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ADVERTENCIA. 


Fart  du-  por  terminada  la  colección  do  Crónica»  de  lo»  Reyei  de  CoitíUa,  qno  nos  propa- 
BimoB  inclaír  en  la  Biblioteca  ,  restan  ünicaminite  las  que  oorroBponden  á  los  reinadoa  de 
Enrique  IV  j  lo»  Reyt»  Catiteo».  Hasta  ahora  contamos  en  oada  reinado  oon  mía  ciánica; 
ni  tampoco  se  eztendia  á  m¿a  nneatro  empeño ,  atenidos  como  eaUbamoB ,  no  i  reproducir 
monmnentos  ramcialnente  históricos,  sino  aquellos  qoe  de  oomon  aonerdo  so  oonBerran  y 
recomiendan  como  superiores  por  bu  concepto  j  mérito  literarios.  Pero  el  renacimiento  de 
las  letras  en  Occidente  perfeccionó  los  estadios,  ensanchó  el  campo  de  la  emdioion,  yanno- 
nizó  más  7  más  la  manera  de  expresar  las  ideas  con  el  mejor  arte  de  la  forma,  modelada 
sobre  los  insignes  ejemplares  de  la  antigüedad  clisica. 

El  siglo  XT  cae  de  lleno  en  este  periodo ;  y  lo  que  intes  era  semilla  copiosa,  pero  poco 
fecunda  aún  ,  llega  en  breve  &  hacerse  campo  de  frondosa  y  lozana  fertilidad.  Allí  no  era 
posible  la  preferencia;  aquí  lo  difícultoao  es  la  elección;  puee  exceptuándose  algnn  inveati- 
gidor  de  memorias  y  documentos,  que  en  fuerza  de  aplicamoD  j  Toluntad  hacía  olvidar  lo 
deslucido  de  su  propósito,  loa  más  eran  eacñtores  de  profesión,  qne  con  observar  lo  que 
aoontecia  &  an  vista  y  referirlo  aegnn  sn  panon  ó  ana  intereses ,  por  elegante  manera  y  aci- 
calado estilo ,  creían  haber  desempeñado  su  papel  á  gusto  de  los  que  loa  pagaban  ó  los  aplau- 
dían. El  más  retórico  era  el  que  pr6sumia  de  mayor  acierto. 

Dijimos  al  finalizar  la  Advertencia  que  encabeza  el  tomo  n  de  onestraa  Orónicaa,  qne  en 
d  presente,  relativo  a!  reinado  de  los  Beyes  Católicos,  maroharíainos  con  más  desembarazo 
en  cnanto  i  la  concnrrenoia  de  los  antores  qne  se  disputaq  la  propiedad  de  alguna  de  las 
obras  de  esta  colección.  No  cabe,  en  efecto,  duda  respecto  á  los  verdaderos  historiadores  de 
aquel  reinado ;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  del  precedente ,  es  decir ,  con  el  de  D.  Enri- 
que ly,  en  cnya  vida  pusieron  mano  á  la  vez  varios  esoritorea ,  sin  que  sea  posible  afirmar 
sis  pruebas  á  qnión  ha  de  atribuirse  esta  ó  la  otra  obra  determinada.  Cuál  más,  cuál  menos 
sabemos  qne  intervinieron  en  aquella  empresa  el  competidor  de  Kebrija,  Alonso  de  Faten- 
oa,  Mosen  Diego  de  Valora,  Diego  Enriquez  del  Castillo ,  D.  Juan  Arias  Dávila,  el  famoso 
compilador  y  refdndidor  de  los  docamentoa  históricos  de  aquella  edad ,  Don  Lorenzo  Ga- 
lindezde  Carvajal,  y  con  carácter  más  general,  sin  ceñirse  á  limitado  ¡espacio  de  tiempo,  el 
bachiller  Alfonso  de  Toledo,  Pedro  de  Escávias ,  y  quizá  algún  otro. 

"Sq  nos  detendremos  á  referir  las  drounstanciaa  de  la  vida  de  algunos  de  estos  antores, 
personajea  importantes  en  las  cortes  de  Enrique  IV  y  de  los  reyes  Don  Femando  y  Doña 
Isabel  (1),  porque  están  ya  consignadas  tan  ampliamente  como  es  posible  en  obras  recientes 

(1)  Alfonso  de  P*lenct«  i  Feniaudes  de  Pftlen-  bando  dsl  nj  intnuo  Don  AUodw,  hennano  da 
da,  natural  qnizi  de  eaU  ciadad, i  aegnn  otros,  de  Don  Enríqne.— Di«go  EnríqDAz  del  Caatillo,  nata- 
SsTiUa,  nació  el  afio  1443,  7  mnrídel  92.  8e  ednotS  ral  de  Begovia,  fné  capellán  y  del  consejo  de  dicho 
en  Italia,  adonde  paaó  de  joven  oon  et  obispo  de  rey  Don  Enrique.— Diego  de  Valora,  nacido  en 
Búrgoa,  Don  Alfoneo  de  Santa  María  í  de Cait^ena,  Cuenca  en  1412,  mnrií  en  1486.  Heroed  á  an  talen- 
■iendo  familiar  del  célebre  cardenal  Beaarion.  Vnal-  to  y  á  loa  oaballereiooa  aorridoa  que  prestó  i  Es- 
to i  Eapafia,  anoedid  ¿  Juan  da  Mena  •□  el  empleo  pafia  en  los  paíaea  axtranjoros ,  fué  muy  eatioMKlo  y 
de  cronista  y  wcrrtrw  de  ¡atm,  y  se  afiU6  en  el  dietinguido  por  Don  Jnan  II  y  los  Beyes  Católicos. 
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de  autores  coDtemporáneoB ,  que  bíd  di&cult&d  pueden  consaltarse  (1).  Ki  es  tampoco  del 
caeo  incluir  aquí  la  enameracion  y  jnicio  de  loa  muclioB  7  vanos  eBcritos  que  bo  conservan 
de  aqcéllos,  cuando  seria  indtil  por  una  parte  y  prettiucioEo  por  otra  el  intento  de  acometer 
este  trabajo ;  no  será,  poco  el  de  concretamos  á  nuestro  otyeto. 

Tres  Bon  las  principales  Crónicas  que  se  citan  de  Enrique  IV :  la  de  Alfonso  de  Falencia, 
la  de  Diego  Enriqnez  del  Castillo  y  la  de  Mosen  Diego  de  Vaieraj  esta  líltima  titulada 
Memorial  de  diversa»  hazañas,  y  basta  boy  inédita  como  la  primera.  Escribió  también  Fa- 
lencia las  Decadas  Latinas,  cuyo  verdadero  título  es  las  Tres  Décadas  de  las  cosas  de  mi 
tiempo,  que  comprenden  desde  1440  basta  que  queda  asegurada  la  incesion  de  la  reina  Isa- 
bel en  el  trono  de  Castilla.  La  Cránica  abraza  solamente  el  reinado  de  Enríqne  IV,  y  en 
algunos  ejemplares,  no  cabal,  falta  qne  puede  atribuirse  6,  que  los  códices  no  estén  completos. 
Las  Décadas  están  escritas  en  latín ,  la  Crónica  en  castellano ;  lo  ooal  ciertamente  no  se  opone 
h  que  ésta ,  ya  que  no  una  tradaccion ,  por  lo  menos  sea  casi  on  extracto  de  las  primeras- 

Fudo  muy  bien  Falencia  ser  autor  de  este  trabajo,  como  lo  es  de  las  versiones  de  otras 
obras  suyas,  dado  qne  todas  las  escribió  en  latin,  ob&gacion  tal  vez  aneja  al  titulo  de  Secreta- 
rio de  latin,  en  que  sucedió  ¿  Juan  de  Mena;  mas  esta  conjetura,  sobre  algona  razón  que  ale- 
garemos luego,  es  de  ningnn  valor  desde  el  momento  en  qne  se  dice,  como  es  verdad,  qne 
él  mismo  formó  nns  lista  de  sus  escritos,  y  no  menciona  en  ella  la  Crámaa  de  Enrique  IT. 
Si  ésta ,  según  la  opinión  de  algonos,  fuese  meramente  un  extracto  romanzado  de  las  Déca- 
das, qnedarian  resueltas  todas  las  dificultades;  se  llamaría  Crónica  de  Falencia  lo  que,  sin 
ser  trabajo  propio,  era  creación  suya,  como  se  llaman  comedias  de  Calderón,  por  ejemplo, 
las  que  andan  hoy  refundidas  por  otras  manos^  nnas  conocidas ,  otras  anónimas  é  igno- 
radas. 

Fundamento  hay,  pues,  para  negar  la  autenticidad  de  la  Crónica  de  Falencia  tal  como 
existe  hoy  dia.  De  este  parecer  es  el  señor  Bios,  allegindose  al  emitido  anteriormente  por  el 
académico  Don  Fedro  Saínz  de  Baranda,  quien  demuestra  con  argumentos  incontestables 
qne  ni  aun  traductor  de  si  propio  puede  ser  quien  desfigura  su  obra  original  basta  el  extremo 
do  no  comprenderla  y  equivocar  por  ignorancia  aqnello  mismo  en  que  había  probado  su  su- 
ficiencia. La  solución  que  Zurita,  y  el  s^or  Fabíé  en  sa  biografía  de  Alfonso  de  Falencia, 
don  á  este  problema  es  tan  admisible,  qne  no  cabe  explicación  más  satisfactoria.  Mosen  Die- 
go de  Yalera  tomó  de  los  Década»  latinas  su  Crónica  de  Enrique  17,  que  llamó  Memorial 
de  Hazañas;  algún  otro  quizá  tradujo  de  aquéllas  la  parte  que  se  atribuye  al  primitivo  au- 
tor, y  de  aquí  las  dudas,  la  confusión  y  las  tergiversaciones  en  qne  se  ha  incorrido.  ¿Qué 
tendria  esto  de  extrafio,  cuando  Qalindez  de  Carvajal  confiesa  que  su  Historia  de  Enri- 
que IV  no  es  más  que  una  compilación  de  la  de  Falencia? 

Hemos  tenido  la  curiosidad  de  cotejar  algunos  trozos  de  la  obra  de  Talera  con  la  llamada 
de  Falencia,  y  es  completa  sn  identidad.  El  atentado  de  Avila  y  la  muerte  del  in&nte  Don 
Alfonso,  con  levísimas  variantes,  se  refieren  en  los  mismos  términos.  ¿Cuál  de  los  dos  re- 
latos es  anterior  al  otro?  Coetáneos  eran  ambos  antores,  aunque  Valora  de  más  edad;  pero 
no  es  creíble  que  Falencia  tradujera  en  latin  para  los  doctos  lo  qne  andaba  vulgarizado  en 
romance,  y  por  consiguiente  al  alcance  de  todo  el  mondo.  T  que  el  Memorial  de  Hazañas 
pueda  reputarse  obra  de  Falencia,  no  es  verosímil  tampoco.  Falencia  escribe  tan  premiosa- 
mente y  con  un  sabor  tan  exótico  en  castellano,  como  lo  prueban  sus  traducciones. 

Algo  más  añadiremos  para  terminar  cuestión  tan  empalagosa.  En  la  Biblioteca  Nacional 


(1)  Don  José  Amador  de  loa  BioB,  en  bu  ifúíoriu  delTrimffo  MiUtar,  impreaoB  smboB,  con  nn  Ensa- 
Ofíico  líe  ÍaLiííríí¡um\Egpaño¡o,tom.  vu,  cspltu-  yo  biográBco  y  bibliográfico  qno  los  precede,  en 
lofl  ívii  y  XI ,  Don  Antonio  María  Pabié  en  lot  dos  la  Colección  titulada  Libros  de  Antaño,  tomo  v; 
trotadoB  de  Alfonso  áe  FUeac'xa. ,  la  Batalla  cantal  Madrid,  Di||án,  1876.— DiscHrao  de  recepción  en  la 
2u«  los  Lobos  y  los  Ferroe  ovieron ,  y  la  Perfección  Academia  de  la  HietorÍB  del  mismo  scflor  Fabié. 
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«dateD  multítud  de  e¿dicM  da  U  Crémea  fíe  Enñqne  IV  eBorítoB  en  los  siglos  zn,  xni  y 
¿nn  xviu  (1);  unos  itlcanzuí  solamente  haata  ta  muerte  del  falto  rey  Don  Alfonso;  otros 
llevan  por  viu  de  continaiicion  la  Crátáca  de  Enriques  del  Castillo,  ó  el  Sfemorial  de  diverias 
HazafUu,  de  Taiera,  y  alguno  la  de  nn  anónimo.  Es  de  advertir  que  en  muchos  se  ha  omi- 
tido el  nombre  de  Falencia,  é  intercaUdose  6  afiadidose  posteriormente.  ¿Qué  indicaba  esta 
opinión  ó  esta  incertidambre?  Finalmente,  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia 
se  conserva,  entre  otros,  uno  en  cuya  portada,  que  se  refiere  i  tas  Crámcas  de  Falencia  y 
Enriques  del  Castillo,  hay  una  nota  escrita  por  Don  Luis  de  Salazar  y  Castro,  qne  dice  así: 
«Esta  Crótñea  no  es  de  Alonso  de  Palenáa,  ni  de  Diego  Enriques  del  Castillo,  sino  formada 
por  la  de  ambos ,  y  debió  de  ser  obra  de  Don  Ambrosio  Sanohez  del  Agnila ,  6  del  Doctor 
Jjorenzo  Galindez,  eto-v  (2).  Basta  de  suposiciones. 

Ahora  bien:  nadie  ha  negado  jamas  que  el  Memorial  de  dioeriat  BaíoJUu  sea  obra  de  Mo- 
sen  Diego  de  Yalera,  Original  ó  traducida,  completa  ó  extractada,  merece  que  se  dé  i  luz; 
ei  en  etla  tiene  parte  Falencia ,  por  no  defraudar  de  sn  respectiva  propiedad  á  ninguno  de 
le»  dos  autores;  si  sób  pertenece  i  Valora,  por  no  dejar  mis  tiempo  en  la  oscuridad  la  que 
como  historia  es  i  todas  luces  recomendable,  y  como  trabajo  literario,  no  inferior  en  verdad 
&  ningono  de  los  de  su  época.  £1  que  ilustró  la  suya ,  de  joven ,  con  proezas  que  tan  singu- 
lar Dombradia  y  tan  extraordinarios  honores  le  granjearon  entre  propios  y  extraSos;  en  au 
edad  viril ,  defendiendo  la  causa  de  U  razón  7  de  la  justicia  contra  los  ambiciosos  magnates 
que  destronaban  &  su  rey,  so  pretexto  de  incapacidad,  para  sentar  sobre  el  trono  una  oli- 
garquía facinerosa ;  y  el  qne  en  sus  postreros  años  dirigía,  por  medio  de  sus  memoriales  y 
cartas,  sabios  y  patrióticos  consejos  &  los  reyes,  á  los  amigos  y  á  los  adversarios,  ganándole 
reputación  de  animoso ,  fiel ,  caerdo  y  docto  en  todos  los  ramos  del  saber  hnmano ,  digno  es 
de  mayor  aplauso  y  estimación  que  la  qne  la  posteridad  ha  tributado  hasta  hoy  i  sus  virtu- 
des y  ¿  BU  talento.  El  tono  sencillo  y  grave  y  ebespíritu  de  rectitud  é  imparcialidad  que  re- 
saltan en  su  Memorial  de  Haaiña»  ó  Crónica  de  Enrique  IV,  purgada  de  la  afectación  qne 
iba  ya  cundiendo  entre  los  escritores  de  aquel  siglo,  y  de  los  discursos,  arengas  y  aderezos 
convencionales  con  que  se  procuraba  remedar  ¿  los  historiadores  de  la  antigüedad,  dan,  á 
nuestro  juicio,  indudable  preferencia  ¿  esta  obra  sobre  cualquiera  otra  monografía  histórica 
de  aquel  reinado.  En  todo  caso,  la  rareza  del  libro,  que  por  primera  vez  se  da  i  la  estampa, 
juzgamos  que  lleva  en  sí  suficiente  recomendación  (3). 

For  la  que  de  antiguo  goza,  mayormente  deade  que  se  divulgó  impresa  en  el  postrer  ter- 
ne del  pasado  ñglo  (4),  no  hemos  debido  excluir  de  esta  colección  la  Cnínica,  relativa  tam- 
bién i  Enrique  lY,  escrita  por  su  capellán  Diego  Enriquez  del  Castillo.  Falencia  era  secnaz 
del  imberbe  monarca  proclamado  en  Avila;  Castillo  guardaba  fidelidad  á  su  sefior;  y  anu- 
qne  reconocia  y  confesaba  sus  defectos,  oensurables  en  cualquier  hombre ,  pero  más  graves 
y  perniciosos  en  un  rey,  pintaba  en  su  repugnante  desnudez  las  maldades  de  aquellos  nobles, 
rebeldes  por  sistema,  traidores  por  instinto  y  perversos  por  naturaleza.  Tan  denodadamente 
loa  oombatia,  y  de  tal  modo  se  atrajo  sa  enemistad,  qneallanaron  su  casa,  se  apoderaron  de 


(1)  Llevan  lu  rignatoru  sigtdsBtas :  0. 31  .—O,  Valera  Iw  ñ jwsntee  obrss :  D^etua  de  virtuosas 
25.-G.  27.— G.  2R— G.33.— G.  34.— G.  36.— G.  mverajE^odeotrdaderattoilaa.-OBnmmíalde 
168.— Q.  192.— I.  213.— J.  224.-J.  226.— J.  226.—  Prineipa  ;  Traetado  de  la»  arma»  ;  Oeneaiogia  de  ht 
Q.  127.— T.  4.— T.  3t}.— V.  12.- V.  28.— X.  19.— X.  nyw  de  Ftaaña;  Doctrinal  de  Pritte^  ;  Cbrmea 
12ft— Di  81.-Ee.  217.— E».  219.  Abreeiada  de  Et^aña,-  en  cnatro  pirtes,  y  algunoa 

(2)  Lo  de  Banohu  del  AgmU  se  dedaoe  do  qnet  otroe  ttatadoa  morüea.  Loa  cinco  ptimeniB  ae  oon- 
eegon  el  tertimonio  de  Don  Mumel  Pantoj*  y  AI-  mttuí  en  el  departarneuto  de  ilSB.  d*  la  Bibliote- 
pache,  la  letra  del  Códice  ee  flnya,  y  ademai  está  ca  Nacional. 

firmado  poTÍl,  y  era  panona  dada  áertogéneto  de  (4)  Por  Sancha,  Madrid,  1787.  Dlceoe  tegonda 

eatndioe.                                           ,  edición,  pero  no  conocemos  la  piimerat 


(3)  ¿dsDUs  de  tas  Carta»  fmniiiaree,  woñbiú 


iy  Google 


VIII  CRÓNICAS  DE  Wa  lEYES  DE  CASTILLA. 

BU8  manoBcñtos  y  le  oondenaroo  á  maerto  (1).  Salv¿le  el  ser  sacerdote ;  pero  aquella  perse- 
cución le  obligó  ¿  interrumpir  bus  trabajos,  de  que  no  poco  debió  reseotiree  la  obra  ouoado 
podo  proseguirla  y  lleraria  ¿  cabo.  A  esta  contrariedad  se  atribuyen  los  defectos  é  inexacti- 
tadee  de  que  adoleoa  en  fechas  7  pormenores  de  poca  monta ;  pero  otros  más  snstandalea, 
como  el  amaneramiento  del  estilo,  lo  artificioso  de  la  frase ,  las  írecoentes  declamaciones,  ra- 
zonamientos y  apostrofes  coa  qne  interrumpe  la  narración,  no  admiten  igual  discnlpa ;  el 
lenguaje,  sin  embargo,  ee  enérgico,  elegante  y  fluido.  No  desmerece  desús  modelos. 

La  protección  que  la  reina  Católica  dispensó  &  los  que  cultivaban  las  letras  con  tanta  gbrta 
de  su  reinado,  necesariamente  habia  de  aumentar  el  número  de  bdb  biógrafos,  podiendo  todos 
ellos,  sin  dar  en  lisonjeros,  representar  el  airoso  papel  de  panegiristas.  Distingofase  sobre  los 
demás ,  el  autor  de  los  Claros  varona  de  Castilla ,  que  por  sus  especiales  condiciones  para  la 
historia,  y  por  ser  secretario,  canciller  de  la  puridad  y  cronista  de  la  misma  Beiua,  no  podía 
eximirse  de  aquel  deber  (2),  Alguno  afirma  (3)  que  escribió  asimismo  una  Criaica  de  Enri- 
que IV.  "So  ha  llegado  hasta  nosotros ;  si  existia  realmente,  no  habrá  perecido  por  olvidada. 

Ello  es  que  al  reunir  las  obras  que  más  ordenada  y  elocuentemente  refierrai  los  grandes 
hechos  del  reinado  de  Don  Fernando  y  Doña  Isabel ,  no  podíamos  menos  de  dar  principia 
por  la  Crónica  de  Hernando  del  Pulgar  (4).  Ni  el  bachiller  Palma  en  su  Divina  Retribw 
don,  compendio  de  lo  acaecido  en  España  desde  Don  Juan  I  hasta  sn  restauración  por 
loa  Beyes  Católicos  (5);  ni  el  obispo  Don  Diego  Kamirez  de  Yillaesoasa  al  llenar  la  Hú- 
toria  de  la  vida  y  naterte  de  la  reina  Dotla  Isabel;  ni  el  capitán  y  cronista  Gronzalo  de  Ayora, 
autor  de  otra  de  la  misma  Beina;  ni  el  cosmógrafo  Alonso  de  Santa  Groz ,  qne  se  ampleó 
también  en  escribir  libros  sobre igool  asunto,  aventajan  ¿  nuestro  Hernando  del  Pnlgar  en 
la  acertada  distribución  de  sn  obra  en  tres  partes,  ó  mejor  dicho  en  dos,  precedidas  de  nna 
introducción,  como  tampoco  en  la  grandiosidad  del  conjunto,  en  la  gallardía  de  la  expresión, 
en  la  regular  y  armónica  construcción  de  lo*  períodos,  sin  otras  prendas  que,  como  dice  nn 
juicioso  historiador  de  nuestra  literatura  (6),  «preludiaban  el  próximo  reinado  de  la  verdade- 
ra hÍBtoría.£  lucorre  en  el  propio  abuso  que  Castillo,  en  la  intercalación  estudiada  y  »ilsa  de 
las  arengas  y  discursos,  bien  que  algunas  puedan  considerarse  como  acabados  modelos  de 
elocución ;  por  falta  de  datos  veraces,  falsea  en  algún  periodo  de  su  obra  hechos  qne  debió 
investigar  más  detenidamente ;  pero  ni  siempre  es  mordaz ,  ni  sin  notoria  y  apasionada  in- 
justicia puede  ser  calificado  de  escritor  bárbarOf  como  alguno  ha  dicho  (7). 

Su  Crónica  termina  mucho  antes  de  la  muerte  del  rey  Católico;  y  para  obviar  en  parte 
este  inconveniente  en  que  algunos  han  reparado,  hemos  alladido  en  un  apéndice  cierta  con- 
tinuación (8),  qne  acaso  no  nos  agradezcan  nuestros  lectores.  Es  una  relación  insulsa,  pwa- 

(1)  La  Oróniea  que  se  dice  de  Palenoía  refiere  el  £a  el  prólogo  de  la  edioion  de  Mooforto  ( Valen- 
Unce  del  allBO amiento  7  Becoestro  en  ténniooa  qae  cía,  1780) ,  que  ea  la  más  hermosa  y  la  qne  nea  ha 
d^an  mny  malparada  la  lepatacion  de  V&leto.  Ta  oervido  de  texto,  se  azplioa  este  quid  pro  quo,  como 
Be  hÍEo  cargo  de  ambas '  verdona  el  8r.  D.  José  A.  verán  nnestroB  lectores. 

de  loe  Bies  en  la  parte  citada  de  bu  Historia  de  la  (6)  Tenemoe  entendido  qne  va  á  publicarse  en 

Literatura  Espíala.  Sabido  es  qao  loe  testimonioB  breve  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles. 

de  los  enemigOB  no  son  f  ehacteotea  en  baena  critica.  (6)  El  mencionado  B.  Joeé  A.  de  los  Rian. 

(2)  Snpóneié  qne  Pnlgar,  á  quien  el  lector habrii  (7)  Véase  el  Prólogo  de  la  edición  de  17S0,  qne 
entendido  qne  nos  ref  erimoB,  nacifi  en  Toledo  :  más  copiamos  en  esta  nneetra. 

probable  parece  que  en  Madrid,  porqne  Fernandez  (8)  Copiada  de  nn  ISS.  de  la  Biblioteca  del  se- 
de Oviedo  obí  lo  afinna.  Sor  Dnqne  de  Omma,  qne  se  nos  recomendó  extra- 

(3)  Don  NicoláB  Antonio,  en  el  articalocorrcBpon-  ordinariamente  pot  quien  lán  duda  no  tOTO  ni  gÍ- 
diento  de  sa  Bibliotkeea  Nova^  quiera  la  curiosidad  de  verlo.  Eb  sobretodo  íngopor- 

(4)  En  la  edidon  qne  se  hizo  de  ella  en  Vallado-  table  la  monotonía  con  que  eatáa  conatroidoa  los 
lid,  el  año  1565,  se  puso  por  antera  Antonio  de  Le-  periodos,  en  los  cuales  ol  verbo  va  «empre  al  fin, 
brija,  porque  asf  lo  bi2o  creer  el  haber  hallado  el  aunque  para  llegar  áél  se  tropiece  con  mil  estorbos 
manUBorito  entre  bqb  papeles  ¡  pero  al  reimprínürla  y  escabroei^dw.  No  era  más  Bistemático  el  abate 
dos  aSoa  desposa  en  Zaragoza  se  subsanó  el  error,  Morchena  en  su  enrevesada  prosa. 


ADVEftÍBÍTCIA.  -tí 

cUsímt;  obn  ti  pUMCW  de  m£a  de  on  iogenio,  como  se  adríerie  déeda  qn«  se  da  por  termi- 
usds  la  conquista  de  Granada  (1),  en  qne  el  texto  ofrece  tantos  tropiezoB  como  palabras,  y 
nn  criterio  tan  vulgar  y  tan  insensato ,  qne  no  sabemos  si  provoca  ¿  risa,  á  asombro  ó  &  in- 
dignación. Discúlpenos  nuestro  buen  desea 

Con  el  mismo  fin  de  completar  la  vida  de  Don  Fernando,  y  de  salvar  al  propio  tiempo  ri- 
gnna  omisión  ¿descaído  de  Falgar,  hemos  insertado  en  nn  segando  apéndice  los  Anale» 
que  dejó  manoscritos  el  Dr.  D.  Lorenzo  Qalindez  de  Carvajal ,  y  el  principio  de  una  Cróni- 
ca de  los  Beyes  Católicos  basta  la  muerte  del  esposo  de  Doña  Germana  de  Fox,  literalmente 
tomados  de  una  pnblicacion  importante  qne  ba  preservado  ya  de  la  destmccion  machos  do- 
cumentos de  nuestros  archivos  (2).  Son,  como  su  titulo  lo  indica,  apuntes  paramente  cro- 
nológicos ,  pero  ¡lastrados  con  copiosas  notaa  que  dan  sumo  ínteres  y  utilidad  á  este  im- 
portante epitome. 

Finaliza  este  último  tomo  de  nuestra  coleodon,  por  cierto  sobrado  voluminoso,  coa  la 
Eittoria  de  los  Reya  Catálieoa  del  bachiller  Andrés  Bemaldez,  Cura  de  los  Palacios  (3),  teni- 
da en  grande  estima  de  los  eruditos ,  y  sin  embargo  casi  desconocida ,  basta  que  el  célebre 
sevillano  Bodrigo  Caro  franqueó  un  ejemplar  de  su  propiedad,  y  de  él  se  sacaron  los  prime- 
ros traslados,  que  después  ee  reprodnjeron  en  bastante  número,  y  podían  disfrutarse  en  la 
Biblioteca  Nacional ,  en  la  de  la  Academia  de  la  Historia  y  en  tas  librerías  de  algnnos  parti- 
cnlares.  Imprimióse  por  primera  vez  aflos  atrás  en  Granada,  mal  y  desaliSadamente ,  y  con 
esmero  y  perfección  en  brilla,  el  aSo  1869,  por  la  Soáedad  de  Bibliófilos  Andaluces  (i). 
Para  nuestra  edición  nos  hemos  valido  de  una  excelente  copia,  que  hoy  se  guarda  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  (5). 

No  le  conviene  el  nombre  de  historia  ¿  ta  obra  del  Cura  de  los  Palacios:  carece  del  tono, 
del  inovimiento,  de  las  condiciones  internas  que  se  requieren  hoy  en  estas  composiciones ,  y 
sobre  todo  del  estadio  ¿mplio  y  particular  que  desentraña  y  completa  el  verdadero  estado 
social,  intelectual  y  político  de  un  país  en  un  tiempo  dado ;  no  se  sutilizaba  tanto  en  aque- 
llos: gracias  que  se  acopiasen  los  materiales  para  acometer  en  los  nuestros  tan  ardua  empre- 
sa. Este  objeto  se  propuso  al  parecer  Bemaldez,  y  lo  realizó  con  nn  celo,  una  buena  fe  y  una 
modestia  que  ni  entonces  ni  después  ha  tenido  machos  imitadores  (6).  Es  su  trabajo  una  Cró- 
nica, en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra ,  rica  de  datos  y  pormenores,  llana  en  su  estilo, 
ingenua  en  ta  exposición,  escrita  con  facilidad,  sin  pompa  ni  pretensiones  ostentosas:  ¿1  mis- 
mo refiere  sencillamente  el  móvil  que  le  excitó  y  los  propósitos  que  le  guiaban  ¿  ta  ejecu- 
ción de  tan  noble  y  honrado  empeQo  (7). 

Damos  ponto  &  esta  enojosa  advertencia ,  y,  como  queda  dicho ,  término  &  nuestra  coleo- 
don,  renovando  aquí  cuanto  dejamos  expuesto  en  los  dos  tomos  anteriores  respecto  &  las 


(1)  Oon  naon  puede  hacérsenoe  el  cargo  deque,  <4)  En  dos  tomos,  qoevan  precedidos  de  unos 
al  echar  mano  de  este  documento,  no  hemoe  tenido  dtttoe  bíogriflcos  y  nn  juicio  critico  debidos  á  U 
encnentAlaíndoledelaBiBLiamu,  comootnave-  distinguida  pinma  del  Sr.  D.  Fernando  de  Gabriel 
cea  Astea;  no  lo  negamos;  pero  lino  eneetesenti-  flbiiz  de  Apodaca. 

do,  estímese  como  nna  mneetra  del  oaplritn  religio-  (5)  Sra,  eegnn  notioias ,  la  qne  destinaba  el  edE- 

BO  y  político  qne  animaba  al  valgo  de  aquella  épo-  tor  Sancha  á  ser  impreea,  para  qne  formase  parte 

oa,  f  de  la  fraseología  qne  empleaba  al  diecnrrir  de  en  belta  colección  de  O-órdeat. 

eobra  cetas  taateriae.  (6)  Be  lee  Intimes  lelaciones  qne  tnvo  con  Crie- 

(2)  El  tomo  xviii  de  la  Cbíentton  ds  documenlos  tóbal  Colon,  no  haoe  alarde;  y  las  alabanzas  qne 
ifiidilot  para  la  Hiitoriade  EtpaSla,  por  Don  Mi-  tríbotaal  DnqnedeCMdis,  y  qne  algunos  cenauran, 
gnel  Salvi  y  Don  Pedro  Sainz  de  Baranda.  Madrid,  eran  nn  sentimiento  espontáneo  de  admiración  há- 
-riada  deOalero,  1861.  de  aqael  héroe. 

(S)  Natural  do  la  villa  de  Fuente,  on  la  Bnco-  (7)  Véase  el  capitulo  vii  de  U  obra,  qae  tiene  por 

mienda  Mayor  de  León  de  la  Orden  do  Santiago,  Se  epígrafe  ¡DelprondtticDtfeíretniniíKleí  rey  OonFer- 

ignora  la  fecha  de  sn  nacimiento ;  es  de  presumir  nando  el  Católico  tu  Qutitla.                ^              . 

qMfnew  A  atediados  del  siglo  zr.  vLjOO^IC 


z  ÜBÓNIGAS  DB  LOS  SETBS  DS!  CAffTILLÁ: 

íiregnltridftdM  7  filtas  que  se  obaomn  en  la  parto  material  de  aqa^ós ,  comb  M  obum^' 
rin  en  ¿sie:  ¡DOOiiBecaencia  en  la  ortograña,  inconsecaencia  en  la  esoritnra  de  loo  nombras 
y  rooablofi,  en  términos  de  aer  impoaible  fijar  la  genealogia  gr&ñca  de  la  lengua.  Saltan 
desde  laego  á  la  vista  <jne  en  las  primitivaa  copias  iatervinieron  varioa  amanoauea.  No 
hemos  querido  tomarnoa  la  fáeil  libertad  de  adoptar  nn  sistema  anifonne  y  propio:  harto 
trabajo  nos  ha  costado  interpretar  el  sentido  de  algunoa  textos,  qne  parecen  euñtoa  adrede 
para  i^ue  resulten  iniuteligiblea. 
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Sígnete  ti  prólogo  «n  ía  otra  llamaba  Mtnuirial  de 
áioena*  'hatoAat,  ordenada  por  Moten  Diego  de 
Vakra,  Maeetre  Sala  y  del  Conejo  de  loe  Serení- 
timoe  PrfneipM  Do»  WenumAo  y  Ama  iMobel,  Bty 
y  fityna  de  EepaSa,  mutkui  S^oret. 

Como  entre  ks  coeu  terrenas ,  owlaoM  y  transito- 
ríai,  el  hoDor  j  fama  aean  con  mayor  ardor  de  de- 
Mar  Began  aentenóa  de  Séneca  en  el  aegnndo  de  la 
demoncia ,  doDde  dice  io^eatros  hechos  7  diohoa 
la  fama  reaoíbe ;  por  ende  de  ningnna  cosa  otrade- 
bei  más  oarara;  y  Salomón  en  ina  ProrerbioBiKBIis 
vak  el  baen  nombre  qoe  los  machas  liqaeías»,  é 
el  fildsofo  en  el  cnento  de  las  Eticas :  i  Bl  honor  es 
galardón  de  la  Ttrtnd,  ;  por  eso  á  los  virtuosos  es 
debido»;  pasa  si  esto  se  deniega  ó  encabre,  no  pe- 
qntila  ínjoria  en  lagar  de  galardón  se  les  haoe; 
donde  70 ,  no  qneríendo  ser  de  tal  error  participan- 
te, determiné  en  anma  escrebir  las  cosas  más  dignas 
de  memoria,  do  solamente  becbas  en  esta  Bspafia, 
mas  en  otras  partea,  desde  «1  afia  de  mil  é  qnatro- 
4B«Dtoa  j  cínqnenta  7  qoatro  afloa  en  que  comeosd 
á  r^nat  el  Serenísimo  Principe  Don  Enriqne,  qiiar- 
to  deste  nombre  en  Castítia  j  en  León,  hasta  el 
tiaupo  presenté ;  las  qnalee  como  qoier  qne  elegan- 
.  tement«  eetén  eeoritae  en  las  Cor^nicaa  d'EapaSa, 
éstaa  son  tan  largas  j  tan  difíciles  de  haber,  qne 
mnj  pocos  las  pneden  alcansar  ni  leer  :  por  eeo  las 
harsfiHt  y  virtnosas  obras  de  aquellos  qne  las  hicie- 
ron aatin  como  sepultadas  y  poestaa  en  olvido  ;  7 
pone* las  eo  los  me  parece  ser  honesto  7  provecho- 
■0  trab^,  siquiera  porqne  los  hacedores  de  aque- 
llas 7  loa  descondientes  suyos  »otfl  acatados  con  la 
rererenoia  7  honor  qne  les  pertenece ,  7  por  eniem. 
pío  «170  otros  se  Mfoercen  á  tales  obras  hacer :  7 
determiné  en  esta  obra,  no  solamente  escrebir  las 
Vtf^.«  7  Tirtnosae  obras,  mas  algnnaa  aonqne  ta- 
les no  fnsroD ,  porqne  los  obradores  asi  de  las  nnaa 
como  de  laa  otras,  resciban  el  premio  á  so  mereoi- 
míanto  debido ;  7  dexé  de  escrebir  en  esta  obra  los 
<;osaimiM!ho  antiguas,  porqne  de  aquellas  asas  mea- 


don  M  hiao  en  la  copilacion  de  las  Coránicas  de  Es- 
paBa  por  mí  ordenadas ,  que  Valeriana  se  llama.  Y 
porque  en  tal  obra  no  conviene  largo  prefacio  ó  exor- 
dio ,  lo  prometido  quiero  seguir. 

CAPÍTULO  PRIMEBO. 


Falleecido  el  EeyDon  Joan  el  Segundo,  oomeuai 
A  reynar  en  estos  Beyues  Don  Enrique,  quarto  hijo 
suyo  7  de  la  Be^na  DoíU  Haría,  hija  del  Bey  Don 
Femando  de  Aragón ,  en  la  Vilhi  de  ValUdolid, 
m&rtes  veinte  7  tres  dias  del  mes  de  Julio,  aBo  del 
Nascimiento  de  nuestro  Salvador  7  Bedentor  de  mil 
é  quatrocientoB  y  cinqnentaé  qnatro  afios  7  medio 
7  dies!  7  ocho  dias.  En  el  meamo  día  del  falleaoi- 
miento  del  B^,  depositado  su  onerpo  en  el  Monea- 
terio  de  San  Pablo,  todos  loa  Qrandes  qne  en  la  Cor- 
te se  hallaron  le  vinieron  A  besar  las  manos  por  su 
Be7  7  Soberano  Sefior ,  7  te  hicieron  bomenage  se- 
gún la  costumbre  i  forma  de  Espafia ;  y  los  princi- 
pales que  ende  estaban  fueron  los  siguientes:  Don 
Juan  Pacheco,  Marqués  de  Tillena ;  Don  Pedro  Gi- 
rón ,  en  hermano ,  Maestre  de  Calatrava ;  Buy  Diae 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  que  fué  del  Bey 
Don  Juan ;  el  Mariscal  Diego  Fernandes ,  Bellor  de 
Baeua  ;  Don  Podro  de  Agnilar ,  Selíor  de  Pliego  7 
Oafiete  ;  7  sepultado  el  cuerpo  del  Bey ,  el  Prfnce- 
pe  Don  Enrique,  ya  obedecido  por  Bey,  cabalgó 
por  la  Villa,  7  con  él  todos  los  Caballeros  ya  dichos, 
llevando  delante  de  el  su  pendón  Beal,  7  todos  los 
re7es  de  anuas  7  trompetas  que  en  la  Gdrte  habia, 
uno  de  los  qnales ,  vestida  su  cota  de  armas ,  en  alta 
vos,  de  hora  en  bora,  diciendo:  «Castilla,  Castilla, 
por  el  Don  Enrique  ) ;  7  en  esta  forma  anduvo  por 
toda  la  Villa,  7  vuelto  &  su  Palacio  se  vistió  de  luto 
7  todos  los  caballeros  7  gentiles  hombres,  7  comun- 
mente todos  los  hombres  de  honor  se  vestieron  de 
marga,  la  qnal  tmxeron  losnneve  dias  que  duraron 
las  osequiasdel  Bey  Don  Juan,  después  de  loa  qna- 


4  OBÓNICAS  DE  LOS 

lea  sobrevinieron  en  divenoa  días  Don  Oaeton  de  la 
Oerda,  Conde  de  Medina  Celi  y  Don  Pero  Harnan- 
dea  de  Velaaco,  Conde  de  Haro,  y  Don  Alonso  Pimen- 
te],  Conde  de  Benavente,  j  Don  Jnan  Manrique, 
Comió  de  Caatafieda,7  Don  Alvaro  de  EatúBiga, 
Conde  dePtasenda,  j  Don  Bodrigo If anríqne  Con- 
de de  Paredes, ;  Don  Qabriel  Manrique,  Conde  de 
Oeomo ,  y  Don  Pedro  Alvares  Osorio ,  Conde  do 
Trastornara,  j  Don  Pedro  de  AonlLa,  Conde  de  Va- 
lencia y  Don  Jnan  do  Éilva,  Alf  eres  Mayor  del  Bey, 
qae  despnea  fué  Conde  de  Cifaentea,  j  Don  Pedro 
de  Acalla,  Sefior  de  DaoCas  y  Tarreo,  qae  deapnea 
fuá  Conde  de  Boendia,  bermano  de  Don  Alonao 
Carrillo,  Aizobíapo  de  Toledo,  IVimadá  de  las  Es' 
pañas,  y  Don  Bodrigo  Delma,  ArEobiepo  de  San- 
tiago,  y  Don  Alonso  de  Fonseoa,  Arzobispo  de  Se- 
villa, y  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Bii- 
gos,  y  Don  Pedro  de  Caalilla,  Obispo  do  Falencia, 
y  Don  Pt&y  Lopea  de  Bamentos,  Obispo  de  Cnen- 
oa,y  Donlfiigo  Manrique,  Obispo  de  Oviedo, yDon 
Poro  Baca,  Obispo  de  León,  y  Don  Alonso  de  Ma- 
drigal, llamado  «I  TosfdiJo,  Obispo  de  Avila,  y  Don 
Diego  de  Inieeoaa,  Obispo  de  Odrdoba,  y  otros  al- 
gunos Perlados  y  Caballeros,  loe  qnalea  todos  le  be- 
saron la  mono  y  le  hicieron  homenage  en  la  forma 
acoatambrada,  y  los  otros  Qrondes  del  Beyno,  asi 
Perlados  como  Caballeros  y  Alcaydee  de  las  Forta- 
lezas, qne  alU  no  pudieron  venir  por  algonas  jaatas 
causas,  iuviaron  sus  Procurodoree  á  le  dar  la  obe- 
diencia y  le  hacer  homenage,  como  eran  obligados. 
El  Bey  Don  Enrique,  asi  obedecido,  acordó  de  in- 
viar  ana  embaxadorea  en  Frauda ,  los  qualea  faeron 
Don  Juan  Monael,  Caballero  mancebo  pariente 
sayo ,  en  Qnarda  mayor,  d  Doctor  Ortiz  Velaaco  de 
Caellar,  Protonotario  Apostólico,  Dean  de  la  Iglesia 
de  Segovia;  por  los  qnales  hizo  saber  al  Bey  de 
Francia  el  f  allescimiento  del  Bey  Don  Jnan  su  pa- 
dre, y  como  era  obedecido  por  Bey  por  todos  los 
Grandes  de  sa  Beyuo,  sin  contradioion  alguna, y 
qne  á  él  placiendo,  queria  con  él  tener  y  guardar  el 
alianza  y  amistad  que  entre  él  y  el  Bey  Don  Juan 
su  padre  hablan,  ¿  lo  qnal  el  Bey  de  Francia  rea- 
pondi6  habiendo  muy  grande  desplacer  del  fallea- 
dmiento  dd  Rey  Don  Juan,  y  placerle  mucho  la 
saoesion  del  Bey  Don  Enrique  con  el  qnal  era  con- 
tento, y  le  placía  tener  la  confederación  y  alianza 
qae  con  el  Bey  Don  Jnan  en  padre  habia  tenido. 

CAPÍTULO  n. 

íít  coma  «1  Raj  On  Enrique  poco  liempo  dcipnes  qne  rcTBd, 
msDdA  dcllbriT  de  prisión  i  Dan  Dleio  Huriqne,  i:aade  de 
TktIHd,  i  le  mandd  reiUlalr  lado  lo  inro. 

No  mucho  tiempo  después  que  las  osequias  del 
del  Bey  Don  Juan  fnoron  fechas,  el  Bey  Don  En- 
rique envió  á  mandar  i  Diego  do  Tapia,  Maestre 
Sala  suyo ,  qne  delíbrase  &  Don  Diego  Manrique, 
Conde  de  Trevifio,  que  lo  tenía  preeo  en  la  Ciudad 
de  Segovia  por  su  mandado,  é  mandóle  restituir  to- 
dos sus  logares  é  fortalezas  i  rentas,  qne  te  estaba 
todo  embargado  desdo  el  tiempo  del  Bey  Don  Juan, 


BEYES  DE  OMrnLLA. 

do  lo  qnal  todoe  loe  grandei  deatos  Beynos  faeroa 
mnobo  alegres,  porque  les  pareado  buen  comien») 
para  las  cosas  porvenir,  lo  qnal  fnó  cansa  de  animar 
i  an  servido  á  los  parientes  é  amigos  dd  dicho  Con- 
de é  aun  generalmente  á  todos ,  como  sea  verdad  qne 
los  Beynos  á  Sefiorioa  mucho  mejor  se  gobiernen  é 
tengan  con  clemencia  é  amor ,  qne  con  fuerce  é  ri- 
gor. B  después  desto  Don  Ifiigo  Lopes  de  Mendoza, 
Marqués  de  Santulona ,  como  fuese  pariente  é  ma- 
cho amigo  de  Don  Femando  Alvarez  de  Toledo, 
Conde  de  Alba,  procuró  con  grande  instancia  la  de- 
liberadon  enya,  que  habla  aeido  preso  en  Tordesi- 
Uaa  con  los  otros  Caballeros,  como  dello  es  hecho 
larga  mención  en  la  Corónica  del  Bey  Don  Juan ,  é 
aaf  por  lo  interoísion  del  Marqués,  como  por  lo  que 
fué  dicho  al  Bey,  qne  para  la  gnerra  de  los  moroe, 
qoél  mostraba  mocho  desear ,  le  cumplia  ara  delibe- 
rado, porque  era  Caballero  que  habia  macho  ejerci- 
tado aquella  gnerra  é  eabfa  bien  todo  lo  que  para 
ella  convenia,  y  era  de  los  moros  mucho  temido,  é 
é  por  eao  el  Bey  lo  mand¿  delibrar. 

CAPÍTULO  m. 

De  nomo  el  Rej  D«o  Bnrlqae  se  íaé  pin  U  Cibdid  de  Aiili,  é 
alUnindiilUnit  ilíBioi  Gnitdes  del  Rerio  pin  haber  id  Cea- 
■ejo  de  Ji  Ion»  que  habU  de  leaer  ea  U  inem  qne  qaerlt  bt- 


Estando  el  Bey  en  Avila,  vinieron  alli  por  su  man- 
dado algunos  de  tos  Grandes  del  Beyno,  allende  dd 
Uarqués  6  Maestre  en  hermano,  que  de  contino  na 
BU  Corte  estaban,  é  por  todos  se  acordó  que,  pnesi 
nuestro  SeOor  habia  placido  dar  al  Bey  tantos  é  tan 
grandes  aparejos  para  reoobrar  la  tierra  qne  loe  mo- 
ro» en  Espafia  tenían  usurpada,  en  injuria  de  los 
Beyes  antepasados  é  del,  é  de  tan  noble  caballería 
cuanta  en  sua  Beynos  había,  el  propódto  suyo  en 
les  querer  facer  guerra  era  sancto  é  bueno,  é  que  lo 
debía  luego  poner  en  obro,  para  lo  qnal  envió  lue- 
go á  llamar  la  gente  qne  para  esto  era  menester,  pnea 
nuestro  Befior  le  habia  dado  grandes  tesoros  para  lo 
cumplir,  é  volnntad  é  cuerpo  para  lo  proseguir  y 
acabar  ;  para  lo  qnal  el  Bey  acordó  de  llamar  Bola- 
mente tres  mil  hombres  de  armas,  repartidos  entro 
loe G-randes de  sns  Beynos,  contando  entre  estoalos 
contínos  de  su  casa  ó  algunos  vasallos  snyos,  no  do 
grande  estado,  y  con  éstos  y  con  la  gente  dei  Anda- 
lucía 6  con  vdnte  mil  peones,  le  parecía  asaz  para 
hacer  la  gnerra  como  convenía,  y  determinóse  qne 
el  Rey  enviase  al  Sancto  Padre  Caliato  tercero  le 
quisiese  ayudar  con  el  tesoro  de  la  Iglesia,  dándo- 
le plenaria  indulgencia  so  derta  forma  para  vivos  é 
muertos,  la  qualindnlgendale  fué  dada  por  Nicolao 
qninto  sucesor  (1)  inmediato  qae  fné  de  Calíalo 
tercero;  y  dado  conclnsion  en  las  -cosas  ya  dicbas, 
el  Bey  mandó  á  los  de  su  Consejo  é  á  sus  Conta- 
dores mayores  qne  c-slnviosen  en  la  Villa  do  Aií- 

(11  Al  nlrgn  del  MS.  qne  noi  Une  de  lexlo  ee  lee  li  piti- 
tín •  9nle«eior>,  corrliJendo  defldmle  tnot  n  qae  incarreel 
umiUU. 
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valo  porqne  atll  se  hicieM  la  libranz»  de  tierras  y 
morcedea  j  racionea  é  quitaciones  y  limoenas  7 
aaeldo  para  la  gente  que  habia  ordenado  do  llevar; 
y  dosde  allí  el  Bey  Be  partid  para  Segovia,  donde 
toro  la  Navidad  del  aOo  de  cinqnenta  y  oinco,  que 
fué  fiegmido  de  bu  reynado  de  este  Bey  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  IV. 

D«  cono  esUifld  «I  Rey  »■  Scgaili  eancntrtú  alU  dm  gnnde  niB- 
cheduibr«de(nllc*ile  fian  FraDdicaaierviatMTclaniIralcí, 
jitti  fam)  qael  Re;  tuvo  un  illoi. 

En  este  tiempo  hobo  grande  ay trntamiento  en  Se- 
goria  de  frailee  de  San  Francisco,  loa  nnos  oeerran- 
tesjr  loa  otroa  claustrales,  j  los  oserrantefl  decian 
qne  loa  claostralea  no  guardaban  la  Orden  de  San 
Franoisco,  7  qne  suplicaban  al  Bey  que  lea  dieee  el 
Honeeterio  qae  allí  cataba  ¡  sobre  lo  qnal  bobo  muy 
grandes  alteraciones ;  é  ayudó  mucho  á  loa  oserv^ui- 
tes  el  Maestro  Fray  Alonso  del  Eapint,  que  era  hom- 
bre muy  letrado  y  gran  predicador,  y  era  oserrante 
y  Confesor  del  Bey ,  y  oon  todo  eeo  los  olauatrales 
daban  por  sí  tantas  raeones  qne  no  se  pndo  bien  de- 
tenoinsT  qaales  tuviesen  mayor  razón;  y  el  Bey, 
deseando  concordarlos,  y  no  queriendo  amenguar  á 
los  nnos  ni  i  los  otros,  deliberó  dexsr  á  los  claustra- 
les en  sn  Monesterío,  como  lo  babian  poseído  de  mo- 
chos tiempos  aci,  y  mandó  edíBoar  de  nnevo  f ñera 
de  la  CSbdsd  un  Honeeterio  muy  notable  de  la  advo- 
cación da  San  Antonio,  si  qual  did  i  los  oservantee, 
7  le  dio  muy  ricos  ornamentos  7  todas  las  cosas  ne- 
cesarias al  culto  divino. 

CAPÍTULO  V. 


El  Bey  partid  de  Segovia  en  nn  dia  del  mes  de  Mar- 
zo del  dicho  afio,  é  anduvo  tanto,  qnopndo  entrar 
poderosamente  en  el  Beyno  de  Granada  las  ochavas 
de  Pascna  de  Besurreccion  ;  de  que  los  moros  fno- 
ron  mocho  espantados  en  ver  en  tan  breve  tiempo 
facer  entrada  contra  Oranada  con  tanta  mncfaedum. 
bre  do  gente  como  el  Bey  llevaba.  Y  el  Bey  llegó 
con  toda  so  gente  cerca  de  la  Cibdod  de  Omnadaj  y 
como  los  moros  creyesen  que  el  Bey  no  podia  en 
tan  breve  tiempo  7  tan  presto  entrar,  como  quiera 
qae  fuesen  avisados  de  la  gente  qne  llamaba  para 
les  ir  i  facer  guerra,  no  pusieron  guarda  en  sus  ga- 
nados, ni  en  loe  muebles  qne  ti^nian  en  lasalcayrias 
cercanas  ala  (Sbdad,  en  lo  qual  recebieron  muy  gran 
dafio,  7  fueron  quemados  y  robadas  las  más  de  aque- 
llas. T  el  Bey  estuvo  con  su  gente  desta  entrada  qua- 
tro  días  en  la  tierra  de  los  moros  ¡  en  el  qual  tiempo 
■e  fizo  gran  dafio  en  loe  panes  y  vifias  de  la  vega  de 
Granada,  y  fueron  sacados  dende  grandes  lebafios 
de  ganados,  asi  de  vacas  é  yegnas ,  como  de  asnos 
é  acémilas;  é  como  quiera  que.algunas  veces  sernos- 
traron  bien  dos  mil  de  caballo,  nunca  osaron  pelear, 
é  algunas  pequeflas  esoaramocas  qne  hicieron  fueron 


cerca  de  los  olivares  mia  cercanos  de  la  Cibdad  ;  é 
asf  en  la  entrada  como  en  la  salida  la  gonte  del  Be7 
fizo  gran  dafio  en  los  panee^  huertas  de  Hochin  é 
Ulora.  F  de  alli  el  Bey  se  volvió  ¿  AlcaU  la  Beal, 
7  de  ólll  despidió  la  mayor  parte  ds  la  gente  é  ví- 
nose pora  Ecija,  sin  poner  oeroo  ni  fac»  otra  cosa 
mas  de  lo  ya  dicho,  de  que  loe  más  de  los  Caballeros 
fueron  mucho  marsTÜlados  por  haber  visto  facer 
tan  grandes  aparejoB  para  no  hacer  más  de  lo  qne 
se  hiu>¡  y  los  Qrandes  que  con  el  Bey  fueron  en  esta 
entrada,  son  los  siguientes;  Don  Juan  Pacheco, 
Marqués  de  Villena  y  su  hermano  Don  Pedro  Qiron, 
Maestre  de  Calatrava,  7  el  Conde  de  Oeomo,  Don 
Qabríel  Manrique,  que  era  capitón  de  la  gente  de 
la  guarda  del  Bey,  y  los  mariscales  Diego  Feraon- 
dea  de  Córdoba ,  Befior  de  Daena,  qne  despnea  fué 
Conde  de  Cabra ,  y  Payo  de  Bibera ,  y  el  Mariscal 
Pedro  de  Ayala ,  y  Alfonso  da  Monte  Mayor,  Beflor 
de  Alcaodete,  7  los  Comendadores  Gonzalo  de  Ba- 
7aTedra,  Comendador  Ma7or  de  Monte  Alban,  Al- 
ca7de  de  Tarifa,  y  Juan  Fernandez  Galindo,  Comen- 
dado  de  Royna.  Iba  asi  mismo  con  el  Boy  la  gonto 
de  Don  Alonso  de  Aguilar,  que  era  nilio,  7  no  ha- 
bía quatm  meses  queera  muerte  Don  Pedro  de  Agui- 
lar su  padre.  Iban  con  el  807  otros  muchos  Caba- 
lleros de  menores  estados,  de  qne  la  Cordnica  no 
hace  mención ,  entre  los  qualos  no  se  debe  olvidar 
Gorcilaso  de  la  Vega,  Comendador  de  Montizon ,  el 
qual  así  en  esta  entrada  como  en  otras  cosas  en  que 
se  habia  viste  oon  moros,  dompre  se  bobo  vaUente- 
mente,  y  mató  por  su  mano  algunos  dollos,  y  siem- 
pre hizo  cosas  mny  hasafiosas  y  de  valiente  7  noble 
caballero ,  como  lo  era ,  aunque  no  de  gran  cuerpo. 
Fueron  así  mismo  en  esta  entrada  las  Cibdsdes  de 
Córdoba  y  Jaén  y  übeda  y  Baesa  y  Cannona  y  Eri- 
ja: asi  qne  seria  teda  la  gente  que  con  oí  Boy  ontrd 
fasta  ochocientos  hombres  de  armas  y  ocho  mil  gi- 
netea  y  treinta  mil  peones. 

CAPÍTULO  VL 

De  li  enlridí  ¡jat  trca  ubilleros  Scitron  en  üem  it  morsi,  Üj- 
midos  ti  uno  Kirtin  de  Aveidaflo  ,  nitnral  de  li  Vantada  ,  Te- 
nicnle  de  Adelinlado  de  Caiorli  por  Pedro  de  Aeofii ,  Scáor 
de  DaeDis,  bermano  del  Anoblspo  de  Toledo  D.  Alonso  Cir- 
lillo,  I  Gañíalo  de  Detela,  Corregidor  de  li  cibdad  de  Ubeda, 
é  IfiigD  de  MoliD»,  qoe  en  Aiujdc  de  Qnesali. 

En  este  tiempo  los  caballeros  susodichos,  con 
cierta  gento  del  AdelantamÍNite  de  Cazorlayde 
Ubeda  y  de  Quesada  juntaron  consigo  dooientos  é 
veinte  de  caballo  y  norecientes  peones,  y  en  el  dia 
de  Ban  Jorge,  que  fué  en  veinte  y  tres  dias  del  mes 
de  Abril ,  acordaron  de  entrar  en  tierra  de  moros 
por  barajar  nna  aldea  ques  cerca  del  rio  de  Fardos, 
(¿rmino  de  la  cibdad  de  Guadlx,  los  quales  perdie- 
ron el  camino  por  falte  de  los  adalides,  de  tal  ma- 
nera, qne  no  pudieron  allegar  al  lugar  que  desba- 
ban, 7  anduvieron  ansí  perdidos  la  ma7Dr  parte  de 
lanochs¡7  cuando  amáneselo,  acordaron  de  enviar 
cinqnenta  de  caballo  á  correr  el  río  de  Fardos,  y  los 
raento  y  veinte  con  los  peones  se  pusieron  en  cela- 
da ;  de  los  qaales  enviaron  otros  cinqnenta  á  correr 
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U  tíoita  y  vega  de  Qnadix ;  y  como  loa  de  U  oibdad 
TÍeTOD  loa  cortedorea,  sBlieíoii  della  hasta  docien- 
toa  y  cínqaeDta  y  con  elloa  al  Alcayde  de  Oaadbc  y 
trftbtfae  escaraintiza  coa  loe  corredores ;  y  eaUndo 
anal  eaoareiniizaiido  loa  nnoe  con  los  otioa ,  parea- 
cid  muy  cerca  dende  el  Rey  de  Granada,  llamado 
Hali  Abdelico,  con  qnatrocíentoa  de  caballo,  el  qaal 
iba  &  la  cibdad  de  Almería  á  cercar  á  nn  hijo  del 
Bey  Cerizc;  el  qoal  riafo  los  chriatianos,  jontó  aa 
batalla  y  oonrigo  loa  de  la  oibdad ,  que  podían  ser 
todoa  haata  ochocientos  de  oaballo  y  ocho  mil  peo- 
nes, y  loa  ohríatianoa  ae  iontaron  todoa  en  ni  trai- 
mjento ,  de  loa  qnalea  loa  moroa  fneron  hasta  oerct 
de  nn  alcana  qne  ae  llamaba  La  Torre  de  Xeqnelta, 
qnanto  nna  legua  de  la  oibdad  de  Gnadiz,  y  loa  Ca- 
pitanes chTietiaoos  con  la  gente  qne  traían  acorda- 
ron de  pelear  con  aynda  de  Dios,  como  lea  paieacia 
qne  no  podían  otra  cosa  facer,  como  quiera  qne  se 
veía  ser  muy  grande  la  ventaja  qne  los  moros  do- 
líos  teuiou ;  y  ficiironae  todos  nn  onILo,  y  con  gran- 
de inimo  fneron  f  eríendo  en  los  moroa  de  la  delan- 
tera, y  desbaratáronlos,  por  manera  qne  loégo  oo- 
menzaron  todos  á  huir,  y  los  chrístianos  acordaron 
qne  treinta  de  oaballo  andavieeen  con  la  cabalgada 
qne  traían  en  qne  habia  dnoientos  bneyes  y  vacas, 
y  ciertos  moros  oativoa,  y  pusieron  á  las  eq>alda8 
dellos  oinquents  ballesteros ,  y  los  otros  peones  to- 
maron á  la  mano  derecba,  y  asi  firieron  i  los  moros 
con  tan  grande  osadia,  qne  los  moros  fneron  desba- 
ratados y  volvieron  loa  espaldas ,  y  loa  cbiistisnos 
fueron  hiriendo  y  matando  en  ellos  hasta  qne  lle- 
garon &  nna  grande  acequia,  quanto  tercio  de. le- 
gua de  donde  los  moros  oomensaron  i  bair,  y  los 
christianoB  no  qnisteron  pasar  allende,  vista  la  gran 
mnofaedumbre  de  moros  qne  paresoia ;  asi  se  volvie- 
ron mncho  alegrea  y  vitoriosos,  y  dende  ¿  trea  ho- 
ras se  vino  para  ellos  nnSlohe  qne  habia  ñdochtis- 
tiano,  con  propósito  de  ae  reconciliar,  el  qnal  se  lla- 
maba Lnis  de  Jaén,  qne  habia  sido  page  del  Bey  de 
Granada ;  el  qnal  les  dizo  qne  supiesen  que  habían 
peleado  con  el  Bey  de  Granada,  y  que  le  hablan 
mnerto  mocha  de  en  gante,  y  qne  los  caballeroa  de 
Qnadiz  hablan  habido  gran  debate  oon  ot  Bey  por- 
que no  habia  deabaratado  loa  christiancs,  habiendo 
dellos  tan  gran  ventaja  como  todos  habían  visto,  y 
qoe  el  Bey  lei  respondiera  que  aquelloe  olirístianos 
era^  gente  desesperada  y  hablan  voluntad  de  mo- 
rir ai  con  elloa  se  porfiara  mis  la  pelea.  Era  derto 
qne  los  moroa  reocebieron  mny  mayor  dafio  del  qne 
hablan  reeoebido ,  y  qa£l  había  por  mejor  lo  hecho 
qne  no  de  haber  pdeado  máa  da  lo  qne  peleó  con  los 
diristianoa. 

Deapnea  desto  el  Bey  ae  partió  de  la  dbdad  de 
Boija,vlsparadeSanM¿rooa,  que fnéá  veinte  éoín- 
co  días  del  mes  de  Abril  del  dicho  aSo,  y  el  Marqnéa 
de'Villena  oon  ü  con  trecientos  de  caballo,  con  pro- 
pMto  de  eeoalar  la  villa  de  Aichidona,  con  algún 
ardid  qne  para  ello  tenia ;  y  andnvo  todo  el  dia  y 
tanoobe,  y  onando  llegó  era  carca  del  sol  salido, 
da  manera  que  no  oto  Ingar  de  hacer  lo  qne  pen- 
saba, y  mandó  coner  la  tierra  y  fooerel  dofio  qne 


pado,  y  volvióse  i  Ecija,  y  desde  allí  envió  nii  car- 
tas á  todoa  los  grandes  del  Reyno  mandándoles  qne 
viniesen  á  la  oibdad  de  Córdoba  para  cierto  día,  y 
qne  cada  uno  tmxiese  cierto  número  de  gente  d« 
armas ,  en  tal  manera  que  el  qne  pudiese  traer  qnl- 
nientaa  lanaas  traxlese  ciento,  y  por  este  respeto  to- 
dos los  otros,  mandándoles  qne  la  gente  qne  trazie- 
ien  fuesen  hombrea  mny  eaoogidos  y  polidameute 
armados  y  bien  enosbügados.  Y  en  tanto  qne  esta 
gente  as  juntaba ,  aoordó  con  consejo  del  Harqnéa 
y  del  Maestre  su  hermano  de  tomar  ¿  entrar  ea 
tierra  de  moros ,  y  psrtió  postrimeto  de  Abril  con 
haata  oohocientoa  hombrea  de  armaa  y  dooientos 
ginetse,  y  vinieron  á  él  loa  pendones  de  las  oibdv 
dea  de  Sevilla  y  Oarmona  y  Xeres  y  Edja  y  Jaén, 
en  qne  podían  aer  haata  seis  mil  de  caballo  y  vcanta 
mil  paonea,  y  pnso  el  primer  real  cerca  de  Alora,  y 
otro  día  signiente  se  sentó  en  la  Vega  de  Anteqne- 
ra,  y  de  olll  fné  á  talar  los  campos  de  Archidona. 
Y  los  moros  salieron  por  defender  la  tsls,  y  fneron 
retrahídos  por  fuerza  de  armaa  á  la  villa;  y  otro 
dia ,  qne  fuó  primero  de  Mayo ,  continnó  ao  oanüno 
para  Málaga,  y  asentó  sn  real  cerca  de  la  villa  de 
Alora,  en  un  valle  que  está  entre  doa  ríos,  y  allí  fue- 
ron presos  algunos  moros  y  tomado  el  ganado  qne 
ende  se  falló  y  talados  los  panes,  y  dende  i  dos  días 
toé  á  poner  su  real  á  una  lagna  de  Málaga,  y  otro 
dia  mandó  posar  el  real  amadla  legna  de  la  cibdad, 
donde  estuvo  aeie  días ;  an  el  qnal  tiempo  se  hizo 
osas  dafio  en  panes  y  en  víBaa,  y  ae  habieron  algn- 
naa  eeoaramnaaa  en  qne  murieron  máa  moroa  que 
cbrlstianoB,  aunque  no  fneron  machos,  y  se  quema- 
ron en  rebato  dos  lugares  que  ae  llaman  el  uno  Po- 
piana  y  el  otro  Loabin,  con  una  fortalesa  asas  bue- 
na con  otro  lagar  llamado  Bnriana,  oon  otra  for- 
talesa  bien  fuerte,  en  los  quales  lugarea  ovieron 
algunos  moroa,  y  allí  vino  el  Bey  Ciriza  de  Grana- 
da á  faoei  reverencia  al  Bey  D.  Bnríqne. 

En  eate  tiempo,  como  ovíese  diaa  que  el  Bey 
D.  Enrique  ovleae  lieoho  divordo  de  dofia  Blanca, 
sn  legitima  muger,  hija  del  Bey  de  Navarra ,  y  ovi«- 
se  ocmenudo  trato  de  aasomianto  oon  dofia  Jua- 
na, humana  del  Bey  de  Portugal,  y  desease  mu- 
cho hacer  este  casamiento ,  acordó  de  enviar  á  don 
Fernán  López  de  la  Orden ,  sa  Capellán  mayor,  y 
Albar  Garda  de  CSbdad  Beal,  su  Secretarlo,  por  dar 
fin  en  el  negocio ;  y  reecebida  por  el  Bey  D.  Alonso 
de  Portugal  la  embazada,  dilatóse  la  conolnaion 
bien  por  espacio  de  qnatro  meses ,  y  delinea  con- 
cluyóse qnal  dicho  Fernán  Lopes  se  deq>ossBe  oon 
la  Infanta  dofia  Juana  con  ios  podares  bastantes 
que  del  Bey  D.  Enrique  llevaba  ¡  el  qnal  deeposorio 
se  biso  en  la  dbdad  da  Lisbona  por  mano  del  obis- 
po de  Oobimbra,  seyendo  presentes  el  Bey  D.  Alon- 
ao  y  el  Infante D.  Femando,  au  hermano,  y  U  In- 
f  anU  dolía  Catalina,  hermana  anya,  y  otros  muchoa 
grandes  aefiores  de  Portugal  á  laa  condidones  del 
oaaamiento  fueron  que  la  Infanta  dofia  Juana,  ya 
llamada  Beyna  deOaatiUa,  no  llevaae  doU  alguno, 
y  qnel  Bay  D.  Enrique  hioieaa  el  dote  en  suma  de 
cien  mil  floiinea  de  oío,  y  la  Beyna  hobiese  veinte 
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mil  floiinea  de  arraa,  7  m  le  diese  en  prendas  Cib- 
dad  Beal,  con  condicioii  que  aunque  aquellos  vein- 
te mil  florines  le  fuesen  pagados ,  Inégo  qne  la  cib- 
dad  foese  de  la  Beyna  para  en  toda  sn  vida,  7  le 
fuese  dada  la  villa  de  Olmedo  6  sn  tierra,  oon  me- 
ro é  mixto  impeno  7  jnrisdioion,  7  para  manteni- 
miento le  fuesen  paestos  en  los  libros  del  Be7  qnen- 
to  y  medio  de  manvedií  en  cada  un  aBo.  Otioaí, 
qne  la  Beyua  pudiese  baercoDiigo  en  Castilla  dooe 
denceLas  generosas,  é  qael  Be7  D.  Enrique  les  die- 
ee  maridos  según  i  sns  linsges  7  estados  oonvenia, 
compliendo  las  arras  é  dotM  d  gastos  de  los  tales 
casunientos  ;  é  que  troxese  la  tie7na  por  SQ  a7a  á 
dofia  Baatris  de  Ueroefia,  oon  qnatjo  doncellas  bijas 
de  algo,  de  poca  edad ;  en  el  qnal  desposorio  se  bi- 
doron  ma7  grandes  fieetaa  de  justas  é  danEBs  é  de 
todas  la*  otras  formas  aoostnmbradas  de  hacer  en 
tan  alto  anto  entre  grandes  Principes.  Y  Inégo  se 
di¿  orden  en  la  venida  sn7a  para  venir  en  los  807- 
Dos  da  BU  marido ,  con  todo  lo  susodiobo ;  ó  asi  pai- 
tíó  la  Be7na  dofia  Juana  de  la  cibdad  de  Lisbona, 
¿  salieron  oon  ella  el  Be7  de  Portugal  7  el  Infante 
D.  Feínaado  sn  beimanp,  7  la  Infanta  d<^la  Cata- 
lina, é  mnohaa  daefias  é  donoellas  é  mucbos  otros 
grandes  de  aquel  BeTno ;  é  salió  por  la  costa  de  U 
mar  é  bkoee  nna  calle  oon  toneles  7  mocha  otra 
madera,  la  qual  iba  cubierta  da  ricos  pafios  de  ra- 
so, por  la  qnal  entraron  en  una  galea  mn7  rica- 
mente guarnida,  y  fueron  ansí  f sata  un  lugar  qnes 
á  tres  leguas  de  Lisbona ,  é  allí  estuvieron  aquella 
noche,  habiendo  grandes  deportes  é  gasajados;  é 
desde  alU  el  B(i7  7  el  Infante  6  laa  duefias  é  donce- 
llas 7  caballeros  qne  oon  la  Ite7na  habían  salido  se 
volvieroQ  i  Lisbona,  7  la  BsTna  oontinoÓ  su  cami- 
no pan  Castilla. 

CAPÍTULO  vn. 

DíMBoU  itjxíi  dolí  luu,  eipou  St\  RcfO.  Kiriqu,  la» 
rwMbíiUm  I*  tíMild«B»Í9)ot)il  podoi  ctballctot  qisl 
KejsMDddqnetlalaiw  con  dli,  cano  por  Ux  c«b«11ciaié 
HetMoreí  de  U  cibdad. 

Sabido  porel  Be7  D.  Enrique  como  la  BeToa  do. 
fia  Juana  era  partida  de  la  cibdad  de  Lisbona  para 
venir  en  Castilla ,  mand6  á  D.  Juan  de  Ousman, 
Duque  de  Uedina  Sidonia  é  Conde  de  Niebla,  qne 
partiese  de  O&rdoba  con  basta  dooientos  caballeros 
7  grandes  hombres  de  an  casa  mu7  guarnidos,  é 
fuese  i  recebir  á  la  Be7na  su  esposa  á  la  salida  de 
Portugal,  6  vinieeen  oon  ella  fasta  Córdoba  donde 
estaria;  é  mandó  á  D.  Alonso  de  Madrigal  llamado 
el  Tostado,  Obispo  de  Avila,  qne  era  varón  de  gran 
ciencia,  que  juntamente  fuese  oon  el  Duque  pata 
aoompafiai  á  la  BeTua ;  7  como  fueron  certiSoados 
que  la  Be7na  era  oerca,  el  Duque  7  el  Obispo  7  to- 
dos los  caballeros  de  la  cibdad  la  salieron  ¿  recebir 
hasta  un  lugar  qne  se  llama  la  Ba7a,  qnes  en  los 
confines  de  loa  Be7nos  de  CastíUa  é  Portugal,  don- 
de lee  era  mandado  por  el  Be7  que  la  rescíbiesen  é 
se  viniesen  con  ella;  pero  los  caballeros  portugue- 
ses que  con  la  Be7na  venían  no  quisieron  dexarla 
fasta  llegar  á  la  cibdad  do  Badajos ,  donde  fué  res- 
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cabida  con  aquella  sotenidad  que  se  acoBtnrabran 
recebir  á  los  nuevos  Re7es ;  6  allt  se  fizo  muy  gran 
fiesta  áloB  portugueses,  no  solamente  por  el  Duque 
de  Medina,  el  qual  allí  fizo  mu7  grandes  despensas, 
mas  por  ciertos  oficiales  del  Be?,  loa  qnales  por  su 
mandado  eran  alli  venidos  para  facer  la  despenaa  & 
la  BcTna  é  á  todos  los  qne  oon  ella  venían ,  fasta 
llegar  en  Okdoba,  é  la  Beyna  ;io  se  detovo  en  Ba- 
dajoz mis  de  nn  día,  i  de  allí  se  partió  continuando 
an  camino  para  Córdoba  en  el  qual  le  fueron  he- 
chaa  muchas  fiestas  é  servidos  por  todos  los  lugares 
donde  pasd. 

Estando  el  Be?  en  Écija ,  como  fué  certificado 
qne  la  Be7na  llegaba  ceica  de  un  lagar  que  se  lla- 
ma las  Posadas ,  salió  desconocido  al  camino  con 
qoatro  de  caballo  por  ver  en  qué  forma  venia ;  i 
anduvo  ansi  gran  piaia  mirando  á  la  BeTna  sin  ser 
conocido,  la  qual  venia  en  una  faacanea  mu?  rica- 
mente guarnida,  é  con  ella  dooe  doncellas  en  esa 
misma  forma,  todas  cabalgando  en  sus  bacaneas;  7 
el  Be?  llegó  asi  al  lugar,  é  foese  aposéntala  la  posada 
de  sn  embaxador;  é  desque  ovo  («nado  envió  aeoro- 
tamenteádeciri  la  Beyna  cómo  él  era  allí  venido  por 
la  ver,  de  lo  qnal  eUafué  mu?  alegre,ó  InégoelBe? 
se  vino  para  ella  7  estuvo  quanto  quatro  horas  en 
sns  gasajadoa,  ?  el  Be?  se  tomó  para  Córdoba  don- 
de la  Be?na  fué  reacebida  con  mn?  gran  solenidad, 
asi  por  los  caballeros  é  gente  de  la  cibdad  como 
por  todos  loa  grandes  de  Castilla  qne  allí  eran  en- 
tonces juntados  para  ir  á  la  guerra  de  los  moros,  ó 
por  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que 
oUI  estaban  por  mandado  del  Be?.  B  falUronsealli 
i  la  sazón  dos  Embaladores  del  Be?  de  Francia, 
mu?  notables  hombres:  el  nno  era  Arzobispo  de 
Tcrens,  en  Torayna,  llamado  D.  Juan  Bemal,  ?  el 
otro  Senescal  de  Berga,  que  se  llamaba  Micer  Qui- 
llaome  Destache ,  ó  venían  con  ellos  Qa7TalBo  Bol- 
síer ,  maestro  de  las  requestas  de  Francia ,  é  iGígo 
de  Arceo ,  Bolsero  de  EspaOa,  Begidor  de  la  cibdad 
de  Bnrgoe,  loa  quales  eran  allí  venidos  por  afirmar 
las  alianzas  é  confederaciones  del  Be?  de  Francia 
con  el  Re?  D.  Enrique ;  las  quales  como  quiera  qne 
?a  eran  afirmadas  por  D,  Juan  Mannel  é  por  el 
Dean  de  Begovia,  Ortufio  Velazquex  de  Cuellar,  el 
Be?  de  Francia  quiso  enviaiBoIemne  embaxadapor 
hacer  saber  al  Be?  el  pesor  qne  habia  habido  do  la 
muerte  del  Be?  D.  Juan,  é  porque  bus  Embaxadorea 
viesen  firmar  las  alianEae  al  Be?  D.  Enrique.  £  la 
Be7na  entró  en  miércoles  veinte  de  Ma7o  del  dicho 
afio,  acompofiada  de  tantos  é  tan  grandes  Befiores, 
como  por  aventura  ninguna  Beyna  en  Castilla  en- 
tró ;  donde  se  le  ficieron  tantas  fiestas  6  de  tan  di- 
versas formas,  qne  si  se  hobieaen  deecrebir  serla 
mn?  largo  prooeso,  7  el  Be?  la  esperó  en  el  Palacio 
con  los  Embaladores  de  Franciaj  é  llegado  cerca 
del  Palacio,  el  Be?  la  salió á  recebir  ala  puerta, é 
le  fizo  mu?  grandioso  recebimiento,  ole  dio  pas,é 
la  tomó  por  la  mono  á  la  metió  en  una  Sola  Beal 
qne  estaba  muy  ricamente  aderezada,  ó  alli  los  £m- 
bazadores  de  Francia  le  ficieron  reverencia;  ó  lue- 
go el  Arzobispo  Embaxador  les  touó  las  manos  é 


8  CRÓNI0A8  1)B  LOS 

toe  deapoBÓ,  ¿  dende  á  poco  esp&oio  cenaron  en  una 
mesa  el  Bej  y  la  Befua  d  loa  doB  Bmbsxadcves ,  é 
púsose  otra  mees  donde  oen6  la  Condesa  de  Tabra 
que  dende  Portugal  era  venida  con  la  Beyno,  en  la 
qual  se  asentaron  las  dnellaa  é  doncellas  qne  con 
ellas  Tenían  j  el  día  de  Pasqua  de  oinqnesma  el  Rej 
ee  veló  con  la  Bejna  so  esposa  é  velólos  D.  Alfon- 
so eleto  confirmado  de  la  Iglesia  de  HondoBedo, 
qne  despnea  fué  Obispo  de  Joen ,  ó  df xoles  la  misa 
boiB  en  la  cama  ¡  é  luego  el  Bey  7  la  Beyna  cabal- 
garon j  con  ellos  todos  las  grandes  qne  en  la  corte 
estaban  y  fueron  á  oir  misa  soleno  á  la  Iglesia  Ma- 
yor, la  qnal  dixo  el  Arzobispo  Bmbozador  del  Rey 
de  Francia.  Acabada  la  misa  volviéronse  á  su  Pala- 
cio y  comieron  jnntamonte  el  Bey  y  la  Beyna  7  con 
ellos  loa  dichos  EmbazadoreSy  é  i  la  noche  el  Bey  ó 
la  Beyna  durmieron  en  una  cama,  y  la  Beyna  qne- 
dó  tan  entera  como  venia,  de  qne  no  peqnefio  enojo 
se  resdbió  por  todos  ;  é  feolio  este  auto ,  el  Bey  se 
detuvo  pocos  diss  en  Córdoba,  á  porque  los  Emba- 
xadores  del  Bey  de  Francia  no  ee  detuviesen  alli 
hasta  la  vuelta ,  envióles  á  mandar  qne  asplicoaen 
■u  embazada  lo  qual  ellos  lo  pusieron  en  obra. 

CAPÍTULO  vm. 

D«  eauo  ti  Annliispa  de  Torens  en  Torirní ,  embiudar  del 
Ref  de  FriBcla,  eiplieú  su  embaudí  en  fttiatái  iú  Rey 
jualo  lodo  i  a  Conieja. 

Como  el  Rey  estuviese  presto  pora  so  partir  por 
facer  guerra  A  loe  moros ,  envió  A  decir  á  los  Bm- 
boxodores  del  Rey  de  Francia  qne  énUa  de  so  par- 
tida eeplioasen  su  embaxada ,  y  en  el  día  siguiente 
ellos  vinieron  al  Palacio  como  les  era  mandado ,  y 
estando  el  Bey  en  Cortsejo  coa  todos  los  Qrandee 
do  su  Royno,  el  Arzobispo  prapnso  en  latín  larga- 
mente todo  lo  qnel  Bey  de  Francia  le  mandó,  é  las 
conclnsiones  de  sn  embaxada  fueron,  despnee  de 
las  saludes  acostumbradas  entre  los  Beyes,  facer 
saber  al  Rey  el  gran  sentimiento  qnel  había  habi- 
do del  fallecimiento  del  Bey  Don  Juan  su  padre,  y 
gran  placer  que  habla  rescabido  en  saber  el  ser  obe- 
decido en  estos  Beynoa  «n  oontradidon  alguna ,  7 
qnel  Bey  en  presencia  de  sus  Bmbaxadores  fírmase 
las  alianxaa  entre  entrambos  á  dos  é  sus  Reynos ;  á 
los  cuales  el  R^  respondió  en  breves  palabras, 
agradeciendo  al  Bey  de  Francia  su  bueua  voluntad 
y  diso  al  Areobispo  que  qnalesquier  escrituras  ó 
instrucciones  que  él  traya,  que  las  diese  al  Doctor 
Fernán  Díaz  de  Toledo,  su  Relator  é  Referendario 
ó  de  su  Consejo,  para  que  vistas,  le  ficiese  deltas 
relación,  al  tiempo  que  de  la  guerra  viniese;  é  así 
loa  Embaladores  quedaron  en  Córdoba ,  y  el  Rey  se 
partió  pora  la  guerra  ¿  qnatro  días  de  Junio  del  di- 
cho aBo;  é  algunos  de  los  gentiles  hombres  franoe- 
sos  que  con  los  Elnibaxadores  venían,  le  enplicaron 
que  hubiese  por  bien  quellcs  fuesen  con  su  Alteas 
en  aquella  entrada,  é  at  Rey  plugo  dello,  é  lee 
mandó  dar  caballos  é  armas  y  todo  lo  qna  menester 
ovieron  para  aquella  entrada;  é  fueron  con  ellos 
por  mandado  suyo  Ifiígo  de  Arceo  porque  los  ooom- 
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paBase;é  los  Grandes  que  á  esta  guerra  vinieren 
por  mandado  del  Rey  fueron  loa  siguientes :  el  Al- 
mirante Don  Fadriqoe  su  tío ;  Ifllgo  López  de  Men- 
doza, Marques  de  SantUIona,  Conde  del  Real;  Don 
Juan  Pacheco ,  Marqués  de  Villana ;  Don  Pedro  Oi- 
ron ,  su  hermano ;  Don  Enrique  de  Castilla,  Conde 
de  Alba,  hermano  del  Almirante;  Don  Alvaro  de  Es- 
túfiíga  Oonde  de  Plazenoia,  Don  Fernán  Alvares 
de  Toledo ,  Oonde  de  Alba ;  Don  Alfonso  PimenteL 
Oonde  de  fiensventa ;  Don  Diego  Manrique ,  Oonde 
de  Trevifio ;  Don  Juan  Manrique,  Oonde  de  Caata< 
iloda;  Don  Gabriel  Manrique,  Conde  de  OBomo;Don 
Rodrigo  Manrique,  Conde  de  Paredes,  á  muchos 
otros  caballeros  no  de  tanto  estsdo,  á  los  qnales  to- 
dos  el  Bey  mandú  traer  ciert«  copia  de  gente,  de 
manera  qnel  qne  podía  traer  quinientas  Ungu», 
tmzese  ciento,  é  por  esta  forma  todos  loe  óteos,  é 
así  se  juntaron  para  esta  entrada  oon  el  Bey  tres 
mil  hombree  de  armas  muy  sefialados  é  muy  bien 
armados  ¿  muy  bien  aviadoe ,  é  fasta  ocho  mil  gi- 
notes  é  veinte  mil  peones  ¡  y  el  Bey  se  fué  oon  sola- 
mente veinte  de  caballo  á  dormir  A  un  lugar  qne  se 
dice  Castro  el  Rio;  é  mandó  A  los  Comendadores 
Qonaolo  de  Sayavedra  é  Juan  Fernandas  Oalindo 
qne  f  nesen  á  la  villa  de  Baena  é  Almooben ,  é  oUl 
flcíesen  que  se  recogiese  toda  la  gente  de  la  hues- 
te ¡  la  qnal  reoogida,  el  Bey  se  juntó  oon  su  huesto 
é  de  allí  entró  por  AlaalA  la  Beal  poderosamente 
an  el  Beyno  de  Granada  sin  fallar  resiatancia  nin- 
guna ¡  é  asentó  su  real  oeroa  de  Moclin ,  y  el  Bey  se 
apartó  con  doscientos  de  caballo  de  la  dbdad  de 
Ubeda,  y  fué  A  correr  A  Monte  Frió ,  A  salieron  de 
la  villa  cinquenta  de  caballo ,  loe  quales  trabaron 
oon  el  Bey  su  escaramnia,  en  la  qnal  fueron  iwi- 
dos  algunos  christianos,  á  los -moros  fueron  re- 
trahidoB  A  la  villa  por  fuerza  do  los  obñstianoe;  ó 
antee  quel  Bey  llegase  A  la  vega  de  (ganada,  fué 
asimismo  A  correr  A  UooUn  oon  otros  docientos  de 
caballo ,  é  allí  se  ovo  otra  esoatamnia  mucho  mas 
peligrosa  que  la  primera,  donde  fneion  feridos  con 
saetas  muchos  mas  de  los  christianos  qne  lo  prim^ 
ro ,  entre  loa  qnalea  fnó  ferido  de  una  saeta  enor- 
bolada  un  noble  caballero  llamado  Gonzalo  Mn&os 
de  Oastoheda,  é  alli  fueron  alguiujs  muertos,  é  de 
tos  moros  saímeamo  fueron  algunos  feridos,  y  él 
Bey  se  tornó  al  real  A  hora  de  oomer,  y  A  la  tarde 
tornó  A  dar  otra  vista  A  Moolin ,  el  qual  se  sceroó 
tanto  A  la  villa,  que  le  tiraron  una  saeta  qne  le  dió 
en  la  estribera,  de  que  todos  los  Grandes  del  Beyno 
qne  oon  él  estaban  hobisron  gran  desplacer,  é  se 
maravillaron  mncho  de  un  Príncipe  tan  grande 
quererse  meter  en  tales  esoaratnasas  donde  ligera- 
mente podía  ser  muerto  sin  hacer  cua  de  su  honor, 
y  como  quiera  que  por  algunos  le  fuese  reprehen- 
dido la  tal  osadía,  como  él  fuese  hombre  regido 
mas  por  voluntad  que  por  razón,  no  dexabade  se 
meter  cada  día  en  las  somejontae  cosas.  7  en  est? 
dia  los  moros  de  lllora  enviaron  al  Bey  nn  gran 
presente  de  muchas  aves  é  figos  é  pasas ,  suplicán- 
dole qne  no  mandase  haoer  tala  en  sus  panes  ni  vi- 
llas é  otros  dafios  algunos,  lo  qoal  lea  fué  otorgado; 
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y  «stsndo  el  real  alU  ueaUdo ,  Migtiel  LaoM ,  que 
üeapuesfué  Gondeatabla,  y  dq  hennuio  suyo  qae 
era  camarero  de  los  pafios  del  Boy,  se  apartaron  con 
cierta  ^ente  é  fueron  á  una  atalaya  que  es  cerca  de 
lUora,  de  dondie.lM  chtiatianoB  rMoebisn  mncho 
dafio  é  derribironla  haata  los  oimientoe,  y  de  alU 
manda  mover  su  gente,  é  aaentáee  allende  de  la 
puente  de  Pinoe,  y  de  alli  el  Bey  con  poca  gente 
f  né  i  dar  vista  i  Granada,  y  en  el  camino  se  trabó 
escaramuza  de  loa  moros  quel  Eey  oonvgo  llevaba 
con  algunos  do  los  de  Qcanada  que  andaban  en  el 
oonapo;  yeu  el  dia  siguiente  el  Uey  mandú  asentar 
BU  real  casi  una  legua  de  Qranada ,  y  él  se  fuá  &  co- 
mer á  una  alearía  que  era  entre  la  ciudad  y  el  real, 
y  aquella  mandó  que  no  se  derribase.  T  entre  tanto 
quel  Bey  allá  estuvo  siempre  fué  A  oomer  aquel  al- 
quería y  en  el  dia  de  San  Bemabó  el  Bey  poso  to- 
das sus  batallas  en  Arden  y  fué  á  dar  vista  i  Gra- 
nada y  pasó  de  loa  olivares  y  salieron  de  la  ciudad 
fasta  mil  6  quinientos  de  oaballo  y  gran  gente  de 
pie, y  trabáronse  esearamnzas  por  diveraaa  partes, 
aunque  no  en  la  orden  que  el  Bey  quisiera ,  en  las 
quales  fueron  muertos  y  feridos  asaz  moros,  y  cbria- 
tianoa  murieron  solamente  qnatro,  de  loa  qnalea  el 
uno  ee  llamaba  Figoeroa  y  el  otro  Diego  do  Velera, 
que  vivía  en  Ubeda,  y  otros  dos  escuderos  cuyos 
nombres  no  se  supieron.  En  el  qual  dia  Qatvilaao  de 
Itt  Vega,  Comendador  de  Uantízon,de  quien  desuso 
es  fecha  mención ,  en  presencia  del  Bey  mató  un 
moro  muy  valiente,  y  derribó  otro  y  tomóle  el  ca- 
ballo y  la  adarga  y  presentó  el  caballo  al  Bey,  y  el 
Rey  dióla  á  Uignel  Lucas.  T  en  aquel  dia  se  anns- 
ron  Caballeros  por  mano  del  Bey,  Don  Alonso  En- 
riques, hijo  del  Almirante  Don  Fadiiqne,  y  Don 
Juan  de  Luna,  Conde  de  Santiateban,  y  Miguel 
Lucas,  quo  deepnes  fué  Condestable,  y  Feraand 
Arias  do  Ssyavodra,  hijo  de  Gonzalo  de  Sayavedra, 
Comendador  mayor  da  Uonte  Alban,  y  na  gentil 
hombre  francés  de  los  que  con  el  Bey  fueron  en 
aquesta  entrada ,  y  otros  algunos  escuderos  caste- 
llanos, cuyos  nombres  la  historia  no  escribe.  Y  eu 
esto  dia  aoaesció  asimosmo  nna  escaramuza  que  oo- 
meosaron  con  los  moros  Lope  de  Balderieso,  Maes- 
tre Sala  del  Roy ,  y  Pedro  de  Bibadeneyra,  hijo  del 
Mariscal  Hernando  de  Bibadeneyra,  y  Joan  de 
Barrionuevo,  y  otioa  algunos  caballeros  y  escude- 
ros, en  la  qual  murió  un  moro  muy  principal  lla- 
mado Abenamar  de  Mendoza,  y  otros  quatro;  y  los 
moros  fueron  retrahidoa  por  on  callejón  que  duraba 
bien  dos  tiros  de  ballesta,  donde  loa  diristianos  pa- 
saron una  celada  que  los  moros  tenían,  la  qual  dio 
luego  en  ellosy  los  mas  volvieron  i  foir,  y  Lope  de 
Baldevieso  y  Juan  de  Barrionuevo  y  otros  escudo- 
ros  quedaron  atajados,  los  quales  juntos  rompieron 
por  los  moros  y  pasaron  por  ellos  fssta  el  fin  del 
callejón  donde  fideron  rostro ;  y  allí  mataron  el  ca- 
ballo á  Lope  de  Baldevieso, .y  dieron  á  él  veintey 
dos  f eridaa  que  algunas  dellas  fueron  muy  peligro- 
sas, y  con  todo  eso  se  levantó;  y  peleando  como 
caballero  el  aspada  en  la  mano,  se  defendió  fasta 
que  fué  Booorrído,  y  allí  ovo  tan  gran  pelea,  que 


fuá  cosa  maravillosa,  en  que  murieron  algunos  ma- 
ros y  ovo  un  oaballo  ¡  y  así  con  el  ayuda  de  Dios 
escapó  y  estuvo  mas  de  veinte  diss  á  la  muerte.  Y 
oomo  en  la  vega  de  Granada  quedase  una  valiento 
torre  en  que  estaban  quince  moros,  la  qual  estaba 
bien  bastecida  de  todo  lo  que  menester  habían,  ol 
Marqués  de  Villena  suplicó  al  Boy  le  diese  licencia 
por  la  combatir ,  la  qual  el  Bey  le  otorgó;  y  luego 
fueron  á  la  combatir  Juan  de  Luna,  hijo  de  Juan 
Femando  de  Mendosa ,  Mayordomo  mayor  del  Boy 
Don  Juan,  y  Hernando  do  Bibadeneyra,  Camarero 
que  fué  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna;  loa  qua- 
les la  combatieron  con  esas  artílierias  quo  toniau, 
que  no  eran  tales  que  les  bastaba  para  la  fueras  do 
aqnella  torre  y  loa  moros  so  defendían  valientemcn  - 
te  con  ballestas  y  saetas  y  piedras  y  canteras.  Eii 
el  qnal  combato  Juan  de  Luna  fué  ferido  eu  la  ca- 
beza de  una  eequina  de  tal  manera ,  que  ovo  do 
dezar  el  combate  y  quedó  en  él  Fernando  de  Bi- 
badeneyra; lo  qual  visto  perol  Bey  invióá Feman- 
do de  Villafranca  y  á  otros  de  su  casa  porque  el 
combate  no  cesase ;  y  como  Hernando  do  Bibade- 
neyra, quo  estaba  firme  en  el  combate,  vido  que 
venian  de  nuevo  aquellos  caballeros  ovo  dolió  ton 
grande  desplacer  que  doxó  el  combate  diciendo  que 
al  tiempo  quel  tenia  el  fecho  caai  vencido  venían 
otros  por  atribuir  á  sí  el  honor  do  aquol  fecho ;  con 
todo  seo  oomo  los  moros  aetabui  mucho  cansados  y 
algunos  de  ellos  f áridos,  diérouse  ¿  prisión,  y  al- 
gunos se  quemaron  en  el  fuego  que  los  christianos 
pusieron ;  y  en  eat«  segundo  combate  fué  f eridu  do 
una  saeta  enarbolada  Femando  do  Villafranca,  pero 
fué  socorrido  ds  tal  manera,  que  sanó,  y  la  torre  se 
puso  por  el  suelo. 

En  este  tiempo  los  moros  ficieron  muchos  rebatos 
especialmente  de  noche,  do  que  loe  christianos  ros- 
oebiau  asaz  trabajo  y  enojo  ¡  y  acoesció  que  un  mo- 
ro que  había  sido  christiauo  y  había  sido  criado  eu 
la  Cámara  del  Bey  de  Granada,  alumbrado  por  el 
Elspíritu  Santo,  se  vino  para  el  real  y  so  tornó  chrís- 
tiano,  ydiso  al  Bey  quo  fuese  cierto  qual  Bey  do 
Granada  llamado  Muli  Ato ,  ora  concortado  con  el 
Bey  Arisa  y  se  habia  de  venir  á  Granada  con  seis- 
cientos de  oaballo  donde  se  juntaba  toda  la  caballo- 
ria  del  Beyno  y  loe  mas  y  mejores  peones  que  en  ál 
habia ;  y  se  habían  concertado  de  venir  una  noche 
todos  juntos  y  salir  y  dar  en  ol  real ,  por  tal  mane- 
ra que  pensaban  ser  maravilla,  según  la  muche- 
dumbre dellos,  poder  escapar  ninguno  de  los  chris- 
tianos; y  esto  sabido,  pósese  muy  gran  guarda  un 
el  real ;  y  como  dende  á  tres  días  tuviese  la  guarda 
del  real  Dou  Bodrigo  Manrique,  Conde  de  Paredes 
quera  caballero  muy  esforzado  y  mucho  diestro  eu 
la  guerra,  esa  noche  acercóse  tanto  álaciudad,  quo 
pudo  ur  el  bollicio  que  en  ella  habia  para  ver  do 
venir  en  la  fomia  que  dicha  es  ;  y  dexando  sus  un- 
cuchas  y  guardas  en  el  campo,  se  vino  ¿  gran  prie- 
sa para  el  Bey,  y  despertóle  y  díxole  lo  que  habia 
(¡ontido  y  púsose  tal  guarda  en  e,I  real  que  toda  la 
gente  se  armó  y  se  puso  en  la  forma  quo  debía  para 
roscebir  los  moros  si  víníeseu  ;  lo  qual  por  loa  mi^- 
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rosMUÜdo,  dexftTonU  venid*  7  otro  día  salieron 
de  U  oindad  fasta  dos  mil  é  quinientoa  de  caballo 
y  setenta  mil  peoueay  maa,  y  pauéronae  entre  loa 
olivares,  y  algnaoBdelloa  se  viaietou  twdiendo  i 
puerta  del  real ,  7  el  Re7  eetaba  en  el  oampo  con 
aaai  geiit«  de  hombrea  de  anuas  y  gittetea,  7  como 
couosdó  que  las  batallas  anyos  qnerian  pelear,  no 
di6  á  ello  logar,  ¿atM  los  detuvo  creyendo  que  loa 
moros  tenian  pneataa  algunas  celadas  de  donde  los 
christianoB  podrían  Teecebir  gran  dafio ;  7  alli  el  'Rey 
OTO  an  consejo  de  to  qae  debía  hacer,  en  que  ovo 
diversas  opinionea;  7  el  Conde  de  Paredes  dixo  al 
Bey  que  segna  lo  que  los  moros  en  aquel  día  habían 
mostrado,  querían  haber  batalla  7  que  en  cierto 
que  entre  ellosse  fallaba  aeilee  gran  mengua  de  ver 
talar  7  quemar  sus  riberas ,  7  por  temor  de  mnette 
haberlo  de  sufrir ,  7  que  su  pareoei  era  que  pnes  el 
Bey  allí  tenía  tanta  7  tan  buena  gente,  con  que 
oon  el  ayuda  de  Dios  podria  eq)erar  la  vitoria,  que 
debía  dar  la  batalla  ai  loe  moroa  la  qniñeeen  espe- 
rar; finalmente  como  los  mas  qn«  en  el  consejo  es- 
taban quisiesen  seguir  la  voluntad  del  Bey,  la  qual 
era  de  no  pelear,  determinise  que  la  batalla  no  a« 
diese,  salvo  r  loa  moros  aalíesen  del  todo  al  llano, 
donde  sin  ventaja  los  ohrístianos  pudiesen  pelear 
oon  ellos,  y  la  tala  se  floiese  lo  mas  duramente  que 
SM  pudiese;  lo  qual  asi  ae  puso  en  obra ,  que  les 
f  nerou  talados  todos  loa  Arboles  y  vinas  7  panes  que 
hiüierae  pudieron,  7  les  fueron  quemadas  algunas 
aldeas  7  alquerías  7  logares ;  lo  qual  visto  por  los 
moros,  enviaron  i  hablar  oon  Don  Alonso  Pimen- 
tel ,  Conde  de  Benavente,  los  quales  le  dixeron  que 
no  pensase  el  Be7  qne  por  talas  ni  quemas  de  luga- 
res habian  de  sojuzgar  el  BeTno  de  Qranada,  en  el 
qual  habla  tantas  7  tan  grandes  faerzaa  7  tanta  7 
tan  buena  gente  para  laa  defender ,  qne  no  espera- 
ban que  jamas  los  ohriatíanoalas  pudiesen  ganar,  7 
qne  al  Bey  le  estaba  mejor  haber  paa  oon  el  Be7 
de  Granada  7  oon  sus  Beynoe ,  7  que  so  le  dañan 
las  parias  mn7  mas  crecidas  que  í  ningún  Be7  de 
los  antepasados ,  7  le  darían  todos  los  ohrisUanos 
cativos;  lo  qual  sabido  por  el  Bey,  acordó  de  dar 
aegaro  á  Abdibar  para  que  viniese  A  hablar  oon  el 
Aey,  7  para  concertar  lo  7a  dicho,  7  este  moro  Ab- 
dibar vino  á  lafabla  oon  eIBe7,7traxa  consigo 
basta  dea  mil  de  caballo,  loe  mas  &  ponto  de  guerra 
que  había  en  el  Reyuc  de  Qranada;  y  aalieron  oon 
el  Sey  á  la  fabla  el  Almiraute  Don  Fadriqne  y  los 
Marqneaea  de  Bantillana  7  Yillena,  y  el  Maestre  de 
Calatrava  7  los  Condes  de  Plasenoia  y  Benavente 
y  Alba  7  Paredes ,  y  todos  los  otros  pñnoipalee  Ca- 
balleros qne  en  el  real  estaban  ;  y  las  batallas  del 
Bey  estaban  todas  en  el  campo  puestas  en  el  orden 
qne  debiau  ;  y  los  moros  mostraron  grande  alegría 
creyendo  qne  se  conclniria  perpetua  paa  entre  estos 
Beyes ,  7  la  conclusión  qne  so  tomó  fné  que  cono- 
cida la  voluntad  del  Bey  qne  no  fuese  de  les  dar  la 
paz  que  demandaban ,  le  dañan  cierto  número  de 
cbristianos  porque  levantase  el  re^  de  la  Vega  de 
Granada  y  se  tomase  en  sns  Beynos.  En  tanto  que 
d  trato  databa,  el  Rey  de  Granada  onviú  al  Boy 
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grandes  présenles  de  aves  y  frutas  de  divenaa  ma- 
neras, 7  envióle  sus  meneetnleB  á  los  quales  el  Bey 
mandó  vestir  7  dar  largamente  gran  suma  de  do- 
blas. T  en  este  tiempo  el  Bey  de  Granada  fué  eeztí.' 
fioado  qne  en  el  real  oviese  gran  mengua  de  vino 
y  de  todas  las  otras  viandas  neocMriaa,  y  envió  á 
decir  al  Bey  qns  ú  le  queri»  dar  Is  paa  en  U  fonoa 
que  la  haÜa  demandado,  qne  le  daria  todoa  los 
cativos  chrístianoB  que  tenia  y  las  pañas  oomo  di- 
idio  había ,  7  en  otra  manera  no  quería  otro  partido 
que  ficiese  b  qne  qniaiese;  y  asi  el  fecho  ee  aoabó 
BtQ  otra  conclnsion.  Y  el  Bey  estuvo  en  esta  entra- 
da en  el  Beyuo  de  Granada  diea  7  ocho  dias;  7  le- 
vantó BU  real  de  sobre  Granada  en  veinte  7  nneve 
dias  del  mea  de  Julio ,  y  continuó  su  camino  para 
Córdoba,  donde  afirmó  las  alianzas  del  Bey  de  EVan- 
oia  7  despidió  los  Embaxadores ,  á  los  quales  tañó 
muías  7  caballos  7  piesaa  de  brocado  y  seda;  asi 
ellos  se  partieron  muy  alegres  y  contantos  del  B^, 
el  qual  el  aSo  venidero  mandó  llamar  A  los  Procura- 
dores, 7  les  dixo  que  él  entendía  entrar  en  tietra  de 
moros  mn7  mas  poderosamente  de  quantaa  vocea 
habla  entrado,  para  lo  qual  oonvenia  que  en  sus 
Be7noa  ae  repartiesen  sesenta  qnentoa  de  marave- 
dís; 7  oomo  quiera  que  á  loe  Procoradotea  esto  pa- 
resoiene  mucho  grave,  añ  por  los  tiabajoa  pasados, 
oomo  por  ver  la  forma  que  el  Bey  en  la  guerra  te- 
nia, en  que  oonodda  la  verdad  en  la  guerra  pasad* 
muy  mayores  dafios  habian  resoebido  estos  Beynca 
qnel  Be7no  de  Granada,  oon  todo  eso  acordaron  da 
facer  lo  qnel  Bey  lea  mandaba,  pero  suplicáronle  qua 
estos  sesenta  cuentos  se  lepagasm  dos  afioa,  por- 
que la  gente  reetábiese  menos  trabajo,  7  el  Be7  ae  lo 
otorgó  7  asi  se  puao  en  obra;  7  de  alli  el  Be7  se  par- 
tió para  la  andad  de  Sevilla,  donde  era  esperado 
con  mu7  grande  amor ,  como  no  bobiesen  visto  Be7 
en  aquella  dudad  desde  el  Be7  Don  Enñque  segun- 
do ,  donde  le  estaba  aparcado  muy  notable  reoebl- 
miento ;  7  el  Bey ,  no  queriendo  ver  la  nobleza  de 
la  gente  de  aquella  dudad,  se  apartó  oon  pocos  de 
los  suyos  y  entróse  por  el  postigo  del  Alcázar,  don- 
de muy  pooos  le  pudieron  ver,  de  que  todos  los  de 
la  dndad  fueron  mucho  maravilladoa  y  mal  conten- 
tos ;  con  todo  eso  la  gente  del  Bey  fué  muy  bien 
aposentada ,  7  alegremente  resoebida  por  los  huea- 
pedea.  Y  estando  el  Bey  en  aquella  dndad  aoaes- 
derou  dos  ooeaa  muy  estraOu  y  muy  feas ,  las  qua- 
les fueron  que  Uof aras ,  un  moro  qnel  Bey  consigo 
tzaia,  fué  aposentado  en  la  casa  de  un  mercader 
llamado  Di^o  Sanah«a  de  Orihuela ,  el  qnal  tenia 
una  hija  muy  hermosa  de  que  el  moro  se  enamoró; 
7  como  á  la  doncella  fuese  abcrredble  la  habla  snya 
7  no  qnisíese  dar  lugar  á  su  voluntad,  el  moro  aguar- 
dó tiempo  en  qne  el  padre  y  la  madro  estuviesen 
fuera  de  casa,  y  tapóle  la  boca  de  manera  qne  no 
pudiese  dar  vocea,  7  atóle  laa  manos  y  púsola  en  un 
caballo  y  oon  dertos  moros  la  sacó  de  la  dndad ;  y 
qnando  los  padres  vinieron  y  hallaron  so  hija  lleva- 
da, dieron  muy  grandes  vocee,  á  que  toda  la  ve- 
dndad  se  juntó,  7  ad  una  gran  muchedumbm  de 
gente  fueron  al  Palada  Beal  oon  el  padre  y  la  m»- 
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dre,qaefbui  dando  muy  grandes  voces,  muf  agrá- 
mente llorando ,  demandando  josticia ;-  y  llegEtdoe  al 
Bey,  oída  bd  querella,  el  Rey  vituperó  mny  fuerte- 
mente A  la  madre,  dicién dolé  8erIoca,y  haberpaes- 
fa>  mny  mal  recado  en  hq  caaay  fija  desindola  sola, 
y  dando  el  cargo  al  padre  y  á  ella  del  caso  acaesci- 
do ,  con  la  qual  respnesta  ellos  comensaron  mnohaa 
mayores  vooei,  demandando  justicia  á  Dios ,  de  i^ne 
el  Rey  ovo  tan  grande  enojo,  qae  mandó  llamar 
xm  verdugo  para  qne  los  azotase  por  la  dudad;  y  en 
este  pnnto  llegaron  allí  Don  Alonso  Pimentel ,  Con- 
de de  Benavente,  y  el  Conde  Don  Juan  de  Gnunan, 
y  viendo  el  mandamiento,  el  Conde  Don  Jnanledi- 
xo:  cBeflor  ¿cómo  diriel  pregón cnando  se eeecata- 
re esta  JDflticia  que  mandáis  facer? d  y  el  Bey  con 
enojo  se  metió  en  sn  palatño ,  y  loe  qne  cerca  dél  es- 
taban flderon  ir  de  alli  ¿  loa  qne  con  esta  querella 
▼enieron ,  y  asi  el  moro  Mofaras  llevó  la  doncella  y 
púsola  en  salvo  en  nn  lugar  de  Granada,  y  awd  la 
tomó  por  manceba  en  injuriado  nuestra  Sancta  Feo. 
Fné  la  segunda  qne  nn  ca;iit«n  del  Bey  llamado 
Bodiigo  de  Marchena,  hombre  de  baxo  linage  y 
deshonesta  vida,  tomó  por  fneisa  una  doncella  hija 
dalgo,  y  como  los  padres  y  parientes  al  Bey  se 
querellasen,  ovieron  el  meemo  remedio  que  Diego 
Sanohee  de  OrihneU,  de  que  no  solamente  la  gente 
de  la  dndad ,  mas  todos  los  cortesanos  fueron  ron- 
cho tnrbados,  y  dedan  qne  cómo  so  podría  consentir 
quedar  tales  coaaa  sin  grande  punidon,  á  cansade  lo 
qnal  al  Bey  vinieron  muy  grandes  inoonvinientes  y 
dafios  de  qne  adelante  se  bari  meodon.  De  aIIÍ  el 
Rey  se  vino  en  Castilla  ¡y  estando  en  la  dudad  de 
Avila,  mandó  enviar  snt  cartas  de  aperdbimiento 
á  todos  los  Grandes  para  qne  fuesen  con  él  i  la  guer- 
ra, y  mandó  hacer  muy  grandes  provisiones  asi  de 
bastimentos  como  de  lombardas  y  ingenios  y  man- 
tas y  todos  los  oln»  peitrodioe  necesarios  para  com- 
batir fortalesas. 
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Partido  el  Rey  de  U  oindad  de  Avila  para  se  ver 
con  «I  Bey  d»  Portugal ,  para  lo  qoal  el  Bey  oonü- 
nnó  sn  camino  y  la  Beyna  con  él  para  la  dndad  de 
BftdajoE,  desqns  allf  fueron  llegados,  vino  ende  el 
Bey  de  Portugal  con  el  qnal  venian  el  Infante  Don 
Femando,  su  hermano,  y  el  Infante  Don  Bnrique, 
sn  tío,  y  otros  muchos  Grandes  de  sn  Be^no  y  es- 
taban con  el  Bey  de  Castilla  el  Marqués  de  Villena, 
Don  Juan  Faoheoo,  y  Don  Pedro  Girón,  Maestre  de 
Oalatrava,  hermano  suyo,  y  mnohos  otros  Condes  y 
Oaballeroa  y  Perlados.  T  sabido  por  el  Rey  de  Cas- 
tilla como  el  Bey  de  Portugal  venia,  saliólo  é  reoe- 
bit  qnanto  á  media  legua,  y  con  él  todos  los  Gran- 
des que  alli  estaban  acompsflados  de  mucha  noble 
«aballeria ;  y  los  Beyes  se  hablaron  con  grande 
amor,  y  asi  vinieron  á  la  cindad  de  Badajos  donde 
el  Bey  tenia  aparejada  mny  gran  fiesta  para  el  Bey 
de  Portngal  y  para  todos  los  que  ow  él  venian,  y 


oomieron  con  el  Bey  aquel  dia  el  Rey  de  Portugal 
y  la  Beyoa  su  hermana  y  los  Infsntee  Don  Feman- 
do y  Don  Enrique,  y  el  Bey  de  Portngal  estuvo  alli 
tros  diaa ;  en  el  qnal  tiempo  el  Bey  mandó  tacer  la 
espensa  al  Rey  de  Portngal  y  á  toda  su  gente  mny 
abnndosamente  ¡  y  pasados  asi  aquellos  días,  el  Itey 
de  Casulla  y  el  de  Portugal  se  fueron  á  felves  y 
con  ellos  la  Royns  ,  donde  les  fueron  fechas  moy 
grandes  fiestas,  en  otros  tres  dios  qne  ende  estu- 
vieron; y  vuelta  el  Rey  de  Castilla  á  Badajoi,  vino 
alli  la  Infanta  Dofia  Catalina  á  ver  i  la  Beyna  su 
hermana ;  y  en  este  tiempo  estaba  puesta  tregua 
entre  el  Bey  Don  Enrique  y  el  Roy  Ariía  de  Gra- 
nada, la  qual  el  Conde  de  Cabra  liabia  puesta  por 
mondado  del  Bey ;  en  el  qnal  tiempo  Abdalla  Am- 
bran  habia  hurtado  el  castillo  de  Solera,  qne  tenia 
Diego  de  Arsya,  nn  Caballero  natural  de  Ubeda,  y 
al  tiempo  que  aquella  treguase  aaenti5,  concordóse 
que  las  villas  y  fortalesas  de  los  Beynos  de  Costilla 
y  del  Beyno  de  Granada  fuesen  seguroe  de  lo  una 
parte  i  la  otro,  y  de  lo  otra  á  la  otra,  y  el  Conde  de 
Cobra  envió  requerir  al  Rey  Ariea  de  Granado,  por 
un  Caballero  da  bu  casa  llamado  Gonzalo  de  Ayora, 
que  mandase  restituir  el  castiUo  de  Solero  qne  era 
obligado  de  lo  ad  hocer,  según  lo  capitulado,  al 
qual  el  Bey  respondió  que  Abdallo  Ambran  habia 
fnrtado  aqnel  castillo  sin  su  licencia  y  mandado, 
y  que  deeto  él  no  tenia  cargo  ;  al  qual  Gonsalo  de 
Ayora  respondió  que  si  la  fortaleza  no  se  le  entre- 
gaba, que  fuese  cierto  que  Inego  se  f oria  la  gaerro, 
y  el  Conde  desde  allí  alzaba  lo  tregua  por  poder 
que  pora  ello  del  Bey  tenía.  El  Rey  moro  dixo : 
qnél  enviaría  i  llamar  aquel  caballero  Abdalla  Am- 
bron,  y  le  mondorío  que  entregase  aqnd  castillo,  y 
qne  habría  gran  placer  qne  lo  ficieee  ansí,  y  que  en 
otra  manera  él  no  podría  otra  cosa  facer,  porque 
aquel  moro  ero  ton  poderoso  qael  no  podría  com- 
pelerlo i  lo  entregar  sin  en  voluntad,  y  qne  áél  le 
jJada  de  gnorda  la  pos  con  el  Rey  de  OastiUo  y 
con  sus  Reynos,  asi  como  lo  hobia  asentado  con  el 
Conde  de  Cobra ;  ol  qual  Gonzalo  de  Ayora  respon- 
dió que  ai  él  quería  poz  con  el  Bey  de  CastiUo ,  qne 
habia  de  facer  dos  cosas,  la  primero  entregar  el 
castillo  do  Bolera  A  Diego  de  Aroya,  y  le  convenia 
qne  fuese  vaaallo  del  Bey  de  Castilla ,  asi  como  el 
Bey  Don  Maboma  lo  habia  sido  del  Bey  Don  Pe- 
dro, y  fuese  de  sn  Consejo,  y  tanei*  dezmero  á  la 
Puerta  Delvira,  que  cogiese  el  dieamo  y  medio 
diecmo  por  el  Rey  de  Castillo,  y  que  diese  en  el 
oflo  primero  de  lo  pai  mil  cativos,  y  en  loa  tres 
Bignientee  cada  aSo  trescientos  y  treinta  y  tres 
uativoe  qne  habioa  de  aerpor  todos  dos  mil,  y  coda 
vez  que  d  Bey  Don  Enrique  le  Uamaae  en  todo  el 
Andoloofa  fasta  el  Beyno  de  Toledo  faese  obligado 
á  le  servir  con  dos  mil  de  caballo ;  y  si  demos  se 
quínese  servir  que  le  pagase  el  sueldo  fasta  ser 
vuelto  en  bu  Reyno  al  fuero  y  costumbree  de  Cas- 
tillo, y  qne  le  volviese  todas  las  villas  y  fortalezas 
que  en  tiempo  del  Bey  Don  Juan  su  padre  habían 
perdido,  y  con  estas  condiciones  se  le  dario  la  pos 
por  dies  alias,  y  en  este  tiempo  se  metiesen  al  Bey< 
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uo  de  Oranada  todas  IwcOBU  qne  en  el  tiempo  de 
la  paz  ae  eolian  meter.  A  lo  qnal  el  Bey  de  Grana- 
da le  respondid  que  aquello  que  dsmsDclaba  y  loa 
hijos  y  las  mngeres ,  todo  lo  dieran  ea  el  alio  pri- 
mero que  el  Bey  Don  Enrique  reysfi,  y  en  el  se- 
gando no  le  dieran  los  fijos  ni  loa  mngerea,  y  que 
ya  ora  el  alio  tercero  y  lo  habían  bien  oonooido,  y 
que  no  le  darian  cosa  de  qnanto  demandaban ;  qael 
Bey  Don  Enrique  ficiese  lo  que  qniaiere  :  oon  lo 
qaal  Gonzalo  de  Ayora  bo  volvió  para  el  Conde  de 
Cabra,  el  qnal  escribió  todo  lo  susodicho  al  Bey  qne 
estaba  en  Badajos  con  el  Bey  de  Portugal,  y  sabi- 
da esta  nueva,  partióse  para  Sevilla  para  desdo  aUi 
facer  bq  entrada  en  tierra  de  Uoros. 

CAPÍTULO  X. 


El  Bey  ee  partió  para  Bcija  y  mandó  llamar  i 
Don  Juan  de  Gozman,  Daqne  de  Medina  Sidonia  y 
á  Don  Juan  Ponoe  de  León,  Conde  de  Arooa ,  y  los 
Consejos  de  Sevilla  y  de  Xerez  y  de  las  otras  villas  y 
lugares  comarcanos ,  y  mandó  qaesta  gente  se  jun- 
tase en  los  prados  de  Antequera,  donde  f  nerón  jun- 
tos fssta  ochocientos  bombres  de  armas  y  tres  mil 
ginetes  y  trece  mil  peones ;  y  los  Grandes  que  oon  el 
Bey  entonces  entraron  fueron ;  el  Duqne  de  Medi- 
na Kdouia  y  el  llarquís  de  Villeoa  y  el  Maestre  de 
Colstravay  los  Condes  de  Benayente  y  de  Arcos  y 
deOsomosydealllfaéáeeDtarenrealennn  valle 
quas  cérea  de  Alora,  entre  los  dos  rios ;  y  en  tanto 
qnel  real  se  asentaba,  el  Bey  ee  apartó  con  hasta 
qnatrodentos  de  caballo  y  f  ad  á  oorrer  el  Vallo  de 
la  Cartaoa  y  otros  lagares  dende  cercanos,  donde 
fideron  oigan  dafio,  y  el  Bey  se  volvió  al  real  y  el 
dia  siguiente  fué  á  sentar  su  re^  en  la  Vega  de  Má- 
laga, donde  eetovo  treinta  dios ;  en  el  qual  üempo 
so  fizo  tala  solamente  en  los  pones,  por  qnel  Bey  no 
oonsintíó  qne  se  talasen  boertas  m  viDas,  y  se  que- 
maron algunas  aldeas  que  los  moros  hobian  desam- 
parado. Bn  este  tiempo  se  ficioron  algunas  oscara- 
mnzss  en  que  murieron  síganos  moros  á  cbristio- 
nos,  y  asi  el  Bey  levantó  sa  real  de  sobre  Málogs,  y 
acordó  de  se  ir  por  el  [Vol  de  Coer  qnea  en  termino 
de  Marvclla,  é  determinó  de  se  ir  por  la  costa  de  la 
mar  donde  pasó  á  tan  gran  peligro  de  so  gente,  que 
según  la  muchedumbre  de  los  moros  qno  por  la 
sierra  parecieron  ,  pudieron  si  quisieran  oon  solas 
piedras  destruir  la  mayor  parte  del  real ;  pero  siem- 
pre estuvieron  quedos  mirando  la  gente  del  real, 
de  donde  se  creyó  haber  nn  trato  secreto  entre  el 
Boy  y  los  moros  ¡  y  pasando  la  gente  cerca  de  una 
villota  que  se  llama  Benalmadana,  seyendo  pasado 
todo  el  real  y  veniendo  en  el  cabo  catorce  6  quince 
hombreado  armas  de  la  guarda  del  Bey  y  faata  se- 
senta hombrea  de  Sevilla,  los  moros  comensaron  & 
gritarlos,  y  tan  grande  enojo  rescibieion  los  chris- 
tianoB,  qne  vinieron  &  combatir  ol  logar  y  entrá- 
ronlo por  fuerza  de  armas ;  y  como  el  Bey  lo  snpo, 
ovo  dcllo  enojo,  é  invió  á  Gonzalo  de  Sayavedra  y 


á  Feraando  de  Fonseca  y  i  los  qne  estabon  en  el 
logar,  que  loogo  aalieaen  dende  sopena  de  la  vida; 
los  qualea  lo  ficieron  luego  ;  pero  pusieron  f  oego 
por  muchas  partes  al  lugar  de  tal  manera,  que  sn- 
bió  tan  alto  qne  visto  por  loa  moroa  de  Estepona 
desampararon  la  villa  y  se  subieron  con  todo  b 
suyo  á  la  sierra.  T  en  este  dia  nna  fortaleca  que  so 
Uama  la  Fonxtrola  se  combatió,  no  por  mandado 
del  Bey,  y  estándose  combatiendo  por  la  gente  de 
nn  Vallenelde  uno  qne  se  llamaba  Juan  Vidal,  sa- 
lió en  tierra  y  oon  el  maestre  del.Vallenel  escalaron 
la  fortaleza,  y  subieron  en  ella  oatorceiquinoe  hom- 
bres vizcoinos  dando  grandes  vocee  diciendo  i  aCas- 
tilla  Castilla  por  el  Bey  Don  Enrique»  ¡  y  como  los 
moros  rieron  la  fortaleza  entrada,  todos  se  retmxe- 
ron  á  una  bnena  torro  qne  ende  estaba,  y  desde  allí 
se  defendían  quonto  podían ,  y  púsose  fuego  en  las 
puertas  de  la  fortalesa,  y  el  Conde  de  Oaomo  qne 
era  espitan  de  la  guarda  del  Bey  entró  dentro  dello 
con  trecientos  hombrea  de  ormas,  y  á  la  entrada 
fné:-mQeito  un  gentil  hombre  francés  qne  era  alU 
venido  por  se  follar  en  algún  fecho  se&alado,  y  allí 
fneron  feridoB  otros  doce  hombres  de  armas  aunque 
no  de  f  áridas  peligrosas ;  y  loa  moros  no  teniendo 
ya  con  que  se  defender  desfacian  loa  almenas  y  lau- 
zaban  piedraa  y  ladrillos ;  y  estando  en  tan  grande 
aprieto  que  de  fuerza  se  habían  de  dar,  demandaron 
f^la,  y  Inego  el  Boy  mandó  aaUr  toda  la  gente  de 
la  fortaleza  y  los  moros  se  qnedoron  apoderados  eo 
ello.  Otro  dia  el  Bey  mandó  asentar  bu  real  cerca 
do  Uarvella,  donde  se  fizo  tala  en  los  panos ;  y  el 
dia  sigoiente  se  asentó  el  real  cerca  de  la  villa  de 
Estepona,  y  el  Bey  se  aposentó  dentro  della,  en  la 
qnal  ninguna  cosa  se  falló.  Y  el  Morques  de  VíUe- 
na  Buplicó  ol  Bey  le  fioiese  merced  da  oqoella  Villa, 
y  al  Bey  plugo  dello,  y  mandólo  bastecer  da  loB 
mantenimientoa  que  en  la  hueste  había  y  de  armas 
las  que  eran  menester  para  sn  dafensa,  y  desde  allf 
el  Bey  mandó  á  los  Grandes  que  oon  él  venían  que 
se  fneeen  oon  la  gente  que  habió  de  Xerez ,  y  dende 
la  gente  se  fnaao  coda  una  &  su  tierra,  y  el  Bey  se 
fnéporlacoatadetamar  tomando  la  vio  de  Gibial- 
tar  con  f  oata  treoientos  de  caballo  y  llegando  cerca 
de  lacindad  salieron  delta  faataquarenta de  oaballo, 
y  el  Bey  envió  á  ellos  á  Gonzalo  de  Boyavedra  á  tes 
decir  como  el  Bey  de  Castilla  venia  ^U  por  mirar 
aquella  tierra  ;  y  como  esto  supo  el  Aloayde  de  Gi- 
hroltor,  que  era  buen  caballero  que  se  llamaba  Aben 
Comiza,  envió  á  demandar  legnro  al  Bey,  con  ol 
qnal  le  vino  á  facer  reverencia,  é  fizo  al  Bey  pre- 
sente dé  todas  Iss  frntoa  que  haber  pudo,  y  mandj 
meter  barcoa  y  redes  en  lo  mar  por  facer  servicio 
ol  Bey,  el  qnal  estuvo  gran  parte  del  dia  allf  miran- 
do la  pesco,  y  á  la  noche  fué  á  dormir  A  ana  torre 
qne  se  dice  de  Cartagena ,  qne  es  una  legna  de  Qi- 
broltor,  y  como  el  Capitán  de  Ceuta,  que  se  llamaba, 
Don  Sancho,  Conde  de  Udemira,  fnó  certificado  por 
algonoa  navios  que  por  mandado  del  Rey  oran  ve- 
nidos sobre  Málaga  quol  Bey  allí  estaba,  oderozñ 
una  fasta  y  quatro  carabelas  por  le  ir  facer  rcvc- 
renoiay  le  facer  algún  servicio  ,  y  como  supiese  de 
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en  venida  á  Gibrütar ,  Inego  Re  poso  por  mar ,  6 
faele  facer  reverencia,  y  el  Bey  le  resabió  may 
graoioBamente  y  la  agradeció  moolio  bu  venida ;  é 
deede  allí  el  Bey  mondó  i  Gonealo  de  Sayavedra 
qne  oon  U  gente  qne  ende  estaba  se  f  aeee  á  Aigeoi- 
ra  y  lo  esperase  ende,  y  el  Bey  se  metió  en  el  me- 
jor navio  qoel  Conde  traía,  y  acordó  de  ss  pasar  no 
solamente  en  Oenta  mas  allende  por  [ver  el  Beyno 
de  Fez,  de  lo  qnal  Qomialo  do  Sayavedra  6  Jnon 
Fernandez  Calinda,  qne  onde  estaba ,  ovíeron  iqny 
grande  enojo  é  dixeron  al  Bey  qne  m  maravillaban 
macho  da  sn  Alteza  qnererse  meter  en  tan  gran  pe- 
ligro, sin  cansa  ni  raaon  alguna,  y  qne  mírase  bien 
como  la  via  do  la  mar  era  dudosa,  qne  en  nn  hora 
facían  en  ella  mil  movimientos,  y  annqne  entonces 
parecía  el  tiempo  ser  bneno ,  mny  preetamente  se 
podría  mndar  de  tal  manera  qne  no  se  podieee  re- 
mediar ;  y  allende  deeto  dobla  mirar  qnanto  era  do 
dadar  pasar  oon  gente  osttofia  mayormente  en  Bey- 
no  de  ínñelee  y  naturalmente  enemigos ,  y  le  mtpU- 
caban  y  le  requerían  qne  no  qnisíese  hacer  tal  viage, 
del  qaal  aanqne  con  sslnd  saliese,  sería  diño  de  gran 
reprehensión  de  todos  los  qne  lo  sapiesen.  E  con  to- 
do eso  el  Bey  no  creyó  de  cosa  desto :  y  cnando  Gon- 
aalo  de  Sayavedra  6  Joan  Pemandes  Qalindo  vieron 
qne  nopndieíonescosaral  Bey  aqnet  viage,  tomaron 
pleito  homenage  y  juramento  mny  fnerte  al  Gonde 
con  las  mayores  firmezas  qne  pudieron  que  él  vol- 
vería al  Bey  de  Castilla  en  segara  y  sana  paz  en 
BUS  Beynos ,  gnaidáodolo  Dios  de  los  peligros  de 
la  mar;  y  asi  el  Bey  se  partió  y  con  él  Higael  Lo- 
casy  los  díohoa  Comendadores,  y  pasaron  con  él  en 
Cents,  é  Gonzalo  Carrillo  é  Gonzalo  de  Sayavedra 
fneron  con  la  gente  qne  quedaba  en  tierra  y  ee 
fneron  aposentar  en  las  Algedras  entre  el  rio  qne 
dicen  de  la  Uíel,  y  estuvieron  ende  dos  días;  y  dea- 
do  ápooo  que  ende  fneron  llegados,  llegó  alli  el 
Marqués  de  Vülena,  qne  habia  quedado  en  Estepo- 
na,  por  la  desar  á  bnon  rocaado  ,  y  allí  £aá  certifi- 
cado por  algnnos  navios  como  el  Bey  era  pasado 
en  Ceuta ;  el  qnal  se  metíiS  en  uno  dellos  y  segnió 
asimismo  aqnel  viage  y  pasó  en  Oeata,  doade  el 
Bey  y  toda  an  gente  fneroa  mny  bien  recebidos  y 
hospedados  y  servidos  con  grande  amor  y  reveren- 
da ;  al  qnal  y  i  todos  los  qne  con  él  iban,  el  Conde 
fizo  dar  firmemente  todas  las  cosas  que  menester 
ovieren,  y  el  Bey  se  detuvo  allí  cuatro  dias  por- 
que loa  vientos  fueron  contrarios,  y  no  pndo  antee 
partir ,  y  en  tanto  qne  ende  estuvo ,  fué  á  oorrer 
monte  de  leones  á  tierra  del  Bey  de  Fez  donde  hay 
mncboe,  é  yendo  así  el  Rey  con  propósito  de  facer 
sn  montería,  vido  una  gran  muchedumbre  de  moros 
qne  venían  por  correr  i  Ceuta,  y  asi  ovo  de  mudar 
sn  ,pTop¿Btto  y  volverse  antes  á  Centa  de  lo  que 
qnísiera  ;  y  pensando  qne  por  aventara  por  cansa 
de  los  vientos  se  oviera  de  detener  allí  mas  de  lo 
que  había  estado,  envió  á  mandar  i  Gonzalo  de  Sa- 
yavedra 7  4  Gonzalo  Carrillo  qne  con  la  gente  qne 
babia  quedado ,  se  fnaaen  á  Tarifa  y  le  esperasen 
alli,losqnaloslo  pusieron  asf  en  obra ;  é  como  qnio- 
ra  ^ue  la  mar  se  mostrase  asaz  alta  y  con  mucha 


faría,  el  Bey  determinó  de  pasar.  Ea  eate  mesmo  día 
llegó  A  Tarifai,  de  que  así  los  caballeros  qne  con  él 
iban  como  los  otros  qne  lo  estaban  esperando,  fue- 
ron mnoho  alegres  por  lo  ver  venir  como  vino  con 
el  Conde  de  Udemíra,  el  quat  dex6  á  Gonzalo  de 
Sayavedra  y  á  Jnaa  Fernandez  Galindo  que  ovie- 
sen  por  bien  oomplido  sn  homenage,  paos  el  Bey  de 
Castilla  era  venido  en  salvamento  en  la  VfUa  do 
Tarifa,  que  era  suya ;  y  el  Conde  desde  allí  se  vol- 
vió en  Ceuta  con  sus  navios ,  que  habia  traído  en 
guarda  del  Bey ;  y  el  Bey  se  partió  de  Tarifa  y  fizo 
la  via  de  la  villa  de  Bejel ,  qnea  del  Duque  de  Me- 
dina, donde  fué  resoebido  con  aquella  reverencia  y 
obediencia  qne  i  m  Bey  y  SelLor  era  debida,  donde 
el  Duque  tenia  aparejadas  todas  las  cosas  que  eran 
neoesaríos  para  el  servicio  del  Bey  y  de  todos  los 
que  con  el  venian ;  y  alli  el  Duque  le  suplicó  qne 
porque  ya  era  el  tÍMnpo  de  las  almadravaa  de  los 
atañes,  le  plngniese  de  ir  á  tomar  placer  y  ver  co- 
mo loe  atunes  se  tomaban.  El  Bey  lo  fizo  asi,  don- 
de ovo  grandes  placeres,  y  rescibió  muy  grandes 
fiestas  del  Duque,  el  qu^  fizo  dar  muy  abandante- 
mente  i  los  que  con  el  Bey  iban  todo  lo  que  me- 
nester ovisron ;  y  desde  olU  el  Bey  se  partíó  para 
Xeres,  y  donde  se  fné  para  Sevilla ,  donde  estuvo 
algunos  diasconlaBeynasn  mnger,  donde  so  ficie- 
ron  grandes  justas  y  torneos ,  en  el  qnal  se  creyó 
qne  viniera  alguna  tarbacion  por  las  competendaB 
qne  había  entre  el  Dnqne  de  Medina  Sídonia  y  el 
Marqaés  de  Villena;  y  ese  dia  estnvo  armada  muy 
gran  parte  de  la  gente  de  la  ciudad,  y  annolBoy  vi- 
no al  torneo  trayendo  corazas  vestidas  y  casqu^o 
en  la  cabeza ;  y  plugo  á  nnestro  Seflor  que  las  cosaa 
se  metiguaron.  Kn  oete  torneo  fueron  Oapitanos  de 
la  una  parte  el  Daque  de  Medina  Sídonia,  en  cuy» 
parte  venta  Miguel  Lucas,  que  ya  parecía  contendor 
de  parcialidad  con  el  Marqoés  de  VUlena,  y  do  la 
otra  porte  el  Marqués  de  Villena. 

CAPÍTULO  XI. 
De  coao  le  pnd  b  lUli  de  Ximeu  de  h»  maros. 
EstMido  el  B^  en  Sevilla,  Juan  de  Sayavedra  le 
envió  á  decir  qne  habia  tentado  la  villa  de  Ximona, 
que  los  moros  habían  recobrado,  después  que  la  ga- 
nó el  Mariscal  Poro  Oarofa,  y  quo  la  falló  do  tal 
manera,  que  lo  páreselo  ser  ligera  de  tomar,  y  le 
suplicaba  le  piugniese  irloáponer  en  obra;  y  oída 
esta  nueva  por  el  Bey,  solió  de  Sevilla  con  la  más 
gente  qne  pndo  y  fneae  para  Xerez ,  y  mandó  salir 
toda  la  gente  así  de  caballo  como  de  pié,  y  envió  é 
llamar  A  gran  priesa  al  Duque  de  Medina  Sidonia; 
y  jnntAronee  con  el  Bey  fasta  mil  é  quinientos  do 
caballo  y  fasta  seis  mil  peones,  y  los  caballerea 
principal^  que  con  el  Bey  partieron  fueron :  el  Du- 
que de  Medina  Sidoniay  D.  Juan  Paclioco,  Marqnéa 
de  Villena,  y  D.  Bodrigo  Manrique ,  Conde  de  Pa- 
redes, y  otros  caballeros  annqne  no  de  tanto  esta- 
do, con  docientos  de  caballo.  T  el  Bey  mandó  par- 
tir la  gente,  y  tomó  consigo  á  Juan  de  Sayavedra, 
y  fué  A  mirar  la  villa  de  Ximona  y  miróla  toda  en 
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tonto,  7  tornóse  á  Castellar  donde  habU  mandado 
que  toda  la  gente  le  eaperam,  7  mandó  al  Duque  7 
al  Marqués  7  a]  Conde  do  ParedM  qne  ae  aposenta- 
sen cerca  de  la  villa  porqne  no  les  pudiesen  entrar 
gente,  los  qualee  lo  fíderon  anal;  7  otro  día  bien 
de  maDana,  Jnan  de  8a7aTedra  qoel  ardid  había 
traído,  lee  dízo  qne  debían  combatir  luego  la  villa, 
lo  cual  se  puso  Inégo  por  obra,  7  oombatióse  de  tal 
manera  qne  piestamente  se  tomó  por  f  oe»a  de  ar- 
mas ;  7  el  primero  qne  en  ella  entró  fué  Alvaro  de 
Balboena,  criado  de  la  Ite7nadofia Halla,  qne  era 
hombre  mu7  valiente  y  uno  de  los  qne  mejor  se 
ovieron  en  el  combate  de  Benalmodana,  7  fué  &1U 
muerto  de  una  esquina  que  le  dieron  sobre  la  ca- 
beza. T  los  moros  se  retruxeron  i  la  fortaleza,  7 
ficieron  su  pleitesía,  qnel  Be7  loe  mandase  poner  en 
salvo  con  todo  lo  qne  tenían ,  ¿  al  Bey  plng^  dello, 
é  mandó  luego  ir  con  ellos  &  un  caballeríso  de  su 
casa,  llamado  Juan  Guillen ,  y  al  Alcayde  de  Tari- 
fa, qoe  se  llamaba  Alfonso  de  Arcos,  los  quales  pu- 
sieron I08  moros  en  la  ciudad  de  Qibraltar,  7  se 
volvieron  para  el  Bey,  7  el  Bey  mandé  bastecer  la 
villa  de  todo  lo  quera  necesario ,  y  dexó  en  ella  por 
Alcayde  un  caballero  de  su  cara  llamada  Esteban 
de  Villacreces ,  natnrsi  de  la  ciudad  de  Xerez ;  7  el 
B^  se  volvió  para  Sevilla,  donde  enténcea  se  pa~ 
resoío  una  cometa  en  el  cielo ,  tan  grande  7  con  tan 
grandes  rayos,  que  parecía  qnemar  una  gran  parte 
del  cielo ,  la  qual  dnró  qnoreuta  7  siete  días  y  no- 
ches contiunos,  de  la  qnal  diversos  juicios  se  fide- 
ron,  é  algunos  quisieron  dedr  qnd  Bey  perderia 
preetameute  la  corona  ó  la  vida,  6  qne  los  moros 
habrian  algnna  gran  victoria  de  los  christianos; 
otros  quisieron  pronosticar  que  prestamente  mori- 
rian  algunos  grandes  del  BeyuQ ;  los  cuales  juicios 
salieron  mny  ciertos,  qne  muy  pocos  días  deapues, 
D.  Jnan  Manriqns,  Conde  de  Oaatafieda,  que  era 
Capitán  General  en  la  dudad  de  Jaén,  fuá  preso 
por  los  moros  y  su  gente  desbaratada,  7  muchos  de 
los  de  BU  casa  muertos  á  gran  cargo  é  culpa  de  la 
gente  de  Jaén  qne  les  fuy¿ ;  y  oomo  quiera  quel 
Oorregidor  de  aquella  ciudad  só  cuyo  cargo  venían, 
que  se  llamaba  Pedro  de  Cuéllar,  hombre  hijo  dalgo 
y  buen  caballero,  trabajó  qnanto  pudo  oon  ellos  por 
los  detener,  no  lo  pudo  acabar,  y  quiso  antee  morir, 
como  murió  peleando  como  mny  buen  caballero,  qne 
fuir  viendo  al  Conde  de  CastaDeda  é  á  los  de  su  ca- 
sa pelear  tan  valientemente,  que  cerca  del  Conde  se 
hallaren  mas  fle  dnqnenta  moros  muertos,  7  otros 
tantos  de  los  de  su  propia  casa,  7  él  sólo  fué  preso 
y  con  él  dos  criados  suyos;  el  qual  estuvo  preso  en 
muy  estrecha  vida  por  espacio  de  diez  y  siete  me- 
aea,  y  por  salir  de  trabajo  tan  incomportable,  él  se 
rescató  por  sesenta  mil  dobiss  de  la  banda,  y  en  las 
haber  trabajó  tanto  la  Condesa  su  mnger,  que  era 
hermana  del  Almirante  D.  Fadrique,  que  fué  cosa 
muy  maravillosa,  7  vendió  pata  ello  todas  sus  jc- 
ya» ,  y  empeñó  algunos  lugarss,  y  requerió  á  todos 
sna  parientes  que  eran  grandes  sefiores  en  estos 
Beynos,  é  importunó  tanto  al  Bey,  fasta  que  delibró 
A  su  marido,  délas  quales  pagó  entes  qnedeUpri* 
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síon  saliese  loa  treinta  y  cinco  mil ,  7  por  las  !«■• 
tantee  dezó  en  rehenes  á  su  fijo  mayor,  Üainado 
D.  Qarda ;  para  lo  qnal  pagar  el  Bey  le  fiío  merced 
de  qnatro  quentcs  de  monedas ;  el  qual  ooao  acae*- 
ció  el  dia  de  Soncta  Gan  del  dicho  atte, 

CAPÍTULO  XII. 


En  este  tiempo  Femando  de  Narvaec,  Alcayde  de 
Antequera,  deseando  servir  i  Dios  y  al  Bey  aicordó 
de  entrar  i  correr  el  Bal  de  Cártama,  y  ajnntó  con- 
sigo dentó  é  vdnte  de  caballo  y  tredentos  peones, 
y  en  viernes,  doce  días  de  Marzo  del  aflo  del  nasd- 
miento  de  nuestro  Bedentorde  mil  7  qnatrooientos 
é  oinquenta  y  seis  alies,  continuó  su  camino ,  y  pa~ 
só  cerca  de  la  villa  de  Alora ,  7  11^  i  Cdrtama,é 
corrió  la  tierra  fasta  el  rio  de  Xoriana,  qoes  i 
una  legua  de  Málaga,  7  de  allí  sacó  nn  gran  reba- 
no de  vacas  é  bueyes  é  acémilas  é  otras  bestias,  7 
fasta  veinte  moros,  y  volviendo  ansí  con  su  cabal- 
gada por  cerca  de  la  villa  de  Alora,  falló  que  le  es- 
taba tomada  la  delantera  por  loa  moros,  en  una  an- 
gostura qne  se  face  cerca  de  aquella  villa;  y  calaba 
por  capitán  de  los  moros  un  valiente  caballero  qus 
ae  llamaba  el  Alatar,  cabeoara  de  Málaga,  oon  fssta 
qnatrodentcB  de  caballo  y  fasta  mil  peones  puestos 
en  dos  partes;  y  desque  los  christianos  vieron  tanta 
muchedumbre  de  moros,  é  llegaron  al  vado  del  rio 
que  se  llama  Quadalquevirejo,  hobieron  gran  tur- 
bación, 7  los  más  eran  de  acuerdo  qne  matasen  to- 
do el  ganado  y  los  moros  que  llevaban,  y  se  fuesen 
por  otro  pnerto  que  se  llama  el  pnerto  de  Agraa,  El 
Alcayde  Femando  de  Narvaez  fué  de  otro  propósi- 
to, y  esforzó  tanto  su  gente,  que  les  fi^c  dexar  aqual 
acuerdo  y  haber  coroeon  de  pelear;  é  así  lea  fizo 
pasar  el  vado,  el  qaol  pasado,  los  moros  dieron  en 
dloB  por  dos  paites,  y  los  christianos  se  esforzaron 
tanto,  que  i  pesar  de  loa  moros  pasaron,  aunque  res- 
cíbieron  algnn  daBo ,  y  fueron  muertos  7  feridos 
muohoB  dsloe  moros,  7  volvieron  las  espaldas,  7I0S 
christianos  fueron  en  au  alcance  alguo  tanto ,  don- 
de fueron  ansí  mismo  feridos  asas  moros ;  7  Fer- 
nando de  Narvaez  con  los  suyos  contínnó  su  cami- 
no, socando  la  mayor  parte  de  la  presa  que  lleva- 
ba; y  ansí  volvió  vitorioso  y  alegre  á  la  villa  de 
Antequera. 

CAPÍTULO  XIII. 

Da  cmín  el  Rej  m  pirW  «d  Hadil«*ii  f  w  Mí  pin  Cutina, 
Malenco  KTIb  lupcdii  <«  I»  conlMenolonn  qis  le  deetts 
qnelM  CnsdM  ie  n  Rtpa  heiin. 

Como  el  Bey  estaba  sespechoso  del  desagrado 
que  sabia  que  todos  los  más  de  sus  Beynos  tenían 
de  la  forma  de  bu  gobemaoien,  acordó  de  ae  partii* 
para  Castilla  é  dexor  por  frontero  7  Capitán  Gene- 
ral  á  D.  Pedro  Giren ,  Maestre  de  Calatrava ;  é  man- 
dó quedar  en  Jaén  &  Gonzalo  de  Sayavedra,  nataral 
de  Sevilla ,  con  docientos  de  caballo ,  allende  de  la 
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gente  <1«  Ib  daá4d,7Dn  Ib  dndRd  de  Ecija  á  Don 
Fadnqne  Manríqne,  hermano  de  los  Condes  de  Tre- 
vifio  é  PkredM,  con  otros  dooientos  de  oabBllo;  y 
esto  ansí  fecho,  el  Ee^-se  partid  paraSegovia,  jrfoé 
í  tener  la  Pasqna  de  NsTidad  á  U  otndad  de  Palen- 
da,  donde  le  fué  traída  la  Bola  de  la  Cnuads  para 
TÍvoe  é  moertos,  que  el  Papa  Oalísto  III  le  enrió, 
la  qnal  lesoibió  oon  garande  acatamiento  y  reTeron- 
oia;  y  predioóla  Fny  Alonso  del  Espina,  hombre 
mn7  notable  7  de  honesta  TÍda  7  gran  predicador; 
el  qnal  dizo  «1  Be7  que  debia  muoho  acatar  qnan 
BeBalada  gracia  había  reaoebido  del  Ssncto  Padre, 
qne  jamas  se  faltaría  haber  sido  dada  semejante 
isdulgenda;  pero  qne  debia  mirar  el  cargo  oon  qne 
se  la  daba,  qne  no  podía  despender  de  loe  marare- 
dfa  de  aquella  cosa  algona,  ealro  en  la  gnerra  de 
Im  moros,  excepto  el  mantenimiento  de  los  predi- 
cadores i  oogedores  sin  caer  sn  deeoomoníon  ma- 
Tor,  de  la  qnal  no  podía  ser  abtnelto  sin  peraonal- 
mente  reqnerir  la  Sede  ApoetólJoa,  lo  qnal  m  afii^ 
maba  el  Ite7  haber  mn7  mol  goardodo.  Pné  tan 
grande  el  dinero  qne  por  virtud  desta  Bnla  Cmza- 
da  ee  oto  para  el  Ite7  dnrante  d  tiempo  de  loa 
qnatro  afi<M  en  ellas  contenidos,  qne  se  afirmaba 
por  los  tfaesoreros  d  reoebtoree  dellaa  qne,  paga- 
das ene  despensas ,  vinieron  i  poder  del  B«y  roie  de 
cien  Rentos,  de  los  qnalea  mnj  poca  parte  se  gas- 
to «n  la  gnwra  de  los  moros ;  de  lo  qnol  todos  los 
Grandes  del  Beyno  fneron  macho  tnrtiadoe  ¡  de  loe 
qnoles  el  primero  que  se  quiso  moetrar  fué  D.  Pero 
Femandezde  Velasco,  CondedeHaro;  d  qnal,  co- 
mo fuese  hombre  de  gran  concienda  7  descrídon, 
mirando  como  las  coses  deate  RoTno  iban  en  perdi- 
miento, qniso  poner  sn  estado  y  persona  i  todo  pe- 
ligro por  reformar  estos  BsTnos,  como  oonvenia  al 
serrido  de  Dios  7  dd  Be7  y  del  bien  oomnn  dellos; 
el  qnal  se  confederfi  para  eeto  con  d  Arzobispo  de 
Toledo  D.  Alfonso  CÚrillo,  7  oon  el  Almirante  Don 
Fadríqne,  7  con  el  Marqn^  de  Santillano,  7  con  los 
Oondea  de  Benavente  7  Alba  7  con  algunos  otroe 
oaballeroa  7  cindades  de  eetos  Be7noe ;  de  lo  qnol 
como  el  Be7  rescibiese  gran  turbación,  fnS  d  con- 
sejo del  Marqnía  de  Villena  D.  Joan  Pacheco  7  del 
Ataobispo  de  SoTÍlIa  D.  Alfonso  de  Fonsoca,  qnel 
Be7  se  fuese  i  Vitoria,  y  desde  allí  se  tratase  vista 
Boya  con  el  E07  D.  Joan  de  Navarra  por  haber  sn 
amietad,  en  la  qnal  no  mánoi  se  ganaba  el  amistad 
del  Rey  D.  Alfonso  de  Aragón,  an  hermano ;  y  tra- 
tada asi  eata  vista,  acordfee  la  partida  del  Bey  pa- 
raViscaya  7  Gnipn*»,  7  entró  por  lugares  Un 
montafiosoa  é  ¿speros,  donde  no  se  acnardan  Bey 
haber  entrado  jamas,  y  desde  allí  d  Bey  se  volvió 
para  Alfaro,  qoes  cercano  tugará  Corella,  donde  ei 
B^  de  Navarra  estaba.  Concordóse  deede  allí  qne 
los  Reyea  en  la  mitad  del  camino  ee  viesen,  y  las 
Reynas  no  menos,  las  qnalee  eran  mny  diferentes 
en  oondidones,  á  allí  se  concordaren  7  se  concordó 
casamiento  del  InfanUD.  Alfonso,  fijo  del  607  Don 
Juan  de  Castilla,  con  dofia  Juana,  hija  del  Be7  de 
Navarra,  y  de  D.  Femando,  Infante  de  Aragón, 
wn  doOa  Isobd,  Infanta  de  ÓaatíUa,  hermana  dea- 
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to  Infante  D.  Alfonso ;  7  fecha  esta  concordia,  los 
dos  Be7ee  se  vinieron  &  Alfaro ,  donde  d  Bey  de 
Navarra  resdbió  mny  grandes  fiestas  del  Rey  y  de 
laBe7na,7dnrnñó  ende  ana  noche,  yotrodiase 
tomó  para  Corella;  7 dendeá tres  dias  le  Beyna  de 
Castilla  «alió  á  la  mitad  del  camino  qnee  entre  Alfa- 
ro y  Corella  por  ver  al  Roy  de  Navarra ,  que  era  eu 
tío,  hermano  de  en  madre,  7  ae  faé  con  él  i  Cotdla, 
7  durmió  allí  aquella  nodie,  donde  le  fué  fecha  mny 
gran  fiesta;  y  asf  quedaron  loe  B^ea  mucho  con- 
formes 7  amigos.  T  estando  los  Beyes  en  el  campo, 
el  Be7  de  Castilla  » toroó  para  Alfaro  7  d  Bey  de 
Navarra  para  Corella,  7  el  Rey  pensó  que  acabadas 
las  vistos,  en  la  vadta  pudiese  prender  al  Conde  de 
Haro,  qne  estaba  en  Briviesoa ;  el  qnol  como  esto 
dntiese,  jnntó  condgo  tres  mil  peones  y  qnatro- 
dentoB  hombres  de  armas.  Esto  sabido  por  el  B^, 
disimnló  el  fecho,  y  acordó  quel  Uarqnésde  Villena 
yel  Arrobispo  de  SevillaóDiego  Arias,  en  ConU- 
dor  mayor,  que  faesen  &  hablar  con  d  Conde  de  - 
Horo  por  le  segurar  y  aplacar  y  te  rogar  qne  miti- 
gnase  y  aplacase  Im  ánimos  dd  Arzobispo  de  Tole- 
do 7  del  Almirante  6  de  loa  otros  caballeros  7a  di- 
chos, loa  quolee  todos  ineistian  qne  las  leyes  7  loe 
antigaos  estatutos  destoe  Beynos  fuesen  guardados- 
ÉI  temia  mnoho  este  ayuntamiento  de  loe  Orandes, 
y  ningon  remedio  otro  fallaban,  salvo  la  oonformí- 
dad  oon  e)  Rey  de  Navarra.  En  el  qnal  tiempo  el 
Bc^  de  Navarra  tenia  preso  al  Principe  D.  Carlos, 
en  fijo,  por  la  inobedienda  y  grandes  enojos  que  le 
había  fecho ;  al  qnal  entóncea  mandó  soltar,  toman- 
do del  la  fe  que  nunca  volvería  en  Navarra,  7  dee- 
pnes  de  so  libertad  jomas  se  juntase  con  loe  Navar- 
roa  ni  saliese  de  so  voluntad  ni  mando ;  é  axt  d 
Principe  D.  Carlos  ee  partió  y  tomó  el  camino  para 
Franda,  7  llegado  al  Rey  Carlos  VH  de  Frauda,  le 
suplica  le  quidese  favorecer,  ai  acaeedere  qad  ho- 
bieae  de  contender  con  el  Bey  de  Navarra,  sn  pa- 
dre ;  al  qnal  el  Be7  respondió  no  ser  coea  justa  qnét 
hobieae  de  favorecer  áhombre  que  fnese  inobedien- 
te á  bu  padre ;  é  asi  el  Prlodpe  D.  Carlos  ae  partió, 
7  se  fué  i  Nápotes  para  el  Rey  D.  Alonso ,  su  tic, 
con  el  qnal  estuvo  hasta  qnel  preolarfeimo  Rey  Don 
Alonso  raarió.  Estas  cosas  asf  fechas ,  el  Bey  deter- 
minó de  dar  orden  en  se  partir  para  la  guerra  de  loe 
moros,  para  lo  qnal  se  vinoáSegovia,7de  alU  en- 
vió á  llamar  á  todos  los  qne  del  tenían  acostamien- 
to, toe  qnales  habia  aperdbído  dios  habia,  mandán- 
doles qne  se  faesen  derechamente  para  la  ciudad  de 
Córdoba,  lo  qnol  ad  mesmo  mandó  á  BU7  Días  de 
Hendooa,  hijo  segundo  de  Buy  Diaz,  Mayordomo 
mi^OT  que  era ,  Capitán  Qeneral  de  an  guarda ;  ó 
dio  sus  cartas  y  poderes  al  Mariscal  Payo  de  Ribe- 
ra, qne  juntase  todos  tas  gentes  det  Beyno  de  To- 
ledo 7  se  fuese  á  Córdoba,  7  envió  á  Joan  Feman- 
des  <Hlindo  con  eus  cartas  para  D.  Pedro  Oiron, 
Maestre  de  Calatrava,  qne  era  Capitán  Qetteral  en 
toda  el  Andalnda,  7  á  los  otros  capitanes  qne  esta- 
ban en  Jaén  7  en  Ecija,  para  que  todos  estuviesen 
prestos  y  aderendos  para  entrar  con  él  en  el  Beyno 
dsQroDodaí  el  qual  mandamiento  envió  á  los  Con- 
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flejoB  de  SevillK  é  Córdoba  é  Jaén  j  Ecdja  j  Oanno- 
DB  y  Ubeda  j  Baeza  j  Andújar;  enTió  aaf  meomo 
eBto  á  mandar  á  D.  Juan  de  Onzmuí,  Duque  de  Me- 
dina Sidonia,  j  &X>.  Jnan  Fonca  de  León,  Conde  de 
Arcos,  jiT).  Diego  FemandeE  de  Córdoba ,  Conde 
de  Cabra,  y  i  todos  los  otros  caballeros  del  Anda- 
lucía, mandándolea  qne  fuesen  jnntos  á  cierto  dia 
on  Almorchoii ,  donde  fuesen  deitos  qne  él  al  mes* 
mo  tiempo  serla ;  lo  qual  todo  se  pato  en  obra ,  ; 
fueron  juntos  en  Almorchon  á  quince  de  Junio  del 
afio  del  Dascimionto  de  nuestro  Bedemptor  de  mil  é 
quatro  cientos  y  dúiquenta  7  siete  aBos;  en  el  qnal 
dia  el  Bey  fué  con  elloe ;  y  antea  que  el  Bey  de  Se- 
govia  saliese,  fué  certifioádo  que  D.  Diego  Hurta- 
do de  Mendosa ,  Marqués  de  BtnüUana ,  estaba  «1 
Uceda  con  el  Anobispo  de  Toledo  D.  Alonso  Cam- 
ilo, &  los  quales  envió  al  Marqués  de  Villena  Don 
Juan  Pacheco,  é  ¿  D.  Alonso  do  Ponseca,  Arzobispo 
de  Sevilla  para  los  ooncertar,  de  tal  manera  qne  en 
tanto  qnel  estaba  en  la  guem,  no  oviese  noveda- 
des ni  bullicios  en  el  Beyno ;  y  estando  el  B^  en 
Jaén  vinieron  ende  el  Araotóspo  de  Toledo  y  el 
Conde  de  Alba  para  fablar  al  Bey,  así  en  lo  qne  le 
otunplia  facer  en  la  guerra  de  los  moros ,  como  en 
otras  cosas  que  campUan  &  su  servido  y  á  la  pacifi- 
cación de  sus  Beynos. 

Despnea  qne  la  gente  fué  juntada  en  Almorchon, 
el  Bey  entró  en  tierra  de  moros ,  y  loa  caballen» 
principales  qne  con  él  entraron  fueron  el  Marqués 
de  Villena  y  el  Maestre  de  Calatrava,  an  hormano, 
y  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  Conde  de  Cabra, 
y  D.  Gabriel  Manrique ,  Conde  de  Oaomo,  y  Don 
Alonso  de  Silva,  Alférez  del  Bey,  hijo  del  Conde 
deCifnentesD.Jnande^va,  y  D.  Fadrique  Man- 
rique, hermano  de  loa  Condes  de  Trevifio  y  Pandea, 
y  Boy  Diaz  de  Mendoza,  C^iitan  de  la  Qnarda  del 
Bey,  hijo  de  Buy  Díax  de  Mendota,  Mayordomo 
mayor  que  fué  del  Bey  D,  Juan ,  y  D,  Alonao  de 
QDzman,  hermano  bastardo  del  Duque  D.  Juan,  de 
Medina  Sdonia,  y  Alfonso  de  Monte  mayor,  Seflor 
de  Aleándote,  y  Martin  Fernandez  de  Córdoba ,  AU 
cayde  de  los  Doncelee,  é  Gómez  Méndez  de  Soto 
mayor,  y  el  Haiíscal  Payo  de  Bibera,  y  D.  Pero 
Ponce  de  León,  hijo  del  Conde  de  Arcoe,é  Gtomez 
de  Avila,  que  por  entonces  era  Corregidor  de  Cór- 
doba, é  Juan  de  Sayavedra,  y  Lnis  de  Pemia,  Al- 
cayde  de  Osuna,  é  Oonzalo  de  Betneta,  criado  del 
Boy,  con  la  gente  de  übeda,  donde  por  entonces  él 
era  CoTTogidot.  T  el  Bey  estuvo  en  tierra  de  morca 
en  esta  entrada  quince  dias;  en  el  qnal  tiempo  no 
aefizo  cosa  algana  que  digna  sea  de  memoria,  sal- 
vo talar  algunoa  lugares ,  y  el  Bey  se  volvió  para 
Alcalá  la  Beal,  y  desde  allí  mandó  que  asi  los  caba- 
lleros como  las  ciudades  que  con  él  hablan  entrado 
ae  fuesen  á  saa  tierras  ¡  y  él  se  fué  para  la  dudad  de 
Jacn ;  y  desde  alli  el  B^  mandó  oabalgai'  doa  mil 
é  docicntoa  de  caballo,  y  fué  i  Oambil,  y  llevó  con- 
sigo i  la  Beyna,  la  qual  iba  en  una  hacanea  mny 
gnamida,  y  con  ella  diez  doncellas  en  la  misma 
forma,  do  las  quales  Ins  unas  llevaban  museqnies 
muy  fobridoB,  y  las  otras  guardabrazos  y  pltuuaa 
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altas  sobre  los  tocados ,  y  las  otras  llevaban  ahne- 
zias  é  almayzares ,  á  demostrar  laa  uny  aer  de  la 
Capitanía  de  los  hombres  de  armaa,  y  las  oirm  de 
los  ginetee;  y  llagaron  así  con  esta  gente  el  Bey  7 
la  Beyna  tan  cerca  de  Cambil ,  qne  paredan  qoe 
querían  combatir  la  fort^esa;  y  como  loa  moros 
vieron  ansí  llegar  la  gente,  salieroa  á  las  haceras,  y 
la  Beyna  donaudó  una  ballesta,  la  qnal  el  Bey  1» 
dio  armada  y  fizo  con  ella  algnnoa  tiros  en  los  mo- 
ros; y  pasado  este  juego,  el  Bey  se  volvió  pant 
Jaén ,  donde  los  caballeros  qne  aabian  facer  la  gner- 
ray  la  habían  acoBtnmbrado ,  bmlaban  y  reian  di- 
ciendo qne  aquella  guerra  mia  ae  hada  í  loa  ohria- 
tíanoa  qne  i  los  moros ;  otros  dedan :  por  cierto  esta 
guerra  bien  parece  é  la  quel  Cid  en  an  tiempo  solía 
faoer.  T  estando  ansí  el  Bey  en  Jaén,  el  Bey  de  Fes 
le  envió  nn  rico  presente  de  almenas  y  almay- 
zares y  ureos  de  la  gineta,  á  menjuy  y  eetore- 
qne  y  algalia,  y   muchos  otros   olores  para   U 

Estando  el  Bey  asi  en  Jaén,  fizo  otras  dos  entra- 
das en  tierra  de  moroa ,  en  qne  se  ficíeron  algunas 
talas  y  esoanmozaa,  en  qne  murieron  algunos  chría- 
tianoa  é  moroa ;  y  lo  mejor  qne  en  esta  entrada  fizo, 
fué  que  entró  á  una  aldea  llamada  Cogollos,  qne 
en  lugar  de  asas  pnehlo,  é  teníanlo  los  moros  muy 
bien  barreado  y  fortalecido  de  tal  manera,  qne  ea 
entró  con  gran  trabajo  y  peligro  y  muertos,  asi  de 
moros  como  de  christianos;  donde  algunos  caballe- 
ros de  qne  aquf  ee  hará  mención,  ae  ovieron  va- 
lientemente, los  ^ales  fneron :  Don  Juan  de  Men- 
doza, hijo  dsl  Marqués  de  Bantillans,  Don  Inigo 
López,  é  Gonzalo  Mufioz  de  Oastafieda,  é  Diego  de 
Acebedo,  sobrino  del  Arzobispo  de  Sevilla  Don 
Alonso  de  Fonseca;  en  el  qnal  combate  fué  feñdo 
el  dicho  Gonzalo  Mnfioz  de  Castafieda,  y  bien  diez 
ó  doce  escuderos  que  en  aquel  combate  ee  hallaron, 
y  por  el  esfuerzo  de  aquestos  oaballeros  qne  podían 
sertodos  hasta  treinta,  el  lugar  ae  entró  y  faé  que- 
mado y  robado,  7  foeron  muertos  y  presos  mas  do 
cien  moros  y  moras,  la  qnal  aldea  ea  mny  cercana 
á  la  ciudad  de  Granada,  Bu  este  dia  Pero  Arias  de 
Avila,  hijo  de  Diego  Arias,  Coutador  mayor,  con 
fasta  trdnta  de  caballo  ovo  un  encuentro  con  fasta 
óchenla  de  caballo  moros,  con  los  quatas  peleó  va- 
lientemente, y  fueron  muertos  siete  moros,  y  otroa 
algnnos  heridoa,  é  de  loa  christianos  níngnno  mu- 
rió, 7  fueron  cinco  heridoB  ;  7  con  esto  el  Bey  ae 
volvió  á  Jaén, 

En  este  tiempo,  partido  el  Be7  de  Jaén,  fué  cer«  . 
tífioado  qne  Alonso  Fazardo  fazía  guerra  contra  su 
servicio  en  el  Beyno  de  Murcia,  donde  entonces  él 
estaba  muy  poderoso,  el  qnal  envió  en  aquel  Reyno 
¿Gonzalo  Carrillo,  natural  de  Córdoba,  con  dos- 
cientas laneas,  el  qual  se  juntó  con  el  Adelantado 
de  Murcia  Pero  Fazardo,  7  con  el  Corregidor  qns 
se  llamaba  Diego  López  de  Sosa,  los  quales  con  los 
poderes  del  Bey  ficieron  tan  gran  guerra  á  Alcnao 
Foxardo,  que  le  tomáronlas  villas  de  Alhiuna7Le- 
tar  7  Lores,  y  laa  fortalezaa  dolías;  7  estando  cerca- 
do Alonao  Faxardo  en  la  fortaleza  de  Lorca,  visto 
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por  el  Adelantado  é  por  Iob  otros  ospitonea  que  ende 
eatabtm  como  fortaleza  era  taa  grande  ,  qae  no  se 
podift  tomar  salvo  en  algua  tiempo,  acordaron  de 
eetar  por  el  partido  HÍguiento,  te  i  saber :  que  Aloii- 
to  Faxardo  libremente  entrégasela  fortaleza,  yfae- 
ae  segoro  de  muerte  y  de  lision  y  do  prisión,  y  se 
fuese  donde  por  bien  tuviese ;  é  el  Adelantado  y  los 
otros  capitanas  se  obligaron  dele  ganar  perdón  del 
Bey  y  do  suplicar  á  su  Alteza  le  ficiese  merced,  para 
lo  qual  se  le  oto  de  dar  en  rellenes  un  hijo  de  Juan 
de  Haro,  y  Martín  de  Sosa,  ñjo  del  Corregidor;  é  así 
Alonso  Faxardo  entregó  á  los  dichos  capitanea  tO' 
dan  los  fuerzas  qnel  de  Lorca  tenia,  y  ae  partió  con 
los  que  con  él  estaban,  y  los  llevaron  en  salvo  has- 
ta Xiqua ;  lo  qual  todo  como  había  pasado  los  di- 
chos capitanes  le  ficieron  saber  al  Rey,  el  qnal  ovo 
,pnr  bien  todo  lo  por  ellos  fecho,  y  lo  confirmó  y 
aprobó  y  rescibió  por  suyo  al  dicho  Alonso  Faxar- 
do, y  dexóle  á  Garavaca  y  á  Cehiguin  y  á  Caliera  y 
á  Letnr  ;  é  acabadas  estas  cosas,  el  Bey  envió  á 
Oonialo  de  Sayavedra,  Comendador  mayor  de  Hod- 
tealban,  con  ens  oartaa  y  poderes,  mandando  que  lo 
ficiese  entregar  la  cíndad  de  Lorca  con  sn  fortals' 
BB,  lo  qual  ae  poso  Inego  en  obra ;  y  despaes  Gon- 
zalo de  Sayavedra  entregó  la  ciudad  ¿  fortaleza  por 
mandado  del  Bey  á  Juan  Fernandez  Galindo ,  Co- 
mendador del  Beyno. 

En  este  tíempo  el  Bey  Don  Enrique  fué  eerti&oa- 
do  qiie  entre  el  Bey  de  Francia  y  el  Delfin  an  hijo 
habiagran  diacordia,  y  acordó  de  enviarlo  snsem- 
boxadores,  loa  qnales  fueron  D.  Juan  Hanael,  pa- 
riente suyo,  y  el  Dotor  Alfonso  de  Paz,  natural  de 
Salamanca,  por  dar  algún  medio  entre  elloa ;  y  como 
qniera  que  estos  embazodores  trabajaron  en  ello 
cnanto  pudieron ,  el  Bey  de  Francia  ái6  algunas 
lazonea  por  que  no  le  convenía  perdonara!  Delfin, 
y  asi  ios  embazadores  se  volvieron  sin  ningún 
acuerdo  facer  entre  el  Bey  de  Francia  y  su  hijo  ; 
y  visto  por  el  Delfin  qnan  poco  habia  aprovechado 
el  ruego  del  Bey  de  Castilla,  enviándole  agradecer 
el  trabajo  que  por  él  habia  querido  tomar  ,  ae  partió 
de  sn  tierra,  y  se  fué  para  el  Duque  Felipe  de  Bor- 
goBo,  el  qual  le  recibió  con  muy  grande  acatamien- 
to y  reverencia ,  y  envió  luego  sn  embaxador  al 
Bey  de  Francia ,  faciéndole  saber  como  el  Delfin  su 
hijo  era  venido  en  so  tierra  y  le  auplicaba  dello  no 
rescibiese  enojo,  donde  él  sería  servido  y  acatado 
Begnn  debi»,  futa  que  oa  Alteza  perdiese  el  enojo 
que  del  tenia,  y  como  quiera  qne  se  dijo  el  Bey  de 
Francia  haber  dello  enojo ,  disimulólo  y  enviólo 
agradecer  al  Duque  de  Borgoña,  el  qcal  dió  al  Del- 
fin la  villa  de  Bruselas  en  Bravante  en  queestuvie- 
se.  Es  ana  de  laa  mas  gentiles  villas  qne  hay  en 
Alemafia,  ni  en  Francia;  en  la  qual  el  Delfin  esto- 
vo por  espacio  de  quatro  años,  seyendo  muy  bien 
servido,  monteando  y  cazando;  habiendo  todos  los 
deportes  que  dársele  pudieren ;  y  en  todo  este  tiem- 
po el  Dnqne  le  dió  en  cada  año  cinquenta  mil  co- 
ronas para  su  despensa,  y  á  la  fin  el  Duque  trabajó 
tanto  con  el  Bey,  que  &  suplicación  suya  le  per- 
donó. 

Cr.— III. 


Después  desto,  estando  el  Bey  Don  Enrique  en 
Madrid  en  el  abo  de  nuestro  Bedentor  do  mil  é 
quatrocientoB  y  cinquonta  y  ocho  aDoa  con  la  Bey-, 
na  Doña  Juana  su  muger,  si  tal  se  puede  decir,  se 
ficieron  alli  muy  grandes  fiestas  de  justas  y  torneos 
é  juegos  de  coBae ;  y  entro  tos  otros  caballeros  que 
allí  estaban,  eran  dos  criados  suyos,  el  uno  llamado 
Miguel  Lúeas,  natural  de  Belmente,  y  el  otro  Gó- 
mez de  C¿ceres,  que  después  so  llamó  Don  Gómez 
de  Solis;  el  primero,  hombre  de  poco  eetado  y 
bajo  linage  ■  el  otro,  aunque  de  pobre  estado,  escu- 
dero hidalgo  y  de  buenos  parientes ,  nacido  en  la 
villa  deCáoeree;  y  como  quiera  quel  primero  desde 
asaz  mozo  lo  habia  criado  el  Bey  y  dado  grandes 
rentas,  y  le  habia  fecho  su  Chanciller  mayor,  y  al 
segundo  de  estado  de  una  muía  lo  habia  fecho  su 
Mayordomo,  paiescióle  poco  lo  que  les  hsbia  dado, 
y  ¿  Miguel  Lúeas  fizo  barón  de  torneo  y  Condesta- 
ble juntamente  eo  un  dio,  cosa  no  vista  hasta  en* 
touces,  ydjóle  la  villa  de  Agreda,  y  laa  fortalezas 
de  Betuuto  y  Boz  Mediano,  como  quiera  que  esta 
merced  no  [ovo  efsto,  las  quales  dinidades  se  oree 
no  ser  dadas  á  hombro  del  mundo  fasta  hoy  eo  un 
dia ;  y  á  Qomez  de  Cáceres  el  Maestrazgo  de  Alcán- 
tara, que  días  habia  que  era  vaco  por  muerto  del 
Maestre  Don  Gutierre  de  Sotomayor ,  las  rentas  del 
qual  el  Bey  habia  llevado  fasta  entonces  por  Bula 
apostólica;  de  la  provisión  de  los  quales  no  poco 
fueron  maravillados  todos  los  que  lo  vieron,  porque 
no  parecía  preceder  merecimientos  ,  ni  Hnago  ,  ni 
virtudes  tan  señaladas  de  aqaellas  que  dinos  los 
ficiese  de  conseguir  tan  altas  dinidades,  acostum- 
bradas de  dar  i  personas  notables  y  de  grandes  me- 
recimientos. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  un*  tiiorla  )i»  friBÍ«  qse  de  lu9  moroi  oiisron  Don  Pera 
Manrique,  bijo  de  Don  Rodriga  Hinrlqoe,  Conde  de  ParedM, 
j  Dia  Suntliei  de  Benaildes,  Señor  de  la  Villa  de  SaDlIstebu 
dil  P  serta. 

En  el  dicho  año,  faciendo  el  Bey  la  guerra  á  los 
moros  asi  tibí  amenté,  como  dicho  es,  Don  Poro  Man- 
rique, fijo  de  Don  Rodrigo  Manrique,  Conde  de  Pa- 
redes ,  como  quiera  que  fuese  mancebo  de  poca 
edad ,  queriendo  seguir  las  pisadas  de  su  padre  y 
de  aquellos  de  quien  descendia,  como  él  en  esta 
tíempo  estuviese  en  el  Val  de  Segura ,  acordó  de 
enviar  &  rogar  á  Dia  Sánchez  de  Benavides ,  su  tío, 
Sefior  de  la  villa  de  Santisteban  del  Paerto ,  que  le 
pluguiese  tenerle  compañia,  y  que  ambos  &  dos  con 
la  gente  qoe  pudiesen  entrasen  en  tierra  de  moros; 
los  quales  juntaron  consigo  f  asU  quatrocientos  de 
caballo  y  seiscientos  peones,  y  fueron  correr  la  vi- 
lla de  ünescar  quel  Conde  Don  Bodrigo  Manrique 
SD  padre  habia  ganado  de  loa  moros  con  gran  peli- 
gro suyo  y  muertes  de  muchos  criados,  donde  en  su 
persona  fué  agrámente  ferido ;  y  después  de  tenida 
por  él  algnn  tíempo  ,  los  moros  la  recobraron,  no 
por  cierto  á  cargo  suyo,  mas  porqne  en  tiempo  del 
Bey  Dea  Juan,  é  causa  de  algunos  no  buenos  ser- 
vidores Buyoa,  ae  dexaron  de  dar  las  provisiones  qoe 
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conveiiMD  pan  aqneila  Villa,  de  tal  maDera,  qne 
qnedd  tan  despoblada  de  los  chriatianoB,  qne  loB 
moroa  U  pudieron  tomar,  y  de  allí  ^acarón  los  di- 
chas  cabaUwúH  una  gran  presa  de  vaoaa  y  bneyes, 
yeguas  é  moroa,  y  i  la  salida  quebrantaron  una 
aoeqnia  por  donde  les  venia  el  agua  qne  elloa  con 
gran  despensa  habían  f  acho ;  en  lo  qnal  los  moma 
rescíbíeron  mnj  graa  daDo ,  7  apelUdáronae  todos 
para  Teniíápelear  con  los  diohos caballeros;  7  oomo 
qníera  qne  ae  jaató  gran  mDcbsdmnbre  de  moros, 
los  chrístianos  palearon  ad  valientemente,  qne  los 
moros  faeron  veacidos  y  deBbaratadoa,.7  mnríeron 
delloB  bien  ciento  y  veinte,  y  faeroa  ochenta  oaati- 
voB,7  faeron  otros  mochoa  ferídoa,  y  de  los  chrís- 
tianos murieron  pocoa  annque  perdieron  asaz  caba- 
llos feridos  de  aaetaa ;  é  aai  los  nobles  caballeros  ae 
volvieron  en  sn  tierra  mncho  alegres  7  vitoriosos, 
de  la  qnal  vitoria  el  Re7  ningan  placer  moafard,  7 
partióaeceTcadeLoza,  donde  tenia  oasntado  su  real 
al  tiempo  qne  eata  nueva  le  vino,  7  volvióse  en  Jaén, 
y  de  allí  volviú  oon  poca  gente  por  oorrer  i  Baza  7 
iQoadiz,  donde  se  comenzó  en  Qoadix  nna escara- 
muza de  poca  gente,  donde  el  valiente  7  noble  ca- 
ballero QaroilaBO  de  la  Vega  f oé  mnerto,  ferido  con 
una  saeta  arbolada (1);  7  como  la  nasva  déla 
mnerte  de  Garcilaso  al  Be7  llegase,  no  con  triste 
corazón  dixo :  f  Vatnoa  i  ver  I»  fneiza  qne  tiene  la 
ponzofia» ;  7  ad  faé  sin  turbación  algnna  á  ver  al 
desdichado  caballero  qne  con  la  yerba  hacia  gran- 
des rabias  ¡  ;  mnerto,  los  parientes  Buyos  sa  llega- 
ron al  Be7  7  le  Baplícanin  qne  ovieae  memoria  de 
quintos  aervicioB  oqnel  noble  caballero  le  habia  fe- 
cho, y  cómo  era  mnerto  en  an  aervicio,  7  le  plngoie- 
ae  facer  merced  á  nn  fijo  BQ70  mozo  de  la  Bnco- 
mienda  de  Hontizon,  qne  era  anya,  y  le  dieae  el 
hábito  militar  de  la  Orden  de  Bantiago.  Eata  snpli- 
oacion  baclan  al  Bey  sa  tío  el  Conde  do  Paredes  7 
mnchos  de  los  Caballeros  qne  cerca  del  Soy  eata- 
ban ;  el  Bey  respondió  floxamente,  ni  denegando 
ni  otorgando  la  anplicaoioD,  7  en  el  mesmodiapor 
virtud  del  poder  qus  tenia  de  Administrador  de  la 
Orden  de  Bantiago,  proveyó  de  la  dicha  encomien- 
da á  nn  hermano  de  Mignel  Lúeas ;  de  lo  qnal  to- 
dos loe  Qrandea  faeron  mny  mal  oontentoa  ;  y  via- 
ta  la  ingratdtad  del  Rey,  dende  adelante  siempre  lo 
desamaron ;  y  vuelto  en  Jaén ,  fizo  desposorio  de 
Miguel  Lúeas  con  tina  may  noble  doncella  llamada 
Dolía  Teresa  de  Solier,  fija  de  Pedro  de  Torrea,  7 
nieta  del  Adelantado  del  Andaluoia,  prima  del  Con- 
de Don  Pero  Fernandez  de  Velaaco,  fijo  de  sn  tío, 
hermana  de  su  madre,  magermnyrica;  el  padre  de 
la  qnal  era  el  ma7or  hombre  qne  en  aquella  cibdad 
habia,  en  cayos  bienes  esta  sola  bija  sucedió ;  lo 
qnal  fizo  contra  voluntad  de  todos  sus  parientes,  de 
que  no  menea  turbación  ovieron  todoa  los  grandes 
y  nobles  de  sn  Corte  que  de  las  cosas  pasadas,  de 
qne  siempre  faí  acrecentando  el  odio  Ó  mal  queren- 
da  cerca  del  Re7  ¡  7  allí  el  Bey  fizo  merced  &  Mi- 
guel Lúeas  do  doa  villas  de  la  ciudad  de  Baeza,  Ua- 
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madas  la  una  Linares  y  la  otra  Baños ;  y  oomo  et 
Condestable  Don  Miguel  Lúeas  enviase  i  tomar  la 
poseñoo  de  las  dichas  doa  villas,  falló  en  ellas  tan 
gran  resíatencia,  qne  no  pudo  baber  el  sefiorio  de- 
llaa;  de  lo  qoal  el  Bey  ovo  muy  grande  enojo  S 
mandó  prender  algnnoa  vecinoa  de  los  mas  princi- 
pales que  en  aquella  villa  vivion,  7  mandó  ir  cierta 
gente  de  armas  para  tomar  las  dichas  villaa,  en  de- 
fensa de  las  qnalea  la  dudad  de  Baeza  ae  puso  do 
tal  manera,  no  solamente  defendiéndolas  por  ar- 
mas, mas  mostrando  los  privilegios  que  tuiian  de 
loa  Reyes  pasados,  confirmados  por  él  oon  grandes 
firmezas  7  juramentos,  en  tal  guisa  que  el  Bey  ovo 
de  dexsr  aquella  empresa;  7  asi  el  Condestable 
Don  Hignel  Lucas  quedó  sin  aquellos  lugares.  Y 
en  este  alio  aoaeeció  que  Don  Pedro  Qiron',  Maestre 
de  Calatrava,  demandó  al  Bey  la  villa  de  Frezenal, 
ques  de  la  cibdad  de  Sevilla,  el  qnal  le  fizo  della 
merced ,  pero  U  dbdad  de  Sevilla  la  defendió  tan 
ásperamente,  que  el  Marqués  no  ta  pndo  haber. 

CAPÍTULO  XV. 

Del  rallnclmleiita  del  Re;  Dos  Alonso  de  Anfon, ;  de  li  fonni 
qicITDiocnU  escmIod  de  intRepM,  Tl*Diante  del  Papa 
Calillo  tercero,  r  de  licrfadon  del  Pío  HtBBdo,  niMnlde  la 
QidaddeSeDa. 

Estando  el  Bey  en  übeda,  ovo  nuera  como  el 
Bey  de  Aragón  su  tío  era  falleaddo,  de  qnél  mostró 
muy  gran  aentimiento;  el  qnal  dexó  por  heredero 
en  loa  Beynoa  de  Aragón  y  de  Cecilia  y  el  Condado 
de  Barcelona,  y  en  las  lalas  de  Mallorca  y  de  Me- 
norca é  IbizB  7  Cerdslla,  al  Bey  Don  Jnan  de  Na- 
varra, an  hermano ,  7  dexA  el  Be7no  de  N&poles  i 
Don  Femando,  au  hijo  bastardo,  porque  de  la  Bey- 
na  Doña  María  au  moger  nnnca  ovo  generodon  ;  y 
alli  asi  mismo  ovo  nueva  de  como  el  Papa  Calis- 
te tercero  era  mnerto,  y  era  criado  en  su  Ingar  Pió 
segundo,  al  qnal  el  Be7  Don  Enrique  envió  nn  fiai- 
rs,  maestro  en  Ssnta  teologia,  gran  predicador  y  de 
la  Orden  de  Son  Francisco  oservante,  llamado  fray 
Alfonso  de  Palenzuela,  i  le  dar  la  obediencia ;  el 
qnal  después  faé  Obispo  de  Cindad  Bodrigo  ;  7  co- 
mo qoiera  que  mnchos  de  los  frúles  de  su  Orden  - 
refutaban  del  por  haber  tomado  Obispado,  él  did 
de  al  tan  buena  qnenta  y  vivió  ton  limpiamente, 
haciendo  enteramente  su  ofido,  confesando  sus  sub- 
ditos y  predicándoles  continuamente  de  tal  manera 
que  sirvió  á  Dios  en  reoebir  la  dicha  dinidad  de 
Obispado,  y  después  ovo  el  Obispado  de  Oviedo, 
donde  no  manos  drvió  i  Dioa  que  en  el  primero. 

En  este  tíempo  el  Arzobispo  de  Sanctiago  Don 
Rodrigo  de  Luna,  aobríno  del  Maestre  Don  Alvaro 
de  Lana,  fijo  bastardo  de  mi  hermano  suyo,  que  ha- 
bia sido  caballero  de  la  Orden  de  San  Juan  y  ta- 
nieote  de  Basaba ,  fué  llamado  por  el  Bey  i  canaa 
de  algunos  informaciones  qne  le  fueron  fechas  de 
au  deshonesto  vivir;  y  eutre  otras  cosas  asas  feas 
que  este  Arzobispo  habia  cometido,  acaesoió  qne 
estando  una  novia  en  el  Ulamo  para  cdebrar  tos 
bodas  con  so  marido,  él  la  mandó  tomar  y  la  tuvo 
consigo  toda  una  noche.  T  oomo  este  Aixpbispo  vi- 
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nieae  al  llununiento  del  Ref,  llegado  jra  á  Sala- 
manoa,  le  vino  ende  nneva  como  los  oaballoros 
pHncipaloB  de  Qalíoia  se  habiao  levantado  contra 
él  7  M  hdbian  apoderado  de  la  Iglesia  de  Sanctíogo 
7  de  toda  la  cibdad  j  fnerzae  delU,  j  habiaa  en- 
tzado  el  Palacio  Anobiapal  y  robado  todo  lo  qne  en 
il  fallaron,  y  habían  ocupado  laa  Tillas  de  Moros  j 
Noya  y  Pontevedra  y  del  Padrón  y  otros  lugares 
del  Aizobispado  ¡  y  como  dosto  se  qnereltasea  al 
Rey,  y  como  ya  faese  infonnado  de  ea  deshonesto 
vivir,  no  se  dio  á  ello  ningan  remedio ;  de  qne  se 
BÍgoieroa  grandes  daSos,  mnertee  y  robos  en  aquel 
Beyno  de  Galicia ;  y  los  caballeros  qne  contra  £1  se 
levantaron  fneron  Fernán  Pérez  de  Andrada,  y 
Suero  Gómez  de  Sotomayor,  y  López  Sanchee  de 
DIloa,  y  Bemal  DiaDee  y  mnohoa  otros  sos  parien- 
tes y  amigos ;  y  catando  las  cosas  en  este  estado, 
Don  Feralvares  Oaorio,  Oonde  deTrastamara ,  se  fué 
¿  Santiago,  y  los  Caballeros  qne  lo  tenían  se  lo  en- 
tregaron, y  asi  mesmo  todas  las  villas  y  lagares 
que  del  Arzobispado  tenian ;  el  qnal  quisiera  haber 
aquel  Arzobispado  para  nn  hijo  enyo  llamado  Son 
LoisOflorio,  Bobrequeovomay  grandes  contiendas 
y  debates ;  y  como  solamente  oviese  quedado  por  el 
Anobispo  nna  fortaleza  llamada  la  Focha ,  un  AI- 
cayde  suyo  qne  en  ella  tenia  con  qnarenta  hom- 
bres castellanos  naturales  de  Avila  facían  tan  gran 
guerra,  qnedestmian  la  oindad  de  Sanctiago  y  toda 
la  oomaroa,  y  por  eso  el  Conde  determinó  de  po- 
ner cerco  sobrella  y  túvola  cercada  seis  meses,  com- 
batiéndola con  tres  ingenios  y  otros  pertrechos;  en 
el  qnal  tiempo  se  halla  que  fueron  entradas  dentro 
en  la  fortaleza  mil  é  qniníentas  piedras  de  inge- 
nio ;  y  con  todo  eso  el  Aloayde  y  los  que  con  £1  es- 
taban se  dieron  tan  gran  recaudo,  que  no  solamen- 
te defendieron  la  fortaleza,  mas  algunas  veces  sa- 
lieron de  noche  y  flcieron  grandea  daSos  en  la  gen- 
te del  real,  de  los  quates  marieron  mas  de  ochenta 
hombrea  y  de  los  de  la  fortaleza  solamente  tres  ¡  y 
la  historia  no  pone  el  nombre  deete  Alcayde ,  qne 
no  era  por  cierto  de  olvidar,  y  este  Arzobispo  ovo 
siempre  de  contender  por  recobrar  lo  que  le  era  to- 
mado, y  jamas  lo  pudo  acabar;  y  asi  murió  desama- 
do y  pobre  por  sus  grandes  culpas  y  deméritos,  de 
que  todos  loa  hombres,  por  de  grandes  estados  qne 
sean,  deben  tomar  esemplo',  y  guardarse  de  facer 
lo  que  no  deban,  confiando  en  en  gran  poder,  acor- 
dándose eer  nuestra  Sellor  tan  justo ,  qne  ni  dexa 
m«l  sin  pena,  ni  bien  sin  galardón. 

CAPÍTULO  XVI. 


La  forma  de  la  gnerra  fecha  por  el  Rey  á  los  mo- 
ros en  el  comienzo  de  su  reynar,  les  fizo  perder  el 
miedo  qne  antes  qne  reynase  del  tenian ;  y  como  el 
Rey  fué  partido  del  Andalncfa ,  el  Rey  de  Granada, 
como  era  caballero  bien  esforzado  y  conocía  bien 
las  costambrefl  del  Rey  y  sus  fuerzas ,  ayunbS  muy 
gran  gente,  y  vino  sobro  la  Ciudad  de  Jaén ;  y  por 


estonccd  el  Rey  había  dexado  por  Capitán  á  Rodri- 
go de  Marcbena,  hombre  nuevo  y  do  mny  bajo  ti- 
nage,  y  ile  vida  y  coqfnmbres  asAZ  dcslionestas.  Este 
Rodrigo  de  Marchena  es  do  quien  la  Corúoica  arri- 
ba hÍKO  mención  en  la  entrada  primera  quel  Bey 
Don  Eoríqne  fizo  en  Sevilla,  después  que  tomó  ti- 
tulo do  Bey,  forzú  á  nua  doncella,  é  ni  del  ni  de  otro 
moro  llamado  Hofarras,  qne  asi  mesmo  á  la  sazón 
habia  forzado  otra  y  Uevindola  i  tierra  do  moros, 
ninguna  jnstiaia  fizo  el  Rey.  El  qnal  Rodrigo  de 
Marcbena,  vista  la  venida  del  Rey  de  Granada  con 
gran  muchedumbre  de  gente ,  ovo  ton  gran  turba- 
ción, que  ni  él  n¡  los  de  la  Ciudad  no  ovieron  con- 
eideracion  do  cerrar  las  puertas  ni  poner  gente  BO- 
hre  la  cerca ;  de  tal  manera  fueron  todos  torbadoa 
que  si  tos  moros  quisieran,  pudieran  tomar  la  (3udad, 
pero  esta  turbación  que  en  la  CSndad  ovo,  le  apro- 
vechó mncfao,  porqae  los  moros  pensaron  que  aque- 
llo fuere  algún  engallo  que  los  christianos  les  tuvie- 
sen aparejado),  y  por  eso  no  se  osaron  de  acercar  á 
la  Ciudad ,  y  ansi  curaron  de  correr  el  campo  ma- 
tando los  hombres  qoe  en  é!  hallaron ,  y  las  ovejas  y 
otras  muchas  bestias,  y  talaron  árboles  y  viñas  y 
cuanto  pudieron  haber,  no  hallando  resistencia  al- 
guno, y  sacaroú  gran  cabalgada  de  yeguas  y  vacas 
y  acémilas,  con  lo  qnal  todos  fneron  en  salvo.  En 
este  tiempo,  habiendo  el  Rey  consideración  qne  dee- 
pnee  de  la  mnerte  del  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón 
Buoediú  en  su  lugar  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra, 
sn  hermano,  del  qnal  temió  que  viéndose  poderoso 
qnerria  demandar  los  heredamientos  que  en  Castilla 
le  eran  tomados  y  porque  Juan  de  Luna  era  habido 
por  mucho  suyo  y  estaba  apoderado  en  todas  las  vi- 
llas y  fortalezas  de  la  Condesa,  mujer  del  Maestra 
Don  Alvaro  de  Luna,  parescióle  que  sí  este  quisiese 
favorecer  al  Rey  de  Navarra,  que  ya  era  de  Aragoni 
que  podría  mucho  daBo  facer,  é  por  consejodelMar»- 
qués  de  Villena  Don  Juan  Pacheco  y  del  Arzobispo 
de  Sevilla  Don  Alfonso  de  Fonseca,  fué  determinv 
do  que  Juan  de  Lnna  fueee  preso;  lo  qnal  asi  se 
puso  en  obra;  el  qnal  fuá  puesto  en  una  torre  i  mny 
buen  recaudo,  donde  jamas  salió  fasta  qne  entregó 
todas  las  villas  y  fortalezas  qne  tenia ;  y  así  la  Con- 
deso, mnjer  del  Maestre  de  Santiago,  perdió  la  po* 
sedon  de  todos  sus  villas  y  fortalezas,  y  ella  se  fué 
at  Castillo  de  Mental  van  deepuea  qne  supo  la  pri«on 
de  Jaan  de  Luna. 

En  este  tiempo  el  Papa  Pío  s^nndo  deste  nom- 
bre concedid  Bolla  para  que  Don  Alvaro  de  Estúfii- 
ga,  Conde  de  Platenoia,  pudiese  casar  con  Dolía 
Leonor  Pimeatel,  sobrina  suya,  hija  de  su  herma- 
na, BU  comadre,  y  sn  abijada  de  pito. 


CAPÍTULO  svn. 


De  ci«rla  conjancian  que  los  Gnndei  ití  Rtjno  ie  HlpolM  lil- 
tlcron  coslri  el  hcj  Don  FcrniDdg,  liljo  llljliriln  del  Re;  Don 
Alanto  de  AngoB,  jSe  come  un  maro  ¡limado  Zi;ilBqoiiam*- 
ur  i  Gntí»  le  Herrera,  ScEor  de  Pedn»;  j  de  alpiBU  nara- 
filloui  selilei  leteKldit  n  tiU  liempu. 

El  Bey  Don  Femando,  fijo  bastardo  del  Illnstre 
SeBor  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  ayudó  mucho  en 
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eBteCMOVBOuamieDtoqnQ  había  fecho  de  un»  fija 
Bo^a  con  tin  sobrino  del  Papa  Pío,  doade  asi  fué 
qne ,  muerto  el  SereDÍBiiDO  R^  Don  Alonso  de  Ara- 
gón ,  todos  los  Grandes  del  Beyno  de  Kipolea  hicie- 
ron entre  si  conjuración  de  tomar  la  corona  del  Bey- 
no  A  Don  Joan  ,  hijo  de  Beynel,  j  á  espolsai  de 
aquella  señoría,  pora  lo  qnal  acordaron  de  matarle, 
al  Bey  Don  Femando ;  la  qnal  empresa  tomtf  el 
Dnqne  de  Sesa,  y  paralo  poner  en  obra,  acordóse 
quel  Boy  y  este  dicho  Duque  oviesan  de  haber  fabla 
en  nn  campo  i  oiorto  día  con  cada  dodentoB  de  ca- 
ballo, 7  que  solamente  &  la  habla  con  el  Dnqoe  lle- 
gasen dos  caballeros  llamados  ni  uno  Dlafebns,  hijo 
del  üondo  de  Averso,  y  el  otro  llamado  Tártago ;  de 
loa  qnales  el  nno  disimulando  obediencia,  con  gran- 
de acatamiento  llegase  al  Bey  á  le  besar  la  mano ,  y 
en  tomándola,  ae  la  tuviese  tan  recio  quanto  pudie- 
se y  el  otro  le  fiñcBB  con  nn  cochillo  empozoSado 
qne  traia ;  los  quales  llegando  al  Bey,  Kafebne  qne- 
liendo  tomar  la  m&no  al  Bey  por  se  la  besar,  mndú 
tanto  el  color  y  se  turbó  de  tal  manera,  qnel  Bey 
Gonocid  In  voluntad  con  qne  venta,  y  Diafebos  no 
pudo  tomar  ta  mano,  y  el  Bey  pnso  las  espuelas  al 
caballo  y  dio  nn  gran  salto,  de  manera  que  se  deli- 
bró delloB.  Tártago,  teniendo  sacado  el  cucbillo  en 
la  mano,  fué  por  ferír  al  Bey,  y  el  Bey  se  ovo  tan 
Talientemente  con  ellos ,  que  los  desbarató ,  y  luego 
las  gentes  de  la  una  parte  y  de  la  otra  comenzaron 
á  pelear,  y  los  del  Duque  fuyeron  y  los  del  Bey  los 
fueron  siguiendo  ;  y  desdo  allf  en  adelante  se  co- 
menzó abiertamente  la  guerra  de  los  napolitanos 
contra  el  Bey  Don  Femando.  En  este  tiempo  ^ino 
Don  Juan,  hijo  del  Bey  de  Ñápeles,  á  qaien  todos 
los  napolitanos  querían  baber  por  Bey  ocento  el 
Conde  de  Fanda  y  los  espaüoles,  los  quales  en  el 
Beyno  habían  poco  poder,  de  loa  qnales  eran  los 
principales  Don  llligo  de  Guevara,  gran  Senescal,  y 
sus  hermanos,  y  todas  las  ciudades  y  villas  le  fueron 
rebeldes ,  salvo  Ñapóles  y  Gaeta ;  é  ya  le  falleoían 
dineros,  qne  había  fecho  muy  grandes  despensas 
en  las  gentes  que  había  ajniitado  centra  el  dicho 
Don  Juan,  al  qual  con  todos  sus  parciales  fizo  re- 
traer á  la  Ciudad  de  Eeenia,  qnea  maravillosamente 
fuerte,  y  no  contento  de  la  vitoiia  habida,  con  ar- 
dor juvenil  pensó  por  faerza  entrar  aquella  Ciudad 
contra  el  consejo  de  Simoneto,  Dnque  viejo,  qne  era 
en  extreme  prudente  caballero,  el  qual  requirió  al 
Bey  qne  no  aqnezase  tanto  á  la  nobleza  que  alli  es- 
taba inclusa ;  el  qual  conseje ,  teniendo  el  Bey  en 
poco,  rescibió  daliomuy  grande  que  súbitamente  sa- 
lió toda  aquella  gente  con  grande  ímpetu  y  dio  en  el 
real  del  Bey  Don  Femando,  donde  ovieron  de  fuir 
los  suyos ,  y  fué  muerto  Simoneto,  y  muchos  otros 
de  los  mas  principales  de  la  hueste ,  y  el  Bey  con  solos 
tres  caballeros  de  los  suyos  se  fué  huyendo  á  la  ciu- 
dad de  Ñapóles;  en  el  qaal  día  el  gran  Senescal  Don 
Iñigo  de  Gnevara  y  su  hermano  Don  Alfonso  do 
Avolos,  valientes  caballeros,  con  fasta  setecientos 
de  caballo  llegaron.  Llegó  asi  mismo  en  el  tiempo 
de  esta  adversidad  el  ayuda  de  Madama  Lncracia^ 
madrastra  del  Bey ,  que  estaba  en  on  castillo  cerca 


DE  CASTILLA, 
de  Nápbles,  y  allí  páreselo  la  traydon  de  machos 
de  quien  el  Bey  entendía  ser  servido,  entre  los  qoa- 
les  principalmente  se  mostró  enemigo  Ercoles,  her- 
mano de  Leen,  el  Marqués  que  fué  de  Ferrara,  cria- 
do desde  nifio  con  el  Bey.  Don  Femando  como  ai 
fuera  hermano  suyo,  el  qual  qniaiera  matar  á  tray- 
oion  al  estrenuo  caballero  Don  Alfonso  de  Arauso, 
si  por  en  brazo  viguroso  no  se  defendiera.  Y  tanto 
iba  abazo  el  partido  del  Rey  Don  Femando,  qne  si 
el  Papa  Pío  no  le  sooorrioTa,  sin  dnda  perdiera  la 
Corona.  Envió  asi  mismo  gran  ayuda  al  Bey  Don 
Femando,  Francisco  Esforda,  Duque  de  Hilan,  con 
cuya  hija  era  oasado  Don  Alonso,  Dnque  de  Cala- 
bria ,  primogénito  del  Bey  Don  Femando,  y  envió 
asi  mesmo  el  mny  foerte  y  estrenno  varón  Estandar- 
be,  qne  de  mny  léxos  traia  qnatrocientos  de  caba- 
llo en  ayuda  del  Boy  Don  Femando,  al  qnal  en  al- 
gon  tiempo  el  Bey  Don  Alfonso  había  mncho  ayu- 
dado en  Albania,  faciendo  gnerra  contra  el  Tnico; 
el  qual,  no  queriendo  ser  ingrato  al  beneficio  resce- 
bido  del  Berenlümo  Bey  Don  Alonso,  quiso  pagallo 
en  tiempo  de  tan  gran  necesidad  de  su  fijo ,  y  pasó 
en  Italia  dcxando  sus  propios  úogocios  ase  juntar 
con  el  Bey  Don  Femando,  para  ser  sn  compafiero 
en  la  adversa  y  próspera  fortuna  que  Dios  darle 
quisiese ,  y  por  esto  quiso  qne  por  batalla  en  un  día 
se  determinase,  y  asi  se  fizo;  en  la  qual  tanta  fué  la 
virtud  y  valentía  del  Bey  Don  Femando  y  de  Es- 
candarbe ,  y  así  esfotzaron  sus  gsntes ,  que  los  ene- 
migos fueron  vonddos  y  machos  dellos  muertos.  T 
tan  gronde  fué  el  gozo  que  Don  Iñigo  do  Guevara 
desta  Vitoria  ovo  que  súpitamente  murió,  sin  haber 
rescebido  ningona  herida  en  aquella  batalla  j  en  la 
qnal  fueron  presos  muchos  de  los  principales  de  los 
enemigos,  y  el  Duqne  Don  Juan  que  los  napolita- 
nos quisieran  haber  por  Bey,  salió  fuyendo  de  la 
tierra.  El  Rey  Don  Enrique  que  deste  coso  quedó 
como  atónito,  porque  le  páreselo  que  la  vítoria  por 
el  Bey  Don  Fernando  habida,  resultaría  en  favor 
del  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  &  quién  él  quería  des  - 
Iruir,  y  teniendo  ya  habla  con  los  valencianos  y 
barceloneses  y  aragoneses ,  pensaba  conseguir  sn 
deseo  á  tanto ,  queriendo  el  Bey  ocnpar  la  Villa  de 
Pedraza,  qnes  cinco  leguas  de  Segovia,  pensó  de 
enviar  un  moro  suyo ,  el  qual  era  mncho  conocido 
de  Garda  de  Herrera,  cuya  es  Pedrasa,  para  qne  ha- 
blando con  él  lo  matase ;  el  qnal  se  fué  para  Pedra- 
za, simulando  venir  muy  descontento  del  Bey,  di- 
ciendo que  lo  habia  echado  de  su  corte,  no  acordán- 
dose de  muchos  servicios  que  le  habia  fecho;  y  como 
¿1  fuese  moro  y  eatrangoro,  natnral  de  Granada,  y 
en  este  Reyno  no  tuviese  parientes  ni  amigos,  era 
olli  venido  conociendo  su  gran  liberdidad  y  virtud, 
á  suplicarle  le  quisiese  reoebir  en  su  servicio  como 
él  ningnna  eqieranza  tuviese  de  volver  en  sn  tier- 
ra, lo  qnal  todo  díxc  con  grandes  sospíros  y  gemi- 
dos; al  qual  Garcia  de  Herrera  respondió  maravi- 
llándose mncho  de  la  humanidad  que  en  el  Bey  to> 
dos  hallaban ,  como  con  él  de  tanta  duresa  hubiese 
usado,  diciéndole  qne  despoes  de  comer  quería  con 
él  más  largamente  hablar  para  dar  orden  on  lo  que 
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había  dicho ;  y  asi  Oarcís  de  Herreía  m  subió  á  U 
fortaleza  y  el  moro  íaé  por  sn  mandado  bien  apo- 
sentado, 7  faéie  inviado  todo  lo  necesario  á  su  po- 
sada, y  asentado  en  la  mesa,  paesta  delante  del  la 
TÍanda ,  jamas  la  qniso  gustar,  y  estovo  siempre  gi- 
miendo 7  BOspirando;  7  en  leTontindose  do  la  mesa 
sin  comer, como  hombre  enojado decia :  «conviene 
que  se  baga  lo  que  se  ha  de  hacer  » ;  7  antes  de  las 
vfsperas ,  el  moro  ee  faé  i  buscar  á  García  de  Her- 
rera, al  qaal  fallí  saliendo  de  la  fortaleea ;  7  oo- 
mensando  á  hablar  de  gran  priesa,  saoá  un  cochi- 
llo, 7  dio  ana  tan  gran  herida  i  no  mozo  qne  cerca 
de  Qarda  de  Herrera  venía,  qae  le  fendió la  cabeza 
hasta  los  dientes.  Entdncee  Lnis  de  Herrera,  herma- 
no de  Oaroia  de  Herrera,  qne  cerca  estaba,  diú  nn 
tan  gran  golpe  con  nn  palo  que  en  la  mano  trnia  al 
moro  encima  de  la^cabeza  qne  dio  con  él  en  el  sae- 
lo¡  7  por  cierto  sea  qne  en  on  monto  tony  cercano 
de  aquella  villa  estuvieron  aqnel  dia  cinquenta  de 
caballo  esperando  al  moro  para  lo  salvar  si  i  Qarcia 
de  Herrera  matase;  la  coal  cosa  dio  muy  gran  te- 
mor á  los  Grandes  deste  Beyno,  los  qnales  no  sola- 
mente dende  adelante  se  guardaban  de  los  moros, 
mas  de  cn^esquier  mensageros  que  el  Rey  les  en- 
viase. En  d  qual  aCo  muchas  sefialee  parecieron, 
que  se  mostni  en  un  día  muy  sereno  una  muy  gran 
llama  en  el  cielo,  la  qnal  se  partió  en  dos  partes,  la 
ana  paresció  quedar,  7  la  otra  corrió  al  oriente  en 
tierra  de  Bdrgos  7  de  Valladolid ;  en  el  Estío  ma- 
chia aves  7  bestias  de  gran  piedra  é  agaa  perecie- 
ron ;  los  panee  y  árboles  fueron  gastados  ¡  nn  nífio 
de  trefl  aDos  cerca  de  Pelialver  habló  amonestando 
hiciesen  penitencia;  en  el  mesmo  aBo  se  mostró 
otra  muy  gran  llama  en  el  délo  ,  7  lo  que  mayor 
turbación  dio  en  todos  loa  deste  Reyno ,  fué  que  te- 
niendo el  Re7  en  Segovia  en  su  Palacio  muchos  leo- 
nes 7  leonas,  é  habiendo  ende  nno  mu7  grande  á 
qnien  todos  los  otros  obedecian,  se  comenzó  entre 
ellos  tan  gran  pelea,  qne  todos  ee  juntaron  contra 
el  mayor  león,  7  lo  mataron  y  comieron  parte  díl : 
de  ende  todoe  pronosticaron  ser  cercana  la  muerte 
del  Rey  ó  gran  caída. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  It  gno  tnrbidoa  j  ucindaloí  tcaeíddaí  en  ciloa  Rerooi  en 
el  año  de  1160  lEoí;  j  del  ■yntiiamtenli)  j  tonjnrieion  que 
leiercD  muehoa  da  los  Grarfei  dellot. 

Visto  por  los  Grandes  deete  Beyno  como  las  co- 
sas áél  iban  de  mal  en  peor,  y  acordándose  que  en 
el  aflo  LVII  el  Key  había  sido  requerido  por  supli- 
cación muy  jnsla  é  muy  honesta ,  fecha  por  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo  y  por  Don 
Ifiigo  López  do  Mendoza,  Marqués  de  Santillano, 
en  nombre  de  los  tres  £etadoB  destos  Beynos,  su- 
plicándole oou  gran  reverencia  quisiese  enmendar 
BU  vida  y  castigar  las  cosas  mal  fechas  y  facer  la 
guerra  de  los  enemigos  de  la  fe,  como  catbótioo 
Bey,  y  no  en  la  forma  qne  bosta  oUf  la  habia  fe- 
cho, la  qnal  euplicacion  por  el  Key  visto,  no  con 
propMto  de  emendar  cosa  alguna ,  mas  con  perti- 


nacion  y  deaolncion  mas  y  mu  cada  dia  los  daQos 
se  ocreoentaban ;  comenzaron  á  buscar  alguna  vía 
para  reparar  los  grandes  malea  é  datUis  desloe  Rey- 
nos,  lo  qnml  conocieron  que  si  coa  tiempo  do  se  fl- 
ciese,  no  solamente  serian  destruidos,  mas  serian 
para  siempre  tenidoe  por  desleales  y  malos  caba- 
lleros, acordaron  el  Marqués  de  Santillona,  Don  Die- 
go Hurtado ,  y  los  Conde*  de  Haro  7  de  Alba  7  de 
Paredes  juntarse  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don 
Alonso  Carrillo,  y  con  el  Adelantado  Don  Fadrique 
oeroa  de  la  villa  de  Yepes,  donde  determinaron  de 
resumir  suplicaeionea  fechas  al  Rey  por  el  Arzo- 
bispo y  por  el  Marqués  Don  I&igo  López,  como  di- 
cho es,  y  dióse  el  cargo  que  en  nombro  de  todos  el 
Almirante  7  el  Conde  de  Haro  enviasen  al  Bey  su 
petición,  BÓ  la  forma  siguiente:  suplicándole  se 
acordase  qne  al  tiempo  que  fué  por  Be7  reacebido, 
fizo  el  juramente  acostumbrado  por  los  Re7es  ante- 
pasados del,  es  á  saber,  qne  guardaría  inviolable- 
mente la  fé  cathólioa  7  el  derecho  de  la  Iglesia,  7 
de  todos  loB  eclesiásticos,  7  de  los  caballeros  y  due- 
fias  y  doncellas ,  y  generalmente  do  todos  les  pue- 
blos por  Dios  á  él  encomendados ,  y  gobernarla  se- 
gún las  leyes  y  estatutos  fechas  por  los  ínclitos 
Reyes  sus  antepasados,  y  qne  en  casa  mandase 
guardar  toda  honestidad,  7  fuera  de  ella  toda  igual- 
dad 7  justicia,  y  temia  integridad  en  el  rogimiento 
y  gran  prudencia  en  facer  diferencia  entre  las  per- 
sonas, y  en  el  castigo  de  los  malos  toda  sovoridad, 
y  en  honrar  y  mirar  por  los  Grandes,  dando  á  cada 
uno  según  mereciese,  y  ceros  de  si  tuviese  hombres 
notables,  ancianos,  prudentes,  de  quien  rescibicso 
consejos,  y  quisiese  en  sus  rentas  poner  recaudado- 
res honestos,  tales  qne  fielmente  cogiesen  sus  tribu- 
tos, sin  daDar  ni  destruir  sus  subditos,  como  fasta 
alli  se  habia  fecho,  y  quisiese  reformar  la  discipli- 
na multar  en  la  forma  acostumbrada  por  los  Beyes 
antepasados  dál,  y  ñcieee  la  guerra  á  loe  infieles 
como  la  ficieron  loe  altos  Royee  de  donde  venía,  7 
apartase  de  el  los  moros  que  en  bu  compaQfa  troia, 
é  mandase  castigar  los  corregidores  de  los  ciudades 
é  villas  7  los  regidoree  dellas,  poniendo  en  los  talos 
ofidos  personas  idóneas  7  safidenteB  para  los  admi- 
nistrar. Las  quoles  cosos  humilmente  le  suplica- 
ban pusiese  en  obro,  según  las  leyes  de  sus  BeyQos 
lo  disponían ;  y  que  en  tanto  que  fijos  no  había,  quo 
á  nuestro  SeSor  plugniesa  dorle  como  él  deseaba, 
quisiese  mandar  á  todos  los  Grandes  y  ciudades  ó 
villas  7  lugares,  y  generahnente  á  todos  eus  subdi- 
tos y  notnroles ,  ovicsen  por  primogénito  heredero 
al  ínclito  Infante  Don  Alfonso,  su  hermano ;  y  qui- 
siese retomar  cu  poder  de  la  Serenísima  Reyna  do- 
lía Isabel  viuda,  los  IlusttÍBimos  Infantes  Don  Al- 
fonso y  dofia  Isabel,  sus  hijos,  que  inhumanamente 
hablan  údo  sacados  de  su  poder ,  dando  lugar  qne 
con  ella  estuviesen  en  olguna  ciudad  ó  villa  quat  á 
él  pluguiese,  poniéndoles  ayos  7  servidores  así  pru- 
dentes y  buenos  como  á  taloe  Sofioros  convenía,  y 
no  coosentieae  qne  los  derechos  do  la  eclesiástica 
inmunidad  fuesen  violados,  y  en  el  dar  do  los  dig- 
nidades quÍBÍese  acatar  lo  calidad  de  las  personas, 
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que  fnesea  tales  qnal»  el  derecho  oasúnioo  deter-  ' 
núsa,  y  deetra^eae  las  públicas  UBnras,  segan  lu 
leyes  de  sus  Bejuos  lo  disponen  7  mandan,  y  las 
querellas  de  los  qnerellanteB  qniaieee  oír  benina- 
mente,  y  á  loa  injuriados  proveyese  con  jnBticia,  no 
dando  logar  que  los  dafiadores  quedasen  sin  pana 
y  loa  daCadoa  resoibiesen  injnnas,  como  muchas 
veces  hasta  aquí  ha  acaeecido.  La  qual  auplicadon 
por  mandado  de  los  dichos  caballeros  llevó  al  Bey 
el  noble  y  prudente  caballero  Diego  de  Quiflones; 
la  qual  le  dio  en  pública  forma  ¡  y  le  dizo  de  pala- 
bra todo  lo  que  le  fué  mandado.  £1  Bey  respondió 
breve  y  eBcuramente  que  convenía  ver  lo  que  dC' 
cia  con  loa  que  en  su  corte  y  Uonsejo  tenia ,  y  faria 
lo  que  le  pareciese  que  debía,  y  con  grande  enojo  y 
como  amenazando  se  lanzó  en  ao  cámara  con  esos 
que  cerca  de  sí  tenía,  y  con  la  malenconia  que  lle- 
vaba, como  ya  claramente  lo  había  mostrado,  lu£go 
acordó  de  enviar  en  Cecíliaá  llamar  al  Principe  Don 
Carlos,  é  requirtú  por  sua  embazadorea  á  loa  de 
BartRlona  que  alli  lo  reacíbiesen.  ¿Quién  podría 
decir  la  gran  felicidad  que  losbarcetoneaestovieron 
en  el  tiempo  qoelllnstríaimo  Bey  Don  Alfonao  en  el 
Boyno  de  Ñapóles  estuvo?  T  con  todo  eso  tentaron 
de  haber  libertad ,  y  legianse  por  comunidad,  sin 
obedecer  yngo  real ;  &  lo  qnal  pensar,  les  dio  osadía 
la  gran  riquoea,  de  donde  tan  gran  soberbia  coiwi- 
gaíeron,  la  qual  suele  mnobaa  veces  derribar  aque- 
llos que  la  tienen;  con  el  qual  deseo  se  afirma  que 
loa  de  Barcelona  mataron  con  yerbas  al  Serenísimo 
Bey  Don  Femando  en  el  lagar  de  Ignalada,y  conti- 
nuando BU  propósito,  como  no  pudiesen  consegoíi 
lo  que  deseaban  en  tiempo  del  Bey  Don  Alonso  por 
lo  ver  tan  poderoso,  atentaron  de  ponerlo  en  obra 
en  tiempo  del  Bey  Don  Juan,  snceeor  suyo,  acatado 
como  estaba  y  ocupado  en  grandes  cosas,  y  no  tan 
poderoso  ni  tan  rico  cnanto  convenía ,  y  con  gran 
pertinacia  perdieron  el  seso,  pensando  entre  todos 
los  hombres  ser  ellos  los  mas  sabios,  publicando 
osadamente  que  ai  Dios  oviese  menester  consejo, 
no  en  otra  parte  qne  en  Barcelona  lo  fallaría ;  y 
loego  acordaron  de  enviar  A  llacaai'  al  Principe  Don 
Cdrl08,et  qnal,  olvidando  tos  mandamientos  de  su 
padre  el  Bey  de  Navarra,  con  liviano  conseja  luego 
se  vino  á  Barcelona,  con  el  qual  se  esforzaron  ¡  el 
qnal  siguiendo  la  voluntad  de  los  ciudadanos  en  sn 
comienzo,  le  pareacíó  que  debia  poner  cizaíla  entre 
la  Beyna  su  madrastra  y  todoa  los  cindadanos,  no 
solamente  de  Barcelona  mas  de  toda  CatalnQa,  di- 
ciendo ella  eer  inventora  de  las  contiibu clones  6 
tributos  quel  Bey  les  demanda  y  ser  amiga  de  los 
malos,  y  cansa  del  odio  qncl  Bey  les  había.  Asi  el 
Bey,  estimulado  de  las  coaas  pasadas  y  visto  lo  quo 
tío  nuBvo  el  Príncipe  Don  Carlos  su  hijo  trataba,  de- 
terminó de  lo  prender,  y  úomo lo  pensó  lo  pnso  por 
obra;  lo  qnal  sabido  por  los  barceloneses  enviaren 
al  Bey  en  embaxador,  no  como  rogando,  mas  ame- 
nazando, el  qual,  como  dilatase  en  deliberar  al 
Principe,  la  conjoracíon  y  rebelión  declaradaroeute 
se  fizo  entre  los  de  Barcelona  7  Catalufia ,  y  luego 
acordaron  de  prender  al  Bey  que  en  la  ciudad  de 
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Lérida  eat&ba,  lo  qual  como  el  Bey  sintiese,  se  fité 
á  Fraga  donde  la  Beyna  su  mujer  7  el  In^)t«Don 
Femando  su  fijo  estaban ,  y  desde  allí  so  toé  pant 
Zaragoza,  y  puso  á  la  Beyna  7  al  Infante  en  legoro 
lugar.  Y  los  barceloneses  7  oatalanea  oombatieron 
á  Fraga,  7  tomáronla ;  7  después  de  muchas  cosas 
pasadas  entre  el  Be7  y  loa  de  Barcelona ,  dio  lugar 
á  quel  Príncipe  Don  Carlos  volviese  á  Barcelona,  de 
donde  muy  mayores  daBos  se  siguieron,  según  ade- 
lante se  dirá;  loa  quales  dieron  mayor  esperanza  al 
Bey  Don  Enrique  y  ¿los  qne  lo  seguían  para  poder 
conseguir  lo  por  elloa  deseado;  y  no  onraron  de 
guardar  laa  palabras  7  convenenciaa  fechas  7  re- 
cobradas por  juramento  entre  el  Bey  Don  Enrique  7 
el  Bey  Don  Juan  de  Aragón  ácaosa  de  loe  quales  el 
Bey  de  Aragón  había  renunciado  todo  el  derecho 
qne  tenia  á  los  villas  y  castillos  y  rentas  que  en  es- 
tos BeynoB  poseía  por  cierta  suma  de  dinero  qne  de 
jaro  se  le  había  de  pagar ,  como  dicho  es ;  lo  qnal 
todo  quebrantó  y  con  gran  gente  fuá  facer  guerra 
en  Navarro,  y  mandó  facer  moneda  mucho  más  ba- 
za que  la  quel  Bey  Don  Juan  en  padre  labró,  y  la 
quelBey  Don  Enrique  su  abuelo  babia  mandado  la- 
brar, qne  era  mucho  mejor ;  y  mandó  fnndir  á  causa 
do  haber  alguna  ganancia  con  gran  dafio  de  sub 
subditos. 

A  causa  de  lo  qual  en  estos  Beynoa  se  ficíeron 
mny  grandes  ayuntamientos  do  gentes,  asi  perla 
parte  del  Bey,  como  por  parte  do  los  caballeros,  da 
que  muy  grandes  da&os  7  moles  se  ñguieron;  lo 
qual  dio  osadía  á  los  moros  para  entrar  en  ellos  po- 
derosamente como  entraron,  7  entre  otros  males  y 
datlos  que  en  estos  Be7noB  ficíeron  ,  entraron  por 
fuerzaenlavilIadeQaesodaypusiéronla  i  fuego 
y  á  sangre. 

CAPÍTULO  XIX. 

Da  1)  rmliiutli  de  las  irtconeMa  j  nitatítaot ,  y  «te  Ii  tierra 
deNavjm  j  delí  mncrudeLPrlndiieD.  Clrloi,  jdel*  moer- 
le  del  Itej  Dod  UiIdi  de  Franela. 

La  guerra  comenzado  en  Navarra  por  dafiar  al 
Bey  de  Aragón,  como  dicho  ee,  vinieron  al  Bey  Don 
Enrique  embaxadores  de  Aragón  7  Valencia  7  Bar- 
celona do  volnotad  verdadera  ó  falsa  del  Principo 
Don  Carlos,  el  qual  entonces  simulaba  concordia  con 
su  padre,  los  quales  suplicaron  al  Hoy  les  pluguíe- 
so  dczar  en  paz  á  los  Beynw  de  Aragón  y  Valencia 
y  Barcelona,  pues  nunca  i  ellos  hobía  placido  la 
guerra,  ni  en  ella  habían  consentido  contra  el  Bey 
4  los  qne  por  sus  cosas  partícuhires  querían  tentar- 
la, la  quol  voluntad  en  todo  tiempo  babian  conoci- 
do de  su  Bey;  el  qnal  siempre  habia  determinado 
de  tentar  todas  laa  cosaa  ante  qne  venir  á  la  guer- 
ra á  la  qual  sí  necesidad  lo  atraxicse,  constreñido  y 
contra  BU  voluntad,  tomoria  las  ornias  por  tirar  loa 
dafios  de  Navarra;  y  oomo  quiera  qne  honesto  lo 
fuese  resietir  áaquelloa,  nunca  para  ello  constriñó 
á  los  aragoneses  ni  valencianos,  porque  á  ellos  no 
viniese  desta  guerra  dafio.  AI  Rey  D.  Enrique  plu- 
go la  sentenüa  desta  embazada,  estimando  más  fá- 
I   Gilmente  poder  apremiar  loa  navarros ,  no  teniendo 
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favor  ni  abluía  de  loe  aragonSBei  ni  valenoianc«  7 
barceloneaea,  oomo  lea  quedase  flaco  favor  en  el 
Bey  de  Aragón  aín  ayada  de  bob  BeyooB,  al  qnal 
DonCirloaaahijoBecretainentedatlaba,  En  eate  tiem- 
po el  Bey  de  Aragón  vino  i  Saagtteea,  7  fomeciú 
las  f  neixas,  y  poao  ende  á  Don  Alonso  sa  hijo  bu- 
tardo  ,  qne  era  maj  valiente  j  eafbrzado  caballero. 
El  Bey  Don  Enrique  comenzó  á  facer  la  gnerra  en 
Navarra,  j  tuvo  cercada  la  villa  de  Viana  por  espa- 
cio de  qoatro  meeea  la  qnal  defendía  nn  estrenuo 
caballero  llamado  Hoaen  Pieree  de  Peralta,  el  qnal 
y%  no  podiendo  su&ir  la  hambre  y  trabajo,  la  en- 
tregó al  itey  Don  Gurique,  la  tenencia  de  la  qnal  el 
Bey  dio  ¿  Jnan  Hurtado  de  Mendoza,  prestamero 
de  Vizcaya;  el  qnal  cerco  se  poso  en  priacipio  del 
mw  de  Jalio  del  afio  de  nnestro  Redentor  de  mil  é 
qaatrocientos  y  sesenta  y  nn  afioq  por  mandado  del 
Bey,  y  f  nerón  en  él  los  principales,  el  Conde  de  Mq- 
dellin  y  Pa^o  de  Bivera ;  y  despnea  el  Bey  dio  la 
posesión  de  aquella  villa  al  Harqnés  de  ViUena,  el 
qnal  en  esta  guerra  con  el  Bey  de  Aragón  parecía 
disimular,  porque  en  aquellos  días  la  fortuna  páres- 
ela favorecer  al  Bey  Don  Finando  de  Ñápeles  y  el 
Dnqae  Juan,  hijo  del  Bey  Bej^el ,  y  ¡os  franceses 
qne  en  Qénova  precedían  habían  sido  vencidos  de 
loa  ginOTesee  y  de  los  caballeros  dol  Dnque  de  Hi- 
lan, Franrasco  Eaforza.  En  este  tiempo  mnrió  el  Bey 
Carlos  de  Francia,  cuyo  poder  y  fama  entonces  mu- 
cho floreeda  en  el  mundo,  y  ein  duda  Luis,  fiucesor 
■ayo,  no  sucediera  en  el  Beyno,  sino  por  el  favor 
del  ínclito  Dfique  Felipe  de  Borgoflo,  el  qnal  á  sns 
despensas  lo  tuve  en  bu  tierra  quatro  afios  contra 
volnntad  de  su  padre,  como  dicho  es,  y  lo  fizo  co- 
ronar por  Bey  de  Francia  en  París,  el  qnal  era  mu- 
cho amigo  del  Bey  de  Aragón,  y  creíase  por  todos 
según  los  grandes  beneSoios  reecebidoe  del  Duque 
de  BorgoBa ,  qne  jamas  debía  de  salir  de  sn  querer 
y  voluntad,  al  qual  ni  espanta  la  ira  del  Bey  Carlos 
tan  poderoso,  ni  las  grandes  despensas  qne  con  él 
fizo  le  enojaron;  asi  la  volnntad  de  todos  estaba  sns- 
pensa  ante  quel  secreto  del  querer  del  Bey  Luis  se 
conoeieee ,  creyendo  favorecer  al  Bey  Don  Juau  de 
Aragón,  á  quien  el  Duque  de  Borgofia  mucho  ama- 
ba. En  este  año  murió  asimesmo  Don  Carlos,  Princi- 
pe de  Navarra,  cerca  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
donde  entóneos  los  ciodadanoa  de  aquella  ciudad 
ovieron  de  declarar  la  maldad  concebida  contra  d 
Bey  de  A  ragon ;  y  luego  comenzaron  á  deoír  é  afir- 
mar el  Principe  Don  Carlos  serronorto  por  yerbas  por 
SQ  madraeta,  la  malicia  de  los  qnalee  no  les  dezó 
acordarse  cnautos  afios  había  quel  Principe  Don 
Carlos  habia  que  padesda  la  enfermedad  de  perle- 
sía, de  la  qual  muchas  veceshabia llegado  en  pun- 
to déla  muerte;  y  así  todos  unánimes  y  conformes 
temaron  las  armas  para  revelar  á  su  Bey  y  Sefior; 
en  el  (¡nal  tiempo  muy  grandes  maldades  intenta- 
ron. Y  luágo  el  Conde  de  Pallares  con  mucha  gen- 
te de  Barcelona  puso  sitio  i  la  ciudad  de  Girona, 
qaeriendo  so  solamente  prender  á  la  Reyna  y  al 
Principe  Don  Fernando ,  sn  fijo ,  que  ende  estaba, 
mas  matarlos  si  haberlos  pudiesen.  Y  entre  las 
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otras  maldades  atentaron  una  no  fecha  semejante 
fasta  entonces  en  el  mundo ,  la  qnal  fué  que  sepul- 
taron al  Príncipe  Don  Carlos  en  forma  de  eonto ,  y 
fidéronle  altar,  y  pusiéronle  diadema,  y  bueoaron 
hombres  pobres  á  quien  dieron  gran  suma  de  dine- 
ros tomando  delloB  eetiecbo  juramento  que  jamas 
este  secreto  revelasen,  de  los  qnales  unos  le  ficie- 
ron  ciegos ,  otros  tnllidos ,  6  endemoniados ,  y  otros 
de  muy  diveiH&s  enfermedades,  que  viniesen  velar 
delante  del  Principe  Don  Carlos,  y  salidos  de  allí  pu- 
blicasen que  Balian  sanos  cada  uno  de  la  enferme- 
dad qne  tenía ;  esto  para  enemistar  al  Bey  y  it  la 
Beyna  con  todos  los  catalanes  ¡  y  como  á  nuestro 
SeSoí  place  que  las  maldades  ^gnu  tiempo  preval- 
gan y  no  puedan  para  siempre  permanecer  oí  que- 
den sin  pena  los  perpetrados  de  aquellas,  qníso  que 
un  capitán  de  Iob  que  prinoi  pálmente  en  esta  mal- 
dad fueron  llamados  viniese  por  los  campos  de  ür- 
gel  á  la  ciudad  de  Lérida  con  cierta  gente,  porque 
la  ciudad  más  segura  estuviese  por  los  barcelone- 
ses, al  qual  el  lUustrisimo  Bey  de  Aragón  de  oven- 
tura  encontró  y  peleó  con  él  y  lo  prendió  á  él  y  A 
muchos  de  los  Buyos,  y  los  que  escaparon  sabiérou- 
sea  una  alta  montafia,  y  pusiéronse  en  nn  castilla 
derribado  qne  se  llamaba  el  castillo  de  los  Asnos; 
i  los  qualee  todos  el  Bey  mandó  tomar  las  armas  y 
dexolos  ir  libres,  y  solamente  detuvo  al  malvado 
capitón,  el  qual  afirmaba  en  la  ciudad  de  Tarrago- 
na el  Principe  Don  Carlos  haberfeoho  maygrandes 
milagros,  sanando  i  cosos  y  dando  vista  il  los  cie- 
gos, y  salud  á  todos  los  enfermos  que  venían  á  vi- 
Mtar  BU  sepultura;  lo  qual  juraba  todo  ser  verdad. 
Y  como  deepuee  de  sn  vencimiento  el  Rey  viniese 
á  Tarragona  y  alUfuese  traído  el  dicho  capitán  liga- 
do en  grandes  prisiones,  en  públioo  confesó  por  sen- 
tencia do  Dios  ser  venido  en  el  punto  en  que  estaba 
por  la  falsedad  qne  había  afirmado  por  juramento 
délos  milagros  ya  dichos,  falsamente  fsbrioados, 
con  gran  suma  de  dinero  por  la  maldad  de  los  bar- 
celoneses, en  la  qual  él  había  sido  compaSero  y  nno 
de  los  principales  fabrioadores  de  aquella;  por  la 
qual  oonfision  espontánea  el  Bey  lo  manda  enfor- 
car,  y  sin  duda  los  barceloneses  no  quedaron  sin 
pena  de  la  maldad  asi  por  ellos  falsamente  &brica- 
da,  á  los  qnales  el  Bey  fizo  contino  cruel  guerra  por 
eepado  de  trece  afios ,  en  el  qnal  tiempo  el  Bey  ovo 
dellos  muy  grandes  Vitorias,  y  fueron  infinitos 
muertos  de  los  oatalanee,  y  finalmente  la  ciudad  de 
Barcelonafné  tomada  por  el  Bey,  y  toda  la  provin- 
da  de  Cotalufia  fué  puesta  so  la  obediencia  de  sn 
cetro  Beal ,  y  después  la  ciudad  de  Barcelona  se  le 
dio,  como  adelante  se  dirá,  con  perpetua  infamia  y 
dafios  irreparables  de  los  barceloneses;  los  qoales, 
de  muy  ricos  y  poderosos  que  astee  eran,  por  sn 
maldad  fueran  tomados  pobres ,  flacos  y  mengua- 
dos, y  en  vano  demandaron  ayuda  del  Bey  Don 
Enrique ,  al  qnal  desde  el  comienzo  desta  rebelión 
habían  enviado  por  embaxador  ó  Mesen  Copone^ 
hombre  muy  astuto ,  malidoeo,  y  sin  vergüenza  y 
gran  elocuente. 
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CAPÍTULO  XX. 

to  de  Dol!)  Ja»»,  tji  Ae  la  Rejna  Dafla  Jnim ,  se- 
guda  nager  ití  hej  D.  Enrique,  y  de  Ji  ventda  del  Conde  da 
Armeniqne  IXidrid,  j  ie  \i  veaidí  ds  Ion  Embiiadoru  de 
Bireclona  j  da  AriKon,  j  de  la  batalla  que  otleron  los  del  AH' 
daluda  um  el  Rey  do  Granada. 

Jlatando  ol  Rey  Doa  Soriqtie  eu  Uadríd ,  nadó  á 
la  Beyna  Dofta  Juana  una  hija  que  llamaron  Doña 
Juana,  seyendo  los  maa  dastos  Beynos  certifícadoa 
de  la  impotencia  del  Rey  é  do  la  duda  de  la  Boyna, 
en  el  nacimiento  de  ia  qual  el  Rey  mostró  tan  gran- 
de alegría ,  qnanto  u  poi  cierto  tuviera  ser  su  hija; 
y  mandó  hacer  muy  grandes  alegrías  y  fiestas.  En 
el  qual  tiempo  vino  alU  ol  Conde  ,de  Annenoque, 
geyendo  mucho  aboirescido  del  Rey  Carlos  do  Fran- 
cia, y  no  menos  to  fuá  del  sucesor  Luis,  fijo  suyo, 
por  la  maldad  por  él  cometida  con  una  hermana  su- 
ya, en  la  qnal  ovo  dos  hijos,  y  fué  la  causa  de  su 
Tenida  por  haber  favor  del  Rey  Don  Enríque  en  sos 
fechos ,  y  fué  padrino  desta  Dofia  Juana.  Y  entoa- 
ces  el  Bey  mandó  á  los  Grandes  deste  Reyno  que 
juraaon  á  esta  DoBa  Juana  por  Princesa,  lo  qual  al- 
gnnoB  hioieion  mas  por  temor  que  por  volirntad,  co- 
mo fuesen  ciertos  aquella  no  ser  Bja  del  Bey,  y  otros 
no  lo  qniaieron  facer,  y  algunos  Scieron  reclama- 
ción del  juramento ;  entre  los  qnales  como  quiera 
que  á  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Uedina  Celí, 
fueron  prometidos  ndí  vasallos  porque  la  jurase  por 
Princesa ,  nunca  lo  quiso  facer.  En  este  tiempo  vi- 
nieron al  Bey  Nnbaxadores  do  Aragón  y  de  Barce- 
lona, muy  diferentes  en  lo  que  demandaban ,  como 
los  aragonoses  demandaban  al  Bey  le  pluguiese 
guardar  los  confederaciones  fechas  entro  cstu.n  Bey- 
nos  y  qnisiese  concordia  é  paz,  la  qual  á  todos  ora 
muy  provechosa,  y  los  de  Barcelona ,  con  artiñciosa 
maldad,  ofreciesen  al  Bey  elseUorio  de  Barcelona. 
Y  estando  las  cosas  au  suspensas,  el  Bey  moro  de 
Granada  conociendo  la  pereza  y  mala  gobernación 
dri  Bey  Don  Enrique,  y  la  poca  guarda  que  en  el 
Andalucia  se  hacia,  ayimtá  muy  grandes  gentes, 
asi  de  caballo  como  de  pió,  y  fueron  tantas,  que 
pensó  con  aquellas  poder  Bobrar  á  toda  la  gente  dol 
Andalncia;  con  el  qual  e^cército  entró  por  la  parte 
de  Osuna;  de  lo  qual  como  el  Conde  de  Cabra,  Don 
Diego  de  Córdoba,  fuese  certificado,  luego  lo  envió 
facer  aaber  ¿  Luís  de  Pemia,  Alcaydode  Osuna,  ca- 
ballero muy  esforaado  y  de  los  moros  mucho  temi- 
do; el  qnal  ]aego  lo  envió  á  decir  á  los  do  Arcos  y 
Horchona,  y  A  todos  los  vecinos,  y  á  los  de  Córdoba 
y  á  los  do  Ecija  y  do  Xercü,  faciéndoles  saber  el 
comino  quel  Bey  do  Granada  traia,  Y  Don  Rodrij^o 
Ponce  de  León,  fijo  heredero  de  Don  Juan,Condo 
de  Arcos,  con  esa  gente  que  pudo  cabalgó  muy  pres- 
tamente camino  do  Osuna  y  fsllú  á  Luis  de  Pemia 
con  alguna  gente  de  caballo  que  andaba  recogiendo 
toda  la  mas  gente  que  podía ;  á  los  qualos  vino  lue- 
go nueva  quel  Bey  de  Granada  con  todo  su  eiército 
estaba  muy  cerca ,  y  que  parescialocuracontan  po- 
ca gonte  quanta  tcnian  Dou  Rodrigo  é  Luis  de  Por- 
nia  esperar  ton  gran  muchedumbre  de  moros  quon- 
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tos  el  Bey  de  Granada  traía;  y  asi  parescia  mas  so- 
gura  cosa  retraerse  y  enerar  gente,  que  haber  de  pe- 
lear; que  todas  las  gentes  que  estos  dos  caballeros  po- 
dían tener  podían  ses  fasta  trecientos  de  caballo  y 
seiscientos  peones,  y  eran  ciertoB  el  Bey  de  Granada 
traer  mil  é  quinientos  de  caballo  y  ocho  mil  peonee, 
allende  de  qaatrocientos  de  caballo  muy  encogidos 
que  Audalla  Ambian  había  llevado  por  correr  ¿  Eci- 
ja; y  con  todo  eso  Luis  de  Pemia ,  como  fuese  o»- 
ballero  mny  esforzado ,  paresdóle  ser  mejor  tentar 
la  fortuna  que  haber  de  volver  ab'áe ,  el  qual  dizo  en 
parecer  á  Don  Bodrigo  Ponce  de  León ,  el  qual  co- 
mo fuese  de  moy  poca  edad ,  que  apenas  le  eran  laa 
barbas  salidas,  y  nunca  fasta  entonces  orieee  pelea- 
do ni  en  peligro  se  oviesa  TÚto ,  respondió  cOmo  ca- 
ballero mny  esforzado ,  queriendo  seguir  las  pisa- 
das de  su  padre  y  de  aquellos  de  donde  venia ,  dí- 
dendo  qae  i  él  placía  mucho  de  seguir  el  consejo  de 
Lois  de  Pemia  \  y  luego  fueron  í  tomar  un  paso  que 
se  llamaba  el  MadroíUi ,  donde  ya  los  moros  llegaban 
y  algunos  habían  comenzado  á  ocupar  el  paso.  En 
este  tiempo  llegó  ende  el  Ooméndador  de  Cojalla, 
Diego  ds  Oastilla,  que  daepnes  fué  Ooméndador 
mayor  deColatrava,  con  diez  de  caballo,  y  jnnt^e 
con  los  dichos  caballeros,  y  ovóse  en  la  batalla  va- 
lientemente peleando  y  esforzando  la  gente  como 
muy  buen  caballero ;  y  con  tan  grande  ímpetu  lle- 
garon é  pelear  con  los  moros  con  esa  poca  geule 
que  tenian ,  esforzando  los  suyos  y  peleando  tan  ani- 
mosamente ,  que  la  pnntera  batalla  do  los  moros  fué 
rompida,  y  en  aquella  entrada  Don  Bodrigo  Ponce 
fué  mal  herido  en  el  brazo  derecho,  pero  no  como 
moao,  mas  como  veterano  caballero  mucho  mas  se 
esforzó  ¿  pelear  y  esforzar  los  suyos,  en  tal  manera 
que  loa  moros  fueron  vencidos  por  el  esfuerzo  y  vir- 
tud destoB  caballeros ,  y  asi  el  Bey  de  Granada  con 
muy  pocos  fué  huyendo,  y  loa  moros  por  diversas 
partes  recibieron  gran  dafio  ¡  y  mucho  mayor  lo  re- 
cibieran ,  si  ia  noche  no  les  ayudara.  Y  en  tftnto  que 
estas  cosas  se  facían,  Audalla  Amblan  corría  el 
campo  de  Ecijs ,  donde  por  fierra  mas  de  trecientos 
hombres  maté  y  mudios  mas  matara,  si  la  gent«  do 
caballo  de  Ecija  no  saliera  ;  y  allende  desto  otro 
mayor  daBo  entonces  rescibieron :  que  sobrevino  el 
Conde  de  Cabra  y  Martin  Fernandez  de  Córdoba, 
Atcaydo  de  los  Donceles,  y  Uaitin  Alonso  de  Mon- 
tcmayor  con  macha  gente  de  pié  y  de  caballo,  y 
fneron  en  siguimiento  de!  Rey  de  Granada  por  las 
faldas  del  monte  donde  mataron  y  prendieron  mu- 
chos moros ,  y  asi  por  la  gracia  de  Dios  é  por  el  es- 
fuerzo  de  loa  caballeros  ya  dichos,  el  Rey  de  Grana- 
da fué  vencido  ,  y  la  tierra  del  Andalucia  qaedó  sin 
recibir  el  daBo  que  esperaba. 

En  ostetiempo  yo  el  dicho  Mosen  Diego  estaba 
en  la  cindad  do  Falencia  donde  tenía  la  goberaa- 
oion  de  la  justicia  por  el  Bey ;  y  conociendo  ol 
desagrado  que  los  tres  Estados  destos  Roynoa  te- 
nían de  sn  gobernación,  temiendo  lo  qne  deanes 
acacsció,  escrebí  á  Su  Alteza  la  siguiente  epístola: 

«Muy  altoé  muy  ecelente  Principe,  podoroapRcy 
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■Oomo  todoB  loBderechOB,  asi  positivos  comD  da- 
tnralea ,  á  todo  vasallo  apremien  y  obliguen  á  decir 
verdadásn  Reyy  SeDor  nataral,  mB]^onaente  en 
las  cosas  que  de  tal  c^dad  boo  qns  podrian  traer 
dallo  mengua  é  peligro  &  la  peisona  Beal  ó  al  bien 
coman  de  sos  BejmoB ;  ya  aunqne  el  menor  de  vues- 
tros sábditos ,  teniendo  mi  lealtad  en  el  precio  qne 
debo,  por  la  presenta  detanniní  do  declarar  á  vues- 
tra Alteza  algnnas  oosaa  i  sa  servicio  cumplideras, 
amkqne  no  es  duda  mnobas  veces  haya  traído  daño 
áloe  qne  las  dicen.  Pues,  Illnstrlsimo  Principe,  á 
vuestra  Beal  Majestad  suplico  no  quiera  haber  tnr- 
baoion  en  lo  qne  diré,  mascón  áatmo  Ubre  lo  qnio- 
tamirar,  y  con  gran  discreción  remediar,  como  á 
tan  alto  Principe ,  como  vos,  Sefior,  sois,  conviene 
acordándoos  del  Cesar  á  quien  ftcaesció  que  coma 
nn  BU  caballero  le  dixese  palabras  de  qna  grande 
enojo  recibiese,  él  respondió  con  gran  paciencia: 
«&  tns  palabras  debemos  risa;  i  nnestros  Tetros 
emieiida.li  En  lo  que  diré  sea  menos  preciado  por  la 
poqueza  de  mi  estado  ó  ntengua  de  antoridad,  ha- 
biendo raemoría  de  Séneca,  que  dice:  {:¡note  mueva 
la  antoridad  del  que  fabla  ni  quien  es ,  mas  lo  que 
dice  entiendoi;  ni  haga  á  vnestra  Alteza  tan  ciega  6 
loca  osadía  70  fablar  en  cosos  t«n  altas ,  que  me 
acuerdo  ser  hombre  7  vnsstro  vasallo  y  no  t«ngo  ol- 
vidado á  Terencio  que  dice:  thombre  so;  da  las 
COBOS  humanas  ninguna  pienso  ser  agenade  mi.! 
Poes,  Príncipe  mny  e8clBreBCÍdo,eeasf  qne  muchos 
de  los  grandes  de  vuestros  KBynoB,  j  porque  moa 
verdad  diga,  la  mayor  parte  de  los  tres  Estados 
deltos  BOn  de  vos  mal  contentos  por  las  oobos  n- 
gmentes :  la  primera ,  porqna  para  la  gobernación 
de  tan  grandes  coaas  como  son  los  fechos  tocantes 
A  la  guerra  y  gobernación  daatos  Beynoa ,  de  todos 
se  ñciese  poca  mención  y  si  alguna  parece  faceras, 
no  HB  rescibe  consejo  de  quien  se  dobia ;  la  segunda, 
la  forma  que  teneia  en  e)  dar  de  laa  dinidades,  así 
eclesiásticas  como  seglares,  que  dicen,  SeUor,  qne 
las  dais  á  hombres  indinoa,  no  mirando  servicios, 
virtudes,  linajes,  ciencias  ni  otra  cosa  algnna, 
salvo  por  aola  voluntad,  y  lo  qne  peor  es,  que  se 
afirma  que  las  dais  por  dinero,  lo  qnal ,  qnanta  in- 
famia sea  á  vuestra  pcraona  Beal ,  á  vuestro  claro 
juicio  asaz  lia  de  ser  manifiesta;  tercera,  por  oí 
grande  apartamiento  vuestro,  no  queriendo  oir  á 
los  que  con  grande  necesidad  ante  vuestra  Alteza 
vienen;  quBrta,por  ser  todos  comonmente mal  pa- 
gados de  lo  qne  en  vneetros  libros  han ;  quinta ,  y 
no  monos  principal ,  que  todos  los  pueblos  á  voseu- 
jetoB  reclaman  á  Dios,  demandando  justicia  como 
no  la  hallan  en  la  tierra,  y  dicen  como  los  corre- 
gidores sean  ordenados  para  facer  justicia  y  dar  á 
cada  uno  lo  ques  snyo;  qne  loa  mas  de  los  que  hoy 
tales  oficios  ezercen  son  hombres  impmdontee ,  es- 
candalosos, robadores  y  cohechadores,  y  tales  que 
vuestra  justicia  públicamente  venden  por  dinero, 
sin  temor  de  Dios  ni  vuestro ,  y  aun  los  que  mas 
blasfeman  es  que  en  algunas  ciudades  6  villaa  de 
vuestros  Beynos  vos  los  mandáis  poner,  no  los  ha- 
biendo menester  ni  seyondo  por  ellos  demandados, 


lo  qnal  es  contra  las  leyes  de  vuestros  Beynos.  Pues 
con  ánimo  atenta  oya  agora  vuestra  Alteza  mí  pa- 
recer, aunque  en  poder,  discreción  y  saber  sea  el 
menor  de  los  menores  de  vuestros  subditos;  en 
lealtad,  amor  y  deseo  del  servitño  de  Dios  y  vues- 
tro y  bien  común  de  la  natural  tierra,  sin  duda, 
Sefior,  igual  del  mayor  de  loe  mayores ;  y ,  Sefior, 
todo  hombre  es  de  oir,  porque  el  espirita  de  Dios 
donde  qoieíe  espira,  y  muchas  cosas  se  callaron 
por  alganoB  grandes  varones  que  se  dizeron  por 
otros  menores ,  y  como  el  ñlísofo  diga  que  las  00- 
aas  contrarias  por  sus  contrarios  se  deban  curar, 
conviene  curarse  la  vieja  enfermedad  destos  Beynos 
con  todo  lo  contrario  que  hasta  aqnf  se  ha  hecho; 
y  sí  qaerels,8efior,Bal>er  quauto  vos  onmpla aques- 
te remedio  poner,  quered,  Setlor,  en  los  tiempos  de 
la  ocioBÍdad  loa  antiguas  y  modernas  historias  leer, 
y  fallareis  que  por  muy  menores  causas  de  las  ya 
dichas  se  perdieron  grsndes  ReynoB  y  Príndpes, 
qne  dexando  agora  de  mencionar  trece  Beyes  go- 
dos qne  en  EepaOa  murieron  por  manos  de  sus  va- 
sallos por  su  mala  gobernación ,  de  quien  el  Arzo- 
bispo Don  Bodrigo  face  mención  on  bu  corónics, 
parece  por  la  corfinica  de  los  Beyes  de  Francia  que 
el  Papa  Zacarías  privó  de  la  corona  del  Reyno  & 
Grifón,  hermano  ds  Garlos  Martel,  y  poso  en  sn 
tngar  á  Pepino ,  padre  de  Corlo  Magno ,  y  aEolvió  i 
los  franceses  del  juramento  y  homenage  que  áél  te- 
nían fecho ,  como  se  nota  en  ol  capítulo 

(1);  y  no  menos  acaeeció  á  Federi- 
co, Emperador,  alqual  quitó  la  corona  ol  PapaUr- 
banoporíndino  de  tanta  dignidad  como  parece  por 
el  treceno  libro  de  la  Hietoris  Teutónica ,  y  si  que- 
remos agora  las  naciones  estrofíos  poner  en  olvido, 
hayamoB  memoria  del  Rey  Don  Femando  de  Por-, 
tngat ,  á  quien  fuá  dado  coodjutorpara  la  goberna- 
ción del  Beyno  al  Conde  Dabeloua,  bu  hijo,  como 

parece  por  el  capitulo (2)  para 

lo  tomar;  y  8Í  todos  los  ya  dichos  en  olvido  pone- 
mos, no  debemos,  Sefior,  olvidar  al  Bey  Don  Po- 
dro, que  f  aé  qoarto  ahuelo  vuestro ,  el  qual  por  so 
dura  y  mala  gobernación  perdió  la  vida  y  el  Royno 
con  olla.  Puea  no  plega  &  Dios  semegonto  caso  de 
loa  ya  dichos  A  vos,  Sefior,  pueda  acontescer,  para 
lo  qual,  Sefior,  evitar  conviene  tomar  los  caminos 
contrarios  que  fasta  aquí  llevaatoa,  lo  qnal ,  Sefior, 
será  tan  ligero  á  vos  de  facer,  quanto  á  ellos  os 
queráis  deapocer.  Si  mas  osadamente  que  debo,  Se- 
renfeimo  Principo,  he  hablado,  vuestra  Majestad 
me  perdone,  que  me  compelió  á  decir  lo  ya  dicho 
temor  de  ver  lo  que  nunca  acaesoa.  De  Paleocia 
á  XE  de  Junio  del  año  del  nacimiento  do  nuestro 
Redentor  de  mil  quatrocientoa  sesenta  e  dos  afioa; 
suplicando  á  nuestro  Sefior  qne  así  alumbre  vues- 
tro entendimiento  porque  á  su  servicio  en  paz  y 
concordia  gobernéis  estoalloynos  (juoporél  vos  fue- 
ron cucomendadoe. 


(11  Eiu  elu  tsü  tan  mii  indkada  ei 
posible  aiIiYlnar  la  que  se  ba  ^aeriilu  de 

(1)  Aquf  ocurre  la  mlsDia  iliBcnlUd ;  1 
InlntBllfibleB. 
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CAPÍTULO  XXI. 


Dtltt  m*  «a  qns  li  clndiil  de  Glbraltar  ■«  lamt  i  loi  moros,  j 
At  loa  dttiileí  que  sobre  esM  ion  cilrc  eí  Daqas  Doa  Jsin  ds 
CBzmia  j  el  Caiidc  de  Arcos  Don  Jnan  Ponte  de  León. 

En  tm  dia  del  mee  de  Acicate  del  dioho  afio  acaea- 
ció  que' un  moro  vecioo  de  Oibraltar  llamado  Allel 
CiUTo,8e  vino  i  la  villa  deTnrifa  y  w  tornó  (3iñe- 
tiano;  el  qual  fablú  con  el  Alcsfdc  de  aqnellb villa, 
que  Be  llamaba  Alfonso  de  Arcos,  y  le  mostró  como 
pudiese  facer  tma  eatrsda  ¿  los  moros  de  aqnella 
(ribdad,  7  de  tal  manera  se  lo  dixo,  que  oonocieroD 
MT  coea  fooedera ,  y  Inéga  f ablA  con  algunos  de  loe 
de  la  villa  7  les  dixo  lo  que  aqnel  tornadizo  que  ya 
se  llamaba  Diego  el  Chito  le  habia  dicho,  j  concor- 
dó con  elloa  (Je  lo  ir  poner  en  obra  ¡  d  ayuntó  ooben- 
ta  da  caballo  y  ciento  y  cinquenta  peonea,  y  fnese 
para  Gibraltar;  y  repartíólos  por  la  forma  qne  Die- 
go el  Curro  le  habia  dado  y  mostrado;  y  salieron  de 
la  ciudad  tres  moros  atajadores  y  faeron  luego  pre- 
sos y  puestos  al  tormento,  y  confesaron  que  t^dos 
loa  principales  de  la  cindad  eran  idos  á  Málaga  por 
■  recebir  nn  Bey  que  se  llamaba  Hnley  Mahomad, 
que  de  Castilla  habia  entrado  con  dooieutos  de  ca- 
ballo coa  favor  del  Bey  Don  Enriqne ;  é  qne  en  la 
ciudad  quedaba  muy  pooa  gente,  y  si  principal  era 
M&bomad  Cabn ;  y  Diego  el  Curro  diso  al  Alcayde: 
aSeBor,  ya  vedeH  lo  que  estos  moros  dicen ;  la  citi' 
dad  es  muy  grande,  y  está  aosf  despoblado,  y  creo 
que  «i  buen  recando  se  pone,  será  muy  ligera  de  to- 
luar ;  y  es  cierto  que  si  en  ella  gente  oviera,  alguno 
ovjera  salido;  y  pues  nuestro  Sefior  vos  ha  fecho 
tanta  graoia  de  ser  vencido  en  tal  tiempo,  debes 
%  ordenar  qne  los  chiatianos  de  la  comarca  vengan 
&  la  tonuu'.  AI  Alcaide  le  pareeció  bien  lo  que  Die- 
go el  Corro  decia,  y  luego  escrebió  á  la  ciudad  de 
Xerez  y  á  todas  las  villas  de  la  frontera  y  al  Conde 
Don  Juan  Ponoe  de  León  que  estaba  en  Marcbena 
y  á  Don  Joan  de  Onzman ,  Daque  de  Medina  Sido* 
nia,  qne  estaba  en  Sevilla ;  y  los  qae  primero  vinie- 
ron fueron  las  gentes  de  los  villas  de  Arcos  y  Me- 
dina y  Bejel  y  Alcalá  de  los  Qanzules  y  Castellar;  y 
otro  dia  siguiente  llegó  allí  ol  pendón  de  Xerez  con 
quatro  cientos  de  caballo  y  muchos  peones ,  6  Gon- 
zalo de  Avila  con  él ,  que  era  buen  caballero  y  tenía 
el  corregimiento  de  aquella  ciudad ;  y  quando  la 
gente  de  Xerez  llegó,  ya  hablan  combatido  la  cin- 
dad la  gente  de  loe  dicíioB  lugares  por  muchas  par- 
tes ;  y  por  la  parte  de  la  mar  combatieron  gentes 
de  olgnnoa  navios  qne  entónese  alli  se  halIaroQ,  de 
los  quales  algunos  fueron  mnertos,  y  otros  feridos, 
y  dos  barcos  tomados  por  los  moros ;  y  acabado  este 
combate,  estuvieron  en  gran  división  loe  cbriatía- 
noB,  porque  unos  decian  que  ae  debían  partir  de  allí 
pues  los  moros  también  se  defendían  y  ellos  hablan 
roscebido  asaz  daSo;  otros  decian  ser  vergonzosa 
cosa  pnes  tanta  gente  allí  estaba  y  esperaban  mny 
gran  socorro;  ó  Diego  el  Curro  diio  que  traían  muy 
mal  consejo  haberse  de  levantar  de  allí  teniendo  la 
gente  que  alU  estaba  y  esperando  el  socorro  que  ba- 
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bion  llamado,  y  qnél  era  cierto  qne  tomando  &  com- 
batir la  ciudad,  sin  ninguna  duda  se  tomaría;  y 
estando  en  este  debate,  nn  moro  solió  de  la  cindad 
y  se  vino  á  los  christianos,  y  lea  dixo  como  los  mo- 
ros estaban  muy  t«merosoB  de  haber  otro  combata. 
porque  en  la  ciudad  habia  muy  poca  gente  y  desa 
que  era  en  el  combato  del  dia  pasado,  eran  algunos 
mnertos,  y  otros  asaz  heridos,  con  la  qual  nueva  los 
chrístianoe fueron  mncbo alegares;  y  comeen  lacin- 
dad  fué  sabido  este  moro  ser  salido  creyendo  qne 
diria  la  necesidad  en  que  estaban ,  acordaron  de  de~ 
mandar  habla  con  los  Aloaydes,  y  sacaron  ciertos 
capítulos  ordenados ;  en  los  qnalas  se  contenia  que 
dáadoles  libertad  de  sus  penonss  y  de  sna  mujerM 
y  fijos,  y  que  pndiesen  ir  libremente  con  todos  sna 
bienes  al  Beyno  dé  Granada  y  que  le  pagasen  por 
en  valor  todo  lo  que  no  pndiesen  llevar,  asi  de  mjui- 
tenimientos  como  de  otras  cosas,  qne  ello«  darían 
la  dudad  y  fortaleza,  y  lea  diesen  de  plazo  quatro 
diag  para  facer  sus  lios  y  ataviar  bus  faciendos.  Y 
los  Alcaydes  respondieron  que  algunos  delloa  eran 
del  Bey ,  y  loe  otros  eran  de  los  dichos  Sefiores  Du- 
que y  Conde,  y  qne  no  podían  facer  ningon  asiento 
y  por  esta  respuesta,  de  que  los  moros  fueron  no 
bien  contentos ,  se  volvieron  á  la  oindad.  Y  estando 
las  cosas  en  este  estado.  Den  Bodrigo  Ponce  d« 
Loon  llegó  cerca  de  la  cindad  oon  trecientas  lanzas, 
que  venia  á  más  andar,  dexondo  al  Conde  sn  padre 
en  la  ciudad  de  Arcos,porqneveiiiafiaooy  no  pudo 
tanto  mador;  y  el  Alcayde  y  gente  de  la  ciudad  de 
Arcos,  como  supieron  la  venida  do  Don  Bodrigoi 
salieron  del  Beol  á  se  juntar  con  él,  en  manera  que 
llevaba  en  su  batalla  quatrocientos  y  oinqnenta  de 
caballo ;  y  ante  qne  Don  Bodrigo  llegase  á  la  ciu- 
dad, solieron  á  lo  rescebir  ain  gente  los  Alcaydes  y 
Caballeros  qneolU  estaban;  al  qual  fideron relación 
de  todo  lo  pasado,  y  Don  Bodrigo  determinó  de  lle- 
gar á  la  puerta  de  la  ciudad  por  ver  la  dispnsicion 
della[;  y  como  los  moros  de  lo  dudad  vieron  aque- 
llo gente,  dieron  voo^  por  saber  quien  eran;  y  como 
les  fuá  dicho  que  era  Don  Bodrigo  Ponce  de  León, 
hijo  mayor  del  Conde  de  Arcos ,  plagólas  mucho,  y 
enviáronle  á  demandar  seguro  paro  fablar  con  él,  y 
¿1  se  lo  envió  por  la  venida  y  estada  y  vuelta  á  I» 
ciudad;  y  luego  salieron  Mabomed  Cabo  y  otros 
onotro  de  loe  más  principales  y  le  diseron:  (Sefior 
á  nuestro  SeDor  ha  placido  que  esta  cindad  sea  ve- 
nida eu  tan  gran  necesidad,  qne  vos  la  hayamos  de 
dar,  lo  qual  haremos  otorgándonos  los  capltnlos  qne 
á  loa  caballeros  qne  ante  de  vos  vinieron  demanda- 
mos ■  ;  y  Don  Bodrigo  respondió :  cTo  he  visto  es- 
tos capitnloB,  loa  qnalee  no  puedo  otorgar,  porque 
el  Conde  mi  Sefior  y  mi  Padre  será  aquí  esta  noche 
ó  mafiauo  á  oomer;  y  asi  mismo  Don  Joan  de  Onz- 
man, Duque  de  Hedino  Sidonia  que  son  parientes  y 
amigos  y  confederados ,  y  es  razón  qne  ambos  á  dos 
resoibon  la  honro  de  lo  tomodo  deeta  ciudad.  E  yo 
pediré  pormerced  ¿les  dichos  Sefiores  que  losquie- 
ron  otorgar  esto  que  demandáis:  por  eso  volveos á 
lo  dudad ,  y  m  acordáremos  de  combatilla  y  tomollo 
por  fnerza  no  estds  con  fianza  de  mi  segare,  que 
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no'fné  pftra  más  de  para  habUr  conraigo» ;  7  con 
efiU  respuesta  loa  moros  w  Tolvieion  muy  tristes  á 
la  dudad  ¡  j  como  Dod  Rodrigo  se  toIvíÚ  por  el  ca- 
mino del  Beal ,  loa  caballeros  de  Xerez  no  fneron 
con  él,  ántoB  se  volvieron  i  la  oiodad ;  j  Gonzalo 
de  Avila  habló  oon  Hahomad  Caba  dicióndole  qae 
bien  habia  entendido  aquellas  palabras  qne  Don  Ho- 
drígo  le  Labia  dicho ;  el  qaal  era  caballero  quo  se 
andaba  á  ganar  honra,  j  que  viniendo  el  Conde 
fneae  derto  qne  combatirian  la  cindad  y  la  toma- 
rían por  fnena,7eerian  cativos  ellos  y  sos  mu  j  oree, 
y  qnel  remedio  deeto  era  que  ledieeen  aquella  paer- 
ta  7  las  otras  de  allá,  y  qnél  y  los  oaballeros  que  allf 
estaban  la  defenderían  y  meterían  dos  mil  hombres 
qne  allí  tenfa  de  Xerez,yél  oompliriaconelloatodo 
lo  qne  habían  demandado.  Y  oon  eeta  fabla  los  mo- 
ros fueron  tan  atemoríiadoa,  que  no  lea  qnedtS  es- 
fuerzo ni  razón,  é  abrieron  luego  las  puei-'aa.  Y  los 
caballeros  de  Xerez  descabalgaron  para  entrar,  y 
como  Bou  Rodrigo  iba  cerca  y  sintió  lo  que  tos  ca- 
balleros de  Xerea  hadan,  volvió  laa  riendas  á  su  ca- 
ballo, y  vino  á  espuela  hita  con  toda  la  gente  que  I 
traia,  y  llagó  tan  presto  qne  pudo  entrar  en  la  ciu- 
dad antee  qne  los  oaballeros  de  Xerez  ae  pudieron 
della  apoderar;  y  en  muy  poco  espacio  tomó  las 
torres,  y  mandó  poner  en  bandera  sobre  la  puerta  y 
los  moros  fueron  f nyendo  háoia  la  f ortaleaa ;  y  la 
gente  de  Don  Rodrigo  finó  y  mató  algnnos  dellos, 
y  prendieron  algnnos,  y.tomaron  muchos  lios  y  jo- 
yas y  apoderáronse  de  toda  la  cindad  ;  y  Don  Ro- 
drigo fizo  poner  estañase  contra  la  fortaleza,  por- 
que los  moros  no  pudiesen  salir  á  hacer  dado  en  los 
christíanoB  ¡  y  esto  ansí  fecho  los  caballero*  de  Xerez 
con  toda  la  gente  del  real  se  vinieron  para  la  puer- 
ta de  la  dudad  y  pedieron  por  merced  á  Don  Rodri- 
go que  les  diese  lugar  de  entrar,  pnea  habían  mu- 
cho trabajado  y  habia  habido  malas  noches  en  el 
campo ;  y  á  Don  Rodrigo  plugo  dello,  y  mandóles 
abrirlos  puertas,  jantroron todos, éapoaentáronae; 
y  luego  enviaron  á  demandar  albricias  al  Itey,  y 
otros  á  Sevilla  y  á  Córdoba,  y  á  todos  los  Ingaresco- 
marcanoa.  Y  como  esta  nueva  llegú  ti  Duque,  con 
el  qual  venia  Don  Enrique,  su  hijo,  y  Don  Pedro  de 
Estúfiiga,  so  híerno,  por  el  camino  donde  venia, 
anduvo  qnanto  pudo,  y  envió  dos  caballeros  di  su 
casa,  llamado  el  uno  Rodrigo  de  Ribero,  y  él  otro 
Pero  Soarezá  Don  Rodrigo,  faciéndolo  saber  el  pla- 
cer qne  habia  habido  de  la  vitona  que  Dios  le  habia 
dado,  rogándole  afectuosamente  que  le  pluguiese 
sobreseer  en  la  tomada  de  la  fortaleza  fasta  que  lle- 
gase; y  loa  dichos  caballeroa  quando  llegaron  con 
eeta  embazada,  hallaron  á  Don  Rodrigo  i  la  puerta 
de  la  fortaleza ;  el  qual  la  demandaba  á  los  moros ; 
y  como  loe  moros  estuviesen  muy  temerosos,  res- 
pondieron quo  les  placía  de  sela  dar.  Y  oída  la  em- 
bazada dd  Duque  Don  Rodrigo,  respondió  á  sm 
embaladores  que  como  quiera  que  la  fortaleza  so  te 
daba,  oomo  ellos  velan,  que  á  él  plaoia  de  sobreseer 
fasta  que  d  Duqne  viniese;  y  luego  mandó  cabal- 
gar fasta  cinqucnta  lanzas,  con  las  qualea  salió  alo 
reoebir,  y  desque  se  ovieron  fablado,  Don  Rodrigo 


le  recontó  todos  las  cosas  pasadas  desde  qne  allí  ha- 
bia venido,  y  oomo  el  Conde  eu  padre  le  habia  man- 
dado que  asi  ficieae  el  querer  y  mandado  suyo  como  . 
de  BU  propia  persona  ¡  y  por  esto  como  quiera  que 
la  ciudad  se  le  daba ,  Inégo  como  1  ella  llegó,  él  no 
la  quiso  rewebir,  esperando  la  venida  suya  y  del 
Conde  eu  padre ;  y  hablase  o&escido  oaso  en  qne 
oviese  de  tomarla,  como  la  tomó,y  qu»  le  pedia  por 
merced  que  le  pluguiese  sobreseer  en  la  tomada  del 
castillo  fasta  la  venida  del  Conde  su  padre ,  lo  qual 
le  temía  en  merced  porque  todos  oviesen  parto  de 
la  honra,  lo  qual  entre  dios  asi  quedó  concertado;  y 
como  en  el  punto  que  Don  Rodrigo  entró  en  la  cin- 
dad escrebió  ol  Conde  su  padre  la  forma  en  que  la 
habia  tomado,  ol  Conde  envió  la  mesmacarta  al  Rey 
por  la  qual  fué  sabido  de  lo  tomada  do  Gibraltsr 
ante  que  de  otro  persona ,  de  que  el  Rey  ovo  gran 
placer  y  todoa  loa  qne  lo  supieron,  y  quedando  fe- 
cho el  asiento  ya  dicho,  el  Duque  secretamente  en- 
vió aquella  noche  á  hablar  con  los  moros  á  Martin 
de  Sepúlveda ,  haciéndolas  saber  que  si  más  espera- 
sen, quo  todos  serian  cativos  y  bus  bienes  tomados, 
y  que  si  le  diesen  la  fortaleza,  que  él  los  f  ana  libres 
con  todas  sus  fadendas;y  á  loa  moros  plugo  deeto, 
y  le  respondieron  qne  se  lo  tenían  en  mucha  mer- 
ced ;  y  concertó  con  ellos  que  otro  dia  de  motiana 
enviasen  á  decir  de  lo  fortaleza  al  Duque  y  á  Dou 
Rodrigo  que  lea  diesen  seguro  pora  quatro  moros 
que  querian  fablar  con  ellos,  el  qual  seguro  se  l<^a 
díó,y  venidos  Hohomod  Cabo  y  oou  él  otros  cinco 
moros,  dieron  uno  corto  que  se  creío  el  Duque  bober 
mandado  ordenar  la  noche  de  antes,  por  la  qual  le 
facían  sober  que  ellos  y  los  moros  qne  en  la  fortole- 
zB  estaban  lo  tenion  tan  bien  proveído,  que  la  po- 
dían bien  defender  por  atgun  tiempo  ¡pero  que  por 
reverencia  del  Duque  y  por  haber  sido  muerto  el 
Conde  de  Niebla,  au  padre,  en  aquella  ciudad ,  les 
piada  de  entregar  á  61  aquella  fortaleso,  y  no  á 
otra  persona  alguna;  á  lo  qual  Don  Rodrigo  con 
mucho  enojo  respondió :  que  lo  que  los  moros  decian 
no  habió  lugar  porque  era  cierto  que  desque  la  ciu- 
dad se  tomó,  la  fortaleza  estaba  tomada,  y  por  ellos 
meamos  se  la  daban  si  la  él  quidora  recobír;  y  quo 
le  podio  pnr  merced  no  quisieso  ir  contra  lo  asento* 
do,  quel  Conde  sn  padre  vendria  á  más  tardar  eso 
noche  y  qne  pues  en  eeperarno  h abía i ncon viniente 
algnno,  le  pluguiese  que  la  toma  de  la  fortaleza  se 
detuviese  por  la  venida  del  Conde.  El  Duque  rw- 
pondió  qne  él  habia  de  dar  quenta  al  Bey  de  aquel 
caso,  y  que  si  algún  inconviuiente  ovieso  en  no  to- 
mar la  fortaleza,  se  le  podria  de  ello  seguir  gron  in- 
conviniente  y  daDo;  y  con  esto  dióse  orden  entre 
ellos  qne  las  honderas  de  ambos  &  dos  viniesen  con 
cada  cien  escuderos  á  pié,  y  juntas  los  pusiesen  en 
lo  fortaleza  y  con  la  del  Duque  que  iba  Martin  de 
Sepúlveda  y  con  la  de  Don  Rodrigo  Don  Diego,  su 
hermano;  y  el  Duqne  y  Don  Rodrigo  fueron  á  caba- 
llo ,  y  como  las  banderas  entraron  en  la  fortaleza, 
un  moro  demandó  la  bandera  del  Duque  y  dexabon 
la  de  Don  Bodrígo,  do  lo  qnal  Don  Rodrigo  ovo  tan 
grande  enojo  qne  poso  mano  á  la  espada  y  díú  un 


28  OBÓínCAS  DE  U>S  ] 

golpe  al  Alféroz  del  Dnqne  en  el  brazo ,  qne  le  ñzo 
derribar  la  bandera  en  el  snelo,  de  lo  qual  el  Duque 
ovo  grande  enojo,  y  dixo  á  Don  Bodrigo  que  le  ro- 
gaba qne  en  aqnello  no  ovieae  mas.  T  mandó  sn- 
bir  los  banderas  jautas  ambas  &  dos,  y  luego  entrú 
la  gente  de  loe  dichoa  Sefiores  y  se  apoderaron  de 
la  forUl^a  j  toireade  el1a;7  el  Dnqnemandú  qne 
pocos  i  pocos  viniesen  á  la  fortaleza  machoa  de  loa 
BQ70B,  diciendo  qué  venian  por  la  mirar,  j  desque  se 
.  fallaron  dentro  bien  dacientos  del  Daqne,  allende 
de  los  dentó  qne  primero  entraron ,  comenzaron  á 
se  apoderar  de  la  torre  dd  homenaje  j  de  laa  otras 
príDcipales  torres  de  la  fortaleza ,  lo  qnat  Don  Die- 
go envió  á  facer  saber  i  Don  Bodrigo,  pidiéndole 
por  merced  le  enviase  á  mandar  lo  qae  ficieee,  y 
Don  Bodiigo  caba1g6  y  faese  para  la  fortaleza  y 
fabló  con  Don  Diego ;  y  sabido  todo  el  caso,  mandó- 
le qne  tomase  la  bandera  y  con  toda  la  gent«  que 
alli  tenia,  dexaae  la  fortaleza  y  se  viniese  i  su  apo- 
sentamiento; lo  qnal  Don  Diego  puso  asi  en  obra 
de  lo  que  todos  los  qne  lo  vieron  ovieron  gran  des- 
placer, porque  temieron  los  inconvinientes  que  de 
aquellos  podrían  nascer,  como  después  por  la  obra 
paresció.  De  lo  qual  el  Duque  mostrú  desplacer,  y 
envió  á  decir  á  í)on  Bodrigo  que  se  maravillaba  del 
y  que  no  sabia  la  causa  ni  porque  había  mandado 
sacar  su  bandera  de  la  fortaleza,  y  venirse  au  gente 
que  en  alia  estaban ;  á  lo  qual  Don  Bodrigo  respon- 
dió qne  no  era  necesario  dar  la  cansa,  pues  él  muy 
bien  laconocia;lo  qual  él  no  pudiera  pensar  ni  creer 
si  por  obra  no  lo  viera,  y  que  no  quería  que  deaquol 
Conde  en  padre  viniese ,  hallase  su  bandera  y  su 
gente  debaxo  de  la  mano  de  la  gento  del  Duque.  7 
esto  ansí  pasado,  Don  Bodrigo  supo  como  el  Conde 
venia  y  saliólo  á  rescebir;  y  oomo  qnier  qae  el  Du- 
que supo  bien  de  su  venida  y  oyó  ens  trompetas,  no 
salió  á  él ;  y  Don  Bodrigo  fizo  relación  al  Conde  de 
todo  lo  pasado ,  y  despuee  de  ser  el  Conde  aposen- 
tado y  haber  cenado,  el  Conde  quiso  haber  consejo 
con  Don  Bodrigo  y  con  los  otros  caballeros  princi- 
pales suyos,  que  alli  estaban,  de  lo  que  debia  facer; 
y  el  parecer  do  Don  Bodrígo  fné  que  pues  el  Conde 
veía  las  formas  que  el  Duque  en  aquel  caso  habia 
tenido,  y  como  no  habia  guardado  el  amistad  y  con- 
federación que  con  él  tenia,  y  habia  mostrado  claro 
el  enemistad  en  no  quererlo  salir  á  recebir,  le  pare- 
cía qne  toda  cosa  debia  de  facer  contra  él  sin  re- 
proche alguno ;  y  la  venganza  de  esto  se  podía  muy 
ligeramente  tomar  si  á  él  le  placía,  porque  la  posa- 
da del  Duqno  era  mny  cerca  de  alli  y  «vos,  Sefior, 
dixo ,  tenéis  aquí  mil  hombres  muy  bnenoa  y  bien 
apercebidos,  con  loe  quinientos  de  los  quales  yo  iré 
á  ea  posada  y  le  prenderé  ó  mataré,  y  los  otros  qni- 
nientos  quedarán  con  vuestra  Sefiorla.  A  lo  qnal  el 
Conde  respondió  alegremente  que  le  placía  de  lo 
que  decía;  pero  que  le  parecía  que  no  se  debia  fa- 
cer; porque  de  rompimiento  en  aquel  lagar  se  podría 
seguir  gran  deservicio  i  Dios  y  al  Bey;  y  pues  eran 
vecinos,  tiempos  vendrían  en  que  pudiesen  emen- 
dar, y  con  este  coosejo  couoordaron  Suero  Vázquez 
da  Uoacoso  y  Juan  Alonso  de  Mcsajy  con  esto  cesó 
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do  se  poner  en  obra  el  propósito  de  Don  Rodrigo; 
y  estos  cosas  ansi  pasadas,  el  Duque  envió  á  rogar 
al  Conde  que  cabalgooe  oon  qnatro  ó  «soo  y  se  sa* 
líese  A  mu  plaza  que  era  oeroa  de  Ion  posadas  de 
ambos  A  dos,  y  el  Conde  lo  fizo  aai  y  el  Duque  co- 
menzó ase  disculpar  de  las  cosas  paBadas,rogindola 
que  se  diese  medioel  que  convenia  para  lahonia  de 
ambos  á  dos,  pues  que  los  moroa  habían  querido  dar 
á  él  aquella  fortaleza,  habiendo  respeto  á  sw  muer- 
to en  aquella  ciudad  al  Conde  Don  Enrique  su  pa- 
dre, é  que  &  él  le  pluguiese  dello;  y  que  para  dar  el 
medio  qne  convenia,  se  dÍMen  quatro  caballeros, 
dos  de  coda  parte,  y  qnel  estarla  por  lo  quellos  son- 
tenoiasen.  A  lo  qual  el  Conde  respondió  que  en  esto 
no  babia  lugar,  porque  según  las  cosos  pasadas  h 
Don  Bodrígo  quÍBÍero  no  obedecer  el  mandado  su- 
yo, en  facer  todo  lo  que  él  quigiess ,  qne  él  pudietn 
baber  bien  tomodo  la  fortaleza,  como  el  Duque  sa- 
bía, y  que  por  esto  no  le  parescia  que  pudiese 
haber  buen  me^o  en  este  caso  ¡  y  sobre  esto  pas4- 
ron  entrelloB  algunas  palobroa  de  enojo,  pero  hones- 
tamente, y  asi  Be  partieron,  y  cada  uno  dellos  se 
fué  á  BU  posada ;  y  otro  día  el  Conde  y  Don  Bodri- 
go se  portieron  de  la  ciudad  con  toda  su  gente,  y 
Bsentoron  su  real  en  Quodioro,  qnes  cerca  de  la  ciu- 
dad ;  y  el  Conde  envió  i  decir  al  Duque  qne  lo  es- 
peraba en  aquel  campo  do  le  faria  conocer  el  error 
que  había  fecho  en  haber  quebrantado  su  amistad  y 
alianza  en  la  forma  que  á  todos  era  notoria.  T  el 
Conde  estnbo  alli  tres  días  ¡  en  el  qnal  tiempo  el 
Duque  no  vino  ni  respondió  cosa  alguna,  y  el  Conde 
ae  partió  para  Sevilla,  y  desde  allí  siranpre  queda- 
ron resabiados  y  se  siguieron  entrellos  muy  grandes 
contiendas  y  muertes  y  daños.  T  sabido  por  el  Bey 
todo  el  caso,  envió  &  mandar  al  Daqus  so  grandes 
penas  qne  Luego  entregase  la  ciudad  do  Cibraltor  y 
su  fortaleza  &  Pedro  de  Porras,  natural  de  Córdoba, 
críodo  suyo ,  al  qual  el  dio  el  alcaydia.  T  visto  el 
manduniento  del  Bey  y  eabido  como  había  man- 
dado provisíoneepara  el  Conde  y  pora  todas  las  ciu- 
dades é  villas  del  Andalucía,  que  le  diesen  favor  y 
ayuda  para  tomar  aquella  ciudad  si  el  Duque  no  la 
quisiese  entregar,  el  Duque  entregó  la  ciudad  y  for- 
taleza á  Pedro  de  Porras,  oí  qual  la  tovo  algún 
tiempo  por  el  Bey,  el  qual  juró  de  nunca  enagenar 
de  la  Corona  Beal  aquella  ciudad  y  fortaleza  el  con- 
trarío de  lo  qual  no  muchos  dios  después  puso  en 
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vieron  en  Sm  Imn  de  Luí,  r  de  li  embiiadi  del  Rcj  de  ia- 
gUlern  es  eaie  tiempo  lenldi  tí  Re;  Dop  fjnrtqno. 

En  el  mes  de  Enero  del  aBo  de  nncstro  Bodantor 
do  mil  y  quatrocientoB  y  sesenta  y  tres  afios  se 
concerté  vista  de  los  Beyes,  estando  el  Bey  Don 
Enríque  en  Navarra;  y  desando  alli  al  Arzobispo 
de  Toledo  se  partió  para  Segovía ,  porque  las  cosas 
se  dilatasen  por  dos  meses  ;  y  Don  Alonso  de  Silva, 
qne  después  fué  Conde  do  Cifueutes,  haciendo 
guerra  á  Valenoia  y  los  catalanes  y  barceloneses, 
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o£re<üui  al  Arzobispo  grandes  dádivu  de  aro  y 
pl&te  porqne  los  f avoreacíeae ,  la  qaal  do  padieroii 
00&  él  acabar  y  oomenzaron  laego  mover  otrae  co- 
eaa  aoevaa.  En  eete  tiempo  embazadorea  de  Dnar- 
te,  hijo  del  Daqne  de  Yoroa,  qae  7a  ae  llamaba  Rey 
de  Inglaterra,  menospreciando  A  Enrique ,  qae  an- 
tea del  fné  Rey,  TÍnieron  al  Rey  Don  Enrique  en  la 
ciadad  da  Bnrgoe  demandando  perpetua  amistad 
saya,  oomo  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Pedro  ae  te- 
nia, la  qoal  amistad  pareada  ser  mny  provecbosa 
¿  las  dos  paites.  T  eomo  el  Rey  Don  Enrique  tn- 
viese  gran  odio  al  Rey  Don  Juan  de  Aragón,  á 
qnien  el  Rey  Luis  de  Francia  paiesoia  entonces  fa- 
TOrescer,  oída  la  embaxada  de  los  Ingleses  tovo 
suspensa  la  respuesta,  basta  ver  como  aooedia  la 
fabla  con  el  Roy  de  Francia ;  y  moBtr6  placerle  mu> 
cho  de  la  amistad  del  Rey  de  Inglaterra ;  pero  puso 
algunas  limitaciones  y  oondicionea  tales  i  qne  con- 
venia reapneata  del  Bey  de  Inglaterra,  porqne  en 
este  medio  tiempo  se  conocieae  lo  qne  mas  le  con- 
veoia  facer-  Y  en  el  mes  do  Marzo  del  meamo  afio 
el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Marqués  de  Villens  se 
faeroaáBsyona,  donde  vinieron  oí  Maestre  de  Mon- 
tosa Don  Lnia  del  Puche,  y  Mesen  Pieires  de  Peral- 
ta, ya  Oondeatable  de  Navarra,  para  que  en  uno  en- 
tendiesen en  las  cosas  do  CatalnOa  y  de  Navarra  y 
en  todaa  las  otras  contiendas  en  qnel  Rey  de  Fran- 
cia había  de  intervenir;  y  la  Reyna  Doña  Joano, 
muger  del  Rey  de  Aragón,  á  quien  era  dado  poder 
del  Rey  su  marido  paia  en  todo  determinar,  traba- 
jaba con  todos  ena  fnerzas  por  guardar  la  honra  de 
en  marido,  y  aaf  la  porfiaban  y  acrecentaban  ¡  pero 
al  fia  parecióle  qne  debía  todo  dexarlo  sd  la  fe  del 
Rey  de  Francia,  mayormente  como  viese  al  Arzo- 
bispo y  al  Almirante  estar  en  voluntad  de  ae  partir 
de  Bayona  j  loa  coeas  dofiarse ;  pero  todavía  de- 
tennindee  b6  la  forma  siguiente,  es  á  saber:  quel 
Bey  Don  Enrique  se  dexaee  de  favoresoer  ni  ayu- 
dará los  baiceloneees,  y  qne  llamase  toda  la  gente 
qne  en  Catalulia  y  en  Aragón  y  en  Valencia  facía 
guerra  por  en  mandado ,  y  que  en  Navarra  el  Rey 
Don  Enrique  tuviese  la  villa  d'Eatella  con  sn  tier- 
ra, y  qne  la  Reyna  Doña  Juana  estnbíese  en  la  villa 
de  I>arago,  y  qoel  [Arzobispo  de  Toledo  la  guarda- 
se, y  quel  Bey  de  Aragón  nunca  demandase  loa 
treinta  mil  florines  de  oro  qnel  Rey  Don  Enríqne 
era  obligado  de  lo  pagar  perpietuamente  por  el  pa- 
trimonio y  rentas  que  en  el  Reyno  de  Castilla  había 
dexado.  El  Rey  de  Franoia  Ilegú  á  San  Juan  de  Luz 
en  fin  del  mes  de  Abril,  y  con  él  el  Duque  de  Berri, 
sn  hijo,  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Conde  de 
Fox,  y  nn  fijo  suyo,  Príncipe  de  Navarra,  nieto  del 
Rey  de  Aragón,  y  el  Duque  de  Boibon ,  y  el  Almi- 
rante de  Francia ,  y  el  gran  Mariscal,  y  otros  mu- 
chos nobles  caballeros  y  dos  Obiapos;  tos  quales  to- 
dos venian  no  ricamente  guamidoe.  El  Rey  Don 
Enrique  llegó  con  gente  mny  morsvilloBa  y  mny 
ricamente  ornada  ¡  é  iban  con  él  el  Marqués  de  Vi- 
llena  y  el  Maestre  de  Alcántara  y  los  Condes  de 
Sonta  Marta  y  Osomo,  y  el  Mariscal  darcia  de  Aya- 
la,  é  Joan  de  Vivero,  que  después  £d¿  Vizconde  de 


Altamira,  y  el  Conde  ds  L«deama  Don  Baltasar  do 
la  Cueva,  entre  los  qnoles  este  sobraba  á  todos  en 
riqueza ;  y  en  el  víage  este  hizo  mayor  despensa 
con  el  Aizobispo  de  Toledo.  Venian  muchos  nobles 
hombres  entre  los  quales  fueron  el  Conde  de  Riba- 
deo,  Gómez  Manrique  y  Juan  de  Albornoz,  Señor  de 
Torralba  y  Beteta  ¡  y  tos  Reyes  se  vieron  alegremen- 
te, y  hablaron  sigan  poco  público,  y  todos  los  que 
eran  presentes  pensaron  qne  desde  aUt  la  paz  queda- 
ba perpetua  para  siempre  entrellos ;  pero  alU  el  Bey 
de  Francia  pareció  menospreciar  el  amistad  del  Du- 
que de  Borgofia,  por  respetó  de  la  qual  porescia  de- 
biese ayudar  al  Rey  de  Aragón,  y  con  tiránica  vo- 
luntad menospreciando  la  convenenoía  qae  estaba 
entre  él  y  el  Rey  de  Aragón ,  no  solamente  quiso 
ocupar  á  Ferpifian,  masía  ciudad  de  üflan,y  tcdoa 
los  lugares  del  Condado  de  Roisellon,  lo  qual  el 
Rey  de  Aragón  no  pudo  sufrir;  y  como  la  Reyna 
quedase  detenida  en  podar  del  ArzobispK),  la  villa 
de  Estella  no  se  ontregú  al  Rey  Don  Enrique,  y  lae 
gentes  que  estaban  en  Catalana  y  en  Aragón  y  en 
el  Reyno  de  Valencia  ee  vinieron  en  Castilla,  y 
quedé  la  guerra  contra  los  de  Barcelona,  y  no  He 
perdió  la  esperanza  de  la  reconciliación  venidera 
por  los  oasamietítoa  que  ya  eran  hablados,  que  Do- 
fia  Juana,  bija  det  Bey  de  Aragón,  casase  con  Don 
Alonso,  Principe  de  Castilla,  y  Doña  Isabel,  Infan- 
ta de  Castilla,  con  Don  Femando,  Principe  de  Ara- 
gón, En  este  tiempo  ovo  gran  contienda  entre  loa 
dos  Arzobispos  de  Santiago  y  de  Sevilla,  tío  y  so- 
brino de  un  mismo  nombre,  porque  con  la  gran  pri- 
vanza que  este  Arzobispo  viejo  de  Sevilla  Don  Alon- 
so de  Fonseca  ovo  con  el  Rey  Don  Enrique,  pu- 
do haber  e!  arzobispado  de  Sevilla  para  au  eobríno, 
y  qued6  él  con  el  otro  de  Santiago,  lo  qual  él  fizo 
con  intención  de  llevar  las  rentas  de  amboa  &  dos 
estos  arzobispados.  T  como  ya  estuviese  fuera  de 
la  privanzaqne  solía,  y  le  fuese  dicho  por  algunos 
adevinoa  i  quien  él  daba  mucha  fe ,  que  jamos  él 
no  tomaría  en  la  privanza  dno  tomaba  el  Arzobis- 
pado de  Sevilla,  para  esto  proooTÓ  quel  sobrino 
ovieeeel  Aizobiepado.de  Santiago,  y  élietomaso 
en  Sevilla,  lo  qnal  eomo  fuese  al  sobrino  muy  mo- 
lesto, trabajó  quonto  pndo  por  quedar  en  Sevilla,  y 
ovo  entrellos  tan  gran  desconcordia,  que  della  se  si- 
guieron grandes  daños  y  males  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla y  en  otros  partee  destos  Reynos,  porqne  el  Arzo- 
bispo viejo  era  mucho  desamado  del  pueblo,  y  el 
nuevo  mucho  amado,  porque  en  el  tiempo  de  la  ca- 
restía había  dado  mucho  pan  ala  ciudad,  y  habíase 
con  todos  muy  hamana  y  graciosamente ;  y  el  viejo 
mandaba  cargar  su  pan,  algunos  afirman  que  para 
tierra  de  moroa,  otros  pora  otras  divenas  partes ;  y 
con  todo  eso  el  sobrino,  como  fuese  hombre  de  gran 
conciencia  y  viese  grandes  daños  aparejados,  como 
quiera  qne  pudiera  quedar  en  Sevilla  según  la  par- 
te que  en  ella  tenia  y  las  fuerzas  de  la  ciudad,  qui- 
so dar  lugar  al  tío  para  retomar  en  Sevilla,  y  él 
quedó  en  Santiago,  donde  reacibíó  grandes  trabajos 
ypeligros,  y  únn  boy  no  ceta  fuera  delloa.  En  el 
dicho  año  Don  Podro  Oiron,  Maeslje  de  Calatravo, 
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g&oA  de  loa  mórcala  villa d«  Arcliidon&por  iodoa- 
tria  y  tntbajo  del  baen  caballero  Luía  de  Femia,  i 
lo  qnal  ayudú  mncho  Don  Diego  de  Córdoba,  Con- 
de de  Cabra,  el  qnal  en  peraona  vino  sUI,  y  con  toda 
BU  coaa  eatnva  ende  ¿  sua  propiaa  eapenaaa  faats 
que  He  ganó. 

CAPÍTULO  xxin. 

Se  como  el  Rer  IMii  Alnnao  de  Púrtigal  lood  pat  fnaru  de  >[- 
mu  ll  eiedid  le  Arcil>  de  loi  moroi,  j  \»  cladid  de  Taojir  por 

ellos  desampandi. 

Ovo  próepero  viento  Don  Alonao  de  Fortagal,  y 
mandó  á  loa  manneroa  qae  tomasen  la  via  de  Aroila, 
con  eaperimsa  de  la  haber,  como  el  Bey  Don  Joan 
an  abuelo  tomó  la  ciudad  de  Ceuta,  y  él  OTÍeae  to- 
mado de  loa  moros  la  villa  de  Alcázar  Sagner.  T 
llegado  á  la  ribera,  fuá  certificado  de  la  ciudad  aer 
aalida  alguua  gente  de  caballo  que  Mubixeqae,  Rey 
de  Tuuez,  habla  mandado  llamar,  el  qual  por  trai- 
ción había  muerto  al  Bey  bu  Seflor,  y  habiaae  apo- 
'  derado  del  Bejno,  y  con  el  Bey  Don  Alonao  iban 
muchoa  caballerea  caatellanoa ;  y  como  toa  portO' 
gneaes  aean  de  natura  muy  soberbíoa,  penaando  de 
ganar  el  mayor  honor  del  mundo ,  no  sabiendo  el 
puerto,  entraron  ain  orden,  donde  algunoa  navios 
ae  perdieron,  en  qne  murieron  moa  de  tredentos 
portngueae8;y  ain  duda  ai  loa  de  la  ciudad  gente 
de  caballo  tuvieran ,  el  Bey  de  Portugal  pudiere 
recibir  gran  dallo ;  mas  como  todos  estuviesen  á  pi6, 
y  ovieaen  gran  t«mor  de  loa  tiros  de  pólvora,  no 
pudieron  defender  que  la  gente  de  la  flota  no  toma- 
Hs  puerto  en  tierra,  y  oaf  el  Bey,  y  no  con  mnchos 
decendió  en  tierra  y  dio  muy  gran  prieaa  en  man- 
dar aaentar  las  lombardas,  y  en  mandar  armar  lea 
trabucos  é  ingenios,  y  mandó  combatir  la  cibdad, 
como  ya  toda  la  gente  suya  eetuvieaa  junta  y  loa 
moros  muy  temerosos,  y  eu  al  no  pensasen ,  salvo 
en  defender  loa  mnroa,  de  los  qnalea  en  el  primero 
combate,  que  f  né  el  segundo  día  qne  allt  llegó,  una 
parte  f aé  derribada,  y  por  alli  la  gente  del  Bey, 
puestas  escalas,  tomó  el  mnro,  y  los  moros,  no 
esperando  remedio,  se  juntaron  todos  en  la  plaza 
con  pocas  armas  que  tenían.  Los  chrisüanos ,  así 
castellanos,  de  que  muy  gran  parte  alli  habla,  como 
portuguesea,  fueron  f erir  en  los  moros,  de  loa  qua- 
les  muy  gran  parte  allí  murió;  y  como  uno  delloa 
vieaeal  Conde  de  Uarialba  ricamente  armado,  pen- 
sando que  fuese  el  Rey ,  tan  de  anpito  se  vino  para 
él,  que  ante  que  fuese  socorrido  el  Conde  fué  muer- 
to, lo  qnal  fué  cansa  qne  ninguno  de  los  moros  que- 
dase á  vida,  salvo  los  moioa  y  mosaa  y  nifios.  Y 
luego  la  cindad  fué  tomada  á  aacomano ,  lo  qaal 
ocaesció  en  VMute  y  qnatro  días  de  Agosto  del  alio 
de  nuestro  Bedentor  de  mil  y  quatrooientos  y  se- 
tenta y  un  aSos,  lo  qual  sabido  por  loe  moroa  de 
Tánjar  teniendo  cindad  muy  inerte  y  bien  murada 
y  torreada,  concebieron  tan  gran  temor  del  coso 
acaeecido  en  Arcila,  que  deaampararon  aa  cindad; 
y  ol  Rey  do  Portugal  dex.indo  el  recando  que  debía 
en  Arcila,  so  partió  para  Tánjar,  y  como  la  hallase 


desamparada  y  sin  defensa,  ocupóla  y  pnao  en  ell« 
la  gente  y  pertrechos  y  vituallas  que  le  poreeoiA 
bastar  para  en  defensa,  y  rescibió  só  tributo  los  la- 
gares cercanos  de  aquellas  oiudadea.  En  esta  cin- 
dad de  Tánjar,  en  el  aOo  de  mil  é  quatrooisntos  y 
treinta  y  siete  afioa ,  loe  Infantes  Don  Ekiriqne  y 
Don  Femando,  tíos  deete  Bey  Don  Alonso ,  ovie- 
ron  muy  adversa  fortuna,  queriendo  tomar  aquella 
cindad  por  el  poco  saber  y  gran  soberbia  de  loa 
portugueses  ;  é  olll  fueron  desbaratados,  y  fué  pre- 
so y  cativo  d  Infante  Don  Femando ,  y  fné  dexa- 
da  en  aalvo  toda  la  otra  gente  é  asi  vitoríoao  este 
Bey  Don  Alonso,  con  grao  triunfo,  se  tornó  en  su 
tierra,  dezando  todos  los  castellanos  que  en  aquel 
oaso^le  habian  bien  servido. 

CAriTDLOXXrv. 


Ga  este  tiempo,  las  BullaB  del  HaestrazgodeSan- 
tiago  para  Don  Beltran  de  la  Caerá  llegaron  á  Se- 
govia,  estando  ende  el  Bey  Don  Enrique,  donde  el 
Marqués  de  Yillena  Don  Juan  Pacheco  trabajó  por- 
que no  se  lo  diesen  y,  qnanto  no  pudo,  trabajó  por 
ajantar  i  el  todos  los  grandea  por  traer  en  efeto  Ift 
punición  y  castigo  del  Bey  y  de  sus  eeqnaoes  como 
mnchaa  vecea  se  habia  pensado,  los  qualea  consin- 
tieron en  ello,  salvo  el  Msrqaés  de  Santillana  y  toda 
la  casa  de  Mendosa ;  el  qnal  con  su  casa  segnró  al 
Bey  Don  Enrique ;  y  luego  el  dicho  Marqués  de 
Villena  se  salió  de  Segovia,  y  de  aqui  comenzaron 
las  revueltas  de  Castilla  qne  se  dice  la  desampa- 


DeeaEoneleoroDliliAtonMdePiteicliftiéeaTlada  en  Ronipor 
ticer  uber  al  Santo  Padre  1i  don  j  ítpen  goherniclan  qne 
el  RCT  Don  Enrlqae  tu  estos  Reinoi  tenia,  -j  de  l>  deliberacíoD 
del  Principe  Don  Alonso,  hermano  del  Rej  Don  Eortqoe,  j  de 
loa  Jaeces  qoe  fueran  pnesloi  para  entender  en  las  divlilouei 
del  Rejio,  j  de  li  reToetelon  del  Haeilmgo  fe«ha  i  Don  Bd- 
IraadalaCnevi. 

En  tanto  que  estas  cosas  se  facían,  Alonso  de 
Palencia,  ooronista,  fué  enviado  á  Boma  por  facer 
saber  al  Suito  Padre  la  forma  qne  el  Bey  Don  En- 
rique en  la  gobernación  destos  Reynos  tenia,  el  qnal 
falló  ende  á  Pedro  da  Solis,  protonotario  del  Papa, 
qne  deapuee  fué  obiapo  de  Cáliz ,  procurador  del 
Bey  Don  Enrique  y  del  Marqués  de  Villena ,  cuyo 
criado  él  era,  y  Antón  de  Fas,  procurador  del  Conde 
de  Placencia,  y  el  Dean  de  Salamanca,  procurador 
del  Arzobiapo  de  Toledo,  y  Juan  Fernandez  de  Sí- 
gueoza,  procurador  del  Arzobispo  de  Santiago ;  los 
qnalea  todos  eran  grandes  letrados  y  de  grande 
autoridad,  loa  qualee  cometieron  la  narración  de  los 
negocios  de  Caiatilla  al  dicho  Alonao  de  Palenda, 
por  ser  hombre  muy  elocneüte  y  haber  muy  ente- 
ramente notjda  de  las  cosas  de  Caatilla,  y  junta- 
mente ganaron  del  Santo  Padre  qne  no  griego, 
Obispo,  Coi^enal  Tuanalano,  y  Quillermo,  ína- 
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cee,  Obispo  Cftrdenid  de  Ostia,  por  Autoridad  dol 
Santo  Padre  ojoseD  cierta  acDsacioo  que  el  Bej  Don 
Enrique  del  Arzobispo  viejo  de  SeTÍlla  facía,  y  á 
ello*  oyesen,  no  solAmente  par^  mci»ar  al  Araobig- 
po,  mas  para  acusar  al  Bey  de  loe  crímines  y  ece- 
808  por  él  cometidos,  la  qaal  aairacion  Alonso  de 
Patencia  ñzo  á  los  dichos  jaeces  elegante  y  pmden- 
temente  ;  y  vista  por  ellos,  como  quiera  que  antee 
de  entonces  los  Cardenales  usando  de  U  condición 
canal,  favoftcieson  la  parte  del  Bey  Don  Enrique, 
.  creyendo  ser  mas  poderosa  qne  la  de  los  caballeros 
querellantes,  pero  deepnes  que  f nerón  oertificados 
de  los  moohoB  Grandes  qne  al  Bey  contiallaban,  y 
de  las  cosas  por  él  cometidas,  vinieron  á  ooneidera- 
cion  de  la  gran  paciencia  qne  en  tan  grandes  cri- 
mines se  habia  habido  y  la  calidad  vergonzosa  de 
aquclloB,  comenzaron  á  aprobar  la  lealtady  bondad 
de  los  grandes  querellantes,  deseando  en  lo  comen- 
zado perseverasen  porqne  fuese  corregida  la  tirá- 
nica gobernación  del  Rey  Don  Enrique :  lo  qnal 
visto  por  el  Boy,  comenzó  á  temer;  6  como  sea 
cierto  que  ninguna  coso,  segan  sentencia  de  Séneca, 
baga  temeroso  el  corazón  salvo  la  vida  reprehensi- 
ble, luego  deliberó  al  Infante  Don  Alonso,  8d  her- 
mano, el  qnal  tenía  preso  en  el  Alcázar  de  Segovia 
en  gran  peligro  de  en  persona,  el  qnal,  según  fama, 
algunas  veces  tentó  de  matar  con  ycrvas  la  Beyna 
DoBa  Juana  aa  muger ,  lo  qnal  se  cree  fué  paesto 
cu  obro,  salvo  por  la  diligencia  y  bondad  de  Peru- 
cho Vizcaíno,  Alcayde  del  Alcázar  de  Segovia ;  ¿  la 
qnal  deliberación  mucho  amonestó  al  Bey  Alvar 
Gómez,  an  secretario,  cnya  sentencia  mucho  por  en- 
tonces el  Bey  aprobaba;  después  de  to  qual  un 
ayuntamiento  de  loe  Grandes  se  fizo  en  la  villa  de 
DneDas,  qne  en  aquellos  días  fué  tomada  por  Don 
Alonso,  premogénito  del  Almirante  Don  Fadriqne, 
por  Jnan  de  Viváro ;  y  allí  se  acordó  f  abla  deetos 
Grandes  con  el  Bey  Don  Enrique  cerca  de  la  villa 
de  Cabezón ,  en  la  qaal  fahla,  después  de  grandes 
alteraciones,  se  hizo  compromiso  en  el  qnal  fueron 
puestos  por  jueces  de  todos  los  debatea  que  eran 
entre  el  Bey  y  el  Príncipe  Don  Alfonso  y  los  Gran- 
des deste  Beyno,  en  manos  de  Don  Fedrode  Vetasoo, 
primogénito  del  Conde  de  Haro,  y  de  Don  Gonza- 
lo de  Sayavedra,  Comendador  mayor  de  Monte  AI- 
ban,  en  el  Beyno  de  Aragón,  de  la  Orden  de  San- 
'i''go>y  pof  parto  del  Principe  Don  Alonso  y  los 
Grandes  que  lo  seguían,  el  Marqués  de  Villena  Don 
Jnan  Pacheco,  y  Don  Alvaro  d'Estufiiga,  y  junto 
con  ellos  Fray  Alonso  de  Oropeea,  General  de  la 
Orden  de  San  Gerónimo ,  que  era  varen  de  gran 
ciencia  y  de  honesta  vida ;  los  quales  pudiesen  di- 
finir todos  los  debates  qne  eran  entre  el  Bey  y  el 
Príncipe  ea  hermano  y  los  grandes  de  sus  Beynos, 
y  que  antes  de  toda  cosa  Don  Beltran  de  la  Oneva 
renuncíase  el  Maestrazgo  de  Santiago  en  manos  del 
Sancto  Padre,  al  qnal  dio  el  Rey  en  equivalencia  el 
Condado  de  Ledesma  y  las  villas  de  Albnrquorquo 
y  Cnellary  Boaé  el  Colmenar  de  Arenaejr  el  Andra- 
da,  y  lo  fizo  Duque ;  y  la  renunciación  fizo  en  favor 
del  ülustriairoo  Príncipe  Don  Alonso,  el  qaal  ins- 


trumento fué  inviado  &  los  procaradores  que  en  Bo- 
ma estaban,  la  qnal  renunciación  reacebida  por  el 
Padre  Saudo,  para  la  espedicion  de  las  letras  al 
Papademandó  ser  pagado  de  la  media  nata,  lo  qnal 
Alonso  de  Falencia  controdixo,  dando  mnchas  ra- 
zones porqne  no  ee  debía  pagar,  mostrando  como 
los  que  oviesen  el  Maeetradgo  no  eran  obligados  i 
pagar  media  nata,  porqne  en  tos  tíempos  antepasa- 
dos el  Santo  Padre  no  tenia  que  ver  en  el  Haes- 
tradgo  de  Santiago,  ni  otra  personaalgnna,  salvo 
solamente  trece  comendadores  de  aquella  Orden 
para  ello  deputados,  á  quienes  perteneoia  la  elecion ; 
ni  la  Sede  AposUtica  en  ninguna  cosa  se  roqueña, 
salvo  en  ciertos  cosos,  de  los  qaales  nioguno  por 
entonces  se  reqaeTÍa;yen  tiempo  de  Den  Alvaro 
de  Lnnaeato  se  comenzó;  y  allende  desto  los  hijos  de 
los  Beyes  no  eran  tenndos  á  pagar  media  nata,  ma- 
yormente el  ninstrissimo  Bey  Don  Alfonso  qne  era 
verdadero  heredero  del  Bey  Don  Enrique,  é  hijo  del 
Bey  Don  Jnan  el  segundo  de  Castilla  y  de  León; 
lo  qual  el  Padre  Santo  no  negó  ser  anra ,  pero  con 
todo  eso  diso  que,  en  tan  gran  necesidad  como  él 
estaba  por  la  guerra  de  loa  moros  en  defensión  de 
la  religión  christíana,  le  parecía  ninguno  debía  ser 
esemido  de  pagar  media  nata  i  la  Sede  Apostólica 
para  pagar  el  sueldo  á  la  gente;  á  lo  qual  Alonso 
de  Falencia  respondió  ,  que  aunque  todos  los  otros 
Príncipes  esto  debiesen  pagar,  el  Príncipe  Don 
Alonso  debía  ser  esemido,  porqne  no  reformándose 
las  costumbres  del  Bey  Don  Enrique,  asaz  turcos 
tenían  en  las  entrafias  de  Espafia,  los  quales  Royen- 
do vencidos  enflaquecería  la  cabeza  dellos,  qne  era 
el  turco  y  todos  los  miembros  de  loa  infieles ;  y  asi, 
vistas  las  cosas  dichas  por  Alonso  de  Falencia,  et 
Sancto  Padre  mandó  despedirlas  Bullas  del  Princi- 
pe Don  Alonso  para  ta  Administración  del  Maes- 
tradgo.  En  tanto  Don  Beltran  de  la  CaeVa  fué  apar* 
tado  de  cerca  del  Bey,  el  qual  se  fué  á  la  villa  de 
Cuellar,  la  qual  pertenecía  á  la  Illaetriesima  Infan- 
ta Do&a  Isabel,  hermana  del  Be^  Don  Enrique,  á 
quien  fné  dada  por  el  Bey  Don  Jnan  su  padre,  y  asi 
desada  en  so  testamento  Im  jneces  ya  dichos  en- 
tendían en  diftair  y  acabar  las  disinsiones  comen- 
zados, y  el  Bey  ya  no  podía  comportar  lo  absenoia 
de  Don  Beltran  de  la  Cneva  ni  el  destierro  de  los 
moros  y,  seguicndo  el  consejo  de  los  qne  cerca  dél 
estaban,  pensó  de  prender  á  los  jneces,  lo  qual  les 
fué  revelado  por  Alvar  Gómez,  Secretario,  el  qnal, 
porqne  el  Principe  Don  Alonso  fuese  libre,  no  quiso 
mas  estar  cerca  del  Bey,  y  juntamente  con  Don  Gon- 
zalo de  Sayavedra  se  fué  al  Maestre  de  Alcántara, 
oon  el  qnal  gran  familiaridad  tenía,  y  luego  el  Rey 
mandó  llamar  á  Don  Beltran  de  la  Cneva,  en  el 
qaal  llamamiento  se  ficieron  las  cosas  qne  adulante 
se  dirán,  y  la  culpa  de  dar  el  Rey  oí  Infante  Don 
Alonso  á  Gonzalo  de  Sayavedra  por  cuyo  consejo 
él  entonces  se  regio,  y  le  deshonró  muy  mal  Jnan 
Fernandez  Galludo  en  Xerez  sobre  este  caso. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


Visto  por  loB  Oraodea  deBte'Beyno  como  ningo- 
na  amonaeUcioa  baatat»  para  corregir  la  malti  go- 
bernación del  Rey  Dod  Enrique,  7  visto  como  las 
cosas  siempre  iban  de  mal  en  peor,  y  todo  esto  vi- 
niese en  ponto  de  se  perder,  en  nn  aTantamiento 
qoe  se  fizo  en  el  Monesterio  do  San  Pedro  de  las 
Duefiae,  fué  determinado  qnel  Rey  fnese  preso;  y 
ealamesma  hora  de  la  habla,  ó  le  fué  revelado 
por  alguno ,  6  porque  el  Rey  ae  le  antojó,  con  mny 
poooB  se  fué  huyendo  á  Segovia  y  dende  en  ade- 
lante se  fué  mas  encendiendo  la  guerra. 

Después  desto  ovo  guerra  en  diversas  partes  dee- 
toB  Rayóos  y  el  Príncipe  Don  Alonso  ae  vino  á  la 
villa  de  Arévalo  por  ver  á  la  Royna  su  madre,  y  de 
allí  se  partió  para  Plasencia,  donde  se  entendió  en 
la  privación  de  la  corona  al  Rey  DonBnriqne,  y 
fueron  ocupadas  divoraas  villas  y  cindadee,  algn- 
nas  por  la  parte  del  Bey  Don  Enrique,  y  otras  por 
la  parte  del  Príncipe  Don  Alonso ;  y  como  Alvar 
Oomez,  Secretario,  ovieso  comprado  U  villa  do 
Tcrrejon  de  Velasco,  fué  acordado  que  se  diese  el 
cargo  del  cerco  de  aqnella  villa  á  Pedro  Arias ,  hijo 
de  Diego  Arias ,  Contador  mayor,  ol  qual  la  tovo 
asaz  tiempo  cercada,  y  deepoes  de  grandes  traba- 
jos y  peligros  é  muertes  de  gente,  asi  de  la  parte 
suya  como  de  los  que  en  la  fortaleza  estaban ,  se  le 
diú  por  el  Aloayde  llamado  Podro  de  Arroyo,  varón 
esfonsado  qne  la  tenia ,  no  podiendo  comportar  la 
gran  hambre  y  necesidad  y  todas  laa  otras  cosas 
que  le  fallecían. 

CAPÍTULO  xxvn. 

De  iKiiorii  qoehabo  el  Principe  de  Ara gan  Don  Peni >nde,  hi- 
jo del  RerUoiJaiTi,  de  Ddq  Pedro  CondcsUble  de  INirtatlL, 
que  >e  tlimiba  Ke;  de  AngoD  ,  j  de  [01  borioSonei  j  portu- 
gaeses  jr  bireeloiieies  fue  le  iiDdaatn. 

Don  Pedro ,  Condestable  de  Portugal ,  venido  en 
Barcelona  llamado  por  la  ciudad  despnes  de  haber 
dezado  el  Rey  Don  Enrique  de  ayndar  y  favorecer 
A  los  do  Barcelona;  á  esto  Don  Pedro  secretamente 
favorescia  con  intención  de  destrt'.ir  al  Rey  de  Ara- 
gón, BU  tio ;  y  como  entonces  crióse  muchos  por- 
tugneses  en  casa  déla  Reyna  DoDa  Juana,  sn  mn- 
ger,  á  todos  les  díó  con  lacga  mano  lo  que  ovieron 
menester  para  ir  i  servir  á  esta  Don  Pedro  en  apa- 
rato de  gijerra.  T  en  este  tiempo  acaesció  que  el 
Duque  de  BorgoGa  envié  oiur'LUü  navios  al  Santo 
Padre  Pió  para  facer  la  guerra  al  torco ,  y  como  loa 
capitanes  dellos  fueron  certificados  el  Papa  Pío  ser 
f  allescido ,  y  su  armada  ser  desbaratada ,  acordaron 
de  ae  volver,  y  venidos  en  Barcelona,  asi  por  se 
fornecor  como  por  reposar  de  loe  trabajos  pasados 
en  lámar,  fallaron  allí  al  incluso  Don  Pedro  de 
Portugal ,  que  Bey  de  Aragón  so  llamaba,  tos  qua- 
lea  conociendo  el  grau  deudo  quo  este  tenia  con  la 
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Duquesa  de  BorgoBa,  como  lo  faUasen  en  punto 


para  ir  á  sooorreí  A  les  de  Barcelona  qne  estaban 
cercados  y  en  gran  trabajo  y  peligro,  acordaron  d» 
le  ir  servir  en  aquella  jomada ,  creyendo  en  ello  fa- 
cer servicio  i  su  SoBor,  y  ansí  Don  Pedro  de  Por- 
tugal salió  de  Barcelona  con  moy  gran  número  de 
gente,  así  de  caballo  como  de  pié,  borgoDoneSi 
portnguasesy  catalanes,  por  ir  socorrer  A  los  de 
Cervera ;  y  como  el  Rey  Don  Jnan  de  Aragón  esto- 
viese  en  Tarragona  muy  trabajado,  de  manera  qne 
casi  ninguna  cosa  vela  por  el  crecimiento  de  las  ca- 
taratas que  entonces  mucho  bo  le  habian  acrecen- 
tado, y  tsbiendo  muy  poca  gente  en  comparación 
déla  mucha  qnel  adveisaiio  traía,  determiné  en 
lugar  suyo  de  enviar  al  Príncipe  Don  Femando, 
seyondo  de  edad  de  trece  aBce ,  á  resistir  el  paso  al 
dicho  Don  Pedro ,  é  dié  el  cargo  de  la  gobernación 
á  Don  Juan  de  Cardona,  Oonde  de  Paredes,  varón 
estrenuo ,  é  caballero  mucho  esforzado ;  6  ansí  el 
Príncipe  partié  con  asaz  poca  gente  en  comparación 
do  la  qoeí  adversario  traia ,  pero  gente  muy  leal  y 
esforzada  é  usada  en  loa  belioios  atoa,  si  en  núme- 
ro fuera  ignal  d  los  adversarios ;  pero  sin  duda 
eran  mas  de  dos  tantos  que  la  gente  del  Rey  Don 
Juan.  É  partido  el  Príncipe  con  esa  gente  qne  pudo 
por  defender  el  paso,  considerada  la  muchedumbre 
do  loB  enemigos  é  las  ayudoB  qne  tenian  de  los  ca- 
balleros espertes  en  la  gnena,  ninguna  cosa  tanto 
lee  faoiH  temer  como  la  persona  del  Príncipe  en 
tan  tierna  edad ,  é  acordaron  de  eacrebir  al  Rey  to- 
das las  cosas  en. el  punto  en  qne  estaban ,  donde  no 
se  sabían  dar  remedio  ;  el  qual  respondié  qne  la  ce- 
goedad  le  babia  costreDido  no  ser  en  la  batallo,  co- 
mo deseaba,  é  haber  de  enviar  al  Príncipe  bq  hijo 
que  tuviese  sn  lugar,  porque  aquel  todos  mirasen  y 
él  á  ellos  pndiese  mirar,  lo  qoal  todo  á  solo  Dios 
encomendaba.  É  viendo  esta  respnesta,  el  Conde 
ordené  ana  batallas  como  sabio  y  esforzado  capitán 
é  puso  al  Príncipe  acompaHado  de  muy  oecogidoe 
caballerOB  en  lugar  donde  pudiesen  ayudarle,  es- 
tando fuera  de  la  érden  de  las  batallas  6  asi  la  ba- 
talla bo  díó  de  tal  manera,  que  con  ol  ayuda  do 
Dios  é  la  buena  ordenanza  quel  Conde  de  Paredes 
diú  en  esta  batalla,  Don  Pedro  de  Portugal  fué 
vencido  é  desbaratado ,  é  mucha  de  bu  gente  é  de 
BUS  ayudadores  muertos  é  presos,  é  á  él  le  fué  muer- 
to el  caballo  é  oviera  de  ser  preso ,  salvo  porqnofué 
socorrido ,  é  le  fué  dado  un  caballo  en  que  se  pudo 
salvar ;  é  de  los  peones  catalanes  pudiéronse  mny 
pocos  salvar,  porque  venían  tan  armados  que  no 
ovieron  Ingar  de  fnír.  El  alcance  no  se  siguió  mu- 
cho poi  la  gente  hw  muy  poca ,  é  tenia  mucho  que 
facer  en  guardar  los  prisioneros.  Fué  esta  batalla 
ccTcade  la  villa  deCohimbre,  é  poco  tiempo  des- 
pués este  Don  Pedro  de  Portugal  murié,  afírmase 
que  por  yerbas  que  le  fueron  dadas  por  los  barce- 
loneses, donde  de  en  delante  las  fueraas  de  los  re- 
beldes se  fueron  abaxando,  y  el  favor  del  Rey  Don 
Juan  fué  aitmpre  creciendo ,  de  lo  qual  no  menoa 
desplacer  mostró  el  Rey  Don  Enrique  que  si.el  caso 
propio  suyo  fuero.  /  ~ 
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OAPfTOLO  xxvin. 


II  del  Rejrno  >1  Ktj 


Loa  QT&udes  del  Beyno  qne  en  Avila  eataban  con 
el  Principe  Don  Alonso  determinaron  do  deponer 
al  Boy  don  Enrique  de  la  corona  é  cetro  real ,  é  pa- 
ra lo  poner  en  obra  eran  diversas  opiniones,  por- 
que algnnos  decían  qne  debía  ser  llamado  é  Be  de- 
bía baoer  proceso  contra  él;  otros  decian  que  debía 
ser  aonsado  antel  Santo  Padre  de  herejía  é  de  otros 
graves  crimines  é  delitos,  que  se  podrían  ligera- 
mente contra  él  probar.  La  segunda  opínioo  faé 
reprobada  por  los  qne  conocían  las  costombres  de 
los  Romanos  Pontífices,  cerca  de  loa  qa alee  valen 
mucho  el  gran  poder  é  las  dádivaa  de  qnien  quiera 
qne  darlas  pudiese ,  é  tenían  que  sí  el  caso  se  defi- 
niese, el  poder  del  Rey  Don  Enrique  se  acrecenta- 
rla por  el  gran  tesoro  qne  tenían,  á  lu  fuerzas  del 
Principe  Don  Alonso  é  de  los  que  lo  seguían  no  so- 
lamente se  adelgazaban  é  apocarían,  mas  total- 
mente ee  perderían  por  la  mengua  del  dinero  ;  por 
lo  qual  ninguna  cosa  lee  parecía  mas  conveniente, 
ni  qne  mas  sabiamente  se  pudiese  facer,  que  la  pri- 
vación del  tirano ,  al  qual  fallecía  vigor  de  corazón 
é  prudencia ,  i  esfuerzo  é  todas  las  otras  habilida- 
des-queábuen  Principe  convienen;  ninganaotra 
cosa  le  quedaba,  salvo  nombre  de  Rey ,  si  qual  qui- 
tado ,  él  era  todo  perdido  ,  lo  cual  no  era  cosa  nae- 
va  en  los  Reynos  de  Castilla  é  de  León ,  loe  nobles 
é  pueblos  dellos  elegir  rey  é  deponello,  lo  cual  por 
cantoicas  aatorídades  se  podría  bien  probar,  é  por 
muy  menores  cansas  de  las  que  contra  el  Rey  Don 
Enrique  probarse  pueden.  Qnel  Bey  Don  Alonso, 
deceno  deste  nombre ,  que  por  su  gran  virtud  é  bon- 
dad fué  elegido  por  Emperador,  por  solamente  ser 
hsbido  por  pródigo,  toé  privado  déla  corona,  é 
muy  mas  reciente  enxemplo  tenemos  del  Bey  Don 
Pedro,  el  qoal  por  sn  mala  é  dura  gobernación per- 
di6  el  Reyno  é  la  vida  con  i\,  6  6volo  Don  Enrique 
sn  hermano,  no  leperteneciendo derecho porser bas- 
tardo ,  é  por  favor  de  los  nobles  é  paeblos  del  Bey- 
no  ;  é  finalmente  anal  por  consejo  de  loa  Grandes 
que  allí  estaban,  como  de  algunos  famosos  letra- 
dos, fué  d^rminado  que  al  Bey  Don  Enrique  fue- 
se tirada  la  corona  dsl  Beyno ;  para  lo  qual ,  en  un 
llano  qnestá  oet«K  del  muro  de  la  cibdad  de  Avila, 
se  fizo  un  grande  cadahalao,  abierto,  como  de  to- 
da» partes  que  allí  eran  por  ver  este  acto,  podiesen 
ver  todo  lo  qne  encima  so  ficie8e,é  allf  se  poso  una 
silla  real  con  todo  el  aparato  acostumbrado  de  do- 
poner  á  los  Royes,  y  eu  la  silla  una  estatua,  á  la 
forma  del  Rey  Don  Enrique ,  con  corona  en  la  ca- 
beza é  cetro  real  en  la  mano  ;  y  en  su  presencia  se 
leyeron  muchas  querellas  qneantel  f  neroD  dadas  de 
muy  grandes  ecesos,  orimtnes  é  dilitos- antel  mu- 
chas veces  preseatudas,  sin  las  querellas  haber  ha- 
bido cumplimiento  de  justicia ;  é  allí  se  leyeron  to- 
dos los  agravios  por  él  fechos  en  el  Reyno, é  las 
cansas  de  sn  depusiciou,  é  la  estrema  necesidad  en 
Cr.-nL 
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que  todo  el  Reyno  estaba  par»  facer  la  dicha  de- 
pnsicion,  aunque  oon  gran  pesar  é  mnclio  contra 
Btt  voluntad.  Las  quales  cosas  anst  leídas,  el  Arzo- 
bispo de  Toledo ,  Don  Alonso  Carrillo,  subió  en  el 
cadahalso ,  y  quitéle  la  corona  de  la  cabeza,  como 
primado  de  Castilla,  y  el  Marqués  de  Villena,  Don 
Juan  Pateco,  lo  quit¿  el  cetro  real  do  la  mano, 
habiéndole  fecho  Marqués  de  Villena,  qne  snpadte 
Diego  Telles  no  tenia  mas  de  á  Belmente,  en  la 
mancha  de  Aragón;  y  el  Conde  de  Placencia,  Don 
Alvaro  de  flstuDii^a,  le  qu)t¿  el  espada  como  Jus- 
ticia mayor  de  Castilla  ;  y  el  Maestre  de  Alcántara 
Don  Oomez  de  Solis,  al  qual  el  Rey  fizo  maestro 
de  un  escudero  fijodalgo,  natural  de  Cáceres  ;  y  el 
Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  I'imentel,  y  el 
Conde  de  Paredes,  Don  Rodrigo  Manrique ,  le  qui- 
taron todos  loa  otros  ornamentos  reales,  y  con  loe 
piíis  le  derribaron  del  cadahalso  ea  tierra  y  diieron 
á  tierra,  futo;  y  á  todo  ceta  giroian  y  llorábanla 
gent«  qne  lo  veiai ;  é  luego  incontinente  «I  Prin- 
cipe Don  Alonso  subió  en  el  míseno  lugar  donde 
por  todos  los  Grandes  qne  ende  estaban  le  fné  be- 
sada la  mano  por  Rey  y  Se&or  natural  destos  Rey- 
nos  ;  y  luego  sonaron  las  trompetas ,  y  se  fizo  muy 
grande  alegría,  la  qual  acaeiciÚ  jueves,  ¿  cinco 
dios  (¡el  mes  de  Julio  del  afio  da  nuestro  Redentor 
de  mil  y  quatrocientos  y  seacnts  y  cinco  afioe,  se- 
yondo  el  Principe  Don  Alonso  de  once  aflea  y  cinco 
mésese  cinco  dios.  Anst  duró  el  Beyno  del  Rey 
Don  Enrique  desdel  día  que  comenzó  á  reynor 
fasta  esta  depuaicion  de  sn  corona ,  diez  aHos  é  on- 
ce meses  é  quatro  dias.  Oidss  por  todas  los  portea 
de  Kspafia  la  privación  del  Reyno  fecba  al  Rey  Don 
Enrique,  maravillándose  mucho,  daban  gracias  á 
Dios  como  les  pareciese  cosa  que  por  manos  de 
hombres  no  pudiese  ser  fecha.  Al  Papa  Pablo  pa- 
reado grave  cosa  esta  depusicion ,  é  pesóle  mucho 
de  la  caída  de  tan  gran  Príncipe,  como  por  letras  y 
mensajeros  del  Rey  Don  Enrique  el  Sonto  Padre 
era  certificado  que  del  todo  quería  ansí  é  á  este  Bey 
no  soJDsgase  i  éL 


CAPÍTULO  XXK. 

Del  lannilo  t  «dninlilneioB  qio  lo»  HersoE  de  Citlilli  i  de 
l.ron  ovleras  por  el  meto  es  A*lli  pando,  é  de  lis  leins  qie 
■t  Sinw  Pidre  raeros  esviid»  fot  lii  piliiclpiles  clbdadea 
detws  ReTsos. 

Los  mas  de  los  puebles  de  Castilla  é  de  León  es- 
tovieron  como  atónitos  maravillados  del  caso  en  la 
cibdad  de  Avila  acaecido,  la  forma  del  qual  á  al- 
gunos fizo  temerosos  é  á  otros  mas  osados.  La  cib- 
dad de  Toledo,  cinco  días  después  de  la  depusicion 
del  Bey  Don  Enrique  é  de  la  sublimación  del  Rey 
Don  Alonso ,  no  solamente  aprobó  lo  fecho  en  Avi- 
la ptor  bueno ,  mas  óvolo  por  muy  necesario ,  é  sú- 
pitamente el  pueblo  tomó  las  puertas  de  la  oibdad 
é  el  alcázar  é  la  puente  de  Alcántara,  é  combatie- 
ron fuertemente  la  puerta  de  San  Hartlo,  la  qual 
por  fuerza  de  armas  tomaron.  E  posados  diee  días 
del  nucto  fecho  en  Avila,  en  la  cibdad  de  Sevilla 
Don  Pedro  de  EstúQíga  é  con  él  Femando  de  Cue- 
3  .      ..J 
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THS  Babiaa ,  Maestre  Sola  del  Soy  Don  Alonso,  qae 

días  ftvin  Becrotamente  estaban  cn  Sevilla,  persua- 
dieron al  Dnqae  Don  Joan  de  Qoeman  é  al  pueblo 
&  las  cosas  qnc  se  debían  en  obra  poner.  El  pueblo 
alogremente  i«cíbió  Is  aablimacion  del  Bej  Don 
Alonso,  é  Incgo  loa  caballeros  é  regideies  de  la 
cibdad  se  juntaron  en  su  colegio  acostumbrado, 
donde  laa  letras  del  Rej  Don  Alonso  se  tnyoron, 
las  qnales  leídas  el  Duque  Don  Juan  de  Quzniao, 
quo  tenia  el  primero  lugar  en  el  ayuntamiento,  oon 
grande  alegría  recibió  por  Rey  é  Sefiot  natural  al 
Bey  Don  Alonso,  y  otro  tanto  fizo  el  Conde  de  Ar- 
cos, Don  Juan  Ponce  de  León,  Don  Pedro  d'Es- 
tnOiga  qne  en  este  caso  dias  había  qne  trab^aba 
con  muy  mas  alegre  cara ,  recibieron  por  Rey  á  Don 
Alonso,  é  ausf  mismo  to  fizo  Don  Enrique  do  Gua- 
rnan, heredero  del  Uoque  Don  Juan  de  Quzman.' 
Don  Rodrigo ,  fijo  (¡el  Conde  do  Arcos ,  no  f  né  pre- 
sente al  OBBO ;  é  todos  los  otros  caballeros  é  oficia- 
lea  questabsn  en  aquel  ayuntamiento  con  grande 
alegría  signieron  lo  que  los  mayores  comenearpn, 
é  todos  juntos  fneron  al  Sagrario  de  la  Iglesia  ,  é 
sacaron  dende  el  pendón  doJ  bien  aventurado  é  San- 
to Rey  Don  Hernando  que  ganú  á  Sevilla  é  á  Cór- 
doba é  ala  mayot  parte  del  Andalucía,  por  facer 
honor  en  la  fiesta  del  aceutacíon  dol  nuevo  Rey 
Don  Alonso ,  llevándolo  on  la  mano  Luis  de  Medi- 
na, caballero  novel,  natural  de  aquella  cib^lad.  An- 
duvieron por  toda  oliscón  grande  alegría  faciendo 
el  ancto  acostumbrado  de  se  facer  &  los  Reyes  qne 
uaevamente  encomicnzan  i  reynsr. 

CAPÍTULO  XXX. 


Los  Grandes  qne  signieron  al  Rey  Don  Alonso, 
allende  de  los  que  en  Avila  con  él  estaban  é  de  los 
sevillanos  é  cordobeses,  en  la  provincia  de  León  si- 
guieron al  Rey  Don  Alonso  el  Almirante  Don  Fa- 
drique  y  el  Conde  de  Alba  de  Liste ,  Don  Enrique,  sn 
hermano,  é  Don  Diego  Fernandez  de  QniDones  Qm- 
dede  Luna,  Merino  mayor  de  Asturias,  ó  Don  Po- 
dro de  Bazan  Vizconde  de  Palacios ;  en  la  provincia 
de  Bargos ,  é  Falencia  los  Condes  de  Castafieda  é 
Osorio,  Don  Juan  Manrique,  ó  Don  Gabriel  Manri- 
que, hermanos,  é  Don  Juan  Sarmiento,  Conde  de 
Santa  Marta  ó  Don  Pedro  de  AcuBa,  Conde  de  Buen- 
díaé  Señor  de  DnenBS,éDon  Juan  de  Vivero,  Viz- 
conde de  Cabezón,  y  el  Mariscal  Gómez  de  Benavi- 
des,  Señor  de  Fromerta,  Don  Diego  de  Estüfiiga, 
Conde  de  Miranda,  á  Don  Fernando  de  Rojas,  Con- 
do  de  Castro ;  en  la  provincia  de  Toledo  Don  Pe- 
dro Girón ,  Maestre  de  Calatrava;  Don  Alonso  de 
Silva,  Conde  de  Cifuentcs;  Pero  López  de  Ayala, 
quo  después  fué  Conde  de  Fuen  Salida;  Don  Alvaro 
Pero/  de  Gnzman,  Señor  de  Santa  Olalla;  Lope  d'Ea- 
tuBiga,  Señor  de  Cuerva;  Payo  de  Ribera,  Mariscal; 
Femando  de  Ribadeneira,  Mariscal;  Don  Pero  Pner- 
tortartoro,  Conde  de  Medellin;  Don  Alonso  de  Cárde- 
nas, Comendador  mayor  de  León,  ds  la  Orden  de 
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Santiago,  que  después  fué  Maestre  de  Santiago ;  en 
la  provincia  de  Murcia  el  Adelantado  Paro  Fajar- 
do ;  el  Obispo  de  Burgos ,  Don  Luis  do  Acnfla ;  Don 
Iñigo  Manrique,  Obispo  de  Coria,  Don  Pero  de 
Montoja,  Obispo  de  Osma;  Don  Diego  Banegas, 
Obispo  de  Cádiz,  el  electo  de  Sígüenza  Don  Diego 
de  Madrid,  despnee  do  la  muerte  de  Don  Pero  de 
Lnxan.  Don  Pero  deriva,  ObÍq>o  de  Badajoz,  fizo  . 
estar  dndoBo  al  Conde  Cifnentaa  sn  sobrino,  el  qnal 
y  el  Conde  de  Feria  estuvieron  algan  tiempo  como 
nentrales.  E  anef  la  mayor  parte  destos  Rc^os  de 
Castilla  é  de  León  contradecian  al  Rey  Don  Enri- 
que, é  Don  Foro  Fernandez  de  Velaaco  Conde  de 
Haro,  que  por  cierto  era  muy  contrario  i  las  condi- 
ciones del  Boy  Don  Enrique,  quiso  ser  como  media- 
nero entre  los  dos  Reyes;  pero  con  todo  eso  di6  la- 
gar á  bu  hijo  primogénito,  llamado  Don  Pero  da 
Velasen,  qne  siguiese  al  Rey  Don  Alonso,  el  qual 
tenia  gran  sentimiento  del  Arzobispo  de  Toledo  é 
de  los  otros  qne  ñcieron  la  depusicion  del  Rey  Don 
Enrique,  ansí  aceleradamente  sin  lo  consultar  con 
él ;  Don  Beltran  de  la  Cueva,  Duque  de  Albarqner- 
que,  que  no  solamente  por  voluntad,  maapor  nece- 
sidad al  Rey  Don  Enrique  segnia;  Don  Diego  Por- 
tado de  Mendoza,  Marqués  de  Santulona,  éDonPe- 
ro  González  de  Mendoza,  Obispo  de  Cakhorra,  é 
Don  Alonso  de  Figueroa ,  Conde  de  Colutias ,  ¿  Don 
Ifiigo  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  é  Don  Gil  da 
Mendoza  á  Don  Furtado,  hermanos.  Al  Rey  Don  En- 
rique seguían  Don  Alvaro  Pérez  de  Osorio,  Marqués 
de  Astorga ;  Don  Qareía  de  Toledo,  Doqne  de  Alba, 
y  el  Condestable  Don  Mignel  Lucas,  é  Don  Juan  de 
Valenznela,  Prior  de  San  Joan,  ó  Alvaro  de  Mendo- 
za é  su  hermano  Bodrigo  de  Mendoza,  hijos  de  Ruy 
Díaz  de  Mendoza  Mayordomo  mayor  que  fné  del 
Rey  Don  Juan,  é  Don  Podro  de  Mendoza,  Señor  de 
Almazan,  á  Juan  Ramírez  de  Arellano ,  Señor  de  los 
Cameros,  é  atros  muchos,  aunque  no  de  tanto  es- 
tado, seguían  al  Rey  Don  Enrique;  élos  obispos  de 
Galicia  constreñidos  por  necesidad  seguían  al  Mar- 
qués de  Astorga ;  é  el  Obispo  de  Zamora,  Don  Juan 
de  Mella ,  estaba  en  Roma ;  el  Obispo  de  Salamanca 
de  necesidad  seguía  lo  que  aquella  cibdad,  aunque 
contra  sn  voluntad ;  Don  Martin  do  Vilchea  Obispo 
de  Avila  seguía  al  Rey  Don  Enrique ;  Don  Joan 
Arias ,  Obispo  de  Segovia ,  por  necesidad  seguía  lo 
quo  aquella  cibdad  seguía;  Don  Alonso  Felaez, 
Obispo  do  Jaén,  seguía  al  Rey  Don  Enrique,  y  Don 
£>ope  de  Barrientes,  Obispo  de  Cuenca,  siguía  asi- 
mismo al  Bey  Don  Enrique,  aunque  contra  toda  sn 
voluntad  ;  Don  Pero  de  Solier,  Obispo  de  Córdoba, 
en  el  comienzo  destas  cosas  estovo  como  neutral,  j 
al  fin  siguié  al  Rey  Don  Alonso ;  Don  Alonso  de  Pa- 
lenzuela,  frayle,  O  bispo  de  Cibdad  Rodrigo,  fué  neu- 
tral, y  Don  Juan  de  Carabajal,  Cardenal  de  Santán- 
gelo,  Administrador  de  Placencía,  estaba  en  Roma. 
Ansí  los  ReynoB  de  Castilla  é  de  León  estaban  di- 
visos en  la  forma  ya  dicho. 
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CAPITULO  XXXI. 

De  U  ronni  que  los  >a  ilithos  latieron  en  srgiiir  i  rsloí  dos 
ILryrs  ú  para  los  Irner  co  perufeneia. 

CoBft  8or(B  muy  difícilo  Ao  CBcrebir  por  urden  to- 
das las  cosas  pasadas  entre  Iob  GtnndcH  jn  diclios, 
de  loa  qitaloa  los  monos  forzaban  au  pnrtitlo  por  bien 
de  la  cosa  pública  deetoa  ReynoB,  niporaorviri 
cHtoH  ReycB,  mas  por  acrecentar  Boa  catados,  entro 
loa  qualea,  como  qoiern  qno  el  Marqiiús  Don  Jnan 
Pacheco  parecieae  seguir  al  Rey  Don  Alo  nao,  con 
todo  eso  soetenia  al  Bey  Don  Enrique,  to  d«do 
logar  totalmente  á  sn  cnida,  ni  queriatanto  fsTore- 
ccrcl  partido  qne  pnrccia  aegnir,  £  porque  Dt»clio 
Bobrnsc  al  Rey  Don  Enrique ;  c  as[  on  la  pendencia 
destoB  dos  lícyes  ee  perdian  é  d<»tíuian  estos  Bi'v- 
noa  ó  no  menos  los  Grandes  detíoa,  especialmente 
los  que  segnian  ai  Roy  Don  Alonso,  do  lo  qual  ol 
Arzobispado  Toledo,  Don  Alonso  Carrillo,  tenía 
gran  sentimiento,  ó  ovo  sobrello  palabras  de  gran- 
de enojo  con  el  Marquéa  do  Vülcna ,  an  sobrino.  E 
como  oD  eato  tiempo  el  Rey  Don  Enrique  conociese 
el  gran  desamor  que  todoa  los  pueblos  destoe  Rcy- 
noa  le  avian ,  determinó  He  se  pasar  oa  Portugal, 
temiendo  quo  si  se  ponía  en  Sogoria  allí  seria  cer- 
cado é  se  perderla.  Entre  loa  caballeros  que  al  Rey 
Don  Alonso  segnian  había  rlTrcrsas  opínieaM,  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  y  el  Ahsiraute  Don  Fadrique, 
y  el  Conde  do  Paredes,  qno  verdaderamente  perse- 
guían el  negocio,  porfiaban  qne  ol  Rey  Don  Alonso 
dcbia  ir  con  la  ma»  gente  qoe  pudiese  donde  quiera 
qno  su  hermano  estuviese,  é  dar  fio  al  negocio,  para 
questos  Reynoa  quedaaen  cu  paz ;  é  que  si  esto  do- 
xaba  de  facer,  poco  le  aprovechaba  aver  tomado 
nombre  de  Rey,  é  ya  el  derecho  en  Inn  armiut  cata- 
ba, é  debía  trabajar  por  haber  la  vitoria,  porque 
siempre  loa  vencedores  ovieron  corona ;  lo  qual  bíd 
dilación  se  debía  Inogo  poner  en  obra  porque  el  fa- 
vor de  los  pueblos  es  mudable ;  i  la  gente  castellana 
ee  codidoss,  é  como  conozcan  el  gran  tceoro  que  el 
Boy  Don  Enrique  tiene  abriendo  la  mano  aaf  los 
pneblos  lo  seguirán  oomo  laa  moscas  signen  lamiel; 
é  como  quiera  qne  todos  conociesen  al  Rey  Don 
Alonso  tener  la  justicia ,  por  aventura  se  desviaran 
del  derecho  camino ;  é  pues  para  la  gente  quel  Rey 
Don  Alonso  pudiera  llevar  había  dinero  para  dos 
mesea  de  sueldo,  en  el  qsaltiempo  con  el  aynda  de 
DioB  se  podía  este  fecho  acabar,  por  eso  convenia 
ponerse  luego  en  obra,  porque  la  dilación  sería  muy 
daBoaa.  El  Harqufs  do  Villena  é  otros  algunos  que 
lo  seguían  contradecían  este  consejo,  lo  qual  sabi- 
do por  el  Rey  DonEoriqao,detcrmin5deBe  irá  la 
GÍbdad  de  Zamora,  ansí  por  ser  muy  fuerte,  como 
por  ser  cerca  de  Portugal  para  qne ,  si  necesario  lo 
fncae,  padiese  usar  del  consejo  que  pensado  tenia; 
donde  ayunta  gran  número  de  gento,  ansi  de  caba- 
llo como  de  pie  ;  é  como  esto  fuese  sabido  por  el 
Rey  Don  Alonso  í  por  los  quo  lo  seguían,  como  á 
la  fin  todo  se  gobernase  por  Don  Juan  Pacheco ,  el 
Blamuéa  detorminú  qne  porque  pareciese  no  estar 


de  valdo,  quo  so  fuese  á  .MeiKna  del  Campo ,  donde 
teniendo  aqniilla  villa  é  llevando  Isa  rentas  della, 
sedariaenxemplo  ,'iotraaeibd«deí  C-  villna, ése  es- 
forzaría más  el  partido  del  Rey  í>oa  Alonso.  B  to- 
mada la  villa  de  Medina,  el  Roy  Don  Alonso  se  par- 
tió para  Valladolid ,  i  allí  se  determinó  que  ne  pu 
sieso  cerco  sobre  la  vilía  de  Simancas,  qiica  á  doi 
leguas  de  Valladolid  ,  qnes  lugar  muy  fuerte,  ó  te- 
níala por  ol  Rey  Don  Enrique  el  Comendador  Juan 
Fernandez  Clalindo,  quo  era  cnliollero  esforzado  y 
usado  do  sufrir  trabajos  é  peligras ;  é  tenia  consigo 
ciento  é  cinqiienta  lanzas  de  hombres  escogidos ;  é 
como  quiera  que  loe  ctbalieros  que  al  Rey  Don 
Alonso  seguían  bien  conocieron  que  aqudla  forfji. 
IsKa  no  BO  podia  tomar,  salvo  en  Largo  tiempo,  úvo- 
se  do  facer  lo  qncl  ItCarqués  Don  .Itian  Pacheco  qne- 
lia;  y  pji  la  tardanza  ol  portillo  del  Rey  Don  Enri- 
que crecía  y  el  del  Eey  Don  Alonso  se  amenguaba, 
espocinlmente  porque  el  Rey  Don  Fkriqve  daba 
muy  grandes  provilegíos  y  esencisaes  á  los  loga- 
rea  qne  por  él  b«  tuvk'se»,  lo  quAl  mocho  lo  ayudo; 
é  poetito  ansí  ol  «cr«o  wobr»  Sniaocaa,  ol  Areobiíipo 
do  T«iedo  con  la  gente  de  su  caaa  fué  á  poner  cerco 
s^obre  la  vilL-i  de  Pefinfinr.  la  quíJ  tenia  un  caballe- 
ro dij  la  caaa  dd  Boj  l>on  Enrique ,  llamado  Lope 
de  CernadiUa,  hoMbre  nuK-ho  esforzado  é  baono ,  el 
qual  la  defendía  valieoteiaeate  ;  lo  qual  como  el  Ar- 
zobi^Ki  mandó  poner  oEcalaa  por  drverunE  partea 
como  los  do  la  viH»  coBOcieson  i[Ue  no  les  convenía 
pelear  por  defender  In  altnenaa,  por  su  vida  é  bie- 
nes deteimÍBaron  da  ner  contrariofl  al  AJcayde  A 
quien  primero  ayurlaban ,  dando  lugar  á  Idb  oerca- 
dorea  que  1  i Ivemcnte  tornasen  la  villaiáfindegnar- 
darsus  personase  bieBoi,  é  a^f  I.opc  de  Comadí- 
11a,  tomado  no  solamente  de  loa  eiiemigos,  maa  de 
loa  que  solani^it^  le  debían  ayudar  á  defender  la 
villa,  ovo  do  darse  al  Arzobispo,  con  partido  quo 
dexftse  las  armas,  é  caballeros  £  se  fueacu  domlo 
quisiesen  con  la  gente  que  allí  tcrkfa.  El  cerco  do 
Simancas  se  tovo  <los  meses  doude  murieron  algu- 
nos ,  asi  de  loe  cercados  como  de  los  cercadores ,  en 
ol  qual  cerco  ningún  provecho  ni  honor  se  recibió; 
y  estando  allí  Don  Bnrii^ie,  fijo  del  Alioirautc  Don 
Fadrique ,  salió  do  Torre  de  Lobaton  con  poca  gen- 
te, é  cayó  en  celada  de  gente  muy  demasiada  do  la 
quAl  traia ,  é  fué  dasbaratAdo ,  ú  utii  murió  un  buen 
caballero  de  la  caaa  del  Almirante  llamado  Juan 
Carrillo,  borroano  de  Gonzalo  Carrillo  ol  de  Córdo- 
ba. Y  en  tanto  questas  cosaa  pasaban  ol  Rey  Don 
Enrique  tuvo  lugar  do  ayuntar  muchas  mas  gontee 
de  los  qne  tenia,  y  el  cerco  de  Simancas  se  alzó ,  y 
el  Rey  Don  Alonso  ae  volvió  i  Valladolid,  y  ol  Eey 
Don  Enrique  ee  volvió  á  Simancas  con  gran  nilme- 
ro  do  gentes;  é  atli  so  vino  para  él  Don  Alvaro 
Pérez  do  Osorío,  Conde  de  Traatamara  con  quatro- 
denlas  lanzoségran  número  de  peones,  ni  qual  el 
Rey  Don  Enrique  díó  la  cibdad  de  Astorga  é  le  fizo 
Marqués  dolía  ;  con  el  qual  venía  Gutiérrez  Qucxa- 
de,  SoOor  do  Villa  García,  varón  muy  noble  j  es- 
trenuo caballero.  Don  García  de  Toledo ,  Duque  do 
Alba,  como  ovicsc  rccebido  gran  auma  de  dineros 
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del  Bey  Don  Enrique,  vino  alli  á  Borrir  con  ocho- 
oientos  de  caballo  ;  Don  Lnia  de  la  Oeida,  Conde 
de  Medina  Celi,  trazo  atli  ea  servicio  del  Bey  Don 
Enrique  qustrocientw  laocae ;  Don  IHc^  FÚtodo, 
Uarqués  de  Santilluia  é  eus  bermiuiaa  tmxoTOc 
ocliocientas  Isnzae ;  Jaan  Rainiree  de  AroUsno,  Se- 
Cor  de  loo  CameroB  &  Pero  de  BfeDd«E«,9ritoide  Al- 
masan,  i  muclMs  otros  caballeros,  aanqne  no  de 
tasto  eatado,  traxeron  ut^geaiB ;  é  anal  el  Rey  Don 
Enrique  allegó  allí  ocfao  twl  lausae  é  T«inl«  mí] 
peonas.  Sabida  lavanids  dd  Bey  Den  Bariqae  por 
el  Bej  Don  Alonso  o»n  tan.graa  imteliadambre  de 
gente,  el  Marqués  de  VHIeom,  que  antee  adía  mos- 
trar t^ter  MI  poco  el  podac  dal  Bey  Dan  Eañque, 
comenzütemerlabataUa,  é  deúa«tae«i  la  d3a- 
cíon  liempre  se  i>ia<ii  méaiiii  «I  poder  del  Ref  Don 
Alonso  poT  sn  edad  4  í«e«.¿a  é  habilidad  é  por  tener 
la  msy.M  parte  del  Reyso  por  ai ,  i  todo  lo  contra- 
rio se  dobia  i*agar  dd  adreraarki,  el  qaal  ¿  Dios  é 
á  loe  boB^fcA  wa  ^oKeaiUe  i  á  ainffwn  tnvÍMe 
fiel  á  d  aaWo  per  respeto  de  íaadüivaeqneean  ae- 
cesklaá  facía  é  «m  tMoroa  mal  ganados  per  gran- 
des qoe  faeeeo  ligenaaente  arrian  fin.  Asi  )a  do- 
blada aeBa  del  Haiqoés  tenfa  sospeatsos  ke  coiaao- 
nea  de  loe  ^e  lo  eian;  paro  con  todo  emitpat  todos 
9e  determiniS  quel  B^  Don  Alonso  eet«TÍeee  en  Va- 
lladolid,  é  toviese  coiieigo  la  imtad  de  la  gente  qne 
i£M«n{a,  é  Is  otia  deíaae  ir  á  ana  casas;  é  tales 
foivaas  se  traxeron,  que  se  diátcegaapor  cinco  me- 
ses ele  la  «ta  parte  á  la  otra.  En  cate  tiempo  Don 
Pero  Fernandez  de  Tdasco,  Conde  de  Haro,  qne 
dseian  questaba  encerrado  con  cierto  número  de  ca- 
baSaros  de  sa  casa  só  cierta  regla  en  nn  hospital 
qne  él  hafcia  edificado  en  la  Tilla  de  Bledina  de  Pn- 
mar,  seyende  certificado  de  laa  grandes- turbaciones 
<pie  en  estos  Reynos  había,  trayendo  hábito  de  re- 
ligioso, TÍno  á  la  villa  de  Cig^esjperdar  ajgun  me- 
dio eBtre.esl08  dos  Beyes  lo  caal-como  no  pudiese 
acabar  se  volvió  en  sn  hospital  coibo  do  primero  es- 
Uba. 

CAPÍTULO  XXXIL 


En  tanto  qneetas  cosas-ae  fadou,  el  Maestre  Don 
Pero  Qinm  pensó  ocopar  el  Andalucía;  é  como  la 
cibdad  de  Jaén  se  acercaba  á  las  fortalesas  del 
Maestiazgc,parcciú1e  qne  pedia  ligeramente  tomar- 
la, como  los  mas  de  los  fidalgos  de  aquella  cibdad 
fuesen  snyos  ¿  desamssen  mncho  al  Condestable 
Don  Miguel  Lúeas,  el  qnol  siempre  á  los  populares 
favorecía  ;  y  en  tanto  aojnegó  aquella  cibdad,  que 
BUS  mandamientos  mejor  en  ella  eran  obedecidos 
qne  de  ningún  Rey  ;  é  como  en  ella  ante  de  entonce 
no  ovieae  mas  de  quinientos  de  caballo ,  loe  llegó  ¿ 
número  de  mil  peones  é  diez  mil  lanceros  é  balles- 
teras loe  quales  todos  le  eran  asi  obedientes  como 
si  domésticos  suyos  fuesen,  de  lo  quol  al  Maestre  de 
Galatrava  pesaba  mucho ;  el  qual  como  tuviese  muy 
gran  parte  con  Don  Alonao  de  Agnilar  y  él  tuviese 


la  cibdad  de  Córdoba  i  su  qneier  é  mando,  é  no  me- 
nos toviese  en  la  cibdad  de  Eoija  y  en  Sevilla  y  en 
Xerez  é  Cansona ;  é  tuviese  gran  parte  en  Dbeda  y 
Bcezale  favoreciese,  porque  los  principalee  de  aque- 
llas dos  cibdadee  vivían  con  ¿1,  ansi  qne  en  aqnella 
provincia  los  mas  estaban  á  so  querer,  salvo  Don 
Diego  Fernandez,  Conde  de  Dabra  que  ara  muy  no- 
ble y  esforzado  caballero,  el  qual  tenia  dentro  de 
su  villa  de  Baena  quatrocientos  de  oaballo,  é  de  las 
otras  villas  suyas  docientos  de  caballo,  é  Alonso  de 
Montemayor,  Señor  de  Aleándote ,  que  en  aqnella 
villa  tenia  docientos  de  caballo ,  los  quales  estaban 
qnedoe  sin  favorecer  ninguna  de  las  partea,  é  aclá- 
mente el  Condestable  Miguel  Lucas  con  la  grande- 
za de  Jaén  é  Andnjar  facía  guerra  al  Maestre  Don 
Pero  Oiron ,  el  qn¿  con  tree  mil  de  caballo  é  gran 
número  de  peones  puso  cerco  sobre  la  cibdad  de 
Jaén ,  donde  vanamente  gasté  la  mayor  parte  del 
verano,  é  allí  se  fíderon  muchas  escaramneas  en 
que  mas  perdieron  los  cercadores  ;  é  como  el  Hace- 
tre  conceíeae  aver  gran  gente  en  aquella  dbdad  pa- 
ra BU  defensa  é  no  lee  faltar  cosa  de  lo  que  mraes- 
ter  avian,  é  tener  lugar  por  la  parta  de  la  sierra  pv 
ra  traer  la  gente  que  quisiesen,  determinó  de  levan- 
tar el  cerco  é  irlo  á  poner  sobre  la  fortaleza  qne  le 
era  contraria  en  U  villa  de  Carmoua,  la  qnal  tovo 
cercada  asas  días,  é  la  poso  en  tanto  estrecho ,  que 
de  necesidad  se  le  ovo  de  dar ,  é  ansi  se  apoderó  de 
aqnella  villa,  de  lo  qual  grandes  daCoe  se  signieron 
en  aqnella  provincia. 

En  tanto  questas  cosas  paeaban,  el  Rey  Don 
Alonso  ae  partió  de  Valladolid,  é  se  fué  á  Portillo ;  é 
de  alli  se  acordó  de  ir  á  Coca  por  sabor  el  propósito 
del  Araobispo  de  Sevilla  que  en  aquella  villa  resi- 
día ;  ó  de  alli  el  Bey  se  partió  para  Arévalo  6  con  él 
el  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Marqués  de  Villena,  y 
el  Maestre  de  Alcántara,  Don  Gómez  de  Solfa,  é  los 
Condes  de  Placencía  é  B«iavente  é  Miranda  ó  Pa- 
redes, y  el  Obispo  de  Coria,  Don  Illígo  Manrique, 
el  qnal  como  partiese  de  Valladolid,  topó  en  el  ca- 
mino con  gMtte  del  Obispo  de  Patencia  Don  Qu- 
tJerre  de  laOneva,  hermano  del  Duque  de  Albnr- 
querque,  é  peleó  con  éi  de  manera  que  lo  desbarató, 
é  fueron  allí  atgimos  muertos  y  otros  presos. 

CAPÍTULO  XXXnL 

De  lo  qne  el  Re;  Dos  Enrique  «a  eaie  tiempo  lio ,  i  de  I»  Ui- 
Incdanes  qnet  Rejí  Dait  Alaoia  al  Pi;i  rtbio  esTíd ,  í  de  ta 
mnene  de  la  Inhita  de  Porioiil,  «biel»  de  ta  Re;iii  Dolí  l«a- 
bd,  é  de  la  Ida  del  Cande  de  Pliceucli  é  del  Haetlre  de  Al- 
clniíri  ta  tí  Andilnela ,  é  del  {te;  Don  Alonío  en  AilU ,  é  de 
la  Ida  del  AnobHpo  de  Toledo  ea  Hnele  por  eacorrer  i  sn 
hemaio  Lope  Vtiqaei ,  qne  lo  tenli  cercado  García  Hesdoa  de 
Badajoi. 

En  tanto  que  las  treguas  duraban,  el  Rey  Don 
Enriqne  poso  gran  gente  cerca  do  la  villa  de  Medi- 
na del  Campo  que  Pedro  Aiina  luengamente  habia 
tenido  cercada,  é  la  habia  tomado,  é  asimismo  en  la 
villa  de  Olmedo.  T  en  tanto  qnel  Bey  Don  Enrique 
estaba  en  Smancas,  escribió  al  Santo  Padre  cartae 
muy  ansiosas ,  quexándose  de  sus  vasallos,  especial- 
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mente  de  aquelloa  qne  liabU  fecho  grandes,  é  como 
hijos  loB  había  crisdo  é  peor  qae  á  enemigo  le  tix- 
Uban  ;  demandándote  favor  bd  lae  oosbb  venideras 
porqne  eos  ReTUOs  libremente  le  qoednsen  \  ]o  qual 
BAbido  por  el  Bey  Don  Alonso,  envié  al  Santo  Pa- 
dre hadándole  gaber  el  f  andamento  á  oomienzo  de 
Io«  debatea  deatos  Rejnoa  é  caaaas  de  la  depoBioion 
del  Rey  Don  Enrique  8n  hermano,  gnplioándole  no 
qniaieee  dai  fée  á  laa  cosaa  no  verdaderas  qae  por 
parte  de  sn  hermano  Don  Eunqne  le  eran  escritas, 
•obra  lo  qnal  todas  las  cibdades  é  villas  al  Rey  Don 
Alonso  Bujetas  escribieron  ásn  Santidad,  aigoiendo 
U  fonna  en  qne  la  cibdad  de  Sevilla  esoiibiú.  Eu 
esta  tiempo  la  Infanta  de  Portugal  agfiela  det  Rey 
Don  AloDgo,  falleció  é  fné  enterrada  muy  honrada- 
mente en  el  Monesteño  de  San  Francisco ,  fuera  de 
los  mnroB  de  la  villa  de  Arévalo,  la  muerte  de  la 
qnal  tai  may  daOosa,  ansí  por  ser  muy  notable 
sanger  6  de  gran  conaejo,  como  porque  su  vida  fa- 
cía grande  ayuda  ó  consolación  á  la  Reyna  viuda 
■■  hija.  B  de  alli  el  Rey  Don  Alonso  se  fué  á  Avi- 
la, y  el  Conde  de  Placencia  y  el  Maestre  de  Alcán- 
tara aefaecon  para  sus  tierras  que  en  el  Andalucía 
tenían,  é  deede  allí  para  Sevilla  por  dar  sosiego  en 
las  oosas  de  aquella  cibdad.  Y  estando  el  Bey  Don 
Alonao  en  Avila,  vino  nueva  cierta  al  Arzobispo  de 
Toledo  de  oomo  Gard  Mandes  de  Badajos  tenia  cor- 
eado á  Lope  Vazqaez  sn  hermano  en  Huete,  con 
aeiHientaa  lansae  del  Bey  Don  Enrique  é  gran  nú- 
mero de  peones,  é  oombatia  la  fortaleza,  ó  es  cierto 
qoe  segon  la  gente  qae  Qaroi  Méndez  alli  tenia  y 
d  deekmoT  que  los  de  la  cibdad  le  avian,  fnera  fer- 
iado de  se  dar,  ¿  le  fnera  tomada  la  fortaleza  por 
Coena ;  lo  qnal  sabido  por  el  Arzobispo  de  Toledo, 
partió  de  Avila  con  fasta  docientaslanus,  y  cuan- 
do llegó  A  Tarancou  llevaba  bien  ochocientas ;  é 
desde  alU  envió  alguna  gente  para  que  comenzasen 
la  pelea  por  espaldas  del  castillo ;  el  qnal  como  tu- 
viese por  su  parte  toda  la  cibdad ,  salió  della  con 
BÚsdentas  lanzas  é  oom  oinco  mil  peones  qne  alli 
tenía;  é  oomo  en  el  camino  paraTarancon  pordon- 
del  Arzobíqto  venía  por  las  espaldas  de  la  forta- 
less,  oomo  Oarci  Uendes  lo  supo,  volvió  por  socor- 
rer i  loe  suyos  é  ad  vnelta  la  pelea,  el  Aizobispo 
de  Toledo  í  loa  suyos  vinieron  peleando  con  Oarci 
Hendez  fasU  lo  meter  por  lae  puerUs  do  la  dbdnd, 
en  la  entrada  de  la  qnal  fué  preso  Garci  Méndez,  i 
oon  él  alguno  de  los  suyos,  é  de  los  seiscientos  de  á 
caballo  no  escaparon  quarenta  que  no  perdiesen  las 
armas  é  caballos ;  é  asi  Lope  Vázquez  no  solamente 
ñié  libre  é  la  fortaleza  quedó  por  él ,  mas  loe  mise- 
rables dhdadanos  quedaron  dsbaxo  del  poder  suyo 
que  anta  de  entonce  muy  dura  é  aleramente  los 
trataba  é  mucho  peor  esperaban  ser  tratados  deode 
adelante.  En  tanto  el  Almirante  é  les  Condes  de 
Paredes  é  Buendia  é  Santa  Marta  é  Monte  Rey,  y  el 
Vizconde  de  Palacios  de  Valduema  estaban  en  Va- 
lUdolid,  donde  vino  nuera  que  Alvaro  de  Chinchi- 
lla con  decientas  lanzas  dd  Bey  Don  Euriqne  ha- 
bÍA  tomado  una  fortaleza  cerca  de  ana  dbdad  de 
Leoii;éln^o  Don  Alonso  Enriques,  htjo  mayor 
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del  Almirante  Don  Fadriqne,  se  partió  para  allá  ci 
dentó  é  ochenta  de  caballo  é  quatrocientos  peones, 
éposod  ceroosobreaquellafortaleza.é combatióla 
de  tal  manera,  que  la  tomó  por  fuerza  de  armas  6 
mató  algunos  de  loe  que  en  día  eetaban  é  &  otros  to- 
mó las  armas  é  caballos,  é  volvióse  á  VsUadolid 
donde  al  Rey  Don  Alonso  vinieron  embaxadores 
del  Conde  de  Fox,  que  en  aqnd  tiempo  avia  toma' 
do  la  cibdad  de  Calahorra  é  gran  parte  del  Reyno 
de  Navarra,  el  qnal  afirmaba  haber  tomado  aquella 
dbdad  por  queetaba  A  obediencia  del  Bey  Don  En- 
rique, é  por  BU  embazada  se  ofrecía  servir  al  Bey 
Don  Alonso,  el  qnal  Bey  Don  Alonso  respondió  por 
Don  Pero  Doqne,  varón  noble,  juntamente  con  les 
embaxadores  del  Conde  de  Fox,  al  qual  mandó  que 
le  requiriesen  que  no  detuviese  mas  en  los  BoynOB 
de  Castilla,  pues  era  cierto  haber  pasado  las  leyes 
de  la  verdadera  amistad,  como  él  oviese  venido  en 
estos  Reyoos  con  color  de  le  ayudar,  é  había  fecho 
en  ellos  muy  grandes  daños  é  males.  Oida  esta  em> 
bazada  por  el  Conde  de  Fox,  él  se  partió  de  Cala- 
horra con  intindon  de  tomar  la  villa  de  Alfaro  por 
trato  6  por  fuerza,  lo  qual  en  vano  trabajó,  como  en 
ella  estuviese  Gómez  de  Rojas ,  noble  y  estrenuo 
caballero,  el  qual  con  ayuda  de  los  moradores  della 
la  defendió  tan  valientemente,  que  los  francesray 
gascones  recibieron  mny  gran  dafio ,  ó  muchos  de- 
lloB  murieron  allí,  é  otros  fueron  destrozados ;  é  an- 
sí el  Conde  de  Fox  se  volvía  en  su  tierra  con  poca 
honra,  £  mandú  á  los  que  había  dexado  en  Calahor- 
ra que  la  desmamparasen  é  lo  siguieeen.  E  al  tiem- 
po qael  Conde  de  Fox  tomó  la  cibdad  de  Calahorra, 
acaesció  allí  ona  cosa  asaz  dina  de  memoria,  la 
cual  fué  qne  oomo  los  franceses  anduviesen  roban- 
do la  dbdad,  dnoo  se  metieron  en  una  casa  de  un 
judío,  é  cerraron  la  puerta  por  de  dentro ;  é  como  el 
judío  no  estuviese  eu  la  cibdad,  eu  la  casa  estaba 
solamente  lamuger,  moza  hermosa,  de  edad  de  vein- 
te 6  quatro  ó  veinte  £  cinco  aOoe ;  la  qnal  como  sin- 
tió los  franceses  en  casa,  se  escondió  é  con  ella  una 
mozuela  que  tenia  de  ocho  ó  diez  aDos  ¡  é  como  los 
franceses  anduvieron  por  la  casa  entraron  en  la  bo- 
dega donde  había  muy  buenos  vinos  é  bebieron 
tanto  que  todos  dnco  se  durmieron,  á  dexaron  tirs' 
do  el  tapón  de  una  cuba,  ó  derramóse  muy  gran 
parte  det  vino ;  é  como  la  judia  estuviese  muy  gran 
pieza  é  no  oyese  bollicio  en  la  casa,  envió  ¿  la  mo- 
zuela á  ver  que  facian  los  franceses ,  la  qual  los  fa- 
lló tendidos  oon  d  vino  durmiendo ,  é  la  judia  de- 
cmdió  oon  un  cochillo  que  tenia  mny  agudo,  y  en- 
tró en  la  bodega  muy  paso  é  degollólos  &  todos  oin- 
co, é  salióse  para  la  puerta  que  era  en  anochecien- 
do, é  fuese  i  la  villa  de  Alfaro.  T  en  este  tiempo  d 
Roy  Don  Entiqne,  que  envió  tratar  con  el  Conde  de 
Fox  que  le  ayudase  contra  sn  hermano  ó  ticiose 
guerra  al  Bey  de  Aragón,  como  fuese  certificado 
qne  Dofla  Blanca,  su  muger  quo  había  sido,  era 
muerta,  el  Bey  Don  Enrique,  sabida  la  muerte  su- 
ya, fizo  nueva»  velaciones  con  cciimonía  eoloeiásli- 
ca  con  la  Beyua  Dolia  Juana ,  de  qne  todos  los  dis- 
cretos facian  burla  conociendo  ser  tan  vana  la  boda 
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tercom  como  la  primera  y  segunda.  Eu  esto  tiem- 
po 80  comenzóla  Iturmandaden  la  mayor  portydoB- 
tOB  BoynoH,  de  quo  gran  provecho  sa  BÍgoió,  como 
quiera  que  desque  la  hermandad  so  vido  poderosa, 
pasó  loB  tériuinos  del  fin  áqusfnó  ordenad»,  é reci- 
bieron algunos  por  ello  asaz  dafios  é  muertea. 

CAPÍTULO  xxxrv. 

De  la  iierlInaDciigse  1iisliarcFio>«i«s  lavieron,  y  del  ínJnsUifaTot 
qD%  el  Papi  rabio  did  il  ttej  Doi  Enrliiut',  i  ic  cono  el  Dran 
de  Toirdo  quiso  susli-ncr  no  ecr  bimí  ferlia  Ig  dcposccton  del 
Itej  Dúo  Bnriiiae,  «In  taiisDlur  al  sumo  PanliGtc,  í  de  CJmo 
ponalieDles  letridosle  taé  probidad  eonlrario. 

DospucB  do  la  muerte  de  Don  Pedro  de  Portugal, 
que  so  llama  Roy  de  Aragou ,  como  quiera  que  á  loa 
dú  Barcelona  eo  hiciese  muy  ¿apera  guerra,  no  de- 
ntaron do  aüiidir  error  á  bub  errores  pasados,  oa  dea- 
pucB  do  comienzo  do  eu  rebelión  demandando  para 
ello  favor  al  Rey  Don  Enrique  é  aquel  ya  ccaiise, 
deapuesde  haber  llamado  á  Don  Pedro  do  Portugal 
óliaberle  dado  titulo  do  Rey  é  aquel  ser  cauerto  de 
BUB  capitales  onemigos,  que  quieieroD  facer  amigos, 
como  entrclloa  é  los  de  Marcóla  ovlcse  a:itigua 
amistad,  ú  ante  quo  el  Rey  de  entonce  se  ovíese  lla- 
mado lícy  de  Cecilia  é  f  oeao  en  decrépita  edad ,  pe- 
ro curaron  que  el  Duque  Jaun,  primogénito  suyo, 
yinicBO  cu  Barcelona,  prometiendo  ol  dominio  con 
nombre  do  Rey,  del  qual  se  quisieron  nyiidar  con- 
tra su  verdadero  Itoy  tan  humano,  tan  noble,  tanto 
amador  do  sus  vasallos  ;  it  ausi  ol  Duque  Juan  ya 
una  voz  vencido  en  la  guerra  napolitana  y  echado 
Tituperíosamente  de  la  posesión  de  Genova  i  roques- 
ta  do  loB  ban:elunoBCS,  fué  ende  venido ,  con  cuyo 
favor  ello»  pensaron  poder  conseguir  el  fin  desea- 
do, é  donde  gloriosa  vitori a  esperaban,  siempre  caí- 
da peligrosa  ó  infamia  perpetua  les  vino ;  el  qual  ya 
llamado  Iley  do  Aragón ,  con  el  favor  de  Luis  Bey 
de  Francia,  cuyo  primo  ¿I  era,  pensó  salir  con  la 
empresa  que  por  gran  daCo  suyo  comenzó  i  la  guer- 
ra ee  fizo  áaperameute.  LoB  navarros  después  de  U 
muerte  du  la  Princesa  DoGa  Blanco,  que  fué  mugcr 
del  Rey  Don  Enrique  ,  comenzaron  á  contender ,  é 
la  división  entrcllos  siempre  se  fué  acrecentando, 
de  quo  gran  trabajo  al  Itey  de  Aragón  se  aiguia,  6 
la  ceguedad  allende  de  loe  otros  trabajoB  le  coniun- 
zaba,  e  á  au  afición  se  afiadieron  laa  turbaciones  que 
ou  Oastilla  tenian  todos  los  que  deudo  é  amor  le 
avian,  álos  qnales  el  Papa  Paulo  iTiJustamente  per- 
segnia  queriendo  favorecer  al  Iley  Don  Enrique,  é 
á  loB  intrOBOs  por  sus  letras  favorecía,  llamando  por 
ellas  al  Duque  Juan,  Roy  de  Aragón,  en  gran  per- 
juicio del  verdadero  Boy  Don  Juan  ó  á  suplicación 
de  aquel  é  do  los  Iglesias  catedrales ;  ó  en  Cataluña 
proveía,  é  otro  tanto  hizo  en  el  tj;rmino  de  Castilla, 
mandando  álos  procuradores  del  Rey  Don  Alonso 
que  CD  su  corte  no  le  llamasen  Boy,  por  lo  qual  e| 
Arzobispo  escribió  al  Santo  Podre  sus  cartas  llenas 
do  querellas  por  las  quatos  eepUcú  las  verdaderas 
cauBOG  por  qué  los  principales  cibdades  de  los  Roy- 
nos  de  Castilla  á  su  Santidad  avian  escrito  bo  la 
forma  que  la  oibdad  de  Sevilla)  é  con  aquellt»  en- 
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TÍO  las  inatruccionoB  délas  leyes  de  EspaDa  con  au- 
toridad teológica  é  canónica;  A  las  cuales  todos  loe 
Grandes  que  al  Rey  Don  Alfonso  eoguian,  unáni- 
mes é  conformes  dieron  en  oonsentimionto  ¡  lo  qual 
como  el  Rey  Don  Enrique  eapiese,  buscó  alguna  de- 
fensión para  na  causa ,  é  fué  requerido  por  él  Don 
Francisco  do  Toledo,  Maestro  en  Teología,  varón 
muy  famoso  en  ciencia  é  de  honesta  vida;  al  qual 
rogó  quisiese,  aosi  en  sus  predicaciones  como  od 
escrito,  favorecer  su  parte;  el  qual  en  muchos  ser- 
mones que  lízo  siempre  concluyó  quo  por  malo  quo 
fuese  el  Rey,  sus  súditos  no  debían  ni  podían  pro- 
ceder contra  él  ni  privarlo  del  Reyno ,  salvo  seyoQ- 
do  ante  juez  competente,  probando  el  crimen  de  ho- 
rejfa;  ol  qnal  fué  respondido  ó.  probado  lo  contra- 
rio  por  Don  Antonio  de  Alcalá,  Obispo  de  Astnrias, 
frayle  de  la  Orden  de  San  Francisco,  varón  muy 
notable  6  de  gran  ciencia,  é  por  Fray  Jnan  López, 
famoso  maestro  en  Teología  de  la  Orden  de  los  Pre- 
dicadores, É  por  otros  Doctores,  famosos  legistas  ó 
canonistas,  los  qnales  todos  por  muy  diversas  auto- 
ridades, asi  del  Testamento  viejo  como  del  nuevo, 
teológicas  6  canónicos  é  jurídicas,  corroboraron  ó 
aprobaron  la  deposecion  fecha  del  Rey  Don  Enri- 
que ;  é  por  eso  los  Qrandcs  dcstos  Boynos  á  las  ar- 
mas ocurrieron,  según  la  costumbre  vulgar  que  en 
semejantes  casos  so  suelo  toner  cutre  los  Beyes ,  en- 
tre loB  quales  en  las  armas  está  ol  derecho  é  por 
proverbio  oomun  se  tiono  que  en  la  corte  romana 
á  los  vencedores  dan  la  corona  é  á  los  vencidos  des- 
comulgon. 

CAPÍTULO  XSXV. 

lie  ramu  íaé  lomida  Ja  tibilad  de  Gibnilar  i  Esteban  de  Vliri- 
actcs  par  Imd  Enrlqao  de  Guímaii,  DJD  del  Daiiue  de  Hediai 
Síduuii,  Don  Juan  de  CiuinaD,  Cdc  ta  ujmadQ  Ac  Corla. 

Grande  eeporonza  tovo  ol  Duque  Don  Boltran  de 
la  Cueva  de  poder  tener  la  cíbdad  de  Gibraltar,  la 
qaal  tenia  por  él  nn  buen  caballero  natural  do  Xe- 
rez,  llamado  Esteban  de  Villacreces,  cnfiado  BUyo, 
casado  con  su  hermana,  hombre  mnchoesforzadoé 
muy  discreto  en  las'  cosas  de  la  guerra,  ó  osado  á 
sofrir  peligros  é  trabajos.  E  como  el  Duque  de  Me- 
dina Sidonia  siguiese  al  Rey  Don  Alonso,  ó  lo  pa- 
reciese á  su  primo  mucho  convenir  aquella  cibdad 
estar  ¿  su  obediencia,  envió  mucha  gento  á  lo  cer- 
car en  comienzo  del  mes  de  Mayo  del  olio  de  mil  y 
quatrocientos  ó  sesenta  é  sois ;  la  qual  venida  Este- 
ban de  Villaorcces  consideró  que  eegun  la  grande- 
za do  aquella  cibdad ,  él  no  la  podría  defender  con 
lo  gento  que  tenia  É  por  eso  Él  so  retrazo  i  la  for- 
taleza ,  lo  qual  luego  fizo  saber  ol  Bey  Don  Enrique 
6  al  Doqce  Don  Beltran  ;  lo  qual  sabido  por  el  Boy 
escribió  letras  á  gran  priesa  á  los  moros  de  Grana- 
da ,  rogándoles  afectuosamente  que  quisiesen  so- 
correr &  Esteban  de  Villa  creces,  los  quales  mirando 
como  no  podion  socorrer  la  fortaleza  sin  tomar  la 
cibdad,  é  esto  á  ellos  lea  faeee  difícil,  según  la  mn- 
cbednmbre  do  gente  que  en  ella  estaba,  como  quie- 
ra que  algunas  voces  llegaron  muy  cerca  dolía,  no 
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lo  oBaroD  atentar;  é  con  esto  dempre  el  Doqne  de 
Medina  acrecenUS  el  cerco,  é  maadfi  poner  estancias 
contrata  fortaleza, combatiéndola fnertsmente cada 
día  con  grandea  tíroa  depúWora  é  con  todos  los  otroa 
aparejos  acoetombradoa  á  combatir;  lo  qnat  doró 
fasta  qninca  diaa  de  Febrero  del  «fio  de  mil  é  qua- 
trooientOB  é  eeaenta  6  siete  aDoa,  en  el  qnal  tiempo 
Don  Knrique  de  Gazman,  hijo  del  Dnqae  Don  Juan 
de  Goiman ,  Bobrevino  con  mncha  mas  gente  é  con 
mas  artOleria,  é  fizo  combatir  la  foitaleea  de  tal 
manera,  que  fué  derribada  muy  gran  parta  de  loa 
maroa,  é  derribadas  algunas  torres  della  y  entrada 
la  fortaleza ;  y  Esteban  de  Vtllacrecea  ae  retraxú  i 
la  torre  principal  con  sn  ranjer  é  fijas  que  allí  tenia 
é  con  alguooa  peones  que  le  quedaron,  donde  ae  de- 
fendiú  varonilmente  por  quatro  raesee,  pasando  in- 
finitos trabajos  de  noche  á  de  dia,  t«DÍendo  ya  muy 
gran  mengua  de  laa  cosas  necesarias  ;  é  como  quie- 
ra que  muy  graneas  partidoa  le  fueron  movidos, 
jamas  qniao  entregar  la  torre,  como  quiera  que  vido 
loa  queconét  cataban  descolgarse  con'sogaa  é  darse 
á  misericordia  de  los  cercadores;  é  como  ya  no  le 
quedarc  gente  con  que  pudiese  la  torre  defender ,  é 
todas  loa  vituallas  le  falleciesen ,  di6  la  torre  sin 
ningún  partido ,  é  anal  el  Duque  de  Medina  poseyó 
libremente  la  cibdad  de  Qibraltar  é  su  fortaleza ,  é 
ovo  previlegio, del  dominio  de  aquella  cibdad,  no 
amborgante  ser  titulo  dol  cetro  ReaL  En  este  tiem- 
po como  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Qomezdo  So- 
lis  tovieee  cercado  mucho  tiempo  avia  la  cibdad  de 
Coria,  en  la  qual  estaba  Alfonso  de  Monroy  Clavero 
do  Alcántara,  la  defendía  ansf  porque  segnia  al  Bey 
Don  Enrique,  como  porque  tenia  grande  odio  al 
Haoatre  Don  Gomes.  Lo  causa  principal  habia  sey- 
do  porquel  Maestre  tiránicamente  tenia  ocupada  la 
villa  de  CicereB,  donde  el  Clavero  tenia  muchoapa- 
rieatoB  é  amigos,  loe  quales  del  Maeatre  eran  mal- 
ttatados,  seyendo  caballeraa  dinos  de  honor;  é  no 
solamente  aquella  villa  mas  la  mayor  parte  de  aque- 
lla provincia  tenia  así  eomotida  é  sojuzgada ,  é  al- 
gunas veces  con  soberbia  decía  que  el  Roy  por  po- 
deroso que  era  no  lo  temia,  como  quiera  quel  Cla- 
vero envió  á  demandar  socorro  al  Bey  Don  Enrique 
qne  nunca  ge  lo  envió  é  pasó  muy  grandes  trabajos 
é  fatigas,  estando  mucho  apretado  y  de  eontino  com- 
batido con  munchoB  pertrechos  ó  artillerías,  é  < 

treflido  por  mucha  necesidad  después  de  haber 

do  luengamente  cercado, entregó lacibdad  al  Uaes 
tre,  é  fuese  á  la  fortaleza  de  Fertojo  que  habia  to. 
mado  por  escala.  La  toma  deata  cibdad  ensoberbe- 
ció mucho  al  Maestre  de  Alcántara  ;  é  deade  allí  fué 
á  tomar  la  cibdad  de  BadajOB,  ques  cerca  del  rio  "- 
mado  Guadiana,  con  los  quales  cibdades  quiso  ou- 
blhnar  y  engrandecer  sus  hermanos,  el  uno  llama- 
do Gutierre,  al  qual  entregó  á  Coria  con  titulo  de 
Conde .  y  al  otro  llamado  Fernán  Üomcz  pueo  en  la 
cibdad  de  Badajoz,  cibdadea  obispados  muy  nobles 
é  antiguas  é  anejas  &  la  Corona  Real. 


capítulo  XXXVI. 

Da  li  mn«Re  de  Dvo  Pedro  Cirai,  MimIto  it  Cililnn,  é  ití 
giin  milaíTO  qne  nuestro  Sefior  en  ella  denosIrApor  1^  lluilrl- 
slmi  Infitu  DoDi  Liabel,  é  de  la  cildi  de  Don  Juan  de  Vilea- 
ineJa,  PriordeSanJuin.édalamnetMdaFraMUMtiíorta, 
Dnqae  de  Hilm,  d  de  la  fictorja  qna  ta  eaic  Ucmpe  oío  el  p*° 

Don  Pedro  Girón ,  Maestre  de  Calatrava,  no  con- 
tento de  la  gran  dignidad  ó  rentas  que  la  fortuna 
le  avia  administrado ,  pensó  mucho  más  sublimar 
sn  estado,  para  lo  qual  ovo  dispensación  del  Santo 
Padre  para  casarse ,  seyendo  frayle  profeso  do  la 
Orden  de  San  Benito,  é  ovo  pensamiento  de  aver 
por  muger  la  Serenidma  Infanta  DoBa  laabel,  que 
hoy  es  Reyna  é  SeDora  nuestra ,  lo  qnal  t^eyó  lige- 
ramente pudiese  acabar  según  la  porte  que  en  el 
Bey  Don  Enrique  tenia ;  para  lo  quol  determinó  de 
venir  en  la  villa  de  OcaDa  con  tres  mil  lanzas,  don- 
del  Bey  Don  Alonso  &  la  Infanta  Dofia  laabel  esta- 
ban ,  con  propóúto  de  inclinar  la  voluntad  de  la  In- 
fanta á  qne  quisiese  casar  con  él,  é  quondo  de  gra- 
do no  lo  plng^ciose,  tomarla  por  fueiza;  lo  qual 
como  fuese  certificado  del  propósito  con  quel  Maes- 
tre venia  é  con  grande  aparato,  no  solamootc  de 
guerra  mas  de  Corte  é  con  grandes  aparejos  para  fa- 
cer justas  y  torneos  é  todas  las  fiestas  que  ae  acos- 
tumbraban facer  en  las  bodas  de  los  grandes  prín- 
cipes ,  la  señora  Infanta  como  desto  fué  muy  turba- 
da ó  triste,  estuvo  un  dia  y  una  noche  las  rodillas 
por  el  suelo,  muy  devotamente  rogando  á  nuestro 
Señor  qne  le  pluguiese  matar  á  él  ó  á  ella,  porqueste 
casamiento  no  oviese  efeto,  é  viniendo  ansi  el  Maes- 
tre muy  sano  é  alegre,  dando  forma  en  las  fiestas 
que  en  sus  bodas  ae  avian  de  hacer,  llegando  á  uu 
Ing^  que  se  llamaba  Villa  Bubia,  cerca  de  Villa 
Real,  de  súpito  de  la  mano  de  Dios  fué  ferido  de 
esquinencia  de  tal  manera,  que  dentro  de  tres  dias 
fué  muerto,  quedando  todos  los  suyos  sanos,  6  no 
menos  los  vecinos  de  aquel  lugar;  é  ansí  nuestro  Se- 
ñor quebrantó  la  elación  é  soberbia  de  aqueste  ca- 
ballero, en  quonto  los  hombres  deben  tomar  enzem- 
plo  para  no  querer  subir  en  mas  alto  de  quanto  les 
conviene  por  la  sobervia  é  vano  presunción,  que  las 
mas  veces  derribaron  á  qnicr  que  las  toma ,  como 
aea  por  Dios  desamado,  jy>r  lo  cual  el  ángel  del  cie- 
lo cayó,  é  el  hombre  del  paraiso  fué  cebado,  la  torro 
de  Babilonia  derribado,  é  Qoliaa  muerto.  B  alli  el 
Maestre  repartió  entre  olgnnos  de  sus  criados  muy 
gFKn  porte  de  tesoros  que  consigo  trsia,  é  dexó  el 
cargo  de  sus  hijos  é  la  administración  de  sus  bienes 
á  su  hermano  el  Marqués  Don  Juan  Pacheco.  Aquí 
parece  dina  cosa  escrebirse  on  caso  maravilloso 
acaecido  siete  dias  antes  de  la  muerte  del  Maestre, 
el  qu&l  fué  que,  como  partiese  de  la  villa  de  Porcu- 
na paro  continar  su  viaje,  fué  á  dormir  á  un  casti- 
llo llamado  el  Barrueco,  que  ca  de  la  cibdad  de  Joen, 
donde  casi  á  hora  de  vísperas  vido  vanir  por  el  ca- 
mino quel  avia  traido  una  muy  gran  muchedumbre 
de  cigüeños,  que  era  maravilla  de  las  ver,  viniendo 
delante  de  todas  una  qne  las  guiaba;y  llegando  en- 
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cimtt  del  castillo,  a1Ií  estovieron  un  gran  lato  fa- 
cicndu  tan  gran  mido  coaJoB  picoa,  que  era  extraña 
OOBB  ds  Tor ;  é  jnntándoBe  todos  ficicron  una  redon- 
deza  tan  grande,  que  aunque  facis  aol  muy  claro, 
ol  castillo  CHcureciú,  poüo  monoB  qae  si  fuera  de  no- 
che ;  de  lo  qn&l  el  Maoetre  fué  mucho  turbado  é  pre- 
gunta á  todos  que  qué  los  p&recia  de  aquello,  los 
qnalee  rcspoudieron  que  no  eabiau  qué  decir,  eslvo 
que  nunca  vieron  semejantecoaa,  y  el  Maestre  man- 
dó que  mirasen  que  camino  aeguiao  las  cigüeSas,  é 
f^laroo  que  llevaron  el  derecho  camino  que  otro 
dia  el  Haefltre  habia  de  llevar.  B  sabida  por  el  Har- 
qnés  ia  muerte  de  sn  hermano,  el  Arzobispo  de  To- 
ledo y  el  Marqués  é  con  ellos  D,  Juan  Tellee,  fijo 
mayor  del  Maestre  ,  se  partieron  de  grsn  priesa  de 
la  villa  de  Arévalo,  y  el  Arzobispo  se  fué  i  Yepeo, 
y  el  Marqués  &  Úbeda  ;  é  desde  allf  di6  forma  como 
las  villas  é  fortalezas  del  Maestre  de  Calatrava  se 
entregasen  á  Don  Bodrígo  Girón ,  ao  aobrino ;  y  él 
se  partió  para  la  villa  de  Almagro  ,  donde  fizo  jun- 
tar los  Comendadores  con  los  quales  tovo  tales  for- 
mas, que  eligieron  por  Maestre  al  dicho  Don  Bo- 
drígo, como  quiera  quosta  elecion  fuese  centra  las 
Ordenanzas  de  la  Santa  Orden  de  Ualatrava,  as(  por 
la  inliabitidad  de  bu  nacimiento  como  por  la  poque- 
za de  su  odad.  En  este  tiempo  fué  tomada  la  villa 
de  Sepúlvcda  que  por  el  Rey  Don  Alonso  estaba  por 
gente  del  Bey  Don  Eoriquo,  en  la  entrada  de  ia 
qual  murieron  algunos  del  Muquóa  de  Villena  que 
en  ella  estaban  ;  6  ansí  misino  pusieron  cerco  sobre 
la  oibdad  de  Ubeda  el  Condestable  Don  Miguel  Lu- 
cas é  Don  Juan  de  ValeHzuela,  Prior  de  San  Juan 
al  socorro  de  la  qual  el  Marqués  de  Villena  ovo  de 
ir  con  trecientas  lanzas;  los  quales  como  fueron  cer- 
tifícadoB  de  la  voúda  del  Marqués,  dexaronel  arra- 
bal que  de  Ubeda  tenían  tomado,  é  partiérooso  para 
.  Jaén;  é  levantado  el  ceroo,  en  seguimiento  delloa 
fueron  Dia  Suicliez  de  BcnMvtdes  é  Gonzalode  8a- 
yavedra  é  Carabajal ,  los  qualee,  como  quiaSesen  pa- 
sar el  rio  indiscretamente,  el  Prior  de  San  Marcos 
se  afogó  y  el  Prior  de  San  Juan  con  seiscientos  de 
caballo  é  ochocientos  peones  se  fué  i  la  villa  de  An- 
duxar,  é  en  el  camino  ovo  recuento  con  Don  Fadri- 
que  Manrique,  Hermano  del  Conde  de  Paredes,  el 
qual  le  quiso  defender  ol  paso  de  Qnadalqnevir, 
donde  ovo  entrellos  cruel  batalla  en  que  muriaron 
muchos  de  ambas  partes ,  pero  al  fin  como  fuese 
mucha  mas  la  gente  del  Prior  de  San  Juan  que  los 
de  Don  Fadrique ,  que  de  súpito  acaesciÚ  que  Don 
Alonso  de  Aguilar  que  Uegó  alH,  que  quena  pasar 
á  übeda  con  gran  gente,  como  sintiú  la  pelea  de  la 
gente,  socorrió  muy  prestamente  i  la  parte  da  Don 
Fadríque  su  tio,  é  no  solamente  lo  delibró,  mas  des- 
barató los  enemigos ,  é  mató  é  prendió  dellcs  mas  de 
doscientos,  é  recoloó  la  presa  que  de  loe  arrabales 
deUbedahafatan  traído  éde  alU el  Prior  de  San  Juan 
fué  foyendo  con  muy  poca  gente,  andando  de  dia  é 
de  noche,  é  con  gran  peligro  pudo  llegar  al  Castillo 
de  Consuegra  donde  sostuvo  grandes  trabajos  y 
intolerables  necesidades,  fasta  que  ovo  de  dar  la 
fortaleza,  quedando  menospreciado  de  sns  propios 
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vasallas.  En  el  qual  tiempo  Don  Juan  Ponce  da 
León,  Conde  de  Arco,  cercó  la  cibdad  de  Cadla,  la 
cual  tomó  hallándola  muy  vacia  de  gente  por  can- 
sa de  la  pestilencia  que  en  ella  habia.  En  este  tiem- 
po fué  muerto  Francisco  fisfoiza,  Duque  de  Hilan, 
estando  seguro  oyendo  vísperas  en  la  iglesia  mayor 
de  aquella  oibdad  por  un  mal  hombre, sin  saberaela 
verdadera  cansa  porque  lo  fiso,  llegándose  á  él  di- 
oiendoque  le  quería  fablar  ele  pasó  una  daga  por  el 
cuerpo,  deque  BÚpitament« muríú; y  alg^unosdecian 
questo  se  fizo  por  quel  Duque  avia  forzado  nuo  her- 
mana de  aquel  caballero  ;,ótros  decian  que  porque 
quitó  á  un  hermano  suyo  una  abadía  que  rentaba 
dos  mil  ducados  cada  afio.  Como  quieraqnel  Duque 
se  murió ,  como  dicho  es,  é  para  lo  poner  en  obra, 
como  dicho  es ,  tuvo  esta  forma :  que  se  conjnF6 
oott  otros  dos,  é  todos  trea  llegaron  mostrando  que 
qnerian  facer  reverencia  al  Duque,  y  el  uno  le  pasó 
tres  ó  quatro  veces  la  daga  por  el  cuerpo ,  é  no  se 
podo  oonooer  qnal  dellos  fuese,  á  los  dos  f nerón 
luego  allí  muertos  ,  y  el  unofnyó,  é  despuessesnpo 
quesee  que  fuyó  lo  habia  matado.  B  esto  ahsf  pa- 
sado, la  Duquesa ,  como  quiera  qne  oviese  gran  do- 
lor da  la  mnerte  del  marido  ,  luego  de  súpito  prove- 
yó en  lo  que  más  le  cumplis  é  se  metió  en  la  forta- 
leza con  el  primogénito  heredero  é  con  los  otros  eos 
fijos ;  é  luego  mandó  pregonar  por  mandado  del 
unigénito  que  ninguno  fuese  osado  á  traer  armas  so 
pena  la  vida ,  é  que  todos  lionrasen  é  acatasen  á  su 
primogénito  heredero  en  el  lugar  de  su  padre,  el 
qual  desde  aquella  hora  quitó  todas  las  ceeaciones 
qne  sn  padre  en  aquella  oibdad  avia  puesto ,  sola- 
mente desando  para  si  las  rentas  ordinarias  queso- 
lian  levar  los  Duqnes  de  Milán  ,  faciéndoles  saber 
que  cualosquier  coatas  quel  Duqne  debia  ó  injusta- 
mente avia  llevado,  loa  mandaba Inego  en  dinero 
contado  pagar,  é  quería  qne  su  hijo  el  nuevo  Duque  • 
se  rigiese  é  fuese  gobernado  en  tonto  qne  fuese 
mozo  por  consejo  de  nobles  oibdsdanos  escogidos 
por  el  pueblo  ;  é  luego  escribió  á  los  ginoveees  ro- 
gándoles afectuosamente  que  quisiesen  estar  en  la 
fee  que  hablan  estado  del  Duque  Francisco  Esf  orsa, 
é  después  de  sn  hijo  Galcaso ;  é  tanta  fué  la  virtud 
de  la  Duquesa,  que  todas  laa  cosas  sosegó  en  tiempo 
de  tan  dura  é  grave  adversidad.  En  el  qual  tiempo 
el  gran  Turco  ovo  una  gran  Vitoria  oontra  los  Alba- 
leses  por  la  pereza  é  tloxedad  é  discordia  do  los 
Príncipes;  é  para  más  sin  temor  natural,  disquelos 
que  lo  dieron  tenian  en  su  casa  fecha  una  estatua 
del  Duque,  al  qnal  llegaban  á  dalle  de  manera  qne 
cuándo  vinieron  al  efeto  le  tenian  ya  perdido  et 
miedo,  el  qual  fué  dia  deSant  Esteban. 


CAPÍTULO  XXXVII. 


11  ilefnoi  eutU  ptr  el 


Grande  ocasión  dioron  los  Santos  Podres  de  nuea- 
tro  tiempo  &  las  discordias  é  danos  de  los  principes 
cathólicos,  los  cuales,  como  supiesen  los  escándiúoa 
é  desinaciunes  que  entrellos  pasaban,  no  GOn  aquel 
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fervor  é  «rdiante  deseo  do  bien  nDwersuI  poDÍan  loa 
remedioB  qneloa  antiguos  Padros  Santos  eolian  bas- 
car é  con  gran  clilifi:encia  poner,  mu  buscando  sus 
propios  provechos,  con  doeordinoda  codicia  de  loa 
Rejnosextrafios,biiscannaovaaeoeBÍODes,f  elPápa 
Pablo  de  aquestos,  mostrando  que  por  dar  libertad 
al  Arzobispo  de  Santiago,  qnestaba  oprimido  por  los 
Grandes  de  Qalicin,  enviaba  sn  embalador  Mister 
peonardo,  varón  grave  y  muy  docto,  el  qtiol  mas 
para  buscar  provechos  para  el  Santo  Padre,  que 
por  otra  cosa,  paroBció  venir  en  estos  ReTuoB,  £  á 
fia  de  coneegnir  sn  propósito  mostraba  por  blandas 
palabras,  aasfá  la  parto  delRej  Don  Enrique  como 
á  la  del  Rey  Don  Alonso,  querer  la  concordia;  do 
la  venida  del  qnul  otro  ningún  provecho  se  siguió; 
é  por  trato  del  Arzobispo  Don  Alonso  de  Fonsoca 
en  esto  tiempo  so  dio  alguna  enepension  en  los  ne- 
gocios; é  si  agora  por  catenso  se  ovieao  deacrebir 
las  formas  é  tratos,  ó  jnntamientos  de  gentes,  é  cer- 
cos de  dbdades  é  villas  é  fortalezas  que  se  ficioron 
desde  la  sublimación  del  Rey  Don  Alonso  fasta  sn 
fallecimiento,  mocho  pasarían  los  términos  de  lo  pro- 
metido enelexerciuio  deBtaobra,é  por  esto  todas  las 
otras  cosas  dexadas,  solamente  se  far¿  esencton  de 
la  batalla  acaecida  entre  estos  dos  Reyes  cerca  de  la 
villa  de  Olmedo.é  delasooaásmás  principales  acae- 
cidas fasta  la  muerte  deato  Rey  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  xxxvni. 


de  Earo,  que  hoy  es  Condestable,  que  algnn  tiem- 
po había  eeguido.la  parte  del  Rey  Don  Alonso,  con 
gran  diligencia  ayunta  todos  las  gentee  que  pudo 
en  Castilla  la  Vieja  para  venir  en  ayuda  del  Rey 
Don  Enrique,  é  ansi  lo  fioieron  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  Marqués  de  Santillanaé  sus  hermanos 
en  la  provincia  de  Toledo,  é  Don  Beltran  de  la 
Cneva,  Duque  de  Albnrquerqae,  é  no  menos  el  Bey 
Don  Enrique,  dexada  la  pereza  que  solía  tener,  ni 
perdonaba  las  despensas  ni  el  trabajo;  é  queriendo 
aver  venganza  de  las  cosas  pasadas,  con  toda  soli- 
citud se  esforzaba  de  venir  á  poner  el  cerco  sobre 
el  Rey  Don  Alonso  eu  hermano ,  que  eu  la  villa  do 
Olmedo  estaba ;  de  lo  qual  como  el  Rey  Don  Alon- 
so fuese  certificado ,  como  quiera  que  le  fallasen 
principales  ayudadores,  determinó  con  consejo  del 
Arzobispo  de  Toledo,  Don  Alonso  Carrillo,  éde  Don 
Diego  Hernández  de  QaiDones,  Conde  desuna,  de 
dar  la  batalla  con  esa  gente  que  tenia,  ai  el  Bey 
Don  Enrique  á  la  villa  de  Olmedo  se  aceruose  ;  ó 
para  la  venir  ayudar  estaba  muy  poco  tiempo;  é 
como  el  Marqués  de  Villena  estoviese  en  la  provin- 
cia de  Toledo  empachado  en  diversas  cosas ,  y  el 
Conde  de  Placencia  y  el  Maestre  de  Alcántara  es- 
toviesen  mucho  lexos  pars  poder  al  tiempo  venir 
é  Bolamente  el  recurso  quedaba  en  el  Almirante 
,  Don  Fadrique  y  el  Arzobispo  de  Sevilla,  Don  Alon- 


so dS  Funaeca,  nuevamente  al  Roy  Son  Alonso 
reconciliados,  y  el  Conde  de  Luna,  Don  Diego  Fer- 
nandez do  Quifiones,  que  poca  gente  tenia,  y  el 
Conde  de  Miranda,  Don  Diego  de  EstuSiga,  que 
troxo  faste  ochenta  lanzas  ;  é  desde  aquesta  guerra 
se  conxnrdel  Aizobispo  de  Toledo  nunca  menos  gen- 
te haber  tenido  que  entonces,  no  creyendo  poder  ve- 
nir Iss  cosas  en  el  punto  en  questoban  ;  pero  como 
quiera  que  la  gente  quel  Rey  Don  Alonso  tonta  ora 
muy  poca  en  comparación  do  la  mucha  quel  Rey 
I  Don  Enrique  traía ,  pero  había  en  ellos  hombree 
muy  nobles  y  estrenóos  caballeros  é  mnncho  ospo- 
rimentadoe  en  los  cosas  de  la  guerra ,  que  serian 
todos  en  número  ochocientos  de  caballo,  ea  que 
podia  haber  docientos  hombres  do  armas,  é  la  geit- 
te  del  Rey  Don  Enrique  serían  mil  é  sctecientoa 
de  caballo  é  mil  peones,  en  los  quales  babia  ocho- 
cientos hambres  de  armas,  é  de  la  gente  quel  Rey 
tenia  falleciéronle  el  día  de  la  batalla  bien  decien- 
tas lanzas  de  guisa  é  luego  que  le  no  quedaron  seis- 
cientas. Al  qual  tiempo  se  llegó  Don  Enrique  En- 
riques, hijo  del  Almirante  Don  Fadrique,  con  do- 
oientas  lanzas,  é  ansi  mosino  Femando  de  Fonsoca, 
hermano  del  Arzobispo  do  Sevilla,  con  ciento  é  cin- 
qnenta  de  la  Condesa  de  Benalcazar,  hija  del  Con- 
de de  Placencia,  é  de  algunos  comarcanos  que  lo  vi- 
nieron se  compiló  número  de  mil  é  trecientas  lanzas, 
en  las  qualee  todas  podia  haber  qnatrocientos  hom- 
bres de  armas ;  y  el  Rey  Don  Ekirique  con  la  gente 
ya  dicha  partió  de  Tudela  oon  el  propósito  ya  di- 
cho, continuando  su  camino  para  Olmedo  enten- 
diendo que  según  la  poca  gento  quel  Roy  Don  Alon- 
so tenis,  le  convenia  estar  dentro  de  los  moros  de 
Olmedo,  ó  locamente  pelear,  ó  facer  deshonesto 
partido,  ca  entrellos  no  se  facía  mención  de  la  ba- 
talla, creyendo  que  los  del  Rey  Don  Alonso  no  la 
osarían  dar  ,  é  que  ai  el  Arzobispo  locamente  darla 
quisiese,  muy  por  oierta  temían  la  vitoría;  é  vinien- 
do ausi  por  el  camino,  cometieron  de  tomar  la  for- 
taleza de  Yecar,  qnes  dol  Conde  de  Miranda,  é  no  la 
pudieron  aver  ;é  como  ya  llegasen  qnatro  ú  dos  lé- 
gaos de  Olmedo.  Como  Don  Qarcíade  Padilla,  cla- 
vero de  Calatrava,  que  hoy  es  Maestre,  fuese  muy 
noble  y  esforzado  caballero  y  estuviese  en  el  cam- 
po con  fasto  cinquento  de  caballo  por  mandado 
del  Rey  Don  Alonso  para  ver  la  ordenanza  quel 
Bey  Don  Enrique  traia,  visto  por  él  la  gente,  lo  fizo 
luego  saber  al  Arzobispo  de  Toledo  í  como  el  Du- 
que Don  Beltran  do  la  Cueva  un  escudero  do  la  com- 
pafiia  del  clavero  quel  mucho  conocía,  dándole  bg- 
gnro,  le  rogó  que  quísicee  fablar  oon  él,  el  qual  to- 
mando letras  del  clavero  se  llegó  á  la  fabla,  y  el 
Duque  le  preguntó  sí  creía  que  la  gente  de  Olmedo 
osase  pelear  oon  laque  allí  venia,  y  él  le  respondió 
que  no  Bolamente  lo  creía ,  mas  era  cierto  que  si  á 
la  villa  de  Olmedo  se  acercaban  la  batalla  no  so  po- 
dria  escnsar ;  de  lo  qual  el  Duque  riéndose  tomó  á 
decir  si  aquello  que  decía  lo  avia  por  cierto ;  el  cual 
lo  tornó  afirmar,  y  el  Duque  le  diso  quo  si  ansí  fue- 
se él  se  ofrecía  de  le  dar  cinquento  mil  maravedís  d<- 
joro,  el  qual  teniéndogelo  en  merced  lo  acento ,  é  & 
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ruego  dol  Duque  estovo  aUi  futa  que  todas  las  ba- 
tallas del  Kcy  Don  Enrique  parecieron,  lo  qaal  el 
Duqne  quiso  facer,  porque  viirta  la  muchodumbro 
de  la  gciTto  que  venia,  lo  dizeEs  á  los  de  Olmedo 
parales  facer  temer;  el  qnal  menasgero  aa  vino 
para  Olmedo  é  di:to  al  Bey  Don  Alonso  é  al  Arzo- 
bispo todo  lo  pasado,  é  ávido  bu  oonsojo ,  se  deter- 
minó quel  Rey  Don  Alfonso  oteo  dio  moy  de  ma- 
Qana  saliese  con  sna  gontea  á  dar  batalla  á  loe  qae 
acercarlos  querian.  E  dende  á  poco  el  Rey  Don 
Alonso  fué  certificado  que  loe  enemigos  estaban 
cerca ;  é  luego  el  Arzobiapo  de  Toledo  aaliú  al 
oampo  6  oTdGn6  su  batalla  ;  é  aunque  el  Rey  Don 
Alonso  ora  mozo,  armóse  de  todo  amea  é  ealió  al 
campo,  encima  do  au  caballo  encubertado,  á  con 
él  al  Conde  de  Miranda,  bermano  del  Conde  do 
FlacoDcia,  y  el  Obispo  de  Coria  y  otros  algunos 
de  loe  continos,  loa  qualaa  todoa  ee  pusieron  de- 
lante del  Moneaterio  do  Santo  Domingo,  que  es 
cerca  de  la  villa  de  Olmedo,  y  el  Rey  Don  En- 
rique se  apartó  de  sus  batallas  é  con  faata  trein- 
ta de  loa  que  mas  quoria  aegnirie ;  é  llamó  á  Mo- 
scú Pierea  de  Peralta ,  caballero  navarro  que  de 
aventura  era  allí  venido  por  negociar  con  él,  que 
era  ávido  por  muy  estrenuo  é  mucho  eaperi  mentad  o 
en  cosas  de  guerra,  al  qua!  rogó  quisiese  ordenar 
sus  batallaa,  lea  qualee  él  ordenó  en  cinco ;  en  la 
primera  puso  al  Coronel  Juan  Fernandez  Galindo, 
con  trecientoade  caballo  ;  é  deepues  del  al  Marquéa 
de  Santillana  con  dos  eaquadras  de  gente ,  la  una 
de  cien  hombres  de  armas,  &  la  otra  de  ciento 
de  gioetes;  é  cerca  del  venia  Don  Beltran  de 
ta  Cueva  con  cient  hombres  de  armas  é  ciento  dn- 
queota  gioetes;  é  cerca  deste  venían  hasta  mil 
peouM  6  con  ellos  cinquenta  de  caballo  ;  é  luego 
venia  Don  Pero  de  Velasoo  con  docientoa  ginetes  é 
quatrocientoB  hombres  de  armas;  é  como  el  Rey 
Don  Enrique  vieae  las  batallas  del  Bey  Don  Alon- 
so con  tan  poca  gente,  maravillóse  mocho  del  Ar- 
zobispo de  Toledo  osar  pelear  con  tanta  muche- 
dumbre de  gente  quant«  él  traía,  lo  qnal  ninguno 
de  los  que  allí  venian  podían  hacer.  El  Bey  Don 
Enrique  determinó  que  antee  que  ia  batalla  ao  die- 
ao,  fuese  enviado  mensagero  al  Araobispo  de  Tole- 
do ,  el  qual  fué  un  religioso  de  la  Orden  de  la 
Treoidad,  acompaOado  de  un  trompeta,  el  qual  lle- 
gó al  Arzobispo  é  le  diio  que  el  Rey  Don  Enrique 
le  enviaba  decir  qnisieae  no  empachar  su  camino, 
quél  quena  seguir  para  la  villa  de  Medinadel  Cam- 
po sin  intención  de  babor  batalla ;  al  qnal  el  Arao- 
bispo respondió  que  dixese  &  Don  Enrique  que  otros 
munchos  caminos  pudiera  tomar  w  quisiera  para  ir 
AUediiia,einacercarBetantoá  Olmedo,  sin  perjuicio 
ni  ofensa  del  Boy  Don  Alfonso ;  pero  oomo  parecía 
queato  á  aabieidos  se  f  acia  por  ir  A  vista  de  los  dos 
oxórdtofi  donde  vergüeni»  ó  batalla  se  eiguiese,  é 
como  escusarlale  fuese  mejor,  debía  desde  allí  tomar 
otro  camino  porque  por  alli  no  podía  pasar  sin  la  ba- 
talla, la  qual  en  las  manos  tenia.  E  luego  el  Arzo- 
biq»,  ordenadas  bqb  batallas,  puso  sobre  si  su  cota 
de  armaa  i  un  estola  colorada  con  orncee  blancas. 


il  contrario  de  lo  qnal  loe  enemigos  traiui  ¡  é  ya 
Ibh  batallaa  de  loa  enemigos,  cercándose  mnucho, 
laa  del  Rey  Don  Alonso  se  pusieron  á  encontrallo, 
do  las  qoales  la  primera  llovaba  Dou  Enrique  En- 
riqnez,  hijo  del  Almirante  Don  Fadriqne,  con  do-^ 
cientoa  é  cinquenta  do  caballos  soyoe  £  del  Conde 
de  Luna,  para  pelear  con  la  primera  batalla ;  é  oo- 
mo quiera  quel  Condo  de  Lona  estaba  muy  mal  de 
nna  vieja  ferida  que  en  la  pierna  tenia,  no  dezó  de' 
entrar  en  la  batalla  contra  el  querer  del  Rey,  en  la 
qual  fizo  BU  deber  como  mny  buen  caballero,  é  Ine- 
go  Don  Qarcta  de  Padilla,  clavero  de  Catatrava 
con  dooientos  de  á  caballo,  é  cerca  d£l  Fernando  de 
Fonseca,  hermano  del  Arzobispo  de  Sevilla  con 
ciento  é  cinquenta  de  caballo  pora  pelear  con  el 
Marqués  de  Santillana  é  oon  el  Obispo  de  Calahorra 
6  con  loa  otros  sns  hermanos,  loe  qualea  tenían  el  á 
la  sinieetradel  Bey  Don  Enrique.  Contra  la  batalla 
de  Don  Pedro  de  Velasoo  que  mas  fuerza  traia,  ae 
puso  la  batalla  del  Arzobbpo  de  Toledo  con  ciento 
é  veinte  hombres  de  armas  é  dooientos  é  quarenta 
ginetes,  los  qualea  iban  debaxo  del  pendón  real,  ¿ 
cerca  delloe  iban  ciento  é  cínqnenta  hombrea  da 
armas  é  docientoa  é  quarenta  ginetes  del  Conde  de 
Placencta  y  de  an  hija  la  Condesa  do  Benalcsior, 
viada,  los  qualea  gobernaba  Pero  de  Ontivoros.  E 
como  súpitamente  Don  Pedro  de  Velosco  oon  gran 
ímpetu  mudaae  la  orden  de  sn  batalla  porquel  sol 
doDase  &  loe  enemigos,  el  Arzobispo  de  súpito  pro- 
veyó de  manera  que  aquello  no  bebiese  lugar ,  é 
Don  Enrique,  hijo  del  Almirante  á  Femando  de 
Foneoca,  con  tan  grande  animo  firió  en  loa  enemigoa 
que  fuá  cosa  maravilloso,  los  qualea  pelearon  con 
el  Duque  de  Alburquerqne,  el  qual  se  ovo  muy  va- 
lientemente  en  la  batalla,  é  con  él  algunos  nobles 
que  en  sn  cqfnpallía  venían,  é  con*todo  eso  ee  vido 
en  ton  gran  peligro ,  que  oviera  de  ser  mnerto  ó 
preso ,  é  salvóse  perla  bondad  de  su  caballo,  que 
oomo  llevase  las  riendas  cortadas  é  llevase  cubier- 
tos el  cuello  é  testero,  salvó  A  su  SeBor  metiéndolo 
entre  su  gente  ;  é  Don  Enrique  é  Fernando  de  Fon- 
aeca,  hermano  del  Arzobispo  ,  peleaban  como  muy 
vatientca  caballeros ;  en  la  qnal  batalla  Femando 
de  Fonseoo  fué  ferido  de  dos  fondas  muy  grandes, 
é  dende  á  siete  dias  que  fué  lo  batalla  murió ,  é  con 
todo  ose  nunca  dexó  de  pelear ;  el  qual  siempre  en 
la  batalla  fué  acompoCado  de  dos  escuderos  suyos 
que  al  fin  fueron  allí  muertos.  El  Arzobiepo  de  To- 
ledo con  animoso  corazón  esforzaba  sna  gentes  ó  pe- 
leaba como  caballero  muncho  esforzado ;  é  como 
quiera  quel  brozo  izquierdo  le  fuese  pasado  de  un 
encuentro  de  lanza,  nnncft  por  eso  dezó  de  pelear  de 
tal  manera ,  que  munchos  de  los  que  poco  ante  pen- 
saban servoncedoros  iban  fnyendopor  esos  campos; 
otros  fallaban  resistencia  é  desamparaban  laa  ban- 
deras ,  é  Don  Enrique  Enriquez  é  Pero  de  Fontive- 
roB  Eñguieron  muncho  el  alcance  de  los  que  ansí 
fnian;  é  como  ya  se  volviesen  cansados,  recon- 
trnron  con  alguna  gente  de  loa  enemigos  que  ha- 
bían fuido  y  estaban  mancho  apartados  de  donde 
se  fuion,  i  olli  fueron  presos.  En  tanto  el  Arsobis- 
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po  de  Toledo  peloab»  cod  gran  vigor  en  medio  do 
los  baUlUa  de  loa  enomigoa,  coutra  el  qxial  polcaba 
Don  Pedro  do  Velaaoo  como  caballero  moy  esfor- 
zado, é  loa  que  primero  rompieron  en  el  tado  iz- 
quierdo de  la  batalla  de  Don  Pedro  de  Velasoo  fue- 
ron Girúnimo  de  Baldovieso  éBartholomé  Halaver 
é  Alonso  Cano,  que  iban  hombres  de  armaa,  é  por 
euxemplo  de  aqiielloa  muacbos  otros  entraron  ain 
temor  é  desbarataron  aquella  ala  de  Don  Pedro  de 
Velaaco  é  los  mas  de  aquellos  ee  socorrieron  á  las 
batallas  del  Marqués  de  Santillana  c  del  Duque  Don 
Beltran.  £  paresciendo  á  loe  del  Bey  Don  Alonso 
qne  ovíeaeo  la  Vitoria  no  mirando  quanta  gente  en- 
tera qnodaba  debaxo  de  la  bandera  de  Don  Pedro 
de  Velasco,  qne  era  la  mayor  fneiza  qnel  Bey  Don 
Enrique  tenia,  comenzaron  á  robar,  y  en  dirersaa 
partes  diversa  fortuna  seguía  á  toe  unos  6  i  los 
otros,  porqne  algunas  partes  parecieron  vencedores 
loa  del  Bey  Don  Enrique  y  en  otras  loa  dd  Bey  Don 
Alonso;  ansi  fueron  toinadaB  diversas  banderas  asi 
de  los  uDOs  como  de  los  otroa  ;  qne  por  ta  parte  del 
Bey  Don  Enrique  fué  tomada  la  bandera  del  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  en  tanto  que  bu  hermano  Feman- 
do de  Fonseca  siguió  el  alcance  de  tos  adversarios 
que  iban  huyendo,  é  fuá  tomada  la  bandera  del 
Clavero  de  Calatrava  é  tas  banderas  del  Conde  de 
Plaoencia  é  hd  hija  la  Condesa  de  Benalcazar.  Por 
la  parte  del  Bey  Don  Alfonso  fneron  tomadas  siete 
banderas,  en  las  qnales  fué  la  de  Don  Pedro  de  Ve- 
lasco,  é  dos  banderas  del  Marqués  de  Santillana',  é 
otras  dos  del  Duque  Don  Beltran,  é  un  pendón  real 
del  Bey  Don  Enrique,  qne  venia  metido  en  una 
arca.  Asi  fué  tan  dudosa  eeta  Vitoria,  qne  no  es 
quien  pndieqe  vardaderAmeat«  joxgar  qual  de  las 
pait«8  enteramente  la  ovieae  ávido  ;  é  doró  esta  ba- 
talla por  espacio  de  tres  horas,  é  por  maravilla  so 
halla  Bver  acaescido  batalla  de  la  manertTque  aques- 
ta ;  ta  suma  de  la  verdad  es  que  como  el  Bey  Don 
Enrique  en  et  comienzo  de  la  batalla  viese  tos  su- 
yos huir  con  fasta  qnarenta  de  á  caballo,  se  fué  á 
mas  andaí  A  una  aldea  qne  ae  llama  Pozaldee,  quee 
á  legua  y  media  de  Olmedo ,  é  allí  esperó  donde 
ovo  diversos  mensajeros  qne  diversas  nuevas  le 
traian  de  lo  qneen  la  batallase  facía,  6  muy  gran 
parte  de  la  gente  de!  Roy  Don  Enrique  fuyó,  de  la 
qual  unos  fneron  á  la  villa  de  Cnellar ,  é  otros  á  Va- 
lladolid  é  i  Simancas;  é  de  los  que  mas  firmes  de 
BU  parte  estovioron  fueron  tos  de  Don  Pedro  de 
Velasco  ó  del  Duque  Don  Beltran ,  é  de  los  de  la 
parte  del  Bey  Don  Alonso  fnyó  casi  la  tercera 
parte,  é  otro  tanto  se  ocupó  en  el  robo,  en  qne  poca 
honra  ganaron,  é  la  otra  tercia  parte  peleó  valien- 
temente como  en  ella  quedasen  munchos  hombres 
hijosdalgo  é  buenos.  De  loa  de  la  parte  del  Bey 
Don  Bnríqno  quedaron  muertos  en  el  campo  qua- 
renta,éde  los  del  Roy  Don  AHnso  ciento,  é  de  amas 
partos  mtirieron  dociontoa  é  ochenta  caballos,  6  mun- 
chos otros  murieron  después,  ansi  de  la  una  parte 
como  de  la  otra,  de  los  que  fueron  feridos  en  esta 
batalla,  en  la  qual  de  la  parte  del  Bey  Don  Alonso 


que  dodentoa  é  quareuta,  eaUe  los  qunles  fué  preso 
Amao  ds  Solier,  benneno  de  Juan  du  Velasco,  va- 
ron  noble  y  muy  esforzado  que  en  ceta  batallamuy 
valientemente  ae  ovo.  El  Arzobispo  do  Toledo  nun- 
ca dexó  de  pelear  aunque  estaba  mnoolio  ferido,  fas- 
ta que  en  el  campo  no  fallaron  con  quien,  é  ansi 
estovo  fasta  la  noche  ser  tenebrosa.  E  los  que  mas 
valientemente  se  ovieron  en  esta  batalla  de  la  par- 
te del  Bey  Don  Enrique ,  fueron  Don  Pedro  de  Yo-  , 
lasco  é  munchoB  de  los  suyos,  y  el  Duque  Don  Bel- 
tran y  gran  parte  de  toa  suyos,  y  el  Marquija  de 
Santillana,  y  el  Obispo  de  Calahorra  é  algunos  de 
loB  suyos,  é  Juan  Fernandez  Oalindo,  é  Martín  Ga- 
lludo, BU  hijo,  é  Barrasa,  hijo  de  Barrasa  el  viejo,  6 
munchos  otros  cuyos  nombres  no  se  saben.  E  los 
que  de  la  parte  del  Bey  Don  Alonso  mas  valiente- 
mente se  ovieron  fueron  el  Arzobispo  de  Toledo,  é 
Don  Enrique  Enriqnoz,  hijo  del  Almirante  Don  Fa- 
driqne,  Mayordomo  mayor  que  fué  dcí^pucs  dd  Itey 
Don  Fernando  de  Castilla  y  do  Aragón,  en  cuya  he- 
rencia sucedió  el  Conde  de  Alba  de  Listo,  su  uirto 
y  Don  Enrique ,  hermano  del  Conde  que  vivo  en 
Baeza,  y  el  Conde  de  Luna,  6  Garda  de  Padilla 
Clavero  de  Calatrava,  ó  Femando  de  Fonseca,  her- 
mano del  Arzobispo  de  Sevilla,  yTroylloe  Carrill», 
et  Conde  de  Rivadeo,  Juan  do  Vivero  é  Pero  de 
FontiveroB,  Gironimo  de  Valdcvicso  é  Barlholomú 
de  Halaver,  é  Marchena  é  Carriaso.  E  ya  pasa- 
da algnna  parte  do  la  nouho,  el  Arzobispo  de  To- 
ledo se  fué  para  el  Bey  Don  Alonso,  al  qual  halló 
donde  lo  había  dexado;  é  recogida  toda  la  gento 
antes  quel  Rey  entrase  en  la  villa ,  guardando  la 
urden  qne  en  las  batallaa  so  suele  tener,  el  Itey  Don 
Alonso  mandó  facer  muy  grandes  fueg  na  en  el  cam- 
po é  se  pregonó  la  Vitoria  ávida  por  él ,  é  las  bandi;- 
ras  que  por  su  parte  fueron  tomadas  fueron  colga- 
das en  la  plaza  de  Olmedo,  en  sobal  de  la  vitoría 
ávida  por  él  de  bu  adversario,  y  el  Bey  Don  Enri- 
que escribid  á  munclias  cibdades  ó  villas  áostos 
Beynos  faciéndoles  sabor  como  había  peleado  en 
campo  con  su  adversario  é  avia  ávido  la  Vitoria  del. 
La  fama  desta  batalla  voló  por  divereas  partes,  do 
lo  qual  cada  uno  hablaba  segun  el  partido  que  se- 
guía; écomo  el  Rey  Don  Enrique  oviese  visto  ir  las 
cosas  en  otra  manera  qnél  pensaba,  envió  á  gran 
prieea  ¿  llamar  á  todos  aquellos  de  quien  creía  ser 
servido  é  ayudado,  y  entre  aquellos  se  vinieron  pa- 
ra él  todos  los  que  do  la  batalla  do  su  parte  habían 
huido,  é  luego  Be  comenzó  por  diversas  partos  dee- 
tos  Beynos  la  guerra  de  que  grandes  daOos  en  él  se 
siguieron,  é  la  cibdad  deSegoviasetomóporelBcy 
Don  Alonso,  de  que  gran  caimiento  se  siguió  al 
Bey  Don  Enrique;  la  qual  tomada,  creció  tanto  el 
partido  del  Bey  Don  Alonso,  que  se  juntaron  con 
él  cerca  de  seis  mil  lanzas,  é  á  gran  pena  quedaron 
con  el  Rey  Don  Enríqne  dos  mil,  el  qual,  mengua- 
do de  consejo,  determinó  do  se  ir  para  Coca,  don- 
del  Arzobispo  de  Sevilla  estaba,  al  qual  encomendó 
todos  sus  hechos,  dexándolos  ó  su  arbitrio  é  valun- 
para  certidumbre  desto  le  dio  en  prendaa  la 


fneron  presos  sesenta,  é  de  los  del  Bey  Don  Bnri-   j  hija  de  la  Reyna  quel  suya llamaba;é  los  Qrandoa 
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qtie  al  Re;  Don  Enriqae  aiguian  det«rmíiutron  de 
Bc  ir  á  BOB  tíarras.  £1  Marqués  do  Suitilluta  é  8db 
'  liennanoa  bo  fnetoa  á  Oaftdslaxara,  j  el  Conde  de 
Trevifio  á  Najara,  é  anei  lo  ficieron  todoB  los  otros 
moyidos ;  6  bo  determinó  que  para  dar  algana  con- 
cordia entre  eetos  Beyes ,  el  Bey  Don  Earíqno  vi- 
niese al  Alcázar  de  Sagofia  qne  por  él  estaba,  con 
aegaro  é  roluntad  del  Bey  Don  Alonso  que  en  Se- 
govia  estaba,  el  qual  vino  allí  y  entró  en  el  Alci- 
zar  Bolamente  con  cinco  de  malas,  dexaudo  de  fue- 
ra toda  la  gente  de  caballo  que  trftia,  delaqaat  ve- 
nida, como  fué  certificado  el  Bey  Don  Alonso,  ca- 
balgó é  andovo  por  toda  la  oibdad  faciendo  á  todos 
saber  como  la  venida  de  sw  hermano  en  el  Alcizar 
era  por  su  consentimiento,  y  en  el  dia  signiente  se 
acordó  que  ae  dtcee  el  hábito  ó  los  pendones  del 
Maestre  de  Santiago  á  Don  Juan  Pacheoo,  Marqn¿B 
de  Villena,  lo  qual  se  puso  ansí  en  obra  en  la  Igle- 
sia mayor  do  aquella  oibdad,  donde  los  mesmos  an- 
tes é  cerímonias  avian  seido  fechas  tres  aQos  avia  á 
Don  Beltran  de  la  Cueva  por  Maestre  de  Santiago, 
é  allí  loa  electores  del  Maestrazgo  ó  los  otros  co- 
mendadores besaron  la  mano  á  Don  Joan  Pacheoo 
por  Maestre  do  Santiago ,  é  le  fui  tomado  el  jara- 
mente é  pleito  hoioonage  acostumbrado ;  en  el  qnát 
tiempo  se  acordó  que  Ib  Beyna  saliese  del  Alcázaré 
viniese  á  la  Iglesia  mayor ,  donde  le  esperaban  los 
Maestres  de  Santiago  é  ¿Icáatara,  ó  los  Condes  de 
Placencia,  é  de  Alba  de  Tormeo,  é  Don  Enrique  En- 
riquez,  Conde  de  Alba  de  Listo,  é  Don  Alonso  Enri- 
quez ,  primogénito  del  Almirante  Don  Fadríque,  y 
el  Condestable  Don  Rodrigo  Macrique,  y  el  Conde 
de  Gf  nentes ,  é  Gómez  Manrique ,  é  García  Mauri- 
que,  hermanosdel  Condestable,  é  juntos  todos  SBtos, 
el  Rey  Don  Enrique  les  dixo  qns  notorio  era  i  to- 
dos ellos  qnantas  turbaciones  é  daños  é  malea  eran 
veoidoB  en  los  Beynos  de  Castilla  é  de  León  des- 
pués que  los  Grandes  dellos,  snsí  prelados  como 
caballeros,  é  todos  tos  otros  eran  divisos  á  por  ar- 
mas contendían  si  el  cetro  Beal  destos  Reynos  per- 
tenecía á  él  ó  á  Don  Alonso  su  hermano  que  por 
alguno  dellos  había  sido  sublimado  en  estado  real, 
como  A  ellos  fuese  notorio  estos  Reynos  él  oviese 
ávido  por  derecho  hereditario ,  después  de  f alleci- 
raianto  del  Sofior  Rey  Don  Juan  su  padre,  é  los 
ovieBe  poseído  pacificamente  algún  tiempo  por  vo- 
Inhtad  de  todos,  nijigiioo  discrepante,  é  la  dispe- 
rencis  mostraba  cuanto  mas  cada  dia  los  dofioa  se 
acrecentaban ,  ai  por  el  camino  comenzado  oviesen 
de  prosegnÍT,  lo  qnal  él  todo  deseaba  mucho  eecu- 
sar,  é  con  todas  sus  fuerzas  le  placia  buscarla  paz 
é  fair  toda  discordia  ¿  rigor,  é  por  oso,  dexado  todo 
sn  ezército  con  poca  gente ,  avia  ido  á  la  villa  de 
Coca,  6  de  alli  era  vuelto  en  el  Alcázar  de  Segovia, 
donde  loa  portes  estaban,  é  á  él  placía  no  reftisar 
ningona  condieiou  por  venir  á  la  paz  avíendo  con- 
fianza en  los  homenajes  é  juramentos  pasados  en- 
trelloB,  é  BU  honor  ¿  libertad  é  fortuua  é  todo  lo  en- 
comendaba al  arbitrio  dellos,  é  si  en  otra  manera, 
según  la  calidad  de  los  negocios,  á  la  sospecha  se 
dieBelngaT,mncho  doGosa  sería  la  tardanza,  é  por 


cauaik  suya  no  quedaría  de  ▼enir  i  t«da  honest» 
oomposicion ,  rogándoles  en  esto  ningún  engafio  ni 
tardanza  ovieee.  Bstaa  cosas  dichas  por  el  Bey  Don 
Enriqae,  todos  los  de  la  parte  del  Rey  Don  Alonso 
ae  apartaron  é  ovierou  conBejo  con  si  en  lo  qne  de- 
bían responder,  comp  qnien  seria  si  que  por  todos 
respondiese;  é  fué  dado  el  cargo  de  la  respuesta  al 
Condestable  de  Costilla  Don  Rodrigo  Manrique,  ao 
solamente  por  ser  un  caballero  anciano  é  muy  gra- 
cioso y  esforzado ,  mas  por  ser  muy  disoieto  y  elo- 
cuente; el  qual  en  el  exordio  de  su  fabla  loó  ma- 
cho las  cosas  díohas  por  el  Rey  Don  Enrique ,  que- 
riendo después  de  tantas  so^pechae  dar  via  ó  lug&r 
á  la  paz;  é  descorriendo  por  su  fabla,  comenzó  4 
increpar  á  onalssquiera  que  habían  comensado  la 
guerra,  é  diciendo  qne  si  el  Don  Alonso  era  su- 
bh'mado,  é  ávido  por  Bey,  avia  sido  por  justas  é 
verdaderas  caneas,  las  quales  por  todos  eran  clBr&- 
ments  conoddas,  á  lo  qnal  facer  la  debida  lealtad 
de  SQditOB  les  obligaba,  é  aquella  mesma  lea  costre- 
fiía  siempre  á  sostener  bu  honor  é  guardar  sn  swvi- 
cío ,  como  las  leyes  destos  B^nos  le  disponían  é 
mandaban.  Estos  cosas  asi  dichas  por  el  CbndMta- 
ble,  comenzóse  á  entender  en  lo  qoe  se  debía  dia- 
poner del  Aletear  de  Segovia,  é  concluyóse  qn el 
Bey  Don  Bnríqne  alzase  el  pleito  homenaje  á  Pa- 
rucho,  Alosyde  de  aquel  Alcázar,  é  lo  diese  al  Maes- 
tre de  Santiago,  é  dieee  á  Perucho,  Aloayde ,  el  AU 
cizBT  de  Madrid ;  é  Perucho  como  temiese  los  cosos 
ds  la  concordia  é  no  llevar  fundamento  de  verdad, 
requirió  al  Rey  que  no  entregase  aquel  Alcázar  & 
ningún  caballero.  El  Bey,  teniendo  en  poco  el  re- 
querimiento de  Perucho ,  eutrsgólo  á  Don  Joan  Ps- 
checo,  Maestre  de  Santiago,  y  el  Rey  Don  Enrique 
se  fué  á  Madrid.  Gomo  todos  loe  negocios  estaban 
en  gran  peso  é  avían  de  verse  en  eÜosmnnoboa  co- 
sas ,  acordaron  de  dexor  por  entónoea  la  determina- 
ción dellos,  é  por  todos  se  acordó  qne  dexosen  en 
depósito,  en  poder  del  Conde  de  Placencia  é  dd  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  todas  tas  joyas  de  gran  precio  ea 
el  Alcázar  de  Madrid ,  donde  quedase  Pero  de  Fon- 
tiveros ,  é  un  hermano  de  Perocho ,  y  el  Rey  dio  A 
Pero  de  Fontiveros ,  en  nombre  del  Conde  de  Pla- 
cencia mnahaa  joyas  que  se  aviau  prometido.  Bu 
este  tiempo  el  común  de  la  dbdad  de  Toledo  envió 
á  suplicar  al  Bey  Don  Alonso  por  sus  mensajeros 
que  le  pluguiese  aprobar  todas  las  cosas  qne  en 
aquella  áhdad  eran  fechas  contra  los  conversos,  i 
hicioBo  merced  á  los  que  poseían  sns  bienes  é  oficios 
que  libremente  los  posoyesen;  á  los  quales  el  Rey 
respondió  que  no  pluguiese  ¿  Dios  qué!  aprobase 
petición  tan  injusto  é  tan  inicua,  que  su  intincioD 
no  era  agravior  á  ninguno  ni  tomar  á  persona  lo  su- 
yo sin  justos  causas ,  siendo  los  tales  oídos ;  é  dixo 
al  Alcayde  Femon  Sánchez  Calderón,  que  era  el 
principal  mensajero:  a  Bachiller,  mucho  soy  ma- 
ravillado do  vos,  por  ser  hombro  de  letras  de  buena 
fama  é  acetar  tan  ibí.-ime  é  deshonesta  embaxada, 
suplicándome  que  yo  diese  autoridad  á  los  malos, 
no  solamente  aprobando  an  maldad ,  mas  que  se  les 
diesen  los  faciendas  de  los  robados.»  El  qnal  ral- 
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poiid¡6  ftl  Re^r :  que  no  pluguiese  ¿  Dios  quél  oríese 
tomado  ai^iiel  osrgo ,  baIvo  por  haber  lugar  de  iqb- 
nifestar  i  au  eselencia  las  raitldadeB  fecliaS  por 
squelloH  malvados  robadores,  los  qnales  afirmaban 
qae  si  lo  por  elloB  demandado  no  lea  otorg-aban, 
qne  darían  la  obidencia  al  Bey  Don  Gnríqne,  al  qaal 
el  Rey  respondió  :  ufagan  lo  que  quisieren ,  según 
an  maldad,  tanto  qne  no  aea  á  cargo  mió  ¡  é  yo  co- 
mo á  malos  los  entiendo  de  castigar  qua  no  es  mi 
Tolontad  de  facer  mercedes  á  los  malfecbores;  assje 
les  debe  bastar  que  las  cosas  tan  mal  fechas  por 
ellos  pasen  so  disimulación  por  la  tribulación  del 
tiempo;  mas  que  las  cosas  apandas  é  aborrecidas 
yo  hnya  de  confirmar,  deshonesta  é  torpe  cosa  ae- 
lia.B  Estas  cosas  ansí  pasadas,  el  Bey  as  parti'}  pa- 
ra Ar6T«lo  y  llevó  consigo  la  Illustrfsima  Princesa 
en  hermana,  la  qosl  dende  pocos  diae  llevó  ¿  la  vi- 
lla de  Medina  del  Campo ,  á  la  qnal  dí6  la  poseuon 
dalla  con  todas  las  rentas  que  le  pertenecían ;  y  ea 
comienso  del  aflo  de  mil  ¿  quatrocíectM  é  sesenta 
7  ocho  afios  se  comenzaron  á  romper  las  cosas  en 
Segovía  asentadas  é  ordenadas;  é  ¡a  Beyna  DoDa 
Juana  so  fué  á  Alahejoa  con  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, y  el  Rey  Don  Enrique  se  partió  para  Placencia, 
é  los  Maestres  de  Santiago  é  Alcántara,  é  los  Coudee 
de  Placencia,  é  de  Alba  de  Tormes,  é  de  Alba  de  Lis- 
te se  juntaron  en  Pefioranda ;  é  como  en  el  ayunta- 
miento se  apnntBsen  munchas  casasen  perjaicio  del 
Bey  Don  Alonso,  el  Obispo  de  Coria  Don  Iñigo  Man- 
riqae ,  varón  muy  noble  á  muy  entero  defensor  del 
bien  destos  Beynos,  sabiamente  é  sin  temor  fizo 
protestación  en  nombre  del  Arzobispo  de  Toledo  é 
del  Almirante  Don  Fadriqne,  su  tic,  é  del  Condes- 
tjtble  Don  Rodrigo  Manrique,  no  hermano,  é  de  loa 
tres  Estados  de  los  Beynos  de  Csstilla  é  de  Leen 
qne  no  conaintió  ni  oonsintia  en  cosa  algnna  de  lo 
qne  slli  era  acordado,  lo  qnal,  ai  ansí  ovlere  de  pa- 
sar, seria  en  gran  dallo  é  perdimiento  destos  Bey- 
nos  é  del  verdadero  poseedor  del  cetro,  de  los  qne 
era  el  Rey  Don  Alonso ;  y  .uisl  disoordee  se  partie- 
ron, y  el  Bey  Don  Enrique  se  fué  para  Qaadalupe, 
el  Arzobispo  de  Sevilla  para  Alahejos,  y  el  Maestre 
de  Santiago  y  el  Obispo  de  Coria  se  volvieron  á 
Arévalo  para  el  Rey  Don  Alonso,  donde  acaso  nn 
dia  antea  del  alba ,  yendo  el  Bey  Don  Enrique  de 
Santijnsti  para  Olmedo,  topó  oon  el  Obispo  de  Co- 
ria Don  Ifiigo  Manrique,  donde  pensaron  los  qne 
con  el  Bey  iban  qne  lo  mondara  matar  ó  pronder, 
antes  )e  trató  bien  é  le  dizo :  iTio,  ¿dónde  is7 — A 
tal  parte.— Anda  oon  Dtos.o—Tá  los  del  Bey  pesó 
por  no  pranderlo. 

CAPÍTULO  XXXIX. 


En  esto  tiempo  f  ^leció  en  la  cibdad  de  Tarrago- 
na la  ninstrísima  Reyna  Do&a  Juana ,  bija  del  Al- 
mirante Don  Fadriqne,  mager  del  preclarisímo  Rey 
Don  Juan  de  Aragón ,  siendo  presente  el  Boy  su 
marido,  el  qnal  habia  tres  aüos  qne  era  privado  de 
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la  vista  por  grandes  cataratas  que  se  le  habían  fc- 
cho;ó  como  el  Bey  tuviese  muy  gran  corazón,  tra- 
bajaba con  maestros  que  del  curaban  que  se  quita- 
sen las  cataratas  con  fierro,  lo  qnal  la  Reyna  como 
soberanamente  lo  amase,  diferia  de  dia  en  día,  te- 
miendo que  del  dolor  en  las  quitar,  le  podria  ocurrir 
otro  mayor  dafio  6  peligro, de  loqual  tangran  cui- 
dado la  Beyna  tenia.  Ansí  con  el  enojo  del  trabajo 
del  Rey,  como  de  no  poder  remediar  en  lo  que  tanto 
deseaba,  le  vino  callentnra ,  de  tal  manera ,  que  en 
trece  dios  del  mes  de  Febrero  del  dicho  aQo  la  Illus- 
trfsima Beyna  partió  dosta  vida  en  edad  floreciente, 
después  de  aver  recebido  todos  loe  sacramentos  con 
muy  gran  reverencia  é  contrición,  fablando  muy 
cathóli cemente,  en  consolación  del  aflcxido  ecQor  f 
marido,  sin  aver  memoria  de  cosa  alguna  de  loa 
temporales,  de  donde  se  cree  según  sus  virtudes  é  la 
forma  que  en  su  vivir  tova  ó  la  muerte  gloriosa 
que  ovo ,  ser  dbdadana  en  aquella  soberana  cibdad 
á  que  todos  Bospiramos;  para  lo  qual  creer,  allende 
de  lo  dicho,  se  afirma  por  hombres  muy  dinoe  de 
fée  que  en  el  punto  que  la  Reyna  wpiró  tan  suave 
olor  procedió  de  su  cuerpo,  qne  sobraba  á  todos  los 
olores  naturales,  de  qne  todos  los  presentes  se  ma- 
ravillaron ó  ovieren  por  muy  bien  aventurado  bu 
fallecimiento,  Difloile  cosa  seria  de  contar ,  é  muo- 
oho  mas  de  creer,  con  la  paciencia  qoel  Serenísimo 
Bey  comportó  tan  gran  pérdida  en  edad  ton  decré- 
pita como  la  suya ;  é  luego  quiso  esperimentarsi  se- 
ria cierta  la  eepirencia  de  poder  recobrar  k  vista 
que  pOr  los  físicos  se  afirmaba;  &  lo  qual,  ayudante 
nuestro  SeBor ,  loa  cataratas  le  fueron  quitadas  é  la 
vista  le  fué  retornada  en  tal  manera ,  que  conocía  & 
quien  quiera,  é  afirmaba  su  nombre  tan  bien  como 
en  el  tiempo  qne  cataratas  no  tenia, 

CAPÍTULO  XL. 


Como  en  este  tíempo  en  la  villa  de  Arévalo,  do  el 
Bey  Don  Alonao  estaba  muriesen  de  peatilonciB, 
acordóse  que  dende  se  partiese,  é  partió  de  Arévato 
postrimero  día  de  Jnnio ,  y  llegó  á  Cardeñoso,  qna- 
si  á  dos  legnaa  de  Avila,  é  con  él  la  Seronisima 
Princesa  Do&a  Isabel ,  su  hermana ;  é  como  se  asen- 
tase á  comer,  entre  los  otros  manjares  f  uéle  traida 
nna  tmcha  en  pan,  quél  de  buena  voluntad  comia; 
é  comió  dells  annqne  poco,  y  luego  en  punto  le  to- 
mó un  sneQo  pesado  contra  su  costumbre,  é  fuese  i 
acostar  en  sn  cama  bíd  fahiar  palabra  á  persona,  é 
durmió  allí  f aats  otro  dia  á  hora  de  tercia ,  lo  qual 
DO  eolia  acostumbrar;  é  llegaron  ¿  él  los  de  su  cá- 
mara, é  tentaron  sos  manos  é  cnerpo,  é  no  le  falla- 
ron callentnra,  é  como  no  despertaba,  comenzaron  á 
dar  voces,  y  él  no  respondió,  é  si  clamor  é  grandes 
vocea  que  daban,  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Maes- 
tre de  Santiago  y  el  Obispo  de  Coria  con  le  Señora 
Princesa  vinieron,  á  los  qnales  ninguna  coso  habló, 
é  tocaron  tedos  sus  miembros,  é  no  le  fallaron  lan- 
dre ;  é  venido  el  físico  á  gran  priesa,  lo  mandó  son- 
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grai,  É  ningoDa  sangre  le  salid ;  i  finohóee  la  leu-  | 
gua,  á  la  boca  te  le  parú  negra ,  é  ningaua  eeSal  de 
pestilencia  en  él  pareció ;  6  asf  deaeepeTodos  de  la 
vida  di;l  Hej  los  que  muncbo  ¡e  amaban ,  menfoia- 
doB  de  coneojo  daban  muy  grandes  vocee,  saplican- 
do  í  nuestro  GeSoí  por  la  vida  del  Rey :  anos  fa- 
cían voto  do  entrar  on  Yeligion;  otros  de  ir  á  muy 
largas  romerías  ;  otros  facían  diversas  promesas,  é 
8in  niDgnn  remedio  el  inocente  Roj  dio  el  espirito 
á  aquel  que  lo  cr¡6,  en  el  qninto  dia  del  mes  de  Jn- 
líodela&o  donueati'O  Redentor  de  mil 6  qnatrocien- 
toe  é  aosenta  é  ocbo  a&os ;  lo  qual  m¿a  se  croe  ser 
yerbas  qoe  otra  cosa ,  porque ,  annque  era  de  pooa 
edad,  parccInlcR  ú  loa  principales  qae  con  Él  esta- 
ban que  sería  más  recio  en  la  gobernación  qae  ea 
hcnnauo,  y  como  personaa  qnestaban  mostrados  á 
BUjuzgnr  Á  su  liormano,  quisieron  despachar  á  esto- 
tro por  tornarse  al  otro,  ol  qnal  dicen  que  munchos 
veces  se  ovicra  ido  á  sn  hermano  si  no  le  ovieran 
puesto  guardas.  Vivió  este  Rey  Don  Alonso  catorce 
afios  é  flcÍH  mésese  seiedias;  roynó  desdel  dia  <Ie 
la  sabümacion  suya  tres  años  ó  nn  mes.  Tan  gran- 
de filó  el  dolor  qne  todos  de  en  muerte  ovieron,  que 
sobrú  á  todos  los  dolores  qno  por  mtiertes  de  Prin- 
cipes se  anclen  facer,  y  esa  noche  de  la  raoerte  su- 
ya el  Obispo  do  Coria  con  los  críadoe  del  Rey  é  con 
lob  suyos  se  fuó  á  Ardvalo  con  el  cuerpo  snyo ,  oí 
qiinl  fuó  sepultado  en  el  Moaesterio  de  San  Fran- 
cisco fncra  de  los  muros  do  aqnolla  villa.  Afirmase 
pur  mnnchoB  que  en  la  megma  hora  quel  Illnstrlsi- 
Rio  Rey  Don  Alonso  desta  vida  partió,  murieron 
munchos  de  diversas  enfermedades  por  algunos  lu- 
gares de  las  cibdades  de  Avila  ó  Segovia,  loe  quales 
revelaron  á  la  hora  de  su  muerto  su  fallecimienta  é 
su  eterna  felicidad,  mayormente  los  níDos,  loa  qua- 
les dixeron  aver  de  ir  ala  gloria  en  oompafila  del 
Rey  Don  Alonso,  ol  qual  aquella  bora  daba  el  espi- 
rito á  Dios.  El  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Maestre  de 
Santiago  partieron  luego  con  la  Serenísima  Prince- 
.  saDofia  Isabel,  legitima  heredera  destoB  Beynoe 
para  la  cibdad  de  Avila,  donde  fué  requerida  por 
munchos  do  los  Grandes  que  luego  se  llamase  Rey- 
na  do  Castilla  é  de  León  £  tomase  la  gobernación 
dellus,  pues  de  derecho  le  pertenecía;  el  qual  ra- 
quírimiento  le  fuó  ansí  mismo  fecho  por  todas  las 
dbdodes  ú  villas  que  al  Rey  Don  Alonso  obedecían, 
pues  Don  Enrique  su  hermano  por  sus  demóritos 
avia  perdido  ol  cetro  Real ;  á  los  quales  la  Illnstrísi- 
ma  Princesa  respondió  que,  pncB  á  nuestro  Señor 
avia  placido  llevar  desta  vida  ai  Rey  Don  Alonso 
suborraaco,  quo  tanto  viviese  ol  Rey  Don  Enrique, 
ella  no  tomaría  la  gobernación,  ni  so  llamarla  Rey- 
na,  mas  procuraría  con  todas  sns  fuerzsa  como  el 
Rey  Don  Enrique  viviese  ó  gobernase  mejor  estos 
Reynos  qne  lo  había  fecho  en  el  tiempo  que  pacífi- 
camente los  poseía.  Do  donde  se  pudo  bien  conocer 
quanto  íaé  grande  la  virtud  deeta  preclarísima 
Princesa  ¡  en  lo  qual  &  todos  dio  cierta  esperansa  de 
ser  tal  quo  después  en  todo  so  ha  mostrado. 


La  dolorosa  é  acelerada  muerte  del  Rey  Don 
Alonso  debe  ser  asaz  cierta  prueba  &  todos  los  mor- 
tales de  )a  vana  é  poca  firmeza  de  loa  cosos  desto 
mundo  y  de  las  cosas  del  nuestro  Rey  Don  Alonso. 
Como  dicho  es,  los  tres  estados  destos  Reynos  fue- 
ron puestos  on  tan  variable  turbación,  que  loa  unos 
quedaron  como  atónitos,  y  los  otros  como  triunfan- 
tes ó  vencedores,  é  los  neutrales  no  menos  ansiosos 
c  tristes  que  los  primeros,  creyendo  quedar  so  la 
única  é  dura  gobernación  del  Rey  Don  Enrique,  & 
los  quales  sola  una  esperanza  quedaba ;  esta  era, 
qo«  -como  conocies«n  á  la  Ilustrísima  Princesa  Do- 
na Isabel,  su  verdadera  heredera  destos  Reynos,  en 
quion  ya  iban  conociendo  muy  grandes  virtudes  en 
tan  tierna  edad,  creian  que  iría  á  tomar  la  corona  é 
gobernación  dellos,  pues  de  derecbo  le  pertenecían, 
la  qual  como  después  de  la  muerte  del  Bey  Don 
Alonso  se  fuese  á  la  cibdad  de  Avila,  desde  allí  es- 
críbió  &  todas  las  cibdades  y  villas  destos  Reynos, 
faciendo  saber  ol  fallecimiento  del  Rey  Don  Alon- 
so su  hermano,  trnyóndoles  á  la  memoria  la  lealtad 
qne  les  obligaba  á  que  la  ovíosen  por  legitima  so- 
cesora  en  estos  Reynos  y  señoríos;  la  qual  fué  allí 
requerida,  no  solamente  por  muchos  de  los  Gran- 
des dollos,  mas  por  las  mas  cibdades  6  villas  quo  al 
Rey  Don  Alonso  obedecían,  que  tomaao  la  gober- 
nación y  tftalo  de  Reyna  pues  le  pertenecía  como 
á  verdadera  heredera  del  Rey  Don  Alonso  su  her- 
mano ;  á  lo  qual  la  Serenísima  Princesa  respondió 
que  nunca  pluguiese  á  Dios  que  viviendo  su  berma- 
no  el  Bey  Don  Enrique,  ella  tomase  la  gobernación 
ni  titulo  de  Reyna  de  Castilla  ¡  y  lo  qne  entendía  de 
facer  seria  qne  trabajarla  con  su  hermano  quanto  á 
ella  posible  fuese  porqne  tuviese  otra  forma  en  la 
gobernación  destos  Reynos  qne  fasta  allí  había  te- 
nido, y  como  quiera  qne  desto  fuó  muchas  veces 
requerida,  nanea  le  pudieron  de  su  propóuto  mu- 
dar. 

CAPÍTULO  XLn. 

Dt  li  nrledid  de  caniejoi  qae  curre  !ai  Gnodís  oth  pin  dir 
drdtn  en  \i  gobemicion  denlos  KeynDs,  É  ie  como  m  de- 
icrmlsA  iiuc  li  l'rinuu  DoOa  liabel  tt  >Ic»  coa  el  Siey  nnn 
Eiiríq<"!>  ^  (<<'  l>s  cosii  que  ic  asealirim  cero  de  Ins  loros  d« 
CiisaDdo;  i  de  como  la  Princeía  DoGa  lubcl  fai  ■III  Jnndi 
por  el  Re;  Don  Enrique  j  por  lodot  los  Giiides  j  Procindo- 
rei  de  Cúrtei  por  leglUiii  hereden   j  «ncewn  ce   estos 


Como  el  Rey  Don  Enrique  fuese  gobernado  .ó  no 
gobernador,  avia  gran  turbación  en  las  cosas  des- 
tos  Reynos  é  ovosa  do  dar  forma  que  la  Princesa, 
juntos  loa  Grandes  dellos,  se  oviese  de  ver  con  el 
Roy  Don  Enrique,  á  la  qnal  vista  el  Areobispo  de 
Toledo  no  daba  consentimiento ,  conociendo  la 
poca  firmeza  qne  en  el  Rey  Don  Enrique  avia ;  ó  á 
la  fin  el  Maestre  de  Santiago  Don  Juan  Pacheco^ 


tanto  OTO  de  trabajor,  que  la  vista  ec  conclu^ú,  pa- 
ra la  qnal  so  acordó  que  la  Princesa  partióse  del 
moneeterio  de  monjas  qnes  fnera  do  la  cibdad  de 
Avilayee  fneseálavillade  Zebreros,  Ingar  llano 
de  la  dicha  cibdad,  donde  la  lancees  se  detuvo  al- 
gunos dios,  y  con  ella  el  Arzobispo  de  Toledo  con 
dooientaa  lanzas  en  sa  gnarda,  6  los  Obispos  de 
Burgos  é  Coria,  en  tanto  qnel  Maestre  de  Santiago 
era  ido  á  se  ver  con  los  Condes  de  Plaeenda  é  Be- 
navente  é  con  el  Arzobispo  de  Sevilla ,  los  qnales 
todos  acordaron  qne  la  Princesa  se  viese  con  el  Rey 
Don  Enrique  su  hermano  en  la  villa  de  Cadahalso. 
E  las  cosas  estando  oD  este  estado  y  el  Arzobispo 
teniendo  gran  sospecha  desta  vista,  de  súpito  llegó 
tanta  gente  del  Rey  Don  Enrique  en  tomo  de  la 
villa,  qne  la  cercaron  toda  en  tomo ,  de  lo  qoal  el 
Arzobispo  ovo  may  gran  turbación,  ó  pensó  qne  to- 
dos los  qne  estaban  en  aquella  villa  serian  presos  ó 
muertos;  é  no  sabiendo  darse  remedio,  recurrió  al 
consejo  de  la  Princesa ;  la  qnal,  como  quiera  que 
mucho  se  maravillase  de  aquella  novedad  é  dello 
toviese  gran  desplacer,  rogó  afectoosamente  al  Ar- 
zobispo que  en  aqnel  caso  no  atentase  fuida  ni  otra 
cosa  siguiese,  salvo  lo  qnel  Maestre  ordenase,  ol 
qns)  cr^a  que  todas  las  cosas  traerían  al  fin  que  de- 
seaban, paralo  qual  con  venia  disimular  el  miedo,  i 
ir  donde  quiera  que  el  Maestre  quisiese ,  y  en  esto 
no  dudase  ni  temiese,  que  donde  su  persona  estsba, 
no  solamente  de  la  muerte  seria  seguro,  mas  no  se 
trataría  cosa  que  no  fuese  en  el  acatamiento  de  su 
honor  y  estado.  Y  estando  las  cosos  en  este  punto, 
acordóse  por  ciertos  mensajeros  que  allí  vinieron 
qne  asi  los  que  estaban  en  Zebroros  como  los  que 
estaban  en  Cadahalso  con  esperanza  viniesen  á  la 
mitad  del  camino ,  ¿  una  casa  que  es  cerca  de  los 
Toros  de  Ouisaudo,  donde  la  vista  del  Rey  é  de  la 
Princesa  so  habia  do  facer,  é  allf  la  Princesa  Dofia 
Isabel ,  vino  con  ella  id  Arzobispo  de  Toledo  y  el 
Obispo  de  Burgos  é  de  Coria  é  con  ellos  decientes 
de  caballo ;  é  de  la  otra  parte  vino  el  Rey,  é  coa  él 
el  Maestre  de  Santiago  y  el  Arzobispo  de  Sevilla,  y 
el  Obispo  de  Calahorra,  ó  los  Condes  de  Placencia 
é  Benavento,  ó  Miranda,  é  Osomo,  é  Pedro  López  de 
Padilla,  Adelantado  de  Castilla,  é  otros  muchos  ca- 
balleros con  fasta  mil  y  trescientos  de  &  caballo ,  y 
allende  destos  vinieron  con  el  Rey  Don  Antonio  de 
Voneris,  Obispo  de  León,  Nuncio  Apostólico  Lega- 
do del  Santo  Padre  Pablo  II ;  el  qual  vino  allí  por- 
que todas  las  cosas  que  en  aquel  ayantamiento  pa- 
saban se  hiciesen  con  en  autoridad  y  mandado,  por- 
que para  siempre  quedasen  válidas  i  firmes,  porque 
todos  los  rigores  á  dafios  en  estos  Reynos  cesasen  y 
de  los  autos  en  este  ayuntamiento  fechos  resultase 
paclñca  holganza  é  conocimiento  do  la  verdadera 
subcesiott  destos  Reynos.  E  como  se  acercasen  los 
unos  de  los  otros,  el  Arzobispo  que  traia  á  la  Prin- 
cesa, dejó  la  rienda ,  é  la  Princesa  se  llegó  al  Rey 
por  le  besar  la  mano  ,  el  qnal  no  se  la  quiso  dar  por 
mucho  quella  lo  porfió ;  y  en  todo  esto  el  Arzobis- 
po ningún  acatamiento  ni  reverencia  tizo  al  Rey  ni 
habló  á  ninguna  otra  persona,  ó  la  Princesa  se  tle- 
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gó  A  él,  y  muy  quedo  le  dijo  que  besase  la  mano  al 
Rey  é  le  flciese  el  acqtamicuto  que  debia ;  ú  lo  qual 
el  Arzobispo  de  Toledo  respondió  que  ninguna  cosa 
él  faria  fasta  quol  Rey  la  declarase  por  legitima 
heredera  é  snccaora  destos  Roj-nos ;  é  luego  el  Roy 
en  presencia  de  todos  los  Grandes  susodichos,  en 
las  manos  del  Legado  juró  la  legítima  sucesión  des- 
tos  Reynos  pertenecer  á  en  hermana  la  Princesa 
DoDa  Isabel,  verdadera  heredera  dellos ,  é  de  todos 
los  otros  seDorios  qne  so  el  cetro  dellos  se  cuentan, 
no  embargante  las  cosas  por  él  fechas  antes  de  en- 
tonces, en  favor  de  DoBa  Juana,  hija  de  la  Reyua 
Dolía  Juana,  con  juramento  é  solenidad de  los  Gran- 
des destos  Reynos  é  de  los  pueblos,  según  la  costum- 
bre de  España,  lo  qnal  todo  avia  por  vano  é  por  nin- 
g^uno,  conlo  yn  él  fuese  amigo  de  la  verdad  ó  de  to- 
da malicia  enemigo ;  lo  qual  afirmó  por  espontáneo 
juramento,  é  dijo  que  ante  Dios  j  ante  los  hombres 
confesaba  aquella  Dolia  Juana  no  fuese  por  él  en- 
jendrada ,  la  qual  la  adúltera  Rcyna  DoDa  Juana 
había  concebido  de  otro  varón  ,  é  no  del ;  6  por  eso 
no  queriendo  engaflar  la  lojitima  suceBion  destos 
Reynos,  esto  avia  querido  confesar  para  confirma- 
ción del  derecho  hereditario  de  la  Princesa  Dofia 
Isabel,  BU  hermana,  B  las  cosas  dichas  Ú  puestos  en 
forma  juridica  é  corroboradas  por  instnimcnte  con 
gran  ruido  de  trompetas  é  gran  solemnidad  do  to- 
dos los  Grandes  qne  ende  estaban  por  s(  é  por  los 
ausentes,  é  por  los  tres  estados  destos  Reynos,  be- 
saron la  mano  á  la  Princesa  Dofia  Isabel ,  A  la  qnal 
todos  juraron  por  Princesa  6  verdadera  heredera 
destos  Heynos.  E  luego  la  Prinoesa  mandó  escrebir 
ciertas  letras  dirigidas  al  Arzobispo  de  Tole<lo  de 
tasquales  el  tenores  el  que  sigue:  «Doña  Isabel  por 
nlagracia  de  Dios,  Princesa  legitima  heredera  des- 
«tos  Reynos  de  Castilla  ó  de  Lcon ,  mirando  como 
nvoB  el  reverendísimo  in  Cliristo  padre  Don  Alonso 
«Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  primado  de  laH  Es- 
DpaBas,  Chanciller  mayor  de  Castilla,  tÍomio,Be- 
nguistes  en  el  tiempo  pasado  muy  fielmente  en  scr- 
nvicio  de  mi  seDor  hermano  el  Rey  Don  Alonso, 
Bcuya  ánima  Dios  baya,  y  en  la  tutela  do  la  succ- 
tsion  destos  Reynos  con  grandes  trabajos  i  solici- 
n  tnd  do  vuestra  persona  é  gentes  fecistcs  grandct 
Despensas,  como  muy  leal  é  verdadero  servidor  ú 
nparíenta,  é  aquello  mesmo  aveis  siempre  procura- 
ndo después  de  la  muerte  dol  se&or  Rey  Don  Alonso 
>mi  hermano,  lo  qnal  todo  es  muy  gran  cargo  ó 
f  tengo  en  voluntad  de  siempre  vos  lo  conocer  en 
nregra  de  ser  satisfaciendo  vos  en  todo  lo  que  á  mí 
«posible  será;  é  como  quiera  que  después  de  la 
«muerte  del  eeltor  Rey  Don  Alonso  mi  hermano ,  yo 
gpndiera  tomar  el  título  é  corona  destos  Reynos  si 
«quimera,  dojélo  de  facer  acatando  los  ineonvinien- 
«tes  de  guerras  qne  se  pudieran  seguir  en  estos  Rey- 
unos entre  el  sefiorDon  Enrique,  mi  hermano  é  mí; 
né  por  quitar  de  fatiga  á  vos  ó  i  tndos  los  otros 
«Grandes  que  aveis  seguido  é  seguís,  é  por  eso  con 
nbuena  igualdad  yo  soy  acordada  con  el  seGor  Rey 
»Don  Enrique, mi  hermano,  asi  sobro  la  sucesión 
tdeslos  Reynos,  qne  después  de  su  vida  á  mí  porte- 
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«necon,  como  «obre  el  titulo  de  las  otras  cosas  á 
«ello  concernientes.  Por  ende,  vo  ves  ruego  é  mao- 
Bdo  que  si  complacerme  deseuséámi  mandaraien- 
>ta  qiicrcis  eegnir,  con  igual  corazón  qnernie  acotar 
nía  concordia  é  queráis  concertar  vuestros  fechos 
acón  el  Bey  mí  herinano,  lo  mas  honesto  á  mi,  é  & 
nvoBinaH  provecboso  qne  pndiéredes;  lo  qnal  á  mi 
«mucho  aprovechará,  por  respeto  de  la  paz  é  fol- 
n  gancia  de  todos ,  que  á  mi  place  qael  Bej'  mi  bar- 
luiaao  haya  este  titato  quanto  viviere,  é  70  por 
«agora  me  contento  con  titulo  de  Princesa,  é  vos 
uruego  queráis  prestar  á  él  la  obediencia  j  fidelidad 
uque  á  los  Rojee  de  glorioBa  memoria  mis  progeni- 
>  toree  se  acostumbra  dar.  E  yo  por  el  vigor  é  fuer- 
Dfa  do  las  presentes  voareliovo,  si  neceBario  es,  de 
nqualqniera  juramento  á  qne  fuéredea  obligado  á 
«mi  ae&or  hennano  el  Bey  Don  Alonso,  asi  como  á 
«Bey  é  sellor,  é  á  mí  ooino  á  Princesa  heredera  saya 
Dcomo  la  sucesión  desloa  Beynos  á  mi  pertenezca, 
»en  tal  manera  qne  solamente  á  mi  seáis  obligados 
icomo  ¿  PrÍDcesa  heredera  deatos  Beynos  é  al  sefíor 
nBey  mi  henasno  como  i  Bey  é  seBor,  el  qval  de  mi 
«consentimiento  qnieroqne  sea dcllos  llamado  Rey; 
V  por  onde  yo  vos  ruego,  é  mando  &  quiero  é  me  pla- 
nce  qne  vos  le  fagáis  la  reverencia  qne  &  Bey  se 
«conviene  &  le  fagáis  el  jnrunento  de  fidelidad  qne 
«por  él  vos  será  demandado ;  laqaallibertadéman- 
«Jamicnto  do  al  reverendo  in  Chrigto  padre  Don 
lifiigo  Manrique,  Obispo  de  Coria,  mi  primo,  é  i 
nqualquier  otras  personas  ecteaiiatioas  é  seglares 
nfamiliares  vuestros,  é  por  vigor  de  laa  presentes 
«relievoá  todos  los  susodichos  de  qnalqnier  jara- 
«mentó  de  fidelidad  que  tenían  fecho  al  setlor  Bey 
n  Don  Alonso  mi  hermano  é  á  mi  obediencia  fueren 
ftobligadoa  á  lo  facer;  el  qual  jaramente  quiero  é 
Ríes  mando  que  lo  fagan  al  sefior  Bey  mi  herma- 
»no.»  Las  qnalea  letras  la  se&ora  Princesa  firmó  de 
su  mano  é  mandó  sellar  de  m  sello. 

E  Iddas  las  letras  dichas  en  presenda  de  los  sn- 
sodichoB  so  leyeron  las  letras  que  se  siguen:  «Don 
B  Antonio  de  Veneris,  Obispo  de  Leon,NnncioOra- 
ndor  é  Ibgado  á  latero  embiado  en  estos  Beynos ,  por 
unueetro  moy  Santo  Padre  Pablo  II,  con  plenario 
upoder  de  su  Santidad,  como  vos  Don  Alonso  Cani- 
nllo,  Arzobispo  de  Toledo ,  primado  de  las  Españas, 
«Chanciller  mayor  de  Oastilla,  ayais  seguido  é  ser- 
■  vido  al  IlDstrísimo  B^  Don  Alonso,  cnya  ánima 
«Dios  haya,  é  deapnes  de  sn  fallecimiento  syals 
«servido  ésegaido  ala  DoBtrfaimasefloraDotialsa- 
«  bel  Princesa  destos  Beynos,  hija  legitima  heredera 
«del  Serenísimo  Bey  Don  Joan,  de  gloriosa  memo- 
iria  y  en  defensión  del  derecho  de  la  dicha  se&ora 
« Princesa  ayais  con  grandes  trabajos  é  despensas 
«diligentemente  trabajado,  É  agora  por  la  divina 
«gracia  la  selSora  Princesa  por  una  bnena  igualdad; 
«es  acordado  por  el  seflor  Bey  Don  Enrique  sa  her- 
«mano,  asi  sobre  la  sncesion  destos  Beynos,  como 
«sobre  el  titulo  dellos,  quieren  que  vos  le  fagáis 
Bobediencia  é  juramento  de  fidelidad,  relevando  á 
«voB  de  qualquier  presente  éjnramentoá  ella  fecho, 
>Io  qnal  vos  ruego  é  mando  que  fagáis  por  servicio 


«de  Dios  é  por  lo  qne  cumple  al  bies  é  tranquilidad 
Dé  sosiego  destos  Beynos.  E  To  en  virtud  del  po- 
«der,  por  la  autoridad  por  nuestro  muy  Santo  Pa- 
B  dre  á  mi  dado ,  como  legada  en  estos  Beynos ,  re- 
«quiero  é  amonesto,  é  de  parte  del  Seroniaimo  Pon- 
stffice,  mando  A  vos  ol  Arzobispo  de  Toledo  que  al 
«sefior  Bey  Don  Enriqne  dedes  la  obediencia  é  fa- 
Dgadea  el  jorameatocomo  á  Bey  se  conviene, é  por 
«virtud  de  la  dicha  facultad  de  que  uso  vosasnelvo 
«de  qnalqnier  vjocolo  ó  vinculos  de  sacramentos 
«que  ayais  prometido  do  qnalqnier  calidad  qae  sean 
■  que  eit  los  tiempos  pasados  por  vigor  de  ios  dichos 
(Sacramentos  seáis  obligado  á  la  dicha  sofiora  Prin- 
loesa,  delosqnales  quiero  seáis  relevado  é  asuelto, 
ten  testimonio  de  lo  qnal,  mandd  dar  estas  mis  le- 
«tras  subscritas  de  mi  mano  é  selladas  con  mi  sello, 
«dadas  en  Cadahalso  á  diez  y  oobo  dias  del  mea  da 
«  Setiembre  del  dicho  aDo,  é  por  vigor  de  las  preson- 
ites  letras  por  la  apostólica  autoridad  asuelvoá  vos 
lel  Beverendo  Padre  Don  Itiigo  Manrique,  Obispo 
«de  Oona,  é  &  los  otros  Grandes,  asi  ectesIAsticos  co- 
limo seglares,  de  qualquier  jaramento  é  promesas 
»  de  fidelidad  fechos  á  qnalesquier  personas  6  por 
(qnalesquíer  cansos  por  ellos  ó  por  qualqaiera  de- 
litos fasta  el  dia  de  hoy,  á  los  qnalos  mando  qne  al 
idicho  sefior  Bey  Don  Enrique  fielmente  sirvaají 
Las  quales  letras  fueron  pnestas  en  la  Coránica  por- 
que qaeden  para  perpetua  memoria.  E  como  quiera 
qne  al  Ansobispo  de  Toledo  fné  muy  grave  la  r»- 
oonciliacion  con  el  Bey  Don  Enrique ,  por  facer  lo 
qne  de  parte  del  Santo  Padre,  6  de  la  setlora  Prince- 
sa le  era  mandado  é  por  la  pacificación  destos  Boy- 
nos,  fué  cont«nto  de  besar  la  mono  al  Bey  Don  En- 
rique, y  él  ee  volvió  á  Zebreros,  é  con  él  los  Obispos 
de  Burgos  é  Coria.  E  habiéndose  por  bienaventura- 
do por  Is  Princesa  Dofia  Isabel  ser  declarada  por 
heredera  destos  Beynos  con  consentimiento  del 
Bey  Don  Enrique.  E  porque  algunos  detúan  qixtiL 
Arzobispo  tenia  ocupada  la  fortaleza  de  Avila  qne 
comunmente  se  llamaba  el  Cimero,  entrególo  por 
mandad»  de  la  sefiora  Princesa  i  Gonzalo  CSiacon, 
comendador  de  Uontiel,  é  desde  allí  al  Bey  Don 
Enriqne.  E  la  Prineesa  su  btnrmana  é  todos  los 
Grandes  que  con  él  estaban  so  fueron  iCasarrubioe, 
7  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  Obispos  qne  con  ¿1 
estaban  se  partieron  de  Zebreros  i  Yepes. 

CAPITULO  XLUI.   ' 


Como  la  oondicion  del  Bey  Don  Enrique  fuese 
mudable ,  é  cerca  de  su  persona  oviess  hambres  qne 
BUS  costumbres  uguiesen ,  acordó  de  se  ir  &  la  villa 
de  Ocafia,  por  ser  del  Maestre  de  Santiago,  creyen- 
do qae  todas  las  cosas  alli  se  podían  hacer  según 
sn  querer  é  voluntad;  á  mandó  allí  venir  al  Maestre 
ds  Santiago  é  á  los  Condes  de  Placencia  é  BenarMi- 
te,  é  al  Arzobispo  de  Sevilla,  é  al  Obispo  de  Ca- 
lahorra que  ya  era  de  Sigflenza,  los  quales  quiso 
jantar  alli  para  dar  suspensión  en  los  negocios,  es' 
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pecialmeote  en  el  casamieuto  de  la  aeSora  Frince- 
aa,  sn  hermana,  coa  el  Príocipe  Doa  Femando  de 
Arngon,  el  qoal  caBamiento  el  Arzobispo  de  Tole- 
íto  culi  todas  8UH  fuerzas  procnraba,  y  el  Maestre  de 
Santiago  lo  estorbaba  é  aborrecía;  é  para  anular  é 
d(«truir  todo  lo  asentado  con  ApOHlílioa  aotorídad 
ceroade  loa  Toros  de  Quisaddo,  luandú  qne  on  nom- 
bre de  Dofia  Juaoa,  hija  de  la  Reyna,  so  ficiese re- 
clamación é  protestación  é  apelación  do  todo  lo  alH 
fecho  y  espontáneamente  por  él  jurado,  de  que  so 
siguieron  grandes  inconvenientes,  dafios  6  murmu- 
raciones generalmente  por  todos  estos  Reynos ;  y 
el  Rey  con  todas  sus  fuerzas  procaraba  que  la  Re- 
fiora  Princoaa  su  hermana  casase  cou  el  Roy  Don 
Alonso  du  Portugal,  en  dado  asiveraal  deetos  Rey- 
nos.  E  como  Oon  Juan  de  Gazman,  Daquode  Me- 
dinasidonia,  fuese  requerido  por  el  Arzobispo  de 
Toledo  que  diese  consentimiento  oí  casamiento  de 
la  senoia  Princesa  doüLa  Isabel  con  el  seQor  Princi- 
po Don  Femando  de  Aragón ,  estaba  en  ello  dudo- 
so, porqns  recelaba,  si  este  casamiento  se  cumplie- 
se, Soria  dar  gran  favor  á  Don  Enrique,  Conde  do 
Aiba  do  Liste ,  con  qnieo  se  esperaba  contender  so- 
bro la  sucesión  auya  ;  é  como  sobre  aquesto  tomase 
consejo  con  algunos,  entre  los  qnales  bahía  diversas 
opiuiones,  Alonso  de  Falencia,  Ooronista,  que  era 
nno  de  aquellos,  dijo  tantas  é  tales  razones  -aX  Da- 
que,  quo  fizo  dexar  todas  las  dudas,  é  concertólo  á 
lo  voluntad  del  Arzobispo  de  Toledo.  E  como  en 
este  tiempo  el  Duque  Don  Juan  fallesciese,  sucedió 
en  su  lugar  Don  Earique  de  Guzman ,  su  hijo ,  el 
qual  sigaió  el  camino  comenzado  por  su  padre.  En 
este  tiempo,  poco  antea  de  la  muerte  deste  Duque, 
paresció  en  Sevilla  una  cometa  muy  grande  é  ar- 
diente que  duró  poco  menos  de  dos  meses,  de  la 
qual  fueron  proverticados  los  malee  é  dafios  que 
despucB  en  aquella  ciudad  se  signieron  ¡  de  la  muer- 
te del  qnal  los  ciudadanos  de  aquella  (judad  ovie- 
ron  muy  entraOahle  dolor ,  como  fuese  de  todos 
macho  amado  ;  en  el  qnal  tiempo  acaeció  una  cosa 
muy  estroQa  en  la  provincia  de  Toledo,  en  nn  lu- 
gar que  se  llama  Pero  Moro ,  ques  del  Cunde  de 
Fuensalida,  la  qnal  fuá,  que  como  fuese  ya  el  tiem- 
po da  segar  las  cebadas  y  na  hombre,  el  principal 
de  aquel  lugar,  fué  con  sus  hijos  para  segar  una 
pieza  suya,  del  primero  manojo  que  segó  corrió  tan- 
ta sangre  del,  que  fué  cosa  maravillosa;  é  como  los 
hijos  viesen  la  mano  del  padre  llena  de  sangre,  vi- 
nieron á  gran  priesa  á  lo  ver,  pensando  quQ  se  ovie- 
se  cortado  oon  la  foz,  y  catando  la  mano,  fallAronla 
sin  ferida  alguna  6  tomaron  el  manojo  segado,  é 
vieron  como  por  cada  cafia  salía  viva  sangre,  don- 
de todos  los  del  pneblo  se  llegaron  é  segaron  algu- 
nos otros  manojos  de  los  quales  salla  tanta  sangre 
como  del  primero,  lo  qnal  tomaron  por  testimonio, 
é  lo  enviaron  al  Conde  de  Fuensalida  á  la  ciudad 
de  Toledo. 


DIVERSAS  HAZAÑAS. 


CAFÍTDLO  XLIV. 


Los  grandes  dostos  Eoynos  por  diversos  respetos 
deseab.in  que  la  soSora  Princesa  DoDa  Isabel  fuese 
casada.  E  loa  que  seguida  la  voluntad  del  Roy,  aun- 
que bien  conocían  el  casamiento  del  Rey  de  Poi- 
tngal  aer  muy  daDoso  á  estos  Reynos ,  daban  &  (-lio 
consentimiento,  y  el  Arzobispo  do  Toledo  é  loe  quo 
verdaderamente  deseaban  el  hieo  general  contra- 
deciendo,  trabajaban  quanto  podían  porqncl  casa- 
miento con  el  Principo  don  Fernando  de  Ara(;on  ae 
concluyese ;  ontre  los  quales  principalmenl«  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  no  cesaba  por  secretos  inonsoje- 
roB  a  suplicar  y  requerir  é  amonestar  á  la  Princesa 
no  conaintieso  en  el  casamiento  del  Bey  de  Portu- 
gal ni  otro  alguno  acetase,  salvo  el  Principe  Don 
Femando  de  Aragón,  el  qual  era  el  mas  honorable 
é  mas  provechoso  é  raas  convenible  para  su  verda- 
dera bienaventuranza.  Y  estando  las  cosos  asi  aus- 
liL'nsas,  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  embió  su 
embajada  eolene  al  Roy  Don  Enrique,  la  conclusión 
do  la  qual  era  rogiindole  afetuosamente  quisiese 
darle  en  casamiento  á  la  scfioia  Princesa  Dofia  Isa- 
bel su  horinaua,  el  qnal  como  estnvieso  en  propósi- 
to de  concluir  esto  casamiento  con  el  Rey  do  Por 
tugal,  6  CODOoiose  ser  muy  contraria  la  voluntad  de 
la  Princesa  su  hermana  ^  acordó  que  Don  Pedro  do 
Velasen,  bijo  del  Conde  de  Haro,  fneseá  hablar  con 
la  Princesa,  é  como  aconsejándolo  le  disose  que  to- 
davía cnmplia  seguir  la  voluntad  del  Bey,  é  derar 
á  BU  arbitrio  lo  que  cerca  do  su  casamiento  quisiere 
facer;  en  otra  manera  fuese  cierta  que  sería  puesta 
en  prisión,  la  qual  con  muchas  lágrimas  respondió 
quella  esperaba  en  Dios  se  daría  forma  porque  se 
esouaase  de  recebir  tan  grande  injuria.  Y  en  tanto 
que  estas  cosas  se  pasaban,  loa  embajadores  del 
Roy  de  Portugal  esperaban  su  respuesta,  é  coqio 
ningún  modo  se  fallase  el  casamiento  de  la  Prince- 
sa, atentaron  deponerla  en  el  Alcázar  de  Madrid,  Ío 
qual  sabido  por  el  Arzobispo  de  Toledo ,  envió  se- 
cretamente &  fablar  con  los  principales  caballeros 
de  la  villa  de  Ocofia,  para  qne  diesen  lugar  á  la  en- 
trada de  BUS  gentes  en  aquella  villa  pora  deude 
llevar  á  la  Princesa ;  lo  qual  sentido  por  el  Rey  Don 
Enriqneé  por  los  que  le  seguían,  por  la  gracia  de 
nnestro  ScDor  concibieron  tan  gran  temor,  que  acor- 
daron de  enviar  á  decir  á  los  embaxadores,  quo  con- 
vonia  sentar  otros  modos  para  aplacar  la  voluntad 
de  la  Princesa,  la  qual  naturalmente  era'enemiga  de 
violencia.  Con  la  qual  respuesta  los  embaxadores  se 
partieron,  no  mucho  alegres,  pero  con  todo  eso  no 
desesperados  dol  casamiento  j  de  lo  qual  todo  á  sn 
Bey  ficieron  relación.  £  como  el  Maestre  de  San- 
tiago fuese  mucho  amigo  de  la  suspensión,  aunque 
parecía  este  casamiento  desear,  é  él  trabajaba  por 
lo  deferir,  como  supiese  la  venidadel  Cardenal  TVa- 
pacense,  el  qual  solicitaba  el  casamiento  de  la  ae- 
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Cfira  Pnocess  DoQa  Isabel  con  el  Pitqiie  da  Berri, 
que  dfspuea  fué  de  Guianii ,  hermano  Ucl  Bey  Luis 
de  Francia,  de  la  qunl  embijad»  venir  ca  estos  Bey- 
nos  al  Conde  de  Placoncia  desplacía  como  estuviese 
mucho  añcionado  al  casamiento  del  Bey  de  Portagal, 
con  el  qiial  diú  eq  voto  qne  la  Princesa  casase  qujer  le 
ptiiguicse  ó  le  pesase.  Ed  el  qaal  tiempo  Don  Rodrigo 
Slanriqne,  Conde  de  Paredes,  como  faese  verdadero 
colailor  del  bien  común  dostos  Beyaos,  vino  á  Yopes, 
dondi  ol  Arzobispo  de  Toledo  estaba,  é  tmjo  el  coQ' 
Bsntimicnto  de  los  Condes  de  Modinaceli  é  Treviño 
é  Ben/ivente  é  Bnendia  6  de  muchos  otros  gcnn'Jí'a 
que  en  ello  avia  traído  Dod  iQigo  Manrique  Obispo 
de  Coria,  para  que  la  Princesa  casase  con  Den  Fcr- 
noudo,  Priucipe  do  Ara^^on,  en  lo  qnal  el  Almiran- 
te Don  Fadrique,  abuelo  del  Príncipe,  aprovechó 
muclio,  atrayendo  é  ntucbos  grondes  á  esta  coníon- 
timiento. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  una  gnu  liiorii  que  de  los  mons  ovo  Don  Lope  Vaip»  d« 
Aciüli.  Adelantada  de  C^iiorl)  ,  qne  buj  es  Conde  de  D^enili«, 
y  tí  Comendidür  Alouso  de  li  PeSaelí,  al«>)dv  deQaesaili. 

En  tanto  questos  diferenciaB  en  nuestras  BoynoB 
estaban,  el  Rey  do  Granada,  creyendo  no  aver  re- 
sistonda.  pi:nsii  de  facer  en  ellos  gran  daño,  para 
lo  quol  juntií  novecientos  lanEOs  é  trcir  mil  peones 
de  la  gente  mas  escogida  que  en  su  Beyno  avia;  y 
envió  sus  capitanes,  njandiLiidoles  que  vinieaeu  á 
correr  las  ciadades  de  Ubeda  é  Baeza,  é  quemasen 
é  destruyesen  la  villa  de  Quesada ,  qnes  logar  des- 
cercado, los  quales  lo  pusieron  así  en  obra,  é  llera- 
ron  de  aquellas  ciudades  gran  presa  de  vacas  é  bue- 
yes é  yeguas  ó  gwiadoB  menudos  é  hombres  del 
cani¡>'>:  desde  alH  continuaron  su  camino  para 
Quesada.  De  lo  qual  como  fuese  certíBcado  por  el 
dicho  alcayde  ol  dicho  Dou  Lopes  Vázquez  do  Acu- 
ña, caballero  noble,  mancelw  mucho  esforzado,  de- 
seoso do  servir  ¿  Dios  é  al  Roy,  cabalgó  con  fasta 
ciento  de  caballo  é  quatrocientos  peones  que  pudo 
aver,  é  i  mas  andar  ee  fué  d  meter  en  la  villa  de 
Qaeenda,  donde  todos  los  suyos  tuvo  tan  encubier- 
tos que  aunque  los  moros  vinieron,  no  sintieron 
aver  mas  gente  en  la  villa  de  los  moradores  della; 
é  como  los  moros  anduvieron  la  mayor  parte  de  la 
noche,  catando  ya  quanto  inedia  legua  de  la  villa, 
los  capitanes  embiaron  trecientos  de  caballo  é  mil 
püones  poco  antes  del  alba  para  que  entrasen  en  la 
vülo,  é  toila  la  otra  gente  se  qaed¿  con  la  presa  que 
de  Ubeda  é  Baeza  avia  traydo,  y  et  Adelantado  con 
su  gente  é  con  la  do  la  villa  tomó  las  entrados  é 
posos  pot  donde  los  moros  aviau  de  venir,  ó  veni- 
dos, con  tan  gran  vigor  é  fuerza  el  Adelantado  y 
Alcayde  é  sns  gentes  pelearon,  que  todos  los  moros 
qne  se  apearon  para  entrar  en  la  villa  fueron  muer- 
tos é  presos  é  los  que  pudieron  fneron  fuyendo  para 
se  juntar-  con  sus  gentes,  y  el  Adelantado  oomo 
quiera  quo  conociese  la  ventaja  sin  comparación 
que  los  moros  del  tenían ,  csf uer7.ó  su  gente,  como 
virtuoso  caballero,  la  qiial  ñso  un  cnno ;  ó  con  gran- 
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de  ánimo  fueron  forir  en  los  moros  que  tenían  la 
gvcsa,  é  do  tal  manera  pelearon  con  ellos  qne  ovie- 
roQ  de  dejar  la  prosa  é  ir  fuyendo.  Y  el  adelantado 
y  el  Alcayde  ganaron  delloa  trecientos  caballos,  ¿ 
gran  despojo  de  jaeces  é  armas  ¡  é  mataron  é  pren- 
dieron ochocientos ;  on  la  qual  batalla  Don  Feman- 
do de  AonT.a,  hermano  del  Adelantado,  y  moso  do 
diez  y  seis  a&os,  que  contra  su  mandamiento  é  vo- 
luntad entró  en  aquella  batalla,  biso  cosas  tan  ae- 
(¡aladas,  qne  páreselo  mas  ser  oa&allero  anciano 
qne  mozo  ni  mancebo ;  el  qnsl  fasta  aqnel  dia  no 
avia  tomado  armas  ni  lanza  en  la  mano  para  pe- 
lear. Deste  so  afirma  haber  conservado  sa  virgini- 
dad fasta  el  día  que  casó,  que  sería  de  edad  de 
treinta  ofios,  que  fué  una  cosa  muy  mani^llosa,  qne 
quando  la  primera  pelea  se  comenzó,  loa  mugercs 
de  la  villa  tomaron  armas  é  siguieron  í  sus  mandos 
peleando  virilmente,  é  fállase  que  entre  estas  Ía& 
una  qne  vido  estar  uete  moros  en  la  concavidad 
de  nna  peKa,  é  con  ana  lanza  en  la  mano  fué  sola  á 
pelear  con  ellos  é  los  prendió  é  trqo  i  todos  A  sn 
COBO.  E  en  esta  batalla  el  Adelantado  ganó  catorce 
banderas,  las  caalcs  hoy  trae  en  tomo  de  sus  armas. 
Algunos  de  los  que  fueron  cativos  en  esta  batalla 
afirmaron  que  la  gente  qne  el  Adelantado  traia,  con 
la  de  la  villa  que  traia  el  Alcaide  ,  les  pareció  mu- 
cha mas  qne  la  suya,  é  que  avian  visto  encima  del 
armadura  do  la  cabeza  de  Don  Fernando  de  Acufia 
ton  gran  claridad,  que  les  tiraba  IavÍBta;de  que 
oreyan  verdaderamente  nneetro  SeDor  aver  embia- 
do  á  los  Ghrístianos  ayuda  en  esta  batalla,  en  la  qual 
ganó  y  ovo  nn  quento  en  moros  é  despojo  el  diclio 
Alcayde,  laqualdichaalcaydia  Ubeda  le  diólaqnal 
provee  de  alcayde  cada  aüo. 


CAPÍTULO  XLVI. 
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I  l)aa  Rodrigo  HturliiDe.CondeiIePi- 
rroes,  oro  para  ijge  nu  solanenle  .los  grandes  d#slus  r.rrnns 
diesen  conscnUmienlo  i1  eosimicnlo  de  la  señon  Príntesi  Uo- 
Li  Isibct  can  el  Príncipe  Dos  Peraiodo  de  Aragón,  mas  las 
eindades  t  ilüís  delloi. 

En  este  tiempo  Don  Rodrigo  Manrique,  Conde 
de  Paredes,  se  vino  á  la  ciudad  de  Toledo,  el  qual  so 
concertó  con  Pero  López  de  Ayala  su  suegro,  el 
qual  Conde  avia  sido  casado  la  primera  veK  oon  hija 
de  Gómez  Suarez  de  Figneroa,  SeSor  do  Zafraé  de 
Ferio,  de  quien  avia  ávido  muy  nobles  hijos  y  es- 
trenuos en  caballería,  asegunda  vez  con  hija  de 
Diego  Furtodo  de  Mendoza,  montero  mayor  del  Boy 
Don  Joan,  de  quien  ningunos  hijos  ovo,  é  ya  en  la 
vejez  tercera  vez  casó  con  hija  de  Pero  López  de 
Ayalo,  pero  con  todo  eso  tan  robusto  á  tan  hábil  xe 
halla  paro  todo  lo  qne  facer  quería,  como  seyendo 
mancebo ;  el  qual  discnrríú  por  mnchos  partes,  pro- 
curando el  consentimiento  ya  dicho.  En  el  qual 
tiempo  el  Maestre  de  Santiogo  procuró  do  llevar  al 
Bey  al  Andaiacio,  el  qual  determinó  que  antes  de 
la  partida  fuese  tomodo  juramento  á  la  Princrsa 
Doüa  Isabel  que  ninguna  novedad  fizioso  en  xii  ca- 
samiento,  creyendo  el  Bey  que  quebrantando  la 
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Prioccaa  esto  jurtuncoto  bastaría  para  destruir  bu 
derecho,  y  ei  esto  no  atentase ,  piireccria  avor  co- 
metido todo  su  querer  ó  autoridad  al  mandado  é 
qnerer  al  Rey;  é  como  deseasen  qae  la  Priticesn  quo- 
brantass  aquel  jiirimento,  diéroolo  mayor  libirtod 
é  mandaron  partir  cerca  della  todoa  loa  que  podían 
empachar  so  voluntad  para  eacrabir  &  oir,  estando 
tan  cercana  del  Arzobispo  do  Toledo  ,  que  en  Yepe« 
estaba  de  donde  cada  día  podía  embiar  loe  monna- 
gerOB  que  qniaieae  é  proacguir  el  negocio  conienza- 
do  en  favor  del  Príncipe  de  Aragón  ;  el  qual  casa- 
miento la  Princeaa  ya  tenia  acotado  antea  del  jura- 
mento que  por  el  Bey  lo  fué  tpmado.  Y  en  tanto  que 
estas  cosas  pasaban,  el  Arzobispo  de  Toledo  acordi'i 
de  cmbiar  eo  Aragón  al  Coronista  Alonno  de  Palon- 
Cta,  por  aver  vMnte  mil  florinea  que  oran  prometi- 
dos de  ae  dar  al  tiempo  quel  casamiento  se  acetú,  ó 
un  collar  muy  rico  do  gran  ralor  de  piedras  é  per- 
las para  la  Princesa. 


CAPÍTULO  XLVm. 

¡inc  aflnnimn  el  casamlclilo  rie  la 


cuainrla  se  nasint». 


CAPÍTULO  XL?II, 

De  í»  mbijadi  qncl  Ktj  I.bís  ile  Fraocla  embiii  «I  Itr;  Dod  F.ri- 
tlqn«  sobre  el  uiantenln  de  li  Princesa  Hola  Isabel  cua  el 
Dnqae  de  Btni  é  ie  Cslaní ,  su  hermaio. 

E¡n  esto  tiempo  los  embaxadoree  del  Rey  do  Fran- 
cia vinieron  allíoy  Don  Enrique,  el  principal  do  toa 
qnales  era  Ouillelmo ,  presbítero  Cardenal  ilauíado 
Trapaccnse,  é  después  Albacenao,  hombre  al  pare- 
cer inucho  letrado  é  soberbio.  La  concluaion  de  su 
nubaxada  era  demostrar  al  Boy  quanto  el  Koy  de 
Francia  deseaba  el  matrimonio  de  la  Iliiíitrii^iina 
Princesa  doña  Isabel,  sn  hermana,  con  Ciarlos  Du- 
que de  Goiana  é  de  Berri,  su  hermano,  mostrando 
qnanto  este  casamiento  era  provechoso  é  honroso, 
•si  á  los  espaDolcB  como  á  los  franceses.  La  Tes- 
puesta  desta  embatada  se  detuvo,  é  á  la  fin  fué 
reqKindido  á  losembaxadores,  que  si  lus  placia  po- 
der ir  á  ver  la  ciudad  de  Sevilla  en  tanto  que  el 
Bey  consultaba  este  negocio  con  los  grandes  de  su 
Beyno,  loa  qnalee  lo  pusieron  asi  en  obra,  como 
qoiera  que  desta  respaesta  fueron  mal  contentos, 
pero  con  todo  eso  el  Cardenal  tovo  esperanza  que 
ai  él  pudiera  fablar  i  la  Princesa,  el  casamiento 
avria  conclusión ;  la  qnal  en  este  tiempo  era  partí' 
da  de  OcaSa  para  ¿révalo,  é  desde  allí  so  faó  á  íifn- 
drigal,  porver  á  la  sefiora  Reyna  su  madre  que  allí 
estaba.  Y  el  cardenal  Albacense,  sabido  como  la 
Prinoeaa  eetaba  en  Madrigal ,  se  partió  pora  allá 
donde  fué  viritor  la  Princesa  ante  la  qual  propuso 
BU  embazada,  mostrándole  por  quantas  razones  de- 
bía facer  el  casamiento  del  Duque  de  Ouiana.  La 
IMncesa  con  gran  discreción  respondía  no  aproban- 
do ni  negando  lo  quel  cardenal  decia,  mas  con  gran 
modestia  en  breves  palabras  dijo  que  ella  habla  de 
seguir  lo  que  las  leyes  deatos  Reynos  disponían  & 
mandaban  en  honor  é  gloria  é  acrecentamiento  del 
cetro  real  dellos.  Con  la  qual  reapaeata  el  Cardenal 
mal  contento  ae  partió  para  Francia. 


a  gran  diversi- 

18  parecía  bien  es- 

1 ,  paroeiéndoles 
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Trabajaba  mucho  el  Arzobispo  do  Télenlo  la  difi- 
cultad del  negocio  comenzado,  ci'mo  cada  di*  le 
vinic'Bcn  mensajeros  de  las  turbaciones  en  los  coros 
de  Aragón,  así  por  la  graveza  de  la  guerra  de  Bar- 
celona, como  por  la  tardanza  del  collar  é  suma  de 
oro  que  ee  había  de  traer  para  la  Seüora  Princesa, 
quel  Arzobispo  de  Toledo  avia  prometido  de  le  dar 
al  tiempo  que  so  concertó  su  casamiento  con  el 
Principe  de  Ar.-igon.  É  allende  desto  le  fatigaba 
muciio  saber  que  ontre  los  grandes  de  Aragón  é 
común  ni  en  le  entre  loa  pie  bey  oi 
dad  de  opiniones,  porque  á  los 
te  casamiento  é  á  los  otros  desplac 
que  seycndo  el  Principe  de  Aragoi 
con  tan  gran  poder  podía  oprimir  al  líeyno ,  lo  qnal 
no  podía  seyendo  aolair.cnto  Rey  do  Aragón;  é 
creyan  que  ddndoso  aquella  auma  de  oro  y  el  collar 
qnera  prometido,  el  casamiento  se  concluíria.  É  co- 
mo Alonso  de  Palencia,  coroniata,  allí  se  fallase, 
como  por  mandado  del  Ar^.obispo  fueao  venido  en 
Tarragona  donde  el  líoy  D.  Juan  de  Aragón  estaba, 
ante  su  Alteza  eaphcó  la  einbasada  que  traya,  y  el 
Rey  la  oyó  graciosamente,  aunque  estaba  mudio 
cmpathade  en  dar  orden  é  la  arniada  que  facia  de 
macbaa  naos  É  galeas  para  hacer  cruda  guerra  ¿  loa 
de  Marcela  é  Barcelona,  como  el  Rey  de  Francia 
mucho  apretase  !n  guerra  por  tierra,  aviando  toma- 
do el  Condado  de  Kosellon  é  alguna  parte  de  Am- 
purias  ;  los  quoles  cosas  mucho  trabajaban  al  Rey, 
annqne  las  comportaba  con  gran  corazón  ;  é  lo  que 
onecer  la  voluntad  de  loe 
lujos  de  sn  querer  en  el  ca- 
bijo,  en  lo  qual  Alonso  de 
parecer,  el  qnal  el  Rey 
aprobó  ;  é  para  esto  mandó  que  los  Orandes  que  allí 
estaban  fuesen  prcsentea,  é  que  ante  todos  Alonso 
de  Palencia  rsplicase  su  embajada,  los  qualea  eran 
don  Pedro  do  Urrea,  Patriarca  de  Antioca,  Arzo- 
bispo de  Tarragona,  c  Don  Jnan  de  Cardona,  Con- 
de de  Paredes,  é  Beltran  do  Ugon  de  Rojabeltrin, 
Castellan  de  Am posta ,  Prior  do  la  drden  Militar  de 
San  Juan,  á  Don  Juan  Pajeao,  Vice  Canciller;  loa 
qnales  todos  reuaaban  el  matrimonio  del  Principe 
Don  Feroando  con  la  Princesa  de  Castilla  doQa  Isa- 
bel. É  después  de  Alonso  de  Palencia  aver  eapüca- 
do  au  embaxada  que  al  Bey  se  dirigía ,  f ablú  ¿  loa 
Grandes  que  allí  estaban  largamente  reprobando  sn 
errada  opinión,  mostrándoles  miicliaa  evidentes  ra- 
zones por  qoe  ninguna  cosa  en  el  mundo  tan  bien 
les  podía  venir  como  el  casamiento  de  la  Princesa 
de  Caatilla,  de  qne  los  controditoree  de  aquesto  que- 
daron vencidos  de  tal  manera,  qae  acordaron  de 
dar  é  dieron  el  casamiento  por  el  Rey  deseado.  É 
luego  el  Roy  determinó  que  el  Principe  se  viniese 
de  Cervora,  donde  avia  ido  por  eocorrcr  ¿  los  de 


pena  le  daba  era  c 
Grandes  do  su  Beyno  sci 
Sarniento  del  PrÍDcipc  s 
Palencia  dijo  al  Boy  a 
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aquolla  provincia,  doapoea  qae  lafoiUlezadeHon- 
tefalcDD  avia  aeido  ocapada  por  un  ladroQ  que 
grandes  dados  en  ella  había  fecho.  Con  la  venida  del 
Principe  el  Key  ovo  gran  placer,  é  con  acuerdo  de 
amos  el  Rey  qiieJé  ea  Cervera,  y  el  Principe  so  vi- 
co en  Valencia,  por  quitar  el  collar  questaba  en 
prendaa  por  gran  enma  de  dineros.  E  desqne  tres 
(Iíbh  en  uno  estuvieron  entendiendo  en  sos  negó- 
cioa,  estando  presentes  todos  los  Orandes,  al  Prin- 
cipe ainoneebt  qne  á  toda  virtud  se  diere  á  siempre 
fieiese  bienes  é  mercedes  á  los  qoe  bien  y  lealmen- 
to  sirvieron ,  amonestándole  que  al  Arzobispo  de 
Toledo  en  lagar  de  padre  tnvíeee,  é  anai  lo  acata- 
eo  c  honrase  é  gratificase,  á  quien  mas  debia  que  á 
persona  del  mundo ,  que  le  párasela  con  todos  sos 
EeynoB  no  poder  enteramente  pagarle  lo  qce  la  de- 
bía faciendo  mención  de  la  libertad  focha  por  él  á 
la  Ileyna  au  mujer  é  de  las  innmerablee  ayudas,  qne 
lo  avia  fecho  en  tiempo  de  muy  grandes  ncceaidades 
ó  la  vigilancia  é  dolencia  maravillosa  qoe  cerca  de 
aquel  casamiento  avia  tenido,  é  por  eso  le  manda- 
ba qne  lo  mas  presto  qne  pudiese  embi ase  al  Arzo- 
bispo el  collar,  é  la  suma  de  oro  que  á  la  Princesa 
le  era  prometido ,  con  grande  bumíldad  de  cumplir 
todo  lo  á  ¿1  por  el  Roy  mandado.  É  luego  el  Princi- 
pe  desde  allí  se  partid  para  Valnguer,  é  dende  se- 
fué  on  Valencia,  donde  ligeramente  ovo  el  collar  é 
loa  veinte  mil  florines ;  lo  qnal  todo  mandó  dar  á 
Alonao  de  Palencia  é  á  Podro  de  la  Caballería,  hon- 
rado ciudadano  do  Zaragoza,  los  quales  lo  Iraxeron 
todo  ó  lo  entregaron  al  Arzobispo  de  Toledo  que 
estaba  en  la  Villa  de  Álcali  de  Henares ;  el  qual 
<:uu  su  venida  fué  mnobo  alegre,  dando  gracias  á 
nuestro  Señor  porque  tan  grandes  dificnltades  tan 
ligoramonto  avia  determinado.  Bestaba  con  todo 
eso  Bocorror  á  la  Princesa  que  estaba  en  Madrigal, 
con  la  aefiora  Eoyna  au  madre,  la  qual  el  Maestre 
do  Santiago  soliciUba  do  aver  en  su  poder.  En  este 
tiempo  Don  Alonso  do  Monroy,  Clavero  do  Alcán- 
tara, con  muy  poca  gente  desbarató  quatrocientos 
do  caballo  qucl  Maestro  de  Santiago  tenia  sobre  la 
fortaleza  de  Uontanchez. 


CAPÍTULO  XLIX. 

De  coiDO  el  tlt;  Dan  Ecrlqni:  se  p:irllA  pan  la  Clndid  de  Sevilla 
con  iiilcnclofl  de  prender  al  lluquo  de  lledlnaiideDlt  t  ipode- 
tmc  lie  aquella  eludid ,  é  <le  como  el  Anoblspo  de  Toledo  toé 
llamado  imrli  l'rinceía  Dolia  Iiibel,  j  de  li  dellberadon  lirja 
fccba  iior  ti. 

En  este  tiempo  el  Rey.Don  Enrique  se  partió 
para  el  Andalucía  con  propósito  de  prender  al  Dn- 
qito  de  Mcdinasidonia  y  apoderarse  do  la  ciudad  de 
Sevilla ;  y  sabido  por  el  Duque  Don  Enrique  la  ve- 
nida del  Bey,  cmbió  á  Cantillana  á  suplicalle  que 
no  metiese  consigo  al  Maestre  de  Santiago  que  era 
BU  enemigo ,  lo  qual  el  Bey  mucho  porfié  asi  allf 
oomo  despnes  en  Alcalá  de  Guadayra,  desde  donde 
embió  á  llamar  ciertos  veinte  y  qTiatros  de  la  ciu- 
dad para  quejarse  dellos  diciendo  que,  siendo  su 
sefior  no  consoiitíllc  meter  á  qnien  él  quisiese ;  y  nn  ' 


veinte  y  qnatro  llamado  Sancho  Mexia,  dijo  qnelloa 
tenían  mas  razón  de  qnejarse  por  aver  dado  el  al- 
Caydia  mayor  al  Duque  de  Medina,  qne  antes  que 
la  tuviese ,  lo  echaba  la  ciudad  cada  vez  qne  qne- 
na,  y  con  ella  entraba  en  cabildo  y  tenia  parte  pa- 
ra Bor  lo  qne  su  Alteza  veía ,  asi  por  el  voto  como 
por  la  vara ;  y  aunque  el  Bey  entró  en  Sevilla,  es- 
tuvo poco  por  cansa  del  Maestre ;  y  como  no  podo 
hacer  lo  que  queria,  determinó  de  ir  en  Eitrema- 
dnra,  con  voluntad  de  dar  la  plaza  deTruxilIo  al 
conde  Plasencia.  T  venido  en  Trnxillo ,  vista  por 
los  moradores  de  aquella  ciudad  la  intención  dal 
Rey,  hicieron  conjuración  con  el  Alcayde,  llamado 
Qracian  de  Sesé,  y  resistieron  al  querer  del  Boy,  de 
tal  manera  que  gastó  alli  algún  tiempo  sin  acabar 
ooBa.  de  lo  que  queria ;  la  qual  tardanza  aprovechó 
mucho  á  la  libertad  de  la  Princesa,  porqne  si  et  Bey 
pasara  los  montes  i  la  parte  de  Toledo ,  no  pudiera 
la  Princesa  «er  libre  como  lo  fné ,  porqnel  Maestre 
de  Santiago  continuamente  solicitaba  al  Arzobispo 
de  Sevilla,  que  en  Coca  estaba,  que  juntase  gente  é 
viniese  á  Madrigal  S  se  apoderase  de  aquella  Villa 
é  prendiese  á  la  Princesa  porque  no  se  concluyere 
el  casamiento  con  Don  Fernando  Principe  de  Ara- 
gón, para  lo  qnal  0^  Bey  escribió  á  los  moradoreB 
de  aquella  villa  rigurosamente  mandándoles  so  gra- 
ves penas '  que  ningún  favor  diesen  á  la  Princesa 
porque  la  opresión  suya  era  muy  conveniente  á  la 
pacificación  é  bien  común  destos  BaynoB.  Zio  qn«l 
sabido  por  la  Princesa  eacribiú  á  gran  priesa  al  -Ar- 
zobispo de  Toledo  demandándolo  ayuda ;  el  qnal, 
vista  su  letra,  se  partió  con  trescientos  de  caballo 
mucho  escogidos ,  é  continuó  su  camino  todavía  es- 
perando mas  gente,  la  qnal  le  vino,  é  anal  llegó  á  no 
Ingar  que  se  llama  Pozaldes  con  asaz  gente ,  donde 
fué  certificado  qne  cerca  de  allf  en  una  aldea  esta- 
ba Don  Alonso  Enriquez,  primogénito  del  Almi- 
rante Don  Fadrique ,  con  docientas  lanzas  para  el 
mismo  remedio  por  llamamiento  de  la  Prínceea, 
donde  supo  qne,  si  tres  dias  tardaran,  el  Arzobiapo 
de  Sevilla  viniera  en  Madrigal  con  gran  compaBa 
da  gente,  é  se  apoderara  de  la  villa  é  prendiera  á  la 
princesa.  É  desde  aquella  aldea  el  arzobispo  embió 
á  la  Princesa  el  collar  muy  rico  que  el  Principe  le 
embíaba,  qne  fué  estimado  por  grandes  lapidarios 
en  quaronta  mil  florines,  é  le  embió  ocho  mil  flori- 
nes ,  de  los  veinte  mil  que  Alonso  de  Patencia  é 
Pedro  de  la  Caballería  avian  traido,  qne  avian  sei- 
do  prometidoB  á  la  selLora  Princeea  al  ti^po  qne 
se  concluyó  el  desposorio  suyo  ;  é  do  allf  el  Arzo- 
bispo de  Toledo,  é  oon  ét  Don  Alonso  Enriquez,  fi- 
jo del  Almirante  don  Fadriqne,  é  don  Ifiigo  Man- 
rique con  gran  copia  de  gente ,  la  Princesa  salió  de 
Madrigal,  é  se  vino  al  Moneaterío  de  monjaa  qnes 
fuera  de  los  mnros  de  aquella  villa ;  é  allf  se  dio 
forma  qne  viniesen  algunos  perlados  é  caballeros  ¡ 
loa  qnaloa  vinieron  dende  tres  días  con  seiscientos 
de  caballo;  é  ansí  la  Princesa  ae  partió  de  allí,  é  no 
tomó  á  entrar  en  la  villa,  temiendo  qae  en  olla  oviese 
traycion,  quedando  el  Obispo  de  Burgos  é  otros  que 
con  ella  estaban  muy  tristes  ¿  afligidoa  é  no  quitos 
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iiDO  DO  oviesen  jiodido  concluir  lo  ¿ 
lo.  É  U  Princesa  dixo  al  Obispo  de 
le  podía  ir  donde  lo  pluguiese,  é  ansí 
BárgOB  ac  pBrti6  mny  triste,  é  la  Prin- 
ode  .alegría  é  sonido  de  muchas  trom- 
tea  Be  fué  para  la  tíIIb  de  Fontiveroe. 

CAPÍTULO  L. 

t  de  Cirdenig ,  diestra  *a1i  de  l>  Beflera  Prln- 
el,  é  AloDio  de  Pilencli.  coranlita,  íueron  em- 
goa  ;or  Mneordir  I*  venida  del  Crloeipe  Üun 

tdo  tenia  el  Arzobispo  de  Toledo  por 
caflamietito,  j&  tanto  deseado  por  el 
I  Femando  e  por  la  Princesa,  lo  quol 
e  Gutierre  de  Cáidenas ,  que  despnoe 
iot  mayor  de  León  á  Contador  Mayor 
rimero  fundador  d?  la  casa  del  ¿de- 
ranada,  BU  hijo,  al  qaal  la  dicha  se- 
a  fiao  muchas  mercedes  después  de 
To  á  TorrijoB  é  á  Maqneda  7  á  otros 
lugarea  en  el  Beyno  de  Toledo ,  y  en  el  de  Granada 
&  HaTchenilla  7  bu  tierra ,  y  en  Aragón  i  Elche  y 
Crevitlent  y  Aape;  el  qnal  estuvo  mncbo  tiempo 
con  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo 
mny  provenioate  con  no  mu  de  nna  mnta.  Era  bo- 
briuo  de  Gonzalo  C%acon ,  qae  lo  puso  oon  la  sefio- 
ra  Princesa.  Alonso  de  Falencia  fuese  en  Aragón 
por  concertar  la  venida  del  Príncipe  D.  Fenando, 
porqne  cesase  el  pensamiento  del  Cardenal  Trapa- 
ceóse, de  quien  se  creía  ovíese  de  volver  en  estos 
&eynofl  continuando  an  propósito  comenzado ,  Iob 
qnáloa  continuaron  en  camino  para  Zaragoza  donde 
fueron  certificados  quel  Principe  Don  Femando  es- 
taba; al  qnal  fcoha  la  reverencia,  le  sopUcaron  les 
qnieiese  oír;  lo  qual  con  muy  alegre  voluntad  él 
hizo,  é  se  meti6  con  ellos  soles  en  una  capilla  en 
el  moneaterio  de  San  Francisco,  y  explicada  m  em- 
bajada, acoidúae  qne  se  fablaae  con  el  Areoliispo  su 
hermanó ,  é  con  Hosen  Bemon  de  Espes,  é  con  Alo- 
sen Pedro  Baca;  los  qoales  visto  lo  dicho  por  Qu- 
tierre  de  Cárdenas  é  Alonso  de  Falencia,  ovo  di- 
versaB  opiniones,  é  al  Arzobispo  parescia  que!  Prin- 
cipe Be  devia  partir  sin  tardanca  alguna,  del  qual 
se  sospechaba  querer  mas  infortunio  ó  daño  del 
Principe  que  en  felicidad,  como  parecia  queste  don 
Joan,  hijo  bastardo  del  Bey  de  Aragón ,  tenia  pre- 
sunción de  aver  el  Beyno ;  ¿  allende  de  otras  cosas 
por  donde  esto  se  sospechaba,  parecia  qne  nunca 
quiso  recebir  urden  sacra ,  como  quiera  que  muchas 
veces  le  OTÍere  sddo  mandado  é  rogado  por  el  Bey 
de  Aragón  sn  padre  é  Uosen  Pero  Baca,  decia  que 
tan  gran  negocio  antes  se  debía  consultar  con  el 
Bey  do  Aragón  que  ponerse  en  obra,  el  qnal  enton- 
ce estaba  en  la  prdkincia  de  Balagner ;  é  de  otra 
parte  miraba  como  en  este  casamiento  estaba  todo 
el  bien  de  aquellos  sefiores,  é  se  acababan  todos 
los  trabajos  é  angustias  de  los  Aragoneses;  é  visto 
por  el  Prütcipe  las  opiniones  en  esto  tenidas,  detor- 
minó  quel  se&or  Bey  su  padre  fuese  en  esto  con- 


sultado, é  le  fueecn  dichos  todos  los  bienes  é  utili- 
dades que  de  su  ida  se  esperaban ,  é  quanto  la  tar- 
danza de  su  ida  en  Castilla  le  podria  daDar,  si  por 
ventura  el  Bey  diese  lugar  &  la  tardanza,  é  la  par- 
tida del  Principo  todnvfa  se  ficiese;  é  ante  de  venir 
la  respuesta  del  Bey  el  Principe  secretamente  se 
partió  con  cinco  6  seis  servidores,  por  engasar  á  los 
que  bien  no  lo  querian;  é  ansí  el  Principe  continó 
BU  camino  fasta  que  llegó  al  Burgo  de  Gema ,  donde 
Don  Pedro  Manrique ,  Conde  de  Trevifio,  primero 
Duque  de  Najara,  estaba  con  decientas  lanzas:  é 
como  el  Principe  llegase  á  media  noche,  el  Conde 
á  grao  priesa  se  levantó,  é  mondó  encender  antor- 
chas é  lo  recibió  é  besó  las  manos  con  la  reverencia 
que  debia ;  el  qnal  con  gesto  mny  alegre  le  dio  paz, 
é  las  trompetas  con  grande  alegría  por  mandado 
del  Conde  sonaron ,  de  qne  los  vecinos  del  lugar  re- 
cibieron grade  espanto  é  no  menos  los  que  velaban 
la  fortaleza,  y  el  Príncipe  y  el  Conde  y  los  que  oon 
ellos  estaban  pasaron  el  rio  é  se  fueron  á  Osma, 
donde  estaba  aposentada  la  gente  del  Conde,  y  el 
Principe  desde  alH  escribió  al  Arzobispo  de  Zarago- 
za BU  hermano,  faciéndole  saber  todo  lo  pasado;  y 
el  día  siguiente  el  Principe  se  foó  A  Qumiel  de  Mer- 
cado, donde  estaba  Dofia  Juana  Manrique,  miijer 
de  Don  Femando  de  Bojas ,  Conde  de  Castro ,  don- 
de faé  elegremei^te  recebido  é  eervido  según  con- 
venia ;  é  alli  le  vino  nueva  de  la  liberación  de  Juan 
de  Vivero,  questaba  preso  en  el  Castillo  de  Curie!, 
el  qual  fué  deliberado  por  la  gran  diligencia  del 
Arzobispo  de  Toledo  que  dió  muy  grandes  dádivas 
á  quien  lo  delibró.  E  aÚi  fué  el  Principe  certificado 
de  un  gran  desbarato  qne  ovo  la  gente  del  Papa 
P8blo,cercadel8  villa  de  Armiño,  en  Italia,  fecho 
por  caballeros  del  Bey  Don  Fernando  de  Sépoles, 
de  la  qual  nneva  fueron  todos  alegres,  no  solamen- 
te por  la  victoria  habida  por  el  Rey  de  Ñipóles ,  su 
primo ,  más  porque  el  Papa  Pablo  favoreciese  quan- 
to podia  la  parte  del  Bey  D.  Enrique. 

CAPÍTULO  LI. 

De  I)  lealdi  de  Gailerrc  de  Clrdeoia  t  *'  AIobso  it  Palenelt  i 
I*  vllli  de  Vdladolid  con  la  nneía  de  b  btcDiTeniumb  venida 
dal  ITlDcipe  DoD  FeruaudD  t  i"  >'  llegada  «nja  1  la  villa  de 

Qntierre  de  Cárdenas  é  Alonso  de  Falencia  con- 
tinuaron sn  camino  desde  el  Burgo  de  Osma  fasta 
Vallodolid ,  andando  do  noche  é  de  dia  por  los  ca- 
minos mas  encubiertos  qne  pudieron ,  f  anta  que  lle- 
garon i  la  villa  de  Vallí^olid,  donde  fallaron  li  la 
illustrÍEÍma  Princesa  é  al  Arzobispo  de  Toledo,  á  lus 
qualea  dijeron  el  próspero  bucsbo  que  el  seBor  Prin- 
cipe en  aa  viaje  avia  nvido ,  é  cómo  era  posada  ú  la 
villa  de  Dnefias.  Oon  las  qnales  nnevas  la  Princesa 
y  el  Arzobispo  fueron  sin  comparación  alegres,  ó 
no  menos  todos  los  que  lo  supieron,  é  luego  se  fizo 
un  graif  juego  de  caüas  de  muchos  caballeros  con 
grande  alegría ;  en  el  qual  Troylos  Carrillos  ovo  un 
gran  infortunio,  que  su  caballo  cayó  con  él  é  fué 
forido  de  tal  manera,  que  oviera  do  morir,  la  quM 
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caicí.i  turliú  miiclio  ol  alcgria  de  todos ,  porque  Be 
vertficaat;  aquella  gt'litcncia  del  sapíentisimo  Salo- 
món qiio  [1k-e  que  en  loa  f^andcB  gazo«  siempre  se 
nie^.i'la  alfiruna  tristcia.  En  tanto  qucstas  cosas  ee 
fatiaii ,  el  Principe  Don  Fernando  entró  en  la  villa 
dc!  DuefSas,  &  nneve  de  Octubre  del  afio  de  nuestro 
ikdeitlor  du  mil  É  quatrocientoa  é  sesenta  é  nnove 
aSoa  00)1  g'ran  compañía  de  noble  gente ,  donde  mo- 
elios  inae  le  vinieron  4  facer  reverencio  como  cono- 
oierün  aver  de  ser  de  todos  aefior.  E  después  dc 
Bver  estado  el  Principe  en  la  villa  de  DueGss  cinco 
días,  recibiendo  grandes  BcrvicioB  á  fiestas,  secre- 
tamente de  noche,  por  concierto  del  Arzobispo  de 
Toledo  se  vino  ú  Tatlsdolíd  con  solos  tres  Hervido- 
res ,  para  en  presencia  suja  ver  la  sefiora  Princesa ; 
y  cutre  los  que  con  la  ecSora  Princesa  estnbBD ,  ovo 
gran  debate  de  ta  forma  que  ee  avi»  de  tener  por  la 
Princesa  en  la  vista  del  Príncipe,  la  qual  no  curan- 
do de  las  vanas  opiniones  tenidas  por  algunos ,  que 
cerca  della  estaban ,  determinó  con  consejo  del  Ar- 
zobispo de  Toledo,  de  facer  al  Príncipe  todo  el  aca- 
tamiento que  debía  como  á  su  esposo ;  y  d  Principo 
á  catorce  dc  Otubre  entró  eecrttamente  por  la  puer- 
ta del  cnnipo,  é  con  él  Bolamente  Mosen  Remon 
Despes  c  Moaen  Gaspar  su  bcTmano,  donde  el  ArzO' 
bíspo  lli'gú  oí  postigo  á  lo  reccbir,  é  trabajó  por  le- 
besar  la  mano,  y  el  Príncipe  no  se  la  quiso  dar,  é 
al'TAxólo  con  niny  alegre  cara,  £  honrólo  macho;  é 
ansí  ol  Príncipe  se  fnil-  á  ver  á  la  Princesa,  é  con  él 
el  Araoliispo,  la  qnal  lo  recibió  muy  alegremente 
con  aquel  acatamiento  que  á  bu  esposo  debía ;  (■  pa- 
sadoH  doH  oras  después  de  la  media  nnclio,  el  Prín- 
cipe se  volvió  á  la  vÜlii  de  DueBas,  haliicndo  rece- 
bido  de  la  SeOorn  Princesa  las  dádivas  que  se  sue- 
len dar  á  loB  espoEOH,  tales  qualcs  convenia  de  se 
dar  por  quien  se  daban  é  quien  los  recebia. 


CAPITULO  LII. 


D<  I*  sDlení'id  q>c  >«  Bio  1 


s  bndaí  itcslns  serenisiuiDs  Pi 


Feclia  la  fabla  entre  el  Príncipe  é  la  Princesa, 
presente  el  Araobitipo  de  Toledo,  como  delatar- 
danza  se  osperase  algiin  inconviuicn te,  determinóse 
el  matrimonio  de  aquestos  Príncipes  se  acelerase,  é 
acordase  que  los  desposorios  públicamente  se  hicie- 
sen con  la  debida  solemnidad,  ni  estuviese  escon- 
dida la  utilidad  que  ¿  todos  estos  BeynoB  deeto  se 
seguía,  i  ansí  el  Príncipe  estovo  pocos dias  en  Due- 
ñas, é  al  soitn  dia  en  honor  de  San  Lúeas  Evange- 
lista con  graii  número  de  gentes  aceleradamente  se 
volvió  en  la  villa  de  Valladulid ,  al  recibimiento  del 
qual  el  Arzobispo  de  Toledo  salió  con  muy  noble 
gente,  así  de  su  casa  como  do  vecinos  de  la  villa; 
el  qual  fué  dc  todos  recebido  con  grande  alegría,  é 
con  mucha  tristeza  y  enojo  de  los  que  alli  eran  ve- 
nídoB  por  mandado  del  Maestre  de  Santiago  ó  del 
Conde  de  Placoncia,  i  quien  mncbo  desplAia  este 
casamiento  ;  é  ya  venida  la  noche  y  el  Príncii>e  en- 
trando eu  la  posada  de  la  Princesa,  en  presencia  do 
todo  ol  pueblo  é  del  Almirante  Don  Fadrique ,  agüo- 
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lo  del  Principe ,  é  de  todos  los  otros  grandes  é  no- 
bles que  alli  estaban,  el  Arzobispo  do  Toledo  fizo 
presentación  do  la  Bula  Apostólica,  por  la  qual  el 
Papa  Pío  segundo ,  sucesor  inmediato  de  Pablo  se- 
gundo, daba  la  dispensación  para  el  casamiento  del 
Principe  Don  Femando  con  la  Princesa  DoBa  Isa- 
bel, legítima  heredera  de  los  Boynos  de  Castilla  £ 
de  León ,  mostrando  ¿  todos  como  el  deudo  qne  avia 
entrellos,  ningún  empacho  les  dava  para  su  casa- 
miento, c  ansi  el  Arzobispo  fiío  sn  desposorio  por 
consentimiento  del  Principe  é  de  la  Priaceea.  Kele 
auto  ansí  fecho,  el  Principe  se  fué  i  la  posada  del 
Arzobispo ,  é  otro  dia,  que-fneron  diez  y  nueve  do 
Otubre ,  el  Principe  se  volvió  á  la  casa  de  Juan  de 
Vivero,  donde  la  Princesa  posaba ,  é  ante  que  cele- 
brasen los  desposorios,  segunda  vez  el  Arzobispo 
mandó  facer  la  protestación  ya  fecha ;  el  Arzobis- 
po toe  desposó  y  veló,  £  aquel  dia  todo  se  consumió 
ep  tiestas  y  danzas  é  mucha  alegría ;  é  la  noche  ve- 
nida, el  Principe  é  la  Princesa  consumieron  el  ma- 
trimonio. Y  estaban  á  la  pnerta  de  la  cámara  cier>- 
tos  testigos  puestos  delante,  loe  quales  sacaron  la 
sábana  que  en  tales  casos  suelen  mostrar,  demás  de 
haber  visto  la  cámara  do  se  encerraron,  la  qual  cu 
sacándola,  tocaron  todas  las  trompetasy  atabalea 
y  mcniílriles  altos ,  y  la  mostraron  á  todos  los  quo 
en  la  sala  estaban  esperándola,  questaba  llena  do 
gente.  E  por  siete  dios  duraron  las  fiestas,  é  guar- 
dándose la  católica  costumbre,  piados  estos  diax, 
el  Principe  ó  la  Princesa  fueron  á  oír  misa  sokno 
en  la  Iglesia  Colegial  de  aquella  villa,  por  rooebir 
las  bendiciones;  la  qnal  misa  dixo  el  Arzobispo. 
Eetns  nuevas  sabidas  por  el  Bey  Don  Enrique  é  por 
el  Maestre  de  Santi&go ,  ovieron  dellas  gran  triste- 
za ,  é  pesóles  mucho  de  aver  gastado  vanamente  el 
tiempo  en  la  estada  de  Truxillo ,  sin  facer  caso  al- 
guno do  lo  que  deseaban;  en  lo  qual  se  dio  lugar 
al  Principe  Don  Fernando  para  que  libremente  pu- 
diese tomar  su  mujer.  E  con  grande  enojo  él  se  fué 
para  Segovia,  y  el  Maestre  de  Santiago,  muy  fati- 
gado de  quartana,  se  partió  para  Ooafia.  Y  luego  el 
Principo  y  la  Princesa,  por  consejo  del  Arzobispo 
é  del  Almirante ,  embiaron  al  Bey  sus  emboladores  • 
los  qnaks  fueron  Mosen  Pero  Boca  6  Diego  dc  Ki- 
bera,  el  Ayo  del  Bey  Don  Alonso,  é  Luis  de  Ante- 
zana. La  conclusión  da  la  embaxada  era  snplicondo 
hnmildemeute  al  Bey  quisiese  aprobar  el  matrimo- 
nio fecho ,  no  dando  en  esto  eargo  alguno  al  Arzo- 
bispo ,  como  él  lo  oviese  trabajado,  conosciendo  la 
verdadera  medicina  de  los  males  dostos  Reynoe, 
ser  el  ayuntamiento  deatoe  dos  Principes,  é  qae 
sin  duda  si  él  conociera  otra  cosa  para  esto  mas  con- 
veniente, él  la  procurara  con  toda  diligencia;  lo 
qual  el  Rey  debia  aprobar,  si  le  piada  el  remedio 
común  de  los  males  destos  Beynoe ;  ¿  lo  qnal  el  Bey, 
por  consejo  del  Arzobispo  de  Sevilla,  ninguna  otra 
cosa  respondió  salvo  que  convenía  esperar  U  veni- 
da del  Maestre  de  Santiago,  con  consejo  del -qual 
aprobaría  lo  que  fuese  do  aprobar,  é  siguiendo  esta 
scfia  mandó  dar  mis  letras  A  los  embaladores,  los 
quales  carecían  de  titulo  del  Principe.  Los  quales 
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vacItoBá  Vallocloliil,  fué  determinado  quel  Arzo- 
bispo cmbiaso  fsmil  i  amiento  al  Mnestru  ds  Santia- 
go DU  sobrino,  afataosameDte  le  rogando  quisiese 
tener  manera  con  el  Rey  como  aprobase  lo  fecbo, 
é  quisieae  tratar  el  Príncipe  é  Princesa  como  i  obc- 
diuutcB  menores  hermanos,  lo  qual  así  puesto  en 
obra  ninguna  cosa  aprovechó. 

CAPÍTULO  Lili. 

De  lis  divisiones  j  dolos  acteeldoi  en  l)s  ciudades  de  SalamiD- 
ci  é  Cfiídoba , «  do  1)  lealda  de  ini  frinccscs  CD  el  candido  de 
Ranpardin,  i  de  13  gnctn  del  gran  Turco. 

Ed  este  tíempo  el  Rey  Don  Enrique ,  continuan- 
do BU  daüadu  propúaito  por  aver  á  Don  Qarcia,  Con- 
de de  Alva,  fizóle  merced  de  la  ciudad  de  Salaman- 
ca, en  la  qual  como  de  grandes  tiempos  acá  oviese 
bandos  de  la  mayor  parte  de  los  caballeros  della, 
algnnos  por  dineros,  otros  por  ser  dél  ayudados  en 
BUS  bandos  le  servian  y  acataban.  E  como  eu  este 
tiempo  OTieee  debate  entre  ellos,  al  C!onda  de  Alva, 
como  fnese  tan  vecino ,  vino  alH  con  color  de  los 
poner  en  paz  acompasado  de  mucbas  gentes ,  asi  de 
caballo  como  de  pié,  con  intenciou  de  se  apoderar 
de  aqnells  ciudad.  E  como  con  algunos  fablase,  di- 
ciéndoles  la  merced  qne  el  Rey  deila  le  había  fecho, 
creyendo  atraerlos  ¿  su  querer ,  ellos  eeyendo  ami- 
gos de  au  libertad ,  fablaron  con  los  principales  de 
aquella  ciudad,  faciéndoles  saber  el  proposito  con 
quel  Conde  allf  ora  venido ,  lo  qnal  sabido  por  ellos 
recorrieroB  á  las  armas ,  é  fecho  grande  ayunta- 
miento de  gentes,  pelearon  con  el  Conde  do  tal  ma- 
nera, que  ovo  de  salir  de  la  ciudad  con  grande  pér- 
dida é  daSo  sayo  £  de  bub  gentes.  Lo  qnal  sabido 
por  el  Rey ,  salió  de  Segovia  con  seiscientoB  de  ca- 
ballo con  propósito  de  prender  al  Principe  é  A  la 
PrÍDceea,  lo  qual  no  pudo  acabar  porquelloe  esta- 
ban en  tan  buen  recaudo  qne  los  do  osó  prender, 

Ed  este  tiempo  se  fizo  en  Córdoba  otra  mayor 
guerra,  de  lacual  fué  causa  la  ida  del  Rey  en  aque- 
lla ciudad ,  so  color  de  allanar  los  debates  della  é 
restituirse  las  fortalezas  qoel  Conde  de  Cabra  é  Don 
Alonso  de  Aguilar  contra  su  volnntad  le  tenían  to- 
madas ;  y  entonces  dio  el  Alcázar  de  Córdoba  y  la 
Torre  de  la  puente  al  Conde  de  Cabra,  do  que  mu- 
cho deaplugo  &  Don  Alonso  de  Aguilar,  S  pensó 
como  podría  recobrar  aqucllasfuerzas.y  esperó  al- 
gunos diaa,  fasta  qne  allí  vino  el  mariscal  Don  Die- 
go de  Córdoba,  al  qual  Don  Alfonso  prendió  á  cau- 
sa de  la  qnal  prisión  ovo  entrcllos  grandes  debates, 
é  Don  Alonso  combatió  cou  gran  gente  la  fortato- 
Ea ,  é  ansí  mismo  la  torre  do  la  Puente,  lo  qual  todo 
obró  en  gran  daDo  é  muerte  de  sus  gentee.  E  como 
quiera  que  de  lodo  esto  cl  Rey  fuese  avisado ,  nin- 
gún remedio  á  ello  dio. 

En  este  tiempo  el  Principe  Don  FernaDdo  embió 
en  Aragón  al  coronista  Alonso  de  Paloncia,  por  su- 
plicar al  Rey  su  padre  Ic  mandase  ombiar  dinero 
para  pagar  el  sueldo  á  mil  lanzas  '|Uo  tenía  é  le 
coiivcDÍa  tener  tn  Valladolid  é  sus  términos,  por- 
quel  Bey  Don  Enrique  no  ovicse  lugar  de  lo  ofen- 
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der  como  lo  procuraba  cada  dia,  no  demandándolo 
otra  cosa,  salvo  que  á  él  £  á  la  Princesa  quisieeo  oir 
á  justicia.  En  el  quat  tiempo  el  Rey  de  Aragón  es- 
taba en  la  villa  de  Monzón,  donde  avia  Udmado  los 
tres  Estados  por  ir  ¿  reabtir  á  loa  franceses ,  qne  ya 
tenían  ocupada  alguna  parte  del  Condado  do  Nam- 
pnrdan ,  mostrando  el  Rey  Luís  de  Francia  esto  fa- 
cer por  ayudar  al  Duque  Juan ,  fijo  del  Bey  Renel, 
que  se  llamaba  Rey  de  Aragón,  qne  poseía  á  Bar- 
celona é  i  Gerona  para  lo  qnal  avia  metido  en  Ca- 
taluQa  veíate  mil  hombres  de  armas,  creyendo  que 
si  por  la  vejez  del  Bey  de  Aragón,  é  por  estarpobre 
é  por  el  Bey  Don  Euríqne  de  Castilla  ecrle  contra- 
rio, podía  ligeramente  tomarle  la  tierra ;  y  en  aque- 
llos diaa  se  comenzó  gacrra  por  el  Duque  Cario  de 
BorgoDa  en  favor  de  su  cufiado  Duarte,  Rey  do  In- 
glaterra, y  en  Italia  se  ovo  gran  turbación  por  el 
armada  del  gran  Turco  á  que  loa  priDcipes  chriatia- 
nos  poco  curaron  socorrer,  como  el  Bey  Luía  do 
Francia  curase  mas  entender  en  la  injusta  guerra 
que  al  Bey  de  Aragón  facía,  é  los  otros  principes 
cada  nno  cniaae  mas  de  entender  en  su  bien  parti- 
cular, que  en  el  universal  provecho  de  todos. 


CAPÍTULO  LIV. 

De  it  perllntelí  j  engiSosa  diilslon  qoel  Hej  ovo  por  Hperir  li 
tecidí  délos  fraocctes,  é  delascpllcicion  délos  viiciinos  e 
UspDscanos ,  «  de  Ii  teolda  j  emtiiidi  de  Francii  é  de  iü 
pariidí  pmBretiDi. 

Muy  poco  aprovechó  cerca  del  Rey  Don  Enrique 
la  justa  suplicación  6  protestación  fecha  por  los 
Principes  Don  Femando  y  Doña  Isabel ,  estando  el 
Bey  mny  atento  esperando  la  venida  del  Cardenal 
Trapaoense  por  concluir  el  casamiento  de  la  hija  de 
la  Reyna  Dofia  Juana,  que  saya  llamaba,  con  el  Du- 
que de  Guiana ,  hermano  del  Rey  Luis  de  Francia, 
el  qual  venia  acompafiodo  de  muchas  gentes  ó  con 
él  venía  el  Conde  de  Bolonia;  la  qnal  embaxada 
el  Bey  embió  á  mandar  que  viniese  ¿la  villade  Me- 
dina del  Campo.  En  el  qual  tiempo  los  vizcainos  ó 
lipuscanos,  sabiendo'  que  este  casamiento  se  trata- 
ba, Ó  seyendo  certificados  qael  Rey  Don  Enrique 
avia  fecho  merced  á  Don  Pedro  do  Velasco,  Conde 
de  Haro,  de  la  villa  de  Bilbao,  del  grnn  sentimien- 
to que  tenían,  acordaron  de  suplicar  al  Bey  que  no 
quisiese  facer  este  casamiento  ton  daDoso  para  sus 
Bcynos,  ni  quisiese  meter  en  ellos  franceses,  que 
sería  encender  fuego  que  muy  tarde  se  acabase.  E 
los  primeros  queste  dafio  avian  de  sentir  serian  ellos 
por  la  cercana  vecindad  que  tenían.  E  los  embaja- 
dores de  Francia  llegaron  d  la  ciudad  de  Burgos  en 
fin  del  mes  de  Julio  de  mil  quatrocientoB  eeteuia 
afiDS  para  deede  atlí  se  venir  en  la  villa  de  Mediua 
del  Campo;  y  en  el  camino  ovieron  nuevas  por 
mcnsageros  del  Bey  de  Francia,  por  los  quales fue- 
ron certificados  que  la  Reyna  su  muger  avia  parido 
hijo ,  la  qual  auto  do  entonce  avia  siempre  parido 
bijas ;  de  lo  qual  ol  Cardenal  fué  muy  triste,  porque 
en  el  trato  del  casamiento  del  Duque  do  Ouiana, 
siempre  decía  él  ser  verdadero  heredero  de  loa  Bey- 
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nos  di  Fr&ncia ;  c  así  después  del  parto  de  la  Rey- 
iift  de  Francia,  muchas  uoTodadoa  b«  comenzi 
ron ,  é  por  mandado  del  Rey  de  Francia  mudaron 
conaeJD ,  dejando  de  proseguir  la  comenzado,  é  par- 
tiéronse pora  Bratada,  porque!  Roy  Dnarte  do  In- 
glaterra é  Carlos  Daquo  do  Borgofia  oomenzaban 
facer  guerra  al  Bey  Lnie  de  Francia.  En  el  qual 
tiempo  el  Conde  de  Barruy  é  muchoa  do  loe  nobles 
de  Inglaterra  sacaron  de  prisión  al  Bey  Enríqno, 
que  dias  avia  estaba  preao,  y  ol  Bey  Duarte  ovo  de 
ir  fnyendo  en  Borgoaa  por  demandar  ayuda  al  Du- 
que su  cufiado. 

capItülo  LV. 


El  Bey  Luis  de  Francia  cumo  fuese  codicioao  é 
promOTedorde  guerras,  siempre  procuraba  no veda~ 
des;  é  como  ya  OTÍese  puesto  discordia  entre  los 
Grandes  de  Inglaterra,  después  del  nacimiento  de 
sn  hijo  comenzó  de  haser  alianzas  é  nnevaa  amis- 
tades en  Italia ,  é  poner  diferencia  entre  loa  Princi- 
pes é  los  pnoblos  detla,  para  lo  qual  ovo  mayor  lu- 
gar eeyendo  Padre  Santo  Pablo  Segundo,  &  quien 
siempre  novedades  placian  \  é  como  se  fallase  muy 
rico  é  poderoso,  pensaba  todas  las  cosas  poder  traer 
á  su  voluntad  por  dificileE  que  fuesen  ;  é  como  el 
Bey  Luis  de  Francia  oviese  poco  cuidado  de  repa- 
rar los  males  quel  grau  Turco  á  loa  chriatianos  f  acia, 
curó  solamente  de  atraerá  sf  la  voluntad  delDnqus 
da  Milán ,  Qaliazo  Maris  Eaforza,  hijo  del  I>uqne 
Francisco  Elsf  orza ;  el  qnal  aunqne  en  muchas  oosos 
signieae  las  pisadas  del  padre,  engafiado  por  el 
deudo  que  ya  tenia  con  el  Rey  de  Francia,  como 
fuese  casado  con  hermana  déla  Rejna ,  acordóse 
con  é\,  é  OTO  enttelloB  consejo  que  se  ficiese  amistad 
é  alianza  entietlos  y  algunos  príncipes  é  pueblos  de 
Italia,  lo  qual  el  Papa  Pablo  trabajaba,  atrayendo 
á  esto  el  Rey  Femando  de  Nápol,  requiriendo  en 
esto  los  florentines,  los  quales  arian  por  grave  de 
Be  partir  de  su  vieja  amistad ,  é  demandaban  algún 
tiempo  para  que  mas  honestamente  aquello  pudie- 
sen facer.  La  concordia  se  ñzo  del  Papa  con  el  Bey 
de  N^l,  la  qual  trajo  al  Bey  mas  provecho  que 
honor  al  Santo  Padre,  como  el  Bey  ovo  del  Papa  laa 
ciudades  de  Benavente  é  San  Oerinan  que  á  la  Sede 
Apostólicapeitenccian,  porqueta  ciudad  de  Armifio, 
poco  &ntee  ocupada,  fuese  restituida  al  Papa,  é  el 
hijo  do  Sigismundo ,  á  quien  la  habia  querido  res- 
tituir, la  tuviese  consigo  en  la  provincia  de  Nápol, 
6  leprovoyeeedándole  equivalencia  porla  ciudad  de 
ArmiCo  quel  Santo  Padre  avia  dado  como  aquella 
ciudad  á  el  hijo  de  Sigismundo  perteneciese  por  ser 
patrimonio  de  su  Padre  ;  é  como  esta  amistad  no  to- 
vicae  verdadero  fundamento  do  virtud  ,  della  ae  si- 
guiú  gran  dafio  al  negodo  principal  delaguorrade 
los  turcos,  como  tos  venecianos  al  comienzo  destas 
cosas  estoviescn  como  atónitos ,  é  no  pudiesen  pro- 
veer á  los  negocios  de  Italia  como  convenía  en  laa 
cosas  déla  guerra  de  los  turcos,  en  que  todos  esta- 
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Del  perdlmlemo  de  l>  lili  ds  Megroponta. 

E  por  la  poca  resistencia  qnel  gran  Turco  en 
loe  principes  chriatianos  falló ,  aorscentó  mucho  la 
gloria  é  la  grandeza  de  sn  imperio,  titnlándoHe  de 
títulos  muy  injuriosos  á  la  obristiana  religión  ;  é  ya 
halláai'ose  tan  poderoso  ain  fallar  ningona  repunan- 
cia  pareoióle  grave  de  comportar  qae  los  veneciauos 
libremente  poseyeren  la  isla  antiguamente  llamada 
Boecia,queago[aNegroponteBellama,queeeen  el 
mar  greciano,  donde  fué  la  muy  excelente  ciudad  de 
Tobas,  que  malaventuradamente  cayó,  cerca  de  la 
qnal  es  el  montePamaso  é  no  muy  alongado  de  allí 
la  ciudad  de  Lacedemonia ;  é  los  venectanoe  sospe- 
charon quel  gran  Torco  queria  aeOorear  aquella  pro- 
vincia,  é  algunos  deoian  que  avia  de  ir  sobre  Cecilia, 
é  otros  en  la  isla  de  Creta,  é  otros  en  otras  diversas 
partes.  Pero  como  los  venecianos  conociesen  el  gran 
desamor  qnel  gran  Turco  les  avia  siempre,  ere- 
yeron  que  iría  sobre  Boecia ,  para  lo  qual  proveye- 
ron enviando  na  oapitan  suyo  llamado  Koolao  de 
Canal,  con  quarenta  y  cinco  galeas  é  qotnoe  carracaa, 
mandándole  que  ealuviese  en  las  ialas  Caladas  para 
socorrer  é  guardar  bus  tierras ,  é  para  prestaraenlft 
raaistir  á  la  nota  del  Turco  donde  quiera  que  snpie- 
sen  que  estava.  En  este  tiempo  el  gran  Turoo  em- 
bi6  con  sn  flota  nn  capitán  llamado  Mahomad,  viz- 
caíno, con  quatrocientas  é  treinta  y  cinco  velas  de 
diversos  navios ;  é  mandóle  que  fuese  en  la  isla  de 
Boecia,  sin  que  persona  del  mundo  snpiese  donde 
iba;  £  aet  la  flota  del  Turco  se  vine  en  el  mar  Egeo, 
y  llegó  á  la  isla  de  Tenedoa  el  día  primero  de  Junio 
del  s£o  de  nuestro  Redentor  de  mil  é  quatrocientos 
6  setenta  aCos.  E  de  allí  se  partió  en  once  de  Julio 
en  la  isla  de  Embros ,  donde  tomó  por  combato  tma 
villa  que  tenia  un  capitán  veneciano  llamado  Juan 
Harcos,  caballero  mtiy  esforzado,  el  qual  fnó  alli 
muerto,  é  con  él  trecientos  hombrea  eacogidoa.  E  de 
allí  la  flota  se  fué  en  la  isla  de  Lemnos,  la  qnal  te- 
nia Antonio  Jaoobo,  ciudadano  de  Veneciaj  en  la 
qnal  cinco  dias  continuos  combatió  nn  castillo  lia- 
modo  Policastro,  é  no  lo  pudo  ganar  por  ninguna 
fuerza  ni  arte.  E  de  allí  so  íaé  á  la  isla  llamada  Ca- 
teron,  donde  quemó  una  pequeDa  villa,  el  castillo  de 
la  qual  no  pndo  ganar,  é  desde  allí  se  fué  A  la  isla  do 
Boecia,  agora  llamada  Negroponte ;  y  en  el  mesmo 
dia  que  la  flota  allí  surgió,  llegó  el  gran  Tnrco  con 
infinitas  gentes  de  caballo  &  de  pie,  que  avia  pasa- 
do por  Teoalia  é  por  Acaya,  é  luego  mandó  facer 
artificiosamente  sobro  naves  una  maravillosa  puen- 
te en  que  avía  en  luengo  trecientos  pasos  á  quaren- 
ta en  ancho ,  por  donde  toda  su  gente  pasase  en  la 
isla  sin  trabajo.  B  de  la  flota  descendieron  allf  con 
sn  capitán  cinquenta  é  cinco  mil  combatientes; 
el  qual  puso  su  real  cerca  del  monesterio  de  San 
Francisco ,  y  el  gran  Tnrco  puso  el  suyo  junto  con 


MEMORIAL  DE  DIVERSAS  HAZAÑAS 


el  moneBl«río  d«  Santa  Clara ,  é  todas  eaa  tienJaH 
erao  coloradaa.  Y  el  primogénito  del  Torco  pUHoea 
real  también  de  tiendas  coloradas  de  la  otra  parte 
de  la  Tilla.  B  traia  el  gran  Totcd,  entre  muchas  otras 
artiilerfaB,  diez  tan  graesaa  lombardas,  que  an  hom- 
bre paesto  de  rodillaR  ¡Kidia  entrar  ea  qaalquiera 
dellu  BJD  llegar  cabeza  arriba,  é  treinta  oortagae 
de  grandeza  incrmble,  émnchos  engefioaé  trabu- 
coaé  cabritas,  con  que  combatía  la  villa  de  tal  ma- 
nera ,  que  de  dia  ni  do  noche  un  momento  no  habían 
de  deacanaar.  Con  todo  eao  la  virtad  é  valentía  de 
los  cbrístiaDOB  ora  tan  grande ,  qne  annqne  ningu- 
na esperanza  tenían  en  loa  maros  ni  fosados,  que 
estaban  llenos  de  agaa,aegan  los  pertrechóse  pnen- 
tes  é  bastidas  y  escalas  qae  los  enemigos  tenian,  no 
dejaban  de  ferir  machos  tarcos,  creyendo  por  las 
manos  poderse  defender,  como  quatro  dias  sin  ce- 
sar oTÍeaen  maravillosamente  peleado  sin  lee  poder 
entrar  por  ninguna  parte  oon  bastidas  ni  escalas ;  é 
se  oreia  que  no  lee  entraran ,  ai  no  fnera  por  la  trai- 
ción de  Tomas  Iltrico,  qne  diú  lagar  á  los  torcos; 
los  qnales  avian  mnerto  todos  los  moradores  de  las 
ialas  ya  dichas,  solamente  dejando  parasu  servicio 
los  mozos  y  mozas;  y  el  gran  Turco  mandó  cegar 
■  el  fosado,  qnestsba  lleno  de  agua,  con  gran  mnche- 
dambre  de  gabillaa  de  sarmientos,  donde  queriendo 
entrar  los  tarcos,  fué  pnesto  fuego  por  algunos  ca- 
balleros italianos  que  allf  estaban ,  donde  por  fierro 
É  por  fuego  fueron  muertos  catorce  mit  taróos  é 
muy  pocos  ohristíanos.  Y  eleiguiente  dia,  como  loa 
c^ristianoB  toviesen  su  bsndera  sobre  la  oerca,  los 
taróos  OTÍeron  tan  grande  enojo ,  que  súpitamente 
todos  Tinieron  á  combatir  la  villa  por  diversas  par- 
tea  ;  é  como  los  christianoe  oviesen  machos  tiros  de 
pólvora  é  gran  ballestería,  tan  duramente  pelearon 
qae  mataron  dellos  diez  y  seis  mil,  E  otro  día  vol- 
vieron á  combatir  la  villa  no  con  menor  ardides  6 
osadía  qae  los  dias  pasados,  en  el  qual  combate  mu- 
rieron tres  mil  tarcos  ;  y  en  este  dia  se  mostró  cla- 
ramente la  traición  de  Tomas  Diríco,  por  ayuda  é 
favor  del  qual  los  chríetianos  vinieron  en  perdimien- 
to, £  los  turcos  se  esforzaron  tonto,  qne  subieron  por 
la  parto  de  los  muros  questaban  derribados,  é  alli 
fué  la  pelea  muy  agrámente  peleada  por  ambas 
partes  ;  é  tan  grande  era  la  mortandad  de  los  hom- 
brea é  caballos,  que  se  fizo  con  ellos  llana  la  entrada 
del  fosado.  Doró  tanto  esta  pelea  que  era  cerca  del 
dia  quando  loe  turcos  ganaron  el  muro  de  la  villa, 
é  la  crueldad  del  Turco  fué  tan  grande,  que  ningu- 
na persona  perdonó ;  é  muertos  todos  los  christionos 
por  mandado  del  gran  Turco ,  fueron  contados  to- 
dos los  muertos  ansí  turcos  como  chrístianos ,  é  fa- 
llóse de  los  turcos  ser  treinta  y  nueve  mil ,  é  de  los 
chrístianos  treinta  mil.  Y  oí  mal  aventurado  caba- 
llero Nicolao  de  Canal,  capitán  do  loa  venecianos, 
qne  muy  cerca  dende  estaba  con  quarenta  y  cinco 
galeas  é  quince  caracas,  no  quiso  socorrerá  los  déla 
villa,  ni  tampoco  á  los  caballeros  italianos  que  su 
Bynda  esperaban;  oí  qual  lee  pudiera  mncbo  valer 
si  quisiera,  fleta  vitoria  ávida  por  el  gran  Turco,  de 
alU  se  oartió  para  islas  cercanas ,  las  qoales  todas  j 
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se  le  dieron  sin  polear.  De  lo  qnnl  fp-aa  var¡c<l:k-l 
avia  d<?  pnQnamíentOS  on  el  Senado  de  Vcnecio,  por- 
que este  caballero  en  mochas  cosos  posadnsao  nvia 
mostrado  foniado  é  valiente,  é  siempre  avia  dado 
desf  buena  caenta;é  los  anos  creian  qncsto  fuese 
por  trato  que  con  loe  turóos  toviose ,  otros  creiaa 
esto  ser  fecho  por  parte  del  Sauto  Padre,  porque 
como  quiera  que  pareciese  ayudar  é  defender  ó  fa- 
vorecer á  loe  venecianos,  machos  dias  avía  que 
tenía  con  ellos  secreta  enemistad ,  porquo  eiondo  el 
padre  Barbo  ante  que  faaee  Santo  Padre,  el  Senada 
de  Venecía  avia  desterrado  de  allí  á  algunos  parien- 
tes suyos.  Como  quiera  qae  sea ,  este  mal  caballero 
pudiera  macho  ayudar  su  partido  si  quisiera,  según 
el  gran  poder  quetenia,  por  cuya  culpa  loa  venecia- 
nos recibieren  gran  daOo,  que  todala  chrietiandad 
ria  á  remediarlo. 


CAPÍTULO  LVII. 

De  li  DDíra  embijida  ie  Ins  liiattm  iciild)  por  el  muhÍfrIo 
de  Cirloi ,  0«nae  4t  Gulin ,  con  Dofli  lam ,  biji  de  ti 

Ea  este  tiempo  el  Rey  Luís  de  Francia,  qne  no 
Bolamente  dejaba  de  ayudaré  favorecer  á  larcligiou 
ohrístiana  mas  aun  &  los  príacípes  ú  provincias  á 
quien  debiera  traer  ¿  dar  ayada,  injustamente  fati- 
gaba é  oontra  ellos  facia  guerra,  Ó  fasta  las  postri- 
meras partes  d'Gspafia  metía  discordias  y  dísensio- 
nee.  E  del  colegio  de  Roma  sacó  al  Cardenal  Trapa- 
cense,  porque  con  la  soberbia  é  audicia  é  maliciosa 
astada  de  aquel  buscsse  cosas  naevas,  al  qual  quiso 
faese  corredor  del  dafioso  é  aborrecible  casamiento 
de  Carlos,  Duque  de  Quiana,  an  hermano,  con  Dofia 
Juana,  fija  de  la  reina  Dofia  Juana.  El  qual  por  an 
mandado  vino  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  con 
docientaaé  cinquenta  cabalgaduras,  dondel  Rey  Don 
Enrique  los  esperaba  á  los  Grandes  qne  se  siguen ; 
Don  Juan  Pacheco,  Maestre  de  Santiago,  Don  Alva- 
ro d'Estuniga,  Duque  de  Arevaloé  Conde  de  Pl  acen- 
cia,  á  los  Condes  de  Benavon te  éMiranda,  c  Don  Pero 
González  de  Mendoza,  Obispo  de  Sigüenza;  los  qua- 
les  todos  con  gran  pompa  lo  salieron  á  rocebir,  é  des- 
que fueron  juntos  en  el  palacio,  el  Cardenal  esplicó 
sn  embazada  por  palabras  muy  deshonestes,  ca  era 
hombre  sin  vergüenza  é  osado ,  é  parecfale  qne  la 
sabiduría  en  aquello  consistía ;  y  entre  las  otras  co- 
sas dizo  algunas  injuriosas  al  Principe  Don  Fer- 
nando é  á  la  Princesa  Dolía  leabel  y  al  Arzobispo 
Toledo,  é  atacaba  de  malicia  é  de  infidelidad  á  la 
gente  d'Espafia,  y  con  su  soberbio  fablarpenaaba  la 
voluntad  de  loe  oyentes,  i  quien  claramente  inju- 
riaba, atraer  á  to  qae  quena ,  deseando  quel  casa- 
miento del  Daque  do  Guiana  se  concordase  con 
Dolía  Juana,  hija  que  ae  llamaba  del  Rey  Don  En- 
rique ,  é  allende  destaa  cosas  otras  muy  mas  locas 
palabras.  En  preseniña  del  Rey  é  de  todo  su  Conse- 
jo habló,  no  habiendo  vergQenza  de  injuriar  al  Rey 
Don  Alonso,  é  á  todos  los  Orandea  qne  con  él  eato- 
vieron,  ni  menos  &  los  ausentes  principes  Don  Fer- 
nando é  Dofia  leabel ,  al  Rey  tan  conjuntos.   En 


58  CEÓNIOAS  DE  LOS 

deudo  de  lo  qiia),  el  Bey  como  fuaao  oBado  de  bo- 
fiÍT  injnrioB,  ningún  eontinüento  mostró,  ni  tampo- 
co los  Oraniles  qae  presentes  estaban,  Bates  el  Bey 
(letcrmioú  de  facer  este  cBsaaiieQto,  é  machOB  ovo 
do  los  nobles  deste  Beyao,  así  de  Ib  casa  del  Ar- 
cobi^o  de  Toledo,  como  de  otroe  Grandes ,  qao 
determinaron  poner  las  manoa  en  el  Cardenal  al 
tiempo  que  destos  Reynos  saliese  ,  ;  sin  dada  so 
posiera  ea  obra  si  el  Arzobispo  y  el  ¿Imiranta  Don 
Fadriqne  á  ello  dieran  lugar ;  7  el  Bey  contioaan- 
do  Bo  propósito,  diú  forma  de  ir  á  la  ciadad  de  Se- 
govia  para  á  facer  el  despoaorio  de  DoSa  Jnana, 
que  BQ  flja  llamaban,  con  CbtIob,  Duque  de  Qniana, 
hermano  del  Rey  Luis  de  Francia  ;  para  lo  qoal 
tomj cODBigo  á DoD  Juan  Pacbeco,  Maestre  da  San- 
tiago, é  al  Conde  de  PJaceucia ,  Don  Alvaro  d'EsLu- 
Siga,  llamado  Doqne  de  Arévalo  ,  é  al  ¿rsobiapo 
viejo  de  Sevilla,  Don  AIooso  de  Fonaeca,  é  &  Don 
Diego  d'Estuliigs,  Ooude  de  Miranda,  é  A  otros  ma- 
ohos  que  favorecían  este  tan  gran  error.  Y  en  veinte 
dios  de  Otabre  del  atSo  de  nuestro  Redentor  de  mil 
é  quatrocientoB  é  setenta  afioB  se  partid  de  Segovia, 
é  ee  fué  al  moceateño  de  Cartnjoa  que  se  llamaba 
Sotos  Albos,  donde  el  Marqués  de  Santillana  é  ana 
kermanoB  avian  de  venir  con  Defia  Jnana,  hija  de 
la  Reyna ;  la  qual  como  el  Bey  aupo  que  venia,  por 
la  mas  honrar,  la  salió  á  reoebir ;  é  deaqne  todos 
fueron  juntos  en  un  valle  qnei  eutre  Bujtrago  é 
ana  pequeSa  aldea  qae  ende  está,  se  comenzó  á  en- 
tender en  el  negocio,  é  el  Rey  en  preaencia  de  to- 
dos declaró  bd  voluntad  en  gran  daDo  de  la  prince- 
sa Doña  Isabel  bu  hermana.  Faciendo  dia  muy  cla- 
ro, nn  viento  súpito  se  levantó  con  una  tan  grande 
eecnridad  de  tiubtadoa  é  de  agua  i  granizo  tan 
grande,  que  00  se  pndiendo  remediar,  se  partieron 
los  anos  de  los  otros,  buscando  coda  uno  donde 
pudieaa. guarecerse,  dejando  á  Doña  Juana  eola.  Ni 
el  Rey  que  era  usado  de  sofrir  muchas  veces  nieves 
6  vientos,  no  sepndo  sofrir,  que  no  desamparase  la 
hija  tan  amada ,  la  qual  sola  qnedó  con  un  moso 
despuelas ,  el  qaal  la  puso  debajo  de  algunos  robles, 
y  estuvo  allí  nna  gran  pieza  faata  qne  pasó  aquella 
turbación;  é  los  caballeros  con  gran  vergüenza  vol- 
vieron á  la  bnacar ,  de  los  qnales  algunos  ovo  que 
pronosticaron  de  aquel  caso  les  malea  que  después 
vinieron,  A  canaa  deeU  DolLa  Jauía,  nacida  por 
dafio  universal  d'EBpafia  ;  lo  qual  conocían  por  la 
voluntad  divina  aver  aeido  fecho,  porque  fuese  por 
todos  conocido  el  aborrecible  aynntamiento  ser  allí 
fecho  en  ofensa  de  Dios  y  en  dafio  coman  destos 
BeynoB.  Deepnes  deste,  el  Bey  con  todas  los  caba- 
lleros ya  dichos  se  volvió  on  Segovia  por  dar  concln- 
aion  en  lo  por  61  deueodo,  E  queriendo  el  Bey  qoe 
los  autos  del  desposorio  ae  celebrasen,  loa  embaja- 
dores del  Boy  de  Francia  dixeron  qoe  antes  queato 
se  floiose,  querían  ver  el  derecho  que  Dofis  Juana 
tenia  á  la  suceeion  de  los  Beynos  de  Castilla  6  de 
León ;  que  como  á  todos  fneae  notorio  el  debate 
que  avía  u  esta  sucesión  pertenecía  A  Doña  Isabel, 
BU  hermana  del  Roy,  ó  A  Dofia  Juana  su  hija,  que  A 
ellos  convenia  ver  la  certitumbre  do  aquesto,  ante 
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que  se  obligase  el  Duque  de  Guiana  á  este  casa- 
miento A  etloB  encomendado  ,  porque  de  aquí  no  se 
sígnieee  guerras  6  dafioe  entre  loefrancesea  á  eapa- 
fióles,  entre  los  qualea  avia  buena  paz.  A  loe  qnales 
el  Bey  é  la  Reyna  respondieron  qne  eran  prestos  á 
mostrar  la  obedancia  fecha  por  legitima  heredera 
snoeeora  deetoe  Beynos  A  Dofla  Juana  sn  hija,  con 
jaramente  y  omenaje  de  los  Qrandea  de  los  Beynos 
de  Castilla  y  de  León,  por  todos  los  pueblos  dellos  ¡ 
el  qual  jaramente  é  omenaje  fazia  asaz  ñrme  el  de- 
recho hereditario  de  DoSa  Jnana,  su  hija ;  pero  si 
allende  desto  otra  mayor  seguridad  qnerian,  porque 
no  fuesen  acnsadoB  de  negligencia  por  el  Bey  de 
Francia  á  por  el  Duque  de  Galana  qoe  avia  de  wr 
prlocipe  de  Castilla  é  de  León ,  le  placía  en  público 
delante  de  todos,  la  Beyna,  en  la  Iglesia  mayor  de 
Segovia,  solemnemente  recibir  el  Cuerpo  de  nues- 
tro Sedor,  y  diciendo  la  misa  el  Cardenal,  á  antes 
qne  acabase  de  consagrar,  tomó  el  Corp%u  en  las 
manos,  y  snbió  la  Reyna  Dofia  Jnana  al  altar  ma- 
yor, y  en  presencia  de  todos  juró  ser  hija  D.*  Juana 
del  Rey  Don  Ikirique  y  della,  de  qne  loa  embala- 
dores fueron  contentos ;  é  dixo  qne  por  tal  la  daba 
de  muy  buena  voluntad  por  esposa  i  Carlos,  Duque 
de  Oniana,  con  consentimiento ,  así  de  los  Grandes 
destos  Beynos,  como  de  los  pueblos;  lo  qual  loa 
embajadores  acetaron ,  y  el  desposorio  se  fizo  oon 
grandes  alegrías  y  juegos.  Y  luego  el  Bey  Don  En- 
rique reprobó  A  su  hermana  por  ciertas  clAnsulaa 
escñtas  en  letras  qne  por  estos  Beynos  envió,  por- 
que todos  fuesen  certiflcados  de  la  reprobatñon  fe- 
cha por  él  de  Dofia  Isabel ,  sn  hemiana.  No  ovo  te- 
mor de  Dios  ni  vergüenza  del  mando  el  Bey  Don 
Enrique  de  facer  este  aborresoible  despOBorio; 
aviendo  pasado  loe  autos  ya  eecritoB  cerca  de  los 
Toros  de  Guisando,  en  presencia  de  los  Grandes  des- 
tos  Beynos  y  del  Obiepo  de  León,  legado  A  latero  6 
Nuncio  Apostólico ,  é  ¡"finitna  gentes ,  donde  con- 
fesó espontáneamente  é  jnrÓ  en  las  manos  del  dicho 
legado  públicamente,  Dofia  Jnana  ser  hija  adulte- 
rina de  la  adultera  Beyna  Dofia  Juana,  é  no  suya; 
é  allí  jnró  é  fizo  jurar  A  todos  los  Grandes  qne  allí 
estaban  por  princesa  é  legitima  heredera  destos 
Beynos  é  Befioríos  A  la  se&ora  Dofia  Isabel,  su  tier- 


CAPrrüLO  LVIII. 

<El  bicDiTBnlnndo  pirlo  de  la  Screnliimí  Vrinuta  Dafii  liibel, 
é  de  cumo  le  fui  lamida  por  el  Re;  Dan  EiríqBe  la  TÍlli  de 


Media  I 


Como  en  este  tiempo  no  solamente  muchos  de  los 
Grandes  destos  Reynoe,  mas  generalmente  todos 
toa  pueblos  ostoviesen  dsseosos  de  ver  el  parto  da 
la  FrÍDCesa,  mayormente  los  que  en  la  villa  do  Dne- 
fias  estaban  con  ella  con  muy  mayor  ansia  lo  espe- 
raban ;  c  como  ya  se  Bccrcase  el  dia  é  ¡as  sefialcs 
pareciesen,  estaban  on  gran  cuidado  recelando  so 
peligro.  B  plugo  i  nuestro  SeCor  que  ú  quatro  lio- 
ras  del  dia  del  mes  de  Otnbre  del  afio  de  nuestro 
Bedentor  de  mil  quatrocientOB  setenta  afios,  la  se- 
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Hora  Princeea  parió  una  hija,  á  qnien  llamaron 
DoQa  Isabel  como  á  sd  madre.  B  cerca  del  Soy  Dod 
Enrique  estaban  dudosos  si  era  hijo  ú  hijs.  Como 
de  la  verdad  f  oeroD  certificados  por  mandado  del 
Sey ,  Rodrigo  de  Ulbay  Alvaro  de  Brocamooto,  se 
fueron  i  Medina  del  Campo  qae  era  de  la  Princesa, 
é  luego  quitaron  en  justicia  é  posieroo  otra  nueva 
en  nombre  del  Rey ;  é  de  laa  rentas  de  las  ferias 
que  en  aqnella  villa  dos  vecesen  el  aCo  se  facen,  el 
Rey  did  la  mayor  parte  ft  Don  García  de  Toledo, 
Daqae  de  JÜva,  é  la  otra  parte  di6  al  Arzobispo  vie- 
jo de  Sevilla  en  gran  mengaa  y  dafio  de  bq  herma- 
na la  Frínoesa  en  galardón  da  nu  haber  querido  to- 
mar el  título  de  Beyna  qaando  el  Bey  Don  Alonso 
sn  hermano  murió.  E  trabajaba  porque  la  ciudad  de 
Avila,  qne  i  la  Princesa  obedecía,  le  fuese  tomada, 
á  la  qual  empachó  el  presto  remedio  del  Príncipe, 
que  luego  &  ello  envi{i  A  Gonzalo  Chacón  con  cien- 
to é  cinqnenta  de  caballo,  é  envid  á  mandar  i  Pe- 
dro de  Avila,  seDor  de  Villofranca  é  de  las  Navas, 
que  se  juntasen  ambos  á  dos  é  tovicson  la  guarda 
de  aquella  ciudad.  En  el  qnal  tiempo  de  dos  forta- 
lezas qaersn  del  Arsobispo  de  Toledo  é  se  las  anian 
furtado,  se  facían  grandes  robos,  la  una  llamada 
Canales,  qne  tenia  Cristóbal  Elennudez,  é  la  otra 
Peraloe,  qne  tenia  Vasco  de  Contreras;  á  losquales 
ol  Bey  Don  Enrique  macho  favorecía.  En  este  tiem- 
po vino  en  estos  Roynos  nn  caballero  de  la  Orden 
do  San  Juan,  Guido  de  Moote  Alvatdo  enviado  por 
oiubasador  del  maestre  de  Rodas  con  facultad  soya 
é  coD  letras  del  Papa  Pablo  para  proveer  del  Príi>- 
razgo  de  San  Juan  á  Don  Alvaro  d'EBtuDiga,  hijo 
de!  Duque  de  ArÉvalo,  al  qnal  el  padre  en  ninguna 
cosa  ayudaba,  porquel  Maestre  de  Santiago  ayuda- 
ba ¿  Don  Juan  de  Valenzuela ,  qne  por  Prior  de  San 
Juan  se  avia ;  al  qual  el  Principe  é  la  Princesa  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  favorecieron.  A  Don  Alvaro 
d'Batnñíga  desbarató  la  gente  que!  Maestre  avia 
embiodo  en  favor  de  Don  Juan  de  Valenzuela,  é  to- 
mó la  fortaleza  de  Consuegra  ó  labróla  é  fortificóla; 
y  en  este  mesmo  tiempo  Don  Alonso  de  Monroy, 
Clavero  de  Alcántara,  como  sóplese  que  doscientas 
lanzas  del  Maestre  Don  Gomes  de  Solis  estovieeen 
cerca  de  Guadalupe,  se  fué  á  pelear  con  ellos,  é  me- 
tiúronee  en  !a  villa,  é  allí  loa  cercó ;  é  los  principa* 
les  se  le  dieron,  é  á  los  otros  deepojú  de  caballos  é 
armas  é  ansí  tos  cmbió;  do  qne  gran  dafio  se  siguió 
¿  los  moradores  de  aquella  villa. 

CAPtTDLO  LIX. 


En  mucho  fué  oulpado  de  todos  el  Duque  de  Ard- 
valo  por  dexar  de  ayudar  á  Don  Alvaro  d'XMuniga 
BU  hijo  por  complacer  al  naestre  de  Santiago,  que  á 
Don  Juan  de  Valenzuela]  favorecía ;  el  qnal  Don 
Alvaro  ovo  de  buscar  el  favor  del  Arzobispo  do  To- 
ledo i  de  sus  primos  los  hijos  del  Conde  de  Pare- 
des, DoQ  Rodrigo  Manrique,  entre  los  quales  Don 


Jorge  Manrique  comendador  de  Montizon  maravi- 
llosamente favoreació  ¿  Don  Alvaro  d'EstuQiga  su 
primo  ;  el  qual  como  fusse  caballero  mucho  esfor- 
zado d  con  entera  voluntad  quisiere  ayudarle,  mu- 
chos de  los  qne  al  Rey  Don  Enrique  seguían  y  es- 
tovieron  juntos  en  Ajofrin ,  lugar  de  la  ciudal  de 
Toledo,  Don  Jorge  con  la  gente  que  pudo  «vur, 
aunque  no  era  igual  número  de  la  que  ayudaban  A 
Don  Juan  de  Valenzuela ,  determinó  de  ir  á  pelear 
con  ella,  é  salió  de  la  villa  de  Alcázar,  en  un  dia  del 
mes  de  Diciembre  del  aSo  setenta ;  é  porque  la  gen- 
te de  caballo  que  llevaban  era  poca,  acordó  de  lle- 
var peones  bien  armados,  é  porque  nosa  cansasen, 
mandólos  aobir  en  carretas ;  6  como  el  camino  era 
llano,  aodubo  í  gran  priesa;  d  visto  los  enemigos 
que  ya  eatavan  en  el  campo,  mandó  que  todos  pres. 
tament«  viniesen  d  puso  la  gente  de  caballo  en  nn 
tropel,  d  mandó  poner  los  peones  á  sn  mano  dere- 
cha é  con  grande  osadía  paso  á  paso  fud  ferir  en  los 
contraríos,  donde  la  batalla  fué  asperamento  polea- 
da  por  ambas  partee ;  d  los  peones  siguiendo  el 
mandado  do  Don  Jorge,  lirieron  tan  sin  temor  en 
los  enemigos,  que  mataron  muchos  caballeros  d  los 
que  allí  cayeron  fueron  luego  por  los  peones  dego- 
llados, de  tal  manera  qne  loe  del  Roy  Don  Enrique 
á  rienda  suelta  ovicron  de  foir ;  é  los  enemigos  así 
vencidos,  Don  Jorge  se  volvió  á  la  villa  de  Alca- 
zar  donde  avia  salido. 

CAPÍTULO  LX. 


Mucho  ayodó  la  fortuna  á  los  serenisimoB  Prin- 
cipes Don  Femando  d  DoQa  Isabel  en  nn  gran  da- 
fio que  se  tes  aparejaba ,  si  los  franceses  mucho 
tiempo  poseyeran  A  Barcelona,  Como  el  Rey  Luis 
de  Francia  desde  allí  ganara  la  mayor  parte  de  las 
fortalezas  del  Principe  Don  Fernando ,  ansí  en  Ca- 
taluña é  Aragón  como  en  los  Beynos  de  Castilla  é 
de  León,  como  sea  cierto  que  tanto  quel  Duque 
Juan  tuvo  A  Barcelona  oon  ayuda  del  Rey  de  Fran- 
cia, cada  dia  se  aumentaba  el  seSorlo  del  Rey  Don 
Juan  de  Aragón  ;  el  qnal  ya  no  podía  resistir  loe 
enemigos,  así  por  la  decrépita  edad  suya,  como 
por  la  demengua  del  dinero ,  lo  qual  todo  quiso 
nuestro  6eflor  remediar  maravillosamente ;  donde 
quiso  que  se  cumpliese  aqnella  sentencia  de  Origo- 
rio  qne  dice  que  entonce  nuestro  SeDor  embia  los 
remedios,  qaando  loe  hombres  no  esperan  de  aver- 
íos, cayendo  estos  dafios  sobre  aquellos  que  busca- 
ron sin  causa  destruir  al  verdadero  Rey  y  su  legi- 
timo heredero  ;  como  ya  no  tuviesen  ninguna  aya- 
da  A  tan  grandes  fatigas,  donde  por  la  mano  de 
Dios  vino  en  el  intruso  Duque  Juan  que  Roy  de 
Aragón  se  llamaba  tan  grave  enfermedad ,  qne  fué 
verdadera  medicina  A  los  trabajos  é  infortunios  de 
Don  Juan ,  verdadero  Rey  de  Aragón,  en  tanto  que 
como  el  Duque  Juan  se  viese  en  peligro  de  muerte 
é  conociese  aquella  enfermedad  serlo  venida  por  la 
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mano  de  Dius,  maudó  llamar  á  todos  los  principa- 
leí  de  Barcelona  á  loa  qu&los  amonestó  é  requirió  é 
TOgó  que  no  quieieaen  estar  más  en  la  rebelión  que 
contra  su  verdadero  Rey  avian  estado  y  eatavan, 
roas  á  la  clemencia  snya  con  glande  humildad  per- 
don  demandaeen,  á  quien  sin  duda  la  potencia  di- 
vina Qyndaba  como  pareciese  que  en  tanta  edad, 
aviendo  perdido  la  vista,  se  la  avia  tomado.  É  co- 
mo los  baroelonests  estovicsen  endurecidos  en  su 
malvada  pertinacia,  trayeron  de  lo  postrimero  de 
España  á  Don  Pedro,  Condestable  de  Portugal,  hi- 
jo dol  Infante  Don  Pedro,  al  qual  por  Rej  recibie- 
ron, jen  breve  tiempo  malaventuradamente  murió; 
é  como  en  su  enfermedad  conociese  que  nuestro  Se- 
Qor  quisiese  dar  ñn  A  los  trabajos  del  Rey  Don 
Jnan  de  Aragón,  á  los  barceloneses  exhortó  que  en 
otra  manera  miraren  loe  cosas  que  fasta  allflos 
avian  mirado,  é  inclinasen  loe  corazonea  á  la  ver- 
dad, ni  quisiesen  tener  la  malvada  rebelión  qne 
fasta  alH  contra  bu  Rey  avian  tenido ,  en  tal  perdi- 
miento é  desolaaion  de  aquella  miserable  ciadad, 
certificándoles  que  ai  do  aquella  enfermedad  se  le- 
vantaba él,  buscaría  modo  como  con  baena  conve- 
nencia é  sin  peligro  do  los  oindadanoa  el  Rey  de 
Aragón  fuese  seCor  de  lo  snyo.é  si  la  muerte  lo 
llevase,  que  otra  vez  y  otra  les  rogaba  y  amones- 
taba que  no  buacason  otras  nuevas  redes  en  qae  se 
embolvor,  é  conociesen  á  sn  Bey,  é  fuesen  ciertos 
qne  !a  desordenada  codicia  y  ambición  del  Rey  Luis 
do  Francia  avia  fecbo  venir  en  aquella  ciadad  al 
Dnqne  Jnan  su  primo,  por  no  solamente  apode- 
rarse del  Condado  de  Rosellon  é  Goncentayna ,  más 
de  la  provincia  de  Ampardan ,  con  sed  inestingni- 
ble  de  ocupar  todo  lo  que  pudiese.  Eatas  cosas  é 
otras  se  afirman  ser  dichas  á  los  barceloneses,  loe 
qualee  como  ya  estoviesen  obetmados  en  an  per- 
tinacia, ninguna  cosa  de  ea  propósito  lee  pudo 
tirar ;  oon  todo  eso ,  después  de  la  muerte  del  Prfn- 
(ñpe,  aunque  mostraron  defenderse  con  ayuda  de 
loa  franceses,  ya  los  populares  claramente  osaban 
decir  mal  de  los  mayores,  é  loaban  la  virtud  del 
Rey  á  qiiien  contra  toda  justicia  ton  luengamente 
KTÍan  aflejido ;  é  turbó  mucho  los  corazones  de 
todoH  el  mal  aventurado  caso  acaecido  al  primo- 
génito del  Conde  de  Fox,  á  qnien  esperaban  ser 
Bey  de  Navarra,  al  qual  el  Rey  Luis  de  Francia 
avia  desposado  con  so  hermana,  con  quien  enten- 
día meter  viva  sentella  en  los  Beynos  de  Aragón. 
É  como  en  este  tiempo  viniese  la  naava  al  Rey  de 
Francia  de  ser  fecho  el  de«poBorio  de  su  faermoDo 
el  Duqne  de  Qciana  con  Dolía  Juana,  llamada  bija 
del  Rey  Don  Eoriqne,  ficieron  en  an  curte  grandes 
fiestas  por  esta  desposorio,  entre  las  qualee  se  or- 
denó una  justa  de  gnerra,  eo  la  qual  el  mal  aven- 
turado mancebo  primogénito  del  Conde  Fox  jnetÓ, 
6  por  lívtuio  é  feble  ames  faéle  dado  un  encuentro 
qne  todo  el  cuerpo  le  pasó,  6  ansí  súpitamente  mn- 
lió  i  por  quien  muchos  dizeron  esto  aver  seido  di- 
TiDO  misterio,  como  el  Bey  de  Francia  con  este 
e  muy  mayores  dafios  ministrar  al  iluütrfsi- 
>  Bey  de  Aragón  porque  desde  Navarra  nueva 


guerra  los  franceses  pudiesen  facer  ¿  Don  Fer- 
nando, Principe  de  Aragón,  Rey  de  Cisilia,  á 
quien  la  sucesión  pertenecía  de  los  Beynos  de  Cas- 
tilla 6  de  León,  y  por  cierto  en  otra  manera  lo  dis- 
puso la  soberana  Previdencia,  qne  t4>do6  los  caeos 
dichos  quiso  é  ordenó  que  furaen  en  favor  é  ayuda 
del  Príncipe  Don  Fernando  por  destruir  la  maldad 
¿  porfiosa  obstinación  de  loa  barcelonesas,  los  qua- 
lee con  toda  ii  ayuda  de  los  franoesea  nunca  pudie- 
ron cobrar  el  puerto  de  Colibre,  quee  oerca  de  Gi- 
rona,  por  la  industria  é  buena  guarda  de  un  capi- 
tán natural  de  Uayorga  á  quien  el  Rey  de  Aragón 
la  avia  dado,  donde  mnrieron  muchoa  de  los  fran- 
oeses  con  tiros  de  pólvora  é  ballestas  por  la  virtnd 
de  loa  buenos  que  es  aquella  fortaleza  eelaban,  que 
con  mano  vigorosa  ficieron  fuir  los  franceses 

CAPÍTULO  LXI. 

De  b  «aoM  ¡pie  otd  pin  luí  debatet  é  gnerní  ds  Don  Podro  da 
Vdasco,  Conde  de Hiru, con  Don  Peto  Naariqseí  Conde Tt>- 
tíAo,  primo  >a;D. 

La  vecindad  de  la  tierra  de  estos  eefiores  dio  can- 
sa que  entrellos  oviese  algon  desamor  ;  é  como  loa 
vasalloe  del  Conde  de  Trevifio  recibiesen  algunos 
agravios  de  los  vaaallos  del  Conde  deHaro,y  élno 
lo  remediase,  el  Conde  de  TreviDo  tenia  desto  gran 
sentimiento,  como  quier  qne  lo  diümnlaba  por  no 
aver  tiempo  para  se  vengar :  donde  ansí  fué  que  co- 
mo el  Bey  Don  Enrique  todavía  eatovieae  en  pro- 
póéto  de  casar  i  Dofia  Juana,  hija  de  la  Beyna, 
con  el  Duque  de  Qniana  é  cono<^ese  esto  desplacer 
á  los  vizoaynOB  é  lipnscanos,  parecióle  ser  necesa- 
rio ponerles  freno,  para  lo  qual  aoordó  de  embiar 
en  aquellas  provincias  á  Don  Pedro  de  Yelasco, 
Conde  de  Haro,  con  sus  poderes  muy  bastantes  pa- 
ra loe  costreHir  é  apremiar  á  facer  su  querer  6  vo- 
luntad ;  é  oomo  ti  Conde  de  Haro  era  hombre  sa- 
gaz é  desease  acrecentar  eu  estado,  parecióle  esto 
le  venir  muy  bien,  é  oon  muchas  gentes  se  apoderó 
de  la  riudad  de  Vitoria  qnes  cabesa  de  la  provincia 
de  Álava,  é  desde  alli  trató  con  los  de  Ualbaseda 
con  quien  tenia  antigua  amistad,  i  los  qnalea  atra- 
jo &  su  qoerer  ó  desde  Vitoria  se  fué  para  la  villft 
de  Bilbao,  qnes  la  más  noble  de  Vificaya,  donde 
quiso  mostrar  en  grandeea ;  é  como  los  vÍBcoinoB 
tengan  antiguas  leyes  é  costumbres  qme  puedan 
desnaturarse  del  Bey  si  atentase  quebrantarlas,  y 
el  Condestable  ay  quisiese  algunas  cosas  facer  con- 
tra sus  leyes  é  costumbrra,  los  vizcainos  fueron 
dello  mny  mal  contentos,  é  pensaron  buscar  sn  re- 
medio, aunque  la  antigua  discordia  entrellos,  en 
que  inumerablea  gentes  por  fierro  é  por  fuego  avian 
sido  muertos,  ansf  de  linaje  deOñeacomo  de  Gam- 
boa que  aquella  provincia  sefioreaba,  les  dava  gran- 
de estorbo,  y  el  odio  que  entrellos  avia  repunsba 
al  deseo  de  la  libertad,  6  la  enemistad  qne  ninguno 
fasta  entonces  pndo  quitar  de  entro  estos  dos  lina- 
jes A  la  ambición  y  deseo  do  seBorear  aquella  pro- 
vincia. El  Condestable  buscó  nuevas  viaa  de  recon- 
ciliar los  enemigos  de  tan  largos  tiempos ;  ni  pn- 
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díefan  niogonOB  leligíoBos  ni  otros  personas  miti- 
gai  la  ira  de  los  corazones  qnel  amor  ie  la  libertad 
pudo  templar  en  el  Conds  de  Haro,  olvidándola 
peranasion  del  muy  virtuoso  é  muy  noble  padre  eq- 
fo,  el  qual  al  tiempo  de  sn  fallecimiento  le  rogó  c 
requirió  que  á  los  grandes  de  Vizcaya  é  Lipuzcoa 
quisteae  tratar  amigablemente  como  á  parientes  é 
mucho  amigos,  certificándole  que  ai  en  otra  manera 
lo  floieae  se  le  sogniria  dello  gran  dafio ;  ¿  como  ya 
los' vizcaínos  oviesea  enteramente  conocido  el  pro- 
púsito  con  qnel  Conde  de  Haro  en  aquellas  provin- 
cias entrava,  éfne6en  ciertos  que  buscar  remedio 
en  el  B»y  seria  demasiado,  deíerminaron  do  reqne- 
rir  por  ayuda  á  Don  Pedro  Manrique,  Conde  de 
TreviDo,  el  qual  como  quiera  que  fuese  primo  del 
Conde  de  Haroé  como  del  estoviese  quejoso,  pen- 
só serle  venido  tiempo  para  vengar  sus  injurias, 
lo  qual  podia  bien  facer  con  aquella  gente  que  en 
tan  gran  fatiga  se  veía,  é  ovieron  consejo  de  re- 
conciliar á  los  dos  principales  caballeros,  los  qua- 
los  eran  Juan  Alonso  de  Moxica  ¿  Pedro  de  Aven- 
dafio,  hombres  may  dispiertos  en  la  guerra,  loa 
qnales  vinieron  &  la  villa  de  Carrion,  donde  falla- 
ron al  Conde  de  Trevifio  ;  los  qualee  como  el  Cohde 
conociese  días  avia  ser  enemigos,  maravillóse  de  bu 
venida,  é  fabló  con  cada  uno  dellos  aparte,  é  meti- 
dos en  nna  celda  en  el  Monetterio  de  San  Francis- 
co fabló  con  amos  á  dos  juntamente,  é  cada  uno 
dellos  mirando  el  uno  al  otro  estuvieron  turbados  é 
ninguna  cosa  fablaron.  É  como  el  Conde  viese  la 
turbación  auya,  comenzó  la  fabla ,  rogándoles  mu- 
cho que  su  vieja  enemistad  no  turbase  el  bien  co- 
mún á  libertad  de  todos.  Entonces  Jnan  Alonso  de 
Moxica  dijo  á  Pedro  de  Avendalio  :  o  Pedro  de 
Avendafio,  ¿dónde  está  mi  padre  que  vos  cruel- 
mente con  fuego  matasteis  7  s  Al  qnol  Pedio  de 
Avendafio  respondió :  «¿Qué  voluntad  pensáis  ^ue 
os  tenga  aviendo  por  vuestra  mano  muerto  á  mi 
bijo  é  á  mis  hermanos  é  A  mncbos  otros  de  mis  pa- 
rientes? d  Oidas  estas  palabras  por  el  Conde,  dijo  : 
«Parientes,  seBorea  y  amigos,  dejad  de  fablar  en 
los  viejas  querellas  ;  eccomendaldas  á  olvidanza, 
pues  otro  remedio  no  tienen,  é  fáblese  en  Jas  cosas 
presentes  de  qne  mayor  caida  para  todos  se  espera ; 
¿qué  dolor  puede  aver  en  los  qne  ya  perecierün 
ansí  de  nna  parte  como  de  la  otra?  más  es  de  doler 
de  los  que  viven  en  miserable  catividad  qne  la 
muerte  de  aquellos  que  en  libertad  la  recibieron  qne 
ningona  infamia  podi«  ser  igual  á  la  de  vosotros 
gente  noble  Vizcaya,  á  quien  nunca  la  mano  real 
pudo  domar  voluntariosamente,  si  qnisifredes  el 
yugo  infame  consentir.  £1  justo  imperio  de  los  re- 
yes nunca  quísiates  eofrir,  ¿ó  sofríreis  agora  el  Ura- 
no sefiorio  del  Conde  de  Haro?  Pues  tomad  en  vo- 
sotros las  fuerzas  qne  aver  soliades  que  vanamente 
ejeicitaateis ,  con  detrimento  i  dafio  vuestro  é  de 
vuestros  parientes  é  amigos,  para  conservar  vues- 
tra libertad  con  mayor  gloria  é  fama,  é  ai  ayuda 
habéis  menester,  aqoi  estoy  yo,  que  no  como  prin- 
cipal ,  mas  como  igual  de  vosotros  pomé  )a  vida  j 
estado  por  conservación  de  vuestra  antigua  liber- 


tad.» Lo  qual  teniéndole  en  mucha  merced ,  los  ca- 
balleros  ya  dichos  fiáerou  compromiso,  é  dejaron 
todas  ka  coaae  á  querer  é  voluntad  del  Conde  de 
Treviño,  el  qual  luego  fizo  amistad  de  los  dos  ca- 
balleros con  jurainento  é  homenaje  do  siempre  so 
guardar  é  honrar,  ó  fízoae  casamiento  de  lija  é  fijo 
do  loa  dos  porque  mas  la  paz  entrelloa  se  corrobora- 
se. É  luego  se  dio  forma  á  todas  las  cosas  necesa- 
rias para  cebar  de  la  dicha  tierra  al  Conde  de  Haro, 
en  ansí  las  gentes  de!  un  bando  é  del  otro  fueron 
conformes  para  ello. 

CAPÍTULO  LXII. 


No  fué  negligente  ni  perezoso  el  Conde  de  Tre> 
vifio  en  llamar  sus  gentee ,  asi  do  d  pié  como  de  á 
caballo ;  ó  luego  en  el  comienzo  se  trabajó  por  de- 
liberar la  villa  de  Bilbao  do  la  servidumbre  en  que 
esperaba  qnedar,  é  comenzó  do  apremiar  y  castigar 
algunos  moradores  della  que  eran  conformes  al  que- 
rer é  voluntad  dul  Conde  do  Haro,  on  gran  daño  é 
perdimiento  de  la  cosa  pública  de  aquella  villa  ¡  to 
qual  ligeramente  se  acabó,  como  para  ello  1m  dos 
bandos  fueron  conformes ;  ó  de  allí  se  acordó  do 
embiar  gente  así  de  caballo  como  de  pié  á  la  villa 
llamada  Villarrea!,  que  es  de  Pedro  de  Avendafio, 
muy  cercana^  la  ciudad  de  Vitoria ,  porqnol  Conde 
de  Haro  no  pudiese  sin  gran  dafio  pasar  por  la  ca- 
trecbura  de  los  montes  que  allí  hay.  Y  en  tanto 
queato  se  facía,  la  Condesa  de  Haro  en  personii  vi- 
no con  asaz  gentes  por  pasar  i  la  villa  de  Bilbno 
por  el  camino  do  Balmascda,  en  el  quat  como  quii:- 
ra  qne  hay  muchas  labranzas ,  no  os  el  lugar  cerca- 
do, pero  bay  muchas  torres  las  qnales  por  sus  ban- 
doaidades,  todos  tenían  niny  aparejados  do  balles- 
tas é  tiros  de  pólvora.  É  comoj'a  la gentede  Vizca- 
ya toda  fuese  conformo  pora  facer  todo  el  dafio  que 
pudiesen  al  Conde  de  Haro  é  á  sus  gentes,  de  tal 
manera  tomaron  los  pasos ,  que  la  Condesa  no  pudo 
pasar,  é  ovo  de  se  volver  con  gran  peligro  de  los 
suyos,  y  el  Conde  de  Trevifio  estando  cerca  do  Vi- 
llnrcal  con  gran  gente,  cada  dia  polcaba  con  los 
del  Conde  de  Haro,  é  por  los  llanos  de  Álava  ve- 
nían é  facían  en  ellos  grandes  dafios,  de  que  ma- 
cho se  acrecentó  el  homecíllo  entre  aquellos  sefio- 
res,  en  que  muy  gran  dafio  recibieron  los  del  Conde 
de  Haro,  é  por  eso  acordó  de  desar  algunos  días  de 
facer  guerra ,  porque  idos  los  vizcaínos  ¿  sus  luga- 
res, él  quedaba  muy  mucho  mas  poderoso  asi  de 
gente  como  de  dineros  quel  Conde  de  Trevifio ,  ma- 
yormente que  cada  dia  esperaba  ayuda  del  Ke/  Don 
Enrique  é  del  Maestra  de  Santiago ;  y  como  todo 
esto  el  Conde  do  Trevifio  conociese,  no  tardó  de 
buscar  ayuda  que  le  convenía  para  lo  qnal  requirió 
á  Pero  López  de  Padilla,  adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla, caballero  muy  noble  que  ya  en  algunos  peli- 
gros avian  «ido  compafieros,  del  qual  algunos  sos- 
pechaban que  ayudaria  á  la  parte  contraria  como 
fuese  yerno  del  Maestro  de  Santiago  ¡  &  los  qunles 
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Condo  de  Haro  é  de  Trevifio  el  Maestre  de  Santiago 
envió  afecluoaaiuente  á  rogar  que  dejasen  la  guer- 
ra, é  para  que  esto  ovieae  Ingar,  tovo  mafia  como 
el  Rey  ee  fuese  á  Burgos ,  creyendo  queeto  sabido, 
los  Condes  ambos  á  dos  dejarían  la  guerra  j  el  Bey 
en  persona,  «i  menester  fuese,  los  iría  á  pacificar  ; 
i  como  el  Bey  creyese  la  parte  del  Conde  de  Haro 
estoviese  mas  poderosa  é  desease  aquella  ovieae  Vi- 
toria, detevoee  maa  de  quanto  debiera,  y  entre  tan- 
to la  batalla  de  los  Condes  ee  di6  cerca  de  Hongnia, 
qnes  nmy  cercana  á  la  muy  noble  villa  de  Bermeo, 
donde  la  gente  del  Conde  de  TreviGo  á  quien  mucho 
ayudílea  la  oepereES  de  la  tíena ,  Hobrú  á  la  muche- 
dumbre de  la  gente  de)  Conde  de  Haro,  donde  muy 
i'spqramente  por  ambas  partes  la  batalla  se  peleó ; 
pero  Ala  fin  como  quiera  quel  Conde  de  Haro  pe* 
Icaee  animosamente  como  muy  valiente  caballero 
y  esforzase  mucho  su  gente,  tedavla  ovo  de  ser  des- 
baratado, é  mucha  della  muerta,  de  la  qnal  se  afir- 
ma ser  perdidos  más  de  mil  hombres,  de  los  qnales 
fueron  bien  trecientea  de  caballo,  entre  los  qnalea 
fué  muerto  Alvaro  de  Cartagena,  caballero  mucho 
esforzado,  hijo  de  Pedro  de  Cartagena ;  y  el  Conde 
de  Salinas,  Don  Diego,  é  Don  Luis  de  Velosco  pri- 
mo del  Conde  de  Haro  con  gran  trabajo  se  pudieron 
sftlvar;  y  el  Conde  de  Haro  f  aera  allí  muerto  ó  pre- 
so, salvo  porque  fué  bien  guiado  por  algunos  que 
la  tierra  sabían,  é  por  mny  ásperos  é  montuosos 
caminos  con  gran  trabajo  se  pudo  salvar.  El  Rey 
Don  Enrique,  que  ante  de  la  batalla  otra  volnntod 
tenia,  desptiee  de  pasada  comenzó  averae  mda  blan- 
damente en  las  cosas  qna  solia.  [Oh  qnanto  dafio 
trae  á  loa  mancebos  menospredar  el  consejo  de  los 
padres  ancianos!  Qoe  por  cierto  si  este  Conde  de 
Haro  creyera  el  consejo  de  au  excelente  padre,  no 
viniera  aquel  rompimiente  que  vino  con  su  primo, 
ni  tomara  por  enemiga  la  nación  de  Vizcaya  que 
por  amor  siempre  sirvió  á  sn  padre,  el  qnal  con 
prudencia  muchas  veces  supo  hacer  do  los  enemigos 
amigos,  é  tanto  fné  caritativo  é  chríatiauo  é  amador 
de  BUS  vasallos,  que  como  en  algunas  villas  suyas 
oviese  muchos  judies  é  con  los  logros  le  pareciese 
aquello  emprobecer,  mandó  so  gravea  penas  ningu- 
no fuese  osado  do  dar  á  logro ;  é  como  algnn  tiem- 
po esto  durase  los  vasallos  ae  quejaron  á  él  dicien- 
do que  muy  mayor  dalio  recibían  en  no  fallar  di- 
neros é  logro  ni  en  otra  manera  como  ya,  no  loa  fa- 
llando, les  convenia  vender  bus  ganados  é  lanas  é 
pan  é  otras  coaaa  adelantado,  é  por  ende  le  suplica- 
ban que  diese  libertad  á  quel  logro  ae  diese.  El 
Conde  queriendo  en  esto  remediar,  mandó  poner 
tres  arcas  en  Medina  de  Fumar  y  en  Herrera  y  en 
Villo^ego,  poniendo  en  cada  una  deltas  docientoa 
mil  maravedís,  en  los  alfoliea  de  cada  una  destaa 
villas  dos  mil  fanegas  de  trigo,  mandando  dar  las 
llaves  de  lo  ya  dicho  á  quatro  regidorse  de  cada 
nna  do  las  dichas  qnstro  villas,  mandándolos  que 
qualquier  vasallo  que  menester  oviese  dineros  d 
pan  fasta  en  cierto  número,  dando  prendas  ó  fi8n> 
za,  le  fueso  prestado  por  un  aBo,  con  lo  qnal  con- 
aervó  todos  losveeinea  de  aquellas  villas  que  todos 


fuera  de  necesidad.  Cosa  fué  por  cierto 
esta  de  muy  cathólico  é  prudente  varoo  é  muy  dina 


CAPITULO  LXIII. 


del  P»pi  Pabla  srgsndo. 

Conveniente  cosa  parece  eacrebir  aqui  ia  nueva 
manera  de  muerte  del  Papa  Pablo  segundo ,  no  vis- 
ta semejante  en  el  mundo  faste  entonces,  el  qual 
mocho  favorecía  al  Rey  Don  Enrique  y  encobría 
sue  errores,  la  maravillosa  muerte  del  qual  diú  tes- 
timonio de  su  torpe  vida,  el  qual  quando  vivió 
siempre  se  ejercita  en  cosas  vanas,  y  en  juegos,  y 
en  buscar  las  figuras  de  tas  monedas  de  los  tiempos 
nías  antígnos,  y  en  mirar  sua  tesoros  é  piedras  pre- 
ciosas en  lo  qual  siempre  contemplaba,  d  procura- 
ba tener  ocrea  de  sf  nigrománticos  é  fechiceros  ¡  el 
qual,  como  fuese  mny  hermoso  de  gesto,  é  de  cuer- 
po mny  grande  é  muy  sano,  sin  enfermedad  algu- 
na, la  noche  que  murió  fué  fallado  en  sn  cama  tan 
peqneDo  é  tan  flaco,  como  de  un  mozo  pequeüo  de 
diez  ó  doce  aDos,  todo  consumido  é  ferído  el  rostro 
é  la  cabeza  en  muchos  lagares  é  los  huesos  de  tal 
manera  como  si  fuesen  quemados  en  faego  ;  ol  qnal 
ae  afirma  tener  en  un  anillo  un  espfritn  familiar, 
por  el  qual  muohas  cosas  sabia.  É  muerto  asi  el 
Padre  SÜite ,  los  suyos  dieron  mny  gran  priesa  á  sn 
enterramiento,  porque  no  fuese  á  tedoa  manifiesta 
la  nueva  forma  de  su  muerte ,  la  qnal  bien  confor- 
me fné  á  su  vida,  como  siempre  se  diese  á  deleites 
é  pompas  é  obras  vanas  dejando  entender  en  las  co- 
sas á  que  sn  divinidad  le  obligaba.  Solo  esto  fizo  bue- 
no en  sn  pontificado,  que  recobró  algunos  bienes  del 
patrimonio  de  la  Iglesia,  que  tiránicamente  eran  te- 
nidos por  algunos  ;  é  murió  este  Padre  Santo  en  d 
mes  de  Agoste  del  aflo  del  nasdmiento  da  nuestro 
Redentor  de  mil  é  quatrooientos  é  sesenta  y  nn  afios, 
el  qual  no  contento  del  excelente  palacio  «dificado 
por  Nicolao  quinte  cerca  de  San  Fedro ,  mandó  fa- 
cer otro  mucho  mayor  cerca  de  San  Marco  en  Ro- 
ma, Fué  enterrado  miaerablemente  en  una  pobre 
sepultura,  é  sucedió  en  su  lugar  Sixte  qnacto,  fray- 
le  de  San  Francisco,  antes  llamado  Francisco  de 
Ona,  ginovcs,  maestro  de  Sonto  teología,  el  qnal 
muchos  cardenales  crió  de  sus  parientes ;  qne  en 
este  tiempo  nuestro  loe  Padree  Santos  parece  qno 
para  sublimar  sua  deudos  son  puestos  en  la  síltft  de 
San  Podro,  siendo  en  todo  contra  el  orden  de  la 
Santa  Iglesia. 

CAPÍTULO  LXIV. 

Te  Ins  cscildalos  acaecidos  cu  la  cindad  d«  Si<tilla,  enlr«  Don 
ünrlquc  de  Gniman ,  UnqDB  de  Medidisidonia ,  é  Don  Rodrigo 
PonudeLFon,  Harqaít  de  Ctdií,  t  de  la  salida  del  Marqués 
de  la  eladad  de  Sevilla. 

Como  en  este  tiempo  las  voluntades  del  Duqney 
Marqués  «atuviesen  dafiadas  por  las  cosas  entre 
ellos  pasadas,  é  como  ya  muchos  de  los  tñudadanoa 
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ostovieaen  en  dtagrado  ú  mal  querencia  del  Mar-  '  te  de  allf ,  louió  por 
qaéa,  I»  parto  del  Dnque  bc  hacia  cada  dia  miiclio 
major ;  é  cotno  de  contino  entre  las  gentes  destos 
Befiorea  ovieeo  debates  é  coDtiendas  i  muertee  é  fe- 
ridas  de  hombres,  acB«9ci¿  que  en  veinte  y  cinco 
diasdelmeadeJnliodel  afio  del  nacimiento  de  nnes- 
tro  Redentor  de  mil  é  quatrocientoe  é  setenta  y  un 
efios,  ovo  un  tan  gran  raido  entre  laa  gentes  destca 
HeAorea,  que  duró  quatro  dias,  en  que  morieroo 
é  fueron  feridos  machos  de  la  una  parte  é  de  la 
otra,  é  puesto  fuego  en  diversas  partes  de  la  ciu- 
dad, en  que  se  quemaron  muchas  casas;  é  como 
quiera  que  alK  eetovieaen  el  Adelantado  Don  Pedro 
Euriquez  é  Don  Pedro  EstuEiga  que  según  quien 
eran  debieran  poner  paz  entre  aquellos  sefiores, 
ayudaron  enteramente  á  la  parte  del  Dnqne,  por- 
que el  Adelantado  y  él  eran  casadoa  con  dos  her- 
manas,é  Don  Pedro  era  casado  con  bu  hermana,  i 
como  loe  suyos  fneeen  mnchos  más  qne  los  del 
Marqués,  oviéronse  de  retraer  en  dos  coiliciones  de 
Santa  Catalina  É  San  Román,  donde  se  ampararon 
é  defendieron  de  la  mnchednmbre  de  la  gente  del 
Dnqne  é  de  los  otros  caballeros  qne  le  ayndaban  ¡ 
ó  algunos  religiosos  qneriendo  el  serricio  de  Dios 
y  el  bien  oomun  de  aquella  ciudad ,  ee  interpoiie- 
FOn  y  dieron  medio  como  oí  Dnque  y  el  Marqués 
fuesen  amigos  é  se  jnntasen  en  la  laguna,  é  de  allí 
anduviesen  jautos  por  toda  la  ciudad  porqne  fuese 
por  todos  conocida  la  amistad  snyo.  É  para  mayor 
corroboración  de  aqnello,  los  religiosos  tuvieron 
manera  como  el  Duque  y  el  Marqués  hiciesen  jn- 
ramento  é  pleito  omeoage  de  se  guardar  verdadera 
amistad  ;  é  para  mayor  firmeza  de  lo  ansí  complir  é 
guardar,  partieron  ambos  á  dos  el  cuerpo  ile  nues- 
tro Seflof ,  de  todos  los  caballeros  ciudadanos  é  co- 
munidad de  aquella  ciudad  fueron  macho  alegres, 
creyendo  qne  la  paz  entro  ellos  para  siempre  se 
guardaría.  La  qnol  duró  fasta  nn  miércoles  veinte  y 
siete  de  Julio  del  dicho  aDo,  en  el  qual  día  algunos 
dicen  que  estando  el  Marqués  durmiendo  la  siesta 
mny  seguro,  según  las  cosas  entrelloe  posadas,  que 
doB  hombree  de  pié  el  uno  del  uno,  y  el  otro  del 
otro,  murieron,  é  comenzaron  á  llamar  apellidos. 
Juntóse  mucha  gente  de  una  parte  y  de  otra,  de 
manera  que  comenzaron  á  pelear,  tanto  que  entra- 
ron por  el  barrio  del  Marqués,  firiendo  é  matando 
é  robando  á  los  suyos,  é  otros  afirman  qae  la  gente 
del  Marqués  comenzó  aqnesta  pelea,  é  qne  sobre 
aqnello  ovieron  de  venir  la  gente  del  Dnque  y  él  en 
perdona  ¡  lo  qual  dice  se  hizo  tan  de  súpito,  que  los 
del  Marqués  no  se  pudieron  tanto  ayudar  de  las  ar- 
mas como  les  cumplia ;  con  todo  eso  pelearon  de  tal 
manera,  que  mnchos  dellos  fueron  heridos  é  muer- 
tos, asi  de  la  parte  del  Duque  como  del  Morquée; 
el  que  viéndose  así  apretado ,  poso  estancias  en  las 
calles  donde  fná  combalido  tres  días ;  en  el  qual 
tiempo  fneron  machos  muertos  é  feridos,  ansí  de 
una  parte  como  de  la  otra,  é  A  la  fin,  como  el  Mar- 
qués vieso  la  gran  ventaja  de  gente  que  el  Dnque 
tenía,  A  quien  ayudaba  la  mayor  parte  de  la  ciu- 
dad, y  él  se  viese  arrinconado  en  nna  pcqucOa  par- 
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lodio  dexar  la  ciudad  é  par- 
tirse para  Alcalá  do  Oundayru  [lo  qual  fué  causa 
por  lo  mucho  qne  quiso  alargar  sus  estancias ;  é  co- 
mo tenia  poca  gente,  É  como  tenía  mucho  qne  guar- 
dar, no  pudo  Bofrir,  do  que  de  necesidad  ovo  de  ir- 
se.  Ido,  le  robaron  la  casa,  y  estáudola  robando, 
llegó  el  Duque,  y  el  Adelantado  diso  al  Dnque  que 
seria  bien  que  no  se  la  robasen,  y  dixúle  el  Duque 
qne  entrase  él  alió,  y  entró,  toda  la  qual  halló  que 
no  se  habia  robado,  é  dióla  á  DoDa  Isabel  de  León, 
mujer  de  Don  Pedro  el  Bayo,  hermana  del  Mar- 
qués i  é  demás  de  todo  esto  fné  la  causa  principal 
el  fuego  qne  pusieron  los  suyos  A  la  iglesia  de  San 
Marcos,  la  que  se  quemó,  y  viéndola  arder  el  Mar- 
qués dixo  que  no  habia  medio  de  apagalle  ;  ni  qucl 
pesó  mucho  del  fuego  que  ee  pnso ;  y  la  Marquesa 
su  mujer,  después  de  él  muerto ,  dio  para  ayuda  ó  la 
labor  de  la  iglesia]  (l);écomo  la  fortaleza  de  Alca- 
lá de  Quadayra,  tuviose  Hernán  Darías  de  Saavo ■ 
dra,  cuQado  del  Marqués,  casado  con  Dota  Constan- 
za, m  hermana,  mandó  llamar  todos  los  caballeros 
y  eacuderoe  que  ende  tenía,  de  los  qnales  algunos 
vinieron,  é  otros  no  quisieron  dexar  sus  estancias, 
no  sabiendo  lo  quel  Marqués  quería  hacer,  é  asi  el 
Marqués  salió  de  la  ciudad  por  la  puerta  del  Hosa- 
rio,  con  fasta  docientos  de  caballo  é  se  fué  á  Alca- 
lá de  Quadayra.  É  allende  lo  fecho,  la  comunidad 
é  gente  del  Dnque  robaron  más  de  mil  é  quinien- 
tas casas  de  los  parientes  é  aficionados  al  Marqués ; 
é  así  el  Duque  quedó  en  Sevilla,  de  lo  que  se  si- 
gnieron  infinitos  daOos  é  males,  no  solamente  en 
aquella  ciudad,  más  en  toda  su  comarca;  yol  Mar- 
qués de  Alcalá  embió  llamar  toda  la  gente  de  xns 
villas  é  lugares,  é  á  los  Alcaides  de  Osuna  é  Mor<jn, 
llamados  el  uno  Luis  de  Pemia  y  el  otro  Luis  do 
Qodoy,  loa  quales  vinieron  á  gran  priesa  con  la  mas 
gente  que  pudieron  é  ay  se  juntaron  con  el  Morques 
fasto  mil  6  quinientas  lanzas  é  dos  mil  peones,  con 
lo  qual  gente  el  Marqués  salió  de  Alcalá  de  Qua- 
dayra á  tres  dios  de  Agosto  de  dicho  ofio  é  dio  á  en- 
tender á  todos  los  que  allí  iban  qne  qnerian  entrar 
en  la  ciudad,  é  tomó  su  camino  derecho  paro  ella, 
é  como  olli  estoviesen  espías  del  Duque,  fuéroneelo 
á  decir ;  el  qual  mandó  luego  armar  toda  la  gente 
de  la  ciudad  para  se  poner  en  defensa;  é  como  el 
Marqués  llegó  qnonto  media  legua  de  la  ciudad, 
tomó  el  camino  del  Olivar  que  va  paro  el  Alcanta- 
rilla é  anduvo  tanto,  qne  antea  de  que  anocheciese 
llegó  á  las  Cabezas  con  toda  en  gente  ordenada  en 
batallan;  é  otro  día,  que  fué  sábado,  á  qaatro  do 
Agosto,  amonesció  sobre  la  ciudad  de  Xerez  [como 
quiera  que  los  de  Xerez  tenían  fecho  concierto  en- 
tre sí  que  fá  el  Duque  de  Medina  viniese,  dixesen 
que  no  lo  podían  re«cibir  de  miedo  de  la  parciali- 
dad del  Marqués,  é  si  el  Marqués  viniese  los  del 
Dnque  de  Medina  dixesen  lo  mismo  de  manera  que 
al  uno  ni  al  otro  lo  rescibiesen.  Al  tiempo  que  llegó 
eran  salidas  mil  y  cinqnenta  lanzas  ápartir  ios  tér- 
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minos  con  loa  moroa ,  é  solió  á  ¿1  Pedro  de  Vera 
UD  capote  vestido ,  qae  le  moatrú  por  donde  &via  de 
entrar  porqne  aun  los  mes  de  los  caballeros  estaban 
deste  coDcieito,  é  algonos  tenía  él  ciertos  á  su  vo- 
luntad] (1);  y  entró  en  ella  por  el  postigo  del 
Alcázar,  qne  por  él  tenia  Manuel  Riqael,é  otros 
entraron  por  la  pnerta  de  Santiago,  de  tal  manoia 
que  gI  Marqaés  de  súpito  tomó  todas  las  fnerzas  de 
la  ciudad,  6  sin  apeaise,  hizo  prender  de  casa  en 
casa  á  todos  los  aficionados  al  Duque,  sin  ponerse 
ninguno  en  defensa,  salvo  l&igo  López,  Veinte  y 
qnatr/),  el  qnal  se  defendió  por  gran  espacio  é  fué 
ferido  en  la  cabeza,  ó  i  la  fin  óvose  de  dar  á  prisión; 
tos  qualee  luego  erobió  á  so  tierra  y  les  robaron  to- 
do lo  que  en  sos  casas  tenían.  Luego  el  Marqués 
mandó  pregonar  cartas  del  Bey  por  las  qnalsa  le 
cmbiaba  á  mandar  qne  tovieae  aquella  ciudad  con 
la  administración  deis  justida;  las  qnales prego- 
nadas é  obedescidas,  toda  la  gente  se  sosegó;  ti 
qual  fortificó  la  fortaleza  é  hieo  en  ella  aquel  fo- 
sado qne  agora  tiene ,  para  lo  qne  denibó  todas  las 
caaos  que  oran  Qias  vecinaa  &  la  fortaleza ;  é  los  ca- 
balleros que  mandó  prender,  dellos  embid  A  Marohe- 
na  é  otros  á  Arcos,  é  algunos  mandé  qne  quedasen 
allí,  é  de  alli  on  adelante  se  hizo  tan  cruel  guerra 
entre  el  Duque  y  el  Marqués  como  entre  moros  é 
cliristianos.  Como  ct  Duquo  tuviese  en  San  Lncar  al- 
gunas naos  armadas,  decían  ser  para  venir  sobre 
Cíliz  ;  entre  las  quales  avia  una  llamada  la  Bena- 
deva  que  era  muy  grande.  Sabido  por  el  Uarqnés, 
mandó  armar  en  Cáliz  ciertos  naos  é  carabellas,  é 
envió  en  ellas  ciertos  capitanea  que  fuesen  ¿  San 
Lncar  é  peleasen  con  la  floto  del  Duque,  certificán- 
dole que  como  ellos  llegasen  en  San  Lncar,  ¿I  por  la 
tierra  iria  con  toda  la  genla  de  Xerez ,  lo  quol  asi  so 
puso  en  obra ;  é  1^  flota  del  Marqués  peleó  de  tal  ma- 
nera qne  fué  desbaratada  ó  tomada  [lor  el  ormada  del 
Duqne.  É  como  los  capitanea  della  qnedaaen  orgu- 
lloBOB  por  la  Vitoria  ávida,  movieron  su  flota  el  rio 
arriba  hasta  cerca  de  las  Horcadas,  tomando  i  ro- 
bando todos  los  navios  qne  fallaron.  En  el  qnal 
tiempo  un  corregidor  qnel  Duque  en  San  Locar  te- 
nia, llamado  Diego  do  Villalon,  como  fnese  caba- 
llero esforzado ,  á  muy  gran  priesa  metió  gente  en 
algunas  gmeaaa  naos  que  en  Barramedo  eatabon,  é  á 
la  vuelta  do  la  floto  del  Morqnéa  peleó  con  ello ,  de 
manera  que  el  armada  del  Marquéa  fué  desbaratado, 
ó  le  fueron  tomados  algunos  navios  de  los  qne  lle- 
vaba, é  loa  otroB  navios  con  gran  trabajo  salieron 
del  puerto  despuea  de  haber  recibido  gran  daño. 
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Como  estos  cosos  en  los  Beynos  de  Costilla  é  de 
León  pasasen,  é  boaoaaen  contrariedades  &  la  biena- 
venturanza de  loe  Principes  Don  Femando  é  DoRa 
Isabel ,  gran  doOo  se  siguió  al  Bey  Luis  de  Franoia 
por  lo  tomado  del  Bey  Duorte  en  Ingloterra,  el  qua] 
cotpo  después  de  salido  del  Beyno  en  él  tornóse  con 
favor  del  Duque  Corles  de  BorgoSo  su  cufiodo ,  é 
con  muchos  otros  que  le  oyudoban,  próeperomente 
peleó,  é  ovo  vitoría;  en  el  destierro  del  qual  el  Bey 
Luis  de  Francia  por  estrafios  modos  avis  trabajado, 
y  en  aqnel  tiempo  atentó  de  peleor  con  Carlos,  Du- 
que de  Borgofia,  en  to  qnal  batalla  ovo  la  fortuna 
contraria ;  asi  que  costrefltdo  el  Bey  de  Froncio  por 
gran  ueceeidod,  ovo  de  bnscar  algunas  formas  con 
el  Duqne  vencedor,  como  ya  no  pudiese  ayndar  en 
aquellos  dios  al  Conde  de  Barrunque ;  el  qual  como 
fuese  certificado  del  gran  poder  quel  Bey  Dnarte 
tenia  en  mny  grande  ormada  aparejada,  é  oviese  te- 
nido muchos  navios  asi  de  ginoveses  oomo  de  espo- 
Goles  por  sueldo  el  Duque  Carlos  paro  este  pasage; 
el  Conde  de  Barrunque  con  gran  diligencia  ayunta 
quautas  gentes  podo  de  los  quedeeeabaulareotitncion 
del  Bey  Enrique  con  el  que  todos  juntos  vinieron 
en  batalla  contra  el  Bey  Duorte,  en  lo  quo!  ton  proa- 
pero  fortuna  ovo  Dnarte,  qne  el  Bey  Enrique  y  el  Con- 
de de  Barrunque  é  todos  los  grandes  que  lo  segoiaa 
fueron  muertos,  é  los  que  ende  fueron  presos  dentro 
de  trea  dias  los  mandó  degollar  en  la  ciudad  de 
Londres,  en  el  dia  de  la  pasión  de  nuestro  Soñar  del 
a&O  de  mil  y  quatrooieutos  y  setento  y  un  años. 
Muerto  asi  el  Bey  Enrique  é  todos  los  que  le  seguían, 
f  alleació  la  esperanza  al  Bey  Luis  de  Froncio,  pro- 
movedor de  todas  estoo  cosos,  que  pensaba  aver  ma- 
yor poder  púa  destruir  al  Bey  Don  Jnan  do  Ara- 
gón é  é,  au  hijo  el  Principe  Don  Femando  éá  todos 
los  que  lo  seguían ,  y  estudiobo  no  menos  hacer  en 
Italia  como  pensase  destruir  al  Bey  Fernando  de 
Napol,  aviendo  yo  por  amigo  ¿  los  venecianos ;  ¿ 
pensaba  de  aver  pora  esto  la  voluntad  del  Duque  de 
Milán,  Qaliazo  Haria  Eeforza ,  é  los  ginoveses  é  loa 
fiorentines;  y  el  papa  Paulo  on  esto  estovo  dudoso; 
y  el  Bey  Don  Alonso  do  Portugal  buscaba  nove- 
dades entre  el  Bey  Don  Enriqne  y  él;  é  comenzé  de 
trotorsecosamientodeDofia  Juana  hijode  loBeyna, 
BU  aobrino,  con  él,  annque  en  público  eetaba  despo- 
sada con  el  Duque  Corloe  de  Guiana,  hermano  del 
Bey  Luis  do  Francia;  el  qnal  conosoiendo  el  error 
que  avia  hecho ,  buscaba  como  el  deepOBorío  se  di- 
solviese ;  lo  qnal  oomo  el  Bey  Don  Enrique  conos- 
cie«e,buacó  de  tratar  casamiento  de  DoOa  Jnano 
con  Don  Fadrique,  hijo  del  Bey  Femando  de  Ña- 
po!; lo  qual  bí  el  Bey  Fuñando  aceptara,  quedara 
enemigo  del  Bey  de  Aragón,  su  tío,  é  del  Prini.'ipa 
Don  Fernando^  bu  primo.  E  doxando  eato,  et  Maes- 
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tre  de  Stntiftgo  Don  Juan  Pacheco,  procuró  coaa- 
inieato  deeU  Dofia  Jaana  con  Don  Enñqno  llamada 
FoTtttna,  hijo  del  Infante  Don  Enrique,  Maedtre  de 
Santiago.  E  porqne  mas  notorio  sea  la  forma  qnel 
Rey  Luis  de  Francia  on  bu  vivir  tenia,  parcBciú  eet 
coBa  razonable  aquí  en  escribir  un  trnto  muy  doshn- 
neato  por  él  cotnenEado,  en  gran  daBo  é  mengua 
del  Rey  Don  Enrique  do  Castilla,  teniendo  con  él 
muy  estrecha  confederación  é  alianza,  el  que  fué 
que  envió  en  Inglaterra  eolene  enibaxada  al  Rey 
Duarte,  enviándole  á  rogar  é  requerir  que  qnisiese 
con  él  amistad,  é  hiciese  guerra  en  loe  Reyno»  de 
Castilla  é  de  León,  pnes  de  derecho  lo  pertenescian, 
élo  daba  sn  fe  qne  en  el  tiempo  que  pusiese  plan- 
ta en  tierra  con  eu  flota  en  los  Reynos  de  Cantílla, 
él  poderosamente  entrarla  por  la  tierra,  por  manera 
qne  ligeramente  amos  á  dos  podrían  ganar  estos 
Reynoa,  de  los  quales  pitra  si  no  qneria,  salvo  loa 
muebles  que  pudiesen  aver  para  sns  despensas,  é  los 
BeynoB  enteraniente  qnedasen  para  él,  pues  justa- 
monte  lepertenoBdan,  y  ellos  quedasen  para  siompre 
amibos  é  confederados.  E  al  tiempo  que  el  Rey  de 
Francia  esta  embaxada  en  Inglaterra  embid,  estaba 
ende  por  sa  embajador  del  Rey  Don  Enrique  de 
Castilla,  Don  Alonso  de  Palensnela,  frayle  del  Or- 
den de  San  Francisco,  hombre  muy  noble  en  vida  y 
en  cienda,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  que  despnea 
fué  de  Oviedo;  á  la  qual  embalada  el  Rey  de  In- 
glaterra no  quiso  eu  secreto  responder,  ante  embió 
á  decir  á  loe  embaxadorea  de  Francia  que  viniesen 
al  Palacio  á  ezplicar  su  embazada ,  presentes  todos 
los  de  BU  Consejo,  y  embió  decir  al  Bmboxador  de 
Castilla  que  fuese  presente  á  oir  la  embazada  qnet 
Rey  Luis  le  embiaba;  é  juntos  asf  todos  en  presen- 
cia del  Rey,  los  erntaxadores  del  Rey  de  Francia 
ezplioaron  su  embazada  en  la  forma  dicha,  i  toe 
quales  el  Rey  Dnorte  diso :  (  Vosotros  diréis  al  Bey 
nLuis  que  ot  las  cosas  que  de  sn  parte  me  disistea, 
sde  qae  no  poco  soy  maravillado,  sabiendo  la  estre- 
>clia  amistad,  confederación  c  alianza  que  él  tiene 
ncoQ  el  ilustrfsinio  Principe  Don  Enrique,  Rey  de 
«Castilla  é  de  León  ¡  la  qnal  estando  muy  firme  en- 
ntrellos,  mover  trato  ton  feo  é  tan  detestable  entre 
uqualesquier  personas ,  quanto  mas  entre  Reyee, 
«cosa  paresció  muy  eatrafla  de  oir  ;  é  á  lo  qae  dice 
aqne  yo  tengo  derecho  i  los  Heynos  de  Castilla  é 
nLeon,  diréis  que  no  lo  tiene  bien  aprendido,  porque 
«tanto  que  durare  el  linaje  del  Rey  Don  Jnsn  mi 
>tio,  de  gloriosa  memoria,  ellos  son  herederos  de 
«aquellos  Reynoa,  y  ellos  vivientes,  yo  no  tengo  á 
«ellos  derecho  alguno ;  é  al  Rey  Don  Enrique  yo  lo 
ñamo  mucho,  y  lo  ayudarla  é  f svoreaceria  quanto 
upndiese  en  todo  lo  qne  me  menester  oviese  ¡  é  de- 
scii'lceis  que  yo  no  tengo  en  el  mnndo  otro  enemj- 
Bgo  sino  d  él,  como  ál  posea  el  Reyno  que  A  mt  me 
npertenesce,  é  que  por  eso  tenga  por  cierto  que, 
«qnondo  no  pensare,  yo  iré  á  tomar  lo  que  me  per- 
ntenesce.n  E  poco  tiempo  después  desto  el  Rey  Duar- 
te de  Inglaterra  posú  poderosamente  á  Francia,  é 
comenzando  facer  la  guerra ,  el  Roy  Luis  tovo  con 
él  tales  formas,  que  él  pagú  las  despensas  que  avia 
Cr.— 111. 
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sin  te  facer  mas  daDo,  dándole  por  cierto  tiempo 
cinquenta  mit  coronas  cada  aEo,  las  quales  algnn 
tiempo  el  Rey  Lais  de  Francia  le  pagó  é  sin  empa- 
cho é  vergüenza  públicamente  decía  que  el  Rqr  de 
Inglaterra  vivia  oon  él  é  le  daba  cinquenta  mil  co- 
ronas coda  afio  de  acostamiento.  En  este  tiempo  el 
Rey  Don  Enrique  de  Castilla  embió  su  embazada  al 
Rey  Don  Alonso  de  Portugal  para  afirmar  el  casa- 
miento de  DoKa  Jaona  hija  de  la  Reyna  Dofia  Jua- 
na. B  al  tiempo  que  los  embaxadoree  llegaron,  fa- 
llaron al  Rey  de  Portugal  embarazado,  que  se  par- 
tía para  África ;  y  como  anpo  la  venida  de  los  em- 
bazadores,  salió  de  la  nao  donde  estaba  por  los  oir, 
de  que  los  Grandes  que  con  él  iban  ovieron  gran 
enojo,  sospechando  la  causa  de  la  embazada,  é  sd- 
plicándole  que  ne  qoisiese  venir  en  el  oosamiento 
de  Dofia  Joans  sobre  qnellos  creían  aquella  emba- 
zada venia  después  de  ser  tantos  veces  ofreecida  é 
dada  &  Carlos,  Duque  de  Ouiana,  é  con  ella  quisiese 
tantos  yernos  buscaré  con  este  bneoo  bascase  todo 
el  mundo  enficionar,  á  no  oviese  parte  donde  oon  él 
no  oviesen  tentado ;  é  le  snplioaban  no  quisiese  á 
tan  gran  gloria  qnanta  avia  ganado,  tan  gran  torpe- 
dad  se  juntase.  Con  todo  eso,  el  Rey  de  Portugal 
determinó  de  aceptar  el  casamiento ;  é  después  de 
haber  hablado  secretamente  con  los  embajadores,  en 
público  dizo  aver  salido  de  la  nao  por  rescibit  mas 
honradamente  aquellas  embazadores  por  respeto  de 
quien  los  embiaba ;  y  en  prosencía  de  todos  dizo  á 
los  embaxadores  que  podían  certificar  al  Rey  Don 
Enrique,  que  dAndole  Dios  próspero  suceso,  con  muy 
buena  voluntad  se  vena  con  él,  é  daria  forma  como 
el  amor  pora  siempre  entre  ellos  quedase  con  grada 
de  ambos  á  dos.  Loa  quales  cosas  en  público  dichas^ 
el  Bey  se  tornó  á  la  nao  é  mand6  dar  las  velas  al 
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En  este  tiempo  Don  Bodrígo  Ponce  de  León,  de- 
seando hacer  algún  ultraje  al  Dnque,  determinó  de 
se  venir  á  Sevilla,  para  lo  que  con  muy  gran  priesa 
embió  á  rogar  á  todos  sus  ayudadores ,  parientes  y 
amigos  que  á  cierto  dia  fuesen  con  él  en  Xerez  ;  los 
quales  mny  prestamente  vinieron,  é  asi  mismo  to- 
das las  gentes  de  sus  villas  é  lagares.  E  como  el 
Dnque  snpiese  el  llamamiento  que  el  Uarqnés  ha- 
cia, embió  llamar  todos  sus  amigos,  de  los  qnales 
ninguno  qniso  venir,  salvo  Don  Alonso  de  Oírde- 
nae,  Comendador  Mayor  de  León,  que  despnea  fué 
Maestre  de  Santiago,  del  que  nna  sola  hija  que  te- 
nia era  esposa  de  Don  Pedro  de  Gmonan,  hermano 
del  Duque,  el  que  vino  en  Sevilla  con  trecientas  y 
treinta  lanzas.  El  Marqués  á  gran  priesa  se  partió  de 
Xersz,  contra  la  voluntad  de  muchos  que  con  él  ve- 
nían, por  mostrar  ¿  los  sevillanos  del  infottnnio  po- 
sado averie  resultado  mayor  poder,  lo  q|e  tan- 
to moa  provecho  se  le  parescia,  qnanto  mas  presto 
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lo  hicieBe,  como  de  la  tardanza  ma}r  grandes  des- 
peoBoB  ee  le  siguiesea,  é  &1  enemigo  ae  le  acrecea- 
tarían  laa  fuerzas ;  lo  que  hizo  por  consejo  do  Don 
Gonzalo  de  Say avedra,  Comendador  M&jor  de  Mon- 
talvan,  el  qne  so  color  de  entender  contra  estos  ca- 
balleros, se  Tino  á  la  ciudad  de  Xerez,  é  qnedó  en 
ella  por  guardar  la  fortaleza  á  ciadad  con  algunos 
de  quien  el  Marqués  se  confiaba,  j  el  Marqués  oon 
mil  é  quinientos  de  caballo  é  tres  mil  peones  se 
vino  ila  villa  de  Alcalá  de  Guadayra,  qnes  mny 
cercana  ala  ciudad  de  Sevilla,  lo  que  sabido  por  los 
sevillanos,  todos  recurrieron  á  las  armas,  especial- 
mente el  puebb  qne  mnoho  deseaba  la  batalla ;  ni 
era  persona  que  pensase  qne  escusarse  pudiese.  7 
él  día  ñguiente  que  el  Marqués  i  Alcalá  llegó,  eaod 
sus  gent«s  £  ordenó  sus  batalles  para  ir  á  Sevilla,  7 
el  Duque  salió  de  la  ciudad  con  fasta  mil  £  trecien- 
tos de  caballo,  é  oon  tan  gran  námero  de  personas 
que  pasaban  de  diez  mil  muy  bien  armados ;  los 
qaales  todos  iban  con  muy  gran  volnntad  de  pe- 
lear. E  las  cosas  estando  aef,  dinero  é  consejos  se 
ovicron  de  cada  parte,  é  ya  pesaba  &  la  gente  del 
Marqués  ser  venida  tan  cerca  de  Sevilla,  como  se  co- 
noBciese  ser  mny  pocos  para  pelear  con  tan  gran 
muchedumbre  de  gente  como  delante  de  sí  veían. 
El  Marqués  esforzaba  mucho  los  snyos.  Conoscien- 
do  su  temor  los  sevillanos,  espetaban  comenzar  la 
batalla  por  ordenanza  del  Comendador  mayor  de 
León,  á  qnien  el  Duque  habia  dado  el  cargo ,  é  con 
palabras  trabajaba  quanto  podía  por  quitar  e!  temor 
i  los  Hoyos.  El  Doque  incierto  del  consejo  qne  debia 
tomar,  oyó  diversos  consejos  de  los  principales  qne 
con  él  estavan.  Eran  algunos  que  deoiaa  qne  los  peo- 
nes armados  apartasen  de  la  ciudad  porque  la  cerca- 
nía de  la  gnaríds  no  les  diese  ocasión  de  fnir.  Fué  el 
consejo  del  Adelantado,  el  qoal  respondió  quél  no 
quería  darconsejo  en  aquello,  é  antee  se  desvió,  é  dixo 
que  lo  qnel  Duque  detenninase  facer  que  eso  bario, 
que  eran  cbnstianos,équeélnoqneriadarsu  parecer 
en  ninguna  cosa,  sino  haoer  lo  que  el  Duqoe  hiciese. 
E  Don  Pedro  d'Satufiiga,  hijo  mayor  del  Duque  de 
Flasencia,  dixo  que  era  bien  de  mirar  qué  cara  los 
eoemígosfaciau,  antes  que  masa  ellos  se  aoercasen- 
El  Comendador  Mayor  de  León,  á  quien  ora  dado 
el ca^o  de  ordenar  las  batallas,  confirmó  lo  dicho 
por  Don  Pedro,  é  ordenó  qne  quedasen  con  el  Duque 
ciento  y  quarenta  hombree  d'armai  de  caballos  en- 
cubertados é  qne  toda  la  otra  gente  de  la  gineta  se 
partiese  por  esonodras,  de  las  quales  una  fué  con 
Don  Pedro  d'EstuDiga  para  se  acercar  á  loe  enemi- 
gos é  los  tentar  é  poner  temor,  lo  qual  asi  se  fizó,  é 
fasta  entonce*  ñempre  fuésospecboso  el  consejo  del 
Comendador  Mayor.  E  como  Don  Pedro  d'Estnniga 
livianamente  comenzase  su  escaramuza  oon  los  del 
Marqués,  luego  en  ellos  se  conoscíó  el  temor.  Esto 
conúBcido  por  los  sevillanos,  todos  dieron  mny  gran 
clamor,  diciendo  al  Doqne  que  si  era  deseoso  de 
honro,  qne  á  tiempo  estaba  de  la  aver ,  y  en  aque] 
dio  podio  ganar  paz  perpetua  pora  si  é  paro  todos 
los  do  «qnollo  cindad,  destruyendo  el  enemigo,  lo 
que  muy  ligero  les  páresela  de  hacer,  como  fuese 


cierto  aquella  gente  era  alU  venida  contra  íu  volun- 
tad; el  Comendador  Mayor  díO  tantas  razones  porque 
la  batalla  no  se  debiese  dar,  qne  turbó  las  voluntades 
de  tos  unos  y  de  loa  otros,  é  lo  batalla  so  eecnsó  por 
causa  de  los  priores  de  la  Cartuja  é  de  Son  Jeróni- 
mo é  de  otros  raonesterios  que  en  ello  anduvieron 
de  una  parto  á  otro  muchas  veces.  Oro  gran  tardan- 
za en  debatir  quien  primero  partíesemonodel  cam- 
po; édespues  de  muchas  alteraciones,  determinó^ 
qne  quien  primero  avia  presentado  la  batalla,  pri- 
mero se  partiese  del  campo.  B  asi  el  Horqnés  ovo 
de  volverse  primero ;  lo  qne  ee  hizo  contra  el  dere- 
cho de  armas,  el  qual  quiere  quel  demandado  salga 
primero  del  campo ;  é  asi  el  Marqués  que  presentó 
]a  batalla  debiero  quedar  en  el  campo  fasta  quel 
Daqae  se  metiera  en  la  ciudad.  7  el  Dnqne  después 
se  fué  á  la  villa  de  Alcalá,  é  fné  conoscida  cosa  con 
quanto  temor  los  ayudadores  del  Marqués  miraron 
la  muchednmbre  de  los  sevillanos,  entre  los  qnalea 
uno  de  los  principates  llamado  Luis  de  Pernia,  co- 
bollero  muy  esforaodo  y  criado  desde  sn  oifies  80  la 
disciplina  militar,  trabajaba  qnanto  podio  por  ea- 
cnaor  lo  escaramuza  ;  el  qne  tanto  se  metió  i  apartar 
los  unos  de  los  otros,  qne  no  sspudo  eaousar  qneno 
recibiesen  nn  enonentro  de  uno  de  los  de  Sevilla,  de 
que  fué  asaz  herido ;  el  qoal  dixo  al  Marqués  qne 
avia  ndo  mucho  engoCtado  en  pensar  con  la  gente 
qne  allí  Iroio  podría  contra  loa  de  Sevilla  próspera- 
mente pelear ;  los  quales  si  el  Duque  fnera  acostum- 
brado á  las  armas  é  supiera  hacer  lo  que  oumplia, 
según  la  gente  que  allí  tenia ,  ol  Marqués  y  todas 
los  que  allí  venían  sin  duda  fueran  perdidos.  La 
gente  de  Sevilla  se  qnejoban  mucho  del  Comenda- 
dor Mayor  de  León,  al  qnal  decían  muchas  injurias 
y  palabras  por  no  «ver  dodo  lugar  á  que  lo  batalla 
se  diese  donde  tan  conocida  ventaja  el  Duque  tenia. 
El  Comendador  Mayor,  mostrando  tener  grande  eno- 
jo de  Iss  cosas  á  él  dichas,  ee  volvió  en  sn  tierra, 
quedando  las  cosas  en  pendencia  entre  el  Duque  y 
el  Harqoés.  E  después  el  Duque  con  macho  gente 
fná  á  dar  vista  á  Xerez ,  á  d6  le  fueron  cerradas  las 
puertas ,  é  algunos  de  loe  del  Duque  echaron  lanyas 
por  encima  del  adarve,  á  do  mostró  mucha  cobar- 
día el  Marqués  de  no  salir,  como  h¡EO  el  Duque  á  él 
quando  fné  á  Sevilla. 

CAPlTDLO  LXVIL 

De  nu  bitill)  que  Don  AIobid  de  Angón ,  hijo  biiUrdo  del  irtii. 
IrlslüD  Htj  Don  Jdu  da  «nfon ,  oto  ceru  de  Bindana  con 
rnieeseí  i  lUUino*  6  oiUiínei ,  da  «ge  dio  li  tI doria. 

En  este  tiempo  vinieron  al  principe  Don  Feman- 
do alegres  nuevas  de  una  gran  Vitoria  que  Don 
Alonso  de  Aragón,  hermono  suyo,  ovo  cerca  de 
Barcelona ,  teniendo  mny  poca  gente ,  con  gran  mu- 
chedumbre de  catalanes  é  italianos,  de  los  qnalfa 
ovo  mny  gran  despojo  é  mnchoa  prisioneros,  estan- 
do el  sefior  Bey  su  padre  en  la  provincia  de  Ampnr- 
dan ,  después  de  aver  recobrado  á  Qirona  é  avor  fe- 
cho cosas  muy  famosas  contra  loe  franceses.  E  como 
ávida  esto  victoria  Don  Alonso  se  viniese  pora  el 
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Itey  au  padre,  é  oviesa  algunos  do  aqaella  provin- 
oia  quo  mostrando  Bot  amigoa  del  Rey  metieron  loa 
franceses  muy  cercada  Peralada,  por  tal  manera 
que  mny  poco  falleadú  de  se  perder  el  Bey  é  toda 
su  hueste,  como  los  franceses  llegasen  antes  qae 
amaneeciese.é  la  haest«  del  Rey  estuvieao  segura 
durmiendo,  é  como  Don  Alonso  do  Aragón  se  fa- 
llase mas  presto  con  algunos  pocos  de  caballo,  de 
tal  manera  dio  en  los  franceses,  qne  inat¿  é  hirió 
muchoade  elloe  é  salvó  la  vida  de  su  padre;  con  to- 
do eso  el  Rey  perdió  allí  mas  de  doscientos  do  ca- 
ballo é  algunas  tiendas.  G  después  deete  infortunio, 
el  Rey  recogió  sos  gentes  é  siguió  los  enemigos,  é 
los  desbarata  é  venció,  é  contra  la  opinión  del  so- 
berbio enemigo  se  ofre«ci6  i  dalle  batalla ;  é  asi  loa 
franceses  despojados  é  huidos  de  la  ocupación  d'Am- 
purdan,  mayor  gloria  se  siguió  al  excelente  Rey  ¡  é 
con  tan  gran  voluntad  todos  los  de  la  provincia  so 
JQutaron  oon  él  que  pudo  luego  poner  el  coreo  sobre 
Barcelona. 

CAPÍTDLO  LSVIII. 


En  ñn  del  aOo  do  setenta  y  uno  el  Duque  de  Me- 
dina Sidouia  Don  Enrique  de  Gozman  ,  detenniuó 
deiráXerez,  donde  el  Marques  de  Cáliz  estaba,  des- 
que supo  qne  los  ayudadores  del  Marqués  eran  par- 
tidos de  Serez.  £  como  el  Marqués  fué  certificado 
que  el  Duque  se  aparejabaporavenírcontraé!,  eui- 
biú  á  gran  priesa  á  llamar  sus  vasallos  de  Arcos  é 
Marcbéna  é  de  todos  los  otros  sus  lugares,  é  algunos 
de  BUS  amigos,  conque  juntó  fasta  oohocieutoB  de 
caballo  é  ocho  mil  peones ,  con  la  qual  gente  se  fué 
á  Líbríxa  é  de  allí  á  San  Lncor  de  Barrameda.  Lo 
qnal  como  el  Marqués  supiese,  todos  los  sospecbo- 
soB  echó  de  la  dudad  de  Xerez ,  é  mandóles  estar  en 
los  arrabales,  ó  metió  toda  la  gente  que  le  era  veni- 
da en  la  ciudad  é  las  mujeres  é  hijos  peqnefios  do 
los  qne  mondó  estar  en  loa  airábales,  Iob  quales  hi- 
zo estar  sobre  buena  gi^arda ,  é  las  haciendas  dellos 
mofidó  meter  en  la  ciudad  so  color  que  no  rescibie- 
sen  daño,  é  solamente  los  varones  quedasen  pora 
pelear  con  Iob  enemigos.  E  como  el  Marqués  supie- 
se el  Duque  venir  cerca ,  dejada  en  orden  la  guarJa 
de  la  ciodad  é  arrabales,  dando  á  entender  á  todos 
que  queria  ir  i  dar  la  batalla  al  Duque,  cabalgó  con 
solamente  docientos  de  caballo,  é'fué  mirar  las 
batallas  del  Duque  en  la  ordenanza  questaban ;  é 
vistas.  Be  volvió  á  la  ciudad.  T  el  Duque  llegó  d  U 
villa  que  es  cerca  del  arrabal  de  San  Miguel ,  y  allí 
esperó  por  ver  si  el  Marqués  le  daña  la  batalla,  ó  si 
los  de  Xerez  que  por  secretos  mensajeros  le  habion 
fecho  allf  venir,  habrían  osadía  de  pelear  contra  el 
Marqués  como  los  toviese  opresos  contra  su  volun- 
tad. E  como  Díngima  destas  cosas  sucediese,  pare- 
cióle ser  demasiado  su  venida;  é  como  oviese  diver- 
sos consejos  de  lo  quo  so  debía  facer,  determinó 
de  se  venir  á  San  Lncor ,  é  dende  á  Sevilla,  de  que 
mucho  desplacía  i  loa  mas  de  los  sevillanos,  los  qua- 


les ovicron  por  mal  quel  Duque  no  qoisíese  tentar 
los  arrabales,  que  creían  so  podian  tomar  ligera- 
mente segnn  la  muchedumbre  de  gente  quel  Duque 
allí  traia,  é  con  la  volantad  que  todos  le  tenían  de 
combatir;  y  esto  asi  fecho  comenzóeeá  tratar  tregua 
entie  estos  Befiores  é  firmóse  por  qnatro  meses  que 
fueron  fasta  el  postrimero  dia  da  Marzo  del  dicho 


CAPÍTULO  LXK. 

DecomofsiinilaelReTDosBBrlqu  ca  la  elidid  da  Cátiab», 
deb>railnú  deMir  ÍIiillli  de  Aidnjirpor  dcupodsnr  dell* 
il  CondMlabl»  Dos  mpítí  Lucís. 

Como  al  Maestre  de  Santiago  desplugnieae  del 
gran  poder  quel  Condestable  Don  Miguel  Lucas  te- 
nia ,  procorú  como  el  Rey  que  con  poca  gente  fuese 
á  la  villa  de  Andujar  é  della  se  apoderase,  lo  qual 
el  Rey  puso  en  obra  ;  é  llegando  en  Andujar ,  fuese 
pora  la  fortaleza  la  qual  tenia  un  virtuoeo  varón  lla- 
mado Pedro  Descabias,  de  quien  el  Condestable  Don* 
Miguel  Lucas  mucho  confiaba.  Al  qual  como  el  Bey 
demandase  la  fortaleza,  y  él  denegase  de  se  la  dar, 
el  Bey  mucho  le  amonestó  que  mírase  en  que  obli- 
gación loshijofldalgo  estaban dedar  qualeaqnier  for* 
taleza  que  tuviesen  á  bu  Rey  é  SeGor  natural ,  que 
quon  feo  nombre  les  quedaba  para  siempre  á  los  que 
lo  contrario  hacían ,  é  bien  debía  saber  quan  gran 
daBo  se  avia  seguido  á  todos  los  de  aquella  provin- 
cia por  el  Condestable  aver  ocupado  la  dudad  de 
Jaén  é  las  villas  á  ella  comarcanaa ;  al  qual  Pedro 
DeBcabias  respondió:  oSüñor  Rey,  todo  lo  que  vues- 
B  tra  alteza  dice  es  á  mi  notorio ,  si  Udto  sea  llamu 
BRey  á  quien  por  bu  voluntad  se  face  siervo ;  é 
ndeito  es  los  leyes  destos  Reynotf  disponen  á  los 
■  ReycB  no  se  nieguen  las  fortalezas  por  los  Alcay- 
Bdes,  ni  oreo  yo  ser  notado  por  desleal  aviendo 
n  fielmente  guardado  esta  fortaleza  por  el  Gondesta- 
Dble,  qne  tanto  que  los  desleales  á  vos  con  muy 
ngraudes  injurias  vos  trataban,  yo  siempre  guar- 
Rdando  vuestro  servicio  y  el  bien  de  la  tierra ,  tlran- 
itdo  muchos  dafioB  della,  rMÚstiendo  aquellos  de 
n  quien  era  deservido  é  duramente  injuriado ;  y  aqae- 
nlloB  queréis  que  sean  de  vos  sefiores  6  así  confir- 
u  inaÍB  é  facéis  verdad  todos  las  cosas  qne  de  vos  se 
n dicen,  porque  verdaderamente  mas  mostruoó  brn- 
Nto  animal  debe  ser  llamado  que  Rey,  é  á  loa  tales 
u  Reyes  gran  servicio  se  les  hoce  en  denegarles  las 
I  fortalezas  porque  dellas  no  pueda  usar  en  defioso- 
»  yo  y  en  destruimiento  de  los  bienes  de  la  Corona, 
nni  estos  avran  vergüenza  según  su  fidelidad  Ua- 
nmorloque  ellos  hicieron  maldad,  los  quales  olví- 
n  dados  los  grandes  beneficios  de  vos  reoibidos,  no 
«solamente  vob  son  ingratos,  roas  siempre  screa- 
ndentan  en  vuestras  injnrias,é  consentís  ser  uota- 
sdos  de  infidelidad  aquellos  que  grandes  angustias 
R  é  trabajos  han  sufrido  por  vuestro  servicio,  á  quien 
n  el  gran  poder  de  los  iofieles  á  vos  no  pudo  jamas 
«  atraer  á  seguir  sus  errores.  En  la  memoria  debiades 
n  tener  el  áspero  y  duro  cerco  quo  la  ciudad  de  Xaen 
ípor  vuestro  servido  sufrió  del  Maestro  de  Colatrav* 


G8  CRÓNICAS  DE  LOS  I 

I  Don  Pedro  Xiron,  el  qu»l  ad  meemo  qoiaieTt  6bU 
BTÜUocDpM  con  todkla  provincís  de  Andalada. 
«  Ed  DÍogimft  pute  desta  comarca  ¿rades  ávido  por 

■  Rey,  ealvo  en  la  ciudad  de  Xaeny  en  esta  Tilla;ó 
»  BÍ  iioso'<roB  de  infidelidad  booioh  notados  por  aver 
ipaaado  Iob trabajos  é  fatigas  qne  puamos,  tenien- 
ído  aiempT»  vueetr*  firme  obidiencia,  ¿por  qaé 
1  cansa  podéis  aver  por  leal  al  Maestre,  á  quien  te- 
méis por  SeDor  é  obedeeoeis  por  diversos  respetos 
■contrarios,  é  aveis  por  fiel  á  qnieo  por  eetonoe  de 
'■necesidad  conviene  tener  por  verdadero  á  agora 

■  por  desleal?  El  qnal  é  los  otros  de  bu  parcialidad» 

■  ingratos  á  tan  grandea  beneficios  ciertos  qne  de 
iTOB  reeoibieron,  mis  nn  vergfienza  y  temor  inin- 

■  riaron  de  gran  fealdad  de  obrase  palabras  vuestra 

>  peiBona  real ,  lo  od«1  todo  tenéis  olvidado  por  las 

■  leyes  por  ellos  qnebrantadas  é  por  nosotros  guar- 

>  dados ,  ¿é  i  ellos  queréis  aver  por  le^es  i  i  noa- 
)  otros  por  tTMdores?!)  Estos  coaas  oidos  por  el  Bejr 
con  gran  turbación,  ninguna  cosa  respondió,  é 
.vneitas  las  riendas  salió  de  la  villa,  é  fuese  pora  él 
Haestis  qoe  lo  estaba  esperando ,  é  desde  allí  Be  par- 
tió para  la  ciudad  de  Baeza,é  de  alllse  fuá  ala  pro- 
vincia de  Toledo,  oon  intención  de  no  dar  al  Maes- 
tre la  noble  villa  de  Madrid.  B  donde  el  Bey  ss  vol- 
vió i  Segovia  con  propósito  de  darle  la  villa  de  Se- 
púlveda,  porque  asi  de  la  una  parto  de  los  montes 
como  ds  la  otra  el  Maestre  toviese  libre  seBorio. 
Lo  qnal  como  sin  tieeao  los  vocmos  de  aquella  viils 
temiendo  la  dura  servitud  que  muchos  dias  avian 
trabajado  por  eecusar,  i  muy  gran  priesa  embiaron 
al  Principe  suplicándole  quisiese  ocuparla.  El  qual 
luego  embió  á  Don  Beltran  de  Guevara  é  á  Pedro  de 
Avila,  se&orde  Villafronca,  nobles  y  estrennos  ca- 
balleros con  ciento  y  selanta  de  caballo  del  Ano- 
I^po  de  Toledo ;  los  qnales  se  apoderaron  de  la  vi- 
lla. £  luego  lanzaron  della  algnnos  de  quien  avian 
Bospecba  que  la  querían  dar  al  Maestre  de  Santia- 
go, en  daDo  universal  de  toda  aquella  provincia ,  lo 
que  ovo  por  muy  grave  el  Bey ,  y  acrecentó  mnobo 
el  desamor  Buyo  que  á  los  principes  avian ;  ni  se  pu- 
do abstener  el  Maestra  que  no  hiciese  grandes  ame- 
nosas á  loa  moradoras  de  aquella  villa. 

CAPÍTULO  T.TCY, 


Partido  el  Príncipe  Don  Femando  para  Oatalofia, 
donde  se  esperaba  oon  su  ida  faeee  qnebrantada  la 
provincia  de  loe  barceloneses,  en  este  tiempo  loa 
embaxadores  de  Carlos,  Duque  de  Borgofia,  vinie- 
ron á  loa  Prlocipes  Don  Femando  é  Dotla  Isabel  por 
confirmar  la  consideración  á  olianca  y  estrecha 
amistad  qne  de  largos  tiempos  acá  avian  seido  en- 
tro loa  Beyes  de  Aragón  á  los  Duques  de  Borgofia,  de 
la  venida  de  los  quales  la  Prínoeaa  Dofia  Isabel  res- 
cibió  gran  placer,  aunque  le  desplngo  el  eeAor  Prín- 
cipe ser  ausente.  É  en  el  reacibimieuto  de  estos  em- 
bazadoros  é  la  manera  de  bu  aposentiuniento,  con 
larga  mano  les  fueron  ministradas  todas  los  cosas 


YES  DE  CASnLLA. 

neecesarias  por  el  Anobispo  de  Toledo,  como  la  Prin- 
cesa estuviese  en  Alcalá  de  Benarea,  loa  quales  dea- 
de  alU  se  fueron  en  Oatalnfia  por  visitar  al  Bay  Don 
Juan  de  Aragón  é  al  Príncipe  Don  Fernando  bu  hi- 
jo, é  por  concluir  el  efeto  de  su  embáxada,  en  la 
qual  oir  el  Rey  y  el  Principe  fueron  mnoho  alegres, 
como  la  vieja  amistad  de  los  Duques  de  Borgofia 
oon  los  Beyes  de  Aragón  á  las  partes  amas  á  dos 
fuese  muy  provechosa,  é  mocho  mas  agora  lo  era,  el 
Bey  siendo  en  edad  tan  decrépita,  á  al  Principe  su 
hijo  como  después  de  aquella  afirmada  mas  y  mas, 
el  Duque  seiia  obligado  reBistü:  la  cruel  tiranía  del 
Bey  Lnis  de  Francia,  el  qual  con  tiránica  voluntad 
todo  el  mundo  entendía  ocupar,  con  todo  eeo  tres 
veces  avia  seido  desbaratado  por  la  fuerza  é  vigor 
del  Duque  Carlos  de  Borgofia,  la  grandeza  del  co- 
razón del  cual  aittnpre  quiso  socorrer  á  loe  amigos 
que  menester  le  oviesen ;  é  por  esta  oansa  embií 
embaladores  de  los  principales  de  su  casa,  no  sola- 
mente nobles,  mas  prodentesy  esforzados,  por  dar 
enojo  á  los  adversarios  del  de  Aragón  6  de  su  bijo, 
é  á  ellos  cODBolaoion  é  alegría. 

CAPÍTULO  LXXI. 


En  estos  dias,  pasada  la  tr^ua  que  era  puesta 
entra  el  Duque  de  Medinosidonia  y  el  Marqués  de 
Cáliz,  el  Marqués  dio  forma  oomo  los  que  seguían 
la  parte  del  Duque  fueoen  echados  de  aquella  villa, 
é  Luís  de  Oodoy,  que  era  aloayde  de  las  dos  forta- 
lezas, no  cesaba  de  molestar  é  daSar  aquanto  podía 
á  Qomez  Mondes  de  Sotomayor,  aloayde  de  la  ter- 
cera fortaleza  de  aquella  villa,  el  qual  la  defendía 
virilmente,  á  gran  pesar  del  Maestre  de  Santiago, 
qns  mucho  averia  deseaba ;  para  lo  qnal ,  no  con- 
tento Lnis  de  Oodoy  de  tsner  las  dos  fortalezas,  las 
iglesias  ocupó  é  puso  en  ellos  mucha  gente  é  tiros 
de  pólvora  é  ballesterio,  é  en  oquelloB  lugares  sa- 
grados algnnos  hombres  mataron  ;  á  ya  estaba  en 
propósito  de  combatir  la  fortaleza  que  Oomez  Mén- 
dez tenia,  so  la  qual  los  vecinos  de  aquella  villa 
rescibieron  muy  grandes  dafios,  é  ya  no  les  queda- 
ba ningún  romedio ,  ai  la  fuerza  oon  la  fneiza  no  re- 
sistian,  como  los  do  Sevilla  conosciesen  sí  aquella 
teroera  fortaleza  se  tomase,  fuese  la  mayor  parte 
del  dafio  suyo,  acordaron  embiar  á  Oomez  Mendea 
socorro  púa  la  defensa  de  su  f ortalesa ,  donde  has- 
ta olli  estaban  encerrados,  ds  lo  qnal  Luis  de  Oo- 
doy con  gran  rabia  embió  á  requerir  á  Marohena  y 
Arcos,  de  donde  le  vinieron  asaz  gentes,  é  con  ellos 
Don  Manuel  Fonoe  de  León ,  hermano  del  Marqués, 
y  después  vinieron  ende  Luis  de  Pemia,  alcalde  de 
Oeuna,  é  Perea,  aloayde  de  Moron,  de  donde  fué 
forzado  i  los  sevillanos  de  luego  enviar  socorro  á 
Gómez  Méndez  de  gente  de  caballo  ó  de  pié,  lo  qnal 
Luis  de  Oodoy  menospreciaba ,  dioienda  los  sevi- 
llanos aver  ávido  mal  consejo  en  embiar  aquella 
gente  perdida  á  pelear  con  setecientos  de  caballo  á 
otros  tantos  peones  usados  de  guerra,  i  asi  pensó 


MEMOItlAL  DE  DIVERSAS  HAZAÑAa. 


LuisdoQodoy  poder  señorear  toda  U  villa,  é  do  tal 
manera  1*  guardar  que  loa  sevillanos  do  padiesen 
ayudarles ;  é  como  de  amas  putea  ae  aparéjate  la 
polea,  Uegó  con  la  gents  de  Sevilla  Don  Oaaton  do 
Oaatn),oaba]leTO  mancebo  mny  noble  y  ««forzado,  á 
mandó  de  súpito  derribar  uus  «Ibarrada  do  piedra 
'  queloB  de  la  parte  de  Oodoy  tenian  para  su  defensa, 
é  no  Bolamente  entró  con  ^ande  oaadia,  mas  luego 
dcBcendió  á  )o  llaoo  por  dar  la  batalla,  y  Inego  loa 
XerecíanOB  caballeros ,  qae  primero  de  Sevilla  ha- 
blan venido,  de  quien  Oodoy  aviaburlado ,  eomcn- 
Karon  A  pelear  con  tan  grande  osadía,  que  loa  de  la 
parte  de  Godoy  se  turbaron.  E  luego  Luis  de  Per- 
nia ,  como  fueso  caballero  muy  esforzado ,  é  quisie- 
se  á  gran  priesa  socorrer  á  su  valia,  é  como  él  fue- 
se el  primero  qne  iba  ordenado  con  su  gente,  fué 
herido  de  un  espingarda  de  tal  manera,  que  de  bÚ' 
pito  murió,  el  qual  en  muchas  batallaa  contra  los 
moros,  con  poca  gente,  muchas  veces  de  gran  mu- 
chednmbro  se  halló  vencedor,  con  cuyo  nombre  loa 
enemigos  algunas  veces  se  espantaban ;  el  qual 
siempre  aborrescid  las  batallas  dentro  de  lugares ,  é 
mucho  contra  au  voluntad  fué  esta  venida  saya  en 
Oarmona.  Asi  fuá  muerto  este  virtuoso  y  esforzado 
caballero  por  la  mano  de  un  barbero  mancebo  ,  en 
el  raes  de  abril  del  aDo  del  nasoimiento  de  nnestro 
Redentordemiléqnatrocientosé  setenta  y  dos  años. 
Fuá  BBte  caso  de  gran  temor  A  Oodoy  á  ios  suyos,  6 
dio  grande  audacia  á  los  sevillanos,  los  qualee  por 
diversas  partes  iban  venciendo  los  enemigos,  en 
que  muchoB  do  ambas  partes  fneron  muertos.  B  ve- 
nida la  noche,  la  coal  cubrió  la  fuida  de  muchos, 
algunos  no  curando  de  loB  caballos  que  en  las  posa- 
das d^aban,  se  fueron  huyendo  á  meter  en  sos 
iglesias  que  por  bu  parto  estaban  tomadas.  Asf  fue- 
ron tomados  por  los  sevillanos  bien  ciento  y  noven- 
ta caballos  de  los  de  los  de  Arcos  é  Marcbena  é  Mo- 
rón á  Osuna,  ó  otro  dia  laa  iglesias  tomadas  por  los 
de  Qadoy  fneron  libres ;  é  ninguno  otra  cosa  en  la 
villa  lee  quodó ,  salvo  las  dos  fortaleEas  qne  Godoy 
tenia ,  y  en  todo  lo  otro  quedaron  apoderados  loe  se- 
villanos vencedorsB.  E  después  de  la  vitoria  ávida  é 
tomado  el  despoja,  con  mncba  alegría  se  volvieron  á 
Sevilla;  los  qnales  partidos,  los  de  Carmena  rescibie- 
ron  muy  grandes  daSos ,  "é  fueron  muchos  muertios  é 
heridos,  apuesto  fuego  por  muchas  casas,  y  las  igle- 
sias ocupadas  por  Qodoy  y  por  loe  suyos,  robando  y 
matando  y  forzando  mujeres  sin  ningún  temor  do 
Dios.  R  asi  los  sevillanos  no  sabiendo  usar  de  su  Vito- 
ria ,  dieron  lugar  á  que  los  vecinos  de  aqnetU  villa 
rescibiesen  grandes  daEos ,  y  los  cometedores  de  tan 
grandes  ezcesoB  quedasen  ímpnnidos,  y  no  mnoho 
tiempo  pasó  que  hubieron  la  paga  de  sn  negligencia, 

CAPÍTULO  LXXII. 


Acabada  de  sojuzgar  la  provincia  de  Aropurdan ,  el 
ilnstrisimo  Rey  Don  Juan  laego  puso  el  cerccsobro 
Barcelona,  aunque  con  poca  gente,  del  qnal  loe  de 


Barcelona  ovieron  muy  grande  t«mor  y  los  del  pue- 
blo improbaban  á  loa  principales,  notándolos  de  ia- 
fidelidad  por  la  rebelión  tenida  contra  su  Bey  tan 
humano  y  tan  henino,  y  maravillase  de  su  hijo  ser 
venido  &  le  visitar,  y  no  detenerse  por  le  quitu  de 
loB  trabajos  de  la  guerra  ;  mas  el  Principe,  como  le 
cumpliese  mucho  la  venida  en  Castilla,  partióse 
para  Tarazona  é  desde  alli  se  partió  para  Caatitla ,  é 
con  todo  loor  y  gloria  quiso  guardar  nnestro  Setlor 
para  el  serenJsimo  Bey  su  padre,  el  qual  benina  á 
mansamente  tiró  el  temor  qno  del  tenian  toa  boioe- 
lonesee,  é  lodos  annibles  y  confbnaea,  determina- 
ron de  dar  la  obidenoia  á  su  Bey ,  poniéndose  todos 
á  la  voluntad  soya,  á  quien  tan  gravemente  hablan 
errado.  En  eate  cerco  fueron  muertos  de  nn  tiro  de 
pólvora  el  noble  y  esforzado  caballero  Diego  de 
Qozman,  hennano  del  Conde  Don  Jerónimo  deOus- 
man,  é  fué  dada  al  bienaventurado  Bey  Don  Juan 
la  ciudad  de  Barcelona,  en  un  dia  del  mefl  de  no- 
viembre dol  afio  dol  Rascimienlc  de  nuestro  Beden- 
tor  de  mil  é  quatro  cientos  y  setenta  y  dos  aDoe. 

CAPÍTULO  LXXin. 

DscomoDon  RpdrlRa  Pon»  d«  I.WB,  Hirquía  da  Cilli,  tomA 
de  los  moroi  Ji  yllL>  de  Cárdela  t  id  loruleía,  t  déla  nnldi 
del  Ptíatíft  Dan  Feraindo  en  loi  HeTnai  de  CaMIlla. 

Entanto  que  la  tregua  duraba  entre  él  Duque  de 
Medioasidooia  y. el  Marqués  de  Calis,  el  Marqués 
no  dejaba  de  pensar  como  pudiese  hacer  guerra  & 
los  moros,  paralo  qnal  embió  secretamente  sus  ada- 
lides para  tentar  la  villa  de  Cárdela ,  qnes  muy  fuer- 
te ,  é  como  por  ellos  fuese  certificado  poder  aquella 
villa  escalar  y  estuviese  por  estonce  menguada  d'e 
gente ,  como  la  mayor  parto  de  los  moradores  della 
fuesen  idos  á  la  guerra  de  M&laga,  el  Marqués  de- 
terminé de  la  tomar.  Para  ello  ayuntó  toda  la  gente 
que  podo  demostrando  que  la  juntaba  para  hacer 
guerra  al  Dnqne;  el  qual  se  fuá  de  sn  ciudad  de 
Arcos,  é  alli  juntó  cerca  de  tres  mil  de  caballo  é 
tres  mil  peones  é  partió  &  media  noohe  sin  persona 
saber  donde  iba ,  sino  bus  adalides  ;  6  tcmÓ  el  cami- 
no para  Cárdela  qnos  quatro  leguas  de  alU ,  sobre  la 
qnal  amáneselo.  B  antes  que  á  la  villa  Ilsgose ,  fne- 
ron muertos  tres  moros  qne  en  el  oampOBofallaron. 
E  como  los  moros  desde  la  villa  vieron  la  mncho- 
dumbre  de  gente  qne  venia ,  snbieron  todos  los  ma- 
ros pensando  poderse  defender,  según  la  fuerza 
que  tenian ,  como  otras  veces  oviese  sido  cercada  de 
chrístionoB  é  nunca  oviese  seido  tomada,  E  burla- 
ban de  los  christianos  peleando  todavía  valiente- 
mente. Y  el  Marqués  mandó  i  los  christionos  poner 
fuego  á  las  puertas  éá  la  villa,  é  se  entró  por  fuer- 
za de  armsB ;  é  ka  moros  se  retrageron  á  la  fortale- 
za con  todo  lo  qne  pudieron  llevar,  los  quales  pen- 
saban estar  allí  segnros  según  la  altura  de  aquella 
fortaleza.  E  tanto  la  fortuna  favorescíó  al  Marqués, 
que  como  con  él  se  hallase  un  hombre  que  avia  sei- 
do algún  tiempo  pastor  en  aquella  tierra  é  sabía  nn 
postigo  qne  avia  á  las  espaldas  de  la  fortaleza  ques- 
toba  cerrado,  é  aunque  la  subida  para  él  era  muy 
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alta  é  mDjr  »grft,diso  al  Hor^aés:  f  Yo  b&  pal  don- 
u  de  esta  fortaleza  ae  pudísBe  linderamente  tomar  ain 
n peligro;  por  sudo,  Sefior,  mandad  fnerteniQnte 
»  combatir  por  la  parte  de  la  villa ,  porque  lOB  mo- 
BroBBOaorran  allá,  qne  de  las  espaldas  bien  piensan 
s  estar  aegurcNt,  é  mandad  que  conmigo  TBfa  algu- 
»  na  gente ,  é  yo  lee  daré  luego  la  torre  de)  omenage 
sen  laa  manos.*  Eo  lo  qual  el  oir  el  Uarquéa  fué 
miicUo  alegre,  é  luego  au  hermano  Doa  Manuel 
dizo  quel  quería  tomar  el  cargo ,  é  tam5  consigo  al- 
guna gente,  é  BÍgnifi  aquel  hombre  queatearÍBO  avia 
dado  ;  é  visto  el  lugar  é  subida  tan  agrá  oto  por  di- 
ñcile  poder  subir  por  pefiaa  tan  altso.  Con  todo  eso 
el  hu[ubre  lea  dio  cierta  eaperansade  aver  preato  la 
fortaleza,  subiendo  él  primero  que  otro;  é  como  Don 
Mauuel  fuese  oaballero muy  esforzado, évieae  aquel 
labrador  tan  osadam«ite  anbir ,  aiguídlo ,  é  todos  los 
otros  siguieron  i  él,  aunque  con  gran  trabajo,  de 
tal  manera  que  como  loe  moros  eetofaieaen  ocupados 
en  defender  au  fortaleza  no  recelando  de  las  espal- 
das, antes  que  fuesen  sentidos,  Don  Manuel  é  los 
que  con  él  iban  tenían  tomada  Ja  torre  del  omenaje, 
é  como  paresciese  á  todoe  imposible  hombre  poder 
subir  desarmado  por  donde  Don  Uaonel  con  todas 
BUS  armas  subid ,  óvose  por  cosa  maravillcBa,  é  Don 
Manuel  comenzd  á  pelear  con  los  moros ,  é  ellos  fue- 
ron espantados  de  lo  ver ,  j  uno  dellos  muy  deno- 
dadamente se  vino  para  él ,  al  qual  luego  mat^  é  los 
otros  le  demandaron  aúsoricordia  6  se  le  dieron.  E 
porque  do  rescibieae  datio  dixo  á  los  que  oon  él  iban 
que  lea  habia  dado  seguro ,  y  no  consintió  que  daflo 
Tescibieeen.  E  asi  eata  fortalesa  se  lomó  por  el  aviso 
de  aquel  buen  hombre ,  é  por  el  grande  esfuerzo  é 
osadia  de  Don  Manuel ,  é  los  moros  fueron  todos  to- 
mados á  vida,  salvo  algunos  que  avían  sido  mnor- 
toB  peleaudo.  Este  noble  caballero  Don  Manuel  fué 
tanto  deseoso  de  honra ,  que  hizo  voto  de  pasar  en 
Berbería  é  no  volver  en  Castilla  hasta  aver  muerto 
en  pelea  tres  moros  por  su  mano ,  é  aef  lo  poso  en 
obra;  é  oumplido  sn  roto  vino  en  Cárdela  ccn  el  se- 
Bor  Marqués  su  hermano,  é  úvose  allí  en  la  forma 
ya  dicha.  Bl  Marqués  escríbió  wte  caso  al  Rey  Don 
Elnrique  é  á  los  grandes  del  Beyno ,  de  que  todos 
orieron  gran  placer  porque  la  toma  deata  villa  era  á 
los  moros  gran  quebranto,  como  fuese  guarda  y 
amparo  de  los  lugares  á  ella  mas  cercanos,  é  la  di- 
visión é  guerra  qnel  Duque  y  el  Marqués  tenian  no 
pudo  tanto  que  en  Sevilla  no  oviesen  por  ello  gran- 
de alegría,  como  supiesen  que  deapnes  qne  los  mo- 
ros á  España  ganaron,  que  ha  mas  4e  setecientos 
afioe,  en  este  tiempo  aver  sido  eata  villa  muchas 
veces  cercada  de  chriatianos  é  ser  sobre  ella  mocha 
sangra  derramada,  é  no  aver  sido  tomada,  la  qual 
el  Marqnés  reparó  é  basteció  de  gente  y  armas  é  de 
las  vituallas  Decesaiiae,  é  hizo  consagrar  la  mezqui- 
ta ,  i  puto  en  ella  clérigos ,  i  los  ornamentos  nece- 
sarios a)  culto  divino.  Despnea  de  ser  asi  tomada  la 
villa  de  Cárdela  por  el  Marqués ,  el  Rey  de  Grana- 
da con  muy  gran  gente  poso  sitio  sobre  ella ,  é 
mandila  combatir  de  tal  manera,  que  foeron  qne- 
madas  las  puertas,  y  entraron  algunos  moros  den-  {i)  Htiiqtiai 


tro  en  ella ;  é  los  cbristianos  que  eran  solamente  se- 
tenta oon  su  Alcayde  llamado  Bomal  Diafiez ,  pe- 
learon tan  valientemente,  que  echaron  los  moros 
fuera  y  mataron  y  hirieron  muchos  dellos,  é  como 
quiera  que  algunos  de  loa  christianos  fueron  alli 
muertos  y  los  mas  dellos  feridos,  diéronse  tal  re- 
caudo, que  los  unos  firieron  en  loe  moros  con  ba- 
llestas é  tiroB  de  pólvora,  i  los  otros  cerraron  las 
puertas  de  piedra  seca  da  tal  manera  qoe  los  moros 
Be  partieron  del  combate ;  y  visto  por  A  Bey  moro 
el  grw  daflo  que  los  suyos  reaoibian ,  é  (peyendo 
que  prestamente  serian  socorridos ,  segnn  qnien  el 
Marqués  era,  levantó  el  oerco  de  alU  oon  poca  hon- 
ra é  gran  perdida  de  sua  gentes. 

Ed  tacto  que  estas  cosas  se  baoian,  en  muchas 
partes  de  Castilla  se  oomenEaron  grandes  esoinda- 
los  entre  algunos  de  loe  Qrandes.  Como  Don  Rodri- 
go Pimentel,  Conde  deBenavente,  ocupase  la  noble 
villa  de  Carrion  quel  Conde  de  Trevillo,  Don  Pedro 
Manrique,  decia  perteueocrle,  la  qual  tomó  con  in- 
dustria de  algunos  vecinos  della,  y  del  solar  donde 
la  oasa  de  loa  Manriques  antiguamente  avia  eeido,  el 
Conde  de  Benavente  hizo  fortaleza,  en  mengua  ó 
oprobio  de  la  corona  Beal  de  Castilla  é  de  la  antigua 
nobleza  do  los  moradores  de  aquella  villa;  é  Don 
Diego  Sarmiento,  Conde  de  Salinas,  por  osc^aaoou- 
pó  la  villa  de  Santa  Qadea,  quea  de  Pero  López  de 
Padilla,  Adelantado  Mayor  de  Cautilla,  é  Don  Alon- 
so de  Fonseca,  el  viejo  Arzobispo  de  Sevilla,  intm- 
td  de  tomar  laa  villas  de  Olmedo  6  Madrigal.  Todoe 
estos  nuevos  (almenes  é  excesos  reproveyó  é  sosegó 
la  venida  del  Ilastrisimo  Príncipe  Don  Femando. 

CAPITULO  LXXIV. 

De  li  TiDi  é  Uorata  mmdi  d«l  CasUlla  qne  *e  lima  d«  ís  Ri;- 
a¡  n  I)  Tllli  de  Carmoaa ,  é  de  la  piem  é  daSo  qae  el  Mar- 
nata  de  Calii  hlm  á  lot  nomi  en  [a  iLíLa  de  Giaciafo. 

En  este  tiempo,  en  el  Andalucía,  el  Duqoe  de  Me- 
dinasidonia,  por  consejo  de  Qomcz  de  León,  oñado 
enyo,  cobrd  la  fortaleza  de  Calanis  é  de  Araobs, 
qoel  Marqués  de  Cáliz  ai<ia  tenido  algún  tiempo,  y 
en  el  comienzo  de  su  guerra  la  fortaleza  de  Gona- 
tantina  avia  tenido  duramente  cercada.  E  despnes 
el  Adelantado  Don  Pedro  Bnriquez,  que  la  parte  del 
Duque  favoreada ,  tomó  la  fortaleza  de  Tenpal,  quee 
de  la  ciudad  de  Xerez ,  de  que  gran  daflo  al  Mar- 
qués é  i  aquella  ciudad  se  siguió ;  é  como  estas  co- 
sas bienaventuradamente  al  Duque  paresciese  ha- 
ber sucedido ,  determinó  de  tomar  la  fortaleza  qns 
se  llamaba  de  la  Beyna  en  la  villa  de  Oarmona,  el 
oargo  de  la  qual  dio  á  Oomez  de  León,  hombre  de 
quien  él  mocho  fiaba,  de  que  grandes  daOos  se  si- 
guieron ;  é  como  Oomez  de  León  tuviese  este  cargo 
en  aqoella  fortaleza,  estaba  por  Oodoy  un  hombre 
mny  malicioso  llamado (I)  deseoso  de  ha- 
cer venganza  de  la  gente  del  Duqne,  por  las  cosas 
allí  pasadas.  Este  dizo  á  Oodoy  que  si  qnisieae,  li- 
geramente podrían  ser  los  del  Duque  engañados,  lo 
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quftl  Be  podrift  facer  hOibiendo  él  li»bla  aacreta  con 
Gomee  de  Leoo,  de  quien  el  Duque  mucho  sefíabn, 
la  qual  fabln  éate  procuró,  é  fingid  tener  muy  gran- 
de eneniiaUd  con  Godoy  é  con  sus  hermanos,  dán- 
doles cauBaa  6  fingiendo  delloe  haber  reacibido 
grandes  injurias ,  habiéndoles  Berrido  lealmente ;  el 
qual  ya  oauaado  de  sufrir  injurias  y  da&os  intolera- 
bles de  aqnellos  hombrea  que  más  les  pareecia  aer 
esclavo  que  libre  en  Bofrir  la  compaSfa  de  tan  ma- 
tos hombres,  se  avria  por  muy  bien  aveatnrado,  é 
sntepoiiendo  la  foerza  á  U  virtud,  quería  boBoar 
modo  de  ae  vengar  si  pudieae  juntamente  con  aa 
propia  libertad;  lo  qual  todo  Qoraez  de  León  creyd, 
y  alegremente  oyó  lo  dicho  por  aquel  enemigo,  al 
qnal  en  nombre  del  Duque  grandes  dádivas  prome- 
tió, ei  él  daba  lugar  á  latoma  de  aquella  fortalesa, 
é  concordaba  la  traición  de  aquel  que  avia  de  dar 
la  fortaleza.  Qomez  de  León  lo  f abló  con  el  Duque, 
é  dióae  orden  como  Oomez  de  León  tomase  dooien- 
toe  de  caballo,  é  fingiese  ir  &  Almodovar  del  Bío  á 
Gonzalo  de  Córdoba,  hermano  del  Conde  de  Cabra, 
que  aquella  fortaleza  tenía,  é  á  media  noche,  por  el 
camino  más  escoudido  que  pudo  ae  fué  para  Car- 
mona,  é  llegó  por  aquella  parte  é  con  aquel  enemigo 
quedó  concertado ;  el  qual  como  sintió  la  gente,  co- 
menzó á  contar,  que  era  la  señal  qne  avia  quedado 
concertada  con  Gómez  de  Leen.  B  luego  descendie- 
ron de  los  caballos  é  fueron  por  sus  escalas  é  subie- 
ron cinco,  los  quales  por  la  mano  del  traidor  fueron 
puestos  en  unapartado  lleno  de  hombres  de  armas- . 
é  deapneede  aquellos  subieron  otroa  quatro,  loe  qua- 
les todos  fueron  muertos;  ó  quando  el  deceno  subió 
é  üintió  el  ruido  de  la  gente  de  armas,  no  quiso  más 
adelante  pasar;  lo  qual  visto  por  la  genteque  abajo 
quedaba  se  hubieron  de  retraer  é  volver  á  Sevilla 
con  el  dafio  ya  dicho.  Y  ee  cierto  que  si  gente  aper- 
dbida  oviera  en  la  fortaleza  para  salir,  eegnn  el  lu- 
gar donde  la  gente  del  Duque  era  metida,  uno  sólo 
no  pudiera  escapar.  Fué  por  cierto  eate  caso  al  Du- 
que muy  daBoso,  é  peligroso  á  los  que  en  Carmonn 
la  parto  soya  seguían,  y  el  mesmo  dia  que  esto 
ocaesoió,  se  ovo  ca  Sevilla  una  terrible  y  espantosa 
seOal,  la  qual  fué  dos  lobos  qne  saliendo  el  aol,  cor- 
riendo entraron  por  medio  de  la  ciudad,  loa  qnales 
dando  muy  grandes  ahullidoa  se  fueron  á  la  igleeia 
de  Santa  Catalina  y  llegaron  fasta  el  altar,  estando 
el  sacerdote  diciendo  misa,  y  el  uno  delloB  le  trabó 
de  la  vestimenta,  é  de  alli  se  fueron  á  la  iglesia  de 
San  Pedro  ,  el  uno  de  los  qnales  iba  herido  de  dos 
dardos,  al  qual  cortaron  la  cabeza  é  la  llevaron  al 
Duque,  y  el  otro  f uyó  é  ae  fué  á  Santa  Luda,  é  sin 
rescibir  ninguna  herida  salió  de  la  ciudad.  De  la 
qual  se&al  diversas  eeflas  se  dieron ;  mas  lo  común 
fué  que  al  Duque  venia  algún  gran  caimiento,  como 
por  obra  después  paresció. 

En  este  tiempo  el  Marqués  de  Cáliz  fué  ceitífica- 
do  persas  adalides  que  la  villa  de  Cadíago  estaba 
de  tal  manera ,  que  la  podía  bien  robar  é  quemar  si 
quisiese,  para  lo  qual  él  juntó  toda  la  genteque  pu- 
do, c  anduvo  tanto  una  noche  qnanto  qne  ante-que 
I,  6\  tenía  la  villa  cercada  de  todas  par- 


tos en  tomo,  salvo  una  pequelka  parto  que  no  se  po- 
día ceroar  por  unas  grandes  pe&aa  qnestaban;  é  co- 
mo los  suyos  entraron  la  villa  ó  dieron  gran  gnta, 
los  moros  con  temor  sacaron  las  mujeres  é  mdzoa 
por  aquella  parte  que  no  avia  gente,  é  comenzaron 
á  defenderse  quanto  pudieron,  é  á  la  fin  todoe  loa 
que  ende  quedaron  fueron  muertos  é  presos;  é  aaoó- 
ee  de  alli  mny  gran  despojo  ¡  é  los  moros  que  huye- 
ron apellidaron  la  gente  de  la  tierra,  é  luego  vinie- 
ron fasta  trescientos,  tan  tau  mido  qne  no  se  sintió 
su  venida,  fasta  que  estuvieron  dentro  de  la  villa; 
é  como  alguno  de  loe  chrístianos  peones  quedaban 
robando  tas  casas,  fueron  algunos  delloa  muertos; 
é  como  el  Marqués  qnieíera  tomará  la  villa  é  la 
estada  fueae  muy  estrecha,  mandóle  poner  fuego 
por  muchas  partea,  &  alli  fué  muerto  Pero  Nnflez  de 
Tillaricenoio ,  Veinte  y  cuatro  de  Xerez,  que  era 
muy  buen  caballero,  de  qnel  Harqués  ovo  muy 
grande  enojo ;  é  asi  se  volvió  vitorioso  é  con  m  pre- 
sa A  la  ciudad  de  Xerez. 

CAPÍTULO  LXXV. 

De  U  miliiaBiarada  Bierie  de  Cltloi,  Daine  de  GniíDa,  te- 
tía  con  jttbtt ,  legan  se  aBiui ,  Atiu  por  mandada  del  Aej 

Ayudó  mncho  &  la  perversidad  del  Re;  Don  En- 
rique la  maldad  del  Bey  Luis  de  Francia,  el  qnal, 
en  tanto  que  las  cosas  dichas  en  Gspafia  pasaban, 
el  Bey  de  Francia,  como  desamase  muobo  al  Duque 
de  Guiana  bu  hermano,  porque  parescia  favorecer 
al  Duque  Carlos  de  Borgofia,  é  porque  de  los  Gran- 
des, é  aun  de  los  pueblos,  era  mas  amado  qnel  Rey, 
é  como  fuese  notorio  quel  Bey  Carlos  seteno,  pa- 
dre deatos ,  macho  mas  amase  á  este  Duque  que  á 
Luis  primogénito  é  lo  desease  dejar  Bey,  ei  la  for- 
tuna le  ayudara,  tanto  quanto  mas  esto  el  Bey  sa- 
bía, tanto  mas  esperaba  el  destierro  sayo,  y  disi- 
mulaba  el  odio  que  le  avia;  concordóse  á  vista 
destos  dos  hermanos  con  consentimiento  deetas  dos 
partes  qne  entonces  parecía  el  Beyuo  estar  partido 
é  la  fabla  entre  ellos  duró  poco  espacio;  é  lo  que  se 
pudo  conoscer  á  los  de  la  una  parte  é  de  la  otra  fué 
que  se  partieron  con  geeto  alegre,  y  el  Rey  mandó 
dar  al  Dnque  cierta  suma  de  oro  y  socorro  de  ttue 
necesidades  y  algunas  piezas  de  seda  y  de  paBo,  de 
qne  todos  loa  que  lo  vieron  fueron  alegres.  E  den- 
de  á  pocos  días  el  malaventurado  Duque  súpita- 
mente ovo  tal  enfermedad,  que  se  le  cayeron  las 
barbas  é  cabellos  é  cejas,  é  las  ufios  se  le  apartaban 
de  la  carne,  con  gran  dolor,  á  muchas  otras  seQales 
parescieron  en  él,  de  donde  se  oonosoió  aver  yer- 
bas rescebido ,  de  que  el  Rey  ningún  Bentimieuto 
mostró,  antes  con  cara  sercaa  dio  forma  de  ocupar 
la  seBoría  de  su  hermano  é  todas  las  otras  cosas 
que  poseía;  lo  qual  dio  suelta  licencia  al  Maestre 
de  Santiago  de  traer  en  Castilla  á  Don  Enrique 
Fortuna ,  al  qual  hizo  estar  en  Bequena,  é  de  allí  lo 
hizo  venir  al  oaetillo  do  Gorci  MuBoz,  donde  estu- 
vo dos  meses,  mandándole  servir  con  tan  gran  pom- 
pa como  si  fuese  Rey,  enviando  con  él  4  fablar  la 
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fonDft  que  M  avia  <ft  tener  de  en  despOBOrío  coa 
DoOs  Jnans,  tuja  de  Ib  R«jna  Dofia  Jnanm,  ta  qual 
falsamente  )e  ofrecía  por  maadado  del  Rej;  é  osf 
Don  Enrique  era  de  todo  eagaSado;  laa  qaalee  co- 
sas, aunque  sean  secretas,  no  se  escondieron  al  Rey 
de  Aragón  en  la  provincia  ds  Ampnrdan,  donde 
cataba;  á  causa  de  lo  cual  algnnas  veces  pensó 
prender  al  sobrino ;  é  así  esoribia  al  Príncipe  Don 
Femando  sd  hijo  todo  lo  j*  dicho ,  amonestindolc 
lo  qne  avia  de  liacer;  el  qual  aigniendo  el  mandado 
del  padre,  no  quiso  acebtar  el  consejo  de  algunos 
qae  se  ofrcscian  i  lo  prender;  el  qnal  vanamente 
pensaba  seDoresr  estos  Rejnoe,  £  bu  oasamicnto 
oviera  efuto.  Bd  eete  tiempo  el  Serenlümo  Rey 
Don  Juau  de  Aragón  tomó  toda  la  provincia  de 
Ampordan,  é  todos  los  pnertos  della,  alguna  parte 
por  fuerza  de  los  moradores,  en  tanto  que  los  fran- 
oesee  estaban  en  Viana,  con  intención  de  hacer  ta 
guerra  al  Conde  de  ArmeSa,  que  ya  era  vuelto  de 
Bspa&a  en  su  tierra. 

CAPITULO  LXXVI. 


Este  Conde  de  AnneBa  qae  en  tiempo  del  Rey 
Cirios  de  Francia,  padre  de  Lais,  muchos  trabajos 
avia  pasado  por  las  culpas  7  excesos  por  él  come- 
tidos, como  ovieae  ávido  en  su  propia  hermana  dos 
hijos  é  la  oviese  tenido  públicamente  por  manceba 
en  oprobio  de  nneetrs  Santa  fe  Oathólica , 'temien- 
do las  censuras  del  Santo  Padre  y  las  amenazas  del 
Gathólíco  Bey,  no  aviendo  venganea  de  las  quere- 
llas qne  del  se  daban  por  todos  los  oomarcauos,  ovo 
de  ser  desterrado  de  su  prc[ft  tierra,  andando  por 
el  mundo  vagando,  siendo  privado  de  su  heredita- 
rio dominio,  é  después  fué  tomado  en  posesión  de 
lo  eayo,  que  contenia  muchas  fortaleaas  é  villas  é 
grandes  tierras ,  ea  laa  quates  afirman  aver  mil  y 
seiscientaH  plazas  da  pnentea  levadiaas,  en  que  hay 
tres  notables  ciudades,  la  una  llamada  Paria,  que 
ea  Arsobiapado,  é  la  otra  Leytora  é  la  tercera  Ro- 
dee ;  é  como  ya  este  Conde  fuese  restituido,  é  cvie- 
•e  por  mnjei  ana  hija  del  Conde  de  Fox,  el  qnal 
oaaamiento  biso  por  quitar  antiguaa  enemistades 
que  entre  dos  casas  había ,  ó  por  mas  confirmar  el 
amistad,  algnnas  veces  estoa  aeflores  se  juntaban 
en  sus  gasajadaa  é  deportes.  Esta  amistad  turbó  la 
malicia  dd  Rey  Luis  de  Francia,  de  toda  conoor- 
dia  enemigo,  mayormeute  deseando  destruir  al  Con- 
de de  Armefla ,  para  lo  qnal  cada  día  buscaba  oca- 
siones mostrando  dét  tener  grande  enojo,  diciendo 
que  habia  fecho  guerra  á  loe  de  Ampnrdan  en  fa- 
vor áti  Bey  de  Aragón.  E  porque  algún  tiempo 
avia  tenido  amistad  á  loa  ingleses  é  avia  tenido 
ocnpado  el  Ducado  de  Guiana,  por  lo  qual  una  vez 
con  su  mujer  era  venido  en  Fuenterrabla,  en  tanto 
quel  Bey  Don  Enrique  de  Castilla  alli  estaba ,  el 
qual  en  tos  Reynoa  de  Caatilla  poseía  el  Condado 
de  Cangas  é  Tineo,  por  cuyo  ruego  ovo  perdón  del 
Bey  Luis ;  tornado  ea  su  tierra  requerido  por  al- 


jfonos  que  de  sus  infortunios  mucho  se  dolían,  ae 
vino  en  la  ciudad  de  Leytora  quee  muy  fuerte ,  así 
por  el  sitio  y  altura  que  tiene,  como  por  algunos 
notables  edificios,  donde  determinó  esperar  qnal- 
qoier  fortana  que  le  viniese.  E  luego  el  Rey  Luis 
le  comeoEó  á  facer  cruda  gnerra,  é  ninguna  cosa 
dezó  de  buscar  de  quantas  pudo  para  lo  destruir ;  6 
como  el  Bey  oonoscieee  aquella  ciudad  ser  inpuna- 
ble  6  perder  el  tiempo  qne  sobra  ella  eatoviese, 
gastando  en  balde  dineros  ¿  gentes,  determinó  qne 
ninguna  coaa  te  podna  aprovechar  más  qu^a  trai- 
ción para  conseguir  su  deeeo ,  é  con  muerte  de  un 
hombre  excusar  loa  daOos  é  mnertea  de  mucboa  y 
enaancbar  su  aefiorfo,  á  quien  deepues  de  la  muerte 
del  Conde  pertenescia,  como  el  Conde  hijos  no  tu- 
viese qne  fuesen  dinoa  de  heredar  en  seílorío.  Estas 
cosas  en  la  voluntad  del  Bey  asi  concebidas,  deter- 
minó de  bascar  personas  que  pudiesen  poner  en 
obra  la  traycion  por  ét  pensada ,  é  ninguna  ba116 
mas  á  propósito  para  aquella  maldad  que  el  Carde- 
nal Trapacense,  el  qual  fué  intérprete  del  malaven- 
turado casamiento  del  Dnqne  Carlos  de  Ouiana  con 
DoBa  Juana,  llamada  hija  del  Bey  de  Castilla  Don 
Enrique,  el  qnal  algunos  pensaban  aver  seido  parte 
en  la  muerte  del  DuqaedeGuiana;  pero  como  quie- 
ra qne  sea,  después  de  sn  muerte,  siempre  fué  muy 
probado  é  único  principal  consejero  del  Rey  Lnia, 
no  haciendo  ningún  sentimiento  de  la  muerte  del 
qne  tanto  en  an  vida  loaba ,  maa  con  alegre  cara, 
sinvergüenza  alguna,  iba  por  laa  calles  con  las  ma- 
las mujeres  hablando  ;  é  como  el  Cardenal  maa  al 
Bey  qne  á  Dioa  obedeciese,  é  le  mandase  que  en- 
trase en  la  oindad  de  Leytora  con  sigaro  del  Con- 
de é  con  fe  qne  le  diese  de  trabajar  con  el  Rey  qne 
lo  perdonase  é  perdiese  del  todo  enojo,  el  malvado 
Cardenal  con  grande  instancia  procuró  la  habla  con 
el  Conde  de  tal  manera  é  con  tanta  familiaridad, 
quel  Conde  ya  enteramente  ae  confiaba  del  orean- 
do todas  BUS  palabras;  el  qnal  dixo  al  Conde  que  si 
queria  bien  librar,  entregase  ai  Bey  la  ciudad  á  sus 
bienes  é  en  vida.  EU  Conde  conoscíendo  la  crueldad 
del  Bey,  dudaba  mucho  en  esto,  y  deda  que  qnan- 
to  viviese  serviría  al  Bey  con  toda  la  lealtad,  y  pa- 
ra esto  daria  toda  la  aiguridad  que  el  Bey  deman- 
dase, tanto  que  le  deíase  vivir  en  sola  aquella  du- 
dad sin  injuria  de  ninguno  ni  opresión  de  loa  pue- 
blos, é  como  ya  faeae  viejo  é  pobre,  la  edad  que  le 
quedaba  pasar  haciendo  penitencia  de  loa  grandea 
errores  en  que  avia  caído,  aopücando  al  Cardenal 
qne  le  pluguiese  procurar  con  el  Rey  como  su  justa 
suplicación  oviese  efeto;  ¿  como  la  fe  por  ambas 
partes  fuese  dada,  el  Cardenal  entraba  fiablemente 
en  la  fortaleza  todas  las  veces  que  quería,  é  trata- 
ba secretamente  como  el  Conde  faese  muerto ;  el 
qnal  ninguna  cosa  de  aquello  sospechaba.  E  como 
un  día  el  Conde  estuviese  muy  atento  en  la  fabla 
que  el  Cardenal  te  hacía,  por  nno  de  los  que  con  el 
Cardenal  venían  le  fué  pueeta  una  daga  por  tos  pe- 
chos, de  qae  aúpttamente  murió ;  é  luego  el  oaatillo 
fué  tomado,  é  la  dadad  ocupada,  é  asimisrao  todas 
tas  otras  dadadea  é  villas  é  fortalezas  que  al  Oon- 
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da  perteoeciSD  ,  didondo  pertenecer  al  Bey ,  como 
el  Conde  bijoe  no  tovieae  que  heredarlo  devieaen; 
lo  qnal  todo  ee  cree  pcrteneoei  á  Carlos  de  Arme- 
Ob,  qnea  hijo  legitimo  sayo.  Deste  caso  el  Cardeoftl 
Trapaceóse  quedó  uiay  ufano ,  como  triunfante  é 
vencedor  de  maldad  tan  conOBcida,  é  moycarcano 
á  la  voluntad  del  Rey,  como  f  Desea  muy  conforoiei 
en  BUS  condicionea. 

CAPÍTULO  LXXVU. 

De  ctno  fl  nejr  Udd  JDan  do  An|«n  rceobrd  li  inir  nobit  illlt 
de  PírpiOin.  t  li  mneliedaBibre  de  fnnccseí  i|ul  Rej  le 
FriDEii  CDbtdpoc  defeniler  la  TartaLeu  qae  por  ti  uubi,  t  poi 
recobrar  1>  lUla. 

Ed  tanto  quel  Rey  Luis  de  Francia  se  oonpó  en 
acabar  esta  obra  tan  dina  de  memoria,  de  hacer  ma- 
tar al  oonde  de  Armefia,  qne  por  la  forma  dicha, 
los  de  PerpiDan,  mirando  la  prosperidad  que  Dios 
avia  dado  al  BereaiBimo  Rey  natural  eeDor  eujo, 
que  no  solamente  ovieae  recobrado  la  muy  noble 
ciuilad  de  Barcelona,  mas  toda  la  provinoia  de  An- 
pardan,  dello  por  fuerza  é  dello  vol  un  tartamente, 
determinaron  de  lo  embiar  llamar  oomo  le  vieeen 
en  BD  vejei  aver  fecho  eosas  notables ,  dignas  de 
eterna  memoria,  i  paresció  claramente  la  divina 
gracia  ayudarle  como  en  tan  grande  y  decrépita 
edad  le  oviese  retornado  la  vista  que  algunos  afios 
tivia  tenido  perdida,  é  aver  muerto  todoe  los  intru- 
sos en  el  cetro  real  i  él  perteneciente, é  avíese  que- 
rido alongar  de  allí  tan  grande  enemigo  como  era 
Luía  Bey  da  Francia,  dándoles  nuevas  ocupacio- 
nes ;  asi  los  do  PerpiRan  secretamente  ambiaron  i 
suplicar  al  Rey  eu  seflor  quisiese  venir  tomai  su  vi- 
lla, ni  tuviese  en  mucho  el  poder  del  Rey  Luis  en 
qne  tuviese  la  fortaleza  que  los  franoeeea  tenían 
muy  armada.  El  Rey  recibiú  alegremente  ta  emba- 
xuda  de  sus  fieles  vasallos,  poniendo  luego  eo  obra 
lo  por  ellos  suplicado,  no  temiendo  ningua  peligre 
qne  venir  le  pudiese,  ni  á  los  de  Ferpifian  les  ce- 
pautó  el  gran  poder  del  Rey  Luis  de  Francia,  te- 
niendo en  poco  qnalqoiera  mal  qne  venirles  pudie- 
se por  recobrar  su  libertad,  la  qual  por  uingona 
otra  vía  podían  aver,  salvo  seyendo  socorrido*  de  eu 
Bey.  B  como  la  gente  de  loe  franoese*  ¿  elles  mu- 
cho desamase,  é  siempre  fuesen  enemigos  los  Cata- 
lanes é  Aragoneses,  é  fuese  cruel  é  agena  de  toda 
virtud  é  incomportable  an  condición ,  la  qnal  siem- 
pre fué  tener  oprimidos  i  loa  que  ¿  ellos  ae  sojuzga- 
ban, el  magninimo  Rey,  ganada  la  voluntad  de  sus 
fieles  vasallos,  quiso  igualmente  con  ellos  esperi- 
laeutar  la  fortuna.  Ávida  eeta  embaxada,  el  Rey  sft* 
Caló  dia  en  que  loa  de  Perpillan  con  loe  franceses 
de  súpito  peleasen,  certificindolei  en  aquel  dia  mes- 
mo  sería  con  ellos,  el  qnal  lo  puso  ael  en  obra,  é  loe 
de  PerpiDan  pelearon  tan  duramente  con  los  fran- 
ceses, qne  lee  echaron  de  la  villa,  matando  é  hi- 
riendo muchos  dallos  ;  é  sin  duda  bÍ  la  fortaleza  no 
tuvieran,  donde  se  retrajeron ,  maravilla  fuera  ene- 
migo poder  escapar  de  eer  muerto  6  preso.  El  Rey 
Bobreviao  al  tiempo  por  £1  asignado,  é  mondó  lue- 
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go  facer  un  gran  fosado  sobra  la  villa,  entrella  y  la 
fortaleza,  por  la  parte  por  donde  loB  franoesea  po- 
dían «alir  á  hacer  dafio  &  los  de  la  villa,  donde  man- 
dd  poner  los  ingenios  é  lombardas  para  combatir  la 
fartalesa  por  dar  temor  á  los  franceses  é  seguridad 
4  los  suyos.  B  como  la  provincia  de  Roeellon  sea 
ceroanaá  Norbona,  i  la  parte  del  Oriente,  é  al  Occi- 
dente tenga  amas  provincias,  el  Bey  tovo  forma  de 
tomar  la  ciudad  de  Holna,  situada  en  loa  valles  no 
muy  alongadas  de  PerpiKan ,  que  paresoen  del  al- 
tura de  los  montea  Pirineos,  que  derechamente  van 
del  Ocoidente  al  Oriente,  é  se  estiende  al  medio  dia 
fasta  el  mor  Mediterráneo  y  llega  fasta  el  puerto 
do  Colibre.  Loa  de  Helna  qnando  vieron  la  magoa- 
oiniidad  del  Bey  que  á  todo  peligro  ae  ponia  por 
la  salud  de  Bua  subditos,  valientemente  pelearos 
contra  los  fraucasea  que  la  ciudad  teniau,  y  resci- 
bieron  el  ayuda  que  el  Rey  bu  seDor  lea  ambiú,  dan- 
do libre  entrada  á  los  catalaoea  y  aragoneses  de  la 
provincia  de  Ampurias  en  Rnisellon.  El  Rey  que- 
riendo proveer  en  las  cosas  venideras,  mandó  ha- 
cer un  graeao  moro  entre  la  viHa  de  PerpiDan  y  el 
castillo  por  mucho  mas  fortificar  el  fosado  que  ha- 
bía mandado  haoer,  é  desde  allí  de  día  é  de  noche 
el  Rey  mandaba  combatir  la  fortaleza  con  ingenios 
á  lombardas  é  con  todas  las  otras  artillerías  que 
aver  pudo,  de  tal  manera  que  gran  parte  de  las  tor- 
rea é  muralla  le  derribaron,  deforma  qne  los  france- 
ses fueron  puestos  en  tanta  estreche»  á  necesidad, 
qne  ningún  remedio  espwoban,  ealvo  el  eocorro  del 
Rey  de  Francia,  el  qnal  ee  tardaba,  como  estavíese 
ocupado  en  la  guerra  del  Duque  de  BorgoDa;  la 
qual  quioo  dexar  con  cierta  convenenciif  que  con  él . 
ovo,  é  complia  entonces  mucho  al  Rey  de  Franiúa 
aver  d  puerto  de  Colibre  ¡  é  como  la  provincia  de 
Narbona  ningunos  puertos  tenga,  é  desde  Marsella 
faata  Colibra  no  haya  logar  para  poder  estar  naves, 
salvo  alU  donde  Aguas  Muertas  ae  llaman ,  é  alU 
eualen  muchas  veces  loa  galeras  estar,  aaí  era  gran 
cuidado  i  loa  francesea  por  recobrar  otra  vez  í  Per- 
pifian  ¿  4  Helua,  á  á  loe  oatalanea  en  recobrar  á  Oo- 
libre  é  otras  muchos  villas  carca  del  lomar  an  los 
llanos  del  Ruisellon.  Colibre,  como  eetu viese  ocu- 
pada por  valiente  gente  de  Franela,  no  ee  pudo  re- 
cobrar ;  oobríroase  coa  todo  eso  algunas  villas, 
unas  por  fnerta  y  otras  por  su  voluntad.  La  villa 
de  Salsas  cwoaua  á  Narbona  oonvenia  tomar,  la 
qual  estaba  guardada  por  muchas  gentes  de  fran- 
ceses :  aaí  durd  por  mucboa  días  la  contienda  de  los 
unos  por  recobrar  aquellas  villaa,  é  de  los  otros  por 
defenderlas. 

CAPÍTULO  LXXVIII. 


Como  el  Duque  de  Medina- Sidonia,  después  de  loa 
debatee  comenzados  entre  él  y  el  Marqués  de  Cáliz, 
oviese  tenido  la  villa  é  fortaleza  de  Alanis,  dio 
la  tenencia  de  ella  á  un  escudero  llamado  Pedro  da 
Nadal,  al  qual  dio  muy  pobre  tenencia ,  i  como  él 
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viese  la  poca  gento  que  pi>di&  sostener,  «eoribió  mn- 
chas  Tecas  al  Doqae  aupliodndole  le  qiiÍBÍ«Be  pro- 
veer do  gcnta  é  de  vituallaB,  con  qoe  pudiese  aque- 
lla fortaleza  defender;  é  como  el  Daqae  no  lo  pío- 
vejreae,  deterniiaí  de  írselo  á  requerir  en  pnsona;  é 
venido  el  Dnqae,  foé  avisado  que  el  Marqués  se 
aparejaba  para  venir  á  tomar  aquella  fortalees; 
dióle  mnjpoca  provision.é  maudúle  que  mny  pres- 
tamente so  volviese  i  poner  recandoa  en  su  f  ortale- 
BS,  é  por  mucho  que  él  anduvo,  quando  llegú  ya  la 
fortaleza  era  temada  por  el  Marqués ;  á  la  qual  toma 
el  Marqués  avia  enviado  un  caballero  de  an  casa 
llamado  Christobal  Mosquera,  hombre  no  peruoBO 
ni  cobarde,  el  qaal  la  toni6  con  muf  gran  gente 
que  del  Marqués  llevú,  como  la  fallase  acompalta- 
da  de  soloa  dos  hombres ;  é  luego  se  apoderó  de  la 
villa  á  fortaleza.  Gl  qual  era  en  ella  mucho  amado, 
£  tenia  alli  grande  heredamiento.  El  mensajero  de 
la  tomada  de  la  fortaleza  fné  el  miaarable  aloayde, 
de  lo  qnal  en  Sevilla  por  todos  se  ovo  gran  tristeza, 
como  eeperoBCQ  las  cosía  del  Duque  siempre  ii  de 
mal  en  peor,  como  desde  Alonis  é  desde  Alcalá  de 
Qaadayra  podia  defender  el  paso  para  Goija  y  Oar- 
mona,  é  desde  Coustaotina  eran  tom|^os  quales- 
qni^a  que  de  Cdrdoba  viniesen  con  pan  ;  6  como  el 
aso  fuese  menguado,  ninguna bDenaespmanzaAloa 
de  Sevilla  quedaba,  7  ala  provincia  de  León  era  ocu- 
pado el  camino ,  lo  qual  era  signro  si  Atanis  eatovie- 
ra  guardada,  ó  asi  tomada  de  los  enemigod,  gran 
clamor  en  la  ciudad  se  hacia,  dando  gran  cnlpa  é 
cargo  al  Duque  de  la  tomada  desta  fortaleza.  E  ovo- 
so gran  consejo  en  la  ciudad  por  bascar  remedio 
para  la  recobrar,  é  faeron  maj  diversas  ojriniones, 
é  i  la  ñu  visto  el  dallo  universalque  en  la  ciudad  se 
BBguia,  aanque  al  Duque  convenía  remediar  este 
caso,  como  por  culpa  euya  fueee  aquella  fortalcaa 
perdida,  la  ciudad  acordó  de  sacar  al  pendes ,  é  con 
él  mil  é  quinientos  de  caballo  é  seia  mil  peones,  á 
partieron  así ,  6  oon  ellos  el  Daqne,  por  dar  libertad 
i  la  ciudad  en  lo  qnal  consistía  la  vida  7  honra 
de  todos  loa  cindadanos  da  aquella  dudad,  j  en 
la  tardan»  perdimiento  con  grande  inataacia  é 
infamia;  ¿  asi  fueron  todos  con  grande  animo  é  vo- 
luntad por  recobrar  aquella  fortaleza.  E  sali&  asta 
genl«  de  la  oiadad  de  Sevilla  á  diez  de  hebrero  del 
aflo  de  nneetro  Redentor  de  mil  6  quatrodentos  j 
setenta  y  tres  oDos.  Lo  qnal  como  el  Marqués  supie- 
se, Uam5  ¿  gran  priesa  sus  ayndadorea,  é  como  en 
Xerez  alguna  sospecha  toviesen,  llevó  consigo  so- 
lamente setecientos  de  á  caballo  é  fuese  á  AIcalA  de 
Gnadayra,  con  esperanza  que  ovo  de  aver  entrada 
en  la  dadad  por  algcn  trato  que  en  ella  tenia,  el 
qusl  como  fuese  sentido,  los  que  en  el  trato  eran 
fueron  enforcadoa  en  viata  del  Msrquésj  é  sin  dudo, 
si  en  Sevilla  capitán  hubiera ,  pudiera  en  la  pasada 
rescibir  muy  gran  daOo,  é  Christobal  de  Mosquera 
como  era  caballero  discreto  y  esforzado ,  repari  su 
fortaleza  y  esfonfi  la  gente  qne  tenia ,  esperando 
todavía  el  socorro  del  Marqués  ;  el  qual  pasó  sus 
batallas  ordenadas  juntas  con  la  cerca  de  Sevilla,  y 
fué  pasar  por  el  vado  que  se  llama  de  las  Estacas;  é 
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tomó  ol  camino  de  Alcalá  del  Bio,  el  qnal  en  otro 
tiempo  fué  muy  bien  murado,  é  agora  está  derriba- 
da la  cerca,  en  la  qual  villa  el  Marqués  entró  é  hizo 
en  ella  muy  gran  daño  ;  é  slli  se  detovo  dos  días,  é 
volvió  por  cerca  de  Sevilla ;  é  llegando  i  la  puerta 
que  se  llama  Gradada,  ques  nna  legna  de  la  ciudad, 
en  la  qual  avia  una  torre  muy  boena  queetaba  por 
el  Duque,  é  la  tenia  un  esforzado  aecudero  llamada 
Pedro  de  Montesdoca ,  mandóla  combatir.  E  como 
loa  de  Sevilla  esto  supieron,  determinaron  de  salir 
á  defenderla,  como  les  parede.'e  grave  cosa  de  com- 
portar quel  Marqués  con  tan  poca  gente  tan  grande 
injnria  pudiera  hacer  á  la  dudad  de  Sevilla ;  é  como 
Bodrio  de  Bivera,  hombre  de  noble  Unage,  pero 
doblado  é  maneroso,  oviere  quedado  allí  como  prin- 
cipal, no  lo  consintia,  diciendo  qne  guardase  bu 
ciudad,  é  de  otra  cosa  no  curasen  fasta  que  el  Du- 
que viniese  ;  y  la  torre  se  combatid ,  y  el  Marqués 
mandó  poner  bancos  pinjados  y  de  manera  que  se 
pudo  cavar  por  el  pie,  é  puesta  sobra  puntalea  le 
pnsieroB  fuego,  é  la  mitad  de  la  torre  de  súpito  cayó, 
6  nutó  quatro  de  los  que  en  ella  estaban  que  avian 
valientemente  peleado,  é  otros  qoatio  quedaron  en 
la  mitad  de  la  torre,  i  los  qualea  el  Marques  dejó  ir 
á  Sevilla,  é  llevó  consigo  al  alcayde.  Y  en  tanto  que 
estas  cosas  el  Marqués  hacia,  el  Dnqne  tenia  el  ceioo 
sobre  la  fortaleza  de  Alanis,  el  qnal  determinó  de 
la  combatir  por  tres  partes.  El  un  combate  tomó 
para  si;  el  otro  di6&  Don  Pedio  d'EstúOiga,  su  orla- 
do ;  el  tercen),  que  era  el  mas  fuerte  é  mas  peligroso, 
dio  á  Hernando  de  Bivadeneyra,  que  era  capitán 
de  la  gente  del  Adelantado  don  Pero  Henriqne  ;  y 
en  quebrando  el  alba,  el  combate  se  aconteció  dura- 
mente por  todas  parte*.  Ohriatoba)  Mosquera  arfor- 
zaba  la  gente  que  en  la  fortaleza  tenia,  é  peleaba 
vattantemente  como  buen  caballero ,  dando  espe- 
ranza á  los  euyoa  qne  el  Marqués  muy  presto  los 
socorreria.  Hernando  de  Bivadeneyra,  como  fuese 
caballero  esforzado  ó  deseoso  de  ganar  honra,  con 
tan  gran  fuerza  apretó  el  combate  por  en  parte,  qne 
dwribando  mucho  del  moro,  pueetaslasesoalaa,  la 
fortaleza  también  por  él  se  entró,  y  el  alcayde  toda- 
vía valieatemcpte  peleando  con  los  suyos,  de  ma- 
nera qne  alli  fueron  muchos  maertos  ó  heridos,  asf 
de  la  una  parto  oomo  de  la  otra,  é  á  la  fin  fueron 
todos  los  de  la  fortaleza  presos,  é  algunos  balleste- 
ros que  estabui  en  la  fortaleza,  que  eran  del  oomen- 
dador  Mayor  de  Oalatrava,  el  Duque  los  mandó  ir 
libremente ,  é  á  todos  los  que  de  la  villa  en  la  for- 
taleza halló  mandólos  enforcar.  El  alcayde  man- 
dó honorablemente  tratar.  E  sabido  por  d  Marqués 
como  la  fortaleza  de  Alanis  era  tomada  con  grande 
enojo  fué  á  AlcaU  de  Guadayra.  El  Duque  tard¿ 
en  la  toma  deata  fortaleza  trece  días  é  ovo  consejo 
si  desde  allí  iris  oon  la  gente  que  tenia  sobre  Alcalá, 
donde  creía  el  Marqués  estoviese,  por  ver  si  le  que- 
ría dar  batalla,  6  por  ventura  ri  loa  de  la  villa,  visto 
sobre  si  tsn  gran  poder,  avrion  corazón  de  pelear 
contra  el  Marqués,  que  tiránicamente  los  tenia  opri- 
midos, seyendo  ellos  vasallos  de  la  dudad ;  lo  qual 
como  el  Marqués  sóplese,  dejó  á  Alcalá  la  mejor 
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guardft  qae  pudo,  f  partióse  para  Xerez.  B1  Duque 
con  todas  las  geates  que  traía  é  con  la  qne  de  Se- 
villa mandó  venir,  qae  fueron  todos  veinte  mil 
peones  é  mil  é  ochodentos  de  caballo,  se  fué  parA 
Alcalá  do  (iuadayra,  donde  estovo  esperando  gran 
pieza  si  faria  algo  de  lo  que  avia  pensado  ;  ó  como 
BU  pensamiento  fallosció,  {¡\  ae  volvió  &  Sevilla  con 
toda  su  gente, 

capítulo  T.TTTY 


Üe  la  dolurou  i  val  amilaraii  amerle  da  Don  Pcdra  it  Gni- 
niin .  í  de  Don  Aloim,  berminoi  del  Duque  de  MedlaiildDDl>¡ 
é.drl  deibinto  de  Dol  Pedro  d'Blláll|i,  éde  k  priiloD  de 
Don  Join ,  hermiie  del  ünfie. 

Como  entre  el  Duqae  j  el  Harqnés  se  hioiesen 
crael  guerra  é  cada  dia  oviese  recnentoe  del  ano  y 
del  otro ,  é  qne  á  las  veces  llevaban  los  anos  í  los 
otme  ventaja,  éá  veces  los  otros,  no  ae  podia  des- 
to  cierta  cosa  escrebir,  pero  entre  las  otras  fué  ana 
qne  se  puede  bien  decir  batalla,  la  qaal  acaesoió 
en  esta  guisa ;  qne  como  el  Harqnéa  tuviese  cien 
lanzas  en  Alcalá  de  Quadayra,  de  las  qualea  eran 
capitanes  Hernán  Darías  de  Saavedra,  cufiado  del 
Marqués,  é  Hartin  Galindo,  hijo  del  Comendador 
Juan  Fernandes  Qalindo,  é  de  allí  hiciesen  conti- 
nua guerra  i  loa  de  Sevilla,  acaeeció  qae  un  dia, 
miércoles  de  las  tinieblas  del  aflo  de  nuestro  Beden- 
tcr  de  mil  y  quatrocientos  y  setenta  y  tres  aflos,  sa- 
lieron de  Sevilla  Den  Pedro  d'Estú&iga,  primogéni- 
to del  Conde  de  PlaHeucia,  é  Don  Pedro  é  Don  Alon- 
so é  Don  Juan,  hermanos  bastardos  del  Duque  Don 
Enriijue  de  Gnzroan,  é  con  elloe  £a«U  «ieB(«  i  cin- 
quenta  de  caballo  de  hombrea  naj  prindpalee  da 
aquella  ciudad,  con  intención  de  acuchillará  los  de 
Alcalá ,  si  en  9I  campo  los  fallasen.  É  como  Fernán 
Darías  de  Sayavedra  é  Hartin  Gallado  fuesen  certi- 
ficados de  la  salida  destos  caballeros  de  Sevilla,  em- 
biaron  luego  decir  á  Godo^,  Alcaide  de  Carmonai  é 
á  Pedro  Uosqnera,  Alcayde  de  Marohena,  rogán- 
doles que  á  mas  andar  viniesen  con  la  mas  gente 
que  pudiesen,  porque  ellos  avían  enviado  alguna 
gente  de  la  que  alli  tenían  per  algunas  cosas  cum- 
ptideras  al  servicio  del  Marqués  ¡  los  quales,  vistas 
las  letns,  partieron  á  mas  asdar,  de  manera  qoa 
el  Jueves  de  la  Cena  en  amanesciendo  llegaron  á 
Alcalá  con  fasta  docieotoH  de  caballo ;  é  luego  pu- 
sieron gran  recaudo  en  la  villa  é  fortaleEa,  temien- 
do que  por  aventura  oviese  allí  algún  trato ;  é  salie- 
ron los  capitanes  con  docientofl  é  oinqaenta  de  ca- 
ballo é  siguieron  la  via  por  donde  creyeron  qne  loe 
cabolloFos  de  Sevilla  avian  de  venir,  é  hicieroa  dos 
batallas  no  muy  lejos  la  una  de  la  otra,  j  estuvie- 
ron asi  esperando  gran  pieza  del  dia,  é  desque  vie- 
ron que  ninguna  gente  parescia  acordaron  de  se 
volver  cada  uno  para  su  lugar ;  é  como  Pedro  Mos- 
quera oviese  mas  larga  la  jornada,  acordé  de  se  ir 
Inego ,  é  Godoy  se  detnvo  á  dar  cebada  á  sus  caba- 
llos, é  los  capitanes  de  Alcalá  qnisiéronle  tener  com- 
pocia  fasta  que  fuese  á  caballo  para  se  partir.  Y  es- 
tando asi,  vieron  venir  la  gente  de  Sevilla,  écabal- 
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garon  á  gran  priesa  7 enviaron  unmeosageroámni 
andar  á  Pero  Mosquera,  rogándole  que  luego  vol- 
viMe,  é  los  capitanea  da  Aloalá,  é  Godoy  con  la 
gente  que  traía  fueron  paso  á  paso  al  camino  que 
los  caballeros  de  Sevilla  traian,  é  fechos  todos  un 
tropel ,  tomaron  nn  cerro,  é  como  los  caballeros  de 
Sevilla  traian  todos  camisas  blancas'  sobre  las  ar- 
mas, como  los  vieron  los  contrarios  tomaron  las  ar- 
maduras de  cabeza  é  las  lansas  en  las  manos  é  man- 
daron salir  todos  los  pages  de  la  batalla,  é  asi  vi- 
nieron los  unos  contra  loe  otros ,  é  asi  en  la  mitad 
de  lo  ladera  del  recuesto  se  dieron  de  las  lanzas ,  é 
cayeron  muchas  aat  da  los  nuoa  como  de  loa  otros,  é 
allí  fué  la  batalla  muy  duramente  ferida  por  amaa 
portea,  é  los  caballeros  del  Marqués  estaban  ja  po- 
co menos  vencidos ;  y  estando  la  batalla  en  este  es- 
tado llegó  Pero  Mosquera  oon  la  gente  de  Harchena 
é  di6  tan  de  aópito  en  los  oaballeroa  de  Sevilla,  que 
los  desbarató ;  é  alli  fueron  muertos  Don  Podro  é 
Don  Alonso,  hermanos  del  Duque,  éviéndolos,  to- 
mándolos uno  del  Marqués  á  vida  é  después  de  co- 
nosoidos  matulos ,  de  lo  qnal  al  Marqués  pesó  mu- 
cho ;  ó  DoD  Juan  su  hermano  preso  é  á  Don  Pedro 
d'BstdDiga  mataron  el  caballo  é  dióle  otro  un  carni- 
cero de  Sevilla,  el  qnal  se  salvó  á  uDa  de  caballo  ; 
en  la  qaal  batalla  murieron  otros  quince  escuderos, 
í  fueron  muertos  ranchos  caballeros  asi  de  la  una 
parte  como  de  la  otra ;  é  fueron  presos  Monsalvo, 
criado  del  Bey  Don  Jnon,  é  Arellano,  hijo  liel  Ma- 
riscal Carlos  de  Arellano,  y  el  Comendador  Pedro 
da  Cabrera,  hermano  del  mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brera ,  qne  despue*  fué  Mugues  de  Moya ,  é  los  dos 
hermanoa  Mondes  é  otros  muchos ;  é  los  caballeros 
del  Marqués  ojeaien  ti  campo  é  ovieron  gran  des- 
pojo de  caballas,  é  jaeoas,  i  iíIIm,  é  anaas,  rica- 
mente guarnidas ;  é  a*f  vit«riosoB  oon  todo  el  des- 
pojo ,  se  volvieron  i  la  villa  de  Aloalá ,  aunque  tris- 
te* por  la  muHte  de  aquellos  caballeros  é  de  algu- 
nos otros  con  qoien  deado  tenían.  É  alli  naadoron 
enterrar  todoe  los  mnertos,  salva  los  dos  henntiuoe 
del  Duque,  los  quales  embiaron  á  Sevilla,  puestos 
en  sendos  ataúdes,  en  des  acémilas  acompaBados  de 
alguna  gente;  lo  qual  sabido  por  el  Marqués  mos- 
tró sentimiento  de  la  maerte  de  tos  dos  hennanos 
del  Duque,  é  puse  loto  por  ellos;  é  mandó  llevará 
Don  Juan  é  á  loa  otros  presos  á  la  villa  dé  Marche- 
oa,  donde  los  mandó  bien  servir  y  hoiwrablcmeute 
tiatar.  El  Dnqve  fué  tan  renueo  6  bm  poco  cuida- 
doso ,  que  tomó  la  salida  de  tan  BoUes  oaballeroa  de 
Sevilla;  como  ellos  saliseen  é  llegase  al  Duque  un 
pastor  é  le  dizese :  cSefior,  yo  sé  cierto  qne  en  Al- 
calá son  venidos  asaz  gfte^iedea,  é  por  eso  serla  nes- 
cesario  que  mandosedes  enviar  moa  gente  álos  ee- 
fiores  vuestros  hermanosn;  é  como  alli  se  hallase 
Bodrigo  de  Biver»,  díxo  al  Duque :  cSeflor,  no  cn- 
reÍB  de  enviar  mas  gente,  qne  para  el  ayuda  que 
puede  venir  á  los  de  Aloalá  asaz  basU  la  gente 
qnestos  caballeros  llevauB;  é  como  fuese  presente 
Alonso  dePa1encia,coronÍBta,diso  al  Duque:  nSi 
bien  seria  qne  V.  S.'  mandase  enviar  alguna  moa 
gente,  qne  de  las  coiaa  dudosos  ñemjjre  debe  tomar 
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lo  mu  Begvro.i  El  Duque  como  hombre  adormido 
¿imprávido,  rescibid  tnn  gr&n  dafio  do  que  otroB 
muy  grandes  daBoa  é  malee  ee  siguieroD,  por  dejar 
de  creer  á  quien  buen  oonsejo  lo  daba. 

CAPÍTULO  LXXX. 


El  Key  Don  Enrique  determinó  de  embiar  poT 
Don  Enríqne  Fortuna,  para  lo  qnal  ordenó  de  le 
embiar  embazadores  de  autoridad  qae  de  parte  eayí 
lo  llamasen  é  le  ofresciescn  el  casamiento  de  Dofia 
Juana,  hija  suya,  con  esperanza  de  baber  estos  Rej- 
noB  deepuos  de  sa  fallcsci miento,  para  lo  qae  avia 
consentimiento ,  no  solamente  de  los  Qrandee,  mas 
ann  de  los  procuradores  de  las  ciadades  é  villas  de- 
llos;  en  tanto  que  algnniu  cosas  se  emparejaban  á 
Don  Fernando  é  DoDa  Isabel  eran  desterrados,  lo 
qne  ligeramente  sería  de  acabar  qne  Don  Enrique 
fortuna  se  vinieaa  ¿  la  villa  de  Beqnena,  qaes  cer- 
cana á  Valencia,  donde  el  Bey  embiaria  gran  copia 
de  dinero  en  plata  é  caballos  é  muías  é  todas  las 
ooBBB  A  BQ  estado  oonviniente8.0idaestaembaxada 
por  Don  Enrique  creyú  todo  lo  qne  era  diofao,  é  su 
madre  para  la!  venida  le  dio  mnj  gran  priesa  olvi- 
dando los  beneficios  rescibidos  del  Eoj  de  Aragón 
BU  tio,  i  no  «viendo  memoria  del  jaramente  i  ame- 
nage  que  tenia  hecbo  de  no  hacer  cosa  de  si,  sin  sa- 
biduría é  consentimiento  snyo,  oonosoiondo  las  mn- 
dansBB  que  en  el  Rey  Don  Bariqne  avian,  el  qnal 
sin  mas  pensar  se  vino  i  Requena.  Este  Don  Enri- 
que Fortuna  fuá  hijo  del  Lifante  Don  Enrique  her- 
mano de  los  Reyes  de  Aragón  Don  Alonso  é  Don 
Juan,  el  qnal  fué  Maestre  de  Santiago,  caballero  de 
gran  virtud,  por  cuyo  merescimiento  el  Rey  Don 
Juan  de  Aragón  no  solamente  dexó  de  punir  d  oas- 
tigar  los  excesos  de  Don  Enrique  Fortuna ,  mas  tra* 
tándolo  como  i  hijo  le  hiso  siempre  merced  é  bene- 
ficios, 6  como  por  sn  mala  gobernación  oriese  per- 
dido la  ciudad  de  Segorve,  que  por  derecho  heredi- 
tario era  suya ,  é  no  la  pudiese  recobrar,  le  di6  re- 
compensación de  aquella  en  la  provincia  de  Am- 
pnrdan,  una  mny  noble  villa  llamada  Oastillon,  lo 
qnal  todo  olvidado,  Don  Enriqne  ensoberbecido  con 
Ttna  esperanza  se  vino  á  Roqueña,  é  desde  olU  el 
Marqués  le  hiío  venir  en  el  castillo  de  GarcimnOos, 
en  el  comienzo  del  mes  de  hri>rero  de  mil  y  qnatro- 
dentos  y  setenta  y  tres  aBoa  como  pensase  muy  li- 
geramente los  prfooipeB  bus  primos  podían  ser  dea- 
truidos,  y  el  Rey  de  Aragón  preso  en  poder  del  Bey 
Luis  da  Francia,  é  que  él  pedia  poseer  á  Valencia  é 
al  Eeyno  de  Aragón  con  aynda  del  Bey  Don  Enri- 
que ,  qne  ya  creía  ser  sn  yerno,  lo  qual  lodo  después 
snoedifi  muy  lejos  de  su  pensamiento. 

CAPÍTULO  LXXXI. 


Haciéndose  la  guerr»  duramente  entro  el  Duque 
de  Medinaádonia  y  el  Marqnés  de  Cáliz ,  en  nn  día 


del  moa  de  Agosto  del  1.B0  susodicho,  el  liuy  da 
Granada  sacú  nmy  gran  gente ,  é  vino  á  poner  sitio 
sobre  la  villa  de  Cárdela;  lo  qual  como  supiese  el 
Marqués  de  Cálix,  determinó  de  la  ir  socorrer.  É  co  - 
me  el  Duqne  de  Medina  supiese  U  gente  qnet  Mar- 
qnés allegaba,  sacj  muy  gran  gente  de  Sevilla,  é 
vinoso  por  la  villa  de  Utrera,  de  lo  qnal  como  el 
Marqnés fueee  certificado,  como  quiera  qne  ya  te- 
nia mucha  gente  ayuntada,  asi  de  sns  vasallos  como 
de  sus  valederos,  viúse  forzado  de  dejar  do  ir  á  so- 
correr á  Cárdela,  temiendo  que  el  Dnque  viniese 
por  le  tomar  ¿  Xorez.  El  Rey  de  Granada,  temiendo 
que  Cardel^sería  socorrida,  diú  tan  gran  priesa  en 
el  combata,  que  aunque  ios  christianoe  que  en  ella 
estaban  se  ovieron  valientemente,  é  la  defendieron 
valientemente  quanto  pudieron,  al  fin  ovieron  de 
retraerse  á  la  fortaleza ;  é  como  loa  moa  de  los  chris- 
tlanOB  eetoviesen  heridos ,  ovieron  de  darla  con  con- 
dición que  libres  les  dajoaan  ir,  y  asf  el  Rey  d» 
Granada  recobró  la  villa  de  Cárdela,  é  asf  fueron 
llevadas  las  cruces  é  cAIiccs  é  campanas  á  todos  otras 
cosas  sagradas  que  el  Marqués  alli  avia  dado,  é  U 
iglesia  fué  tornada  mezquita ,  de  qnel  Marqué*  ovo 
muy  entrañable  sentimiento,  é  propuso  do  perder  la 
vidA  y  estado  6  avcr  venganza  del  Duque,  &  cansa 
del  qnal  aquella  villa  se  avía  perdido.  El  qnal  com- 
bate los  moros  hacían  peligrosamente ,  y  el  Rey  coa 
un  terciado  y  mía  adarga  les  dijo  :  a  Arriba ,  per- 
ros ,  que  hoy  será  Candela  de  Horosjt  Avia  Rey  nue- 
vo en  Granad». 

CAPÍTULO  LXXXn. 


Estando  al  Bfarqoés  mny  lastimado  por  la  pérdi- 
da de  Cárdela,  ctda  dia  andaba  buscando  como  pn< 
diese  daDar  al  Duqne  en  cosa  que  macho  le  dolie- 
se, pora  lo  qnal  mandó  á  Bemal  Diafies,  el  qnal 
avia  sido  Alcalde  algunos  días  en  Cardéis,  qne  se 
fnese  á  ester  en  la  torre  de  Lépera  qnel  Marqués 
avia  tomado  i  Payo  de  Ribera,  que  desde  allí  ha- 
cia  grandes  doDoa  é  males  &  todos  los  caminantes 
asi  naturales  como  estrangeros.  El  qnal  estando  en 
aquella  torre,  como  fuese  cerca  de  Medina  é  fuese 
en  invierno,  iba  mnehas  noches  por  tentar  aquella 
foitalesa  é  hallábala  á  mal  recaudo,  donde  no  pá- 
resela velar  mas  de  un  viejo,  é  la  mayor  guarda  que 
en  ella  avia  era  muchedumbre  de  perras  que  de  día 
tenían  atados ,  é  de  noche  soltaban  por  la  fortale- 
za. E  Bemal  Diafiez,  qne  muchas  veces  venía  sin- 
tiendo aquellos  perros,  conosoió  no  ae  poder  escalar, 
pero  con  todo  no  dejaba  de  venir  machas  noches  á 
tentar  aqnella  fortaleza,  en  la  qual  era  Alcayde  nn 
oaballero  llamado  Pedro  de  Basurto,  el  qnal  oomo 
qniera  que  era  casado,  dábase  tanto  ámugeree,  que 
pocas  veces  dnrmia  en  la  fortaleza,  é  á  fin  de  no 
gestor  no  tenia  gente,  é  todo  su  gasto  era  en  caba- 
llo y  en  jaeces,  de  que  mucho  se  preciaba,  &  no  te- 
nia maa  en  la  fortaleza  de  dos  viejos.  É  como  la  ma- 
dre de  este  Aloayde  oviese  grande  enojo  de  sn  mal 
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nrir,  é  viese  U  f  OTtaleea  tan  mal  scompaDada ,  é 
mnduw  Teces  lo  oTieee  reOido  al  hijo  é  qae  DÍngv- 
ua  coe«  le  aproveobase,  á  fin  de  que  tontaae  gente, 
maDdó  matar  todos  loe  perros.  É  como  Bernal  Día- 
fies  A  menndo  TÍnieae  á  requerir  aqqella fortaleza,  é 
mía  noche  llegare  allf  é  ningún  perro  ladrase,  ni 
oyese  mas  de  una  vela,  la  noche  siguíonte  trajo  sus 
•ecaias  é  snbiá  á  lafortaloia,  é  vida  el  mal  reoando 
que  en  ella  avia ,  6  continuó  esto  alganas  veces ;  é 
como  conoecifi  sin  peligro  poderse  aquella  fortaleza 
tomar,  venida  la  Fasqna  de  Navidad ,  Bernal  Diafiei 
■e  fné  para  el  Marqnée  é  le  hizo  relatüou  de  todo  lo 
pasada ;  é  luego  el  Marqnés  mandA  llamar  á  Don 
IKego,  su  hermano,  é  á  Pedro  de  Tara,  Alcaide  de 
Arcos,  i  los  quales  dio  gente  esconda  de  sus  cria- 
doe,é  mandóles  que  siguiesen  &  Bernal  Diafies, ba- 
tiendo fama  que  iban  á  tierra  de  moros  por  hacer 
algnn  beobo  sefiatado.  É  asi  Don  Di^o  partid  de 
Xerea  la  primer  noche  de  Navidad,  é  tomó  el  cami- 
no de  la  ciudad  de  Arcos,  é  anduvo  dos  di  as  portea 
montes  por  desatinar  la  gente,  é  la  tercera  noche  de 
Navidad ,  que  fué  á  veinte  j  siete  diaa  del  mee  de 
Diciembre  del  afio  susodicho,  llegó  á  la  fortaleza 
de  Medina,  é  como  la  noche  fuese  mu]r  eecura  é  hi- 
dese  gran  niebla,  no  fueron  sentidos.  É  Don  Diego 
mandó  al  Alcaide  Pedro  de  Vera  que  aiguieee  ¿ 
Bemal  Diaflez,  y  embió  con  ellos  cien  escuderoB, 
hombres  prinoípales,  para  que  fuesen  á  poner  las 
no«la« ;  é  Don  Diego  quedó  con  toda  la  otra  gente 
de  oabidlo  é  de  pié  para  socorrer,  desque  la  f  ortale- 
M  fnene  escalada,  media  legua  ó«lgo  mas;  la  qnal 
se  escaló  ain  ser  sentidos,  é  como  ya  estuviesen  en- 
cima é  la  vela  que  andaba  rondando  llegase  á  ellos 
ñu  sentir  ni  ver  cosa  algana,  con  la  grande  esouri- 
dad,  foó  luego  preso  é  pusiéronle  los  pufialea  &  loe 
pechos ,  diciendo  que  lo  matarían^si  vooes  diese.  É 
laego  subió  toda  la  gente,  é  dos  6  tres  fueron  con 
aquella  vela  á  la  torre  del  omenoge,  é  mandáronle 
que  llamase,  diciendo  que  el  Alcaide  venia,  elqual 
dormía  fnera  de  la  fortaleza ;  é  dos  pages  qne  en  la 
torre  estaban  abrieron  la  puerta  creyendo  que  el  Al- 
caide venia ;  loe  qttales  fueron  luego  presos  é  ame- 
nasados  que  callaara ;  é  dieron  Inego  las  llaves  de 
la  fortaleea  á  Pedro  de  Vera,  el  qual  fué  luego  á 
abrir  el  postigo  por  el  qual  Don  Diego  entró  con 
toda  la  gente  qne  de  fuera  avia  quedado  ;  é  todo  lo 
dicho  ninguna  cosa  se  sintió  por  la  madre  del  Al- 
cayde,  ni  por  an  mujer,  ni  por  los  esclavos  y  eecla- 
TM  que  en  la  fortaleza  estaban.  É  luego  Pedro  de 
Vera  fué  al  palacio  donde  estaba  la  madre  del  Al- 
eay de  é  su  muger  é  sus  hijos,  6  cercúles  el  palacio 
por  defuera,  é  tomadas  ya  todas  las  torras  é  apo- 
sentamiento é  todas  las  cosas  qne  en  la  fortaleza  se 
hallaron ,  Don  Diego  envió  un  hombre  de  á  caballo 
i  mas  andar,  á  decir  al  Marqnés  lo  qne  era  hecho,  el 
qnal  andnvo  tanto ,  que  partió  de  allí  i  media  noche 
é  llegó  é  Xerez  en  quebrando  el  alba.  É  la  tercera 
noche  de  Navidad  la  fortaleza  se  escaló ;  ¿  como 
Don  IMego  mandase  á  toda  la  gente  del  Marqnés 
qne  en  la  fortaleza  estaban  que  diesen  nna  gran  gri- 
ta,  y  el  Aloayde  lo  oyese,  vino  como  hombre  tnrba- 
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do  con  fssta  cinquenta  ó  sesenta  hombres ,  é  llegan- 
do cerca  de  la  fortaleza  salieron  algunos  de  los  que 
en  ella  estaban  é  comenzaron  á  pelear,  y  el  Alcayde 
Diego  de  Bosorto,  hombre  desesperado,  metióse  tan- 
to en  los  enemigos,  queriendo  quebrar  nna  cadena 
de  la  pnento  levadiza,  que  fné  ferido  do  una  lanza- 
da por  la  boca  qne  le  pasó  al  colodrillo,  de  que  Ine- 
go HÚpito  murió ;  é  asi  juntamente  perdió  la  vida  6 
honra  é  bienes  y  el  ánima  é  f  aé  en  tan  gran  peligro 
qnonto  pareece  qne  debe  ir,  según  se  dice  de  sn  vi- 
da. É  muerto ,  dijo  Pedro  de  Vera  á  »a  madre  y  her- 
manas que  estaban  en  un  palacio  encerradas,  que  lo 
tomasen  allá,  qne  estaba  muerto.  Bespondió  la  ma- 
dre que  el  qne  lo  mató  que  lo  pusiese  en  cobro,  sin 
tomar  voz  ningnna  ni  hacer  ningún  sentimiento.  E 
afirmase  que  los  muebles  que  le  robaron  valían  mas 
de  un  qnento.  Gsindnda,  si  este  malaventurado  Al- 
cayde oviese  leido  la  segunda  partida,  no  pusiera 
en  tan  mal  recaudo  su  honra  é  su  vida ;  la  muerte 
del  qnal  á  todos  los  Alcaydes  debe  ser  eojemplo, 
para  qne  sepan  poner  cobro  en  tas  fortalezas  que  les 
son  encomendadas.  Sabida  esta  nueva  por  el  Mar- 
qués, ovo  grande  alegría,  é  mandó  repicar  las  cam- 
panas é  salió  de  la  ciudad  de  Xerez  con  quatrocien- 
toB  de  caballo,  é  fuese  á  Medinasidonia.  Llegando 
á  la  ciudad,  los  vecinos  della  le  salieron  á  reacibir 
á  te  besaron  la  mano  como  si  fuera  su  sefior  natn- 
ral ,  de  lo  qual  fué  oausa  la  enemistad  que  los  mas 
de  loe  vecinos  tenían  con  el  Alcayde,  é  les  injuria- 
ban é  les  quitaban  las  mujeres  por  fuena,  aunque 
algunas  veces  le  quejaban  al  Duque  dél,  y  ningún 
castigo  en  «lio  puso.  El  Marqués  dejó  por  Alcayde 
en  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  á  nn  hermano  de 
Pedro  de  Vera,  llamado  Martin  Oomez,y  encomen- 
dó la  justicia  á  Fronciscods  Vera,  jurado  de  la  ciu- 
dad de  Xerez,  é  basteció  la  fortaleza  de  gente  é  ar- 
mas é  de  todas  las  vituallas  nescesaríos ,  é  hizo  re- 
parar la  fortaleza,  é  mondó  hacer  en  ella  una  bar- 
rera á  la  parte  donde  fué  escalada,  y  una  cava  asaz 
honda;  y  estas  cosas  asi  hechas,  el  Marqnés  se  vol- 
vió á  Xerez,  é  mandó  qne  Pedro  de  Vera  tomase 
todos  los  bienes  del  Alcayde  Pedro  da  Basurto  por 
le  satisfacer  de  qoanto  el  Duque  tomó  á  Ximeno, 
teniéndola  este  Pedro  de  Vera,  donde  entonces  P»- 
dro  de  Basuito  ovo  todos  sus  bienes.  É  volviendo 
el  Marqués  á  Xerez,  fné  certificado  cómo  el  Dnqne 
era  salido  de  Sevilla  con  mny  grtm  gente,  pensan- 
do poder  socorrer  á  .Medina,  é  como  por  mensage- 
ro  cierto  fuese  certificado  la  fortaleza  é  ciudad  eran 
pacificamente  por  el  Marqués,  volvióse  á  Sevilla 
con  gran  tristeza  y  enojo ,  al  qnal  tomó  U  nueva 
llegado  á  librixa. 

oapItdlo  Lxxxin. 

De  IM  itnadBt  dtloi  tuaüin  «n  li  elndid  de  Otrdotn. 
De  las  diferencias  é  guerras  pasadas  entra  al  Du- 
que de  Medina  Bidonia  y  el  Marqués  de  Oalie,  resul- 
taron grandes  males,  no  solamente  en  la  ciudad  de 
Sevilla,  mas  en  Oórdoba  y  en  Sanlúcnr  é  la  mayor 
parte  del  Andalncfa,  B  como  on  aquellas  ciudades 
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los  principe*  Doo  Fernaudo  é  Dofiti  Isabel  foeseD 
mucho  amudoB,  algnnoa  qne  su  «eiricio  no  dosea- 
bao,  procuraroD  de  meter  gran  cÍEaSa  entre  los 
ChríBtiaDOBTtejoaénaevoa,  especialmeote sn  lac¡u~ 
dad  de  Córdoba,  donde  entre  ellos  avia  grandes  ene- 
mietadofi  i  grande  envidia,  como  los  chríatiaiioa 
nuovoB  da  aquella  ciudad  eetavieseD  amj  ricos  y  les 
viesen  de  cantino  comprar  oficios  de  loe  quales  nsa- 
bna  soberbiofiam amenté,  de  tal  manera  qne  loa 
cbrístianos  viejos  no  lo  podían  comportar.  E  cerno 
Don  Alonso  de  ¿gnilar  toviese  aqnella  cindad  por 
MtoDce  enteramente  á  su  mandar  é  qnorer,  f  avorea- 
cianlos  qaanto  podían  por  grandes  servid ob  qne  le 
f  acian ,  é  tanto  eran  da  Don  Alonso  f  avoreddos,  con 
la  amistad  y  envidia  que  dellos  tenían  j  avínndo 
qnion  siempre  aOadíese  discordia  entre  estas  grites, 
de  tal  forma  qne  esta  cansa  se  ovode  hacer  nnacon- 
juracion  en  la  ciudad  so  color  de  donadon,  en  qne 
entró  la  mayor  parte  della ,  á  la  qnal  llamaron  her- 
mandad de  la  ciudad,  hicieron  en  dertos  días  pro- 
cifiiones ,  mostrando  hacerse  oon  grande  devoción ; 
é  acaoacíó  qne  un  día  yendo  asi  la  procíslon,  una 
moza  de  edad  de  ocho  6  dies  aBos  derramó  una  poca 
de  agoa  por  la  ventana  de  nna  casa  de  nn  conver- 
■o,  la  quat  ca;6  encima  de  la  imagen  de  nneetro 
SeUora;  é  como  allí  fuese  un  cetrero,  qne  en  aque- 
lla cofradía  ó  hermandad  era  ávido  por  muy  prin- 
cipal, dio  muy  grandes  voces  diciendo  aqneltoa  ser 
nieadoB  echados  á  sabiendas,  en  injuria  é  menospre- 
cio ds  nuestra  aanta  fé  católica ,  é  i  grandes  voces 
diciendo :  «Vamos  todos  á  vengar  seta  gran  ínjnria, 
é  mueran  todos  eatos  traidores  é  herejese  E  como 
los  ohistienos  viejos  tuviesen  el  odio  concebido  con 
los  conversos,  iban  todos  juntos  por  quemar  las  ca- 
sas de  los  conversos ;  é  como  por  allf  pasase  nn  es- 
cudero del  Alcsyde  de  los  Donceles ,  llamado  Pedro 
de  Torre  blanca,  hombre  de  sana  é  boeua  intención, 
comenzó  &  dedr  que  no  hiciesen  tan  gran  movi- 
miento y  escíndalo ,  de  que  se  podía  seguir  muy 
gran  dafio  é  deservido  á  Dios  é  al  Bey ;  é  como  es- 
tas cosas  dixese,  el  cetrero  le  dio  una  grande  heri- 
da, é  luego  vinieron  mnchos  en  ayuda  de  Tone- 
blanca,  y  alli  se  comenzú  mny  gran  pelea  y  el  her- 
rero con  los  de  su  compafila  se  fué  huyendo  á  San 
Frandaco,  é  de  súpito  se  llegó  alU  macha  gente,  é 
Don  Alonso  de  Agnilar  vino  allí  á  mny  gran  priesa 
no  solamente  por  el  dafio  que  Torreblanoa  avía  res- 
dbido,  mas  por  escusar  el  dafio  qne  esperaba  qne  de 
aquello  se  avia  de  aegnir.  E  como  Don  Alonso  allí 
llegase,  el  herrero  salió  primero,  6  habló  á  Don 
Alonso  con  gran  soberbia  ,  lo  qnal  Don  Alonso  no 
pudiendo  comportar,  le  tiró  nna  lanaa  de  qne  te  pasó 
departo  aparte,  qae  Inego  murió;  y  llevado  i  so 
casa  el  herrero  muerto,  afirmaron  que  milagrosa- 
mente era  vivo,  de  que  ovo  mny  gran  turbación  en- 
tre los  conversos,  é  se  fueron  retrayendo  á  sus  bar- 
ríos  6  casas ,  donde  se  aparejaron  para  an  defensa ; 
é  mnchos  christianos  viejos  f  nerón  á  casa  del  herre- 
ro dando  muy  grandes  voces,  diciendo  que  era  vivo 
é  sano ,  ó  asi  lo  fueron  publicando  por  toda  la  du- 
dad, &  causa  de  lo  qnal  la  mayor  parte  de  la  ciudad   , 
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se  levanta  por  matar  é  robar  los  conversos.  E  cama 
Don  Alonso  de  Agnilar  ay  cstoviese ,  salió  armado 
é  con  gente  de  caballo  pensando  escnsar  el  gran 
daSo  que  estaba  aparejado ;é  vino  ala  casa  del  her- 
rero creyendo  oon  su  presencia  poder  pacificar  aqne- 
Ua  gente ;  ó  como  en  aqnella  ciudad  estuviese  nn 
caballero  llamado  Pedro  de  Aguayo,  hombre  codi- 
cioso, trajo  consigo  mnchos  de  Bus  vecinos,  oon 
voluntad  é  propómto  de  robar  sin  vergüenza  é  aca- 
tamiento de  Don  Alonso.  Comenzó  el  robo,  y  allf  se 
hizo  muy  gran  pelea,  ó  fueron  tirados  por  los  del 
pueblo  muchas  piedras  á  Don  Alonso,  de  tal  mane- 
ra que  se  ovo  de  retraer  á  la  fortaleza  ;  é  asi  por  to- 
das las  calles  de  la  ciudad  se  comenzó  gran  pelea 
entre  los  christianos  viejos  é  nnevos ;  en  el  qnal 
tiempo  se  fallaron  alli  mnchos  labradores  que  ve- 
nían al  mercado ,  los  quales  publicaron  por  toda  la 
comarca  el  estado  en  qne  aqnella  dudad  eetaba ,  A 
cansa  de  lo  qnal  muchos  vinieron  á  robar ;  é  como 
quiera  que  algunos  de  loa  hidalgos  de  la  dudad 
ayudasen  ¿  los  conversos,  conosdendo  !a  maldad 
con  qne  eran  muertos  é  robados,  muchos  dellos,  vis- 
to la  mnchedumbre  de  los  robadores ,  diéronles  lu- 
gar* 6  asi  todas  las  cosas  de  los  conversos  i  algunas 
de  los  ofaristianos  vícgcs  fueron  quemadas  é  puestas 
¿robo,  é  matronas  deaonrradas,  é  algunos  muertos; 
é  ningún  liuage  de  orueldad  quedó  que  aquel  día 
no  se  ejecutase  por  los  robadores;  lo  qual  acaesció 
en  diez  y  siete  días  del  mes  do  Abril  del  dicho  afio 
de  setenta  y  qnatro.  Bla  pelea  duió  dos  diaa  conti- 
noB,  en  qne  mucha  gente  murió,  asi  de  la  una  paite 
como  de  la  otra ,  é  al  tercero  día  se  hizo  el  robo  ge- 
neral;  en  el  qnal  día  muchas  mas  casasf  aeren  que- 
madas, é  los  que  por  los  campos  fueron  vistos  por 
Jos  labradores  hiego  los  maUban  é  robaban ;  é  fuá 
hecho  pregón  po»  la  ciudad  qne  todos  los  conversos 
fuesen  para  siempre  privados  de  los  oficioB  públicos 
della ,  é  de  los  que  escaparon  muy  gran  parte  se  fué 
á  la  villa  de  Palma,  donde  por  exemplo  de  lo  de 
Córdoba,  asi  alU-como  en  Ecija  y  en  Xerez,  hide- 
ran  otro  tanto  sí  lo  consmtieran  los  sefiores  que  las 
gobernaban;  y  en  Andami  y  en  Hontoro  y  en  la 
Rambla  fueron  robados ,  y  lo  mesmo  hicieron  en  Ca- 
bra, si  al  conde  de  Cabra  Don  Di^o  Hernandos, 
señor  della,  lo  consintiera ;  el  qual  en  algunos  qne 
comenzaron  á  robar  hizo  mny  crudo  castigo ;  y  en 
la  villa  de  Almodovar  del  Campo  algunos  conver- 
sos fueron  muertos  é  robados  por  mano  de  loe  la- 
bradores, los  principales  do  los  qnales  foeron  en- 
forcadospor  mandado  de  Don  Rodrigo  Jirón,  Maes- 
tre de  Calatrava,  é  donde  quiera  qne  no  había  quien 
los  pneblos  castigase,  semejantes  robos  se  facían. 

CAPITULO  LXXXIV. 

D«  11  miBAt  del  Caiileitible  Don  Jfiriel  Lau»,  é  dd  robo  it 

iiBchot  coE*eraai  mondoreí  ta  li  diidid  de  lerei. 

Bneats  tiempo  entró  el  Rey  de  Granada  podero- 
samente á  correr  las  ciudades  da  Ubeda  y  Baeza 
quemando  é  talando  gran  parte  de  la  tierra  con  dos 
mil  de  caballo  é  quince  mil  peones ;  por  lo  qual  el 
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CondeBUble  Düd  Miguel  acordú  de  tomar  un  puerto 
cou  qainieatoa  de  caballo  é  tros  mil  peones  por  ha- 
cer daño  en  los  moros.  E  vista  la  muchedumbre  de- 
llos,  el  Condestable  receló  de  continuar  locomenea- 
ito ,  lo  qnal  di6  oeadia  á  los  moros  de  pasar  con  sn 
presa  da  que  los  de  Xaen  daban  mvy  gran  culpa  6 
cargo  i  la  flaqueza  del  corazón  del  Condestable  so 
capitán,  como  es  cierto  qae,  según  el  lugar  donde 
estaban,  ai  £1  quisiera  lo  qne  caballero  debia,  los 
moros  podían  recibir  mu;  gran  daDo ,  í  luego  co- 
menzaron todos  entre  si  de  mormurar  6  decir  mal 
del  Condestable,  é  buscar  algunas  novedades, é  no 
tratarla  con  el  acatamiento  ni  referencia  que  solian, 
é  hfzose  entre  algonofl  del  pneblo  conjuración  en 
que  se  oreo  cupiese  Gonzalo  Mexia,  caballero  de  no- 
ble linaje,  el  qnal  tomó  algunas  torres  de  aquella 
ciudad,  opuso  en  ellas  gente  de  armar  para  su  de- 
fensa, de  que  el  Condestable  oto  grande  enojo ;  i 
loego  mandó  llamar  gente  ó  comensúse  la  pelen  mu- 
cho mas  grande  de  qoanto  el  Clondestable  pensaba, 
en  la  qual  murió  nn  caballero  llamado  Diego  de  Que- 
sada,  pariente  muy  cercano  de  Doda  Teresa  de  Tor- 
res, mugar  del  Condestable.  A  todoe  loe  de  la  parte 
contraria  pareació  qne  ;a  no  podía  bien  reñir  des- 
pués de  la  mnerte  de  aquel  caballero ,  ei  algnn  re- 
medio no  se  buscase,  por  quien  pensasen  ser  esemi- 
doB  de  la  dura  servidumbre  en  qne  estaban,  eefio- 
readoeporel  Condestable,  contraía  condición  do  la 
gente  de  aquella  ciudad,  la  qual  siempre  sufrió  de 
mala  voluntad  sujeción.  B  como  fuesen  asi  muchos 
armados,  disouiriendo  por  la  ciudad ,  diciendo  que 
querían  saber  qn£  mandaba  hacer  el  Condestable, 
como  entrasen  todos  en  una  iglesia  donde  ól  acos- 
tumbraba á  oír  miea  é  hacer  sus  atontamientos, 
cemo  el  Condestable  pusiese  las  rodillas  pora  hacer 
oración,  nnodel  pueblo  qne  mas  cerca  del  se  halló, 
le  díó  un  tan  gran  golpe  con  una  ballesta  de  acero 
en  la  cabeza,  que  díú  con  él  en  el  soelo ,  é  todos  los 
que  cerca  del  estaban  le  firíerOQ  con  lanzas  y  espa- 
das de  tal  manera  qne,  no  quedó  en  él  sefial  de 
persona  humana.  B  luego  todos  juntos  fueron  robar 
é  matar  los  convorsoa ;  y  en  tanto  qne  la  multitud 
del  pueblo  en  aquello  se  ocuparon,  Dofia  Teresa  de 
Torres,  muger  del  Condestable,  como  fuese  muy 
noble  é  de  gran  corazón ,  temiendo  la  cmeldnJ  é 
maldad  de  aquella  gente,  con  sus  hijos  é  con  los 
hermanosdel  Condestable,  se  metieron  en  la  fortale- 
za,  é  la  basteció  de  gentes  é  de  armas  é  de  todas  las 
otras  cosas  neeceearias ,  de  tal  manera  que  hacían 
cmel  guerra  i  los  de  la  dudad ,  donde  muchos  de- 
llos  fueron  muertos.  B  tal  fué  la  maldad  de  los  del 
pueblo  de  Xaen ,  qne  no  contontos  de  la  muerte  del 
Condestohle  _é  de  los  conversos,  que  sin  cansa  al- 
guna avian  muerto  ,  fneron  en  nn  lugar  llamado 
Torre  del  Campo,  cercano  á  la  ciudad  deJaen,  é 
combatiéronlo  é  mataron  al  AJcayde  llamado  Juan 
de  Marruecos,  é¿sn  muger  é  hijos  y  eeclavoe  é  ser- 
vidores, é  robaron  la  torre :  tan  grave  fué  ía  rabia 
desta  cruelrlnd  ;  é  como  ya  conosciesen  los  grandes 
males  que  habían  fecho  é  dello  so  arrepintiesen, 
acordaron  de  retornar  en  la  ciudad  los  caballeros  y 


escuderos  que  el  Condestable  avia  desterrado  por  se 
ayudar  dellos  para  la  defensa  de  aquella  ciudad,  é 
costrenidos  por  necesidad,  acordaron  de  mitigar  el 
rigor,  embiando  por  Fernán  Lucas  comendador  de 
Oreja,  é  por  Martin  Lucas,  comendador  de  Monti- 
zon,  é  por  consentimiento  de  la  Condesa  viuda  Dofia 
Tereea  los  dieron  la  administración  de  la  üudad. 


CAPÍTULO  I 


Ds  cdma  ss  declirA  i 
DOB  Esriqne  Fniloii) 
Dona  latai  bija  de  1 


eogiflo  qne  el  Kef  Don  Gariqns  lio  i 
¡anana  espérgula ile  uumlcnlD mto nn 


Estas  cosas  osf  pasadas ,  el  Maestro  Don  Juan  Pa- 
checo páreselo  ser  tiempo  de  declarar  el  engoBo  que 
el  Rey  había  fecho  &  Don  Enrique  Fortuna,  dicién- 
dole  cierto  del  casamiento  suyo  con  DoBa  Juana 
llamada  en  hija,  pasando  tíempo  con  él,  haciéndole 
venir  á  Sequena  é  al  castillo  de  Qarcimultoz,  é  des- 
pués ala  villa  de  Madrid ,  donde  estaba  muy  pobre 
é  amenguado,  en  tanto  que  costreffido  por  estrema 
necesidad,  se  ovo  de  ir  al  conde  de  Bouaveate  su 
primo ,  con  el  qual  estuvo  algún  tiempo  asaz  men- 
guado con  su  madre  donde  estovieroni  sintieron  la 
pena  de  su  ligero  creer.  7  en  esto  tiempo  el  Rey 
Don  [Enrique  y  el  Maestre  de  Santisgo  no  olvida- 
ban de  rovivar  el  casamiento  del  Rey  de  Portugal 
qne  dias  avía  tenisn  asegurado  cou  DoDa  Jnaua, 
bija  de  la  Reyna  DoSa  Juana ,  oon  esperanza  de  ha- 
ber estos  Reynos  después  del  fallescimientodel  Rey 
Don  Enrique;  é  óvose  consejo  moy  secreto  qne  el 
Rey  de  Portugal  ayuntase  todo  el  tesoro  que  pudie- 
se y  aparejase  las  gentes  de  su  Reyno  de  caballos  é 
arraaa  é  de  navios  é  de  todas  lasotros  cosas  necesa- 
rias para  facer  guerra,  socolor  que  Be  aparejaba  para 
pasar  aJlende  para  hacer  guerra  á  los  moros,  en 
tanto  que  se  trabajaba  para  delgazar  el  poder  de  los 
Principes  Don  Femando  é  Dofia  Isabel.  K  como  ya 
ovieseopremido  los  pueblos  del  Andalucía,  que  mas 
opromir  deseaba,  á  los  unos  por  robos  é  muertes,  é  i 
los  otros  por  tomor,  al  Duque  de  Medinaeidonía 
que  seguía  la  parto  de  los  príncipes  avia  fatigado 
é  fatigaba  por  cruel  gnerra  que  el  Marqués  yerno 
delMseBtre  le  avía  fecho  é  facía  continuamente;  las 
quales  cosas  procedieron  de  la  pereza  é  flojedad  d^.*! 
Rey  Don  Enrique,  é  por  la  malicia  de  los  que  cerca 
del  estaban,  á  quien  placía  de  todos  los  da&os  y  es- 
escándalos  en  estos  Reynos  aoaescídoB,  creyendo 
por  aquellos  poder  mas  snblimar  sus  estados  é  acre- 
centar sus  rentas,  con  ayuda  general  de  la  fé  pú- 
blica dellos. 

CAPÍTULO  LXXXVI. 

Dd  cerco  d«  Ptr|iiDan  é  del  Conseja  qae  te  oía  para  qne  el  Prin- 
cipe Doi  Fernanila  ráese  i  socorrBT  al  secesisiiaD  Her  so 

En  tanto  qne  los  Reynos  do  Castilla  é  de  León  tan 
grandes  trabajos  aoBtenian ,  é  los  catalanes  pensa- 
sen en  algo  de  sus  trabajoe  ser  aliviados,  después  de 
avcr  recobrado  i  Porpiñon ,  ninguna  otra  cosa  les 


CRÓNICAS  DE  LOS  RETES  ME  CASTlliItA. 


pueoU  de  advsrñdftd  leí  qnadu,  Bklvo  loa  cutí- 
lloi  de  aquella  vilU  é  de  Colibre  ,  qne  los  tranceBea 
tenian.  El  Bey  hme  de  Francia  Bofría  de  mala  vo- 
luntad qne  el  Bey  Don  Juan  de  Aragón  ovieae  reco- 
brado las  villas  de  Ferpiflan  é  de  Helna  é  por  eso 
trabajó  deae  concertar  oon  el  Daqne  Cárloa  de  Bor- 
gofla porque  podieaetodasaasfueraai  poner  parare- 
cobrar  &  Perpifian ,  para  lo  qnal  ijvmtó  gran  copia 
de  gentM,  oon  loa  qnales  embió  «atrenooa  é  Talien- 
tea  capitanes,  é  con  elloa  al  Cardenal  Trapacenae,  j 
al  llamado  Albacenae,  oomoanperior  éamoneatador 
de  laa  coeaa  que  facer  se  debían.  Esto  aabido  por  loa 
catalanes  é  aragoneeei,  qne  con  aa  Re;  agravado  en 
tanta  vejes  estaban,  anplicaban  al  Rejr  qne  la  plu- 
gnieee  de  dejalloa  el  cargo  de  la  defensa  da  aqnella 
villa,  é  posieae  in  persona  rsal  en  mas  legnro  In- 
gar ;  ni  quiíieae  ponerse  en  peligro  tan  oonocido, 
oomo  aola  sn  libertad  podía  mucho  mas  aprovecbar 
á  loa  trabajos  de  ans  súbditce  qne  si  ignalmente  á 
ellos  fneae  oereano,  porque  lea  paieaDÍa  ser  neccaa- 
río  de  embiar  sus  mensageroa  al  Principe  Don  Fer- 
nando BU  hijo,  los  qaalee  te  amoneataaen  qoe  todaa 
las  ooaaa  dejadas  en  Castilla,  vinieae  aocorrer  á  aa 
padre  ^mo  él  fuese  en  eetremo  caballero  é  mancebo 
é  pudiese  prestamente  discurrir  por  laa  provincias  , 

oercanaa  ¿  loa  Beynos  de  Aragón ,  el  qoal  podía  | .,  „       < 

traer  gran  copia  de  gentes  para  reaistírilos  enemi-      mitad  de  la  noobs  valientemente  combatid  aquella 


como  les  paret^ese  qne  el  atajo  qus  el  Rey  avia 
mandado  facer  entre  la  villa  é  la  foitalesa  no  pedia 
ser  bastante  para  se  poder  amparar  é  defender;  é 
tenian  los  franoeaes  ^ende  deeto  eaperaiiEa  de  lift- 
ber  la  villa  por  traición  de  algunos  moradore*  de- 
lia ,  é  creian  el  Bey  tan  viejo  no  podría  sostener  tan 
grandes  trabajos  é  f  atis^  ,  é  oonvenille  ya  eooo- 
mendar  el  cargo  algtinoa  de  qnien  los  moradores  de 
la  villa  no  aoatasen  con  reverenda,  lo  qnal  por 
cierto  mucho  lejos  acaesciÚ  del  pensamiento  de  los 
franceses  como«l  valientfsimo  Be;  deade  la  horade 
la  nona  armado ,  encima  de  nn  caballo  andaba  da 
estancia  en  estancia,  reqniriéndolaa  á  poniendo  en 
cada  una  on  estrenuo  caballero  por  capitán ,  é  gen- 
tea  eacogidas  paralas  gnwdaré  con  maravillosa  so- 
licitad ninguna  oosa  le  qnedaba  de  proveer  en  todo 
lo  neoeaarío  ;  perooon  todo  eso  los  franceses  tenian 
en  pooo  la  virtud  del  Bey  coañando  en  la  traición 
que  algunos  diaa  estaba  puesta  en  obra,  como  tu- 
viesen naa  mina  fecha  deade  el  eampo,  qne  entra- 
ba en  la  cosa  de  nn  traidor  hombre  muy  principal  do 
aquella  villa;  é  como  la  gente  de  los  franceses  de 
I  súpito  saliesen  por  aqnella  casa,  el  Bey  que  en  to- 
!  das  laa  callee  avia  fecho  contraminas,  temiendo 
aqnella  traiciDn  poderle  ser  fecha,  soeorríó  coa 
moy  gran  presteza  oon  quorenta  caballeros,  é  en  la 


goa;  lo  qnal  si  dejaba  de  hacer  con  gran  coraion 
dureza ,  ponia  en  peligro  bu  persona  real  con  gran 
infelicidad  anya  ó  miserable  servitud  de  loe  snyoe. 
A  lo  qnal  el  fortisimo  Bey  respondió:  aCaballeros, 
macbo  estoy  maravillado  de  la  prudencia  y  virtud 
de  vosotros  como  ayals  ávido  el  honor  qne  resc»- 
bistes  c6n  la  guerra,  pensásedee  agora  la  verdadera 
salud  de  Perpinan  é  de  todo  el  Condado  de  Buyae- 
Vlon  no  estar  en  mi  presencia,  que  yo  estando  nin- 
gún espanto  nos  puede  hacer  el  ezárcito  de  los 
franceses  por  grande  que  sea;  é  si  yo  me  par- 
tiese ,  por  la  opinión  concebida  ser  de  miedo,  los  que 
«erca  de  mi  estando,  serian  valientes,  con  mí  ausen- 
cia enflaqneoerian ,  é  por  aventara  darían  la  villa  A 
miserable  sajeoion  d  podía  ser  qoe  algunos  de  loa 
moradores  della  se  inclinar  á  la  dar  por  traición.» 
E  visto  el  propósito  dsl  Bey ,  los  aragoneses  é  va- 
'  lencianos  é  catalanes  que  allí  estaban  acordaron  de 
embiarsus  embazadoree  suplicando  al  Príncipe  Don 
Fernando  quineae  venir  ayndar  á  sn  padre  puesto 
en  tan  decrépita  edad,  entre  tan  grandes  trabajos  é 
peligros.  Estas  cosas  oidas  por  el  Bey  mandó  lla- 
mar generalmente  i  todos  que  viniesen  i  la  iglesia 
mayor,  donde  algnnaa  veces  mandaba  hacer  sns 
ayuntamientos,  éallí  en  presencia  detodo  el  pueblo 
hizo  un  juramento  en  forma  de  nunca  se  partir  de 
Perpifian  fasta  tanto  que  aquella  vilta  fuese  librada 
del  temor  qne  tenia  del  cerco  venidero  de  los  fran- 
oeses,  quitando  maobo  la  venida  delloe  con  gran 
muchedumbre  de  gentes ,  Isa  qualea  pensaron  opre- 
mír  al  Rey  é  i  todos  los  de  la  villa  por  contino  com- 
bate de  tiros  de  pólvora  i  trabucos  é  ingenios  é  por 
hambre,  apretándolos  de  tal  manera,  qne  de  nin- 
guna parte  le  podíase  venir  socorro,  mayormente 


oasa  de  tal  manera  qne  todos  los  franceses  que  por 
la  mina  entraron  ninguno  quedó  qne  nofuesemuer- 
to  ó  preeo,  y  en  loa  otros  que  de  fnera  estaban  se 
hizo  tal  doüo ,  que  pocos  dsllos  volvieron  sanos  A  la 
fortaleza,  é  todo  aquel  dia  los  franceaes  gastaron 
en  proveerlos  caminos  como  no  tuviesen  mucha  es* 
peranza  de  aver  la  villa  por  combate,  é  los  franoe- 
see  hiiúerou  en  tomo  de  la  fortaleza  tros  fosados, 
porque  los  catalanes  é  aragoneses  aunque  erou  po- 
cos en  comparación  de  la  muchedumbre  de  los  fran- 
ceses, no  pudlssen  sntrar  en  la  fortaleza  é  por  la 
tardanza  del  tiempo  con  la  hambre  ovieseu  de  dar 
la  villa;  6  como  en  este  tiempo  los  que  en  ella  esta- 
ban con  Don  Juan,  Arzobispo  de  Zaragoza,  hijo 
bastardo  de!  Bey  de  Aragón,  corrían  el  campo  é 
traían  provisiones  áPerpiñon,  é  haoian  grandes  do- 
Bos  en  los  franceses,  pero  oon  todo  eso  los  de  Per- 
pifian,  temiendo  el  largo  cerco,  enviaron  sue  mensa- 
geros  ai  Príncipe  Don  Femando,  suplicándole  se- 
gunda vez  no  tardase  de  venir  socorrer  á  su  padre, 
como  el  cerco  cada  dia  mas  amenazase  la  toma  de 
aquella  villa,  segnn  la  muchedumbre  de  los  enemi- 
gos que  cada  dia  moa  se  acrecentaban ,  como  la  vo- 
luntad del  Bey  Lule  de  Francia  maa  atenta  en  esto 
fuese  que  en  otra  oosa,  é  si  por  batallas  á  banderas 
desplegadas  no  eran  socorridos,  diñcil  serta,  ó  roas 
verdaderamente  hablando,  imposible  no  ser  muer- 
tos por  hambre.  Visto  este  mensaje  por  el  Príncipe, 
aunque  continamente  pensaba  venir  socorrer  á  so 
podre,  determinó  de  aver  el  consejo  de  la  Princesa 
DoBa  Isabel,  sn  mnger,é  del  Arzobispo  de  Toledo, 
los  quales  como  quiera  que  conosciesen  quanto  dallo 
venían  en  las  cosas  de  Castilla  por  la  partida  del 
Principe ,  paresci olea  ser  coBa  razonable  de  dejar  to- 
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ai 


dos  Ih  «trocí  negooioa  tx»*  Bocorrer  eó  tao  estrema 
ueaccaidadiiondepeDdiataTida  del  padre 'é  la  liber- 
tad de  loe  Oelee  oaballerOB  é  vaBalloa  suyos,  é  que 
oonTenia  sin  tardauEB  alguna  la  partida  saya  poner- 
se en  obra ,  como  quiera  que  al  Arsobispo  quedaba 
gnu  cargo  después  de  la  partida  del  Prüicipe  coa 
muy  delgada  BUBtanci«,  después  deaver  hecho  muy 
graoden  despensas ;  é  como  entonces  Troyllos  Car- 
rillo tuviese  ñete  mil  florines  por  aver  el  derecho 
del  Condado  de  Aguata  en  la  isla  de  la  ulterior  Oo- 
oilia ,  mand¿  el  ArEobispo  qoe  los  diese  para  pagar 
sueldo  de  decientas  lanzas  que  con  el  Prjnoipe  fue- 
seo  por  dos  meses,  sin  que  el  Rey  de  Aragón  ni  el 
Principe  lee  oviese  de  dar  cosa  alguna.  El  Principe 
loó  mudio  la  mananimidad  é  liberalidad  del  Arzo- 
bispo ,  é  todoB  los  otros  grandes  que  á  loe  Principes 
segaian  se  ofrecieron  de  le  hacer  mas  largo  servi- 
cio, loe  qoalee  todos  con  palabras  eatieficieron ,  sal- 
vo solamente  Don  Alonso  Manrique ,  hijo  mayor  del 
Almirante  Don  Fadriqne,  el  qual  trajo  setenta  lan- 
saa  muy  escogidas  é  algunos  otros  peones  hijos-dal- 
goB  que  qnieieTon  ir  i  servir  al  Principe ,  con  la 
qual  se  acrecentó  el  número  de  la  gente  queelPriii- 
(ñpe  llevó  en  Aragón  fasia  quatrocientas  lanzas,  lo 
qual  incitó  á  los  de  Zaragoza  i  hacer  ajuda  al  Prin- 
cipe con  docientaa  lauzas  é  á  los  de  Valencia  no  me- 
uoB  movió  la  ida  del  Principe  é  la  calidad  detan  eo- 
trema  nesoeddad  en  que  so  padre  estaba.  E  con  «e- 
tas  gentes  el  Principe  contÍDUÓ  su  camino  fasta  lle- 
gar en  Ferpiflan. 

CAPÍTULO  LXXXVII. 

Del  bientiMtarido  iiuMO  que  evo  el  rriaclpe  Don  Ftnuidii  ei 
li  lái  de  Pcrpiíai,  i  de  la  BBerle  del  Cirdeail  Albiceaie  é 
le  I*  cascordli  fteha  entre  lo»  Rere*  deFnnelié  deAnjoB. 

Ea  otra  manera  auoedió  el  viaja  del  Príncipe  Don 
Fernando  de  como  lo  pensaba  el  Bey  Don  Enrique, 
el  qual,  oemo  continuase  su  camino,  muiAoe  de  loe 
aragoneses,  valencianos  é  catalanes  lo  quisieron 
seguir,  aviéodose  por  bien  aventurados  en  poderse 
fallar  en  servicio  de  tan  gran  Príncipe  contra  sus 
enemigos;  ni  menos  loe  que  estaban  en  Perpifian 
con  su  Rey  trabajaban  por  conservar  so  salud  i  la 
libertad  de  sus  subditos,  en  tanto  quel  Príncipe 
Don  Femando  recogía  aua  geutes  para  venir  en  so- 
corro del  Bey  su  padre.  Ni  loa  que  en  Perpinan  es- 
taban dejaron  de  pelear  continuamente  con  loa 
franceses,  de  los  qnales,  aunque  en  número  eran 
mocho  menos,  en  virtud  eran  mayores,  é  de  tal  ma. 
ñera  ee  avian  con  ellos,  que  siempre  loe  sobraban  é 
llevaban  dellos  ventaja  conoacida.  B  como  los  fran- 
ceses á  los  caminoa  saliesen,  los  que  estaban  en 
Helna  con  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  del  Bey 
de  Aragón,  aguardábanlos,  é  mataban  é  prendían 
machos  dellos;  é  iacreible  y  maravillosa  cosa  es 
oon  qnales  artas  y  engaDos  los  aragoneses  conser- 
vaban la  vida  de  su  Bey  é  la  libertad  general  de 
todos,  como  fueee  tan  poca  gente  dentro  en  Perpi- 
fian en  comparación  de  la  inuchedutobre  de  los 
franceses,  teniendo  tau  grandes  fuerzas,  é  fuese 


libre  de  los  franceses  á  la  parte  de  Cotibre  é  i  la 
provincia  de  Narbona ;  d  á  los  catalanes  ninguna 
salida  les  era  ugnra  sigan  la  disposición  é  ordenan- 
eos  de  las'estsndaB  que  eo  los  caminos  los  france- 
ses tenían,  ú  los  quales  podo  engaDar  el  estrenuo  é 
valiente  caballero  Mesen  PieRes  de  Peralta,  Con- 
destable de  Navarra,  el  qnaloomo  Bupieae  la  lengua 
francesa ,  vistiéndoee  hábito  de  fraile  menor,  dis- 
currió por  todas  loe  estancias  de  tos  franceses  é  por 
todo  el  Condado  de  Buyeellon,  y  entró  en  el  Beal 
de  los  franceses,  6  oon  ellos  moy  largamente  fabló 
haciéndose  i  ellos  muy  prinoipai ;  é  como  entre  los 
&anceses  é  catalanes  peleasen ,  é  algunos  cayesen 
de  los  franceses  mostrándose  misericordioso  é  sef 
con  loB  que  se  volvían  á  Perpifian  se  metió,  de  qoel 
Bey  ovo  gran  alegría ,  el  qual  en  muchas  cosas  lee 
avisó,  de  qne  gran  provecho  se  le  siguió ;  y  de  con- 
tino  este  caballero,  aunque  viejo,  oon  dos  hermanos 
llamados  el  uno  Baltran  de  Almendares  j  el  otro 
Joan  de  Almendareí  que  mucho  habían  servido  al 
Bey  de  Aragón  en  el  tiempo  de  la  rebelión  de  Bar- 
celona, cabalgaban  todos  tres  con  poca  gente  é  tan 
aabiamente  lo  haofa,  que  siempre  mataban  é  pren- 
dían algunos  de  los  franceses,  de  tal  manera  que  ni 
osaban  ir  al  campo,  ni  Bolamente  á  dar  agua  á  sus 
caballos,  ni  i  traer  lefia ,  que  saliendo  de  su  real 
no  fuesen  preaoB  ó  muertos.  E  acaeacid  que  como 
cada  dia  bienaventuradamente  los  navarros  peleasen 
con  los  franceses,  tanto  cresció  en  ellos  la  osadía, 
que  como  los  franceses  desasen  las  puertas  del 
real  abiertas,  Juan  de  Almendareí  con  ties  de  ca- 
ballo en  la  entrada  del  real  fué  preso,  é  cmtra  la 
ley  de  la  guerra,  por  la  furia  de  loe  franceses  fue- 
ron muertos.  Bl  Bey  con  el  gran  enojo  de  la  moerte 
de  aquel  caballero  é  de  los  que  con  él  iban,  mandó 
degollar  todos  los  prisioneros  franceses  qne  tenfat 
lo  qual  como  en  el  real  se  sintiese,  embiaron  luego 
hnmllmente  suplicar  al  Bey  le  plnguiese  usar  de 
clemencia  é  misericordia  por  la  muchedumbre  de 
prisioneros  que  tenía,  perdonando  el  error  hecho 
por  algunos  sin  consentimiento  ni  voluntad  del  ca- 
pitán ni  de  los  otros  principales  que  con  él  esta- 
ban, é  quístese  creer  que  desde  en  adelante  las  le- 
yes do  la  guerra  se  guardasen.  Al  clementísimo  Bey 
plugo  de  acetar  el  ruogo  de  los  franceses,  los  qnales 
como  ya  sintiesen  la  venida  del  Priocipe  Don  Fer- 
nando, pensaron  hacer  alguna  cosa  hazaSosa  ante 
de  BU  venida,  para  lo  qual  hicieron  una  mina  secre- 
ta por  debajo  del  atajo  que  el  Bey  de  Aragón  habla 
mandado  hacer,  é  un  dia  antes  que  amanesciese, 
salieron  por  la  mina  la  gente  de  armas  de  los  fran- 
ceses, é  pusieron  laa  escalas  al  muro,  6  subieron  al- 
gunos por  ellas;  é  como  unoquiriese  tomar  una  tor- 
re en  la  qual  estaba  un  velador ,  de  quien  ante  de 
entonces  muy  poca  cuenta  se  hacía,  tau  valiente- 
mente peleó,  que  mató  i  aquel  que  primero  subió, 
é  defendió  de  tal  manera  el  muro,  qne  antes  que  los 
franceses  pudiesen  tomar  ninguna  torre  el  velador 
fué  socorrido  por  los  españoles,  ó  la  virtud  de  solo 
un  hombre  pudo  tanto,  que  por  su  esCuerio  la  villa 
no  Be  tomú  é  muchos  de  los  franceses  fucrim  muiT- 
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tos.  B  dejadu  de  escribir  otna  mnohu  ooeu  con 
viril  oeadÍA  beohM  peí  1&  gente  del  Hoy  de  Aragoo, 
«B  de  eBcríbii  todo  lo  aoseooido  al  Principe  Don 
Fernando  ante  que  pasase  de  U  proTlncia  de  Ám- 
punas  é  la  villa  de  Heloa  de  donde  loe  que  en  la 
guarda  della  estabaa  eoeoirian  la  mengna  da  vian- 
das que  los  de  PerpiOan  tenían ;  é  como  i  !ob  fran- 
cesM  paiescieae  que  annqne  ee  j  cntasen  los  de  Per- 
pillan  é  loa  de  Helna  no  bastarian  para  pelear  con 
ellos  j  el  contrario  tenían  creido  loa  eapaDolea  oo- 
mo  siempre  en  las  peleas  pasadas  oviesen  llevado 
eonosoida  ventaja  á  los  franceses,  á  loa  de  Helna 
sefialaron  nn  dia  i  tos  de  PerplBan  por  sns  mensa- 
jeroa  para  que  f  oceen  prestos  para  sn  socorro,  por- 
que entendían  en  aquel  día  al  tiempo  del  alba  pe- 
lear OOD  los  franceses,  donde  pelearon  de  tal  ma- 
nera qne  losfranoeaes  faeron  desbaratados,  é  allí 
fneron  preeoH  los  capitanes  llamado  el  nno  Hosen 
Dolao  é  e!  otro  el  Benescat  da  Balcajre  con  mndtos 
nobles  é  otra  muclia  gente  oomnn  ;  é  los  qne  esca- 
par pndieron  se  fnsron  huyendo  i  su  real  j  lo  qnal 
acaeacid  en  veinte  y  dos  días  de  Jnnio  del  dicho 
ofio.  El  Principe  Don  Femando  llegó  i  un  paso  lla- 
mado el  puerto  de  Moiana,  la  subida  del  qual  era 
muy  alta  é  difícil  de  subir.  En  aquel  dia  biso  tm 
viento  tan  grande  que  á  todos  paresda  ser  imposi- 
blo  poder  pasar  i  oaosa  de  lo  qnal  los  grandes  que 
con  el  Principe  estaban  le  supUcaron  no  quisiese 
contender  con  la  adversidad  del  tiempo,  ni  qnisie- 
SB  poner  &  sí  nift  los  suyos  en  tan  gran  peligro,  el 
qual  querer  por  el  grao  esfuerzo  snyo  é  porque  el 
espíritu  divino  lo  llevaba,  porfió  contra  la  volun- 
tad de  todos  CDotinnar  en  camino ,  é  subid  en  la 
cumbre  de  iooreible  altara,  é  per  exemplo  snyo  to- 
da su  gente  subió,  ante  qne  fuese  qnatro  horas  del 
dia,  é  pasó  de  manera,  que  sin  perder  cosa  alguna 
casi  &  cinco  horas  del  dia  el  Príncipe  Don  Feman- 
do en  vista  de  los  enemigoB  ordenó  tus  batallas;  el 
qual  como  viese  grandes  lumbres  en  el  real,  que 
de  lejos  paresciesen  las  batallas  de  los  enemigos 
aparejadas  para  pelear,  el  Principe  amonestó  á  to- 
dos rogándoles  tuviesen  buen  ooraion  y  esperasen 
bien  avsiktnrada  Vitoria,  como  i  todos  ellos  fuese 
notorio  la  maldad  de  los  franoesea  ^  que  quisieeen 
aver  memoria  de  los  maravillosos  acaescitnientoa 
en  qne  siempre  la  divina  Providencia  ayudó  á  la 
verdad,  ni  les  psredese  cosa  grave  de  recobrar  de 
los  franceses  lo  qne  en  CatahiAa  tenían  ocupado, 
como  la  muchedumbre  dellos  no  pudiese  sufrir  la 
ferooidnl  é  valentía  de  los  eepalloles  y  como  fuese 
peligrosa  cosa  i  la  mnchedumbre  de  gente  medro- 
sa pelear  en  campo  con  banderea  desplegadas  oon 
gente  escogida  aunque  en  número  sea  mucho  me- 
nos como  muchas  veoes  la  muchedumbre  de  loe 
franceses  haya  sido  desbaratada  de  loa  pocos  que  en 
Eelna  y  su  Perpiflan  estaban  con  gran  daBo  de 
sos  capitanea:  lé  si  por  ventura ,  dixo  el  Principe, 
taqnf  hay  algunos  que  teman  pelear  por  la  muche- 
1  dnmhre  de  los  franceses,  díganlo  ante  qne  la  ba- 
t  talla  comencemos,  porque  el  temor  de  sqoellot  no 
ntraigadafio  Ala  virtud  de  los  eaforaados  yarones, 
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icome  mas  segura  les  sea  con  loa  pocos  eaoogidoi 
iterrihlevoosaa  cometer,  que  oon  muchedumbre  de 
«gente  medrosa,  donde  la  turbación  de  los  tales 
«suele  traer  perdimiento  de  todos.  ■  Las  qualee  co- 
sas oomo  todos  oyesen,  á  muy  grandes  vocee  dize- 
ron:  tSefior,  vamos á  ellos,  queaqní  no  b^  ningu- 
•  no  qne  tenga  temor,  maa  todos  queremos  ya  pa- 
Rlsai  é  no  perder  tiempo.  Vamos,  vamos  con  la  gra- 
ida  de  Dice.»  Entonces  sonaron  las  trompetas ,  é 
las  compafifas  de  Qelna  é  tas  batallas  del  Principa 
&  banderas  desplegadas  se  movieron.  El  &By  en 
este  tiempo  requirió  todas  tas  eatandaa  ds  torres  ó 
puertas,  en  las  qnales  proveyó  de  la  gente  necw»- 
ría,  é  salió  contra  los  enemigos  oon  los  peones  na- 
varros acostnmlH'ados  de  guerra ;  é  mandóles  que, 
qnando  menester  fuese ,  siguiesen  las  banderas  é 
hldesen  lo  que  lee  fuese  mandado.  El  fortlñmo  Bey 
armado  de  todas  armas  é  fortíúmo  amia,  encima 
de  un  gran  caballo  disourríó  por  sus  batallas,  <X' 
denindolas;  con  el  qnal  estaba  Don  Alonso,  bu  hi- 
jo bastardo;  y  el  Oonde  de  Paredee,  é  Beltran  Ugon 
de  BodelmÍD,  Prior  d«  la  orden  de  Son  Juan,  el  Cas- 
tellan  de  Amposta  á  Hcsea  Pierrea  de  Peralta,  Con- 
destable de  Navarra  y  Femando  de  Bebolledo  y 
Beltran  de  Almendares;  oon  los  qualee  acordó  de  es- 
perar la  venida  del  Principe,  para  ver  ai  seria  mejor 
juntarse  todas  las  gentes  para  la  batalla,  ó  darse  ca- 
da una  por  soparte,  oomo  la  muchedumbre  de  loa 
franceses  fuese  tanta  qne  serian  bien  quarenta  mil 
hombres  d'armas,  de  tos  qualee  en  las  peleas  pasa- 
das deade  el  principio  del  cerco  fneron  peididoa  pw 
diversos  casos  bien  quince  mil  hombñs,  algnnot 
por  hierro  é  otros  de  fiebres  é  grandes  enfermed*» 
des;  y  el  Csrdenal  AlbBoonse  fatigado  de  grande  «a- 
fermedad  se  avia  partido  del  real,  si  qnal  dado  i  to- 
da corrupción  é  malas  oostumbrea,  ovo  muerto  muy 
penosa,  an  testimonio  de  sn  torpe  vida;  el  que  fné  el 
primero  qne  en  eata  goerra  mandó  poner  fuego  tm 
las  iglemas,  y  amonestó  i  los  frsnoessn  ssarde  crasl- 
dad  aun  alWda  ds  so  natural  eoatunbre.  B  los  otna 
capitanes  franceses,  mirando  oomo  eran  presos  loa 
prindpalee  dellos ,  é  sabiendo  oomo  d  Prlñdpe  Don 
Femando  venia  con  gran  genta  contra  ellos  de  Gaa- 
tilla  en  otra  manera ,  pensaron  de  hacer  de  lo  que  d 
Bey  de  Aragón  ni  bd  hijo  craian,  los  quaks  manda  ■ 
ron  poner  fuego  á  sn  red  con  intención  de  dar  la 
batalla,  oon  mas  voluntad  de  se  ir  i  la  villa  de  Bal- 
sas qnes  cercana  i  la  provincia  de  Narbona;  los  qaft> 
les  cometieroná  poner  fnegoi  so  real,  i  tiempo  qss 
vieron  á  Iszos  por  la  ladera  de  nn  monto  d  Prfadpa 
Don  Femando  con  sus  bstdlas  ordsnadas;  j  d  Bey 
de  Aragón  eso  mesmo  esperaba  al  ver  lo  ^bs  Im 
franceses  qnerian  haoer  y  querían  dar  batalla  anta 
quel  Prlndpe  llegase.  Entre  tanto  loa  franceses  pa- 
Bo  i  paso  se  fneron  sns  batallas  ordanadaa  como  ri" 
ovieran  de  pdear;  é  visto  por  si  B^  lo  ^e  \<m  Crac- 
ceses  hadan,  embió  i  gran  prieaa  i  quien  oonoscia- 
se  por  qué  cansa  el  red  de  los  franoesea  se  queme- 
ba;  é  loa  que  fneron  hallaron  algunos  qne  oon  U 
f uersa  del  fuego  no  pudieron  salir;  lo  qud  oomo  al 
Bey  oonosdees,  movió  oon  toda  sn  Esñle  de  oab>> 
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lio  pan  ir  reaoibir  al  Príncipe  que  no  muy  lexoa  ptt- 
reBoia  por  U  pute  de  Heloa  é  como  llegase  muy 
cerca  lae  batallas  del  Bey  é  del  Principe,  loa  Grao- 
des  que  oon  el  Principe  reñían  llegaron  beear  laa 
manos  al  Bey ,  é  loe  qne  con  él  eataban  con  mtiy 
gran  gozo  fneron  besar  las  manoa  al  Principe,  ú 
qnal,  como  vido  al  Rey,  con  gran  rererenoia  le  vi- 
no besar  laa  manos,  y  el  Rey  le  dio  paz  6  le  dixo: 
(Agora  me  tengo  por  bienaTentnmdo,  pnce  engen- 
dré á  quien  dio  libertad  en  mi  tierra.  Yo  qniero  qne 
■sais  mi  bnisped  é  mi  ooDTidado  en  la  ciudad  de 
Helna  que  eat¿  muy  oaioa,  donde  oomeremoi,  é 
después  de  comee  irñnos  i  PeipifUn.»  E  asi  lo  pn- 
rieron  en  obra ;  6  inles  de  las  vlfpetu  llegaron  á 
Perpiff  an,  donde  loa  salieron  loa  bombres  é  mojeree 
oon  gran  goEo  á  resdbir ,  y  oon  muchos  cantos  é 
daniás  é  juegos,  dando  grandes  gracias  A  nuestro 
SefioT  é  loando  mucbo  la  virtud  del  Bey  é  no  me- 
nos del  Principe,  qne  en  tan  gran  nesceñdad  lea  vi- 
no socorrer  é  á  dar  libertad  á  loe  de  aquella  villa  é 
toda  la  comarca,  diadoles  hartura  qne  mucho  de- 
seaban despoee  de  tan  gran  hanbre  pasada. 


OAPITÜLO  LXXXVIII. 

De  ceno  el  MidteD»  renuiiasldií  •Ifoleaie  nUdllarU 
bitaHí  I  hw  lrHe«*H ,  t  ét  WKluí  mm  *■•  «tHidcrai  MU 
qne  «I  rrlMlpc  TalitCM;  é  i*  ilgiMl  MUt  4"  ■■  Nkilkra 
lUsi4a  Bh  D*M  ,  ata»  W  Rej  IXm  Bmü  i*  Porliial,  Mío 
«itu4*  M  tervide  M  tift*trl«Ms  Rej  D«i  Ji»  de  AngoD. 

El  signittite  dia  el  Principe  Son  Femando  salió 
de  la  villa  de  Paipifian  oon  sus  baUllas  ordenadas, 
é  fuéee  i  la  provinda  de  Narbena,  donde  aupo  qw 
los  fraaoeaas  se  habían  refaaide,  pareaoiéndole  ser 
pooo  aver  feebe  levantar  el  eero*  de  PerptAn  á 
gran  wnehedumbre  de  franceses ,  V  oen  eHea  ne  pe- 
lease, áleaqnaleB  enviú  presentar  la  batalla  á  ban- 
deras desplegsdaa ;  j  ao  tanto  q««  d  Pffatcqie  esto 
bada,  el  Bey  Den  Jaén  m  padre  mtniiÍM  comba- 
tir oon  gran  vigor  la  forti^va  qne  loe  franceaes  ta- 
ñían ,  ds  las  «[nales  mnohos  delles  estaban  derra- 
raadoB  per  la  ptevinma  de  Eosellon ,  i  cobo  ei^e- 
ron  la  venida ,  se  vinieron  á  juntar  eon  la  mnoba- 
dnmbredeloe  franceses  que  oon  ene  capitanee  esta- 
bwi ;  d  luego  todoe  loe  lagares  quoataban  oeroa  de 
Perpiflao  se  dieron  al  Bey,  é  machos  otros  qnesta- 
ban  en  la  ribera  de  la  mar ,  en  tal  manera ,  que  ti>~ 
dos  los  franceses  estaban  ya  juntos  en  nn  lugar,  Bl 
Prlndpe  Don  Femando  llevaba  sns  batallas  ordena- 
das ,  é  coa»  sos  comdorea  diMarrieean  por  diver- 
sas partea ,  todos  los  franceses  qne  topaban  é  iban 
por  se  jnntar  con  sus  capitanes,  toe  mataban  d 
ptendian ;  ¿  tantos  caballee  lea  fueron  tomados, 
que  por  un  fiorin  de  Angón  se  fallaba  nn  caballo. 
E  ya  el  IMncipe  oerca  de  los  fraoceeee ,  perdida  la 
soberbia  qne  solían  tener,  como  quiera  qne  fuesen 
modtoa  mas  qne  los  españolea,  no  osaron  dallos  ba- 
talla ,  aunque  ningún  recelo  pudiesen  aver  de  ocia- 
da ,  como  las  batallas  del  Principe  en  oampo  llano 
todas  parescieeen.  Ea  aquel  dia, con  dosoientos  gi- 
nctBB  ealiú  un  capitán  de  loe  frau'jcsoe  á  csoaramu- 


sar  con  la  gente  del  Príncipe ,  con  los  qualea  do  tal 
manera  loa  del  Principe  pelearon,  que  muoboe  do- 
Uoe  fneron  muertos ,  é  los  otros-  oon  su  capitán  i 
gran  trabajo  pudieron  llegar  i  m  real ;  el  quat  te- 
nias mucho  fortaleeido  de  cavas  y  palizas  de  guer- 
ra, según  costumbre  fruiceea,  sin  voluntad  de  dar 
la  batalla ;  lo  qn&I  como  el  Principe  conoecieee,  des- 
pués de  haber  gran  piesa  esperado,  sus  batallas  or- 
denadas ,  se  volvió  en  Perpifian ;  lo  qaal  todo  como 
fuese  escrito  por  loe  franceses,  el  Bey  de  Francia 
ovo  tan'grande  enojo,  que  mandó  llamar  toda  la 
gente  que  avia  embisdo  contra  los  ingleses  é  breto- 
nes é  borgononae,  que  oon  capitanes  muy  eecogidos 
viniesen  contra  el  Bey  de  Aragón ;  el  qnal  estaba 
como  atónito  y  espantado  qne  en  tan  grande  edad  é 
con  tan  poca  gente,  ¿  mengnado  de  dinero  pudiese 
aver  recobrado  á  Bi^sellon  é  &  Barcelona  é  i  Perpi- 
fian é  i  todas  las  villas  cevconas  á  ella,  é  oviesen 
combatido  6  combatiesen  cada  día  la  fortaleaa  d» 
Perpifian  qae  él  pensaba  ser  ¡neapunable,  6  oviesc 
Buerta  é  VNCido  tanta  gente  suya ;  é  allende  desto 
dolióle  mocfae  perder  las  rentas  de  Buisellon  quo 
eran  muy  grandes ,  asi  por  mar  como  por  tierra,  poi- 
que en  esta  gneira  estaba  mas  atonto  que  en  nin- 
gún otro  negocio  el  Rey  de  Aragón,  creyendo  qoe 
deqxies  de  aver  las  fraooeeee  tui  grandes  dafios  rea- 
oebido  no  pedían  tan  pteato  le  hacer  gnerim,  é 
dio  iicenei*  i  la  mayor  parta  de  la  gente  que  tenia 
dejando  selaaMato  fomientes  de  caballo;  é  Inego 
llegó  al  Rey  de  Aragón  la  fama  de  la  venida  do  los 
fnnoeses  oon  mocha  m^or  ajéroito  que  antes  ha- 
blan venido ,  á  los  grandes  qne  con  el  Prinópc  es- 
taban moetmron  gran  tenor,  i  solo  «I  Bey  sin  otro 
oonsejo  detorsainó  da  irles  dar  la  batalla  y  con  él  ao- 
laatente  qniaientoa  de  oahalle  y  dos  mil  peones  que 
tenia.  B  oono  al  Principe  fueae  al  Bey  muy  obi- 
dieote  é  eonoeóeae  su  pertinacia,  obedeadó  sn  man- 
dada, é  ningnno  fnó  de  los  grandes  que  ende  esta- 
ban que  osase  contradecir  el  querer  del  Rey ,  espe- 
rando con  todo  eso  que  í  la  vista  de  los  enemigos 
se  tomase  eonsqo,  de  qne  al  Bey  viese  la  muche- 
dnnbre  grande  de  elloe,  i  qsan  poca  gente  era  la 
soya  para  poder  con  ellos  pelear.  £  asi  el  R^  con 
eaa  batallas  andando ,  embió  algunos  pocos  de  ca 
hallo  que  mpiosen  qué  tonta  gente  era  la  franceea 
los  qnalei  miraron  diacretamNite  el  real  y  dixeron 
que  podían  ser  treinta  mil  combatientes  é  mas;  lo 
qnal  dixeron  al  Principe  Dea  Femando  é  i  los  Gran- 
des que  oon  él  estaban ,  loa  quatas  pensaban  aquel 
dia  fi^afia  perderse  si  peleasen  tan  poca  gente  oon 
tan  gran  muchedumbre  de  enemigoa.  La  mayor 
parte  de  los  susodichos  eran  de  challo,  á  con  qoan- 
to  temor  los  espafiolos  tenían ,  ninguno  ovo  que  osa- 
se decir  al  Bey  su  pareecer  como  ya  al  Rey  oviesen 
visto  en  grandes  peligros;  é  fué  acordado  que  un 
eocodero  que  alli  eetaba  llamado  Lope  Alonso  de 
Laguna,  posentador  del  Principe,  criado  del  Ar. 
Eobispo  de  Toledo ,  á  quien  el  Rey  mucho  qnoria,  Ío 
faeee  decir  la  verdad  de  la  gente  que  los  fraucuses 
tenían ,  mostrándole  qaan  gran  peligro  seria  cuu 
poca  gente  aver  do  dar  la  batulln  ú  U\"   t^rnu  uiu- 
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ciiedatiibre;  á  lo  qnal  el  valientfBÍmo  Bey  respon- 
dió: «Vosotros  los  qae  nnDca  eep«ríiDient«Btea  la 
>  fueiza  de  loe  ^ancMes,  ligerunenU  vob  eapaotaÍB 
•  viendo  la  muchedumbre  delloB ;  mu  DOBotroe  que 
V  modios  aSos  ba  que  loB  conocemos,  é  mucho  de 
»  sangre  svemoa  derramado  por  dar  libertad  &  esta 
g  tierrn ,  podemos  mejor  coQosoer  qaá  peligro ,  qné 
liofortunio  nos  pudiese  Teiiir  si  pocos  espafio- 
>les  contra  muchos  franceses  peleaBsn,  é  ya  de  los 
«míos  ninguno  sTria  quedado,  si  temor  de  los  mn- 
B  chos  franceses  oviesen  concebido  ¡  por  mo  ,  Lope 
s  Alonso,  70  TOB  mego  queráis  aver  baen  oorazon, 
■  que  yo  vos  certifico  que  ante  qne  sea  hora  de  vla- 
s peras,  8SreÍB  mnj  alegres  con  nueva  victoria.*  E 
Lope  Alonso  dixo  al  Rej  qns  no  sabia  como  espera- 
se victoria  quien  veia  cien  franceses  para  un  esps- 
fiol.  Al  quol  el  Bey  dixo;  i  Andad,  los,  qne  otra  ves 
11  certifico  avremOB  victoria  por  la  gracia  de  Diosj 
Ql  qual  espantado  é  maravillado  oon  esta  respuesta, 
se  volvió  al  Príncipe  y  á  los  Grandes  qne  con  él  es- 
taban ,  los  qnalee  como  qniera  qne  viesen  tan  cerca- 
no el  peligro ,  no  pudieron  estar  qne  no  ríyeeen  de 
ia  respnesta  del  Rey ;  é  como  todos  estoviesen  des- 
esperados ,  vista  la  voluntad  del  Bey  deade  á  poco 
espacio  en  grande  alegría  se  convirtió  la  trístesa  de 
los  eapafloles ,  como  por  la  mano  de  Dios  ilos  fran- 
ceses llegó  un  mensagero  ,  el  qnal  lee  dixo  qne  fue- 
sen ciertos  que  infinita  gente  de  eapafioles  venian  ; 
é  como  este  mensagero  las  llegó  de  súpito ,  levanta- 
ron el  reil,  dejando  en  él  todas  las  artillerías  de 
mayor  peso,  las  quales  eIRef  de  Aragón  mandó  lle- 
var á  Perpifian ,  y  los  franceses  espantados  iban  di- 
ciendo que  por  demás  era  el  Bey  de  Francia  con- 
quistar oqnella  provincia  en  tanto  qne  el  Bey  Don 
Juan  de  Aragón  viviese ,  no  se  ganaria  por  mucha 
gente  que  contra  él  viniose.  Las  nuevas  de  todo  esto 
fueron  en  ÜorgoDa  y  en  BretaDa,  de  qne  el  Bey  de 
Francia  ovo  gran  turbación  ,  é  pensó  de  tomar  otra 
forma,  y  envió  al  Bey  de  Aragón  personas  que  en- 
tre ellos  moviesen  tratos  de  concordia,  to  qu^  mo- 
cho ayndó  al  Bey  de  Aragón  cansado  de  iui  gran- 
des trabajos  é  larga  guerra  ¡  y  en  tanto  que  el  Prin- 
cipo Don  Femando  en  los  Beynos  de  OastUla  se  vol- 
vió ,  determinó  de  embior  al  Bey  de  Francia  solen- 
ne  embazada,  en  qoe  fueron  principales  Don  Joan 
de  Córdoba  ,  Conde  de  Paredes ,  á  Bernaldo  Ugon  de 
Bocabertin,  Castellón  de  Amposta,  é  con  ellos  oin- 
qneuta  caballeros  é  gentiles-hombres,  con  grande 
aparato ,  allende  de  ta  gante  de  servicio ,  por  mos- 
trar el  poder  de  loa  aragoneses ,  porqne  no  pensase 
el  soberbio  Lnis  de  Francia  la  nobleis  de  Espofia 
fnese  del  todo  consnmida.  Ni  por  eso  el  Bey  de 
Aragón  dexó  de  f ottiñcar  el  atajo  qne  avia  fecho 
entre  la  villa  de  Perpifian  é  la  fortaleaa,  el  qual 
acrecentó  mncho ,  asi  en  hondnra  como  en  largura, 
6  puso  en  él  may  gruesas  lombardas  para  combatir 
la  fortaleza,  asi  de  los  qne  de  los  franceses  tomó 
como  de  los  sayas.  Bl  Principe  Don  Femando  con 
mucha  alegría  é  triunfo  tomó  licencia  del  Rey  en 
padre ,  é  fuese  visitar  é  proveer  algunas  eindades  de 
Cataluña  £  Aragón  que  su  preeenci»  ([««eaban. 
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Poco  tiempo  antes  desto  avia  estado  en  ■arricio 
del  serenísimo  Bey  Don  Juan  de  Aragón  un  caballe- 
ro llamado  Don  Donis ,  nieto  del  Bey  Don  Donis  de 
Portugal,  el  qual  en  servicio  dd  Bey  avia  ganado 
algunas  vülaa  é  fortalezas  de  los  rebeldes  á  £1,  é 
avia  venido  al  socorro  de  Cervera,  pasando  vdntey 
qnatro  leguas  por  tierra  de  enemigos,  con  oiento  y 
cinqnenta  castellanos  que  le  seguían ;  é  aviéndote  tü 
Bey  grande  amor,  £  deseando  fooerte  merced,  en- 
gafiodo  por  el  Bey  Lnis  de  Francia  con  vanas  espe- 
ranzas, dezú  el  servicio  del  Bey  de  Aragón  é  posóse 
i  los  frauceeea  con  la  gente  castellana  qne  le  se- 
guía, de  que  el  Bey  de  Aragón  ovo  mucho  enojo.  B 
como  el  Bey  de  Francia  ninguna  cosa  cumpliees  con 
él  de  lo  qne  le  foé  piometido,  dejó  su  oompaBa,  é 
fué  servir  al  Duque  CárlosdeBorgoBa,  é  después  de 
su  wuerte  ha  servido  y  sirve  al  Bey  de  los  Boma- 
nos,  hijo  del  Emperador  Federico  de  Alemania. 
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Estos  cosos  osl  pasadas ,  el  Príncipe  Don  Feman- 
do se  vino  en  Castilla,  £  ante  qne  de  Catalufia  vi- 
niese el  Bey  Lnis  de  Francia,  mas  con  propósito  de 
seguir  i  se  vengar  qne  de  aver  buena  pac ,  fingió 
de  tañer  los  caballeros  qitel  Bey  de  Aragón  avía  en- 
viado por  embsxadores,  en  el  oomienso  de  las  con- 
diciones de  la  mistad  que  entre  ellos  se  ovio  de  ha- 
cer ,  oon  esperanza  del  casamiento  del  Delfin  sn  Iií- 
jo  oon  Dofia  Isabd ,  hija  del  Príncipe  Don  Feraoo- 
do  £  de  la  Kinoesa  Dolía  Isabel ,  diciendo  qne  «sto 
hecho ,  daría  qnalesqniera  fnerssa  qns  él  tovieae  to- 
madas en  el  Oondado  de  Buiaellon ,  con  tanto  qnel 
Bey  Don  Juan  de  Aragón  dentro  de  nn  alto  le  pa- 
gase trescdentas  mil  coronas  qne  £1  avia  prestado 
pora  hacer  la  guerra  ¿los  rebeldes  catalanes,  lo  con- 
firmación de  lo  qnol  se  cometiese  al  Conde  de  Pare- 
des £  al  Castellón  de  Amposta,  en  galardón  de  la 
embozada ;  á  los  qualss  el  Bey  de  Francia  desto  cer- 
tificó, £  como  estos  caballeros  oviesen  entrado  en 
Francia  oon  mny  noble  oompafilo  é  grande  aparato 
£  mncha  costa,  defirió  lo  fobla  mostrando  tauM  al- 
guno dnda,  porqne  en  lo  tardanza  estos  oabaUsvos 
creyeron  nc  tener  franca  libertad  ni  se  les  daba  lu- 
gar de  rsscibir  cortos ,  ni  Iss  embior,  ni  menos  ya 
ir  donde  querían,  lo  qual  ol  Parlamento  de  Poiis 
parescio  mny  mol.  El  Bey  de  Froncio  de  nodo  desto 
curó,  é  mondé  que  los  cinqflento  coboUeros  qne  allí 
eran  venidos  con  el  Oonde  de  Paredes  é  oon  el  Oss- 
tellan  de  Amposta ,  se  volviesen  al  Bey  de  Aragón, 
é  los  dos  prindpalsB  oon  poco  compaflia  de  los  ser- 
vidores quedasen  allí ,  simnlandd  esto  facer  no  por 
los  privar  de  sn  libertad ,  mas  que  fasta  temor  oon- 
closion  de  loe  ingleses  é  borgoBonee  é  bretones,  no 
podio  entender  en  las  cosos  de  Bspofio ;  lo  qnol  el 
Bey  de  Prancio  biso  por  aver  lagar  de  poder  enviar 
gente  poderosa  para  no  solamente  ocupar  el  Conda- 
do ds  Bnysellon  ,  moe  Cotolufio  é  Aragón  é  los  pos- 
omeros  partes  de  Ecpofio, 


Del  Hreo  da  Aletli  la  Gaidairi  Ceclio  por  el  Dsiiae  de  HedlBUi- 
loali,  tdal)»Dldidd  tlarii«(f  de  Calli  parn»i>rTEi  i  b  li- 
ebi  Tilla ,  é  dal  trtlo  qH«  enirt  eiloa  ain. 


En  tutto  qm  Mtu  cobu  pasabui,  otroa  movi- 
mieDtoa  d«  Andalucía  h  moTieron ,  como  aún  dora- 
Be  la  gnem  entra  al  Daqnede  Medinaudonia,  t>on 
Enriqns  de  QoEman,  j  entre  el  Harqnés  de  Cáliz, 
Don  Rodrigo  Ponoe  de  León.  E  como  la  villa  de 
Alcalá  de  OnadajTa  toTÍeio  Fernán  Darias  de  8a- 
javedra,  cnflado  del  Hftrqnés,  é  desde  allí  siempre 
raatübieaen  dallo  loe  de  Sevilla ,  el  Dnqna  aoordú  de 
allegar  gran  campafia  de  gente,  dioiendo  qne  quería 
ir  á  Xereí;  6  como  Alcalá  sea  doa  leguas  de  Sevilla, 
mandó  eaoar  sus  portrechoB  muy  grandes  do  lombar- 
das é  qnartagoe  é  trabocoa,  é  vanos  pinjados,  é  to- 
das las  otras  cosas  nosoesariu  para  combatir,  é  vi- 
no poner  el  oerco  eobre  Alcalá  de  Gaadaira  con  £a»- 
ta  tres  mil  de  caballo ,  6  ocho  mil  peones.  E  como 
«1  Marqués  fnese  certificado  el  Dnqne  combatir  la 
villa  de  Alcalá ,  escríbió  á  todos  sos  amigoe  é  ayn- 
dadorea,  é  jmitó  poco  menos  gente  de  la  qnel  Dn- 
qae  tenia,  donde  es  cierto  qne  de  la  nna  parte  á  de 
la  otra  ¿aé  puesta  la  mayor  parte  de  la  noble  gente 
del  Andalnda ;  é  como  el  Duqoe  ovieee  comenzado 
ioombatir  la  villa,  en  la  qnal  estaban  Don  Alonso 
Fonos  de  León,  hermano  del  Harqnés,  é  Fernán  Da- 
lias de  Sajavadra,  £  Hartiu  Qalindo  á  algunos  otros 
bnoios oaballwoe  disdos  del  Marqués,  trabajaban 
qnanto  podian  por  la  defender;  é  con  el  Dnqne  ve- 
nian  algunos  á  qníenes  piada  que  la  villa  se  toma- 
M,  los  qualéstubieron  forma  que  los  díohos  oabslle- 
roa  fuesen  avisados  de  todo  lo  qnel  Duqae  hacer 
quería,  entre  loe  qnales  se  afirma  aver  seido  el  prin- 
cipal Alonso  Pimental,  de  quien  el  Daqne  mucho 
oonflaba;  é  allende  desto  un  Comendsdor  de  la  or- 
den de  Santiago,  llamado  Mosqnera,  criado  del 
Maestre  Don  Juan  Padieoo ,  que  hizo  grande  empa- 
cho porque  la  villa  no  se  tomase,  el  qual  fingi6  aver 
seido  herido  por  la  mano  de  Maestre  Alonso ,  lom- 
baniero  del  Duque ,  el  qual  como  fnese  A  poner  fue- 
go á  nna  gmesa  lombarda ,  díóle  una  gran  onohilla- 
da  ea  el  peKneio  de  qne  luego  cayó  en  el  suelo  co- 
mo muerto;  lo  qual  como  el  Duque  supiese,  como 
qnier  que  él  naturalmente  no  fuese  inclinado  á 
cruesa ,  gran  ira  ovo  que  puesta  mano  á  la  espada, 
la  pnso  por  el  cuerpo  á  Mosquera,  de  tal  manera 
que  de  parta  á  pait«  lo  pasó,  é  de  la  muerte  del  tan 
grandes  dificultades  ovo  é  nascieron,  que  se  dio 
grsads  estorbo  en  la  tomada  de  aquella  viUa.  Con 
todo  eso  el  arrabal  de  San  Miguel  se  combatió  por 
los  del  Duque ,  é  como  llegase  la  nueva  de  la  veni- 
del  Marquis,  ovo  turbación  de  consejos  de  lo  que 
se  debia  hacer,  ó  algunos  dixeron  qnecomo  el  Du- 
que all(  tuviese  gran  muchedumbre  de  gentes ,  que 
debia  escoger  loe  que  mae  le  pluguiese  para  toner 
el  cerco,  é  con  la  otra  gente  el  debia  ir  i  darle  ba- 
talla al  Marqués,  Otros  fueron  de  acuerdo  que  el 
'  Duque  debia  levantar  el  cerco,  é  con  toda  la  gente 
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dar  la  batalla,  j  el  Conde  de  Teodilla,  Don  ífiigo 
de  Mendosa,  é  Alonso  de  Vels8Co-,hermanodel  Con- 
de de  Haro ,  diseron  que  su  parescer  era  que  por  al- 
gunos medios  el  Marqués  fuese  tentado  para  dar 
entera  paz  entre  el  Duque  y  él ;  é  oomo  el  Duque 
fuese  mas  deseoso  del  raposo  que  de  la  guerra ,  ovo 
por  bueno  este  consejo  oomo  su  final  intención  fue- 
se recobrar  la  ciudad  de  Medina  que  tenia  perdida, 
de  que  no  solamente  se  le  seguía  aquel  dafio ,  mas 
desde  allí  se  eaperaba  perder  la  mayor  parte  de  la 
tierra  que  le  quedaba.  £U  Marqués  estaba  en  grande 
agonfa ,  porque  si  la  batalla  se  daba  paleada  muy 
gran  sobra  de  gente  la  quel  Duque  tenia ,  é ,  si  tar- 
daba de  la  dar ,  érale  gran  trabajo  haber  de  pagar 
sueldo  A  tan  gran  gente ;  6  los  caballeros  que  al 
Marqués  ayudaban  avian  por  grave  oosa  aver  de 
pelear  con  gente  tan  demanda,  é  con  quien  tan 
gran  dinuro  tenia  para  la  pagar,  é  dedan  ser  ma- 
nifiesta locura  del  Marqués  si  presumía  pelear  con 
la  gante  que  el  Duque  alU  tenia.  T  el  Marqués  es- 
tando  en  esta  agonfa ,  llegaron  á  él  el  Conde  de  T«a- 
dilla  é  Alonso  de  Velaeoo,  los  qnales  quisieron  aver 
por  oompafiero  á  Don  Padríqne  Manrique,  que  ha- 
bla trudo  U  gente  de  Edja  á  favor  del  Marqués,  el 
qnal  mucho  deseaba  poner  la  pas  entre  estos  caba- 
Iloroe,  especialmente  porque  Don  Pedro  d'Eatnlli- 
ga,  sobrino  suyo ,  que  mucho  amaba ,  estaba  ^lí 
con  el  Duque  é  al  Duque  así  mesmo  amaba ;  é  dAn- 
doae  la  batalla  ninguiía  alegre  nueva  le  podía  venir. 
E  todas  estas  cosas  vistas ,  el  Marqués  fué  ligero  de 
hacer  atraer  á  facer  el  compromiso,  d  qual  se  hizo 
por  patte  del  Duque  en  el  Conde  de  Tendilla  é  en 
Alonso  de  Velasco,  é  por  parte  del  Marqués  en  d 
Obbpo  deOalÍE  Don  Pedro  de  SoUsy  en  Don  Psdri- 
qae  Manrique,  de  que  mucho  desplócia  á  los  sevi- 
Uanos,  mayormente  á  los  peones,  los  qnales  desea- 
ban mucho  pelear.  T  el  oomienso  de  lo  asentado  por 
los  dichoB  jueces  fué  que  el  Duque  y  el  Harqnés  se 
fuesen  al  castillo  de  Marchenilla,  lugar  de  Alonso  de 
Telascc ,  quee  muy  oerca  da  Alcalá  do  Ouadayra ,  é 
con  ellos  entrasen  cada  tres  servidores  sin  armas  al- 
gunas llevar,  é  que  de  alti  no  saliesen  hasta  que  tos 
jueces  susodichos  det«rminasen  en  todos  toe  deba- 
tes que  eotrellos  estaban.  La  senteoda  en  suma  fud 
la  signiento :  que  la  nna  parte  i  la  otra  hiciesen  per> 
don  de  qualeequíer  muertes  que  ovieeen  pasado  de 
los  unos  A  los  otros ,  é  que  todo  lo  tomado  de  los 
unos  álos  otros  se  tomase  ásns  duefioi,  é  la  ciudad 
de  Medinasidouia ,  que  por  d  Marqnéa  estaba  ocu- 
pada, la  restituyesen  al  Duque ,  cuya  ora,  en  dsrto 
tiempo,  é  que  el  Marqués  oviese  perpetua  libertad 
para  pescar  los  atunes  cerca  de  la  ciudad  de  Cáliz, 
después  de  ávidos  los  privillejos  por  el  Duque  en 
que  alien  desto  todas  las  cosas  que  restituir  se  pn- 
diesen  de  la  una  parto  A  la  otra  fuesen  restituidas  A 
suadnefios;  lo  qual  todo  se  concluyó  en  tres  dias, 
como  quiera  que  muy  grave  fnó  al  Marqués  la  res- 
titución de  la  dudad  de  Medina. 
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rteliTnldi  tnVlHtjid*  loa  Embiuloru  del  Doqsa  Cirloi 
de  Borgoñi,  el  qiil  can  ilognlir  amar  ■mbli  il  Piiielpe  Don 
Fenundoia  deTludelTuon  de  oro.' 

Bd  eete  tiempo  el  Prlaoipe  Don  Fenuuido  fué 
certiflc«do  qne  en  Tiicaja  eran  veaidoi  p&n  él 
embaxadorea  del  Dnqae  Cárba  de  BorgoBa,  i  loa 
qDalea  Iq^o  escribió  rogindolee  qne  ae  qalalwen 
Teñir  á  la  dadad  de  Burgos ,  donde  mejor  pndiatt 
eatar  qne  an  otra  parte ,  faata  qne  ovieae  detpaoho 
de  loe  debatea  de  Oanion ;  é  annqne  oto  divenidad 
de  consejos  donde  el  Principe  loa  debiese  reoabir, 
al  &D  acord6ae  qne  foeie  en  la  villa  de  DneKaa,  lo 
qnal  asi  ae  pneo  en  obra;  donde  vinieron  qnatro  eio- 
bazadorea  del  Dnqne  de  Borgofia  con  aaaa  gente  i 
grande  aparato.  La  oansa  de  ao  embaxada  foé  el 
Dnqne  desear  oonñrmarae  con  el  Frlndpe  Don  Fer- 
nando el  amistad  qne  antignamente  avia  eido  en- 
tre loa  Beyes  de  Aragón  Don  Alonao  é  Don  Jnan, 
7  el  Dnqne  Felipe  an  padre,  la  qnal  deseando  te- 
ner el  Dnqne  Cajos ,  oon  verdadero  amor  embiaba 
al  Prfnoipe  Don  Femando  sn  devisa  del  Tnson ,  la 
qnal  avian  tenido  los  Beyes  de  Aragón  ya  dichoa. 
7  et  priuoipal  de  estos  embaladores  era  uno  de  loa 
de  Ib  divisa,  el  qnal  dijo  al  Principe  laa  condicio- 
nes qne  debian  gnardaí  los  qne  esta  devisa  tuvie- 
sen, la  qnal  el  Dnqne  le  enviaba  per  firmesa  in- 
violable qne  para  siempre  entrelloe  se  gnaidase  por 
jnramento  militar  para  se  ayudar  á  soooirer  en  qna- 
lesqnier  necesidades  qne  se  viesen;  la  qnal  divisa 
tanto  aprovechó  al  Bey  Dnarte  de  Inglaterra,  que 
como  fuese  echado  de  sn  Beyno  oon  el  ayuda  de 
Cirios,  Dnqne  de  Borgolla,  le  hizo  fneae  su  Beyno 
restituido;  la  qnal  embaxada  fné  explicada  ante  el 
Principe  Don  Femando  en  la  Iglesia  de  Santa  Ha- 
ría de  la  dicha  villa  j  á  la  qnal  por  mandado  del 
Príncipe  fué  respondido  por  Maestre  Hernando  de 
Hoya.  E  de  alli  loe  borgofiones  se  partieron  para 
Portngal.  S  ante  qnel  Prfnoipe  de  Dnefias  partiese, 
fué  certificado  de  la  concordia  fecha  entra  el  Dn- 
qne Don  Bnriqne  de  Quxman  y  el  Harqnés  de  Cáliz 
Don  Bodrígo  Ponce  de  León. 

OAPÍTÜLQ   XCn. 


Fné  forsado  el  Principo  Don  Femando  de  se 
partir  de  Segovia  é  ir  en  Aragón  i  cansa  de  la  en- 
fermedad del  Bey  m  padre ,  en  tan  grande  edad 
ocupado  en  grandes  tñbajos,  é  aOadiá  A  esto  que 
parescia  ser  conveniente  el  apartainíento  del  Prín- 
cipe é  la  Princesa  por  el  peligra  qne  se  aparejaba 
de  amos  i  dos ,  si  jnntoe  estnviesen,  é  de  la  estada 
de  la  Princesa  en  Segovia  se  esperaba  enceder  pro- 
vecho comnn,  como  ella  allí  estando ,  riempre  que- 
da.ría  á  los  del  Beyno  alguna  esperanza  da  conve- 
nencia oon  el  Rey  Don  Ikiriqne ,  ni  el  Maestre  de 
Santiago  lutbriB  Ingar  de  ocupar  aquella  ciadnd  qne 
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mocho  deseaba,  como  lo  avia  comensado  Inego  qne 
de  Carrion  vino;  pero  fué  puesta  tal  gnarda  por  la 
cindad  por  algunos  hombres  qne  la  parte  del  Mayor- 
domo Andrés  de  Ciú>reTa  sigman,  y  mutuos  desea- 
ban el  servido  de  los  Principes,  qne  no  se  di6  logar 
á  lo  pensado  por  el  Haestre  ni  por  los  qne  lo  se- 
gnian,  tos  qnalee  trabajaban  por  deatrair  la  repú- 
blica destos  BeynoB,  queriendo  aometer  en  misera- 
ble servitud ,  trabajando  qnanto  podían  por  oonclnlr 
el  casamiento  del  Rey  Don  Alonso  de  Portngal  oon 
Dofia  Juana,  hija  de  la  Beyua.  B  oomo  no  sooedió 
la  ocnpacion  de  Segovia  como  el  Maestre  de  San- 
tiago pensaba,  el  Bey  ae  paitiA  por  oorrer  monte 
oomo  soliL  Allí  dio  las  villas  de  Londradea  del 
Colmenar  al  Dnqne  Don  Boltran  de  la  Cueva ,  oon 
previllegio  qnel  Colmenar  dende  adelante  se  llama- 
se Monbeltran.  E  con  aquella  montería,  el  Maestre 
encubrió  algunos  días  la  ida  de  PortugaL  B  ya  el 
Bey  enojado  de  las  cosas  de  B^ovia  no  haber  sn- 
cedido  oomo  quisiera,  se  partió  para  los  oonfinee  de 
Portugal,  pensando  en  el  viaje  é  concordia  concor- 
dar los  Qrandee  del  Andalnda  para  qne  ocmaintis- 
sen  en  el  matrimonio  del  Bey  Dob  Alonso  de  Por- 
tngal oon  DoDa  Jnana,  hija  de  la  Beyiia,la  qnal  no 
pudo  acabar,  oomo-  todoa  conoeciesen  este  oosa- 
miento  ser  total  destruimiento  destos  Beynos. 

CAPÍTULO  xcin. 

De  cono  el  rrfielpe  Don  Fernndo  te  pirtld  pin  Anfca,  6  te 

li  n serta  de  XlBen o  Gordo,  [ecba  por  luUoia,  por  Bi*ii4«do 
del  Príncipe  non  Feniudo  eaZintou. 

Bn  el  mee  de  Agosto  del  dicho  aflo  ds  nnestro 
Redentor  de  mil  y'  qnatrodentos  y  setenta  y  qaa- 
tra  afios,  el  Príncipe  Don  Femando  ávido  sn  con- 
sejo, se  partió  para  Aragón ,  d^ando  en  Segovia  á 
la  Princesa  DoDa  Isabel ,  en  tanto  qne  d  Bey  Don 
Enriqne  y  el  Haestre  de  Santiago  estaban  en  tos 
oonflnea  de  Portngal,  á  loe  qualas  era  aeperania  de 
acabar  ligeramente  Jo  qne  deseaban  por  las  nuevas 
angustias  é  perplejidades  en  qne  oonosdan  al  tMn- 
cipe  Don  Femando  estar,  oomo  faesea  destos  el 
Rey  Luis  de  Franda  tuviese  aynntado  muy  gran 
ejército  para  venir  sobre  la  dudad  de  HeLaa  é  pro- 
vinda  é  sobre  los  otros  lugares  que  por  él  Rey  de 
Aragón  estaban  en  el  Condado  de  Rosellon.  B  ávi- 
do por  el  Príndpe  cierto  mensajero  destas  nuevas, 
determinóse  qnel  Prinoipe  se  partiese  para  Aragón, 
donde  toe  qne  sn  servido  deseaban  estaban  oon 
gran  temor  por  verso  Bey  en  tanta  vejss,  mengua- 
do de  gentes  é  de  dinero  para  contender  con  ene- 
migo tan  rico  é  tan  poderoso.  El  Prlndpe  oon  gran- 
de ¿nimo  se  partió,  é  quiso  en  el  camino  ver  ú  Ai* 
zobispo  de  Toledo  qne  en  Alcalá  da  Henares  esta- 
ba ,  6  desde  olU  determbó  ir  por  Ouadalajara,  por- 
que si  posara  por  el  camino  qne  llaman  la  senda 
QalianB,  é  no  fnera  por  Cuadalesara,  paresciara 
poner  el  Harqnés  de  Santillana  algana  sospecha.  E 
allí  el  Principe  estovo  dos  dias  rescibiando  del  Mar- 
qués grandes  servidos  é  fiestas  é  desde  allí  el  Prínci- 
pe ea  partió  para  Zaragoza,  ¿  allí  comensó  ienten- 
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áer  en  la»  COBU  neoeaBrias  para  la  guerra  qao  de 
1m  froucema  esperaban;  donde  fué  oartlficado  qnaii 
disoliitameiite  Xiineno  Qordo  en  aquella  ciudad  vi- 
Tia,  é  le  fteron  nnnoiadoa  giandee  Crímenes  é  delí- 
toB  por  él  comeIJdofl  é  perpetrados;  el  qnal  con  gran 
avaricia  y  deseo  de  haber  mando  en  aquella  oin- 
dad,  como  quiera  qn«él  faeee  de  noble  lioage,  re- 
onnoiá  el  estado  de  la  nobleza  i  tomóle  ciadadano, 
porque  en  aquella  dndad  los  hidalgos  no  pueden 
hatñr  ofldos;  el  qnal  era  hombre  astuto  i  malicio- 
so é  tenia  la  lengua  mnj  despierta  é  doloe,  oon  qna 
■traia  i  sí  d  pueblo.  B  como  quiera  que  el  Be;  de 
Aragón  oviese  sido  algnuae  veoee  avÍHado  de  laa 
maldades  deate  hombre,  oomo  qniera  qae  eatovlese 
ocupado  en  grandes  negocios  6  por  ser  natoralmen- 
te  miserioordioso  í  faenino,  dejólo  sin  punición.  El 
Principe  mnj  leoretamente  quito  saber  la  verdad 
de  laa  cosas  cometidas  por  este  Ximeno  Gordo,  é 
sabidas,  dedmnió  con  él  mostrándole  muy  buena 
cara  é  mandaba  que  hideee  algunas  oosas ,  llamán- 
dole muchos  veoes;  á  como  de  aquello  Ximeuo  Gor 
do  estnriese  muj  contento,  el  primero  que  en  el 
puedo  Tenia  era  él,  no  so^iechando  que  siniestra 
oosa  le  pudiese  venir.  E  ocaescíó  que  en  un  dia  ante 
qna  el  sol  saliese,  el  Príndpe  le  onTió  llamar,  d 
qual  muy  prestamente  vino,  y  el  Principe  le  pre- 
guntó si  avia  punto  en  escrito  algunas  cosas  qoe  le 
faabia  mandado.  Él  respondió  que  sí.  T  luego  el 
Principe  le  mandó  que  se  subiese  arriba  á  lo  mas 
alto  de  la  casa,  é  oon  él  Mosen  Bamon  de  Espés  é  oon 
ellos  on  secretario,  para  hablar  algunas  cosas  qoe  le 
cumplían,  en  tanto  que  él  oia  misa.  E  oomo  el  Prín- 
dpe vido  ser  ya  Ximeno  arriba ,  él  se  subió  á  gran 
priesa  é  dixole  la  conolnsíon  del  negocio,  el  qual  al 
Principe  respondió  maiavillándose  mucho  del  caso; 
y  el  Principe  respondió  í  replicó  diciendo  que  haría 
mejor  de  se  arrepentir  de  sus  pecados  é  dar  consejo 
á  sn  ánima,  pues  le  conventa  luego  deata  vida  par- 
tir. Al  qnal  Ximeno  Gordo  respondiendo  que  don- 
de estaba  el  clérigo  que  lo  iiabia  de  confesar,  co- 
meoEÓ  luego  á  dar  grandes  voces  porque  oyesen  en 
la  dudad  lo  que  hada,  porque  según  las  leyesdella 
el  Bey  no  podía  matar  i  ninguno  después  que  ape- 
lase ante  el  pueblo,  fasta  que  fuese  visto  por  dere- 
cho; la  qual  esperanza  el  Príncipe  lo  quilo  mandán- 
dole Inego  ahogar,  después  de  leída  ante  él  la  sen- 
tencia en  qne  se  contenia  todoe  los  excesos  é  male- 
fidos  por  él  cometidos.  AI  Príncipe  fué  suplicado 
por  los  presentes  que  oviese  misericordia  de  Xime- 
no Gordo  6  se  le  acordase  de  muchos  servidos  que 
le  halñs  fecho ,  los  qnales  fuesen  en  compensación 
de  los  males  por  él  cometidos ;  á  lo  qual  el  Príndpe 
respondió  qne  á  él  pluguiera  por  los  servicios  facer- 
le merced,  mucho  mas  qne  aveí  de  punir  sns  deli- 
tos, ai  la  calidad  de  aquellos  fuera  tal;  pero  á  él  con- 
venía facer  justicia,  é  los  servicios  qno  Ximoso  Gor- 
do le  tenia  fechos,  á  sus  hijos  los  entendía  galardo- 
nar, porque  sos  gravee  excesos  no  quedasen  sin  pe- 
na, ni  los  servicios  sin  galardón  ;  lo  qual  ninguno 
sapo,  salvo  aquellos  que  por  mandado  dd  Principe 
hicieron  la  ejecución.  E  luego  d  Príndpe,  oida  mi- 


sa, mandó  llamar  nn  pregonero,  é  mandó  qne  subie- 
se arriba,  é  tomase  al  hombre  que  alli  estaría  muer- 
to 6  lo  llevase  á  la  plasa',  d  qnal  como  ooaoscieee 
ser  Ximeno  Qordo,  quedó  atónito  pensando  de  la 
muerte  de  aqudse  siguiese  grande  escándalo  en  la 
dudad.  E  aunque  con  gran  temor,  hizo  d  mandado 
del  Principe,  é  llevó  d  cuerpo  de  Ximeno  Gordo  i 
poner  en  la  plaza,  ó  por  mandado  del  Príndpe  en 
alta  vos  pregonó  que  ninguno  fuese  osado  í  llevar 
aquel  cuerpo  sin  mandado  dd  Príndpe,  so  pena  de 
la  vida.  La  mnerte  de  aqueste  dio  gran  temor  á  to- 
dos los  ciudadanos  de  Zaragoza,  mayormente  i  Mo- 
sen Femando  de  Lannsa,  como  pareada  este  haber 
ddo  cooseatidor  en  loe  crímenes  y  excesos  cometi- 
dos por  Ximeno  Gordo,  que  como  tuviese  poder  dd 
Bey  para  punir  y  oastigar  los  malfechores,  oviese 
dejado  este  sin  pena-  Esto  fecho,  el  Príndpe  deter- 
minó de  se  partir  para  Barcelona  para  el  Bey  sn  pa- 
dre, i  mandó  al  Gobernador  Hosen  Juan  de  Toran- 
Ilas  que  luego  oomo  él  se  partiese,  fioiese  degollar  á 
Eatéfano  de  Qrrea,  porque  se  probaba  ser  falsario  é 
oompafiero  en  loe  crímenes  cometidos  por  Ximeno 
Qordo.  M  Gobernador  biso  el  mandado  dd  Prínd- 
pe con  grande  admiradon  del  pueblo,  é  no  menos 
de  los  Begidorea  é  nobles  de  aquella  dudad,  de  que 
todos  condUeron  temor,  oomo  nunca  oviesen  visto 
en  sus  tiempos  semejantes  justicias  facene, 

CAPÍTULO  XCIV. 

Del  gng  «itrclio  gve  «t  Rer  Lnli  de  Prueit  itubU  ta  li  clndid 

de  Ntrlioni  pira  emblir  es  la  didid  de  Hetna  (  PerptBin,  t 
delaeconieJoiqneelHerDaii  JMDOtatobnla  Eiemqseh. 
eei  la  conTCDÍa  é  ubre  el  etMnEenlo  deUIofuli  DoBi  Juiu 
en  hlj.. 

Por  maravilla  fué  ávido  en  tan  grandes  necesida- 
des y  en  edad  tan  tierna  el  vigor  y  esfneno  que  d 
príndpe  Don  Femando  mostraba,  como  fuese  der- 
to  dd  grande  ayuntamiento  de  gentes,  asi  de  caba- 
llo oomo  de  á  pié  que  el  Bey  Luis  de  Franda  tenia  . 
en  la  dudad  de  Narbona ,  con  tantas  é  tan  grandes 
artillerías  para  combatir,  como  nunca  fasta  enton- 
ces en  las  partes  de  Espalla  fueron  vistas  para  ve- 
nir sobre  la  ciudad  de  Helna,  que  es  «toada  al  pié 
de  los  montes  Perineos,  á  la  una  parte  Bnyscllon,  ¿ 
á  la  otra  parte  la  pravinda  de  Ampurias ,  para  facer 
guerra  no  solamente  en  los  lugares  que  por  el  Bey 
de  Aragón  avian  seido  recobrados ,  mas  en  todo  lo 
otro  que  lo  quedaba.  El  Bey  de  Aragón  en  tan  decré- 
pitaedad,  fatigado  de  tan  grandes  cuidados,  desea- 
ba mucho  la  venida  del  Príndpe  Don  Femando  au  hi- 
jo,bbI  poToouBultarconál  lasoosasque  lo  convenían 
para  resistir  á  tan  duro  adversario,  como  por  enten- 
der en  el  casamiento  de  la  infanta  Dolía  Juana,  su 
hija;  qoe  ya  era  en  edad  de  casar,  los  qnales  nego- 
cios asi  difíciles  le  paredan.  El  Príndpe  siguiendo 
la  voluntad  del  padre,  se  partió  de  Zaragoza,  é  se 
vino  en  Barcelona,  donde  el  Bey  largamente  oomn- 
nicó  con  él  (odas  las  cosas  que  le  paresdan,  ad  en 
lo  uno  como  en  lo  otro  ;  y  el  Príncipe  no  monos  ea- 
plicó  al  Bey  los  grs.'ui'M  dafios ,  agravios  y  malos 
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qae  tMcíbU  del  Rqj  Don  Enrique  é  d«I  Mustre  de 
Santiago  Don  Jaaii  Pattlieoo ,  quejAndoBe  de  la  mal- 
dad dol  Rey  Don  Aboso  de  Portugal ,  á  qaien  el 
lícy  de  Aragón  otísso  macho  amado,  como  fnese 
sobrino  sayo,  hijo  de  en  hermana,  j  el  Bey  ae  ma- 
rá villú  de  la  ingratitud  á  él  mostrada  por  el  Rey  Don 
Alonso  de  Portagal,  intmao  en  aag  Beynoa,  olvidan- 
do el  deado  tan  cercano  qne  con  él  tenia,  é  no  sola- 
mente coa  esto  el  Bey  de  Portugal  había  mostrado 
BO  malicia,  como  él  fuese  cierto  qne  mostraba  ale- 
gría en  sabor  las  aflicciones  é  trabajos  qae  en  tanta 
vejez  estaba ,  é  maravillábase  como  seyondo  el  Rey 
de  Portugal  en  fama  de  hombre  prndente ,  qneteise 
meter  en  las  cosas  perdidas  del  Boy  Don  Enriqae, 
regido  por  el  Maestre  de  Bantiago  é  de  los  grandes 
de  Portagal,  i  los  qaales  siempre  fué  aborrecible  la 
infelicidad  de  los  Castellanos.  E  como  en  el  comien- 
zo de  los  cosas  en  Castilla  acaecidas  al  príncipe  Don 
Fernando,  él  cstubieae  incrédulo  de  las  formas  que 
contra  él  é  contra  U  PiincceaBamugerse  tenían,  la 
espiriencia  lo  mostrú  ser  verdad ;  todo  lo  qual  Alon- 
so de  Palciii-ia  ooronista  le  había  dicho  caica  de  los 
qBsanuentoB  de  Doña  Ju&ua,  hija  de  la  Reyna,  on 
Franciay  en  Italia  y  en  Catalufla  ,  los  qualee  todos 
avian  seido  dejados,  porque  ovieee  efeto  el  casa- 
miento de  Don  Alonso ,  Rey  de  Portugal ,  que  avia 
seido  desechado  por  U  princesa  DoSa  Isabel ;  don- 
de el  Rey  de  Aragón  conosció  entoramente  la  ene- 
miga amistad  del  Maestre  de  Santiago,  el  qual  siem- 
pre le  babia  seido  capital  enemigo,  é  ni  por  mego 
ni  por  promesas  nunca  su  propdeito  quiso  mudar. 
Por  lo  qne  el  oonBejo  para  proveer  en  estas  cosas 
ftié  el  sigaíonte :  qne  el  Rey  de  Aragón  se  fueee  i  la 
provincia  de  Ampurias,  é  se  pusiese  en  la  villa  de 
Castellón  ques  cerca  de  los  montes  Pirineos ,  ó  aque- 
lla villa  é  fortaleza  hiciese  mucho  fortjfiou  é  apa- 
rejar de  todo  lo  necesario,  é  pueiese  la  gente  de  ca- 
ballo de  Valencia  en  la  villa  de  Figueras,  é  con 
ellos  algunos  de  los  peones  de  Nsvarra  é  Vizcaya, 
á  los  caballeros  mas  acostumbrados  de  la  gnerra  de- 
jase en  la  ciudad  de  Helna  con  los  caballerea  ita- 
lianos que]  Rey  Don  Femando  de  Nápol  le  avia 
ombiado,  con  un  su  capitán  llamado  JuUo ,  é  qne  de 
los  caballeros  quwtaban  en  Perpifian  ninguno  fneee 
llamado,  é  que  el  Príncipe  Don  Femando  se  fuese 
en  Aragón  é  faiciese  Cortee  generales,  donde  apro- 
base  las  leyes  aprobadas,  é  las  que  fuesen  de  apro- 
bar confirmase,  6  demandase  el  sueldo  para  tres- 
cientos de  caballo ,  los  quales  A  muy  gran  priesa 
luego  Ic  embiaso  á  la  provincia  de  Ampurias,  é  con 
gran  diligencia  busoasen  dinero  para  el  armada  que 
mucho  le  ccnv&nia  hacer,  como  el  Rey  de  Francia 
fuese  cierto  que  tenia  grsndee  galeas  contra  la  cos- 
tumbre antigua  de  los  franceses  para  traor  en  ellas 
gran  mncbedumbre  de  gentes.  E  dado  consejo  en 
las  cosaa  dichas,  el  Bey  quiso  saber  el  parecer  del 
Príncipe  cerca  del  casamiento  de  su  hija  Dofia  Jua- 
na, el  qual  era  demandado  por  notables  emboxado- 
rte  por  parte  del  Bey  Don  Femando  de  Nápol,  pora 
él  6  para  so  hijo  segundo ,  llamado  Don  Fadrique ; 
A  lo  qual  el  Principe  respondió,  ninguno  destos  ca- 
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samientOB  le  pareecia  se  debiese  facer,  como  e»  el 
deudo  peqnofla  diferencia  oviese  entre  el  padre  y  el 
hijo  ;  é  como  el  padre  después  de  haber  perdido  U 
primera  muger  muchos  a&os ,  recusó  nuevos  casa- 
mientos por  no  dar  madrastra  í  los  hijos,  y  el  ma- 
yor hijo  suyo,  Don  Alonso,  príncipe  de  Capoona  é 
Dnqne  de  Calabria ,  tuviese  hijos  de  sn  mujer  y  her- 
mano del  Daque  Qaleaso  de  Milán  ,  oí  primogénito 
del  qual  pertenescia  la  corona  del  Beyuo  ¡  asi  su  pa- 
roBcer  era  el  ya  dicho  al  Rey,  con  todo  eso  páres- 
ela seguirse  algunos  agravios  é  íncouviuientes,  é 
dejándose  de  facer  alguno  destos  dos  cssauíleutoe 
oomo  menospreoUndolos,  no  solamente  ingratitud 
«emostraria  al  sobrino  Bey  de  Nápol,  de  quien  ma- 
chas veoes  avia  seido  socorrido  con  gente  é  dinero, 
mas  paroscia  tener  con  él  enemistad ,  é  no  solamen- 
te á  esta  oansa  dejaría' de  dar  ayuda,  raM  poilria  ser 
de  ocnpar  la  isla  de  Cecilia  que  por  él  mucho 
era  deseada,  como  le  fuese  muy  cercana ;  por  los 
quales  causas  le  páresela  se  debía  acetar  el  casa- 
miento del  Roy  Don  Femando  con  bu  mny  ilnstrf- 
sima  bija,  lo  qual  era  mas  conveniente  que  darla  al 
hijo  segundo,  como  ya  sn  hija  quedaría  Beyna.  E 
como  al  Rey  paresciese  esto  se  debiese  consultar 
con  la  hija,  porque  grandes  inconvinientes  se  si- 
guian  de  los  casamientos  que  se  hacen  sin  consenti- 
miento de  las  mugeres ,  el  Rey  mandó  llamar  é  la 
Infanta  su  hija  ,  é  dísole  todo  lo  que  en  este  caso 
avia  pasado  é  visto  con  el  Principe  sn  betmano,  en 
las  causas  que  le  movian  ¿  este  casamiento;  porquel 
Bey  ninguna  cosa  dosto  quería  concluir  sin  volau' 
tad  é  consentimiento  enyo ;  é  asi  lo  mandaba  que 
claramente  le  dixese  su  determinada  voluntad.  Lo 
qual  cido  por  la  Infanta,  rescibió  vergüenza  en  este 
caso  Kvez  de  hablar ;  pero  como  fuese  toda  de  ma- 
cha virtud  é  discreción,  respondió  que  como  ella 
fuese  nascida  para  casar  é  la  razón  esto  demandase 
é  la  bienaventuranza  suya  fuese  en  el  casamientt^ 
esto  era  de  remitir  á  nuestro  Señor,  en  cuyahenini- 
dad  esperaba  qoerria  mirar  con  ojos  de  misericor- 
dia loe  grandes  trabaxos  del  Bey  sn  seBor  é  lu  pa- 
dre en  los  quales  olgunremediose  daría  si  ella  bien- 
aventuradamente casase,  é  ya  ella  fness  en  edad 
conveniente  demandada  por  aquellos  príncipes  al 
Rey  muy  parientes  é  csroe ;  é  pues  á  sn  parescer  el 
Bey  esto  dezaba,  teniéndoselo  en  merced,  é  besan- 
do tas  monos  por  ello ,  respondía  pareecorle  ser  mas 
conveniente  el  casamiento  del  Bey  Don  Femando 
suprimo;  alo  qnaldí6muohaBy  evidentes  ratones, 
las  quales  el  Bey  aprobó  y  el  Fríucípe  loó  mucho  el 
ingenio  y  virtud  de  su  muy  amada  hermana.  E  i  los 
embaxadores  del  Bey  de  Nápol,  oída  esta  respuesta, 
con  grande  alegria  £aé  luego  denunciando ;  é  pres- 
tamente snbcedió  otro  nuevo  embaxodor  del  ya  di- 
cho Bey  da  Nápol,  el  qual  siempre  siguió  las  pisa- 
das d^l  Principo,  E  como  el  Bey  de  Nápol  tovieee 
gran  vigilancia,  en  cada  parte  del  mundo  procura- 
ba tener  hombres  discretos  qne  en  todos  las  partes 
supiesen  los  cosas,  ó  por  sus  letras  se  lash'cisHeD  sa- 
ber. Estos  cosas  asi  fechas  en  Barcelona,  el  Princi- 
pe Don  Femando  se  volvió  á  Zaragoza  por  proveer 
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en  1m  cosm  según  el  maadamiento  del  Re;  en 
padre. 


CAPÍTULO  XCV. 


En  este  tiempo  el  Ifseetra  de  Santiago  D(»i  Jomi 
Paobeoo  i  reqiieata  del  Bej  de  Portagal  se  vido  con 
ü.  Entonoe,  entre  todos  loe  Prlncipee  Chrietianoe, 
tenia  fama  do  eer  el  mas  prudente  é  mas  casto,  te- 
niendo el  cetro,  por  Dios  á  él  encomendado,  en  aqae- 
Ikia  diaa  pacíficamente ;  ni  aviacansa  de  tener  gner- 
nt  con  ninguno,  salvo  con  los  moioa  que  i  él  era 
muy  honnoaa,  el  qnal  habia  rwcibido  aquel  Beyno 
asaz  menguado  de  riqaoEas,  é  for  indoatria  del  In- 
fante Don  ünriq^e  sn  tío,  hombre  mu;  notablo  de 
grande  edad ,  le  habia  enriquecido,  mostrando  6  los 
portugneeee  navegar.  E  ya  el  Bey  Don  Alonso,  ávi- 
do por  laay  clara  entre  los  principes  Chriatianoa,  no 
podo  gnardaiae  de  los  eogo&os  de  U  fortnna,  como 
taviese  esperanza  de  aver  el  casamiento  de  Dofla 
Jnana ,  llamada  hija  del  Rey  Don  Gnríqae ;  é  cre- 
yendo haber  eetot  Beynos  de  Castilla  éde  León  des- 
pvea  de  la  muerte  de  aqoel ,  tovo  forma  con  el  Maea- 
tre  Don  Jnan  Pacheco  como  el  dicho  otsamiento 
ovieae  efeto,  sabiendo  ser  aqaella  la  volmitad  del 
Bey  Don  Enrique,  ¿  para  ello  oviese  piblico  oon- 
■entimiento,  no  solamente  de  ios  Orandea,  mas  de 
Ua  mndadee  é  villas  é  pueblos  dellos;  y  oomo  en  esto 
ya  so  sonase  muy  poderoso,  desde  allí  comensú  paso 
i  paao  de  entender  en  el  negocio,  tentando  el  pares- 
cor  de  loe  grandes  de  su  Beyno ,  porque  los  otros 
eaaamientos  de  qoe  ya  es  fecha  mondón ,  se  avian 
estorbado,  é  todas  estas  cosas  asi  pasadas,  de  con- 
■mtimiento  destos  dos  Reyes  se  ofiMció  oportuni- 
dad para  hacer  este  casamiento,  en  tanto  qne  el  Bey 
Don  fiuiqne  estaba  en  los  confines  de  Portugal,  el 
qnal  había  de  dar  al  Maestre  Don  Jnan  Pacheco  la 
dndad  de  Tmxillo  ,  la  qnal  días  avia  qne  avia  sido 
dada  al  Duque  de  Arévalo ;  la  posesión  de  la  qnal 
dada  al  Maestre  de  Santiago,  se  avia  de  facer  el 
desposorio  del  Bey  Don  Alonso  de  Portugal  con 
Do&a  Jnana,  hija  de  la  Beyna  Dolía  Jnana ;  la  qud 
candad  de  Tmxillo,  el  Duque  de  Aiivalo  no  avia 
ávido  porque  le  fuá  dado  el  Maestraego  de  Alcán- 
tara para  eubijo  Donjuán  Pimentel,  en  recompen- 
sación della;  é  elBeyDonEniiquevinoiUadiiden 
tanto  quel  Maectre  de  Santiago  con  autoridad  suya 
ablandaba  los  ooraaones  de  los  de  "niixillo,  6  podía 
■traerá  Oraciande  Sesi,  Alcajde  de  la  forialeEa 
de  Troxillo,  á  que  la  entregase.  En  tanto  queetae 
oOMH  se  trataban ,  el  Maestre  estaba  en  la  villa  de 
Santa  Cmz.qnei  cercana  áTmxillo,  y  desde  allí 
por  Bns  meneageros  solicitaba  los  grandes  da  Anda- 
Inda,  qne  diesen  consentimiento  al  desposorio  del 
K<7  Don  Alonso  de  Portugal  con  la  dicha  Dofia 
Jnana.  En  el  qaál  tiempo  nuestro  seKor  quiso  qne  el 
Haeatre  de  Santiago  no  viesa  el  oasamieoto  por  el 
Bey  de  Portugal  tanto  deseado  en  daOo  universal 
destos  Beynos,  porqne  en  él  se  verificase  aquella 


Bontencia  del  santo  Job  qoe  dice  :  Dio»  disipa  lo» 
pvuamimtoi  d*  ¡út  nalot,  porqtte  «w  tnanoé  no  ptu- 
da»  acabar  lo  gvs  dttean.  S  su  voluntad  fué  qne  de 
la  misma  enfermedad  de  qne  murió  el  Maestre  de 
Calatrava,  sn  hermano,  mnrieseél;  á  así  el  Maes- 
tre de  Santiago  Don  Juan  Pacheco  mnriú  en  la  villa 
de  Santa  Ona ,  á  qnabro  de  Octnbre  del  aBo  de  mil 
é  quatrodentos  é  setenta  y  qnatro  afios ,  estando  en 
los  tratos  con  el  Alcayde  Qfacian ,  y  qnando  esta- 
ba al  cabo,  ovo  de  venir  el  Alcayde  á  hablarle ,  y 
hideroueentar  al  Maestre  en  una  silla,  y  que  so  es- 
forzase lo  mas  que  pudiese,  haciendo  qne  la  cáma- 
ra estoviese  escura  ,  porqne  el  Alcayde  no  le  viese 
la  flaqueza  que  tenia,  á  do  concertó  que  le  entrega- 
se la  fortaleza.  Y  luego  otro  dia,  en  yéndose  el  Al- 
cayde ,  murió  el  Maestre ,  y  fná  tanta  la  astnda  de 
Pedro  de  Bseza.  quelo  contrataba ,  que  aunque  el 
Alcayde  estaba  receloso  dello,  le  dio  tanta  priesa 
qne  le  entregó  y  dio  el  Maestre  al  Alcayde  Qracian 
á  Saheliccs  de  los  Uallegoa.  El  Maestre  dejó  por  he- 
redero á  Don  Diego  López  Pacheco,  Marqués  de  Yi- 
Iteba,  primogénito  suyo,  al  qnal  entre  las  oosas 
grandes  que  le  dejaba ,  encomendóle  fuese  dada  la 
guarda  de  DoBa  Juana ,  que  según  él  creia  avia  da 
ser  esposa  del  Bey  Don  Alonso  de  Portugal ;  é  á  Don 
Pedro  Poertocarrero,  su  hijo  segundo,  dejó  el  Al- 
caydía  Mayor  de  Sevilla  en  la  casa  qne  avia  sido  do 
la  Marquesa  de  Villena,  su  madre,  con  todas  las 
otras  rentas  qne  tenia  en  Sevilla  y  en  sus  términos, 
y  las  villas  de  Villanueva  y  MoguU  ,  con  otros  pe- 
qnefioe  lugares  que  en  el  Andalucía  tenia;  é  á  Don 
Alonso  Tellec  ,  su  hijo  tareero,  dejó  el  castillo,  do 
Montalvan  é  la  Puebla  de  Hontalvan  é  otras  rentas 
de  dinero  ;  ó  á  Don  Aloneo  Pachaco ,  hijo  suyo  bas- 
tardo ,  Comendador  de  Qnadalherza ,  de  la  Orden 
de  Calatrava,  dejó  algunas  rentas  de  dinero.  E  fa- 
lleacido  ad  el  Maestra  Don  Juan  Pacheco,  tóvose  su 
muerte  encnbierta  algunos  días  fasta  que  lo  lleva- 
ron i  depositar  al  Monestario  da  Guadalupe,  para 
desde  allí  trasladar  ana  huesos  á  la  sepultura  por 
él  ordenada  en  el  Moneeterío  del  Parral  de  Segovia, 
de  la  Orden  de  San  Jerónimo, 

CAPÍTULO  XCVI. 

De  loi  Gnadet  dewoi  Renoi  ^se  peiMrai  iwr  et  Mtrsiriigo 
de  SinMigo  t  it  l>  roimi  no  p«B»d)  qse  el  Anohltpo  de  To- 
ledo en  esto  tato. 

Grande  fué  el  alagria  qoe  los  mas  pueblos  destos 
Beynos  ovieron  de  la  mnerto  del  Maestre  de  Santia- 
go, ó  mucho  mayor  de  algunos  de  loe  Grandes,  cada 
uno  dellos  creyendo  aver  aquella  dignidad,  no  con 
Dios  ni  con  orden ,  mas  por  modos  eaquísitoe ;  de 
loe  qnales  el  prindpat  fué  Don  Enríqae  de  Gusman, 
Duque  de  Medina  ^donin ,  qne  no  avia  sóido  en  la 
Orden ,  ni  avia  raaon  alguna  para  lo  demandar,  sal- 
vo por  su  grandeza ;  y  el  Conde  de  Benavente ,  que 
ya  en  vida  de  su  suegro  pensó  aver  asta  dignidad 
sin  tener  para  ello  raion  alguna ,  oon  grande  ansia 
la  procuraba,  tomando  enjemplo  en  los  Masstrea 
Don  Alvaro  de  Luna  é  Don  Juan  Pachaco,  loa  qna- 
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lee  nMa  venUdOTamento  intruoa  qn»  mHatiM  m 
podieron  decir,  é  eomo  de  wt»  dignidad,  maa  fono- 
Bamente  qne  por  debida  eleooioii,  iMoibiwon.  Kl 
Marijuia  de  SuitillaD»  cod  graa  soUdtiid  demandó 
eeta  dignidad,  diciando  no  quererla  á  oanaa  de  las 
rentas,  mu  por  reformarla,  por  ser  nieto  del  Maes- 
tre Don  Alonso  Soareí  de  Figneíoa,  qne  fné  mnf 
buen  caballero  é  reforma  mnofao  esta  Orden.  Entre 
todoa  estos  competidores,  el  Marqués  de  Vlllena, 
Don  Diego  Telles,  oon  majot  razón  pensaba  aver 
el  Haeetcasgo,  como  después  de  la  nraerte  de  sn 
padre  laego  se  faese  para  el  Bej  Don  Enrique;  el 
qual  mucho  lo  consolaba  é  le  decía  que  el  tneemo 
amor  qne  avia  tenido  á  su  padre  quería  tener  á  él. 
É  oomo  entonces  el  Marqués  adoleacieae  cada  día,  el 
Bejr  le  risitaba,  é  mandaba  allí  venir  menístrilcsé 
calares  por  darle  placer.  É  dtóle  forma  para  poder 
aver  el  Maestracgo  de  Santiago,  la  qnal  fué  que  b« 
fingiese  el  Maestre  su  padre  averie  renunciado  d. 
maeetradgo,  é  eobre  ello  haber  suplicado  al  Santo 
Padre  é  tenor  sa  oonsentímiento.  m  sobre  este  fun- 
damento el  Bef  euTió  suplicar  al  Banto  Padre  en 
favor  del  Marqués,  para  lo  qual  le  pareacia  tener 
grande  a;  uda  en  el  Anobíipo  de  Toledo,  el  qnal,  no 
mucho  anta  de  la  muerte  dd  Maestre ,  le  avia  recon- 
ciliado i  el,  é  le  mostraba  grande  amor,  el  qual  te- 
nia mn;  gran  parte  tn  Alaroon  que  enteramente 
gobernaba  el  Arzobispo,  á  oaoaa  de  lo  que ,  el  Bey 
Don  Enrique  ya  mostraba  grande  amor  al  Anobis- 
po  de  Toledo ;  é  oomo  quiera  qne  ya  todos  loa  diaboa 
trabajaban  oada  uno  para  ef ,  no  menos  lo  baoian  los 
caballeros  de  la  Orden,  é  quien  oon  mayor  rasen  el 
Maestrazgo  pertenescía;  entre  loa  qnalee  demanda- 
ba esta  dignidad  Don  BoilHgo  Manrique,  Conde  de 
Paredes,  qne  muy  mayores  rasonee  tenia  para  lo 
sver,  oomo  ya  ovieae  sudo  llamado  Maestro  de  San- 
tiago por  voluntad  ApostÚUca  del  Santo  Padre  Bu- 
genio  qnarto,  aviendo  reepeto  á  la  graudeía  de  bu 
Unage  é  anügfkedad  en  la  Orden,  é  mereeoimiento 
de  au  persona,  oomo  fuese  cierto  aver  peleado  ca- 
torce veces  i  banderas  desplegadas  oon  los  moros 
enemigos  de  nuestro  Santa  Fé,  6  haber  delloe  siem- 
pre ávido  Vitoria,  aviendo  dellos  ganado  la  villa  de 
Huesca  por  fuersa  de  armae  con  derramamiento  de 
BU  propia  sangre  é  muerte  de  muchos  criados  su- 
yos, el  qual  Maestrazgo  Don  Alvaro  de  Luna  for- 
zoBamente  le  avia  tomado  después  de  la  muerte  del 
Infante  Don  Enrique,  hermano  de  los  Beyes  de 
Aragón  Don  Alonso  é  Don  Juan.  B  pensaba  Don 
Bodrigo  Hanrique  tener  ayuda  en  el  Arzobispo  de 
Toledo,  no  acordándose  de  las  cosas  pasadas,  maa 
siguiendo  el  querer  de  Alarcon,  fué  degollado  en  To- 
ledo a&o  de  ochenta ;  hombre  perverso  é  malo ,  fa- 
▼oresoid  qnanto  pudo  el  Marqués  de  Tillena  sn  so- 
brino. Esta  mesma  dignidad  pretendió  haber  Don 
Gabriel  Manriqne,  Comendador  Mayor  de  Castilla, 
Conde  de  Oaomo,  muy  magnifico  caballero  en  aque- 
lla Orden,  el  qnal  trabajó  por  ser  elegido  i  ovo  al- 
gunas voces,  asi  por  la  antigüedad  que  en  la  Orden 
tenia,  eomo  por  la  nobleza  de  bu  linage.  Fué  el  ter- 
cero Don  Alonso  de  Cárdenas,  Comendador  Mayor 
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de  León,  el  qu^  procuró  de  ser  elegido,  para  lo 
qual  «trajo  á  ti  á  Oomes  de  Miranda,  intruso  en  el 
Priorasgo  de  Ban  Marooe,  é  otroa  tres  ó  quatro  de 
los  trece  á  quien  perteneeoe  la  eleoolon ;  de  los  qna- 
lee Don  Bodrigo  Manrique  tenia  ooho  oon  autori- 
dad del  prior  de  üclés  quee  á  do  ■•  ha  de  haoer  la 
elección ,  é  no  en  otra  parte  ¡  el  qnal  prior  loa  ha  da 
oonvooar  y  estar  presente ,  y  ansi  Don  Alonso  de 
Cárdenas  afirmaba  pert«neoer  la  deocion  segnn  las 
oonstitnciones  de  la  Orden  al  prior  de  Ban  Marooa, 
por  ssr  muerto  el  Maestre  Don  Joan  Pacheoo  en  la 
prorinoia  de  Leo»,  por  lo  qual  él  decía,  la  eleocion 
de  Don  Bodrigo  Hanrique  ser  ninguna.  Lá  quarta 
elección  deoia  tener  el  Duque  de  Medina,  con  color 
de  la  renunciación  qne  le  avía  de  haow  Juan  de  Al- 
varado,  Comendadci'  de  Lobon,  el  qnal  por  mego 
del  Duque  avia  dejado  el  nombre  de  Maestre.  Allea- 
de  destos,  Don  Beltian  de  la  Cueva,  Dnqoe  de  Al- 
bnrqnerqne,  que  ya  otra  Vea  avia  seido  elegido  i 
esta  dignidad ,  pretendía  aver  derecho  é  oon  gran 
instancia  la  demandaba,  maa  el  Bey,  oon  gran  per- 
tinacia, procuraba  la  eabtimacion  del  Marqués  d« 
Villena  menoepreoíando  todos  los  otros. 

CAPÍTULO  xovn. 

Da  b  prlilDB  ta  lirqní*  le  TlUeD*  é  del  poce  nber  qu  el  Cob- 
da  da  Oeono  tora  n  lo  fwriu,  t  ds  Ua  fSrau  qia  el  Ane- 
blado de  Toledo  Jante  toa  U  Ttláaltd  del  RtJ  Dea  BarlqM  «• 

En  tonto  qneatas  coso*  posaban,  estobon  loa  Oron- 
dea oomo  atónitos  mirando  el  entrafioble  amor  qu» 
el  Bey  Don  Enrique  mostraba  al  Marqués  de  Villa- 
na, el  qual  les  páresela  ael  en  la  dignidad  oomo  an 
todas  las  otros  cosas  aver  de  tener  el  Ingar  de  sn 
padre  oerco  del  Bey,  que  poco  miraba  el  bien  de 
BUS  Baynos,  Lo  qual  visto  por  olgnnoe  que  á  lu  pa- 
dre  desamaban ,  á  él  mostraban  f  aroresoer,  entre  lo« 
qnales  el  principal  «4  Arzobispo  de  Toledo  qne  ya 
paresoia  á  cansa  del  Marqués  t«ner  gran  parte  sn 
el  Bey  y  procuraba  oon  todas  sus  fuerzas  la  subli- 
madon  del  Marqués;  entre  \ot  qualea  Don  Gabriel 
Manrique,  oomo  pensase  aver  el  Hoestradgo  do 
Santiago ,  así  por  algunos  voces  que  de  loa  Eleoto- 
rea  tenia,  como  por  la  nobleoa  de  su  linage  é  por 
ser  Oomendador  mayor  de  Castilla,  oomo  viese  oi 
Bey  tanto  inclinado  i  dar  el  Maestradgo  contra  to- 
da derecho  al  Harqnés  de  Villena,  determinó  da 
buscar  formo  para  lo  prender,  al  qnal  oomo  el  Bey 
pensase  atraer  á  que  diese  su  voto  en  el  Maestroxga 
al  Marqués  de  Villena,  envióle  muchas  embazadas, 
lo  qoal  asimlamo  con  gran  solicitud  el  Araobispo 
procnraba,  el  que  en  el  comienzo  se  mostró  muy 
grave,  dando  muchos  razones  para  mostrar  como 
el  Marqués  no  podia  ni  debia  haber  el  Hoestradgo, 
como  en  esto  rwcibirian  muy  grande  agravio  los 
ancianos  Caballeroe  de  la  Orden,  habiendo  de  dar 
esta  dignidad  á  hombre  tan  mancebo  fnen  de  lo 
Orden,  centro  los  estatutos  é  decretos  dells,  donde 
parescoria  que  ya  por  herencia  eeta  dignidad  se  ha- 
bía de  over,  asi  oomo  ovia  ooaescido  en  el  Moee- 
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trulgo  de  Calatrava  qoe,  muerto  Don  Pedro  Xlron, 
ni  hijo  e^nreo  nuddo,  oontn  todo  derecho,  < 
HuBtnd^,  B  todM  estu  oohm  é  otras  mu  respon- 
didas por  el  Oonda  de  Oaomo ,  como  otra  nueva 
bAxwla  le  viniese  con  grandes  ofreaoimientoa, 
pondilt  mas  blandamente  diciendo  qoe  deseaba  mn- 
dbo  ver  aquella  Orden  redncida  A  sn  primer  estado, 
eomo  estavieae  mn;  tbaxads,  é  ai  él  fnase  cierto 
qoe  con  el  poder  del  Marqnés,  i  quien  el  Be;  tanto 
«naba,  la  Orden  fneee  BDblimadaoomodebia,  por 
aventara  daría  lugar  que  las  Oonstitadonei  della 
«n  este  caso  foeseo  derogadas;  la  qual  respnesta 
fué  mny  agradable  al  Bey,  é  no  menos  al  Arzobispo 
da  Toledo ;  é  hablándose  mncho  de  una  parte  á  otra 
é  faciéndose  al  Conde  engafioaos  ofresoimíentos, 
acordóse  f  abla,  &  derto  día  en  lugar  seKalado,  con 
ignal  GompafUa  del  Marqués  é  del  Conde  ¡  ¿  de  oomo 
el  Marqnb  oviese  visto  á  aa  padre  tener  en  poco  las 
asecbaasas,  no  resceld  de  venir  al  lugar  acordado, 
el  qnal  traxo  consigo  hombrea  de  pooc  valer,  pen- 
sando venir  al  lagar  seguro.  El  Conde  de  Osomo 
fiso  el  ooulrario  trajondo  consigo  hombres  seKala- 
Ittdoe,  é  puso  en  celada  gente  escogida  para  ser  so* 
corrido  ñ  no  bastase  acabar  lo  pensado  con  los  que 
consigo  tenia,  B  oomo  á  la  fabla  se  juntase,  ¿  algo 
la  fabla  durase,  los  suyos  sin  faoer  repugnanda  se 
fueron  huyendo  dejando  preso  al  Marqués,  el  qoal 
niaravillado  de  su  prisión  dixo  al  Conde  que  por 
qué  razón  le  avia  prendido  así  i  mala  vKrdad.  Bl 
Coaáo  re<pondi6  que  porque  el  Maestre  su  padre 
siempre  avia  sido  quebrantador  de  la  ti  é  de  los  ju- 
ramantoa  que  hacia ;  el  qual  en  tiempo  del  Rey  Don 
Alonso  le  avia  jurado  de  le  dar  la  villa  del  Hade- 
ruelo,  porque  él  renunciase  el  derecho  del  Haeatrad- 
go  de  Santiago,  é  después  de  tomada  la  poseaíon, 
sin  ninguna  vergfienza  le  avía  meotido  diciendo  que 
mas  le  placía  ser  ávido  por  quebrantador  de  la  fé 
que  Bver  de  dar  la  villa  de  Mademelo,  el  qual  per- 
juro en  él  quería  vengar,  lo  qual  no  era  sin  razón. 
É  sabida  por  el  Bey  la  prisión  del  Marqués,  pensó 
Balir  fuera  de  d  como  hombre  sin  sentido,  é  como 
naturml mente  fuese  de  flaco  corazón,  comenzó  de 
llorar  agrámente,  é  por  mucho  que  lo  consolaban 
los  que  oeroa  dél  estaban ,  ninguna  consolación  que- 
na oír  ni  reeoibir.  Todas  las  cosas  tenia  en  poco  en 
oomparadoQ  de  Is  liberación  del  Marqués.  £  Juego 
recorriá  al  Arzobispo  de  Toledo,  al  qnal  no  menoa 
deq>lada  la  prisión  del  Marqués ;  é  Alarcon  aqueja- 
jaba  mocho  en  que  se  diese  en  ello  remedio,  como 
fuese  mucho  auyo  é  le  oviwe  dado  la  villa  de  Zafra 
en  el  Marquesado  é  oviese  d£I  de  acostamiento  qua- 
tro  mil  florines  en  cada  un  aSo ;  y  el  Conde  de  Be- 
navente  fué  requerido  por  ayuda  para  la  delibera- 
ción del  Marqués ,  como  fnese  casado  con  su  herma- 
na; é  prestamente  fué  recogida  gran  gente  para  ir 
combatir  la  fortaleza  de  Fuente  Duetla,  donde  el 
Marqués  estaba  preso,  para  lo  qual  el  Arzobispo  fué 
en  persona,  é^  con  toda  la  fuerza  quel  llevaba,  la  ma- 
yor esperania  qoe  ovieron  de  la  liberación  del  Mar- 
qués foé  el  engallo,  por  lo  qual  faoer,  so  juntaron 
Lope  Vasquec  de  AcuDa,  hermano  del  Arzobispo,  é 


Joan  de  Vivero ,  hermano  de  la  Condesa  de  Oeorno, 
tos  quales  se  pusieron  por  medianeíoa  para  tratar 
con  el  üonde  si  queria  dar  alguna  forma  en  la  deli- 
beradon  del  Marqués ;  é  determinóse  qnestos  dos  ca- 
balleros hablasen  en  ello  con  la  Condeea  de  Osomo, 
la  qual  como  saliese  á  la  fabla  con  ellos ,  fné  con- 
certado que  Lojte  Vazques  la  prendiese,  mostrando 
que  al  hermano  de  Juan  de  Vivero  pesaba  dello ,  é 
Sofese  muestra  que  la  qnisiese  defender,  é  que  no 
podía  resistír  i  la  fuerza  de  Lope  Vázquez ;  é  ñ  an- 
tes el  corazón  del  Conde  estaba  flaco ,  muobo  mas 
enflaqueció  después  de  U  prisión  de  su  moger ;  é 
Ine^  el  Conde  descendió  i  muy  maa  baxo  partido 
de  lo  que  primero  demandaba,  el  qual  deliberó  al 
Marqués  en  esta  forma :  que  le  diese  la  villa  de  Ma- 
deraelo.  Lo  qual  como  fuese  sabido  por  los  que  al 
Marqués  mal  querían ,  oviwon  dello  gran  desplacer, 
i  ni  por  eso  el  grande  ánimo  de  Don  Rodrigo  Man- 
rique, que  Maestre  de  Bantisgo  se  llamaba,  dexó  de 
perseguir  lo  comenzado,  contra  volontad  del  Rey  6 
del  Arzobispo  de  Toledo ,  qoe  ya  en  eete  negocio 
enemigo  se  le  mostraba ;  é  con  toda  esta  contrario- 
'dad  Don  Rodrigo  Manrique  no  dexó  de  poseer  la 
provincia  de  Castilla  que  al  Maestrazgo  de  Santiago 
pertenescia,  é  lo  mismo  hacia  en  la  provincia  de 
León  Don  Alonso  de  Cárdenas ,  Comendador  Ma- 
yor, aojosgando  á  el  y  á  todo  lo  que  podia,  oomo 
quiera  qnemaoho  lee  eetoibaba  la  vedndad  del  Oon- 
de  de  Feria,  con  &vor  del  Duque  de  Medinasido- 
nia,  é  de  algonos  otros  caballeree  de  la  Orden  que 
se  jimtaron  con  la  parte  del  Comendador  Joan  de 
Alvarado. 

CAPÍTULO  xcvni. 

Dd  csrso  qia  lu  iriMOHi  puieni  lobre  1«  tíaitñ  di  Hslu 
é  de  ]» tomi  dcUi,  é  d«l  luidinlenla  dd  Couejo  del  Re/  Dea 
JniB  da  Angón. 

Bn  tanto  questas  cosas  pasaban ,  el  Bey  Luis  de 
Frauda  no  dejó  de  perseguir  lo  concertado  é  tovo 
coneigc  al  Conde  de  Paredes  Don  Juan  de  Cardona  é 
al  Oastellan  de  Ampocta ,  embsxadores  que  el  Rey 
de  Aragón  le  avía  embiado ;  el  qual  los  prendió,  é 
aviéndolea  dado  seguro  porque  con  ellos  iba  la  flor 
de  loa  oaballeroa  de  Aragón ,  mandando  ayuntar 
gran  muchedumbre  de  gente ,  aal  de  caballo  como 
de  pié  en  la  provincia  de  Narbona ,  con  mvy  gran- 
dee  artillerias  é  pertrechos  tpara  combatir ;  é  vinie- 
sen en  el  Condado  de  Ruiaellon  para  el  mea  de  No' 
viembre  porque  la  dudad  de  Helna  no  pudiese  de 
fenderse.  Lo  qual  sabido  por  el  Bey  de  Aragón 
ajnntó  caballeros  para  la  defensa  della,  annque  pen- 
saban que  loa  franceses  no  venían  tan  presto  por  la 
braveza  del  invieino,  los  quales  acostumbran  tam- 
bién facer  guerra  en  invierno  como  en  verano,épsra 
estar  en  el  campo  hacen  casas  soterraBaa  para  eljoa 
é  parasus  cabalIoe;para  lo  qual  tenían  muy  poca 
gente  y  ferramientae  con  que  prestamente  las  ha- 
cen, é  luego  se  cerca  de  fosados  de  tal  manera,  que 
se  hacen  tan  fuertes  oomo  sí  dentro  del  lagar  mo- 
rando estuviesen.  El  Boy  de  Aragón  estando  en 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


Castellón  eBtrftttaba  los  fruioeaM  no  podor  tomar  i 
AcDfiA,  «bÍ  por  la  fortaleza  dolía  é  gonte  qne  en  ella 
tenia,  como  por  las  grandes  nieves  é  jrelos  qne  en- 
tonce avia  6  algunas  veoea  el  Rey  dizo  qne  avia 
piedad  de  los  franceses,  annqne  fuesen  snn  enemi- 
gos, por  emprender  cerco  en  tal  tiempo,  j  loe  caba- 
lleros qne  en  Helna  estaban  cada  dia  embtaban  á 
decir  al  Bef  gne  ningou  temor  tenian  de  los  sne- 
migos,  annqne  el  tiempo  faese  bueno,  como  oreye- 
■en  qne  aun  el  muro  prímero,  según  la  gran  fuerza 
que  tenia,  no  podía  ser  derribado  por  ningunas  «r- 
tíllerías,  á  mucho  menos  lo  alto  de  la  dndad  qne 
natoralmente  eetaba  cercftdo ,  donde  si  tal  necesi- 
dad viniese  podrían  socorrerse  j  ampararse  ¡  la  qnal 
confianza  trajo  gran  da&o,  como  denda  en  ocbo 
dias  qne  el  cerco  se  pnsiese,  la  cerca  primera  se 
derribó,  ú  los  caballeros  que  en  la  villa  estaban  no 
podían  resistir  tos  enemigos  como  fuesen  quarenta 
mil  combatientes  á  los  defensores  i  quatro  mil  no 
llegaban,  é  loe  dndsdanos  no  les  afndason  é  ansi  no 
tardó  veinte  días  de  se  tomar  ta  ciudad,  como  no 
solamente  los  muros  é  torree  con  las  lombardas  der- 
ribasen, mas  fioioron  minas  para  entrar  on  lo  mas 
,  alto  de  la  ciudad,  de  lo  qnal  tan  grande  espanto  loa 
ciudadanos  tomaron,  qne  7a  quisieran  aver  dado 
á  8Í  é  á  sns  hijos  á  los  eaemigos,  en  tanto  qne  la 
vida  pudieran  salvar  de  la  briosa  crueldad  de  los 
franeesM,  donde  la  eatrema  nescesidad  neo  quo  la 
ciudad  se  diese  á  partido,  que  qaatro  de  los  prínci- 
pales  qne  en  la  dndad  estaban  Mgnros  de  la  vida, 
faeeen  levados  al  Rey  de  Francia,  é  todos  los  otros 
dejasen  las  armas  é  caballos  é  se  fuwen  donde  qoi- 
desen,  ó  los  ciudadanos  qnedasen  en  su  cindad  sin 
dallo  resdbir,  so  el  seSorio  del  Rey  Lnis  do  Francia. 
Fué  pública  fama  que  fuó  cansa  de  darse  esta 
dudad  Julio  caballero  italiano,  oapítan  qne  allí  ca- 
taba oon  docientas  lanzas,  qne  oí  Bey  Don  Hernan- 
do de  Nápol  al  Rey  de  Aragón  habia  embiado,  ol 
qoal  aunque  estaba  en  fama  de  buen  caballero  ante 
de  entonces,  en  la  defensa  do  aquella  cindad  teme- 
roeo  é  flaoo  se  mostró,  ¿  desdo  ol  comienzo  de  aquel 
cerco  siempre  amonetló  i  los  españolee  que  no  con- 
fiasen mucho  en  la  fuerza  de  aquella  ciudad  según 
el  gran  poder  de  los  franceses,  é  |baacasen  algún 
partido  para  su  salvación ;  lo  qnal  mucho  enflaqne- 
dó  los  corazonea  de  algnnos.  La  toma  da  «eta  du- 
dad fué  mny  daBoaa  &  los  de  Perpifian,  los  qnales 
luengamente  sostuvieron  el  cerco  oon  fambrs  tan 
estraüa,  qne  comían  los  ratones  é  gatos  á  perros, 
después  de  aver  comido  los  caballos  é  muías ;  é  ae 
afirma  algnnos  aver  (ximido  carne  humana  de  los 
cuerpos  muertos  de  los  enemigos,  6  lo  qne  mas  gra- 
ve paresce,  algunas  madree  aver  comido  i  sus  hi- 
jos. Cosa  es  muy  diffoile  de  creer  los  trabajos  ó  an- 
gnstias  qne  los  de  PerpiSan  tan  luengamente  tu- 
vieron sin  esperanza  de  socorro  como  los  franceses 
tovieasn  tomados  todos  los  pasos  por  donde  podie- 
sen  ser  socorridos.  Después  de  tomada  Helna  y  Alon- 
an de  Palencia  coronista  é  Luís  Gutiérrez,  secreta- 
rio del  Principo  Don  Fernando,  llegaron  á  Castellón 
donde  el  Bey  de  Aragón  estaba ,  asas  seguro  no  te- 


miendo la  toma  de  Helna,  el  qual  con  atouto  Animo 
oyó  todo  lo  que  por  estos  embaladores  lo  fuese  di- 
cho, é  como  mucho  amase  &  Alonso  de  Palonda,  la 
mayor  parte  do  dos  días  é  dos  noofaea  gastó' en  le 
preguntar  el  estado  de  las  cosas  de  los  Beynos  de 
Castilla,  y  entre  tas  otras  oosas  tnvn  gran  onidodo 
de  los  negocios  del  Duque  de  Hedinaaidonia,  al  qnal 
deda  qne  el  Príndpe  no  solamente  avia  de  ayudar 
é  favoresoer  en  el  negodo  del  Maestraigo  de  San- 
tiago, mas  en  todas  tas  cosas,  que  de  lo  propio  suyo 
le  debía  largamente  dar,  pues  á  ól  no  podía  falles- 
cer,pnes  conol  ayudado  Dios  tan  grandes  Reynosé 
sefiorioB  esperaba ;  é  que  asi  le  amonestaba  é  rogaba 
é  mandaba,  sE  como  padre  facerlo  podía,  que  no  so- 
lamente en  el  Maestrazgo,  mas  por  todas  las  vías  que 
pudiese  al  Duque  de  Medinasidonia  ayudase  é  favo- 
resdese  ;  é  luego  él  quería  escrebir  i  ens  procurado- 
rea  que  en  Boma  tonia,  qne  ayudasen  é  favorecie- 
sen en  los  negocios  del  Duque  de  Medinasidonia; 
que  el  Príncipe  asi  lo  debía  poner  luego  en  obra,  si 
dceeaba  facerte  placer,  é  que  dejadas  todaa  las  co- 
sas se  fuese  al  Andalucía,  según  por  el  Duque  de 
Medinasidonia  lo  avía  sido  suplicado,  de  lo  que  al 
Príncipe  se  seguiría  gran  provecho  é  ¿  los  adversa- 
rios dafio  conoBcido ,  como  la  posesión  de  aquella 
dndad  de  Sevilla  siempre  aprovechó  mucho  i  los 
qne  la  tuvieron,  é  que  él  como  hijo  qnisíeso  ser  en 
todo  oerti&oado  de  su  voluntad  la  calidad  de  las 
cosas  lo  ezonaasen  si  et  inconsulto  prestamente  en 
el  Andalucía  so  oviera  ido ,  por  endo  sin  tardanza 
alguna  se  partiese  para  el  Andalucía,  acordándose 
de  aquel  común  viejo  proverbio  que  dicen  :  qnando 
te  diere  la  cabrilla ,  etc.  Y  el  Bey  aprobó  mucho  la 
Bolidtud  do  Alonso  de  Palencia.  E  con  esta  respues- 
ta,  Alonso  de  Palenda  qne  con  ello  habia  venido  y 
el  Secretario  m  volvieron  alegres  á  Zaragosa;á 
vista  por  el  Príndpe  la  respuesta  del  Bey,  comen- 
zó i  aparejar  su  partida  para  el  Andalnoia ,  la  qnal 
eatorbó  la  tríate  nueva  de  su  mensajero  que  luego 
faciéndola  saber  la  toma  de  Helna,  con  revooadon 
del  mandamiento  primero ,  mandando  al  Príncipe 
quo  todaa  cosas  dejadas  se  fuese  para  ól,  é  tí  mas 
no  pudiese,  si  quería,  con  tros  ó  qnatro  ;  lo  qnal  pa- 
reada muy  grave  A  todos  los  que  al  Príncipe  debían 
consejar,  los  quales  decían  que  en  él  no  debia  par* 
tir  fasta  llevar  los  tredentOB  de  caballo  qnel  Bey- 
no  debía  pagar  para  servido  del  Boy  é  fasta  aver 
despachado  todaa  las  cosas  necesarias  para  la  guer- 
ra, ei  se  deseaba  que  la  oosas  de  la  provincia  de 
Ampoiios  bien  se  hiciesen. 

CAPÍTULO  XCIX. 

De  1t  iTiitci)  qiiB  el  Prfgcip*  D«  FerMado  retelblA  te  la  lona 

de  ra  lindad  de  Helna  S  do  I)  nili  determiuelon  da  esDaejn 
en  la  Ida  dsl  Príncipe  1  AMparjai.  eoeiD  anlu  MTleu  deleral- 
nada  de  proreer  lai  coui  del  Andalucía. 

Aunque  el  Principe  Don  Femando  naturalmente 
fuese  magnánimo,  tan  grande  fué  et  enojo  de  la 
toma  de  Helna  é  tanta  turbadon  reecibíó  con  el  se- 
gando mandamiento  del  Padre,  qne  fué  fotsado  de 
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lo  deacnbriT  por  muchas  eeDitlee ,  ci 
para  1a  ida  de  Ampnriu  ser  nascesario  macha  mas 
gente  de  la  que  él  poT  entonces  podía  aver,  6  le  pa- 
reñeee  que  ^eodo  él  con  poca  gente,  mayor  desma- 
yo seria  á  los  de  Amponas,  como  lea  pareoeria  que- 
dar deaeeperadoB  de  mayor  faror,  qnando  viesen  al 
Principe  con  poca  gente  contra  enomigOR  tan  pode- 
rosos, porque  les  pareoía  tony  mal  conato  el  que 
el  Bey  en  pairo  aria  tomado  en  arer  revocado  sn 
primeromandamiento,  el  qaal  avia  penaado  con  solo 
m  hijo  podría  defender  aquella  provinda  con  pe- 
qnefio  ejército,  é  parooia  aer  mas  sabio  oonaejo  en- 
comendar ta  gente  qne  tenia  de  Valenda  en  Pigne- 
raa  y  en  Oastellon  al  iloatre  Don  Alonso ,  Maestre 
de  Calatrava  al  qnal  mandase  discnrrir  á  anas  par- 
tes 7  &  otras,  proveyendo  en  tanto  qne  él  podría 
juntar  la  gente  necesaria  para  resistirá  los  france- 
ses, los  qnales,  después  de  ávida  aquella  victoria,  si 
viesen  al  Principe  venir  oon  tan  poca  gente ,  como 
anl«a  de  sn  venida,  no  es  dnda  qne  requerían  la  ba- 
talla, la  qoal  oonvenia  aceblar  con  peligro  inrepa- 
rable,  6  vergonaosamente  denegarla  quedando  cer- 
cados, el  qoal  cerco  seria  mncho  peor  qne  perder  la 
tierra;  é  paresciaálospradentes  consejeros  Mr  pro- 
vechosa la  sentencia  del  Príncipe,  el  qnal  estaba  du- 
doso qual  mejorsería,  si  obedesoer  al  mandamiento 
del  padre,  que  A  todos  dafioso  parescia,  6  facer 
aqudlo  qne  por  mas  sabtil  era  de  todos  ávido ;  en 
lo  qual  la  volantad  del'magnáoimo  Principe  estaba 
suspensa  por  eeooger  qoal  mejor  consejo  le  seria,  i 
fué  acordado  en  lasiguiente  sentencia  quelaego  par- 
tieson  de  allí  trescieatos  de  caballo  pagados  por  el 
Reyuo  debaxo  de  la  capitanía  de  Don  Jnan  de 
Aragón ,  Arzobispo  de  Zaragosa,  é  Don  Alonso 
Maestre  de  Calatrava,  sus  hermanos  bastardos ,  en 
tanto  que  el  Bey  por  sn  parte  allegaba  maa  gente, 
él  por  la  suya  encomendando  las  «osas  del  Andaln- 
cia  al  Duque  Don  Enrique  de  Quiman,  para  lo  qual 
mandó  á  Alonso  de  Falencia  que  juntamente  faese 
con  el  noble  caballero  Qomez  Soarez  de  Figueroa 
para  que  á  los  de  Sevilla  diesen  esperansa  de  la 
ida  suya  en  aquella  ciudad ,  que  tanto  por  ellos  era 
deseado.  Ea  Zaragoza  los  consejos  eran  muy  con- 
traríos, é  algunos  de  los  Grandes  ae  mostraban  es- 
tar deseosos  de  ir  prestamente  en  este  socorro  é 
buscaban  otras  formas  para  se  detener,  é  alegrí- 
banse  por  Isa  angustias  que  en  las  cosas  veian,  como 
durando  la  guerra  pensaban  poder  abiertamente 
robar ;  y  en  el  comienzo  muchos  de  los  nobles  estor- 
baron el  casamiento  det  Príncipe  con  la  iluetrisimB 
Princesa  Dofia  Isabel,  párese  i  én  dolos  que  con  esto 
se  aumentaban  el  poder  del  Rey  viejo,  al  qnal  ya 
canaado  por  vejez  y  pobrosa  en  poco  estimaban;  el 
qual  teniendo  poder  quería  dar  pena  á  los  disolutos 
hombres,  loa  qualea  como  no  pudiesen  estorbar  este 
casamiento,  de  qoalqnier  trabajo  que  al  Rey  vinie- 
se lea  piada;  asi  que  en  aqnel  ayuntamiento  de 
Zaragosa  muclias  maldades  se  buscaron  para  estor- 
bar la  verdadera  provisión,  sobre  lu  qasl  el  Príocí- 
pe  de  din  é  de  noche  no  cesaba  de  hablar  con  los 
ene  ol  conoBcia  ser  mas  ñeles  é  apartar  de  >f  loa  soa- 
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peehoBOB,  dando  esfuerzo  á  los  temerosas  con  espe- 
ranza de  toda  Selidad,  é  rogando  á  Qomea  Snaren 
é  al  de  Palencia  que  prestamente  se  partiesen;  é  . 
como  á  causa  de  Qomez  Suarez  de  dia  en  dis  se  de- 
tuviesen, cada  dia  venían  nuevas  mas  tristes  de  la 
provincia  de  Ampurias,  como  los  franceses  cada 
día  mas  afligesen  á  aquella  provinda  qne  ningún 
socorro  esperaban,  é  aflrmibase  ol  Rey  Luis  con 
dádivas  é  promesas  aver  atraído  á  sf  los  embaxado- 
res  del  Bey  de  Aragón  que  consigo  tenia,  dándoles 
esperanza  de  les  dar  muy  mayor  poder  de  lo  que 
tenían,  é  álos  de  Barcelona  esto  mesmo  movían,  co- 
mo ya  ovieaen  seido  rebeldes  6  ya  fuesen  avisados 
por  fieles.  7  en  este  tionpo  algnnofl  mensageros  de 
Navarra  vinieron  faciendo  al  Príncipe  saber  qne 
de  aquella  parte  algún  peligro  se  esperaba  ayer, 
como  Dotla  Leonor,  hija  del  Rey  de  Aragón,  des- 
pués de  la  mnerte  de  su  hija  el  Príndpe  muy  mal 
rigiese,  é  al  Bey  su  padre,  verdadero  Rey  de  Na- 
varra, nuevos  dafios  busoaso,  favoredendo  á  los  de 
Biamonte  contra  los  Agramonteaes  que  al  Rey  ser- 
vían, por  lo  qual  aquel  estrenuo  caballero  Mesen 
Fierres  de  Peralta,  principal  entre  los  Agramon- 
tesee,  tan  duramente  se  avia,  qne  ya  por  los  ene- 
QÚgos  era  buscada  por  subsidio,  como  parecía  aquel 
Beyno  en  vivas  llamas  arder  por  diversas  partes, 
por  la  cmeldad  de  algunos  caballeree  que  á  los  po- 
bres labradores  destrnian,  de  tal  manera  que  so- 
lamente las  mngeres  ya  tenían  cargo  de  la  labor  y 
la  {ama  ya  cada  dia  croada  qne  con  tantos  tra- 
bajos los  navarros  muy  ligeramente  á  los  franceses 
ee  darian. 

CAPÍTULO  C. 


Cada  dia  venian  mensageros  al  ílostrlsimo  prín- 
dpe Don  Femando  de  como  en  Castilla  había  gran 
oompetoocia  entre  algnoos  de  los  grandes  por  ha- 
ber el  Haestradgo  de  Santiago,  los  qaales  todos 
acnaabsn  la  negligencia  de  Don  Gabriel  Manrique 
é  la  nueva  solidtud  que  el  Arzobispo  de  Toledo  te- 
nia en  procurar  esta  dignidad  para  el  Marqués  de 
Víllena ,  olvidando  la  vieja  amistad  que  avía  tenido 
con  Don  Rodrigo  Manrique ,  Conde  de  Paredee,  ca- 
ballero tan  noble  á  de  tanto  mereacímiento  é  tan  an- 
dano  en  aquella  Orden,  i  no  menoa  recasaban  e) 
poco  caidado  que  el  Anobíspo  tenia  de  su  mesmo 
honor,  gobernándose  enteramente  por  Alorcon,  hom- 
bre conoscido  por  todos  por  muy  malo  é  disoluto, 
el  qual  públicamente  decía  poder  traer  al  Arzobis- 
po de  Toledo  á  todo  lo  qne  quisiese,  en  tanto  que 
sí  él  le  qnisiese  mandar  dexar  el  hábito  pontifical,  ú 
vestir  ropas  de  rufián  6  poner  espada  é  broquel  é  cas- 
quete en  la  cabeza,  que  él  lo  podia  hacer ;  é  de  aquí 
afirmaba  Alaroon  que  pues  él  avia  de  servir  al  Mar- 
qués, que  con  el  favor  <lel  Arzobispo  no  solamente 
avríael  Maestrazgo  de  Santiago,  mas  qualquiera 
otra  cosa  que  quisi^e ,  mayormente  que  el  ArzobÍ4« 
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po  ya  afilia  «1  Bey  Don  Boñqne,  é1  qoal  uite  de 
entoDoe  habU  mocho  Bbomeoido,  í  m1  páresela 
agora  aprobar  lo  qne  muchas  reoea  aria  reprobado 
por  las  qnalea  cosas  ao  solamenta  maebos  do  loa 
grandes ,  moa  los  pueblos  qno  solían  amar  é  loar  al 
Arzobispo  porque  veían  qne  signía  i  loa  Principes, 
mnnnnrabati  del  é  deaamábonlo.  Todas  «etaa  ooaas 
vistas  por  el  Cardenal  de  i¡a|>aBa  qae  al  Arzobispo 
era  oontrario,  determinó  de  se  ir  &  Sego*ia  é  allí 
oontinnar,  porque  él  y  el  Conde  de  Benaveote  po- 
dieaen  tener  logar  oaroa  del  Bey  DonEnriqne,  qne 
ya  segnia  en  todo  el  querer  del  Uarqnía  de  Villa- 
na, i  quien  ya  et  Araobiapo  ñgaia  con  eeperaosa 
que  él  avia  de  estar  por  principal  oeroa  del  Bey,  é 
deepnee  el  Cardenal ;  é  como  esto  al  oontrario  Bobcs- 
£eee,  aviendo  de  tenw  segnndo  lugar  después  del 
Cardenal ,  enojado  de  aquesto  se  fué  í  la  villa  de  Al- 
oolá  de  Henarea,  lo  quol  hiso  contra  voluntad  del 
Harqoéa,  el  qnal  quÍBÍM«  qne  continnara  con  el 
Bey,  como  qniera  que  mucho  amaba  al  Oardanal  6 
al  Conde  de  Benavente,  loa  qnales  al  Araobiapo  eran 
contrarios,  salvo  en  la  eapedicion  contra  el  Conde 
de  Oaomo  qne  por  oonsentimiento  de  todos  ee  hiso 
después  de  la  partida  del  Anobiapo  de  Toledo.  El 
UarquÉa  de  Villena  pensú  para  aiempre  tener  la  vo- 
Inntad  del  Bey  Don  Enrique  i  so  querer  y  ordenan- 
za,  á  la  qoftl  prestindon  mocho  afiadia  el  tener  i 
Doña  Juana,  hija  de  la  Beyna.  Todo  este  pensa- 
miento turbó  la  muerte  arrebatada  del  Bey  Don  En- 
rique ,  el  qual  ante  de  entoncea  tenia  mochas  pasio- 
nea ,  como  fnese  muy  mal  regido  y  en  ningnna  cosa 
siguiese  razón,  ni  quena  obodascar  en  sos  enfenne- 
dadee  i  los  fisiooe  que  del  cnraban ;  é  al  fin  un  aú- 
^to  fingió  da  sangre  le  vino,  qne  ningmia  cosa  le 
podo  aprovechar,  como  en  doe  dtas  toda  la  fuerza 
perdieae ,  de  manera  que  ae  tomó  tan  diaf  onne ,  que 
era  eosa  maravilloaa  de  lo  ver,  é  con  todo  eso  pen- 
■6  eaforsarae  contra  la  enfermedad  ú  vieae  toa  fle- 
cos animales  que  en  fl  boeque  del  Fardo  tenia ,  é  con 
«ate  deseo  cabalga  en  un  caballo  pensando  poder 
ll^ar  alU;  é  muy  OMoa  de  la  villa  enflaqueció  do 
tal  manera,  que  ovo  de  volver,  lo  qnol  á  tony  gran 
jiena  pndo  facer;  é  aaf,  vuelto  en  au  palacio  oon 
pocoa  de  loa  á  ól  mas  allegados  estnro  echado  en  au 
cama,  fallesddo  de  todos  sus  fuerzas  ¡  ó  como  quie- 
ra qne  conoaoieBe  aer  cercano  al  sn  fin,  ninguna 
mención  hizo  de  confesar  ni  reacíbir  loa  cathólioos 
aaoramentoB ,  ni  tampoco  hacer  testamento  ó  oodi- 
dlio,  qne  ee  general  costombre  de  todos  los  hom- 
brea en  tal  tíempo  hacer  ¡  á  loa  qua  ende  estaban 
i^artábanae  diciendo  unce  á  otroa  qué  remedio  ae 
podría  dar  i  tan  gran  presnra,  ó  como  el  ílaico  fue- 
se preguntado  oon  grande  instancia  díxeae  qoó  le 
paieacia  de  oqnella  enfermedad ,  reapondió  qne  mny 
pocas  horas  quedaban  al  Bey  de  vida,  é  luego  los 
unos  fueron  üamar  al  Cardenal,  otros  al  Marqués, 
otros  al  Donde  de  Benavente,  otroa  ¿  un  devoto  re- 
ligioso llamado  Fray  Juan  de  Hasoela,  que  hahia 
tíáo  prior  en  el  Uonesterio  de  Banta  ICarla  del  Pa- 
so, el  qoal  á  muy  gran  priesa  vino  ;  é  como  conos- 
^cee  estar  este  Bey  en  fin  de  ana  días,  dulce  é  ei- 


DE  CASULLA. 
biamente  le  suplicó  recorriese  á  cnrar  de  sn  ánima, 
oomo  este  foeae  el  mayor  remedio  que  tenia  y  lo  que 
maa  le  cumplía ;  lo  qual  oido  por  el  Bey  enmudeció 
estando  en  la  cama  mal  vestido ,  no  á  la  forma  qne 
á  loa  enfermos  suelen  estar,  moa  teniendo  calzados 
borcegnlee;  ó  ya  mostraba  el  resuello  apresurado, 
oomenzindoaele  á  turbar  la  lengua  -,  6  como  alguno 
de  los  qne  alli  estaban  le  preguntase  i  quión  daza- 
ba  por  heredero  daatoa  Beynoa ,  á  su  hermana  ó  i 
>n  hija  sospechosa,  respondió  qne  Alcnao  Oonaales 
de  Tnruégano  sn  capellán  aabía  en  esto  en  intui- 
ción; 6  como  aquel  religioao,  presoiando  al  Carde- 
nal, le  reqnirieae  qne  abiertamente  díxeae  i  qnal  da 
laa  dos  Princeaae  dezaba  por  heredera  destos  B^- 
noe,  ninguna  ooaa  reapondió.  Entonoeael  devoto  re- 
ligioso le  dixo  :  (  Sefior,  gravonente  erraia  i  Dios  é 
mucho  ofendedes  á  vneeboe  eúdíotoa  en  no  decía- 
la verdad,  que  ya,  Sefior,  vos  sabeía  é  á  todos 
íes  notorio  que  oerca  de  los  Toros  do  Guisando,  en 
ipreaentóa  de  mnohos  de  loa  Orandea  desloa  Bey- 
nos,  en  público  dedarastea  el  adulterio  de  la  Bey- 
na Dona  Juana  ó  oonfesastea  DoBa  Juana  su  hija, 
qne  antes  de  entonces  mandastee  princesa  llamar, 
no  Bw  hija  vuestra,  maa  engendrada  de  otro  va- 
<ron ,  lo  qoal  hmi  ae  verifica  por  dos  raaones ,  allen- 
de de  vaestra  confesión  primera,  por  vuestra  noto- 
ris  impotencia  en  et  ayuntamiento  de  las  muga- 
res, segunda  por  la  diaoltioion  á  ocnoacida  infa- 
mia de  la  Beyna  DtAa  Juana  vaeatra  mnger,  m 
tal  ae  pudieae  dedr ;  ó  allí,  en  aquel  general  ayun- 
tamiento, jurastes  é  mandastea  í  todos  jurar  por 
legitima  suceaora  heredera  deetos  Beynoe  é  sÁo- 
ríoB  i  la  Beñora  Princesa  Dofla  Is^l,  vuestra 
hermana,  y  por  tal  en  vnestra  presencia  por  todos 
le  f  oé  iMsada  la  mano ;  é  por  eso ,  Beñor,  con  Dios 
vos  requiero  no  queráis  callar  la  verdad,  oomo  en- 
tre todoa  vnestSM  pecados  este  serla  el  mas  deteo- 
table  é  mas  enorme,  como  de  todoa  los  otros  po- 
driadee  ser  asnello  por  Dios  todopoderoso,  ai  fiel- 
mente lo  oonfesaís,  aviendo  dellos  verdadero  ar- 
repentimiento, édestanunoa,  pnea  por  vuestro  ca- 
llar dexaia  llama  encendida  en  que  voestou  Bey- 
nos  ee  quemen ,  é  daieia  logar  ét  loa  malos  para 
perseverar  en  an  acostumbrada  tiranía.»  Cosa  res- 
pondió, mas  comenzó  i  revolverse  ea  la  cama  tor- 
ciendo la  boca  é  loe  ojoa,  é  movimdo  loa  brozoa  i 
una  parte  y  á  otra,  comenaó  de  temer  oomo  ya  sn 
muerte  faese  cercana,  é  luego  fué  mandado  poner 
el  altar  panaando  provocarlo  A  devoción,  é  ni  por 
eso  moqtró  aefial  de  oatbólíco,  ni  menoa  arrepenti- 
miento de  ana  culpas  ó  pecados,  i  anai  dende  á  po- 
co espacio  espiró,  pooo  ante  qoe  amaneacieee,  en 
dooe  diaa  de  Diciembre  del  aAo  de  nueatro  Reden- 
tor de  mil  é  quatrodentoa  y  aetenta  y  qnatro  afioa. 
Fué  levado  au  oaerpo  i  Santa  Haria  del  Paso  sin 
pompa  alguna  de  las  que  ae  acostumbraban  facer 
en  el  falleaciiniento  de  los  grandes  Principes,  6  allí 
estovo  depositado  faata  que  fué  llevado  i  Santa 
Haría  de  Guadalupe ,  donde  está  sepultado  cwca  de 
la  Serenísima  Beyna  DoBa  Haría  su  madre,  ^^vtó 
e6t«  Bey  pooo  maa  de  oinqaenta  aOos  j  toro  el  cetro 


án:MOBlAL  DE  DI7BBSAS  HAZAÍ4AS. 


re«l  veinte  allm  é  oitico  mMes  (1)  sin  cosa  ejetoer 
al  ofido  real  coiiTÍDÍeDte.  Fai  rerdader  amenté  pro- 
digo,  en  ningrnna  ooaa  liberal,  salvo  en  alganoa  Do- 
bles edifidoa  que  faiso,  como  en  la  ■ciudad  de  Sej;o- 
via  oonrtitnyeee  el  moneaterio  de  Santo  Antonio, 
fuera  de  los  mufoa,  el  qnal  dio  á  loa  frayrea  de  ob- 
servancia do  San  Francisco ,  el  qnal  ornó  de  muy 
ricoa  omamentoi  é  de  todú  las  ooaas  neecasarías 
al  coito  divino;  y  en  esta  mesma  oiodad  reydifl- 
06  taay  eantaosameote  el  monesterio  de  Banta  Ha- 
ría dd  Parral,  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  é 
dotólo  de  grandes  rentas;  é  forüficó  ni^aviltosa- 
mente  d  Alcaur,  é  hizo  encima  de  la  poerta  d¿l 
una  mnf  alta  torre  labrada  de  masonería,  j  en  el 
corredor  qne  se  llama  en  aqnel  Aloázar  de  los  Oor- 
dones,  mandd  pone*  todos  loa  Beyes  qne  en  Cas- 
tilla y  en  León  han  seido  deq>neB  de  la  deetmioion 
d^EspaBa,  oomeosando  da  Don  Pelayo  fasta  di,  é 
mandi  poner  con  ellos  al  Oíd,  é  al  Conde  Fernán 
Qonsaleí,  por  ser  caballeros  tan  nobles  é  que  tan 
grandes  oosas  hicieron,  todos  en  grandes  eetatnas, 
labradas  mny  sbtilinente  de  maderas  cubiertas  da 
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é  plata.  É  tuzo  en  este  AlcÁzar  nn  fosado  muy 
fondo,  picado  en  la  miamapefia;  ó  cerca  de  la  Igle- 
sia de  San  Martin  desta  oindad  hizo  nna  casa  asaz 
notable  para.an  aposentamionto.  É  sn  Balsain,  ques 
á  dos  legnas  de  allí,  hizo  otra  casa  asaz  b nena  para 
sn  recreación,  con  nn  boaqne  mny  grande  cercado 
de  oal  y  canto,  en  qne  tenía  mny  gran  mnchednm-* 
bre  de  bestias  salvages ;  y  en  la  villa  de  Uadrid, 
fnera  de  loa  moros ,  hiao  nn  monesterio  da  la  Orden 
de  San  Jerónimo,  llamado  de  Santa  María  del  Paso, 
i  qoien  diú  grandes  rentas  y  omamentoa  mny  sun- 
tnosos;  y  en  el  Pardo ,  qnce  &  dos  legnas  desta  vi- 
lla, hiso  otraoaas  asaz  notable,  connn boeqne pooo 
menos  bneno  qne  el  del  Balsain,  j  en  otraa  partes 
hizo  otiDB  edificios  asas  snntnosos.  Fod  este  Bey  do 
gran  oneipo,  bien  proporcionado ,  blanco  y  oolorado 
mesnradamente,  los  cabellos  mbios.  Era  romo,  do 
nna  caida  que  d¡6  seyendo  nifio.  Fné  gran  oaballer» 
de  la  gineta,  bnen  braoero.  Dióae  demasiadamente 
i  la  música ;  cantaba  y  taflia  mny  bien.  Era  grande 
escribano  de  toda  tetra ;  leía  maravilloaamente.  Fué 
dooto  en  la  lengna  latina.  Oía  de  mala  voluntad  á 
quien  qniera  qne  i  SI  venia.  Era  n,ncbo  apartado. 
Testlase  mal.  Tovo  mncbos  privados  á  qníen  coa 
larga  mano  dio  mny  grandes  dádivas.  Fué  nempre 
regido  por  su  voluntad,  luyendo  de  todo  sano  con- 
sto. 
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CRÓNICA 


REY  DON  ENRIQUE  EL  CUARTO 

DE  estí;  nombre, 

POR  su  CAPELLÁN  Y  CRONISTA 
DIEGO    ENRIQUEZ    DEL    CASTILLO. 
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COMIENZA   LA   HISTORIA 


REY  DON  ENRIQUE  EL  CUARTO 

DE  ESTE  NOMBRE, 

DE     QLORIOSA     MEMORIA. 


Tasto  los  príncipes  BeSklodoB  y  antignos  varoDea 
da  Isa  edades  pasadas  quedaron  famosos,  é  stm  vir- 
tnoBos  trabajos  cnbiertOB  de  renouibre,  qnaato  la 
dulce  plnma  de  los  sabioe  oradores,  haciendo  titos 
BUS  nombres  los  quiso  prestar  memoria ;  i  los  qaales 
censos  inmortaloa letras,  con  su  perpetua  soriptara 
tan  nombrados  quiso  dexar  é  tal  gloria  mundana 
permitir,  que  ni  el  pasado  tiempo  los  tiene  morti- 
guados ,  ni  la  nueva  edad  adormidos ,  ni  la  vida  lar- 
ga los  olvida ,  ni  el  corto  vivir  los  amengna,  B  asi, 
aunque  de  siglos  tan  luengos  hqran  discurrido,  y  de 
tiempos  tan  antigaos  pasados,  siempre  ante  los  ojos 
tenemos  sns  hasafias,  no  solamente  figaradaa ,  mas 
en  naestras  fantasías  imprimidas  6  seDaladas;  por- 
que tanto  alguna  cosa  estimamos  ser  mejor  é  la  te- 
nemos por  mas  bnena ,  qnanto  mas  lezos  se  maes- 
tra ,  qnanto  mas  es  apartada  é  quanto  menos  es  ve- 
cina de  nuestra  conversación.  Pues  si  'aquellos  fue- 
ron dignos  de  tanto  don  ae&alado ,  é  da  tal  ezoelen- 
tía  merecedores,  que  la  sola  scríptura  uiai  nos  re- 
presenta sus  bienes,  éental  manera  tos  dexa loados, 
alcancen  uaestroB  dias  con  vivas rasones,  merezcan 
nuestros  tiempos  con  dulces  historias ,  gane  nuestra 
edad  con  mano  estadiosa  las  insignes  obras,  los 
sangrientos  sudores  é  trabajos  fatigosos  de  nuestros 
presentes ;  porque  ellos  renombrados,  &  toda  inmor- 
talidad sobrepujen  en  tal  manera,  que  ni  la  anti- 
güedad tos  olvide,  ni  transcurso  de  tiempo  los  can- 
sama  ;  ca  injusta  cosa  seria  si  el  pregón  de  sus  loores 
del  todo  quedase  mudo,  é  sns hazalias calladas.  Esi 
los  altos  ingenios  de  los  scríptorée,  la  viva  luz  de 
BUS  renglones,  é  la  duUura  de  sn  estilo  hicieron  loa- 
bles á  los  Griegos,  ¿notables  á  los  Romanos;  cuya 
perdurable  fama,  ni  el  pincel  de  los  piatores,  ni  el 
martillo  de  los  plateros ,  ni  el  hierro  de  loa  sculpido- 
les  pudieran  hacer  inmortal,  si  la  heroica  pluma  de 


aquellos  olvidada  la  dezara.  Ho  menos  el  resplandor 
de  nuestros  iavictisimos  Godos,  la  pujanza  de  su 
grandeza  é  la  excelencia  de  sus  obras  merecen  al- 
canzar memoria ,  como  sea  cierta  cosa  á  muy  sabi- 
da verdad  que  aquellos  la  porfiado  los  unos  oon  ma- 
no armadavendendOiSlasoberriadelos  otros  con 
aangrientaespada  derrocando,  abatieron  su  presun- 
ción ,  é  destruyeron  su  osadia  ;  é  así  quedaron,  no 
solamente  renombrados  é  temidos,  mas  famosos  y 
estimados.  De  cuyos  varoniles  hechos,  caballerosas 
cosas,  reales  ezercicios  y  empresas  tan  altas  grande 
testimonio  nos  representa  aquel  seGatado  Bey  Theo- 
doríco ,  que  asi  como  fuerte  guerrero ,  esforzado  va- 
ron  7  caudillo  animoso,  con  su  gente  gótica  no  so- 
lamente sojnBg<{  toda  Italia,  mas  con  sus  belicosas 
armas  puesta  en  servidumbre,  al  Emperador  Zenon 
despojó  del  seSorlo ,  y  echó  fuera  del  Imperio.  £  no 
solamente  aquesto  de  que  inmortal  gloria  é  famo- 
sa nombradla  les  debe  ser  otorgada,  porque  asi  co- 
mo magnánimos  supieron  señorear ,  y  como  pruden- 
tes capitanes  facerse  vencedores,  mas  de  tanta  no- 
bleza fueron  acompasados,  y  de  tanto  clemencia 
fueron  revestidos,  que  alcanzada  la  victoria,  con 
muy  gracioso  amor ,  Don  dulce  benignidad,  Gou  gran- 
de piedad  humana  trataron  sus  enemigos.  De  que 
asaz  claro  testimonio  é  prueba  manifiesta  nos  es 
aquella  insigne  bondad, y  piadosa  virtud  del  Rey 
Alarico,  que  combatida  la  cibdad  de  Rema,  tomada 
pbr  fueixa  de  armas ,  apoderado  y  fecho  sefior  de 
ella,  con  pregones  de  amenazas, so  graves  penas 
mandó  que  las  muertes,  estragos,é  dallos,  é  cruel- 
dades fuesen  del  todo  cesadas,  é  que  ningunos  des- 
de alli  adelanto  osasen  entráronlos  templos,  niho- 
liar  los  santuarios ;  mas  qne  los  vencidos  fuesen  li- 
bres é  seguros,  los  chrístisnos  é  sns  eglesias  no  fue- 
sen damnificados  ¡  donde  publicando   sn    manse- 
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dumbre,  y  muiífeatando  bu  noble  hninanidad,  de- 
cía: con  loa  BomouoB  lo  avernos,  ooatra  ellos  pe- 
leamos, é  i  gaeneulos  veniíaoa ;  loa  BierroB  de 
Qiríato  ^neiemoa  sean  librea.  En  tal  mansTa  qae  au 
bondad  faé  mny  loada ,  é  sn  grandeza  an  major  re- 
verenria tenida; porqaa  templando  so  fima,p[iso 
freno  á  su  poder,  é  amansando  su  rigor,  se  abiazd 
oon  la  clemencia.  £  no  solamente  aqueoto ,  de  que 
tan  largos  títulos  de  honra,  é  tan  cumplidas  ala- 
banzas Iw  deben  MT  otorgadas,  mas  ai,  discurrien- 
do lo  pasado ,  ¿  'viniendo  á  nueatros  tiempos ,  que- 
reniDfl«BcadiifiarsnB historias,  y  saber  de  snehazn- 
IUs,annqne8omDolÍentasé  ciegas,  Knnqne  dexadss 
olvidar  por  poco  cuidado,  tantos  é  sefialados  he- 
cboe,  tan  altas  é  tan  grandes  cosas  teruiamos  para 
dedr,  qnesus  comienzos  serian  mnobos,  sus  loores 
infinitos,  7  8D  fin  nanea  hallado.  Ho  solamente 
aqnefito;  mas  como  entre  aqaellos  haya  sido  maa 
cierto  el  afecto  belicoso  é  la  costumbre  de  la  goer- 
ta,  que  el  estilo  del  hablar ,  mae  de  contino  fatiga- 
ron ana  manos  en  el  uso  de  los  armas,  major  delec- 
ta sintieron  en  el  toenear  de  las  espadas ,  que  en  el 
rodear  de  la  pluma.  E  asi ,  menospreciando  lo  uno, 
qne  famoso  nombre  les  diera,  i  anteponiendo  lo 
otro ,  que  sangrienta  mnerte  traia ,  dieron  exerdcdo 
i  SQB  fuerzas ,  é  adnnnieron  sus  memorias  ¡  donde 
con  sobra  de  snefio  posadas ,  y  en  silencio  donni- 
doe,  dezoron  entonces  los  unos  muy  eepnltada  en 
fama,  é  los  obos  sigora  cegada  su  nombradla,  de 
tal  guisa ,  qoe  ni  los  pasados  lo  leyeron ,  ni  los  pro- 
sentes  lo  saben.  A  loa  qualn  oomo  sn  negligencia 
haya  sido  madrastra ,  é  au  menos  cuidado  enemigo, 
quise,  condolido  de  tan  grave  pérdida ,  á  sentido  del 
error  en  que  asi  cayeron  los  pasados ,  despertar  Iw 
hozafias,  decir  los  famosos  hechos  de  loe  qne  agora 
viven  é  son,  para  que  revivan  sna  nombres,  6  año- 
ne BU  fama ,  asi  de  los  bnenoe  para  su  mayor  ala- 
banza, como  de  los  malos  para  an  vitnporio.  Oyan 
por  ende  los  presentee,  atiendan  los  qne  vernan, 
sepan  los  ignorante  é  noten  los  que  leyeren ,  qne 
del  mny  esclarecido  quarto  Bey  Don  Enñqne  de 
CastilUé  do  León,  sna  hechos  ¿  vida  tratando ,  en 
poxanza  é  grandeza  diiñendo ,  sos  infortunios  é  tra- 
bajos recontando,  oon  testimonio  de  verdad  proñ- 
gniendo ,  yo  el  Licenciado  Diego  Enriqnez  del  Cas- 
tillo, Capellán  é  de  sn  Oonaejo,  como  fiel  ooroniata 
suyo  protesto  relatando  soríbir  su  GorÚnioa.  E  pues 
que  á  los  historiadores  seDaladmente  se  otorga,  é  á 
éUoB  solos ,  oomo  jaeces  de  la  fama  é  pregoneros  de 
la  honra  es  dado  de  la  gran  prosperidad  recontar 
entetaroonte,óde  las  adversidades  haoer  larga  re- 
laúon ,  diré  sía  dubda  ninguna  lo  qne  vieron  mis 
ojos,  las  cosas  que  sucedieron,  la  causa  de  donde 
emanaron,  é  también  del  fin  quo  ovieron;  porqae  el 
sobrado  se&orfo  é  los  mas  bien  afortunados  jamas 
les  ponga  soberbia , .  ni  los  trabajosos  males  bagan 
i  los  hombree  cobardes ;  ca  sabida  cosa  es,  qne  tan- 
to á  loa  osados  ayuda  mas  la  fortuna,  qnanto  puede 
&  los  mayores  derribar  de  lo  mas  alto.  B  quanto 
quiera  qne  hablar  de  tan  alto  Fríntúpe ,  de  los  Qran- 
dea  de  bus  njnoB  é  de  los  otros  mse  batos  parezca 


presunción  de  rudo  marinero ,  qne  puesto  en  la  fu- 
ria del  mar,  lauza  so  batel  en  las  hondas,  é  da  bus 
velas  al  viento ,  sin  saberse  gobsmsr,  pero  supli- 
cando á  ta  infinita  bondad  del  soberano  Bedentor 
que  de  sos  inmensas  gracias  me  preste  alguna  par- 
te, para  qne  obedeciendo  al  mandado,  é  la  licencia 
del  poderio  Beal ,  que  para  esto  me  fnd  dado,  po- 
méndolo  por  obra,  pneda  dar  fin  ¿  mi  promesa. 
Pero  si  aquesta  Corúnica  no  fnere  ton  copiosa  é 
complida  como  debe,  de  las  cosas  qne  sucedieron 
en  la  prosperidad  id  Bey ,  primero  que  le  TÍnieeen 
las  doras  adversidades,  merezco  sor  perdonado  con 
joata  eecnaaciou ;  porque  (of  preso  sobre  segnro  en 
lacñbdsd  deSegOTÍa,quandofa¿dadaportraydou 
A  los  oaballeroB  desleales ;  donde  me  robaron ,  no  so- 
lamente lo  mtc ,  mas  los  Begístros  con  lo  procesado 
que  tenia  Bcripto  da  ella ,  visto  quo  la  memoria,  se- 
gún la  flaqueza  humana,  tiene  mayor  parte  de  la 
olvidanza,  que  sobra  de  la  recordación. 

CAPÍTULO  I. 

Da  U  bonamii ,  Tld*  £  eandleton  del  Rer. 

Quanto  mas  alta  cosa  es  aquella  de  que  se  debo 
tratar,  tanto  su  grandeza  pone  temor  en  el  decir;  é 
quanto  de  mayor  excelencia,  tanto  es  el  defecto  de 
las  palabras  mas  graves ;  porque  sntM  el  estilo  de 
screvir,  que  materia  de  hablar  falleace.  Siempre 
nuestras  lengn  as  son  mas  aparezadas  á  disparar  eos 
dichos  que  las  plumas  &  componerlos ;  y  ann  aques- 
to la  misma  experiencia  natural  nos  lo  muestra, 
como  sea  cosa  cierta  que  el  uso  común  de  la  habla 
es  &  todos  genera] ,  y  á  muy  pocos  la  perfección  del 
dedr ;  é  no  ño  cabsa  los  humanos  ingenios  mayo- 
res cosas  entienden  que  saben  proponer,  é  mejor 
las  conciben  qne  aciertan  á  pronunoiarias,  ni  decir 
lo  qne  de  dentro  sienten,  B  porque  tratando  de  tan 
alto  Bey,  altas  é  grandes  cobos  se  deben  notar  pri- 
mero qne  al  proceso  de  la  historia  vengamos,  para 
qne  de  todo  prestemos  razón,  é  la  reprehensión  de 
la  ignorancia  se  escnse,  algo  de  sn  gesto  y  f  aodonea, 
de  sns  condiciones  é  vida  convemá  qne  digamos; 
en  tal  manera,  que  relatada  su  figura  é  la  drden  de 
su  vivir,  emprima  sefial  6  noticia  en  loe  qne  bu  his- 
toria leyeren.  B  pues  conviene  al  coronista  y  es  ne- 
cesario qne  sea  zetoeo  de  le  verdad ,  ageno  de  la 
afición ,  quito  de  amor  y  enemistad ,  en  tal  manera, 
que  reprehendiendo  los  culpados,  é  alabando  loa 
buenos,  escriba  sin  pasión,  é  proceda  como  juez  en 
las  cosas  de  la  fama;  yo  deede  aqui  protesto  qne 
todo  lo  que  dizere  y  mi  pluma  recontare,  sea  para 
cumplir  con  Dios  en  descargo  de  mi  conciencia  6 
del  cargo  qne  me  fué  dado ;  £  sai  agora,  procediendo 
con  la  reverencia  que  debo,  fablaré  primero  del 
Bey.  Era  persona  de  larga  estatura  y  espeso  en  el 
cnerpo,  y  de  fnertes  miembros ;  tenia  las  monos 
grandes  y  los  dedos  largos  y  recios ;  el  aspecto  fe- 
roe,  casi  á  semejanza  de  leone  cuyo  acatamiento 
ponia  temor  á  los  que  miraba;  laa  narices  romas  é 
muy  llanas,  no  que  asi  naciese,  mas  porque  en  bu 
niCes  reeotbi^  lisien  en  ellos  ¡  los  ojoB  garzos  í  algo 


Mparci  jos ,  enoamizadoB  los  parpados ;  donde  po- 
ní» Ift  TJsU ,  mucho  le  duraba  el  mÍTOr ;  la  cabeza 
grande  y  redonda ;  la  frente  ancha  ¡  las  cejas  altaa; 
1*8  llenes  anraidas,  las  quisados  Inengaay  tendi- 
das i  la  parte  da  ayuso ;  los  dientes  eapeaos  y  tras- 
pellados ¡  los  cabellos  rubios ;  la  buba  Inenga  é  [lo- 
OM  vecei  afoTtada  ¡  el  tes  de  la  osia  entre  rojo  y 
moreno ;  las  cantea  mny  blancas ;  lae  piernas  muy 
Inengasybien  entalladas;  los  pies  delicados.  Era  de 
ñagnlarlngenioy  de  gran  Bparenc¡a,pero  bien  ra- 
zonado ,  honesto  y  mesurado  en  su  habla ;  plácente* 
ro  con  aquellos  i  qniea  se  dsba;  holgábase  mnclio 
con  sas  serridores  y  criados ;  avia  placer  por  darles 
e«tado  y  ponerles  en  honra :  jamas  deshizo  á  ainga- 
Bo  qne  pariese  en  prosperidad.  Compafiia  de  muy 
pocos  le  placía  ¡  toda  conversación  de  gentes  le  da- 
ba pena.  A  stts  pueblos  pocss  reces  se  mostraba ; 
huía  de  los  negocios ;  despachábalos  may  tarde.  Era 
muy  enemigo  de  los  escándalos;  acelerado  é  aman- 
Mdo  muy  presto.  De  qoien  nna  ves  se  fiaba ,  sin 
Boepeoha  ninguna  le  daba  mando  é  favor.  El  tono 
de  en  voz  dulce  é  muy  proporcionado  ¡  todo  canto 
triste  le  daba  deleyte :  preciábase  de  tener  cantores, 
y  con  ellos  cantaba  muchas  veces.  En  los  divinos  of- 
fioios  mocho  se  deley taba.  EeUba  siempre  retraydo; 
tafiia  dulcemente  laúd ;  sentía  bien  la  perfección  de 
U  mosica:  los  instrumentos  de  ella  le  placiao.  Bra 
grao  cazador  de  todo  línage  de  animales  y  bestias 
fieraa ;  su  mayor  deporte  era  andar  por  los  mon- 
tes, y  ea  aquellos  hacer  edificios  é  sitios  cercados 
de  diversas  maneras  de  animales,  é  tenia  con  ellos 
grandes  gastos.  Grande  edificador  de  iglesias  é  mo- 
nsateríos,  y  dotador  é  aostentodor de  ellos:  dibase 
á  los  Beljgiosos  é  á  sn  oonveraaciOD.  Labraba  ricas 
moradas  y  fortalezas ;  era  sofior  de  grandM  tesoros, 
amigo  é  allegador  de  aquellos,  mas  por  fama  qne 
cobdioia.  Fue  grande  su  franqueza,  tan  alto  su  co- 
razón ,  tan  alegre  para  dar,  tan  liberal  para  lo  onm- 
plir,  qne  de  las  mercedes  hechas  nmica  se  recorda- 
ba ,  ni  dazd  de  las  haoer  mientras  cstnbo  prospera- 
do. En  la  gaarda  de  su  persona  trata  gran  mnclie- 
dnmbre  de  gente,  de  guisa  que  sn  corte  siempre  se 
mostró  de  mucha  grsndeza, y  d  estado  real  mny 
poderoso.  Loe  hijos  de  los  Grandes,  los  generosos  y 
nobles ,  y  los  de  menor  estado ,  con  las  pagas  de  su 
aneldo  se  suatubieron  en  honra.  Era  lleno  de  ma- 
dia  clemencia ,  de  la  cmeldad  ageno ,  piadoso,  á  los 
enfermos  caritativo ,  y  limosnen)  de  secreto ;  rey  sin 
ninguna  afania ,  amigo  de  loe  bamildee,  desdefla- 
dor  de  loe  altivos,  ^é  tan  cortés ,  tan  mensurado  á 
gradóse ,  que  á  ninguno  hablando  jamas  decía  de 
tú,  ni  consintió  qne  le  besasen  tamaño.  Hacia  poca 
estima  de  sf  mesmo.  Con  los  príncipes  y  reyes,  y 
con  los  muy  poderosos  era  mny  presuntaoso.  Pren- 
dábase tanto  de  la  sangre  Real  suya  é  de  ene  ante- 
pasados, que  aquella  sola  decia  ser  la  mas  excelente 
qne  ninguna  de  los  otros  Reyes  de  Christianos.  Fue 
sn  vivir  é  vestir  mny  honesto,  ropas  de  pafioe  de 
de  lana  del  trage  de  aquellos  sayos  luengos,  y  ca- 
paces ó  capas.  Las  insignias  é  cerimcnias  Realce 
may  a^oas  fueron  de  en  condición.  Sn  comer  mas 
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faé  desorden  qae  glotonía ,  por  donde  ea  complexión 
en  algnna  manera  se  corrompió ,  á  asi  padecía  mol 
de  la  ijada,  y  á  tíempo  dolor  de  muelas ;  nanea  ja- 
mas bebió  vino.  Tabo  flaqaszas  hnmanas  de  hom- 
bre, y  oomo  Rey  magnaminidades  de  macha  gran- 
deza. Era  gran  oabalgador  de  la  gineta ,  y  nsábala 
de  oontíno,  tanto  qae  los  del  Beyno  i.  aa  «xemplo 
conformados  dexaron  la  polecia  de  ser  hombres  de 
armss.  Tnbo  machos  servidores  y  oriados,  y  da 
aquellos  hizo  grandes  sefiores ;  pero  los  mas  de  ello* 
le  fnercn  ingratos,  de  tal  guisa  qne  sos  dádivas  y 
mercedes  no  se  vieron  agradecidas ,  ni  respondidas 
con  lealtad.  E  a^  faeron  sos  placeres  pocos,  loa 
enojos  ranchos,  los  caidados  groades,  y  el  descan- 
so ningnno.  Mas  deofme  agora ,  reyes  de  la  tierra, 
compafierce  de  la  eobdioia,  á  amigos  de  la  sober- 
bia y  padrastros  de  la  humildad ,  onya  libertad  es 
oaptiverio,  cayo  seOoríO  es  servidumbre ,  cuya  gran- 
deza congoja,  cayo  poder  persecncion,  jde  quál 
bienandanza  vos  podéis  alabar,  de  qnál  prosperidad  . 
preenmir ,  qne  ni  el  retrete  vos  descansa ,  ni  la  ca- 
ma reposa,  ni  el  tesoro  oonsaeta,i]ieldBr  ba8ta?0 
¿  de  qnál  perfección  mas  digna  queréis  alcanzarre- 
nombre,  qaando  ni  siendo  sefiores  tenéis  libertad, 
ni  como  poderosos  la  dus  á  ningono?  Baste  pues 
saber  de  vosotros  que  quanto  mas  grandes,  mas 
ccngojadofl,  é  qnanto  mas  altos,  mas  sin  descanso. 

OAPfTDLO  IL 

Ceno  mí  jando  per  Rbt,  j  Li  Uli  qie  bliol  kft  ennAM  it  tes 
Cónet,  ptn  aolur  1  toa  CoDdei  fne  teoli  presoi. 

La  muerte  natnral,  que  á  todos  hace  iguales, 
aquella  qne  á  ninguno  jamas  perdona,  é  á  los  mas 
poderosos  priva  del  mando,  y  loe  qnita  el  sefiorío, 
trasportó  del  mundo,  y  agenó  del  estado  al  segun- 
do Rey  Don  Juan  en  la  villa  de  Valladolid,  por 
cnyo  fin  los  Grandes  del  Reyno,  que  allí  se  haHaron 
á  la  saaon,  alzaron  por  rey  al  Principe  Don  Enri- 
que, sn  hijo  primogénito.  Donde  hechas  los  obse- 
quias fonerarias  de  sn  padre  en  el  monasterio  da 
8ant  Pablocon  aquella  solemnidad  quepara  tal  seto 
se  reqoeria ,  segan  la  exoelencia  de  tan  alto  Bey ; 
dada  la  orden  en  las  pías  oabaas  del  alma,  el  n nevo 
Rey  queriendo  maaifestar  sa  demeaoia  é  la  graa- 
deza  de  sn  oorAzon ,  para  dar  baen  ezemplo  de  sn 
realesa,  mandó  llamar  loe  Perlados,  é  CabaUeros  é 
personas  da  estado  qae  ea  la  Corte  estaban.  Loa 
quales  venidos  delante  sn  real  preeeoola,  eon  ale- 
gre cara  é  gracioso  semblante  les  dixo :  cSnele  al- 
agunas veces  el  gran  poderio  mover  álos  qnereyaan 
lantes  á  mal  hacer  qae  á  bien  obrar  ;  y  el  absoluto 
■  setlorfo  de  reynor  á  los  altos  Príncipes,  ánsar  moa 
)  del  furor  qae  de  la  gracioss  mansedumbre.  Por 
«esto  es  necesario  álos  que  en  tal  cumbre  y  tan  a1t« 
I  suceden,  ñ  qaierea  mirará  la  nobleza,  y  ser  teui- 
«  dos  por  tales ,  qne  hayan  de  ser  revestidos  de  ole- 
B  menoia  é  ceSidos  de  piedad.  Ca  el  mando  &  la  po- 
>  tenoia  en  la  persona  Real ,  el  regir  y  gobernar  en 
t  el  virtooso  el  Rey ,  solamente  ha  de  ser  pii>-a  ba- 
scerlo  magoánirao,  gracioso  y  benigno ,  olvidadoc 
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ndelfiBiiijanuégalBrdoiiMloTdeloBiervioioa.  De 
adonde  aeBÍgne,  qns  ¿los  reyes  ea  dkdo,  é  &  ellos 
ipropriamente  oonvieae  ser  ogenados  de  la  íta  f 
«Apartados*  del  rencor  é  mnj  despojados  de  toda 
tt  anemistad.  E  por  esto,  considerando  quanto  msB 
Bsegara  es  la  piedad ,  que  el  rigor  de  la  jasticía,  yo 
R  agora  porque  Toais  que  ton  hamaao  Bey  quiero 
seer  á  los  oalpados ,  amoroso  ¿  los  leales  y  amigo 
■de  loa  bnecoe,  vencido  de  mi  propia  voluntad,  y 
■  osando  de  aqaella  liberalidad  que  á  los  reyee  de 
n  tan  alta  sangre  como  la  mia  pertenece,  perdono  á 
»D.  Fernán  D  al  varez  de  Toledo,  Conde  de  Alya,éi 
»  Don  Diego  Manrique ,  Conde  de  Treviflo ,  qoe  ten- 
Dgo  presos,  y  be  tenido  de  algnnos  tiempos  acá:  ¿ 
bIos  qualee  desde  agora  snelto  é  poogo  en  su  liber- 
B  tad  ;  é  mando  que  les  sean  tornadas  sna  tierras  sin 
Bdíladon  alguna.*  Oyda  bd  habla,  é  vista  la  reáte- 
la de  que  asi  usaba  con  aquellos  Condes  presos,  que 
mandaba  soltar,  todos  los  que  preeentes  estaban, 
oon  grande  reverencíalas  rodillas  en  tierra,  dixeron 
que  so  lo  tenian«nmucbamerced,  besando  bus  rea- 
les manos ;  que  bien  parescia  que  esta  era  la  leale- 
Eade  sn  sangre,  pues  que  el  primero  dia  qne  rey- 
naba,  ansí  lee  daba  tan  cumplidas  eefialee  de  bien, 
por  las  qnales  no  solamente  los  obligaba  para  lo 
amor  y  obedescor,  maa  que  les  robaba  los  corasonee 
para  le  servir  y  acatar  de  alli  adelante  con  mayor 
reverencia.  [O  singular  exoeleaoia,  la  virtud  del  per- 
don,  que  donde  quiera  que  mora,  eiempie  robalos 
ooraiones  y  gana  las  voluntades  pora  mayor  afición! 
I  Bienaventurados  los  reynos  que  de  toles  Beyes  son 
euf  ragáneosl  que  si  el  rigor  de  su  poderío  no  se  tem- 
plase con  la  mansedumbre  de  perdón,  ni  los  subdi- 
tos osarían  ser  vasallos,  ni  los  que  sojuzgan  la  tier- 
ra hallarían  quien  los  sirviese.  Asi  que  la  clemencia 
puebla  los  reynos,  y  los  hace  vivir  contentos,  y  la 
crueldad  loa  diaipa,  y  hace  ser  querellosos. 

CAPITULO  IlL 


B  por  la  muerte  del  Bey  sus  servidorea  quedaron 
muy  afligidos,  en  tanto  grado  que  hacían  muy  do- 
lorosos llantos,  sin  qne  ninguno  los  padieee  conso- 
lar. E  como  fuese  notificado  al  Bey,  mandó  qne  fue- 
sen llamados  j  é  venidos  á  sn  Cámara,  con  graciosa 
begninidad  lee  dizo :  «  No  dudo  que  la  mnerta  del 

•  Bey,  mi  SeOor,  que  haya  sancta  gloría,  os  haya 
ti  puesto  grave  dolor  é  tristesa ,  asi  por  la  pérdida  de 
nsuBeal  persona,  con  que  estábades  amparados  é 
n  con  favor  defendidos ,  como  porque  podria  ser  que 
>  vos  teméis  ¿  receláis  de  perder  los  oficios  coa  que 
tteniades  cabida  en  sa  Casa  Real ,  y  segura  eusten- 
B  tacion  de  la  vida.  Mas  porque  de  aquesta  sospecha 

•  seáis  segaros ,  é  conozcáis  que  las  tales  novedades 
«han  de  ser  muy  ágenos  de  los  reyes,  mayormente 
s  de  mi  condición ,  y  que  si  aquello  se  hiciese,  paro- 
ncería  mas  crueldad  qae  magnificencia,  é  mas  po- 
iquedad  que  realeza,  quiero,  á  es  mi  determinada 
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D  voluntad,  que  todos  quedéis  en  vuestro*  ofl<áos, se- 
ngnn  los  teniadee  con  el  Bey  mi  Sefior  (que  Dios 
*  haya)  sin  novedad  alguna  que  en  ellos  se  haga.  Y 
■aquesto  por  dos  razones ,  la  primera ,  porqaa  sin- 

■  tais  que  si  en  él  perdisteis  seBoi,  en  mi  tenéis  se- 

■  flor  é  defensor ;  la  segunda ,  pora  que  con  aquel 
imeemo  amor  é  lealtad  me  sirváis  queserviades  ásu 
sSefiorfa  quondo  era  vivo,  é  por  ello  merezcáis  otras 

■  mayores  gracias  y  mercedes.  Portante,  yo  vos 
imando  qne  desde  agora  cada  uno  do  vosotros  me 

■  sirva  en  el  oficio  que  tenéis;  é  viváis  slegraa  é  con- 
■tentcs.n  LoBOualesoyda  sn  habla,  é  la  merced  que 
les  hacia  ton  realmente ,  hecha  su  reverencia,  salie- 
ron dando  gracias  i  Dios,  porque  en  pos  de  tMi  no- 
ble padre  les  sucedía  Un  excelente  hijo,  que  anñ 
los  amparaba  é  recebia  con  amor. 


Como  el  H«r  <"<  "«*'*  ««I*  1™  Mpellinai  M  «*T  •■  V**>*  * 

lo>  lOToii  panqué  ea  eontoiuldiil  Uéta  lo  ilnlBMa,  jla 
gcatlUucioD  qna  lOI  hlio. 

Entre  los  capellanes  del  Rey  Don  Juan  su  padr» 
é  los  suyos  hubo  grande  división  é  diferencia,  ansí 
en  el  servicio,  como  en  loa  asentamientos  déla  Ca- 
pilla ,  queriéndose  preferir  los  unos  á  loa  otros ;  so- 
bre lo  qual  estaban  en  gran  debate ,  diciendo  que 
pues  algunos  de  ellos  eran  prímerosen  tiempo  por 
ser  del  Bey  posado,  que  deberían  ser  mejores  en  la 
preeminencia ,  ó  precederles  en  el  asentar.  Los  otros 
respondían  qne  ellos  avian  servido  al  Bey  siendo 
Pr¿wpe,  para  quando  sncsdiese  en  el  Beyno ;  é  que 
asi  como  primero  sucedieron  en  los  trabajos,  era 
justa  cosa  que  venido  áserBey,  gozasen  en  el  asen- 
tamiento de  lo  mesma  prerogativa  qne  ellos  avian 
goxado  con  sn  Bey  de  que  vino  á  reynar  ¡  é  por  esta 
razón  debían  conseguir  de  becho  lo  qoe  por  muchos 
servidos  tenían  merescido.  E  como  aquesto  fuese 
notificado  al  Rey,  mondó  que  todos  viniesen  ásu 
Real  otmara  é  presencia:  donde  todos  venidos,  les 
dixo:  aSi  i  vuestras  porfias  se  diese  Ingar,  seria 
■oabsa  de  mayor  enoonveniente ,  é  cabsa  de  mos 
■mal  exemplo  dexaros  perseverar.  Mas  porqaitarcs 
nde  contienda  y  dor  medio  entre  vosotros,  quiero 
■qoe  sepsis  que  yo  no  solamente  sacedl  en  el  esta- 
ndo, lugar  é  seQorio  del  Bey  mi  Sefior,  que  ponga 
■Dios  en  su  gloria,  mas  en  todas  las  otras  cosas 
nde  qne  su  Real  persona  se  servio,  y  entre  aquellas 
Bcn  esta  Capilla  suyo  :  por  donde  paresoe  que  tam- 
nbien  los  unos  como  tos  otros  sois  mios  para  servir- 
Hme.  Por  tanto  cumple  qne  todos  de  hoy  mos  seáis 
nconformes  sin  con  tradiccion  alguna;  cade  otra  gtii- 
iisa  yo  no  seria  bien  servido,  ni  vosotros  haréis  lo 
■que  dehtaa  como  buenos  servidores.  Pero  por  qui- 
itar  el  escándalo  en  qne  agora  estáis,  y  esonsar  la 
■enemistad  que  de  aqui  adelanta  se  puede  lecrescer, 
■qniero  é  mando  que  el  Capellán  mayor  del  Bey  mí 
t^efior,  y  el  mió,  quepor  ogora  no  sirvon,  hasta  que 
iiá  alguno  de  ellos  se  dé  algún  obispado  en  equiva- 
»Iencia  de  su  oficio ,  y  entretanto,  que  en  lugor  de 
■ellos  sirva  Don  Justo  Alonso  (Súiioo,  Abad  d«  Al- 
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>csU.  E  OBI  mesmo  mando  que  loe  oficiales  janta- 
■  meóte  sirran  bus  oficios  ea  mocha  coof  ormidad ,  á 
iqao  los  Capellanea  sea  sienten  los  mas  antíg:iioB  ao- 
t  bre  los  qae  deapoefl  entraron  ¿  vinieron ;  ca  sería 
■coaa  Tergonzosa  qne  siendo  del  estado  eclesiático, 
adonde  ha  de  re8[}landeceT  el  bien  de  lapas  6  aoaie- 
>go ,  ovieae  de  nacer  discordia  7  ranoor  en  las  to- 
■lantadeejo  Dada  esta  orden  é  medio  entre  ellos,  qne- 
daron  todos  pacíficos  j  contentos,  é  servían  oon 
mnebe  amor.  E  dende  á  pocos  dias ,  como  vaoase  el 
Obispado  de  Cartagena,  fue  dado  kI  Capellán  ma- 
yor del  Rey  Don  Jnan  bu  padre ,  y  el  suyo  tomó  á 
servir  hasta  tanto  qoe  le  hicieron  Obispo  de  Sego- 
via.  Visto  aqnesto ,  todos  los  otros  oapellanes  é  can- 
tores faeron  muy  alegres ,  y  desde  aquella  hora  en 
adelante  con  aperanza  de  recebir  mercedes  trabaja- 
Fon  de  servir  sin  enojo ;  por  donde  fueron  sablima- 
doe  con  granea  dignidades ,  é  no  sin  cabsa;  porque 
el  Bey  se  deleytaba  mucho  en  los  Oficios  divinales, 
y  asi  daba  grúidea  rentas  á  loa  qne  le  servían. 

capítulo  V. 

Co«a  hilo  pu  can  el  R«j  d«  tiinm,  in  lio,  é  le  conpri  toi  lo- 
piM  i*«  lento  en  Culllla,  i  perdond  il  AlmlriDli  i  i  olro) 
obillenii,  qn«  Mbbín  duUmdoi  del  Kejno,  t  leí  mandil 
tornu  lo  nfo. 

Después  qne  aaf  Uberolmente,  é  coa  tanta  gracio- 
ñdad  ovo  tratado  sna  subditos,  acordóse  como  entre 
el  Rey  Don  Jnan  de  gloriosa  memoria  sn  padre ,  y 
el  Bey  de  Navarra  su  tío  avia  nos  grandes  diferen- 
cias ,  de  qae  se  signieron  batallas  campales,  gner- 
raa,maectefl,  robos  é  prisiones  talee ,  é  tan  cmdaa 
é  de  tal  forma,  qne  mnchoe  caballeros  principales  é 
otraa  personas  de  menos  condición  se  salieron  ha- 
yendo  del  Beyno ,  é  qnedaron  despojados  de  nía  es- 
tados, no  solamente  por  ser  parciales  de  los  enemi- 
goe,pero  porque  abanderas  desplegadas,  pelearon 
contttt  an  B^ :  de  que  asas  enemiatad  qnedó  arrai- 
gada por  grande  tiempo  de  la  nna  parte  á  la  otra. 
Pero  él  como  rey  humano,  queriendo  que  la  discor- 
dia pasada  fnese  convertida  en  ana  diaa  «n  amor,  d 
la  gnerra  ea  mncha  pas ,  é  porque  aAtea  fuese  ama- 
do qne  temido,  determinó  annqne  poderoso  é  sin 
necesidad  de  avsr  menester  á  ninguno,  por  enxen- 
plo  de  virtud  de  hacer  amistad  con  su  tio ;  para  lo 
qual  envió  sos  embazadores ,  qne  fueron  muy  bien 
reoebidcM  por  él.  Y  su  embazada  contenia  doa  oo- 
■aa  :  la  primera,  qne  para  quitar  todos  loa  debatea  é 
controverñas  pasadas,  le  vendiese  las  villas  de 
Atienza  é  de  la  Pella  é  de  Alcaaar  que  tenia  en  Cas- 
tilla ;  la  segunda,  que  visto  el  dendo  qne  entre  ellos 
eataba  tan  cercano,  qneria  hacer  con  él  perpetua 
pas  6  confederación  de  firme  amistad.  Oyda  an 
habla,  el  Be^  de  Navarra  respondió  que  de  aquello 
en  muy  contento,  é  le  plaacia  de  lo  hacer;  pero  con 
tal  condición,  que  pues  el  Almirante  Don  Fadrl- 
que,  élos  hijos  del  Conde  Castillo,  é  Juan  de  Tovar, 
Sefiorde  Berlanga,  con  otros  caballeros  se  avian 
perdido  por  él ,  é  estaban  no  solamente  desterrados 
de  Castilla ,  mas  despojados  de  sus  tierras ,  le  plu- 


guiese perdonarlos,  é  mandar  restituir  lo  suyo,  que 
el  Bey  su  padre  le  avia  tomado.  A  lo  qual  respon- 
dió el  Rey  que  le  píasela  de  lo  asi  hacer,  asi  por 
contemplación  enya  que  gelo  rogaba ,  cqmo  porque 
sus  naturales  conoeciesen  quanto  era  contento  de 
los  tratar,  moa  con  beninídad ,  que  con  rigor,  é  ser 
pora  ellos  mas  amigable  rey ,  que  duro  sefior.  E  asi 
concertada  la  cantidad  qne  se  avia  de  dar  por  las 
villas,  é  pagada,  los  villas  fueron  entregadas,  é 
puestos  en  ellas  olcaydea  por  el  Bey.  E  luego  veni- 
dos delante  aa  Beal  presencia  el  Almirante  Don  Fa- 
drique  é  toa  otroa  caballeros,  que  andaban  destar- 
rados, el  Bey  con  alegre  cata  los  recibió,  é  dixo  al 
almirante  :  «Tío,  ó  vosotros  Caballeros,  ya  sabéis 
«que  los  reyesreynanen  lugar  de  Dios  sobre  la  tier- 
nra ;  é  porque  oai  ae  representa  su  señorío  divinal, 
a  todos  los  subditos  débenf  ea  fidelidad ,  lealtad,  te- 
n  mor,  reverencia  y  obediencia.  De  donde  se  algue 
«que  los  naturales  han  de  ser  obediraitea ,  é  no  re- 
nbeldes,  servidores,  é  DO  enemigos,  é  leales,  éno 
s  traydorea ;  porque  el  resistir  al  poderío  terrenal  de 
(loa  reyes,  es  resistir  &  Dios ,  qne  loa  pone  en  su 
«lugar,  para  qne  manden  é  aefioreen.  E  pues  ve- 
ndes agora  la  humanidad  con  qne  liberalmente  vos 
«perdono  ,  y  el  amor  con  qae  vos  resoibo,  é  como 
ivOB  mando  tomar  todo  lo  vuestro  ,  can  acordarme 
1  de  vuestros  hierroa ,  catad  qne  vos  amonesto,  que 
B  VOS  emendéis ,  é  miréis  por  mi  Bervicio  mejor  que 
nio  hiciates  contra  el  Rey  mi  SeDor,  que  Dioa  haya, 
1  porque  tenga  yo  cargo  de  haceros  mercedes,  é  poi 
nIo  contrario  no  toméis  á  ser  peregrinos,  é  sndaí 
I  por  tierras  agenas.n  Entonces  el  Almiranteen 
bre  anyo  é  de  loa  otros  caballeros  que  con  él  ve 
respondió  qne  besabaa  las  manos  &  su  Altesa,  pro- 
testaban de  lo  hacer  asi  como  su  Beal  Sefioria  lo 
mandaba.  E  tomada  licenda,  se  fueron  porasua 
tierras,  qne  lea  fueron  entregadas. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rer  eniid  enbiudorea  il  Rey  Don  Alomo  de  Anión, 
qu  eilibi  en  lUpolss,  i  u  oonñrauroo  lu  picet  enire  Gai- 
UUt  6  Angón. 

B  luego  que  asi  ovo  perdonado  á  estos  cabsUeros, 
é  recobrado  los  villas  qne  el  Bey  de  Navarra  tenia 
en  Castilla,  para  mayor  cumplimiento  de  repoao, 
acordó  de  enviar  sus  embaxadoree  al  Bey  Don  Alon- 
so de  Aragón,  sn  tio,  que  eataba  en  el  Beyno  de  Ñá- 
peles, donde  con  gran  triunfo ,  é  Vitoria  de  sus  ene- 
migos reynaba  pociflcoipente ,  asi  para  le  notifioar 
.  el  suceso  de  bu  próspero  Beal  estado,  porque  le  ama- 
ba mas  que  á  ningnno  de  sos  hermanea  á  parientes 
de  BU  línage,  á  le  tenía  en  grande  acatamiento ,  co- 
mo para  confirmar  los  alianzas  é  pacee,  que  estaban 
entre  Castilla  é  Aragón.  Llegados  aquestoB  embaja- 
dores cerca  de  la  cibdad  de  Ñápeles,  notiQcsda  su 
ida  al  Bey,  mandó  que  lea  fuese  hecho  honrado  re- 
cibimiento, é  que  fuesen  no  solamente  bien  aposen- 
tados, mas  proveídos  copiosamente  de  todas  las  co- 
sas que  hubiesen  menester.  E  así  recebidoa  con  mu- 
cha honra  é  tratados  con  mucho  amor,  despuea  que 
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U  negociaaion  é  cepftaloB  de  1»  pu  fueron  cxmclni- 
doB  entre  los  embajadores  é  los  depatadoa  por  el 
Bey  de  Aragón ,  estuvieron  en  gran  diferencia  de- 
batiendo sobre  que  eu  la  aoriptura  qnal  de  los  Be- 
yes ae  pomia  primera.  E  como  de  ello  de  aniaa  par- 
tee alteroaaen  alegando  ena  razonee,  qualea  á  cada 
ano  pertenecía  en  favor  de  bu.  Bey,  loe  embazadoree 
de  Castilla  dixeron,  que  aqnella  contienda  querian 
qne  sn  Rey  la  detenninaae.  Ante  qaien  reltóada  la 
oontrovereia  en  qne  así  estaban,  rwpondiii;  qne  pnea 
él  venfa  de  la  oasa  de  Castilla ,  y  el  Bey  Don  Enri- 
que su  sobrino  era  el  tronco  de  qnien  él  y  el  linaje 
Beal  da  los  Godos  de  Espafia  decendian,  qne  le  pla- 
cía, i  mandó  qne  el  Bey  an  sobrino  le  preoediese,  á 
fneae  primero  pnesto  en  laa  Bcripturas  é  capftnloa 
qne  se  hiciesen.  E  dada  la  codoIqbíou  de  todo  ello, 
el  Bey  de  Aragón  queriendo  mostrar  el  mucho 
amor  qne  con  el  Bey  bq  aobrino  tenia,  6  qnanto 
deseaba  bonrar  A  él  é  á  ane  cosas,  anal  por  aer  el  ma- 
yor é  principal  del  linaje,  como  porqae  era  hijo  de 
la  Beyna  DoCa  Uaria  aa  hermana ,  á  qnien  él  mas 
qne  á  todos  sns  hermanoa  avia  qnerido,  convidados 
estos  embaxadorefl  á  comer,  hfzoles  grande  fieeta  é 
raanddiee  hacer  mnohaa  meroedea,  con  qne  despedi- 
dos, se  tomaron  al  Bey.  E  recontadas  laa  nobloESa 
qne  el  Bey  Don  Alonso  aa  lio  con  elloa  avia  fecho, 
é  la  forma  con  qne  loe  avia  tratado,  qnedií  mas  afi* 
cionado  con  él,  é  asi  puestos  sus  Beyaos  en  tanta 
paz  é  Boaiego,  qnanto  nnnca  se  vieron  en  tiempo  de 
su  padre.  Él  quedíi  tan  próspero,  y  obedecido,  y  acá- 
tado  y  tan  estimado  por  el  mundo ,  qne  á  todos  sns 
comarcanos  bacía  ser  embidioBOS,  en  tanto  grado 
que  ninguno  de  los  reyes  sns  antepasados  se  pudo 
decir  mas  gloríoao,  ni  con  tal  trinnplio  mundano,  si 
todaviaquiaíerala  fottnna  serle  favorable.  Pero  oon 
todo,  mienfa'aa  que  le  fué  pardal,  muy  maa  próspe- 
ramente Bubcedieron  sos  oosaa,  quel  supiera  deman- 


gapItülo  vn. 
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E  poique  siempre  suele  é  debe  aver  cabe  loa  Be- 
yes personas  eefialadas,  asi  para  su  secreto  consejo, 
como  para  la  gobemascíon  de  sns  BeynoB,  conve- 
nible cosa  M  qne  se  digan  quién  fueron  laa  princi- 
pales personas  qne  con  aqueste  Bey  oTÍeron  cabida, 
6  de  qnien  confiaba  las  cosas  de  sn  consejo  é  de  la 
gobemascíon.  Teníaá  Don  Juan  Pacheco,  Marqnée 
de  Víllena,  que  quando  mozo  peqnelio,  f  né  faje  de 
Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago,  Condes- 
table de  Castilla,  é  después  que  algún  tiempo  le  sir- 
vid ,  diólo  al  Bey  qnando  era  Príncipe.  SaliÁ  tan  dis- 
creto 6  de  tan  buen  seso  é  reposado,  qne  para  qual- 
qaíera  debate ,  ó  oonlradiociou  solia  hallar  muchos 
medios.  Daba  en  todas  las  cosas  aanos  expedientes, 
en  tal  manera  qne  sn  prudencia  era  mas  provechosa 
qne  de  otro  ninguno  de  qnantos  por  entonces  le  sei^ 
Tian.  E  asi  all^  i  tener  grande  cabida  con  el 
Principe  antea  qne  fuese  Bey;  por  donde  qaed<S  oon 
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grande  amor  con  á1 ,  en  tanto  qne  por  sn  solo  eaber 
se  gobernaba;  por  diS  snbíú  á  ser  Marqués  de  Ville- 
na,  é  alcanüar  rico  casamiento.  E  qnando  el  Rey'v!- 
no  á  reynar ,  como  aquel  se  avia  criado  en  su  cas^ 
é  le  tenia  por  hombre  de  singular  ingenio,  quedóse 
en  aquella  meama  cabida  qne  primero  tenia ,  de  fsl 
guisa,  que  era  el  mas  principal  hombre  de  su  Cbn- 
sejo.  Tenía  asi  mesmo  á  Don  Alonso  de  Fonseca,  qne 
fué  Capellán  Uayor  del  Bey  Don  Juan  sn  padre,  é 
desde  alli  sabio  i  ser  Obispo  de  Avila,  é  deapnea 
Arzobispo  de  Sevilla;  é  porqae  aqueste  siempre  fué 
mas  oflcionado  i  ál  qne  i  sn  padre,  qnjso  que  fuese 
segundo  con  el  Marqués  de  Víllena  para  sn  servi- 
cio. Pero  aqueste,  puesto  que  tenía  vi vesa  de  in- 
genio, faltábale  gravedad  é  perfecta  discreción  pa- 
ra gobernar;  mas  no  por  eso  dexS  de  ser  mny  leal 
al  Bey.  E  ansí  el  Marqués  con  prudencia,  y  él  con 
lealtad  é  viveza  de  ingenio,  rigieron  é  gobernaron 
aabíamente,  de  tal  guisa,  que  el  Bey  por  mnoho 
tiempo  vlviú  deacuisado  i  su  plascei  sin  qne  ad- 
versidad le  pertnrbaae, 

CAPÍTULO  VIIL 


Traídas  todas  las  obediencias  de  las  oibdadoj  é 
villas  de  su  Beyno,  é  prestada  la  fidelidad  de  to- 
dos los  grandes,  ael  perlados,  como  oaballeros ;  des- 
que ya  conoció  qnanto  prósperamente  sucedían  las 
cosas  en  sublimación  de  sn  estado  Eeal,  queriendo 
manifestar  so  gran  poder  é  grandeza,  determinó  de 
hacer  Cortes  generales.  E  asi  llamados  los  tres  Esta- 
dos, é  convenidos  en  Is  villa  de  Cnéllar  ante  an  Beal 
presencia,  les  dixo:  c Entre  los  varones  romanos 

>  siempre  fué  la  pas  mas  peligrosa  qne  la  guerra, 
>porqne  con  ella  paeetoa  en  ociosidad,  se  dieron 
y  maa  á  los  deleites  qne  al  ezercioio  de  las  armas, 
>y  procurando  sus  partlonlares  intereses,  menos- 
»  preciaron  la  fama ,  pospusieron  el  bien  de  la  pa- 
Ytría  oomun ,  é  perdieron  el  sefiorfo  nniversal  del 

>  mundo,  que  como  industriosos  guerreros  aloanza- 
>ron  é  poseyeran.  Mientras  les  tuvo  la  guerra  fne- 
> ron  siempre  virtuosos,  eefioresron  la  monarquía, 
>vencieron  sus  enemigos,  sostuvieron  la  repdblioa, 
>multiplicaron  el  bien  de  ella,  é  quedaron  ranom- 
íbrados.  Pues  si  tales  y  Untoa  bienes  suelen  nascer 
>de  la  guerra,  justa  oosa  é  muy  necesaria  es  que 
«nosotros  loa  católicos  como  verdaderos  cfaristia- 
>nOB  la  qneromoa  emprender,  porque  oon  ella  des- 
•  echando  los  vicios  é  temando  las  virtudes ,  destru- 
>yamos  los  enemigos  que  persignen  nuestra  fe;  pe- 
nloemos  contra  les  moros  que  nsnrpan  nuestra  tier- 
nra,  tomada  por  gran  traición  á  aquellos  qne  ge  la 
B  dieron.  Para  lo  qual  tres  cosas  se&aladas  eon  que 
snoB  ayudan:  la  primera,  qne  nos  mnere  jostscan- 
ssa;la  segunda,  que  tenemos  clara  justicia;  la  ter- 
Boera,  que  nneetro  propósito  es  aancto,  y  el  celo  de 
>DioB  nos  guia,  cuya  cansa  es  la  qne  se  hace.  Aal 
sqnegnerreaado  contra  ellos,  noaotros  pelearemos 
D  por  la  verdad  y  ellos  por  la  mentira ;  noaotros  por 
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vglorifloftr  é  DioB,  loft  otros  por  ofeodeile.  Pordon- 
>de  espero  ea  k  infinito  bondad  de  nneatro  Iteden- 
vtor  qne  nos  dará  vencimiento  de  elloa  tal,  é  de  t«l 
nmanera,  qae  tornaremoa  con  honra ,  é  reoobrare- 
vmoB  lo  que  unestroa  antepaBadoa  perdieron.  Para 
nlo  qnal  quise  loandacoa  llamar,  porque  con  vnee- 
ntro  acuerdo  ae  haga,  é  dándome  rueetro  conaejo, 
»  digáis TUeitro  parecer  de  lo  qaahaoene  debe,  pues 
>  aveis  oydo'mi  detormÍDada  Tolontad.»  Acabada  la 
habla  del  Bey,  aquellos  sefloieaí  gontesque  allí  eeta- 
ban  de  los  trai  Estados  quedaron  tan  contentos,  que 
loando  sUTTopdBito,  é  aprobando  su  deseo  por  cosa 
muy  aanoU ,  rogaron  á  Don  Iñigo  Lopea  de  Men- 
doEa,  Marqués  de  Santitlana,  Conde  del  Beal  de 
Mauzanares,  qne  en  nombra  de  todoa  elloa  é  suyo 
quisiese  teaponder  á  su  Altesa.  El  qual  aceptando  an 
ruego,  oon  muoha  gravedad  propuso,  dioiendo:(iBien 
1  parece  sin  dada,  eereníainio  Bey,  qoanto  sea  exce- 
diente la  grandeza  de  voeatro  real  oorsaon,  quaudo 
iBsf  ha  qoerido  el  dia  de  hoy  ooBTidamoa  para  tan 
nSltoBéseSaladosexercioioB  de  bondad.  Pero  por-' 
nque  de  las  cosas  deliberadas  é  con  discreción  pro- 
•veidaa  ningún  arrepentimiento  se  atiende,  con  tan- 
ita  reverencia  como  puedo,  le  suplico  qne  quiera 
1  saber,  y  sspa,  que  para  tan  arduo  negocio  y  sefta- 

■  lada  empresa,  primero  que  se  comience,  antes  qne  á 
lisa  manos  vengamos ,  es  necesario  qne  con  madn- 
«ro  seso  se  pienae,  é  qne  con  deliberado  acuerdo  ae 

I  haga  ¡  porque  adonde  aaf  se  aventura  la  vida,  don- 
«  de  asf  aa  pone  la  honra,  é  donde  peligro  cuelga,  no 
D  quiere  raeon ,  ni  consiente  que  con  liviandad  sea. 
s  Pnea  asi,  Señor,  so  oondence  la  guerra,  é  asi  la  lle- 
BvemoB  delante  sin  pereza,  que  por  ella  aloanoemoa 
nía  Vitoria,  destroyamoa  los  enemigos,  é  merezca- 
imoa  aer  conocidos.  Para  lo  qnsJ  tres  cosas  aoo  ne- 

■  ceearias,  sin  las  qnales  serla  imposible  vencer.  Pri- 

II  more,  franca  liberalidad,  como  que  se  gana  la  hon- 
nra,  ése  trasdobla  la  fama,  con  que  las  gentes  obe- 
B  decen  y  se  animan  á  servir.  Segunda ,  qne  vuestra 
nBeal  Hagestad  tenga  continuo  en  SU  bneste  pm- 
II  dentes  capitanes  é  diligentee  cabdillos,  qne  sepan 
■gobernar  las  batallas  sin  hacer  jamas  errada;  ca 
ula  guerra  é  sus  aatuoiaa  son  de  tal  calidad  é  de  tal 
»  proporción  compuestas,  que  luego  dan  la  pena  del 
terror  que  se  hiciere;  qne  sean  tan  snimosos,  tan 

■  sntridos  de  miedo,  oon  tal  presnnoion  de  esforzv 
t  dos,  qne  se  arreen  de  vencer,  é  jamas  nunca  huir; 
iqne  se  preBoien,é  ae  atrevan,  mas  en  la  fuerza  de 
t  aus  manos,  que  en  la  ligereza  de  sus  pies.  Terce- 
«  ra,  que  con  mucha  dulzura,  con  gran  beninidad  tra- 
nte  á  los  gentes  qne  le  fueren  á  servir ,  para  qne  le 
atengan  amor,  é  obedezcan  su  mandado;  ca  la  hn. 
n  manidad  de  los  prfncipea  hace  que  los  subditos  bu- 
nfran  muchoa  trabaje»,  é  les  plega  comportallos ;  lo 
nqnal,  muy  esclarecido  Bey,  con  la  humildad  que 
sdebo,  protesto  qne  sea  dicho.n  Estonces  el  Bey  con 
alegre  gesto  diso :  u  Marqnéa,  bien  pareece  qne  tales 
Apalabras  saatanciosae  é  discretas  propiamente  con- 
«vienen  para  la  lengua  de  tan  buen  caballero,  gra- 
BcioBO  en  el  hablar  y  esforzado  en  las  arinas :  yo 
«agradezco  vuestro  consejo,  é  lo  apruebo  por  mny 


I  bueno,  it  E  asf  f  ué  allí  determinado  que  la  guerra 
se  comenzase  en  el  aDo  venidero ,  qne  ae  contaron 
mil  é  qnatrocientoa  é  cinquenta  é  cinco  aüos  del 
nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesn-Obristo :  ds 
qne  todoa  fueron  mny  Contentos.  E  asi  tomada  li- 
oenoia  del  Bey,  se  tornaron  á  sus  tierras  pora  se  pro- 
veer de  las  ooeas  á  la  guerra  neoesarias. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rbt'  deU  por  Vlrreit)  es  ViHadoUd  1  Don  Alooto  C*r- 
rUlo,  Anoliliiio  de  Toledo ,  t  i  Don  Pedio  Fetoandei  d«  Ve- 
Itico,  Conde  de  üiro. 

Entre  tanto  qne  laa  cosaa  de  la  guerra  se  adere- 
zaban, é  ae  acercaba  el  tiempo  de  ir  á  los  moros ,  el 
Bey  por  sus  cartas  envió  á  llamar  á  Don  Alonso 
CarrUlo,  Arzobispo  de  Toledo ,  é  á  Don  Pedro  Fer- 
nandez de  Velasoo,  Ckinde  de  Haro.  E  venidos  i  su 
Corte  les  dizo ;  iBien  sabéis  como  yo  determiné  da 
D  gnerrear  contra  los  moros,  é  porque  ya  ae  acerca  el 
ntiempo  de  ir  á  la  tal  guerra,  quiero  y  es  mi  volnn- 
n  tad  que  vosotros  entramos  quedéis  en  mi  lagar  por 
n  virreyes  en  Vallodolid ,  pora  que  en  las  oosas  de 
»la  justicia  dedea  aquella  orden  y  expedienta  que 
nsegun  Dios,  é  vuestras  conciencias  vjéredee  que 
1  conviene.  Por  manera,  que  los  litigantes  no  ayan 
n  de  ir  en  poa  de  mi,  ca  serla  cosa  grave  para  ellos, 
té  ámf  darían  pena  en  avetlos  de  oír.  Por  tanto  yo 
■vos  encargo,  qne  c<Hno  varones  prudentes  y  de 
s conciencia  administréis  A  todos  igual  justicia,  é 
I  gobernéis  según  de  vosotros  confio  ;  y  espero  que 
nhareis  por  manera  que  ningunas  apelaciones  ni 
nqaerellas  ayan  de  ir  ante  mi  entre  tanto  que  allá 
neatubiére.  E  mando  al  Presidente  é  Oidores  de  la 
nChancillerlaqne  ee  junten  con  vosotros,  é  vos  obe- 
ndeecané  acaten  como  á  mi  mesma  persona. n  Los 
qnales  obedeaciendo  lo  qne  su  Bey  les  mandaba,  to- 
madas ana  provisiones,  é  ávida  su  licencia,  se  par- 
tieron para  Valladolid,  adonde  estnbieron  reeiden- 
tee  hasta  qne  el  Bey  volvió  del  Andaluda. 

CAPÍTULO  X. 
Como  el  Rer  le  partid  pin  el  AidiIncJi ,  j  io¡  Grindci  iel  Rejoo 


Venido  el  mea  de  Abril  del  afio  aigmente  de  sn 
reynado,  qne  se  contaron  mil  é  quatrocientos  é  cin- 
quenta é  cinco  otios  del  nasdmiento  de  nuestro  Sal- 
vador, en  que  la  guerra  se  había  de  comenzar  en  el 
Andalucía  contra  loe  moros,  el  Bey  se  partió  para 
Córdoba,  donde  los  grandes  del  Beyno ,  é  las  otras 
gentes ,  asi  de  á  caballo  como  peones ,  se  avian  de 
jnntar.  Los  sefiores  que  alli  vinieron,  fueron  los  que 
aqui  serán  nombrados.  Del  estado  eclesiástico ,  Don 
Alonso  de  Fonseca,  Arzobispo  f^c  Sevilla,  con  otrca 
algunos  perlados.  Del  estado  militar,  Don  Fadríque 
Enriquez,  Almirante  de  GaaUtla,  tío  del  Bey,  Don 
Juan  de  Ouzman ,  Duque  de  Medina  Sdonia  y  Con- 
de deKiebla,  Don  Itiigo  López  de  Mendoza,  Mar- 
qués de  Santillana,  Conde  del  Beal  de  Manzanares, 
con  sos  bijoe ;  Don  Diego  Hurtado ,  Don  Pero  Laso 
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Don  UUgo  Lopea,  Don  Lorenzo  Saares,  Don  Juan 
PachocD,  M«rqiidB  de  Villena,  Don  Pero  Girón,  bq 
hermuio,  Maestre  de  CftlatrftTa,  Don  Alvaro  de Ei- 
toJIiga,  Conde  de  FlaBonoia,  Don  Jaan  Kmentel, 
Conde  de  Benavente,  Dan  Femand  Alvares  de  To-' 
ledo,  Conde  de  Alvs,  Don  Pedro  Ponoe  de  León, 
Conde  de  Arooa ,  Don  Joan  de  Lnna ,  Conde  de  Sui' 
tüteban,  Don  Enrique  Enriquez,  Conde  de  Alvade 
lÁste,  Don  Joan  de  AcnDa,  Conde  de  Valencia ,  Don 
Pedro  de  Cdrdoba,  Conde  da  Cabra,  oon  sn  hijo  el 
Haríacal  Don  Diego  de  Qirdoba,  Don  Oaroi  Fer- 
nandez Manríqne,  Conde  de  Caatafleda,  Don  Oa- 
briol  Hanríqne,  na  hermano,  Conde  de  Oaomo  é 
Comendador  Uajor  de  Cutilla,  Don  Bodrigo Man- 
rique, Conde  de  Paredes,  Don  Pedro,  S^or  da 
A¿nilar,  Pedro  de  Mendoza,  Befior  de  Almasan ,  j 
otros  oaballeros  de  estado.  Llevaba  el  Soy  de  laa 
gentes  de  sns  gaardaa  tres  mil  de  d  caballo ,  hom- 
bree d'&rmas  é  giuetes :  Alvaro  de  Mendoza ,  hijo  de 
Bni  Diaz  de  Mendoza,  Beflor  de  Oaitro  Xeriz,  capi- 
tán de  mil  é  quinientos  hombree  d'annaa ;  Bni  Diaz, 
■Q  hermano,  ciqtitan  de  quinientos  ginetee ;  Gkonsa- 
lo  Carrillo,  capitán  de  quinientos  ginetee;  Bodrigo 
deHarohena,  chitan  de  quinientos  giuetea;  Qaroia 
de  Jaén,  oapitan  de  treeci««ttoa  ginetoa  morisoos. 
Demás,  6  allende  de  aquestos  trM  mil  rocinea  ya 
recontados,  iban  duoientos  ginetee  enjaezados,  de 
los  hijos  de  toa  grandes  í  nobles,  que  solamente  te- 
nían al  Rey  por  oapitan ,  que  de  oontinno  aguarda- 
ban su  persona  Beal  quando  cabalgaba.  Asi  que 
entre  la  gente  del  Bey  é  de  los  oaballeros ,  serian 
por  todoe  catorce  mil  de  i  caballo  y  ochenta  mil 
peones.  Juntados  aquestos,  y  hecho  el  alarde,  el  Bey 
partía  oon  todo  eete  exército  poderoeamente,  6  por 
ana  jomadas  caminó  fasta  que  llegó  ¿  la  Vega  de 
Granada,  adonde  fué  asentado  su  real.  T  quando 
quiera  que  loe  moros  Bftlian  i  trabar  escaramuzas ,  el 
Bey  no  daba  lugar  que  ninguno  de  su  hueste  salíe- 
■e  á  eHos ,  antes  mandaba  i  sus  capitanes  que  ja- 
mas conüntieeen,  ni  diesen  lugu  á  que  se  mescla- 
Bon  con  los  moros  ninguno  da  los  suyos ,  recelan- 
do, como  era  la  verdad,  que  loa  moros  eran  mas  in- 
dustriosos en  aquello,  á  que  saliendo  i  se  mesolar 
con  ellos ,  aTria  moa  muertas  de  ohristianos  que  de 
mon».  Ca  au  voluntad  era  solamente  hacer  la  tala 
por  tres  ofios,  para  ponelloe  en  mucha  hambre  é 
mengua  de  vetuallaa,  6  luego  poner  su  cerco  y  estar 
■obre  ellos  hsata  tomarlos.  E  asi  fecha  la  tala  muy 
grande,  mandó  levantar  au  real ,  é  salidse  i  la  villa 
de  Alcandete;  d  por  aquesto  quedaron  loa  oaballe- 
ros muy  descontentos ,  en  tanto  grado ,  que  algnnoe 
ó  los  mas  de  ellos  confedaradoa  de  secreto  oon  el 
Maestre  de  Calatrava  Don  Pero  Oiron,  acordaron 
de  prender  al  Bey.  E  aai  dieron  el  cargo  de  lo  exe- 
ontar  á  Don  Femand  Alvorez  da  Toledo,  Conde  de 
Alva,  é  á  Don  Bodrigo  Manrique,  Conde  de  Pare- 
des. E  como  do  aquesto  fueae  aabidcr  Don  Ifligo 
López  de  Mendoza,  hijo  tercero  del  Morques  de 
Santillaoa,  sin  descubrir  el  caso  de  la  traicioD  al 
Bey,  le  dizo  el  meamo  día  que  leaviandevooír¿ 
prender,  que  le  páresela  que  si  an  Alteza  quisiese. 


que  seria  muy  bien  partine  luego ,  é  paaarae  á  dor- 
mir i  Córdoba,  donde  podda  «star  de  mayor  repo- 
ac.  Viata  la  mucha  gente  que  alli  cargaba,  alendo 
el  lugar  pequefio,  é  porque  Dios  ea  guardador  de 
loe  reyes  é  el  defensor  de  sus  ungidos,  púsole  en 
voluntad  que  lo  pusiese  por  obra  é  se  partiese  sin 
ningún  detenimiento ,  en  tal  manera,  qne  quando 
loa  condes  fueron  á  ezecutar  an  dafiado  propóaito, 
hallaron  partido  al  Bey,  é  como  se  iba  camino  de 
Córdoba;  é  asi  quiso  Dios  librarlo,  porque  aquella 
traición  no  sf  cumplieae.  |0  falsa  dealaaltad  de  va- 
sallos, feo  pensamiento  de  aúbditoa  naturalea,  des- 
honesta empresa  de  caballeros  subditos,  cruel  atre- 
vimiento de  caballeros,  que  tal  oaadia  atrevlades,  é 
presnmladas  emprender,  para  desdorar  la'  nobleza 
de  vnesitoa  sangre  1  Decidme  pues  agora,  indiscre- 
toB  varones,  ¿quién  defendiera  vuestra  limpieza, 
quando  vosotros  la  destmiais  sin  temor  de  haber  in- 
famia? j  quién  sostuviera  vuestra  honra,  qusndo 
vosotros  la  denostibadea,  sin  recelar  vituperio? 
Baste,  puea,  saber  de  vcaotros  qne  voa  plasoia  per- 
der lo  que  ninguno  tos  podia  dar,  é  queriadea  aba- 
tir lo  que  jamas  reoobraríades.  Llegado  el  Bey  & 
Córdoba,  porque  la  geDt«  de  la  hneete  venia  fati- 
gada, mandó  que  les  pagoaen  todo  el  aneldo  que  les 
ora  debido,  é  se  fueeen  á  sua  tierras  con  tanto  qne 
estuviesen  aperoebidos  para  el  afio  venidero.  E  oai 
derramada  la  gente,  después  que  el  Rey  reposó  alH 
algunos  dios ,  fuéle  descubierta  la  traycion  que  ooo- 
tra  él  se  avia  ordenado.  Y  entonces  él  como  católico 
Bey  dio  muchas  graciaa  é.  Dios,  que  le  avia  librado 
de  tan  grand  maldad.  Pero  lú  por  eso  dezó  el  pro- 
pósito de  la  guerra  contra  loa  Moros,  antes  deter- 
minó de  la  hacer  todavía  con  tanto  que  ninguno  de 
los  grandes  no  fuese,  salvo  que  cada  uno  enviase 
cíarta  gente.  Ávida  esta  conoideracicii  entre  d  mea- 
mo, partid  poza  Madrid. 

CAPÍTULO  XL 
Cmbo  el  Üei  unH) é  mMiBali  Vc(i,ibiiola  ub. 

Llegado  el  Rey  á  Madrid ,  tnvo  alli  el  invierno  é 
las  ficataa  de  Navidad  con  mucho  placer :  donde  loa 
montes  é  la  caza  era  su  mayor  deporte,  porque  en 
aquello  era  au  ccntino  pasatiempo.  E  venido  el  mea 
de  Abrü,  que  era  el  tooero  olio  de  bq  reynado,  man- 
dó llamar  bub  gentes,  é  de  coda  uno  de  los  grandes, 
según  su  estado,  ciertos  hombrea  d'armaa  ó  gine- 
tes.  El  Bey  se  partió  para  la  Vega  de  Granada,  é 
Uegodo  á  la  cibdad  de  Ecija,  se  partió  dende  víspe- 
ra de  sant  Marcee,  qne  fué  á  veinte  é  cinco  diaa  del 
mes  de  Abril  de  dicho  afio ,  y  el  Marques  de  Vülena 
con  di,  con  trecientos  de  caballo.  Y  entró  muy  po- 
derosamente en  tíerra  de  luiros  con  propósito  de  es- 
calar la  villa  de  Archidcna  con  algnnd  ardid  que 
para  ello  tenia ;  6  anduvo  todo  el  dia  é  la  noche ;  ó 
quando  llegó,  era  cerca  del  sol  salido;  de  manera 
que  no  ovo  lugar  de  facer  lo  qne  pensaba ,  é  mandó 
correr  la  tierra,  y  ñza  el  daño  que  pudo,  é  volvióse 
á  Ecija.  E  dende  alli  envió  ana  cartas  á  todos  loe 
grandes  del  Beyno,  mandándolas  qne  oada  uno  le 


DON  BNBIQDB  CUARTO. 
«nTiaae  los  dichos  hombies  d'armu  y  ginet«e  &  U 
dbdftd  de  Córdoba  p««i  cierto  dia,  é  qoeelqoepn- 
diew  enviar  qninientaa  lanzu  enviue  oiento ,  é  por 
eete  respecto  todos  loB  otroe ;  é  qoo  fuesen  de  hom- 
brea maj  ewogidos,  é  poUdameate  armados  6  bien 
cabalgados.  T  en  Unto  qne  esta  genta  ae  jontaba, 
Moidó  eon  oonsejo  dol  Harqaefl,  é  del  UoMtrv,  an 
hermano,  de  tomar  á  entrar  on  tierra  de  moros ,  é 
parüó  postrimero  de  Abril  oon  basta  ochocientos 
hombíM  d'arinaa,  é  dooientos  ginote».  B  vinieron  i 
él  loe  pendones  de  las  cibdadea  de  Sevilla  y  Garmo- 
na  y  Xerea  y  Bcija  y  Joen,  que  podían  ser  hasU 
aeis  mil  de  caballo,  y  Teinte  mil  peones ;  y  pnso  el 
primer  real  oeroa  de  Lor» ;  y  otro  dia  aigniente  se 
asentó  en  la  Vega  de  Anteqnera,  é  de  alli  fuá  á  ta- 
lar los  oampos  de  Archidona,  é  los  moros  aalieron 
por  defender  la  tala,  é  foenmnelBtido*,  é  por  faer- 
Ea  d'armaa  retraídos  á  la  Villa.  E  otro  dia,  qns  fué 
aognodo  de  Hayo,  oontinaó  sa  oamino  para  Hala- 
ga,  é  asentó  sn  real  oeroa  de  la  villa  de  Alora,  en 
an  valle  que  m  entre  dos  iloe,  é  alli  fueron  presos 
algunos  moros  é  tomado  el  ganado  que  ende  ae  ha- 
,lló,-é  talados  los  panes.  Dende  i  dos  días  fué  i  po- 
ner su  real  á  una  legna  de  Halaga ;  é  otro  dia  man- 
dó pasar  el  r«al  ^edia  legua  de  la  cibclad,  donde 
estuvo  aeis  dias ,  en  los  cuales  se  fizo  asas  da&o  en 
panes  é  viDas.  E  se  huvieron  algonaa  escaramnzas 
en  que  murieron  mas  motos  que  christianos,  aunque 
no  f  nerón  muohoB ;  6  se  quemaron  é  robaron  dos  lu- 
gares, que  se  llamaba  el  nno  Papiana,  y  el  otro 
Loubia,  con  una  fortaleza  asaz  bnana,  y  otro  lu- 
gar llamado  Gfanrriana  con  otra  fortaleza  bien  fuer- 
te. En  los  qnales  lugares  vinieron  algunos  moros,  6 
alli  vino  el  Rey  Ciriza  de  Granada  &  facer  reveren- 
cia al  Bey.  E  puesto  que  los  caballeros  mancebos 
asi  generosos,  como  hijos-dalgoé  otras  personas  ee- 
fialadas,  iban  ganosos  de  haoer  algunas  cosas  hasa- 
lloaas,  bmosas  de  varones,  por  ganar  honra  é  al- 
canzar nombiodia,  segnnd  la  costumbre  de  la  no- 
blwa  de  España ,  qnando  los  moros  salían  á  dar  las 
Mcaramozas,  jamas  el  Bey  daba  lugar  i  ello,  por- 
que oomo  era  piadoso ,  é  do  cruel ,  mas  amigo  de  la 
vida  de  los  suyos,  que  derramador  de  su  sangre,  de- 
cía que  paea  la  vida  de  los  hombree  no  tenia  pree- 
cío,  ni  avia  equivalencia,  que  era  muy  grand  yer- 
ro oonsentír  aventarolla,  é  que  por  eso  no  le  plas- 
cia  qoe  los  suyos  saliesen  á  Isa  esoaramusai,  ni  se 
diewn  batalla ,  ni  combates.  E  qnanto  quiera  que  en 
las  tales  entradas  se  gastaban  grandea  sumas  de  di- 
neros, quería  mas  expender  sus  tesoros,  dafiando 
los  enemigos  pooo  i  poco,  quo  ver  muertes  y  es- 
tragos de  sus  gentes.  E  así  hecha  la  tala,  mandó 
alzar  el  real ,  á  salióse  á  la  CHbdad  de  Córdoba,  adon- 
de venido,  mandó  psgar  su  sueldo  á  toda  su  gente, 
para  que  se  fuesen  á  sus  tierras,  y  que  para  el  alio 
8Íguí«its  estuviesen  apercebidos.  E  de^edída  toda 
la  gente,  el  Bey  tornó  &  Madrid,  é  de  Uadiid  á  Se- 
govia,  donde  reposó  hasta  que  fué  tiempo  de  hacer 
látala. 
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CAPÍTüix)  xn. 

Cobo  el  Rej  loní  i  tvUtt  por  U  Veg» ,  í  lo  que  «1»  ioMdlí. 
Veoído  el  mes  de  Abril,  que  era  el  qnarto  aflo  do 
su  reynado,  convocadas  Isa  gentes  do  sos  Boyucs, 
así  de  á  caballo,  como  peones,  salvo  los  grandes, 
que  no  quiao  llevarlos,  el  Bey  se  fué  para  Córdoba, 
é  de  alli  entró  poderosamente  en  la  Vega  de  Grana- 
da. Donde  llegado,  luego  otro  dia  siguiente,  oomo 
los  moros,  s^und  en  costumbre,  saliesen  á  dar  eas 
escaramnzas,  ciertos  caballeros  mancebos  del  real 
oon  deseo  de  ganar  honra,  sin  ser  sentidos  de  los 
capitanee,  se  desmandaron,  é  salieron  i  loa  moros. 
Donde  vuelU  la  esoaramuea  muy  brava ,  fué  muei^ 
to  nn  caballero  de  la  Orden  de  Santiago ,  que  se  Ua- 
maba  Gardlaso  de  la  Vega,  vaom  de  mucho  esfuer- 
zo é  de  grand  merosoimiento.  El  Bey  fué  mny  pe- 
eante,  é  se  indignó  de  tal  guisa,  que  lue¿o  mandó 
hacer  la  tala  mny  crudamente,  en  tanto  grado,  que 
no  solamente  los  panes,  poro  muidlas  víflas  é  huer- 
tas ó  olivaioe  fueron  destroydos.  B  deade  alli  fue- 
ron sobre  una  villa  que  dicen  Qimena,  lugar  muy 
fuerte ,  el  qual  mandó  oombatír ;  donde  muchos  no- 
bles hijoe-dalgo  aprobaron  tan  bien,  que  la  Villa 
oon  la  fortaleza  tomaron  por  pura  fuerza  de  armas. 
Entonces  el  Bey  de  Granada,  visto  aquesto,  temien- 
do la  furia  del  Bey,  enviólo  sus  embajadores,  su- 
plicándole quisiese  tomar  del  algunas  parias  y  tri- 
butos en  señal  de  vasallage,  oon  tanto  que  luego 
saliese  oon  toda  su  hueste;  y  como  el  Bey  esUba 
indignado  por  la  muerte  de  Qaroilaso,  respondió 
muy  ásperamente.  E  al  fin  venoido  de  las  suplica- 
ciones que  los  moros  mensageros  le  hicieron  de  par- 
te de  su  Bey,  aceptó  las  treguas  oondiaonalmente, 
que  cada  alio  lo  diesen  doce  mil  doblas  foreees ,  é 
seisdentoB  captivos  christianos;  é  si  faltasen  chris- 
tianos, que  f  neaen  moros ,  puestos  en  Córdoba  i  der- 
to  dia  seflalado.  E  ua  concerUdoa  con  estas  condi- 
ciones ,  y  que  la  guerra  contra  ellos  se  quedase  abier- 
ta por  la  parto  del  Beyno  de  Jaén ,  fueron  alli  luego 
traídas  las  panas  de  aquel  aBo  primero,  y  el  Bey  se 
volvió  i  Córdoba,  donde  mandó  despedir  toda  eu 
gente,  y  ál  se  quedó  alli  par  algún  üempo. 

CAPÍTULO  xm. 


Pasados  algunos  dias  que  reposó  el  Bc^  en  la  cib- 
dad  de  Córdoba,  mandó  llamar  los  perlados  é  oaba- 
lleroa  de  su  Beyno  que  alli  estaban ;  é  oonvenidos 
en  su  palacio,  lee  dixo:  «Qnanto  sea  cosa  justa  é 
ndebida  que  los  reyes  hayan  de  ser  cssados,  las  le- 
lyaa  divinas  é  humanss  lo  disponen  á  lo  mandan, 
«Pues  si  sqneeto  es  convenible  entre  todos  los  esta- 
n  dos ,  porque  la  generación  del  linsge  humanal  vaya 
»de  gentes  en  gentes,  é  los  nombres  de  los  padres 
irevivsn  en  los  hijos,  mucho  mayor  i  mas  neceas- 
trio  é  convenible  oosa  es  en  loe  estados  Bealeg  ¡ 
«porque  qnando  an  elloi  falta  la  sucesión,  orescen 
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1  mucfau  dÍTÍ8Íoiiea,  y  hay  grutdea  eaoándalos  y  tn- 
«bajoB;  é  los  rejnoi  donde  tal  tciMwe  ua  duuDÍfi- 
R  oadoH  con  BobT&  de  gran  detrimeato.  E  par  «oto ,  o&- 
«mo  JO  esté  Bin  mnger,  aegan  redea ,  Bería  gran  n- 
REon  de  caa4nne,  aaei  por  el  bien  de  la  genencion 
«qaeBUbcedaen'estoa  Bojaos,  qnandoDinime  qtii' 
■  riere  llevar,  como  porque  mi  Bcal  estado  con  ma- 
syor  abtoridad  ee  represente.  E  pnee  ja  Toe  he  de- 
adarado  mi  voluntad,  qoeria  Mber  vaestra  datar- 
BmiaaoioD,  7  et  coneeio  qne  para  esto  me  daíe.s 
Ojda  BU  habla  por  loe  grandes  que  preeeutaa  eeta- 
baa,  respondieron  oada  uno  por  m  orden,  qna  el 
propoBito  é  Tolnntftd  de  an  Alteza  era  justo  é  uece- 
earío,  é  que  les  pareacia  qne  ae  debía  luego  poner 
por  obra;  pero  qne  le  suplicaban  ka  quiaiese  decir 
con  qnion  le  agradaba,  é  seria  coia  convenible  qne 
BU  caBamiento  ae  contratSse ,  é  que  entonoee  le  aa- 
brían  decir  mejor  bu  pareaoar.  T  el  Bey  lea  reapon- 
di<í,  que  BU  deseo  é  gana  era  de  se  casar  con  la  In- 
fanta Dofi  a  Juana  de  Portugal,  hermana  del  Rey 
Dou  Alonso  de  Portngal,  porque  de  aquella  aabfa  é 
nvia  oydo  ser  muy  sefialada  mnger  eu  gracias  é  en 
hermoBura,  Loa  Qrandsa  respondieron  qne  aquello 
aprobaban  é  avian  por  muy  bueno,  é  qne  so  voló 
-  era  qnoltiegoee  enviasen  Biuembaxadoreeálocon- 

CAPfrULO  XIV. 

Como  el  Hej  emrlii  sai  embiiidaraa  il  Rer  Dea  Alonso  ite  Porta- 
gil,  para  qae  U  diese  I  li  [nrinla  Dolí  Jnini  11  barmini  poi 
uiger,  J  le  oonclurtf  el  caiimlenlo. 

Ávido  el  conaejo  é  acuerdo  de  Iob  Grandes  de  la 
Corto,  el  Rey  enviú  por  erobaiador  á  Don  Feman- 
do, au  Capellán  Mayor,  al  Rey  de  Portugal ,  qne  le 
dicHe  i  la  Infanta  Doüa  Juana  sn  hermana.  E  aai 
reacibidaa  aaa  letras  con  la  inBtmooion  de  la  aego- 
oiacioD  é  cabBa  sobre  qne  le  mandaban  ir,  el  Cape- 
llán Mayor  ee  partió  para  el  Bey  de  Portngal,  don- 
de fué  muy  bien  resoebido  é  festejado,  aai  por  el 
Rey,  como  por  loa  principales  de  sn  reyno.  Donde 
oyda  sn  emliaxada  oon  qne  am  venia,  muy  alegre- 
mente respondió  que  le  plaoia,  pero  con  tal  condi- 
ción, que  el  Roy  hubiesa  de  dar  á  la  Infanta  en  her- 
mana i  Gibdad  Real ,  é  la  villa  de  Olmedo ,  é  ciertos 
qnentoa  de  renta  siteados  en  dote  y  arras;  é  que 
diese  sn  palabra  Real ,  que  daría  casamiento  á  der- 
tOB  damas  que  la  Infanta  an  hermana  llevaría  con- 
Ngo  qiundo  se  fuese  á  casar  con  el  Bey.  E  conanl- 
tadoe  con  61 ,  y  ordenados  loa  capitulo*  de  ello ,  é 
loB  firmd  é  juró,  aegund  qne  en  talea  caaos  *e  acos- 
tumbra ¿  hacer.  E  aai  cumplido,  é  acordado  por  am- 
bas las  partes,  asignado  aai  mesmo  el  tiempo  que 
Hvian  da  venir  por  ella,  el  Roy  mandó  i  Don  Juan 
de  Guzman,  Duque  do  Medina  Sidonia,  que  fuese 
por  ella  á  Badajoz,  donde  le  seria  entregada ;  y  la 
trnxcee  ci^n  aquella  solemnidad  é  honra,  que  para 
muger  do  tan  alto  Rey  pertenescia.  E  asi  el  Duque 
se  partili  muy  acompafiado  de  w'ngDlares  caballeros 
é  nobles  peleonas,  á  ae  fué  á  BadajoE,  donde  la 
Reyna  lo  fué  entregada,  B  aai  reBoabida,  el  Duqne 


la  tmzo,  haciendo  muchos  fiestas  en  todoa  loa  lu- 
gares en  qne  se  aposentaban,  hasta  que  llegó  &  Cór- 
doba. Sabida  BQ  venida,  mandó  el  Rey  quelafaeae 
fecho  mny  alto  redbimiento,  ari  por  loa  sefiores  i 
grandes  de  sn  Corte ,  oomo  por  parte  da  la  dbdad ,  é 
con  mnchoB  entremeses  é  alegiias  grandes  entró  en 
la  cibdad.  E  luego  llegada,  los  desposorios  fueron 
celebradoa  por  Don  Alonso  de  Fonsecs,  Anobispo 
de  Sevilla,  é  paaadoa  tres  dias,  ae  oelebraron  las 
bodas,  Ansi  celebradas,  el  Rey  se  fué  á  Sevilla  oon 
Ib  Reyna,  donde  le  fueron  hechas  mochas  fiestaa  de 
juBtOH.é  juegOB  de  cofias ,  correr  toros ,  é  setLalada- 
menta  an  torneo  de  oien  caballeros,  dnqnenta  de 
cada  parte,  de  qne  fneron  capitanes  el  Duque  de 
Medina  Sidouia  ó  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de 
Villana;  qne  fué  cosa  may  seflalada  de  ver.  Paaa- 
doa algunos  días  después  de  aver  repoaado  alli  con 
la  Reyna,  acordó  da  andar  por  su  Beyno  ;  pero  por- 
que la  bonten  de  los  moros  de  la  parte  del  Regno 
no  quedase  A  mal  recabdo,  mandó  que  Don  QArda 
Manrique,  Conde  de  Caatafiedo,  quedase  en  la  db- 
dad  de  Jahen  por  capitán  frontalero  con  doa  mil  lan- 
tas.  E  asi  puesto,  el  Rey  se  partió  ood  Ir  Beynaií 
toda  BU  CoTt«  para  MoiMd, 

CAPÍTULO  XV. 


Venilla  el  Bey  i  Madrid,  eetnvo  allí  grand  tiempo 
mucho  d  BU  placar,  asi  porque  se  holgaba  oon  )a 
Reyna,  como  porque  bub  cosas  sucedían  próspera- 
mente. E  como  la  fama  de  su  grandeza  se  publica- 
se por  todo  el  mundo  con  mny  claro  renombre ,  di- 
ciendo que  gnerreaho  contratos  moros  enemigos  de 
lasanctaFé  católica,  oonqnistando  eirsyno  doGtra- 
nada,  era  tenido  en  grande  estima  entro  loa  princi- 
pes cbristiuios,  mayormenta  por  el  Papa  Calixto, 
qne  entonoea  era  Snmo  Pontífice  en  la  Iglesia  Ro- 
mana. El  qual  teniendo  del  mny  alto  oonoepto,  é 
viéndole  por  el  mejor  de  todos  los  reyes  que  enton- 
ces reynaban  en  lo  ohriBtiandad,  y  porque  el  dolor  da 
la  perdidon  de  Costantinopla ,  que  el  Turco  avia 
tomado,  estaba  muy  reciente  en  loe  coxaaones  da 
todos,  paredóle  qne  él  mas  dignamente  meresoia 
ser  honrado  por  la  Sede  Apostólica,  que  ninguno 
de  loa  otros.  E  ansí  bendixo  el  Eombrero  y  el  espa- 
da, que  la  noche  de  Navidad  á  loe  moytÍDeB  el  Papa 
pone  en  d  altar  quaudo  celébrala  Mita dtl gaSo.  E 
acordóaele  de  enviar  oon  un  mensagaro ,  ezortindo-  . 
le  por  su  Breve,  que  pnee  tan  varonilmente  ae  avia 
en  defensión  de  la  Fé  católica  é  aomento  de  ella, 
quiaiese  continuar  sn  santo  propdaíto  comenzado; 
notíficándole  asi  mesmo,  que  é\,  siguiendo  su  cami- 
no, enviaba  una  grande  armada  contra  el  Turco 
por  d  mar  con  el  Cardenal  Patriarca  de  Aquiloya, 
SQ  Legado  á  Infere,  por»  que  la  hiciese  cmda  guer- 
ra. El  Rey  con  mucho  amor  rescibió  d  Breve  y  el 
presente  del  Papa,  é  mandó  hacer  grandes  merce- 
des al  mensagero.  Pero  oomo  ningún  gozo  en  esta 
vida  sea  cumplido ,  ni  tan  lleno  ni  entero ,  qoo  con 


álgnn  peui  no  ae  meacle,  aconteaciá  qae  el  Conde 
de  Castañeda,  qne  avift  dexado  el  He;  por  capitán 
frontalero  contra  loa  moTOs  en  Jahen ,  siendo  mas 
ramÍBo  que  diligente,  maa  deBonídado  qne  aatnto  en 
las  COMA  de  la  gaeira,  é  mas  eooaao  qne  franco  para 
U  gente  de  en  hneate,  en  tanto  grado,  qne  ¿  todos 
daba  mal  recabdo  del  cargo  qae  asi  tenia ,  lo  f  aé  en 
tal  manera ,  qne  los  moros,  vista  en  deeóiden  j  mal 
procedimiento,  armaron  contra  él  nna grande  cela- 
da secretamente  de  mnohoa  oaballeros  é  grande 
peonaje ,  7  ediaron  sos  corredores  qne  robasen  el 
campo.  Y  como  esto  fuese  notificado  at  Conde,  sa- 
lid á  reaiatir  la  cabalgada  con  poco  tiento  é  menos 
orden  de  sn  gente,  de  tal  gnisa,  qne  sin  se  saber  go- 
bernar, ni  miisT  los  enga&os  de  la  gnerra  qne  los 
enemigos  snelen  armar,  signiendo  contra  los  corre- 
dores, dio  en  la  celsda,  donde  él  fné  preao,  é  sn 
gente  destrozada,  mnohos  feridoa,  muertos  é  capti- 
Toa,  de  tal  son,  qne  resoibió  grandísimo  dafio;  aai 
qne  podríamos  decir  aqni  áqnello  del  refrán  viejo, 
uno  vale  por  mil,  y  mil  no  valen  por  uno.  Do  este 
destrozo  el  Bey  fné  muy  pesante,  no  tanto  por  Is 
pérdida  de  sn  gente,  qnantc  por  la  fama  qae  de  ello 
■onaria  por  el  mnndo.  Entonces  el  Bey  enviú  Inego 
otro  capitán ,  j  mandó  que  del  todo  se  concertase 
paz  con  el  Rey  de  Granada ,  con  tanto  qne  las  parios 
acostombradas  al  tjempo  limitado  ae  pagasen, y  fné 
rescatado  el  Conde  por  grand  enma  de  doblas.  En 
este  medio  tiempo  fallesció  Don  Alonso  de  Carta- 
gena, Obispo  de  Burgos,  y  fné  dado  el  Obispado  á 
Son  Lnis  de  Acnfia,  Oliíapo  deSegovia;^  el  Obia- 
pado  de  Segovia  á  Don  Eemando,  en  Capellán  ma- 
yor del  B^,  i  la  Capellanía  mayor  i  Don  IJnis  Da- 
za, pariente  del  Harqnée  de  Villena. 

CAPÍTULO  XVI. 

CoiBOpVTBTdcIReTtísrUidlpidnlu.qEeettibiiineu,  1  tu 
crlidof. 

Aoordábaae  al  Bey  qne  algnnos  Grandes  de  tmt 
Beynos  se  avian  confederado,  para  lo  prender;  lo 
qnal  queriéndose  remediar  contra  lo  semejante, 
pala  tener  seguridad  en  en  estado  y  estar  con  me- 
nos recelo  de  lo  tal,  aoordd  de  sublimar  algnnos  de 
sos  criados  y  hacerlos  grandes  hombres  ;  porque  asi 
fechos  é  pnestos  en  estado ,  toviese  aervidores  lea- 
les, qne  mirasen  por  an  servicio  y  osasen  poner  las 
manos  en  qníen  lo  desirviese.  Ecomo  por  entonces 
estaban  vacantes  la  Condestablía  de  Castilla,  y  el 
HaeatzaEgo  de  Alcántara,  y  el  Priorszgo  de  Sant 
Juan,  proveyó  é  dio  el  Haestrafgo  de  Alcántara  á 
Don  Gómez  de  Cáceres,  su  Mayordomo  mayor,  é  la 
Uayordomia  á  Don  Beltran  de  la  Cueva,  otro  cris- 
do  sayo,  qne  avia  sido  paje  de  lanza ;  é  la  Condes- 
tablía dio  k  Don  Miguel  Lucas  Diranzo  ¡  y  el  Prio- 
razgo  de  Sant  Juan  i  Don  Juan  de  Taleoznelo.  E 
así  fechoa  é  puestos  estos  tres  criados  en  grandeza 
de  Bcfierio,  pareaoióle  qne  sn  estado  Beal  estaba 
mas  creacido  é  con  mayor  seguridad.  En  este  medio 
tiempo  falleeció  Don  iQígo  López  de  Mendoza, 
Marqués  de  Saotíllana,  Snbcedíó  en  el  sefiorio  Don 
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,Diego  Hurtado,  sn  hijo  mayor,  él  qnal  vino  alK  ¿ 
Madrid  luego  con  sna  hermanos  el  Obispo  de  Ca- 
lahorra, Don  I&igo  López,  Don  Lorenzo  8uarcz, 
Don  Juan  y  Don  Hurtado  á  hacer  reverencia  al 
Rey,  para  dar  la  obediencia  é  fidelidad  acostumbra- 
da, Eü  Bey  le  confirmé  su  se&orío  con  loa  títulos  de 
Marqués  y  Conde,  que  sn  podre  tenia,  é  mandó  qne 
Don  Juan  ó  Don  Hurtado  andubieseu  contínos  en 
sn  corte  como  otros  hijos  de  Grandes  estaban. 

CAPÍTULO  XVII. 
Címo  Tlao  Boen  qst  er*  nncrli)  el  Her  Dan  Alonso  1«  Antón. 
La  cibdad  de'Segovia  á  la  villa  de  Madrid  fue- 
ron dos  seBalados  lugares,  donde  el  Roy  mosse  hol- 
gaba, é  mayor  descanso  para  aa  reposo  reacebia.  E 
so  sin  cabsa:  porque  como  él  en  alguna  manera 
era  retraído,  avia  alli  bosques  en  que  estaban  gran- 
des montea  espesos,  amigables  á  an  inclinación  y 
calidad,  en  tal  manera,  que  natoralmente  ee  dcley- 
taba  en  andar  por  ello,  y  entremeterse  en  la  caza  de 
los  anímales  aalvage8,qoe  alli  nascieaen  y  anda- 
ban ,  é  aun  porque  asi  mesmo  toa  negocios  de  la 
goberuacion  lo  daban  pena,  á  eran  muy  ágenos  de 
en  condición.  Verdad  «e  que  ni  por  esto  se  dexaba 
el  regimiento  del  Beyno,  ni  el  despacho  de  loa  li- 
brantes ;  ca  dada  la  orden,  y  ezpi Jieutc  de  Iss  coaas 
por  loa  de  sn  alto  Oonscgo,  el  Bey  firmaba  laa  provi- 
siones que  aquellos  le  enviaban.  Tampoco  se  per- 
día la  administración  de  la  Justicia ;  que  siempre 
se  daba  en  ella  tal  orden,  que  la  Corte  estaba  en 
mncbapaz  é  sosiego  ;  los  insultos  castigados  de  tal 
guisa,  qne  ninguna  violencia  ni  opresión  se  hacia. 
E  qnando  quiera  qne  al  Bey  era  necesario  andar 
por  sn  Beyno  á  remediar  é  proveer  ca  las  cosas  del, 
no  le  páresela  tener  repesado  asiento,  salvo  quando 
estaba  en  algunos  de  estos  lugares,  sefial adámente 
lo  mas  del  tiempo  en  Madrid,  porqne  la  comarca 
suya  era  mas  abundosa  de  vituallas  é  mantenimien- 
tos para  los  corteeanes.  Estando  el  Bey  allí  en  Ma- 
drid con  grand  contentamiento ,  no  solamente  por 
la  pujanza  de  en  próapero  eatado,  mas  por  laa  mn- 
ohaa  y  diversas  fiestaa  que  les  caballeros  é  noblee 
de  su  Corte  le  hacían,  asi  por  le  servir,  como  por 
cabsa  de  la  Beyna  su  mnger,  que  nuevamente  orn 
venida,  á  cuyo  respeto  porescia  qne  todos  avian 
gana  de  festejar,  y  de  expender  el  tiempo  en  coaaa 
de  placeres,  según  el  estilo  y  costumbre  de  la  Cor- 
te ;  llegó  la  nueva  como  el  Bey  Don  Alonso  su  tio 
era  fallescido  en  la  cibdad  de  Ñápeles ,  de  qne  ovo 
grand  sentimiento ;  ca  lo  amaba  mucho,  é  tenia  en 
lugar  de  podre  ;  porque  á  la  verdad  era  persona  que 
mereació  ser  querido  de  todos  loa  grandes ,  y  todas 
las  gentes,  asi  por  sus  muchas  é  seflaladas  virtudes, 
como  por  las  grandes  excelencias  qne  hizo  mientras 
murió.  E  así  tomado  luto  por  él,  mandé  qne  le  fue- 
sen fechas  solemnes  é  ricas  obsequias,  ec^nd  que 
i  tan  aelialado  Bey  pertenescla.  SobcediÓ  en  su  la- 
gar, porque  no  tuvo  hijo  legitimo,  en  loaroynosde 
Aragón  el  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  su  hermano, 
y  en  el  reyno  de  Nipoloa  Don  Hernando,  su  hijo 
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bastardo.  A  este  oontradiio  el  Papa  Caluto,  qnB- 
riíndole  prÍTar  de  la  aabceaion  del  reToo,  diciendo 
qne  pues  aquel  SeKorio  era  feudatario  i  la  Igleeia, 
&  él  como  Sumo  Pontífice  perteneecia  poner  Bey  é 
confirmarlo;  por  donde  padeeció  asaz  trabajos,  é 
grandes  peisecncionee.  Pero  en  aqueste  medio  tiem- 
po f  alleeció  el  Papa  Caliste,  S  snboedid  el  P^m  Pío 
Segando,  qne  favoreció  i  este  Be;  Don  Hernando 
por  unor  de  las  grandezas  del  Bey  de  gloriosa  me* 
moría  so  padre,  é  lo  tomó  á  pacificar  en  al  Bejno. 

CAPÍTULO  XVIII. 


AlgnnoB  caballeros  é  graades  del  Beyno  por  afi- 
donea  siniestras  de  la  pac  qae  unos  con  otros  te- 
nían, estaban  aliados  para  poner  al  Bey  en  necesi- 
dad é  acreeoentar  ana  estados.  Entre  los  qaalee  era 
noo  Juan  de  Lana,  sobrino  de  Don  Alvaro  de  Luna, 
Maestre  de  Santiago,  é  Condestable  de  Castilla,  qae 
estaba  poderoso  en  el  Beyno  ,  no  tanto  por  anti- 
gfiedad  de  sn  estado,  qnanto  porqae  el  Maestre  sn 
tio  le  avia  apoderado  en  algunas  tenencias,  así  de 
la  dbdad  de  Soria,  como  de  otras  Villas  que  le  avia 
dado  consingalares fortalezas,  asi  mesmo  el  Conda- 
do de  Sant  Bsteban,  que  estaba  todo  de  so  mano 
después  de  la  mnerte  del  Conde  Don  Joan  de  Luna, 
hijo  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Lona ;  é  la  bija  be- 
redera  como  tutor  de  ella  y  gobernador  del  Conda- 
do. Y  como  el  Marqués  de  Villena  avia  grand  gana 
de  aver  aquel  sefiorío  oon  loa  Iroe  Villas  del  Infan- 
tazgo para  Don  Diego  Pacheco  su  bijo  mayor,  y  oa- 
salle  con  aquella  hija  snccesora  y  heredera  de  aquel 
condado  j  seflorio ,  ovo  manera  de  iadinar  al  Rey 
contra  este  Juan  de  Luna,  para  que  le  prendiese, 
diciendo,  qne  pueé  aquel  era  parci^  de  los  caballe- 
ros deeervidores  de  sn  alteza,  é  tenia  usurpada  la 
fortaleza  y  cibdad  de  Soria,  y  el  Condado  con  laa 
VlUss  del  Infantado,  qne  desde  alli,  si  se  rebelase, 
podria  hacer  muoho  datlo.  En  tal  manera,  que  el  Bey 
determinó  de  ponello  en  obra,  dtoiíndole  que  le  iba 
&  deportar  por  las  tierras  del  Condado,  y  fneee  para 
Ayllon,  donde  Juan  de  Luna  estaba;  el  qnal  oon 
mucho  amor  y  ganosa  voluntad  la  lesoibió  6  fes- 
tejó lo  mejor  qne  pudo.  E  despnes  á  la  partida, 
qoaado  Juan  de  Lona  salió  oon  el  Bey,  el  Marqués 
de  Villena  tenia  dado  cargo  á  ciertos  oríadoe  suyos, 
que  vista  bu  seSal,  que  les  avia  de  hacer,  que  le  oer- 
casen  é  prendiesen  en  el  campo,  junto  con  la  per- 
sona del  Bey.  B  ansi  salido  Juan  de  Luna  al  campo, 
y  focha  la  s^lal  por  el  Marqués,  aquellos  qne  tenian 
el  cargo,  le  prendieron  may  rigurosamente,  é  pre- 
so, mandó  el  Bciy  que  le  llevasen  á  buen  recabdo, 
ilicieado  qne  le  mandaria  degollar,  si  luego  no  en- 
tregase todas  las  fortaleaas  que  tenia,  asi  de  Soria, 
como  del  Infantazgo,  édel  Condado  é  las  suyas, 
oon  la  Oondeea  de  Sant-Estevan,  que  estaba  en  su 
poder.  Elntonoes  Joan  de  Luna,  temiendo  de  morir, 
mandó  Inego  entregar  todo  qnanto  le  fue  pedido 
por  el  Bey;  é  aufd  entregado,  el  Bey  puso  sus  al- 


caydee  en  todas  las  fortalezas.  Pero  dende  á  pooo 
tiempo  fue  entregado  al  Marqués  todo  lo  qne  era 
del  Condado,  con  el  Infantazgo  y  la  Condesa ;  don 
de  apoderado,  hizo  lo  que  adelante  será  contado  por 
la  historia. 

OAPÍTDLO  XIX. 


Alonso  Fazardo  fue  nn  caballero  de  los  mas  prin- 
cipalee  en  el  reyno  de  Murcia  ;  el  qnal  por  las  tnr- 
baciones  del  Beyno,  qne  fueron  en  tiempo  del  Rey 
Don  Joan,  se  avia  apoderado  de  la  cibdad  de  Car- 
tagena, é  de  Lorca  oon  otras  fortalezas  é  lagares, 
asi  del  Maestradgo  de  Bantiago,  como  del  Marqne- 
sado  de  Villena  y  de  la  Corona  Beal.  Y  como  esta- 
ba poderoso,  hacia  muchoe  males,  unas  veces  me- 
tiendo moros,  qne  robaban  la  tierra ,  é  oaptivaban 
los  christianos,  é  otros  guerreando,  é  desipando 
muchos  lugares,  qne  no  se  querían  someter  á  sn 
mandado,  porque  eran  sus  vecinos  é  oomaroanoi. 
Sabido  qne  fné  aquesto  por  el  Bey,  é  visto  como  se 
hacia  grande  ofensa  i  Dios,  é  deservicio  sayo,  asi 
masmo  el  Marqués  de  Villena,  porque  perseguía  á 
BUS  vasaUoi ,  le  suplicó  mandase  castigar  tan  f etn 
insultos  como  aqueste  caballero  hacia.  E  luego  el 
Bey  mandó  á  Gonzalo  deSaavedra,  un  caballero  de 
so  Consejo,  pndente  varón,  para  capitán,  qaetnese 
luego  sobre  él,  é  le  aerease  oon  seiscientos  caballos. 
Et  qnal  fué,  y  dio  tal  orden  en  cercarle,  é  púsole  en 
tanto  estrecho ,  que  muy  presto  le  tomó  qnanto  te- 
nia usurpado,  é  solamente  se  quedó  escudero  de 
una  lanea;  empero  teniéndolo  en  merced  seBalada, 
porque  el  Bey  no  le  mandaba  degollar.  Donde  pá- 
reselo que  la  mano  poderosa  de  Dios  le  quiso  cas- 
tigar, asi  por  sn  vana  eoberbia,  como  por  la  par- 
cialidad que  tenia  con  los  moros  en  ofensa  de  la 
Fé,  é  dallo  de  la  religión  ohristiana.  j  O  quánto  sa 
deben  guardar  los  qne  tienen  estado,  de  hacer  mal, 
y  los  que  son  poderosos,  de  tener  presunción ,  y  ser 
desdefiososl  Porqne  ninguna  cosa  hay  que  tanto 
desagrade  á  la  divina  voluntad,  qnanto  d  menos- 
precio de  los  ultrajoBOB,  y  la  eoberbia  de  los  altl- 
vos :  ca  ni  los  nnos  quedan  sin  abatimiento ,  ni  los 
otros  tín  ser  avergonsadoe. 

OAPÍTDLO  XX. 

el  Rej  Alio  t  dlxo  cobo  Pik^t 


Altas  cosas  de  mucha  grandeza ,  é  seflalados  di- 
chos de  magninimo  Principe  tuvo  el  Bey  en  los 
tiempos  qne  prósperamente  snboedieron  sus  cosas; 
porque  mientras  la  fortnna  le  fné  favorable  y  no 
contraria,  muy  famosos  hechos  y  seDaladas  obras 
de  grandeza  fueron  las  suyas :  por  donde  meresció 
claro  tenombre  entre  loa  reyes  de  sa  tiempo.  T  no 
sin  cabsa:  ca  traia  de  oontino  en  la  gnaida  de  su 
persona  tres  mil  é  seiscieataa  lanzas,  hombres  d'ar- 
mas  y  ginetes,  oon  muy  singularea  capitanes.  An- 
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dabui  de  oontíno  en  en  Ooite  mnchm  nobles  hiJM 
de  grandes,  é  otras  notablea  é  generoeu  penonas, 
i  qnian  no  Hoiamente  mandaba  pagai  sueldo  é  acos- 
tamiento ,  mas  ayuda  pam  la  costa  con  otras  mn- 
cluw  meroedee  :  da  tal  forma  qne  siempre  andaban 
hioidoB,  é  tan  oaballerosamente  ataviados,  qne  bien 
■presentaban  qnién  elloa  eran,  é  á  qoién  eerrian. 
£  como  ene  realezas  é  magnifloencJaa  fneaen  ma- 
chas é  señaladas  de  oontíno,  acaesoió  nn  dia  qne 
Diego  Aiiaa  sn  Cantador  xoayoi  é  Tesorero,  que- 
riendo pagar  sueldo  i  todas  estas  gentes,  le  dlxo  : 
tCSertamante  Vnertra  Attesa  tiene  mil  esoernTos 
•gastos  é  sin  prorecbo  ;  porque  sin  dnbda  manda 
>dar  de  comer  á  mncbaa  gentes,  qne  no  le  airven, 
•ni  lo  merecen,  é  seria  bien  qae  se  diese  otra  forma, 
ly  ea  que  solamente  sean  pagados  los  qne  Birren,  é 
molos  qne  son  sin  provecho,  g  Aloqnal  el  Bey 
como  mignánimo  Principe  y  liberal,  respondió : 
•Vos  habláis  como  Diego  Ariaa,  ¿  yo  tengo  de  obrar 

■  cerno  Bey,  en  qnien  oomoea  espejo  todos  le  han 
■de  mirar  é  tomar  doctrina ;  porque  sabida  cosa  es 
1  qne  con  los  enxemploa  del  Bey  se  conforman  loe 

■  del  reyno.  Asi  qne  d  bien  consideramos  la  dignidad 
>  Beal,  y  oomo  Dios  la  hii«  para  sefiorar  en  el  mundo 
■por  el  bien  uaiversal  de  todos,  no  eon  nascidos  los 

■  Beyee  para  procoiar  sus  propios  intereeee,  ni  para 
■hacer  lo  qne  eolo  á  elloe  cnmple ,  mas  que  aprovo- 
•  chen  i  todos,  é  quieran  la  utilidad  de  loa  muchos; 

■  ca  de  otra  gnisa  mas  se  podría  llamar  tiranía  qne 

■  realesa,  é  mee  oodida  desordenada,  qne  señal  de 
■bondad.  Porque  los  buenos  Beyes  aoñ  han  de  ser 
■amigos  de  sos  subditos,  é  pardales  de  la  franqneaa, 

■  qnenoáflimesmoe,masqaeátodoBayndenyseaIa- 
■gr«ii  qaando  dieren,  T  pues  no  es  magnanimidad 
■dar  y  perder,  salvo  perder  y  dar,  quiero  é  mando  qne 
•dedes  de  aomer,  ¿  nnoa  porque  me  sirvan,  é  i  otrm 
■porque  no  hurten  y  mueran  deeosrados.  Tampoco 

■  me  place  qne  para  esto  mis  pueblos  sean  despecba- 

■  doa,  ni  tampoco  les  pongan  nuevos  tribntoe,  pues 

■  qne  por  la  grada  de  Dios  queme  lo  dio,  tengo  rentas 
■y  toeoKM  para  ello  grandes.  ■  De  allí  adelante  fuó 
mny  amado  de  loa  buenos,  y  temido  de  loa  maloe  y 
servido  de  los  suyos,  pero  en  lo  secreto  mal  querido 
de  los  Qrandea;  porque  todos  los  hijos-dalgo  y  gente 
común  dexaba  de  vivir  con  ellos ,  por  ir  á  servir  al 
Bey,  que  lee  hada  muchas  meroedea.  Andaba  por 
sn  Beyno  mny  poduoso ;  todos  los  suyos  ricos ,  con- 
tentos y  ganosos  de  sn  servicio;  la  justída  bien  ad- 
ministrada en  BU  Consejo,  donde  se  oían  Ia«  oabsas 
de  la  Corte ;  y  la  Chancilleria ,  donde  pendían  loa 
pl<7tOB,  tanU  Perlados  PieridentM,  Letrados  famo- 
sos de  oonoienda,  donde  se  descubría  la  verdad ,  y 
por  ninguna  oosa  se  torda  la  Justicia.  Para  la  puni- 
ción de  loa  malhechores  avia  prudentes  alcaldes,  que 
esecutaban  sus  delitos ;  y  ann  andando  por  sus  du- 
dadas y  villas,  vino  á  la  villa  do  Arévalo,  donde  se 
deacnbríó  una  grand  falsedad  de  un  secretarío  suyo 
que  se  llamaba  Pero  de  Tiedra,  qne  él  y  otras  por- 
sonaa  falseaban  la  finna  del  Bey  ¿  de  loe  otros  Ofi- 
ciales, y  veadian  las  cartas  en  grandes  sumas  de  di- 
neros, los  qualea  fueron  jiuticikdos  públicamente. 


CAPÍTULO  XXI. 


Como  el  Rej  Tai  i  li  elbilid  de  Lm  j  de  lo  qoe  illl  blu. 
Partió  si  Bey  de  la  villa  de  Arévalo,  y  fuá  á  la 
olhdad  de  León,  doikde  fuá  resoibido  con  gran  so- 
lemnidad; pero  porque  el  Bey  era  poco  amigo  de 
las  oirimonias  Bealee,  y  jamas  quería  que  fuesen 
hechas  en  grande  aparato,  mandaba  que  &  la  Beyna 
se  hidesen;  y  ansí  era  ella  resdbida  con  palio  y 
con  las  otrsa  indgnias  que  á  los  Beyes  pertenee- 
cen,  porque  oon  aquello  se  abtoriraba  lo  que  ál  avia 
menospredado.  Luego  qne  alli  fuá  llegado  á  Leen, 
fnéle  dada  querella  de  dertos  bijos-dolgo  qne  por 
trsycion  avian  tomado  una  fortaleaa  de  un  caba- 
llero en  el  reyno  de  Q-alicia,  y  se  la  tenían  por  fuer- 
ES  oon  favor  de  algunoe  enemigos  snyos;  y  como 
aqnellc  fuese  caao  aleve,  mandd  i  derta  gente  de 
sns  guardas  oon  un  espitan,  qne  fuesen  «obre  ellos 
y  se  los  trugeeen  presos.  Asi  tomada  la  fortaleaa, 
fueron  traídos  i  la  oircel;  de  los  quales  mandó  el 
Bey  baoer  juatida,  dioioido  que  pues  todas  laa  for- 
taleaas  de  sn  Beyno  eetaban  so  la  guarday  amparo 
de  su  Beal  persona,  y  ¿  él  primero  se  juraban  loe 
omenajee  que  loe  alcaydes  hactau  por  ollas,  que 
aquellos  escuderoe  en  hurtar  talee  fortalezas  avian 
cometido  traydon  y  en  quebrantar  bu  seguro;  y 
mandaba  qne  fuesen  degollados.  Así  fueron  públi- 
camente justiciados,  y  el  oaballeio  qneielloso  resti- 
tuido en  BU  fortaleaa;  lo  qnal  páreselo  cosa  muy 
bien  hsoha,  y  digna  de  gran  loor;  porque  mieotros 
el  Bey  hacia  tales  justicias  como  aquestas,  reynj 
poelfioamente  con  mucho  amor  de  sus  pueblos.  Ca 
sabida  cosa  es  que  mientras  los  Beyes  se  trabajan 
por  enialsar  la  justída,  y  oon  sana  voluntad  la  ad- 
ministran sin  usar  de  crueldad.  Dios  pelea  por  ellos, 
y  loa  haoe  vivir  prósperos  sin  contradicción  algu- 
na; oa  escrito  es :  pelea  por  la  juatida,  y  Dios  pe- 
leará por  tí  contra  todos  tus  enemigos.  Pasados  al- 
gunos dios  después  que  el  Bey  estuvo  en  León,  se 
partió  de  allí  para  la  villa  de  Bsoalona. 

CAPÍTULO  XXIL 

Como  etHej  fsé  1  It  tUI*  de  Emi1o«i,  ;  de  le  qai  «UI  bita. 

La  villa  de  Escalona  fné  del  Uaestre  Don  Alva- 
ro de  Luna,  donde  labró  una  singular  fortalesa  con 
muchos  £  ricoB  aposentamientos,  grandes  é  visto- 
sos. T  por  ser  tal  i  eeflalada  casa,  i  asi  mesmo  la 
tierra  suya  fértil  y  deleytosa,  acordó  el  Boy  de  íiao 
allí  á  tener  laa  fiestas  da  Navidad  oon  la  Beyna  i 
con  toda  su  Corte;  donde  estuvo  mucho  á  su  con- 
tento, aaf  por  verae  no  solamente  próspero,  maa 
acompasado  de  muy  notables  persona»,  así  perla- 
dos, oomo  caballeros  é  otras  gantes  de  abtorídad  é 
mereecimiento.  Estuvo  alli  mucho  á  sn  reposo,  6 
como  se  deleytaba  en  los  ofldos  divinales,  traya 
seflalados  varones  en  tu  Capilla,  asi  capellanes  de 
grande  abtorídad,  como  cantores  de  dulces  vocos^ 
qae  de  oontíno  le  desdan  sus  Oros  cantadas.  Estos 
eran  en  tanta  cantidad,  qne  ningún  emperador  por 
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monaicha  qae  fnue,  podría  traer  mu  abtoríEada 
Capilla :  con  qae  sin  dada  respUsdeaoia  la  giaode- 
xa  de  BVk  Beal  estado.  Verdad  ea,  qae  por  la  mayor 
parte,  nnoe  eran  generosoB  6  otroa  latradoa  de  gran- 
de merüscimianto;  é  como  fuesen  tales,  da  contino 
loe  sublimaba,  á  unos  para  obispos,  y  ¿  otroe  en 
grandes  dignidades  é  rentas;  por  manera  que  ae 
animaban  á  le  hacer  agradables  servicios  sin  enojo. 
£  no  solamente  aquesto,  mas  siempre  1m  mandaba 
baoer  mercedes  é  socorros  para  sus  gastos;  de  goi- 
aa,  qne  con  aquestos  TÍrian  tan  ricos  como  con  la 
renta  qae  la  Iglesia  les  daba.  En  este  mesmo  tiem- 
po sobcedió  qae  como  el  Papa  Fio  segundo  fnese 
aanmpto  en  el  PapaKgo,  llamó  todos  los  príncipes 
cbrístianos  parala  dieta  qae  hizo  en  Hántna.  Donde 
convenido  con  sus  cardenales  qniso  primero  reece- 
bir  las  obediencias  de  todos  los  Beyes,  para  notifi- 
carles despaes  la  cabsa  de  anJIamamiento.  B  como 
ansí  faesen  embazadores  de  cada  reyno,  el  Bey  en- 
vió por  sn  embazador  á  Don  Iñigo  Lopee,  hijo  ter- 
cero de 'Don  Iftigo  López  de  Mendoza,  Marqnés  de 
SantiUana,  caballero  prudente  y  gracioso,  segand 
qne  para  tal  embazada  ponvenia.  Y  concedidas  las 
petioiones  qne  cada  ano  de  los  embazadores  avia 
menester  para  an  Bey,  el  Papa  declaró  como  quería 
ir  en  persona  contra  el  Turco,  enemigo  guerreador 
de  la  Chriatiandad,  rogando  á  todos  los  Beyes,  que 
para  esto  le  quisiesen  dar  favor  é  ayuda.  E  asi  des- 
pedidos los  embazadores,  para  que  aquesta  cabsa 
de  tanta  importancia  consultasen  con  ene  Beyes, 
Don  Iñigo  López  de  Mendoza  suplicó  á  su  Santídrd 
le  quisiese  conceder  un  Jubileo  para  una  herniita 
de  la  advocación  do  Santa  Ana,  qne  ál  tenia  en  una 
villa  suya  que  se  decía  Tcndilla;  porque  la  quena 
hacer  Monasterio  de  devotos  Religiosos.  Entonces 
el  Papa  considerando  ia  calidad  de  tan  generoso 
caballero,  y  la  grandeza  del  Rey  qne  le  avia  envia- 
do, libeFalmente  se  lo  qoiso  conceder,  con  tanto 
qne  los  que  viwtasen  aqnella  Iglesia,  desde  tas  pri- 
meras'vísperas  de  la  vigilia,  fasta  las  segundas  del 
dia  de  Santa  Ana,  y  diesen  cada  doa  realea,  que  ga- 
nasen todos  los  perdones  y  plenarías  indnlgendas, 
que  ganan  los  que  van  á  Jerusalen,  y  á  Boma  6  á 
Santiago.  Publicada  esta  indalgencia  por  todas  las 
EspaDaa,  vinieron  asaz  gentíos;  y  de  lo  que  ansí  se 
ofre0ci6,  Don  Iflígo  López  hizo  alli  un  sisgnlar 
Monasterio  de  la  Observancia  del  sefior  San  Ghrú- 
nimo,  que  agora  se  llama  Santa  Ana  de  Tendilla. 
Dotólo  en  alguna  manera  muy  bien,  y  hieo  alli  su 
enterramiento;  pero  después  Don  Ifligo  López,  y  el 
Arzobispo  de  Sevilla  su  hijo,  le  ennobleoió  mucho 
mejor.  Publicado  el  propósito  del  Papa,  é  notificado 
i  los  reyes  cbristianos,  dio  indulgencias  pleuarias 
con  infinitos  é  grandes  perdones  para  todos  aque- 
llos, que  &  BU  costa  por  un  año  le  fuesen  á  servir  é 
ayudar  en  la  Santa  Cruzada  contra  el  Turco  enemi- 
go de  Josu-Qiristo,  perseguidor  de  la  religión  chris- 
tiana;  para  lo  qnal  se  movieron  infinitas  gentes  de 
divoTuas  naciones,  de  muchas  partes.  Entretanto 
que  estos  gentíos  se  iban  allegando,  c)  Papa  mandó 
hacor  una  annada  grande  do  muchos  é  diversos 


navios,  para  entrar  por  mar,  é  pasar  contra  al  Tur- 
co á  Costantinopla,  donde  estaba  muy  poderoso.  E 
aai  adereszadas  todas  las  cosas  que  para  sn  viaje 
eran  nescesariae,  6  juntas  las  gentw,  el  Papa  se 
partid  de  Boma  oon  todo  el  Colegio  de  eua  Carde- 
nales muy  poderosamente,  y  con  todos  los  otros 
Perlados  de  la  Corte,  y  ae  fué  camino  de  Aucona, 
para  embarcar  altl.  Donde  llegado,  le  tomó  «1  mal 
de  la  muNte  de  que  fálleselo;  por  donde  fálleselo 
la  JDSta  guerra  comenzada  ;  las  gentes  se  fueron 
para  sos  tierras;  6  los  Cardenales  se  tomaron  i  Bo- 
ma, y  entrados  en  su  conclave  eligieron  el  Papa 
Paulo  Segundo.  Pasado  algunos  dias  qne  el  Be; 
reposó  en  Beoalona  aootdú  de  ir  á  Madrid. 

CAPÍTULO  XXIIL 
amo  «1  Rt]  is  tnt  í  Madrid,  j  I»  Mtti  qae  allí  isbeedinos. 
El  Bey  oon  toda  su  Corte  ae  fué  á  la  villa  de  Ma- 
drid, donde  vido  ooncurrian  siempre  muchas  gentes 
de  todas  partes,  ad  de  mayores  estados,  como  de 
menor  condición,  tanto  por  ver  la  grandeoa  de  sn 
potencia,  quanto  por  negodar  lo  qne  avian  menes- 
ter. E  como  las  cosas  de  sus  estados  euboedian 
prósperamente,  la  mayor  parte  del  tiempo  se  distri- 
buía en  justos,  convites,  galas,  juegos  de  callas  y 
correr  toros,  de  tal  guisa,  que  á  loa  cortesanos  esto 
les  era  su  mayor  deporte.  Entonces  el  Arzobispo  de 
Sevilla  Don  Alonso  de  Fonaeca  una  noohe  hizo  sala 
al  Bey  é  á  la  Beyna  oon  todas  sos  damas;  é  deapuee 
qne  muy  espléndidamente  uvieron  cenado,  en  lugar 
de  la  colación  mandó  sacar  dos  platos  con  muchos 
anillos  de  oro,  en  cada  uno  diversas  piedras  pre- 
cioaas  engastadas,  para  que  la  Beyna  é  sus  damas 
tomasen  el  anillo  con  la  piedra,  qne  mas  les  agra- 
dase. E  quanto  quiera  que  la  Beyna  era  la  mas 
hermosa  del  Beyno,  é  tenia  singnlares  mngeres 
desenvueltas  é  palancianaa  que  le  pertenescian  para 
estado  de  Beyna,  entre  aquellas  avia  una  que  se 
llamaba  Doña  Qníomar,  qae  era  de  singular  presen- 
cia, y  hermoso  parecer,  y  agraciada;  oon  la  qual  el 
B^  tomó  pendencia  de  amores,  d«  qne  se  le  siguió 
asaz  honra  y  provecho.  Verdad  es  que  ella  con  el 
favor  tomó  alguna  preeunoiou,  mas  qne  la  razón 
quería,  en  tal  gtiisa  que  hacia  muy  poco  acatamien- 
to á  la  Beyna,  de  donde  eubcedió,  que  vista  au  pooa 
mesura,  la  Beyna  puso  las  roanos  en  ella  ayiado- 
mente,  de  qne  el  Bey  uvo  grande  enojo,  E  asi  man- 
dóla apartar  de  la  compañía  de  la  Reyna,  é  qne  se 
aposentase  dos  leguas  de  la  Corte,  Pero  dióla  esta- 
do de  gran  señora,  y  gente  de  abtoridad  que  la  sir- 
viese é  acúmpafisse;  é  iba  el  Bey  muchas  veces  í 
la  ver,  é  holgar  con  ella.  De  aquesta  Doña  Ouiomar 
era  et  Arzobispo  de  Sevilla  muy  parcial,  y  el  Mar- 
qués de  Villena  de  la  Beyna,  de  tal  gaisa  qua  cad.i 
ano  honraba  sn  parcialidad. 
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anduza  que  le  tího.  Era  grande  seiridor  é  tín 
CAPÍTULO  XXIV.  ^""J"  P*"*  ^'  ^T'  7  magnífico  en  sos  oosas,  cortés 

é  giadoBO  con  todos;  hacia  liberalmente  por  los  qae 
&  él  He  encomendaban.  En  grande  gastador,  feete- 
jeador  é  gran  bonrador  de  loa  bnenos;  gran  cabal- 
gador de  la  gineU,  gran  montero  é  caiador,  coito- 
ao  en  los  atarioB  de  «a  peraona,  franco  é  dadivoso. 
£  como  7a  OTÍese  alcanzado  estado  de  grand  seflor 
é  corazón  pata  ello,  acordó  que  para  la  toma  dal 
Bey  7  de  la  Beyna  é  Embazador  con  los  otroe  aefio- 
res  A  Hodríd,  se  hiciese  un  Paso  en  el  medio  del 
oamino  cerca  de  la  tíU»  en  aquesta  gaisa.  Estaba 
pneata  una  tela  barreada  en  derredor,  de  madera 
oOD  sos  puertas,  por  donde  avian  de  entrar  tos  qne 
venían  del  Pardo;  en  ony a  guarda  cataban  dertoa 
MlvBJea  qne  no  consentían  entrar  i  los  caballero»  é 
gentiles  hombres  qne  llevasen  damas  de  la  rienda, 
sin  qae  prometieaon  de  hacer  con  él  aeis  carreras,  é 
si  no  qnisiesen  joitsr,  qne  dexasen  et  gaante  dere- 
cho. Estaba  junto,  cabe  la  tela,  nn  «reo  de  madera 
bien  entallado,  donde  avia  muabaa  letras  de  oro 
mny  bien  obradas,  é  avia  tal  poetnra,  qne  oada  ca- 
ballero qne  quebrase  tres  lanus,  iba  al  arco  é  to- 
maba una  letra  en  que  comenzase  el  nombre  de  bd 
amiga.  Avia  así  meamo  fechos  tres  cadahalsos  al- 
tos, ano  para  qne  comiesen  é  mirasen  el  Bey,  y  la 
Beyna  oon  sns  damas,  y  el  Embazador;  otro  para 
loa  grandes  sefiores;  é  otro  para  los  jaeces  de  la 
Justicia.  La  comida  que  se  dio  i  todos  fné  mny 
anntnosa,  en  grandísima  abundancia  é  con  mmcha 
orden,  sin  desconderto  ninguno.  Dnrd  esta  fiesta 
desde  la  maliana  hasta  la  noche,  que  se  retmzo  d 
Bey  con  la  Beyna  A  sus  Palacios.  7  como  aquel 
Paso  fué  cosa  señalada,  queriendo  el  Bey  honrar  su 
Mayordomo  é  favorecer  sn  fiesta,  mandó  allí  hacer 
DU  Monasterio  de  la  Orden  de  Sant  Oerénymo, 
que  se  llama  agora  Sant  Gerónymo  del  Paso.  Aca- 
badas las  fiestas,  y  el  Embaxador  tratado  oon  tanta 
honra,  dada  conclaBion  en  sn  embazada,  d  Bey  le 
mandé  hacer  grandes  mercedes  de  caballos,  molas, 
pista,  dineros  y  pieaas  de  brocado  y  de  eeda;  con 
que  se  partió  mny  contento  loando  la  grandeza  da 
SD  estado. 


Estando  el  Bey  asi  muy  acompañado  de  los 
Grandes  de  sil  Beyno  é  ds  loa  otroe  nobles,  que  con 
tal  triunfo  honraban  su  Corte,  el  Dnqne  de  Bretafla 
le  envió  nna  embazada  con  nn  principal  caballero 
de  sn  casa,  en  qae  le  pedia  so  confederación  é 
alianaa;  de  qne  el  Rey  fn¿  muy  contento,  y  le  re- 
cibió graciosamente.  Ehitretanto  qoe  se  daba  con- 
closion  en  la  demanda  qne  traia,  mandó  qne  fnese 
beoha  gran  fiesta;  ó  porque  mejor  se  mostease  la 
pujanza  de  sn  grande  estado,  quiso  qoe  se  hiciese 
en  nna  casa  ai^a  de  bosque,  qne  se  ^ce  el  Pardo, 
ingar  muy  d^eytoso  y  dispuesto,  asi  por  la  sepe- 
snn  de  los  montee  que  al  rededor  avia,  como  por 
loa  modios  animales  qne  dentro  del  ^tio  estaban, 
qne  ss  &  dos  l^as  de  Madrid.  Allí  fné  aderezada 
la  fiesta  mny  ricamente,  asi  de  atavíos  de  casa, 
como  de  grandes  juradores,  en  que  habia  mas  do 
veinte  mil  maroos  dorados.  Aqní  mostró  d  Bey  una 
gran  noblesa  de  real  magnanimidad;  qne  como 
viese  qne  dos  esoaderoa  en  ¿vito  é  demostraoíoo  de 
abtoridad  llegaron  disimuladamente  i  los  aparado- 
res y  hurtaron  dertas  piesas  de  plata,  fingiendo 
qne  no  los  vda,  les  dezó  abarcar  su  harto  y  Uevar- 
Jo;  6  quando  los  reposteros  hallaron  menoo  la  pla> 
ts,  y  se  lo  notificaron,  respondió:  (los  ladrones  eran 
■personas  que  lo  avian  menester,  y  pues  qne  lo  hi- 
■cíeron  oon  neoeddad,  mas  vale  que  se  atreviesen 
silo  mío  qne  de  otro  ninguno  ¡yoles  hago  merced 
■dello:  por  ello  no  careis  de  busoallojí  La  fiesta  duró 
qnatro  días:  el  primero  m  hizo  una  fiesta  de  justa  de 
veinte  caballeros,  dies  de  oada  parte,  todos  con  muy 
ikoa  paramentos  y  atavíos;  iba  precio  de  una  pieza 
de  brocado,  y  otras  dos  de  terdopelo  carmesí  para 
los  qne  mejor  lo  hiciesen.  El  segundo  dia  corrieron 
todos  é  caballo,  é  después  nn  juego  de  oalSasi  en 
que  avia  dent  oaballeros,  cincuenta  por  cincuenta, 
los  mas  principales  nobles  y  hijos  de  grandes  que 
avia  en  U  Gorte,  todos  ccn  jaeces  dorados  y  gran- 
des atavies  de  su  posones.  El  tercero  dia  fné  una 
safialada  monteria  donde  se  mataron  machos  é  di- 
versos animales  bravos  é  peligrosos,  así  á  caballo 
como  i  pié.  Para  «atas  fiestas  biso  d  Bey  muchas 
meioedee  de  dineros,  brocados,  sedas,  pafios  é  sin- 
gulares enforroe  de  martas,  armifioe,  griees  y  veros, 
no  solamente  é  la  Beyna,  é  A  sus  damas  é  á  los 
prindpales  de  sn  Corte,  mas  á  ens  criados  é  servi- 
dores ó  á  los  otros  nobles  caballeros  que  la  seguían. 
Ba  quarto  dia  fné  oomo  el  Bey  tenia  entonce  por  sn 
mayordomo  un  caballero  qne  se  llamaba  Beltran 
de  la  Cueva,  antiguo  hidalgo  de  los  mas  generosos 
á»  Úbsda,  peraona  mny  acepta  á  él,  tanto  que  nin- 
guno ds  loe  privados  pasados  hasta  alU  tñvo  tan 
grande  privanza,  ni  tanta  parte  en  la  voluntad  del 
Stj  oomo  él  solo;  é  no  sin  cabsa;  qne  ciertamente 


OAPITDLO  XXV. 
CaBM  el  Rar  tend  I*  cJbdid  de  Gitdalmri,  j  wkd  [acra  ie  ella 

■1  ■•Cqsél  4l  SiBtlUui  <  i  >U  kMBUOI. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de 
Santillana,  teníala  oibdad  de  Ouadalssara,  donde 
eetaba  muy  apoderado,  asi  de  la  fortaleza  á  puer- 
tas, como  délos  oficios  de  ella,  que  toda  estaba  en 
■u  poder  segnnd  qne  sos  antepasados  le  avias  te- 
nido, en  tal  manera,  qne  parescia  estar  mas  cierto 
é  seguro  qoe  los  otros  Qrandes  del  Beyno,  asi  por 
d  asentamiento  é  morada  qne  en  logar  tan  seBalado 
tenia,  como  por  la  pujanza  é  grandeza  do  su  esta- 
do. Hallébase  asi  mesmo  próspero  con  dnoo  her- 
Ohiapo,  é  qnatro  Caballeros,' todos prós- 


avia  en  él  tantas  partos  de  bondad,  qne  le  hacían      peros  é  bien  afortnnados.  Mae  oomo  las  bíenandan' 


mereoedor  da  toda  bondad  7  proqieridad  6  Uen  :  zas  del  mondo  tarde  6  n 

&.-ni. 


eehallan  sin  aver  ad- 
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veraidad  qae  laa  combata,  ni  sin  eavidia  qae  Ibb 
mals¡giie,DÍ  sínmaldicioiiteeqaelBH  reTuelvan  por- 
que el  poderío  temporal  jamás  está  en  an  aer,  ni 
vire  sin  adTenarios  ;  acaesciá  qae  teniendo  é\  por 
Alca; de  de  la  fortaleEa  on  hidalgo ,  criado  antiguo 
de  <n  casa,  qne  ae  llamaba  Alonso  de  Gaons,  mo- 
vido con  propúdto  mis  de  dallar  ien  Sefior,  qae  oo 
hacer  lo  qae  debía,  é  mas  con  gana  de  intereaeB  qne 
de  servir  á  sn  Bey,  trató  moy  Beoretamente  qae  le 
daría  entrada  en  la  dbdad  por  la  fortalesa  qae  él 
tenia,  j  qae  «ai  podrian  prender  al  Marqués  é  á  sos 
hermanos,  6  apoderuse  de  aa  cibdad;  to  qaal  el 
Rey  aceptó  de  buen  grado,  porque  estaba  descon- 
tento del  i  oabu  de  la  oonfederacion  que  tonia  con 
Don  Alonso  Oarríllo,  Arzobispo  de  Toledo ,  j  otros 
Grandes  del  Reyno  en  deeerríoio  sayo.  E  fecho  el 
concierto,  é  asignado  el  dia  on  qae  él  lea  daria  la 
entrada,  el  Bey  envid  al  Comendador  Juan  Feman- 
des  Galindo,  un  caballero  de  los  mas  leslee  de  au 
Consejo,  con  adscientoe  rocinea;  el  qnal  díñmala- 
damente  paridd  sin  qae  faese  sentido  á  donde  iba, 
é  Ueg6  i  media  noche  por  la  parte  de  la  fortaleza  ; 
y  alU  llegado ,  el  Alcayde  le  dio  entrada  por  la  for- 
taleza, por  la  puerta  de  Bramante.  Entonces  Juan 
FernandoE  oon  toda,  la  gente  qae  llevaba  oarotf  la 
casa  del  Marqnée;  el  qoal  como  ee  TÍdo  oercado,  te- 
mió ser  preso ;  sai  meemo  el  Obispo  de  CUahoira, 
in  hermano,  qne  allí  estaba  con  éL  T  estando  asi  el 
Oomendadoi  Jnau  Feroandes  Galiodo,  llamó  al 
Muqnés  qae  se  parase  á  ana  ventana,  y  parado  le 
dixo:  iSe&or  Harqués,  el  Bey  nnestro  SeDor  vob 
>  manda  que  le  dexeia  sn  cibdad ,  é  vos  vtús  A  vaea- 
ntra  tíena.s  El  Marqués  le  reepondió :  iComenda- 
n  dor,  jser^nos  seguros  yo,  y  mis  hermanos  de  pñ- 
■  sioa?  Elle  dixo;  «eeBor,  eí;  pero  comple  qne  lue- 
•  govoe  y  ellos  partáis  é  aalgades  de  la  cibdad.  •  T 
asi  el  Marqaás  y  el  Obispo  con  loa  otros  sus  herma- 
nos que  allí  eetaban  con  ¿1  é  sns  hijos,  ae  salieron  é 
ae  fueron  á  mas  andar  á  la  villa  de  Hita ;  y  dende 
í  pocoa  diaa  el  Rey  y  la  Beyna  con  toda  sa  Corte  ae 
vinieron  á  Quadalaxara ,  donde  estnvo  de  reposo 
algnn  tiempo.  E  loego  como  alli  fue  venido,  man- 
dó á  Alonso  de  Gaona ,  que  le  dexase  la  fortaleaa, 
donde  pnso  por  Alcayds  á  Diego  de  Sepilveda.  E 
mandó  luego  hacer  una  barrera  en  derredoi  con 
una  caba;  é  dezó  allí  por  Aaiatente  al  mariscal  Her- 
nando do  Ribadeneyía  con  gente  para  guarda  de  la 
cibdad  ¡  é  partióse  para  Segovta. 

CAPÍTULO  SXVL 

Como  el  Het  llegit  i  Seco*!*,  j  u  t»M6  lasp  pan  TtlIidolM, 
é  lo  qa»  alU  Mttiii. 

E  después  qtte  el  Bey  nvo  reposado  algunos  dias 
en  Segovia,  yendo  a)  plascer  de  sus  montes  é  de  sog 
bosques,  partíase  para  Valladolid  may  poderosa- 
mente ,  asi  porqae  llevaba  consigo  á  la  Beyna  y  al- 
gunos grandes  del  Reyno,  como  por  la  gente  de 
BUS  goardas  qne  era  muchaé  de  sefialadoB  hombres. 
AUl  fné  rescebída  la  Reyna  con  grande  solemnidad, 
poiqoe  entoifcw  entraba  naevamente  después  qae 
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era  casada.  Estando  allí  gobernando  sa  Reyno  con 
mucha  josticía,  f  uéle  notificado  como  el  Rey  Don 
Juan  de  Aragón  se  habla  confederado  oon  el  Almi- 
rante Don  FsdriquB  su  suegro,  á  con  Don  Alonso 
Carrillo,  Aizobiapo  de  Toledo,  é  con  el  Maestre 
Don  Pedro  Qíron,  é  con  todos  los Uanríquee  y  con 
ottoB  caballeros  alganoa,  para  lo  deservir  y  daflar. 
E  asi  mesmo  porqne  bd  dañado  propósito  se  pudie- 
se mejor  exeoutsr,  el  Bey  de  Aragón  tenia  fecha 
cierta  alianza  con  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal, 
y  quena  que  ana  hermana  ai^a  oaaose  con  el  IVín- 
cípe  Don  Cirloa,  su  hijo.  S  como  sqneate  trato  fue- 
se deacubierto  á  Don  Alonso  de  Fonaeca ,  Arzobispo 
de  Sevilla ,  primero  qae  á ninguno,  nsando  de  mu- 
cha lealtad  como  fiel  Consejero,  lo  hizo  saber  al 
Rey  Beoretamente,  para  qne  lo  remediase.  Bntonoea 
el  Rey  envió  al  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo,  é  i  Die- 
go de  Rivera  con  cierta  embazada  al  Bey  de  Ara- 
gón ,  para  que  disimuladamente  datasen  con  el 
Frlucipe  Don  Cirios,  oomo  no  casase  con  U  Infan- 
ta de  Portagal,  6  que  le  daria  la  Infanta  Dofia  Isa- 
bel m  hermana  para  su  muger.  F  como  aquello  era 
lo  qae  el  Principe  Don  Cirios  deseaba ,  6  lo  cnm- 
plia  i  cabea  de  la  enemistad  qne  el  Bey  Don  Jnao 
BU  padre  le  tenia  por  respecto  del  Almirante,  ó  por- 
qne con  el  fa:voT  de  la  oasa  de  Castilla  estaña  mas 
seguroé  oon  mayor  favor,  aceptó  lo  que  elRsy  qne- 
ria,  é  denegó  el  casamiento  de  Portugal,  E  asi  de- 
negado, la  Infanta  de  Portugal  se  metió  luego  mon- 
ja ;  por  donde  el  concierto  fecho  contra  el  Rey  pá- 
reselo qnedar  vano.  Durante  aquestos  tratos  qne 
ansí  pendiaa ,  el  Rey  en  alguna  manera  tomó  bob- 
peoha  contra  el  Harquás  de  Villana ,  diciendo  que, 
pues  so  herqiano  el  Maestre  de  Calatrava  era  en  la 
liga  é  confederación  de  sus  enemigos ,  no  podía  ser 
sin  BU  acuerdo  é  consentimiento ,  é  por  aquesto 
deliberó  de  prenderlo.  E  como  aquestas  cosas  po- 
oas  veces  se  pueden  tener  secretas ,  BOBaladamente 
donde  hay  diversas  afidouM,  el  Marqués  de  Ví- 
Uena  fué  avisado ,  é  por  dgonos  diaa  dexó  de  ir 
i  Palacio,  disciendo,  que  se  sentía  md  diapnea- 
to,  é  poniendo  su  persona  &  buen  recabdo.  T  en- 
tre t«nto  dio  forma  de  reconciliarse  oon  el  Bey, 
de  manera,  que  tomó  i  sn  privanza,  tanto  ,  y 
mas  qne  de  primero  ,  é  no  solamente  aquesto,  pero 
muy  canteloaamente  rodeó  con  el  Maestre  de  Cala- 
trava se  apartase  de  la  confederación  del  Rey  de 
Aragón  é  de  los  otros  caballeros  que  eran  eon  él ,  á 
M  tomase  i  servido  del  Bey.  Lo  que  asi  fecho,  el 
Bey  por  gratificarle  hlzole  merced  de  la  villa  de 
Horon,  que  era  una  principal  encomienda  del  MaM- 
tradgo  de  Aloiutara.  E  porqne  de  alli  era  Gomen- 
dador  Diego  de  Belmoote ,  criado  anyo ,  envióle  á 
des^  qae  ,1a  dexase  para  el  Maeetie  de  Calatrava; 
el  qaal  rebanó  de  la  dar.  Xbtonoesel  Bey  le  mandó 
prender,  hasta  qne  la  dezó  é  le  fué  dada  equívalen- 
(ña  por  ella.  B  dio  asi  meamo  el  Bey  al  Maestre  de 
Calatrava,  i  Fuente  Ovejuna,  qae  era  el  lagar  mas 
grande  qne  avia  en  tierra  de  Córdoba,  é  de  allí 
quedó  mnoho  i  en  servioío.  Pero  como  el  Marqnée 
de  Villena  sospechó  que  á  oabaa  del  Arzobispo  de 
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Sevilia  el  Sej  le  había  qnerido  prender,  quedó  en 
Ift  rolantad  muy  enemigo  suyo,  é  no  menos  el  Maes- 
tre do  C»lfttrava,  aa  hermano  ,  con  propósito  de  le 
echar  fnera  de  la  gobernación  é  del  CesBejo,  segund 
qOB  adalant^Nrá  relatado.  E  como  por  entonces  el 
Arzobispo  de  Sevilla  estaba  muy  conjunto  con  el 
amor  del  Bey,  y  Tacase  fll  Arzobispado  de  Santia- 
go, el  Bey  se  le  dio  para  Alonso  de  Fonseoa  sn  so- 
brino ,  que  era  Dean  de  Sevilla.  El  reyno  de  Qalida 
estaba  á  la  sazón  alterado,  á  cabea  de  Don  Lnis  Oao- 
lio,  hijo  del  Conde  de  Traatamara,  que  estaba  en- 
trnsoen  el  Arzobispado;  y  grande  parte  de  aquella 
provincia  ora  con  él.  Por  manera  que  paresoió  cosa 
diflonltosa  al  sobrino  poderlo  aver,  y  por  eeto  el 
tío  quiso  qne  proveyesen  al  sobrino  del  Arzobispa- 
do de  Sevilla ,  y  i  él  el  de  Santiago,  p  v  donde  muy 
mejor  se  pudiese  aver  la  posemon  del  Arzobispado, 
y  echar  ¿era  el  introso  ;  pero  con  tal  condición, 
entre  tio  y  sobrino ,  que  padficado  lo  de  Santiago, 
tomasen  á  destrocar  loa  Araobispadoa  :  en  U  qnal 
provisión  snboedió  lo  qne  adelante  se  diré.  Deepnes 
que  el  Bey  uto  estado  asaz  de  tiempo  en  VaUado- 
Üd,  acordó  sn  partido  para  Segovia.  Estando  aUl, 
■dolesció  el  Arzobispo  Don  Alonso  de  Fonseca,  y  en 
andas  le  llevaron  i  su  villa  de  Coca  ,  donde  estuvo 
hasta  que  fué  sano  é  tomó  éla  Corte. 

CAPÍTULO  XXVII. 

0)Mti  d  Ríí  íe  Anioi  írendlí  >1  PrlBiilpt  Don  CMot  (■  íUo 
f»t  indsdHleBio  dsl  Alnlnnu  Don  Pidriqne,  é  de  lo  qoe  inb- 
ttii6  ét  iqulli  grillan. 

H  Almiranta  Don  Padriqne  Eniiquez  fné  nieto 
del  Uaestre  Don  Padriqne,  hermano  de  un  vientre 
del  Bey  Don  Enrique  el  segando,  hijos  del  Bey  Don 
Alonso,  d  qne  ganó  i  Algesira.  B  quinto  quiera 
que  fné  de  sangre  real,  aunque  de  bastardía,  era 
preenntnoBO,  é  qneria  ser  de  todos  may  acatado  i 
tenido  «o  grande  reverencia.  Preidibase  de  ha- 
cer por  sus  parientes,  tanto  porque  la  siguiesen, 
oomo  por  les  hacer  mercedes.  Era  caballero  bnlU- 
(ñoso,  y  si  oomo  venia  de  sangre  real ,  eo  prosoiíia 
de  ser  padfioo,  y  viview  en  soñego  sin  eicéndalos, 
no  se  viera  en  los  trabajos  qne  se  Tió ,  é  mengnafl 
qne  padeació,  ni  andoviera  peregrino  ni  avorgon- 
Bado  por  tierras  Bgenas  en  algnncs  tiempos  como  ee- 
tnvo.  Fné  padre  de  la  noble  Beyna  Do&a  Juana, 
mnger  del  Bey  Don  Juan  de  Aragón ,  en  quien  sin 
duda  moraba  gran  perfección  ó  muchas  virtudes. 
BiR  mny  amiga  de  oaotidad  y  limpieza,  abrigo  de 
la  bondad ,  reparo  de  la  nobleu ,  en  tanto  grado, 
qne  mas  se  pudo  llamar  madre  de  las  excelencias 
mundanas ,  qne  hija  de  hombre  humano.  Aqueste 
Almirante  atempre  tovo  secreta  enemiga  contra  el 
PrinoipeDon Carlos,  hijo  del  Bey  Don  Jnan  de  Ara- 
gón, despnes  que  su  hija  casó  con  et  padre;  en  tan- 
to qne  por  toda  via  trabajó  en  poner  discordia  é  mal 
querencia  eotee  padreé  hijo.  Qaal  fné  la  cabía  de 
ello,  ligeramente  se  podrá  juzgar  en  el  seso  de  los 
prudentes.  Ansí  el  Príncipe  Don  Carlos  entiendo 
su  propóñto  é  siniestra  Tol untad  con  que  le  trataba, 


^  dia  se  deecomedió  á  le  desoír  feas  y  descomedi- 
das palabras,  de  donde  se  quedó  la  enemistad  ar- 
raigada entre  ellos-  Üomo  asi  estuviesen  las  volun- 
tades dadadas  el  uno  contra  el  otro ,  despnes  que  el 
Almirante  vio  que  era  descubierto  lo  qne  ansí  esta- 
ba concertado  entre  él  y  los  otros  csballeroa  confe- 
derados, é  oomo  no  podía  sortir  efecto,  envió  se- 
cretamente un  caballero  de  su  casa,  que  se  llamaba 
Juan  Carrillo,  al  Rry  de  Aragón  é  é  la  Reyna  su 
hija,  notíflcándolee  como  el  Príncipe  Don  Carlos 
se  avia  confederado  con  el  Bey  para  ser  contra 
ellos,  é  daba  orden  como  fnesen  daníficadoa  é  des- 
troidos,  en  tal  manera,  qna  indignada  la  voluntad 
del  padre  contra  el  hijo,  rodeó  como  el  Principe  fue- 
se preeo  en  la  olbdad  de  Lérida ;  de  qne  todos  los 
tres  estados  del  Prlnoipadgo  de  CatalnOa  sentidos, 
é  aviéndolo  por  muy  grande  mal ,  se  levantaron 
contra  el  Bey  de  Aragón,  disciendo  que  por  sn  man- 
dado ,  é  Hobre  sn  real  fe  ellos  avian  dado  seguridad, 
é  sido  fiadores  del  Príncipe  Don  Carlos  sn  hijo,  para 
que  seguramente  pudiese  venir  á  él  sin  temor  é  sin 
resoelo  de  prisión  é  muerta ,  é  qne  sobre  aquesta  se- 
guridad ,  qne  ansi  ellos  avian  dado  al  Principe ,  eo 
aTia  Tenido  á  él  como  hijo  de  obediencia,  ganoso 
de  servir  é  acatar  i  su  padre  ¡  y  pues  él ,  no  guar- 
dando lo  qne  como  Bey  había  jurado  é  prometido, 
ton  rotamente  les  avía  quebrantado  bu  palabra  real, 
y  mandado  prender  á  sn  hijo  injustamente ,  le  sn- 
plícaban  é  requerían  una  é  muchas  Teces  le  manda- 
se soltar,  é  se  lo  diese  libremente  sano  y  eaente  ; 
donde  no,  que  á  ellos  era  necesario,  é  lea  conTcnia 
forzadamente  buscar  como  libertasen  sn  Príncipe, 
eeyendo  como  era  legitimo  snbceeor,  para  reynai  ' 
dagpnes  de  sus  días  en  aquellos  reynos  é  sefiorfos.  B 
qnante  quiera  qne  todos  ellos  insistieron  con  él  que 
ge  lo  diesen ,  siempre  el  Bey  traía  dilaciones,  dán- 
doles palabras  sin  efecto.  Entonces  ellos,  ávido  su 
acuerdo, determinaron  de  se  poner  en  arroas;  pero 
entretanto  que  aqneeto  se  ponía  por  obra,  acorda- 
ron de  enviar  sns  meneageros  al  Bey,  notificándole 
la  prisión  del  Príncipe,  suplicándote  lee  quisiese  so- 
correr oon  favor  é  con  gente. 

OAPlTDLO  XXVin. 

De  uiiao  IU«ido  el  Rej  1  Madrid,  aupo  li  prldOB  delPrlndpepnr 
loa  emliiudaru  da  CilaIafii,T  cnvIA  gente  panajodarloa  hai- 
II  que  facas  anelio;  j  lo  qne  aabeediii  es  el  ABdiloeia  hditi 
loa  morot. 

El  afio  que  se  contaron  mil  ó  qoatrodentos  é  se- 
senta y  dos  afioa  del  Nascimiento  de  nuestro  Salva- 
don  Jesu  (^isto,  se  partió  al  Bey  de  Valladolid,  y 
se  fué  pora  Begovia ,  donde  estavo  muy  poixi ,  y 
luego  ee  pasó  á  Madrid.  T  estando  alli,  le  llegó  la 
mensagería  de  los  Catalanes,  notificándole  la  pri- 
sión del  Príncipe  Don  Carlos,  como  el  Bey  Don 
Jnan  de  Aragón  le  avia  prendido  á  cabsa  do  la  con- 
federación é  amistad  que  con  sn  Alteza  había  fecho, 
porque  tenia  ocebtado  el  casamiento  de  la  Infanta 
Dofia  Isabel  sn  hermana,  y  dexado  et  de  la  Infanta 
de  Portugal.  Sabidoaqucsto,  ol  Bey  envió  al  Co- 
mendador Clonzalo  de  Saavodra  con  nil  6  qninícn- 


116  CBÓNICAS  DE  LOS 

tOB  rooiiies  en  favor  é  «fuda  de  Io«  CaUUnee,  é 
roaodfile  qne  si  el  Rey  de  Ar&gon  no  soltase  laego 
ti  Principe  ,  qne  le  hicieBe  gaen»  por  al  reyno  de 
AragoD  muy  oradamente.  El  Comendador,  allegada 
la  gente  que  con  él  avia  do  ir,  se  psrttó  é  eatió  por 
el  reyno  de  Aragón  fasta  la  frontera  de  GatalaDa; 
por  oays  llegada  los  Catalanes  se  esfoizaron  mncbo  , 
contra  el  Bey  Don  Juan ,  diciéndole  como  le  con- 
venia soltar  al  Prineipe  bu  bijo  laego,  é  dárselo  sano 
é  vivo.  Entonces  el  Bey  de  Aragón ,  visto  el  favor 
y  aynda  qae  el  Bey  lea  tutela,  y  el  atrevimiento  de 
los  Catalanes,  qne  con  tanta  osadía  le  hablaban, 
fnéle  necesario  soltar  al  hijo  contra  lodo  sn  grado  ¡ 
de  tal  gaisa ,  que  por  no  se  enolinar  á  las  rogarías 
6  suplicaciones  de  sns  subditos ,  lo  qne  primero  pu- 
diera hacer  ¿  so  honra,  nvolo  de  hacer  por  fnersa, 
sin  qne  le  fuese  agradescido.  ¡O  qnánto  es  excelen- 
te virtnd  en  los  Príncipes  ser  convencidos  de  rae- 
go,  é  jamás  vendicativosl  Nanea  ezpeñmentar  sn 
poder  ,  ni  probar  sn  gran  pajanza ;  porque  la  recds- 
tencia  no  los  ofenda,  ni  la  contradicción  los  traiga 
A  mengoa ;  ca  solo  el  poderío  de  Dios  ee  aquel  qne 
sin  resistencia  algnna  paede  qnanto  quiere ,  y  quie- 
re qnanto  pnede.  Ansí  que  fuera  mejor  á  este  Bey 
de  Aragón  oír  el  clamor  de  sos  vasallos,  é  amansar 
BQ  salís ;  qae  osar  de  volnntad,  para  verae  en  tal 
afrenta.  Parescia  mas  honroso  aver  piedad  de  su 
propia  carne,  qoeeer  carcelero  de  lo  que  engendra- 
ron sus  lomos  ;  fuera  mss  jnata  cosa  escuchar  i  sus 
vasallos,  que  creer  los  adversarios  y  enemigos  de  sn 
hijo.  Entregado  el  Príncipe  &  los  Catalanes,  muy 
triunf  antemente,  con  grande  honra  é  grande  alegría, 
le  Uevaron  á  Barcelona;  é  ansí  libertado,  el  Comen- 
dador Qonaalo  de  Saavedra  con  su  g«ite  se  volvió 
al  Bey.  E  como  todas  sns  cosas  snbcedían  próspe- 
ramente ,  y  se  hadan  mucho  mejor  que  él  quería, 
aoaesció  qne  el  Infante  Ualey  Bulhacem  con  dos 
mil  é  quinientos  rocines ,  6  díes  mil  peonee  salió  de 
la  casa  de  Granada  para  haoer  cavalgada  en  tiara 
de  christianoe ,  é  vino  A  correr  la  vtUa  do  Estepa, 
donde  robó  mucho  ganado,  é  mató  é  cautivó  machas 
ánimas  de  los  qne  andaban  por  el  campo.  B  oomo 
la  nueva  de  este  rebato  vino  de  Marohena  i  Don 
Bodrigo  Fonce  de  León ,  hijo  mayor  del  Conde  de 
Arcos ,  salió  de  presto  con  ciento  de  caballo,  é  fue- 
se camino  de  Estepa.  E  como  llegó  cerca  de  Osuna 
donde  era  AJcayde  Don  Luis  de  Pernia,  salióle  á 
resoebir  ¡  6  oomo  allí  se  oertífloaion  de  la  entrada  de 
loe  moros ,  tomó  otros  ciento  de  á  caballo,  á  jnntos 
H  fueron  para  socorrer  á  Estepa.  E  como  asi  cami- 
namn  de  grande  priesa,  supieron  el  gran  da&o  é  ro- 
bo que  los  moros  avían  fecho  allí  en  Estepa,  y  como 
llevaban  gmesa  cavalgada  í  algunos  captivos.  En- 
tonces Don  Rodrigo  ó  Luis  de  Ferma  como  caballe- 
ros animosos,  animaron  su  gente ,  que  sería  hasta 
dudentos  é  sesenta  da  á  caballo  ,  é  seisdentos  peo- 
nes ,  que  se  vinieron  juntando  con  ellos  do  loe  luga- 
res por  do  pasaban ,  de  tal  guisa  que  les  pusieron 
gana  de  pelear.  Yendo  así  ordenadamente  recogidos 
portanseflalados  capitanes,  llegaron  á  PeSa-rabia, 
é  alli  alcaneoron  la  resaga  de  los  moros,  donde  ma- 


DE  CASTILLA, 
taron  algunos  de  otloe.  Pero  ni  por  eeo  los  cbristía- 
nos  se  desordenaron ,  antee  con  mucho  tiento  iban 
siguiendo  el  rastro  de  los  moros  ;  y  llegando  al  rio 
de  laa  Teguas,  vieron  subir  los  Horo|mor  la  ladera 
de  la  atalaya,  qne  se  dice  de  Hadrofiu.  Lnego  qns 
los  moros  vieron  á  los  chiistianos ,  apartaron  hasta 
dos  mil  é  trecientos  de  í  caballo,  los  mejores  arma- 
dos é  de  mayor  esfuerso  que  entre  ellos  avia,  y  en- 
viorontoda  laotra  gente,  así  de  á  caballo  cómoda 
peones,  oon  la  cavalgada ;  y  enviados,  se  hicieron 
tres  batallas.  Y  quanto  quiera  que  los  christianoa, 
vista  la  muchedumbre  de  los  moros ,  desmayaban, 
Don  Bodrigo  é  Luis  de  Pernia  los  pusieron  tanto 
eefuBizo,  que  los  hicieron  cobrar  nuevo  coraion  é 
osadía  para  pelear;  é  asi  desplegada  la  baodera  de 
Don  Bodrigo  Ponce,  mandó  tocar  sus  trompetas,  é 
oon  mucho  denuedo  ae  fueron  dusdentos  é  sesenta 
de  í  oaballo,  é  seisdentos  peones  á  dar  en  los  mo- 
ros, donde  la  batalla  fué  tan  reüida  de  ambas  par- 
tes por  una  gran  piesa,  que  ninguna  ventaja  ni  mo- 
jona ae  mostraba  de  los  nnoe  á  los  otros;  pero  al 
fin  tos  obristianos  volvieron  sobre  la  mano  derecha, 
hiriendo  tan  de  reoio  á  los  taoros,  que  los  desbara- 
taron ,  é  hioieron  fnír  del  campo  á  rienda  suelta  sin 
resistenoia  ninguna.  T  non  solamente  aqueste  dea- 
troEO,  mas  un  capitán  moro  con  trecientos  rodnes 
se  avia  arredrado,  para  dar  en  las  espaldas,  é  los 
ohrístianos  dieron  en  él  tan  de  redo,  que  lo  desba- 
rataron é  híderon  ir  huyendo  en  pos  de  laa  otras  ba- 
tallas. Entonces  Don  Rodrigo  Fonce  é  Luía  de  Per- 
nia mandaron  tocar  laa  trompetas  para  recoger  su 
gente ,  y  recogida ,  hallaron  que  de  los  suyos  que- 
daban muertos  bfiinta  de  á  caballo,  é  dentó  é  cin- 
cuenta peones ,  é  da  los  moros  infieles  mil  é  quatro- 
dantos,  sin  los  que  llevaron  presos.  Ávida  la  victo- 
ria de  los  moros,  infides  enemigos ,  aquella  noche 
se  fueron  i  reposar  á  la  Fuente  de  piedra,  de  la  que 
otro  día  vinieron  por  la  matanza,  para  acabar  de 
recoger  d  despojo  de  loa  venddoa;  é  alli  vieron  oomo 
d  ganado  qne  los  moros  llevaban  se  volvía,  á  cab- 
sa  de  lo  aver  desamparado  por  huir.  Fuwon  toma- 
das en  aquella  batalla  las  banderas  á  atabtJes  Ó  alla- 
files  del  Infante  Albubaoem  oon  otros  instromentoe 
suyos ;  A  asi  meamo  grand  despojo ,  qne  íaé  allí  re- 
partido entre  todoB.  Sabida  esta  nueva  de  tan  gran- 
de é  señalada  victoria ,  d  Bey  mandó  hacer  gran- 
dee  procesiones  é  alegrias  en  su  Corte,  Ektnvo  allí 
en  Madrid  asas  tiempo,  é  fué  acordado  que  passaa 
los  puertos. 

CAPÍTULO  yiTTY, 

Cobo  el  tttj  le  pirtld  da  Hidrid,  é  ptudoi  lai  psertoi,  Iné  i  l> 
mil  de  SepSltedi]  é  TlDlercín  I  m  tenltío  tí  lUrqiitt  de  Su- 
Ulbsi  j  el  ObUpo  II  benuso. 

Después  que  el  Principe  Don  Carlos  fué  liberta- 
do de  la  prisión ,  d  Bey  acordó  de  so  partir  de  Ma- 
drid y  pasar  los  puertos ;  el  qual  se  fué  á  S^ovia,  á 
luego  de  allí  se  fuá  á  la  villa  de  Sepúlveda,  donde 
rqtosú  algunos  días.  Entonces  d  Marqués  de  San- 
tílloua  r  d  Obispo  de  Calahorra  su  hermano  por  sns 
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menugeroa  n«tiGc&roD  al  Be;  como  elloB  qneriaa 
wn  BD^oa  é  venir  á  en  serrido.  Oída  sn  embaxada, 
A  Bey  ao^tó  an  ofrecímieuto  y  obediencia;  j  para 
dar  medio  y^DolaBÍon  en  lo  que  asi  proferían, 
mandó  al  Marqaéa  de  Yillena  é  al  Anobiepo  de  Se- 
villa qno  aalieaen  á  vene  con  ellos,  pora  qne  ae  die- 
se asiento  en  lo  qae  convenia  para  sa  Bervicio.  Loa 
vietaa  fueron  entre  Bnitrago  é  Sopiilveda  ;  donde, 
oonvenidos ,  tai  concertado  que  el  Bey  le  mandase 
volver  al  Harqnéa  á  Gnadalaxora  con  todo  el  man- 
do é  preeminencia  que  en  ella  tenia ;  pero  que  el 
Obispo  de  Calahorra  nviese  contino  de  eatar  en  la 
Curte;  y  que  el  Marquíe  de  Santillana  enviase  i  en 
hijo  Don  Joan  en  rehenes  á  la  Corte  condioional- 
mente,  que  no  aaliese  de  ella  dn  licenoia  y  expreso 
mandado  del  Bey.  E  asi  deade  en  adelante  el  Har- 
qoés  y  el  Obispo  y  los  otros  sus  hermanos  fueron 
siempre  firmes  é  mny  constantea  í  leales  servidores 
del  Bey.  Dada  oonolnaion,  í  firmada  esta  oonoor- 
dia,  el  Bey  te  partió  de  Bepúlveda  para  Arando. 

CAPÍTULO  XXX. 


Partidee  el  Bey  de  Sepúlveda,  y  f  oése  á  aposentar 
i  la  villa  de  Aranda,  donde  reposa  gran  tiempo  con 
mocha  tranquilidad  á  sosiego  de  sos  Beynos,  é  sin 
advetsidad  alguna,  que  i  la  pujanza  de  su  e«tado 
paeáeae  perturbación,  teniéndose  por  mny  servido 
de  los  doB  principalee  seUoree  que  traiaen  an  conse- 
jo, el  Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Marqués  de  file- 
na, los  qnales  por  mnoho  tiempo  parescieron  estar 
conformes,  si  todavía  les  durara.  Mas  como  los  co- 
sas mundanas  nunca  están  en  un  ser,  anteado  con- 
tino se  mndan  é  trastuecan ,  nna»  veces  levantando, 
otras  vecea  trastornando,  señaladamente  aquellos 
quemas  cercanos  es  hallan  de  la  sombra  é  favor  de 
loe  reyes,  loe  qnales  suelen  ser  combatidos  de  laa 
foiioaaa  adversidades  é  enbvenion  tempcotuosa  de 
la  fortuna ;  asi  fné,  que  este  Arzobispo  de  Sevilla, 
siendo  mny  enteramente  del  Bey  fiel  consejero  é 
vasallo,  celador  de  la  honra  é  real  estado  de  sn  se- 
llor,  haciendo  lo  que  debía,  no  respondió  el  tiempo 
con  lo  qne  la  razo»  demandaba,  antes  al  contrarío, 
qne  el  llarqnés  de  Víllena,  Don  Juan  Pacheco,  eo 
eapeoie  de  buen  servidor,  teniendo  pendencias  en 
diversas  partes  mas  siniestras  que  convenibles  al 
servicio  del  Bey ,  con  sns  modos  astutos,  antes  fun- 
dados sobre  intereses  qne  Henos  de  leal  consejo, 
siempre  rodeó  como  los  leales  fuesen  arredrados  del 
costado  dsl  Rey ,  y  los  qne  tales  no  eran  aoogidM, 
según  que  sos  obras  lo  mostraron  é  foeron  teAIgoe 
de  ello.  E  asi  acordindose  come  el  Bey  lo  qniso 
prender  en  Valladolld,  creyendo  qne  i  cabsa  dej 
Arzobispo  de  Sevilla  fneae ,  ansí  mesmo  veyendo 
qne  en  olgnna  manera  le  oontrsdecia  alganas  cosas 
de  los  qne  él  proponía  en  el  Consejo  delante  del 
Bey,  sefialadomente  en  las  de  la  gobeinacioi],  pensó 
de  lo  expeler  y  echar  fuera  del  Consejo  y  apartar 
de  oabe  el  Bey,  en  (al  manera,  que  mostrándose  muy 


parcial  de  este  Arzobispo  de  Sevilla,  queriendo  lo 
que  él  quería,  y  qne  era  lo  mejor,  e^>ecialmente 
oontra  el  Bey  de  Aragón,  dixo :  que  el  Rey  en  todo 
caso  debia  de  ir  á  guerrear  al  reyno  de  Navarra,  asi 
para  damnificar  al  Bey  Den  Jnan  de  Aragón,  como 
para  ayudar  á  favorecer  al  Príncipe  Don  Cirios,  qne 
tanto  era  suyo,  é  por  segnir  sn  partido  le  avia  pren- 
dido el  padre.  B  qne  para  asta  guerra  Don  Pedro 
Girón  BU  hermano,  Maestre  deCalatravo,  vemiaeoD 
gruesa  gente  á  lo  servir.  B  asi  mesmo,  porque  el 
Arzobispo  de  Toledo  y  el  Almirante  Don  Fadríqoe 
Enríqnez  estabfcn  jnntos  en  Yepes,  y  se  creía  qne 
querían  ayudar  al  Rey  de  Aragón,  y  mostrarse  por 
él,  que  le  pareecia  debía  enviar  algún  caballero  que 
tratase  con  elloB,  para  I(w  traer  á  su  servioio.  E  vis- 
to qne  en  tierra  de  Campos  avia  mochos  caballerea 
poderosos,  de  qnien  podría  nascer  algún  escándalo 
por  sn  ansenoia  de  la  entrada  en  Navarro,  qne  seria 
bien  enviar  á  Valladolid  persona  principal  por  vir- 
rey, para  tenelloe  en  pu  é  sosiego.  Ávido  este  con- 
sejo por  mny  bneno,  ssgiu  qne  entra  el  Bey  y  el 
Marqués  estaba  de  secreto  acÑdado,  el  Bey  deter- 
minó que  venido  el  Maestre  de  Calatrava  con  la 
gante,  el  Horqnés  fuese  á  negociar  con  el  Arzobis- 
po de  Toledo  y  oon  el  Almirante  que  vinieasn  i  sn 
servioio,  y  el  Arzobispo  de  Sevilla  quedase  por  vir- 
rey en  Villodclid;  y  tomada  esta  deliberación,  el 
Rey  envió  Inego  &  llamar  oí  Maestre  de  Calatrava. 
En  aqueste  medio  tiempo  snbcedió  qne  el  Obispo  de 
Polenda  Don  Pedio  de  Castilla,  sabiendo  i  ver  nna 
labor  que  en  sn  casa  se  hacia,  cayó  de  las  escaleras 
abaxo,  é  murió ;  é  fué  dado  el  Obispado  á  Don  Qn> 
tierre  de  la  Cueva,  hermano  de  Beltran  de  la  Cueva, 
Mayordomo  del  Rey.  Estando  allí  la  Beyna  se  hizo 
prefiada,  de  qne  el  Bey  fué  mny  alegre.  El  Maestre 
de  Calatrava  obedeeció  el  mandado  del  Bey,  ó  vino 
oon  dos  mil  á  quinientos  rocines  de  gente  mny  In- 
dds  é  staviada  ¡  de  qne  el  Bey  se  tnvo  por  mny 
bien  servido  por  su  venida.  B  asi  acordada  sn  parti- 
da, mandó  que  el  Marqués  de  ViUena  fuese  ¿  Oca- 
fia,  para  tratar  con  el  Arzobispo  y  oon  el  Almiran- 
te, porque  de  Ooafla  &  Tepes  avía  dos  leguas;  y  d 
Arzobispo  de  Sevilla  fuese  á  Valladolid ;  y  la  B^- 
na  por  eo  prefiez  se  quedase  en  Arando.  T  luego  d 
Bey  se  partió  moy  poderosamente  asi  con  la  gente 
de  BUS  guardas,  como  con  la  qne  Don  Pedro  Qíron 
trola  ¡  llamando  aal  mesmo  i  los  perlados  é  caballe- 
ros de  aquellas  comarcas,  que  con  sus  gentes  lo  vi- 
niesen á  servir;  é  asi  se  fué  pora  la  dbdad  de  Lo- 
groOo. 

CAPÍTULO  XXXI. 


Luego  qne  el  Bey  fué  llegado  á  la  cibdod  de  Lo- 
grofio,  loa  qae  estaban  en  la  guardia  temieron  ser 
cercados,  é  qne  rescibírian  mucho  dafio,é  acordaron 
darse  al  Rey.  E  asi  hecho  sn  trato,  qnal  entendían 
que  les  cumplía,  obedederon  su  mandado,  é  le  en- 
tregaron la  fortaleza  á  las  puertos  déla  villa;  épn- 


U8 
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■o  el  Ref  allí  por  aloayde  á  Bodrigo  de  Mendosa. 
Diéronso  elbI  meemo  loe  Arco*,  Sant  Vicente  é  otros 
lut^area  peqneDoa  de  enderredoi.  E  luego  que  estos 
Ir.garea  f  nerón  tomados,  6  puestos  elokydee  en  ellos, 
ftcurd5de  poner  ceroo  sobre  Vikna;¿  sd  diS'el  car- 
go á  Qoneslo  de  Saaredra,  Gomendadt»,  oapitsu 
mny  prudente,  6  astnto  en  las  cosas  de  la  goerra, 
sabio  é  discreto  para  gobernar  grandes  exírcitos  de 
goDtei ,  persona  de  grande  conflanaa  en  b>  que  el 
Itey  aa  fiaba  dél  para  la  guerra.  E  si  t^  faeta  des- 
pués en  el  fin  qnalea  fneron  ras  coroicnsos  en  sei- 
vioio  dol  Bey,  qnedáta  sin  dnbda  so  fama  mas  lim- 
pia qno  non  ladezú.  Dentro  de  Viana  «ataba  por  ca- 
pitán MoBen  Pierrea  de  Peralta,  Ccodestable  de  Na- 
varra ;  el  qual  se  defendió  janj  bien  por  algonos 
dias;  pero  loa  daSos  que  le  Ladan  con  las  lombar- 
das, quartadgos  y  tíros  de  ingenio  fneron  tantos,  é 
de  tal  manera,  qne  por  sobra  de  toa  males  qne  aaf 
rascibia,  sin  ae  poder  defender  ni  amparar,  TÍno  á 
demandar  por  partido  qne  le  diese  seguridad  de 
raqerte  é  prisión  paia  él  é  los  snyos ,  é  qne  le  dexa- 
TÍa  la  villa.  Dado  el  seguro  por  el  Be; ,  é  firmado  é 
sellado,  se  salid  por  ona  paerta  cabierto  de  luto  con 
todos  loe  suyos ;  é  luego  entró  la  gente  del  Maestre 
de  Calatrava,  é  se  apoderó  de  la  villa.  E  asi  apoda- 
rado,  akaron  luego  pendones  por  el  Bey,  é  f  oé  alli 
puesto  por  alcayde  Mendosa  el  Preatamero.  Enbn 
tanto  que  la  guerra  se  hacia  contra  Navarra,  el  Prín- 
cipe Don  Carlos  envió  al  Bey  por  embajador  un  ca- 
ballero catalán,  que  se  desoía  Mosen  Juan  Trayllas, 
asi  para  concluir  é  capitular  an  casamiento  con  la 
Infanta  Dofia  Isabel,  au  hermana  del  Bey,  como  por 
verla  é  llevar  nuevas  de  ella  al  Principe.  De  aques- 
to fué  el  Bey  muy  contento,  é  fecha  la  capitnlaoion 
é  concluida,  mandó  al  Obispo  de  Astorga,  que  lo 
Vevase  &  la  villa  de  Arávalo  donde  la  Infanta  esta- 
ba, S  se  la  hiciese  ver  y  hablar ;  de  cuya  vista  6  pre- 
sencia el  embazador  fué  muy  contento,  é  se  fué  pa- 
ra e)  Principe.  Tomada  Viana,  el  Rey  aoordó  de  ir 
en  persona  á  poner  cerco  sobre  la  villa  de  Letin, 
donde  eeturo  por  espacio  de  diez  dias.  E  oomo  era 
lagar  enrocado  é  muy  fuerte,  no  se  pndo  poner  allí 
cerco  sin  gran  peligro,  mayormente  qne  no  se  podia 
batir  ni  bombardear;  épor  eso  mandó  el  Bey  levan- 
tar el  cerco ,  é  tornóse  á  Logroflo,  donde  llegado, 
mandó  derramar  sa  gente.  En  este  comedio  vino  allí 
Don  Pedro  donsalez  de  Mendosa,  Obispo  de  Calahor- 
ra, hermano  del  Marqués  deSantilIana,  para  andar 
de  contino  en  la  Corte  según  se  avia  capitulado 
quando  él  é  sns  hermanos  se  tomaron  al  servicio  del 
Bey ;  é  traxo  consigo  i  su  sobrino  Don  Juan ,  hijo  del 
Marqués  su  hermano,  para  que  anduviese  allí  en  ra- 
heues  donde  qniera  que  el  Reyfueee.  Derramada  la 
gente  de  guerra,  el  Bey  se  partió  para  Aranda. 

CAPÍTULO  XXXII. 
Como  «1  )ii7  H  Tino  i  li  «lili  d«  ArutiU  t  li  dií  i  1*  Reju  ■■ 

E  venido  el  Bey  á  la  villa  de  Aranda,  estnvo  allí 
,   algunos  dias  holgando  con  la  Beyna,Baf  porque  la 


amaba  mucho  pomo  porque  eetaba  prelUda  de  tres 
meses.  E  por  gratificar  su  prosea,  qne  tanto  avia 
sido  deseada,  hízole  merced  de  aqnallaxilla  de  Aran- 
da 6  su  üerra,  donde  luego  fué  joraoi  é  obedecida 
por  Befiora,  Fecho  aquesto,  estando  aUl  el  Bey  con 
grande  oontentamiento,  el  Marqués  de  Villena  le 
escribió  deade  Ocafia ,  notificándole  oomo  el  Ano- 
bispo  de  Toledo  y  el  Almirante  qnerian  Mtar  muy 
i  sn  servicio ,  con  tanto  qne  al  Aisobispo  habióse 
de  estar  en  au  Consqo,  así  para  entender  en  la  go- 
bernación del  Beyno,  oomo  en  la  administración  de 
la  justicia ;  por  tanto  que  cnmplia  á  sa  servicio  que 
luego  fuese  para  Madrid.  E  como  el  Bey  muy  ente- 
ramente se  guiaba  por  el  querer  de  entrambOT  her- 
manos, determinó  sn  partida,  é  mandó  qne  la  Beyna 
fle  quedase  alljensn  villa,  hasta  que  él  enviase  por 
alta. 

QAPtrüLO  XXXIII. 

G^aatHejMtiélMlírid,  t  tIdo  ilU  si  AnoU«í«  a«  Solli, 
pan  iilsarie  da  Uf  MbleEu  ine  costn  tí  tnlu ,  tnotsqsUo 

Después  qne  el  Bey  vino  á  Madrid,  el  Aisobii^o 
de  Sevilla  veyendo  el  camino  tan  errado  que  lleva- 
ba el  Bey,  é  c¿mo  aquella  confederación  del  Arso- 
biapo  de  Toledo  con  el  Marqués  de  Villena  avia  de 
redundar  en  grande  deservicio  suyo,  puesto  qne  por 
entonces  páresela  qne  echando  á  él  fuera  de  la  go- 
bernación del  Beyno,  ser  oosa  qutflecumplia,  acor- 
dó de  le  venir  á  hacer  reverencia ,  á  avisaUe  de  lo 
que  le  convenía  haoer.  E  como  ya  el  Bey  estaba  in- 
clinado á  el  querer  del  Marqués  de  Villena  í  de  su 
hermano  el  Maestan,  é  determinado  entro  ellos  lo  que 
se  debía  de  hacer,  no  le  mostró  buena  cara,  ni  mu- 
cho menos  )e  qniso  oír,  antes  le  mandó  que  luego 
•etomasoi  Valladolídjelqualobedeeciendolo  que 
BU  Bey  le  mandaba,  se  partió.  jO  quinto  se  deben 
guardar  los  Beyes  de  tener  consejeros  parciales  de 
sus  enemigos,  í  aficionados  á  sus  propúeitosé  inte- 
teses,  é  nunoa  dexar  á  los  que  con  amor  é  fidelidad 
sirven  é  guardan  su  servido  I  Oa  las  tales  mudan- 
zas mas  peUgrosas  son  qne  s^nras,  mas  vergoneo- 
sas  que  honestas,  é  mas  dignas  de  reprehensión  que 
de  alabanaa ;  porqne  jamas  pudo  ser  ni  se  vido  qne 
los  interesales  fuesen  sanos  consejeros,  ni  pndonas- 
oer  lealtad  de  la  arraigada  mal  querencia :  así  que 
ni  del  irbol  inficionado  salió  buen  fruto,  ni  da  oo- 
raion  daBado  buen  servicio. 

CAPITULO  XXXIV. 


Luego  que  el  Arzobispo  de  Sevilla  ae  partió,  el 
Marqués  de  Villena  envió  A  suplicar  al  Bey  qne  se 
fuese  i  Ocafia,  lo  que  el  Bey  puso  por  la  obra.  Don- 
de llegado ,  le  f  né  fecha  relación  de  lo  que  se  avia 
concertado:  de  qne  el  Bey  mostró  algún  contenta- 
miento, «royendo  que  tales  estaban  las  entraOaa  de 
dentro,  qnel  demostraban  sus  lenguas  por  palabrai 
B  así  fué  acordado  que  le  t'   ' 
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cU  oftdft  nna  por  si.  Luego  dentle  ft  dos  días  vino 
ol  Arzobispo  do  Tolodo  desde  Tepes,  que  está  dos 
leguas  de  OcaOa ;  el  qnal  vino  mn;  acompalUulo  de 
sefiaUdM  pei^oss,  üf  de  los  Manríqnes  como  de 
otros  generosos  varones.  El  Bey  le  rescibió  muy 
graciosamente  con  alegre  cara,  mostrando  ser  con- 
tento de  su  servicio  para  estar  en  so  consejo,  y  en- 
bendei  en  !a  gobernación  del  Heyno.  E  asi  aparta- 
dos hablaron  un  rato,  donde  pareeció  el  Bey  eetar 
alegre  de  sa  venida,  todavía  el  Anobispo  mostrui- 
do  grand  deseo  é  gana  de  servirlo ,  6  el  Bey  prome- 
tiéndole honras  6  mercedes.  Acabada  la  habla,  el 
Aisobiapo  se  tomA  i  Yepee,  é  otro  dia  signien- 
te  vino  el  Almirante;  é  llegado  delante  del  Bey 
con  grande  reverencia  díxo  qne  protestaba  de  olli 
adelante  le  sería  leal  servidor :  el  Bey  le  respondid 
qne  así  le  haría  mochas  mercedes.  Fecha  sn  habla 
en  breve,  ol  Almirante  se  despidió  del  Bey,  é  so 
volvió  d  Yepes,  é  deede  allí  para  sn  tierra.  Estoti- 
cea  el  Bey  se  partió  para  Madrid,  y  envió  á  mandar 
al  Arzobispo  qne  Inego  se  fnese  parala  Corte,  por- 
que an  ida  era  necesoría. 

CAPÍTULO  XXXV. 


Tomado  el  Bey  á  Hodríd,  vino  allf  Inego  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  qae  fné  muy  bien  reedbido  por 
todos  los  Orondos  de  la  Corte,  ó  tratado  con  mncfao 
amor  del  Bey ;  por  cvya  venida  fné  acordado  que 
de  alli  adelante  todoe  loe  viemee  ee  nvlese  de  tener 
Oottiejo  público  de  la  justicia  en  la  posada  del  Ar- 
lobispo,  é  qne  todos  los  letrados  del  Consqo  do  Is 
JDstioIa  faeeen  alli  convenidos,  para  qne  relatadas 
las  oabsas  de  los  pleytos  que  ante  ellos  oonrrian, 
determinasen  lo  qne  por  justicia  se  avia  de  hacer,  é 
fuete  Inego  execntodo ;  porque  loa  pleyteantes  no 
se  gastasen  ;  donde  continnamento  de  aquesta  gnisa 
iban  todos  despachados  sin  dilación  de  tiempo  ó 
perdición  de  sos  haciendas.  Entre  las  otras  cosas 
que  alti  venian  i  pedir  justicia,  acaeeció  que  uno 
llamado  Garci  Hendez  de  Badajoz,  entremetido  de 
servir  al  Ttey  de  cosas  interesales  de  qualquier 
snerte  qne  fuesen ,  ovo  tomado  dertas  joyas  á  un 
mercader  eetrangero,  diciendo  que  porque  no  las 
avia  manifestado  en  loa  puertos  por  donde  entró,  las 
avia  perdido ;  6  asi  tomadas ,  presentólas  al  Bey.  E 
como  el  meroadw  se  vido  injustamente  despojado 
de  lo  suyo,  reclamó  muy  ásperamente  dol  agravio 
é  violencia  qoe  le  era  f  eoha,  delante  del  Anobispo 
é  del  Harqnés,  presentes  todos  los  del  Consejo  ;  £ 
asi  mostrada  la  verdad  é  su  inocencia,  é  llamado 
Gard  Mendos  para  que  mostrase  las  cábeos  por 
donde  avia  tomado  lo  de  aquel  mercader,  conoecie- 
rou  por  su  respneBta  la  grande  sinrazón  qns  á  aqud 
mercader  se  lo  haoio,  é  condenaron  á  Garci  Hendez 
en  el  príncipal  é  costas ;  é  mandaron  que  aquella 
sentencia  fuese  notificada  al  Rey,  para  que  su  Al- 
teza mandase  dar  loe  joyos  que  asi  avia  llevado  á 
BU  Cámara.  El  Rey  respondió  alegremente  que  le 


píasela,  é  qne  si  Oarci  Méndez  merescia  pena  cor- 
poral pot  averias  tomado  injustamente,  qne  fuese 
castifpulo.  E  llamado  aquel  mercader,  mandóle  el 
Bey  no  solamente  dar  las  joyas  é  pagar  las  coatas, 
mas  bisóle  merced.  De  aquesta  guisa  por  algún 
tiempo  estuvieron  las  cosas  de  la  justicia  muy  prós- 
peras, &  la  gobernación  del  Beyno  en  mucha  orden 
ó  grande  sosiego. 

OAPÍTDLO  XXXVI. 
Cobo  el  tuj  *■*!'  P"  <■  R*T*ii  <  ifse  i  fuif  i  Utiiíi. 
Vista  la  gobernación  del  Beyno  á  administración 
do  la  justida  que  andaba  en  tonta  orden,  con  mu- 
cho sosiego,  sin  turbación  de  cosa  ninguna,  el  Bey 
se  hallaba  descuidado  á  contento.  Asi  para  so  ma- 
yor placer,  acordó  de  enviar  por  la  Beyna,  que  vi- 
niese á  parír  alH  á  Madrid,  donde  £1  estaba.  B  ávi- 
do su  acuerdo  con  los  del  su  muy  alto  Consejo,  rogó 
á  Bodrígo  de  Marchena  que  con  la  gente  de  en 
guarda  fnese  por  ella,  í  la  tnncese  en  anda^  porque 
viniese  reposada,  é  mu  peligro  de  la  prefiez.  Obe- 
desdendo  el  mandado  del  Bey ,  fuó  por  ella,  é  la 
trazo  muy  acompasada,  eognn  que  á  tan  alta  Bey- 
na pertenescia.  E  como  Juan  Quillón  tenia  la  guar- 
da de  ella,  traia  üempre  cien  rocines  en  su  capita- 
nía. Llegada  la  Beyna  cerca  de  Madrid,  el  Bey  con 
todos  los  Qrandesdesu  Oúrte  la  salieron  árescebir; 
é  visto  como  venia  en  las  andas,  mandó  que  la  pu- 
siesen á  las  ancas  de  sn  mulo,  porque  con  mas  hon- 
ra 4  reposo  entrase  en  la  villa  hasta  el  Alcázar 
donde  se  avia  de  aposentar,  en  qne  se  mostró  el  mu- 
cho amor  qne  el  Boy  la  tenia ,  por  donde  era  muy 
acatada  ¿  tenida  en  gran  reverenoia.  Y  si  ella  asi  ee 
quisiera  conservar  con  templada  honestidad,  ó  re- 
girse discretamente  según  qoe  estaba  estimada  en- 
tre todos,  sin  duda  muy  renombrada  fuera  su  gran- 
deza, é  mayor  la  gloria  de  so  fama  ;  mas  como  po< 
cas  veces  suelen  loa  sefioree  terrenales  pasar  sin 
adversdad,  ella  como  las  otras  también  pasó  sus  in- 
fortonioB. 

OAPÍTDLO  XXXVn. 

Como  i  tnnde  itilindi  del  Artoblapo  de  Toledo,  é  t  sipliu- 
don  del  Metqnís  de  Villeot  el  titj  aundii  Iner  i  los  Inrulei 

El  Bey  Don  Juan  de  gloriosa  memoria  ovo  en  la 
Beyna  DoBa  Isabel,  sn  segunda  mnger,  dos  fijos :  á 
ta  Infanta  Dofia  Isabel,  que  nasció  primero ,  y  ol 
Infante  D.  Alonso.  Aquestos  dos  Seflores,  después 
que  el  padre  fallesciú,  siempre  el  Bey  los  trató  con 
roucbo  amor  é  grande  honra,  á  no  menos  á  la  Beyna 
sn  madre ;  oa  los  tuvo  todavía  en  lagares  seOalados, 
una  vez  en  la  villa  de  Escalona,  y  otra  voz  en  la 
villa  de  CnellA.  Traia  oon  ellos  en  sn  guarda  nn  ca- 
pitán con  ducientos  rodnes;  estaban  de  contino 
proveídas  sns  personas  de  todos  las  cosas  que  las 
oran  necesarias,  é  convenían  al  estado  de  bijoe  de 
tan  altos  reyes.  El  como  el  Arzobispo  de  Toledo  y 
ol  blarqnÓB  de  Villena  tenian  algunos  siniestros 
motivos,  ágenos  de  lo  que  al  estado  del  Bey  con- 
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Tenia,  insistieron  con  el  Rey  qae  ouuidaee  traer 
á  hw  Infantea  huh  hermanoa ,  para  que  de  conttno 
andaviessD  por  la  Corte,  porqae  allí  seriaD  mejor 
flñadoa,  y  aprenderían  rou  viitnoHH  coatocibrea 
que  estando  apartados  del  Bey.  El  Bey  aviendo  por 
bneno  bu  consejo,  mandó  qoe  loe  tmxeeen ;  é  traí- 
dos, dio  cargo  del  Infante  á  Diego  de  Eíbera,  oabo' 
llero  de  limpia  sangre ,  é  crianza  de  mncha  virtnd, 
para  que  faeae  bu  Ayo,  é  le  dotrinaae  como  á  hijo  de 
Bey  perteuescia ;  é  mandó  que  la  Infanta  Dofia  Isa- 
bel  de  oontlno  eatnviese  con  la  Bejma,  de  la  qual 
con  mucho  amor  é  hermandad  fué  siempre  tratada. 

OAPÍTOLO  XXXVIU. 

Como  I*  Ren*  f^*  oni  hiji  qieuUiDdDsli  J<ut,  é  te 
eduo  Tilo  el  Conde  de  Araeniqie  por  eoliiiiidoc  del  Se;  Lais 
de  tnioit  i  coiAriMt  lu  iIímms  eiire  edtrupboi  Reíos. 

Estando  laa  coeas  del  Beyno  en  próspero  astado, 
fallesoíó  el  Bey  Garlos  de  Franela,  é  sabcedií  en 
el  reyuo  el  Rey  Luíe  su  hijo ;  el  qaal,  queriendo  oon- 
serrar  la,  antigua  confederación  é  hermandad  que 
ana  antepasadas  tuvieron  con  la  oasa  de  Oaatiila,  en' 
Tió  por  en  embaxador  al  Conde  Armefiaqne,  para 
que  se  confirmase.  Sabida  su  venida,  el  Rey  mandó 
que  le  fuese  fecho  honrado  ceacibimiento,  como  la 
rason  queria,  6  asi  fuó  tratado  con  mucho  amor, 
cesoibiendo  grandes  fiestas,  y  entre  ellas  el  Ano- 
hispo  le  presentó  mil  fanegas  de  trigo,  é  míl  de 
cebada,  é  mil  cántaras  de  vino,  Ó  mil  pares  de  ga- 
llinas, é  quarentn  pavos :  lo  qual  fné  luego  llevado 
i  sn  despensa.  Ea  aqueste  medio  la  Beyna  se  sintió 
de  parto,  donde  fueran  convenidos,  teniendo  ¿la 
Beyna  en  medio,  puestos  por  orden :  de  la  una  par- 
te el  Bey,  y  el  Marqués  de  Viltena,  y  el  Comenda- 
dor tionealo  de  Saavedra  é  Alvar  Gómez,  aeoretario; 
de  la  otra  parte  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Co- 
mendador Juan  Femandes  Qalindo  y  el  Licenciado 
de  la  Cadena,  estando  la  Beyna  en  los  brazos  de 
Don  Enriqae,  Conde  de  Alva  de  Liste.  Tuvo  en  al- 
guna manera  trabajoso  parto,  é  parió  una  hija,  por 
cuyo  nascimianto  se  hicieron  lüegrias  en  la  Corte  de 
muchas  justas  é  juego  de  cañas  é  de  correr  toros. 
Pasados  los  ocho  dias  después  del  porto,  fué  acor- 
dado que  el  baptismo  se  hiciese  en  I»  capilla  dentro 
de  su  palacio  real.  Baptizóla  el  Arzobispo  de  Tole- 
de  :  tenia  por  aeiatentea  al  Obispo  de  Calshona,  y 
al  de  Cartagena  y  al  de  Osma ;  y  fueron  padrinos 
el  Conde  de  Armeñaque  y  el  Marqués  de  Tilleno,  é 
madrinas  la  Infanta  DoBa  Isabel,  hermana  del  Rey, 
é  la  Marquesa  de  Villena.  Sacó  en  brazos  ¿  la  Prin- 
cesa b1  Conde  de  Alva  de  Liste,  y  túvola  en  la  pilu; 
pusiéronla  por  nombre  Dotla  Jnana,  oomo  á  su  ma- 
dre. Por  todo  el  Beyno  se  hideron  grandes  olegrias, 
asíraeemo  loe  reynoe  comarcanos,  haciendo  merce- 
des á  loa  que  llevaban  las  nuevas. 

CAPÍTULO  XXXIX. 
Como  el  Reí  taiio  eoide  de  LedcBmi  i  Dob  Bellran  de  1>  Caen, 

T  dld  ii  Hajordonla  i  Aedres  de  Cibien  otro  criidD  «oro. 

Pasados  algunos  diaa  despuaa  del  baptismo  de  la 
Príncesi,  el  Bey  veyendo  los  merescimientos  del 
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su  Mayordomo  Beltrou  de  U  Oneva,  ¿  oonoecáendo 
loa  servidos  que  le  hacia  sin  enojo,  parescióle  cosa 
convenible  anblimar  au  persona  con  título  de  mayor 
bonra  ¡  é  asi,  ávido  su  acuerdo  con  los  de  su  alto 
Consejo,  det^minó  de  le  hacer  mefted  de  la  villa 
de  Ledesma,  é  darle  titulo  de  Conde.  E  aaldetermi- 
nado,  'nn  domingo  después  que  el  Bey  ove  oído  la 
Misa  cantada  solemnemente,  salióse  á  su  sala  real 
acompaHado  de  loa  Sefiores  del  sn  alto  Cons^, 
oomo  de  los  caballeros  de  au  Oórte,  estando  allí  pre* 
senté  el  Conde  de  Armefiaqae,  qae  junto  oon  el  Bey 
estaba.  E  estando  asi,  el  Mayordomo  Beltrau  de  U 
Cueva  entró  por  la  sala  adelante  oon  muchas  ncblw 
é  generosas  penónos  que  lo  aoompafiaban.  Donde 
llegado  en  presendo  del  Bey  oon  humilde  revMea- 
oia,  hechas  tas  cerimonias  é  solenidades  que  en  tal 
coso  se  requerían,  le  fuá  dado  titulo  de  Conde  oon 
todae  loa  insignias  que  á  la  dignidad  perteneaoen. 
E  como  aqueste  Conde  era  magnánimo,  asi  den 
propia  inclinación ,  oomo  por  la  mucho  parte  que 
en  la  voluntad  del  Bey  tenio,  qníso  aquel  dio  haow 
Bola  y  fiesta  al  Conde  de  Annefioque  que  presrate 
estaba,  é  á  los  otros  Grandes  é  prindpolea  de  la 
Corte ;  donde  mocho  fué  loada  su  liberalidad  jr 
magnifioenda ;  porque  á  la  verdad  era  tal,  ó  ton 
cumplido  en  todas  las  cosas,  que  después  del  nin- 
guno meresdó  ser  privado  dd  Rey.  B  después  que 
aal  fué  criado  Conde,  quiso  el  Bey,  por  dalle  mayor 
honro,  que  donde  allí  odelonte  entendiese  en  la  go- 
bemaaion  del  Beyno,  é  anduviese  en  todos  los  ne- 
gooios  en  que  los  otros  Seflorea  de  su  olto  Consejo 
entendían,  oomo  uno  de  ellos.  Eporqne por  el  título 
de  Conde,  qne  oai  le  ovio  dodo ,  vacaba  lo  mayordo- 
mfa,  biao  merced  de  ello  i  otro  criado  suyo,  que  se 
llamaba  Andrea  de  Cabrera ;  el  qual  aunque  de 
poca  edad  en  loa  dioai  era  viejo  en  el  seso  é  reposo; 
de  quien  el  B^  ae  confiaba,  ó  le  daba  paite  de  sua 
aecretoB.  Este  ero  cad  medianero  entre  d  Rey  y  d 
Marqués  de  ViUeno;  porque  entrambos  haUabau  en 
él  habilidad,  é  sufidendo  pora  ello.  O^itnlada  é 
concluida  laoapitulaoiondelasaliansasdeFrtnds, 
d  Bey  mandó  hacer  mochas  mercedes  a!  Conde  de 
AnneOaqne,  é  ae  partió  muy  contento,  parcial  é  afi- 
donado  al  aervioio  del  Bey. 

CAPÍTULO  XL. 


Después  qne  la  Princesa  Do&o  Juana  ovo  do» 
meses,  d  Rey  detenninó  de  hacer  Cortes  generales, 
donde  fneron  oonvenidos  Periados,  6  grandes  Se- 
fioree,  oaballeroe  é  Froonradorea  de  sus  B^nos.  Los 
quoles  ayuntados  6  venidos  ddante  en  Real  pneen- 
cía,  é  de  los  Infantes  sns  hsimanofl  qne  estaban  i 
par  de  él,  lea  dixo:  t  Quonto  sea  grande  la  premi- 
nencia de  los  primogénitos  Bealee,  las  leyes  dívi- 
n  nales  é  humanas  lo  disponen ;  porque  oai  como'  es 
Dcosa  de  modio  peligro  morir  loa  Beyes  dn  deiar 
■suboeaion,  por  loa  malea  é  escándalos  que  de  ello 
ise  dguen  en  los  rayaos  donde  tal  aooesoe,  así  es 
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•gnnbion  nfiaUtdo  qnsndo  pUoe  i  Dios  é  tiene  por 
abÍ4D  dalles  generación  en  qnien  aaboeda  el  aello- 
arfo.  E  puee  ia  bendita  bondad  quito  darme  fruto 
■de  bendición  «i  qnien  snbceda  la  memoria  de' loa 
iBe^ea  mia  antepasado»  6  mía,  é  aquella  raya  £ 
■pace  adalante,'  70  le  rindo  infinltaa  gradas,  é  hn- 
■mOdemente  aaplioo  á  n  piadosa  clemenoia,  quiera 
adarme  grada,  qne  asi  ae  lo  sepa  serrir  é  agrades- 
soar,  qne  nempre  le  leoonosoa,  y  nnnoa  le  ofenda. 
■Par  tanto  yo  así,  como  vaestro  Bey  é  Sellor  natn- 
•ral,  ra^o  A  los  Perlodoa,  6  mando  i,  loa  Oaballeros, 
1  é  Proonndoree  qne  aqni  eatais ,  é  i  loa  otroe  qne 
■Mn  abaentea,  qne  luego  jnreie  oqni  á  la  Princeaa 
■Dofia  Juana,  mi  hija  primoginita,  é  la  preateia 
■aqnella  obedienoia  é  fidelidad,  qne  A  loa  prímogé- 
anitOB  de  loa  Beyes  le  snele  í  se  aoostambra  A  dar, 
■  pan  qne  qoando  Dioa  nuestro  Sefior  diepasiere  de 
anl  hoja  deepnea  de  mia  dios  qnien  herede  é  reyna 
>en  aquestos  mía  Beynoe.a  Acabada  an  habla,  mand6 
k1  Arwbi^o  de  Toledo  qne  tomase  á  la  Prínoesa 
OD  los  brasoe,  é  tomado,  llegaron  primero  los  In- 
fantes á  la  jnrar  é  dar  obediencia  besándole  los  ma- 
nos ;  é  luego  en  pos  de  ellos  los  Perlados  é  Oaballo- 
ros  que  alti  se  hallaron.  B  porque  entre  los  Procn- 
radorea  de  las  cibdadea  é  villas  avia  algunos  dife- 
rencias, seOoladamente  entre  los  Borgaleses  y  To- 
ledanos, queriéndose  preferir  los  nnoa  á  los  otros, 
alegando  sus  justas  rosones,  estonces  el  Bey,  virta 
•n  oontroveraia,  mandó  qne  ninguno  de  ellos  llega- 
se á  dar  la  obediencia  primero,  rano  quien  él  quisie- 
se é  nombrase.  E  asi  llamando  primero  á  loa  de 
Segovia,  juraron,  é  después  oomo  él  los  nombraba, 
é  an  quité  la  porfia.  Pero  cuando  todos  llegaron 
delante  del  Bey,  dizo :  yo  hablo  por  la  cibdad  de 
Toledo  ;  hablen  los  de  Bnrgoa  é  los  de  León.  Dada 
I«  obedienoia,  é  pasada  por  autos  públicos  según 
qne  las  leyea  en  tal  ooso  disponen ,  el  ÍLey  por  al- 
gunos diss  r^osé  alli  en  Madrid ,  andando  en  bui 
montes  é  holgando  con  la  Beyno, 

CAPÍTULO  XLL 

Cmm  el  Hit  te  fuHi  de  Kidrid,  i  m  fné  4U  flllide  Alhre,  pa- 
re qiiui  deriet  dlTereiwi»*  q«e  eiiibiB  eetre  él  j  ri  Rej  Dm 
Jus  de  Aniea ,  la  tío ,  j  de  lo  qie  aubsedlú  ph  eauneae. 

Eirtando  el  Bey  mnoho  A  so  plasoer  oon  descan- 
so, ae  recreaderon  algunos  diferendas  emtre  él  y  el 
Boy  Don  Juan  de  Aragón ,  su  tio ,  do  páresela  an- 
tea aqMror  discordia  qne  paz,  é  mayor  escándalo 
que  sosiego.  Pero  porque  entre  ellos  se  tomaae  al- 
gún medio  convenible,  6  la  rotura  ceaase,  fué  acor- 
dado qne  el  Bey  le  fneee  á  la  villa  de  Alfaro,  y  el 
B^  de  Aragón  para  la  dbdod  de  Tndela,  del  rey- 
no  de  Navarra,  qne  ay  qnatro  legnaa  de  on  Ingor  A 
otro.  Tomado  aqueste  concierto  el  Bey  se  partió  de 
Madrid  para  Segovia,  é  llevó  consigo  A  la  Bejno. 
Estnvo  alli  algmios  dios,  por  irse  A  su  bosque  A  de- 
portar ,  é  de  Segovia  se  partió  para  Aianda.  Donde 
Uegaáo ,  porque  la  Beyna  astsba  prefioda  de  tres 
msoes,  el  B«y  mandó  que  se  quedase  alli,  oonside- 
mdo  el  peligro  que  suele  acoutesoet  A  las  muge- 


res  preflodasj  qnando  caminan ;  i  fuese  A  la  villa  de 
Alfaro,  donde  llegado,  aupo  como  ya  el  Bey  de  Anh 
gon,  BU  tio,  estaba  en  Tndola.  £  porque  el  Marqués 
de  Villana  era  pmdeate  negodador,  é  sabio  dar 
medios  en  qnaleequier  debates  é  oontratodonea, 
mandóle  el  Bey  que  fuese  de  su  parte  A  hablar  con 
el  Bey  de  Aragón,  Y  puesto  qne  él  obedesció  el 
mandado  del  Bey,  fué  necesario  qne  pora  segaridad 
de  an  vida  demandase  qne  el  Bey  de  Aragón  anrí»- 
se  é  la  villa  de,  Alfaro  al  Arzobispo  de  Zaragoza, su 
hijo,  ó  poder  del  Bey,  para  tener  rehenes,  entre- 
tanto que  él  iba  áTadela  A  hablar  oon  él.  Bl  Bey  de 
Aragón  fué  muy  placentero  dello ,  é  mandé  A  sn  fijo 
qne  foese ;  el  qual  vino  A  hablor  al  Bey  é  hacerie 
reverenda ,  donde  fué  muy  bien  resdbldo  6  feste- 
jado. Estuvo  ollf  un  dio  é  aat,  noche,  hasta  que  d 
Marqués  fué  tornado ,  y  él  se  fué  &  Tudela.  Qntre- 
tanta  qne  aqnestoa  tratos  pendían,  é  de  cada  porte 
se  bnsoaban  loa  medios  qne  le  onmplian ,  eubcedió 
que  alli  en  Alfaro  nn  día  vino  muy  súbitamente  nn 
muy  fiero  y  espantable  nnblodo ,  tenebroso  y  oscn- 
ro,  el  qnol  tnuco  ooiksigo  ton  terrible  pedrisco,  con 
muy  grande  é  furioso  viento ,  qns  tal  nnnoa  fué  vis- 
to entre  toa  vivientes  de  aquel  tiempo.  Duró  U  tem- 
pestod  por  espacio  de  una  hora;  las  piedras  que  as( 
cayeron  fueron  gmessa  é  muy  muchas,  tanto ,  que 
porcada  aver  nevado.  Follóse  que  algunas  piedras 
de  aquellas  pesaban  mss  de  una  libro.  Fué  tonta  la 
deetradon  é  dofio  qne  hizo  en  aquella  tieira  d  pe- 
dñsoo,  qne  casi  por  dos  afioe  no  se  pado  coger  fru- 
to ninguno  que  aprovechase,  Entouoea  visto  el  mol 
é  pérdida  que  á  los  moradores  de  aquello  tierra  lee 
era  venido ,  el  Bey  movido  A  compasión  de  su  tra- 
bqo  hfsolee  merced  de  ana  alcabalas  é  terdat  por 
trsB  años,  oon  qne  se  pudiesen  remediar  de  su  pér- 
dida. En  pos  de  aquesto  Uegó  nueva  oomo  la  Beyno 
estando  nn  dio  ol  rayo  dd  sol^  que  entroba  por  non 
ventana  de  su  oAmaia,  le  encendió  fuego  en  la  ca- 
btso,  que  le  quemó  nn  poco  délos  cabellos  ¡  é  ai  no 
fuera  presto  sooortids ,  qne  le  mataron  el  fuego  las 
mngeree  que  oon  ella  estabon ,  fuera  peligra  de  su 
vida.  Así  mesmo  de  aquel  espanto  avia  movido  nn 
hijo  de  seis  meses ,  de  que  el  Bey  no  solamente  fué 
pesante,  moa  turbado  é  mny  triste!  Sobre  aquesto 
ovo  diversos  juicioa  entre  las  penónos  notables  del 
Beyno,  pronoatioando  loa  trabaos  qne  despnea  vi- 
olaron aobre  d  Bey  é  sobre  la  Beyno,  según  aerA 
reoontodo ,  por  el  proceso  de  la  Coróníoa.  E  porque 
la  condniion  de  loa  debatea  que  entre  eutrombos 
los  Beyes  pendían ,  llevaba  dilodon,  é  á  coda  uno 
de  ellos  oonvenia  ir  A  entender  mas  en  loa  oosas  de 
ius  Beynos ,  tomaron  por  a^«díente  qne  poro  el 
despacho  de  todo  dio  el  Morques  de  ViUena  ovieee 
da  ir  A  Zaragosa,  donde  d  Bey  de  Aragón ,  £  lo  no- 
ble Beyna  su  mnger  se  ibsn  d  reposar,  é  que  allí 
se  tomarla  medio ,  é  oonolusíon  é  conoordia.  E  ansí 
el  Bey  se  partió  para  Arando  á  maa  andar,  y  d 
Marqués  se  quedó  en  Alfaro,  pora  ir  A  Zoragosa.  E 
llegado  el  Bey  á  la  villa  de  Aranda,  hoUÓ  A  la  Bey- 
na flaca  y  descoydo,  así  por  el  espanto  del  caso  en 
ella  aoontesddo,  oomo  por  d  mal  porto  dd  hijo  va- 
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ron  <]tiQ  avíb  movido ,  de  que  bíd  dubda  esUba  tony 
triste ;  pero  con  la  venida  del  Bey  ella  se  alegró  6 
conT^esoid  de  tal  gnisa,  qne  pudo  Inego  caminar; 
é  putídea  con  el  Bey ,  é  fnéronee  derechoB  á  Sego- 
▼ia ,  é  de  alli  á  Uadríd.  B  en  aqueste  medio  tiempo 
el  Harqnéa  de  Villena  se  partid  de  Alf  aro  para  Za- 
lagoza,  donde  llegado,  hallú  qaeel  Bey  de  Aragón 
era  ido  al  Principado  de  GatalnDa  parattornai  may 
prmto.  B  como  asi  fné  llegado,  la  Beyna le  mandó 
aposentar,  é  le  rescibió  con  may  alegre  cara.  Otro 
dia  dgaiente  qoieo  qne  comiese  oon  ella,  é  le  man- 
dó asentar  á  sn  mesa ;  é  entre  las  otras  fiestas  qne 
alli  rescibió  fné  una  sefialada,  que  boIbb  las  damas 
drvieron*sÍn  varan  ningnno  á  la  mesa  de  todos  loe 
ofidoB  qne  todos  loe  Bc^es  snelen  ser  servidos.  Es- 
tuvo alli  el  Harqnés  algnaas  dias  esperando  la  ve- 
nida del  B^ ,  é  Inego  qne  vino ,  f  a¿  conolnida  la 
negociación ,  á  firmada  )a  paz  é  ooncoidia  entre  am- 
bos Beyes.  E  asi  el  Harqnés,  tomada  licencia  del 
Bey  de  Aragón ,  é  de  la  Boyna  en  mnger ,  se  vino  á 
Uadrid ,  donde  estaba  el  Bey  y  la  Beyna  con  los 
Grandes  de  bd  corte. 

CAPÍTULO  XLIL 


Por  Ib  venida  del  Uarqnéfl  de  ViUena  el  Rey  toé 
mny  alegre,  a«I  por  aver  puesto  concordia  entre  ól 
y  el  Bey  de  Aragón,  sn  tio ,  como  por  los  negocios 
de  la  gobernación  del  Beynó  que  les  daba  bnen  ex- 
pediente,  y  el  Bey  se  confiaba  mucho  dÓL  E  como 
el  nuevo  Conde  de  Ledesmn  ae  vio  puesto  en  esta- 
do con  el  grande  é  continuo  favor  del  Bey,  deter- 
minó de  buscar  parentela  con  quien  ae  pndieae  abra- 
zar é  tener  mayor  parte  de  valedores  quando  fnese 
menester.  B  asi,  ávido  sn  acuerdo  con  el  Bey,  su- 
plicóte tratase  oasamiento  con  una  hija  del  Marqués 
de  BantiUana ,  la  menor ,  qne  estaba  doncella ;  de 
qne  el  Bey  fué  muy  contento,  asi  per  lo  qne  cnm- 
plia  al  Oonde  de  Ledesma,  como  porque  ya  tenia 
por  mucho  sayos  al  Marqués  y  al  Obispo  de  Oala- 
horra  sn  hermano.  Para  lo  qual  envió  bub  embaza- 
dores  al  Marqnéa ,  y  él  en  persona  habló  al  Obispe 
que  andaba  en  la  corte,  en  tal  nunsra  qne  luego  fué 
oonolnido.  E  asignado  el  dia  de  los  desposorioB,  el 
Bey  por  houralloB ,  determinó  de  ir  á  Quadalaxara 
coala  Beyna  ó  con  todasucorte;  donde  ido,  le  fue 
fecho  solemne  resdbimiento  por  el  Marquesa  todos 
flOB  hermanee.  Los  despOBorios  se  hicieron  oon  mu- 
chas  fiestas  de  diversas  maneras ,  torneos,  correr 
toroa  y  sortija;  de  noche  oon  muchos  farolee.  De 
aqueste  casamiento  deeplngo  mucho  al  Marqués  de 
Tillena ,  ansí  por  la  grand  parentela  que  e)  Conde 
de  Ledeema  tomaba  con  la  casa  de  Mendoza ,  A  cu- 
ya oabss  temía  mayor  parte  en  el  Beyno,  como  por 
la  voluntad  del  Bey  tan  inclinada  para  lo  querer 
prosperar  y  poner  en  grande  eetado.  B  riempre  fné 
que  la  envidia  pare  discordia,  acarres  enemistad, 
busca  novedades  é  formas  cautelosas  para  dafiar; 
aal  qne  podemos  descir  que  aqueste  caaamiei^  fué 


sementera  de  los  males  que  despnes  snbcedieron. 
Acabadas  las  fiestas, é  pasados  pocos  dias,  el  Bey 
detenmnd  bu  partida ,  é  mandé  que  la  Beyna  con  U 
Princesa  é  los  Infantes  bdb  hermanos ,  6  loe  del  Con- 
sejo ,  é  toda  la  corte  se  fnese  para  Segovia.  T  él 
con  mny  pocos  de  los  suyos  se  fné  á  la  villa  de 
Atienza  por  verla ,  é  holgane  allí  mi  dia  ó  dos  ;  en 
la  qual  avia  mandado  labrar  tanto,  que  casi  de  nue- 
ve parescia  ser  tomada.  Llegado  alli ,  parescióle  tan 
bien,  qne  qniso reposar  en  ella  mas  de  ocho  diae,  y 
estuvo  allí  mnebo  &  sn  plasoer. 

CAPÍTULO  XLin. 

CavoHUefdit  et  Principe  Doe  Cirloi  cb  Biraetou,  t  peí  m 
mnerle  M  nlMliroD  li»  CaUliaa  i»  todo  el  Prindpidgo  cod- 
in  «1  Ktí  de  Angón,  t  embLiran  ta  embajador  ti  Itej  ton  la 
obldl«Dcia  d«iuillstigrM,  paca  qne  loa  readliie*e  «  eaTlisa 
■oeorra ;  é  Hegd  an  esitaiadoT  alU  i  la  tID*  de  AUenia ;  j  lo 
^ne  el  B«t  reipondld. 

Deepnee  que  el  Bey  don  Joan  do  Aragón  sacó  de 
Ib  prisión  al  Principe  Don  Carlos ,  su  hijo ,  é  lo  lle- 
varon loB  Catalanes  A  Barcelona,  nunca  so  eintió 
hneno,  ni  tuvo  disposición  de  salud  en  sn  persona, 
antes  la  enfermedad  creació  tanto  en  él,  qne  sin 
rescebir  mejoría  f  allesdó.  Por  cnya  muerte  todos  los 
del  Príncipadgo  de  Gatalufia  ovieron  grand  senti- 
miento, é  se  rebelaron,  é  pusieron  en  armas  contra 
BU  Bey,  disciendo  que  él  avia  sido  cabes  que  mata- 
sen al  Principe  su  hijo  con  hierbas,  teniéndole  pre- 
so en  poder  de  loe  que  le  avian  mas  gana  de  matar 
que  darle  la  vida ;  por  donde  parescia  qne  mas  lo 
avia  sido  enemigo  que  padre,  é  mas  desípador  de 
su  salud,  qne  ganoso  de  conservarla,  vistas  laa 
grandes  orueldadea  qne  contra  él  por  en  mandado  ¿ 
consentimiento  se  avian  cometido;  délo  qnal  daban 
cierto  testimonio  las  olaraa  é  páblioas  prisiones 
donde  lo  avia  tenido  los  tiempos  pasados-  E  aaf 
puestos  en  rebelión ,  haciendo  públicos  actos  en  for- 
ma jnridioa  oon  grandes  proteataoiones,  enviaron 
ans  qnerellsB  delante  la  See  Apostólica,  publicando 
la  craeldad  con  qne  duramente  los  trataba ,  no  como 
BU  propio  Bey ,  ni  come  SeKor  natural ,  mas  como 
adversario  é  penogoidor  porfioBo ;  por  donde  justa  é 
legítimamente,  oomo  damnificados  en  la  vida  y  en 
la  libertad  contra  sus  fneros  é  privillejos,  que  to- 
dos los  Beyes  sub  antepasados  les  juraron  6  guarda- 
ron sin  violencia  ni  qaebrantamiento  algnno ,  onde 
visto  que  él  ausf  se  los  nsurpaba  é  corrompía  contra 
toda  razón ,  que  lo  podían  desobedecer  ;  poi  tanto, 
qne  ellos  lo  denegaban  de  Bey  6  SeSor,  é  le  quita- 
ban toda  la  obidiencia  é  fidelidad  que  hasta  alli  co- 
mo subditos  é  vasallos  le  avian  tenido,  é  la  pasa- 
ban ala  casa  de  Castilla,  é  al  Bey  Don  Enrique,  an 
verdadero  Bey  é  Sefior,  á  qnion  según  derecho  divi-  . 
no  é  humano  pertenesoia  el  Beyno  de  Aragón  é  se- 
ficrio  de  Catalofia ;  al  qual  desde  alli  elegían  é  to- 
maban por  sn  Bey  é  Seflor  natural,  é  qne  asi,  gomo 
verdaderos  subditos  é  vasallos  sayos,  se  ponían  de- 
baxo  de  en  protección  é  amparo  6  dafendimiento 
real.  Fecho  aquesto ,  todos  en  ana  conformidad  en- 
viaron por  BU  embaxador  al  Bey  un  caballero  letra- 
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do ,  qne  M  desda  Hosen  Copones ;  el  qnal  por  temor 
del  Bey  de  Aragón  é  de  ana  gentes  vino  en  ivfto  di- 
nmnlado,  haeta  qne  llegó  A  la  villa  de  Atienza,  don- 
de el  Bey  estaba.  Bl  qnal  llegado  delante  de  an  real 
preaanoia,  ood  grande  aentimianto,  con  Itgñmaa 
on  ens  ojoa,  propnso  diciendo:  «  Hay  alto  ¿  aereni- 

■  aimo  Bey  :  ai  el  Bey  Don  Jnao,  nneatro  Rey  que 

■  solía  aer,  se  acoidára  de  la  demencia  Beal  y  de 
lia  noble  cepa  gótica  de  Caatilla,  donde  él  desoen- 

•  dia,  tratara  áenpropiaoamecon  mayor  demencia 
si  piedad  qne  l¿  trató.  Has  oomo  todo  aquello  es- 
B  taba  destarrado  de  sns  entrafiaa ,  y  era  muy  sge- 
sno  de  sn  condición,  aabrá  vnestra  Beal  Magostad 
1  qne  el  Prlndpe  Don  Cirios  de  gloriosa  memoria, 
sen  hijo,  estando  en  la  ¡ala  de  Sidlia  mas  temeroso 

•  qne  contento  de  bu  padre ,  per  las  prisiones  en  qne 
B  le  avia  tenido  tan  largoa  tíempos ,  é  soepediando 
B  mayores  enooavenientes  é  malee  da  los  pasados, 
1  tenia  determinado  de  estar  allí  apartado ,  ad  por 
sneproToosrla  ira  desa  padre,  como  por  escniar 
B  los  pdigros  que  sospecbabay  después  le  sobrevi- 

■  nieron.  E  qaante  quier  que  loe  Scilianos ,  segrmd 
B  los  prírilleios  de  la  casa  de  Aragón,  qne  los  primo- 
%  génitos  de  ella  se  ban  de  llamar  Beyes  de  Sidlia, 
bIo  qnerian  alsar  Bey ,  ¿1  deseando  ser  obediente  é 
a  no  salir  del  querer  de  su  padre,  jomas  consintió  ni 
Bqniso  aceptallo;  antee  como  hijo  de  obidienda 
B  dizo  qne  quería  esperar,  y  ver  lo  qne  el  Bey  mi  pa- 

•  dre  mandaba  é  disponía.  E  como  asi  estuviese  ee- 
Bperando  lo  que  le  fuese  mandado,  el  Bey  i  ins> 
B  tanda  é  anplicaciou  de  los  tres  estados  de  sus  rey* 
s  nos  determinó  de  lo  llamar  6  traer.  Pero  porque  el 
s  Frindpe  dn  reeoeto  osaae  venir ,  mandó  á  los  per- 
>  lados  del  estado  dedástico ,  é  i  loa  otros  nobles  va- 
B  renes  é  caballeros  del  Frindpadgo  de  Cataln&a, 

■  qne  sobre  sn  f e  y  palabra  real ,  qne  publicamente 
Bé  oon  juramento  nos  dio,  le  diésemos  tedas  las  se- 
B  gnndadee  qne  él  nos  demandase  é  i  nosotros  po- 
B  fesdess  ser  necesarias  pora  en  tal  caso ,  qne  él  las 
B  guardaría  inviolablemente,  ó  lo  trataría  de  allí 
B  addante  con  todo  amor  paternal,  a^nnd  que  todo 
Bpodrepiadoso  suele  tratar  i  sn  hijo.  E  ad  el  Frfn- 

■  dpe  oonfiindose  de  nosotros ,  é  creyendo  el  seguro 

■  que  adíe  dábamos,  vino  muy  alegre  álaobidien- 
B  da  de  BU  padre.  E  puesto  qne  el  Bey  le  resoibió 
a  oon  gradoso  semblante ,  é  mostró  aver  plaeoer  con 

■  su  venida ,  antes  qne  mucha  dilaoion  de  tiempo 

■  pasase,  no  solamente  le  mandó  prender  feamente, 

■  ó  tratar  con  gran  crueldad ,  mas  disimuladamente 
B  ocHisintió  é  dio  lugar  qne  su  propia  carne  é  lo  que 
1  engvidiaron  sus  lomos  fuese  á  manos  de  alevosos 

■  muerte  con  hierbas  venenosas.  S  asi  muerto  d  hi- 

■  jo,  encendido  oon  mayor  aafia,  puso  por  obra  de 
*  disipar  los  bienes  é  consumir  la  vida  de  sua  vasa- 
sllos,  en  tal  manera,  que  ni  podemos  sufrir  ensho- 

■  nüoidios,  ni  comportar  su  desenfrenada  ir^  Por 
B  donde  justa  é  debidamente  le  pedimos  denegar  de 

■  Bey,  ó  quitar  la  fiddídad  é  obidienda  que  oomo 

■  sóbdHos  le  debíamos ;  porque  si  como  vasallos  le 

■  debiomos  servidumbre  é  temor,  él  oomo  Bey  nos 
B  avia  de  responder  oon  piedad  ó  oon  amor.  La  qoat 


obidiencia  ad  qnitoda,  todos  los  de  squol  Piinci- 
padgo  é  sus  cibdades  é  villas  mny  conformes,  é 
ñn  disorepadOn  alguna  de  los  tres  estados,  ave- 
moa  de^do  i  vuestra  Beal  celsitud  por  nuestro 
Bey  é  legitimo  é  verdadero  Befior  natural ,  i  quien 
segnod  derecho  divino  £  humano  por  reta  deecen- 
denda  la  oasa  de  Aragón  é  Prindpadgo  de  Oataln- 
fla  pertenesoe.  Por  tanto  ,  yo  en  vos  y  ea  nombro 
de  todo  aqnel  Prindpadgo  é  sus  dbdades  é  villas 
£  lugares,  poi  vlrtnd  de  los  poderes  que  de  ellos 
I  traygo  ,  atpil  vos  reecibo  por  Bey ;  é  yo  en  su  nom- 
bre vos  doy  la  obidiencia  é  fidelidad ,  que  oomo 
subditos  debemos  y  avemos  de  dar ;  suplicando 
oon  qnonta  reverenda  y  humildad  puedo,  nos 
quiera  temar  por  vasallos,  á  amparar  con  sn 
sombra  reaLi  Oída  su  smhajoda,  d  Bey  con  mu- 
cha gradoddad  le  respondió  :  ■  To  agradeaoo  á  los 
dd  prindpadgo  el  amor  é  bnsna  voluntad  que  han 
mostrado  en  quererme  por  sn  Bey.  Placerá  á  Dios 
que  ellos  resoihan  de  mi  no  solamente  muchas 
mercedes,  mas  tdee  obras,  que  siempre  sean  con- 
tentos de  tenerme  por  SeDor.  Pero  porqne  este  ne- 
gocio es  de  gran  importancia,  é  para  lo  aceptarse 
requiere  seso  é  maduro  ooosejo,  será  neoesario  aver 
ddiberadon  £  oonsdtoUo  oon  los  dd  mi  Consejo, 
para  qne  en  ello  se  dé  la  orden  que  conviene.  Por 
tanto,  converná  que  ayais  padenda  hasta  que  yo 
vaya  i  Segovia,  que  dlí  seréis  reepondido,  £  se 
húá  lo  que  oumple.  i  Dicho  aquoeto ,  mandó  qne 
le  aposentasen  muy  bien,  y  se  fuese  en  pos  d£I 
quando  se  partiese.  Pasados  ocho  dios  qne  d  Bey  se 
holgó  en  Atíensa ,  se  partió  para  S^ovla. 
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Venido  d  Bey  é  Segovia,  llamados  los  del  su  alte 
Consejo,  les  dizo;  (Muchas  veoes  avemos  visto  £ 
t  sd  mesmo  Iddo  que  i  los  altos  Prindpee  altas  £ 
■grandes  empresas  se  les  suden  ofrecer,  i  unos  oon 
I  grande  trabajo,  é  i  otros  con  poca  fatiga;  £  de  oqnl 
■ee  qne  aquellos  se  juagan  ser  famosos,  que  oon 
■mayor  corazón  laa  osan  emprender.  E  por  este  los 
lantíguos  poetas  dizeron  que  la  fortuna  ee  de  td 
■condición  oomposada,  que  A  oada  uno  de  los  varo* 
*nes  se  le  presenta  delante,  cogidos  loa  brozoa  é 
tdescabdlada  la  cabeso,  para  qne  quien  mejor  la 
■supiere  asir  de  los  cabellos  é  tener  que  no  se  le 
■vaya,  aquella  seEoree  £  triunfe  oon  Vitoria  sin  te- 
tmer  sus  adverddodea.  B  pues  agora  so  m«  ofrece 
■seDdada  prosperidad  sin  fatiga,  seflerlo  sin  tra- 
■bajo,  vasáQos  que  se  me  dan  sin  illos  á  conquistar, 
■yerro  muiifleato  serla  £  oobaidi*  de  ooraoon  dexa- 
lUos  de  rcModrfr.  Aveis  de  sahw  que  d  Prindpad- 
igo  de  Cataloila  se  ha  rebelado  contra  el  Bey  de 
lAragon  á  oabsa  de  la  pridon  ó  muerte  dd  Prínd' 
■pe  Don  Odrloa,  que  Dios  aya;  £  todos  los  tres  Eñ- 
■tadce  unidos  é  conformes  me  han  degido  por  Bey 
■y  por  SeDor,  é  me  han  venido  á  suplicar  oon  un 
toabdlero  suyo,  qne  á  mi  ee  venido  por  emhazadcr, 


m  mómc&B  db  los 

iloB  quiera  reecebir  por  míe  eúbditos  á  tuoIIdb.  E 
nporqne  aqnesto  paiece  disposición  de  la  divinal 
*  Providencia,  é  loe  tienipos  lo  acarrean,  parésoeme 
tqne  se  debe  aceptar.  Por  eao  quiero  oír  vuestro  pa- 
nreocer,  j  esperar  vnestro  consejo;  porque  de  las 
* co a BB  deliberad ae  nunca  viene  arTepentimíento.s 
Oido  lo  que  el  Be;  avia  propuesto,  todos  los  del 
Consejo  foeron  maravillados  de  aquella  tan  grande 
novedad;  é  como  las  voluntades  de  loe  mas  prínd- 
pales  estaban  divisas  j  en  diversas  aficiones  pues- 
tas, nnoe  votaban  que  aquello  no  se  debía  aceptar 
porque  era  contra  en  lio;  otros  afirmaban  qne  era 
oosa  jnata  tomallo,  porque  sn  tio  mas  le  avia  ñdo 
contrarío  que  buAi  pariente,  qnando  hico  sos  alian- 
eas  con  los  caballeros  de  Castilla  j  con  el  Bejr  de 
Portugal  contra  él.  Al  fin,  dexadas  las  alteroaeio- 
nes,  acordaron  que  Hosen  Copones  f  nese  allí  llama- 
do; é  venido  fué  preguntada  qué  era  lo  que  al  Bey 
demandaba,  é  quería  que  el  Boy  hiciese  en  favor 
de  los  Oatslanee.  El  qual  respondió  é  dizo  qne  dos 
cosas  eran  las  qoe  principalmente  pedia  é  deman- 
daba en  nombre  de  aquellos  qne  le  enviaban ;  la 
primera  é  mas  principal  que  el  Bey  los  tomase  por 
sus  vasallos,  pues  que  ya  le  tenían  elegido  por  su 
Bey,  y  el  selSorío  de  Aragón  é  Catalufia  le  pertenes- 
cia  por  legitima  subcesíon;  la  segunda  que  lea  en- 
víase  gente,  pfira  qne  con  so  favor  alzasen  pendones 
por  él,  á  labrasen  luego  sn  moneda,  é  para  que  los 
defendiese  de  quienquiera  qne  los  quisiese  guer- 
rear. E  que  pnes  tan  sin  trabajo  de  conqnistor  é  da 
gasto  lo  ponían  en  el  señoría,  qne  su  Alteas  no  le 
debia  rehnaar,  ni  mostrar  flaqness  de  oorazon  en 
dexar  de  aceptar  lo  que  Dios  é  las  gentes  le  daban 
é  ponían  en  las  manos  sin  contraste  ninguno.  En- 
tonces los  del  Consejo,  visto  qne  el  Bey  se  inclina- 
ba, é  estaba  ganoso  de  lo  hacer  é  aceptar,  dizeron 
qne  convenia  enviar  para  caso  tan  grande  sefiala- 
doa  capitanea  y  copla  de  buena  gente,  é  fné  acor- 
dado qne  fuesen  dos  mil  é  quinientos  de  á  caballo. 
E  asi  el  Bey  mandó  i  Don  Juan  de  Biamonte,  Prior 
de  la  Orden  do  San  Juan  en  el  reyno  de  Navarra,  é 
i  Jnan  de  Torres,  nn  caballero  principal  do  la  db- 
dad  de  Boria,  que  fuesen  por  capitanee  de  aquella 
gente,  é  diesen  6rden  como  olEasen  pendones  en 
todo  el  Príncípadgo,  sefialadamente  en  Barcdona; 
por  manera  que  en  todo  se  diese  buen  recabdo  qual 
omnplia  i  su  servicio.  Los  qnales  tomada  su  gente 
se  partieron  é  pasaron  sin  contraste  ninguno  hasta 
que  llegaron  4  Barcelona,  donde  fueron  mny  bien 
r»oebidos.  Llegados  ollf,  todos  los  do  la  oibdad 
muy  conformes  aliaron  pendones  por  el  Bey,  é  la- 
braron loégo  sn  moneda ;  así  mesmo  por  las  otras 
dbdades  del  Príndpadgo. 

capítulo  XLV. 


Enviada  la  gente  al  Príncípadgo  de  CataluCa,  fué 
acordado  que  el  Bey  se  allegase  í  la  frontera  de 
Aragón  é  Navarra;  é  asi  fué  á  la  viUa  de  Agreda, 


DB  CASTILLA. 

qoe  está  junto  oon  entrambos  reynos,  para  hacer 
espalda  á  los  sayos  é  tener  en  sosiego  aquella  tier- 
ra, qne  no  se  osase  hacer  rebato  ninguno.  Estando 
allí,  oon  grande  poder  é  triunfo  de  sefiorío,  le  llega- 
ron alegres  nuevaa  é  prósperas  mensagertos  de  di- 
versas partes.  Sus  capitanes  le  hideton  saber  como 
todo  el  Príncípadgo  te  CataluKa  era  suyo  muy  pa- 
cificamente. Llególe  aueva  como  Don  Juan  de  Quz- 
man.  Duque  de  Uedína-Sidonia,  Conde  de  Niebla, 
con  su  gente  £  la  de  Xerez  é  de  aquellas  oomarcaa 
al  derredor  avian  tomado  la  cibdod  de  Qibraltar 
de  poder  de  los  Moros;  y  sabido,  mandó  que 
aquella  de  allí  adelante  se  pusiese  en  el  titula 
de  BUS  ditadoB.  Vínole  otra  nueva,  como  Don  Pe- 
dro Qiroik,  Maestre  de  Calatrava,  avia  tomado  de 
los  Moros  la  villa  de  Archídona,  lugar  mny  fuer, 
te.  Vínole  otra  nnova  del  Bey  Don  Femando  de 
N^iol  su  primo,  suplicándole  que  lo  tomase  por 
suyo  de  acostamiento,  para  qne  con  nombre  de 
suyo  é  oon  su  favor  fuese  defendido  en  su  Boyno, 
por  quanto  lo  gnerreaban  sus  enemigos  para  lo 
echar  del  Beyno.  E  llególe  otro  monsagero  por  por- 
te dd  P^>a  ño  6  del  Colegio  de  los  Cardenales,  ro- 
gándole qao  quisiese  hacer  perpetua  ooníederadon 
oon  la  Sede  Apostólica.  E  llególe  asi  mesmo  otro 
mensagero  por  parte  de  loa  Qinoveaes  é  Veneoia- 
nos,  didendo  que  Genova  se  le  quería  dar  en  per- 
petuo vasallage  de  su  Corona  Beal,  é  Venecia  en 
perpétna  amistad,  para  ser  por  siempre  amiga  de 
amigos  y  enemiga  de  enemigos  con  la  Casa  de  Gas- 
tilla.  E  pnesto  qne  todos  estos  cobos  de  tan  alta 
prosperidad  é  honra  temporal  le  vinieron,  era  tan 
magnánimo,  qne  nunca  mostró  roas  alteración  por 
ello,  oomo  si  ninguna  cosa  ni  oferta  le  ovieran  fe- 
cho é  ofreaddo.  Lo  qual  mny  pocas  veoea  enel» 
acaescer  entre  los  poderosos;  ca  bien  tarde  ae  vido 
que  los  oltos  Principes,  &  quien  semejantes  prospe- 
rídodes  suele  ocorrear  la  fortuna,  se  pudiesen  abs- 
tener de  presuntuosa  vanagloria,  ó  sin  romo  de 
fantasía  6  de  soberbiosa  altives.  Pero  aqueste  Rey,  & 
quien  propia  cosa  era  reynar  é  hacer  mercedes,  en- 
salsar  loa  hombres  é  ponerlos  en  grandes  estados, 
si  la  deeleoltad  no  le  fuera  contraria  é  pudiera  en- 
clovar  la  rueda  de  la  fortuna,  qne  nunca  se  tastor- 
tomára,  ansi  era  singularmente  magnánimo,  que 
todas  las  honras,  prósperos  sucesos,  pnjansa  de  se- 
llorios  é  grondesa  de  estado  en  que  viniese,  estima- 
ba de  ser  merecedor  é  digno  de  rescebirlas.  Has 
como  la  deslealtad  de  sns  falsos  consejeros  iba  cres- 
dendo,  sn  poco  amor  se  desdoraba,  á  sos  dofiados 
deseos,  tratos  é  pensamientos  se  descubríon,  todas 
los  cosas  de  prosperidad  que  am  lo  venían,  &npng- 
nándolo  ellos,  las  oontrodecian  disciendo  que  aqne- 
Uas  cosas  mas  eran  vanas,  de  poca  certidombre,  é 
grandes  gastoa,  qne  de  honro  ni  provecho  alguno, 
é  mas  peligrosas  que  seguras,  en  tal  manera  que  le 
hacian  atíbiar  el  corasen,  no  sólo  para  aceptallas 
como  la  raaon  quería,  mas  para  proseguíllas  como 
á  los  animosos  varones  conviene.  Y  asi  de  oontiiko 
buscaban  exquisitas  formas  de  diladon,  oon  que  laa 
cosas  aparejábase  ligeros  de  aver  efecto  oe  perdían, 


con  gruid  infamia,  raengaft  é  Titnperio  del  Be^,  Be- 
gondqne  bob  obras  fneron  claros  teatigOiqnetÜoron 
twtímonio,  como  adelanta  será  relatado  por  el  pro- 
CMO.  Ca  por  «Bta  cabaa  apartaron  de  cabe  el  Bey 
al  qne  con  entraflas  laalee  daba  sano  consejo,  £  con 
afición  verdadera  proonraba  su  bien  á  amnento  de 
la  Corona  Keal.  Estando  así  el  Bey  en  calma,  que 
no  BO  Babia  elegir  qnal  comino  le  seria  mejor  é  mas 
jffovechoBO  para  en  estado,  vino  secretamente  mt 
Meadero  navarro  á  hablar  con  el  Conde  de  Ledea- 
ma,  proferiéndoBe  de  le  dar  nna  pntffta  inincipal  de 
Ihidela  de  Navarra  con  nna  torta,  para  qne  el  Roy 
■a  a^toderaae  de  ella  é  ovígm  la  oibdad  de  an  mano 
G<m  tanto  qne  le  hiciese  algnna  merced,  Entancee 
el  Conde  habló  con  el  Bey,  é  por  sn  mandado  con- 
certó con  el  eacadero,  dándole  grandes  seguridades 
é  promesas  mny  firmes,  qne  entregada  la  oibdad  6 
apoderado  el  Bey  de  ella,  le  daria  cierta  renta  de  la 
misma  cibdad,  &  dineros  de  jnros  situados  en  la  vi- 
lla de  Agreda.  Fecho  el  concierto,  el  Conde  envió 
con  él  eacadero  mi  caballero  de  aa  casa  llamado  Pe- 
dro da  Gnaman  con  otros  veinte  hombres,  para  qne 
aqnel  tratante  lea  entregase  la  pnarta  con  la  torre 
como  estaba  concertado,  y  entregada,  se  alzasen 
con  ella,  i  serian  Inego  socorridos;  porque  el  Conde 
iba  en  pos  de  ellos  con  graeea  gente  para  socórre- 
nos. E  yendo  nua  noche,  como  el  trato  era  falso,  en 
Ufando  á  la  pnerta  de  U  oibdad  fueron  Inego  pre- 
MM,  de  qne  el  Bey  ovo  grande  enojo,  é  mandó  al 
Conde  de  Ledeama  qne  tomase  mil  nxdnee  de  los 
de  tas  gaaidas,  é  fuese  sobre  Tndela,  é  ai  no  le  en- 
tregasen luego  los  presos,  sin  detenimiento  qne  hi- 
ciese luego  talar  las  vifias  é  las  huertas,  é  pusiese 
faego  &  toda  la  tierra.  Pero  como  el  Conde  11^,  é 
vieron  todos  los  de  la  dbdad  qne  oomenuba  i  talar 
•acarón  luego  los  presos  é  se  los  entregaron,  é  asi 
librados,  el  Conde  mandó  cesar  la  talo,  6  se  tomó 
para  el  Bev.  Pasados  algunos  dias  qne  el  Bey  ovo 
estado  en  Agreda,  fué  determinado  que  se  fuese  & 
tenar  la  Navidad  A  la  villa  de  Almaaan. 

CAPÍTULO  XLVL 
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Luego  qne  el  Bey  fué  venido  á  la  villa  de  Alraa- 
UQ  con  la  Beyna  é  la  Princesa  &  con  los  Infantes 
ana  hermanos,  é  aposentados  los  de  an  Corte,  tuvo 
allí  la  fiesta  do  Navidad  con  macho  placer.  En 
aqueste  medio  tiempo  llegaron  otros  dos  embaxodo- 
na  del  Principadgc  de  CataluSa,  uno  Eclesiástico, 
qne  era  Arcediano  de  Girona,  é  otro  Caballero,  qne 
se  llamaba  Hosen  Csjrdona;  los  quales  le  traían  la 
otñdiencia  del  todo  el  Principadgc  oon  grand  con- 
formidad, en  qne  le  juraban  por  Bey,  é  le  preetaban 
la  fidelidad  qne  los  vasallos  acostumbran  dar  á  su 
Bey  qaando  le  reedben  por  au  Sefioi.  Donde  veni- 
dos, é  juntados  oon  el  otro  Embajador  qne  vino  pri- 
mero, fueron  al  palacio  Beol;  é  preaentado  delante 
del  Bey  é  loa  de  sn  Consejo,  oon  grande  reve- 
renda el  Arcediano  de  Girona  propaso,  diciendo; 


aSerenisimo  8e&or,  é  mny  poderoso  Bey:  si  el  Bey 
aDot)  Joan  de  Aragón,  que  solía  ser  nnestro  Bey,  se 
arecordora  delagrandcEaBeal  de  Espolia,  dedon- 
*do  su  padre  y  £1  dracendiau,  fuera  por  cierto  mas 
n  piadoso  é  humano  para  sus  subditos  qne  lo  han 

■  mostrado  sas  obras,  después  qne  sobre  nosotros 
nteynó.  lías  como  su  reynar  era  contra  derecho,  y  en 
«grande  perjuicio  de  la  Corona  Beal  de  Castilla  ó 
nde  á  quien  de  derecho  divino  é  humano  pertenea- 
icio,  no  quiso  Dios  qne  tanta  sin  ranm  padeaciéB&- 
imos,  ni  qne  fuésemos  agenados  de  quien  eramos 
loon  jnstícía.  E  por  eso  él  olvidando  la  clemencia 
»é  benignidad  que  como  Bey  avia  de  tener  con  sna 
s  subditos,  no  solamente  fué  cruel  para  nosotros, 
nmas  en  nombre  de  padre  fué  capital  enemigo  con- 
atra  so  hijo,  deaipador  contra  naestra  república,  é 
sdeaboratador  del  bien  común  de  aquella,  matándo- 
n  nos  é  privándonos  del  verdadwo  y  ligitimo  anboe- 
isor  qoe  sobre  nosotros  avia  de  reynar,  dando  Ingar 
squa  fneso  muerto  con  hierbas,  aviéndole  nosotros 
aasegnrado  de  muerte  &  de  prisión,  sobre  sn  fé  ¿ 
apalabra  Beal  que  nos  dio  é  jnró.  Por  donde  los 
itres  Estados  de  Príncipadgo  de  Catalnfia  jnstaé 
ndobidaraente  lo  pedimos  é  debimos  denegar  por 
uBey,  é  damos  á  quien  de  derecho  perteneeciamoa, 
squo  sois  vos,  muy  alto  é  muy  poderoso  Bey.  B 
«pues  asi  tan  piadosamente  nos  aveis  Se&or  abri- 
Bgado,  enviándonos  soDorro  de  gentes  ó  cs^itanee 
tqne  nos  socorriesen  é  ayudasen  é  defendiesen, 
«viéndonos  ya  libree  de  la  cruel  servidumbre  en 
«  qoe  viviamoB  con  tanto  temor  de  perder  las  vidas, 
a  venimos  á  vuestra  Beal  celsitud,  para  que  asi  como 
nallá  vos  elegimos  en  concordia,  y  quedamos  por 
nvneetros  vosollos,  asi  acá  en  nombre  de  todos  ellos 
nbesamoe  vuestras  reales  manos,  é  damos  la  obi- 
Ddienoia  como  á  Bey  é  Befior  natural.  A  cuya  Beal 
«excelencia  notificamos  qne  el  Bey  Oon  Juan  ha 
lempeBado  la  villa  de  Ferpifien  oon  ciertas  fortale- 
Bias  al  Bey  de  Francia,  é  se  la  ha  entregado  oondi- 
scionalmeate,  que  le  prestase  ciertas  mil  coronas,  é 
lie  ayadose  con  gente  de  guerra  para  nos  deatmír; 
ipor  manera  qoe  ha  enviadb  gente  de  armas  contra 
nnosotros,  é  destruye  la  tierra.  Porque  hnmilmente 
n  con  quanta  humildad  podemos,  le  suplicamoe  qnio- 
gra  defender  lo  suyo,  é  enviar  luego  tal  socorro  de 
agente,  que  nnestroa  enemigos  no  nos  puedan  da- 
a  fiar,  é  quedemos  libres  é  ezemptoe,  como  vuestros 
avasallos,  para  vuestro  servido;  porque  sépanlos 
aFranceees  que  la  casa  de  Castilla  mató  sos  Pares 
«de  Francia,  é  deetrairá  so  soberbia  quando  fuere 
amenester.  Pero  porque  todo  aquesto  lleve  cimiento 
a  de  salud,  é  del  buen  principio  se  atienda  próspero 

■  fin,  oon  quanta  instancia  podemos  le  suplicamos 
ase  quiera  luego  entitular  é  tomar  nombre  de  Bey 
ide  Aragón  é  Conde  de  Barcelona;  porque  con  sólo 
a  aqueste  nombre  serémoe  amparados  é  abrigados  é 
adefendidos;  y  entre  todas  las  nadonee  con  solo 
aeste  apellido  avremos  lugar  á  cabida.a  Acabada  su 
habla  el  Bey  les  respondió,  que  les  ogradescia  mo- 
cho la  voluntad  é  buen  amor  con  que  se  aviui  mo- 
vido á  ser  suyos,  é  que  estaba  ganoso,  no  solamente 


12¿  CBÓlilGAa  DB  tos 

de  los  ampanr  £  defender,  mu  de  hacellea  machas 
mercedes,  como  i  buenos  servidorGs;  pero  que  psrs  la 
conclusión  de  aquello  qne  pedían  era  neceeuio  con- 
enltallo  con  los  de  en  Consejo,  é  ávido  so  acuerdo 
é  deliberacioD,  lee  mandarU  responder  con  efecto.  ' 
Entonces  todoe  tres  «mbazadores,  f  eobs  sn  reveren- 
cia, salieron  muy  contentas,  é  salidos,  el  Bey  hablú 
con  los  de  su  Consejo,  6  lea  dixo  qne  seria  bien  lue- 
go baosr  é  poner  por  obra  lo  que  aquellos  embaja- 
dores de  Catalnfia  pedían  é  suplicaban,  ansí  de  lo 
uno  como  de  lo  otro,  porque  él  tenia  menssgeros  de 
los  principales  do  Anipin  en  que  se  pioferisn  que 
si  tomase  titulo  de  Bey  de  Aragón,  que  se  levanta- 
rian  por  él  la  cibdad  de  Zaragosa;  á  aaai  mesmo  de 
otros  yalcnciauos,  que  le  prometían  de  le  dar  i  Va- 
lencia cada  é  qnando  se  llamase  Bey  de  Arsgon.  G 
que  bien  considerado  lo  que  Dios  aal  le  trtusi  Iss 
manos  i  le  ofcescia  con  tan  poco  trabajo,  que  seria 
manifiesto  error  no  lesoebillo:  por  tanto,  qne  sn  voto 
era  de  avello  de  aceptar  é  poner  por  obra  lo  que 
con  tanta  instancia  le  suplicaban,  porque  tarde  é 
muy  pocas  veces  se  avia  ofrecido  semejante  caso. 
Algunos  de  su  Consejo,  los  mas  princípates,  que  mas 
gana  avian  de  le  ver  abatido  que  prosperado,  res- 
pondieron que  las  tales  empresas,  quando  asi  venían 
tan  de  rebato,  mas  era  tentación  humana  que  pro- 
visión divina;  ¿  que  aquellos  qne  tan  ligeramente 
se  proferían  á  tan  grandes  oosss,  mas  lo  hacían  por 
Voluntad  de  algnnd  interese,  qne  por  gana  de  le  ser- 
vir; é  qne  sn  paresoer  era  que  en  ningnna  manera 
aquel  titulo  de  Bey  de  Aragón  se  debía  tomar  basta 
qne  toda  fuese  ganado  é  sometido  á  sn  Sefioria,  El 
Bey,  replicando,  desoía  qne  dezar  de  lo  hooet,  era 
mostrar  mas  cobardía  que  esEuerao,  é  que  no  era 
cosa  justa  qne  los  Aragoneses  é  Valendanos  se  le- 
vantasen contra  el  Bey  de  Aragón,  e&a  qne  viesen 
que  él  se  intitulaba  Bey  de  ellos,  é  qne  todavía  era 
su  voto  qne  se  debía  poner  por  obra  lo  que  pedísn 
los  Catalanes,  pues  qne  de  jnsto  titulo  le  pertenescia 
el  llamarse  Bey  é  socorrerlos.  Has  como  los  qne  im- 
pugnaban é  oontradesdsn  con  grand  instancia  lo 
que  al  Bey  convenía ,  y^  fuera  mejor  aceptar,  eran  loe 
príndpalee  del  Consejo,  conviene  á  saber,  el  Arzo- 
bispo de  l^oledo  y  el  Marqués  de  Villena,  los  otros 
qne  allí  estaban,  puesto  que  veisn  ser  sus  dichos 
■genos  de  la  verdad  é  les  pesaba,  no  tenían  osadía 
de  votar  lo  contrario,  ni  menos  oontradeoclo.  Bn 
fin  fué  acordado,  porque  aquellos  dos  lo  quisieron, 
qne  les  fuese  respondido  á  los  Catalanes  que  si  qne- 
rian  gente,  qne  traxesen  dinero  para  psgalla,  y  se 
la  darian;  é  qnanto  al  tomar  del  titulo,  qne  el  Bey 
lo  tomaría  qnando  fuese  tiempo.  E  ávido  aqueste 
acaerdo,  el  Arzobispo  y  el  Marqués  con  los  otros 
del  Consejo  salieron  á  la  habla  con  los  embaxadores 
¿  apartados  con  ellos,  el  Marqués  lea  díxo:  sBlBey 

■  nuestro  Seflor  oyó  vuestra  embajada,  y  entendidas 
■las  cosas  particnlares  de  ella,  puesto  qne  sea  bue- 
ino  lo  qne  ssi  traéis  &  sn  AltCE»  en  querer  daros 
ipor  vasallos  suyos,  paresce  que  desdora  con  lo  qne 

■  á  la  postre  pedís,  si  es  que  vos  dé  gente  para  vues- 
«tra  defensión  contra  los  Franceses  que  vos  guer- 
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Brean;  porque  eu  Alteza  ya  vos  envió  dos  mil,  é 
B  quinientos  rocines  con  sellalados  capitanes,  por  . 
Bonyo  socorro  no  vos  han  dafiado  vuestros  enemi- 
*gOB,  é  pedir  agora  mas  gente  de  nuevo,  es  que 
B  haya  de  gastar  de  sus  tesoros  para  vuestra  libertad. 
BMas  pues  tanta  neoeñdad  tenéis  de  gente,  y  con 
f  tanta  instancia  la  pedís,  fuera  rosón  que  tmxera- 
»  des  dinero  para  psgalla,  porque  fuéradee  mas  pres- 
Bto  socorridos.  1  Por  la  habla  del  Marqués  sintieron 
bien  los  Catalanes  qne  el  Marqués  y  el  Aixobiapo 
mas  eran  parciales  del  Bey  de  Aragón,  que  verda- 
deros servidores  del  Bey.  B  por  eso  Hosen  Caidona 
tomó  la  habla,  é  dixo.  iPor  derto,  sefiorUuqués, 
«esa  libertad  que  vos  decía  ser  nuestra  es  acrecen- 
■tomiento  de  la  corona  y  estado  del  seDor  Bey  mas 
Bque  provecho  nuestro;  é  si  oigo  aquí  sn  Altees 
1  gastaba  de  sus  tesoros,  era  trasdoblallos  de  renta. 
bMss  qneriamos,  SeBor,  saber  de  vuestra  merced  é 
Bser  cNtiflcados  de  nna  sola  cosa:  si  dando  nos- 
1  otros  el  sueldo  qne  decís  para  dar  á  sn  Beal  Señoría 
«la  tierra  del  Principadgo  que  le  ofrecemos  y  da- 
•mos,  ñ  seremos  segnros,  é  tememos  certidumbre 
«qne  su  Alteza  quiera  intitularse  de  Bey  de  Aro- 
»gou.*  A  esto  respondió  el  Marqués  titubeando,  é 
dixo  que  sin  duda  qoando  ellos  truxeaen  dinero  para 
pagar  sueldo  á  la  gente  que  demandaban,  que  él 
seria  contento  de  llamatse  Bey  de  Aragón.  Luego 
que  aquesto  oyó  el  Arcediano  de  Qirona,  dixo:  iSe- 
B  Dor  Marqués,  si  aquesto  qne  vuestra  meroed  dice  ee 
Bsnsi,  y  somos  seguros  de  ello,  muy  mas  cumplida- 
n  mente  lo  qniere  hacer  el  Prindpadgo  de  Catalnfia 
i  é  nosotros  en  su  nombro,  porqne  ansí  nos  es  man- 
«  dado,  é  traemos  sefialados  podsres  pora  ello  de  to- 
ídss  las  dbdadea  £  villas,  y  de  loa  perlados,  condes 
sbarones  é  caballeros  sefialados  que  en  él  viven  y 
■  están  é  tienen  hob  tierras  6  sefiorios,  que  desde 
sel  día  qne  sn  Alteza  se  intitulase  é  llunaae  Bey 
«de  Aragón  é  Conde  de  Barcelona,  en  sesenta  dloB 
B  primeros  prometemos  y  aseguramos  que  lo  da- 
Bremos  setedentos  mil  florines  de  oro  puestos  en 
B  Castilla,  con  qne  podrá  guerrear  anestros  enemigos 
B  é  quedar  pacffioa  Bey  de  Aragón  é  nosotros  libres 
té  perpetuos  vsaallos  de  sn  Corona  BeaL  Mas  ave- 
■mos,  sefior,  ddo,  é  aun  somos  certificados,  qne  al- 
B  gunos  de  los  que  estsls  en  su  alto  Consejo  cctcrb^ 
I  que  su  Magostad  no  acepte  aquesta  impresa  ton 
lalta  é  gloriosa  de  emprender,  ligera  de  acabar,  y 
«segura  de  señorear.  Pnes  ciertamente  osamos  afir- 
Bmar,  é  somos  oiertos,  qne  si  lo  semejante  fnera 
nofreecído  al  Bey  Don  Juan  que  nos  persigne,  oon- 
Rlra  los  reynos  de  Castülo,  qne  sin  tantos  rodeos  á 
«acuerdos  é  dilaciones  lo  hubiera  emprendido  é 
spnesto  las  manos  con  mejor  esfumo  é  dennedo 
ique  acá  ee  ba  rescebido.  Por  ende,  sefiores,  por 
Bparte  de  aquella  provincia  que  acá  nos  envía,  vos 
Bsuplioomos  é  requerimos,  pedimos  por  meroed  é 
B  amonestamos,  si  de  fieles  consejeros,  verdaderos 
1  servidores,  é  leales  vasallos  vos  preedaie,  le  que- 
írais  consejar  qne  luego  se  llame  Bey  ds  Aragón  é 
B  Conde  de  Barcelona,  é  lo  acepte  sin  dilatar,  pues 
iqne  Dios  é  su  justida  se  lo  da;  é  los  setecientoa 
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■  mil  florines  qdo  mí  le  proferimos,  ciea  sn  Beal 
loelsitDd  qae  bíd  dubda  ee  loe  daremoB,  bq  pena  que 
■todofl  tres,  como  aquí  «tamoa,  perdamos  U  vida.* 
OidoBarBzoDiuMento,élo  qne  tan  liberalmeiite  pro- 
ferían, todos  dcd  Consejo  qnedanm  maraTÍllados. 
Pero  como  el  Harqoés  j  el  Arzobispo  tenían  daña- 
das laa  voluntades,  á  muy  sgenas  de  lo  que  al  Bey 
t  é  la  sablimidad  de  sa  litado  convenía,  reapondie- , 
ron  qne  aqnello  era  necesario  comonicaiBe  con  el 
Bey,  é  qne  sabida  sn  deliberada  volnntad,  los  tor- 
narían á  bablar.  Has  la  comnnicacion  qne  con  el 
Bey  hioieron  taé  burlar  é  juzgar  por  cosa  vana  lo 
qoe  avian  proferido  dísoiendole,  qae  mncho  mejor 
é  mas  ssgnra  cosa  era  traotar  oon  el  Bey  de  Fran- 
cia, para  qae  faiviese  forma  como  le  diesen  alguna 
pute  del  reino  de  Navarra,  qne  le  cayese  mas  jui- 
to  de  BUS  Beynos,  que  no  el  Príncipadg;o  de  Gataln- 
Da.  7  pnesto  qne  el  Bey  fue  avisado  6  amonestado 
é  requerido  por  algimoe  del  Consejo  é  leales  serrí- 
dorea  é  criados  del  grande*  dftflo  y  cDgallo  qne  le 
hujan  en  bacer  dexar  lo  cierto  por  lo  dndoeo,  é  qne' 
se  gnardase  qae  por  cosa  del  mondo  do  desampa- 
rase á  Ion  Catalanes,  porqoe  en  aqnello  condstia  U 
seguridad  de  sn  Estado,  la  pu  é  sosiego  de  sus 
Beynos,  no  se  onró  de  ello,  antes  se  inclinó  i  lo  qne 
el  Marqués  y  el  arzobispo  deecian  é  le  aconsejaban- 
E  como  ya  ellos  de  secreto  tenían  inteligencia  con 
loe  Beyes  da  Francia  é  de  Aragón,  enviaron  i  de- 
cirles qne  viniese  á  bablar  oon  el  Bey  nno  de  aque- 
llos capitanee  Ftanoeees  qne  estaban  contra  Catalu- 
ña, é  que  el  Bey  se  iria  á  la  villa  da  Honteagndo 
con  mny  pocos  de  los  snyos  en  son  de  ir  i  casa,  é 
qne  allf  se  tomaría  algnn  medio.  E  sai  el  Bey  se 
faé  í  Honteagndo  el  dia  de  Alio  Nuevo,  donde  ve- 
nido el  Capitán,  habló  oon  el  Bey  en  el  campo  disi- 
mnladamenta,  i  fné  concertado  oon  ¿1  qne  el  Bey 
de  Francas  enviase  un  caballero  principal  de  su 
Oírte  á  concertar  vistas  entre  ellos.  T  tomado  aques- 
ta acuerdo,  el  Bey  se  tomó  i  la  vUla  de  Almazao, 
donde  oBtuvo  la  fles^  de  los  Beyes  con  macho 
pliacer  y  reposo,  festejándole  Uendoza,  8e&or  de 
la  villa. 

CAPÍTULO  XLVII. 

Cobo  atulo  ri  Rar  eBAlniui,  Haa  »b  embindor  átí  Htj  da 
Fiueb,  éMiDOrdiranluTltUt  de  FitsUmbia,  ideloise 
•lU  nbaedlt  (e  tiHell*  emtiiudt. 

Tomando  el  Bey  A  la  villa  de  Almaum,  tnvo  allí 
ia  fiesta  de  los  B^ea  oon  la  Beyna  é  con  la  Prince- 
sa é  oon  loa  Inf antea  niB  hermanos,  pasando  el  tiem- 
po en  moidio  plasoei.  fi  no  sin  cabsa,  que  era  ratón 
de  sentiise  alegre,  ca  se  vía  puesto  en  la  mas  alta 
cumbie  de  sublime  estado  qae  nunca  estuvo  nlngnn 
Bay  de  ms  antepasados  de  grandes  tíempos,  ni  tan 
poderoso  ni  temido  ni  tan  enjoyado ,  viéndose  no 
solamente  poseedor  da  grandes  tesoros,  mas  Sefior 
de  loa  ricos,  porque  todos  en  sus  Beynos  estaban 
enriqneádoe  é  nunca  deepecbadoa.  Pasadas  asi  las 
fiettaa  de  loa  Beyes,  vino  allí  un  embaxadordel  Bey 
de  Francia,  donde  oida  su  embazada,  en  que  rogaba 


al  Bey  quisiese  verso  con  el  Bey  de  Francia  sn  Se- 
fior, para  dar  algún  medio  en  los  debates  del  Frin- 
cipadgo  de  Cataluña  con  el  Bey  Don  Juan  de  Ara- 
gón ,  fueron  acordadas  las  vistas  entre  Fuentenabia 
é  Sant  Juan  de  Loe,  pasada  la  fiesta  de  la  Besurrec- 
oion.  Tomada  asf  la  conolosion  de  las  vistas,  el  Bey 
mandó  hacer  fiesta  á  este  embajador,  y  fué  que  la 
Beyna  con  todas  bus  damas  saliera  á  ta  sala  del  Bay, 
donde  loe  caballeros  de  la  Corte  danzaron  con  ellasi 
é  porque  el  embaxador  resoíbiese  mayor  honra,  qni' 
so  que  danzase  con  la  Beyna.  E  como  el  emb^udor 
vid  quanta  honra  sefialada  le  fué  danzar  con  tan  al- 
ta Beyna,  acabado  de  danzar  con  la  Beyna  la  baza 
é  la  alta,  hlio  voto  sclepne  sn  presencia  del  Bey  é 
de  la  Beyna  qne  jamas  danzaría  con  dama  ningu- 
na, pues  qne  oon  tan  alta  ae&ora  había  danzado.  El 
Bey  mandó  hacer  mercedes  i  eete  embaxador ,  con 
qae  se  partió  muy  contento.  Luego  fué  acordado 
que  el  Bey  se  partiese  para  Segovía  con  toda  sn 
Corte. 

CAPÍTULO  XLVIIL 


Deepaee  qne  el  ECey  ovo  reposado  en  Segovia  at- 
gnnoe  días,  como  ya  se  acercase  el  Üempo  asignsdo 
para  las  vistaa  del  Bey  de  Rancia ,  el  Bey  mandó 
que  la  Beyna  y  la  Frinoesa  con  los  Infantes  sus 
hennanoB  se  quedasen,  y  el  Comendador  Juan  Qui- 
Uen  en  so  guarda  con  ciento  do  caballo,  é  élconto-- 
da  BU  Corta  se  fnese  á  la  cibdad  de  Burgos,  dond*' 
estuvo  hssta  qne  la  Qaaresma  fué  entrada,  é  desde 
allí  se  fuá  á  Sant  Sebastian.  Llegado  alli,  como  el 
Arzobispo  de  Toledo  y  el  Marqués  de  Villana  eran 
los  mas  principales  por  quien  las  cosas  del  Consejo 
io  gobernaban,  é  tenían  voluntad  de  sostensr  al  Bay 
de  Aragón,  rodearen  por  sus  czquisitaB  formas  co- 
mo el  Bey  ovieee  de  poner  los  debates  de  Oatalufia 
en  las  manos  del  Bey  de  Francia,  para  qne  él  sen- 
tencíase entre  él  y  el  Bey  de  Aragón  m  tío;  por  ma- 
nera que  so  tomase  medio  oonvesible,  é  se  quítssen 
las  díferendaa.  £1  Bey,  creyendo  qne  tales  tenían 
dentro  loa  oorazones  qnal  fuera  lo  manifestaban 
sus  lenguas,  dio  sn  consentimianto,  é  obvgólo  co- 
mo ellos  quisieron.  Para  oonclusíoa  de  lo  qual,  oon- 
formAndose  oon  su  querer  y  volnntad ,  mandó,  qne 
ellos  entrambos  y  Alvar  Gom»  da  Cibdad  Beal,  sa 
Secretarío,  fuesen  embaxodores  al  Bey  de  Francia, 
asi  para  ent«ider  en  la  forma  de  la  sentencia,  qne 
fneae  á  su  honra  é  provecho,  oomo  para  ooncertat 
las  vistos  qnando  é  donde  avian  de  ser.  De  aquesta 
embaxada  se  dguieron  los  infortunios  é  infamias  d 
dolorosos  trabajos  del  Bey ,  no  solamente  por  la  di' 
■cinta  maldad  qne  aquestos  sus  mensageros  hicie- 
ron é  oabsaron  en  la  sentencia  qne  contra  la  honra 
y  estado  y  fama  de  su  Bey  ordenaron  é  oonsintie-' 
ron,  haciéndose  parciales  délos  enemigos  de  su  Bey, 
mas  porque  tiendo  él  amonestado  á  requerido  pof 
muchoB  de  sus  leales  servidores  qne  se  gnardase  de 
ellos  é  supiese  OómO  avia  do  sor  sngaSado  é  dea- 
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hoDTado  por  sa  oftbM,  no  los  qnim  creer,  6  hizo  con- 
fianza áo  lofl  que  le  vendieron.  Deapnes  qua  asi  fa»- 
fon  entradoa  en  Francia,  m  jantoron  oon  «1  Bay  en 
la  cibdftd  de  Bayona.  Laego  el  Marqués  toia6  acaa- 
(amionto  de  él,  é  llevaba  cada  on  a&o  por  enyo  do- 
co  mil  coronas.  El  Arzobispo  se  alió  6  oontedenS 
con  él,  7  Alvar  Qomez  quedó  por  sn  servidor ,  en 
tal  manera,  qne  teniéndolos  por  snyoa,  foé  ordena- 
da é  capitulada  la  aetttenda  i  msngna  á  abatínúen- 
to  del  Bey  é  á  bonnt  é  proveoho  del  Bey  de  Ara- 
gon ;  porqae  d  fin  é  oonclosion  de  todo  ello  faé 
mentira,  é  con  intención  de  men  tú  é  engafiar  al  Bey, 
segan  qoe  U  obra  diú  testimonio  de  ello ,  ¿  por  el 
prooeao  de  la  Oorónioa  aera  reoontadc.  Lnego  qne 
la  sentencia  foé  oonolaids,  firmada  é  consentida  por 
el  Bey  de  Frauda  é  por  eetoe  embaladores,  el  Arzo- 
bispo y  el  Marqués  escribieron  al  Bey  qne  se  pasase 
i  Faenterrabls ,  donde  el  Bey  oon  la  caballeria  de 
BU  Corte,  vino  Inego.  Llegado  el  Bey  á  U  villa  de 
Faenterrabfa,£né&oordadoqns  el  Marqués  viniese 
¿  hablar  con  él,  é  por  parte  del  Bey  de  Francia  el 
Conde  de  Comenge  á  le  notificar  mas  falsias  que 
verdades.  Aonqoe  hablando  aquí  sin  pasión,  pnes- 
to  qne  sin  macho  dolor  é  sentimiento  no  se  podría 
escribir,  la  venida  del  Conde  de  Comenge  al  Bey, 
mas  fné  por  colorar  la  falsedad  é  disimular  la  ma- 
licia de  sos  embaladores,  qne  por  ser  necesaria. 
Mas  como  los  tales  insoltoa  aieapre  van  cnbiertoB 
de  alguna  dorada  razón,  mientra  qne  no  se  descn- 
bren  parece  que  todo  ee  oro ,  é  después  son  como 
falsa  moneda,  qne  en  nombre  de  eer  buena  va  llena 
de  falso  metal :  ad  fué  lo  de  estos  tratos  qae ,  ci- 
mentados sobre  poca  verdad  oon  dafiadas  entrafias, 
fueron  descnbiertoB  al  tiempo  qne  no  llevaban  re- 
medio. E  porque  todo  lo  que  al  Bey  convenía  fuese 
de  mal  en  peer,  quisieron  qae  en  aquellas  vistas,  6 
mas  propiaments  oiegas,  qoedasa  intM  ofendido  su 
Bey  qne  honrado,  mas  desabtorizado  que  tenido  en 
estima.  Oa  lo  qne  debiera  ser  eo  medio  de  los  tér- 
minos de  Castilla  é  de  Francia,  hidéronle  qno  pa< 
SOBO  todo  el  río  y  entrase  en  el  reyno  ageno,  no  mi- 
rando &  lo  qne  la  lealtad  les  obligaba,  é  á  la  decen- 
cia de  bd  Bey  convenía.  Pnes  decidme  agora,  grand 
Perlado  é  grand  Oaballero,  ¿  qué  tan  bnenss  obras, 
qué  «efialadas  mercedes  pedisteis  resdbir  del  Bey 
extranjero  é  ageno,  qne  no  fuesen  may  mayores  las 
que  de  vuestro  Bey  natural  tenisdee  rescebidas? 
¿  Qué  interese  tan  grande  vos  pndo  venir  de  honrar 
al  Bey  ageno,  qne  no  fuese  mayor  pérdida  la  men- 
gua de  vuestro  Bey,  que  vos  puso  eb  so  logar ,  para 
negociar  lo  qne  A  su  estado  é  honra  tocaba  ?  ¿  Qné 
pndisteii  ganar  en  ser  paicialea  A  los  enemigos  de 
vuestro  Bey,  qne  no  perdieseis  mucho  mas  en  ser 
ávidos  por  traydorefl ,  no  mirando  al  aervioio  de 
▼aestro  Bey,  ni  perdonando  i  vnestru  propias 
famas? 
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CAPÍTULO  XLIX. 


El  dia  qoe  ovieron  de  ser  las  vistos  y  el  Bey  de 
Francia  se  vino  i  Sant  Juan  ds  Luz ,  qns  eáti  jan> 
to  con  el  río  de  Fnenterrabía,  é  oon  él  el  Arzobispo 
de  Toledo,  qne  aquel  dia  comi6  con  él ;  y  el  Bey  oon 
mucha  caballería  é  principales  Safiores  de  an  Corte 
pasaron  en  barcss  hasta  la  otra  parte  del  rio ,  donde 
el  Bey  de  Francia  con  muchos  seSoresy  periodos  lo 
Mtaba  esperando  ápié.  El  Bey  iba  en  una  barca,  y 
oon  él  el  Marqués  de  Villena  y  el  Obispo  de  Cala- 
horra ,  y  es  tomo  de  la  barca  del  Bey  iban  otraa 
mochas  barcos  y  en  ellos  los  BeSores  qne  aquí  serán 
nombrados.  En  una  barca  iba  Don  Gómez  de  Caca- 
res, Msestre  de  Alcántsra,  é  con  él  muchos  oaballe- 
roB  principales  de  su  Orden ;  en  otra  iba  Don  Joan 
de  Valenzuela,  Prior  de  Sant  Juan ,  con  otros  mu- 
chos caballeros  de  su  Orden ;  en  otra  iba  Don  Luis 
de  Aco&o,  Obispo  de  Burgos,  con  macha  notable 
gente  de  loe  suyos;  eo  otra  barca  iba  Don  Beltran 
de  la  Cueva,  Conde  de  Ledesma,  acompafiado  de 
muy  notables  cobaDeroa.  En  otras  barcos  ibsn  otros 
mny  sefialadoe  caballeros  de  Estado,  coy  os  nombres 
sería  grand  proligidad  contar  por  extenso.  Todos 
fueron  tan  riosmente  ataviados  é  vestidos,  quanto 
en  ningún  tiempo  se  pudo  ver  en  Csatilla  ¡  tonto  é 
de  tol  guisa  que  loe  Franoeses  quedaron  mny  ma- 
ravillados. T  como  loe  Beyes  se  vieron,  el  ano  des- 
de el  agua,  yel  otro  en  tierra,  oon  mucho  meanro 
quitaron  los  sombreros,  é  solió  el  Bey  en  tierra.  Bt 
de  Francia  se  vino  para  él,  é  quitados  loe  bonetes  i 
la  par ,  se  abrazaron ;  é  abrazados  oon  acatamiento, 
el  uno  del  otro  se  tomaron  de  los  manca ;  é  jautos  á 
la  psr  se  fueron  hasta  una  pe&a  baxvque  está  A  la 
orilla  del  rio,  donde  el  Bey  se  arrimó  los  espaldas, 
y  el  Bey  de  Francia  se  qnedó  delonte  de  él  ain  arri- 
marse, y  en  medio  de  ellos  se  puso  un  valiente  le- 
brel é  hermoso,  sobre  el  qual  tenían  ambos  Beyes 
pneetaa  las  manos.  £1  Bey  comenzó  la  habla  con  al 
Bey  de  Fronda,  que  estaba  mny  atento  á  ella,  por 
espacio  de  un  qnarto  de  boro.  Acobada  la  habla,  el 
Bey  de  Fronda  le  respondió ;  &  luego  llamó  al  Ar- 
zobispo de  Toledo,  y  al  Marqnés  de  Villena,  y  al 
Conde  de  Comenge  y  junto  oon  ellos  á  Alvar  do- 
mes ,  qne  trúa  la  sentenda ;  al  qnal  mandaron  qne 
la  leyese,  en  que  el  Bey  de  Franoio  díd  por  sa  soi- 
tencia  que  el  Bey  desistiese  de  la  impresa  de  Oa- 
tolnfia,  y  que  en  equivalencia  de  aquella  y  de  los 
gastos  qno  habia  hecho ,  et  Bey  de  Aragón  le  diese 
la  dbdad  de  !&tella  con  toda  su  merindad,  qne  m  en 
el  reyno  de  Navarro,  é  asi  meemo  oinquenta  mil 
doblos  i  é  qne  todo  aquesto  la  oviese  de  dar  é  com- 
pílese dentro  de  seis  meses.  E  qne  pan  certinidad  y 
seguridad  del  oumplimiento  de  todo  ello ,  la  Beyna 
Dotla  Juana  de  Aragón  se  pusiese  en  rehenes  en  po- 
der del  Arzobispo  de  Toledo  en  ana  villa  de  Novor- 
r»,  que  se  dice  Uiroga,  la  quol  le  foé  luego  Mitre- 
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gada  7  puesta  en  ell&  la  Beyna.  B  qneet  Bey  man- 
dase á  sos  capitonee  coa  la  gente  que  tenia  en  Cata- 
lufia  Mliesen  de  toda  ella  dentro  de  veinte  días  pri- 
mero* siguienteH,  é  mandase  á  loa  Catalanes  qne  se 
▼oMesen  Inego  á  la  obidiencia  de  en  Rey ,  coo  qae 
el  Bey  de  Aragón  los  perdonase.  Leyda  la  senten- 
dia,  é  consentida  por  ambas  partes,  el  Bey  se  despi- 
dió del  Bey  de  Francia,  é  con  toda  la  caballería  se 
tornó  á  laa  barcas  en  qne  aria  venido,  é  se  fné  á 
dormir  i  Fnenterrabfa. 


Camo  (1  RcT  «n^d  lltmir  loi  tubiudorcj  de  Catilatii,  j  Ici 
dlio,  nomo  en  iiecM>rlii  m  loniMn  t  li  obidkvcli  4b  » 
Rej,  el  qul  leí  dirli  lodaí  lii  leinrididn  qu  «Um  fultle- 
t«B,  é  Id  qie  eUoi  respondltron,  é  lUi  «sbeedid. 

Tenido  el  Bey  i  Fnenterrabla ,  y  oon  él  el  Mar- 
qués y  el  Arzobispo,  mandtf  llamar  i  loa  embazado- 
ree  de  Catahilia;  é  Temdoa  delante  de  su  real  presen- 
cia, les  dizo :  bEI  Bey  de  Francia,  como  hermano 
•mió  de  armas  y  amigo  del  Bey  de  Aragón,  oon 
smncha  instancia  procnrú  qne  aquestos  debates  de 
«Oatalafia,  por  el  bieo  de  la  paz  é  por  eeonsar  las 

■  mnertes  é  dsfios  qae  tan  aparezadoe  estsban,  se 
nposiesen  en  ene  manos,  pan  que  determinase  en 
B  ello  lo  que  mejor  é  mas  convenible  le  paresciese 
ipara  entrambas  las  partes ;  lo  qne  se  hnvo  de  oom- 
n  prometer.  B  segund  lo  qne  ¿1  ba  pronmidado  por 
RHO  sentencia,  vosotros  aveis  de  tomar  ala  obidien- 
«cia  devnastro  Bey;  pero  con  taloondioionqnavoa 
*dé  seguridad,  y  vos  perdone  lo  pasado,  é  de  aquí 

■  adelante  vos  haya  de  tratar  mny  benina  é  gracio- 
Dsamente,  sin  mirar  á  cosa  ninguna  de  lo  pasado. 
nPor  tanto  yo  vos  rnego  qne  asi  to  qnertüs  hacer, 
vporqne  para  ello  vos  serán  dadas  las  seguridades 

■  éfirmezaa  qne  vosotros  demandtodes  ;  y  esto  ee 
DnecasaHo  qne  hagáis,  porqne  A  mi  me  conviene 
Bsacar  toda  mi  gente  qne  allá  está.*  A  esto  respon- 
dió Mesen  Copones  con  mncho  dennedo:  iPensába- 
«mOB,serenfeimo  Rey,  qne  por  avernos  enoomenda- 
«de  á  la  casa  de  Castilla  y  i  vnestre  real  Escolen* 
B  oia,  como  á  nuestro  Bey  nstnral,  que  aviamos  de 
Bser  amparados,  é  somos  destraidos ;'  é  qne  aviamos 
>de  ser  defendidos,  6  tomos  maltratados.  Qaerria, 
•  BeAor,  qne  mirase  vneetra Alteza,  y  eetos  Setiores 
1  de  su  muy  Beal  Consejo,  é  nos  dizese  i  qnd  raí on 
D  quiere  qne  noq  podamos  confiar  y  esperar  piedad 
B  algnns,  de  qnien  nnnea  la  ovo  de  sa  propia  car- 
B  ne,  y  asf  tan  crudamente  consintió  matar  i  sn  pro- 
npio  hijo.  Nosotros  nos  dimos  ¿  vuestra  Beal  Coro- 
nna,  sabiendo  muy  bien  que  el  reyno  de  Aragón  oon 
Bol  Prindpadgo  de  Oatalnfia  é  su  sefiorio  segnn  de- 
Brecho  divino  y  humano  le  perteneacia,  esperando 
Dcomo  suyos  ser  libres  de  las  manca  de  nuestros 
B perseguidores,  é  de  nuestro  capital  enemigo;  é 
B  agora  Bomoa  puestos  al  cuchillo  por  quien  nos  de- 
Bbiera  amparar  y  defender.  Pero  paes  asi  le  plaace, 
*é  quiso  antes  creer  &  sus  desleales  servidores  é(x>n- 
BsejeroB,  que  tomar  lo  qne  DÍob  le  daba,  de  tanto  le 
I  certifico,  y  téngalo  bien  en  su  memoria,  qne  nanea 

Cr^íII, 


ná  vuestra  Beal  Hagestad  faltará  de  aquí  adelanta 
nsobra  de  muchas  guerras  y  peraecucionea,  ni  á  lo* 
D  Catalanes  quien  los  defienda  en  gran  menosprecio 
B  de  vuestra  real  Alteza,  ó  vituperio  de  su  Consejo.! 
G  dicho  aquesto,  él  y  Hoaen  Cardona  sin  mas  dila- 
ción se  salieron  del  Palacio,  y  se  pasaron  en  Fran- 
cia, dieciendo  i  grandes  voces:  Descubierta  es  ya 
la  traycion  de  Castilla ;  llegada  es  ya  la  hora  de  su 
grand  desventura  é  deshonra  de  su  Bey.  Pero  el  Ar- 
cediano de  Girona  y  el  otro  su  compsfiero  se  que- 
daron alli  con  el  Bey  hasta  que  se  partió  para  Se- 
govia  y  fné  con  él.  T  el  Arzobispo  de  Toledo  se  fné 
i  Lárraga,  é  le  fné  luego  entregada.  Donde  vino 
Inego  la  Beyna  de  Aragón ,  é  se  puso  en  so  poder 
segnnd  la  forma  de  la  sentencia.  El  Marqués  de  Vi- 
llena  quedó  slU  por  algnnoBdias,  disoiertdo  qne  oos- 
venia  para  bien  ds  lo  capitolado. 

CAPÍTULO  LI. 


Venido  el  Bey  á  Begovía,  é  salida  su  gente  de  Ca- 
talulla,  sintió  el  engallo  que  había  reseebido  en  oon- 
eentir  la  sentencia  del  Bey  de  Francia,  é  como  todo 
aquello  se  avia  hecho  por  sacar  al  Bey  de  Aragón  de 
la  necesidad  en  qne  estaba,  é  que  el  Areobispo  de 
Toledo  é  el  Marqués  i  este  fin  lo  avian  rodeado.  B 
and  muy  sentido  del  Arzobispo  y  del  Marqués,  con- 
cibió alguna  enemistad  contra  ellos ,  y  pensó  en  si 
de  no  cumplir  cosa  de  lo  sentenciado.  Y  pensándo- 
se remediar  de  tan  grande  pérdida,  asi  de  la  honra, 
como  del  seDorío,  mandó  llamar  al  Arcediano  de 
Girona,  que  ae  avía  quedado  en  Fnenterrabla,  é  ve- 
nido, habló  con  él  largamente,  rogándole  que  se  fue- 
se á  mss  andar  í  Barcelona,  é  trabajase  como  no  se 
hiciese  mudanza  ninguna,  é  que  luego  tomaría  á 
enviarlos  muy  gruesa  gente  con  qnese  defendiesen; 
y  el  embajador  como  estaba  ganoso  de  servirlo,  res- 
pondió qae  le  piaseis  de  ir  á  trabajarlo  con  todas 
BQB  fuerzas.  Entonces  mandó  el  Bey  hacerle  merced 
é  socorro,  con  qne  se  partíó  luego.  Poro  puesto  que 
este  embazador  iba  con  buen  deseo ,  sn  ida  prove- 
cho muy  poco ;  porqne  ya  los  Catalanes ,  viéndose 
desamparados,  avian  elegido  por  sn  Bey  á  Don 
Pedro,  Condest^e  de  Portugal,  yenvUdole  á 


Como  el  Anoblipo  de  Toledo  j  al  MirqDéi  de  Vllle»  emliroa  i 
lliDir  al  Rej,  qae  M  fseía  I  LaroBoi  donde  llepdo,  le  hicie- 
ron entrtreiili  i>ll]ideLcriD,éloqEeiUiHboedlú. 

El  Bey  estaba  descontento  del  Arzobispo  y  del 
Marqués,  sintiéndose  mncho  en  lo  secreto  de  so 
poca  fidelidad  é  menos  amor  que  avian  mostrado  á 
BU  honra  é  servicio,  en  lo  qne  do  ellos  avia  con6a- 
do.  Mas  como  á  la  decencia  de  los  Beyes  pertenesce 
mostrar  en  loe  enojos  serena  csra ,  é  disimular  las 
cosas  con  alegre  semblante,  é  fingir  con  apariencia 
lo  que  en  la  voluntad  no  tienen  ,  pneato  qne  aüsi 
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estaba  sentido ,  nniicft  ea  boca  disparaba  palabra 
deshoueata  ni  rabiosa  cootra  bUob.  Lob  qnales ,  pa- 
sados alguDOB  dias  que  el  Bey  avia  reposado  en  8e- 
govio,  le  escribieron  qne  se  fneiw  á  Logro&o  con 
su  gente;  porque  allí  estariamaseercaporcabsade 
loa  tratOH.  Ávida  aa  carta,  el  Bey  se  fué  i  Lc^roSo, 
donde  llegando,  le  tomaTon  i  Bsoribir  qne  seria 
mejor  que  ae  entrase  dentro  en  Navarra  ala  villa  de 
Lerín ,  qne  estaba  asi  por  él.  Elntonow  el  Bay  se  fué 
i  aposentar  en  ella,  y  estuvo  allí  por  espacio  de 
tres  meses  sin  qne  oonclasioa  alguna  se  diese,  antea 
las  mentiraa  se  multiplicaban  é  laa  cabtelas  ibau 
trasdobladas  sin  vergüenza  niugnna,  tanto ,  que  ya 
el  Bey  cansado  de  sus  falsías,  no  daba  crédito  al 
Marqués  que  iba  é  venia  con 'los  tratos,  antas  qnan- 
do  iba  al  Oonsejo,  no  ae  le  bada  la  cabida  qae  de 
antee  se  le  solia  hacer  y  tener.  E  qnanto  quiera  qne 
todo  el  tíempo  que  olli  estovo  se  pasó  en  vanidad, 
Bubcedió  luego  otro  mas  disoloto  caso,  y  fné  qne 
Mosen  Fierres  de  Peralta  enb<ó  en  Estela,  y  bb  apo- 
deró de  la  fortaleza  6  del  lagar,  fingiendo  rebelarae 
en  ella  contra  el  Bey  de  Aragón,  paia  no  ge  la  dar 
ni  consentir  qne  se  enagenase  de  la  Corona  do  Na- 
varra. B  no  solamente  aquesto,  mas  para  temoriaar 
al  Bey  de  Ja  estada  en  aquella  villa,  ee  echaban 
algunos  escritos,  de  ellos  en  las  escaleras,  y  de  ellos 
en  las  salas,  diciendo  qne  se  guardase  é  pusiese 
grande  guordaen  su  persona,  que  estabaen  grande 
peligro  su  vida.  De  manera  qne  vista  la  poca  ver- 
dad ó  grand  falsía  de  los  qne  avian  de  aer  leales  é 
veladores  de  sn  honro,  determinóse  de  partir,  6  fue- 
si  á  la  cibdad  de  Logroño  ;  el  Marqués  de  Villena 
Be  qnedú  allí  todavía  tratando  é  fingiendo  negodar 
sin  provecho.  Llegado  el  Rey  i  Logtofio,  se  partió 
luego  de  alli  para  Segovia. 

CAPTTDLO  UIL 


Mas  enojado  que  contento  Uegó  el  Bey  á  Segovia, 
donde  reposó  olgnnt»  dias ;  á  luego  se  partió  para 
Madrid  desdo  Segovia  con  la  Soyna  ó  la  Princesa  é 
los  Infantes.  Estando  alli  el  Bey  de  reposo,  y  con  él 
el  Obispo  do  Calahorra,  y  el  Conde  de  Ledeema  con 
otros  algunas  de!  Conaejo,  vino  alli  el  Maestro  do! 
Espina ,  y  Fray  Femando  de  la  Plaza  con  otros  Be- 
ligioBos  de  la  Observancia  de  Bant  Francisco  á  no- 
tificar al  Bey,  como  en  sos  Beynos  avia  grande  be- 
regia  do  algunos  que  judaizaban,  guardando  losrí- 
toe  judaicos ,  y  con  nombre  de  cliristianos  retaza- 
ban sus  hijos ;  suplicándole  que  mandase  hacer  in- 
qnisiciorisobro  ello,  pora  que  fuesen  castigados.  Bo- 
bre  lo  qual  se  hidoron  algunos  sermones  ;  y  en  es- 
pecial Fray  Femando  de  la  Plaza ,  que  predicando 
dixo  que  él  tenia  prepucios  de  hijos  Christianos  con- 
versos, que  avian  retazado  ens  hijos.  Sabido  aques- 
to o!  Bey  les  mandó  llamar, é  les  dito,  que  aquello 
de  los  retazados  ora  grave  inenlto  contra  la  Fé  Ca- 
thólica,y  quedél  portones  da  castigarlo,  équetra- 
trazuse  luego  loa  prepudos ,  y  los  nombres  de  aque- 


llos que  lo  avian  feoho ,  porque  él  queria  entender 
ea  ello.  Fray  Femando  le  respondió,  que  gelo  avian 
depuesto  personas  de  autoridad ;  el  Bey  mandó  qne 
diieee  qnién  eran  las  personas;  denegó  desdUo; 
por  manera  que  se  halló  ser  mentira.  Entonces  vino 
alli  Fray  Abuso  de  Oropesa,  Prior  Qeneral  de  la  or- 
den de  8ant  Qorónymo ,  con  algunos  Priorea  de  sn 
Orden ,  é  se  opuso  contra  ellos ,  predioando  delante 
del  Bey,  por  donde  quedaron  en  alguna  forma  los 
Observantes  confusos.  Pasados  pocos  dias  después 
de  aqnesto,  vino  el  Marqoéa  de  Villena  con  un  nue- 
vo trato  que  le  avian  movido  para  equivalenda  do 
la  merindad  de  Estella.  Pero  como  el  Bey  estaba 
sentido  y  enojado  de  las  mentiras  pasadas,  no  le 
dio  el  crédito  qne  solia,  antes  ae  apartaba  de  él  ain 
mostrarle  d  amor  qne  primero  le  mostraba,  en  tal 
manera,  que  a!  Bey  crescia  la  enemistad,  y  al  Mar- 
quéa  el  temor  y  la  sospecha;  por  donde  los  hierros 
del  uno  contra  el  otro  se  oomenzaron  &  multiplicar. 
Y  puesto  que  aquestas  oosas  pasaban,  el  Marqnés 
era  astuto,  é  de  grande  sufrimiento,  y  con  mncha 
pasdeucia  dÍHimnlaba  los  ultfages  y  desdenes;  pero 
de  secreto  oomenjió  en  trato  con  los  Grandes  dd 
Beyno;  mas  para  deshonrar  y  destruir  al  Bey  qne  lo 
hizo,  que  para  servirlo.  Y  esto  ee  lo  qne  dizeron  los 
(uitiguos,  que  los  que  yerran  nunca  perdonan,  antea 
sospechando  la  pena  de  sus  culpas,  multiplican  en 
d  mal  E  desde  alli  en  adelanta  el  Obispo  de  Oalo- 
borra  y  el  Conde  de  Ledesma  comenzaron  i  enten- 
der en  las  cosas  de  la  gobemodon  del  Beyno,  y  aer 
cad  loa  prinoipalea  dd  Consejo,  y  mayormente  d 
Conde,  como  qne  tanto  estaba  en  eu  voluntad  del 
Bey ,  de  tal  gniaa ,  que  la  enemistad  entre  d  Mar- 
qués y  el  Conde  quedó  del  todo  arraigada  séllala- 
damente,  porque  las  cosas  dd  Gonssjo  ae  goberna- 
ban por  las  manos  del  Obispo  y  dd  Conde.  Pero  d 
Bey  por  convencer  las  malicias  dd  Uorqnéa  y  lle- 
varlas fasta  al  cabo,  mandó  que  él  y  d  Obispo  de 
Cdohorra  juntamente  fuesen  i  Navarra  para  enten- 
der en  aquel  nuevo  trato  qne  d  Marqués  dixo  que 
traia  ;  los  qnales  fneron,  é  llegados  allá,  oomo  las 
cosas  iban  cimentadas  sobre  falsedad,  fuá  ton  vana 
su  ida  é  de  tan  poco  fruto,  qne  ninguna  cortclnsion 
se  pudo  tomar  sobre  ello.  E  acordaron  de  escribir  al 
Bey  y  emhíarle  un  mensagero  i  le  notificar  como 
el  Bey  de  Aragón  é  la  Beyna  su  muger  decian  que 
en  ninguna  forma  podían  cumplir  lo  seutenoiado, 
au  por  la  mucha  neoeddad  en  que  estaban,  cerno 
parque  Estella  la  tenia  Mosen  Fierres  de  Peralta,  é 
no  la  queria  dar.  Entonces  el  Bey,  oída*  los  vanas 
escaaadones,  j  vista  la  dafiada  voluntad  dd  Ano- 
hispo  y  del  Marqnés,  les  envió  á  mondar  qne  hicie- 
sen lo  qne  mejor  tes  paresdese  y  se  vinieaan  á  Ma- 
drid. Vista  la  rei^ueeto,  d  Arsobispo  «oltó  á  loBey- 
na  que  tenia  en  rehenes,  y  entregí  Urraga  ádBey 
de  Aragón.  E  ansí  entregada,  d  AizolHapo,  y  dHar- 
qués  y  el  Obispo  de  Calahorra  se  vinieron  juntos 
hasta  Madrid ,  y  estuvieron  alli  esperando  al  Bey, 
que  era  ido  al  Andalucía,  y  á  Gibraltar,  donde  se 
vida  con  el  Bey  de  Portugot,  que  estabft  en  Oepta, 
eegund  será  contado  -^  , 

,_        iyCOOglC 
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1   roa  Ahorcados  seis  hombroB  de  loa  qae  estaban  pro- 

CAPÍTÜLO  LIV.  I   WBideUs  ventanasdeiaBCasaH.eomoperpetrado- 

:    ret  del  iosulto;  é  á  loa  otroe  mtuidú  que  loe  llevaBen 

10  dieron  üa«.  .1  Bíj  que  ti  tibd.d  íe  se.ill.  c¡isb»  maj       p^^^  ¿  Madrid.  B  asi  BOBegada  la  cibdad,  partió» 


,    para  Q-íbraltar. 


Lnego  que  el  Marqnéa  de  Villena  y  el  Obispo  d% 
Calahorra  se  partieron  para  Navarra,  llegó  oaeva  al 
Bey  ooiao  la  cibdad  de  Sevilla  estaba  mny  alterada 
para  se  perder  ;  porqne  el  nuero  Arzobispo  de  Se- 
villa y  la  Comonidad  estaban  puestos  en  armas  con- 
tra los  CaLalleroe  y  la  Olereoia,  á  cabsa  de  no  qnerer 
el  Arzobispo  obedeecer  loe  mandamientoa  del  Papa, 
en  qae  mandaba  qae  paes  sn  tio  de  este  Arzobbpo 
avia  pacificado  el  Anobispado  de  Santiago,  qne  le 
avia  dado  el  Bey  para  él,  s^nnd  que  ya  foé  re- 
contado por  la  historia,  le  tomase  é  dexase  el  de  Se- 
villa. B  asi  estando  ál  rebelado,  é  apoderado  en  los 
Ingarefl  é  fortalezae,  y  en  la  Iglesia  mayor,  que  te- 
nia encastillada,  presumid  de  se  defender.  E  como 
á  el  Papa  fnese  fecha  relación  de  la  ingratitud  de 
este  Arzobispo  contra  an  tio,  di6  un  mandamieoto 
monitorio  penal  en  que  le  mandaba  que  luego  se  de-    | 
eistiese  del  Arxobiapadode  Sevilla, é  lo  dexase  pa-    I 
clfico  para  el  tio ,  qae  tan  bien  le  avia  feoho ,  é  se   I 
fnese  &  su  Arzobispado  de  Santiago,  so  graves  pe- 
nas é  censuras ,  no  solamente  contra  él ,  mas  contra   : 
todalaclerecfade  la  cibdad,  y  loa  caballeros  de  ella,   . 
para  qne  no  le  oviesen  por  Arzobispo ,  ni  le  obedee-    ' 
desen,  salvo  á  su  tío.  G  como  asi  estaba  endurecido, 
lleno  de  ingrotitad  tenia  moyeogafiadala  comani- 
dad  con  mny  grandes  promesas ,  'paia  poner  á  cn- 
cbillo  toda  la  clerecía ,  écaballcros,  porque  avian 
obedescido  los  mandamientos  Apostólicos  en  tal  ma-   ! 
ñera;  qne  muerta  la  clerecía,  avia  prometido  los  be- 
neficios suyos  i  los  hijos  do  aquellos  que  le  iQ'uda-    [ 
banenlosinsultos.  En  aqueste  comedio  llegóel  Bey,   '■ 
é  mandó  al  Doctor  Diego  Sánchez  del  Castillo  ,  su    ' 
Oidor  é  del  en  Consejo,  qne  hiciese  la  pesquisa ;  é   ' 
fecha,  hallóse  qne  no  solamente  qneria  hacer  aque- 
lla crueldad,  mas  qne  executada,  se  avia  de  alaar   i 
con  la  cibdad  e  hacerla  comonidad ,  é  tomadas  las   | 
galeras  qne  estaban  en  las  Atarazanas,  hacer  guer-    ¡ 
ra  por  mar,  é  defenderse  yior  tierra,  para  que  de  allí    1 
adelante  no  fuesen  sujetos  al  Rey  ni  reconosciesen    ' 
seBor  ninguno.  Sabido  aquesto,  &  vista  Ib  pesquisa    ■ 
en  el  Consejo,  el  Bey  mandú  llamar  á  los  principa-   I 
les  de  In  Comuqjdad,  que  oran  capitanes  do  aquella 
coninracion  con  el  Arzobispo ;  £  venidos  delante  de  ; 
él,  dentro  en  el  Alcázar  mandú  prender  algunos  do  | 
los  mas  culpados ;  y  entretanto  que  se  hacia  justicia   j 
de  ellos,  mandó  que  el  Arzobispo  como  inventor  é  { 
cabsador  de  loa  tales  insultos  estuviese  detenido  en   : 
sn  casa,  é  no  saliese  de  ella  so  pena  de  perder  lana-   ' 
turaleza  de  sus  Beynos.  B  poique  en  menosprecio  | 
de  la  Sede  Apostólica  tenia  encastillada  la  Iglesia  I 
Mayor  é  mny  fortalecida,  mandó  derrocar  todo  lo   - 
qne  asi  estaba  fecho  é  dar  la  posesión  del  Arzobis- 
pado al  tio;  lo  qnal  fué  muy  alegreraontc  obedecido 
])or  todos,  asi   diRiiidadcs,  y  canfiuigOB,  como  por 
los  caballeros  de  la  cibdad.  K  donde  ú  tres  días  fue- 
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Partióse  el  Bey  de  Sevilla  para  Qibraltar,  porqne 
después  que  se  avia  ganado  de  los  moros,  nunca 
avia  estado  en  ella;  é  llegado  allí,  sopo  como  el  Rey 
Don  Alonso  de  Portugal  estaba  en  Cepta  de  la  otra 
parta  del  Estrocho ,  de  que  oí  Rey  ovo  mncho  plae- 
o«r,  y  le  envió  i  rogar  se  qniBÍeee  ver  con  él  ó  ve- 
nirse á  holgar  con  él ;  lo  qne  el  Rey  de  Portugal 
aceptó  de  buen  grado,  é  se  vino  á  Qibraltar  con  muy 
poca  gente.  Fué  reacebido  con  mucho  amor,  eegund 
que  se  acostumbra  entre  propios  faermanos,  y  eatn- 
vo  alli  por  espacio  de  ocho  días,  comiendo  entram- 
bos á  una  mesa.  Fué  tratante  entre  elloB,  para  loa 
conformar,  Don  Beltran  de  la  Cuera ,  Conde  de  Iie- 
dasma;  púsolos  en  grande  alianza  6  confederadon, 
y  quedó  la  conclusión  de  ciertos  capítulos  paraotras 
vistas ,  qne  después  se  hicieron ,  segund  que  ade- 
lante Berá  contado,  de  las  quales  se  enoendió  el  fne- 
go  de  Castilla.  Concluido  aquesto,  é  ávido  sus  de- 
portee  do  mucha  montería,  donde  los  maa  días  se 
Bslisn  á  solazar,  el  Rey  de  Portugal  ae  despidió 
para  tomarse  á  Cepta ,  y  el  Bey  salió  con  él  hasta  la 
ribera  del  mar.  B  luego  que  el  Bey  de  Portugal  fué 
partido,  el  Rey  quitó  la  alcaydia  de  Qibraltar  á  Pe- 
dro de  Porras ,  que  la  tenia  desde  qne  la  cibdad  se 
ganó,  y  la  dio  al  Conde  de  Ledeama,  y  el  Conde 
pnao  alli  por  él  á  Bstévan  de  Villa-Orecee,  casado 
con  una  tia  suya.  T  ecrto  hizo  el  Bey  porque  avia 
grand  voluntad  de  prosperar  al  Conde,  vista  la  ene- 
miga que  el  Marqués  tenia  contra  él  sin  cabsa  algu- 
na. Deapnes  que  el  Bey  ovo  reposado  en  Gibraltar 
algunba  dias,  partiese  paraEcija. 

CAPÍTULO  LVI. 


Venido  el  Rey  á  la  cibdad  do  Écija,  mandó  jun- 
tar toda  la  gente  de  í  caballo  que  alli  estaba,  Ó  por 
toda  la  comarca,  é  partióse  para  la  vega  do  Grana- 
da, donde  puso  su  Real  j  y  puesto,  los  moros  salieron 
áél  coa  lea  parias  acostumbradas,  é  con  liooB  pre- 
sentes de  ricas  é  diversaa  cosas  qne  le  presentwon. 
felstuvo  alli  una  noche,  6  á  otro  dia  derramada  la 
gent«,  se  fué  para  Jahen,  donde  fue  muy  bien  res- 
cebido  por  el  Condestable  Don  Miguel  Lucas  Di- 
ranzo,  que  tenia  la  gobernación  con  los  Alcázares. 
Venido  alli  el  Rey  para  reposar  algunos  dias,  vino 
á  lo  facer  reverouoia  Don  Pedro  Girón ,  Maestre  de 
Calatrava,  mas  con  propósito  do  dallar  al  Conde  de 
Ledcsma,  que  do  vor  al  Rey.  Solamente  fué  su  vo- 
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nida  oabtelosa,  para  saplicar  al  Bey  diese  el  Mam- 
trazgo  de  Santiago  al  Condestable,  soepechaDdo  que 
lo  quería  dar  al  Conde  de  Ledeama.  Couto  el  Bey 
ya  eetaba  indignado  en  la  Yolimtad  contra  el  Areo- 
bispo  de  Toledo  y  elHarqnás  de  Tillennan  berma- 
no,  por  lasformaí  que  avian  tenido  contra  él  sobre 
las  cosas  de  Cntaloüa,  y  qne  ¿1  no  aria  de  ser  con- 
tra el  hermano,  antes  ajndalle  en  deaervioio  eajo, 
no  le  mosbró  el  amor  que  eolia ,  ni  le  quiso  otorgar 
lo  qne  le  suplicaba  porque  vio  qae  aquello  que  pe* 
día  no  lo  pedia  do  verdad,  ni  lo  descia  para  qne  ss 
bideae,  salvo  para  enemistar  al  Condestable  con  él 
y  con  el  Conde  de  Ledesma.  T  no  solamente  aques- 
to, pero  el  Boy  se  apartaba  de  él  é  se  retraía;  por 
manera  que  se  ovo  de  tomar  á  sn  tierra.  Bu  eete 
medio  tiempo  vino  un  torbellino  en  Sevilla  tan  es- 
pantable é  tan  temeroso,  que  jamas  fué  oido  ni  viS' 
to,  aagund  los  grandes  males  que  hizo.  Arrebató  un 
par  de  bueyes  unidos  con  au  arado  colgado  del  yu- 
go, é  llevólos  en  el  ayre  un  grand  trecho.  Arrebató 
nna  campana  da  la  Iglesia  de  Sant  Agustín,  que  la 
echó  de  allj  nn  grande  tiro  de  ballesta.  Derribó  cier- 
tos arcos  de  loa  oafios  de  Carraona ,  é  muy  grandea 
pedazos  de  loa  muros  de  la  cibdad.  Arrancó  de  raíz 
muchos  naranjos,  y  échelos  tan  altos,  que  pujaban 
sobre  las  paredes  de  quatro  é  de  cinco  tapiaa  á  la 
parte  de  fuera  de  las  bnertas ;  é  otras  mnchas  co- 
sas temerosas  de  oir.  Afirmaron  algnnas  peisonas 
debnena  vida  é  niSos  inocentes  que  vieron  venir 
en  el  aire  gentes  armadas,  peleando  nnoe  con  otros 
con  estruendo  muy  grande.  Entre  tanto  qne  el  Rey 
estaba  en  Jaben,  el  Arzobispo  y  el  Harqaés  esta- 
ban en  Madrid  con  la  Beyna,  puesto  qne  entendían 
en  la  gobornacion  del  Beyno  ó  administración  de  la 
justicia.  B  aunque  algnnas  querellas  lee  venían  de 
loa  agravios  que  se  hacían  en  algunas  cibdades  por 
loa  corregidores  de  ellas,  así  de  robos,  como  de 
muertes  injustas,  mas  lee  placía  dello  qne  no  de  re- 
modialto,  aegnnd  que  lo  solían  remediar  é  castigar 
antes,  siendo  remisos  en  aquello.  Con  mayor  dili- 
gencia procuraban  suB  confederaciones  é  alianzas 
con  loe  Grandes  del  Beyno ;  é  como  quiera  qne  sus 
capitulaciones  que  amjhacian  no  declaraban  ser  con- 
tra el  Bey,  tampoco  declaraban  que  guardando  su 
servicio;  pero  el  fin  de  todo  ello  fué  para  destruir 
su  Bstado,  según  que  las  obras  dieron  testimonio 
dende  á  poco  tiempo.  B  pnesto  qne  de  todo  aquesto 
fué  avisado  el  Rey  por  mnchos  de  loa  suyos,  asi 
grandes  como  pequefios,  que  amaban  su  servicio, 
filé  tan  remiso,  que  no  lo  quiso  creer,  ni  curó  de 
ello  ni  de  remedisrao  ;  de  gnisa  que  el  malino  do- 
seo  de  sos  enemigoB  ovo  lugar  de  86  cumplir.  Des- 
pués que  el  Bey  ovo  reposado  en  Jahen  por  algún 
tiempo,  acoidó  en  partida  para  tomarse  i  Madrid.  ' 

CAPÍTULO  LVn. 
CAma  el  Rtj  Tino  i  Madrid,  j  lo  que  illi  anMdld;  é  cano  í«  Tldo 

coD  tí  Rej  de  Portugal  en  ii  poenu  del  Anoliltpo,  j  da  Id  qne 

>JliiccODceni. 

Venido  el  Bey  áMadrid,  como  ya  estaba  mas  sos- 
pechoso que  contento  del  Arzobispo  y  del  Marqués, 
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é  ellos  temerosos  de  él,  lascosas  de  la  gobernación 
eran  mal  administr^as,  é  peor  proveídas,  en  tal 
manera,  que  los  negocios  que  oonrrian  no  avian 
conclusión,  ni  los  librantes  despacho,  ni  la  justicia 
eiecncion;  porque  qnanto  el  Bey  con  el  deagrado 
que  Don  ellos  tenia,  estaba  tibio  y  atónito,  tanto 
dios  conaus  dañados  propósitos  y  pensamientos  di- 
lataban lo  qne  muy  ligeramente  se  podía  despachar. 
Has  como  ea  determinado  propósito  era  mas  para 
deatrair  qne  para  reparar,  antea  deservir  que  no 
ayudar,  andaban  por  su  camino  hasta  ponello  en  el 
cabo.  E  asi  dieron  ocasión  que  las  querellas  de  loa 
menudos,  y  el  mal  contentamiento  de  los  mayores, 
elloa  ayudando,  cresciesen.  Pero  si  como  el  Bey  ara 
ouagenado  de  la  crueldad,  é  amigo  de  la  clemencia 
qne  jamas  le  plugo  matar  ni  destruir  i  ningnno, 
fuera  vendicativo,  y  exeeutor  de  loe  que  tales  yer- 
ros ensayaban,  qnedáia  temido  é  servido  é  acatado. 
E  no  solamente  aquesto ,  mas  quando  el  Arzobispo 
y  el  Marqués  iban  á  Palacio,  sí  por  caso  no  les  abrían 
tan  presto,  loe  snyos  se  atrevían  con  palabras  desho- 
nestas contra  los  porteros.  Estando  asi  las  cosas  mss 
en  vegilia  de  rompimiento  qne  de  paz,  para  que 
mas  se  doblase  el  temor  é  la  sospecha  en  el  Arzo- 
bispo y  en  el  Marqués,  escribió  el  Bey  de  Portugal 
al  Bey  é  á  la  Beyna  como  iban  á  tener  novenas  ¿ 
Guadalupe,  rogándoles  qaisiesen  ir  á  la  Puente  del  I 

Arzobispo,  para  que  ae  viesen  alli.  Et  Rey  ovo  pías-  I 

cer  de  ello,  é  sin  conaultar  coaa  alguna  con  el  Arzo- 
bispo ni  con  el  Marqués ,  determinó  su  partida ,  é 
mándalas  qneaequodasen,  é  llovó conaigo  ala  Bey- 
na, é  la  Princesa  con  los  Infantes  sus  hermanos. 
Llegado  el  Bey  á  la  PD«it«  del  Arzobispo,  vino  allí 
el  Bey  de  Portugal  ¡  donde  vistos,  hicieron  grandes 
alianzas  é  confederaciones ;  y  entre  las  otras  cosaa 
qne  allí  se  concluyeron,  fué  que  el  Rey  de  Portugal  , 

casaría  con  la  Infanta  DoDa  Isabel,  hermana  del  { 

Bey.  E  fechos  sus  conciertos,  firmados  é  sefialados,  i 

el  Bey  de  Portugal  ee  tomó  í  Qnadalnpe,  é  de  allt 
para  an  leyno.  I 

CAPITULO  LVIIL 

Cono  (iirtlda  ct  Rct,  ti  Arioblipo  j  tí  Margáis  de  Villeni  ta- 
llcran  de  Htdrld,  j  >e  roerun  1  Aluli  de  Heum,  é  lo  qa*  allí 
inbccdld. 

La  partida  del  Bey  mny  acelerada,  ain  averia 
consoltado  con  el  Marqnés  ni  con  ql  Arzobispo,  ó 
sin  avelloe  llevado  conaigo-,  fué  para  ellos  muy  es- 
candalosa, é  los  puso  en  tanta  aospecba,  que  temien- 
do ser  presos  é  destruidos ,  determinaron  de  ir  á  la 
villa  de  Alcalá  de  Henares,  y  no  tornar  á  Madrid 
ni  estar  en  la  Oorte;  y  aquesto  no  sin  justa  oabsa, 
ca  razonable  ooea  era  aver  miedo  donde  la  COI 
cia  daSoda  remordía,  é  reprehendía  la  deslsaltad, 
é  acueaba  las  maldades  y  malvadas  obras.  B  aei 
partidos,  é  pospuesta  toda  vergüenza,  poniendo  poi 
obra  BUS  malos  desaos,  comenzaron,  de  hacer  nne- 
vos  tratos ,  provocando  á  los  Grandes  á  rebelión, 
é  dcsobídenoía  al  Bey ,  en  tal  manera,  que  algnooa 
de  los  mas  principales  descubiertamente  lo  aoeU- 
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ron.  De  Iob  qa&lea  fueron  el  Almirante  Don  Fadri- 
que  Bnríqnez,  á  Don  RoAígo  Kmentel ,  Conde  de 
Benarente,  hierao  del  Marqués  de  Villen&,  el  Obia- 
|>o  de  Coria,  é  todos  lua  hermaniM  de  U  seqüela  del 
ATEobÍRpo  de  Toledo.  B  no  solamente  aquesto,  mas 
entretanto  que  el  Bey  estaba  ea  lu  vistas  con  el 
Bey  de  Portngal ,  el  Marqués  de  Villona  oomo  as- 
tnto  é  mas  indnstrioso  en  laa  cabaos  de  cabtelo,  se- 
cretsmente ,  sin  qne  fuese  sabido ,  con  dos  de  mala 
que  le  acompañaron,  se  fué  á  meter  por  las  puertas 
de  Don  Alvaro  do  Zufiigo,  Conde  de  Plosencio,  é  de 
Don  Baroi-Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Alvo.  Con 
los  qaales  se  confederó  con  grandes  segnridadcs, 
para  ser  jnntos  contra  todas  las  penónos  del  mun- 
do, é  sí  íaeeo  menevter,  contra  el  Bey,  E  asi  confor- 
mados, fué  et  concierto  que  en  lo  público  fingiesen 
estar  enemigos,  pora  engoDar  al  Bey,  como  adelon- 
teaediri,  é  aver  á  los  Infantas  A  sus  monos;  y 
esto  fecho,  se  tomó  para  Alcalá.  E  qnanto  qnier 
qnel  Arxobispoy  él  parescion  estarse  ollf  de  reposo, 
no  i  lo  manos  tan  descaidados  que  sus  menesgetoa 
ooaaaen  de  andar  por  todo  el  Eteyno,  moviendo  y  al- 
terando las  gentes  pora  escandalÍEarlOB.  Y  no  sota- 
mente  ellos  oUt  donde  estoban  sembraban  diecor- 
dio,  mas  el  Hoestre  de  C^atnva  Don  Pedro  Girón 
por  tMla  la  Andolncia  baoio  lo  semejante.  B  puesto 
que  cada  dia  iban  menaageros  al  Bey  á  le  notificar 
las  novedades  é  formos  deshonestas  que  con  él  se 
hacían ,  fue  ton  remiso  en  se  proveer  y  remediar, 
que  lo  trageron  i  los  trabajos  en  que  se  vido. 

CAPÍTULO  LIX. 
Cono  el  Rej' lamí  t  Ibdtld,  t  de  loque  ilii  snbudid. 
Venido  el  Bey  á  Madrid ,  é  vista  la  novedad  del 
Arzobispo  y  del  Marqués,  qoe  asi  avian  fecho  en  ae 
apartar  de  donde  él  los  avio  mandado  qnedor,  es- 
peró en  venida  por  espacio  de  qnotro  disa,  é  luego 
enviólos  á  rogar  é  mandar  qne  se  viniesen,  para  co- 
mnnicar  con  ellos  laa  cosas  qne  oon  el  Bey  de  Por- 
tugal se  avión  negociado,  asi  mesmo  aceres  del  ca- 
samiento de  Ib  Infanta  ea  hermano,  y  do  olroe  ne- 
gocios partiouloree  que  onmplian  á  sn  servido.  BUos 
raspondieroD  qne  si  so  Altazo  oviera  gana  de  les 
dar  parte  de  las  cosas  concertadas  con  el  Bey  da 
Portngal ,  les  mandéro  ir  oon  él,  y  pues  les  mandó 
quedar,  pareado  que  no  le  plago  de  ello.  E  que  se- 
gnnd  avian  viato  é  conoscido  en  los  dios  posados, 
la  experienoia  mostraba  que  tomar  á  su  Corte  é  an- 
dar en  sn  servido  lee  ero  cosa  de  grand  peligro  é 
de  poca  seguridad,  sai  por  lo  qne  de  su  real  SeOorfa 
les  era  notificado,  é  lo  sabias  dederto,como  por  la 
enemiga  que  contra  ellos  teniau  algunos  de  los  que 
andaban  ceros  dél.  E  que  por  aquello  é  otras  cosas 
notorias,  qne  á  ellos  eran  notificadas ,  avian  deter- 
minado de  se  apartar  de  en  Corte,  por  eecnsar  los 
enconvinien tes  qne  se  lea  podían  seguir  ¡  mas  que  u 
su  Alteza  quisiese  solir  i  verse  con  alguno  de  ellos 
en  el  campo,  alli  serian  notificadas  todas  por  exten- 
so las  cabsaa  de  su  apartamiento ;  y  puesto  qué 
por  una  parte  se  pooiaa  en  pendencio  de  tratos,  por 


la  otra  bnsoaban  et  reparo  6  seguridad  de  sus  vi- 
das y  estados,  boatot^iendo  sus  fortalezas  é  operd- 
biendo  sos  gentes.  Pero  aunque  el  Bey  era  aabtdor 
do  aquesto,  disimulaba  no  sobello.  Al  fin  por  con- 
firmar BU  malicia,  é  no  llegolla  hasta  el  cabo,  de- 
terminó de  salirse  A  ver  con  el  Marqués  entre  Ma- 
drid é  Alcalá.  E!  oomo  y»se  iba  rompiendo  el  velo 
de  la  Tergñenso,  crescia  el  desamor,  i  reynabo  la 
deslcoltod ;  por  manera,  que  de  aqneÜoe  vistas  nin- 
guno conclusión  se  pudo  tomar,  antes  de  contino, 
fingiendo  mayores  sospechas,  ó  porque  eua  concíen- 
das  los  remordían,  ó  sus  cnlpas  los  acusaban ,  se 
movían  nuevos  tratos  dn  conclusión  do  ningunos. 
Al  fin,  después  de  tomados  muchos  acuerdos,  fué 
determinodo  qne  pora  la  seguridad  de  su  venida 
del  Marqués  de  Villena  á  Madrid ,  que  el  Marqués 
de SontíllaHa  6 D.  Pedrode  Vdasco,Condede  Boro, 
se  oviesen  de  ir  A  la  fortaleza  de  Alcalá  la  Viejo,  y 
ponerse  en  rehenes  en  poder  del  Arzobispo  de  To- 
ledo, y  estar  alli  fasta  que  el  Marqués  de  Villena 
foeee  tomado  á  Alcalá.  Tomado  aqueste  medio,  d 
Marqués  de  Sontillana  6  D.  Pedro  de  Vdasco  se 
fueron  á  la  fortaleza  de  Alcalá ;  é  asi  puestos  en  po- 
der del  Arzobispo,  el  Marqués  de  Villena  se  fué  A 
Madrid;  donde  venido,  por  enemistar  al  Bey  con 
tos  Orondea,  para  qne  ninguno  ae  fiase  de  él  ni  cu- 
rase do  servirlo,  dlxole  qne  Don  Alonso  do  Fonso- 
oa,  Artobíspo  de  Sevilla,  era  sn  enemigo  capítol ,  é 
que  n  no  le  mondaba  prender  para  destmillo,  que 
él  en  ninguna  monero  se  fiaría  de  andar  en  su  Cor- 
te. T  aquesto  hacia  éi  para  que  viesen  todos,  é  lo- 
masen mal  ensemplo  del  Bey,  que  destmia  sus  lea- 
les, sefialad amenté  aquel,  que  por  muy  fiel  lo  avia 
eohodo  fuero  de  lo  gobemadon.  B  no  solamente 
movió  la  voluntad  del  Bey  á  ello,  mas  hizo  creer  al 
Obispo  de  Calahorra,  que,  prendido  el  Arzobispo,  le 
daría  él  Aisobispado  de  Sevilla;  por  manera,  que 
el  Obispo  con  la  cobdicia  fuá  incitador  de  la  pri- 
don  suyo  con  d  Key,  porqne  de  aquello  prisión  se 
alterarían  los  Qrandes  para  no  ee  confiar  dd  Bey  ¡ 
é  seria  forzado  por  pura  neceddad  que  oviesen  de 
oreec  sns  engoOoe,  y  querer  lo  qne  él  qoÍBÍere,  y  no 
lo  voluntad  del  Boy  que  le  ovio  levantado  dal  pol- 
vo. Y  qnanto  quiero  que  el  Bey  sentía  sus  cobldas, 
deseando  quitar  los  aseándolos,  porqne  los  cosos  no 
viniesen  á  rompimiento,  para  convencer  so  malicia, 
connntió  en  ello,  é  mandó  á  Jnan  Fernandez  Golin- 
do,  Comendadorde  Beyna,  Ó  del  su  Oonsejo,  porque 
siempre  fué  leal  servidor  é  consejero,  que  fingien- 
do irse  á  sn  casa,  fnese  ii  Cantillana,  é  prendiese  al 
Arzobispo  de  Sevilla,  qne  por  fuerza,  que  de  grado. 
£!l  Marqués  por  otra  porte  secretamente  envió  á  avi- 
sar al  Arzobispo  de  Sevilla  que  so  pusiese  en  salvo, 
porque  el  Bey  le  enviaba  pronder.  B  ad  el  Arzo- 
bispo quedó  enemistodo  con  el  Bey,  é  amigo  snyo; 
por  manera,  que  qaando  llegó  Juan  Fernandez  Ga- 
lludo, yo  el  Arzobispo  estaba  en  Bejer.  De  donde 
resultó  que  los  que  estaban  ganosos  de  servir  al 
Bey,  quedaron  sospechosos  i  con  rescclo  de  to  se- 
guir ;  por  donde  los  malos  deseos  del  Marquéa  de 
VíUeno  ovíeron  cabida  en  los  pensamientos  de  mu- 


CRÓNICAS  DB  LOS  KEYJüS  DE  CAOTILLA. 


choB,  que  esUbao  fuera  de  la  Corte,  é  do  se  OMban 
moHtrar  por  ol  Bey,  ca  no  sabian  de  que  forma  pa- 
Babaa  laa  cuau. 


Como  qoiEleron  prender  il  Rer  •»  <*  Ale"".  *pre"í«'  * 
InluiiEis, ;  qnebnDUdis  lis  puerus,  cDlriroi  por  fner»  « 
CiiDitl  del  Ker- 
Pasados  alganoB  días  después  que  el  Marqués 
vino  á  Madrid,  yendo  1i  Palacio  nnas  veces  boIo,  é 
otrae  acompañado,  apartábase  á  solaa  con  el  Rey, 
para  hablar  en  taa  diferonoifts  que  traían.  Y  desque 
sintió  la  grand  afición  que  el  Rey  tenia  con  el  Con- 
de de  Ledesma  y  con  ol  Obispo  de  Calahorra,  y 
como  en  aquel  propósito  perseveraba,  acordó  de 
llamar  algunos caballorosdesu  confederación.  Don- 
de vino  luego  Don  Alonso  Enriqnaz,  el  hijo  mayor 
del  Almirante,  é  Don  Rodrigo  Pimentel,  Conde  de 
Benavente,  é  Don  Rodrigo  Manrique,  Conde  de  Pa- 
redes, y  otros  algunos  cahalleroH  ó  personas  de 
quenta.  B  asi  venidos,  é  ávido  bu  consejo  secreto 
entre  ellos,  acordaron  qne  todos  juntamente  se  fue- 
sen íl  Palacio  con  bus  secretas  armas,  para  tomar 
los  Infantes  de  su  mano,  é  prender  al  Rey  y  al  Con- 
de de  LeSeema.  B  como  qniora  que  loa  tratos  pen- 
dían, siempre  el  Bey  estaba  sobre  aviso  de  poner  á 
sos  hermanos  i  buen  recabdo,  por  manera,  que  la 
maldadpenaadanooviese  efecto,  é  lo  mas  del  tiem- 
po del  dia  los  mandaba  estar  en  la  torra  del  ome- 
nage  con  guardas.  E  como  aqoel  dia  vonian  con  da- 
ñado propósito,  llamaron  &  las  puertas  con  gran  ri- 
gor, é  ein  acatamiento  ningnno  :  de  tal  son  que  las 
quebraron ,  entrando  todoa  por  f  nerza  4  pesar  de 
los  porteros.  Entonces  el  Rey,  oydo  el  estruendo  de 
la  entrada  con  tanto  alboroto,  sospechando  la  des- 
lealtad de  los  que  ansí  entraban ,  tomó  consigo  al 
Conde  de  Ledesma,  ó  retrdxose  en  nn  retrete  peque- 
ño, donde  pudo  estar  en  alguna  manera  seguro ;  de 
guisa,  qne  quando  pensaron  hallar  al  Rey  en  la 
sala  y  al  Conde  de  Ledesma  con  é!,  no  los  pudieron 
aver  ni  tampoco  á  los  Infantes.  Pero  el  Marqués  de 
Villens,  como  era  astuto,  visto  qne  sn  mal  propósi- 
to no  se  podia  oieoutar,  disimulad  amenté  hablan- 
do, finiendo  rigor,  comenzó  á  retraer  la  gente,  die- 
ciendo  algunas  palabras  mas  üsongeras  qne  do  re- 
prehensión. S  asi  aparUdoB  fuera  de  la  puerta  de  la 
Cámara,  fnese  &  donde  el  Bey  estaba,  é  ñngiendo 
ser  peBante  de  lo  que  avian  fecho,  dizole  que  sn 
Altem  debia  do  mandar  castigar  aquel  insulto. 
Has  ai  el  Rey  quiíier»  tener  oeíavno  de  vaion  6 
osadía  de  caballero ,  é  para  tan  feo  atrevimiento  le 
ptngiera  mas  el  castigo  que  la  toleracion  de  ello, 
mny  ligeramente  les  podia  dar  el  pago  de  en  des- 
vergonzada oeadia.  E  porque  fue  mny  remiso  quan- 
do debiera  ser  execntivo,  ó  mostró  fiaqueza  quando 
debiera  do  tener  esfnerso,  sus  desleales  cobraron 
osadía,  y  él  quedó  mas  amedrantado  qne  con  da- 
nnedo.  Luego  qne  el  Rey  víó  al  Marqués  de  Villa- 
na, dixo  :  «i PareoevoB bien,  Marqués,  esto  que  se 
ha  fecho  á  mis  pnertaa  ?  sed  seguro ,  que  ya  no  es 


tiempo  de  mas  paciencia.n  El  Murquéa ,  de  qne  vido 
la  indignación  del  Rey,  aalióse  de  Palacio  con  to- 
dos los  que  avian  venido  con  él ;  é  para  aplacar  la 
indignación  del  Rey,  envióle  aquella  tarde  al  Conde 
de  Benavente  bu  hiemo  coa  trato  de  mas  livianas 
cosas  que  de  sustancia.  T  esto  no  sin  oabsa :  ca  oo- 
mo  de  la  oondicion  del  Bey  sabia  que  era  inoliaarse 
á  los  tratos,  6  con  aqnelloB  le  avia  de  traer  á  qnan- 
to  él  quisiese,  todavía  buscaba  con  él  nuevas  pen- 
dencias sin  conclusión  ninguna. 

CAPÍTULO  LXI. 


Viendo  el  Bey  el  feo  atrevimiento  que  se  avia  fe- 
cho á  sus  pnertaa,  é  que  aquello  se  hacia  maliciosa- 
mente por  apartar  al  Conde  de  Ledesma  de  la  Cor- 
te á  quitalle  de  su  favor,  oreeciéle  mayor  afición  de 
ponello  en  mas  alto  estado.  E  asi  para  mayor  des- 
grado del  Marqués  de  Villena,  determinó  de  le  dar 
el  Maeatradgo  de  Santiago,  que  él  tenia  en  admi- 
nistración desde  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna, 
Condestable  que  fué  de  Castilla,  asi  para  hacerle 
mayor  pesar ,  como  para  que  oon  la  grandeza  del 
estado  pudiese  competir  con  él.  Ávido  su  acuerdo 
ontresi  mesmo,  mandó  llamar  al  Obispo  de  Calahor- 
ra y  al  Conde  de  Ledesma  é  á  Alvar  Qomea  su  se- 
cretario, y  apartado  con  ellos  en  grand  secreto,  lee 
dixo :  «  Conocida  tengo  la  maldad  y  dafiado  propó- 
nsito  del  Marqués  é  de  estos  caballeros  que  i  cabsa 
«saya  andan,  no  solamente  por  me  deservir  y  enojar 
Bsegnndse  hamoatrado  por  el  perverso  atrevimien- 
ito  que  i  mis  puertas  hicieron,  mas  porque  yo  aya 
sde  apartar  de  cabe  mi  al  Conde  de  Ledesma  que 
naqui  está.  Pero  porque  eus  malinos  deseos  no  ayan 
singar,  ni  se  cumpla  lo  que  ellos  quieren,  tengo 
^determinado,  y  es  mi  deliberada  voluntad  de  ha- 
«celle  Maestre  de  Sanctiago,  para  qne  como  Grande 
né  con  la  grandeza  de  su  estado  me  pueda  mejor 
nservir,^  competir  con  el  Marqués  de  Villena,  qne 
n  tanta  enemistad  ha  concebido  contra  él  sin  oabsa 
nningnna,  é  á  mi  ha  deservido  con  tantos  enojos  i 
npérdidas  qne  por  él  mo  Bon  venidas.  Por  tonto  yo 
ndesde  agora  como  administrador  del  dicho  Maes- 
ntradgo  lo  rennnaio  en  las  manos  de  nuestro  muy 
nBancto  Padre,  que  agora  es  para  qne  bu  Banctidad 
»\o  provea  del.  E  asi  mando  qne  todas  las  provisio- 
iines,  é  todo  lo  que  fuese  necesario  lo  despachad 
ilnego  Alvar  Gómez,  sin  que  sea  sabido.*  B  con 
este  mensage  fué  un  capellán  de  su  Capilla,  qne  so 
llamaba  Bnero  de  Solía,  al  qual  dieron  luego  cator- 
ce mil  flonneB  para  la  data  y  expedición  de  las  bu- 
llas, con  qne  se  partió  disimuladamente  é  á  grand 
priesa.  Entre  tanto  qne  este  mensagero  iba  su  ca- 
mino de  Boma,  como  Alvar  Gomra  era  mny  aficio- 
nado y  parcial  al  Marqués  de  Villena  desde  la  mal- 
dad de  la  embazada  de  Francia,  en  que  tanta  pér- 
dida cabaarOD  contra  el  Bey,  todo  el  negocio  de  la 
rennncíaeion  del  Maestradgo  le  descabríó,  por  don- 
de la  enemiga  credo  mayor  en  el  Marqués  contra  el 


DON  ENRIQUE  COARTO. 


Itey  i  contra  el  ConHo  de  Lodesnia ;  por  manera  qué 
los  cosas  desde  alli  adelanto  iban  mas  dafiadas  é 
de  peor  anerte;  y  el  Marqués  lavo  tiempo  do  ma- 
dores confederaoioDes  con  los  Orandee  áel  Rey  do, 
para  qne  cuando  las  bnllas  del  Maeetradgo  de  Baoo- 
tiago  fneaen  venidas,  que  todos  se  alterasen  é  rebe- 
lasen contrae]  Bey;  de  tal  forma,  qne  por  todas  las 
vías  é  formas  qne  pudo  bnscar,  buscaba  la  perdi- 
cbn  del  Bey  é  dcstracion  do  su  magnifico  estado,  é 
taa  pacifico.  E  porqne  aquello  se  pndieee  mejor 
esecntar,  dixo  al  Bey  que  aquellos  negocios  mejoi 
se  acabarían  en  Segoria,  qne  en  Madrid.  Aquesto 
nn  lo  procuró  sin  cabsa ;  porque  estando  alli  temía 
mas  cercanos  los  caballeros  de  su  partido,  para 
quando  fuese  menester  venir  á  las  armas ;  los  qua- 
lee  eran  el  Almirante  con  los  Manriques,  é  los  Con- 
des de  Plasencia,  é  Alva,  é  Benavento  con  otros  de 
menor  estado.  El  Maestre  de  Calatrava  se  pasú  tno- 
go  á  su  villa  de  Pefiafiel ;  é  fue  acordada  la  partida 
de  los  rehenes  qne  «ataban  en  Alcalá  la  Vieja ,  qne 
eran  el  Marqués  de  BantUlana,  é  Don  Pedro  da  Ve- 
lasco,  oomo  arriba  se  dixo,  é  asi  mesmo  el  Conde  de 
Saldafia  Don  Pedro  y  Don  Juan  de  Mendosa  quo 
estaba  en  Dseda  en  lugar  del  padre ;  pero  por  algu- 
na seguridad  qnieo  ol  Marqués  de  Villena,  que  el 
Obispo  de  Falencia,  hermano  del  Conde  de  Ledes- 
ma  se  pusiese  por  rehenes  en  Pefiafiel,  en  poder  del 
Maestre  su  hermano  ;  é  puesto,  el  Bey  se  pasó  luego 
á  Segovift  con  la  Beyna  é  la  Princesa  su  hija,  é  con 
loe  Infantes  bus  hermanos,  7  el  Marqués  de  ViUena 


npos 


del. 


CAPÍTULO  LXIL 


Crao  llegtio  el  Kej  i  Segoiia,  sDcedlcron  (nnlcí  ttnátAtt. 
Después  qne  el  Bey  fué  llegado  á  Segovia,  donde 
moa  pensaba  reposar,  el  Marqués  de  Villena  publi- 
caba que  loe  Condes  de  Plasencia  y  de  Alva  eran 
BUS  enemigos,  7  qne  siendo  aquellos  contra  él,  no 
podía  estar  seguro  en  la  Corte ;  qne  por  eso  conve- 
nía que  el  Bey  les  enviase  &  mandar  que  se  aliasen 
con  él.  E  esto  hacía  él  porque  cuando  los  Condes  le 
ayudasen,  que  fueee  por  «n  mandado.  El  Bey  cre- 
yendo ser  asi,  envió  |sub  mensageros  A  los  Condes. 
Durante  aqnesta  falsa  pendencia,  el  mensagero  que 
avía  enviado  ¿  Roma  fué  tan  solicito ,  qne  despa- 
chó la  provisión  del  Haestradgo  de  Sanctíago  para 
el  Conde  de  Ledesma,  é  traxo  las  bullas,  de  qne  el 
Bey  fue  mny  contento.  B  añ  envió  á  llamar  al 
Marqués  de  Villena,  é  venido,  notificóle,  como  el 
Papa  avia  proveydo  del  Maestradgo  de  Santiago  al 
Conde  de  Ledesma,  rogándole  quisiese  dar  en  oon- 
Hentimiento  en  ello.  El  Marqués  respondió  que  u  á 
suplicación  de  su  Alteea  se  le  avia  dado  el  Papa,  á 
él  no  convenía  sino  obedeacer,  pero  que  fuera  me- 
jor avello  consultado  con  los  Grandes  de  su  Beyno, 
é  no  esperar  loe  grandes  escándalos  que  por  ventu- 
ra se  podrian  seguir,  por  no  avello  sabido  antas; 
mayormente  pues  qne  tenia  A  su  hermano  el  Infan- 
te, á  quien  de  derecho  le  pertenescia,  y  lo  dehia  de 
Bver.  El  Bey  no  curando  de  aquello,  porque  sintió 
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dicho  con  malicia,  otro  dia  siguiente  acordó  do 
gclo  confirmar,  é  darle  las  insignias  que  como  & 
Maestre  le  pertenesoian.  Entonces  el  Marqués  de 
Villena  vista  la  novedad ,  y  como  el  Conde  de  Lo- 
desma,  seyendo  Maestre,  era  mayor  sefior  qne  no  él, 
procuró  y  trabajó  quanto  pudo  la  deshonra  é  per- 
dición del  Bey,  en  tal  manera,  qne  luego  procuró 
que  los  Grandes  de  su  confederaoion  allegasen  sus 
gentes  6  «e  puaiesen  en  armas  y  estuviesen  aperce- 
bidoB.  £  asi  pensó  como  pudiese  prender  al  Bey  con 
la  Bejna  y  la  Princesa,  é  tomar  &  los  Infantes,  é 
tenerlos  así  de  su  mano,  é  matar  al  nuevo  Maestro ; 
para  lo  qual  se  puso  en  tratos  secretos  con  un  capi- 
tán del  Rey  qne  se  llamaba  Hernando  Carrillo,  hijo 
de  Gómalo  <]arrítlo  de  Córdoba.  Este  Hernando 
Carrillo  era  casado  con  una  dama  do  la  Beyna,  que 
se  llamaba  Dofia  Hencia  de  Padilla.  Esta  Dofia 
Mencia  era  á  la  eazon  dama  de  la  Infanta  Dofia  Isa- 
bel, qne  después  fne  Beyna  de  Castilla.  E  porque 
entrambos  donnian  dentro  del  Palacio  de  la  Beyna, 
que  estaba  jnnto  cabe  con  el  Palacio  del  Rey,  pro- 
metiéndole grandes  mercedes,  concertó  oon  ellos 
qne  una  noche  sefialada  les  diesen  entrada  por  la 
puerta  de  la  Reyna  secretamente,  élos  apoderasen 
dentro  la  casa,  para  que  él  tomase  ¿  los  Infantes,  el 
Oonde  de  Paredes  prendiese  al  Rey,  el  Maestre  do 
Calatrava  al  nnevo  Maestre  de  Banctiago,  é  lo  de- 
gollase, é  los  Condes  de  Alva  y  de  Plasencia  á  la 
Beyna  é  á  la  Princesa.  E  asi  concertados  6  todos 
apercebidos,  para  lo  poner  en  obra,  plugo  á  la  bon- 
dad de  Dios,  que  nunca  se  paga  de  la  trayoion  ni 
de  la  ingratitud,  qne  aqueUa  mesma  noche  qna 
aquello  se  avia  de  ezecutar,  ties  horas  antes  fuese 
descubierto  al  Bey,  estando  el  Marqués  oon  él  en  en 
Palacio,  de  que  el  Rey  fue  turbado.  B  apartado  con 
algunos  principales  de  su  Consejo,  para  se  lo  mani- 
festar, todos  eran  de  acnerdo  que  lo  prendiesen,  pues 
lo  tenía  dentro  de  su  Palacio  é  tan  feas  cosas  per- 
petraba contra  él ;  pero  el  Bey  no  lo  quiso  bacor, 
diciendo,  que  sería  infamia  de  en  Beal  persona ; 
porque  él  era  venido  alli  sobre  el  seguro  suyo,  é  qup 
á  todos  no  sería  notorio  el  oaso  de  an  traycion ,  como 
sería  manifiesta  la  prisión,  é  que  de  allí  se  podría 
seguir  mayor  escándalo  é  menos  confiansa  de  su 
palabra  Beal,  oegnnd  el  estado  en  que  las  cosas  es- 
taban ;  pero  mandó  que  Gonzalo  de  Sayavedra  ó 
Alvar  Gomaz  se  lo  entrasen  á  notificar,  pora  saber 
lo  que  reepondia.  B  respondió  que  él  no  sabia  tal 
coso,  é  plngniese  á  Dios  que  no  ovi^e  de  caer  en 
tal  fealdad ;  que  él  iría  á  saber  la  verdad,  é  que  si 
algunos  de  los  suyos  eran  en  onlpa  tos  entregaría  ú 
la  justicia  para  que  fuesen  castigados.  E  asi  con 
gesto  demudado  salió  de  Palacio,  é  sin  ir  á  su  casa, 
se  fue  al  Parral  fuera  de  la  cibdad ,  donde  puso  bq 
persona  á  grand  recabdo  con  gran  guarda  de  gonto. 
E  después  nunca  entróen la  cibdad,  antes  haciaquo 
el  Bey  saliese  i  hablar  oon  él,  pero  no  el  nuovo 
Maestre. 
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Deeqna  vio  el  Marqués  de  Villana  que  se  aviadee- 
oobierto  el  trato  de  su  trajcion  ,  é  que  por  alli  no 
W  podía  executar  bu  da&ado  propáeito,  p«aa6  oon 
sos  cabteloBaB  formas  otro  nnevo  trato  de  mayor 
escándalo,  j  fné  hacer  que  loa  Cond«a  de  PloseDcia 
£  de  Alva  pidiesen  vistas  con  el  Rej ,  diciendo  que 
de  su  boca  querian  sabei  lo  que  le  ploscia  que  se  hi- 
deae  en  la  paz  oon  el  Marqués  de  Villena,  j  en  que 
forma  los  mandaba  concertar  con  ál  porqoa  después 
BU  Alteza  no  los  culpase  de  lo  qne  sobreviniese.  B 
como  el  Rey  tenia  giand  gana  de  la  paz,  respondía 
que  le  piaseis,  6  que  lae  vistas  fuesen  Mitre  Sant 
Pedro  de  las  Daefias  é  Villa-Castiu ,  donde  ellos  es- 
taban. E  asi  concertadas ,  el  Be;  se  fue  alli  ¿  Sant 
Pedro ,  que  ea  nn  Monesterío  de  1  a  orden  de  Santo 
Domingo ,  á  quatro  leguas  de  Segovia,  oon  la  gen- 
te de  sus  guardas ;  6  fué  con  él  el  nuevo  Maestre  de 
Sanctiago  con  quinientos  rocines,  y  el  Obispo  de  Ca- 
lahorra con  sus  continos,  é  loe  otros  caballeros  é  le- 
trados del  Consejo.  Los  Condes  estabsn  en  Villa- 
Castin  con  quatrocientos  rocines ;  y  el  Marqués  de 
Villena ,  fingiendo  su  enemistad  oon  los  Condes ,  se 
vino  á  EiSstrillas  con  trescientos  rocines ;  y  el  SUee- 
tre  de  Galatrava  á  Tnerégano  con  quatrocientos  ro- 
ñes, é  con  él  el  Conde  de  Paredes  y  el  Obispo  de 
Coria  con  ciento  é  cinquenta  rocines.  Pero  porque 
ot  Maestre  de  Calatrava  é  los  Manriques  estaban 
ocho  leguas  del  lugar  donde  las  vistas  estaban  con- 
certados, é  para  el  día  sefialado,  que  se  avian  de 
haoer,  no  pudo  llegar ,  y  al  Marqués  dilató  las  vis- 
tas para  otro  día  Bigoionte ,  que  el  Maestre  su  her- 
mano podría  llegar ,  y  se  hiciese  lo  que  entre  ellos 
estaba  concertado  contra  el  Bey.  El  Bey  aquella 
noche  en  el  Monesterio  rapos6  sin  sospecha  de  lo 
que  contra  él  se  ordenaba ,  é  á  la  media  noche  lle- 
garon dos  menssgeros  á  grand  priesa,  uno  en  pos 
de  otro,  haciéndole  saber  que  el  Almirante  Don 
Fadrique  se  avia  puesto  en  armas  en  Valladolid, 
para  levantarse  con  ella ,  é  qne  avia  alzado  pendo- 
nes por  el  Infanta  su  hermano,  diciendo  :  Castilla 
por  el  Bey  Don  Alonso  ¡  Ó  que  los  de  la  villa  avian 
ido  contra  él ,  é  lo  avian  echado  fuera,  no  solamen- 
te á  él ,  mas  i  todos  los  de  an  valia ;  por  manera 
que  la  villa  estaba  á  su  servicio  ,  y  que  le  suplica- 
ban, que  pasieoe  luego  remedio ,  é  les  enviase  so- 
corro de  gente,  y  capitán  que  los  gobernase.  B  sa- 
bido aquesto,  el  Rey  enviú  luego  al  Comendador 
Gonsalo  de  Sayavedra  dal  su  Consajo,  con  trescien- 
tos rocines  de  las  guardas ,  que  se  partió  luego  á 
mas  andar;  y  entrando  en  la  villa,  puso  luego  guar- 
da. Venido  el  dis  siguiente  de  las  vistas,  los  Con- 
des enviaron  á  descir  al  Bey  que  su  Alteza  comiese 
luego  da  maOana,  porque  las  vistas  ssrian  después 
mejor  é  temían  mas  largo  espacio  para  platicar  6 
comunicar  los  negocios,  pero  aquesto  rodeaba  al 
Marqués  Gabtelosamente  por  dilatar  al  tiempo,  para 


qne  el  Maestre  su  hermano  pudiese  llegar  á  las  vis- 
tM  é  juntarse  con  ellos.  Después  ^ue  el  Bey  ovo  co- 
mido, salió  al  campo  con  la  gente  de  sus  guardas, 
aunque  era  poca  la  qne  alli  estaba,  é  asi  meemo  la 
del  nuevo  Maestre,  eqierando  la  venida  de  los  Con- 
des. Estando  asi ,  llegaron  quatro  de  á  caballo  cor- 
riendo á  muy  grande  priesa  por  diversos  caminos, 
haciéndolo  saber  como  el  Maestre  de  Calatrava  é  los 
Manriques  venian  con  seiscientos  rooines  oou  deli- 
berada voluntad  dele  prender;  délo  qual  avían  sido 
avisados  de  los  que  vanian  con  el  Maestre  para  400 
lo  notificasen  i  su  Alteza;  é  en  el  concierto  de  la 
trayoion  eran  los  Condes ,  6  principalmente  el  Har- 
quéa  de  Villena,  á  cuya  requesta  estaban  todos  con- 
formes, é  que  se  venian  á  juntar  para  ello.  Quanto 
quiera  que  el  Bey  se  turbó  de  aquella  nueva,  con 
diumutado  semblante  llamó  al  Obispo  de  Calahor- 
ra é  á  mi,  como  su  Coronista  é  del  su  Consejo,  é  noa 
mandó  qne  de  parte  suya  fuésemos  ¿  los  Condes ,  é 
les  dixésemos  aquella  novedad ,  que  se  deseta,  é  la 
avian  venido  á  desoír  por  tantas  partee  ;  qn«  se  ma- 
ravillaba de  ellos  de  caer  en  tan  gran  fealdad,  é  qns 
qneria  saber  si  era  verdad,  para  ver  si  los  avia  de 
tener  por  suyos  ó  no.  E  asi  el  Obispo  é  yo  oon  él 
tomamos  nuestro  camino  para  Vilta-Csstin,  por 
donde  los  Condes  venian;  pero  apoco  mas  demedia 
legua  que  andovimos,  encontramos  con  otros,  que 
ibsná  desengañar  al  Bey;  porque  avian  cabida  en  oí 
secreto,  é  como  lo  avian  de  prender  en  aquellas  vis- 
tas, é  le  cumplía  no  oeparar  alli  ni  verse  con  ellos. 
Entonces  el  Obispo  de  Calahorra  acordó  que  yo  tor- 
nase al  Bey  d  mas  andar,  para  notifioalte  lo  qne  allí 
nos  avian  certificado.  E  desqne  llegué  al  Bey,  é  le 
notifiqué  todo  lo  que  al  Obispo  é  á  mi  avian  dicho  é 
descubierto,  tomó  consigo  veinte  de  ó  caballo,  é  eo- 
bióse  por  lo  alto  de  la  sierra,  oamino  de  Segovia ;  é 
mandó  hacer  apellido  por  todos  los  lagares  de  la 
sierra,  para  que  la  gente  saliese  á  le  acompasar,  ó 
llevasen  sin  ráscelo.  Fecho  el  mondado,  salieron 
mas  da  dnoo  mil  peones,  que  lo  aoompaOaron  hasta 
las  puertas  de  Begovia.  E  como  el  nuevo  Maestre  de 
Sanotiago  se  quedase  en  el  campo  con  au  gente  é  la 
de  las  guardas  ordenando  sus  esquadrones,  para  dar 
la  batalla  al  Maestre  de  Calatrava,  subiéndose  el 
Bey  A  la  síerrs ,  envióle  á  mandar  conmigo  que  mo- 
viese su  gente,  é  se  fuese  camino  de  la  dbdad  lo 
mas  ordenadamente  que  pudiese,  é  que  por  cosa  dal 
mundo  non  peléese  ni  consintiese  revolver  escara- 
muza ninguna.  El  Duevo  Maestre,  oydo  lo  que  yo 
le  dixe  de  parte  del  Bey,  movió  sus  batallas  cob 
buen  tiento  camino  de  Segovia ;  pero  como  el  Maes- 
tra de  Calatrava ,  llevaba  seis  cientos  rocines,  si  es- 
tuvieran los  Condes  y  el  Marqués  juntos  con  él,  sin 
duhda  todavía  se  diera  la  batalla  al  Maestre  da 
Sanctiago.  E  como  por  todo  aquel  día  no  se  pudie- 
ron juntar  hasta  la  noche,  no  ovo  lugar  de  pelear; 
por  manera  quel  Maestre  Don  Beltran  de  la  Cueva 
pasó  sin  contradiiñan  alguna  fasta  que  llegó  ¿  Sego- 
via, donde  halló  al  Bey,  é  le  plugo,  porque  uo  avia 
peleado.  Entre  tanto  que  el  Bey  y  el  Maestre  Don 
Beltran  de  la  Cueva  se  fueron  á  la  dbdad,  el  Obis- 
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po  de  Cftlafaom  llegi  áonát  los  Ooiid«a  Tenún  por 
BU  camino  adel&Dte;  é  oomo  loa  vio  venir  armftdoe 
en  son  de  pelear  oon  propósito  de  prender  al  Roy,  él 
lee  dizo :  iPor  cierto,  SeftOTes  Oondee ,  feo  apellido 

■  pareace  aqneeto  qne  traéis  el  dia  de  oj  ,  que  fiin- 
*do0e  el  Bey  de  vosotros,  é  saliendo  él  segnramen- 

*  te  á  verse  con  voaotros  oomo  con  sus  subditos  é 
1  natnralee  vasallos,  deseando  pacifloar  vaestras 

■  discordias,  vengáis  oon  tanto  disoluto  é  peligroso 

•  pensamiento,  qne  queráis  prender  á  vuestro  Bey. 

*  Parecería  mejor  por  cierto  presumir  de  servillo 
1  oon  lealtad,  que  procurar  de  peraeguillo  nn  oabsa, 

•  majormente  acordandovos  de  loe  bienes  é  meroe- 
ides  esBaladas  que  bizo  i  vuestros  padres,  qnando 

■  al  uno  hiio  tornar  la  tonenoia  de  Burgos  é  dar 
■la  dbdad  de  Plasenda  con  título  de  Conde ,  é  al 
■otro  solt¿  de  la  pristen  ¿  maudd  dalle  lo  snyo.  De 
>  tanto  yo  vos  aseguro,  paee  que  con  tasta  ingrati- 
itud,  é  sin  oabsa  ninguna  vos  movéis  á  persegoillo, 

■  que  antee  hallará  su  Alteía  caballeros  qne  lo  sir- 
Rvan  6  sigan  con  su  lealtad ,  que  vosotros  un  tal 

■  Bey,  que  tales  mercedes  vos  haga.»  Kqnanto  quie- 
ra que  los  Oondes  quisieran  trabar  largo  razona- 
miento oon  él  para  colorar  su  yerro,  el  Obispo  se 
despidió  delloe ,  é  se  tomó  i  Segovia  oon  diez  de  i 
caballo  que  le  acompasaban. 

CAPÍTULO  LXIV. 


Luego  aquella  noche  se  juntaron  el  Marqués  de 
Villana  y  el  Maestre  de  Calatrava  oon  los  Oondes,y 
halláronse  confusos  y  descontentos,  visto  que  el 
Bey  y  el  Maestre  Don  Beltran  de  la  Cueva  se  avian 
ido  en  salvo.  Verdad  es  qne  si  el  Bey  quisieTa  como 
varón  tener  osadía  del  Bey  y  esfuerzo  de  caballero, 
para  que  aquella  mesma  noche  fuera  eobre  ellos, 
muy  llgeiamento  los  pudiera  prender  y  destruir  para 
siempre ,  porque  ellos  estaban  derramados  é  mal 
proveidoe  é  sin  orden  \  mas  como  era  remiso ,  é  la 
rotura  may  agena  de  su  oondicion,  antes  quería 
pendencia  de  tratos,  qne  destruir  sus  enemigos.  Bs- 
tonoee  sns  enemigos  aoordaron  que  para  la  execn- 
don  de  su  propósito,  seria  bien  ir  á  la  dbdad  de 
Burgos;  porqne  allí  temían  mayor  seguridad  que  en 
otro  ningún  lugar  del  Beyno,  visto  que  la  fortaleza 
estaba  porel  Oonde  de  Plasencí a.  E  ad  determinado 
otro  dia  dgaiento  partiéronse ,  é  se  fueron  derechos 
hasta  entrar  en  la  cibdad  ;  donde  llegados,  la  ma- 
yor parte  del  pneblo  se  alborotó ,  veyendo  la  nove- 
dad con  que  venian.  Pero  el  Marqués  de  Villana, 
oomo  era  astuto ,  comenzó  de  convocar  la  gmto  an- 
dando por  las  Iglesias ,  hablando  con  los  vecinos, 
é  perroquianos  dellas,  é  así  mesmo  por  las  plaeas, 
donde  mayores  ayuntamientos  se  hadan.  A  tos  qna- 
les  con  dulces  rasónos  halagaefias  comenté  á  apla- 
car é  atraer,  disciendo  que  ellos  uo  venían  á  damni- 
ficar la  cibdad,  ni  alterar  el  Beyno,  salvo  para  re- 
mediar loe  grandes  insultos  é  graves  delitos  é  agra- 
vios enormes  qne  contra  toda  luon  se  hadan  por 


la  culpa  del  Bey  é  de  su  mala  vida.  El  qual  se  po- 
dría mas  propiamente  llamar  enemigo  del  Beyno 
que  seQor,  mas  disipador  que  Bey,  mas  tirano  que 
gobernador,  mae  cruel  qne  justiciero.  E  que  sobre 
aquesto  ellos  seyendo  de  los  maa  principales  del 
Beyno ,  é  sintiéndose  de  tantos  malee  que  ad  se  ha- 
dan ,  ea  nombro  de  todos  los  grandes  se&ores  é  ca- 
balleros del  Beyno,  se  avian  venido  ámater  en  aque- 
lla cibdad ,  como  principal  é  cabeza  del  Beyno,  para 
que  juntamente  con  elloa  sentase  forma  que  los  ma- 
les ó  daflos  fuesen  romediadcs  ;  é  que  esto  querían 
que  se  hiciese  con  su  acuerdo  é  cotisejo  é  oonsenti- 
míento.  B  ad  colorando  sus  raaones,  y  desdorando 
la  honra  é  fama  dd  Bey ,  aplacó  algún  tanto  su  al- 
taradon  ¡  mas  no  enteramente,  que  á  los  discretos  6 
personas  de  abtorídad  no  pareciese  cosa  muy  des- 
vergonsada  é  de  mal  enxemplo  lo  qne  asi  d  Mar- 
qués de  Villana  proponía  de  hacer  ¡  é  asas  mormu- 
rando de  su  feo  atrevimiento,  é  de  su  disoluta  osa- 
día, daban  sobre  él  diversas  sentencias.  Unos  le 
juzgaban  por  alevoso  servidor,  disciendo  que  pues 
era  levantado  del  estiércol,  é  fecho  tan  grand  seSor, 
é  puesto  en  tan  alta  cumbre,  pareada  cosa  muy  de- 
testable ,  fiera  6  de  muy  grand  abominación  poner 
la  lengna  tan  rotamente  en  el  Rey ,  qne  lo  avia  fe- 
cho ,  é  disfamar  á  quien  tan  sobrado  seftorío  le  avía 
dado.  Pero  ni  por  esto  dexahan  de  sentir  ni  concs- 
oer  que  aquello  qne  así  se  intentaba,  era  muy  b;^c- 
no  do  la  verdad ;  é  qce  no  lo  hada  por  celo  qne  tu- 
viese al  bien  común,  ni  afíoíon  á  la  justicia ,  salvo 
por  su  propio  interese,  é  á  fin  de  averd  Maesl^ad- 
go  de  Sanotíago,  é  quitallo  á  qnien  lo  tenia.  Aca- 
bados sus  largos  razonamientos  por  diversas  partes 
de  la  cibdad ,  y  ea  el  ayuntamiento  donde  la  ma- 
yor parte  del  pueblo  concurría,  dizo  que  para  la 
prosecución  de  esta  sancta  empresa  convenía  que 
algunos  prindpalee  hombres  de  los  cibdadanos  se 
juntasen  con  él  é  con  los  otros  sefioree  que  alli  es- 
taban y  esperaban  venir  ;  donde  todos  juntamente 
diesen  orden  en  el  bien  del  Beyno,  é  los  dallos  dál 
fuesen  luego  remediados.  E  asi,  elegidas  algunas 
seftaladas  personaa,  vinieron  á  su  congregación ,  é 
venidos,  acordó  el  Marqués  de  Villena,  como  guia 
é  cabdillo  de  aquella  congregación,  que  so  escribiese 
una  carte  al  Bey,  la  qual  dn  dubda  iba  tan  desme- 
surada con  eepuelasde  rigor,  tan  fuera  de  todo  aca- 
temiento,  sin  freno  de  templansa,  que  ni  &  los  anb- 
ditos  era  conveniente  envialla,  ni  á  la  deoenda  del 
Be;  reeaebilla.  Maa  como  ya  él  avía  perdido  al  mun- 
do la  vergQensa,  é  á  Dioa  el  temor,  é  de  su  anima 
la  conselencia,  pospuesta  la  honestidad,  que  siquie- 
ra oomo  grande  Sefior  fuera  razan  de  tener,  dn  em- 
pacho ninguno,  é  sin  memoria  de  las  seBaladas  mer- 
cedes é  bienes  reecebidos,  quiso  qne  dif  pdblica- 
meuto  en  presencia  do  todos  se  leyese.  E  puesto 
que  toda  olla  era  disoluta,  é  llena  de  feas  palabras, 
quatro  muy  so&aladas  cosas  en  ella  se  contenían  : 
La  primera,  que  su  Alteza  en  ofensa  de  la  Beltgion 
christiana  traía  consigo  ordinariamente  capitanía 
de  moros  infieles,  enemigos  de  la  sancta  feo  catho- 
lica,  que  forsabon  las  cUiistíanas,  é  hadan  otros 
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muchos  graves  insuItoB ,  sin  ser  pugnidos  ni  cuti- 
gwlos.  La  segunda ,  qno  loe  corregimientos,  Ú  ofi- 
cios de  la  Justicia  eran  dedos  á  peraonas  inhábiles, 
agenu  de  todo  morecimiento  é  de  malae  coaciea- 
cios;  en  tal  m&uera,  que  con  poco  temor  de  Dios 
vendían  la  jubíícíb,  haciéndolo  sin  miedo  ninguno. 
La  tercera ,  qoe  avia  dado  el  Maestradgo  de  Sanctia- 
go  á  Don  Beltran  de  la  Coeva,  Conde  do  Ledesma, 
en  grand  perjuicio  del  Infante  so  hermano,  i  quien 
de  derecho  perteneBciPoorao  hijo  del  Bey  Don  Juan 
BU  padre.  La  quarta,  que  en  grand  perjuicio  é  ofen- 
BR  de  todos  BQB  Bcynos,  é  de  los  tegitimoa  snbceso- 
res  sus  bermanoa,  avia  fecho  jnrar  por  princesa  he- 
redera á  Doña  Juana,  hija  de  la  Berna  Dolía  Jua- 
na, BU  mnger,  sabiendo  élmay  bien,  que  aquella  no 
era  su  hija,  ni  como  legítima  podia  sabceder,  ni 
Ber  heredera  despnea  de  sus  dias.  Por  tanto,  que 
le  suplicaban  é  amonestaban  é  requerían  con  Dios, 
una  é  machas  veoes ,  quisiese  remediar  tan  grandes 
agravios ;  é  remediados,  mandar  luego  jurar  por 
Principe  heredero  al  Infante  Don  Alonso  sn  horma- 
no,  y  dalle  el  Maestradgo  de  Sanctiago  como  á  le- 
gitimo hijo  del  Bey  Don  Juan  su  padre ;  pues  que 
de  derecho  divino  é  humano  le  perteneecia, 
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Luego  como  el  Boj  supo  que  los  caballeros  esta- 
ban en  Burgos,  é  lo  que  andaban  ordenando,  acor- 
dó de  se  ir  á  Valladolíd  con  grande  poder  de  gen- 
tes, asi  de  sus  guardas  como  de  algunos  caballcroH 
que  lo  venían  á  servir,  por  estar  mas  cerca  do  ellos. 
K  HÍ  como  traia  sobrado  poder,  quinera  tener  es- 
fiierw  de  varón,  é  oasdia  de  caballero  é  atrevimien- 
to do  Boy,  muy  livianamente  ein  peligro  singuno 
loe  pndicra  destruir ;  en  tal  manera ,  que  castigan- 
do BUS  yarros,rcecibieran  el  pago  de  su  desvergfien- 
xa  ó  maldad,  é  perpétna  memoria  de  sus  graves  cul- 
pas, i  quedaran  denostados  para  siempre  con  feo 
apellido  de  doalealee,  y  él  como  Bey  veaeodor,  í 
prosperado  é  con  gloríese  renombre  entre  todas  las 
naciónos.  Llegado  el  Bey  á  Valladolid  i  notificada 
BU  venida  á  los  caballeros,  acordaron  de  lo  enviar 
tin  meusagero  oon  la  carta  que  asi  tenían  ordena- 
da. La  qual  Tcscebida  é  vista  por  él ,  Iiizo  tan  poco 
suntimionto,  qnantosi  nfnguaacoaa llevara, ni  fue- 
ra en  derogación  de  su  persona  Beal;  de  que  to- 
dos, aaf  los  do  BU  Real  Consejo,  BervidoreB  é  críados, 
como  los  otros  que  seguían  sn  partido,  fueron  no 
Bolnmante  maravillados,  mas  trístes  é  muy  descon- 
tentos, viondo  qnoD  tibiamente  é  con  qnanta  floje- 
dad se  descuidaba,  é  ponia  í  laa  espaldas  lo  que  tan 
criminalmente  en  la  honra  le  tocaba  y  en  la  fama. 
Mas  como  loa  juicios  de  la  divinal  providencia  bou 
altos  é  muy  cscuroB,  nuestros  hnmanoB  ontendi- 
mientoa  no  loa  pueden  comprehender,  ni  bastan  á 
conocer  bus  profundoa  secretos.  Ki  avrá  quien  sepa 
descir  de  un  Roy  tan  poderoso,  tan  rico,  y  tan  proB- 
peradoi  é  tan  temido  desde  ol  dia  que  reynó,  siendo 


de  persona  tan  dispuesto,  teniendo  tan  varonil  acá- 
tomienta,  para  atemorízar  i  las  gentes,  puesto  en 
edad  de  valentía,  qne  no  avia  qnaronta  afios,  donde 
las  fnerztts  corporales  é  la  ira  del  coraxon  avian  de 
resplandecer,  y  hervir,  é  ser  bravo,  oómo  perdido 
el  esfuerzo,  le  cayó  la  caadla,  é  mnriú  sn  denuedo, 
para  perseguir  sus  ensmigas  desleales  é  vengar  bub 
enjuias ;  antes  como  atónito,  ni  i  lo  uno  daba  re- 
medio, ni  á  lo  otro  socorría  oon  tiempo,  qnando  era 
menester.  Baste,  pnes,  saber  que  ni  en  los  grandes 
estados  está  la  fortaleza ,  ni  los  muy  poderosos  tie- 
nen mayor  oíadia,  é  que  la  omnipotencia  de  Dios 
es  aquella  que  manda  loa  corazones  de  tos  Beyes,  é 
los  guia  qnanto  quiere,  para  que  anden  en  vano  é 
vayan  fuera  de  camino.  Leyda  la  carta  que  asi  le 
traseron  de  parte  de  los  caballeros,  mand$  llamar 
á  los  del  BU  muy  alto  Oonsejo,  prínoipalmente  á  Don 
Beltran  de  la  Cueva,  Maestre  de  Banotiago,  é  á  Don 
Pedro  Glonzaleí  de  Uendosa,  Obispo  de  Calahorra, 
é  á  Don  Lope  de  Borríentoa,  Obiapo  de  CaenOa,  qne 
por  mandado  del  Rey  era  venido  allí,  porque  avia 
sido  sn  ayo  £  sn  Haeatro,  é  A  los  otros  caballeros  é 
letrados  del  su  Consejo.  A  tos  qualea  convenidos  ta 
su  Cámara,  é  mostrada  la  carta,  dfxolee  que  sobre 
olla  quería  qne  le  dixeaen  é  aoonaejosm  lo  qne  ha- 
cer se  debió.  B  como  el  Obispo  de  Cuenca  era  entre 
,  todos  el  mas  antiguo,  é  de  roas  letras ,  que  en  los 
tiempos  del  Bey  Don  Juan  su  podre,  avia  cabido  en 
la  gobernación  del  Beyno,  todos  conformes  dixeron, 
que  lo  pertenesoia  hablar  primero.  E  asi  tomada  la 
habla,  dixo,  que  en  voto  era  qne  su  Altera  no  vi- 
nioaa  con  ellos  i  partido  ninguno ,  salvo  en  todo 
caso  dalles  la  batalla ;  é  qne  aeria  sin  duhda  vence- 
dor por  quatro  razones :  la  primera,  porque  sus  ene- 
migoeeran  traydorefl,  y  siempre  Dios  destruíala 
traycíon ;  la  segunda,  porque  bub  desleales  vasallos 
traían  la  falsedad  como  mentirosoa,  y  £1  la  verdad, 
é  la  justicia  -,  la  tercera,  porqne  él  cataba  rico ,  é  po- 
deroao  é  oon  mucha  gente,  é  sus  enomigoa  pobres, 
é  desacompaflodoa,  aborrecidos  de  los  pneblos  é  de 
loa  suyos  menospreciados;  la  quarta,  porqne  él  iba 
contra  ellos  oomo  Bey  y  Sefior  natnral  de  todos 
elloB,  y  ellos  venion  como  vasallos  traydores  dea- 
agradecidos  i  é  que  en  los  tales  cosos  siempre  ayn- 
daba  Dios  &  los  Boyes,  como  ungidos  suyos ;  é  pt>t 
aquello  an  voto  era  que  todavía  los  diese  )a  batallo, 
mediante  la  qual  era  muy  cierta  cosa  qne  serla  ven- 
cedor, é  quedaría  poderoso  é  temido  para  siempre,  é 
sus  deeleales  enemigos  destruidos  sin  reparo.  E  co- 
mo el  pelear  y  el  rigor  de  las  armas  era  muy  agono 
de  sn  condición  del  Bey,  é  coaa  muy  aborrescida 
para  an  voluntad,  un  poco  riguroso  se  volvid  contra 
el  Obispo,  é  dixole  : «  Los  que  no  aveis  de  pelear,  ni 
oponer  las  manos  en  las  armassiempTehaceisfran- 
«quoia  de  los  vidas  agenas.  ¿ Querriades  vos,  padre 
■  Obispo,  qne  i  todo  trance  diese  la  batallo,  paro  quo 
ipereciesen  las  gentes  de  amas  partea?  Bien  parea- 
»  ce  que  no  son  vuestros  hijoa  los  que  han  de  entrar 
1  en  la  pelea,  ni  vos  coataron  mucho  do  criar.  Sabed 
R  que  de  otra  forma  so  ha  do  tomar  este  negocio ,  i 
n  no  oomo  vos  descis,  y  lo  votáis,  n  Estonces  el  Obis- 
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po  ootDO  ora  OBado,  reapoudióle  con  poc&  padoncia, 
é  dixole  r  (1  Ya  he  conoacido,  Sefior,  ú  veo  que  voee- 
ntra  Alteza  no  ha  gana  de  reynar  pacíScomente, 
«  DÍ  quedar  como  Raylibeitado  ;  y  pnesquenoquie- 
I re  defender  BU  Iionra,  ni  vengaraiu  ¡DJiiTiaB,  no 
lespereia  rejoar  con  gloriosa  fama.  Be  tanto  Toa 
«certifico,  qne  deude  agora  quedareis  por  el  niaa 
B  abatido  R^  que  jamas  ovo  en  Eapa&a,  é  arrepcn- 
atifoa  heÍB,  SeBor,  qnando  no  aproTeoh&Te.i  Pero  ni 
por  estas  amonefltacioaes  el  Rey  dexó  de  venir  & 
tratos  ooo  el  Uarqnás  de  Villena,  penundo  de  ha- 
llar algnn  medio  para  paz  é  sosiego ;  £  con  esto  que 
mI  vieron  los  del  Concejo ,  acordaron  el  callar  nn 
deecir  en  paresoei.  Luego  el  Bey  envió  secretamen- 
te á  dwoir  al  Marqués  de  Villena  é  á  loe  otroscaba- 
Ueros  de  su  putido  que  se  viniesen  A  DueSaa ,  qne 
está  »eÍB  leguas  de  Valladolid,  por  oabsa  de  los  tra* 
tos ;  é  así  ét  £  los  otros  caballeros  se  vinieron  allí 
luego,  y  el  Almirante  y  el  Anobispo  de  Sevilla  se 
yinieroD  allí  á  juntar  con  ellos,  donde  los  tratos  an- 
duvieron de  una  parte  á  laotrB;£alfinfDéconoer- 
tado  para  mayor  engafio  del  Rey  é  persecución  su- 
ya, que  los  caballeros  so  viniesen  á  Óigales  é  á  los 
Ingan»  de  al  derredor,  y  que  el  Bey  se  fuese  á  Ca- 
bezón ;  £  desde  allí  se  ealdrían  á  ver  £1  y  si  Mar- 
qu£sde  Villena,  ése  tomaría  medio  para  la  paz  ¿ 
concordia. 
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Dado  el  concierto  de  las  vistaa,  £  asignado  el  dia 
en  qne  se  avian  de  hacer ,  el  Bey  se  fn£  á  Cabezón 
con  alguna  gente  de  sus  guardas ,  y  el  Maestre  de 
Sanotiago  y  loe  Obispos  de  Chaborra  é  de  Cuenca 
oon  loe  otros  del  Consejo  se  quedaron  en  Vallado- 
lid;  6  loe  caballeros  se  vinieron  A  Óigales  é  á  los 
otros  lagares  de  al  derredor.  B  venido  el  dia  asig- 
nado de  las  vistas ,  se  salieron  A  ver  oo  aquesta  for- 
ma: que  el  Comendador  GUmzala  de  Sayavedra  con 
oinquenta  de  A  caballo  salió  á  mirar  el  campo  por 
parte  del  Bey,  é  por  la  otra  parte  salió  Pedro  de 
FontiveroB  con  otros  cínquenta.  E  requerido  é  ata- 
layado el  campo,  el  Rey  salió  con  tree  de  i  caballo, 
y  el  Marqués  con  otros  tres.  E  asi  vistos ,  después 
que  juntamente  se  ovieron  pasead»  una  grand  pie-  _ 
za  por  el  campo,  fué  determinado  entre  ellos  que  el 
Bey  entregase  al  Infante  Don  Alonso  su  hermano 
en  poder  del  Marqués  de  Villena;  £  que  así  entre- 
gado le  mandona  jurar  por  Príncipe  heredero  ésnb- 
cesor  de  ene  Beynos ,  con  que  ellos  prometiesen  qne 
casase  con  la  Prínoesa  Dofia  Juana  su  bija;  é  que 
Don  Beltran  de  la  Cueva  renunciase  al  Maefltradgo 
de  SanctiagO)  élo  dezaseparael  Infante  Don  Alon- 
so eu  hermano ;  é  que  asi  mesmo  para  el  regimien- 
to é  gobernación  del  Beyno  é  ponello  en  justicia, 
fuesen  diputados  qnatro  caballeros ;  é  que  Fray 
Alonso  Oropesa,  Prior  General  de  la  Orden  de  Banct 
Qerónymo,  faese  tercero  entre  eUoe,p8ra  que  don- 
de £1  se  acostase  con  los  dos  de  los  diputados,  aque- 


llo valiese  é  pasase ;  é  que  para  mayor  seguridad  de 
que  el  Rey  daria  y  entregaría  al  Infante  su  herma- 
no dentro  de  doce  dias,  qne  Don  Beltran  de  la  Cue- 
va, Maestre  de  Sanctiago,  se  pusiese  en  poder  del 
Comendador  Gonzalo  de  Sayavedra  eu  la  fortaleza 
de  Portillo,  hasta  que  el  Infante  fuese  entregado;  é 
qne  de  parte  de  los  caballeros  oi  Conde  de  Bena- 
vente  se  pusiese  en  poder  del  Conde  de  Soncta  Mar- 
ta en  la  fortaleza  de  Mucientes  para  seguridad  qne 
ellos  en  aqueste  comedio  no  b^an  ninguna  nov^ 
dad.  E  asi  puestos  estos  dos  sellorea  en  rehenes ,  ju- 
rados é  sellados,  é  firmados  los  capítulos  por  ambas 
partee,  el  Bey  con  muy  poca  gente  se  partió  para 
Segovia  donde  halló  i  la  Reyna  ó  &  la  I^ccsa  oon 
los  Infantes  sus  hermanos,  que  estaban  dentro  del 
Alonzar  á  buen  recaudo.  Iba  oon  el  Bey  Alvar  Gó- 
mez, su  Secretario.  Luego  que  el  Bey  f  aé  llegado  A 
la  cibdod,  muchos  de  sus  criados  é  eervidiwes  le  su- 
plicaron, requirieron  é  amonestaron  que  se  guar- 
dase de  entregar  A  su  hermano  £  de  lo  socar;  por- 
quosi  al  contrario  ficiese,  luego  lo  alzarían  por  Boy, 
que  no  lo  querían  para  otra  cosa,  é  que  no  so  lo 
demandaban  por  otro  respecto.  Ecomo  Alvar  Qo- 
mez  tenía  ya  raygada  la  maldod  en  el  cuerpo,  6  to- 
da su  afición  »ra  con  ol  Marqués  de  Villena,  comen-  ' 
EÚ  de  inustir  con  el  Bey,  disciendo:  que  le  conve- 
nia guardar  lo  que  avia  capitulado  é  puesto  con  los 
caballeros,  porque  de  otra  guisa  serla  grand  infa- 
mia enys  £  peligro  quobrantallo ;  é  que  entregando 
al  Infante,  pociQcaba  eu  Beyno,  y  de  otra  guisa 
pomia  grand  fuego,  é  se  rebolveria  mas  cruda  guer- 
ra. De  tal  forma  que  el  Bey  convencido  de  lo  false- 
dad de  BUS  entrafias,  entregó  ál  Infante,  é  mondó  A 
él  como  Secretario  suyo,  que  lo  llevase  A  la  villa  de 
Sepálveda,  qne  entonces  la  avia  tomado  al  Rey  el 
Marqués  por  trayciou;  é  allí  estaban  ciertos  caba- 
lleros suyos  esperando  que  golo  llevasen ,  pora  to- 
mallo.  E  ansí  entregado  en  poder  de  aquellos ,  Al- 
var Gómez  se  tomó  ú  Segovia  al  Bey ;  é  desde  Se- 
govia el  Rey  se  tomó  á  Valladolid.  Donde  llegado, 
los  dos  sefiores  Maestre  do  Sanctiago  é  Conde  de 
Benaveute  fueron  librados  de  los  rehenes  en  que  es- 
taban. 

capítulo  LXVII. 

ContoelReTSC  lamdl  vercnn  todos  losuballeroi  sus  conlra. 
rio)  entre  Cibeion  f  Cigiles,  j  Isriron  al  Inrmie  por  Pr<nci]ie 
heredero,  t  lat  ordenadi  la  Depnudon  en  Medini  del  Campo. 

Para  dar  conclusión  en  lo  que  así  estaba  capitu- 
lado, £  jurado  entre  el  Bey  é  losoaballCTos,  el  Boy 
fué  A  Cabezón,  é  con  él  loe  perlados  £  caballeros  de 
BU  alto  Consejo  ;  donde  llegados,  luego  otro  dia  si- 
guiente salió  el  Rey  al  campocoo  ellos,  é  de  la  otra 
porte  los  perlados  é  caballeros  que  allí  estaban,  que 
aquí  serán  nombrados  :  Don  Alonso  Corrillo  ,  Arzo- 
bispo de  Toledo ;  Don  Alonso  de  Fonsec»,  Arzobis- 
po de  Sevilla;  Don  Iñigo  Monriqne,  Obispo  de  Co- 
ria ;  Don  Fadrique  Enriquez,  Almirante  ¡  Don  Juan 
Pacheco,  Marqués  de  Villeno ;  Don  Alvaro  de  Zúfii- 
ga,  Conde  de  Flasencia ;  Don  Gar^i-AIvarez  de  To- 
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ledo,  Conde  de  Aha ;  Don  Kodrígo  Manrique ,  Con- 
de de  Paredes;  el  Conde  de  Sancta  Harta,  el  Conde 
de  Ribadeo  é  otros  machoe  cabalIeroH.  Donde  todos 
asi  coDveoidoB  juraron  al  Infante  Don  Alomo  Prin- 
cipe heredero  é  subcesor  en  los  Rernoa  despaes  de 
los  dias  del  Rey ,  que  presente  estaba.  E  <itto  aaf 
meaiDO  todos  ellos  juraban  é  prometían  que  á  sn 
leal  poder  trabajarían  é  procnrarian  oamo  el  Prin- 
cipe Don  Alonso,  qae  asi  avian  jurado ,  casase  oon 
DoSs  Jaana  su  hija^l  Rey,  á  uo  con  otra  mager 
ninguna.  Focho  aqueato,  el  Rcj  dixo  que  para  la 
diputatñou  acordada  sombraba  de  sn  parte  á  Don 
Pedro  de  Volasco,  hijo  primogénito  heredero  de 
Don  Pedro  Hernández  de  Volasco,  Conde  de  Baro, 
y  al  Comendador  Conzalo  de  Sayavedra,  de  sn  Con- 
sejo. Los  caballeros  nombraron  id  Marqués  de  Ville- 
na  7  al  Conde  de  Plaaenci»,  é  de  consentimiento  de 
todos  ¿  Fray  Alonso  de  Oropesa ,  por  tercero.  Loa 
qaales  aat  nombrados,  jararon  solemnemente  que 
guardarían  el  bien  del  Reyno  é  lo  que  cumplia  i  la 
administración  de  la  justicio.  Dada  concloÑoo  en 
todo  esto,  el  Bey  por  aquella  noche  se  tomó  á  Ca- 
bezón, é  Io3  caballeros  á  sus  aposeotunieutos.  E 
luego  otro  dia  siguiente  por  la  mafiaua  vinieron  al 
Bef  por  parte  de  los  oaballox»  ol  Licenciado  de 
Logrolio,  j  Hernando  de  Arce,  para  que  su  Alteza 
mandase  i  Don  Beltran  de  U  Cueva  que  reonnciose 
al  Maestradgo  de  Sanctiago  según  estaba  capitula- 
do. El  ob«desciendo  el  mandado  del  Bey,  dixo  que 
como  leal  servidor ,  é  sin  aver  hecho  traycion ,  ni 
cosa  por  dó  debiese  perder  el  Maestradgo ;  mas  por- 
que ol  Rey  gelo  mandaba  é  por  ol  bien  de  la  paz,  que 
deade  allí  lo  renunciaba  en  manos  del  Papa,  aunque 
contra  todo  su  grado.  E  asi  renunciando ,  el  Bey  en 
equivalencia  del  le  didla  villade  Atborquerqueoon 
titulo  de  Duque,  é  dióla  las  villas  de  Cuellar,  de 
Boa,  é  Molina,  é  Atienza,  é  la  Peda  de  Alcázar  oon 
tres  qnent«B  é  medio  de  renta  situados  en  Dbeda  y 
en  Baeaa  y  en  otros  lugares  del  Andalucía,  donde 
él  quiso.  E  donde  alli  adelante  dezado  el  titulo  de 
Maestre ,  so  llamó  Duque  de  Alburquerque  y  Conde 
de  Ledesma.  Fecho  aquesto ,  el  Rey  se  partid  de 
Cabezonpara  la  villade  Olmedo;  los  diputados  ae 
fueron  á  Ib  villa  de  Medina  del  Campo,  ó  los  perla- 
doe  é  caballeros  se  aposentaron  por  los  lugares 
de  al  derredor,  esperando  la  sentencia  de  los  dipn- 
tados. 

CAPÍTULO  LXVIII. 

Cono  datante  la  dlpiUcioB  ti  Alminnle  5  «1  Anabispo  de  To- 
Imfo  tntiron  cen  el  Iler  de  let  idtds  ,  j  el  Rcj  los  resclbtí ;  y 
Id  qae  eabcedlií  de  U  dlpntícioii. 

Entretanto  que  los  cinco  diputados  entendían  en 
las  cosos  á  ellos  encomendadas,  Don  Alonso  Carri- 
llo, Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Fadríqne,  Almiran- 
te de  Castilla,  fingiendo  estar  descontentos  del  Mar- 
qués de  Villena  é  de  sns  formas  interesales,  y  de 
como  en  todos  los  negocios  se  hacia  parcial ,  trata- 
ron secretamente  con  el  Rey,  diciendo  que  de  allf 
adelante  querían  ser  suyos  enteramente,  é  servillo 


contra  todos  loa  personas  del  mundo,  vistas  las  inb- 
telas  y  engaños  de  poca  verdad  que  el  Marqués 
traia  con  todos.  E  que  si  su  Alteza  les  diese  las  se- 
garídodescon  que  ellos  se  pudiesen  fiar  del,  que  fo 
vemian  luego  á  seguir  é  servir  loalmente,  para  que 
el  Marqués  de  Tillena  fueoe  destruydo,  y  el  Princi- 
po Don  Alonso  su  hermano  tomase  á  sn  poder  ó 
sombra  real,  como  la  razón  lo  requería.  Y  él  criben- 
do  que  el  AiBobispo  de  Toledo  era  periado  de  mu- 
cha verdad  é  firmeza,  é  qoe  6  cabsa  suya  el  Almi- 
rante no  sería  movible,  como  fasta  allf  avia  sido 
muchas  veces,  acordó  de  los  rescibir  é  fiarae  de 
ellos.  E  así  capitulado  con  ellos,  se  concertó,  que 
para  la  seguridad  que  asi  demandaban,  daría  al  Ar- 
zobispo la  fortaleza ,  y  el  Cimorro  de  la  cibdad  de 
Avila,  é  la  Mota  de  Medina  del  Campo ,  y  al  Almi- 
rante horia  merced,  ó  le  daría  de  juro  la  villa  de 
Valdenebro  con  la  tenencia  de  Valladolid,  B  en  tal 
manera,  que  ellos  mostrando  contentamiento  deser- 
vir al  Rey,  quedaron  dende  alli  adelante  por  snyoB, 
dando  para  ello  sus  firmas  á  sellos  con  grandes  jura- 
mentos. Fecho  aquesto,  con  que  el  Rey  paresdú  te- 
ner algún  contentamiento,  acordó  de  enviar  i  lla- 
mar á  Don  Qomes  de  Caceras,  Maestre  de  Alcánta- 
ra, é  á  Don  Pedro  Puertocarrero,  Conde  de  Medc' 
Uin,  qne  viniesen  oon  las  mas  gentes,  que  pudiesen 
traer  ¡  álosquales  él  mandó  llamar, porqae  de  po- 
bres escuderos  loa  avia  fecho  grandes  sefiores ;  y 
ellos  respondieron  que  les  plascía,  é  que  lo  pomian 
luego  por  la  obra,  quanto  sn  gente  fuese  allegada. 
Puestas  laa  cosas  en  aquestos  términos  ,  con  que  al 
Rey  pensaba  llevar  bien  cimentado  lo  que  á  Ib  se- 
guridad de  sn  estado  convenia,  creyendo  que  el  Ar- 
Eobispo  y  el  Almirante  6  aquellos  sns  dos  criados, 
qne  asi  mandaba  llamar,  te  avian  do  sei  firmes,  6  no 
desleales,  quando  pensó  tener  descanso,  ovo  nuevo 
cuidado.  E  aquesto  fué  porque  las  cosas  de  la  dipn- 
tacion  Boboedteron  tan  adversarias,  que  asi  los  di- 
putados por  su  parte,  como  los  otros  estrecharon  el 
poderío  del  Bey  en  tanto  grado  é  de  manera,  que 
casi  ningún  sefiorío  le  dexaban,  salvo  solamente  el 
titnlo  de  Rey  sin  libertad  de  mandar,  ni  preminen- 
cia. De  que  el  Rey  fué  avisado ,  é  como  muy  senti- 
do delb,  qniso  saber  la  verdad,  y  bailó  que  Don  Pe- 
dro de  Velasoo,  inducido  por  el  Marqués  de  Villena, 
no  solamente  seguía  an  querer  é  de  los  otaos  oaba- 
Ileros  de  su  parte,  mas  qne  de  secreto  estaba  ya  con- 
federado oon  ellos,  como  dende  ápoooB  dias  lo  mos- 
tró por  la  obra ,  oa  se  posó  ó  ellos ,  é  dezó  de  seguir 
al  Rey;  y  de  aquello  fné  pesante  el  Condesu  padre, 
é  jamas  quiso  dalle  gente  ninguna,  de  manera  que 
se  andaba  solo  éntrelos  otros  caballeroB,é  desacom- 
pañado;  Oonoalo  de  Sayavedra  halló  que  era  con- 
sentidor, é  le  plasda  de  lo  que  asi  se  ordenaba  en 
detrimento  de  su  persona  real ;  Alvar  Gomos  su  sa- 
oretario,  que  yendo  é  viniendo  del  Bey  á  la  deputa- 
cion,  era  oabüdor,  inventador  i  perpetrador  de  to- 
do lo  que  contra  la  honro,  y  estado  real  suyo  se  avia 
f  eofao  é  ordenado.  Estonces  el  Bey ,  para  ser  del  to- 
do informado  antes  que  lo  ssntenda  se  diese  ni  so 
acabase  de  firmar,  envió á llamar  ol  Comendador 


Gonzalo  de  Saya  ved  ra  y  Alvar  Gómez;  pero  ellos, 
coino  ya  loa  acusaba  an  culpa,  é  loa  condenaban  mis 
yerros,  f  remordía  la  conaeiencia  de  eu  falsa  des- 
lealtad,  buyeron  ascODdidamoQtB,  ó  ee  fueroo  sin 
ser  eentidos.  E  porque  Bn  traycion  fuese  del  todo 
cumplida,  filáronse  á  encontrar  con  oí  Maestre  de 
AlcAntara,  y  con  el  Conde  deMedellin,  qne  venían 
con  mil  do  á  caballo  á  servir  al  Rey.  A  loa  quales 
falsificadamente  mintiendo,  hiciéronlee  creer  qno 
el  Rey  loa  enviaba  á  llamar  para  los  prender  é  dea- 
truilloa;  eu  tal  manera,  que  ellos  creyéndoles  lo  que- 
asi  lee  deaciaii ,  dexaron  de  ir  al  Bey,  ¿  se  fueron 
todos  qnatro  juntamente  á  juntar  oon  loa  caballeros 
desleales.  E  pnea  aquestos  como  perversos  «si  ae 
quisieron  eefialar  en  la  deslealtad,  para  eer  conoci- 
dos por  tftles  en  perpetua  memoria  de  su  traycion, 
iszou  eerá  que  diga  quien  fneron,  Gonialo  de  8a- 
yavcdra,  aunque  fué  de  limpia  sangre,  ensució  loe 
descendientes  de  él,  é  puso  alguna  mandila  en  su 
linage.  Aqueste  por  aver  aeido  del  Condestable  Don 
Alvaro  de  Lona,  Maestre  de  Banctíago,  el  Rey  lo 
quiso  para  au  aervicio ,  é  después  de  «var  rescebido 
muchas  mercedes,  lo  hizo  de  an  Consejo,  édiíle  car- 
go de  algunas  capitanías,  da  qne  dio  buena  quenta, 
por  donde  lo  puso  en  6BtadodeGaballero;peroquan- 
do  debiera  de  ser  mas  leal,  é  servir  al  Bey,  que  lo 
hizo,  cegélo  sn  mal¡cia,é  fué  traydoroontra  an  Bey. 
Alvar  Oomez  de  CSbdad  Beal,  oaí  fué  de  baza  san- 
gre, qne  de  sn  linage  no  conviene  hacer  memoria. 
Este  después  que  el  Bey  lo  hizo  secrotaHo,  confió  de 
él  quanto  de  ningún  secretario  se  pudo  hacer  ma- 
yor confianza.  HIzolo  Se&or  de  Maqueda ;  ganó  tan- 
to con  el  favor  de  la  Becretarla,  que  pudo  comprar 
á  Snnct  Silvestre  é  á  Torrejon  de  Velaaco.  Estaba  ri- 
co é  prosperado  y  puesto  en  estima  de  mucha  hon- 
ra ;  mas  como  sus  merescimfentos  eran  pocos,  é  loe 
defectos  mvcboH.huyfi  de  la  lealtad,  éWló  cabida 
la  traycion ;  en  tal  manera,  que  no  acordándose  de 
quien  era,  ni  de  las  mercedes  reecebidas,  pospuso  el 
temor  de  Dios  é  la  vergfieuia  de  las  gentes ,  pata 
destruir  &  an  Bey. 

CAPITULO  LXK. 

Como  el  Rcj  ic  pinid  de  Olmedo  pin  SíeutIi  ,  j  los  cabailcros 
te  rieron  1  PlaicneU  coa  el  Principe  j  ta  qne  íe  hlio  ea  eite 
Uempo. 

Luego  como  el  Bey  aupo  como  Don  Pedro  de  Ve- 
losco  era  con  los  caballeros  é  se  avia  pasado  á  ellos, 
é  vio  la  traydon  de  Oonsalo  de  Sayavedra  y  de  Al- 
var OomeE,  qne  ssf  avían  huido  é  estorbado  Is  ve- 
nida del  Maestre  de  Alcántaraé  del  Conde  deMede- 
llin á  su  servicio ,  é  los  hicieron  ir  i  juntar  con  los 
caballeroB  nns  enemigos,  quedó  muy  enojado.  T 
puesto  que  do  todos  tres,  tenía  sentimiento,  macho 
mas  lo  tenia  de  Alvar  Oomez;  porque  él  avía  sido 
el  inventorde  las  maldades,  é  descobridor  do  los  se- 
cretea de  su  Consejo  :  de  tal  forma,  que  sus  pisadas 
fueron  las  de  Judas,  que  vendió  á  su  Bey  é  á  su  Se- 
ñor. Basí,  movido  con  indignación,  mandóáPedra- 
ríoa  de  Aviln,  hijo  de  Diogo  Arias  Cavila,  eu  Oon- 


CON  ENRIQUE  CUARTO. 


141 


tador  mayor  é  servidor  leal ,  que  fuese  luego  á  cer> 
car  á  Torrejon  de  Velaaco ,  é  lo  tomase  para  si,  de 
la  qiial  le  hizo  merced.  E  no  eolaroonte  aquesto,  mas 
eetnba  muy  sentido  é  descontento  de  laa  ordenanzas 
y  estatutos  que  loa  diputados  avian  fecho  en  dero- 
gación de  su  preraineucia  é  dignidad  real ;  como 
quiera  que  todo  aquello,  ó  todo  lo  al  que  baciau, 
procedía  de  los  dalladas  entraSas  del  Marqués  de 
Villena,  cuyo  propósito  era  de  destmir  é  deshonrar 
al  Rey.  E  por  eso  él  revocó,  é^ó  por  ninguno  todo 
lo  que  asi  avian  fecboé  ordenado,  poniendo  sospe- 
cha en  ellos  como  en  enemigOB  de  su  servicio.  Fe- 
cho aquesto,  el  Rey  se  partió  do  Olmedo  para  Segó- 
via;  é  los  caballeros,  tentida  la  indignación  del 
Bey,  tomaron  al  Príncipe  Don  Alonso,  ó  se  fueron 
con  él  ala  cibdad  de  Plasenoia;  donde  llegados,  se 
vinieron  á  se  juntar  con  ellos  et  Maeetre  de  Alcán- 
tara y  el  Conde  do  Medellin,  é  con  ellos  los  dos  tray- 
dores  que  los  indncioron :  los  quales  fueron  bien  res- 
cebidoB,  porque  oon  ellos  parosdó  crcscer  su  parti- 
do. El  Maestre  de  Calatrava  se  partió  al  Andalucía, 
así  para  levantalla  contra  el  Rey,  como  para  guer- 
rear á  los  leales  Hervidores,  aegund  adelante  será  re- 
contado. El  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Almirante 
Don  Fadriqun  se  fueron  á  sos  tierras,  para  seguir  al 
Bey  qnando  los  Uamaae. 

CAPÍTULO  LXX. 


Pasados  algunos  dias  que  el  Bey  estuvo  en  Sogo- 
via,  partióse paia  Madrid,  é  mandó  que  la  Beyna  é 
BU  hija  é  la  Infanta  su  hermana  se  quedasen  alli  con 
buena  guarda.  E  venido  á  Madrid,  el  Arzobispo  de 
Toledo  se  vino  luego  á  sn  servicio  á  grand  prisa; 
porque  sapo  que  la  rouger  del  Marqués  de  Villena 
venia  á  él  con  tratos  del  Marqués  su  marido  é  de 
parte  de  los  otros  caballeros.  Con  su  venida  el  Roy 
fué  muy  alegro,  é  fué  mny  bien  rescibido  asi  del 
Bey  como  de  los  otros  perlados  é  caballeros  que  cu 
la  Corte  estaban.  E  otro  dia  siguiente  mandó  llamar 
al  Obispo  é  á  los  otros  del  su  muy  alto  Cousejo. 
Donilu  convenidos  ante  su  Beal  presencia  les  dixo : 
D  Ya  creo  aveís  visto  é  conoscido  ¡as  formas  desho- 
nnestae  que  el  Marqués  de  Villena,  mi  criatora  é 
nhechura  desagradecida  ha  tenido  para  me  destruir 
sé  deservir  é  poner  en  necesidad,,  no  solamente  po- 
nniendo  osadía  en  los  corazones  de  mis  subditos, 
vpara  que  sin  vergüenza  se  atreviesen  é  pusiesen  en 
Ramitts  contra  mi,  para  quererme  prender  en  elcam- 
ipo,  mas  después  con  sus  cabtelosas  formas  rodeó 
II  que  yo  le  oviese  de  entregar  al  Infante  mi  ber- 
imano,  disciendo,  que  jurado  por  Príncipe,  aviia 
«pae  é  sosiego  en  mis  Beynos.  E  asi  convencido  do 
«sus  pocas  verdades,  conQándome  del  como  decria- 
ndo,  é  considerando  qne  &  mi  como  á  padre  del 
«Beyno  perteneecia  eecusar  la  rotura  é  procurar  el 
tsosiego,  porqne  las  muertes  é  males  de  mis  uatn- 
nralease  escusasen,  plúgomede  lo  dar.  B  asi  entre- 
Bgado  é  jurado  en  tanto  perjuicio  de  mi  honra  é  de 
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sla  jaetícia  de  mi  hija,  ijnaDdo  peoaé  tener  sosiego, 
sveo  mas  alteración  y  menos  bobíe^o;  porque  él  é 
rIos  caballeros  de  sa  confederación  agora  que  tienen 
na  mi  hermano  en  su  poddT,  andan  puestos  en  ar- 
«inas  por  mis  Beynos,  cabsando  alteraciones  en  mis 
n  pneblos  por  donde  Tan,  en  grand  deservicio  de  Dios 
té  mió.  Por  tanto  quiero  aver  vuestro  consejo ,  é  lo 
iiqne  vos  parece  qaa  eobre  ello  se  debe  IiBcer.i)  Aca- 
bada su  habla,  todos  los  del  Consejo,  que  alli  estaban, 
dieron  ene  veces  al  Arzobispo,  porque  como  era  pri- 
mado, respondiese  {Amero  é  diese  su  voto.  El  qnal 
con  grond  reverencia  propuso,  disciendo :  cSin  dnb- 
s  da,  Sefior,  vistas  las  desúrdenes  del  Marqués  á  de  los 

■  otros caballeros  de  sn  confederación,  mucho  me- 
«jor  fuera  no  avelles  dado  al  Infante  vuestro  her- 

■  mano,  para  jurarlo  por  Príncipe,  según  lo  que  ve- 
umoB,  que  ae  hace  y  el  camino  tan  roto  que  llevan; 
npero  pues  ya  es  fecho,  conviene  buscar  el  remedio. 
>B  porque  ellos  en  lugar  de  estar  aosegadoa  andan 
1  deshonestamente  por  vuestros  Beyooe  con  gente 
narmada,  escandalizando  loa  pueblos  é  alborotando 
«las  cibdades ;  por  tanto  mi  parecer  es,  que  vuestra 
t  Alteza  lea  envié  Inogo  á  mandar  que  le  tomen 
v  luego  á  el  Principe  vuestro  hermano,  visto  que  ea- 
Dtaré  mucho  mejor  debaxo  de  vuestra  sombra  Beal, 
uquo  no  en  eupoder;  ca  teniéndolo  ellos,  proonra- 
iirán  de  escandalizar  vuestros  Reynoa,  é  poner  en 
B  necesidad  vneatra  persona  real,  para  que  lea  haya 
Btle  dar,  é  tengan  osbsa  de  pedir.  E  quando  asi  no 
» quisieren  obedescer,  que  se  proceda  contra  ellos, 
«como  contra  rebeldes  é  deeobedientea  vasallos  á 
naúbditos  naturales  ;  é  que  con  mano  armada  é  su 
ngrand  poder,  vuestra  excelencia  loa  vaya  á  buscar, 
lyéndose  á Salamanca,  oerca  donde  ellos  están;  en 
ital  manera,  que  con  la  pujanza  de  su  poderlos 
tiiBga  venir  á  obediencia  por  fuerza  quando  no  qui- 
Bsieren  de  grado.  Yo  entre  tanto  llamaré  mis  gen- 
i)tes,é  serán  luego  conmigo,  para  proaegnir  esta  cab- 
usa  eo  vuestro  servicio.»  Oydo  lo  que  asi  avia  pro- 
puesto el  Arzobispo,  quedó  el  Rey  inoy  contento ,  ó 
los  otros  del  Consejo  que  presentes  cataban,  pen- 
sando que  tales  estaban  los  enforros  do  dentro  qaal 
se  mostraban  en  la  cara  por  las  palabras  de  fnera. 
E  asi  aprobando  lo  qae  desoía,  é  aviéndolopor  mas 
sano,  fué  acordado  que  luego  so  partiesen  para  Sa- 
lamanca, disciendo  que  tomarían  á  los  enemigos  de 
sobresalto,  sin  que  se  pudiesen  proveer  ni  estar  aper- 
cibidos. A  este  voto  se  llegaron  los  otros  del  Con- 
sejo ;  é  asi  acordada  la  partida,  el  Rey  con  toda  su 
Cort«  é  la  gente  de  ana  guardas  se  partió  camino  de 
Salamanca. 

OAPITULO  LXXr. 

Como  Don  Gard-Alvireí  de  Takdo,  Conde  de  Al>a,  snnd  1  an- 
pliural  RcTsc  qnisiosc  ir  por  gqnclli  i\¡  Tilla.  ir«icrbir  lei- 
Us¡l  donde  fiHcTfaí.T  el  Conde  qatdit  por  suTe. 

Luego  que  el  Conde  de  Alva  supo  la  pasada  de] 
Bey  á  Salamanca,  lo  enviú  á  suplicar  quo  quieiese 
venir  por  aquella  su  villa  de  Alva,  á  rcsoebir  fiesta 
i  servicio  ;  lo  lual  el  Bey  aceptó.  £  venido,  estuvo 


allipor  espacio  dequatro  días,  y  el  Conde  lo  festejó 
quanto  mejor  pudo,  no  aolamente.A  su  persona  real, 
mas  á  los  otros  asíloies  que  iban  con  éL  Y  ostonces 
el  Conde  queriendo  satisfacer  y  enmendar  el  yerro 
pasado  de  laa  viatas  de  Bant  Pedro,  dizo  al  Bey 
que  le  quería  servir  é  ser  suyo,  é  que  suplicaba  á  sa 
Alteza,  que  perdiendo  el  enojo  do  lo  pasado,  lo  qni- 
siese  rescebir  por  suyo  é  para  su  servicio.  Do  aques- 
to fué  el  Bey  muy  contento ,  e  le  respondió  que  los 
Beyes  nunca  avian  de  acordarse  de  sos  propias  en- 
jurias,  mas  disimuladamente  olvidallas ;  porque  de 
otra  gniaa  serian  vendicativoa,  é  por  ello  no  mere- 
cedores de  reynar  ;  que  ¿  él  piaseis  de  lo  que  asi  le 
hablaba,  y  era  muy  contento  de  su  servicio,  é  le  pro- 
metía grandes  mercedes.  Fecho  este  concierto  con 
el  Conde  de  Alva,  el  Bey  se  partió  para  la  cibdad 
de  Salamanca. 

CAPITULO  LXXn. 

Como  fl  ^j  \ieti  i  Silamanu,  S  de  la  qae  lUf  Mbeedld. 

Después  que  el  Bey  fué  llegado  á  Salamanca,  é 
con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Duque  de  Al- 
bnrquerquey  el  Obispo  de  Calahorra  é  loa  otros  del 
Oonsejo,  fué  acordado  que  el  Bey  enviase  su  carta 
patente  á  los  caballeroa  que  estaban  en  Plasencio, 
en  que  le  mandaba  qne  luego  le  diesen  y  entrega- 
sen al  Príncipe  Don  Alonso  au  hermano,  porque 
ya  ellos  sabían  que  lo  avian  demandado  para  la  pa- 
ciücacion  é  sosiego  del  Beyno,  y  que  elloa  le  traían 
haciendo  escándalos  y  alborotos,  andando  con  gen- 
te armada  por  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  ana 
Reynos  sin  su  licencia  é  mandado  :  por  tanto,  que 
era  necesario  6  convenía  que  gelo  ovieaen  de  tor- 
nar á  su  poder ;  é  que  como  á  subditos  les  mandaba 
que  depusiesen  las  armas  é  viniesen  á  au  servicio, 
segund  que  todo  leal  vasallo  era  y  ee  obligado  á 
su  Boy :  en  otra  manera ,  que  loa  arria  por  rebeldes 
é  desobedientes ,  é  mandarla  proceder  contra  elloa, 
asi  como  contra  desorvidores  de  su  Bey  é  sefior  na- 
tural. Entre  tanto  que  aquesto  so  trataba ,  é  la  rea* 
puesta  de  los  oaballeros  venia,  el  Arzobispo  de  To- 
ledo, como  ya  se  acercaba  el  tiempo,  para  lo  que 
él  deseaba  é  movía  de  secreto ,  envió  i  suplicar  al 
Rey  quisiese  cumplir  lo  que  con  £1  y  con  el  Almi- 
rante estaba  capitulado,  é  sa  Alteza  tenía  prometi- 
do para  la  seguridad  do  sus  personas,  pues  que  es- 
taban prestos  é  aparejados  para  au  servicio.  El  Bey 
reapondió  que  le  plaacía  de  buen  grado  ;  pero  que 
entre  tanto  que  venían  los  Alcaydes  de  Avila  é  de 
Medina  del  Campo  é  de  Valdenebro,  para  mandalles 
entregar  los  fortalezas,  que  llamasen  luego  sus  gen- 
tes é  loa  jantasen ;  el  Arzobispo  la  suya,  que  la  tra- 
xeee  alU  consigo ,  y  el  Almirante  la  saya ;  é  que  la 
tuviesen  en  Talladolid,  para  guardar  la  villa  ;  é  lea 
mandaría  dar  luego  eueldo  para  ella.  E  qnando 
quiera  que  por  una  parte  estos  dos  SeUores  pedian 
al  Bey  que  cumpliese  con  ellos  ¡o  capitulado  é  con- 
cortado, por  la  otra  parte  tenían  do  secreto  su  trato 
con  el  Harqnéa  de  Villona  é  con  los  otros  caballe' 
ros  ~<ie  estaban  en  Plsseucia  para  que  ae  hicieae  lo 
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qne  pre«to  ae  mo«tr(  por  la  obra.  Llegado  el  meosa- 
geto  dol  Rey  i  Plaseocia,  á  preaenUda  la  carta  í 
los  caballeroB  qae  el  Bey  lee  enviaba,  ¿  vista,  ávido 
■a  acnerdo  entre  ellos,  reepondieron  por  otra  carta, 
diuiendo  que  su  Alteza  lee  avia  dado  para  segaridad 
de  SDS  estados  al  Principe  Don  Alonso  an  hermano, 
7  qae  ellos  le  tenían  con  aquel  acatamiento  qae  á 
todo  Principe  beredero  ee  debe  tener,  j  lo  servían 
con  aqnella  reverencia  que  se  deUa ;  porque  m 
real  sefioHa  los  perse^ía,  é  venia  contra  ellos  con 
mano  armada,  pidiéndoles  cosas  injustas.  Por  tan- 
to, qne  bnmitdementa  le  snplioabau  no  lORqnisiese 
moleotar  ni  estrechar ;  é  poM  qne  ello*  como  súb- 
ditoa  ee  anedraban  é  hoian  de  sn  ira,  que  sa  Altesa 
no  lo*  qnisieee  mas  persegnir  ni  ir  contra  ellos.  E 
donde  aqnello  no  bastase,  para  aplacar  en  ín(üg- 
nación,  tomando  á  Dios  por  testigo,  se  despedían  de 
sa  servicio :  é  qne  le  suplicaban,  no  qnlsiese  casar  la 
Infanta  Dofla  Isabel  sn  hermana  oon  el  Rey  de  Por- 
tngal  «in  grado  á  oonsentimiento  de  los  tres  Ests- 
doade  Castilla,  é  de  soa  Beynos.  Tomando  el  men- 
eagero  con  la  respaeata,  qne  ansí  enviaban  los  ca- 
balleros al  Rejr,  é  vista  por  algonoe  de  sna  criados 
é  servidores,  le  dizeron  é  amonestaron  qne  su  Alte- 
u  quisiese  mirar  é  notar  las  palabras  stíialsdas  de 
aqnella  carta,  en  qne  loe  caballeros  deecian  qne  se 
despedían  de  an  servicio ;  pero  que  no  se  deanatn- 
raban  desns  RaynoB,  por  las  qnales se  manifestaba 
la  dafiada  ventad  de  todos  ellos,  é  paresoia  qoe- 
rian  hacer  Rey  i  su  hermano :  por  tanto,  qne  viese 
bien  lo  que  le  cumplía,  é  se  remediase  con  tiempo; 
é  qne  asi  meomo  sospechaban  é  ano  eran  certifica- 
dos qne  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Almirante  so 
avian  de  pasar  á  los  caballeros  qnando  lea  faesen 
entregadas  lad  fortalezas  6  dado  el  eneldo  que  pe- 
dían. E  como  el  Bey  era  mas  remiso  que  diligente, 
mas  deeonidado  qne  proveído  en  sus  cosaa,  pasó 
muy  livianamente  por  todo  lo  qne  asi  le  fué  de- 
puesto, dísciendo  qne  quería  cumplir  con  el.Aizo- 
bispo  y  con  el  Almirante,  confiando  de  sn  bondad 
que  to  serian  leales,  é  qne  con  ellos  se  eatorbaría  el 
daüado  ponsamiento  de  los  oaballeroe.  B  asi  veni- 
dos loa  Alcaydes  de  Avila  é  de  Medina  del  Campo 
¿  de  Valdenebro,  mandúlea  entregar  las  fortalezas; 
al  Arzobispo  la  de  Avila  con  el  Gimorro,  é  la  Mota 
de  Medina  del  Campo,  é  para  el  sueldo  de  mil  é 
qnatrocieotaa  tanzas  le  diesra  doce  mil  Enriques; 
6  al  Almirante  fnese  dada  la  villa  de  Valdenebro, 
de  juro,  con  la  tenencia  é  gnarda  de  Valladolid,  6 
para  aneldo  de  ochodentas  lanzas  ocho  mil  Enri- 
ques, con  que  Inego  jnntasen  sns  gentes,  el  Arso- 
bispo  para  andar  con  oí  Bey ,  y  el  Almirante  para 
estar  en  Valladolid.  Hocbo  aquesto,  mandó  el  Bey 
llamar  á  loe  de  sn  mny  alto  Consejo,  donde  oonvO' 
nidos,  fué  acordado  por  voto  del  Araobiapo  qne  el 
ttey  se  fuese  á  poner  cerco  sobre  Arévalo ,  discien- 
do  qne  los  cabalieroe,  por  no  perder  aqnella  villa, 
ee  poraian  en  algtm  trato  do  venir  en  lo  que  el  Rey 
qnoria ;  é  qne  entre  tanto  qae  su  gonto  se  acababa 
do  juntar,  que  sn  Alteza  con  sos  guardas  devia  do 
ir  prestamente  á  la  cercar  ¡  é  qno  venida  sn  gente. 


aeria  luego  con  él,  é  vemia  por  la  otra  parte  la  gen- 
te del  Almirante  ;  por  manera  qne  mny  prestamente 
pudiesen  tomar  aquella  villa.  Ávido  aquesto  acuer- 
do, el  Bey  mandó  apercebir  eua  gnardaa  é  pagarles 
sueldas.  Entre  tanto  qne  en  aqnestose  daba  conclu- 
sión é  priesa  para  partir,  acaeseid  nn  dia  por  la  ma- 
fiaoa,  estando  el  tiempo  mny  asosegado  y  el  cielo 
muy  sereno,  que  vino  á  desora  un  viento  muy  gran- 
de é  mny  farioso,  qne  arrrebató  el  tablado  que  es- 
taba en  la  picota  en  medio  c^  la  plaxa  mayor  de 
Salamanca,  í  lo  echó  nn  gran  tiro  de  piedra  en  lar- 
go, de  qne  algunos  astrólogos,  qne  alli  estaban, 
pronosticando,  dixeron  algo  de  tos  males  6  trabajos 
qne  al  Rey  le  sobra  vinieron. 

CAPiTCLO  LXXIII. 


Entr^adas  las  fortalezas  de  Avila  é  Medina  del 
Campo  al  Anolñspo,  é  Valdenebro  al  Almirante,  6 
apoderado  en  la  villa  de  Valladolid,  é  reocebidos 
veinte  mil  enriqnes  de  sueldo ,  el  Rey  so  partió  para 
Medina  del  Campo  oon  las  capitanías  de  sns  guar- 
das ,  6  mandó  que  el  Duque  de  Albnrqncrque ,  é  el 
Obispo  de  Oalabom  con  los  otros  Caballeros  do  la 
Corte  se  quedasen  allí  en  Salamanca  ¡  y  que  el  Ar- 
eobigpo  de  Toledo ,  recogida  sn  gente ,  que  tenia  en 
Hontíveros ,  se  fuese  luego  en  pos  de  él  sobre  Aré- 
valo ,  é  la  gente  del  Almiradte  acndiese  allí.  G  asi 
llegado  á  Medina  del  Campo ,  envié  ámandar  ¿Juan 
Bnillen,  que  tenialaguardadelaReynaenSegovio, 
que  la  truxeee  luego  alll,éá  la  Infanta  Doña  Isabel 
sn  hermana  con  ella,  é  qne  í  an  hija  la  dexase  en  el 
Alcasar  en  poder  del  Alcayde  Perucho  de  Monzar- 
raz,  qne  la  tuviese  á  bnon  racabdo.  Pnoato  por  obra 
lo  que  el  Bey  mandaba,  la  Be¡fna  fué  trayda  é  muy 
bien  rescebida  por  el  Bey.  Pasados  tres  dios  qae  la 
Reyna  f  né  venida ,  mandó  el  Bey  que  ella  é  la  In- 
fanta sn  hermana  quedasen  olli  en  Medina,  é  Jnan 
Onillen  con  ciento  de  á  caballo  en  su  guarda.  Gl  Rey 
se  fué  sobra  Arévalo  oon  las  gentes  de  sus  guardas, 
esperando  la  venida  del  Arzobispo,  é  la  g^nte  del 
Almirante.  Mas  como  ya  ellos  tenían  fecho  su  con- 
cierto con  los  caballeros,  é  dado  su  asiento  en  la 
maldad  que  se  puso  por  obra ,  su  venida  para  el  Bey 
fué  pasarse  á  loe  enemigos  de  la  lealtad ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  sn  fidelidad  se  tomó  en  rebelión.  Viendo 
el  Bey  la  tardanza  del  Arzobispo,  acordó  do  enviar 
por  él  con  nn  secretario  snyo ,  que  se  llamaba  Her- 
nando de  Badajoz,  diciéndole,  qne  se  maravillaba 
de  BU  tardanaa ,  ó  rogándole  quisiese  venirse  presto 
para  poner  el  cerco,  porque  con  su  venida ,  ó  con  la 
gente  del  Almirante  tomarían  mny  presto  aquella 
villa.  Como  aquesto  mensagero  llegó  al  Arzobispo, 
hallóle  en  el  campo  oon  su  gente ,  quo  se  iba  camino 
de  Avila,  é  dixole:  tSeüor,  el  Rey  está  esperando 
vuestra  ida,  para  qne  se  baga  lo  que  por  vuestro 
consejo  ordenaste  qne  se  hiciese.»  El  Arzobispo  le 
respondió  (ariosamente :  <  Id  ó  decid  á  vuestro  Rey, 
qne  ya  eetó  harto  de  él  ó  de  ens  cosos ;  6  que  ago- 
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n  ee  verá  quien  ea  el  verdadero  fiey  de  Cwtilla.» 
Estonces  el  Becrotorio ,  o^d*  sn  desmesarada  ree- 
pneata ,  toniÓBo  á  grond  prisa  al  Bey,  é  recoiiUSIe  lo 
qne  le  avia  dicho' el  Arzobispo.  Llegó  laego  otro 
meuaagero  presuiosamente,  haciéndole  saber  cónw 
el  Almirante  Don  Fadrique  se  avia  aleado  oon  Va- 
lladolid ,  dísciendo :  |  Viva  el  Bey  Don  Alonso  [  En 
la  misma  hora  llegó  otro  mensagero ,  notificándole 
como  el  Marqaés  de  Villena  é  loe  otros  cabnlleroe 
que  estaban  en  Plasencia ,  la  noche  de  antea  se  avian 
partido  para  Avila,  á  juntarse  con  el  Arzobispo  de 

'  Toledo ,  para  alzar  por  Rey  al  Prindpe  Don  Alonso 
BU  hermano ;  é  que ,  para  atraer  los  oaballeroa  que 
hiciesen  aquesto,  se  avia  pasado  áél,éno  para  ser- 
virlo. 1 0  reverendo  Perlado  1  [  O  qnánto  se  podría 
agora  escribir  de  tt  1  ¡  que  si  tanto  dolor  ovieraB  da 
tu  vergonzosa  infamia ,  quando  así  te  deleytaate  en 
hacer  tan  grand  yerro ,  ni  tu  honra  quedara  denos- 
tada, ni  tu  fama  tan  abatida  en  el  mundo  t  E  pnea 

.  mucho  te  preaciaste  de  lo  que  debieras  aborrescer,  é 
procuraste  con  diligencia  tan  vituperioso  nombre, 
quedarás  para  siempre  con  feo  apellido ,  é  tu  denos- 
tada memoria  para  siempre  avergonisada.  B  tú, 
grand  SeOor  Almirante  de  Castilla ,  ai  tanto  te  pres- 
ciabas  de  la  sangre  real  venir,  si  mnoho  te  gloria- 
bas descender  de  aquella  cepa ,  ¿  por  qué  denegriste 
tu  persona  con  obra  tan  deshonesta?  ¿por  qué  desdo- 
raste tu  fama  con  tan  vergonzosa  fazaHa  ?  ¿por  qué 
ofendiste  tu  memoria  con  forma  tan  disoluta?  ul 
que  según  aquesto,  mas  te  podría  llamar  enemigo 
de  tu  linoge ,  qne  conservador  de  au  claro  renom- 
bre. E  estonces  el  Bey,  oidaa  las  nuevas  que  ast  le 
traían  de  cada  parte,  secretamente  retraído ,  las  ro- 
dillas en  tierra,  é  las  manos  alzadaa  ¿oía  el  délo, 
oon  grand  devoción,  dizo  asi:  cA  ti  glorioso  Be- 
sdentor,  por  quien  reynan  los  reyes  en  el  mundo, 
t  en  cuyo  poderío  son  todos  los  derechos  de  los  rey- 
s  nos ,  me  encomiendo  ;  en  tus  manos  pongo  mi  vi- 
n  da ;  infinitas  gracias  te  doy ,  porque  aal  te  ha  pla- 
»  cido  acuitarme  por  mis  culpas ;  mas  ea  lo  que  yo 
Bmercico,é  menos  lo  que  padezco.  Plégate,  Seftor 
BBoberano,  Bey  de  la  gloria,  que  aquestos  trabajos 
imice  sean  en  descuento  de  las  penas  que  mi  ání- 
B  ma  por  las  culpas  que  he  hecho  tiene  merecidas.  B 
■  si  ¿  tu  infinita  bondad  plaoe  qne  por  mi  hayan  de 
npaaar  tantoa  denneatoa,  dolores  y  males,  euplfoo- 
Dte,  quanto  puedo,  me  quieras  dar  pasoienoia  con 
u  que  los  sufra ,  é  seso  y  entendimiento  con  que  me 
iigobierae.il  Acabada  sn  orsoicn,  mandó  tooar  sus 
trompetas  á  cabalgar ,  é  fueae  para  Medina  antes 
quo  amaneoiese.  Donde  llegado ,  tomó  á  la  Beyna  é 
á  la  Infanta  su  hermana,  é  se  partió  á  mas  andar 
para  Salamanca ,  é  todas  sus  gentes  en  pos  del. 

CAPÍTULO  LXXIV. 
Lomo  ios  ubillcToi  eiUetinto  que  el  Rej  Ucfí  i  Silimann  een 
la  n«i]ia  é  l>  Inrinli ,  piriieran  para  Aiili,  é  (echa  li  utiiH 
del  Keii  ii  deieompEileíoii,  é  iliiroa  porBej  al  Prfnelpe  Don 

aloBio. 

Entretanto  que  el  Bey  llegaba  á  Salamanca  con 
la  Beyna  y  la  Infanta  su  hermana ,  e'  Arzobispo  de 
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Toledo  se  apoderó  de  la  cibdad  de  Avila  y  del  ci- 
morro  de  la  Iglesia  Mayor ,  que  estaba  de  su  mano; 
é  así  apoderado,  vinieron  allf  luego  los  caballeras 
qne  estaban  en  Plasencía  con  el  Principe  Don  Alon- 
so ;  donde  fueron  convenidos  é  juntados  loa  que  aqni 
serán  nombrados:  Don  Alonso  Carrillo,  Arzobispo 
de  Toledo;  Don  Illigo  Manrique,  Obispo  de  Coria; 
Don  Juan  Pacheco ,  Marqués  de  Villena ;  Don  Alva- 
ro de  Zúfiiga,  Conde  de  Plasencia  ;  Don  Oomez  de 
CAcores,  Maestre  de  Alcántara;  Don  Bodrigo  Pimen- 
tel ,  Conde  de  Benavente  ¡  Don  Pedro  Paertocarrero, 
Oonde  de  Medellin ;  Don  Bodrigo  Manrique ,  Conde 
de  Paredes ;  Diego  Lopes  de  EatúDfga,  hermano  del 
Conde  de  Plasencia,  coi>  otros  Mballeros  de  menos 
estado.  Los  qnales  manuaron  hacer  un  cadahalso  fue- 
ra de  la  cibdad  «n  un  grand  llano ,  y  encima  del  ca- 
dahalso pusieron  una  estatua  asentada  en  una  sillo, 
que  descian  representar  la  persona  del  Bey ,  la  qnal 
estaba  cubierta  de  luto.  Tenía  en  la  cabeza  una  co- 
rona, y  un  eatoque  delante  de  ei,  y  estaba  con  tiR 
basten  en  la  mano.  E  así  puesta  en  el  campo,  sa- 
lieron todoB  aquestos  ya  nombrados  ocompafiando 
al  Príncipe  Don  Alonso  hasta  el  cadahalso.  Donda 
llagados,  el  Marqués  de  Villena  y  el  Maestre  de  Al- 
cántara y  el  Conde  de  Medellin ,  é  con  ellos  el  Co- 
mendador Oonzalo  de  Bayavedra  é  Alvar  (Domes  to- 
maron al  Prindpe ,  ó  se  apartaron  con  él  un  grand 
trecho  del  cadahalso.  T  estonces  los  otros  seOores  que 
allí  quedaron ,  subidos  en  el  cadaholsa,  ee  pnaieron 
al  derredor  de  la  estatua ;  donde  en  altas  voces  man- 
daron leer  una  carta  mas  llena  de  vanidad  que  da 
cosas  sustanciales ,  en  que  señaladamente  acusaban 
al  Rey  de  qnatto  eoeaa :  Que  per  la  primera ,  meree- 
cia  perder  la  dignidad  Beal ;  y  entonces  llegó  Don 
Alonso  Carrillo ,  Arzobispo  de  Toledo ,  é  le  quitó  la 
corona  de  la  cabeza.  Por  la  segunda,  que  meresda 
perder  la  administración  de  la  jnstia ;  asi  UegÓ  Don 
Alvaro  de  Zúfiiga,  Conde  de  Plaseada,é  fó  qnitd  al 
estoque  que  tenia  delante.  Por  la  teroera ,  que  me- 
reaoia  perder  la  gobernación  del'Beyno;  é  ast  ll^ó 
Don  Bodrigo  Pimentel ,  (Jonde  de  Benavente ,  i  le 
quitó  el  bastón  qne  tenia  en  la  maao.  Por  la  quarta, 
que  Aiereaciaperder  el  trono  é  asentamiento  de  Bey; 
é  asi  llegó  Don  Diego  López  de  Zúfiiga,  é  derribó  la 
estátaa  de  la  silla  en  que  estaba,  dieciendo  palabras 
furioaas  édeahoneetaa.  |  O  subditos  vasallos  I  no  te- 
niendo poderio  ¿  cómo  deaoomponds  el  nngido  de 
Dios?  |0  enget(M  snfraganeosl  no  teniendo  liber- 
tad ,  ¿  cómo  podéis  deshacer  al  qne  DioB  é  la  natura 
quisieron  que  fuese  Bey  ?]  O  gente  sin  caridad!  sien- 
do ariminofios,  ¿  oúmo  podistee  ser  jueoesy  acusa- 
dores, imponiéndole  vuestro  crimen?  Pensando  que- 
dar sin  culpa,  vos  fecistes  mas  culpados;  por  abo- 
nar vuestros  yerros,  feoistea  mayor  errada.  ¿Dequá- 
lee  defectos  querréis  condenar  á  vuestro  Bey,  que 
loa  vuestros  no  sean  mayores  ?  ¿  Quáles  inf  amiaa  le 
queréis  imponer,  que  las  vuestros  no  sobrepujen?  S^ 
fuerades  naturales  del  Beyno ,  huviíradee  dolor  de 
desfamar  vuestra  nación.  Porque  érades  estraage- 
ros,  de  tierraa  agenas  venidos ,  desbonrasteis  oí  Be; 
natural  de  lo»Beynoe  de  Castilla.  Mas  como  fuisteis 
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ugwioa  é  de  kgena  nsdon  ve 
tes  DÍ  ovÍBtos  compasión  de  robar  agena  f&mu.  Abí, 
por  cobrír  vuestras  mancilUs  amancillasteis  los  lioi- 
pios,  é  quedasteis  ensuciados  en  la  faoia  para  iiium- 
pre.  —  Luego  que  el  abto  de  la  estatus  fué  acabado, 
aquelloB  buenos  criados  del  Itey,  agrsdesciendo  las 
iiieroedes  que  de  él  reacibicron,  llevaron  al  I^inci- 
po  Don  AIoDso  basta  eudma  del  cadakalBO ;  doado 
ullüB  é  los  otros  perlados  é  caballares ,  alzándolo  so- 
bro BUS  bombroB  6  brazos ,  con  voces  muy  altas  di' 
serón:  «¡Castilla  por  el  Rey  Don  Alonüolu  E  asi  dicho 
a((ueeto,  las  trompetas  é  atabales  sonaron  con  gran- 
de estruendo.  Estonces  todos  los  Grandes  que  allí 
estaban ,  é  toda  la  otra  gente  llegaron  á  besalle  las 
manos  con  graod  solemnidad ,  sefi  alad  a  mente  el 
Marqués  de  Villena  é  los  criados  de!  Rey  que  aeguiaa 
BUS  pisadas.  ¡  O  crianza  desagradecida  I  ¡  O  fecbura 
sin  bondad  I  que  después  de  pneatos  en  tanta  pros- 
peridad,  subidos  en  alta  cumbre  y  estados,  con  tan-       r„-. 

ta  ingratitud  olvidasl«ia  los  beneficios  que  del  Rey  centeías.co 
recebisteis.  |  O  servidores  perversos  que  asi  vos  con-  '  hicieron  sabt 
formasteis,  pora  deshonrar  á  quien  vos  honró!  ¿Por 
qué  Un  nueva  perversidad  aveis  devisado  é  demos- 
trado á  las  gentes?  ¿  Por  qué  tan  sin  miedo  abris- 
teis las  puertaB  de  la  traycion,  é  quitasteis  el  velo 
de  la  vergüenza  á  la  desloalud?  ¿Por  qué  aveia 
querido  que  la  lealtad  sea  traycion,  é  la  traycion 
por  lealtad  coronada?  Oygan  agora  pues  las  gen- 
tes de  las  BspaSas ;  tomen  «nxemplo  las  naciones 
del  mnndo  ;  aprendan  los  leales  &  ser  agradesci- 
düs;  sepan  loa  hidalgos  mantener  lealtad,  é  los 
principes  terrenales  noten  bien  é  contemplen  la 
nobleza  de  aqueste  Rey  é  la  vileza  de  sus  cria- 
dos, que  reacibiendo  menosprecios  é  vituperios  é 
baldones,  se  tomú  siempre  mejor, y  ellos  rescibíen- 
do  siempre  beneficios  é  honras  é  setSoríos  se  hicie- 
ron muy  peores  ;  de  tal  guisa ,  que  por  la  grand  hon- 
itad  del  sefior,  hayan  conoBciraiento  de  la  malvada 
villanía  de  bus  perversos  críadop,  é  vean  é  conozcan 
con  quan  doloroso  manto  cubrieron  sus  personas 
para  herencia  de  bus  hijos. 
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vos  condolis-  !    n  pero  en  la  eobcrana  voluntad  de  mi  Redentor  Je- 
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Sabida  la  novedad  y  el  caso  tan  feo  que  tos  caba- 
lleree avian  fecho  en  Avila ,  el  Rey  con  mucho  re- 
poso ,  sin  tomar  alteración ,  dixo ;  ■  Agora  podré  yo 
n  descir  aquello  qne  dixo  el  Profeta  Isaías  én  peno- 
nna  de  Dios  contra  el  pueblo  de  Israel,  quando  ido- 
B  latrando  ae  apartaron  de  él,  para  seguir  á  los  Ido- 
B  loB  de  los  gentiles.  Crió  hijos  é  púselos  en  grand 
n  estado,  y  ellos  menospreciáronme.  Pero  puesto  que 
D  aquellos  mis  criados  é  loa  otros  caballeros  como 
11  desleales  peuEaron  ofenderme  eco  aquel  corrato 
» traslado  de  la  estdtua  de  mi  persona,  que  así  des- 
» compusieron,  apartándose  do  mi  servicio,  para 
B  conseguir  SUS  ordenadas  tiranías,  no  podrán  tanto 
»  hacer ,  que  el  original  verdadero  que  aoy  yo ,  no 
n  se  quedo  muy  sano  para  isucurloe  mentirosos.  £a- 
Cr.-III. 


Christo ,  como  justo  jaez  de  los  Reyes ,  qne  sn 
maldad  será  defltruyda,é  mi  limpia  inocencia  ma- 
nifeatada ;  porque  quanto  agora  se  gloiiñcan  de 
ser  traydorea,  vernán  deepues  con  mayor  dolor,  y 
lloren  porque  uasciorou.n  ¡Opalabraa  dignas  da 
cr  pronunciadas  por  boca  de  Rey  ,  si  asi  ee  cuuiü- 
pnicran  Ins  obras  con  el  dichol  Uas  como  loe  cora- 
uuua  de  loa  Reyes  están  en  las  manos  de  Dios,  vuél- 
.'L'loB  adonde  quiere ;  múdales  el  querer ;  quítales  el 
ewf nonio ¡  liiceloB  errar  como  beodos,  é  andar  fuera 
Je  caiiiiuo ,  sin  que  sepan  atinar.  Certificado  el  Rey 
'  por  u.\teQso  do  los  abtos  qua  sa  hicieron  por  los  ca- 
balleros, acordó  de  llamar,  así  i  los  Grandes  de  su 
'  lieyno  que  [simio  que  le  serian  leales,  como  á  las 
[  otras  gent'^B  comnnea  é  populares ;  é  asi  acordado, 
,  mandó  hacorsns  cartas  de  llamamiento.  En  este  me- 
i  dio  tiempo  comenzaron  de  llegar  á  él  meneageros  de 
diversas  partes  con  nuevas  mas  dolorosas  que  pla- 
tristes  que  llenas  de  solaz.  Unos  le 
M>mo  en  la  cibdad  da  Toledo  ,  Pedro 
López  de  Ayala  y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera  con 
otros  cabollocoe  Ó  graod  parte  del  pueblo ,  se  avian 
pticBto  en  armas  é  prundido  á  su  Asistente  Pedro,  de 
Guzman ,  é  lo  lomaron  el  Alcázar  é  las  puertos ;  é 
ansí  tomadas,  que  alzaron  pendones  por  sn  herma- 
no. Otros  mcnsageros  la  hacian  saber  como  la  db- 
dad  de  Burgos  era  rebelada  contra  él ,  é  avian  alza- 
do pendones  por  su  hermano.  Otros  meneageros  le 
certiScaron  como  Don  Pedro  Girón,  Maestra  de  Ca- 
latrava,  andaba  muy  poderosamente  por  el  Anda- 
lucía, é  avia  fecho  rebelor  las  cibdadas  de  Sevilla  é 
Córdoba  contra  él,  y  al  Duque  de  Medina  Sidonia 
Don  JuandeGuzman,éá  Don  Juan  Ponce  de  Laou, 
Conde  de  Arcos.  Entonces  el  Rey,  oidas  las  suevaa 
de  tantea  rebelionee ,  respondió  con  grand  poscien- 
cia;  ((Desnudo  salf  del  vientre  de  mi  madre,  é  das- 
it  nudo  me  espera  la  tierra :  no  pueda  morir  ninguno 
ntan  pobre  como  nació:  si  agora  ma  azota  Dios  por 
s  mis  pecados,  después  les  dará  remedio  é  salud; 
«  porque  su  infinito  poder  es  el  que  mata  y  el  que 
«  resucita ,  el  que  enferma  y  el  que  sana ,  el  que 
n  da  loe  sellorfos  y  los  quita,  el  que  hace  los  Re- 
pyea  ó  los  deshace,  quando  £1  quiere.»  Dichas 
aquestas  palabras,  mandó  despachar  bus  cartas  por 
todo  al  Royno  á  todos  los  Estados,  notificándo- 
les la  grand  traydon  ó  maldad  de  ios  caballeros  que 
aaí  se  avian  levantada  contra  él  é  alzado  por  Rey  al 
Príncipe  Bon  Alonso  su  hermano,  para  que  le  vi- 
oieaen  á  servir  é  ayudar  á  deatmir  los  traydores, 
prometiendo  mercadee  y  ezemptionee,  libertades  é 
franquezas,  en  tal  manera,  qno  muy  grand  parte 
del  Reyno  so  movió,  é  vinieron  muy  ganosos  á  lo 
eervir.  E  como  Don  Garoi-Alvarez  de  Toledo,  Conde  ' 
de  Alva ,  era  ya  suyo ,  é  estaba  maa  cercano  de  Sa- 
lamanca que  ningnno  de  los  otros  caballeros  do  su 
partido,  vino  primero  á  servirlo  con  trescientos 
hombres  d'armas ,  é  duscientoi  gluctes ,  é  mil  peo- 
nes; donde  fué  muy  bien  reacebido.  E  así  venido, 
ÍTié  acordado  que  el  Rey  con  bu  hueste  se  fuese  alle- 
gando contrato;!  cijut;ii;;",i,para  qiu-  nüinii'rlu  por  el 
10 
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Heyao  que  el  Bey  loa  iba  i  ceroai ,  recorrería  m&- 
yoc  número  do  gente  á  wrvillo ,  é  con  mejor  gana. 
OoDcerUda  la  partida,  el  Rey  mandó  que  et  Conde 
de  Alva  con  sn  gente,  é  Jaan  Fernandez  Galinde, 
Capitán- General  de  todaa  ana  guardas,  é  Don  Alva- 
ro de  Mendoza  pon  la  gente  d'armaa ,  é  los  otros  Ca- 
pitanee con  sus  gentes  ae  foesen  jnatos  ordenada- 
mente á  aposentar  á  Zamora.  El  Rey  con  poca  gen- 
te se  fué  por  Ledesma,  éllevú  consigo  á  la  Bcynaá 
A  la  Infanta  su  hermana ;  donde  llegado ,  el  Dnqae 
de  Alburqnerqne  le  hizo  allí  mnchas  fiestas.  Elntie- 
tanto  que  así  le  f  eatejabe ,  juntó  doscientos  hombres 
d'armas  á  tresdentos  ginetea.  Pasados  ocho  dias  quo 
el  Rey  eatnvo  en  Ledeema ,  acordó  de  se  ir  á  Zamo- 
ra é  juntarse  con  ene  gentes ;  ó  mandó  qno  la  Reyna 
Be  fuese  desde  allí  á  ver  con  el  Bey  de  Portugal  bu 
hermano,  paia  qne  si  necesario  fuese,  concertaje 
oou  él  qne  según  la  confederación  entre  ellos  fecha, 
le  enviase  gente.  Con  la  Beyna  fué  la  Infanta  DoDa 
Isabel ;  pero  á  la  verdad  aquellas  nstas  aprovecha- 
ron poco.  El  Bey  ae  partió  pura  Zrtmora ,  donde  le 
fué  fecho  solemne  redbimiento  con  grand  alegría 
de  todo  el  pneblo.  Llegado  el  Bey  i  Zamora,  vino 
allí  Inego  &  lo  servir  Don  Alvar  Peres  Osorio,  Con- 
de de  Trastamara ,  con  dndentos  hombres  d'armas, 
é  otros  tantos  ginetea.  En  pos  de  él  vino  Don  Juan 
de  AeuBa,  Conde  de  Valencia,  con  cien  hombres 
d'armas  ó  dncientos  ginetes,  en  tal  manera,  que  ya  el 
partido  del  Bey  ee  mostraba  crescido.  E  entretanto 
que  las  otras  gentes,  asi  de  los  caballeros  Grandes, 
como  de  loa  otros  peqneOoa  venían,  mandó  í  dos  ca- 
pitanes anyos  que  con  trescientoB  rocines  se  fnesen 
&  Segovia,  é  tmxesen  á  sn  hija  Dona  Jnana.  La 
quol  traida,  mandó  que  le  fuese  fecho  rescibimiento 
do  Princesa ;  é  asi  fué  rescebida  con  muoha  solem- 
nidad ,  &  metida  en  la  oibdad  con  su  rico  palio ,  se- 
gún se  acostumbraba  hacer  á  los  Príncipes  here- 
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Cgmo  el  Mieilre  cíe  CiLilnii  biía  ftnnilei  aanMti  ai  el  An- 
dilDcli  conira  la*  s«rridorei  leilci  itl  Rej,  é  lo  tii«  tlll  inb- 
ceilid. 

Aunque  las  coaas  del  Bey  paresrian  llevar  algu- 
na mejoría  y  estar  en  camino  de  recobramiento,  aaí 
por  los  mnchos  seOoree  qne  eran  de  su  parte,  como 
por  la  grand  muchedumbre  de  gentes  que  lo  venían 
á  servir,  por  donde  se  hallaba  tan  poderoso,  que  á 
otra  mayor  hueste  que  á  la  de  sus  enemigos  pndiera 
vencer  y  destruir,  ni  por  eso  cesaba  jamss  la  desen- 
frenada desobediencia  de  Don  Pedro  Girón,  Maestre 
de  Calatrava,  do  guerrear  á  los  leales  servidores  del 
Rey,  é  perseguir  las  cibdades  que  estaban  por  él  en 
el  Andalucía,  en  tal  manera,  quo  unas  veces  rogan- 
do, otras  con  dádivas,  otras  amenazando,  é  otras  ve- 
ces con  halago,  hacia  pervertir  á  mnchos,  que  e«ta- 
han  con  bueu  deseo  de  servir  al  Bey ,  para  que  fue- 
sen tales  cerno  él  y  signiesen  sus  pisadas.^  E  como 
Don  Juan  de  Valenzuela,  Prior  de  Sanct  Juan,  fue- 
se uno  de  los  leales  qne  seguían  el  partido  del  Bey, 


este  Maestre  de  Calatrava  trat¿  vistu  con  él,  é  des- 
pués de  dadas  grandes  firmezas  é  seguridades  de 
cada  parte,  venidos  entrambos  á  las  vistas,  el  Hses- 
tre  rogó  al  Prior  quisiese  dezar  la  voa  del  Rey  ó 
confederarse  con  él,  é  seguir  el  partido  del  Principe 
Don  Alonso,  á  quien  él  llamaba  Bey ;  y  el  Prior  lo 
respondió,  que  nnnca  Dios  quisiese  que  él  oviese  de 
olvidar  los  beneficios  que  el  Bey  le  avia  fecho  é  ser 
contra  éL  Estonces  el  Maestre,  quebrantando  su  fé 
y  palabra,  que  con  tanta  firmeza  á  ac^ridad  aria 
dado,  prendiólo  muy  deshonestamente,  é  pAsolo  en 
mny  grand  estrecho,  hasta  qne  le  hiso  ontiegar  á 
Lora  y  á  BetefiUa,  que  son  nna  villa  é  don  fortalesas 
del  I^oradgo  d«  Sanct  Joan.  T  entregadas,  é  suel- 
to el  Prior,  fué  luego,  é  tomó  la  villa  de  Alcázar  de 
Consuegra;  é  tomada,  poso  luego  cerco  sobre  la  for- 
taleza de  Consuegra,  hasta  que  por  hambre  el  AI- 
cayde  é  los  que  estaban  dentro  ae  ovieron  de  dar ;  y 
entregada,  puso  luego  sn  Alcayde.  E  no  solamente 
aquesto,  qne  fué  qnitalle  la  mayor  parte  de  sn  Prín- 
radgo,  mas  despojólo  para  nempre  del  señorío  de 
él ;  porque  lo  entregó  A  Don  Alvaro  de  Zúñigs,  hijo 
tercero  del  Conde  de  Plasenoia  ¡  por  donde  nunca 
se  pudo  recobrar.  Eno  contento  oon  aquesto,  traUS 
vistos  con  el  Obispo  de  Jahen,  qne  se  desoía  de  pe- 
leas, y  escribióle  como  se  iba  á  f  olgar  é  rene  oon 
él  en  un  logar  de  sn  Obispado ,  adonde  estaba  lo 
mas  del  tiempo  ,  que  se  dice  Bexixar ;  y  llegado 
allí,  el  Obispo  le  rescibió  oon  mucho  amor,  é  le  U- 
zo  la  mayor  fiesta  qne  se  pndo  ¡  y  el  Maestre  por 
pagalle  la  honra  que  le  aria  feoho,  é  qne  asi  aria 
rescalndo  en  su  casa,  porque  no  quiso  ser  contra  el 
Bey,  que  lo  avia  fecho,  mandóle  robar  todo  el  dine- 
ro é  la  plata  é  joyas  é  atavíos  que  allí  tema;  tanto, 
que  le  desó  pobre  por  muchos  días.  Fecho  aquesto, 
para  dar  cumplimiento  en  la  romería  de  sn  dafiado 
propósito,  rompió  guerra  contra  los  caballeros  é  cib- 
dades é  villas  del  Andalucía  que  estaban  por  el  Bey, 
en  tal  manera,  que  de  los  nnoe  é  de  los  otros  se  ha- 
cían muchas  mnertea  é  robos ;  é  lo  qne  peor  é  mas 
abominable  pareeoió  á  los  oyentes  fué  qne  no  sola- 
mente se  glorificaba  de  guerrear  y  alterar  la  tierra 
contra  su  Bey  natural,  qne  lo  hizo,  mas  ponía  rota- 
mente la  lengua  en  su  Beal  persona,  tanto  que  po> 
nia  terror  en  los  ooraaones.  |  O  Maestre  Don  Pedro 
Giron,  ingrato  criado  y  desvergonsado  sAbditoI  ¿qué 
infamia  qnerris  imponer  al  Bey,  que  te  hizo,  qne  la 
tuya  no  sea  mayor?  ¿de  qué  insultos  lo  querrás  acu- 
sar, qne  á  tí  mesmo  no  te  condenes?  ¿qué  males  di- 
ris  que  jiico,  que  no  sea  escupir  en  tu  cara?  j  en  qué 
lo  querrás  desdorar,  que  tú  no  quedes  vestido  de  lo- 
do? Pues  dime  agora ,  ingrato  criado,  al  qne  siem- 
pre te  hizo  meroedea,  al  qne  te  dio  tanta  pujanza,  al 
que  te  subió  en  tan  alto  estado,  al  qne  nunca  te  bi- 
so yerro,  é  tantas  veces  perdonó  los  tuyos ,  al  que 
siempre  te  trató  con  mucho  amor,  ¿cómo  lo  pediste 
deshonrar?  ¿  qual  corazón  te  bastó  para  perseguillo 
tan  sin  piedad?  ¿qué  oroeldad  fué  la  taya  dalle  tan 
feo  pago  por  tan  altos  beneficios  como  de  él  resor- 
biste? Pues,  blasfemador  de  Dios,  ó  renegador  de 
so  divinal  bondad,  ofendedorde  su  bendita  ciernen- 
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da,  con  tan  poco  tomar  áo  ea  grand  poderlo,  no  me 
quiero  maravillar  que  deilioureB  al  que  te  hieo  del 
polvo. — E  puesto  qne  con  ni  maldeicir  atraía  ftlgu- 
Dos,  otrofl  como  diacretoi,  temeroBoa  de  Dios  é  cela- 
dores de  la  lealtad,  aostenian  la  toe  del  Bey,  é  de- 
fendían la  táena  da  an  perBocucion.  E  pnea  como 
le&les  se  mostraron  en  aoryioio  de  an  Rey  aquesto», 
qne  con  laa  armaa  iban  contra  el  Maestre  de  Cala- 
trava,  JQBta  coaa  es  que  sean  nombrados,  porque 
gocen  eas  sobceaoree  de  la  lealtad  de  soa  padres ,  é 
se  glorifiquen  de  an  limi^eza.  El  primero  fué  Don 
Juan  de  Valensnela ,  Frioi  de  Sanct  Jnan ,  qne  ae 
perdió  por  ser  leal ;  é  Don  Miguel  LAcae  IKranao, 
Condestable  de  Castilla,  qne  defendió  la  cibdad  de 
Jahen  oon  toda  so  tierra,  aosteniendo  la  vozdel  Bey; 
é  Don  Pedro  de  Córdoba,  Conde  de  Cabra,  ó  sos  bi- 
jos;  é  Don  Diego,  el  Hariecal  de  Castilla,  é  Don 
Martin  sn  hermano.  Comendador  de  Estepa ;  é  Har- 
tin  Alonso,  Seflor  de  Aleándote.  E  si  aquestos  como 
leales  deben  qnedar  remembrados,  no  dexemosai 
pongamos  en  olvido  A  loa  desleales  qne  dn  ver- 
güeniase  armaron  contra  sn  Bey;  porqne  por  el 
loor  de  los  unos  qneden  los  otros  en  perpetua  me- 
moria denostados  para  vituperio  de  sus  herederos. 
Era  el  primero  Don  Pedro  Giren,  Maestre  de  Cala- 
trava;  é  Don  Juan  de  Guzman,  Duque  de  Medina 
Sidonia,  Conde  de  Niebla;  é  Don  Pedro  de  ZúDiga, 
sn  yerno,  hijo  mayor  de  la  casa  do  Plaeencia ;  Don 
Juan  Ponce  de  León,  Conde  de  Arcos,  é  Don  Rodri- 
go Ponoe  de  León,  su  hijo  mayor.  Aquestos  se  alza- 
ron con  Bevilla,  é  ae  rebelaron  contra  el  Rey.  Don 
Alonso  de  Agnilar  se  rebeló  oon  la  cibdad  de  Cór- 
doba, é  acogió  en  ella  al  Maestre  de  Calatrava,  á  co- 
ya cabe*  se  hicieron  grandea  males  por  todas  las 
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la  iaeUe; 


Desque  el  Bey  vio  que  sn  poderibacreeciendo,y 
grand  multitud  de  gentíos  venían  de  contino  á  lo 
■ervir  con  mucho  amor,  vista  la  maldad  de  loa  ca- 
balleros tiranos  que  contra  él  se  avian  mostrado,  fn¿ 
acordado  en  su  alto  Consejo  qne  se  debia  ir  á  Toro 
con  todo  el  ezéroito  de  sn  hueste,  donde  se  acaba- 
rían de  juntar  los  otros  seDores,  que  lo  venían  á  eer- 
vir.Ea^IlegadoáToro,  fnéle  notificado  cómelos 
caballeros  tiranos  avian  salido  de  Valladolid,  y  eran 
idos  sobre  Pefiafior,  é  la  aportillaron  todji  el  moro 
en  derredor;  é  que  da^de  allf  se  iban  á  poner  cerco 
sobro  Simancas.  Estonces  el  Rey  mandó  á  Joan  Fer- 
nandei  Galindo,  su  Capitán  General  é  leal,  que  se 
fuese  luego  é  meter  dentro  con  mil  de  á  caballo  pa- 
ra defendella ;  é  que  ai  fuese  menester  mas  gente, 
que  él  iria  en  persona  oon  toda  su  gente.  E  asi  Juan 
Fernandas  eefué  á  Simancas,  donde  llegado,  é  pues- 
ta buena  guarda  en  la  villa ,  vinieron  dende  á  dos 
días  los  tíranos  sobre  ella,  é  pusieron  su  real  encima 
de  una  cuesta  que  está  casi  junta  con  oí  lugar.  Pero 
como  ya  la  vilU  eatoba  muy  bien  bastecida  asf  de 


gente,  como  de  las  otras  cosas  que  eran  neceearias 
para  defensa  de  olla,  no  la  pudieron  facer  daüo  nin- 
guno, antes  los  oeroadores  les  reecebían,  y  estaban 
mas  temeroios  que  los  ceroados,  E  de  aqnf  creeció 
tanto  esf  aerzo  y  osadía  á  los  de  dentro,  que  loa  mo- 
load'espuelas  que  alli  estaban, tovieron  atrevimien- 
to de  He  juntar  una  grand  copia  de  ellos,  é  asi  jan- 
tos  acordaron  de  hacer  entre  sí  una  estatua ,  que  re- 
presentaba la  persona  de  Don  Alonso  Carrillo,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  al  que  llamaban  Don  Opas,  berma- 
no  del  Conde  Don  Julián,  que  metieron  los  Moros 
en  Costilla  contra  el  Bey  Don  Rodrigo  ,  por  donde 
faé  perdida  Espa&a.  E  así  fecha  la  estatua,  é  pnea- 
ta  en  prisión,  uno  de  ellos  se  asenta  como  Juez ,  6 
mandó  traer  la  estatua  delante  de  él,  é  pronuncian- 
do sentencia,  dixo:  sQue  por  quanto  Don  Alonso 
Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  srgnísndo  las  pisadas 
del  Obispo  Don  Opas,  el  traydor  destruidor  de  laa 
Eapofias ,  avia  seido  traydor  á  su  rey  é  sefior  natu- 
ral, rebelándose  contra  él  oon  los  lugares  é  fortale- 
zaa  é  dineros  que  le  avía  dado  para  que  lo  sirviese: 
por  ende,  que  vistos  los  méritos  del  prooeso ,  por  el 
qual  se  manifestaban  sus  feos  íusnltoe  y  delíctos, 
mandaba  qne  fuese  quemado.  Levándolo  por  las  ca- 
llee é  lugares  públicoe  de  Simancas,  á  voz  de  prego- 
nero, diciendo :  «Esta  es  la  justicia  qne  mandan  ha- 
cer de  aqueste  cruel  Don  Opas ;  por  quanto  rescebi- 
dos  lugares,  fortalezas  é  dineros  para  servir  á  su 
Rey,  se  rebeló  contra  él :  mándanle  quemar  en  prue- 
ba é  pena  de  su  maleficio:  quien  tal  fizo',  que  tal 
haya,  n  Dada  la  sentencia,  un  mozo  d'espuelas  tomó 
la  estatua  en  las  manos,  y  asf  pregonando  la  saca- 
ron fuera  de  la  villa  á  vista  del  real.  Oon  esta  esta- 
tua iban  mas  de  trescientos  mozos  d'espuelas,  acom- 
pofiándola.  A  las  voces  de  aqueste  pregón  se  para- 
ron los  caballeros  é  geutee  del  real  á  mirar;  i  des- 
que los  mozos  llegaron  casi  en  comedio  del  real  é 
de  la  villa,  hicieron  una  grand  foguera,  donde  que- 
maron aquella  estatua;  y  quemada,  comenzaron  á 
descír  en  alta  voz  un  cantor,  que  desoía: 

Esli  es  Slmanua, 

Doi  Opis  lialdar. 

Ella  tí  Stmiiicas, 

Qne  DO  Pela  flor, 
con  otras  coplas  muy  feas,  qne  contra  él  se  desdan. 
Aqueste  cantor  duró  grand  tiempo  en  Castilla,  que 
le  canUban  á  las  puertas  del  Bey  é  de  los  otros  ca- 
balleros. E  quando  los  cabjtlleros  del  cerco  vieron 
que  estar  sobre  Simancas  no  aprovechaba,  ni  ae  pe- 
dia tomar  por  combate,  ni  mucho  menos  por  ham- 
bre, é  que  ya  el  Rey  se  oceroaba  con  grand  poder 
contra  ellos,  acordaron  de  levantaran  real, y  levan- 
tado, se  tomaron  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  LSXVm. 

Cono  etíiDdo  el  Rej  en  Toro  iloo  mnehí  ttme  i  fo  uriir ,  ii! 
cibtlltrof  degnnilegcilidos,  come  d(  otn  gente  it  i  pie  y 
de  1  ubalJo. 

Después  qne  por  el  Iteyno  se  fué  conosciendo  la 
grand  tiranta  é  deslealtad  de  los  caballeros  cnciiii- 
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gos  del  Bey,  é  vista  la  persecución  é  dolorosa  infa- 
mia de  ña  Bey ,  mny  gaDoBameotei  se  movieron 
grandes  gentioa,  así  de  mayor  condición  como  de 
menor^  é  vinieTOn  pnra  lo  aerrir.  B  luego  vina  &1H  á 
Toro  DoD  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  Marqués  de 
Santillana,  é  üondo  del  RealdeManzannreacon  ee- 
tecioDtoB  rocines  hombres  d'amiaB  é  ginetes,  é  con 
mucho  peonage.  Vino  Don  Luis  de  la  Cerda,  Con- 
de de  Medina-Celi,  cun  quinientos  rocines  é  grand 
peuaage.  Vino  Don  Pedro  de  Mendoza ,  Conde  de 
Almazan,  con  duacientos  rocines.  Llegaron  al  mis- 
mo tiempo  muchos  hijoa-dalgo  de  las  montafias,  asi 
de  á  pié  como  de  á  caballo  eu  tan  grand  cantidad  é 
en  tal  raaoera,  que  la  hueste  del  Rey  no  podia  ca- 
ber en  lo  poblado ,  é  fué  necesario  salir  luego  al 
campo,  é  poner  sn  real  ordenadamente.  Halláronse 
alU  ochenta  mil  peones  é  catorce  mil  de  á  caballo, 
ganosos  de  pelear  é  venir  á  las  manos  con  los  tira- 
nos que  avian  deshonrado  su  Rey  natural.  B  si  tal 
fuera  la  gana  del  Bey,  como  el  deaeo  de  hob  subdi- 
tos, é  si  tal  corazón  quisiera  tenor  para  destruir  á 
sus  enemigos, como  aquellos  venian  diapuestos  pa- 
ra dar  la  batalla,  muy  ligeramente  é  sin  muchas 
muertes  se  alcanzara  la  victoria  y  fneran  destrui- 
dos. Mas  como  en  esto  y  en  loe  otras  cosas  se  hace 
lo  que  Dios  quiere,  y  no  lo  que  piensan  los  hom- 
brea, vienen  los  sucesos  como  lo  dispone  la  divinal 
provídenda.  Visto  el  grand  poderío  con  que  el  Bey 
so  hallaba,  asi  de  muchas  gentes,  como  de  grandes 
tesoros  para  pagallas,  mandó  llamar  á  consejo  á  to- 
dos aquellos  sefiores,  qu«  alH  eran  venidos  á  servi- 
lio ;  é  convenidos  ante  su  real  presenria,  dlxotes  qne 
viesen  lo  que  se  debia  hacer,  y  diesen  Urden  en  ello. 
Fué  acordado  que  se  fuesen  derechosáponersureal 
cerca  de  Simancas  ;  porque  estando  allí  pareaceria 
que  tenia  cercados  á  sus  enemigos,  é  afloxaria  su 
partido.  Ávido  aqueste  acuerdo ,  luego  otro  dia  si- 
guiente ajnntsdos  todos  aquellos  señores  en  1»  Igle- 
sia del  Sancto  Sepulcro,  oyeron  su  misa  solepne  é 
bendichas  las  banderas  con  grand  cerimonia,  an- 
dnbieroD  con  ellas  en  procesión  al  derredor  de  la 
Iglesia. 

CAPÍTULO  LXXIX. 


Deepnes  que  las  banderas  fueron  bendiohas ,  é 
todas  las  gentes  apercebidas  ,  el  Bey  con  toda  su 
hueste  é  Corte  so  partió  otro  dia  siguiente,  sus  ba- 
Ullna  ordenadas  en  esta  manera :  que  por  quanto  el 
Conde  de  Alva  fué  ol  primero  qne  lo  vino  é  servir, 
que  llevase  la  delanterade  todas  las  bafallns  contra 
los  enemigos  ;  ó  de  la  batalla  Keal ,  donde  el  pon- 
don  é  las  banderas  del  Bey  iban  desplegadíw,  que 
fuese  capitán  el  Obispo  de  Calahorra;  é  después  to- 
dos loB  otros  señores,  cada  uno  oon  Isfl  batalla*  de 
BU  gente.  Aquel  dio  se  fueron  á  juntar  y  aposentar 
junto  con  la  villa  de  Castronuño ,  ribera  drf  rio  de 
l>acro.  Otro  dia  siguiente,  tocadas  las  trompetas, 
tomaron  su  camino,  é   fuéronse    á  aposentar  a) 


derredor  de  Tordesillas,  ribera  del  rio.  Entretanto 
que  la  hueste  llegaba  al  aposentamiento,  dondo 
aquella  noche  avian  de  reposar,  acaesció  que  nn  ca- 
pitón del  Bey,  llamado  Oarci-Meudez  de  Badajoz, 
salií  con  duecieotofl  rodnes  de  su  capitanía  por  una 
traviesa  cerca  de  Vnllndolid,  por  donde  se  encontró 
con  un  cabalkro  del  Almirante,  qae  sollamaba  Juan 
Carrillo,  el  qual  traia  consigo  hasta  cinquenta  de  d 
caballo.  E  como  el  Garci-Mendez  lo  vio,  f  tiese  luego 
contra  él,  í  por  la  sobra  de  su  gente  fué  herido 
Juan  Carrillo  de  muerte,  é  preso  él  y  toda  su  gente; 
é  así  preso  trúxolo  ¿  una  ermita,  que  estaba  en  nn 
llano  fuera  de  Tordesillas  á  la  parte  del  rio.  E  co- 
mo Juan  Carrillo  se  vio  preso  y  herido  de  muerte, 
rog6  á  Garci-Mendez  que  de  su  parte  suplícase  al 
Bey  le  quisiese  ver,  para  decirlo  olgunas  cosas  qne 
mucho  cumplían  á  su  servicio  y  al  bien  de  sn  vida, 
é  para  el  descargo  de  su  propia  conciencia ;  é  Qar- 
ci-Mondez  lo  hizo  así  Estonces  el  Bey  á  suplicación 
de  su  capitán  fué  alli  á  la  ermita,  é  llegado,  como 
Juan  Carrillo  vido  al  Bey,  con  muchas  lágrimas,  le 
dixo :  II  Por  cierto,  Sefior,  yo  he  eeido  traydor  contra 
n  vuestra  Alteza  tantas  voces  ,  que  annque  muchos 
odias  me  quedasen  para  vivir,  é  no  tengo  dos  ho- 
í¡  ros,  dubdo  ei  podria  hacer  'satisfacion  y  enmienda 
n  dello.  E  lo  que  agora  con  todo  lo  otro  mas  me  re- 
umuerdo  la  consoiencia,  es  qne  yo  é  algunos  otroe 
noaballeros  de  mi  suerte  por  mandado  de  algunoR 
nseOores,  que  mandárnoslo  pbdian,  estiibamos  con- 
ncertadoa  de  matará  vuestra  Altexa,  poniendo  las 
nmanos  cruelmente  en  su  Bcal  persoun.  E  para  bus- 
DCar  lugar  é  tiempo  convenible  para  ello,  era  hoy  yn 
nsalido  al  campo,  donde  mia  pecados  tne  compren- 
n  dieron  é  me  dieron  el  pago  de  mis  mereciraicntOF. 
i>  Por  tanto  con  qiianta  humildad  é  roveroncia  puo- 
n  do,  á  vuestra  Bzcclencia  suplico  que  usando  de  ku 
D  acostumbrada  clemencia  y  humanidad,  me  quiera 
«perdonar  ;  porque  si  vuestra  Beal  Sofioría,  como 
II  mi  verdadero  Bey  y  Sefior  natural ,  Á  quien  tonto 
«he  deservido,  por  hacer  placer  á  raí  señor  el,Alnii- 
nrante,  me  perdona,  espero  en  la  misericordia  de 
dDíob,  que  habrá  piedad  do  mi  ánimn  pecadora.»  ICI 
Bey  oyda  su  habla,  con  mucha  benignidad  le  di- 
xo:  (iJuan  Carrillo,  según  mi  condición,  no  es  mn- 
ncho  perdonaros  loa  yerros  que  contra  uií  aveis  co- 
nmetido,  porque  los  Beyes  aiempro  han  do  perdonar 
*sus  propias  injurias;  y  mayor  plaacer  avria  que  vi- 
nvicsedes  para  haceros  mercedes  por  ese  arrepenti- 
Dmiento  que  agora  mostráis,  para  qne  conocíésedes 
nquánto  raoplasoe  mas  la  clemencia  que  la  vengan- 
tza.  Yo  vos  perdono  de  baen  grado  r  plegó  á  mi  se- 
iifior  Jesu-Chriato  vos  perdone;  pero  conviene  que 
lime  digaia  quien  son  los  qne  cobian  con  tos  en  la 
Btrayeion  de  mi  muerte.»  Respondió  Juan  Carrillo, 
que  le  piaseis  de  declrgelo  en  secreto ;  é  mI  aporta*  ■ 
dos  todos  los  que  presentes  estaban,  le  dixo  muy 
paso  quien  eran ;  pero  tanto  fué  la  nobleza  del  Bey, 
que  jamas  los  descubrió,  ni  se  pudo  saber  quien 
oran.  E  luego  qno  el  Bey  se  partió  do  allí,  espiró 
Juan  Carrillo,  y  otro  día  siguiente  se  partió  el  Bey 
con  sos  liuesles,  ordenadas  las  batallas.  Era  tunta 
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la  QiucliiiiuuibrB  de  loa  geutiua  que  vodíad,  asi  de  á 
c&ballo  como  de  á  pié,  que  ein  duda  poniui  admi- 
ración á  loa  que  loe  miraban.  FuéroDie  á  aposentar 
en  uu  grand  Ilaao  entre  el  rio  de  Duero  y  el  rio  Pi- 
euerga,  que  paaa  por  Valladoltd,  adonde  entrambos 
ae  juntan,  en  tal  manera,  que  el  real  estaba  bien 
fortaleoido  é  seguro  de  lea  enemigos ;  y  el  Rej  con 
BD  bija  se  fué  &  aposentar  á  la  villa  de  Simancas. 

CAPÍTULO  LXXX 
De  coso  li  nnlda  del  Re>  1  Siminuí  fié  dn  praioelm  ilpmo. 
Venido  el  Bey  á  Simancaa  poderosamente,  asen- 
tado el  real,  ó  fortificado  con  las  cavas  de  la  ana 
parte  á  de  la  otra  con  loa  doa  rioa,  que  cercaban  oaai 
la  mayor  parte  de  él,  eatando  la  gente  muy  ganosa 
de  pelear  é  de  venir  á  las  manos  con  loa  tiranos, 
subcediercn  las  oosaa  de  tal  manera  y  forma,  que 
los  días  ae  paaaron  en  vano ;  los  gastos  eran  excesi- 
vos en  las  pagas  del  eneldo,  é  un  provecho  ;  y  el 
trabajo  de  tantas  gentes  con  menos  fruto ,  de  tal 
guisa,  que  por  forma  de  los  tratos  engañosos  del 
Marqués  de  Villena,  por  mnchaa  vistaa  en  el  campo, 
de  ninguna  ovo  conclnaion  por  espesas  meoBagerias 
de  poca  verdad  é  de  grandes  mentiras.  B  asi  la  ca- 
ballariase  tom6  tráfago  de  negociar,  el  ejército 
belicoBO  interese  desvergonzado ,  el  eafnerzo  varo- 
nil perezosa  floxedad,  la  arriscada  osadía  flaqueza 
de  corazón  ;  é  ansi  ni  la  guerra  truxo  paz,  ni  las  ar- 
mas dieron  sosiego,  ni  el  bullicio  puso  descanso; 
tiatee  denegada  la  batalla,  se  cabsaron  mayorea  ba- 
tallas, recresaieroQ  mayores  escándalos,  é  subcedie- 
rcn muchas  muertes.  Pero  de  aquesta  negligencia 
é  fiaca  solicitud,  no  ae  podria  el  Rey  eacuaar  de 
grand  culpa,  ni  sus  caballeros  quedar  sin  mucho 
caigo  de  dura  reprensión  *,  porque  cosa  justa  fuera 
ee  quisieran  conformar,  de  tal  gnisa,  que  sin  deecre- 
par  de  lo  que  al  bien  é  proapero  subceso  de  tan  ar- 
duo negocio  convenía,  sin  diferencia  ninguna  se 
debían  conformar,  sin  hacer  variación  hacia  diver- 
sos fines;  porque  ai  coni-elo  de  juaticia  ee  movian, 
j  el  sancto  proposito  de  sostener  la  verdad  los  guia- 
ba, convenible  cosa  fuera  que  dexando  las  malicias 
aparto,  y  arredrando  las  oabtelaa  de  su  seno,  en  tal 
manera  debieran  estar  unidos,  qne  si  en  loe  caballe- 
ros faltaba  la  gana  de  ponollo  á  las  manos,  el  Rey, 
á  quien  mas  qne  á  todos  tocaba,  como  soberano  de- 
biera tener  sobrado  querer  para  hacerlo  eiecntar ; 
y  ai  en  el  Bey  ae  apocaba  la  voluntad  de  lo  que  mas 
le  compila,  en  eos  caballeros  debiera  sobrepujar  (A 
deseo  de  lo  poner  en  arrisco;  ca  sabida  cosa  es  é 
may  manifiesta  qne  la  honra  de  la  victoria  siempre 
cuelga  del  peligro,  y  no  de  rehuir  la  batalla.  E 
pQesto  qne  aquestos  caballeros  como  leales  vinieron 
á  servir  á  su  Bey,  no  se  les  quitará  por  eso  la  col- 
pa do  ser  remisos  an  lo  que  pudieran  é  debieran  ha- 
cer si  qnisierau,  pues  qne  no  lo  hioieron;  porque 
muchas  cosas  quieren  los  reyes  como  grandes,  qne 
les  debieran  ser  denegadas  é  como  á  hombres  oon- 
aentídas,  é  otras  que  como  á  hombres  se  las  deben 
arredrar,  é  como  á  Royes  aver  por  buenas ,  cooside- 


randa  qne  de  los  prfndpee  é  royes  qne  scQorean  6  y 
reynan  en  el  mnndo,  naos  son  buenos  reyes  é  ma- 
los hombres ,  é  otroe  eon  malos  hombres  ¿  buenos 
reyes; como  sea  cosa  cierta,  qne  qaanto  los  unos 
como  hombres,  qnando  soben  á  la  cumbre  del  sefio- 
rlo,  son  derramadores  de  sangre,  omicidas  sin  com- 
pasioD,  vendicativos,  enteles  y  ágenos  de  piedad, 
tanto  los  otros  como  reyes,  quando  tienen  el  impe- 
rio, tienen  vestidnras  de  humanidad,  enforros  de 
demencia,  é  mantos  docaridad,  con  qne díg^namen- 
te  son  merecedores  del  trono  real  que  poseen.  E 
pues  de  aquestas  excelentes  insignias,  é  otras  tales 
conoscian  los  caballeros  leales  que  estaba  compues- 
to su  Rey,  razonable  cosa  fuera  que  ellos,  sin  espe- 
rar BU  mandado,  grado  ni  consentimiento,  procura- 
ran de  dar  la  batalla,  desafiando  á  los  tiranos  y  afean- 
do su  tiranía,  mayormente  pnes  qne  sabían  que  el 
Bey  en  ajgona  manera  tenia  mas  flaqueza  á  piedad 
que  esfuerzo  y  osadía.  Mas  hablando  agora  con  re- 
verencia de  tan  alto  Rey,  so  enmienda  de  la  noble 
cabalieria  á  leales  servidoresquo  loaegnian,  [qnánto 
bien  paresciera  no  solamente  á  los  que  por  estonces 
vivían,  másalos  qne  despnu  subcedieran,  qnando 
fueran  sabidores  por  el  proceso  de  esta  historia,  que 
encendidos  en  ira  el  eefior  é  los  subditos,  desenfre- 
nados con  saDa  se  quisieran  vengar  de  sus  disolu- 
tos ofendedores!  Poeii  que  Dios  lo  permitía,  é  que- 
ría que  se  hiciese ;  porque  destruidos  los  tíranos, 
crueles  disfamadores  de  su  Rey  é  de  sD  nación  é  del 
Reyno  en  general,  rescibieran  el  pago  de  sus  obras; 
si  quiera  porque  punidos  ios  traydoras,  quedaran 
ellos  coronados  como  leales ,  é  su  Bey  para  siempre 
restituido  en  su  honra  á  recobrada  su  fama',  en  tal 
manera,  que  lloraran  los  desleales  su  abatimiento, 
y  tos  leales  se  glorificaran  de  aver  sido  limpios,  sin 
ensuciar  su  linage.  Verdad  es  qne  según  la  mocha 
gente  del  Rey,  É  la  poca  que  los  tiranos  tenían  en 
Valladolid,  no  tuvieran  osadía  de  salir  á  la  batalla, 
puesto  que  una  vez  les  fué  ofrescida;  pero  ellos 
como  los  acusaba  sn  dañada  codsciencia ,  é  remor- 
día la  gravedad  de  su  pecado,  no  la  quisieron  acep- 
tar, ni  so  atrevieron  &  salir,  uttea  aunque  las  bata- 
llas del  Rey  ee  allegaron  junto  á  los  moros  de  la 
villa,  jamás  se  mostraron  ni  dieron  Ingar  á  qne  nin- 
guno saliese  fuera  do  las  puertas.  En  aqueste  mu- 
dio  tiempo  llegó  la  Reyna  á  Simancas,  é  la  Infanta 
DoQa  Isabel  con  ella,  que  venia  de  verse  con  el  Bey 
de  Portugal  sn  hermano,  puesto  que  las  vistas  fue- 
ron sin  provecbo,  oca  coya  venida  el  Bey  ovo 
plasoer, 

CAPÍTULO  LXXXI. 


Desque  ya  eintid  el  Marqués  do  Villena  la  floze- 
dad  del  Rey,  6  vido  como  les  avia  ofrescido  la  ba- 
talla, é  les  era  peligroso  aceptalla,  pasadas  algunas 
vistas  entre  el  Rey  y  él ,  on  dia  acordú  de  verse  con 
ol  Rey  á  solas  ea  el  campo.  £  como  el  Rey  natural- 
mente era  mas  inclinado  á  loa  tratos  que  al  rompí. 
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miento,  plúgole  de  ello,  é  Halió  á  él.  E  mí  vistoa,  el 
MarqoéB  le  prometió  qne  haaU  cierto  tiempo  limi- 
tado daña  órdea  como  él  é  todos  los  otros  oaballe- 
roB  é  perlados  de  su  partído  se  tornaien  á  sn  obi' 
diencia  é  servicio,  y  quitaría  ¿  so  hennano  el  titulo 
de  Bey,  con  tanto  que  mandase  luego  levantar  el 
real  y  deiramase  la  gente:  lo  qual  el  Rey  aceptó 
de  bnena  gaos.  ¡  O  Bey  poderoso.  Principe  de  tanta 
grandeza,  subido  en  tan  alta  cumbre  é  puesto  en 
tan  próspero  estado ,  quanto  nunca  Bey  de  bus  an- 
tepasados se  vio  I  ¿cómo  te  osas  oonGai  de  aqnel  qne 
asi  te  destruyó  ?  ¿  cómo  puedes  dar  crédito  i  aqnel 
qne  con  tantos  Tituperíos  te  dexú  deshonrado?  ¿qué 
mas  peligrosa  confianza,  qué  mas  vana  segondad, 
ni  engaflosa  certidnmbre  pndo  ser  para  tf,  qne  dar 
crédito  al  mentiroso,  convencerte  de  su  falsedad,  é 
cottsantir  en  sus  engallos?  Ga  ciertamente  no  se  po- 
dría llamar  pascienoia  la  tuya,  ni  enxemplo  de  hu- 
mildad, mas  gana  de  ser  engafiado,  é  voluntad  de 
vivir  sojuzgado.  E  tú,  Marqués  de  Villana,  eapejo 
de  la  ingratitvd,  tiranía  é  insaciable  codicia  desor- 
denada, ¿qudl  corazón  te  pndo  bastar,  ni  tuviste, 
para  destruir  á  quien  te  hizo ,  y  deshonrar  i  quien 
te  honrú,  y  perseguir  á  quien  te  dio  tanta  grande- 
za? ¿Por  qué  disfamaste  al  qne  te  hizo  famoso? 
¿Por  qué  denostaste  al  que  te  poso  en  estado?  Con- 
tentarte debieras  con  que  te  hizo  tan  grand  Sefior, 
6  no  pesarte  porque  á  otros  hiciese  grandes ;  ca 
bien  sabes  tú  que  los  Reyee  tienen  el  oficio  de  Dios 
SD  la  tierra,  é  ensalzan  i  los  pobres ,  y  levantan  á 
los  pequemos  del  polvo.  Tan  grande  fué  tu  cruel- 
dad como  la  de  los  Griegos  contra  los  Troyanos. 
Tan  despiadado  fué  tu  insulto,  como  el  de  las  ma- 
dres cercadas  en  Jemsalen,  que  aquellas  sin  piedad 
se  comieron  á  sus  hijos.  E  tii,  dealea!,  ¿oómo  á  tu 
Rey  é  á  tu  Sefior,  y  al  hacedor  que  te  pnao  en  tan 
alta  cumbre,  quieres  mas  perseguir?  ¿Porque  no  te 
oontentas  de  los  engalios  pasados,  que  agora  de 
nuevo  lo  tomas  á  engafiar?  Prometas  para  no  cum- 
plir, é  juras  lo  que  no  harás,  é  certificas  lo  qne  nnn- 
oa  vemá  en  efecto,  ni  tú  has  gana  que  se  cnmpla. 
Fiase  tu  Rey  de  tus  palabras,  deseando  la  paz,  por 
escusar  muertes  é  robos ;  y  tú  como  eacondaloso  bus- 
cas alteraciones.  Oréese  tn  R^  de  tus  promesas,  é 
tu,  alborotador,  despiertas  los  bollicies.  Después 
que  el  Rey  ovo  determinado  de  hacer  lo  qne  el  Mar- 
qués de  Villena  le  pedia,  i  quedó  asi  ooocertadc, 
tomóse  é  Simancas ,  y  el  Marqués  para  Volladolid. 
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Iinego  que  ei  Rey  fué  venido  de  las  vistas  á  Si- 
mancas, mandó  llamar  i  los  caboUerosé  personas 
principales  de  bu  real ;  los  quales  venidos  delante 
de  su  Beal  presencia ,  les  dixo :  a  Todos  los  Beyes 
nOhrietianos,  porque  reynan  en  nombre  de  Jesu- 
I  CAuisto  en  la  tierra,  ban  de  ser  padree  do  sus  sdbdi- 
«tos,  sus  tutores  é  defensores,  para  quitallos  de  la 
■  muerte  ú  proomrwleB  la  vida.  E  por  «so,  yo  avien- 


Bdo  compasión  de  mis  naturales ,  seOaladaaiente  d« 
ttontoB  nobles,  asi  hombres  de  estado,  como  peqne- 
•llos  caballeros,  6  las  otras  gentes  que  squl  estáis 
«ajustados  en  mi  servioio,  he  determinado  de  levan- 
star  el  real  sin  que  se  dé  la  batalla;  porque,  pues 
Raqui  tengo  átodos  por  hijos,  áspera  cosa  me  sería 
eponeros  en  arrisoo  de  la  muerto,  é  ver  derramar 
«vuestra  sangre,  mayormente  porque  espero  en  la 
■grand  bondad  de  nuestro  Befior  qne  él,  como  justo 
I  Juez,  verá  la  maldad  de  los  que  en  tanta  neoesi- 
>dad  han  pueoto  mí  persona  é  mis  Beynos  por  éom 
«propios  intereses,  é  les  dará  el  pago  que  su  des- 
« lealtad  merescs.  E  asiroesmo  veri  el  fin  con  qne 
«yo  me  muevo,  y  el  deseo  que  tengo  de  In  paz  é 
■concordia.  To  vos  agradezco  muy  mncho  et  baba- 
■jo  qne  av«s  sufrido  por  mi  servicio  ¡  é  porque  so- 
nría injusta  cosa  é  de  mal  enxemplo,  qne  vuestra 
■grand  lealtad  quedase  sin  galardón,  quiero  y  es  mi 
«determinada  voluntad  qne  antes  de  todos  cosaa 
«seáis  todos  pagados  ¡det  sueldo  que  ae  vos  fuere 
«debido,  édespuea  haceros  mercedes  tales,  qne  res- 
■pondan  á  vuestros  servidos,  é  por  ellas  orezoan 
■vuestros  estados ;  en  tal  manera,  qne  qnanto  voa- 
«otroa  como  leste»  quedareis  con  famoso  renombre, 
« los  traydoree  qneden  vituperíadoe  para  siempre ,  é 
■sus  nombres  denostados.»  Hecho  el  pago  i  ta^^en- 
te  común,  no  solamente  del  sueldo,  pero  de  muchas 
exendones  é  franquezas  que  les  mandó  dar,  con  qne 
se  tomaron  muy  contentos  á  sus  cosas ,  mandó  (H 
Bey  que  ios  caballeros  é  personas  prindpales  de  es- 
tado se  fuesen  con  él  &  Medina  del  Campo.  Donde 
Qegodos,  estnvo  allí  algunos  dios,  haciendo  gran- 
des mercedes  á  loa  seDorea  qne  le  avian  segnido  6 
servido.  ¡O  mercedes  bien  emirieadasl  jó  dádivas 
bien  merecidas,  ganadas  por  la  leidtad,  comprados 
por  limpios  servicios  I  { caballeros  dignos  de  galar- 
dón ,  varones  merecedores  de  satisfacción,  cuya 
lealtad  pide  corona,  bu  fidelidad  premio  condigno, 
BUS  virtuosos  trabajos  perpetua  memorial  Pum 
servísteis  á  Dios,  sirviendo  i  meairo  Etey,  y  tanto 
sin  reproche  pagasteis  vuestra  denda,  cnmpliendo 
con  la  verdad  é  con  vosotros  mismos,  justa  cosa  es 
que  vivan  vuestros  nombres  oon  inmortal  nombra- 
dlo, y  que  quedéis  entre  las  gentes  por  eirpejo  de 
lealtad,  y  de  gentes  en  gentes  por  tales  renombra- 
dos con  dnloa  pregón ;  en  tal  manera  que  reviva 
vueatro  fama  é  jamos  nunca  perezca.  E  pues  que 
tan  lealmente  cubrístes  vuestras  peraonaa  oon  man- 
to de  firmeza,  sin  hacer  mndonoa  ninguna ,  debida 
COBO  es  qne  od  vuestros  nombres  como  los  mero»- 
des  qne  por  ello  rescebistes,  se  decloren  por  eaorip- 
to  ;  porque  quanto  vosotros  dexastús  glorioso  ape- 
llido á  vuestros  descendientes,  tanto  mas  será  dolo- 
rido é  triste  é  lleno  de  mancilla  el  titulo  que  poneion 
los  traydores  á  sos  hijos.  A  Don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  Marqués  de  Santillano,  dio  la  villo  de 
Santander  porque  estaba  junta  con  su  Marquesado, 
con  setedentos  mil  maravedís  de  juro  situados  en 
el  servicio  é  montsdgo.  A  Don  Pero  González  de 
Mendoso,  Obispo  de  Oalabcrra,  dio  los  termas  de 
Quadalaxara  é  su  lieno,  A  Don  Ifiigo  Lopes  de 
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Hmdon  HU  beimano,  é  á  Don  Lorenzo  Suarez,  Viz- 
conde de  Torijo,  é  á  Don  Joan  é  A  Don  Fortado,  á 
cada  uno  de  estos  di6  dineros  de  juro ,  eegon  el  es- 
tado y  edad  qoo  tenian.  A  Don  Laie  de  )a  Cerda, 
Conde  de  Hedina-Celi,  dio  la  villa  de  Agreda  é  sa 
tierra.  A  Don  O-am- Alvares' de  Toledo,  Conde  de 
A]ts,  dló  el  Carpió,  y  con  él  cieitoa  lugares  de  tier- 
ra de  Salamanca, 7  le  tomó  á  Boendia,  qne  dioeqne 
fní  de  an  padre.  A  Don  Airar  Pérez  Osorío,  Conde 
de  Trastámara,  Sefior  de  la  com  de  Villalobos,  dio 
la  cibdad  de  Astorga,  é  le  hizo  Harqnés  della.  A 
Don  Juan  de  Acuda,  Conde  de  Valencia,  diú  el  Con- 
dado de  Pravia  é  Qijon,  é  le  hizo  Duqne  de  Vaian- 
da.  A  Pero  de  Mendoza,  SeSor  de  Almozan,  díli  tres- 
cientos mil  marsTedís  de  jaro ,  sitnados  en  el  puer- 
to de  Monte- Agudo.  A  Alvaro  de  Mendoza,  su  ca- 
pitán de  la  gente  d'armas,  dio  la  villa  de  Beqnena, 
oon  todos  los  dereohoB  del  puerto.  A  otros  mnchca 
di6  ansimesmo  dineros  de  jaro,  snsi  A  los  que  alli 
ñrvieron  en  la  gneira,  como  á  loe  de  la  Andalucia, 
é  de  otras  partee  dei  Beyoo,  qne  sDatuvioTon  eo 
partido  eontn  el  Haeatre  de  Oalatrava  é  contra 
loe  otros  traidotes.  De  aquestas  menudea,  qne  asi 
hizo  el  Bey,  algunas  de  ellos  ovieron  efecto,  y  otras 
no  se  cumplieron,  mas  por  cnlpn  é  floxedad  de 
aquellos  i  qnien  ee  ficieron,  qne  por  falta  de  la  vo- 
luntad del  Rey.  Fechas  aquestas  mercedes,  é  dados 
los  privilIejoH  dellos  á  cada  uno ,  los  caballeros  se 
tomaron  i  sus  tíen-as  mny  contentos ,  j  el  Bey  se 
fué  para  Segovia,  y  llevó  consigo  A  la  Beyna  y  A 
su  hija  A  i  la  Infanta  su  hermana. 
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Aunque  el  Bey  Isrontó  su  real,  é  despedida  la 
gante  se  tomóá  Segovia,  esperando  el  cumplimien- 
to de  la  fe  del  Marqués  de  VlUena,  no  se  abajaron 
los  eaoándalos,  ni  cesaron  los  bollicios  del  Beyno ; 
ontM  de  coda  dia  creeaieron  mayores  novedades, 
ansi  de  robos  é  muertes  y  prisiones ,  como  de  otras 
violendoa  y  fuerzas  que  se  hacían ,  en  tanto  grado 
que  ninguno  osaba  salir  de  lo  poblado,  ni  andar 
por  loa  caminos  sin  grand  compallia.  B  porque  el 
Harquds  de  Villena  no  se  avergonEd  de  quebrantar 
su  promesa ,  que  quitaría  el  títoio  de  Bey  al  Prínci- 
pe Don  Alonso ,  é  que  haria  que  los  sefiores  de  su 
confederaoion  tornasen  A  servicio  del  Bey,  afiadíon- 
do  tráfagos  i  las  mentiras ,  tnwo  ton  largas  dila- 
ciones, qne  siempre  sus  cabtelas  se  renovaban,  á 
jamás  sus  palabras  traian  conclusión,  antes  siem- 
pre mayores  engafios.  Ni  por  eso  ae  congojaba  de 
los  grandes  males  que  se  hacian ,  ifi  se  curaba  de 
remedíanos,  en  tal  manera,  qne  no  solamente  den- 
tro del  Beyno  eran  los  dallos  multiplicados  entre 
los  naturales  que  se  guerreaban  unos  á  otros,  mas 
como  la  cisma  de  dos  Reyes  estaba  raygada  entre 
ellos,  los  unos  diciendo  Enrique,  é  los  otros  dicien- 
do Alonso,  sin  temor  de  Dios  ni  de  sns  couoioiiciua 
dolos  cismáticos  é  tiranos,  que  lo  tal  acarrearon,  los 


OBtrangeros  tomaron  osodiaó  denodado  atrevimien- 
to de  entrar  en  el  Beyno  con  mano  armada,  á  usur- 
par la  tierra ;  seOaladamente  el  Conde  de  Fox ,  que 
seyendo  casado  con  la  Princesa  Dona  Leonor,  hija 
del  Bey  Don  Juan  de  Aragón,  hermana  del  Prínci- 
pe Don  Carlos  de  gloriosa  memoria,  por  cuya  muer- 
te le  pertnnescía  la  subcesion  del  reino  de  Navarra. 
E8t«  Conde  de  Fox,  llamándose  Principe  de  Navar- 
ra por  parte  de  la  muger,  vino  sobre  la  cibdad  de 
Calahorra ,  é  la  tomó  mas  por  traycion  qne  por  lar- 
go cerco  ni  combate.  £  Inego  que  asi  tomó  la  cib- 
dad é  se  apoderó  della ,  envió  un  mensagero  al  Bey, 
suplicándole  que  quisiese  enviolle  luego  una  perso- 
na fiable  con  quien  pudiese  hablar  é  negociar  algu- 
naa  cosas  sobre  su  entrada  en  el  Beyno  ;  porque  gu 
deseo  é  voluntad  mas  era  de  tener  amistad  y  confe- 
deración con  £1,  que  no  discordia ,  para  que  acerca 
de  todo  ello  se  tomase  algún  medio.  Oyda  la  habla 
que  su  embazador  propuso,  el  Bey  respondió  que 
le  plascia  de  hacer  lo  qne  el  Coikde  de  Fox  te  envia- 
ba rogar;  y  apartado  con  los  de  su  Consejo  acordó 
que  yo  como  su  Capellán  y  Coronista  y  de  su  Con- 
sejo debiese  de  ir  con  aquella  embazada.  E  asi  acor- 
dado, mandóme  proveer  de  gente  que  me  acompa- 
fiase  por  el  peligro  do  loa  oominos,  é  que  León,  uno 
de  sus  Beyes  d'armas ,  fuese  conmigo.  E  tomado  mí 
oamino,  yo  roe  fui  derecho  i  Calahorra,  donde  el 
Conde  de  Fox,  Príncipe  de  Navarra  ,  é  la  I^nccea 
su  muger  estaban.  B  después  de  ser  bien  resccbido 
de  sos  caballeros,  vine  delante  dollos,  é  dadoH  Iom 
cartas  del  Bey.  les  dixe :  <  Ilustres  Sefior  y  Seftora: 
sel  Bey  de  Castilla,  mi  soberano  Seflor,  oyó  la  su- 
splicacion  de  un  embolador  qne  á  su  Alteza  envias- 
ites  con  cartas  de  crehencia,  para  que  acá  enviase 
>a)gnno  suyo;  su  Real  celsitud,  quoriéndolo  hacer 
sansl  lo  qne  en  nombre  vuestro  le  fué  pedido,  ino      / 

•  enviaá  vuestras  Señorías,  á  dos  principales  oo-     / 
»sas:  la  primera,  para  que  vos  dizese  que  él  no 

>  puede  saber  qual  sea  la  oabsa  que  vos  haya  morí- 
vdo  á  tan  grand  atrovimiento  y  osadia  de  entrar 

•  asi  en  su  Reyno  con  mano  armada,  y  tomar  éocn- 
ipar  aquesta  su  cibdad,  mas  por  la  traycion  de  al- 
vgnnoscibdadanosquevosla  dieron,  que  no  por 
nfuerza  de  armas,  estando  en  hermandad  é  confe- 
»  deracion  de  perpetua  paz  oon  el  Bey  y  con  el  rey-' 
>no  de  Francia.  E  que  su  Alteza  no  tiene  senti- 
■  miento  tonto  de  la  pérdida  de  esto  cibdad,  que  sin 
1  oabsa  se  la  aveis  usurpado,  quanto  de  la  nocesi- 
>dad  on  qne  está  por  la  trayoíon  do  sus  subditos. 

•  Porque  sabida  cosa  es,  que  si  fuera  della  estnvio- 

>  ra ,  ni  vos ,  Sefior  ni  Seflora,  vos  cartirados  de  em- 
«prender  tomalla,  ni  vuestro  atrevimiorito  ss  que- 
B  dará  sin  venganza.  Pero  como  las  cosas  de  los  re- 
oyes  seop  juicios  de  Dios^é  todas  procedon  de  su 
ndivinal  providencia,  halo  querido  tolerar  con  pa- 
Dciencia,  esperando  en  su  infinita  bondad  qno  aque- 
bIIos  may  presto  subcederán  on  muy  prúspero  an- 
nmento  de  su  estado  real,  é  lo  que  ogora  está  en- 
nfermo,  presto  so  convertirá  en  salud ,  é  so  tomará 
sla  enmienda  que  tales  osadías  morcscen.  La  srgiiii- 
g  da ,  para  saber  que  es  lo  que  á  la  Suñoria  do  \os- 
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BotroB  place,  y  qne  cabs»  vo»  movió  á  pedir  mi  vo- 
Diiida  á  vuestras  ExcetenciosjD  El  Conde  de  FozreB- 
pondjfi  que  U  tomada  de  aquella  cibdad  solamento 
avia  seido  para  hacer  prendas  poi  los  lugares  de 
Hayarra  que  el  Rej  en  los  tiempos  pasadoa  avia  to- 
mado ;  é  que  é  esta  cabsa  ellos  avian  escrípt«  A  su 
Beal  celsitud  les  enviase  persona  fiable  con  quien 
padieae  tratar  é  negociar  sobre  aquello ;  é  pace  jv 
era  allí  venido,  ellos  eran  muj  placenterofl.  Des- 
pnes  de  pasada»  muahas  altercaciones  é  largas  ba- 
hías ,  contrastando  sus  soberbias ,  é  respondiendo  á 
BUS  demandas,  toé  acordado  eutre  ellos  A  mf  y  el 
Obispo  de  Pamplona ,  que  era  el  Qoberuador  dellos, 
y  por  quien  se  regían,  qne  oviese  de  enviar  conmi- 
go un  liconcisdo  suyo,  de  quien  se  naba,  por  Em- 
bajador al  Rey,  para  que  de  parte  suya  le  suplicas* 
dos  cosas:  la  una,  que  su  Alteza  le  quisiese  dar  loa 
lugares  que  asi  tenia  en  Navarra ,  é  que  se  entre- 
garía luego  su  cibdad  de  Calahorra ;  la  otra,  que 
en  satiafaoion  de  los  gastos  que  .ae  avian  fecho  en 
el  cerco  de  los  dichos  Ingares  quaudo  loa  tomú,  que 
le  serviría  con  cierta  gente  quanto  durase  la  guerra 
con  sus  Bubditgs.  Estonces  yo  acepté  lo  que  asi  de- 
mandaban, pero  con  tal  condición,  que  ellos  no 
aceptasen  trato  ninguno  do  los  caballeros  tiranos, 
ni  los  enviasen  mensagero  ninguno.  Y  esto  quise  yo 
pedir  á  cabsa  de  un  embazador,  qne  allí  estaba  por 
parte  de  ellos.  A  esto  me  respondieron  cI  Conde  é  la 
PrinccBB  sn  mnger  que  les  píasela,  é  me  dieron  au 
palabra  Real  de  lo  cumplir.  Aquesto  asi  determina- 
do, tomé  su  embaxador  conmigo,  é  tórneme  al  Bey 
¿  Bogovía ;  donde  llegados ,  é  venidos  ante  el  Bey, 
en  su  presencia  é  de  los  del  su  muy  alto  Consejo 
aquel  embajador  propuso  y  explicó  lo  que  por  sos 
Principes  de  Navarra  le  era  mandado.  Oyda  su  la- 
bial el  Rey  le  respondió  que  le  plascia  de  lo  hacer 
con  tanto  que  pues  le  quería  entregar  los  Ingaree 
que  ansí  ¡e  demandaban ,  qne  para  seguridad  é  cer- 
tidumbre de  lo  qno  asi  proferían  ,  le  oviesen  de  dar 
en  rehenes  á  Don  Joan,  SeDor  deNarbona,  éá  Do- 
Ga  María  de  Navarra,  sus  bijos ,  con  las  otras  condi- 
ciones que  sobre  aqueste  caso  se  concertasen.  Esto 
fecho  &  concertndo,  y  esta  capítnlacion  feciía,  man- 
dó el  Bey  qno  yo  tornase  á  loB  Principes  con  gran- 
des poderes,  para  que  si  los  rehenes  me  fuesen  en- 
tregados, lee  entregase  los  lugares  é  fottakzas  de 
Navarra,  é  alzase  los  pleytos  omenages  á  los  Al- 
caydes  que  las  tenían ;  asi  meamo  para  capitular  é 
negociar  con  ellos  todo  lo  qne  me  parescieae  con- 
venible é  necesario.  T  porque  loa  rehenes  que  de- 
mandaba me  fuesen  entregados ,  envió  ciertos  capi- 
tanes suyos  con  trescientos  rocines  á  la  cibdad  de 
Logroño,  para  traellos  seguramente.  Acordado 
aquesto  coD  el  embazador  é  despedido  del  Bey,  él  y 
yo  nos  partimos  y  fuJm*dB  derecboE  á  Logrofio.  B 
llegados  alli ,  ol  Licenciado  embazador  se  entró  en 
Navarra  para  notificar  á  sus  Principes  como  yo  iba; 
loa  quales  luego  que  supieron  de  mi  ida,  me  escri- 
bieron ijue  me  fuese  á  la  villa  de  Alfaro,  porque  el 
Conde  de  Fox  so  iba  ¿  Corella,  una  villa  de  Navar- 
ra que  está  una  legua  de  Alfaro.  Y  como  llegué  á 


Alfaro,  supe  qne  la  venida  del  Conde  de  Fox  á  Co- 
leDa,  era  por  mirar  donde  podría  poner  sitio  para 
cercar  á  Alfaro.  E  sabida  por  el  Conde  mi  venida, 
envióme  á  deecir  qne  me  saliese  al  campo,  donde 
qaeria  que  hablásemos;  é  salidos,  después  de  mu- 
chas hablas  que  paseando  entre  él  é  ral  pasaron,  sen- 
tí dél  que  no  avia  gana  de  cumplir  con  el  Bey  lo 
que  eu  embaxador  avia  proferido,  antes  qne  de  sal- 
to ,  si  OTÍeee  oportunidad ,  quería  dar  sobre  Alfaro. 
Como  supe  aquello ,  proveí  luego  muy  secretamen- 
te, y  envié  á  llamar  á  dos  capitanea  de  los  qne  allí 
el  Bey  avía  enviado  con  gento  para  llevar  los  rehe- 
nes, los  qne  se  llamaban,  el  uno  Gomes  de  Boxas, 
í  el  otro  Pedro  Faiardo,  los  qualea  vinieron  oon 
cíent  rocines  de  noche ,  sin  ser  sentidos ;  proveí  así 
meamo  de  muchos  tiros  de  pólvora.  En  este  medio 
tíempo  el  Conde  de  Fox  se  tomú  á  Tudela,  para 
apercebír  su  gente  é  venir  al  cerco ;  é  quando  se  par- 
tió de  Corella,  envió  un  Doctor  de  ea  Consejo,  que 
se  llamaba  Hosen  Menaute,  y  el  Mariscal  de  Bear- 
ne,  qne  viniesen  por  mi  é  me  llevasen  á  Tndela, 
donde  fnf  bien  reecebido  é  apoaentado.  E  Inego  otro 
día  siguiente,  el  Conde  de  Fox  y  la  Princesa  dipu- 
taron al  Obispo  de  Pamplona,  á  A  Mosen  Martin  da 
Peralta,  é  al  Doctor  Mosen  Uenaute,  é  i  los  Maris- 
cales de  Fox  é  de  Beame,  para  que  negociasen  con- 
migo cerca  de  las  cosos  por  sus  Príncipes  deman- 
dados, litaban  de  mi  parte  oomo  vBaalloe  del  Bey, 
Don  Juan  de  Beamont,  Prior  de  Sanct  Joan  de  Na- 
varra, é  el  Conde  de  Lerin  su  sobrino,  E  oomo  es- 
tuviésemos juntos  altercando  lo  que  se  debía  de  hn- 
cer  para  el  bien  de  amas  las  partea,  vf  que  el  Obis- 
po de  Pamplona,  do  solamente  desviábala  concor- 
dia, mas  hablaba  con  poco  acatamiento  órnenos  re- 
verencia del  Bey  con  algunas  demostraciones,  de 
enemistad.  E  quanto  quiera  que  fué  amonestado  por 
mi,  que  se  honesttse  y  mídieee  en  sus  palabras, 
visto  que  no  lo  quería  hacer,  yo  le  dize :  <  SeDor 
sObispo,  en  la  tierra  de  los  discretoa,  donde  mor* 
ala  prudencia,  é  la  nobleza  tiene  parte,  suelen  los 
■  virtuosos  é  los  que  de  limpia  aangre  ae  preecian 
«quando  hablan  de  los  Reyes,  tener  mucha  tem- 
iplanza,  mesnraé  comedimiento,  mayormente  de 
vaqnelloe  que  por  la  grandeza  de  su  estado  é  solé- 
inidad  de  su  sangre  son  ezcelentes;  é  los  tales  co- 
lmo vos  les  deben  ito  solamente  reverencia,  mas 
nhumilde  sujeción ;  y  los  qne  de  otra  manera  lo  ba- 
licen ,  dan  testimonio  de  su  liviandad  y  baxa  crian- 
>Ea.  Digo  esto,  eefior  Obispo,  para  qne  sepáis,  que 
tqnando  los  tales  oomo  vos  hablan  do  los  Beyes  de 
iCaatilla .  han  de  poner  la  boca  en  el  suelo  en  seQal 
«de  hnmildad,  é  no  con  la  soberbia  que  aveía  mos- 
itrado  oon  poca  temperanza  é  menos  tiento  para  aer 
«pei'lado.  E  sí  vuestro  Principe  es  discreto,  ha  de 
ihinoor  la  rodilla,  á  pedir  mercedes  oomo  Principe 
ichico  á  Bey  grande,  que  las  aabe  baeer  é  puede. 
nE  pues  tan  desenfrenado  sois  de  la  lengna ,  desde 
taqui  vos  digo  que  no  quiero  negociar  con  vos,  por- 
ique  la  decencia  de  mi  embazada  no  lo  consiente.» 
Acabada  mi  habla,  Don  Juan  de  Beamont,  que  es- 
taba á  par  de  mi  asentado,  dizo :  uSeBor  Obispo, 
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ilñen  paren»  &  quien  euvia  el  Bey  de  CaslilU  por 
uembaxRdor  á  estoa  BcfioTes  PrfncipeB;  é  por  lo  qne 
naqui  m  voa  ha  dicho,  no  debéis  de  mará  Tillaros  ni 
Dtomor  alteración ;  porque  debéis  de  eaber  que  la 
«casa  de  Navarra  nunca  hizo  acatainieDto  á  ningún 
uBcy  de  la  chríatiandad,  salro  al  de  lacuadeCaB- 
itilla.  E  pnee  tos  fuiates  destemplado  para  hablar 
«sin  acatamiento  de  tan  alto  Bey,  sn  embazador  vob 
■ha  respondido  como  varón  de  limpia  sangre  é  per- 
Bsona  de  criansa.  Por  oso  no  curéis  de  alteraros, 
«qne  sin  dnbda  él  ha  fecho  lo  qne  debía  como  leal 
«embaxadoT;  éde  lo  queaai  vosdizoAtodoslosna- 
ntnralea  de  Navarra  nos  plasce  é  somos  alegres  de- 
nllo.»  Estonces  el  Obispo,  viéndose  confuso,  muy 
cortesmente  se  bolvió  á  mi,  dieciendo  :  aSeOor  Em- 
sbaxadar,  yo  hablé  mas  oon  pasión  que  con  mesa- 
ira;  protesto  de  lo  enmendar  de  sqni  adelante.»  Pe- 
ro como  él  era  el  mas  principal  de  Navarra  y  esta- 
ba añoionado  á  la  parte  de  los  caballeros  tiranos, 
siempre  desvid  la  conclnslon  de  la  concordia,  en 
Ul  manera,  qne  ningún  medio  do  paz  se  pudo  to- 
mar. Estonces  vista  su  ailacion  é  las  formas  exqui- 
sitas qne  conmigo  tenia ,  dize  al  Conde  de  Fox  é  á 
la  Princesa  su  muger  que  les  plnguiese  de  dar  or- 
den como  onmplieaea  conmigo  lo  qne  avian  profe- 
rido al  Bey,  mi  soberano  seSor,  con  en  embazador; 
é  que  ai  aquello  no  entendían  cumplir,  que  me  lo 
dizeaen,  porque  yo  me  quería  partir,  é  no  expender 
el  tiempo  en  vano.  A  esto  el  Conde  de  Fox  me  res- 
pondiú  con  alguna  indignación ,  disciendo  que  no 
entendía  de  dar  rehenes  ningunos,  ni  la  gente  para 
ayndar  al  Bey,  antes  que  si  Inego  no  le  daba  los  lu- 
gares de  Navarra,  pomia  cerco  sobre  Alfaroé  lo  to- 
maría. Qjtoncee  )e  respondí'.  cLa  villa  da  Alfaro 
ie«tá  á  tan  baen  recabdo ,  qne  non  ha  miedo  de  ser 
«tomada ;  é  ai  voeatra  SeDoría  la  hace  cercar,  de 
itanto-voB  certifico,  qne  avrá  quien  vos  la  haga 
■  desceroar.B  Eetonoes  el  Conde  de  Fez  con  graod 
fniia  me  dixo  que  ninguno  le  baria  levantar  el  cer- 
co sino  Rey,  6  hijo  de  Rey  poderoso.  Yo  le  respon- 
dí ,  que  le  certificaba  é  prometía  que  no  serla  Bey 
ni  hijo  de  Rey  el  qne  vemla  á  hacerle  levantar  el 
cerco  por  pura  fuerza  contra  su  grado.  E  pues  que 
asi  rehnfa  de  la  paz,  é  procuraba  la  gnerra,  qne 
aquella  le  sería  tan  enteramente  dada,  que  ¿él  des- 
plnguieae  de  avella  comenzado.  E  asi  despedido  del 
é  de  la  Princesa,  me  partí  para  Alfaro,  donde  estn- 
be  por  espacio  de  quatro  días  basteciéndola  á  per- 
trechándola de  las  cosas  necesarias.  E  asi  proveí- 
da.,  me  sali  derecho  ¿  Soria  é  i  los  otros  lugares 
de  la  frontera,  apercibiendo  la  gente,  asi  de  caba- 
llo como  peones.  Entretanto  que  yo  apercebia  la 
gente,  el  Conde  de  Fox  vino  sobre  AIímo,  ele  dio 
doB  combates  muy  ásperos,  donde  con  los  tiros  de 
pólvora  que  traia,  derribó  un  grand  pedazo  del  mn- 
jo,  E  quonto  quiera  que  por  quatro  partes  le  pnsíe- 
ron  las  escolas,  los  de  la  villa  se  defendieron  ton 
bien,  que  los  hicieron  abasar  de  les  escalas  y  arre- 
drar de  los  muros  de  la  villa.  Ene  solamente  los  va- 
rones se  mostraron  animosos  y  esforzados,  pero  las 
mngeres  se  ponían  i  loa  almenas,  6  defendiao  ea 


porte  qimuto  podían,  tirando  muchas  piedras  con 
hondas  é  mandrones.  Sabido  el  cerco,  di  grand  prie- 
sa para  juntar  lo  gente ,  de  guisa ,  qne  en  espacio  de 
doce  dios  se  juntaron  mil  é  trescientos  de  i  caballo 
é  cinco  mil  peones.  Iban  por  copitanea  Don  Alon- 
so de  Arellono,  Sefior  de  los  Cameros,  é  con  úl  otro 
capitán  qne  se  llamaba  Alvaro  de  Hito.  E  ansi  jun- 
tados, oon  mucha  orden  fueron  á  socorrer  á  Alfaro: 
donde  llegados  á  vista  del  real,  el  Conde  de  Fox  se 
levanta  del  cerco,  muy  vergonzosamente  huyendo, 
y  se  fuá  á  Tudcla.  Luego  dende  á  pocos  dios  se  le- 
vantó la  cibdad  do  Calabürra ,  donde  fué  fecho 
grand  estrogo  en  los  Franceses  que  alli  avia  deíodo 
el  Conde  de  Fox,  y  de  olli  quedó  grand  enemiga 
entre  los  Navarros  é  Franceses.  De  que  snbcedió 
qne  Mosen  Fierros  de  Peralta,  Condestable  de  Na- 
varra, sintiendo  la  traycion  que  el  Obispo  de  Pam- 
plona cometía  contra  el  Conde  de  Fox  é  contra  el 
reyuo  de  Navarra  é  naturales  de  ella,  lo  mató  á  pu- 
Calados,  de  qno  tedoB  los  Navarros  fneron  muy 
alegres, 

CAPÍTULO  LXXXIV. 


Entretanto  que  las  cosas  de  la  frontera  do  Navar- 
ra pendían,  aoaesció  que  los  vecinos  é  moradores 
de  la  villa  de  Valladolid,  viendo  la  tiranía  de  los 
caballeros ,  á  lo  que  el  Almirante  avia  fecho  contra 
el  Rey  en  rebelarse  con  aqnella  villa,  que  le  avia 
dado  en  guarda  para  sn  servicio,  é  como  se  avian 
apoderado  de  ello  los  tiranos,  que  traían  al  Prínci- 
pe Don  Alonso ,  llamándolo  Rey ;  considerando  co- 
mo estaban  puestos  en  tan  feo  nombre  de  traydo- 
res,  como  los  escismáticos  que  los seQoresbnn ;  pen- 
sando libertarse  por  dar  la  villa  á  su  Rey,  espera- 
ion  disposición  de  tiempo  convenible.  E  como  on 
dio  salieron  fnera  los  tiranos  oon  su  Prlnoipe,  para 
ir  á  la  villa  de  Arévalo,  todos  muy  conformes  con 
mano  armado  se  levantaron  por  el  Rey,  disciendo 
eEInriquen;  donde  peleando  con  algunos  de  los  tray- 
d<»eB  que  alli  avian  quedado ,  los  echaron  fuera  de 
la  villa,  y  echados,  enviaron  államor  luego  al  Boy, 
que  viniese  á  tomar  su  villa  é  la  sefiorease  como 
Rey  é  señor  de  ella.  Sabido  aquesto ,  el  Rey  se  par- 
tió luego  de  Segovia  poderosamente,  é  se  fué  allá, 
donde  fué  bien  rescebido  con  muchas  ñestas  é  gran- 
des alegrías.  Estuvo  alli  algunos  dios,  asi  para  so- 
segar el  pueblo,  como  para  dalles  contentamiento  é 
eeguridod  con  su  estada.  En  este  mismo  tiempo 
ocaesció  qne  ef  Almirante  con  propósito  de  gner- 
rear  é  hacer  mol  á  los  de  Valladolid,  porque  se 
avian  alzado  por  el  Bc'y,  envió  eecretamente  una  no- 
che ciertos  hombree  que  escalasen  i  Simancas,  para 
hacer  en  ella  gnarnioion  de  gente  contra  ellos.  E 
como  los  qne  asi  fueron  á  escalar  pnsieron  las  es- 
calas, fueron  vistos  por  ios  que  velaban  la  villn,  y 
prendiéronlos,  é  asi  presos  lleváronlos  á  Vallado- 
lid,  é  fneron  desqnarüzadospor  juatícia.  Pero  pues- 
to qne  de  aquestas  cosas  muchas  hocia  Dios  por  el 
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Bey,  nanea  poi  uoél  qoÍBoajndarBe,  ni  tomar  oea- 
dia  da  varón  para  hacerse  temer.  Tampoco  el  Mai- 
quéa  de  Villena  cesaba  de  lo  pereognir  y  engaflac, 
en  tal  manara,  que  d  el  nno  se  preaciaba  de  hacer 
engaDos,  el  otro  se  delectaba  en  sofrilloB  con  pa- 
ciencia. Qoando  el  Marqués  de  Villena  TÍ6  que  el 
partido  del  Bey  iba  orcBoiendo  y  el  suyo  se  apoca- 
ba, á  laa  volnatades  de  todos  ee  aflacaban  contra 
él,  porque  ya  se  deacnbrian  en  tirana  condición  í 
poca  verdad  con  que  le  ooatrataba,  para  contentar 
á  los  caballeros  de  sn  valia,  acordú  con  ellos  de  tra- 
tar vistas  con  el  Rey  para  prendello,  de  qne  el  Bey 
fué  avisado  por  algunos  que  lo  deseaban  servir, 
aunque  segnian  ageno  partido,  é  ansí  denegó  Isa 
vistas,  y  en  bu  lugar  envió  al  Obispo  de  Catahorra 
y  á  Juan  Fernandez  Qalindo  qne  ae  viesen  con  él ; 
de  que  ningún  buen  fruto  ni  conclusión  de  pac  -se 
pudo  tomar.  E  quando  quiera  que  de  contino  ae  des- 
cubrían BUS  cabtelosas  formas  é  dafiados  propósitos 
de  mal  hacer,  nunca  el  Bey  perclifi  lagaña  de  qne- 
rerlo  tomar  á  su  servido  y  hacer  paz  con  él.  De  qne 
no  pocos  deservicios  ee  le  recreacieron ,  no  solamen- 
te por  querer  á  quien  contino  le  deshonraba  é  pro- 
curaba sn  perdición,  maa  porque  i.  esta  cabsa  se  ati- 
biaron  los  corazones  de  loa  que  leatmente  le  avian 
seguido  é  servido  en  su  necesidad;  é  aai  arredrá- 
banse do  BU  Corte ,  y  no  curaban  de  ir  &  ella.  Verdad 
es  que  ni  aun  por  esto  la  casa  de  Mendoza ,  el  Uar- 
quás  de  Santillana,  y  el  Obispo  de  Siguenia  é  los 
otros  sus  faermanoB  dejaron  de  ser  siempre  leales ,  é 
Don  Pedro  Fernandei!  de  Velasco,  Conde  da  Haro, 
Don  Juan  de  Aou&a,  Conde  de  Valencia,  Don  Al- 
var Pérez  de  Oaorio ,  Marqués  de  Astorga  y  Conde 
de  Trastamara,  y  Don  Beltran  de  la  Cueva,  Duque 
de  Albnrquerquey  CondedeLedeBma,et  Conde  de 
Cabra  é  sus  hijos,  Don  Miguel  Lncoe  de  IrtWEo,  Con- 
destable de  Castilla  con  la  cibdad  de  Jahen ,  Martín 
Alonso,  Sellor  de  Alcabdete,  y  Pedro  de  Mendosa, 
Sefiorde  Almazan,  que  jamás  hicieron  mudanza, 
mas  siempre  estuvieron  firmes  ^n  el  servicio  del 
Bey.  B  después  qne  el  Bey  ovo  sosegado  la  villa  de 
V^Bdolid,y  echado  fuera  los  sospechosos,  desó 
allf  alguna  gente  en  guarda  de  ella ,  y  partióse  para 
Segovis. 

CAPITULO  LXXXV. 
D«  lo  qna  «útttiii  daipnai  da  Tenido  «1  R«)  i  Stfoiii. 
Vino  el  Bey  i  Segovia,  donde  paresdó  bidlatM 
con  mas  prosperidad,  qne  primero,  por  aver  reco- 
brado á  Valladolid,  y  aun  porque  lúgnnoe  Grandes 
del  Beyno  se  le  enviaban  ¿  ofrecer  con  ganosa  vo- 
luntad de  servillo  por  el  desgrado  é  contentamiento 
malo  que  tenian  de  las  formas  interesales  que  el 
Marqués  de  Villena  traía  con  todos.  B  sí  como  el 
Bey  tenia  afición  con  él  é  avia  gana  de  su  amistad, 
le  quisiera  ser  entero  enemigo,  todos,  6  la  mayor 
parte  de  los  que  seguían  ¿  la  parte  contraria  de  an 
hermano,  se  vinieran  i  su  servicio.  B  no  menos  el 
Pifnoipe  avia  gana  da  se  tornar  á  su  servicio  y  som- 
bra é  obediencia  por  el  mal  contentamiento  qne  te- 


nia. Kl  qual  intentó  de  lo  hacer,  salvo  que  fué  sen- 
tído,  é  le  pusieron  en  grandes  temores ,  dieciendo 
que  to  matarian  con  yervae,  si  se  pasaba.  Estando 
asi  las  cosas  en  calma,  ein  conclusión  ni  esperanza 
deoonoordia,  vino  el  Arzobiapo  de  Sevilla  D.  Alon- 
so de  Ponseca  con  un  trato  secreto ,  grave  d  no  ho- 
nesto por  parte  de  Don  Pedro  Qlron,  Maestre  de 
Calatrava,  con  acuerdo  é  consentímiento  del  Mar- 
qués de  Villena  su  hermano,  diciendo  que  si  el  Bey 
le  daba  á  la  Infanta  DoSa  Isabel,  su  hermana,  por 
mnger,  qno  lo  vemia  i  servir  con  tres  mil  lanzas 
á  sn  costa ,  é  le  prestaría  setenta  mil  doblas,  é  sn 
hermano  el  Marqués  de  Villena  prometía  de  se  ve- 
nir luego  á  so  servicio,  y  traer  al  Príncipe  su  her- 
rnano  é  ponello  en  su  poder,  en  tal  manera,  qne  aé- 
rfa  luego  mas  pacifico  Bey  que  de  primeroilf  comü 
el  Bey  estaba  deseoso  de  la  paz  segtln  en  condidon, 
y  visto  el  ofrescimiento  de  entrambos  henninoB, 
aceptó  el  trato  con  deliberada  gana  de  lo  hacer ;  é 
asi  dado  BU  consentimiento  para  ello,  fué  acordado 
qne  él  mandase  ir  de  sn  Corte  al  Duque  de  Albor- 
qnerque  y  al  Obispo  de  Calahorra.  G  como  entram- 
bos anduvieron  siempre  en  propódto  é  voluntad  da 
obedescer  y  servir  al  Bey,  el  Duque  de  Alborquei- 
que  se  fné  i  sna  villas  de  Cuéllar  y  Boa ,  y  el  Obis- 
po de  Calahorra  á  la  cibdad  de  Ouadalazara  oon  Bus 
hermanos.  El  Arzobispo  de  Sevilla  quedó  con  el  Bey 
entendiendo  en  el  negocio  que  traia,  y  en  las  coSas 
del  Consejo.  E  como  el  concierto  del  casamiento  ea- 
tnvieee  capitulado  con  laa  segnijdadee  é  firmezas 
que  para  dio  convenían  para  entrambos  las  partes, 
el  Bey  con  grand  plaoer,  esperando  la  venida  del 
Maestre  de  Calatrava,  envióleá  decir  qne  ae  vinie- 
se lo  mas  presto  que  pudiese ;  el  qnal  se  partió  lue- 
go de  Almagro  oon  grand  poder ,  así  de  gente  oomo 
de  dinero.  Pero  como  los  juicioMe  Dios  son  de  tan 
altos  misterios  y  profnndos  secretos ,  pnesto  qOe 
Im  hombres  proponen ,  el  infinito  poder  de  sn  pro- 
videnda  dispone  lo  qne  le  plasce,  E  asi,  oomo  el 
flaeatre  de  Calatrava  viniese  con  aquel  proposito 
de  casar  con  la  hermana  del  Bey,  é  no  queriendo 
Dios  lo  concertado ,  é  no  dando  lugar  i  tan  grand 
falsedad ,  súpitamente  le  tomó  en  el  camino  el  mal 
de  la  muerte ,  en  tal  manera ,  que  dentro  de  diez  diu 
murió,  mas  con  poca  devoción,  que  como  cathóh'co 
Oiristiano  debía  morir,  en  tal  manera,  qne  su  dá- 
fiodo  propósito  no  pudo  aver  efecto,  ni  aloansar  lo 
qne  proonrabs-  De  la  muerte  suya  fn£  el  Bey  moy 
pesante,  porqoe  se  tenia  por  derto  que  oon  su  ve- 
nida recobraría  an  estado. 


CAPÍTULO  I 
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Anoqae  algnna  tnrbadon  ovo  en  la  voluntad  del 
Bey  por  la  muerte  del  Maestre  de  Calatrava  (por- 
que ee  tenia  por  supuesto ,  que  tomaría  en  su  prós- 
pero estado  por  él,  si  oviera  efecto  su  venida),  fué 
provechosa  para  la  honra  6  prosperidad  de  la  Infan- 
ta DoQa  I«abel ,  por  lo  que  después  Bat(c«dió  en  su- 


DON  EMBIQUE  CUABTO. 
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blimadon  de  bu  BmI  peraona.  E  asf  maerto  Don 
Pedio  Girón,  qaed6  en  M&eatradgo  en  Don  Alonso, 
Bn hijo, por  virtnd  de  ana  BoIU  AposUIioa  que  avía 
ganado,  en  que  el  Papo  dispensaba  que  el  hijo  des- 
pués de  la  vida  del  padre  snbcediese  el  Maestradgo, 
é  aal  fué  Inego  obedeacido  por  loa  cahalleros  de  la 
Orden.  Empero  así  el  Haestoadgo ,  como  el  sefiorio 
del  Condado  de  UreDa ,  por  otro  honnano  del  nnevo 
Uaeetre,  todo  qnedó  al  mando  é  gobernación  del 
Harqnés  de  Villena,  porque  á  la  verdad  tenia  seso 
y  pmdencta,  para  la  administración  de  aquello  ó  do 
otra  mayor  cosa.  Entretanto  qne  las  cosas  estaban 
en  calma  sin  declinación  de  pax  ni  de  gnerra ,  maa 
todos  de  ana  parte  7  de  otra  eospechosos  y  con  po- 
ca conflan)»,  snbcedi6  qne  el  Conde  de  Benavente, 
hallándose  avergonzado  h  oonfoso,  por  aver  ddo 
contra  al  Bey  eu  laa  cosas  pasadas  en  sn  deservicio, 
qneríendo  enmendar  el  yerro  pasado,  tratd  eeoreta- 
ineute  con  él,  suplicándole  que  lo  qnisiese  perdo- 
nar é  tomarle  por  snyo ;  de  que  el  Bey  fné  muy 
contento,  E  oomo  por  estonces,  sobre  eierto  tracto 
é  oonvanEmcia  qne  hízo  con  el  Alcayde  de  Portillo, 
OTO  la  f  ortalesa  de  sn  mano  £  apoderóse  de  la  villa, 
é  así  apoderado ,  mplicó  al  Bey  qne  le  hiciese  mer- 
ced de  ella,  lo  qnal  el  Bey  liberalmente  hizo,  é  gola 
confirmó ;  por  donde  le  paresció  ai  Conde  quedar  en 
m^or  obligación  de  lo  servir  de  alli  adelante-  B 
visto  el  descontentamiento  qne  el  Bey  tenia  del  Ar- 
gsobispo  de  Toledo ,  asi  por  la  fealdad  que  hizo  qnan- 
do  se  rebeló  contra  él  con  la  Mota  de  Medina  del 
Campo  y  con  la  cíbdad  de  Avila,  donde  fué  cabsa- 
dor  de  la  acisma  qne  alli  se  hizo ;  y  no  solamente 
aquello,  mas  siempre  trabajaba  por  lo  deservir  y 
enojar.y  poner  la  lengua  en  él  sin  tomperanza  nin- 
guna ( verdad  es  qne  los  qne  ana  vez  yerran  en 
especial  tan  gravemente  como  él,  nunca  jamás  se 
enmiendan ,  antes  «empre  acrescientan  é  multipli- 
can en  el  mal),  el  Conde  de  Benavente  deseando  ha< 
cer  algnn  servicio  agradable  al  Bey  ,  ó  visto  que  el 
Arzobispo  tráia  al  Príncipe  de  so  mano,  que  £1  é 
los  otros  caballeros  de  lascisma  Hateaban  Bey,  mas 
para  colorar  sn  feo  insatto  que  para  dar  paz  é  sosie- 
go ,  é  mas  para  tiranizar  qne  para  administrar  jus- 
tieía ;  querieudo  hacer  algnn  servicio  agradable  al 
Bey ,  acaesció  que  pasando  el  Principe  de  Toledo 
para  Aiévalo,  acompasándole  el  Arzobispo  é  loe 
otros  sus  pardales  que  lo  seguían ,  salvo  el  Marqués 
de  Villena,  que  se  avia  quedado  en  su  tierra,  vinie- 
ron una  noche  á  dormir  á  Portillo ,  donde  el  Conde 
los  resoibió  muy  bien  é  con  mucho  amor.  El  Prfn- 
dpe  fué  aposentado  ea  la  fortaleza,  y  el  Arzobispo 
i  los  otros  caballeros  en  )a  villa.  E  luego  otro  <Ua 
siguiente  por  lamafiona,  quondo  todos  aquellos  se- 
ííoroa  vinieron  juntamente  á  U  pnerU  de  la  fortale- 
za ,  y  esperaban  al  Prfndpe  para  partir,  el  Conde 
de  Benavente  envió  á  dssdr  al  Arzobispo  qne  se 
taeee  en  buen  hora,  porque  el  Príncipe  no  avia  de 
andar  mas  debaxo  de  so  mando,  ni  andar  cerca  de 
él ;  de  qne  el  Arzobispo  se  Sintió  muy  amenguado.  I 
Por  manera  qne  la  enemiga  entré  él  y  el  Conde 
esta?9  gifuid  üeinpo  arraigada.  Pero  jjorque  el  Uar-  | 


qués  de  Villena  nunca  daba  lugar  á  rotura  ningumi 
entre  los  caballeros  de  su  partido,  después  que  tor- 
nó de  sn  tierra,  tuvo  forma  de  los  conformar  en 
amistad,  annqne  las  voluntades  siempre  estuvieron 
dafiadaa.  De  aquesto  que  bizo  el  Conde,  se  tnvo  el 
Bey  por  muy  servido ,  en  tal  manera ,  que  lo  tuvo 
por  mncho  suyo ,  para  hacerle  grandes  mercedes.  E 
como  el  Conde  sintió  qne  ya  le  tenia  ganada  la  vo- 
luntad, envió  á  suplicarle  quieieeee  hacerle  meroed 
del  Maestradgo  deSanctiago,  pues  que  no  avia  Maes- 
tre, ni  Administrador  qne  lo  gobernase ;  lo  qnal  el 
Bey  se  lo  otorgó  liberalmente  con  mucho  amor.  "&• 
tonces  el  Conde  de  Benavente,  fiándose  del  Mar- 
qués de  Villena  sn  suegro,  creyendo  que  le  ayada- 
rfa  é  sería  buen  padre  para  él ,  hízoselo  saber  para 
que  le  diese  sn  voto  é  consentimiento ;  el  qnal  se  lo 
otorgó  mas  con  la  boca,  que  con  el  corazón  ;  por- 
que Inego  procuró  secretamente  de  lo  aver  pora  si ; 
porque  aquel  fin  lo  avia  movido  á  todo  quanto  mal 
hizo  contra  su  Bey.  E  asi  con  sus  cabteloBos  modos 
trató  con  los  Comendadores  de  la  Orden  para  que  le 
eligiesen  por  Maestre,  según  que  adelante  será  re- 
contado, en  tal  manera,  qno  moetrando  ayudar  al 
hiemo,  lo  reoabdó  para  si ;  de  donde  se  recresció  la 
enemiga  entre  ellos  muy  grande  y  criminosa,  qegun 
lo  que  recontará  la  historia  adelante  por  su  pro- 


OAPÍTULO  LXXXVII. 


Las  muertes  y  robos  é  males  que  se  hacían  por  to- 
das las  putes  del  Beyno,  eran  tales  é  tantas,  á  ton 
disolutos  é  feos  sin  temor  de  Dios  por  falta  de  jus- 
ticia y  exeoncion  de  ella,  que  ninguna  gente  no 
osaba  camiikar  ni  salir  de  poblado ,  an  tal  manera, 
qne  apenas  tenian  seguridad  en  sus  casas.  E  como 
los  pueblos  se  viesen  tan  afligidos  y  puestos  en 
tanta  necesidad  é  peligro ,  inspiró  Dios  en  ellos  de 
tal  guisa ,  qae  todas  las  oibdades ,  y  villas  ó  laga- 
res se  movieron  ó  conformaron  para  hacer  herman- 
dad ;  por  donde  se  remediaron  loa  trabajos ,  y  se  di6 
seguridad  en  loe  caminos,  de  tal  guisa,  qoe  ya  las 
gentes  andaban  sin  miedo  por  todas  parteo.  Ventad 
ea  que  loa  malos  é  de  malvados  deseos,  ansí  loa 
del  bando  del  Bey,  como  de  los  tiranos,  trabajaron 
porque  no  se  hiciese,  é  después  de  fecha,  procura- 
ban de  desbaratarla ;  pero  pingo  á  la  bondad  de 
Dios,  que  sna  dallados  deseos  no  se  pudieron  cum- 
plir. E  porque  el  Bey  la  quería,  y  daba  todo  sn  fa- 
vor psra  ella,  prevaleció  en  tanto  grado,  que  por 
los  mncboe  castigos  qae  se  hacían,  fné  oabsa  de  ton 
gran  sosiego  é  de  ser  cada  uno  sellor  de  lo  suyo.  E 
asf  haciendo  sus  congregaciones  á  ciertos  tiempos 
en  diversos  lugares ,  ordenaron  singolares  estatutos 
é  leyes,  E  como  ya  estnvieson  en  grand  prosperidad 
ajuntados  en  la  villa  de  Tordesillaa,  el  Boy  me  man- 
dó que  yo  les  escribiese  esta  carta  siguiente:  — 
«Dado  vos  es  el  poderío  de  Dios:  por  tanto  quien 
nqnisiere  puede  razonaren  qaalquier  ajuntaraiento, 
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nqnanto  aqaello  que ee  tratamos generaleedemues- 
n  tra,  y  tanto  de  aqnello  entre  cIIob  dÍBpntai,  qnaa- 
uto  «1  oomnn  iaterese  lo  torna  cabsa  propia;  por- 
»  que  allí  donde  el  bien  6  el  mal  de  todos  en  común 
»  Be  trata ,  qnien  quiera  tiene  licencia  da  llegar  á  dar 
n  BD  voto ,  como  sea  cosa  cierta  que  U  meama  pro- 
s  piedad  hace  á  cada  nno  jtibz  de  lo  enjo,  &  presta 
noaadía  de  hablar  en  guarda  de  sa  derecho.  Por 
1  ende,  padres  conscriptos  é  hoQorab1««  Befiores,  oy- 
ndas  las  nuevos  de  vuestra  congregación,  como 
u  por  la  bondad  de  Dios  érades  ajuntadoa  para  rede- 
ímir  é  reparar  las  grandes  fexaoíonee,  loa  feos  in- 
it Bultos,  los  públicos  robos,  las  grandes  tiraníaa,  é 
n  las  nefandas  infamias  de  aquestos  cuitados  é  mal 
«aventurados  Reyuoa,  por  nuestros  pecados  entra 
u  ellos  venidos ;  quiseasi  comouDodeaushijoi,  ven- 
ncido  de  piedad  é  condolido  de  sos  malee,  ante 
»  vuestro  consistorio  entregerir  algún  dicho,  no  por- 
n  que  a^nel  pueda  hacer  largo  edificio,  mas  porque 
ndelante  varouea  tan  famosos,  donde  la  prudencia 
»  parece  tener  mayor  vigoré  fuerza,  sea  presentado 
íy  se  muestre  mi  deseo.   ¿Quién  fuera  poderoso  en 

I  tanta  conformidad  ¿  juntar  tan  grandes  gentíos, 
n  si  la  mano  de  aquella  soberana  bondad ,  por  su  in- 

II  finita  clemencia ,  en  ello  no  pusiera  su  gracia?  Loa 

■  qnales  venidos  con  deseo  tan  cathúlico ,  allegados 
ncon  propósito  tan  noble,  fechos  conformes  con 
n  celo  tan  justo ,  de  tan  diversas  volnntades  tomadas 
R  en  uua ,  de  tan  varios  corazones  reducidos  en  un 
11  querer,  é  todoa  finalmente  tras  un  virtuoso  Sn 
n  aguijando,  bien  paresce  sin  duda  lo  tal  eer  des- 
n  ceudido  del  délo ,  é  propio  nombre  de  sancta  her- 
n  mandad  aver  alcanzado.  )  O  bienaventurados  los 
n  dios  en  que  tal  obra  se  hizo  y  tiempos  dignos  de 
t  gloria,  que  tal  merced  rescibieron ,  qne  levantase 
D  Dios  ¿  los  bazos  en  conf  uñen  de  los  mayores,  des- 
npertaae  los  fiacos  en  vergñenza  de  los  fuertes,  é 
B  privaee  del  cooeejo  á  los  grandes ,  para  dalle  á  Jos 
«chicosl  Podremos  pue6  por  ello  desoír,  cantando 
ncon  el  Profeta  :  Aquesto  ea  fecho  por  Dios,  y  es 
n  maravitloBo  en  nuestros  ojos.  Pero  si  en  ellos  fuen- 
1)  t«  do  lágrimas  dolorosas  nos  pudiese  ser  empresta- 
nda,  lóquán  bien  pareociera  sin  duda,  para  que  pn- 
»  diésemos  llorar,  no  con  David  los  mnertos  de  su 
N  pueblo ,  ni  con  Jeremías  los  cautivos  de  sus  pro- 
B  vincias,  mas  como  nuestro  Salvador  la  destmycion 
sde  Jemsalen,  la  destrujcion  é  perdimiento  de 
>  nuestra  mezquina  EspaDa!  La  qual  por  mayor  do- 
B  lor  es  ya  tomada  en  menosprecio  de  laa  gentes  vi- 
Btuperio  de  los  cstraDoB,  conseja  de  los  viandan- 

■  tes,¿  comparación  de  todas  las  miserias.  [O  tierra 

I  desconsolada  cubierta  de  maldición ! )  O  royno  sin. 
»  abrigo  cercado  de  tantavinf  amias  I  j  O  nación  avit- 
« tada  llena  de  tantos  denuestos,  que  si  algunos 
n  hasta  aquí  do  ser  castellanos  por  el  mando  se  pres- 

II  ciaban ,  do  qnier  que  ahora  f  aeren ,  por  baldón  se- 
«rán  desechados!  ¿A  quién  seremos  ya  buenos, 
nquando  á  nosotros  somos  malos?  ¿De  quién  avre- 
Bmos  piedad,  qnando  &  nosotros  somos  crueles? 

■  ¿Quién  nosquerrápor  amigos,  quando  asi  nos  dee- 

■  traymos ,  seyendo  todos  hijos  de  una  patria?  E  no 


n  solamente  aquesto  ,  mas  aun  por  mayor  dolor  fe- 
uchos  dtsvatadoree  de  nuestros  propios  bienes,  di- 
nsipadorea  de  la  honra,  ministros  de  los  engafios, 
R  maestros  de  la  maldad,  inventadores  de  los  yer- 
D  ros ,  cabsadorea  de  los  iusnltoa,  pftdres  de  la  oruel- 

■  dad,  é  de  la  natura  enemigos,  perversos  para  to- 
n  dos,  é  i  nosotros  peores  ;  puestos  en  la  oumbre  da 
n todas  las  blasfemias  é  infamias,  é  tomados  beba- 
s  dores  del  vino  de  la  Babilonia ;  ni  la  potencia  de 
a  Dios  nos  espanta,  ni  su  grandeza  nos  atemsriza, 

0  ni  su  jnstida  nos  castiga ,  ni  su  bondad  nds  refre- 

*  na,  ni  sns  juicios  nos  enmiendan ,  ni  bus  amoiios 
t  nos  convierten,  ni  el  morir  nos  pone  miedo,  ni  la 
imemoria  del  infierno  nos  quita  del  mal  vivir.  E  asi 

■  atraydoa  en  seso  tan  reprobado.  Lacemos  lo  que  nos 
t  conviene ,  porque  sea  cumplido  en  nosotros  aque- 
n  lio  del  Sapiente  qne  dice  :  ¿  Qaé  será  de  aquellos 
n  que  hnyeren  de  mi,  ca  prevaricaron,  é  serin  dos- 
ntmydoB?  jO  venerables  canas  de  los  CDSteUanos 

1  envejecidos  en  mal,  para  ver  tantas  angustias!  ]0 
Rtiema  juventud!  j O  varonil  mancebía  sin  dubda 
>mal  empleada  en  vida  tan  vergonzosa!  |  O  siglos 

I  atribulados  de  los  Reynos  de  Castilla,  que  sn  tan- 

II  to  abatímiento  la  tniiio  en  desventural  ¿A  dónde 
Rse  bolverá  qne  tristeza  no  la  cerque  y  angustias 
uno  la  rodeen?  Ca  sus  grandes  valentías  convertidas 
u  son  en  robos ,  la  verdad  en  falsedades ,  la  justicia 
s  en  tiranioB,  la  virtud  en  grandes  vicias,  la  gloria 
n  en  deshonor ,  la  firmeza  tan  presciada  tomada  ea  i 
«  viva  quieii  vence.  Donde  ni  á  los  generosos  la  su 
«limpia  sangre,  ni  álos  sabios  sn  ciencia,  ni  á los 
t  grandes  el  estado ,  ni  á  loa  buenos  la  verdad,  m  A 
«los  justos  la  limpia  vida ,  ni  i  los  caballeros  las 
«  armas ,  ni  á  los  ofldalee  en  trabajo ,  ni  &  Icn  reli- 
«giosos  su  apartamiento,  ni  á  los  labradores  el  ara- 
n  do  podrán  absolver  de'la  infamia ,  ni  librar  del  feo 
«apellido;  porque  con  Jeremías  llorando,  podremos 
«  sin  consuelo  descir :  Caida  es  la  corona  de  nuestra 
«cabeza,  y  en  triste  llanto  tomada  la  dnloe  vihue- 
» la.  Has  vosotros ,  honorables  sefiores ,  &  quien  des- 
spert¿  la  virtud,  para  reparo  de  tantos  males,  A 
«quien  ensalzó  la dÜvinal  clemencia,  para  librar  los  ' 
«afligidos,  cuyoespqo  es  la  verdad,  cuyo  fin  el 
«  bien  común ,  é  cuya  grand  fortaleza  tomari  el 
«Beynoen  su  ser;  con  coya  vigorosa  mano  les  pue- 
»  blos  son  defendidos  ¡  en  cuyo  valor  y  esfuerzo  m- 
D  peramos  aver  paz ;  é  cuya  sombra  í  amparo  son 
«  seguros  loe  caminos  ¡  y  en  cuyo  sancto  favor  vivi- 

«  remos  en  justioia;  vosotros  sois  los  cabdillos,  voa- 
n  otros  los  defensores,  por  cuya  fuerza  é  abrigo  será 
«  mejorada  la  honra,  restitnida  la  fama,  ensalzada 
ala  Beal  Corona,  multiplicados  los  bienes,  honta- 
« dos  los  virtaoBOB,  galardonados  los  buenos,  esti- 
smada  la  esciencia,  oonoscidos los  malos,  é  caati- 
II  gados  BUS  yerros.  E  siguiendo  el  justo  camino  qne 
«tenéis  encomenzado,  aviendo  compasión  de  nuea- 

*  tras  tribulaciones,  vencidas  de  piedad  vuestras  en- 
t  traOaB,  doledvos  por  solo  Dios  en  amor  de  caridad, 
»  vos  requiero ,  é  suenen  en_  vnestrae  orejas  los  ge* 
»  nidos  de  los  pobres,  las  lágrimas  de  las  viudas,  la 
«  sin  razón  de  los  huérfanos  ,  la  muerte  de  tantas 
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n  gentes,  el  despojo  de  loa  temploB,  la  inregnlsridad 
u  de  loB  profanos ,  la  peisecucion  y  escándalos  de  la 
B  patria,  madre  nuestra,  j  el  falso  adulterio  de  ella, 
Ben  qne  forzadamente  la  tienen.  Salid  coDTnostros 
«  pendones ;  desplegaense  las  banderas,  que  diez  so- 
ibrepojarAn  á  ciento,  é  ciento  sérin  mil,  é  rail 
a  vencerán  á  todos  ;  qne  si  vcBOlrOB  no  fnérades,  yn 
a  dexará  de  ser  Castilla ;  si  no  vos  levautái-edcs  ago- 
D  ra ,  ellft  cayera  pora  siempre ;  é  si  Dios  no  tos  dos- 
n  portara,  ella  sin  nio^a  lepaio  dormíera,  ¡  O  pues, 
u  padres  conscriptos  é  venerables  Sefiores  I  ei  fuertes 
> en  los  batallas  hasta  aqnf  vos  demostrasteis,  for- 
n  tfaimoa  varonee  agora  vos  conviene  que  soais;  por- 
it  que  puestas  las  manos  á  ello  ,*mas  vuestra  virtud 
t  que  sn  maldad  prevalezca ,  é  mas  vuestra  ver- 
idad  qne  su  errada  sobrepuje.  Catad  que  la  glo- 

0  ña  de  EspaKa ,  j  la  grand  corona  de  ella  en  vuos- 

■  tras  manos  es  puesta ;  é  si  celo  de  Dios  é  de  justi- 
nda,  é  si  amor  de  la  república,  y  det  bien  común 
B  de  ella,  é  si  deseo  de  U  pae  y  sosiego  de  los  Bey- 
unos  vos  maeve,  como  creerse  debe,  no  se  pasen 

1  los  diasen  vano,  ni  los  tiempossin  provecho,  ago- 
ora  qne  el  menester  lo  demanda,  é  la  necesidad  lo 
»  requiere.  Qne  si  de  esto  por  ventura  vos  dexíee- 
a  dee,  como  lo  sospecho ,  gran  desmerecimiento  da- 
arlades  A  vuestras  personas,  mostrando  visiblemen- 
*  te  qne  por  grandes  culpas  vuestras  érades  torna- 
D  dos  indignos  de  tan  saucto  seguimiento.  Si  por 
D  eso  tampoco  se  entienda  que  proceder  de  lígoro  á 
»  con  alguna  pasión  de  parciaUdadé  aficionada  con- 
n  tra  rozón  sería  servicio  de  Dios ,  ni  cabsa  de  pros- 

■  perídad;  como  á  los  que  en  tan  alta  cumbre  son 
B  asentados  como  vosotros  no  convenga,  antes  sea 
cmuy  peligroso,  ser  á  los  unos  aScionados  jueces ,  y 
sé  los  otros  adversarios ;  ni  tampoco  afición  iiin- 
B  gnua  agena  de  la  verdad  voa  ha  de  hacer  guiar 
sai  mover,  antee  como  ágenos  y  despojados  de  todo 

■  amor  é  enemistad  tener  igual  el  peso  y  el  ceptro 
B  de  juMicia,  dando  i  cada  uno  lo  qne  suyo  fuere, 
«sin  usurpar  bu  derecho;  porque  no  venga  sobre 
1  vosotros  aquello  de  la  Sapiencia,  que  se  dice: 

■  Siendo  ministros  del  Reyno,  juzgasteis  injusta- 
n mente,  sin  guardar  las  leyes  de  la  justicia,  ni  ee- 
Bguir  la  voluntad  de  Dios;  por  eso  vemisobrevos- 
n  otros  cruel  espsnto ;  es  será  fecho  durísimo  juicio 
» sobre  aquellos  que  presiden.  E  ei  algunos  hay, 
n  como  no  dudo ,  en  que  lo  tal  fuera  sentido,  mayor 
K  sea  la  tardanza  de  sabello ,  que  do  ser  lanzado  f  ue- 
n  ra  do  vuestra  congregación ;  porqoe  sijos  afios  pa- 
nsados  asi  ee  hiciera,  no  ée  viera  tan  derribada 
B  vuestra  fuerza,  ni  tan  abatido  vuestro  poder  como 
B  sabéis  que  se  vi6.  Por  tanto ,  pues  quiso  Dios  que 
B  sanase  y  ssf  prevaleciese ,  diré  yo  ¿  vosotros,  bo- 
BDorables  SeDores,  aquellas  palabras  de  noeetroSal- 
iivador,  que  á  el  ciego  alumbrado  dixo  :  Cata  que 

■  eres  ya  sano;  no  peques  de  aquJ  adelante,  porque 
npeor  no  te  acontezca.  Por  tonto  vos  requiero  que 
Bcchando  el  veneno  fuera  de  vuestro  consejo,  é  la 

■  ponzoDa  fuera  de  vuestra  gobemaoion,  tomando 
N  aquello  qite  buenamente  pódete  alcanzar  sin  peli- 
n  gro ,  con  sanas  voluntades  procedáis ;  pnrque  el  po- 


Bderfo  de  Dios  á  vosotros  dado,  la  virtud  de  su  al- 
B  teza  lo  guie  é  la  sancta  hermandad  prevalc^icn.n  -~ 
En  este  niedio  tiempo  andando  la  vanidad  de  los 
tratos  entre  el  Rey  álos  caballeros  tiranos,  fuá  con- 
cordado con  el  Rey  se  fuesen  ¿  juntar  cieit^M  caba- 
lleros del  bando  contrario  en  la  villa  de  Coca,  so  la 
salva  guarda  de  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arzobis- 
po de  Sevilla,  aaf  porque  la  villa  era  euya,  como 
porque  entrambas  los  partes  ee  fiaban  del  sin  sospe- 
clia.  Y  porque  algunos  de  los  tiranos  se  estaban  en 
sus  tiorrus  fi  no  avian  gana  de  venir  alH,  acordaron 
qiio  todua  los  que  no  vieiessu,  cada  uno  enviase  su 
hijo  mayor  en  rehenes,  para  que  estuvieran  por  lo 
que  allí  se  concertase  y  concluyese.  Haa  como  el 
Uarqnés  de  Tiileua  era  mas  amigo  de  los  tratos  qne 
del  concierto,  é  le  piaseis  mas  andar  en  pendencias 
que  tomar  conclusión  de  paz  ni  sosiego ,  fueron  ta- 
les sus  astadas,  é  tan  cabtelosas  sus  formas,  que  á 
cabe  de  veinte  dias  qne  alli  estuvieron,  ningún  me- 
dio ni  provecho  se  sacó  de  su  estada ,  é  salieron  de 
allí  tan  sin  fruto  como  de  las  vistas  é  juntamientos 
pasados,  antes  con  mayor  discordia  que  de  prime- 
ro. Asi  el  Bey  se  tornó  á  Segovia ,  é  los  cal>aIleros  A 
la  villa  de  Aré  val  o, 

CAPÍTULO  LXSXVIII. 

Como  li  tilli  de  Madrid  roe  pncab  en  poder  del  Anoblspo  de  Se- 
villa, piia  qgc  allí  se  Jubumb  el  Rer  t  clertoi  ubilleroi  dd 
budo  toalrarjo,  i  dar  Mn  ea  It  p>i ,  í  lo  qne  sllf  iibtcd{«, 

Quanto  quiera  que  machas  vistas,  é  ajuntamien- 
tos  se  hicieron,  para  dar  medio  en  los  trabajos  del 
Reyno,  nunca  en  ninguno  de  ellos  se  ctmcluyó  paz 
ni  concordia ,  ¿ntes  los  trabajos  é  males  ae  enccn  ■ 
dian  mas  de  cada  dia ,  en  tal  manera,  que  siempro 
crescia  mayor  fuego  aiu  aver  quien  lo  matase;  por- 
que el  Marqués  de  Villena  quería  pendencias  sin 
conclusión  y  tratos  sin  dar  remedio.  £  como  ya  mu- 
chaa  pcresnaa,  ansi  grandes  señorea,  como  religio- 
sos y  varones  de  conaciencia  lo  afrentaban,  é  daban 
mucha  culpa,  disciendo  que  de  los  ineultos  y  males 
que  se  hacian  ,  él  tenia  la  culpa,  porque  sus  propios 
intereses  no  daban  lugar  á  la  pa^ ,  por  donde  serian 
excusadas  las  muertes  y  robos  y  escándalos  ó  albo- 
rotos del  Reyno ;  asi  vKndoae  afrentado,  mas  para 
colorar  sos  tiranos  deseos ,  que  para  arredrarse  d« 
su  acostumbrada  voluntad  é  «eudicion  de  mal  hacer, 
é  antes  para  poner  al  Rey  en  necesidad,  que  para 
quitallo  de  ella,  6  tenello  mas  sojuzgado  que  libre, 
demandó,  que  la  villa  de  Madríd  con  el  Alcázar  6 
las  puertas  se  pusiese  en  poder  de  Don  Alonso  de 
Fonseca,  Arzobispo  de  Sevilla,  para  que  él  la  tuvie- 
se por  espacio  de  seis  meses^  donde  el  Rey  con  cier- 
tas personas  de  su  partido,  y  el  Marqués  de  Yillena 
y  Conde  de  Plasenoia  con  otras  personas  de  su  ban- 
do ee  juntasen  á  dar  medio  é  forma  de  paz  é  sosie- 
go ;  é  que  alli  estuviesen  todos  aegnramente  sd  la 
salvaguardia  del  Arzobispo  de  Sevilla ;  lo  qual  muy 
liberalmente  otorgó  el  Bey;  é  se  la  mandó  luego  en- 
tregar. Donde  apoderado  el  Arzobispo  de  Sevilla 
puso  alcaydea  en  los  alcázares ,  y  tomó  de  su  mano 
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]ae  paeitas.  Luego  que  aai  faé  opodarado  el  Araobis- 
po  en  In  villa ,  el  Re;  vino  ftlli,  é  su  peraons  íué 
aposentada  en  ol  Alcázar ,  é  loe  suyos  por  U  villa. 
Dende  á  pocos  días  vinieron  el  Marqués  de  Villena, 
é  Conde  de  Plasencíaé  otras  pereonae  de  menos  con- 
didon.  El  Arzobispo  de  Toledo  é  loe  otras  caballe- 
ros tiranos  llevaron  al  Principe  á  la  villa  de  Oca- 
na,  donde  se  aposentaron  de  repoeo.  Después  que 
on  Be  juntaron  en  Madrid,  comenzaron  á  negociar 
con  el  Bey,  é  con  los  de  bu  Consejo,  mas  dilatando 
que  oonclajendo,  mas  engallando  que  aprovechan- 
do ,  á  mas  mulláplicando  discordia  que  sembrando 
paz  ;  en  tal  manera,  que  ninguna  oouciusiDn  se  to- 
maba. E  asi  con  acuerdo  é  consentimiento  de  amas 
partes  fué  determinado  que  la  Condesa  de  Plasen- 
cia  oviese  de  venir  alli,  de  que  el  Bey  tai  muy  ale- 
gre ;  porque  ella  se  mostraba  muy  aficionada  á  sn 
Borvicio ,  é  el  Bey  la  tenia  por  mucho  suya.  A  la 
qual  desque  vino,  le  fué  hecho  honroso  resdbimieu- 
to  por  el  Bey,  ¿  por  los  grandes  qne  alU  estaban. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 

Cono  el  Mirqats  de  Vllleoí  raiti  por  etqnlilU)  ram»,  qus 
Pedrariis  Tueie  presD,  Jira  lodlgDir  lii  TolaiUdet  de  los  let- 
les  contra  el  Re;. 

Bntretanto  qae  loe  tratos  pendían ,  y  DÍogiin  me- 
dio de  concordia  se  tomaba,  et  Marqués  de  Villena, 
que  siempre  buscaba  novedades  dañosas  contra  el 
Bey,  é  provechosas  para  b[,  secretamente  envió  á 
pedir  é  requerir  á  Pedrarias  de  Avila,  Contadorma- 
yor  del  Bey,  caballero  de  mucho  esfuerzo,  buen 
guerrero  ó  capitán,  é  muy  leal  servidor  del  Rey, 
para  que  quisiese  seguir  su  partido  é  dexar  al  Bey ; 
lo  qnal  Pedrarias  denegó,  diciendo  que  nunca  plu- 
guiese ¿  Dios  que  en  ninguna  cosa  él  fuese  traydor 
á  BQ  Bey,  que  tanto  bien  le  avia  fecho  á  él  y  á  su  Ii- 
nage,  y  los  avia  puesto  en  tanta  honra  y  estado.  Es- 
tonces el  Marqués,  visto  que  Pedrarias  denegaba  lo 
que  asi  lo  rogaba,  trató  con  el  Aizobiqto  do  Serilla, 
que  era  todo  jnntamente  con  £1  aliado  é  confedera- 
do desde  la  ficisma  de  la  estatua  que  en  Avilasehi- 
zo ,  para  que ,  pnes  tenia  el  Alcázar  j  al  Bey  en  su 
poder,  lo  indignase  de  tal  manera,  que  mandase 
prendello,  buscando  sus  njdeos  para  ello,  para  que 
fiiefie  no  solamente  preso  mas  deitmido.  Y  aquesto 
hacia  el  Marqués  "pD/gue  hecho  Aquello,  los  que  es- 
taban en  propósito  de  servir  al  Roj  se  arredrasen  é 
temiesen  de  venir  á  sn  Corte  y  estkr  i  su  servicio, 
visto  lo  que  tan  injustamente  se  hacia  contra  aquel, 
que  tan  bien  lo  avia  servido.  B^asi  el  Arzobispo  de 
Sevilla ,  poniendo  por  obra  lo  qne'el  Marqués  de  Vi- 
llena  queria,  indignó  en  tanto  grado  la  voluntad 
del  Rey  contra  Pedrarias ,  que  lo  muido  prender,  é 
dio  consentimiento  para  ello ,  no  aviendo  otra  cabsa 
justa,  salvo  porque  fué  leal  servidor.  El  qnal  lla- 
mado por  sn  mandado,  como  entró  en  el  Alcázar 
halló  al  Rey  cabalgando  que  se  iba  al  Pardo,  é  di- 
xóle  :  aPedrarías  venios  conmigo  al  Pudo  n;  y  dicho 
aquesto,  el  Bey  se  salió  por  la  puerta  que  esté  sobro 
el  rio,  pensando  qne  se  fuera  en  pos  do  éL  E  quando 


Pedrarias  quiso  salir  en  pos  del  Bey,  que  estaba  en 
un  caballo  á  la  gineta  halld  todas  las  puertae  cerra- 
dasé  mucha  gente  en  el  cotral  fuera  del  Alcaaar,  que 
ledescian  agrandes  vooes:  «sedpreso.tEstoncesél 
echó  mano  á  su  espada,  para  defenderse  ¡  pero  como 
eran  muchos  contra  él,  no  pudo  resistirloe ;  y  entre 
tanto  que  asi  andaban  alderredor  de  él  para  lo  pren- 
der, uno  de  los  que  tenian  cargo  de  prendello,  lle- 
gó por  el  costado,  é  dióle  noa  estocada  por  el  lado 
derecho,  que  le  «ntró  hasta  lo  hueco;  y  como  lallaga 
fuese  peligrosa,  él  en  alguna  manera  desmayó,  en 
tal  forma,  que  le  ovieron  de  prendar;  é  preso  lo  tn- 
bieron  á  la  torre  que  está  encima  dala  otra  puer- 
ta del  Alcázar.  E  de  aquesta  prisión  mny  alterados 
fueron  así  los  del  bando  del  Bey,  como  los  del  otro; 
señalad  amenté  los  criados  é  servidores  det  Rey, 
visto  lo  que  as  se  hacia  con  los  que  lealmente  ser- 
viau,  é  conlo  el  Bey  daba  logar  á  tal  fealdad.  Pero 
pues  licencia  de  escribir  se  me  otorga,  y  oeadia  de 
hablar  me  debe  ser  dada,  digo  con  reverencia  de  tan 
alto  Bey,  que  aquesta  prisión  tan  injusta  mas  fuá 
ser  perseguidor  de  loa  leales,  que  enemigo  de  loa 
traydores,  y  que  más  le  yeso  con  la  lealtad,  que  con 
la  traycion  le  desplugo.  ]0  quema)  esemplo  deReyl 
|0  que  deshonesta  huaKa  de  Frlncipel  jO  qué  feo 
consentí  miento  y  descinta  licencia!  el  que  habia  de 
ser  defendedor  de  sus  servidoree,  hacerse  pertegm- 
dor  de  ellos,  el  qne  avia  de  amparar  su  hechura  leal, 
mandalla  prender,  é  dar  lugar  á  su  muerte.  Luego 
que  asi  fué  preso  Pedrarias  y  pneeto  en  poder  desna 
enemigos ,  el  Arzobispo  de  Sevilla  como  pardal  del 
Marqués  de  Villena,  para  que  las  voluntades  de  las 
gentes  mas  se  alterasen  é  quedasen  mas  indignadas 
contra  el  Rey,  y  perdimen  la  afición  de  servillo, 
hizo  al  Bey  qne  se  partiese  luego  para  Segovia  é 
prendiese  al  Obispo,  disciendo  que  preso  aquel,  no 
avria alteración  ninguna.  El  Bey,  creyendo  que  sn 
engafioBO  consejo  fuese  lo  mejor,  puso  por  obra  su 
partida,  y  otro  dia  Bigniente  se  partió  para  Segovia 
con  propósito  de  ezecntar  lo  qne  añ  le  aconsejaba. 
De  aquesto  fué  luego  avisado  el  Olñspo,  é  púsose  á 
tan  buen  recabdo  é  con  tal  defensa,  qna  el  Bey  do 
lo  pudo  prender,  ni  tampoco  lo  intentó,  antea  como 
arrepentido  de  su  venida  se  tomó  luego  para  Ma- 
drid, en  tal  manara,  que  ya  pareada  Bermaspardal 
de  sus  trabajos,  que  ganoso  de  libertad  ,  é  qne  moa 
le  plasda  andar  corrido  qne  tener  reposo.  |0  infini- 
ta grandeza  de  DiosI  |0  alto  poder  soberanol  iqnán 
hondos  sonT  tns  juicios ,  quán  incomprensibles  toa 
secretos ,  é!  quán  escures  tus  misterios  I  T(t  haces 
acobardar  á  los  Reyes  ,  é  afeminar  sos  corocones  ¡ 
túTds  «genos  del  seso, y  mndaa  el  entendimiento;  tú 
los  haces  andar  á  ciegas  fuera  de  todo  camino,  por* 
que  vayan  deaatí&ados  sin  tener  tiento  ninguno. 
Este  Bey,  que  quando  Principe  ea  los  días  de  sn 
padre  se  mostraba  ton  osado,  tan  eefonado  en  laa 
armas,  tan  denodado  en  lasbataltas,  tan  temido  en- 
tre las  gentes,  tan  sin  miedo  en  las  afrentas,  ¿quién 
le  privó  del  esfuerzo?  ¿quién  le  quitó  la  osadía? 
¿quién  lo  hizo  tan  medroso  ?  ¿  quién  captivo  su  li. 
bertad?  ¿quién  le  sojuzgó  el  poder,  é  le  puso  en  tal 


aervidambre?  Et  qne  ioIía  muidar,  es  venido  i  ser 
muidado  ;  d  que  rejoaba  é  setioreaba,  qaeda  pues- 
to en  servidumbre  ¡  á  el  qne  todos  se  bo  juigsbaii,  ya 
ningiiiio  lo  obedece ,  y  él  obedece  á  todos.  En  tanto 
grado  ra  ageno  de  qoien  era,  qua  no  se  scaerda  ai 
foé  Bey,  oí  ñ  nadó  para  ello.  Asi  que  según  aqnes- 
*  to,  tá  lola,  invidencia  divina ,  eres  la  que  traoa- 
mutas  loB  Beyes,  la  qne  lea  quita  eJ  sentido  y  pone 
en  seso,  reprobando  que  vengan  en  menospreoio  y 
bagan  loque  no  onmple. 

CAPÍTULO  XO. 

Cobo  Ioi  Uuliti  ie  la  Hemimlil  de  la  ntior  pirU  del  Rejao 
tlnlgran  1  upllor  t  reqicrlr  al  Rej  qn  sotlaie  1  Pedraiiis,  é 
cono  b  lolU,  é  lo  fus  lobcedld. 

En  aquesto  medio  tiempo  como  las  Hermandades 
del  Beyno  estuviesen  en  grande  prosperidad ,  6 
SQ  justicia  mtiy  temida,  hizose  la  janta  de  ellas  en 
la  villade  Valladolid,  donde  sabida  la  prisión  de 
Pedrarias,  é  oomo  iojustament^  £  contra  toda  razón 
lo  avian  prendido,  determinaron  qne  los  Alcaldes 
della  de  los  Reynos  de  Castilla  é  de  León  fuesen 
jautamente  á  suplicar  é  requerir  al  Bey  le  pluguie- 
se soltar  í  Pedrarias,  é  dargelo  liberalmente.  Los 
qnalea  venidos  delante  m  Beal  persona,  é  fecha  en 
babla  al  Bey,  toma  deliberación  para  reeponde- 
IIoB.  B  ávido  su  aonerdo  oon  algnnos  de  an  alto 
Consejo  6  otros  criados  sayos,  determina  de  los  sol- 
tar, y  dirgelo  ;  é  asi  mand<S  que  lo  soltasen  y  entre- 
gasen i  loa  Alcaldes  de  la  Hennandad,  y  ellos  se 
lo  tuvieron  en  eetlalada  merced.  Esta  deliberación 
del  preso,  qne  el  Bey  ñzo,  toé  mny  loada  por  todoa 
los  que  estaban  en  la  Corte,  puesto  que  desplugo  á 
los  tiranoB,  señaladamente  á  loa  que  avian  sido  cab- 
aadoreede  SU  prisión.  De  donde  snrtiiS  que  loe  tra- 
tos do  la  concordia,  sobra  que  el  Beyé  loe  caballe- 
ros desleales  eran  allí  venidos,  se  desmanaron  de 
tal  forma  que  ningún  medio  de  concordia  ee  pudo 
tomar  entre  ellos,  antee  el  Marqués  de  Villena  y  el 
Conde  de  Plasencia  m  partieron  luego  para  Ooafla, 
donde  estaba  ol  Principe,  á  de  allí  pasaron  con  él  & 
la  villa  de  Tlleecas.  Verdad  es  que  la  Condesa  de 
Plasencia  se  quedó  en  Madrid  por  algnnos  dios, 
mostrtndose  aficionada  al  servicio  del  Bey,  median- 
te lo  qnal  andaba  en  algunos  tratos,  que  de  nuevo 
■e  oomenearon,  segnn  que  adelante  eer¿  recontado, 
por  lo  que  dellos  resultó.  Estonces  el  Arzobispo  de 
Sevilla,  visto  el  desmano  de  los  negocios,  desapO' 
derJM  de  la  fortaleza  y  de  las  puertas,  y  el  Bey 
puso  en  ella  por  su  Alcayde  á  Pedro  de  la  Plaza, 
criado  suyo  antiguo. 

CAPÍTULO  XCI. 
Cono  le  KiliUd  li  ptitldi  del  Rej  pira  Bcjtr,  j  lo  qie  allí  m- 

Como  la  Condesa  do  Plasentia  se  qnedú  en  Ma- 
drid, el  Marqués  de  Villena  tomó  i  los  tratos  por 
mono  de  ella,  disoieodo  qne  si  el  Bey  con  la  Beyna 
7  con  BU  hija  é  oon  la  Infanta  au  hermana  se  foe- 
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sen  iiBéjar,  bó  la  salvaguarda  del  Conde  de  Plasen- 
cia su  marido  é  della,  que  él  y  los  otros  seBores  de  bo 
partido  llevarían  allí  á  su  Rey,  donde  todos  juntos 
los  concertarían  y  darian  entre  ellos  algún  medio 
de  concordia  é  forma  en  la  gobernación  y  regimien- 
to del  Beyno ;  pero  aquesto  era  de  sus  cabtelae  del 
Marqués  de  Villena,  porque  rodeaba  de  tener  al  Bey 
de  BU  mano  para  destruir  á  los  leales  qne  lo  avian 
seguido.  E  movido  aqueste  trato  por  la  Condesa,  el 
Bey  quiso  aonsnltallo  con  los  del  sn  Consejo,  é  como 
algunos  de  ellos  eran  parciales  del  Marqués  de  Vi- 
llena,  votaron  qne  lo  debia  hacer,  puesto  que  otros 
tenían  lo  contrario.  Al  fin  el  Rey  convencido  de  los 
aficionados  al  Harqoás  de  Villena  aceptó  de  lo  ha- 
cer, é  di6  su  palabra  dello  aunque  mucho  contra  su 
grado.  E  asi  dado  su  consentimiento,  fue  acordado 
el  dia  de  la  partida,  para  que  él  é  la  Beyna  é  su 
hija  y  la  Infanta  Dofia  Isabel  su  hermana  se  fue* 
sen  juntos  con  la  Condesa  de  Plasencia,  é  los  caba- 
lloros  con  sn  Bey 'por  otro  camino,  hastaque  los  jun- 
tasen á  todos  en  Béjar.  Venido  el  dia  que  se  avian 
de  partir,  los  caballeros  criadoa  é  servidores  del  Rey 
que  allí  estaban,  viendo  quan  'aceleradamente  le 
hocian  partir,  é  como  él  con  toda  la  cepa  Beal  se 
iba  &  poner  en  las  manos  de  los  enemigos  oaballe- 
ros  tiranos,  donde  los  ternian  mas  sojazgados  qne 
libree,  por  donde  avñan  poder  é  mando,  para  de»* 
truir  los  leales ;  poniendo  ante  aus  ojos  la  lealtad 
é  firmeza,  oon  que  ton  limpiamente  avian  servido 
á  sn  Bey,  acordaron  dése  juntar  todos  en  nna  Igle- 
sia que  se  dice  de  Sont  Qines.  £  juntados,  enviaron 
árogar  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  qne  alli  eran 
venidos  eobre  la  deliberación  de  Pedrarias,  que  los 
pluguiese  de  venir  á  hablar  con  ellos.  Los  qualc^a 
venidos,  rogaron  á  mi  como  eclesiástico  y  antiguo 
criado  del  Rey,  quimese  deecir  é  proponer  la  cabsa 
deán  ajuntaraiento.  B  asi  convencida  de  su  ruego 
les  dixe:  «Tanto  loa  leales  ee  deben  presciar  de  su 
t  lealtad,  qnanto  mas  limpiamente  vivieron  en  ello, 
nporqueqnantoá  los  traydorea  desdora  sn  traycion, 
«tanto  á  los  otros  arrea  é  compone  sn  mucha  firme, 
«za.E  de  oqni  es  qne  tres  coaas  son  las  qne  mayoi 
udolor  y  sentimiento  suelen  poner  en  los  corazones 
■de  los  buenos :  Is  primera,  quando  los  libres  noci- 
ndos  en  lihertad  aon  privado»  do  ella  é  puestoa  en 
DBUjecion  de  los  tiranos;  la  segunda,  quando  loe 
oleóles  son  mandados  é  Bofioreados  por  loa  traydo- 
«res  ;  la  tercera  y  mas  grave,  quando  los  Principes 
»é  Beyes  poderoBoB  son  venidos  á  servidumbre  de 
«loe siervos  é  criados  qne  criaron.  E  como  aquesto 

■  es  la  mayor  fealdad  é  gravo  abominación,  lo  que 
«mas  nos  debe  afligir  es  ver  como  vemoa  el  abati- 
itímionto,  la  dcsbonra  y  vituperio  en  que  á  nuestro 
nBey  é  Sefior  natural  han  puesto  aquestos  que  él 
ncrió,  los  que  levanta  del  polvo,  é  hizo  de  nada, 
■qne  no  solamente  ae  han  contentado  del  foo  aba- 
stimiento en  que  lo  tienen,  mas  lo  traben  tan  acor- 
irido  é  afligido  é  osenderodo,  que  agora  do  nuevo 

■  después  que  le  bicieron  prender  asna  leales  aer- 
üvidoree  ain  cabaa,  por  cnemiatallo  con  todos  é  qne 
nperdiesen  la  gana  deaervillo,haD  rodeado  con  sna 
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naetociofioa  tratos  como  su  Alteza  con  toda  la  cepa 
iBeal  de  an  descendencia  se  vb.jí  á  poner  debaxo 

Ddesu  mano,  é  ásu  mandado  é  gobernación  en  la 
«TJUa  de  Béjai,  para  qne  ni  tengamos  Rey  que  nos 
lampare,  ni  sombra  que  nos  cubra,  ni  abrigo  qae 
unos  defienda;  en  tal  manera,  que  qaando  á  ellos 
nagrsdare,  nosotros  los  leales  seamos  puestos  á  cn- 
DChillo  «n  reparo,  é  an  nuestra  lealtad  será  sojuz- 
>gadaportraycioD,y  ellos  reputados  por  leales.  Pues 
Bciertaraente,  Señores,  asi  es  necesario  ¿cumple  que 
nrcsistamos  su  partida,  y  de  tal  guisa  defendamos 
BÚ  nuestro  Rey,  que  nunca  lo  consintamos  llevar  en 
Bcaptiverio;  ca  dará  cosa  seria,  seyando  como  so- 
s  mos  unos  cnados  suyos  é  antiguos ,  é  otros  subdi- 
Dtos  natarales  celadores  de  bu  servicio,  consentir 
»tan  grand  maldad,  y  dexarnos  desabrigar  sin  ex- 
Rpcrimentar  nuestras  fueraas  é  poner  á  ello  las  ma- 

,  «DOS.  Asi  que,  concluyendo,  digo  qne  será  cosa  con- 
ivenible  y  loable  hazaña  que  antes  como  varones 
nuos  perdamos,  que  como  ovejas  destrozadas  nos 
«despojen  de  la  vida.s  Oyda  aqueata  babla,  todos 
quedaron  muy  contentos,  y  tanto  oonformes  en  ello, 
que  sin  replicato  ninguno,  asi  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad,  como  los  otros  criados  é  servidores  del 
Bey,  aviendo  por  mny  bueno  lo  que  asi  les  era  di- 
cho, determinadamente  deliberaron  de  lo  hacer  6 
poner  luego  por  obra.  Para  lo  qaal  f  nS  luego  acor- 
dado que  primero  con  mucha  humildad  fuese  su~ 
pilcado  al  Rey  qne  desase  la  partida ,  6  qnando  por 
suplicación  no  io  qaisiese  hacer,  que  con  mano  ar- 
mada le  fuese  resistida.  S!  asi  fueron  diputados  qna- 
tro  Alcaldes  de  la  Hermandad,  qne  por  parte  de 
todo  el  Reyno  fuesen  primero  á  se  lo  suplicar,  é  Te 
notificasen  como  su  partida  era  peligrosa  pora  su 
Beal  persona  é  de  su  cepa  Real,  i  grande  perdición 
de  sos  Reynos ;  é  donde  no  lo  quisiere,  hacer,  qne 
protestasen  de  le  resistir  la  partida,  é  no  consenti- 
lla  por  ninguna  manera.  Luego  que  aquestos  fue- 
ron oídos  é  propusieron  su  embazada,  fueron  en 
pos  de  ellos  de  los  criados  é  servidores  del  Rey  otros 
qualro  Diputados,  que  eran  Fray  Arias  de  Ríos,  Co- 
mendador de  Bamba,  é  Juan  Guillen,  Guarda  ma- 
yor de  la  Reyno,  é  Martin  Galindo,  hijo  mayor  de 
Juan  Fernandez  Galindo  ó  yo,  para  que  de  parto  de 
sus  criados  é  Hervidores  ó  de  toda  la  gente  de  sus 
guardas,  le  suplicásemos  lo  mesmo  qne  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad.  £  asi  llegando  delante  de  sn  Al- 
teza con  otros  algunos  caballeros,  é  seOaladas  per- 
sonas que  nos  aooropaHaban,  dieron  á  mi  el  cargo 
de  proponer,  y  dixe :  «Tantos  insultos  y  tan  gran- 
«des  é  tan  disolutos  yerros  se  han  ensayado  contra 
sla  Beal  persona  de  vuestra  Excelencia,  que  aqae- 
■IJos  nos  hacen  sospechar  otros  mayores  males ;  é 
ttfá  mesmo,  Sefior,  avernos  visto  quantos  tratos  han 
sandado  de  que  ninguna  conclusión  ni  ningún  me- 
ndio  de  paz  se  ha  tomado,  ni  ss  espera  eegun  la 
i'muchedumbre  de  las  mentiras  que  en  tanto  grado 
liban  prevalecido ;  por  donde  medio  alguno  de  con- 
scordia  no  se  debe  atender.  B  como  ya  lo  pasado 
snos  da  sospecha  de  las  cosas  adelante  venideras 
jiqné  talos  podran  ser,  y  del  fruto  que  de  lo  tal  so 
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«puede  seguir,  todos  los  vasallos  é  criados  é  servi- 
n dores  de  vuestra  excelsitnd  tememos,  á  los  qne 
n  agora  sospechamos  de  esta  partida,  qne  vuestra 
n  Alteza  quiere  hacer  ^ara  Béjar ,  donde  parece  qne 
■  inconsultamente  por  voto  de  dos  6  tres  parciales  y 
I  enemigos  suyos,  se  va  6  poner  en  las  manos  da 
«aquellos  que  tan  crudamente  le  han  tratado  con 
«  sus  lenguas,  é  disolutas  obras.  E  no  solameute  qn» 
«vuestra  Real  persona  vaya  á  su  poder,  mas  toda 
tía  cepa  Real  de  vneetra  descendencia,  de  que  otros 
«muy  grandes  y  mas  perversos  males  se  podrían 
ncabsar  y  recreacer.  Por  lo  qual  muy  hnmildementa 
«con  quanta  reverencia  podemos  una  é  muchas  ve- 
«oes  le  suplicamos  quiera  é  tenga  por  bien  de  cesar 
«su  partida;  porque  de  aquella  no  solamente  redun- 
ndará  peligro  en  la  persona  Real  de  vuestra  Uoges- 
«tad  y  de  toda  su  sangre  Real,  maa  en  la  vida  de 
atodos  aquellosqne  con  lealtad  lo  han  servido  é  g». 
«guido ;  protestando,  que  si  todavía  qniere  eneietir 
«en la  partida,  qne  la  resistiremos  con  todasnuestias 
«fuerzas,  fasta  poner  las  manos  en  los  que  lo  COO' 
«trario  de  aquesto  le  quiaieren  aconsejar  é  proonra- 
sren  desde  el  mayor  estado  hasta  el  menor.s  Acaba- 
do mi  habla,  quanto  quiera  que  al  Rey  le  agradaba 
lo  que  asi  le  suplicábamos,  se  apartd  con  algunos 
de  su  Consejo  para  tomar  so  acuerdo  é  deliberación 
con  ellos  de  lo  qne  se  debia  hacer.  Pero  como  al- 
gunos de  ellos  eran  parciales  del  Marqués  de  Villo- 
na,  votaron  é  diéronle  por  consejo-  qne  todavía  se 
partiese,  y  que  á  nosotros  lespondicse  que  su  parti- 
da era  muy  necesaria,  é  era  cosa  mny  cumplidera  ¿ 
su  servicio.  Oyda  aquesta  respuesta,  é  divulgada 
entre  los  criados  é  servidores  del  Rey,  é  por  laa 
gentes  de  sus  guardas,  é  por  loa  Alcaldes  de  la  Her- 
mandad, é  visto  como  su  partida  se  aceleraba  muy 
prestamente,  ee  pusieron  todos  en  armas  en  tal  ma- 
nera, que  la  villa  fué  mny  alborotada,  dando  favor 
á  laHermandad,  é  á  los  criados  ¿  servidores  del 
Rey,  con  las  guardas.  Entretanto  que  asi  andaba  al 
alboroto,  el  Arzobispo  de  Sevilla  é  la  Condesa  de 
Plasencia  oon  un  capitán  suyo,  qne  se  llamaba  Pe- 
dro de  Hontiveros,  con  trescientos  rocines  cabalga- 
ron amas  sudar,  é  ee  pusieron  ds  la  otra  parto  del 
rio  enfrente  del  Alcázar,  esperando  al  Bey  que  sa- 
liese con  la  Beyna  á  con  la  hija  é  con  la  bermana, 
para  llevarlas  consigo.  E  como  el  Bey  solió  por  la 
puerta  del  Alcázar,  que  está  sobre  el  rio,  fue  mny 
grande  el  escándalo  de  la  gente  por  todo  el  pueblo, 
distiendo  á  grandes  voces,  «que  llevan  al  Bey  pre- 
so.n  E  luego  sin  detenimiento  alguno  salió  toda  la 
gente  de  la  villa,  asi  de  á  caballo  como  de  peones 
armados,  disciendo,  nmneran,  mneran  los  traydo- 
res,  que  llevan  preso  al  Bey*  ;  en  tal  manera,  qae 
llegados  con  muy  grand  furia,  cercaron  al  Rey  en 
torno,  de  tal  guisa,  que  no  pado  de  salir  de  entre 
ellos.  E  como  aquesto  vieran  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla y  la  Condesa  de  Plasencia  é  su  capitán,  que  es- 
peraban al  Bey,  ovieron  tan  grand  temor,  qne  sin 
'  detraimiento  ninguno  se  fueron  huyendo  é  maa  aa- 
!  dar  hasta  la  villa  de  YHesoas,  donds  estaba  el  Mar- 
j    qufs  de  Villena  y  los  otros  Sefiores  con  el  Principo, 
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á  qoien  ellos  llamaban  tCey.  Lm  qiulM  á  la  misma 
hora  M  partieron  aceleradamente,  é  pauroo  loe 
puertos  para  UTÍlla  deAiévalo,  Hecha  la  TsástAn- 
cia,  y  estorbada  la  partida  del  Bey,  y  tomado  al 
Alcázar,  é  con  ¿1  etia  aerridorea  y  criados  con  los  Al- 
caldes de  la  Hermandad  y  gentes  de  las  gardas 
qne  allí  estaban,  puraeron  Inego  tan  grand  recabdo 
de  guardas  endenedor  del  Alcázar,  que  niogano 
podia  entrar  ni  salir  Ñn  qne  fuese  visto,  y  sabido  í 
qne  veniad  iba ;  de  tal  forma,  que  los  tratos  de  la 
mía  parte  á  la  otra  no  tuvieron  logar  de  andar.  Y 
aai  todos  pnestos  como  en  cerco  suplicaron  al  Bey 
qne  su  Alteza  mandase  que  ciertos  bijos-dalgo  é 
personas  de  aatoridad  de  los  qne  alli  estaban  entra- 
se» en  el  Alcázar,  para  qne  juntamente  con  el  Al- 
cayde  eetaviesen  en  lagnardade  en  Beal  persona  y 
de  la  Beyna  y  de  sn  bija  6  sn  hermana,  lo  qual  el 
Bey  tOTO  por  bien;  é  aai  depntados  los  qne  avian 
de  estar,  y  entrados  en  el  Alcázar,  levantáronse  de 
alU  donde  estaban  en  el  oampo ;  é  de  tal  guisa  los 
qne  entraron  en  el  Alcázar  pnaieron  recabdo,  qne 
ni  el  Bey  podia  enviar  tratos,  ni  los  caballeros  á 
éL  De  aqnesta  resistencia  fueron  muy  alegres  é  oon- 
tentoa  los  servidores  é  caballeros  del  partido  del 
Bey,  asi  por  la  libertad  de  sn  persona  Beal,  como 
por  la  seguridad  de  sus  propios  estados  é  vidas,  qae 
sin  dada  fneran  destmidos,  si  el  Bey  fnera  á  Bejar 
en  poder  de  sns  enemigos  ¡  porqne  la  principal  cab- 
aaqne  á  los  tiranos  movia  á  llevar  al  Bey  en  sn  po- 
der é  tenelb  dé  su  mano,  era  aquello.  E  por  esto 
Inego  qne  la  resistencia  fné  becha,  vinieron  allí  í 
Madrid  algunos  Ssfioree  de  so  partido ,  señalada- 
mente Don  Lnia  de  la  Cerda,  Conde  de  Medina  Celi, 
é  Don  Pedro  Goncoles  de  Uaadoza,  Obispo  de  Ca- 
lahona,  qne  avU  grand  tiempo  qne  estaba  f  ñera  de 
la  Corte ;  por  cnya  venida  el  Bey  fnfi  moy  alegre  é 
oont«nto¡  porqne  pareada  estar  su  persona  Beal 
con  mas  abtortdad.  Estonces  ávido  su  Consejo,  de- 
terminaron que  el  Bey  ee  partiese  para  Segovia. 

CAPÍTULO  XCIL 
De  lo  %te  (BMdld  iMpsn  qw  el  Re^  le  partid  pra  Scfoila. 
Pasados  algunos  dias  despnes  qne  el  Bey  ovo  lle- 
gado á  la  cibdad  de  Segovia,  vino  allf  Pedro  de 
Hontiveros,  disoiendo  que  por  parte  de  los  caballe- 
ros tíranos  traía  cierta  contratación.  Pero  aquello 
«ra  falso ;  porqne  el  fin  de  sa  venida  fné  tratar  con 
Pedrarias  de  Avila  la  trayoion  é  vendida  de  aquella 
oibdad,  que  por  sn  secreto  mensagero  les  avia  profe- 
rido de  dar.  Y  asi  como  sn  venida  eraagena  de  lo  que 
él  fingia  traer,  se  tomó  sin  conclusión  alguna ;  por- 
que ya  las  cosas  de  la  paz  é  sosiego  ae  iban  de  con- 
tino empeorando,  é  tanto  los  novedadw  credan  de 
cada  dia  é  las  trayoiones  se  multiplicaban,  qne  nn 
hombre  de  baxo  estado,  qne  se  llamaba  Pedro  de 
Slva,  aviendo  rescibido  mercedes  de  la  Beyna,  cu- 
ya era  la  vilia  de  Olmedo,  é  teniendo  la  gobema> 
cion  de  ella  por  su  mandado,  porqne  era  casado  con 
una  doncella  suya,  pospuesta  la  veigaenza,  eosn- 
ciando  sn  linage,  é  envilescieudo  so  persona  con 

ft.~in. 
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nombre  de  traydor,  vendidla  á  los  tiranos  desleales, 
édióles  entrada  por  on  postigo  del  muro,  qne  esta- 
ba jnntooon  sn  casa;  donde  luego  los  caballeros  con 
su  Rey,  que  descian,  se  vinieron  allí  á  aposentar. 
Sabido  aquesto  por  el  Rey ,  é  ávido  su  deliberado 
acuerdo,  envió  á  llamar  al  Marqués  de  Santiilana, 
qne  viniese  con  la  mas  gente  qne  pudiese  traer;  el 
qnol obedesdendo sn  mandado,  vino  con  quinien- 
tos rocines,  y  se  aposentó  en  una  aldea  que  se  dice 
Sanct  Ohrístoval,  qne  esti  media  legua  de  Segovia. 
E  asf  aposentado ,  envió  á  descir  al  Bey  que  pues 
sn  Alteza  qneria  servirse  de  él  como  de  leal  caba- 
llero qne  siempre  le  avia  sido ,  que  para  seguridad 
de  sn  estado,  é  de  sns  hermanos  6  parientes  qne  lo 
avian  de  servir,  le  diese  en  rehenes  i  sn  hija.  B 
quanto  quiera  que  sobre  ello  ovo  algunas  diferen- 
cias, al  fin  ¿1  gela  ovo  de  entregar  en  «ata  manera, 
qne  salid  con  en  hija  basta  la  enbida  del  puerto,  y 
el  Marqués  salió  á  la  rescebir,  donde  le  fuá  entrega- 
da. E  asi  tomada  de  sn  mano,  la  dio  á  Don  iBigo 
López  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,sn  herma- 
no, qne  la  llevase  ¿fiuytrago,é  la  tuviese  en  grand 
guardo,  y  el  Marqués  con  toda  su  gente  se  fné  áSe- 
govia.  Donde  venido ,  él  y  el  Obiiq>o  de  Calahorra, 
sn  hermano  y  el  Conde  de  Medina  Celi  comenzaron 
&  entender  en  la  gobernadon  y  cosas  del  Consejo. 
Perosegnn  aquellas  snboedÍan,y  se  iban  empeoran- 
do ,  fué  acordodo  que  el  Rey  con  todo  sn  Corte  se 
fuese  &  la  villa  de  Caéllar,  y  qne  la  Beyna  y  la  In- 
fanta Dofia  Isabel  se  quedasen  allí  en  Segovia.  La 
ida  del  Bey  á  Cuéllar  paraaciú  ser  cosa  necesaria, 
asi  por  mostrar  qne  se  acercaba  contra  sus  enemi- 
gos, que  estaban  en  Olmedo,  como  por  hacer  espal- 
das i  los  de  Medina  del  Campo ,  qne  de  contíno  pe- 
leaban contra  el  Alcayde  de  la  Moto,  que  estaba  por 
el  Arzobispo  de  Toledo  rebelado  contra  el  Rey.  E 
luego  qne  asi  fné  llegado  á  Cuéllar,  vinieron  ciertos 
escuderos  de  lo  víllade  HedinadelCampoá  deman- 
dar ayuda  é  socorro  é  amparo  contra  el  Alcayde  que 
los  perseguía  y  hacia  grandes  doBos  desde  la  forta- 
leza, poique  se  diesen  al  Principe,  rey  que  ae  dea- 
da.  Oyda  eu  hablo  y  la  necesidad  con  qne  venian, 
el  Rey  con  aqnelloe  caballeros  de  sn  Consejo  acordó 
de  los  ir  á  socorrer,  pero  entretanto  que  el  socorro 
les  iba,  les  dizo  que  estuviesen  á  buen  recabdo,  é  se 
barrease  la  villa,  por  ptanera  que  no  resoibiesm 
daSo  alguno.  Tomado  aqueste  acuerdo,  é  dada  for- 
ma de  ir  á  socorrer  sqndlo  villa,  porque  no  la  S»- 
fioreasen  los  enemigos,  llegó  Don  Pedro  de  Velasco 
secretamente  por  mandodo  del  Conde  su  padre,  su- 
plicando al  Bey  que  le  perdonase  sí  algnn  deservi- 
cio ó  enojo  le  avia  fecho;  porque  en  enmienda  é  sa- 
tisfacion  del  hierro  pasado  le  quería  venir  &  servir 
con  quotrocientos  hombres  d'armas  é  trescientos  gi- 
netes  condidonolmente,  qne  todavía  fuese  á  socor- 
rer á  Hedino  del  Campo  porque  no  se  perdiese ;  de 
lo  qnol  fné  el  Rey  muy  contento,  asi  con  aa  venida 
para  lo  servir,  como  por  la  proferta  qne  traía,  vista 
la  necesidad  en  qne  estaba  y  qnonto  era  sn  venida 
provechoso.  E  asi  regradcscíendole  mucho  «I  d«ie<' 
con  qne  venia  é  la  proferto  que  le  daba,  raanddiu 
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luego  ao  fuese  &  recoger  su  gente  é  qae  M  bolviese 
mafpresto.  ElnegoetRej  Betonió&3egovit,doii-  ' 
de  m&ndd  recoger  toda  la  gente  de  bus  guardas  y 
la  de  los  otros  caballeros  qae  allí  «Tan  venidos  i  su 
servicio ;  é  así  mesmo  mandó  llamar  á  loa  otros  qne 
tenia  por  snjos  é  se  avian  proferido  de  venir  á  ser- 
virio  por  las  mercedes  que  les  avía  fecho.  Entre  loe 
qualoB  principalmente  envió  á  llamar  á  Don  0arcia 
Alvares  de  Toledo ,  Conde  de  Alva,  é  mandó  á  mi 
que  fuese  á  ál  de  parte  suya  con  carta  de  creencia. 
Al  qual  llegado,  después  de  muchas  hablas  que  en- 
tre él  é  mi  pasaron ,  respondió  qne  estaba  muy  al' 
causado  é  en  grand  necesidad  de  dinero ,  asi  para 
pagar  alguna  parte  de  su  gente,  como  para  otras 
cosas  que  avia  menester  ;  que  si  an  Altcea  lo  man- 
dase socorrer  con  medio  quento  de  maraTOdis ,  qno 
lo  ¡lia  luego  i  servir.  De  lo  qual  tomada  por  mi  su 
feeé  palabra  qne  ansi  lo  faria,  diie  que  enviaee 
conmigo  so  Camarero ,  6  qne  le  haria  dar  reoabdo 
de  aquello  que  demandaba ;  é  luego  me  tomé  para 
«I  Key.  AI  qual  recontando  lo  que  el  Conde  pedia, 
dixo:  iBien  só  é  soy  certificado  qne  él  no  ha  de  ve- 
uuir;  mas  porque  no  paresca  que  dezo  con  él  de 
«cumplir  en  no  darle  lo  qne  demanda,  yo  mando 
■  que  lupgo  se  te  dé»;  é  asi  fué  dado  ásu  Camarero, 
que  conmigo  avia  venido. 

CAPÍTULO  XCIII. 

Como  lus  lie  Hedloi  del  n^nipa  dFmaDdaron  Eocorro  al  Rer  por 
el  ptllgrí)  en  nae  «ilabti ;  t  tenido  üod  Pedro  de  Velauo  coa 
»  (BDle,  F«t  «cordada  de  1(  *  socorrer  i  Kedlai  del  Cimpa. 

Entretanto  que  la  genta  se  allegaba,  loa  debates 
de  Medina  del  Campo  contra  el  Atcayde  de  la  Mo- 
ta se  avian  de  tal  manera,  que  cada  dio  llegaban  á 
pelear  unos  con  otros,  donde  peligraban  de  cada 
parte;  pero  los  de  la  villa  tenían  ciertas  Igleaiaa 
fortalecidas  alderredor  de  la  Mota,  donde  ae  defen- 
liinn,  é  resÍHtian  las  salidas  desuscoatrarioaá  la  vi- 
lla. E  como  el  Príncipe  Don  Alonso ,  rey  ¡que  se 
doscia,  estaba  en  Olmedo  con  loe  caballeros  é  Perla- 
dos de  sn  partido,  daban  favor  é  hocian  espaldas  al 
Alcayde  do  la  Mota,  é  los  de  Is  villa  no  solamente 
estaban  con  temor,  mas  en  grond  peligro  que  una 
noche  vemian  de  salto  é  darían  sobre  ellos  é  los 
deatruyrian  de  tal  guisa,  que  la  villa  quedase  del  to- 
do por  ellos,  y  los  que  tenían  la  voz  del  Rey  queda- 
sen destruyaos.  B  asi  iban  do  contino  mensageros 
al  Rey,  dándole  priesa  quoloB  viniese  ¿socorrer  an- 
tes que  sus  enemigos  viniesen  ádar  en  ellos,  é  que- 
dasen robados  y  echados  fuera  de  sus  casas ;  pero  el 
Bey  qno  atendía  la  venida  del  Conde  de  Alva,  se- 
gún la  feeé  la  promesa  que  avia  dado,  é  á  Don  Pe- 
dro de  Volaeco,  respondíales  que  se  defendiesen, 
que  él  seria  muy  presto  con  ellos.  En  aqueste  me- 
dio tíempo  llegó  Don  Pedro  de  Yelasco  á  la  villa  de 
Cuéllar  con  los  sotccicotOH  rocines  que  avia  prome- 
tido al  Rey  é  con  asaz  peonage ;  donde  llegado ,  el 
Dnqno  do  Alburquerquo  y  ól  escribieron  al  Rey  que 
puen  la  vonida  del  Conde  de  Alva  se  di1atai)a ,  en- 
plicaban  d  su  Alteza  que  se  viniese  luego  con  sos 
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guardas  é  con  aquellos  sañorea  qus  alU  estaban,  pa- 
ra que  socorriesen  á  los  de  Medina  del  Oampo  antes 
que  loe  enemigos  dieeen  sobre  ellos  é  los  destroza- 
sen. Estonces  el  Rey  se  partió  de  Segovia  á  mas 
andar  con  el  Marqués  de  Santillana  y  el  Obispo  de 
Calahorra,  é  Don  Juan  é  Don  Hurtado  sus  herma- 
nos, é  toda  la  gente  desús  guardas,  é  mondó  que  la 
Reyna  é  la  Infanta  sa  hermana  se  quedasen  allí ,  é 
Juan  GuiDen  con  cierta  gente  en  su  gnards.  Lle- 
gado el  Rey  á  Cuéllar,  fué  acordado  qneotro  ditei- 
guiente  se  partiesen  camino  de  Medina,  é  qne  su 
ida  fuese  por  delante  de  Olmedo.  B  qnanto  quiera 
que  el  Rey  lo  estorbaba  por  excusar  la  batalla,  y 
que  se  fuesen  por  otra  parte,  el  Marqués  de  Santi- 
llana y  el  Duque  de  Albnrqaerque  é  Don  Pedro  de 
Velasco  y  el  Obispo  de  Calahorra  é  Juan  Fernandez 
Galludo ,  capitán  del  Rey,  como  estaban  ganosos  de 
pelear  contra  sus  enemigos,  insistieron  todavía  de 
poaar  por  allí,  y  asi  con  aquella  deliberación  se  par- 
tieron de  Cuéllar  con  toda  su  hueste,  ordenadas  muy 
bien  BDS  batallas,  y  aquella  noche  sa  fueron  ¿  apo- 
sentar al  monte  de  Hiscar.  Estando  allí  aposenta- 
dos, casi  á  la  media  noche  llegó  un  Bey  d'armas 
secretamente  oí  Dnque  de  Alburquerque  de  purte 
de  Don  Alonso  de  Fonseoa ,  Arzobispo  de  Sevilla, 
haciéndole  saber  qne  qnarenta  caballerea  faijoBKlal- 
go  de  la  casa  del  Principe,  que  se  deda  Bey,  é  del 
Aisobispo  de  Toledo  avian  fecho  voto  aolone.  que 
todos  é  cada  uno  de  ellos  lo  buscarian  por  toda  la 
hueste  de  la  batalla,  quando  ae  diese,  é  lo  prende- 
rian  6  lo  matarian,  ó  perderion  la  vida  en  aquella 
demanda  ¡  é  que  le  rogaba,  é  le'requeria  como  ami- 
go, qne  é  la  batalla  no  saliese  con  armas  conocidas, 
porqne  le  seria  en  peligro  de  sn  vida  y  de  la  hon- 
ra. El  Duque  respondió  al  Rey  darmas:  s  Decid  al 
«seDor  Arzobispo,  que  yo  gelo  tengo  en sefiolada 
«merced,  porque  me  paga  la  debda  de  buen  amigo; 
»  pero  que  en  los  toles  tiempos  conviene  i  los  caba- 
illeros  salir  señalados,  é  moslzarse  á  sos  enemigos, 
1  porque  la  honra  tíempre  cuelga  del  peligro.  E  por 
■  tanto  á  vos  como  oficial  de  armas  requiero  qne  á 
B  los  caballeros  qne  asi  han  jurado  de  me  prender  ó 
«mataren  la  batalla,  les  digáis  que  las  ármasela 
n  insignia  con  qne  yo  he  de  pelear  en  la  batallo,  son 
I  las  que  aquí  vedes :  por  eso  cnmple  que  las  couos- 
Dcais,  é  se  las  sepus  blasonar,  paraqne  por  ellas  me 
v  conozcan  é  sepan  quien  es  el  Duque  de  Albnrquer- 
ique.n  B  mandóle dai  una  ropa  de  sedo  y  dineros 
con  queso  tornase,  étomado  el  Rey  d'anoas,  noti- 
ficólo i  loe  caballeros  qne  avian  fecho  aqnel  voto. 

CAPÍTULO  XCIV. 
Cono  el  Xirqoés  de  Villeaa  íe  hito  Mieilre  d«  SaoUito. 
En  el  tiempo  que  asi  estas  cosas  pendion  y  esta- 
ban en  vigilia  de  tanto  rompimiento  rin  esperanza 
de  concordia,  do  que  tantas  muertas  é  dafios  se  aten- 
dían, Don  Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena,  qne 
con  su  hambrienta  codicia  no  dormía,  avia  buscado 
sus  formas  é  maneras  astutas  con  los  Comendado- 
res de  la  Orden,  que  le  diesen  e1  hábito  de  fianctíft- 
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go,¿l«  «ligiesen  por  Umeetre.  E  atf  con  la  mayor 
parte  é  maa  printápal  delloa  era  ido  á  la  villa  de 
Ocafia,  adonde  regoibió  el  hábito,  á  fué  luego  eligi- 
do por  Maestre  de  Sanctiago,  f  obedecido  por  todos 
la«  caballeros  de  la  Orden ;  en  tal  manera,  qne  sin 
grado  ni  oonaentimiento  del  Bey,  ni  dal  Principe  sa 
hermano,  por  quien  avia  de  ser  renunciado ,  ni  de 
los  perlados  é  grandea  del  BejDO,  é  sin  lo  consaltar 
con  el  Papa,  no  curando  de  ser  proveydo  por  él,  ab- 
aolntamente  ae  intituló  Maestre  de  Sanctiago.  [O 
desTergoneado  o&ballero,  ingrato  orlado,  7  desleal 
servidor !  qae  por  sabir  en  tan  alta  dignidad ,  aba- 
tiste la  grandeza  del  que  te  puso  en  tan  alto  esta- 
do, disipaste  «a honra,  denigraate  an  fama,  denos- 
taste bob  reyaos,  sna  gentes;  nación.  Por  ponerla 
espada  de  la  oaballeria  en  tu  pecho,  piuuste  i  CD- 
chillo  tanta  gente  é  inocentes,  que  morieton  por  tn 
cabra:  por  hacerte  Maestre,  deatmTste  i  qaien  te 
hixo,  cabsaste  infinitos  robos,  hioíste  mnchas  viu- 
das,  derabrigaste  machos  hijos  de  saa  padres,  é 
deseonsolaste  á  tantos  padres  de  SQS  hijos.  Por  in- 
titalaite  de  Maestre,  intitnlaste  tn  persona  con  feo 
renombre  7  dejaste  A  tus  hijos  con  vergonzoso  ape- 
llido. Dime,  pues,  agora,  caballero  tirano,  ¿qn£  te 
pndo  aprovechar  la  honra  transitoria  de  tan  breve 
tiempo,  qaando  el  pregón  de  tu  infamia  irá  de  gen- 
tesen  gentes  7  quedará  por  memoria  quonto  el  mun- 
do dorare  y  parieren  las  mujeres? 

CAPÍTULO  XCV. 

Cama  el  AitDblapo  de  Toledo  t  loi  otroi  ubillsrsi ,  qne  eiUbtn 
ei  Otseda  con  el  PiiDCIpe,  la  pusieron  m  irmu  é  uUeron 
al  ciBpo  pin  re^llr  el  pilo  de  Hcdlna  al  Rey  6  t  ani  cebi- 

Qoando  el  Arsobispo  de  Toledo,  é  los  otros  caba- 
lleros 7  capitanea  qne  estaban  en  Olmedo,  supieron 
como  el  liey  con  sns  batallas  ordenadas  iba  i  so- 
correr &  Medina,  y  querían  pasar  por  delante  de  las 
puertaa  de  Olmedo ,  detenoinaron  de  se  poner  en 
armas  é  resistir  la  pasada.  E  asi  ajnntados  sos  gen- 
tes ,  quanto  mas  presto  pudieron ,  salieron  á  ponerse 
en  el  campo  muy  juntos  con  los  muros  de  la  villa; 
de  tal  guisa,  qne  por  aquella  parte  pudiesen  tener 
seguras  las  espaldas.  E  quanto  quiera  que  asi  estu- 
viesen puestos  en  armas  en  el  campo,  bien  quisie- 
ran qne  la  batalla  é  el  rompimiento  de  ella  ae  es- 
onaara,  con  tanto  que  el  Rey  con  sn  hneste  se fnera 
por  otra  parte.  E  puesto  que  para  ello  enviaban  al- 
gunas personas  religiosas  que  so  lo  snplicasen  é  re- 
quiriesen ,  mas  no  con  aquella  reverencia  é  acata- 
miento que  como  subditos  debían  tener  i  su  Rey, 
mas  como  soberbiosos  é  rebeldes  enemigos,  que 
ninguna  obediencia  le  querían  demostrar.  Verdad 
es  qne  el  Rey  estaba  mn7  ganoso  de  estorbar  la  ba- 
talla y  traer  las  cosas  á  conclusión  de  pai,  si  ser 
pudiera;  pero  vista  su  desonestidad  é  poco  acata- 
miento, dhS  consentimiento  á  la  rotura,  é  quiso  to- 
davía qne  la  pasada  fnese  por  delante  las  puertas 
de  Olmedo.  E  otro  día  siguiente,  que  fué  Jueves, 
dia  da  Saoct  Beruldo,  á  veinte  dios  de  Agosto  se 


lerautA  de  mo&ana  el  Rey  ¡  el  qnal ,  oyda  su  Misa  é 
todos  los  otros  Sefiores  en  sus  tiendas,  mandó  to- 
car sos  trompetas  para  que  todos  cabalgasen  é  se 
pusiesen  en  orden  de  caminar.  E  así  llamados  aque- 
llos sefiorea  é  caballeros  del  real,  é  venidos  ante  su 
Real  presencia,  les  dixo:  i8ín  dnbda,  caballeros, 
imncho  me  pluguiera  que  el  rigor  déla  batalla  fne- 
ira  hoy  eecusado,  asi  porque  las  muertes,  de  donde 
«mayor  enemiga  recrece,  se  quitaran,  como  porque 

■  de  la  guerra  nunca  procede  amistad  ni  concordia. 
iPero  conuderando  la  pocatemplanzsé  menos  aca- 
itamtento  del  Arsobispo  de  Toledo  é  de  los  otros 
I  caballeros  é  grandes  que  están  en  Olmedo  contra 
smi  servicio,  ó  visto  como  quieren  mostrar  mas  BO- 
tberbia  que  obediencia,  é  mas  presunción  qne  cor- 
I  tesis,  sin  venir  en  conocimiento  de  sns  7erros,  que 
1  con  tanta  fealdad  han  ensayado ,  quiero  contra  mi 
Rgrado  dar  lugar  al  rompimiento  que  ho7  se  espe- 
rta. B  pues  qne  vosotroa  como  leales,  hadando  lo 
sqne  debéis,  é  pagando  la  debda  de  vuestra  nohle- 
1  za,  S07S  alegres  é  contentos  opn  la  batalla ,  yo  oon- 
«formándome  con  vuestro  deseo  é  animoso  querer, 
»  doy  A  ello  mi  consentimiento  con  proteetodon  que 

■  bago,  tomando  á  Dios  por  jnes  y  testigo ,  qne  me 
(desplace  de  ello,  7  qne  serla  mis  contento  oon  sn 
lobedienda  qne  con  la  rebeldía  qne  tienen ,  perma- 
i&eciendo  como  están  en  su  dallado  propósito  de 
kdealealtad.  Por  tanto  ordenad  vuestras  batallas  é 
ivamoe  contra  ellos;  porque  soy  oteito  é  tengo  tal 
«segundad  de  la  grand  bondad  de  Dios,  que  nos 
t  dori  hoy  vencimiento  contra  su  soberbia;  en  tal 
nmanera,  qne  serán  abatidos  loa  enemigos,  é  nos- 
lotroB  prosperados.i  Dicho  aquesto,  mondd  qne 
Don  Pedro  de  Velasen  fuese  delantero  de  cara  los 
enemigos ,  é  los  otros  caballeros  é  seSorea  en  pos  de 
éL  Estonces  las  batallas  se  ordenaron  de  aquesta 
gniaa :  Don  Pedro  de  Velaaoo  llevaba  tres  batallas ; 
i  su  mano  derecha  iban  Don  Luis  de  Velasco  7  Don 
Sancho  sus  hermanos  con  una  eeqnadra  de  trescien- 
tos ginetea ;  á  la  mano  iiquierda  iba  Don  Juan  de 
Velasco ,  su  primo ,  el  SeSor  de  Símela ,  oon  otra 
batalla  en  que  iban  ochenta  hombres  d'ormas;  Don 
Pedro  de  Velaaoo  iba  en,  medio  oon  otra  esqoadra 
de  trescientos  é  veinte  hombres  d'armas ;  en  pos  de 
aquestos  iba  Don  Diego  Hurtado  de  Mendosa,  Mar- 
qués de  Santillana,  con  dos  esquadras;  él  llevaba  la 
una  de  ducientos  hombres  d'annaa ;  el  Obispo  de 
Calahorra,  é  Don  Juan  de  Hendoaa,  é  Don  Hurta- 
do de  Mendoso,  sus  hermanos,  á  la  parte  derecha  con 
otra  esqu  adra  deciento  é  cinquenta  ginetee;  7  el 
Comendador  Juan  Femandet  Oalindo  llevaba  una 
esqnadra  de  trescientos  ginetea  de  las  guardas  mal 
armados ;  é  por  eso  fué  acordado  qne  se  pusiese  & 
la  mano  iiquierda  del  Marqnéa  de  Bantállana;  en 
pos  de  aquestos  iba  Don  Beltran  de  la  Cueva,  Du- 
qnede  Alburqnerqne,con  dos  batallas;  él  llevaba 
una  de  ciento  é  cinquenta  hombree  darmas,  é  Don 
Pedro  de  Velasco  á  la  roano  izquierda  con  otra  es- 
qnadra de  decientos  giiietes.  B  quanto  quiera  que 
aquel  día  suplicaron  al  Rey  qne  mandaae  sacar  su 
penden  Beal  ó  alguna  de  sus  banderas,  rnepondió 
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que  pnes  él  no  tnift  baUtla  de  gente  d'aráiu,  que 
no  er&  razón  qne  sn  pendón  Real  saliese  ftl  oampo, 
ni  se  deapIegMe  tampoco  banderA  ninguna. 

OAPÍTOLO  XCVI. 


Los  enemigos  de  que  rieron  que  U  batalla  no  se 
podia  eacDBar,  y  qne  el  Be^  con  sos  gentes  se  iba  á 
paaar  derecho  por  donde  ellos  estaban  paeetoB  en 
el  campo,  ordenaron  sns  batallas  en  esta  gnisa:  la 
batajla  primera  adonde  pnaieron  al  Príncipe,  sn 
iBj  qne  se  descia,  era  de  eeiscientoe  rocines,  hom- 
bres d'annas  é  ginetea ,  j  de  aquesta  batalla  era  ca- 
pitán el  Arzobispo  de  Toledo ,  é  Don  Diego  de  Qoi- 
Qones,  Oonde  de  Lnna.  En  medio  de  aqnesta  bata- 
lla estaba  nna  lombarda  Mmada,  para  tirar  í  los 
primeros  encuentros;  de  aquesta  mesma  batalla 
eran  Bobreaalientes  el  Conde  de  Ribadeo  y  Pedro  de 
Ontireros ,  capitán  de  la  gente  del  Conde  de  Plaien- 
cia,  oon  dudentoB  ginetes.  Estaba  i  par  de  aques- 
ta batalla  otra  de  qnatrocientos  hombres  d'armaa  é 
ginetea,  de  la  qaal  era  capitán  Don  Garcia  de  Pa- 
dilla, Clavero  de  la  Orden  de  CalatraTa;  estaba  otra 
batalla  de  qniníentoa  é  cinqnenta  rocines  de  diver- 
sos caballeros  qne  loa  avian  enviado  ¡  de  aquesta 
batalla  era  capitán  Don  Femando  de  Fonaeca,  her- 
mano del  Arzobispo  de  Sevilla.  B  puesto  qne  asi  es- 
taban en  el  oampo  ordenadas  bus  gentes,  todavia 
quisieran  qne  el  rompimiento  sa  eacnaara.  E  ann  en- 
viaron al  Rejr  A  Hosen  Fierres  de  Peralta,  Condes- 
table de  Navarra,  jr  consuegro  del  Arzobispo  de  To- 
ledo, para  qne  le  suplicase  qne  aquella  batalla  se 
escusase,  conñderando  las  muertes,  é  dafios,  é  ma- 
les qne  de  alli  se  podrian  rescrescer.  B  como  ya  tus 
batallas  iban  acercándose  i  mas  andar  á  sus  enemi- 
gos ,  aprovechú  poco  su  venida ,  por  manera  que  su 
rotnra  no  se  pudo  excusar.  Pero  puesto  qne  loa  ca- 
balleros leales  da  la  paite  del  Be^,  como  animosos 
y  esforzados  varones,  sepuueroo  i  pelear  coasBoz 
dennedo,  fneíou  tan  malamente  pro vey dos,  qnede- 
xaron  la  persona  del  Rey  sin  gente  alguna  qne  la 
guardase,  ni  quedaron  con  él  sino  quatro  6  cinoo 
de  á  caballo  é  Moeen  Fierres  de  Peralta,  paroial  de 
los  enemigos  é  poco  servidor  del  Bey.  T  no  sola- 
mente fueron  negligentes  en  esto,  mas  todo  el  far- 
daxe  qne  traían,  aunque  era  mucho ,  se  qaedó  tan 
desacompafiado,  que  niug^a  gente  de  resistencia 
pusieron  para  gnarda,  salvo  loa  azemileros  é  mozos 
de  espuelas,  que  supieron  mas  huir  qne  defender. 

CAPÍTULO  xcvn. 

Cono  pelMroi  I»  biUIlM ,  j  tatma  leí  entsiliai  del  Rbjí 
leicldoi. 

Luego  que  las  batallas  se  viwon  unas  A  otras,  la 
pelea  se  orden6  de  aquesta  forma :  qne  Don  Pedro 
de  Velaaco  pelease  con  la  batalla  principal  del  Prln- 
dpo,  donde  el  Arzobispo  de  Toledo  era  capitán;  el 
Marqués  de  ^antillana  é  sus  hermanos  é  Juan  Fer- 
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nandez  Qalindo  coa  la  batalla  del  Clavero  de  Cala- 
trava;  el  Duque  de  Alburquerque  con  la  batalla  de 
Hernando  de  Fonaeca.  7  asi  arremetiendo  loa  lea- 
les contra  los  enemigos,  el  Marqués  de  Santillana 
binó  primero  en  la  batalla  del  Clavero,  donde  mez- 
clada la  esquadra  del  Comendador  Juan  Fernandez 
Galindo,  fué  luego  desbaratada;  porque  jendo  con 
flacas  é  pocas  armas ,  no  pudieron  sufrir  la  furia  de 
los  contrarios,  é  asi  la  mayor  parto  de  olios  huye- 
ron ;  pero  el  Marqués  con  an  gente  hiri6  tan  brava- 
mente en  la  batalla  del  Clavero,  qne  por  pura  fuer- 
za la  bmdió  por  medio ,  é  la  deabarató  de  tal  mane- 
ra, que  bolvíendo  sobre  ellos  no  halló  con  qnien 
pelear  qne  resistencia  le  hiciese.  Don  Pedro  de  Velas- 
co  envió  delante  de  bus  batallas  A  Don  Juan  de  Ve- 
lasco  su  primo,  con  an  eaquadron  de  ochenta  hom- 
brea d'armaa,  qne  hiriesen  primero  en  la  batalla 
principal  del  Principe  ¡  el  qnd  se  adelantó  un  buen 
trecho,  y  entró  como  caballero  eaf orzado  con  tal  de- 
nnedo, qne  hendió  la  batalla  é  se  puso  de  la  otra  par- 
te hacia  la  villa  de  Olmedo,  é  pasando,  derribé  sn 
pendón  y  llevólo  consigo.  En  pos  de  él  entró  Don 
Pedro  de  Velasco  con  las  otraa  dos  batallas,  é  hirió 
tan  de  recio  en  ellos,  qne  los  llevó  de  arrancada  ain 
resistencia  ninguna  hasta  las  puertas  de  Olmedo. 
Alli  fué  herida  el  Atxobispo  de  Toledo  en  el.  brazo 
izquierdo,  é  preso  el  Conde  de  Luna  sobre  su  fé, 
puesto  qne  después  no  quiso  acudir  á  ella,  aunque 
fué  lUmado  por  Don  Juan  de  Velasoo  qne  le  pren- 
dió. E  como  Don  Juan  de  Velasco  avia  hendido 
aquella  batalla,  é  pasado  por  medio  de  ellos  hasta 
la  otra  parte,  no  conociendo  que  Don  Pedro  de  Ve- 
lasco  la  llevaba  de  vencida  sin  redatencia,  pensan- 
do que  toda  la  batalla  del  Principe  y  del  Arzobiqw 
iba  d  dar  en  él,  huyó  de  la  batalla  con  su  gente,  y 
no  ae  halló  en  el  destrozo  de  loa  enemigos.  Huyó 
asi  mesmo  Don  Juan  de  Mendoza,  hermano  del 
Marqués  de  Santillana  ¡  pero  Don  Pedro  de  Velasoo 
aquejó  tanto  A  los  enemigos,  que  loa  hizo  meter  en- 
tre la  cerca  é  la  barrera  de  la  villa,  y  en  algunas 
iglesias  qne  muy  cerca  de  alli  cataban ,  de  tal  for- 
ma, que  ninguno  de  ellos  osaba  aalir  á  la  batalla. 
El  Duque  de  Alhnrqnerque  con  sus  doa  etquadrones 
hirió  an  la  batalla  de  Hernando  do  Fonseca ,  y  él  en 
la  suya ,  de  tal  guisa ,  que  cada  uno  de  elloa  con  los 
suyos  se  daba  tan  grand  priesa  á  buen  recabdo  A  pe- 
lear unos  contra  otros,  qne  bien  parescia  estar  ga- 
nosos de  menear  las  espadas :  donde  asi  andando  en 
la  furia,  como  el  Duque  de  Alburqnerqne  iba  muy 
sefialado,  segnn  lo  avia  prometido  al  Rey  d'armas, 
que  le  fué  &  avisar  del  juramento  contra  él  fecho, 
loB  caballeros  y  hidalgos  que  lo  buscaban  por  el 
voto  hecbo  contra  él,  hallAronlo  allí,  é  tomado  en 
medio,  pudéroulo  en  grand  estrecho,  aquexAndolc 
que  se  diese  A  prisión,  en  tanto  grado,  qne  si  el 
Marqués  de  Santillana  sa  suegro  no  lo  socorriera, 
todavia  fuera  muerto ,  porque  jamis  se  quiso  dar  A 
prisión.  Pero  después  que  fué  socorrido  tomó  A  pe- 
lear tan  bravamente,  que  bien  pareada  tener  cobdí- 
cla  de  ganar  honra.  E  ausi  andando  peleando  en  la 
batalla,  hallAronaa  A  las  manos  él  y  Hernando  de 
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la  pnata,  que  le  entró  entre  la  babeta  é  la  celada, 
qae  le  hiiiú  mortalmente  en  la  cabesa,  de  que  inn- 
ñ6  dende  i  quatro  diaa.  E  como  loa  eayoe  le  vieion 
¡Ú  herido  6  sin  eafnerzo  para  pelear,  faeroo  Buxy 
peeantea  é  prestamente  desbaratados.  Entretanto 
que  las  batallas  de  loa  lealea  iban  ganando  vícto- 
ria,  j  el  Bey  m  avia  quedado  solo,  Mosoq  Plerrea 
de  Peralta,  no  negando  la  afición  qoe  tenia  al  Ar- 
'  zobispo  de  Toledo,  á  la  poca  gana  de  la  houra  del 
Bey,  hízole  creer  que  loa  suf  os  eran  todoa  deabara- 
tadoa  por  laa  gentes  de  las  gnardaa  que  al  comien- 
ao  salieron  bn^endo,  é  qne  si  de  allí  no  se  aparta- 
ba, qne  á  sn  persona  correría  grand  peligro  en  es- 
tar allf .  E  ad  el  Bey,  creyendo  su  mentira ,  se  apar- 
tó del  oampo,  é  se  fné  á  media  legua  de  allí  á  una 
aldea,  que  se  dice  Poaal  de  Gallinas,  donde  m  as- 
tuTo  paaeaDdo  por  las  eras ,  fasta  aaber  alguna  nue- 
va de  los  suyos  nna  gran  piesa.  En  eate  medio  tiem- 
po, oomo  el  Conde  de  Bibadeo  é  Pedro  de  Hontive- 
ros  andaban  sobremllentes  á  todas  las  partes  del 
campo  ain  pelear,  desque  vieron  qne  el  fatdage  ee- 
tabaitan  mal  recabdo  sin  guarda  ninguna,  mas 
ganosos  del  interese  qne  no  de  la  honra ,  dieron  en 
él,  y  mandaron  í  loa  enyo*  qne  lo  pnsiesen  i  saco- 
mano', en  tal  manera,  que  llevaron  la  mayor  parte 
de  ello  é  lo  metieron  en  la  villa  de  Olmedo.  Baton- 
ces  los  caballeros  leales,  conociendo  la  gloria  de  sn 
triunfo,  é  como  ya  el  campo  estaba  por  elloa,  ain 
reaiatenoia  dieron  en  el  Conde  de  Bibadeo  j*  Pedro 
Hontiveroa,  de  tal  forma,  qne  mny  ligeramente 
fueron  desbaratados,  é  Pedro  de  Houtiveros  preso 
sobre  sn  fé.  E  Inego  qne  los  caballeros  leales  vie- 
ron qne  sin  coatradioion  alguna  el  oampo  quedaba 
por  ellos,  é  ninguno  de  los  enemigos  no  pareada, 
acordaron  de  reposar  allí  nn  grand  rato  cabe  de 
tinas  anorias  i  donde  ellos  é  au  gente  se  refresca- 
sen. E  asi  ayuntados,  é  fecha  sn  pesquisa,  halla- 
ron qne  el  pendón  del  Principe  Don  Alonso,  Bey 
qne  se  deeoia,  era  ganado  ó  traydo  á  en  poder  con 
ciertas  banderas  de  sus  capitanes ,  é  en  alférez  Die- 
go de  Merlo  herido  é  preso,  é  aú  mesmo  el  Conde 
de  Luna ,  é  Don  Enrique  Enriquez ,  hijo  tercero  del 
Almirante  aobre  la  fé,  é  Pedro  de  Hontiveroe.  Es- 
toa  dos  respondieron  á  la  fé,  quando  fueron  llama- 
dos ¿  Uedina ;  pero  el  Conde  de  Luna  no  qniao  ir, 
dando  algunas  vanas  excnsadonee.  De  la  parte  del 
Bey  fneron  presos  é  llevados  á  Olmedo  algnnaa  per- 
sonas de  baxa  suerte,  no  en  la  batalla,  mas  porque 
se  apartaron  de  sns  capitanee.  Estonces  yo  qne  oomo 
Coroniata  avia  estada  presente,  é  viato  loa  trances  de 
la  pelea  fasta  el  fin,  é  como  ya  los  enemigos  que- 
daban desbaratados  é  venoidoa,  bnsqné  al  Bey,  pen- 
sando que  estaba  allí  donde  se  avia  quedado  i  mi- 
rar, é  fallé  que  por  falsa  relación  mentirosa  se  avia 
absentado  del  campo,  de  qne  sia  duda  fui  maravi- 
llado. B  asi  sabido  sn  apartamiento,  fuflo  áfanscar 
á  grand  priesa  por  el  rastro  hasta  el  aldea  donde 
estaba,  y  bailándole  te  dixe;  ijComo  los  Beyes 
■que  son  vencedores,  é  pelea  Dios  por  elloa  and  se 
ihan  da  arredrar  de  su  hueste,  que  tan  varonilmen- 
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«te  han  alcaniado  la  gloría  de  su  triunfo?  Andad 
■acá,  Señor,  qne  soys  vencedor,  é  vuestros  enemi- 
vgos  qaedsn  vencidos  é  destruidos.»  B  qnando  el 
Bey  oyó  lo  qne  asi  te  desoia ,  oon  alegre  risa  me 
dizo:  iCoronista,  ai  oon  tan  asnas  entrafias  como 
utas  vuestras  me  aconsejara  el  Condestable  de  Na- 
ivarra,  que  aqui  estaba  aconsejándome,  y  bacién- 
■dome  creer  lo  que  él  deaeaba ,  é  no  el  efecto  de  la 
«verdad,  ni  yo  me  apartara  de  donde  estaba,  ni  vos 
stomiradee  el  trabajo  en  venirme  á  buscar;  mas 
Bbien  Mreoe  qoanta  diferencia  hay  de  vuestro  lea] 
ndeseo  á  sn  dallada  voluntad,  qne  él  en  son  de  tra- 
■  tar  paa ,  vino  como  pardal  de  los  traydoree ,  é  vos 
«como  leal  é  verdadero  servidor  me  traéis  nuevas 
iplaoenteras  é  de  tanta  gloria  > ;  é  asi  despedido  el 
Condestable  de  Navarra  se  tomó  á  Olmedo,  mas 
avergonzado  qne  oon  placer.  Estonces  el  Bey  salió 
al  encuentro  de  sus  leales  servídoreo ,  que  venian 
oon  tan  prospera  victoria;  é  vistes,  escribió  nna  car- 
ta de  sn  mano  para  loa  do  Medina,  é  mandóme  qne 
yo  fuese  á  mas  andar  á  notificarles  el  suceso  de  la 
batalla ,  é  que  los  aposentasen  aqnella  noche  lo  me- 
jor que  pudiesen ;  pero  porqne  era  peligro  Ir  des- 
acompafiado,  mandó  i  Pedro  de  Sandoval  qne  me 
aoompafiáfie  oon  veinte  de  á  ca)>sllo  qne  traia.  B  aa 
llegado  á  Medina ,  vista  la  carta  é  la  relación  que 
lesbice  de  la  victoria  con  que  el  Bey  venía,  no  bo> 
lamente  ee  alegraron,  mas  oon  mucho  amor  obe- 
descieron  quanto  en  nombre  del  Bey  les  mandaba. 
B  puesto  luego  por  obra,  abrieron  todas  ana  poer- 
tas,  é  ficieron  grandes  hogueras  por  laa  callee,  é 
pusieron  lanternas  i  laa  ventanas,  en  tal  manera, 
qne  paresoia  ser  de  dia  según  la  mucha  claridad  qne 
se  mostraba.  Pasado  nn  grand  rato  de  la  noche,  en- 
tró el  Bey  con  toda  su  hueste,  donde  fueron  resoe- 
bidos,  no  solamente  en  la  viUa,  mas  dentro  en  sus 
casas  con  grand  alegria  aposentados ;  porque  según 
venian  fatigados  de  la  pelea  é  del  camino  avian  me- 
nester reposo  6  descanso,  E  qnando  sentf  que  todos 
estaban  ya  sosegados,  mandé  A  los  de  la  villa  qne 
pusiesen  Inego  guardas  grandes  por  sus  estancias 
contra  los  de  la  Mota,  por  manera  qne  no  pndieaen 
aalir  i  hacer  algún  rebato  ni  mal  alguno. 

CAPÍTTJLO  XOVUL 


Venido  el  día  siguiente,  fué  acordado  por  aque- 
llos leales  servidores  é  caballeros  que  para  regraciar 
ú  Dios  la  grand  victoria  que  les  avia  dado  contra 
los  enemigos  tiranos,  ee  hiciese  una  procesión  so- 
lene  desde  la  Iglesia  de  Sanot  Antotln  hasta  el  Uo- 
nesterio  de  Sanct  Andrés,  que  es  de  la  Orden  de 
Sanoto  Domingo,  en  qne  por  el  medio  de  ella  lle- 
varon casi  rastrando  el  pendón  Beal  é  las  otras 
banderas  de  los  enemigos  que  avían  ganado  en  la 
batalla  con  tanta  gloria.  Verdad  es  que  como  el  Bey 
era  tan  poco  amigo  de  la  presumpoion  é  vanaglo- 
ria, no  quisiera  que  ninguna  coaa  de  aquellas  ae  hi- 
ciera, salvo  Bolamente  la  procesión ;  pero  el  Obispo 
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de  Calahorra  ínaísttA  todavía  quo  se  lleTMen  ftlli 
lafl  baaderae ;  é  aei  llevada*  la  colgaron  delaote  del 
altar  major  del  dicho  Honeaterío,  donde  estovieron 
por  algnn  tiempo.  Sonada  la  nnevs  de  U  victoria 
por  si  Beyno,  machos  caballeroe  Be  vitüeron  i  ser- 
vir al  Bey,  entre  (loa  qnales  ae  vino  luego  Don  Po- 
dro Hanriqoe,  Conde  de  TreviQo  con  dnoinitoB 
rocines,  6  vino  Pedro  de  Mendoza,  SelLoT  de  Alma- 
zan ,  con  ciento  cinqnenta  de  i  caballo  é  grand  peo* 
nage,  é  otros  de  menor  eatado  que  venian  oon  la 
gente  qne  podian.  &  vinieron  de  la  villa  d«|i7alla- 
dolid  ciento  de  á  caballo,  é  grand  peoaage,  á  otraa 
machas  gentes  diversas  que  con  afición  lo  vinieron 
á  servir,  deseando  BQ  prosperidad  y  la  destmioton 
de  BOfl  enemigos. 

CAPÍTULO  XOIX. 

Cobo  el  Conda  da  Aln  isebrulA  *■  le  j  pilabra,  é  m  piiA  t  In 
InjiorM. 

Pasados  algunos  pocos  de  dias  despnes  qno  el 
Bey  oon  sa  hneate  fué  llegado  i  Medina,  vista  la 
tardanza  del  Conde  de  Alva,  qne  no  venia,  mandó 
el  Bey  al  Obispo  de  Oalahorra  qne  faese  á  bablar 
con  él  í  la  villa  de  Alva,  para  qne  vinieae  i  su  ser- 
vicio segnn  que  lo  avia  prometido ,  é  dado  bu  fé 
quando  le  enviaron  modio  quento  de  maravedís  con 
Pezelin  bu  Camarero  ;  donde  el  Obispo  fné,  é  des- 
pués de  muchas  hablas  que  entre  elloa  pasaron,  tor- 
nú  á  dar  sn  fe  qne  iria  á  servir  «1  Bey  quando  su 
gente  fuese  ayuntada.  E  asi  el  Obispo  ae  tom¿  mas 
dudoso  que  cierto,  segnn  lo  qne  pndo  sentir,  porque 
sabia  que  era  caballero  movible,  é  de  poca  firmeza, 
mas  amigo  del  interese  qne  no  de  la  honra.  E  como  él 
era  persona  de  capl«IosBS  formas ,  solamente  fué  su 
tardanza  para  oonceituBe  con  los  enemigos  y  doBer- 
vidorea  del  Bey,  esperando  la  venida  de  Don  Joan 
Pacheco,  Mu^nés  de  Villena,  que  avia  ido  A  Ooafia 
para  hacerse  Maestre  de  Santiago ;  é  luego  qne  faé 
venido  á  Olmedo  becho  Maestre,  fué  oonclaido  su 
concierto  con  ellos  de  aqnesta  gnÍBa :  qne  Don  Juan 
Pacheco,  el  nnevo  Haastrede  Santiago,  le  entrega- 
se á  Hontalvan,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  la  Fuen- 
te del  Arzobispo,  para  Beguridad  de  ciertos  vasallos 
que  le  prometieron.  B  quando  aquesto  le  faé  en- 
tregado, envióse  &  despedir  del  Bey  oon  nn  caballe- 
ro de  sn  casa  qne  se  llamaba  Pedro  de  Barrientos ; 
é  ¿espedido,  pasóse  Inego  á  los  enemigos  con  qoi- 
nientos  de  á  caballo  hombree  d'armas  é  ginetes. 
Aquesta  maldad  que  asi  bizo,  paresció  tan  fea  á  los 
de  su  partido  i  qnien  él  se  pasó,  como  á  aquellos  i 
quien  mintió  su  fá  é  palabra  ;  de  qne  todos  los  de 
entrambos  partidos  mormurando  descian  qne  se 
avia  vendido  en  pública  almoneda  á  qnien  diese  mas 
por  él.  E  no  solamente  aqneato,  mas  por  todo  el 
Beyno  toé  tan  publicado  é  ávido  por  muy  mal  he* 
che,  que  los  mozos  de  espadas  se  atrevían  á  desoír 
sin  miedo  donde  qnieran  que  lo  vían,  j  quién  d¿ 
mas  por  el  Conde  de  Alva,  que  se  vende  i  cada  can- 
tón ?  ¿  ay  algunos  qne  lo  pongan  en  presdo  T 
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CAPÍTULO  O. 

Como  el  Pipa  Pulo,  aabld*  14  aoTcdid  de  toi  uballerot  i  perls- 
doa  duleilM,  eirid  al  Oklipo  de  León  Anlonlo  da  VeMiti 
por  ta  If aneja  Lepdo ,  i  Irabr  pai  eitre  al  Ra;  í  mi  dailai- 
lei  aaanigu;éTlu  ilU  IIitUIi  da  Medina,  T )«  tal  heatio  el 
(eHekinlaBto  qne  u  l«  debía. 

Quanto  las  novedades  son  mas  (triminoBas ,  tanto 
el  pregón  de  aquellas  corre  oon  mayor  priesa,  y  pu- 
blica sus  males  por  todas  partes.  E  como  el  insulto 
de  los  desleales  enemigos,  que  se  rebelaron  contra 
suseBoréso  Beynataral,  fué  de  tan  grand  fealdad 
é  deevergozado  atrevimiento  qnal  nunca  jamas  fui 
oydo  ni  visto,  entre  todas  las  naciones  fué  condena- 
do', é  ávido  por  muy  abominable  caso  é  disoluto 
yeno.  Lo  qail  llegado  ¿  los  orejas  del  Papa  Pau- 
lo n,  que  por  estonces  era  Summo  Pontífioe  en  la 
Iglesia  universal,  aviéndolo  por  oosa  denostable, 
oon  consejo  é  acuerdo  de  sos  Cardenales  fué  deter- 
minado qne  enviase  sn  Nuncio  Apostólíoo  oon  po- 
derlo de  Legado  ó  ¿oíers ,  para  que  amonestase  á 
los  perlados  é  caballeros  que  se  avian  rebelado 
contra  el  Bey,  se  tomasen  é  sn  obediencia ,  é  para 
que  persnadieae  al  Rey,  qne  benignamente  los  per- 
donase, é  tornase  en  sn  servido.  Aqueste  Nnnbio  se 
llamaba  Antonio  de  Veneris,  que  era  Obispo  de 
León.  El  qual  como  llegó  i  Medina  del  Campo  des- 
pués de  la  batalla,  é  fuese  notiBcads  sn  venida  al 
Bey,  idbndó  que  le  fuese  fecho  aquel  solene  reece- 
bimiento  é  honra  que  á  semejante  nuncio  pertenaa- 
da.  B  ttí  tai  rescebido  por  los  perlados  é  oapella- 
nee  del  Bey  é  con  la  clerecía  en  procesión  hasta  la 
Iglesia.  E  Inego  desde  allí  se  fué  al  Palacio  Beal, 
donde  el  Boy  le  rescebió  con  mucha  graciosidad. 
Estonces  el  Ñnudo ,  dado  el  Breve  del  Papa,  le  dizo: 
«Serraiiaimo  Bey,  nuestro  muy  Sanoto  Padre,  sa- 
tbiendo  la  discordia  y  escisma  que  algnnoe  Peda- 
>doB  S  caballeroa  de  aquestos  vuestros  Reynos  con 
tpoco  temor  de  Dios  perpetraron  contra  vuestra  oel- 
v  sitad,  aviendo  esta  caso  por  mny  exorbHantey  con- 
v  doliéndose  de  dios,  como  él  sea  Tioario  de  Jesn- 
iChristo,  ¿  quien  pertenece  remediar  lo  semejante 
*é  quitar  las  discordíae  6  sembrar  paz  é  aosiego,  su 
«Santidad  como  verdadero  padre  espiritual  de  la  re* 
■lígion  CSiriatíana  me  mandó  venir  acá,  para  enten- 
ider  en  db.  Por  tanto  á  vuestra  Magostad  de  su 
■parte  exorto  é  requiero  como  áoatholioo  Bey  Cbrifl- 
«tíano,  quiera  obedescer  sus  mandamientos  Apoe- 
■ttíicos,  en  tal  manera  que  vueatras  reales  entra- 
itlas  se  inclinen  á|Ia  piedad ,  é  quieran  ser  conven* 
n  cides  de  lo  qne  yo  le  suplicare,  é  so  Santidad  vos 
senvia  á  mandar,  según  qne  vuestra  Alteza  por  su 
nBreve  podrá  sentir  y  ver;  porque  la  rotura  de  las 
» guerras,  de  donde  las  muertes  suceden,  del  todo 
ícese,  é  la  tranquilidad  é  sosiego  puedan  permane- 
*cet  en  aquestos  vuestros  Beynos.  Oa  sabida  ooea 
«es  6  muy  cierta,  que  de  los  Beyes  se  espera  la  de- 
nmencia,  y  ¿  dios  pertenesce  la  virtud  del  perdon.n 
Acabada  su  habla,  el  Bey  leyó  el  Breve  del  Papa,  i 
Ivyáo,  nn  tomar  acuerdo  ni  deliberación  pan  rea- 
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ponder,  con  grand  tiento  é  mucha  gravedad,  la  dizo: 
a  Bien  pareece  bíq  dabda  qua  nuestro  moy  Bancto 

■  Padre  ha  qnarído  manifeetamoi  quanto  ea  recto 
«Pontiñoeé  verdadero  subceeor  de  Sanct  Pedro  en 
>el  poderio  de  Jeau-Chriato,  qne  siguiendo  las  pisa- 
idu  de  aquel,  tan  cnmplidunenta  nos  da  teatimo- 

■  niode  eu  Apostólico  deaeo  y  paternal  afección.  Yo 
•w  lo  agradeeoo  quanto  puedo,  7  gelo  tengo  en  ae- 
itüdada  merced,  é  per  ello  beso  tos  piea  é  las  manos 

■  de  so  Santidad.  Verdad  es  que  si  los  perlados  & 
Resalieres  que  iod  errados  contra  mf  en  tanta 
soffinsa  desús  honras,  quisieseii  venir  i  mi  servíoio 
icen  tan  sAnas  entrafias  como  70  tengo  las  mias 
«aparejadas  para  perdonallos,  mnj  prestamente  se 
iharia  la  paz.  Mas  como  ellos  sin  csbsa  han  perpe- 
■trado  tan  feos  insultos  é  feas  maldades  quanto  su 
•  oonoianoia  los  acusa,  au  los  remuerde,  que  ellos 
«da  sf  meemos  sospechando,  nnnca  se  perdonan  ni 

■  tienen  seguridad  ;  j  por  esto  quiero  creer,  j  aun 
■afirmo  que  según  eatan  endurecidos  en  su  dallado 
■propdsito  de  rebeldía ,  que  tarde  á  nouca  se  osaran 

■  confiar,  ni  mucho  menos  los  podréis  atraer  al  co- 

■  nooimienb)  de  sus  culpas,  para  que  ellos  se  conf  or- 
■men  oon  lagaña  que  70  tengo  de  excusar  los  es- 
acásdalos  é  procurar  sosiego ;  porque  á  los  Beyes 
■perteuesce  como  é>  padree  do  sus  reinos  perdonar 
■las  ofensas,  é  olvidar  sus  propias  iujurias,  sin  to- 

■  mar  venganza  de  ellaa.  Yo  desde  agora  digo  é  añr- 
■mo  é  doy  mi  palabra  real,  que  si  vinieren  &  mi  ser- 

■  vicio  como  sdbditos  naturales,  no  solamente  los 
■quiero  perdonar,  mas  hacelles  mercedes  y  acrecen- 
itállee  sus  estados.  Por  tanto  pues  vos  para  esto 
■sois  venido,  y  su  Santidad  vos  envía,  mirad  que 

■  yo  como  hijo  de  obedieueia  obedezco  su  manda- 

■  miento,  émeplaoeccmptiUo  Acabada  su  habla 
del  Bey,  el  Nuncio  se  despidió  é  se  fué  á  su  aposen- 
tamiento. En  este  medio  tíempo,  como  Don  Jnau 
Pacheco ,  Marqués  de  Villena ,  estuviese  en  OcaDa, 
dondeyaBeintitulabaHaestrede6anctiago,de  don- 
de noció  la  enemistad  capital  entre  él  y  sn  hiemo  al 
Conde  de  Benavente,  según  que  adelante  será  re- 
contado, Degú  la  nueva  de  la  batallo,  é  sabido  todo 
el  suceso  de  ella,  pesóle  mnoho ;  é  ooi  llegada  toda 
la  gente  que  pudo  de  hombres  d'armas  é  ginetee,  ae 
tornó  i  Olmedo ,  donde  llegado,  increpó  mnoho  el 
rompimiento  de  la  batalla ;  y  como  troia  grand  so* 
corro  de  gente,  fué  muy  bien  rescebido.  Estonces  el 
Nuncio  Apostólico,  por  dar  buena  quenta  del  cargo 
que  traía,  mandó  pnblicarsus  oartas  patentes,  por  Iss 
qnalsB  Esandaba  á  los  caballeros,  asi  de  la  parte  del 
Bey,  eomo  de  los  escism&ticos,  que  estaban  en  Ol- 
medo, BÓ  pena  de  excomunión  papal,  que  todos  de- 
pusiesen las  armas ;  é  depuestas,  les  ponía  inducías 
é  treguas  poi  on  oBo,  para  que  entretanto  ae  diese 
medio  de  pai  y  de  concordia,  é  los  rebeldes  ee  tor- 
nasen i  la  oUdienoia  de  sn  Rey.  Mna  como  los  ca- 
balleros é  peidados  que  estaban  en  Olmedo ,  sc^nn 
loa  gravea  insultos  que  avian  cometido,  tenían  pos- 
puesto el  temor  de  Dios  é  lo  vergüenza  del  mundo, 
no  curaron  de  obedescer  sus  mondamientos,  antes 
•oon  grand  meoosprecio  burlaban  de  él.  Oon  todo  le 


enviaran  á  dascir  que  saliese  á  verso  con  ellos  en 
el  campo,  &  cuya  instancia  el  Nuncio  salió.  B  soli- 
do entre  Medina  é  Olmedo,  esperando  la  venida  de 
los  principales  que  ee  avian  de  venir  á  ver  con  él, 
vinieron  de  sobresalto  mas  de  trescientos  de  á  ca- 
ballo muy  furiosamente  sobre  él,  dieciendo  «  muera, 
muera! ,  y  disparando  palabras  muy  desvergonia- 
das  contra  él,  y  contro  el  Popa  que  lo  avia  enviado, 
queriendo  poner  los  manos  en  él,  do  que  sin  dabda 
el  Nuncio  ee  vído  en  grand  peligro.  E  asi  después 
de  leacebidos  muchos  ultrages  é  tratado  con  mucho 
vituperio,  salieron  á  él  el  Maestre  Don  Jnan  Pache- 
co 7  otros  muchos  cabolleros  de  los  que  estoban  en 
Olmedo,  donde  la  hablo  fué  mas  engafiosa  que  cier- 
ta ;  de  tal  guiso,  que  eia  ser  obedescidos  sus  censu- 
ras, ni  £1  ser  acatado  oomo  lo  roion  lo  requerió,  se 
tomó  medroso  é  con  poco  honra  ¿  la  villa  de  Me- 
dina del  Campo. 

CAPÍTULO  01. 


Al  tiempo  que  el  Bey  se  quiso  portir  de  Segovia 
pata  dar  la  batalla,  fué  avisado  qne  Pedrariae  de 
Avila  trataba  con  los  enemigos  pora  dalles  la  cib- 
dad  y  metelios  dentro.  Has  el  Rey  confiándose  on 
las  muchas  mercedes  é  honras  que  ol  padre  é  á  los 
hijos  avio  fecho,  á  visto  que  le  ovia  dado  la  conta- 
duría mayor  de  su  psdre,  y  hecho  merced  de  Tor- 
rejon  de  Velasco  por  la  traycion  de  Alvar  Gomes, 
coya  era  primero,  é  las  muchos  riquesos  que ,  por 
ser  suyos,  avian  ganado,  con  que  mercaron  los  vo- 
solloB  y  heredomientos  que  tenian,  é  como  avia  he- 
cho Obispo  de  Segovia  á  su  hermano  Jnan  Arias, 
no  lo  quiso  creer ;  autee  mandó  llamar  á  entrambos 
hermanos,  é  deepnes  de  over  hablado  con  ellos 
largamente,  encomecdólee  la  guarda  ¡de  la  oibdad, 
disoiendo  que  de  ellos  la  confiaba.  E  asi  tomados 
grandes  juramentos  é  fidelidades  ^ue  la  temian  é 
defenderían  para  su  servicio,  se  partieron  para  Se- 
govio.  Pero  como  Pedrorias  estaba  muy  sentido, 
on  por  la  prisión  que  en  Hodrtd  le  avian  fecho, 
como  por  la  eetocada  que  le  dieron,  jamís  aquel 
rencor  se  le  apartó  del  ooroson,  antes  de  contino  ee 
le  trasdoblaba;  de  tal  manera,  que  desque  vido 
tiempo  aparejado  para  vengarse  j  executoi  su  saDa 
ó  dafiado  proposito,  envió  secretamente  á  uno  suyo, 
que  se  llamaba  Luis  de  Mesa,  para  que  tratase  con 
el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  é  oon  loe  otros  de  su 
partido,  que  estabao  en  Olmedo,  que  lea  quena  dar 
la  ciudad  á  apoderolloa  en  ella ,  por  vengarse  del 
Rey.  De  aquesto  fueron  muy  contontos,  asi  el  Maes- 
tre como  los  otroa  perlados  é  caballeroe  enemigos 
del  Bey,  segund  el  sentimiento  á  dolor  que  sentian 
de  aver  sido  vencidos  é  presos  algunos  de  sus  oopi- 
tsnes,  é  perdido  su  penden  Real.  E  osi  fecho  el 
trato,  é  asignado  eldia  tercero,  en  que  gela  avia  de 
dar,  otro  dio  siguiente  sb  portieron  con  sn  Bey  i 
con  so  hueste  camino  de  Segovio.  En  el  trato  de  la 
traycion  fueron  con  él  el  Obispo  i'c  Segovia,  sn  her- 
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mauo,  j  el  MaMtre  S^Erexamo ,  qne  al  presente 
era  Provisor  del  Obispo,  y  goberaaba  á  entrambos 
bennanos,  é  Fray  Bodrígo  de  Mesa,  Prior  del  Par- 
ral, é  Luis  de  Mesa  sa  hermaao,  que  iba  con  loa 
tratos  a)  Marqaás  é  i  los  otros  de  su  partido ,  é  Pe- 
TQCbo  deHonjaraz,  Aicsyde  de  la  fortüeía,  qae 
como  parcial  de  Fedrarias,  y  ooiuentidor  eo  la  tray- 
cíoD,  di6  entrada  á  los  enemigos  por  qu  postigo  qne 
estaba  debazo  de  U  fortaleea  en  la  casa  del  Obispoi, 
ea  tal  gafan,  qne  qnando  debiera  él  como  leal  Al- 
cayde  defeDdñ  U  dbdad  para  en  Bey,  did  logar  i 
la  traycion.é  quiso  una  se  hiciese.  ¡O  parrerso  Al- 
oayde,  enemigo  de  la  lealtad,  é  parcial  de  la  tray- 
oion  I  Si  tú  eras  el  principal  defensor  de  la  cibdad, 
para  gnardalls  á  tu  Boy,  ¿  como  no  ta  avergonaaste 
de  dexar  sntrar  en  ella  á  sus  capitales  enemigos, 
pndiendo  livianamente  reeentirlos?  Si  eras  obliga* 
do  á  defendella  como  Alcsyde,  ¿por  qaé  no  defen- 
diste la  entrada  de  sos  eaemigos,  qne  la  venian  á 
tomar?  qne  con  muy  chicaa  pedradas,  con  pocos 
tiros  de  pólvora,  con  pocos  ingenios  y  ballestas  los 
pudieras  hacer  hnir  é  arredrar  que  nunca  entraran. 
jQnétaQ  grande  podia  serta  snxistifd  con  Pedia- 
rias,  qne  no  fnese  mayor  la  qne  i  ta  Bey  de- 
bías? ¿  Qoé  tanto  dolor  podiste  sentir  en  la  prisión 
y  herid»  de  Fedrarias,  que  no  fuese  trasdoblado  lo 
que  era  lazon  oonsideraros?  |  qnanto  era  mayor 
mal  la  perdición  é  abatimiento  de  tu  Key,  que  de 
moED  de  alanos  te  hizo  bu  Alcayde,  y  te  puso  en 
poder  de  tan  ricos  te«orosl  Mas  porqne  moraba 
contigo  la  ingratitud ,  y  eataba  dest«rrada  de  ti  la 
bondad,  Tolviste  Alegre  la  cara  á  la  deslealtad,  de 
qne  debieras  apartarte,  é  huíste  sin  provecho  del 
bien  de  la  lealtad,  donde  te  debieras  remirar.  Asi 
denostaste  tn  nombre  y  apedreaste  tu  fama.  La 
gravedad  de  los  insnltos  ei  de  si  misma  tan  públi- 
ca pregonera,  que  qnando  los  perpetradores  presn- 
inen  tanella  muy  secreta,  estonces  ella  mas  públi- 
camente se  manifiesta,  en  tal  manara,  que  ni  el 
rincón  los  aaoonde  ni  la  plaza  los  oalla.  E  ad  fué 
qne  como  se  llegase  la  hora  en  qne  los  enemigos 
venian  al  llamamiento  de  Fedrarias,  é  se  acercaban 
&  mas  andar  para  entrar  en  la  ciudad ,  notifloaron  i 
la  Beyna  é  á  la  Infanta  Dolia  Isabel ,  como  avia 
trato  de  traycion,  é  que  i  cabsa  de  ello  venian  loa 
eefiores  qne  estaban  an  Olmedo.  De  qne  la  Beyna 
atemorisada  é  con  grande  alteración  se  acogiá  i  la 
Iglesia  Mayor,  é  da  alli  con  grandas  megos  impor- 
tunando al  Alcayda,  que  ta  quisiese  acoger  en  la 
fortaleza ,  se  metiú  dentro ;  porque  ta  Iglesia  é  la 
fortaleza  están  mny  juntas.  Verdad  es  que  por  es- 
tonces el  Aloayde  mas  la  rescibiá  por  encubrir  algo 
de  en  maldad,  qne  por  gana  de  hacer  virtud.  Aco- 
^ó  asi  masmo  á  la  Dnquesa  de  Albnrquerqne  con 
mucha  mejor  voluntad ;  pero  la  Infanta  Dofia  Isa- 
bel no  quiso  ir  con  la  Beyna,  antes  se  quedó  en  el 
Palacio  Beal  con  sus  damas.  E  pasada  la  ñocha, 
qnando  ya  venia  el  alba,  todas  las  gantes,  ordena- 
das sus  batallas,  llegaron  dabaxo  del  Alcázar ,  sin 
que  resistencia  ninguna  las  fuese  fecha  por  el  Al- 
cayde ni  por  los  snyoe,  antes  muy  seguramente  sa- 


bieron  por  un  camino  que  está  junto  á  las  pollas 
de  la  fortaleza,  hasta  qne  encontraron  por  el  posti- 
go que  ayia  fecho  el  Obispo  grand  tiempo  avia, 
que  estaba  pegado  &  las  paredes  de  sn  casa.  E  ansi 
entrados  i  vista  del  Alcayda,  Fedrarias  los  llevó 
hasta  «1  Palacio,  á  donde  la  Infanta  estaba,  la  qnal 
desde  allí  adelante  se  aputd  del  Bey  y  ee  quedó 
con  el  Principa  su  bermano.  Luego  que  asi  entraron 
poderosamente  con  tanto  gentío,  se  apoderaron  de 
la  oibdad  6  la  pnsieroD  en  sosiego,  sin  qne  el  paft- 
blo  se  osase  alterar,  pnesto  qne  átodos  loe  dbdada- 
noa  pesó  muy  gravemente  de  su  entrada,  porque  stn 
dada  amaban  mucho  al  Bey  ¡  ó  asi  ovo  lugar  da 
cumplirse  el  mal  propósito  é  dallada  voluntad  de 
Pedrariaa,  no  recordándose  de  los  mercadea  y  hon- 
ras que  al  padre  é  loe  hijea  é  todo  su  linage  avian 
rescebido  del  Bey.  ¡O  desagradecida  peno  na,  agena 
de  la  virtud,  y  de  buen  oonocimianto  I  que  si  tanto 
dolor  te  pusiera  la  fealdad  de  to  obra  qnanto  á  mí 
pone  en  escrevilla,  ni  td  to  deleytáras  de  ta  infa- 
mia, ni  i  los  oyentes  dieras  cabsa  de  maldeoirto. 
¿  A  quién  podras  ser  bneoo,  qoondo  A  tf  fuiste  malo? 
¿A  quién  serás  tú  ñel ,  qnando  á  tí  fuiste  «nemígo? 
¿Qué  dado  tan  grande  podiste  rescebir  del  Bey,  qne 
te  hÍEO  de  nada,  que  no  sea  mayor  el  qne  tú  mismo 
faciste?  6i  bien  to  recordaras  de  quien  era  to  pa- 
dre, qnando  el  Bey  le  temó  por  sayo,  é  le  puso  en 
ten  gran  astado  de  ser  bu  Tesorero,  é  su  Contador 
mayor,  no  sintieras  mnoba  pena  en  verte  preso  ni 
herido.  Debieras  considerar  que  él  te  dio  mereeci- 
miento  para  ser  tenido  por  bueno  y  estimado  entre 
los  mojoias,  y  na  asi  ten  ciegamente,  nn  temer  los 
juicios  de  Dios  y  de  loe  hombres,  y  el  cargo  de 
consoiencia,  abatir  á  quien  te  ensalzó,  deetrnir  i 
quien  te  honró,  vender  á  tu  Señor  y  Bey,  y  vender 
tn  propia  pstria  y  denostar  to  momoria.  Asi  qne  ni 
tu  quexa  te  hará  disculpado,  ni  jamaste  librarádel 
feo  apellido,  é  denostado  vituperio,  con  qne  aai  to 
oobizaste. 

CAPÍTULO  CII. 

Como  iibidí  li  tnrelon,  le  pirdt  «1  Rer  de  Medlnt  p»n  Csé- 
Uu,  1  lo  q»  nbccdia  n  el  ubIbo. 

Venida  la  nueva  de  la  trayoion  qne  Pedrariaa 
avia  hecho,  y  como  los  anamigcs  del  Bey  estaban 
dentro  en  Begovia  muy  apoderados  de  la  cibdad  sin 
contradicion  alguna,  el  Bey  determinó  de  se  tornar 
AOuélIar;  é  asi  ordenadas  sus  batallas,  con  poco 
plaacer  se  partieron.  E  como  de  camino  pasasen  jun- 
to á  la  fortaleza  do  Iscar,  supo  el  Conde  de  Trevitio 
qne  la  Condesa  su  madre  esUba  allí  dentro,  la  qnal 
en  alguna  manera  era  mas  diaolnte  qne  honeste, 
porque  la  tenia  allí  Don  Diego  de  Zofliga,  Conde 
de  Miranda,  por  sn  manceba;  y  el  hijo  doliéndose 
de  la  infamia  de  sa  madre,  y  de  la  deshonra  qne 
por  ello  le  venia,  suplicó  al  Bey  la  diese  licencia 
para  combatir  la  fortaleza  de  Iscar,  é  sacar  denda 
á  sn  madre  ;  lo  qnal  el  Bey  le  otorgó,  é  mandó  pa- 
rar allí  las  batallas  por  una  grand  pieza.  Estonces 
al  Conde,  ávida  la  licencia,  con  sn  gmto  é  con  la 


M  HArqnéa  de  BnitilUiia  é  la  del  Dnqn«  de  Albot- 
qperqoe  i  la  de  Don  Pedro  de  Velaioa  dio  el  oom- 
btte  poz  todat  quatro  parte*  de  U  fortalen  raay 
naoDÜmvote.  B  puesto  qw  el  Aloayda  w  dsfeiidi6 
BD  tato  lo  mejor  qne  pudo,  no  tawo  tantoB  peitre- 
ohoa,  ni  tanta  copia  de  gente,  qne  padieee  resistir 
la  fúu  de  loa  oombatidorM  ¡  porqne  le  dieron  tan- 
ta prinna,  qoe  apensa  taro  tiempo  de  ertai  apeioe- 
bido,  para  poderse  defender,  de  tal  gniaa,  qne  pot 
{a«sade  armas  á  escala  vista  antrania  en  la  forta- 
lesa,  y  el  Conde  prendid  i  sn  madre,  i  la  enrió  lue- 
go á  sn  tierra  i  bnen  roc&bdo.  Dado  el  combate,  6 
presa  la  Oondesa  é  tomada  la  fortalesa,  el  Bey  man- 
da moTQi  las  batsllaa,  é  aqnella  noche  se  fué  á  apo- 
sentar al  monta  de  Iscar;  donde  llegados  reposa- 
ron, é  otiD  dia  ñgoiente  se  fueron  i  la  villa  de 
Gnéllar. 

OAPÍTDIiOOIIL 

CsBO  n«pi«  «1  Hfj  i  Cnttiir  M  ra(  1  Com  i  «iiM  it  tu  ese- 
■ifM,  é  H  tputd  te  lu  ctbilletM ,  ttíiiat  j  urrUont  i«i- 
tai  Vi*  l«  »il»a  Mrrtdo. 

Luego  que  el  Sey  fué  llegado  i  Ooellar  oon  toda 
BU  hueste,  sintM  en  tanto  grado  la  pérdida  de  Sego- 
via,  qne  todas  las  turbaciones  posadas  sobra  di  ni 
las  alteraoioass  de  las  oibdades  y  villas  qne  eontra 
él  se  rebelaron,  en  comparación  de  aqnella  no  le 
agieron  tanto  ni  lucieron  tanta  impresión  de  tris- 
toa  en  él,  qoanta  fué  la  que  asi  se  manif estj  por 
■n  gesto.  Y  no  sin  oabsa :  oa  desde  su  nifies  ss  crió 
en  ella,  y  la  tenia  por  gn  propia  natnralesa,  oomo 
■i  fneift  ano  do  los  ciudadanos  de  alia;  la  qnal  no 
Bolamente  avia  ennoblecido,  renovándola  son  mn- 
choe  edefioioe,  mas  tenia  en  ella  todos  sns  tesoros, 
que  aran  sin  dnda  muchos ,  en  grand  oantidad  de 
divwsas  riquezas,  que  yo  vf  muchas  veces.  X  asi 
mismo  allí  tenia  loa  montee  en  que  ae  deleytaba  é 
dqortaba  6  tealt  ea  mayor  pasatiempo  ¡  de  donde 
resultó  la  grand  afición  ue  con  ella  tenia.  E  de  tal 
forma  se  entristeció,  que  ningon  hombre  hnmaso, 
de  qaalquieía  snerte  qne  fuera,  pudiera  mestrar  tan 
poca  disimulación  oomo  él.  Pero  como  loa  tratos 
nnnoa  cesaban  por  su  duro  peisegnidor  el  Maestre 
Don  JnsnPacheco,  aoaesoió  que  aquella  mernaa  no- 
dw  seeiatamente  envit  un  meiwagero,  dwoiéndole 
qne  h  fuese  á  Oooa,  é  dexase  loa  caballeros  qne  le 
avian  segoído,  y  qne  le  prometía  de  hacer  ans  co- 
sas muy  oumplldamente.  E  oomo  ya  el  Bey  estaba 
cansado  ssgun  su  oondícion  de  sufrir  tantos  desai' 
tres,  é  tenia  gana  de  reposar,  ai  las  persecnoiones  le 
dexiran,  creyendo  la  pooa  verdad  de  so  enemigo, 
sin  mas  consuhai  su  ida  oon  aquellos  qne  le  saguian 
é  servían  con  tanta  lealtad ,  aceptó  de  lo  hacer.  B 
luego  otro  dia  siguiente,  llamados  los  seOores  qne 
allí  estaban,  les  dixo  que  sn  determinas  voluntad 
era  de  se  irá  Coca,  porque  ya  tenia  seguridad  que 
ae  harían  sus  coaaa  muy  bien.  B  asi  desamparados 
loa  oaballaros  leüea,  oriadoe  é  servidoras,  oon  muy 
pocos  délos  suyos  ae  fué  i  la  villa  de  Oooa,  donde 
por  el  ÁnoUapo  de  Sevilla  fui  resoalñdo  oon  muy 
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pooa  honra  é  menos  acatamiento,  porqne  m  muy 
pooa  gente  llevaba,  con  la  menos  parte  de  ella  fué 
aoogido  dentro  de  Oooa.  De  aquesta  partida  del 
Bey  tan  acelerada  quedaron  muy  sentidos  los  oaba- 
lleros  de  su  partido  é  las  otras  gantes  que  le  avian 
venido  á  servir ,  no  tsato  por  la  pooa  queuta  qne 
de  ellos  se  biso,  qnanto  por  la  mengua  é  perdición 
del  Bey,  qae  se  fué  á  poner  en  las  manos  de  aque- 
UdB,  qae  vengindose  d&l  'é  trayindole  asenderado, 
no  le  ponían  remedio  ninguno,  segund  qne  después 
pareado  y  las  obras  dieron  testimonie  de  ello.  Pasa- 
do el  Bey  á  Coea,  todos  los  nnos  é  los  otros  se  der- 
ramaron, é  se  fneron  i  bus  casas  é  tíerras ;  é  no  so- 
lamente aquesto  fué  desmano  para  ellos,  mas  des- 
abrigo é  persecución  para  ana  criados  é  servidores, 
que  se  quedaron  desamparados  é  corridos,  en  tal 
manera,  que  ni  los  acogían  donde  su  Beflor  ettaba, 
ni  hallaban  quien  los  amparase ;  é  asi  andaban  tan 
psraignidos  sin  remedio',  qne  se  avergonzabas  ea 
deedr  oqyos eran.  lO  grandesa  de  Dios  omnipoten- 
te! que  sai  trastornas  los  estados  Bealee,  y  qoie- 
rasque  prosperen  los  malos ;  destruyes  la  pmdenoia, 
y  discreción  y  seeo  de  los  Beyes,  y  despiertas  la 
malioia  de  sus  adversarios ;  abates  la  lealtad  qaan- 
do  quieres,  y  flusBliait  i  los  traydorea  qusodo  te 
plaaoe ;  oonsientea  que  los  buenos  sean  afligidos,  é 
que  los  perversos  prevalescan ;  qne  disipen  los  so- 
bervioB  i  los  humildes,  é  los  enteles  i  loa  piadoso^ 
é  prevaleocan  eos  insultos ;  que  anden  los  Beyes 
abatidos  oomo  ñervos  llenos  de  pobreea  y  miseria, 
y  los  siervos  oomo  Sefieres,  ricos  é  muy  prospera- 
dos. ¿Quién  podrá  considerar  tos  jnieios,  ni  usen- 
dri&ar  tos  secretos?  Oonosoamoa  de  aquí  adelanta 
que  tu  profundo  saber  tiene  tanto  poderlo,  que  nos- 
otros no  lo  sentimos ,  ni  lo  sabemos  conosoer.  Sa- 
tretanto  que  anai  andaba  la  peisscudon  de  los  tira- 
nos, los  leales  desechados  por  traidores,  corridos 
é  deshonrados  sin  temperan»  ni  caridad  algun^ 
y  los  traydores  estimados  y  puestos  en  la  cumbre 
del  seBorlo,  anbeedió  qae  yo  sobre  seguro  del  Prin- 
cipe, Bey  qne  se  descia,  é  de  los  Perlados  é  caballe- 
ros qoe  con  41  estaban,  fui  i  Segovia,  para  poner 
en  salvo  lo  mió,  qne  alIl  tenia.  Donde  llegado,  fui 
mayor  la  tardansa  de  poner  los  pies  en  mi  casa,  que 
de  ser  preso,  y  quebrantado  el  a^nro  deaos  firmase 
sellos  queme  avian  dado.  Y  no  solamente  prendie- 
ron á  mí  peraona  oon  grand  deshonestidad,  mas  ro- 
báronme todo  lo  que  yo  tmia,  con  las  esoriptnraa 
'  de  la  Oottoioa  del  Bay ,  qne  bast«  entonces  tenia 
ordenada  y  eaoripta.  Y  tan  innominoaamente  mo 
trataron,  como  á  loa  que  suelen  ser  traydorea^  aoo- 
aando  mi  lealtad  por  alavoaía'j  y  pimlendo  aus  des- 
lealtades  por  oosa  de  mocha  honra  hasta  las  nubes. 
Has  yo,  que  sin  reproche  de  sns  vergonsosss  onlpaa 
me  hallaba,  oomo  vestido  de  mas  limpio  manto  que 
el  suyo,  sin  temor  alguno  é  con  grand  osadía  in- 
pugnaba ana  reprehenñones  é  conbsdesoia  sus  acu- 
aadoaes  falsas,  en  tal  manera ,  que  fué  nprobada 
au  mala  escisma  y  defendida  mi  fidelidad.  B  porqne 
mi  verdad  los  ooncloia  é  ponia  en  conclusión,  de- 
teimiDaron  de  matarme ;  pero  aquella  aoberaoa  de- 
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■neiitía  de  nnostro  Rodenlor,  qo«  ntrnoa  ao  ouiBa 
de  obrv  miteticordia,  me  librú  de  Bt»  manOB,  j  ea- 
oap£  con  U  TÍda. 


Caho  el  ttaj  m  tié  <«■<•  Con  i  atler  tn  el  Alefiir  *«  Scforla, 
pin  lertt  «oi  el  Mtettre  d«  SiReü*|v ;  j  iltu  !•  eitrcuA  d 
Alelur;  ijmá*  CBBplId  con  tlcou  ilpai  do  qsulo  le  plft- 
aetleron. 

Puado  el  Bey  á  I»  villa  de  Coca,  é  pneato  at  que- 
rer de  S1W  enemigoB,  el  Haeatre  Don  Joan  Pacheco 
le  enviú  ¿  descir  que  leria  bien  qne  m  fneae  al  AU 
casar  de  SagoTÍa,  poiqne  allí  estaría  mas  cerca ,  y 
pnatamonte  le  daiia  el  concierto  de  lo  que  le  avia 
de  facer.  EatonoM  el  Rey,  viito  como  sna  enemigos 
tenían  la  cibdad,  y  él  avia  determinado  de  eitar  á 
todo  flu  querer,  poso  laego  por  obra  en  ida.  K  antea 
qne  llegase  i  la  fortaleu,  aalieron  á  él  Don  Qomei 
de  CWieree,  Haeatre  de  Aloántara,  y  Don  Qarci-Al- 
varea  de  Toledo,  Oonde  de  Alva,  media  legna  fne- 
ra  de  la  albdad,  tan  ein  vergQenEa  ningnna  oomc  u 
mu<dio  le  cvieran  servido,  6  nonca  lea  ovtera  fecho 
meroedea.  E  aai  aoompaflironlo  falta  cerca  del  AI- 
oáear,  donde  Perttcho  en  Aleayde  lo  reec¡bi6  de 
mala  gana  y  oon  peor  geato.  Entrado  el  Bey  en  el 
Alcázar,  f aé  acordado  que  se  fnaw  á  la  Igleaia  ma- 
yor, é  qne  alU  vemia  el  Haeatre  Don  Joan  Pache- 
co con  ciertos  oaballeroa  de  in  partido ,  é  se  verla 
allí  con  él,  donde  convenidoa  deapaea  de  largas  fa- 
blae  fué  eoDoertado  que  el  Bey  mandaM  entregar 
el  Aloásar  ai  Haeatre  Don  Jnan  Pacheco,  con  tanto 
qae  el  tesoro  con  todas  la*  joyaa  y  ccaas  qne  allí 
estaban  se  paiaae  al  AJclaar  de  Hadnd,  y  qne  Pe- 
rucho faese  el  Aleayde  de  Uadríd  y  tenedor  de  loa 
teeoroB,  é  qne  la  Seyna  se  pnaieee  en  rehenes  en  po- 
der del  Arzobispo  de  Sevilla,  con  qne  prometieron 
é  aseguraron  que  dentro  de  mí*  meses  restitnirian 
al  Bey  en  todo  bu  estado.  E  asi  puesto  por  obra, 
qae  el  tesoro  é  las  otfoa  cosaa  ee  pasaran  A  Madrid, 
la  Beyna  fué  llevada  i  la  fortalesa  de  Alahejoa,  y 
el  Alcinar  de  Segovia  se  entregó  á  Joan  de  Daia 
para  el  Haeatn  Don  Joan  Pacheco.  Quando  el  Bey 
penad  qne  las  promeaaa  de  lo  capitulado ,  é  conoer- 
tado  oon  él  ee  cumplirían,  faallúee  tan  en  vano  como 
en  todas  las  otras  promeaaa  pasadas;  de  tal  gniaa, 
qneoon  aolas  palabras  de  vana  esperanaa  le  hicie- 
ron andar  por  sna  Beynos,  mas  en  son  de  peregrino, 
qne  como  Bey  é  Seflor.  fl  asi  muy  avergonaadanien- 
t«  oon  diez  cabalgaduras  se  fné  A  meter  pot  las 
pnertasdel  Oonde  de  Pl«aenoia;é  quanto  qniera 
qne  anei  andaba  corrido,  todos  loe  paebloa  se  cou- 
dolian  de  él,  disciendo  agrandes  vocea  ¡ObaenBey, 
piadoso  é  franoo,  qne  nunca  nos  deapacbabas  malí 
Ual  baya  qoien  te  penigae.  ¡  O  traydores  oríadoa, 
é  malos  caballeros,  que  assi  te  han  deetmido  por 
hacerse  &  ai  miamoB  grandes  I  T  llegando  el  Bey  á 
Plasenoia,  el  Conde  y  la  Condena  le  reacibleron  oon 
mndia  honra,  y  le  aposentaran  oon  mayor  amor  en 
lafortaleEa,  é  deade  alli  adelante  procuraron  de  lo 
leatitair  en  m  «rtsdo ,  y  an  ello  trabajaron  quanto 


podiaiL  Pero  ni  por  eso  el  Maestre  Don  Jnan  Pa- 
oheoo  jamas  se  movió  ¿  cumplir  con  el  Bey  cosa 
ningnna  de  quantaa  le  prometió,  antee  de  oontino 
lo  hacia  por  el  contrarío.  B  anri  el  Bey  estuvo  alli 
en  Plasenoia  por  espacio  de  qnatro  meeea,  eeperan- 
do  alguna  oonoluslcn  de  quantaa  promesas  el  Uar- 
qnás  le  daba ;  de  donde  vino  que  el  Oonde  y  la 
Condesa,  sabiendo  las  formas  tan  BÍniestraa  i  la 
virtud  que  aai  tenia  con  él  Rey,  determinaron  de  set 
suyoH ,  y  ayudarle  por  todos  las  viae  y  modo*  qne 
pudiesen.  E  como  el  Maestre  Don  Juan  Faeheco 
slntiú  aquesto,  vino  allí  á  Plasenoia  ft  verae  oon  el 
Rsy  y  oon  el  Conde  y  la  Condesa,  mfis  para  mentar 
qas  para  cnmplir ,  y  mas  para  dilatar  que  para  po- 
ner en  obra.  Da  tal  guisa,  qne  con  palabras  dnlcea 
dilataba,  é  oon  promeeae  vanas  hada  tener  eep»- 
ransa;y  asi  beata  estar  abatido  al  Bey,  y  andar  por 
cosas  agenas  amenguado,  no  como  Bey  qae  tantas 
mercedes  le  hiao,  ni  como  sofior  que  en  tanta  honr» 
le  avía  puesto,  mas  como  enemigo  de  quien  desea- 
ba vengarse.  T  no  sin  cabca ,  qne  puea  sin  meread- 
miento  le  avia  dado  tanta  prosperidad ,  é  seyeodo 
ageno  de  la  virtud,  puesto  en  tan  alto  estado, 
aquello  era  el  agradecimiento  con  que  avia  de  res- 
ponder ;  oa  sabida  cosa  es  é  muy  cierta  qne  tos  ma- 
los rescibiendo  benefidos,  se  toman  peores,  y  aquel 
pago  dan  i  quien  tos  ensalaaébaceaer  grandes. 

CAPÍTULO  CV. 


Al  tiempo  qne  estas  cosa*  pendían  en  el  Beyno, 
fálleselo  Don  Hernando  de  Luzan,  Obispo  de  Si- 
gaenza,é  quedó  apoderado  en  las  fortslacas  yo¡h- 
dad  con  toda  la  hacienda  del  Obispo  Diego  Lopes 
de  Madrid,  Protonotarío,  é  Dean  de  la  Iglesia  Ua- 
yoT  de  la  misma  oibdad.  E  oomc  este  Diego  Iiopeí 
era  hombre  de  baxa  suerte,  veyéndose  rioo  é  con 
tantas  fortalezas  de  bu  ^ano ,  presumió  de  aver 
aquel  Obispado;  é  asi  acordé  de  seguir  el  partido 
del  Principe  Don  Alonso,  é  tomé  por  seSoreí  i  £a- 
voreoedoree  al  Maestre  Don  Jnan  Pacheco  é  al  Ar- 
■obispo  de  Toledo,  tos  qnales  por  tenello  de  sn  par- 
te, le  dieron  grandes  promesas  y  fiíme  esperanza  de 
le  hacer  aver  el  Obispado.  Batonoee  ¿1 ,  convooadoa 
los  Oanénigos  é  Dignidades  de  la  Iglesia,  biaose 
elegir  por  Obispo ;  é  elegido,  cuando  pensó  que  oon 
el  favor  de  en  partido  sería  Obispo ,  el  Papa  Paulo, 
aviendo  por  vana  en  elecion,  y  teniéndolo  por  escís- 
matice  contra  el  Bey,  prcv^  el  Obispado  i  Don 
Juan  de  Haella ,  Obispo  de  Zamora,  Cardenal  de 
Sancta  Prísca.  E  asi  prcveydo ,  desqne  vinisnm  i 
tomar  la  posesión  por  parte  del  Camenal  oon  las 
Bnllaa  Apostólicas ,  el  Dean  no  quiso  obedeseer  al 
Papa,  antesadixo  qne  apelaba  de  él  y  de  todaa  an* 
ceneuraa  para  el  futuro  Concilio.  De  qne  el  Papa 
Panlo  muy  indignado  contra  é)  mandó  proanaclar 
entredicho;  pero  él  nnnca  jamis  qnieo  vMiir  A  obe- 
diencia, ni  otras  ciertos  Canónij^es  é  Dignidades 
que  eran  lua  consortes  y  atiados.  tEstooces  el  Papa, 
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ñu  m  rebeldía,  «a  qao  mí  eaUbam  flodureacidoB, 
inuidí  tñcvr  procMO  oontm  él  é  contra  todos  loa  de 
H  ligii,  é  fneroD  prÍTadoa  de  qnaatoe  bonefioioe  to- 
bíih,  i  £eolia  provUion  de  elloe  á  oiertos  oortesanoe 
en  Boma,  y  k  otiofl  eo  Caetilla.  Dorante  aquesta  re- 
bdjon,  en  qne  el  Dean  todavis  estaba  apoderado 
da  la  ubdad  á  fortalezas  del  Obispado ,  mariS  el 
Cardenal,  7  el  Bey  eaplioi  al  Papa  por  al  Obispado 
par»  el  Obiapo  de  Calaliorra ,  y  fnó  proTeydo  de  éL 
X  qnanto  qnieía  qoe  el  Daan  estaba  desobediente 
oontam  el  Papa,  d  paesto  en  rebelión  oon.  los  caba- 
Uanw  tiranoa,  queriendo  el  Bey  osar  de  benignidad 
y  ayndaí  al  Obiapo,  qne  la  tenia  maobo  amor,  man- 
dó que  yo  £ueM  de  an  parta  al  Deafa,  para  qne  daza- 
se libremente  aquel  Obispado,  y  qne  á  él  darían  el 
Obispado  de  Zamora  con  el  Abadía  de  Hnerta.  Mas 
oomoya  él  estaba  no  solamente  endorpoido,  mas  lleno 
de  oobdída,  creyendo  de  aeqnedar  con  el  Obispado 
de  Bigftanaa,  no  quiso  aoetar  el  partido  qne  el  Bey 
1s  fad»  ai  venir  á  sa  servicio.  Estonces  Pedro  de 
Alm— an,  Aloayde  de  Atienaa ,  deaeando  serrir  al 
Bey,  movió  nn  trato  secreto  con  un  criado  del  Dean, 
que  se  llamaba  Oomalo  Bravo ,  para  qne  le  diese 
entrada  en  la  fntaloaa,  prometiéndele  grandes  oo- 
aaa.  B  aai  fecbo  bd  trato ,  6  acordado  el  dia  en  qne  se 
avia  de  facer.  Podro  de  Almasan  f  aé  nna  nocbe ,  é 
por  mano  de  aqnel  Gonzalo  Bravo,  puestas  sos  es- 
calas ea  la  fortaleza  de  Sig&enza,  entró  oon  muoba 
gente,  é  preadiú  al  Dean,  y  al  Tesorero  sn  hermano, 
7  tomó  todas  las  joyas  y  plata  y  dineros  é  atavíos 
qne  avian  quedado  en  BU  poder,  éasimeamolo  suyo, 
qne  era  asaz,  qne  por  todo  era  ana  grand  soma.  E 
presos,  Uev&los  á  la  fortaleía  de  Atíenza,  donde  apo- 
derado de  ta  fortaleza  é  d^  la  cibdad,  enviú  i  deaát 
á  DoD  Pedro  Oonsalez  de  Mendoza  qne  vinieee  i 
tomar  «n  cibdad,  el  qnal  fué  Inogo  á  la  tomar.  Don- 
de tomada  la  posesión  del  Obiepado ,  y  apoderado 
de  la  dbdad  y  fortaleza  ,  dentro  de  quince  dias  le 
f  neroa  entregadaa  laa  otras  fortalezas  del  Obiapado, 
con  qne  mucho  se  fortifloó  el  partido  del  Bey,  y  se 
aflaod  el  de  los  caballeros  tiranos.  Por  aqnaste  ser- 
vido, qne  ad  biso  Pedro  de  Almazan  lü  Bey  é  á  la 
Bede  Apostólica,  «I  Papa  lo  biso  Oanénigo  de  Si- 
gftanaa,y  el  Bey  le  confirmó  la  tenencia  da  Atinsa 
ttejiiro. 


OA^TDLOOVL 
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Despnes  que  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  é  los 
otros  tirsnoB  de  mt  partido  >e  ovieion  i^oderado  da 
U  cibdad  de  Segovia  con  el  Alossar,  dexaron  A  Pe- 
drarias  en  gnsrda  de  ella,  7  si  Obispo  sn  hermsno, 
j  psiÜéroDse  de  slU  psrs  la  villa  de  Aiévslo,  donde 
Ilovanm  al  Príncipe.  E  como  el  Bey  e^^  en  Pía- 
sonda,  Tteniamny  ganadas  las  TolantiKtss  del  Oon- 
do  7  de  la  Condesa  bu  mt^r,  qne  estsbsn  determi- 
iMdoi  do  lo  servir  é  ayudar,  vistas  las  poosB  verda- 
des dd  Maestre  Don  Jnan  Pacheco,  enviaron  deede 
allí  con  loa  tnloa  i  la  villa  de  Arévalo  á  Pedro  de 


Hontiveroe  sn  capitán  de  la  gente  d'armas ,  el  qnal 
estaba  mny  enranistado  con  Gil  de  Vivero,  hijo  de 
Alonso  Peres  de  Vivero.  E  qnanto  qniera  que  asi 
estaba  la  enemiga  entra  ellos,  Pedro  de  Hontíveroa 
tenia  «a  poco  á  Gil  de  Vivero,  qne  estaba  mny  sen- 
tido del  por  algnuoB  nltrajes  que  entra  elloa  eraa 
pasados  á  oabsa  de  bus  mugares  ;  é  como  un  dia  el 
Pedro  de  Hontiveros  partió  d*  Arévalo  para  ir  4 
Plasenela,  salió  Gil  de  Vivero  al  camino  oon  gente 
de  ¿  caballo  é  mat^o  á  lanzadas.  Lnego  en  pos  de 
sqaeeto  Bnboedió,  qne  como  Qard-Hendei  de  Bada- 
joz, no  capitán  del  Bey,  oviese  guerreado  á  los  bnr- 
galesea  porqne  estaban  rebelados  contra  el  Bey, 
prendiendo  algunos  mercaderes  de  elloe,  é  robindo- 
les  sus  haciendas  é  mercaduriss,  va  tal  manera  los 
tenia  amedrentadoa  y  en  tanto  estrecho,  qne  nin- 
gono  osaba  salir  de  la  cibdad,  salvo  mny  aoompa- 
Bado,  de  qne  la  enemiga  de  todo  el  pneblo  estaba 
mny  airaygads  contra  él.  Este  capitán  t«nia  mny 
estrecha  amistad  con  nn  mercader  de  Bnigos,  que 
se  llamaba  Pedro  de  Máznelo,  Tesorero  da  la  mone- 
da de  aquella  dbdad,  el  qnal  trabajaba  por  la  pas 
entre  él  y  los  mercaderes,  y  envióle  é  rogar  secreta- 
mente qne  se  viuieae  al  Moneaterío  de  Banot  Jnan, 
para  dar  conclusión  i  la  paz.  El  Qard  Méndez  faé  • 
mny  encubiertamente  alK  ;  pero  so  ida  no  podo  ser 
tan  secretamente  que  se  pudiese  encubrir,  é  añ  foé 
publicada  en  venida  por  la  cibdad.  En  tal  manera, 
qne  el  pueblo  común  á  voz  de  hermandad  se  levan- 
tó con  mano  armada,  é  venidoa  al  Mouesteiio  don- 
de él  estaba,  quebrantaron  las  puertas  por  fowza, 
donde  fué  preso,  é  sacado  fnera  en  una  plaza,  qne 
Mtd  delante  de  la  Iglesia,  detonninaron  de  matario. 
E  como  quiera  qne  algunos  principales  de  la  db- 
dad, ad  ecledisticos  como  seculares,  vinieron  allí, 
por  librarlo  de  las  manos  de  aquellos,  que  aef  lo  te- 
nisoen  medio  con  tanta  furia,  no  pudieron  escapar- 
lo ,  porqoe  mny  acderadamente ,  sin  ser  oydo,  lo 
mataron  A  pnDaladas. 

cap1tou>  ovil 

Csms  el  Pip*,  Hbldi  li  fama  deatoDHti  qns  loi  cikillm»  !•- 
Tlsna  MBln  «■  HoBdo  Lirado,  é  mbd  \s  iiIIctob  iI  caDlno 
ipassrluoiaiHMi  él,u  eBaJA,T«ilA  deiBrnet.cl  no 
il  Reí,  1  «I  olro  i  \n  Psritdoi  t  ubsllera*  qig  Miaban  eos  «I 
Msdre  Don  AIobm. 

Ln«go  que  al  Papa  le  foé  notifloada  la  desmesn- 
ra  á  feo  atrevimiento  de  los  peilsdos  d  caballeros 
tíranos  que  intentaron  contra  Don  Antonio  de  Ve- 
neris.  Obispo  de  León,  su  Nuncio  Apostólico  con 
poderío  de  Legado  de  LtMre,  é  quan  deshonesta- 
mente le  avian  tratado  en  el  campo ,  aviéndole  ro- 
gado qoe  sa  saUase  á  ver  con  ellos,  ovo  grand  sen- 
tímiento,  é  acabó  de  oonoscer  sos  tiranías  en  que 
andaban  con  sn  Bey.  E  and  envió  lnego  nn  trotero 
con  dos  Breves  plomados,  el  uso  para  el  Bey,  con- 
Bolindolo  é  rogándole  que  no  se  afiigiese  por  las 
injarias  i  persecnoiones  qne  sus  ingratos  criados  i 
los  otros  natorales  de  bd  Rey  do  le  avian  fecho;  qns  sa 
aoordase  qaanto  foeron  mayores  las  ofsnass  de  J»> 
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■a-Chrísto,  vendido  por  sn  Apóstol  Jadu  en  tan  vil 
é  buco  precio  é  deshonrado  tan  TitopeTÍoBamente 
por  loa  de  en  pneblo ;  é  sí  mnoho  Mutiniiento.  tenía 
da  aqnelloe  qne  avia  criado  é  faobo  é  paeato  en  tan 
alta  honra,  se  aoordaae  qne  Jeen-Quüto  hito  may o- 
ttB  i  mu  altoa  beneficios  í  loe  judíos,  y  en  pago  de 
Aqnelloe  lo  tmxeron  i  Is  moerte ,  é  oon  tantos  tor- 
mentos órneles  lo  oracifioaron  ;  6  si  sus  criados  fal- 
aaoisnte  lo  disfamaron,  qne  se  acordase  qne  mayo- 
res é  mas  falsos  f  aeren  los  testimonios  de  loe  ja- 
dios  contra  Jesn-Christo,  con  qne  lo  hicieron  oon- 
doiar  i  mnerte  sin  merescerls.  Por  tanto  que  otras 
mnohas  veces  le  rogaba  qaanto  podía  pospusiese  el 
dolor  é  afliodoo  qne  de  lo  tal  avia  rescebido  é  sen- 
tido, é  qae  desase  á  Dios  la  venganza  dello  ¡  porqne 
élgela  daria  tan  onmplid amenté,  qne  todos  verían 
como  BH  jnstioia  divinal  castigaba  á  los  tiranos  é 
ingratos,  é  les  daba  el  pago  de  sos  obras.  B  asi  mes-  ' 
mo  le  rogaba  é  re^neria  por  las  caritativas  entra- 
fias  de  Jeeu-Cbriste,  qae  si  los  talee  subditos,  ann- 
qne  desleales,  viniesen  ale  demandar  perdón,  oon 
mncha  benignidad  loa  perdonase  é  resoibiese  en  en 
servicio,  aoordindose  qne  la  soberana  clemencia 
de  Dios,  oontinnamente  perdona,  é  rescibe  los  pe- 
cadores, díscíendo ;  Quien  viniere  A  mf  no  lo  echaré 
fuera.  A  eete  Breve  respondió  el  Itey  qne  besaba 
los  pies  é  las  muios  de  sn  Bsatidsd  por  la  dnlce 
oolisolscion  qne  le  avia  enviado ,  7  qne  obedescien- 
do  sn  mandado,  le  píasela  y  era  contento  de  perdo- 
nar i  todos  los  qne  vinieeen  A  sn  servicio  é  obedien- 
ua  como  eran  obligados.  El  otro  Breve  era  para 
los  perlados  ¿  oaballeros,  que  estaban  rebelados  con- 
tía  el  Bej,  en  qne  les  mandaba  so  pena  de  anatbema, 
que  conosoiendo  siu  culpas  del  feo  error  qae  avian 
cometido  contra  sn  seBor  é  Ref  natural,  se  tornasen 
laego  i  sn  servido  é  obediencia ,  é  se  apartasen  de 
la  esoisma  qne  avian  puesto  á  seguían  tan  injusta- 
mente, poniendo  nombre  de  'Rey  k  quien  no  lo  era, 
ni  ellos  gelo  podían  dar ;  ni  tampoco  su  poder  bas- 
taba, ni  tenían  abtorídsd  para  quitar  de  Bey  6. 
qnien  según  las  leyes  divinas  í  humanas  dela&eli- 
gion  chiistíana  era  el  verdadero  Rey  de  Castilla  ¿ 
de  Laon.  Por  tanto,  qne  él  oomo  Vioario  da  Jesn. 
Ohristo  les  ponía  perpetuo  silencio,  é  les  mandaba 
que  DO  llamasen  Bey  al  Principe  Don  Alonso,  d¡ 
por  tal  le  obedesdeeen,  salvo  solamente  al  Bey  Don 
Hnriqne,  Intimo  é  verdadero  snbcesor  de  C^isüUa 
é  de  León,  amouGetándDles  que  ai  asi  lo  faitíesen, 
los  temía  por  hijos  obedientes  de  los  mandamien- 
tos ApoBt^licoa ;  é  que  ñ  en  lo  contrarío  endnre- 
ddos  permaneciesen,  que  aviéndoloe  por  escbmáti. 
eos,  procedería  contra  elloB,  como  contra  eaemigos 
de  la  anión  k  pas  del  Beyno,  é  como  disipadores  del 
bien  comna  de  la  república,  oabsadorea  de  omioi- 
dios.  Estonces  los  perlados,  é  oaballeros  tíranos, 
vistas  las  oensnras  del  Breve,  acordaron  de  respon- 
der al  Papa  sobre  ello.  E  asi  enviaron  por  sus  Em- 
baladores á  Don  Pedro  Femasdee  de  Solie,  Abad 
de  Farraow,  y  al  Comeudador  Fray  Hernando  de 
'  Arce,  Secretarío  de  sn  Príncipe;  los  qaal  as  llegados 
cérea  de  Boma,  é  notificada  sn  ida  al  Papa,  envióles 


DE  CASTILLA, 
á  mandar  que  no  entrasen  en  su  Corte  ni  paresofe- 
sen  ante  él  Ellos  obedesdendo  sa  mandado  estuvie- 
ron algunos  días,  que  uo  osaron  entrar  en  Boma ;  é 
oomo  oon  grand  ¡ustanda  procurasen  su  entrada 
para  hablar  oon  su  Santidad,  dilles  ucencia,  paro 
con  tal  ooadidon  é  apercebimiento ,  qne  no  se  osa- 
sen llamar  menaageros  del  Bey,  salvo  solamente 
del  Príndpe,  ai  pena  de  anathema.  Loa  qnales,  obo- 
deedendo  todo  lo  que  asi  les  era  mandado,  vinieron 
delante  de  su  Santidad,  é  oídas  algunas  rasonea  de 
las  qao  traian  encargo  de  le  hablar  por  parte  de  loa 
perlados  é  caballeros,  qne  los  avian  enviado,  el  Papft 
lee  dixo :< Decid  á  esos  perlados  é  caballeros,  que 
aci  vos  enviaron,  qne  70  mas  los  jndgo  por  etdsmA- 
ticos  que  por  catiiálicoe  ohristianos ;  é  qne  si  ellos 
por  BUS  pamooes  deshonestas  é  aficiones  intereca- 
lee  se  movieron  livianamente  á  oometer  tan  grand 
insulto,  é  quisieron  nsnrpsr  el  infinito  poder  de 
Dios  i  qnien  solo  perteneece  quitar  é  poner  Beyea 
qaando  qniere,  que  no  se  lo  tengo  de  aprobar  ni 
consentir  qne  lo  hagan ,  antes  oastígalloe  oomo  á 
Qsurpadorea  de  la  potencia  divinal,  cuyas  veoes  yo 
como  su  Vicario  tengo  en  la  ,tierra ,  presidiendo  en 
la  Silla  de  Sanot  Pedro.  Por  tanto  descíldes,  que  yo 
lee  mando,  só  pena  de  anathema,  qne  se  tomen  pres- 
to á  la  obediencia  de  su  verdadero  sefior  é  Bey  na- 
tural, é  qae  se  gaarden  de  seguir  mas  al  Principe, 
porque  Dios  lo  llamará  presto ,  é  los  que  lo  siguen 
se  verán  avergoozados  é  confusos.  ■  Estonces  el 
Abad  de  Farrscea  y  el  Comendador,  tomada  su  li- 
oencÍB,  se  volvioon  i  Castilla. 

CAPÍTULO  cvm. 

CoBW  el  Conle  de  Benivesie  qnlM  matir  il  Matatre  Doi  Jsaa 
Pieheca,  n  tatgra,  porqne  le  qnluf  el  M*eitnd|a  de  Siictiiia 
qie  el  Rej  le  *iia  dido,  é  i«  lo  toni)  p>n  aL 

La  oobdida  desordenada,  qne  es  rada  de  todos  los 
moles,  riempre  faace  falsos  á  los  hombres ,  corrompe 
la  virtud,  niega  el  amistad,  besdefia  el  bien  de  U 
parentela,  dafia  la  consoiencia,  pierde  la  vergfienia, 
ee  inSBOÍable,  nunca  vive  contenta,  é  por  sus  pro- 
píos intereses  poq«ne  los  ágenos.  Ansi  bieo  el 
Maestre  Don  Juan  Pacbeoo,  qne  por  ser  Uaestre  de 
Sanctiago,  no  solamente  deshonró  al  Bey,  é  puso 
fuego  en  todo  el  Bduo,  é  despojó  al  Duque  de  Al- 
burqnerque,  mas  engalló  al  Conde  de  Benavente  sn 
hiemo ,  qne  se  lo  quitó ,  aviéndole  el  Bey  hecho  mer- 
ced del,  y  consintiendo  él  en  ello,  é  dado  bu  pala- 
bra de  ayndalle ,  de  que  el  Conde  de  Benavente  que- 
dó mny  sentido ,  é  tomó  tanta  enemistad  contra  él, 
que  determinó  de  matallo.  É  asi  fué  qae  el  Ataeetre 
Don  Joan  Pacheco ,  estando  en  el  Palacio  del  Prln- 
dpe  hablando  con  la  Infanta  Dofia  Isabel,  el  Conde 
con  oiertoB  caballeros  de  snaaaabien  armados  vino 
á  Palacio  p^á  exeontar  su  propósito ,  quando  el  sue- 
gro saliese.  É  si  no  fuera  avisado  de  dio,  sin  dabda 
allí  lo  matara,  salvo  que  salió  tan  prestamente  de  la 
cámara  que  aquellos  qne  lo  aguardaban  no  pedie- 
ron ni  tavieron  tiempo  de  poner  las  manos  en  él, 
en  tal  guisa,  que-  se  salvó  y  salió  libre  de  entre 


DON  BNBlQUE  CUAETO. 


I7a 


elloB;  pero  deede  klü  AdeUnte  siempre  anduvo  & 
buen  recabdo  con  asaz  gentes  que  guardaban  bq 
peraona,  i  siempre  andaba  armado  cou  armaa  ae- 
CTstaa,  é  ft  caballo.  É  qnanto  quiera  qae  el  Coode  de 
Benarente  detpOM  de  aquello  disimnlando  se  ha- 
bl^w  con  él ,  aiempre  tnvo  aquel  rancor  en  las  en- 
tn&ae  raygado,  buscando  y  esperando Üempo para 
vengarm.  Pero  el  suegro  todaviasereaoelabadél,  é 
asi  el  Conde  se  parti¿  luego  de  Arévalo  para  Pla- 
aenoia,  donde  fué  muy  bien  reaoibido  por  el  Bey  y 
el  Conde  y  la  Condesa,  porque  eran  piimoa,  hijos 
de  hetmanos. 

CAPÍTULO  OIX. 

Cosía  «1  Anoblipo  da  ScrIUi ,  é  loi  Conde*  de  Pliiniiii  j  de 
Bcaavenli  j  ie  Kiniidi  m  declanran  par  urrldom  del  Rej, 
T  te  fueron  can  el  i  liTlUide  Midrld,  t  lo  qie  illl  iciudó. 

Dexpnefl  qoe  el  Aracbíspo  de  Sevilla  é  los  Condes 
de  Bantfvente  é  de  Plaeeacía  é  de  Miranda  vieron 
las  pocas  verdades  é'  vanas  palabras  del  Maestre 
Don  Juan  Pacheco,  é  como  no  ee  avergonzaba  de 
traer  al  Bey  tan  abatídamente,  sin  cumplir  con  él 
cosa  alguna  de  quantas  le  avia  prometido  al  tiempo 
que  le  entregó  el  Aloázar  de  Segovia  é  no  aolamon- 
te  aquesto ,  mas  que  traía  tratos  aeoretos  con  el  Al- 
cayde  Perucho  para  que  le  dieee  el  Alcázar  de  Ma- 
drid con  todo  el  teeoro  que  allí  estaba,  determina- 
ron de  to  seguir  y  servir.  B  porque  la  traycion  de 
Pemcbo  uo  ovieee  lugar  ni  pudiese  aver  efecto, 
acordaron  que  el  Bey  se  fnese  luego  í  Madrid,  y 
ellos  i  ñutamente  con  él.  Donde  venidos,  fué  deter- 
minado que  ee  buscase  modo  é  forma  como  el  Alcá- 
zar fuese  quitado  á  Perucho,  porque  ya  su  traición 
se  iba  descubriendo  en  tal  manera,  que  muy  pocas 
veces  dexaba  entrar  al  Rey  dentro,  é  sí  alguna  vez 
entraba  era  con  muy  poca  gente ;  de  tal  guisa,  que 
BU  maldad  ya  no  ee  podía  diaimnlar.  Pero  con  todo 
el  Bey  tuvo  sufrimiento  por  algunos  días,  hasta 
que  vido  tiempo  apto  para  hacer  lo  qae  adelanto 
será  recontado. 

OAPÍTDLO  OX. 


Entretanto  que  asi  estas  cosas  pendían ,  y  las  gen- 
tes iban  conoscíendo  la  pervermdad  de  los  tiranos, 
IKoscomoes  justo  Juez  ésabidor  de  la  verdad,  que 
qneria  manifestar  la  inocencia  del  Bey  é  la  cruel- 
dad de  ene  enemigos,  inspiró  en  los  coraeones  de 
los  buenos  que  se  apartasen  de  la  escíama  é  ee  tor- 
nasen á  la  verdad,  para  dar  al  Bey  lo  enyo,  que  tan 
injustamente  estaba  usurpado.  É  asi  fué  qno  Don 
Fray  Pedro  de  Silva ,  Obispo  de  Badajoz,  como  leal 
é  justo  Perlado ,  veyendo  que  las  cosas  de  los'  tira- 
nos peiseguidores  del  Bey  iban  en  tault  ofensa  de 
Dios,  en  grand  confusión  del  Beyno,  é  en  daDo  de 
las  conaiendas  de  aquellos  que  seguían  la  trayoion 
de  loa  desleales ,  habló  muchas  vccee  en  secreto  con 
su  hennana  Do8«  María  de  Silva,  tnager  de  Pero 


Lopes  de  Ayala,  diadíndole  qnanto  era  cosa  peli- 
grosa para  el  ánima  é  á  la  fama  consintir  que  aque- 
lla dbdad  de  Toledo,  donde  ellos  vivian  y  tenían 
algún  mando,  estuviese  asi  rebelada  é  desobedionto 
contra  su  Bey  natural,  considerando  que  aquellos 
perlados  y  caballeros  que  asi  la  hicieron  rebelar, 
eran  mas  disipadores  de  la  Corona  Beal  para  bus 
propios  intereses,  que  proonradores  del  bien  común 
del  Beyno,  según  que  la  esperencia  lo  mostraba  tax 
suB  tiranías  é  robos;  por  ende,  que  te  rogaba  éamo- 
neetaba  con  Dios  nna  é  muchas  veces  qae  se  quisiese 
juntar  con  él  para  dar  forma  como  todavia  la  cib- 
dad  se  desenharraganase  é  la  tomasen  al  Bey,  cu- 
ya era  eegim  Dioa  é  verdad,  pues  que  sabia  mny 
bien,  que  loa  falsos  testimonios  oontra  él  levanta- 
dos eran  mentirosos.  A  lo  qnal  Dofia  Mana  respon- 
dió convencida  de  razón  é  temor  de  Dios  ganosa- 
mente, que  le  plasda,  é  que  aquello  era  lo  qué  A 
ella  mas  le  agradaba  é  avia  por  mejor,  porqne  sabia 
que  era  lo  cierto,  y  lo  ál  todo  fabedad  é  mentira. 
Pero  que  le  pareecia  que  aquello  ae  debia  tratar  con 
el  Bey,  sin  que  Pero  López  de  Ayala  su  marido  lo 
Bopiese ;  y  que  entretanto,  que  ella  trabajaría  de  lo 
atraer  al  servicio  del  Bey,  para  que  fuese  plascente- 
ro  de  lo  que  ellos  entrambos  tratasen.  EntAuces  el 
Obispo  y  ella  enviaron  su  mensagero  secretaments  al 
Bey,notíficindole  el  deseoso  propósitoévolnntad  que 
tenían  de  servirlo ,  é  dalle  su  cibdad,  de  que  el  Bey 
foé  muy  alegro  ;  é  sal  él  les  respondid,  que  ei  ellos 
ponían  en  obra  lo  que  lo  proferían,  no  solamente 
les  baria  grandes  mercedes,  mas  que  les  acrecenta- 
ria  BUS  estados.  Ávida  esta  respuesta  del  Bey,  acor- 
daron ,  que  sería  bien  nna  noche  secretamente  traer 
al  Bey  á  la  casa  del  Obispo,  que  estaba  jnnto  con 
Sanct  Pedro  Martyr,  é  que  despnes  de  venido  allí, 
llamarían  á  Pero  López  de  Ayala,  disciéndole  que  el 
Obispo  le  rogaba  que  se  fnese  alU  para  fablar  ooo 
él,  é  que  allí  lo  aplacarían  de  tal  manera,  que  fnose 
suyo ,  y  que  él  saliese  deede  allí  á  tomar  su  cibdad 
juntamente  con  él.  É  feoho  este  concierto ,  llamaron 
al  Mariscal  Hernando  de  Bivadeneyra,  que  estaba 
en  una  fortaleaa  saya,  que  se  dice  Csbdilla,  el  qual 
vino  Inego  encubiertamente,  ain  ser  visto  ni  oydo, 
ni  sabido  ni  conocido ;  á  venido,  fablarou  canil, 
notificándole  el  caso  para  que  lo  llamaban,  visto 
que  él  era  leal  aervidor  del  Bey.  Que  fuese  laégo 
por  él  á  Madrid ,  para  que  lo  truzese  á  en  fortaleza, 
é  desde  allí,  quando  fuese  anochecido,  lo  metiese 
en  la  cibdad.  El  Mariscal  aceptó  de  lo  facer,  é  des- 
de allí  se  partió  esa  noche  para  Madrid ;  donde  lle- 
gado habló  largamente  con  el  Bey,  para  que  luego 
se  fuese  con  él  á  tomar  su  cibdad.  B  qnanto  quiera 
que  el  Bey  fué  muy  alegre  de  la  embazada,  para  su 
partida  ovo  grandes  alteraciones  entre  £1  y  aquellos 
seaores  que  allí  estaban ,  especialmente  el  Arzobis- 
po de  Sevilla  le  dcscia  quanto  peligro  era  apartarse 
de  Madrid,  pues  que  sabia  que  Perucho  su  Alcayde 
era  mucho  del  Maestre  Don  Juan  Pacheco  é  del 
Arzobispo  de  Toledo,  é  como  rodeaba  de  dalles  el 
Alcázar  con  todos  loe  tesoros.  Finalmente  fué  v^or- 
dado  que  el  Bey  fuese  solo  con  el  HariHcal  diHÍmnta- 
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djLmento,  j  que  el  AnoUapo  de  Sarilla  con  loi 
Condes  qae  allí  esUban  quedateu  en  guarda  de  U 
Villa  é  del  Alciixar  contra  la  tra7don  del  Aloayde, 
é  que  ñ  algo  de  malaintiesea,  qne  11  amarían  U  ca- 
u  de  HeodoKa,  qae  reraia  á  eocorr^oi;  é  qne  Jnan 
Fernwides  Oatinda  con  dodeotoa  de  á  caballo  se 
fvesa  camino  de  Toledo,  para  qne  amaneecieae  jaO' 
to  con  laa  puertas.  E  llegado  el  Bey  i  Oabdilla,  Tino 
allí  nn  Secretario  de  Dofia  Haria  de  8í1t«,  para  que 
i  mas  andar  ae  Tinieee  Inego  el  Bey  á  la  cibdád, 
porqne  Hernán  Eeraandei,  el  portero,  le  daría  11* 
brementa  la  entrada  por  la  puerta  del  Cambrón. 
Estonoee  el  Bey  ee  parti6,  é  llevó  conrigo  al  Haris- 
oal  Hernando  de  Bivadeneyía  con  otraa  tres  cabal- 
gadnr&s ,  é  quedó  concertado  que  Pedro  de  Birad»- 
neyra,  hijo  del  Uarisoal,  dende  &  poco  faeee  en  pos 
de  dios  con  ochenta  hombree  d'aTmaB,qne  allí  uta- 
ban  juntados.  E  como  d  Bey  llegó  A  la  pnerta,  foéle 
dada  ña  detenimiento  ;  pero  yendo  para  el  Honea- 
teriode  Sanct  Pedro  Hartyr,  donde  estaba  junta 
la  casa  dd  Obispo,  fué  el  Bey  oonooido  por  nn 
hombre  del  Hariacal  Payo  de  Ribera,  é  aa  lo  fizo 
aaber  á  la  mesma  hora.  Eetoncea  el  Uariscal  Payo, 
como  era  enemigo  ó  dealoal  servidor  del  Bey,  fue- 
se i  jontar  con  Peco  López  de  Ayala,  que  ninguna 
cosa  de  todo  ello  sabia  ;  los  qnalea  juntados,  man- 
daron dar  A  la  campana  mayor  de  la  Iglesia  y  i  la 
de  la  Hennandad,  de  qne  todo  d  pueblo  fué  muy 
alterado  é  puedo  en  armas  para  ir  á  combatir  la 
casa  dd  obispo  á  donde  el  Bey  eataba.  El  Hariscd 
Hernando  de  Bivadaneyrs,  oyendo  el  eaoándalo  de 
la  gente,  que  ad  venían  derecboa  i  combatir  la  ca- 
sa dd  Obispo  para  prender  al  Rey,  salió  con  hasta 
cínqnenta  hombree,  que  podo  haber  de  presto,  ó 
oomenEÓ  ¿  pdear  oon  loi  qne  ad  vetuan  &  prender 
al  Bey ;  con  los  qnalea  pdeando,  los  detavo  nna 
.  gran  piraa,  por  manera ,  qne  no  pndieron  llegar  i 
combatir  ni  hacer  dallo  en  la  caaa  del  Obispo.  En- 
tretanto qne  ad  estaba  trabada  la  pelea,  Pero  Lopa 
de  Ayala,  como  prudente  caballero,  queriendo  es- 
cnsai  los  males  é  daBos  que  vio  tan  aparegados,  di- 
zo  d  Hariscd  Payo  da  Ribera  que  seria  mejor  en- 
viar á  requerir  al  Bey,  qne  se  sdiem  de  la  dbdad, 
porqne  saliéndose  él,  se  escnsarian  mncbas  muertes 
é  grandes  inconvenientes,  qne  ee  podían  recresoer 
de  su  estado.  É  ad  ávido  aqadlo  por  bnen  acuerdo, 
enviaron  á  Pero  Lopes  de  Ayala,  y  Alonso  de  Sil- 
va ,  hijos  de  Pero  Lopes  de  Ayala,  é  ó  Pero  Afán  de 
Ribera ,  hijo  del  Mariscal  Payo  de  Biben ;  los  qua- 
les  entrados  donde  el  Bey  estaba,  le  dixeron,  qne 
le  conventa  salirse  luego  de  la  cibdad,  porqne  toda 
la  gente  del  pueblo  estaba  muy  dterada  é  puesta 
en  armas  contra  él ,  é  que  su  estada  ora  muy  peli- 
grosapara  sn  persona  é  para  otros  madioi,  quese- 
ría necesario  morir  si  no  saliese.  Oyda  su  habla,  d 
Bey  les  respondió  mansamente  dn  alteración  dgn- 
na :  «A  los  Beyes  pertenece  evitar  los  escánddos, 
>y  escnsar  las  muertes,  porqne  son  podres  de  ens 
ireynosé  como  tales  han  de  buscar  el  eodego  épro- 
■corar  la  vida  de  sus  súbdditos.  Verdad  es  que  fue- 
aro  mejor  poro  vuestra  lealtad  no  oHeroroa  contra 


imi,  pues  aabds,  é  no  podéis  negar  aar  yo  vuedrtt 
■verdadero  Bey,  A  qtrien  aveís  de  obedsscer ;  mas 
«qneríAndome  conformar  oon  la  voluntad  ds  Dios, 
iqoe  le  plasce  que  od  se  baga,  digo  qne  me  plosce 
•  I  de  salir ,  pero  soy  derto  qne  antes  de  mudios  diaa 
t  será  mi  tomado  A  Toledo  con  vuestro  grado  é  amor, 
tannqne  no  ds  todos.*  B  dicho  aquesto,  puesto  qne 
venia  rany  cansado,  é  muy  fatigadas  las  bestias 
qne  aquel  día  avian  caminado  diac  é  ocho  legnas, 
tomó  su  camino.  E  porque  sn  persona  Beal  oaliose 
segnro,  oqaellos  tres  caballeros  solieron  con  él  oo- 
bdgondo,  é  envió  A  llamar  d  Hariscd  Hernando 
ds  Bivadeneyra ,  para  que  fuese  coa  él ;  el  qnol  isb- 
pondió,  que  sn  Alteaa  ee  fuese  en  bnen  hora,  por- 
que él  no  entendía  sdír  ds  la  cibdod  sin  ser  preso 
ó  muerto  por  su  servicio.  E  asi  cargando  toda  la  gen- 
te sobre  él,  fné  Inego  preso  é  llevado  d  Alcázar. 
Quondo  llegó  el  Bey  A  lo  pnerta,  visto  qne  sus  bes- 
tias iban  ton  aansodos  que  no  se  podiau  mover,  di- 
xo  A  Pero  Afon  de  Bibera  que  le  empreetaJb  su  ca- 
ballo en  que  fuese,  el  qnal,  poqiuesta  la  ledtad, 
como  qnien  tenia  raygada  la  traycion  ds  su  padra 
en  el  cuerpo,  sin  vergBenES  ninguna  dbo  qne  no 
quería.  I O  vil  ooraion  decabdlero  émesqdna  con- 
dición de  hidalgo,  qne  mayor  deleyte  poso  la  eaoo- 
oeaa  en  tns  entraSas,  que  no  la  nobleza  de  la  vir- 
tndl  Deadefiaste  la  gloría  de  la  liberdidod,  por 
quedar  vestido  con  tan  feo  monto  de  mezquino.  S 
teprescidua  de  limpia  aangre^qual  mayor  biena- 
venturanza te  podía  venir,  para  ganar  dulce  fama, 
qne  servir  á  tn  Bey  con  un  csbdlo  en  tiempo  da 
td  afrenta?  Si  presumiaa  de  generoso,  jqnal  mejor 
memoria  podios  dexor  A  tns  hijos,  y  renombn  A  tn 
linaje,  que  prestar  nn  caballo  á  tu  Bey  de  quien 
tantas  mercedes  tn  y  loa  de  tn  sangre  avfades  resce* 
bido?  Has  porqne  teniades  dofiodaa  las  entrofiaa 
con  veneno  ponzoSoao,  no  podists  denegar  tn  mo- 
¡igna  condición ,  ni  trastomor  el  fmoto  qne  nacía 
de  td  árbol.  Estonces  Pedro  de  Ayala  y  Alonso  de 
ESlva,  visto  la  desmesura  de  Perafan  de  Bibera  é  sn 
poco  acatamiento,  desoobdgoron  de  sus  caballos,  é 
con  grand  reverenda  suplicaron  d  Bey  qne  toroa> 
se  aquellos,  uno  poro  sn  Red  persona,  y  otro  pora 
sn  poje  de  lanzo  ;  é  asi  á  pié  con  mnoho  amor  odie- 
ron  con  él  fasta  fuera  de  las  puertas,  y  se  tomaroo. 
I O  virtuosos  cabdleros  dignos  de  rico  nombre,  que 
venddoe  de  vnestra  propia  noble»  servistes  ávnes- 
tro  Bey  en  tísmpo  de  tanta  neoeeidad  I  g  O  varones 
merecedores  sin  duda  de  muy  limpia  fama ,  qne 
qnondo  d  pueblo  liviano  de  vuestra  patrio  denego- 
ba  el  servicio  de  vuestro  Bey,  vosotros  como  leales 
le  pagaates  vuestra  dendal  [Ó  generosos  hijoa-dal- 
go,  que  como  ledes  é  buenos  socorristes  A  vnestro 
B^,  qnondo  mas  fné  menester,  asi  qne  ni  morirá 
vnestra  fama,  ni  perecerá  vnestro  memorial  Salido 
el  Bey  de  la  oibdad,  é  recogida  lo  gente  qne  avio 
venido  porsn  mandado,  tomóse  pora  Uadrid;  é 
Inego  Poro  López  de  Ayalo  anduvo  por  la  cibdad 
sosegando  el  pneblo.  B  para  mayor  sodego  é  con- 
tentamiento de  todos  envió  A  rogar  al  Obiq»  de 
Badajoz  qne  luego  dentro  de  medía  bon  se  salieos 
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£iia»  de  U  dbdad,  el  qnal  sía  tarduua  algnnft  »• 
lió,  é  Be  fné  i  Ri  heerts,  que  dicen  del  Be;,  qae 
Má  cerca  de  la  dbdad,  junta  oon  el  río  de  Tajo. 
Fecfao  todo  aqueeto ,  la  gente  se  fná  á  desatinar  é 
recoger  i  roa  caaas. 

CAPÍTULO  CXI. 


Deaqae  Pero  Lopes  de  Ayala  tomó  i  en  casa,  ha- 
lló muy  afli^da  é  congojada  i  Dofia  Uaria  de  Silva 
sn  mnger,  en  tanto  grado  qne  apenas  podía  fablar, 
así  por  la  sslids  del  Be;,  como  por  la  mengua  en 
qne  avia  caydo  en  averio  traydo,  para  qne  fnese 
echado  con  tanta  mengua,  de  qne  Pero  Lopes  de 
Ayala  en  marido  fné  may  pssante,  porque  la  sjnaba 
mnoho.  Pero  desqne  ella  tomó  en  sí,  fabló  oon  su 
marido  de  tal  forma,  qne  lo  coavenció  ó  tmxo  al 
Berriolo  del  Rey  mny  enteramente ,  en  tanto  grado, 
qne  loego  determiii<J  de  lo  poner  por  obra,  j  dar 
^den  en  levantar  la  oibdiid  por  el  Bey,  é  tomarlo  i 
meter  con  mocha  honra,  E  como  él  era  bien  qnisto 
de  todo  el  pueblo  fabló  de  secreto  con  aquellos  qne 
gobernaban  la  comnnidad,  que  lata  oiertoa  Jaradoa 
de  lae  CollacioneB  principales,  en  tal  manera,  qne 
loe  provocó,  é  ganó  las  voluntades  para  todo  lo  qne 
él  qnisieee.  B  asi  atraydos,  Insgo  otro  día  siguiente 
envió  á  mandar  al  Mariscal  Payo  de  Bibers,  é  á 
Perafan  de  Bibera  sn  hijo,  é  á  todos  sus  adbarentes 
qne  luego  sin  detenimiento  saliesen  de  la  oibdad, 
cayo  mandado  fné  Inego  oliedescido  sin  exonsadon 
alguna,  é  salieron  preatunente  sin  dilatar  ana  hora, 
firto  fué  cosa  de  grand  maravilla,  obrada  por  mano 
de  Dios,  qne  dentro  de  dnco  dias  qne  salió  el  Bey 
de  la  cíbdad  con  tanto  menosprecio  del  pueblo, 
todos  con  ana  conformidad  tomaron  con  mnoho 
amor  al  eervicio  del  Bey,  en  tanto  grado,  qne  nin- 
gún apellido  avia  por  toda  la  oibdad,  sino  vira  el 
Bey  Don  Enríqne,  é  mueran  los  traydores.  Estonces 
Pero  Lopes  de  Ayala  é  Dofia  Mana  de  Silva  sn 
muger  escribieron  al  Bey  que  viniese  &  tomar  su 
cibdad;  y  entretanto  que  atendía  sn  venida,  mandó 
soltar  al  Harisoal  Hernando  de  Bivadeneyra,  que 
estaba  preso  en  ona  torre  del  Aloáaar.  B  así  Pero 
Lopes  y  él  anduvieron  cabalgando  por  la  cíbdad 
con  mucha  gente  de  á  caballo  é  peooage;  é  tomó  i 
sn  mano,  no  solamente  la  fort^sea,  maa  todas  las 
torree  de  las  puertas,  é  pnso  en  todo  alcaydes,  E 
luego  otro  dia  siguiente,  Domingo  por  la  maflaoa, 
«ntró  d  Bey  á  comer  en  la  dbdad,  donde  fué  rea- 
oebido  con  grand  solenidad  é  fiesta,  é  faese  i  posar 
á  las  casas  de  Pero  Lopes  de  Ayala,  por  ver  é  DoDa 
Haria  de  Silva,  y  regraciarle  la  lealtad  é  Un  selia- 
lado  é  grand  servicio,  cono  le  habia  fecho,  la  qnal 
se  holgó  mucho.  S  Inego  mandó  el  Bey  qne  el  Obis- 
po de  Badajos  so  tomase  i,  la  oibdad. 


CAPÍTULO  cxn. 


Los  pueblos  ignorantes  donde  mora  continamen- 
te la  malioia,  dempre  son  «soandalosos  enemigos 
del  sosiego,  desean  novedades,  hnélganse  con  los 
boUidoB,  ensalzan  los  malos,  é  aborrecen  los  bn»- 
noa.  Así  fné  que  alguna  gente  común  de  la  dbdad, 
mas  con  liviandad  de  poco  seso  qne  conocimí^ito 
de  la  razan,  deepnee  que  ovieron  comido,  hallénde- 
se  mas  llenos  de  vino  qne  de  pradenda,  por  indud- 
miento  de  otros  tales  como  ellos,  aqnel  domingo  so 
juntaron  hasta  dos  mil  hombres;  6  asi  jactados,  vi- 
oieron  i  las  casas  de  Pero  Lopes  de  Ayala,  donde 
el  Bey  estaba,  dando  grandes  voces  é  disciendo  qne 
querian  ver  al  Bey,  para  pedirle  cierta  franqueza, 
asi  de  las  alcabalas  como  de  las  otras  cosss,  de  qne 
la  cibdad  de  Toledo  era  esenta  é  previUegiada  é  que 
aqnella  convenia  que  sn  Alteza  les  diese  é  confir- 
mase. E  quanto  quiera  que  el  Bey  mandó  i  ciertos 
caballeros  é  personas  de  sn  Consejo  que  saliesen  i 
hablar  con  ellos  é  de  su  parte  les  dizeeen  que  le 
plasda  da  tes  hacer  las  mercedes  que  demandaban, 
mas  qne  convenia  entender  en  ello  para  dar  la  orden 
y  forma  que  era  necesaria,  ellos  jamas  quideroa 
apartarse  de  allí,  antee  todavía  insistieron  que  que- 
rian ver  la  cara  del  Bey,  para  que  él  en  persona 
gelo  otorgase,  é  firmase,  de  tal  manera,  que  el  Bey 
por  contentarlos  salió  ¿  loa  corredores  é  les  dixo 
que  subicaen  dos  ó  tres  de  ellos  á  hablar  con  él.  E 
subidos  aquellos  qne  eran  cabsadores  del  bollido, 
diéronle  una  escritura  mas  vana  qne  provechosit, 
para  lo  que  asi  demandaban;  la  qual  el  Bey  lee  fir- 
mó liberalmente,  é  firmada  lea  dixo  qne  se  volvie- 
sen á  sus  casas,  qne  otro  dia  les  mandaría  dar  todo 
el  despacho  que  para  ello  avian  menester,  loe  qna- 
lee  se  fueron.  E  no  contentos  de  aquello,  otro  dia 
eigniente,  lunes,  sin  templanza  alguna  tomaron  á 
ro  bollido,  disdeodo  qne  lo  firmado  por  su  Altesa 
no  estaba  bien  ordenado;  que  lee  firmase  otra  esori- 
tura  que  allí  trúan.  Estonces  Pero  López  de  Ayala 
é  suB  hijos,  y  d  Harisca!  Hernando  de  Bivadeneyra 
cabalgaron  con  grand  gente  armada,  y  tomados  los 
alcaldes  y  algoadlee,  entraron  por  ellos,  tropellin- 
dolos  de  tal  guisa,  que  presos  algunos  de  loa  albo- 
rotadores, unos  fueron  ahorcados,  y  otros  desoreja- 
dos, é  otros  asotadoB.  E  ad  viéndose  desbaratados, 
fueron  huyendo  cada  qual  á  sn  casa,  en  tal  manera 
que  la  dbdad  fné  luego  puesta  en  mucho  sosiego 
mn  alteradon  alguna.  Pero  porque  el  Abad  de  Me- 
dina estaba  rebelado  en  la  torre  de  la  Igleda  Mayor 
con  algrunos  Canónigos  de  parte  del  Arzobispo  de 
Toledo,  mandó  el  Bey  poner  estancias  sobro  él,  é 
pneetas,  Inego  el  Abad  de  Medina  demandó  seguro 
de  la  vida  para  sí  é  para  loa  que  con  él  estaban;  é 
dada  la  seguridad,  entregó  la  torre,  é  la  Iglesia 
quedó  desencastillada,  en  tal  manera,  que  toda  la 
dbdad  quedó  muy  llana  y  enteramente  al  servicio 
dd  Bey.  Fecho  aquesto  el  ñey  mandó  llamar  i  los 
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Regidores  i  Jurados  é  oaballeros  é  gente  principal; 
loB  qaalM  coaveDÍdoB  delante  de  sn  Real  presencia, 
dixo  á  Pero  López  de  Ayala:  «Poco  aprovecharía  la 
ilealtad,  d  á  loa  qne  la  hacen  no  se  respondiese  con 
nel  galardón  de  en  meresoimiento;  porqne  asi  como 
*ee  jnsta  rason  que  loa  traedores  sean  deetniidoe 

■  en  la  fama  j  en  bdb  estados  £  bienes  temporales 
ifosta  en  la  qnarta  generación,  asi  es  debida  cosa, 
Rsegon  Dio*  é  verdad,  qae  aean  loa  leales  galardo- 
nnadoa  para  siempre  en  lo  nno  y  en  lo  ¿1.  E  poea 
BToe,  Pero  Lopee  de  Ayala,  tan  alto  servicio  de 
■lealtad  me  aveis  fecho  como  éste  en  reetitniíme 
imi  oibdad  nsorpada  por  los  desleales  tiranoa  qne 
170  fice  6  crié,  ea  necesario  qne  no  solamente  30 
■responda  é  vuestra  lealtad  d  persona  con  honras  d 
■con  mercedes  é  aorecentamiecto  de  estado,  mas  al 
■Obispo  de  Badajos  é  á  Dolía  María  de  Silva  vnes- 
>tra  mnger,  qne  con  tan  leales  entrafias  oomenca- 

■  ron  é  le  movieron  á  me  servir.  Ni  tampoco  es  de 

■  olvidar  la  leal  neblosa  qne  vuestros  hijos  Pedro 
■de  Ayala  é  Alonso  de  Silva  hicieron  á  la  medía 
■nochs  el  Iones,  qnando  f  O  salí  de  esta  cibdad,  qne 
•con  tan  grand  amor  me  dieron  sus  caballos  en  qne 
■fnese,  como  hijee  de  quien  eran.  S  porqne  tales  ser- 
■vicios  tan  sefialados  no  queden  sin  pago,  esmi  mer- 
iced,  qne  en  seBal  é  comienso  de  lo  que  facer  en- 
■tiendo  con  vos  é  con  ellos,  que  la  gnarda  é  gobei- 
■nacion  de  aquesta  cibdad  quede  y  esté  i  vuestro 
■mandado  y  querer  como  caballero  prudente,  para 
■que  asi  como  leal  me  la  distes,  con  lealtad  é  discre- 
•cion  la  TÍ  jais  é  gobernéis;  é  mando  i  todos  loa  qne 
■presentes  estin,  é  á  todos  loe  otros  vecinos  6  mora- 
adores  de  ella,  que  vos  obedezcan  y  acaten  como  A 

■  mi  mcsma  persona  sin  contradicción  alguna.»  B 
dicho  aquesto,  mandúle  dar  asaz  poderes,  é  dados, 
acordé  de  partirse  laego,  é  otro  dia  signiente  se 
tomó  para  Madrid.  Donde  llegado,  mand¿  que  yo 
como  Coronisto,  á  quien  pertenescia  loar  la  lealtad 
é  vituperar  la  traTcion,  escríbieee  á  los  de  Toledo  la 
carta  siguiente,  loando  el  leal  servicio  que  le  avian 
fecho :  «Tanto  son  loe  buenos  meresoedores  de  ala- 
ibauzas,  qnanto  sus  hechos  y  obras  son  confonnee 
i&  la  virtud.  E  tanto  aqoetlos  deben  ser  estimados 
■mas,  qnanto  el  fin  por  qne  se  mueven  es  de  nuf  or 
■perfeoion.  De  donde  se  signe  que  i  los  verdaderos 
■vasallos  su  propia  voluntad  los  despierta,  á  los 
■animosos  hidalgos  su  generoso  é  noble  deseo,  é  los 
■famosos  caballeros  pelean  por  la  verdad  en  tal 
«manera,  que  todos  conformados  en  uno,  signiendo 
•el  justo  camino,  desechando  de  si  los  yerros,  bus- 
■cando  claro  renombre,  desviando  de  si  las  cutpaa,  y 
■queriendo  aver  corona,  ponen  la  lealtad  por  eap«^. 
■De  tal  guisa,  qne  vestidos  de  nuevos  ruiombres  gv 
•nao  para  si  meamos  limpiesa,  oombidon  á  los  que 
■miran,  é  llaman  á  los  oyentes,  é  aquesto  no  sin  cab- 
>sa:  ca  los  actos  de  la  bondad  no  solamente  consis- 
iten  y  están  en  el  solo  bien  obrar,  mas  en  la  sana 
■voluntad  cou  qne  se  hacen,  é  de  si  meamos  son  pro- 
■vechosos.  Porqne  según  la  verdadera  conclusión, 
■la  bienaventuranza  de  loa  humanos  tanto  esti  en 
«avudar  A  los  piéxímos,  qnanto  en  aprovechar  á  si 


Lo  qual  aprobando  Tnlio  Cicero  en  «a  H- 
ibro  ds  los  Oficios  dice:  ¿qu&I  mayor  bienandanza 
•podria  venir  ¿  ninguno,  salvo  ser  nacido  para  de- 
■fender  d  ayudar  A  los  hombree?  oomo  sea  cierta 
loosa  que  todos  en  general  son  mejores  para  si  utea- 
smos  que  buenos  para  los  otros.  Aquesto,  pues,  ago- 
xra  sin  dubda,  sefiores  eclesiástioos,  d  nobles  csba- 
lUeroB  d  pueblos  virtuosos,  bien  se  ha  mostrado  por 
■experienda  en  vosotros,  qne  conosciendo  el  yfno 
•disforme  en  qne  avladee  caydo,  alumbrados  de  rea- 
•plandor  divinal,  temiendo  su  potencia,  resoelandb 

■  el  rigor  de  su  justicia,  é  saneando  vuestras  ooiui- 
■ciencias,  qnisistes  con  entera  lealtad  de  subditos  é 

■  naturales,  con  verdadera  fidelidad  de  vasallos  res- 
•títuir  al  Rey  su  oibdad,  é  á  vosotros  tan  en  limpia 

■  fama  tomando  á  di  lo  suyo,  d  á  vosotros  vuestra 

■  limpieza;  á  él  en  Busefiorio,dá  vosotros  en  vuestra 
■honra.  ¿Qnd  podremos  pues  descir  de  lo  tal,  sino 

■  que  convencidos  de  la  verdad,  d  celando  el  bien  d< 
■la  patria,  deeachaitas  las  tinieblas  que  tenían  co- 
lgados vueetros  entendimientos,  j  cobrastee  el  res- 

■  plandor  de  la  vuestra  claridad  antigua;  trocsstsa 

■  la  fealdad  por  el  buen  nombre,  la  enfermedad  por 
•la  salud,  el  escándalo  por  el  sosiego,  y  el  temor 
ipor  la  seguridad?  [O  bienaventurada  gente,  pueblo 

■  diño  de  gloría,  naoion  merescedora  de  rensmbrel 

■  que  mudando  el  feo  apellido  cabsado  por  los  rebel- 
tdes,  é  quitando  la  infamia  qne  los  tiranos  vos  pn- 
(sierCD,  con  tan  leal  obadíencia  qnisistes  trD>oa>  lo 

■  uno  en  loable  memoria,  j'  lo  ál  en  perpetua  fama. 
»E  asi  manifestada  su  maldad,  é  conocida  vuestra 

■  virtud,  fué  deacubíerta  su  tiranía  é  publicada 
■vuestra  obediencia;  por  donde  quedastes  vosotros 

■  inmortalmente  famosos,  y  ellos  idn  recurso  para 

■  siempre  denostados.  E  pues  vos  ssi  vos  rodeastes 

■  de  tan  alto  meresoimiento,  é  oeBistss  de  tan  alto 
•valor,  justa  ooaa  ee  que  voléis  eu  el  mundo  por  in- 
■mortal  fama,  y  en  Jos  siglos  venideros  por  memo- 
■ria  perdurable.  E  digamos  por  vosotros  aquello 

■  del  Profeta  Isaías,  que  dice;  ¿Quién  son  aquellos 

■  qne  vuelan  como  nubes,  d  asi  como  palomas  están 

•  á  BUS  ventanos?  Bin  dubda,  Befiores,  si  bien  queréis 
•considerar  vuestro  piadoao  servicio,  y  en  ello  con- 

•  templar  vos  pluguiere,  hallareis  que  no  solamente 
•servistee  i  vnestro  Hefior  é  Bey  natural,  mas  si  con 

■  ojos  espirituales  lo  miráis,  en  la  oabsa  de  Dios  y 

■  en  el  bien  de  su  fe  sagrada  mucho  ediflcastaa,  no 
•solamente  como  subditos  do  vuestro  Rey,  mas  como 
•varones  devotos  é  oathóticos  christíanoe;  porqne 
•si  en  dar  al  Bey  lo  suyo  por  ventura  vos  dilatára- 
sdes,  y  vuestro  grand  conocimiento,  oomo  privado 

■  de  la  razón  se  dstnvina,  para  no  execntar  lo  qne 
■faiso,  sabida  cosa  es  que  ni  á  los  rudos  quedara 

■  creencia,  ni  i  los  buenos  esperansa,  ni  los  malos 
•ovieran  miedo,  ni  los  justos  osadía,  ni  los  simples 
«tubieran  ley,  ni  los  sabios  que  descir.  E  no  sola- 
■mente  aquesto,  mas  aun  osaran  decir  y  afirmar  qua 
■el  poderío  de  Dios  daba  favor  á  los  perveraos; 
■porque  ya  sn  malvada  secta  prosperaba  sin  contra, 
•diocion,  su  crueldad  tenia  mando,  su  falsa  preva- 

■  ricocion  licencia  de  tazer  maldades;  y  asi  fuera 
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imiBitrft  Eep&na  tonada  Babilonia,  cueva  do  ladro- 
«DW  j  cabafia  de  maleficioa.  ¡O  gloriosos  caballeros, 
(▼irtuoeoa  hijoa-dalgo,  Bofialados  cibdadanoal  ¿cod 
a  qoé  graoiaa  j  loores,  con  qué  amor  y  graciosidad 
tpodremo*  regraciar  yneatra  virtad  6  galardenar 
itao  giand  Berrido?  iQu&  paga  será  condigos,  6 
iqnll  retribución  igoal,  qae  á  noBotras  aaque  de 
idebda,  6  á  Toaotros  dexe  contantoa?  [O  hijos  de 
sbendioion,  padrea  de  grand  nombradla,  que  con 
iBdto  hacer  lo  qne  debfadea,  tamaflo  bien  nos  hicia- 
ntoBl  VoaotroB  nos  restauraatea;  á  voBotrOB  Homoa 
lobligados;  voBotroB  liberalmente  nos  todlmístee;  á 
ivoaotroB  Bomos  en  cargo;  voBotros  fuistes  principio 
«de  tornar  ta  libertad  en  bu  ser;  á  voHOtros  somos 
gdebdores,  qne  oeastes  hacer  justicia, ¿trocar gner- 
>ra  con  mengua  por  paz  muy  honrada.  Al  tino  de 
ivueatiB  Inmbra  verán  los  descaminados,  al  tono  de 
sYuestro  canto  reaponderin  loa  gentioa,  al  bou  de 
Rvuestraa  trompetas  bailarán  todos  los  pueblos; 
aporque  sea  cnmplido  en  vosotros' aquello  de  los 
nProveibioB,  qne  dice:  «En  la  bondad  de  loa  justos 
»se  alegran  las  cibdades.n  Pues  u  vosotroa,  Sefiores, 
■gnia  de  nueatro  favor,  y  favor  de  nuestra  verdad, 
naois  las  lumbreras  Tetucientesl,  de  quien  asi  reaoi- 
ibimastan  grand  claridad,  fuentOB de  lios  cabdales 
sde  donde  tal  dulzura  nos  mana,  j  doctrina  ezce- 
alente  de  quien  lealtad  deprendemos,  suban  vuestros 
n  gritos  al  cielo,  eerqaen  los  pregouea  la  tierra,  den 

■  apellido  las  lenguas,  fagan  clamor  las  gargantas, 
Hvaya  vuestra  vos  por  el  Reyno,  é  suene  por  todos 
a  loa  pneblos.  Requiera  i  los  rebelados  que  se  tomen, 
»á  los  desleales  qne  paguen  sus  debdaa ;  á  unos 
■que  sean  constantes,  é  4  otros  que  tengan  fim>eza¡ 

■  que  dexarde  convertirá  los  errados,  é  cesar  de  ha- 

■  lilar  donde  conviene,  qnaai  confusión  de  idolatría 

■  é  pecado  de  menosprecio  parece;  oa  eeerito  es:  No 
«detengas  la  palabra  en  el  tiempo  de  la  salnd,  ni 
nascondasel  saber  de  su  propio  resplandor.  Por  ende, 
n  So&ores,  pues  qne  vuestra  leatlad  con  grand  certi- 
■dumbre  se  prueba,  7  con  tanta  verdad  se  conosce, 

■  tanto  vos  certifico  qne  será  para  siempre  espejo 
■para  los  bnenos  é  oaetigo  para  Iob  malos,  en  tanto 
«grado,  que  ninguno  lo  contradiga  sin  cargo,  ni  lo 

■  menosprecie  sin  vergfienza.B  Leída  esta  carta,  to- 
dos muy  alegres  respondieron,  que  daban  muchas 
gracias  á  Dios  porque  les  avia  alumbrado  para  des 
ochar  las  tíniebras  de  la  traytíon  7  venir  i  la  luz 
de  la  lealtad. 

OAPlTDLO  CXni. 


Tomado  el  Rey  ¿  Madrid,  fué  oertificado  como 
Perucho  tenia  concertado  de  dar  el  Alcázar  al  Maes- 
tre Don  Juan  Padieco,  y  al  Arzobispo  de  Toledo;  6 
sabido,  fué  una  tarde  para  entrar  en  el  Alcázar,  j 
como  el  portero  que  guardaba  la  puerta,  estaba  ino- 
cente de  )a  traycion  do  su  amo,  abriú  la  puerta  sin 
consultallo  con  él,  de  qne  Perucho  fué  muy  altera- 
do, é  oon  soberbia  muy  deshonesta  deshonrit  al  por- 

ct.—m. 


tero  porque  le  avia  dexado  entrar.  E  no  solamente 
aquesto,  mas  oon  la  persona  del  Roy  se  puso  en  al- 
guna manera  rigoroso  con  armas  en  las  manos.  B 
como  el  Rey  vio  qne  ya  se  iba  del  todo  descubriendo 
BU  maldad,  hablóle  benignamente  por  aplacallo,  é 
determiné  de  no  salir  del  Alcázar  haata  qnitárselo, 
porque  su  trsycíon  no  oviese  efecto  ni  pudiese  ayer 
lugar  de  complirse.  E  como  ya  lo  amauBÚ  nn  poco, 
dixole:  iiPanicho,  yo  quiero  aposentarme  en  mi  Al- 
u  cazar,  porque  es  cosa  deshoneata  qne  yo  pose  en 

■  casa  agena,  teniendo  tal  aposentamiento  como  éste 

■  y  es  vergüenza  mia  é  vuestra.  Por  ende  mi  deter- 

■  minada  voluntad  oa  de  haceros  mercedes,  é  sefiala- 
ndamento  vos  dú  la  villa  de  Sanct  Hartin  de  Valde- 

■  Iglesias,  para  que  por  vuestra  vida  seáis  SeBor 

■  della  é  viváis  en  reposo  con  honra;  por  eso  haced 

■  luego  oscrebir  el  prevülejo,  para  que  lo  ñrme,  y 
nenviad  luego  á  tomar  la  poBesion  de  ello,  é  dexad 

■  mi  fortaleza.)  EstoncQS  Perucho,  visto  que  su  do- 
fiado  propósito  no  se  podía  cumplir,  intentó  de  poner 
las  manos  en  el  Rey,  si  los  suyos  fueran  traydorea 
como  él  y  le  ayudoranj  pero  plugo  á  Dios  uoestro 
Sefior  en  cuya  mano  está  la  vida  y  catado  de  los 
Iti-y^  que  no  se  cumplió  su  daBado  y  maligno  de- 
seo. Ln«^o  el  Rey,  vista  su  púbica  traycion,  mandó 
á  Juan  Guillen  que  lo  prendiese,  é  preso,  puso  por 
BU  Alcayde  al  Comendador  Juan  Hernández  Qolin- 
do,  su  leal  servidor  é  fiel  Capitán  Qeneral.  E  puesto 
que  el  Rey  justamente  pudiera  mandar  justiciar  á 
Perucho,  así  por  público  traydor  y  vendedor  de  su 
Alcázar  é  tesoros  á  los  enemigos  desleales,  como 
porque  intentó  poner  las  monos  en  su  Real  persona 
y  darle  pena  j  caatígo,  la  que  á  los  tales  quieren  las 
leyes  divinas  é  humanas  que  se  den,  fué  tanta  su 
elemenoia  é  ton  grande  su  beninidod,  que  donde  é^ 
pocos  días,  soltado  Pemcho  de  los  prisionoB,  vino 
delante  su  Real  presencio,  demandándole  miserioor- 
dia  é  perdón  de  sos  cnlpaa.  Estonces  el  Rey,  vuelta 
la  cara  acia  los  que  estaban  delante  del,  dixo:  tHa- 
nyor  fué  la  maldad  de  Judas,  que  vendió  á  nuestro 

■  SeDor  é  Salvador,  é  si  hiciera  lo  que  éste  ohora 

■  hace,  lo  perdonara  y  oviero  piedad  del;  é  aai  ea 
ii)nsts  razón  qne  yo  así  lo  haga;  porque  á  los  Beyea 
■pertenesce  seguir  las  pisadaa  de  aquel  que  sea  re- 

■  dimió,  y  en  su  nombre  reynamoe  en  lo  tierra.  Por 

■  eso.  Perucho,  porque  Dios  perdone  mi  ánima  quan- 
«do  da  esto  vida  partiere,  yo  vos  perdono  de  buen 

■  grado:  idvos  en  buen  hora  para  vuestra  tierra,  é  si 
■no  tenéis  con  que  vos  podáis  ir,  yo  mando  que  voa 
■den  lo  que  ayais  menester.  ■  É  mandólo  luego  sol- 
tar, é  se  fué.  ¡O  gran  mananimidad  de  Rey  qne  ol- 
vidando los  yerros  contra  él  cometidoB,  y  no  acor- 
dándose de  laa  injurias  qne  loe  traydorea  le  dixeron 
ni  curando  de  los  falsos  testimonios  y  trayoiones 
que  Bua  criados  le  pusieron  y  lo  hicieron  nempre,  le 
plugo  mas  el  perdón  que  la  venganza,  mas  la  cle- 
mencia que  la  crueldad,  mas  la  piedad  que  el  rígorl 
Nunca  se  deleytó  de  matar,  ni  le  pingo  de  deetruir 
á  ninguno. 
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CAPÍTULO  OXIV. 


EDtretanto  que  nqneataa  coBae  poaftban  y  Bobce- 
diui ,  á  DioB  peleaba  por  oí  Key,  moetrando  bu  ver- 
dad é  descubriendo  la  trajcton  de  los  tiranos,  por- 
que  loa  pueblos  conosciesen  los  yerros  maDÍflestos 
de  aquellos  é  desasen  de  eegnillos,  subcedió  qne  el 
Principe  Don  Alonso ,  Rey  qne  se  desda,  é  los  des- 
leales caballeros  é  perlados  que  con  ét  estaban  eu 
Arévato ,  como  supieron  la  nueva  de  Toledo ,  que  ae 
avia  alzado  por  el  Rey,  y  que  estaba  pacíficamente 
4  su  servicio,  fneron  mny  pesantes,  no  tanto  por  la 
pérdida  de  tan  seDalada  cibdad,  mas  porqtie  veían 
qne  su  maldad  se  iba  descubriendo  y  les  daban  po- 
co crédito.  E  oñ  acordaron  de  partirse  de  alH  para 
la  cibdad  de  Avila,  dieciendo  que  iban  á  cercar  ¿ 
Toledo.  Asi  fué  qne  acaeseid  que  en  este  tiempo 
por  todas  aquellas  tierras  é  comarcas ,  por  doude 
iban ,  avia  grand  pestilentúa ;  é  desque  llegaron 
una  noche  á  una  aldea,  que  se  dice  Cardeflosa,  qno 
está  dos  leguas  de  Avila,  el  Príncipe  se  sintió  malo 
de  una  seca,  en  tanto  grado,  qne  luego pareecieron 
en  él  se&ales  de  muerte,  en  tal  manera,  que  do  lo 
pudieron  sacar  de  allí ;  donde  estuvo  por  espacio  de 
qnatro  días,  cada  dia  mas  aquexodo,  hasta  qne  al 
qninto  dia  fallesció,  martes  en  la  noche,  ¿  cinco 
dias  del  mes  de  Julio,  afiodel  nasctmiento  de  nues- 
tro Salvador  Jeaa-Christo  de  mil  t  quatrociontos  é 
sesenta  é  ocho  aDoe.  Pero  fué  cosa  de  grand  mara- 
villa qne  tres  diaa  antes  que  muriese,  fué  divulga- 
da sn  muerte  por  todo  el  Beyno,  do  que  todos  los 
perlados  é  caballeros  qne  lo  segoian,  fueron  mny 
tristes  é  temerosos,  E  Inego  enviaron  al  Principe  á 
la  villa  de  Arévalo  al  Monesterio  de  Sanct  Francis- 
co, donde  fné  sepultado.  Estonces  los  perlados  é 
oaballeroa  que  alU  se  hallaron  tomaron  k  la  Infan- 
ta Dofla  Isabel ,  i  fuéronse  á  mas  andar  con  ella  á 
la  cibdad  de  Avila,  donde  se  pusieron  grandes  guar- 
das por  todas  las  partes. 

CAPÍTULO  CSV. 


Luego  qne  la  muerte  del  Principe  Don  Alonso 
fué  sabida,  el  Arzobispo  de  Sevilla  é  los  Condes  de 
Flosencia  é  de  Benavenle  é  de  Miranda  con  los  otros 
caballeros  que  en  Madrid  estaban ,  tomaron  á  jnrar 
í  obedeecer  al  Rey  por  sn  eefior,  B  asi  jurado  é  obe- 
descido,  fué  acordado  qne  su  Alteta  con  sus  cartas 
pat«ntee  enviase  á  mandar  é  á  requerir  á  los  perla- 
dos é  caballeros  que  estaban  en  Avila  con  la  Infan- 
ta su  hermana  qne  vinieaen  i  su  obediencia;  para  lo 
qual  envió  al  Doctor  Oarcí  López  de  Madrid,  é  i 
Rodrigo  de  Ulloa,  y  al  Licendado  Antón  Nnfiez  de 
Cibdad  Rodrigo,  todos  tres  d«l  au  Consejo.  Los 
qual  es  llegados  d  la  cibdad  de  Avila,  y  bocho  su 
requiríin lento,  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  rcs- 
pondíú  en  nombre  do  todos  que  ellos  enviarian  en  su 


nombro  á  au  Alteza  tal  persona  de  abtoridad  é  de 
estado,  que  tratase  entre  ellos;  de  tal  forma,  que 
las  cosas  viniesen  á  bien  de  paz  é  concordia.  E  asi 
despedidos  los  mensageros ,  escribieron  luego  al 
Arzobispo  de  Sevilla,  rog&ndole  quisiese  llegar 
donde  ellos  estaban  en  Avila,  para  qne  por  so  ma- 
no 80  contralaso  é  concluyese  la  paz  £  concordia. 
Luego  que  el  Arzobispo  rcscibíó  sn  carta,  con  li- 
cencia del  Rey  se  partió  é  fué  para  Avila ;  donde 
llegado,  le  dixeron  como  on  nombre  de  t«dos  ellos 
avia  de  suplicar  al  Bey,  que  jurase  á  la  Infanta  Do- 
Oa  Isabel  su  hermana  por  Princesa  heredera,  é  qne 
luego  todos  irían  con  ella  juntamente  á  le  besar  las 
manos,  é  obedescer  por  su  Bey ;  é  de  aqnl  enoo- 
meozaron  los  tratos.  En  aqacsto  mismo  tiempo  ae 
alzú  la  cibdad  de  Burgos  por  el  Bey  á  cabsa  de  Don 
Pedro  de  Velasco  que  allí  estaba,  y  enviaron  sus 
mensageros  con  la  obediencia.  Entretanto  qne  pen- 
dían los  tratos,  vinieron  el  Marqués  de  Santitlana 
y  el  Obispo  de  Bigñenza  con  sos  hermanos  á  hacer 
reverenda  al  Bey ;  porque  asi  como  en  las  adversi- 
dades lo  avian  servido  bien  é  Belmente,  en  la  pros- 
peridad so  goEasen  con  él.  Loa  quates  fueron  mny 
bien  reacibidos  con  asaz  honra ;  porque  el  Bey  con 
los  grandes  de  su  Corte  loe  salió  á  rescebir,  é  mos- 
tró grand  plosoer  con  sn  venida,  como  era  raion. 

CAPÍTULO  CXVI. 

Como  Ttnido  c)  Anoblí)»  de  Sitilli  con  t\  WM  de  luí  ptrtidai 

I  ubillcrnl  de  AtíIi,  v\  Harquts  te  Sanlillini  t  tas  hrrmiiiat 

leparlieroD  m;  deicDnltaloi  de  la  Cnite,  porijiie  sinUenm 

que  el  Reí  qnerii  Jnrir  1 1>  tpTiiia  id  benaim  por  PrineeM. 

Pasados  algunos  dias  después  quo  el  Marqués  de 
SaDtil1ana,y  et  Obispo  de  Sigüenza  ésus  hermanos 
fueron  venidos  á  la  Corte,  vino  el  Araobispo  de  Se- 
villa con  el  trato  de  loe  perlados  é  caballeros,  que 
estaban  en  Avila ,  en  que  la  suplicaban  que  pues  el 
Príncipe  Don  Alonso  sn  hermano  era  falle^cido, 
quisiese  en  lugar  de  él  jurar  Princesa  heredera  y 
eucesora  do  los  Beynos  después  de  sos  dias  á  la  In- 
fanta Dofia  Isabel ,  su  hermana.  E  puesto  que  aque- 
llo fueae  muy  molesta  cosa  para  el  Bey,  porquo 
era  contra  su  voluntad,  como  ya  estaba  harto  do 
mncbsH  congojase  de  poco  reposo,  según  su  condi- 
don,  é  tenia  grand  gana  de  tomar  á  su  servicio  a] 
Maestre  Don  Juan  Pacheco,  para  tener  algún  des- 
canso é  reposo,  pensando  quo  de  esta  manera  lo 
tornia,  sin  consultar  cosa  alguna  de  elto  con  loa 
Mendoza»,  aceptó  de  lo  hacer;  de  que  el  Marquéa 
de  Sontillana  y  et  Obispo  de  SigQcnra  é  los  otros  sus 
hermanos  fueron  muy  dcBContentOB,asi  por  la  men- 
gua del  Rey,  como  por  la  perdición  de  su  hija ,  que 
ellos  tenían  en  rehenes ;  é  ansí ,  en  son  de  muy  eno- 
jados, se  partieron  de  Madrid  pora  Gnodalaiara. 

CAPÍTULO  cxvn. 

De  como  li  V.ejnt  Doñi  Joini.  que  estaba  es  Altbeios  en  pndfr 
del  AnobispD  de  Scrilli,  se  aoliú  de  li  Fortakii.r  stfa^  1 
BnftDKo  donde  ulaba  ss  Iilji. 

Entretanto  qne  asi  estos  tratos  pendían.  Ja  Raj- 
na  DoDa  Juana,  que  contra  su  grado  la  avían  II9- 
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vado  i  1&  fortaleza  de  Atahejos  6d  poder  del  Atzo- 
büpo  de  Sevilla,  estaba  muy  descontenta  por  verse 
paeeta  debaxo  sn  mano ,  é  hizo  cierto  trato  oon  al- 
gtiQoa  del  Alcayde  para  que  una  noche  se  descolga- 
ae  por  los  adarbea.  E  dada  la  drden  de  como  se  avia 
de  hacer,  vino  Luis  HuTtado,  hijo  de  Rui  Diaz  de 
Mendoza,  acierta  hora  diputada  para  eato,y  pues- 
to secretamente  al  pié  de  la  fortaleca,  la  Reyna  se 
descolgó  en  un  cesto;  é  como  la  soga  con  que  la 
descolgaban  era  corta,  que  do  alcanzó  hasta  el  eoe- 
lo,  Io4  que  la  descendían,  pensando  que  ya  eetaba 
en  el  saelo,  soltaron  la  soga,  y  cayú  en  tierra;  por 
manera,  qaese  lija  un  poco  en  la  cara  y  en  la  pier- 
na derecha.  Pero  luego  que  aai  oayó,  fué  arrebata- 
da ,  é  pneata  en  laa  aucas  de  la  muía  de  Luis  Hur- 
tado ;  é  así  á  moa  andar  sin  parar,  se  vino  con  ella 
hasta  la  villa  de  Bnytrago,  donde  estaba  su  hija. 
Sabido  aquesto  por  el  Arzobispo  de  Sevilla,  ovo 
tanto  sentúnieoto,  que  dtd  giand  priesa  en  loa  tra- 
tos, é  fué  ooDolnido  que  todavía  el  Rey  mandase 
jurar  ¿su  hermana,  para  lo  qual  fueron  acordadas 
laa  vistos  entre  Cebreroe  y  Cadahalso,  á  la  venta  de 
loe  Toros  de  Qoíaando  ;  é  desde  allí  en  adelante  el 
Arzobispo  de  Sevilla  fué  tan  enemigo  de  la  Reyna, 
que  siempre  trabajó  por  destruilla. 

CAPÍTDLO  CXVIII. 

De  COBO  1>  Inhau  DoBa  Isibcl  rae  jurali  pnr  Prlneeu  y  Im 
pirlidoa  é  ub*llctaf  duletlM  te  ilnleros  ton  eüt  i  abedien- 
eli  del  Rej. 

Después  que  la  contratación  fué  concluida,  fir- 
mada é  sellada  entre  el  Rey  é  la  Infanta  é  loa  per- 
lados é  caballeros  que  la  aegaian,  para  que  fuese 
jurada  y  obedescída  por  Fríncesa,  el  Rey  se  partid 
de  Madrid  para  Oadaholso,  y  foeron  con  él  el  Ar- 
Kobispo  de  Sevilla,  é  los  Condes  de  Plasencia  é  Be- 
navent«  é  Miranda ,  é  loa  otros  de  an  CouBejo  é  ca- 
balleros de  la  Corte  ;  y  la  Infanta  DoDa  Isabel  se 
partió  de  Avila  para  Cebreros,  é  fueron  con  ella  et 
Maestre  Don  Jnan  Pacheco,  é  Don  Alouao  Carrillo, 
Avzobigpo  do  Toledo,  É  Don  LtdsAcuQa,  Obispo  do 
Burgos,  Don  Iñigo  Manrique ,  Obispo  de  Coria  con 
los  otros  caballeros  é  gentes  que  U  aeguian.  E  asi 
venidos,  otro  d¡a  signíente  Iones  de  maSana,  quo 
Be  contaron  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Septiem- 
bre, aOo  ds  nuestro  Salvador  Jesn-Obiisto  de  mil 
é  quatrooientoB  é  sesenta  é  ocho  a&OH,  el  Rey  oou 
los  perlados  é  caballeroa  qne  le  aoompaHaban,  salió 
al  campo  cerca  de  la  venta  de  los  Toros  de  Guisan- 
do ¡  é  por  la  otra  parte  salió  la  Infanta  Dona  laabel 
con  los  periodos  é  caballeros  qne  la  seguían.  Donde 
asi  convenidos  con  otras  mnchas  é  diversas  gentes 
que  allf  se  juntaron,  qne  vinieron  á  mirar  aquella 
solemnidad,  mandú  el  Rey  leer  una  carta  patente, 
en  que  desoía  :  Que  por  qoanto  los  perladoe  ó  caba- 
lleros qne  allt  estaban,  le  avian  suplicado  por  el 
bien  de  la  paz  i  concordia  de  sus  Rojnos  é  setlorlos, 
qnisieae  mondar  jurar  por  Prínceea  heredera  é  sub- 
cmoia  suya  &  la  Infanta  Doña  Isabel  an  hermana, 
^ue  alU  wtsbs  frésente,  que  él  queriendo  condes- 


cender á  la  Bupticacion  de  sus  aúbdilM,  i  porqne 
los  escándalos ,  é  mnertes ,  é  robos  y  datlos  cesasen, 
y  laa  gentes  tovieeen  eegmridad  é  reposo ,  qne  le 
plascia  é  lo  tenia  por  bien.  Por  tanto ,  que  él  desde 
allí  la  jnroba  en  manos  de  Don  Joan  Pacheco,  y  la 
tomaba  por  hija,  para  que  después  de  sns  días  ella 
Rubcediese  y  heredase  su  Reyno  y  reynase  en  los 
Reynos  de  Castilla  é  de  León.  E  qne  rogaba  é  man- 
daba á  los  perlados  é  caballeroa  que  alU  estaban ,  y 
á  todos  los  otros  del  Reyno,  que  la  jurasen  ó  obe- 
descieeen  por  Princesa  é  subcesora  anya.  Leída  la 
carta,  propuso  luego  Don  Antonio  de  Veneris,  Obis- 
po de  León,  Nnncío  é  Legado  del  Papa,  é  dixo  :  Quo 
por  quanto  de  aquella  conoordío  é  juramento  que 
allí  se  hacían,  ee  atendía  grand  paeó  seguridad  é 
sosiego  en  los  Reynos  de  Castilla  é  de  León ,  é  se 
escnaaban  muchas  mnertee,  robos  y  escándalos  qne 
de  lo  contrario  se  podían  seguir ;  por  ende  qne  él 
por  virtud  del  poderío  é  obtoridad  que  trua  del 
Sancto  Padre  Paulo  II,  relazaba  é  daba  por  ningu- 
nos qualesquier  juramentos  que  antee  de  aquellos 
sobre  aqnel  mesmo  caso  fuesen  fechos,  é  los  daba 
por  ningunos,  é  solamente  confirmaba  ó  aprobaba 
é  avia  por  buenos  loa  que  atll  se  hacían ,  para  jurar 
é  obcdescer  á  la  Infanta  Doflo  Isabel ,  que  presente 
estaba,  para  tenslla  por  Princesa  heredera,  éaub- 
cesora  de  los  Iteynos,  deq)uea  de  loa  días  del  fieüoi 
Rey,  Estonces  los  perlados  é  caballeroa  que  estaban 
allí  con  el  Rey,  la  juraron  á  obedascieron ;  é  luego 
el  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  después  de  tomado 
el  pleyto  omenage  del  Rey,  él  y  loe  que  venían  con 
él  y  con  la  Infanta  juraron  al  Rey,  &  después  á  ella. 
Fecho  aquesto,  el  Bey  con  la  nneva  Princesa  sn 
hermana  y  heredera ,  se  fueron  juntos  aquella  no- 
che á  Cadahalso  con  toda  la  caballería  qne  loa  acom- 
paflaba,  solvo  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Obispo  de 
Burgos  y  el  de  Coria,  que  se  tornaron  i  Cebreros. 
Pero  el  Arzobispo  de  Toledo  desde  allí  quedó  que- 
xoao  é  mal  contento,  porque  pensaba  que  la  Prin- 
cesa avia  de  estar  siempre  debazo  de  su  mano  é 
guarda  é  gobernación,  é  desque  vido  qne  aquello  le 
fué  quitado ,  fuese  &  Yapas,  donde  estovo  grand 
tiempo. 

CAPÍTULO  OXIX. 

De  cono  d  Aej  t  la  Prlateía  «n  hengaa*  is  fasron  i  apotesl» 
iCati-RDbias,Td(idaallt  stluetoB  elReiTel  Harilral  Ru- 
(ifrll ;  j  enriaron  i  mandar  i  Pcínrias  é  al  Oblipo  ai  henu- 
noqncseíalicica  de  tadhdaddeSegoTia,  éaeiaUaron. 

Otro  dia  ngniente,  después  qne  ovieron  reposado 
oqnella  noche,  el  Rey  é  lo  Princesa  se  vinieron  jun- 
tamente á  Caaa-Bubios,  donde  reposaron  algunos 
dios;  á  fué  acordado  que  la  Prinoeaa  se  quedase 
allí  con  toda  la  Corte,  y  el  Rey  y  el  Maestre  oon 
poca  gente  se  fueron  para  el  PanIo,é  desde  olll  po- 
ra Rascafría.  Donde  llegados,  enviaron  luego  i 
mandar  á  Pedrarias  de  Avila  6  al  Obispo  sn  herma- 
no qne  se  saliesen  de  la  cibdad  do  Segovía  i  la  de- 
sasen h'bremente ;  lo  qnal  ellos  hicieron  luego  con- 
tra todo  80  grado,  roaa  arrepentidos  que  contentog 
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por  lo  qne  contri  el  Bey  avian  fecho ;  pot  manera, 
que  qnanto  fué  grande  el  pluKer  que  untieron  de 
avalla  mandado  é  gobernado  ocho  meees ,  tanto  fué 
maj'or  la  trÍRteía  que  rintíeron  de  perderla,  para 
nnnca  recobrar  la  gloria  qne  perdieron  por  bd  in- 
anlto  cometido.  [O  qnánto  u  pneden  alegrar  loa 
que  de  las  talea  errulaa  aon  libres,  loe  qne  nnnca 
ensuciaron  ene  penonas,  ni  eecnrecieron  m  linage 
con  semejante  fe^dadl  y  [qnánto  deben  llorar  sus 
infamias  los  que  con  tan  deshoneato  apellido,  é 
abatido  nombre  se  quisieron  sefialar,  para  qnedar 
envilecida  en  fama  é  deehonestada  sn  memorial 
EBtonoes  el  Bey  hizo  merced  de  los  oficios  de  Sego- 
via  con  la  gobemadon  de  ella  á  bd  Mayordomo  An- 
drés de  Cabrera,  qne  deede  allí  comenzó  i  prosperar 
é  subir  en  gnnd  favor  ;  pero  el  Aleásar  por  eston- 
ces se  qnedú  en  poder  de  Don  Juan  Paobeco.  Des- 
pués qne  la  dbdad  quedó  muy  asosegada  por  ol 
Bey  coa  grand  contontamionto  de  todo  el  pueblo, 
qnieieran  qne  el  Roy  se  Inora  luego  allá,  salvo  que 
stíb  grand  pestilencia  en  ella;  pero  andavoporallf 
slgnnos  dias  á  monte,  é  tomóse  luego  par«  Casa- 
Bobios,  donde  la  Princesa  lo  atendía. 

CAPÍTULO  OXX. 


CBÓITTCAS  DG  LOS  BEYES  DB  OASTILLA. 

tidad  del  Papa  Paulo  II.  B  de  como  ssi  lo  desda, 
lo  demandaba  por  testimonio  para  en  guarda  é  fa- 
vor del  derecho  de  sn  puto.  Donde  fecho  sn  reque- 
rimiento é  apelación,  se  partió  á  mas  andar  sin  de- 
tenerse nn  solo  punto.  B  puesto  qne  la  Princesa 
Dofia  lesbel  sopo  todo  aqnello,  túvolo  por  cosa 


Pipi. 

Entretanto  que  estas  cosas  subcedlan  é  las  dispo- 
nía la  divinal  proTidencia  de  Dios  con  sn  inSnito 
poder,  sin  qne  los  sesos  humanos  puedan  ccnoBce- 
lio  ni  mucho  menos  sentíllo,  la  Beyna  Dofia  Juana, 
que  estaba  en  Bnytrago  con  en  hija,  luego  qne  su- 
po como  la  Infanta  DoOa  Isabel  era  jurada  por 
Princesa,  fué  muy  triste,  asi  por  la  deshonra  que  de 
ello  le  venia,  como  por  la  perdición  de  sn  hija  con 
tal  vitnperic.  De  qne  á  la  verdad,  hablando  sin  afi- 
don  É  sin  pasión,  grand  cnipa  ó  cargo  se  le  debe 
dar ;  porqne  si  mas  honestamente  ella  viviera,  no 
fuera  sn  hija  tratada  oon  tal  vituperio.  Estonces, 
ávido  su  Consejo ,  hito  ciertas  protestaciones  en 
nombre  de  su  hija,  é  hechas,  di6  sn  poder  bastante 
á  Luis  Hurtado  de  Mendoza  para  que  en  nombre 
suyo  é  de  sn  bija  fnese  á  Oasa-Bubios ,  donde  esta- 
ba el  Nnnmo  Apostólico  del  Papa,  delante  del  qual 
hizo  sn  speladon  extrajudicial,  disciendo :  Que  por 
qnanto  £1  como  Nuncio  é  Legado  de  la  Sede  Apos- 
tólica avia  fecho  una  absolnoion  de  ciertos  jura- 
mentos de  la  subcoeion  de  los  Eeynos  de  Casulla  é 
León ,  é  revocando  aquellos ,  avia  mandado  hacer 
otros  de  nnevo,  lo  qual  todo  era  en  dafio  é  petjnioio 
de  U  Princesa  DoDs  Juana,  hija  del  Bey  é  de  Ib 
BcTsa  Dofia  Juana  snmnger, que  íl  en  sombre  de 
U  dicha  Princesa  Dofia  Jnana ,  é  por  virtnd  de  los 
poderes  qne  para  ello  tenia,  é  taaia  de  U  Beyna 
DoBh  Juana  sn  madre,  ad  oomo  su  totora,  apelaba 
de  todo  ello  una  ó  dos  é  tres  veces  segnn  forma  de 
derecho,  protestando  qne  todo  ello  fnese  en  si  nin- 
guno y  de  ningún  valor  6  efecto,  é  de  se  quexar 
díl  como  ds  injusto  juez  ó  parcial  delante  su  San- 
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Luego  que  el  Bey  fué  llegado  á  Cua-Bul»os, 
donde  la  Princesa  sn  hermana  lo  estaba  espiando, 
fué  acordado  qne  se  fnesen  ala  villa  de  Ooafla,  don- 
de repoBsron  grand  tiempo.  E  como  el  Maestre  Don 
Juan  Pacheco  sabia  qne  el  Marqués  de  SantiUana, 
ó  el  Obiqx)  de  SigBensa,  é  sus  hermanos  6  asi  mes- 
mo  Don  Pedro  de  Velasoo  su  cufiado,  se  avian  par- 
tido muy  desoontentos  de  Madrid,  i  oabaa  de  la 
Euboesion  qne  se  avia  dado  i  la  hermana  del  Bey, 
porqne  era  en  'perjuicio  de  la  sefiora,  que  ellos  te- 
man en  SQ  guarda  y  rehenes ,  procuró  de  se  ver  con 
ellos,  asi  por  aplacar  sn  iudinacion ,  como  por  te- 
nerlos en  aficÍDn  y  en  amistad,  B  asi  concertadas 
las  vistas  para  nn  lugar  que  se  dice  el  Villarejo, 
qne  «a  de  la  Orden  de  SsntJago,  salió  el  Maestre  y 
el  Araobtspo  de  Sevilla  y  el  Condo  de  Plasencia ;  de 
la  otra  parte  vinieron  el  Obispo  de  Bignonza  ó  Don 
Pedro  de  Velasco;  y  juntados,  fn£  acordado  entre 
dios  que  la  hija  det  Bey  casase  oon  el  Príncipe  do 
Portugal,  é  la  Prinoesa  Dofia  Isabel  con  el  Bey  de 
Portugal ,  qne  estaba  viudo  ;  é  condioion  al  mente 
que  ú  el  Bey  de  Portngal  no  ovieae  hijo  varón  en 
la  Prinoeea  Dofia  Isabel,  y  el  Príncipe  lo  oviese  en 
la  Sefiora  Dofis  Juana,  hija  del  Bey,  que  ellos  snb- 
cedieeen  en  loe  Beynos.  G  acordado  aquesto  entre 
ellos,  determinaron  qne  para  la  oonclnaion  de  todo 
aquesto  el  Bey  en  persona  oviess  de  ir  i  verse  con 
el  Bey  de  Portogtd,  ó  qne  la  Beyna  Dofls  Jusns 
fnese  con  él  á  los  vistas.  Pero  temiéndose  ella  qne 
la  dexarian  en  poder  del  Bey  de  Portngal  su  her- 
mano, para  nnnca  tornar  á  Castilla,  denegó  la  ida  i 
porque  sabia  que  á  Arzobispo  de  Sevilla  ara  su  ene- 
migo, é  trabajaba  qnanto  pedia  en  destnisrcion,  á 
oabSB  de  averse  salido  de  Alshejos.  E  punto  que 
sqnestaa  cosas  asi  pendían  y  se  concertaban,  la  Prin* 
cesa  Dolía  Isabel  jamás  tnvo  propódto  ni  voluntad 
de  casarse  con  el  Boy  dr?  Portugal,  ni  para  esto  ja- 
más quiso  dusn  consentimiontuj  pero  ni  por  eso 
el  Bey  ni  el  Marqués  dexaroo  de  lo  insistir.  T  el 
Maestre  escribió  al  Bey  de  Portugal  que  debia  de 
enviar  sus  Embaxadoree ,  pensando  que  en  aqueste 
medio  tiempo  pudieran  convencer  á  la  Princesa  qne 
viniese  sn  dio. 


CAPÍTULO  OXXU. 


Qnanto  quiera  qne  el  Obispo  de  SigOenia  é  Don 
Pedro  de  Velasco  se  vieron  con  el  Maestre  Don  Jnan 


Pachaco  y  con  el  Anobispo  do  Sevilla  y  Conde  do 
PlaBODoia,  siempie  moetraron  eHtar  deaoontentoa 
por  el  joruaMito  hecho  á  U  PrínccM  Don»  Isabel 
da  1»  saboeaion  dol  Beyno ;  porque  el  Haiquia  do 
BaatUUna  y  ellos  faToreoion  é  ayudaban  qnanto 
podían  A  la  hija  del  Bey,  que  elloa  tonian  en  sn  po- 
dar ;  á  cnya  oabaa  el  Maestre  Don  Jnao  Pacheco 
«ria  fecho  jurar  á  la  Infanta ,  oo  «olamento  para 
4baxar  el  partido  de  la  casa  de  Mendosa,  mas  por- 
que las  dafiadaa  obras  saya»  con  alg^  falso  color 
oe  eDCnbrieaen,  en  tal  manera,  que  jamás  daba 
coDoIudon  en  ooaa  dgana.  Verdad  ee,  qae  qnando 
loe  de  Hendoia  vieron  que  la  Reyma  I^Da  Jaana 
no  qoiflo  ir  á  las  vistas  de  sn  hermane  el  Bey  da 
Portogal  segnn  qna  se  avia  concertado ,  ellos  qae> 
dann  deacontmbM  della,  y  poco  ganosos  de  la  ayu- 
dar á  ella  ni  i  sa  hija,  eognnd  que  después  pares- 
oid,  puesto  qne  mostraban  lo  contraríe  por  el  into- 
lese  que  de  «lli  se  les  seguía.  Bstoncoi  el  Bey,  vis- 
tas 4aa  dilooionea  y  el  poco  fruto  que  de  ellas  re- 
dundaba en  su  servicio,  aoordóde  irá  vistas  con  el 
Obispo  de  Sigflensa  é  con  Don  Pedro  de  Velaaoo ;  i 
vistos,  fuá  determinado  i  oonsHitimiento  del  Maes- 
tre que  el  Bey  ayodase  é  favoTMiese  de  secreto  i 
■a  hija,  ain  que  la  hermana  lo  supiese  ni  el  Arzo- 
bispo de  Elsvillft.  B  asi  acordado ,  con  aqcesta  segu- 
ridad, se  vinieron  con  el  Bey  á  Ocafia,  para  andar 
en  la  Corte  ;  donde  venidos,  paieeoió  en  alguna  ma- 
owa  que  1»  cosas  iban  en  son  ds  msycr  pai  é  so- 

QAPÍI'ULO  (W.XITl, 


DeapitM  que  la  hermana  del  Bey  foé  jurada  por 
^rinoasa,  et  Bey  se  conformó  con  el  Maestre  Don 
Jnan  Paelnoo  para  estar  á  su  gobernación  ¡  pero  los 
oboe  Señores  é  Qrandee  del  Beyno,  asi  los  de  Castilla 
y  dol  Beyno  de  Lean,  como  de  Andalucía,  qneda- 
lon  miiy  descontentos  y  quexosos,  asi  tpor  la  poca 
qoMita  qoe  se  avia  fecho  de  ellos  en  el  jurar  de  la 
hermana, porqneuofueron  llamados,  ni  consultados 
para  ello,  como  porque  el  Bey  tan  eatreobamente  se 
avia  juntado  oon  et  Maestre  Don  Juan  Pacheco, 
aYÍ&idole  sido  tan  duro  enemigo,  á  cuya  cabsa  tan- 
tos males  é  Iraycionea  avian  sido  contra  el  Bey.  Loe 
qoales  muy  sentidoB  do  todo  esto,  se  confederaron 
con  elArsoUspodalUedo,  dando  al  Bey  sus  qno- 
rdlasdel  Maestre;  écadanno  por  el  lo  enviaba  sos 
toatoe.  Mas  como  el  Bcpy  estaba  determinado  de  te- 
■er  «1  Maestre  Don  Juan  Pacheco  en  sn  compaflia, 
7  estH  i  BU  gobernación  é  consejo,  jamás  quiso  dar 
orejas  A  sus  tratos,  asi  por  parte  del  Araobispo,  co- 
no de  los  otros  caballeros ;  por  manera  que  siempre 
ereaoitf  en  ellos  mucho  desgrado  y  poco  amor  de 
seirit  y  segoii  al  Bey,  viito  qnan  vergonsosamen- 
ta  se  avia  sometido  A  la  gobernación  del  qno  con 
tantos  vitnpoños  lo  avia  deshonrado,  solo  por  se  fa- 
cer Maestre  de  Banatiago,  A  cuya  oabsa  nonca  f alta- 
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ron  alteraciones  é  bnlticios  en  el  Beyno,  con  poco 
reposo  é  menos  descanso  de  en  Goal  persona.  E!n  este 
medio  tiempo  murió  Don  Joan  de  QuEman,  Duque 
de  Medina  ffidonia  i  Oonde  de  Niebla,  é  subeedifi  en 
el  Balerío  Don  £biríque  de  Guzman ,  su  hijo  bas- 
tardo. 

CAPÍTULO  OXXIV. 

D*  Mgw  d  Rff  tSTO  lu  iMii  da  VtJUti  «■  Ouli, «  lo  f m 

lUl  *«be«4IA. 

Quando  quiera  que  algunas  novedades  se  hacian 
por  el  Beyno,  seSaladamente  en  el  Andalucía,  nun- 
ca el  Bey  se  moví(  de  su  vQla  de  Coalla ,  donde  es- 
tuvo idgun  tiempo,  é  alU  tnvo  las  ffeetas  de  Navi- 
dad oon  algnna  manera  de  plascw,  aunque  no  mny 
contento,  segund  el  suceso  de  las  cosas  mas  adver- 
sas que  prdsperas.  Pero  con  todo,  pasadas  las  fies- 
tas, mandú  llamará  los  Procuradores  de  Iss  oibda- 
des  é  víllaa  del  Beyno,  asi  por  consultarles  las  co- 
fias da  la  gobernación  de  los  pueblos,  como  para  el 
bien  déla  jnsticia.  B  puesto  que  todos  obedeciendo 
vinieron  al  llamamiento  del  Bey,  loe  del  Andalucía 
denegaron  su  veiüda,  poique  las  mas  de  las  cibda- 
deade  ella  estaban  aun  alteradas,  ain  averie  envia- 
do la  obediencia,  é  les  Orandes  que  en  ellas  vivían 
las  hacian  detener,  no  tanto  por  lo  que  al  servicio 
del  Bey  tocaba,  qnanto  por  la  enemiga  que  tenían 
oon  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  vistas  sus  formas 
interesales  é  conocidas  sus  cabtelosaa  astnoiao,  que 
con  todos  traía  oon  poca  honra  dd  Bey  y  ineiioB- 
precio  del  Beyno ;  en  tal  guisa ,  que  mngnna  con- 
clusión de  paz  ni  sosiego  se  tomaba.  E  no  solamen- 
te aqueato;  pero  la  Princesa  sn  hermana  parecía 
tomar  alganos-ainieatros  contra  su  grado,  porqne 
de  secreto  trataba  de  casarse  con  el  Principe  de 
Aragón,  Boy  de  Sicilia ;  A  cabsa  do  lo  qoal  denegfi 
el  casamiento  del  Bey  de  Ptvtugal  qne  lo  trataban, 
segund  que  adelante  serA  recontado,  de  que  el  Bey 
estaba  mny  soitidc,  en  tanto  grado ,  qno  determinó 
de  tomar  sobre  la  hija,  é  ayudarla  para  qno  saboe- 
dieoe  ella  y  no  la  hermana.  Verdad  es  qne  segund 
la  deshonesta  vida  de  la  Beyna  Dolía  Juana  so  mu- 
ger,  fué  grand  sospecha  en  los  coraaonea  de  las 
gentes  sobre  la  hija  que  avia,  oa  muchas  dubdaron 
ser  engendrada  de  sus  lomos  del  Bey,  por  donde 
nasció  toda  la  novedad  da  la  suboesion.  Pero  ni  por 
eao  el  Bey  jamás  la  denegó  por  su  hija,  antes  en 
pAblIoo  y  en  secreto  siempre  afirmó  ser  suya,  é  la 
tovo  por  tal,  puesto  que  desamaba  mucho  A  la  Bey- 
na, d  la  tenía  en  tanto  aborredmíento,  qne  no  se 
coraba  della.  E  asi  escritas  ciertaa  cartas  de  su  pro- 
pia mano,  una  para  el  Papa  Panlo,  en  que  le  supU- 
oaba  oon  grand  instancia  que  no  confirmase  la 
suboesion  de  los  Beynos  A  la  hermana ,  salvo  sola- 
mente A  su  hija  Dofia  Juana,  otra  para  en  Prooara* 
doren  Boma,  que  con  diligoDoía  solicítase  con  el 
Papa  que  no  consintiese  en  lo  concertado,  otra  para 
el  Bey  de  Portugal,  quo  6i  sai  masmo  escribiese  al 
Papa  sobre  ello;  é  asi  escritas,  mandú  á  mí  qne  se- 
creta é  disimuladamente  me  partiese  i  las  llevase  A 
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la  Reyns  su  mUger,  que  estaba  en  Buytrago  con  la 
hija,  para  qua  laego  enviase  i  Itoma  á  moa  añilar 
peraoua  diligente  qae  lo  supiese  negociar.  Donde 
yo  llegado,  ae  diá  tal  ordenamiento,  qne  laejjo  en 
la  hora  se  partió  un  mensagero  para  Roma,  é  otro 
para  el  Bey  de  Portogal.  E  puesto  qne  mny  oculta- 
mente llegué  áBuytrago  de  noche,  y  me  partí  antea 
del  dia,  luego  fué  eabidor  de  ello  el  Arzobispo  de 
SeTÍlIs,  de  qne  oto  nucbo  enojo  porqae  desamaba 
mncho  á  la  BeyQB,  tanto  qae  procuraba  sn  destm]' 
cloné  quería  estorbar  si  pudiera  lo  quoel  Bey  teni 
gana ;  ealvo  que  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  avia 
sido  en  aquol  trato,  é  le  plaacia  mucho  de  ello  ¡  por 
manara  qne  el  mal  propésito  del  Araobiapo  no  huvo 
lugar  de  hacer  mal  á  la  Beyna. 

CAPÍTULO  CXSV. 

De  como  el  R«i  u  parUO  de  Oeafii  nnf  dctcootcnto,  é  ic  Cit  t 
Hidrld  coa  miiT  poví  gcnle,  y  enircid  el  Mtiut  con  los  leío- 
ros  i  su  HirordoBo  Andreí  de  Cibnn. 

Como  el  Rey  avia  determinado  de  ayudar  é  favo- 
recer el  partido  de  su  bija,  &  cabaa  de  los  daagrados 
que  tenia  de  la  Princesa  so  hermana,  partíase  de 
Ocaña  muy  descontento,  é  fuese  ¿  Madrid  con  mny 
pocos  de  loB  sayos.  Donda  llagado,  halló  qua  Jnan 
Fernandez  Qalindo,  alcayda  del  Alcázar,  estaba 
mny  malo  <in  peligro  do  la  muerte ;  é  oomo  61  era 
loal  caballero  é  servidor  Sol,  temiendo  que  por  su 
muerte  no  so  aiguieee  algún  enconTiniente  en  el 
servicio  del  Bey,  suplicóle  con  grand  innt.tucia  que 
pusiese  otro  alcayda,  porque  sos  taeorús  é  joyas  es- 
tuviesen á  buen  raoabdo.  Entonces  al  Bey,  con 
nouerdo  é  coiksejo  del  Maestre  Don  Juan  Pacheco, 
mandó  Ím  el  Alcaydia  i  su  Mayor4pmo  Andrés  de 
Cabrera ;  por  donde  comenzó  de  subir  en  estado,  é 
Hegódespnes  áser  grand  señor,  porque  de  alli  ade- 
lante cabla  en  los  maa  secretos  codsojob  del  Rey  y 
del  Maestre,  según  la  grand  parte  que  tenia  on  la 
voluntad  de  entrambos.  En  aqueste  medio  tiempo 
ncaesció  qne  Don  Diego  de  Quiflones,  CondedeLo- 
ua,  A  trato  secreto  de  uno  qae  se  llama  Alvar  Qarcia, 
vecino  da  la  cibdad  da  León,  vino  nna  noche  á  hurtar 
lacibdad  de  León  é  alzarse  con  ella  por  los  caballa. 
ros  enemigos  dol  Bey  y  del  Maestre  Don  Jnan  Pa- 
checo; paro  como  la  traycion  fué  descubierta,  antes 
que  el  donde  llegase,  fué  presoeltraydoré  justicia- 
do, por  donde  la  traycion  no  pudo  aver  efecto.  Des- 
puM  que  el  Bey  ovo  entregado  el  Alcáear  al  Mayor- 
domo  Cabrera,  é  reposado  alli  por  algunos  dias  á 
su  plascor, yendo  é  riñiendo  del.Pardo,  el  Maestra 
Don  Juan  Pachsco,  é  los  otros  Perlados  Ó  caballe- 
ros qne  estaban  en  la  Corte,  le  enviaron  á  suplicar 
que  se  fuese  A  OcaDa,  lo  qual  hizo  contra  su  grado. 

CAPÍTULO  CXXVl. 


Luego  que  el  Rey  fué  tornado  á  la  villa  de  Oca- 
fil,  oomo  ya  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  se  vido 


pacifico  en  sn  Uaestradgo,  porque  ct  Papa  gclo  avia 
confirmado,  suplicó  al  Bey  que  lo  diese  el  título  de 
Marqués  de  Villanaásn  hijo  primogénito  Don  Diego 
López  Pacheco.  E  asi  dado,  casó  con  la  Condesa  do 
Santistcvan,  hijsdel  Conde  Don  Juan  de  Lana,  é  nie- 
ta del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna,  la  qual  tenia  en 
su  poder  desde  que  Don  Juan  de  Luna  fué  preso  é 
destruido.  B  desde  allí  adelante  al  estado  del  HaMtro 
Don  Juan  Pacheco  se  mostró  de  mayor  grandeza  ó 
pujanza  sobre  los  otros  SeBores  del  Beyno.  Aunque 
hablando  la  verdad  xin  pasión ,  pnes  de  aquella  to- 
dos deben  ser  amigos,  y  no  de  lo  contrarío,  no  pue- 
do pensar  ni  sentir  de  aqueste  grand  caballero  su- 
bido en  tan  alta  cumbre  por  formas  tan  disolotas, 
qne  tan  alto  podo  ser  el  estado  é  seDorio  que  asi 
procnrú  tenor  y  alcanzar,  qne  acordándose  del  pago 
que  dio  á  quien  lo  hizo  de  nada,  é  oomo  deshonró  á 
quien  lo  Bubió  en  tanta  grandeza,  qne  no  ae  aver- 
gonzase de  sf  mismo,  é  no  le  remordiese  su  con- 
ciencia, é  lo  acusasen  sus  culpas  da  la  grave  bal- 
dad cometida  contra  quien  mas  debiera  servir  que 
deatrnir,  para  qne  nunca  presuman  sus  huesos  allá 
dó  yacen ,  de  gloriarse  qne  fué  criado  leal  á  su  Rey, 
ni  fiel  servidor  A  su  Sefior  ;  ca  por  él  no  solamente 
fué  perseguido  é  avergflenzado,  maa  la  caballería 
del  Beyno  hizo  tomar  en  tratos  de  tiranía ,  6  la  cla- 
ra nobleza  en  cobdicia  desordenada.  E¡1  en  an  vida 
ahriú  la  puerta  de  la  traycion  á  los  maloa,  é  quitó 
el  velo  de  la  la  vergüenza  á  los  traydorca.  Asi  qne 
ni  viviendo  se  pudo  llamar  varón  de  limpia  fama, 
ni  en  la  muerte  digno  de  rica 


CAPÍTULO  CXXVII. 


Como  al  Macfllre  Don  Juan  Pacheco  avia  envia- 
do al  Roy  de  Portugal  sue  menBagoro8,para  que  en- 
viase Embaladores  á  contratar  el  casamiento  sayo 
con  la  Princesa  Dofia  Isabel,  ó  como  aquello  era  io 
que  el  Bey  de  Portugal  deseaba,  envió  al  Arsobis- 
po  do  Lisboa  y  á  otros  dos  caballeros  muy  princi- 
pales da  su  Corta  con  grandes  poderes  para  concer- 
tarlo é  concluirlo.  Perú  desque  la  Princesa  Dofia 
Isabel  supo  qae  venían  sobre  aquello,  envió  á  d«a- 
oir  al  Rey  que  le  suplicaba  qua  no  entendiese  de  ca- 
salla  con  el  Rey  de  Portugal  ni  se  lo  mandase,  por- 
que ella  en  ninguna  manera  entondis  de  lo  hacer 
ni  consentir  en  ello ;  de  qne  el  Bey  no  solamente 
quedó  alterado  é  sentido,  mas  enteramente  ganoso 
da  llevar  á  conclosion  su  propósito  comenzado  de 
favorecer  é  ayudar  ¿  bu  hija,  para  dcxalle  la  subce- 
eion  de  los  Raynoa.  Mas  hien  podemos  aqui  decir  ó 
traer  á  propósito  aquel  antiguo  proverbio  que  dice : 
Proponen  los  hombres ,  é  Dios  dispone  lo  qua  quie* 
re ;  porque  quanto  el  Rey  y  el  Maestra  trabajaban 
con  diligencia  por  desheredar  i  esta  Sefiora ,  tanto 
la  divinal  Providencia  disponía  y  ordenaba  lo  con- 
trario, para  qae  ella  subcediesa,  según  sa  mostró 
por  la  obra,  qoando  al  Bey  pasó  de  esta  vida.  £ 
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pnaslo  qne  todos  loe  Gruides  que  por  estoocee  es- 
taban en  1«  Corte ,  negociaban  con  ella  para  que 
qniriese  lo  qae  el  Rey  qaeria,  jamás  la  pndioron 
coavencer ,  en  tal  manera,  qne  vista  aa  volontad ,  é 
como  nunca  ee  mndd  de  aqael  propáeito ,  fué  aoor- 
lUdo  qne  el  Arzotiispo  de  Lisboa  é  loa  otros  oaba- 
Heíoe  EmbaxKdoree  qne  con  él  venían  los  apoeenta- 
MQ  en'  nna  aldea  qne  se  llama  (SenpasiielDS,  donde 
MtñvierDn  veinte  diae.  Y  aposentadoB,  salióelfiey 
&  Teraa  oon  ellos  á  la  baraa  de  Oreja,  é  vistos,  mao- 
¿6  qne  se  Tinieeen  i  Ocaffa,  donde  fneron  mny  bien 
raacebidos  é  feeteiadoe  por  al  Maestre  Don  Jnan 
Pacheco.  Eatonces  el  Arzobispo  de  Lisboa  é  loe 
otnN  caballeros  Embaladores,  tomada  tioeucia  del 
Bey,  ee  despidieron  é  se  fueron  sin  coaclasiou  nin- 
guna de  sn  embaxada ;  j  el  Bey,  vista  la  voluntad 
de  la  Princesa  sn  heimana,  mandó  que  loa  Frocora- 
doree  del  Beyno  se  partiesen  sin  jotalla  por  Prin- 
cesa ,  á  se  fneron  A  ms  casas. 

CAPÍTULO  CXXVIIL 

De  cDiBD  el  Rer  u  piriií  pin  Andalsei* ,  é  iei6  i  li  PrlauH  n 
bcnniDa  en  Oufli  bastí  qne  él  tornite ,  «  de  lo  qsc  inliceilií 
<e  sn  Id*,  é  ie  1»  qsedidt  de  sn  lieni»a. 

Como  el  Bey  sintió  el  mal  propósito  de  los  caba- 
BerOB  del  Andalucía,  qne  no  daban  lugar,  ni  oon- 
senüan  qne  las  cíbdades  donde  ellos  vivian  se  aUa- 
een  por  él  ni  fuesen  á  darle  la  obediennia  que  de- 
bían, determinó  deiralli,  é  mandó  qne  el  Conde  de 
Benavente  A  Don  Pedro  de  Velaaco  quedasen  por 
Tireyee  en  VaUadolid ,  ó  con  ellos  el  Presidente  é 
Oidores  de  la  CfaandUerla.  Pero  antee  qne  «e  par- 
tiese ,  rogó  A  la  Princesa  sn  bemana  qne  ae  queda- 
se alli  en  OcaBa,  é  qne  no  dikpusiese  de  en  persona 
ninguna  cosa  fasta  que  él  tonase  del  Andalucía,  é 
qne  en  tomando,  se  entonderia  en  sn  casamiento, 
como  ella  fuese  contwita ,  6  ella  dio  su  palabra  de 
lo  hacer  asi.  Estonces  el  Bey  ee  partió,  é  fneron  con 
él  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  y  el  Arzobispo  do 
Sevilla,  y  el  Obispo  de  SigOensa  con  loe  otros  de 
sB  Consejo  y  Corte  ;  y  el  Arzobispo  se  quedó  enfer- 
mo en  abdad-Beal,  donde  eatnvo  por  algnn  tiem- 
po curando  su  dolenda,  i  procurando  de  sn  salud, 
E  el  Bey  cootinnó  sn  camino  basta  la  villa  de  Osu- 
na ,  donde  llegado ,  acordó  de  ir  á  la  cíbdad  de  Ja- 
ban, y  asi  envió  allá  sus  aposentadores.  Y  como  el 
Condestable  Don  Uiguel  Lucas  de  Iranzo  tenia 
aquella  dbdad  por  el  Bey,  y  avia  sido  sJempre  leal 
y  fiel  en  BU  servido ,  vistos  los  aposentadores,  y  leí- 
da la  carta  qne  el  Bey  le  enviaba,  rasp<»i<lió  que 
aquella  su  leal  cibdad  de  Jahen  avia  estado  siempre 
y  estaría  á  su  servido  ¡  é  ds  la  venida  de  sn  Alteza 
no  solamente  todos  eran  alegres  é  muy  contentos, 
mas  deseosos  de  ver  en  Beal  Excelencia ;  é  qne  mí 
él  y  todoe  ellos  juntamente  le  suplicabao  se  fuese 
luego  á  eu  dbdad  con  sus  leales  servidores ;  pero 
qne  le  podían  por  merced  ó  requerían  con  mucha 
humildad  que  no  llevase  consigo  á  loe  traydores 
qne  tan  malamente  b  avian  deshonrado  é  perse- 
gtúdo,  porque  en  ninguna  manera  serían  allí  aco- 
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gidoB,  é  qne  aqnello  decían  por  el  Maestre  Don 
Juan  Pacheco  ó  otros  algunos  de  los  qne  con  su 
Alteza  venían.  Betonces  el  Maestre,  oyda  la  ree- 
puesta  del  Condestable,  acordó  de  quedarse  alli  en 
Osuna,  é  el  Bey  se  fué  de  Jaén ;  donde  llegado,  el 
Condestable  le  salilf  á  reeoebir  con  mucha  gpnte  do 
¿  caballo.  G  al  tiempo  de  la  enbada  de  la  cibdad  él 
ee  puso  de  la  parta  de  adentro,  y  en  entrando  el 
Bey,  dixo  al  Obispo  de  Sg&enea  que  iba  junto  con 
él :  «Entrad  vos,  leal  perlado,  merecedor  de  mucha 
nhonra,  qne  vos  y  vnestro  linaje  servietea  siempre 
■é  seguístee  al  Bey  mi  Seflor  como  noble  é  de  lím- 
■pia  aangreí;  y  en  pos  del  dexó  entrar  á  los  del 
Consejo,  é  áloe  criados  é  rontinos  servidores  del 
Bey.  E  como  Bodrígo  de  ülloa  fnese  para  entiar, 
púsole  el  quBnto  de  la  lanza  d  los  pechos,  discien- 
dote:  iTeneos  voe  allá  fnera,  Bodrígo  de  Vlloa; 
■que  la  dbdad  de  Jahen  no  suele  acoger  á  loe  tray- 
■  doree,  sino  &  los  qne  fneron  leales  al  Bey  mi  Se- 
>fioi>;  S  asi  mesmo  avergonzadamente  le  mandó 
dar  con  la  pnerta  en  el  rostro ,  é  dexallo  fuera.  E 
luego  tomó  el  Bey  muy  alegremente ,  é  llevólo  á 
aposentar  en  so  casa  con  la  mayor  fiesta  quo  pudo, 
é  todos  los  otros  fueron  muy  bien  aposentados ;  y 
estuvo  el  Rey  aposentado  allí  por  el  espacio  de  ocho 
días  mucho  á  so  plascer.  Pero  como  ya  se  goberna- 
ba por  bI  Maestre  Don  Jnan  Pacheco,  luego  qne  lo 
envió  á  llamar,  se  partió  de  Jahen  para  Osuna. 

CAPÍTULO  iTxyiy. 
Cam*  elfiiT  Iní  con  gente  cobie  Cdrdokt,  t  lo  ^oe  tQi  lobeedM. 
Venido  el  Bey  á  Osuna ,  eetuvo  allí  trea  días ,  é 
desde  till  se  fué  á  aposentar  A  Castro  del  Río,  don- 
de falló  i  Don  Pedro  de  Córdoba ,  Conde  de  Cabra, 
é  á  sus  hijos  con  su  hierao  Martin  Alonso,  Sefior  de 
Aleabdete,  con  mil  de  i  caballo,  que  atendían  su 
venida  i  guisa  de  leales  servidores ,  de  qne  el  Bey 
fué  mnycontento.B  asi  venido  allí,  fué  acordado  que 
fuese  Bobrc  Córdoba,  porque  Don  Alonso  de  Agui- 
lar  estaba  dentro  contra  el  servicio  del  Bey,  é  no 
consentía  que  la  cíbdad  se  alease  por  él.  Verdad  ee 
qne  aquello  se  hacía  con  grado  é  coDsentimíento 
del  Maestre  Don  Juan  Pacheco ,  porque  Don  Alon- 
so avia  ddo  siempre  con  él  en  las  tnrbadones  pasa- 
das, é  á  esta  cabsa  estaban  entramos  rany  confor- 
mes ,  puesto  caso  qno  la  demostración  era  por  el 
oontraiio.  Pero  uí  por  eeo  desó  el  Bey  de  ir  á  po- 
nerse sobre  la  cibdad ,  é  pncsto ,  el  Maestro  Don 
Jnan  Pacheco  en  sonde  tratante,  quiso  entrevenir 
en  la  concordia ;  é  fné  la  conclnsion  que  ol  Rey 
diese  cierto  joro  situado  á  Don  Alonso ;  é  asi  dado 
é  confirmado,  entregó  la  cibdad  al  Rey.  El  qnal 
reacibido  con  mucho  placer  del  pueblo,  estuvo  aUi 
algnn  poco  de  tiempo  hasta  pasada  la  fiesta  do 
Corpus  Chrísti ;  y  estonces  el  Rey  mandó  á  Don 
Alonso  que  dexoee  el  Alcázar  é  las  puertas  de  la 
dbdad, el  qual  lo  hizo  asi;  &  dexadas,el  Bey  se 
apoderó  de  todo  ello.  E  visto  como  el  Conde  de 
Cabra  y  Don  Alonso  de  Aguitar  estaban  mny  ene- 
migos á  cabaa  de  las  turbaciones  pasadas,  é  que 
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el  Conde  de  Cabra  avia  sido  leal,  é  no  Don  Alon- 
so, el  Key,  queriendo  quitar  ta  eaemiatad  entra 
dloB,  mandó  qne  fueeen  aniigoB;é  tornó  el  Algua- 
cilado  Mayor  de  ia  cibdad  é  la  Tenencia  del  Al- 
etear ai  Conde  de  Cabra,  poi  qaanto  aquello  era 
ai]jo,6deBiuuit«paaadoB.  Pero  pneeto  que  los  hizo 
amigos,  aquella  pac  no  quedó  muy  rasgada  en 
Don  Alonso,  segnnd  lo  que  ¿  cabsa  enja  anbcedió. 
E  fué  qne  como  cada  uno  de  elloa  oviese  tomado 
atgODoe  Ingaree  da  la  cibdad  de  Córdoba,  y  estn- 
vieoen  apoderados  de  ellos  como  de  vasallos  sala- 
riegos  ,  quaoto  qniera  que  por  diversos  éi  diferentes 
respectos ,  porqoe  el  Conde,  i  Martin  Alonso  loa 
ftvian  tomado,  gaeireando  contra  la  cibdad,  qnan- 
do  era  traydora,  como  leales  servidores  del  Bey; 
el  Conde  de  Cabra  tenia  i  Castro  del  Bio ,  é  Mar- 
tin Alonso  i  Hontoro,  de  que  el  Bey  les  avia  fecho 
merced;  i  lo  qne  Don  Alonso  usurpaba,  fué  como 
parcial  á  los  traydores,  é  uno  de  elloa  oon  feo  color 
é  apellido.  Pero  como  sqaeste  tavieae  tanta  pait« 
en  la  vokmtad  del  Maestre,  confiándose  en  sqtiella, 
visto  que  di  no  podia  qnedaise  oon  lo  que  asi  avia 
naorpado,  desirviendo  al  Bey,  queriendo  da&sr  al 
Conde  é  á  Hartio  Alonso ,  para  qne  no  goiasen  de 
los  lugares  qne  poseían,  secretamente  movió  laco- 
monidad  á  qne  viniesen  reclamando  ante  el  Bey 
qne  mandase  dezar  á  todos  loa  oabolletoa  lo  qne  te- 
nían de  la  Corona  Beal.  Donde  el  alboroto  del  pue- 
blo fuá  tal ,  que  al  Conde  de  Cabra  é  i  Martin  AJon- 
■o  les  faó  necesario  desistirse  de  los  logares  que 
asi  tenisn,étambienDonAlonso;tosqn^eBenlaB 
manoe  d«d  Bey  bioieron  pleyto  omenage  qne  dende 
i  ciertos  días  los  dexarian  Ubres  y  desembargados 
para  el  Beyl  Fecho  ansf  el  omenage,  y  renunciados 
las  mercedes,  el  Conde  de  Cabra  y  SD  yerno  Martin 
Alonso  quedaron,  no  solamente  deeoontentoe,  mas 
mny  qnexosoe,  visto  qne  el  Rey  á  cabsa  del  Maes- 
tre Don  Juan  Pacheco  favoreecia  á  los  traydores, 
6  maltrataba  i.  los  leales,  que  tan  bien  i  ñámente 
lo  avian  servido ;  de  que  sin  dubda  fueron  miiy  al- 
terados, de  tal  forma,  qne  estando  el  Bey  otro  dia 
nguiente  en  el  Moneeterio  de  Banct  Oerónymo,  que 
está  una  l^^uB  de  la  cibdad ,  elloa  se  partieron  ace- 
leradamente nn  tomar  licencia  del  Bey,  é  se  fueron 
&  BUS  tierras ,  de  qne  grand  parte  de  la  cibdad  fué 
mny  oKandalisads,  á  mostró  sentimiento  mormu- 
rando é  disoiendo  palabras  mas  feas  qne  honestas. 
EMonces  envió  el  Bey  á  Don  Lorenso  de  Figuerua, 
Tisoonde  de  Torija,  para  qne  hablase  con  ellos,  y 
tos  aplacase ;  pero  aquesto  aprovechó  poco ,  porque 
la  enemiga  quedó  tan  arraygada  entre  el  Oondo  de 
Cabra  é  Don  Alonso,  qne  de  alli  se  siguieron  algu- 
nos inoouTSDieDtea  qne  adelute  serin  recontados. 

CAPÍTULO  OXXX. 

Clno  el  Cirteml  Atnlitlsriil*  tIsd  por  Eisbuidor  <cl  Rej  Lnii 
it  Friida,  1  tmtnttt  li  pai  J  beimiDd><  enlre  CiiUlli  í 
Fnndi  i  pon)»  al  Ktj  »  irtí  toaMtnto  coa  el  Re;  ds  In- 
(IitBrn ,  dciindo  el  laütlid  d«  Fnndi. 

Al  tiempo  que  el  Principadgo  de  Cataluña  se  al- 
wS  por  el  Bey,  y  se  levantaron  pendones  por  él  en 


grand  conformidad,  el  Bey  de  Francia  le  fni  con- 
trario, ayudando  at  Bey  Don  Junn  de  Aragón ;  y 
no  solamente  aquesto,  mas  qasndo  el  Bey  se  fué  A 
ver  con  él  á  Fnenterrabia,  é  puso  aquel  debate  en 
sus  manos ,  dio  nna  sentencia  en  que  en  todo  se  mos- 
tró mas  contrario  que  buen  amigo,  en  tal  manera, 
qne  no  solamente  d  Bey  quedó  perdidoso,  mas 
■menguado,  de  que  estaba  muy  sentido  é  queíoso, 
a^  de  su  f^sa  hermandad,  como  de  las  csbt«Iosas 
formas  qne  contra  él  avia  tenido.  B  por  esto  deter- 
minó de  le  quitar  la  antigua  hermandad  que  estaba 
entre  los  Beynos ;  é  ooi^derándose  c<m  el  Bey  de 
Ingalaterra,  Meo  so  pas  á  alianiae  con  él  ¡  i  fechas, 
mandó  que  los  naturales  de  sus  Beynos  desde  allí 
adelante  ayudasen  i  los  Ingleses  contra  los  Fran- 
ceses, de  qne  el  Bey  Luis  é  loa  de  en  Beyno  resce- 
bian  no  solamente  daSo  mas  grand  pérdida ;  porqiM 
los  mercaderes  de  Csotilla  no  iban  á  Fronda  oon 
BUS  mercadurias.  E  por  esto,  viendo  los  inoonve- 
nientesqnede  aquello  se  le  seguían,  envidpor  Em- 
boxador  al  Cardonal  Atrabatensis,  é  con  él  otros 
ciertos  caballeros.  Blqual,oomo  Ueg¿  &  Córdoba, 
fué  reaoebido  por  el  Bey;  é  por  los  grandes  del  Bey- 
no  qne  estaban  en  la  Corte  con  grand  solenídad  se- 
gund  que  é  tal  persona  pertenescio.  B  asi  resoeU- 
do,  fnele  dado  singular  aposentamiento;  é  Inego 
otro  dia  siguiente  el  Bey  le  dio  audiencia  en  la  Igle- 
sia Mayor  en  la  Capilla  de  loe  Beyes ;  é  oomo  aquel 
Oardeosl  era  grand  letrado,  propuso  en  latín  por 
espacio  de  una  hora  largamente.  E  el  comieoEo  de 
su  oración  fué  un  dicho  del  Apóstol  Sanot  Pablo, 
qne  dice  :  Fecho  soy  á  todos  toda  cosa ;  y  en  fin 
conclnyó  que  el  Bey  no  avia  podido  deefacer  la 
hermandad  de  Castilla  y  de  Francia ;  porque  aque- 
lla era  fecha  de  gent«  á  gente ,  é  de  reyno  á  reyno, 
é  de  Boy  á  Bey ,  en  perpetua  confederación  é  paz 
iiunutahle ;  é  qne  por  tanto  61  de  su  parte  suplioa- 
ba,yen  nombre  de  su  Bey  rogaba  é  pedia  quideae 
tomar  en  su  graciosa  hermandad  é  amistad,  por- 
qoe aquello  que  sns  antepasados  guardaron  i  man- 
tuvieron en  los  dios  de  ellos,  no  se  perdiese.  Aca- 
bada su  habla ,  el  Bey  se  apartó  con  el  Maestre  de 
Sanctiago  é  con  el  Obispo  de  Sgflenza  é  con  loa 
otros  de  su  Consejo  que  allí  estaban ,  é  mandó  al 
Obispo  de  Sigfienza  é  á  Dan  Pedro  de  Velosco  que  le 
dizcsen  como  él  estaba  contento  de  su  habla,  y  so- 
bre aquello  avrlan  su  acuerdo  é  le  mandarían  res- 
ponder. E  después  de  ávido  su  acuerdo  é  delibera- 
ción oon  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  por  cuyo 
querer  se  guiaba  el  Bey  en  todas  las  cosas ,  espe- 
cialmente en  aquello,  porque  el  Maestre  era  entera- 
mente del  Rey  de  Francia,  é  ¿  su  respecto  era  veni- 
da aquella  embaxada,  fué  acordado  de  aceptar  la 
hermandad  de  Francia  é  dexar  la  confederación 
del  Rey  de  Inglaterra,  é  publicar  guerra  con  los 
Ingleses.  Aquesto  sin  dnbda  pareació  oosa  muy  fea, 
porque  sin  necesidad  alguna  qne  por  estonces  tu- 
viese  de  la  casa  de  Francia,  sin  averie  errado  los 
Ingleses,  tan  presto  hicieron  al  Rey  quebrantar  ea 
palabra.  E!n  aquesta  medio  tiempo  murió  Don  Frey 
Lope  de  Bariieutos,  Obispo  de  Cuenca,  i  fué  dado 
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el  Obiipsdo  i  Don  Antonio  de  Teñáis,  Obispo  de 
LeoT) ,  j  el  Obispado  de  León  al  Doctor  Vergara, 
Procnradot  del  Bey  en  la  Corte  Bomana. 

CAPÍTULO  CXXXI. 
M  COBO  li  Prlaceu  deBt  lubel  u  partid  de  OcaBí  lii  llcandi 
leí  RCf,  t  ti  tai  i  ¡1  Tilla  ie  Midilial,  é  Id  qae  dalpau  (ob- 

udia. 

Entretanto  qne  las  cosas  uf  pendían  y  se  ordena> 
ban,  mas  al  querer  del  Maestre,  que  i  la  honra  ni 
provecho  del  Bej  ,  la  Princesa  DoDa  Isabel  sd  faer> 
auna  se  partió  de  la  villa  de  OoaDa,  donde  el  Rey 
la  avia  rogado  qne  esperase  sn  tomada  da]  Andala- 
cfa.  E  asi  partida,  sé  fné  derecha  ¿  la  villa  de  Ard- 
valo,  pensando  averlí  de  en  mano  por  cierto  tratq 
qne  tenia  con  el  Alcayde  qne  allí  estaba  por  el  Con- 
de de  Plasenoia,  á  qnien  aria  iñdo  empe&ada  por  el 
Principe  Don  Alonso  é  por  los  perlados  é  osballeros 
■que  estaban  de  en  partido  qnaudo  le  altaron  por 
Bey.  Pero  aqnel  trato  fué  descubierto,  é  preso  el  Al- 
caide ;  por  manera,  qne  sn  entrada  en  la  villa  no 
pndo  ser ;  é  ansi,  desde  allí  se  pasó  á  Madrigal,  don- 
do  estnvo  por  algnnoB  dias.  Notificada  ea  partida  al 
Bey,  qnedú  mny  alterado  contra  ella,  porque  sintió 
qna  todavía  se  quería  casar  con  el  Bey  de  Sicilia, 
Principe  de  Aragón ,  de  quien  estaba  sospechoso 
por  la  enemiga  que  estaba  entre  el  Bey  de  Aragón 
sn  padis  y  él  sobre  lo  del  Prinoipadgo  de  Catalnlla; 
i  tenia  rescelo  qne  aqnel  casamiento  serla  cabsa  de 
mayores  enconvinientes  é  peligres  de  sn  vida.  E 
per  esto  fué  acordado  en  sn  Consejo  que  aqnel  Car- 
denal embaxodor  qne  allf  estaba  y  el  Arzobispo  de 
Sevilla  oviesen  de  ir  ¿  ella  é  requerilla  qne  no  se 
caaase  con  el  Principe  ds  Aragón,  salvo  eon  el  Da- 
qne  de  Berri ,  hermano  del  Bey  Lnís  de  Francia,  á 
qnien  por  estonces  pertenesda  la  Bnboesion  del  Bey- 
no  de  Fronda;  pero  aquesto  la  Princesa  lo  deoechú 
oon  tal  menosprecio,  qne  el  Cardenal  qnedó  muy 
sentido,  é  tomó  grande  enemistad  oontra  ella ,  en 
tanto  grado  qne  deteitninó  de  favorecer  é  ayndar  i 
la  hija  del  Bey,  lo  qnal  luego  poso  por  obra  ssgnnd 
qne  adelante  será  reoontodo.  Verdad  es  que  aquella 
desobediencia  de  la  Princesa  oontra  el  Bey  toda  se 
fiso  por  acuerdo  é  consejo  é  rodeo  de  D.  Alonso  Car- 
rillo, Arzobispo  de  Toledo,  y  del  Almirante  Don 
Fsdriqne,  por  cuyo  leso  é  querer  ella  se  regia  é  go- 
bernaba ¡  é  od  ovo  Ingar  el  consejo  é  deseo  é  volnn- 
tad  de  ellos  para  qne  el  casamiento  del  Principe  de 
Aragón  oon  ella  se  concluyese,  segund  qne  luego  se 
fiso;  lo  qnal  seri  recontado  por  el  procwo  adelan- 
te. En  oqaeete  medio  tiempo  mnrii}  Don  Alonso  Gi- 
rón, Conde  de  CraBs,  hijo  bastardo  del  HoMtre  Don 
Pedro  Giran;  saboedió  en  el  sefiorlo  Don  Juan  Qirou 
sn  hermano,  niQo  de  poca  edad. 

CAPITULO  OXXXIL 

De  cono  d  Rar  *e  t*it\í  te  Córioi*  para  Ée\¡t ,  t  la  ^«  altl 
ttbeellí. 

Partido  el  Cardenal  embozadcr,  el  Bey  se  fné  i 
"u  qne  es  nn  gmeao  Ingar  de  la  tierra  de 
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Córdoba,  por  aver  algún  concierto  oon  el  Conde  de 
Cabra,  qne  estaba  muy  quexoao  del  y  del  Maestre 
Don  Juan  Pacheco,  donde  se  estuvo  por  espacio  de 
quatro  dias;é  desde  allí  se  fné  dádja,  é  mandó  que 
el  Maestre  y  el  Obispo  de  Sigflenza  quedasen  alli 
para  aplacar  al  Conde  de  Cabra  y  conclnir  la  pus 
entre  él  y  Don  Alonso  de  Aguilar.  Llegado  el  Bey  á 
Ecijo,  fné  reecebído  con  mucho  amor  é  pltscer  del 
paeblo,  é  mucho  mas  por  Don  Martín  de  Córdoba, 
hijo  del  Conde  de  Cabra,  que  la  tenia  oomo  Aloayde 
é  Gobernador  della,  i  quien  todos  los  vednos  é  mo- 
radores de  aquellaoibdad  amaban  é  querisn  mucho. 
Posados  algnnos  pocos  de  días  después  qne  el  Bey 
llegó  allí,  mandó  á  Don  Martin  que  dezase  las  puer- 
tas y  el  corregimiento  de  la  dbdad  é  de  la  justicia; 
é  dexado,  fué  dado  al  Doctor  Garci-Lopes  de  Ma- 
drid, qne  era  nnc  de  los  de  su  Consejo.  Después  qne 
el  Maestre  y  el  Obispo  de  SigDensa  dieron  aaiento  é 
oonoordia  entre  el  Gande  de  Cabra  é  Don  Alonso  de 
Aguilar,  viniéronse  i  Écija;  donde  venidos,  cerno 
las  cosos  del  Maestre  eran  fundadas  sobre  sn  propio 
interese,  é  sobre  aver  por  bien  la  deelsaltad  qne  con- 
tra el  Bey  se  avia  techo,  hieo  qne  el  Bey  quitase  la 
tenencia  de  la  fortaleía  i  Don  Martin,  é  se  fuese 
de  la  cibdad.  E  porque  no  poresoieae  qne  dasnndo- 
mente  lo  eobaba,  trató  como  le  dieee  deito  juro  sin 
efecto  ;  é  ad  desapoderado  de  la  fortalesa,  Insgo 
fué  entregada  á  Don  Fodriqne  Manrique  con  los 
oficios  é  puertas  de  la  dbdod.  De  aquesta  novedad 
todos  los  del  pneblo ,  grandes  é  pequefios,  fueron 
muy  tristss  é  descontentos,  en  tonto  grado,  que  des- 
dan públicamente  ser  arrepentidos  é  pesantcB,  por- 
qne  avian  sido  leales  al  Bey ,  visto  oomo  desechaba 
los  leales  é  daba  las  teuendos  é  tos  oficios  á  los  qne 
tanto  le  avian  deservido  é  sido  traydores;  sefialoda- 
mente  á  Don  Fadriqne,  público  enemigo  de  sn  hou* 
ra  é  servido.  E  no  solamente  pesó  A  ellos,  mas  á  to- 
dos los  oriadoH  del  Bey  porescíó  cees  fea  é  de  mal 
enzemplo;  co  bien  veinn  qnal  era  d  intento  del 
Maestre ,  qne  qneria  facer  leales  de  loe  traydoreo, 
porque  los  leales    quedasen    ameognodoa   i    dn 

CAPÍTÜW  cxxxin. 

Cono  el  Rrt  m  raí  i  la  cibdad  í»  Anteqoera ,  para  Terse  un  no 
eabdillu  ds  Mll*(a ,  qaa  aa  deula  AHqneiote,  t  no  la  lilao 
aeocei  el  Alujde  deBUe  alio  coa  diet  eabalfidaias,  t  lodoi 
IM  nM  Iban  MB  él  M  qudaron  (aart. 

Dsspues  que  Don  Fadriqne  fné  apoderado  de  la 
cibdad,  i  fortalesa  é  puertas  de  Édja,  é  tomó  el 
corregimiento  en  sn  mano,  ooordó  el  Bey  do  se  ir  á 
ver  con  el  Aliqueiote,  un  caballero  moro  oabdíHo 
de  Málaga ,  varón  famoso  enta  los  moros ,  el  qnol 
siempre  se  avio  mostrado  servidor  suyo;  é  asi  por 
esto,  como  por  oonsnltor  con  él  algunas  cosas  cum- 
plideras á  sn  servicio,  determinó  de  lo  ver  y  hablar. 
B  porque  la  dbdod  de  Anteqnero  es  d  logor  moa 
cerceno  deMüaga,  mondó  qne  lo  fuesen  olU  i  apo- 
sentar ;  pero  oomo  Hernando  de  Norvoes,  el  Alooy- 
de  della ,  supo  de  su  venida,  sospechó  qne  iba  por 
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dalla  á  Don  Alonso  do  Aguilsr,  que  avia  grand 
tiempo  que  «miaba  por  avolU ;  é  con  aquesta  sos- 
pecha JQDtÓBe  la  fealdad  que  so  hizo  en  Écija  con- 
tra DoD  Martin  de  Córdoba,  aviendo  sóido  tan  leal 
caballero  i  su  servicio,  quitalle  la  fortaleza  é  pner- 
tas  para  dallas  al  desleal,  de  tal  manera,  qne  deter- 
minó de  estar  á  bneu  rocabdo.  E  asi  deeque  o)  Ri^y 
llegó  á  las  pnertaa  de  Anteqoera  que  estaban  cerra- 
das é  con  gentes  que  las  guardaban,  salió  alli  Nar- 
vaas,  j  dízole  qne  su  Alteza  avia  de  entrar  con  has- 
ta qoince  cabalgadoras  é  no  mas,  é  todos  loa  otros 
hizo  aposentar  en  los  arrabales  de  fnera.  Verdad  es 
qne  de  aquesto  no  fué  pesante  el  Be;,  antes  le  plu- 
go. Estando  el  Rey  alli,  fué  concertado  el  día  de  los 
vistas  con  Aliqaezote ;  é  concertado  pasóse  á  ta  vi- 
lla de  Arcbidons,  porqne  estaba  mas  cercana  de 
Málaga ;  i  deade  allí  saliese  á  ver  con  él  al  campo, 
do  Aliqnezote  vino  desarmado,  é  llegó  al  Bey  con 
mny  grsnd  reverencia  é  liumildad  como  propio  va- 
sallo. B  despuea  que  ovo  hablado  nn  grand  rato, 
Aliqneíote  presentó  al  Bey  ciertos  caballos  de  allen- 
de, é  otras  coBoa  moriscas,  con  que  el  Bey  ovo  mu- 
cho plascor,  teniéndoselo  en  servicio  é  agradeacién- 
doselo  mucho.  B  de  slU  adelante  lo  tuvo  por  uincho 
Buyo,  parp  le  favorecer  é  ayudar  contra  el  Bey  de 
Granada  que  lo  quería  destruir  é  echar  futra  de 
Málaga,  donde  estaba  muy  querido. 

CAPÍTULO  CXXXIV. 
Canil  el  Rej  le  tai  i  Cimoni ,  í  de  to  qae  illi  lubcedld. 

Tomado  a)  Rey  de  las  vistos  de  Aliqnezote  fuese 
para  la  villa  de  Cormona,  qne  ee  nn  lugar  muy 
fuerte.  Venido  allí,  estuvo  algún  tiempo,  é  como 
aquella  villa  tíene  tres  alcáxaree,  de  loa  qaalos  el 
Maestre  Don  Juan  Pacheco  tenia  los  dos,  é  del  otro 
era  Alcayde  un  caballero  que  se  llamaba  Oomaz 
Mendes  de  Sotomayor,  pariente,  é  muy  bien  quisto 
de  los  SeOores  é  o^alIeroB  de  Sevilla;  el  Maestre, 
para  hartar  su  demasiada  cobdicia,  acordó  qae  el 
Bey  enviase  á  mandar  á  Oomez  Méndez  qne  le  die- 
se su  Alcázar,  é  qae  le  haría  mercedes,  y  en  equiva- 
lencia otras  cosas  que  á  él  mas  gustasen;  pero  el 
Alcayde  no  salió  á  ello,  y  respondió  que  no  lo  podía 
Bar  ni  entregar  sin  consultarlo  con  los  Sefiores  é  ca- 
balleros de  Sevilla.  E  luego  envióselo  á  notificar;  de 
qne  el  Dnque  de  Medina  Sidouia,  é  Don  Bodrígo 
Ponce  de  León,  é  Don  Pedro  de  Zúfiiga  sn  cnBodo, 
y  el  Adelantado  de  Andalucía,  é  los  Kegidores  é 
caballeros  de  la  cibdad  fueron  muy  alterados.  So- 
bre lo  qual  acordaron  de  snplioaral  Rey  no  quisie- 
se enagenar  aquella  villa  de  an  corona  Beal ,  por- 
que de  ello  so  le  seguiría  grand  deservicio  á  an  Al- 
teza; y  qne  pues  Gómez  Méndez  avia  aeido  siempre 
leal  Alcayde,  é  qne  no  avia  quien  no  lo  quisiese  por 
pariente  é  amigo  en  aquella  cibdad ,  que  sn  Alteza 
no  le  qniaieae  quitar  el  alcaydia.  £  aei  enviados  sus 
mensageros,  propusieron  su  embaxada  con  mncha 
«Bodia.  Estonces  el  Bey,  sintiendo  el  escándalo  de 
lia  cibdad,  respondió  muy  dulcemente  que  ó  él  le 
plascia  da  hacer  lo  qne  le  suplicaban ,  é  ovia  por 
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hítn  que  Gómez  Meudcx  tuvieso  el  Alcásai.  Mas  el 
Maestre  que  su  sed  no  le  dexaba  descansar,  ni  bu 
cobdicia  reposar,  hizo  al  Rey  que  tornase  á  deman- 
dar el  Alcázar  á  Qomez  Meddez,  ol  qual  denegó  do 
dalle.  Sabido  aquesto  por  el  Dnque  de  Medina  é  por 
loe  otros  caballeros,  Begidorea,  é  Jorados  é  Oficia- 
les, acordaronde  combatir  el  caiitillo  de  TVinna,  c 
combalido,  fué  tomado,  é  preso  el  Mariscal  Her- 
nán d'ArioB  de  Ssavedra  que  le  tenia,  é  pnueron  allí 
otro  Alcayde  por  ellos.  Fecho  aquesto  el  Duque 
BJuntó  grand  compaDa  de  gente,  bb)  de  caballo  co- 
mo de  peones,  de  qne  el  Bey  fué  muy  enojado,  j  el 
Maestre  se  resceló  de  ello  ;  pero  acordaron  que  se- 
ría bien  se  aoercasen  ntaa  á  lo  cibdad  de  Sevilla.  Y 
asi  el  Bey  con  toda  su  Corte  se  fué  luego  á  aposen- 
taiae  á  la  villa  de  Alcalá  de  Qoadayra,  creyendo 
que  desde  alli  se  podría  mejor  contratar  alguna  ma- 
nera de  paz  é  sosiego.  Donde  venido  el  Rey,  envió 
á  mandar  que  derramasen  aquella  gente  que  tanian 
junta,  porque  era  cosa  mny  fea,  é  pareacia  que  es- 
taba contra  su  servicio.  El  Duque  le  respondió  que 
la  gente  y  él  estaban  á  su  servicio,  é  que  nunca  plu- 
guiese á  Dios  que  él  otraooaa  ninguna  pensase;  moa 
que  le  paroBoia  que  el  Maestre  Don  Joan  Padieco 
se  mostraba  su  enemigo,  é  que  se  temió  qne  oon  el 
favor  de  su  Alteza  le  querio  dotlar,  porque  eiempro 
procuraba  sos  propios  intereses,  dafiando  á  todos, 
según  que  la  experiencia  de  las  coaas  pasadas  en  el 
Beyno  4  su  cobsa  lo  mostraba,  y  en  lo  de  Carmona 
se  avia  visto,  de  que  so  Alteza  avia  sido  mejor  tee~ 
tigo  que  todos ;  ó  que  por  aquello  no  entendía  dar- 
raotar  en  gente,  ni  an  Beal  Sefioría  se  lo  debia  de- 
mandar; mayormente  que  no  la  tem'a  ealvo  para  se- 
guridad de  sn  persona  é  de  sus  paiiantee  é  amigo^ 
é  no  para  deservir  á  su  Excelencia,  en  tal  manera 
qne  siempre  tovo  sn  gente  allegada.  Entoncea  al 
Maestre,  por  disimular  el  disfavor  qne  de  oquello 
reacebia,  envió  é  rogar  al  Duqne  que  quisiese  verse 
con  él,  para  qne  alli  se  diese  algún  suento  de  con- 
oordia  entre  ellos.  E  quando  quiera  que  ol  Duque 
determinó  de  salir  á  las  vistas,  é  le  reepondió  que  le 
plascia,  loe  otros  SeSores,  é  caballeros  é  Begidorea 
no  quisieron  dar  lugar  á  ello,  disctendo  quo  puea  el 
Maestre  ora  cabteloso ,  que  le  traería  en  algún  en- 
gafio  de  loe  qne  acostumbraba  con  todos.  E  aai  es- 
torbados loa  vistas,  porescíó  que  los  corazones  da 
todos  eo  aquella  cibdad  quedaron  indignadoe,  é  coa 
mayor  enemiga  con  el  Maestro.  E  como  en  aquesta 
conformidad  estaban  muy  juntos  el  Duque  de  Me- 
dina, é  Don  Rodrigo  Ponce  de  Leen ,  6  Don  Pedro 
de  Zúfiiga,  é  Don  Alonso  Enríqucz ,  Adelantado  del 
Andalucía  con  todos  los  Begidnres,  caballeros  é  Ofi- 
ciales de  la  cibdad,  enviaron  al  Rey  una  embozoda 
de  personas  principales,  suplicándolo  con  grand  ins- 
tancia, que  en  ninguna  manera  no  quisiese  enage- 
nar de  BU  corona  Real  la  villo  de  Carmona,  é  con- 
firmase el  alcaydia  á  Gómez  Méndez  de  Sotomayor, 
6  asimismo  pluguiese  á  su  Alteza  de  remediar  algu- 
nos agravios,  que  á  la  cibdad  oran  fechos,  porque 
asi  cumplía  é  su  Ber\-ic¡o.  Oyda  su  habla  é  lo  quo  le 
suplicaban,  el  Boy  liboraimentc  se  lo  otorgó,  día* 


ciendo  qoe  pues  ea  petioioD  ers  jueU ,  convenía  qae 
les  fuese  otorgada.  E  qnftnUí  qaier  qne  «taba  «nme- 
tido  al  querer  del  Maestre,  vistas  en»  cobdiciaa  des- 
ordenadas, sin  dubda  le  piaseis  quando  teles  afren- 
tas le  venían,  porqne  no  se  cumpliese  lo  qnesubaio- 
brienta  codicia  deseaba  é  procuraba,  mayarmente  m 
loa  lugares  que  él  pedia  se  le  defendían,  é  no  se  le 
daban. 

CAPÍTULO  CXXXV. 
Como  «1  R«jge  ptnid  i  GinlUltii,  é  lo  qn«  allí  subceáld. 

Visto  el  desacaerdo  del  Maestre  é  del  Daqae,  é 
como  ningoD  medio  de  concordia  se  ponia  entre 
ellos,  antes  la  enemiga  crescia  de  contino,  acordó  el 
Bey  de  se  partir  á  Caatíllana,  asi  por  tomar  des- 
canso de  sa  fatiga  eapíritoal,  como  por  escnsar  al- 
gunos inconTenienteH  de  rotura  entre  squellos  dos 
caballeros.  Donde  venido ,  acordó  el  Maestre  qne  el 
Bej  enviase  á  llamar  á  Don  Alonso  de  Agnilsr;  el 
qual,  visto  su  llamamiento,  vino  luego ,  y  el  Be^  le 
manda  que  pasa  ü  era  tan  amigo  del  Maestre  j  del 
Duque  de  Medina,  entendiese  entre  ellos,  por  mane- 
ra que  se  uniesen,  7  entrambos  quedasen  oonfonnes; 
lo  qual  Don  Alonso  paso  por  obra,  j  andando  del 
nno  al  otro,  concertó  como  se  viesen  con  cada  trein- 
ta de  á  caballo  entre  Sevilla  é  Oantillana.  E  vistos 
páreselo  que  se  confonnaTon ;  é  fué  acordado  que  el 
Bey  oviese  de  entrar  en  Sevilla,  para  qne  slll  fuese 
fecho  el  rescebimiento  que  convenia.  T  asi  luego  el 
sábado  ugnente  el  Be;  se  fué  á  la  cibdad ,  j  con  él 
el  Obispo  de  Sigflenza,  y  el  Maestre  quedó  en  Oanti- 
llana. Faé  el  Bejr  con  grand  soleuidsd  reecebido  asi 
en  la  Iglesia,  como  por  los  caballeros  é  cibdadanos 
del  pueblo,  mostrando  todos  mncho  goio  con  su  ve- 
nida. Estuvo  aUi  hasta  el  lunes  reeolbiendo  fleetae; 
é  quanto  quiera  que  quisiera  reposar  allí  algunos 
diae,  el  Maestre  le  envió  á  decir  qne  so  partiese  lue- 
go, é  asi  fué,  en  acabando  de  oír  misa ,  sin  que  nin- 
guno da  los  caballeros  de  la  cibdad  lo  supiesen  ;  do 
que  todos  quedaron  maravillados  y  descontentos. 
Llegado  el  Bojr  ¿  Cantillana,  fuéle  notificado  como 
el  Arsobispo  de  Toledo  j  «1  Almirante  con  algunos 
caballeros  de  Campos  se  avian  juntado  con  la  Prin- 
cesa su  hermana,  6  la  avian  llevado  i  Valladolid  pa- 
ra casalla  con  el  Bey  de  Socilia,  Principe  de  Aragón; 
el  qual  avia  venido  encubiertamente  por  mandado 
de  la  PriucíBa,  y  del  Arzobispo  de  Toledo  y  del  Al- 
mú-aute;  6  que  llegado  á  Valladolid,  se  hizo  luego 
el  desposorio,  á  otro  dia  eiguiente  se  celebraron  las 
bodas.  E  como  para  ninguna  cosa  de  aquello  fuó 
consultado  el  Bey,  ni  ss  lo  hicieron  saber,  ovo  grnnd 
sentimiento  6  enojo,  é  acordó  su  partida  para  Tru- 
xillo. 
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CAPITULO  CXXXVI. 

Cono  li  Idi  del  Rc]r  1  Trailllo  taé  pin  1>  dtr  al  Coole  dt  rii- 
cncl),  (  10  podo  xer  Ii  Forillo»  ,  <  de  la  ^sl  ttttt  dtllo 
tubccdiii ;  é  de  eat  urta  qat  li  Pnaeeu  Dala  liabel  <scrit>iii 
al  Rej  su  bemino  cerca  dal  taiamiMla  1170  sai  el  PrlDdpe 
Den  Femando. 

Porque  D.  Alvaro  de  Zúfiiga,  Conde  de  Plasen- 
oia,  avia  sido  muy  parcial  é  servidor  del  Bey  en  las 
advenñdadea  pasadas,  qnetiéodole  remunerar  sos 
servicios  ó  serle  agradecido,  asi  porqne  él  lo  avia 
gana,  oomo  porqne  el  Maestre  D.  Juan  Pacheco  lo 
qneria,  determinó  de  dalle  la  cibdad  de  Truzillo,  ó 
asi  se  partió  para  ella.  E  oomo  aquestas  cosas  tardo 
6  nnuoa  no  pneden  estar  secretas,  fué  notificada  á 
loa  caballeros  dbdadanos  de  Tnixillo  ia  cabsa  de  su 
ida  del  Bey,  los  qnalea  canta  ó  muy  calladamente 
bioioTon  su  concierto  con  el  Alcayde  que  se  llamaba 
Gradan  de  Sesé,  para  que  no  dieee  la  tortalesa  ni 
saliese  i  partido  ninguno  que  le  moviesen.  £1  Al- 
oayde  se  oonfederó  con  ellos,  é  lea  dio  tales  seguri- 
dades i  flrmesas,  qne  quedaron  muy  ciertos  de  su 
palabra,  en  tal  manera,  que  deeqne  vino  el  Bey  á  la 
oibdad,  y  envió  í  mandar  al  Aloayde  que  le  diese 
aqueUa  fortaleía,  respondió  que  su  Altesa  venia 
agenado  de  sn  propia  libertad,  puesto  en  poder  de 
algnnos  caballeros  enemigos  de  sn  servicio,  por  cu- 
yo endnclmiento  qneria  dar  aquella  cibdad  é  apar- 
talla  de  la  Corona  Beal ;  por  tanto,  qne  le  suplicaba 
con  qoanta  humildad  podia  no  enrase  de  gela  de- 
mandar porqne  él  no  la  queria  dar,  ni  cumplía  i  su 
servicio  ni  al  bien  de  sos  Beynos;  y  que  por  esto 
no  entendía  desapoderarse  de  ella,  salvo  tenellaé 
gnardalla  para  su  servicio,  B  qnanto  qnier  qne  el 
Bey  insistió  con  él  para  que  se  la  diese,  jamás  la 
qnieo  dar  ni  desapoderarse  de  ella.  Entretanto  que 
asi  pendían  aquellos  tratos,  Don  Qomez  de  Cdcerus, 
Maestre  de  Alcántara,  vino  alli  i  hacer  reverencia 
at  Bey,  mostrándose  onlpado  de  sus  feas  culpas  é 
demandándole  perdón.  B  como  el  Bey  fué  siempre 
enclinado  á  piedad,  perdonólo  liberalm  ente  con  tan- 
to que  le  dexase  la  cibdad  de  Badajos  6  villa  de  C¿- 
cerea  qne  tenia  nsnrpsdas ;  las  qnales  dezó  luego,  é 
quedaron  libres  é  desembargadas  para  el  Rey.  Es- 
tonces á  suplicación  de  entrambos  Maestres,  el  de 
Sanctiago  á  de  Alcántara,  fizo  merced  de  la  cibdad 
de  Coria  á  Don  Gutierre  de  Cáoeres  su  hermano,  qne 
ya  se  deoia  Conde  della,  é  confirmóle  el  dicho  titulo 
deConde.  E  porque  el  Clavero  de  Alcántara  D.  Alon- 
so de  Honroy  avía  sido  siempre  en  leal  servidor, 
guerreando  contra  el  Maestre  de  Alcántara  é  los 
otros  traydores,  bisóle  ciertas  mercedes,  dándole 
grand  cabida  y  favor  en  su  casa  i  Corte.  Pasados 
algnnos  dias  despnos  que  el  Bey  vino  áTnudlIo,  la 
Princesa  DoDa  Isabel  sn  hermana  le  envió  esta  car- 
ta siguiente : 

(Muy  aho,  é  mny  poderoso  Bey  y  6enor:  bien 
B  sabe  vnestra  SeBorla  como  después  que  el  muy 
g  iiuatre  Bey  Don  Alonso,  hermano  de  vuestra  Se&o  - 
1  ría  é  mió,  pasó  de  esta  presente  vida,  é  algunos  de 
» ios  grandes,  i  perlados  é  caballeros ,  qne  le  avían 
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uMgiiido  é  aervido,  qnedaron  en  mf  BerTÍcío  eD  U 

■  cibdnil  d«  Avila ,  yo  pndtera  codüdum'  el  titoto  i 
»paBeBÍon  que  el  dicho  Rey  Dod  Alonso  mi  hermft- 
íDo  antes  de  aa  maerte  avia  conseguido.  Pero  por 
Reí  muy  grande  é  verdadero  amor  qae  yo  ñempre 
I  ove  é  tengo  á  Tnaatro  servicio  é  penona  Beal,  é  al 
nbien  á  paz  é  soBÍego  de  estos  vucstroB  Reynoa,  é 
isintiendo  que  vuestra  Alteza  deseaba  que  las  gaer- 
I  ras  y  escindaloa  ¿  peligros  é  mOTimientos  é  mner- 

*  tes  é  tnrbscionea  se  paciñcásea ,  é  acordadamente 
s ••  corapnsieBen,  qnise posponer  t«do  loquepareoia 
»  parejo  de  mi  sublimación,  y  mayor  seflorío  é  po- 

■  derfo,  é  por  oondesoender  á  la  voluntad  é  díspoBi- 

*  clon  de  vueetra  Excelencia.  La  qnal  asimismo  co- 

>  nociendo  que  la  sobcesion  verdadera  de  estos  Bey- 
VDOS  é  seSorfoB  pertenescía  é  pertenece  á  mi  como 

■  legitima  sobcesora  y  heredera  de  ellos  despnee  de 
slosdiae  de  vuestra  Señoría,  que  Dloa  machos  aSos 
1  conserve  é  acreciente,  tuvo  por  bien  que  en  laa 
»  vistea  acordadas  é  fochas  entre  Oadahalso  éZebre- 

■  ros,  donde  vuestra  mwced  personalmente  quiso 

*  venir,  6  yo  vine ,  intreviniendo  el  Obispo  de  León 
n  Don  Antonio  de  Venena,  Kuncio  Apostólico,  con 
B  poderío  da  Legado  á  Laten  de  nuestro  muy  santo 
n  Padre,  en  preseaoia  de  muchos  grandes,  é  perlados 

■  é  caballeros,  ya  por  mi  mandamiento  informados, 
i  6  venidos  allí  á  vnestro  servicio  é  obediencia,  por 

I  actos  Apostólicos,  y  eocrípturas  patentes  fuese  en- 

II  de  pDblioodo  é  denunciado  por  todos  vuestros 
sReynos  ó  partos  diversas  de  la  Chriatiandad  peí- 
«tenecerme  la  dicha  snbcesion.  E  Inego  por  reroe- 
1  disr  si  peligro  é  daDos  que  pcdrian  recrescer,  si 
«loa  dichos  Bejnoe  é  sefiorloa  no  tuviesen  qnien 

■  adelante  legítimamente  en  ellos  subcediese ,  fué 

■  acordado  por  vuestra  Excelencia  é  por  loe  grandes, 

■  éperUdosé  cableros  de  sn  Corte  é  muy  alto  Don- 

■  eejo,  qne  según  las  leyes  y  ordenamientos  qne 
soeroa  délo  semejante  disponen,  sábese  con  dili- 

■  getfcia  quil  matrimonio  de  qúatro  qne  i  la  sason 
B  se  movían  del  Prindpe  de  Aragón,  Bey  de  SecUia, 

■  é  del  Boj  de  Portugal ,  é  del  Duque  de  Berri,  é  del 

>  hermano  del  Bey  de  Inglaterra  paremia  mas  bon- 

■  rado  á  vuestra  corona  Beal,  é  mas  cumplidero  i  la 
tpadScañony  ensanchamiento  de  los  dichos  vues- 
stroe  Beynos,  é  se  oonosoiese  ser  en  todo  maa  con- 
s  forme.  B  como  qnier  que  la  calidad  do  tan  alto  ne- 
B  gocio  requiriese  jimtamente  con  la  obeervancis  de 
t  las  leyes  é  ordenamientos  de  estos  vnoetroB  Beynos 

■  laprestesa,  no  solamente  di6  vuestra  Merced  la- 

■  gar  á  la  dilaoion  ¿  qnebrantemiento  de  las  cosas 

■  ámi  prometidas  4  contenidas  en  Isa  escríptorasé 

■  sotos  ptiblicoB,  corroborados  é  solenisadoe,  qnan- 

■  do  el  acnerdo  é  unión  sasodioha  se  hizo ,  para  pa- 

■  ciQoaiñoa  nniversal  de  vuestros  Eteyuos,  i  nmt:dío 

■  de  los  escándalos  pasados  é  advenideros ;  mas  aún 
I  Vuestra  Alteza  sin  ser  consultados  loa  grandes  de 

■  los  dtcboB  vuestros  Reynbe,  segnn  qne  yo  lo  pedia 

■  épedl,  é  sin  intrevenir  en  la  tal  coiúnltacíon  é 

■  aouerdo  los  Proonradores  de  las  mas  principales 

■  oibdadea  é  provinoias  sujetas  á  vuestra  Real  coro- 

■  na.  olTÍdimdo  todo  lo  provechoso  é  honroso,  por 


» consentir  el  acuerdo  particular  de  algonos,  envió 

■  mensageros  al  Rey  de  Pwtagal  mi  primo,  do  es-     ^ 

■  parando  qne  antes  de  sn  parte  fuese  movido  é  pro- 

■  curado,  aegun  la  razón  lo  reqooría.  E  venida  la 
»  embaxada,  eín  tenerse  la  forma  conveojeula,  algu- 
B  nos  Procuradores  de  las  oibdades  6  provincias,  que 
B  por  el  llamamiento  de  vuestra  Sefiorla  eran  llama- 
gdos  é  venidos  á  vaestra  Oorte,  faeion  requeridos  é 
n  amonestados,  teniéndolos  encerrados  é  apremiadoa 

t  en  cierto  lugar,  d  usando  con  ellos  de  ciertas  ame-      j 
«nazos,  para  que  vinieaenen  el  acuerdo  é  causen-      j 
1  timiento  del  dicho  matrimonio.  E  asimesmo  con- 
1  migo  fueron  traídas  algmias  formas  de  dilaciones 

■  en  quebrantamiento  de  lo  que  por  lo  capitulado  ee 
B  avia  de  hacer  á  cumplir.  T  en  los  rasonamientos 

■  de  vuestra  Alteza,  é  de  algunos  por  sn  mandado 
■claramente  se  conocía  como  vuestra  SeDorla,  oon- 
tdescendiendo  i  la  voluntad  de  algunas  particnls' 

■  res  personas,  me  quisieron  constreñir  é  apremiar 

■  al  dicho  oasamiento.  De  loqual  procedió  qne  yo 
I  añ  como  sola  y  enagenada  de  la  jnsta  é  debida  li- 

■  bertad,  é  del  poderlo  del  mi  franco  alvedrio,  qne 
sen  negocio  matrimonial,  después  de  la  grada  de 

■  Dios,  princípslmente  se  requiere,   secretamente 

■  hice  sabidores  i  los  grandes,  é  perlados  é  caballe- 
Kroe,  vuestros  sábditos,  á  naturales,  ganosos  del 
t  servicio  de  Dios  á  vnestro,  6  del  honor  é  gloria  y 

■  grand  exaltamiento  de  vuestros  Beynos,  signiñ- 
*  cándolee  las  formas  conmigo  tenidas,  é  demandan  • 
1  deles  su  muy  leal  parescer,  segnn  el  qnal ,  diesea 
B  su  voto  ó  declarasen  lo  que  mejor  é  más  oomplide- 
«TD  les  páresela  al  servicio  de  Dios  é  vnestro,  épro- 
tvecho  de  eatos  Reynos,  A  la  qnal  requeste  respon- 
« dieron édeuunciaron  mochas  cabsas  notorias,  por- 

■  qne  en  manera  alguna  no  onmplia  al  bien  de  log 
tdiohoa  vuestros  Beynoa  el  casamiento  de  Fortn- 
«gal,  ni  el  qnesemovia  de  Francia,  ssgnn  mas  lar- 
1  gemente  en  ana  respuestas  se  contíene.  B  oonfor- 
1  mee  del  todo  loaron  é  aprobaron  el  matrimonio  del 
1  Principe  do  Aragón,  Rey  de  Secilia ,  alegando  las 

■  cabsas  muy  evidentes,  que  á  la  tal  aprobación  lea 

■  movían.  Las  qnales  cabsas  nunca  pudieron  mover 
Bni  Bolidtará  los  que  procuraban  lo  que  ocnocian 
B  ser  siniestro  i  vneetro  servicio,  y  al  bien  é  honor 
B  de  estos  vuestros  Beynos.  Cuyos  deseos  mas  se  ma- 
B  nifestaron,  quando  ya  visto  el  descontentamiento 
Bde  todos  vuestros  subditos  é  naturales  ceroa  de 

■  casamisnto  de  Portugal,  é  conocidaa  las  fueixas  de 
I  la  razón  repugnantes  i  au  deseo,  mostraron  trocar 

■  so  primero  acuerdo,  teniendo  manera  que  vuestra 
B  Altees  diese  plasoientee  orejas  A  la  Mnbajada  de 
1  Francia,  no  se  qOeríendo  revocar  de  semejante  bo- 

■  licitud  poi  algunas  de  muchas  raeonee  manifiestas 
B  A  los  deseosos  de  vuestro  servido,  é  del  bien  é  ho- 
B  ñor  de  vaestra  corona  Beal  é  Beynos.  Cuyo  dMso 
B  é  voto  fué  que  no  casase  en  parte  tan  lexos  de  mi 
B  naturaleza,  dísdendo  asimismo,  que  qnanto  quiera 
B  qne  sea  el  Duqne  do  BerH  excelente  é  mny  noble 
s  Principe,  pero  que  su  advenidero  ensalzamiento  á 
I  la  posesión  de  la  corona  de  Francia,  principalmen- 
B  te  allegado  por  loe  que  el  dicho  matrimonio  indu- 
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RcÍMi,  M  dodoM  porlu  Tftzoaetié  oftlMM  en  hqb  vo- 
itoa  mu  Iftigameote  expreeadu.  E  aunque  el  oaao 

>  kdngeae  I*  snbcMicm  del  reyno  ü  dicho  Daqne  de 
I  Beiri ,  moBtraban  ínoonvmiont»  po'  la  principali- 
1  did  é  mayoria  del  título  qna  loi  Franceses  A  Frsn- 
>cfa  Dtorgariau,  teniendo  d  estos  moy  notables  Bey- 
■oM  é  grandee  seliorfoapor  pioviDcias  aofraganeas. 
I T  no  menos  lea  pareeciú  ser  mny  peligroso  ¿  Tues- 
itToB  sellorfos,  segnnd  que  de  verdad  se  conoce,  el 
»  favor  que  se  ha  proontado  dar  á  los  Franceses  con- 
«tra  el  mny  ilostre  Bey  de  Aragón  meatro  tío  é 
f  mío,  para  qne  ocnpen  é  conquisten  sns  sefiorloa, 
I  no  conmderando  loe  malee  é  dallos  que  de  la  tal 
I  oeapMJon  se  podrían  recreaoer,  segnod  el  gnmd 

■  poderío  qne  se  les  afiadiría,  é  segund  la  ceroania 

*  qne  tenían  i  las  príncipslBa  partes  de  Tnestroi 
1  Beynos ;  allende  de  la  giand  ignominia  é  abatí- 
s  miento  qne  i  vuestra  Beal  persona  vemia,  ocnpán- 
idose  poi  nación  estrangera  los  selLorfos  poseydos 

*  por  Beyes  vnestroB  tan  cercanos  parientes,  cnyos 

*  progenitores    faeron  aaimesino  piogeDÍtoTes  ds 

■  vaestra  Señoría  é  míos ;  i  los  qnales  han  porfiado 
1  antes  de  agora,  y  al  presente  [yorfian  hacer  ágenos 
%  é  advenárioB  de  vnestra  corona,  no  mny  deseosos 
«  ds  Toestros  servicioB,  é  de  la  paz  é  sosiego  de  loe 
»  dichos  TDSstrosBeynosé  se&oríoa.  B,  mny  alto  Bey 
»  é  Señor,  vistas  las  respuestas  é  leales  votos  en  todo 
»  conformes  de  may  machos  grandes,  é  perlados  é 
1  caballeros,  deseosos  del  servicio  de  Dios  6  vuestro, 
ly  del  bien  é  honor  6  ensalzamiento  de  todos  los 
»  dichos  vuestros  Beynoe  á  señoríos  por  cabsa  de  tal 
f  matrimonio ;  i  conosoida  la  verdad  de  sos  rasones, 
ipor  eQos,  como  dicho  M,  asignadas,  cerca  de  la 
í  conformidad  mas  honroaa  é  provechosa  del  casa- 
imieafodal  Bey  de  Seoilia;  considerando  la  edad  6 
t  anidad  de  nnestra  antigua  progenie,  é  lo  qne  se 
(  alladería  ala  Corona  Beal  de  estos  vuestros  Beynos 
s  por  cabsa  de  tal  matrimonio,  é  los  meTescimíentoi 
imny  claros  del  Bey  Don  Femando  de  Aragón, 

*  agüelo  del  dicho  Príncipe,  Rey  de  Secilia ,  faerma- 
» no  del  may  asclareddo  Bey  de  gloriosa  memoria 
)  Don  Enrique,  agüelo  de  vuestra  SeSoria  é  mío ;  on- 

■  ya  postrimera  voluntad  en  sn  testamento  fué  qne 
tdempreeeeontintiasen  nuevas  conexiones  matrí- 

■  moniales  con  los  descendientes  por  linea  recta  del 

■  dicho  Bey  Don  Femando ;  é  por  otras  oabsas  mn- 

*  chas  aqni  no  expresadas,  yo  oviera  laego  manifee- 
itado  mí  conforme  parecer  á  vuestra  merced  como 

■  hemana  menor,  é  obediente  hija  deseosa  de  vaee- 
itro  asTvicio  é  da  la  verdadera  paz  é  tracquílídad 
«  de  voeatros  Beynos  é  se&oríos,  salvo  por  ser  cierta 
«  qne  se  recrecerían  de  la  semejante  manif estadcn 

■  mayores  é  maa  esoandalosos  estorbos  é  dallOB,  pro- 
t  cundas  por  los  que  seguían  oaminoe  ainíeatrasé 
a  muy  desviados  de  lo  qne  ccmplia  á  vuestro  servi- 
I  do  é  i  los  provechos  suso  contenidos.  E  anmismo 

*  porque  de  la  venida  del  Cardenal  Atrabatensis,  é 

>  del  Arzobispo  de  Sevilla ,  que  por  consentimiento 

■  de  vuestra  Alteza  vinieron  á  la  villa  de  Madrigal, 

*  donde  yo  estaba,  pnde  mejor  conoscer  qne  vuestra 

■  Sefioría  por  coraplascer  á  personas  no  ganosas  del 


engrandecimiento  de  estos  vuestros  Beynos  é  de 
la  gloriado  la  vnestra  corona  Beat,  qnalquier  otro 
n  casamiento  menos  provechoso  han  mostrado  desesr 
«Que  se  conclnyese  porqne  se  desechase  el  matrimo- 
»  nio  del  dicho  Principe,  Bey  de  Secilia,  tanto  cum- 
«  plidero  é  honroso,  como  dicho  es.  Lo  qnal  f  né  mas 
» manifiesto  por  se  absentar  secretamente  algunas 

■  damsB,  mis  criadas  é  servidoras,  que  ya  oonoeoian 
«  el  intento  de  vnestra  Altezs,  é  sabían  como  vnes- 
ttra  Señoría  daba  orden  oomo  yo  faese  presa  y 
«enagenada  de  mi  libertad,  segnnd  paresoíÓ  por 

■  unas  cartas  mensagerss  que  vinieron  á  mi  noticia, 
i  é  por  la  carta  patente  que  vnestra  Merced  mandó 
«enviar  al  Concejo  de  la  dicha  villa  de  Madrigal, 
sdíaoíendo  é  mandando  qne  me  detoviesen  é  apre- 

*  miasen,  segnndque  por  la  dicha  carta  oiiginal  mas 

■  largamente  se  puede  ver  6  saber.  Por  lo  qnal  me 
sfué  necesario  enviar  por  el  muy  Beverendo  en 
sOiríato  Padre  D.  Alonso  Carríllo,  Arzobispo  de 
g  Toledo,  Primado  de  las  Espanas  mí  tic,  para  que 
s  viniese  Inego  dó  quiera  qne  yo  fuese ;  y  en  tanto 
1  por  escnsar  la  dicha  prisión,  y  enagenamiento  de 
smi  debida  libertad,  mandé  venir  algunas  gentes 
i  del  Almirante  mi  tío,  qne  estabap  mas  cercanaa. 
nEcomo  quier  que  yo  probé,  si  dentro  de  la  dicha 

■  villa  de  Madrigal  seria  resoebido  el  dicho  Anobls- 
t  po,  fasta  que  notificasen  á  vuestra  Alteza  mi  justo 
» temor,  y  las  querellas  de  que  debía  de  usar,  por  las 

■  formas  que  vuestra  Alteza  mandaba  conmigo  te- 
mer, segnnd  dicho  es,  nunca  pude  facer  que  allí 

■  fuese  rescebido  ;  á  por  quitarlos  miedos  que  síga- 
nnos cabtelosamente  ponían  á  los  vecinos  de  la  di- 
n  cha  villa,  yo  me  partí  dende  é  me  fnl  A  Fontive- 
s  ros ;  i  dende  allí  otra  vez  los  requerí,  que  quisieeon 
irescebirme  con  lot  que  me  acompañaban,  é  per 

■  los  temores  que  les  avian  índaoído,  no  lo  quisieron 
1  fscer.  Por  lo  qual  acordé  de  me  ir  á  b  mí  cibdad 
s  de  Avila ;  é  supe  de  la  grond  pestüentüa  qne  en 

■  ella  areecia  mas  cada  día,  ansí  que  fué  necesario 
1  venir  á  esta  noble  villa  de  Valladolid,  que  es  lu- 

■  gai  sano.  Dios  loado,  é  mas  seguro  épaciGco,  don- 
>  de  acordé  de  estar,  para  esperar  la  respuesta  de 

■  vuestra  Seflorio,  y  entender  en  la  mas  provechosa 
n  consultación  de  lo  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
*é  vuestro,  é  al  bien  é  paz  é  soñego  de  estos  vuee- 
stroe  Beynos.  B  luego  después  qne  i  esta  dicha 

•  villa  vine,  los  que  oonpahan  la  villa  de  Arévalo, 
«  de  la  qnal  es  seflora  la  muy  illnstre  Beyna  Dofia 

■  Isabel  mi  eeQora  madre,  no  seyendo  contentos  de 

■  la  resistencia  que  hicieron  quando  yo  vine  alli 
n  desde  Ooafia,  por  solenisar  las  obseqniss  del  dicho 
«  SefioT  Bey  Don  Alonso  mi  hermano,  é  de  otros  in- 
I  snltos  é  ocapaciones  ende  por  ellos  cometidos  oon- 

■  tra  el  pleyto  omensg»  antea  fedio ;  agora,  segnn 

■  se  dice,  con  mandamiento  é  abtorídad  de  vuestra 
«  Alteza  han  ocupado  la  jurisdicion  é  lenorio  é  ren- 

■  taa  de  la  dicha  villa  é  su  tierra,  privuido  della  é 
«de  cada  una  cosa  é  parte  della  i  la  dieha  señora 

■  Beyna,  en  total  perjuicio  de  la  justicia,  y  en  opre- 

■  siou  de  su  viudez,  y  en  ocrescentamiento  desudo- 
*lor  y  soledad,  y  en  menosprecio  de  loe  huesos  é 
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I  nombre  del  may  eeclkrecido  ee&or  Rey  Don  Jaan, 
«p&dra  de  vaestn  Alteza  é  mío.  Lu  qnates  cosas 
conteoidM,  y  loa  nnevoR  insoltos  é  acom&- 


n  tJmíentOB  j  escándalos  me  moTieron  al  consentí- 
Bmiento  de  algnnos  lemedíos  repngnantea  á  la  so- 
lí licitad  6  sinieatra  vohintad  de  los  qne  lo  oontrsHo 
H  avian  proonrado  é  proonrabsn.  Por  ende,  mny  alto 
I  Bey  é  Sefior,  enpUco  i  rnoslra  Alteía  qnierft  uan- 
II dar  que  todos  «qnertoe  agravios  cesen,  é  mande 
»  aprobar  al  Beal  Consejo  at  baen  parecer  do  loa  que 
u  Tordaderamente  aman  vuestro  servicio  é  proanran 
D  la  honra  de  vaestra  corona  Beal ,  y  desean  el  en- 
laalEamiento  j  Bosiega  de  estos  vneBtns  Beynos. 
»  T  si  TttMtra  Alteza  ha  dado  fé  i  los  qne,  no  obs- 
» tantea  las  oabsas  dichas  ton  evidentea  é  favorables 
n  at  conseotímiento  del  matiimonio  del  dioho  Prln- 
B cipe  Bey  de  Sicilia,  por  ventura  ponen  temores, 
«disoiendo  qne-  m  el  dtoho  matrimoDio  Tioiese  en 
.  lofeoto,  ae  reoreacerian  por  etlo  machos  escindaloa 
•  é  detrimentos  é  diminncionea  de  vuestro  Beal  ee- 
n  tado  é  de  las  rentas  debidas  á  vuestra  Beal  Seño- 

■  rfa,  como  qaier  que  no  qnidoran,  ai  desearían  en- 
ttender  en  tal  oonaultacion ;  paro  por  apaciguar,  é 

■  pacificar  é  asosegar  el  ánimo  Beal  de  vuestra  Se- 
■norla,  si  por  semojantes  inducimientos  se  conmae- 
t  ve,  é  por  dar  término  á  tantos  malea  y  eacándaloa, 
»  como  do  cada  día  se  intentan  é  crecen ;  yo  por  la 
«presente  desde  agora  me  obligo  de  dartalee  sanea- 
«mieatoB,  qne  vuestra  Akesa  se  deba  tener  por 
«bien  contento  é  segnro  del  oampHmiento  de  mis 
npromesaa  é  ofaedien tes  ofrecimientos,  é  de  la  obe- 
ndiencia  qne  el  dicho  Principe  de  Aragón  debe  y 
s entiende  e&  presentar  ávnestra  SoBorfa,  si  lo  qni- 
ttsiere  reecibir  por  obediente  hijo.  &  dende  agora 
Bofreuiomi  volnntad  é  propódto  do obedeecer  vaos- 
ntros  Bealea  mandamientofl,  aú  como  de  amado  é 
D  mayor  hermano,  á  qnien  por  padre  é  Se&or  tengo, 
»é  propongo  tener;  cuya  vida  é  real  estado  Dios 
>  largos  tiempos  prospere  6  conaerve.  De  la  noble 
n  villa  de  Vatladolid  í  doce  días  del  mea  de  Ootnbre 
H  de  mil  é  qnatrodentoB  é  sesenta  é  nneve  a&OH.» 

ViHta  Mta  carta  por  el  Bey  é  por  los  de  sn  alto 
Consejo,  fué  acordado  de  no  responder  por  esorípto, 
paro  dizo  a)  mensagero  qne  él  seria  presto  en  Sego- 
via,  é  allf  ee  determinaría  lo  que  faese  mejor.  Como 
ya  el  Bey  estaba  enojado  de  su  larga  estada  en 
Traxillo  Ma  provecho,  viata  la  dureza  del  Alcayde 
Graciaa  de  Scsé  é  de  loa  caballeros  y  gente  de  Tra- 
xillo, acordaron  él  y  el  Maestre  de  gratificar  al  Con- 
de Plasencia  con  la  villa  de  Arévalo,  la  qne  íl  tenia 
empetlada  por  ciertos  qaentoa  que  prestó  al  Principe 
Don  Alonso  qnando  se  llamaba  Bey.  E  asi  dada  esta 
seguridad,  é  confirmada  la  merced  de  Arévalo,  é 
dado  el  titulo  de  Dnqne  della,  el  Bey  se  partió  para 
Guadalupe,  é  de  allí  á  Segovia.  En  aqueste  medio 
tiempo  murió  el  Marqués  do  Aatorga  y  el  Conde  de 
Oífnentee,  é  subcediercn  sos  hijos  en  loa  tftnioa  á 
eefiorlofl. 
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D«  cono  el  Sej  tino  1  Seeotli  é  d«  1»  qao  «til  HbcedU. 

Después  que  d  Bey  f  aé  venido  á  Segovia,  donde 
era  su  mayor  contentamiento  que  en  otro  ningan 
lugar  de  su  Reyno,  como  ya  era  consumido  el  ma- 
trimonio de  la  PrtncMa  Doüa  Isabel  en  hermana 
con  el  Principe  de  Aragón,  Bey  de  fficilia,  eUoB, 
ávido  sn  acnerdo  é  consejo  con  el  Arzobispo  de  To- 
ledo é  con  el  Almirante  D,  Fadriqua,  por  cuyo  seao 
se  gobernaban,  acordaron  de  enviar  al  Bey  ana  em- 
baladores, y  escribirle,  notificándole  otra  ves  sn 
casanüento,  para  que  le  pluguiese  aprobarlo,  y  ha- 
ciéndole aaber  en  qná  forma  é  con  qué  condición  ee 
aria  fecho  é  oonoluido.  Los  meosageros  de  aquesta 
embaxada  fueron  Moean  Pero  Vaca  por  parte  del 
Principe,  é  Diego  de  Bibera,  Ayo  que  fué  del  Prín- 
cipe Don  Alonso,  por  parte  de  la  Princesa,  y  Luis 
de  Atienza  por  parta  del  Arzobñpo  de  Toledo^  parK 
qne  por  via  de  creencia  explicasen  su  mensageri* 
en  la  forma  aigniente. 

Lo  que  vos  Hosen  Poro  Vaca,  é  Diego  de  Itiber», 
é  Luis  de  Atienza  aveía  de  descir  de  nuestra  parta 
al  muy  excelente  Bey  i  SeBor,  el  Bey  de  Oaatilla  é 
de  León  nuestro  hermano  é  padre,  as  lo  siguiente; 
Primeramente,  que  ya  por  cada  nno  de  nosotroa  sn 
Seflorfa  ha  sido  sabidor  de  lo  qne  fasta  aquí  es  pa- 
sado; é  que  agora  notificamos  á  sn  Excelencia  como 
medíante  la  gracia  é  voluntad  de  Dios  somos  ajan- 
tados  por  casamiento,  aegund  manda  la  Santa  Ma- 
dre Igleua  de  Roma,  lo  qual  diferiénunoa  fasta  ver 
el  consentimiento  de  su  Merced,  y  los  votos  é  con- 
sejo de  todos  los  perlados,  é  grandes  hombrea  do 
todos  estos  sus  Beynos,  á  los  qualaa  generalmente 
fuera  notificado,  sí  entre  ellos  oviera  la  pas,  c  tran- 
quilidad é  concordia  qne  en  los  tiempos  pasados, 
en  qne  los  tales  casos  ocurrieron,  avia;  mas  seyondo 
tan  clero  é  tan  manifiesto,  como  i  todos  ea,  que  ai 
de  todos  se  oviera  de  atender  el  acuerdo  é  consenti- 
miento, fuera  muy  difloile  de  averse,  6  pasara  tanto 
tiempo,  qne  en  estoa  mis  Baynoe  ocnrrieran  grandes 
peligros  por  la  falta  de  los  snbceaorea,  nuestro  8e- 
flor  Dios,  que  en  las  tales  cosas  muectra  su  grand 
poder,  asi  lo  tenia  ordenado.  De  donde  noBotros, 
con  acnetdo  i  consejo  de  los  perlados  é  caballoros 
de  sus  Beynos,  cuyos  votos  é  consejos  ovimos,  acor- 
damos ds  contraher  el  dicho  nuestro  matrimonio  lo 
mas  ain  escándalo  que  pudimos,  como  á  la  merced 
Buya  es  manifiesto,  no  metiendo  algunas  gentes  ex- 
trangeras,  ni  haciendo  otros  ningunos  movimientos, 
por  evitar  laa  materias  escandalosas  é  grandes  peli- 
gros que  podrían  ocurrir;  porque  en  la  verdad  nues- 
tro determinado  fin  ha  seydo,  y  es  y  será,  plasoiendo 
á  la  Merced  suya,  de  nos  ajuntar,  para  servir  á  su 
Excelencia  con  amor  é  acatamiento  y  obediencia  de 
hijos,  Ó  averie  en  paternal  reverencia  en  todos  los 
diaS  da  su  vida,  que  Dios  haga  tan  largoa  qnanto  por 
lamorced  suya  es  deseado;  é  de  conservar  é  de  acre- 
centar su  corona  Real  é  alto  catado,  é  da  le  ayudar 
á  concordar,  é  pacificar  estos  sus  Beynos  é  BoQorfos, 
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poi  maneTB  qne  él  sea  solo  Señor  delloe.  B  asi  mee- 
mo  de  honrar,  d  acatar  é  bien  tratar  á  todos  buh  na- 
tnralee,  á  cada  uao  eogund  bu  dignidad  reqaiere,  é 
favorecer  oon  todas  nuestras  fuerzas  á  la  justicia,  la 
qnal  por  oabaa  do  loa  movimientos  pasados  está 
flaca,  como  an  SeSoria  lo  ve.  S  porqne  de  todo  esto 
qne  decimos  an  Sofiorfa  sea  mea  cierto,  proferiréis 
A  su  Merced  de  nnestra  parle  todas  é  qoalesqnier 
certinidades,  que  para  el  saneamiento  de  la  volun- 
tad saya  fueren  necesarias,  j  i  nosotros  posibles  ¿ 
hacederas.  E  porque  su  Sefiorfa  conoEoa  esta  ser 
nuestra  final  determinación  y  volontad,  decirle  eís, 
qoe  antes  de  nuestros  desposorios  fueron  apuntados 
é  concertados  ciertos  capítulos,  loa  qnales  públioa- 
mente  yo  el  Príncipe  aprobé,  otorgné,  firmé  é  juré 
muy  solemnemente.  El  tenor  de  loe  qvales  ee  este 
que  se  sigue. 

CapitHlaeion  h«eha  ¡/jurada por  el  muy  Hattre  y  ea- 
célenla  Príncipe  Rey  y  Señor,  el  Bey  Don  Hernan- 
do, Bey  de  Sicilia,  primogénita  y  UgiHmo  tubeeeor 
de  loe  reyno»  de  Aragón,  í  la  muy  excelente  y  m«y 
eeelarecida  eenora  la  señora  Doña  Iiabel,  primogé- 
nita legítima  mibeeiora  de  lo$  reyttoa  de  CaatiUa  y 
de  León. 


e  su  Sefiorla  como  catMlioo 
Principo  é  Sefior,  será  devoto  é  obediente  &  los  man- 
damientos de  la  saucta  madre  Iglesia  y  Sede  ¿poa- 
túlica,  y  de  loa  Pontífices  della  qne  canónicamente 
á  la  sancta  Sedo  Apostólica  fueren  elegidos,  é  tema 
encomendados  &  los  Perlados  é  personas  ecIedistJ- 
cos  y  religiosas  con  la  honra  é  acatamiento  qne  se 
debe  d  la  sancta  Madre  Iglesia,  y  A  la  libertad  ecle- 
siástica. 

Iten,  qne  con  toda  fiel  reverencia  tratará  é  obe- 
descerá  al  mny  alto  é  laoy  poderoBO  Prfncipe,  Rey 
é  Se&or,  el  señor  Rej  D.  Enrique,  y  que  en  todos  loa 
dios  de  su  vida  le  tema  por  su  Rey  y  lo  acatará,  que- 
riéndole su  Alteza  ssl  recibir;  y  que  ¿  todo  so  leal 
poderío  no  consentirá,  que  persona  alguna  de  qnal- 
quier  estado  é  condición  que  sea  se  aparte  de  su 
servicio  é  obediencia;  mas  que  trabajará  con  todas 
sus  fuerzas,  qne  todas  é  qualesquier  personas  de 
estos  sus  Beyíios  le  obedezcan  é  sirvan. 

íten,  qne  con  toda  veneración  y  acatamiento 
avrá  é  terna  por  madre  é  se&ora  á  la  ilnstre  señora 
Reyna  Doña  Isabel,  madre  de  la  dicha  señora  Prín- 

Iten,  qne  á  todo  m  leal  poder  será  unánime  y 
conforme  con  el  dicho  señor  Bey  Don  Enrique,  para 
facer  guardar  la  justicia  é  todos  los  buenos  ueoa  é 
costumbres  de  eetos  hob  ItcynOB  éBeflorloa,  y  lo  que 
asi  en  él  fuero  lo  cumplirá  é  guardará,  á  será  asi- 
mcsmo  en  que  se  guarden  los  establecimientos  é 
leyes  de  estos  sus  Reynos. 

Iten ,  qoe  jora  y  promete  de  guardar  la  con- 
cordia 6  paz  hecha  entre  el  dicho  señor  Rey  Don 
Enrique  é  la  dicha  señora  Princesn,  guardando 
aaimeemo  la  dicha  concordia  su  Alteza  del  dicho 
señor  Bey, 


Iten,  que  jura  é  promete  qne  consumido  el  matri- 
monio con  la  dioba  señora  Princesa,  qne  estará  con 
ella  en  los  dichos  Reynos  personalmente,  é  que 
nunca  ae  partirá. de  ellos  sin  voluntad  é  determina- 
do consejo,  é  que  no  la  sacará  fuera  de  estos  Beynoa 
sin  so  consentimiento. 

Iten,  que  jara  é  prometo  qne  quando  le  dé  Dios 
alguna  generación  asi  hijo  como  hija,  segund  qna 
de  nuestro  Sefior  se  espera,  que  á  los  tales  hijea  6 
hijas  nunca  los  aportará  de  ella,  ni  los  sacará  fuer* 
de  estos  Reynos,  mayormente  al  primogénito  qne 
de  ella  oviere,  sin  sn  licenda  y  expreso  consenti- 
miento. 

Iten,  que  jura  é  promete  qne  en  todas  é  quales- 
quier cartas  y  proviaiones,  é  otras  qualesquier  es- 
cripturaa  qne  se  hayan  de  firmar  é  enviar,  se  hayan 
de  intitular  entrambos  juntamente,  é  se  firmen  por 
el  dicho  Príncipe  é  por  la  dicha  Princesa,  y  que 
esto  mesmo  se  guardará  en  los  Reynos  d  señoríos, 
que  el  dicho  señor  Príncipe  tiene  6  toviere. 

Iteo,  que  jura  é  promete  de  no  traer  ni  poner  al- 
guna ni  algunas  personas  en  el  Consejo,  aai  de  la 
justicia  como  de  los  otros  fechos,  de  qualquier  ca- 
lidad que  sean,  de  la  dicha  señora  Princeaa  ni  del 
dicho  señor  Príncipe,  salvo  peiscnas  naturales  de 
estos  Reynos  sin  sn  consentimiento  é  deliberado 
consejo  de  la  dicha  señora  Princesa. 

Iten,  qne  jura  y  promete  de  guardar  que  la  dicha 
señora  Princesa  reciba  por  el  todos  los  juramentos 
é  pleytoB  omenagcs  de  qnalquiera  cibdad,  villa  lí 
Ingar  6  fortaleza,  que  en  el  príncipadgo  de  estos 
Reynos  é  señoríos  la  dicha  sonora  Princesa  tiene  ó 
toviere  de  aqnl  adelante  de  los  dichos  Reynoa,  al 
tiempo  cfue  ella  los  aya  do  aver,  é  que  á  la  dicbn 
señora  Princesa  pertenezcan,  para  después  de  loa 
diae  del  señor  Rey  Don  Enriqne;  mas  qne  antea  to- 
dos los  Aicaydca  qne  ovieren  de  ser,  hagan  los  pley- 
tos  omenages  á  la  dicha  señora  Princesa. 

Iten,  qne  agora  ni  en  ningún  tiempo  no  hará  ni 
proveerá  en  cosa  alguna  del  dicho  principodgo  é 
eeñorio  de  la  dicha  señora  Princesa,  ni  de  los  dichos 
Reynos  al  tiempo  que  loa  ella  aya  de  aver  por  sub- 
cesion  del  dicho  señor  Rey  Don  Elnrique,  ni  provee- 
rá de  oficio  algnno  salvo  á  personaa  castellanas  é 
naturales  de  eatos  dichos  Reynos  é  señoríos. 

Iten,  que  jura  é  promete  qne  no  dará  tenencia  de 
alguna  fortaleza  salvo  á  loe  naturales  y  á  quien- 
quiera qne  determinare  su  Señoría  poner  en  ellas  á 
so  servicio  é  bien  de  ambos. 

Iten,  qne  jara  é  prometo  que  quandoquier  qne  su 
Señoría  quisiere  facer  merced  de  qnalquier  villa,  ó 
lugar,  ó  juro  ó  otras  qualesquier  cosns,  que  las  pue- 
da facer  sin  embargo  alguno,  é  qne  la  tal  merced  ¿1 
la  guardará,  como  si  él  mesmo  la  hiciere;  ó  dando  sa 
fe  ó  palabra  sobre  ello  la  dicha  Princesa,  qne  él  la 
guardará  é  cumplirá  como  ella  mesma. 

Iten,  jura  é  promete  qno  por  qualquier  injuria 
que  ol  soBor  Rey  su  padre  6  qualquier  de  loe  suyos 
oviese  lOBCchido  en  otroe  tiempos  en  estos  dichos 
HcynoB,  asimiamo  que  por  otro  qualquier  enojo  ú 
odio  (jae  el  dicho  señor  Rey  eu  padre  ó  otro  qual- 
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quier  de  loa  anyoi  ovieae  contra  quftlqQÍer  persona 
da  eitoi  Beyoos,  por  etta  onbaa  do  procarari  con 
el  áiolio  aefior  Bey  que  las  tales  personaa  resciban 
dafio  ó  enojo,  ni  hará  inovacion  alguna  oontra  los 
talea  penonaa,  antea  por  contemplación  de  la  dicha 
Prínceaa  apartatá  de  af  qualqnier  rancor  y  enojo 
qae  tenga  contra  qualqnier  penonaa  que  sean  de 
eatos  BeyuoB. 

Iten,  qne  jura  é  prometo  de  no  tomar  erapreaa 
algona  de  guerra  6  confoderaoion  de  pas  con  qual- 
quier  Bey  6  sefior  comarcano,  6  ooo  qnalqnier  ca- 
ballero ó  aefior  de  ostoa  Reynoa  «cleeiástico  ni  ae- 
glar,  sin  voluntad  de  la  dicha  seflora  Princeaa  k  de 
en  detenninado  consejo;  porqne  mejor  ee  hagan 
todaa  las  cosan  á  servicio  de  Dios  d  del  dicho  aeOor 
Key,  é  bien  del  uno  é  del  otro  é  deatoa  dichoa  Rec- 
iten, que  jnra  i  promete  de  dar  á  la  dioha  aefiora 
Princesa  en  acatamiento  ¿  confederación  de  loa 
BeynoB  de  Castilla,  qae  él  ha  con  olla,  para  deapnes 
de  loa  diaa  del  sefior  Bey  Don  Eoriqne,  en  acrecen- 
tamiento de  sa  dote,  en  el  Beyno  de  Aragón  á  Bor- 
ja,  é  á  Hagallon;  y  en  el  Beyno  de  Valenda  i  El- 
che y  A  Crevillen;  7  en  el  reyno  de  Seoilia  á  Zara- 
goza y  Cütania:  loe  qaalea  lagares  nempre  faetón 
dadoa  á  laa  Beynaa  de  Aragón  antepaaadaa. 

Iten,  qne  jnra  é  promete  de  dar  á  la  dicha  señora 
Princeaa  allende  loa  lugares  auaodichoa,  en  cada  tuto 
de  loa  dichos  Reynoa  trn  lagar  qne  ella  quisiere  y 
escogiere,  excepto  qne  loa  tales  lagarea  no  aean  ca- 
beza de  los  dichoa  Beynos  é  príacipadgos;  é  qne  la 
dicha  seDora  Princesa  en  sn  vida  aya  é  tenga  loa 
pechos  é  derechos  é  todas  laa  otras  rentas  de  los  di- 
choa lugares;  pero  que  los  Alcaydea  qne  oviere  de 
poner  en  los  dichos  lugares,  qae  sean  namralea  do 
loa  dichos  Beynos  é  no  extrangeroa.  E  que  ai  por 
oaso  Dios  dispnaiese  del  dicho  aellor  Bey,  qae  la 
dicha  sefiora  Princesa  en  ana  dias  aya  i  tenga  y  po- 
sea los  dioboa  lugares  é  rasallos  á  fortalesas;  é  dea- 
pnes de  ana  diaa  loa  ayan  é  tengan  los  herederos  del 
dicho  seDor  Bey,  é  ae  tomen  á  la  ooroua  Beal.  Y 
eeto  miamo  se  entienda,  asi  en  los  Ingarea  que  se 
dieron  á  las  otras  Beyaas  de  Aragón  en  casamien- 
to, como  en  loa  Ingarea  que  han  de  aer  dadoa  á  la 
dicha  aefiora  Fríncesa  en  sn  eacogimíento. 

It«n,  que  jnra  d  promete  qae  aí  se  hallare  qne  i 
la  muy  ilustre  y  excelente  Beyna  é  sefiora  ¿oDa 
Haría,  mnger  del  Bey  Don  Joan  é  i  la  mny  exce- 
lente aefiora  Dofis  Jnaaa,  madre  del  dicho  aeSor 
Bey,  allende  de  loa  Ingarea  anaodiohoa,  les  faeron 
dados  otros  Ingarea  6  aefiorfos,  6  heohaa  otraa  man- 
daa  6  conoedidaa  preminenciaa,  qne  todo  le  sea  dado 
y  entregado  á  la  dicha  aellora  Princeaa  Inego  qae 
el  matrimonio  fnere  contraído  á  oonsnmido. 

Iten,  qne  jnra  é  promete  de  dar  en  arras  á  la  di- 
cha seQora  Princeaa  en  mejoría  é  acrecentamiento 
de  todo  lo  snaodicho  otra  tanta  cantidad  qnanta  se 
hallare  que  el  Bey  Don  Alonao  an  tÍo,  Bey  que  faé 
de  loa  Beynos  de  Aragón  é  de  Sicilia  i  del  Reyno 
de  N¿pol,  prometió  i  dio  á  la  Beyna  DoDa  liarla  sn 
mnger,  hermana  qne  fué  del  mny  esclarecido  aefior 


Bey  Don  Juan,  padre  de  la  dioha  aefiora  Princesa; 
lo  qual  prometa  de  cnmplir  desde  el  dia  que  fnere 
contraydo  é  consumido  el  matrimonio  hasta  doa 
mesee  primeros  ñgnientea. 

Itei>,  qne  jura  é  promete  el  dicho  aefior  Principe 
i  la  dicha  sefiora'  Princesa  de  la  dar  y  entregar 
dentro  de  qnatro  mesea  primeros  sígntentea  cien 
mil  ñorines  de  oro  del  cufio  de  Aragón,  para  man- 
tenimiento é  anatentadon  de  sn  honra  y  catado,  y 
para  otraa  qnalqnier  neceaidadea,  y  dende  en  ade- 
lante sostener  an  catado  bien  y  enteramente  eegnnd 
quien  es  la  dicha  sefiora  Princesa. 

Iten,  qne  jura  é  promete  que  ai  algunas  rotaras 
naacieren  en  eatoa  Bcyoos,  qne  el  dicho  sefior  Prin- 
cipe estará  en  ellos  personalmente  con  qnatro  mi] 
lanzas,  haata  que  laa  dichas  rotnras  cesen,  é  si  las 
dichaa  qnatro  mil  Isnsas  no  tmxere,  qne  el  dioho 
sefior  Príncipe  sea  obligado  á  iaa  pagar. 

Por  ende  diréis  á  sn  Merced  que  le  anplioamos 
con  la  mayor  reverenoia  é  instancia  que  podamos, 
qne  mitigando  qnalquier  enojo  6  desgrado  que  de 
lo  pasado  aya  tenido,  quiera  recebimoa  por  verda- 
deros hijos,  é  coroo  tales  aprovecharae  y  aarrirse  de 
nosotras,  é  no  permitir  que  otros  eosindalos  ni  mo- 
vimientos se  hagan.  Porqne  ai  laa  cossa  comencasen 
á  entrar  por  rotnras  scgnad  laa  alteraciones  de  eetos 
sos  BeyooB  é  sefiorioe,  seria  deservido  é  molestado 
con  las  fatigas  qne  de  los  tales  movimientos  suelen 
resultar,  como  an  BeBoria  bien  sabe,  é  su  Real  coro- 
na ae  aoabaria  de  deatmir.  Por  tanto  diréis  á  au 
Merced  que  otra  y  otraa  veces  le  tomamos  á  supli- 
car que  pnea  conformándonos  con  la  ratón  é  dcbdo 
volnntarioaamentelo  queremos  acatar  é  servir  camo 
verdaderos  hijos,  qne  á  la  merced  anya  plegs  acep- 
tar nneatra  suplicación,  pnea  ee  tan  justa  7  msona- 
ble  qne  no  debe  ser  negada.  E  porqne  por  laa  hablas 
é  geetoe  de  las  pereonas  ae  conoce  macho  lo  qne 
tienen  loa  hombree  en  los  coraconea,  d  ann  porqne 
con  grand  deseo  deaeamoa  facer  tevereneía  á  so 
merced  é  besarte  laa  manoa,  deacirle  eis,  que  le  sn- 
plicamoB  qniera  dar  forma  como  podamos  ver  á  su 
Excelencia  en  Ingar  convenible  d  seguro;  porque 
allí  conocerá  de  nosotros,  é  de  los  perlados,  d  caba- 
lleros d  servidores  sayos  é  nnestros  qns  eslAn  ea 
nuestra  oompafifa,  qne  las  obras  no  discrepan  de  laa 
palabras,  aegund  mas  largamente  vos  hablamos. 
Por  ende  muy  afectnosamente  vos  rogamos  y  en- 
cargamos como  á  naturales  de  estos  Reynoa,  que 
pnea  la  dicha  nuestra  suplicación  ee  jnsto,  vos  con- 
forméis, para  aupticar  á  an  Merced  aquello  mesmo, 
porqne  pnea  á  sn  Sefioría  proferimos  de  nnestrae 
propias  voluntades  todo  aquello  qne  debemos,  obli- 
gados soys  á  lo  facer  así,  é  procurar  el  atajo  de  to- 
dos los  rigores,  por  evitar  los  inreparables  daSoa 
qne  de  ellos  se  esperan  seguir  á  todos  generalmen- 
te; lo  qual  en  agradable  servicio  roe  tememos,  d 
fiamos  en  nuestro  Sefior  qne  por  nosotros  vos  sea 
remunerado.  Yo  el  Principe.  Yo  la  Princeaa. 

Oyda  BU  embaxada  é  dada  la  creencia  que  asi 
traían,  el  Bey  después  de  haber  hablado  con  los  del 
su  Consejo,  habló  con  ellos,  é  les  reopondió  que 


DON  ENBTQÜE  CUARTO. 


aqaello  qne  traían  era  cosa  de  macba  importancia, 
é  que  requería  deliberación  é  acuerdo;  qne  couvenia 
ootoanicailo  con  loe  gnáadee  de  sus  Reynoa  que  alli 
avian  de  venir,  é  que  ávido  bu  aonerdo  é  couaejo 
con  ellos,  él  los  mandaría  responder.  B  asi  ae  toma- 
ron sin  reepneata  ninguna  loa  menaageros. 

CAPÍTULO  OXXXVIIL 

lie  coma  DoB  Alono  ie  Aínilar  «obre  el  amiilid  Icebí  por  el 
RCT  entre  M  t  el  Coidc  le  Cakri  é  sui  bijoi  frtBiíá  »\  Mirlt- 
cal  Don  Ule[o  de  Cdrdoba.T  do  loqie  lobre ella snbcedid. 

Al  tiempo  qne  el  Rey  estuvo  en  Córdoba,  vista  la 
eiemiga  que  eataba  entre  el  Conde  de  Cabra  é  aae 
hijoa  con  Don  Alonso  de  Agoilar,  mandó  que  fue- 
sou  amigos,  é  asi  venídoa  delante  de  en  Real  pre- 
sencia, habláronse;  pero  como  Don  Alonso  tenia 
raygada  la  enemista]!  contra  el  Conde  j  bdb  hijos, 
DO  estimó  SD  amistad ;  en  tal  manera,  que  eíemprs 
fueron  inoompatibles  en  la  vivienda  de  la  cibdad, 
mayormente  qne  confiaba  en  la  grand  parte  qne  te- 
nia  con  el  Uaestre  Don  Juan  Pacheco.  B  aai  f  ná  que 
el  Haiiscal  Don  Diego  de  Córdoba ,  hijo  mayor  del 
Conde  de  Cabra,  vino  á  la  cibdad  de  Córdoba  sobre 
nqnella  seguridad,  qne  de  raaon  debia  de  venir  oo- 
ino  iUgTiacil  mayor  delta  por  ei  Conde  su  padre. 
Donde  fné  rescebido  por  Don  Alonso  con  alegre 
semblante;  é  como  él  ya  tenia  fecha  sn  confedera- 
ción coa  algnnos  de  los  mas  principales  Regidores 
y  caballeros  de  la  cibdad ,  luego  que  todos  vinieron 
al  Ayuntamiento,  donde  se  acostmnbraban  juntar, 
para  entender  en  lae  cosas  del  regimiento  é  gober- 
nación de  la  cibdad ,  Don  Alonso  de  Aguilar  ee  le- 
vantó con  mano  armada,  é  con  ayuda  de  aqneUes 
que  eran  ood  él ,  prendió  al  Mariscal  Don  Diego  de 
Oórdobaé  á  Don  Sancho  su  hermano;  é  presos  muy 
deshonestamente,  envió  luego  al  Mariscal  á  su  for- 
taleza de  CaBete,  donde  lo  pusieron  en  grandes 
prisiones,  é  á  Don  Sancho  Uvolo  consigo  por  algu- 
nos dias.  Sabido  aquesto  por  el  Rey,  ovo  grand 
enojo,  é  se  indinó  contra  Don  Alonso  de  Aguilar, 
porque  asi  avia  quebrantado  la  paz  y  amistad  en 
que  los  avia  dexado  ;  é  luego  sin  mas  dilación  en- 
vióle á  mandar  que  lo  soltase  sin  detenimiento  nin- 
guno, con  apercibimiento  que  si  lo  contrarío  ha- 
da, de  ir  en  persona  contra  él.  Llegado  aqueste 
mandamiento  á  Don  Alonso,  soltó  al  Uoriscal;  yagi 
suelto  é  puestA  en  eu  libertad  en  la  villa  de  Baená, 
determinó  de  le  afear  é  reprochar  á  Don  Alonso,  lla- 
mándole á  trance  de  batalla;  pero  antes  que  le  es- 
cribiese ni  hiciese  nada,  escribió  al  Rey  una  carta 
en  la  forma  siguiente: 

M  Muy  alto  é  muy  poderoso  Príncipe  y  SeBor,  Don 
»  Diego  vuestro  Uariecal ,  y  Alguacil  mayor  de  la 
u  cibdad  do  Córdoba,  besólas  manos  de  vuestraReal 
a  SeBorla ;  U  qual  bien  sabe  y  es  notorio  en  vuestra 
n  Corte  y  en  todos  vuestros  Beynos,  como  estando 
•  yo  en  la  misma  cibdad  de  Córdoba  en  las  casas  del 
B  Cabildo  en  buena  paz  6  concordia  con  todos  los  de 
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aflo  de  mil  á  qna- 


ntrocientos,  ésesenta  ém 

D  Agilar  me  envió  á  rogar  c 

V  que  yo  subiese  á  lo  alto  de  la  dicha  casa  á  hacer 

u  colación  coa  él,  éyo  subí  por  su  mego;  y  estando 

I  entramlKis  ya  acabando  de  comer  y  beber ,  recrcs- 

*  ció  gente  armada,  la  qual  él  tenia  junta  para  roe 
» prender,  yeldioho  Don  Alonso  me  prendió  con  la 

II  dicha  sn  gente  armada  ¡  lo  qnal  hizo,  af  n  proceder 
«desafio,  que  por  él  me  fuese  fecho,  ni  injuria  que 
lyo  le  hiciese,  ni  otro  caso  por  donde  me  debiese 
t  prender,  como  me  prendió  ;  y  en  la  prisión  que 
nme  hizo  me  trató  asas  injuriosamente,  por  lo  qual 
n  s^;nnd  las  leyes  y  prematícas  realee  de  vuestros 
D  Reynos,  el  dicho  Don  Alonso  ÍDOurríó  en  crimen 
sé  caso  de  aleve.  E  porque,  muy  poderoso  SeBor, 
Byo  le  qniero  demandar,  é  afear  en  presencia  de 
Dvuestra  SeBoria,  que  yo  con  el  ayuda  de  Dios,  é 
I  do  mi  Sefiora  la  Virgen  María,  é  del  Apóstol San- 
itiagOjó  con  la  justicia  é  verdad  que  tengo,  en- 
s  tiendo  de  le  facer  confesar  el  mal  caso  de  alevo- 
Dstaenquecayó,  ó  le  mataré,  ó  echaré  del  campo 
I  en  presencia  de  vaestrs  Beal  Magestsd ;  porque 

*  aquesto  asi  por  mi  fecho,  vuestra  Alteza  le  man- 
0  de  por  su  sentencia  las  penas  que  por  las  leyes  y 
B  ordenamientos  de  vuestros  Reynos  son  estableoi- 
í  das  contra  los  alevosos.  B  dándome  vuestra  Sefio- 
«ria  esta  licencia  é  facultad,  usará  de  sn  justicia  é 
n  hará  aquello  que  í  Bey  justo  pertenece  y  es  debi- 
n  do  de  facer ,  y  hará  en  ello  á  mí  merced.  B  quan- 
H  do  ,  lo  qne  á  Dios  no  plega,  á  vuestra  Alteza  no 
n  le  pluguiere  darme  esta  libertad  y  licencia,  y  me 
nía  denegare  por  palabra,  ó  disimulare  la  rcspucs- 
» ta  en  tal  manera,  que  la  tal  licencia  no  me  quiera 
«dar,  si  yo  buscare  lugar  é  manera  por  donde  yo 
npueda  satisfacer  á  mi  honra,  y  aclarar  la  fealdad 
né  alevosía  que  el  dicho  Don  Alonso  de  Aguilar 
BUZO,  yo  protesto  de  por  ello  no  caer  ni  íncnrrír  en 
Dcasoni  pena  alguna;  porque  lo  haré,  si  lo  hiciere, 
u  por  me  ser  por  vuestra  SeDoría  denegada  la  juati- 
Bcia,  é  no  querer  dar  lugar  á que  yo  la  alcance  de- 
n  lente  de  vuestra  Real  Mageetad,  cuya  vida  y  ee- 
» tado  Real  nuestro  Señor  acresciente  por  luengos  é 
B  bienaventurados  tiempos.  Fecha  á  veinte  é  siete 
nde  Mayo,  afio  de  setenta.» 

Leyda  la  carta  é  visto  lo  que  sus  mensageros  te 
suplicaban,  como  aquellas  oosas  eran  muy  agenaa 
de  la  condición  del  Rey,  é  loa  escándalos  le  deepla- 
ciau,  respondió  qne  aquellas  eosos  qne  el  Harisca] 
demandaba  no  cumplían  al  servicio  de  Dios  ni  al 
suyo ;  y  pues  que  lo  semejante  era  defendida  en  la 
religión chrietiana,  él  no  entendía  dar  la  tal  licen- 
cia para  lo  qne  pedia,  mayormente  considerando 
qnanta  enemiga  entre  ellos  quedaría  raygada  de 
aquella  tal  licencia,  é  los  muchos  males  que  por  ello 
se  seguirían.  Pero  pnesto  que  e)  Rey  denegó  esta 
licencia,  el  Mariscal  no  desó  de  seguir  eu  propósito 
comentado  ;  é  así  envió  en  cartel  á  Don  Alonso  de 
Aguilar  reptándülo ,  é  afeándolo  de  alevosfa,  y  de- 
sasándolo á  batalla.  En  fin,  pasados  entre  ellos  sus 
carteles,  mas  deshonestos  que  cumplidos  de  corte- 
sía ,  el  Maríscal  asignó  el  campo  en  la  vega  de  Ora- 
13 
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nada,  enTÍando  aogaro  del  Bey  de  Oranads,  para 
qu«  faesea  aIIÍ  ,  devistindo  las  armas  Don  Alonso  do 
¿gallar.  El  qual,  puesto  quo  deTÍsA  las  ormss,  do 
faé  al  campo  aenatado  por  el  MarÍBcal.  Estonces  al 
Mtiiacal  Don  Diego  de  Córdoba  se  fné  á  poner  en 
el  oampo  aeflalado  coa  las  STmas  qne  Don  Alooso 
avia  devisado  en  bu  primera  respuesta,  donde  estu- 
vo el  Hanacal  esperando  el  dia  aplazado  y  asigna- 
do entre  ellos  por  el  Rey  de  Granada  ;  y  cenia  Don 
Alonso  alli  no  vino,  el  Mariscal  hiso  sus  actos  y 
llamamientos  contra  él  con  sus  O&oiales  d'armat.  E 
fechos,  después  qno  fné  traspuesto  el  sol,  el  Hs- 
rísoal  tom6  una  pintura  pintada  en  una  tabla  de  la 
ñgura  del  dicho  Don  Alonso,  y  atada  á  la  cola  de 
su  caballo,  las  piernas  arriba  é  la  cabeza  abaio,  la 
trnzo  lastrando  por  todo  el  campo,  disciendo  á 
grandes  voces :  <t  Aqueste  es  el  alevoso  Don  Alonso 
de  Agnilar,  que  denegando  su  palabra,  no  vino  al 
plam  seOalado.i)  Yfmiho  aquesto,  el  Bey  de  Gra- 
nada lo  di5  por  vencedor ,  é  condenó  d  Don  Alonso 
por  alevoso.  E  luego  dende  alli  envió  por  tMlas  las 
cibdadcs  del  Keyno  muchas  tablas  con  aqnella  pin- 
tura colgada  á  la  cola  de  su  caballo  de  las  piernas, 
y  la  cabeza  abaxo ,  con  nn  escripto  en  cada  una,  qne 
decía :  vEste  es  el  alevoso  do  D.  Alonso  de  Aguí- 
lar.»  En  este  medio  Uempo  el  Alroirante  Don  Fa- 
drique  escaló  nda  uoobe  &  Simancas,  é  tomada  la 
fortaleza,  se  hizo  eefior  della  eín  grado  ni  licsncia 
del  Rey. 

CAPÍTULO  0X3EXIX. 
Cmaa  «1  Reí  t*  Praselí  emld  iib  embiudaret  cobre  ditcnoi 


Entretanto  que  aquestas  cosas  suboedian  por  e| 
Beyno,  el  Maestre  Don  Juan  Pacheco  se  partió 
do  Segovia  para  Ocafia ,  y  dexú  en  so  Ingar  con  el 
Roy  á  Don  Alonso  de  Fonseoa,  Aizobispo  de  Sevi- 
lla. Y  oomo  el  Maestre  llegó  á  OcaHa,  adoleció  de 
una  grave  enfermedad ,  que  después  reaurtió  en 
qnartana ;  por  manera  que  su  estada  en  OcaQa  fué 
por  algún  tiempo ,  de  que  el  Rey  sentiagrand  pena 
por  su  ansencia,  porque  sin  él  ninguna  cosa  se  des- 
pachaba. En  aqueste  mismo  tiempo  el  Bey  de  Fran- 
cia envió  una  embaxada  al  Rey ,  demandándole  i 
DoBa  Juana  su  hija  para  el  Duque  de  Gniana  su 
honnano ,  quo  por  entonces  esperaba  suboeder  en  la 
corona  de  Francia,  porque  el  Rey  de  Francia  no  te-- 
nia  hijo  varOD.  Oj^a  la  embajada  qne  aquestos 
mensageroB  traían,  hizclo  sabor  al  Maestre,  el  qual 
respondió  que  su  Alteza  lo  aceptase,  é  asi  el  Rey 
revendió  qne  le  píasela  y  que  era  muy  contento; 
que  enviase  su  embajador  qnal  convenía  para  tan 
arduo  negocio,  y  que  estonces  se  concluíiia  é  farían 
los  desposorios  oon  aquella  solenidad  quo  de  razón 
convenia.  Despedidos  aqnectos  mensageros,  vinie- 
ron otros  dos  mensageros  Doctoree  eclesiásticos  oon 
cartas  de  creencia  del  Rey  de  Francia  ;  y  explicada 
su  creencia,  demandaron  al  Rey  que  quiuese  ser 
junto  con  ol  Roy  de  Francia  para  demandar  conoi- 
iio  contra  el  Papa  Paulo,  quo  por  estonces  era  Sumo 


Pontífice.  A  esto  les  respondió  el  Rey  sin  consulta- 
lio  oon  loe  del  su  Consejo,  qne  los  Reyes  de  Casti- 
lla BUS  antepasados  jamia  avian  seido  escismáticos 
contra  la  'Sede  Apostólica ,  mas  siempre  en  su  fa- 
vor ,  y  qne  él  no  qneria  quebrantar  lo  que  ellos 
avian  guardado ;  mayormente  que  él  era  en  mucho 
cargo  al  Papa,  porqne  en  la*  turbaciones  paaadas 
siempre  le  avia  seido  mny  parcial  é  ayudador  con- 
tra loB  Perlados  é  caballeros  que  lo  avian  deservi- 
do. Por  tanto  que  le  rogaba  que  en  aqueste  caso  no 
enrase  do  insistir,  porque  él  antes  avía  de  ayudar 
al  Papa  que  ser  contra  él ,  ni  dar  lugar  á  lo  que  el 
Roy  do  Francia  qtieria.  E  asi  foeron  despedidos 
aquellos  Doctores ,  é  se  fueron. 

CAPÍTULO  CXL. 

De  MUD  Dos  Aloiso  de  HsBroT.  Clsrero  i»  Aldsiin,  mi  Ioi 
CoBei'tdore*  de  li  Ordea  w  ÍeTuUi«a  eoniii  el  Nieairs  de 
Aldnlara ,  j  tai  deitmldo. 

Don  Gómez  de  Cáceres,  Maestre  de  Alcántara,  no 
solamente  erró  contra  el  Bey  quo  lo  biso,  mas  fué 
tan  mal  acondioionadc ,  que  trató  mny  perversa- 
mente á  los  Comendadores  de  la  Orden,  en  tal  ma- 
nera ,  qne  no  pndíendo  sufrir  los  agravios  y  sinra- 
zones que  lee  facía ,  se  rebelaron  contra  él.  De  don- 
de subcedió  que  Don  Alonso  de  Monroy,  CIsvero 
de  la  Orden,  porque  siempre  avia  sido  leal  servidor 
del  Bey ,  todos  los  Comendadores  se  ayuntaron  lue- 
go con  él ;  é  asi  vista  la  maldad  del  Maestro,  é  qnan 
perversamente  los  trataba,  en  una  conformidad  con 
mano  armada  foeron  contra  él  para  lo  prender ;  y 
si  el  Maestre  no  lo  supiera ,  é  ae  pnsiera  prestamen- 
te en  buen  cobro,  y  hnyera,  todavía  fuara  preso  Ó 
muerto.  Entonces  el  Clavero  é  los  Comendadores, 
visto  qne  no  lo  podían  aver  i  las  manos,  determi- 
naron de  cercar  las  villas  de  Alcántara,  Valencia  é 
Badajoz;  donde  estando  en  el  cerco,  el  Maestre, 
allegada  la  mas  gente  qne  pndo,fué  por  descercar  á 
Alcántara ;  pero  el  Clavero  y  los  Comendadores  sa- 
lieron contra  él  al  camino  por  donde  venia  é  le  die- 
ron la  batalla ,  donde  fné  desbaratado  é  destrozado, 
de  tal  guisa,  que  nnnos  jamás  pudo  tomar  á  reha- 
cerse. E  oomo  el  Conde  de  Coria,  su  hermano,  vio 
el  deatrozo  del  Maestre,  acordó  de  ir  &  meterse  por 
las  puertas  del  Conde  de  Alva,  qne  era  tío  do  sn 
muger,  rogándole  oon  grande  i  netanoia  quisiese  ayu- 
dar á  sn  hermano,  para  descercar  los  lagares  qne 
los  Comendadores  tenían  cercados.  Estonces  ol  Con- 
de de  Alva,  como  era  astuto  é  discreto  caballero, 
vista  la  necesidad  con  que  venia ,  respondióle  qne 
le  plascia  de  ir  á  socorrer  é  ayudar  al  Maestre  sn 
hermano  ;  pero  qne  debía  de  considerar  qne  no  avia 
de  ir  á  su  costa ;  mas  que  si  le  daba  dineros  con  que 
pagase  el  sueldo  A  la  gente,  que  le  plascia  de  ir 
de  buen  grado.  El  Conde  de  Coria  le  respondió  quft 
él  y  el  Maestre  su  hermano  estaban  tan  alcanzados, 
que  luego  no  le  podían  dar  dinoro;  pero  que  le  da- 
rían en  prendas  algún  lugar,  y  tal  seguridad  con 
qne  é)  fuese  contento.  El  Condu  de  Alva  díxolo  que 
le  diese  en  prendas  la  ctbdad  de  Coria ,  é  qne  luego. 


Irift  COD  él  í  socorrer  al  Uaestre.  El  Oonde  áa  Coria 
con  la  gana  que  t«nia  de  socorrer  é  ayudar  al  Maes- 
tre aa  hermano,  é  rengarse  del  Clavero  é  de  los  Oo- 
roendadares,  entrególe  la  cibded  de  Coria  con  la 
fortaleza.  E  asi  apoderado  della  el  Conde  de  Alva, 
jnntó  SQ  geote  é  fuá  á  socorrer  al  Maestre  para  dee- 
cercar  i  Alcántara  é  alas  otras  villas.  Sabido  aques- 
to por  el  Olavero  é  por  los  Comendadores,  que  es- 
taban «n  sn  coreo,  quebraron  todaa  las  barcas  é 
puentes  que  avia  en  Tcrjo,  por  manera  qne  el  Oon- 
de ni  el  Maestre  no  pudieron  pasar  ni  socorrer  á 
alguno  de  los  lugares  que  asi  estaban  cercados,  y 
so  óvieron  de  tomar ,  é  por  estonces  la  cibdad  do 
Coria  se  quedó  en  poder  del  Conde  de  Alva.  Desde 
allt  adelante  el  Maestre  de  Alcántara  siempre  fué 
deeoBjendo,  sin  poderse  recobrar,  hasta  qne  murió, 
no  como  Haeatrede  Alcántara,  mas  como  Qomez  do 
Oáceres,  qnal  era  quando  vino  á  la  caaa  det  Rey; 
porque  la  soberana  jnsticia  de  Dios  es  aquella  qneá 
loe  tales  ingratos  nnnca  dexa  sin  pena,  ni  consien- 
te que  permanezcan  sin  reacibir  el  pago  de  sue 
obras.  Ca  pae«  este  Maestre,  enemigo  de  la  lealtad, 
no  quiso  acordarse  de  la  honra  señalada  y  alto  ee- 
tado  en  que  su  Rej  le  puso  sin  merecerlo ,  é  con  tan- 
ta deslealtad  é  deeorvicios  le  fné  enemigo  sin  cab- 
sa,  convenible  cosa  era  qne  an  padesciese  é  fuese 
destmido  é  desposeido  en  la  vida,  oomo  él  fué  en 
deshonrar  é  perseguir  al  Rey,  qne  lo  hizo ;  é  qne 
muriese  deshonrado  como  él  deshonró  á  qnien  tan- 
ta honra  le  avia  dado. 

CAPÍTULO  CXLI. 


Don  Alvaro  de  Znñiga,  Conde  de  Plasenci»,  y  la 
Condesa  en  muger  fueron  tan  aficionados  servido- 
res del  R^ ,  que  mereecieron  ser  galardonados  en 
diversas  maneras.  E  como  la  Condesa  tnviese  cer- 
tidnmbro  do  la  bnena  voluntad  del  Rey,  qniso  sa- 
bor secretamente,  si  avria  desplacer  qne  ella  snpli- 
oase  al  Papa  qne  proveyese  del  Maestradgc  de  Al- 
cántara, que  asi  estaba  vaco ,  á  Don  Juan  de  ZaOi- 
ga  su  hijo,  y  el  Rey  le  respondió  qne  antea  sería 
placentero  dello.  Entonces  la  Condesa  envió  ciertos 
presentes  al  Papa  suplicándole,  qne  pues  el  Maes- 
tradgo  de  Alcántara  estaba  vacante,  sn  Santidad 
proveyese  del  á  Don  Juan  de  Zúfliga,  hijo  del  Con- 
de en  marido  y  euyo;  lo  qual  el  Papa  le  otorgo,  é 
diú  sns  bnllas  Apostólicas;  é  venidas,  el  Rey  gelo 
confirmó  con  mucho  amor.  B  quanto  quiera  que  oí 
Clavero,  é  machos  de  los  Comendadores  por  eston- 
ces estnvioron  alterados  é  deeobedientee,  al  fin  óvie- 
ron de  venir  á  darte  la  obediencia ;  porque  &  la  ver- 
dad la  Condesa,  oomo  era  varonil,  por  pnra  fuerza 
de  armas  ganó  la  villa  de  AJcántarsé  otros  muchos 
lugares  del  Maestradgo ;  por  manera  que  unos  Co- 
mendadores por  amor,  y  otros  por  fuerza,  y  otros 
por  miedo,  vinieron  á  obedecer  á  su  li^o  por  Maes- 
tre, y  quedó  pacificamente  con  el  Maestradgo. 
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CAPÍTULO  CXLII. 


Como  el  Maestr*  Don  Juan  Pacheco,  á  cubsa  de 
su  larga  enfermedad,  no  so  atrovia  á  veoír  d  Scgo- 
via  por  el  largo  camino  é  osperidad  de  los  puertus, 
acordó  el  Rey  de  pasará  Madrid  porque  estaría  mas 
cercano  del,  para  la  consultación  do  los  negocios 
que  de  contino  ocnrñan ;  donde  venido,  reposó.  B 
pasados  algnnoB  dias,  el  Conde  de  Armeñaque  se 
vino  huyendoáse  poner  debazo  de  sn  amparo,  por- 
que el  Rey  de  Francia  lo  quiso  prender  ó  le  toma 
ba  toda  la  tierra ;  no  porque  le  avia  fecho  trayciou 
algona,  salvo  que  sin  aa  licencia  é  mandado  se  avia 
casado  con  la  hija  del  Cotido  do  Fox ,  Príncipe  de 
Navarra.  E  asi  venido,  oí  Rey  lo  mandó  hacer  hon- 
rado rescebimiento ,  ó  fuá  mny  bien  aposentado,  é 
estovo  allí  por  algún  tiempo ,  basta  qne  el  Roy  de 
Francia  lo  envíóállamará  trato  del  Cardenal  Atra> 
batensis.  El  qaal  sobre  grandea  soguridadea  que  le 
dió  por  parte  del  Rey  de  Francia,  é  partida  con  él 
la  IIoBtia  del  Corpui  ChrUH,  lo  mataron  á  puñala- 
das muy  cmdsmente;  pero  al  Cardenal  qne  tan 
grand  insulto  (xinsintió,  no  le  dozó  Dios  sin  pena, 
qne  despnes  se  quemó  de  fuego  ealvage  sin  reme- 
dio alguno  ni  cnra  que  le  pudiese  prestar  sauidad; 
é  asi  murió  mas  desesperado  que  con  devoción, 
annqne  tardó  algún  tiempo.  Después  que  el  Maes- 
tre de  Sanctiago  se  untló  mas  convalescido  ,  aun- 
que avía  quedado  quartanarío,  liízose  traer  en  an- 
das á  Madrid,  donde  el  Bey  en  persona  con  loa  per- 
lados, £  caballeros  de  so  Corte,  lo  solió  á  rescebír 
con  mayor  solenidad  que  si  fuera  otro  alguno  sn 
igual.  ¡  O  singular  é  maravillosa  grandeza  de  Dios, 
alto,  poderoso,  infinito  I  ¡quán  altos  son  tus  miste- 
rios! ¡quán  escaros  tus  juiciosl  ¡quán  profundos 
tne  secretos!  Al  que  fne  desonrador  de  so  Bey ;  al 
que  con  tantos  vituperios  lo  amengnó ;  al  que  con 
tantas  deshonestidades  lo  persignió,  ¿cómo,  Sellar, 
consientes  y  te  plasce  que  con  tanta  honra  lo  res- 
ciba  en  Bey^  por  él  ofendido,  con  tonta  obediencia 
salga  el  SeDor  á  sn  siervo,  y  el  hacedor  á  en  hechu- 
ra 7  Entretanto  que  el  Maestre  eonvalescia  de  bu 
quartana,  siempre  el  Bey  con  toda  en  Corte  eetn- 
vieron  en  Madrid  baata  que  fné  libro;  pero  todos 
tos  negocios  del  Beyno  se  despachaban  por  so  ma- 
no. En  este  medio  tiempo  qne  él  asi  eonvalescia, 
aconteció  que  Lula  de  la  Cerda,  Alcayde  de  Esca- 
lono, al  tiempo  de  las  turbaciones  del  Beyno,  se  re- 
beló con  la  fortaleza  é  con  la  villa  contra  el  Rey 
por  la  parte  de  loe  tiranos,  y  estuvo  siempre  só 
aquella  rebelión.  E  puesto  que  muerto  el  Principe 
Don  Alonso ,  lodos  los  Perlados  é  caballoros  vinie- 
ron á  la  obediencia  del  Rey,  él  jomas  quiso  venir, 
temiendo  que  le  quitarían  la  tenencia.  Pero  oomo 
era  mortol ,  é  avia  de  entrar  por  el  camino  estrecho 
de  la  come  hnmona,  adoleecíó  de  una  grave  enfer- 
medad, de  que  mnrió;  y  estando  asi,  do  quo  codos- 
ció  sn  mnei'te,  mandó  á  todos  los  suyos  que  entre- 
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gnaen  la  fortaleza  é  la  villa  al  Bey  sin  detenimien- 
to algano.  Entonces  los  anjosobedesciendoan  man- 
dado como  buenos  aerridores,  acabado  de  enterrar 
ásn  seQor,  enviaron  á  decir  al  Bey  qne  vinieae  i 
tomar  sn  fortaleza  é  la  villa  de  Eaoalona,  de  que  el 
Bey  fné  may  alegre  é  plaacentero ,  porqne  qnería 
sqnel  Ingar  para  su  deporte  é  reoreacion  ;  pero  en 
plascer  luego  ae  tornú  en  doblado  enojo ;  ca  como 
el  Maestre  Don  Jnan  Pacheco  eapo  de  la  muerte 
de  Luia  de  la  Cerda,  y  que  los  gayos  querían  entre- 
gar la  vitla  é  forUleza  al  Bey,  envióle  snpUcar  le 
hiciese  merced  delU.  E  quaoto  qniera  qne  el  Bey 
dio  algunas  legitimas  excusaciones  porque  no  la 
debia  dar  ni  agenar,  en  fin  la  importunidad  del 
Maestre  fue  tanta,  qne  contra  en  grado  se  la  dí6  y 
insndS  dar  y  entregar.  E  porque  aquellos  qne  den- 
tro estaban  diseron  que  no  la  avian  de  dar  6  otro 
ningano,  salvo  á  la  persona  del  Bey,  el  Maestre  le 
hizo  que  fuese  luego  á  mas  andar  á  Escalona,  don- 
de llegado,  fué  reacebido ,  y  así  la  entregó  al  Al- 
cayde  que  el  Maestre  envió.  En  aqueste  medío 
tiempo  fslleeoió  Don  Pedro  Hernández  de  Velaaco, 
Conde  de  Haro,  é  Bubcedió  en  el  eeSorio  Don  Pedro 
da  Velasco,  sa  hijo  mayor.  Aqneste  Conde  fnéel 
.que  en  aquestos  tiempos  so  halló  vivir  é  morir  maa 
cathclicaniento  como  verdadero  cristiano  é  con  mas 
honrada  fama  do  varón  temeroso  de  Dios  qne  nin- 
gnn  cnballero  ni  seSor  de  todos  las  Espafias;  por- 
qne  retraydo  de  la  Corte,  y  de  todas  la  vanidades 
del  mando  en  nna  villa  snya,  que  se  dice  Medina 
do  Pumar,  hizo  'nn  Moneaterio  encerrado  de  mon- 
jas generosas,  donde  puso  tres  hijas  snyos,  é  hizo 
un  hospital  para  doce  hidalgos  qne  viviesen  en  po- 
breza, donde  fuesen  snetentados  honrosamente;  y 
dotó  el  monesterío  y  el  hospital  en  grand  abundan- 
cia; hizo  oeimesmo  nna  capilla,  i  donde  puso  sos 
antepasados,  y  él  se  enterró.  Y  no  solamente  aquef<- 
to,  maa  antes  que  murieee,  hizo  el  desoargo  de  sn 
conciencia  en  suma  de  mas  de  qnince  qnentos,  que 
de  mny  pocos  ó  de  ninguno  ee  podria  descir  lo  se- 
mejante. Asi  qne  podemos  descir  por  él  qne  deió 
penlnroble  memoria  para  certidumbre  de  sn  salvH- 
cion,  é  que  mayor  envidia  deben  de  aver  los  noblea 
do  su  fin  qne  de  en  estado  qne  deió.  En  pos  do 
aquesto  sabcedió  qne  el  Conde  de  Benavente  estan- 
do en  algunas  diferencias  con  el  Conde  de  Lomos 
6  con  el  Vizconde  de  Bazon,  el  Conde  de  Lnna,  que- 
riócdoloe  conformar  Ó  peñeren  paz,  trató  vistas 
entro  ellos,  para  qne  se  juntasen  en  la  villa  de  Vt- 
Ilalpaudo.  Donde  convenidos,  el  Conde  de  Benaven- 
te prendió  al  Vizconde  de  Bazan,  é  prese,  mandó- 
lo llevar  á  la  fortaleza  de  Benavente.  Luego  sin 
dilación  fué  con  grand  gente  ó  pneo  coreo  sobre 
Hatilla,  nna  villaque  era  del  Conde  de  Lemoe,  é  la 
tomó.  E  porqne  los  antepasados  del  Conde  de  Be- 
navonte  avian  usurpado,  é  tenian  injostamente  los 
Barrios  de  Salas,  que  eran  de  la  Iglesia  y  Obispado 
do  Astorga,  á  caya  cabsa  estaban  puestas  graves 
censuras  contra  todos  ellos,  él  queriendo  ser  obe- 
diente li  la  Iglesia,  se  desapoderó  de  todos  ellos,  y 
ios  eutrogú  á  Don  García  de  Toledo,  qne  por  en- 


tonóos ent  Obispo  de  Astorga,  y  fná  absnelto  do  U 
descomunión  papal  que  sobre  aquesta  cabsa  estaba 
puesta.  En  aqueste  medio  tiempo  suboediú  qne  co- 
mo el  Arzobispo  de  Toledo  se  mostraba  muf  oi- 
nieatro  al  servicio  del  Bey,  y  en  aquello  insistieM, 
nn  Capitán  mny  acepto  al  servicio  del  Rey,  qnesa 
decia  Christobal  Bermudea,  vista  la  poca  obedien- 
cia que  mostraba  contra  el  Bey,  fné  con  la  gente 
de  su  capitanía,  é  combatió  la  fortalesa  de  Canales, 
qne  es  del  Arzobispo  de  Toledo,  é  tomóla  por  com- 
bate, de  qne  el  Bey  fue  muy  contento,  é  lo  tovo  en 
servicio ;  pero  el  Arzobispo  ovo  tan  grand  sentí- 
roiento,  qnanto  si  otrsmayor  injuria  le  fuera  fecha; 
eu  tal  manera,  que  de  alU  se  siguieron  asas  escán- 
dalos é  robos  S  males  de  cada  parte  por  el  Beyna 
de  Toledo.  Pasados  algunos  días  después  que  el 
Maestre  fné  convalesoido,  f  né^acordado  entre  el  Bey 
y  Él  que  poes  avia  dado  sn  palabra  Beal  al  Conde 
de  Plaaeucia  de  le  facer  equivalencia  por  la  oibdad 
de  Tmxillo,  que  le  híoieae  merced  de  la  villa  da 
Arévalo  con  titolo  de  Dnqne ;  é  «si  fecha  la  mereed 
é  oonfirmándogala,  lo  hizo  Duque  de  Ai^valo,  aon- 
qno  la  villa  era  de  la  Beyna  Dolía  Isabel,  mnger 
que  fué  del  Rey  Don  Juan  de  gloriosa  memoria, 
padre  del  Bey.  B  porque  al  tiempo  qne  los  tiranos 
alzaron  por  Bey  al  Prfndpe  Don  Alonso,  qnaodo  lo 
truxeron  alti,  se  la  empefiaron  por  ciertos  quentoa 
de  moneda,  é  la  tenia  en  prendas  de  lo  qne  avia 
prestado,  el  Rey  le  hizo  merced  ddla.  EMo  en 
algnns  manera  paresció  cosa  de  mol  enzemplo,  por- 
que desheredar  i  las  viudas ,  mas  fné  querer  hacer 
fueixa,  que  osar  de  franqueza.  De  lo  qual  la  Prin- 
cesa Dona  Ieabel,como  hijo,  ovo  grand  sentimiento, 
pneflto  qne  por  estonces  no  lo  pndo  remediar. 

CAPÍTULO  oxun. 

é  de  1»  coui  qoe 

Después  que  el  Maestre  fué  libre  de  la  qnartana, 
fué  acordado  qne  el  Bey  se  fuese  &  Segovia,  donde 
pareecia  tener  algún  descanso,  asi  por  la  salud  del 
Maesb^,  como  porque  él  lo  descuidaba  da  los  nego- 
cioB  qne  subcedian  é  ocurrian ;  por  manera,  qne  sin 
empacho  se  podio  andar  por  los  montes,  y  estar  en 
sus  bosques  á  sn  plasoer.  Pasados  algunos  diss  des- 
pués que  estaban  en  Segovia,  el  Maeetro  entregó  el 
Alcázar  al  Rey,  y  fné  dada  la  tenencia  del  al  Ma- 
yordomo Andrés  de  Cabrera.  En  este  medio  tiempo 
vino  alli  el  nnevo  Conde  de  Haro  i  hacer  reveren- 
cia al  Bey,  donde  fue  reecebído  t»}n  mucho  amor, 
y  tratado  con  grand  honra,  an  por  el  Rey  como  por 
los  seBoree  de  la  Corte.  B  como  por  estonces  avia 
grandes  males  de  bandos  é  questiones  en  las  pro- 
vincias de  Guipúzcoa  y  do  Vizcsya,  acordó  el  Bey 
de  enviar  allí  con  grandes  poderos  de  Virrey  al 
nnevo  Conde  de  Haro,  asi  porque  estaba  mny  ve- 
cino dellos,  como  por  ser  el  mayor  é  mas  poderoso 
do  aquellas  comarcas  y  porque  era  caballero  pru- 
dente é  mny  cnerdo.  El  qual  obedesoieudo  lo  que 
asi  le  era  mandado  por  an  Bey,  fuélo  á  cumplir  y 
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ponerlo  por  obro,  y  entró  muy  podaroBamente,  se- 
gaad  que  para  tal  caso  conTOnia.  Donde  eotiado,  é 
obedescido  por  entrambas  ptoviooias,  feobaBU  pei- 
qnÍBacon  gnaá  diligencia,  hallúqae  Pedro  de  Aven- 
dallo  é  Juan  Alonso  de  Moxica  oon  algunos  pa- 
ríentoB  é  Taledorea  euyoa  eran  cabeza  de  bandos,  i 
cuya  cabaa  Be  segnian  machos  eecindaloB  i  mner- 
tea  y  robos  é  males  que  da  oontíno  Be  haoian.  B 
tai  adminiatrando  jnaticia,  vistos  loe  insnltoB  qne 
por  ellos  se  recresciao,  mandfi  por  bu  sentencia  que 
Pedio  de  AvendaSo,  é  Juan  Alonuo  de  Moxica  bb- 
liflMo  desterrados  fuera  do  ambas  prorindas,  á  no 
tomasen  á  ellas  fasta  que  fuese  la  voluntad  del 
Boy,  6  que  pan  tornar  lea  fnose  dada  expresa  licen- 
cia de  an  Alteza,  so  pena  do  la  vida,  á  de  perder 
sua  haciendas,  sí  lo  controno  hicíeaen.  E  después 
de  juetidadoB  muchos  ladronee  é  malhooboree,  que- 
dó la  tierra  en  gr&od  pas  ¿  sosiego ,  si  el  diablo  no 
tomara  á  sembrar  su  discordiay  &  tander  las  redes 
do  BUS  escándalos ,  para  lo  que  después  snbcedió, 
segand  que  adelanto  será  recontado.  El  Maestre 
Don  Juan  Pacheco  que  tenia  enagenada  la  en  villa 
de  UontalvBQ  en  poder  del  Conde  de  Alva  deade  la 
batalla  de  Olmedo,  quando  se  la  entregó  en  pren- 
das de  los  vasallos  qne  él  y  Iob  otros  tiranos  le 
prometieran,  para  que  rompiendo  su  fee  tantas  ve- 
ces dada,  deíase  al  Bey,  é  se  pasase  á  ellos,  traba- 
xoba  oon  el  Oonde,  qne  gela  tornase.  Pero  el  Oonde 
nunca  quiso  desapoderarse  de  ella,  antee  requería 
al  Maestre  compílese  con  i\  lo  qne  mas  prindpal- 
mentaquelosotrosle  avia  prometido,  y  qne  en  otra 
manera  no  la  entendía  de  dexar.  E  quanto  quier 
qne  el  Maestre  traía  sus  rodeos  ,  disdendo  no  ser 
obligado  á  cumplir  sqnella  promesa,  nanea  el  Con- 
de de  Alva  quiso  dexar  la  villa.  Bstonces  el  Maes- 
ore  acordó  que  el  Conde  se  viniese  á  ver  oon  él  é 
con  el  Anobiepo  de  Sevilla  á  Sanct  Pablo  de  la  Mo- 
raleja. Donde  convenidos,  ansi  para  concluir  sn  de- 
bate, oomo  para  dar  algnn  medio  de  poi  en  el  Rey- 
no,  el  Almirante  Don  Fadríqne  les  envió  esta  car- 
ta siguiente: 

■  BeSores  amigos,  enemigos  de  Dios  y  de  Casti- 
■  lia :  vosotros  y  nosotros  ¿  por  qné  queréis  que  de- 
B  m(w  mal  enxemplo  de  todos  los  que  agora  vivimos 
gy  estados  tenemos,  que  pora  siempre  perdamos 

*  loa  aknas,  y  en  los  Corónioas  las  famas ;  qne  en 
tnnaslfo  tiempo  ee  snfra  ta1destnidon,qneespeor 

•  que  la  de  Don  Bodrigo;qae  por  los  oobdioiasé 
tomecilloa  eecr^oB  y  públiooa  sea  deetmida  la  mas 
ihonrada  fama  de  Reyéde  caballeros  que  en  Bey- 
«nos  de  Christianos  eolia  é  pndoaver?  Ya  todo  lo 
it pasado  era  tolerable,  aunque  vergonzoso  é  dallo- 
v  Bo ;  porqoo  los  prisioneros  de  los  gnerras  se  daban 
»  sobre  las  fees ,  j  era  toda  la  guerra  entre  parlen- 
V tesé  amigos;  é  asi  loe  cabaadoroa como  loa defen 
n  sores  oon  sola  la  lengua  é  conooimiento  nnos 

s  otros  80  soltaban  ;  los  vencidos  é  presos  é  los  vei 
Boedoresse  dolían  del  trabajode  los  otros.  Uasogú- 
nra  los  enemígoB  de  Dios  é  de  nuestra  soncta  Ley 
■  metidos  por  parciales  en  estos  Beynos,  se  gloriS' 
sean  asi  vencidos  como  vencedores  en  ver  la  sau' 


*gro  de  tos  Christianos  derramada,  é  los  hombres, 
imugereey  nifios  captivos ;  loa  quales  dan  voces 
t  ante  Dios  y  el  mundo  por  las  susodiohas  oosas ,  é 
n  por  otras  que  quiero  cdlar.  Por  lo  qnal  me  parece 
B  que  la  vergüenza  de  Ío  pasado  y  la  fee  de  lo  pre- 

>  «ente  é  por  venir  noB  dobrion  de  cerrar  los  oorazo- 
n  nea  i  la  cobdida ,  é  abrirlos  á  la  eonoiencia,  pora 

■  qne  dezados  nuestros  particulares  provechos,  en- 
«tendamos  todos  en  ei  bien  oomnn  j  paz  de  estos 
v  HeynoB.  Por  ende ,  Sefiores ,  pues  agora  yo  he  sa- 
»  bido  qne  voaotroe  todos  tres  tenéis  la  péñola  del 
a  Rey  nuestro  SeDor  en  vuestras  manos,  é  ahí  vos 
» juntáis,  y  estos  muy  esclarecidos  Principas  se  jnn- 
II  tan  en  DueDas  oon  el  muy  reverendo  Seflor  el  Ar- 
n  zobíspo  de  Toledo  é  oon  otros  Qrandes  que  alU 
» seremos,  plégavos  por  solo  el  servicio  de  Dios  y 
*  por  la  honra  de  todos  los  que  agora  vivimos,  de 

■  dar  érden  como  se  dé  nn  lugar,  dé  todos  nos  po- 

■  damos  ayuntar ,  para  qne  se  dé  entre  todos  tal  f  or- 

■  ma,  que  no  pasen  los  malee  adelante ;  que  harto 

■  ee  de  mala  ventura  entre  tantos  debdos  é  pariea- 
ites  tan  cercanos  no  aver  de  hallar  quien  tenga  esta 
n salvaguarda,  pues  que  entre  moros  y  diristianos, 
«personas do  quien  se  puede' fiar,  hallarse  suelen. 
»  B  paréceme  qne  seria  bien  dar  tal  orden ,  qne  es- 
t  tando  todos  alli  ayuntados,  y  en  manos  del  mejor 
«clérigo  ó  frailo  que  á  vosotros  paresciese,  é  avar- 
ase  pudiese,  puesto  el  oneipo  de  Christo  delante,  y 
«  él  revestido,  tomase  á  todos  los  que  alli  estuvié- 

■  semcs  jnTBmento  que  aqnesto  que  seguimoB ,  que 
t  oreemos  ser  verdad  quanto  d  Dios  é  al  mundo  il 
1  todo  nneatro  creer  é  saber ,  é  lo  sagnirémos  sin 
Botra  algnna  pasión,  amor  ni  interese.  Para  esta 
B  cónclave  deben  ser  llamados  todos  los  Qrandes  del 

>  Beyno  que  quieran  venir,  é  si  esto  no  qnieiereD 

■  jurar,  juren  de  seguir  lo  que  seguiéremos  los  que 
B  juráremos.  B  porque  asi  creo  podría  ser  remediado 
B  este  fuego  infernal  como  en  esto  Beyno  está  en- 

>  cendido ,  oon  esto  me  descargo  ante  Dios  é  anta 
B  todos  vosotros ,  é  vos  pido  por  merced  ésta  mos- 

■  treis  al  Rey  nuestro  SeSor,  porque  vea  y  conozoa 

■  mi  deseo.  Al  qnal  no  escribo,  porque  sé  que  no 
B  aprovecharla ,  oomo  en  las  otras  cosas  pasadas 

■  hasta  aqni ,  qne  vosotros  los  Chandes  é  yo  le  ave- 
B  moB  escripto.  Nuestro  Beflor  vnestras  personas  y 
B  estados  conserve  é  acreciente.  De  la  mi  villa  de 
sValdenebro  á  qnatro  de  Noviembre.  El  Almi- 

Leyda  su  carta ,  no  oararon  de  le  responder  por 
estonces ,  porque  el  Maestre  y  el  Arzobispo  de  Se- 
villa noeetaban  de  aquel  propósito  qae  el  Almiran- 
te quería,  mas  eran  de  contraria  opinión ,  y  sola- 
mente procuraron  de  se  concordar  oon  el  Oonde  da 
Alva,  para  lo  qne  eran  allí  venidos,  E  como  el 
Maestre  era  tan  astuto ,  qne  á  todas  las  diferencias 
sabia  dar  remedio ,  sefialadamente  i  las  de  su  into- 
rese ,  oonceitó  con  el  Conde  de  Alva,  qne  pues  él 
tenia  la  dbdad  de  Ooría,  y  el  Maestre  de  Alcántara 
y  el  Conde  de  Coria  su  hermano  eran  muertos,  que 
él  se  la  haría  dar  é  conñrmoi  de  juro,  con  que  le 
haría  dar  titulo  de  Duque  de  Alva,  e  Marqués  de 
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Corík  é  Conde  del  Barco,  condicioD&lmente  qpe  lue- 
go doxuio  á  MoaUlvan  y  á  la  Paente  del  Arzobis- 
po. Lo  qaal  el  Conde  de  Alva  acepta  de  bnea  gra- 
do, porque  su  deaeo  era  de  acrecentar  su  eatado,  ¿ 
subir  eo  títolos  de  tanta  dignidad  é  honra ,  j  asi  el 
M&eatre ,  haciendo  liberal  franqueza  de  lo  del  Rey, 
recobró  en  villa,  y  enviú  las  pTOTiaionea  al  Bey 
para  qne  las  firmase,  el  qnat,  puerto  qne  le  deepln- 
go,  nolo  oontradixú ,  sotes  Inego  las  firmó  ádespa- 
'  chó.  Dadas  las  provisioneB  al  Conde  de  Alva,  eo- 
tregiS  á  Hontalvan  é  dexú  la  Puente  del  Araobiapo, 
é  de  alU  adelante  se  intitnld  Daqne  de  Alva  é  Har- 
qnásde  Coria, é  Conde  del  Baroo.  B  deepedidoscon 
mocho  wnor,  el  nuevo  Duque  de  Alva  ae  volvió  á 
BU  tierra,  y  el  Maestre  j  el  Arsobíspo  á  Segovia, 
Donde  llegados,  vino  al  Bey  el  Lioenaado  do  Al- 
calá por  parte  del  Arzobispo  de  Toledo  oon  una  car- 
ta de  oreeucia ,  qae  descia : 

nLo  que  vos  el  licenciado  de  Alcalá  aveis  de  dee- 
icír  de  nuestra  parte  al  Bey  nuestro  SeKor,  es  lo  bí~ 
Hgnieute:  Primeramente,  deepues  de  besadas  sus  Bea- 
oles  manos  en  noeetro  nombre,  diréis  á  su  Alteza 
oque  ya  sabe  los  grandes  escándalos  que  en  estos 
nBoynoB  Be  han  levantado  de  siete  sDob  é  esta  parte 
sá  cattsa  de  la  snbcesion  de  ellos.  E  como  quiera  qne 
nías  opiniones  de  los  unos  ó  do  loB  otros  en  el  princi- 
■pio  es  de  creer  que  fuesen  fundadas  sobre  justo  ze- 
>lo ,  bien  se  puede  descir  que  al  medio  ni  al  fin  no 
>tian  conseguido,  ni  consignen  con  el  comienzo,  se- 
>gnn  loe  gnmdisiraos  males  é  daOos ,  é  deeiraicionea 
oque  se  han  seguido  de  cada  dia ,  é  se  continúan.  B 
oque  á  su  Uerced  es  manifiesto  el  eatado'en  que  se  ha 
«puesto  su  Beal  dignidad ,  é  como  estos  sus  Beynos 
neetán  en  total  perdición  por  falta  de  justicia ,  que 
sen  elloe  no  hay  alguna ,  salvo  aquella  que  la  nece- 
isidad  ha  puesto  y  pone  en  algunos  pueblos ,  aun- 
nque  pocos ;  y  en  las  otraa  partes  parece  que  no  hay 
lOtto  derecho  salvo  la  fuerza.  Asimismo  ve  su  Alte- 
isa  nn  intolerable  dafio  que  se  ha  segnido  é  signe  de 
■la  moneda,  el  qual  ha  traido  á  trae  tan  grand  con- 
■fusion,  qne  bastaría  para  deetruir  nn  Beyno  muy 
sssno,  quanto  mas  nno  tan  quebrantado  como  eete, 
•y  tan  lleno  de  miserias  é  aflíciones ,  é  tan  mengua- 
ndo de  todas  las  cosas  convenibleB  al  sostenimiento 
Bde  la  república.  Asimúmo,  que  bien  ve  su  Merced 
slas  guerras  partioulares  que  al  presente  hay  entre 
ssus  naturales  en  las  montañas,  en  las  Asturias,  en 
>Qal¡oia ,  en  Eatremadura ,  en  Sevilla,  en  Córdoba  y 
■en  otras  partes  de  menor  calidad ;  en  las  qnsles  ha 
navido  tanta  efusión  de  sangre,  é  tantos  robos  é  tan- 
vtas  quemas ,  qne  si  huvieee  seído  en  los  tiempos 
npasados,  sería  dolor  de  le  oir,  quanto  mas  de  lo  ver 
tíos  que  lo  vemos  por  los  ojos,  veyendo  en  estas  tur- 
nbaciones  levantarse  hombres  de  seudas  lanzas,  é 
Doon  latrocinios  y  robos  llegar  á  tener  ciento  é  dog- 
MÍentas,  é  soatenellas  con  el  sudor  de  los  misera- 
•bles,  comiendo  sobre  aquellos  los  tales  robadores, 
scomo  ae)hizo  en  Francia  en  tiempo  de  sos  devisio- 
nnes,  E  dirds  á  su  Sefiorla  que  todos  Mtos  males  en 
salgona  manera  serian  reparables  por  tiempo,  ex- 
cepto loa  muertes;  porque  si  se  toman  fortalezas  ó 
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«villas,  ó  otras  cosas  de  unas  partea  ii  otros,  todo  se 
Bqueda  en  sus  Beynos,  y  en  poder  de  sus  naturales; 
•empero  las  muertes  que  de  cada  dia  snbccden  ,  no 
«hay  remedio ;  y  aun  esto  es  mayor  mal,  por  lo  qne 
nagora  parece  que  ae  oomienza ,  entrando  los  moros 
«enemigos  de  nuestra  santa  Fé  poderosamente ,  ha- 
■ciendo  los  crueldades  é  males  que  se  hocen,  matan- 
>do,  é  quemando  é  destruyendo  sus  tierras;  qne 
noqnesto  parece  un  mal  irreparable ,  según  la  fama 
asuena  del  esfuerzo  de  este  Bey  de  Qranada,  é  la  en- 
ntrada  que  agora  hizo  á  dd  ha  muy  grandes  tiempos 
sque  moros  do  llegaron;  é  si  agora  no  se  les  pone  al- 
aguna resistencia,  segund  las  contiendas  que  satán 
sen  el  Andalucía,  mucho  se  debe  de  temer  el  perdi- 
»miento  de  aquella  tierra  ,  á  aun  mas  adelante  por 
nloB  aparejos  quepareoe  qne  hay  para  ello,  émas  por 
sloB  grandes  pecados  de  todos.  V  diréis  que  como 
«nos  seamos  constitaidos  en  esta  dignidad ,  que  es  U 
umayorde  estos  BeynOB,  y  llegados  en  tal  edad,  que 
npor  estas  cobos  somos  mas  obligados  á  procurar  el 
iservicio  de  Diosy  el  bien  oomnn  qoe  otro  ningnno, 
ué  inetimnladoB  de  estos  grandísimos  malos  é  daftas 
uqno  vemos  aorecentar,  é  de  los  qne  se  nos  figuran 
nque  entre  ellos  pueden  venir,  si  nnestro  SeQor  Dios 
ano  lo  remedia,  é  nosotros  todos  no  lo  rsmediamoa 
■é  no  DOS  ayudamos  mejor  que  fasto  aquf ,  acorda- 
nmos  de  vos  enviar  á  su  Alteza  por  descargo  nnestro 
sá  le  suplicar  é  requerir  con  Dios  nnestro  SeBor,  que 
■pues  se  muestra  todo  esto  resultar  del  debate  de 
>est«  Bubcedon  (parqne  durante  esto,  no  pareoe  que 
su  Sefioria  puede  asi  remediarlo,  porque  lo  qne  nna 
iparte  dice,  la  otra  lo  ni^a);  que  i  su  Beal  Señoría 
eplega  por  servicio  de  Dios,  épor  facer  bien  á  mer- 
>ced  á  estos  Beynos  Buyos,  é  por  el  bien  univereal 
»de  aquellos  qne  en  esto  se  entienda.  G  diréis  que  el 
■pareecer  nuestro  queremos  de«air  asi  como  nno  de 
>1oB  principales  de  bus  Beynos  según  somos  obHga- 
»do8 ,  só  pena  de  caer  en  mal  case;  el  qual  serla,  i  so 
sSefioria  ptasciendo,  que  ae  tovieee  esta  forma :  qna 
san  Alteza  permitiese  é  mondase  qne  nos  oyuntsaa- 
smos  en  algnna  part«  convenible  los  Perlados  é  Gran- 
sdes  de  bus  Beynos,  en  especial  los  qne  sean  mas 
iceroanoB,  para  prestamente  se  poder  juntar,  y  que 
ni  mi  ver  podríamos  bst  estos  que  se  üguen :  De  los 
Dcaballeros :  el  Maestre  de  Sanctiogo,  el  Duque  de 
DArévalo,  el  Marqués  de  Etantillana,  si  Duque  de  Al- 
ubnrquerqne,  y  el  Conde  de  lloro,  y  el  Duque  de 
sAlTa,y  elCondedeBenavente,  y  el  Conde  de  Tre- 
*vifio  y  el  Almirante.  De  los  Perlados:  Mioer  Biano- 
srio.  Nuncio  Apostólioo,  el  Arzobispo  de  Sevilla,  el 
nObispo  de  SigQenzo,  el  de  Burgos,  el  de  C¿ria  y 
>nos,  6  otros  algunos ,  si  para  esto  pudiesen  oonve- 
snir ,  oomo  dicho  es ;  por  manwa  que  fuésemos  en 
ouúmero  nones.  S  pora  este  aynntatniento,  por  las 
■diferencias  que  hay  entre  algunos  de  éstos,  oview 
«algunas  seguridades  entre  nosotroB,  para  nos  gnar- 
»dar  durante  aquel.  &  juntos  jurásemos  en  el  sepnl- 
scro  de  Sanct  Vicente  de  Avila  sobre  la  Hostia  oon- 
nsogroda  en  manos  de  un  Preste  do  dar  aquel  medio 
sen  aqueste  feche  qnal  nos  porecieae  ser  compUdero 
sal  servicio  de  DioBé  suyo,  y  ala  paz,  é  sosiego  é 
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■baeua  gobernaojon  de  estoe  sus  Bey  coa  á  aeDoríos, 
>é  oostoajinieato  de  su  estado  Baa]¡  oa  graud  ver- 
■gfienza  é  daño  es  de  todos  sus  uatnTalea  que  siendo 
»él  nuestro  SeBoré  Bey,  tenga  las  necesidades  é  po- 
ico poder  é  desabtOTizamieiita  que  es  Merced  tiene; 
>qne  los  oeptros  Ba&laa  acompafiados  quieren  aer  de 
«moderadas  riqn^as  é  poderío,  con  que  puedan  sa- 
«úsfacer  los  seiridos,  é  castigar  los  malefidoe.  E 
«aaimienio  para  dar  óntoi  en  todos  los  otros  dallos 
Mobtedichos,  é  principalmente  en  lo  de  la  moneda, 
vj  en  lo  de  la  resistencia  de  los  Moros  enemigos  de 
annestra  santa  Fé ;  que  grand  oprobio  debe  ser  y  es 
■i  la  nobleía  castellana  que  Ice  coinaicsnoB  pasen 
«loe  rasras  á  oosquistar  tan  grand  muchedumbre  de 
«moros ,  y  que  estos  pooos  que  tenemos  aqnende  del 
>agna  no  solamente  se  nos  defiendan,  mas  nos  en- 
«tren  á  tomar  la  tiena.  E  que  deetos,  que  ansí  nos 
sjuntáreraoe ,  se  conformen  lo  menos  con  t«  deter- 
nninaoion  de  loa  mas ,  y  que  i  sn  Alteía  plega  de 
vestar  «1  consejo  de  estoe.  E  nos  procuraremos  que 
Msi  meemo  hagan  los  BeBores  Prfndpes ;  y  placerá 
Dá  nuestro  Seffor,  que  asando  de  su  acostumbrada 
smiserlcordia,  alumbrará  á  todos,  para  que  hallemos 
■entero  saneamiento  para  agora  é  para  de  aqnf  ade- 
>lante;  q«e  ya  se  halló  en  otros  tiempos  por  permi- 
>8Íou  da  Dios  en  otros  tan  grandes  debates;  el  qual 
vno  tiene  agora  menea  poder  que  solia ,  si  nosotros 
>áél  nos  encomendásemos.  V  quando  entero  sanea- 
■miento  no  se  hallase,  no  podría  ser  que  algún  mo- 
»do  no  se  diese  porque  en  la  vida  suya  durante  no 
>0TÍese  sobre  qne  debatir,  y  el  debate  se  suapendie- 
ise ,  7  los  Beynos  se  paoifioasen  y  gobernasen ,  por 
imanen)  qne  Dios  fuese  servido,  j  su  SeSorí  a  tenido 
>á  acatado  como  es  razón,  élos  enemigos  de  núes- 
atra  santa  Fé  resistidos  y  aun  molestados.  Por  tanto 
kdiréia  qne  una  y  machas  veces  amonestamos  ó  tor- 
sasnic»  á  suplicar  á  su  Alteza  que  quiera  volver  los 
•ojoB  de  la  discreción  que  Dios  le  dí6,  sobre  estos 
■BeynDS  que  le  encomendó,  é  poner  alguna  molcci- 
Dna  sobre  tan  grandes  llagas  como  en  ellos  hay. 
>Pars  todo  lo  qoal  podréis  de  nneatra  parte  oertiSoai 
»i  su  Rea!  Sefiorfa  que  hallará  toda  nuestra  persona 
•é  casa  dispuesta,  y  que  ninguna  cesa  que  anos  sea 
•posible  de  hacer,  nos  será  grave,  E  que  de  esto,  que 
Mwn  verdadero  selo  del  bien  común  y  de  toda  pa- 
•iion  é  interese  particular  despojados  snplfoamoe  é 
DaconaejamoB  á  su  Real  SeBoria ,  como  somos  obli- 
■gados  según  las  leyes,  hacemos  testigos  á  nuestro 
sSefior  Dios  en  los  cielos,  é  á  su  SeCorla  é  á  todos 
>1oe  que  lo  supierrai  en  la  tierra,  para  descargo  de 
•nuestra  conciencia  é  honra  de  la  fialdad  que  le  de- 
abemos.»  Vista  esta  creencia  é  leída  por  el  Bey,  res- 
pondió al  Licenciado,  édlxole:  «Decid  al  Arzobispo 
iqne  yo  le  agradezco  so  buena  voluntad,  é  que  pías- 
•cieado  á  Dios ,  en  todo  lo  que  él  envia  á  desoír  por 
■su  creencia  ,  se  dará  presto  tal  modo  7  orden  qual 
lél  verá.»  Aquesto  descia  el  Bey,  porque  ya  espera- 
ba el  smbaxadoT  de  Francia. 


CAPÍTULO  CXLIV. 

fie  como  el  Prlaelpe  de  Angón  j  la  Selora  Ptinccia  Doda  laa. 
kel,  ilBIIendo  [a  Dovedad  qne  qssrta  tiacer  el  Ro; ,  le  escríbic- 
roi  I*  carta  «tssleaie. 

El  Prínoipe  Don  Femando,  y  la  Princesa  Doñ.i 
Isabel,  veyendo  que  siempre  el  Bey  mostraba  eno- 
jo contra  ellos,  aunque  honestamente  lo  disimula- 
ban, é  que  ninguna  respuesta  por  esoripto  les  daba 
las  otras  veces  qne  le  avian  eecripto  7  enviado  sn 
embazada,  sintiendo  el  desposorio  que  quena  ha- 
cerdo  la  hija  con  el  Duque  de  Guiana  é  tomarla  á 
hacer  heredera  si  de  aprovechara ,  acordaron  de  le 
escribir  otra  carta  en  la  forma  siguiente : 

« Muy  alto,  é  muy  poderoso  Friacípe,  Rey  é  8e- 
íttor.  Ya  vuestra  Sefiorfa  sabe  como  en  el  mes  de 
n  Octubre  del  aBo  pasado  ovimos  enviado  á  vuestra 
I  Alteza  nuestras  cartas  con  Moaen  Pero  Vaca  6  Die- 
Bgo  de  Bibera  é  Lnis  de  Atienza  con  cierta  croen- 
acia  por  esoripto.  La  qual  en  efecto  contenia :  pri- 
*  meramente  facer  saber  i  vuestra  merced  el  casa- 
t  miento  nnestro,  é  la  razonable  cabsa  porque  para 
sello  no  se  avia  atendido  el  mandado,  consejo  é 
n  consentimiento  de  vuestra  Beal  SeBorJa ;  é  des- 
upues  de  sqnesto  certificado,  averse  aquello  fecho 
B  con  puro  respecto  del  servicio  vueeb'O ,  é  no 
»  con  otro  fin  que  á  aquel  fuese  contrario ,  é  pidien- 
s  do  por  merced  á  vuestra  Alteza,  que  ai  por  esto  se 

■  aver  fecho  ansi,  oviese  ávido  algnnd  desgrado, 
■quisiese,  por  nos  facer  merced,  de  postponollo ;  en> 

I  píioándole  que  nos  rescebiese  por  verdaderos  hijos 
»é  eorvidoree,  ofreciéndole  nueetra  obedienoía  7 
t  servicio  lo  mas  acatada  é  humildemente  que  pu- 
a  dimos  con  ofrecimiento  de  suficientes  é  deteribl- 
D  nadas  seguridades,  para  lo  demostrar  por  obra,  se- 

■  gund  que  mas  por  esténse  en  la  dicha  creenoía  se 

■  contenió.  Aquesta  embazada  vuestra  Beal  Sefioiía 
ureacebió  á  oyó  muy  graciqaamente,  é  nos  respon* 

■  dio  que  como  viniesen  á  vuestra  Oorte  algunos 

■  Qrandes  destos  vueatros  Beynos  que  esperaba, 

■  que  estonces  entonderia  en  ello  é  nos  rec^ndería. 
■La  qual  respuesta,  muy  poderoso  8eflor,  de  dia  en 

■  dia  av«nos  atendido  con  la  paz  é  sosiego  é  obe- 

■  diencía  que  vuestra  merced  ha  visto.  E  aun  en  es- 
ote  comedio  aprobando  por  la  obra,  avernos  dado 
s  orden,  rogando  á  esta  vuestra  muy  noble  villa  de 
n  ValladoHd  é  á  las  otras  cibdades  7  villas  y  tierras 
>  que  no  estaban  á  vuestra  obediencia,  qne  en  ella 

■  se  pongan  ;  é  si  otra  ooaa  nos  quedase  de  facer, 

■  para  mostrare!  amor,  i  fidelidad  é  deseo  que  te- 
onemos  á  vuestro  servicio,  prestos  estamos,  para  lo 
ncampKr.  E,  muy  excelente  Sefior,  ya  pasados  son 
«cerca  de  quatro  meses  que  vuestra  SeBoria  no  nos 

■  ha  respondido,  é  agora  por  muchas  partes  avemos 

II  sido  avisados  que  en  lagar  de  aceptar  nuestra  su- 
I  pücacion  justa,  por  algunos  rodeos  é  maneras  muy 

■  poco  cumplideras  á  vuestro  servicio,  é  á  la  paz  é 
u  sosiego  de  voestros  Beynoa,  so  procuran  de  meter 

■  gentes  estrangerosáesta  vuestra  nación  may  odio- 
isaa,  é  facen  otros  movimientos  contra > nosotros,  ó 
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icontra  U  derecha  é  legitima  auboesioa  á  noe  par- 
ttteneacieate.  Lo  qual  vuestra  Alteza  de  bu  libre 
nvoiDDtftd,  uavklode  razoné  jnstíota,á  mí  la  Prin- 

■  cesa  ao  pública  plaz&i  estando  en  rnestro  poder,  en 

■  las  ventas  de  Guiaaudo  en  presencia  del  Delegado 
«de  nneatro  muy  Sánete  Padre,  é  con  au  abtoridad, 
n  aquello  mescao  liizo  inrar  ¿  loa  may  Reverendos 
sen  Christo  Padrea,  Arzobispos  de  Toledo  é  de  8e- 
II  villa,  y  al  Maestre  de  Sanctíago,  j  Oonde  de  Pla- 
asencia,é  Obispo  de  Bnrgos,  é  de  Curia,  é  de  otros 
B  Duques  ¿  Condes  qae  á  La  sazón  allí  se  juntaron.  E 
B  después  en  la  villa  da  Ocafia  por  mandamiento  de 
«vneetra  Sefiorlo,  é  otros  mochos  Perlados  é  Pro- 
n  cnradores  de  las  oibdados  é  tíIIm  de  estos  vnes- 
1  tros  Beyaos  lo  juraron,  segund  qoe  vuestra  Sefio- 
a  ría  bien  sabe,  é  á  todos  ee  notoria.  E,  tnuy  ex- 
1  célente  SeDor,  porque  nosotros  todavía  estamos  é 

'  f  permanesccmos  en  el  deseo  que  vos  enviamos  á 
idescir  <ine  tenemos  de  vos  servir,  acatar  j  obedes- 
>cer  como  á  Rey  é  Se&or  é  Padre  verdadero,  de  lo 
«qual  qneremOB  dar  cuenta  ¿  Dios  nuestro  Sefior  en 
rIob  cielos,  que  es  el  verdadero  sabidor  de  las  in- 
s tenciones  publicase  secretas,  éá  vuestros n atora- 
» lee  en  la  tierra,  y  aun  á  los  eetraSos,  acordamos  de 
Rescribir  eota  presento  carta  á  vuestra  Heroed ;  á 
ala  qual  por  ella  con  reverencia  de  hijos  y  servido- 
»  res  supUcBíoos  quiera  acebtar  la  nuestra  primera 

■  justa  suplicación;  í  acebtando  aquella,  reaciba 
nnaestza obediencia  é  servicio;  é  poetponíendo  todos 
iloa' otros  enojos  é  desgrados  por  servicio  de  Dios 
n nuestro  Seflor,  é  por  la  pacificación  de-estos  vuea- 
» tros  ReynoB  é  señoríos,  é  por  haoer  merced  i  nos- 
t  otros,  cuya  voluntad  nunca  fué  ni  seri,  á  vuestra 

■  SeSorfa  pUsciendo ,  de  vos  enojar,  ni  deservir.  E 
n  sí  por  ventura,  muy  eicelente  &eQor,  i  vuestra  Al- 
ateza  no  le  placerá  hacer  esto,  asi  graciosamente 
scomo  lo  pedimos,  suplíoimoBle  lo  que  de  justicia 

■  no  nos  puede  denegar;  es  á  saber,  que  antes  que 
« los  tales  rigores  se  comiencen ,  los  qualee  serán 
n  malos  de  atajar  después  de  comenzados ,  y  da  ellos 

■  se  podrían  seguir  grandes  ofensas  ¿  Dios,  y  da- 
«Sos  irreparables  da  estos  vuestros  Beynos,  y  aún 

■  creemos  que  Be  extenderían  i  muy  grand  parte  de 
slaQinstiandad,  que  á  vuestra  merced  plega  de 
inos  oir  é  mandar  guardar  nuestra  jnsticia,  en  es- 
ita  manera :  que  vuestra  Alteza  venga  en  plascerle 
iqne  i  quatro  grandes  de  vueetros  Beynos,  que  á 
■las  partes  sean  fieles,  sea  entregada  usa  villa  eon 
■las  solenidodee  qne  se  requieren  para  so  tal  caso, 
«i  dó  á  so  salvaguarda  vuestra  Alteza,  é  los  per- 
I  lados  é  grandes  de  vuestros  Reynos  puedan  venir, 

■  &  los  qoales  vuestra  merced  mande  llamar ;  é  asi- 

■  miemo  nosotros  y  aquellos  que  nos  siguen  poda- 
■mos  ir  ;  y  allí  vuestra  fie&cría  mande  llegar  los 

■  Procnradores  de  las  cibdades  é  villas,  é  los  príu- 
loipalefl  Religiosos  en  vida  y  en  letras  de  todas 

■  las  Ordenes  de  vuestros  Reynos,  los  quales  oygan 

■  lo  que  vuestra  merced  les  querrá  descir,  é  asimis- 
nmo  lo  que  nosotros  diremos,  é  qoiera  estar  Ala 
■determinación  de  ellos,  ó  de  lamayor  parte  de  ellos 
n  sobre  solene  jnrameuto  qne  hagan  de  determinar 
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1  lo  que  los  pareciere  mas  justo.  A  la  qual  determí- 
BnaoioQ  nosotros  por  servicio  de  Dios  á  voestro,  i 
■por  evitar  grandísimos  mates  oomo  de  la  rotara, 
se  podrían  seguir,  desde  agora 
proferímOB  de  estar  obadiente% 
Bsin  poner  áello  ninguna  contradicñon.   E  porque 

■  pocas  veces  los  muchos  se  acordaron  en  una  cosa 

■  si  entre  en  los  suBodichos  oviere  alguna  diferen- 
B  cia  en  la  determinación  ,  á  vuestra  Alteza  plas- 
Bciendo,  plasoerá  á  nosotros  qne  quatro  religioBoa 
■ú  nlhyotes  perlados  de  los  Ordenes  de'Sanoto  Do- 

■  mingo,  y  Sanct  Francisco,  y  Sanct  Q-erónimo,  ¿ 
t  de  la  Ooitnxa  en  estos  vuestros  Reynos  entiendan 
■en  las  tales  diferendas  ,  k  las  atajen  como  en  sos 

■  coudencias  vieren  y  entendieren  ser  mas  cumpli- 
«dcro  al  servicio  de  Dios,  y  A  ta  paz  universal  de 

■  estos  vuestros  Reynos  ;  á  la  del«rminacion  de  loa 

I  quales  asimismo  ayamos  de  estar  só  cargo  del  di- 
«cho  juramento  queprímero  hagan.  Por  ende^  mny 

■  poderoso  Sefior,  pues  tan  llanamente  nos  ofreoe- 
n  moB,  é  nos  sometemoB  al  juicio  y  justida  de  vuea- 

■  trosnaturales,  suplicamos  &  vuestra  Real  Sefiorfa, 

■  é  D  menester  es,  le  reqnerimoa  con  aquel  Dios  po- 
■deroBO  que  suele  ser  y  es  justo  juez  entre  los  em- 
iperadorea,  é  reyes  é  grandes  seSoras,  que  no  nos 

■  quiera  negar  aquesto  que  le  suplicamos,  y  que  al 

II  menor  de  vuestros  Reynos  negar  no  se  puede  ni 
«debe.  Lo  qual  noa  é  muchas  veces  tomuaca  i  sn- 
I  plicoT  é  requerir  á  vuestra  Sefiorla  con  qnanta  ins- 
«tancia  podemoa,  é  reverenda  debemos.  Lo  qual 

■  entendemoa  publicar  en  vaeatioa  Reynoa  é  fuera 

■  de  ellos  ;  porque  si  esto  asi  no  se  resoibierc,  y  en 
n  la  defensa  de  nuestra  justicia  bioiéremra  aquello 
«  que  á  todos  «s  permitido  por  los  derechos  divinos 
tik  humanos,  seamos  sin  cargo  quanto  á  Dios  é 
aquanto  almundo.  E  de  esto  aoplicamoB  á  voestn 
aSe&oría  ayamoa  luego  la  determinada  volontadé 

■  respuesta,  n 

Rescebida  esta  carta  é  leida  por  el  Rey,  oomo  ya 
estaba  determinado  de  poner  en  obra  lo  que  des- 
pués se  hizo  contra  la  Priuoesa  su  hsrmana,  aunque 
aprovechó  poco,  segund  lo  que  dispuso  la  divinal 
Invidencia  en  favor  de  ella ,  quando  los  dias  del 
Bey  fueron  cumplidos,  é  pas¿  de  esta  vida,  res- 
pondid  mas  tibiamente  que  las  otras  veces,  dis- 
ciendo  que  lo  vería  con  loa  de  su  Consejo,  y  lee  ma» 
daria  responder, 

CAPÍTULO  CXLV. 

Cono  el  Re;  coa  lait  su  Cori«  >c  fué  i  Medina  del  Canpo,  t  atll 
•Inn  L)  enhaiida  do  Franci*  sobre  e)  euiialenU)  de  in  h>j«,  é 
ds  lo  que  lubudlú  por  el  Rejao. 

Pasados  algunos  dias  que  el  Rey  estuvo  en  Sego- 
via,  mas  á  en  grado  que  á  provecho  del  Boyoo,  su- 
po como  venia  la  embalada  de  Francia;  é  fní  acor- 
dado que  él  fuese  á  Medina  del  Campo  á  recebilla, 
porque  traya  la  conclusión  del  cssamiento  del  Du- 
que de  Quiana  para  sn  hijo.  E  asi  acordado,  mxndd 
que  toda  la  gente  de  la  Corte  se  fuesen  derecha- 
mente á  aposentar  en  Medina  del  Campo,  y  el  Re/ 
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con  al  Maestre  da  Ssnctiago  j  el  Obispo  de  Sigüen- 
la  aa  faeron  á  la  villa  de  Coca  á  holgar  con  el  At- 
aobi^K)  de  Sevilla,  donde  eatuvíeron  aeia  días,  tbb- 
dhíendo  fieetae ;  á  dende  allí  se  fueron  á  Medina,  é 
oon  elloa  el  Aizobiapo  de  Sevilla.  Donde  llegado^ 
vinieroii  mochos  de  los  grandes  del  Beyno,  aei  per- 
lados como  caballeTOB.  Verdad  es  que  todos  ellos  es- 
taban ganosos  de  paz  é  sosiego,  aunque  desconten- 
tos del  Maestre  de  Santiago,  porque  veian  qaaa  so- 
JDKgado  tenia  ni  Bey  coa  poca  honra  ;  pero  logias 
de  ellos  estaban  aficionados  á  la  Princesa  Dofia 
Isabel,  é  no  sin  cabsa;ca  bien  sabían  al  deshonesto 
vivir  de  la  Beyna  Doña  Juana,  por  donde  sospechan- 
do, añrmaban  qae  aqaella  hija  mas  fnese  agena 
qne  del  Bey.  Estando  el  Bey  asi  en  Medina  del 
Oampo  acompasado  de  mochos  perlados  é  oaballe- 
KM  llegó  la  embazada  de  Francia,  en  qne  veoiao 
personas  seBaladas ,  conviene  á  sabec :  el  Cardenal 
Atrabatenais  j  el  SeDor  de  Torsi  en  nombre  del 
Bey  ;  y  el  Conde  do  Bolonia  y  el  Setlor  de  Mani- 
ooni  por  parte  del  Dnqae  de  Guiana  con  grandes 
poderes  suyos,  para  desposarse  en  sn  nombre  con  la 
hija  del  Bey.  Aqnesta  embazada  fné  rescebida  muy 
honradamente,  asi  por  los  sefiorea  de  la  Corte  qae 
BBlieron  á  la  reacebir  al  camino ,  como  por  ol  Bey, 
qnando  le  entraron  i  facer  reverencia,  qne  con  ma- 
cho amor  les  babl6,  mostrando  grand  plasoer  con 
un  venida.  Y  asi  rescebidoa  y  aposentados ,  dends 
á  tres  días  ol  Oardenal  é  los  otros  embaxadores  vi- 
nieron al  palacio  del  Bey ,  é  entrados  eo  ana  sala 
«nte  sn  Beal  presoncia,  estando  presentes  los  per- 
lados é  oaballeros  de  sn  Corte,  el  Cardenal  propuso, 
disoiendo  qne  oomo  el  Bey  de  Francia  toviesa  mo- 
cho amor  con  él,  y  lo  qoieieee  oomo  á  hermaoo, 
confederado  é  aliado,  qnerieodo  qoe  aqoella  her- 
mandad fneee  mas  firme  é  dnrable,  enviaba  ¿  él  é  á 
los  otros  caballeros  que  con  él  venían  i  sn  Alteza, 
para  ooDtratar  con  su  Alteza  el  casamiento  del  Da- 
qoe  de  Quiana  su  hermano  con  la  seflora  Dofia  Jua- 
na sn  hija  ;  é  aqní  diaparú  algunas  palabras  contra 
laPrincesaDoflalsabel,  tales,  qne  por  su  desmensu- 
ra, son  mas  dignas  de  silencio  que  do  escriptora ;  é 
asi  concluyendo,  dixo  qne  pues  el  Bey  de  Francia 
enviaba  á  él  y  aquellos  caballeros  que  oon  él  va- 
lúan sobre  aquel  negocio  de  parte  de  sn  Bey,  ro- 
gaban á  sn  Beal  Magestad  lo  quisiese  aceptar,  ¿ 
aceptado,  les  mandase  dar  personas  fiables  á  aa  ser- 
vicio, para  lo  ooocloir  y  negociar.  Oyda  so  habla, 
el  Rey  con  mocha  graciosidad  le  respondió,  que 
avia  moobo  plasoer  de  la  demanda  qoe  traian  ;  por- 
que aquello  era  lo  qne  le  agradaba ;  por  tanto,  que 
desde  allf  nombraba  é  deputaba  al  Maestre  de 
Sanctiago,  é  al  Arzobispo  de  Sevilla  é  al  Obispo 
de  Signenza,  para  que  lo  contratasen  ó  concluye- 
sen. E¡  añ  dada  la  respuesta,  el  Cardenal  é  los  otros 
Embazadores  se  tomaron  isue  aposentamientos  ;  é 
desde  allf  loe  Diputados  por  el  Bey  comenzaron  á 
platicar  édar  orden  en  la  negociación  á  ellos  enco- 
mendada, yendo  de  contino  á  hablar  con  el  Cardo- 
nal Bntretantoqueasí  estas  cosas  pendian  ¿se  con- 
c«itftbiui|  MMeció  en  i^Btremadora  que  Don  Alonso 


PoDce  do  León,  hermano  bastardo  del  Conde  de 
Arcos  Don  Bodrigo  Fonco,  como  capitán  de  la  Coo- 
dosa  de  Medellin,  lloraba  dos  hijas  suyas  deode 
Toledo,  donde  se  las  avia  entregado  el  Conde  do 
Qf  uentOB  con  hasta  ciento  é  cinqueuta  de  á  caballo, 
é  con  él  otro  capitán  dol  Maestre  de  Alcántara,  que 
se  llamaba  Pedro  de  Orijalva.  Y  como  el  Maestre 
de  Alcántara,  an^  que  fuiBse  destruydo,  avia  pre- 
eo  al  Comendador  de  Lares,  parcial  é  grande  amiga 
de  la  seflora  de  Benalcazar,  que  ea  descia  Dofia  El' 
vira  de  Zúfiiga,  é  la  Condesa  da  Medellin  tovieae 
presos  á  Nnfio  Mezia,  é  otros  caballeros,  los  quales 
eran  parientes  de  los  Chaves,  é  de  otros  caballeros 
hidalgos  de  Truxillo,  quando  Dolía  Elvira  é  la« 
otros  de  Trozillo  sopieron  como  aquellos  dos  oapi- 
tanes  traían  aquellas  doncellas  t  é  se  iban  á  Guada- 
lupe con  ellas,  allegaron  presto  grand  copia  de  gen- 
te, asi  de  á  caballo  como  peones ,  é  dando  cargo  de 
la  Capitanía  general  sobre  todas  i  Don  Francisco 
da  Zúfliga,  hermano  de  Dofia  Elvira,  vinieron  so- 
bre  ellos  de  salto,  en  tal  manera,  que  no  solamente 
los  hicieron  acoger  k  la  villa,  é  de  allí,  herido  Po- 
dro de  Grijalva,  ir  huyendo,  é  puestos  en  venci- 
miento, se  retroxeron  todos  á  la  Iglesia  del  Monas- 
terio no  solamente  ellos,  mas  con  todas  sos  bestias, 
y  f  ardage  qne  llevaban :  en  tal  manera,  que  la  igle- 
sia por  estonces  fué  mas  establo  qne  lugar  sagrado; 
¿  i  las  doncellas  con  las  dutoas  qne  las  acompaDa- 
ban,  metíeroD  los  fraylee  en  la  claustra  del  Mones- 
teno  en  una  capilla  porqoe  allí  estuviesen  mas  ho- 
nestamente. Batonoes  Don  Francisco  y  un  caballe- 
ro de  loa  mas  principales  de  Truzillo,  que  se  llama- 
ba NuDo  de  Chaves ,  acordaron  de  cercar  el  Monea- 
terio  y  la  iglesia  con  muchas  gnardos  por  todas 
portes,  f  qoanto  qnier  que  los  cercados  que  asi  ca- 
taban dentro,  sintieron  pena,  no  fué  mucha,  por- 
qae  los  frayles  los  proveían  da  oomer  á  ellos  é  á  sus 
bestias.  Pero  como  loa  cercadores  vieron  é  conos- 
cioTon  aquello,  comenzaron  de  estrechar  el  Mones- 
terio,  qnitindoles  el  agua  é  las  otras  provisiones 
que  tes  venían  y  eran  necesarias  para  su  mantoní- 
miento :  en  tal  manera,  que  también  los  religiosos 
como  los  cercados  estaban  en  asaz  trabajo.  Visto 
aquesto  por  el  prior  é  fraylcA,  enviaron  i  grand 
priesa  dos  religiosos  al  Bey,  snptioándoie  como  á 
protector  suyo ,  los  mandase  socorrer  y  enviar  re- 
medio. Oida  su  petición  por  el  Bey ,  é  avisado  por 
los  frayles  del  estrecho  en  que  estaban  ellos  y  el 
Monesterío,  el  Rey  ovo  mucho  enojo  ,  é  mandó  á 
mí  como  á  persona  del  so  Consejo,  que  fneee  luego 
allá  á  mas  andar  con  grandes  poderes,  para  qoe  ea 
qnalquiera  manera  qoe  yomeiorpudieee,hiciese  le- 
vantar el  cerco,  de  tal  guisa,  qne  el  Monestario 
quedase  áa  opresión  alguna;  lo  qual  puse  luego 
por  obra,  ¿  me  partí  con  los  religiosos  qne  avian 
venido.  B  como-llegué  á  la  villa,  visto  el  cerco,qua 
así  estaba  de  gente  armada  en  tomo  de  la  ígleeia, 
mándeles  de  parte  del  Rey  aó  gravea  penas,  por  vir- 
tud de  los  poderes  que  llevaba,  que  se  arredrasen 
biea  afuera  de  la  iglesia,  los  qnalee  obedeciéndome, 
se  apartaros.  Esto  asi  fecho,  vino  ¿  mi  Don  Franr 
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cisco  de  ZAfiiga,  6  moBtrúiDO  una  contratación  quo 
toDÍa  fecha  con  Pedro  do  Grijalva,  que  fué  allí  lie' 
ildo  á  la  entrada  del  lugar ;  en  la  qaal  avia  jurado 
é  firmcdo  qne  ai  dentro  da  ciertos  diaa  no  le  vinieae 
eocorro,  m  daria  á  priaion,  j  qne  7a  el  dia  aefiala- 
do  del  Bocorro  era  pasado,  é  qne  ninguno  era  veni- 
do i  lo  ayudar  ui  Booorrer  ;  qua  me  rogaba  é  regne- 
ria  que  le  hioieae  cumplir  la  f é  é  palabra  que  él 
aria  jurado  6  prometido.  Lo  qna^iato  é  leido  ,  ful 
i  G  donde  estaba  herido,  y  hablando  con  él  larga- 
mente, le  hice  cnmplJT  su  promesa  ;  é  asi  salió,  j  ae 
puso  en  poder  de  Don  Frandaco  de  Zúfiiga  con 
ciertas  seguridades  qno  le  hice  prometer,  7  le  fue- 
ron guardadas.  Pero  entretanto  qne  aquesto  pen- 
día, 70  OBCribl  seoretamente  á  la  Condesa  lie  Mede- 
llin ,  que  remediase  sus  hijaa  porqne  eataban  en 
grand  peligro  de  ser  presas ;  mas  ella  no  curó  de 
ello.  Laego  qne  los  TmxUlanos  é  Ñafio  de  Cha- 
vea en  BU  nombre  vieron  proBo  á  Pedro  d«  Ortjalva, 
insistieron  muy  aquexadaroeute  qne  les  entregase 
lashijas  de  la  Condesa,  é  á  Don  Alonso  Fonce 
qne  lu  traía.  E  como  pareciese  ezceao  grande  que 
se  OTÍeee  de  quebrantar  la  inmunidad  de  la  iglesia, 
respondiloB  qne  aquello  qne  demandaban  era  cosa 
de  sacrilegio,  é  muy  fea;  é  que  á  mf  no  me  pert«- 
neacia  qnebrantar  la  ecledáslica  libertad,  antea  de- 
fendella,  6  que  no  lo  entendía  de  facer,  ma70Tmen- 
te  qne  aquellas  doncellas  eran  niñas ,  é  no  tenion 
edad  ni  saber  para  contratar  ni  conocer  lo  que  en 
ts)  caso  les  cnmplia,  ni  para  saber  disponer  de  sí 
meamas  de  que  los  Traxillanos  quedaron  mny  dea- 
contentOB  á  alterados.  B  Inego  sentí  como  la  gente 
que  «ataba  en  la  iglesia  oon  Don  Alonso  Ponoe  de 
León  se  trataba  con  loe  de  fuera,  é  se  oonoertaba  de 
prenderlo  7  entregarlo  sin  partido  ninguno,  000  tan- 
to que  los  que  au  lo  prendiesen  7  entregamn  fue- 
Bon  libres.  Estonces  70  oonosciendo  que  Don  Alon- 
so estaba  enemistado ,  é  oabea  de  nn  caballero  qne 
avia  muerto  en  Sevilla,  rescelando  su  perdición,  hl- 
oeselo  saber,  para  que  luego  se  remedíase  7  viese  lo 
quole  compila;  el  quri  agradeaoíéndome  lo  que  le 
avisaba,  mo  rugó  que  70  negocíase  con  Don  Fran- 
cisco de  ZútSiga,  que  él  solamente  lo  tomase  por  su 
prisionero,  con  tal  condición,  qne  no  lo  entregase 
en  poder  de  sus  enemigos,  ni  consintiese  ni  diese 
lagar  qne  por  persona  algTina  le  fuese  fecha  injuria 
ni  dafio  en  su  persona ;  é  que  qnando  le  oviese  de 
soltar,  lo  diese  todas  las  armas  é  caballos  é  atavíos 
qne  él  pusiese  en  su  poder.  Esto  asi  capitulado,  é 
inrado  en  mis  manos  por  Don  Francisco,  é  sellado 
é  firmado,  Don  Alonso  Ponce  salió  de  la  iglesia  de 
so  propia  voluntad,  con  todos  los  qne  estaban  i  la 
gobernación  de  su  capitanía,  7  se  pusieTon  en  po- 
der de  Don  Francisco.  Pero  ni  por  eso  los  TrnjúUa- 
nos  cesaron  de  insistir  qne  los  entregasen  las  hijas 
de  la  Condesa,  para  lo  qual  vino  allí  Lnis  de  Cha- 
ves, qn  caballeTO  de  loe  mas  princúpales  7  mas  pru- 
dentes de  Trorillo,  el  qual  después  da  muchas  al- 
tercaciones qne  entre  él  y  mi  pasaron,  á  consenti- 
mioDto  del  prior  é  religiosos  de  la  casa  fué  acordado 
qne  Luis  de  CSiaves  como  principal  é  mayor  de  los 


Tnixillanos  de  sn  apellido  é  nombre,  ó  los  otros  qae 
lo  seguían,  entrasen  con  mano  armada,  quebran- 
tando las  puertas  del  monesteño,  7  las  sacasen  de 
la  igleaia  por  fuerza.  Lo  qual  pneicron  Inego  por 
obra  con  asas  escándalo  ;  é  asi  fecho,  se  partieron, 
dexando  la  villa  fatigada  é  con  mucho  dafio,  7  la 
iglesia  qnedd  tan  sucia  de  las  bestias  é  homUrus 
qne  avian  estado  dentro,  que  ninguna  privada  po- 
día estar  tan  llena  de  mal  olor  como  ella  ;  éaaí  des- 
pués de  limpiada  posaron  muchos  días  antes  qne  en 
ella  «e  pudiese  celebrar  el  Ofido  Divino.  E  lue^ 
que  el  cerco  fuá  levantado,  é  toda  la  gente  ida,  70 
me  tomé  al  Ba7,  para  le  recontar  lo  qne  se  aviaíe- 
oho,  é  como  el  Mc&esterio  qnedaba  lil»a,  de  lo  qual 
fué  muy  contento, 
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0«  Mmo  d  Rej  MA  iDt  Emlwiidorea  da  Pnndi  i  todi  la  Corte 
I*  pinlit  de  MedJfli  pan  Ssiaik,  parí  gtnar  el  Jubileo,  qts  el 
Pipi  bibla  oloriido  en  1*  [gluli  Hijoi  de  li  dbdid  ,jitlo 
qae  alU  ■■btedU. 

Concluida  la  negociación  dol  casamiento,  firma- 
dos é  sellados  los  capítulos  dello,  fnó  acordado  que 
el  Rey  oon  toda  sa  Corte  7  los  Kmbaiadores  de 
Francia  se  fuesen  á  Segovia,  asi  pora  qna  la  hija 
del  Bey  qne  estaba  en  G-uadoIaxara  en  poder  del 
Marqués  de  Sanctíllaika,  fuese  olll  traída,  é  se  hi- 
ciese el  desposorio,  como  para  ganar  una  Indulgen- 
(úa  plenaria,  qne  d  Papa  había  otorgado  i  suplica- 
ción del  Rey,  para  que  se  hideae  la  claustra  de  la 
Iglesia  Ma7or,  que  se  ganase  desde  las  primeraa 
vísperas  de  la  Natividad  de  nuestra  Se&ora ,  basta 
las  vísperas  sanadas  dd  dia ,  con  qne  los  de  ma- 
7or  estado  ofreciesen  í  qnatro  reales ,  é  los  media- 
nos á  tres  ,  é  loa  menores  á  dos.  Pero  el  Papa  otor- 
góla con  tal  condición ,  qne  el  tordo  dd  dinero 
que  así  se  ofredeae,  fuese  para  su  Cámara  ApoK- 
tálica ;  por  manera ,  que  sí  alguna  suma  de  dinero 
se  allegó,  no  fué  de  tanta  cantidad,  como  fuera 
menester ,  para  acabar  la  clanstra.  Has  como  el  Be7 
naturalmente  era  caritativo,  visto  la  poca  cantidad 
que  se  llegó,  mandó  dar  para  qne  se  acabase  no  so- 
lamente aquesto ,  mas  biso  derrocar  toda  la  iglesia, 
para  tomarla  á  facer  de  nuevo  ;  6  dióle  una  proce- 
sión do  capas  do  brocado ,  é  institn7Ó  ciertas  c^;>e- 
llanias  é  dotólas.  Despees  que  d  Re7  fué  venido  A 
Segovia,  envió  sus  mensageroa  al  Marqués  de  Sano- 
tillana ,  para  qua  le  tomase  á  su  hija  como  se  la 
avia  entregado,  7  que  para  recompensación  de  sus 
gastos  le  quería  facer  mercedes.  E  asi  fné  acordado ' 
que  le  dioaen  las  trea  villas  del  Infantadgo,  que 
se  dicen  Aloocer ,  y  Valdeolivas  é  Salmerón,  las 
qaales  eran  de  la  Condesa  de  Santístevon,  mnger 
del  Harqnés  de  Víllena ,  hijo  dd  Maestre  Don  Juan 
Pacheco,  en  equivolenda  de  lasqnalesle  díóelRey 
de  jnro  la  villa  de  Reqnena  con  todos  los  derechos 
del  puerto ,  qne  es  mucha  mas  renta  qae  las  tres 
villas  dd  Infantadgo.  E  asi  fechas  las  mercedes  i 
confirmadas,  quedó  que  para  cierto  dia  el  Marqués 
traerla  la  hija  dd  Bey  7  se  la  entregaría.  Entre- 
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tanto  qne  wi  eaUa  oosaa  pendían,  7  los  Enabazado- 
roa  esperaban  la  venida  do  la  hija  del  Bey,  par^lia- 
cer  loe  deepomnoa,  acaoBoió  en  Valladolid  que  loa 
chríatianoa  conTersoB  é  loe  chríttianoa  vicios  ovie- 
ron  grand  diicordia,  en  tal  manera,  qne  venidos  á 
las  annae,  pelearon,  de  donde  se  dgnió  grand  alte- 
ración en  todo  el  pueblo.  B  oomo  Joan  de  Vivero 
eetabamu  apoderado  en  la  villa  qne  otro  ningonoi 
porqne  eatoncet  era  el  mis  príaoipal  áe  ella,  é  la 
tenia  contra  el  grado  del  Bey ,  aigniendo  la  parte 
del  Príncipe  é  de  la  Priqceaa  DoHa  Isabel ,  mostrdae 
favorable  á  la  parte  de  loa  ehríatianoB  viejos.  E 
porque  mas  faeaen  favoreoidoe  é  ayndadoa,  acordó 
de  traer  aeoretamente  ana  nocbe  al  Principe  é  á  la 
Princesa  qne  estaban  en  Dnefias ,  é  con  ellos  al  Ar- 
sobiapo  de  Toledo;  £  traídos,  aposentólos  dentro  de 
BU  oasa ,  qne  la  tenia  may  fortalecida  con  oavaa  é 
barreras  enderredor  pegada  con  el  mnro  de  la  villa. 
E  como  aquesto  fué  sabido  por  los  del  pueblo,  como 
todos  estaban  aficionados  al  serncio  del  Bey,  fue- 
ron muy  escandalizados  ;  asi  en  tal  manera,  que  se 
conformaron  jnntamente  los  unos  con  los  otros,  é 
confederados  se  pusieron  en  armas  para  ir  &  com- 
batir la  oasa  de  Juan  de  Vivero ,  é  prender  &  los 
Principes,  6  i  Juan  de  Vivero  é  al  Ansobiapo  de 
Toledo,  y  no  ain  oabsa:  ca  todos  los  pueblos  esta- 
ban may  destrnidoB  délas  guerras  pasadas ,  é  te- 
míanse no  viniesen  otras,  segnnd  las  novedadesqne 
veiaude  cada  día  poroIBeyno.ólosmaleaé  moer- 
tos  é  robos,  qtte  por  todas  las  partos  se  hacian  ain  te- 
mer al  Bey  ni  á  la  josticía.  E  asi  movidos  con  de- 
liberado propósito  de  los  ir  d  combatir ,  como  allí 
«atuviese  el  Obispo  de  Salamanca  por  Presidente  de 
la  Cliancillerfa,  aunque  era  pariente  de  Jnan  de  Vi- 
vero ,  visto  el  eacáudalo  y  el  alboroto  del  pueblo, 
fné  á  muy  grand  priesa  á  los  PrÍDnipes  á  los  reque- 
rir que  se  fuesen  muy  prestamente ,  y  no  esperasen 
la  furia  del  pueblo  qne  asi  venia  contra  ellos,  por- 
que no  ee  recresoiese  algnn  peligro  en  sus  personas. 
Estonces  loa  Principes,  temiendo  algo  de  aquello 
que  el  Obispo  loa  descia,y  confonnindose  oon  el 
tiempo  que  por  estonces  no  les  convenía  esperar 
afrenta  ninguna  especial  do  gente  cornnn, saliéron- 
se á  mas  andar  de  Valladolid,  á  tomáronse  á  Due- 
ñas, ó  Juan  de  Vivero  desamparó  su  caaa,  é  no  osó 
atender  alli,  y  fuese  con  los  Prlncipce.  Estcocea  el 
Ol»Bpo ,  apoderado  do  la  casa ,  envió  á  ciertos  ctb- 
dadanos  á  llamar  al  Bey  que  viniese  A  tomar  su  vi- 
lla,^ qual  vino  luego  ámasandar,  y  con  él  el  Maes- 
tre de  Sanctiago  y  el  Conde  de  Benavente.  Donde 
venidos,  é  asosegada  la  villa  del  escándalo  que  en- 
tro loa  conversos  y  christianos  viejos  avia,  acordó 
el  Bey  qne  el  Oondede  Benavente  seqnedasealU,  é 
tomase  la  casa  de  Jnan  de  Vivero,  asi  para  la  de- 
fensión de  la  villa,  como  para  tenella  en  paa  ó  so- 
siego. B  fecho  aquesto ,  el  Bey  se  tomó  á  Sogovia, 
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Tomado  el  Bey  i  Segovia  con  mnobo  plasoer,  fné 
asignado  el  día  de  loe  deeposorios,  é  determinado 
que  se  bideMn  en  Valde-LoBoya,  qne  es  entre  Bego- 
viaá  Bnjtrago  paraqoe  alli  fuese  trayda  la  faijadsl 
Bey,  y  entregada  en  sn  poder.  Fecho  aqueste  con- 
cierto, el  Bey  se  faó  á  aposentar  al  Honesterío  del 
Paular,  é  por  el  valle  ee  aposentaron  todos  los  pet- 
ladoa  ó  grandes  del  Beyno,  que  aquí  serán  nombra- 
doa ;  el  Maestro  Don  Jnan  Pacheco,  el  Arzobiqm 
de  Sevilla ,  oí  Duque  de  Arévalo ,  el  Oonde  de  Be- 
navente ,  el  Duque  de  Valencia,  el  Oonde  de  Miran- 
da, el  Oonde  de  Sancta  Marta  y  otros  machos  caba- 
lleros de  menos  estado.  Yinf  asimismo  el  Cardenal 
Atrabatensia  oon  los  otros  Embaxadoree  de  Francia. 
Vinieron  con  la  Boyna  6  con  Dofia  Juana  sn  hija  el 
Marqués  de  santillana,  d  Obispo  de  Sgflenzaé  ana 
hermanoa  ,  ó  los  Condes  de  la  Corofia  é  Tendilla, 
6  Don  Jnan  Ó  Don  Hartado.  B  asi  venidos  todos  do 
una  parte  é  de  la  otra  eu  un  grand  llano ,  que  es  en 
el  mismo  valle  de  Lozoya,  riberas  del  rio,  aynn- 
tados  alli  otros  muchos  gentíos,  qne  conourrieron  A 
ver  aquella  tan  grand  novedad ,  é  desque  asi  todos 
fueron  jnntoB,  el  Bey  con  sus  porlados  ó  caballeros, 
el  Cardenal  con  sos  Embaladores,  la  Beyna  é  su 
hija  con  toda  la  cosa  de  Mendosa ,  mandó  el  Bey  al 
Licenciado  do  (Sbdad  Bodrigu  qne  leyese  una  car- 
ta patente  firmada  de  sn  mano,  é  sellada  con  su  se- 
llo Be«l,  que  desda:  que  por  quauto  el  Bey  á  mego 
de  los  perlados  y  suplicación  de  los  caballeros  ó 
Grandes  de  sos  Beyoos,  é  por  la  pai  é  sosiego  de 
ellos ,  deseando  dar  fin  á  loe  males  é  dafios  é  traba- 
jos pasados,qne  hasta  allí  avian  asido,  tovo  por  bien 
de  mandar  jurar  por  Princesa  heredera ,  é  legitima 
subceeora  de  sus  Beynos  é  seDorioe  A)a  Princesa  de 
Aragón  Dolia  Isabel  sn  hermana,  con  tanto  que  ella 
fuese  hija  obediente,  y  estnviese  á  sn  mandado  y 
gobemadcn,  y  que  no  curando  de  lo  qne  sai  le  ha- 
bla prometido ,  desechando  los  casamientos  qne 
él  le  avia  traído  y  tenia  concertados,  y  no  sola- 
mente aqnello ,  mas  contra  sn  qnerer  Ó  grado  é  con- 
sentimiento, ppspnesta  la  obediencia  qne  comoi 
padre  é  hermano  mayor  le  debia  tener,  se  habia  ca- 
sado con  el  Bey  de  Secilia,  Príncipe  de  Aragón,  se- 
yéndole  amonestado  que  no  lo  hiciese.  E  que  por 
tanto ,  visto  sn  poco  acatamiento  á  menos  obedien- 
cia que  mostró  en  se  casar  por  su  propria  abtondad 
ain  su  acuerdo  é  licencia,  ó  por  otras  justos  cabsaa 
qne  á  ello  Is  movían,  él  por  aquella  presente  carta 
la  desheredaba,  é  daba  por  ninguna  é  de  ningnn 
valor  qualqnier  carta  ó  título  de  Princesa  y  subce> 
ñon  do  heredero,  qne  asi  le  oviesa  dado  ¡  é  qne  ro- 
gaba é  mandaba  á  los  grandes,  perlados  é  caballerM 
de  BUS  Beynos  y  seBorios  que  presentes  estaban,  ó  i 
todos  los  otros  sos  eúbditos  é  naturales,  qne  de  alU 
adelante  no  la  tovieaen  por  Princeaa  legitima  here- 
dera, ni  la  otMdeciesen  ,  ó  qne  asi  lo  mandaba;  i 
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qne  aoiMnente  ovieHen  pui  Priucesa  hereden  legí- 
tima anbceeorb  &  1&  An  inuy  amada  hija  Dofia  Jua- 
na, qne  presente  estaba ,  é  la  dieaon  la  obediencia , 
6  la  jurasen  con  aqnella  Bolenidad  qne  de  Derecho 
en  tal  coso  as  requería,  para  que  después  de  aue  diaa 
ella  Bubcediese,  y  heredase  los  dichoa  bus  ReToos, 
Leida  la  carta  eo  preeeticia  de  todos,  el  Cardenal 
AtrabatenaÍB  so  allegó  á  la  Reyna,  é  tomándola  un 
grand  juramento  la  dixo,  que  ai  juraba  é  afirmaba 
que  aquella  seQora  DoKa  Jnana  qae  olli  estaba,  j 
ella  había  parido, ora  verdadera  bijadel  Bej  bu  ma- 
rido ;  ella  respondió  que  sL  EolonoaB  el  Cardenal  se 
llegó  al^Rey ,  é  tomándolo  asi  mesmo  juramento  si 
creiaé  afirmaba  que  aquella  se  Dora  Dofia  Juana  qne 
allí  estaba  era  bu  hija,  el  Bey  respondió  que  creía 
ser  hija  suya ,  y  que  con  tal  certidambre  de  hija  la 
tenia  é  babia  tenido  desde  qne  nasció,  é  por  esto  la 
mandaba  jurar  y  presty  fidelidad  á  obidienoia  qne 
á  los  priroogénitoB  de  los  Beyes  es  debida,  é  se  acos- 
tumbra á  dar.  Eatonces  llegaron  los  perlados,  é  oa- 
bftlloroB  que  allí  estaban,  é  todos  loe  otros,  é  besan- 
do sa  mano ,  la  juraron  6  obedeacieron  por  Prince- 
sa. Luego  qne  asi  fué  jurada,  llegó  el  Conde  de  Bo- 
lonia, é  presentados  los  poderes  que  traía  del  Du- 
que de  Guiana,  el  Cardenal  lea  tom¿  las  manos ,  é 
iüm  loe  desposorioB  coa  aquella  uolenidad  qne  se 
requería;  6  luego  las  trompetaa  é  atabales,  enco- 
meníaron  de  sonar  nna  grand  pieza.  Fecho  aquello 
el  Bey  é  la  Beyna  con  la  Prinoesa  se  fueron  á  apo- 
sentar al  Moneaterío  del  Paular,  á  loa  otros  sefioreB, 
asi  «mboxadores,  como  perlados,  é  caballeros  por 
los  logarea  de  Yaidelozoya.  Otro  dia  ugniente  el 
Cardenal  se  tomó  á  Segovia  con  todoalos  caballeros 
de  su  embazada;  pero  en  el  camino,  al  pasar  del 
puerto  qne  dicen  de  MalagoBto  ,  le  tomó  una  grand 
tempestad  de  viento,  é  agua  é  nieve ,  que  se  vido  en 
asas  trabajo  i  peligro,  en  que  pereoieron  algunas 
persoikaa  sin  podellas  remediar.  Por  manera  que  el 
Bey  ni  los  otr^  Setiores  no  se  atrevieron  i  pasar; 
pero  visto  el  da&o  de  loa  que  asi  perecieron,  avién- 
dolo  por  desastrado  prodigio,  echaban  diversos  jui- 
cios, pronosticando  mas  mal  que  bien  algnno.  B  asi 
pasados  tres  dios  qne  el  tiempo  so  sosegó ,  el  Bey  y 
la  Bejrna  con  muy  poca  gente  se  fueron  á  Segovia, 
y  loe  triodos  6  caballeros  con  grand  compafiia  de 
gente  ocompollaroa  á  la  Princesa  hasta  la  cibdad, 
donde  le  fué  fecho  aolene  reacibimiento,  qoal  se 
debia  facer. 

CAPÍTULO  OXLVni. 


Después  que  el  reacibimiento  de  la  Princesa  f  u& 
fecho,  el  Bey  mandó  hacer  grandes  mercedes  de  di- 
verBas  cosas  al  Cardenal  é  á  los  otros  embaladores 
que  con  él  venian ;  los  qnales  regradesciándole  sus 
mercedea,  se  despidieron  pata  partir,  6  se  f  nerón.  B 
porque  ellos  en  alguna  manera  se  reacelaban  del 
Principe  de  Aragón  y  do  la  Prinoesa  DoBa  Isabel, 
BU  hermana  del  Boy,  mandó  el  Bey  al  Obispo  de 
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Siguenaa  que  con  cierta  gente  de  sus  guardas  loa 
acompafioae  hasta  la  cibdad  do  Burgos.  B  pnestos 
«Uf  en'  salvo,  el  Obispo  se  tomó  al  Boy,  y  ellos  ae 
fueron  á  Francia.  Donde  llegados,  Bubcodieron  gran- 
des novedades  entre  el  Bey  LoÍb  é  los  Grandes  de 
tu  Beyno,  en  tonto  grado,  qne  do  ello  nacieron  gner- 
ras  é  batallas  campales  ó  machas  mnertas;  sefiala- 
damente  se  afirmó  que  el  Duque  de  Guiana  era 
muerto  con  hierbas  que  le  dieron,  reecebido  el  Cor- 
put  Ciritti,  en  tal  manera  que  los  desposorios  fue- 
ron vanos  ¿  sin  provecho ;  porque  loa  cosas  qne  el 
infinito  poderio  de  Dioe  quiere,  su  eternal  providen- 
cia las  rodea,  é  da  sus  toques  francos,  donde  le  plu- 
oe,  para  que  se  campla  lo  que  ¿I  ordena ;  é  quiere 
que  reynen  Tos  que  &  él  le  agradan,é  mas  justamen- 
te les  pertenece;  ca  ni  loa  gentes  humanas  saben  lo 
qne  se  piden,  ni  sus  fiaoos  juicios  conocen  lo  que 
les  cumple,  salvo  solamente  aquel  cuyo  poder  es  sin 
contradicción,  su  saber  sin  igualdad ,  ó  m  querer 
sin  remedio  é  sin  resistencia.  B  no  solamente  este 
Duque  de  Guiana  falleció,  mas  oí  Duque  de  Borgo- 
Da  fuá  muerto  en  batalla,  y  degollado  el  grande 
Condestable  de  Francia,  qne  se  deecia  Conde  da 
Sanct  Polo,  é  otros  asái  grandes  de  aquel  Beyno 
mnertOB  é  deetrnidos.  En  aqueste  medio  tiempo  sub- 
cedió  que  como  el  Araobispo  de  Toledo,  á  eabsa  d« 
la  subcosion,  estaba  siniestro  en  el  servicio  del  Bey, 
porque  de  contino  andaba  y  estaba  en  compatLia  de 
los  Príncipes  Don  Fernando  é  Dofia  Isabel,  favore- 
ciendo y  ensalzando  sn  partido,  Vasco  de  Contreras 
deseando  de  servir  al  Bey,  le  tomó  una  fortalesa  del 
Arzobispado,  qne  se  desoía  Peroles,  la  qual  basteció, 
é  estuvo  machos  dios  á  desgrado  del  Arzolúspo,  ha- 
ciendo desde  sllf  dallos  en  sn  tierra,  de  que  el  Bej 
fuá  muy  placentero;y  teniéndoselo  en  sefialado  ser- 
vicio, mandóle  dar  todo  ^  favor  é  ayuda  que  ovieee 
menester  en  dafio  é  disfavor  del  Arzobispo,  é  asi 
tovo  la  fortaleza  asaz  tiempo.  Bn  aquesta  ofio,  qne 
se  contaron  de  mil  é  quatrociffiítos  é  setenta  altos 
del  Naecimiento  de  nuestro  Salvador  Jeeu-Christo, 
concurrieron  dos  grandes  trabajos  é  muy  grandes 
moles  en  el  Beyno  :  lo  primero  grandistma  oarestio 
é  mengua  asi  de  pan  é  de  vino,  como  de  todos  los 
otros  boBtimentoB  para  la  vida  hnmona,  en  tonto 
grado,  qne  las  gentes  comían  pan  de  cebada  é  de 
grama  é  de  otras  legumbres,  de  que  en  algunas 
tierras  se  halló  peresoer  é  morir  la  gente  de  hambre. 
En  este  mismo  alio  se  desonbrió  una  grand  f  olsed^ 
de  lo  moneda,  que  por  diversas  é  muchos  cosas  se 
isbroba  en  tanto  contidad  de  mala,  qne  fué  necesa- 
rio absxslla,  asi  lo  del  veUou,  como  la  de  oro  é  pla- 
ta, de  que  vino  muy  grand  pérdida  á  mu<dka8  perso- 
nas en  diversos  lugares,  en  tal  manera,  que  sobre 
ello  se  recrescíeron  grandes  escándalos  y  alborotos 
en  los  pueblos.  Pero  aquesta  baxa  que  asi  se  hizo 
era  necesaria  ó  mny  convenible  al  bien  común  del 
Beyno;  porque  toda  la  moneda,  en  especial  lo  del 
oro,  era  tan  falsa,  qne  ninguna  de  ellas  estobo  en 
su  justo  precio,  antes  sobrepujaba  de  lo  mitad  de  su 
justo  valor.  En  aqneste  mismo  tiempo  subcedió  que 
esttmdo  lo  Condesa  de  Soocta  Marta  en  Galicia  en 
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Dsi  tíIIi  saja ,  am  vaskllos  m  levantaron  contra 
slls  6  U  mataron  á  puBsladae,  é  paesto  qne  nm  U 
mataron,  anbcediii  el  hijo  pBcifloam«mte  porque  ellos 
la  obedeBciaron,  ;  íl  lofl  perdonf.  Entretanto  qne 
gatos  malea  é  plagas  oonian  por  el  Bejno,  siempre 
el  Bey  se  estaba  en  BegoTÍa  retraído,  no  porque  le 
faltaba  bmo  ni  disorecioD,  para  sentir  é  conocer  loa 
tnbajofl  de  hos  Reinos,  mas  porqae  estaba  tan  so- 
juzgado al  querer  é  voluntad  del  Maestre  Don  Joan 
Pacheco,  qne  no  ae  acordaba  de  aer  Bey,  ni  oomo 
Sefior  tenia  poder  para  mandar,  m  como  VNon  li- 
bertad para  vivir;  en  tal  manera,  qne  por  tales  indi- 
otos  sa  sospechaba  que  por  hechioerias  6  bebedizoe 
estaba /magenad o  de  «a  propio  eei'de  hombre;  por- 
que por  ninguna  reBiatencia  ni  oontradiotou  salía 
del  grado  é  querer  del  Maestre,  é  por  esta  cabsa  to- 
dos los  grandea  del  Beyno  avian  gaua  de  estarse  en 
soacasas,  é  no  andar  en  la  Corte. 

CAPÍTULO   CXLIX. 

De  eoBio  d  inoblspo  de  Toledo  pus  coreo  lobra  Penlsi,  }  el 
■Ut  m  pirud  i  m»  iidar  pin  Madrid,  }  d«  (111  ulld  eantn  d 
hliD  kiiDiir  ti  urea. 


El  aSo  que  se  contaron  de  mil ,  é  qnatrocieutos  é 
setenta  é  un  sHos  del  Nascimiento  de  nuestro  Sal- 
vador Jeea-Christo,  titvc  el  Bey  la  fiesta  de  Navidad 
en  Segovia  con  poco  plasoer  é  menos  sosiego,  por- 
que le  fué  notificado  como  el  Anobispo  de  Toledo, 
qne  cataba  en  DueBas  oon  los  Principes,  avia  pasa- 
do los  puertos,  é  tenia  cercada  la  fortaleza  de  Pera- 
lea,  dándole  rescios  combatee.  E  sabido  por  el  Bey, 
mandú  luego  apercebir  sns  guardas,  é  pasada  la  fies- 
ta se  partió  para  Madrid,  donde  llegó  la  víspera  de 
loe  Beycg ;  é  dende  á  ocho  dias  saliú  al  campo  con 
ochocientos  de  á  caballo  é  gran  peonage ;  6  salido, 
envióle  á  mandar  al  Anobispo  qne  se  quitase  del 
cerco  nu  mas  detener,  Eetoncea  el  Arzobispo,  ts- 
miendo  la  fnria  del  Bey,  se  levantó  mas  por  fueres 
que  de  grado,  é  respondió  que  por  acatamiento  de 
■n  Alteas  le  plasda  levantarse.  E  asi  levantado,  se 
faé  para  sn  villa  de  AlcaU,  y  el  Bey  á  Madrid  con 
el  Maestre  de  Ssnctiago,  y  el  Conde  de  Haro,  y  el 
Obispo  de  Sigüenza  é  con  otros  caballeros  que  se- 
gnian  au  Corte.  E  puesto  que  el  Arzobispo  se  levan- 


hermano  Pedtariaa  contra  sa  B^,  quando  vendie- 
ron la  cibdad  de  Segovia  á  loe  tiranos  enemigos.  En 
el  otro  breve  enviaba  ¿  mandar  que  el  Bey  con  los 
del  BU  muy  alto  Consejo,  llamados  qnatro  Canóni- 
gos de  la  sancta  Iglesia  de  Toledo,  con  los  qnalee 
juntamente  por  via  juHdioa  se  hiciesen  ciertos 
amonestamientos  al  Arzobispo  de  Toledo,  reqnirién- 
doie  que  viniese  luego  á  su  servicio  como  súb'^ito 
natura!,  é  se  apartase  de  los  Principes  Don  Feman- 
do é  DoQa  Isabel.  E  asi  requerido,  quando  no  qui- 
ueee  venir  i  estar  ¿  su  obediencia,  Ó  como  rebelde 
peiBererase  endurecido  en  en  propósito,  quehedho 
sn  proceso  contra  é\,  se  U>  enviasen  á  buen  recabdo, 
qne  él  lo  castigaría  de  tal  manera  qnal  merescña  la 
culpa  y  la  pena  de  sos  errores  como  Perlado  eeoen- 
daloeo.  Entre  tanto  qne  los  troteros  iban  i  Boma  6 
venian ,  mandó  el  Bey  que  sus  teeoroe  é  joyas  que 
estaban  en  los  Alcázares  de  Madrid,  los  tomasen  al 
¿Icizarde  Segovia;  é  asi  fueron  luego  trasportados 
con  grand  fardaje  de  bestias  é  copia  de  gente  quo 
los  acompaüabau.  En  pos  de  aquesto  snbcsdid  una 
requesta  mas  voluntarioaa  que  necesaria  entre  Don 
Uanuel  Ponce  de  León,  hennano  de  Don  Bodrigo 
Pouse  de  León,  é  Don  Femando  de  Velaaco,  herma- 
no del  Conde  de  Sirnela,  en  que  huvíeron  de  salir 
entrambos  al  campo  entre  Irfadrid  é  Alcalá  para  pe- 
lear. S  sabido  aquesto  por  el  Rey,  ovo  enojo  porque 
semejantes  uses  eran  ágenos  de  su  condición ;  é  asi 
mandó  á  an  M^ordomo  Andrés  de  Cabrera  que  sa- 
liese allá  oon  las  gentes  de  sns  guardas  y  los  sacase 
del  campo  sin  dexallos  llegar  á  las  manos ;  el  qual 
salió  prestsmente,  é  se  puso  entremedias  de  entram- 
bos, para  concartalloB  que  con  amor  se  tomasen. 
Fuéle  dicho,  qne  ya  estaban  puestos  i  oaballo,  é  se 
iban  el  uno  contra  el  otro ;  entonces  el  Mayordomo 
Andrés  de  Cabrera  corrió  á  grand  priesa,  para  deta> 
ner  á  Don  Femando  da  Velasco,  iñoma  iba  desapo* 
derado,  é  la  gente  de  i  caballo  en  pos  dél,  su  caba- 
llo estropezó  eo  tal  manera,  que  él  y  el  caballo  ca- 
yecon  en  tierra,  de  tal  guisa,  qne  ácabsa  de  la  grand 
polvareda  qne  hacían,  no  fuá  visto,  é  asi  pasaran 
por  ^oima  dél  tan  fnríoaameute,  que  quedó  amor- 
tecido sin  sentido  alguno.  Sabido  aquesto  por  el 
Rejé  por  el  Maestre  de  Sanctiago,  salieron  al  campo 
donde  estaba,  é  visto  como  yaeia  tan  sin  oouoci- 


tó  del  oeroo  sin  rescebir  dafio  alguno,  ni  ser  destro-  |  miento  alguno,  fueron  muy  pesantes,  porque  le  te- 
zada su  gente,  qne  muy  ligera  cosa  fnera  de  facer,  !  nían  mucho  amor,  é  le  qnerían  bien;  é  asi  manda- 


li  el  Bey  dieta  logar  para  ello,  nunca  el  Arcobispo 
dezó  el  partido  de  los  Príncipes  ni  se  apartó  de  se- 
gnüloe;  en  tanto  grado  qne  de  contino  procuraba 
de  enojar  y  deetmir  al  Rey;  sobre  lo  qual  el  Bey 
acordó  de  notíficar  al  Papa  loa  Inanltoa  é  atrevi- 
mientos suyos  é  del  Obispo  de  Segovia,  hermano  de 
Pedrarias.  El  Papa,  oidas  las  querellas  del  Bey,  é 
■abído  el  poco  acatamiento  qne  estos  dos  perlados 
mostraban  contra  so  Bey  natural,  envióles  dos  bre- 
ves: nnopara  el  Obispo  de  Segovia,  en  que  le  man- 
daba qne  dentro  de  noventa  diaa,  visto  aquel  su  bre- 
ve, psresciese  personalmente  ante  su  Santidad ,  asi 
pora  la  examinar  de  en  suficiencia,  como  para  lo 
castigar  por  la  traycian  en  qne  avia  caido  oon  sn 


que  lo  llevasen  en  unas  andas  al  Alcázar  de 
Madrid,  donde  estovo  algunos'dias  sin  sentido  al- 
guno. Pero  fuá  tan  bien  curado  é  con  tanta  diligen- 
cia, que  convaleció,  é  recobró  grand  parte  de  su  sa- 
lud, aunque  siempre  le  quedaron  algunas  reliquias 
de  pasión  £  turbamiento  de  oabeza  á  tiempos. 

CAPÍTULO  OL. 


Luego  qne  loe  Breves  fueron  venidos  de  Boma, 
j  ávido  el  Bey  sn  acuerdo  con  loe  de  su  alto  Con- 
I  sajo,  envió  á  mandar  por  sns  carta*  al  Cabildo  de  la 
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Sftnta  IgleoM  de  Toledo  que  le  enTiue  qn(ttroCaa6- 
nigoB  de  eu  Colagio,  qnalw  ellos  depntuen;  para 
lo  qual  faeron  nombiados  Hernán  Pérez  de  A¡pala, 
bermanD  bwtardo  del  Conde  de  FaeoMÜida,  Diego 
Delgadíllo,  Marcos  Pérez,  é  Don  Francisco  de  Pa- 
londa,  Prior  de  Aroolie.  B  asi  nombrados  se  partie- 
ron para  Madrid,  donde  fueron  aposentados ;  á  ve- 
nidoB  delante  del  Reyédosa  alto  Consejo,  fué  man- 
dado al  Licenciada  Antón  Nnfies  de  CSbdad-Bodri- 
go,  que  les  notffiosse  la  cabsa  para  que  eran  aUf  ve- 
nidos é  lUmadoB.  E  asi  notificado  lo  qne  el  Papa 
Mandaba,  j  el  Bey  ordenaba  qae  hioieee,  Heroaa 
Pérez  de  Ájala,  que  era  el  mas  principal  é  mas  an- 
tigno  respondió :  Qae  segnn  el  añoion,  amor  6  deseo 
qne  las  Dignidades,  é  Omúuigoe  6  BeDeficiados  de 
aqnella  Sanota  Iglesia  tenemos  al  serricio  de  TOes- 
tra  Alteza,  y  segond  qne  deseamos  todos  la  prospe- 
ridad suya  y  qoieto  estado  de  vuestra  Excelenaia, 
no  solamente  querríamos  qne  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, qne  es  pnestro  Perlado,  eetavieee  á  sn  servicio 
y  obediencia,  mas  que  el  restante  del  mundo  f  oeee 
sometido  á  sn  oervidombre  y  obediencia ;  y  pnes  que 
con  aqueste  propósito  venimos,  é  asi  nos  *f  né  man- 
dado por  los  qne  aci  nos  enviaron,  vea  vuestra  Ma- 
gestad  á  los  eefiores  del  en  muy  alto  Consejo  lo  que 
se  debe  facer;  qne  i  nosotros  nos  plaace  de  ser  en 
ello,  é  lo  avremoi  por  bien  fecho.  Estonoes  el  Li- 
cenciado Antón  Nu&ez  repUoÚ  que  por  quanto  al 
Arsobiapo  de  Toledo  como  Metropolitano  podría 
pouM-  entredicho,  é  facer  censnras  Eclesiásticas,  asi 
contra  la  persona  del  Bey,  oomo  contra  twioa  los 
qae  «gniesen  su  servicio,  mayormente  qne  lo  que 
se  avia  de  faoer,  era  dentro  del  Arsobispado,  i  con- 
tra é\ ;  que  por  eso  oonvenia  ante  todas  coaaa  apelar 
de  todas,  é  qualesqnier  censuras  que  ét  ficíese  6  pu- 
siese. B  dixo  qne  el  Bey  qne  presente  estaba,  apela, 
ba  una,  é  dos  é  tres  veces  de  qaalquier  cenaurea  que 
Don  Alonso  Canillo,  oomo  Arzobispo  de  Toledo  pn- 
siese  eontra  ét ;  é  que  £1  desde  allí  ponía  so  Beal 
persona  s£  la  protección  é  amparo  do  la  Santa  Sede 
Apostólica.  B  luego  el  Maestre  de  Sanotiago  y  el 
Obiqto  de  Sigflenza  y  el  Conde  de  Haro  y  todos  lo> 
otros  qne  alli  eetaban  del  Consejo,  díxeron  que  se 
«derian  é  allegaban  é  allegaron  á  la  meama  apela- 
ción del  Bey ;  é  asi  mesmo  los  Canónigos  dixeroa 
otro  tanto.  E  luego  el  Bey  dixo  qne  aqnella  bu  ape- 
laoioD,  no  solamente  quería  qne  se  entendiese  por 
él  y  los  que  alli  estaban  de  preeento  mas  por  todos 
los  grandes,  criados,  á  servidores  suyos,  é  por  todos 
aqaelloa  que  se  qnísiesen  aderir  £  allegar  á  alia. 
Pecha  asi  eeta  i^>elacion  por  actos  públicos,  fué 
acordado  que  un  Doctor  á  nn  Caballero  con  un  No- 
tario público  Apostólico  fuesen  á  le  requerir  que  se 
apartase  del  Principe  de  Aragón ,  Bey  de  Beoilia  é 
do  la  Princesa,  faciendo  grandes  protestaciones 
contra  £1,  é  reqoiriéndole  que  luego  lo  pusiese  por 
obra.  E  asi  requerido,  respondió  que  ya  su  Alteza 
sabia  como  le  avia  mandado  en  las  vistas  de  entre 
Cadahalso  ¿  Zebreros  jurar  á  su  hermana  por  Prin- 
ceaa  heredera  soboesora  de  sus  Beyuos,  6  que  aque- 
lla entendía  seguir  é  tener  por  tal,  é  no  otra  níngu- 
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na ;  por  tanto,  que  anplloaba  á  sn  Alteza  que  aque- 
llo quisiese  aver  por  bí^éno  insistir  en  looontra- 
rio,  porque  aquella  era  su  determinada  voluntad.  £ 
como  qnier  qne  vista  su  respuesta,  el  ^ey  quisiera 
proceder  contra  él,  é  poner  en  OMeenoion  d  cumplir 
lo  que  el  Papa  mandaba,  el  Maestre  de  Sanctíago, 
usando  de  lo  qne  eolia,  hizo  que  se  dilatase,  dicien- 
do que  aqnello  seria  mejor  por  tratos  que  por  rigor. 
£  asi  acordó  el  Bey  y  el  Maestre  que  yo  f  ueee  á  él 
secretamente  oon  ans  cartas  de  creencia,  prometién- 
dole tres  mil  vasallos  para  sns  hijos  Troylos  Carri- 
llo é  Lope  Vázquez,  con  tanto  que  se  apartase  de 
los  I^ncipes  y  se  pasase  á  sa  servjrao.  Pero  como 
el  Arzobispo  era  mny  constante  varón,  é  mantenía 
macho  su  fé  é  palabra  qnando  la  daba,  no  quiso 
aceptare!  partido  que  yo  llevaba,  ni  apartaras  de 
seguir  al  Principe  Bey  de  Becllia  y  i  la  Princesa. 
Estonces  el  Maestre,  mas  como  parcial  del  Arzobis- 
po, que  fiel  servidor  del  Bey,  acordó  que  so  diese  al- 
gún Bobreeeimiento  oon  él,  diaciendo  qoe  al  Rey 
convenía  ir  luego  ¿8egovía;y  así  dado  el  sobresei- 
miento, los  Canónigos  de  Toledo  se  despidieron  mal 
contentos,  porque  los  avian  mandado  venir  para 
cosa  tan  vana  é  sin  fruto ;  é  oei  tomada  so  licencia, 
seputieron.  E  como  seguramente  se  fuesen  por  su 
camino,  salió  Pedrariaa  de  Avila  desde  Torrejon  de 
Velasco  por  mandado  del  Arzobispo,  con  qaien  él 
vivía,  é  prendió  los  tres  de  ellos,  salvo  á  Feroand 
Pérez  de  Ayala,  que  se  apartó  por  una  vereda,  é  se 
fué  derecho  á  la  Fortaleza  de  Canales,  qne  estaba 
por  el  Rey.  Sabido  aquesto  por  el  Bey,  ovo  mucho 
enojo,  é  mandó  i  los  Capitanes  de  sos  guardas  que 
saliesen  con  gentes  á  los  caminos,  é  prendiesen  A 
todos  los  que  pudiesen  aver  det  Arzobispo,  asi  ecle- 
siásticos oomo  seglares;  donde  fueron  presos  Don 
Diego  de  Onevara,  Canónigo  de  Toledo  criado  suyo, 
é  otros  algunos  Clérigos  é  muchos  de  sus  contiiios 
servidores;  por  manera  que  al  Arzobispo  convino 
soltar  los  oimónígoB  que  avia  mandado  prender,  y 
el  Bey  estonoes  mandó  soltar  los  que  tenia  presea 
en  el  Alcázar.  En  este  medio  tiempo  suboedió  que 
el  Maestre  Don  Joan  Pacheco  con  sus  exquisitas 
formas  de  oobdiciB  se  apoderó  do  tacibdadde  Alca- 
raz  porque  estaba  junto  con  bu  MarqneeadOgésopli- 
oé  al  Bey  que  le  confirmase  la  teneucia  de  juro,  £  le 
diese  todas  las  rentas  de  ella,  donde  puso  por  Aloay- 
de  é  Gobernador  i  Jqan  de  Haro,  on  pariente  suyo. 
Viendo  aquesto  y  otras  semejantes  cosas  que  se  ha- 
cían por  el  Maestre,  é  como  de  contino  apropiaba 
para  si  en  detrimento  de  la  corona  Beal,  é  otros 
Grandes  del  Reyno,  conformados  á  su  enxemplo  ae- 
gnian  aquellas  pisadas,  el  CondedeBenavente  cercó 
á  Villalva,  una  Tilla  de  la  Duquesa  dolía,  que  avia  ^ 
seydo  siempre  leal  servidora  del  Rey,  é  por  fnoiz*  • 
de  muchos  combates  la  tomó  é  se  apoderó  de  ella, 
la  qual  fortaleoió  muy  mucho.  Y  como  señorease  i 
VaUadolid,  prendió  4  Pedro  NuHo,  Merino  mayor  de 
aquella  villa,  £  quitóle  aquella  merindad,  é  dióla  á 
Don  Pedro  Pimeutel  bu  hermano.  De  aquestas  ura- 
nias é  otras  tales  que  el  Maostre  favorecía,  é  á  sn 
cabsa  se  quedaban  sin  castigo,  vino  la  justicia  é  ad- 


aúoietracioD  d«lla  en  t»Bto  detrimento,  que 
mor  de  Diaaiiidel  Bey,pDr  todu  ludbdadeeépue- 
bloa  del  Rejao  ae  oometiui  grandes  é  feoa  ioBultoa, 
é  mncbu  muertes  pñblicu,  robas,  injurias,  fuerzas 
i  víolenoiaa,  qne  las  gentes  ninguna  eegnridad  te- 
man dentro  de  BiiBcasas.En  tal  manera  qne  los  pne- 
bloB,  vÍBtofl  BUS  tiabajoa,  escándalos  é  malee  que  aeí 
pad«ci«n,  «tordaron  de  buscar  fonnaa  de  remedio, 
para  «Mgnrar  ene  vidas  é  haciendas ;  é  asi  en  cada 
cibdad  6  villa  de  oterto  en  cierto  tiempo  elegian  doe 
bnenoB  faombres,  qne  anduviesen  acompaDados oon 
gente  armada  para  castigar  loe  malheoboies.  E  no 
Bolamente  plugo  al  Be;  de  aquello,  mas  mondó  que 
1*0  llermandadea  ae  torsaaen  á  confirmar  y  estar 
tuertee  para  guarda  é  seguridad  de  los  caminos, 
puesto  qne  el  Uaeetre  de  Banotíago  y  sus  seqnaoee 
las  estorbaban  quanto  podian,  diaciendo  qne  loa  vi- 
flanoB  é  gente  común  se  harían  Sefiorae,  é  presnmi- 
ria&  de  mandar  sobre  los  hidalgos.  Has  el  Roy  &  al- 
gunos de  BUS  leales  servidores  ensistieron  tanto,  que 
prevaleció  en  tal  manera,  que  oon  loa  buenos  hom' 
bree  de  loB  pueblos,  é  con  la  Hermandad  de  loe  oa- 
mÍDOB,M  poao  el  Beyno  en  mucha  seguridad,  é  aai 
podían  las  gentes  caniinar  é  tratar  para  vivir.  E  lue- 
go qne  el  sobreseimiento  fué  dado  en  lo  del  Arzo> 
biipo  de  Toledo,  el  Bey  se  partió  para  Gegovia. 
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CAPÍTULO  CLI. 


Mü&eju 


Venida  el  Bey  á  Segovia,  donde  parecía  tener  al- 
gún deeoanao  de  bus  congosaa  é  cuidados,  falleció 
Don  Juan  Ponce  de  León,  Conde  de  Arcos,  é  mibce- 
di&en  el  sefioiio  Don  Bodrigo  Ponce  de  León  bu 
hijo.  El  qual  en  los  tiempos  pasados  de  las  turba- 
donefl,  ó  mas  propiamente  trayciones  del  Reyíio ,  se 
avía  eeSoreado  de  la  otbdad  de  Calix ,  6  rebelidose 
con  «lia,  tomándola  mnrpada  con  el  meimo  titulo 
de  tiíania  que  los  otros  caballeros  sojuzgaban  los  lu- 
gares que  podian  tomar.  Maa  como  este  era  htemo 
del  Haeatre  Don  Juan  Pacheco,  desposado  con  una 
hija  suya,  snplictS  al  I^y  qne  le  hiciese  mercad  de 
dar  i  BU  hierao  i  Cáliz  con  titulo  de  Marqués,  lo 
qual  el  Bey  otorgó  mas  contra  su  grado  que  de  bue- 
na voluntad;  é  así  deede  allf  adelántese  llamó  Con- 
de do  Arcos  é  Harqute  do  Cáliz.  En  poe  de  aquesto 
Bnbcedi¿  que  como  Don  Pedro  de  Volasco,  Conde  de 
Haio,  oviese  desterrado  de  las  provincias  de  Vizca- 
ya é  Guipúzcoa  como  Viney  de  ellas  á  Pedro  de 
Aveodafio  é  A  Juan  Alonso  de  Moxica,  por  loa  gra- 
vee insultos  que  con  bu  favor  se  cometian ;  loe  qua- 
les  viéndose  fuera  de  sus  cosas  peregrinos  por  tier- 
ras agenaa,  fuéronse  á  meter  por  las  puertas  del  Conde 
de  deviso,  qne  por  estonces  estabamny  enemiitodo 
con  el  Conde  de  Haro  á  cabsa  de  nn  nltrage  que  la 
Condeea  de  Haro  le  avia  fecho;  6  fué, qne  cierta 
gente  suya  por  su  mandado  avian  salido  contra  él, 
é  lo  corrieron;  é  asi  venidos,  el  Conde  de  Trevifio 
los  acogió  con  mncho  amor,  é  quiso  tomar  m  alian- 
xa  6  amistad  por  euojar  al  Conde  de  Haro  é  venir 


él  á  rompimiento.  Donde  confederado  oon  ellos 
^  cou  Pero  López  do  Padilla,  Adelantado  de  Casti- 
lla, do  grado  del  Conde  de  Haro ,  é  sin  licencia  del 
Bey  los  tomó  á  aus  casas.  Sabido  aqnesto  por  el  Con- 
de de  Haro,  partiese  á  mas  andar  de  la  Corte,  é  fue- 
se para  Burgos,  donde  llegado  con  bu  gente,  é  la 
del  Conde  de  Salinas  é  de  bus  hermanos  Don  Luis  é 
Don  Sancho  de  Velasoo  que  en  persono  le  vinieron 
A  servir  y  ayudar  con  otros  valedores,  se  fueron  lu&- 
go  &  Vizcaya ;  donde  los  desterrados  con  el  favor 
del  Conde  de  TreviDo  á  del  Adelantado  andaban  pí' 
blícomente  sin  temor  é  menos  vergüenia  de  loe  in- 
sultos por  ellos  perpetradas  é  á  sn  cabsa  fechos. 
Luego  que  el  Conde  de  TreviBo  y  el  Adelantado  sn- 
pieron  la  entrada  del  Conde  de  Haro,  como  caba- 
lleros qne  avian  gana  de  pelear,  se  pusieron  en  ar- 
mas, no  solamente  ellos  con  asaz  gente  de  i  caba- 
llo ,  maa  Joan  Alonso  de  Hozico  y  Pedro  Avendo- 
fio  con  grande  peonage.  E  asi  fueron  contra  ál  i  le 
tomar  nu  cierto  paso  por  donde  avia  de  pasar  cerca 
de  nn  lugar  que  se  llamaba  Monjía.  E  allí  junta- 
das los  gentes  de  ambos  partos  pelearon  muy  bra- 
vamente ;  en  tal  manera,  que  de  ca^a  parto  fué  muy 
bien  reDida  la  batalla.  Pero  como  el  peonage  era 
mncho  de  Is  parte  del  Conde  de  Treviño,  é  allí  va- 
llan mas  los  peones  que  la  gente  do  á  caballo,  el 
Conde  de  Haro,  como  iba  sin  peonaje,  fué  desbara- 
tado, é  con  grand  dallo  é  destrozo  de  los  suyos  fue- 
ron presos  el  Conde  de  Salinas  é  Don  Luis  de  Velas- 
co,  é  ovo  muchos  muertos  é  feridos  do  ambas  pai- 
tes;  y  en  aquella  batalla  fué  muerto  Alvaro  de 
Cartagena,  hijo  de  Pedro  de  Cartagena-  E  loego  que 
el  Bey  supo  aquel  ayuntamiento  de  gentes  que  ee- 
toe  Condes  hacian ,  partióse  i  mas  andar  para  Bur- 
gos, pensando  eBcnsar  la  batalla  é  los  dafios  qne 
allí  se  bioieron.  Iitv6  coongo  al  Obispo  de  ffigflen- 
la  y  otros  algunos  de  sn  Consejo ,  y  el  Maestre  de 
Sanotiago  sequedú  enSegovioen  guardado  la  B^- 
na  é  de  la  Princesa  bú  hija  del  Bey.  E  puesto  que  el 
Bey  caminó  á  grand  priesa,  on  llegondc  á  Burgos 
sopo  como  los  Condes  avían  peleado ,  y  el  destroto 
que  en  la  batalla  se  avia  fecho,  de  qne  fuá  muy  pe- 
sante, é  se  partió  luego  paro  Ordnfia ;  donde  llega- 
do, mandó  qne  loe  Condes  dentro  de  tercero  dia  sa- 
liesen de  las  provincias  de  Vizcaya  é  de  Onipnacoa, 
y  qne  el  Conde  de  Trevitlo  soltase  los  presos  que  te- 
nia sin  detenimiento  ninguno,  é  pnso  trenas  en- 
trellos  poro  determinor  é  dar  ontrellos  medio  do  pas 
é  concordia  ;  6  »¡éi  fecho  aquesto  bo  tomó  á  Burgos, 
Entretanto  que  estss  cosas  pendían ,  aoaescló  qne 
Don  Pedro  Manrique,  hijo  del  Conde  de  Paredes, 
signiondo  las  pisadas  é  bollicies  de  su  podre,  fiso 
cierto  trato  con  algunos  vasallos  de  Atcaraz,  que 
le  diesen  entrada  en  la  cibdad ;  é  fecho,  fué  una  no- 
che secretamente,  y  entró  dentro,  pensando  apode- 
rarse de  la  cibdad  sin  contradicción  alguno.  Pero 
Juan  do  Haro,  que  estaba  allí  por  el  Maestre,  como 
vio  la  gente  de  á  caballo  y  peones  que  allí  eran  en- 
trados, éconoscidalatraycíon  de  los  que  los  aviim 
metido,  retnlxose  con  los  suyos  áunofortolezn.qtie 
estaba  i  va  cabo  de  la  cibdad ;  donde  se  def  umlJÓ 
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varonilmente.  Sabido  Aquesto  por  el  Maestre  de 
8ajictÍBgo,partiÓBe  prestamente  de  Segovia  oon  la 
gente  qnepudo  allegar,  é  fneee  derecho  á  aa  villa 
de  OoalLa ,  donde  ayuDtadoB  ochocíent^is  locinea  é 
algún  peonage,  envía  á  sa  hijo  ei  Marqués  de  Ville- 
na  oon  ellos  en  looorro  de  Juan  de  Haro.  Como  Don 
Pedro  Manrique  vifi  et  bnen  recsbdo  qne  ee  daba 
Juan  de  Earo  en  la  f  ortiJeza,  é  enpo  et  socorro  que 
venia,  temiendo  ser  preso  é  deetrozado,  salidso  de 
la  cibdad,  Betonoes  el  Harqnéa  de  Vill«ia,  sabido 
oomo  Don  Pedro  Manrique  era  ido,  é  la  cibdad  que- 
daba libre,  torndse  á  OoaOa,  é  deede  slli  padre  é 
hijoa^  fueron  á  Segovia.  Lnegoqneel  Be^  ovo  da- 
do algún  asiento  é  forma  de  sosiego  entre  loa  Con- 
des, tornóse  paraSegovia. 

CAPÍTULO  CLU. 

IWIoqaeiibwdld  snladbdad  de  Toledo,  paiqDe  el  Conde  de 
FoCDullda  la  qalM  creer  lo  qao  el  Rej  le  eiiTld  i  decir  eon- 
migo,  IKK  tat  ipenlblrlf  qae  le  lairdase. 

Después  que  el  Be;  fn£  tomado  dSegovia,  ;  es- 
taba allf  mas  oon  pena  qne  con  descanso,  segnnd 
los  escándalos  7  alteraciones  que  andaban  por  cada 
parte  del  Be^o,  viéndose  pooo  temido  é  menos 
acatado,  acordóse  de  loa  servicios  que  el  Conde  de 
Fuenaalida  Pero  Iiopes  de  Ayala  le  avia  fecho,  i 
oabsa  de  £>oDa  Moña  de  Silva  eu  muger,  quando  le 
dieron  la  cibdad  al  tiempo  délas  turbaciones  pasa- 
das, é  por  ello  les  avia  fecho  meroed  de  Casarmbios, 
con  título  de  Conde,  é  dineros  de  juro  eituadoa  en 
la  misma  cibdad.  Subcedió  que  en  aquel  misino 
tiempo  fallesció  Dofia  Haría  de  Silva,  por  cuya 
mneite  el  Conde  su  marido  reacibió  asaz  detrimento 
en  la  houra  7  en  el  estado ;  porque  el  Obispo  de 
Badajos  su  cufiado,  qne  lo  debiera  guardar  é  no 
enga&arlo,  flao  con  él  cierto  trato,  en  qne  lecertificd 
que  ei  se  confederaba  oon  el  Conde  de  CSf aentes  é 
oon  Don  Juan  de  Bibera,  é  los  metia  en  la  cibdad, 
porque  estaban  fuera  como  enemigos,  que  el  Conde 
de  Oifuentea  se  casaría  ocn  Dofia  Leonor  sn  hija.  E 
aqueste  trato  hacia  el  Obispo  de  Badajos  con  grado 
é  acuerdo  del  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  para  te- 
ner msjoT  parte  en  la  cibdad ;  porque  el  Conde  é 
Don  Joan  eran  suyos,  é  lo  avian  seguido  en  las  tur- 
baciones pasadas.  Sabido  aquesto  por  el  Bey,  fué 
muy  pesante  de  ello,  ca  sintió  como  aquello  era  en 
deservicio  suyo  é  perdición  del  Conde  de  Fnensali- 
da,  é  que  Bolamente  era  é  se  facia,  por  echallo  de  la 
cibdad,  sin  cumplir  con  £1  cosa  alguna  de  lo  qne 
asi  le  prometían.  Estonces  mandó  á  mi  que  secreta- 
mente fuese  con  carta  de  creencia  suya,  á  le  notifi- 
car el  engaflo  que  le  facian,  é  le  amonestar  é  reque- 
rir que  por  ninguna  oosa  metieee  aquellos  dos  ca- 
balleros en  la  cibdad ;  ca  aabia  muy  bien  que  si  en- 
traban, á  éi  lo  echaría  fuera,  é  qne  él  no  podria 
remediallo.  Pero  puesto  qne  yo  se  lo  fui  á  descir,é 
dolante  de  sus  hijos  ó  parientes  lo  afronté  qne  se 
guardase  de  metellos  en  la  cibdad,  él  jamas  quiso 
obedeecer  al  Rey,  ni  aceptar  las  amonestaciones  que 
«sf  le  hice,  antes  luego  concluyó  sus  amistades  éca- 
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pitnló  el  casamiento  de  sn  bija  con  el  Conde  de  d- 
fuentes,  de  que  se  le  siguió  lo  que  adelante  se  dirá. 
Vístala  duitta  é  lo  que  asi  avia  fecho,  me  torné  al 
Bey,  é  le  notifiqué  lo  qneavíapasado,  daqnealBev 
desplogo  Aiucbo,  no  solamente  por  lo  qne  avia  pa- 
sado en  daDo  del  Conde  de  Fuensalida,  sino  porque 
también  aospediú  qne  el  Conde  de  Cifuentes  é  Don 
Juan  de  Bibet-a  como  deservidores  suyos  se  confor- 
marian  con  el  Principe  &j  de  Secilia  y  con  la 
Princesa  Dolía  Isabel  en  hermana,  é  lea  darian  aque- 
lla cibdad. 

CAPÍTULO  CLUL 


Creyendo  que  los  escándalos  del  Beyno  en  algnna 
manera  se  amansarian,  sí  los  Principes  Don  Feman- 
do é  Dofia  Isabel  fuesen  echados  fuera  del  Beyno, 
fué  acordado  qne  mandaseelBej  llamará  los  Gran- 
des del  Beyno  y  perlados  é  caballeros  que  eran  d« 
su  partido,  é  viniesen  á  sn  Corte,  é  truzese  cada  uno 
la  mas  gente  que  pudiese,  lo  qnal  luego  fué  puesto 
por  obra.  E  porque  Medina  del  Campo  era  lugar  é 
comarca  dispuesta  para  sufrir  todo  el  exército  de  lai 
gente,  fué  acordado  que  allí  fuese  el  Bey  i  recoger 
Ib  gente.  E  asi  determinada  sn  partida,  mandó  que 
el  Conde  do  VreeDs  y  el  Mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brera quedasen  allf  en  Segovia  en  guarda  de  1« 
Princesa  DoSa  Juana,  y  el  R^se  partió  para  Coca, 
y  con  él  el  Maestre  de  Sanctíago  y  el  Obispo  de  S- 
g&enza.  Venido  allí,  como  el  Arzobispo  de  Sevilla 
seguía  el  querer  del  Maestre  mas  por  miedo  que  por 
amor,  trató  con  él  díxese  al  Bey  que  la  venida  de 
los  Qrandes  á  la  Corte  se  daxaae  por  estonces,  para 
echar  los  Principes  fuera  del  Beyno,  disciendo  que 
aqnello  mejor  se  baria  por  tratos  que  por  rigor  de 
armas.  Aqnello  hacia  el  Maestro,  mas  por  mogtata 
su  estado  y  engrandecen  o,  que  por  mirar  la  honra 
del  Bey  ni  prosperallo,  salvo  solamente  por  tenello 
en  necesidad  de  competidores,  para  que  siempre  lo 
tuviese  débase  de  su  gobernación ,  en  tal  manera, 
que  ninguna  firmeza  avia  en  el  consejo ,  ni  execn- 
cion  en  lo  qne  se  determinaba.  E  asi  híderon  al  Bey 
qne  envíase  á  mandar  á  los  Grandes  que  se  holga- 
sen en  sus  casas,  y  él  fuese  á  Uedina  del  Campo; 
donde  llegado ,  supo  como  los  moros  avian  entrado 
en  tierra  del  Maeetradgo  de  Calatrava,  é  oaptivado 
muchos  christiaiios  varones  é  mugeies,  é  que  mu- 
rieron muchos,  é  quemaron  nn  peqoefio  lugar.  Sa- 
bido aqueato  por  el  Bey,  envió  á  mandar  al  Marqués 
de  OalÍE  é  Conde  de  Arcos,  que  rompiese  guerra  con 
ellos ,  el  qnal  oomo  esfoizado  caballero  é  prudente 
capitán,  haciendo  lo  que  el  Bey  le  mandaba ,  entrd 
luego  oon  gente  é  tomó  por  combate  una  villa  qne 
se  dice  Cárdela,  é  captivo  asaz  moros  é  moras  que 
ball¿  dentro ;  pero  aqneste  lagar  dende  á  pocos  días 
se  tornó  á  perder  por  el  mal  rccabdo  del  Alcayde, 
que  allf  dexóel  Marquéade  Calis.  Estando  el  Rey 
en  Medina ,  vino  luego  el  nuevo  Dnqne  de  Alva  é 
Marauée  de  Coria  á  hacer  reverencia  al  Boy,el  qnal 
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tni  bien  reecabido  por  il ,  porque  el  Hacstie  de 
Sknctiago  lo  quiso.  Estando  asi  las  caaaa  ea  vegilia 
de  klgan  eoeiego  ,  porque  todoB  los  grandes  avian 
gana  da  reposar,  é  deseaban  saber  lo  qne  srían  de 
segair,  estonces  tai  allí  acordado  que  M  debian  de 
euTÍai  meusageroa  al  Bey  de  Portugal ,  para  qne 
conlntasen  con  él  qae  oaaaee  con  la  Princesa  DoQa 
Joana,  de  qae  fué  dado  eloorgo  al  Maestre  de  Sano- 
tiago.  El  que  enviú  peraonse  de  sn  casa  con  eat« 
meoBage  al  Bey  de  Portagal,  é  asi  ávida  sn  respues- 
ta, fneroo  acordadas  vistas  entre  amoe  los  Reyee 
para  cierto  día  sefialado ,  como  adelante  será  dicho. 
Entretanto  qae  entendían  la  respuesta  del  Rey  de 
Fortogal,  el  Rey  áetermioó  de  irse  á  Segovis,  é 
mandó  qne  el  Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Duque  de 
Alv*  quedasen  en  Medina  por  Virreyea,  bosta  qne 
él  tornase  de  Estreaiadura,  donde  avia  de  ir  á  las 
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Después  que  el  Bey  fué  lonado  i  Segovia,  como 
«1  Obispo  de  Sigflenía  avia  grand  tiempo  qne  tra- 
bajaba por  aver  el  Capelo  de  Cardenal ,  y  el  Bey, 
considerado  sn  linago ,  svia  escripto  muchas  veces 
■1  Papa  sobre  ello,  suplicando  se  lo  mandase  dar, 
sintió  como  el  Maestre  de  Sanotiago  qneria  qne  con 
él  jantamente  fuese  criado  Cardenal  el  Obispo  da 
Burgos  su  sobrino,  á  que  á  esta  cabsn  se  avia  dila- 
tada de  lo  facer  Cardenal,  de  que  estaba  muy  des- 
contento ,  é  asi  mny  disimnladamente  se  fué  de  la 
Corte  para  su  casa  í  Quadalaxara  can  ens  henn^ 
nfm,  donde  estuvo  por  algon  tiempo  retraydo.  Es- 
tando el  Rey  en  Segovia,  supo  oomo  el  Conde  de 
Ofaentes  é  Don  Jnan  de  Ribera  en  tío  se  avian 
pneeto  en  armas  contra  el  Conde  de  Fuensalida,  qne 
como  á  parientes  los  metió  en  la  cibdad,  confiindo* 
se  de  sn  amistad,  qne  le  avian  jurado  y  prometido, 
¿  que  peleaban  cada  dia,  donde  se  recreacian  muer- 
tes é  malea.  Sabido  aquesto,  el  Rey  fué  muy  peean- 
to,  sn  porque  el  Conde  de  Fnensalida  no  quiso  creer 
lo  que  conmigo  le  avia  enviado  i  requerir,  como 
por  los  eMándaloB  de  la  oibdad,  cuyo  pueblo  livia- 
namente se  snele  alborotar  'é  facer  novedades.  So- 
bre aqnel  fué  acordado  que  el  Rey  partiese  para  allá 
para  lo  remediar,  antes  que  mayores  malea  so  re- 
cresoiesen.  Llegado  el  Rey  á  Madrid  vinieron  cier- 
tos Regidores  de  Toledo,  á  le  notificar  como  de  ca- 
da dia  era  mas  brava  la  pelea,  é  se  facían  mas  gran- 
des males  por  la  oibdad ,  tuplícindole  que  luego 
qniaieseirilo  remediar.  Estonces  el  Reyy  el  Maes- 
tre aoordarou  que  el  Obispo  de  Burgos  é  yo  con  él 
fuésemos  i  mas  andar,  é  trabajásemos  por  los  po- 
ner en  treguas,  fasta  que  ellos  llegasen,  lo  qual  pu- 
■únoB  luego  por  la  obra.  E  oomo  llegamos  ^á ,  ha- 
llamos oomo  qnerian  pelear ;  pero  puslmosles  gian- 
dss  penas  de  parte  del  Roy,  é  que  luego  depusiesen 
las  armas  é  no  saliesen  d  pelear.  Los  qnales  obedes- 
cteroQ  Id  que  en  nombre  del  Rej  les  diximos,  é  es- 
Cr.-IIL 


tuvieron  en  tregnas,  fasta  qne  el  Rey  vino.  E  pues- 
to que  el  Rey  quisiera  ayudar  al  Conde  de  Fuensali- 
da,  porque  loavia  muy  bien  servido,  no  pudo  tanto 
facer  que  la  voluntad  del  .Maestre  no  sobrepuxa- 
tia,  para  qne  prevaleoieae  mas  la  parte  del  Conde  de 
Cifnentes  é  de  Don  Juan  de  Ribwa.  B  asi  ordenó 
que  el  Rey  mandase  al  Conde  de  Fnensalida  qne  de- 
xBse  el  Aloáiar  ¿  las  puertas  de  la  oibdad  que  las 
tenia  barreadas,  é  faeron  entiesadas  al  Doctor  Oar- 
cí-Lopec  de  Madrid  oon  oficio  de  Asistente  é  gran- 
des poderes  oon  ello.  Estonces  el  Conde  de  Fnensa- 
lida ,  vista  el  disfavor  é  mengua  que  contra  él  se 
facía,  Bonqne  no  por  grado  del  Rey,  salié  de  la  oib- 
dad, éfnese  para  sn  tiorra.  El  qual  no  solamente  fué 
engallado  por  la  contratación  del  Obispo  de  Bada- 
jos sn  cufiado,  pero  la  hija  deshonrada  f  sin  espo-  . 
so;  porque  el  Conde  de  Cifuentee,  visto  qne  él  é  la 
Dolía  Leonor,  hija  del  Conde  de  Fuenaalida,  eran 
muy  cercanos  debdoe  en  sangre  por  muchos  é  di- 
versos vincules  de  consaguinidad,  é  que  ün  dispen- 
sación no  podian  casar,  librado  de  la  censura  del 
derec^ ,  que  en  tal  caso  díqtone ,  por  Intx  ordina- 
rio, é  abeuelto  se  casó  luego  oon  otra.  Estando  el  Rey 
alii  en  Toledo  llegó  nueva,  como  en  la  oibdad  de  Se- 
villa el  Duque  de  Medina  Sdonia  é  el  Marqnéa  de 
Calis  avian  peleado,  de  qne  se  rescresoieron  machas 
mvertes,  quemas  é  robos  de  cada  parte ;  porque  el 
Marqués  de  Calla  era  echado  de  la  cibdad,  é  se  fué 
iXersEdels  Frontera,  que  tenia  la  fortaleeadella; 
é  que  desde  allí  con  su  gente  i  la  de  los  Maestntd- 
gos  de  Sanctiago  é  Calatrava  que  le  ayudaban,  y  el 
Duque  de  Medina  Sdonia  oon  los  caballeros  é  gen- 
te de  Sevilla  se  hadan  mi^  cruda  guerra.  Verdad 
es  qne  el  Maestre  favorecía  al  Marqués  de  Cali*  su 
yemo,  é  por  eeta  oabsa,  aunque  el  Re]  quisiera  Itio- 
go  en  ello  proveer  é  remediar  tan  grand  rotura, 
donde  tantos  males  se  hacian ,  no  se  pudo  hacer, 
porque  el  Maestre  lo  estorbaba,  en  tal  manera,  que 
la  goerrase  quedé  sin  ningún  remedio  depas  ni  tre- 
gua ;  de  tal  guisa ,  que  guerreando  é  saliendo  á  pe- 
lear de  contino ,  murieron  personas  seflalados,  en 
especial  dos  hermanos  bastardos  del  Duque  en  un 
reencuentro  entre  Sevilla  é  Álcali  de  Ouadaira,  qne 
el  Marqués  de  Calis  tenia.  Y  en  tanto  grado  se  ha- 
cia la  guerra  cntda  entre  ellos,  que  los  pueblos  co- 
marcanos no  tenían  seguridad  de  sos  vidas  ul  ha- 
iñendas ;  pero  ni  por  eso  oonsintíó  el  Maestre  que 
•I  Bey  enviase  personas  ni  caballeros  qne  lo  reme- 
diasen. De  donde  suboedió  qne  el  Harqnés  de  Calis, 
oomo  astuto  guerrero,  con  el  favor  que  su  snegro  le 
daba,  fué  una  noche  y  escaló  la  fortaleaa  de  Medina 
Sidonia,  é  tomada,  se  apoderó  disolutamente  de  la 
villa  é  tierra.  E  el  Duque  muy  sentido ,  aviéndolo 
por  grave  injuria,  fechos  grandes  pertrechos  de  ar- 
tiUeria,  é  juntadas  muchas  gentes  asi  de  á  caballo 
como  de  peones,  suyas  é  de  sos  valedores,  determi- 
nó de  dai  sobre  su  villa  para  recobrarla.  El  Mar- 
qués súmínao  fortaleció  la  villa  para  defendérsela, 
.de  tal  manera,  que  cada  ono  hacia  grandea  ayonta- 
mientoB  de  gentes,  á  pertrechos. é  proviuones,  da 
donde  se  atendía  grand  perdición  é  perpetuas  eoe- 
14 
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miatadea  en  todt  el  AndalncU.  Sabido  eqoeeto  por 
el  Bey,  con  acuerdo  é  ooosentíaiíeuto  del  Haestre 
envió  atliá  Don  Tfiigo  Lopes  de  Mendoia,  Conde 
de  Tendilla  oon  grandes  pod<\rea,  para  qne  ee  apo- 
derase de  la  cibdad  de  Serilla ,  i  apoderado ,  dieee 
medio  de  paz  á  ooncordia  entre  ellos.  £3  qnal  se 
partió  á  mas  andar,  é  llegado  á  la  oibdad ,  halló  co- 
mo y%  el  Dnqaa  de  Medina  quería  salir  á  oeroar  ni 
villa  de  Medina,  j  el  Harqnés  ee  aperoebia  para  da- 
lle la  batalla  en  el  campo.  Visto  aqaeato  por  el  Con- 
de^ como  era  caballero  pmdente,  aoordd  oon  macha 
disoreoioD¿dnlE(irB,ábizoitodos  deponer  las  ar- 
mas i  denamar  las  gentea  qne  acd  tenian  ayunta- 
das, é  puesta  SD  tregua  real  entre  ellos,  dio  forma 
como  aqnelloa  doe  SeAoree  ee  vieaen  en  nna  f ortale- 
sa  de  Don  Alfonso  de  Velasoo ,  qne  dioen  Harche- 
nilla,  teniendo  el  Conde  oon  sn  gente  en  el  campo 
seguro  i  entrambas  laa  partes.  Donde  oopvenidos  é 
vistos,  diü  entre  ellos  tal  medio  de  pa>  é  concordia, 
que  oon  mucho  amor  salieron  de  allí  hechos  ami- 
goa.  Luego  el  Harqnés  de  Cáliz  deztf  la  Tilla  de  Me- 
dina Sidonia,  j  el  Duque  puso  su  Alcayde  en  ella. 
E  hecho  aquesto,  el  Oonde  desató  algunos  i^raTÍOfl 
qne  se  avian  feoho  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  por 
manera  qne  toda  la  táerra  qnedú  en  mnoho  eosiego; 
6  sosegada,  el  Oonde  se  tomó  al  Bey  á  le  notifioar 
lo  qne  añ  por  su  servicio  avia  fecho. 
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Tomado  el  Bey  i  Segovia,  Dolía  Haría  Puerto- 
carrero,  Marquesa  de  Villena,  mnger  del  Maestre  de 
Sanctiago,  adoleeoió  de  un  xaratan  en  la  cara,  cnya 
enfermedad  fué  insanable,  de  qne  mnrid.  Pero  antee 
qne  falleeciese,  como  era  católica  Christiaua,  teme- 
rosa de  Dios,  fizo  llamar  al  Maestre  de  Sanotiago  sn 
marido,  é  venido  donde  ella  estaba  en  la  cama,  llo- 
rando oon  muchas  lágrimas,  le  dizo:  «acordaos,  Se- 
iQor,  por  amor  de  Dios,  y  mirad  que  por  faceros 
«Maestra  de  Sanctiago,  é  subir  en  tanto  seKcrfo, 
lavels  cubierto  raestra  persona  de  tanta  infamia,  é 
'  *dex^  i  vuestros  hijos  con  tan  feo  apellido  de 
idedeaL  Acordaos  como  él  Bey  Don  Enrique  vos 
•dio,  é  oon  so  favor  é  sombra  aveis  alcanzado  lo 
nqne  agora  tenéis,  é  considerad  el  mal  galardón  que 
inor  ello  le  aveis  dado,  é  como  le  aveis  perseguido 
>é  oorrido  é  abatido,  poniendo  tantas  infamias  en 
■  BU  persona  Beal.  Catad,  Sefior,  qne  sois  mortal,  á 
aaveie  de  morir,  é  muerto,  que  seréis  llevado  delan- 
nte  de  aquel  jnioio  divinal,  donde  seréis  acosado  de 
«vuestra  ingratitud,  é  de  la  grand  deslcaltad  oon 
«que  aveis  deservido  é  deshonrado  i  qnien  no  sola- 
«mente  debiérades  honrar  é  defender,  mas  morir  por 
Bsn  servicio.  E  si  no  queréis  condoleros  da  vnsstra 
«deshonra  é  infamia,  habed  dolor  de  vneetra  alma, 
«porqne  no  se  pierda,  ni  vaya  con  Judas  condenada 
«ña  redención;  y  si  fasta  agora  le  fuistes  deeervi- 
«dor  é  enemigo,  de  aqai  dolante  le  sirváis  con  leal- 
ntad  é  sigáis  con  firmeza,  para  que  sea  Bey  entero, 
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>6  no  despedazado  como  lo  tenéis.  Dexadya  losin- 
itereaes  é  laa  oobdicias  desordenadas,  qne  tanto  y 
i  en  tal  grado  tienen  escnrecida  vuestra  conciencia. 
«  E  pues  vedes  que  mis  dias  se  acaban,  una  é  machas 
«veces  os  suplico  é  requiero  é  pido  por  meroed,  que 
«  por  reverencia  de  aquel  Dios  qne  noa  vino  á  rede- 
«mir,  lo  queráis  asi  facsr,  porque  restituyendo  ti 
I  Bey  qne  vos  hizo  en  su  Beyno,  restitayais  á  vos 
«en  la  honra,  é  cobréis  nuevo  nombre  de  leal.» 
Oída  su  habla,  si  Masstrs  le  respondió  que  le  agra- 
desoia  mnoho  sn  sancto  consejo,  é  que  le  piaseis  de 
facer  lo  que  ella  le  requería  é  amonestaba.  Pasados 
dos  dias  después  de  aquesto,  ella  fallesció  6  fué  se- 
pultada en  el  Honestario  del  Parral,  donde  le  fue- 
ron fechas  muy  snmptnosas  é  honradas  obeeqnlas; 
de  cuya  muerte  el  Maestre  ovo  muy  grand  dolor  é 
sentimiento,  porque  sin  dnbda  fué  setiora  de  mncho 
mereedmiento,  y  en  quien  moraba  mucha  bondad. 
Pero  pueeto  qne  el  Maestre  prometió  de  prosperar 
al  Bey  é  servirle  con  lealtad,  mas  tardó  ella  en  mo- 
rir qne  él  en  olvidar  la  promesa  qne  hizo,  é  si  mo- 
cho lo  tenia  cegado  el  interese,  mucho  mayor  ce- 
guedad le  pnso  después. 
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Al  tiempo  qne  los  bollioios  del  Beyno  se  comen- 
saron,  el  Maestre  Don  Juan  Pachaco  nna  noche  hur- 
tó la  villa  de  Bepúlveda,  é  ÓTola  por  algnn  tiempo 
contra  el  gradt^de  loa  vecinos  de  ella;  pero  después 
qnando  el  Bsal  de  Simancas,  dertos  hidalgos  de  la 
villa  vinieron  al  Bey  secretamente  con  trato  de  as 
la  dar,  para  que  enviase  persona  fiable  coa  genta  á 
tomarla,  é  que  le  darían  la  entrada  libre  é  segura. 
E  porqne  el  b«to  ae  hada  por  mano  de  Alfonso  de 
Badajoz,  sn  secretario,  mandóle  tomar  ds  las  gentes 
de  sns  guardas,  é  qne  fnese  á  tomarla,  lo  qual  pnso 
él  In^o  por  obra,  é  fué  sin  ser  sentido;  é  llegando 
á  tas  puertas  de  la  villa,  le  fueron  abiertas  sin  da- 
tenimieuto  ninguno;  donde  entrado,  estuvo  en  ella 
buenos  dias  fortificándola  é  teniéndola  por  el  Bey. 
E  como  después  el  Maestre  vino  i  servido  del  Bey, 
é  toda  la  gobernación  del  Beyno  se  administraba 
por  su  querer,  hizo  al  Boy  qne  lo  echase  ds  alU,  dis- 
dendo  qne  los  de  la  villa  eran  tan  bnenos,  qne  no 
avian  menester  gente  é  capitán  qne  los  sojndgsM. 
E  ad  echado,  los  de  la  villa  quedaron  mnoho  i  aer- 
vido  del  Bey,  annque  con  buenas  guardas  A  las 
puertas  ó  velas  de  noche  por  Im  adarves.  Mas  la 
hambrienta  cobdicia  dd  Maestre  era  tan  insaoiable 
que  siempre  abarcaba  é  quería  mas,  é  nunca  n  har- 
taba, sn  tel  manera  que  todos  loa  lugares  qne  cerca 
de  sus  seftorios  estaban,  pensaba  que  le  pertanssda 
por  fuero  de  tiranía.  E  asi  porque  aquella  villa  de 
Sepúlveda  estaba  jnnta  con  la  tierra  dd  Condado 
de  Sanot  Estevan,  importunando  al  Bey  mochas 
veces,  insistió  qne  se  la  diese,  de  que  d  Bey  fué 
muy  enojado  6  descontento.  E  retraído  con  algunos 
de  sos  criados  Ifales,  nndiadixo:  «O  quién  foei» 
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«sefiordel  mnado  por  ocho  diul  Pregont^dole  ¿& 
•qné  fin  lo  decía?  reapondiú  qae  para  harttr  U 
>  hambrieata  tirtnta  é  desordenada  cobdida  del 
«Haestre  d«  Ganotiago.n  E  añ  déepnei  de  pauda  la 
fiesta  de  Navidad,  qaa  oto  allí  con  poco  pltsoer, 
paitift  contra  sn  grado  de  8egoTÍa,éfneBeá  aposen- 
tar á  ana  fortalesa  del  Maeatre  que  ae  deocla  Castíl- 
noTo,  qne  eitá  dos  I^qm  de  SepátTsda.  Donde  ve- 
nido, envíA  i  llamar  ciertos  hombrea  de  U  villa,  é 
Q^adoa  ante  so  Beal  preaenoia,  lea  dixo,  que  com- 
pila á  su  Bsrvido  f  lea  mandaba  que  lomaien  por 
sefior  al  Maeatav,  porqne  él  le  avia  fecho  merced 
da  aqnella  villa;  reapondieroD  qae  saplicaban  á  en 
Altttca,  qne  no  se  lo  mandase  ni  pluguiese  &  Dioe 
qve  jamás  fneseo  enagensdos  de  an  corona  Beal,  ¿ 
que  una  é  muchas  veces  le  tomaban  A  snplicar  qne 
no  se  lo  mandaae,  porque  no  lo  entendían  de  facer, 
ni  era  oosa  qae  cumplía  isn  servido;  éqne  el  sobre 
aquesto  fasaen  molestados  á  importamados,  se  por- 
nian  á  tan  bnen  cobro,  qae  no  avrian  miedo  de  sei 
'  BgenoB  ni  apartados  de  la  corona  Beal,  porqae  aqne- 
lla TíUa  no  era  para  ser  anjeta  de  otro  ninguno  qne 
de  Be;  6  hijo  de  Bey.  E  qnanto  qnier  qne  algnnoa 
de  los  qne  presentes  estaban,  como  pardales  é  aS- 
donadoa  al  Hacatre,  lea  dixeron  qae  les  onmplia  en 
todo  CMC  hacer  lo  qne  el  Bey  lea  mandaba,  respon- 
dieron, qne  aqnel  mandamiento  era  contra  «a  ser- 
'ñoio,  é  por  importonidad  mas  qae  por  sa  grado,  é 
qne  por  eso  ellos  no  lo  entendían  obedecer,  ni  mn- 
dio  menos  cumplir;  pero  qne  lo  comnnioarian  con 
los  otros  vecinos  é  moradores  de  la  villa,  é  enviarían 
la  reapnasta  á  sn  Alteza.  E  asi  despedidos  del  Bey,  i 
tomados  i  sn  lagar,  sin  mas  dilaciones  alzaron  pea- 
dones  por  la  Princesa  Do&a  Isabel,  é  la  enviaron  la 
obediencia;  la  qnal  Inego  lee  envió  gente  con  qne 
se  defendiesen.  Estonces  el  Bey,  viata  la  novedad 
é  qne  aoi  se  avia  perdido  y  enagenado  aqnella  villa 
fni  mny  descontento  y  enojado  de  ton  poca  onenta 
oomo  del  se  hacia  en  lo  qne  á  sn  honra  y  estado 
perteneda,  y  del  poco  frato  y  menos  provecho  qne 
acaireaba  la  venida  del  Maestre  á  m  servido;  í  tor- 
ndss  á  Segovia  mas  enojado  qne  contento. 

capítulo  CLVII. 
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Tornado  el  'Rvj  A  Segovia  muy  descontento  y 
enojado  por  las  pérdidas  qne  de  contino  se  le  recres- 
dan  A  cabsa  de  la  cobdicia  desordenada  del  Maestre 
de  Sauotiago,  donde  estando  ad  con  tan  poco  plas- 
cor,  fué  acordado  qae  se  fosee  A  ver  con  el  Bey  Don 
Alfonso  de  Portngsl  sobre  el  casamiento  de  la  hija 
asgan  qne  lo  avian  oonoertado  los  mensagsros  dd 
Hasstre  de  Sanotiago;  j  porqne  fneae  mas  abtorisa- 
do,  mandaran  qne  yo  faese  con  sns  cartas  de  creen- 
d&  al  Obispo  de  Bigflsnsa  A  Onadalaxara,  rogándole 
por  parte  del  Bey  é  del  Maestre  que  satieae  Inego  A 
Madrid,  adonde  el  Bey  se  iba,  para  qne  deepaes  se 
fneseo  desde  allf  con  ¿I  á  las  vistas  dd  Bey  de  Poi^ 
tngal;  peso  como  el  Obispo  de  Sigfleiiiia  estaba  des- 


contento del  Bey  á  dd  Maestre  de  Sanotiago,  A 
cabsa  de  las  dilaciones  qne  se  avian  dado  sobre  d 
Oapdo  de  Oardenal,  respondió  mny  ásperamente, 
disdendo  qne  ya  no  era  criado  Oardenal  porqae 
quería  el  Maestre  de  Saucüago  que  juntameate  con 
íl  hiciesen  Oardenal  al  Obispo  de  Burgos  sn  sobrino 
é  que  A  esta  cabsa  se  avia  tanto  dilatado  de  le  dar 
d  capdo,  é  aun  porqne  dubdabad  la  Princesa  DoQa 
Juana  era  hija  del  Bey,  visto  d  disoluto  vivir  de  la 
Beyna  sn  madre,  é  asi  dando  sus  gravee  qnexas  de- 
negó su  ida,  paeeto  qne  para  dio  fa¿  mny  importu- 
nado. E  qnanto  qnier  qae  d  Bey  ovo  grand  enojo 
de  aquesta  respuesta,  didmnU  con  padenda,  por 
no  indignar  las  voluntades  de  otros  dgnnos,  qae 
sabido  aquesto  se  pudieran  alterar.  E  asi  determi- 
nada sn  partida  desde  Madrid,  donde  estuvo  dgu- 
nos  días,  mandó  qne  el  Obispo  de  Burgos  llevase  á 
la  Reyna  é  á  la  Princesa  á  la  villa  de  Esodona,  é 
dende  allí  adelante  sísmprs  la  Princesa  estuvo  en 
podar  del  Blaestre  de  SanoÜago.  B  puesta  dll,  d 
Obispo  de  Burgos  se  fná  sn  pos  dd  Bey,  y  el  Bey 
y  Maestre  se  faeron  A  Guaddupe,  donde  estuvo 
qnatro  días,  é  se  partU  para  Tmxíllo.  E  allí  vino  el 
Daqne  de  AiAralo  A  Oonde  de  Plasenda,  con  cnya 
venida  d  Bey  ovo  grond  plaaoer,  por  estar  acom- 
pasado con  maa  abtoridad.  Desde  dlf  se  partió  para 
Badajos,  qne  estaba  en  poder  dd  Conde  de  Feria, 
d  qool  no  qniso  acoger  d  Bey  dentro  en  la  cibdad 
ulvo  en  loa  arrabales,  disciendo  que  la  quería  para 
dar  d  Maestre  Don  Jnan  Pacheco.  Dende  allí  d  Bey 
salió  A  las  vistas  con  d  Bey  de  Portugd,  entre  Ba- 
dajos é  Telvee;  é  porqne  d  Bey  de  Portugd  tenia 
mala  opinión  del  Maestre  de  Banctiago,  qtte  sabia 
de  sus  pocas  verdades,  é  mucha  cobdida,  4  oonfian- 
dose  poco  de  las  formas  tan  deshonestas  oon  qne 
trataba  al  Bey,  do  quiso  aceptar  el  casamiento, 
pnesto  qne  para  la  eegoridad  de  su  persona  le  da- 
ban dettas  dbdades  é  villas  de  los  piindpdes  dd 
Beyno;  pero  él  jemas  quiso  aoeptallo,  6  ad  se  pat^ 
tieron  discordes  é  dn  oondusion  alguna.  Orondea  i 
diversos  son  los  juidos  qne  sobre  este  caso  podrían 
faoer  los  discretos,  satldadaments  aqudlos  en  qmen 
algan  temor  de  Dios  é  cdo  de  la  justida  cabe.  Que 
aqoesta  Sefiora  jurada  dos  veces  por  Princesa  here- 
dera, seyendo  inooente,  é  sin  culpa,  ad  se  le  hayan 
desmanado  tres  caaamlantos  tan  seóalados:  uno  del 
Prindpe  Don  Alonso,  hsrmano  del  Bey  d  tiempo 
que  lo  juraiOD,  que  foé  oon  td  condldon  de  casarse 
con  ella;  otro  ds)  Daqne  de  Quiana,  que  lo  mataron 
con  yerbas;  6  después  aqaeste  qne  se  desmanó  por 
la  poca  conffanaa  qne  del  Maestre  de  Banctiago  se 
tenia.  B  de  las  mudansas  de  CastiU»  ¿qué  podría- 
mos deedr  acA  en  OaitilIaT  stno  qne  Isa  colpas  de 
los  padres  suden  á  los  veoes  traer  A  pardldon  A  los 
hijos;  porqne  d  la  Beyna,  madre  de  aquesta  Sefiora, 
qnisiera  vivir  honestamente  sin  ofensa  de  sa  honra 
é  dd  próspero  matrimonio  que  Dios  le  avia  dado 
con  ton  dto  Rey,  no  padeedera  la  hija  tanta  Infa- 
mia, ni  qaedAra  tan  abatida,  ni  oon  tan  grand  de- 
nuesto deshonrada  para  siempre.  Tomado  el  Rey  á 
Badajos,  é  vista  la  poca  obedienda  é  rebelión  del 


212 


CBÓNICAS  DE  LOS  REYES  DB  CASTILLA. 


Conde  de  Feria,  qne  no  le  qnúo  ooo^r 
(]ad,  aoordó  de  m  pasar  4  Herida,  donde  llegado 
acordó  de  >e  ir  i  Córdoba,  é  de  alli  andarae  poi  An- 
dalada.  E  asi  desde  Herida  se  fui  al  Uaeetradgo 
de  Calatrava,  j  el  Maestre  de  Sauctiago  ee  fué  i  la 
provincia  de  Leou.  El  Bey  deade  el  Haeetradgo  de 
Calatrara  ae  pasó  &  Córdoba,  donde  le  reacibieron 
coD  aaaz  plaacet  é  mucho  amor  de  toda  la  geot».  E 
como  ni  Dnqae  de  Uediaa  Sdonía  aupo  de  bd  veni- 
da á  Córdoba,  é  que  de  alÜ  quería  irm  i,  SoTÍlla,  te- 
miéndoae  de  aer  echado  faera  por  la  enemiga  qne 
estaba  entre  él  y  el  Haeatre  de  Sancttago,  ayuntó 
doB  mil  de  i  caballo,  é  apoderóie  de  loa  aloáaares 
é  de  las  ataraianaa  á  de  las  puertas  de  la  oibdad, 
donde  puso  allí  luego  alcayde  de  an  mano.  Sabido 
aquesto  por  el  Bey,  eospechando  alguna  traycion, 
dexó  de  ir  allá,  é  deade  Córdoba  paaú  ¿  Baeza,  don- 
de reposó  algnnoB  dias,  maa  congojado  que  con  dea- 
oanao,  vista  la  poca  reverencia  é  poco  temor  qne  á 
cabaa  del  Haeatre  de  Sanctiago  le  tenian,  denegan- 
do de  le  acoger  en  ana  villas  é  cibdadea.  Estando 
alli,  llegó  nueva  como  el  Conde  de  Cifuenies  é  Don 
Juan  de  Ribera  con  otn»  caballeroa  aua  pardales 
avian  prendido  al  Doctor  Qard-Lopea  de  Madrid 
qne  allí  avía  daxado  por  aaiatent«,  é  preao,  avian 
tomado  la  Pnente  de  Sanct  Hartin,  ó  laa  otroa  pner- 
taa  de  la  cibdad,  las  qu&Ies  estaban  é  tenian  toma- 
das da  aa  mano,  é  asimismo  qne  tenian  pneetaa  sua 
gaardas  en  derredor  del  Alcázar,  puesto  que  el  Al- 
cayde que  alli  estaba  por  el  Doctor  Garci-Lopez  se 
defeodia  mny  bien.  Fnéle  aaimiamo  notiñoado  que 
Don  Juan  de  Morales,  Arcediano  de  Gnadalazora  ó 
Francisco  de  Falencia,  Prior  de  Aroche,  Canónigos 
de  la  sancta  Iglesia  de  la  cibdad  de  Toledo,  con 
otros  muchos  servidores  é  pardales  de  sn  Altesa  se 
pusieron  en  armas  é  tomaron  la  Iglesia  mayor,  é 
Inego  acndieron  alU  los  Mariscales  Perafan  de  Ri- 
bera é  Femando  de  Bibadeneyra;  donde  todos  sa 
juntaron  con  asaz  gente,  y  enviaron  á  requerir  al 
Conde  de  Oifuentes  é  á  Don  Juan  de  Kbera  qne 
eoltaaen  laego  al  ¿dátente,  é  se  apartasen  del  Alcá- 
zar sin  Je  dar  combate,  donde  no,  que  saldrían  k 
pelear  con  ellos  é  les  harían  apartar  de  allí  mal  de 
BU  grado,  '^to  aquesto  por  el  Conde  ó  D.  Juan  sa 
tío,  6  como  en  dañado  deseo  no  se  podia  cumplir 
como  ellos  qnerían,  soltaron  luego  al  AsÍEtente,  é 
arredráronse  de  la  fortaleza  sin  mas  combatilla. 
Sabido  aqueato  por  el  Maestre  de  Sanctiago,  vino 
Inego  á  mas  andar  á  Toledo,  y  entrado  en  ta  oibdad 
desterró  al  Conde,  é  á  Don  Joan,  é  á  Don  Lope  de 
Zúniga,  é  á  Arias  de  Silva  á  á  Pero  Gomea  Barroso, 
porque  todos  estos  eran  de  una  liga  ó  oonfedera- 
oion;  á  asi  deaterradoa,  los  qne  estaban  en  la  Igle- 
sia depusieron  las  armaa,  é  saliéronse  á  ana  casaa.  B 
pneato  qne  el  Bey  vino  Inego  á  la  oibdad,  ya  loa 
escándalos  estaban  sosegados;  é  porque  morían  en 
la  cibilhd,  no  quiso  entrar  dentro,  mas  aposentóse 
fnera  en  el  Monesterio  de  la  Ssla;  pero  aunque  los 
perpetradores  de  la  sedición  fueron  deeterradoB,  no 
lea  fué  dado  otro  ningún  cargo  ni  pena,  porque 
eran  del  Maestre  de  Sanctiago.  Deepuee  qne  la  cib- 


dad en  alguna  manera  fué  puesta  cu  sosiego,  el  Rey 
se  partió  para  Segovia,  donde  llegado,  halló  que 
ciertos  escuderos  de  los  mas  príncipales  de  alU,  con 
algunas  gentes  de  los  arrabales  é  de  otra  comuni- 
dad se  avian  levantado  con  mal  propósito,  é  puesto 
en  armaa  aoutra  el  Corregidor,  de  que  se  rescrecie- 
Ton  muertes  é  asaz  vertimiento  de  sangre.  De  aques- 
to fué  muy  enojado  el  Rey,  é  sabida  la  verdad  por 
la  pesquisa,  falló  muy  colpados  los  escuderos,  á  loe 
quales  mandó  prender  é  llevar  mny  avergonzada- 
mente con  grillos,  en  sendas  acémilas,  al  Alcázar 
de  Hadríd,  doikde  estuvieron  presos  por  algún  tiem- 
po. El  Maestre  de  Sanctiago  se  qnedó  en  Escalona, 
donde  estuvo  algonoe  dias,  hasta  qne  el  Rey  le  en- 
vió á  llamar. 

CAPITOLO  OLVIII. 

leMideoii  [i  hiji  del  Cogíe 

ES  Maestre  Don  Juan  Pacheco  viéndose  en  olga- 
na  manera  desamado  de  los  Grandes,  6  con  ponaos 
paríenteaé  amigos,  procuró  de  se  confederar  Ó  aliar 
oon  la  casa  de  Mendosa ,  á  de  Velaaco ,  é  ansi  an- 
dando con  elloa  en  aua  tratos ,  fneron  acordadas  vis- 
tas de  ellos  con  él  entre  Segovia  é  Pedraza.  De  la 
nnojiarte  salieron  el, Conde  de  Medinaceli,  y  el 
Obispo  de  Sigüenza,  y  el  Conde  de  Haro  y  el  Obis- 
po de  Falencia;  y  de  la  otra  parte  vino  el  Haeatre 
de  Sanctiago  y  el  Obispo  do  Bnrgoa ;  donde  junta- 
dos, fué  concluido,  que  para  mayor  firmezaé segu- 
ridad de  su  confederación  el  Maestre  de  Sanctiago 
casase  con  hija  del  Conde  de  Haro,  porgue  el  Mar- 
qués de  Banotillana  no  tenia  hija  ninguna  por  oa- 
sar.  Asi  concertados,  fué  asignado  cierto  diapaiB 
loa  deaposorios ,  de  qne  el  Rey  fué  muy  contento,  á 
acordó  de  aalir  á  verse  con  elloa,  pora  que  todos 
conformadoa  estuviesen  mny  juntos  ¿  su  servicio. 
B  asi  concluido  todo  con  mucho  amor,  mondó  el 
Bey  qne  los  desposorios  é  la  boda  todo  fuese  junta- 
mente fecho.  Estonces  el  Maestre  se  fuá  á  la  villa 
dePeflafiBl,que  era  del  Conde  de  ürueSa,  an  sobri- 
no, 6  ollf  vinieron  el  Conde  de  Haro  é  la  Condesa 
BU  muger,  con  la  hija  qne  Be  avia  de  casar  con  el 
Maestro.  Donde  oonvenidoa  oon  mucho  ploscer  4 
amor,  los  desposorios  é  la  boda  fueron  luego  oele- 
brados  con  mny  grandes  fiestas.  E  ad  fechas,  el 
Maestre  deiÓ  á  la  Duquesa  sn  muger  en  PeSafiel 
por  algunos  dias,  é  dende  se  fué  lu^o  áSegovia,y 
el  Conde  de  Haro  é  la  Condesa  se  tomaron  á  sus 
tierras. 

CAPÍTULO  CLIX. 


Deapuea  qne  el  Maestre  de  Sanctiago  fué  venido 
de  Pefiafiel  á  Segovia,  fué  acordado  que  el  Bey  ee 
fnese  á  Madrid ,  donde  vino  el  Obispo  de  Sg6enza. 
E  porque  el  Reyy  el  Maestre  avian  gana  do  le  com- 
ploscer  al  Obispo,  é  procurar  eu  honra,  prometió- 
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TODle  da  procarar  cod  todas  una  tuerzas  que  faoie 
fecho  Cudoua],  de  que  el  Obispo  fué  satisfecho  de 
Us  quexaa  pasadas.  Estando  allí  «1  Bey  con  algnu 
contentamiento ,  llególe  U  nnera  como  por  la  muer- 
te del  Papa  Panto ,  arian  elegido  por  S&ncto  Padre 
•1  Papa  Sixto,  7  enviaba  por  Delegado  á  EepaSa  á 
Don  Rodrigo  de  Borza,  Vichanciller,  é  Cardenal  á 
Obispo  de  Albania ,  de  qae  oí  Se^  fué  may  conten- 
to, é  le  plogo  qne  entrase  en  sos  Beynos.  Pero  por- 
que su  venida  fuese  mas  sbtorizada,  el  Bey  con  loe 
de  sti  alto  Consejo  acordó  qne  el  Obispo  de  ESgBoD- 
■a  fnese  i  Valencia,  donde  el  Legado  era  ya  des- 
embarcado, y  esperaba  el  consentimiento  del  Bey, 
para  osar  de  sn  delegación.  Estonces  el  Obispa  fné 
mny  bien  acompsDado  de  asai  principales  cabslle- 
RM  de  su  Unage ,  é  llegado  i  Valencia ,  notificó  al 
Legado  el  consentimiento  y  el  ploscer  qne  el  Bey 
tenia  con  sn  venida ,  é  qne  le  rogaba  qne  ae  foeee 
Inego  para  sn  Corte  con  él ;  é  asi  determinada  sn 
entrada  en  Castilla,  «e  partieron  ,  y  entrados  en  el 
Beyno,  se  vinieron  por  las  tierras  del  Maestre  de 
Sanotiago  rescibiendo  fiestae,  Lnego  que  el  Bey  y 
el  Maestre  eapieron  de  su  venida,  mandaron  qne  yo 
toviese  cargo  de  dar  orden  en  el  rescibimiento  qne 
ae  le  avia  de  facer.  Donde  aparejadas  las  coeas  to- 
das, que  para  lo  tal  eran  menester  é  necesarias,  el 
dia  que  ovo  de  entrar,  le  fné  fecho  aquel  soleae  res- 
cibimienlo  que  para  Legado  á  Laiere  perteneecia, 
asi  por  el  Bey  con  toda  bu  oaballeria ,  qne  eo  diver- 
sas maneras  salieron  al  campo ,  como  después  á  la 
entrada  de  la  villa,  de  Clérigos  é  religiosas  peiso- 
nae  de  diversas  Ordenes  en  ea  procesión  ordenada- 
mente, todos  veetidoB  con  muchas  é  muy  ricas  ca- 
pas, 7  el  Obispo  de  Astorga  vestido  de  PontiBcal 
oon  sus  asistentes,  é  nna  Cruz  en  la  mano  en  que 
adoró  el  Legado.  B  los  Begideres  é  caballeros  de  la 
villa  estaban  con  un  rico  patio  de  brocado  sobre  sus 
varas,  oon  goteras  pendientes,  en  que  estaban  pin- 
tados los  armas  del  Papa  y  del  Bey.  Debaxo  de 
aqueste  palio  entró  el  Legado  cabalgando,  y  el  Bey 
á  sn  mano  izquierda  un  poco  antes,  hasta  que  lle- 
garon i  la  Iglesia  de  Sanctiago,  donde  descavalga- 
ron.  E  entrados  dentro  datante  del  Altar,  el  Legado 
dio  la  bendición,  é  otorgó  Indulgencia  plenaria  de 
tres  afios  é  tres  qnarentenas  de  perdón  i  los  que 
presentes  estaban.  Fecho  aquesto,  el  Bey  tomó  al 
Legado  por  la  mano ,  é  ¿  pié  le  poso  en  so  aposen- 
tamiento, qne  estaba  junto  con  la  Iglesia,  é  llegan- 
do con  él  liasta  las  puertas,  el  Bey  se  despidió,  y  el 
Legado  se  entró  en  en  posada.  Pasados  quatro  días 
de  en  venida ,  el  Bey  fné  ¿  oir  so  embazada  á  Sanot 
Gerónymo  del  Paso ,  donde  venido  el  Legado  en 
presencia  del  Bey  é  de  loe  de  sn  muy  alto  Consejo, 
é  dado  al  Bey  el  breve  del  Papa ,  propneo  con  mu- 
cha elegancia  que  el  Papa  Kxto  IV  le  enviaba  por 
sn  Legado  á  Lalere  en  todas  sus  EspaDas  é  ínsulas 
adherentes,  para  visitarlas  como  padre  espiritual  de 
toda  la  Beligion  Chrístjana,  é  Vicario  de  Jeau- 
Christo ,  á  qnicn  pertenescia  conoscor  sus  ovejae% 
dalles  aquella  medecína  espiritual  que  á  SUS  almas 
perteneeoiaj  é  con  esto  jontamento,  para  comuni- 


con  SD  Altaia  Beal  las  otras  cosas  parUcularcs, 
nocesarias  al  bien  de  la  Seo  Apostólica;  por  tanto, 
que  le  plogniese  nombrar  nna  persona  que  fnese  leal 
é  acepta  á  sn  servicio ,  para  que  anduviese  é  tratase 
entre  ellos.  Oida  sn  habla ,  el  Bey  le  respondió  que 
le  avia  plasoido  con  sn  venida  y  era  gocoso ,  porque 
persona  tan  singular  viniese  á  sus  Beynos  con  tan 
altos  negocios,  y  qne  él  como  Bey  oathólioo  é  hijo 
de  obediencia  estaba  presto  de  onmplir  lo  qne  el 
Sancto  Padre  por  su  Bula  le  enviaba  á  mandar ,  y  lo 
que  él  oomo  Legado  de  parte  de  su  Sanctidad  le  di- 
xese ;  y  qne  para  lo  al  que  particularmente  se  avia 
de  comunicar  entre  ellos,  nombraba  i  mi  como  á  so 
Coronista  é  Capellán  é  da  sn  Consejo,  con  quien  sn 
Beverandifñma  Paternidad  podría  comunicar  todo  lo 
que  quisiese.  Ei  Legado  oido  so  graciosa  respuesta, 
le  refirió  muchas  gradas  ¡  é  asi  despedido  el  uno  del 
otro ,  se  fné  cada  uno  por  su  parte  á  sus  aposenta- 
mientos. En  aqaarte  medio  tiempo  snboediú  como  el 
Bey  Don  Juan  de  Aragón  recobró  la  cibdad  de  Bar- 
celona, qne  avia  grand  tiempo  que  estaba  rebelada 
contra  él  i  cabsa  de  la  mnerte  del  Principe  Don 
Cirios,  donde  fué  reecebido  con  grande  amor  detodo 
el  pueblo  é  de  la  gente ,  y  él  alegremente  perdonó  á 
todoe  en  general  sin  desoírles  fealdad  alguna,  ni 
palabra  deshonesta,  lo  qual  fué  tenido  A  mnoba  no- 
bleza é  humanidad.  Acaeeciú  también  en  este  tiem- 
po qne  el  Bey  Luis  de  Francia  ovo  batalla  campal 
oon  loa  DnquM  de  BorgoBa  é  de  BretaSa,  é  fué 
muerto  el  Duque  de  BorgoBa ,  de  á  donde  se.signie- 
ton  otras  mocitas  muertes  é  grandes  males  en  cada 
parte.  E  pneato  que  ñno  alU  otro  Delegado  i  los 
poner  en  paz,  ó  en  tregua,  no  pndo  aprovechar  au 
venida,  porque  se  dieron  otras  batallas  campales, 
de  que  el  ÍMJ  Luis  fué  vencedor ,  é  quedó  con  muy 
próspero  triunfo  é  sus  enemigos  destruidos  por  grand 
tiempo.  Pasados  algunos  diae  después  que  el  Legado 
fué  venido ,  el  Bey  y  el  Maestre,  para  cumplir  la 
promesa  qne  avian  dado  al  Obispo  de  SigQeosa  de 
lo  hacer  Cardenal ,  hablaron  coq  él  rogándole  afec- 
tuosamente que  escribiese  al  Papa  muy  encargado, 
para  que  hiciese  Cardenal  al  Obispo  de  SigBenzs, 
de  qne  el  Legado  fué  muy  contento,  y  asi  escribió 
él  yelBey,y  el  Maestre,  y  fué  despachado  na  Cor- 
reo con  las  cartas.  El  Legado  y  el  Bey  tuvieron  la 
fiesta  de  Navidad  alli  en  Madrid  eco  asaz  plaeoeri 
loa  qnalee  juntamente  se  fueron  á  oir  Misa  sotena  á 
Sancto  Domingo,  que  es  monesterio  de  monjas, 
donde  el  Legado  dio  ao  iMudioion  con  machos  per- 
donoe. 

CAPÍTULO    CIX 


Pasadas  las  fiestas  de  Navidad ,  fué  acordado  en- 
tre el  Rey  y  el  Legado  qne  se  fuesen  á  Segovia,  i 
donde  le  fué  fecho  solene  rescibimiento,  según  que 
para  Legado  pertenescia,  ansi  por  ¡la  clerecía,  co- 
mo por  loe  caballeros  é  gente  de  la  cibdad.  E  el  Le- 
gado fué  aposentado  en  las  casas  del  Obiapo ,  que 
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Htán  junto  con  la  Igleeia  mayor.  Venido  allí  al  Le- 
gado ,  mandó  juntar  de  todo  el  Bejno  de  cada  Igle- 
ria  Catedral  una  Dignidad  y  nn  Cautaigo ,  donde 
íasron  ayontada*  uás  p«TM>nM  de  dencia  6  abtorí- 
dad.  Loi  qaalM  venidoa  delante  dél,  loe  iiotiSc4  la 
neoeaidad  en  que  el  Papa  estaba  é  qae  se  qneriasor- 
tít  delloB  oon  algnn  Bubsidio;  i  qne  poi  tanta  las 
mandaba,  exhortaba  áreqoeria lo  aceptasen époflio' 
san  por  la  obra.  La  olerecía  respondió  qne  svrian  m 
Bcoerdo  é  deliberación,  sobre  lo  qnal  oro  aaai dife- 
rencial; fina1mentedet«iTninaTond»aelodar,ooD 
tanto  qne  as  Santidad  otoig^aa  i  todaa  laa  Igleriae 
Catedralee  ^tl  Uvyao  perpetnamente  doa  Oalongfaa, 
que  fneeen,  para  qne  en  cada  Igleria Catedral,  qnan- 
do  vacasen ,  el  Perlado  j  d  Cabildo  dieaen  la  nna  á 
nn  Teólogo,  é  otra  á  nn  Canoniata,  lo  qnal  el  Papa 
lo  otorgó  adpwpettua»  rñ  wuMoriam.  Fecho  aques- 
to ,  poblioó  nnas  Bnllaa  de  indulgencia  plenaiia  de 
dÍTBraoa  preciue,  «egnn  el  eatado  é  condición  de  laa 
pemonaa  qae  laa  qniaieeentomar.Peropneatoqnela 
major  parte  de  la  olereola  del  Beynoviooal  Ilama- 
mientodel Legado, quedaron  algnnaaqneno  vinie- 
ran porqne  eran  aSaiooadoa  &  los  Prfnolpea  Don  Fer- 
nando é  DofialBabel,  entre  loaqoalee  fné  maa  prín- 
oipal  Don  Isi^  Hanriqne ,  Obispo  de  Coria ,  qoe  en 
nombre  de  Iob  otroe  inñstíó  oon  el  Legado  qne  se 
eaÜMe  de  Segovia  á  ae  foeee  á  eatar  en  Valladolid, 
donde  le  serian  notiSoadas  algunas  cosas  qne  cnm- 
plian  al  aervido  del  Be^  6  al  bien  de  la  snbceeion 
de  loe  ReyxioB  de  Castilla.  Tlita  la  itnportnnidad 
oon  qne  ansi  lo  aqaexaba  qne  ee  fuete  de  olll ,  envió 
por  mf  como  depntado  entre  et  Bey  j  ti  ,  para  en- 
tender en  hie  negocios  oenrrentes;  é  como  asi  me 
notificase  el  caso  delaimpcrtonidadde)  Obispo,  jo 
lo  hice  saber  al  Bey ,  é  sn  Alteu  envió  á  deacir  al 
Legado  qne  le  regraciaba  et  amor  ¿  bnena  volontod 
qne  le  tenia,  j  qae  le  rogaba  qne  pnea  conoscia  los 
fonnaa  de  Castilla,  no  curase  de  dar  orejas  á  seme- 
jantes casos  A  peisonH,  qne  eran  maliciosas  é  lle- 
nas de  mnohd  escáddalo  ¡  el  Legado  respondió  qne 
lei  lo  éntendia  hacer,  porque  ya  avia  sentido  algo 
dello.  Pasados  dea  meses  que  al  Legado  estovo  allí 
negociando  lo  que  el  Papa  le  avia  mandado,  aoordó 
de  putüse  para  AlcaU  de  Henares,  para  ver  i  los 
Prínoipea  Don  Femando  é  Dofia  Isabel,  qne  estaban 
allí  oon  el  Arsobispo  de  Toledo,  donde  fué  resoebi- 
do  oon  gruí  solenidad ,  A  festejado  de  muchos  ma- 
neras. Estuvo  alH  algunos  días,  é  pasóse  á  Quada- 
laxara ,  á  fné  muy  bien  rescibido  por  el  Marqués  de 
Saotillana  i  por  los  Candes  sus  hermanos,  é  posó 
oon  el  Ifarqnés  dentro  de  su  casa,  é  reposó  alli  al- 
gon  tiempo.  Sn  este  medio  snboedió  en  Is  oibdod  de 
Oúrdobsque  1«  comunidad  con  favor  de  algunos 
caballeros  se  levantaron  contra  los  conversos  oon 
mano  armada ,  donde  fueron  mnertoa  muchos  de- 
Um  ,  é  todos  robados  sin  resistencia  ninguna  en  tal 
manera,  que  los  qoe  escaparon ,  ninguno  dellos  osó 
vivir  mas  en  aquella  eibdad,  ni  entrar  en  ella  é  no 
un  oabsa;  escomo  todos  ó  los  mss  dellos  jodaixa- 
ban  sin  vergttenea  ninguns,  permitió  Dios  que  los 
irnos  por  hacedores,  é  los  otroe  por  oousentídoreB, 
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todos  perocieaen  ó  fuesen muertoeé  destruidos. Lue- 
go en  pds  de  aquello  acaescij  qne  en  Joen  la  comn* 
nidad  asimismo  se  levantó  contra  los  conversos;  é 
porque  el  Condestable  J>.  Miguel  Lnoae  no  daba  la- 
gar para  qne  fuesen  robados ,  nn  día  eetaado  fil  en 
la  Iglesia  mayor  oyendo  Misa,  entraron  todos  6  allf 
delante  del  altarlo  mataron  crudamente,  ólaegosiii 
tardar  fueron  robados  todos  los  conversos,  6  madiOB 
dellos  mnertoBsinpiedodaingona.  Signiendo aques- 
tas pisadas  loa  de  Andnjar,  hicieron  otro  tanto  i 
Otros  lugares  del  Andalncia.  Sabido  qnesto  por  el 
Bey ,  puesto  qne  le  pesó  é  ovo  sentioñento  dello,  no 
hiio  castigo  ningnno  ;  pero  i  ruego  é  saplicscion 
del  Maestre  de  Sonctiago  dio  la  Condestablía  al 
Conde  de  Haio ,  y  el  sello  de  la  Ohancillerfa  al  Obis- 
po de  Sigñenu. 

CAPÍTULO  CLXL 


Después  qne  el  Bey  vid  qne  tantos  casamientos  se 
avian  desmanado  á  sn  fija ,  habido  sn  acuerdo  oon 
el  Maestre  deSanctiago,  determinó  de  enviar  por  el 
Infante  Don  Enrique  sn  primo ,  fijo  del  Infante  Don 
Enrique,  hermano  déla  Beyna  Do&a  Moría  sn  ma- 
dre, el  qnal  estaba  en  Barcelona.  E  asi  acordado, 
envió  un  mensagero  de  secreto ,  pare  que  oculta- 
mente hablando  con  él ,  lo  traxese  sin  qne  fuese 
sentido  fasta  qne  estuviese  en  Castilla.  SÜitretanfo 
qne  este  menssgero  iba  é  negociaba  el  cargo  qne  Is 
era  mandado,  et  Maestre  de  Sanotisgo  dizo  al  Bey 
que  para  el  bien  de  la  soboesion  de  su  hija,  le  man- 
dase entregsT  el  Alcizar  de  Madrid,  para  tener  alU 
ilaBeynaéála  Princesa  sn  fija,  donde  estarías 
maa  segaras  6  guardadas  qae  en  ningún  Ingar  del 
Beyno,  é  las  podría  ver  quando  quisiese  mejor  qoe 
en  Escalona ,  donde  por  estonces  estaban.  Lnego  el 
Bey  mandó  al  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  qne 
entregase  el  Alc&zar  al  Maestre ;  é  puesto  que  le  f  aó 
áspero ,  é  dio  algunas  dilacioneH ,  finalmente  le  fué 
necesario  entr^allo,  y  entregado ,  el  Maestre  puso 
allí  sn  Aloayde.  E  quantoquier  que  se  i^K>deró  del 
Alcázar  é  de  la  villa ,  sintiendo  como  Andree  de  Ca- 
brera á  la  Bobsdilla  su  mnger  eran  mas  aficionados 
á  la  Prínoesa  DoBa  Isabel,  porque  ella  era  criada 
snyay  la  avia  casado,  porescijle  que  el  Aloáaar  é 
las  paertas  de  Segovia  estarían  mejor  en  sn  poder 
que  no  en  mono  de  ellos ,  é  asi  con  mucha  instsnoi* 
procuró  el  Maestre  que  el  Beytambien  se  lo  quitv 
ee,  pora  que  lo  toriese  él  de  sn  mano.  Sobre  lo  qnal 
ovo  asas  diferencias ,  porqne  á  la  verdad  el  Bey  es- 
taba en  grande  confusión  é  no  sabia  determinar  en 
cuyo  poder  estaría  mas  ssguro  sn  Alcisor  é  su  eib- 
dad oon  los  tesoros  que  alli  tenis.  E  asi  dilatando  y 
tratando,  jomas  el  Mayordomo  quiso  entregar  el 
Alcásar,  de  qne  el  Maestre  fné  indignado  contra  él 
é  determinó  de  lo  destruir,  é  asi  llamó  secretamente 
tuertos  hidalgos  delacibdod,  y  entre  ellos  porprin- 
oipal  á  Diego  de  Tapia ,  Ó  trató  con  ellos  ootno  pan 
cierto  dia  ssBalodo  alborotasen  el  pueblo  contra  los 
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couveraM  é  los  lobaeea ;  pero  quo  principalineuto 
pioonrueii  de  prender  b1  Boy  y  al  Mayordomo  Ca- 
brera ,  para  qae  el  Boy  loandnso  luego  cercar  el  Al- 
cásary  dáñele,  y  ol  Mayordomo  lo  entregase  por 
fnen».  E  fecho  aqaeatc  concierto,  loa  hijoa-dalgo 
puñeron  por  obra  lo  que  aid  les  era  mandado,  é  ávi- 
do BD  aonerdo,  detemiinaion  qne  dende  á  ciertos 
días,  qnando  ya  tovioBen  convocados  todos  toa  del 
pneblo ,  on  Domingo  despoes  de  comer  dieeen  cinco 
badazadas  en  la  campana  de  Sanct  Pedro  de  los 
PriorGB,é  ala  misma  hora  se  oomenzasela  pelea  en 
oínoo  partes  de  la  cibdad.  Diego  de  Tapia  en  ol  ar- 
nbal  de  SancU  Olalla  y  BoncU  Coloma  con  loa  ofi- 
cialea  é  gente  oommi  de  entrambas  colaciones,  y  los 
de  Contreras  A  la  Iglesia  de  Sanot  Joan,  para  qae 
alli  abriesen  nn  postigo  de  los  adarves ,  que  están 
junto  con  la  Iglesia,  por  donde  avian  de  entrar  Bie- 
go  de  Tapia  con  la  gente  de  los  arrabales ;  otro  rui- 
do se  avia  de  trabar  á  Sanct  Martin ;  otro  á  la  plaza 
de  Banct  Miguel,  y  otros  de  sobresalientes  qae  an- 
duviesen á  todas  partee.  De  aquesta  sedición  fué 
avisado  el  Bey  por  el  Legado,  que  estaba  en  Qua- 
dalaxara,  tres  dias  antes ;  é  sabido ,  mandó  al  Ma- 
yordomo qne  se  apercibiese  con  tiempo  de  armas  é 
gente,  é  lo  hidese  saber  á  los  oonveisos,  para  que 
estnviesen  sobre  aviso,  é  no  lea  tomasen  de  aalto. 
Estonces  el  Mayordomo  Cabrera  con  algunos  hidal- 
gos amigos  suyos  é  gente  de  so  casa,  6  asi  meemo 
loa  conversos  se  proveyeron  de  tal  manera,  qne  ve- 
nida la  honr  de  la  pelea,  se  hallaron  tan  ^eroebi- 
dos  é  bien  armados  é  oon  tal  esfuerzo,  que  desba- 
rataron i  sus  enemigos  sin  recibir  dafio  ningnna. 
Fué  mnerto  Diego  de  Tapia,  principal  incitador  de 
los  eaeándaloa ,  con  on  pasador  qne  le  posó  la  oa- 
besa  hasta  loa  sesos,  é  su  casa,  puesta  á  sacomano 
nn  resistencia  ninguna.  Los  Oontreras  fueron  des- 
baratados é  presos,  antes  que  pndieaen  abrir  el  pos- 
tigo, é  la  gente  comnn  de  loa  arrabales  quedaron 
mny  mal  parados,  porque  ovo  mochos  muertos  é 
feridos  dellos  ;  de  tal  manera ,  qne  en  breve  espacio 
no  avia  lanza  enhiesta  en  todos  ellos.  Estonces  el 
Maestre,  visto  qne  sa  dafiado  trato  no  se  oumplia 
como  él  qnisiera,  é  como  sintió  que  los  vencidos 
descubrían  é  publicabap  que  á  su  reqneata  lo  avían 
feoho ,  resoelándoae  de  algún  enoonveniente,  salióse 
de  la  oibdad  aquella  noche  á  dormir  en  el  Parral,  é 
otro  dia  de  mafiana  determinó  de  •se  partir  para 
Madrid.  Sabido  aquesto  por  al  Bey,(oéihablarcon 
él,  maravillándose  de  sn  acelerada  partida;  elHaee> 
tra  respondió  qne  él  no  entendia  estar  mas  en  Be- 
govia,  ni  entrar  en  ella,  mientras  qne  las  pnertasé 
el  Alcásar  della  estuviesen  en  poder  del  Mayordo- 
mo Cabrera  é  de  la  Bobadilla  su  mnger,  de  quien 
él  tsnia  mas  sospecha  que  seguridad ;  por  tanto,  qne 
sn  Altesa  le  perdonase  ;  é  asi  se  partió  muy  descon- 
tento, de  que  el  Rey  ovo  asaz  enojo.  Pero  vistos  los 
escándalos  de  la  cil>dad ,  toé  necesario  quedarse  alli 
por  algnnoa  dias,  asi  por  asosegar  et  escándalo  del 
pneblo,  como  para  dar  algún  medio  de  concordia  é 
sosiego  entre  amas  los  partes  de  los  bandos.  Queda- 
ron oon  el  Bey  en  Segovia  el  Obispo  de  Sigüensa  y 


el  Conde  de  Benavente;  el  qnol  aquel  masmo  dia 
tenia  concertado  de  matar  al  Maestre  de  Sauctiago 
su  suegro,  para  cuya  execucion  estaban  encerradas 
en  BU  casa  ciertas  pecBonas  do  eecrato ;  é  si  la  pelea 
del  pueblo  do  ínterriniva,  todavía  lo  pusiera  por 
obra. 

CAPÍTULO  oi^sn.  , 

Como  vino  et  lafuu  Don  Ennligse  i  ]>  lilli  da  Reqaeu  coi  l« 
iDÍiali  SD  caidre,  j  el  títj  te  tai  i  Madrid,  i  lu  coui  nm 
«obre  tílo  inbccdleron. 

Entretanto  qne  estas  cosas  snbcedian ,  é  pasaban 
sin  castigo  con  poco  temor  del  Bey,  aunque  él  ee- 
piritualmente  se  ooogosaba  é  le  pesaba  dello,  el  In- 
fante Don  Enrrique  vino  ala  villadeBequena,é]a 
Infanta  so  madre  luego  en  pos  dál.  Donde  venidos, 
é  notificado  al  Bey  como  eran  llegados ,  para  ver  lo 
que  mandaba ,  ovo  mnoho  plasoer,  y  eeoriviólw  que 
reposasen  alli  algunos  dias,  hasta  que  proveyese 
al  Infante  de  las  cosas  necesarias  para  sn  estsdo.  £¡ 
Insgo  mand¿  quo  le  llevasen  nna*baxilla  de  plata 
muy  rica,  é  camas  é  atavies,  é  acémilas  é  todas  las 
otras  cosas  qne  pertenesdan  á  la  decencia  de  sn 
persona.  E  feobo  aquesto,  fizólo  aabet  al  Maestra 
de  Sanctiago,  que  estaba  en  Madrid,  el  qual  envid 
luego  al  Infante  dos  caballeros  de  su  oasa,  para  qn» 
lo  tmxesen  al  castíllo  de  Garei-Mufioz,  donde  él  j 
la  Infanta  sn  madre  estuviesen  á  sn  plasoer,  hasta 
qne  el  Bey  los  enviase  i  llamar.  E  fecho  aquesto, 
el  Bey  acordó  que  el  Obispo  de  SigQenza  fuese  á 
veras  oon  el  Maestre  de  Sanctiago  á  Qnadorrama, 
donde  viatos ,  acordaron  qne  el  Bey  se  partiese  é  se' 
pasaae  á  Madrid,  pues  que  el  Maestre  de  Sanctiago 
no  quena  venir  á  Segovia.  E  asi  el  Bey  posó  á  Ma- 
drid ,  é  con  él  el  Obispo  de  Siguenea,  y  el  Conde  de 
Benavente  é  loa  del  Consejo  oon  toda  la  Corte.  Don- 
de llegados ,  fué  luego  traída  alli  la  Beyna  ó  la  Prin- 
cesa su  bija,  con  qne  el  Bey  ovo  ploacer,  é  pareedó 
tener  algún  contentamiento,  por  no  estar  ni  verse 
en  los  escándalos  de  Segovia,  é  aún  porque  s^nn 
su  oondtdoD  no  se  hallaba  sin  el  Maestro  para  las 
cosas  de  la  gobernación  del  Beyno,  puesto  qne  el  so 
gobernar  mas  era  por  su  proprio  interese,  qne  para 
honra  ni  provecho  del  Bey  ni  bien  del  Beyno  ¡  pero 
porque  con  aqnello  pareada  tener  descanso  en  al- 
guna manera,  plasdale  sufrirlo.  Estando  el  Bey  allí 
en  Madrid,  llegónn  trotero  oon  un  Breve  del  Papo, 
notifloándole  oomo  el  Obispo  de  Sigflenza  era  orii^ 
do  Cardenal ,  de  qne  el  Bey  fué  may  alegre  é  pU- 
oentero ;  é  por  dalle  mas  honra ,  dlsole  qne  de  allí 
adelante  se  intitulase  el  Cardenal  de  España,  el  qnal 
titulo  le  duró  toda  sn  vida.  Estonces  el  nuevo  Car- 
denal acordó  de  se  ir  á  Onadaloxara,  donde  estaba  el 
Legado ,  para  dalle  lu  gradas  de  lo  qne  por  él  avia 
fecho,  é  pora  comnnioar  oon  él  algunas  cosas  que 
sobre  el  mismo  negocio  oonvenian.  Sabida  sn  ida,  el 
Legado  le  salió  á  resoibir,  é  oynntados  con  mnoho 
amor,  porqne  aún  no  le  avian  traído  al  Capelo ,  el 
Legado  y  él  entraron  en  roquetes  con  sus  bonetes  de 
grana  á  la  par,  aoompafiados  del  Marqués  de  Santi- 
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llana  é  de  los  Coadea  aua  hermanoe,  é  de  otroa  luu- 
ohoa  puientea  nyoe  é  caballeros,  j  eatuvo  alli  algu- 
noa  diaa  á  an  plucer ;  pero  el  Bey  le  eacribió ,  rogán- 
dole que  se  Tiiiieee  ¿  la  Corte,  el  quallo  bÍBO  asi; y 
el  Bey  7  el  Hseette ,  7  el  Conde  de  Benaveote  con 
toda  la  caballería  de  la  Corte  le  aalieíou  &  retoibir; 
é  aquesta  foé  la  primera  honra  qne  como  Cardenal 
reeoibió.  E  luego  oomo  añ  fué  Tenido,  acordó  el  Bey 
de  enriar  por  el  Infante  Don  Enmqne  pwa  qne  vi- 
niese allí,  7  la  Infanta  su  madre  oon  ¿1  ¡  el  qnal 
TÍsta  aa  carta,  se  partió  é  tÍqo  á  Getafe,  donde  el 
,B67  le  mandó  aposentar  7  estar  hasta  que  saliese  á 
verse  con  él.  Lnego  el  Bey  con  el  Cardenal  7  el 
Maestre  de  Santiago  7  el  Ckmde  de  BanaTente  salió 
i.  Terse  con  ét  entre  Madrid  é  Ootafe.  E  quanto 
qnier  qne  el  Bey  lo  qnisiera  traer  consigo  &  Madrid 
I>ara  que  alli  fnera  aposentado,  el  Maestre  acordó 
qne  fneee  á  Odón,  donde  estaba  una  casa  fuerte, 
donde  se  podrían  ^meeotar  mny  bien  7  estar  segn- 
roe;  ansi  por  estoncea  el  Be7  se  tornó  á  Madrid,  7 
.el  Infante  é  aa  madre  se  fueron  ¿  Odón.  E  como  el 
Boy  tenia  grand  ^na  de  ver  á  su  hija  desposada, 
apartado  en  su  secreto  con  el  Maestre ,  quiso  saber 
del  lo  qne  se  avia  de  hacer  en  aqnello,  é  como  el 
Maestre  avia  poca  gana  que  aquel  casamiento  se 
conclD7eBe,  dando  sns  dilaciones,  descia  que  pnes 
quena  casar  su  bija,  conrenia  casarla  con  Rey  ó 
Prlnoipe  poderoeo,  pero  que  si  le  agradaba  qne  se 
hiciese  oon  el  Infante,  era  necesario  que  se  hiciese 
gruesa  gente,  d  rante  quentos  para  pagatla,  é  que 
fuese  luego  &  Segovia,  é  qne  los  sacase  de  sus  te- 
soros en  dinero  ó  plata ;  é  am  el  Bey  detenninó  de 
ir  i  Begovia,  é  llevó  eonaigo  al  Cardenal  i  algunos 
del  Consejo.  Donde  llegados,  é  requerido  el  Mayor- 
domo Cabrera  que  los  diese,  respondió  qne  le  plai- 
da,  é  por  otra  parte  bnsoando  jnatoa  impedimen- 
tos, dilató  tanto,  qne  ningnna  cósase  cnmph'ó  de  lo 
que  el  Maestre  demandaba ;  é  vieto  aquesto,  aoordó 
el  Bey  de  repoaar  allí  en  Segovia.  I¿itretanto  que 
e)  Bey  estaba  ea  Segovia  descontento  de  oír  tantos 
trífsgos,  é  descontento  de  lo  que  vela,  subcedió  en 
Madrid  que  el  Maeetre  7  el  Conde  de  Benavente, 
oomo  se  avian  quedado  allí ,  llegaron  á  mn7  malas 
palabras,  disciéndole  el  Conde  qne  pues  el  Infante 
Don  Enrrique  era  su  primo  hermano  del  Be7,  fuera 
taion  qne  mirita  mejor  lo  qne  le  cumplía,  6  no 
tiaello  asi  burlado  oon  tantas  oabtelas  é  formaa  de 
poca  verdad,  engasando  no  solamente  al  Bey  é  al 
Beyno,  mas  í  todos  los  grandes  qne  oon  él  esta- 
ban ¡  é  asi  muy  descontento  se  fné  i  Valladolid.  Ge- 
tando  el  Bey  en  Begovia,  subcedió  qne  Don  Alonso 
de  Fonseca,  Arzobispo  de  Sevilla,  falleeció  en  sn 
villa  de  Oooa.  Sabida  su  muerte,  el  Be7  suplicó  al 
Papa  qne  proTe7ese  del  AtEcbiq)ado  al  Cardenal  de 
Espafia  oon  retención  del  Obispado  de  Sigfienza,  lo 
qual  el  Papa  concedió  libremente;  7  concedido,  en 
pos  de  las  bullas  del  Anobispado  vino  nn  mensa- 
gero  del  Papa  con  el  capelo ,  que  hasta  estonces  no 
■e  lo  avian  traído.  E  venido ,  para  que  lo  rescibiese 
oon  la  solenidad  qne  convenía,  el  Cardenal  se  fné 
á  oir  Hisa  i  la  Iglesia  mayor,  y  el  Ma70rdomo  Oa- 
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brera  con  teda  la  caballería  de  la  Corte  salieron 
fuera  de  la  cibdad,  donde  el  menasgero  del  Papa 
estaba  esperándolos ;  é  puesto  el  capelo  sobre  una 
vara  alta,  el  Mayordomo  lo  llevó  basta  la  Iglesia 
mayor,  donde  el  Cardenal  oia  la  Misa,  é  allí  el  men- 
sagero  qne  lo  traía  le  dio  el  breve  del  Papa  7  el  Ca- 
polo con  las  cerimoniaa  aoostnmbradas, 

CAPÍTULO  CLXIIL 

De  como  «1  MtMira  de  Sticiiigs  fui  I  Sucu  Wufi  Je  NJen ,  1 
■I  BeTCon  «ICirdenalr  (odaiK  CorUTinoalU;  t  tii  mesmo 
el  IdUdIc  Don  Enrriqíe  con  1)  Inrinli  ro  midre. 

Desque  el  Maestre  de  Sanctiago  uutid  que  el  Bey 
no  avia  gana  de  ir  á  Madrid,  porque  ya  desamaba 
álaBeynaéno.la  quería  ver  por  su  descinto  vi- 
vir, acordó  de  pasar  los  puertos ,  é  vinoso  á  Bancta 
María  de  Nieva.  Donde  venido,  el  R^  se  fné  ^>o- 
eentar  alU  oon  toda  la  Corte,  7  envió  &  mandar  al 
Infante  Don  Enrrique  é  á  la  Infanta  en  madre  que 
viniesen  alU,  puesto  qne  su  venida  lea  aprovechó 
poco  según  lo  qne  subcedió.  Estando  alli  el  Bey,  en- 
vió á  llamar  alU  á  los  Perlados  del  Beyno  é  los  Pn>- 
onradores.  Donde  venidos,  hizo  qne  las  Hermanda- 
des se  confirmasen  é  hiciesen  por  todos  los  Beynos, 
é  mandó  desatar  algunos  agravios  qne  estaban  fe- 
chos en  los  logares  á  cibdadea  é  villas  qne  se  avian 
aleado  por  el  Principe,  qnando  los  tiranos  le  pusie- 
ron nombre  de  Bey,  B  sai  meemo  mandó  que  por 
quanto  él  estaba  puesto  en  mucha  necesidad,  se  re- 
partiese cierto  pedido  é  moneda,  con  que  fuese  so- 
oorrido,  lo  qual  le  fué  otoñado,  é  mandó  luego  re- 
partir é  coger  el  dinero.  E  oomo  el  Maestre  avia 
gana  de  aver  á  sns  manos  el  Alcázar  é  laa  puertas 
de  Segovia,  ¿sobre  aquello eia todo  au  pensamien- 
to, para  destruir  al  Mayordomo  Cabrera  dizo  al  Roy 
qne  pora  ooncluír  el  casamiento  del  Infante  Don 
Enrique  oon  sn  hija,  oonvenia  qne  se  hiciese  coa 
acuerdo  é  consentimiento  de  Tos  tres  Estados  de  su 
Beyno,  seflaladamente  de  los  Perlados  é  oaballeroa, 
para  lo  qual  convenía  que  su  Alteza  mandase  al  Ma- 
yordomo Cabrera  que  entregase  al  Marqués  de  San- 
tillana  las  puertas  de  Banct  Juan  é  de  Sonct  Mar^ 
tin,  para  qne  sobre  ra  salva^arda  todos  se  junta- 
sen  allí  en  Begovia,  donde  se  doria  medio  é  orden 
asi  en  los  deeposorios  de  en  bija,  como  en  lasnbce- 
sion.  E  quantoqnier  que  al  Bey  plugo  dello ,  é  man- 
dó qne  asi  ee  hiciese,  el  Mayordomo  Cabrera  é  la 
Bobadilla  tm  inuger  reecelándose  perder  la  tenencia 
del  Alcázar,  de  donde  se  seguía  su  deatrnidon ,  tra- 
bajaron aetotamente  oomo  aqnella  se  estorbase,  pa- 
ra lo  qnal  bailaron  favor  é  ayuda  en  el  Cardenal  de 
Espafia,  que  ya  de  secreto  estaba  confederado  oon 
U  Prinoesa  Doña  Isabel,  á  quien  ellos  querian,  é 
rodeaban  meterla  en  la  cibdad  á  hacerla  Beyna  des- 
pués de  los  días  AA  Be7,  qne  fueron  posos ;  é  aai  no 
hnbo  lugar  lo  que  el  Maestre  de  Sonctiago  quería. 
En  este  medio  tiempo  subcedió  que  como  el  Maes- 
tre de  Sonctiago  trabajaba  por  ocupar  é  tener  de  su 
mano  las  principales  dbdades  é  villas  del  Beyno, 
procuró  de  aver  la  fortaleao  é  la  puente  de  Alcen- 
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Ura  da  Toledo ;  é  ftTÍdo  an  acuerdo ,  coofederóse  con 
ol  Conde  de  Fueneslida,  porque  era  el  qna  mayor 
palle  tenia  en  Toledo  por  la  antiglledad  de  sa  lina- 
ge  en  aquella  olbdad,  ¿  porqne  siempre  ¿1  y  bub 
antepaaadoB  la  mandaron  é  gobernaron.  E  asi  fecha 
m  alianía,  quiso  que  como  bdjto  entrase  en  la  cib- 
dad,  para  tenerla  é  gobernarla  por  él,  con  tanto  que 
el  Maríacal  Femando  de  RibadeoeTra  saliese  fuera 
de  Toledo;  el  qaal  oomo  fué  siempre  loal  servidor 
del  Roy,  y  el  Dean  de  Sevilla  y  ol  Prior  de  Aroohe 
rieron  la  novedad  que  contra  el  Hariecal  se  hacia, 
jantáronse  todoa  trea  oomo  boenoe  servidores  del 
Bey,  y  convocada  la  mayor  parte  del  pueblo,  echa- 
ron fuera  de  la  cibdad  al  Ooude  de  Faenaalida  é  á 
todoa  aus  valedores  j  é  aai  echados,  todos  trea  que- 
daron por  gobeniadarea  de  la  república  por  algún 
tiempo.  Pero  loa  dichos  caballeros,  como  se  vieron 
faers  de  sos  casas,  fecha  ea  confederación ,  oomen- 
saron  de  guerrear  muy  bravamente  por  bodas  las 
partes,  tanto  que  no  les  dexaban  entrar  ningunas 
provisionea,  é  i  esta  cabsa  los  ponían  en  estrecho. 
Sabido  aqnesto  por  el  Rey,  fué  luego  allá,  é  pneato 
qae  vido  él  atrevimieato  de  los  aaballeros  que  guer- 
reaban á  su  cibdad  é  perseguian  á  bus  lealea  servi- 
dores é  oríadoB,  no  hizo  castigo  en  ellos,  porque 
eran  del  Maestre,  mas  dexúlos  en  tregnas,  que  du- 
raron poco  tiempo.  En  este  medie  tiempo  suboedid 
que  vino  allí  el  Marqués  de  Tillena,  Sjo  del  Maestre 
'  de  Saoctiago,  &  hacer  reverencia  al  Rey,  con  cuya 
venida  fué  muy  alegre  al  Rey,  en  tanto  grado,  que 
desde  allí  entró  en  grand  privanza  coa  éL  Entretan- 
to qna  el  Rey  estaba  en  Toledo ,  el  Maestre  se  fué  á 
PeAañel  i  ver  la  Duquesa  sn  mitger,  con  la  qual  sa 
boIg6  buenos  dias ,  hasta  qne  pasaron  las  fiestas  de 
Navidad,  Luego  que  el  Bey  puso  la  tregua,  acordó 
de  partine  pera  Segovia,  y  el  Marqués  de  Villena 
con  él.  Venido  el  Bey  ¿Segovia,  el  Marqnés  de  Ti- 
llena se  fué  á  apoBontar  al  Parral ,  que  no  quiso  en- 
trar en  la  cibdad  A  oabaa  de  la  enemiga  qno  estaba 
entre  el  Maestre  su  padre  y  el  Mayordomo  Cabre- 
ra; pero  el  Bey  loa  maa  de  los  dias  se  iba  alli  á  oir 
Müía,  por  verlo  y  hablar  con  él.  Estando  asi  las  co- 
sas en  calma,  la  Prínceaa  Doña  Isabel,  hermana 
del  Rey,  pur  trato  que  movió  con  algunos  vecinos 
de  la  villa  do  Arauda,  que  era  de  la  Beyna  DoOa 
Juana,  la  tomó  é  se  apoderó  dalla,  é  se  vino  luego 
allí  de  estada;  de  que  el  Bey  ovo  grand  sentimien- 
to, puesto  que  de«amaba  ¿  la  Royna. 

CAPÍTULO  OLXIV. 

De  COBO  el  HijmiiMi  Andreí  de  Cebren  6  la  Bobidllla  »  mo- 
ler Irnuron  i  la  Priaceía  Dofli  lubel,  é  li  mcUeron  cu  el  Al- 
tJur,  j  tí  Anoblipa  da  Tolcdn  con  ella ,  é  áe  ¡o  qae  allí  in- 
wdld. 

Después  que  la  pelea  de  Segovia  entre  los  hidal- 
gos é  conversoB  fué  pasada,  siempre  el  Mayordomo 
Cabrera  é  la  Rabadilla  bd  muger  estuvieron  eospe- 
choeoe  é  con  temor  que  el  Maestre  de  Sanotiago 
con  tus  astucias  y  modos  los  deatruyria,  si  con  tiem- 
po no  se  remediaban.  E  así,  después  que  algunas 


veosB  hablaron  con  el  Bey,  disciéiidole  quanto  me- 
jor seria  t«uer  á  sn  hermana  consigo  y  cntar  con 
ella  oon  muoho  amor,  puea  que  vcia  que  el  Hars- 
tre  do  Snuctiago  le  ponia  de  contino  en  mayores 
necesidades,  é  nunca  le  daba  á  desoanso  ni  reposo, 
y  de  coutiso  abarcaba  quantas  dbdadea  é  villas  po- 
día, en  tal  maneta,  que  ablandaba  un  poco  la  vo- 
luntad del  Roy,  acordaron  de  traer  i  bu  hermana  la 
Prinoess  allí  i  la  cibdad  de  Segovia,  donde  el  fiey 
estaba ;  é  porque  el  trato  fuese  maa  cierto  é  secre- 
to, la  Bobadilla  se  fué  á  la  villa  de  Aranda,  dondo 
la  Princesa  estaba,  vestida  como  labradora  encima 
de  nn  asno,  muy  encubiertamente,  sin  ser  conocida 
ni  sentida.  B  asi  fecho  su  concierto  con  la  Prince- 
sa, que  para  cierto  dia  viniese,  é  la  meterían  eu  el 
Alcázar,  ae  tornó  tan  aecretameute  como  fu¿.  De 
aqueste  trato  fueron  sabidores  é  consentidores  é 
oonsejeros  el  Cardenal  de  España  é  el  Conde  do 
Benavente.  E  quantoquicr  que  el  Mayordomo  é  la 
Bobadilla  de  contíno  desciau  al  Roy  las  tiranías 
del  Maestra,  é  que  por  qué  oons|ptia  en  ellas  y  él 
lo  cenoria,  pero  no  porqne  so  alterase,  ni  mostrase 
sa  indignación  contra  él.  Eatonces  ellos  sospecbnií- 
do  que  la  venida  del  Marqués  de  Tillena  aeria  cou 
alguna  oabtela  de  las  del  Maestre  su  padre,  deter- 
minaron de  poner  en  obra  su  propósito  comenzado. 
Easipasadoeldiade  Ano  nuevo,  estando  el  Rey 
en  el  bosque,  enviaron  ana  monsagcros  á  la  Príu- 
ceaa  que  viniese  á  mas  andar;  día  vino,  é  traxo 
consigo  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carri- 
llo, é  antes  que  amaneoieso,  entró  en  el  Akízar, 
donde  fué  reecebida  oon  aquel  amor  qae  la  Uama- 
roD.  Esto  fizo  oon  grado  é  consejo  del  Cardenal  de 
E^pafia,  que  estaba  confederado  con  la  Princesa 
Dofia  Isabel  sobre  firmas  é  selloB.  E  como  el  Mar- 
qués de  Villena,  que  posaba  en  el  Parral ,  supo  la 
entrada  de  la  Princesa  en  el  Alcázar,  temiendo  ser 
preso,  á  la  misma  hora  se  partió  en  un  caballo  á 
mas  andar  camino  de  Ayllon.  Luego  que  la  Prin- 
cesa fué  entrada  en  el  Alcázar,  el  Conde  de  Bena- 
vente y  el  Mayordomo  Cabrera  cabalgaron  antes 
del  alba,  6  fueron  omboa  al  bosque  donde  el  Rey 
estaba,  é  notificada  la  venida  de  su  hermana,  le  su- 
plicaron que  se  viniese  á  la  cibdad,  é  asi  le  trnie- 
Ton  consigo.  E  asi  venido  á  eu  Palacio,  después  que 
ovo  eximido  é  reposado,  el  Conde  de  Benavente  y 
el  Mayordomo  lo  tomaron  á  suplicar  que  fuese  á 
ver  á  sn  hermana,  el  qual  fué  luego  al  Alcázar,  é 
ella  salió  baata  el  patio  á  lo  rescebir ;  é  vistos ,  ae 
abrazaron  oon  muoho  amor,  é  ae  letrnseron  á  una 
sola,  donde  asentados  estuvieron  por  grand  espacio 
hablando.  En  fio,  como  la  Princesa  era  pradente  é 
de  mucho  seso,  le  diso:  «Señor,  yo  soy  venida  por 
D  dos  cosas,  la  primera,  por  ver  á  vuestra  Alteza 
ncomo  ¿padre  ésclior  y  hermano  mayor,  pnee  el 
t  deudo  de  )a  sangre  lo  requiere ;  la  segunda,  á  lo 
n  suplicar  que  le  piega,  ai  algún  enojo  contra  mi 
*tiene,apartatlode  si ;  é  segundquepor  mis  carta/; 
sse  lo  supliqué,  quiera  mantener  é  guardar  lo  qu'.- 
«prometió  é  mandó,  qunndo  quiso  que  me  jurasen 
npor  Princesa  é  legitima subcesora  vuestra ;  porqua 
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n  de  ftqueeto  será  Dioa  eervido,  é  de  lo  contrario  ee 
loierto  que  se  eagairán  gramlM  niAlea,  viato  qne 
DBOgtind  Diosí  justo  derecho  i  mi  perteneece  la 
I  Babceaion  de  wtos  Beynoa  doapoM  de  los  dla«  de 
n  vneatra  Altext,  qne  Dios  por  mnchoa  sDoa  urc' 
saiente.sBlBey  lereapondlá,  que  avia  aej^do  alegro 
con  flD  venida,  porque  avia  deseo  de  U  ver,  é  que 
fuese  maj  bien  venida,  y  qne  qnanto  á  lo  al,  qne 
él  la  mandan»  ruponder ;  é  añ  se  despidió  della  con 
grande  cortada.  Elntretanto  que  esto  tñ  pendía,  é 
«o  tomaba  deliberación  do  lo  que  ae  debía  de  hacer, 
el  Maestre  de  SanctJago,  qae  estaba  en  Fefiaflel  con 
laDnqneea  en  mager,  trató  luego  yistaa  oon  el  Du- 
que de  Alburqnerqna,  qne  estaban  muy  enemíata- 
doB  sobre  las  cosas  pasadas  en  el  Beyno  contra  el 
Boj  é  centra  él ;  é  vistos,  quedaron  nmy  amigos  é 
confederados.  E  asi  puestos  en  amistad  el  ano  con 
el  otro,  el  Maestre  se  viao  i  Caellar,  donde  el  Du- 
que de  Albnrqoerqne  to  rescibíA  j  aposentó  gracio- 
samente. EstonoM  el  Maestre  envió  á  rogar  al 
Oondestable  sn  suegro  que  viniese  allí,  el  qaal 


6  juntados  todos  tres,  el  Maestre  enviaba  de  costi- 
no sus  meuasgeros  con  tratos  al  Bej  para  qne  la 
Princesa  su  hermana  fuese  echada  de  Segovía;  6 
qnanto  quier  qne  el  Be?,  salia  ¿  ello,  é  le  plasoia, 
aprovechaba  muy  poco  porque  loa  del  su  Consejo 
estaban  devises  en  diversas  opiniones  é  afloiones. 
El  Maestre  de  Santiago  j  el  Dnqne  de  Alburqner- 
que  j  el  Conde  de  Benavente  y  el  Licenciado  de 
Cibdad-Bodrigo  querían  é  procaraban  el  partido  de 
la  bija  del  Bo;  ;  y  el  Cardenal  de  Sspafia  7  «1  Con- 
destable y  el  Mayordomo  Cabrera  é  Bodrigo  de 
Ülloa  y  el  Doct^tr  de  Madrid  querían  de  secreto  i  la 
Princesa,  hermana  del  Bey,  amiqne  do  lo  demos* 
traban  claramente,  en  tal  manera,  qne  niogund  se- 
creto avia  en  el  Consejo  del  Bey.  Verdad  es  que  la 
Princesa,  hermana  del  Bey,  envió  algunas  veces 
con  tratos  al  ATzohíspo  de  Toledo,  para  qne  hablase 
con  el  Bey ;  pero  aquello  aprovechaba  mny  poco, 
porqae  el  Bey  no  respondía  otra  cosa,  sslvo  lo  que 
el  Maestre  le  enviaba  descir.  Estonces  vistas  las  di- 
tadones  por  la  Princesa ,  é  que  ningún  efecto  bue- 
no se  seguía  de  loe  tratos,  aunque  andaban  de  con- 
tíno,  envió  i  llamar  al  Principe  su  marido,  creyendo 
que  su  venida  seria  osbsa  de  tomar  algún  espedicD' 
te  mas  convenible,  el  qual  vino  luego:  ó  venido,  co- 
mo el  Mayordomo  Cabrera  é  la  Bobadilla  su  muger 
tenían  parte  en  la  voluntad  del  Bey,  suplicáronle 
con  mucha  instancia  que  lo  qoisiesever  y  hablar, 
visto  el  dendo  tan  cercano  que  entre  ellos  estaba. 
Convencido  el  Bey  de  su  suplicación,  quísolo  hacer, 
t  jnnto  con  la  vista,  hicieroo  qne  juntamente  cabal- 
gasen ó  anduviesen  por  la  cibdad,  de  que  el  pueblo 
fué  moy  contento  6  alegre.  B  porque  todos  tres  her- 
manos estuviesen  é  pudiesen  estar  conformes  é  con 
mucho  amor,  aoordó  el  Mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brero de  hacelles  fiestas  el  día  de  los  Beyes  en  las 
casas  del  Obispo  ,  qne  están  jautas  con  la  IglesÍB 
mayor  é  con  el  Alcázar.  Donde  todos  tres  asenta- 
dos, el  Bey  á  la  cabecera  de  la  mesa ,  é  la  Princesa 
en  hermuiA  un  poco  mas  abazo  del ,  y  el  Principe 
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jnnto  apar  della,  aai  comieron  coa  asaz  plascer.  E 
porque  d  segundo  Bey  Don  Jusn  de  gloriosa  me- 
moria, sn  padre  del  Bey  é  de  la  Princesa,  avia  fe- 
cho merced  con  privillejo  rodado  al  Conde  de  Bi- 
bsdeo  Don  Bodrigo  de  Villandraado  por  na  sella- 
lado  servicio  qoe  le  hizo,  que  en  tal  día  como  aquel 
se  sentase  con  él  á  la  mesa,  é  la  ropa  que  el  Bey 
aquel  dia  se  vistiese,  le  fue«e  dada  á  él  en  su  vida, 
é  después  á  los  primogénitos  qne  del  descendiesen, 
mandaron  que  su  hijo  el  Conde  de  Bivsdeo  que  allí 
se  sentase,  porque  la  preeminencia  de  su  previUejo 
le  fuese  guardada,  é  gosase  de  la  honra  que  su  pa- 
dre ganó.  Después  qne  asi  ovíeron  comido,  el  Bey 
é  ens  hermsnos  se  retmxeron  á  una  cámara  á  oír 
música ;  fnéles  dada  una  suntuosa  colación ,  é  pasa- 
do algund  espacio  de  tiempo,  el  Bey  se  sintió  malo 
de  dolor  del  costsdo  ¡  de  tal  son,  que  fué  necesario 
irse  á  reposar  á  sn  Pslacio,  donde  por  algunos  dias 
estuvo  muy  trabajado.  Pero  fechas  algunas  proci- 
siones  é  rogariss  en  la  cibdad  y  en  los  Honesterios 
por  su  salud,  páreselo  aver  mejoría  en  su  persona, 
sin  sentir  dolor  alguno,  aunque  riempre  le  queda- 
ron reliquias  de  cámaras  é  gdmito,  y  echar  sangre 
por  la  orina,  hasta  que  murió.  En  este  medio  tiempo 
de  su  enfermedad,  les  Príncipes  sus  hermanos  Ibanlo 
á  ver,  6  por  otra  parte  los  tratantes  le  supliosban  qui- 
uese  confirmarles  la  subcasion  que  le  avia  mandado 
jurar  ¡  é  puesto  que  de  oada  parte  se  alegaban  ma- 
chas ODsss  peligrosas  de  escrebir,  nÍDg;un  roadlo  de 
pai  se  pudo  tomar  entre  ellos ;  de  manera  que  la 
Princesa  como  sesada  6  de  grand  pmdencia,  deter- 
minó de  estarse  qaeda  en  Segovia  S  no  salir  detla. 
El  Maestre  de  Bsnüsgo,  que  por  aviso  del  Bey  sa- 
bia todo  lo  que  pasaba ,  trató  secretamente  ocn  él 
que  ana  noche  entrase  cierta  gente  suya  en  la  oib- 
dad,  para  qae  se  apoderase  de  algunas  torrea  de  Isa 
Igledas  é  casas,  6  spoderadoa,  que  él  eobrevemia 
coa  gruesa  gente ,  á  que  prenderían  á  los  Principes 
BUS  hermanos  y  al  Mayordomo  Cabrera.  Aquesta 
trsto  no  pudo  aver  efecto ,  porque  fué  deaoubierto, 
é  no  sin  cabsa ,  porque  aquello  que  en  los  cielos  se 
ordena,  é  qniere  el  consistorio  de  la  divinal  ani- 
dad qne  se  cumpla  en  la  tierra,  es  necesario  qii« 
asi  se  haga  sin  oontradlcion  alguna,  qne  para  lo  con- 
trario no  bastan  loe  deseos  humanos,  ni  el  ingenio 
de  las  gentes  lo  pcdria  oontrsstar ;  porque  los  Prin- 
cipes déla  tierra,  quando  contienden  y  debaten,  sí 
supiesen  lo  que  liscen,  ¿  qué  quedaría  para  el  infi- 
nito poderío  de  Dios  que  los  mueve?  Asi  qae  de- 
bemos concluir  y  notar,  que  según  es  el  soberano 
poder  de  Dios,  nosotros  no  lo  entendemos  ni  sabe- 
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De  lo  q>«  tibctilid  lobre  li  tIDi  de  Cirrioa,  qae  taslt  el  Ceale 


En  las  torbadones  pasadas  del  Reyno  el  Conde 
de  Benavente  tomó  la  villa  de  Carrion  é  se  apoderó 
della,  donde  fizo  ona  fortaleía,  y  oí  Bey  por  la  bne- 
na  voluntad  que  le  tenia,  é  por  req>ecta  del  Maestre 
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■ñ  sD«gTO,  qa»  se  lo  lopltcó,  gela  ftvis  oonfirmado. 
Lo  qii¿  faé  cosa  ravj  molesta  al  Harqnis  de  San- 
tiUana ;  porqae  allí  ara  al  anterramiento  é  la  nata- 
raleea  da  grande  parle  de  ea  liaage ,  Befialadamente 
do  loa  de  la  casa  de  la  Vega  ¡  é  añmeamo  el  Conde 
deTreTÍfio,  porque  bob  antepuadoa  j  él  torieron 
allí  mocha  parte  á  cabaa  de  la  cercana  vecindad  de 
■a  eefiorlo,  qne  allí  jnnto  tenisn ;  é  como  aü  la  vie- 
sen onagenada  an  mano  da  hombre  podetoso,  esta- 
ban entrambos  descontentoB.  B  como  el  Harqnís  de 
Saotillana  sopo  oomo  el  Oonde  de  Benavente  trata- 
ba mal  áíacia  algonoe  agrarios  á  ciertos  hidalgos 
allí  da  Carrion,  los  qnalee  eran  suyos,  enviúle  i  ro- 
gar qneporsn respeto  se  qnisiosoaTergracioeamente 
con  ellos,  asi  porqne  eran  de  los  bidalgoe  de  sa  pa- 
rraitela,como  potla antigua natnralesade  sulinage 
en  aqnella  villa,  é  poi  los  huesos  de  algunos  de  sns 
Kntepaaadoa  qne  alli  estaban  enterrados.  A  lo  qaal 
el  Conde  de  Benavente  rospondid  oon  poca  dulzura  ¿ 
menos  cortesía,  disdendo  qne  aqnéllos  hnaaos  de 
ans  antepasados  los  mandaría  coger  en  una  esporti- 
lla 7  geloi  enviarla,  para  que  él  los  ficiese  enterrar 
en  Qaadolaxars  con  los  otros  sns  abuelos ;  de  que 
el  Blarqnés  fué  may  sentido ,  é  luego  envíd  á  desoír 
al  Conde  de  Trevifio,  que  tratase  con  los  hidalgos 
de  la  villa  como  se  rebelasen  contra  el  Oonde  de 
Benavente,  6  qne  él  oon  teda  au  gente  y  parientes 
iría  rtvay  preeto  al  aooiro  dellos,  en  tal  manera,  qne 
la  villa  se  recobrase  para  la  Oorona  Beal,  j  el  Con- 
de de  Benavente  quedase  despojado  della.  Eston- 
ces el  Conde  de  TreviOo,  feoho  su  concierto  con 
aqnelloe  hidalgos  agraviados,  é  aquellos  coa  los 
otros  sns  paríantos  é  amigos  puestos  an  armas,  me- 
tieron de  noche  al  Oonde  de  Trevifio,  é  pneeto  careo 
sobre  la  fortalesa,  enví¿  i  llamar  al  Marqués  de 
Santillana,  qae  le  viniese  ayudar,  el  qual  partió  i 
mas  andar  de  Qnadalazara,  allegando  sn  gente,  en 
tal  manera,  que  cuando  llegó  cerca  de  Carrion  es- 
taba muy  poderoso,  no  solamente  con  la  gente  de 
sn  casa,  mas  el  Ooudestable  j  si  Duqne  de  Albnr- 
qnerque  le  enviaron  la  suya,  é  los  Condes  do  Casta- 
fieda  é  Osomo  fueron  en  persona  con  los  suyos  á  le 
ayudar.  Pero  todavía  el  Conde  de  Trevifio  é  los  hi- 
dalgos de  Carrion  combatían  reciamente  la  fortale- 
za, pneetoque  el  ¿Icayde  se  defendía  mny  bien,  es- 
perando ser  socorrido  del  Conde  de  Benavente,  el 
qual  estaba' en  8egovia  á  ta  sazón;  é  como  sapo 
aquesto,  se  partió  ¿  grand  priesa  para  Talladolid, 
donde  ajuntó  asaz  gente  suya  6  de  sus  parientes  é 
Taladores.  Bl  Maestre  de  Sanctiagoso  Buegro  le  en- 
vió toda  la  mas  gente  qne  de  presto  pudo  allegar,  y 
■alióol  camino  ájnntaise  oon  él;  y  el  Conde  de  Cas- 
tro Don  Alvaro  de  Mendoza  vino  en  persona  con 
toda  sn  casa  á  le  ayudar.  Estonces  ol  Rey  acordó 
de  ir  allí,  é  llevó  consigo  al  Cardenal  de  BspoDa ;  y 
llagados  á  Valladolid,  supieron  como  ol  Conde  de 
Benavente  iba  i  sooorrer  la  fortaleza ,  y  ol  Marqués 
de  Santillana  le  salia  á  encontrar  al  camino.  Sabi- 
do aqsesto,  el  Rey  á  mas  andar  pasó  á  Falencia, 
para  ponerse  en  medio  dellos,  y  estorbar  la  batalla, 
El  Príncipe  Don  Femando,  Bey  de  Sioilia,  fué  por 


otra  part«  A  ponerse  cerca  del  Marqués  de  Santilla- 
na,  para  le  ayndar,  é  ser  con  él  en  la  batalla,  ha- 
ciéndole saber  como  venia  para  ayudolle  con  sn 
persona;  el  Marqués  le  respondió  que  se  lo  tenia 
ea  se&alada  merced,  y  le  suplicaba  que  se  estuviese 
quedo,  é  no  enrase  de  pelear ;  mas  qoo  se  goardase 
para  Bey  de  Caetüla,  porque  di  tenía  consigo  tal  é 
tanta  gente,  que  bastaba  para  destruir  al  Conde  de 
Benavente  é  ¿  otro  mayor  que  él.  Edesde  alli  páres- 
elo quedar  grand  confederación  entre  el  Prindpe  y 
el  Marqués.  El  Rey  desque  vido  el  peligro  tan  apa- 
rejado, si  se  diese  lugar  al  rompimiento  de  la  bata- 
lla, rogó  al  Cardenal  de  Espafia  como  i  hermano 
del  Marqués,  y  al  Maestre  do  SanUago  como  i  sue- 
gro del  Conde  do  Benavente  ,  que  se  pasieeen  i  tra- 
tar con  ellos,  é  buscasen  algún  medio  para  concor- 
darlos, para  qne  el  rigor  de  la  pelea  cesase,  E  oomo 
entramos  comenzaron  4  negociar  andando  de  una 
parte  i  otra,  el  Marqués  de  Santillana,  vistas  é  co- 
nocidas las  formas  del  Maestre,  que  tenia  mas  dnl- 
oes  palabras  qno  buenas  obras ,  respondióle  orgn- 
llosamente  con  pooa  paciencia,  requijléndole  qne  no 
viniese  i  él  mas  con  trato  ninguno ,  porque  sus  ha- 
blas eran  mas  llenas  do  poca  firmeza  qne  de  certi- 
dumbre ninguna.  Lo  qual  el  Maestre  con  alegre 
semblante  diúmuló,  porque  á  la  verdad  era  caballe- 
ro de  grand  HOfrimionto,  é  aún  porque  los  que  de 
ests  forma  tirsnaémalLossmente  viven,  aquello  lea 
es  mejor  d  mas  sano  remedio  qne  les  conviene  se- 
guir. E  no  solamente  aquesto ;  pero  tornóse  contra 
el  Cardenal  su  hermano,  disciéndole  con  mocha  fu- 
ria que  se  fuese,  é  no  curase  de  hablsr  con  él  en 
squel  OBBO.  E  asi  con  grand  rigor  mandó  tocar  sus 
trompetas,  para  salir  al  encuentro  contra>  al  Conde 
de  Benavente,  que  venía  ó  dalle  la  batalla.  Eston- 
oesel  Beysalió  aloampo.épúsoseanmedío,  é  pnes- 
to,  mandó  al  Conde  de  Benavente  tomar  atrás  ;  á 
apartado  con  el  Cardenal ,  rogóle  qne  le  diese  su 
villa  de  Magafia,  é  que  le  darla  otra  mejor  satisfa- 
oion  por  ella,  con  quecontentarian  al  Conde  da  Be- 
navente por  equivalencia  de  Carrion ;  lo  qual  el 
Cardenal  hizo  liberalmente,  i  así  fné  MagaDa  en- ' 
tregada  al  Conde  de  Benavente,  y  el  Aloayde  que 
tenía  la  Fortaleza  de  Carrion  ¿  la  misma  hora  se 
salió  della,  é  fué  Inego  pnesta  por  tierra;  por  tal 
manera,  que  la  villa  quedó  Ubre  para  la  Oorona 
Beal.  Derramada  la  gente  de  amas  partee,  el  Bey 
se  tomé  á  Valladolid,  é  con  él  el  Cardenal  y  el 
Maestre  de  Sanctíago  y  el  Conde  de  Benavente  ;  y 
el  Marqués  de  Santillana ,  yéndose  á  Quadalaxara, 
pasó  mny  oerca  de  Segovlo,  é  la  Princesa  Dolía  Isa- 
bel salió  á  «erse  con  él  i  Sanct  Christoval,  d  de  allí 
adelante  el  Horqoéa  quedó  secretamente  por  ellos, 
para  los  ayndar  á  reynar  después  de  la  vida  del  Rey. 
Derramada  la  gente  é  puesto  algún  sosiego  en  toda 
la  tíerra,  el  Bey  se  tornó  á  Segovia,  y  con  él  el  Car- 
denal de  Eepofio,  y  el  Maestre  se  tomó  á  Caeilar,  y 
el  Conde  de  Benavente  se  quedó  en  sn  tierra;  y  lle- 
gado el  Maestre 'í  Cuellar,  y  el  Bey  á  Segovia,  es- 
tuviéronse algunos  días  reposando,  y  el  Maestre  en- 
vió i  suplicar  al  Rey  que  se  pasase  ¿  Madrid,  por- 
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que  bIIJ  esUrituí  juQtOB  é  Be  daría  drden  en  lo  qna 
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CoKo  tí  H<i  ion  al  Cirdenil  >e  Toé  i  Madrid ,  j  el  Maeitrc  coi 
la  DaqseM  m  diu¡<r  fttron  alU  dejde  CuelUr,  i  de  Jo  qna 
lUI  iitMdid. 

Venido  el  Bey  á  Madríd,  y  con  él  el  Cardenal  é 
los  de  an  Consejo,  é  todala  gente  de  la  Corte,  vino 
desde  Caollar  el  Maestre  de  Bnnctiago  con  la  Du- 
quesa sn  muger.  Donde  ayantados,  toordó  el  Maes- 
tre, que  el  Cardenal  de  Espafia  f  oeae  A  Segoris  pa- 
ra procurar  de  dar  algnn  medio  de  concordia  entre 
el  Bey  d  los  Principes  sns  hermanos ;  pero  puesto 
qne  el  Maestre  hacia  ir  al  Cardenal  con  aquel  trato 
A  tos  Principes ,  mu  fué  para  llevar  al  Rey  donde 
le  fiío  ir,  qae  no  por  la  gana  que  tenia  de  concorda- 
11o  oon  los  FríucipeB.  'Éí  Cardenal  se  partid  para  Se- 
govia,  y  estando  las  csoaas  de  la  snboeñon  w  pen- 
dencia, de  que  tanto  peligro  corría  á  loa  cuerpos  é 
á  las  Animas ,  ribgon  las  diferencias  é  contiendas  que 
entre  la  an  a  parte  é  la  otra  avia,  el  Maestre  de  Bsnc- 
tiogo,  que  mayor  cuidado  tenia  de  bus  propios  in- 
tereses qae  de  la  honra  del  Bey'ni  del  Beyno,  híso- 
le  partir  para  Estreroadura ,  no  sviendo  lugar  ni 
cabsa  de  necesidad  alguna  para  ello,  salvo  solamen- 
te pitra  qne  le  hiciese  dar  la  oibdad  de  TnuiUo,  i 
mandase  al  Alcayde  Oracian  de  Sasd  que  se  la  en- 
tregase. Donde  llegados ,  el  Bey  mandó  á  loa  caba- 
lleros é  veciuOB  de  la  oibdad,  que  no  se  alterasen,  y 
al  Alcayde  que  entregase  la  fortaleza  é  la  diese  al 
Maestre  ¡  el  qnal,  después  que  dí6  sus  legitimas  ex- 
OQsaciones  porqne  no  la  debía  de  entregar,  vista  la 
.  voluntad  del  Rey  que  se  lo  mandaba,  pisóse  i  trato 
con  el  Maestre,  para  que  le  diese  equivalencia  é  le 
hiciese  partido.  Estonoes  el  Bey ,  visto  qne  los  tra- 
tos llevaban  diUoion,  acordó  de  se  partir,  aaí  por- 
que la  tierra  estaba  mal  sana ,  como  por  la  indispo- 
BÍoion  é  pooa  salud  de  sn  persona,  qne  desque  enfer- 
mú  en  Segovia,  le  fatigaban  cimaras  á  gdmito,  y 
echar  sangre  por  la  orina,  en  tal  manera,  qna  da 
contíno  iba  descaeciendo  y  empeorando  snealnd,  y 
oaí  vínose  á  Madrid,  donde  estaba  la  Príncesa  su  lu- 
ja en  poder  del  Marqnés  de  Viílena,  pero  la  Beyna 
apartada  de  allí  por  su  deshonesto  vivir.  E  como  el 
Maestre  se  quedó  en  nn  lugar  qne  se  dice  Sancta 
Cruz,  á  dos  leguas  de  Truzillo ,  hizo  desde  allí  bd 
trato  oon  el  Alcayde,  é  dióle  la  villa  de  Si^elices  de 
los  Qallegoe  del  Conde  DruellB  su  sobrino,  con  qne  el 
Alcayde  ae  tavo  por  contento.  Entretanto  que  este 
tT8toBehac{a,adoIesc¡Ó  el  Moestredeona grave  apos- 
temación en  la  garganta,  echando  mucha  sangre 
por  la  boca,  de  que  murió,  pero  Iob  snyos  lo  tuvie- 
ron encubierto,  haata  que  la  fortaleza  fué  entrega- 
da. I O  Maestre  de  Sanctiago ,  que  tanta  garg&nte- 
ría  é  hambre  tuviste  en  este  mundo ,  para  abarcar 
selLorios  1  |  tontos  oongozas ,  tuigna  y  ostucisB  por 
regir  é  mandar  en  Casulla  I  itontoa  rodeos  disolntos 
y  deshonestas  formas  para  snbir  á  ser  Maestre  I  Di- 
me  agora,  enemigo  de  tn  alma,  deeipador  de  tn  fa- 


ma, perseguidor  de  ta  Rey,  qncte  hÍ7.o  pererguidor 
del  Beyno  en  que  naciste  é  f uiute  criado ,  la  pujan- 
za de  tu  poder,  la  grandeza  de  tu  estado,  las  macliaa 
fortalezas  é  villas  que  usurpaste,  loa  títulos  de  do- 
bleza  qne  adquinste,  ¿qué te  aprovecharon,  qnando 
Dna  pequefla  apostemación  en  la  garganta,  nn  m&I 
de  tan  poca  fuerza  ansi  tan  prestamente ,  sin  arma- 
dura ningnna,  te  venció  ó  ag«aó  del  mundo,  é  privó 
de  lo  que  tenias,  é  te  destruyó  la  vida,  á  apartóte  el 
cuerpo  del  ánima?  Pnes  ¿qoó  memoria  veri  la  tu- 
ya f  ¿  qué  renombre  dezas  i  tus  hijos  ?  ¿  qué  fama 
sonará  de  ti  entre  las  gentes  del  mundo,  sino  que 
perdiste  la  vida,  nsur|>ando  lo  ageno?  Bástete,  pues, 
saber  de  derto  que  dexas  feo  apellido  de  tn  ncm-, 
bre ,  y  mayor  infamia  de  tus  obras.  £n  este  media 
tiempo  el  Aizobispo  de  Toledo  oon  Ucencia  del  Bey 
cercó  lo  fortaleza  de  Canales,  á  sin  esperar  (»mba- 
te  ni  afruento  ninguna,  gela  entregó  al  Alcoyde. 

OAPlTüLO  OLXVn. 

Demdo  aiiertB  illlisilre  deSiaellifii,  el  RefCDnírniAilMip- 
qnés  de  VillíDi  in  bijo  todo  lo  qne  el  pidre  leal  a,  í  le  diú 
el  Hieitndgo  de  üantli|o,  sla  GOdiBliatla  «on  toi  irtadei 
del  Rejao,  j  lo  fue  aibudid. 

Sabida  la  nueva  de  la  mnerte  del  Maestre,  el  Bey 
fué  mny  pesante ,  é  como  Bey  amaba  ya  mucho  al 
Marqnés  de  Villana  sn  hijo,  visto  que  tenia  i  sn  hi- 
ja en  sn  poder,  queriéndole  gratificar  y  echarle  nins 
cargo,  para  qne  la  sirviese  é  mirase  por  ello,  confir- 
móle todas  los  tenencias  que  an  padre  tenia  de  la 
Corona  Beal  de  loa  cibdsde*  é  villas  é  fortalezas.  E 
Bo  solamente  aquesto ,  mas  porqne  sintió  qne  algu- 
nos grandes  del  Beyno,  que  él  tenia  por  mnoho  su- 
yos, tenían  mas  afición  con  lo  Princesa  en  hermana 
que  oon  la  hija,  dióle  el  Moestrodgo  de  Sanctiago, 
sin  comnnioorlo  con  ellos,  ai  oon  los  caballeroa  ds 
lo  Orden,  y  envió  sus  suplicaciones  al  Papa  que  ge- 
lo  confirmase,  de  qne  asaa  indignación  se  pnso  en 
los  corazones  de  todos  los  del  Beyno,  mormurando 
del  Bey,  porque  asi  faoia  tan  sefiatadas  meroedea,  ó 
mostraba  tanto  amor  al  hijo  de  su  capital  enemigo, 
que  lo  avia  deshonrado  é  destraido ;  pero  ni  por  eeo 
&  no  dexd  de  lo  favorecer  é  ayudar,  é  dalle  mayor 
parte  de  mondo  é  gobernación  qne  á  sn  podre.  Da 
donde  Bubcedió  que  la  mayor  parte  de  los  perlados 
é  caballeros  de!  Rey  se  ofidooBron  á  lo  Princesa  su 
hermano,  poniendo  grond  dnbda  en  la  hija.  Luego 
que  el  Cardenal  que  estaba  en  Segovia,  pora  dar  al- 
gún medio  entre  el  Rey  y  la  hermana ,  sopo  la  ver- 
dad de  la  mnert«  del  Maestre  de  Sanctiago,  6  lo  que 
el  Rey  avia  fecho,  vfnose  á  Madrid,  y  con  él  el  Con- 
destable. Donde  llegados,  trabajaban  quonto  podion 
con  el  Rey,  suplicándole  quideae  por  bien  do  su  cona- 
denoio^  d  por  escnsar  muchos  muertas  é  males  dar 
la  Bubcesion  del  Reyno  á  sn  hermana,  pues  qne  sa- 
bia qnanto  sospechosa  cobo  era  á  todos  los  grandes 
ser  BU  hija  la  Princesa  DoQa  Juana;  alo  qual  el  Bey, 
diaimnlando,  respondió  con  alguna  manera  de  dila- 
ción que  sería  cosa  sancta  é  juata,  ü  para  esta  dife- 
rencia se  pudiese  tomar  algund  medio  oonveníble  á 
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entramas  laa  putea,  porque  loa  wc&ndaloa  ae  quita- 
aen.  Estando  ust  aqueste  negocio  en  pendencia,  atib- 
cedid,  que  el  Marqués  de  Villena,  creyendo  ew  Maea- 
tn,  eiperando  laa  bollas  de  Boma,  para  ganar  la  vo- 
Imitful  de  los  prtncipalee  de  la  Orden,  púaoae  en  tra- 
tos COQ  algimoB  dellos,  adaladamente  con  el  Conde 
de  Osomo,  Comendador  Mayor  de  Castilla,  rogándo- 
lo qne  Be  qaiueaa  ver  con  él.ElCondereapondió  que 
le  plaacia ;  mae  porqne  él  ae  aentia  mal  dispuesto, 
que  la  Ckmdeaa  iv  raager  saldría  &  las  víatsa  con  éli 
é  sería  en  convidado  en  el  Villarejo  donde  eetaríai,  é 
reposaría  á  hablarían  mas  i  plaacer.  Fecho  el  con- 
cierto, 6  asignado  el  dia  de  las  ristas,  el  Marqnés  j 
el  Obispo  de  Borgoe se  fneron  al  Villarejo,  donde  U 
Condesa  los  esperaba.  G  como  descabalgaron,  pera 
entrar  á  comer  con  ella,  salió  gente  armada  sobre  el 
Hatquée  é  iaé  preso  laego  é  prestamente  lleTado  i 
la  fortaleaa  de  Fnentidaeüa.  Sabido  aquesto  por  el 
Bey,  faé  tan  indignado  é  reecibíó  tan  grand  enojo, 
que  se  le  dobld  su  mal  ¡  pero  como  amaba  mncbo  al 
Marqués,  sin  mirar  el  peligro  de  sa  vida ,  se  partió 
hiego  pora  Estremadara,édesdsallt  procuró  de  ver- 
se con  U  Condesa  de  Osorno,  j  pnesto  qne  ella  salió 
i  las  vistas,  iué  tan  dora ,  qne  á  ningnn  mego  del 
Bey  se  qaíso  mover ;  S  asi  vista  la  descortesía  de  la 
Condesa,  se  tomó  el  Bey  á  Hadríd.  Edesde  allí  acor- 
dó de  verse  con  el  Arzobispo  de  Toledo  en  on  Ingar 
qne  se  dice  Villaverde;  donde  vistos,  quedaron  muy 
conformes,  para  qne  dende  allf  adelante  el  Arzobis- 
po fuese  enteramente  soyo.  &  asi  con  deseo  de  ser- 
virlo tomó  el  cargo  do  ir  luego  A  poner  cerco  sobre 
Fnentiduefia ;  é  puesto  el  cerco,  el  Bey  ee  fué  allá  en 
persona,  qnantoqnier  que  él  era  con  poca  sotad  é 
mal  dispuesto.  Durante  aqnel  cerco,  Lopes  Vázquez 
de  Acufia,  hermano  del  Arzobispo ,  trató  vistas  con 
la  Condesa  de  Osomo,  alas  quales  salieron  etlaé  un 
hijo  suyo ;  é  salidos  prestamente  fneron  presos  la 
madre  y  el  hijo,  é  llevados  i  la  fortaleza  de  Huela. 
De  aquella  prisión  fueron  muy  alegres  el  Bey  y  el 
Arzobispo ;  porque  sintieron,  que  aquello  serla  cab- 
B&  de  la  liberación  del  Marqués  de  Vilteno.  Estonces 
el  Cardenal  y  el  Condestable  vinieron  allí,  é  comen- 
zaron Atratar  con  el  Conde  de  Osomo ;  el  qual  ssbi- 
da  la  prírion  de  la  Condesa  so  muger  á  de  su  hijo, 
determinó  de  soltar  al  Marqués ,  con  tanto  que  le 
diese  ana  fortaleza  é  cíertOB  vasallos,  que  se  dicen 
del  Mademeto;  la  qual  le  prometió  el  Marqués  de 
Villena  de  le  dar,  é  fué  suelto  con  tonto  que  Don  Pe- 
dro de  Velasco  quedase  olU  en  rehenes  dentro  de  la 
fortaleza,  hasta  que  la  Condesa  é  su  hijo  fuesen  alli 
tornados,  y  que  el  Cardenal  y  él  fuesen  fiadores  del 
Harqaés  de  Villena,  que  compliria  lo  capitulado. 
Estonces  el  Marqués  salió  con  el  Cardenal  á  besar  los 
manos  al  Bey,  que  con  tanto  trabajo  de  su  persona 
avia  procnrado  su  libertad.  E  desde  allí  el  Cardenal 
é  el  Marqués  con  López  Vazqnez  de  Acufia  se  fueron 
á  Velez  para  procurar  la  libertad  de  la  Condesa  é  su 
hijo,  que  estaban  en  Huete;  é  sueltos.  Jos  enviaron 
ftFDent¡dneDa,yet  Bey  se  tomÓáMadríd,  y  el  Car- 
denal y  el  Marqués  se  volvieron  luego  ¿  la  Corte,  y 
el  Arzobispo  se  fué  A  su  villa  de  Álcali  de  Henares. 


CAPÍTULO  CLXVIII. 
Dt  una  el  Rcj  IDiid  i 

Tomóse  el  Bey  A  Madrid  con  nios  plososr  qne  sa- 
lud por  la  deliberación  del  Harquís  de  Villena,  de- 
seando repoaor  pam  remediar  su  persona,  que  esta- 
ba flaca  é  muy  debilitada  de  andar  por  los  campea 
en  tiempo  de  tanta  frialdad,  on  el  mes  de  Octubre  é 
Noviembre.  Donde,  creyendo  descansar,  cargó  en  él 
too  apoderadamente  el  mol  de  sus  cimonts  6  gómi- 
to,  qne  luego  paiesció  ser  mortal  sin  remedio  algu- 
no, en  tanto  grado,  que  luego  tos  fideos  pronosti- 
caroo  ser  muy  cercano  su  fin.  Pero  todavia  ooorda- 
ron  de  lo  purgar  un  Domingo  por  la  mafiana,  é  por- 
gó livianamente ,  con  que  páreselo  en  alguna  mane- 
ra Bentine  mas  aliviado,  hasta  que  ovo  comido,  ó 
dormid  por  espacio  de  una  hora  y  media  muy  sobo- 
gadamente.  G  Inego  que  desperté  dióle  un  tan  grand 
dolor  de  costado,  y  tan  agudo  queningun  reposo  ni 
sosiego  le  dexaba  tener ;  en  tanto  grado,  que  siem- 
pre le  fué  oreec¡ando,é  nunca  menguando,  é  duróle 
aquel  dolor  por  espacio  de  diez  horas.  Estonces  di- 
xeron  los  físicos  i  Iob  SeDores  que  allí  estaban ,  qne 
eran  el  Cardenal  y  el  Condestable  y  el  Conde  de 
Benavente  j  el  Marqués  de  Villena  oon  otros  det 
Consejo,  é  mnohos  criados,  6  servidores  suyos,  que 
le  suplicaban  qne  le  hiciesen  luego  confesar  é  orde- 
nar so  ánima,  por  quanto  no  tenia  mas  de  tres  ho- 
ras de  vida.  Oydo  aquesto,  mandaron  llamar  á  Fray 
Pedro  Máznelo,  Prior  de  Banct  Gerónymo  del  Poso, 
con  quien  el  Bey  Be  confesó  por  espacio  de  uno  ho- 
ra grande.  E  acabada  la  penitencia ,  el  Belíg^oeo  lo 
dixo  que  mirase  como  disponía  su  ánima,  6  donde' 
se  mandaba  enterrar,  y  el  Bey  respondió  sosegada- 
mente, que  de  zaba  por  sus  Testamentarios  y  Alba- 
ceas  al  Cardenal  de  EspaSa,  y  al  Duque  de  Aievk- 
lo,  y  al  Marqués  de  Villena  é  al  Conde  de  Benaven- 
te, é  les  encargaba  sus  consciencios;  é  mandaba  quo 
su  cnerpo  fuese  llevado  á  Sancta  María  de  Guadalu- 
pe,  é  lo  enterrasen  debaxo  de  la  sepultura  de  la 
Beyna  su  madre  Dofia  Marta.  E  asimeemo  mondaba 
quu  de  BUS  joyas  é  tesoros  fuesen  pogodos  é  sotisfe- 
choB  sus  criados  é  servidores  de  lo  que  tes  era  en 
cargo.  Dicho  aquesto,  oon  muy  poca  pena  espiró  i 
las  dos  horas  de  la  noche,  que  se  contaron  onoe  dias 
del  mes  de  Diciembre,  aDo  del  Nasoimíento  de 
nuestro  Salvador  Jesu-Chcisto,  de  mil  é  quatroden- 
tos  é  setenta  é  qnatro  alios.  Vivió  quareuto  é  nueve 
ofiOB,  é  onoe  meses,  é  once  dias,y  reynó  veinte é  dos 
olios,  poco  mos  ó  menos.  Quedó  tan  deshecho  en  las 
carnes,  que  no  fué  menester  embolsamallo.  Fué  de- 
positado por  estonces  en  el  Moneaterie  de  8onct 
Gerónymo  del  Paso,  qne  él  hizo,  donde  le  fueron  fe- 
chas sefialadas  obsequias  según  que  á  Bey  pertenes- 
oian,  Dizo  la  Misa  el  dia  de  su  enterromiento  el  Car- 
denal de  Bspa&aaoou  algunos  perlados  que  allí  es- 
taban por  asistentes  con  él  en  el  Altar.  jO  Beyes 
poderosos,  que  sojuzgáis  los  Imperiosl  ¡O  Principes 
temporales,  qns  BeilorcaiB  fu  el  mundo  I  Tomad  age* 
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Ts  enxsmplo  en  U  pajsnza  de  esto  Rey,  gnando  co- 
meneó  á  reTiisr.  Sean  en  vos  wpejo  aiu  idtOB  tríoD- 
foH,  qne  le  diú  la  foitnn»,  bu  franca  libeíalidad,  ma 
piadosas  obras ,  en  mnclift  cleroancia,  oon  que  go- 
bemú  ens  subditos.  Mirad  qne  ni  lo  ano  le  libró  de 
la  persocuoion  de  sns  traedores  oriados,  ni  lo  al  lo 
eoospó  de  U  muerte,  qae  lo  privó  de  los  BejooB  á  le 
despojó  de  ans  aefiorfos.  Si  primero  se  vi6  ood  glo- 
ría, loe  enyoB  ae  la  robaroa.  Bí  fné  Beñor  de  grandes 
tesoros,  aquellos  la  empobrecieron.  Si  ganó  machas 
tierras,  é  si  algnnaa  proTincioa  se  alzaron  por  él, 
aquellos  como  ingratos  se  los  ficieron  perdw.  Ellos 
r««ciblendo  mercedes,  se  toraaron  peores ;  él  sufrien- 
do suB  injarias,  ae  fizo  mejor,  é  asi  feneció  sa  vida 
con  miicha  padencia,  é  acabáronse  soe  días  con  po- 
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co  deaouuo,  é  salieron  sus  carnes  de  los  trabsjoa 
mmidanos,  é  reposó  su  eeplritn  de  tantos  afanes ,  j 
doemiBD  sos  hnesos  sin  verse  corridos.  Pues  si  di«- 
crecion  é  saber  alcsneais,  si  seso  é  pmdencáa  tennis 
vosotros,  los  del  Gvtro  Beal,  contemplad  sn  próspero 
estado,  sn  graciosa  hnmildad,  sos  mercedes  iofinit*^ 
sns  grandes  persecnciones ,  ena  trabajos  é  afanes,  sos 
desmedidos  fatigas ;  é  veréis  qne  ni  ü  mncha  poten- 
cia os  debe  cabeor  soberbia ,  ni  los  sobradas  riquesas 
haceros  avanentos,  ni  los  casos  desastrados  prirar 
de  la  virtod ,  ni  las  fnertee  adverndades  agenar  si 
corazón  de  la  condición  Beal,  mas  con  aeiena  cara 
faoed  á  todo  sereno  semblante,  é  de  tal  guisa  su- 
frirlo, que  ni  por  lo  mn^  próspero  se  mncstroioM 
alegre,  ni  por  las  adversidades  se&olada  bietoft. 
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O&esco  al  pdblioo  la  Onimctt  de  Iob  Reyes  Católio»  Don  Femando  y  Doña  Isabel,  ewjri- 
ta  pot  Hernando  del  Pulgar ,  nna  de  Ub  mas  importantes  pot  bq  objeto  y  por  su  estilo  de 
las  maa  bien  escritas  que  tenemos.  Como  desde  el  principio  anduvo  en  diversas  manos,  donde 
ae  desfiguró ,  mndó  y  aun  Uegá  i  perder  el  nombre  de  sn  verdadero  antor ,  no  seri  estrafio 
que  tomemos  el  asunto  en  sn  origen  para  hacer  ver  los  defectos  qne  contrajo,  y  la  difawncia 
que  hay  de  eata  edición  á  las  otras  dos  anteriores. 

Hernando  del  Pulgar,  sngeto  versado  en  letras  divinas  y  humanas ,  empezó  á  eaoribir  la 
Crónica  de  los  Reyes  Católicos  por  autoridad  piblioa  el  aflo  1482,  como  parece  por  sn  Le- 
tra XL  escrita  &  h  Reyna  Doña  Isabel  Bien  es  verdad  qne  en  ella  menciona  b  escrito  has- 
ta allí ,  pero  se  puede  comprender  qne  solo  lo  escribió  por  diversión ,  y  Mto  de  bu  notídas 
originales;  y  así  lo  manifiesta  la  misma  Crónica  llena  de  errores  en  lo  substancial  de  los  he- 
chos ,  y  ann  en  lo  oronológioo,  pnes  coloca  muchos  de  ellos  fuera  del  tiempo  en  que  ooaeoie- 
Ton.  Despnes  prosigue  con  bastante  exactitud,  como  quien  vio  las  mas  de  Us  cosas  qne  escri- 
be,  y  las  qne  no  vio  pudo  saber  de  sugetos  qne  las  presenciaron ,  y  aun  de  los  mismos  qne 
las  hicieron;  y  concluye  en  el  aflo  de  noventa.  El  motivo  porque  la  dejó  en  este  estado  no 
sabemos,  ni  si  le  cogió  la  mnerte,  pues  se  ignora  enteramente  el  aflo  en  qne  murió :  hasta 
aquí  llegan  las  noticias  que  tenemos  del  Pulgar.  Después  paró  esta  Crónica  original  en  ma- 
nos del  Doctor  Lorenzo  (Salindez  de  Carvajal,  del  CtHisejo  de  tos  Beyes,  y  ésto  se  la  entregó 
á  Ánttmio  de  Nebrixa  para  que  la  tradujera  (1).  Tenia  también  Nebrixa  título  de  Cronista 
Beal,  y  ó  que  quisiera  anmoitar  esta  obra ,  y  oontinnarta  hasta  sn  tiempo ,  ó  por  otro  motivo 
qne  no  sabemos,  lo  cierto  es  que  la  tradnzo,  y  le  pnso  aquel  Prólogo  ó  Dedicatoria  qne  él  Ña- 
mó Dwinatío ,  en  que  mas  se  explica  como  autor  que  como  tradnotor,  y  lo  mismo  repite  en 
la  exhortación  al  lector.  También  podría  conjeturarse  qne  el  encargo  del  Bey  á  Nebrixa  fnó 
qne  escribiera  en  latín,  y  que  este,  cansado  y  viejo ,  ó  no  quiso  fatigarse  en  inquirir  noticiaS| 
6  creyó  que  en  ningún  otro  las  hallaria  mas  originales  qne  en  el  mismo  que  Jas  había  escrito 
de  orden  del  Bey ;  y  á  esto  induce  el  modo  con  que  se  explica  al  princñpio  de  sn  Dedicato- 
ria (2).  Con  esto  queda  á  mi  ver  desvanecida  la  acusación  qne  se  hace  &  Nebrixa  de  que  ae 
quiso  apropiar  esta  obra ;  y  yo  no  creo  que  nn  hombre  por  tantos  títulos  fiunoso,  restaurador 
de  la  Literatura  Bomana  en  su  patria,  y  de  los  estranjeros  tan  jnstammte  venerado,  quisie- 
ra arrogarse  trabaos  ágenos  qne  no  le  hacían  falta  para  en  gloria.  Poco  despnes  murió '  Ne- 
brixa, con  cuya  mnerte  se  perdió  la  memoria  de  sn  obra,  y  de  la  de  Pulgar,  que  permanecie- 
ron olvidadas  mucho  tiempo  hasta  qne  Sancho  de  ÜTebrixa,  hijo  de  Antonio,  habiendo  encon- 
trado la  obra  latina  entre  los  papeles  de  su  padre,  la  imprimió  en  Chuñada,  en  folio,  en  1545, 
junto  con  el  Cronicón  Latino  del  Arzobispo  Don  Bodrigo,  y  otras  obras  de  Historia  Nado- 
nalj  y  poco  después  en  octavo  en  la  misma  Granada  en  1550,  dedicada  al  Príncipe  Don  Fe- 
lipe, qne  después  fité  segundo  de  este  nombre.  Como  esta  obra  estaba  en  latín,  oonió  en  ana 
doa  ediciones  muchos  años  sin  hacerse  menoion  de  la  de  Pulgar ,  hasta  qne  se  pnblíoó  en  Ta- 
lladoUd  en  1565 ,  también  atribuida  i  Antonio  de  Nebrixa.  Yo  sospecho  que  habidndose  en- 
contrado entre  sus  papeles,  ae  creyó  deede  Inego  sin  mas  examen  que  en  suya ,  y  con  esta 

(1)  Qalisd.  Fr^fac  al  Stgittro  de  ¡ai  Joma-  (2)  Oni  inmortalia  gesta  toa  latino  sonnone  dw 
da*  M8.  oribMida  mandano.  /nít.  DMmL  )  ( J  I  C 


226  CB6NIC¿S  de  LOS  BS7ES  DE  CASTILLA. 

buma  fe  ba  dio  al  público  en  sa  nombre ;  pero  como  había  machas  copias  en  lai  cuales  lleva- 
ba el  de  su  verdadero  aator,  salió  doB  aflos  despaes  con  el  nombre  de  Palear  en  Zaragoza 
1567 ,  gae  son  las  dos  ediciones  qae  tenemos. 

Mucho  se  ha  dicho  sobre  esta  obra,  j  muy  varios  un  los  juicios  qne  de  ella  se  han  hecho; 
pero  también  es  cierto  que  los  innumerables  errores  que  teniaen  los  impresos  apenas  dejaban 
lugar  para  formar  jnicio  segnro.  El  Doctor  Lorenzo  Gralindez  de  Carvajal,  qne  la  tuvo  origi- 
nal en  su  poder,  no  deja  de  culpar  al  autor  de  poco  exacto,  7  de  que  omite  cJrcanatanoias,  7 
aun  hechos  muy  notables,  oa  peijaioio  de  personas  particulares;  pero  uo  sabemos  sobre  qué 
recaiga  esta  particular  aoosaoion :  la  falta  de  exactitud  en  los  primeros  años  creo  está  bastan- 
te dÍHcnlpada  con  qne  no  tnvo  originales;  en  loa  tiempos  que  loe  tuvo,  no  eé  si  otro  ha  sido 
mas  pnntoal  en  describir  hasta  las  mas  menudas  cironnstancias.  Otros  le  acusan  de  lenguaje 
grosero,  algunos  de  que  sus  oraciones  son  prolijas,  7  el  Arzobispo  Don  Antonio  Agustín  lle- 
gó á  decir  qne  le  tenia  por  escritor  bárbaro  (1),  A  la  verdad  esta  Crónica  no  está  tan  exaota 
como  lo  requería  el  ser  historia  de  tan  grandes  Príncipes,  llena  de  tantos  7  tan  varios  suce- 
sos,  7  de  tantos  7  tan  ilustres  varones  oomo  ennobteoieroo  esta  monarqnta  en  la  guerra  7  en 
la  paz.  Muchos  de  los  snoesoa  están  contados  con  nimiedad ,  otroe  con  escasez ,  7  en  toda  la 
obra  se  echa  de  ver  qne  su  aotor,  ó  do  quiso,  ó  no  tnvo  tiempo  para  oorregirla.  En  lo  qne  to- 
ca íií  estilo  no  veo  que  sa  le  poeda  achacar  qne  no  faera  común  á  todos  los  de  su  tiempo ,  7 
aun  á  todos  ^os  lleva  mn7  conocida  ventaja :  su  lenguaje  es  poro ,  cortado ,  sin  mezcla  de 
latinismos  ni  de  palabras  compuestas,  agradable,  claro,  7  para  aquel  tiempo  me  atrevo  á  de- 
cir qae  elocuente:  este  dictado  le  dan  casi  todos  los  que  de  ¿1  han  escrito.  En  las  oraciones 
si  que  ea  algo  prolijo,  pero  se  le  debe  agradecer  el  haber  sido  el  primero  qne  las  introdujo  en 
la  lengua  castellana,  á  ejemplo  de  Livio  7  Salustio:  en  algunas  de  ellas  se  ven  pedazos  disi- 
mtüados  de  uno  7  otro.  Por  fín,  70  no  alcanzo  cómo  ó  por  qué  Don  Antonio  Agustín  le  pu- 
diera llamar  escritor  bárbaro,  7  me  he  entretenido  en  esto  de  propósito  porque  no  preocupe  i 
otros  la  aatoridad  de  un  tan  insigne  varón.  Los  escritores  que  hablan  de  Pulgar  le  dan  ma- 
chos 7  crecidos  elogios ,  qne  por  ser  tantos ,  7  no  hacer  principalmente  á  mi  propósito  ,  me 
contentaré  con  remitir  al  lector  á  que  los  vea  en  sos  originales  (2).  De  la  vida  civil  de  Pul- 
gar son  mu7  esoasas  las  noticias  que  nos  quedan,  pues  no  se  sabe  ni  el  afio  de  sn  nacimiento, 
ni  el  de  BU  muerte,  ni  los  empleos  que  ejerció,  bien  que  de  sus  cartas  se  colige  que  era  perso- 
na de  autoridad,  7  que  desempelló  algunas  importantes  comisiones.  Bolo  advertiremos  qae 
algunos  llevados  de  la  semq'anza  del  nombro,  le  oonfnndieron  con  Hernán  Pérez  del  Pulgar, 
Señor  del  Salar,  Capitán  s^lalado,  cuyo  valor  Be  distinguió  de  tid  modo  en  la  Guerra  de  Gra- 
nada, qae  le  mereció  ser  denominado  el  de  las  hazañas,  por  las  muchas  7  singulares  qne  hizo 
en  esta  conquista.  Entre  otras,  íaé  ma7  notable  cuando  siendo  Granada  ana  de  Moros  esaltó 
una  noche  solo  con  qnince  hombres  en  la  Mezquita  ma7or,  7  tomó  posesión  de  ella  para  Igle- 
sia Catedral,  como  después  lo  fué,  en  ca70  reconocimiento  el  Emperador  Don  Carlos  le  dio 
privilegio  de  sepultura  para  sí  j  sus  descendientes ,  7  de  poderse  sentar  durante  los  Oficios 
Divinos  en  e!  Coro  de  dicha  Iglesia.  Por  la  fecha  del  privilegio  qne  es  de  1526 ,  7  la  muerte 
de  este  Pulgar  en  1531,  como  dice  sn  epitafio,  se  ve  claramente  qne  no  es  nuestro  Cronista 
oomo  cre7Ó  Gtonzalo  Argote  de  Molina ,  7  aun  Don  Kicolas  Antonio  k  pnso  en  dada  (3). 

(1)  Carta  á  Jerónimo  Zorita  ea  Tarragoaaifide  también  pone  el  árbol  de  sn  descendencia,  ¿^/T, 
Dioierabr*  1578.  eap.S,de!a  oeua  de  Lora,  y  en  lu  Pnuhai,  Tom.  IV, 

(2)  Marín.  Sionl.  Init.  L^X,  De  reh.  Eitf.  Jo.  jxijr.  577.  Don  Nioolu  Antonio  comete  aqni  dos  er- 
Ttwaena,  Chrm,  Bitp.,  «9.  17.  Sohott.  BihUolh.  roree  :  el  nno  en  dndar  si  el  Polgn  qne  compaso  U 
iTtfp.ij'.  449.  Salozar,  CMn.  (fal  Ctrni  Mtndota,  L.  I,  Crónica  de  loa  Bejea  OatjliooB  ea  el  mismo  que  w- 
«dp.  43.  Mariana,  D*  rth.  Biip.,  LJÍXI7,  eap.  17.  críbió  la  del  Oran  Capitán,  yol  otro  «u  atribuirá 
NicoL  Antón.,  Aií.Jfoe.,  T.  /,}>.  S9S.  Pnlgar,  sea  el  qno  fnere,  esta  última  Crónica  impr»- 

(3)  Trae  este  Privilegio  Pedraza  en  la  Historia  sa  en  Alcalá  en  1584,  pnee  no  ea  sino  otra  impresa 
de  Granada,  ParU  J7,  oap.  49, p.  214  ;  j  el  epitsao  en  Sevilla  en  1627, ;  pertenece  á  Pulgar  dal  Salar, 
de  ea  Bopnlcro  Don  Lnía  da  Salaiar  7  Castro,  qne  NicoL  Antón.,  ¿ti&.  Sov.,  T.  I,  p.  295. 
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Pant  dar  eata  obra  lo  mas  conforme  que  ser  padíese  al  original  de  BO  autor,  se  bm  coteja- 
do coa  Torios  maDUBcritoa ,  unos  de  sn  tiempo,  y  otros  muy  cercanos ,  por  donde  se  ha  cor- 
regido de  loe  ÍDoamerables  errores  qae  tenia  en  las  otras  dos  ediciones.  El  que  priiuñpal- 
mente  ha  servido,  j  por  donde  se  han  corregido  muchos  lugares ,  es  uno  que  en  lo  correcto 
Be  aventaja  ¿  todos  los  demás,  propio  del  Uustrisimo  Señor  Don  Miguel  María  de  ^ÍTava,  del 
Sopremo  Consejo  y  C&mara  de  Su  Magostad,  que  se  oonserra  en  su  preciosa  y  selecta  libre- 
ria.  Otro  manuscrito  se  ha  tenido  presente,  que  es  del  SeQor  Marqués  de  Alcántara,  también 
bastante  antiguo,  aunque  in<»)mpleto;  otro  algo  mas  moderno  de  la  Biblioteca  del  Escorial, 
j  uno  del  mismo  impresor  Monfort,  que  es  el  de  mayor  antigüedad.  Este  cotejo  se  debe  al 
cuidado  j  diligencia  del  Señor  Son  Yícente  Blasco,  Maestro  de  los  Serenísimos  Señores  In- 
fantes ,  y  Canónigo  electo  de  Valencia,  que  se  ha  tomado  el  penoso  trabajo  de  cotejar  los 
ejemplares  impresos  con  los  manuscritos  ja  citados,  y  con  prolija  puntualidad,  apuntar  las 
▼arias  lecciones,  corrigiendo  por  los  unos  loqneialtaba  &  los  otros,  hasta  dejar  la  obra  en  el 
estado  que  se  imprime,  sin  perdonar  trabajo  ni  fatiga  para  contribuir  i  la  perfección  della  y 
i  los  deseos  y  esperanzas  del  público.  También  se  han  puesto  algunas  notos,  pero  pocas  y 
breves,  y  ktai  entender  necesarias,  6  pora  corregir,  ¿  para  ilustror,  6  pata  añadir  algnn 
suceso  muy  notable.  Loa  autores  de  donde  las  he  sacado  son  todos  contemporáneos  &  los  Bo- 
jee Oatdlicos,  6  bien  otros  que  por  su  oficio  ó  proporción  tuvieron  á  mano  las  noticias  orígi- 
nolee.  Lo  que  me  ha  servido  mucho  pora  dicha  ilustración  ea  el  Memorial  ó  Begistro  de  las 
Jomadas  de  los  Beyes  Oatólicoa,  del  Doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  de  quien  ya  se 
habló  en  el  Prólogo  á  Is  Crónica  de  Don  Juan  Segundo:  obra  mannscrita,  pero  mny  puntual 
7  exacta ,  porque  sn  autor  se  bailó  presente  á  los  nías  de  los  sucesos  que  esoribe  y  los  anterio- 
res saoó  de  un  Sumario  que  estaba  en  el  cuarto  de  la  Beyna  Católica.  También  se  ha  tenido 
presente  la  Historia  manuscrita  de  estos  Reyes  que  escribió  el  Cura  de  los  Palacios  Andrés 
Bemaldez,  de  la  cual  he  disfrutado  un  ejemplar  que  fuó  de  Hodrigo  Caro,  anotado  en  algunas 
partes ,  y  rubricado  al  principio  de  su  mano ;  autor  de  mucho  crédito,  aunque  algo  so^fechoso 
en  las  COBOS  del  Msrqnós  de  Cádiz  que  trata  con  sobrada  oficion.  Las  Epístolas  del  Protono- 
tario  Pedro  Mártyr  de  Angleria,  qne  contienen  en  breve  casi  toda  la  historia  de  aqoel  tiempo, 
me  han  sido  de  muy  particular  uso,  y  asimisnio  loe  Anales  de  Jerónimo  Zurita,  á  quien  por 
su  puntualidad  se  debe  un  lugar  muy  distinguido  entre  los  Historiadores  de  España. 

Ya  se  hallaba  mny  adelante  la  impresión  de  esta  obra ,  cuando  me  ocurrió  el  pensamien- 
to de  oontinuorla  escribiendo  oon  brevedad ,  y  á  modo  de  Comentarios  los  veinte  y  cuatro 
años  que  faltan  basta  la  muerte  del  Bey :  aqnetioB  años  felices  en  que  la  Monarquía  Española 
con  tontos  y  tan  ilustres  conquistas ,  dentro  y  fuera,  fué  arraigando  su  poder  y  echondo  los 
fundamentos  de  lo  grandeza  que  ahora  tiene.  La  sobrada  prolijidad  con  que  trata  estos  cosos 
el  cronista  Zurito ,  me  hicieron  pensor  en  la  neoesidod  de  esta  obra ,  que  creí  pudiera  servir 
de  continuación  á lo  Crónica;  pero  el  deseo  de  publicarla  luego  porque  el  póblioo  lo  espera- 
ría con  ansio,  y  otros  incidentes  no  previstos',  me  han  obligado  á  dilatarla  ejecución  de  este 
peoBomiento ,  aunque  no  lo  he  abandonado. 

La  ortografla  de  la  Crónica  es  la  misma  de  sus  originales  en  cuanto  ee  inseparable  del  len- 
gnqe  antiguo  en  que  escribió  su  autor :  en  lo  demás  se  ha  seguido  exoctamente  la  de  la  Beol 
Academia  Espofiola.  Las  correcciones  se  bou  puesto  en  el  cuerpo  de  la  obra  por  no  abultarlo 
con  varias  lecciones ,  poniendo  los  textos  oonfonne  ol  originol  mas  correcto ,  y  donde  hobio 
diversidad  notable  se  ha  notado  al  pié  pora  mayor  ilnstracioa;  el  orden,  y  número  de  los 
capítulos,  que  también  iba  errado  en  los  impresos,  se  ho  corregido  conforme  al  que  Uevabon 
uniformemente  los  manuscritos.  En  fin,  no  se  ho  omitido  diligencia  ni  cuidado  que  pudiera 
contribuir  á  la  perfección  de  esta  obro :  si  eate  leve  trab^'o  no  fuere  absolutamente  despre- 
ciado de  los  doctos,  habré  logrado  bastante,  y  esto  me  alentará  á  dedicar  de  hoy  en  adelan- 
te mis  tareas  sn  obsequio  del  Póblioo  y  de  la  Kacion. 
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CRÓNICA 

DE  LOS  MUY  ALTOS  É  MUY  PODEROSOS 

DON  FEMANDO  É  DOÑA  ISABEL, 

REY  É  REVNA  DE  CASTILLA,  DE  LEÓN,  ETC. 


Gon  al  «yiuU  de  Dím  ¿  da  It  Bojda  oeleetial,  ea- 
tendemoB  escrebir  U  Oúnim  de  U  maj  alU  ¿  maj 
excelente  Prinoaia  DotUí  Isabel,  hija  del  maj  alto 
é  vmj  podoroBO  Bey  Don  Joan  el  Segando  de  Oaa- 
tilla  é  de  LeoD.  Sa  la  qaal  se  verá  como  por  la 
gracia  de  Dioa  suboediá  por  fieyna  en  loe  Beynos 
del  Bey  sa  podre,  é  caaó  ocn  el  Príncipe  Don  Fer- 
nando hijo  heredero  del  Be;  Don  Jnon  de  Aragón  é 
de  Bioilia :  el  qnal  aneimesmo  enboedifi  por  Bey  en 
oqneUoB  Beynos,  é  jnntoe  en  matrimonio  reynaroD 
en  toda  la  mayor  parte  de  laa  EspaSas.  £  porque  la 
Biatoria  es  loe  de  la  verdad,  testigo  del  tiempo, 
maestra  y  exemplo  de  la  vida,  moetradora  déla 
■ntigttedad)  recontarémoa ,  mediante  la  volnntad 
de  Dioa,  la  verdad  de  laa  ooeas,  en  laa  quales  verin 
loe  qne  eata  historia  leyeren,  la  utilidad  que  trae  á 
loa  prcMntee  saber  loa  hechos  pasados,  qne  noa 
mnMtran  en  el  discnrso  deeta  vida  lo  qne  debemos 
saber  para  lo  seguir,  é  lo  qae  debemos  holi  para  lo 
•boirecer.  Otrosí  harémoe  memoria  de  aqaelloe  qne 
por  sna  virtncflOfl  trabajos  merecieron  haber  loable 
fama,  de  la  qnal  ea  roion  qne  gocen  bus  deeoen- 
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B  pora  mejor  información  de  loe  qne  esta  Orónl- 
oa  leyeran,  ee  de  saber  qne  el  Bey  de  Oastilla  Don 
Juan  el  Begnndo,  padre  decta  Princesa,  cosd  dos  ve- 
oea :  ana  con  la  Beyna  Dofia  Haría ,  hija  del  Rey 
Don  Fernando  de  Aragón  en  tío,  de  la  qnal  ovo  nn 
lúJo,  qae  saboedió  por  Bey  en  estos  Beynos,  ¿  bb 
námó  el  Bey  Don  Ibnqne  Qnarto.  Maerta  aqnella 
Beyna  DoBa  Mario,  casó  ocn  la  Beyna  Dotla  Isabel, 
hija  dd  Infante  Don  Joan,  qne  faé  hijo  del  Bey 
Don  Juan  de  Fortogal,  de  qoiea  ovo  primero  esta 
Prinoeea,  6  después  ovo  no  hijo  qne  llamaron  el 
Infante  Don  Alonso.  Huerto  el  Bey  Don  Jnaa ,  la 
Beyna  DoOa  Isabel  sn  mnger,  madre  desta  Prince- 
sa, aintii  tan  grande  dolor  por  la  mnerte  del  Bey 


sn  marido,  qne  cayú  en  enfermedad  tan  grave  6 
larga  de  qne  no  pnde  convalecer.  Este  Bey  Don 
Ibríqoe  Qnarto,  hijo  del  Bey  D«n  Jnon,  Inego  qne 
mnerto  el  Bey  so  padre  reynó,  casó  dos  veces  :  nna 
con  la  Princesa  Dofia  Blanca ,  hija  del  Bey  Don 
Juan  de  Navarra  sa  tio,  qne  fué  despnea  Bey  de 
Aragón  :  con  la  qnal  seyendo  Principe  eetovo  casa- 
do por  espacio  de  trece  allos,  d  onute  los  qnolee  no 
ovo  á  ella  allegamiento  de  varen.  B  por  esta  cansa 
ovleron  tan  gran  deeacnerdo,  qne  fué  hecho  por  el 
Papa  divorcio  entre  ellos ;  porqne  faé  alegado  por 
^a,  qne  61  era  inhábil  para  engendrar,  é  por  porte 
d£l  sealegaba  qne  el  defeto  de  la  generación  eiaen 
ella,  é  no  en  él.  Hecho  este  divorcio,  tomó  por  mn- 
ger á  la  Beyna  Dofia  Juana  hija  del  Bey  de  Porto- 
gaL  B  porque  en  laa  esperienoias  qne  deote  Bey  Don 
Enriqne  se  ovieron,  fné  hallado  impotente  para  en- 
gendrar, los  Perlados  6  grandes  sefiores  del  Beyuo, 
éoomaumente  todos  los  tres  estados  del,  conocien- 
do eete  sn  defecto,  tenían  á  éa  hermano  el  Infante 
Don  Alonso  hermano  desta  Princesa  por  heredero 
legitimo  de  los  Beynos  de  Oaatillo.  Pandos  oinoo 
oflos  de  BU  oasamiento,  la  Beyna  Dofia  Jnana  con- 
oibi¿ :  del  qnal  concepto  todos  los  del  Eeyno  ovie- 
ron groad  eaoándalo,  porqne  segnn  la  Ímpoten<da 
del  Bey  oonodda  por  machas  esperienoiaB,  oreian 
qne  lo  concebido  por  la  Beyna,  era  de  otro  varón  é 
no  del  Bey,  ,é  afirmaban  qne  era  de  ano  de  sus  pri- 
vados, qne  se  llamaba  Don  Beltran  de  la  Oneva, 
Daqae  de  Albnrqnerqne,  á  qnien  el  B^  amaba  ma- 
cho. B  por  consejo  de  alganos  que  eran  cerca  del 
Bey,  eatos  dos  Infantes  Don  Alonso  é  Dofia  Isabel 
■ne  hermanos  fneron  tomados  de  poder  de  la  Bey- 
no  en  madre,  é  pnestoe  en  gran  guarda ;  porqne  de- 
llos  no  se  signieeen  al  Bey  los  inconvinientee  que 
la  consciencia  errada  teme  qne  le  pueden  venir  por 
su  yerro,  que  ñempre  le  acosa.  Lo  qual  sabido  por 
algunos  Perlados ,  é  caballeros,  á  por  algunos  reli- 
giosos do  buena  intención,  á  qaien  la  impotencia 
del  Bey  pora  engendrar  era  notoria ;  dellos  en  per- 
sona, delioa  por  cartas  6  mensageros,  le  saplicoron 
é  ann  amoneataron ,  qne  dieee  órdwi  como  aquel 
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pr*fiAdo  H  ttncubrÍBM ;  porque  'aegnn  I»  aotoriedad 
á  certidumbre  da  »a  impotencia,  de  lo  que  puÍMB 
Ift  Bey  HA,  Be  Bignúia  i  él  diaf  uoia,  é  al  Beyao  gran- 
de OBoándalo.  El  Roy  TejéodoBS  por  «stonoen  mny 
poderofo  de  geotoa  6  ríoo  de  taioroe,  qoeriendo  en- 
cobrir  el  defecto  natural  que  tenia  para  engendrar, 
no  quiso  dai  orejai  á  las  amooeataciones  é  anplloa- 
oionee  qne  sobre  esto  le  fueron,  i  pnblioó  el  prelia- 
do  de  la  Reyna  ser  bdjo  (1).  Bita  Befna  paiiá  una 
hija  que  llamaron  Dofia  Joana;  á  la  qual  el  Bey 
hilo  qne  los  Grandes  del  Bey  no  i  loa  oibdadeB  é  Ti- 
llas del,  traídos  por  diTeraas  maneras,  nnoa  por  mie- 
do, é  otros  por  intereee ,  jurasen  por  Princesa  here- 
dera deetoB  Beyooe  para  despnea  de  sua  días.  Del 
qoal  juramento  algunos  Perlados  6  grandes  sefio- 
tes  i  caballeros  del  Beyuo  redamaron  secretamen- 
te, diciendo  haberlo  beoho  por  temor  del  poder 
grande  qne  el  Bey  por  estonces  tenia.  Los  qaales  é 
otros  algunos  dende  á  pooos  días  rebelaron  contra 
el  Bey,  é  le  emblaron  í  deoir  qne  no  oonsintirían 
que  aqnells  DoDa  Jnana  oviese  la  subcesion  del 
Beyno,  pues  eran  ciertos  qne  no  era  su  hija.  E  de- 
mandáronle, qno  jurase  por  legitimo  sabcesor  del 
Beytio  para  despnes  de  sas  diaa  al  Infante  Don 
Alonso  BQ  hermano ,  no  embargante  el  juramento 
que  constrefiidoe  por  fueraa,  habían  fecho  i  aque- 
lla Dofia  Juana,  que  decían  ser  su  hija.  El  Bey  con- 
siderando que  todos  los  del  Beyno  qnerían  qne  el 
Infante  sn  hermano,  por  ser  hijo  cierto  del  Bey  Don 
Juan,  OTÍese  la  snbceeíon  del  Beyno,  otorgólo  i  in- 
titulóle Príncipe  heredero  de  Castilla  é  de  León. 
Despnes  de  pooos  dias  pasados  se  juntaron  Don 
Alonso  Oarrillo,  Aixobispo  de  Toledo,  ¿  Don  Fadri- 
qne,  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  Don  Juan  Pa- 
checo, Marques  de  Villena,  que  fué  despnes  Uaes- 
tre  de  Santiago,  é  Don  Pedro  Oiron,  su  hermano, 
Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Gómez  de  CAoaree, 
Maeatre  de  Alcatara,  í  Don  Airare  de  BstAlliga, 
Conde  de  Plasenoia,  qne  fué  despnes  Daqne  de  Azi- 
▼alo ,  é  Don  Bodrigo  Alonso  Fimentel ,  Conde  de 
Benavente,  é  Don  Bodrigo  Manrique,  Conde  de  Pa- 
redes, é  Don  Gabriel  Hanríqoe,  Conde  de  Osorno, 
Comendador  mayor  de  Castilla,  é  otros  Caballeros  i 
Perlados  del  Beyno.  B  por  algunos  desoontenta- 
ntentoa  qne  ovieron  del  Bey  Don  Enrique,  publi- 
caron del  machos  defetos ,  por  los  qaales  dixeron 
qne  era  inbábile  para  reynar.  B  tomaron  aqnel  Prín- 
cipe Don  Aloneo,  qne  era  de  edad  de  once  afios,  y 
haciendo  división  en  Castilla  le  aliaron  por  Bey  del 
Beyno  en  la  oibdad  de  Avila,  en  el  mes  de  Jnnio  (3) 


(I)  Vttíi  li  ladsU  DoBi  JuiD»  lili 
Irtúft,  pwqM  lu  iMtu  deeUe  nw  an  b\¡t,  d«  Don  Bellns  it 
1i  CiBTt,  qse  deipses  tai  OatiiB  de  Albnrqnerqne,  1  piinelploi 
del  tío  1-161 

l?)  Eite  neoianlile  uaua ,  qi«  YatUt  dcipscii  iputireD 
el  eip.  t,  iiMdid  en  mércolgs  elPM  de  Jnilo,  j  e<  ase  de  loi 
Bii  liipiím  i|Be  te  leetia  m  ti  i  talilarlai.  Lat  Cttiilleros  qna 
iqul  DODbra  j  Dtr«a  qie  tato  ealli  por  respeloi  pitliciliret  toi- 
mum  sn  tntro  es  «si  llinaníerudeATili,  dasde  colDunin 
1»  esUlsi  dsl  Re;  raroDidi ;  stblirta  ie  Iqlo,  lenUdí  «  mt 
lili*  tim  lodu  lu  Inilfilu  realti.  Lnefo  lersran  bu  ««Ulnlo 
ei  qie  HfliliiliBcnle  la  lesudiiii  ít  cuitro  eoH> :  por  li  pri- 
ven (dedinj  neieda  psrder  ti  dipldid  Retí,  itMaut  el  A^ 


alio  del  Seflor  de  mil  y  qnatrooientos  y  sesenta  y 
oinoo  afios.  Para  hacer  esta  división  f  aeron  reque- 
ridos Don  Diego  Hurtado  de  Mendosa,  Marques  de 
Santillana,  Conde  del  Beal  de  Hansonores,  qne  iaé 
despuee  Duque  del  Infantadgo ,  y  Don  Pero  Fer. 
nandea  de  Velasoo,  Conde  de  Haio,  y  Don  Garci 
Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Alvo,  que  fué  después 
Duque  de  Aira,  y  Don  Pero  Alvares  deOiorio,  Har- 
qoes  de  Astorga,  y  Don  Pero  Manríqne,  Conde  de 
Trevifio,  qne  fué  después  Dnqne  de  Najara,  y  Doi 
Ifligo  López  de  Mendoia,  Conde  de  Tendilla,  y  Don 
Lorenio  Snaras  de  Me^oia,  Conde  de  Oomfia,  sa 
heimaoo,  y  Don  Pero  Gonialeí  de  Mendosa,  Olñi^ 
de  Calahorra,  que  fué  después  Cardenal  de  Bspafia 
y  Arzobispo  de  Toledo  y  Obispo  de  Sigfienis,  y  otros 
Caballeros.  Loa  qnales,  oonsiderando  loe  oomnnec 
daSos  qne  en  loe  Beynoa  divisoa  es  signen,  dadabaa 
ser  en  ella,  especialmente  creyendo  que  aquetloe 
oaballeíos  lo  haoian  per  sn  intereee  particnlar,  y  no 
por  la  buena  gobernación  general  qne  publicaban. 
Y  sobre  esto  habieron  algunos  consejos  para  se  de- 
terminar mejor  en  lo  que  segnn  Dios  y  raeon  de- 
bían seguir  :  y  porque  oonocüan  de  aquel  Obispo  de 
Calahorra  ser  hombre  letrado ,  generoso,  y  de  bnen 
ent«ndimiento ,  quisieron  oir  so  roto,  el  qual  les 
dizo  :  «Notorio  ee,  Belloree,  qne  todo  el  Beyno  es 
habido  por  un  cuerpo,  del  qual  tenemos  el  Bey  ser 
la  cabeía;  la  qual  si  por  alguna  inhabilidad  es  en- 
ferma, parecería  mejor  consejo  poner  las  melecinas 
qne  la  raion  quiere,  que  quitar  la  cabeca  que  la  na- 
tura defiende.  Especialmente  debemos  considerar, 
que  por  rason  ni  por  justicia  podemos  quitar  el  ti- 
tulo que  nos  dimos,  ni  privar  de  so  dignidad  al  que 
reyna  por  derecha  snbcedon;  porque  si  los  Beyes 
son  ungidos  por  Dios  en  las  tierras,  no  se  debe 
creer  qne  sean  anbjetos  al  joioio  humano  los  qne 
son  pnestOB  por  la  voluntad  divina.  La  Saora  Ea- 
criptnra  espresamsnte  defiende  rebelar,  y  manda 
obedecer  átos  reyes,  annqne  sean  indotoa;  porque 
sin  comparación  son  mayores  las  destruiciones  que 
padecen  los  reynos  divisoa ,  qne  las  qne  ee  sufren 
del  rey  inhábil.  T  por  eao  los  varones  notables,  con- 
formándose con  loe  mandamientos  divinos,  deben 
huir  de  toda  división,  y  soyendo  leales  á  su  Bc^, 
pugnar  por  el  sosiego  de  sa  propña  tierra,  donde 
hubieron  el  nutrimento  ¡  porque  si  rebosan  de  lo 
haber,  allende  de  ser  ingratos  á  la  tierra  que  los 
ori6,  neoeasrío  les  será  si  ella  padece,  padecer  jnn- 


lobiipO  de  ToleJo  le  quiU  li  Enrona  de  la  eibtia  ;  por  It  aesin- 
danaracla  perder  l>  adío  la  iit  radon  de  jmtlcti,  t  el  Canda  de 
PfaianelÉ  Ib  qniíA  elattoqoa;  par  (i  tentn  nereoii  perder  si 
(Oblamo  dal  Rejno,  j  ú  Cande  da  BeniTcnte  le  qaiu  el  bMlea 
gne  tenli  an  li  minD ;  j  por  li  dlUmi  nereaU  perder  el  Croie  j 
reieraaela  rail,  j  Diego  Lopeí  de  ZiíGIti  te  derrlbd  cea  IfioiBl- 
ili  del  Irono.  Heebo  aitojoi  Gnitdei,  qne  ji  bahlii  eoadgeidaá 
■gnelpiraieilInlinieDan  Aloaio.le  coloriros  as  al  trono  real, 
jea  illii  laces  iclanisron:  Cutiíla,  nnbüt  f*T  ti  Rtf  Aee 
Álmut,  cerenoDli  usada  en  las  proelaniclonai  de  loa  Raret.i 
qae  Iaé  ipgnlda  de  1»  átmií  acaalBiabradi*  n  Ifnales  caiai.  A 
ella  eipintosi  eacena  se  alf alerón  lodoi  loi  borrare*  de  lai  fe«t 
r*g  DlTlIei  ijae  hicieron  fKaesiosannioicn  CiatIUi.  Retara  «ti* 
beebo pnnlaatnenlc Enriq.  del  Castillo,  Cn)s.  MS.  MOmCivS- 
que  IV,  eaf.  U.  Kuiía*,  üt.K,  c^,  e. 


DON  PEBNANDO 
tunento  eos  «lU  ¡  y  por  Unto  «e  mejor  tritbajv  por 
la  pki  de  loB  mnohos,  que  caer  con  el  mal  de  todos. 
Otrosí  debemos  conBÍderaT,  que  si  loe  Caballero*  j 
Perlados  qne  se  mnoTen  á  hacer  tan  gran  novedad, 
Imbiesen  intención  recta  para  la  hacer,  seria  bnen 
oonaejo  qne  nos  juntásemos  con  ellos,  no  á  hacer  la 
<tívision  qne  hacen ,  mas  í  la  bnena  gofaomaaion 
qa«  se  deb«  hacer.  Paro  pues  vemoa  qne  para  pro- 
Toer  á  U  mala  gobemaoion  del  Bey  Don  Enríqne, 
que  pnblioan,  quieren  hacer  hnana  la  del  Principe 
Don  Alonso,  eeyendo  mozo  de  once  aSos,  ni  anifieato 
parece,  no  aayendo  aquella  edad  capas  para  gober- 
nar, qne  no  por  el  bien  Igenecal  qne  pnblioan,  mas 
por  su  interese  particular  que  desean,  qnioren  apro- 
piar i  sí  esta  gobernación,  no  mirando  que  do  qnter 
qne  muchos  quieren  mandar,  dificil  ee  gnardar  ver- 
dadem  conformidad.  Asi  qoe,  Befioree,  si  aquellos 
OaballeroB  7  Perlados  ee  qnieren  partir  de  la  dÍTÍ- 
eion  qne  han  hecho,  ci»a  jnata  es  qne  oa  juntéis  con 
elloa'iypor  via  juridica,  oomo  hombres  temeroaoa 
de  Dioe,  leales  i  su  Bey,  y  Mladorea  del  bien  de 
su  tíena,  proveaii  &  la  buena  gobernación  del  Bey- 
no,  como  aquellos  qne  viven  vida  á  placer  del  qne 
da  la  vida,  sin  el  qual  ningún  consejo ,  nipgan  uso, 
ninguna  dotrína  vale,  instruye,  ni  aprovecha.  T  ri 
todavía  quisieren  insistir  en  la  división  que  han 
principiada,  mi  parecer  ea,  que  nos  apartemos  de 
hombres  scismáticos,  que  mas  parece  qoe  ee  oponen 
á  impedir  la  rasen  que  á  evitar  el  escándalo.!  Oidaa 
estas  lasbnes  que  el  Obispo  dixo,  todos  aquellos  oa- 
balleroa  y  otros  parientes  y  parciales  se  determina- 
ron i  sostener  la  parte  del  Eey  Don  Enrique,  y  no 
■er  en  la  división  del  Beyno,  que  aquellos  otros  ca- 
balleros  hicieron  ¡  y  pelearon  unos  contra  otros  en 
la  batalla  real  qne  se  ovo  cerca  de  la  villa  de  01- 
nwdo  (1) ,  donde  fueron  vencidos  loa  del  Key  Don 
Alonso.  £1  qnal  vivió  en  aquella  división  tres  afios 
oon  titulo  de  Bey,  en  poder  de  aqnelloe  Perladoa  7 
oaballeros ;  y  luego  murió  de  pestilencia  en  Oarde- 
fioea,  aldea  de  lá  cibdad  de  Avila  (2),  estando  oon 
ü  el  Arsobispo  de  Toledo ,  y  Don  Juan  Pacheco, 
que  era  ya  Maestre  de  Santiago,  y  el  C!onde  de  Fia- 
eencia,  7  el  Conde  de  Benavente,  7  otros  algunos 
de  los  oaballeroa  y  Perlados  que  le  habían  alzado 
por  Bey,  aegnn  qne  en  la  Crónica  del  Bey  Don  En- 
rique mas  por  extenso. se  recuenta. 


(t)  Eita  kiUlli  laé  JSCTM  tbIsIi  de  Agoiti),  dii  d«  S*n  Ber- 
wio  it  IWT.  Fueron  dubintidoi  loi  del  Rej  Don  Alomo,  el 
Anoblipo  de  Toledo  beiido  si  nn  bnio,  loaide  el  peníon  mi 
Tprexu  al  Conde  de  Lgm,  el  Grade  de  Un,  Pedro  deFonilift- 
roi  j  elpinii  olroi  Sefioreí  prlnclptlei.  El  RsrlDon  Bnrlqne,  ere- 
jendoeer  ptrdldi  li  biuUi ,  h  retín)  1  sai  ilde^veeini,  dedon- 
Se  so  Kild  b*il>  que  le  ballt  ilU  trlile  j  eaihno  el  mluso  Cn>- 
aiiU  fu  lo  relere  1  te  dld  li  niera  d¿  Teitlialeiita.  Enrique, 
Ma.  it  Eiirlf,  /F,  fp.  99. 

(t)  WrM  en  le  nocliel  cinco  de  Julio  dellffl.  El  Cronliu  de 
Bntffie  [V  leía  iioe  Icei  dUs  tMet  )e  biblí  eipircldo  li  nnen 
de  in  Hoerte  por  ladii  lii  eladidea  del  ReT>o.  Tal  lei  en  eto 
dcbld  faidiree  li  opinión  de  loi  qne  d(jeroa  qee  bKblí  aierto  de 
leneno,  i  iin  Alomo  d«  Palenelí  uefin  qie  le  lo  biio  dir  el 
lirqaei  de  TJIIeni.  Olroi  con  Pulnr  etrUiu]reD  )a  Dserle  i  la 
petliloula  qoe  rej'ubi  en  tqaeUDí  Inncet.  Bnrlí.  del  GaiUllo, 
Crds.  U  Zsrlf.  11,  tf.  Ht-  MicUu,  ».  IS,  eiy.  II. 


É  DOSTa  ISABEL, 


Como  It  Ptlnae»  luí  jnradi  por  inlKeían  del  RejM  es  loe  To- 
rot  de  Gnlianda,  j  la  oeneariU*  qie  biio  caí  el  Rej  Don  Ed' 

Veyéndoae  desamparados  estos  Perlados  y  oab«- 
llerog  por  la  maerte  del  Bey  Don  Alonso  qne  ha- 
Iñan  tomado ,  y  enemiatadoa  con  el  Bey  Don  Enri- 
que aa  hermano,  qne  hablan  dezado,  estaban  en 
gran  temor,  recelando  la  indinacion  del  Bey,  i 
quien  por  cartas,  y  por  palabras,  durante  la  divi- 
eion,  habian  torpemente  injuriado  ;  y  no  hallaban 
otro  remedio  para  sn  defenaa,  sino  oontinnar  la 
Bcisma  que  habian  comenzado  en  el  Reyno,  alzan- 
do en  ál  por  Beyna  á  esta  Princesa  Dofla  Isabel  en 
Ingar  de  bu  hermano ;  porque  con  ella,  por  ser  per- 
sona real;  y  legllima  aubceoora  del  Beyno ,  pudie- 
sen mejor  defender  aun  penonaa  y  estado  da  los 
males  que  rescelaban  rescebir  del  Bey  Don  Enrique, 
por  lo  qne  contra  él  habian  cometido,  7  quisieran 
luego  ponerio  en  obra,  Y  soplicarcn  á  ía  Princesa 
que  estaba  con  elloa  en  la  cibdad  de  Avila,  que  to- 
maae  titulo  de  Beyna  de  Castilla  y  de  León,  según 
lo  tenia  el  Bey  Don  Alonso  su  hermano  ,  pnea  le 
perteneoia  de  derecho  ;  7  que  todos  los  Caballeros 
y  Perlados,  y  Iss  oibdadeB  y  villas  que  OEt&ban  por 
él,  estarían  á  la  obediencia  della,  y  el  Bey  Don  En- 
riqne  no  habría  lugar  de  dar  la  aubcesion  del  Rey- 
no  ¿aquella  Dofia  Juana  qne  decia  ser  su  bija.  La 
Prinoeaa,  á  quien  no  habia  placido  la  división  pa- 
sada, por  tas  destmiclones  y  tiranías  qne  de  contino 
veiaoreoer  en  el  Beyno,  deliberó  de  no  tcmsir  tlta- 
lo  de  Beyna  en  vida  del  Be7  en  hermano,  y  de  se 
conformar  oon  él,  si  quitos  los  escándalos,  le  jurase 
paradespues  de  sus  dias  la  subceaion  del  Beyno  que 
le  pertenecía,  según  habia  hecho  al  Principe  Don 
Alonso  au  hermano.  Con  esta  voluntad  de  la  Prin- 
cesa se  conformó  Don  Juan  Pacheco,  Maestre  de 
Santiago,  el  qnal  mostraba  ser  arrepeotido  de  la  di- 
visión pasada,  y  aun  se  cree  que  el  pecado  de  la  in- 
gratitud lo  acosaba  gravemente ;  porque  habiendo 
aeydo  criado  del  Bey  Don  Enrique,  y  de  quien  re- 
cibió los  bienes  y  el  estado  grande  que  tenia,  le  ha- 
bía errado,  seyendo  principal  cansa  de  aquella  dí- 
visien  pasada  ;  durantA  la  qnal  habia  visto  mochas 
veces  su  persona  y  estado  y  de  sus  parientes  eo 
grandes  aventnrasy  destmicion  :  y  asi  por  esto,  co- 
mo porque  sabia  bien  qne  el  Rey  te  perdonaria,  y 
allende  de  le  perdonar,  estaría  á  so  gobemaoion  en 
todas  las  cosas,  tnvc  manera  qne  se  moviese  habla 
de  concordia  entre  íl  7  la  Princeaa  sn  hermana;  y 
ambláronle  á  decir  qne  si  su  voluntad ,  quitos  todos 
rigores,  le  qniaiese  otorgar  la  suboecaon  deatos  Rey* 
nos  para  después  de  ens  días,  pnes  te  pertenecía  de 
derecho,  ella  y  les  Caballeros  y  Perlados  qne  oon 
ella  estsbsn,  vemian  Inegoá  su  obediencia,  y  le 
servirian  ;  y  estando  él  y  ella  ooncordes  en  la  eub- 
cesion  del  Beyno,  cesaría  la  división,  y  loa  roboi,  7 
tiranías,  é  otras  desobediencias  qne  en  él  habia ,  y 
£1  en  sn  vida  seria  único  Be7ain  contención.  En  es- 
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te  trato  de  conoordi*  entendieron  Don  Aloneo  de 
Ponoeoa,  Araobiipo  de  Serilla,  y  Andrea  de  Cabre- 
ra, Hftjordomo  del  Bey ,  qne  despaes  fué  H aiqaee 
de  Moy» ;  7  eetoe  dos  le  dieron  á  entender  qne  lo 
debia  becer,  paea  U  eeperíenoia  de  lai  ooms  pau- 
daa  le  amonestaba  gnardarw  de  lu  fntorM,  y  le 
mostró  el  peligro  de  en  estado  7  el  dallo  acaecido 
en  eos  Be7nos,  pot  tener  aqnel  propúaito  ;  7  qne  en 
eato  principalmente  serviris  á  Dios,  porque  cesante 
la  diriBÍon,  cesarían  loa  malee  qne  delU  se  espera- 
ban, 7  él  gosaria  del  frato  de  la  paz,  7  seria  Ubre 
de  todos  trabajos  7  gastos ,  7  del  poco  reposo  7 
quietud  qne  en  persona  padecía.  Algonos  de  loe  qne 
cerca  del  807  eeUban,  y  deseaban  qne  fneara  pnni- 
doB  los  caballeroe  y  Perlados  qne  hablan  paesto 
división  en  el  Beyno,  trabajaban  de  indinar  al  Bey 
contra  ellos ;  y  decíanle  qne  bien  sabia  qnantoe  ea- 
ns  Dios  te  habis  oEreádo  en  los  tiempos  pasados 
pan  castigar  á  aquellos  808  deseryidores ,  qnepn- 
blioando  toe  de  justída  7. de  bnen  regimiento  del 
Beyqo,  lo  habían  puesto  en  eeoándalos,  robos,  y  ti- 
ranías ;  y  qne  nunca  se  dispuso  á  eiecntar  en  ellos 
lu  penas  en  qne  habían  incurrido  por  el  grave  cri- 
men qne  cometieron.  Decíanle  asimeemo,  que  oon- 
BÍderase  agora  qne  la  muerte  del  Príncipe  sn  her- 
mano en  tal  edad  y  tiempo  venida,  era  un  caso  ma- 
ravilloso qne  Dios  ofrecía ,  para  que  hubiese  lugar 
la  ezecnciondeenjuBÜdo,  contra  aquellos  que  pos- 
puesta la  ohedienoia  debida  i  sn  Bey,  tan  rotamen- 
te habían  maculado  su  persona  real,  diciendo  que 
no  era  hábile  para  reynar,  7  que  era  hombre  ef  emi- 
nado,  7  que  había  dado  de  en  voluntad  la  Be7na 
m  moger  A  sn  privado  Bettran  de  la  Cueva,  á  qnien 
hizo  Duque  de  Albnrquerqne,  cn7a  bija  afirmaban 
que  era  aquella  DoDa  Jnana,  7  qne  era  odioso  i  la 
justicia,  7  dlstñbnía  el  patrimonio  real  i  sus  pri- 
vados) 7  á  qnien  ^os  qnerian  oon  gran  prodigali- 
dad 7  disolución ,  y  qne  era  envuelto  en  luzurias  y 
vidoe  desordenados,  y  otras  cossa  feas ;  y  qne  no 
solo  los  habían  dicho,  mas  ann  las  escribieron  por 
BUS  letras  al  Papa,  y  las  publicaron  por  toda  la 
Chiiitiondadi  cuyos  treelados  estaban  hoy  en  todaa 
las  cíbdades  6  ^as  destos  Beynoi.  Deoíanle  aai- 
mesmo,  que  todos  estas  cosas  habiendo  logar  de  sa 
castigar  7  no  se  castigando,  parecia  otorgar  las  in- 
habilidadeB  qoe  aquelloa  Perlados  y  caballeroe  tan 
rotamente  del  habían  publicado.  Las  qQales  eran  de 
tal  calidad,  qne  ni  eran  perdonables,  ni  los  qoe  las 
dizercn  eran  dignos  de  perdón ;  porque  no  lo  ve- 
nían á  pedir  oon  aqnella  humildad  7  orrepentimieu- 
to  qne  deben  venir  aquellos  que  conociendo  sos 
yerros  merecen  ser  perdonado  s,  ¿ntes  perseverando 
en  ellos,  le  requeriui  qne  quitase  la  Bobcesion  á  ta 
que  deraa  wa  en  hija,  para  qoe  se  diese  i  bu  her- 
mano. Otrosí  le  decían,  que  ninguna  cosa  podía  ser 
mejor  qoe  la  pac;  pero  que  asf  como  la  vida  sin 
paz  no  es  vida,  menos  la  vida  BÍn  honra  ae  puede 
á  los  reyes  decir  vida  ni  paz,  la  qosl  se  detna  pro- 
cnrar  por  guerra ,  cuando  sin  guerra  no  había  In- 
gor  la  razón  ¡  y  dedanle  otras  cosas  para  le  provo- 
car á  índignadon  contra  aquellos  caballeros.  Otroe 


algonosdésuspriTadoB  conociendo  que  ni  oeetnni. 
bre  y  natural  inclinaoion  era  dispuesta  á  deleytea 
7  aborrecer  negodoe,  conformaron  sn  consejo  con 
lo  qne  oonocian  de  la  condición  del  Bey;  y  dedan- 
le, que  pusiese  en  obra  aquello  qoe  el  Anobispo  de 
Sevilla  y  m  Mayordomo  Andrea  de  Cabrera  le 
aconsejaban,  yd  Uaestre  de  Santiago  le  embiab* 
i  decir ;  porque  visto  {>or  loe  dd  Beyno  la  confor- 
midad del  7  de  la  Princesa  sn  hermana  ,  ceaarian 
loa  deseos  malee  de  los  hombree  criminosos,  que 
tenían  pnesto  d  Beyno  en  guerras  7  titanias.  De- 
cíanle admeemo  que  el  Uaestre  de  Santiago  ver- 
nia  i  su  corte,  7  oontinnaria  oon  61  en  su  servido,  y 
y  que  eegnn  los  habilidades  del  Maestre ,  7  el  po- 
der grande  qoe  tenia  en  el  Beyno ,  con  sn  mano  y 
ooDsejo  seria  Bey  temido  y  obedecido.  T  de  secre- 
to le  decían,  qne  como  qoier  que  por  agora  otorga- 
se la  Bubcedon  ¿  sn  hermánala  Princesa,  perodes- 
pnes  »e  podía  tener  en  tal  manera  qne  se  la  qoitasa, 
casándola  fuera  dd  B^no ,  d  en  otra  forma  qne 
para  ello  se  doria ,  estando  en  sn  poder ;  lo  qnal  no 
asi  bien  se  podía  hacer  tetando  fuera  díl.  T  qne 
podio  casar  lo  qne  dedo  ser  su  hija  oon  tal  perso- 
na i  qnien  apoderase  del  Beyno,  en  tal  manera  qno 
sn  hermana  la  Princesa  no  pudiese  en  él  tener  par- 
te. El  Bey  oídas  aquella B  rozones,  oon  esperan»»  de 
poner  en  obro  lo  que  en  secreto  sos  privados  le  de- 
don,  acostÓKo  al  porttdo  que  d  Arzobispo  de  Seri- 
llo, y  su  Mayordomo  Andrea  de  Cabrera  le  movie- 
ron, y  dizo  qne  le  placía  otorgar  la  subcedon  del 
Beyno  á  su  hermana  la  Princesa,  7  qne  ella  7  el 
Maestre  de  Santiago  vinieaen  ¿  su  corto,  porque 
pareciese  en  todo  el  Beyno  la  concordia  que  ha- 
bió entre  ellos.  La  qnal  foé  asentado  con  oondi- 
doQ,  qoe  d  Bey  dentro  en  qoatro  raeaee  embiose 
ala  Beyna  DoSa  Jnana  su  mnger,  y  aquella  Do - 
Ba  Juana  que  había  parido,  á  Portogol,  7  pro- 
curase oon  d  Papa  divorcio  del  caBamíento  he- 
cho entre  ¿I  y  ello,  porque  aquel  no  se  habió  po- 
dido celebrar  entre  ellos  legitimomente  en  dero- 
gadoo  del  primero  matrimonio  que  habia  celebra- 
do con  la  Princesa  DoBo  Blanca  en  primer  muger. 
Iten,  qne  diese  á  lo  Prinoeaa  bu  hermano  los  cibdo- 
dea  de  Avilo,  y  Bnete,  y  Molina,  y  Medina  dd  Com- 
po,  y  Olmedo,  y  Escalono ,  y  Ubeda,  pora  sostener 
BU  estado.  La  Princesa  otorgó,  qoe  guardando  d 
Bey  esto  que  le  habió  prometido,  no  cosvia  sin  su 
licencio;  y  desta  manera  fué  aeentodo  conoorAia 
entre  ellos.  Don  Diego  Hortodo  de  Mendoza,  Moi- 
qnes  de  Santil¡ans,  y  Don  Pero  Gonzoleí  de  Men- 
doEO,  Obispo  de  Síg&enza  sn  hermano,  que  fué  des- 
pnea  Carden^  de  Eepofio  y  Ansohíapo  de  Toledo,  7 
Don  Pero  Fernandez  de  Volosco,  Conde  de  Boro, 
quo  fuá  después  Condeatable  de  Coetillo,  7  otros  al- 
gnnoa  Perlados  7  coballeros,  qne  segnn  habernos 
dicho  no  qniaieron  ser  en  la  dividan  posada, 7  tu- 
vieron dompro  U  porte  del  RC7  Don  Enrique, 
quando  snpioron  Ib  concordio  qne  e)  Be7  sin  gel» 
hacer  sober  hablo  ooncloido  con  la  Princeso  su  her- 
mana, fueron  muy  descontentos  ;  porqoe  hobiéndo- 
le  bien  servido ,  7  peleado  por  él  en  la  batallo  que 
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habieron  oeroa  de  Olroodo  con  el  Bey  Don  Alonso 
au  hennftno,  eo  remnnerttcion  del  premio  que  poi 
U  rirtad  de  en  ooiutjuicie  debien  haber,  loa  dexft* 
bs  fnera  de  aqaella  oonoordis  ;  j  recelando  quedar 
«n  alguna  indinaoion  oon  la  Princesa,  j  en  dea- 
acuerdo  oon  ol  Arzobispo  de  Toledo,  y  con  el  Maes- 
tre de  Santiago,  y  oon  los  otros  cabaUeros  y  Perla- 
dos que  oon  ella  eetaban,  embíaroa  i  decir  al  Bey, 
que  ellos  hablan  sabido  como  determinaba  perdo- 
nar aqaelloa  oaballeroB  7  Perlados  qne  con  el  Bej 
DonAIonaoBD  hermano  haluan  he<¿o  división  en 
e«tos  Beynos,  y  le  placía  declarar  i  ta  Princesa  sn 
hermana  por  anbceeora  dellos,  de  lo  qnal  les  piada 
mocho,  porqne  creían  cesar  por  esta  catisa  todos 
los  escándalos  y  guerras  en  el  Bajao ;  pero  que  le 
suplicaban,  sí  acordaba  perdonará  aquellos  caballo- 
ros  7  Perlados  qne  hatnan  sejdo  sns  deaerridores, 
no  condenase  á  ellos  que  eran  ans  seiridoree,  pnes 
con  tanta  oonatanoia  é  lealtad  le  hablan  serrido.  7 
d  entendía  que  era  bien  quitar  la  diTisIon  entre  él 
jr  la  Princesa  su  hermana,  no  la  desase  entre  loa 
Perlados  7  caballeros  de  m  Beyno,  qne  por  cama 
anya  habían  sejdo  dÍTisoe :  porqne  aquellos  qne 
por  le  serWr  se  enemistaron  oon  «Uoa,  no  qnedasen 
fuera  de  aqaella  concordia,  y  padeciesen  los  do&os 
qne  oon  su  mano  real  les  podrían  hacer,  estando  los 
otros  con  él  en  su  corto,  y  ellos  absentee.  Oídas  es- 
tasraionea,  bien  quisiera  el  Bej,  qne  luego  se  hi- 
ciera tecouoiliaoii»!  délos  caballeros  do  la  una  par- 
te 7  de  la  otra ;  pero  su  espiritn  inclinado  i  quie- 
tud, 7  ageno  de  todo  negocio ,  le  eometia  i  la  go- 
bernación del  Maestre  de  Santiago,  de  tal  manera 
qne  ninguna  oosa  hacia  salvo  lo  que  él  ordenaba.  Y 
por  sn  oonsejo  determinÚ  qne  ae  hidese  luego  la 
oonoordia  BU7a  7  de  la  Prinoesa  su  hermano,  7  des- 
pnee  se  entendería  en  la  reconciliación  délos  ca- 
balleros de  la  una  parte  y  de  la  otra ;  7  para  esto 
acordaron,  que  el  807  que  eetabaen  Madrid  vinie- 
se para  Oadahaltfo  aldea  de  la  villa  de  Eeoalona ;  7 
la  Prínoosa,  7  el  Arxobispc  de  Toledo,  7  el  Maestre 
de  Santiago,  7  el  Cunde  de  Ploaencia,  7  los  caballe- 
ros que  estaban  con  ella  en  la  cibdad  de  Avilo,  vi- 
niesen para  Zebreros.  Venidos  i  aquellos  lugares, 
acordaron  un  día  que  ee  juntasen  en  los  Toros  de 
anisando ,  qne  ero  en  comedio  dje  un  lugar  7  de 
otro  ;  é  oUI  se  juntaron  el  dia  asignado  el  Bey  7  la 
Princesa  sn  hermana,  7  el  Arzobispo  de  Toledo,  7 
el  Maestre  de  Santiago ,  7  Don  Alvaro  de  EatúCiga 
Conde  de  Plasencin,  7  Uod  Bodrigo  Alonso  Pimen- 
tel  Conde  de  Benavente,  7  Don  Gabriel  Manrique 
Conde  de  Oaomo,  7  el  Arzobispo  de  Sevilla,  7  Don 
Uigo  Manrique  Obispo  de  Oorio,  7  Qomez  Manri- 
que su  hermano,  7  loe  otros  caballeros  y  Bicos- 
^nes  qne  venían  en  la  Princesa.  Tenidos  á  aquel 
lugor,  el  MAetre  de  Santiago  llegiSal  Be7,  y  le 
dixo,  qne  si  algunos  deservioioB  el  Arzobispo  de 
Toledo  7  él  7  aqnellos  caballeros  y  Perlados  que 
Dguieron  la  vía  del  Be7  Don  Alonso  sn  hermano, 
habían  hecho  á  Bu  SeDorla  en  loa  tiempos  pasados, 
le  suplicaban  qne  los  perdonase  y  olvídase  todas 
laa  oOBU  pasadas :  porque  ellos  entendían  en  Jos  por 
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venir  servirle  de  tal  manera,  que  perdiese  todoeno- 
jo  dellos.  Yque  en  esta  concordia  qne  se  haofa  entre 
él  y  lo  Princesa  sn  hermano,  se  daba  tal  sosiego  en 
ms  Beynoe,  qne  Dios  seria  servido,  y  él  obededdo  da 
sus  subditos.  Bl  Bey  recibió  bien  á  la  Princesa  sn 
hermana,  7  i  aqnellos  Perlados  é  caballeros  que  con 
ella  vinieron.  B  luego  el  legado  del  Papa  Antonio 
de  Vánerís  Obispo  de  León,  que  fué  después  Obispo 
de  Cuenoa  é  Cardenal,  por  la  autoridad  que  tenia 
del  Sumo  Pontífice,  á  pedimiento  del  Re7,  absolvió 
á  aquellos  Feriados  é  caballeros  é  i  todos  los  otros 
del  Beyno,  del  primero  juramento  qne  habían  ha- 
cho, quando  en  laa  Cortea  de  Madrid  juraron  por 
Prinoesaá  la  otro  Dofio  Juana,  que  se  dedo  hijo  del 
Bey.  E  ansí  obsneltos ,  luego  el  Be7  dixo  qne  de- 
olorabo  la  suboesion  de  los  Be7nos  de  OastiUa  6  de 
León  pora  la  Prinoesa  Dofio  Isabel  sn  hermana  qne 
estaba  presente,  é  la  constituía  por  legitima  hen- 
derá 6  sefiora  delloa  después  de  sns  días ;  por  quan- 
to  confesaba,  que  por  ser  fallecido  el  Principe  Don 
Alonso  sn  hermano ,  no  quedabo  otro  verdadero 
■nbcesor  ni  legitimo  heredero  del  Beyno,  salvo  ella. 
E  juró  á  Dice  é  4  Santa  María  é  á  la  seftal  da  la  cruz 
en  manos  de  aquel  Legado  del  Papo,  de  nunoa  gelo 
perturbar  ni  contradecir  en  ningún  tiempo  ;  é  man- 
dó ¿  aquellos  Perlados  é  oaballeros  qne  eran  pre- 
sentas, é  i  todos  los  otros  de  sns  Beynos,  é  á  las 
dbdades  é  villas  é  tres  Bstodos  dellos,  que  te  jura- 
sen en  la  snboeaion  a^un  qne  él  lo  hablo  jurado. 
Hecho  por  el  Bey  este  juramento,  los  otrosCaballe- 
loB  é  Perlados  que  oIH  estaban,  juraron  solennemen- 
te  en  manos  de  aquel  Legado  del  Papa  á  esta  Prior 
cesa  DoBa  Isabel  por  subcesora  de  loa  Beynos  de 
Costilla  é  de  León,  y  heredera  legitima  dellos,  paro 
deepnw  de  loa  dias  del  Bey.  E  deeto  mandd  dar 
RUS  cartas  paro  todos  los  Glrandes  é  caballeros,  é 
para  los  dbdades  é  villas  del  Be7no,  hadándoles 
Bober  esta  concordia,  í  los  c<»didonea  dello.  T  em- 
hióles  mondar  qne  jurasen  por  heredera  destos  Bey- 
nos  á  lo  Princesa  so  hermana  poro  deepnes  de  sos 
dios,  eegnn  que  él  é  los  otros  Periodos  é  caballeros 
que  con  él  á  ello  fueron  presentes ,  lo  habían  jura- 
do (1).  Hecho  el  acto  deste  juramento,  luego  el 
Bey  é  loPrínceBO,  £  oon  ellos  d  Maestre  de  Santío- 
go,  yol  Ariobispo  de  Sevilla,  y  el  Conde  de  Plasan- 
oia,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  el  Conde  de  Osor- 
no,  é  los  otros  Periodos  é  caballeros  qne  vinieinn 
con  la  Princesa,  fueron  con  d  Bey  para  la  villa  d« 

(1)  Bltota  MU  concordli  cd  1o>  Toroi  de  Giliudo,  LdgM  19 
de  Sellembre  de  1468.  Et  emito  no  ipante  el  Cronliti  Im  e*- 
fuGrios  qie  ton  eita  Boiedid  hlio  li  Rejni  DoAi  Jdidi.  Li  qnil 
Mbldo  en  Bartnga  el  oneiiua  qia  •«  hiblí  preilido  i  11  oalb- 
di,  I  nae  qnedabí  por  ■■«extri  del  Iterno  deipaei  de  I)  nnerts 
deía  benamo, enbld  1  Lali  llirtido  do  Mendou  (el  mitiDo  qne 
li  bitli  ueidD  de  li  íortaleu  it  AlabejOt )  mq  plenoi  poderes 
■1  Lepdo  del  Pipa,  >ate  qilen  ínlerpuo  ta  apelicion  ddi,  ios  j 
títtittf,  enroriat  deteresho,  pan  el  Pipi  Paula  U.pratesun- 
do  qae  lodo  lo  hecbo  faera  oalo  j  de  slDgnn  iilor  por  el  peijnl- 
liD  qae  tefoli  i  sB  h|ji  Dala  Jais*.  Hecha  la  qaal  j  pedido  de 
ello  lealmoDlo  te  volvid  1  la  Rej^i.  Pero  el  mluno  Ctoiltti  qae 
lo  relete  diee  qae  li  Hejn»  Dala  Isabel,  ainqae  lo  sipo.  Id  ln<ro 
por  ceta  »na.  Gilind.,  Memor.  dt  hi  Ha/tt  Ctuñt.  MS.  tMt  UH. 
Enriq.  del  CisUUa, CrMc.  ieBtrU.  IF, dap.  110 y  1». 
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Madrid  ;  y  «1  Arzübliipo  de  Toledo  f  oé  á  bu  tíerra,  é 
(lesdo  Madrid  ocordaion  de  ir  puñ  la  villa  de  Oca- 
Qa,  do  M  juntaron  Iob  Procnradoree  del  Bejno,  se- 
yon  esUbft  ordenado. 

CAPÍTULO  III. 


B  panmaB  olaiainfoimsoioa  de  aqnelloa  que  ee- 
ta  historia  Iteren,  ea  de  saber,  qne  la  Bs^na  Dofia 
Juana  nmger  deste  Bej  Don  Ennqno,  por  cierto 
paoto  qae  hizo  se  oblig6  de  estar  algnnos  dios  en  la 
fortaleza  de  Alahejos  en  poder  del  Arzobispo  de 
Berilla,  cuja  era  aquella  villa.  Esta  Beyna,  como 
en  la  Crónioa  del  Bey  Don  Enrique  su  marido  debe 
ser  relatado,  deleytAndose  maa  en  la  hermosura  de 
su  gesto  que  en  la  gloria  de  en  fama,  ni  guardó  la 
honra  de  aa  persona  como  debía,  ni  menos  la  del 
Bey  sn  marido.  É  la  cansa  deete  hierro ,  alganoe 
querian  afirmar  que  procedía  della ,  por  ser  muy 
moza  7  hermosa,  é  mnger  á  quien  placían  hablas  de 
amoiea  ó  do  las  otras  cosas  qae  la  mocedad  anele 
demandar  ó  la  honestidad  debe  negar.  Otros  algu- 
nos certiBoaban,  que  U  principal  causa  de  sus  yer- 
ro había  seydo  él  Bey ,  á  quien  plaoia  qne  aqnelloB 
attspñvadoa,  en  especial  aquel  Duque  de  Albnr- 
qnerque  ovieae  Uegamiento  á  ella :  é  ann  se  decía 
qne  él  mandaba  é  rogaba  í  eÜt  que  lo  consintiese. 
Este  yerro,  qnlet  procediese  della,  quiar  del  6  de 
amboa  ¿  dos,  fué  tan  notorio  en  todo  al  Beyno ,  que 
loa  caballeros  é  Perlados  que  alzaron  por  Bey  a! 
Principe  Don  Alonso,  la  principal  causa  qne  ovie- 
n>n  paia  la  división  que  hicieron,  era  haber  dado 
el  Bey  esta  Beyna  sn  muger  i  aquel  su  privado 
Don  Beltran  de  la  Cueva,  A  quien  había  hecho  Du- 
qne  de  Alburqnerque,  ¿  que  aquella  Dofia  Juana  era 
hija  de  aqnel,  é  no  del  Bey.  Esto  se  afirmaba  por- 
que habla  en  su  palacio  y  en  sus  retraimientos 
grandes  é  casi  manifiestos  indicios  que  lo  afirma- 
ban ¡  é  allende  deeto  por  la  vulgar  opinión  era  creí- 
da la  impotencia  del  Bey,  porque  siempre  tovo  co- 
municación con  otraa  mngeres,  é  procuraba  de  con- 
tino estar  cero*  dallas,  é  nunca  se  halló  Antes,  ni 
después  haber  negamiento  de  varón  i  ninguna  (t). 
Bata  Beyna  estando  en  aquella  fortaleza  de  Alahs- 
joa  fu6  prefiada  de  un  mancebo  sobrino  del  Arso- 
bispo  de  Sevilla  que  se  llamaba  Don  Pedro ,  que  u- 

II)  Bi)rii|ici  <«1  CiBllilo  ttrjbun  etít  hecbo  d«  It  lollin  d«  li 
Rcrnilanl'iilElliirUiloliiJodeRajDíudelinidni,  qnicsdl- 
M  i|iiB  li  dneolgá  en  su  cc»to,  j  fae  habLéiiloie  una  li  sai*  se 
liillmi)  l>  "fi  Til  plena  d«reclii,  peroqacpoBiendola  1  l»ii- 
cis  de  (B  mil)  li  IIctA  eos  tefifldid  i  BBTlñ|o.  Hidi  meaetoet 
del  otiD  MceiD  qae  ipanu  Fnlgir,  ni  podía  MUido  ei  lerrlcla 
del  Bel "  Birido,  pera  e»  ilguiiu  partei  da  ■■  Crdilci  no  dejí 
de  Uilentr  el  mil  porte  i  poeo  leciu  de  eiU  lt«jBi ,  i  quien, 
can  lods,  DO  bi  liiluda  quien  defendlen,  dlelendo  qie  h  poede 
BOipeebtr  qae  (na  piitg  de  mIbi  Hbulii  le  Torjiron  en  grteii 
de  tos  Reiee  Don  Fernindo  j  Üofln  liibel,  giindo  el  ilenpo  *d»- 
lenle  rejniron.j  qne  leí  dld  piobtbüldid  li  flojcdid  grande  j 
descuido  dol  Kej  Don  Enrlqie ,  Janlo  eos  el  poco  reuto  de  la 
Reju  j  M  Mtnn.  Hirlaní,  W.ft  («■  VI-  Eutq.  del  CbiHUo, 
On»iie.,Cv.llEi( 
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.  taba  con  ella  por  guarda :  la  qnal  tovo  maneta  con 
él,  que  una  noche  la  desoendiese  por  la  cerca  de  la 
fortaleza;  é  teniendo  bestias  aparejadas  andovo 
aquella  noche,  }  este  Don  Podro  con  ella,  faata  qae 
otro  dia  llegaron  á  la  villa  de  Buytrago  donde  «ft- 
taba  sn  hija  Dofia  Juana,  i  la  quid  tenia  en  guarda 
Don  ifiigo  Lopes  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla, 
hermano  del  Marqués  de  SaotiUana. 

CAPÍTULO  IV. 


Quando  la  Beyna  Dofia  Jnana  sopo  qne  el  Lega 
do  del  Papa  había  relaxado  á  loe  Perlados  é  Gnuk- 
des  del  Beyno  el  jnrameuto  qne  á  an  hija  Dofia  Jua- 
na hicieron  al  tiempo  de  sa  naeoimiento,  á  qne  al 
Bey  y  ellos  por  sn  mandado  y  en  presencia  soya 
habían  jurado  i  la  Princesa  Do&a  babel  poc  Prín^ 
cesa  y  heredera  de  los  Beyaos,  pesóle  muc^o,  i  do- 
cia  que  aquel  juramento  no  se  debiera  hacer,  por 
ser  oontia  el  que  A  sn  bija  se  había  hecho;  á  i  fin  da 
]a  haoer  enboeeora  de  los  Beynos ,  querí^  dar  á  en- 
tender que  era  hija  del  Bcry,  dioiendo  qne  por  tal 
se  debía  tener,  pues  había  naacido  en  sn  casa  du- 
rante el  matrimonio  del  Bey  é  suyo.  Pero  eeto  é 
quanto  la  Beyna  podía  decir  en  favor  de  tu  bija, 
carecía  de  fundamento ,  porque  se  tenia  por  muy 
cierta  la  impotencia  del  Bey ;  la  qual  por  mnclUB 
experiencias  era  conocida,  6  señaladamente  porqoa 
á  todo  el  Beyno  era  notorio  que  estovo  casado  oon 
la  Princesa  Dofia  Blanca,  hija  del  Bey  Don  Juan 
de  Navarra,  por  espacio  de  trece  oDos  á  mas,  en  loa 
qualee  nnnca  ovo  á  ella  aoceao  como  marido  lo  de- 
be á  la  muger ,  ni  menos  se  halló  que  lo  ovieae  en 
todas  sos  edades  pasadas  á  ninguna  otra  muger, 
puesto  que  amó  eatrechamente  á  muchas,  ansí  das- 
Sas  como  doncellas  de  diversas  edades  y  catados, 
oon  quien  habla  secretos  yuntamieatos,  é  las  tovo 
de  oontino  en  sn  casa,  y  estovo  con  ellas  solo  on 
lugares  apartados,  é  mnobas  veces  las  hada  dormir 
oon  él  en  sn  cama,  las  qnales  confesaron  qne  jamas 
pudo  haber  oon  ellas  cópula  camal.  É  de  esta  im- 
potenda  del  Bey,  no  solamente  daban  teatimonio 
la  Princesa  Dofia  Blanca,  bu  muger,  qne  por  tanto 
tiempo  estovo  oon  él  casada,  é  todas  las  otras  mn- 
geres con  quien,  como  habemos  dicho,  tovo  estre- 
cha comunicación,  mas  ann  los  físicos  é  las  muge- 
res  é  otras  peíaonas  que  desde  nifio  tovieron  cargo 
de  su  crianza.  É  como  era  pública  la  impotencia 
del  Bey,  é  que  la  Beyna  Dofia  Juana  no  gnardaba 
la  honestidad  de  sn  peisona,  adulterando  oon  al- 
gunos privados  del  Bey  é  oon  otros,  nunca  aquella 
Dofia  Juana  fué  tenida  nirepntada  por  hijadel  Bey, 
antes  se  creyó  é  afirmó  generalmente  por  todos  dea- 
de  el  día  que  se  publicó  ser  concsbida,  aquel  con- 
cepto ser  de  Don  Beltran  de  la  Cneva,  Duque  de 
Alburqnerque,  é  no  del  Bey.  É  ai  por  ser  naadda 
durante  el  matrimonio  del  Bey  é  de  la  Beyoa  ooino 
la  Beyna  decía,  habla  de  sor  reputada  é  tenida  por 
hija  del  Bey ,  é  por  consiguiente  haber  de  heredar 


DON  FERNANDO 
al  Rey,  i  «nbceder  en  loa  lui  It»ynoB ,  por  U  roinoft 
razoii  hsbisn  de  wr  tenidoa  é  repatadoa  por  bijoa 
del  Bqr,  i  cod  mayor  raion  heredar  eatoa  BeyuM 
por  aer  varones,  Don  Fernando  7  Don  Apóstol ,  hi- 
jos de  la*Be7na  é  de  Don  Pedro  de  Castilla,  que  al 
presente  ae  criaban  en  Santo  Domingo  el  Beal  de 
Toledo,  en  poder  de  la  Priora  de  aqnel  Moaesterío, 
tia  de  aqnel  Don  Pedro,  pues  habían  nascido  de  la 
Reyna  también  como  aquella  DoBa  Jaana,  dorante 
el  mismo  matrimonio  del  Bey  7  sayo.  Y  por  estas 
causas  é  por  otras ,  todoa  loe  mas  Perlados  é  Gran- 
des del  Beyoo,  á  quien  el  Bey  A  instancia  j  por 
instigación  de  laBeyna,hixo  jnraráestB  DoQa  Jna- 
na  al  tiempo  qne  nasció,  hicieron  reclamaciones  en 
secreto  y  proteetaciones  que  hacían  aquel  juramen- 
to contra  sn  voluntad,  y  oostrefiidos  por  temor  qne 
baliian  del  absoluto  poder  de  que  por  ontonoes  el 
Rey  uubo,  y  de  la  gran  parte  qne  la  Bsyna  tenia 
en  en  voluntad.  Pero  qne  cada  7  quando  viesen 
tiempo,  on  que  sin  manifiesto  peligro  de  sns  peno- 
nae  y  estados  pudieaen  hacer  lo  qne  dsbian ,  reoo- 
nocerían  por  herederos  destos  Beynos  para  despose 
de  1«  vida  del  Bey ,  al  Infante  Don  AlouKi,  7  en  fa- 
llecimiento suyo  sin  generación,  á  esta  Princesa  Do- 
fia  Isabel  BU  hermana,  hijoa  legítimos  del  Bey  Don 
Juan.  T  anal  en  un  gran  ayantamiento  que  los  Per- 
ledos  y  Grandes  dsl  Beyno  hicieron  coa  el  Bey,  en- 
tre Cabezón  7  Óigales  (1),  el  afio  de  mil  é  qaatro- 
cíentos  é  sesenta  é  qnatro  afios,  Teyéndose  ya  en 
flll^na  libertad,  queñendo  guardar  sus  conscien- 
i'ina  y  la  fidelidad  que  á  estos  Beynos  debían,  7 
usando  de  las  roclamacionea  7  protestaciones  qne 
en  secreto  habiají  hecho,  todos  juntamente  con  el 
Bey,  y  en  sn  presencia  y  por  su  mandado,  excluyen- 
d»  totalmente  sqnella  DoBa  Juana  de  la  subceaion 
dcstOB  Rcynos ,  jnraron  pdbh'oamente  por  principe 
heredero  delloa  al  Infante  Don  Alonso.  Con  el  q^al 
juramento,  ensimismo  por  cartas  y  mandamientos 
del  Bey  qne  sobre  ello  embió  por  todo  el  Bcyno ,  se 
coofonnoron  todos  los  Perlados  7  Grandes  qne  alli 
se  acertaron ,  y  las  cibdades  i  villas  principales  de 
todos  loe  Bojnos.  Por  virtnd  de  los  qualea  juramen- 
tos hechos  ni  Principe  Don  Alonso  7  á  esta  Prince* 
sa  Dolía  Isabel,  y  de  la  relaxacion  qne  el  Legado 
del  Santo  Padre  hizo  del  joramento  hecho  á  U  bija 
do  la  Reyna ,  fné  habido  por  ninguno  y  de  ningnn 
vigor  y  efecto  el  joyemento  hoolio  á  aquella  DoOa 
Juana.  Y  todos  perseveraron  en  el  juramento  hecho 
¿  esta  Princesa  DoBa  laabe),  y  en  aqoel  pennaoe- 
ciondo  lo  torraron  á  renovar,  qusndo  por  fin  del 
l!ey  Don  Enrique  la  obedecieron  y  juraron  porBey- 
ns  y  Sefiora  de  aqnestos  Beynos.  Muchas  otras  ra- 
bones tocantes  á  cstR  materia  se  dexan  aquf  de  de- 

(1)  En  elle  tjaaUm\eu\i>  ¡aiíroa  lot  Grindca  qac  i  ti  sr  hn- 
llíron  de  proesnr  i  M.o  sd  le»!  poder  qee  ti  (oraste  Don  Moajo 
ntisi  eae  t^teUi  [loüa  Joina  qae  se  decía  bija  riel  Re;.  Aai. 
misBa  blio  el  Rej  rrnunclar  i  Don  Deliran  de  la  Cien  el  Vae*- 
InigD  de  Siniiaga .  j  le  did  en  enmienda  la  lilla  de  Aiborqner- 
qne  con  IIInTo  de  llorada,  ;  lis  HII»  de  rBéllar  ,  Roa,  Hollnj, 
AiLíDM,  y  h  retta  ile  Alcíiar,  ton  oiraa  meriedei.  Bsriq.  del 
Cest.,  Crds.  ile  Dn  Eati^.  1  ^, «/. », 
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cir  por  la  honestidad,  7  por  excusar  escriptura  que 
sea  en  injuriado  persona  Beal ;  y  aun  las  reconta- 
ilas  se  dexoriao,  salvo  porque  la  fidelidad  nos  obli- 
ga á  recontar  algunas  cosas  de  las  que  en  verdad 
pasaron  sobre  esta  materia ,  especialmente  algunas 
de  aquellas  que  mneatron  claramente  el  derecho  qne 
esta  Princesa  Dofia  Isabel  tovo  i,  la  subcesion  dea- 
tos  Beynoe.  Y  con  teda  verdad  podemos  testificar 
qne  el  Bey  mandó  prender  por  cansa  deate  adnlto- 
rio  á  aquel  Don  Pedro,  lo  qoal  sabido  por  laBeyna, 
atribnldee  con  tantos  lloros,  qne  el  Bey  no  pudien- 
do  sufrir  la  pena  oontina  qne  veia  recebir  ¿  ia  Bey- 
no,  1»  mandó  soltar.  Ninguno  tenga  por  cosa  grava 
de  oreer  esto  que  le7ere  deate  Be7  ni  de  otro  algu- 
no, que  siguiendo  sus  apetitos  y  dándose  á  vicios, 
pierda  el  verdadero  conociosieoto  de  las  oosaa ,  y  se 
convierta  en  natnralesa  flaca.  Porque  este  es  el  fm- 
to  qne  dan  loa  deleytes  camales  al  qne  dallos  se  de- 
xa  vencer,  7  no  sabe  quando  mozo  resistir  los  ten- 
taciones 7  combates  que  recibe  la  mocedad  flaca  de 
consejo,  por  la  poca  ezperieaoia  do  laa  cosos.  Este 
Be7  quando  fuá  Principe,  como  era  uno  solo  st  Bey 
Don  Juan  sn  padre,  fué  criado  con  gran  terneza ,  7 
en  grandes  vidoa  7  deleytes,  7 fuéle  puostacasa  eo 
edad  de  catorce  afios,  7  aportado  del  Bey  su  padre 
en  la  dbdod  de  Segovia;  7  en  tiempo  de  sn  moce- 
dad no  resistiólsn  apetito  cosa  de  loquéis  deman- 
dase, ni  otro  gelo  osó  refrenar ,  aunque  le  vcia  so- 
gnir  tros  deleytes  no  debidos.  Y  en  eata  manera  so 
hizo  libre  de  toda  doctrino,  y  subjeto  á  todo  vicio, 
porque  no  sn  fría  viejo  que  le  doctrinase,  y  tenia 
mozos  qne  le  ayudasen  á  sus  apetitos  y  dcleyl^a.  Y 
ilesto  manera  siguiendo  sns  deleytes  hizo  hibito  de- 
lloa, 7  vino  en  tonto  flaqueza  de  su  ánimo  7  dimt- 
nacion  de  so  persono,  qne  después  quando  re7nó 
por  fin  del  Be7  Don  Joan  su  padre  7a  estaba  sub- 
jeto í  moEos  que  tomaba  por  privados.  Verdod  ea 
que  en  los  primeros  oSos  qne  reyn¿,  por  los  muchos 
tesoros  que  llegó  fué  temido ;  pero  despoes  qnondo 
los  del  Reyno  conocieron  qne  todo  su  pensamiento 
ero  cnmplir  sus  deleytea,  y  qne  bocio  didivos  sin 
modida  á  los  mozos  qne  eran  sus  privados,  y  los  sn- 
blimobo  dándolos  grondea  dignidades  y  rentas  ,  7 
que  poeponia  las  cosas  qne  á  sn  oficio  reol  cumplion 
por  se  dor  ol  deleyte  comal ;  In^o  á  pocos  oBos 
le  perdieron  el  miedo,  Y  según  en  sa  CÜnica  debe 
8errecontodo,sa  jnntoron  Don  Alonso  Corrillo,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  7  el  Almirante  Don  Fadríque,  7 
el  Conde  de  Plasencia  Don  Alvaro 'de  EstúBigs,  y 
Don  Juan  Pocheco,  Moestre  de  Bontiogo,  7  Don  Pe- 
ro Oiron,  sn  hermoso.  Maestre  de  Colatrava,  7  Don 
Gómez  de  Cacares,  Moestre  de  Alcántora,  7  Don 
Rodrigo  Maniique,  Conde  de  Poredes,  7  Don  Oo- 
bríel  Honríque,  Conde  de  Osorno,  oon  otroe  olgu- 
nos  Grandes  y  Caballeros  del  Beyno,  y  le  quitaron 
el  tftalo  real,  7  olzaron  por  Re7  al  Principe  Don 
Alonso  sn  hermano  en  lo  dbdod  de  Avila,  y  diie- 
ron  d61,  y  escribieron  por  todos  las  portea  de  lo 
Christiondod,  loa  cosos  deshonestos  que  hobemos 
recontado.  Y  tonto  ero  la  habitaacion  qne  él  l«nia 
en  los  deleytes,  qne  con  dificultad  era  troido  por  el 
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HkrqnJt  da  Saotilluu,  /  por  el  Obispo  de  Sigüeiiza , 
T  por  loa  otroa  Cab&lleroB  qu«  cerca  del  erui  á  en- 
toader  en  Isa  oosas  qne  cumplían  á  la  oonierracion 
de  Bo  praeminenoiB ,  y  gnarda  de  bd  pabimonio.  T 
por  MU  oaoaa  vino  aa  estado  real  Á  tanta  dinúnn- 
olon,  que  bí  alguno  le  deaobedada  j  movia  guerra, 
antea  le  baoia  meroodea  porque  le  dexasa  en  na  de- 
¡SStBB,  qne  le  oaatigaae  por  los  yerroa  qn?  oometia. 
De  masera  qne  dando  A  loa  tíranos  porqne  no  le 
•nojaaon,  y  i  loa  privadoa  porqne  le  agradaaen,  to- 
do caai  el  patrimonio  real  se  distribayó  en  poco 
tiempo,  7  sa  persona  vino  en  ueceaidad  tan  extre- 
ma, qne  loa  del  Beyno  le  tenían  por  rey  para  rece- 
bir  dél  nercedee,  y  no  para  le  serrir  y  obedecer  co- 
moi  sa  rey.  T  de  aquí  ae  sigmó  qne  loe  ministros 
de  la  joatida  qve  eran  en  aquellos  tíempos ,  pensa- 
ban mas  en  eos  provechos  particulares,  que  en  el 
bien  general.  Fervian  asimeamo  kw  deleytea  ílfdtoB 
en  todo  género  de  voluntad ,  y  aquel  era  enemigo 
que  esto  reprehendía,  aquel  era  aborrecido  á  qníen 
deaplaota.  Cota  taé  por  cierto  de  grandísimo  exem- 
plo  y  dotrina  para  todos  loa  Beyes  y  ann  para  to- 
doB  los  hombres,  loe  qnalee  no  crean  que  U  grande- 
la  de  loa  estadoa  ni  de  loa  reynos ,  no  loa  tesoroa  ni 
laa  rentaa,  no  el  miedo  ni  el  podarfo  de  las  hnestee 
bacen  sostener  los  grandes  eatadoB,  bí  no  aignen  el 
camino  de  la  virtod ,  y  ponen  freno  &  los  vicios ,  en 
que  la  humanidad  de  contiuo  nos  guerrea,  y  lo  hace 
todo  caer. 

CAPÍTULO  V. 
De  lu  eoHi  f*e  pinroi  es  la  lilla  da  OeaBa. 

Heoho  el  acto  del  joramento ,  que  ae  hiao  en  loa 
Toros  de  GniBando ,  luego  en  este  año  el  Bey  y  la 
Princesa  fueron  i  la  villa  de  Ocaña,  y  con  ellos  et 
Maestre  de  Santiago,  y  el  Areobíspo  de  Sevilla,  y  el 
Conde  de  Plaeeada,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  el 
Conde  de  Osomo ;  y  allí  vinieron  los  Procnradorea 
del  Beyso,  y  juraron  á  U  Princesa  por  legítima 
Bubceeora  deetos  Beynos ;  y  tratóse  aoimeBino  amia- 
tad  entreoí  Maestre  de  Santiago,  y  el  Marqués  de 
Bantillana ,  y  el  Conde  de  Horo ,  y  el  Obispo  de  Si- 
gQanaa.  Y  vinieron  á  la  Corte  el  Obispo  de  Slgflen- 
■a  y  el  Conde  de  Haro ;  los  qaalee  juraron  á  la  Prin- 
cesa por  heredera  y  Buboesora  destos  Beynos  para 
después  de  los  dios  del  Bey.  Este  juramento  hicie- 
Ton  estos  doa  jontamente,  porqne  decían  ser  infor- 
madea  de  personas  fidedignas  del  adulterio  de  la 
Seyna  y  da  la  impotencia  del  Bey ;  y  anahnismo 
porque  el  Boy  gelo  maudú  en  persona,  aegnn  habe- 
rnos contado,  que  lo  mandó  &  los  otroa  caballeros  y 
Perlados  qne  la  juraron.  Estando  el  Bey  y  la  Frin- 
oeaasuhermana.en  aquella  Tilla,  el  Bey  dilató  de 
embior  á  la  Beyna  DoBa  Juana  y  á  su  hijai  Porto- 
gol,  y  de  procurar  el  divorcio  della  dentro  on  el 
tiempo  de  loa  qnatro  meses  que  eta  obligado  de  ha- 
cer; y  do  díóilaPrinceaaau  hermana  las  villas  que 
otorgó  de  le  dar ;  y  tuvo  manera  que  el  Bey  de  Por- 
togal  que  estaba  viudo,  la  embiaee  i.  pedir  por  mn- 
ger,  i  fin  de  la  embiar  fuera  del  üeyíto ;  y  allí  A 
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Ocafia  vino  el  Aixobiapo  de  lieboifa  i  danandorla 
por  muges  pora  el  Bey  de  PortogaL  TSl  Arsobíepo  da 
Toledo  trataba  ansimesmo  casamiento  i  la  Piinos- 
aa  con  Don  Femando  Principe  de  Aragón ,  que  era 
B^  de  Sioilia,  hijo  del  Bey  Don  Juan  de 'Aragón. 
T  pora  hablar  en  este  oasamíento,  vino  á  la  en  villa 
de  Yepea,  y  secretamente  por  medio  de  nn  Hoestre- 
aola  de  la  Rínoeeo,  que  se  llamaba  Outier»  de  Cár- 
denas, le  amblaba  4  decir  las  cauaas  porque  no  le 
enmplia  el  oasoimento  del  Bey  de  Portogal,  y  laa 
utilidades  que  habia  en  el  oaaamiento  con  ti  Piin- 
dpe  de  Aragón.  Este  Mawtieaala  trabajaba  oon  la 
PrincoBa  qne  lo  oonoluyeae ,  y  despidiese  el  oaaa- 
miento del  Bey  de  Portogal ,  dicíéndole  que  el  Bey 
sn  hermano  le  trataba  aquel  casamiento  por  la  echar 
del  Beyno,  á  fin  de  quedar  della  Ubre,  pora  easar  la 
qne  decia  ser  sn  hija  con  el  Principe  de  Angón,  6 
con  otro  Principe  algono  que  troxeee  al  Beyno  para 
lo  apoderar  dél ;  y  que  ella  y  sos  deeoendSentes  es- 
tando absentea  del  Beyno  perderian  la  snboesiondo 
Castilla ;  y  perqae  el  Bey  de  Portogal  tenia  hijo  he- 
redero, no  se  esperaba  qnesu  gennaciotí  oviese  he- 
renoia  ninguna  en  PortogaL  Del  Principe  de  Ara- 
gón, le  decía,  qne  era  mozo  y  hembra  de  buena  dis- 
ereoioii,  y  ansimesmo  eran  eos  deudos  de  sangre  to- 
dos loa  Grandes  que  había  en  el  Beyno,  los  qnales 
doaeaban  qaefneeeBay  de  Castilla;  y  qne  casando 
con  él,  tenia  toda  la  mayor  parte  del  Bejrno  para 
contraía  otro  Doña  Juanaquese  decía  Princesa,  s{ 
en  algún  tiempo  tentase  de  haber  la  enbceriou.  Obo- 
el  le  deda,  que  era  Príncipe  de  Aragón,  y  eeperaba 
la  anboesion  de  aquel  Beyno,  y  otras  grandes  ntíli- 
dadee  porqne  lo  debia  concluir.  Y  mostribale  tales 
inoonveníentes  del  casamiento  del  Bey  de  Portogal, 
porqne  lo  debia  negar.  La  Princesa  consideradas  es- 
tas cosaa,  y  como  el  Bey  au  hermano  dSataba  de 
cumplir  lo  que  con  ella  habia  asentado,  y  que  pro- 
coraba  con  todas  fnersas  de  la  casar  con  el  Bey  de 
Portogal,  estaba  puesta  en  gran  cuidado,  eapecial- 
mente  porque  aa  aquexada  de  todas  partee  por  la 
ooucluaion  de  aa  oasamíento  ;  en  el  qoal  ella  deli- 
beró de  privarse  de  toda  voluntad,  y  mirar  sola- 
mente aquello  que  á  honra  suya,  y  paz  destos  Bey- 
nos  cumpliese.  Y  despnee  de  muchos  pláticas  habi- 
das en  eata  materia,  conaiderada  la  olldon  que  C4>- 
nocld  á  todoa  oomunmante  t«ner  á  este  bu  caeaniien- 
to  oon  el  Frincipe  de  Aragón,  diú  en  aeoreto  pala- 
bra de  casar  con  él,  habiendo  tos  votos  de  los  Gran- 
des del  Beyno  que  para  ello  entendía  consultar ;  y 
deapidióel  casamiento  que  le  triiiau  con  el  Rey  de 
PortogaL  Aquel  Arzobispo  da  Ltsbona,  vista  la  di- 
lación que  la  Princesa  daba  despidiáee  del  Bey  Don 
Enrique  y  dalla,  nn  haber  conclusión  alguna  de  sn 
emboxada.  Por  esta  cauea  faé  el  Bey  mny  descon- 
tento de  la  Princesa  su  hermana;  y  recelando  qne 
ae  casarla  contra  au  voluntad  con  peteona  qne  A  él 
no  pluguiese,  habló  aecrotamente  con  alguno  de 
aquellos  sus  privados  qne  la  quería  prender ;  y  pu- 
siérolo  en  obra ,  salvo  porque  ovo  recalo  de  bailar 
contrarias  las  volnntades  de  los  Grandes  y  de  loa 
otros  caballeros  é  gentes  del  Beyno,  Y  porque  supo 
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qna  «I  Aisobispo  de  Toledo  traUb»  el  oaumlento 
dd  Prlaaipo  de  Ar4gon  con  ella,  foí  indinado  con- 
tra £1,  porque  DO  contento  de  lu  coaaa  paiadu  oo- 
matidas  en  aa  deaerricio  y  en  esoándalo  de  ms  Bef- 
óos, agora  de  nuevo  le  tomaba  á  errar,  oontrariin- 
doie  ea  volantad  acerca  del  oaaamiento  de  la  Prin- 
oeea  an  bermanai  y  qniaiérale  prender  7  deetmir ;  j 
para  lo  pcmer  en  obra  trabajó  de  ganar  la  volootad 
del  Haentre  de  Santiago  y  del  Araobispo  de  SevUla, 
y  del  Obispo  de  Sgftenxa  qoe  cataban  con  él;  loa 
qnalea  seoretameiite  n  oonformaron  con  el  Bey  en 
U  destmidOD  del  Aiaobitpo  de  Toledo.  Pero  creía- 
Be  que  el  Maestre  de  Santiago  avisó  al  Arsobispo 
para  que  se  pudeee  g^oarda  en  bu  persona,  porqne 
no  le  plooia  sn  deetnidon ,  asi  porqne  era  sn  tío, 
oomo  poiqne  este  Maestre  era  hombre  de  gran  leeo, 
y  platico  en  las  oosas  mondanas,  y  conocía  bien  la 
oondioion  del  Bey ;  y  por  le  tener  siempre  en  neo^ 
eidad,  dedase  qae  favoreoia  de  seoreto  á  sns  deeer- 
▼idorea,  ó  á  lo  menee  tenia  talee  maneras  porqne  no 
■eprocedieee  centra  ellos.  7  con  esto  tenia  laa  oo- 
sas en  suspenso ,  y  i  loa  hombree  en  neceeidad ,  los 
qnales  reoorrian  á  él  con  sos  negocios ;  y  en  esta 
manera  gobernaba  las  coeaa  grandes  del  Beyno ,  en 
la  qnal  gobemacdon  siempre  proonraba  aorecenta- 
miento  de  sn  estado. 

OAPÍTDLOVL 


Visto  per  el  Bey  Don  Enrique  como  no  pedia 
conclnir  el  csaamiento  de  la  Princesa  en  hermana 
con  el  Bey  de  Portogal ,  deliberó  der  partir  de  Ocafla, 
é  ir  al  Andalnoia  para  asentar  las  coeas  de.  aqnetla 
prCTinda  ¡  porque  las  principales  cibdades  y  villas 
della  habían  estado  por  el  Bey  Don  Alonso  sn  her- 
mano, y  fueron  con  él  el  Maestre  de  Santiago ,  y  el 
Obispo  de  SigQenEa.  Y  porqne  hallaae  mss  preetas 
i,  su  obediencia  las  cibdades  y  caballerea  de  aquella 
tierra,  llevó  cartas  de  la  Princeaa  bu  hermana,  noti- 
fioindoles  la  oonoordia  que  tenia  con  él ;  y  la  Prin- 
cesa por  hacer  las  honras  del  Príncipe  Don  Alonso 
Ba  hermano,  fn¿  á  la  villa  de  Aréralo,  qoe  era  de  la 
Beyna  an  madre,  é  la  tenia  el  Conde  de  Flasencia. 
M  qnal  leoelando  que  la  Frínoeaa  ee  apoderase  de* 
lio,  como  qnier  qae  se  deda  haberle  hecho  «egnri- 
dad  de  la  tener  por  la  Beyna  en  madre,  y  pora  ella; 
pero  proonió  oon  el  Bey  Don  Enríqne  qne  le  hiciese 
merced,  y  le  diese  títnlo  de  Dnque  della.  Y  porque 
el  Maestre  de  Santiago  conocía  bien  que  la  posesión 
délos  oosas  agenas  da  penaá  quien  las  tiene,  y  le 
pone  en  contiaos  trabajos  por  loe  defender,  procuró 
oon  A  Bey  qne  ge  la  diese ,  á  fin  de  tener  al  Ccnd« 
de  Flasenda  en  neoeaidod,  de  la  qnal  creía  que  no 
pedia  salir  teniendo  aquella  villa,  é  tomó  titulo  de 
Dnqne  dello.  Lo  qnal  hioo  luego  el  Bey  por  enojar 
A  la  Princeaa,  y  porque,  según  es  dicho ,  ligera- 
mente distribuía  lo  de  la  oorona  real.  Deeta  dadiva 
que  el  Bey  hizo  de  la  villa  de  Arévalo,  pesó  mnchc 
á  todgs  los  del  Beyno  generalmente  por  el  agravio 
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qne  se  hacia  é  la  Beyna  madre  deeta  Princesa,  cuya 
era,  E  otrosí  porque  veían  nna  de  los  principales 
villas  del  Beyno  apartada  de  la  corona  real ;  y  ori- 
mesmo  ñté  causa  de  embidia  á  tos  Orandea  del  Bey- 
no  ,  porqne  el  Conde  de  Plasenoía  se  hacia  con 
ella  mayor  qae  todoe.  Qnando  la  Princesa  enpc 
que  el  Conde  de  Flasencia  había  tomado  título  de 
Duque  de  Arévalo,  é  había, mondado  i  Alvaro  de 
Brocomonte,  un  Oaballero  de  su  casa,  qne  se  apode- 
rase oon  gente  de  las  terree  y  fnenaa  della,  dexó  de 
ir  á  aquella  villa,  é  vino  paro  lo  cíbdod  de  Ávila, 
donde  hÍEo  los  bomas  del  Principe  Don  Alonso  sn 
hermano. 

CAPÍTULO  vn. 

Da  lu  tntoi  de  ciiuüeiite  qu  M  laoTlnoa  I  li  PrlKoa. 

Estando  la  Princesa  en  Ávila  el  alio  dguiente  del 
SefioT  de  mil  y  quatrocíentos  y  sesenta  y  nueve 
a&os,  tornáronle  i  hablar  en  bu  casamiento  da  parte 
del  Bey  de  Sicilia  Príncipe  de  Aragón.  É  como  ella 
conocía  que  eate  era  negocio  de  grand  importan- 
cia, asi  por  tocar  ¿  su  persona,  como  porqne  aquel 
que  ella  tomase  por  marido  habla  de  aer  Bey  con 
ella  destcs  Beynoe,  quiso  haber  el  voto  de  algunos 
Qrandes  del  Beyno  con  quien  lo  comunicó.  Y  todos 
aquellos  qne  consolté  acordaron  que  debía  tomar 
por  marido  al  Bey  de  Sicilia ,  Principe  de  Aragón, 
antes  qne  al  Bey  de  Portogd,  porqne  era  moco  y  de 
bnena  dísorecion,  y  esperaba  heredar  loa  Beynoa  de 
Aragón  y  de  Sicilia ;  é  porque  si  ella  no  condnia 
con  el  éu  cosomiento ,  el  Bey  Don  Snñqne  estaba 
en  propó^to  de  ooaar  con  él  é  aquella  que  deda  ser 
hijo,  y  le  opoderaria  qnanto  pudiese  en  el  Beyno, 
de  tal  manera  que  ella  Ancana  desheredada,  ó  á  lo 
menos  habría  gran  divinen  entre  ellos.  De  parte  dd 
Bey  de  Portogal  ero  onsimesmo  aquezada  qne  oon- 
clnyeee  con  él  su  casamiento ;  é  los  qne  ~en  ello  de 
su  parte  hablaban  le  daban  ¿  entender ,  que  no  ha- 
bía persona  real  qne  mas  le  conviniese  tomar  por 
marido  qne  áél :  porqne  como  quier  que  ero  viudo, 
pero  era  nn  Príncipe  saos  monoebo,  á  tenia  Beyno 
vecino  de  Castilla,  y  osos  riqueaos  é  poder  para  do- 
fender  la  gubceeion  qne  le  perteneda  del  Beyno  de 
Castilla,  d  alguno  ge  la  qnieiese  ocupar  ¡  y  qne  por 
no  tener  mas  hijos  de  solo  d  Prfndpe ,  podría  ser 
qne  este  su  casamiento  diepuaieee  Dios  de  tal  ma- 
nera, que  la  generodon  qne  ovieee  heredase  á  Cas- 
tilla é  i  Portogal ,  y  allende  desto  se  oonformario 
con  la  voluntad  del  Bey  sn  hermano  que  lo  desea- 
ba, y  esonsoria  grandes  csoindoloB  enOostiUaqns 
de  hocer  lo  contrario  se  siguirian. 

) 

CAPÍTULO  vin. 

Coao  el  Her  Don  Lili  de  Vtmá»  eabld  1  ttití  ror  Mlfer  i  It 
-frlDcaí  DaBa  luhl  pan  Don  CirtMDaqu  defiíUní  Jds 
Bcrrr  lu  btnuno. 

Sabido  por  el  Bey  Don  Luis  de  Fronda  oomo  la 
Princesa  ero  por  el  Bey  é  por  todos  loe  dd  R^no 
jnnula  por  hereden  de  Owtilla,  é  que  ae  trauba  an 
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matrimonio  con  el  Bey  de  Poitogel,  y  oon  el  Prin- 
cipa de  Aragón,  recelando  el  inconTeniente  qne  se 
podría  seguir  i  él  y  á  aui  Beynoe  n  con  qnalqnier 
deatos dos Prfadpee  se  casase,  porque  ellos  y  sne 
Beyaos  son  de  la  liga  de  lugaúterra ,  embiú  luego 
«1  Cardenal  de  Albi,  qne  era  an  gran  Perlado  ea 
sus  rejmoe,  y  de  gran  ecieucia,  y  con  di  otroe  caba- 
lleros, por  Embalador^  á  la  Princesa  qne  estaba 
en  la  villa  de  Madrigal,  i  la  demandar  en  ossa- 
miento  para  bd  hermano  Don  O&rloi  que  era  Duque 
de  Berry  7  de  Gtoiana ;  el  qnal  casamiento  se  habla 
tratado  en  vida  del  Bey  de  Francia  Don  Cdrlos  in 
padre  qne  lo  deseaba-  Este  Bey  Don  Lnis  qne  snb- 
oedi6  en  el  Beyno  de  Francia,  porque  oreia  que  el 
Duque  an  hennaiui  habría  los  Bejnos  de  Castilla  si 
casase  con  la  Princesa,  é  por  escnsar  qae  no  los 
ovieee  ni  el  Príncipe  de  Aia^fon ,  ni  el  Bey  de  Por- 
togal,  por  el  inoonreoiente  grande  quede  qnalqnie- 
la  de  aquellos  dos  Principes  ge  le  podria  seguir, 
mandj  í  aos  Embazadorn  qne  trabajasen  por  lo 
oonduir.  domo  el  Cardenal  7  los  Oaballeros  de  Fran- 
dla  vinieron  á  la  villa  de  Madrigal,  propusieron  bd 
embaxada  ante  la  Princesa;  ¿  la  qnal  dieron  i  en- 
tender que  debía  aceptar  aqnel  oaasmiento,  porque 
renóvarialas  antignaa  é  loables  paces  é  amistades 
qne  son  entre  loa  Beynos  de  Francia  7  de  Castilla, 
las  qualee  d  Bey  Don  Juan  en  padre  é  los  otros  Be- 
yes predeceeorea  prometieron  que  gnardarian  todos 
BBS  saboeaoree,  y  ella  como  Princesa  heredera  de 
Oastilla,  y  snboeeora  legitima  de  snt  Beynoa  era 
obligada  de  gnardar ;  la  qnal  obliffaoion  de  amistad 
mria  ¿  ella  diüoite  de  gaardar  ai  casase  en  Portogal 
¿  en  Aragón,  por  ser  aquellas  dos  casaa  de  la  liga 
de  Ingalat«rra,  qne  es  enemiga  de  Francia,  Otrod 
le  decían  grandes  looroe  de  la  persona  de  aquel  Du- 
que, porque  lo  dehia  hacer ;  é  snplicironle  con  gran- 
de instancia  qne  oonsideraBe  bien  qne  el  Bey  Don 
Juan  sa  padre  si  fuera  vivo,  no  la  consintiera  casar 
con  el  Príncipe  de  Aragón,  ni  menos  oon  el  Bey  de 
Portogal  seyendo  viudo  y  teoiendo  hijo  heredero, 
aunque  no  fuera  Princesa  heredera  de  Castilla, 
qnanto  mas  seyéadolo,  y  esperando  tan  gran  snbce- 
BOD  como  «s  la  destos  Beynoa ;  y  que  allá  en  la  otra 
vida  doria  alegria  al  ánima  del  Bey  en  padre  ai  bd 
casamiento  oonolajeae  con  este  Daqne,  por  el  graud 
amor  que  era  entre  loe  Beyes  padre  del  uno  y  dd 
otro.  Allende  desto  decían  qae  el  Dnoado  de  ama- 
na era  en  los  confines  de  Castílla,  7  que  casando  con 
el  Duque ,  seria  todo  un  sefiorio  ¡  son  el  qnal  y  oon 
el  otro  Ducado  de  Berry  que  tenia  habria  asaz  snb- 
oeeion  para  la  gsnsraoion  que  i  Dios  pluguiese  de 
les  dar.  Deoiao  ansioteemo  otras  oosss,  é  mostraban 
grandes  utilidades  que  ccncnrrion  en  este  1 
to  porque  lo  debU  aceptar.  Ofrecíanle 
de  tener  tal  manera  oon  el  Bey  Don  Enrique  su  her- 
mano, qne  diese  consentimiento  para  ello.  La  Prin> 
cesa  oida  la  embaxada,  hizo  mucha  honra  al  Carde- 
nal é  á  loa  Caballeros  que  venían  con  él ;  y  despuea 
de  habida  8U  deliberación,  respondió,  que  ante  to- 
das oosas  ella  remitía  k  IMos ,  qne  en  eos  negocios, 
y  espeoiolmente  en  eate  qne  tanto  le  tocaba ,  moa- 
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traoaau  voluntad,  y  le  enderezase  pora  oqnello  que 
fneaeá  an  servicio  y  bien  destoa  Beynoa.  Despoea 
desto  lea  mandó  responder,  que  ella  habia  delibera» 
do  no  disponer  en  esta  materia  de  su  matrimonio, 
salvo  siguiendo  el  consejo  de  los  Orondea  7  coba- 
lleroB  destos  Beynoa,  con  loa  qnales  ella  horia  oon* 
aultar  lo  qne  el  C&rdenal  le  habia  propuesto  ;  yha- 
bidc  BU  voto  haría  aquello  qae  de  Dios  fueee  orde- 
nodo,  y  riloB  le  consejasen.  El  Cardenal  é  lea  otros 
cabatleroa  qne  con  él  venían ,  como  quier  que  oonO' 
doron  la  respuesta  de  lo  Princesa  ser  oonvinioite, 
pero  no  fueron  della  contentos ,  porque  lea  poreciS 
que  habría  alguno  dilocion  en  la  ocnsolto  qne  que- 
ría hacer,  y  tornaren  &  insistiT  en  lo  qne  habion 
propuesto,  é  decir  otros  roEones  por  llevar  oondn- 
sien  de  su  embaxada.  Al  fin  no  podiendo  llevar  otea 
reapnesta,  con  esta  fueron  despedidos. 

CAPÍTOLO  K. 


Lo  Prinoeea  aquexada  de  todas  partea  porque 
oonelnyese  sn  oasaniiento,  embiúlo  hacer  saber  otra 
segunda  vez  i  loe  Grandes  del  Beyno,  encargándo- 
les la  oonsoiencia,  para  qne  le  dixesen  lo  que  lea 
pareada  que  debió  hocer,  pospuesta  toda  afición ,  y 
propuesta  toda  utilidad  del  Beyno.  Algtmoa  dellos 
públicamente  le  embiaron  decir  que  debía  conclnir 
BU  casamiento  con  el  Príncipe  de  Aragón,  por  loa 
razones  qne  hobemos  dicho,  é  porque  era  natural 
dd  Beyno.  Otros  algonoa  Grandes  de  los  qne  eata- 
han  de  la  parte  del  Bey  Don  Enrique,  aeoretamente 
le  embiaron  consejar  esto  meomo;  é  hnbo  bien  po- 
cos que  discrepasen  deste  consejo,  quier  dídéndo- 
gdo  en  público,  quier  en  aeorete.  Loa  Cabolleroa  y 
Duefiaa,  sns  criados  y  servidores  qne  estaban  en  al 
servido  contino  de  sn  caso,  vistas  las  ombaxadas 
que  eran  venidos  sobre  esta  materia  á  lo  Princesa, 
é  como  L  ninguna  dellaa  ae  determinaba  ni  respon- 
día oon  efecto ;  visto  anñmeamo  qnanto  le  cnmplift 
que  sn  casamiento  oon  el  Frindpe  Don  Femando 
de  Aragón,  moa  qne  oon  ninguno  de  loa  otros  qno 
le  eran  movidos,  ae  concluyese;  oonooíendo  qne 
porte  de  la  dilodon  qne  la  Prinoeso  dobo,  era  por 
oigan  empocho  qne  lo  honeetidod  sude  1  loa  don- 
cellas impedir  lo  determinación  de  sns  ossomientoa 
proprica,  porque  lo  deaeoboo  servir  oon  afición,  e»- 
pedolmente  oquel  bu  Haeetresdo  Gutierre  de  Oár- 
derkBB  le  decía ,  quantaa  vecea  en  su  consejo  ato  d»- 
terminodo,  qne  según  en  edad  le  ero  necesario  ck 
aar,  porque  estos  Beynoa  que  de  derecho  le  perte- 
nedou,  no  fiDoosen  sin  derecha  snbceaion.  B  oemo 
qoier  qne  mostraba  placerle  del  voto  de  sna  oriadoa 
y  serridorea ,  y  de  todos  los  otros  de  an  consejo, 
pero  segnn  lo  dilodon  que  dobo  en  ooeo  qne  tan 
presto  efecto  requerió,  creion  qne  la  honeatídod  d« 
sn  persona  reo!  le  ponía  empacho  paro  hablar  y  ae 
determinor  en  an  motrímonio,  Dedale  andmeama 
oquel  an  Moestresola,  qne  verdad  era  que  la  plática 
de  semejante  materia  ne  á  la  parte  prinoqkal  moa  A 
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los  padrM  pertenaoik,  £  á  loa  hermuioa  &  parientes 
mu  propinqnos  qnando  loe  tasf;  pero  que  debia 
sonsiderar  como  era  haérf&na  del  Bey  sn  padre,  é 
careoift  del  beneficio  de  la  Reyoa  sa  madre  por  ga 
laiga  é  grave  enf  ermedAd ,  y  qne  el  Bey  ea  herma- 
no no  solamente  tenia  pooo  cuidado  del  casamiento 
que  le  onmplia,  mas  tenia  volnntadde  la  casar  don- 
de á  61  placía  y  i  ella  no  venia  bien ;  y  qne  donde 
tantos  casos  ocuirian,  todo  empacho  quitado  debia 
aolararae,  y  entender  en  la  conclnsion  de  so  casa- 
miento. T  qne  debia  considerar,  qne  los  Prindpes 
qne  U  demandaban  eran  el  Bey  de  Portogal ,  y  el 
Duque  de  Galana  hijo  del  Bey  de  Francia ,  y  el 
Principe  Don  Femando  de  Aragón ;  y  qae  no  veian 
por  agora  otro  Bey  ni  Principe  en  la  ohristiandad 
que  debiese  contraer  con  ella  matrimonio ;  y  qae  las 
calidades  que  en  eetos  Príndpes  y  en  sus  sefiorlos 
ocurren,  ella  Isa  sabia  bien,  porque  en  su  presencia 
diversas  veces  ss  habi  a  platicado,  en  lasqnales  pU- 
ticas  siempre  habían  concluido,  que  como  quierque 
el  Bey  de  Portogal  y  el  Duque  de  Oniana  eran  no- 
tablee  Principes,  peto  qae  se  hallaba  el  casamiento 
con  el  Príncipe  de  Aragón  ser  mas  conveniente  que 
otro  ninguno,  porque  era  Principe  de  edad  igual 
con  la  suya,  é  porque  esperaba  la  subceeion  de  Ara- 
gón y  de  los  otros  sefioríos  del  Rey  eu  padre,  qne 
confinan  con  los  Beynos  de  Castilla,  en  qne  espera- 
ba con  el  synda  de  Dios  sobceder;  é  porque  estos 
Beynos  é  sefloríos  juntos  con  ellos  puestos  en  un 
sefiorío,  era  la  mayor  parte  de  EspaBs.  Allende  des- 
to  decía,  que  todos  los  Grandes  del  Reyno  á  quien 
sobre  esta  ntateríB  había  consultado,  qnier  en  pú- 
blico, qníer  en  secreto,  por  descargo  de  sns  oone- 
ciencias  le  habían  embiado  á  decir,  que  por  el  bien 
dsatos  Beynos,  dezadas  todas  las  otras  cosas,  lo 
ooDclufeseconél.  7  no  solamente  los  Qraudes,  mas 
los  Perlados,  los  clérigos,  los  caballeros ,  los  fidal- 
gOB,  los  cíbdadanoe,  y  generalmente  todos  los  tres 
estados  y  comunes  del  Beyuo  mostraban  placerles 
del  matrimonio  con  el  Principe  de  Aragón,  por  lae 
utílidades  y  conveniencias  qne  en  él  mas  qne  en 
otros  parecían,  y  lee  pesaría  ei  en  otra  parte  lo  con- 
oluyese.  Por  ende  que  mirando  qnanto  onmplia  aso 
servicio  y  bien  destos  Beynoa  Inego  aclarase  su  vo- 
luntad, pnee  tenia  presentes  servidores  tan  léalas,  á 
quien  con  entera  confianza  lo  podía  decir.  T  que  no 
lo  tuviese  mas  suspenso,  porque  dallo  ge  le  podía 
Merecer  del  estvicio,  y  en  estos  Beynos  de  Cutilla 
grandes  &  irreparables  dafios,  de  que  Dios  Nuestro 
Señor  seria  deservido.  La  Princesa,  oídas  estas  razo- 
nes, conociendo  qne  gelas  decían  con  selo  de  leal- 
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tad,  dixo,  que  Dios  testigo  de  los  conmines  sabia 
qne  pospuesta  toda  afición  miraba  solamente  lo  que 
al  bien  destos  Beynos  cnmplia-  Y  pues  los  votos  de 
loe  Grandes  del  Reyno  eran  en  esto  conformes ,  do 
parecía  placer  á  Dios,  ella,  conformándose  con  sn 
volnqtad,  se  remitía  al  parecer  de  todos ;  é  dio  tus- 
go  comisión  á  este  Gutierre  de  Cirdeoaa,  su  oriado 
y  Maestresala,  para  lo  concluir.  Este  Caballero  fué 
luego  á  las  personas  que  para  esto  eran  deputadaí 
por  el  Bey  de  Aragón,  que  le  estaban  esperando 
para  entender  en  esta  materia;  y  en  fin  plogo  á  la 
voluntad  de  Dios,  que  lo  concluyese  con  el  Principe 
de  Aragón,  según  le  fué  consejado  por  los  Grandes 
del  Reyno.  B  luego  partié  de  Madrigal ,  é  fué  pata 
Hontiveros,  aldea  de  la  cibdad  de  Avila,  donde  vino 
el  Arzobispo  de  Toledo  qne  lo  trataba,  y  de  allí  fué 
para  Valladolid,  donde  estaba  el  Almirante  Don 
Fadrique,  abuelo  del  Principe,  y  Don  Pedro  da 
Acu&a  Conde  de  Buendía,  é  Don  tfiigo  Manrique, 
Obispo  de  Coria,  é  otros  algunos  Caballeros  qna 
para  la  oonclnñon  deste  casamiento  fueron  juntos 
en  aquella  villa.  Donde  vino  luego  el  Principe  de 
Aragón,  £  con  él  Don  Pedro  Manrique,  Conde  de 
TreviBo,  Adelantado  mayor  del  Reyno  de  León,  é 
otros  Caballeros  de  Aragón ,  y  celebraron  sus  bo- 
das (I),  de  las  qnales  plogo  mucho  á  toda  la  mayor 
parte  de  loa  Grandes  y  Caballeros  del  Reyno ;  prin- 
cipalmente plogo  á  todas  las  comunidades  y  pue- 
blos déi. 


(t)  El  miT  noUbti  sn  eal3  Crtnlu  el  derecta  ds  íeehu.  Bla- 
UDlenu  i»  l[>)  Rejtt  se  cclebrd  en  Villadolld  Hiírealeí  18  áe 
Otlsbre,  di)  de  San  Ldus,  de  1169,  en  Ui  cms  da  Jnin  de  VI- 
ytra.  El  PrinOpe  did  en  icrai  i  Boiji  ;  Higillon  a  tí  Rtfoo  de 
Angón,  es  Vileoelí  i  Elche  j  Cleillleiite,  j  en  Sidlii  i  Zimo- 
II  j  Citanli.  Loi  capinloi  de  1i  coneurdti  ceJebrida  al  ilempo 
de  esMs  bod»  me  i  I)  letn  Etrlii.  del  CuUUo,  OMa.  de  Eu- 
riquc  ¡y,  e»f.  1  jS.  Benild,,  Ciíalc,  ii  íh  Rtjei  CaUUau,  ttp.  9. 
Gilind.,  Ksmw.,  iiS«ftE9.  Aan  eimimoUble  qiieetCraiilili,p> 
nltndole  3  escribir  de  propdilta  tihiilorii  de  loa  Rcfu  Cildlico^ 
DO  apante  ei  Daciolento  j  deseeodenda  de  uoo  j  atro.  La  Repu 
DoDa  Isabel  itacií  eo  AtIU  lolms  dicen  en  Hidrífil)  en  19  de 
notlembre  dii  de  Sania  mbel  de  lUO.  Fué  blia  del  Rej  Doi 
Jbbd  il  de  Castilla,  j  de  la  tejada  macer  Dofli  Isabel .  hija  del 
Infinle  Don  Juan  de  Portigal  j  aiea  ds  Don  Enrique  el  Enreine 
I  de  Don  Jnin  II  de  Partuial.  El  Re;  Don  Femando  nacld  en  Sos, 
lilla  drl  [tepio  de  Aragón  en  los  conOces  de  Naiarra,  1  10  días 
de  llano  de  ilXIL  PaA  bijo  de  Don  Jsan  [I  de  Arifon  j  I  de 
Naiam  ;  de  an  leinnda  miger  OoSa  Imna,  bija  de  Don  Fadrl- 
qne  Enrlqnei,  Almlraila  de  CisUlla  j  nieto  por  an  padre  del  Rep 
Don  Femando  de  Aragón  el  elegida  en  Cispe,  bemsnads  Dan 
Enrlqne  lEI. abuelo  déla  Repna.  Par  eoDiIgnienle,  enn estes 
Principes  pilmas  segindos.  Ka  me  ba  parecido  deber  omitir  esta 
genealogit.  tnnqaeeamon,  por  la  1»  qie  da  lia  Hiaiorii  y  parqgt 
lio  ella  apena*  le  podrían  entender  maebos  sucesos,  como  se 
Tert  adeUnle.  Demild.,  CrMc.  di  ¡n  Rtfu  CiUtien,  eip.  8^9. 
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COMIENZA  LA  CRÓNICA 

DE  LOS  MUY  PODEROSOS  Y  EXCELENTES 

DON  FERNANDO  É  DOÑA  ISABEL, 

PRÍNCIPES  HEREDEROS 
DE  LOS  REYNOS  DE  aSTILLA  Y  DE  ARAGÓN. 


OAPÍTOLO  PEIMEBO. 


Oelebrmdas  las  bodas  de  los  muy  ezoelenteB  Piia- 
dpefl  Don  Femando  é  DoDa  Isabel  de  Castilla  é  de 
Aragón  (1),  acordaron  deWbtor  al  Bey  Don  &nri- 
qae  bu  hermano  tree  caballeros:  el  ano  de  ta  Casa 
del  Rey  de  Aragón ,  qae  se  llamaba  Moeen  Pero 
Tacftié  otro  que  ae  llamaba  Diego  de  Kbera,  Ayo 
qae  fné  del  Príncipe  Don  Alonso,  é  otro  qne  se  lla- 
maba Lnis  de  Antezana.  Oon  loe  qaalea  le  embiaron 
hacer  saber  sa  casamiento,  é  qne  le  pedían  por  mer- 
ced qne  lo  ovieee  por  bien,  pnes  habiéndose  hecho 
con  madnra  deliberación,  é  oon  placer  de  todos  los 
del  Reyno,  parecía  ansimeamo  qne  plogo  dello  á 
Dios,  6  qne  faeee  cierto  qne  ellos  estaban  en  propó- 
rilo  de  le  serrir  y  estar  &  toda  en  obediencia  como 

(l)  U  PrtiuM  ídUs  de  CDiicIiilr  «d  uuinleiiiohaUi  enbUlo 
de  V(llidotid,co)i  [setal  d«  11  ití  miinio  Ocislire,  ddi  liip  um 
a]  Re;  ta  heimiDa,  de  qie  Pilgir  no  b>c«  mtnelon.  Kb  li  cuil 
le  minlfeiuba  loi  noUioi  parque  de  enmitii  eonientlnileita  de 
IM  Crindes  qae  pira  eslft  eíeeto  hibla  lliuiado,  batiit  prererldo 
d  eui^NiU  del  Principe  de  Aniiai  i  loi  demai  qae  u  la  hir 
ki»  pto|e«ito,  rtcontandd  los  iptilai  nat  en  perjoleio  da  lo 
inndo  rahenMDd  le  liibla  teeho,  la  piocanado  ctatii  md 
elRejdePerUfalparaileJirlt  delReroo,  TiinaPdaDdallet  d> 
lbdrl(>l  4<ie  U  pnidieui,  j  dando  la  illla  de  Artnla  il  Cunde 
de  niKicU ,  que  en  de  la  Rejiu  ntdre ;  no  obitasM  todo  lo 
cBil  ella  ••  afreda  I  dat  >1  Rer  ttl  ««inridad  por  *1  t  POT  el 
Prlielpe'de  Anios,  qae  el  Hej  fieie  eustenla,  j  ofrecía  que  en- 
tnnboi  le  tenirian  cono  hijea,  al  i|elsleie  teclbirlu  «ow>  Uleí, 
j  etmpllritB  Miieaie  wi  mandtlM  cono  de  Hej  j  Selor.  A  la 
e««l  oarU  d  He)  lO  reapeedlA  baiu  qne  edebndu  la*  bedaí,  ale- 
le  iitt  de^ea  enbluini  aegsnda  lei  olía  tarta  per  etlo*  eisba- 
Jiden*  Moiea  Pero  Van,  por  parte  del  Prlielpe,  Dlefo  de  Rlben, 
per  la  Prleeen ,  j  por  el  Anoblipn  de  Toledo  Lnla  de  Aaleaui, 
a  iienalWMnabiDlaMiieoTdladeiEíasaBleitaTMlaiBitiia 
]Be  aqtl  ntncti  Pulgar,  j  trae  i  la  letra  cono  la  anieeedmta 
Sartf,  del  CatUilo,  Croa,  di  Da»  Cwtf .  IT,  etf.  iU  t  iS^  He 
qierleo  nlncUr  la  carta  aiteeedente,  por  la  alta  Idea  qte  pn- 
lei»  de  la  Prlieeta  DoSa  tnbd  y  del  rapeta  que  ileeipre  tiro 
al  Rt]  «B  herMino  ana  dttpnea  le  Jurada  por  heredera.  Kerlqoei, 
CrdiL  d<  Eariq.  17,  «v.  U. 
Or.— III. 


hijos;  6  qne  no  le  moviesen  infoqnacñones  de  per- 
sonan qne  deseaban  indinarle  contra  ellos,  á  fin  de 
poner  necesidades  é  hacer  alteración  en  el  Beyno 
por  sns  proprios  intereses,  segnnd  veía  por  experien- 
cia qno  lo  habían  acoatombrado.  Ansimesmo  le  sa- 
plicaban  qne  no  le  plogniese  hacer  madansa,  ni  to- 
mar otros  propósitos  uñeros  contra  lo  qne  hatúa 
asentado  é  jurado  cerca  de  su  suhoesion,  porqne 
aquello  tal  redundaría  en  grand  deeerricio  de  Dios' 
é  snyo  é  dallo  deatos  Beynos.  El  fiey,  oídos  aquellos 
embaladores,  respondiúles  qne  esperaba  alguntis 
Grandes  de  sns  Beynos  qne  presto  habían  de  venir 
t  BQ  Corte,  oon  coneejo  de  loe  qnales  embiaría  sn 
reepueela.  ^Bsto  fuá  reapondido  por  consejo  del  Maes- 
tre de  Santiago,  al  qnal  pesó  mucho  de  aqnel  matri- 
monio, porque  tenía  el  Marquesado  de  Villens,  que 
habia  aeydo  del  Bey  Don  Jaan  de  Aragón,  padre  del 
Prfcoipe,  y  el  Maestre  de  Santiago  tOTo  tal  manen, 
qae  el  Bey  quando  era  Principe  se  confotmaae  con 
el  Bey  Don  Juan  su  padre,  para  echar  del  Beyno  al 
Bey  de  Aregon  que  era  estonces  Bey  de  NaTMía,  i 
al  Infante  Don  Enríqne  so  hermano,  é  los  deshere- 
dase de  todo  el  patrimonio  qne  el  Bey  Don  Feman- 
do de  Aragón  so  padre  Im  había  deudo  en  Castilla, 
segnnd  en  la  Or6níca  del  Rey  Don  Jnan  es  mas  lai^ 
gemente  recontado.  Este  Maestre  Don  Joan  Paoh». 
co,  viendo  que  tenia  el  patrimonio  del  Bey  de  Ara- 
gón, siempre  vivió  con  recelo  de  lo  perder,  como  vi- 
ven aquellos  qne  poseen  cosas  agenas.  E  por  lo  sos- 
tener, continamente  ponia  índinacíon  entre  el  Bey 
Don  Enrique  y  el  Rey  de  Aragón,  porqne  la  discor. 
día  entre  estos  dos  Beyes  entendían  ser  remedio 
para  poseer  lo  que  tenia  del  Marquesado  de  Tülena, 
y  el  Maestradgo  de  Calatrava,  que  tenía  su  sobrino 
Don  Rodrigo  Tellez  Girón,  fijo  de  su  hermano  Don 
Pedro  Girón;  el  qnal  habia  poseído  Don  Alonso, 
hijo  bastardo  del  Bey  de  Aragón.  B  considerando 
qne  este  casamiento  del  Príncipe  de  Aragón  con  la 
Princesa  fortificaba  mucho  U  parte  que  tenia  en  el 
Reyno  de  Castilla ,  é  que  era  camino  para  que  an  hi- 
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joperdíeeeelHarqiieeadode  Villens,  del  qu«L  le 
era  ja  hechft  merced  é  dado  el  título  de  Uuqués, 
qniñeiB  mucho  qne  aquel  casamiento  no  ee  hidera. 
Bpor  aquella  canBft,  no  Bolamente  movía  dúoordia 
entre  el  fiey  é  la  PríDoesa  nn  bermana,  duu  daba 
logar  qne  cada  uno  de  los  Qrandea  é  otrba  oaballe- 
roB  del  Reyíio  te  apoderasen  del  patrimonio  real,  por 
quitar  do  todas  partes  laa  foersaa  ti  Príncipe,  i  po- 
nerlo en  necesidades  tanto  gtaniee,  que  entendieae 
qne  la  menor  de  todas  f  asee  cobrar  el  Marquesado 
de  Villena  que  él  tenia  ocupado,  y  el  Haeetradgo 
de  Calatrava  qne  tenia  an  sobrino,  faijo  del  Maestre 
su  hermano  que  era  ye,  fallecido.  En  el  afio  sitíen- 
te del  Seltor  de  mil  é  qnatrocientos  é  aetenta  afioa, 
alli  en  Valladolid  f  aé  notificado  al  Príncipe  é  A  la 
Princesa  qne  el  Bej  Don  Enrique  quería  mover 
gnerra  contra  ellos  para  loa  echar  del  Be^nojé  que 
requería  para  ello  algunos  Grandes  é  caballeros. 
Bato  sabido,  hubieron  consejo  de  ir  á  la  villa  do 
Dnefias,  qne  era  de  Don  Pedro  de  AouDa,  Conde  de 
Bnendio,  hermano  del  Arzobispo  de  Toledo,  donde 
estuvieron  algunos  dias;  é  allf  parí6  la  Princesa  i 
la  Infanta  Dofia Isabel  su  bija  (1),  primero  dis  de 
Octnbre  deate  afio  de  mil  é  quatrocientos  6  setenta 
aSos.  Estando  en  aquella  villa,  algunos  Orondea  é 
Perlados  del  KeTno  que  supieron  como  el  Be;  Don 
Ehiríqne  quería  mover  gnerra  contra  ellos  por  los 
ochar  del  Reyno,  Nntiéndolo  gTave>  les  embiaron 
ofrecer  qne  les  ayudarían  con  sus  personas  é  casas, 
para  defender  la  lufacssion  del  Beyno  que  pertenc- 
cia  á  la  Princesa,  é  qne  no  consentirían  que  otra  al- 
gono  la  oviese  desde  aquellos  dias.  El  Bey  Don  En- 
rique, por  consejo  del  Maestre  do  Santiago,  é  de 
otros  algnnoB  qne  pensaban  acrecentar  sus  estados 
habiendo  discordia  en  el  Boyno,  mostró  indinacion 
contra  la  Princesa  so  hermana  por  cansa  del  casa- 
miento que  había  hecho  sin  sn  consentimiento;  é 
poniéndolo  por  obra  le  tomS  las  rentas  de  la  villa  de 
Medina  del  Campo,  é  las  otras  rentas  que  tenia  para 
so  mantenimiento,  las  qnales  le  habia  dado  al  tiem- 
po que  la  jaro  por  Princesa  ó  snbcesora  del  Beyno. 
En  cstA  afio  no  pasó  otra  oosa  que  sea  de  contar,  sal- 
vo qne  el  Maestre  de  Santiago  embi<S  secretamente 
al  Bey  de  Francia  i  le  decir  qne  embiase  sn  emba- 
tada A  pedir  por  mnget  para  el  Duque  de  Guiana 
BU  hermano,  &  Dofia  Juana  que  ae  deoia  Princesa  6 
hija  del  Bey,  é  que  61  temía  manera  con  el  Bey  qne 


(I)  Esti  Prlauu  mtiAi  primero  de  eiur  em  ti  Detln  da 

Fnnelí  qsc  dopaes  ttt  ClrtM  VIII,  srtnn  pir«e  por  al  IntldD 
lie  >1l>nu  hetbo  tit»  Lnti  XI  t  lo  Rcn*  CiUlleai,  luego  qne 
éttoi  lEblecan  >]  Irono,  en  Pirls  1  30  de  Enero  de  UT5,  e*i6 
itsfítt  con  Don  Alono,  Prloclpa  beredero  d«  Porlaitat,  hijo  da 
non  tan  II  tt  «qntl  «tjno.  Pero  hibionda  loatno  dMfruiídi- 
menM  de  li  uldi  da  na  «bailo  poco  llampo  datptaa  de  ini  bo- 
dat,  mcedlB  dnpiei  1  Don  Join  an  el  Rerna  de  PorUial  el 
Dique  Dnn  Minocl. primo  betmiao  del  dilanto,  ¡i unt  con  eiU 
PHnceía.  Toro  de  elli  1  Don  Hlgari,  de  cnjo  pino  marld  lO  mi- 
dta  en  13  de  Agoito  de  liSS.  El  Principe  Don  Uigatl  mirid  poeo 
d«ipnei  eo  Cnnida  eo  M  de  Jallo  de  ISOO,  ji  jirido  Principe  de 
üiptli  jPorlSKil-  Gallad.,  lfn>K>r.,ailo'ií«Um  HirliDi,  Jif .  tS, 
«V.  U;  M,  17.  ctf.  3.  Trie  el  TnUdo  de  allanu  qne  clunia» 
el  Abid  teaflet  ea  «b  Bdiilon  de  lis  Memorlu  de  Comlaei, 
r.  IH,  p.  36Í,  frtw.  «.  CdXYL 
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gela  diese  á  oviese  con  ella  la  snbceston  del  Beyno 
deOaatilla. 


En  el  aSo  dgnienle  del  SeBor  de  mil  é  quatro- 
cientos  b  setenta  6  un  afioa  (2),  el  Bey  de  Francia, 
mostrando  grande  enojo  porque  la  Princesa  no  qni- 
ao  aceptar  el  matrímonio  que  por  su  parte  le  fnd 
movido  para  el  Dnque  de  Berry  sn  hennano,  é  por 
que  lo  concluyó  con  el  Principe  de  Aragón,  embid 
al  Cardenal  de  Albi  é  otros  Caballeros  con  él  al  Bey 
Don  Enríqne,  A  le  demandar  por  mnger  para  el  Dn- 
que su  hennano  A  la  qne  llamaban  Princesa  é  decían 
ser  BU  bija.  T  estando  el  Bey  en  su  palado  en  la 
villa  de  Medina  del  Campo,  é  con  él  el  Maestre  de 
Santiago,  y  el  Duque  de  Arévalo,  y  el  Ancbíspo  de 
Sevilla,  y  el  Obispo  de  Sigñensa,  y  el  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Bodrígo  Alonso  Pimentel,  Conde  de 
Benavente,  é  otros  Caballeros  i  Perlados  do  sn  Con- 
sejo, aquel  Cardenal  propuso  sn  embaxada,  en  la 
qual  recontó  el  amor  que  Biemprs  fué  entra  los  Be- 
yes de  Frauda  é  de  Castilla,  é  la  paz  que  de  largos 
tiempos  ae  habia  guardado  entro  loa  subditos  de  la 
una  parte  é  de  la  otra.  É  después  propuso  la  mate- 
ria de  aquel  casamiento  qne  traía  en  cargo,  d  dízo 
al  Bey  que  le  plogniese  de  dar  an  hija  la  Princesa 
en  matrünonio  pora  d  Duque  de  Gniana,  heraiano 
dd  Bey  de  Francia,  porque  se  oontinose  oí  amor 
qne  antiguamente  bahia  aeydo  entre  loe  Beyes  de 
Francia  é  de  Castilla.  Oída  por  el  Bey  esta  emba- 
xada,  pMgole  mucho  é  respondió  A  aquel  Cardenal 
¿  á  los  Caballeros  que  venían  con  £1,  que  le  piada 
de  dar  sn  hija  en  casamiento  A  aquel  Duque  do 
Oniana,  £  de  le  otorgar  la  snbcesion  del  Beyno ;  é 
luego  mandó  poner  grand  diligencia  para  que  ee 
concluyese.  É  porque  la  Beyna  Dofia  Juana  é  aque- 
lla Dofia  Juana,  sn  hija,  estaban  en  la  villa  de  Buy- 
trago,  ooordaron  qne  el  Bey  é  todos  los  qne  estaban 
con  él,  é  aaimesmo  el  Cardenal  ó  todos  los  caballe- 
ros Franceses  qne  venían  en  aquella  embazada  fue- 
sen A  Loioya,  qne  es  cerca  de  Bnylrago,  porque  mas 
prestamente  se  concluyese  el  desposorio.  B  ponién- 
dolo por  obra,  la  Beyna  Dofia  Juana  é  su  hija  con 
ella,  y  el  Marqués  de  Santillana,  Don  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  é  los  Condes  de  TendiUa  é  de  Co- 
rufia,  é  Don  Juan  de  Mendota,  £  Don  Hurtado  de 

(1)  Pilg»  ideliili  eiloi  ueeaoi  nn  aBo.  El  de«po)oria  de  Do* 
BiJuna'conelPnqnedeGaiasafelilioeB  Loioja  iltraei  t6  de 
Oclsbrada  IVH.  DeipotilUMn  ella  el  Coade  deBoloDi  qaetnU 
podere*  del  Dnqoe  Janio  con  el  Sellar  de  Honaoortl.  El  Cardenal 
j  el  SeloT  de  Tdict  tenían  en  nonbra  del  He^  vira  aaloriur  loa 
Iraloi.  Tomdle*  el  Cirdenil  I»  Dinoi  j  los  detpofd.  Ferretai  j 
ZnrlU  lUniD  eqoliocidimenie  i  etle  Cardenal  Gnlllemo,  j  iin 

to  II(  ni  de  Pío  II.  Lliuilbase  Jnan  Godoíredo  de  Kms.  ^  ídA 
creado porPlo  II  en  las  T(mp>>ria  deDlelesibre  da  tiai.  Knrlqaei, 
CrAi.  ie  Enriq.  ¡Y.  cep.  113  f  lU.  ZarlU,  üt.  IS,  etr.  31.  Maria- 
na, (>».  'a,  etf.  15,  Hennilll,  Tr*^  ie  Ferrer,  T.  Vil,  f.  Ul. 
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tfen'dosB,  siu  harmanoB,  que  Tenían  con  ella,  salie- 
ron do  U  villa  de  Bojlrago  qnanto  nna  legna  ca- 
mino de  Loioya,  donde  estaba  esperando  el  Bey  j 
el  Cardenal  é  los  otros  que  habernos  dicho.  É  alU 
en  el  campo  el  Bey,  y,  el  Maestre,  é  todos  los  otros 
Duqnes  é  Condes  qne  con  él  vinieron,  por  las  gran- 
des d&divaa  6  maravedia  de  jnro  de  heredad,  6  pro- 
mesas de  mercedes  de  vasallos,  6  de  otras  rentas 
que  el  Bey  Don  Bnríqne  les  di(S  é  prometió,  juraron 
de  onevo  ¿  aquella  Dolía  Jnana  como  i  hija  del  Hey 
por  Princesa  heredera  de  Oaatilla.  El  Harqnés  de 
BantíUana  ni  el  Obispo  do  Sigñenca  ni  los  otroa  ans 
hermanos  no  hicieron  aqnel  juramento,  porque  di- 
xeron  qne  ya  lo  habian  hecho  al  tiempo  qne  por 
todos  los  del  B^yno  generalmente  habla  aeydo  ja- 
rada,  i  In^o  el  Cardenal  de  Albi,  por  poder  qne 
tenia  del  Dnqne  de  Gnlana,  se  desposó  por  palabru 
de  presente  con  aqnelU  Dona  Jnana  como  Princesa 
heredera  del  Bejno,  Hecho  aqoel  acto,  el  Bey  Don 
Enríqne  é  la  Beyna  sn  mnger,  i  aqnella  Doña  Jna- 
no,  y  el  Cardenal  de  Albi,  y  el  Maestre,  é  todos  loa 
otroa  Dnqoes  6  Perlados  é  Oaballeros  qne  estaban 
con  el  Bey,  faeron  para  la  oibdad  de  Segovia  donde 
les  fué  hecho  solemne  recebimiento.  a  allí  estovo 
al  Cardenal  é  los  otros  caballeros  Franceses  pocos 
diaa;  y  el  Bey  les  di6  de  sns  dones,  é  los  despidió. 
De  aqnel  desposorio  pesd  mneho  á  lodos  los  mas  de 
loa  Grandes  ¿  Caballeros  del  Beyno,  especialmente 
á  las  comnnidadesade  la^cibdadee  é  villas,  porqne 
entendían  qne  era  materia  de  escándalo  6  de  guer- 
ras en  el  Heyno,  é  afeiban  mocho  á  loe  qne  venci- 
dos de  cobdicia,  tan  varios  juramentos  hadan  nnos 
contrarios  de  otros;  é  asi  por  esta  cansa  como  por 
las  tiranias  que  se  hacian  en  el  Beyno  sin  resisten- 
cia ni  castigo,  quante  mas  el  Bey  y  el  Maestre  es- 
taban en  odio  de  los  comunes,  tanto  el  Principe  é 
la  Prinoeaa  oreoían  en  amor  del  pueblo,  é  siempre 
se  confirmaba  mas  en  las  Intenoiones  de  todos  su 
derecho  de  la  snbcMion.  Como  esta  Dolía  Juana  fué 
desposada  oon  el  Duque  de  Qniana,  luego  el  Hom- 
tre  de  Santiago  so  apoderó  della,  pensando  que  te- 
niéndola en  su  poder  temía  el  Bey  mas  cierto  á  lo 
que  qnisiese,  d  que  sn  estado  seria  mas  conservado 
é  acrecentado  por  cansa  deila.  Sabido  por  el  Prlnd> 
pe  é  U  Princesa  el  acto  de  casamiento  hecho  «rea 
de  Lo«ya,  i  como  el  Bey  mostraba  olara  enemiga 
oontnt  ellos,  U  qnal  el  Maestre  de  Santiago  desper- 
taba é  hacia  que  ae  contjnnan  por  lo  qne  dicho  ha- 
bernos, acordaron  de  eooreUr  al  Bey  nna  letra  en  la 
forma  siguiente. 
iMny  alto  émny  poderoso  Principe,  Bey  i  Señor: 

■  Vuestra  Sefloria  sabe  como  en  el  mes  de  Octabre 
■del  alo  pasado  ovimos  embiodo  t  Vueatra  Alteca 
■nneatraa  letras  oon  Hoien  Paro  Vaca  é  Diego  de 

■  Bibera  d  Lnisde  Antesana,  con  derta  creen  da  por 
■eacripto;  la  qnal  en  efeto  contenia  primeramente 

■  facer  saber  á  yneetra  Alteza  el  casamiento  nnes- 
atro,  6  la  raionable  canas  porqne  para  ello  no  se 
■habla  esperado  el  mandato  é  consejo  é  consentí- 
•  miento  doTnestra  Real  Sehoria,  é  despne*  oertífi- 

■  oaodo  i  aquella  como  ae  había  beoho  oon  poro 
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«respeto  del  serrioio  vuestro,  pidiendo  por  merced' 
ti  Vuestra  Alteu,  que  si  por  haberse  hecho  asi  al- 
lí gnn  deagrado  oviéee  habido,  qnisieae  por  nos  ha- 
tear merced  de  ponerlo,  ofreciéndole  nuestra  filial 
Robedienoia  é  servicio,  lo  maa  acatada  é  bomilmen- 
tte  qne  pedímos,  oon  ofrecimiento  de  snfidentes 
1  certinldadee  é  seguridades  para  lo  mostrar  en  obras 
Dsegund  en  la  dicha  creencia  maa  por  ezt«nso  se 
I  contiene.  Esta  embazada  Vneetra  Beal  SeSoria  re- 
«cíbió  é  oyó  gradosamente,  é  nos  respondió  qne 

■  como  viniesen  i  vneetra  Corte  algunos  grandes 

■  dcotos  vueatros  Beynos  qne  esperaba,  entenderia 
len  ello  é  nos  respondería.  La  qual  respnesta,  muy 
■poderoso  Sellor,  de  día  en  día  habernos  atendido 
■en  la  poa  é  sosiego  é  obediencia  que  Vnestra  Mer- 

■  oed  ha  visto,  é  aun  en  este  comedio,  aprobando 
■en  obras  nnestras  palabras  habernos  dado  urden, 
■rogando  i  esta  muy  noble  villa  de  Vallodolid,  é  & 
«las  otros  dbdadee,  villas  é  tierras  qoe  no  estaban 
■á  vuestra  obedienda,  qne  en  ella  se  pongan;  é  d 

■  otra  oosa  nos  queda  de  hacer  para  mostrar  el 
lamor  é  filial  deseo  que  tenemos  á  vuestro  servicio, 
iprsatoa  estamos  para  le  complir.  B,  muy  excelente 

■  SeSor,  ya  son  posados  cerca  de  qnatro  (I)  meses, 
lé  Vuestra  SeSoria  no  nos  ha  respondido.  Agora  por 
imnohas  partes  habernos  seydo  informados  é  avisa- 
idos  que  en  lugar  de  aceptar  nuestra  justa  suplica- 

■  cion,  por  algunos  rodeos  é  monersa  muy  pooo 
noomplideras  i  vuestro  servicio  é  i  la  pos  asosiego 

■  deetos  vuestros  Beynos,  se  procnrabau  de  meter 
■gentes  esbangeraa,  i  eeta  vuestra  nociou  muy 
■odiosas,  é  de  hacer  otros  movimientos  contra  noe- 
lotros  é  contra  la  derecha  6  legitima  enbcemon  i 
moa  perteneciente.  La  qnal  Vuestra  Alteaa  de  en 

■  libre  voluntad,  asando  de  raaon  é  de  justida,  juró 
1  á  mi  la  Frinoeea  en  pública  plaza,  estando  en  vuee- 
itro  poder  en  las  vistas  de  Quisando,  en  preaenda 
■del  Legado  de  nuestro  muy  santo  Padre,  é  CMt  m 
■autoridad;  é  aquello  meemo  biso  alU  jurar  i  los 
■muy  reverendos  in  Chrítto  padres  Anobiapo  de 

■  Toledo  é  de  Sevilla,  é  at  Maestre  de  Santiago,  6 
■Conde  de  Plasencia,  é  Obispos  de  Bdrgos  é  Oiría, 
ni  otros  Duques  é  Condes  é  Bioos- Hombres  qne  allí 
>  í  la  sacón  se  acertaron;  é  después  en  la  villa  de 

■  Coalla  por  mandamiento  de  Vuestra  Sefloria  lo  ju- 

■  raron  otros  muchos  PeHados  é  Cabatleroa,  é  Pro- 
■curadorea  de  las  dbdades  é  villsa  deatoa  Beynos 
■según  Vuestra  Merced  bíen  sabe,  é  i  todos  elloa  es 

■  notorio.  ¿,mny  ezoelenta  Sefior,  porqne  nosotros 

■  todavía  estamos  é  pormaneoemos  en  el  deseo  que 


(t)  Stfü  Mo  eil(  nrtí  íekIA  eiciibliM  i  dlttnoi  d«  F«brtro 
da  UTO.  De  donds  is  dgdsce  Hi>  eliro  el  «mtr  de  Palpr,  qtt 
tdeltnu  catDi  incrMí  il  ilo  )t,  dcblesdo  nlniíie  II  Htarlor. 
BBrii|B«i  del  CtUiüD  tne  tiabin  etti  eiru  ■«sqw  ■■}  diat- 
isli  es  n  CrM.,  aif.  111.  TiMpow  t»  cierto  qta  Li  uaii  de  es- 
cribir lo*  Princlpeí  ttti  arü  fi«n  li  qst  iqsl  k  nvUct  de  hi- 
ber  ublda  lo  hecbo  enr.»tnr>,  qis  no  fué  iln  alfinot  netci 
deipict,  en  el  de  Delibre,  cuaie  dejimoi  noude,  ni  es  «n  eesie- 
■Ida  ic  Nee  «eDcloi  da  tit  co)*,  iíbo  tai  msioreí  que  h  habliii 
e«pireldo  de  qne  el  8<t  qntrii  reroctr  el  JiriBcnla  htclio  á  ft- 
nar  da  ■■  hens«iu  j  bicario  de  ssaio  I  liTor  da  is  praMndldi 
hiji. 
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hvoa  embiamoB  decir  de  TOBBerriré  uatué  obede- 
»oor  como  á  Bej  é  Sefioi  &  padre  verdadero,  de  lo 
u  qual  queremos  dar  cnonU  &  Dioa  Nuestro  Señor  en 
«loe  délos,  que  es  verdadwo  sabidor  de  las  intencío- 
DneepAblioasé  secreta!,  é  ámestros  naturales  en  la 
n  tierra,  é  ana  ¿  loa  extiafioa,  acorduaoe  eacrebir 
■esta  presente  carta  i  Vuestra  Merced.  A  la  qual 
Roon  reverenda  de  hijos  é  aervidotes  BOplicamoB 
«quiera  aceptar  nneatra  justa  auplioaoion;  é  acepta- 
ida  aquella  redba  nuestra  obediencia  é  servicio, 
«posponiendo  todos  los  otros  enojos  é  desgrados 
«por  servicio  de  Nuestro  SeBor,  é  por  la  paeifioadon 
'BdestoBTueBtrosBeynosésetiorios,é  por  hacer  mef' 
Bced  á  nosotros,  cuya  volontad  nunca  fué  ni  será 
■de  vos  enojar  ni  deservir,  É  si  por  ventora,  muy 
n  exoelente  Señor,  á  Vueetra  Alteea  ^o  placerá  hacer 
scsto  asf  gracioeamoDte  tiomo  lo  pedimos,  snpUcá- 
■mosle  lo  qae  de  justida  no  nos  puede  negar,  es  i 

■  saber:  que  antea  qae  los  tales  rigores  se  comien- 

■  csn,  loa  qnales  serian  malos  de  atajar  depues 
ido  comeneadOB,  é  dellos  ae  podrían  seguir  muy 
R  grandes  ofensas  á  Dios  é  irreparables  daños  á  os- 
9  tos  voeatroa  Beynoa,  é  ann  creemos  que  ae  exten- 

■  derian  á  muy  grand  parte  de  la  obrietiandad,  qoe 

■  á  Vuestra  Merced  plegado  nos  oir,é  guardar  nnes- 
Btra  jostída  en  esta  manera:  Que  Vuestra  Alteza 
B  mande  é  te  plega  que  á  qnatro  Qrandea  de  vuee- 

■  tros  Beynos  qne  á  las  partea  sean  fieles,  sea  eotre- 
«gada  una  villa  con  las  seguridades  qoe  se  reqnie- 
iren  en  tal  casoj  donds  so  salvaguarda  de  Vuestra 
nAlteoa  á  los  Pelados  é  Grandes  de  voestroa  Bey- 
■aos  mande  venir,  é  ansimesmo  nosotros  é  todos 

■  aquellos  que  nos  signen  podamos  ir,  é  allí  Vnestra 
■S^oiia  mande  llamar  loe  Proouradorea  de  las  db- 
■dadee  é  vülas,  é  i  loa  prindpalea  religiosos  letra- 
idoa  de  todas  las  úrdeaes  de  vneetros  Beynos,  los 
1  qnales  oyan  lo  que  Vuestra  Merced  querrá  decir,  é 
■ansimeemo  lo  que  nosotros  diremos;  é  quiera  ütar 
■á  la  determinadon  dellos,  ó  de  la  mayor  parta,  bo- 

■  bre  Bolenne  jnrtunsnto  qne  hagan  de  determinar  lo 
■que  tes  paredere  ser  mas  justo.  A  Ut  qoal  determi- 
D  nación  nosotros  por  servicio  de  Dios  é  vnestro,  é 

■  por  evitar  tan  graudisimos  males  como  de  la  rotn- 
n  ra,  si  se  comienza,  ee  podrían  segnb,  desde  agora 
«nos  ofrecemos  de  estar  obedientes  sin  poner  á  ello 

■  ninguna  conttadioion.  É  porque  pocas  veces  los 
imnchOB  se  concordaron  en  una  cota,  si  entre  los 

■  Bobredichos  ovíere  alguna  diferencia  en  el  deter- 

■  minar,  á  Vuestra  Alteza  pladeodo,  á  nosotros  pía- 

■  cera  que  acatada  1«  honrada  edad  é  vida  é  apar- 
ntamiento  de  toa  temporalee  negocios,  é  la  grand 

■  discredon  de  Don  Pero  Fernandez  de  Velaeco 
«Conde  de  Haro,  que  él  con  loa  qnatro  religiosoa  é 
■mayores  Perlados  de  las  órdenes  de  Santo  Domin- 

■  go  é  de  Sant  Francisoo,  é  de  Sant  Hierdnymo,  é  de 

■  la  Caituxa  en  estos  vaestros  Beynos,  entiendan  en 

■  las  tales  diferendas,  é  laa  atajen  é  determinen 
■como  en  sus  conscíenoias  entendieren  ser  mss 
■complidero  al  servido  de  Dios,  é  á  la  paz  é  bien 
«nniveisal  destos  vuestros  Beynos.  A  la  determina- 

■  cion  de  los  qnales,  6  de  loa  tres  desloa  religiosoa 
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■  con  el  dicho  Conde  ansimeamo  hayamos  de  estar, 
t  Bo  cargo  del  dicho  juramento  qne  primero  hagan. 

■  Por  ende,  mny  poderoso  Señor,  pues  tan  llanameu- 
I  te  vos  ofrecemos  la  pse,  é  Doa  sometemos  al  juido 

■  é  sentencia  de  vuestros  natorales,  suplicamos  á 
1  Vuestra  Best  Señoría,  é  si  menester  es,  le  reqnerí- 

■  mos  con  aquel  Dios  poderoso  que  suele  ser  y  es 

■  derecho  é  justo  juez  entre  los  Emperadores  é  Be- 

■  yes  d  Qrandes  señores,  que  no  nos  quiera  negar 
1  aqnesto,  que  al  menor  de  vuestros  Beynos  negar 

■  no  se  pnede  ni  debe.  Lo  qnal  una  é  muchas  veces 
t  tomamos  i  suplicar  é  requerir  á  Vneatra  Merced 

■  con  qnanta  instancia  podemos  é  reverencia  debe- 
BmoB.  Ansinieemo  lo  entendemos  poblioar  en  vnee- 

■  tros  Beynos  é  fuera  dellos:  porque  sí  aaí  esto  no 

■  se  recibiere,  y  en  la  defensa  de  nuestra  juatída 
xhideremos  aquello  que  á  todos  es  peimitído  pir 

■  los  derechos  divinos  é  bumanoa,  seamos  sin  cargo 
D  quanto  á  Dioa  é  qnanto  al  mando:  é  deato  suplica- 

■  moa  á  Vneatra  Altsza  que  hayamos  sa  detennina- 
n  da  respuesta.* 

£t  Bey,  vista  aquella  letra,  embi¿  decir  á  la  Prin' 
^)eea,.que  oo  ovo  buen  acuerdo  en  concluir  sn  ma- 
trimonio sin  gelo  hacer  saber  é  haber  en  consenti- 
miento para  ello,  por  loe  inconvinientes  qne  de  ae- 
mejantoB  cosas  ae  eolian  seguir  en  los  reynos.  £!  qne 
bien  parecía  en  eite  su  casamiento  hecho  contra  sn 
voluntad,  que  aun  no  placía  á  Dios  que  cesasen  los 
males  é  guerras  qne  habia  en  e^Beyno.  El  Princi- 
pe é  la  Princesa,  vista  la  reapuesta  del  Bey,  acor- 
daron de  ir  para  la  villa  de  Bioeeco,  que  es  del  Al- 
mirante, por  mayor  seguridad  de  sns  perBonas,  en  lo 
qual  estovieron  algunos  diaa,  dnrMita  los  qnales,  el 
HaestTs  de  Santiago  quiso  haber  para  sf  de  jnro  de 
heredad  la  villa  de  Sepúlveda  é  sn  tierra,  y  el  Bey 
le  hizo  luego  merced  della.  Conodda  por  los  pueblos 
la  flaqueza  é  poca  reeistencia  que  el  Bey  tenia  va 
conservar  lo  de  la  corona  real,  é  la  gran  dÍBoladon 
Con  qne  k>  daba,  todas  las  cibdades  é  villas  dd  Bey- 
mi  guardaban  de  ser  agenadae  en  poder  de  caballe- 
ros; los  qnales,  como  se  hace  en  semejantes  tiempoc^ 
procnraban  de  se  apoderar  cada  nno  por  au  parte  dn 
todo  quanto  mas  podian.  É  por  esta  cansa,  los  de  la 
villa  de  SepiUveda  que  estaban  avisados  de  estft 
merced,  se  defendieron  de  tal  manera  que  el  Maes- 
tre no  la  podo  haber;  é  trataron  con  el  Prfndpe  é 
con  la  Princesa,  que  viniesen  á  la  villa  é  la  tomasen 
en  sn  señorío,  porque  entendian  qUe  ellos  habian  de 
ser  snbcesorea  del  Beyno,  y  estarían  bien  guardados 
en  sn  poder  para  la  corona  real. 

CAPÍTULO  IIl. 


Y  el  aDo  Dgniente  del  Señor  de  mil  é  qnatrooieii- 
tos  é  setenta  é  dos  años,  el  Principe  é  la  Princesa 
partieron  de  la  villa  de  Bioseco,  é  fueron  para  la 
villa  de  Sepúlveda,  que  estaba  por  ellos;  en  la  qual 
fueron  bien  recebidos,  é  tomada  seguridad  de  los 
prindpales  de  la  villa  qne  la  guardaiian,  fneron  á 
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Is  VÍII4  de  Álcali  de  Henares.  T  estando  en  aquella 
villa  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  algnnoa  pnncipa- 
les  de  la  villa  de  Aranda  de  Dnero,  que  era  de  la 
Beyna  DoDa  Jnana,  rebelaron  contra  ella,  é  pnóo- 
ron  la  villa  en  el  Hefiorío  de  la  Princesa;  f  echaron 
d»  la  villa  la  justicia  é  todos  los  oficiales  qn«  eeta- 
ban  paestos  por  la  Be^na  DoOa  Jnana.  Ansimeamo 
porque  el  Hey  Don  Bnriqao  babia  hecho  merced  de 
la  villa  do  Agreda  á  Don  Luis  de  la  Cerda,  Oonde  de 
Uedinaceli,  loe  de  la  villa  se  pusieron  en  defensa,  é 
como  qnier  qne  el  Conde  gnerred  ¿  hiio  machos  da- 
llos, robos  é  qnemaa  i  los  de  la  villa  é  en  tierra  por 
la  sellorear;  pero  al  fin  se  defendieron  ;  entregaron 
la  villa  &  la  Princesa,  por  ser  defendidos  en  sn  poder 
para  la  corona  red.  Otrosí  el  Alcayde  de  Castronn- 
11o,  nn  tirano  de  qnien  adelante  en  esta  Crdnioa  se 
hará  mención,  estaba  apoderado  de  la  villa  de  Tor- 
desillas,  é  un  caballero  de  la  casa  de  la  Frínoees, 
que  se  llamaba  Alonso  de  Qaintanilla,  tovo  trato  se- 
cretamente con  algnnoB  de  la  villa  que  diesen  lugar 
al  Principe  para  entrar  en  ella.  É  ana  noche  del  roes 
de  Mayo  deste  aflo,  el  Principe  y  el  Dnqne  de  Alvs 
con  él,  hicieron  traer  secretamente  barcos ,  é  con 
gente  de  armas,  nnos  por  el  rio,  6  otros  por  parte  de 
la  tierra,  entraron  en  la  villa.  É  aqoel  Alcayde  de 
Castronnfio  que  estaba  en  ella  apoderado,  visto  como 
el  Príncipe  poderosamente  entrú  en  ella,  dexÚfa  é  fué 
con  toda  aa  gente  para  Oastronnño ;  ¿  as(  qnedó  la 
Tilla  de  Tordesillas  para  el  Príncipe  6  para  la  Prin- 
oess,  libro  de  la  oprAioo  en  que  la  tenia  aqoel  tirano. 

CAPÍTULO  IV. 


Bn  el  afio  signisnte  del  Befior  de  mil  é  qnatroden- 
tos  é  Utenta  6  tres  aDos,  al  principio  del  aOo  vino 
nueva  al  Bey  Don  Enrique  como  el  Daqne  do  (1) 
Qniana,  esposo  do  Dofia  Jnana,  la  qno  decia  ser  sn 
hija,  era  fallecido,  é  murió  en  la  villa  de  Bayona, 
que  es  del  Ducado  de  Gttiana.  Algunos  de  oqnel 
Bsyno  de  Franña  docisn  qne  fnA  mnerto  con  pon- 
EoOa  qae  el  Bey  so  hermano  le  había  hecho  dar, 
poique  recelaba  qne  se  juntaría  con  los  Dnqnea  de 
Bretotia  é  de  Borgolia,  é  con  otros  Dnqnea  6  Se- 
fiores  del  Beyno  de  Francia  contra  él.  Sabida  por 
«1  Bey  Don  Enrique  la  mnerte  del  Dnqne  de  Qufa- 

(1)  Clrloi,  Dnipie  da  Cnluo.btmiDO  it\to  de  Liis  XI  de  Fnn- 
üt,  es  el  münia  lae  en  el  upllala  11  lima  Dnqse  de  Berrr.  Eite, 
despnet  de  efectDida  ib  despoiorlo  eoe  Dolí  Jdu»  cono  aoU- 
■01  arrllii,  peiiiit  1  *si<  qaiM  por  latitt  (astr  con  an  hlje  itl 
Duque  de  BorgoBi.  Pero  sa  macne,  icaecidí  en  U  de  Hijo  de 
li72,  delcaneertd  ins  medidas  ;1i>  de  sis  iliidoi,  qne  con  el  ha- 
■eslo  DOPibre  de  la  liía  del  Mf  pttHcti  tiblia  tonipindo  eontri 
el  Rer-  Corenionees  se  erejd  qoe  iordin  Fiare  Abad,  de  Sea  Jun 
de  Anteli ,  le  dtd  i  comer  un  nelaeoloo  eOTcnenado,  j  no  biti 
qaiCD  d<ji  een  Pnlpr  que  se  la  blio  dir  m  mttma  bernuiD  re- 
celosa del  peder  que  idqnlrli  coa  el  oeeia  eelaee.  Un  eiincto  de 
U  lulneeloi  dadt  >1  Ariobbpo  de  Toan,  eomliioDido  p«n  1* 
ceasi  dd  Abid  de  Sea  Iiin  de  Aofell ,  piblIcA  el  Abad  Lepflet 
easB  edición  de  Cemines,  T.III.p.  1T9,  Pren. ,  a.  CCI2.  Allí 
■iiDo  paeden  <tene  las  obserHCion  essobre  esi>  mietle  dellr,  Go- 
d«r»Ti  T.  III,  f.  IST,  Prm. ,  a.  CLXXXIU. 
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na,  moetrú  grand  sentimiento;  é  luego  pensó  des- 
posar aqnella  Dofia  Juana,  qne  decía  ser  en  bija, 
con  el  Bey  de  Fortogal.  E  poniendo  en  obra  ka 
pensamiento,  por  consejo  del  Maestro  de  Santiago  , 
eD>bí¿  sa  mensagero  al  Bey  do  Portogal  á  le  ha- 
cer saber  en  como  sería  neoesario  que  se  viesen 
en  nno  para  platicar  algnnas  materias,  qne  al  ser- 
vicio de  Dios  é  al  bien  de  sos  Beynos  por  eston- 
ces ocurrían,  i  porque  estaa  vistas  fneeen  al  Bey 
de  Portogal  mas  fáciles,  de  parte  del  Bey  le  fué 
dicho  qne  se  llegaría  i  las  partes  cercanas  de  an 
Beyno  de  Portogal.  El  Bey  de  Portogal  respondió 
qne  le  placía  de  verse  con  el  Bey;  é  ambee  Be- 
yes se  jnntaron  en  la  cibdad  de  Bodajoi,  ¿  ovie- 
ron  habla  el  un  Bey  oon  el  otro  solos.  É  despnes 
por  medio  de  persones  de  sn  Consejo  se  platicó 
la  matería  de  aquel  casamiento  del  Bey  de  Por- 
togal oon  aqnella  Dofia  Jnana  an  sobrina.  En  tas 
qaates  pláticas  intervinieron  et  Maestro  de  Santia- 
go, que  continamente  estaba  con  el  Bey,  y  el  Du- 
que de  Arévolo,  Conde  de  Plasenda;  loe  q^ales  de 
parte  del  Bty  prometieron  al  Bey  do  Portogal  la 
anbcesion  del  Beyno  de  Castilla.  A  por  parto  del 
Bey  de  Portogal  fueron  demandadas  mochas  cib- 
dades  é  villas  é  fortalezas  en  el  Beyno  para  segu- 
ridad de  lo  que  le  era  prometido;  las  qoalee  eran 
diñcílee  de  ontrogar  aegnnd  la  poca  fuerza  qne  el 
mando  del  B^  tenia  estoncea  en  el  Beyno,  é  por 
esU  oaosa  el  oasanúento  no  ovo  ofeto.  Algunos 
decían  que  el  Bey  de  Portogal  dexaba  de  lo  con- 

.  claír  porqne  aa  conscioncia  no  se  saneaba  bien 
del  derecho  de  sn  sobrina,  por  las  cosas  pasadas 
qne  había  oído  publicar  de  la  Beyna  so  hormona. 
Otros  decían  qne  no  quiso  aceptar  aquel  casamiento 
por  la  grand  parto  qne  tenía  el  Príncipe  é  la  Prin- 
cesa sn  muger  en  Castilla,  en  especial  en  los  pue- 
blos, segnn  lo  qual  le  fuera  dificile  adquiríi  el  Bey- 
no  en  vida  de  aquellos;  é  qne  era  mas  cierto  qne 
aceptaba  empresa  para  sostener  contina  gnerra,  qne 
para  haber  Beyno  pacifico.  É  ansí  se  despidieron  de 
aquellas  viatas  sin  haber  conclasion  de  aquel  casa- 
miento (2). 

CAPITULO  V. 


Despedido  el  Bey  Don  Enrique  do  aquel  casa- 
miento que  trataba  oon  el  Bey  de  Portogal,  luego 
quiso  desposar  aqnella  DoDa  Juana  que  deda  ser  su 
hija  con  el  Infante  Don  Enrique,  hijo  del  Infan- 
te Don  Ünríqne,  que  estaba  en  Aragón  en  poder 
del  Bey  Don  Juan  de  Aragón  en  tío;  el  qoal  le 


(1)  Barlqnei  M  CistlUo  diee  qae  qatido  tí  Rey  Don  Borifae 
fué  i  Bid^ot,  billó  qoe  ettabí  apodendo  de  elli  el  Conde  de 
Ferii.qilen  DO  le  qolso  abrir  nt  dar  entrada,  diciendo  que  la  gIa^ 
daba  para  el  Maeiire  de  Santiago,  de  donde  el  Hej  le  tIú  en  pre- 
elslon  de  ler  al  de  Portniíl  fnen  de  li  dudad,  j  étte,  eieandall- 
lado  de  la  injeeioo  en  qne  el  Re;  eaiaba,  j  temeroio  de  los  malos 
Iralos  del  Maestre,  no  obslinle  qne  ae  le  otraelin  en  segarldad 
ntUt  cladedei,  na  qnlio  acepur  ei  etaamlinu.  CrM. ,  c^.  I5S. 
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habia  windo  é  acwteiiido  despaes  qne  el  lofuita  nt 
benoAiio  muriú  de  la  herida  qna  le  dieron  en  la 
batalla  que  orieron  con  el  Bey  Don  Jnan  oeroa  de 
Olmedo  ,  tegnn  en  ao  Crónica  será  contado.  Eete 
casamiento  deseaba  macho  hacer  el  Bey  Don  En- 
rique con  eete  Infante,  por  dar  competidor  al  Prin< 
cipe  é  i  U  PrinceM  en  la  anbceeion  del  Bejrno. 
É  tratú  seoretamente  con  Don  Bodrigo  Aloneo  P¡- 
mentel,  Conde  de  Benavente,  el  qnal  «a  primo  deete 
Infante  Don  Enriqne,  qne  embiase  por  ÍI  á  Aragón, 
para  darle  aquella  DoDa  Juana  que  decía  Mr  en 
hija  por  mnger,  é  otorgarle  la  snboeeioD  del  Bey- 
no.  Bl  Infante  que  eetaba  á  la  obedienda  del  Bey 
de  Aragón,  oído  lo  qne  le  tai  movido  cerca  deete 
caaamiento,  delibent  de  lo  aceptar  é  venir  luego 
para  Castilla  á  lo  oonclnir.  É  como  qnier  qne  veia 
bien  qne  no  guardaba  lo  qne  debia  en  ae  apartar 
del  Bey  de  Aragón  su  tio  sin  an  Ucencia,  pero 
cotuiderando  qne  le  impediría  bd  venida,  porque 
era  contra  el  Principe  en  hijo,  é  contra  la  Princesa 
■n  muger,  que  esperaban  la  enboaaion  del  Beyno, 
potroso  lo  qne  delüa  hacer  de  presente,  esperando 
lo  que  pensaba  haber  de  fntnro;  6  sin  lo  comuni- 
car con  el  Bey  sn  tío  se  partid  del,  i  vino  para 
Castilla,  donde  fué  bien  recebido  del  Bey  Don 
Bnriqne  (1). 

OAPtrULOVI. 


É  para  mas  clara  información  de  los  qne  leyeren 
esta  Cróiiioa ,  es  de  saber ,  qne  entre  los  oriadoa  que 
el  Bey  Don  Enrique  tovo  fué  aquel  su  Mayordomo, 
de  quien  habernos  hecho  mención  en  el  principio 
de  esta  Crónica,  qne  se  llamd  Andrés  de  Cabrera, 
nstnral  de  la  oibdad  de  Cnenca ,  moso  de  buena  dis- 
posición é  de  buen  jaicio.  Eete  fuá  uno  de  los  pri- 
vados qne  amó  el  Bey,  6  hfzole  Mayordomo  de  su 
casa ,  6  dióle  las  tenencias  de  los  alcáiares  de  Sego- 
via  é  Madrid ,  que  eran  los  dos  lugares  que  él  mas 
oontinaba  en  el  Beyno  ¡  especialmente  á  Segovio, 
porqne  tenia  cerca  de  la  cibdad  sns  bosques  para 
sus  apartamientos,  é  todas  las  otras  cosas  en  que  ae 
deleytabs.  Este  Mayordomo  Andrea  de  Cabrera  ssr- 
via  con  afición  al  Maestre  de  Santiago  quando  se 
apartó  del  Bey,  i  se  juntó  oon  el  Araobispo  de  To- 
ledo, é  oon  el  Almirante  Don  Fadriqne,  é  oon  los 
otros  caballeroB  qne  alzaron  por  Bey  en  Avila  al 

(l)  no  ncl»  TI  *  «ombnr  ate  Inhala,  ni  dice  es  qi<  pard  la 
eiíimliDto.  HleldroDln  nllr  da  Anión,  iln  Ucaada  dal  Rty  ta  tío 
ronmaijal  >eBoU,;ala  dajarLeaainraBHidrldlodcInTleTonan 
Crütt,  ioeit  daipnai  ie  mMiii  idaí  J  reñid»  le  detblderOB 
los  mil»,  por  iadnElBlanU  dal  Kaailre  de  Sintlirn,  qne  no  ma- 
libi  qne  le  hleleie  a*ie  eaiamlanU,  temiendo  qae  >1  Meíibi  i  ttj- 
nir  no  la  quitara  lai  ponailonta  qne  tenía,  qne  hablan  ildo  del 
[orante  Don  Bnriqae  la  padre.  K  «ato  ajndd  mpctiB  la  poca  eot- 
dnra  t  licUndad  del  Inranie,  qaa  sin  tener  ana  coaas  aietuadis, 
pteanmia  ja  sobrado,  danda  i  beaar  la  mino  con  >tTa|aBela  i  loa 
(iraadei,  qne  le  acrecían  la  pai  ataataabrad).  Atl  borlado  t 
deacontenlo  bnbo  de  folvene  i  in  tierra,  i  por  cala  deafracla  Je 
qaedA  el  apellido  de  Don  Eniiqne  Foitnna.  Earlq.,  Cras.  i*  £•• 
tiju  ÍV,  etf.  159 1 160.  Mariana,  üi.  13,  csf.  19. 


Principe  Don  Alonso,  6  hiciwon  la  díviaioa  en  el 
Beyno  que  habernos  reoontado.  B  tanta  era  la  porte 
que  el  Bey  daba  de  si  á  sus  privados,  que  eete  An- 
drea de  Cabrera  pudo  tener  tal^  maneras  con  íl, 
psra  lo  traer  qne  estovicse  á  ta  gobernación  del 
Maestra  de  Santiago,  aunque  eetaba  oon  su  herma- 
no en  sn  deservicio.  B  ansí  en  vida  del  Prinoipe  Don 
Alonso,  como  después  que  murió ,  este  Andrés  de 
Cabrera  posponía  todas  lascosas  por  servir  al  Maes- 
tre ;  especialmente  en  le  tener  siempre  en  la  gracia 
del  Bey,  é  para  lo  traer  á  sn  Corte,  segim  qne  ha- 
bemos  contado  que  pasó  en  Cadahalso ,  qnando  ju- 
raron á  la  Princesa  por  subceaora  de  Castilla.  El 
Maestre  de  Santiago  como  vido  al  Rey  tan  afioio- 
nado  por  casar  á  aquella  qne  deda  ser  sn  hija  oon 
el  Infante  Don  Bnriqae ,  mostró  dello  algún  pesar, 
porque  venia  por  mano  del  Conde  de  Benavente  sn 
yerno ,  que  de  secreto  era  sn  enemigo,  E  la  canaa 
de  BU  enemistad  era  porque  el  Conde  tenia  creído 
qne  el  Maestre  su  suegro  le  habia  quitado  el  Maee- 
tradgo  de  Santiago  que  él  procuraba ,  é  lo  habia  to- 
mado para  sí.  B  como  qnier  qne  al  Maestre  pesaba 
que  el  Príndpe  éla  Princesa  oviesen  la  suliysion 
del  Beyno,  pero  reoelaba  haber  mayor  peligro  si  U 
ovieae  este  Infante  Don  Enrique ,  por  ser  primo  del 
Conde  sn  yerno  áquien  él  mucho  temía,  yesomes- 
mo  porque  mostraba  algunas  veces  ser  pungido  do 
sn  oonsoiencia,  sa  fuese  en  consejo  de  quitarle  la 
snboesion  del  B^no  á  la  Princesa ;  é  por  asta  cansa 
pnso  grandes  inconvenientes  alCey,  porque  no  hi- 
ciese este  coeamiento.  Especialmente  deoia  que  si 
el  Infante  Don  Enrique  ovieae  la  subcesíon  de  Cas- 
tilla, él  tenia  poca  seguridad  de  sn  persona  y  esta- 
do; é  para  lo  haber  pidió  &t  Bey  el  alcisar  de  Ma- 
drid, qne  tenia  el  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  y 
el  Rey  gelo  prometió.  Como  el  Mayordomo  sopo  que 
el  Maestre  procuraba  de  haber  para  si  aquellalenen- 
áa,  pesóle  de  vei  la  ingratitud  qne  el  Maeelze  le 
facía  en  lugar  de  las  mercedes  que  del  esperaba,  é 
dixole:  iNotcrto  es,  Sefior,  qne  algunos  ¿  los  que 
shan  estado  oeroa del  Bey,  muchos  veces  é  por  di- 
»  versas  maneras  prooniaron  vuestra  mnerte  á  des- 
I  tmicion ;  é  sabéis  qne  os  avisé  de  todas  las  oosas 
I  que  os  oumplian  en  todo  tiempo  qae  fué  neoeaa- 
1  rio ,  poniendo  muchas  veces  i  peligro  de  muerte 
«  mi  peraona  por  salvar  la  vneetra.  Agora  me  pare- 
a  ce  qne  en  pago  de  los  trabajos  qne  ove  por  conser- 
D  var  lo  que  tenéis,  procuráis  oon  el  Bey  de  qnitar- 
ame  lo  que  tengo.  Digna  por  rierto  é  bien  mex^ 
t  dente  remuneración  de  mis  penas  é  trabajes  es  la 
»  qae  me  procuráis.  Decidme ,  Sefior ,  ¿  do  eeti  sqnel 
flJempo  que  la  Marquesa  vuestra  muger  me  lia- 
a  maba  padre  de  stia  hijos,  é  vos  me  llamávadea 
ahijo  putiokmero  oon  meetrOB  berederoa?  B  ¿do 
a  están  las  promesas  tan  fervientes  é  tan  oomplidas, 
1  qne  ñn  vos  las  yo  pedirme  heoístes pora  me  acn- 
>  ceutar  é  honrar  ?  ¿Mudáis  por  ventara  vuestro  pio- 
a  pósito  porqne  mude  yo  el  mío ,  ó  habéis  olvidada 
aya  mis  aervidcs,  porque  olvidé  yo  de  vos  servir 
n  6  porque  los  pardi  con  algunos  deservicios?  No  por 
a  derto.  Mas  parece  bien  qne  eetaba  engallado  qoaa- 


DON  FEBNANDO 
«do  loa  baoM,  pnw  haoel»  Agora  comigo  cosa  no 
1  vista  ni  oida  en  ningún  tiempo  ni  edad.  Porqne 

■  trt«i  en  olvido  el  beneficio ,  aoaeoe  muchas  vaces; 

■  tenerlo  en  la  memoria  é  disimularlo ,  visto  Id  ba- 
*  b«mos ;  negar  el  beneficio  por  no  satisfacerlo,  mn- 
)  ohoa  lo  osan ;  pero  confesar  los  semcios ,  é  prome- 

■  ter  por  ellos  grandes  bienes,  7  en  logar  delloa  dar 
>  gnndefl  malee,  esto  por  oiorto  ezoede  todos  limi- 

■  tea  de  ingratitud.  To ,  Sefior ,  no  pido  qae  me  deis 

■  de  lo  vuestro,  mas  pido  qne  no  me  quitéis  lo  mió; 

■  no  pido  cosa  injtista  ni  imposible  de  hacer ,  maa 
1  pido  ooaa  justa  é  nasj  rasonable  de  otorgar.  Todo 

■  hombre  qoe  alguna  cosa  se  pone  i  demandar,  de- 
1  b«  considerar  qnien  es  el  qne  se  la  demanda ,  é  á 
t  qni«i  la  demanda ,  é  qne  es  lo  que  pide ,  i  por  qué, 
»j  enqnétimipoloplde,ési  ae  puede  6  debe  otor* 

■  garlo  que  pida.  To,  Sefior.soj  qnien  vos  bienco- 
snooeís,  é  vos  sois  nn  Sefior  qne  jo  pensaba  cono- 
aoer.  La  oosa  que  pido  es  qne  no  me  hagáis  mal, 

■  pues  BOb  obligado  i  me  haoar  bien ;  6  pídelo ,  por- 

■  qne  vos  he  muy  bien  é  Isalmente  servido.  T  esto 
)  que  pido ,  vos ,  SeSor ,  no  solamente  podéis ,  mas 
a  sois  obligado  A  lo  facer  en  todo  tiempo ,  é  á  todos 

■  hombres,  especialmente  í  mi,  qne  tantas  reoee 

■  habéis  fallado  ]Bal,qnsntaa  me  babeisqueridobs- 
»  perimentar.  B  si  vos,  SeDor ,  en  «ago  de  mis  ser- 

■  vidoa  dafio  tan  manifiesto  determínaia  de  me  ha- 

■  car,  claramente  veo  qne  Dios,  justo  galardona- 
ador,  me  muestra  haber  mucho  errado,  qu ando  con 

■  tan  ferviraite  afloion  vos  servio.   S   por  cierto, 

■  qnando  á  tal  servidor  tal  pago  facéis ,  pocos  ser- 

■  vidoree  hallaréis  que  semejantea  servicios  os  fa- 

■  gaiLD 

Oídas  estas  raiíonee  del  Mayordomo,  el  Maestre  le 
dixo  qne  era  verdad  haber  recebido  del  buenas  obras 
en  loe  tiempos  pasados,  é  qne  ni  por  esto  se  debia 
alterar  ni  mudar  su  propósito.  Porqne  bien  tfbia  él 
que  para  la  seguridad  de  sn  persona  7  estado  le  era 
neoeearlo  de  procurar  aquella  tenenoia,é  todos  qnan- 
tas  pudiese  haber  del  Bey.  Por  lo  qnal ,  si  sa  amigo 
fneae,  no  debía  haber  enojo  ai  alteración ,  uit««ha- 
Ua  de  haber  pot  bim  la  eegnridad  suya,  pnes  ha- 
biendo aqneUa  tenenoia ,  recebío  ál  ^an  provecho, 
y  el  Mi^ordomo  pooo  dafio ;  é  por  ende  le  rogaba 
que  oviaae  padencia.  E  no  embalsante  las  qnezaa 
del  Mayordomo,  todavía  se  eirtregó  la  fortalesa  de 
Madrid  al  Maestre ;  é  dende  en  adelante  la  amistad 
qne  habla  entre  ellos  se  convirtió  en  odio  é  aborre- 
oimianto,  d  no  sin  cansa,  porqne  toda  amistad  ha- 
bida por  respeto  de  intente  6  deleyte,  ha  semejante 
fin,  oomo  vemos  qne  se  face  en  las  amistades  man- 
donas, quB  carecen  de  aquella  virtud  verdadera  que 
faca  dorar  loa  amigos  >  ó  permaneoar  en  las  obras  de 
n  amistad.  Este  Maestre,  oomo  n  dicho,  era  dis- 
creto é  heme  de  buen  entendimiento ,  ¿  tenia  sufri- 
miento é  habilidad  para  la  gobemodon  destas  00- 
•aa  mnndanaa ,  y  era  franco  i  gracioso  en  sns  £a- 
blaa ,  é  con  el  gran  inicio  qne  tenia  sabio  encubrir 
los  pnngimientos  de  todos  los  otros  vicios,  aolvola 
oobdioJa ,  qne  ni  la  sabia  encobrir,  ni  la  podia  tem- 
plar ¡  pnque  pensaba  qne  loe  grandes  estados  acre- 
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contándoles  maa  se  conservaban  mejor,  i  poce  no 
podian  permanecer  en  nn  ser,  de  necesario  era,  si 
no  80  ooreoentaban,  qne  se  disminuyesen.  Despnes 
qne  el  Maestre  fnA  apoderado  del  aloinar  de  Ma- 
drid, estorbaba  con  dilaoionee  al  Bey  Doo  Enrique 
el  casamiento  del  Infante,  £  al  donde  de  Benaven- 
t«  que  lo  trotoba,  representindola  algunos  inconvi- 
mentes  qne  en  su  persona  y  estado  se  podiau  seguir 
ei  so  Gcieae.  Bn  espadal  decia  qne  aun  oon  el  alcá- 
zar de  Madrid  que  le  habió  dado ,  no  fallaba  segn- 
ridad  de  su  persoíia  si  no  le  entregaba  el  olc&zor  de 
Begovia,  qne  tenia  el  Mayordomo  Andrea  de  Cabre- 
ra, porque  estos  dos  olcáaares  eran  donde  el  Bey 
continoba , d  qne  ágelo  diese, luego  daria  forma 
oomo  el  oasamiento  se  flcieee.  Quando  el  Bey  vido 
que  habiéndole  entregado  el  aloisar  de  Madrid ,  de 
nuevo  demandaba  el  de  Segovia,  fué  indinado  con- 
tra él, 'pensando  las  cautelas  é  dilaciones  puestas 
por  el  Maestre.  Las  qnales  no  le  osaba  declarar,  ni 
menos  negar  lo  qne  le  pedia,  porque  tenia  en  su  po- 
der á  oqneUa  DoAa  Jnana  que  se  decía  Princesa ,  y 
estaba  tan  apoderado  en  el  Reyno ,  que  no  sabio  dar 
remedio  i  sus  cántelas ;  porque  negándole  lo  qne 
pedio,  recelaba  de  su  obra  mala,  £  dándogelo  pen- 
saba déla  no  hacer  buena.  Pero  todavia  le  entrega- 
ra también  el  alcásar  de  Segovia  como  hizo  el  de 
Madrid,  salvo  porque  el  Mayordomo  Andrea  d«  Ca- 
brera di6  á  entender  oí  Bey  qne  menos  haría  el  ca- 
samiento entregándole  la  fortaleza  de  Segovia,  que 
lo  Seo  qnando  le  fué  entregada  la  de  Madrid,  é  que 
también  le  faltaria  en  lo  uno  como  le  habia  faltado 
en  lo  otro.  E  de  aquí  quedó  tan  grond  odio  entre  el 
Maestre  y  el  Mayordomo,  que  el  Maestre  estando 
en  Segovia  procuró  de  alborotar  la  cibdad  contra  el 
Mayordomo,  i  fin  do  le  echar  delta,  £  le  tomar  por 
f  nena  el  alcázar  é  loa  puertas  de  la  cibdad  do  qne 
estaba  apoderado.  B  no  Domingo  del  mes  de  Moyo 
deste  afio ,  revolvióse  por  parte  del  Maestre  nn  gran 
ruido  en  la  dbdad  entre  los  vecinos  della  ;  los  unos 
qne  tenían  la  parte  del  Maestre,  los  otros  del  Ma- 
yordomo ,  en  la  qual  venció  la  parte  de  los  del  Ma- 
yordomo. E  luego  ta  mayor  6  mas  sana  parte  del 
oomun  de  la  dbdad ,  visto  el  vencimiento  qne  ha- 
blan habido  los  del  Mayordomo  ae  juntaron  oontra 
el  Maestro ;  el  qual  visto  el  alboroto  dd  pueblo  qoe 
se  endereEoba  oontra  él ,  donde  se  aparejaba  peligro 
de  sn  persona ,  acordó  dexar  lo  dbdad ,  é  vino  para 
la  villa  de  Madrid.  Esta  afio  fué  criado  Oardeno] 
Don  Pedro  González  de  Mendoza  (I),  Obispo  de 
SigQenza  ¡  y  el  Papa  Sxto  le  embió  alli  &  Segovia 

(1}  Ella  PrctidatDtNMdeCirdmltoa  tUalDdeS<alaJI«rto 
laDiBialMpar  el  Pipi  Sillo  IVen  l«  Mgudí  piosMMlM  btékt 
en  YleriH  T  da  Hino  ds  1173.  El  almo  alo  dwpiei  »t  antSiu 
«aitndíuianH  d  nlima  Sixto  IV  npidM  Bilat  1  Paai  id  Cu^ 
draal  pan  d  Anobltpido  do  Ssvllti  Tuiíle  por  siictte  da  Dea 
Alomo  da  Fongeai.eon  ratandan  dal  de  Ülifieau  quapoiela,  j 
tm  tí  mlimomaniiiero  remlUO  al  Cápela  ii«  tanta  caunta»  la 
habla  Traído.  RetlUílo  en  aegorU  tan  !■■  cereBonin  leatloB- 
bradu ,  1  al  HtTordffno  Aidru  de  Cabcari  la  llard  an  proceiloa 
ae  niu  nn  ilu ,  biiU  It  I|laili  Hijdt  ,  daada  lalabrd  wlM.  En- 
ri<|iei,  0*1.  ii  Eurlf.  ¡7,  etp.ASa.  Siliiir,  Cró».  ití  Gr,  Ctrt*- 
M,  ti*,  r,  «v>31-  CiOMM.  bt  SIxt.  IV. 


el  Capelo  con  gran  Bolemaidkd ,  é  se  intituló  dendo 
en  adelante  Cardenal  de  Bepafia.  Eate  alio  fué  mner- 
to  mala  é  oradamente  por  algnnoB  labradoreB  del 
comnn  de  Jaén ,  Don  Miguel  Lúeas  (1)  ,  i  quien  el 
Bey  había  fecho  Oondeatable  de  Gaetilla ;  é  fué  pro- 
reído  del  o&oio  de  Condestable  Don  Paro  Fernan- 
dez de  Velasco,  Conde  de  Hato,  Oamaiero  oíayor 
delBef. 

CAPÍTULO  VII. 

Ael  Legido  del  Pipi  qa«  vtio  1  Ciilllla ,  é  ds  la  qne  lu:  t  co- 
mo el  Principa  t  U  PrlDCMa  Tlileroi  1  Sc(0«U ,  t  1«  lo  «na 
«nda  pud. 

En  el  afio  eigmente  del  SeBot  de  mü  é  quatro- 
dentoe  6  setenta  é  qaatTO  afios ,  un  Cardenal  qae  era 
Vioeoauceller,  é  habia  venido  en  aquel  tiempo 
por  (2)  Legado  del  Papa  á  Eapatla ,  quiso  ooncor- 
dar  al  Bey  Don  Enrique  oon  el  Príncipe  é  oon  la 
Princeea,  porque  deata  concordia  ae  eeguia  la  paz 
de  Castilla.  E  porque  eeto  no  ee  podia  oonsegaír, 
aalro  determinándose  la  Bubcesion  del  Botuo  para 
aquel  que  la  debia  haber ,  habidas  muchas  infor- 
maciones ,  por  las  qualea  sopo  que  pertenecía  i  esta 
^Doesa  DoDa  Isabel,  trat£  concordia  é  reconcilia- 
ción del  Maestre  de  Santiago,  con  el  Príncipe  é  oon 
la  Princesa,  porque  entendió  que  este  Maestre  la 
estorbaba ,  é  que  cosaria  de  la  impedir  si  lo  ledoxe- 
se  ¿  su  eerrioio.  B  porque  el  Maestre  fuese  seguro 
denoreoebirdafio  en  sn  persona  7  estado,  fué  asen- 
tado por  mano  deste  Legado,  qne  el  Príncipe  é  la 
Prínoesa  fuesen  á  la  cibdad  de  Guadataxara,  é  con- 


(I)  Li  canit  dsiamitrtc  raécIiomuiíBMrsotidereitide 

loi  ladlDi  eonteraoi  contn  quien  el  pnebla  10  lubla  iBolludo 
MD  prcieiUdc  rellíioo,  preieitinda  tus  jndiliaban  f»n  padsr 
ImpanemaDle  oprimirlos  J  robarlos.  Ualiraale  en  la  Itleal)  ujor 
de  Jian  atiaado  oieodo  mlii ,  dii  de  San  Benlia,  il  de  Hirii)  da 
itn.  El  miamo  elemplo  algnitroo  ta  eile  aDo  varias  cladades  da 
Andaliela  como  lUdtjir,  Cdrdaba  j  olroi  tnsireí,  todos  coa  Igual 
necio ,  pMi  10  se  osllgd  1  alainno.  Por  onerie  de  Don  Nlfraal 
Ldeas  dlt  el  ReT  el  lello  da  ChiDclller  naror  al  Cirdenil  Don 
Pero  CoDialeí  de  Miadoia.  Barlq.,  Crit.  ieOn  Kwif.  IV,  capí- 
ítla  157,  Salaiir ,  Cria.  ie¡  Gr.  Card.,  Hb.  1,  eap.  áe.  Es  eate  mis- 
ma aDo  el  Anobisiio  de  Toledo  Don  Aloaio  Carrillo  celebnt  Con- 
cilio Provlnclil  eo  el  lagar  de  Arandi ,  caías  con itlU clones  ei 
panero  de  relnte  i  aseie  fneron  pablleadaa  en  la  Iglesia  de  San 
Jnao  de  dlebo  lagar  en  b  de  Diciembre ,  siendo  presentes  Don 
Joan  Arlas.  Obispo  de  SegOTla,  Don  Diego  de  Mendosa,  Obispo 
de  Paleada ,  j  oíros  dlíeteoiea  Prelados  qne  aslstlrroo  (lor  si  li 
porsDs  Proenradores.  Las  Ailssde  este  Concillo  imprimid  eljirl- 
meto  Severlno  Blnlo  en  su  Colección  de  ConelUoi ,  T.  ¡Y,t-  SlT, 
j  el  Cardenal  de  Agnlrre  en  el  T.  V,  p.  ni.  Harlina,  que  no  debid 
letlss  diee  pge  solo  pabllearon  qaalro  decretos  que  sebila.j 
acaso  por  serlos  masnotsblcs  toeron  los  InicDS  «se  llegaran  1 
su  noücil.  Harians,  Ui.  Í3,  cap-  *"- 

(4)  Bsle  Legada  (06  Don  Rodrigo  de  Boija,  Vicecanciller  de  la 
Corta  Romana, ;  priser  Atinbtspo  de  Valencia,  qne  despaesanc- 
cedld  en  la  Sinta  Sede  1  Inncenclo  VIII  en  Itn,  j  se  llamd  Ale- 

findro  VI.  Bn  tiempo  de  sn  legacía  se  decreld  el  subsidio  que  el 
spa  pedia ,  f  se  impctrd  Bula  ile  sa  Santidad  pita  qne  el  Prela- 
do r  Cabildo  de  cada  nna  délas  Iglesias  de  España  tuTlcaen  It 
preseplicloi)  de  dos  Canongiat  qne  bubleien  de  caer  preeieameD- 
leen  nn  Tedtogo  la  vni,  t  la  otra  en  an  Cmonisla.  Gracia  qne 
concedió  Inego  Siito  IV;  f  parte  de  sn  segunda  Bula  eipedlda 
eoo  este  motivo  trae  Mirlana  en  su  Hlslorl)  Lallna,  ¡ib.  !3,  cap-  IS. 
Pnlpr  atrasa  nn  afio  1*  tenida  de  esta  Legada,  que  no  fué  sino  en 
U73.  £nrtq.  del  CuilUa ,  Crtm.  át  im  Ew-if .  IT,  «ap.  11T. 


OBÓHIOAS  DE  LOS  BEYES  DE  CAGmLLA. 

fiaaen  ons  perMona  al  Marqués  de  Bantillana ,  7  ei • 
tovieeett  «a  aquella  oibdad  entretanto  que  se  trata- 
ban las  cosas  que  halúan  de  asentar.  Sabido  esto 
por  el  .Ajwibispo  de  Toledo ,  Inego  lo  oontradizo, 
porque  no  le  plaoia  que  el  Principe  ni  la  Prinoeea 
estoviesen  en  poder  del  Marqués  de  Santillana.  B 
oomo  quier  que  le  fneron  dadas  á  entender  tales  ra- 
Eones  porque  le  dehia  placer ,  oonsiderando  qne  por 
eeta  cansa  ae  pacificaba  la  euboeeion  del  Bejue ,  el 
Arzobispo  00  lo  quiso  otorgai ,  ni  menos  mostnr 
rasones  por  que  lo  oontradeda.  £1  Príncipe  é  la  Prin- 
cesa, oomo  qnier  que  veian  la  grand  utilidad  qoe 
dello  ge  lee  segnia ,  pero  por  oomplaoer  al  Arzobis- 
po de  Toledo ,  dexaron  de  lo  ooncluir,  Oomo  el  Bey 
Don  Enrique  sopo  qne  el  Maestre  de  Santiago  se 
queria  conformar  oon  el  Prinoipe  é  oon  la  Princesa 
para  liaoeTlea  haber  la  subocsion  del  Befoo,  peeóle 
mucho  dello ;  é  por  oonsejo  del  Mayordomo  Andrea 
de  Cabrera  é  de  DoDa  Beatriz  de  Boradilla,  snmu- 
ger ,  el  Bey  trat¿  da  haber  conoordia  oon  el  Prínci- 
pe é  oon  la  Princesa  sn  hermano.  A  los  qnales  fué 
dado  á  entender  que  el  Bey  lea  podia  dar  mejor  la 
soboeeion  qne  lee  pertenecía  del  Beyno,  qne  el  Maes- 
tre de  Bantiago ,  oon  el  qual  e]  Mayordomo  é  sn  mu- 
ger  estaban  enemistados,  después  de  aquel  mido 
que  con  él  ovieroa  en  Segovia.  Este  trato  de  recon- 
ciliación entre  el  Bey  é  la  Princesa  sn  hermana,  se 
hizo  secretamente  ;  y  el  Prinoipe  é  la  PrinoMa ,  ¿ 
con  ellos  oí  Arzobispo  de  Toledo ,  vinieron  para  1» 
cibdad  de  Segovia  donde  el  Bey  estaba ;  6  posaron 
en  loa  casas  del  Obispo  cerca  de  la  Iglesia  mayor. 
E  oomo  llegaron  á  la  cibdad,  vino  el  Bey  á  ellos  6 
bablélos  amigablemente,  mostrándolea  buena  vo- 
lontad.  De  parte  del  Príncipe  é  la  Princeea  fué  dicho 
al  Bey  qne  ellos  con  sana  intención  é  verdadero 
amor  qne  tenian  al  servicio  real,  venian  alli  á  le 
servir  é  ser  obedientes  en  todos  cosos;  é  qoe  en 
aquello  reconciliodon  que  le  plació  haoer,  parecía 
cloro  ser  en  él  iufondida  la  graoio  de  Dios,  del 
qnal  alnmbrado  veria  bien  los  engoflos  é  cautelas 
que  olgnnoB  siguiendo  sus  propios  intereses  traían, 
dándole  i  entender  lo  mentira  por  verdad ,  é  la  des- 
lealtad  por  le oltad.  E  con  estos  palabras  é  otros  mu- 
chos ofrecimientos  que  le  ficieron  quedaron  oon  él 
en  bueno  poz  é  omor.  Deata  reooncíliooion  pesé  al 
Maestre  de  Santiago;  é  Inego  como  lo  sopo  vino 
para  Jo  villa  de  Cneltar,  que  ero  del  Duque  de  AI- 
bnrqnorque ,  é  fizo  SUS  amistades  oon  él  pora  la  des- 
tmioioQ  del  Mayordomo  Andrea  de  Cabrera  é  de 
Dofta  Beotñz  de  Bovadilla ,  su  mugcr.  T  estando  en 
aqaella  villa  de  Cnellor  trotó  el  Maestre  con  el  Bey 
que  prendiese  al  Príncipe  é  á  la  Princesa,  é  al  Ar- 
zobispo de  Toledo  que  estaban  oon  él  en  Segovia,  é 
ol  Mayordomo  Andrea  do  Cobrara,  é  que  estos  pre- 
sos ,  Inego  liana  el  casamiento  de  aquella  Dofio  Jua- 
na con  el  Infante  Don  Enrique,  el  qual  estoba  es- 
perándole en  la  villa  de  V^adolid.  E  prometié  qne 
si  lo  prisión  deetos  que  dicho  habernos  &:ieee,  lue- 
go entregarla  aquella  DoQa  Juana  i  la  Duquesa  de 
Arévalo,  prima  del  Infante  Don  Bnriqoe  é  de]  Con- 
de de  Benavente,  para  queso  conolnyeseesteDaaa- 


DON  FERNANDO 
miento.  E  porque  el  Conde  do  Benavente  lo  desea- 
ba ,  movió  al  Bey  seoretamente  á  aquella  prisión ;  á 
U  qual  fné  el  Be^  traido  ligeramente ,  no  embar- 
gante la  recondliaoioD  qae  ñzo  con  ellos ;  porque  le 
fo¿  dado  á  entender,  qne  ellos  presos  fincaría  sin 
impedimento  la  «nbcesion  del  Beyno  i  la  qae  decía 
aer  so  fija,  i  habria  venganca  del  Arzobispo  de  To- 
ledo por  las  coeas  qne  contra  él  había  cometido.  B 
para  poner  en  obra  esta  prisión,  había  de  entregar 
secretamente  en  la  cibdad  de  Segovia  cierta  gente, 
.  qne  estaba  acordado  qne  entrase.  Este  trato  fñé  oo- 
mnnioado  con  el  Cardenal  de  Espolia,  qne  estaba 
con  el  Be7 ;  é  como  lo  sopo ,  dizo  al  Bey :  i  Nnnca 

■  plaga  áDÍos,Sefior,  qneyo  sea  en  deservicio des- 
s  tOB  dúB  Prfndpes ,  qae  de  vuestra  Tolnntad  vime- 
>  ron  A  vuestro  poder.  E  pnes  el  tiempo  qne  vos  plo- 

■  go  que  viniesen ,  no  oomnnicastes  comigo  sn  veni- 
nda,  menos  debfades  agora  comunicar  su  dallo. 
t  Pero  pnes  7a  os  plogo  de  me  lo  facer  saber,  fo  vos 
srcqniero  con  Dios,  qne  no  concibáis  en  vuestro 
a  ánimo  tal  fazaDa ;  porque  no  pongo  en  dnbda  que 
abajáis  todo  el  Beyoo,  especi^mente  las  comuni- 

■  nidadee  contrarias,  las  qnales  tienen  creído  que 
B  de  derecho  pertenece  la  snbcesion  A  esta  Princesa 
v  vuestra  hermana ;  é  podría  ser  que  se  vos  siguiese 
sdellonn  gran  deservÍLÍo,  é  aun  pélig^  de  vuestra 

■  persona  real.*  Por  estas  razones  é  por  otros  mu- 
chas que  el  Cardenal  dizo  al  Bey,  impidió  aquella 
prisión  que  se  ordenaba  facer.  B  después  de  algunas 
pláticas  que  sobre  ello  ae  ovieron,  de  las  qnales  se- 
cretamente fuá  avisada  la  Princesa,  luego  fizo  que 
el  Principe  sn  marido  partiese  de  aquella  cibdad ,  é 
fuese  i  la  vQIa  de  Tnmégano ,  que  m  del  Obispo  de 
Segovia ,  por  seguridad  de  sn  persona ,  é  la  Prince- 
sa quedó  en  la  cibdad.  E  como  quier  que  sus  cria- 
dos é  otros  caballeros  de  su  casa  le  requirieron  mu- 
chas  veces  que  ella  ansimesmo  saliese  de  la  cibdad, 
pero  mostrando  gran  fuerza  de  ánimo,  no  lo  quiso 
facer ;  é  did  orden  que  el  Mayordomo  que  estaba  á 
■u  servicio  pusiese  tal  recabdo  en  la  cibdad ,  que  no 
pudiera  haber  logar  ningnna  fnena  que  so  cometie- 
ra contra  ella.  Quando  el  Bey  vjdo  qne  el  Oardenal 
no  qniao  ser  en  aquella  prisión,  é  que  el  trato 
que  traía  era  descubierto ,  é  vida  ansimesmo  el 
esfuerzo  de  su  hermana  la  Princesa,  y  el  recabdo 
qne  ponía  en  En  persona  y  en  la  guarda  de  la  cib- 
dad, acordó  de  partir  para  la  villa  de  Madrid,  é  la 
Princesa  quedó  en  la  cibdad  de  Segovia.  Allí  á  Ua> 
drid  vino  el  Maestre  de  Bantiago ,  por  cuyo  consejo 
el  Bey  tomó  á  la  indinacicn  que  tenia  primero 
tra  la  Princesa  su  hermana  cerca  de  la 
del  Beyno. 

CAPITULO  vra. 


El  Bey  había  dado  en  los  dos  afios  pasados  al 
UaestredeSantiagoporjnra  de  heredad  la  cibdad 
de  Aloaraz ,  é  las  villas  de  Bequena  y  Escalona ;  é 
allende  de  esto  I4  mandó  la  olbdad  do  TrogiUo ,  é 
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luego  gela  dio.  E  para  haber  laposeaion  della,tovo 
manera  que  el  Bey  fuese  en  persona  á  gela  hacer 
entregar  ¡  porque  Glracian  de  Besé ,  que  tenía  la  for- 
taleza, no  la  quería  entregar  al  Maestre,  ni  menos 
al  Bey  qne  la  había  del  confiado ,  fasta  tanto  que 
le  dio  la  villa  de  Sant  Felices  de  les  Gallegos.  E  co- 
mo este  Qracian  entregó  la  oíbdad  d  la  fortaleza  de 
TrogiUo  á  un  Pedro  de  Baeza,  criado  del  Maeelze, 
qne  la  recibió,  luego  ese  dia  murió  el  Maestre  en  un 
li%ar  de  tierra  de  TrogiUo  que  sollama  Santa  Ornz, 
de  una  postema  qne  le  nació  en  el  carrillo  ( 1).  B 
dende  á  pocos  días  los  de  Sant  Fdlioes,VBsaUos  de 
aquel  Qracian  de  Besé ,  se  levantaron  contra  él  ó  lo 
apedrearon.  En  esta  manera  ni  el  Maestre  gozó  del 
seflorío  de  aquella  oíbdad  que  tanto  deseó,  ni  me- 
nos Graoian  poseyó  mnohoa  días  aquella  vUla  que 
el  Bey  contra  su  voluntad  le  dio  ¡  é  fué  cansa  de  la 
fea  muerte  qne  ovo ,  por  la  oobdicia  que  le  movió 
de  vender  al  Bey  la  fortaleza  que  del  habia  confia- 
do. Este  afio  el  Príncipe ,  que  se  intitulaba  Bey  de 
Sicilia,  tomd  gente  de  Costilla,  é  de  Aragón,  ó  do 
CataluDa ,  la  mas  qne  pudo  haber,  é  f  ué  á  socorrer 
á  su  padre  el  Bey  de  Aragón  ,  que  le  tenían  cerca- 
do los  Franceses  en  la  villa  de  PerpiSan,  y  estaba 
en  eztrema  necesidad  por  los  grandes  combates  que 
daban  á  la  viUa,  Ansimesmo  estaba  en  tan  grao 
mengua  de  mantenimientos,  que  si  el  Príncipe  no 
socorriera ,  el  Bey  su  padre  é  la  villa  fuera  tomada 
por  los  Franceses. 

CAPÍTULO  rx. 

Cano  fui  preso  el  Huqaí*  de  Tillen». 
Huerto  el  Maestre  de  Bantiago,  luego  el  Bey  vino 
de  Estremadnr*  para  la  villa  de  Madrid  donde  ca- 
taba la  Beyna  Dolía  Jnana,  é  aquella  DoDa  Jnaua 
que  Uamaba  su  fija,  y  estaba  en  poder  del  Marqués 
de  Villena,  fijo  del  Maestre  de  Santiago,  el  qnal 
quedó  apoderado  de  la  villa  de  Madrid,  é  del  aloA- 
sar  &  puertas  della,  como  la  tenia  el  Maeatre  su  pa- 
dre; é  luego  tomó  aqueUa  Dolía  Juana,  é  la  llevó  á 
la  villa  de  Escalona,  pora  la  tener  allí  con  mucha 
guarda.  El  Conde  de  Paredes,  Don  Bodrígc  Manri- 
que, Comendador  qué  era  de  Segara  de  la  Orden  de 
Santiago,  sabida  la  muerte  del  Maestre,  luego  tovo 
manera  con  algunos  Treces  é  Comendadores  de  la 
Orden  de  Santiago,  qne  le  eUgiesen  por  Maestre  en 
el  oonvento  de  Udéa,  é  intitulóse  Maestre  de  San- 
tiago. Otrosí  Don  Alonso  de  Cárdenas,  Comendador 
mayor  de  León,  fizo  que  le  eligiesen  por  Maestre  de 
Bantiago  les  mas  comendadores  que  pudo  haber  en 
la  provincia  de  León.  De  manera  que  estos  dos 
ñcieron  división  en  la  Orden  de  Santiago ;  é  cada 
uno  deda  qne  era  Maesbe,  ó  que  le  pertenecia  0I 
Maestrodgo.  El  Conde  de  Paredes  alegaba  que  la 
elección  verdadera  de  los  Maestres  so  habia  de  fa- 
cer en  Uolés,  do  él  fné  el^do,  é  que  el  Prior  de 
Uclás  debía  facer  según  había  fechóla  oonvocacion 
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de  aquello*  Troou  é  oomen(Iador«a  que  te  eligieran. 
El  ComendadoT  mtym  de  León  dedá  que  Begnn  lu 
cODstitacionefl  ds  U  Orden,  el  Maestra  ^e  snboe- 
diese  liabia  de  ser  elegido  en  la  prarínde  do  acae- 
oieee  morir  el  Maestre  pasado,  é  no  en  otra  parte;  é 
porqne  el  Haeotre  Don  Juan  Faoheoo  mnrió  en  k 
proTÍQoia  de  León,  alegaba  qne  el  Pñor  de  8ant 
Haroos  debia  facer  aegnn  halna  feolio  U  oonvoca- 
cion  de  los  Comendadores  é  Treces  qne  lo  habían 
elegido.  TSi  Iftrqnéi  de  Yillena,  qne  *e  llamaba  DoA 
Diego  Lopes  Pacheco,  decía  qne  el  Maestra  su  pa- 
dn  había  fecho  renonciaaion  del  Maeetradgo  ea 
■nanos  del  Papa ,  é  qne  esperaba  ser  provudo  del,  é 
procuraba  de  haber  votoa  de  loe  Treces  é  Oomenda- 
dores  de  la  Orden,  en  especial  del  Conde  de  Osomo, 
que  era  Comendador  mayor  de  Oaalilla ,  el  qual  an- 
BÍmeemo  de  secreto  proonraba  de  haber  para  sf  el 
Uaestradgo.  B  para  habar  el  voto  del  Conde  de 
Osomo,  el  Marqués  de  Villena  le  fuó  á  ver  en  xaxm 
^dea  qne  se  llama  Tasalmadríd,  i  tres  leguas  de 
Madrid;  é  alli  vinieron  amboa  &  hablar.  T  el  Conde 
babia  pensado  de  prender  al  Marqués  en  aquellas 
Tietas,  para  lo  qual  tenia  gente  armada,  é  pneeta  en 
lugar  secreto.  Y  estando  en  bdb  fahlas,  como  vído 
el  Conde  tiempo  aparejado  para  aquello  que  tenia 
en  el  pensamiento,  prendió  ¿  Marqués,  á  llevólo  á 
una  fortaleza  qne  se  llama  Fneuteduetia,  qne  ea  en 
la  Bnoomienda  mayor  de  Castilla;  porqne  entendía 
qne  teniéndole  preso,  tenia  U  voluntad  del  Bey 
para  haber  el  Maeetradgo.  B  como  el  Bey  sopo  la 
prisión  del  Marquée,  pesóle  rancho,  porqne  le  quería 
por  estonces  maa  que  á  ninguno  de  sus  priradoB.  E 
coino  quier  que  era  apasionado  de  los  ríDonee  é  de 
la  hijada,  d  &  la  hora  aquella  enfermedad  se  le  babia 
igrariado,  pero  la  afición  que  i  las  veces  ciega  loa 
caminoa  de  la  rason ,  le  biso  posponer  la  salud  de  su 
persona  por  el  cumplimiento  de  sn  apetito.  B  contra 
el  voto  é  requerimiento  de  los  flsicoe,  fué  luego  al 
Villarejo,  queesceicadeFuenteduella,  afueran  con 
él  el  Cardenal  de  EspaSa  y  el  Condestable,  Conde  de 
Haro,  y  el  Marqnás  de  Santillana,  y  el  Conde  de  Be- 
navente,  y  el  (¿ndede  Oomfis,  &  otros  caballeros; 
é  vino  alli  anaimeamo  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  el 
Obispo  do  BÚTgOH.  E  ansí  el  Bey  como  todos  estos 
perladosécaballeros,  venían  ahorrados,  é  oon  poca 
gente,  oon  propfisito  de  facer  delibrar  al  Marqués  de 
Viliena.  El  Cardenal  y  el  Condestable  entraron  en  la 
fortaleza  de  Fuentednefia ,  é  f ablaron  oon  el  Conde 
do  Oeoruo,  por  ver  si  le  podrian  traer  que  aoltase  al 
Marqués  oon  algunos  partidos.  El  qual  demandó  al 
Bey  que  le  diese  el  Maeetradgo  de  Santiago,  é  deman- 
daba al  Marqués  loe  maravedís  é  vasallos  é  rentas  que 
su  podre  el  MaaatM  le  había  prometido  quando  le 
dio  su  voto  para  haber  el  Haestradgo ;  porque  decía 
no  haber  cumplido  con  él  lo  que  ettónoee  le  habia  de 
dar.  En  este  trato  estovo  el  Bey,  é  aquellos  periodos 
é  oaballeroa  por  espacio  de  veinte  días,  i  fin  de  librar 
al  Marqués  de  Villena;  é  fué  libre  por  cierta  compo- 
sioion  qoe  se  fizo  oon  el  Conde  de  Osomo  (1). 


(t)  Don  Ba4rl|0  Murtqae  Conde  i»  PiKdM,  «ib 
fiMM  HuHn  la  SulDga.  <iX>rsi)  por  ucrinn  pAbUn  bob  ^l- 


CAPÍTÜLO  X. 
De  lu  Miu  qie  ptumn  ea  iful  lifir  i»  FiesiedaiHu. 


EqMfia  era  por  el  PHndpe  é  por 
U  Princesa  tenido  en  gran  veneracñea  por  req^to 
de  sn  dignidad,  é  porque  era  debnen  ingenio  é  hom- 
bro geaeroao,  con  quien  todos  loe  mayores  ád  Bey- 
no  tenían  dendo  de  sangre.  E  ansf  por  esto  como 
porqne  raanciertof  de  la  fidelidad  de  au  persono, 
comunicaban  oon  él  soa  coeas,  en  especial  aqnellaa 
qne  concernían  &  la  anbcedon  del  Beyno  que  espe- 
raban, T  en  aquellos  días  el  Cardenal  quiso  atber  la 
final  iutandon  del  Bey  oeroa  de  la  snboesion  del 
Boyao,  pnes  por  la  muerte  del  Maestra  cesaban  los 
estorbos  qne  ponía  pora  que  no  la  oviese  la  Kinc9- 
sa.  B  presentes  algunos  de  bu  Consejo,  el  Bey  Ib 
dixo  que  le  placía  declarar  la  subceñon  del  B«yni> 
para  sn  hermana,  é  que  ae  debiui  faoer  Cortea  g^ 
neralea  en  la  cibdad  de  Segovia,  é  presentes  los  tres 
estados  del  Beyno,  haría  aquella  dedarocjon,  é  oe- 
Mrian  las  dubdas  que  oeroa  deeb>  se  habían.  El  Ar- 
sobispo  de  Toledo,  pungido  por  el  honor  qne  al  Car- 
denal se  facía,  ovo  tan  grand  alteración,  y  uigea* 
dróae  en  sn  ánimo  tal  escándalo,  que  le  fizo  mudar 
el  propóñto,  é  tomar  pensamientos  nnevosendcser- 
rioio  del  Prfndpe  6  de  la  Princesa.  Alli  meemo  pen- 
só facer  paidaUdad  nueva  en  d  Beyno  oon  el  Mar- 
qués de  Villena,  é  oon  el  Moeetre  da  Calatrava,  é 
oon  el  Conde  de  Draefla  sn  hermano,  é  oon  otroe  al* 
gunos  sos  parientes,  contra  el  Príndpe  é  contra  la 
Prinoesa,  tomando  de  sn  porte  al  Bey.  Oon  el  qual 
en  aquellas  vistas  secretarneute  trató  que  diese  la 
saboeaion  del  B^no  á  aquella  que  deda  ser  an  fija, 
é  que  no  dedorase  pertenecer  i  la  Prinoesa  sn  hn- 
mana.  E  porqne  el  Cardenal  sintió  loe  estorbos  qna 
de  secreto  ponía  en  esto  d  Anobispo,  pensó  de  lo 
aplacar  oon  razonas ;  é  presentes  algunos  caballeros 
é  otras  mu  criodoB,  le  dizo ,  qne  por  las  dubdos  que 
d  Bey  había  puesto  oeroa  de  la  subcesion  destos 
BeynoB,  se  habían  en  dios  seguido  las  guerras  é 
malee  que  á  todos  era  notorio,  los  quolee  cresdan  de 
tal  manera,  qoe  d  oficio  de  la  recta  rosón  ya  gene- 
ralmente se  iba  pervettiendo.  B  agora,  según  lo  qne 
d  Bey  algunas  veces  había  fablado,  espedolmente 
después  qne  allf  estaba,  ansí  bien  había  dicho  á  los 
de  sn  Consejo,  pareóla  qne  ya  finalmente  se  deter- 
minaba en  dedarar  por  snbcesora  deatos  Beynoe  & 
la  Princesa  DoDa  Isabd  au  hermana,  Beyna  de  Si- 
cilia. De  lo  qnal  daba  gradas  á  Dios,  porque  esta  su 
declaración  baria  cesar  la  división  qne  estaba  en  el 
Beyno,  d  todos  unánimes  segnirion  un  camino,  como 
fasta  aquí  habían  seguido  diversos.  E  por  tanto  en 
presenda  de  aquellos  caballeros  le  rogabo,  é  con 
Dios  nuestro  BedionptOT  le  reqaeria,  que  pospuestas 

la  eneuit  r  jannrato  be«bo  iRi,  du,  j  ata  tum  t  li  utia 

dsCtillUí,  qieiicn  Bls|ido  KiMtre,  no  iBpedlrli,  ánlai  poi 
ta  pirts  tjndtrli  an  i[Uiilo  pndien  li  llbantd  dal  Ihiqtta  da 
viIMn.  Trae  entcndichaawrilanSiliuTdaCauíei  PritHiit 
lmCut4tLtn,Ttm.¡Y,r.tV1. 


DON  FERNANDO 
todM  opiaimiM  que  pndieseD  impedir  1a  pu,  w  dis- 
pusiese A  1a  proonrer,  poee  miraglosamente  Beles 
ofreoi*}  déla  qiud  si  no  e«biau  umt  segan  debioo, 
pereoeiú  eUio  qae  de  Unto  benefloio  ann  no  diuos 
de  los  males  qae  las  guerras  traen  eran  bisa  mere- 
oedoree.  B  porqae  la  exeouolon  deato  no  se  impidie- 
se, como  qoier  qae  por  respeto  de  Ba  dignidad  le 
competía  le  precedenoia ;  pero  por  el  gran  deseo 
qae  tenía  i  la  conolusion  deata  concordia,  le  placia 
que  al  Anobispo  fneee  el  prinoipal,  6  que  seria  ale- 
gre de  todas  las  cosas  que  en  esta  materia  ordenase. 
E  paea  al  Bey  plooia  que  en  Segovia  e«  ficiesen 
Cortea  generalea,  sn  parecer  era  qae  debían  ser  11a- 
madoB  lo*  Qrandea  del  Beyno,  ¿  loe  procoradoree 
de  las  cibdadea  é  villas  ¡  porqne  en  presencia  de  to- 
dos se  floieae  aquella  deolarodon  j  el  asiento  qae 
«vmplia  al  serrioio  de  Dios  á  pacifioaoion  destos 
BeTOos.  IiA  qsal  dixo  qne  perteneoia  procurar  i 
etloa  mas  qae  i  otros,  ansi  por  U  quietud  de  sos 
personas,  como  por  lo  que  debian  á  sa  propria  tlet- 
r« ,  é  porque  tenían  oficios  de  sacerdotes,  que  los 
obligaba  í  lo  facer,  ó  siquiera  por  personas  movi- 
das &  compasión  de  tantas  destmicionee  como  veían 
cada  día  crecer;  las  qaales  ai  no  moviesen  sns  iai. 
mos  &  compasión,  oonooia  bien  quasta  culpa  á  ellos 
maa  que  á  otros  se  debía  imputar,  por  el  hábito  que 
tenían,  et  qual  estrechametits  lea  obligaba  á  ello.  SI 
Anobiapo,  oidas'aquellas  rasonee  del  Cardenal,  rea- 
pondí6,  que  él  siempre  había  tenido  á  la  Princesa 
por  legitima  sabcesora  destos  Bejnos  después  de  la 
muerte  del  Bey  Don  Alonso  sn  hermano,  i  qne  le 
placía  maoho  qne  se  ficiesen  aqnellss  Cortea  en  Sa- 
govia,  segan  se  había  dicho,  é  que  él  seria  en  ellas 
para  qne  la  Príaoeea  fuese  jurada  por  legitima  eab- 
oeaora  de  Castilla ;  S  que  nunca  había  tajáo  ni  seria 
en  lo  contrario.  E  ansí  se  despidieron  de  aquella  fa- 
bla,  con  propónto  de  jnntar  luego  las  Cortea  en  8e- 
govía  para  facer  este  juramente ;  como  quiera  qae, 
según  h4>emoB  dicho,  el  Arzobiepo  traía  otraa  f  a- 
blaa  aecretascon  el  Rey  Don  Enrique,  para  dar  la 
anbceeíon  á  aquella  Do&a  Juana  qn^  deoia  ser  so 
fija,'éDo  lia  PriDceía. 

CAPITULO  XI. 

Qie  coBtluia  1»  nierU  d«l  Rtj  Don  EBrtqit. 

Deq)aes  de  mnchoB  tratos  que  se  ovteron  en  aqae- 
tlas  vistas  con  el  Conde  de  Oaomo  sobra  la  delibra- 
don  del  Uarqaés  de  Villena,  el  Conde,  segnn  dixi- 
mos,  deliberó  de  le  soltar  de  la  prisión  en  que  lo 
t«iia,  por  algunas  oosaa  qne  le  dieron  en  emienda 
de  lo  qne  el  Msastre  de  Santiago  su  padre  decia 
serle  obligado.  B  luego  el  Bey  vino  para  la  villa  de 
Madrid,  é  dende  á  quince  días  gele  agraviú  la  dolen- 
cia ^ne  tenia;  é  murió  allí  en  el  Alcázar  (1),  á  once 


(1)  B)  RíT  Boa  Esrlirie  «srlí  tn  1»  «ndie  W  i>a«  •'  i»»  *• 
DMlíBbra  de  IMl.  Eiu  ha  podido  ieiaüt  te  la  iWcrenela  át 
reea»  qie  m  »I|i>«.  dlilMdo  uaoi  qoa  el  dü  oaea  j  airas  «ae 
al  *o«.  En  rlior  debiera  deeíria  qia  el  doee.  parqia  es  mai  le- 
(UlHll  bitleido  Irvdo  la  eidaU  na  dlie  el  CroalM  i  l*a  osee, 
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días  de  Dectembre  deste  alio  de  mil  é  cuatrocientos 
é  setenta  á  quatro  afios.  Murió  de  edad  de  cinqnenta 
afios;etahome  de  bnen»  complexión,  6  no  bebía 
vino;  pero  era  doliente  de  la  htjada  é  de  piedra,  y 
esta  dolenaia  le  fatigaba  mucho  á  menudo.  Ho  se 
pone  aquí  la  dispusicion  de  au  persona,  oi  su  con- 
dición, porque  ea  bd  Crónioa,  é  ansimesmo  en  nn 
tratado  que  heoimoe  de  los  Claros  Varones  de  Cas- 
tilla qne  ovo  en  su  tiempo,  está  largamente  recou' 
tado.  Faeron  presenta  á  su  muerte  el  Cardenal  de 
E^afia  y  el  Conde  de  Benavente,  y  el  Marqués  de 
Viilena,  é  otros  aJgunoa  de  au  Consejo  é  oñoiales  de 
sn  oaaa.  No  hallamos  qi^e  en  su  vida  ficieee  testa^ 
mentó,  créese  que  lo  dexd  de  facer,  porque  no  pensó 
morir  tu  presto.  Lo  qne  hallamos  que  fizo  al  tiem- 
po de  sn  muerte,  escrito  de  la  mano  de  nn  Secreto- 
rio que  se  llamaba  Juan  de  Oviedo,  de  qnieu  él  con- 
fiaba, es  lo  Bignieute :  (Eu  Madrid  á  once  días  del 

■  mw  de  Deciembre,  afio  del  Señor  de  mil  é  quatro- 

>  cientos  é  setenta  é  qnatro  afios,  á  laa  once  horas 

>  de  la  noche,  el  Bey  nuestro  SeUor  dexó  por  sus  al- 

>  baceas  de  ea  ánima  al  Cardenal  de  Espafia,  é  al 

>  Marqués  de  VilIena;  á  mandó  que  de  la  Princesa 

>  sn  fija  se  ficieee  lo  que  el  Cardenal  y  el  Marqués 

>  de  Bantiltana  se  hermano,  y  el  Duqne  de  Arévalo, 
>y  el  Condestable,  y  el  Conde  de  Benavente,  y 

■  el    Marquéa  de  Villana  acordasen  qne  se  debía 

Moerto  el  Bey  Don  Enrique,  el  Cardenal  estovo 
en  Madrid  todos  los  noeve  días  de  las  obseqnias,  lar 


^a»  narlara  dcipnn  de  ntdla  aocbe;  pero  eila  laiparla  paco.  E 
KalUlo  de  sn  lapnllnit  becbo  por  el  Cardenal  de  Headaia  mere 
ce  Mt  irailadado  aqil  por  tn  pareu  ;  aaliralldad,  poca  conaoes 
ei  «qnallM  iieapoi. 

Al  m  tLTo  T  ucuMOiao  SUoa  Dea  Baaioai,  aa  Cu- 
mu  T  m  Lwu  Hit  QctBTa,  Paacioiiiuio,  Ptiuicipi 
cLUíuniaiaa,  Siloi  taro  nimiiiisd,  Pamo  ta  Miaiiou 
Ciasasu.  H  l>  &t>Tj,  leLUiA  »  Roai  coio  i  nmn 


Gtllndaí  an  el  aanarlo  de  eita  aDo  ttepra  qia  anaqie  el  Crs- 
niata  dice  que  el  Rer  no  hiio  lesiaaieBlo,  ea  cierto  qae  lo  blto,  j 
qnafarA  qne  la  Prlauaa  Doña  Jaaní  era  la  hija,  deelartndola  jier 
tal ;  por'lerldi»  liereden  de  ini  RejnDa.  El  qnal  teitanealo  oi 
Cara  de  llidrid  amlio  del  eaciibano  qxe  lo  btbia  hecbu,  aeulid  y 
dlceo  Id  eDlerntJama  eauotrai  escrltarat  delira  de  na  cofre  cer- 
ca de  AlEaejda  de  PorlDgal,  donde  perBaneciú  iKBlio,  haiii  qae 
na  naign  del  Can  i  qaleo  íila  lo  bibla  dncoblerlo,  llamado 
Parala  Goniei  de  Herrera,  reield  el  leerelo  i  I*  Reraa ,  j  tala  lo 
nanddiacarde  daode  estaba,  pera  habitiidotolteijidD  álaaeren 
SB  poder  poeot  días  late*  da  ta  atarte  no  pado  lerlo.  Dicen,  qae 
despnet  lo  inio  el  Ker  Doa  Feraindo  j  lo  mandd  quemar,  j  oirai 
qaeqneddeii  poder  de  na  licenciado  bpata  del  Coaaeja  del  Rej, 
por  cafO  medio  habla  llegado  i  aa  nollcla.  Al  dlcbo  Feraaa  Go- 
nei  blio  deipns*  el  Rey  iiiia*  mcieedei,  ;  eatt*  ellas  de  noa 
Alcaidía  de  l>  Corle.  No  he  leído  oslo  en  airo  alagan  aator  de 
aquellos  Ueiapos,  bien  qae  es  Dotida  maj  reserrada,  pero  algo 
deUd  traslaclraei  paes  el  Gara  de  loa  Paladoi,  lalor  coniempora- 
neo,  alrma  qne  los  Granileí  qae  deipnes  loaenitron  lu  diñsloaft 
••  hadibaa  en  ana  cilnioli  del  teslimealodelReiDooBarlqDC, 
anqnenoBlirabí  por  heredera  1  la  dicha  DoDa  Jnini.  BsU  CÜd- 
Ib  qaeaqal  Iraa  Palgir  pndo  ter  Dniids  por  los  ipaslooidoi  al 
otro  partida.  Gallad.,  aSa  1411  Bersald..  Grda.  ie  leí  Rrfn  Citf> 
Jleol,  MT.  10,  Sttu.,  Crda.  Hl  Cf.  Ctri.,  JU.  i,  ««.  40. 
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qaales  fino  solemnemente  en  el  moneiterio  del  Paso, 
que  ea  oema  de  Hulnd,  do  fué  luego  sepultado,  7  el 
dia  de  tas  faonraa  cantó  múa.  B  feoho  todo  lo  qne 
convenia  facer  para  I98  obsequias,  tomó  loa  oBolalea 
del  Rey  qu^e  ae  jantaron  con  él ,  é  fné  para  Segovia 
do  estaba  la  Princesa  qno  se  llamaba  Beyna.  Des- 
pués de  algnnoB  dios  el  Cardenal  ñxo  llevar  el  ooot- 


po  desto  Bey  Don  Enriqae  al  moneaterio  do  Guada- 
lupe, donde  él  se  mandd  enterrar;  i  ñm  á  ma  ex> 
pensofl  tm  bulto  6  una  sepultura  muy  sumptuos», 
cerca  de  la  sepultura  do  estaba  el  oneipo  de  la  Bey- 
na  DoBa  María,  en  madre;  é  fundó  alU  dos  Capella- 
nlaa  perpdtaBSj  é  dotólas  i  sus  expensas  proprias 
por  ¿  ¿ims  deste  Bey. 


Digitizecbj-GOOgle 
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CAPÍTULO  PEIMEBO. 


Como  U  Frinceea  que  eetab»  en  la  cibdad  de  8e- 
govia  eopo  la  mnarte  del  Bej  Don  Enrique  en  hei- 
roano,  Inegoee  iotitnló  Beyna  de  Castilla  é  de  León, 
é  tizo  las  obseqniaB  muy  Bolennea  por  el  ánima  dol 
'Rey.  Otrofll  allf  en  Segovia  se  ñso  por  los  de  la  oib- 
dad  nn  cadabalao,  do  vinieTon  todos  los  Caballeros 
é  Regidores  é  la  Clerecía  de  la  cibdad,  é  alzaron  en 
Jl  los  pendones  Gealee,  diciendo:  dutilUí,  Cattilla 
por  el  Rey  Don  Femando  i  por  la  Regna  Doña  Iwt- 
bel,$un«tger,propriekiriade*loiSeynoifé  besáronle 
todos  las  manos,  conosciéndola  por  BeTOa  é  SeQora 
dellos,  6  ficieron  la  eolennidad  é  joramento  da  ñdc- 
lidad,  que  por  las  luyes  destos  Roynos  es  instituido 
qne  se  debe  facer  en  tal  caao  á  eus  verdaderos  Be- 
yes. El  Cardenal  y  el  Conde  de  Bonavente  que  vi- 
nieron luego  alli,  fioieron  en  público  este  mismo 
jnramento ;  é  laego  en  todas  las  maa  cibdades  é  Ti- 
llas del  Boyno  alzaron  loa  pendones  reales  diciendo 
esto  mesmo.  Otrosí  vino  el  Arzobispo  de  Toledo,  é 
públioamente  en  ana  sala  del  palacio  do  estaba  la 
Beyna,  le  besó  la  mano,  ¿  la  recibió  por  Beyna  é 
Señora,  é  fizo  en  un  libro  misal  ante  todos  este  jnra- 
mento. Vinieron  ansimesmo  Don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  Marqués  de  Santillana,  hermano  del  Car- 
denal, é  Don  Qarci  Álvarez  de  Toledo,  Duqne  de 
Alva,  é  Don  Alonso  Bnríqnez,  Almirante  mayor  de 
la  mar,  üo  del  Rey,  y  el  Condestable  Don  Pero  Fer- 
nandez de  Velaaco,  Conde  de  Haro,  é  Don  Beltran 
de  la  Cueva,  Duque  de  Albnrqnerque ,  é  Don  Pero 
Manriqne,  Conde  de  ^^viflo,  é  todos  los  mas  de  los 
Grandes  é  Condes  é  Caballeros  del  Boyno,  loe  qnalea 
ficieron  «ate  meemo  juramento ;  é  los  quo  no  vinie- 
ron, embiaron  sus  Procuradores  con  sus  poderes  qne 
lo  fioiesen  en  en  nombre.  El  Bey  que  estaba  en  Ara- 


gón, sabida  la  moerte  del  Be;  Don  Enrique,  vino 
luego  para  Segovia,  do  estaba  la  Beyna,  su  mngei. 
B  luego  los  Grandes  é  Perlados  é  Caballeros  que 
habemos  dicho  le  besaron  las  manos ,  é  le  ficieron 
el  mismo  jnramento  qne  habían  fecho  á  la  Beyna, 
é  le  recibieron  por  su  Bey  é  sefior,  como  á  marido 
de  la  Beyna,  sn  muger,  legitima  subcesorn  é  pro- 
prietaria  deetos  Beynos.  Don  Alvaro  de  Extiiftiga, 
Dnqao  de  Arévalo,  ni  Don  Diego  López  Pacheco, 
Marqués  de  ViUena,  que  tenia  en  bu  poder  á  Dotla 
Juana  qne  se  llamaba  Princesa  de  Castilla,  ni  el 
Maestre  de  Calatrava,  ni  el  Conde  de  Umefia,  sus 
primos,  no  vinieron,  ni  embiaron  sus  Procuradores 
á  facer  el  juramento  que  todos  |oe  oLros  del  Beyno 
hablan  fecho,  porque  cada  uno  destos  demandaba 
al  Bey  é  átaBeyna  que lesfidesen  nuevos  partidos. 
El  Duque  de  Arévalo  demandaba  confirmación  de 
Arévalo,  é  otras  mercedes.  El  Marqués  de  Villana 
demandaba  el  Maeatradgo  do  Santiago,  é  confirma- 
ción de  todas  las  dbdadea  é  villas  é  lugares,  é  ren- 
tas do  la  corona  real  que  tenia  su  padre,  conviene 
ásaber:  Alearas,  Tmgillo,  Bequena,  Escalona,  é  la 
tenencia  de  loa  alcAzarue  de  Madrid,  é  mas  de  dos 
cuentos  de  juro  de  heredad,  y  et  Marquesado  de  Vi- 
llana, el  qnal  pertenecía  de  derecho  al  Bey  de  Ara- 
gón, padre  del  Bey.  Otrosí  demandaba  confirmación 
de  todos  las  otras  villas  é lugares  é  tierras  que  tenia 
el  Maestre  en  podre.  Demandaba  ansimesmo  confir- 
mación de  lo  que  tenía  Don  Pedro  Fuertocarreto  é 
Don  Alonso  Tellez  Girón ,  sus  hermanos,  é  de  loa 
maravedís  de  juro  de  heredad  que  tonian  ellos  é  los 
suyos,  lo  qaal  era  otra  gran  suma.  B  cada  uno  de 
los  otros  querían  confirmación  de  lo  que  tenían,  é 
demandaban  otras  mercedes  de  nuevo.  El  Bey  é  la 
Beyna  confirmaron  al  Cardonal  de  Bspafia  el  oficio 
do  su  Obanciller  mayor  del  sello  de  la  poridad,  de 
qne  el  Rey  Don  Enrique  le  habla  fecho  merced,  é  & 
Don  Juan  Manrique,  Conde  de  Caslafieda,  el  oficio 
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de  (Aanoiller  mtjot  del  sdlo  de  plomo;  é  al  Oonde 
da  Haroel oficio dAOondesUbledeCtatitla,  í  Oamt- 
rero  mafor  del  Bey;  el  qnal  ofido  de  Oamarero 
mayor  habla  denb)  é  qnarenta  afioe  que  él  é  nu  aa- 
teotoona  hablan  tenido  de  loa  Rejea  de  Caatilla. 
OonfinnatOD  anaimeamo  al  Almirante  mi  ofioio  de 
Almirante  mayor  de  la  mar,  é  de  todos  loa  ofioioa  de 
Bepoatero  mayor,  é  Aposentador  mayor.  T  en  loa 
oflcioBde  adelantamientos  6  meñndadce  del  Beyno 
no  ficieion  mudania  de  como  «ataban.  'El  oficio  de 
Justicia  mayor  del  Beyno  qne  tenia  el  Dnqne  de 
Arévalo,  j  el  oficio  de  Mayordomo  mayor  que  tenia 
elHariiuéade  ViIlena,¿loa  oficioa  de  loa  caballeros 
BUS  bermanoa  á  paiientea  qne  no  vinieron  á  lea  dar 
la  obediencia  torieron  snlpenBOe,  qna  no  diapusie- 
ron  dellOB  por  estoncee.  I^veyeron  anaimeamo  de 
un  oficio  de  Contador  mayor  i  Gonialo  Chacón,  qne 
habia  Berrido  mnj  bien  á  la  Beyna  en  todoa  loa 
tiempos  paaadoB.  E  del  otro  oficio  da  Contador  ma- 
yor proveyeron  á  Qatierre  de  CÜrdenaa  au  Maestro- 
aala,  el  qne  habeinos  dicbo  qne  trabajó  en  laconcln- 
aion  de  so  caaamiento,  y  en  laa  otras  ans  necesida- 
des lea  habia  lealmánt«  servido,  y  era  homo  de  gran 
suficiencia.  B  del  tercer  oficio  de  Contador  mayor 
proveyeron  A  Rodrigo  de  ülloa,  qne  lo  halña  tenido 
por  el  Rey  Uin  Bnri^ne.  B  Inego  qne  comensaion  t 
reynar  ficieton  justicia  de  algnnos  hornea  crimino- 
sos é  ladronee  qne  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Enri- 
que hablan  cometido  mnchos  de¥ctos  é  maleScioe; 
£  con  esta  justicia  qne  fideion,  los  hornea  cibdada- 
nos  é  labradorea  é  toda  la  gente  oomnn  deaoMoa  de 
pas  estaban  alegres,  é  daban  gradas  A  Dios,  porque 
'  TMan  tiempo  en  qne  1»  placía  haber  piedad  destoa 
Beynos,  con  la  jostida  qae  él  Rey  d  la  Beyna  co- 
menzaban á  eseontar;  porqne  cada  nno  pensaba 
dende  en  adelante  poseer  lo  Bnyo  sin  reodo  qne  otro 
fonosamente  gelo  tomase.  E  allende  de  la  afición 
qne  los  pneblos  unian  al  Rey  é  A  la  Reyna,  oon  ee- 
ta  jostioia  qne  administraban  ganaron  los  coraio- 
nes  de  todoa  de  tal  manera  qne  loa  bnenos  les  ha- 
blan amor,  é  loa  malos  temor;  los  hombres  bollido- 
Bos  y  escandalosos  qne  habían  cometido  orlminee 
en  tos  tiempos  paaados,  vivian  en  gran  miedo,  y  es- 
taban altaradoi  é  mny  prestos  A  bollicies  é  gnerras 
por  escapar  de  la  jnstida  qne  se  esecntaba.  E  por- 
qne  eatos  eran  en  tanto  número  qne  se  recelaba  ve* 
nir  algnn  dafio  en  d  Reyno  ri  se  juntasen  oon  el 
Marqués  de  Víllena  qne  tenia  en  sn  poder  aquella 
Dofia  Jnana,  é  oon  algnnoa  otroa  tiranos  qne  esta- 
ban apoderádoa  de  fortaloEas,  do  facían  robos  é 
dafios  en  los  pud>los,  ovieron  acuerdo  de  templar 
por  estonces  aquella  justicia,  é  perdonar  todos  los 
males  que  generalmente  habían  cometido  basta  el 
día  qne  reynaroo.  E  ansí  amansó  por  estonces  la 
«It«rarion  que  se  recelaba  por  cansa  de  la  multitud 
de  aqndlos  malos.  Oboel  embiaron  luego  nn  su  Se- 
cretario (1)  al  Rey  Don  Luía  de  Pranoia,  i  le  noti- 


(1)  Donatr  lod  qne  «n  na  cjeaplai  atiiurllo  I*  uli  Crdal- 
ci,  qas  fué  d(  Cerriulno  ZariU ,  j  ra  »  lii«^  m  conitmbí  ta 
tlArdi<tDd(JRepsdBAn|OB,Hhill«!i  noli  ■ifnlcBta  bmtíU 


ficar  como  el  Rey  Don  Enrique  bu  hermano  era  pá> 
aado  deeta  presente  vida.  Porqne  era  coftombrs 
quando  algnn  Rey  deetos  Beynos  de  Franda  6  de 
Castilla  fallecía,  el  que  aubóadieae  por  Rey  en  el 
Beyno  lo  embiase  A  notificar  al  otro ;  é  oomo  le  era 
notificado,  embiaba  su  onbazada  á  refirmar  laa  pa- 
ces antiguas  que  son  entre  eatos  Beyes  é  ana  Bey- 
nos.  B  allende  deeta  notiflcadon  qne  fné  (echa  al 
Bey  de  Prenda,  le  fué  dicho  por  oqud  Seoretuiia 
de  parte  del  Rey  é  de  la  Beyna,  qne  bien  sabia  en 
como  d  Rey  Don  Jnan  de  Aragón,  su  padre,  le  ha- 
bía dado  el  Condado  de  Rnieellon,  que  es  en  el  Prin- 
cipado de  OatalntiB,  en  prendas  de  cierta  Buna  do 
coronas  qne  había  ganado  de  sueldo  la  gente  que 
embld  oontra  los  Catalanes ;  el  qual  empefiamiento 
fizo  con  dsrtas  condiciones ,  qne  et  Rey  de  Frauda 
no  habla  oomplido,  por  lo  qual  d  Condado  era  libre 
dd  empeOamiento  en  qne  eataba,  é  debia  ser  restí- 
tnido  al  Bey  sn  padre ;  por  ende  qne  le  rogaba  ¿  re- 
quería que  gelo  mandase  restituir.  El  Rey  de  Fran- 
cia oída  esta  embaxoda,  mostró  algnn  sentimiento 
de  la  muerte  de!  Rey  Don  Bniiqne ;  pero  mpondift 
á  aquel  Secretario,  que  era  muy  alegre  do  la  subee- 
sion  dd  Rey  é  de  la  Reyna  en  loe  Beynos  de  Casti- 
lla, é  que  le  placía  de  refirmar  con  ellos  laa  antiguos 
pacM  qne  fneron  entre  los  Beyes  sus  progenitorea 
é  sus  Reynos.  B  qnanto  tocaba  A  la  materíade  Rui- 
sdlon,  respondía  qne  por  ¿1  ni  por  parte  saya  no  se 
fizo  mudamiento  de  lo  asentado  oon  si  Rey  de  Ara- 
gón, antea  le  había  ayudado  en  sus  nec«ddadeB 
contra  eos  rebeldes  los  de  Barcelonaé  loa  Catalanes; 
por  lo  qual  merecía  bien  la  suma  de  coronas  qne 
montaba  d  aneldo  qne  sn  gente  había  gaimdo  todo 
el  tiempo  qne  en  oqodla  guerra  estovo  ocopada.  B 
para  moatrar  las  razones  que  tem'a  para  tener  aqnel 
Condado,  embl6  nn  Dotor  de  su  Consejo  que  vioo 
con  aquel  Secretario  al  Rey  á  A  la  Bejma  A  platicar 
esta  materia,  ¿  darles  á  entender  qne  d  empeBa- 
miento  debia  dorar  fasta  qne  él  fuese  oontento  de 
lo  qne  había  gastado  en  aqnel  aneldo.  Este  Dotor 
vino  al  Rey,  qne  por  estonces  estaba  en  la  villa  da 
Yalladolid,  d  platicóse  eeta  materia  en  su  Consejo. 
Sobre  la  qud  plálioa,  el  Bey  é  la  Beyna  tornaron  A 
embiar  aegunda  toe  al  Bey  de  Fronda  aquel  sn  Se- 
cretario que  primero  habían  embiado ;  é  asenta  con 
él  que  para  fablar  en  esta  materia  embiaría  na 
Obispo  é  dos  oaballeroB  A  Bayona,  é  qne  el  Rey  6  U 
Beyna  embiasen  sus  Procuradores  á  Fuenterrabfa 
y  eetoa  tovieeen  poder  para  asentar  é  determinar 
todas  tas  diferenciaa  qne  habla  sobre  la  materia  de 
aquel  empefiamiento  de  Bnisellon,  é  ansimesmo  r»- 
firmasen  las  paces  que  ae  hablan  de  confirmar  entre 
eatos  dos  Beyes  é  sus  Beynos. 

Agora  dexa  la  historia  de  relatar  mas  esta  mate- 
ria qne  toca  al  Bey  de  Francia,  6  recuenta  las  oosaa 
qoe  pasaron  en  Segovia. 


lino  ZiTlIi ;  Enu  Secrettrb  fU  ttinmlt  M  PmI- 
ciftr  té  Hulrrtm  it  iltiao  U  ¡•alad;  Me.  SX,  <*• 
ti,  Prcgra.  ie  lé  HÍUtr.  <■  Arif»,  ¡it.  i,  etf.  I, 
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capítulo  11. 


BsbUu  Uflimeamo  aUI  en  SegoT»  soerca  de  la 
súboaioa  del  Beyno.  Potqae  alguno  de  loi  (Cuides 
qne  eran  parientee  del  Boj  decían  qne  puee  el  Rej 
Don  Enriqae  £kll«0Í6  ain  dexar  generación ,  eetoe 
B^ynoa  pertenecían  de  derecho  al  Bej  Don  Joan  de 
Aragón  padre  del  Bey ,  porqne  no  había  otro  here- 
dero varón  Intimo  qne  debiese  snboeder  en  loe 
Beynoa  de  Castilla,  «alvo  él  qne  era  fijo  del  Bey 
Don  Fernando  de  ¿ragon,  é  nieto  del  Bey  Don  Juan 
de  Caalilla;  ó  por  consiguiente  venia  de  derecho  al 
Bey  Don  Fernando  so  fijo,  marido  deita  Beyoa  Do* 
Ba  Isabel,  la  qnal  deoian  qne  no  podía  heredar  es- 
tos Beynos  por  ser  muger,  annqne  venia  por  dere- 
cha línea.  Decían  ansimeamo  qne  ansí  por  per^e- 
oer  al  Bey  la  snbcesion  destos  Beynoa ,  como  poi 
aer  varón,  le  pertenecía  la  gobernación  delloa  en  to- 
das cosas,  6  qne  la  Beyna  sn  mnger  no  debía  enten- 
der en  ella.  Por  parte  de  la  Beyna  se  alegó  qne  se- 
gnn  laa  leyes  de  Bspafla,  é  mayormente  de  los  Be- 
yee  de  Castilla,  loe  mngeres  eiao  capaces  para  he- 
redar, é  lea  pertenecía  la  herencia  delloa,  en  defe- 
to de  heredero  varón  descendiente  por  derecha  li- 
Dea ;  lo  qaal  siempre  había  seydo  nsado  é  guardado 
en  Castilla,  segnn  parecúa  por  las  Crfinicas  antignas, 
do  se  íalla,  qne  (1)  Onnínnda,  fija  del  Bey  Felayo, 
en  defeto  de  heredero  varon ,  heredó  el  Beyno  de 
León  6  caad  con  el  Bey  Don  Alonso  el  Católico.  An- 
idmesmo  Odisinda,  hermana  de  Froyla,  Bey  de 
León,  casó  con  Bílon,  6  suboedíó  por  Beyna  en  el 
Beyno,  por  def  ato  de  heredero  varan  qne  debiese 
•nboeder.  Otroai  Dofia  Sancha ,  por  fin  de  sn  herma- 
no el  Bey  Don  Bermndo,  subcedió  en  el  Bqrno  de 
Xieon,  6  casó  oon  el  Bey  Don  Fernando  el  Hagno. 
DoBa  Elvira,  Beyna  de  Navarra,  suhcedió  ansimes- 
mo  en  Castilla,  que  estónoes  era  Condado,  é  luego  sa 
fijo  Don  Femando  ovo  el  Beyno  de  Castilla,  é  fué 
el  primero  que  se  llamó  Bey  della.  Do&a  Ünaca, 


H)  Hu  ikl  «ti  Ii  ia  prinuí  qni  ntttii  henUrt  en  Im  Sej- 
MM  I*  Eipili.  Cliltoii ,  bUi  del  Rtj  Enlglo,  laccdid  1  ■■  pidre 
CB  687,  tan  in  niridn  Bglca,  que  ítt  nuglda  por  Rey  uihd  el 
■M  tt  iqMlliu  ttBmpas  DamtnKo  IT  de  Noviembre  de  diclio  illa, 
it«  l\u  tarta  te  li  maerte  de  m  tnegro ,  eoDo  Ine  Mitnleí, 
CMb.  ettml,  L  tí,  ev-  S7.  Timpoco  ei  del  todo  eJerto ,  qte 
Ometlidi  i  Bmelendi  herMite  per  filU  d<  heredera  Tirón.  El 
deiftMUdí)  FtiUi,  hennsiio  de  ou  Prloeeu,  que  reyai  do>  tDoi 
deipiei  da  in  pdre  PeUfO,  tenJi  hijoa  al  ticBi»  de  in  mncrle. 
Ad  H  eoaipraabt  por  ini  liMrlpelon  qsa  tne  Mortleí  qae  Hit 
•iSula  Craid«CdB(ai,fudaeiaa  da  dkiio  Fiflli ,  la  «ai  anU- 
ga*,  Kfm  tí  BliBo  dka,  qae  da  plimi  il  de  pledn  le  tacam- 
lia  «B  BapalU  detone)  de  u  detlneeloa.  En  *Ui,  deapnae  de  ha- 
tti  «eidoa  da  Ttitít,  m  liiliti  Umblea  da  »  maier  Frorlisbi, 
T  de  lia  ptendti  inadu  de  aai  hljoi.  bte  Be;  marld  d«t|r«¡la- 
dasMiU  *  wa*oi  da  sa  oto  el  bIibo  iIo  da  It  laMrlptkB ,  <ae 
fstelda  130.  Nobijotnaiamorladauíi  htloi.  Hariletdleeqae 
tal  tet  qiedtrlan  dIBoi  é  lahdbllei  pir>  la  adainlitraelon.  Tin- 
poeo  tibeBoi  il  eran  Tironea  i  bembns.  Si  eran  henbni  qneda 
•sfUlialiB)  dlfteritii.piBideklia  biberuecdldot  tnpidra 
laiea  qse  la  beraasi,  por  al  mliDo  derecbo  da  la  ineaeilOR  b- 
míbU*.  Har*le«,  CtMm  fintr-,  i.  13,  &  9 1  !& 
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qne  oaaó  con  el  Cobde  Don  BdmtiB  de  Toloaa,  sub- 
cedió en  los  reynoa  de  Castilla  é  de  León,  por  fin 
del  Bey  Don  Úonso,  sn  padre,  que  ganó  á  Toledo;  é 
despnes  oasó  con  Don  Alonso  Bey  de  Aragón,  é  iai 
madierdel  emperador  Don  Alonso.  Dofia  Berengne- 
la,  la  fija  del  Bey  Don  Alonso  de  Castilla,  el  qne 
venció  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  subcedió 
en  el  Beyno  de  Castilla  por  fin  de  su  hermano  el 
Bey  Don  Ilnríqne,  el  que  murió  níflo  en  Falencia. 
DoOa  Catalina,  fija  del  Duque  de  Alencastte,  fnó  ju- 
rada por  todo  el  Beyno  en  oonoordia  por  primogé- 
nita heredera  de  Castilla,  con  tu  esposo  ti  Bey  Don 
Enrique,  fijo  del  Bey  Don  Juan  el  primero,  bissgfle- 
lo  desta  Beyna.  É  alegaron  que  no  se  fallaria  en 
ningún  tiempo,  habiendo  fija  legitima  descendiente 
por  derecha  linea,  que  heredase  ningnn  varon  nas- 
ddo  por  vis'  transveraal,  como  era  al  Bey  Don  Joan 
de  Aragón.  Aceros  de  la  gobernación  del  Beyno,  se 
alegó  por  parte  de  la  Beyna,  qne  pertenecía  i  ella, 
como  á  propietaria  del  Beyno.  Porqne  según  los 
deretdioB  diq»oneo,  ningnn  reyno  podis  ser  dado  en 
dote,  é  si  no  se  podía  dar,  menos  el  Bey  podía  go- 
bernar lo  que  de  derecho  no  pudo  reoebir.  Especial- 
mente no  podia  facer  mercedes,  ni  disponer  de  Iss 
tenenoias  de  las  fortalezas,  ni  en  la  administración 
de  la  hacienda  é  patrimonio  real  ¡  porque  estas  tres 
Dosas  habían  d  e  ser  ministradas  por  sqael  que  f  ne- 
so  sefior  dellaq,  é  no  valían  de  derecho  m  se  gober- 
nasen por  persona  qne  no  toviese  facultad  jurídica 
para  las  sünistrar.  Esta  materia  ae  platicó  entre 
ellos,  é  al  flnae  falló,  que  segnn  las  leyes  ¿  la  co»- 
tnmbre  usada  é  guardada  en  Espafia,  estos  Beynos 
debía  heredar  la  Beyna,  oomo  ñja  legitima  del  Bey 
Don  Jnan,  anaqoe  fnese  mugar,  por  qnanto  era  he- 
redera por  derecha  linea  descendiente  de  loa  Beyes 
de  Casulla  ó  de  León,  6  que  no  podía  perteneoer  i 
ninguno  otro  heredero  aunque  fnese  varen,  si  era 
transversal.  Anaimesmo  sa  determinó ,  que  á  ella 
oomo  á  propietaria  pertenecía  la  gobernación  del 
Beyno,  especialmente  en  aquellas  tres  cosas  qas 
dicho  habernos.  Fecha  esta  determinaoion,  la  Bey- 
na dixo  al  Bey  :  iSefior,  no  Caerá  neoeeario  mover 

■  esta  materia:  porque  do  hay  la  oonformidsd  qne 
Rpor  la  graoia  de  Dios  entre  vos  é  mi  es,  ninguna 
•  diferencia  puede  haber.  Lo  qoal  como  qnier  qne 
1  se  haya  determinado,  todavía  vos  como  mi  marido 
isoia  Bey  de  Castilla,  á  se  ha  de  facer  an  elia  lo  qae 
imandáredee ;  y  estos  Beynoa  placiendo  i  la  vo- 
« tnntad  de  Dios,  despnes  de  nuestros  días,  A  vuea- 
itros  fljoa  é  mioa  han  de  quedar,  Pero  puesplogo  á 
Restos  caballeros  qne  esta  platicase  ovieee,  bienes 
1  que  la  dubda  que  en  esto  había  se  aclarase, segnnd 
a  el  derecho  destos  nneetrot  Beynos  dispone.  Esto, 
t  Sefior,  digo,  porqne  como  vedui,  á  Dios  no  ha  pl»- 
1  ddo  fasta  aquí ,  damos  otro  heredero  sino  i  la 
1  Princesa  Dofia  Isabel  nuestra  fija  ¡  é  podría  aca»- 

■  cer  qne,  deepaes  de  nuestros  días,  viniese  alguno 
i  que  por  ser  varon  descendiente  de  la  oaaa  real  da 
1  Castilla ,  alegase  perteneoerle  estos  Beynoa  aunqne 
1  fuese  por  linea  transversal ,  é  no  ft  vuestra  fija  la 
iPriooeaapor  sarmnget,  en  oaao  que  u  beradert 
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I  detloi  por  derecha  Unes :  de  lo  qo&l  vedee  bien ,  ae- 
uCor,  quan  gna  iiiconvenJ«at«  se  BÍgnírift  A  nuM- 
*tr<M  defloendienUB.  É  «coma  de  U  gobamBcioa 
tdeetOB  BeynOB  debemoe  oonsideMr,  que  placiendo 
gá  la  voluntad  de  Dios,  U  Prinoeea  nneetra  fija  ha 
■de  ooBor  con  principe  eatrang«H>,el  qualapropria- 
•ria  í  si  U  gobetnodon  devtoe  Beyooc,  é  qnenía 
(apoderar  en  loa  fortoIezM  é  potrimomo  mol  otiya 
«gentes  de  sn  noción  que  no  sean  Caate]lanoe,do  le 
npodria  aegdir  qne  el  Berilo  Timese  en  podor  de 
>  generación  eslvafis ;  lo  qnal  eeria  en  gran  oargo  de 
onneetraB  conocienciaa,  j  en  deserriDio  de  Dios,  é 
1  perdición  grande  de  nneotroB  luboeaoree  é  de  nnes- 
«troB  subditos  ¿  naturales,  y  ea  bien  q«e  esta  decla- 
nraoton  se  haya  íecho  por  eocasar  tos  inoonvinien- 
ites  que  podrían  acaecer. n 

OidoB  las  razones  de  la  Beyna,  porque  conooi6  el 
Bey  ser  Terdaderos ,  pUgole  mocho ;  é  dende  en 
adelante  él  y  ella  mandaron  que  no  se  fablase  mas 
en  esta  materia ;  é  acordaron,  qoe  en  todos  las  cor- 
tas qne  diesen  fuesen  nombrados  él  j  ella ;  é  qne  el 
sello  ¿aese  nno,  oou  las  armas  de  Castilla  6  de  Ara- 
gón, Ansimesmo  en  la  moneda  que  mandaron  la- 
brar, estoviesen  pnestas  las  figuras  del. 7  della,  é  los 
nombres  de  ambos.  Esta  Beyna  trabajaba  mucho  eo 
las  coasa  da  la  gobernación  destos  Beynos,  anai  en 
lo  tocante  á  las  gnerras  qne  en  elloe  acaecieron,  co- 
mo en  la  administracien  de  la  jnaticia,  y  en  las 
otras  cosas  qne  ocurrían;  é  qnando  era  necesario 
que  el  Rey  fuese  á  proveer  en  unas  partea  é  Is  Bey- 
na i  otras,  aunque  estaban  aportados,  nunca  »e  f  alW 
que  el  uno  diese  mandamiento  que  derogase  á  la 
provisión  que  el  otro  oviese  dado.  Porque  si  la  ne- 
cesidad aportábalos  penonas,  el  amor  tenia  juntaa 
las  voluntades.  É  oanqae  algunos  ooballeros  é  otros 
peleonas  de  dalLodaa  intenotones ,  procuraban  divi- 
sion  entre  ellos,  dando  á  entender  al  Bey ,  que  como 
varón  debió  tener  todo  Ik  gobernación  ;  pero  el  Bey 
é  lo  Beyno,  conociendo  qne  estos  toles  procuraban 
divisiones  entre  ellos  por  sus  proprios  intereses,  con- 
formibonse  tanto ,  que  no  daban  lugar  á  ninguna 
división.  El  Bey ,  visto  la  g^nde  suficiencia  de  la 
Beyna,  de  todos  las  cosas  se  descargaba,  é  ge  los 
remitia,  é  también  los  que  ocurrion  de  los  Beynos 
de  Aragón  é  de  Sicilia,  aquellas  qne  eran  drduoa  é 
de  grond  importancia,  porque  tenia  gran  hobilidad 
é  bnen  seso  natural.  Coso  tai  por  cierto  de  gran  do- 
trina  y  exemplo,  porque  el  aeSorio  pocas  ó  ningu- 
nas veces  snfre  compofila  sin  disoordia.  Pero  con 
tonta  providencia  sopieron  gobernar,  que  pareció 
provieion  divino,  paro  que  con  su  conformidod  fue- 
sen bien  proveidoB  tantos  reynos  é  tan  estendidos 
seflorlos  como  tenian. 

CAPITULO  m. 

De  lu  MBdldOiei  é  prapotcionu  dil  Raí. 

Este  Bey  ero  home  de  mediana  estotnro,  bien  pro- 

porcionodo  en  sus  miembros ,  en  las  focionea  de  sn 

rostro  bien  compneato,  los  ojos  ríentes,  los  cabellos 

prietos  é  llanos,  é  hombre  bien  complisionodo.  Te- 


nia la  f abla  igual,  ni  pteanrosa  ni  mndiio  especiosa. 
Ero  de  bnen  entendimiento  ó  muy  templado  en  su 
oomsr  é  beber,  y  en  loa  movimientos  de  en  persona; 
porque  ni  la  iro  ni  el  placer  fada  en  él  alteración. 
Cabalgaba  muy  bien  ¿  caballo,  enüUode  laguiso  é 
de  lo  gineto;  justaba  sueltamente  é  con  tonta  des- 
treca,  que  ninguno  en  todos  sos  BeynoB  lo  fado 
mejor.  Ero  gran  ossador  de  aves,  é  horae  de  bnen 
esfuerzo,  é  gran  trabojodor  en  los  gnerras.  De  sn 
natural  condición  era  inclinodo  i  facer  justicia  ,  ó 
también  era  piadoso,  é  compadeofase  délos  misero- 
bles  que  vela  en  alguna  angustia.  É  habla  uno  gra- 
do singular,  que  quolquier  que  con  él  fablase ,  lue- 
go le  ornaba  é  le  deseaba  servir,  porque  tenia  lo  oo- 
municaoion  omigoble.  Ero  ansimesmo  remitido  i 
consejo,  en  especial  de  lo  Beyno  su  muger,  porque 
oonooiasu  gron  snfioiencia ;  desde  sn  ni&es  fué  cria- 
do en  guerras,  do  pos¿  muchos  trabajos  é  peligros 
de  BU  persona.  É  poiqne  todos  sus  rentos  gastaba  en 
los  ooBOs  de  la  guerra,  y  eatoba  en  continas  necesi- 
dades, no  podemos  dedr  que  era  fronoo.  Home  era 
de  verdad,  como  quiero  que  los  necesidodee  gron- 
des  en  qne  le  pnsieron  las  guerras,  le  f  adán  algunos 
veoesvoriar,  Pladale  jugar  todos  juegos,  de  pelota 
é  axedrea  é  toblaa,  y  en  esto  gastoba  algún  tiempo 
mas  de  lo  qne  debía;  é  como  quiero  que  omobamu- 
cho  á  lo  Beyno  su  muger ,  pero  dábase  á  otras  mu- 
geree.  Era  hombre  muy  tratable  con  todos,  especial- 
mente con  BUS  servidores  continos.  Este  Bey  con- 
quistó é  gan6  el  reyno  de  Granado,  según  que  ade- 
lante en  esta  sn  CrÚnico  será  viato, 

CAPÍTULO  IT. 
De  !i)  eondiclaiiM  i  praporclonu  i»  U  Beru. 

Krto  Beyna  era  de  mediana  estotura ,  bien  oom- 
puesto  en  sn  persona  y  en  lo  proporción  de  ans 
miembros,  muy  blanco  é  mbia;  ios  ojos  entre  vsr- 
dos  é  aiules,  el  mirar  gracioso  é  honesto,  los  faccio- 
nes del  rostro  bien  pueatas ,  la  cara  muy  f  eimoeo  é 
alegre.  Era  mesnroda  en  la  contínencioé  movimien- 
tos de  sn  pereona ;  no  bobia  vino  ¡  ero  mny  buena 
muger,  é  plooiale  tener  cerco  de  si  mugeres  oncia- 
ñas  que  fuesen  buenos  é  de  linoge.  Criaba  en  su  pa- 
lodo  doncellos  nobles,  fijas  de  los  Orondee  de  bus 
Beynos,  lo  que  no  leemos  en  Crónico  que  flciese 
otro  tonto  ctro  Beyna  ninguna.  Fació  poner  grA 
diligenda  en  la  guordo  dellos,  e  de  los  otras  muga- 
res de  su  polado;  é  dotábalos  magníficamente,  é  f  a- 
oíales  grandes  mercedes  por  las  cosor  bien.  Aborre- 
da  macho  las  malas;  era  muy  cortea  en  sus  fablaa. 
Quardaba  tonto  la  continendo  del  rostro,  qne  onit 
en  los  tiempos  de  sus  partos  encubría  sn  sentimien- 
to, 6  fonáboae  á  no  mostrar  ni  dedr  la  peno  que  en 
aquello  hora  sienten  é  muestran  las  mugeres.  Ama- 
ba mucho  ol  Bey  sn  marido,  é  celábalo  fuero  de  to- 
da medida.  Era  muger  muy  ogndaé  discreto,  lo  quol 
vemos  pocos  é  raras  veces  concurrir  en  nna  perso- 
no ;  f  oblaba  muy  bien ,  y  era  de  tan  excelente  in- 
gmiio,  que  «1  comnn  de  tontos  é  ton  árdnoa  nego- 
cios como  tenia  en  la  gobernocion  de' sus  Beynos, 


DON  FERNANDO 
w  díd  «1  trahftjo  de  «prender  las  letru  Utiiuu;  é  al- 
canió  en  tiempo  de  an  afio. saber  en  ellutanto,  que 
enteIldi^  qoatquier  fabla  6  eeoríptnra  latina.  Bra 
oabSiioa  é  derota ;  facía  limosnas  aecretaa  en  Inga- 
rea  debidos ;  honraba  las  casas  de  oración ;  visitaba 
con  voluntad  loa  monesteríos  é  oasaa  de  leligion ,  en 
especial  aqnellas  do  conocia  que  guardaban  vida 
honesta;  dotábalas  magaiñoamente.  Aborrecía  es- 
trafiamente  eortllegoe  é  adevinos,  é  todos  personas 
desemejantee  artes  é  invencionea.  Placíale  la  con- 
varsacion  de  personas  religioeaa  é  de  vida  honesta, 
conloeqnaleamnohas  veces  había  sns  consejos  par- 
tjoalaree ;  i  como  qnier  qno  oía  el  parecer  de  aque- 
llo*, é  de  los  otros  letrados  qne  cerca  della  eran,  pe- 
ro por  la  mayor  parte  segnia  las  cosas  por  sn  arbi- 
trio. Pareció  ser  bien  íortunaila  en  las  cosas  que  co- 
menaaba.  Era  may  inclinada  á  facer  jasticis ,  tanto 
qne  le  era  imputado  segnir  masía  vis  de  rigor  qne 
de  la  piedad;  j  esto  facía  por  remediar  á  la  gran 
cormpoion  de  crimines  qne  fall<i  en  el  Iteyno  qnan- 
do  snbcedió  ea  él.  Qneria  qne  sos  cartas  é  mnnda- 
mientoe  fnesan  complidas  con  diligencia.  Esta  Bej- 
na  fué  la  qne  extirpó  é  quitó  la  faeregfa  que  había 
enlosBeynosdeCsstilla  éde  Aragón,  de  algunos 
christianosdelinsge  de  losjndios  que  tornaban  ája- 
daÍMr,éfiBO  qne  viviesen  comobnenos  christianoe. 
En  el  proveer  de  las  Iglesias  qne  vacaron  en  su  tiem- 
po ovo  respeto  tan  recto,  quo  pospuesta  toda  afición 
siempre  suplicó  al  Papa  por  hombrea  generosos  é 
grandes  letradoe  é  de  vida  honesta :  lo  qne  no  se  lee 
qne  con  tanta  diligencia  oviese  guardad*  ningún 
Bey  de  los  pasadas.  Honraba  los  Perlados  é  Gran- 
des de  sus  Beynos  en  las  fablas  y  en  los  asientos, 
guardando  i  cada  uno  su  preeminencia,  segnn  la 
calidad  de  su  persona  é  dignidad.  Era  muger  de 
gran  corason,  encabria  la  ira,  é  üisimuUbala  ;  é  por 
esto  qne  delta  se  conocía,  and  los  Grandes  del  Bey- 
no  como  todos  los  otros  temían  de  caer  en  sn  indi- 
nsdon.  De  aa  natural  inclinación  era  verdadera ,  ó 
qneria  mantener  su  palabra :  como  quiera  qne  en 
los  movimientos  de'las  guerras  é  otros  grandes  fe- 
chos que  en  sne  Reynoe acaecieron  en  aquellos  tiem- 
pos, é  algunas  mndanzas  fechas  por  algunas  perso- 
nas, la  fícíeron  algnnas  veoM  variar.  Era  mny  tra- 
bajadora por  su  persona,  ssgun  se  verá  adelante  por 
loa  actos  dests  Crónica.  Era  firme  en  sus  propósi- 
tos, de  loe  qnales  se  retraía  con  gran  dificultad. 
Érale  impntado  qoe  no  era  franca  ;  porque  no  daba 
vasallos  de  su  patrimonio  i  los  que  en  aquellos 
tiempos  la  sirvieron.  Verdad  es  qne  con  Unta  dili- 
gencia guardaba  lo  de  la  corona  real ,  que  pocas 
mercedes  de  villas  é  tierras  le  vimos  en  nuestros 
tiempos  facer,  porque  falló  muchos  dellasenegens- 
dos.  Pero  qnan  estrechamente  se  hsbia  en  la  con- 
servación de  las  tierras,  tan  franca  é  liberal  era  en 
la  distribución  de  loe  gastos  continos,  é  mercedes 
de  grandes  qnantlas  que  facía.  Deda  ella,  qneá  los 
Beyee  convenía  conservar  las  tierras,  porque  ena- 
genándolas  perdían  los  reutas  de  que  deben  facer 
mercedes  para  ser  amados,  ó  dímínnisn  su  poder 
para  ser  temidos.  Era  muger  cerímoniosa  en  sus 
Cr.— III.      , 
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veatidos  ó  arreos,  y  en  el  servioío  de  su  persona ;  é 
quería  servirse  de  bornes  grandes  é  nobles,  éoon 
grande  acatamiento  é  humillación.  No  seleedenin- 
gnn  Rey  de  los  pasados,  que  tsn  grandes  homee  to- 
víeeepoi  oficíeles  como  tovo.  E  como  quiera  qne 
por  esta  condición  le  era  imputado  algnn  vicio,  di-  - 
ciando  tener  pompa  demasiada,  pero  entendemos 
qne  niuguita  oerímonia  en  esta  vida  se  puede  facer 
tan  por  estremo  á  los  Reyes,  qne  mncho  mas  no  re- 
quiera el  estado  real ;  el  qnsl  ansf  como  es  uno  i  sn- 
períor  en  los  Reynos,  ansí  debe  mncho  estreinarse, 
é  resplandecer  sobre  todos  los  otros  estados,  poes  ' 
tiene  autoridad  divina  en  la  tiurra.  Por  la  solicitad 
desta  Beynaee  comenzó,  d  por  su  diligencia  se  con- 
tínú  la  guerra  contra  los  moros  fasta  qne  se  ganó 
todo  el  Beyno  de  Granada.  B  decimos  verdad  ante 
Dios,  qne  supimoe  é  conocimos  de  algunos  grandes 
sefioree  é  capitanea  de  sos  R^nos,  que  cansando 
perdían  toda  su  esperanza  para  poderse  ganar,  con- 
siderando la  ditícultad  grande  qne  había  en  po- 
derla continar ;  ¿  por  la  gran  constancia  desta  Bey- 
no,  é  por  sus  trabajos  é  diligencias  qne  continomeit- 
te  fizo  en  tas  provisiones,  é  pot  las  otras  fueraas 
que  con  gran  fatiga  de  espíritu  pnso ,  dio  Bn  á  esta 
conquisto,  qoe  movida  por  la  voluntad  divina  pare- 
ció haber  comenzado,  según  qne  adelante  en  esta  sn 
Crónica  parecerá. 

CAPÍTULO  V. 
De  i»  teu»  4M  ruaron  cor  d  Mifqstt  it  ViUss*. 
El  Marqués  de  VíUena  qtte  estaba  en  Madrid,  em- 
bió  al  Bey  é  á  la  Beyna  sos  menaogeros ,  los  qnale* 
demandaron  el  Moestradgo  de  Santiago,  porque  dtf- 
cía  qne  su  padre  el  Maestre  gelo  habió  renunciado 
en  su  vida.  É  anmmesmo  pidieron  qne  el  Bey  é  la 
Beyna  casasen  aquella  Dofia  Juana  que  estaba  en 
'  su  poder,  porque  no  ee  descargaría  della ,  salvo  ca- 
sándola en  lugar  conveníenteé  honroso.  En  eeta  de- 
manda díóá  entender,  que  sino  lo  ficiesenenlo  ma- 
ñero que  lo  demandaba,  él  é  sus  parientes,  conviene 
á  saber  el  Maestre  de  Calatrava,  y  el  Conde  de 
Umefia  6  otros  algunos,  se  juntarían  é  farian  divi- 
sión en  el  Beyno  con  aquella  Dotla  Juana,  i  qnien 
llamaban  Princesa  de  Castilla.  Por  porte  del  Bey  é 
de  lo  Beyna  le  fué  respondido,  qne  como  qnieraque 
aquella  Dofla  Jnana  no  era  persona  con  qnisn  de 
justicia  se  debiese  facer  división  en  sos  Beynos, 
porque  ero  notorio  en  ellos  no  ser  fija  del  Bey  Don 
Enrique,  é  aunqne  el  Haestradgo  de  Santiago  ee  una 
de  las  mayores  dignidades  de  EspaQa ,  y  estaba  en 
poder  del  Conde  de  Paredes  é  del  Comendador  ma- 
yor de  León  que  se  intitulaban  Maestres,  los  quale* 
lee  hablan  bien  servido  ;  pero  por  quitar  todo*  in- 
convinientes  de  sns  Beynos,  á  ellos  placía  de  casar 
aquella  Dofia  Juana  en  Ingar  convenible,  é  suplicar 
al  Papa  que  proveyese  í  él  del  Haestradgo  de  San- 
tiago, é  de  le  dar  la  posesión  del ;  pero  qoe  habió  de 
entregar  luego  aquella  Dotka  Juana  á  persona  fiable 
qne  la  toviese  fasta  que  se  bnscase  d  concluyese  sn 
casamiento,  porque  después  de  casada  ni  anta  por 
17 
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canea  della  no  ge  les  sigDÍeBO  deBerricio  ni  esoánda- 
lo  en  tas  ReynoB.  El  Harqnés  replicó  que  no  Ib  en- 
tregaria  fasta  que  fuese  casada ,  é  si  la  oviese  d« 
entregar,  aeria  i  persona  fiable  á  él ,  qne  la  toTÍeie 
hasta  que  él  oviese  el  Maestradgo  de  Santiago.  Fot 
parte  del  Bej  é  de  la  Heyna  le  fné  replicado,  que  ai 
él  quería  el  Maestradgo  de  Santiago  había  de  entre- 
gar ante  todas  cosas  aqnella  Dofia  Juana  á  persona 
fiable  á  ellos,  tal  que  estando  en  su  poder  no  se  es- 
perase alteración  ni  escándalo  en  eos  Bejnos.  É 
porqne  no  ovo  estonces  acuerdo  Bobre  las  personas 
en  0U70  poder  aquella  Dofia  Juana  habia  de  estar, 
determinó  el  Marqués  de  la  no  quitar  de  su  poder, 
fasta  qne  él  fuese  apoderado  de  la  posesión  del 
Maestradgo  de  Santiago,  y  ella  fneae  para  casar ;  el 
qual  acaeido  oro  por  consejo  de  algnnos  caballeros 
ana  parientes,  é  de  otros  ens  eervidotes,  é  ansimes- 
nto  por  las  amonoatauones  qoe  algunos  caballeros 
del  Rejno ,  hornea  de  malos  deseas  le  ficieron ,  es- 
pecialmente por  consejo  de  nn  Licenciado  que  se 
llamaba  Antón  (1)  NuSez  de  Ciodsd-Kodrigo,  de 
<]nien  él  confiaba,  el  qual  habia  seydo  Contador 
liiajor  del  Bey  Don  Enrique ;  é  porqne  el  Be^  é  la 
Iteyna  no  le  daban  aqnella  contaduría,  puso  tanta 
turbación  en  el  negocio,  qne  no  oto  conclusión,  ni 
el  Marqués  ni  loa  otros  sos  primos  vinieron  al  servi- 
cio del  Rey  é  de  la  Reyna.  É  luego  ae  dixo  que  el 
Mar<iué8  comenBaba  á  tratar  de  secreto  con  el  Boy 
de  Portogal  tío  de  aquella  Dofia  Juana,  hermana 
déla  Beyna  an  madre,  para  que  la  tomase  por  mn- 
ger,  é  se  intitulase  Rey  de  Castilla ;  é  que  él  é  sus 
parientes  é  otros  caballeros  ayudarían  á  le  dar 
la  subcesion  del  Beyno.  Ansimesmo  trataba  se- 
oretamento  con  algunos  caballeros,  para  que  jun- 
tos con  él  ficiesen  Reyna  de  Castilla  aquella  Dofia 
Juana,  ptoinetiéodoles  mercedes  ,  é  aorecentamien- 
toe  de  sus  catados ;  lo  qual  vino  á  noticia  de  la 
Reyna. 


CAPÍTULO  VI. 


l-llt«TKI> 


Bi  Arzobiepo  de  Toledo  que  estaba  en  Segovia, 
sopo  en  como  el  Marqués  de  Villena  por  el  dea- 
acuerdo  que  ovo  con  el  Bey  é  con  la  Beyna,  no  ve- 
nia á  les  facer  el  juramento  é  obediencia  qne  los 
otros  del  Beyno  habian  fecho;  ansimesmo  sopo  que 
trataba  con  el  Roy  de  Portogal,  que  tomase  por  mu- 
ger  á  sn  sobfinn,  é  que  se  intitulase  Rey  de  Casti- 
lla. É  como  conoció  que  nacían  necesidades  al  Bey 
é  á  la  Reyna,  para  que  le  oviesen  menester,  deman- 

(1)  Ailol  NoEtt.  IbTnaitn  de  Ciadid'Riidtiea  por  tci  ile  i<|dc- 
II1  CluJid ,  íetan  d  asu  de  iiDíIlei  liemiws ,  tu  jti  jMrsDiia  de 
cdh lid rn clon  en  lleopo  de  Dan  Joan  ti,  pncs  tvt  Corre^ldar  de 
'  Zmora  en  11».  kl  He}  non  ritrriae  IV  le  día  el  cnrgo  de  Cop- 
ttiot  aityoTrt  itSTi.  lespoes  de  la  nnerlr  del  Uey  f^iguid  el  par- 
iido  de  ID  prelrndida  liiji  j  del  de  FnilDnl,  ton  i|iiieii  se  paí6  i 
Lisboa  I  después  ¡f  aeumpaBct  tu  ta  liair  i  Francia.  ;  iUtíma- 
nrntevoliiAfl  la  amislad  de  lii»  IteTrs  de  Cssiilla  en  1179.  \éi*e 
tí  eip.  ti  )  U.  ilr  rsli  Crunira.  Silaiar,  Caiailt  Lira,   T.  II, 

p.eii. 


dó  al  Bey  oiettos  oficios  de  sn  casa,  i  otraa  merce- 
dei  que  seyendo  Príncipe  le  habia  prom^do.  El 
Rey,  considerando  qne  estos  oficios  que  el  Arsobis- 
po  pedia  eran  de  homee  criados  del  Rey  su  padre  é 
suyos,  los  qnalea  le  habian  bien  servido  en  sua  guer- 
ras é  neceeidadea,  é  ansimesmo  habian  aeydodeauB 
padres  é  abuelos,  rogó  al  Arzobispo  qne  tomase  al- 
gunos dallos,  los  que  buenamente  se  podían  dar,  é 
doxase  los  otros,  por  los  quales  le  faria  otras  mer- 
cedes tales  que  debiese  ser  contento.  Porqne  no  le 
seria  honesto  quitarlos  i  los  caballeros  sus  oríadoa 
que  los  tenían,  é  le  habían  servido  padeciendo  mi 
loe  tiempos  de  las  gnerras  pasadas  grandes  traba- 
jos, esperando  este  tiempo  do  pensaban  haber  con 
ellos  honra  é  acreoentaniiento ;  é  pues  él  era  su  ser- 
vidor, no  debía  procurar  meroedes  de  que  tanto  de- 
servido gelee  podia  seguir.  El  Arzobispo  respondió 
qne  no  dexaria  aquella  demanda,  pues  gela  había 
prometído,  é  que  ee  qneri»  ir  i  su  tierra.  É  como 
qniar  qoe  el  Rey  por  le  mas  encargar  fué  á  sn  po- 
sada, é  le  rogé  mucho  que  no  ae  apartase  de  sn  cor- 
te, é  le  prometiiS  grandes  dádivas  é  mercedes,  pero 
insistiendo  en  su  propósito,  no  quiso  aceptar  an  ras- 
go, ni  recebir  las  meroedea  qne  le  prometía  ;  é  de 
secietA  con  amenazas  orgulloaas  partid  ds  I*  Corto, 
é  fné  para  la  villa  de  Alcalá.  Esta  deeoontentamien- 
to  del  ¿nobispo  fné  impntado  por  algunos  á  sober- 
bia, otros  decían  que  procedía  de  cobdicia,  por  no  le 
ser  dados  los  oficios  qne  demandaba ;  peio  nos  oree- 
mos principalmente  proceder  de  embídia  qne  ovo 
del  Cardenal,  por  la  honra  que  el  Bey  é  la  Beyna  le 
facían,  i  por  la  gran  parte  qne  de  ana  consejos  le 
fadan  mas  qne  á  ninguno  por  respeto  de  sn  perso- 
na, é  porqne  era  home  de  bnea  entendimiento ,  é  de 
grand  autoridad.  Este  Arzobispo  era  de  linage  de 
los  de  Aoo&a,  de  nación  Portoguesa,  home  muy 
franco,  tanto  que  como  quier  que  teníala  renta  del 
Arzobispado  de  Toledo,  pero  no  le  bastaba  con  gran 
paite  á  los  gastos  é  didivas  que  facía,  é  siempre 
estaba  en  estrema  pobresa.  Y  esto  se  segnia  de  doa 
cosas:  la  una  qne  era  faomtwe  bollícioso,  é  deleytá- 
baso  en  guerras  (2J  y  en  movimientos,  á  los  qnalcs 
era  traído  ligeramente,  porqne  habia  placer  de  te- 
ner gente  de  armas  en  el  campo ,  y  entender  sn  fe- 

(1)  ApcDM  haba  moTinieilo  itfiío  es  11  lieniio  eo  qsc  deu- 
M  de  encoDlrane  eile  Prelado.  Oaudo  loa  MSalleros  ■liam»  por 
Re;  illDÑBle  Doi  Alomo  enlallaiinde  A  rila  ,  él  tté  qiien 
qilU  la  corona  i  la  eitaloa  del  Kvj  Don  Enrique,  eamo  soUaos 
arriba.  l>oea  detpoet  lenlenda  («ttada  i  Simniat  conloica- 
billeroa  de  la  pirelalldad  del  Rey  Don  Alona,  loa  leclaiisde 
la  lilla  salieron  i  las  del  real  J  nar  eereí  de  él  qnegianiii  pil- 
blicamínle  una  esUlua  que  repretenlaba  al  Anobiipo  de  Toledo 
con  DODibie  de  non  Üppa»,  dando  1  enlcnderqne  i  seraejaau  de 
aqsel  caaiiba  eos  tos  moiinilralas  li  ralBi  He  sa  patria ,  y  le 
eantiban  piiblicimemc  aqael  eintar  lao  sabido,  Eti»  tt  Síbsscu, 
llon  Ofpss  IraíAot,  ttín  a  Stsunut,  fti  w  Pdufar,  dando  i  rn- 
lenilpr  qne  no  serian  como  los  de  esta  *il!a  qae  acababan  dede- 
i»r  cercada.  Desppes  ¡¡eolfl  la  opinión  del  Dej  de  PurUiiial,  eoao 
%e  lerl  idrlanle.  Estoij  nlíDseicesosqnotele  sotaban,  se  alri- 
buian  i  10  faellidid  in  deiaree  lobemsr  por  cMe  Peraand» de 
Alareon.  qne  despaes  pagA  s,a  Iniclon  con  li  lida  ;  fué  defollado 
1  arraslcjdo  en  la  piau  dr  llocodoier  de  Toledo.  Enriq.  del  OsL, 
tfín.  ái  lian  Knnq  lY.  ío.i.  7".  Bemald.,  Crón.  MS.  ít  les  H/fit 
CiMllíai,  i«p.  IS. 
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cbo  de  gaerra ,  é  procniaba  qae  aonasa  su  funa  é 
■na  feohoB  por  machas  partes;  la  otra  porqae  en- 
tendía Gontínunente  ea  el  arte  del  Alqnimia,  j  en 
eetsB  doa  cosai,  ;  en  lo  qne  dellaa  depende  gastaba 
lo  mas  de  ni  Uempo ,  é  toda  en  renta  ordinaria ,  é 
qnsnto  mas  podia  adquirir.  Ansimeamo  era  de  tal 
condición,  qne  dado  que  gelemoatraaen  algnnoe  in- 
oonvinientet  en  l«s  cosas  que  comeosaba ,  siempre 
quería  llevar  adelante  bus  propóaitoe ,  no  mirando 
que  la  pmdeucia  quiere  mudar  loe  consejoB  aegnnd 
ocnrren  loa  tiempos ;  lo  qn&l  le  ponia  en  trabajos 
continoB,  é  algnnas  vocea  en  peligro  de  Bn  peraona 
y  estado.  E  tenia  nn  prívado  que  se  llamaba  Fer- 
nando de  Alarcon,  qne  á  los  principioe  ovo  noticia 
del  por  el  arte  del  Alquimia  en  que  era  mostrado; 
después  como  eete  Alarcon  era  hombre  agudo  é 
cauteloso,  i  sabia  seguir  los  apetitos  6  inclinacio- 
nea  del  Arzobispo,  servíale  en  ellos  de  tal  manera 
qne  en  poco  tiompo  le  dio  todo  et  crédito  de  su  ca- 
sa é  do  BUS  negocios. 

CAPÍTULO  VII. 

Cono  el  RtfíliReTU  pirUemndc  Segovli  pan  Valladotid.í 
MBo  el  Ihrsvés  dis  Vlllena  irqsIrlA  il  Rej  d«  Ponogtl,  qne 
lenue  por  anfer  i  in  lobriDi. 

Partido  el  Arzobispo  de  la  Corte  para  su  lietra 
dende  d  pocos  dias  partieron  el  Bev  é  la  Bejna  de 
SegDvia  para  Medina  del  Campo.  S  demandaron  al 
Duqne  de  Alva  qne  iba  con  etloe  la  HoU  de  Medi- 
na que  tenia,  á  Inego  gola  entr^gi} ;  é  dende  fueron 
á  Valladolid,  é  posaron  en  las  casas  de  Juan  de  Vi- 
vero, qne  en  junto  con  la  puerta  qne  dicen  de  Cabe- 
zón, la  qual  tenia  fortalecida  el  Conde  de  Benaren- 
to,  é  mandaron  derribar  todo  lo  fuerte  della.  É  allí 
en  Valladolid  eetovioron  algunos  dias,  é  ficieroa 
grandes  fieatas,  é  recibieron  omenagea  de  algunos 
caballeros  é  cibdadea  é  villas  do)  Beyno  que  finca- 
ban por  recebir.  Entretanto  qne  estos  cosas  pasa- 
ban on  Valladolid,  el  Marqués  de  'aliena  é  los  que 
con  él  estaban  no  cesaban  de  tratar  con  muchos  ca- 
balleros é  otras  pierFOnas  principales,  por  loe  atraer 
á  la  opinión  do  aquella  Dofta  Juana,  para  la  intitu- 
lar Beyna  de  Castilla.  Y  embió  públicamente  al  Rey 
de  Portogal  i  le  decir : «  Que  bien  sabia  como  aque- 
lUaso  sobrina  era  fija  del  Roy  Don  Eoríqae,  é  por 

■  aer  su  legitima  heredera  le  pertenecían  de  derecho 
» loa  RoynoB  de  Castilla  é  de  León ,  los  qualea  el  Rey 

■  é  la  Reyna  de  Sicilia  contra  toda  justicia  hablan 
ilomado,  intitulándose  Bey  é  Reyna  delloa  tiránica^ 
imente;  é  ansimeamo  sabia,  qae  muerto  el  Bey  Don 

■  Enrice  solo  quedaba  él  por  amparo  de  aquella  se- 
>ftora,épor  defensa  destos  sus  Reynoa.  Por  ende 
»  qne  le  plogniese  de  tomarla  por  muger ,  é  que  so 
n  intitalaso  luogo  Bey  de  Costilla  é  de  León ,  pues 
I  casando  con  ella  lo  podía  facer;  é  que  no  la  des- 

■  amparase,  ni  oonaintieae  tomar  lo  suyo ,  porque  si 
»él  diese  lugar  A  ello  perdería  los  Boynos  de  Casti- 
illo  é  de  I«on,  que  mny  ligeramente  podia  haber; 
í  lo  qual  sería  impaUdo  A  gran  flaquesa  de  Animo, 
lé  contra  los  claras  virtndee  que  por  todo  el  mundo 
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■  se  publicaban  do  su  persono.»  E  para  proseguir 
esta  demanda  ofrecía  que  serían  ciertos  paro  sn  ser- 
vicio el  Arzobispo  de  Toledo,  sn  tío,  y  el  Duque  de 
Arévalo,  y  el  Maestre  de  Calatravo ,  y  el  Conde  de 
ürnoña  sos  primos,  que  son  de  los  mayores  casos  de 
Castilla,  los  quotes  se  janUrian  luego  con  él.  Otrod 
le  oatiflcoba,  que  intitulándose  Rey  do  Oastilla  ver- 
nian  A  su  obediencia  catorce  cibdades  é  villas  de  las 
principales  del  Beyno.  Ofreció  onsimesmo  que  ver- 
nian  A  so  servicio  Don  Bodrígo  Alonso  Pimentel, 
Conde  de  Benavente ,  y  el  Marqnés  do  Cáliz ,  Don 
Rodrígo  Ponce  de  León,  é  Don  Alonso  de  Aguilar, 
que  eran  casados  con  sus  hermanos,  é  onsimesmo  el 
Duque  de  Alburquerque  é  otros  muchos  que  se  de- 
clararían BUS  servidores,  quando  le  viesen  entrar  en 
Castilla  como  Rey  délla.  Diéronle  ánsimeemo  A  en- 
tender, qne  en  las  mas  cibdades  é  villas  det  Reyno 
habia  dÍvÍBÍonee  é  bandos,  é  que  de  neceearío  sería 
qne  la  una  parte  tomase  su  voz,  la  quat  wn  el  fa- 
vor de  gente  é  dinero  que  toviese  pujaría  contra  la 
otra  parto,  é  ansí  temia  todos  las  cibdades  del  Rey- 
no  A  su  obediencia.  Dizeron  ansimeemo  que  el  Rey 
é  la  Reyna  no  tenían  geote  ni  rento  alguno  en 
el  Beyno  donde  pudiesen  sacar  dinero  para  soste- 
nor  guerra  pooo  ni  mucho  tíempo ;  porque  todo  ol 
patrimonio  reol  estaba  enogenado,  é  no  tenion  for- 
taleza ni  caballero  A  sn  obediencia ,  ni  quien  floieBe 
guerra  ni  paz  por  sn  mandado,  eino  A  voluntad  de 
cada  uno ;  é  qne  en  entrando  en  el  Reyno  de  Casti- 
lla poderosamente  con  gente  é  con  dinero,  pues  por 
la  gracia  de  Dios  tenia  asaz  para  lo  facer,  le  seria 
todo  Rano,  é  vemíon  todos  A  su  sorvioíc  é  obedien- 
cia, de  manera  que  en  breve  tiempo  con  poca  pena 
é  mocha  gloría  habría  eatos  Beynos  para  él  é  pora 
sns  anbcoBcres.  Estos  roensageros  le  dizeron  que 
habia  de  dar  el  Maeetradgo  al  Marqués  de  ViUena, 
é  confirmarle  todo  lo  que  el  Maestre  sn  podre  tenia 
de  la  corona  real ;  £  que  ficieee  merced  al  Arzobis- 
po da  Toledo  de  cinco  mil  vasallos  en  Castilla, éA 
Lope  Vázquez  de  Acu&a  su  hermano ,  de  la  cibdad 
de  Buete,é  A  otros  atu  parientes  é  criados  otrasmer- 
cedes  de  oficios  é  rent«8,é  al  Duque  do  Arévalo  otra 
cantidad  de  vasallos  en  Castilla,  é  la  confirmase  la 
merced  de  la  villa  de  Arévalo,  6  á  otros  cabalteroa 
que  se  habian  de  jurar  con  él  A  le  servir  en  esta  de- 
mando, otras  mercedes  de  vasallos  6  rentas. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rtj  da  Portotí'  deleminú  de  usar  coa  lU  aobriii. 

El  Bey  de  Portogal,  oída  eata  embazada,  recibió* 
la  con  alegre  voluntad ;  é  ansi  por  ta  oferta  que  es- 
tos mensageros  le  ficieron,  como  por  otros  mensa- 
geroa  é  ofrecimientos  que  habia  recebido  de  algu- 
nos caballeros  de  Castilla  secretamente,  como  quie- 
ra que  le  era  dnbdoeo  el  derecho  de  la  subceaion  de 
BU  sobrina,  pero  concibió  luego  en  su  Animo  de 
aceptar  esta  empresa,  é  do  ser  Rey  do  Castilla  é  de 
León,  para  los  juntar  con  sn  Reyno  do  Portogal.  B 
como  los  caminos  para  ir  A  las  cosas  deseadas  se 
facen  ligeros,  aunque  sean  peligrosos,  púsolo  en 
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obra  pensando  que  eaU  empresa  sería  tan  ligera- 
meote  acabada  como  le  f oé  ofrecida,  k.  este  sn  con- 
cepto ayndsba  macho  el  deseo  qae  tenia  de  haber 
alguna  venganaa  de  la  Beyna,  porque  quando  la 
embM  á  demandar  en  matrimonio  no  lo  qoiao  fa- 
cer. É  luego  puao  en  plática  esta  materia  con  algu- 
nos caballeros,  é  otros  personu  de  su  consejo ;  á  los 
qDales  dÍ6  á  entender,  que  su  voluntad  determinada 
era  de  casar  con  su  sobrina,  &  poner  todas  eusfnor- 
zaa  por  baber  loB  Be^nos  de  Castilla  é  de  León,  que 
de  derecho  le  pertenecían,  é  demandóles  su  parecer 
sobre  ello.  Aquellos  caballeros  é  algunos  otros  de  sn 
Consejo,  vísla  la  voluntad  del  Bey  inclinada  á  acep- 
tar esta  empresa,  pensando  .ansimesmo  qne  en  la 
grandeza  de  Castilla  había  para  acrecentarse  todos 
en  rentas  é  soBorlos ;  coníormironse  mas  con  la  afi- 
ción dei  Boy  de  Portogal ,  que  con  ja  rectitud  del 
consejo.  É  al  fin  todos  le  consejaron  qne  lo  debía 
aceptar  b  poner  luego  en  obra,  antee  que  el  Bey  é 
la  Beyna  ovieson  tiempo  para  se  apoderar  mas  dal 
.  Reyno  de  Castilla.  Habido  este  oonsejo,  laego  fixo 
asiento  sobre  todas  las  cosas  qne  se  habian  de  com- 
plír  con  el  Marqués  de  Villena,  é  oon  el  Arzobispo 
de  Toledo,  é  con  el  Duque  de  Arévalo,  é  con  los 
otros  caballeros  que  habemos  dicho  ;  y  dios  ansi- 
mesmo de  lo  que  habian  de  oomplir  con  él.  É  lue- 
go embió  un  caballero  con  poder  para  se  desposar 
con  BU  sobrina,  habiendo  dispensación  del  Papa,  T 
eecribiú  á  todos  los  Qrandes  é  CaballeFOS  de  Casti- 
lla, faciéndoles  uher  cómo  él  la  tomaba  por  mnger, 
é  como  ásu  marido  le  pertoneoiaD  estos  Beynos,  la 
posesión  de  los  quales  entendía  oon  el  ayuda  de  Dios 
venir  poderosamente  á  tomar;  por  ende  que  se  jan- 
tasen  con  él,  é  qae  les  faría  machas  mercedes.  Algu- 
nos homes  de  aquel  Beyno  de  Portogal,  que  mira- 
ban squel  negocio  sin  afición ,  recelando  los  gran- 
des i  ncon  vi  Dientes  que  en  las  grandes  empresas 
suelen  acaecer,  amonestaron  al  Bey  de  Portogal  qne 
pensase  moa  é  mejor  en  esta  demanda  qne  quería 
facer:  é  dixeroule  que  las  grandes  empresas  con 
justos  é  grandes  fundamentos  se  debían  principiar; 
é  que  debis  considerar,  que  estos  que  le  llamaban 
para  ser  Boy  de  Castilla  é  de  León,  eran  el  Arzobis- 
po de  Toledo^  y  el  Duqoe  de  Arévalo,  é  los  fijos  del 
Maestro  de  Santiago,  6  del  Maestre  do  Calatrava  su 
hermano ;  los  qualea  poco  tiempo  antes  habían  afir- 
mado por  toda  Eapafla,  é  publioado  faeradella,  quo 
la  seAora  sn  sobrina  no  tenia  derecho  i  los  Beynos 
del  Boy  Don  Enrique,  por  la  impotencia  oiperimen- 
tada  qae  dél  publicaron ;é  qne  debía  bíenmirac co- 
mo estonces  habian  fallado  no  ser  heredera  de  Cas- 
tilla, é  agora  dícen  que  ee  legitima snbcesora,  por- 
qne  destas  variedades  i  madanus  en  tan  poco  tiem- 
po fechas,  se  podia  sospechar  que  estos  caballeroH 
de  Castilla  no  se  movían  por  aa  servicio ,  ni  menos 
coo  zelo  de  la  justioia  que  publicaban,  sino  ¿  fin  de 
procurar  sos  intereses  de  acá  é  allá,  édaí  el  derecho 
do  fallasen  mayor  utilidad.  É  por  tanto  le  amones- 
taron qne  sus  cosos  fasta  hoy  florecientes,  no  las 
emboiviese  con  aquellos  que  el  derecho  de  tos  Bey- 
nos  miran,  no  según  la  verdad,  mas  segan  sus  pa- 
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eiones  é  propríoe  in(«reaea :  porque  los  propdñtoa 
deatos  tales  no  aaelen  ser  oonstantes  según  debem 
mas  mudables  como  meten,  para  declinar  á  la  parta 
que  la  fortnna  se  mostrare  mas  favorable.  Otrotf  la 
decían  que  el  Bey  tenia  los  mas  de  los  Grandes  del 
Beyno  de  Castilla  por  parientes,  é  qne  loe  puebloa 
eran  aficionados  i  él  é  á  la  Beyna  su  rouger,  é  qna 
los  Portogueses  no  se  compadecían  bien  oon  los 
Castellanos.  É  que  mirase  bien  que  ooniensar  gaer- 
ra  qoien  quiera  lo  podia  facer,  pero  la  salida  della 
saele  ser  como  loa  caaos  de  la  fortuna  se  ofrecen, 
los  quales  son  tan  varióse  tan  peligrosos,  qne  loa 
estados  reales  no  geles  deben  cometer  sin  funda- . 
mentó  de  justicia  é  con  gran  deliberación.  Otroai  le 
decían  que  aquel  que  por  odio  6  por  iotereae  encn- 
bre  el  bueno,  é  da  oolor  al  mal  consejo,  el  consejero 
con  todo  lo  qne  conseja  perece.  É  por  tanto  querían 
maa  agora  carecer  de  su  gracia  diciendo  la  verdad, 
que  perecer  después  habiéndola  callado.  Bstaa  é 
otras  cosas  le  fueron  dichas  al  Bey  de  Portogal  pa- 
ra lo  retraer  de  su  propósito ;  pero  no  fueron  bien 
reoebidas ,  porque  eran  contra  lo  que  tenia  ya  con- 
cebido en  BU  ánimo.  El  Marqués  de  Yillena  y  el 
Maestre  de  Calatrava  y  el  Conde  de  ümefia,  sos 
primos,  no  cesaban  de  aolicitar  públicamente  con 
los  que  podían,  diciendo  qne  aquella  DoBa  Juana 
era  verdadera  heredera  de  Castilla ,  é  que  la  debían 
obedecer  é  tener  por  su  Beyna  é  Sefiora ,  la  qual  les 
faría  muchas  mercedea.  É  derramaban  esta  vos  por 
las  oibdades  é  villas,  á  nnos  diciendo  los  oríminea 
é  yerros  é  tomas  del  patrimonio  real  qne  halñan  fe- 
cho en  tíempo  del  Bey  Don  Enrique ,  los  qualea  les 
serían  perdonados  por  el  Bey  de  Portogal ;  á  otros 
poniendo  miedo  ñ  signiescn  el  partido  del  Bey  é  de 
la  Beyna,  dándoles  á  entender  que  serian  pnnidce 
en  las  personas,  é  les  tomarían  loe  bienes  é  rentas 
que  el  Bey  Don  Enrique  les  había  dado.  E  desta 
manera  prometiendo  mercedee  á  unos,  ¿  poniendo 
miedo  i  otros,  trabajaban  de  traer  á  todos  los  qne 
podían  i  su  opinión  é  al  servicio  del  Bey  de  Porto- 
gal.  Muchos  habla  que  deseaban  guerras  é  alboro- 
tos, pensando  que  las  nuevas  cosaaleetraerian  nue- 
vas ganancias ;  otros  por  miedo  de  los  crimines  quo 
habian  cometido  aceptaban  aquellos  ofrecimienloe, 
¿  ss  disponían  á  seguir  el  partido  del  Bey  de  Por- 
togal. B  con  estas  variedades,  nnoe  estaban  eican> 
dalizados,  otros  alterados;  é  no  tea  parecía  eeUr 
obligados  á  érden  ni  subjecion  alguna  de  Bey  ni  de 
justicia,  como  suele  acaecer  en  los  Beynos  do  hay 
división. 

CAPÍT0LO  ES.  • 


Estando  el  Bey  é  la  B^na  en  la  villa  de  Valla- 
dolid  entendiendo  en  la  provisión  de  estas  oosas, 
embifi  á  ellos  el  Bey  do  Portogal  un  Caballero  de  sn 
casa,  que  se  llamaba  Buy  da  Sosa.  Con  el  qual  lea 
embiú  decir  qae  bien  sabia  que  la  Prinoesa  Diofla 
Juana  su  sobrina  era  fija  legitima  del  Bey  Don,  En* 
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rique  d«  CaetUUé  de  León,  j  heredera  do  eos  Roy- 
nos,  jurada  qutuido  Fiinceea  por  Bejoa  6  Beliora  de- 
lloe  poi  loa  Grandes  é  OabaileroB,  ¿  por  laa  cibdadea 
¿  TÍllaa  del  Be^no  paia  después  de  loe  diae  del  Bey 
■D  padre;  á  la  qual  él  babia  deliberado  de  bHnar 
por  mnger.  Por  ende  que  loe  rogaba  á  requería,  que 
lo  dexaaen  eetos  Beyuoe  que  taoian  ocapadoa  iojfaa- 
tamenta ,  4  no  se  entremetieaen  á  loa  poseer ,  pnee 
no  lea  pertenecían.  É  que  si  algún  derecho  penaa- 
ban  tener  ¿  elloa,  que  fasta  ser  viato  é  determinado 
por  qnien  é  como  debía  toa  deaooupasen  luego ,  é 
dexasen  la  posesión  que  asarpaban.  E  como  quiera 
que  aegnn  derecho ,  todo  legitimo  heredero  puede 
por  su  propria  autoridad  entrar  en  los  bienes  que  le 
pertenecian,  é  la  Beyna  su  sobrina  lo  podía  justa- 
mente faoer  como  legitima  heredera  del  Roy  su  pa- 
dre ;  pero  por  eacuear  muertes  é  otroa  males  que  de 
la  gnerra  se  pueden  aeguír ,  saliendo  ellos  del  Bey- 
no  de  Castilla,  él  suapendería  la  entrada  que  en  ellos 
qneria  facer,  fasta  que  el  derecho  de  la  una  parte, 
6  de  la  otra  fuese  determinado.  É  si  luego  no  lo 
querían  facer,  él  entendía  con  la  ayuda  de  Dios  en- 
trar poderosamente,  é  poseer  setos  Beynos  oomo  co> 
sa  suya,  puea  le  pertenecían  á  causa  de  la  Beyna  su 
sobrina  é  su  e^aa.  É  qne  u  por  eeta  cauaa  algu- 
nas mnertes  é  otros  males  y  escándalos  se  sígnieseu, 
tomaba  á  Dios  por  testigo,  que  fuese  i  cargo  delloa 
é  no  al  suyo,  pues  lea  requerís  antea  con  la  racen 
que  con  la  fuerza. 

CAPITDLO  X. 


El  Bey  é  la  Beyna,  oída  aquella  embazada  que 
por  parte  del  Bey  de  Portogal  lea  fué  fecha,  ovie- 
ron  su  consejo  con  el  Cardenal  de  EspaSa  é  con  au 
hermano  el  Marqués  de  Santíllana  á  quien  fideron 
Duque  del  Infantadgo,  é  con  el  Almirante,  é  oon  el 
Duqne  de  AItb,  é  con  el  Condestable  Conde  de  Ha. 
ro,  á  con  otros  caballeros  y  perlados  de  su  Consejo; 
é  con  el  acuerdo  dellos  roapondierou,  qne  ae  mara- 
villaban mucho  del  Bey  de  Portogal,  querer  agora 
de  nuevo  despertar  materia  tan  injusta,  la  qual  sa- 
bia él  muy  bien  que  según  razón  se  debiera  callar, 
por  eacnaar  plática  que  de  noceaario  redundaría  en 
iujnria  de  personas  reales ;  é  qne  no  estaba  por  co- 
nocer á  61  la  verdad  del  derecho  de  Dofia  Juana  su 
sobrina  que  agora  quería  proaegnir,  ni  podrían  creer, 
por  aer  principe  dotado  de  tan  claras  virtudes,  que 
penaase  mover  guerra  tan  grande  sobre  fundamen- 
to tan  injusto ,  du  haber  primero  mayores  é  mas 
dertas  informaciones ,  especialmente  conaideradoa 
loe  cercanoB  é  grandes  debdos  de  sangre  que  con 
ellos  tenia,  é  la  buena  é  loable  paz  que  hay  entre 
sus  Beynos  é  los  Beynos  de  Portogal.  É  que  le  plo- 
gniese  considerar,  qne  aquelloa  caballeros  que  le 
llamaban  para  execucíon  desta  justicia,  mas  lo  f  s- 
dan  movidos  por  sus  proprioa  intereses,  que  con  ze- 
lo  del  derecho  qne  publicaban.  Porque  £1  sabia  bien 
qne  aquellos  meamos  é  sos  padres  eran  los  que  po- 
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co  tiempo  antoB  habían  tenido  el  voto  contrarío,  é 
publicaron  por  toda  Espafta  é  aun  fuera  delta,  que 
aquella  DoSa  Juana  uí  era  ni  podía  aer  fija  dol  Bey 
DoQ  Enrique ;  é  insíatíeron  en  ello  para  lo  verificar, 
faciendo  grandes  i^nntamientos  de  gentes ,  é  p9- 
niendo  escándalo  en  el  Reyno.  Lo  qual  daba  clara- 
mente á  entender,  como  en  la  primera  dívíaion  so 
mostraron  escandalosos,  pues  lo  qne  afirmaron  e»- 
tonces  negaban  agora,  é  agora  se  muestran  oobdi- 
ciosos,  pues  lo  que  agora  confleeon  negaron  eston- 
ces. Otroai  le embiaron  decir,  que semembraseqnan- 
do  el  Bey  Don  Enrique  le  ofredó  por  muger  oque-  " 
lia  su  sobrina,  é  con  ella  le  otorgaba  la  suboeeion  ' 
de  los  Beynos  de  Castilla  d  de  León  ¡  qne  ni  qniso 
aceptar  el  casamiento ,  ni  menos  la  suboesion ,  por- 
que no  estaba  saneado  del  derecho  que  sn  sobrina 
podía  tener  á  estos  Beynos.  Todo  lo  qual  ooosíde- 
rado,  con  ánimo  limpio  de  paaíon ,  seg^n  qne  á  la 
conscicncia  de  persona  real  convenía,  le  rogaban, 
qne  no  le  moviesen  las  razones  de  aquellos  que  ten- 
tando sus  intereses  en  una  y  en  otra  parte,  determi- 
naban el  derecho  do  fallaban  su  mayor  utilidad.  E 
qne  se  desase  desta  opinión ,  do  tantas  muertes  6 
deetmiciones  de  necesario  ae  sígnirian;en  lo  qual 
faria  lo  qne  principe  viitnoao  é  temeroso  de  Dios 
debe  facer.  B  qne  si  todavía  acordaba  inaisfir  en 
eeta  demanda,  le  disese  en  como  ellos  posdan  estos 
Beynos  por  la  grada  6  voluntad  de  Dios,  é  por  jus- 
ta é  derecha  anbcesion  perteneciente  á  la  Beyna  he- 
redera legitima  dellos.  É  que  si  el  Bey  de  Portogal 
decía  perteneoerlo  por  alguna  acción,  ellos  estaban 
prestos  de  le  reCponder  por  justicia;  é  á  otra  algu- 
na via  de  fnerxa  é  de  eeoándaloqueríamover,á  ellos 
pesaba  mucho.  Pero  qne  agora  fuese  por  derecho, 
según  debía,  agora  por  fnerza,  según  deda,  le  res- 
ponderían, tomando  ante  todas  cosas  ¿  Dios  de  su 
parte,  porque  no  les  fuese  imputada  culpa  de  las 
muertes  ,  incendios  é  otroa  males,  que  dello  se  si- 
.  guíesen  en  Castilla  y  en  Portogal,  pues  él  quena  ser 
movedor  é  causa  principal  dellos. 

oapItOlo  XI. 


Despedido  el  Embaxador  dd  Bey  do  Portogal 
oon  esta  respuesta,  luego  el  Bey  é  la  Beyna  embia- 
ron dedr  al  Marqués  de  Víllena,  que  mirase  bien 
qnautas  muertes  édesbnídones  ae  habían  seguido 
en  estos  Beynos  por  la  división  qne  en  dios  princi- 
palmente cansó  d  Maestre  .de  Santiago  au  padre, 
quando  se  junté  con  algunos  porledoa  é  caballeroa 
dd  Beyno,  é  flcieron  Bey  al  Prlndpe  Don  Alonso. 
De  la  qual  enfermedad  no  aun  libree,  qneria  agora 
tomar  á  facerlos  recaer  en  la  mesma  dolencia  que 
habían  padecido.  É  que  ai  no  quena  mirar  en  cons- 
aíenoia,  ni  menos  la  fama  que  cobraba  de  home,  d 
fijo  de  home  cansador  de  escándalos,  á  lo  menos  se 
doliese  de  tantos  males,  qnantos  por  su  parteé  cau- 
sa <en  d  Beyno  se  aparejaban;  é  quanto  pdigro 
ocurria  en  so  persona  y  estado,  é  quanto  dafio  do  la 
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guerrtt  M  podía  seguir  en  bu  tierra  é  patrimonio, 
porque  no  era  poeible  eat&ndo  todo  el  Reyno  eit 
guerra,  que  su  tierra  oetovieBe  en  paz.  Por  eade  que 
le  rogaban  é  requerían  con  Dioe,  que  se  deuae  de 
aquel  camino  que  qaerin  llevar ,  é  ponaaae  pacificar 
■a  persona  y  eatado ;  á  que  ellos  le  oonfirmarian  to- 
do lo  que  ul  HaeBtresu  padre  le  dezó,  é  le  duian  el 
Haestradgo  de  Santiago,  é  allende  desto  le  farían 
otras  mercedes.  El  Marquís  de  Villena  reepondifi 
qao  ya  no  era  tiempo  de  oe  retraer  de  lo  qne  había 
comenzado,  é  qi^e  tenia  por  au  rey  é  eefior  deetos 
Beyaos  al  Bey  Don  Alonso  de  Portogal  é  á  la  Bey- 
hh  Dotia  Juana  au  eaposa,  á  quien  de  derecho  perte- 
necían ;  por  onde  que  no  le  fablasen  mas  en  aqnella 
materia.  Oída  eita  respuesta,  luego  el  Bey  é  la  Bey- 
na  pensaron  de  poner  gran  recabdo  en  el  Beyno,  y 
ombiaron  ens  cartas  á  todas  las  cíbdtdesé  villas  pa- 
ra que  fuesen  bien  guardadas,  de  manera  qne  nin- 
g<ina  persona  se  pudiese  apoderar  dolías.  T  escri< 
bicroD  á  algunos  Qrandra  é  Caballeros  del  Beyno, 
faciéndoles  saber  la  embaxada  qne  el  Bey  de  Por- 
togal  lee  había  embiado ,  é  la  respneeta  qne  le  ha- 
bían dado.  É  porque  eopieron  que  el  Bey  de  Porto- 
gal  facia  aderezos  de  guerra,  é  llamaba  ea  gente 
para  entrar  en  Castilla,  mandaron  que  estoviesen 
prestos  con  sus  gentes  para  les  servir  é  defender 
eslos  Beynos,  segas  que  buenos  é  leales  súbditossQn 
obligados  á  facer.  Sabido  esto  en  el  Beyno,  luego 
los  gentes  del,  como  en  eomejantesoasossnele  acae- 
cer ,  ovi»on  diveisoe  pensamientos.  A  los  osos  pe- 
saba mucho,  recelando  loe  males  que  vienen  á  to- 
dos generalmente  de  las  gnenas  é  divieÍDnee,  y  es- 
tos eran  los  bornes  pacíficos  é  do  buenos  deseos. 
Otros  annqne  eran  aficionados  al  servicio  del  Bey  é 
de  la  Beyna,  placíales  de  aquellos  escándalos,  por 
ver  necesidades  en  que  los  oviesen  de  servir,  por- 
que Bcioscn  mención  doUoe  é  lee  ficiesen  mercedes. 
A  otros  deseosos  de  novedades  placía,  por  ver  mu* 
danzaede  tiempos,  en  que  poneaban  adquirir  rique- 
zas é  honores.  Otros  pensaban  de  allegarse  ala  par- 
te que  mejor  partido  les  ñoiese.  É  á  otros  muchos 
placía,  00  por  otro  respeto,  salvo  por  ver  tiempo 
disoluto,  sin  ninguna  orden  ni  miedo  de  justicia, 
donde  con  robos  é  fuerzas  pensaban  adquirir  bie- 
nes. E  ansí  los  unos  como  loe  otros,  proveyendo  á 
BUS  proprios  intereses,  babiau  varios  consejos,  é  da- 
ban diversos  juicios,  y  estaban  escandalizados,  los 
ánimos  alterados,  dnbdando  á  qnal  parte  Dios  é  la 
fortuna  seria  mas  favorable.  Pero  los  hornee  cibda- 
danos  á  labradores,  é  todos  loa  mas  ds  la  caballerfa, 
é  losfijosdalgo  de  Castilla,  eran  añcionadosal Boyé 
á  la  Beyna,  é  odiosos  á  los  Portogneses,  por  la  ene- 
mistad antigua  qne  es  entre  Castilla  é  Portogal.  Es- 
pecialmente eran  odiosos  ¿  aquella  DoDa  Juana, 
porque  creían  no  ser  fija  del  Bey  Don  Enriqne,  é 
que  había  seydo  engendrada  de  feo  é  detestable  en- 
gendramiento, é  deseaban  mucho  la  Vitoria  del  Bey 
é  de  la  Beyna ,  por  ser  fija  del  Rey  Don  Juan.  La 
Beyna  estaba  muy  turbada  de  ver  los  escándalos  é 
alteraciones  del  Beyno ;  é  como  desdo  eu  niflez  ha- 
bía seydo  hoáifons  é  criada  en  grandes  nwesída- 
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des ,  considerando  los  males  que  había  visto  en  Ik 
divieion  pasada,  recelando  mayores  en  la  que  veia 
presente,  oonvertíóse  á  Dios  en  oración,  é  toa  ojos  é 
manos  alzados  al  cielo  dixo  ansí :  iTú,  SeOor,  que 
■oonoces  el  secreto  de  los  corazones,  sabes  de  mi, 
•  que  no  por  vía  injusta,  no  por  cautela  ni  tiranta, 
»uA»  creyendo  verdaderamente  que  de  derecho  m« 
■  pertenecen  eetoe  Beynos  del  Bey  mi  padre,  he  pro- 
lonrado  d0  loa  haber,  porque  aquello  que  los  Beyes 
riuíb progenitores  ganaron  oon  tanto  derramamien- 
ito  de  sangro,  no  venga  on  generación  agona.  A  tf, 
gSefior,  en  cuyas  manoe  es  el  derecho  de  los  Bey- 
inós,  suplico  humilmente,  que  oigas  agora  la  ora- 
ncion  de  tu  sierva,  é  maestree  la  verdad,  é  manifies- 
Btes  tn  voluntad  oon  tos  obras  maravillosas :  por- 
I  qne  si  uo  tango  justicia ,  no  haya  lugar  de  pecar 
vpor  ignorancia,  é  si  la  tengo,  me  des  seso  y  ei^ner- 
Bzo  para  la  alcaniat  oon  el  aynda  de  tn  brazo,  por- 
«que  con  tu  gracia  pueda  haber  paz  en  estos  Bey- 
«noe,  qne  tantos  males  á  dcstrníciones  fasta  aqnipor 
■esta  cansaban  padocido.i  Esto  oian  decir á  la  Rey- 
oa  muchas  veces  en  aquellos  tiempos  en  públtoo,y 
esto  deda,  que  era  su  principal  rogativa,  i  Dios  en 


Como  el  Rey  é  la  Reyna  sopieron  qao  el  Araobia- 
po  de  Toledo  (1)  tomaba  proposito  nuevo ,  é  quería 
favorecer  la  parte  del  Rey  de  Portogal,  acordaron 
de  embiar  á  él  algunas  pereonas  de  so  GinBejo ,  por 
le  retraer  de  aquel  comino.  El  qual  respondió  áspe- 
ramente, mostrando  con  Orgullo  grandes  querellas 
del  Roy  é  de  la  Reyna,  diciendo  qne  no  le  habian 
tratado  oon  la  honra  que  debían,  ni  dado  los  oficios 
que  el  Bey  le  había  prometido ;  é  deda  otras  razo- 
nes, por  do  mostraba  gran  descontentamíeqto.  É 
de  secreto  se  sopo  qne  todavía  determinaba  seguir 
aquella  vía  del  Rey  de  Portogal,  porqae  el  Harqnés 
de  Ttllena  qne  estaba  oon  él ,  le  había  traído  á  la 
opinión  suya;  cerca  de  lo  qnal  ayudaba  mncho 
aquel  Femando  de  Alarcon ,  que  habemos  dicho 
que  era  privado  del  Arzobispo,  á  quien  mediante 
muchas  dádivas  é  promesas,  el  Marqués  de  Tillena 
había  corrompido  é  traído  á  su  opinión.  El  Conde 
de  Buendia,  Don  Podro  de  Acu&a,  quandosopo  que 
el  Arzobispo  de  Toledo  sn  hermano  tomaba  propó- 
sito nuevo  contra  el  Bey  é  contra  la  B^na ,  oon 
gran  sentimiento  qne  dello  oto,  vino  á  él  é  trabajó 


ili  Con  ene  fflOIlToel  CrooltU  Fcnitgda  it*l  PeIiit,  por  lin- 
dado, legnn  enloncM  se  dijo,  de  I3  Hefni,  eicrlbld  al  AnoMipo 
sna  lirfi  orU,  t¡ae  w  li  3  de  lai  iijai,  hicltsdole  ver  tn  ■*! 
porte,  jpenDadlíndele  i  qse  mndan  so  pnjpdillo  jr  dIeH  fU 
al  ReTiD.  A  ti  qaal  el  Anoblipo  blio  reipoider  pot  un  cabtllera 
triado  de  tn  uta,  etcnsiadoie,  j  dudo  i  eolender,  qoe  no  kl- 
Na  iida  qneio  deblete  conlra  el  Rer  r  '>  Rejia.  EiIobms  d 
Cronltla,  eon  la  libertad  qne  ledabiliinslicli  de >ne)au,  fal- 
lid i  lomar  la  pluma  y  escribid  Ji  dlcbo  eabiUero  la  carta  qoe 
pnede  verse  ígnalmente  ea  las  sBjai,  Letra  G.  Üu  ¡r  olía  trae  i  li 
lein  Benald.,  Bbl,  ie  bt  Regtt  Católuiu,  e,  13  y  13. 
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roncho,  «dsI  por  eu  pernonft,  codio  tucdi&nte  algn- 
7108  religiosos  é  otroB  bus  ciiftdoa,  por  le  retraer  de 
aqualJB  vi»  que  tomaba.  É  ni  U  autondMl  do  «qui- 
llas peraoQU,  ni  U  fnaizs  de  sos  nzones,  ni  meroe- 
dea  que  le  prometieron ,  ni  inconvinientoe  que  le 
BioatraroD,  pndieron  recaerle  de  aquel  propóaito.  É 
vista  U  |>ertÍDacia  ijtie  mostraba,,  todos  aquellos, 
onnqne  nía  debdoa  propinqnoe,  fneíoD  indinados  é 
mostraron  grand  odio  contra  él,  ooneiderando  que 
siempre  había  servido  al  Bey  é  á  la  Rayna  en  los 
tiempos  pasados,  é  agora  que  en  tiempo  de  necesi- 
dad era  mas  menester  en  aerricio,  movido  por  inte- 
roM,  ó  por  otra  alguna  pasión ,  no  solo  dezaba  de 
loa  asrrir,  maa  delibertóa  de  los  deoerrir,  junUii' 
dose  con  el  Rej  de  Portogal  i  poner  nueva  divi- 
sión en  el  Reyno ;  sin  haber  respeto  i  loe  juramen- 
tos que  pocoa  dias  antee  hafaia  fecho,  de  tenor  siem- 
pre al  Rey  é  á  la  Beyaa  por  bus  reyes  i  sefioree  nn- 
toralcB,  é  de  loe  aervir  lealmente. 

CAPÍTULO  xin. 

DacoBolaRejupiid  iqnndeloi  puenoi,  é  tIio  panlnMo. 
El  Rey  de  Portogal,  oida  la  respuesta  que  em- 
biaron  el  Bey  é  la  Beyna  coa  aqael  caballero  Rny 
de  Sosa,  é  como  fué  certificado  por  el  Marqués  de* 
Villana  que  el  ¿rcobiapo  de  Toledo  y  ol  Duque  de 
Arévalo  se  juntarían  con  ¿1  ele  servirían,  luego  ñio 
llamar  todaa  laa  gentes  de  guerra  de  su  Beyno,  en 
aúmero  de  cinco  mil  bomee  de  á  caballo ,  é  quince 
mil  peonea.  B  sognn  se  deoia,  agraviando  sus  vasa- 
llos en  los  pechos  que  lea  poso  y  emprestidos  que  les 
demandó,  llagó  gran  suma  de  dinero,  é  luego  movió 
cou  aqnella  ea  gente  para  entrar  en  Caetilla.  Babi- 
do  por  el  Bey  d  por  la  Beyna  que  estaban  en  Talla- 
dolid,  la  entrada  del  Rey  de  Portugal  en  bus  Rc^- 
noB,  á  como  el  Arzobispo  da  Toledo  determinaba 
de  se  juntar  con  él  ¡  luego  acordaron,  que  el  Rey 
quedase  en  Valladolid,  é  con  él  el  Cardenal  de  Bepa- 
fia  y  el  Almirante,  é  otros  algonOH  caballeros,  para 
proveer  en  toda  aqnella  tierra  é  ene  oomaroaa  ;  é 
que  la  Reyna  pasase  aquende  el  pnorto,  é  vinieae  á 
Toledo  para  proveer  desde  aquella  oibdad  en  laa 
eoaas  del  Reyno  de  Toledo  é  del  Andalucía  y  E^ 
tremadnia ,  é  de  todaa  aquellas  partee.  Anmmesmo 
acordó  de  ver  en  aquel  camino  al  AiTobispo  de  To- 
ledo, por  le  retraer  de  aquel  propósito  que  babia  to- 
mado. E  mandó  al  Duque  del  laf  astodgo,  é  al  Con- 
destable Conde  do  Haro,  é  al  Dnqne  da  Alva  que 
fuesen  con  ella.  E  oomo  11^  A  Lowya,  acordó  óett- 
de  alli  emhiar  al  Arzobispo  i  le  decir  que  ella  qoe- 
TÍa  ir  á  la  su  villa  da  Alcalá  á  le  ver  é  fablar.  Este 
acuerdo  que  la  Reyna  tomaba,  pareció  bien  i  los 
caballeros  que  eon  ella  veniui,  é  ¿  loa  mas  de  su 
consejo  porque  ornan ,  qne  qnaodo  ol  Araobi^N) 
vieae  á  la  Reyna,  faría  todo  aquello  que  le  rogase, 
uiayonneiite  cumpliendo  con  él  en  todo  lo  qne  ea 
podieaecomplir;  é  loaban  mucho  su  condición,  por- 
que podía  f  onaf  aa  voluntad  para  ir  i  fablar  A  un 
oatnral  suyo,  deapoes  de  tan  agras  reapneetaa  oomo 
lo  había  amblado.  Otros  olgnoee,  en  eapecial  aquo- 
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Uos  que  conocían  al  ArzubÍHpo  é  habían  ido  é  H 
por  mandado  del  Bey  ó  do  la  Ueyua  eobre  esta  ma- 
teria, reoolando  au  duroxa,  le  conaujabnn  que  no 
dobia  ir,  porque  no  so  gnardaba  au  preeminencia 
real.  E  qne  seria  mejor  conaejo,  ombiar  nno  de  a(|ne- 
Jlos  caballerofi  que  iban  con  ella,  que  yau  de  los 
mayorea  del  Iteyao,  épenonas  de  grand  autoridad; 
porque  ai  ella  fuese  en  persona,  mostraría  gran  fla- 
qneaa  de  so  parti^ ,  lo  qual  dallaría  mucho  en  los 
n^odoB  príncipalea  que  por  estóocoa  ocurrían.  De- 
cían aoBimeamo ,  que  no  podía  la  Reyna  ofrecer  al 
Arzotaspo  maa  de  lo  que  elloa  de  su  parte  le  habían 
ofrecido  ;  ni  le  podían  decir  Hi  consejar  maa,  de  lo 
qne  Bn  hermano  el  Conde  de  Buendia  é  otros  soa 
parientes  á  criados  é  algonos  lehgioaos  le  habían 
amonestado  é  consejado;  é  qne  las  semejantee  vis- 
tas, sobre  cosa  concertada  se  snelen  é  deben  facer. 
Porque  si  el  Areobispo  no  aoeptaao  el  la^o  qne  la 
Reyna  le  fldese  en  persona,  dofalaceeria  la  eneutis- 
tad,  é  au  meamo  yerro  le  faría  ser  mee  dnro  deser- 
vidor;  de  manera  qne  vemia  tarde  la  reconoi- 
Uadon  que  del  por  ventura  en  algan  tiempo  se  ea- 
per^a.  E  decían  otraa  muchas  rasoaes,  por  eacnsat 
aquella  ida  qne  la  Reyna  en  persona  quería  faoer. 
La  Reyna  respondió :  sPorque  yo  tengo  gran  con- 

■  Sania  en  Dios,  tengo  poca  esperanca  en  el  servl- 
ivío,  é  poco  temor  del  deaervioio  qne  el  Aizobiapo 
I  puede  facer  al  Rey  mi  sefior  é  á  mi.  E  ai  el  Arzo- 
(bispo  fuese  otra  mayor  peraoiie,  pensaría  masen 
ami  ida  é  ¿I ;  pero  porque  ea  mi  natural  é  ha  astado 
>cn  mí  BOi vicio  familianuente,  quiero  ir  ¿ól,  porque 
f  pieneo  que  mi  vista  le  mudará  la  voluntad,  é  le 
■podrá  retraer  deate  propósito  nuevo  qne  qniere  to- 
1  mar.  E  solo  por  satisfacer  á  la  opinión  del  pueblo 
•que  piensa  que  ha  servido  al  Rey  mí  señor  é  á  mf, 
«quiero  facer  esta  diligencia,  poi  no  le  dexar  errar 

■  si  pudiere  ;é  no  quiero  pnes  que  puedo,  quedar 
1  con  pensamiento  qne  me  acuse ,  pensando  que  ai 
sfuera  á  él  en  persona,  le  pudiera  retraer  deste  ca- 
tmino  errado  que  quiere  tomar.n  E  acordó  qne  el 
Condestable  fneso  primero  á  fablar  con  él ;  é  la 
Reyna  quedó  en  Loaoya,  é  con  ella  loa  Duques  del 
Infantadgo  é  de  Alva.  El  Condestable  por  manda- 
do de  la  Reyna ,  f né  á  la  viUa  de  Alctüá ;  é  luego 
al  Araobispo  f abló  con  él ,  é  repititio  los  aervidoa 
que  habia  fecho  al  Rey  é  á  la  Beyna ;  é  dixole  quan- 
to  eran  uoforíos  los  peligrog  de  sn  persona,  é  gaa- 
tos  do  BU  facienda  que  habia  feoho  por  lea  servir; 
£  qne  siendo  prfndpes,  teniéndoloe  en  su  casa  é 
tierra,  le  habia  prometido  para  quando  ovíesen  el 
Reyno  grandes  mercedes,  é  que  nnnca  ovo  doUoa 
oficio  ni  merced.  Atisimeamo  lea  dixo,  que  mayores 
honras  facían,  é  daban  maa  parte  de  sus  conaqoB 
£  otros  perlados  é  caballeros  á  quien  no  debían  dar, 
qne  á  él  que  les  habia  anal  Uen  servido,  oomo  á  to- 
do el  mundo  era  notorio.  E  que  en  todo  le  habían 
seydo  tan  ingratos  é  le  habiui  tratado  tan  deshon- 
radamente  deapnea  que  eran  Royes,  quanto  no  pu- 
dieran tratar  al  menor  oapeilan  de  sn  casa  ¡  6  que 
acordaba  de  tomar  por  bu  honra ,  é  dar  á  entender 
especialmente  á  la  Beyna,  en  quu  manera  ee  había 
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de  tratar  penon»  qii«  ton  bien  le habia  servido,  uisf 
en  lu  oOBamieiito,  oomo  en  todas  las  otraa  ooBaa. 
Este  Condestable  era  home  discreto  á  bien  f  ablado, 
é  deseaba  macho  retraer  al  Arzobispo  de  aquel  ca- 
mino qae  tomaba;  é  deapaes  que  le  oy6  bien,  é  vi- 
do  que  ha^ia  descargado  bus  quexas,  como  qnier 
qne  oonooia  bien  qiuuito  trabajo  se  requiere  para 
retraer  al  argoUosodel  piopónto  qne  tíeua  conooU- 
do,  le  respondió  :  y 

«Yo,  sefior,  tei^o  creido,  qne  major  fama  de 
nmagniñoo  os  dio  mestra  natnralwa,  qne  os  pudo 
idar  Toeatra  dignidad.  Pero  si  loa  aotos  de  la  mag. 

■  nifíoencia  carecen  de  razón,  mas  aeran  reputados 
» act«B  de  home  Tolantaríoeo  ,  que  de  magnifico. 
■Oido  habernos  de  vos  mncbaaveoee,  que  habéis 
aservido  bien  al  Bey  é  ala  Beyna,  aeyendo  prfnci- 
1  pea ,  é  qne  loe  habéis  tenido  en  TUestra  casa  algu- 
s  nos  tiempos,  é  habéis  pasado  trabajos,  fasta  qne 
I  por  la  grada  da  Dios  son  Tenidos  al  estado  real 
t  en  qne  esUii ;  é  oonclnb  sobre  todo  de  haber  Ten- 
•guiza  deata  ingratitud ,  que  contra  vos  deda  qne 
nhao  mostrado.  Verdad  es  por  cierto,  sefior,  qne 

*  mejor  fuera  ni  vos  repetir  Tneetroa  serricios ,  ni 
Bf  o  recontar  lo  qne  el  Bey  é  la  Beyna  han  fecho 

■  por  tos;  porque  repetir  el  beneficio,  parece  aoa- 
nsar  la  ingratitud.  Pero  tanto  é  per  tantas  partee 
nlos  publioaÍB  por  ingratos,  qne  será  forzado  dar 
«razón  deata  ingratitud  que  lea  imputaia.  Voa,  ae- 
«fior,  sabeia  las  guerras  acaecidas  en  estos  Bejnos. 
í  qoando  vos  é  otros  peiiados  é  caballeros  alsaatea 
«en  Avila  por  Bey  al  Principe  Don  Alonso,  é  se 
sfizo  aquella  división;  la  qual  vos  principalmente 
»]b  aostuvletes,  publicando  quasi  por  toda  la  diris- 
ttiandad,  que  oon  sana  oonscieucia  no  podíais  so- 
Bfrir,  qne  el  Principe  Don  Alonso,  fijo  del  Bey  Don 
■Jnan,  de  qnien  bsbtadea'  reoebido  mercedes,  per- 
t  diese  la  flubcesion  de  estos  Beynos  qne  de  derecho 
lie  pertenecía,  é  la  oviese  aquella  Befiora  Do&a 
«Juana  qne  ae  deoia  fija  del  Bey  Don  Enrique. 

■  Muerto  el  Principe,  rec^ando  la  enemiatad  que  el 
a  Bey  Don  Enrique  temía  oon  tos  por  las  cosas  pa- . 
asadas,  aoordastea  de  tomar  por  esondo  de  vuestra 

■  defensa  á  la  Beyna,  qoeestóncea  subcedió  Prinoe- 

•  sa  en  lugar  del  Príncipe  bu  heimano;  la  qual  se 
«dispuso  i  todo  trabajo  por  librar  vuestra  persona 
uy  estado.  Vos,  seBor, sabéis  bien  que  según  lasco- 
Reas  pasadas,  no  pudiáradca  seguramente  eostene- 
v ros,' sin  algún  amparo  cierto  de  persona  real,  por 
ucuyo  respeto  fuésedee  defendido,  según  qne  la 
nfaistet  por  la  Beyna  todo  el  tiempo  qne  oon  ella 
aestoTÍstes.  E  allende  desto  sabéis  loe  beneficios 
shonras,  dádivas  é  maroedea  de  dinariM  é  otraa  co- 
BBaa,  qae  el  Bey  6  la  Beyna  muohaa  veces  os  fioieron, 
«las  qualee  bien  ooaBideradaa,  sin  dnbds  incurriría- 
«dea  vos  i  ellos  sn  mayor  caso  de  ingratitud,  si 
a  dexáaedee  de  los  aerrir,  que  ellos  á  vos  si  no  remu- 
a  netasen  ¿  Tnestra  Tolnntad  los  aervicics  que  decís 
ahaberles  fecho.  También  sabéis  qne  por  sostener  á 
«vos  solo,  dexó  la  Beyna  de  haber  por  servidoree  á 
«otros  muchos  Qrandea  del  Beyno,  qne  por  Tueatra 
«caoaa  se  excosaion  de  la  serTÍr.  Pero  dexemos 


»  agora,  señor,  la  fabla  de  los  cargos  seoretoe  que 
ivof  taneÍB  del  Bey  é  de  la  Beyna ,  é  de  los  servi- 
>cioB  públioosque  daois  que  les  ficistea.  Sabéis  bien, 
«sefior,  que  muerto  el  Bey  DonEariqnefaeateaá  Sa- 
ngovia,  donde  juraates  públicamente  aobre  nn  übro 
B  misal,  de  tener  por  vuestra  reyna  é  señora  batnral 
aá  1»  Beyna,  aegun  que  loa  mas  de  los  Perlados  ¿ 
aOrandee,  é  Caballaroe  del  Beyno  lo  ficieron.  Ago- 
ara,  sedor,  si  nindais  el  propósito  díes  aKos  oonti- 
anuado  por  enojo  de  tres  meses  habido,  querría  sa- 
iberdevos  oomo  podéis  sanear  vuestra  oonariencia, 
>  á  guardar  vuestra  honra ,  coutradioiendo  lo  que 
ncon  tantas  informacionos  oreíatea,  6  tanto  tiempo 
Bgnardaatee,  é  tan  poco  ha  juraates  ¿  Srmastea ;  6 
nque  casos  de  ingratitud  pueden  ser  estos  oomoti- 
adoB  contra  voa,  dado  qne  mas  graves  fuesen  de  lo 
aqne  reoontais,  qae  puedan  quitar  i  la  Beyna  el 
*  derecho  de  au  eubceaioa ,  é  absolver  i  voe  del  ju- 
a  r&mento  que  le  firastee,  salvo  ai  pensaií  qne  el  dere- 
aobo  de  ser  6  no  ser  Bey  de  Castilla,  consista  Bola- 
t  mente  en  tener  ó  no  tener  á  voe  contenta ;  6  que 
aaolo  voe  por  vueatra  autoridad  podéis  quitar  aqne- 
allo,  que  machas  veoes  publicastes  haber  dado  IHos 
npor  la  suya.  No  pareos  por  cierto,  aefior,  can* 
a  sa  anfioiente  para  quebrantar  la  fidelidad  que  aa 
adebe  al  Bey,  porque  no  faga  honras  é  qnien  las 
amereoe,ni  mercedes  á  qnien  las  demanda  cano  que 
age  lee  haya  bien  servido;  porque  si  eete  tal  no 
aganase  nombre  de  liberal,  ni  por  eato  perderá  nom- 
abre  de  Bey,  ni  el  derecho  de  sa  reyno.  NI  porque 
aoB  parezca  que  la  Beyna  ofendió  á  tos,  no  da- 
a  beis  vos  ofender  i  Dios ,  quebrantando  lo  que  jn- 
arast^  ayudando  á  facer  en  el  Beyno  dÍTialon.  De 
ala  qual  como  de  pecado  abominable  todas  debemos 
a  fnir ;  especialmente  vos,  que  de  los  peligroa  de  la 
a  división  paaada  debrfades  estar  esoaamentado ,  é 
a  tener  ante  los  ojos,  que  sí  trabajaste  por  fao6r  Bey 
aal  Principe  Don  Alonao ,  int«s  se  fizo  la  diviaion 
aquevietee,  que  el  Bey  que  pensastes;  é  quereifl 
«agora  recaer  en  el  fierro  qne  oonociste  habar  cú- 
ado,  qnando  tomsstes  á  la  obediencia  del  Be^  Doa 
«Enrique.  Mirad  bien  por  Dios,  señor,  que  estas  v&- 
arifdadee  allende  de  ser  peügrosaa,  no  en  peqnefla 
ainjnria  se  reputan  de  persona  de  tal  edad  é  digni- 
«dad  oomo  voe  tenéis.  Debéis  ansimesmo  pensar 
«que  ni  Dios  permitirá,  ni  las  gentes  oonsentírán, 
«que  vos,  movido  por  qualquier  enojo,  pensedes 
aquitar  ni  poner  rey  en  OaatiUa  ¡  porque  qoando  lo 
aqneaiateB  facer,  ovistes  mayor  peligro  en  lo  qae 
acometistes,  qae  efeto  de  lo  que  penoaatea.  E  pur 
atante,  seSor,alimpiadvae8tro  espirita  de semejan- 
«t«s  pensamientos  é  poneos  en  la  virtod  de  la  tem- 
a  pluiea,  avenidora  de  la  voluntad  con  la  rosón ;  é 
a  luego  conoceréis  el  camino  errado  que  tomaia,  y  el 
averdadero  que  sois  obligado  de  llevar.  E  cerca  de 
a  la  querella  qne  tenéis  por  estos  ofioios  qne  pedís, 
a  oomo  qniera  que  seáis  merecedor  d«  grande*  raer- 
a  cedes ;  pero  si  consídert^s  que  el  boma  templado 
s  debe  moderar  también  aos  danandas,  ootuo  t«m- 
D  piar  BUS  dádivas ,  conoceréis  no  ser  ooea  raaonable 
ahaber  pedido  aquellos  oficios,  que  los  mas  princl- 


DON  FERNANDO 
tpftiM  ■erridoTM  é  orUdoi  tJijoñ  tisDen,  é  torteroa 
«ms  padrea  é  abuelos ,  BÍrviendo  bd  elloa  al  Bey  sa 

•  padre  é  á  él\é  veréis  anaimeamo  el  deaeirioio 
tgrande  qae  ae  le  aiguiría ,  ;bí  por  tener  i  tos  solo 
icoDtento,  agravíaae  á  los  prinoipalee  de  su  oaaa  cn- 
ayoBSOD;  loaqualee  temían  mayor  raaonde  se  qne- 
•xarai  les  qoituan  lo  anyo,  qne  vos  tenéis  porqns 
>  no  vos  dan  lo  ageno.  Allende  deato  paresoeria  que 

•  el  amor  qne  moetrábadee  al  servirio  deatoa  nnes- 

■  tnw  aefiores,  y  el  derecho  qne  poblioábades  tener 
«la  Reyna  á  estos  ReynOB,  no  era  por  respeto  de 
BTBrdad,  mas  por  fin  de  inteieae,  paos  cesando 
B  aqael,  procnrábades  de  los  deserrir.  Por  ende,  se- 
«fior,  yo  TOS  rnego  con  Dios  é  reqniero  que  apar- 
Dtms  de  TOS  sato  propósito ;  é  pnea  meetra  digni- 
> dad  os  obliga  ser  ministro  dspaz,  Tneatra  oondi- 

•  cioD  no  OB  f  aeree  ser  materia  de  eeoindalo,  ni  pite- 
ada agora  ea  tos  maa  la  pasión  qne  la  raaon.  Pet- 

•  maneoed  en  lo  qne  habeia  jurado  6  principiado,  á 

■  no  perdáis  loa  serrioios  qne  deois  haber  fecho  con 

■  Mto  deaerrioio  tan  grande,  qne  sobrepuja  á  todo 
» lo  qne  habéis  servido,  dado  qne  en  mayor  calidad 
•é  qnantidad  fuese.  B  pues  la  Beyna  atiende  de 
t qnantaa  honraa  os  ha  fecho,  se  dispone  á  venir 

•  por  sn  pwsooa  i  vos  fablar,  é  le  place  oomplir  en 
ttodo  lo  qne  se  pudiere  oomplir ;  bitíeos  este  tan 
■gran  acto  para  aatisfaocion  de  vuestras  querellas, 
•porque  no  sienta  yo  injaria  tan  grande,  qne  la 

■  preaenoiadeota  nuestra  «eBora  no  os  sanease,  eon- 
asiderada  sn  grandeza,  é  la  revorenoia  é  obedien- 
scia  que  le  es  debida.  B  no  aintais  tanU  graveza, 

■  si  el  Bey  6  la  Reyna  tienen  cerca  de  d  otros  Perla- 
adosé  Caballeros;  porque  oomo  sabéis,  los  reyes 
■DO  deben  cerrar  bu  puerta,  ni  menos  sn  voluntad 

■  real,  á  aquellos  que  con  toda  lealtad  se  dtq>o- 

■  nen  A  los  servir.  E  ai  por  ventura  el  sentimiento 

■  de  ?a pasión  que  agora  tenéis,  os  venciere  para  no 

■  servir  i  estos  aefiores  como  debéis,  á  lo  menos  por 
■vuestra  honestidad  no  los  desirváis.  E  deliberar  de 

■  guardar  vuestra  autoridad,  estando  quedo  en  vnes- 
■tra  casa,  d  no  os  juntéis  con  el  Bey  de  Portogal; 

■  porqno  pensando  deservir  al  Bey  é  i  la  Reyna, 

•  dañaréis  vuestra  oonBoianoia,é  diafamaréia  vues- 
•porMna,  pera  os  traer  en  la  iadinaoion  de  Dios ,  6 

■  odio  del  pueblo.* 

Oidas  las  razones  del  CondeaUble,  luego  pareoiú 
que  el  Arzobispo  se  indinaba  i  sus  oonsejos  é  amo- 
ueetacionea ,  porque  conooia  que  este  Condestable 
ora  home  de  buen  seao,  é  lo  deoia  con  sana  inten- 
ción. £  machos  de  sus  debdos  é  criados  quisieran 
que  el  Arzobispo  pusiera  en  obra  el  consejo  del 
CondesUble,  el  qual  les  parecia  haber  fecho  mayor 
efato  en  él  por  las  razones  qne  habia  dioho,  qne 
ninguna  de  laa  amenestaoiones  qne  otroa  mnohos 
le  hablan  fecho  ¡  i  todos  los  mas  le  consejaban  qne 
Sciese  lo  que  le  amonestaba.  E  otros  algunos  le 
dedan,  qne  si  no  lo  quena  facer,  i  lo  menos  deli- 
berase estar  quedo  en  su  tierra,  é  no  se  mostrase 
por  la  una  parte  ni  por  la  otra.  Pero  al  fia,  partido 
e)  Condestable,  como  el  Anobiqío  estaba  remitido  A 
U  gri>ernaoion  de  aquel  home  que  babemoa  diaho 
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qne  se  llamaba  Femando  de  Alarcon,  i  tenia  cerca 
de  si  algunos  caballeros  6  otros  homes  de  malos 
deseos,  qae  por  sus  proprios  intereses  le  movian  & 
gueriaBy  esoindaloa,  ioclÍn46e  mas  al  consejo  de 
loa  escandalosos  qne  A  la  amonestación  de  los  pa- 
cíficos. E  luego  tomó  á  insistir  en  sn  dureía,  é  dixo 
que  no  qnsria  mudar  el  propósito  que  habia  lo- 
mado de  Beguir  el  partido  del  Bey  de  Portogal ;  á 
qne  no  debia  venir  la  Beyna  allf  do  estaba,  porque 
si  ella  viniese,  él  determinaba  do  la  no  esperar,  é 
irse  á  otra  parte.  Quando  la  Reyna  fué  avisada  del 
propósito  del  Areobispo,  no  curó  mas  dól,  é  oontinó 
BU  camino  para  la  dbdad  de  Toledo.  Algunos  cria- 
dos é  parientes  del  Arzobispo,  viendo  oomo  negó  la 
vista  de  la  Reyna,  aunque  en  su  oasa  habia  divoi- 
saa  opiniones  (porque  unoB  le  eonse jaban  qne  si- 
gdese  d  partido  áel  Rey  de  Portugd ,  á  otros  pe- 
saba mndio  de  aqud  camino  que  tomaba),  pero 
también  los  anos  oomo  loe  otros  quedaron  escan- 
dalizados, é  no  sabían  dar  razou  de  aquella  fealdad 
que  el  Arzobispo  fizo,  é  imputaban  toda  la  culpa  á 
aquel  Femando  de  Alarcon  que  gelo  habia  oonso- 
jado ;  otroi  lo  imputaban  al  Arzobispo,  por  dar  cré- 
dito en  tan  grandea  cosas  á  homes  de  tan  baxa  con- 
dioion. 

CAPÍTULO  XIV. 


El  Cardenal  de  EspaDa  que  quedó  con  d  Rey  en 
Valladolid,  visto  el  escándalo  é  las  guerras  que  por 
todss  partes  se  movian  en  d  Beyno ,  pensfi  poner 
esta  demanda  en  algno  trato  de  concordia:  y  om- 
inó on  su  Capdlan  al  Bey  de  Portugal  con  nna  letra 
que  deda  ansí. 

cHuy  exodente  Bey  á  BeSor  :  Laa  virtudes  de 
•vuestra  real  persona  me  mueven  i  os  suplicar ,  é 

■  aun  á  exhortar,  que  miréis  mas  en  la  entrada  que 
t  ddiberais  faoer  en  estos  Beynos,  porque  la  empro- 
I  ss  que  tomáis  ea  grande,  é  loa  fundamentos  que  para 
sella  tenéis  parecen  poqueDos.  Epor  tanto,  eefior,  si 
los  place  enspender  en  ella  por  algunosdias,  yo  tra- 
«bajaré  con  bueno  éigual  ánimo  de  oonoor  dar  al  Bey 
lé  á  Beyna  mis  Befiores  oon  vuestra  seDoría,  de  td 

•  manera  que  Dios  sea  servidb,  é  la  honra  de  arabas 
ilaa  partes  guardada.» 

El  Bey  de  Portogal,  vista  la  letra  del  Cardenal, 
respondióle  en  esta  manera:  lAgradézcovos  ma> 
•oho,  Reverendísimo  seQor  primo,  vuestro  Inien  de- 
iseo,  y  pluguiérame  de  lo  facer,  salvo  porque  estoy 
syapneato  tanto  adelante  en  esta  demanda,  que 
1  oon  baena  bonesUdad  no  me  podria  della  retraer. 

•  Pero  quiero  que  sepáis   que  tengo  tantos  é  tan 

■  buenos  fundamentos  para  proseguir  esta  empresa, 

■  quequideratenetOB  de  mi  parte  por  el  bien  vuea- 
stro,  é  del  Duque  vuestro  hermano,  é  de  los  Caba- 
slleroa  vuestros  parientes.i 

Band  el  Bey  de  Portogal  no  quiso  por  estonces 
fablar  en  partido  ninguno  de  los  que  le  fueron  mo- 
vidos, por  d  grand  orgullo  que  le  ponía  la  geate  é 
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dÍDero  qno  t»ia  de  Portoga) ,  é  Iob  Caballeros  de 
Caetilla  que  aa  habían  inoetrado  y«  pot  su  parte,  é 
por  otras  mochas  oibdades  é  villas  6  caballeros  que 
pensaba  tener  A  sa  obediencia  en  pocos  días,  según 
le  babia  seydo  ofrecido  por  el  Harqnia  de  Villenn 
é  poi  el  Arzobispo  de  Toledo. 

CAPÍTULO  XV. 


El  Rey,  con  consejo  del  Cardenal  é  de  otros  ca- 
balleros que  con  ¿I  qnedaroQ,  acordó  de  irálaacib- 
dadee  do  Salamanca  é  Zamoia,  A  refirmar  Isa  segu- 
ridades é  pleytos  omeni^es  é  juramentos  ,  que  los 
Caballeros  6  Bogadores  rte  aquellas  cibdades  habian 
fodio  &  él  á  á  la  Beyna  ¡  porqno  como  dicho  habe- 
rnos, todos  estaban  dabdosos,  é  qualquiera  nueva 
que  les  venia,  los  ponia  alteración  en  los  ánimos. 
Conocido  por  el  Bey,  tovo  manera  que  los  cKball«- 
ros  é  bornes  principales  dellaa  refirmasen  las  sega- 

.  ridades  qoo  antes  habian  fecho ;  é  juraron  de  nae- 
vo,  éficieron  pleyto  omena^  de  servir  al  Bey  é  & 
la  Beyns  con  toda  lealtad,  como  i  sus  Beyes  é  Se- 
fiores  natnrales  contra  el  Bey  de  Portogal,  é  contra 
tas  otraspersonas  qne  fuesen  en  su  deservicio.  T  este 
mesmo  juramento  é  pleyto  omenage  fizo  en  Zamora 
Alonso  do  Valencia,  Uariscal  de  Castilla,  que  tenia 
la  fortaleí»,  é  Juan  de  Porras,  su  suegro,  nn  Caba- 
llero qne  era  Begidor  é  tenis  gran  parte  en  la  0Íb- 
dad.  A  la  oibdad  de  Toro  no  fné,  porque  Bodrigo 
de  Ulloa,  Contador  mayor  del  Bey  é  vecino  de  aqne-. 
11a  cibdad ,  tenia  la  fortaleza,  y  estaba  en  servicio 
contino  del  Bey  ó  de  la  Beyna.  Pero  otro  su  berma- 
no  mayor,  qne  se  llamaba  Juan  de  Ülloa,  estaba 
apoderado  de  la  cibdad.  El  qnal  teniendo  las  con- 
diciones de  hoine  tirano,  habia  feoho  contra  los 
vednos  de  aqaella  oibdad  é  de  sos  comarcas  gran- 
des  crfminee,  especialmente  en  el  tiempo  del  Bey 
Don  Bnnqne  fizo  aforcar  de  las  ventanas  de  sns 
casas  un  Licenciado  que  se  llamaba  Rodrigo  de 
Valdivieso,  Oidor  de  la  Aadiencia  del  Bey,  é  de  su 

.  Consejo,  á  á  otro  qne  se  llamaba  Jnan  de  Villalpan- 
do,  calMllaro  emparentado  é  de  los  principales  de 
Toro.  Otrosi  desterró  i  todos  los  caballeros  natura- 
les delta,  é  tomóles  sus  bienes,  á  unos  porque  lo  im- 
piílian  sn  propósito  do  eeOorear,  i  otros  porque  no 
celo  impidiesen.  E  con  estas  formas  que  tovo  qne- 
dú  toda  la  cibdad  á  su  mandado.  Este  Juan  de  Ulloa 
recelando  de  los  machos  qaerellosos  que  le  acusa- 
ban, é  que  sus  crimines  per  ser  de  tan  fea  calidad 
no  eran  perdonables,  estaba  obstinado  á  corrompi- 
de  da  tal  manera,  que  ni  tenia  paz  consigo  ni  la 
podis  tener  con  otro ;  á  perseveraba  siempre  en  de- 
litos, añadiendo  nnos  ¿  otros,  pensando  salvarse  de 
unos  males  con  otros.  Los  qnales  le  pcnion  tanto 
miedo,  que  el  perdón  qne  el  B,tiy  é  U  Beyna  le  fa- 
cían, no  le  daban  aegaridad ;  é  pensó  que  sirviendo 
al  Bey  ds  Portoga!,  é  dándole  la  oibdad,  oonsegni- 
ria  mis  ¿  mejor  seguridad  de  su  persona  é  aoreoen- 
^miento  de  su  casa  ¡  é  por  esta  causa  dexó  el  Bey 


de  ir  á  la  cibdad  de  Toro.  Ansimesmo  estaba  en 
aquella  saion  en  el  castillo  de  Castronutlo,  qne  es 
del  prídradgo  de  Sanct  Juan ,  un  Alcaydo,  qne  se- 
gnn  babomos  dicho,  habia  cometido  muchas  foer- 
sas  &  robos;  el  qnal  recelando  las  ponas  en  qna  in- 
Gurrió  por  los  crimines  queliabia  cometido,  no  se- 
guro en  el  perdón  qne  el  Bey  é  la  Beyna  le  fadan, 
como  quiera  que  DostreOidos  por  la  necesidad  pre- 
sente gelo  habían  prometido.  Dnrants  el  tiempo 
qno  el  Bey  estovo  ocupado  en  estas  cosas,  la  Beyna, 
según  habemos  dicho ,  pasó  á  la  cibdad  da  Toledo, 
donde  fu¿  muy  bien  recebida  ;  y  estovo  allí  algo- 
nos  dias  proveyendo  las  cosos  naoesariss  &  la  guar- 
da de  aquella  cibdad,  á  de  las  cibdades  do  Andalu- 
cía, é  de  Estremadura,  é  de  todas  aquellas  partas. 
Esto  fecho,  di6  sus  poderes  bastantes  al  Conde  d« 
Paredes  Don  Bodrigo  Manrique ,  qne  se  llamaba 
Uaestre  de  Santiago ,  para  poner  guarda  .en  todas 
las  cibdades  é  villa*  del  Reyno  de  Toledo,  ó  de  sos 
comarcas,  é  para  facer  guerra  á  sus  deservidorss.  E 
mandó  á  Don  Juan  de  Silva,  Conde  de  Cifoentes,  é 
á  otros  caballeros  de  la  mbdad  de  Toledo,  que  con 
sn  gente  viniesen  con  ella  i  la  villa  de  Volladolid, 
do  el  Bey  estaba. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  coma  se  iliiton  loa  ¡t  Alurii,  é  ceroros  1)  toiUleu. 

Entretanto  que  estas  cosas  pasaron,  los  de  la  cib- 
dad de  Alearas,  que  tonia  oprcsa  el  Uarqnés  de  Ti- 
Uena,  deseando  aalir  de  aquel  se&orio  é  ponerse  so 
la  libertad  real,  tomaron  las  armas  contra  los  del 
Harqnés  de  Villena ,  é  cercaron  la  fortaleza  qno  te- 
nia un  Alcayde  qne  ae  llamaba  Don  Martin  de  Gnz- 
man.  E  como  los  de  la  cibdad  por  la  osadía  que  co- 
metieron se  fallaron  libros  de  aquel  sefiorfo,  embia- 
ronlo  facer  saber  al  Conde  de  Paredes,  Maestre  de 
Ssntiago,  para  que  les  ayndase  á  tomar  la  fortale- 
za, porque  la  cibdad  toda  estoviese  por  el  Bey  ó  por 
la  Beyna,  sin  el  impedimento  qne  de  la  fortaleza 
recolaban.  E  luego  el  Maestre  de  Santiago  ,  reoebi- 
das  los  letras  é  mensogeros  de  Is  cibdad,  les  respon- 
dió, que  ellos  habian  fecho  como  bnenoa  ó  leales  va- 
sallos del  Rey  é  déla  Beyna,  á  qne  luego  seria  con 
ellos  á  les  ayudar  con  la  mas  gente  qne  pedióse. 
Los  de  la  oibdad  que  reoelabon  del  Maestro  ds  Ca- 
latrava  ó  del  Marqués  de  Villena ,  que  tenían  gente 
de  armas  junta  para  ir  á  recebir  al  Rey  de  Porto- 
gal,  fueron  alegres  del  esfnerzo  que  el  Maestre  de 
Santiago  les  embió,  é  oontinaron  el  sitio  qne  touian 
pnesto sobre  lafortalosa,  é  llegaron  mas  las  estan- 
cas ;  é  luego  4  pocos  dias  el  Maestre  de  Santiago 
vino  ¿  la  cibdad  oon  gente  da  caballo  é  de  pié,  á 
apretó  mas  el  cerco  con  estanaas  que  puso  por  par- 
te de  la  cibdad  é  defuera  dolía.  Quando  el  Marqués 
de  Villena  sopo  que  los  de  Alcaraz  se  h^ian  sisado, 
fué  con  la  gente  de  caballo  é  de  pié  de  su  cssa  é  de 
la  casa  del  Maestre  de  Calatrava  su  primo,  é  del 
Arzobispo  de  Toledo  i  socorrer  la  fortalua  qne  es- 
taba por  ti.  Los  déla  cibdad  de  Alearas,  como  so- 
pierou  que  el  Marqués  de  Vülsna  venia  con  tanta 


DON  FERNANDO 
gcato,  recelaron  U  pendioion  de  U  cibdad ,  peoMo- 
do  qae  el  Maestre  los  desampu»rí»  por  no  UmeT 
taDta  gcnto  como  oía  necesaria  para  rcúetir  al  Mar- 
qnéa  de  Villciia.  Conocido  por  el  Maestre  el  miodo 
qne  loa  do  la  cibdad  tenioii :  i  Amigoa ,  dixo ,  tened 

•  buso  ánimo  y  peisevorad  en  vuestro  esfuerzo :  por- 
aque  oun  ol  ayuda  de  Dios  é  del  Apúatol  Santiago 
*ent0Qdomoijdar  la  urden  que  oonviene  eu  eeta  em- 
ipresa,  para  que  uo  rocibaü  el  doSo  que  toméis,  6 

■  cDoaigaisel  fin  que  dcabaia.  Aqaelloiidoyo  vengo, 

■  ni  acostambraroa  fuir  los  oDemigos  ni  dcsampa- 

•  rar  [os  amigoa,  ui  yo  menoe  lo  far£  ;  antea  entien- 

■  do  dar  oqui  fin  i  oste  coreo  defendiéndolo,  ó  d  mi 

•  honra  muriendo,  i 

Oídas  estas  palabras,  los  de  la  cibdad  bo  csforza- 
cOD  iniiclio,é  continoros  sn  cerco.  Ansimeamo  el 
Rey  6  la  Reyna  quando  sopieroa  qae  el  Marqués  de 
Villona  iba  ú  facer  aquel  socorro,  luego  einbiaron 
al  Übispo  de  Avila  é  Alonso  de  Fonseca  sefior  de 
Okw,  con  goDte  do  caballo,  para  que  se  juntaseo 
con  oí  Maestre.  El  qual  con  la  gente  qne  tenia,  é 
coa  ta  qoo  r1  Bey  ¿la  Reyna  le  embiaron,  fortificó 
laa  cstausas  que  tenia  puestas  por  defuera  contra 
la  fortaleza,  de  tal  manera  que  el  Marqnés  do  Vi- 
llena  que  venía  &  la  socorrer,  no  pudiera  por  nin- 
guna parto  entrar  ui  llegar  i  olla  ein  gnn  peligro 
y  estrago  de  su  gente.  Lo  qiial  sabido  por  ol  Mar- 
qués, ovn  en  consejo  do  se  bolver  A  dezar  perder  la 
furtaless.  <jnando  el  Aloayde  que  ia  tenia  fué  avi- 
sado qne  el  Marqnés  se  había  vnnlto  porque  vo  le 
pudo  socorrer,  lueg')  entnigú  la  fortaleza  al  Maes- 
tro, é  quedó  libre  la  cibdad  al  serrido  del  Rey  é  do 
laReynailaqnal  el  Marqués  de  Villona  tenia  se&o- 
reada  como  cosa  de  su  patrimonio.  Vist^i  por  ol 
Marqués  de  Villena  lo  que  los  vecinos  de  Aleara* 
Bcieron  con,  el  favor  que  el  Maestre  Don  Rodrigo 
Manrique  Ice  dio,  recelando  qne  no  fioieaen  otro  tan- 
to laa  otras  sus  villas  é  lugares ,  puso  grao  diligen- 
cia en  la  entrada  del  Rey  de  Portogal;  é  tomé 
aquolla  Dolia  Juana  que  tenia  en  sn  poder  en  la  vi- 
lla do  Eeoalona,  é  Uovúla  á  la  oidad  de  Trozillo 
donde  estaba  por  Aloaydo  Pedro  de  Baesa  criado 
de  su  padre.  Y  escribió  ol  Rey  de  Portogal  que  die- 
se forma  á  bu  entrada  en  Caatílla  oon  la  mayor  di- 
ligencia qne  podiese,  porque  de  la  tardanza,  á  él 
vemingran  desorvicio,  6  los  caballeros  que  estaban 
á  BU  obediencia  dafios  6.  males. 

CAPÍTULO  xvn. 

Osuno  el  H«j  de  Portopl  spM  n  CtiUlU, 

El  Rey  de  Portugsl  visto  lo  que  el  Marqués  de 
Villena  le  eeoribié ,  Inogo  entró  (1)  eo  Castilla  coa 
aquella  gente  qne  habemoB  dicho.  £  venían  oon  él 


(1)  El  Can  de  loi  Pilados  leDtli  leí  fe«bt*  de  eelu  aiMsoi. 
DlN  qu  el  Rej  de  Poctoiil  (Don  Alonto  V)  nlrd  en  Cauilla  pu 
(■■a  de  Hijo, f  qnebilileDdo  pindó  ea  Pluenelí,  en  15  del 
oiUoo  Milla,  qee  iqiel  afio  Toé  dli  del  Corpu,  Mbid  con  lu  lo- 
briu  il  eadihiho  qne  le  tibU  beebo  en  li  pUu,  donde  leí  dei- 
p«i(iB0b1i^ ,  i  enj'ci  letii  te  «l|ilA  el  de  lelaBuIoi  por  Dejei 
ei  le  loimi  leoiUmlirade.  Bernild..  car.  11. 
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de  BU  lieyno  el  Duque  de  Quimarans,  ñjo  mayor 
del  DuqDD  de  Rergansa,  y  el  Conde  de  Faro  so  ber-> 
mano,  y  el  Conde  de  Villareal,  y  el  Conde  do  Por- 
togal ,  y  el  Conde  de  Léala ,  y  el  Conde  de  Pinela, 
y  el  Conde  de  Marialva,  y  el  Conde  de  Feflamazor, 
y  el  Arzobispo  de  Lieboo,  y  el  Obispo  de  Coimbr», 
y  el  ObÍBpo  de  Ébora  ,  é  Roy  Pereyra,  y  el  Mariscal 
dePortogal,  é  Don  Alvaro,  fijo  del  Duque  de  Ber- 
ganzs ,  é  todos  los  ^las  caballeros  é  gente  de  guer- 
ra qne  había  en  su  Reyno.  B  los  unos  vendieron  ana 
patrimonios ,  é  los  otros  empellaron  sus  rentas  para 
servir  al  Boy  do  Portogal  en  la  prosecución  deata 
empresa  qne  tomé.  E  la  gente  é  arreos  de  guerra 
que  traían,  engendré  en  ellos  ton  grand  orgullo, 
que  no  creían  qne  el  Bey  ni  la  Reyna  osasen  espe^ 
ror  en  Oaatilla;  porque  no  tenían  dineros  ni  rentas 
donde  lo  oviesen,  é  ante  de  haber  el  vencimiento, 
repartían  los  despojos  de  la  victoria.  E  con  esta 
gente,  acompafiado  de  los  caballeros  que  habomofe 
dicho,  el  Rey  de  Portogal  vino  á  la  übdad  de  Pla- 
sencia  donde  le  esperaba  el  Duque  de  Arévalo,  se- 
tior  de  aquella  cibdad ,  y  el  Conde  de  Miranda  Don 
Diego  de  StúAiga,  ea  hermano,  é  otros  caballeros 
oastellaaos  con  sus  gentes.  Alguno  b  de  los  csball»- 
roa  que  eran  en  la  compafiía  del  Marqués  de  Villa- 
na é  del  Maestre  de  Calatrava ,  é  del  Arzobispo  de 
Toledo ,  é  do  los  que  seguían  el  partido  del  Bey  de 
Portogal ,  considerando  que  la  via  qne  aquellos  sus 
soOores  llevaban ,  era  oontraria  é  ia  via  de  Is  leal- 
tad que  eran  obligados  ¿  guardar  i  su  Bey  é  á  an 
tierra,  se  apartaron  delloo.  Bspecíalmente  se  apar- 
taron loa  dos  principales  caballeros  de  aquella  ÓrdsD 
de  Oalatrava,  conviene  i  saber  :  al  Clavero  Don  Qar- 
oia  López  de  Padilla,  que  fué  después  Maestre,  é 
Don  Diego  de  Castrillo,  Comendador  mayar.  El 
Matqii&i  de  Villena  que  estaba  en  Troxillo,  é  soli- 
citaba la  entrada  del  Bey  de  Portogal ,  vino  luego 
é  Plaaenda ,  é  traxo  á  aquella  Dofia  Juana  que  se 
llamaba  Reyna  de  Castilla,  7  en  la  plaaa  de  la  cib- 
dad se  flso  un  cadahalso,  en  el  qual  puestea  el  Begr 
de  Portogal  é  aquella  su  sobrina  é  ooa  ellos  todos 
los  caballeros  qne  b  abemos  dicho,  el  Bey  de  Porto- 
gal  se  desposó  públioomeate  con  ella ;  é  tomadas 
las  manos ,  luego  se  intituló  Bey  de  Castilla  6  de 
Portogal ,  é  ¿  grandes  voces  un  Faraute  dizo ;  Com- 
tUla,  QuüUa  por  a  Big  Do»  AloModt  Portogal,  i 
por  la  Btj/naDoSa  Juana  tuiaugor  proprUlaria  Al- 
to» R^fooi.  Luego  el  Daque  de  Arévalo  y  el  Marqnés 
de  Villena,  á  todos  aquellos  caballeros  besaron  laa 
manos  al  Rey  de  Portogolé  A  ella,  é  ñciéronles  ju- 
ramento é  omenage  de  fidelidad,  qne  según  losfue- 
ros  de  Bspafih  se  requería  facer  como  i  Rqres  de 
Castilla  é  de  León.  Eate  acto  feoho ,  luego  el  Rey 
de  Portogal  ovo  su  oonaejo  con  aquellos  caballaios 
de  oontínsr  el  canino  con  toda  su  hueste  para  la 
villa  de  Arévalo,  qne  era  muy  fuerte  y  en  comedio 
del  Reyno ;  porque  desde  aquella  villa  toviese  sos 
tratos  con  los  principales  cabaUeros  del  Beyno,  é 
con  las  cibdadee  é  villas  del,  para  qne  tomasen  en 
voz,  ¿viniesen  á  lo  servicio;  éansimenno  para  im- 
pedir al  Bey  é  é  la  Reyna  qne  no  ovíeaen  logar  dq 


CHÓNIOAB  DE  LOS  HUYES  DE  CASTILLA. 


juaUr  gente.  E  Inego  lo  poso  por  obra,  é  vino  para 
AréTftlo  donde  aetoro  por  espacio  de  doi  meees. 


capítulo  xvin. 


Si  Be7  é  U  BejnB,  sabido  aquel  acto  que  el  Bey 
de  Portogftl  había  fecho  en  Plaeenoia,  ovisfoo  oon- 
■ejodeee  intitular  Be^  é  Beyna  de  Portogal;  pues 
el  Bey  de  Poitogal  lee  aBnrpaba  in  título  ,  llaman- 
doae  Bey  de  Castilla  6  da  León ;  é  intitnliroiiEe 
Bey  é  Beyoa  de  Oastilla  é  de  León  é  de  Portogal  é 
de  Sicilia,  Príncipes  herederos  de  Aragón.  En  aque' 
Iloa  diaa ,  alguaas  gentM  de  las  fronteras  de  Porto- 
gal  ,  por  la  parte  de  Badajoi,  entraron  en  el  Beyno 
de  Portogal,  é  tomaron  nna  f  oitalesa  qne  se  llama- 
ba Nodar.  En  la  qnal  el  Bey  é  la  Beyna  pacieron 
por  Alcayde  á  nn  caballero  de  Sevilla ,  qne  se  lla- 
maba Uartin  de  Sepúlveda ,  Veinte  é  qaatro  de  ta 
cibdad ,  el  qnal  les  flio  pleyto  omenage  por  ella ,  é 
fizo  gnerra  i  loe  Portogaeses  por  espacio  de  tres 
afloc ;  é  al  fin  Tedióla  al  Bey  de  Portogal,  por  di- 
neros qne  le  dii,  é  no  Tino  i  Caetílla  de  miedo  qne 
ovo  por  aqnel  caso  qne  cometió.  En  aquel  tiempo 
qne  toro  aquella  fortaleza ;  así  del  pecado  de  la  In- 
xnria  en  toda  manera  de  oormpoion,  é  de  la  crael- 
dad  en  toda  manera  de  tormento,  é  de  avaricia  en 
toda  manera  de  robos  qne  fizo  &  amigos  á  á  enemi- 
gos. E  deepaes  de  algunos  días  pasados  acaeció  qae 
esto  Aloayde  qniso  cometer  otra  trayoíon  contra  el 
Bey  de  Portogal, áfayó  de  aquel  Beyno.  Ansimea- 
mo  Don  Aloneo  de  Uonroy,  Clavero  de  Alcántara, 
qne  se  llamaba  Maestre,  tomó  otro  lugar  de  Porto- 
gal  qne  se  llamaba  Alégrete  ;  el  qnal  tovo  con  gen- 
te de  Castilla  en  servicio  del  Bey  é  de  laBeynapor 
oepado  de  dos  afioe ;  á  al  fin  cargó  gente  de  Porto- 
gal  sobre  él ,  é  cercáronlo ,  é  porqne  no  fnó  socorrido 
lo  tomaron  &  cobru  los  Portognesea.  B  deade  aque- 
llos dos  lagares,  todo  el  tiempo  que  eetovieron  en 
poder  de  Castellanos ,  ae  facía  guerra  á  Portogal. 
Anmmeemo  Don  Aloneo  de  Cárdenas,  Comendador 
mayor  de  León ,  qne  como  habernos  dicho  te  llama- 
ba Maestre  de  Santiago,  visto  qne  el  Beyno  de  Por- 
togal eetaba  vaolo  de  gente  de  guerra,  la  qnal  el 
Bey  de  Portogal  habla  traído  á  Castilla,  recogió  la 
m^  gente  qne  pudo  de  caballo  é  de  pié  de  todas 
aqadlas  fronteras,  y  entrí  bien  quince  dias  dentro 
en  Portogal ,  é  robó  todos  los  ganados,  6  qnemó  é 
taló  todo  lo  que  falló  dentro  en  el  Beyno,  é  tomó 
con  gran  presa  para  Castilla.  Los  del  Beyno  de 
Oalioia  por  aquellas  partos  qne  son  fronteras  de 
Portogal,  facían  aneimeemognerra  al  Beyno  de  Por- 
togal ;  é  los  de  Portogal  facían  al  Beyno  de  Galicia, 
é  robaban  los  unoeálos  otros mnchoe ganados é  bie- 
nes, é  llevaban  de  unos  partee  á  otraa  prisioneros. 
Espeolalmento  ano  qne  se  llamaba  Pero  Alvares  de 
Sotomayor,  que  era  natural  de  aquel  Beyno  de  Oa- 
licia ,  y  estaba  en  la  obediencia  del  Bey  de  Porto- 
gal,  dwde  algunas  fortalezas  que  tonia  facía  guer- 
ra oontina  á  todas  las  dbdadee  é  vUlaa  é  tierras  que 


no  querían  estar  á  la  obediencia  del  Bey  de  Porto  - 
gal.  Esto  caballero  Pero  Alvarea  tomó  la  cibdad  de 
Tuy ,  qne  es  det  Obispo  de  aquella  Iglesia, é  intitn- 
lóee  Vteoonde  della ;  é  tomó  aaaimeemo  á  Bayona 
de  HiBo ,  é  d  otros  lugares  é  tierras,  los  qnales  fiso 
estar  i  la  obediencia  del  Bey  de  Portogal.  E  doró 
algunos  dias  en  aquel  Beyno  la  guerra ;  por  causa 
de  la  qnal  crecieron  loe  tíranos  á  los  robadores  en 
tanto  número ,  que  s!  la  guerra  de  aquella  manera 
durara ,  todo  aquel  Bdyno  fuera  deatnddo  é  áeapo- 
blado. 

CAPÍTULO  XIX. 

Da  Id  qta  w  etu  tiendo  MMtid  en  el  Rctio  da  Frtadi. 

Bn estos  dias  el  B^  Ednarte  delngalaterra,  coa 
esfneiEo  á  promesa  que  fiso  de  ayudarle  el  Duqne 
CSiarles  de  Borgofia,  fleo  grand  armada  en  su  Bey - 
no  por  la  mar,  é  con  qnarenta  mil  combatientes  des- 
o<!ndió  en  nn  puerto  del  Beyno  de  Francia  en  U 
tierra  de  Picardía ,  qne  se  llamaba  Oontroy ,  con 
proposito  de  guerrear  á  Francia ,  cootinando  la  vie- 
ja queetion  que  aquellos  dos  B^oe  antiguamento 
han  tenida.  B  porque  el  Duque  estaba  ocupado  ea 
otra  guerra  que  por  estonces  tonia  con  el  Dnqne  de 
Lorena ,  no  pndo  venir  á  le  ayudar.  El  Bey  Don 
Luis  do  Francia,  visto  que  en  enemigo  el  Bey  do 
Ingalaterra  babia  deecendido  en  eu  Beyno  con  toda 
en  hueste,  como  quiera  que  tenia  gran  poder  de 
gente  para  le  resistir;  pero  por  ser  libre  de  aqnella 
guerra  para  mejor  seguir  la  gaerra  qne  tenía  en 
propósito  de  comenzar  contra  Castilla  por  la  parto 
de  Guipúzcoa,  é  defender  el  Condado  de  Bosellolt 
que  ee  en  las  partee  de  Catalnfla;  deliberó  de  ee  oon- 
coidar  con  el  Bey  de  Ingalatorra ,  é  movióee  trato 
entre  ellos  de  facer  tregua  por  ciertoAiempo.  £1 
Bey  de  Ingalaterra,  visto  que  el  Duque  de  Borgo- 
Da  que  era  el  ayuda  principal  que  eeperaba,  no  era 
en  üempo  de  la  facer,  é  que  los  mantenimientos 
para  su  hueste  le  faltaban,  acepta  el  trato,  é  con- 
cordaron de  aet  ambos  Beyee  en  nn  rio  qne  se  lla- 
ma Sona,  cerca  de  la  villa  de  Amians  en  Picardía. 
En  el  qual  rio  fuá  fecha  ana  puente  de  madera,  y 
en  el  medio  della  fué  fecha  una  quebrada  de  f aata 
quatro  pasee;  y  en  el  uu  cabo  estaba  el  Bey  de 
Francia  con  seis  caballeros,  y  en  el  otro  el  Bey  de 
Ingalaterra  con  otros  seis ,  S  la  gente  del  nn  Bey  é 
del  otro  eeteba  ribera  del  rio,  cada  uno  de  ta  parte 
qne  en  Rey  estaba  (1).  E  allí  f  ablaron  é  oonceitaron 
que  el  Bey  de  Ingalaterra  volviese  para  eu  Bqmo, 
é  que  el  Bey  de  Francia  le  diese  luego  cien  mil  co- 
ronas de  oro  para  ayuda  de  sus  gastos ;  e  firmaron 
tregua  por  siete  afios,  é  qne  en  cada  un  afio  destos 
siete,  el  Bey  de  Francia  diese  al  Bey  de  Ingalater- 

III  !■■■  litm  ae  «lot  doi  RcTBi  )«  hiciera!  en  PeqdliniTi  na 
tMllllo  dlitiitetreile^ii  deAmleos.  Lis  ceusqneiUt  pui- 
ron  lr««  aiciT  *  1*  l*rp  Felipe  H  Comiaej,  Uenuir.,  ütA,  etf.  10 
T/rif.,  reí  AbidLengfei  en  la  eiUniMo  edición  de ecus Meiía- 
riii  pablleú  el  tnudo  tt  itegnií  qoe  a^Dl  elti  Palpr,  j  ee  lilta 
CD  dichix  ilstii  en  19  dn  Agotlo  desto  iRa.  Mcmtfr.  it  Cntía., 
Tm.  Ul,  p,  397  V  lif .  Prm.,  at».  CCXXXIX. 
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ra  oinqneota  mil  coronu  de  oro ,  tJlende  las  cien 
mil  qne  le  babia  dado ;  é  qae  cuase  ti  Delfin  do 
Francia  ooa  la  fija  del  Bej  de  lugalatena.  £  con 
eatoe  partídoa  el  Bey  de  Ingalatem  tdItíú parara 
Reyno  ,  y  el  Bey  de  Francia  quedó  libie  de  aquella 
gnem. 

CAPÍTULO  XX. 


El  Bey  de  Portogol  como  se  vido  en  CaatíUa  cod 
titulo  da  Boy  de  olla ,  é  oon  el  aynda  de  loa  caba- 
lleros OaatollaooB  qae 'con  él  eatabao,  embiú  ras 
Embaxadorea  al  Bey  de  Francia.  Con  loe  qaalen  le 
fiso  aaber  la  muerte  del  Bey  Don  Enrique,  ¿  como 
ü  había  snbcedido  por  Bey  en  Iob  Beynos  de  Caa- 
tilla  6  de  Lean ,  qae  perteneoian  de  derecbo  i  DoDa 
Juana  en  fija,  A  qnien  ¿1  bahía  tomado  por  «posa; 
e  ácaoaa  della  él  como  an  marida  loa  poaeia.  Por 
ende,  que  le  plognieae  reñrmar  con  él  é  con  su  bo- 
brina ,  como  con  Bey  é  Beyna  de  Castilla,  los  anti- 
gOM  paces  é  alianzas  qne  son  entre  «ata»  dos  Be- 
yes é  Beynos  de  Castilla  é  de  Francia.  Al  Bey  de 
Franráa  plogo  mncbo  dello,  é  como  quiera  qne  te- 
nia fecbo  asiento  da  facer  liga  é  amistad  oon  el  Bey 
ó  con  la  Beyna  como  con  Beyes  de  Castilla,  según 
habemos  dicho  qne  lo  prometió  á  aquel  Secretario 
anyo  que  i  él  en  los  principios  embiaron ,  pero  pai- 
tad de  aquella  promesa,  é  firmó  (1}  lo  amistad  oon 
«1  Bey  de  Portogal ;  &  fin  qne  el  Bey  ó  la  Beyna  no 
podiraen  facer  la  guerra  que  por  la  parte  de  Bob»- 
Don  recelaba  qna  le  fañan.  Eoomeozú  á  facer  guer- 
ra por  las  partes  de  Bayona  é  do  Laborte  á  la  tier- 
ra  de  Guipúzcoa.  Babido  por  el  Bey  de  Portogal, 
qae  el  Bej^fe  Francia  habia  aceptado  au  amistad 
oomo  con  Bey  da  Castilla ,  6  qne  en  faTor  sayo  ta- 
oia  guerra  í  la  tierra  de  Cnipúzooa ,  esforsóee  mas 
para  proaeguir  sn  demanda.  Otrosí  Juan  de  Ulloa, 
que  tenía  la  dbdad  de  Toro ,  le  embid  i  requerir 
qne  fuese  en  persona  é  tomase  la  fortaleaa  de  aque- 
lla cibdad ,  que  estaba  por  el  Bey  é  por  la  Beyna 
de  otra  manera  no  podría  defender  la  cibdad  para 
BD  aervicio,  teniendo  por  contraría  la  fortaleza.  B 
ansímesmo  le  dio  esperanza ,  qne  desde  Toro  podría 
haber  á  Zamora ;  porque  órela  que  el  Marísoal  que 
t«nla  la  fortaleza ,  é  Juan  Ae  Porras 'sn  aaegro  que 
tenia  gran  parte  en  la  dbdad,  no  embargante  qne 
habían  fecho  jnratnento  é  pleyto  omenage  al  Bey  é 
á  la  Beyna  de  estar  en  sn  servido ;  pero  como  le 
vienen  puesto  en  Toro ,  faciéndoles  alguna  merced 
le  darían  la  dbdad  de  Zamora.  La  qnál  habida  isa 
<dMdlencia  temía  muy  gran  parte  en  el  Beyno;  por- 
qoe  todos  los  de  los  otras  oibdades  ,  visto  qne 
Zamora  estaba  i  sn  obediencia,  fallecerían  en  el 
afldon  qne  tenían  al  Bey  6  A  la  Beyna ,  é  mndo- 

<1)  B»l8  tratado  i»  illinu  hócbi  por  el  Sej  i«  Fnntíi  un  el 
Rer  ie  Portiftl  cono  con  Reí  d«  0«ti]]i,  eonln  loi  Ritu  Ci- 
Uliwi  j  liBido  en  Smlli  1  H  ds  Seilembre  de  IITS,  pnbUui 
tsMUcB  »l  Abid  [4B|tM  oír»  Iti  Praeb»  de  Iti  Htnarl»  de 
ConlK»,  Tm.  llt,  r  m.  Prtv.,  na.  CtiSUV. 
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rion  el  propósito,  como  suelen  fazer  los  oomanee 
que  ligeramente  se  mueven  i  la  parta  qne  la  fortu' 
na  veeu  favorable.  BI  Bey  de  Portogal,  habiendo 
estas  consideradones  fué  á  la  cibdad  de  Toro  con 
toda  an  hneste;  é  luego  como  llegó,  puso  sitio  so- 
bre la  fortaleza ,  ó  mandó  poner  los  estanzas  bien 
junto  deila;  é  ansí  por  la  parte  de  la  dbdad  oomo 
por  d^era  fneron  tan  fortificados,  qde  no  pudie- 
ra entrar  en  ella  socorro  de  gente  ün  reoebir  dallo ; 
é  por  esta  cansa  no  se  pudo  eooorter  por  el  Bey.  La 
qual  por  na  estar  bien  bastecida  ni  de  pertrechos  ni 
de  bastimentos  según  debia,  á  pocos  días  la  entre- 
gó el  Aloayde  que  la  tenia  al  Bey  de  Portogal,  con 
partido  de  la  vida  que  seguró  á  él  é  A  los  que  oon 
él  estaban.  B  ansí  quedó  la  cibdad  de  Toro  oon  sn 
fortaleza  por  el  Bey  de  Portogal,  la  qual  entregó  i 
Juan  de  Ulloa.  B  desde  allí  tomó  la  viltade  CanU- 
If^iedra ,  que  es  dd  Obispo  de  la  dbdad  da  Sala- 
manca ,  6  puso  en  ella  gente  de  caballo  é  de  pié 
en  guamidon.  Veyéndose  el  Bey  de  Portogal  apo- 
dorado  de  aquellos  logares ,  ovo  aonerdo  do  eacre- 
bir  al  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  que  tenia  el 
alcisar  da  la  cibdad  de  Segovia ,  en  el  qnol  estaban 
fasta  diea  mil  marcos  de  plata,  que  quedaron  de 
todo  d  gran  tesoro  qne  ovo  llegado  el  Bey  Don 
Bnríque,  mandándole  qne  luego  le  entregase  aquel 
alcicar  con  todo  el  tesoro,  é  las  cosas  de  cámara 
qne  habían  quedado  en  sn  poder ;  lo  qnal  decís  per- 
tenecer A  él  é  á  la  Beyna  Dofia  Juana  sn  muger, 
oomo  á  fija  heredera  del  Bey  Don  Bnríque  su  pa- 
dre ,  é  qne  le  daría  gran  parte  dello,  é  le  taria  otras 
mercedes,  é  iría  luego  en  persoiut  oon  sn  hnestei  lo 
resoobir.  fi  que  si  no  obedeciese  sos  mandamieotM 
como  de  sn  Bey,  mandaría  executar  en  sn  persona 
tan  cruel  justicia ,  qne  fuese  oxemplo  &  Ice  vivien* 
tes.  Oida  por  este  Mayordomo  la  embazada  del  Bey 
de  Portogal,  ni  d  miedo  délas  amenosos,  ni  la 
cobdida  de  los  promesas  le  movió  i  facer  lo  que  d 
Bey  de  Portogal  lo  embiaba  á  mandar.  B  respon- 
dió que  él  Qú  conocía  otro  Boy  de  los  Beynos  de 
Csstiüa,  salvo  al  Bey  DOn  Femando  é  á  la  Beyna 
DoSa  Isabel  sn  mnger,  á  la  qual  pertmedan  de  de- 
recho, é  á  quien  ál  habia  fecho  pleyto  omenage  por 
aquellos  atoázaies  con  todo  lo  qne  en  ellos  estaba; 
á  loe  quates  entendía  acudir  con  ello  cada  que  gelo 
mandasen  :  por  ende  que  lo  ovieae  por  esousado.  B 
luego  entregó  toda  aquella  plata  al  Boy  é  á  la  B^- 
no,  de  la  qual  ae  pagó  eneldo  por  algunos  días  i  la 
gente  de  armas  qne  embiaron  á  llamar.  El  Boy  de 
Portogal  fné  muy  indinado  contra  el  Mayordomo 
Andrés  de  Cabrera,  por  no  babw  oomplido  lo  qne 
leembió  mandar,  é  haber  fecho  todo  lo  contrarío: 
porque  creía  de  dio  s^nírsde  deservido,  and  por- 
que aquella  plata  era  algnn  ayuda  para  pagar  suel- 
do á  la  gente  de  armas  qne  venia  á  llamamiento  dd 
Bey  á  de  la  Beyna,  oomo  porque  vda  la  ocostanda 
dei  Mayordomo  para  tener  por  dios  la  dbdad  de 
8egovia  de  qne  estaba  apoderado. 
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CAPÍTULO  XXI. 
Goao  el  Rer  da  PorU|tl  oto  li  ribitid  áe  Zunon. 
BmbM  ansimesmo  ol  Bey  de  Portogal  á  reqoeiír 
á  Juan  de  Porru  qiiet«iiis  lacibdad  de  Zamora,  qne 
le  entregase  aquella  cibdad ,  é  toviese  mane»  con 
aa  jrerno  el  Hariacal,  qne  tenia  la  fortaleza,  qae 
geü  entregase ;  é  prometió  de  lee  dar  Inego  una  sn- 
ma  de  oro,  é  de  lea  facer  merced  de  cierto  número 
da  vasallos  da  tierra  de  la  cibdad,  é  otras  muchas 
mercedea.  Lo  qual  sabido  por  si  Bey,6mbió  sumen- 
sagero  al  Mariscal  é  A  Jnan  de  Porras  aa  saegro,  á 
lea  decir  qne  7a  sabían  el  juramento  é  plejto  ome- 
oage  que  hablan  fecho  de  ser  leales  aervidores,  é 
guardar  aqnella  cibdad  para  él  é  para  la  Seyna  su 
mnger ,  á  de  no  acoger  en  ella  persona  algnna  po- 
derosa en  sn  deservicio ;  el  qnal  pleyto  omenage 
aegonda  ves  hablan  ratiScado ,  quando  habia  ido 
en  persona  á  aqnella  mbdad.  Poi  ende,  qoe  como 
caballeros  A  homes  fijosdalgos,  guardasen  sn  leal- 
tad é  lo  qne  hablan  jurado  é  prometido;  é  si  necesa- 
rio era,  les  embiarift  Inego  un  capitán  con  gente  de 
armas ,  para  qne  en  ano  con  ellos  guardasen  la  cib- 
dad como  onmplia  á  sn  servicio.  Sate  Jaan  de  Por- 
ras ,  como  tenia  propúeito  de  facer  mas  lo  qae  á  sn 
provecho  qne  á  sn  honra  camplia,  i  fin  de  qne  el 
Bej  no  embiase  gente  á  la  cibdad  para  ae  apoderar 
dalla,  embió  sn  reepaeata  simolada  por  dos  veces, 
mostrando  por  palabra  grand  obediencia  i  sne  man- 
damientos, é  diciendo  qne  no  plognieea  á  Dios,  qne 
fil  ni  el  Marisoal  su  yerno  fcayeeen  en  error  contra 
sos  honras,  ni  en  coaaqaefne8esudeservicio;dqne 
no  WA  neoesario  gente  qne  defendiese  aquella  oib- 
dad ,  porqne  él  é  los  natnralea  della  la  defenderían. 
B  como  qnler  qne  por  alganos  faé  diobo ,  qne  este 
Jnan  de  Porras  daba  reepnestas  simnladas,  é  qae  era 
homo  á  quien  la  cobdicia  facia  posponer  la  ooni- 
ciencia;  pero  el  Bey  segurándose  en  su  respuaata, 
no  proveyó  en  embiar  la  gente  qne  deliberaba  em- 
biar  para  la  guardar.  Jnan  de  Porras  on  este  come' 
dio  trataba  con  el  Bej  de  Portogal  seoretanente  de 
le  entregar  la  cibdad  ¡  é  como  ovo  reoebido  el  oro 
qae  le  proqietió,  6  las  otras  mercedes  qne  le  fizo, 
Inego  se  desnudó  de  aqnella  vestidura  de  aimula- 
cion  qne  al  Rey  mostraba  defuera,  é  parecióde  den- 
teo  el  verdadero  Jnan  de  Porras;  y  erró  é  fizo  errar 
al  Mariscal  bu  yerno,  é  dieron  sn  obediencia  al  Bey 
de  Portogal,  é  fixo  alzar  en  la  cibdad  y  en  en  forta- 
leaa  pendones  por  ¿1.  E  Inego  el  Bey  de  Portogal, 
fué  oon  toda  aa  hueste  i  la  cibdad ,  en  la  qnal  esto- 
vo algunos  pocos  dias.í  dexó  la  fortalesa  al  Haris- 
oal ;  é  la  puente  dexú  ansimeamo  i  un  caballero  na- 
tnral  de  la  cibdad  quese  llamaba  Frandsco  de  Vái- 
das, que  la  tenia  primero  en  tenencia.  Este  Francis- 
co de  Valdes  era  sobrino  de  aqacl  Joan  de  Porras, 
fijo  de  sn  hermana,  é  había  seydo  mío  de  los  priva- 
dos del  Bey  Don  Enrique,  é  después  por  algunos 
■  desacoerdos  que  ovo  con  él,  fué  á  vivir  con  d  Rey 
siendo  Principe  de  Aragón ,  é  ovo  gran  lagar  cerca 
dély  oa  aa  Consejo ;  é  cuando  vido  qne  el  Bey  de 


Portogal  «itró  poderosamente  en  Castilla,  Inego 
dexó  al  Bey,  é  fué  á  vivir  oon  ol  Bey  de  Portogal ,  ó 
por  aquellacanse  confió  del  la  puente  de  la  cibdad , 
qne  es  ana  de  las  mas  principales  fueraas  della.  Do- 
radas las  cosas  de  Zamora  asentadas,  luego  volviS  el 
Bey  de  Portogal  para  Toro  do  estaba  sn  sobrina.  Sa- 
bido por  el  Beyépor  la  Beyna  la  deslealtadqne  Joan 
de  Porras  y  el  Haríacal  su  yerno  fideron  en  sn  de- 
servido ,  ovieron  gran  pesar,  porqne  Zamora  era  una 
de  las  mas  principales  dbdades  del  Beyno,  é  porqne 
el  Rey  de  Portogalé  los  caballeroeda  su  parcialidad 
se  esfonsaron  mas  para  proseguir  la  guerra  qoe  te- 
nían comenaada. 

CAPÍTULO  xxn. 


Segnn  habernos  didio,  d  Bey  é  la  Beyna  acor- 
daron de  llamar  á  todos  los  caballeros  é  gente  de 
armas  de  caballo  é  de  pié  de  sus  Beynos,  é  de  las 
monta&as,  é  de  Viicaya,  é  de  Gnipmwoa;  é  de  las 
Astnrías,  é  Costilla  vieja.  Las  qnales  visto  d  man- 
damiento del  Rey  é  de  la  Beyna,  vinieren  con  la 
mas  gente  da  su  casa  qne  pedieron  ;  é  las  cibdadea 
é  villas  embiaban  6  sns  costas  gentes  de  caballo  é  de 
pié.  Anmmesmo  vinieron  los  fijosdalgo  qne  fueron 
llamados,  é  otras  personas  particulares,  por  ganar 
fidalguias  é  franqneías  que  lea  faeron  prometidns; 
é  juntironse  todos  en  la  villa  de  Valladoüd ,  excep- 
tas Isa  dbdades  é  villas  dd  Andalocfa,  qoe  no  fae- 
ron llamadas  por  ser  tan  lesos ,  é  otrosí  las  del  rey- 
no  de  Murcia,  porque  Periafiez  Psxardo ,  Adelanta- 
do de  Murcia,  con  la  gente  de  aqnel  reyno  fada 
gaerrra  á  la  tierra  del  Marquesado  de  Tillona.  An- 
simeemo  de  la  villa  de  Madrid  no  vi^^cute  á  sn 
llamamiento ,  porque  estaba  oprimida  contra  la  vo- 
luntad de  los  vecinos  della ,  con  gente  dd  Marquéa 
de  Villena  qne  tenia  el  alcázar.  Fneron  con  d  Boy 
en  aquel  juntamiento  el  Cardenal  de  EspaDa,  y  et 
Almirante  Don  Alonso  Bnriquez,  é  Don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  Dnqne  del  Infaotadgo,  h3rmano 
dd  Cardenal ,  y  el  Dnqoe  de  Alva  Don  QardAlva- 
res  de  Toledo ,  é  Don  Peto  Fernandez  de  Velasco, 
CondeeUble  de  Castilla  é  Conde  de  Haro ,  é  Don  Al- 
fonso de  Arellano,  Conde  de  Aguilar,  é  Don  Ifiíge 
Lopet  de  Mendoza,  CoAde  de  Tendilla,  é  Don  Lo- 
renzo Suarez  de  Mendoza,  Conde  de  Corufla,  herma- 
nos del  Cardenal ,  é  Don  Enrique  Enriques,  Conde 
de  Alva  de  Liste,  é  Don  Pedro  de  Mendoza,  Conde 
de  MoDtagudo ,  é  Don  Pero  Alvares  do  Osorío,  Mar- 
qués de  Astorga,  é  Don  Diego  Pereí  Sarmiento, 
Conde  de  Salinas,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentd, 
Conde  áeBenavente,é  Don  Juan  Manrique,  Oonde 
de  CastaBeda,  é  Don  Gabriel  Manrique,  su  herma- 
no, Conde  de  Oeoruo,  é  Don  Pero  Manrique,  Con- 
de de  TreviCo,  é  Don  Pedro  de  Acuña ,  Oonde  de 
BaendÍB,é  Don  Diego  Hartado  de  Mendoza,  Obispo 
de  Palencia.  B  generdmeotete  vinieron  todos  los 
mas  de  los  caballetoa  é  aeHoree ,  é  periados  del  Bey- 
no,  excepto  el  Duqne  de  Medinasídonía,  Conde  de 
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Hieblft,  é  Don  Diego  Feímandu  de  Oúrdoba,  Conde 
'de  Cabnt,  que  no  fneron  llamados,  porque  eetaban 
en  gaaidft  de  todk  el  Andalnda  contra  el  Marqués 
de  Cália  qne  estiba  en  Xeies,  ¿  cwntia  Don  Alonto 
dp  Afoilai  qae  eetaba  en  Córdoba ;  porque  de  aqne- 
ll«a  doB  caballeros  se  pensaba  qne  segniñan  el  pai- 
tido  del  Bey  de  Portogal ,  poi  ser  casados  con  doe 
liennanae  del  Marqués  de  Villena ,  é  poi  las  grandes 
meroedes  que  da  parte  del  Bey  de  Portogal  lea  eran 
prometidas.  £1  Duque  de  Alburqnerqne  Don  Beltran 
de  la  Coeva  tenia  en  la  pecbo  varios  pensamien- 
toa ;  porque  de  la  una  parte  era  traído  por  el  afi- 
ción de  aqnella  Dofia  Jnana,  de  la  otra  parte  el 
iniedo  de  la  Beyna  le  refrenaba.  Al  fin,  movido  por 
el  gran  número  de  gente  que  vido  venir  al  servicio 
del  Bey  ¿  de  la  Beyna,  vino  ansimeemo  oon  toda 
m  gttite  &  loa  servir,  recelando  de  perder  lo  qne  te- 
nia, como  qtúeía  qne  se  afirmaba  baber  dado  pala* 
bia  de  aarvir  «1  Bey  de  Portogal,  ¿  se  jontar  oon 
él.  Acaeoi6  en  aqnsUoe  días,  qno  Don  Juan ,  Ihiqne 
de  Valeatáa ,  estando  on  nna  torre  de  la  an  viua  de 
Valencia,  cayfi  della  é  mnrii  luego.  Aflnnóee  poi 
machas  penonae,  <|ne  lo  lanzd  de  aqnella  torre  un 
caballero  qne  se  llamaba  Jnan  de  Bobree,  en  cufia- 
do, casado  con  sn  hermana,  que  estaba  fablando 
con  él ,  par  debatea  qne  con  él  tenia. 


CAPITULO  xxm. 


n  el  Rej  ñt 


Como  estos  caballeros  con  toda  la  gente  de  caba- 
llo é  de  pié  fneron  Jnntoa  alli  en  Valladolid,  el  Bey 
acoidd  de  partir  de  aquella  villa,1é  ir  contra  el  Bey 
de  Portogal  qne  estaba  en  Toro.  £  repartidas  pri- 
mero sus  cútanlas,  é  ordenadas  sus  eequadras,  n- 
gtiieron  an  Wmino  por  la  otra  parte  del  rio  de  Doe- 
ro  COD  toda  aquella  bnwte.  La  Beyna,  que  iegun 
habernos  dioho ,  habia  estado  en  Toledo,  partió  de 
aquella  cibdad ,  é  oon  toda  la  gente  de  armas  é  de 
pié  de  las  oibdadee  de  Segovia  é  Avila ,  é  de  todas 
aquellas  comarcas,  poniendo  sus  reales  en  el  cam- 
po, vino  para  lavilla  de  TordesillaSgé  juntó  Ingen- 
te qne  traía  oon  la  qne  falló  que  tenia  el  Bey  ribera 
del  lio  Dnero.  £  todas  aquellas  gentes  fneron  repar- 
tidas por  sos  capitanes  en  treinta  é  oínoo  batallas, 
en  que  había  doce  mil  hornea  á  caballo ;  de  los  qna* 
les  eran  qnatro  mil  homes  de  annas  con  caballos 
encobertados,  é  todos  los  otros  caballeros  i  la 
gtneto.  De  las  montaBas,  é  de  todas  las  otras 
partes  del  Beyno  se  junUron  treinU  mil  home»  i 
pié.  E  ansi  como  el  Bey  de  Portogal  quando  eo  Cas- 
tilla entró  pensando  en  la  multitud  de  sn  hneete 
OTO  gran  orgullo,  é  tenia  creído  que  el  Beyno  le 
daría  la  batalla,  ot  aun  esperaría  en  el  Beyno:  bien 
anal  toda  aquella  gente  Castellana,  visto  qne  eran 
mochos  mas  de  caballo  á  de  pié  qne  los  Portogne- 
■ee,  confiando  en  sns  fuerzas,  pensaron  de  los  lan- 
sar  fuera  del  Beyno.  Ayudaba  á  esto  la  afición 
grande  que  tenían  con  el  Bey  é  con  la  Beyna,  é  las 
enemistades  antiguos  que  tenion  con  los  Portogne- 
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ees ,  é  oon  los  OastellaaoB  que  los  metieron  en  el 
Beyno  é  loa  favorecían.  £1  Bey  con  toda  aquella 
hueste  llagó  i  las  acefias  que  dicen  de  Ferreros,  qne 
son  en  el  rio  de  Duero  ;  las  qualea  tenia  fortaleci- 
das el  Aloayde  de  CastronnUo  con  hombres  qne  las 
g^iardaban.  E  luego  como  allí  llegaron  los  peones, 
especialmente  la  gente  qne  venia  de  VÍEoaya  é  Gm- 
pdzcoa ;  con  ballestería  grande  qne  tenían ,  oomen- 
aaron  á  combatir  aqnella  fortaleía ;  é  tanta  fn¿  la 
malUtnd  de  la  gente  qne  cargó  en  el  combate,  j 
tanta  é  tan  grande  priesa  le  dieron  por  todos  par- 
tas, que  los  que  estaban  dentro  no  podiendo  socor- 
rer á  todos  los  lugares  por  do  eran  combatidos  des- 
mayaron ,  é  por  fiíeiKa  fneron  tonlados ,  é  af oreados 
fasta  tnúnto  hombree  de  aquellos  ladronea  qne  en 
ella  estaban  pneatoa  por  el  Aloayde  de  Oastronufio. 
E  mandó  el  Bey  derribar  aqnella  fortoleaa,  é  mo- 
ver su  hueste  adelanta;  é  las  banderas  teniQdas  6 
las  batallas  ordenadas,  Ilegú  otro  día  cerca  de  lo 
cibdad  de  Toro  por  la  parte  de  lo  puente.  El  Bey  ds 
Portogal  informado  de  la  hueste  qne  traía  el  Bey, 
acordó  de  cerrar  las  puertas  de  la  cíbdsd ,  é  armar 
toda  su  gente  é  ponerla  en  gnarda  de  las  puertas ,  6 
del  muro  ,  é  de  las  torres.  E  anai  estovo  allí  el  Bey 
por  espacio  de  cinco  horas,  dando  vista  al  Bey  de 
Portogal ,  y  esperindole  en  el  campo  que  salieae  coa 
eU  batalla. 

Quando  el  Bey  vido  que  el  Bey  de  Portogal  no 
salla  de  la  cibdad,  embió  á  él  na  caballero  que  se 
I  lomaba  Gomes  Manrique,  el  qual  le  dixo  da  su  par- 
te :  aSefior,  el  Bey  de  Costilla  é  de  León  é  de  Sá- 
R  lia  é  de  Portogal ,  Príncipe  de  Aragón  nuestro  Se- 
»Dor,  os  embio  i  decir,  qneyosabedes  como  Bny 

■  de  Soea ,  Caballero  de  vuestra  casa  qne  embiastca  á 
I  él  é  la  Beyna  nuestra  seflora  Dofia  Isabel  so  mn- 
sger,  les  requirió  de  vuestra  porte  que  s^eeen  dos- 
stos  Beynoa,  qne  decís  pertenecer  ft  Dofia  Juna 
ivuestra  sobrina,  á  quien  afirmáis  haber  tomado 
Bpor  esposa.  Con  el  qual  vos  respondíeton,  que  se 
I  maravillaban  de  vos  siendo  Príncipe  dotado  de 

■  tantos  virtudes,  embiar  demanda  tan  agn,  ó  des- 
>  portar  materia  escandoloaa  sobre  fnudomento  tan 
B  incierto ,  á  tomoi  empresa  de  tantas  mnertes  é  in- 
»  cendioe  se  pueden  seguir  en  estos  Beynos  y  en  d 
a  reyno  de  Portogal.  £  os  embiaron  rogar,  qne  qui- 
1  siésedee  dezar  lo  vía  de  la  fuerza,  é  tomar  la  vis 
a  de  la  justicia,  por  escusar  los  inconvinientea  qne 
B  de  la  guerra  proceden  :  lo  qoal  no  vos  plogo  acep- 
itar,  iotee  habéis  entrado  mano  armada  en  sos 
»  Beynos,  é  les  habéis  usurpado  an  título  real,  ó  ba- 
1  beÍB  publicado  qne  los  venís  &  buscar  do  qnier  que 
» los  falliredee  para  loe  lansor  delloe.  Cerca  de  lo 
iqual  les  parece  qoe  babeia  escogido  á  Dios  por 
ajues,  é  i  las  armaa  por  ezeontoree  de  aquesta  de- 
iTmanda.  Agora ,  sefior,  el  Bey  nuestro  Befior  os  em- 
1  bia  decir,  qne  i  61  place  del  juez  é  de  los  ejecnto- 
»toresqnahabebeBoog)do;équesilevenis  <  bus- 
»  oor.él  es  venido  á  la  puerta  desta  su  cibdad  á  vos 
areeponder  i  la  demanda  que  troeb,  é  os  requerir 
a  que  fagáis  una  de  tres  cosos  :  ó  que  luego  salgáis 
«destos  BUS  Beynos,  é  deieis  oí  titulo  dellos  qne 
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I  contra  toda  joBtícia  queréis  nsorpar;  é  ai  algim 
1  derecho  esa  vaestra  Bobrina  decía  qne  tieae  á  ellos, 

*  á  él  place  que  se  vea  é  detenaioe  pot  el  Soma 
«Pontífice  Ña  rigor  de  armas,  6  salgua  luego  al 

■  campo  con  vaestraa  gentes  i  la  batalla  qne  publi- 

*  cartee  que  venfadea  á  le  dar :  porqne  por  batalla 

*  do  anele  Dios  mostrar  sn  volantad  ¿  la  verdad  de 
s  tas  coeaa,  lo  mnoetre  en  esta  que  tenéis  en  lai  ma- 
lí DOS,  6  si  por  ventara  lo  uno  ni  lo  otro  vos  place 
n  aceptar ,  porque  en  poderlo  de  gentes  es  tan  gian- 
«  de  7  el  vaeatro  tan  pecpieDo ,  qne  ne  podrladee  ve- 
t  dít  con  ét  en  batalla  campal ;  por  eecnsar  derra- 
imamieoto  de  tanta  sangre,  toa  embia  decir,  qne 
ipor  combata  do  ea  persona  á  la  vnestra  mediante 
1  el  ayuda  de  Dios,  voa  fará  conocer  qne  traéis  in- 
1  jnata  demanda,  o 

Oido  por  e!  Bey  de  Portogal  este  reqnerimiento, 
embió  sn  respneeta  con  nn  cri>alleTo  de  en  casa  qne 
se  llamaba  Alfonso  de  Herrera ,  el  qnal  dlzo  al  Bey 
anal; 

<  Befior,  el  Bey  Don  Alonso  de  Caetílla  é  de  León 
né  de  Portogal  un  eetro  seBor,  viattt  U  reqneata  qne 
I  con  Gomes  Manrique  Caballero  de  vnestra  casa  lo 
I  embiastes ,  tos  embia  decir :  que  Í1  tíene  derecho  á 
testos  BeTnoa  de  Castilla  é  de  León  ,  como  eapono 
ide  la  Heyna  DoOa  Juana  su  sobrio»,  á  quien  de 
» joaticia  pertenecen  como  á  fija  legitima  heredera 
B  del  Bey  Don  Enrique ,  la  qual  fué  jurada  en  oon- 
Ncordia  por  todos  los  tres  catados  destos  Beynoe 
Npor  Princesa  heredera  dellos  sin  oonttadiocion  al- 
tgnna,  é  fu6  tenida  por  sn  fija  natnral  é  legitima. 
«Por ende  vos  requiere,  como  requerido  ha,  qne 

*  ealgaís  voa  é  la  Bayna  de  Sicilia  vueatra  mnger 
R  delloB,  é  ge  loi  dexeia  desembargados  ;  y  elloa  an- 
R  af  librea  de  la  usurpación  qne  en  elloa  facéis ,  á  él 

■  place  qne  el  Papa  conocca  eete  derecho,  é  lo  libre 

■  entro  vosotros  por  jnatida.  B  qoanto  toca  á  la  ba- 
«talla  que  le  presentaia,  vos  embia  decir,  que  él 
i  tiene  loa  Grandes  de  sns  Reynos ,  é  otras  ana  gon- 
« tes  de  armas  repartidas  en  muchos  lugares,  loa 
D  qonlea  entiende  llamar  prestamente  é  salir  con  voa 
«  á  la  batalla  qne  le  ofrecéis.  E  cerca  de  lo  tercero 
R  que  le  raqaeiis  del  combate  de  persona  á  persono, 
»  porque  tantas  gentes  que  son  sin  cnipa  aó  peres- 
»  can ,  vos  responde  ;  qne  &  él  place  dello ,  tanto  qne 
«  se  dé  forma  i  la  seguridad  del  campo  do  eate  tran- 
Boe  se  oviere  de  facer,  é  seguridad  ansimesmo  qne 
R  el  vencedor  consiga  el  efeto  de  la  Vitoria  qne  Dios 
«le  diere;  porqoe  si  eeta  aegnridad  noovieae,  en 

■  vano  vencería  aquel  &  qaien  Dioa  dicae  lavitoria. 
«  E  qne  le  parece  que  no  pueden  aer  otros  rehenes 

■  mas  ciertos  deata  seguridad ,  que  la  SeQora  Beyna 

■  de  Sicilia  vneatra  mnger,  é  la  Sefiora  Beyna  de 
a  Castilla  é  de  Portogal  en  esposa,  puea  eatas  son  ¡aa 

■  partos  principales  qne  competen  sobre  esta  de- 
«  manda.  ■> 

Oida  por  el  Bey  esta  respuesta,  respondió  al  Bey 
de  Portogal  con  Qomez  Manrique  aqnel  caballero 
que  habernos  dicho  qne  habia  ido  &  él  primero  ;  el 
qnol  le  dixo  de  sn  parte: 

«Señor,  el  Bey  de  Caatilla,  é  de  León ,  é  de  Síci- 


■  lia,  é  de  Portogal,  Printnpe  de  Aragón  onestro 
R  Sefior-,  vos  embia  i  decir :  que  no  ea  venido  aquí 

■  á  platicar  por  palabras  el  derecho  destos  Beynos, 

■  salvo  por  las  armas  qne  vos  quisistee  mover,  é  qne 
R  le  parecen  superfinas  estaa  alegacionea  de  derecho, 

■  pnee  aqnl  no  teneia  jues  que  laa  oya  é  determine, 
«C«  ei  lagar  ovieae,  alegarse  ta  como  el  Bey  Doiv 
«Enrique  é  todos  loe  Grande  de  ana  Reynos,  con 

■  autoridad  del  Legado  del  Papa  juraron  á  la  Sefio- 

■  ra  Beyna  sn  mnger  por  Princesa  heredera  desloe 
R  Beynoa  ;  é  también  lo  jnnron  loa  proonradoree  de 
« las  cibdades  6  villas  dellos.  E  ann  se  alegaría  6 
t  probaria ,  como  el  meamo  Bey  Dttn  Enrique  pocos 

■  diasintes  que  falleoieae,  quería  ratificar  oqnet  jn- 
«ramentOiéníandabaque  loficiesen  todos  los  gran- 
R  dea  del  Beyno  é  los  tres  estados  dél,  por  cortes 

■  que  se  hablan  de  facer  an  la  cibdad  de  Segovia;  é 
rIo  oomunic¿  con  el  Cardenal  de  Eepalla,  é  oon  el 

■  su  Condestable  de  Castilla  Conde  de  Haro,  é  oca 
R  el  Conde  de  Benavente,  é  ansimesmo  con  el  Mar- 
iquéa  de  Villena  qne  está  en  vneetr»compatifa,  é 

■  oon  otroa  Caballeros  é  Dotores  de  sn  Consejo.  E 
R  aun  oliendo  deata  probauEO,  dice  qne  oon  el  secre- 

■  to  de  vuestra  consciencta  se  probaría  la  inhabili- 
R  dad  de  la  seDora  vuestra  eobrína  para  esta  deman- 
R  da  que  proeeguis.  Pero  pues  que  no  hay  aquí  jnes 
R  qne  lo  oyga  por  lo  via  de  la  justicia,  y  es  necesa- 
1  rio  venir  i  la  vio  de  fuerza  que  voa  esoogietea : 
Rcmblaos  á  decir,  que  por  quonto  para  tan  altos  é 
i  tan  poderoaoe  Beyea  como  vosotros  sois,  no  se  fa- 

■  liaría  reyno  seguro  do  fnésedes  i  facer,  estas  ar- 
R  mas,  con  qne  voa  combida  de  sn  persona  i  la 

■  vuestra,  é  aun  porque  bnacar  tal  seguridad  aeria 
«dilación  casi  infinita;  por  ende  le  porece  qne  se 

■  deben  nombrar  qaatro  cabolleroe ,  dos  Caatenanos 
R  nombrados  por  vneatra  parte,  é  do^^ortogueeea 
« nombrados  por  la  anya ;  é  porque  mnguna  dila- 
Rcion  en  esto  se  pueda  dar,  8n  Alteza  nombra  loe- 
R  go  de  loa  Portogueeea  al  Duque  de  Gnimorone ,  6  al 

■  Conde  de  Villareal  qne  están  con  vos;  é  qne  vos 
nnombrms  otroa  doa  Caatellanoa  de  loe  que  eetin 
R  con  él ,  pora  que  eetoa  qnatro  con  cada  ciento  6 

■  docientas  loncos,  con  grandes  joramentoa  é  fide- 

■  lidades  qne  fagan ,  tengan  el  campo  donde  fitaére- 
R  dea  loa  armaa,  seguro  como  debe  ser  en  tal  caso, 

■  E  que  esta  negooiocion  se  concluya  dentro  de  ter- 

■  cero  dia,  porqne  no  es  honesto  i  tan  altos  Prínci- 
I  pea  ta  dilación  en  semejante  materia.  E  acerca  de 
R  loa  rehenes  qne  embisates  á  nombrar  da  la  Beyna 
R  nueatro  Bafiora,  é  do  la  Seflora  vuestra  sobrina;  A 

■  esto  vos  embio  deoir ,  qne  estos  rehenes  no  llevan 

■  ninguna  proporción  de ignaldad, la  qoal  designal- 
R  dad  es  muy  notoria  á  todo  el  mundo,  é  no  menos 

■  á  Vuestra  Sefiorla ;  por  ende  qne  no  conviene  fa- 
«blar  enelio.  Pero  por  vos  satisfacer,  é  porqne  no 

■  parezca  qne  por  folto  de  segurídad  qneda  por  fa- 

■  cer  eate  trance ,  A  él  place  de  dar  la  Prínceao  an 
1  fijo,  é  todas  las  otraa  aeguridadea  é  rehenes  que 

■  sean  naceearioa  para  aoguridad  que  el  vencedor 

■  consigo  ef ato  de  su  Vitoria;  6  si  en  cata  forma  vos 
I  place  Bceptor ,  luego  se  porná  en  obra  vueetro 
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■  tranoe ;  donde  otra  ooaa  plu«r&  ft  VuMtra  Alteza 
talladir  6  menganr,  no  toe  es  mandado  replicar 

El  Bey  de  Fortogal  embid  Alonao  do  Herrera, 
aqoal  caballero  qae  había  embiado  ptimero  al  Bey, 
el  qnal  le  dizo  de  ea  parta: 

iSeBor,  el  Bey  de  Castilla,  é  de  León,  á  de  Por- 
atogal,  uneatro  Bellor,  visto  lo  qne  le  emblaates  á 

•  r^tlicar  coa  Qomei  Manriqne,  dice  ansí:  que  á  él 
B  placo  nombrar  loa  cabalIeíoB  Caatellanos,  segon 
aqno  Vaeata  Alteea  nombró  \ok  dos  Portogoeses, 
apara  que  tengan  aegnro  el  campo  do  oviéredea  de 

■  faut  el  trance.  Pero  corea  de  los  rehenes  que 

■  ae  han  de  dar  para  segnrídad  de  la  vitoiia  que 

■  OTÍeie  el  vitorioso,  él  no  recibirá  otros  algnnog 

■  salToálaBeynacleSiQilíaTnestramoger  ¡  porque 
isi  ella  qnedaso  libre,  salvo  qne  él  venciese,  que- 
a  daba  todavfa  el  debate  do  la  anbceaion  destos  Bey- 

■  noa  ¿  no  ae  definía  por  Tuestras  armas,  según  qne 

•  Toe  decis  qno  lo  deseáis.  Por  ende,  ü  ella  se  pone 
>pori«heiies,i¿I  place  de  venir  en  todas  las  otras 
a  ooaas  qoe  por  vos  son  movidas  :  en  otra  manera, 

■  no  me  mandó  fablar  mas  oerca  desta  materia.  > 

OAPlTULO  XIIV. 
Cdsu  el  Rsr  uenU  mi  tobr*  Tara ,  t  como  lo  ilid. 
Visto  por  el  Bey  en  como  el  Bey  de  Portogal  no 
aalia  i  la  batalla  campal ,  é  qne  traía  impedimento 
en  el  combate  qne  le  movió  de  persona  i  persona, 
acordó  de  asentar  sn  real  ribera  del  rio  do  Duero 
carca  de  la  cibdad  de  Toro ,  y  estovo  «Ilf  tres  dias, 
en  loe  qnales  la  bnesta  ovo  gran  falta  de,maoteDÍ- 
míeatoa.  Porqne  aqael  Alcayde  de  Castronntlo  que 
habernos  di^o ,  tenia  gente  en  las  fortalezas  de 
Sete  IglesA  é  Oastronuflo ;  é  la  otra  gente  contra- 
ria qne  estaba  por  el  Rey  de  Portogal  en  otros  f  or- 
talcBaa  oeroanas  á  la  cibdad  do  Toro  fooian  gnerra, 
á  no  oonaaatian  pasar  loe  mantenimientos  qae  ve- 
nían al  real.  Y  en  los  tres  días  qne  estovo  allí  el 
Boy  llegó  i  valer  el  pon  diez  maravedís ,  que  nn  dia 
áaUfl  ae  habia  vendido  por  dos  maravedís,  á  por 
oonsígúento  todos  los  otros  mantenimientos,  Quao- 
do  el  B^  á  todos  los  caballeros  de  sn  Oonsejo  sin- 
tieson  falta  de  loa  manto nimien toe,  é  como  cresoía 
■naa  cada  hora ,  é  qne  no  lo  podían  remediar  por  el 
«■torvo  qne  lea  facían  aqnellas  fortaleíos ;  de  que 
vieron  onsimeemo,  qne  aunque  pndieaen  estar  allí 
miidu  tiempo,  ni  por  eso  la  oibdad  de  Toro  estaba 
oeioada ,  porqne  de  la  otra  parte  del  rio  no  'había 
gante  qne  nsiatÍMe  la  entrada  é  la  s^da  de  los  For- 
togaeaes,  ni  el  rio  se  podía  vadear  para  qne  de  la 
otra  parto  ae  pndieeen  quitar  ka  mantenimientos 
qne  entrabui  m  la  oibdad ;  é  segon  la  gran  gente 
qae  estaba  dentro  con  el  Bey  de  Portogal ,  era  ne- 
ooaarin  asaltar  real  de  la  otra  parto  de  la  oibdad,  en 
qne  o^ese  tanta  gente  qnanta  el  Bey  allí  tonía,  ni 
manos  tonta  dineros  para  pagar  eneldo ,  i  para  las 
fltatts  oosas  neceHariaa  á  tan  grand  ex£rcito  como 
■Ilf  con  ti  estaba ,  ni  habia  pertrechos  para  comba- 
tir la  pnento,  por  remediar  el  dafio  qne  la  hueste 
Cr.-ni. 
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recebia,  é  porque  no  oviese  otro  mayor,  ovo  conse- 
jo el  Bey  de  alsar  el  real,  é  venir  á  la  villa  de  He- 
dina  del  Campo.  La  gente  de  los  comnnee  da  pié  6 
de  caballo  qne  allf  vinieron,  que  eran  en  gran  nú- 
mero, quando  sopieron  qne  loa  caballeros  conseja- 
ban al  Rey  qne  alease  el  real)  é  le  facían  bolver  atn 
haber  fecho  obra  ninguna;  no  mirando  las  cansas 
que  le  costrelLian  i  lo  aliar,  comenzaron  i  murmn- 
TU,  é  partíanse  en  partea.  Los  nnos  dedan  que  el 
Bey  venia  allí  engafiado,  é  qne  los  caballeros  que 
con  él  estaban  lo  querían  prender ;  otros  decían  qne 
le  consejaban  mol,  porque  teniendo  jnnto  tan  gran- 
de exárcito  de  gente,  lo  facian  derramar  sin  facer 
alguna  obra,  porqne  no  podría  juntar  en  muetu» 
tiempos  otra  tanta  é  tal  gente,  é  con  tanto  volun- 
tad de  le  servir.  Decían  ansimeemo,  qne  los  caba- 
lleros no  oontantos  de  las  divisiones  é  guerras  pa- 
sadas, agora  de  nuevo  querían  toner  formas  de  di- 
lación, porque  esta  división  del  Bey  de  Portogal 
durase  en  el  Beyno ,  á  fin  de  ganar  con  el  nn  Bey  6 
con  el  otro ,  por  oorecentar  sos  estados,  i  amenguar 
é  destmir  de  todo  panto  el  estado  real.  Esto  mor- 
mnrio  anduvo  entre  ellos,  é  oresció  de  tal  manera, 
qne  vinieron  algunos  dellos  al  Bey,  é  le  dízeron  co- 
mo loe  caballeros  qne  le  consejaban  qne  alzase  el 
real,  no  le  eran  derechos  servidores  :  por  ende  que 
debía  mirar  oerca  dello  lo  qne  compila  i  so  servicio, 
é  que  para  qnalqoíer  cosa  qne  quisiese  facer,  todas 
aquellas  gentes  de  annas  de  los  comunes  que  allt  es- 
taban se  juntarían  con  él.  B  sobre  esto  ovo  gran  es- 
cándalo en  el  real ,  porqne  los  caballeros  qne  fuetan 
avisados  destas  f  aUas  se  esoandalisaron,  é  cada  uno 
con  sn  gente  se  ponia  guarda ;  é  de  t^  manera  iba 
oreoiendo  el  escándalo,  qoe  toda  la  hueste  estovo 
en  punto  de  se  perder.  El  Bey  qne  era  home  de  buen 
ingenio ,  é  tenia  condición  amigable ,  oonoció  que 
como  quiera  que  los  comunes  no  miraban  bien  las 
cansas  qne  le  constreBían  alsar  el  real ,  pero  qneae 
movían  á  decir  aquellas  cc^  con  deseo  de  sn  ser- 
vicio. Eso  mesmo  sabía,  qne  los  caballeros,  con  toda 
lealtad,  le  consejaban  la  verdad  de  lo  qne  debía  fa- 
cer ,  según  las  neoeeidadee  ocurrían  á  la  hora.  B  por- 
qne vído  qne  no  podia  durar  allí  toda  aquella  gente 
mnchos  dias  sin  recebir  gran  dafio, trabajó  de  paoifi- 
cartodo  aquel  escándalo;  ófablóconlospríncipalea 
de  aquellos  comunes,  las  cansas  qne  le  movían  de 
alzar  el  real,  é  oon  bnena  rasan  satisfizo  al  buen  de- 
seo de  los  comnnes ,  é  á  la  inocencia  de  los  caballe- 
ros,  é  á  la  concordia  de  los  nnos  6  de  los  oíros.  Lne- 
go  mandó  alaar  el  real,  é  vino  para  la  villa  de  Ue- 
dína  del  Campo.  E  al  tiempo  de  la  partida  aquellas 
gentes  de  las  comunidades ,'  indinados  por  la  poca 
exeoncion  que  habían  fecho  de  lo  qne  tanto  desea-; 
ban,  derramáronse  por  mncbas  partea  deeordenadoa, 
de  tal  manera  qae  si  el  B^  de  Portogal  fuera  dallo 
avisado ,  solos  dos  mil  rocines  que  soltara  é  fovon 
en  pos  dellos ,  fideran  ton  grand  estrago  en  los  Cas- 
tollanos,  qne  en  oque]  dia  oviera  acabado  su  em- 
presa ,  si  la  providencia  da  Dios  qne  gnia  las  ccssa 
á  los  fines  qne  tiene  ordenados ,  nc  le  impidiera  el 
oonocimiento  de  aquella  ventura  qne  ge  le  ofrecía. 
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El  Bey,  segon  aa  dicho,  acordó  de  venir  á  Hedi- 
na;  é  la  Reyna  que  estaba  en  TordesilUa  vino  lue- 
go para  él ,  é  allf  as  despidieron  para  ir  á  ens  tíer- 
raa  todos  loa  mas  de  aquellos  Qrandes  é  caballeíos 
que  con  ellos  estaban ,  é  todas  las  ot^aa  gentes  que 
habían  jnntado.  E  quedaron  con  el  Bey  é  con  ta 
Rejna  el  Cardenal  deBspaDa,  yel  Duque  de  Alva, 
y  el  Almirante, y  el  Condestable  Conde  de  Haro,y 
el  Conde  de  Benavente ,  y  el  Conde  de  Alva  de  lis- 
te, S  alguoos  otros  caballeros,  é  gente  de  caballo  é 
de  pié  que  estaban  en  la  gaarda  del  Bey  é  de  la 
Beyna.  Estando  alli  en  Medina ,  sopieron  que  un  ca- 
ballero qne  se  llamaba  Don  Rodrigo  ds  Caatafioda, 
hermano  del  Conde  de  Cifnentes ,  que  vivia  con  el 
Marqués  de  Villena ,  quería  venir  de  noche  con  gen- 
te á  quemar  loa  atrabalea  de  Medina.  De  lo  qnal  el 
Bey  é  la  Beyna  fueron  aviaadoe;  é  porque  vieron 
que  con  tan  poca  gente  no  podían  eaUr  segoioe  en 
aqnella  villa  por  no  ser  faerte ,  en  especial  eotando 
el  Rey  de  Portogal  tan  cerca  é  con  tanta  gente,  ovie- 
ron  BU  acuerdo  de  volver  i  Valladolíd.  E  porque  no 
tenían  dinero  pars  pagar  sueldo  á  la  gente  de  armas 
qne  oon  ellos  estaban,  penaaron  por  mnchaa  mane- 
raa  donde  lo  pndiesen  haber,  porque  lee  convenía 
sostener  la  guerra  comenzada.  B  después  de  muchas 
pláticas  habidas  por  los  del  sn  Conaajo  cerca  desta 
materia ,  dizeron  al  Bey  á  á  la  Beyna ,  que  ya  veían 
quanto  les  era  neoeaarío  tener  gente  de  armas  jun- 
ta ,  pnea  el  Bey  au  adversario  la  tenia,  é  como  quier 
que  8U8  BÚbditoa  con  voluntad  de  Im  servir  vemian 
cada  que  loa  llamasen ,  pero  qne  era  necesario  dine- 
ro p:ira  lea  pagar  flos  gages,  é  que  esto  no  veían 
donde  ae  pudiese  haber,  porque  todo  el  patrimonio 
real  eetaba  enagenado  con  las  turbaciones  pasadas 
é  guernu  presentes.  Eso  mesmo  les  dixeron ,  que 
elloB  eran  Beyes  é  no  tíranos,  para  que  diesen  tu- 
gar i  robos  ni  f  nersas ,  porque  esto  tal ,  ni  seria  ser- 
vicio de  Dios,  ni  suyo,  ni  aun  de  semejante  gente 
se  snele  haber  provecho;  porque  no  lea  pagando 
.sueldo  no  tienen  obediencia,  é  sin  obediencia  farian 
mucha  maa  guerra  á  las  posonas  é  pueblos  que  ca- 
tan i  au  aorvioio,  que  á  loa  que  están  por  sn  adver- 
sario ¡  é  desto  se  siguiria  que  la  afición  que  los  co- 
munes tienen  á  bus  reates  personas,  se  convertieae 
en  odio  é  malquerencia.  E  que  no  aeris  buen  conse- 
jo ,  teniendo  justa  guerra  dar  lugar  que  se  faga  in- 
justa con  la  mala  conaoiencia  de  bu  gente  ;  porque 
aquellas  guemu  han  présperos  fines,  cuya  gente 
tiene  freno  i  los  robos,  é  do  eato  no  hay,  no  sola- 
mente los  contrarios,  maa  Dios  se  muestra  enemi- 
go. Todo  esto  considerado ,  é  ansimesmo  que  sn  ad- 
versario tiene  mucho  dinero  de  lo  que  traxo  de  sn 
reyno,  é  que  cada  día  le  traen  de  sos  rentas  con  qno 
paga  sueldo ,  é  face  mercedes,  é  ae  sostiene  en  Cas- 
tilla; dizeron  que  habían  pensado,  que  se  debía  te- 
ntar ta  plata  de  las  I^eeias  ¡  é  qne  nq  oviese  esto 


por  coaa  nueva  ni  grave,  porque  permitido  «ra 
qnando  extrema  necesidad,  como  esta,  ooorria  en 
loa  reinoa,  que  ae  suele  tomar  no  solo  la  plata,  roas 
los  bienes  á  las  rentas  de  las  Iglesíaa,  é  de  laa  co- 
sas Bagradaa.  Lo  qnal  se  había  í^abo  muchas  veces 
en  otros  reynoa  é  provincias ;  é  aun  se  lee  en  lo  Sa- 
cra Eacríptura,  que  para  las  neceaidadea  que  ooar- 
rian  en  Jerusalem ,  no  aclámente  se  tomaba  el  teso- 
ro del  templo,  maa  tomaban  los  ornamentos  é  las 
liinoanas  que  se  ofrecían  para  la  fábrica ,  é  para  laa 
otraa  cosas  pías,  para  remediar  i  laa  neceaidadea 
queocarrían  en  la  tierra;  porque  aquel  remedio  tam- 
bién es  para  las  cosas  eclesiásticas,  como  para  las 
aeglares,  porque  no  padeecan  tos  males  é  destmi- 
oiones  que  de  laa  guerras  gelea  siguen.  E  deipues 
de  fenecida  aquella  neoeaidad ,  los  buenos  Boyen 
reetitnian  lo  que  tomaban  del  santuario.  E  que  ansi 
esperaban  en  Dios  que  les  daria  victoria,  é  reetítni- 
rian  lo  qne  tomasen, é  farian  otraa  mayorea  limos- 
naa  á  los  tempbs.  E  pues  loa  Perlados  ó  Clereacía 
del  Beyno  aerían  contentoa  dello,  an  voto  era  que  de- 
bían dar  sus  cartas  luego  é  poner  receptores  que  re- 
cíbieaen  esta  plata ,  de  que  se  pudiesen  socorrersola- 
mente  para  pagar  sueldo  ála  gente, ¿pata  laa  otras 
cosas  neceaariaa  á  la  guerra ;  é  qne  esto  no  s^  gasta 
ni  deatribuya  en  ninguna  otra  necesidad ,  salvo  so- 
lamento  en  cata  de  la  guerra.  El  Bey  é  la  Beyna, 
oídas  eataa  rasonea,  pareciflee  grave  cosa  tocar  en 
los  bienes  de  las  Iglesias ;  pero  conaíderando  su  ne- 
ceaidad,  i  conocido  que  á  loa  Perlados  é  Clerescfft 
placeria  dello,  acordaron  que  ae  tomase  solaments 
la  meytad  de  la  pialada  laslglesiaa.élaotramey- 
tad  quedase  para  el  servicio  del  culto  divino,  con 
obligación  que  ficieron  de  la  pagar.  Para  la  qnal 
paga  luego  diputaron  treinta  onentcs,^u  sebabian 
de  pagar  en  el  Reyno  del  pedido  é  moflldBa  dentro 
de  kes  afios;  é  dieroq  sus  cartas,  y  amblaron  sus 
tesoreros  é  receptores  para  la  recebir.  Toda  laOe- 
recia ,  oonaiderada  la  neceaidad  de  la  guerra,  de  so 
voluntad  dieron  la  meytad  de  la  plata  que  tenían 
en  cada  una  Iglesia  del  Beyno.  De  la  qual  manda- 
ron pagar  sueldo,  é  tomaron  llamar  gente  limitada, 
tanta  que  pndiese  ser  bion  pagada,  é  della  aostnvie- 
rou  por  algunos  días  la  guerra,  que  en  otra  mane- 
ra no  pudieran  sostener.  La  qual  fué  después  paga- 
da á  laa  Iglesias  de  aquellos  treinta  cuentos,  é  de 
otra  gran  suma  de  maravedís  que  para  ello  fué  li- 
brada. E  cerca  deata  paga,  la  Reyna  puso  gran  dili- 
genda  porque  ae  ficíese  complidamente,  ¿  di6  cu-go 
á  los  Padres  Priores  de  loe  menéatenos  de  San  Ge* 
rónimo  de  todo  el  Reyno,  que  oviesen  información 
oada  uno  en  an  provincia,  sí  eeta  plata  se  reetltnia 
enteramente  á  las  Iglaaías,  Los  quales  fueron  aolici- 
tadores  dcsta  restitución  que  enteramente  fué  fecha, 
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En  el  tiempo  qne  estas  cosas  pasaban ,  el  Conde 
de  Paredes,  Maestre  de  Santiago,  é  Don  Diego  Fer- 


DON  FEBNANDO 
uindes  de  OdrdoTs,  Conde  de  Cabra,  por  virtud  de 
loa  poderos  que  tenían  del  Rey  é  de  la  Beyna,  fa- 
dan  gneiTft  á  las  tterraa  del  Mseflb«  de  GalatraTs 
é  A  la  fierra  del  Conde  de  üniefiai  en  hermano,  é 
del  Uarqnés  de  Villena  an  primo,  qne  segnn  habe- 
rnos dicho  eaUban  en  la  obediencia  del  Bey  de  For- 
togalfé  tomaron  A  Cibdad-Real,  que  tenis  el  Maes- 
tre de  Calatrava,  ¿  rednxeionla  á.Ia  obediencia  del 
Bey  é  de  la  BeTna.  E  de  tal  manera  estos  dos  caba- 
UeroB  tenian  ocupada  la  tierra  del  Maestre  de  Cala- 
trara,  qne  61  ni  gente  soya  no  pndo  ir  en  aynda  del 
Bey  de  Portogal,  porque  le  era  necesario  guardar 
con  ella  sns  lagares,  por  la  gnerra  qne  desde  Qbdad- 
B«al  les  faoia  el  ]f acetre  Don  Bodrígo  Manrique ,  y 
el  Conde  de  Cabra.  Los  qnales  cobraban  las  rentas 
dfl  mnchoa  logares  de  los  contrarios,  de  las  qnales 
pagaban  aneldo  A  la  gente  de  amas  qne  tenían.  B 
después  qne  estovieron  juntos  slgnnos  dias ,  acorda- 
ron qne  el  Conde  volviese  al  Andalnciaiproveer  en 
las  ooeas  de  aquella  tierra,  en  lo  qne  fneso  necesa- 
rio al  servicio  del  Bey  é  de  la  Beyna,  y  el  Maestre 
▼inieBe  á  Ccl¿«,  é  anal  se  partieron  cada  nuo  con  «a 
g«nte.  El  Maestre  como  fué  en  Uclés,  Insgo  oomen- 
■6  A  facer  guerra  ¿  todos  los  logares  del  Marquesa- 
do de  Villena,  é  tomar  las  rentas  que  petteneoian 
■1  Marqués.  E  porque  los  moradores  de  las  villas  é 
lagares  de  aquel  Marquesado  aborredaa  A  los  Por- 
tegneses  y  eran  aficíonsdos  al  Bey  é  A  la  Beyna,  acu- 
dían de  buena  voluntad  con  las  rentas  al  Maestre 
de  Santiago.  Los  vecinos  de  Villena ,  como  vieron 
capitán  por  el  Bey  é  por  la  Beyna  puesto  en  la  co- 
maica  que  les  pudiese  favorecer,  rebsUron  contra 
el  Marqués,  é  mataron  6  robaron  algunos  de  la  vi- 
lla, é  quitaron  los  oficíales  que  tenia  puestos  el  Mar- 
qués, é  pusi^n  justicia  por  el  Bey  é  por  la  Bey- 
na, é  cerearon  la  fortaleza.  B  para  los  favorecer  en 
aquel  cerco,  vino  un  caballero  de  Aragón,  que  se 
llamaba  Moseu  Gaspar  Pabra ,  con  gente  de  Aragón, 
el  qnal  apretó  el  oefoo  en  tal  manera,  que  en  pocos 
dias  tomé  la  fortaleu.  El  Bey  6  la  Beyna,  por  el 
Mrvido  que  les  ficieron  los  de  aquella  villa ,  prome- 
tiéronles de  la  no  apartar  de  sn  corona  real.  Otrosí 
loe  vecinos  de  las  villas  de  Utiel,  6  Almansa,  é 
Iniesta,  y  HelIÍD,éToTarrB,¿  todoslasmasdelas 
otras  villas  del  Marquesado  de  Villena,  algunas  por 
su  voluntad  é  otras  por  temor,  visto  lo  que  loe  de 
la  villa  de  'aliena  flcieron,  luego  rebelaron  con- 
tra el  Marqués ,  6  se  pusieron  ea  obediencia  del  Bey 
é  de  la  Beyna.  A  loe  quales  el  Maestre  dixo  que  se 
conservssen  so  et  imperio  del  Bey  é  de  la  Beyna, 
cayos  nstnrsles  eran,  e  amonestóles,  qne  ai  alguna 
DDodanza  flciesen  de  lo  que  habían  prindpiado,  ae- 
fian  privados  de  las  vídaa  é  de  los  bienes;  é  que  A 
él  en  lugar  de  amigo  farian  adversario,  é  al  Bey  é 
A  la  Beyna  en  lugar  de  reyes  piadosoa,  farian  jus- 
ticieros crueles.  Ansimesmo  Pedro  de  Arronis,  Al- 
eayde  de  la  fortaleía  de  Beqnena,  veyendo  que  el 
Harqnéfl  de  Villana  por  quien  él  tenia  la  fortalesa, 
seguía  el  partido  del  Bey  de  Portogal,  é  que  no  la 
podía  defender,  porque  loa  de  la  villa  la  querian 
cercar,  embió  en  obediencia  al  Bey  é  A  la  Reyna,  é 
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fizóles  pleyto  omenage  por  ello.  Deatss  cosas  el 
Marqués  estaba  aqnexado,  porque  de  todas  partes 
le  recrecían  nocesidadeB,  á  que  no  podia  proveer,  á 
recelaba  qne  aua  villas  del  Condado  de  San  Batevan 
é  otroB  BUS  lugares  rebelarían  oontra  él ;  é  sus  Al- 
caydes  por  eete  temor  le  embiaban  requerir,  que  les 
embiase  gente  é  bastimentos  para  las  defender ;  é  i 
fin  de  proveer  A  estas  necesidades,  repartié  toda  la 
gente  que  podo  haber  para  guardar  las  villas  que  le 
quedaron.  Esta  misma  fatiga  tenían  el  Maestre  de 
Calatrava,  y  el  Conde  de  nruefia,sn  hermano,  y  el 
Duque  de  Arévalo,  é  todos  los  caballeros  que  se- 
guían el  partido  del  Bey  de  Portogal,  é  lee  impedia 
que  no  le  sirviesen  con  la  gente  que  habian  prome- 
tido. El  Bey  de  Portogal,  visto  que  no  era  eervido 
de  aquellos  caballeros  según  el  asiento  que  con  ellos 
Abo,  é  que  el  Comendador  mayor  de  León,  que  se 
llamaba  Maestre  de  Santiago,  se  había  entrado  en 
sn  Beyno  con  gente  para  lo  destruir;  veyendo  eso 
mesmo  los  robos  que  de  las  fortatexas  de  Alégrete 
é  Nodar  se  facían  continamente  en  sn  tíerra,  qui- 
siera embiar  alguna  de  su  gente  para  resiatir  sqne- 
llos  dafios  que  en  sn  Beyno  ae  fadan ;  pero  recolaba 
quedando  sin  gente,  que  recíbiris  mayor  daño  en 
Castilla,  é  ai  no  la  embiase,  lo  recibiría  en  Porto- 
gal,  E  veyéndoae  por  esta  causa  en  pensamiento 
trabajoso,  embíd  decir  á  aquellos  oabolleroa  Coste- 
llanoa  que  estaban  ensn  obediencia,  que  lo  que  veta 
por  obra,  no  era  conforme  A  la  promess  de  la  pala- 
bra qne  le  habían  fecho,  ni  ftenos  A  Iss  grandes  Sa- 
cias y  esperansas  que  le  habían  dado  al  tiempo  que 
había  entrado  en  Castilla,  quando  le  prometieron 
de  le  servir  en  esta  demanda  oon  cinco  mil  homes 
de  armas  á  caballo,  é  facer  que  catorce  cibdades  & 
villas  de  las  mas  principales  del  Beyno  se  puaieBen 
en  en  obedienda.  E  porqui)  ningnna  oosa  destas,  ni 
otras  muchas  que  le  habían  certificado ,  sucedieron 
segund  ellos  lo  habian  prometido,  mostré  gran  des- 
contentamiento dellos.  Ansimesmo  ellos  veyéudose 
por  tantas  partes  oprimidos  é  puestos  en  necedda- 
dee  le  dedan,  que  tener  junta  su  gente  con  él,  ó 
tenerla  en  defensa  de  la  tierra  que  eetaba  por  & ,  to- 
do era  servido  suyo,  por  el  qual,  é  por  le  facer  Bey 
de  Castilla,  sufrían  mochas  pérdidas  de  su  patrimo- 
nio ;  é  allende  de  aquellas,  tenian  sus  personase  loa 
bienes  que  lee  quedaban  en  aventara  de  los  perder, 
é  desta  manera  ovieron  algunos  desoontentamien- 
toa  loe  unos  de  los  otros. 

El  Cardenal  de  Espa&a  que  fué  informado  de  las 
cosBS  que  paaabu  entre  el  Bey  de  Portogal  é  aque- 
llos caballeros,  ^is6  qne  seria  tiempo  conveniente 
da  fablar  en  algnoa  concordia;  y  embió  su  mensa- 
gero  secretamente  A  fablar  oon  el  Bey  de  Portogal 
pora  le  traer  á  algnn  trato  de  paz.  El  quol  ooneide- 
rando  qne  las  cosoa  que  veía  presentes  no  corres- 
pondían á  las  qne  pensó  al  tiempo  de  an  entrada  en 
Castilla,  respcndíé  al  Cardenal  que  le  piada  de  ve- 
nir sn  partido  de  concordia  ai  le  dezosen  los  oibda- 
dee  de  Toro  é  Zamora  que  él  tenía,  é  le  diesen  el 
Beyno  de  Galicia  para  juntar  con  su  Beyno ;  é  ansi- 
mesmo demandaba  nua  gran  suma  de  dineros,  por- 
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e  Be  desase  de  aquella  requeeta.  La  Beyna,  oída 
esta  demanda  que  el  Ref  de  Portogal  fiío,  respon- 
dió que  como  quiera  qne  el  Bey  ea  marido  y  ella  es- 
taban en  tuitaa  nece^adea  qoaataa  eran  maniflea- 
tas  i  todoB  ¡  pero  qne  faciendo  bus  diligencias  para 
qae  estos  ReTnoe  faesen  conserrados  d  no  diminni- 
doB,  intee  lo  pomJa  todo  en  las  manoa  de  DioB  para 
qne  diapnaiese  dellos  A  hu  7olnQtad,qiieeaBnsdiaB 
cODBiotiese  apartar  delIoB  ni  sola  nna  almena,  para 
qne  f  neae  enagenado  en  otro  Befiorfo ,  ni  mudarlos 
de  la  manera  qne  su  p«dre  el  Bey  Don  Joan  los  hv 
liia  dexado.  G  cerca  del  dioero  qne  el  Bey  de  Forto- 
gal  pedia,  le  placía  dar  nna  eama  de  oro  qne  fnese 
razonable,  á  ann  anfriria  que  fuese  ezcmÍTa,  por 
remediar  estos  Beysos  da  las  guerras  é  trabajos  en 
que  los  había  puesto.  Cerca  de  lo  qnal  pasaron  por 
estonces  algunas  fablas  6  tratos  en  dirersos  tiem- 
pos ;  pero  la  historia  aqaf  no  faca  mendon  dellos, 
porque  ninguna  ooaa  dello  vino  en  efeto. 

CAPÍTULO  xxvn. 

Cobo  u  paio  arca  Mbra  el  oaiUUa  de  BdrfDi. 
Después  qne  el  Bey  alaó  el  real  de  sobre  Toro,  é 
víniMon  el  Bey  6  la  Beyna  para  Valladolid,  reoi- 
bieron  mensageros  de  la  cibdád  de  Burgos  ¡  loe  qna- 
lee  les  fioieron  saber,  que  Juan  de  StdCiga,  Alcayde 
del  castillo  de  la  oíbdad,  con  gente  del  Daqne  de 
Arévalo,  les  apremiaba  6  les  facía  guerra,  porque 
no  obedecían  al  Bey  de  Portogal  por  bu  Bey  é  qne 
hablan  quemado  mas  de  tredentas  casas  cercanas 
al  oastillo  en  una  calle  principal  de  la  cibdad ,  qne 
se  llamaba  la  calle  de  las  Armas ;  é  que  lea  fadan 
de  día  é  de  noche  tanta  gnerra  con  los  trahncoa  (pie 
tenían  en  el  castillo ,  é  con  la  gente  qns  salla  A  ro- 
bar é  á  matar  Iob  da  la  dbdad,  qne  no  lo  podrían 
anfrir  uno  tovieaen  algnna  gente  para  loa  reristír. 
Otrosí  qne  el  Obispo  de  Burgos,  que  Be  llamaba  Don 
LnÍB  de  Aeufia,  qne  estaba  en  la  obediencia  del  Bey 
de  Portogal,  les  fada  guerra  desde  ana  su  fortale- 
sa  oeroana  á  la  cibdad  que  se  llamaba  Babe.  Por 
ende  les  eupücaron  qne  los  acorriesen  oon  algnna 
gente,  en  tanto  número  qne  pudiesen  cercar  el  cas- 
tillo, S  reaistir  á  loa  males  qne  reoebían.  Oída  esta 
embazada ,  el  Bey  é  la  Beyna,  considerado  el  servi- 
cio grande  qne  de  aquella  cibdad  recebian ,  é  que  en 
tenerla  i  sn  obadieucia  tenían  muy  ciertas  laa  roon- 
taSas ,  acordaron  qne  el  Bey  fuese  í  cercar  el  casti- 
llo de  BúrgoB.  Y  entretanto  que  se  aderezaba  la 
gente  de  armas  que  había  de  ir  con  él,  embiaron  i 
Don  Alonao  de  Arellano ,  Conde  d^guilar,  é  i  Pe- 
ro Manriqne,  é  á  Sancho  de  Boxas,  seSor  de  Cavia, 
é  á  un  Capitán  qne  ae  llamaba  Esteran  da  Villaote- 
ceB,  con  gento  para  resistir  las  fuensB  &  robos  qua 
fadan  toe  del  castillo.  Estos  caballeroe  fneron  á  la 
dbdad  de  BúrgoB,  i  pusieron  ana  estarnas  por  par- 
te la  dbdad  contra  el  castillo,  é  contra  nna  Iglesia 
qne  se  llama  Sant«  Haría  la  Blanca,  qne  es  cerca 
de  la  fortaleía,  é  defendían  qne  no  salieeen  del  caa- 
tilto  á  facer  tantas  fueraas  é  robos  como  Bolian  fa- 
cer, Pero  gomo  loa  del  castiUo  teman  dentro  y  en 


aquella  Iglesia  mucha  gente,  faofanlea  poca  tcsíb- 
tenoia,  porque  por  la  pnerta  de  la  Coracha  salían 
fnera  de  la  fortaleca  libremente ,  é  robaban  á  los  qne 
▼enian  oon  mantenimientos  ¿  otras  cosas  á  la  cib- 
dad. Sabido  esto  por  el  Rey,  deliberó  de  Teñir  en 
persona  i  sitiar  el  castillo ;  y  embiá  llamar  gente  do 
pié  de  toda  aquaUa  tierra  de  la  comaroa,  i  de  las 
montallas.  Vino  asimesmo  Don  Alonso  el  bastarda 
de  Aragón,  hermftno  del  Bey,  que  era  Duque  de 
Villahermosa,  y  el  sn  Oondeatable  Conde  de  Horo. 
B  mandó  poner  estanzas  por  de  dentro  de  la  dbdad 
á  por  defuera  contra  d  castillo,  é  contra  aqnella 
Iglesia  de  Santa  Haría  la  Blanca.  Uandó  ansimas- 
mo  facer  graudea  oaTas  en  circuito  de  toda  la  for- 
taleza, de  manara  qne  ninguno  pedia  salir  ni  entrar 
en  ella.  E  las  estansas  qne  estaban  por  defuera  de 
la  cibdad  fneron  fortíScadaa  de  cavas  é  baluartes ; 
porqne  si  d  Bey  de  Portogal  la  viniese  á  aeoorrer, 
no  pudiese  gente  ninguna  entrar  en  la  fortalesa  sin 
recebir  gran  dalio.  Uandti  anaímesmo  poner  íuga- 
nios,  lombardas,  &  otros  tiroa  de  pólvora,  que  con- 
tinamento  tiraban  al  castillo.  Y  en  esta  manera  cer- 
có ol  Bey  al  castillo  de  Burgos  por  todas  partea. 

CAPÍTULO  xxvra. 

De  cono  U  Repii  tai  i  Leen ,  í  da  lo  fie  eade  Un. 
Entretanto  que  estas  cosas  paaaban,  la  Bayna, 
que  bahía  quedado  en  Valladolid,  oro  nueva  qua 
Alonso  de  Oblanca,  Alcayde  de  las  torrea  de  tieon, 
tenia  fabla  aecreta  oon  algunas  pereonas  por  porte 
det  Bey  de  Portogal ,  que  le  ofredan  gran  suma  do 
dinero, é  le  facían  otras  mercedes,  porque  le  entre- 
gase aquella  fortaleza.  Como  la  Beyna  fué  certifi- 
cada desto,  luego  &  la  hora  partió  para  León,  é  oon 
ella  ai  Cardenal  de  EspaSa.  Los  de  la  cfbdad,  oomo 
sopieron  la  venida  de  la  Bayna,  ovieron  mnobo 
placer,  é  juntironse  todos  con  día.  E  luego  mondó 
llamar  al  Alcayde,  el  qnal  aalió  á  ella,  é  díxola: 
cAloayde,  ¿  mi  servido  cumple  que  me  entregnais 
>  esta  mi  fortaleza  que  tenéis.»  El  Alcayde  alterado 
en  ver  la  venida  tan  acelerada  de  la  Bayna,  dizo: 
■  Sefioia,  ¿por  qu6  vos  place  quitarme  el  cargo  da 
lia  guarda  destas  torres ,  pues  no  he  fecbo  ooea  por 
«qneaeme  debaqoitar?»La  Heyna  le  respondió: 
>Aloayde,no  digo  que  sois  en  cargo,  pero  A  mi 
■servicio  onmple  qne  luego  me  la  entregneÍB.i  13  Al- 
cayde le  replicó :  i  SeBora,  pues  que  ansi  vos  place^ 
•  dadme  espado  para  saoar  mis  bianea  que  en  olla 
•tengo.!  La  Beyna  te  dizo :  a  A  mf  me  plaoa  qne  la- 
aqneie  todo  lo  vuestro,  pero  no  oomple  A  mi  aervi- 
«do  que  os  apartds  de  aquí  do  yo  estoy,  fasta  tan- 
Bto  qne  yo  sea  apoderada  de  mi  fortaleH.>  BI  Al- 
oayde  quando  vido  que  la  Beyna  no  le  daha  lugar 
pora  Tolvar  i  la  fortaleza,  entrególa  luego  i  nn 
caballero  de  su  casa,  que  se  llamaba  Don  Sancho  de 
Castilla  que  venia  con  ella.  Reoebida  aquella  forta- 
leza por  aquel  caballero ,  la  Bayna  proveyó  en  la 
guarda  de  la  cibdad ,  y  en  la  jostida ,  y  au  otraa  co- 
saa  qne  entendió  aer  naoasarias  á  toda  aquella  tier- 
ra) é  volvióse  para  Valladolid. 
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CAPÍTULO  XXIX. 

Del  MBlxte  «H  M  dU  en  StacU  Nirli  li  Blanca  en  Bdrioi. 

El  Bey  coatinó  niempre  el  cerco  del  oasülto  do 
Bárgofl ;  é  acordó  de  combatir  aqaella  IgleBÚ  de 
Santa  Hada  la  Blanca,  que  era  oeroan»  al  oaatillo, 
o^mo  dicho  habemon,  porque  ontendió  qne  aquella 
IglMÍa  tomada,  ae  podría  haber  mas  presto  la  foi- 
talesa.  B  fizo  aderezar  los  combates  por  boíb  partee 
con  tiros  de  pólvora ,  é  ballestería ;  é  tm  dia  por  la 
mañana  comentaron  á  llegar  los  pertrechas.  Loa 
qne  estaban  en  la  Iglesia  se  pusieron  en  defensa ;  é 
recelando  qne  si  faesen  tomados ,  serian  pneatos  á 
cocbillo,  como  hombree  qn^  defendían  la  vida,  pe- 
leaban con  grande  ánimo.  Dnró  aquel  combate  por 
espacio  do  seis  horas,  en  las  qnalee  no  pndo  ser  to- 
mada por  la  gran  defensa  qne  flderon  loa  qne  esta- 
ban en  ella ,  con  los  pertreoboe  é  mnohoa  tiros  de 
pólvora  qne  tenían.  E  porque  el  Bey  vido  algunos 
mnertos  &  ferídoa  de  los  sayos,  é  qne  cada  hora  fe- 
rían  mas,  mandó  retraer  sn  gente  ;  é  ceeó  el  comba- 
te por  estonces,  con  propósito  de  la  tornar  á  com- 
batir oon  maa  d  mejores  pertrechos.  E  porque  la 
gente  de  armas  qnedó  enflaqnecids  por  el  poco  fm- 
to  qne  da  sn  trabajo  ae  habia  conseguido,  el  Bey 
pensó  de  loa  eeforuu,  é  distóles :  iNo  penséis  oabo- 
klIeroB  qne  habéis  fecho  poca fosalla  en  el  combate 
•  qne  ayer  fecistee,annqne  no oTJmoe  fruto  de  nuee- 
ktio  trabajo.  Porque  como  qniera  qne  aquellos  mis 
«rebeldes  no  fneron  tomados,  pero  mnchos  dellos 
>son  ferídoa,  é  toa  qne  quedan  sanoa  están  ya  tan 

■  oansadoa  de  vnettras  manos ,  qne  no  esperarán  se- 
igondo  combate.  Ni  menos  ae  cree,  qne  vuestra  fla- 

■  quesa  é  su  valentía  loa  ha  defendido  ¡  mas  defen- 

>  dióloB  la  díapnsicíon  del  logar,  é  sa  desesperación 

■  qae  loa  face  pensar  ser  mnertoe  la  hora  que  faeren 

■  tomados.  Por  ende  si  á  ellos  conviene  ser  constan- 

■  tes  en  sn  trabajo  por  escapar,  á  nosotros  es  nece- 
tsarío  perseverar  en  nuestro  esfuerzo  por  venoer ;  é 
n  no  perdamos  la  voluntad  que  teníamos  al  tiempo 
1  qne  feoímos  el  primer  oombate;é  con  los  pertre- 

■  cbos  mas  6  mejores  qne  he  mandado  traer,  torne- 

>  mos  á  la  f  aoienda ,  é  yo  espero  en  Dios  que  los 
1  turremos  á  las  manos.»  i 

Los  qne  estaban  en  la  Iglesia,  qae  serian  en  nú- 
mero de  qnatrocientOB  hombres  de  armas,  queda- 
ron cansados,  á  mochos  mnertos  é  feridos ;  é  lece- 
lando  qne  el  Bey  mandaría  tomar  al  combate,  £  que 
ellos  no  tenían  gente  sana  para  resistirlo,  ansimes- 
mo  porque  no  tenían  las  oosaa  neocearias  para  los 
feridos,  que  eran  mucbos,  é  de  loa  prinoipalea,  de- 
mandaron pleytesfa  al  Bey,  que  les  segorsse  las  ví- 
daa,  é  qne  le  entregarían  la  Iglesia.  El  Bey  como 
quier  qne  había  mandado  aparqar  todas  las  oosas 
para  el  segundo  oombate  necesarias,  pero  por  no 
dar  causa  á  mas  muertes,  otorgóles  aquello  que  de- 
mandaban, é  tomó  la  Iglesia,  en  la  qual  estaba  por 
capitán  uno  qne  se  llamaba  Juan  Sarmiento,  her- 
mano del  Obispo  de  Burgos ,  é  luego  puso  el  Bey 
en  ella  por  capitán  mayor  i  Don  Jnan  de  Qomboa, 
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un  caballero  sn  criado  con  gente  de  las  montafias ,  é 
deade  alti  fueron  maa  apretados  los  del  castillo.  Ha- 
bida aquella  Iglesia,  porque  informaroQ  al  Bey  qae 
podía  por  minas  tomar  el  agua  del  poso  del  oastl- 
llo,  mandó  luego  minar  por  seis  partes  debaxo  de 
tierra.  Los  del  castillo  que  sintieron  las  minas ,  fl- 
cieron  ana  contraminas,  ¿  todos  los  aparejos  que 
pudieron  para  no  recebir  daSo  deltas,  Pero  veyén- 
doee  muy  trabajados ,  anaf  de  loa  reparos  qne  facían 
para  las  minas,  como  para  los  tiros  de  los  íngenioi 
que  de  dia  é  de  noche  les  turaban,  é  de  las  lombar- 
das qne  tiraban  al  muro ,  é  ansímeemo  tenían  falta 
de  vino,  acordaron  de  embiar  en  mensagero  al  Du- 
que de  Arévalo  A  le  requerir  quejes  socorriese,  poi- 
que de  cada  dia  eran  mas  apretados,  é  les  crecían 
mayores  neceeidades  si  no  fuesen  socorridos.  El  Du- 
que de  Ardvalo  que  tenia  gran  natnraleía  en  aquella 
dbdad,  porque  sn  padn  é  abuelo  habían  tenido  la 
tenencia  de  aquel  oaatillo,  embió  al  Bey  de  Porto- 
gal  qne  estaba  en  Toro  aquel  caballera  Juan  Sar- 
miento, hermano  del  Obispo  de  Bdrgos,  conelqnal 
le  embió  á  decir,  que  so  casa  era  una  de  las  mayores 
de  Costilla,  é  qne  la  mejor  cosa  de  toda  olla  era  la 
tenencia  del  castillo  de  Burgos,  la  qoal  habia  tenido 
su  padre  é  abuelo ,  é  con  ella  fneron  siempre  honra- 
dos, í  Boatovieron ,  y  él  sostenía  el  eetádo  é  patrimo- 
nio que  sos  padres  é  abuelos  le  dexaron ;  d  que  le 
facía  saber  qne  los  Beyes  de  Castilla  teniendo  aqne- 
Ua  fortaleza  tenian  titulo  al  Beyno ,  é  se  pueden  con 
buena  coofiania  llamar  Beyes  dál ,  porqae  es  oobeza 
da  Castilla ;  é  qne  había  quatro  meses  que  el  Bey 
Don  Femando  de  Sicilia  la  tenia  cercada ,  é  la  com- 
batía continamente  de  noche  é  de  dia  con  iogenios 
é  lombardas,  é  con  mínaa  debaxo  de  tierra;  en  loa 
qnales  combates  eran  muertos  é  de  cada  día  morían 
muchos  de  sus  criados  é  parientes ,  é  los  qoe  queda- 
ban, oon  grande  angustia  llamaban  á  grandes  vocee 
desde  el  muro  á  Don  Alonso,  Bey  de  Castilla  é  da 
Portogal ,  qne  lea  socorriese  en  el  aprieto  é  peligro 
en  que  estaban.  Otros!  le  dixo  qne  dado  qne  tovie- 
sen  mantenimientos  en  abundancia,  no  podían  su- 
frir muchos  días  la  fatiga  grande  que  reoebian,  pe- 
leando de  dia  por  se  defender,  i  de  noche  trabajan- 
do por  reparar  lo  qne  deetmian  los  ingenios  é  lom- 
bardas. E  que  un  grande  lienso  de  la  oerca  estaba 
para  caer  en  el  soelo,  é  qne  si  aqnelcaia,  juntamen- 
te con  él  caería  todo  el  eetado  del  puque ,  é  aun  el 
enyo  recibiría  gran  mengnft,  ó  temía  poca  parte  en 
CaeUlla ;  porque  los  ojos  de  todos  no  miraban  otro 
fin  en  esta  demanda,  sino  el  fin  ijne  oviese  el  cerco 
puesto  eobre  el  csstíllo  de  Burgos.  Por  ende  le  supli- 
caba, qne  socorríase  á  los  qne  estaban  en  él ,  porque 
noperecieeen,  é  ayudase  al  Dnqne,  porque  no  lo 
perdiese ;  t  proveyese  á  ¿I  mesmo  que  prosegnia  es- 
ta demanda,  porque  no  recibiese  et  dofio  qne  habría 
sí  el  castillo  viniese  á  manos  del  Rey  su  adversarío. 
Oidos  estas  raaonea,  luego  acordó  el  Bey  de  Porto- 
gal  de  ir  á  socorrer  el  castillo  de  Bdrgos:  porque 
ovo  consejo  que  aquel  socorro  la  era  necesario  de 
facer  para  conseguir  el  ef  eto  de  su  empresa.  Pero  no 
tenia  tanta  gente  para  lo  facer  como  quisiera ,  por- 
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que  l&maa  de  Ingente  portogneea  qoe  había  meti- 
do en  Gaitilla  era  ya  gastada,  dellos  toroadoa  á 
Fortogal,  é  delIoB maertoe  é  deatrozadoB  en  alganoa 
recoeutnu  que  babiau  habido ,  é  dallos  conflamidos 
en  U  guerra  qae  Boguian.  Pero  con  eea  gente  que  te- 
nia, partió  de  la  dbdod  de  Toro,  é  fué  para  la  villa 
de  Arévalo ;  é  olll  vino  á  él  el  AiEobispo  de  Toledo 
con  toda  la  gente  de  bq  casa,  é  le  bea6  la  mauo,  ele 
obedeció  por  Bey,  é  le  fizo  juramento  é  plejto  ome- 
nage  de  le  servir  é  obedeoer  como  á  Bey  de  Castilla 
é  de  León, 

Como  la  Beyoa ,  que  eotaba  en  Valladolid,  sopo 
que  el  Bey  de  Portogal  era  venido  i  la  villa  de  Aré- 
valo, acordó  de  embiar  gente  de  caballo  oon  Don 
Hartado  de  Mendosa,  é  con  Gutierre  de  Cárdenas, 
en  Contador  mayor  ¿  la  villa  de  Medina  del  Campo 
é  á  Don  Jnan  de  Silva,  Conde  de  CHfuenteB  á  la  villa 
de  Olmedo,  para  que  desde  aqnellaa  villas  fioieaea 
guen-a  al  B^y  de  Portogal  que  estaba  en  Arévalo. 
El  Conde  de  Cifuentes  venido  á  aquella  villa,  deli- 
beró un  día  de  salir  al  campo  con  la  gente  qae  trnia 
en  sn  capitanía;  é  fué  cerca  de  la  villa  de  Arévalo, 
é  poso  BOB  celadas,  y  embiú  sob  corredores  por  ver 
Ñ  podiia  haber  alguna  presa  de  loa  Portogneses.  á 
como  fné  sentido,  los  Portogueeee  ealieion  de  Aré- 
valo, é  corrieron  ¿  los  corredores  del  Conde  que  ha- 
l»ao  robado  et  campo,  los  qualea  se  retraxieron  fas- 
ta el  lugar  do  estaba  el  Conde  en  la  celada  en  nn 
pinar;  el  Conde  salió  luego  de  ta  celada  coa  toda  la 
gente  que  tenia,  é  como  quiera  qne  vido  los  Potto- 
guesea  ser  en  mayor  número  de  gente  que  los  que 
él  traia,  quisiera  acometerlos,  é  mandó  á  bu  anaaffn 
que  fuese  adelante.  Algonoe  caballeros  qne  oon  él 
estaban  dizeron:  iSeDor,  no  nos  parece  que  tenéis 
«gente  para  acometer  á  loa  Portoguesea,  porque  son 
*mas  qoe  nosotroe,  é  salen  de  refresco  de  ene  casas, 
pnosotroa  é  nuestros  caballos  estamos  fatigados  de 
1  la  mala  noche,  é  por  esta  causa  nos  parece  que  vos 
B  debéis  retraer,  poee  á  vneetra  honra  lo  podéis  fa- 
*aer,  ant«B  qne  mas  gente  de  los  Portcgueeee  haya 
■  lugar  de  salir  de  Arévalo:  porque  ee  cierto  qae 
naqnelloa  Portogueseaya  ob  habrían  acometido,  eino 
«pensando  qne  hay  segunda  celada,  é  leoelando  esto 
*no  pasarán  mas  adelante  de  aquel  logar  do  eatdn. 
■Por  ende  debéis  recoger  vuestra  gente,  é  volver 
spara  la  villa  de  Olmedo  do  salimos ;  porque  antes 
«debéis  cometer  vuestras  cosai  i  la  razón,  que  A  la 
ifortuna.i  Otroe  había  ende  que  le  consejaron  que 
no  era  su  honra  retraerse,  6  qne  todavía  debía  pelear 
oon  los  Poitoguesas,  annqne  no  toviese  tanta  gent« 
como  ellos.  B  los  qne  esto  le  consejaban  eran  tan 
orgullosos,  que  sin  esperar  otro  consejo  quiBÍeron 
socorrer  algunos  corredores  que  aun  no  eran  traídos 
y  estaban  escaramuzando  con  loe  Portogueees;  é  no 
faéenmanodelCoudeqnenoseBottaselagentepor 
eooorrer  á  los  qne  escaramuzaban;  é  ansí  se  encen- 
dió la  pelea  sin  orden  ninguna,  é  se  revolvieron  los 
UDOB  con  los  otros,  é  se  firíeron  con  las  lanías,  6 
deepuea  pelearon  gran  rato  con  las  espadas,  do  ma- 
tieron  muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra.  É  al  fin 
loB  Castellanos  no  pudiendo  Bnfrir  el  dafio  que  rece- 


bian  de  los  Portogneses,  retraxiíronsfl  á  nn  cerro,  é 
allf  el  Conde  recogió  la  gente  qne  pndo,  é  volvió 
para  Olmedo;  é  ios  Portogneses  recogieron  todo  el 
despojo,  é  se  volvieron  como  victoiiosos  i  Arévi^o. 

CAPÍTULO  XXXI. 


El  Bey  de  Portogal  quando  se  vido  aoompaDado 
del  Aixobiapo  de  Toledo,  é  del  Marqués  de  ViUena 
6  de  sos  gmtea,  partió  de  la  villa  de  Arévalo  é  fuá 
á  la  villa  de  PeOafiel,  que  era  del  Conde  de  Umefift; 
é  allí  Be  juntaron  oon  él  alguna  gente  de  aquellos 
caballeroB  Outellanos  qne  estaban  en  bu  parciali- 
dad, oon  intención  de'  ir  á  socorrer  el  castillo  de 
Burgos.  Todo  esto  sabido  por  la  Beyna,  partió 
luego  é  fné  para  U  dbdad  de  Patencia,  é  oon  ellft 
el  Cardenal  de  Bspafia  y  el  Almirante  y  el  Conds 
de  Benavente,  oon  la  maB  gente  que  pndo  llegar. 
E  mandó  poner  sus  gnardas  por  los  caminos  é 
SOB  espías,  para  saber  la  hora  que  el  Bey  de  Fado- 
gal  partiese  de  Peflafiel:  porque  ella  entendía  ir 
luego  á  las  espaldas  é  ayudar  al  Bey.  É  porqae  sopo 
qne  el  Bey  de  Portogal  esperaba  mas  gente  en  Pe- 
fiafiel  para  facer  aquel  socorro,  mandó  entretanto 
repartir  la  mas  gente  de  pié  é  de  caballo  que  con 
ella  venia,  en  los  lugarra  que  esteban  en  tomo  de 
PeDafiel,  para  facer  guerra  al  Bey  de  Portogal  por 
tedas  partes,  é  qnitarle  los  mantenimientos,  é  ansi- 
meemo  por  saber  mas  presto  quando  saliese  de  aque- 
lla villa.  Entre  los  caballeros  qae  temaron  aqnel 
cargo  fué  uno  el  Conde  de  Benavente,  el  qual  oon 
la  gente  de  caballote  do  pié  de  sn  casa,  fné  á  aposen- 
tarse á  una  villa  muy  cercana  de  Peflafiel  que  se 
llamaba  Baltanas;  é  desde  aquella  villa  fada  guerra 
al  Bey  de  Portegal  é  i  loe  qne  con  él  eateban  en 
PeOafieL  Loa  caballeros  é  criados  del  Conde,  consi- 
derada la  flaqueza  de  aquel  lugar  do  estaban,  é  que 
por  no  tener  defensas  podían  recebir  daño,  conse- 
jaban algunas  veces  al  Conde,  qoe  pues  no  tenia 
tiempo  de  fortificar  aquel  lugar,  debia  dezarlo  é  re- 
traerse á  otro  que  toviese  mojor  defensa,  é  que  esto- 
viese  mas  lexos  de  PefiafieL  El  Conde  menospre- 
ciando aquellos  consejos  porque  mostraban  alguna 
flaqneza,  esforzaba  mucho  á  los  suyos  diciéodoles : 
que  ni  mostraría  tan  gran  mengua  de  su  peiBona, 
ni  monos  por  bu  causa  parecería  flaqueea  en  los 
fechos  del  Bey  á  de  la  Bej^a,  la  qual  conocerían 
los  contrarios  ú  de  aquel  lugar  so  traxiese;  é  que 
te  viesen  buen  ánimo,  que  estando  allí  recibirían 
honra  é  no  daSo  ninguno.  Los  suyos  que  conside- 
raban bien  la  gran  confianza  del  Conde  é  la  poca 
defensa  del  lugar,  le  dixeron:  «Mirad  por  Dios,  ss- 
nlior,  qne  tnucbas  veces  daCa  la  confianza,  y  elmie- 
sdo  provee.  Cosa  razonable  es  que  recelemos  los 
idalSos  qoe  pueden  venir,  porque  los  podamos  es- 
«cuear  agora  que  podemos,  é  no  lo  dexemos  para 
penando  no  puttiéremos.B  El  Conde  confiando  en  su 
eafaeizo,  no  qaiao  retraerse  de  aquel  logar,  é  teda- 
vía  facía  guena  ¿  loe  que  eaUban  en  Pefiafiel.  £1 


DOH  FBBKAHDO 
B«7  de  Portogal  como  vido  que  el  Conde  de  Betift- 
vente  se  habla  llegado  Unceroa  é  la  gnem  qae  la 
{acia;  sabido  e>o  meamo  que  aquel  Ingu  que  se  de- 
cía BalUnsa  era  llano  é  qae  tenia  la  cerca  flaca  y 
en  mncbaa  partea  aportillada,  á  sin  ningnii  anda- 
mio ni  otro  aderezo  de  defenaa,  aoordó  de  ir  á  lo 
combatir;  é  fizo  aderezai  toda  an  gente,  é  partid  de 
noche,  é  con  ¿1  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Marqués 
de  Villena;  ó  al  alba  del  dia  comenzú  el  combate  por 
ocho  partea  do  eataba  la  cerca  mas  flaca.  El  Conde 
de  BÜiBvente  púsoae  en  defensa  con  toda  an  gente 
é  repartióla  por  aquellos  lagares  que  entendió  eer 
mas  aeceiarío;  é  duró  el  fombate  desde  la  maOana 
6tBta  bom  de  vleperas.  En  el  qnal  tiempo  los  Por- 
tognewB  é  Castellanos  que  venion  con  ellos,  en- 
traron dos  veces  en  ol  lugar,  é  otras  dos  veoee  fae- 
ron  lonEodoB  f  aera  por  f  oeraa  de  armas.  T  en  estos 
combates  cayeron  mnertoe  é  fueron  f eridos  mochos 
de  los  unos  é  de  los  otros.  El  Conde  trabajaba  requi- 
riendo los  lugares  flacoa  é  peleando  por  ellos,  é  pro- 
veyéndolos de  gente  descausada.  ¿  al  fin  la  gente 
del  Bey  de  Port«ga^ntr6  por  uno  de  aqnelloa  lu- 
gares que  estaba  aportillado,  porqne  la  gente  del 
Conde  que  lo  guardaba,  cansados  yo,  é  dellos  muer- 
tos á  feridos,  no  lo  podieron  defender;  é  ansí  los 
Fortognesee  podieron  por  fnensa  de  aimas  entrar 
la  villa.  El  Conde  quando  vido  los  enemigos  den- 
tro é  an  gente  destrozada;  púsose  en  defensa  en 
una  coUe  con  poooa  de  loa  suyos  que  pudo  recoger; 
¿  alU  pelearon  £  mataron  é  firieron  muohos  de  los 
qqe  Con  él  estaban,  y  él  fué  feñdo  é  preso;  é  los 
Portogaeses  prendieron  á  todos  loe  principales  del 
Conde,  é  robaron  todo  el  lagoi  é  la  Iglesia  del.  Ha- 
bida esta  Vitoria,  el  Boy  de  Portogal  volvió  para 
Pofiaflel,  é  Ilevd  preso  al  Conde  é  A  todos  loa  otros 
caballeros  de  sa  casa,  con  todo  el  despojo  que  ovo 
en  el  lugar.  Desta  prisión  del  Conde  pesó  macho  al 
Bey  é  á  ts  Beyna,  ansf  porqne  sn  gente  se  dimi- 
nnia,  como  pensando  que  el  Bey  de  Fortogol  toma- 
rla mayor  orgallo  par»  ir  á  socorrer  el  oostillo  de 
Búlaos.  É  luego  la  Beyna  mandó  que  toda  la  otra 
gente  que  estaba  paesta  en  guarniciones  en  tomo 
de  PetUfiel,  te  reoogieae  ó  viniese  para  Palmda  do 
ella  estaba,  para  ir  &  las  espaldas  del  Bey  de  Porto- 
gal  ú  moviese  para  ir  á  BArgos.  Ansimeemo  el  Bey, 
.  sabida  la  prisión  del  Conde  de  Benaveate,  fortificó 
mas  de  gente  £  cavas  é  baluartes  las  estanzas  que 
tenia  pueetas  contra  el  castillo  por  la  parte  de  fuera 
de  la  dbdad,  de  tal  manera  que  ningana  gente  pn- 
diera  entrar  en  él  sin  resoebir  gran  dafio.  Lo  qual 
sabido  por  el  Bey  de  Portugal,  é  ansimesmo  porque 
ovo  certinidad  que  la  Beyna  con  la  gente  que  tenia 
estaba  presta  para  Ir  á  se  jontar  con  el  Bey  ea  ma- 
rido, por  lo  qnal  le  fuera  peligroso  facer  aquel  so- 
corro; otrosí  porqne  le  dixeron  que  Labia  algunos 
tratos  en  la  cibdad  de  Zamora  para  la  dar  al  Bey 
£  d  la  Beyna,  ovo  sn  acuerdo  de  dexar  el  socorro 
del  castillo  de  Burgos  é  volver  para  Zamora,  porqne 
creia  que  aquella  cibdad  era  el  mayor  é  mejor  fnn- 
damento  que  tenia  para  su  demanda,  por  ser  oibdsd 
fuerte  é  populosa,  é  cercana  i  su  reyuo  de  Portogal; 
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é  aoordó  de  tenec  allí  y  en  la  cibdad  de  Toro,  toda 
so  gente  aquel  invierno.  E  con  este  acuerdo  partió 
de  la  villa  de  Pefiafiel,  é  fué  para  la  villa  de  Aréva- 
lo,  do  estaba  la  Duquesa  mnger  del  Duque  de  Aré- 
volo,  qoe  era  prima  del  Conde  de  Benavente;  la 
qaal  trat£  con  el  Rey  de  Portogal,  qoe  soltase  al 
Conde  su  primo  é  á'los  suyos,  porque  le  diese  las 
fortaleaas  de  las  villas  de  Portillo  é  Hayorga  é  Vi- 
Ualva,  qne  eran  del  Conde,  é  ¿  su  fijo  mayor  en  re- 
heoes,  por  seguridad  que  ao  ayudaría  al  Bey  ni  á 
Ib  Beyua.  Las  qaales  fortalezas  fueron  luego  entre- 
gadas al  Bey  de  Portogal,  £  puso  en  ellas  gente 
Portognesa  en  guarda,  é  fué  el  Conde  de  Benavente 
suelto  de  la  prisión;  é  como  fué  libre,  luego  vino  á 
do  estaba  la  Beyna.  É  como  quier  que  por  di  Bey 
de  Portogal  le  fué  ofredda  libertad  é  acrecenta- 
miento grande  de  su  casa;  pero  ni  su  inimo  fué 
vencido  por  el  Rey  de  Portogal,  ni  sa  afición  apar- 
tada del  Bey  de  Castilla  (1). 

CAPÍTULO  XXXII. 


por  Ii  Rcjiíi. 

En  el  afio  siguiente  del  SeAor  de  mil  é  qoatro- 
trocientos  é  setenta  &  seis  aüos  luego  al  principio 
de!  afio,  loa  vecinos  de  la  villa  do  OcoOa  quo  estaban 
oprimidos  con  gente  del  Marqués  de  Villena,  tra- 
taron con  el  Conde  de  Cifuentes  6  con  Don  Juan  de 
Bibera,  que  estaban  en  la  cibdad  de  Toledo,  de  rce- 
tituir  la  villa  en  obediencia  del  Rey  é  de  la  Beyna, 
é  de  acoger  eil  ella  al  Conde  é  &  Don  Juan  con  toda 
sn  gent«.  "&  an  dia  por  la  maSans  juntáronse  todos 
loi  mas  de  la  villa,  é  dieron  lugar  qae  entrasen  en 
ella  los  caballeros  natoroles  que  fueron  echados  do- 
lía porque  estaban  á  la  obediencia  del  Rey  é  de  la 
Beyna.  É  ansí  entrados,  echaron  de  la  villa  á  la  gen- 
te del  Marqués  de  Villena,  é  acogieron  en  ella  al 
Conde  é  á  Don  Juan  de  Bibera,  con  gente  de  armas 
que  traían  de  la  dbdad  de  Toledo;  é  apoderados  de 
la  villa,  luego  la  entregaron  por  mandado  de  la  Bey- 
na al  Maestre  de  Saatíago,  Don  Rodrigo  Manriqae. 
Bebida  etta  nueva  por  el  Marqués  de  Villena,  é  an- 
simesmo oomo  de  cada  dia  se  le  rebelaba  é  perdia 
toda  su  tierra,  ovo  acuerdo  de  dexar  al  Bey  de  Por- 
togal é  venir  para  el  Marquesado  de  Villena,  por 
defender  algunas  villas  qoe  le  quedaron,  de  la  goer- 
ra  qoe  le  f  acia  el  Maestre  de  Santiago  Don  Rodrigo 
Manriqae.  Como  vino  al  Marquesado,  é  vido  que 
había  perdido  la  mayor  parte  del;  onsime^no  con- 
siderando que  no  podia  sostener  lo  que  le  qaedaba, 
por  la  guerra  que  fooia  el  Maestre,  embió  decir  al 
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habift  entregado  á  l«  Beyna  su  esposa,  á  qne  al 
Üempo  qne  ge  la  entrega,  prometió  de  ooMerrai  sn 
estado,  á  le  facer  otrae  gtandea  mercedes,  las  qua- 
les  no  quiso  reoebir  del  B^  é  de  la  Beyna,  como 
quiera  que  ge  las  ofrecían  complidamMto.  Agoia 
.  le  fada  saber,  que  toda  la  mayor  parte  de  laa  villas 
é  logares  del  Marquesado  de  Villena  había  perdido 
por  8n  serricio,  las  qnales  ae  habian  pnesto  en  obe- 
diencia de  la  Berna;  é  todo  lo  que  le  quedaba  cata- 
ba en  panto  de  se  perder,  por  la  gnerra  coutina  qne 
el  Oonde  de  Paredes,  que  se  llamaba  Maestrode  San- 
tiago, lo  fada,  el  qual  agora  de  nuevo  habia  tomado 
la  villa  de  Ooa&a  que  estaba  por  él;  é  qne  consido- 
rase,  que  oomo  quiera  qne  la  tierra  fuese  suya  é  la 
perdiese,  pero  también  la  perdia  ¿1,  pnea  en  ella  era 
tenido  por  Bejr  é  Seltor  de  Castilla.  Por  ende  que  le 
suplicaba,  quisiese  pasar  loe  puertos,  é  venir  para  la 
villa  da  Madrid  que  estaba  por  él :  porqne  desde 
aquella  villa  podria  haber  luego  áToledo,  é  recobrar 
la  villa  deOca&aétodo  lo  qne  habia  perdido.  Éqae 
un  dubda  todas  las  cibdadee  é  villas  del  Beyno  de 
Toledo  é  la  tierra  de  Estremadora,  vamian  i  sn  obe- 
diencia, porque  la  tierra  del  Aizobíspo  é  del  Maestre 
de  Calatrava  estaban  por  él  é  tenían  su  voz,  desde  la 
qual  con  so  favor  é  vejándole  con  gente  en  aquellas 
partea,  se  podria  ligeramente  haber  todas  aquellas 
tierras  á  sn  obediencia,  é  también  las  cibdades  i  vi- 
llas del  Andalnciai  lo  qual  deseaba  muoho  d  Mar- 
ques de  Cáliz  que  tenia  el  castillo  de  Xeres  de  la 
frontera,  é  Don  Alfonso  de  Aguilar  qne  estaba  apo- 
derado de  la  cibdad  de  CiSrdoba;  loa  qnales  ta  le  vie- 
sen en  el  reyao  de  Toledo,  laego  se  mostrarían  aaa 
aervidorM  é  farian  tomar  á  aquellas  cibdades,  é  otras 
mnchaa  de  la  Andalacta  su  vos,  á  tenerlo  por  Be;  é 
Se&or  detlas;  é  ge  le  sigoirian  otras  muchas  6  muy 
grande*  ntilidades  si  pasase  los  puertos.  Supliodbale 
aneimesmo,  qne  considerase  qnan  mal  «xemplo  seria 
deeampararle  é  dezarle  destruir,  lo  qual  sería  cansa 
qne  loa  caballeros  que  estaban  en  sn  servicio,  é  otros 
qne  deseaban  venir  é  le  servir,  visto  el  poco  reme- 
dio que  le  daba,  se  apartasen  de  sn  eervioio  é  le  ae- 
rian  deservidores.  El  Bey  de  Portogal,  oído  lo  que 
el  Marqués  de  Villena  le  embió  decir,  ovo  sn  oonee- 
jo,  qne  si  él  fuese  á  la  villa  de  Madrid  perdería  todo 
!o  qne  tenia  en  esta  otra  parte  de  los  puertos.  É  por 
tanto  embió  á  decir  al  Marqués,  que  no  oomplia  i 
su  servicio  por  el  presente  su  pasada  allende  del 
puerto,  porque  su  adversarío  el  Bey  do  ffioilia  con 
qnien  él  por  fecho  de  armas  babia  de  librar  este  f a- 
oienda,  estaba  desU  otra  parte  de  loa  puertos;  é  que 
no  seria  bien  considerado  teniendo  su  adversarío 
delante,  desarle  libre  é  Ir  á  otras  partes  que  serían 
muy  ligeras  de  adquirir  eeyendo  vencida  la  parla 
principal,  el  qual  vencimiente  con  ayuda  de  Dios 
entendía  prestamente  facer  por  batalla.  Bespondió 
ansiniesmo,  que  si  él  se  ausentase  destea  partes,  laa 
cibdades  de  Toro  é  de  Zamora  qne  estaban  i  su 
obediencia,  ñn  ninguna  dubda  se  perderían  é  redn- 
cirian  al  Bey  é  i  Ja  Beyna;  é  qne  no  era  buen  con- 
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sejo  perder  lo  que  tenia  ojerto,  por  esparsr  da  ganar 
lo  qne  esteba  dnbdoao.  É  qne  il  fuese  seguro,  que 
deseaba  sn  bien,  é  no  oonaentiría  sn  perdición:  pan 
lo  qual  8)  conviniese  pomia  su  estado  TeaL  Dada 
este  reepiieste,  luego  el  Bey  de  Portogal  qne  estaba 
en  Toro,  vino  paia  la  oibdad  de  Zamora  con  toda  sa 
gente,  é  dex¿  en  goaids  de  la  oibdad  de  Toro  á  Juan 
de  Ulloa.  É  ansí  quedó  el  Marqués  en  grandes  peli- 
gros é  neceeidadee,  que  cada  dia  le  reoreoian  por 
las  pérdidas  que  veía  de  sn  patrimonio,  é  por  la  pnoa 
esperansa  qne  tenia  en  la  ayuda  del  Bey  de  Porto- 
gal;  6  nótenla  determinada  elección  si  permaneoe- 
ría  en  su  partido,  ó  si  se  reduciria  i  la  obediencia 
del  Bey  é  de  la  Beyna  asegurándole  solamente  su 
persona  é  patrimonio.  Estando  en  Zamora  el  Boy  de 
Portogal  sopo  de  cierto  trate  qne  algunos  de  la  oib- 
dad trateban  para  la  dar  al  Bey  é  á  la  Beyna;  á  flso 
prender  quatro  de  los  qne  eran  en  el  trato,  é  mandó 
facer  jnsticia  dellos,  é  acordó  de  templar  sn  ven- 
ganza, porque  de  la  crueldad  vista  por  el  pueblo  no 
ligan  escándalo.  ^ 


CAPÍTULO  xxxin. 

D«l)ie<ui(  íMpiuran  eo  elcercolilMiIUladaHrfo*. 

Babido  por  la  Beyna  qne  el  Bey  de  Portogal  dexÓ 
de  socorrer  al  castillo  de  Burgos  é  que  fué  para  Za- 
mora, luego  partió  de  Falencia,  á  con  ella  el  Carde- 
nal de  Espafia,  é  loa  otros  caballeros  qne  estaban  en 
su  corte,  é  volvió  para  Valladolid.  Porque  siempre 
tovo  tal  diligencia  en  este  guerra,  que  el  Bey,  6  ella, 
ó  sus  Cspitanes  por  en  mandado,  con  gente  de  armas 
ee  ponían  lo  mas  cerca  qne  podían  del  logar  do  el 
Rey  de  Portogal  estaba.  El  Bey  continó  siempre  el 
coreo  del  castillo  de  Burgos,  é  mandó  poner  gran  di- 
ligencia en  las  mmaa  qne  iban  debaxo  de  tierra;  é 
los  mioadorea  trabajaban  de  minar  el  poso  de  la  for- 
taleza qne  esteba  hondo,  é  pensaban  qne  tomada  el 
agua  ae  tomaría  el  castillo.  Ansimesmo  los  trabncoa 
do  noche  é  de  día  no  cesaban  de  tirar  á  la  forUlwa 
é  las  lombardas  gruesas  é  otros  tiroa  de  pólvora  ti- 
raban continamente.  É  algunas  veces  ealian  los  de 
la  forteleza  á  pelear  con  loa  de  las  esUnzaa  que  es- 
taban puestas  por  defuera  de  la  cibdad,  é  con  tos 
que  eeteban  por  la  parte  de  dentro,  é  otras  veces 
peleaban  con  los  de  tas  minas  que  babion  fecho.  De 
manera  que  muchos  diaa  acaeció  pelear  por  dos  par- 
tes detiaxo  de  tierra,  y  encima  de  tierra  por  tres  ó 
quatro  partes.  En  los  qnales  combates,  por  la  dis- 
posición de  loe  lagares  do  peleaban,  poooa  tiros  de 
pólvora  ó  da  ballestería  se  facían,  qne  no  Sriesen  ó 
matasen  á  los  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  á  aquella 
batalla  era  menos  cruel,  qne  venia  entre  ellos  á  laa 
manos  con  lanaas  y  espadas.  T  en  estos  oombates, 
el  Bey  y  el  bastardo  su  hermano,  Duque  de  Tilla- 
hermosa,  y  el  Almirante,  y  el  Condestable  trabaja- 
ban veces  peleando  por  sns  personsa,  veces  provs- 
yendo  é  favoreciendo  de  gentes  á  unas  partes  é  i 
otras  do  era  necesario.  El  Duqne  de  Arévalo  tenia 
muchos  criados  6  bornes  principales  en  la  oibdad, 
loa  qaales  al  tiempo  que  el  castillo  foé  ceroado,  sa 
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reoogjaron  dentro  para  lo  defendar.  Anaimesmo  em- 
bi6  alli  otrcM  mnobofl  de  bus  crUdos,  é  grandes  per- 
Ireohqi :  porque  aquella  tenencia  tenia  en  moa  esti- 
ma qaa  la  mejor  ooaa  de  en  cosa.  T  eata  gente,  que 
seria  m  ndraero  de  qnatrooientoB  hombree,  flderon 
mnehas  cavas  é  balúartea  para  ee  defender ;  á  los 
nnoB  peleaban,  é  loe  otroe  reparaban  lo  que  derriba- 
ban loa  trabncoe  é  lae  lombardas,  é  con  los  ingenios 
qne  tenían  en  la  fortaleza  tiraban  á  la  dbdad,  é  des- 
tmian  é  derribaban  mnehas  casas,  é  facían  tanta 
guerra,  que  ninguno  podía  andar  segnro  pot  las 
callea  de  la  dbdad. 

CAPÍTULO  XXXIV. 
Cono  el  Bijtomd  la  tíbttt  de  Zuaon. 
Xtatretanto  qne  eataa  ooaas  pasaban  en  Burgos,  la 
Beyna  trat¿  secretamente  oon  aquel  Francisco  de 
Valdes,  qne  habernos  dicho  qne  tenia  la  puente  de 
Zamora,  de  lo  rednob  á  gu  oervioio.  Eate  Francisco 
de  Valdea,  oonaideíando  que  había  teydo  primero 
ca  la  casa  del  Ba^  é  .babia  recebido  del  mercedes ,  é 
que  tenia  pooo  cargo  ddBqr  de  Fortogal,  ac^tó  el 
trato  que  le  fné  movido,  é  fabld  oon  un  Aloayde  qne 
tañía  poeato  en  la  puente,  que  ee  llamaba  Pedro  de 
Uasariegee  vecino  de  Zamora,  lo  qne  le  era  fablado. 
Al  qnal  pingo  mucho  dello,  porque  como  bocD  cas- 
tellano, ni  so  voluntad  se  apartó  de  aerrir  á  la  Bey- 
na  de  Castilla,  ni  se  jantd  al  servicio  del  Btrj  de 
Fortogal.  Elste  trato  andnvo  algnnoe  días,  é  al  fin 
fa¿  aseatado,  qne  el  Bey  fuese  con  gente,  y  entrase 
de  noche  en  Zamora  por  la  puente;  é  que  tomaría  al 
Bey  de  Fortogal,  é  á  bu  sobrina  qoe  estaba  con  éL 
TraUee  eato  tan  aecretamente,  qne  ninguno  enten- 
dió an  ello,  salvo  el  Bej  é  la  Bejrna,  y  el  Cardenal 
da  Sspafia,  é  nna  persona  religiosa  que  lo  trataba, 
E  porqne  oonvenía  que  el  Bey  viniese  tía  persona 
&  lo  facer,  la  Beyna  le  embió  á  decir,  qne'  simulase 
estar  e&feimo,  porque  ningano  oonocieBe  qne  se 
había  ausentado  de  la  oibdad  de  Bdrgoa ,'  á  qne  lae- 
go  ¿labora  partieae,  é  vinieae  secretamente  para 
Valladolid  do  eOa  estaba,  i  allí  tomaría  la  gente 
qne  babia  de  llevar  para  la  entrada  de  Zamora ; 
porqne  el  trato  de  so  entrada  ea  la  oibdad,  era  con- 
oloido  con  Francisco  de  Valdes.  El  Bey,  oído  lo  que 
la  Beyna  le  embió  A  decir,  fablÚIo  con  el  bastardo 
en  hermano,  Dnqne  de  VÜIabermosa,  en  gran  secre- 
to, é  con  el  Almirante  au  tío,  é  con  el  Condeatable, 
qne  estaban  con  él,  é  con  Bodrigo  de  Ulloa,  su  Con- 
tador mayor,  é  con  nn  au  Seoretaño  de  quien  él 
confiaba,  que  ee  llamalia  Femand  Alvares  de  To1»< 
do.  Este  Seorstario  Sao  poner  por  mandado  del  Bey 
doeoaballoB  fnera  de  la  oibdad,  oeroa  de)  moneste- 
liodalasHuelgaSjéilaprimanooheelBey,  deza- 
áo  el  oargo  del  cerco  &  aquellos  caballeros,  salió  si- 
mnlado  de  en  palado  solo  con  aquel  caballero  Bo- 
drigo de  Dltoa,  su  Contador  mayor,  é  con  aquel  m 
SocrtAario,  ¿  fué  al  logar  do  el  Secretario  paso  loa 
caballos,  é  de  allí  partieron,  é  fueron  A  VoHadolid. 
Aquellos  caballeroB  i  qnien  dezó  el  cargo  del  casti- 
llo de  Burgos,  publicaron  otro  dio  qne  el  Bey  no  as- 
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lia  fnéra  de  sa  obnara,  porqne  se  había  sentido 
enojado.  Como  el  Bey  fué  en  Valladolid,  estovo  allt 
aqnel  día  secretamente  en  la  o&mara  de  la  Beyna  ¡  é 
acordó  de  partir  oon  toda  la  gente  qne  la  Beyna  te- 
nia llegada,  i  de  embiar  delante  con  gente  de  caba- 
llo ¿Alvaro  de  Mendoza,  para  qne  entrase  primero 
en  la  dbdad.  Este  trato  no  pudo  ser  tan  secreto,  qns 
no  lo  sospechase  algnno ,  qne  avisó  dello  al  Bey  de 
Fortogal ;  el  qual  por  la  sospecha  qne  ovo,  qnistera 
luego  deeapoderar  de  la  tenencia  de  la  puente  á 
Francisco  de  Valdes.  E  la  noche  que  lo  sopo  embiÓ- 
lo  llamar,  é  oomo  respondt^eu  los  suyos  que  guar- 
daban )a  pnente,  que  no  estaba  allí,  pensó  eea  no- 
i^e  de  tomar  la  pnente  por  algona  manera  de  enga- 
flo.  T  embió  á  decir  oon  Juan  de  Porras,  tío  de  Val- 
des,  i  aquel  Pedro  de  Hasariegos  que  tenía  la  puen- 
te, qne  la  abriese  para  qne  saliesen  oiertos  caballe- 
ros que  el  Bey  de  Fortogal  embiaba  esa  noche  4 
facer  cosas  qne  compilan  i  m  eervítño,  y  eeto  se 
íacia  í  fin  qne  qnando  la  gente  eatovíeee  en  la 
puente,  se  apoderasen  della,  j  echasen  fuera  al  Al- 
cayde  ó  ¿  las  que  oon  ól  ataban.  El  Alcayde  respon- 
dió, que  no  era  aquella  hora  para  recebir  gente  nin- 
guna en  la  pnent«;  pero  i  la  mafiana  f  aria  lo  qne  le 
mandasen.  El  Bey  de  Portogal ,  aunqna  dnbdoso  de 
la  resp'neeta  de  aquel  Alcayde,  poro  por  no  facer 
claro  al  que  estaba  deservidor  enonbierto,  doxole 
por  esa  nocho ,  esperando  tomar  la  pnente  otro  día 
por  la  mafiana.  Qnando  el  Alcayde  Pedro  de  Haza- 
riegos  aintió  que  el  Bey  de  Fortogal  había  aabido  el 
trato,  é  que  aquella  gente  qne  embiaba  por  la  puen- 
te era  para  gela  tomar,  trabajó  caá  noche  con  loa 
que  con  él  estaban  de  facer  oon  piedras  grandes  nn 
baluarte  abi  dentro  de  la  puerta  de  la  puente ;  é  no 
lo  flzo  por  defuera  por  no  ser  aentido  que  facia  de- 
fensa contra  la  cíbdad.  T  embi6  decir  al  Rey,  qus 
viniese  i  maa  andar  con  gente,  porque  el  Bey  de 
Fortogal  había  aentido  el  trato,  é  le  queria  tomar  la 
pnente.  Otro  dia  por  la  mafiana  vino  á  la  puente 
oqnel  Jnan  de  Forraa  que  habemoa  dicho,  oon  fasta 
cien  hombres  á  caballo,  aimnlado  que  iba  camino,  é. 
dixo  al  Alcayde  qne  abriese  6  dexaso  pasar  por  la 
pnente  aquella  gente  que  el  Bey  embiaba.  El  Alcay- 
de qnando  los  vldo,  tirando  [ñadras  é  saetas  y  es- 
pingardas, Agrandes  voces  diso:  Ciutilla,C<uUUa, 
por  el  Rey  Don  Feraanáo  i  por  !a  Beytia  Doña  Ita- 

>  bel.  Como  la  voz  fué  al  Bey  de  Fortogal,  oto  grande 
indinaoíon ;  é  meiclada  la  ira  con  tristeza  se  armó 
Inego,  á  mandó  armar  toda  s»  gente,  é  vino  en  per- 
sona i  la  pnente,  6  mandola  combatir.  Loa  Forto- 
gneaes  comenzaron  el  combale,  preeente  el  Bey,  tan 
recio  qne  ovieron  logar  de  poner  fuego  i  las  puer- 
tas de  la  puente,  annqne  ovo  alli  muchos  muertos  é 
f  erldos.  Quemada  la  puerta ,  el  Bey  de  Fort'igal  en- 
cendido en  ira  contra  los  qne  la  gnardaban,  manda- 
ba A  loa  suyos  qne  osadamente  libasen.  Los  qualea, 

.  penaando  haber  Inego  la  entrada,  fallaron  el  baluar- 
te que  hablan  fecho  la  noche  antes,  é  tomaron  A  pe- 
lear é  oombatb  aquel  baluarte ;  en  el  qnal  combate 
losFortognews peleaban  osadamente,  pero  oomo  el 
faego  qne  habían  puesto  A  la  puerta  de  la  pnente 
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)w  impedia  I*  eatruiUt,  feoebiui  gran  dallo  de  loa 
tirOB  de  eepio^ardas  d  balleetai  que  tiraban  loa  de 
dentro,  en  especial  por  U  dispódoíon  del  Ingar  que 
era  tan  eetrsoho,  qae  loa  de  dentio  se  defendían  á 
pooo  peUgio,  é  loa  de  fuera  ofendían  i  sn  gran  da- 
fio.  B^  cate  combate  morieron  alg^oa  criados  del 
Re;  de  Portogal,  é  ofidates  de  su  oaaa,  porque 
aqnálloa  eran  loa  que  con  mayor  osadía,  llegaban  al 
peligro,  Telendo  presente  al  Bey  so  >e&or  qne  loe 
esforeaba,  é  anal  doró  el  combate  desde  la  maltana 
fasta  deapnea  de  hora  de  vinieras.  E  visto  por  un 
caballero  Fortogaea,  hombre  anciano,  qae  estaba 
con  elBey  de  Portogal,  di  gran  da&o  que  recebian 
los  Portoguesea,  j  el  poco  fruto  qae  ae  esperaba  de 
aquel  combate,  movido  á  compasión  de  los  muertos 
é  feridos  qae  veia,  trabajaba  por  quitar  al  Bey  de 
Portogal  la  ira  qne  mostraba ,  é  dfxole :  ■  Que  la  ira 
f  que  mostraba  contra  sus  deserridores,  no  leocn- 

■  pase  la  piedad  qae  debia  haber  de  aas  servidoree, 
1  i  que  pues  no  se  pedia  execntar  la  jastida  contra 

■  loa  anos,  nsase  da  la  misericordia  qne  debia  con 
»  aquellos  manceboB  que  habla  oríado,  é  veia  morir 

•  sin  consegair  fruato.«  Bl  Arzobispo  de  Toledo  qae 
cataba  con  el  Bey  de  Portogal ,  ansirooBnio  lo  diio : 
«8eíior,yoBébiea  que  aquel  que  tiene  aquella  paen- 
B  te,  espera  presto  socorro  de  gente,  porque  de  otra 

•  gnisa,  no  es  do  preenmír  qae  cometiese  tan  grand 

•  osadía.  E  coaoüco  al  Bey  é  i  la  Beyna  de  Sicilia, 
»  qne,  6  vemán  ellos  presto,  ó  embiarán  tanta  gente, 
1  qae  paje  í  la  gente  qne  tenéis  para  pelear ;  é  no  es 

•  vaestia  honra  que  peleemos  por  laa  calles  de  Za- 
«mora,  do  tememos  á  todos  los  vecinos  della  por 

•  enemigos  :  por  ende  deliberad  Inego  de  partir  da 

■  aqui',  porque  eato  es  lo  qne  cumple  í  vuestro 
t  tervido.i  El  Bey  de  Portogal  oidas  aqaollag  pala- 
bras, é  considerando  qne  lo  qne  el  Arzobispo  é  aquel 
caballero  decian  era  cosa  de  creer,  visto  anaimesmo 
qae  había  estado  allí  todo  lo  mas  del  día  sin  facer 
fruto,  fizo  letiaer  á  los  del  combate  é  fui  á  su  pala- 
cio, é  mandó  armar  toda  su  gente ;  é  sin  mas  tardar 
tom6  á  en  sobrina  qne  estaba  alli  con  él,  recelando 
del  puebla  no  fláese  con  él  algan  alboroto,  é  con  los 
mas  que  podo  recoger  partió  esa  noche  de  la  oíbdad, 
á  con  él  d  Aizobiapo  de  Toledo,  é  faé  i  la  dbdad  de 
Toro ;  i  toda  au  cámara  é  otros  arreos  que  tenia  fizo 
poner  en  la  fortaleza  en  poder  del  Marisoal  qne  la 
tenia.  Efué  ansimesmocon  élJnan  de  Porras,  aquel 
caballero  qaa  habemos  dicho  que  era  natural  de 
aquella  oibdad;  el  qual  no  osó  quedar  en  ella,  por 
el  fierro  que  había  cometido  contra  el  Bey  é  contra 
la  Beyna.  Partido  de  la  dbdad  de  Zamora  el  Bey 
de  Portogal,  luego  dende  apoco  espacio  llegfi  Alva- 
ro de  Mendoza  oon  la  gente  qae  el  Bey  é  la  Beyna 
le  hablan  dado,  y  eotrú  dentro  en  la  clbdad.  &  la 
gente  de  los  Portogueses  que  no  ovieron  espacio  de 
partir  oon  el  Bey  de  Portogal,  retraxéronee  i  la 
Iglesia  mayor  que  estaba  cerca  de  la  fortaleza,  é 
metieron  ea  ella  el  Eardage  é  las  otras  bus  cosas  qne 
padieroa  meter,  para  lo  aaivar,  é  puaieronaa  en  de- 
fensa. La  gente  de  Alvaro  de  Mendoza,  como  llegó 
de  noche,  tendióse  por  la  dbdad  á  robar  machos  de 


los  bienes  de  ios  PoitogaeseaqDa  no  habían  podido 
guardar.  Otro  dia  por  la  maSona  al  alba  del  día,  Al- 
varo de  Mendoza  jtuitó  toda  la  gent«  de  su  capita- 
nía á  mocha  gente  do  la  dbdad,  ó  oomennron  i 
oombatír  la  Iglesia.  Bttando  en  el  combate,  llegó  «1 
Bey,  é  con  él  el  Almirante,  y  el  Duque  de  Alva,  y 
el  Ooude  de  Alva  de  Liste,  é  otros  caballeros,  con 
toda  la  gente  de  armoa  de  sn  hneste.  Qnaado  los  de 
lalgleraa  vieron  que  ti  Bey  entraba  en  la  dbdad, 
demandaron  partido  que  les  salvase  laa  vidas  é  los 
bÍMiea  que  tenían  en  aquella  Iglesia,  é  luego  la  de- 
xarian  Ubre.  El  Bey  otorgólo,  porqoe  de  su  natnral 
condidonerahome piadoso;  éovo  consejo  de  no  se 
ocupar  en  el  combate  de  aquella  Iglesia,  por  eaoosar 
muertes,  é  porque  habida,  se  podria  mejor  poaer 
sitio  sobre  el  castillo  qiie  estaba  carca  della.  Los 
qne  estaban  en  la  Iglesia,  habido  el  seguro  del  Bey, 
luego  solieron  oon  todo  lo  que  tenían,  é  se  fueron  & 
Toro  do  estaba  el  Bey  do  Portogal,- El  qual,comoBe 
vido  deeqiodcrado  de  la  dbdad  de  Zamora  en  t« 
forma  qne  habanos  reoontodo,  como  qnier  que  fné 
gran  disfavor  para  su  demando,  pero  pensó  de  CB- 
.  forzar  loa  de  su  partido,  publicando  que  esta  do- 
manda  ao  se  habla  de  librar  tomando  ó  desando  de 
tomar  castillos  ó  cibdades,  sino  por  batalla  campal 
ó  cercando  á  su  controrio  el  Bey  deSidlia,  lo  q nal 
entendía  facer  prestamente.  E  luego  embió  mandar 
al  Príncipe  de  Portogal  wx  fijo,  que  estoviese  presto 
oon  toda  lomos  gente  de  pié  é  de  caballo  qno  podíe- 
se  haber  en  todo  so  reyno,  para  quoudo  le  embioee 
allomar. 

CAPÍTDLO  XXXV. 
De  Im  mu»  qae  pi 

El  Bey  faé  mny  bien  recebido  en  Zamora,  é  con 
grande  amor  de  loe  dd  pueblo,  é  luego  mandó  tomar 
los  bienes  de  aquel  Juan  de  Potras ,  é  del  Mariscal 
que  tenia  lo  fortaleza,  é  de  todos  los  otros  desleales 
que  con  él  estaban.  E  mondó  facer  uno  grande  tapia 
por  atajo,  lo  cual  apartó  la  fortalezo  de  la  cíbdad 
de  manera  que  por  la  fortolesa  no  podio  ninguna 
gente  entrar  en  la  oibdad.  B  por  defuera  de  la  db- 
dad mandó  poner  once  estanzas  oontra  la  fortaleza, 
é  coda  una  de  aquellas  estanzas  mandó  fornacar  de 
macha  gente  bien  aderezada  de  armas  ó  pertrechos 
é  artillería.  E  otrosí  mandó  forUGcar  cada  una  dea- 
tas  estanzas  de  grandes  cavas  é  baluartes  á  la  re- 
donda, ó  de  grandes  defensas,  por  manera  que  aun- 
que alguna  gente  vi  oiese  á  socorrer  la  fortaleza  por 
defuera  do  la  dbdad,  no  pudiesen  entrar  dentro  ni 
deflbarotai  loa  estanzas  sin  grou  daBo  y  estrago  do 
gentes;  é  onaf  fuá  cercada  la  fortaleza  de  Zamora 
por  todas  partes,  é  mandó  onsimesmo  traer  eogenioa 
6  lombardas  para  la  combatir.  Entretanto  que  eataa 
cosas  pasaban  en  Zamora,  Don  Alonso  el  Bastardo, 
hermano  del  Bey,  Duque  de  Villahermoaa,  y  el  Con- 
destable, continaban  el  cerco  del  castillo  de  Burgos 
é  las  minas  que  se  fadan ;  é  daban  tan  gran  diligen- 
cio, que  de  nocbe  ni  de  día  no  ceaabon  loa  uros  d» 
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IftmMputeDideUotra.  AcM(»ó,qiieIopdeltfoi- 
talesa  moTÍerou  no  día  por  1»  mftfifuiK  aocaiamiua 
con  loa  de  laa  esUnsas  por  trea  putea ,  é  por  Diift  de 
1m  miDu;  y  eiUndo  eo  la  mayor  priesa  de  la  efloa- 
ramuea,  echaron  gente  por  ana  de  laa  otna  núnas, 
é  pDBÍeíonle  fuego,  é  qaemoBe  toda,  porque  los  que 
la  guardaban  no  lo  pudieron  reaistir,  £  cayó  toda  la 
mina  en  tierra.  E  porque  A  los  ceroadoros  coatrefiia 
1«  vergflenüa  é  i  los  oercados  la  neoetidad,  cayeron 
ea  aqael  día  en  los  combates  á  peleas  machos  muer- 
tos é  feridoa  de  la  una  parte  é  de  la  otra.  Especial- 
mente loa  de  la  fortaleza  recibieron  tanto  dafio,  que 
Tsyendo  como  la  gente  ge  les  diminnia  é  iba  per- 
diendo cada  dia,  acordaron  de  guardar  la  fortalesa, 
é  no  salir  mas  á  las  escaramuzaa  como  solían.  B  las 
eatansaa  puestas  contra  la  fortaleza  OTieron  Ingar 
de  se  poner  tan  cerca  de  laa  torrea,  qn^  podían  tirar 
piedras  con  la  mano  que  llegasen  fasta  las  estanzaa; 
é  fablaban  mochas  veces  los  unos  con  los  otros,  é 
los  del  castillo  deoian  á  ios  de  las  ostaosas,  que  te- 
nian  esperanza  muy  firme  que  el  Bey  de  Portogal 
habia  de  venir  i  los  aocorrer,  porque  lo  había  pro- 
metido, ¿  que  tenían  anümesmo  finda  en  la  guerra 
qne  el  Bey  de  Francia  facía  Á  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, é  que  habia  de  entrar  gran  poderlo  de  Fran- 
oema  en  Castilla  en  favor  del  Bey  de  Portogal.  B 
con  eatas  cosas  estaban  mas  rebeldes,  é  no  querían 
aceptar  fabla  ni  partido  ninguno,  é  llamaban  desde 
el  moro  i  grandes  voces ;  A¡f<nuo,  A^oruo,  Porto- 
gal,  Portogal, 

ün  Alcalde  de  Búrgoa  que  había  nombre  Alfonso 
Díaz  de  Cuevas,  á  quien  el  Bey  habia  dado  cargo 
con  gente  de  la  oibdad  de  nna  estatua  de  las  mas 
cercanas  al  mnro,  conocía  bien  i  los  principales  de 
los  que  estaban  en  la  f  ortalesa  que  eran  sus  amigo*, 
é  oía  aquellas  tablas;  á  deseando  guardar  las  vidas 
á  aquellos  é  la  fortaleza  al  Bey,  dedales  i  altaa  vo- 
ces:  i  O  engañados  t  desde  las  almenas  de  Burgos 

■  cabeaa  de  Castilla,  llamáis  á  Portogal  que  os  so- 

■  Gorral  Hal  pensamiento  es  el  vneatro,  si  acordáis 

■  de  esperar  las  penas  de  la  muerte  con  tantos  tra- 
B  bajos  de  la  vida,  esperando  socorro  de  aquellos  á 

■  quien  vuestros  padres  &  agüelos  siempre  tovieron 

•  pot  enemigos.  Pésame,  dixo  él,  si  la  añcion  os  tiene 

•  tan  ignorantes  de  laa  cosas,  que  no  oonooeís  que 

•  seria  ya  venido  el  Bey  de  Portogal  i  os  socorrer  si 

■  pudiese;  é  mucho  mas  si  lo  sabéis,  é  con  desespe- 
>  radon  no  sabds  remediaros.  Uemit  por  cierto  de-' 

■  brían  esas  almenas,  gemir  debrian  losvednosdes- 

■  te  lugar,  6  aun  toda  la  lealtad  oastellana ;  porque 

■  nunca  pensaron  tas  gentes,  que  tan  gran  deeaven- 

■  tura  habia  de  pasar  por  la  cibdad  de  Búigoa,  que 

■  aquellos  que  goardaban  eu  castillo  llamasen  i  los 

■  Portogueees  por  ayudadores.  Ni  menos  w  pensó, 
■que  loe  de  Zamora  que  son  cercanos  i  Portogal, 

■  guardando  su  lealtad  como  buenos  Caatellanos 

■  echasen  al  Bey  de  Portogal  de  la  dbdad;  é  los  del 
acastíUo  de  Burgos  lo  llamasen  por  so  Bey,  é  que- 

■  masen  por  lo  servir  la  oibdad  de  sa  natnraUm.  El 

•  reyno  de  Portogal ,  codm  aabds ,  pertenecía  de  de- 

■  rocho  al  Bey  Don  Juan,  bisagüelo  del  B<iy  é  de  Ja 
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■  Beytia  nuestros  señores ,  por  parte  de  la  Beyna 

■  Dofla,  Beatriz  so  muger;  é  ios  Portogosaes  químe- 
*ron  por  su  Bey  al  Maestre  de  Avia  (1),  agñelo  des- 
I  te  Rey  de  Portogal ,  aunque  era  frayla  profoso  é 
I  bsstardo,  antes  qne  sofrir  por  Bey  á  borne  Gastella- 

■  iko,  aunque  era  legitimo  é  tenia  derecho  claro,  al 
I  reyno  de  Portogal.  E  vosotros  Castellanoa  ten^ 

•  Bey  Castellano,  6  Beyua  fija  legitima  del  Bey  Don 
1  Jnan,  á  quien  sabéis  que  pertenecen  estos  Beynos: 

■  é  llamab  por  Bey  á  Don  Alonso  Bey  de  Poitogal, 
1  porque  oaad  con  Dofia  Juana  su  sobrina.  ¿No  ba- 
1  beis  vergúenaa  de  sostener  tal  opinibu?  iDónds 
«está  vuestro  entendimiento?  ¿dúndeestá  vnestra 
(lealtad?  No  habéis  memoria,  qne  poco  tiempo  ha 

■  vimos  ¿  los  mas  principales  de  los  que  ahí  eatua 
R  con  las  espadas  en  las  manos,  é  con  gran  esquela 
1  de  gente  por  las  calles  de  Burgos,  diciendo :  cQual- 
■qnier  qne  dixere  que  el  Principe  Don  Alonso  no 
)  es  heredero  legitimo  é  verdadero  da  los  Beynos  de 
iCssIdlla,  nosotros  le  sacaremos  el  ánima:  porque 
■no  placerá  á  Dios,  nisofririu  las  gentes,  que  Dofia 
»JnaQa,fljado  Don  Beltran  delaOneva,  reyne  en 
«Castilla.»  ¿Tan   presto  habéis  olvidado  aquella 

>  lealtad  qne  publicábadesf  ¿Tan  presto  sois  veni- 
1  dos  en  olvidansa  de  vosotros  meamos,  é  moría  por 
Bsoatener  aqnello  qne  á  otros  consejábadea,  6  aun 
tforaábadcaqno  no  sostuviesen?  Querría  yo  saber 

■  de  vosotros,  li  tomú  sgora  da  nuevo  aquella  seüo- 
>ra  Dofla  Juana  i  ser  fija  del  Bey  Don  Enriqne, 

>  porque  no  se  confirmó  la  villa  de  Aié/vtXo  al  Duque 

■  Don  Alvaro.  Andad,  dixo,  engañados;  andad,  ¿ 

■  tornad  ¿  vuestro  entendimiento,  é  dexaoe  destas 

■  opiniones  dafiadas:  ca  nunca  opinión  venoió  á  la 
í  verdad,  á  la  verdad  al  fin  úempre  vendó  i  la  opi- 
enion.  Ni  porque  no  se  confirmó  Arávalo  al  Duque, 
I  no  confirméis  vosotros  tan  gran  mácula  á  vuestras 
n  personas  é  i  vuestros  descendientes ;  ni  sufráis  la 
í  vida  tan  mala  que  tenéis ,  ni  la  muerte  tan  cruda 

>  que  esperus,  oon  fundamento  tsn  injusto.  Dexaoa 
B  destaa  asperaneas  vanas  de  socorros  de  Francesas, 
t  porque  cansados  llegarian  por  derto  loe  de  Paria  í 
X  socon«r  á  los  de  Burgos ;  ni  menos  de  los  Porb^ 

■  gueeee  que  llamáis,  porque  asaz  tiene  que  facer  el 
»  Bey  de  Portogal  en  socorrer  á  sf  é  ¿  las  eetremas 

■  neoesidadee  en  qne  está  puesto,  las  qnales  son  taa 

•  grandes,  que  le  facen  estimar  muy  pequefia  esta 

■  que  vosotros  tsnds  por  grande.  Ni  eeperais,  que 
xpnw  el  Bey  ha  estado  tanto  tiempo  en  d  oerco 

•  deste  castillo,  é  lo  üene  en  tal  estado,  lo  dexe  por 

■  ninguna  otra  necasidad  annque  sea  grande :  por- 


(O  Biie  fu*  Doi  IsiB  1  d«  Portoftl ,  bljo  del  Rct  Dos  Podra, 
^•«  í«r  dcuÉoD  de  IM  Portipeui  ilendo  Hieilre  de  Aiii  in< 
cedid  i  n  henoino  Don  Peniiario.  hijo  leilUma  del  Blmo  Doa 
Pedn  1  de  la  primera  mnEer  Uolit  Conitanii ,  hiji  de  Don  Jeib 
ll)««el  Sefloi  de  VlUeii.  Don  }iitD  I  de  CiiUlli  pretendli  el  rer- 
■D  de  Poni(il,  por  el  derecho  de  bi  &B(er  DoDi  Seiuli,  bl)i  dd 
Re}  Don  FentDde  it  Portoiil }  de  DoBi  Leanat  de  Me netei,  t 
qaleB  ilidadipcrtanccli.  Pera  de*p*ei  de  mnihoi  retieieatru, 
hikiendo  lido  derralid»  ea  li  menionble  liiulll  de  AlJilluTOtí, 
(■  I38S,  tubo  de  ceder  i  l>  lerli»,  j  w  eenpeUdit  qiedd  en  pi- 
cJIea  pouiloi  del  rejao.  CfM,  ét  Un  Jui  /,  «l«  T,  ctp.  II. 
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iqacningoDodebedezir  «Itrabajode  U  ooH,t»- 
t  Hiendo  U  atDidad  del  fin  tan  cerca.  E  mind,  qoe 
tnn  líenlo  de  om  ooioa  eata  nocheSdems&anftCM- 
>rá,  é  Toaokoa  todos  eataía  en  peligro  de  laa  vidae. 
«Ni  eapereii  qne  tomada  la  fortaleza,  annqne  eeca- 

■  [MÚB  con  las  Ttdaa,  vneatroa  trabajos  ¿  BervicloB  ae- 
iran  mirados  ni  remnoerados  por  el  Daqae  Don 
1  Alvaro,  ni  menos  po»  el  Bey  de  Poitogal,  porque 
*el  fin  de  la  oosa  se  úiira,  é  no  los  trabajos  della. 
■BedoDÍos  por  Dios  á  Tnestro  baen  entendimiento, 
«é  Inego  conooereia  la  verdad ,  é  pensarais  de  os  re- 
«dncir  al  aervicio  del  Bey  é  de  la  BeTna,  como  aela 
a  obligados.  Loa  qnales  son  tan  humanos  i  piadosos 
■con  ene  naturatea,  qae  no  mirando  vuestros  yerros, 

•  os  dar&n  vida  é  reparo  de  vnestrae  personas.  Ha- 

•  bed  ya  por  Dios  coinpanon  de  vuestra  natnraleza 
léde  vncatras  moradas  que  vedes  arder;  é  habed 

■  piedad  de  vosotroa  meemos  6  de  vuestra  fama,  6 
■sfqniera  da  vuestras  mugares  éfijoa,  qne  viviendo 
I  vosotros  andan  como  viudas  ¿  huérfanos,  é  tienen 

'  >IaTÍdnmala,é  laesperanzapeor. 

Loa  de  la  fortaleza  oyeron  las  razones  que  dlxo 
aquel  Alcalde  Alfonso  Diaz  de  Cuevas,  al  qoal  oo- 
nodan  que  era  hombre  de  bnen  entendimiento,  é 
tenia  amistad  oon  algunos  dellos.  E  luego  comen- 
zaron í  f  ablar  entre  tí ,  que  defaian  venir  en  algnn 
partido,  pDos  qne  les  faltaban  ya  muchas  cosas  qne 
hablan  neoesario  para  el  mantenimiento  é  para  la  de- 
fensa de  la  fortaleza ;  é  ansimesmo  había  entre  ellos 
mnohos  feridoe,  é  algunos  muertos,  y  esperaban 
cada  dja  mayores  necesidades.  B  deoian  que  no  se- 
ria buen  conseje  esperar  necesidad  tan  extrema  qae 
no  oWeaen  lagar  de  facer  partido  ninguno;  pues 
veían  que  el  Bey  de  Portogal,  ni  el  Duque  de  Aré- 
vale  ponían  la  diligencia  que  debían  en  su  soeorro. 
E  oeroa  deeta  plitica,  habia  entre  ellos  diversas 
opiniones  :  porque  unos  decían  que  debían  morir 
«lUcomo  leales,  é  otros  decían,  que  do  podían  creer 
qne  no  fuesen  socorridos,  seyendo  aijool  castillo  la 
principal  oosa  desta  demanda ;  é  que  habiendo  ellos 
fecho  so  deber,  serla  grande  inhumanidad  del  Bey 
de  Portogal  é  del  ;I}aque  de  Arévalo,  ai  no  los  re- 
mediasen. OtroB  decían,  que  ninguno  faeia,  aunque 
fnese  Bey,  mas  de  lo  que  podía ,  ¿  qne  el  Duque  de 
Arévalo  no  podía  aocorrar  el  castitlo  de  Burgos  ñn 
gente  £  favor  del  Bey  de  Portogal  ¡  el  qual  habia 
venido  faeta  Pofiafiel  á  los  socorrer,  é  ee  volví6,  é 
después  fué  echado  de  Zamora,  según  lo  qual  no 
veian  manera  para  que  fueseu  soconídos  del,  E 
qne  les  seria  imputado  á  gran  ignorancia,  veyendo 
Jaa  oosaa  en  tal  estado ,  no  haber  consejo  de  salvar 
sns  vidas  é  bienes  si  pudiesen.  B  aun  qne  deato  no 
pesaría  al  Duque  su  seBor ;  porque  ya  eran  venidos 
A  tal  estado,  que  les  convenía  sojuzgarse  al  remedio 
que  pudiesen,  é  no  al  qne  escogiesen,  é  de  buscar  for- 
ma para  oonaervar  la  vida,  é  no  para  ganar  gloria. 
Estando  estas  cosas  entre  ellos  en  esta  plática,  un  día 
por  la  ma&ana  cayó  el  lienzo  de  la  oeroa  por  do  ti- 
raban las  lombardas,  en  qne  podía  haber  fasta 
veinte  pasos  ¡  é  Inego  pareció  por  dentro  otro  muro 
de  tapia,  qne  habían  fecho  loa  del  castillo  para  aa 
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defensa;  al  qnal  tomaron  i  Ürar  las  lombarda!, 
pero  no  podían  en  él  facer  tanto  dafio,  porque  laa 
piedras  del  mnro  qne  habían  caído ,  eran  grand  ant- 
paro  del  mnro  de  tapia  qne  habían  fedio.  El  Al- 
eayde  quando  vldo  el  muro  caído,  i  requesta  da 
aquellos  que  procuraban  que  se  diese  la  f ortalesa  i 
partido,  los  quales  eran  de  los  maa  principales  que 
estaban  oon  él,  veyendo  otrosí  qne  le  iban  menguan- 
do los  bastimentos  é  oreoiendo  las  necesidadea,  de- 
mandd  fablaoon  el  Condestable.  Elqualllegd  ifa- 
blar  con  seguridad  qneovode  la  una  parte  6  da  la  otra 
é  despnea  de  algunaa  ptiücafl,  qne  en  tres  ó  qnatro 
días  ovieron,  acordanMi  qne  dula  la  fortaleza  con 
seguridad  de  las  vidas  de  los  que  estaban  en  ella  ¡  é 
que  el  Bey  é  la  Beyna  loa  perdonasen  á  restünye- 
een  ana  bfenea.  E  lu^o  el  bastardo  hermano  del 
Bey,  y  el  Condestable,  escribieron  á  la  Beyna  qna 
estaba  en  Valladolid,  qne  viniese  i  asentar  el  parti- 
do, é  árecebir  sn  fortaleza.  La  Beyna,  vistas  las 
letras  del  Duque  á  del  Condestable,  partió  de  Valla- 
dolid (1),  é  vine  para  la  dbdad  de  Burgos,  é  posé  en 
las  casas  del  Obispo.  E  allí  vinieron  á  olla  personaa 
diputadas  por  parte  del  Alcayde,  é  de  los  que  estaban 
COD  él  en  el  castillo ;  6  perdonólos,  é  mandolea  res- 
tituir sns  bienes,  d  lecibié  el  castíllo,  en  el  qoal  puso 
por  Aloayde  á  Diego  de  Bibara,  Ayo  que  fní  del 
Principe  Don  Alonso  sa  hermano  ;  é  di£  urden  en  el 
bastimento  é  reparo  del  oaafillo,  y  en  la  jnatieia  é 
guarda  de  la  dbdod.  Brto  fecho,  volvió  luego  para 
Valladolid,  é  dende  vino  para  Tordesillas,  por  estar  - 
mas  oeroa  de  Toro  é  de  Zamora  para  proveer  las 
oosaa  neoeearias  á  la  guerra 

CAPÍTULO  XXXVL 
Ds  [*  resoaeillidOB  d«l  Difse  Don  Alnn  ooa  Ii  Rsju. 
Estando  la  Beyna  en  la  villa  de  Tordesíllas,  vino 
ante  ella  Don  Pedro  de  StíDiga ,  fijo  del  Duque  de 
Arévalo,  á  procurar  perdón  para  el  Duque  su  padre, 
é  rednoirlo  á  su  servicio.  Este  Don  Pedro,  como  quier 
que  el  Duque  sn  padre  é  la  Duquesa  su  madrastra 
siguieron  la  vis  del  Bey  de  Portugal ,  pero  él  esto- 
vo iñempre  en  el  servicio  del  Bey  d  de  la  Beyna,  é 
con  esta  conflanca  vino  &  la  Beyna.  Ala  qual  dixo, 
oomo  la  vejez  de  sn  padre  había  engendrado  en  él 
tan  gran  negligencia  acerca  de  la  gobernación  de 
sn  oaso,  qne  ni  de  lo  malo  que  en  ella  se  facía  le 
debía  ser  imputada  cnlpa,  ni  por  lo  bueno  merecia 
gradas.  Porque  toda  la  administradon  de  en  fa- 
denda,  é  aun  de  su  honra,  junto  oon  la  gobernación 
de  BU  persona  habia  remitido  A  la  Dnqnesa  sn  mn- 
ger ;  y  él  aunque  presente,  se  reputaba  oomo  abssn* 
te  de  todo  lo  qne  en  su  casa  se  facía.  E  que  la  Du- 
quesa BU  madre  habia  pospuesto  la  honra  de  su 
marido,  é  mnchaa  veces  habia  aventorado  é  todo 
peligro  en  casa  é  mayoradgo,  A  Sn  de  facer  gran 

{!)  Ena  neuo  i  Isi  piudoa  Ufoi  el  nioirlo  it  Gcliiitti, 
debsi  rergrlrtc  >1  ala  intcuduu  de  lili,  piei  kM»  li  idi  ** 
U  Rejgi  de  viibdolld  i  Blrfoi  t  raelbir  ú  cuilllo  ei  dfeho  >1>, 
jr  en  el  mlsmi)  I*  nnHt  del  a«r  i  lo  de  Zuon.  Gslitdei,  Htrntr-, 
Malva. 


DON  FEBNANIX) 
■sfiíH'  á  Don  Ji)kB  Bc  bij«;  poique  oonoda  que  en 
perderla  ella  perdi»  poco  de  lo  Buyo.  B  que  le  Bapli- 
cabA  que  oviese  piedad  del ,  que  ñempro  le  había 
■ervido ;  j  en  aquel  yeno  qae  contra  bq  magostad 
tsal  la  casa  de  en  padre  había  oometída ,  mosbaae 
an  magnanimidad,  ¿  no  qniaieae  que  61  paáeoieee 
por  el  yerro  que  sd  padre,  oiegq  de  ignorancia,  y 
engañado  por  la  oobdíída  de  sn  mnger ,  babia  oomO' 
tido  :  mayormente  pnea  que  en  evte  yeno,  toé  ma- 
yor la  ceguedad  de  la  oobdicia  de  an  madrastra,  qne 
la  malicia  del  Duque  au  padre.  Todo  lo  qnal  oomú- 
derado,  él  traia  comiaion  de  poner,  é  ponía  en  ana 
manos  realeB  al  Duqne  gn  padre,  é  A  ¿I  á  á  toda  an 
caKs,  para  qne  de  todo  ello  ficiaee  lo  que  sn  Tolan- 
tad  fuese.  La  Beyna  perdonaba  loa  yerros  qne  la 
fsdaa  con 'gran  dificultad,  pero  considerando  la 
humildad  con  qae  vino  i  ella  Don  Pedro,  ¿  qne  ha- 
bía Berrido  al  Bey  é  á  ella,  é  había  de  heredar  aque- 
lla casa,  perdonó  al  Duqne  an  padre,  é  la  Duqueaa 
an  mnger,  é  redúzolosásuservioio.  Loa  qaaleaBir- 
vieron  deapnea  al  Bey  é  i  la  Beyna  tan  bien  á  leal- 
mante^  que  le  entregaron  «la  villa  de  Árévalo  qne 
tenían  ocupada ;  é  habiéndose  por  biea  flenrída  de- 
Uoa  lea  dí<5  oonaen  tí  miento  para  qne  oviese  el  Maes- 
tradgo  de  Alcántara  Don  Jnan  su  hijo,  que  era 
provñdo  por  el  Papa.  Y  este  Doqne  mndÓ  el  titulo 
qne  tomú  de  Arévato.é  llamóse  Duque  de  Flaseooia, 
de  la  qnal  ae  solía  íntitolar  Conde. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

Ds  lu  MMi  qaa  piiran  n  Fienlembti. 
Ssgnn  habernos  dioho,  el  Bey  de  Francia  fizo  ea 
amistad  é  confederación  con  el  Bey  de  Poitogal 
oomo  con  Bey  de  Costilla.  E  como  se  vido  libre  de 
la  gnerra  que  el  Bey  de  Ingalaterra  leqneiia  facer, 
é  vista  la  necesidad  sn  qne  estaban  el  Bey  é  la  Bey- 
na por  la  guerra  d  divisiou  que  tenían  dentro  en  sn 
Beyna  ;  acordó  de  embiar  á  la  cJbdad  de  Bayona, 
que  M  en  la  frontera  de  Castilla ,  qnarenta  mil  cora- 
batientea,  para  facer  gnerra  á  la  provincia  de  On{- 
páscoa,  é  poner  cerco  sobre  la  villa  de  Fnentera- 
bla,  qne  es  mny  fuerte.  B  ínele  dado  á  entender, 
que  tomada  aquella  villa  por  ser  la  primua  ó  la 
mas  fuerte  de  toda  la  provincia,  muy  ligeramente 
tomaría  laa  otras,  6  ansimesmo  las  del  Condado  de 
Vtuaya,  do  hay  mnohos  é  may  buenos  pnertos  da 
mar,  con  loa  qneles  su  reyno  qne  es  menguado  de- 
□oB,  seria  abundado  de  puertos  de  mar,  d  de  gente 
belioúsa,  6  mny  sabia  en  el  arte  de  marear.  La  villa 
de  Faenterabia  ee  pnerto  do  mar,  y  eati  asentada  i 
]a  boca  de  un  rio  qne  ae  llama  Aldnida,  é  naoe  de 
los  montea  Pireneos,  y  entra  en  la  mar  de  Bspafla,  é 
viene  dd  Beyuo  de  Navarra ,  é  parte  términos  en- 
tre Oaatílla  é  la  tierra  de  Labrot,  qne  ea  en  el  Dnca- 
do  de  Qoiana,  del  aeSorio  de  Francia.  B  annqae  la 
villa  esti  puesta  en  alto,  é  loe  muros  della  son  al- 
tea; pero  la  mar  ea  lea  credentea  rodea  todo  lo 
maa  del  circuito  delta,  é  sube  mas  de  fasta  la  mey< 
tad  del  moro.  B  de  la  parte  de  la  tíerra  está  mny 
toneads,  é  la  dispnaicion  del  lugar  U  faoe  mas 
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ñierte :  porque  todo  lo  qne  Mti  en  su  oírcnito  por 
la  parte  de  la  tierra,  ea  lugar  fragoso  á  montuoso, 
donde  á  gran  pena  pueden  andar  caballos  ni  otraa 
bestias  por  el  impedimento  del  logar.  Los  France- 
ses pasaron  aqnel  río,  qne  mny  ligeramente  se  poe- 
de  pasar  d  laa  mengoantea  del  mar ;  y  entraron  ea 
la  provincia  de  Qnipúxooa,  é  qnemaron  las  villas  de 
la  Rentería,  d  de  Oyana ,  i  ficieron  cruda  guerra  á 
loa  GnipuKs.  Los  dé  la  provincia,  visto  el  gran  po- 
derlo de  los  Franceses ,  embiaron  i  la  Beyna ,  qne 
estaba  en  Burgos,  en  el  tiempo  qne  el  Bey  su  mari- 
do estaba  en  Zamora,  i  le  saplioar,  qne  embíase  al- 
guna gente  de  oaballo,  para  qne  con  los  peones  da 
la  Uerra  pudiesen  resistir  ¿  los  Franoeses,  La  Beyna 
proveyó  luego,  y  embió  sus  poderes  á  Don  Di^o 
Peres  Sarmiento,  Conde  de  Balines,  su  Merino  ma- 
yor de  GnipÓKcoa,  con  gente  de  caballo  ;  ansimee- 
mo  embió  á  Don  Juan  de  Gamboa,  un  caballero  na- 
tural de  aquella  tierra,  para  qne  entrase  en  Fuen- 
terabia,  d  tomasB  la  capitanía  de  ella.  B  díóauacsr- 
taa  para  todas  las  villas  qne  son  sn  Yiacaya,  d  Goi- 
púzcoa,  ó  Castilla  vieja,  d  Álava,  é  Bnmeva,  d  las 
AstúrisB,  d  para  todos  los  valles  que  son  en  Isa 
montafias ;  por  las  quales  mandó  que  fuesen  resis- 
tir  i  loe  Franoeaee  que  habían  entrado  i  facer  guer- 
ra en  sns  Beynos,  d  se  juntasen  para  ello  con  el 
Conde  de  Salinas  á  quien  embiaba  por  sn  capitán 
mayor.  E  Inego  aqnel  Don  Jnan  de  Qamboa  eatr6 
en  la  villa  de  Fuenterabla  con  fasta  mil  hombres 
de  la  tierra,  d  flso  grandes  cavas  ó  baluartes,  d  obaa 
defensas,  é  fomeoiola  de  machos  tiros  de  pólvora, 
é  de  todaa  las  cosas  necesaríaa  á  la  deísnss  de  la 
villa.  Los  Franceses  traían  mucha  gente  de  Gasoa- 
11a,  qne  son  vecinos  á  la  provincia  de  Gnipdscea, 
homes  gnerreroB.  Eotre  loa  quales  venia  un  caba- 
llero que  se  llamaba  Uosea  Jnan  Pargueta,  capitán 
de  mil  lacayos,  oon  los  quales  facía  gran  guerra  á 
toda  aqnella  tierra  de  Guipúzcoa,  porque  sabia  las 
entradas  d  loa  puertos  é  pasca  della.  Bste  capitán 
aposentóae  un  dia  en  un  lugar  cerca  de  Fuenterabi^ 
que  se  llama  buniranan.  Los  Quipoaea  oos  el  sen- 
timíento  grande  que  tenían  de  Isa  quemas  i  roboa 
que  este  capitán  les  facía  con  aquellos  lacayos,  aa- 
bido  como  estaba  apoBeotodo  en  una  oaaa  de  aquel 
lagar  juntáronse  fasta  tree  mil  hombrea  de  pie ;  4 
ana  noche  por  loa  lugarea  de  la  tierra  qae  ellos  sa> 
hian,  andovieron  con  tan  graikd  ardidesa,  que  antea 
qne  foeaen  sentidos  por  las  guardas,  dierou  Bobn 
él,  d  oeroaron  la  oasa  do  estaba ;  é  antea  que  fuese 
sooorrído  de  los  Franceses  que  estaban  en  el  real 
pnsiérole  fuego,  d  quemáronle  í  di  dentro,  ó  fasta 
dooientoB  hombres  qne  estaban  oon  él,  é  retraxe- 
ronse  á  Fuenterabla.  Los  Franceses  como  lo  sopÍa> 
ron,  tomaron  armas  para  ir  empos  de  los  QuípuseSf 
los  quales  oomo  sabían  loa  pasos  é  lugares  de  la 
tierra  mas  fragosos,  fueron  por  elloa  ;  é  los  Fran- 
ceses que  venían  á  oaballo,  no  los  pndiendo  seguir 
de  Qodie  por  aquellos  pssoa ,  Volvieron  á  sn  real,  y 
estoviersti  en  di  ospacio  de  diea  días.  B  oomo  era 
gran  número  de  gente,  d  no  tenían  ya  mantenimteo- 
tos,  porque  la  tierra  ea  muy  estéril,  volvieron  par» 
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Batoda,  que  es  cinco  leguas  de  Fnenterabi» ;  é  «llt 
so  proveyeroD  de  nukntenimiaDbiH  qne  ficiaron  tr&er 
por  mar,  é  de  pertrechos,  é  de  tiros  de  pdlvorft,  é  do 
loa  otras  ooaas  necesarias  para  el  combate.  Gomo 
faeroD  foreecidos  de  todas  estas  cosas ,  volvieron 
para  Fnenterabfa  con  toda  sd  haeete ;  é  i  la  meQ- 
gnantedel  mar  pasaron  el  rio,  é  con  toda  el  artillería 
í  pertrechos  qne  traían,  asentaron  ribera  de  aquel  rio, 
cerca  de  la  villa  de  Fnenterabf  a  por  espacio  de  tres 
mil  pasos.  B  como  no  podían  llegar  los  pertrechos 
A  la  villa  para  la  combatir,  porque  la  impedíanlos 
machos  tiros  de  pólvora  que  tiraban  los  QnipnEes, 
acordaron  tos  Franceaes  de  facer  nna  mina  abierta 
honda  en  tierra ,  obra  de  estado  é  medio  de  nn  hame; 
laqual  ñcieron  á  vueltas,  tomando  nna  vez  &  la 
mano  derecha,  otra  vez  i  la  mano  izquierda,  porque 
tos  tiros  qne  facían  desde  la  villa  no  les  pndieaen 
facer  daDo.  Los  de  la  villa  acordaron  do  la  defen- 
der por  lo  baso  delta,  desde  loe  bataartee,  é  deade 
las  cavas  qne  tenían  fechas ;  é  para  esto  derriba- 
ron lo  alto  de  las  tórrese  de  las  atmeDoe,  porqne  si 
el  artilleria  de  los  Franoeees  tirase  al  muro  ¿lo  der- 
ribase, las  piedras  qne  del  cayesen,  no  flriesen  ni 
ocnpasen  i  tos  qne  andaban  debaxo  en  derredor  do 
la  villa  por  defuera  para  la  defender.  Los  France- 
ses por  aquella  gran  mina  qne  flcieron,  llegaron  fas- 
ta la  villa  tanto  cerca ,  que  peleaban  los  nnos  con 
los  otros  desde  las  cavas.  Los  de  las  villas  de  Sant 
Sebastian ,  é  del  Fasage  é  de  Bmaní ,  6  Tolosa ,  é 
Zaranz,  é  Ouetaria,  é  Deva,  &  de  las  otras  villas  cer- 
canas, sabiendo  que  los  Franceses  querian  comba- 
tir A  Faenterabta,  juntáronse  fasta  tres  mil  hombrea 
de  toda  aquella  tierra ,  é  pusiéronse  en  las  cuestos 
altas  que  están  en  derredor,  y  enlaepeSaayenotros 
lugares  que  estdli  en  circuito,  dispuestos  de  tal  ma- 
nera, que  poca  gente  se  puede  defender  de  mucha, 
é  facerles  datlo,  é  desde  aquellos  lugares  escaramu- 
saban  con  los  Franceses  que  quedaban  en  guarda  del 
nal,  á  ferian  ¿  mataban  mudioe  delloa.  Los  Fran- 
ceses, aunque  eran  muchos  en  número,  pero  por 
la  diepuBicion  de  la  tierra  no  podían  socorrer  i  las 
escaramuzas  que  aquella  gente  defuera  les  fació,  é 
á  los  combates  de  lo  villa,  pero  peleaban  los  nnos  é 
los  otros  con  rancho  esfuerzo.  Beto  manera  de  com- 
batir duró  entre  ellos  por  espacio  de  nueve  dios ;  ó 
con  los  tiros  de  pólvora,  é  de  ballestas  ó  orcos,  mo- 
rlón muchos  de  la  ana  parte  6  de  la  otra.  Los  de  la 
villa eef orzábanse  coda diomas,  especialmente  por- 
que quando  lee  era  necesario  entraban  en  la  villa 
con  las  crecientes  del  mar  barcos  cargados  de  las 
cosas  qns  habían  menester  paro  sn  provisión.  Los 
de  la  provincia  ormoron  naos,  é  pusieronlss  al  poso, 
porque  por  mor  no  pudiesen  venir  bastimentos  á 
JOS  Franceses.  Los  qnales,  visto  el  poco  dallo  que 
facían  en  la  villa,  y  entendiendo  que  podrían  facer 
menee  seg^  el  sitio  detla,  é  lo  dispusidon  de  la 
tierra,  6  lo  mnchs  gente  que  la  defendía,  é  ansi- 
meemo  porqne  les  fsltoban  los  mantenimientos, 
acordaron  de  se  retraer  é  volver  á  Bojona. 

Sabido  por  el  Bof  de  Froncía  como  su  gente  no 
habiendo  conseguido  fruto  del  cerco  que  hablan  fe- 


cho, se  retroxeron  á  la  vitlo  de  Bayona,  oto  grand 
indinodon  contra  ellos,  é  tornó  á  embiar  otros  ca- 
pitanes, é  mas  geiito;  á  los  quotee  mandó  qne  tor- 
nasen á  poner  real  sobre  lo  villa  de  Fnenterabia ,  á 
que  en  ningún  oaso  lo  olsosen  sin  la  combatir  é  to- 
mar; é  qne  en  esto  ee  postese  eetremada  diligenaio 
fosto  qne  ovtew  efeto.  En  este  comedio  los  de 
Fueoterablo,  recelando  que  loa  Fronoesea  volverion 
á  la  combatir,  fortolecieron  la  villa  de  muchas  ca- 
vas é  baluartes,  é  de  gentee  de  la  tierra  raeogidas 
para  la  defender ;  7  en  tal  roonera  se  proveyeron 
qne  no  habían  tanto  recelo  de  la  mnUitud  de  toe 
Franceses,  ni  de  sus  pertrechos  é  artilleria.  Espe- 
cialmente pOrque  si  se  viesen  en  algún  aprieto,  es- 
taban apercebidas todas  las  gentes  délas  comoreoa 
por  mondado  de  la  Beyns  pota  los  ir  á  aooorrer. 
Otrosí  mandaron,  que  entrasen  en  ella  otros  mil 
hombres  esoogidos  de  lo  tierra;  é  vino  allí  Sancho 
del  Compo,  un  capitón  que  «nbió  la  Beyna,  é  Jaon 
de  Lezcano ,  ó  Juan  de  Salozor  con  gente  de  armas 
i  caballo,  é  con  el  artillería  qne  pudieron  haber  de 
oquello  tierra.  El  Rey  ansimesmo  hobio  embíodo  á 
aquella  villa  ana  lomborda  gmeeo,  moyor  que  nin- 
gunode  la*  qne  teoion  los  Franceses,  6  otros  machos 
tiros  de  pólvora,  á  moestroa  de  artillería.  Los  Fran- 
ceses ñcieron  de  en  porte  moyoree  oporejos  de 
guerra  qne  ontes  hobian  fecho,  é  otros  ortificios 
para  el  combate,  é  troxeron  mayor  obundoncia  de 
bostimentos  poro  bostecer  sn  reo!,  porqne  por  falto 
delIoB  no  lo  oviesen  de  oloor  como  hobion  fecho  las 
otros  veces.  Los  quoles  montenimientos  no  les  po- 
dían venir  por  mar,  porque  según  hobemos  dicho, 
lot  Onípnzes  habian  ormodo  naos,  qne  eetohon  en 
guorda  poro  impedirles  el  poso  ;  i  como  por  tiem 
de  muy  lexos  hobian  de  venir  al  real  de  los  Fran- 
ceses, por  ser  gran  ndmero  de  gente ,  no  se  podían 
sostener  muchos  dios  en  aqnello  tierra ;  é  por  oqoe- 
11a  canso  vinieron  proveidoa  poro  mos  tiempo.  B 
osentaron  real  en  el  lagar  do  lo  hobion  oaentado  lo 
primera  ves;  é  un  día  movieron  oon  sn  artlllerio 
ordenadunente  paro  lo  poner  en  los  Ingores  del 
combote.  Los  Qnipazeo  oon  sus  copitonee  salieron 
de  la  villa  oon  sn  ortillerlo  ó  pertrechos  poro  lo  de- 
fensa, y  esoaramuEoron  con  los  Franceses;  é  doró 
la  eecaramoza  entre  ellos  desde  la  mafiano  fasto  lo 
noche,  en  lo  qnal  murieron  mnchos  de  la  uno  porte 
i  de  lo  otro.  Los  Pronceses  por  el  dofio  qne  rece- 
bian  en  su  real ,  con  quatrp  lombordos  grondes,  ó 
con  loa  otros  tiros  de  pólvora  qae  contínomente 
les  tiraban,  acordaron  de  lo  rrtraer ,  é  pnñeronlo 
mas  lexoa  de  la  villa  cerca  de  aqaello  aldeo  qoe 
dixímos  qne  se  llamaba  Imnírenzu ,  que  es  nna  le- 
gua de  Fnenterabia.  E  oqnel  día  no  pudieron  loa 
fVanceaes  osentar  el  artillería  como  pensaron,  por 
lo  gran  defensa  qne  los  de  la  villa  pusieron.  Otro 
día  por  la  mafiano  tomaron  los  Froncesee  á  lo  esca- 
ramuza con  el  ortíllerio;  é  los  Ooipuzes  salieron  de 
la  villa,  como  el  dio  antes  hobian  fecho,  ó  pnestos 
en  lo  p^eo,  como  los  Ouipuzes  sabían  loe  Ingores 
é  posos  de  lo  tierro,  otcgoron  por  nn  lugar  á  los 
Franceses,  é  ficieron  grand  estrago  en  ellos,  ó  to- 
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nlgnnCM  da  sos  pertreohm.  Loa  cftpitanee 
de  loa  FiuicsHa,  visto  el  dado  qno  an  gente  recebia, 
i«tnxeroDM  al  real,  qne  lo  tauian  vmxj  fortalecido. 
Otro  dia  acordaroa  de  tomar  á  asentar  loa  pertre- 
cboBlpan  combatir  la  vitU,  é  de  loa  llevar  por 
aquella  mina  abierta  qne  habían  fecho ;  é  pnaieron 
gente  por  gnarda  en  aqnelloa  Ingarea  por  do  hablan 
reoebido  daff o  el  dia  de  antea,  é  diaposiéronae  todos 
con  grand  ánimo  para  asentar  la  aitilleris.  E  como 
eran  eo  ndmero  de  qnaranta  mil  combatientea,  á  loa 
de  La  villa  habiau  qnedado  tas  oanaados  de  laa  es- 
caramnsaa  habidas  loe  diaa  pasados  :  come  qniera 
qne  salieron  alganos  i  eacaiamnsar  ocn  toa  Francc 
ees,  pero  no  los  podiendo  resistir  retrszeronae  á  la 
Tilla  ¡  é  ansí  ovieroo  lugar  loa  Frenceaea  de  asentar 
1»  (utilleria.  T  en  la  pelea  qne  pasó  aquel  dia ,  ti- 
raban de  la  una  parte  á  de  la  otra  mnjr  grandes  ti- 
roade  pólvora;  é  llegaron  ¿pelear  por  laa  cavas 
tan  jnntoa  nnos  de  otros,  qne  ae  tiraban  piedras  de 
mano,  é  lanzaG  á  dardoa.  B  anal  doraroo  loa  Fran- 
cesea  en  aqnel  aitio  por  espado  de  dos  mesaa,  en  loa 
qnalaa  los  mas  diaa  habian  con  loe  de  la  villa  gran- 
des eeoaramnxas  é  peleas^  donde  morían  mnobos  de 
la  una  parte  é  de  la  otra ;  pero  los  Franoesea  no  po- 
dían llegar  al  muro  por  laa  grandes  defenaas  qne 
la  villa  tenia  por  defnera,  é  por  la  gran  gente  de 
dentro  qne  la  defendía. 

Agora  dexa  la  Crónica  de  recontar  esta  conqnis- 
ta  de  Faeaterabia,  é  tona  i  recontar  lae  oosaa  qne 
paMron  eetando  el  Bey  en  la  dbdad  de  Zamora. 

CAPÍTULO  XXXVUL 
De  I»  Mtai  qie  al  Roj  Iw  en  la  dbil*d  da  Ziaon. 
Deq>nea  qne  el  Rej  entró  en  la  dbdad  de  Zamo- 
ra ,  dempre  tovo  la  fortaleza  ñtiada  por  parte  de 
dentro  é  defuera  de  la  cibdad  oon  laa  estanzaa  qne 
babemoB  dicho.  É  como  quier  que  el  Rey  perdona- 
ba al  Harísoal,  é  le  ofreda  restitodon  de  sos  bie- 
nes poiqne  le  entregase  la  fortalesa,  6  aunque  ae 
fadan  contra  di  é  contra  loa  qne  oon  él  estaban  los 
actos  que  se  deben  facer  oontrs>Ioa  qne  aoa  rebel- 
des ,  pero  Boa  fierroa  le  ponían  tanta  sospecha ,  que 
te  quitaban  toda  seguridad.  É  por  esta  causa  siem- 
pre estovo  pertinaB  é  no  qaiao  oir  partido  ninguno, 
con  esperauEa  que  d  Bey  de  Fortogal  le  Recorrería 
é  le  Caria  grandea  mercedes.  El  Rey  veyendo  an  per- 
tinada,  mandó  fortificar  d  oerco,  y  embiar  por  mas 
gentes  é  artillería  y  engenios  para  combatir  la  for- 
taless.  Durante  este  tiempo  el  Bey  de  Fortogal  so- 
po como  venían  dertas  lombardas  y  engenios  á  la 
oibdod  de  Zamora,  é  pensó  de  ir  en  persona  con  to- 
da su  hueste  i  los  tomar,  porque  fué  informado  qne 
el  Bcty  no  tenia  tanta  gráte  para  le  resiatir,  é  que  ai 
aalieae  con  tod*  sn  hneste,  le  seria  foraado  alzar  el 
sitio  qne  tenia  puesto  sobre  la  f  ortálcoa,  ó  dexar  laa 
estaneaa  con  tan  poco  número  de  gente ,  qne  loa  de 
dentro  podieaen  aalir  i  facerles  da&o.  É  oon  este 
propódto  aaliA  de  la  cibdad  do  Toro  con  toda  su 
gente  puesta  en  orden  de  batalla,  é  llegó  fasta  cer- 
ca de  Zamora  por  espado  de  una  legua.  A  porque 
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Bopo  que  la  artillerfa  que  iba  á  tomar  estaba  ya  ea 
aatvo  é  que  uo  la  podía  haber,  embfó  requerir  al  Bey 
con  ana  farantea  6  reyes  de  armaa,  qne  alEase  luego 
d  cerco  que  había  pueato  aohre  ta  fortaleaa  de  la 
oibdad  de  Zamora,  é  ansimesmo  saliesen  él  d  la  Bcy- 
na  deatoa  reynoB  de  Caatilla  d  de  León,  que  eran  an- 
yes  é  le  pertenecían  por  d  derecho  que  á  ellos  tenia 
laBeyna  Dofla  Juana  su  eapoaa,  según  otraa  vecca 
le  habla  requerido.  É  d  eato  no  quiaieoe  facer  aali^ 
ae  luego  oon  él  al  campo  donde  le  eaperaba  con  to- 
do an  ezército,  porqne  por  batalla  esta  demanda  fe- 
neciese, é  laa  guerree  é  malea  que  por  causa  detla 
babia  en  wtos  Reynoa  cesasen.  Oídas  por  el  Bey  las 
razones  qoe  d  Boy  de  Fortogal  le  embió  decir,  ovo 
consejo  con  el  Almirante,  é  con  el  Duque  de  Alva, 
é  con  el  Conde  de  Aivs  de  Líate ,  d  con  loa  otroa  ca- 
balleros qne  con  él  estaban.  E  algunos  capitanes 
mancebos,  con  deseo  de  ae  ver  en  batalla  con  loe 
Portognesee,  consejaban  qne  el  Bey  con  toda  su 
gente  debía  adir  á  la  batalla,  porque  era  gran  men- 
gua de  loa  Castellanos  ver  loa  Portognesee  en  el 
campo,  é  no  salir  á  ellos  aunque  fuesen  mayor  nú- 
mero :  porque  decían  que  la  multitud  de  peonoe 
qne  d  Bey  de  Fortogal  traía,  mas  era  vulgo  deaor- 
denado  que  gente  diapncata  para  pdear ,  d  qne  ta 
desorden  é  cobardía  do  loa  eemejantea  anelen  mn- 
chas  veoee  dar  cansa  al  vencimiento  é  oaida  de  an 
mesma  hneate.  B  dedan  otraa  razones  con  gran  fer- 
vor que  tenían  de  pelear.  El  Rey  mandó  á  Don  Es- 
riqne  Bnnqnez,  Conde  de  Alva  de|Ltste,  que  estaba 
oon  di  en  su  Consejo  y  era  caballero  andano  y  ex- 
perimentado en  loa  fechos  de  laa  gnerraa,  que  dlxe- 
se  an  parecer ;  el  qual  dixo : 

iVos',  sefior,  queteneia  cercada  esta  fortalece,  fn- 
ijnríadea  d  Bey  de  Fortogal ;  d  para  guarda  de  sn 
Bhonra  le  conviene  socorrerla,  d  faceros  alzar  d  oer- 
aoo,  porqne  esta  sean  demanda,  é  á  vos  oenviene 
>por  gnarda  de  la  vuestra,  continuarlo  fasta  la  to- 
tmar.  Éai  vos,  sefior,  dezdaedee  el  cerco  por  salir  A 
ala  balalla,  él  acabaría  en  demanda,  pnee  voe  fada 

■  alzar  el  sitio,  é  vos  no  la  vuestra,  pues  no  tomáis 

■  la  fortaleza :  en  la  qnal  redbiriades  gran  mengua, 
ipor  no  dar  fin  al  fecho  de  armaa  qne  comenaaatee. 
«é  aegnu  la  orden  de  la  diaciplina  militar,  ningún 
iprliicipe  ni  capitán  debe  dezar  la  empresa  de  ar- 
smas  en  qne  eatá  puesto ,  fasta  la  acabar ,,por  nin- 
agnnaotrs  que  le  intervenga;  é  durante  aquella, 
ardevado  ee  de  reeponder  i  otros  feohoa  de  armas. 
«Allende  deato,  no  aé  yo  qué  neoeddad  h^  de  sa- 
1  lir  á  la  batalla  con  el  Bey  de  Fortogal :  porqne 
R  vos,  ee&or,  en  d  campo  estala  con  vueatras  gentes 
aguardando  loa  eetanue  qne  están  contra  la  forta- 
«leza,  y  en  el  campo  le  esperáis  continuando  vuee- 
u  Ira  empresa.  Si  él  TÍoieee  é  dexásedes  el  dtio,  ra- 
icibiilodes  mengua;  pero  continuando  vos  vuestra 
ndemanda,  él  recibe  mengua  ai  no  viene  é  acaba  la 
«suya.  Ansí  qne,  eeflOT,  &  mi  parece  qne  por  ninguna 
1  vía  se  debe  alzar  el  ntio  qne  tenéis  pueato,  é  qne 
B  lo  debda  continuar  fasta  tomar  la  fortaleza,  é  no 
ireeponder  por  agora  á  la  batalla  que  d  Bey  de 

■  Fortogal  os  presenta:  porqne  ai  batalla  bvsca, 


•  aqnl  la  pueda  ítliú  ai  qnisiere  venir.  É  tonuidA  la 
nfortaleu,  atleg«r«ÍB  meatras  gentes  que  tenéis 
■reputidas  en  Ua  otras  gaamiciones ,  qne  deG«i- 
>den  loe  robo6  qne  se  facen  por  loa  Fortognesee 
ideade  Cantalapiedra,  é  CaatroanSo ,  é  de  las  otras 

^ifbrtalezas  que  eetan  por  el  Rey  de  PortogaL  Ver- 
ana ansimesmo  el  Cardenal  de  EspaSa,  qne  eaperais 
icada  dia,  oon  la  gente  de  su  oasa,  é  con  la  que  ea- 
■  taba  sobre  d  castillo  de  Burgos,  pues  en  aquellas 
«partes  no  iMf  por  agora  neCeeidad  en  que  deba 
■estar  ocupada.  T  estoncee  pudeia  con  el  ayuda  de 
iDios  responder  por  batalla  al  Bey  de  Portogal 
lacompaBodo  de  mncbas  gentes,  según  debe  ir  un 
■Sey  tan  poderoso  como  vos  sois.» 

Oidu  aquellas  razones  qoe  dixo  el  Conde  de  Al- 
vg  de  Liste,  paredá  ^Bey  é  á  los  otros  caballeros 
del  sn  Consejo ,  que  decía  mny  bien.  Y  embió  dedr 
al  Bey  do  Fortogal  con  va»  reyes  de  armas :  que  él 
tenia  puesto  ñtio  sobre  la  fortalesa  de  aquella  cib- 
dad  de  Zamora  qne  le  estaba  rebelada  por  algunos 
desleales  sus  vaaslloe ,  el  qnal  sitio  con  el  ayuda  de 
Dios  eutendia  oontinnar,  fasta  la  poner  en  su  obe- 
diencia. Por  ende ,  que  si  había  voluntad  de  bata- 
llar  con  él,  TÍnieae  á  soooner  á  aquellos  que  esta- 
ban en  ella  é  teniou  eu  voe  y  esperanza  que  los  ha 
de  sooorrer ;  6  allí  fuera  en  el  real  que  tiene  puerto 
aobre  ella  le  esperaba,  donde  mediante  el  ayuda  da 
Dios  le  responderia  con  las  manos  á  la  batalla  que 
le  presentaba.  Oida  por  el  Bey  de  Portogal  aquella 
respuesta ,  porqno  ae  infomú  que  las  eetancas  que 
estaban  puestas  sobre  la  fortaleza  por  parte  de  fue* 
ra  de  la  cibdad  eran  muy  fortalecidas  é  asentadas 

.  de  tal  manera ,  que  no  se  podria  combatir  por  la 
mucha  gente  qne  tenían,  ni  menos  podrisn  entrar 
en  la  fortalcEa  í  la  ecoorrer,  acordó  de  volver  para 
la  dbdad  de  Toro.  El  Boy  contiikó  sn  cerco,  é  man- 
dó armar  los  engenios  qne  tiraban  á  la  fortaleza  é 
doribaban  las  oaaas  qne  eetaban  dentro;  é  mandó 
anaimesmo  traer  de  las  comarcas  toda  la  artillería 
que  habis,  para  tirar  contra  el  moro. 

CAPÍTULO  TryXTX. 


Estando  el  Bey  en  el  cerco  de.  aquella  fortaleea 
de  Zamora,  vínole  nueva  como  había  lalido  de  To- 
ro gente  4e  loa  Portoguese*  por  tomar  ¿  un  espitan 
de  la  Beyna  qne  ee  llamaba  Criatoval  de  Valladolid 
Ua  provisiones  qne  trais  á  Zamora;  é  mandó  i  Ál- 
varo  de  líendoaa  que  fuese  en  socorro  de  aqnel  es- 
pitan, porque  loa  Portogneses  no  lo  tomasen.  Eete 
caballero  Alvaro  de  Mendoza  cabalgó  luego  bon  la 
gente  de  su  capitanía,  é  llegd  faata  dos  leguas  de 
Toro;  é  porque  sopo  qoe  aquel  capitán  con  todo  lo 
qne  traía  era  ya  por  otra  parte  puesto  en  salvo, 
kcoidó  de  bolver  para  Zamora.  Gomo  notificaron  al 
Bey  de  Portogal  sus  gaaidas,  qne  hatñan  viato 
gente  de  caballo  qne  venia  camino  de  Toro,  mandó 
á  un  d^itan  suyo  que  se  llamaba  el  Conde  de  Pe- 
,  qne  fuese  con  toda  la  gente  que  mas 
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presto  pudiese  haber,  6  sopieee  qué  oaballerM  eran 
aquellos  que  habían  salido  de  Zamora  y  estaban  tan 
cerca  de  Toro.  Aquel  Conde  de  Pefiamazor  fué  oon 
los  mas  caballeros  que  pudo  haber  preatoa,  é  vino 
para  el  lugar  donde  las  gnardasdixeron  qne  habían 
,  viato  los  caballeros  Castellanos.  Venidos  á  aquel  lu- 
gar loa  caballeros  Portogneeea ,  vieron  i  loa  Caste- 
Uaues,  é  los  Caetetlanoa  vieron  á  los  Fortoguesee. 
Alvaro  de  M«idoza  dixo  á  los  caballeros  de  eu  ca- 
pitania :  «:  A  mí  parece,  oaballeroa,  que  puea  aquello 
«qne  veníamos  á  salvar  eatá  en  salvo,  nosotroa  do- 
«bemoa  bolver  i  Zamora,  é  que  no  debemoe  pelear 
)  oon  loa  Portogueaes ;  porque  son  maa  gente  qoe 
inosotros,  é  salen  cada  hora  mas  de  la  dbdad.1  Los 
caballeros  por  el  acuerdo  de  su  capitán ,  volvían  i 
Zamora.  El  Conde  de  Pefiamazor,  é  los  Portogneses 
que  con  él  estabsn ,  viste  qne  loa  Oaatellanoa  bol- 
vían,  oomensaron  á  andar  mu,  é  ir  empos  dellos 
por  iMalcanssr;  pero  estaban  apartados  por  tanta 
distancia  de  tierra,  qne  no  pudieran  llegar  á  ellos, 
ri  loa  caballeros  Castellanos  qnisieran  seguir  eu  or- 
mino. Qnando  los  Castellanos  vieron  que  los  Porto- 
gneaes  venían  empos  dellos,  ñutiéronlo  ágrand  in- 
juria; é  dízerond  Alvaro  de  Mendosa,  que  debrian 
volver  y  esperar  los  Portogueaes  para  pelear  con 
ellos,  pnea  presumían  de  loa  correr;  é  qne  dado  que 
se  podrían  salvar,  no  debrian  dar  lugar  á  que  loa 
Portogueaes  llevasen  aquel  dia  honra  ninguna  do- 
lloB,  didendo  qne  loa  habían  corrido,  ¿varo  de 
Mendoza  dixo ;  n  Nosotros  no  vamos  en  foida ,  para 
«qoe  se  pueda  decir  que  recebimos  mengua;  i  por 
itante  debemos  continuar  nuestro  camino.l  Loaoa- 
balleros  Castellanos  eran  de  loa  principales  de  I» 
guarda  del  Bey ,  é  hornea  de  bnen  esfuerso ;  é  en- 
tiendo ser  injuriados  veyendo  venir  los  Portogueaes 
á  las  espaldas,  iban  descontentos  é  qnexándose  del 
capitán,  porque  no  daba  Ingar  á  la  pelea.  Alvaro  de 
Mendoza,  viato  la  voluntad  de  aquellos  caballerea, 
dixo :  n  Pues  vosotros  tan  grand  deaeo  tenéis  hoy 

■  de  pelear,  no  plega  á  Dios  que  por  mi  se  diga  en 

■  níngnn  tiempo  qne  el  espitan  enflaqueció  el  ea- 
■fnerEO  de  engente;  aparejad  puea  agora  las  manos 

■  é  mejor  los  coraaones ,  é  volvamos  i  ellos. »  É  di- 
ciendo ettae  palabras,  volvió  las  riendas  á  su  caba- 
llo, é  todos  juntos  dieron  de  Isa  espnelaa  A  los  ca- 
ballos, de  macera  que  muy  presto  fneron  con  loa 
Portogueaes.  B  los  Portogueaes  venian  ya  abiertos 
nnoB  empos  deotros,  como  hornea  que  van  en  al- 
cance, é  loa  Oastellanos  entraron  por  elloa,  é  del 
primer  encuentro  cayeron  muchos  de  los  Portogne- 
ses, é  tomaron  aobre  ellos ,  é  loa  Portogueaes  aobre 
los  Castellanoa ;  é  flriéronse  los  unos  á  loe  otros  de 
manera,  que  quedaron  muy  pocos  de  los  unoa  é  de 
lo(  otros  que  no  fuesen  muertes  5  feridos.  B  la  pe- 
lea duró  entre  ellos  por  espado  de  quatro  horaa;  é 
quando  bien  miraron  les  unos  por  los  otros ,  no  se 
fallaron  ni  de  los  Portogneses ,  ni  de  los  Caatella- 
noe,  dodeutos  caballeros  qoe  pediesen  pelear  á  ca- 
ballo ni  i  pie :  porque  todos  los  otros  eran  muertos 
ó  feridos.  Batea  tornaron  i  pelear  con  gran  oorage; 
6  algunos  había ,  qne  perdidaa  é  quebradaa  ya  laa 


DON  FERNANDO 
eepAdu,  pojubui  con  loB  pnAsles  desde  los  oobB- 
lloe,  do  se  vettím  mu^ha  sangre.  AI  fin  los  Porto- 
gaeees  ao  podiendo  sofrir  la  faena  de  los  Castella- 
.D06,  f  aeroB  vencidos  é  deabaratadoe,  6  pocos  dellos 
podieron  fnii ,  porque  aqael  Conde  de  PeBamszOT  é 
todos  los  mas  de  los  qne  con  él  qnedaron,  fneron 
feridoB  é  presos.  É  volvió  Alvaro  de  Hendoxa  para 
Zamora,  é  llevó  preso  aqnel  capitán  é  á  los  caballe- 
ros portogueees  qne  quedaron  de  los  qne  con  él  ha- 
bían salido  de  Toro  ¡  todos  los  otros  f  aeren  maertoe 
&  f eridos  é  quedaron  en  el  campo ,  qne  no  podían 
andar  de  laa  ferídae  qoe  recibieron.  Otros  mnoboa 
recuentros  é  fechos  de  armas  pasaron  entre  los  del 
un  partido  é  del  otro,  ansi  en  aquella  comarca  do 
utaban,  como  en  otros  partee  del  Beyno,  do  faeron 
vescidoB,  veces  los  de  la  ana  parte ,  veces  loa  de  la 
otra.  Pero  la  Coránica  do  face  mpncion  dello,  salvo 
■  deate,  por  ser  mny  ferido,  é  porque  fué  preso  aquel 
Conde  qne  era  persona  principal ,  é  de  quien  el  Be^ 
de  Portogal  fiaba. 

CAPÍTULO  XL. 

Como  e\  Ra;  dií  Tlila  i1  Re;  de  Portofiil  i  lis  pnerlu 
de  Toro. 

Sabido  por  ta  Beyna  que  estaba  en  Valladolid, 
como  el  Bey  de  Portogal  habia  presentado  la  bita- 
Ua  al  Rey  su  marido,  rogó  al  Cardenal  de  BspaBa 
qne  f;on  toda  la  gente  de  sa  casa  6  con  otra  gente 
de  caballo  do  BUS  guardas,  faesaá  Zamora  do  el  Bey 
estaba.  El  Cardenal  recogida  toda  aquella  gente, 
fué  á  la  oibdad  de  Zamora ;  y  el  Bey  ovo  placer  con 
él  ¿  fizóle  posar  en  «o  palacio.  É  luego  dieron  orden 
«n  apretar  mas  el  cerco  é  fortificar  las  estanzaa  que 
estaban  contra  la  fortaleea.  Y  el  Bey  con  acuerdo 
del  Cardenal,  embiú  loego  por  mas  gente  á  Galicia. 
T  el  Conde  de  Lemos,  Don  Pero  Álvarez  de  Osorío, 
Señor  dé  Cabrera,  le  embiú  gente  de  armas  á  caballo 
de  su  casa,  é  dos  mil  peones,  hornea  nsadoi  en  la 
guerra.  Vino  anaimesmo  el  Conde  de  Monterey ,  é 
otra  mucha  gente  de  caballo  é  de  pie  del  reyno  de 
Galicia.  Como  los  caballeros  de  la  hueste  del  Rey 
vieron  aquella  gente  junta,  é  pensaron  que  las  es- 
tanzas  puestas  sobre  la  fortaleza  podían  quedar 
bien  fomecidas  de  gente,  6  ir  el  Bey  á  presentar  la 
batalla  al  Bey  de  Portogal,  snpticáronle  qne  le  plo- 
guiese  de  lo  facer,  porque  se  sentían  menguados  de 
los  f ortogueses,  poT  no  haber  salido  ala  batalla  qne 
el  Bey  de  Portogal  pocos  dias  antes  le  habia  pre- 
sentado. Deata  opinión  eran  ansimesmo  loa  veoinos 
de  la  cibdad,  los  qnales  mormuraban  contra  los  ca- 
balleros principales  que  estaban  con  el  Bey,  pen- 
sando que  ellos  lo  estorvaban  por  algunos  matos 
respetos  de  deslealtad.  El  Cardenal  é  aquellos  otros 
Grandes  que  estaban  con  el  Bey,  como  qnier  que 
conocían  bien  qne  durante  el  sitio  que  estaba  pues- 
to sobre  la  fortaleza  de  Zamora  no  era  rasen  res- 
ponder á  otra  nueva  requesta  de  armas  fasta  con- 
clnít  aquella ;  pero  habiendo  consideración  que  al- 
gunas veces  es  necesario  satisfacer  á  la  opinioQ  del 
pneblo.  consejaron  al  Bey  que  lo  ficiese.  B  proreido 
Or.— IlL 
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lo  necesario  para  la  guarda  do  las  cstanxaB,  partió 
de  la  cibdad  de  Zamora  con  toda  sn  hueste ;  é  laa 
esquadcas  ordenadas  para  la  batalla,  lleg6  cerca  de 
la  cibdad  de  Toro  quanto  media  legua,  é  presentó 
la  batalla  al  Bey  de  Portogal.  El  qual  vista  la  gen- 
te del  Rey,  ovo  consejo  de  no  salir  por  estonces  á  la 
batalla,  porqae  no  so  vido  tan  poderoso  de  gente 
para  la  dar;  é  mandó  poner  gran  guarda  en  laa 
puertas  é  torres  de  la  cibdad,  porque  ninguno  ealie- 
se  fnera  della,  salvo  algunos  cabslleroa  qne  salie- 
ron á  escaramuzar  con  los  corredores  qne  el  Bey 
había  embiado  delante.  Viato  por  el  Rey ,  que  habia 
estado  alU  esperando  por  espacio  de  qnatro  horas,  ¿ 
que  el  Rey  de  Portogal  no  salia  á  la  batalla,  volv¡6 
pari^  la  cibdad  de  Zamora,  ¿  continó  et  cerco  qne 
tenia  puesto  aobre  la  fortaleza ;  la  qual  se  combatía 
con  engenioB,  porque  aun  no  era  llegada  toda  la  ar- 
tillería que  habia  mandado  traer  para  derribar  el 
muro.  En  este  comedio  fsttA  al  Bey  el  dinero  para 
pagar  sueldo  á  la  gente  de  annaa ,  é  por  esta  causa 
algunas  gentes  se  volvían  para  sos  tierras,  élahues- 
te  se  diminuía.  Visto  eate  incon viniente,  acordó  el 
Cardenal  y  el  Almirante  y  el  Duque  de  Alva  de 
prestar  al  Rey  toda  su  plata  en  que  comiaD,  por  re- 
mediar el  daGo  qoe  do  aquella  necesidad  se  podiera 

CAPÍTULO  XLL 


SI  rey  de  Portogal  visto  en  como  habia  perdido  A 
Zamora,  y  el  castillo  de  Burgos,  é  que  los  caballe- 
ros castellanos  que  estaban  en  su  partido ,  por  esta 
canaa  dubdaban  permanecer  en  au  acrvicío,  acordó 
de  ombiar  á  llamar  al  Piincipe  de  Portogal ,  su  fijo, 
con  toda  la  gente  de  su  Beyno  para  avivar  mas  su 
partido,  éltevar  tpaa  adelante  an  empresa.  Bl  Prín- 
cipe que  estaba  aperccbido,  por  mandado  del  Bey 
su  padre  vino  luego  á  su  llamamiento,  é  traxo  gen- 
te de  pie  é  de  caballo  del  Beyno  de  Portogal,  fasta 
el  número  de  veinte  mil  combatíentes ;  é  llegó  con 
toda  aquella  gento  fasta  la  cibdad  de  Toro,  do  es- 
taba el  Bey  su  padre.  El  Roy  de  Portogal  quando 
se  vido  acompañado  de  la  gento  de  su  Reyno,  oon- 
aiderando  que  junta  con  la  otra  qne  él  tenia,  habia 
asaz  número  de  gente  para  pelear  con  el  Bey,  em- 
hió  roqnerír  á  los  caballeros  castellanos  qne  estaban 
en  BU  servicio,  que  viniesen  á  él,  6  embiasen  su  gen- 
to á  le  servir,  porque  él  an  persona  quería  ir  á  pe- 
lear con  el  Rey,  ó  le  cercar  en  la  cibdad  de  Zamora 
donde  estaba.  Espeoialmeate  embió  sus  mensageros 
á  Don  Alvaro  de  StúBiga,  Duque  de  Plasenoía,  á  le 
decir,  como  el  Príncipe  su  fijo  era  venido  con  tanta 
gento,  que  podía  socorrer  la  fortaleza  de  Zamora,  é 
poner  sitio  sobre  el  Rey,  é  pelear  con  él,  é  lo  echar 
del  Beyno  de  Castilla ;  é  que  agora  tenia  tiempo  pa- 
ra recobrar  el  castillo  de  Burgos,  é  dar  fin  d  toda  su 
demanda.  Por  ende  le  rogaba  qne  embiaae  la  mas 
gente  de  anuas  é  peones  que  pudiese  para  le  ayu- 
dar á  lo  poner  en  execucíon.  El  Duque  considcraudo 
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la  negligencia  que  el  Be;  de  Portogal  había  puesto 
en  eocorrer  al  castillo  de  Burgos,  por  cuya  p¿rdi<ia 
estaba  lastimado ,  ¿  porqaa  abotreoida  ya  por  esta 
oamia  la  compafiia  del  Bey  de  Portoga!,  habia  em- 
biado  i  Don  Pedro  bu  fijo  i  tratar  con  la  Beyna  en 
reconciliacioD  para  ser  en  so  servicio;  respondió  á 
loa  menaageroB  del  Bey  de  Portogal,  que  él  no  de- 
bía anteponer  sn  servicio  al  servicio  del  Bey  Don 
Feraando  é  de  la  Iteyna  Dofia  Isabel,  Bejea  verda- 
deroi  de  Castilla  é  de  León,  por  la  voluntad  de  Dios 
declarada  á  loa  hombres  en  todos  los  fechos  pasa- 
dos. É  qne  si  todos  loa  destoe  Beynos  eran  obliga- 
dos de  estar  en  sn  servicio ,  mnoho  mas  lo  debía  él 
ser,  porque  el  Bey  de  Portogal  se  oto  mas  cruel- 
mente con  sna  parientes  é  criados  que  estaban  en  el 
castillo  de  Burgos,  qne  el  Bey  Don  Feroando'é  la 
Beyna  DoSa  Isabel,  pues  que  él  los  dezaba  morir 
aírviéadole,  y  elloe  lee  dieron  vida  deairviéndo- 
lee.  (1)  «Aosf  qae  decid  vosotros  al  sefior  Bey  de 
«Portogal,  qae  allí  debe  ir  a  buscar  servidores,  don- 
»de  no  se  sabe  el  socorro  que  fizo  ¿loe  del  castillo 
»de  Búrgoe,quele  esperaban  por  remediador  de  sus 
strabajos.  B  no  pienso  que  aquello  fué  pequefio 
V  exemplo  á  lodos  los  que  le  servían  en  este  Beyno, 
■  porque  miren  bien  como  ponen  sus  personas  y  es- 
itados  en  condición  de  se  perder  por  le  servir.  É 
tpoT  tanto,  dixo  él,  faga  el  sefior  Boy  de  Portogal 
»Bu  guerra  como  entendiere;  é  de  mi  ni  de  mi  casa 
ino  espere  otra  ayuda  para  su  necesidad,  salvo  la 
kqneyo  fallé  en  él  para  la  mía.» 

El  Bey  de  Portogal,  oída  la  respuesta  del  Duque, 
sabido  ansimesmo  como  Don  Pedro,  su  fijo  mayor,  é 
otros  algunos  de  su  casa  estaban  con  la  Beyna, 
luego  lo  tovo  por  ageno  de  su  servicio ;  é  pensó 
con  la  gente  que  teuia  de  so  Beyno,  é  del  Arzobis- 
po da  Toledo ,  que  estaba  oon  él ,  de  ¡r  ¿  Zamora  é 
poner  sitio  sobre  ella  por  la  parte  de  la  puente.  E 
una  noche  á  la  primera  hora,  partió  con  toda  au 
hueste  de  la  cíbdad  de  Toro,  é  al  alba  del  día  an- 
tee que  fuese  sentido,  amaneció  sobre  la  puente,  & 
eacntÓ  alli  su  real ;  y  él  se  apoaentj  en  el  moneste- 
rio  de  Sant  Francisco,  que  es  cerca  de  la  puente,  é 
fizo  poner  tiros  de  pólvora  muy  cerca  de  la  boca  de 
la  puente,  por  manera  que  ninguno  podía  salir  de- 
lls  para  pesar  donde  au  real  estaba.  Como  el  Bey 
vldo  poT  la  mañana  el  real  qna  el  Bey  de  Portogal 
asentó  en  aquel  lugar,  é  que  no  vino  por  la  otra 
parte  del  rio  do  estaba  la  fortaleza  para  la  socorrer, 
DO  pudo  pensar  que  utilidad  gela  podía  seguir  ds 
aquel  asiento ;  porque  ni  quitaba  los  mantenimien- 
tos que  podían  venir  í  la  cíbdad  por  la  otra  parte 
del  ño,  ni  menos  podía  por  aquella  parte  socorrer 
la  fortaleza  que  estaba  sitiada.  E  como  quiera  qoe 
los  capitanes  é  gentes  del  Bey  quisieran  salir  por  la 
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paente,  la  gente  de  les  PortogncMS,  é  los  tiros  de 
pólvora  que  oatabui  asentados  oontca  la  boca  de  la 
puente  lo  impediúi  de  manera,  qne  no  podisn  salir, 
salvo  bien  poooa ;  á  los  qnales  el  peligro  de  la  salida 
era  tan  derto,  qne  muy  pooos  homes  de  los  de  (ñe- 
ra lo  podían  resistir.  Puesto  el  real  del  Eey  de  Por- 
togal  en  aquel  logar,  embió  Tuogo  aos  caitas  á  to- 
dos loe  caballeros  castellanos  que  estaban  i  sn  obe- 
diencia ;  por  las  quales  les  facía  saber  como  tenia 
puesto  su  real  sobre  la  cibdad  de  Zamora  do  estaba 
el  Bey,  al  qual  entendía  oon  el  ayuda  de  Dios  dete- 
ner cercado,  fasta  lo  tomar  y  eobu  del  Beyno.  T 
esto  mesmoeuibióáfaoerssberal  Papa,  é  al  Bey  de 
Francia,  ¿  ¿  todas  las  villas  é  cibdadea  de  sn  Beyno 
de  Portogal,  é  de  loa  Beynos  comarcanos  de  Casti- 
lla. El  Bey ,  é  todos  los  Grandas  é  Caballeros  qne  con 
él  estaban ,  reputaban  á  grand  injuria  la  fama  que 
el  Bey  de  Portogal  había  divulgado,  como  quiera 
que  no  podían  reoebir  dafio  en  el  oerco  qne  tenían 
puesto  sobre  la  fortaleza  de  Zamora  j  ni  menos  la 
estada  del  Rey  de  Portogal  en  aquel  tugar  facía 
empacho  para  los  mantanimientoe ,  ni  para  otras  oo- 
saa  que  venían  i  la  cibdad  por  la  otra  parte  del  rio, 
B  loe  Castellanos  estaban  con  gran  deseo  de  se  ver 
en  batalla  con  los  Fortogneses,  é  proonraron  mu- 
chas veces  de  romper  el  cabo  de  La  puente  acia  la 
parte  do  estaba  el  Bey  de  Portogal ,  para  salir  al 
real  de  los  Portogueses.  Prooararon  ansimeemo  de 
pasar  el  rio ,  é  oometieron  otras  mochas  vías  par» 
salir  al  campo  con  ellos,  é  ninguna  fallaron  segura 
paralo  poderfacer.Banaldurdei  real  del  Hoy  de  Por- 
togal en  aqnel  Ingar  por  eepacio  de  quince  dias,  en  loa 
quales  desde  la  cibdad  tiraban  mochoe  tiroa  de  pól- 
vora al  real ,  é  del  realálacibdad,  de  loa  quales  re- 
cehiansaai  dafio  en  la  una  parte  y  en  la  otra;  i  ansi- 
meamo  la  fortunado  losfíios  tenia  muy  fatigada  la 
gente  de  los  Portogneaes ,  é  sna  caballos  que  esta- 
ban en  el  real  La  Reyna  qne  estaba  en  Tordesülas^ 
sabido  como  el  Bey  de  Portogal  habia  puesto  real 
en  aquel  lugar ,  é  como  divulgó  por  muchas  partes 
que  tenia  cercado  al  Rey  au  marido  é  A  los  Qrandea 
é  Caballeros  que  con  él  eran,  pesóle  mucho ,  é  oon 
la  gente  que  tenia  f  acia  guerra  k  la  cibdad  de  Toro, 
c  ¿  las  fortalezas  de  CastrcnuHo ,  é  Siete  Iglenaa 
que  estaban  por  el  Bey  de  Portogal.  B  mandó  al 
Duque  Don  Alonso,  hermano  del  Bey ,  é  al  Infante  ' 
Don  Enrique ,  qne  era  ya  reconciliado  con  el  Bay  é 
con  ella,  é  A  Don  Pero  Manrique,  Conde  deTrevi- 
fio,  que  luego  fneeen  oon  dos  mil  hombres  á  caballo 
i.  se  aposentar  en  las  villas  de  la  Fuente  del  Bahu- 
co  é  Alabejos,  que  son  cinco  leguas  de  do  estab» 
el  Rey  de  Portogal ,  para  le  guerrear  é  quitarle  loa 
mantenimientos  qne  viniesen  á  sn  real. 

CAPITULO  XLIL 

De  lu  ibtij  qne  aa  trataron  con  el  Re)  de  Portopl. 

Balando  el  Rey  de  Portogal  en  aqnel  lugar,  tra- 
tóse muy  secretamente  qne  el  Rey  y  él  se  vieaen 
para  platicar  e«  alguna  forma  de  concordia.  Para 
lo  qual  el  Rey  de  Portogal  fiase  su  pecsona  en  el  so- 
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ffiao  qne  el  B«;  le  floiese ,  é  pasase  el  rio  en  uo  baJ-- 
co  con  doi  hombrea  aoloa,  y  el  Rey  eaperue  de  la 
otra  parte  del  Ho  con  oIjob  dos,  é  que  alli  se  fabla- 
sen  6  concordasen  ¡  porqne  cada  nno  delloa  enten- 
día qne  le  venia  bien  la  concordia,  por  las  grandes 
neceaidades  qne  de  la  discordia  geles  reorecian.  En 
este  trato  entendió  Don  Ennqne  Enriqnez,  tio  del 
Bey,é  en  Mayordomo  mayor.  E  Bcaed6  qne  el  Rey 
de  Porfogal,  la  noche  sefislada  para  las  vistas  entrú 
en  an  baico  con  dos  hombrea  boIob  ;  é  como  movió 
pan  pasar  para  la  otra  pAr(«.  del  rio  donde  el  Bey 
le  esperaba,  el  barco  donde  iba  se  finchió  de  agna, 
tanto  qne  el  Bey  de  Portogal,  constreBido  por  el 
peligro  qne  vido,  se  tomó  é  no  osC  ir  mas  adelante 
fasta  baber  otro  barco  ¡  y  embíó  otro  dia  i  decir  al 
Bey  con  una  persona  religiosa  qne  trataba  aquella 
TÍeta,  al  impedimento  qne  aqnella  noche  oto,  por 
el  qnsl  no  podo  pasar  á  verse  con  él.  £  qnedó  asen- 
tada la  vista  para  la  otra  noche  signiente,  la  qnal 
se  asentó  para  la  nna  hora  despnes  de  media  noche. 
El  Bey,  segnn  fné  acordado,  vino  al  lugar  de  la 
ribera  do  había  de  esperar  al  Bey  de  Portogal,  y 
estándole  esperando  á  la  hora  entre  ellos  asentada, 
el  reloz  de  la  oibdad  qne  andaba  errado ,  diú  las 
tres  borss  debiendo  dar  la  nna  ;  é  como  el  Rey  pen- 
só qne  se  habia  tardado ,  é  considerando  que  el  Rey 
de  Portogal  debiera  aer  venido ,  é  ae  habría  bnelto, 
porque  no  le  había  fallado  á  la  hora  asentada  entro 
ellos,  acordó  de  se  volver  luego  d  au  palacio,  por- 
que sns  gnardas  no  le  sintieeen  andar  á  aquella  ho- 
ra por  aqnellos  logares.  El  Bey  de  Portogal,  á  la 
hora  aaentada,  pasó  en  el  barco  álaparte  déla  cib- 
dad  «I  logar  d»  la  ribera ,  do  pensó  fallar  al  Bey; 
é  visto  qne  no  estaba  á  la  hora ,  ni  en  el  lugar  entre 
«líos  asentado,  volvió  para  su  real ;  é  acordó  de  no 
volver  tercera  vez,  considerando  qne  aquellos  es- 
torvos  eran  por  algon  misterio.  Machas  cosas  que 
aefablaroD  é  trataron  entre  satos  dos  Beyea  sobre 
esta  materia,  ae  dezan  de  poner  en  esta  Crónica, 
porque  no  ovíercn  efecto.  Ni  esta  se  pasiera,  aalvo 
porqne  ea  bien  que  loa  homes  quando  procuran  a1- 
gonaa  ooiaa,  é  ponen  bqb  fuerzas  para  conseguir  el 
efiato  que  desean,  é  intervienen  algunos  estorbos  i 
impedimentos  semejantes,  conozcan  qae  proceden 
de  la  volimtad  divina,  que  tiene  ordenadas  las  cosaa 
á  otros  fines  contrarioa  de  los  qna  los  homes  proon- 
ran.  E  anef  todo  home  qne  esta  consideración  ovie- 
re,  qnaudo  no  consiguiere  el  fio  qne  procura,  habrá 
buena  paciencia ,  ai  ae  conformare  con  la  voluntad 
de  Dios,  en  onya  mano  eon  los  derechos  de  loa  rey- 
nos  é  de  todas  las  otras  cosas.  Sn  dubda  la  Beyna 
veyendo  loa  necesidades  qne  de  todas  partes  le  oonr- 
rian ,  é  por  quitar  las  guerras  y  estragos  qne  se  fa- 
cían en  sns  Beynos,  estovo  en  propóaito  de  dar  al- 
guna sama  de  oro  al  Bey  de  Portogal  para  sua  gas- 
tas ,  é  para  ayuda  al  casamiento  de  aquella  Dolía 
Joana ;  é  aiempre  intervinieron  tales  é  otros  seme- 
jantM  impedimentos,  qne  estorbaron  la  conclosion. 
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CAPÍTULO  XLIII. 


El  Bey  de  Portogal ,  visto  el  poco  fmto  é  gran 
dafio  qne  habia  de  la  catada  en  aquel  lugar ,  sabido 
ansimesmo  como  la  Beyna  que  estaba  en  Tordeai- 
llas  habia  embiado  gente  á  la  Fuente  del  Sabuco  é 
Alahejoa  para  quitar  loa  msntonimientoa  que  ve- 
nían á  sn  real ,  é  qae  ya  el  Bey  acordaba  de  facer 
portílloB  por  la  parte  de  Ib  puente  para  que  en  gen- 
te pudiese  salir  i  pelear  con  él;  pensó  de  levantar 
su  real,  é  retraerse  ¿  la  cíbdad  de  Toro,  E  para  lo 
facer  mejor,  acordó  de  embiar  secretamente  una 
noche,  con  seguridad  que  ovo  del  Bey,  i  Don  Al- 
varo, fijo  del  Duque  de  Berganza,  óconól  al  Licen- 
ciado Antón  Nufieedeüibdad-Rodrígo  en  un  barco 
á  la  cíbdad;  los  qualea  llevaban  comiaion  del  Rey 
de  Portogal  de  aaentar  tregua  por  algunos  días,  en 
los  qnales  pudiese  i  au  salvo  aUar  el  real.  Como  es- 
tos embaladores  pasaron  el  rio,  é  vinieron  al  pala- 
cío  del  Rey,  é  movieron  algunos  partidos  de  con- 
cordia ,  en  los  qnales  parecía  al  Rey  ó  i  loa  de  su 
Ooneejo  qne  no  se  debía  platícar  por  no  ser  razona- 
bles ;  visto  por  Don  Alvaro  é  por  aqael  Licenciado 
que  no  ae  aceptaban,  díxeron  qae  se  deberla  facer 
alguna  suspensión  de  guerra  entre  los  Beyes  por 
quince  dias,  durante  los  quales  vemia  la  Beyna  al 
lugar  do  fuese  acordado,  é  presente  ella  se  podría 
mas  largamente  fablar  en  la  materia ;  ó  que  espera- 
ban en  Dios,  qne  se  asentaría  en  ellos  toda  paz,  la 
qnal  eran  obligados  á  facer  por  servicio  <le  Dios,  é 
por  dar  sosiego  en  sns  Reynos  é  tísrras.  A  esta  fa- 
bla  fueron  presentes  con  el  Bey ,  el  Cardonal  de  Es- 
pafia,  y  el  Almirante,  yM  Duque  de  Alva,  y  el 
Conde  de  Alva  de  Liste,  é  algunos  otros  caballeros 
de  sn  consejo.  El  Bey  quiso  saber  el  voto  de  aque- 
llos que  con  él  estaban  en  au  consejo ,  cerca  de  la 
tregua  que  aquellos  embazadores  demandaron.  Y 
el  parecer  de  algunos  era  que  la  debía  otorgar; 
porque  honra  del  Bey  era  dar  lugar  que  el  Bey  de 
Portogal  se  fuese  de  «lli  do  estaba,  pues  iba  sin  so- 
correr la  fortaleza  ni  conseguir  fruto  ninguno  de 
lo  qne  deseaba,  de  lo  quoL  venia  caída  en  su  fecho, 
é  no  podía  aer  mayor  honra  al  Bey ,  que  embiar  el 
Rey  de  Portogal  bus embazadoresile pedir  tregua. 
E  allende  desto  decían,  que  el  Bey  de  Portogal  es- 
taba en  tierra  agena ,  é  odiosa  á  él  é  sn  gente ;  é  que 
diminuyendo  é  gastándose  de  cada  dia  mas ,  de  ne- 
cesario le  seña,  ódezarel  Beyno,  ó  bí  en  élqnieie- 
se  estar,  recebír  gran  mengua  en  su  persona  y  esta- 
do, ó  venir  en  partido  ventajoso  al  Rey  é  la  Beyna 
é  injuríoao  á  él.  E  por  tanto  qne  la  tregua  que  pe- 
dia gele  debió  otorgar,  ó  no  solamente  de  qainoe 
dias,  maa  de  qnanto  tiempo  61  qoísíeee,  en  el  qual 
se  gastaria  é  conaumíria,  é  desta  manera  se  alean- 
zaria  venganza  del  mas  presto  que  por  otra  vía.  El 
Bey  estaba  dabdoso  de  otorgar  aquella  tregua,  é 
quiso  saber  el  voto  del  Cardenal ,  i  rogóle  que  dixe- 
se'  lo  qne  le  parecía ;  el  Cardenal  propuso  anal : 
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■  SelloT ,  por  la  reconcílMoioa  é  pu  del  hamaiul 
» liaags ,  DfoB  nnesbo  Bedemptot  machas  injoriiu 
>sDfri6,  é  roB  por  la  paz  de  Tueetroe  BeynoB  de- 
I  beia  aafrir  la  iajnria  que  parece  tubema  fecho  el 
»  Bey  de  Fortogal  en  aaent&r  en  real  allí  donde  lo 
V  asentd ;  pero  que  la  eofitís  voa  por  tregaa  de  qoin- 
B  ce  días,  no  me  parece  qa«  ea  servicio  vueetro  ni 
nde  la  BeTna  mi  Sefiora,  ni  menos  honra  de  vnes- 

I  tra  corona  real.  Poique  venir  él  alli  oon  ánimo  de 
nvoa  injuriar,  é  procnrar  tregua  do  qninoe  dias  pa- 
nra  poder  alzar  en  real  en  aalTo,  ¿qué  otracoaaie- 
B  Ha,  Bino  haber  compiído  aa  propúáto,  i  facer  ver- 
D  dsdera  la  fama  que  divulgó ,  como  tenia  poeeto 
untio  sobre  la  dhdad  do  voa  estáis,  6  que  lo  puao 
R  quando  «itendió,  é  lo  abó  quaodo  le  plogo ,  6  to- 
ndo  á  BU  salvo  sin  resistODOia  ninguna?  Yo,  SeSor, 
nfablaré  en  esta  materia,  no  como  fijo  de  la  reli- 

*  gion  é  hábito  que  resoebí,  mas  como  fijo  del  Mu- 
H  qués  de  Santillana,  mi  padre,  que  por  el  grand 
»  oxercicio  de  las  armas  snyo  ó  de  sus  progenitores, 
afué  experimentado  en  esta  militar  dÍBdplIna,  No 
N  ea  de  sufrir ,  diña  yo ,  á  ningún  caballero ,  mayor- 
»  mente  á  nn  Bey  tan  poderoso  como  vos  sois,  que 
u  otro  Bey  estrangero  venga  á  poneros  sitio  dentro 
H  de  vuestros  Reynos  quando  quisiere ,  é  lo  levante 
vnn  dafio  quando  entendiere  qne  le  comple,  salvo 
nnecewdad  constñfiente.  £  si  esta  tregua  so  fioieae 
n  estando  el  Rey  do  Portogal  en  otro  lugar  de  vues- 
ntroB  Beyn os,  flaqueza  moBtrorfomos,  é  ventajado- 
t  riamos  á  loa  Portogneaes  que  entraron  y  eatau  en 
I)  elloB  con  tanto  escándalo  é  injuria  vuestra  é  de 
Htodoe  vuestros  subditos.  Poes  mucho  mayor  fla- 
jtqneza  nuestra  pareceria,  si  se  otorgase  habiendo 
n  venido ,  y  oslando  olll  donde  está.  La  qual  estada, 
s  no  á  la  grandeza  de  su  hueste ,  ni  á  la  floqneEa  de 
j)  voestro  poderio  so  deba  impntor,  mas  i  la  dispo- 
Bsicion  del  Ingor  qne  fallaron  para  impedir  la  solí- 
N  da  de  vneetros  caballeros ,  caso  que  muchos  moa 

*  fuesen  que  los  Portogueses.  Este  impedimento  qni- 
u  tado,  ¿quién  impedirá  la  venganza  de  la  injuria 

II  que  lutte  los  ojos  tenemos,  si  no  fuese  gran  Saque- 
uza  nuestra,  é  sabjecion  otorgada  á  los  Fortoguo- 
n  Bes  ?  Los  qualee  pues  no  vinieron  por  la  parte  don  - 
u  de  la  fortaleza  se  debía  socorrer,  ni  su  estada  alli 
u  impide  los  mantenimientos  é  otras  cosas  necesarias 
II  á  la  cibdad ,  cloro  parece  haber  venido  solo  por 
v  adquirir  gloría  de  la  fama  que  han  divulgado. 
n  Este  por  cierto  deben  llevar  sangrienta ,  é  no  ansí 
B  limpia  como  presumen  llevar  ¡  porque  alli  do  pu- 
B  blicaron  tener  sitiada  vuestra  persona  real,  se  se- 
upa  ansknesmo  como  ovieron  el  pago  de  su  indís- 
n  creta  osadio.  Ca  de  otra  goÍBa,  seriamos  transgre- 
u  Bores  de  los  leyes  de  la  caballeria,  que  defienden 
Bla  disimnlacion  de  semejante  injuria,  teniendo, 
B  como  ten^e  por  la  gracia  de  Dios ,  fuerzas  para  la 
a  vengar.  K  mucho  debria  gemir  el  estado  real  vnes- 
» tro  é  de  la  Reyna  mi  eellora,  mucho  vneetra  hon- 
H  ra  ¿  la  saya,  mucho  los  grandes,  los  goneroaos, 
dIos  caballeros,  los  fídalgos,  é  generalmente  todos 
s  vuestros  Beynos,  si  de  tel  injuria  no  se  mostrase 
iseutimirato.  El  qual  la  Beyna  ha  tanto  mostrado 


i«n  palabras,  é  proveído  en  obras,  Ccraeoiendo 
B  vuestra  hueste  de  gentes  é  de  las  otras  oosas  nece- 
B  Barias ,  que  sería  mostrar  gran  flaqueza  si  dexáse- 
B  dee  el  fin  para  que  todo  ello  se  aparejó.  Habemos 
u  de  conñderar,mny poderoso  BeflDr,qas  dorar  los 
B  Portogneses  en  aquel  logar  muchos  ni  pocos  dias, 
B  caso  que  la  pana  del  tiempo  y  el  dofio  qoe  redben 
«pudiesen  eofrir,  no  seria  poBÍble  por  la  falt«  de 
B  loe  mantenimientos  qoe  la  gente  que  embió  la 
B  Beyna  puesto  á  sus  espaldas  lee  face.  Ansí  que  de 

*  necesario  les  será  alzar  de  allf ,  é  volver  donde  sa- 
(lieron.  E  la  vuelto  que  facen  los  esércitOB  sin  fa- 
Bcer  froto,  notorio  ea  qne  les  pone  gran  flaqueza, 
B  porque  los  braeos  geles  caen  jootomento  oon  loa 
BdnimoB,  é  no  vuelven  con  aquel  vigor  con  que  b*> 
B  len  i  la  fscienda.  E  ansi  bien  es  de  creer,  que  el 
H  orgullo  que  estos  Portogueses  traxeron  quando  allf 

*  vinieron,  el  poco  fruto  qoe  han  conseguido,  y  el 
B  mucho  trabajo  que  han  padecido,  les  ha  puesto 
B  moa  en  dttieo  de  reparar ,  que  de  pelear.  Bepre- 
Bsénteseos,  Sellor,  qnanta  fuerza  é  qnanto  deseo  de 
II  pelear  tenia  la  gran  hueste  qne  Uevwtee  i  Toro 
B  á  presentar  la  primera  batalla  que  preeentoates  al 
«Bey  de  Portogal;  é  pensad  también  qaanto  fta- 
B  queza  é  desorden  i  la  vuelto  traíamos ,  por  no  con- 
B  seguir  el  efecto  que  pensábamos.  De  lo  qual  ñ  loa 
lenemigos  fueron  avisados,  pndieron  oon  pocos 
B  desbaratar  toda  oquello  multitud  de  gento  qne  ollf 
B  con  Vuestro  Sefiorf  a  venimos ,  si  Dios  no  les  cega- 
>  ra  el  conocimiento.  Desto  ceguedad ,  muy  podño- 
uBO  SeSor,  debemos  carecer,  pues  vemos  la  razón 
n  junto  con  la  experiencia,  qne  nos  avisa  é  amoues- 
H  to  lo  qne  debemos  facer.  Allende  desto  es  de  pen- 
B  BOT  que  ellos  están  en  tierra  agena,  que  notural- 
B  mente  les  pone  temor, á  de  loe  Castollanoe  que  es- 
B  ton  con  ellos ,  no  bien  seguros  é  trabajados  é  muy 
B  fatigados  de  la  fortuna  del  tiempo  que  han  pasa- 
B  do  en  el  campo.  Los  voeetros  por  la  gracia  de  Dios 
R deseosos  de  serviros,  é  de  se  vengar  de  aquella . 
n  osadía  que  han  cometido  los  Portogneses :  sus  per- 
B  senas  é  sns  caballos  han  estodo  en  casas ,  def  ondi- 
*doB  de  la  fortuna  det  Invierno.  Están  ansimesmo 
B  mny  dispuestos  para  la  batalla,  porque  elloa  salen, 
B  é  los  contrarios  voelven.  Conoced  pnes,  Sefior ,  la 
B  ventura  que  divinamento  se  os  ofrece.  Sabed  usar 
B dolía; no  la  perdáis,  ni  la  prolonguéis,  porque  no 
» fagáis  esto  qaestion  inmortol.  La  qual ,  otoi^gando 
D  treguas,  de  necMario  durará,  éaodarus  Inchondo 
B  con  las  mudanzas  que  la  fortoua  snele  facer ;  en 
B  las  qnales  vuestras  fuerzas  se  enflaquecerán  de  tal 
B  manera,  que  no  podréis  negar  á  loe  vuestros  Isa 
B  mercedes  que  os  demandaren,  ni  castigar  loa  yer- 
BroB  qoe  flcieren,  por  las  neceudades  contioas  que 
aenla  división  tomáis.  E  ansí  en  poco  tieinpo  á  voa 
Be  á  la  Reyna  quedará  poca  facultad  para  dar,  ó 
ft  menos  para  usar  de  la  justicia  que  sois  obligados: 
u  donde  se  signirá  que  estos  Beynos  >e  oonviertaD 
t  en  nna  disolución  de  tiranías,  de  que  Dios  sea  de- 
■  Borvido,  é  vospodria  ser  que  oviésedes  alguna 
B  tentación  por  el  pecado  de  la  sej^igenoia,  > 
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CAPÍTDLO  XLIV. 


Mucho  plogo  a.\  Bey  é  A  todofl  Im  mas  do  los 
Grandes  é  Caballeree  que  coa  él  esUban,  de  la  f  abla 
que  el  Cudenal  fizo ;  por  U  qaal  el  Bey  delibera  de 
no  otorgar  aqoella  tragna,  ni  por  sola  noa  hora,  é 
mandó  Uunu  i  Don  Alvaro  é  á  aquel  Licenciado 
para  lea  dar  la  reepnesta.  AqnelIOB  embaxadoree 
venidos  al  Oonsejo,  porqoe  el  Cardenal  estaba  rauy 
pesante  de  la  destniioioa  qne  el  Bey  de  Portogal 
había  tocho  en  el  monesterio  de  Sant  Franoisoo, 
donde  asentó  el  real ,  lee  dixo :  a  Deoid  voaotroa  al 
I  Bey  de  Portogal  qoe  mal  ha  guardado  la  casa 
«consagrada,  donde  Dios,  de  quien  él  esperaba  ^n- 
ida,  era  adorado.  Huoho  estamos  aoi  maravillados 
ide  an  devoción  ooosentír  tan  gran  destmicíon  en 
itemplo  tan  notable.  Los  bárbaros  qaando  por  faer- 
«zadearmasentraron  la  cibdad  de  Roma,  con  gran- 
fde  veneración  guardaron  los  templos,  é  nnncatwn- 
«Bintieron  en  ninguna  casa  de  oración  facer  ana 
I  sola  violencia  de  las  muy  mncbas  que  Su  Señoría 
B  ha  fecho  á  permitido  facer  en  aquel  santo  templo. 
sDe  mi  parte  le  deoid  qoe  mucho  debe  á  Dios  por 
«causa  deeta  transgresión,  ansí  para  lo  satisfacer  en 
sobra  exterior,  como  en  peoitencia  é  contrición  in- 
1  tenor.»  E  porque  el  Boy  habia  rogado  al  Cardenal 
que  les  diese  la  respuesta  acordada ,  les  dixo  qne  el 
Bey  habla  deliberado  en  su  Consejo  de  venir  en 
qualqoiera medio  de  pasé  concordia  rasonable,  aun- 
que en  algo  fuese  perjudicial  A  él  é  á  la  Reyna,  por 
dar  pai  é  eodego  en  sus  Reynos.  Pero  qne  esto  con- 
venia facerse  luego  desde  aquel  lugar  do  el  Bey  de 
Portogal  estaba,  pnee  por  estar  tan  cerca  podrian 
platicar  mas  prestamente  en  las  materiasá  dar  con- 
clusión ensilas,  lo  que  no  se  podría ansJ  buenamen- 
te facer  estando  apartados  el  uno  del  otro.  B  que 
para  estar  olll  donde  estaba  en  tanto  qne  duraba  la 
plática  de  la  concordia,  razonable  cosa  ora  que  so 
fidese  la  tregua  qne  de  su  parte  se  movia ;  pero  que 
fneae  cierto  que  de  alli  ao  se  habia  de  apartar  solo 
nn  paso  sin  perpetua  pas  ti  cruel  batallo.  &  con 
aquella  respuesta  volvieron  Don  Alvaro  6  aquel 
Lioenoisdo  qne  con  él  vino. 

CAPITULO  XLV. 
De  li  titalJ)  Real  qus  taé  ¡ttí¡^  eotra  Toro  é  Zamora. 

El  Bey. de  Portogal  é  la  gente  de  su  huarte,  no 
podiendo  safrír  mas  la  estada  en  aquel  lugar,  ansí 
por  la  fortuna  del  tiempo,  como  porque  U  gente 
que  la  Beyna  habia  puesto  en  la  Fuente  del  Sabuco 
lee  quitaba  loe  mantenimientos ,  acordó  de  alzar  el 
real  qne  habia  puesto.  E  porque  Don  Alvaro  y  el 
Licenciado  de  (Sbdad-Bodrigo  no  habian  traido 
conclusión  de  la  tregua  que  habfa  embiado  procu- 
rar; pensó  de  lo  alzar  de  noche,  é  tan  calladamente 
qne  las  guardas  que  estaban  en  la  puenteno  lo  sin- 
tiesen, y  embió  todo  su  f ardage  adelante.  B  un  Vter- 
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nee  por  la  ma&ana,  primero  dia  de  Horso  doste  afio 
de  mil  é  quatrocientos  &  setenta  é  sois  aBos,  ante  nn 
poco  del  alba  del  dia,  ordenadas  eos  batallas  volvie- 
ron para  la  oibdod  de  Toro.  Quando  los  guardas  de 
U  puente  vieron  bien  por  la  macana  como  el  Rey 
de  Portogal  habia  alzado  el  real,  6  que  el  impedi- 
mento de  la  salida  al  campo  por  la  puente  era  ya 
quitado,  fnéronlo  á  decir  al  Bey.  E  como  lo  sopo, 
mandó  luego  armar  su  gente ;  la  qnal  comenzó  á  sa- 
lir por  la  puente,  é  la  solida  ero  tan  estrecha,  é  las 
oavaa  é  boluartee  que  estsbon  fechos  delante  la 
puente  eran  tantos,  qne  no  podian  salir  los  del  Bey, 
Bino  pocos  á  pocDB.  B  tanto  era  la  voluntad  que  to- 
dos tenian  de  salir,  é  de  ir  empos  de  los  Portogne- 
Besuque  muchos  de  los  peones  sallan  en  barcos,  é 
otros  se  aventuraban  i  salir  por  la  presa  que  estaba 
en  el  rio.  De  manera  que  quando  todos  fueron  sali- 
dos por  una  parte  é  por  otra,  era  ya  pasada  gran 
porte  del  dia.  B  porque  muchos,  ansí  de  pie  como 
de  caballo,  iban  desordenadamente  empoe  de  los 
Portogneses,  el  Rey  mand6  á  un  en  capitán,  qne  lla- 
maban Diego  de  Ovando  de  Cáceres,  que  con  do- 
cientos  hombres  á  caballo  fuese  á  tener  lo  gente, 
que  no  fuese  desordenado,  fasto  que  todos  los  de  su 
hueste  fuesen  Balidos  de  la  cibdad  é  puestos  en  or- 
den de  batalla.  Oomo  la  gente  de  armas  é  peonee 
salió  fuera  de  la  cibdad,  luego  el  Bey  mandó  orde- 
nar todas  sos  geutes  de  armas  en  esta  manera.  Bu 
BU  batalla  real  iba  Don  Enrique  Enriqnez,  su  Ma- 
yordomo mayor,  con  algunos  caballeros  sus  oriodos, 
é  otros  fljosdalgo  contiaos  del  palacio  real.  Anel- 
meemo  iba  la  gente  de  armasde  Galicia,  que  embiti 
el  Conde  de  Lemoe,  é  otroe  caballeros  de  aquel  Bey- 
no ;  é  las  gentes  de  armas  de  Salamanca ,  é  Zamora, 
é  Cibdod-Bodrigo,  é  Medina,  é  VoUadolid,  é  Olme- 
do, que  hoblon  venido  á  le  servir.  Otrosí  iban  seis 
esquadrasde  gente,  en  una  délas  quoles  iba  por 
capitón  Don  Alvaro  de  Mendoza,  á  quien  el  Bey  é 
lo  Reyna  dieron  titulo  de  Conde  de  la  su  villa  de 
Costrozeríz ;  y  en  esto  Iban  Gutierre  de  Cárdenas,  é 
Bodrígo  de  Ulloa,  sus  Contadores  mayores.  En  otro 
esquadra  iban  por  capitonea  el  Obispo  de  Avila,  ^ 
Alonso  ;de  Fonseco,  aeOor  de  Ooca  é  Alahejos.  En 
otra  iba  por  capitón  un  caballero  qoe  se  llamaba 
Pedro  de  Guzman,  En  otra  esquadra  iba  otro  que 
se  llomobo  Bemol  Francés.  En  otra  esquadra  iba 
por  capitán  Pedro  de  Velosco.  En  otra  esquadraiba 
Vosco  de  Vivero.  Todos  eetas  seis  esquodros  de 
gente  iban  á  la  mano  derecha  de  la  batalla  del  Bey, 
á  la  parte  de  las  cuestos  que  se  facen  yendo  de  Zo- 
mora  á  Toro  por  aquello  parte  de  la  puente.  En  la 
ala  izquierda  de  la  botalla  del  Rey,  á  la  parto  del 
rio  de  Duero  iban  el  Cardenal  do  Eepofio  con  la 
gente  de  su  caso,  é  luego  cerco  del  ibo  el  Duque  de 
Atva  oon  otra  esquadra  de  la  gente  de  su  oasa ;  é  de 
lo  otra  parte  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez, 
tío  del  Bey,  y  en  aquello  batalla  iba  Don  Enrique 
Enriques,  Conde  de  Alvo  de  Liste.  En  otro  batalla 
iba  Don  Qarcfa  Oaorio,  capitón  déla  gente  delMor- 
qués  de  Astorgo,  su  sobrino,  y  el  peonoge  iba  enme- 
dio  de  aquellas  batallas.  Puestas  todos  estos  esquo- 
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drae  de  geotu  en  orden,  el  Rey  con  conBejo  del 
Cardenal  é  de  aqnellos  o&balleros  qne  con  él  iban, 
mandó  mover  ene  haces,  é  faeron  empos  de  laa  ba- 
tallas del  Be;  de  Portogal,  fasta  el  medio  camino 
qne  es  de  Zamora  áToro.  B  llegaron  á  nn  portillo 
estrecho,  que  se  faco  entre  las  cuestas  y  el  río,  por 
el  qaal  no  puede  pasar  mncha  gente  janta.  E  por- 
que fué  dicho  al  Hay,  que  no  podria  alcanzar  al  Bey 
de  Portogal,  é  que  antea  que  ovieae  pasado  aquel 
portillo,  todas  aquellas  gent«a  portogueaas  serian 
puestas  en  aalvo  en  la  oibdad  de  Toro,  mandó  eetar 
quedas  las  batallas,  é  que  se  jautaaeo  los  capitanes; 
é  jantes  nlli  en  el  campo,  preguntóles  si  seria  bien 
pasar  su  haeste  mas  adelante.  Ovo  ende  algmtos 
cuyo, consejo  era  qne  el  Rey  se  tomase  á  Zamora, 
pues  en  llegar  fasta  aquel  lugar  empos  de  bu  adver- 
sario, había  fecho  todo  lo  que  se  debía  facer  é  com- 
pila á  su  honra,  mayormente  que  el  Rey  de  Porto- 
gal  no  esperaba,  é  iba  como  de  fuída,  é  no  volvía  la 
rienda  para  pelear.  E  ansimesmo  deoiaa,  que  era  ya 
tarde,  y  en  el  tiempo  que  era  menester  para  pasar 
la  gente  aquel  portillo,  seriatanto  de  noche,  que  no 
podrían  pelear.  T  estando  el  Rey  en  esta  dubda,  el 
Cardenal  le  dixo :  a  Sefior,  si  mandáredee,  yo  pasaré 
B  aquel  portillo,  é  veré  laM  batallas  del  Rey  de  Por- 
Itogal,  é  vista  la  forma  como  van  ordenadas,  ha- 
«breia  acuerdo  si  debéis  pasar  el  portillo;  porque 
nagora  ui  vuestras  batallas  ven  á  las  suyas,  ui  las 
nsnyas  ven  á  laa  vuestras,  para  que  veyéndose  los 
B  unos  i  loe  otros,  se  pneda  conocer  de  que  propósi- 
» to  están  los  Portcgneses.  Porque,  Beflor,  an  ánimo 
pone  la  abseucia,  é  otro  la  preeencia  del  enemigo. 
I  Quando  loa  Portogueses  vieren  vuestras  batallas,  é 
I  no  esperaren,  estonces  se  puede  decir  que  vanfn- 
•yendo,  ó  podéis  mandar  soltar  algnna  gente  que 
«YayaemposdelloB  para  lee  facer  dáSo.  Esi  de  aquí 

•  acorde  volver  sin  ver  vuestro  adversario,  é  lo 
Bponer  en  fnida,  noae  puede  con  verdad  decir  que 
■  el  dia  de  hoy  habéis  llevado  la  honra  que  vos  qne- 

•  reis  é  todos  deseamos.  B  sabe  bien  Vnestra  Se&orja, 
>que  el  deseo  de  todos  vuestros  caballeros  era  verse 
nen  campo  con  los  Portogueses ;  ¿  no  me  parece  co- 
isa  de  caballeros,  agora  que  vemos  lo  quedeeea- 
irnos,  Bo  poner  en  obra  lo  que  mostrábamos  deeear.s 
El  Bey  oída  aquella  razón  del  Cardenal,  dixo  que 
era  muy  buen  consejo.  E  luego  el  Cardenal,  solo 
con  un  capitán  que  se  llamaba  Pedro  de  Guzmau, 
pasó  el  portillo ;  é  vido  la  gonto  del  Rey  de  Porto- 
gal  é  eua  hacee ,  que  iban  puestas  en  orden  de  bata- 
lla, pero  no  iban  deeoo acertadas  ní  en  fuida.  Porqae 
como  íopo  el  Rey  de  Portogal  que  el  Bey  había  sa- 
lido do  Zamora  con  su  haeste  para  venir  contra  él, 
ovo  consejo  con  sus  oaballeros,  que  era  grand  inju' 
ría  desordenar  su  hueste.  El  Cardonal  quando  ios 
vido,  tomó  al  Bey,  é  dfsole:  oSeaor,elBey  dePor- 
«togal  DO  vafayendo  como  deoian,  antes  lleva  sus 
B batallas  ordenadas;  ¿  ri  vos  mandásedes  agora 
i> volver  vuestras  gentes,  é  no  faésedes  contra  él, 
B  llevaría  hoy  de  vos  toda  la  honra  que  vos  pensáis 
B llevar  del,  pues  no  le  poneie  en  faida.  Por  ende 
-  nareceria  que  debéis  mandar  pasar  adelante  toda 


B  la  gcoto,  é  que  so  aparejen  todos  para  la  batalla, 
a  ai  el  Boy  de  Portogal  esperara  ¡  ¿  fio  por  Dios  ea 
Bcuya  mano  son  las  victorias,  que  vos  dará  hoy  el 
B  vencimiento  que  todos  esperamos.e  Luego  el  Baj 
mandó  á  todos  aquellos  capitanes,  que  fueae  cada 
UDO  al  Ingar  do  habían  dexado  su  esquadra  de  gen- 
te ;  é  movió  con  sn  batalla  adelante  contra  loe  Por- 
togueses ordenadamente,  como  hornee  que  habían 
de  pelear.  E  amooestólea  que  ficiesen  como  fidalgoa 
é  buenos  y  leales  vasallos  deben  facer,  é  que  tovÍ«- 
sen  ante  los  ojos  la  injuria  que  habían  poco  antes 
recebido  de  loe  Portognesas,  asentando  allí  do  asen- 
taron BD  real;  é  que  no  ge  les  olvidase  en  el  campa 
la  voluntad  qno  tenían  en  casa  de  pelear  con  etloa. 
Los  capitanes  ee  apartaron  del  Boy,  é  cada  nno  da- 
llos fué  para  sn  gente,  é  la  amonestó  lo  mejor  que 
pudo  para  la  batalla,  é  pasaron  todos  aquel  portillo. 
Sabido  por  el  Rey  de  Portogal  que  el  Rey  venia 
empos  del,  reputando  A  gran  mengna  si  no  tornase 
á  pelear,  mandó  volver  sus  batallas,  y  esperar  al 
Bey  é  darlo  batalla,  porque  había  poca  diferencia 
en  el  número  de  la  gente  de  caballo  del  un  exéroito 
al  otro.  E  sus  batallas  iban  ordenadas  en  esta  ma- 
nera. En  la  batalla  snya  iba  el  Conde  de  Lenle,  é 
Pereyra  su  guarda  mayor  con  sus  gentes,  é  muchoa 
caballeros  y  escuderos  Caatellanoe  que  estaban  en 
su  compaOia.  En  la  ala  de  su  mano  icquierda  iba  el 
Príncipe  su  fijo  con  otra  esquadra ,  do  iba  de  la  me- 
jor gente  de  toda  en  hueste,  é  cun  él  iba  en  otra  ea- 
quadra  el  Obispo  de  Ebora  coa  su  gente;  y  estas 
dos  batallas  del  Principe  é  del  Obispo,  iban  tome- 
cidas  de  gran  número  de  espingardas  é  otros  tiros 
de  artillería.  En  la  ala  de  la  mano  derecha  iba  otra 
esquadra,  do  iba  por  capitán  el  Conde  de  Faro  con 
su  gente  é  con  la  gente  del  Duque  de  Gnimarains, 
BU  hermano.  Y  en  otra  batalla  iba  el  Arzobispo  de 
Toledo  con  toda  la  gente  de  su  casa,  y  en  esta  ala 
iba  otra  esquadra,  do  iba  por  capitán  el  Conde  de 
Villareal,  y  en  otra  batalla  iba  el  Conde  de  Henssnt 
con  sus  gentes.  El  peonage  del  Rey  de  Portoga] 
venía  repañido  en  quatro  partes,  todas  á  la  parte 
del  río.  B  ansiel  Rey  de  Portogal,  como  todosaque- 
llos  capitanes,  amonestaban  sus  genteeá  la  batalla, 
¿poníanles  esfuerzo,  para  que  con  mejor  ánimo  pe- 
leasen. Puestos  los  unos  é  los  otros  en  orden  de  ba- 
talla, como  las  banderas  enemigas  ee  vieron,  feche 
por  las  trompetas  el  signo  de  pelear,  loa  unos  se 
vinieron  para  los  otros  con  recio  cometimiento,  é 
las  batallas  se  invistieron  uuaa  en  otras;  é  nom- 
brando cada  ano  su  apellido,  los  unos  Famando,  loe 
otros  Alfonso,  se  encontraron  con  los  lanzas.  B  lue- 
go aquellos  seis  capitanea  castellanos,  que  habernos 
díoho  que  iban  á  la  mono  derecha  de  la  batalla  del 
Rey,  contra  los  qnalea  vino  á  encontrar  el  Principe 
do  Portogal  y  el  Obispo  de  Ébora,  volvieron  las  es- 
paldas é  se  pusieron  en  fuida,  porque  en  ellos  no 
habia  UuU  gente  como  en  la  baUUa  del  Príncipe 
de  Portogal,  é  porque  la  batalla  de  los  Portoguoses 
iba  toda  junta,  é  la  do  los  Castellanos  repartida  en 
seis  partes,  en  especial  por  el  gran  dafio  que  á  los 
primeros  encnentros  recibieron  da  la  muchedumbre 


DOS  FBRITANDO 
dslMMpmgBrdM  éartUlsrfftqne  venia  en  la  bata- 
Db  del  FHncipe.  £1  Bey  é  los  de  tu  baUlls,  é  los 
otnw  Grandes  é  Oaballeros  qae  ibu  en  lu  otras  es- 
qnadras  á  la  mano  izquierda,  encontraron  con  la 
bfttalla  del  Rey  de  Portogal  é  del  Arzobiapo  de  To- 
ledo, é  contra  las  otras  de  los  Port^gneses  qae  iban 
en  el  ala  de  sn  mano  dereoha;  é  quebradas  las  lan- 
mos,  vlnieroa  al  combate  de  las  espadas.  E  todos 
revneltos  nnoi  con  otros,  sonaban  los  golpee  de  las 
ftrmaa  y  el  estmendo  del  artillerfa  é  lu  vocee,  unos 
nombrando  sn  apellido,  otros  gimiendo  ins  llagas 
éotldaa,  otros  demandando  ayada, otros  reprehen- 
diendo los  que  veian  negligentes  en  pelear,  y  eafor- 
zindoloB  qne  peleasen.  B  porque  entre  los  Castella- 
nos é  Portogneses  babia  la  vieja  qnestion  sobre  la 
faena  y  el  esfnerao  de  las  perBonss,  cada  nno  por 
■n  parte  se  disponía  ¿  la  mnerte  por  alcaniar  la  vi- 
taría. Dnró  la  fortana  suspensa  desta  batalla  por 
eapado  de  tres  horas ,  qne  no  se  mostraba  el  vencí' 
miento  de  la  ana  parte  ni  de  laotro.  Eoeste  tiempo 
los  capitanes  ayndabui  y  esfonaban  á  loe  snyos, 
cada  mío  en  el  lugar  do  wa  menester.  Al  fin  no  po- 
diendo los  Portognesee  sofrir  las  faeizas  de  los 
GaetelIanoB,  foeron  desbaratados,  é  vueltas  las  es- 
paldas se  pnaieron  en  fnida  por  escapar  en  la  gno- 
rida  qne  tenían  ceroa  en  la  cibdad  de  Toro.  E  ma- 
chos d«  los  peones  portogaeses  é  otros  caballeros 
H  lanxaron  ea  el  rio  de  Dnero  pensando  escapar 
nadando  ¡  algnnos  de  los  qnales  foeron  fallados  en 
Zamora,  qne  los  llevaba  el  rio.  El  Bey  de  Portogal 
como  vido  sa  gente  desbaratada,  aoordA  de  dexar 
el  camino  de  Toro,  por  no  reoebir  dafio  de  los  del 
Bey  qne  segnian  el  alcance ;  é  con  tres  A  qaatro  qne 
quedaron  con  él  de  todos  los  qae  tenían  cargo  de 
goardarsB  persona,  aportó  esa  noche  áCastronoDo, 
do  fué  recebido  é  servido  por  el  alcayde  en  la  for- 
talssa.  Muchos  de  loe  que  fneron  en  aquellas  seis 
batallas  de  los  Oastellanos  dwbaratados  al  principio 
por  si  Frfndps  de  Portogal,  visto  el  vencimiento 
qae  el  Rey  é  los  de  las  otras  baUUas  qne  con  él 
eran  habisn  fecho  por  la  parte  do  peleaban,  volvie- 
Toa  é  juntáronse  con  la  gente  del  Bey,  é  tomaron  k 
pelear.  E  allí  foé  tomado  por  el  OÚdenal  é  por  la 
gente  de  armas  qne  gnardaba  sn  persona,  el  estan- 
darte del  Bey  de  Portogal.  B  porque  se  detenía  qns- 
riendo  escapar  de  mneits  al  alféree  á  qnien  fni  to- 
mado, aqnel  caballero  Diego  de  Ovando  de  Cáoeres 
qne  habemos  dicho,  le  dixo :  Seguid,  tmor,  la  Vitoria 
fw  Dio»  ha  querido  dar  o¡/  al  lUy,  i  no  vo*  oeu- 
pw  M  ufo  que  «f  ed.  ya  vencido.  El  Cardenal  dex6 
oqnel  lQgar,'y  encomend¿  el  estandarte  i  dos  caba- 
lleros qne  se  llamaban,  el  nno  Pedro  de  Velasoo,  y 
«1  otro  Pero  Vaca,  los  qnales  lo  tomaron  á  perder. 
E  foeron  tomadas  ocho  vanderas  de  los  Portogne- 
see, é  trddas  á  la  cibdad  de  Zamora;  é  fneron  mner- 
tos  mnohos  de  la  nna  porte  é  de  la  otra  (I).  Pero  de 

(I)  KlCsra  de  tH  PiliclM  dieaqu.á  lo  qni  pndo  u^ieiie, 
naríciaa  de  [osdal  RerDoa  Alonso  h»tt  mil  y  docientos,  ratre 
cllni  ti  AKér«  qoB  llerib)  tí  pendón  mi ;  cBio  aroea }  limkloB 
el  oc"don  diu  SB  eoBicnib)  en  id  tlempa  «n  Ij  upilli  do  lot 
KejM  da  T«lBde.  Bl  GraoWu  » ■pasu  el  Ie)»  Sia  to\»  bitalK, 
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los  Portogueses  fueron  mas  los  que  murieron  lanzán- 
por  escapar,  qae  los  qne  mat¿  el  fierro 


doseei 
peleando.  Fueroi 


o  presos  machos  de  los 


Portcgneses,  entre  los  qnales  íaf  preso  el  alfares 
qne  traía  el  pendón  real  del  Bey  de  Portogal,  6 
traído  A  la  cibdad  de  Zamora.  El  Bey  é  lá  Reyna 
mondaron  poner  el  ames  de  aqnel  alfcree  qne  £aé 
tomado,  en  la  capilla  de  los  Beyes  de  Banta  María 
de  Toledo,  de  está  puesto  fasta  el  presente  dia.  Fe- 
cho el  desbarato,  á  venida  la  noche,  foé  tan  grande 
la  turbación  qae  los  Portogueass  ovíeran  en  la  ba- 
talla, que  no  miraron  por  su  Bey,  ni  ovieron  Ingar 
de  le  guardar  ;'é  por  escapar  la  vida,  lee  fué  tnrbodo 
el  consejo  de  lo  qne  i  la  hora  eran  obligados  de  fa- 
cer, é  sigaieron  la  vis  de  Toro,  do  pensaron  qne  sa 
Rey  habría  aportado.  De  la  parte  del  Bey  fneron 
algunos  muertos  é  feridos  en  la  batalla,  pero  nin- 
gnno  foé  preso,  salvo  Don  Bnriqne  Enriques,  Conde 
de  Alva  de  Liste,  el  qaal  pensando  que  iba  aoompa- 
fiado  délos  suyos,  fué  tanto  adelante  en  el  alcance, 
que  ceros  ds  la  puente  de  Toro  fué  preso  por  los 
Portogueses.  En  este  alcaace  faeran  mnohos  mas 
Portogoeses  mnertos  é  presos,  salvo  por  el  impedi- 
mento de  la  noche,  é  de  la  gran  lluvia  qne  aquella 
horafaoiajéansimesmo  porque  veyéndose  en  aprie- 
to los  Portogaeses,  acorríanse  al  apellido  de  los 
Castellanos,  é  llamaban  F«rmaido,  Femando;  é  cou 
este  apellido  machos  dellos  fueron  libres  de  muerte 
é  prisión.  El  Principe  de  Portogal,  visto  que  la  gen- 
te del  Beysa  padre  era  vencida  é  desbaratada,  pen- 
sando reparar  algnnos  do  los  qne  iban  fnyendo,  su- 
biése  sobre  nn  cabeso,  i  donde  ta&endo  las  trompe- 
tos, é  faciendo  fuegos,  é  recogiendo  sn  gente,  esto- 
vo quedo  oen  su  batalla,  é  no  consintió  oaiir  delta  á 
ningano.  Contra  el  qaal  el  Cardenal  de  España,  é 
aneimesma  el  Duqne  ds  Alva,  qnisieraa  ir  con  al- 
gunos que  podieran  recoger  de  aquellos  qne  venian 
del  alcance,  é  deotrosqne  andaban  derramados  por 
el  campo  tomando  caballos  é  prisioneras;  &  no  po- 
dieron  recoger  la  gente  ni  moverla ,  porque  la  noche 
era  tan  escura,  que  ni  se  velan  ni  se  concoian  anos 
i  otros,  é  la  gente  estaba  cansada,  é  dellos  no  hablan 
comido  en  todo  el  dia,  porque  de  Zamora  habían 
salido  mucho  por  la  ma&ana.  El  Bey  volvió  Inc^o 
para  la  cibdad  de  Zamora,  porque  le  dixeron  que 
podrí»  venir  gente  del  Bey  de  Portogal ,  de  la  que 
había  quedado  en  la  dbdad  de  Toro  por  la  otra  par- 
ta del  río,  á  dar  en  loe  estarnas  que  dezó  sobre  la 
forUleía  de  Zamora.  T  el  Cardenal  y  el  Duque  de 
Alva  quedaron  en  el  campo  recogiendo  la  gente,  6 
volvieron  con  ella  i  la  oibdad  de  Zamora. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  lu  lotu  qae  puaion  en  Toro  la  sscte  del  TeBoIniesto. 

El  Duque  de  Ouimarains ,  qne  habia  quedado  por 

mandado  del  Rey  de  Portogal  en  la  guarda  de  la 

qseriiéelGtiipodePel*ToGoBulet,iai  Isfis  ds  Toro,  samo  *« 
Ts  por  in  detpicbo  del  Rej  Don  Fontudo  hubo  «s  Zanon  as  9 
ds  lana,  qna  iris  ZUI(i,  ímí.  <I»  Sttitl» ,  mI«  UT6.  Bonald., 
«r.  s, 
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cibdAd  de  Toro ,  veyendo  veoir  la  gente  Portoguesa 
desbaratada,  é  que  el  Arsobiepo  de  Toledo  é  loe 
otros  caballeros  é  capitanee  Portogueeos  venian  gíd 
el  Hoy  de  Portogal,  del  qual  no  aabion  decir  une' 
vas,  sospechó  qae  los  Castellanos  que  estaban  en 
su  compaflia  habían  cometido  algnna  trajcion  en 
la  batalla  contra  él ;  é  ñzo  guardar  el  muro  é  las 
pucitae  de  lacibdad,  é  acordó  de  poner  gente  de 
armas  á  la  puerta  de  la  puente,  á  no  deiar  entrará 
ningauo  en  la  cibdad  fasta  que  el  Rey  de  Portogal 
viniese.  El  Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  caballe- 
ros, ansí  Portogneses  como  CaatellaiioB,  á  otras  gentes 
que  venían  fnyendo  de  la  batalla ,  especial  los  f eri- 
dos  que  se  querían  curar,  recelando  prisión  ti  mnerte 
si  los  del  Bey  siguiesen  el  alcance,  daban  voces,  los 
CaatellaooB  repitiendo  el  servicio  que  habían  fecho 
al  Rey  de  Portogal  poniéndose  por  él  á  la  muerte; 
otros  lloraban  sus  llagas,  otros  lloraban  las  muer- 
tes de  BUS  amigos  é  parientes,  otros  daban  voces 
preguntando  por  sus  sefiores.  Los  Portogiieses  de 
dentro,  escandalizados  por  la  sospecha  que  hablan 
concebido ,  á  grandes  voces  preguntaban  &  los  de 
foera  si  venia  el  Rey.  Los  de  fnera  con  recelo  del 
peligro  en  que  estaban ,  rogaban  que  les  abriesen,  E 
ansí  en  loe  anos  como  en  los  otros  habia  turbación 
é  confusión,  especialmente  porque  los  CaetellanoB 
que  alti  eran  recolaban  de  los  Portogneses,  é  los 
Portogneses  de  loa  Oaatellanos.  7  en  aquella  hora 
ni  habia  aefior  que  loe  mandase  ni  diaorecion  qoe  los 
ministrase;  é  ansí  dwd  la  turbación  entre  ellos  fas- 
ta qne  el  Principe  de  Portogal  llega ,  el  qnal  luego 
entrú  dentro  en  la  cibdad ,  é  mandó  qne  abriesen  al 
Anobispo  de  Toledo  é  á  todas  aquellas  gentes,  an- 
sí Portoguesee  como  Castellanos.  Esa  noche,  como 
el  Rey  de  Portogal  no  parecía  en  el  campo,  ni  ha- 
bía aportado  &  la  cibdad  de  Toro,  ni  lo  faHaban  por 
ninguna  parte,  é  la  noche  era  tan  afortunada  de 
oscuridad  6  de  lluvia ,  que  no  podían  ir  á  lo  bus- 
car, eetabab  todos  en  gran  turbación ;  en  especial 
aquellos  caballeros  fidalgoB  de  su  reyno  é  todos  sus 
eriados  estaban  avergonzados;  porque  vencidas  las 
personas  con  el  peligro  de  la  muerte,  les  fuá  turba- 
do el  juicio  para  facer  lo  qne  eran  obligados  cerca 
de  la  guarda  de  su  Rey  en  la  hora  de  la  necesidad. 
El  Duque  da  Guimaraine  que  había  quedado  en 
guarda  de  la  cibdad,  loa  reprehendía  gravemente, 
aO  fidalgoa  de  Portogal,  decia  él ,  ¿do  está  vuestro 
i)Rey7¿Do  está  vuestro  seDor?  ¿Do  desastes  vncs- 
ntra  cabeza  &  vuestro  capitán?  No  sé  yo  porque  no 
nsopistea  guardar  todos  á  uno  solo ,  que  era  guarda 
« de  todos ;  ni  sé  como  podéis  ver  la  gento ,  ni  sofrír 
nque  la  gente  vea  á  vosotros,  habiendo  dexado 
Dvuestro  Rey  od  el  peligro,  por  escapar  vosotros 
ndél.  Si  percUstee  la  fuerza  para  pelear  con  él,  no 
nsó  como  perdistes  el  entendimiento  para  venir  eín 
nél.  Qusrdábades  la  persona  del  Rey  en  la  cámara, 
sen  ¡atabla;  gnardábadesle  en  los  fiestas,  en  loa 
nplaceres,  é  dexáateale  de  guardar  en  la  batalla,  do 
ssu  honra  é  vida  hablades  mas  de  mirar.»  E  aquellos 
caballeros  estaban  tan  turbados,  que  ni  lloraban 
ni  respondían ,  porque  la  vergifienza  y  el  pesar  les 


impedia  las  lágrimas  ó  la  fabla.  El  Pdndpe  de  Por- 
togal estaba  ansimcsmo  muy  turbado  porque  no 
sabía  del  Bey  bu  padre ,  é  porque  le  ponían  en  sos- 
pecha de  los  Castellanos  que  habían  cometido  algu- 
na traycion.  El  Arzobispo  de  Toledo  6  los  Castella- 
nos que  en  aquella  batalla  se  acaecieron,  estaban 
on  recelo  por  la  sospecha  que  dellos  se  habia;  de  la 
qual  eran  tan  inocentes  con  el  Rey  de  Portogal, 
quanto  culpados  con  su  Rey  natural  por  haber  sey- 
do  en  batalla  contra  éL  Otro  día  por  la  mafiana,  el 
Roy  de  Portogal  que  la  noche  pasada  habla  estado 
en  cuidado  grave,  pensando  qué  fortuna  había  «ey- 
do  la  de  su  fijo  el  Príncipe,  emhíú  á  decir  á  loe  de 
Toro  como  habia  aportado  ees  noche  áCasbonuño; 
é  luego  él  en  persona  vino  á  la  cibdad  de  Toro ,  ó  ea 
juntó  con  el  Príncipe  so  fijo. 

La  Reyna  quo  estaba  en  Tordeaillas ,  sabida  la 
victoria  que  el  Rey  ovo ,  6  como  el  Bey  do  Portogal 
babia  aportado  f uyendo  á  CostronuSo,  Inogo  mandó 
juntar  la  clerecía  de  la  villa,  é  facer £ran  procesión; 
en  la  qual  fué  á  pié  é  descalza  desde  el  palacio  real 
do  estaba,  fasta  el  monestcrA  de  8ant  Pablo,  que 
es  fuera  de  la  villa,  dando  gracias  á  Díoa  oon  muy 
gran  devoción,  por  la  victoria  qne  habia  dado  al 
Rey  sn  marido  ó  á  sus  gentes. 

CAPÍTULO  XLVn. 


E!l  Rey  habida  aquella  victoria,  luego  otro  día 
mandó  llegar  mas  las  ostanzas  qne  estaban  puestas 
contra  la  fortaleza  do  Zamora.  E  las  gentes  que  el 
din  antes  fueron  on  la  batalla,  repartían  los  despo- 
jos qne  habían  habido ;  como  quier  qne  por  ser  de 
noohe  é  muy  escura,  fueron  en  poca  cantidad,  se- 
gún el  gran  número  de  la  gonte  qne  faé  desbarata- 
do. Muchos  de  los  Portogneses  que  quedaron  de  la 
batalla,  ansí  de  caballo  como  de  píe  ,  se  volvían  pa- 
ra Portogal.  E  porque  á  la  entrada  en  Castilla  con 
el  orgullo  que  traían,  ficíeron  algunos  robos  é  fuer- 
zas de  mugeres  en  ana  tierra  de  Zamora  por  donde 
entraron  ,  que  se  llama  Val  do  Sayago ,  los  de  aque- 
lla tierra  mataban  é  prendían  todos  los  Portogneses 
que  por  allí  volvían  á  Portogal ,  é  muchos  dellos  cas- 
traban por  las  fueizas  de  las  mugeres  que  habían 
fecho.  E  por  esto  recelo  juntábanse  muchos  de  los 
Portogueses,  é  facían  sn  partido  con  quolquier  de 
los  del  Rey  que  fallaban ,  porque  los  pasasen  segu- 
ros á  Portogal ,  á  dábanles  por  cada  uno  un  real  de 
plata.  Esto  sabido  por  el  Rey,  fué  platicado  en  su 
Consejo  si  se  debía  dar  lugar  qne  los  Portogneses 
pasasen  en  salvo  á  Portogal.  Algunos  caballeros  á 
otros  bornes  de  la  hueste  del  Rey,  cuyos  fijos  y  her- 
manos i  parientes  f nerón  muertos  é  feridos  en  la 
baUUa,  con  el  dolor  que  tenían  del  dafio  de  sus  pro- 
pínquoe,  trabajaban  de  provocar  al  Rey  que  usase 
crueldad  contra  oqueUos  Portogneses  que  as  vol- 
m  á  Portogal ,  á  fin  de  los  matar  ó  poner  en  eer- 
idumbre.  E  traían  á  la  memoria  del  Rey  las  inju- 
ios  6  muertes  crueles  que  los  Portogueses  habían 
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fecho  i  loB  CaotellanoH  en  la  baUlls  do  Aljabarro- 
tü,  donde  olvidada  U piedad,  asaron  de  toda  cruel- 
dad contra  los  CtetellanoB,  qae  con  el  Bey  Don 
Juaa  BU  bisabuelo  faerou.  Iteproaentábaalo  anei- 
mesmo  el  orgullo  é  sobervia  grande  con  que  babian 
entrado  on  bbb  Beynos  á  loe  tomar,  ó  las  injurias  de 
dicho ,  é  los  robos  é  muertes  de  fecho  que  contra  los 
labradoTCe  á  gente  pacífica  habían  cometido.  £  su- 
plicabaa  al  Rey  que  no  perdonase  á  loe  que  no  per- 
donaran, ni  salvaae  á  los  que  no  salvaran,  ai  ven- 
cieran.  Estas  é  otras  razones  dacian  aquellos  caba- 
lleros al  Bey,  porque  les  diese  Ingai  de  se  vengar  de 
loa  Portogneees,  especialmente  porque  loe  deseaban 
tañer  por  eeoUvos.  El  Bey  estaba  en  dubda  de  lo 
qne  había  de  f  aoar. 

El  Cardenal  de  EspaOa  le  dixo :  «Hatar  al  que  ae 

■  rinde,  mas  se  pnede  decir  torpe  vengansa,  que 
■gloriosa  victoria.  Si  vosotros,  caballeros,  matára- 
•des  peleando  á  eetos  Portogueaes ,  fecho  era  de  ca- 
iballeros ;  pero  ai  se  os  rindieían  é  los  matiradee,  á 
■craeldad  se  reputara,  ¿mucho  se  ofendiera  el  uso 
sdetanobleaa  castellana  que  lo  deSende;  quanto 
smas  viniendo  á  pedir  misericoidia  de  sus  vidas,  é 
■libertad  de  sus  peieouaa.  Cosa  ea  por  cierto  agena 
■de  toda  virtud  matar  los  desarmados  que  no  se  de- 

■  ficnden,  porque  no  los  podamos  matar  armados 

■  peleando.  Estos  Portogneses  que  se  vuelven  ¿Por- 

■  togal,  gente  ea  común,  que  vino  por  fueras  á  llor 

■  mamiento  de  su  Bey;  é  si  fuersaa  han  cometido  en 
■eateBeyno,  también  las  cometiéramos  nosotros  en 
B»!  suyo  ñ  el  Bey  allá  nos  llevara.  Pero  QoDEBleE  de 
«Mendoza,  mi  bissbuelo,  seDor  de  Álava,  en  aqoe- 

■  Ha  batalla  de  Aijabarrota  que  vosotros  decis ,  pe- 

■  loando  saoó  al  Bey  Don  Juan  del  peligro  de  muer- 
ate  en  que  eataba,  é  puesto  en  salvo ,  tomó  á  la  ba- 

■  talla,  donde  fué  muerto  peleando  ;  é  desta manera 

■  fenecieron  allí  algunos  mb  parientes,  é  otros  mu- 
ichos  homes  principales  de  Csstilla.  E  no  es  cosa 
■nueva  que  con  el  orgullo  del  vencimiento  se  fioie- 
I  een  aquellas  orneldsdee  que  decis ,  porque  difioile 
see  templar  el  espada  en  labora  de  la  ira.  Pero  se- 
aria  cosa  inhumana ,  pasados  diez  dias  de  la  bata- 
■11a,  que  durase  la  fuña  para  matar  á  los  que  vie- 

■  neo  demandando  piedad.  Nunoa  plog^  i  Dios,  dí- 

■  xo  él,  que  tal  cósase  diga,  ni  en  la  memoria  de 
■los  vivos  tal  exemplo  de  nosotros  quede.  Trabaje- 

■  mos  por  vencer,  á  no  pensemos  en  vengar,  porque 

■  al  vencer  es  de  varones  fuertes,  y  el  vengar  de 

■  mugeies  flacas.  B  si  vengansa  queréis,  ¿qué  ma- 

■  yor  pnade  ser,  que  no  vengaros  del  que  os  podéis 

■  vengar,  é  dar  vida  é  libertad  al  enemigo,  podiendo 

■  darle  muerte  é  captiverio?  Por  cierto  si  la  pasada 
Dfoeea  Impedida  i  estos  que  se  van,  de  necesario 
>  lee  seria  quedar  en  vuestros  Beynos ,  para  facer  en 
■ellos  guerras  é  males,  é  por  tanto  parece  que  es 
•mejor  consejo  dar  lugar  al  enemigo  para  fuir,  que 
■darle  ocasión  para  quedar  á  facer  mal.» 

Oídas  las  razones  del  Cardenal ,  el  Bey  mandó 
pregonar  que  no  impidiesen  la  pasada  á  los  Porto- 
gaeses,  ni  lea  Sciosen  mal  alguno;  é  fizo  merced  i 
nm  capitán  de  loe  ginetos  del  Duque  de  Alva  de  to- 


É  DOSa  ISABEL.  297 

do  lo  que  podíesc  haber  de  los  Fortogueses  por  los 
pasar  en  salvo.  Aquel  capitán  posó  ¿  todos  aquellos 
que  se  iban  i  Portogai  por  precio  que  cada  uno  le 
daba;  lo  qual  fué  reputado  i  mayor  vencimiento  6 
caida  de  los  Portogaosee,  quo  )a  que  ovieron  el  dia 
de  la  batalla.  Ansimesrao  algunos  de  los  que  fueron 
presos  6  despojados  en  la  batalla  6  traídos  á  Zamo- 
ra ,  venían  demandar  merced ;  y  el  Bey  los  manda- 
ba vestir,  é  darles  lo  qae  ovíesen  menester.  Este 
Cardenal  era  fijo  del  Marqués  de  Santillana,  Don  Illi- 
fiigo  López  de  Mendoza,  Conde  del  real  de  Manza-' 
nares,  é  nieto  de  Don  Diego  Hurtado  de  Mendosa, 
Almirante  mayor  de  Castilla.  Era  heme  esforzado, 
é  do  grand  ingenio ;  é  siempre  fué  visto  procurar  el 
pacifico  estado,  é  celar  el  honor  de  la  corona  real  da 
Castilla. 

CAPÍTULO  XLVin. 
GoBO  d  HcT  lonHt  li  forlaku  dB  £imora. 

El  Mariscal  Alfonso  de  Valencia,  visto  el  TMid- 
miento  que  ovo  el  Bey,  6  oomo  ni  había  habido,  ni 
esperaba  haber  socorro  del  Bey  de  Portogd,  de> 
mandú  f  abla  con  el  Cardenal ,  y  enoomenddse  i  él, 
que  ganase  perdón  del  Bey  para  él  é  para  todos  los 
qne  con  él  estsban ,  é  restitución  de  todos  sus  bie- 
nes. El  Csrdonal,  acatando  que  tenia  debdo  de  san-  ' 
gre  con  él ,  suplicó  al  Bey  (¡ne  le  perdonase.  El  Bey 
luego  otorgó  aquel  perdón  á  suplicación  del  Carde- 
nal, porque  ovo  consideración  que  era  mozo,  é  ha- 
bla errado  mas  por  ignorancia  seyendo  engafiado 
0e  su  suegro  Juan  de  Porros,  que  por  malicia  é  dea- 
lealtad  ;  é  mandóle  restituir  sus  bienes.  B  recibió 
del  la  fortaleza,  en  la  qual  estaba  la  cámara  é  srreoe 
del  Bey  de  Portugal,  que  dexó  allí  en  gnardaquan- 
do  partió  de  Zamora.  Las  qusles  cosas  el  Bey  no 
quiso  tomar  para  si.  ni  menos  facer  merced  dallas 
á  ninguno  de  los  oaballeros  é  capitanes  que  las  de- 
mandaron ,  porque  sopo  que  eran  cosas  de  la  cáma- 
ra del  Bey  de  Portogai ,  é  arreos  de  su  persona.  Al< 
gnnos  de  aquellos  caballeros  é  cajñtaues  que  esta- 
ban quexosos  porque  ni  el  Bey  lo  tomaba,  ni  Ío 
daba ,  le  dixeron  :  «  Por  cierto ,  Sofior,  lo  que  el  Bey 
nde  Portogai  en  estss  guerras  ha  podido  haber  de 
u  vos  é  de  los  vuestros ,  no  lo  ha  dexado  libre ,  como 
■  vos  dexais  esto  que  buenamente  podeb  tomar.> 
Respondióles  el  Bey:  «Queremos,  si  pudiéremos, 
a  quitar  al  Rey  de  Portogai  mi  primo  los  malos  con- 
n  ceptos  de  su  voluntad ,  é  no  los  buenos  arreos  de  sn 
u  persona.»  E  luego  mandó  tomar  todas  aquellas  oo- 
sas  que  allí  fallaron ,  é  lleváronlas  en  salvo  al  Roy 
de  Portogai  á  la  cibdad  de  Toro.  Tomada  la  forta- 
leza de  la  clbdad  de  Zamora,  ol  Bey  díó  la  tenencia 
della  á  Don  Sancho  de  dastiila  ¡  é  con  acuerdo  del 
Cardenal  de  Eepafia ,  é  de  ios  otros  caballeros  que 
con  él  estaban,  deliberó  de  venir  á  la  villa  de  Me- 
dina del  Campo.  La  Reyna  que  estaba  en  Tordeai- 
llas ,  vino  ansimesmo  para  Medina. 

El  Cardenal ,  creyendo  qne  el  Rey  de  Portogai  por 
el  desbarato  que  ovo ,  eetaria  mas  inolinodo  á  fa«ar 
algún  partido  que  eaonaasa  mayorea  daDos ,  le  em- 
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bió  A  dooir  qnfl  oonsiderMa  como  eata  ni  damanda 
no  vinieu  i  Unta  rotntA  ¡ú&ltm  principiot  le  plo- 
goiara  poneria  en  algoa  medio  de  i^sla  conveni' 
ble  &  «mbaa  lu  partas ;  i  qne  agora  loa  incouTinim- 
tM  prinoipiadoB  irian  en  oredmiento,  é  nacerían 
otroB  maTorea  addante ,  ei  al  vencedor  dnraba  la 
ira ,  í  al  vencido  crecía  el  odio.  Por  ende  le  anplioa- 
ba  qae  el  acnerdo  qae  no  te  plogo  haber  faeta 
aqni ,  lo  plogroieae  haber  agora ;  é  que  embiaae  ana 
dipatados  i  Oaatronnfio,  j  el  Bey  é  la  BoToa  em- 
biarían  loa  suyos  i  Alabaos,  loa  qnalea  platícaiian 
en  las  materia*,  é  ptaoeria  i  Dioa  que  ae  diese  tal 
fin  en  ellas,  oon  que  Dios  fneee  aervido,  á  loa  inoon- 
'  vinieotaa  é  goerraa  comemadae  oesasen ,  é  m  oon- 
victjeaen  ea  pas,  qae  al  veaoedor  oonvania,  é  al 
vencido  ea  neoeearia,  E  qne  e«to  que  le  anplicaba 
también  gelo  daba  por  consejo,  á  ann  la  amonesta- 
ba qae  lo  fldeae  ¡  porqoe  ii  mny  presto  no  ae  diese 
medio  de  ooncloaion  en  esta  an  demtuida,  le  certifi- 
caba qae  niele  aparejaba  íd  jnria ,  6  otro  da&o  irrepa- 
rable en  SD  persona  j  eatado.  El  Bey  de  Fortogal, 
coneideraado  qne  el  partido  qne  en  aqnella  aaion  fl- 
cieae,  ni  seria  &  en  honra ,  ni  menos  on  tanta  ntilidad 
come  i  loa  prindpioB  le  era  ofrecido,  por  el  desbarato 
qae  ovo  en  la  batalla,  embió  deoir  al  Cardenal  que 
le  agradecía  «ti  bnena  voluntad ,  pero  qae  no  enten- 
día al  preaente  f  ablar  en  partido  ninguno.  E  laego 
paso  gnamicionee  de  gentea  en  Cantalapiedra,  é 
CastronnDo,  é  Cabillas ,  é  Siete  Iglesias,  é  Villalfon- 
so.ílaUota,  y  en  Portillo,  y  en  Vitlalba,  y  en 
Uayorga ,  qne  estaban  por  él ;  é  mand6  qne  ficiesen 
orada  guerra  por  todas  partes  de  laa  oomaroaa,  por- 
que no  tenia  otro  remedio  por  eatonoea  para  sn  de- 
manda ,  salvo  la  guerra  que  deatas  fortaleaas  se  fi- 
oiese.  En  [aquella  aacon  el  Condestable  trabajaba 
macho  por  traer  al  tenrioio  del  Bey  á  de  la  Beyna 
al  Oonde  de  0mefia  á  al  Maestre  de  Calatrava,  sn 
hermano  ¡  é  eaplicó  al  Bey  é  á  la  Beyna  qne  los  per- 
doaasen,  ¿los  redaxeaen  ¿  su  servicio,  porque  se 
adelgaxasen  mas  las  faersas  del  Bey  de  Portogal ,  é 
)e  quedase  menor  parte  en  el  Beyno  de  la  qae  te- 
nia, E  para  que  esto  viniese  en  efeto  é  conclnsíon, 
el  CkmdesUble  dio  una  su  fijs  en  casamiento  al  Con- 
de de  Uroefia.  El  Bey  é  la  Beyna  inolinados  i  laa 
■nplicaoionea  que  el  Condestable  ñzo,  considerando 
anñmeamo  que  el  Maestre  y  et  Conde  de  Dmefia  en 
bermano  eran  mosos ,  é  qae  no  habían  errado  de  su 
voluntad ,  ativo  por  Ignorancia ,  traídos  y  engdfia- 
doa  por  el  Marqués  de  Villena  é  por  aqaellos  que  le 
adminiatraban ,  perdonironlos ,  é  reconciliáronlos  á 
an  servido.  Lo  qual  sabido  por  el  Bey  de  Portogal, 
é  ansimeemo  veyendo  que  loa  otros  caballeros  que 
le  hablan  traído  á  Castilla  ni  le  servían,  ni  podían 
servir  oon  gente  según  él  pensaba  y  ellos  le  bsbian 
prometido,  por  la  ocupación  é  neceñdad  qne  cada 
uno  tenía  en  la  guarda  de  sns  tierras,  aoordú  de  f  or- 
necer  bien  aquellas  fortalezas  de  gente,  é  de  todas 
las  otras  cosas  nacesanas  i  la  guana,  á  ir  él  en  per- 
sona al  Bey  de  Francia  á  le  dmiandar  ayuda  de 
gentea  é  ^eroe,  para  tomar  poderosamente  iCas- 
tillaá  la  conqnistar;  poique  BBgon  laa  ligase  con- 


federaciones  que  oon  él  tenia,  eapaitba  qae  ledarift 
gran  número  de  gente  é  todo  lo  qae  ovleie  moemr 
rio  para  eeta  conquista. 

CAPÍTULO  XLIX. 


El  Bey  é  la  Beyna  que  estaban  en  Medina ,  vista 
la  guerra  qae  se  facia  por  todas  partes ,  acordaron 
ir  á  la  villa  de  Madrigal ,  í  llamar  loa  F^ooaradorea 
del  Beyno,  é  facer  cortee  para  dar  orden  en  aqne- 
Uos  roboa  i  gnerraa  qve  en  el  Beyno  se  facían  ¡  é 
ansimesmo  poner  sitio  aobre  Cantalapiedra,  é  sobre 
Oaatronntlo ,  do  estaba  la  mayor  parte  de  laa  gentea 
del  Bey  de  Portogal.  Dnrante  eate  tiempo,  el  Aiao- 
U>Do  de  Toledo  qne  estaba  con  el  Bey  de  Portogtd, 
habla  nnevas  cada  día  que  en  tierra  estaba  altera- 
da, é  so  quería  nbelu  oontra  ét,  E  recelando  algún 
inoonviniente  eu  sa  persona  y  estado,  aoordú  de  de- 
zar  al  Bey  de  Portogal  en  U  cibdad  de  Toro ,  é  pa- 
sar los  puertos  para  proveer  en  las  cosas  de  sn  tier- 
ra, porque  no  ee  alzase;  é  Inego  partj6  de  Toro 
muy  seoretamente.  B  para  segnrídad  de  la  paeada, 
porque  no  recibiese  dafio  de  la  gente  del  Rey  i  de 
la  Beyna,  el  Bey  de  Portogal  le  di6  un  capitán  oon 
gente  de  caballo  Fortogneaee,  que  fneaen  con  ¿1 
fasta  lo  poner  en  salvo  en  la  villa  de  AlcaU  de  He- 
narea,  B  por  ir  mas  segoro  dexó  todos  loe  caminos 
derechos ,  é  rodeó  por  partes  muy  remotas  de  los  lo- 
gares do  estaba  la  geata  del  Bey  á  de  la  Beyna;  6 
andando  grandes  jomadas,  aport¿  i  la  villa  de 
Atienza,  porque  el  Aloaydede  aquella  fortalesa es- 
taba en  el  partido  del  Bey  de  Portogal.  Sabido  por 
el  Bey  é  por  la  Beyna  que  el  Arzobispo  de  Toledo 
era  partido  de  la  cibdad  de  Toro ,  luego  manda- 
ron á  Don  Pero  Manrique,  Con^  de  Trevino,  qne 
oon  la  gente  de  su  oasa,  é  con  otra  gente  qne  le  die- 
ron de  au  guarda,  fuese  empoe  del  é  le  prendiese, 
deseando  proceder  oontra  él  con  grand  indinadoa 
qae  tenían,  per  los  yerros  qne  oontra  elloa  había 
cometido.  El  Oonde  de  Travillo  le  signíó  todo  el  ca- 
mino, é  no  lo  pudo  aloanxar,  porque  el  Arzobispo 
andovo  tonto,  qae  entrj  en  la  villa  de  Alcalá  antes 
qne  el  Conde  llegase.  E  luego  fortificó  de  cavas  6 
balnartes  aqnella  villa ,  é  las  otras  de  su  Arzobispa- 
do. E  porque  el  Bey  de  Portogal  daba  sob  podare* 
á  qnalqnier  Alcayde  ó  Caballero  qae  quería  tomHr 
sa  voz,  para  reoebii  lus  derechos  reales  del  Beyno, 
é  para  facer  guerra  á  todas  las  otras  cosas  que  ¿1 
podía  facer,  proonr¿  el  Aizcbispo  que  en  ooman  de 
loe  otros  Alcaydee  áqoien  daba  este  cargo,  lo  diese 
al  Aloayde  de  Atienza  Pedro  de  Aim^w" ,  que  ea- 
gnn  habernos  dicho  estaba  en  sn  partido ,  é  á  otra 
caballero  que  se  llamaba  Jnan  de  Tovar,  Sefior  ds 
Caraoena  é  de  Cevico.  Los  qnalea  ao  color  de  rece- 
bir  los  derechos  reales,  facían  goerra  en  todaa  laa 
tierras  6  comaroas  que  eataban  en  la  obedienolB  dd 
Bey  é  de  la  Beina.  Visto  esto  por  un  caballero  na- 
tnral  de  aquella  tierra  qae  ee  llamaba  Oard  Bravo, 
borne  de  baen  eafaeno,  trató  oon  un  mom de  aqnel 


DON  FERNANDO 
AlMyde  de  Atienu  qna  U  noche  que  la  capieae  U 
T«l*  flohaM  lUM  Mgft  £  mibíeBe  noii  Moala  de  oaer- 
d»  poi  do  snbioaea  los  sayos  é  tomuen  la  loitolo- 
%m.  Lo  qmJ  H  fieo  aiul,  é  la  noohe  qne  awnUron 
con  aquel  moao ,  se  ptuo  en  obra ;  é  aquel  caballe- 
ro Qaná  Braro  con  fasta  oten  hembras  sabio  por 
Ui  eaoala,  é  prendió  al  Alcayde  Pedro  de  Almazan 
é  á  «□  mnger  é  fijos,  é  apoderóse  de  la  fortalasa ;  é 
iópoae  por  verdad,  qoe  en  oro  é  plata,  é  pertrechos, 
é  ansas,  ¿  bastimentos,  tomó  dentro  de  la  fortale- 
■a  valor  de  cien  mil  florinee  de  oto.  De  lo  qnal  to> 
do,  ¿  de  la  tenencia  da  la  fortaleza  le  fioieron  mer- 
ced el  Rqr  é  la  BeTna,  porqae  lea  fiao  ¿tma  asrncio 
an  qnitar  aquel  tirano  de  aquella  tierra,  qaa  la  te- 
nia tiranizada.  G  aniimesmc  las  aalinas  de  Atien' 
M,  qne  ea  ana  gran  renta  qne  peiteneoe  i  los  Be- 
Tea  de  OastUla.  Dende  i  pocos  dias  eate  caballero 
Oanñ  Bravo  combatió  la  fortaleaa  de  Oaracena,  é 
la  «ntió  por  fnersa,  6  prendió  á  Jaan  de  Tovar,  el 
otro  tirano  qne  facía  guerra  tnx  aquellas  oomaroaa 
Boateniendo  la  tcb  del  Bej  de  Portcgal.  Haber  dea- 
feciio  aquellos  dos  tiranos  en  tan  poco  eq)acio  de 
tiempo,  eapecóalmenteocnsiderando  la  muy  dUfcil 
■ubida  del  oaetillo  de  Atienss ,  i>odemoa  creer  qne 
mn^o  mas  clara  se  mostró  allí  la  voluntad  de  Dios 
qne  la  osadía  de  loe  hornea. 

Agora  deza  de  contar  la  historia  deato,  é  contará 
lo  qoo  paaó  en  la  villa  de  Madrid. 

OAPÍTDLO  L. 
De  lis  MUÍ  qn  psiiron  «n  U  lilli  de  Midrld. 
S^^on  habernos  contado,  el  Harqaée  de  ViSena 
estaba  apoderado  de  la  villa  de  Madrid  ó  de  sos  ^- 
c&eares.  É  porque  teniendo  aquella  villa  de  en  mano 
entendía  qne  estaba  seguro  su  estado,  puso  en  la 
guarda  della  i  Den  Bodrigo  de  Oastafieda,  hermano 
del  Conde  de  Gifuentee,  con  toda  la  mas  d  mejor 
gente  que  tenia,  los  qnalea  trabajaban  mucho  en  la 
goardar.  Porque  como  qnier  qne  Juan  Zapata ,  un 
caballero  principal  do  un  bando,  é  otroe  alganos 
caballeros  j  eecoderos  natnrales  della  vivian  con 
el  Marqués,  pero  otro  caballero  principal  de  otro 
bando,  qne  se  llamaba  Pero  Nafisi  de  Toledo,  con 
otrcB  caballeros  de  su  parentela,  qoe  por  estar  en 
el  servicio  del  Bey  é  de  la  Beyna  faeron  ecbadcs  de 
la  villa,  con  la  mayor  parte  del  comnn  eran  de  opi- 
nión contraría,  é  qaisieran  que  la  villa  estoviera  á 
la  obediencia  del  Bey  ó  de  la  Beyna.  É  como  la  vo- 
luntad forzada  desea  siempre  ser  libre,  síganos  do 
la  villa  toatarou  con  Pedro  Arias  de  Ávila,  Sefior  de 
Tcrrerjon,  é  con  aqoel  Pero  NuSes  de  Toledo,  ¿  con 
■UB  parientes,  que  vinieaen  de  noche  con  gente,  é 
que  ellos  darían  forma  para  los  acoger  dentro.  Es- 
toa  dos  caballeros  Pedro  Arias  é  Pero  Nnfiea,  con 
deseo  de  faoer  servicio  al  Bey  é  á  la  Beyna  é  de 
ontrar  en  sus  caaas,  trataron  con  el  Duque  del  In- 
fantadgo  que  estaba  en  la  cibdad  de  Guadalaxars, 
que  viniese  con  la  gente  de  su  casa  í  entrar  en  la 
▼illa,  porqu»los  vecinos  della  babiaa  acordado  con 
«Uoa  d«  lea  dar  entrada  por  lugar  cierto.  Kl  Dnque 
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consnltd  este  trato  con  la  Beyna,  y  ella  le  embió  í 
mandar  qoe  lo  aceptaee,  é  floieee  todo  so  poder  por 
temer  la  villa;  pera  lo  qaal  le  embió  á  Diego  del 
Agalla,  i  i  Jnan  de  Bobree  é  á  Juan  de  Torres ,  ca- 
pitanee de  cierta  gente  de  amias  de  sa  guarda,  á  loa 
qualee  mandó  que  se  juntasen  con  el  Dnqne  é  floie- 
sen  todo  lo  que  él  mandaae.  El  Duque  habido  este 
mudamiento,  con  la  gente  de  su  casa,  é  con  aque- 
llos dos  caballeros  Pedro  Arias  á  Pero  NoBei,  é  con 
la  gente  que  la  Beyna  le  embió,  vino  para  la  villa. 
G  como  quiera  que  los  vecinos  dells  ee  dieposieron 
á  dar  la  entrada,  pero  no  lo  padieron  facer,  porque 
sabido  el  trato,  aqnel  capitán  Don  Bodrígo  de  Oaa- 
taSeda  echó  de  la  villa  á  todoa  loe  mas  príndpalee, 
é  puso  tan  gran  guarda  en  ella,  qne  el  Duque  uo  la 
pudo  por  eetcncea  haber,  á  acordó  de  aposentarse 
en  el  arrabal,  é  poner  la  villa  en  Ul  estre<dio,  que 
de  necesario  la  entregaaen,  ó  fiso  poner  sus  eeUn- 
aaa  en  cironitc,  é  apreté  el  cerco  de  tal  manna,  qne 
por  nioguna  parte  podian  haber  mantenimientoa. 
É  mando  facer  minas  por  debazo  de  tierra,  que  sa- 
lieeea  i  la  torre  que  está  sobra  una  puerta  de  la  vi- 
Ha  qoe  sale  al  arrabal,  que  se  llama  la  puerta  de 
Ooadalazara,  para  la  poner  en  cuentos,  é  la  derri- 
bar con  qoarenta  pasos  de  la  cerca.  Oomo  esto  fué 
sentido  por  nn  oabalTero,  qne  se  llamaba  Pedro  de 
Ayala,  Oomendadcr  de  Paracuellos,  que  tenia  en 
guarda  aqnella  puerta,  recelando  el  dafio  qtte  i  41 
ó  i  toda  la  villa  se  aigatria  si  por  faerza  de  annai 
ae  entraee,  trató  con  el  Duque  de  le  dar  entrada  en 
la  villa,  con  tal  pacto,  que  fueeen  segoroe  todce  loa 
del  bando  de  Jnan  Zapata  qne  era  de  su  parentela, 
b  no  recibiesen  dafic  de  los  caballeros  del  otro  ban- 
do de  Pero  Nufiea  que  eetsban  con  el  Duque :  lo 
qual  el  Daque  prometió,  y  en  aquella  manera  le  foé 
entregada  la  villa.  Don  Bodrigo  qne  estaba  allí  por 
capitán,  é  todoa  los  que  con  él  eran,  visto  que  ta  vi- 
lla era  entrada,  luego  se  retraxeron  á  loe  alcázares; 
loe  qualee  estaban  baateoidos  de  armas,  é  bastimen- 
tos en  grand  abundancia.  G  luego  al  Duque  fizo 
poner  eetanaas  contra  los  alcAsarea,  por  dedentro 
de  la  villa  4  por  defuera,  las  qnales  foroeció  de  la 
gente  que  era  neceearia.  E  dio  cargo  á  Don  ÍOigo 
López  de  Mendoza,  Conde  de  Saldafia,  sn  fijo  mayor, 
para  que  andoviese  requiriendo  las  estancas  que  es- 
taban puestas  por  defuera  de  la  villa,  é  las  prove- 
yese de  gente,  é  las  soocrríese,  si  loa  del  alcázar  sa- 
liesen á  pelear  oon  ellos,  B  por  dedentro  de  la  villa 
mandó  facer  una  tapia  entre  el  alcáiar  á  la  villa,  la 
qual  era  tan  grande  é  tanto  ancha,  qne  los  de  la 
fortaleaa,  dado  qoe  fuesen  socorridos  con  gente  po- 
derosa, no  podian  entrar  en  la  villa,  ni  menos 
los  de  la  viUa  pasar  al  slcizar,  salvo  por  lugares 
ciertos,  do  guardaba  la  gente  del  Duque  qne  entra- 
ba á  pelear  con  loe  del  alcázar,  en  el  qual  estaban 
fasta  qnatrooientoa  hornea.  É  todos  los  diss  hablan 
eecaramoias  eos  los  de  fuera,  é  por  la  dispusicion 
de  los  lugares,  recebitn  doflo  loa  del  Daque :  en  una 
de  las  qualea  fué  muerto  Diego  áá  Águila,  nno  de 
loe  capitanee  qne  la  Beyna  babia  easbiado,  é  otros 
algunos  oñadoi  ¿  oabaUeroa  de  la  oaaa  del  Duqne, 
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OtTMÍ  Juan  ZtpftU,  aqnel  caballero  que  h&bemM 
dicho  que  era  pnampsl  ele  ud  bando,  retrázoae  i 
una  fortaleza  mya  dos  legnaa  de  la  Tilla,  que  se 
tUma  el  Alameda,  é  otro  que  se  llamaba  Pedro  de 
pírdova,  qne  tenia  la  fortaleza  del  Pardo;  6  desde 
aqnellas  fortaleaaa  facían  gneira  á  la  üena  del  Da- 
qne,  i  llegaban  loe  mas  diaa  £asta  Madrid,  é  mata- 
ban de  loa  del  Daqne,  é  robaban  lo  qae  podían  ha- 
ber. Contra  loe  qnalei  el  Daqne  poso  ansimeemo 
g«nte  en  el  campo,  púa  reústir  loa  roboa  é  muertes 
qoe  facían.  É  todos  los  dios  había  escaramusas  é 
maertee  de  hornea,  é  robos  entre  los  del  Duque  i 
aqnetloB  dos  caballeros  qne  estaban  en  aqnellaa 
dos  f  ortalecas.  Í  desta  manera  estoTO  sitiado  aqnel 
alcisar  por  eepacio  de  dos  meaee ;  en  comedio  de  loa 
qualea,  el  Bey  6  la  Reyna  qao  estaban  en  Hadñd, 
ficieron  cortee  generales,  en  las  qoalea  loa  Frocnra- 
doree  de  las  oibdades  é  villas  del  Beyno  «o  ooooor- 
día,  juraron  á  la  Princeea  Dofta  Isabel  por  Princesa 
heredera  de  los  Be^nes  de  Castilla  é  de  León  para 
despnes  de  los  días  de  la  Bajna,  qne  era  la  propie- 
taria dallos,  é  fioieroQ  algunas  leyes  ¿  ordenansae, 
qae  segnn  la  dispnsioíon  del  tiempo  convinieron  de 

Agora  dexa  la  Crinioa  de  fablar  lo  qne  paaó  en 
el  cerco  del  alcáaar  de  Madrid,  é  fabla  de  como  ae 
ficieron  laa  hermandades  en  Castilla. 

CAPÍrCHX)  U, 


En  aqnetlos  tiempos  de  división,  la  josticis  pa* 
decía,  i  no  podis  ser  eseoutada  en  los  malhechores 
qne  robaban  é  tíraniíaban  en  los  pnabloe ,  ea  loa 
camiaoe,  é  generalmente  en  todas  las  partos  del 
Beyno.  á  ninguno  pagaba  lo  que  debía,  si  no  que- 
ría; Dingnno  dexaba  de  cometer  qnalqnier  delioto, 
ningnno  pensaba  tener  obodieneia  ni  snbjecion  i 
otro  mayor.  É  anaf  por  la  guerra  presente,  como  por 
las  turfoáaionea  í  guerras  pssadas  del  tiempo  del 
Bey  Don  Enrique,  las  gentes  estaban  habituadas  á 
tanta  desurden,  que  aqnel  ee  tenia  por  menguado, 
que  menos  fneriaa  facia.  É  los  cibdadanos  6  labra- 
dores É  homee  paclfioos  no  eran  seGores  de  lo  sayo 
ni  tenían  recurso  á  ninguna  persona,  por  los  robos 
é  fuerzas  é  otros  males  qne  padecían  de  los  aloay- 
des  las  fortalesas,  é  de  los  otros  robadores  é  ladro- 
nea. É  cada  uno  quisiera  de  buena  voluntad  ooatri- 
Lnir  la  meytad  de  sus  bienes,  por  tener  su  persona 
é  familia  en  seguridad.  E  fabUse  muobaa  veces  en 
los  pueblos  de  facer  hermandadea  6  dar  alguna  or- 
den entre  sf,  para  se  remediar  de  tantos  males  é 
fnenuw  como  conünamente  sofrían.  Pero  fallecíales 
persona  tal,  qne  ovieoe  sdo  á  la  justicia  é  á  la  pas 
del  Beyoo,  que  lo  moviese,  é  ficieee  alguna  congre- 
gadou  de  paebloa  en  la  qoal  se  dieife  ¿rden  para 
remedio  de  aqnelloe  malea.  Porque  el  Bey  í  la  Bey- 
na,  como  quier  qne  castigaban  lo  que  podían,  pero 
el  impedimento  de  la  guerra  qne  oon  el  Buy  de 
Portogal  tenían,  no  les  daba  logar  para  lo  remediar 
como  qoisierau.  Beta  pUtioa  venida  á  notiña  do  un 


caballero  qao  se  llamaba  Alfonso  de  QnintanllU 
Contador  mayor  de  caentas  del  Bey  é  de  U  Bcryna, 
natural  de  Asturias  de  Orledo,  é  Don  Joan  de  Or- 
tega, Provisor  do  ViHafranoa  de  Montea  d»  Ooa,  Sa- 
cristán del  Bey,  natural  d«  la  cibdad  do  Birgoa, 
doliéndose  de  la  oorrnpcion  é  males  qne  velan  en  la 
tierra,  fabloron  con  el  Bey  é  oon  la  Beyna,  por  sa- 
ber dellos  si  lee  plaoeria  qne  se  flciese  alguna  oon- 
gregadon  de  pueblos  para  ordenar  entra  sí  hennan- 
dad,  en  la  qual  ae  ordenasen  algonas  cosas  oompll- 
deras  á  servicio  de  Dios  é  suyo,  é  bíen  general  de 
todo  el  Beyno,  é  para  defensa  é  reeistemoia  de  aqn»- 
líos  males  (¡ae  veian.  Deato  plogo  mucho  al  Bey  é 
A  la  Beyna,  porque  deseaban  el  'bien  é  paa  de  sna 
Beynos;  é  mandáronlea  que  trabajasen  porque  vi- 
niese ea  efeto.  Estos  dos  varones,  Alfonso  de  Qniít- 
tanilla  é  Don  JnoQ  de  Ortega,  Provisor  de  Vmafran- 
oa,  propnaieron  de  poner  bus  peraonas  i  todo  trabí^ 
é  peligro,  por  remediar  loe  males  qne  vdan;  é  ím- 
blaroD  oon  algunos  homes  princtpidea  de  las  oibda- 
dea  é  villas  de  Burgos,  é  Falencia,  é  Medina,  i  Ol- 
medo, é  Avila,  é  Segovia,  é  Salamonoa,  í  Zamora,  é 
de  aquellas  parteo,  mostrindolee  loa  malea  é  dafios 
que  padecían,  é  quanto  mayores  los  esperaban  ai 
oon  tiempo  no  se  remediasen.  Estos  oada  nao  en 
BQs  pueblos  platicaron  esta  materia,  é  al  fin  oviaran 
su  acuerdo,  que  cada  cibdad  é  viUa  Mnbiase  ana 
procuradores,  los  qualea  se  juntasen  A  día  cierto  en 
ta  villa  de  DoeDaa.  £  para  aquel  día  qneaiógnarotí, 
todos  los  Procuradores  de  aqueUos  pueblos,  que  fue- 
ron en  gran  número,  se  juntaron  en  la  villa  de  Dne- 
Sae,  por  solicitación  é  diligencia  de  aqnel  caballero 
Alfonso  de  Quintanilla,  é  del  Provisor  de  Villafrao- 
ca.  É  los  nnoB  i  loa  otros  fablaban  é  recontaban  con 
giand  angustia  loa  robos  6  males  é  rescates  que  so- 
frían de  loe  oIcaydeB  de  los  fortalesas,  é  de  loa  tira- 
nos é  otros  robadoree  que  cada  dia  credan;  é  qae- 
xábanse  dellos  loa  unos  á  loe  otros.  É  partidos  ea 
partee,  los  unos  daban  remedio  de  una  manera  é  los 
otros  de  otra,  é  ni  daban  oonclnsion,  ni  se  concor- 
daban, é  queríanse  todos  volver  para  sus  oasos  poe- 
que  no  velan  remedio  para  loa  moles  que  padecían. 
Aquel  caballero  Alfonso  de  Qnintanilla,  doIiéndoM 
porque  no  se  conseguía  fruto  de  su  trabajo,  fabl6  á 
todos  los  Procuradores  en  esta  manera : 

fNo  sé  yo,  sefiores,  como  se  puede  morar  tierra 
«que  BU  deetmicicQ  propia  no  siente,  é  donde  loa 
«moradores  della  son  venidoe  &  tan  extremo  infor- 
Dtunio,  que  han  perdido  ya  la  defensa  que  aun  i  los 
lanimales  brutos  es  otorgado.  No  nos  debemos  qus- 
«sor  por  cierto,  ae&orea,  de  los  tiranos,  maa  quezé- 
1  monos  de  auestfo  gran  sufrimiento;  ni  noe  quexe- 
»moa  de  los  robadores,  mas  ocueemos  nuestra  dis- 
Rcordio,  é  nuestro  malo  é  pooo  consejo,  que  los  h» 
seriado,  é  de  peqneCo  número  ha  feoho  grande;  qno 
usin  dnbda,  si  bnen  consejo  toviésemos,  ni  ovíers 
■tantos  maloB,  ni  snfriérodes  tantos  males.  É  lo  mss 
«grave  que  yo  siento  ea  qne  aquella  libertad  qne 
«natura  nos  dio,  6  nuestros  primeros  ganaron  oon 
ibuen  eefoerso,  nosotros  lo  babemos  {Ardido  oon 
«cobardía  é  caimiento,  Bometiéndonoa  i  loa  tiroiiai. 


DON  FERNANDO 
sDe  loB  qaska  si  no  noB  libertAians,  ¿quién  po<1rá 

•  Mcnsar  qoe  no  onica  mu  la  anbjccioD  de  1m  bae- 
iDOBi  j  el  poder  d«  loa  mklos  qna  ayer  eran  servi- 
ndoTM,  é  fao7  loB  vemos  aeflores  porqne  tomaron 

•  oficio  de  robar?  No  hetedastce  por  cierto,  aefiorca, 
neata  mbiecion  que  padeoeia,  de  vusatroa  antcceco- 
ircfl;  los  qnalea  como  qaiera  qne  fnemn  pequeOo 
BüAmero  en  aquella  tierra  de  laa  AatúríaB,  do  yo  aoy 
■iMturtl,  pero  con  deseo  de  libertad,  como  Taronea 
«ganaron  lamajor  parte  de  laa  EüpaDaa  que  ocnpa- 
abon  los  moroe  enemigoa  de  nuestra  santa  fe,  jea- 
icadieron  de  si  el  jugo  de  servidumbre  que  tenias. 
iNi  moDOa  tomamos  doctrina  de  aqndlos  bnenoe 
icaetelIanoB,  qae  OdcieroD  la  estatua  del  Conde 
iPemu)  Goncalee,  en  aefior,  qne  estaba  preso  en  el 

■  Se^o  de  NáTarra,  é  siguiendo  aqnella  ñgara  de 
•piedra,  ganaron  la  libertad  para  él  é  para  ellos. 
iNi  meaos  la  tomamos  de  otros  notables  varones, 
icnya  memoria  es  iimiortsl  en  laa  tierras,  porqne 

•  ganaron  libertad  para  sí  é  para  sns  reynoa  é  pro* 
•TÍndaa;  los  quales  ovieron  gloria  por  ser  libres,  é 

•  noeotroe  habernos  pena  por  eer  enbjetoa.  Uucbas 
•▼ecea  veo  que  algunos  sufren  con  poca  padencia 
sel  yugo  soave,  qne  por  ley  6  por  razón  debemos 

■  al  cetro  real,  é  nos  agravismoe  é  gastamos,  é  ann 
itrabajudo  buscamos  forma  p<w  nos  libertar  del ;  é 
idestaotoa  subjedon,  qoo  pecamos  en  sofrir,  por 

■  ser  oontra  toda  ley  divina  é  humana  ¿no  trabaja- 
•lémoa  é  gastaremos  por  nos  libertar?  No  paedo  yo, 

•  señorea,  por  cierto  entender  como  pueda  ser  que  la 

•  nación  castellana,  qne  tinnca  buenamente  sufrió 
1  imperio  de  gente  extraña,  agora  por  falta  de  buen 

•  consejo  sufra  cmcl  se&orio  de  la  soya,  6  do  los 

•  malos  é  perversos  della.  No  ten  gamos  por  Dios, 
•sefiores,  nuestro  entendimiento  tan  amortigiiado; 
•ni  Bo  refríe  en  nosotros  tanto  la  caridad  í  se  olvi- 
•de  el  amor  de  nuestras  coaae  proprias,  qne  no  sin- 

•  tamos  el  perdimiento  nuestro  é  dellas;  é  remedie- 

•  mos  luego  los  males  qoo  vienen  de  Ion  bornes,  au- 

•  tes  que  vengan  los  que  nos  pueden  venir  dé  Dios. 
■El  qual  también  da  pena  al  que  dexa  de  facer  obra 
•bnena,  como  al  que  la  face  mala;  é  tan  bien  da 

•  punidor  1  los  bnenos  como  á  loe  malos,  i  los  ma- 
■loB  porqne  son  maloa,  é  á  loa  bnenoe,  aunque  bue- 

•  nos,  porque  cuneienten  los  malos  é  podiéndolos 

■  castigar,  dexan  crecer  sue  pecados,  delloa  por  ne- 
igltgends,  dellos  por  poca  osadía,  é  algunos  por 

•  ganar  6  por  no  perder  ni  gastar,  otros  por  querer 
•complacer,  6  por  no  desplacer  á  los  malos,  6  por 
•otros  respetos  ageoos  mncho  de  aqnoUo  que  bome 

•  buenoé  recto  es  obligado  de  facer.  Nosotros,  señO' 
•reo,  visto  lo  qne  vedes,  é  considerando  lo  que  cada 
tuno  de  vosotros  considera,  nos  movimos  por  eet- 
•vido  de  Dios,  é  por  el  bien  é  libertad  de  la  tierra, 
■á  procurar  con  vosotroe  que  esta  congregación  se 
•Sciese,  creyendo  que  este  vuestro  juntamiento  no 
•es  da  la  calidad  de  otros,  donde  muchas  veces  acae- 
•ce  que  e&  el  fin  ;  en  loa  caminos  pata  al  fin  hay 
«diversos  tMnsejos  6  opiniones  contrarias;  antes 
Aereemos  que  todos  nnáuimes  váÍB  &  un  fin,  é  tam- 
f  bien  peusniflos  ^ue  os  informaréis  en  tomar  loa 
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«caminos  mas  ciertos  para  lo  oonac^uir.  É  si  esto 
■de  vosotros  no  conociésemos,  vano  aeria  por  cierto 
ftnneatro  trabajo,  é  mucho  mas  inútil  nuestra fabla. 
dÉ  por  tanto  no  me  deterné  mucho  en  recontar  loa 
n malea  que  aofrímos  é  padecemos,  porque  cada  uno 
nde  vosotros  lo  sabe,  é  ann  lo  siente;  pero  breve-' 
a  mente  diré  el  remedio  que  nos  parece  para  ellos. 

■  Siete  cosas,  honorables  señorea,  á  mi  parecer  se 
■deben  considerar  en  esta  materia  qne  tratamos.  La 

■  primera,  ai  ee  servicio  de  Dios,  é  del  Key  é  de  la 

■  Beyna  nuestros  sefiores.  La  segunda,  quien  sois 

■  vosotros.  La  tercera,  quien  son  aquellos  ooo  qniw 
•debatimos.  La  quarta,  la  calidad  de  la  cosa  sobre 

■  que  debatímos.  La  quinta,  en  qué  tíerra  ee  el  déba- 
nte. La  aexta,  qué  cosas  son  necesarias  para  aquello 

■  que  querelDOB  comenzar.  La  séptima  é  poetrímera, 
•que  ee  el  pro  ó  el  daño  que  en  el  fin  ee  nos  puedo 

■  seguir.  Qnanto  á  lo  primero,  no  es  necesaria  mncba 
■plática;  porque  maoílieeto  es  el  servido  grande  que 
■facemos  á  Dios,  é  al  Bey  é  á  la  Beyna,  si  tomamoa 

■  conaejo  é  ponemoe  en  obra  de  castigar  los  tiranos, 
né  dar  paz  al  Beyno  en  general,  é  á  oada  uno  en 

■  especial,  Qnanto  á  lo  aegnudo,  menos  faré  larga 

•  fabla;  porque  sabido  es  qne  vOFotros  sois  homes 

•  caballeros,  é  fijosdslgo,  oibdadaoos,  é  labradores, 

■  deaeoaoB  de  paz  é  sosiego  del  Heyno;  é  aneimesmo 
■qne  sabéis  seguir  la  gnerra  quando  conviene,  é 

•  procurar  la  paz  quando  comple.  Lo  tercero,  Babe- 
amos bfen  qne  debatimos  con  bomee  tiranos,  ladro- 

■  nee,  é  robadores,  &  quien  sn  yerro  mesmo  face  na* 

■  tnratmento  cobardee.  Timos  en  el  tiempo  de  las 

•  otras  hermsndodee  pasadas,  que  uno  delloa  no  pa- 
nreoÍB  en  el  JEeyno;  é  duraran  fssta  hoy  en  sos  dca- 
gtierros,  ú  nosotros  dnriramos  en  nueatraa  ordennn- 
uzas.  Vimoa  anaimeamo  que  el  Bey  é  la  Beyna 

■  comenzando  á  facer  juaticia  de  algunos  delloe  en 
nSegovis  loGgo  que  reynaron,  quantoa  delloa  fnye- 
■rOD,  é  quanta  paz  é  soaiego  por  aquella  causa  ae 

■  siguió,  la  qual  fasta  hoy  se  continuara,  si  la  divi- 
1  aion  del  Boy  do  Portogal  no  interviniera.  Anal  qne, 
•sefiores,  por  experiencia  vemos  que  nuestra  quís- 
•tíon  ee  con  genU  á  quien  en  maldad  face  flacos  6 
■fnidorea;  los  qualee  no  tienen  inns  esencia  ni  reaie- 
itenoia  de  quanto  vieren  nuestra  pacienda  é  poca 

■  diligencia.  La  calidad  de  la  cosa  aobre  que  deba- 

•  tímos,  que  fué  la  qaarta  parte  de  mi  división,  ea 

■  sobre  defensión  de  nuestras  personas  é  de  nuestras 
sfaciondas,  é  de  nuestras  vidas,  é  sobro  nuestra  li- 

■  bertad,  que  vemos  perder  é  díoiinnir.  Considerad 
uagora,  sefiores,  d  son  estos  cosas  de  calidad  qne 

•  deban  ser  remediadas.  B  lo  mesmo  considerad  que 

■  vida  aeria  la  nnostra,  si  no  la  remodiésemoa  con 
■gran  parte  do  lo  que  tenemos,  é  d  no  con  parte,  con 
«todo  cnanto  tenemos,  porqne  eeamos  homes  librea 
«  como  lo  debemos  sor,  é  no  subjetos  como  lo  somos. 
•La  quinU  es,  saber  en  qaé  Herra  debatimos.  A  mi 
■parece,  señores,  que  esta  nuestra  quistion  no  es  la 
«empresa  de  Ultramar,  ni  menos  habemoa  de  irá 
tconqniatar  provincias  estrenas.  La  conqnista  qne 

•  habemos  de  facer  en  nuestro  Reyno  ea,  en  nuestra 
■tisrra  ee,  en  nuestras  dbdades  i  villas  es,  en  núes- 
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1  tros  cftmpoa  w,  en  nneatits  casu  y  hareduuientoa 
lea,  donde  estando  juntos  é  concectados,  seganee- 
«pero  que  lo  Beieú,  no  digo  yo  á  aqnetloa  pocos  é 
imaloB  tiranos,  mM  á  todo  d  restante  del  mando 
iqae  viniese,  podríades  resistir  é  defender,  é  ann 
«ofender.  Porque  como  sabéis,  gran  diferencia 
ihsf  délas  faenas  qae  defienden  lo  sajo  á  las 
ndel  ladrón  qne  tÍoim  por  ]f>  ageno.  La  sexta  es, 
(ver  las  cosas  qne  para  el  remedio  deata  nuestra 
nreqDesta  son  necssarias.  Las  qnaleii  segan  pen- 
*samoB  son  tres;  la  primera  es  el  dinero;  la  se- 
ggnnda  gente  6  capitanes¡  la  tercera  ordenansaa 
t  por  d<Mide  nos  gobernemoa.  É  qnanto  toca  al  di- 
tnero,  segan  los  clamoree  que  A  todos  en  general, 
né  &  cada  nno  en  especial  vemos  facer  por  los 
amalee  qne  recibe,  no  creemos  qne  haya  perao- 
sna  qne  no  dé  la  msjtad  de  sdh  bienes,  por  tener 
1  la  otra  mejtad  é  sn  persona  ¿  de  sns  fijos  é  parien- 
ttea  s^nroe:  piua  qnanto  mas  dará  la  peqoeUa  é 
«bien  peqneSa  cantidad,  que  le  podrí  caber  en  loa 
R  repartimientos  qne  se  farán  en  los  paeblos  para 
•esta  facienda.  La  segunda  es,  haber  gente  é  capi- 
•tanas;-  é  para  haber  esto,  no  habernos  de  ir  fuera  de 
nnnestro  Rejno,  porqne  dentro  del  abnndamoH  en 
Basas  número  de  gente  sabia  en  la  guerra,  é  bien 

•  armada,  tal  é  tanta,  qoe  no  ea  menester  trabajo  ni 
vpensamiento  para  la  haber.  La  tercera  cosa  es,  £a- 
•oer  nneatraa  ordenanzas  7  estatutos,  é  penas  segon 

•  se  requiere  &  los  dolictos  é  crímenes  que  ae  come- 
B  tieren.  É  para  eato,  seflores,  teneie  la  voluntad  del 
iiRey  é  de  la  Beyna,  que  vos  darán  facultad  é  auto- 

•  ridad  para  las  facer,  é  poder  para  las  executar,  é 
■  tener  vuestra  jurisdidon  apartada  de  la  ordinaria 
len  los  pueblos,  de  tal  manera  qne  no  habréis  eetor- 

•  bo  ninguno  de  su  jnrisdicion  en  lo  qne  quisiéredes 

•  ordenar,  6  salvar;  é  vos  darán  ansimesmo  todo  el 
I)  favor  necesario,  para  que  esto  que  con  el  «juda  de 

•  Dios  queréis  comenzar,  venga  en  efeto.  Ansi  que 
nal  roajor  trabajo  de  esta  nuestra  obra,  es  coman- 

•  sarla:  esto  fecho,  la  wcsma  cosa  abrirá  los  cami- 
ones para  el  fin  que  deseamos  con  el  ajada  de  Dios, 
ion  el  qual,  quanto  mayor  fe  toviéremos,  tanto  mas 

o  teméis  el  efeto  de  la  jnata  petición  que  fi- 


•  Bien  creo  yo,  seQoree ,  que  hay  algunos  i  quieo 

•  esto  gelos  fará  dificile,  creyendo  qne  no  nos  po- 
D  dremos  juntar,  é  juntos  no  oog  podremos  eoncor- 
ndaren  los  repartimientos  de  los  dineros,  é  otras 
t  cosas  qne  son  menester.  E  cerca  desto ,  no  parece 
»  qne  debe  haber  dificultad ,  porque  tfidos  sabemos 
n  qae  la  mayor  parle  del  Beyno  viene  de  voluntad 
I)  en  esta  contribución,  á  que  ningunos  hay  que  la 
loontradigan,  ési  los  hay  son  bien  pocos;  los  qaa- 
B  lea  veyéndose  fuera  del  beneficio  ^  utilidad  que 

•  de  nuestra  hermandad  se  puede  seguir,  ¿quién 
1  dabda  que  no  quieran  ser  oomprehendidoa  en  ella, 

•  por  aeguridad  suya  é  de  lo  suyo?  Otros  algunos 

•  hay  que  dubdan  en  la  constitución  desta  nuestra 

•  hermandad ,  rscelando  ser  cosa  de  comunes  6  de 
upueblos,  do  habrá  diversas  opínionee  6  volunta- 
gdes,  las  quales  podrian  ser  de  tanta  discordia,  que 
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I  lo  derribasen  6  destruyesen,  según  se  fiso  en  las 

■  otras  hermandades  pasados.  De  lo  qual  se  segui- 
1  tiaquedor  loe  pueblos  é  personas  singalarea  ran- 
B  oho  mas  enemistados  con  lea  alcaydes  é  tiranoa  6 

•  con  los  robadores,  para  nos  poner  en  mayor  sub~ 
n  jeoion  de  la  qne  agora  tenemos.  E  para  sanear  es- 
*te  recelo  son  de  notar  dos  cosas.  La  primera  ea 

•  que  si  los  otras  hermandades  paaadas  no  parma- 

•  aecieroo  en  au  f  uem ,  aquello  fué  porque  se  entre- 
I  metieron  i  entender  en  muchaa  coaaa  mas  de  lo 

■  qne  lea  pertenecía ;  é  nosotros  á  niDgpan  caso  otro 
I  habemoB  de  facer  hermandad ,  salvo  al  qne  vié- 

•  remos  ser  necesario  para  seguridad  de  loe  cami- 

•  nos ,  é  para  resistir  é  castigar  los  robos  é  prisiones 
>  que  se  facen.  La  segnnda  ea  que  el  Rey  Don  Ed- 

■  rique,  que  las  faabia  de  eoetcner  é  favorecer,  este 
1  las  contradeoia  é  repugnaba  de  tal  manera,  qae 
» tos  destruya  en  poco  tiempo ;  y  esto  tenemos  ago- 

■  ra  por  el  contrario,  porque  el  Bey  é  la  Beyna,  nuea- 
n  tros  aeHoree,  mandan  que  estas  hermandades  en 

•  sns  ReynoB  ae  constituyan,  é  dan  bus  oartaa  para 
1  ello,  é  las  quieren  con  gran  voluntad  favorecer, 

■  de  manera  que  permanezcan ,  considerando  el  grau 

•  servicio  de  Dios  é  suyo,  é  ta  paz  é  sosiego  que  de- 

•  Ilaa  en  an  Beyno  se  puedo  conseguir.  E  por  tanto 
imt  parecer  seria,  qae  luego  debéis  diputar  entre 

■  vosotros  caballeros  é  letrados  que  vean  loa  cosoa 

■  deata  hermandad  que  debemoa  facer,  é  qnaloe  é 
s  qnantos  deben  ser ;  é  sobre  ellos  establezcan  á  ina- 
a  tituyan  las  leyes  é  ordenancas  que  entendieren ,  ¿ 
1  con  las  penas  que  les  pareciere.  Ansimesmo  as 

■  deben  diputar  entre  vosotros  personas  qne  entien- 

•  dan  luego  en  el  repartímiento  del  dinero,  oomo  é 

•  quanto  se  debe  repartir ,  é  que  personas  lo  deben 

•  pagar ;  é  otrosi  en  la  gente  qne  se  debe  juntar ,  y 

•  en  loa  capitones  que  se  deben  elegir,  é  qnanto 

•  sueldo  geles  debe  dar.  Esto  fecho,  eaperamoe  en 

■  Dioa,  que  conseguiremos  el  fin  de  la  seguridad 

•  que  deseamos ,  qne  foé  la  séptima  é  dtima  porte 

•  desta  mi  proposición.» 
Como  este  caballero  Alfonso  de  Quintanilla  ovo 

acabado  su  razonamiento,  todos  aquellos  caballe- 
ros, é  letrados,  écibdadanos,  é  labradores  que  alli 
estaban,  fueron  contentos,  é  loaban  la  fabla  qne 
habia  fecho,  é  mucho  mas  su  buena  intención  cerca 
del  remedio  de  aquellos  males  que  padecían.  E  to- 
dos unánimes,  despertando  los  ánimos  que  tenían 
caídos  de  los  dafioa  que  recebian,  dixeron  que  era 
oosa  justa  é  tosonabte  que  la  tisrra  se  remediase  ¡  é 
qne  se  debia  facer  la  hermandad  que  decia,  é  re- 
partir los  dineros  necesarios,  é  llamar  la  gente  de 
armas,  é  facer  todas  aquellas  cosas  qne  aquel  caba- 
llero habia  propuesto.  E  luego  todos  estos  procura- 
dores ,  que  alli  vinieron  con  podaree  bastantes  cada 
uno  de  sns  cibdades  é  villas  é  pueblos ,  ficieron  é 
instituyeron  una  hermandad  que  durase  trea  afios, 
para  responder  unos  á  otros ,  é  se  ayudar  contra  loa 
tiranoB  é  robadores;  é  diputaron  dertoa  caballeroa 
é  letrados, los  qualea  ficieron  é  ordenaron  cinco  ca- 
sos de  hermandad,  en  que  hablan  de  entender  loa 
oficíaleaque  fueaeo  pacatos  para  miniitrar  cata her- 
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mAiidad.  Y  el  primero  caso  era ,  teda  f  neiza,  6  robo, 
ó  furto  ,  i  ferida  fecha  en  el  oampo.  ¡El  segundo, 
todo  robo ,  6  fnerza,  6  furto  fecho  en  poblado,  quan- 
do  e!  malfechorse  fneae  fuera  del  poblado  do  lo  fiao 
6  i  otro  Ingar.  £1  tercero ,  todo  quebrantamiento  de 
casa.  ES  qnarto ,  toda  fneraa  de  muger.  El  qninto, 
qaaado  alguno  faeee  contra  la  jnaticia  ¿  la  deaobe- 
dedeee.  E  inetitu^eroD  que  ovieee  en  cada  oibdad, 
villa  61ngBi  dos  aloaldea  de  hermandad,  qneto- 
viesen  pleuaria  juriadicion  para  juzgar  é  detemi- 
nar  ea  eetoa  dnco  oasoB  de  hermandad  cada  qne 
acaeciese.  Eso  mesmo  fideron  oierto  número  de 
qnadríllaa,  para  persegnir  loa  robadorw  é  malfe- 
chorea.  ítem  diputaron  ciertos  caballeroa,  é  penw- 
nas  eabiaa  é  de  buena  intención,  í  quien  comed«~ 
ron  el  repartimiento  del  dinero  qne  ae  habían  de 
coger  en  cada  pueblo.  Y  estoa  diputadon  acordaron 
que  cada  cient  vecinOB  de  todas  las  oibdades  é  tí- 
llaa  é  lugarea  de  loa  Beynoi  de  Caetilta  6  de  León, 
que  entraron  en  aquella  hermandad,  pagasen  el 
aneldo  é  acostamiento  de  un  borne  á  caballo,  el  qual 
siempre  estovieee  presto  con  el  capitán  que  le  die- 
sen para  seguir  qnalqníer  malfechor.  E  tomaron 
por  capitán  general  de  la  hermandad  qne  ficieron, 
i  Don  Alfonso  de  Aragón,  Duqne  de  Villahermosa, 
hramano  bastardo  del  Bey,  y  eligieron  otros  ocho 
capitanes,  algunos  de  treoientaa,  otroa  de  dooien- 
tas,  é  de  cient  lanzas,  á  cada  nno  de  los  qnalee  pa- 
gaban el  eneldo  é  aooatamieuto  que  le  montaba  ha- 
ber para  la  gente  qne  tenia  en  su  capitanía.  Y  estes 
«staban  coBtinamente  juntos  con  sus  armas  é  oaba- 
Hos,  en  los  lugares  é  provindae  do  les  era  manda- 
do, ítem  para  conocer  de  los  debates  que  ocurrirían 
oonoemientes  á  loe  casos  de  hermandad,  é  para  los 
determinar,  eligieron  por  Presidente  á  Don  Lope  de 
Kbas,  Obispo  de  Cartagena,  nn  perlado  antiguo,  con 
«1  qnsl  estaban  de  cada  prOTincia  un  diputado  con- 
tinamente; y  estos  se  llamaban  diputados  genera- 
lea  para  oir  é  determinar  las  cosas  que  ante  ellos 
venían ,  los  quales  tenian  plenaría  jnriediccíon  para 
determinar,  i  del  juicio  destea  no  habia  apelación. 
Otrosi,  porque  los  agraviados'  con  sus  qnerellaa  no 
OTÍesen  de  trabajar  en. venir  con  sus  agravios  al 
lugar  do  estaba  el  presidente  é  diputados  genera- 
les, ordenaron  qne  en  cada  provincia  estoviese  nn 
diputado  provincial  para  las  oiré  romediar,  el  qual 
entendiese  en  loa  oontríbncioites  qne  so  habían  de 
facer  para  la  beimandad,  de  manera  que  todos  pa- 
gaaen  segund  sn  facultad ,  é  ninguno  fuese  agravia- 
do en  los  reparamientos.  Otrosí,  para  entender  en 
todas  estas  coaaa,  é  para  dar  orden  en  poner  teso- 
reros é  reoabdadorea,  é  pagar  ¿  repartir  el  dinero  i 
qnien  é  como  se  debia  dar ,  porque  era  cosa  de  gran 
confiania  ;  el  Bej'  é  la  Ite^na  dieron  cargo  ¿  aquel 
caballero  Alfonso  de  Qnlntanilla  é  al  Provisor  de 
Villafranoa,  qne  según  babemoe  dicho,  fueron  pro- 
movedores é  BolicitadoTee  para  que  la  hermandad  se 
fioiese.  E  todos  estos  recurrían  por  la  final  detenni- 
nadon  de  las  cosas  al  Bej  é  á  la  Bejna  á  á  su  Con- 
»^.  Ansf  foBton  constituidas  hermandades,  en  las 
qnalea  fueron  comprehendidaa  tedas  laa  cibdadea  é 
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viUas  6  lugares  de  los  Botuos  de  Castillaé  de  Lean 
é  del  re^o  de  Toledo  é  del  Andalucía  é  de  Oaticia. 
Los  lugares  é  tierras  de  seQorlo  no  entraron  luego, 
por  los  impedimentos  que  los  seOoree  dellas  te  po- 
nían. Sobre  lo  qual  fué  requerido  Don  Podro  Ver- 
nandes  de  Velaaco,  Condeeteble  de  Castilla  ¿  Conde 
de  Haro ,  qne  era  el  que  tenia  moa  número  de  vasa- 
UoB  qne  ningún  otro  sefior  de  todas  aquellas  tierras 
de  allende  los  puertos,  para  qne  diese  lugar  qoesna 
tierras  entrasen  en  aquella  hermandad.  Bt  qualxea- 
pendió  que  le  placía,  é  no  solamente  daris  lugar 
qne  sus  tierras  entrasen  en  ella,  pero  qoe  il  ge  lo 
mandarla  ¿  coostrefiiria  que  lo  ficiesen ,  é  contribu- 
yesen en  día  con  todos  los  que  hablan  entrado.  B 
allende  deeto ,  él  é  todos  los  de  sn  casa  quería  que 
fueaen  comprehendidos  en  aqarila  santa  herman- 
dad, conaiderando  quanto  era  servicio  de  Diosidel 
Rey  é  de  la  BOTna,  ¿  bien  é  seguridad  del  Beyno.  , 
E  luego  mandd  á  tedos  los  de  sna  villas  é  lugares 
qne  se  juntasen  con  aquellos  qne  habian  entrado 
en  la  hermandad,  é  fueaen  particioneros  en  ellaj  é 
ansí  lo  ficieron  luego  todos  los  de  ana  tierras.  Esta 
Condestable  era  home  generoso  é  reoto,  y  era  gran 
sefior  en  laa  montaOaa ;  é  nunca  le  vieron  ser  en  re- 
belión contra  ningún  Bey,  antes  era  obediente  i 
loa  mandamientos  retdes ,  6  daba  ezemplo  i  otros 
que  lo  fuesen.  Viste  por  todos  los  caballeros  6  sefio- 
rea  qne  teuian  vasalloa,  como  el  Coudesteble  habia  ' 
mandado  á  sus  tierras  entrar  en  la  hermandad,  lue- 
go mandaron  i  sus  villfw  é  lugares  que  ansimeemo 
entrasen  en  ella.  E  de  lo  que  contribuían  los  pue* 
blos  en  este  hermandad,  se  pagaba  aaeldo  contina- 
mente i  dos  mil  homes  á  caballo,  que  estaban  pres- 
tea  para  lo  que  el  Bey  é  la  Beyua  mandaban ,  é  se- 
gurabui  los  caminos,  é  peteegnian  loe  malfechorea, 
E  vista  la  graod  utilidad  que  della  se  segnia,  se 
prorogó  por  otros  tres  a&os  adelante. 

E  porque  á  los  principios  qne  esta  hermandad  aa 
constituyó ,  oonsiderando  que  la  utilidad  era  común 
á  tudoB,  fué  ordenado  que  todos  contribuyesen  e& 
ella  I  también  los  esentes  oomo  \of  no  saentos;  los 
fijoadalgo  del  Beyno  sintiéndose  agraviados  desta 
contribución  por  ser  en  qnebrantamíente  de  la  li- 
bertad qne  tienen  por  rason  de  su  fldalgnía,  recla- 
maron ante  fel  Bey  é  la  Beyna,  é  soplioinmles  que 
pues  ellos  en  las  guerras  prceentea,  é  sna  padrea  é 
agüelos  en  las  pasadas  hablan  servido  i  los  Beyes 
sus  progenitores,  ansí  en  la  guerra  contra  los  mo- 
ros, como  contra  tedas  las  otraa  personas  qne  les 
era  mandado,  y  esteban  dispuestos  por  sos  peisonas 
de  se  poner  á  la  muerte  por  sn  lervíoio ;  que  lee  pk>- 
guíeae  mandar  guardar  el  privilegio  de  en  iSdalgafa, 
que  nunca  habia  seydo  quebrantado  en  estos  B«y- 
nos.  El  Bey  é  la  Beyna,  vista  la  nuson  de  los  fidal- 
goe,  luego  ge  lo  mandaron  guardar;  é  dsnde  m 
adelante  los  fidalgos  no  contribuyeron  en  aquella 
hermandad  todos  los  aSos  que  duró. 
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Segno  habeauM  recontuio,  al  Re;  de  Portogal 
fbmeoid  de  macha  gente  é  pertrechos  é  btutimentos 
laa  fortaleiu  qne  tenia  en  circuito  de  la  oibdad  de 
Toro  donde  él  estaba ;  en  especial  la  vilU  de  Cuita- 
lapiedra  ,  en  la  qual  pmo  por  espitan  á  vn  caballe- 
ro castellaao  de  los  que  seguian  en  partida,  qne  se 
llamaba  Alonso  Peres  de  Virero,  con  muchos  bo- 
rnea á  caballo  é  á  pié.  Bl  Hey  ovo  su  acuerdo  de  po- 
ner real  sobre  aquella  villa,  é  ansimesmo  poner 
gnamiciones  de  gente  contra  loe  qne  estaban  en 
Castronnfio,  por  esoaaarlos  robos  qne  de  aquella 
villa  86  facian  en  las  comarcas.  E  diú  cargo  al  baa- 
.  tardo  su  hermano,  Dnqne  de  Villahennosa,  é  al  Con- 
de de  Trevifio ,  de  la  gente  que  maudfi  estar  sobre 
Cautalapiedra,  porqne  le  era  necesario  estar  en  las 
cortea  qne  twiia  en  Iladrígal ,  los  mas  dias  con  la 
gente  de  en  guarda ,  é  desde  Madrigal  iba  á  Cantóla- 
piedra  á  proveer  loa  gnamiciones  qne  tenia  pnestos 
contra  Castronofio  é  Siete  Igleeias.  E  mandú  poner 
artillería  y  engMiios  eobro  aquella  villa  de  Oaatala- 
piedra,  ó  apretar  i  loa  qne  estaban  dentro ,  i  fin  de 
ta  tomar ;  porque  tomada  se  quitaba  gran  parte  del 
impedimento  que  habia  pora  poner  sitio  eobre  Cas- 
tronnDo ,  é  sobre  las  fortalezas  do  la  comarca  qne 
estaban  por  el  Rey  de  Portogal.  Los  qne  estaban 
dentro  poeiéronse  en  defensa,  para  lo  qual  tenían 
grandee  aparejos,  cavas  é  balaartes,  é  otroe  edifi- 
cios. E  deapnes  de  mnohas  eacaramnzas  qne  ovieron 
en  algnnos  diasf  mandó  el  Be;  aderezar  el  comba- 
te. Iioe  de  la  villa  salieron  á  pelear  oon  los  de  fuera 
por  lae  partes  qne  los  del  Bey  llevaban  los  pertre- 
chos, é  por  otras  cuevas  secretas  qne  tenían  fechas, 
desde  lae  qnales  podian  ofender,  é  no  recebir  dafio. 
E  antes  qne  llegasen  los  pertrechos,  porque  el  Bey 
conociú  que  por  las  cavas  é  cnevas  qne  los  de  den- 
tro de  la  villa  baljian  fecho  secretamente ,  pudiera 
sn  gente  recebir  gran  daDo,  mandú  retraer  los  per- 
trechos ,  é  acordé  que  aquel  día  no  se  combatiese  la 
villa.  Los  Portogueses,  veyendo  qne  los  pertrechos 
se  retruan,  cobraron  mayor  esfuerzo,  é  salieron  á 
esoaramOEar  con  los  del  Bey  á  caballo  é  á  pié.  Y  en 
aquella  escaramuza ,  y  en  otras  qne  otros  días  ovie- 
lon ,  fneron  machos  muertos  é  ferídos  de  los  unos  é 
de  los  otroe.  Los  de  la  villa,  como  quiera  qne  se  es- 
forzaban ,  porque  tenían  al  Bey  do  Portogal  cerca 
esperando  que  los  eocorríera,  pero  porque  los  apre- 
taban mucho  los  del  Boy ,  de  manera  que  no  les  en- 
traba mantenimiento  ninguno,  é  ansimesmo  porque 
trabajaban  de  día  en  las  cavas,  éde  noche  en  repa- 
rar tos  muros  é  los  baluartes  qne  derribaban  laa 
lombardas  del  Bey,  é  poniendo  defensas  para  los 
dafios  que  facían  tos  engenios,  é  otrosí  porque  en 
tas  escaramuzas  que  habían  habido,  geles  diminuía 
la  gente ;  embiaron  i  decir  al  Bey  de  Portogal ,  qne 
loa  socorriese,  porque  cetaban  en  grande  aprieto. 
Bl  Bey  de  Portogal  no  tenia  tanta  gente  pa»  los 
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poder  socorrer,  porque  había  sacado  por  dos  veoea 
de  BU  reyno  todo  la  gente  qne  en  él  había  para  esta 
conquista -,  é  muchos  dallos  eran  muertos,  é  otros  se 
volviau  á  Portogal  por  las  grandes  fatigas  á  traba- 
jos que  habían  recebido  en  Castilla.  E  como  se  vido 
puesto  en  necesidad ,  é  ansimesmo  parque  el  Atbo- 
hispo  de  Toledo  é  los  otros  oaballeros  castellanoa 
que  estaban  &  su  obediencia ,  eran  tan  ocupados  en 
ta  guarda  de  sus  tierras,  que  no  le  podían  servir  por 
BUS  personas ,  ni  embiorle  de  sus  gentes ,  por  oonee- 
}o  de  algunos  sue  caballeros  é  capitanee,  acordó  de 
salir  al  campo  con  toda  la  gente  qne  tenia,  é  robar 
é  quemar  los  lugares  de  tierra  de  Salamanca  que  es- 
taban cercanos  á  Toro ,  porque  creía  que  el  Bey  iris 
á  los  socorrer,  é  le  seria  forsado  alzar  el  real  qns 
tenia  puesto  sobre  Gantatapiedra ;  y  en  aquella  ms- 
nera  entendía  que  los  cercados  serían  socorridos,  é 
los  cercadores  no  darían  fin  á  eu  empresa.  Algunos 
délos  de  su  consejo  le  dixeron  qne  no  eraoosa  dins 
de  Bey  ir  en  persona  á  robar  é  qnemar  lugares,  é 
dezar  de  eocorrer  sn  gente ,  que  i  sus  ojos  estaba  si- 
tiada ;  é  que  los  Beyes  de  tal  manera  hablan  de  salir 
al  campo  acompaDadoa ,  que  no  recibiesen  mengua 
ni  fuerza  de  sus  contraríos.  E  que  bien  podía  man- 
dar á  algnnos  de  sus  capitanes,  que  saliesen  á  fa- 
cer aquella  guerra,  porque  sí  recíbíesw  dafio ,  í  aa 
persona  real  empecerla  poco,  é  ai  saliese,  podría  po- 
ner BU  persona  y  estado  é  la  empresa  que  tenia  da 
Costilla  en  perdición.  B  qne  si  por  ventura  el  Bey 
BU  adversario  alzase  el  real  de  sobre  Cantalapiedra, 
é  viniese  con  toda  sn  hueste  é  resistir  los  daños  é 
quemas  qne  ét  quería  facer,  una  de  dos  cosas  le 
convenía  facer,  ó  haber  con  ál  batalla,  para  lo  qual 
tenia  igual  poder  de  gente,  ó  retraerse  al  lugar  do 
había  salido,  (»in  poca  honra.  E  amonestábanle ,  qos 
pues  en  esta  demanda,  ala  fortuna  tentada  por  tan- 
tas vias  habia  fallado  dnbdosa ,  antes  que  del  todo 
la  oviese  contraria,  remediase  á  su  persona ,  á  su 
honra,  ásD  gente,  ¿eu  reyno,  é  ansimesmo  á los  ca- 
balleros castellanos ,  que  esperando  algún  nuevo  fa- 
vor duraban  en  su  servicio,  antea  que  la  dilación 
Atl  tiempo  les  ficiese  inndar  el  propósito  que  habían 
tomado  do  le  servir.  E  que  les  parecía,  qne  si  el  Bey 
de  Francia  le  era  amigo  cierto,  según  qne  con  él  te- 
nía firmado  é  jurado  ,  debía  dexar  rec!Ü)do  en  aque- 
llas fortalezas ,  é  ir  al  Bey  de  Francia;  el  qual  le 
habia  fecho  grandes  o&ecimientos  para  le  ayudar 
en  esta  oonquista  que  tenia  comenzada.  E  que  coa 
el  poder  de  gente  é  dinero  que  le  daría ,  podría  ve- 
nir como  á  Bey  pertenece ,  é  recobrar  el  Beyno  do 
Gastitla ;  é  que  no  debia  gastar  so  tiempo  en  robos 
é  quemas  de  tugares,  porque  aquella  tal  guerra, 
mas  era  de  hornee  rateros,  que  de  Beyes.  Decíanle 
ansimesmo ,  é  certificábanle ,  que  el  ayuda  del  Bey 
de  Francia  le  era  muy  cierta;  porque  esta  empresa 
de  Castilla,  tanto  la  tenia  por  suya  como  el  Bey  de 
Portogal,  ansí  por  la  question  qne  tenia  con  el  R17 
por  cansa  del  debate  de  Ruiaellon ,  como'  por  el  da- 
fio que  gele  seguiría  si  su  adversario  fuese  Rey  pa- 
cifico de  Castilla. 
E  como  en  su  consejo  habia  diversái  opinioiies, 


DON  FERNANDO 
6  cotatruías  nnai  da  otru,  «Ignnos  de  ea  Consejo 
It  dixeroD :  aTu,  SeDor,  para  tocorrer  loe  vneetroa, 
iteaeia  cerca  la  aeoendnd  pTes«ite,¿  toneiala  ayn- 

>  da  del  Be7  de  Fraocia  incierta,  é  de  f  aturo.  Por- 
tqas  como  quera  qne  vos  tengáis  gran  confianza 
»en  la  amistad  qne  con  el  Bejr  de  Francia  flcietes, 
tand  porloque  oBtienejarado  en  Mcrípto,  como 
x  por  loa  grandes  ofrecimientoa  qnevoe  ha  embiado 
«  detúr por  palabra  ;  pero  visto  habernos,  qne  mn- 
iohosMnloa  prlnoipeaqnevoTendoAotrosenpros- 

>  paridad ,  estonces  lea  facen  ofrecimientos,  Im  qna- 
I  les  se  mudan  qnaodo  los  veen  en  adversidad.  E  ai 
I  TOS,  Sdlor,  vaia  on  persona  á  él,  mostrando  qne  sois 
I  Tenido  en  tal  estado  que  habeia  meneater  aa  aya* 
ida,  no  aabemos  á  tema  aquella  volnutod  en  el 

*  tiempo  de  la  obra ,  qne  tovo  en  la  hora  del  ofreoi- 
idmie&to,  6  si  estará  tan  libra  para  complir  ana 

*  o&ecimientos,  como  estaba  al  tiempo  que  loa  fa- 

■  cúu  E  dado  qne  U  voluntad  tenga  buena,  no  eo- 
tbemoa  ai  terna  el  poder  para  lo  poner  en  obra  ; ' 
iporqne  sabemos  qne  está  mar  ocupado   en  tas 

■  gnerraa  qne  tiene  con  el  Duque  de  Borgofia  vnes- 

•  tío  primo,  j  en  otras  partea.  Y  es  de  mirar,  que 

■  Um  Bojee  quanto  son  mayores ,  tanto  mayorea  son 

■  ana  neceeidadee ;  é  que  no  deben  dexar  de  proveer 
s  i  las  sajas ,  por  socorrer  á  las  agsuaa ,  ni  voa  de 

■  bnena  hermandad  lo  debéis  pedir,  si  en  tal  necesí- 
Bdad  le  vedes  puesto.  Portante,  Sefior,  pareceria 

■  qne  debas  ir  Antes  á  socorrer  los  vuestros,  que 

■  esperar  las  ajadas  agenas.  E  no  parece  ser  incon- 
»  viniente,  que  vos  salgáis  en  persona  al  cunpo  á 

■  facer  guerra  en  las  tierras  qne  están  por  vuestro 

•  adversario;  pues  él  ansimeemo  está  en  el  campo 
D  oonan  hneste,  faciendo  guerra  alas  vuostraH.nEl 
B^  de  Portogal,  oidaa  estas  raiones,  dexá  por  es- 
tonces de  entender  en  sa  ida  á  Francia,  é  acordó  de 
partir  de  la  cibdad  de  Toro ,  é  salir  en  persona  al 
campo  con  toda  la  roas  gente  que  pudo ;  6  aderezó 
0u  camino  con  en  hneste  á  la  parte  de  aquella  tier- 
ra de  Salamanca,  que  estaba  cercana  á  Toro ,  é  ro- 
bó é  quemó  ciertas  aldeas  cercanas  de  aqnella  cib- 
daA.  Como  el  Bej  sopo  la  guerra  qne  se  facia  en 
tierra  de  Salamanca ,  creyendo  que  el  Bej  de  Por- 
togal babia  embiado  algnoos  caballeros  á  la  facer, 
é  qne  no  había  ido  ¿1  en  persona,  mandóáDon  Pero 
Hanriqne,  Conde  de  Treviflo,  que  fnese  luego  con 
gente  de  caballo  ata  resistir ,  con  intención  de  le  ir 
i  socorrer  en  persona,  si  la  gente  del  Bej  de  Por- 
togal fueae  major  qne  la  del  Conde.  El  Conde  por 
mandado  del  Bej ,  fné  á  aquellas  partes  donde  se 
facia  aqnella  guerra;  é  llegando  oeroa  del  lagar 
donde  el  Bej  de  Portogal  estaba  por  espacio  de  ana 
legna,  fueron  tomados  por  los  del  Bej  de  Portogsl 
diea  homes  i  caballo,  de  los  qne  el  Conde  había 
«mbiado  á  tomar  lengua  é  saber  quanta  gente  era 
Aquella  qne  faoia  aqnellaa  quemas  é  robos.  Bstos 
diea  homes  fueron  llevados  ante  el  Bej  de  Por- 
togal ,  é  pregnntadoB  que  gente  habia  salido  det 
T«al,  le  dixeron  en  oomo  el  Conde  de  Trevifio  con 
gente  venia  por  mandado  del  Bej  á  le  buscar,  é 
qae  el  Bej  venia  ansimeamo  empos  del  con  gran 
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parte  de  sn  hneste  á  le  socorrer.  Como  esto  sopo  el 
Bey  de  Portogal,  pensando  qne  no  seria  sn  honra 
pelear  en  persona  con  (A  Conde  de  TreviQo,  acordó 
de  volver  para  la  cibdad  de  Toro  ;  j  el  Conde  fné  á 
las  espaldas  aiguiíndole,  é  faciendo  dallo  en  la  re- 
zaga de  su  gente  ,  fasta  qne  todos  se  pneieroD  en 
salvo  dentro  de  la  cibdad  de  Toro. 

Qnando  el  Bej  de  Portogal  conoció  qne  no  pedia  - 
sooorrer  &  los  qne  estaban  por  él  en  Cantal  aptedra, 
ni  tenia  tanta  gente  para  salir  al  campo,  movió  tra- 
to de  partido  al  Bej ,  qne  alease  el  oerco  qne  allí 
tenia  puesto ,  é  que  soltarla  la  fe  que  tenia  del  Con- 
de de  Benavente,  é  le  reetitniria  sus  fortalezas,  con- 
viene á  saber,  á  Portillo,  Hajorga,  é  Villalva,  qne 
le  habia  tomado.  £  aosimesmo  que  el  Bej  soltase 
al  Conde  de  PeDamazor  que  tenia  preso  ,  é  qne  res- 
titujese  al  Licenciado  Antón  Ñoñez  de  Cibdad-Bo- 
drigo  sus  bienee  é  rentas  j  heredamientos  qne  le 
baÜa  mandado  tomar.  Otrosí  que  dentro  de  un  afio 
no  le  fíoiese  guerra  en  el  Bejno  por  la  gente  que 
estaba,  6  estovieee  en  Cantalapiedra.  E  para  con- 
oluir  este  trato,  vino  por  parte  del  Rej  Je  Portogal, 
al  Real  el  Conde  de  Faro.  E  plogo  al  Bej  de  lo  con- 
cluir en  esta  manera  que  habernos  dicho ,  á  fin  de 
libertar  al  Conde  de  Benavente  de  la  fe  qne  habia 
dado  al  Bej  de  Portoijal ,  é  de  le  restituir  mis  forta- 
lezas ;  é  luego  el  Bej  alzó  el  cerco  qae  tenia  sobre 
CanUlapiedra,  jel  Bejé  IsBejnafueronparaVa- 
lladolid.  E  ficieron  merced  al  Conde  de  Benavente 
de  qnatro  qaentos  de  maravedís,  en  enmienda  de 
los  gastos  6  dallos  que  ovo  por  sn  eervioio  en  la 
prisión.  B  anaimesmo  le  habian  fecho  merced  de  la 
cibdad  de  la  Comfia  de  juro  de  heredad  país  siem- 
pre jamas ,  quando  vino  á  les  servir  contra  el  Bej 
Portogal ;  é  mandáronle  entregar  Ib  fortaleza  delU. 
E  como  loe  de  la  cibdad  vieron  puesta  la  fortalesa 
en  poder  del  Conde  de  Benavente ,  é  qne  el  Bej  é 
la  Bejna  le  habían  dado  la  cibdad,  é  que  eran  apar- 
tados de  la  corona  real ,  fueron  de  tal  manera  atri- 
bulados, que  no  podiendo  sofrir  seflorío  apartado 
del  sefiorfo  real ,  propusieron  de  se  libertar  del  Con- 
de, é  posponer  sus  vidas,  é  perder  en*  bienes ,  por 
dexar  tal  memoria  j  ezemplo  A  los  venideros  para 
qne  nanea  consintieeen  apartar  aquella  cibdad  de 
la  corona  real  de  Castilla  en  ningún  tiempo,  E  como 
quiera  qne  entre  los  moradoresé  caballeros  de  aque- 
lla cibdad,  habia  algunas  divisiones  j  enemistades; 
pero  todas  las  pospiteieroo,  é  oonformes  j  en  unión 
tomaron  armas ,  é  posieron  sitio  sobre  la  fortaleza, 
é  fornecieron  la  mar  de  navios  é  á  sus  espenaas,  é 
combatían  todos  los  días  al  Alcajde  que  tenia  la 
fortaleza  por  el  Conde ,  é  i  sus  criados  que  habla 
puesto  para  la  defender.  Quando  et  Conde  qae  es- 
taba en  Castilla  sopo  aquello,  juntó  toda  la  gente 
deBUca8a,é  ansimesmo  Is  de  algunos  de  susparien- 
tes  é  amigos,  é  fué  á  socorrer  su  fortaleza,  á  á  fa- 
cer guerra  contra  los  de  la  cibdad  que  la  tenían  cer- 
cada, A  los  qnales  el  temor  del  Conde  fizo  cobrar 
majorca  ánimos  para  se  defender  ;  é  foitificftroa 
mas  sas  eetansas  por  parte  de  la  tierra  é  del  mar,  de 
tal  manera  que  el  Conde  no  pudo  entrar  ni  en  la  cib- 
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dad  Di  en  la  fortaleza  á  ta  socorrer-  B  al  fia  de  grau- 
des  trabajoi,  é  muchoa  gastos  qne  Bzo,  dezd  aque- 
lla demanda  án  coosegair  el  froto  qae  espetaba.  £1 
Alcayde ,  é  las  otros  sna  otiados  qae  estaban  en  la 
fortaleza ,  sabido  que  el  Conde  oo  loa  podo  socor- 
rer, entregároola  luego  á  los  de  la  cibdad  ;  la  qoal 
fué  libre  del  soSorlo  del  Conde ,  é  restituida  á  la  co- 
rona real,  por  las  fuerzas  é  buen  ¿DÍmode  los  veci- 
nos de  ella. 

CAPÍTULO  Lili. 


Estando  el  B07  é  la  Boyna  en  TalladoliÓ  acordó 
el  Rey  de  ir  á  los  Reynos  de  Aragón  é  de  CatalnBa , 
porqne  el  Bey  so  padre  machas  veces  le  einbió  á  de- 
cir qne  convenia  sii  presencia,  para  proveer  en  las 
cosas  qne  por  estonces  ocurriaD  en  sqneltas  partea. 
E  la  Bejna  vino  á  la  villa  de  Tordesillas  con  gente 
de  armas,  para  estar  mascsroa  de  la  cibdad  deTo- 
ro,  do  estaba  el  Bej  de  Portogal.  Estando  el  807  en 
Aragón  proveyendo  las  cosas  de  aqnel  Reyno  con 
et  Rey  su  padre ;  porque  f  oé  iníormado  de  la  crnda 
gnerra  que  los  Franceeee  facían  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  éálos  déla  villa  de  Fnenterrabia,  acor- 
dó de  ir  A  las  montafias  ¿  socorrer  aquella  tierra,  é 
la  librar  de  la  gnerra  qae  le  f  acian  loe  Franceses.  E 
vino  para  la  cibdad  ds  Victo/ia,  donde  jnntó  fasta 
cinqüenta  mil  combatientes  de  Castilla  la  vieja,  é 
de  todas  laa  monta&as,  é  Asturias ,  á  de  las  merinda- 
dee  é  villas  do  aqoella  tierra  :  oon  los  qnalea  movió 
i  entrar  en  la  provincia  de  Gnipúzooa,  para  ir  á 
Fuen terrabis,  donde  estaban  los  Franceses.  Loe  qua- 
les,  visto  qne  si  esperaban  recibirían  gran  daBo,  é 
qnenotenian  tanto  niimero  ds  gente  para  socorrer 
el  cerco,  acordaron  de  lo  alzar,  é  volver  para  la  villa 
de  Bayona.  Y  embiaron  á  decir  al  Bey  de  Francia 
loa  trabajos  que  habían  pasado  todo  el  tiempo  qne 
estoviaron  en  aquella  tierra,  é  la  mocha  de  en  gen- 
te qae  allí  habia  perecido  en  las  escaramueas  habi- 
das con  loe  QuipuzeB.  E  qne  dado  que  murieron  mo- 
chos dellos,  á  asentaron  el  artillería;  pero  qne  con 
ella  facían  poco  dafio  A  loa  muros  ds  la  villa,  los 
qnalee  estaban  amparados  con  la  gran  altnra  de  las 
cavas,  6  otoas  d^enaas.  E  ansimeemo  aabian  de 
cierto,  qne  venia  el  Bey  Don  Femando  con  gran  nú- 
mero de  gente  á  lasocorrerj  é  qoeno  era  buena  go- 
bemadon  de  gnerra,  poner  sitio  sobre  plasa  que 
tenia  tan  presto  el  socorro ,  é  de  tan  grande  ó  ma- 
yor número  de  gente  qne  ellos  eran.  E  qae  dado 
que  Mto  pniKesen  sufrir,  en  ningún  |oaBO  podrían 
aoBtener  li  mengua  de  los  mantenimientos  qne  to- 
dos los  dias  esperaban  do  las  tierras  lexanas.  Las 
qnalea  coaas  conaideradaB,  é  otrosí  et  asiento  ^e 
aquella  villa  tiene  por  parte  del  mar  ó  de  la  tierra, 
les  parecía  diflcile  poderla  combatir,  dn  tener  grand 
armada  é  aparejos  por  el  mar.  Lo  qaal  le  facían  sa- 
ber, poique  no  les  impntase  onlpa,  si  la  villa  no  ae 
combatía.  El  Roy  de  Francia,  oídas  aquellas  razo- 
'  nes ,  mandó  qne  quedasen  algunas  de  sos  gentes  en 
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guoiTiicion  en  la  villa  de  Bayona^  para  qne  fideeea 
guerra  i  la  provincia  de  Gnipúzcoa,  con  propósito 
de  facer  grand  armada  por  mar  para  la  tornar  ¿  si- 
tiar: porqne  fná  informado,  qttesino  ponía  gran 
guarda  por  el  mar  también  como  por  la  tierra,  no 
podría  haber  la  villa.  Dende  en  adelante  los  Fran- 
ceaes  facian  gnerra  i  los  Guipuzes,  é  loa  Guipnsea 
i  los  EVancesea:  donde  se  recrecieron  muertes,  ¿prí- 
slones  de  homes ,  é  otros  daflos  en  el  no  seOorfo  y 
en  el  otro.  En  esta  guerra  los  Goipnses  se  mostraron 
leales  á  sn  Bey ,  esforzados  en  las  peleas ,  6  líben- 
les de  sus  bieuM,  porque  mantovieron  la  gnerra  i 
BUS  proprías  eepensas  todo  aqnel  tiempo  que  doró 
la  guerra.  Sabido  por  el  Bey,  en  como  los  France- 
ses alzaron  el  real  qne  tenían  puesto  sobrs  Fnsnter- 
rabla  é  que  se  habian  retraído  á  Bayona,  mandó 
derramar  la  gento  qae  tonía  junta  para  facer  el  so- 
corro qne  acordaba  facer;  y  entró  en  laa  montafias,  é 
con  ¿1  el  CondMtable  Conde  de  Haro.  E  fiso  justicias 
en  hombrea  orimiaoeoB  é  robadores,  ó  mandó  drart- 
bar  casas  f nert«a  donde  se  facian  f nerzaa ;  é  dez6 
en  aquella  tierra  sn  jneticia,  é  volvió  para  la  dbdod 
de  Victoria,  do  vinieron  algunos  caballeros  del  Bey- 
no  de  Navarra  de  la  parto  del  Conde  de  Lerin ;  loa 
qnales  ofrecieron  de  le  dar  la  obediencia  de  la  db- 
dod de  Pamplona ,  é  de  otras  muchas  villas  é  luga- 
res é  f  ortaleeas  de  aqnel  Reyno  de  Navarra  qne  elloa 
tenían.  A  los  qnales  el  Bey  respondió,  qae  no  que- 
ría reoebir  ningnna  cosa  qne  le  fuese  dada  de  aquel 
Reyno,  porqne  no  le  perteneda,  é  conoda  bien  qne 
de  derecho  era  del  Bey  Febos  sn  ecbrino;  pero  qna 
le  piada  entmder  en  los  debates  que  eran  entra 
aqnd  Conde  de  Lena  ó  loe  cabolleroa  de  sn  pam- 
tela,  y  entre  Mosen  Pedro  de  Peralta,  ó  los  otroa 
caballeros  de  la  saya,  é  los  detorminar,  porqne  ea- 
toviesen  en  toda  paz.  B  luego  los  fizo  venir  ante  ól, 
é  les  pnso  treguas,  é  determinó  entre  ellos  algunos 
debates  qne  tenían,  los  qnales  habían  dnrado  mu- 
cho tismpo,  do  se  recrecieron  tantas  muertes  é  ro- 
bos é  quemas  de  logares  en  aquel  Beyno  de  Navar- 
ra ,  qne  casi  estaba  ya  en  punto  de  se  perder.  El  Car- 
denal de  Espafia  qne  tenia  amistad  con  el  Bey  da 
Francia,  deseando  qae  cesasen  aqnelloe  rigores  de 
gnerra  entre  Francia  é  Castílla,  é  oviese  concordia 
entre  loa  Beyes  destos  dos  Rcynoe,  segnn  siempre 
la  ovo,  fflnbió  á  ¿1  nn  su  Capellán,  qne  era  Vicario 
de  Featan,condqual  le  escribió  nnaletra en  latin, 
qae  decía  onsi. 

CAPÍTULO  LIV. 


(Cbrittíonfsimo  é  mny  poderoso  ReyéSeftor:Loa 
eCastellanos,  en  especial  los  de  las  provincias  de 
•Guipúzcoa  é  Vizcaya ,  siempre  torieron  guerra  por 
Bmar  é  por  tierra  con  los  Ingleses  vuestros  ándanos 
•enemigos,  é  contra  los  Portoguesee  sasalisdosjé 
•derramaron  su  sangre  por  conservadon  de  la  00- 
•rona  real  de  Francia  vuestra,  é  de  vneetios  proge- 
nnitores.  Ved  agora  que  aquella  sangre  que  se  dw- 


DON  FERNANDO 
Vtíítaé  en  fkVDrTnBetTO,iasndaÍB  qae  se  derrame 
Bpor  loa  TuestroB ,  favoreciendo  á  los  Fortognesea 
*qUB  no  BOU  Taestroe  :  eeto  oe  digo,  Serenlaimo  Se- 
«Dot:  qne  ni  1a  razón  lo  oonaiente,  ni  la  humanidad 
bIo  puede  Bofrir.PidooB  por  merced,  8eBor,q[ieman- 
•deia  cesar  la  gaerra  por  Tueatra  parte;  é  yo  temé 
»aoi  manera  con  el  Rej  é  eos  te  Beyna  de  Castilla 
nao»  aeliorea,  qoe  U  manden  ansimeemo  sobreBoer 
>por  algon  tiempo ,  oa  el  qnal  ae  dará  aqnella  ór- 
•dea  qne  cumpla  á  arrvioio  de  Dloa,  é  á  oonserva- 
scion  de  te  loable  paa  é  amistad  qne  aiempre  ovo 
M&tre  efltoB  dos  rey  nos ,  j  entre  loa  natnralee  dellos. 
aOercade  lo  qnal,  mi  Capellán  oa  f oblará  mi  inten- 
'Jtoion,  i  aciimemno  oa  diri  en  el  catado  que  eati  la 
■guerra  qne  movió  en  Oastilte  el  Rey  do  Portogal » 
Este  Vicario,  Capellán  del  Cardenal,  qne  ee  lla- 
maba Alonso  Yanes ,  Tesorero  de  ta  Iglesia  de  Si- 
gfianaa,  llevó  la  letra,  é  fuá  á  vino  alganaa  veow  al 
Bqr  de  Francia  con  este  trato  de  concordia ;  é  al  fin 
asentó  tregna  por  tiempo  de  nn  afio,  dentro  del  qnal 
viniesen  diputados  del  Bey  á  de  la  Reyna  i  Fuen- 
tcrrabfa,édipntadoH  del  Rey  de  Francia  á  Bayona, 
con  podereede  amas  laa  partes,  parafabterencon* 
oordia  entre  loa  Reyes  de  Francia  é  Castilla  é  ana 
Beynos. 


CAPÍTULO  LV. 


Daluu 
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Dorante  loa  cierooe  qne  el  Rey  tenia  sobre  Canta- 
teptedra ,  y  el  Daqae  del  Infantadgo  tema  sobre  al 
alc¿aar  de  Madrid,  el  Conde  de  Paredes  Don  Rodri- 
go Manrique,  qne  se  intitulaba  Maestre  de  Santia- 
go, fué  d  lo  vills  de  Uclee,  do  es  el  Convento  del 
Maeatradgo  d«  Santiago  en  la  provincia  de  Castilla, 
y  entró  en  te  villa ;  la  qnal  é  te  f  ortalesa  dells  esta- 
ban por  el  Marqués  de  Villena.  E  te  tenia  por  él  nn 
BU  Aloayde  que  se  llamaba  Pero  de  te  Plazuela ;  el 
qnal  fuá  requerido  algunas  veces  por  el  Maestre, 
qne  le  entregase  te  fortaleza  pues  era  snya ,  é  le 
pertenecía  de  derecho  como  á  Maestre  de  Santiago; 
é  ofrecíale  grandes  intereses  é  rentas  si  gela  entre- 
gase, porque  ce  te  principal,  é  eabeía  del  Maee- 
tradgo  de  Santiago  en  te  provincia  de  Castilla  ¡  é 
junto  con  los  ofreoímientoa,  te  pnao  grandes  temo- 
res ai  no  la  entregase.  Este  Aloayde,  ni  aceptó  loe 
ofrecimientos,  ni  temió  las  amenazas ;  é  todH  ooaas 
pospuestas,  ree^ondió,  que  no  aoudiria  con  ella,  sal- 
vo al  U  arqoéa  de  ViUena  en  sefior,  que  gete  habia 
encomendado.  El  Maestre  vista  la  intención  final 
de  aquel  Alcayde ,  entró  en  la  viUa ,  é  acordó  de 
poner  attio  sobre  la  fortaleza ,  é  paso  ana  estanzas 
contra  ella  do  dentro  de  la  villa  é  por  defuera.  El 
Aloayde  púsose  en  defensa  qoaoto  pado ,  é  con  la 
gente  que  con  él  estaba  faoia  gran  daKo  en  tea  es- 
tanzas  del  Maaatre ,  porque  tes  habte  pnesto  muy 
cercanas  á  la  fortaleza.  Bate  cerco  daió  por  espacio 
de  doa  meses ,  en  loa  qnalea  ovo  grandes  fechos  de 
armas' ;  porqne  aquel  Aloayde  era  homo  eafoizado,  é 
saina  bien  en  que  tiempos,  ó  porqne  lugares  había 
de  salir  á  dar  en  los  que  goardaban  tea  estaoztf.  Al  I 
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fin,  no  ae  pndiendo  mas  aoetener  por  la  falta  qne 
tenia  de  toa  mantenimientoa ,  enabió  á  decir  al  Mar-  ' 
quéa  de  Villena  qoe  estaba  en  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares  con  el  Arzobispo  de  Toledo ,  qne  vinieae 
á  Boooirer  en  fortaleza,  porque  le  faltaban  ya  loa 
mantenimientoa,  é  no  te  podía  aoatener.  E  certifi- 
cóle, qne  él  é  la  gente  qne  con  él  estaba,  habia  mas 
de  quince  diaa  qne  otra  coaa  no  comían  sino  pan 
é  agna  macho  dafiada,  que  ya  no  ae  podía  beber 
sino  oon  gran  dafio  de  laa  personas.  Anaimesmo  que 
le  falleoian  muohoa  bomas  de  los  qne  gela  ayuda- 
ban á  defender,  delloemueitoa,  delJos  feridcB,  é  al- 
gunos dolientes  del  poco  é  dallado  mantenimiento 
que  comían,  Eü  Marqués  de  Villena,  conaiderando 
qnauto  le  oomplia  tener  aquella  fortaleza,  por  aer 
la  principal  de  todo  el  Haaetradgo  de  Santiago, 
acordó  de  te  socorrer.  E  comunicólo  con  el  Arzobis- 
po de  Toledo ,  en  el  qnal  falló  presta  el  ayuda  para 
en  aquel  aooorro,  porque  ai  aquella  fortalesa  de  üclee 
fuese  tomada,  i  ál  é  á  su  estado,  é  al  partido  qne 
seguía  venda  gran  daSo ;  y  especialmente  enñaque- 
cerian  las  fuerzas  á  López  Vassqnez  de  Acuña  au 
hermana,  que  estaba  i^ioderado  de  te  cibdad  de 
H'iete.  E  laego  juntaron  fasta  trea  mil  hornea  á  ca- 
ballo, ó  qaatro  mil  peones  para  el  socorro  de  aque- 
Ite  fortaleía.  Lo  qual  sabido  por  el  Maeetre ,  quisa 
conocer  el  Animo  de  loe  caballeros  é  capitanes  que 
con  él  estaban  cerca  de  aquella  afrenta  qne  espera- 
ban, é  demandóles  su  parecer.  Algunos  delloa  le 
consejaron,  é  aun  le  requirieron  ,  qne  pnes  loe  con- 
trarioa  traían  gente  que  pujaba  i  te  aoya,  no  debia 
oometer  su  persona  ni  en  gente  i  te  fortuna ;  por- 
que do  te  ventaja  era  tan  parecida,  le  seria  impu- 
tado uias  i  praenmpcioD  indiscreta,  que  á  aafuerao 
de  caballero.  E  qne  conociendo  el  tiempo,  qoe  la 
prndeDciaentaleaoasos  debe  mirar,  les  parecía  qne 
debia  dezar  por  agora  aqnella  demanda ,  con  espe- 
ranza de  volver  á  ella  f ornecido  de  tanta  gente,  que 
ninguna  otra  gela  pudiese  forzar.  B  que  ai  por  ven* 
tura  este  no  le  parecía  consejo  conviniente,  le  roga- 
ba que  él  quiaieae  poner  su  peraona  en  salvo,  é  de- 
xaae  en  te  villa  con  aquella  an  gente  í  uno  de  aua 
hijos  ¡  oon  el  qnal  ellos  qoedaríai),  é  pomian  ana 
personas  i  todo  peligro  por  la  defender.  El  Maestre 
era  buen  caballero,  é  toda  te  mayor  parte  de  sn  vi- 
da gastó  en  guerra  de  moros  é  de  chrístianos,  don- 
de gané  por  las  armas  mucha  honra.  E  consideran- 
do, que  retraeise  de  aqaello  que  habia  principiado, 
le  era  gran  mengua,  pospuestos  todos  inoonvinien- 
tee  qne  le  presentaban ,  acordó  de  esperar  al  Arzo- 
bispo é  al  Marqnée.  B  dizo  á  aquellos  oabrileros, 
que  no  ae  retraeria  ni  alzaria  el  aitio :  porqne  él  te-  - 
nte  confianza  en  Dios,  y  en  te  Virgen  gloriosa  su 
madre,  y  en  el  Apóstol  Santiago,  que  le  ayudarían 
á  aoatener  aqnelloqae oon  derecho  é  intenoion  bue- 
na había  comenzado  prosegnir  en  aervioio  de  Dioa 
¿  del  Rey  é  de  te  Beyna,  y  en  utilidad  i  oonserva- 
cion  de  laa  coaas  de  aqnella  an  Orden.  B  fizo  Inego 
fortificar  laa  estanzaa,  que  por  de  dentro  de  la  villa 
tenía  puestas  contra  la  fortaleza,  é  guardar  las 
paettas  é  muros  della,  é  banearlas  callas;  é  diputó 
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capitones  é  gente  en  oda  una  para  loa  guardar.  BI 
Anobhpo  y  el  Mantés,  no  creyendo  que  el  Maes- 
tre de  Santiago  eeperaría  la  faena  da  au  gente, 
qaando  sopieroo  qne  los  esperaba  é  ae  ponía  en  de- 
fenaa ,  llegaroQ  con  soa  gentes  faata  la  villa  por  la 
parte  de  la  fortaleza,  é  fioieron  apear  mnoha  de 
aquella  gente  de  annaa  qne  trüan.  Los  qnales  en- 
traron en  la  fortaleza  por  parte  de  fnera;  é  anai  en- 
trados, comenzaron  á  salir  á  pelear  con  loa  de  las 
eetanzas  que  estaban  pnestas  contra  la  fortaleza  por 
de  dentro  de  la  Tilla.  La  qoal  pelea  daró  deade  la 
uafiana  faata  la  noche,  do  cayeron  mnohoa  de  la 
la  una  parte  é  de  la  otra ,  en  especial  de  loa  del  Ar- 
zobispo édel  Marqués,  por  ladispnÑcion  de  loa  lu- 
gares, que  ayudaba  mitoho  ¿  loa  del  Maestre  á  de- 
fender la  entrada  de  la  villa  por  las  cavas  é  defen- 
sas qne  tenian  fechas.  Lo  qoal  visto  por  el  Anobis- 
po  é  por  el  Marqués,  é  conociendo  qne  no  podian 
entrar  en  la  villa,  anoque  marieaen  muchoa  de  loa 
sayos,  retraiéronse  á  la  fortaleía,  é  desaron  de  pe- 
lear por  aquellas  partes,  por  laa  qnales  la  entrada 
en  la  villa  veian  qne  lee  era  peligrosa.  E  porque  no 
habían  trudo  viandas  parala  baatecer,  pensando 
que  el  Maestre  no  espetaba  en  el  sitio,  acordaron  de 
sacar  la  gente  que  estaba  enferma  en  la  fortaleza, 
é  loe  qae  no  eran  para  pelear,  &  dszaron  en  ella  otra 
gente,  la  mejor  que  fallaron  parala  defender.  E 
partieron  de  alli,  con  propósito  de  tornar  Inego  á  la 
bastecer  de  los  mantenimientos  que  fneaen  necesa- 
rios, é  para  traer  algunos  pertrechoaé  artillería,  qne 
derribasen  aquellas  estanzas  qne  lea  impedían  la 
paaada  desde  la  fortaleea  á  la  villa.  G  la  ira  qae 
coDCÍbieron  contra  el  Maestre,  por  no  haber  conac- 
gaido  el  efeto  que  deseaban,  6  porqne  dexaban  la 
fortaleza  mengaada  de  mantenimientos,  les  fizo  po- 
ner presta  diligencia  para  volver  luego  á  la  proveer; 
y  en  espacio  de  veinte  diae  tornaron  con  fa  gente 
qne  tenian,  é  cau  toda  la  mas  qne  podieron  haber^ 
con  intención  de  combatir  lae  estanzas  y  entrar  en 
la  villa.  Lo  qual  sabido  por  el  Duqne  del  Infantad- 
go,  que  estaba  en  el  sitio  que  tenia  puesto  sobre  el 
alcázar  de  Madrid  ;  considerando  que  con  las  gen- 
tes ¿  pertrechos  que  el  Arsobispo  y  el  Marqués  lle- 
vaban ,  podian  desbaratar  al  Maestre ,  de  lo  qual  se 
Beguia  deservicio  grande  al  Bey  é  ala  Reyna,  éá  61 
podría  venir  gjan  daüo  on  el  cargo  que  tenfa,  ai  en 
aquella  facienda  el  Arzobispo  y  el  Marqués  queda- 
aen  victoriosos  ;  acordó  de  embiar  á  Don  Hurtado 
de  Mendoza  sn  hermano ,  con  gente  de  caballo  é  de 
pié  en  ayuda  del  Maestre,  porque  no  recibiese  dafio 
en  aquella  necesidad.  Este  capitán  Don  Hurtado, 
«omo  sopo  que  el  Arzobispo  y  el  Marqués  eran 
partidos  de  Alcalá,  Inego  partió  de  Madrid  con  gen- 
te para  loe  resistir.  T  en  llegando  el  Araobispo  y  el 
Marqués  quanto  dos  legnas  déla  villa  de  üoles,  lle- 
gó Don  Hurtado  cerca  de  aquel  tugar,  é  puso  toda 
su  gente  entre  la  fortaleza  é  los  contrarioa  para  les 
impedir  la  entrada ,  y  emhió  á  facer  saber  al  Maes- 
tre en  venida.  Como  el  Haeetre  sopo  de  la  gente 
qne  el  Dnqne  del  Infantadgo  embiaba  en  eu  fa- 
vor, tomó  grand  esfuerzo, é  madó  el  consejo  que 
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primero  tenia  de  los  espetar  dentrú  en  la  villa;  i 
deíadas  sus  estanzas  bien  fomecidae,  con  toda  la 
otra  gente  salió  al  campo  ,  é  jont^  con  el  espitan 
Don  Hurtado ,  é  ordenó  ene  batallas  para  pelear 
con  el  Arzobispo  é  con  el  Marqués,  El  Arzobispo  y 
el  Marqués,  aperoebida  é  amonestada  toda  sa  gente 
la  pusieron  en  orden  de  batalla.  Este  ya  era  bien 
cerca  de  la  noche,  la  qaal  lee  impedia  qne  no  aoo- 
metiesen  loa  unos  á  los  otros  :  porque  cada  nno  se 
fortificóle  puaoanlugareeloe  mas  seguros  qne  pndo 
para  tener  ventaja  al  otro.  E  anal  eatovieron  loa 
unos  é  loa  otros  las  lanzaa  en  las  manos ,  é  dispues- 
tos para  la  pelea,  fasta  la  media  noche,  sin  acome- 
ter los  unos  contra  los  otros.  El  Arzobispo  y  el  Mar- 
qués, considerando  que  no  podian  entrar  en  la  for- 
talaa  sin  pelear,  é  que  de  la  pelea  gelea  podía  se- 
guir gran  dafio  por  la  gente  del  Duqne  del  Infan. 
tadgo  que  habia  recrecido  en  ayuda  del  Maestre,  ni 
menos  podian  proveer  la  fortaleía  de  los  manteni- 
mientos que  traian ,  é  otrosí ,  considerando  que  sus 
gentes  é  caballos  estaban  fatigados  de  los  diaa  é  no- 
ches pasadas ,  recelando  ser  venoidoB,  ¿  venido  al 
diael  MaeetreéDon  Hurtado  los  acometiesen,acor- 
daroQ  de  volver  á  nn  oastilb  qne  estaba  cerca  que 
ae  llamaba  Caatil  de  Acufia,  que  era  de  Lope  Vas- 
quw  hermano  del  Arzobispo.  E  como  el  Maestre  vido 
que  el  Arzobispo  y  el  Marqués  volvían  las  espaldas, 
mandó  algunos  caballerea  que  fuesen  empoadelloa; 
loa  quales  lea  ficieron  algún  dafic  en  el  fardage,  é 
flcñerui  mas  salvo  por  ser  de  noche ,  é  tan  escura 
qne  no  podian  maa  segnirlos  sin  recebir  dafio.  Otro 
día  por  la  mafiana,  visto  por  el  Arzobispo  é  por  el 
Marqnés,  qne  no  podian  socorrer  la  fortaleza  ni  la 
bastecer,  acordaron  de  volver  para  Alcalá.  El  AI- 
cayde  conociendo  qne  no  le  podían  socorrer,  ni  te- 
nia m  anteo  imien toa  para  se  aoatener,  ain  procnrar 
ni  recebir  interese  de  los  qne  el  Maestre  le  ofrecía, 
acordó  de  entregar  la  fortaleza ,  solamente  con  par- 
tido de  la  vida  suya  é  de  los  qne  con  él  eeteban ,  é 
loa  bíeuM  que  tenian  en  la  fortaleza,  y  el  Maestra 
gelo  otorgó. 

CAPÍTULO  LVI. 


El  Bey  de  Portogal ,  vista  la  poca  ayuda  qne  fa- 
lló en  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  en  el  Duque  de 
Plasencia,  y  en  el  Harquéa  de  Villena ,  y  en  otros 
caballerea  Castellanos  qne  le  hablan  metido  en  Cas- 
tilla, é  como  las  coaas  no  le  sucedieron  eegnn  él 
pensaba  y  ellos  le  hablan  prometido ;  é  porque 
aquel  Juan  de  Ulloa  que  babia  entregado  la  cibdad 
de  Toro  era  muerto,  el  qnal  murió  sópitamente, 
acordó  de  dexar  en  guarda  de  la  cibdad  de  Toro  al 
Conde  de  Marialva,  é  auBimeemo  poner  algnna  gen- 
te en  las  fortalezas  que  por  él  estaban,  para  que  fi- 
oiesen  guerra  en  loa  lugares  de  la  comarca.  T  él 
partió  de  aquella  cibdad  para  en  Bayno  de  Potto- 
gal,  é  llevó  en  sn  poder  á  DoSa  Jnana  su  eobrína ;  6 
luego  como  fné  en  su  B^no,  pensando  que  seria 
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gran  mengnK  ri  dexue  la  empresa  de  OutilU  que 
habU  comeozado,  para  la  qual  no  teniaaqnella  fa- 
oaltad  de  gente  ni  de  dineio  que  era  neceeuia ,  te- 
niendo anaimeanio  gran  confianza  en  lae  promeeaa 
é  jiiramentoe  que  el  Bey  de  Francia  le  había  focho 
para  haber  loa  Reynoa  de  Castilla ,  acordó  de  ir  su 
persona  i  él.  É  manda  aparejar  algunas  naos,  é 
fomeoerlas  de  pertrecliofl  é  bastimentOB',  é  de  las 
otras  ooras  necesarias  para  el  navegar ;  é  fn6  para 
el  Beynode  Francia,  oondertoacaballeroBéoficia- 
lee  de  aa  casa  en  número  de  dooientas  personas.  É 
desembarcó  en  la  Provenza  en  on  puerto  qne  se 
dice  Haraetla,  é  de  allf  fué  por  tierra  del  Itey  do 
Francia  fasta  la  villa  de  Torres  (1)  en  Torayna.  Ba- 
bido  por  el  Bej  de  Francia  en  como  el  Rey  de  Por- 
togal  era  venido,  laego  mandó  á  ciertos  caballeros 
de  sn  casa,  qae  f  aeeen  á  él  á  le  aoompaflar  é  servir; 
é  que  le  dixeeen  qos  le  placia  de  su  venida ,  é  le 
rogaba  que  estovieae  en  aqnella  villa  reposando  del 
trabajo  de  su  camino,  fasta  que  le  viniese  á  veré 
fablar.  Dende  i  pocos  días  vino  el  Eejr  de  Francia 
á  aqnella  villa  de  Torrea,  ó  mandó  d  loa  (»balleroe 
qne  embi¿  acompasar  al  Bey  de  Fortogal ,  qne  cuan- 
do f  aese  i  en  posada  i  le  ver,  no  le  condntieeen  sa- 
lir de  la  cámara  doeetabapara  le  facer  ningonace- 
rimonia.  É  como  el  Rey  de  Fortogal  sopo  qoe  et 
Bey  de  Francia  venia  á  le  ver,  qniso  salir  &  le  re- 
cebir,  é  aquellos  caballeros  Franoeeea  qne  con  él 
eetaban,  no  gelo  consintieron;  pero  no  padieron 
sus  palabras  tanto  resistirle ,  qne  no  saüeae  f  aata 
la  pnerta  de  en  cámara,  6  allf  se  vieron  é  abraza- 
ron. É  dee^nee  de  las  primeras  aalntaoiones,  e)  Bey 
de  Portoga]  le  dixo :  Señor,  tado*  mú  trahojo»  repato 
á  gnm  protptrídad,  pue*  fueron  oatua  que  víete  la 
presenáa  weitra ,  que  era  el  deeeo  mayor  que  jaran* 
bme.  El  Bey  de  Francia  le  respondió :  Qae  él  atuí- 
ntesno  daba  gracias  á  Dio»,  i  le  reputaba  por  el  Beg 
moé  bienaomtwvdo  del  mwido,  porque  veía  al  PriU' 
cipe  mat  noble  évirtuoio  que  habiaeu  la  ehrútíandad. 
E  dichas  aquellas  palabras  por  el  uno  é  por  el  otro, 
el  Bey  de  Ftanoia  le  fiso  grandes  ofrecimientos  y  el 
Bey  de  Fortogal  gelos  regradeció  macho ;  é  de  ollf 
ae  partieron,  el  Bey  de  Francia  para  su  posada,  é 
no  consintió  que  el  Bey  de  Portogal  le  ficiese  nin- 
guna cerimonia ,  ni  sáUeae  oon  él  de  an  cámara. 

CAPÍTULO  LVII. 


Fecho  aqnel  recebimiento,  é  pasados  algunos 
díaa,  el  Bey  de  Francia  partió  de  la  villa  de  Torres, 
é  fué  á  la  cibdad  de  París,  por  dar  orden  en  la  gaer- 
rs  que  tenía  cerca  de  aquellas  comarcas  con  el  Du- 
que de  BorgoBs.  Bl  Bey  de  Fortogal  fuá  ansimes- 
mo  para  Paria  (2),  donde  el  Bey  de  Francia  estaba. 

(1)  Tonn.eiDdid  AriDblspal  en  Tnnni  ;  ciplial  de  iinell* 
pnxindi. 

(i)  Li  CrdDiea  de  Lili  Kl,  llamida  Eienáalata,  sefiali  la  en- 
inda  del  Rej  de  Pnrlsfil  en  Parts  Sdbado  tS  de  Nailrmbre  de 
1476,  jdeuribe  coa  panicnlaridad  las  ceremDiilas  con  que  Tné 
reciUde.  Leatlel ,  Tml  J/ dM  «nwir.  ifo  CtisM., /.  liS. 
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El  qual  por  eus  raoneageros  le  embió  á  decir  que 
bien  sabia  qnauto  loa  Beyes  eran  obligados  de  se 
ayudar  unos  á  otros,  en  espeoial  para  que  sus  anb- 
cesores  heredasen  sos  reynos  pacificamente,  de  ma- 
nera qne  ningnno  tiránicamente  gelos  ocupase,  a 
que  si  esta  general  obligación  ligaba  á  él  como 
á  rey,  también  le  obligaba  comoá  príncipe  virtuoso, 
de  quien  tantea  fechos  notables  por  el  mando  ae 
predicaban ;  é  mayormente  le  ol>ligaba  el  amistad 
i  confederación  que  con  él  tenia,  oomo  con  Bey  de 
Castilla.  Éque  sabia  bien,  qne  el  Bey  Don  Enrique 
dexó  por  an  fija  legitima  é  sabcesora  de  loa  Beynos 
de  Castilla  ó  de  León  i  la  Beyna  DoSa  Juana  sa 
sobrina,  á  quien  él  tomaba  por  muger,  la  qual  ha- 
bia  seydo  jurada  en  concordia  por  heredera  de 
aquellos  Beynos,  después  de  los  dias  de  so  padre ;  é 
qne  el  Bey  Don  Fernando  de  Scilia ,  é  la  Beyna 
DoDa  Isabel  su  muger.  los  tenian  ocnpadoe  é  nsnr- 
padoa,  intitulándose  Bey  é  Beyna  dellos  sin  tener 
para  ello  titulo  ni  derecho  alguno.  É  qne  ai  &  eeta 
tan  grand  injuatida  se  dieee  lugar,  ¿coál  heredero 
seria  segnio  de  la  herencia  de  aupad»  7  en  especial 
de  U  ent>ceaion  de  los  r^nos ,  donde  los  hermanos 
menores  tomarían  osadía  de  nsoipar  los  reynos  á  los 
legitimos  é  verdaderos  suhcesores:  de  qne  Dios  se- 
ría  deservido,  y  en  las  tierras  se  siguirían  grandes 
divisiones  é  derramamientos  de  sangre.  Bepresen- 
táronle  ansimesmo  la  enemiga  que  el  Bey  é  la  Bey- 
na tenian  oon  él  por  cansa  del  Condado  de  Buise- 
llon ;  é  qne  si  les  consintiese  haber  pacíficos  los 
Beynos  do  Castilla  con  los  Beynos  de  Aragón  é  de 
Catalofla,  i  de  Valenda,  qne  esperaban  heredar,  se- 
rían muy  poderosos,  é  qne  ligarían  en  amistad  con 
e1BeydeIngaIaterTa,é'faríanguerTaÍBnB  Beynos 
de  Francia  por  muchas  paftee,  ansí  por  cobrar  el 
Condado  de  Bnisellon  que  lea  tenia  ocupado,  como 
por  se  vengar  de  la  gnerra  que  les  haUa  mandado 
facer  en  la  provincia  de  QuipAzcoa  y  en  espeoial  en 
la  villa  de  Fnenterrabla,  Por  ende  le  rogaba  é  la 
requería  por  el  amistad  é  confederación  qoe  con  él 
tenia,  que  le  diese  socoiro  é  ayuda  de  gente  para  re- 
cobrar los  Bcynoe  de  Castilla ;  en  loe  qnales  decia 
que  él  tema  grsn  porte  de  caballeros  é  perlados 
principales  de  aquellos  reynos,  é  algunos  cibdodes 
é  fortalezas  que  estaban  por  él ,  é  otras  muchas  que 
se  rednoiríon  A  su  servicio  é  obedienoio,  lA  le  viesen, 
como  le  esperaban  ver,  tomondo  al  reyno  oon  gran 
poder  de  gente. 

Como  esta  demanda  que  se  focia  por  parte  del 
B^  de  Fortogal,  era  de  grand  importoncio,  quiso 
primero  el  Bey  de  Francia  deliberar  sobre  ella  al- 
gunos dios.  E  al  fin  respondió  qne  él  estaba  impe- 
dido por  estODcea  en  las  guerras  que  tenio  con  el 
Duque  de  Bocgofio,  y  en  tas  qne  esperabo  haber 
con  el  Bey  de  IngolateKa ;  en  loa  qnalee,  é  ansimes- 
mo oon  la  gente  de  armas  qne  por  le  ayudor  tenía 
puesteen  Bayonacontrolaprovinds  de  Guipúzcoa, 
tenia  ocupados  muchos  de  sns  caballeros ;  é  que  él 
estaba  en  propósito  de  le  ayudar ,  é  dar  gente  con 
qne  pudiese  consegnir  el  efeto  de  sn  ccnqnista.  Fe> 
ro  qne  le  pareció  para  mejor  fundamento  de  su  de- 
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muid»,  qaa  ante  todu  cosas  ¿I  aa  debía  casar  oca 
aa  aobrína  ¡  porque  ante  de  ser  casado  con  ella,  no 
■e  podrik  intitular  Bey  de  Castilla ,  ni  él  era  obli- 
gado de  le  ayudar  como  sa  amigo  é  oontederado, 
fasta  qae  justa  é  legítimamente  otísm  título  de 
Bey  da  aqnel  fieyno.  É  pnes  el  oaaamiento  oon  aa 
aobrina  no  m  podia  facer  sin  haber  primero  dispen- 
Bacion  del  P^m,  esta  aa  debia  procurar  ante  todas 
ooaa* :  la  qoal  habida,  y  él  Icgitimameota  casado 
coa  ella,  astoncea  podría  con  derecho  intítnlarM 
Rey  de  GaatiUa,  e  como  Bey  de  aqndloa  Beynoe 
heimaao  é  confederado  snyo,  le  podría  é  con  raaon 
le  dehria  ayndar. 

Esta  reapneeta  habida,  como  qoiera  qne  el  B^ 
de  Portogal  oonodó  qne  era  forma  de  dilación,  pot- 
qae  sagnn  los  o&eoimientoe  por  palabra  é  obliga- 
oionea  qne  tenia  por  escripto  del  Bey  de  Francia, 
pensaba  qoe  Inego  le  diera  gente  para  venir  en  Ga- 
paSa ;  pero  porque  al  no  podo  facer ,  te  replicó ,  que 
él  decia  muy  bien,  é  qne  se  delña  anal  facer,  d  para 
lo  poner  luego  en  obra ,  por  parte  del  nn  Bey  é  del 
otro,  fueron  embiadoB  embaladores  á  Boma.  Los 
qnalee  propusieron  su  embazada  ante  el  Santo  Pa- 
dre, é  le  suplicaron  qne  lo  plognieee  diqtanaar  con 
al  Rey  de  Portogal ,  para  qne  pudieeo  casar  oon 
aquella  Dofia  Juana  su  aobrína.  Esta  embaxada  sa- 
bida en  corte  Bomana,  oro  alguna  alteración  entre 
los  de  la  nación  Francesa  é  Portoguesa  de  la  una 
parte,  é  los  de  Eepa&a  de  la  otra  ¡  é  fué  motjio  re- 
pugnada é  oontradicha  por  loa  embaladores  del 
&ey  í  ds  la  Beyua  qne  estaban  en  Boma.  En  espe- 
cial por  na  Dataiio  del  Papa,  qne  se  llamaba  Don 
Francisco  Obispo  de  Coria,  Maestro  en  aanta  Teolo- 
gía, gran  lebado  é  natural  de  la  dbdad  de  Toledo: 
el  qnal  pnso  conclusiones  en  Boma ,  por  las  qualea 
se  ofreció  i  defender,  que  no  se  debia  conceder 
aquella  dispensación,  por  los  escándalos  é  muertee 
que  dalla  evidentemente  »e  dgnian ,  é  por  el  dere- 
cho claro  que  la  Beyna  tenia  al  Beyno.  Este  Obis- 
po Datario,  oon  los  otros  «nbaxadoresdel  Bey  é  de 
la  Beyna,*impIdieron por  eetoncea  quenosedieaela 
dispensacioa.  Pero  porque  el  Papa  estaba  en  nece- 
sidad del  Bey  de  Francia,  é  le  quiso  por  estonces 
gratificar ;  á  ansimesmo  porque  algnnoa  cardenales 
é  otros  oñciales  que  estaban  oeroa  del  Papa,  eran 
quexoaoe  del  Bey  ds  Aragón,  padre  del  Bey  ,  por 
causa  de  la  posesión  de  algunas  dignidades  que  las 
impedía  en  sns  Beynos  de  que  eran  proveidos,  por- 
que las  provisiones  habian  seydo  fechas  por  al  Pa- 
pa contrarias  é  sn  suplicación;  estos,  en  lo  secreto, 
dieron  i  entender  al  Papa,  qne  debia  dar  aquella 
dispensación,  Bl  Papa,  por  infonnacion  é  consejo 
deatoe  qne  tenían  lugar  ceroadél,  la  concedía  no 
nombrando  persona  alguna,  salvo  dispenaando  con 
aquella  Dolía  Juana ,  qne  pudiese  casar  oon  qual- 
quierdebdoeuyo  dentro  del  quarto  grado.  Esta  dia- 
penaaoion  fué  dada  en  Boma  tan  secretamente,  que 
ninguno  sopodeUa,  ealvo  dos  6  tres  i  qnim  fué  re- 
velado é  mandado  por  d  Papa  so  pena  de  escomu- 
nion  qne  no  lo  deaónbñesan  fasta  qne  fuese  traída 
al  Bey  de  Francia  6  al  Bey  de  Portogal.  Quiso  el 
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Bey  de  Portogal  anrimwmo  gratificar  al  Bey  d« 
Frauda,  é  ofrsoióse  de  ir  U  Duque  de  Bo^^ña  «a 
primo, oon  quien  tenia  guerra,  para  le  recondliar 
con  él  é  quitar  de  entre  dice  toda  mat«ría  de  die- 
oordia,  porque  d  Bey  de  Franda  eatovieae  mas  li- 
bre para  le  ayudar  en  au  oonqnista.  É  luego  el  Bey 
de  Portogal  fué  para  el  Ducado  de  Lorena,  qne  ea 
en  los  ocnfinee  de  AlamaOa,  donde  el  Daqne  da 
BorgaSa  estaba  faoiendo  guerra  al  Duque  de  aque- 
lla tierra  de  Lorena.  É  f  sblé  oon  él  oeroa  de  los  do- 
batea  que  tenia  con  d  Bey  de  Franci^  para  dar  me- 
dio alguno  de  concordia  entre  ellos.  S  despnee  que 
se  despidió  d£l  é  tornando  para  d  Bey  de  Franda, 
casi  á  una  jomada  de  donde  se  habis  partido,  ovo 
nueva  como  le  habian  muerto  en  una  batalla  qne 
ovo  con  aqnel  Duque  de  Ixireua.  Sabida  por  el  Bey 
de  Portogal  aquella  nnava ,  continé  su  camino  par* 
la  cibdad  de  París,  do  estaba  d  Bey  de  Frauda.  £S 
qnal  Inego  que  sopo  la  muerta  dd  Duque  da  Bor- 
goDa,  aderecé  su  exérdto,  ¿  lo  emUú  por  tres  partea 
A  tomar  el  Ducado  de  Borgofia  qne  decía  pertene- 
cería, por  qoanto  d  Duque  muría  sin  dexar  fijo  va- 
ron  legitimo  qne  lo  debieae  heredar ;  é  por  aquella 
cansa  decía  d  Bey,  qneel  Ducado  de  Borgofia  tor- 
naba i  la  corona  red  de  Visaáii.  Teyéndose  d  Rey 
de  Francia  ocupado  en  tomar  esto  Ducado  de  Bor- 
gofia, dilató  d  aynda  qne  le  pedia  d  Bey  de  Porto* 
gal ;  é  dédalo  qne  se  viniese  para  Espafia,  é  que  ae 
casaae  con  su  sobrina  por  virtud  de  la  dispensación 
qne  tenia;  porque  oaeodo  oon  ella,  estonoea  como  á 
Bey  de  Castilla  le  podía  ayndar,  lo  qne  no  po- 
día facer  justamente  no  seyendo  oon  ella  ca- 
sado. 

El  Bey  de  Portogd  (1)  qne  esperaba  ser  grande- 
mente ayudado  del  Bey  de  Francia,  y  esperaba  an- 
simesmo volver  i  Castilla  con  gran  número  de 
Franceses,  vista  aqudla  respuesta  dd  Bey  de  Fran- 
cia, muy  lexana  del  pensamiento  qne  le  había  mo- 
vido &  venir  en  persona  á  él,  cayó  en  tan  gran  cni- 
dado,  qne  pausó  apartana  del  mundo  en  algunaro- 
ligion.  E  poniendo  este  su  pensamiento  en  obra, 
daspidié  los  suyos  para  que  volviesen  i  Portpgal, 
oon  los  quales  escribió  al  Mnoipe  su  fijo,  que  su 
propósito  era  de  se  apartar  del  mundo  y  entrar  en 
religión :  por  ende  que  tomaae  la  gobernación  dd 
Boyno,  é  se  intitulase  B^  de  Portogal.  Y  él  se 
apartó  en  nn  lugar  oon  dos  servidores  suyos  <  quien 
descubrió  su  propósito.  Algunos  deofan  qne  su  la- 
tonoian  era  de  se  meter  en  religión  en  el  suito  se- 
pulcro de  Hiemsalem.  Babído  esto  por  algunos  ca- 
balleros é  otros  oficiales  sns  críados  que  habían  ve- 

'1]  Fe11p«  deConidiei,  qoe  m  hillibi  í  na  uioa  «a  FnneLí  j 
M  «DO  ie  los  DIpatidoB  pira  lo*  (nioi  it  inbM  Rsm,  dice 
SS«  el  de  Portifnl,  nendo  qae  se  pooiía  dilsdonei  i  ta  prttn- 
«Ion,  llegAí  temer  que  el  de  Frioelí  ¡laerli  prenderle  j  enlre- 
girle  á  sn  cDemlgo  el  de  Caatillg,  jec  hurd  de  PriDcia  dlarnudo, 
lomindo  el  ualDO  de  Roma  pin  ponerse  religioso.  CeD0eléroB- 
)f  ei  Honsiiidrí ,  j  el  Rpj  de.Frsocli,  noticiosa  del  becho ,  le 
mandd  eondiclr  1  id  Rcjbo  cod  navios  de  sn  nicloD.  Uis  Hluo- 
liidoni  Porugoeies  eslían  este  litfc  i  FrsDnjs  j  bd  silids  ,5 
■DD  se  irropn  la  «Ictorls  de  [a  balslla  de  Toro.  Coala.,  Utmtlr^ 
¡ii.r,eaf.  T.Farls,  H*«.íííPiíff.,P.//r,<»,lJ. 
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nido  0011  ¿I )  fnéronls  &  boBoar ,  é  falUronle  en  un 
lugar  ét  Frutois,  dal  qiul  quería  ya  partir  púa  se- 
guir BO  camino  de  Hienualem.  É  fablaron  con  él  é 
reprobaron  mocho  aqael  propúsito  que  tomaba,  ea 
«■peda!  el  Conde  de  Faro  le  díxo  que  aquella  ma- 
danta  tan  grande  qne  de  sa  persona  qnnia  facer, 
mas  seria  reputada  por  todo  el  mundo  á  flaqneu 
que  i  derocfoD,  por  ser  fecha  en  tiempo  que  las  co- 
sas no  snoediao  á  sn  volnntad.  É  que  todoH  loa  ho- 
oaes,  mayormente  los  Beyes,  eetán  obligados  A  los 
golpea  da  la  fortana;  loe  qualee  deben  estar  arma- 
dos oon  faerea  do  ánimo  para  Bofrii  tan  bien  la 
«drena  bomo  la  prdspera ,  é  no  deben  mostrar  fla- 
qnesa  por  ningan  Infortnnio  que  Tenga,  d  qnal 
mochas  veoea  Tiene  á  loa  baeoos  por  permisión  de 
Dios  para  loa  enmendar,  pero  no  para  loa  deaesperar 
de  tal  manera,  qne  b!  pierden  loa  bienes  j  el  aeSo- 
lio,  pierdan  ú  ooraion  é  boen  entendimiento  con 
qoe  Be  cobran.  É  con  estas  razones ,  dándolo  gran- 
des eaperaasas  de  la  fortana  qoe  le  seria  faTOrable 
«o  lo  por  venir,  oomo  le  había  soy  do  adversa  en  lo 
pnseote  é  pasado,  lo  retrazeron  do  aqoel  propósi- 
to; é  oonaejáronle ,  qoe  pnea  el  Bey  de  Franda  no 
respondía  á  ao  amistad  eegnn  del  esperaba,  debía 
venir  para  so  Beyno,  donde  reoobrara  mayores 
faerHspara  ooneegair  el  efeto  de  en  empresa.  El 
B^  de  Portogal  condeeoendió  i  los  roogoa  é  conse- 
jos del  Conde  de  Faro  ¿  de  aqnellos  otros  cabaUe- 
roa  sayos,  qae  en  esto  lo  conseíaron ;  y  embiAse  á 
deapedir  del  Bey  de  GVanda,  é  vino  por  mar  para 
■D  Beyno  de  PortogaL 

CAPÍTULO  LVm. 

DclueauíqMptMTODanBliao  i»  mEléqoítrotimioií  is- 
icnti  é  s\tlt  iHoi,  é  cono  li  Hejn>  tiaiidii  pgnit  piiralcionei 
eoDtra  li  dblad  i»  Toro. 

£n  el  aSo  sigoiente  del  Señor  de  mil  é  qoatro- 
dantoB  ó  setenta  é  siete  aOos,  entretanto  qae  el  Bey 
de  Portogal  estaba  en  Francia  entendiendo  en  las 
eoMS  qne  hi^Mmoe  reomtado, porqoe  la  Beyna qae 
«steba  en  Tordesillas,  sopo  qae  en  Toro  no  había 
mas  de  tresoientos  hornee  á  caballo,  qoe  hablan 
quedado  en  gnarda  de  la  cibdad  oon  el  Conde  de 
MaiialTa,  foé  oonserjada  por  algnnos  oabaUeroSgqne 
debía  embiai  á  combatir  la  cibdad  por  mnohos  la- 
gares ;  pensando  qoe  como  tenia  gran  cirooito ,  los 
de  dentro  no  podrían  eocoirer  á  todas  partee,  ó  ea 
entraría  á  escala  vista.  La  Beyna  por  consejo  do 
aquellos  oabaUeros,  embió  gente  de  armas  oon  el 
Almirante  Don  Alonso  finríqnez  tío  del  Bey,  é  oon 
Don  BodrigD  Alonso  Pimentel  Conde  de  Benaven- 
te,  6  oomanxaron  el  combate  nn  dia  por  la  mafiana 
al  alba  del  dia.  Loa  Portogoeses  qne  esUban  apar- 
ecidos para  la  defensa,  f ontecleron  tos  Ingarea  por 
do  entendían  ser  combatidos  de  macha  gente ,  é  de 
loa  pertreoiioe  é  defensas  qae  lea  eran  neoeaariaa.  Y 
en  a^iaoio  de  cinco  horas  qne  el  combate  duró ,  los 
Castellanos  recibieron  tan  gran  dafio  de  loa  Porto- 
s  qoe  no  pudieron  por  ninguna  de  los  partes 
'  n  entrar  en  la  dbdad.  £1  Alminmte  y 
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el  Conde,  visto  que  machos  de  sos  criados,  é  de  las 
otras  gentes  que  oon  elloe  estaban  en  aqnella  f  a- 
oieuda  eran  maertoe  á  f eridoe ,  á  qnanto  mas  se  es- 
forzaban  al  combate ,  tanto  mayor  daflo  reoibian, 
acordaron  de  se  retraer,  é  se  volver  para  Tordesi- 
llas. La  Beyna  veyendo  que  la  cibdad  de  Toro  no 
se  pudo  tomar,  mandd  poner  gnamioionee  de  gen- 
tea  contra  los  que  eeteban  en  aquella  oibdad  ;  las 
qoales  mandd  qne  eetovlesen  en  esta  manera.  A  un 
capitán  que  se  llamaba  Pedro  de  Telasoo,  con  la 
gente  de  su  capitanía,  mandd  qae  eetevíeae  en  Sant 
Boman  do  Omija.  A  Don  Fadiiqoe  Hanrtqne,  con  la 
gente  do  aa  capitanía,  qne  eateviese  en  ona  aldea 
qne  se  Dama  Fedrosa.  A  Vasco  de  Bivero  é  á  Joan 
de  Biedma ,  mandó  qoe  eeteTÍeaeo  en  Bacanes.  Al 
Obispo  de  Ávila,  é  á  Alonso  de  Fonseoa,  mandd  es- 
tar oon  sn  gente  en  Alahejos.  Y  ella  quedó  en  Tor- 
desillas, é  oon  ella  el  Cardenal  de  Espafia,  y  el  Al-> 
mirante,  y  el  Conde  de  BenaTonto,  oon  toda  la  otra 
gente  de  la  hueate. 

OAPÍTOLO  LEE. 


El  Bey  é  la  Beyíta  babian  dexado  todos  estos 
tiempos  pasados  A  la  Princesa  DoBa  Isabel  su  fija 
en  poder  del  Mayordomo  Andree  de  Cabrera ,  á  de 
Dofia  Beatriz  de  BoTadilla  su  mnger,  qne  tenían 
por  ellos  la  cibdad  de  Begoria  é  so  alcázar;  en  el 
qnal  había  estado  por  Aloayde  puesto  por  el  Mayor- 
domo un  oaballero  qoe  se  llamaba  Alonso  Haldo- 
nado  ¡  é  después  el  Mayordomo  qnítdle  la  tenencia 
é  poso  por  Aloayde  á  Mesen  Pedro  de  Bobadilla  en 
suegro.  Aquel  Alonso  Maldcnsdo  (1),  veyéndose 
desapoderado  de  la  tenencia  del  alcásar,  sintiúlo  á 
gtan  mengua ;  é  pensó  qoe  en  aqoallua  tiempos  de 
gnerras  é  torbaoiones  qoalqnier  hazaSa  había  lagar 
da  cometer,  á  que  podria  aalb  con  ella ;  6  imaginó 
de  tomar  por  ^gnna  traydon  d  aloáaar  ó  la  Prin- 
cesa qoe  estaba  ende  aposentada,  á  fin  qne  le 
foBse  fecho  algno  partido  por  parto  del  Bey  é  de  la 
Beyna,  6  por  parte  del  Bey  de  PortogaL  B  oomo 
tenia  libertad  de  entrar  quando  quería  eo  el  aloá- 
sar,  porqae  aquel  Mesen  Pedro  qne  lo  tenia,  no  sos- 
pedtaba  del  ninguna  traydon,  on  dia  qae  conodó 
estar  en  el  alcázar  pocos  hombrea,  pidió  Uceada  al 
Aloayde  Mosen  Pedro  qoe  le  desase  sacar  una  pie- 
dra grande  qne  estaba  en  el  alcásar ,  el  qual  gela 
otorgó.  É  para  gela  ayndar  á  aaoar ,  entraron  oon  él 
qnatro  hombree  con  armas  secretas,  los  qoales  lue- 
go en  entrando  mataren  al  portero  que  guardaba  la 
puerta ,  é  le  tomaron  las  UaTos  i  fueron  para  el  Al- 


(I]  Eite  snuui  j  I*  bni  i»  Tora  itbm  leFeffrse  il  lEo  nt*; 
csieile,  eoao  ípsaU  Cilliilei  «n  el  nairiode  cale  tío,  fCol- 
ineiartí,  qoe  j\i  li  eídal*  onglnil  d*da  con  este  moUio.  Sucedld 
la  de  SeioTli  en  1  de  AfoaiD  de  liT8,  j  1i  Etejna  peniiieeid  allí 
búa  n  de  Setienbn,  qne  le  llegd  la  eoHoli  de  la  tova  de  Toro, 
qae  tiabii  ildoJaíie*  ee  la  loclie  i  19  del  preplo  Bel.  Cillid., 
«Se  1*70.  Colneaarea,  Hiil.  i*  S*$»fU,  sf.  Zi,f§-  <■*-  Zsrlla, 
(l*.ia,«a]>.U|rS8, 
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cayde  Houn  Pedro  é  prendiéronla  Los  hombree  de 
Uown  Pedro  qne  eaUban  en  el  atciear,  como  oono- 
cieroii  Ik  tnyoioD  de  «qnel  Maldonado,  é  veyendo  á 
BQ  eeCor  preao,  peoauído  que  era  mas  número  de 
gente  con  él  en  la  tracción ,  uo  lea  vino  en  aquel 
momento  otro  consejo,  salvo  ir  Inego  á  ana  torre 
donde  estaba  la  Brincesa,  é  apoderáronse  della  con 
propósito  de  la  defender  fasta  qne  fuesen  aooorti- 
dos.  Aquel  Maldonado  oomo  tenia  preso  al  Aloay- 
de,  fué  Inego  oon  él  para  aquella  torre  do  eetaba  la 
Prínoeía  por  se  apoderar  della,  é  no  lo  pado  facer 
por  la  reeistanda  qne  Soieron  los  hornea  del  Alcai- 
de, qne  ee  habian  della  apoderado.  El  Maldonado, 
vista  la  resistencia  que  tos  del  Alcajde  faoian,  oo- 
meli6  de  matar  al  Alcaide,  i  &d  de  que  los  aayM 
le  entregasen  la  tone.  Los  homes  qne  dentro  esta- 
ban, oon  graud  osadía  defendieron  aquella  torre  do 
estaba  la  Priooeea ,  no  faciendo  mendon  algnna  de 
la  vida  del  Alcaide.  Visto  por  aquel  Maldonado 
qne  no  podía  haber  la  torre  do  estaba  la  Princesa, 
apodérese  délo  otro  qne  pndo  en  el  alciaar.  Esta 
vos  fué  luego  por  toda  la  dbdad,  é  todos  los  caba- 
llerosé  dbdadanos  ee  pusieron  en  armas,  é  vinieron 
para  el  alcdxat  en  gran  número.  Aquel  Maldonado 
como  se  vido  oon  tan  poca  gente ,  porque  no  tenia 
sino  soloB  guatro  hornee,  é  penad  qne  no  podía  guar- 
dar el  alcázar  oon  ellos,  tomó  segmidad  de  algunoa 
de  la  cibdad,  en  eepeoial  de  uno  que  bo  llamaba  Juan 
de  la  HoE,  é  de  otro  qne  ee  llamaba  Juan  del  Kio,  é 
de  Femando  del  Kio  so  hermano ,  qne  eran  vednos 
de  la  dbdad,  é  de  otros  algunos  que  tenían  gran  pa- 
rentela en  ella,  é  dexdios  entrar  dentro  oon  sus  gen- 
tes. Los  qnales  se  apoderaron  de  todo  lo  mas  qne 
pudieron  del  alcázar,  pero  no  pudieron  apoderarse 
de  la  torre,  ni  de  la  porte  donde  estaba  la  Prínoesa, 
porque  aquellos  hornea  de  Mosen  Pedro  que  la  ha- 
bian tomado,  la  deteudian.  É  ansí  eatovo  en  este  es- 
cándalo la  cibdad  é  la  fortaleza  por  espacio  de  un 
dia.  É  luego  el  Obispo  do  aquella  oibdad ,  qne  se  lla- 
maba Don  Jnan  Arias,  qae  eetoba  fuera  della  por 
los  debates  qne  tenia  con  el  Mayonlomo  Andrea  de 
Cabrero,  entró  en  la  dbdad ;  é  juntáronse  oon  él  to- 
dos los  caballeros,  á  la  mayor  parte  del  pueblo;  á 
loH  qualee  trua  el  Obispo  á  su  opinión  contra  el  Ma- 
yordomo é  contra  los  qne  eran  de  su  parte,  dándoles 
á  entender  que  no  era  cosa  de  aofrír  el  mando  ni  la 
administradon  dala  justicio,  é  las  otroe  ^resionea 
qne  el  Mayordomo  é  sus  ofidalea  facían.  B  luego  el 
pueblo,  que  quando  está  alborotado,  ligeramente  ea 
traído  á  facer  insultoe ,  en  espedol  con  el  favor  que 
fallaban  eu  el  Obispo,  combatieron  las  puertas  de 
lo  cibdad,  en  especial  la  puerta  de  Sant  Martin  é  la 
puerta  de  Santiago  que  tenían  los  del  Mayordomo, 
é  Inego  las  tomaron.  Otra  puerta  qne  se  dice  de  Sant 
Juan ,  no  lo  pudieron  tomor,  porque  era  mas  fuerte, 
j  estaba  mejor  provüda  de  defensas. 

Esto  sabido  por  la  Beyna  que  eetaba  en  rTordeei- 
Uos,  luego  á  la  hora  cabalgó,  é  con  elli  el  Oaidenal 
de  Espafio  y  el  Conde  de  Benavente,  é  vino  á  Sego- 
via.  E  como  fué  cerca  de  la  dbdad ,  é  ae  sopo  por 
el  Obbpo  é  por  los  caballeros  della  que  lo  Beyna 
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venia,  embiaronle  á  suplicar  dos  cotas. La  primarOi 
que  no  quisiese  entrar  en  la  cibdad  por  la  puerta  d» 
Sant  Juan  que  tenia  el  Mayordomo  Andrea  de  Ca- 
brera, salvo  por  una  de  los  puertas  que  el  pueblo 
había  tomada.  ía.  otra  suplicodon  fué,  qne  le  plo- 
guiese  mandar  al  Conde  de  Benavente  é  á  Dote 
BeatrtK  de  BovadiUa,  muger  del  Mayordomo,  que 
no  entrasen  oon  ella  en  la  oibdad,  porque  el  Oonde 
era  grande  amigo  del  Mayordomo  é  de  sa  mugar,  ¿ 
por  eata  roaon  era  muy  Mipechoao  al  pnebb.  El 
qual  estaba  ton  alterado  y  eaoondoliíado,  qne  si  otra 
cosa  la  Beyna  fldese,  podría  segnlraele  gran  deán- 
vicio ;  eepedalmente  porque  de  la  mayor  parte  del 
alcázar  eataban  apoderados  oqueUoaoibdadiuioeqne 
se  habían  jnntado  oon  el  pueblo;  é  qne  todoe  los 
mas  de  los  ooballeroa  é  prinoipolea  della  estaban 
odiosoB  al  Mayordomo  é  á  su  muger.  E  con  estas 
razones,  los  que  iban  por  porte  de  lo  dbdad  á  la 
Beyna,  le  ponían  grandes  temores  é  le  oonsejabaa 
que  debía  tener  grato  al  pueblo  é  oomplir  ana  petí- 
donea,  á  Sn  que  no  oviesen  lugu  de  errar  oontra 
su  aervicío;  porque  si  una  vez  arrasen,  el  miedo  de 
lo  peno  les  forio  perseverar  en  el  yerro.  E  con  eatos 
rosones  que  dedoo  á  la  Beyno,  se  trabajobon  de  lo 
indinoj  contro  el  Mayordomo  ó  centro  sn  mngar, 
pora  que  le  quitase  el  alcázar,  é  las  pneilaa ,  y  el 
cargo  qne  tenia  de  la  jnstida  de  la  dbdod;  porque 
constrefiido  por  la  neoeddad  qne  tenia  presento, 
diese  el  cargo  de  todo  ello  á  oqoelloa  principólas  de 
lo  oibdad,  qne  traían  el  pueblo  á  lo  que  querían.  La 
Beyna  qne  conoció  bien  el  engofio  qne  aquelloa 
prindpolea  fadan,  paro  conseguir  con  voz  del  pue- 
blo lo  que  áelloe  compila,  reapondiólea  and:  t  Dedd 
» voaotros  á  esos  caballeros  é  dbdadanos  da  Segó* 
nvia,  que  yo  Boy  Beyna  de  CaatiUa,  y  eata  dbdad 
«  es  mia,  é  me  la  dezó  d  Bey  mi  padre  ¡  é  pora  en- 
n  trar  en  lo  mío  no  son  menester  leyea  ni  condíoio- 
B  nes  olgnuaa,  de  los  que  ellos  me  pusieren.  Yo  en- 
I  traré,  dixo  la  Beyno,  en  la  cibdad  por  la  puerta  qne 
(quisiere; y  entrará  comtgo  el  Conde  de  Benaven- 
I  te,  é  todos  los  otros  que  entendiere  aer  oomplidero 
lámi  servicio.  Decidles  ansimesmo,  qne  vengan 
n  todos  á  mf,  é  fagan  lo  qne  yo  les  mandare,  como 
«leales  subditos,  é  se  dexen  de  facer  alborotos  y  ee- 
I  cándoloa  en  mi  dbdad ,  porque  dallo  gelaa  pueda 
»  seguir  dafio  en  sus  peraonaa  é  bienes.»  B  respon- 
diendo esto,  entróen  lo  dbdod,  é  con  ello  el  Oude- 
nol  y  el  Conde  de  Benovente,  é  luego  fné  para  el 
oloáüor.  La  gente  qne  habió  dentro  estobo  portído 
en  dos  partes :  en  la  una  eetaba  lo  Prínceso  con  loa 
hornee  de  oqnel  Mesen  Pedro  de  Bobadillo,  é  otros 
algunos,  qne  á  la  hora  ao  moetraron  de  la  porte  del 
Mayordomo,  que  defendían  aquella  parte;  y  en  lo 
otra  estaban  aquelloa  cibdodanos  qne  habernos  di- 
cho que  se  apoderaron  de  derto  porte  del  oloásor. 
T  entre  los  unos  é  los  otros  hobio  ton  gron  confu- 
sión y  escándalo,  que  no  hobio  lugor  pora  lo  paoifi- 
cor :  porque  la  furia  que  áJa  hora  tenion,  lee  priva- 
ba el  entendimiento  para  obedecer  á  la  Beyna  oomo 
debían.  El  Cardenal  é  los  otros  que  lo  aoonqiáfiabon, 
estaban  puestos  en  gron  turbaoíoa,  6  no  «obion  <iiie 
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natedio  clsi'  para  qne  aquel  eioáiidalofaese  paciS- 
oado.  Eat&ndo  Us  cosas  en  este  eetodo,  por  ptute  del 
Obiapo  6  de  aqnelloB  otroa  oibdadanos,  fué  movido 
todo  el  pueblo,  dindolea  i  entender  que  i  la  Bejua 
placía  qae  todos  ¿  ana  vea  se  juntasen  á  le  anplioar 
qne  quitase  al  Hayoidomo  la  tenenda  del  tdcáaai 
¿  laa  puertas  é  la  justicia  de  la  oibdad,  é  lo  diese  á 
hornee  cíbdadanoa  á  naturales  della,  qne  lo  gnarda- 
■eu  para  aa  aenricio  mejor  que  el  Mayordomo  ni  loe 
mfos  lo  hsbían  fecbo.  E  con  esta  demanda  venia 
toda  la  mnltítud  del  pueblo,  los  qaalea  llegaron  á 
la  puerta  del  aloiaar,  demandando  que  lee  abriesen. 
Zpartídoa  en  partea,  loa  anoe  con  fnria  decían: 
<  Oombatamos  laa  torrea  6  pcngamoaá  espada  todos 
Y  loa  del  Mayordomo  >¡  loa  otroa  tomaban  consejos 
varice  é  malea.  El  Cardenal  j  el  donde  de  BenaveD- 
ta,  é  loa  oaballercs  é  capitanee  qne  estaban  con  la 
Beyna,  le  dixeroo :  «Beflora,  ei  dais  Inger  que  algn- 

•  nos  de  los  que  allí  vienen  entren  en  el  alcázar,  de 
>  oroer  ea  qne  cometan  algan  graod  insnlto  en  vaes- 
s  tro  deeervioio,  é  mal  de  todos  loe  qne  aqaí  esta' 

■  moa,  porqne  vienen  mas  armadce  de  furia  que  de 

■  raion.  Por  ande,  mandad  qne  se  guarden  laa  paer- 

■  tas,  porqne  ninguno  delloe  pneda  entrax.i  Oidas 
•atas  palabras  por  la  Beyna,  é  oonooida  la  tnrba- 
(don  de  aquellos  que  con  ella  estaban,  luego  se  le- 
vantó, í  dixo  al  Cardenal  é  al  Conde  é  á  loe  otros 
cabaUeroB,  que  no  se  apartaaen  de  aquel  lugar  do  les 
dezaba.  T  ella  fu6  pora  el  patín  del  alcázar,  é  con- 
tra el  pareoer  de  aquellos  caballeros  que  con  ella  es- 
taban, mandó  qne  abriesen  las  puertas  para  qne  en- 
trasen todoe  quantos  pndieaen  entrar.  B  luego  fué 
un  mensagerc que  les  dízo:  «Amigos,  la  Beyna 
a  manda  que  todos  entreie  quantoa  aqnl  venís.ii  E 
abiertas  laa  pnertaa,  entraron  todos  quantoa  pudie- 
ron oabei  denbo;  é  la  Beyna  allí  oon  ellos,  lea  dizo 
anal :  a  Decid  agora  vcsotrca  mis  vaaallos  é  servidc- 

•  res  le  que  queréis,  porqne  lo  que  A  vosotros  viene 

•  bÍM,  aquello  ea  mí  servicio  é  me  plooe  que  se  faga, 
I  poea  ea  bien  común  de.  toda  la  cibdad.*  Aquella 
gente,  oidas  lae  palabraa  de  la  Beyna  diohoe  á  su 
voluntad,  luego  se  aplaod  é  mitigó  la  furia  con  que 
venían;  é  fabió  nno  delloé,  é  dízo:  tSefioro,  lopri- 
K  mero  que  este  pueblo  suplica  á  Vuestra  Alteza  es, 
B  que  el  Hayordomo  Andrea  de  Cabrera  no  tenga  la 
■tenencia  deste  aloázar.n  E  como  procedía  i  otras 
demandas,  la  Bayna  le  impidió  que  no  dizeae  mas , 
édízolee:  lEsc  qne  queréis  vosotros,  quiero  yo; 
1  por  %nde  subid  luego  ¿  esas  torree,  é  á  esoe  mures, 
1  é  DO  dexeía  mde  penona  alguna  del  Mayordomo, 

■  ni  deaotroe  qne  me  tienen  ocupado  eate  alcázar  ¡  el 
iqual  quiero  yo  tener  é  confiarlo  de  nn  mi  criado, 

■  qne  guarde  la  lealtad  qne  debe  á  mí ,  ó  á  la  honra 

■  de  todos  vosotros.*  Oidas  por  aquel  común  estas 
palabras,  luego  á  grao  priesa,  como  vulgo  favoreci- 
do de  su  Rey,  subieron  á  las  torrres  é  al  mnro,  di- 
ciendo á  grandes  voces:  Vtva  ¡a  Rtyna.  Y  echaron 
á  quantoa  fallaron  apcderadce  dolías,  ansí  de  la  par- 
ta del  Hayordcmo,  como  de  loe  otros  cíbdadanoa 
qne  laa  habían  tomado.  E  aquel  Haldcnadc  que  fiso 
aquella  traycion,  con  U  turbación  de  loe  unos  é  de 
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los  otros,  ovo  lugar  de  fnir.  Esto  fecho,  dentro  de 
medía  hora  quedaron  librea  las  tarrea  é  muros  de  la 
fortaleza,  de  aquellos  que  las  tenían.  E  la  Beyna 
mandó  á  Oonsalo  Cbaoon ,  su  criado  é  Contador 
mayor,  que  venia  con  ella,  que  se  apoderase  de  todo 
el  alcázar.  Visto  por  loe  del  pneblc  como  el  alcázar 
quedaba  en  poder  de  la  Beyna,  é  fuera  dól  todoe 
loe  del  Mayordomo,  fueron  muy  contentos;  e  la 
Beyna ,  aoompafiada  de  toda  aquella  gente  del  co- 
mún, salió  del  alcázar  d  vino  &  m  palacio,  qne  ea 
cerca  de  la  Iglesia  de  6ant  Martín.  E  con  esta  for- 
ma que  la  .fieyna  sopo  tener,  pacificó  aquel  escán- 
dalo, é  ni  el  Obispo  ni  loa  otroe  oibdadanos  que  in- 
duoian  al  pueblo,  oonaíguíeron  el  efeto  de  lo  que 
pensaban.  Como  la  Beyna  vine  á  su  palacio,  dixo  á 
toda  la  gente  que  venia  con  ello,  que  eetaba  de  pro- 
pósito de  gnardar  á  les  vecinos  de  aquella  cibdad 
sos  personas  é  bienes,  de  manera  qne  cada  nno  vi- 
viese seguramente  en  lo  suyo,  é  no  recibiese  agra- 
vio del  Mayordomo  ni  de  sus  ofloialea.  Por  ende,  que 
todos  fuesen  á  sus  casas  ó  á  sue  labores,  ó  se  pacifi- 
casen, é  no  flcieeen  mas  yontamientoe  ni  iJbcro- 
tos,  £  diputasen  tres  ó  qoatro  dellos,  que  viníeeen 
á  le  recentar  los  agravios  que  recibían,  y  día  los 
remediaría  como  compila  á  en  servicio  ó  bien  de 
todos.  Todo  aquel  pueblo  con  eataa  razones  se  pa- 
cificó, ó  cbo  día  diputaron  ciertas  peraouas,  que  vi- 
nieron ante  la  Beyna  ¿  le  decir,  qne  el  Mayordomo 
ó  sus  Ingartenientee  facían  algunos  ñnrazonee,  ru' 
bes  é  fuerzas,  é  ob'os  injurias,  de  laa  quales  algunoa 
recontaron  particularmente.  £  la  Beyna  mandó  fa- 
cer inqni^don  con  gran  diligencia  sobre  todaa  las 
querellas  que  se  dieron  éA  Mayordomo  ó  de  loe  su- 
yos ;  é  porque  el  Mayordomo  no  se  falló  en  culpa, 
d  si  alguna  habia  era  bien  peqnefia ,  ó  no  cometida 
por  él^  salvo  por  sus  oficiales;  la  Beyna  mandó  lue- 
go restituirle  la  tenencia  del  alcázar  é  las  puertas 
de  la  cibdad ;  porqne  concoló  bien  aquel  escándalo 
eerfeobopor  indudmiento  de  algunos  caballeroso 
dbdadanos  principales  de  la  cibdad,  qne  alborota- 
ron el  pueblo  á  fin  que  la  tenencia  del  alcázar  aa 
qnitase  si  Mayordomo  á  se  diese  á  ellos. 

CAPÍTULO  LX. 


Los  fechos  del  Aizobispo  de  Toledo  é  del  Mar- 
qués de  Villena ,  anal  por  las  cosas  pasadas,  como 
por  la  toma  que  el  Maestre  Don  Rodrigo  Manrique 
fizo  de  la  villa  á  castillo  de  Uclaa,  iban  en  panli- 
oion;  ó  pensaron  de  se  reparar,  reduciéndose  al  ser- 
vido dd  Rey  é  de  la  Reyna.  &  con  la  confianza 
derta  que  tenían  en  la  intorcosion  que  por  ellos  fe- 
ria el  Rey  de  Aragón,  padre  del  Rey,  acordaron  de 
embíar  algunos  religiosos  de  la  Orden  de  Sont 
Francisco  A  la  Reyna,  qne  estaba  en  Segovia;  loa 
qn ales  le  euplicaron,  que  oviese  memoria  de  los 
servicios  que  el  Anobispo  había  fecho  al  Rey  é  á 
ella  en  loa  tiempos  posados,  é  olvidase  los  deservl- 
cioe  qne  habia  fecho  en  los  presentes,  á  qne  le  pío- 
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gaiase  perdonar  i  él  é  al  Uarqués  de  ViUena,  é  ra- 
dncirloa  A  m  Bervicio,  é  apartar  de  d  oí  enojo  qae 
delloa  había;  porque  tanto  mayor  M  mostraba  la 
grandeía  é  magDanimidad  de  Iob  Berree,  quaato  da 
maf  or  graveía  era  el  jerro  que  perdonaban  á  loe 
qud  con  obediencia  reniao  á  pedir  perdón.  El  Be; 
da  ¿tsgon  anainiMiiio  interrino  on  esta  reconcilia- 
oioD,  6  muidlas  vaoofl  insiatáó  con  el  Boj  bu  fljo  é 
con  la  B<7na,  que  los  perdonase.  E  como  qnier  que 
los  ferros  qne  cometieron  habían  seydo  grandes  é 
la  Beyna  oonooió  que  la  necesidad  é  no  la  voluntad 
oonstrefiia  al  Antobispo  ¿  facer  esta  suplicación, 
pero  por  complacer  «1  Bey  de  Aragón,  su  suagrot 
CU70B  ruegos  no  le  pareiüa  cosa  honesta  contradecir, 
oonsiderando  anaimesmolas  grandes  humiliaoionee 
qne  de  parte  del  Araobiopo  le  flcieron  aquellos  Be- 
ligioBOB,  perdonú  al  Anobispo,  é  perdonó  ansimee- 
mo  al  Marqués  de  Villena;  é  mandó  desembargar 
algunos  bienee  é  maravedís  de  jaro  que  tenían  en 
BUS  libros.  Y  el  Harqnte  fizo  entregar  á  la  Beyns  el 
alcizar  de  Madrid,  que  estaba  cercado  por  el  Duqne 
del  Infantazgo,  según  lo  habemos  recontado.  E  bq- 
símesmo  se  concordó  con  él,  qne  entregase  la  forta- 
leza de  Trogilto  en  tercería  á  Genzalo  de  Avila, 
Seflor  de  Villatoro,  para  que  la  toviese  fasta  ser 
complidas  ciertas  cosas  qae  oon  ¿I  se  habían  de 
complir.  Desta  fortaleza  en  los  tiempos  pasados 
habia  fecho  grandes  opresícnea  á  la  cibdad  aqnel 
Pedro  de  Baeso,  A  quien  el  Maestre  Don  Joan  Pa- 
checo la  encomendó  al  tiempo  de  su  muerte.  Ansí- 
mesmo  se  oonoertó,  qne  Lope  Vazqtiez  de  Aonlia, 
hermano  dd  Arzobispo,  entregase  á  1»  Beyna  la 
cibdad  de  Enete  é  sn  castillo,  de  la  qnal  é  de  su 
tierra  el  Rey  Don  Enrique  le  habia  fecho  merced 
por  juro  de  heredad.  E  desta  manera  se  fizo  la  re- 
conciliación del  AnobiapoédelMarqnéSflos {nales 
juraron  de  servir  al  Bey  é  á  la  Beyna  oomo  i  sus 
Beyes  naturales,  é  de  no  se  juntar  con  el  Bey  de 
Portogal  ni  oon  otra  persona  en  sn  deservicio.  Es- 
cribió ansimeemo  el  ArBobÍBpo  al  Papa  una  letra, 
fadéndole  saber  laa  variedades  qne  habia  fecho,  é 
opiniones  contrariaa  unas  de  otras  qne  habia  tenido 
cerca  de  la  anbcesion  de  loa  Beynoa  de  Castilla;  é 
confesaba  haber  errado  gravemente  en  aquel  jura- 
mento que  había  fecha  al  Bey  de  Portogal  é  aquella 
Dofia  Juana  BU  sobrina,  y  en  los  haber  servido;  é 
que  se  habia  reconciliado  é  reducido  al  aervicio  de 
'  la  Keyna,  conociendo  verdaderamente  el  derecho 
de  la  auboMÍon  en  loe  Beynos  de  Castilla  ser  sayo : 
é  que  ella  osando  con  él  de  clemencia  le  había  per- 
donado. Lo  qual  le  facía  ssber,  porque  era  cosa 
justa  de  le  dar  rason  de  loa  oosss  pasadas  como  á 
superior. 

CAPÍTULO  LXI. 

De  Iw  MHi  que  «I  iqnelloi  diu  lula  tí  Tino, 

£u  aquellos  tiempos  acaesció  (1)  que  el  Torco, 

nn  gran  Principe  de  los  moros,  seflor  de  gran  parte 
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de  la  Asia,  después  qne  OTO  tomado  la  dbdad  de 
Oonstautinopla,  é  Pera,  é  Cafa,  £  otras  oibdadee,  4 
villas  é  provincias  de  christianos,  en  las  quales  ñzo 
grandes  robos  á  quemas  é  otras  muchas  oraeldadss, 
tomó  ansimesmo  una  cibdad  de  Veneoíanoe  qne  se 
llama  NigiDponte,  lugar  muy  fuerte  y  en  tal  sitio 
asentado,  que  era  paso  muy  dispuesto  para  entrar 
en  la  tierra  de  Italia,  en  eqiedal  en  las  Üerras  de 
Yenecia,  y  en  la  cibdad  de  Bodas;  en  laa  qnalea 
tierras  los  capitanea  de  aquel  Turco  fadan  omel 
guerra,  é  mataban  é  llevaban  christiaDoa  captivos 
en  gran  número.  E  tonto  se  estendiú  su  sellorlo  en 
aquellos  partes,  qne  la  cibdad  de  Teneoia,  no  po- 
diendo defenderse  de  les  moles  qne  oontinomeota 
eofrion  de  loa  toreos ,  embiaron  i  notifloar  al  Pi^ 
é  &  todos  los  Principes  de  la  ohristlandad  las  gner- 
ras  que  de  loa  toroos  recibían ,  las  fnerue  de  loa 
qnalea  eran  tanto  grandes,  que  ellos  do  los  podían 
resislÍT  sin  alguna  ayuda  que  lea  fuese  dada.  Poi 
ende,  que  les  requerion  como  á  fieles  chiíttianos,  lea 
ploguisse  embiar  aus  gentes  poro  resistir  oqodl» 
gente  bárbara,  la  qual  tanto  mas  creció  en  omeldad, 
qnanto  mas  les  daban  lugar  deestender  snienorio. 
Y  en  esta  amonestamcn  insistieron  los  Venecianos 
por  muchaa  veoea,  pensando  ser  ayudados  de  algu- 
nos Beyes  de  lo  chriationdad.  E  oomo  qnier  qne  al< 
gonos  bornes  singulares  ¿  sus  proprias  expensas  iban 
por  servicio  de  Dios  é  por  Is  salvación  de  ana  ini- 
mos  i  BO  juntar  oon  los  chiisUaiioe  qne  guerreaban 
&  los  turcos,  pero  por  eatdnoei  ningún  Prfndpe  iti 
Bey  emUó  el  ayoda  que  lee  era  pedida ;  algunos 
porque  estaban  impedidos  en  loa  guerras  qne  teniao 
en  sus  comarcas,  otros  por  impedimentos  de  guer- 
ras é  necesidades  que  tenion  dentro  de  sos  Beynos, 
é  otros  faciendo  poca  menoion  de  aquellas  guerras, 
por  ser  muy  lesanaa  de  sus  Beynos ,  do  entondian 
que  lea  no  podrían  empecer.  E  aun  ae  deda ,  qne 
aquellos  Beyes  6  Prlndpes  que  confinaban  con  loa 
Venecianos,  no  lee  peeaba  qne  perdiesen  aus  tierras 
é  aefiorfoB,  porque  eran  tanto  grandes,  que  sobrepu- 
jaban en  grandoEo  á  todos  los  comarcanos.  B  por 
esta  negligencia  el  Turco  ovo  lugar  de  estender  mas 
BU  aofiorlo  en  la  tierra  de  loa  ohriatianoa  qne  ero  «1 
sn  cámaros. 

CAPÍTULO  LXII. 


En  oqnelloa  tiempos,  en  las  partea  de  Poniente, 
muy  lexanas  de  la  tierra  de  Espafia,  podria  ser  en 
número  de  mil  leguas  por  mar,  se  fallaron  unas 
tierraB  de  gente  b&rbara,  homes  negros,  que  vivían 
desnudos  y  en  chocos ;  loa  quales  poseían  mineros 
grandes  de  oro  mny  fino,  é  fallóse  deeta  manera. 
Uno  nao  de  nn  puerto  de  los  de  Espafia  con  fortuna 
que  ovo,  tiró  por  la  mar  adelante  contra  oqnellaa 
partes  de  Poniente,  donde  el  viento  forsoso  lo  llevó 
é  paró  en  aquello  tienrm.  La  gente  de  aquella  nao, 
queriendo  saber  donde  estaban ,  ovieron  notída  de 
aquella  gente;  la  qual  como  vieron  los  homes  de  lo 
nao,  vinieron  á  ellos  deenndos,  i  oon  muchos  pedo- 
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WB  de  oro  en  Ua  muioa  par«  trooBr  por  vestidoa 
TÍejoe  é  poT  otru  cosu  de  poco  ytlot,  qae  llevaban 
en  la  nao.  Loa  de  aqnelU  nao  trocaron  bob  vestidos 
viejoB  é  los  otru  cosas  de  su  nao  que  podían  esca- 
aor,  por  los  pedaioe  de  oro  qae  aquellos  bárbaros 
lea  daban.  E  habida  gran  Bnma  de  oro  en  aquella 
manera,  Tolvierou  para  Bapofia,  é  notificaron  espe- 
cialmente en  aquello*  pttertos  del  Andalucía,  lo  que 
hi^iian  fallado,  é  probaron  el  oro  que  traían,  é  fa- 
llwon  ser  fino.  Esto  sabido,  algunas  perBonae  de 
aquellos  pnettos  forneoieron  nna  oaraTela,  ¿  aren- 
turáronse  de  ir  aquel  viage.  Los  qualee  anaimesruo 
TÍnieron  oon  mucho  oro  trocado  á  vestidoB  viejoa  é 
á  latón  vi^o  é  á  cobre.  Esta  fama  ae  esteudiii  tanto 
por  aqnelloa  puertos  del  Andalnofa,  que  todos  tra- 
bajaban por  ir  á  aquella  tierra;  é  acaeoÍ6  haber  de 
nn  viage  diea  mil  pesos  de  oro,  que  era  cada  p«eo 
v&lor  de  dos  florines  de  Aragón,  en  eapecial  el  que 
llevaba  conohaBde  la  mar  muy  grandes,  aquel  traia 
por  cada  una  veinte  é  treinta  pesos  de  aquel  oro ;  i 
todos  cargaban  de  aquellas  ooñchss  el  que  las  podia 
haber;  las qualea se  habian  en  los  puertos  dolos  is- 
las de  Canaria,  é  una  concha  que  no  era  estimada 
OD  precio  ninguno,  acaeció  valer  por  aquella  cansa 
en  la  oibdad  de  Sevilla  ;  en  aquellos  puertos  del 
Andalucía  veinte  reales  do  plata,  por  la  gran  reqnes- 
ta  qne  deltas  babia  para  llevar  d  aqaella  tierra. 

Beto  sabido  por  el  Rey  é  por  la  Rsjna,  verendo 
lagrand  utilidad  que  en  aquella  faciendase  habia, 
pusieron  la  mano  en  ello  ¡  á  mandaron ,  que  ningu- 
no fuese  i  aquellas  partes  bíq  bu  lioeuoía,  porqne  de 
lo  qneendaseovieee,  elloerecibieeen  la  quinta  parte 
qne  lea  pertenecía  como  á  sefiorea  de  la  tierra ,  de  lo 
qnal  se  ficieron  grandes  derechos  pora  su  cimara. 
La  gente  que  iba  &  aquellaa  partas ,  escogían  naca 
pequeKaa  é  oaravelas,  porque  había  algunas  riss  por 
donde  habían  de  entrar  en  aquella  tierra.  Lo  que 
llevaban  é  se  demandaba  por  las  gentes  de  aquellas 
partes,  eran  ropas  viejas  traidas,  que  no  tovieeen 
pelo,  é  almirecet  de  cobre,  é  oandeleros  de  latón ,  é 
mamUas  de  latón ;  y  en  especial  Itevsban  de  aque- 
llaa concfaaa,  que  eran  allá  mucho  demondadaa.  De- 
oiase  que  eran  preciadas,  porqne  en  aquellas  parti- 
das oúan  muchos  rayos  del  cielo,  é  creían  aquellos 
bárbaros,  qne  qualquier  qne  traía  una  concha  de 
aquellas  era  seguro  de  los  rayos.  El  tiempo  que  tar- 
daba una  nao  en  ir  i  aquellas  partes,  era  dea  meaae 
6  tres,  parque  iban  mempro  abozando;  y  en  lo  v^ 
nída  duraba  ñete  úochomeaes.  Ecomo  se  llegaban 
i  aquellas  partee  y  entraban  en  las  ríos,  luego 
aquellos  gentes  bárbaras  venían  á  ellos,  cada  uno 
oon  el  oro  qne  tenia,  é  trocábanlo  á  las  oobbb  que 
llevaban.  Mnohos  de  loe  qne  iban  peligraban  en  el 
camino,  porqne  la  tierra  es  muy  caluroso,  é  oon  el 
calor  bebían  mucha  agua,  6  comían  de  las  frutas 
de  aquellas  ialas  qne  fallaban  en  el  oamíno ;  pero  el 
que  escapaba  quedaba  rico.  Todos  los  que  venían 
de  aqnellaa  partea  é  andaban  en  aquella  negocia- 
ción, decían  que  qnando  algunas  naos  an-ibaban  en 
aquella  tierra,  Inego  loa  gentes  della  ae  llamaban 
oon  Tocinas  unos  á  otroa,  porque  moraban  en  los 
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campos,  é  todos  aeodion  ¿  aquellos  poertos  á  trocar ' 
Bu  oro.  Esta  negociación  como  ei»  de  gran  ganan- 
cia, fué  usada  de  tantos  navios  de  Castilla  é  de  Por- 
togal  qne  iban  con  las  oosss  qne  habKnoe  dicho  á 
aqaella  tierra,  que  aquellos  bárbaros  ae  avisaron 
mas,  é  sopieron  el  precio  de  aquel  su  oro,  6  no  lo 
daban  ya  con  tanta  liberalidad  como  lo  dütan  á  los 
principios;  pero  ñempre  habían  gran  ganancia  loa 
que  alli  iban.  No  sabemos  ai  esta  tierra  donde  este 
oro  ee  traía,  fuese  la  tierra  de  Taráis ,  6  la  tierra  de 
Ofir,  de  qne  face  mención  la  Soora  Escripturo,  en  el 
libro  tercero  de  los  Beyes,  de  donde  traían  al  Bqy 
Salomen  oro,  paro  la  obra  del  t«mplo  qne  labró. 
Agora  dexa  la  historia  de  fablar  desta  materia,  d 
toma  i  proceder  en  las  cosas  qns  acaecieron  en 
Castilla. 

CAPÍTULO  LXIIL 
De  como  me  tomada  li  dbdtd  de  Toro. 
Estando  el  Bey  en  el  B^no  de  Aragón ,  é  la 
Beyuo  en  Segovio,  do  había  venido  por  los  debates 
y  escándalos  acaecidos  en  aquella  oibdad,  según 
que  lo  babemoe  recontado ,  vínole  nuevo  en  como 
loa  capitanes  é  caballeros  qne  bahía  dexado  en  las 
guamicionse  contra  lo  oibdad  de  Toro ,  habían  en- 
trado en  la  oibdad  y  estaban  apoderados  della ;  é 
la  forma  como  se  tomó  fué  arta.  Un  postor  qne 
guordaba  ovejas,  que  se  llamaba  Bartolomé,  natural 
de  aquella  ciudad  de  Toro,  vino  á  Don  Pedro  de 
FonsBoa  Obispo  de  Avila ,  que  era  nno  de  los  que 
tenían  cargo  principal  de  sqnellos  gnamioiones 
que  la  Beyna  mandó  asentar  on  (orcuito  de  Toro  é 
de  Csstronufio,  é  dixo  qne  él  sabia  lugar  cierto  por 
donde  se  podria  entrar  la  cibdad  da  noche  sin  poli- 
gro  ninguno  de  loa  qne  la  entrasen,  é  qne  él  irio  con 
la  gente  que  le  diesen  é  mottraria  por  donde  la  en- 
trasen. El  Obispo  oída  aquella  razón,  qnísose  infor- 
mar del  lugar  que  el  paetor  le  dixo ,  é  de  la  forma 
qne  se  babia  de  tener  en  la  entrada.  El  paetor  le 
respondió  que  él  guordoba  oontinomente  naá  ove- 
jas, las  quates  traia  en  derredor  de  Toro,  é  que  mu- 
chas vocea  loa  llevaba  entre  el  rio  é  la  cibdad  por 
lugares  tanto  ásperos  é  altos,  qne  la  mesma  altura  é 
los  bartanooB  que  habia  por  aquella  parte,  es  lo  ma- 
nioíon  é  fortaleza  de  lo  cibdod.  E  dixo,  qne  en 
aquellos  partea  por  su  giaad  altara ,  no  so  ponían 
guardas,  ni  se  presumía  que  ninguno  pudiese  en- 
trar por  aqnel  lugar ;  é  que  él  guardando  sn  ganado, 
de  noobe  entraba  en  lo  cibdad  por  aquella  parte  mu- 
chas veces  é  nunca  fué  sentido.  El  Obispo  que  era 
natural  do  aquella  cibdad,  oída  la  raeon  del  pastor 
parecióle  cosa  razonable,  porque  sabio  bien  aque- 
llos barrancos,  é  aquel  lugar  que  ol  Pastor  le  decía ; 
é  aunque  penaú  sor  coso  que  podria  venir  en  efeto, 
pero  qnfsolo  primero  experimentar,  porque  lo  pa- 
reció cosa  muy  dífícilo  la  entrada  de  la  gente  por 
aquellos  barrancos.  Y  embió  nna  noobe  diez  escu- 
deros hornea,  naturales  de  la  cibdad,  á  aqnel  logar 
que  docia  ol  pastor,  para  verlo  é  tentar  la  entrada. 
Loe  quales  fueron  con  al  pastor  que  tos  geiabo,  é 
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pot  nqoelloa  Ing&rea  d  baTrancoa  ásporoi  de  grado 
en  grado,  sabiendo  el  pastor  delante,  loa  poso  den- 
tro de  la  ciudad ;  é  vieron  qne  ningana  do  las  guar- 
das estaba  en  aquellas  partee,  loa  qaalea  tornaron  á 
salir  pot  aqael  mesmo  lugar  seguramente  é  dixe- 
roo  al  Obispo  lo  que  habían  fecho ,  é  oertificáronle 
qne  may  ligeramente  podía  eubír.  por  aquel  lugai 
la  gents  dearmaa  7  entrar  en  la  cibdad,  segua  qne 
ellos  habían  entrado  sin  peligro.  E  porqne  aqnelloa 
que  el  Obispo  embió  eran  hornee  de  buen  entendi- 
miento, dióles  fe  á  ello.  T  embió  por  Don  Fadrique 
Manriqne,  é  por  Pedro  de  Valaaco ,  é  por  Vasco  de 
Vivero,  é  por  Pedro  de  Gaeman,  é  por  Bemal  Fran- 
cés, é  por  Antonio  de  Fonaeoa  capitanea  de  la  gen- 
te de  las  goamioiones  qne  la  Rejna  habia  dezado ;  é 
oomunioÚles  lo  que  el  pastor  le  dixo,  é  como  lo  ha- 
bia eiperiuientado  oon  aqnellos  escnderos  qno  em- 
bió. Ix>  qoal  visto  aviaron  ea  consejo ,  qne  fuesen 
fasta  aeiscientAB  escuderos  ¿  pie  con  aquel  pastor  é 
oon  aquelbs  eecuderoe  qne  hablan  primero  tentado 
la  entrada,  é  toda  la  otra  gente  fuese  por  defuera 
delaoibdad,  ó  se  pusiesen  á  una  puerta  dolls;  é 
qne  una  parte  de  aquellos  aeiscientos  escuderos, 
que  entrasen  en  la  cibdad,  paleasen  con  las  guardas 
é  rondas,  é  la  otra  parte  fuese  á  aquella  puerta  ¿  la 
abrir,  porque  pudiesen  entrar  por  ella  toda  la  otra 
gente.  Este  acuerdo  tomado  por  el  Obispo  é  por 
aquellos  cspitanea,  pusiéronlo  en  obra,  6  aguardan- 
do una  noche  escara,  fueron  Don  Fadrique  Man- 
rique ,  é  Pedro  de  Velasco,  é  Antonio  de  Fonaecs 
oon  aquel  pastor,' é  con  aquellos  otros  escuderos  que 
habian  ido  primero.  E  puestos  al  pió  de  la  subida, 
algunos  escuderoe  dubdaban  el  fecho,  é  ponían  sos- 
pechas é  recelabSD  de  subir,  poniendo  inconvioien- 
tes,  é  dando  á  entender,  qne  podía  ser  alguu  trato 
doble,  que  aquel  pastor  traía  en  deservicio  del  Bey 
6  de  la  Reyno,  y  en  perdición  de  todos  olios  ;  lo 
qual  decían  que  se  certificaba  mas,  porque  aquel 
pastor  facía  tan  fácil  é  tan  sin  peligro  la  entrada 
en  la  cibdad.  E  daban  razón  de  su  sospecha  dicien- 
do, que  no  era  cosa  de  presumir  que  tos  caballeros 
Portogueees  qne  con  tanta  diligencia  guardaban 
la  cibdad  estovíeeeD  á  tan  mal  recabdo  que  de- 
xssen  paso  ni  lagar  en  el  circuito  de  la  oibdad, 
síd  gualda  é  ronda.  Deciso  aneimesmo ,  que  la 
entrada  primera  que  aquellos  diez  escuderos  ha- 
bian fecho  pot  aquel  lugar,  era  cansado  mayor  sos- 
pecha :  porque  decían  haber  subido  y  entrado  en  la 
cibdad  sin  haber  sentido  ni  oído  ninguna  guarda 
ni  ronda  ¡  y  era  de  creer  haberlos  dexado  entrar 
porque  eran  pocos,  á  Bn  de  tomar  después  los  qne 
entraren  qaando  fueean  moobos.  Oon  estas  razones 
é  sospechas  amonestaban  á  los  capitanes  que  no 
entrasMi  ni  aventurasen  eiiH  personas  é  gentes,  ni 
menos  creyesen  de  ligero  aquel  feobo,  donde  tan 
gran  deservicio  se  podría  seguir  al  Bey  é  á  la  Rey- 
na.  El  pastor  qne  los  había  puesto  en  aquel  logar, 
afirmaba  todavía  la  seguridad  de  la  entrada,  é  quí- 
tibales  la  dnbdo,  é  dacialesioVenid  vosotros  en  pos 
■  de  mi,  é  no  hayáis  recelo  ninguno.v  Bl  capitán 
Pedro  de  Velasco,  que  habemos  dicho,  era  heme  de 
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gran  eafueiso  é  de  buen  entendimiento,  é  conooids 
la  aimptesa  del  pastor,  en  la  qual  entendió  qne  no 
podía  haber  misturado  maldad,  les  dixo :  t  Caba- 
«lleroB,  ai  en  las  faza&as  de  caballería  no  ovieso 
11  aventura,  no  habría  honra;  é  tanto  es  mayor  la 
«honra  del  caballero  ,  quanto  mayor  ee  el  peligro 
Dque  comete.  Bueno  es,  dixo,  tenN'  algún  miedo  que 
snos  faga  haber  memoria  de  Dios,  porque  alcemos 

■  los  ojos  á  él,  pata  qne  nos  ayude  en  nuestros  fe- 

■  chos;  con  la  ayuda  del  qual  yo  dispongo  subir  ee- 
Dtas  cuestas  ,  siguiendo  el  oamiuo  que  este  pastor 
D  me  moBtrare,  porque  tengo  oreido  que  ni  tiene  do- 
nbladura  en  bu  oondicion ,  ni  menos  en  este  fecho 
«deque  nos  ha  avisado.»  E  luego  Antonio  de  Fon- 
seca  subió  el  primero ,  en  pos  del  subió  Pedro  de 
Velasoo,  é  luego  subió  Vasco  de  Vivero,  é  toda  Is 
otra  gente  siguió  á  estos,  Veyendo  A  sos  capitanes 
esforzados,  cobraron  ánimo,  á  llevando  por  guia  á 
aquel  pastor  por  aquellos  barrancos  é  lugares  dape- 
ros,  subieron  degrado  en  grado  fasta  que  todos  ee- 
tovieion  dentro  en  la  cibdad,  é  no  fueron  sentidos, 
porque  en  aquella  parte  estaba  todo  despoblado  sin 
morador  ninguno.  Puestos  en  la  oibdad,  la  mayor 
parta  dellos  fué  á  la  plaza  oon  grand  ímpetu;  loa 
otroe  fueron  á  abrir  la  puerta  por  do  entrase  toda 
la  gente  qne  estaba  aguardando  por  defuera  parft 
entrar.  Algunos  Portogneses  que  andaban  en  la  ron- 
da como  sintieron  la  gente  de  armas  en  la  oibdad, 
comenzaron  á  pelear  con  ellos.  La  qual  palea  dnr¿ 
poco  espacio,  porque  pensaron  que  los  vecinos  de  la 
cibdad  lea  habian  dado  entrada,  é  qne  toda  la  cib- 
dad estaba  contra  ellos ;  y  esta  sospecha  los  fizo 
luego  retraer  ¿  la  fortaleza.  E  como  vieron  que  toda 
la  gente  de  las  guardas  habian  entrada  por  la  puer- 
ta, é  se  habían  apoderado  de  la  cibdad,  el  Oonde  do 
Harialva,  que  estaba  por  guarda  della,  acordó  da 
dexar  la  fortaleza  á  Dofla  María  Sarmiento  mugar 
de  Juan  de  Ulloa ,  6  ir  con  toda  ao  gente  A  Casbo- 
nn&o,  édende  fué  para  Portugal.  E  anei  quedó  la 
gente  del  Bey  é  de  la  Heyns  apoderada  de  la  db- 
dad  Toro,  é  aquella  Dofia  María  quedó  apoderada 
con  ciertos  esonderoa  suyos  en  la  fortaleza.  Como 
la  Beyna  sopo  que  ans  gentes  habian  tomado  la 
cibdad  de  Toro,  partió  de  Begovia  ó  fué  para  alU, 
do  fué  recobída  oon  placer  de  todos,  por  se  ver  li- 
bree de  la  subieoíon  en  que  estaban  de  loa  Porto- 
guesee.  E!  luego  mandó  restituir  la  posesión  de  sus 
casas  é  bienes  y  heredamientos  &  todos  los  caballe- 
ros y  escuderos  de  aquella  ciudad  que  estaban  des- 
terrados ;  á  los  quales  había  fecho  grandes  agravios 
é  robos  aqnol  Juan  de  Ulloa  qne  habernos  dicho. 
E  fizo  merced  al  pastor  que  mostró  la  entrada  de  la 
cibdad  para  an  mantenimiento  de  dineros  de  juio 
de  heredad  para  él  ¿  púa  sus  dwcendíentts,  é  fizó- 
los francos  de  todos  pechos  é  tributos.  E  mandó 
luego  poner  estsnzos  contra  la  fortalesa,  é  traer 
lombardas  y  engenios  para  la  combatir.  Visto  por 
algunos  parientes  de  aqudla  Dofia  María  la  indina- 
cíoQ  que  la  Beyna  tenia  contra  ella,  suplicáronle 
qne  le  plognieso  considerar,  que  el  yerro  oometido 
por  aquella  duefio,  habia  seydo  por  mandado  de  su 
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marido,  6  no  áe  tm  volnntad :  lo  quitl  puecis  claro, 
porqne  ella  agora  que  se  veía  libre,  deseaba  tomar 
á  an  aervicio ,  j  entreg'arle  bu  f ortaleaa ;  é  si  eo  al- 
guna defensa  se  pooia,  uo  era  con  intención  de  re- 
belar  i  sus  mandamientos,  salvo  por  el  miedo  gran- 
de que  liabia  de  su  indiuacion ,  é  á  fio  de  le  aDpli> 
oar  por  la  segundad  de  su  persona  é  de  sus  fijos  é 
parientes  é  criados :  la  qual  habida,  luego  vomia  & 
ubedienoia  é  á  todo  lo  qus  la  Reyna  mandase.  La 
Seyna,  oidas  aquellas  razones,  considerando  qne  era 
hermana  da  Don  Kego  Peres  Sarmiento  Conde  de 
Salinas,  é  de  otros  caballeros  que  en  aquellas  guer- 
ras  te  habian  bien  servido ,  movida  «nsimesmo  i 
piedad,  porque  era  dueKa  viuda ,  é  venia  á  le  supli- 
car por  su  seguridad  con  toda  obediencia,  concedió 
&  las  anplicacionee  qne  de  an  parto  le  fueron  fechas, 
é  perdonóla  é  á  todoa  los  que  con  ella  estaban.  E 
luego  entregó  el  oastiUo  á  la  Reyna,  é  la  fortaleza 
de  la  Mota  al  Mariscal  Diego  de  Benavidw  cuya 
era,  las  qualee  Juan  de  Ulloa  marido  desta  dnsfia 
había  tomado  é  poseído  muohoe  tiempos  tiránica- 
mente. Estas  coeaa  fetdiaa,  por  mandado  de  la  Bey - 
na ,  quedaran  ciertos  capitanes  é  gentes  de  armas  en 
circuito  de  OaatronnKo  ó  de  Contal apíedra,  é  de 
las  otras  fortaleeas  que  estaban  por  el  Rey  de  For- 
togal ;  é  la  Seyna  vino  para  Valladolid  con  inten- 
ción de  esperar  en  aquella  villa  al  Rey  su  marido, 
para  dar  orden  en  los  sitios  que  acordaba  de  poner 
sobre  aquella  f ortalezaa ,  por  los  grandes  robos  é 
dados  que  dellaa  se  facían. 

CAPITULO  LXIV. 


iistando  la  Reyna  en  Valladolid  ,  vínole  nueva 
qne  et  Conde  de  Puedes  Don  Rodrigo  Manrique  (1), 
qne  ae  llamaba  Maestre  de  Santiago ,  era  muerto. 
Fui  ansimesmo  informada,  que  si  Comendador 
mayor  de  León  Don  Alfonso  de  Cárdenas  venia  con 
gente  do  armas,  desde  la  provincia  de  León  i  la 
provincia  de  Castilla,  para  que  los  Treces  é  Comen- 
dadores de  la  Orden  en  concordia  le  eligiesen  por 
Maestre  de  Santiago  en  el  convento  de  Deles.  E 
porque  la  Reyna  babia  suplicado  al  Papa  que  diese 
aquel  Haestradgo  en  administración  al  Rey,  partió 
Inego  de  Valladolid  y  en  tres  días  vino  á  la  villa  de 
Ocafia ;  é  como  qnier  queera  de  noche  á  labora  que 
llegó,  é  faoia  afortunado  tiempo  de  aguas,  pero 
Inego  partió  é  fué  ó  la  villa  de  Ucles.  E  mandó  ve- 
nir ante  ella  loe  Treces  £  Comendadores  qne  allí  ea- 

[1)  El  RMStra  it  Sanliago  Don  Rodrigo  Ihnrlqne  mariA  es 
4e*l«  i  11  tt  NoTleobrB  de  1116,  como  >e  eompraebí  por  so 
iplnflo  qne  tnt  Siliitr, }  lo  dice  timbien  Gilindn  «n  <)  «onirlo 
it  iitbo  iBo.  RI  «pltaOa  ilee  iil : 

AflCl  TAC!  EL  HlBKlnCO  ílDOl  DOX  «ODRIGO  «RHigDI, 
»IITM  DI  UHTUIIO,  BIIO  DEL  1DD.AIIT1II0  llOH  NtMiaill- 
■lail  T  BE  DOR*  UOMt  PIC1STILL«,  IL  l)[IlL*illCldMlliTE 
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taban  juntos ;  é  díxoles,  que  bien  sabian  como  aquel 
Maeetradgo  de  Santiago  era  uua  de  la  mayores  dig- 
nidades de  toda  EspaBa,  6  que  allende  de  ser  tan 
grande  en  rentas  é  vasallos,  habla  en  él  muchaa 
fortalezas  derramadas  fronteras  de  los  moros,  é  da 
los  otros  reynoB  comarcanos ;  ó  por  esta  causa  los 
Reyes  sus  progenitores  cíempre  pusieron  la  mano 
es  esta  dignidad  á  la  tomaron  en  administración,  ó 
la  dieron  A  su  fijo  segando,  ó  á  persona  muy  fiel  4 
la  oasa  real  de  Castilla.  B  como  quiera  que  el  Co- 
mendador mayor  de  Leou  era  persona  leal  al  Rey  é 
A  ella;  pero  por  agora  babia  deliberado  que  el  Rey 
toviese  aquel  Maeetradgo  en  administración,  lo 
qual  había  acordado  da  suplicar  al  Papa.  Por  ende, 
que  lea  mandaba  qne  suspendiesen  aquella  eleooion 
que  querían  faoer,  porque  no  compila  al  aervicío 
del  Bey  ni  suyo  ni  al  bien  de  eus  Reynos.  Qtioti, 
que  suplicaban  al  Papa,  que  los  diese  por  adminis- 
trador al  Bey;  porque  ansí  compila  á  la  buena  gO> 
bemadon  de  la  orden  é  de  sus  bienes,  y  embid  á 
decir  al  Comendador  mayor  que  estaba  en  el  Corral 
de  Almaguer,  que  dexase  la  solicitud  qne  tenia  de 
haber  esta  dignidad ,  porque  no  complia  al  servicio 
del  Rey  ni  suyo ;  é  que  le  seguraba  por  su  fe  real, 
queu  el  derecho  que  alegaba  tener  se  averiguase, 
ella  lo  msndaria  guardar  euteramente.  Oidfk-  por 
aquellos  Treces  é  Comendadores  la  f  abla  y  el  manda- 
miento que  la  Reyna  les  fizo,  porque  era  muy  temi- 
da do  todos,  acordaron  de  obedecer  sus  mandamien- 
tes  ;  é  suplicaron  al  Papa  que  proveyese  al  Rey  de 
la  administración  de  la  ¿rden,  segnn  la  Beyna  gelo 
mondó.  Ausimesmo  el  Comendador  mayor,  babido  el 
mandamiento  de  la  Reyna,  como  quiera  qne  gete 
fizo  grave  dexar  aquella  demanda ,  porque  alegaba 
tener  derecho  al  Maeetradgo,  pero  obedeció  al  man- 
damiento de  la  Reyna.  E  luego  volvió  pora  la  pro- 
vinda  de  León,  é  se  dispuso  de  servir  al  Rey  é  á  la 
Reyna  en  la  guerra  qne  habian  con  Portugal ,  tan 
loalmente  como  si  le  ovie»  dado  el  Maeetradgo ; 
porque  propuso  de  no  babor  aquella  dignidad  salvo 
limpiamente,  seyendo  elegido  segnn  los  preceptos 
é  constítuoíonesdo  BU  Orden,  é  ansimesmo  de  volun- 
tad del  Rey  é  de  la  Reyna ,  según  era  la  costumbre 
en  Costilla. 

CAPÍTULO  LXV. 

Del  Coniejo  que  »  oto  pin  q»  el  Hey  faeH  illoide  el  poeito 
é  la  Ktjat  i  Uem  de  Bttremidiira;  é  chibo  rondiron  el  m 
neaterh)  de  Sm  Jim  de  Iw  HejM  «a  Toledo, 

Como  el  Rey  ovo  fecho  el  socorro  de  Fuentara- 
bfa,  é  las  jnstíoias  que  diximos  que  eseoutó  en  las 
montanas,  luego  vino  para  k  cibdad  de  Toro,  é  pro- 
veyó en  algunas  ooaas  que  entendió  ser  necesariae 
á  las  gentea  de  armas  que  la  Reyna  dexó  en  guar- 
niciones contra  CastronuEo,éOub¡llBs,  í  Siete  Igle- 
sias ;  é  dexó  con  sus  poderes  para  proveer  en  la 
justicia  y  en  las  cosas  tocantes  &  la  guerra,  y  en  to- 
das las  otras  cosas  que  fuesen  necesarias  en  aquellas 
partes,  al  bastardo  su  hermano  Duque  de  Viilaher- 
mosa ,  é  al  Conde  de  Haro  au  Condestable.  Fecha 
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aquella  provinoD,  vino  p&ra  la  vilU  de  OcaQa,  don- 
de Ift  Boy  na  estaba  ,  é  de  allí  partieron  el  Bey  é  la 
BeyoB  para  la  cibdod  de  Toledo ,  donde  ficierou 
algunas  limoBoaa  i  otroa  abroa  piu,  qae  habían 
prometido  por  la  víotoría  que  á  Dioa  plogo  lee  dar ; 
Mpecialmente  fandoron  un  moneeterío  do  la  úrdea 
de  Sant  Franciaoo,  cerca  de  doB  puertas  de  la  cíb- 
dad,  que  ee  llama  la  una  la  puerta  de  Sant  Martio, 
la  otra  U  puerta  del  Cambrón.  Emercaron  algunas 
cosas  qne  estaban  cercanas  &  aquellas  pnertus  de  la 
oibdad,  que  fueron  derrocados  para  fundar  aquel 
monesterío,  según  está  magníficamente  edificado, 
á  b  iuvocacion  de  Sant  Jnan,  el  ouo!  se  llama  hoy 
Sant  Juan  de  los  Beyes.  Complidos  los  votos 
é  devociones  que  el  Bey  6  la  Beyna  hablan  pro- 
metido de  facer,  luego  partieron  de  Toledo,  é  vi- 
nieron ala  villa  de  Madrid,  donde  ovieron  nue- 
vas que  la  gente  de  Portogal,  por  las  partes 
da  Badajos  é  Cíbdad-Bodrigo,  entraban  á  facer 
guerra  en  Castilla;  éansimesmo,  que  los  do  las 
fortalezas  qne  estaban  por  el  Bey  de  Portogal,  fa- 
cían guerra  á  todas  aquellas  comarcas,  á  las  qnales 
no  podían  resistir  las  gentes  del  Bey  é  de  la  Beyna, 
que  habían  dexado  en  guarnioioo.  Habidas  setas 
nuevas,  Inego  proveyeron  á  la  defensa  de  la  tierra, 
y  embiaron  sos  poderes  al  Comendador  mayor  de 
León,  éá  Don  Lorenzo  Xuarez  de  Fígueroa,  Conde 
de  Feria,  que  erau  vecinos  en  aquellas  fronteras  de 
Portogal,  para  qne  defendiesen  la  tierra,  é  fioíeeen 
guerra  al  Bejno  de  Portogal ;  é  dieron  sus  cartas 
para  todos  sus  fijoadalgo  á  gentes  do  armas  de  ca- 
ballo é  de  pie  de  aquellas  partidas ,  qne  se  juntasen 
con  ellos  cada  que  loa  ominasen  á  llamar,  é  ficíeaen 
lo  que  les  mondasen.  Estos  dos  caballeros  cada  uno 
por  BU  parte  facían  guerra  A  Portogal,  é  defendían 
de  los  Portoguesos  la  tíorra  de  Castilla  en  aquellas 
comarcas ;  y  entraron  algunas  veces  en  Portogal 
ó  trazeron  robados  ganados  é  bestias  é  prisioneros. 
Eso  mismo  entraban  los  Poitogneses  en  Castilla  por 
aquellas  partes,  é  por  la  frontera  do  Cibdad-Itodrí- 
go,  ó  llebaban  cavalgodas  de  todo  lo  qne  fallaban. 
En  estas  entradas  que  loa  Castellanos  facían  á  Por- 
togal, é  tos  Portoguesos  á  Costilla,  ovieron  algunos 
recuentros,  donde  fueron  muertos  é  presos  mnchoe 
do  la  una  parte  é  de  la  otra,  é  de  contino  habia  eu- 
tre  ellos  cruda  guerra.  El  Bey  é  la  Reyno  pensaron, 
que  si  ellos  fuesen  &  aquellas  partes  de  Estremadu- 
ra,  se  daría  mejor  provisión  en  la  guerra  de  Porto- 
g  j,  é  paoificarian  aquoila  provincia,  que  estaba  de 
largos  tiempos  puesto  en  robos  á  tiranías,  por  algu- 
nos oaballeroB  é  otras  personas  naturales  de  lo  tier- 
ra, á  por  los  alcaydes  de  las  fortalezas.  B  f  oríon  an- 
simeamo  qne  la  fortaleza  de  la  cibdod  de  Trogillo, 
que  tenia  el  Marqués  de  Villeua,  se  pusiese  en  teros- 
ria,  según  que  el  Marqués  era  obligado  de  lo  poner. 
Ansimesmo  f oblaban  do  ir  iprovoerenla  guerra  que 
facían  loe  de  Costronnfio,  é  CubiUas,  é  Siete  Iglesias, 
é  Cantal apiodra.  E  estando  en  deliberación  de  lo 
uno  é  de  lo  otro,  pensaban  si  seria  mejor  provisión 
para  aquellas  dos  neceaidadeB ,  ir  el  Bey  i  proveer 
OB  lo  uno  é  la  Beyna  an  lo  otro ;  é  quisieron  oerca 


delio  saber  el  parecer  de  los  caballeros,  é  perlados, 
é  doctores  de  su  Consejo.  E  después  de  algnns  plá- 
tica habida,  algunos  de  sn  Consejo  diieron  quo  ni 
el  Bey  á  la  Beyna  juntos,  ni  csda  uno  por  sf  debían 
ir  ¿  aquellas  parte  de  Estromadura.  Lo  primero, 
porque  les  era  necessrio  tener  alguna  cíbdad  ó  villa 
en  aquella  provincia,  donde  sus  personas  reales  é 
sus  gentes  pudiesen  estar  seguramente  aposenta- 
dos, sin  recelo  de  Isa  fortaleoos  que  en  ella  hobia.  E 
como  quiera  que  todas  Iss  cibdsdes  é  pueblos  esta- 
ban i  su  obedienoia,  pero  que  ninguno  había  que 
no  tuviese  fortaleza  enagenada  en  poder  de  algún 
caballero',  6  tirano ,  qne  en  los  tiempos  pasados 
ovieee  cometido,  y  en  el  presente  cometía  tales  cri- 
mines, por  los  qnales  estovieeen  temerosos  do  la 
jostícia.  B  qne  veyendo  sus  personas  reales  en  aque- 
llas partes,  el  temor  les  faria  alterar  de  manera  que 
no  querrían  entregar  las  fortaleEsti  que  toviesen ;  é 
que  no  seria  razón  que  su  personas  reales  en  tal 
tiempo  se  aposentasen  en  pueblo,  do  semejantes  ho- 
rnee eetovioeen  apoderados  de  la  fortalece.  E  que 
no  habiendo  la  seguridad  qne  á  sns  personas  reales 
convenía,  ternian  mayor  necesidad  de  se  guardar 
de  los  alcaydes  qne  de  loe  contrarios.  E  dado  que 
deliberasen  poner  sitio  sobro  alguna  fortaleza  para 
lo  haber  de  su  mano  ¡  esto  decían  ellos,  qne  les  pa- 
recía mayor  inconviníente,  porque  debiéndose  ocu- 
psr  en  la  guerra  contra  sns  contrarios,  se  impidi- 
rian  faciéndola  á  los  que  la  dedao  se>  sus  servido- 
res, E  allende  desto,  era  de  <!teer  qne,  puesto  sitio 
sobre  uno  deltas,  todos  los  otros  ee  escandalÍEariaD 
é  rebelarían :  de  donde  se  seguiría,  qne  loe  que  ago- 
ra se  mostraban  servidores,  se  tomasen  deservido- 
res,  de  que  se  podiian  seguir  gran  deservicio  soyo, 
é  otros  dafios  irreparables ,  por  ser  todas  aquellas 
fortal|zas  fronteras  de  Portogal.  Especialmente  de- 
cían, que  en  aquella  provincia  donde  era  neoesario 
mostrorse  mas  la  obediencia  de  sus  subditos,  había 
muchas  fortalezas  donde  estaban  apoderados  alga- 
nos  tiranos,  que  continamente  facían  robos  é  fuer- 
sos;  éque  faciéndose  en  su  presencia,  sin  remediar 
á  tos  agraviados  é  punir  á  los  malfechores,  manifiesto 
era  el  deservicio  grande  que  dello  geles  seguiría.  E 
por  estas  rozones  deoisn,  quo  ni  el  Bey  ni  la  Beyna 
debion  irá  aquellas  partes  de  Estremadura,  fasta  tan- 
to qne  la  tíerra  estuviese  mas  pacificada,  é  obedien- 
te á  sus  mandamientos ;  la  qaal  pacificación  se  po- 
día mejor  facer  mediante  algún  capitán  qne  embia- 
sen  é  aquella  provincia  con  gran  poder  de  gente,  y 
este  so  juntase  con  el  Comendador  de  León,  é  con 
el  Condo  de  Feria,  para  asegurar  toda  aquella  tierra 
é  resistir  á  los  Portoguesee,  á  facerles  guerra  quon- 
do  entendiesen  que  se  debia  facer.  Ansimesmo  les 
parecía  que  el  Bey  debia  ir  á  poner  eiljo  sobre  las 
f ortaleaas de  Gastronnfio,  éCubillas,  é  Siete  Igksísa, 
é  Cantniapiedra,  é  la  Beyna  debia  estar  en  la  cíb- 
dad de  Toledo,  porque  desde  aquella  cdbdad  podrió 
proveer  prestomente  todas  las  cosas  qne  ocurriesen, 
ansí  en  la  tierra  de  Estremadura  é  del  Andalucía, 
como  en  todas  las  otras  partes,  por  en  comedio  de 
sns  Beynos,  é  donde  los  Beyes  pasados,  habida  eeta 


DON  PEBMANDO 
Mnsidwftcion,  I»  nuyor  paite  de  loe  tiempoa  tovie- 
roa  ea  Ma  real.  Bl  Itey  d  U  Beyna  oyeron  aqaelltu 
rwtones  de  loa  del  so  Consejo ;  é  como  qniera  qae 
ICB  paroaJeron  monablee,  pero  ]&  Beyna  qne  esta- 
ba molinada  i  proveer  ea  toda  aquella  tierra  de  Es- 
bemadnra,  é  la  paoifioar,  á  ponw  la  fortalesa  da 
IVogilIo  en  teroeria,  aegon  que  el  Marqués  d«  Ville- 
na  «ra  obligado ,  respondió  i  aqnelloe  de  su  Conse- 
jo: «Yo  siempre  oi  decir,  qae  la  sangre  como  bae- 
•  na  nuestra  va  ñempre  i  remediar  las  partee  del 

■  onerpo  qae  reciben  alguna  pasión ;  pues  oir  oonü- 

■  ñámente  la  guerra  qae  los  Portogneses  como  oon- 
■tnrioB  é  los  Castellanos  como  tiranoB  facen  en 

■  •qndas  partidas,  é  sofrirU  con  dieiinnlacion ,  no 
«sería  offoio  de  boen  Rey,  porqae  los  Beyee  qae 

■  quieren  reyuar  han  de  trabajar.  A  mi  me  parece 

■  qneel  Bey  mi  sefior  debe  ir  áaqnallas  comarcas  de 
«allende  el  pnerto,  é  yo  á  estotros  partee  da  Estre- 

■  madura,  para  proveer  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  Ver- 

■  d«d  ea  que  en  mi  ida  algunos  inoonvínientea  se 
■mBeoInuí  de  los  qoe  habéis  dectaiado ;  pero  en  to- 
ados los  negocioe  hay  ooeos  ciertas  6  dnbdoeas,  é 
■tan  bien  las  unas  oomo  las  otras  son  en  las  manos 

■  de  Dios,  que  euele  guiará  buen  finias  justas  é  con 

■  dUtgenraa  procuradas.»  Al  Rey  plogo  de  aquollo 
qne  la  Beyna  determinó,  é  A  algunos  de  su  Consejo, 
porqne  conocia  delta  ser  muger  de  grand  ánimo.  E 
luego  partieron  de  Madrid,  el  Bey  pora  aqaetlas 
partee  de  allende  el  puerto ,  ¿  la  Beyna  para  Estre- 
madnra. 

CAPÍTULO  LXVI. 


SI  Bey  partió  de  la  villa  de  Madrid,  é  vino  para 
Medina  del  Campo;  y  embid  i  mandar  i  los  oapita- 
nes  que  estaban  en  guarnición  oontn  las  fortolesa* 
de  Cootronnlio,  é  CantaUpi»dra,  é  Cubillas,  é  Siete 
Iglesias,  qne  viniesen  i  él.  E  ovo  consejo  con  el 
bastardo  su  hermano  Duque  de  YiUahermosa,  í  con 
el  Oonde  de  Haro,  su  Oondeatable,  de  poner  sitio  so- 
bra todas  aquellas  fortalezas,  de  las  qnoles  se  fa- 
cían continamente  grandee  robos  é  muertes,  é  se 
despoblaba  la  tierra  de  la  comarca ;  loe  quslea  ütios 
podía  poner  oon  menor  diflonltad,  porqne  ya,  se- 
gon  hobemOB  dicho,  estaba  á  su  obediencia  la  cib- 
dad  de  Toro  é  an  fortaleza,  que  fasta  oqnel  tiempo 
era  grond  impedimento  para  guerrear  aquellas  for- 
toleus,  é  las  sitiar.  £  Inego  mandó  llamar  las  gen- 
tes de  armas  de  las  comarcas,  é  puso  sitio  en  un  dia 
sobre  aqnellas  onatro  fortolasaa ;  é  diú  cargo  al  bos- 
toido  su  hermano  del  cerco  de  Sete  Igleeiae,  é  á 
Pedro  de  Qnsmon  del  oerco  de  Cubillos,  é  al  Obis- 
po de  Avila,  S  í  Vasco  de  Vivero ,  é  á  Alfonso  da 
Fonseca,  é  i  Don  Sancho  de  Costilla,  del  cerco  de 
Cautolapiedia,  é  á  Don  Luis,  fijo  del  Conde  de  Bnen- 
dia,  i  á  Doo  Fadriqne  Manrique,  del  cerco  de  Caa- 
tronnfio.  Pnestoa  estos  sitios,  el  Bey  andaba  todos 
los  dias  del  nn  cerco  al  otro,  proveyendo  los  coeaa 
ueceeotiai.  E  luego  &  pocos  días  el  alcayde  de  aque- 
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Ua  fortaleeo  de  Cobilloa  demandó  al  Bey  merced 
qne  le  segurase  la  vida  é  loa  bienes,  é  que  la  entre- 
gario.  Bl  Bey  lo  Seo  ,  é  redúzole  á  so  servicio ,  é  to- 
mó lo  f  ortaleío.  E  mandó  á  Pedro  de  Gnzmon  que 
con  lo  genio  que  tenia  en  el  cerco  della,  pasase  al 
sitio  qne  eotaba  puesto  sobre  lo  fortaleza  de  Castro- 
nuflo ,  porque  en  la  defensa  de  aquella  villa  estaba 
mayor  copia  de  gente  que  la  guardaba.  El  bastarda 
hermano  del  Bey,  puso  ansimesmo  gran  diligenda 
en  el  sitio  que  tenia  puesto  sobre  la  fortalesa  de 
Siete  Iglesias ,  y  en  espacio  de  dos  meses  la  poso  en 
mucho  estrecho;  é  al  fin  la  combatió  oon  las  lom* 
bardas  tan  de  recio  por  todas  partes,  qne  el  alcay- 
de,  é  loa  olzoa  que  coa  él  cataban ,  no  se  podiendo 
mas  defender,  demandaron  partido  de  las  vidas,  é 
que  entregarían  la  fortaleza;  y  el  Bey  otorgólo,  é 
luego  la  entregaron.  Algaoos  de  los  que  fueran  to- 
mados en  los  combates  y  escaramuzas  mondó  afor- 
car,  é  toda  oquella  fortalesa  luego  el  Rey  la  mandó 
derribar.  Los  que  estaban  en  Oantol&piedra,  veyeu- 
do  que  no  se  podion  defender,  é  que  hablan  estado 
cercados  pot  espacio  de  tres  meses,  é  no  habían  ni 
esparaban  haber  socoiro,  deroandiuon  ansimesmo 
partido  al  Bey  qne  los  dexose  ir  á  Portogal.  El  Rey 
gelo  otorgó,  y  entregarou  la  villa,  é  mondó  derribar 
todo  lo  fuerte  della,  é  cegar  las  cavas  é  otros  defen- 
sas que  tenian  fechos,  é  msndóla  restituir  al  Obispo 
de  Salamanca,  onya  era.  E  ansí  quedó  solo  el  sitio 
qne  estaba  puesto  sobre  CostronaDo ,  al  qual  mondó 
pasoí  toda  la  gente  que  estaba  en  los  cercos  de  las 
otras  fortalexoa  qne  eran  entregadas.  E  mandó  po- 
ner dos  reales,  é  guardar  por  la  porte  del  rio  de 
Duero,  porqne  por  el  ogaa,  ni  por  la  tierra,  no  pn- 
dieeen  haber  entrada  ni  salida  en  la  villa ;  esto  fe- 
cho, acordó  de  combatirlo  villa.  Algunos  copitanes 
de  los  que  olll  eron  quisieron  impedir  el  combate^ 
porque  lee  pareció  peligrosa,  por  eator  lo  villa  tan 
fortalecida  de  cavaa  é  balnoites  é  otroa  defensas,  ó 
bastecida  de  mucho  gente  paro  la  defender;  é  de- 
cían qne  teniéndolos  cercados  algunoa  dias  sin  loa 
combatir,  geles  enflaquecerían  las  fuerzos;  é  toa- 
yendo  maa  pertrechos,  se  podría  con  mayor  fuenco 
é  menor  peligro  facer  el  combate.  Otros  decían  qne 
se  debía  combatir  luego  durante  el  diafovor  é  temor 
que  loe  de  dentro  tenían  por  lo  entrega  de  laa  otras 
fortalezss;  porque  ai  diiatobaet  combate,  sus  gen- 
tea  £  loa  oabollos  que  tenian  allí  en  el  campo  por 
ser  comienzo  de  invierno,  se  peo'derion  é  no  lo  po- 
drían sofrir.  Eso  mesmo  se  dafiorío  la  pólvora  é  loe 
otroa  pertrechos  que  tenian,  é  todo  su  exército  re- 
cibirla mucho  dalto  si  en  tiempo  de  invierno  eeto- 
viesen  oomo  estaban  en  el  compo ,  é  que  le  serio  no- 
oeaario  alzar  el  real ,  de  lo  qnol  gele  eigniíio  gran 
deservicio  ;é  que  entendían  con  el  aynda  de  Koa 
qne  se  doria  tal  diligencia  en  el  combate,  qne  por 
fuersa  entraam  la  villa ;  é  aposentado  la  gente  en 
las  casos  podrian  posar  el  invierno,  é  tener  sitiada 
la  fortoleao  come  oomplio.  El  Bey,  oida  aquello  ro- 
són, parecióle  que  el  combate  se  debió  dar,  é  mon- 
dó luego  aderezar  los  cosss  que  pora  ello  eran  ne- 
cesarias. E  una  moDoua  al  alba  del  dio,  oomeoMroo 
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i  llegtr  loa  p«rtrocbai  par*  cegar  lu  cavu,  6  der- 
ribar Ua  otras  deffliuu  qne  tenian  fecbu,  porqne 
pndíesen  llegmr  lu  ewalH  al  maro  por  aquellos  la- 
gares qoe  «nteodieroD  qae  podían  llegar.  Loa  de 
dentro  salieron  de  la  villa  á  polsar  con  la  gente  que 
traían  los  pertrechos  por  los  impedir  qne  no  llega- 
sen ;  é  faé  la  pelea  tan  grande  aquel  día  entre  Iob 
naos  é  loa  otros,  qne  murieron  é  fueron  fondos  mu- 
chos de  la  una  parte  6  de  la  otra ;  é  al  fin  loe  de  den- 
tro é  los  de  fuera  bo  retraxeron ,  porque  la  noche  les 
imptdifi  de  manera  que  no  pndieron  mas  pelear.  Otro 
día  por  la  mafiana  tomaron  cou  los  pertrechos  i  ce- 
gar las  oavaa  con  mucho  peonage  que  el  Bey  man- 
di  llamai.  Loi  de  la  villa  lalieron  según  que  de  pri- 
mero habían  salido  i  pelear,  é  desde  las  defensas  é 
baluartes  que  tenian  fechos  defendían  quanto  po- 
dían que  las  cavan  no  se  cegasen,  porque  lagentedel 
Rey  no  oviese  Ingar  de  llegar  las  escalas  al  muro. 
Esta  manera  de  combatir  onos  con  otros  dnr6  por  es- 
pacio de  dies  días,  en. los  qnalee  mnríeroná  fueron 
ferídos  muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra.  Bl  Rejr 
andaba  i  todas  paitas  ««foirando  sos  gentes,  é  pro- 
veyéndolos de  les  cosas  necesarias  al  combate,  fas- 
ta qne  acabaron  de  cegar  por  fuerza  de  armas  todas 
Isa  cavas,  é  derribar  los  baluartes  por  aquellos  lu- 
gares donde  acordaron  de  dar  el  combate.  Otro  d¡a 
por  la  mafiana,  como  qniera  qne  la  gente  del  Bey 
había  recobido  grandes  daQoa  en  los  combates  de 
los  días  pasados,  pero  con  grand  ánimo  llegaron  á 
poner  las  esoatas  al  muro ;  laa  quales  puestas  con 
el  gran  número  de  artillería  é  ballestería  qne  tira- 
ban, los  de  dentro  no  lo  podiendo  mas  defender,  é 
visto  el  da&c  qne  recibían ,  7  el  poco  fmto  que  fa- 
cían, desampararon  la  villa  t  retraséronse  á  la  for- 
taleza ,  á  las  gentes  del  Rey  entraron  en  ella  por 
fnerza  de  armaa,  é  todos  quantos  pndieron  haber 
pusieron  i  eqtada,  qoe  ninguno  esoapfi.  El  Bey,  en- 
trada, la  villa,  mandd  aposentaren  ella sns gentes, 
é  barrear  las  calles,  é  poner  estanzas  en  circuito  do 
la  fortaleza,  las  quales  fomeoió  de  muchas  gentes  á 
pertrechos, los  quales  eran  necesarios;  de  manera 
que  la  fortaleza  qnodó  sitiada  por  todas  partes.  El 
Alcayde  púsose  en  defensa,  para  lo  qnal  tenia  qna- 
trooientoB  bornes  Castellanos  6  Portogueses,  entre 
los  quales  había  mas  de  cíen  escuderos  Castellanos, 
hornee  cursados  en  la  guerra  que  vivían  con  él.  Te- 
nia anrimesmo  muchos  bastimentos  de  pan  é  vino 
é  carne,  é  de  todas  las  otras  cosas  necesarias  al  pro- 
veimiento de  los  qne  con  él  eran,  y  esto  tenía  en 
grand  abundancia.  Tenía  ansimesmo  gran  copia  de 
pertrechos  6  artílleriaa  para  defender  é  ofender:  de 
todas  estas  cosas  estaba  tan  bien  f  ornecido ,  que  nín- 
gnn  Bey  padiera  mejor  bastecer  ninguna  fortaleza 
qne  con  gran  diligencia  qniaiera  tener  proveída.  E 
porque  los  qne  esta  Crónica  leyeren  tomen  exemplo 
en  las  cosas  pasadas  para  las  que  tovieren  presen- 
tes, é  sepan  quanto  deben  fair  de  ser  causa  de  di- 
visión en  los  reynos,  parque  es  nn  pecado  detesta- 
ble ,  é  de  que  Dios  es  deservido ,  é  los  reynos  donde 
los  hay  aon  destruidos,  é  los  malos  han  Ingar  para 
BUS  malos  dceoos,  é  los  buenos  son  oprimidos  é  fa- 
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tigados ;  es  de  saber  qne  est»  Alcayd«  de  Oattroii*- 
fio  f  né  nn  home  de  büu  manera ,  qoe  ae  deoia  P»- 
dro  de  Uendafia  (1) ,  fijo  de  otro  Aloayde  de  Oaitro- 
nufio  Qallego;  y  esto  fué  natural  de  Paradinas,  aJ 
qnal  puso  «n  aquel  castillo  por  Atcaydo  Don  Jaan 
de  Valeuznela,  Prior  de  la  Orden  de  San  Joan,  qim 
fué  privado  de  aquel  Prioradgo.  T  en  el  tiompo  que 
el  Arsobispo  de  Toledo,  y  el  Maestro  de  Santiago,  7 
et  Almirante  de  Castilla ,  y  el  Duque  Don  Alvaro ,  i 
otros  oaballeroa  é  perlados  Soieron  la  división  en  el 
Beyno  qnando  alaaron  por  Bey  al  Prfndpe  Don  Al- 
fonso en  la  oibdad  de  Avila ;  esto  Alcayde  de  Caa- 
tronu&o,  veyendo  tiempo  dispuesto  á  sa  deseo  é  in- 
clinación natural,  recibió  en  aquella  fortaleza  san- 
chos  ladrones  á  robadores  con  los  furtos  é  robos  qne 
facían  en  las  comarcas,  é  defendíalos  en  aquella 
fortalesa.  Eso  meemo  defendía  A  otros  bomes  mata- 
doree  é  criminosos  á  adebdados,  é  i  otros  qne  ha- 
bían cometido  esceeos  é  maleficios.  Los  hornea  dea- 
ta  condición  crecieron  en  gran  número  so  la  defen- 
sa deate  alcayde ;  el  qnal  como  se  vido  acompafiado 
de  gente  á  quien  su  maldad  apremiaba  qne  le  acom- 
pasasen. Dios  qne  machas  veces  permite  laa  guer- 
ras  para  punir  6  enmendar  los  pecados  de  loe  bo- 
rnes, permitió  de  crecer  el  ccraton  dsete  Alcayde  á 
mayores  coaaa,  é  tomó  las  fortaleua  qne  habernos 
dicho  de  Cnbíllaa,  é  Cantalapiedra,  é  fortaleció  la 
de  Siete  Iglesias ,  é  poso  gente  en  ellas ;  de  las  qua- 
les continamente  robaban  por  aquellas  comarcas,  6 
acndian  á  él  con  la  mayor  parte  de  lo  robado.  Tomó 
ansimesmo  la  villa  de  Tordesillae,  de  la  qnal  estovo 
apoderado,  é  de  tal  manera  creci6  sn  poder,  qoe  las 
cibdades  de  Burgos ,  é  Avila ,  6  Salamanca ,  é  Sego- 
via,  é  Talladolid,  é  Hedína,  é  todas  laa  otras  villas 
de  las  comaroaa,  le  daban  cierta  quantla  de  pan  6 
vino  é  maravedís  por  haber  seguridad.  E  allonde 
desto  lea  facía  otras  demandas  da  dineros  é  de  ga- 
nados ,  é  todo  le  era  pagado  i  sa  voluntad ,  é  oon 
esta  tiranía  llogS  á  tanta  nqueea ,  que  continamente 
pagaba  sueldo  á  trecientos  bomes  á  caballo.  E  to- 
dos los  Grandes  del  Beyno  de  aquellas  comarcas  le 
babian  miedo,  é  le  daban  dádivas  porque  no  les  fi- 
ciese  guerra  en  sns  tierras.  E  desto  vino  á  tener  ma- 
chos servidoiee  é  grande  estado;  en  espeoial  tenia 
bornes  dispoeetos  para  la  guerra ,  qne  vivían  con 
él ,  los  quales  destruían  las  costnmbrea  de  los  bornea 
también  como  los  bienes.  B  deste  alcayde  tomaron 
exemplo  otroe  muchos  alcaydes  del  Beyno,  qne  se 
pusieron  A  robar  é  rescatar  puebles,  é  faceré  defen- 
der los  crimines  é  malefldos  qne  los  robadores  fa- 
cían: en  los  quales  crimines  se  manifestó  bísn  el 
justo  juicio  de  Dios ;  porque  los  mss  de  los  caballe- 
ros que  foeron  causa  de  aquella  división  qne  habi- 
mos dicho,  por  la  qnal  esta  alcayde  ovo  oreoimieD' 
to,  foeron  guerreados  ¿  injuriados,  6  continamente 
ofendidos  dél  é  de  los  otros  alcaydes  é  tiranos ;  d« 

(I)  Bn  el  Higsterilo  d«1  Euorlil  u  Ice  Pedro  da  Aiatdh.j 
en  el  del  Sclor  Km,  de  Maultño.  El  Cora  de  loi  Palíelos  lelluai 
PedcD  de  Hendjtlij .  J  dice  qne  en  hijo  de  na  inrndDr  de  Pin- 
dinis ,  ildei  de  SilamiBci ;  ex  lo  demii  «t  «oerotMO  coa  eau 
CíOnlet.  Bernald.,  HUUHm  de  Jm  flqia  CtUlUM,  cap.  ai. 
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fcuierA  qne  no  se  podían  remediar  á  1u  gaenas  é 
TeBcatea  qae  á  ellcw  é  á  stu  vauItoB  ¿  tieme  facían 
de  «mtino.  Donde  podemot  bien  cnta  qne  faera 
menoa  dafio  4  loa  oaballeroi  Bofrir  qnalMqoier  ma- 
las que  de  loe  Bajes ,  aimqne  f  neaen  matoi,  lea  pn- 
diaran  venir,  qne  aqnelloa  qne  de  tantas  partea  w>- 
frian,  por  la  inebetUancia  que  al  Rey  mostraron,  é 
diviñon  qne  en  el  JEEeyno  fioieron.  Bate  aloajde  an- 
Btmesmo  viria  con  grande  miedo  de  loa  «strafioe,  6 
maa  da  loa  any os,  é  ni  Ingar  ni  hora  le  eran  sega- 
ros, ni  la  noche  tenia  sin  pena,  ni  el  dia  con  repo- 
so, porqne  estaba  aoompafiado  de  maloa  hornea,  de 
qnien  recelaba  aar  mnerto ,  é  qiÚBiera  retraerse  de 
aqnslla  manera  de  vivir  con  parte  de  ana  nqnesaa, 
salvo  qne  estaba  ja  tan  enlazado  de  loa  malea  on 
qne  él  mesmo  se  meti6 ,  qne  ni  estar  en  aqnella  vida 
le  era  segaro ,  ni  para  salir  della  tenia  logar.  E  an- 
sí ae  mostró  como  loa  malos  de  sne  mesmoa  malea 
son  oombatidoa ,  porqne  delloa  les  nacen  talea  tra- 
bajos, qne  lea  face  vivir  en  contina  pena.  Como  la 
▼illa  fné  entrada,  Inego  el  Alonjde  pnso  gran  re- 
cabdo  en  an  fortaleza,  é  repartió  an  gente  i  pelear 
oon  la  gente  del  Rey  qne  estaba  en  las  B8tanzaa,do 
morían  y  eran  feridos  mncbos  de  la  ana  parte  é  da 
la  otra,  con  los  grandes  tiroa  de  pólvora  é  de hallea- 
taa  qne  ae  tiraban.  Gl  Bej  como  dexó  cenada  aqna- 
11a  fortaleza,  partió  de  alli,  é  fné  para  la  villa  de 
Iledina  del  Campo  i  proveer  en  las  cosaa  qne  ocni- 
rian  7  eran  neceaaTÍaa  en  aqnellas  comarcaa. 
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De  mm¡>  á  R«t  tand  li  brtilB»  de  Honlaaa. 

Estando  el  Bej  en  la  villa  de  Medina  del  Campo, 
Tino  á  él  nn  caballero  qne  ae  llamaba  Qarcía  Oso- 
rio,  qne  tenia  el  cargo  déla  jaatíoiaenlacibdadde 
Salamanca ;  é  notificóle  como  nn  caballero  natnral 
da  aqnella  cibdad  qne  se  llamaba  Bodiigo  Maldo- 
nado,  fué  desobediente  á  la  jnatioia,  é  vivia  mal  é 
tenia  tiránicamente  el  oastillo  de  Honleon ,  qae  m 
de  aqnella  cibdad  bien  cercano  al  Rejno  de  Porto- 
gal  ,  en  el  qaal  había  Is^rado  moneda  falsa ,  é  ha- 
bía cometido  otros  crímisee  en  deservicio  de  Dios  é 
snjo,  é  daBo  de  toda  la  tierra,  la  qnal  tenia  nmj 
oprimida  con  robos  é  tiranlaa.  El  Bey  oida  aqnella 
qnerella,  é  informado  de  los  delictos  qoe  aqnel  al- 
cajde  había  fecho,  Inego  á  la  hora  cabalgó,  é  eolo 
OOD  nn  Secretario  6  con  nn  Alcalde  de  sn  Corte  qne 
■e  llamaba  el  Lioenoiado  Diego  de  Proafio,  en  es- 
pacio da  ocho  horaa  fné  desde  Medina  á  la  oíbdad 
de  Salamanca  donde  estaba  aqnel  Maldonado;  é 
descabalgó  en  la  posada  del  Corregidor,  el  qnal  le 
ftvisó  como  aqnel  alcajde  estaba  en  m  casa  con  otrpa 
caballeros  de  la  oibdad.  El  Bej  qne  estaba  allf  se- 
cretamente, cabalgó  en  en  caballo,  é  faé  para  la 
casa  do  estaba  aqnel  caballero;  é  laego  se  sopo  de 
uno  en  otro  oomo  el  Bej  estaba  en  la  cibdad,  é  to* 
dos  loe  oaballsroa  é  gentes  della  se  armaron ,  é  vi- 
nieron pan  el  Rey.  Aqnet  alcayde  oomo  sopo  qne 
«1  Bey  «ataba  an  U  oibdad,  é  qne  la  salida  de  ra 
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casa  no  le  era  aegnra,  porque  el  Bey  estaba  ya  &  la 
pnerta  oon  macha  gente ,  fnyó  por  los  tejados ,  é  me- 
tíóse  en*»!  monesterio  de  Sant  Francisco.  Como  el 
Bey  lo  aopo,  mandó  i  las  gente*  qtte  ceicaaen  por 
todas  partes  el  monesterio.  El  Onardian  é  los  Fray- 
lea,  oomo  vieron  qne  el  Bey  mandaba  entrar  ei^  el 
monesterio ,  snplicáronle  qne  no  qnisiose  facer  vio- 
lencia en  aqnella  casa  de  oración,  é  qne  le  ploguie- 
80  acatar  aqnella  reverencia  qne  cathólico  principe 
debe  i  loa  templos  de  Dios,  é  le  plogaiese  dar  segu- 
ro para  qae  aqnel  caballero  no  padeciese  maerte  nf 
lision  en  en  persona,  y  ellos  gelo  entregarian  para 
faoer  lo  qae  Su  Alteza  mandase.  El  Bey  como  qaie< 
ra  qne  fué  informado  qne  aqnel  alcayde  había  co- 
metido delictos  de  tan  mala  calidad ,  qae  no  era  dig- 
no de  goaar  del  privilegio  de  la  Iglesia ;  pero  por 
reverencia  de  aqnel  templo ,  é  acatadas  las  hnmildes 
enplicaciones  del  Onardian  é  de  aqnelloe  Fraylea, 
prometióles  de  salvar  la  vida  de  aqael  alcayde ,  se- 
gnn  gelo  snplioaron,  si  entregaae  la  fortaleza  de 
Monleon.  Loe  Fraylea  habido  el  seguro  del.Bey,  en- 
tregáronle aqnel  caballero,  é  mandólo  poner  ^  pri- 
sionea,  é  llevario  á  la  fortaleza ;  é  qnando  fné  cerca 
della ,  le  dixo :  1  Alcayde ,  onmple  qne  Inago  me  deis 
lesta  fortalesa.s  El  Alcayde  dixo;  tPIioeme  de  lo 
*  facer ;  dadme,  Beftor,  Ingar  qne  fable  con  mi  mn- 
»  ger  é  oon  mía  criados  qne  están  dentro  para  qne  lo 
tfagan.R  El  Bey  mandó  qae  salieaen.  aegnros  de  la 
fortalesa  á  fablar  con  el  Alcayde  aquellos  qne  él 
llamase ;  é  Inego  salieron  á  él  algaaos  de  sus  cría- 
dos,  á  los  quales  el  Alcayde  dixo  :  tCriadoa,  el  Bey 
B  demanda  esta  fortaleza ,  é  yo  estoy  en  aua  manos,  é 
t  mi  vida  está  en  tas  vuestras ;  por  ende  onmple  qae 
«Inego  aalgaie  della,  6  decid  á  mi  mnger  qne  la  en- 
itregne  i  qnien  el  Bey  mandarejí  Aqnelloa  sna  oria- 
doB  tornaron  oon  el  mandamiento  del  Aloayde,  é 
qnando  se  vieron  dentro ,  dixeron  qne  en  ningon 
caso  la  entregarían  al  Bey,  si  no  ñoieae  grandea 
mercedes  ti  Alcayde  é  i  ellos.  Decían  ansimesmo 
qne  sí  facían  algnn  mal  al  Alcayde ,  laego  se  jnnta- 
rian  con  loB  Fortogueaea  .á  facer  cruda  gnerra  en 
Castilla.  Como  el  Rey  vido  qne  se  dilataba  la  entre- 
ga de  la  fortaleza,  é  qne  demandaban  meroedea,Í 
facían  amenazaa,  dixo  con  grand  indinaoion  at  Al- 
cayde: t  Disponeos,  Alcayde,  á  la  muerte,  qne  os 
sdan  esos  á  quien  fiasteis  la  fortaleza. »  E  mandó 
qne  laego  á  vista  de  an  mnger,  é  de  todos  loa  qne 
estaban  en  la  fortaleza,  le  degollasen.  El  Alcayde, 
vista  la  sentencia  del  Bey  é  oomo  lo  llevaban  á  de- 
gollar, daba  voces  á  loa  sayos,  é  demandábales  que 
•ntregasen  la  fortaleza,  porqne  le  aeoosasen  la 
mnerta.  Los  snyoa  desde  las  almenas  le  decían  qne 
en  ningnn  caso  la  entregarian ;  é  que  si  él  podeoie- 
se  por  aqnella  cansa,  ellos  farian  tal  guerra  ea  Cas- 
tilla, por  donde  en  muerte  fuese  bien  vengada.  Traí- 
do ya  al  lugar  do  el  Bey  mandó  qae  lo  degollasen, 
llamó  á  sn  muger,  é  dizole :  «O  mnger,  gran  dolor 
I  llevo  por  haber  conocido  ton  tarde  el  amor  tan 
BÍalao  qae  me  mostrabas;  sin  dnbda  pareoe  agora 
ibien  qne  te  peaaba  de  mi  vida,  pues  eres  oaoaa  da 
>mi  muerte;  no  me  mata  ñor  cierto  al  R^,  aino  t^ 
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«ni  menos  me  matn  este  qne  me  ata  laa  manos ,  mas 
•mátanma  mis  oríadoa,  porque  lea  fié  lo  mío.  Eqne 
«me  apTOvecbn,  deciaél,fo  muerto,  la  TengañEa 
ide  mi  moerte?!  Estas  é  otras  cosan  qae  decían  oian 
loa  de  la  fortaleEs ;  los  qnaloB  veyenilo  qne  jra  le 
qneriau  degollar,  maridos  á  compasión  de  aquellas 
palabras,  llamaron  á  voces  é  dixeron  qae  entrega- 
rían la  fortaleza,  seyendoa^Droedela  vida  del  Al- 
caide é  de  la  Bu^a.  E  Iq^o  el  Be;  diiS  el  seguro 
qne  demandaban,  y  ellos  salieron  de  la  fortalaca,  é 
Ib  dexaron  libre;  la  qaal  mandd  «1  Be;  entr^ar  i 
nn  caballera  an  criado,  qno  se  llamaba  Diego  Bnis 
de  Mental vo,  natural  de  la  villa  de  Medina  del  Cam- 
po, Como  el  Bey  ovo  aquella  f  artalesa ,  volvía  para 
la  cibdad  de  Balamanca,  é  dende  faé  á  proveer  en 
el  sitio  qne  tenia  pacato  sobre  la  fortaleza  de  Cas- 
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Segan  habemoa  recontado,  qaaodo  el  Rey  partió 
de  Madrid  para  proveer  en  los  oercoa  de  Castronn- 
fio,  é  da  las  otras  fortaleeae  qne  estaban  por  el  Bey 
de  Portogal ,  la  Reyna  anaíaesmo  partid  para  Ba- 
tretnadvra ,  é  vino  para  la  villa  de  Onadalape.  E  de 
allí  embi6  no  en  Secretario  á  Pedro  de  Baeza,  Al- 
cayde  de  la  {ortaleca  de  Trogillo,  con  el  qoal  le 
embi6  mandar  que  la  entregase  á  Gonzalo  de  Avila, 
Sellor  de  Villatoro,  qae  la  habia  de  tener  cierto 
tiempo  en  tercería,  fasta  ser  complidasalganaa  co- 
sas asentadas  oon  el  Marqnés  de  Villena,  Aquel  AI- 
cayda  qae  estaba  mny  fortalecido,  respondió  que 
CD  ningún  caso  la  entrogaria,  int«s  entendía  de  la 
defender  fasta  el  postrimero  día  do  so  vida ;  é  díxo 
en  reepnesta  otras  cosas  mny  duraa ,  é  sin  eiperanKa 
de  la  entregar.  La  Beyna,  oída  aquella  respuesta, 
embió  otra  ves  aquel  Secretario  á  le  prometer  gran- 
des dádivas  é  mercedes  porque  la  entregase,  i  ña 
de  no  venir  al  experimento  de  la  fuaraa  por  loa  in- 
conviníentes  qne  algunoa  de  sn  Coneajo  le  deoíaD 
qne  se  podían  aegnír  poniendo  sitío  sobre  aquella 
fortaleza,  por  estar  tan  cercana  si  Iteyno  de  Porto- 
gal,  El  Alcayde,  oidas  las  promesas  qne  la  Beyna 
le  embió  i  facer,  reapondió  mas  doramente  qne  pri- 
mero babia  respondido ,  y  embió  suplicar  á  la  Bey- 
na que  ni  le  mandase  entregar  la  fortaleza ,  ni  me- 
nos viniese  ¿aquella  cibdad,  porque  la  seria  nece- 
sario ponerse  en  defenaa,  de  qne  ella  podría  reoebir 
atgun  deservicio.  La  Beyna,  oida  aquella  respuesta 
del  Alcayde,  ovo  grand  indinacíon  contra  él.  ijE 
>yo,  díxo,  tengo  de  sofrir  la  ley  qne  mi  subdito 
>presnme  de  ponerme ,  ni  recelar  la  resicteocia  qne 
>  piensa  de  me  facer  ?  ¿  E  dezaré  yo  do  ir  i  mi  cib- 
sdad,  entendiendo  qne  cumple  al  servicio  de  Dios 
sé  mió,  por  el  inoonviniente  qne  aquel  Alcayde 
j>  piensa  de  poner  en  mi  ida?  Por  cierto  ningnn  buen 
>Bey  lo  fizo,  ni  menos  lo  faré  yo.n  E  hiego  mandó 
llamar  gentes  de  armas  de  las  cibdadea  de  Sevilla  é 
Cérdova,  é  de  todas  las  otras  del  Andalncla;  laa 
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qnalea  vinieron  A  «u  llamamieoto.  E  partíA  luego  d# 
Guadalupe ,  í  fué  para  la  cibdad  de  Tragillo ,  donde 
fué  muy  alegremente  raoebida  por  todos  lov caballe- 
ros é  pueblo  de  aquella  cibdad.  E  vinieron  á  día  loa 
caballeros  de  aqnella  provincia  é  de  eos  oomarcw ; 
é  ansimasmo  vino  allí  á  la  servir  el  Maestre  de  C«- 
latrava,  que  como  habemoa  dicho  era  ya  perdonado 
é  reducido  &  su  servicio,  é  Don  Alonso  de  Montoy, 
Clavero  de  Alcántara,  qne  ae  llamaba  Haeatre  de 
aquel  Maestradgo ,  por  la  elección  qne  algunoa  Co> 
mendadores  le  ficieron  por  fin  del  Maestre  Don  Qo- 
mec  de  Cáceres,  postrero  Maestre  qne  fué  de  aque- 
lla Orden.  Handó  aaaimesmo  traer  toda  la  artilleria 
é  lombardas  y  engenioe  que  habia  en  aquellas  co- 
marcas, y  en  algunos  lugares  del  Andalncfa,  8 
porque  se  informó  de  los  robos  é  crímioes  qne  ae 
fadan  de  algunas  fortalezas,  especialmente  del  o*- 
tillo  de  Madrígalejo,  donde  cataba  por  Alcayde  nno 
qne  He  llamaba  Jaan  de  Vargas,  é  de  Castilnovo, 
donde  estaba  por  Alcayde  otro  que  se  llamaba  Pe- 
dro de  Orellana,  luego  los  mandó  cercar.  E  los  Al- 
cay  dea  dellas,  recelando  la  indinacíon  de  la  Beyna 
>i  por  fuerza  fuesen  tomados,  demandaron  partido 
á  los  capitanes  que  estaban  en  los  sitios,  que  la  Bey- 
na lee  perdonase  los  yerros  é  crimines  que  babiao 
cometido  en  los  tiempos  pasados,  é  que  entregarían 
laa  fortalezaa.  La  Beyna  lea  perdonó  su  jnstida,  á 
tal  pacto,  que  satisficiesen  i  los  agraviados  de  to- 
dos los  roboa  qne  habían  fecho,  ése  fallasen  en  po- 
der de  qoaleaquier  personas ;  é  con  eate  partido  en- 
tregaron las  fortalezas.  E  porque  la  Beyna  fué  in- 
formada que  de  la  fortaleza  de  Madrígalojo  so  ha- 
bían fecho  mayores  crimines  é  robos,  mandóla  der- 
ribar. De  lo  qnalao  imprimió  tan  grande  miedo  en 
todos  toe  de  aquella  tierra,  qne  ningún  atoayde  de 
toda  Estremndura  oad  facer  robo  ni  foerea  de  laa 
que  solian  facer,  é  todos  vinieron,  ó  embiaron  sus 
gente*  á  la  servir.  Msndó  ansimesmo  la  Beyna  qne 
tomasen  ¿  fablar  con  aquel  alcayde  de  la  fortaleza 
de  Trogillo ,  para  que  la  entregase  en  tercería  según 
el  Marqués  de  Villena  lo  habia  prometido.  El  qual 
le  embió  ¿  suplicar  con  gran  bumiliaoion  qne  le  plo- 
gnieee  embiar  por  el  Marqués  qne  habla  fiado  dél 
aqnella  fortaleza,  al  qual  la  enbegaría  luego :  por- 
que no  tenia  mandamiento  suyo  para  la  entregar  i 
otra  persona,  ni  menos  de  la  dar  en  la  terceria  que 
el  Marqués  era  obligado  de  la  poner.  La  Beyna  de- 
liberé ser  mejor  consejo  embiar  á  llamar  al  Marqués 
de  Villena  para  que  la  ficiese  entregar,  qne  poner 
sitio  sobre  la  fortaleza.  E  luego  embié  A  m  Secre- 
tario Fernán  Alvarez  de  Toledo,  con  el  qnal  embií 
á  mandar  al  Marqués  que  ficiese  entregar  aquella 
fortaleza  i  Gonaalo  de  Avila,  que  la  babia  de  tener 
en  tercería  según  era  obligado,  é  qne  si  entendía 
que  aquel  ni  alcayde  no  la  entregaría  por  so  osrta, 
viniese  luego  en  persona  á  gelo  mandar.  El  Mar- 
qués, oido  el  mandamiento  de  la  Beyna,  porque 
creía  qne  aqnel  sn  alcayde  no  la  entregaría,  salvo 
¿  él,  según  gelo  habia  prometido  quando  del  la  con- 
fió; recelando  la  indínacion  da  la  Beyna.  vinoisn 
llamamiento.  B  como  el  Marqnés  llegó  á  Trogillo 


p  1)0N  JÍEBNAHDO 

tnego  U  Beyna  le  mandó  que  entregiM  U  fortala- 
ut  A  Gonzalo  de  Avila,  paiaqae  ]a  tovíeoe  <o  terce- 
ría aepiD  estaba  obligado.  El  Uarqnás  le  Kppondiii 
que  le  placía,  pwo  qne  bien  eabia  Sa  Bsal  Hagea- 
tad  qne  antea  qne  aquella  fortaleza  ovieae  deponer 
«n  tercería,  se  habían  de  aaentar  otraa  oMaa  qne 
eran  fabladoe,  tocantea  i  la  reatUncion  de  algnnOB 
aus  oficios ¿  bienes,  é  de  laa  villas  élngaraa  del  Mar- 
qneaado  de  Villena,  qne  le  estaban  tomadas.  La 
Reina,  oída  la  reapueata  del  Marqués,  le  díxo  qne 
pospuesta  toda  dilaoion  compila  6  sn  aervicio  qne 
entregase  aquella  fortaleaa  antee  qne  en  otra  coaa 
se  fsblaae  ;  ia  qual  entregada,  ella  mandaría  enten- 
der en  SQanogoaios,]r  expedirlos,  segnn  dejostlria 
se  debían  expedir.  El  Marqués,  vista  la  determina- 
da Tolnntad  de  la  Berna,  mandó  i  aquel  su  alcajde 
qne  entregase  la  fortaleza  á  qnalqniei  peraona  que 
la  fieTua  mandase.  E  Inego  el  Aloayde  abrió  las 
pnertaa  de  la  fortaleca,  j  entraron  en  ella  todoe  loa 
qao  la  Beyna  mandó.  B  despuea  entré  ella  ooompa- 
da  de  muchas  gentes,  é  como  quiera  que  la  pudiera 
tomar,  ó  poner  en  ella  por  Aloayde  á  la  persona  qne 
le  plogoiera;  pero  por  comptir  lo  que  estaba  asen' 
tado  con  el  Marqués ,  deliberó  qne  se  entregase  i 
aqnel  oaballsre  Gonsalo  de  Avila,  Sefiorde  Villato- 
ro,  qne  habernos  dicho  qne  la,habia  de  tener  en  ter- 
ceria  derto  tiempo,  é  no  la  qnlao  tomar  en  otra  ma- 

CAPÍTULO    LXIX. 
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Pueata  la' fortaleza  de  TVogillo  en  terrerfa,  Inego 
laB«7na  partió  de  lacibdad  de  Trogillo,  d  vino 
para  la  víUa  de  Cáoerea,  en  la  qnal  estovo  algunos 
diai  ooopada ,  faciendo  justioia  de  algunas  personas 
de  aqueUa  villa,  é  de  las  otras  de  su  comarca,  qne 
reclamaron  ante  ella  de  faeraaa  qne  hablan  padeci- 
do en  los  tiempos  pasados.  E  otros! ,  porqne  fué  in- 
formada que  loe  oficios  de  regimientos ,  6  mayordo- 
mla,  é  fieldades,  é  otroe  algunos  de  la  villa,  eran 
proveídos  por  elección  fecha  cada  un  afio  á  personas 
da  la  villa ,  so^re  la  qual  elección  había  grandea  de- 
bates entra  lee  dos  pardalidsdes  qne  alli  eran ;  de 
lo  qual  8e  recrecieron  cada  aSo  muertes  é  otros  lu- 
convínientea  ;  la  BeTna  por  escnsar  estos  dafios, or- 
denó por  ooustitncion  perpétoa ,  que  loa  oficiales  de 
Saldadaa ,  é  regimientos ,  é  marordomla ,  é  los  otros 
ofldoa  qne  fasta  aquel  tíempo  habían  se^do  dsotl- 
voi  cada  aBo,  fuesen  dende  en  adelante  por  la  vida 
de  aquellos  á  quien  este  aKo  onpíeeen  por  snerte.  £ 
mandó  que  vinieaen  ante  ella  tantoa  de  la  una  par- 
ta como  de  la  otra  j  é  aquellos  que  por  suerte  lea  cu- 
piese ,  fuesen  regidores  de  la  villa  para  toda  an  vi- 
da, é  quando  alguno  muriese,  ella  é  loa  B^es  rae 
■oboesores  proveT-eaea  i  qoiea  entendiesen  qne  com- 
pila á  su  servicio.  T  esto  estableció  en  aqnella  viUa 
este  aao  por  lejr  perpetna  según  habemos  dicho  ¡  da 
Ift  qnal  oonatitndon  todoa  loa  de  la  vUls  foeron  con- 
tentos ,  porque  se  quitó  entre  ellos  ia  cansa  de  sos 
«oemistodes ,  é  loa  malee  que  cada  afio  dellaa  se  se 


É  doSa  ibabgu  m 

gaian,  por  cansa  de  la  elección  qne  f  ación  do  aque- 
llos ofidoB.  Proveyó  ansimeemo  en  le  frontera  de 
Portogal,é  pnao  gente  de  armaeenlaoibdadde  Ba- 
dajoz ,  y  en  loa  otros  lugares  que  debían  estar  para 
defensa  de  la  tierra.  Estas  provÍBiones  fechas ,  ovo 
eu  consejo  de  ir  á  la  cibdad  de  Sevilla. 

CAPÍTULO  LXX, 


En  la  cibdad  de  Sevilla  ovo  algunos  guerras  é  di- 
visiones entre  Don  Enrique  de  Qozman  Daqae  de 
Medinosidonia ,  é  Don  Rodrigo  Ponce  de  Loon  Har- 
qnés  de  Cállx.  T  en  la  cibdad  de  Córdoba,  ausimes- 
mo  había  otro*  grandes  debates  y  enemistades  entre 
Don  Diego  Femondes  de  Córdoba  Conde  de  Cabra, 
á  Don  Alonso  de  Agoílar  Sefior  de  Montillo.  Por 
cansa  de  las  qnales  en  nqoellas  dos  oibdades  y  en 
sus  tierras  ó  oomaroae  acaecieron  en  los  tiempos 
qne  reynaba  el  Bey  Don  Ekiriqne, grandes esoónda- 
los  é  guerras,  do  se  siguieron  mnertes  de  homes ,  é 
otras  fuenas  é  delictos  en  gran  destmicion  de  la 
tierra.  T  espedalmente  fueron  enagenadaa  las  forta- 
lezas qne  son  en  las  tieirsa  de  aquellos  cíbdodes  en 
poder  de  persones  que  ni  ol  Bey  ni  á  las  dbdodes 
reqkondian  oon  ellaa;é  focian  guerra  é  poz  á en  ar- 
bitrio sin  conooimiento  ningnno  de  enperior.  Ansí- 
mesmo  el  Daque  estaba  apoderado  del  alcázar  é  tarv 
sanos  de  la  dbdad  de  Sevilla ,  y  el  Marqués  de  Calía 
de  la  fortaleso  de  Xerez  de  la  Frontera ,  é  los  AI- 
caydes  qne  tenían  las  fortaleaaa,  cada  una  eegcia 
la  pardalidad  que  le  piado  seguir.  En  esta  manera 
estaba  aquella  tierra  por  esta  causa  diviso  en  dos 
partes.  La  Reyna,  oonsiderondo  qne  aquellas  cíb- 
dodes é  sns  oomorcas,  por  los  debotes  deetoa  caba- 
lleros no  eetoban  ordenados  en  jnstida  según  de- 
bían, a<i!)rdó  de  ir  ¿  oquella  provindo  del  Andolndo 
por  la  pacificar,  é  qniur  loa  debates  que  en  ella  ha- 
bía. E  fné  luego  i  lo  dddad  de  Sevilla  (1),  donde 
f  nó  racebida  <x>n  grande  solemnidad  é  placer  de  los 
caballeros,  dereda,  dbdadados,  ó  generalmente dt 
todo  el  oomun  de  la  cibdad  ;  é  poro  este  redbimíen' 
to  fideron  grande*  juegos  é  fiestas  qne  dnraron  al' 
gnnosdiOB.  Como  la  Beyna  asentó  en  aqnella  oibdod, 
é  fué  informoda  qne  había  en  ella  muchos  agra- 
viados qne  lo  deseaban  ver  por  ir  á  ello  co 
querella* ;  aoordó  de  dar  audienda  pAblioo  los  dios 
de  los  Viernes  en  nns  gran  aala  de  sus  aleteares.  Y 
ella  asentada  en  una  eíUa  onbierta  de  tin  pofio  do 
oro ,  puesta  en  estrado  de  gradee  alta* ,  mandaba 
que  se  aaentasen  en  nn  lugar  baxo  de  donde  ella  es- 
taba ,  á  la  una  parte  los  perlados  é  caballeros ,  é  i 
la  otra  los  dotores  de  an  Consejo ;  é  los  Secretarios 
que  estoviesen  delante  della ,  é  tomasen  laa  potido- 
nea  de  los  agraviados ,  ó  le  fidesen  reladon  dellaa. 

(linCinlelaiPilieieiMblalifitn<tdg]4n«raieii  Se> 
lOliIftdiislIodi  liTf,  eiju  lltKijlHdBlí  tortilfn  le 
ninfí  el  Dsfae  á*  IMIaitldoBlí,  ^ae  «ilabí  ipoíendo  ieaSi 
dMde  la  merte  del  Rej  Dea  Barl^ae.  Bcrotld.,  BUL  MS.  it  kt 
IUt*HMií,ar.t». 
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Marulaba  uiBimeRtiH)  estar  delante  dalla  á  loe  alcal- 
dea  é  algnaciles  da  su  Corte,  á  bds  ballesteroa  de 
naia.  E  mandaba  facerá  todos  loa  qnerelltntee  oom- 
plimiento  de  justicia  lín  dar  lugar  á  dilación.  E  » 
slgruia  caasB  venia  ante  ella ,  que  reqnirieoe  oír  la 
parte ,  comettalo  i  algnn  dotor  de  bu  OonMJo ;  6 
mandábale  qne  pnsieee  díllgettcÍB  en  examinar  aque- 
lla causa ,  é  uber  la  verdad  de  tel  manera,  que  den- 
tro de  tercero  día  alcanzase  el  agraviado  instida. 
&  deeta  manera  en  espacio  de  dos  meses  se  fene- 
deron  y  ezecntaron  mucbos  pley tos  é  debates  civi- 
les 6  criminales.  Otrosí  fueron  muertos  por  justicia 
algnnoa  malfechores,  é  reatitaidaa  mnchaa  perso- 
nas en  la  posesjon  de  loe  bienes  7  heredamientos, 
qne  f  oreosamente  lea  eran  tomados ;  los  qnates  ma- 
cho tiempo  antes  estaban  pendientes.  E  con  estas 
josticias  que  mandaba  execntar  era  raay  amada  de 
los  buenos ,  é  temida  de  los  maloa ;  loe  qaalee  rece- 
lando la  justicia  qne  la  IteTna  mandaba  execntar,  se 
ausentaron  de  la  oibdad ,  6  dellos  se  iban  A  tierra 
do  moros,  dellos  al  Rejmo  de  Portogat ,  é  á  otrae 
partas.  E  porqne  estos  eran  on  gran  número ,  6  reae- 
laban  qne  sería  ma^or,  si  U  jnaticia  con  rigor  en 
todo  Be  exeontase,  loe  cabatleroa  é  cibdadanos  é  00- 
raonidad  de  la  dbdad,  considerando  que  eegun  la 
gran  disolución  de  los  tiempos  pasados,  pocos  ha- 
bla en  la  cibdad  qnecaxecieaen  de  colpa,  porqne  fa- 
ciendo ,  ó  favoreciendo ,  i5  en  otras  formas  é  oircnns- 
tanciae  de  pecar,  babia  gran  número  de  cnlpadoB, 
ovioron  sn.ocnerdo  de  snplícor  4  la  Beyna  por  per- 
dón general  pora  todos.  E  platicaron  este  acuerdo 
con  Doa  Alonso  de  Solis  Obispo  de  CAlis  (1),  qne 
en  aquella  soEon  estaba  en  la  oibdad  por  Provisor 
del  Cardenal  do  Espafla  Arzobispo  de  aqnella  Igle- 
sia. E  nn  dia  aquel  Obispo  con  gran  mnltitad  de  los 
oaballaroB  é  oibdadanos,  con  los  qnalee  iban  olgn- 
naa  mugeres,  cuyos  maridos,  fijos  j  hermanos,  el 
miedo  de  la  justída  babia  fecho  absentar  d%  la  cib* 
dad ,  f  nerón  ant«  la  Reyna.  T  ella  estando  en  an  d- 
lla  real ,  el  Obispo  propuso  ansi :  aMny  alta  y  exce- 
slenta  Rayna  é  Seflora,  estoe  caballeros  é  pueblo 
n  deeta  vuestra  oibdad ,  vienen  aquí  ante  vneetra 

*  real  Magostad ;  é  vos  notifican ,  que  qnanto  gozo 
1  ovieron  los  diaa  pasados  con  vnestra  venida  á  esta 
«vnestra tierra,  tanto  terror  y  espanta  ha  pneato 
sen  ella  el  rigor  grande  qne  vuestros  ministros 

■  mnestran  en  la  execncion  da  la  jnstíoia;  d  qnal 

■  les  ha  convertido  todo  sn  placer  en  tristeza,  toda 
i  sn  alegría  en  miedo ,  é  todo  en  goio  en  angustia  é 
1  trabajo.  Hay  excelente  Beyna  é  Sefiora ,  todos  los 
s bornes  generalmente,  dice  la  Sacra  Esoriptara, 

•  qne  somos  indbados  á  mal ;  é  para  raErenar  esta 


(i)  Bd  el  MS.  del  Eicond  » les  *l  nirfCD  li  eaü  ilpiients: 
iBile  Obl*po  en  nilnnl  de  Coca,  hijo  <te  an  librador.  LlimSte 

•  Don  Pedro  de  Solí».  FudOlilipadíTiii,  jde  Cidli,;Abidde 
>  [>irr)iM.  Llinúie  SolLs  porqne  en  eriadn  da  Suero  de  SdIIi, 

•  ntíao  deSitimiDu.  Eilá  ntemda  en  Co»  en  li  cipilli  qse 

•  di  blio,  qne  ttU  jontol  la  Igleeta  aijor.»  El  Ciri  de  loi  P(- 
C¿ttíoVÍf  """*  ^""^  ^*"'  ^"°""'<'  '*  ^i)"*'  T  'i"  lie  tOA  ino 
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n  mala  inclinación  nnestni,  ns  puestos  y  eitablool- 
11  das  leyes  é  panas ,  6  f  nerón  por  Dios  co'nstitnidoa 
t  reyes  en  lae  tierras ,  é  ministros  para  las  execntar, 
t  porque  todos  vivamos  en  pos  é  seguridad.  Pero 
n  qnando  tos  reyes  é  ministros  son  tales  de  qnien  no 
a  se  haya  temor ,  ni  goles  cate  obedienda ,  no  nos 

■  maravillemoB  qne  la  natura  homona,  siguiendo 
Bsn  mala  inclinación,  se  desenfrena,  é  cometa  de- 
« lictoB  y  excetoB  en  las  tierras:  especialmente  an 
9  vuestra  EspaOa ,  donde  vemos  qne  los  homes  por 
t  la  mayor  parte  pecan  en  un  error  común ,  antepo- 
nniendo  el  servicio  de  sus  seSoree  inferiores  á  la 
it  obedienoia  qne  son  obligados  Aloe  Beyosaassobe- 
nronos  sefiores.  £  ¡rar  cierto,  ni  á  EÜoe  debemos 
I  ofender,  aonqoe  el  Bey  lo  quiera,  ni  al  Bey  aua- 
AqaennestroBseSores  nos  lo  manden.  Eporqneper- 
»  vertimos  esta  Orden  de  obedienda,  vienen  en  los 

*  reynoB  mnohos  veces  las  guerras  que  leemos  poao- 

*  das,  é  los  males  qae  vemos  presentes.  Notorio  es, 
B  muy  poderosa  Bej'na  é  SeDora,  los  delictoa  é  ori- 
»  menea  cometídos  generalmente  en  todos  vuestros 
B  Beynos  en  tiempo  del  Bey  Don  Em^que  vuestro 
«hermano,  cnya  ánima  Dios  haya,  por  la  nsgligen- 
B  da  grande  de  sn  justicia  é  poca  obedienda  de  sus 
n  subditos ;  la  qual  dio  causa ,  que  and  como  ovo  di- 
«  sensiones  y  escándalos  en  toda*  IsB  mas  de  lasdb- 
B  dades  de  vuestros  Beynos ,  ansí  en  esta ,  estos  dos 
I  caballeros  vuestros  subditos  Duque  de  Uedina  é 
n  Marqués  de  Cáliz,  se  discordasen,  d,  con  d  poco 
itamor  de  la  jnaticia  real,  se  pusiesen  en  anuos, 
B  en  fuerza  de  tos  qnoles  coda  uno  procura  de  se- 
Bgnir  su  propórito  en  detrimento  general  de  leda 

>  esto  tierra.  T  en  esta  discordia  cibdodana,  pocos, 

■  6  ningunos  da  los  moradores  dallo  se  pneden  bue- 
E  ñámente  escusar  de  haber  pecado ,  desobededendo 
B  al  sceptro  real ,  siguiendo  la  parcialidad  del  uno  6 
Bdel  otro  destos  dos  caballeros.  E  d  exando  do  recon- 

*  tar  las  l>atallas  que  ratre  ellos  ovo  en  la  cibdad  é 
B  fuera  della ,  é  tomando  á  los  moles  particulares, 
t  que  por  cansa  dellas  se  siguieron  en  toda  la  tierra; 

>  no  podemos  por  cierto  negar  que  en  oqnel  tiem- 
I  po  tan  disoluto  no  fueron  cometidas  algunas  fuer- 
n  saB,  muertes  é  robos,  é  otros  exceeos  por  mnchoa 
1  veoinoe  desta  dbdod  d  su  tierra ,  los  quales  cousú 

■  la  molida  dd  tiempo,  é  noescusó  la  jnstidodsl 

*  Bey ;  y  estos  son  en  tanto  número ,  que  pensomos 
B  haber  pocas  casas  en  Sevilla  qne  oarescan  de  pe- 
Bcado,  quier  cometiéndolo  ,  qnier  encubriéndolo,  6 
»  seyendo  en  él  partidpontes  por  otros  vios  é  dr- 
»  cunstonoios.  E  porqne  de  loe  males  de  las  gneiras 
n  vemos  cMdos  é  deetn^donee  de  pueblos  á  cibdo- 
«des,  oteemos  verdaderamente,  qne  si  esto  guerra 
«mas  durara,  é  Dios  por  su  misericordia  no  lo  re- 
B  mediara  asentando  á  Vuestro  Magestod  en  lo  silla 
1  real  del  Bey  vnostro  padre,  esta  dbdod  de  todo 
B  punto  pereciera  é  se  asolara.  E  si  estonces ,  muy 
«excelente  Beyna  6  Sefiora,  estaba  en  punto  de  se 
«perder  por  la  pooo  justicia ,  agora  está  coida  por  la 
I  mucha  d  may  riguroso  que  vnestros  jueces  i  mi- 
goEstros  en  ello  executon.  De  la  qnal  todo  este  pno- 
» blo  ho  opelado,  é  ogonif«U  poro  onts  1»  oloEMn- 
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1  d»  é  piedMl  de  Vneatra  rul  Uagestad ;  é  cdd  lu 
1  Ugñmaj  é  gemidos  que  vedes  é  oía ,  u  humillan 
I  anta  vos ,  é  oe  suplican  qae  hajaia  aqaella  piedad 
I  da  TneetitM  aábditoa ,  qaa  Nneatio  SeKor  ha  de  to- 
í  dos  loa  TÍvientee ,  é  qaa  Taeatraa  entraDas  reales  ae 
1  oompadeicaii  de  sae  doloree ,  de  eo>  deatierroa ,  de 
iBBd  pobraEaa,ddauianguatia8Í  trabajoBiqaecon- 
vünMneDtepadeoen,  andando  fnera  de  ana  oasaa 
I  por  miedo  de  Toeatia  joatioia.  La  qoal,  mn^  exoe- 
líente  Beyna  é  Sefiora,  como  qtdara  qne  aa  deba 
lexecntar  en  loa  erradoB,paro  no  con  tan  grande 
I  rigor  qne  se  oiarre  aquella  loable  pnerta  de  la  ole- 
1  menoia ,  qne  face  í  loa  refea  amadoa ,  é  ai  amadoa, 
ide  neceaario  temidoa,  poiqne  ningnno  ama  i  ao 
I  Be; ,  qne  no  tema  de  le  enojar.  Verdad  ea ,  mtiy 
1  excelente  Be^na  é  SeOora,  qne  Noeatro  Sefior  tan 
«  bien  naa  de  la  jnatida  como  de  la  piedad ;  paro  de 
*  la  jaatioia  algnnaa  vecea,  é  de  la  piedad  todaí  ve. 
loea,  á  no  Bolamente  todaa  veoea,  mas  todoa  loa 
tmomentoa  de  lavida;  porqna  ai  aiempre  naase  de 

■  la  jiurtic¡a«egi)n  siempre  naa  de  la  piedad,  oomo 
1  todos  loa  mortalea  seamos  dinoa  de  pena,  el  mmi- 
I  do  en  nn  instante  pereceria.  E  ansimeamo ,  porque 
t  vuestra  real  prudencia  sabe  qne  el  rigor  de  la  jus- 
itida  engendra  miedo,  y  el  miedo  turbaoion,  é  la 
*tarb»cion  algunas  veces  deseepentoion  £  peoado; 
I  é  de  la  piedad  procede  amor ,  6  del  amor  caridad, 
té  de  la  caridad  siempre  se  signe  mérito  é  gloria. 
1 E  poi  esta  razón  fallará  Tueetra  Excelencia  qne 
I  la  Sacra  Scriptnra  está  llena  de  loores ,  ensalzando 
>la|aedad,  la  mansedumbre ,  la  miaericordia,  é  la 
I  clemencia,  qne  son  títulos  é  nombres  de  Nuestro 
I  SeSor ,  el  qual  nos  dice  qne  aprendamos  del ,  no  ( 
H  ser  rigurosos  en  la  joatioia :  Mat  aprmiltd  de  mi, 

■  dice,  que  aoy  hwnilde  i  moMO  de  eortuon.  La  Santa 
t  Iglesia  oath61ica  continamente  canta :  Llena  etlá 
I  Stíior  la  tierra  de  ía  miterieordia.  E  por  el  oontíno 
1 UBO  de  sa  clemencia  le  llamamos :  Miieralor,  mi- 
D  lericort ,  paiieju,  muUae  miterieordiae.  Hire  bien 

■  Vuestra  Alteza  qnantaa  veoea  refiere  este  su  som- 
1  bre  de  miseñoordioso ,  lo  que  no  fallamos  vecea 

>  tan  repetidas  del  nombre  de  jnstioiero,  é  mnoho 
B  meaos  de  rignroao  en  la  justioia ;  porqne  el  rigor 
itde  1a  jusücia  vecino  ea  de  la  cmcldad,  6  aquel 
I  príncipe  aa  llama  cruel ,  que  annqne  tiene  causa, 
(  DO  tiene  templanza  en  el  punir  ;  é  la  piedad  oficio 

>  es  contino  de  nnestro  Bedemptor ,  del  qnal  toman- 
I  do  exemplo  los  Beyea  j  Emperadores ,  coya  fama 
1  teeplaudeoe  entre  loa  vivos ,  perdonaron  los  humil- 
ides,  é  persiguieron  los  soberbios  por  remediar  á 
laqnelqne  lea  did  poder  en  laa  tiorraa.  Éntrelos 
I  qnales  aquel  aabio  é  Bey  Salomón ,  no  demandó  i 
iDios  qne  ae  membraae  en  loe  trabajos,  no  délas 
>UmoBnaa,no  delosotros  méritos  del  Bey  David 
tan  padre,  ni  menos  de  las  jnstioiaaqnefiao,  é  pe- 
inas que  execntd.  Mas  mUnlirate,  dizo,  8^or  de 
I  David,  í  de  loda  tu  nwcrwedHm&n;  por  méritos  de 

>  la  qual  entendia  aqnet  Bey  ganar  la  mansedam- 
ibre  é  la  piedad  de  Dioa,  para  remiñon  de  sai  pe- 
I  cadoe  é  petpetmdad  de  en  silla  real.  E  vos ,  Beyna 
imny  ezoelente,  tomando  aquella  dotrina  mansa 
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*  de  nneatro  Salvador ,  é  de  loa  Beyes  santoa  é  bue- 
inoB,  templad  vnestra  joatioia,  é  repartid  vuestra 
imiseríoordia  en  vuestra  tierra;  porque  tanto  seréis 
t  junta  oon  su  divinidad ,  quanto  le  remedáredee  en 
1  las  obras ;  6  tanto  le  remedareis  en  las  obras,  qnan- 

>  to  faéredes  piadosa ;  d  tanto  aereia  piadosa,  quan- 
ito  oa  compadeoiéredes  é  perdoniredes  los  miaera- 
nblea  que  llaman  y  esperan  oon  grande  angustia 

>  vuestra  clemencia.  La  qual,  mny  excelente  Bey- 
I  na ,  debe  estar  principalmente  arraygada  en  vnes- 
« tra  memoria ,  y  en  los  conceptos  de  vuestra  áni- 
f  ma ;  porque  ae  miembre  Dios  de  vea  é  de  vuestra 
t  mansedumbre ,  é  vos  perdone  como  vos  perdoná- 
iredea,  é  vos  dé  vida  como  vea  la  diéredea;  é  per- 
ipetúe  vuestra  ñlla  real  en  vuestros  descendientes 
I  para  siempre ,  especialmente  oon  los  desta  oibdad 
I  aunque  hayan  errado,  considerando  que  entre 
I  tanta  multitud  de  errorea  difícil  era  vivir  por  sola 
n  inooenciá.  El  Bey  Don  Jnan  vuestro  padre,no  solo 
n  en  una  oíbdsd  ,  ni  en  ana  provincia,  mas  en  todos 
I  sus  Beynos  fizo  perdón  general  qnando  las  disen- 

■  siones  y  escándalos  en  ellos  acaecidos  oon  los  In- 
n  f  antee  de  Aragón  ana  primos.  Vemos  ansimesmo, 

>  qne  vuestra  clemencia  manda  poner  en  libertad  á 
1  los  Portogueses  qne  entraron  en  vuestros  Beynos 
«  A  vos  deservir ,  é  cometieron  en  ellos  grandes  dfr< 
I  liotoa  é  maleficios ;  é  no  solamente  los  mandáis  po- 
I  ner  en  libertad,  mas  mandaislos  proveer  de  vnes- 
atrás  limoanas,éreduoirloe  á  sus  tierras.  Bedncid, 
I  pues,  Beyna  exoel^te  áloe  vuestros,  ala  piedad 
n  que  habéis  oon  loa  estrafioa ,  habadla  oon  vuestros 
B  naturales.  Loa  quales  ansí  oomo  el  ánima  enferma 
I  de  oobdioia,  aunqne  embnelta  en  el  deseo  de  los 
1  bienea  temporales ,  siempre  sospira  á  nuestro  Dios 
I  que  las  repare  oon  su  miserioordia,  bien  ansí  estos 
1  vuestros  subditos ,  aunque  emfaueltos  en  las  guer- 
I  rasé  males  pssadoa,  pero  todavía  tovleron  nnfei- 

■  viente  deseo  de  vuestra  victoria  ¿  prosperidad; 
« porqne  eu  virtud  de  vnestro  sceptro  real ,  gozasen 

■  de  paz  é  seguridad ,  la  qual  muy  hnmilmente  oa 
I  suplican  qne  derraméis  en  esta  vuestra  cibdad  A 
I  tierra,  porque  anai  oomo  damos  gracias  á  Dios  por 
líos  malea  que  refrenó  vueetaa  justicia,  bien  ansí 
nge  los  demoa  por  la  vida  que  nos  otorga  vuestra 
I  olemenciaj 

Como  el  Obispo  ovo  fecho  esta  snplioaoion,  la 
Beyna  veyendo  la  multitud  de  aquellca  hornea  A 
mugerea  atribnladoa,  movida  A  oompaaion  ds  sus 
ligrimas,  reopondid  al  Obispo,  que  liberalmente 
mandaria  remitir  loe  yerros  de  aquellos  homes  orí- 
minoeos  ¡  pero  qne  no  podía  oon  sana  oonanenoia 
perdonar  laa  injurias  agenas ,  ni  negar  la  jnatjcia  t 
las  personas  que  continamente  redamaban  delante 
della ,  para  que  les  fldeee  juitida  de  los  agravios 
que  hablan  recebido.  El  Obiapo  replioó:  a  Sefiora, 
I  muchos  de  los  que  aquí  vienen  á  vos  suplicar  por 
»  piedad,  son  los  qne  annmesmo  voa  demandan  jns- 

•  tioia.  E  ansí ,  mny  excelente  Setlora ,  considerado 
I  bien  por  vnestra  muy  alta  prudencia ,  fallará  qne 
«esta  causa  que  se  os  presenta,  es  de  calidad  qne 
«sufre  bien  reoompensadondelas  injnriaaqne  unos 
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i  comsiieroii  á  otiM ;  puea  «quelloa  que  lu  snbie- 
B  ion,  también  Iw  oometioroD ,  mayoTmente  por  to- 
>  car  ¿  gran  DÚmBro  de  personal ,  donde  el  perdón 
tbamajor  lug&r  por  rapara  detodanna  oibdad.n 
La  Reyoa,  considerando  la  calidad  do  todaa  aque- 
llas qnerellaa,  á  de  bqb  oiroaiiitanoias,  reapondifi 
que  le  placía  oonoeder  i  bu  mplioacion ,  é  qne  man- 
daría dar  U  orden  qne  entendieao  aei  complidera  al 
Bendoio  de  Dios  é  snyo ,  é  i  la  leguridad  de  todos 
olloa.  B  deapaea  que  platioú  la  materia  alganoa  diaa 
con  los  de  aa  Conaejo ,  mandó  publicar  perdón  ge- 
neral i  todoB  loa  vecinos  de  la  dbdad  de  Sevilla  é 
de  su  tierra  é  Atzobiepado,  de  todas  Iw  mnertes  y 
exDesoa  é  orimencs  por  elloa  oometidoa  fasta  aqnel 
dia,  excepto  el  crimen  de  la  heiegla.  E  ansimMmo, 
qae  fneso  rcotitaido  lo  rcbadc  á  la  persona  á  quien 
faé  tomado  en  aqnel  tiempo  qne  se  fallase.  Handó 
ansimesmo  á  ciertoa  bornes  qne  habían  cometido 
feos  crlminee,  qne  fneeen  desterrados  de  la  cibdad 
é  de  su  tierra,  delloapara  siempre,  deUoa  por  algna 
tiempo,  segnn  la  calidad  de  ana  exoatoi.  E  con  eite 
perdón  tornaron  á  la  dbdad  de  Sevilla  é  an  tierra 
maa  de  qoatro  mil  personas  qne  andaban  f  aidoa  por 
tnisdo  de  la  joatioia. 

CAPÍTULO  liXXI. 


La  Beyna  veyendo  la  mnltítod  de  los  pleitoa  é 
negodos  qne  babia  en  aquella  cibdad,  mandú  &  aus 
porteros  que  dexaaen  entrar  á  donde  ella  estaba  to- 
dos loa  qne  vimeseo  con  algunas  querellas  ¡  é  ccn- 
ttnaba  las  audienoias  públicas  en  sn  cámara.  Á  los 
de  an  Conseje  é  Alcaldes  de  en  Corte  trabajaban  por 
su  mandado  todos  los  días  en  oir  las  qnerellas,  é 
facer  compUraiento  de  jnaticia  i  los  agraviadoB. 
Usadla  aneimeamo,  qne  si  plejtos  algnnos  viniesen 
ante  ans  comiaarios  en  qne  oviese  alguna  dnbda, 
que  le  fioieaen  reladon  dellos,  é  qne  ella  por  sn  per- 
sona los  detenoinaria,  porque  las  gentes  no  gasta- 
sen  an  tiempo  é  bienes  demandando  justicia.  Y  en 
estos  tales  entendía  todos  loa  diaa,  loa  qnales  exa- 
minaba con  tal  diligencia,  qne  conocía  las  alegacio- 
nes que  con  malicia,  6  con  intoncion  da  dilatar  se 
alegaban ;  é  sin  dar  lugar  i  ellas  mandaba  loego 
executar  la  jnstioia.  Esto  fizo  de  t^  manera,  que 
allende  de  las  leatituciouea  que  sa  ficieron  por  sus 
sentendas  é  de  sus  comisarios ,  las  gentes  estaban 
tan  sometidos  6  temorizadas  de  las  penas  que  se 
executaban,  que  qaalquier  qne  se  aentia  tener  car- 
go de  otro,  facia  juatioia  de  sí  mesmo,  é  satisfacía  á 
la  parte  agraviada  por  temor,  ó  por  vergflenza  de 
venir  á  jaicio  delante  de  1&  Be^na.  Otrosí  el  Dnqae 
de  Medinasidonia,  que  tenia  en  aquella  cibdad  gran 
paicialidad  de  parientes  é  criados ,  snyoa  é  de  sn 
padre  é  abnelos,fiEO  relación  á  la  Hejua,  como  el 
Harquéa  de  Cálii,  é  muchoa  de  so  parcialidad  ha- 
bían fecho  é  cometido  grandes  crimínea  é  delíotoa 
en  toda  la  tierra;  é  habían  pueato  aquella  cibdad  en 
tanto  escándalo  en  tiempo  del  Kejr  Don  Enrique  sn 
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hermano,  que  algnnas  veces  estovo  an  ponto  de  se 
perder.  &  de^taesque  ella  había  auoedído  en  d  Rej' 
no,  babia  tratado  con  el  Bey  ds  Portogal  cosas  cri- 
minosas en  an  deaervioio,  mediante  el  Morqnéa  da 
Víllena,  cuya  hermana  tenia  por  muger.  Érepreeen- 
tó  á  la  Beyna  sus  serríoios,  dioíendo  loa  trabajos  da 
BU  peraoua,  é  grandes  gastos  qne  babia  fecho  de  sa 
fadenda,  por  tener  á  sn  obedienda  aqaella  cibdad 
é  toda  aqaella  tierra ,  é  la  defender  de  las  gnerraa 
públicas  é  otras  formas  aeorotaa  qne  el  Marqués  de 
Cáliz  había  tenido  por  entrar  en  ella  i  la  poner  en 
obedienda  del  Rey  de  PortogaL  Dliole  anúmesmo 
qne  el  Marqués  tenia  la  dbdad  do  Xerez  opresa,  4 
loa  moradores  della  ínera  de  toda  libertad ,  con  las 
grandea  sinrazones  que  les  facía.  É  que  t«nia  tira- 
niaada  la  fortaleza  de  AloaU  de  Goadayra,  é  otras 
fortalezas  de  la  dbdad  de  Sevilla ;  é  favorecía  á  loa 
aloaydea  para  qne  no  acudieaen  con  ellos  á  la  cib- 
dad coyas  son,  é  para  que  desde  ellas  fidesen  las 
fuerzas  que  habían  fecho.  En  eepedal  favorecía  al 
Mariaoal  Femandariaa  de  Sayavedra,  yie  tenia  la 
villa  y  el  caatíllo  de  Tarifa,  é  la  fortaleza  de  utrera, 
donde  ae  habían  fecho ,  é  fadan  robos  é  fuerzas  ¿ 
loa  moradores  de  la  comarca.  En  fin  aaplícdle,  qse 
proveyese  como  Beyna  justiciera  debía  proveer,  re- 
munerando á  él  los  servicios  que  le  babia  faoho,  é 
procediendo  contra  el  Marqués  por  loa  crfmínM  qne 
había  cometido.  La  Beyna,  oídas  aquellas  razones, 
reapondió  al  Duqne,  qne  la  prindpal  causa  porque 
deliberó  venir  á  aquella  tierra,  fué  por  quitar  della 
todos  crimínea  étíranlaa;  en  lo  qual  entendía  con 
el  ayuda  de  Díoa,  trabajar,  faate  la  poner  en  toda 
aegoridad.  É  dlsole  que  ovieae  buena  esperanza,  ¿ 
padficaae  los  oaballeroa  de  en  parcialidad;  porqae 
habiendo  respeto  i  la  jostioia,  ella  estaba  en  propó- 
dto  de  honraran  persona,  é  guardar  las  cosas  qaa 
le  tocasen  cerno  de  leal  servidor.  Loa  de  la  cibdad 
de  Sevilla ,  anaf  loa  oaballeroa  como  los  dbdadanos 
ó  plebeyos,  por  la  mayor  parte  oran  a&donadoe  al 
Duqoe  por  le  gran  naturaleza  que  él  é  sn  podre  é 
abuelos  de  luengos  tiempos  tenian  en  aqaella  db- 
dad; é  publicaban  que  según  las  cosas  pasadas,  el 
Marqnés  rebelaría  á  loe  mandamientos  de  la  BcTua 
é  se  pomta  en  redatenda  contra  ella  si  algo  le  man- 
dase. É  daban  i  entender  A  la  Beyna,  é  consejaban-  * 
]e  qne  mandase  aderezar  todas  las  cosas  oecesariaa 
á  la  guerra  contra  el  Marqués,  antes  qne  ovieae  lu- 
gar de  se  proveer,  porque  bastecía  la  fortaleza  de 
Xeres,  é  las  ctraa  fortalezas  qne  tenia ;  é  trabajaban 
de  indinar  á  la  Beyna  contra  el  Marqaéa,  por  quan- 
tas  maneras  podíou.  La  Beyna,  movida  por  estas 
informadones ,  6  considerando  qne  el  Marqués  no 
habió  venido  A  le  íacer  la  reverencia  qne  debía 
concibió  alguna  índinadon  centra  él.  Como  esto  vi- 
no á  notida  del  Marqués,  acordó  de  venir  á  la  Boy. 
na  solo  con  nn  su  servidor.  É  una  noche  catándola 
Beyna  retraída  eosn  cámara,  el  Marqués  entró,  é  le 
díxo  estss  palabras :  a  Védesmeaqol,  Beyna  mny  po- 
li derasa,  en  vuestras  manos  ¡  é  ai  á  Vuestra  real  Ma- 
ngestad  ploguíere,  mostraré  mí  innocencia,  é  aque- 
Blla  vista,  faga  Vuestra  real  Seflorla  de  mi  aquello 


DON  PERNAHDO 
•que  U  plftoerá.  Vo  ao  vengo  aquí  con  fiada  i^  U 
lac^Btidad  qae  Yuutrft  nal  Mageetad  m«  baya  da- 
■do,  pero  vengo  ooo  la  iine  mi  inocencia  me  da.  Ni 
■Tengo  á  decir  paUbraa,maev«igoáuoBtnr  obras; 
■ni  menea  qajero  dafiar  vueatraa  orejas  reales,  con- 
■denando  i  ninguno,  maa  quiero  aalrar  i  mí  con  la 
■verdad,  qne  aiempr»  aalvs  al  inocente.  Emlñad  Se- 
■fioraiiecebir  vueatraa  fortaleaaa  de  Xerec,  é  de 
•Alcalá,  sqnellaa  que  diíb  adversarios  voe  dan  i  en- 
■tender,  qtte  con  gran  gente,  é  mnolio  tiempo  aon 
iditfcOee  de  haber ;  é  at  laa  de  mi  patrimonio  com- 
■plan  i  vneatro  servido,  dende  esta  vaeatra cimara 
■las  faré  entregar,  pnea  entrego  mi  peraona.  É  por 
■DO  enoju  á  Vaeatra  Hagcstad,  dexo  de  decir  oomo 
nel  Dnque  mi  adversario  juntó  la  mayor  parte  del 
•pueblo  deeta  dbdad,  ó  vino  á  mi  casa,  é  me  echd 
■Ailla,  é  me  deaterró  de  mi  natar&Ieca.  Ni  menos 
>  qniero  exprimir  toa  agravios  qae  á  mf  á  i  los  mioa 

•  ha  fecho,  porqne  Vneetra  Sefiorfa  lo  sabri  por  ver- 
•daderaa  iuformadonea,  É  eobre  todo  crea  Vuestra 

■  real  Selloria,  qne  me  oomolari  antes  sofriendo 
■vneetra  ira  que  su  orgullo.  É  d  jo  traté  con  et  Bey 
•de  Portogal,  ó  fice  algnna  cosa  en  vneatro  deserví- 

•  (ño,  á  Dios  que  sabe  las  intenoiones  secretas  doy 
•portestigo,  éi  vos  que  babds  viste  las  obraa  pú- 

■  blioaa.*  LaBeyna,  oidu  aquellas  razones  fnémoj 
contenta,  porque  fabló  brove,  é  con  efeto,  á  dlxote: 

•  Uarqnés ,  verdad  es  que  yo  he  habido  de  vos  no 
■buenas  infonnadones,  pero  la  confiamea  qae  vos 
•ba  fecho  venir  antemí,  dasefial  del  descargo  vaee- 
>tro¡  é  dado  qne  fuésedes  divo  de  pena,  haberos 
■puesto  desta  manera  en  mis  manos,  me  obligaría  ¿ 

■  naar  oon  vos  de  benignidad.  Entregad  Inego  esas 

■  mi*  fortalezas  de  Xereí  é  de  AloaU  que  tenéis,  é 
■yo  mandaré  entender  en  los  debates  qne  son  entre 

■  vos  7  d  Duque  de  Medina,  é  determinaré  aquello 
•qne  aea  jnetida,  gnardando  en  todo  vuestra  hon- 
■iBj  El  Marqués  oomo  vido  á  la  Keyna  aplacada ,  i 
sin  indinadon,dixo:  tQnelepladade  entregar  lue- 
■go  aquellas  fortaleías  qne  le  mandaban  Otrosí  le 
dixe:  I Tíngovos,  Sellara,  en  merced  seB atada,  que 
•vos  plega  entender  en  estos  debates  qae  son  entre 
Binl  y  el  Duque,  porqne  fallará  por  derto  Vnestra 

•  leal  aellorla,  qne  ninguno  hay,  salvo  qne  quiere  el 
■Dnque  solo  ssfidrear  esta  dbdad  ;  é  qae  ni  vos,  qne 
BBOis  aellora,  oséis  ds  vuestro  sefiorio,  ni  el  oaballe- 
nro  que  es  natural,  goce  en  ella  de  su  natoralexa.  É 

•  oeroa  de  la  Información  que  vos  ha  fecho  de  los 
stratoaqne  yo  he  tenido  oon  el  Bey  de  Portogal  eu 

■  deservido  vuestro,  por  respeto  de  mi  cufiado  el 

■  Harqnés  de  ViUena  ¡  verdad  es  qne  yo  soy  casado 
•con  sn  hermana,  pero  no  me  obligó  el  casamiento 
■á  qne  yo  qnisieae  lo  qne  él  quiere,  ni  aiguiese  el 

■  camino  que  él  dgoió :  cada  uno  es  Ubre  para  facer 

•  itquello  qne  entiende  qne  debe  aeguir.  £  si  por 

•  ventura  por  alguna  viapública,  ó  esoondida,  Vues- 
ntra  Alteta  fallare  qne  yo  en  estos  tiempos  pasados 
•fsvoredla  parte  del  Bey  de  Portogal,  qnalqniera 

■  pena  qne  me  mandiredes  dai  sufriré  oon  paden- 

■  oía.  Verdad  ee  qne  no  servia  las  guerras  pasadas 
»á  Vuestra  Alteza  como  debia,  é  yo  deseaba,  por  los 
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■  impedimentos  égaerras  grandes  qne  por  porte  dd 
«Duque  me  eran  fechas;  en  las  quales  no  serví  por 
nderto  al  Rey  de  Portogal,  oomo  el  Duque  dice,  moa 
aresisti  á  él  oomo  todos  sabon.  n  Dichas  estas  pala- 
bras, partió  de  la  cámara  de  la  Beyna,  é  fué  para  la 
dbdad  de  Xerez.  La  Beyns  embió  con  él  i  Juan  da 
Bobrea,  un  su  capitán  i  tomar  la  fortalesa  de  Xerea, 
énaar  en  la  cibdaddel  oficio  de  justida.  El  Marqués 
entregó  Inego  la  fortaleía  á  aquel  capitán,  é  aod- 
meamo  la  fortaleza  de  Alcalá  de  Quadayra,  la  qual 
mándela  Beyna  qne  redbiese  un  cabaUero  de  sa 
caaa,  que  se  llamaba  Pero  Vaoa. 

CAPÍTULO  LXXII. 

DaluroruieuiáeSetlIls,  qseMesMnros  i  li  lUju. 

Como  la  venida  del  Marqués,  é  la  entrega  que  fií» 
de  aquellos  fortalezas,  fué  contra  el  pensamiento 
del  Duque ,  d  de  todos  los  de  au  parcialidad,  é  ge- 
neralmente contra  ta  opinión  de  todos  loe  de  aqudla 
tierra,  fueron  maravillados ;  é  pesó  de  aquella  obe- 
diencia  qne  el  Marqués  flio  á  algunos  bornes  de  mo- 
los dmeoa,  tan  bien  de  su  parcialidad,  como  de  la 
parte  contraria  ¡  porqne  oon  la  robelicu  que  espera- 
ban dd  Marqués  entendían  que  habría  en  aquella 
tierra  guerras  y  escándalos ,  do  pensaban  ser  acre- 
centados. Gomo  aqnelLaa  fortalezas  de  Xerez  é  Alca- 
lá fueron  entregados  por  el  Marqués,  luego  mandó 
la  Reyua  al  Duque,  que  onsimesmo  entregase  las 
fortalezas  que  tenia  de  la  cibdad.  El  Dnque,  vístala 
entrega  que  d  Marqués  había  fecho ,  entregó  Inogo 
las  fortalezas  de  Fxexenal,  Aroclie,  Aracena,  Librí- 
xa,  Alonie,  Constantina,  Alcontaríllai  que  d  Duque 
y  el  Marqués,  é  algunos  caballeros  de  sos  parcioli- 
dadea  tenían.  É  puso  la  Beyna  en  ellos  por  alcaydes 
homsB  naturales  de  la  cibdad,  que  venian  con  ella  é 
no  eran  da  ninguna  destos  parcialidades.  EmbiÚ  au- 
dmesmo  la  Beyna  i  mandar  al  Maríscal  Fernanda- 
rías  de  Sayovedra,  qne  tenia  la  fortaleza  de  Tarifa, 
qne  la  entregase  al  Almirante  Don  Alonso  Ertríqnez 
tio  dd  Bey,  porque  aquella  tenendo  babia  tenido  el 
Almirante  Don  Fodríqne  su  padre.  Otroií  le  mandó 
qae  entregase  la  fortaleza  de  utrera,  que'eradeta 
cibdad  de  Sevilla,  para  que  la  tuviese  por  la  cibdad 
la  peraonaque  ella  mandase,  según  habia  dispuesto 
de  todas  las  fortalezas  de  la  cibdad.  Aqud  Ibríscal 
Fernondaríos  respondió ,  que  las  tenencias  de  aque- 
llas fortalezas  habían  seydo  de  Qonzalo  de  Sayo- 
vedra BU  padre  ;  é  qae  el  Bey  Don  Enrique  las  ha- 
bla confirmado  á  él,  é  no  babia  rozón  porque  debie- 
se ser  desapoderado  dellas,  Y  embió  á  mandar  al 
olcoyde  de  la  fortaleza  de  Utrera,  ó  á  loa  qne  esta- 
ban oon  él  qne  se  defendiesen  é  no  la  entregasen  á 
la  Beyna ,  porqne  él  los  sooorrería  sí  fuesen  cerca- 
dos. La  Beyna,  sabida  la  respuesta  dd  Horísoat, 
msndú  luego  á  dertos  capitanes  de  su  gnoida ,  que 
fuesen  á  poner  sitio  sobre  la  fortaleza  de  Utrera.  É 
al  cabo  de  quarenta  días  que  estovo  careada,  é  fe- 
chos algunos  portillos  en  d  muro  con  los  lombardas 
queletiraban;  por  mandado  de  la  Beyna  fué  á  re- 
querir aquel  útie  Qutierre  de  Cárdenas,  en  Contador 
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mayor,  por  ver  la  diapnsidoa  ea  qne  ectaba,  é  pro- 
veer en  laa  coiaa  que  fneaen  neoeíatias.  £1  qnal  fo6 
i  requerir  «1  aloa^rde,  i  i  loe  que  oon  ¿1  eran  ,  qne 
la  entregasen  i  la  Bejoat  segnn  qne  buenos  BÚbdi- 
bw  ¿  natutalee  wan  obligadoe  de  facer,  é  qne  lea 
Balvsria  las  vidas:  laa  qnales  merecían  perder  por 
la  rebelión  qne  hablan  mostrado  á  los  mandamien- 
toa(ielaBe7na.Blalcsfde,  é  loe  qne  con  él  eaU- 
ban,  respondierojí,  qne  no  la  entregarian,  salvo  al 
Mariscal  FemandoriaB  de  Sayavedra ,  qae  alli  los 
había  puesto.  Como  esto  oj6  Ontierre  de  CArdenas, 
é  conociú  la  rebelión  de  aqnel  alcayde,  é  de  los  qne 
con  él  eran,  ordenó  la  gente  que  en  aquel  aitto  ea- 
taba  en  qmtro  partea,  é  cada  una  fotneció  de  per- 
trechos, é  mantas,  é  arUlIeria,  6  ballestería,  la  qne 
mteadió  ser  neceaaiia  para  el  oombate.  É  todaa  las 
cesaB  aparejadas,  nn  dia  por  la  mafiana  combatid  la 
fortaleza  por  quatro  partes :  en  el  qnal  combate 
murieron  algunos  homes  de  los  defnera.  Murió  an- 
aimeemo  el  alcayde  de  la  f órlale» ,  qne  se  llamaba 
Pedro  de  Ouzman ;  é  dnró  el  combate  todo  el  dia  fas- 
ta despnea  de  vísperas,  Al  fia  los  de  deatro,  porque 
dellos  eran  muertos ,  dellos  mal  f eridoe ,  é  todog  loa 
otros  cansados  de  la  prieea  que  la  gente  de  la  ItSyna 
lea  dio  por  todas  partea,  como  vieron  mnerto  al  al- 
cayde f  alldciéroole  las  fuerzas  para  pelear  (1).  É  los 
defnera  ovieron  lugar  de  entrar  en  la  fortaleza  por 
fuerza,  en  la  qnal  entrada  fueron  muertos  é  f eñdos 
algunos  eeonderoe  de  la  guarda  de  la  Seyna,  que  se 
mostraron  esforzados  en  aquella  facienda,  é  fueron 
presos  veinte  é  dos  homes  que  quedaron  vivos  de  los 
de  la  fortaleza.  Estos  traídos  á  la  cibdad  de  Bevilla, 
porqne  faeron  rebeldes ,  é  habían  cometido  grandea 
Crtminea  é  robos,  la  Bsyna  loa  mandó  aforcar. 

CAPfrOLO  LXXIIL 


El  Bey,  que  segon  habernos  contado ,  tenia  puer- 
to ñtio  eobra  la  fortaleza  de  Castronullo ,  veyendo 
qne  no  se  pedia  combatir  porque  el  lugar  do  estaba 
'fondada,  era  una  cuesta  alta  é  redonda,  qne  ae  lla- 
ma la  Huela,  en  la  qnal  estaba  gente  de  armas  de 
aquel  alcayde ,  qne  la  defendían ,  é  la  arlilleiia  no 
había  lugar  de  tirar  i  parte  ninguna  donde  fideae 
dofio,  por  la  díspusicion  del  lugar;  acordó  de  dexor 
en  aquel  cerco  sus  capitanes  provaidoa  de  lo  qne 
era  necesario  'para  el  sitio.  Á  vino  (2)  para  la  dbdad 

(1)  n  silla  ds  Ulnrt  w  pnio  i  dlUtaoi  d«  Kortanbre ,  psro  ae 
M  vimt  haili  el  Domiiia  de  Quiinodo  del  iliilenU  de  14TB, 
cono  reflcre  el  Cin  de  l«i  Pilido»,  tutor  tien  Isatnldo  ei  lu 
eosat  dBADdalucIt.  TmbiNinrlaelnaEibradelAluTde,  t  qales 
lliai  AlaDu  Teilu,  un  eiesdera  qse  >lti(  es  ciu  del  ütriicil 
ñnund  Arlti.  Bemild,,  eof.  M. 

(j)  Bl  Rer  «DtrA  en  SerUlti  de  ilU  i  en  mM  qne  la  Bef  ni,  I  il- 
tlmoa  de  Afoito,  como  reD«re  el  Cin  d<  loi  PtUtlot,  que  iDrone 
4«B  loando  el  Karqott  de  dtit  s»  tnstiHi  estaban  Im  Bejes 
Tiiuntm.T  cBUU probable,  porqoe  lu  reíollii de alllar  laa 
furUletu  rebeldes  ton  joitnioret  i  Ii  Tenida  del  Rtj.  Berpald., 


de  Sevilla  do  estaba  la  Beyna,  é  fué  rocebido  por 
todos  los  de  la  cibdad  oon  grond  alegria ;  é  alli  esto- 
vo algnuos  dias,  en  Ion  quales  la  Beyna  ae  fizo  pie- 
fiada.  Este  preflado  era  mny  deseado  por  todos  loa 
del  Beyno,  porque  do  tenian  sino  á  la  Princeaa  Do- 
na Isabel  que  había  eiete  afloe;  en  loa  qnalea  la 
Beyna  no  se  habla  fecho  prefiada.  E  con  grandes 
anplíoacionea  é  sacrificios,  é  obras  pias  que  fizo, pío- 
go  á  Dios  que  concibió  é  parló  en  aquella  oibdod  nn 
fijo  que  se  llamó  el  Principe  Don  Juan ;  el  qnal  na- 
ció en  aquella  cibdad  de  Sevilla  á  veinte  é  nuevo 
dias  (3J  del  mea  de  Junio  deste  ofio  da  mil  é  qua. 
trocientes  é  setenta  é  ocho  aüos.  Por  el  nacimiento 
deste  Principe  se  ficieion  grandes  alegrías  en  todaa 
loa  dbdadea  é  viUaa  de  los  Beynos  de  Castilla  é  de 
Aragón,  é  de  Sioilia,  y  en  todos  loa  otros  seOorios 
del  Bey  é  de  la  Beyna,  porqne  plogo  á  Dios  darlas 
heredero  varón.  En  estos  diaa  qne  el  Bey  é  la  Eey- 
na  eatovieroQ  en  la  cibdad  de  Sevilla ,  el  Bey  de 
Granada  embió  sos  embaxadores  A  demandar  tre- 
goas  por  cierto  tiempo.  El  Bey  é  la  Beyna  acorda- 
ron da  gelas  dar,  pagando  cada  afio  loa  parias  que 
loe  Beyes  Moros  acostumbraban  dar.  El  Bey  Moro 
que  se  llamaba  Mnley  Albohacen,  respondió,  que 
los  Beyes  de  Granada  que  solían  dar  parias  eran 
muertos;  é  que  en  las  casas  do  se  labraba  eatoncos 
la  moneda  que  ae  pagaba  en  parias,  se  labraban 
agora  fierros  de  lanzas  para  defender  que  no  ae  p»~ 
gascn.  El  Bey  é  la  Beyna,  como  quiera  que  oono- 
oieron  ser  soberbiosa  rupnosta,  pero  acordaron  de 
gelos  otorgar  por  tiempo  de  tres  ofioa,  ñn  que  se 
pagasen  las  parías  acostumbradas,  por  cansa  de  la 
guerra  qne  tenian  con  el  Bey  de  Portogal ,  ó  pen- 
diente aqnella,  no  estaban  en  tiempo  de  mover 
guerra  contra  moros.  Otrosí  embiaron  sus  capitanee 
contra  aqnel  Mariscal  Femandariaa ,  qne  habemoa 
dicho  que  tenia  i  Tarifa ,  pora  le  facer  guerra  por 
la  reblen  que  había  mostrado  contra  sus  manda- 
mientos, é  mandáronla  tomar  todos  sus  bieuea.  El 
Mariscal  visto  qne  no  podía  resistir  el  poderlo  real, 
embió  á  suplicar  al  Bey  é  la  Beyna,  que  le  perdo- 
nasen, é  le  mandasen  restituir  sus  bienes  que  le  h«~ 
bien  tomado.  El  Bey  é  la  Reyna,  por  oontampladoa 
del  Marqués  de  Cáliz ,  S  de  otros  caballeros  de  la 
cibdad  parientos  de  aqoel  Mariscal ,  que  les  hablan 
bien  servido,  concedieron  á  sus  suplicaciones,  é 
perdonáronle.  Í  luego  entregó  la  villa  de  Tarifa  al 
Almiranto  Don  Alonso  Enriques  tic  del  Bey;  el 
qnal  dio  la  tentmoia  della  á  Don  Pero  Enriques  an 
hermano,  Adelantado  mayor  del  Andalnda.  Ansi- 
meamo  embiaron  mandar  á  Pedro  de  Oodoy  nn  co- 

(3)  El  aojarlo  de  Galladei  «eflali  el  iHlmlsnle  del  Pr(ndH 
enndeJilJo,rNebrlxie*  tSipero  o«  fit  tino  i  SO,  cena 
eatt  en  loa  Inpreaot,  j  le  eompmeba  ZdEíga  por  la  carta  de  aTlao 
qteinvoli  dndaddeSeTlIlaenlllírcolei  1  de  Julio  qne  dice 
Mino  parid  el  día  aniei.  El  mlima  itlo  1  19  de  Jnllo,  Klíreoles, 
hnbo  eelipie  de  Sol  total,  Tíalble  en  Enrapa,  Ki¡»  j  Alnca  ,  i  ti 
pnlfadaa  del  centro  al  S.  0.  j  eiipeid  í  obiervaiw  en  Seillli 
como  i  laa  dnadela  tirde.Galind.,  do  U78;  Bernald.,  fir.U. 
Elle  anter  lne  mnj  i  la  larga  laa  Betua  qoe  ae  bleleron  al  nici- 
mleniadel  Prloelpe.Tlaaaolemnldades  de  «a  baoUio  ;  aalldi 
de  la  Rejna  1  Bill,  aqi,  31 1 13, 
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ballero  qne  tenift  U  villa  é  loa  alcizares  de  Canno- 


t,  qn«  Incgo  loa  entregase.  É  comoquiera  qneeate 
caballero  qnieiera  demandar  eqaivalencias  é  merce- 
des por  aquella  tenencia  qne  le  quitaban ;  pero  con- 
siderando qno  no  tenia  Ingar  de  moatrar  desobe- 
dienalaáloBmanduoientoB  reales,  é  tíbíb  la  gran 
diligencia  que  ponia  la  BeToa  en  cobrar  las  fortale- 
zas da  an  Boyno  qne  estaban  enagenadas,  é  porla 
jcaticia  qne  vido  qne  se  execntabs  contra  los  rebel- 
des á  HDB  mandamientos,  oto  so  acuerdo  de  las  en- 
tregar: la  teDcnoia  de  las  qnales  fué  dada  por  la 
Oej-na  á  GntierTe  de  Cárdenas  an  Contador  mtyoT. 

CAPÍTULO  LXXIV. 


El  Comendador  mayor  de  Lcon,  qiis  se  intítnlaba 
Maestre  de  Santiago,  no  embargante  qne,  segnn  ha- 
bernos contado,  la  Bey  na  eetorbfi  qne  no  fuese  ele- 
gido en  el  convento  de  Ucles;  pero  siempre  sirriij 
con  gran  lealtad  al  Beyé  Aella  en  lagoerra  contra 
el  Reyno  da  Portogal,  en  el  qnal  «ntró  dos  veces 
con  gente  de  armas,  é  fizo  grandes  quemas  de  luga- 
res, é  talas,  é  roboa,  é  otros  estragos.  É  siempre  m- 
viéndoles  con  gran  humildad,  les  suplicaba  les  plo- 
galese  goardar  so  derecha  cerca  de  la  elección  que 
los  Treces  é  Comendadores  de  la  Orden  le  habían 
fecho  en  la  provincia  ds  León,  é  la  que  todos  en 
concordia  querían  confirmar  en  el  convento  de 
Uctes.  El  Rej  é  la  ScTna,  como  quier  que  hablan 
acordado  que  el  Rey  oviese  el  Haestradgo  en  ad- 
ministración, pero  conaiderando  loa  serviciase  obe- 
diencia del  Comendador  mayor,  é  qne  por  ningnn 
estorbo  ni  contradicion  quo  le  flcieron  cerca  de  su 
elección,  le  Andaron  la  constancia  qne  tovo  en  las 
cogaa  de  sn  servicio;  especialmente  porque  sintieron 
algún  cargo  de  eua  consctencias,  por  contrariar  las 
constitnciones  de  la  Orden;  acordaron  de  gelo  otor- 
gar, é  dieron  lugar  qno  fuese  elegido  en  concordia 
c  suplicaron  al  Papa  qne  lo  confirmase,  j  el  Papa 
lo  cocfinntf.  El  Bey  é  la  Beyna  asentaron  con  él, 
qno  de  las  rentas  del  Maestradgo  fuese  tenndo  de 
les  dar  todo  el  tícmpo  que  fnoao  Maestre  cada  nn 
afio  tres  cuentas  de  maravedís,  para  e)  reparo  é 
bastimento  de  los  castillos  que  son  frontera  de  Gra- 
nada, é  pora  las  otras  cosas  concernientes  A  la 
guerra  de  los  moros,  y  el  Maestre  lo  otorgú,  y  en 
esta  manera  ovo  el  Maestradgo  de  Santiago.  Como 
este  Maestre  fué  proveído  del  Maestradgo,  fué  an- 
simesmo  proveído  Don  Qntierro  de  Cárdenas,  Con- 
tador mayor  del  Boy  é  de  la  Reyna,  de  la  enco- 
mienda mayor  de  León  qne  tenia  el  Maestre.  Eate 
Maestre  era  fijodalgo,  é  homo  esforzado,  é  do  buen 
entendimiento,  é  borne  piadoso,  é  limoanero;  fué 
natural  de  OcaSa,  fijo  de  nn  caballero  qne  se  lla- 
maba Don  Garci  Lopee  de  Cárdenas,  que  fué  Co- 
mendador mayor  de  León  en  esta  Ordsn  de  Ban- 


CAPfTüLO  LXXV. 
De  tova  «I  Rtj  Sal  i  tit  al  Rtj  i«  An(an  la  padre. 
Becebidas  las  fortalezas  do  la  ttena  de  Sevilla, 
é  de  la  villa  de  Carmena,  el  Bey  parüó  de  Sevilla 
é  fué  á  la  cibdad  do  Trogillo,  é  tomé  la  fortolata  da 
poder  de  Gonzalo  de  Ávila,  qne  la  tenia  en  tercerio, 
porque  el  término  que  la  habia  de  tener  era  pasado; 
la  qual  entregó  á  Sancbo  del  Águila  un  caballera 
de  Avila,  é  proveyóla  de  gente,  é  de  laa  otras  cosas 
necesarias  para  la  guerra  que  se  continuaba  oontr» 
Portogal.  É  luego  partió  de  Estremadura,  d  fué  á  la 
cibdad  de  Victoria,  donde  esperó  al  Bey  de  Aragón 
su  padro;  el  qnal  vino  allf,  y  el  Bey  le  salió  á  reci- 
bir fuera  de  la  cibdad,  é  llegó  á  él,  é  demandóle  la 
mano  para  gela  besar,  y  el  Bey  de  Aragón  no  gela 
quiso  dar.  Otrosí  se  puso  i  su  mano  izquierda  y  el 
Bey  dn  Aragón  no  lo  consintió.  E  ansí  entraron  en 
la  cibdad,  el  Bey  do  Aragón  i  la  mano  isqnierda 
del  Bey  en  fijo,  y  el  Bey  fué  con  el  Bey  m  padre 
fasta  en  posada,  é  descabalgó  en  ella  para  le  poner 
en  su  cámara.  El  Bey  de  Aragón,  qnando  sopo  que 
aquella  era  su  posada,  dfsols:  «Vos,  fijo,  que  sois  Se- 
nsor principal  de  la  Casa  real  de  Castilla,  donde  yo 
«vengo,  sois  aquel  á  quien  todos  los  que  venimos  de 
noquella  casa,  somos  obligados  de  acatar  é  servir 
scomo  i  nnestro  SelLor  é  pariente  mayor;  é  los  ho- 
snoras  que  yo  os  debo  en  este  caso,  han  mayor  la- 
Bgar  que  la  obedienda  filial  que  vos  me  debéis 
ncomo  á  padre:  por  tanto  tomad  á  cabalgar,  yo  me 
nirécon  vosa  vuestra  posada,  porque  anal  lo  quiere 
ala  razon.n  El  Rey  por  los  megos  qne  el  Rey  so 
padro  le  Gzo,  consintió  que  fuese  con  él  fasta  su  po- 
sada. El  Bey  de  Aragón  estovo  en  aquella  cibdad 
por  calcio  de  veinte  dios,  dando  orden  en  los  cosos 
del  Reyno  de  Navarra,  qne  perteneda  al  Rey  Febo 
SQ  nieto,  y  en  la  paz  é  seguridad  de  aquel  Boyno, 
Otroai  en  los  coaas  que  concernían  á  la  buena  go- 
bernación de  los  Beynos  da  Aragón,  é  de  Kdlia,  í 
de  las  otras  ialsa;  para  lo  qnal  era  necesario  plati- 
car el  uno  con  el  otro.  En  todos  loa  otros  actos  pú- 
blicos é  aecretos  que  alli  pasaron  entre  los  dos  Beyes 
no  consintió  el  Roy  de  Arsgon  que  «I  Bey  su  fijo 
le  ficioBO  la  cerimonía  que  la  debia  como  á  podre; 
é  todas  las  que  él  debia  facer,  fizo  al  Bey  sn  fijo 
como  i  pariente  mayor.  Fechas  é  asentadas  todos 
las  cosas,  para  que  alli  se  hablan  juntado,  el  Bey 
de  Aragón  volvió  paro  so  Reyno,  y  el  Rey  vino 
para  el  Vntio  que  tenía  puesto  sobra  Castronnflo,  en 
el  qual  falló  qne  ans  gentes  tenían  bien  opremidos 
á  los  qne  «ataban  en  la  fortaleza;  porque  como 
quier  que  de  los  bostímentos  no  tenian  mengua, 
pero  faltaban  muchos  hornea  que  eran  moertos  é 
faridos  «n  las  escaramuzas  que  de  contíno  fadan. 
El  Bey,  conocido  el  estado  de  aquel  sitio,  fizo  mo- 
ver partido  al  alcayde  qne  entragaae  la  fortoleea. 
El  alcayde  dio  fabla,  é  púsose  en  trato  de  la  dar 
al  Bey:  poiqne  el  mncfao  tiempo  que  habla  estado 
sitiado  sin  haber  mensagero  ni  esfuerzo  del  Rey  de 
Portogal,  le  fizo  perder  eaperoma  del  sooorro  qno 
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la  había  prometido.  E  uiBimesmo  porque  y«  no  ee 
confiAbft  eu  1a  gente  qae  ood  él  eatftb»,  i  la  qoBl 
había  acoBtumbrado  de  tal  manera,  qne  reoelaado 
de  la  dotñoa  que  él  meamo  les  habia  dado,  pesiaba 
qae  le  matarían,  á  darían  la  fortaleza  al  Bey.  El 
Bey  ansimeamo,  porque  oto  nnevaa  que  el  Bey  do 
Portogal  era  despedido  de  Franoia  para  paaar  á  an 
Bejno,  é  couBÍderaudo  los  inconvinientes  que  en  la 
dilación  del  tiempo  podian  nacer,  oondesoendió  al 
partido  que  el  Alcayde  le  demandó;  é  dióle  Bcgorí- 
dad  para  qne  fuese  á  Portogal  con  todo  lo  que  te- 
nia en  la  fortaleza,  T  en  esta  manera  la  entregó  al 
Bej,  la  qnal  mandó  Inego  derríbar  por  loa  mncboa 
robos  é  fuerzas  que  della  Be  habían  fecho,  é  porque 
no  oviese  lugar  donde  mas  en  adelante  se  fidesen. 
Como  la  fortaleaa  do  CRstronnDo  fné  derribada,  y 
el  Bey  oto  expedido  las  coaaa  qne  fueron  neceearias 
en  aquella  comaroa;  luego  tíao  para  la  cibdad  de 
Sevilla  donde  la  Reyna  estaba.  É  acordaron  de  par- 
tir de  alli  para  la  cibdad  de  Oúrdoba,  por  dar  orden 
en  la  jastícia  de  aqnella  cibdad  é  de  su  üerra,  é  ree- 
titairlas  fortalezas  della  qne  estaban  tiranizadas, 
é  desagraviar  i  muchas  peñones  qae  en  los  tiem- 
pos pasados  habían  recebído  dafios  é  f  oeizas  en  sus 
bienes.  Antes  que  partiesen  de  la  cibdad  de  Sevilla, 
el  Marqués  de  Ciliz  suplicó  al  Bey  é  á  la  Beyna  qae 
le  di€een  lagar  qne  volviese  á  la  cibdad  á  estar  en 
BU  casa,  é  no  consintiesen  que  tanto  tiempo  estovie- 
se  destenrsdo  de  so  naturaleza,  sin  haber  otia  can- 
sa, Bslvo  la  enemistad  que  con  él  tenia  el  Dnque  de 
Medina.  El  Bey  é  la  Beyna,  considerando  qne  ei 
tomase  ¿  la  cibdad,  según  tas  enemistades  qne  ha- 
bla entre  el  Buque  y  él,  no  se  podrían  esonsar  entre 
elloB  algunos  ínconTÍniantes  é  dafios  á  los  vecinos 
de  la  cibdad,  y  escándalo  en  toda  la  tierra;  acorda- 
ron qne  ni  él  volviese  á  la  cibdad  de  Sevilla,  ni  el 
Dnque  estoviese  en  ella,  é  cada  uno  eetoviese  en  su 
tierrs.  É  mandaron  al  Duque  salir  luego  de  la  cib- 
dad, É  que  no  volviese  i  ella  bíd  en  licencia.  Este 
mandamiento  qae  al  Duque  se  fizo,  le  fné  grave, 
porque  decia,  que  siempie  habia  servido  al  Rey  é  i 
la  Beyna;  é  que  en  los  tiempos  de  las  turbaciones 
é  gnerras  pssadas  había  sostenido  con  grandes  tra- 
bajos é  peligros  aquella  cibdad  para  su  servicio,  é 
qne  les  habia  fecho  leales  servicios  diuca  de  gran- 
des mercedes;  é  qne  no  aclámente  no  gelas  facían, 
mas  en  lugar  dellae,  le  daban  pena  de  deetierro  de 
so  casa  é  naturaleza.  Decian  ansimesmo,  que  no  de- 
bía ser  fecha  comparación  de  au  persona  é  servicioa 
A  la  peraona  del  Marqués  da  CAIís  que  había  deser- 
vido. É  decia  otras  razones,  por  do  mostraba  ser 
agraviado  de  aquel  mandamiento  qae  le  fné  fecho. 
£1  Bey  6  la  Beyna,  considerando  qnanto  compita  al 
■ervicio  de  Dios  é  suyo,  é  quantos  dafios  é  muertes 
se  escusaban  estando  abaenteB  aqnelloa  dos  caballe- 
ros de  la  cibdad,  é  qne  farían  agravio  al  Marqués 
si  le  doxssen  fncra  quedando  el  Duque  en  la  cibdad, 
insistieron  en  su  primero  mandamiento,  é  flcieron 
salir  de  la  cibdad  al  Dnque;  6  prometieron  al  uno  é 
al  otro,  qne  habido  tiempo  conviniente  entenderían 
ax  suB  debates,  6  darisa  tú  ¿rden,  que  con  paz  é 
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amor  volviesen  á  estar  en  sus  oaaaB  on  la  dbdad. 
Embiaron  onsimesmo  en  aquel  oflo  desde  la  cibdad 
de  Sevilla  á  Don  Juan  de  Oamboa  un  caballero  de 
la  Montafia  criado  del  Bey,  qne  era  Alcalde  de 
Fnenteirabía,  é  al  Licenciado  Don  Jnan  de  Medina 
Arcediano  de  Almazan,  del  Conaejo  del  Bey  é  de  la 
Beyna,  por  sua  diputados  á  la  villa  de  Fnenterra- 
bia  (I)  con  sus  poderes  bastantes  para  platicar  é 
Qonferír  con  el  Obispo  de  Lnmbiers,  é  con  otro  ca- 
ballero Francos,  qne  el  Bey  de  Francia  habia  em- 
biado  i  la  villa  de  Bayona  por  sus  diputsdos,  sobre 
las  materias  de  la  paz  que  el  Cardenal  de  Eapafia 
trataba  que  se  firmase  entro  el  Bey  é  Is  Beyna,  y 
el  Bey  de  Francia  é  sus  Beynos,  é  sobro  las  coaaa 
de  las  goerraa  paaodoB. 

CAPITULO  LXXVI. 


Aoordorou  el  Rey  é  la  Beyna  de  facer  aimada 
por  mar,  y  embiar  á  conqniatar  laa  islas  de  la  Gran 
Cañaría,  aquellas  qne  eran  rebeldes  é  no  eetsbon 
aubjetas  é  sefiorfo.  E  mandaron  fornecer  mncbaa 
naos  de  armas,  é  bastiinentos,  é  caballos,  y  embia- 
ron por  au  capitán  de  aquella  conquista  i  nn  caba. 
llera  natural  de  Xereí  de  la  Frontera,  que  se  lla- 
maba Pedro  de  Tero,  home  de  buen  eefneizo,  y 
experimentado  ea  las  cosss  de  la  gnerra;  el  qnal 
descendió  en  laa  islas  de  la  Oran  Cañaría,  ¿  peleó 
mochas  veces  con  las  gentes  bárbaras  qne  moraban 
en  ellas.  La  qnal  oonqnista  dati  por  espsdo  de  tres 
afios,  en  loa  qnales  ovo  con  aquellas  gentes  guerras 
continaa.  T  el  Bey  é  la  Beyna  ficieron  grandes  gas- 
tos, porqne  continamente  en  todo  tiemffii  embiabao 
gentes  de  gnerra,  é  otras  grandes  provisiones  de 
vino,  é  lienzo,  £  fierro,  é  psfio,  é  armas,  é  de  todas 
las  otrss  cosas  que  crsn  necesarías  al  sostenimiento 
de  las  gentes,  que  por  eu  mandado  estaban  en 
aqnella  conquista.  E  al  fin  fueron  pneetas  en  subje- 
cion  del  Rey  é  de  la  Beyna.  Aquellas  islas  son  tier- 
rs mny  caliente,  i  fértil  de  pan,  é  de  muchos  ga- 
nados domésticos,  é  miel,  é  otros  mnohoa  frutos, 
Lss  gentes  qne  allí  moraban  no  se  vestían  ropas 
de  lana,  salvo  pellejos  de  animales;  ni  tenían  fierro 
6  defendíanse  con  piedras,  é  con  varas  de  árboles, 
que  agnaaban  con  piedras  agudos,  loa  quales  varas 
por  el  grond  oso  que  tenían  de  tirar,  salían  de  sus 
brazos  tan  recias  como  de  ballestas  ¿  de  arcos,  é 
paaaban  una  adarga;  6  defendianae  en  cuevas,  é 
dellas  facían  tanta  gnerra  que  ninguno  osaba  me- 
terse entro  ellos  por  la  espesnra  de  Ise  cnevss  que 
tenian.  Moraban  en  chozas,  é  ramadas  de  arbolee, 
que  los  defendían  del  fervor  del  sol  é  de  las  agnas. 
E  labraban  la  tierra  con  onetnoe  de  vacas,  6  con 
poca  labor  oogian  mucho  fruto,  por  la  gran  fertili- 
dad de  la  tierra.  Su  creencia  era  en  un  solo  Dios  da 
lo  alto;  é  tenian  nn  lugar  do  facían  oración,  é  an 
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ritn  tn  Toeiar  aquel  lugar  do  oiabon  coa  leche  de 
cabras  qna  tenisn  apartadas,  á  las  críabaa  paia  a6lo 
aquello;  é  á  estas  cabras  llamaban  ellos  aniaialee 
saotoe.  Sa  lengna  eia  bárbara  muy  cerrada,  é  apar- 
tada de  la  lengua  castellana.  Pero  porque  había 
ende  otraa  islaa,  que  estaban  en  la  aubjeoion  del 
Bey  é  de  la  Bejna,  que  eran  7a  christianoa,  los 
qnales  iban  é  venían  machas  Teces  i  la  ctbdad  de 
Serilla,  7  eran  mostrados  en  nuestra  lengua;  de 
aquellos  tales  UeTaban  intírpretea  que  entendían. 
El  Rey  é  la  Be^na  embíaron  á  aquellas  ialaa  fra7- 
lee  é  clérigos,  qne  los  conTirtiesen  ¿  la  lé  de  Nue^ 
tro  Salvador.  Aquellas  gentes  eran  muy  agadaa  de 
an  natura,  é  pladalea  saber  7  entender  las  cosas  de 
nneatra  fé.  Ansímesmo  en  aquellos  días  partieron 
de  la  oibdad  de  Serilia  á  de  los  otros  puertos  del 
Andalucía  fasta  treinta  á  cinco  caravelas  para  la 
mina  del  oro :  en  las  qnales  iban  machos  mercade- 
res é  personas  qne  se  sentían  dispuestos  para  sofrir 
el  largo  camino  de  la  mar,  i  las  dolencias  qne  se 
recrecían  en  aquella  tierra.  Loe  qnales  llevaban 
cargadas  las  naos  de  aquellas  ropas  viejas,  é  con- 
chas, é  almireces,  é  manillas  de  latón,  6  de  las  otras 
cosas  qne  eran  demandadas  por  las  gentes  que  en 
aquellas  tierras  morsban.  Y  embiaron  el  Rey  é  la 
KoTna  en  aquella  flota  por  capitán  on  caballero  qne 
se  llamaba  Pedro  de  Covfdes,  á  quien  mandaron  qne 
obedeciesen  todas  las  gentes  é  mercaderes  qne  iban 
en  aquella  flota.  É  de  todo  el  oro  qne  se  traía  de 
aquella  tierra,  el  Ite7  é  la  ReTna  habían  la  quinta 
parte,  de  lo  qoal  habían  gran  renta. 

CAPÍTULO  LXXVII. 

D*  It  btttfit  qac  se  falU  cb  SctIUi  j  ea  Cdrlobi,  y  en  alna  tl- 
inni*  clbdadet  de  loi  Re;iio>  it  Caitllla,  é  Anioii,  é  ValencU 
é  CiUloii  (1). 

Algunos  Clérigos  é  personas  religiosas  é  otros 
muchos  seglares,  informaron  al  Bey  é  i  la  Be7na, 
qne  en  sus  BeTnoe  é  seBoríOB  había  machos  cbris- 
tianos  del  linage  de  loa  jodios,  que  tornaban  á  ju- 
dayzar,  á  facer  ritos  jadaycoa  aeoretamente  ea  sos 
casas;  é  ni  creían  la  fé  christiana,  ni  facían  las 

(t)  El  CrnnLili  refiera  ea  eile  cipitain  uriii  coiía  qne  perk- 
aecen  1  dlallaios  licnpai.  Li  ordeninia  6  edlcio  del  Cardenal  de 
Hendoia  Sai  hecha  j  publicada  en  ssle  aBo,  pero  na  li  lonte- 
ilon  de  la  Bula,  ni  el  «laliieclinienlo  de  la  laqDlileion.  Loa  Re- 
yea  1  sn  parUda  de  Stiiíü  dejaren  encargada  esie  nenocio  al 
ProTltar  Dan  Pedro  de  SoU«,  1}  Ailalenle  Dieto  de  Herlo,  j  i  nii 
Rel¡(io>a  de  San  Pibls  llanado  Praj  AIopio,  i  eslos  forniaron  el 
primer  plan  de  la  Infitlilclon,  lobre  d  qnil  se  pidid  la  Bota  i 
Sino  IV  j  t»\e  ta  concedía  en  U93.  alendo  encanado!  de  esle 
negada  en  Roma  Don  Fnoelsco  de  SaDilllan,  Oblapu  de  Oima,  j 
an  hermano  Don  Diego  de  SaolUlaa  imboa  Seílllaoos,  hijoa  del 
Doelot  Bbj  García  íe  Sanliliao,  del  Conaejo  del  Bey  Don  Juan  II, 
como  Hae  ZñElia  en  ana  A*al.,  ir«o  )i80,  p.  389.  Pero  el  eilabla- 
elmlenlo  formal  de  la  Inqnlilclao  no  >e  efeelnj  baata  el  aBo  1481, 
cnno  aBnna  el  Cnn  de  loa  Ptlaeloa,  j  comprneda  el  ntimo  Zd- 
aiga  por  la  Uplda  qne  ettl  en  la  panada  de  dicho  Triboaal  en 
Seillla.  Aatl.,  tño  1181,  p.  389.  Bemaldei  aelala  loa  Ires  prloeroi 
Inqofal dores,  qat  fttm  ist  Fraila  icSmto  Bamngii,  n  Pmf«- 
*teí  i  vt  Vieario,  el  mu  lltmtáe  Fraj  Mifvt,  y  el  aira  Rrnf  Jmoi, 
i  em  ellBt  el  datar  ie  UeiHu,  Ctárito  de  San  Pciro,  ele,  Benuld., 
fp.UlU. 
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obras  que  cathfilícos  chrístianee  debían  facer.  É  ao- 
bre  este  caso  les  encargaban  laa  conscieodas,  re- 
quiriéndoles,  que  pneaeran  principes  cathóUcos,  cas- 
tigasen aquel  error  detestable;  porque  si  lo  dexasen 
sin  castigo,  é  no  se  atajaba,  podiia  crecer  de  tal  ma- 
nera, que  nuestra  santa  fé  catfaiSlíca  róblese  gran 
detrimento.  Esto  sabido  por  el  Bey  é  por  la  Beyna, 
ovieron  gran  pesar,  por  se  fallar  en  sus  sefiorios 
personas  que  no  ÜDtieaen  bien  de  la  fé  cathdlioa,  é 
fuesen  hereges  é  apóstatas.  Sobre  lo  qual  el  Carde- 
nal de  EspaAa  Arzobispo  de  Sevilla,  fizo  cierta  cons- 
titución en  la  cíbdad  de  Sevilla,  conforme  A  los  aa- 
croa  Cánones,  de  la  forma  qne  con  el  chrisliano  as 
debe  tener  desde  el  día  que  nace,  anal  en  el  sacra- 
mento del  baptiamo,  como  en  todos  los  otros  sacra- 
mentos qne  debe  recebír,  é  de  lo  que  debe  ser  doc- 
trinado, é  debe  usar  é  creer  como  fiel  obristiano,  en 
todos  los  días  é  tiempos  de  sa  vida,  fasta  el  día  de 
su  muerte.  É  mandólo  publicar  por  todas  las  Igle- 
sias de  la  cíbdad,  é  poner  en  tablas  en  cada  parro- 
quia por  firme  constitucioo.  É  otrosí  de  lo  que  los 
cnraa  é  olérigoa  deben  dotrinar  á  sus  feligreses, 
é  lo  qne  los  feligreses  deben  guardar  é  mostrar  i 
BUS  fijos.  Otrosí  el  Rey  é  la  Beyna  dieron  cargo  á 
algunos  Fraylea  á  Clérigos,  é  otras  personju  reli- 
giosas, que  dellos  predicando  en  público,  (Jallos  en 
fablas  privadas  é  particulares,  informasen  ea  la 
f ;  á  aquellaa  personas,  é  los  ínstrayesen,  é  reduje- 
sen á  la  verdadera  creencia  de  Nuestro  Sefior  Jeau 
Chríate,  é  les  mostraaen  en  quanta  daomadon  per- 
petua de  sus  dnimas,  é  perdición  de  sus  cuerpos  ¿ 
bienes  incnrrian  por  facer  ritos  indaycos. 

Estos  Religiosos  i  quien  fué  dado  este  cargo,  co- 
mo qoier  que  primero  con  dulces  amonestaciones,  é 
después  con  agras  reprehensiones,  trabajaron  por 
reducir  á  estos  que  judayzaban,  pero  aprovecha 
poco  á  su  pertinacia  ciega  que  sostenían.  (Los  qoa- 
les  aunque  negaban  7  encubrían  su  7erro,  pero  se- 
cretamente temaban  i  recaer  en  él,  blasfemando  el 
nombre  é  dotrina  de  nuestro  aeOot  é  redempter  Jemí 
Cbristo.  El  Bey  é  la  Beyna,  considerando  la  mala  é 
perversa  calidad  de  aquel  error,  é  queriéndolo  con 
grand  estudio  é  diligencia  remediar,  embiáronlo  á 
notificar  al  Sumo  Pontífice,  el  qual  díú  su  bula,  por 
la  qual  mandó,  que  oviese  Inquisidores  en  todos 
los  Beynos  i  se&orios  del  Bey  é  de  la  Beyna,  los 
quales  inquiriesen  de  la  fé,  é  castigasen  loa  culpa- 
dos del  pecado  de  la  herética  pravidad ;  é  dí6  el  car- 
go principal  deste  inquisición  á  un  Religiosa  de 
vida  honesta,  que  tenia  gran  zelo  de  la  fé,  que  se 
llamaba  Fray  Tomas  de  Torqnemada,  Confesor  del 
Re7,  é  Prior  del  monesterio  de  Sante  Cruz  de  Segó- 
vía,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Este  Prior  qne 
era  principal  Inquisidor,  snbfltita7Ó  en  su  lugar  In- 
quisidores en  todas  las  mas  cíbdades  é  villas  de  los 
Reynos  de  Castilla,  é  Aragón  ,  é  Valencia,  é  Oatalu- 
ILa.  Los  qnales  ficieron  inquisición  sobre  aquella 
materia  de  la  herética  pravidad,  en  cada  tierra  é 
comarca  donde  eran  pnestos ;  é  ponían  en  ellas  bus 
cartas  de  editos,  fundadas  por  derecho,  para  qne 
aquellos  qne  habían  judsyzado,  ó  no  sentían  bien 
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de  U  fé ,  dsntro  de  cierto  tiempo  Tioieaen  á  dedr 
am  onlpu,  é  m  recoucitiueD  coa  la  Santft  madre 
Iglesia.  Por  virtud  deetas  oartas  y  editoB,  mnohaa 
personas  de  aquel  Ijnage,  dentro  del  término  qae 
era  sefialsdo,  parecían  ante  los  InqoieidorM,  é  con- 
fesaban ttOB  onlpu  é  jerros  que  en  este  crimen  de 
heregfa  habían  cometido.  Á  loa  qaalcs  daban  poní- 
tenciai  según  la  calidad  del  crimen  en  qne  cada  uno 
babia  inonrrido.  Fueron  estos  mas  de  qniace  mil 
personas,  ansí  bornes  como  m-ngerea.  B  si  algunos 
habla  oalpadOB  en  aqnel  crimen ,  é  no  venían  á  se 
roconoiljar  dentro  del  término  que  les  era  pneeto, 
habida  información  de  testigos  del  yerro  que  ha- 
blan cometido,  Inego  eran  presos,  é  sefaoian  prooe- 
soB  contra  ellos,  por  virtud  de  los  qoalee  eran  COD- 
denados  por  hereges  é  apóstatas,  é  remitidos  Ala 
justioia  aeglar.  Desloa  fueron  quemados  en  diversas 
veces  y  en  algunas  cibdades  A  villas,  fasta  dos  mi] 
bomesémngerss;  é  otros  fueron  condonados  á  cár- 
cel perpetua,  é  i  otros  foá  dado  por  penitenoia,  que 
todos  los  días  de  su  vida  andoviesen  sefialadoa  con 
emees  grandes  coloradas,  puestas  sobre  sus  ropas 
da  vostir  en  los  pechos  y  en  las  espaldas.  B  los  inha- 
bilitaron, ansí  i  ellos  como  &  sos  fijos,  de  todo  oficio 
público  que  fuese  de  confianza,  é  constítoyeron  que 
elIoB  ni  ellas  no  pudiesen  vestir,  ni  traer  seda,  ni 
oro,  ni  chamelote,  so  pena  da  muerte.  Ansimesmo 
se  facía  inquisición,  si  los  qne  eran  mnertos  dentro 
de  cierto  tiempo  habían  jndayzado;  é  porque  se  fa- 
lló algunos  en  su  vida  haber  infinrrido  en  este  peca- 
do da  beregía  é  apostaafa ,  fueron  ^fechos  procesos 
contra  ellos  por  via  jurídica,  é  fueron  oondemnados 
é  Bsoados  BUS  huesos  de  las  sepnltnras,  é  qnemados 
públicamente;  é  inhabilitaban  Bns  fijos  para  qne 
no  oviesen  oficios  ni  beneficios.  Destos  foé  fallado 
gran  número,  onyos  bienes  y  heredamientos  fueron 
tomados,  6  aplicados  al  fisoo  del  Bey  é  de  la  Beyna. 
Vista  esta  manera  de  proceder,  machos  de  los  de 
aquel  ünage,  temiendo  aqnellaa  execociones,  des- 
ampararon sDB  casas  é  bienes,  é  se  fueron  al  Beyno 
de  Portognl,  é  i  tierra  de  Italia,  í  i  Francia,  é  á 
otros  BeynoB,  contra  los  quales  se  procedía  en  ab- 
sencia  por  los  Inqnisidorea ,  é  les  eran  tomados  sus 
bienes :  de  los  qnales  é  de  las  penas  pecuniarias  qne 
pagábanlos  reconciliados,  por  quanto  eran  de  aque- 
llos que  habían  ido  contra  la  fé,  mandaron  el  Bey 
é  la  Beyna,  que  no  se  destríboyesen  en  otra  cosa, 
salvo  en  la  gnerra  contra  loa  moroB,  ó  en  otros  co- 
sas que  fnesen  para  ensalzamiento  da  la  fá  oath<SIioa. 
Algunos  parientes  de  los  presos  é  condemnados,  re- 
clamaron, diciendo  que  aquella  inquisición  y  exe- 
cnoion  era  rigurosa,  allende  de  lo  que  debía  ser;  é 
qne  en  la  manera  qne  se  tenia  en  el  facer  de  los 
procesos,  y  en  la  execucion  de  las  sentencias,  los 
ministros  y  execntorea  mostraban  tener  odio  áaqne- 
llas  gentes.  Sobre  lo  qaal  el  Rey  é  la  Beyna,  oome- 
tieron  á  oisrtos  perlados  bornes  de  consdencia,  qne 
lo  viesen  é  remediasen  con  justicia.  Falláronse  ca- 
pecialmente  en  Sevilla,  é  Córdoba,  y  en  las  cibda- 
des é  villas  del  Andalucía  en  aqnel  tiempo  qnatro 
mil  casas  é  mas,  do  morabui  muchos  délos  de  aquel 
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linage ;  los  qnales  se  absentaron  de  la  tierra  con  sos 
mngeree  é  fijos.  E  como  quier  que  la  abaencia  de  ta- 
ta  gente  despobló  gran  parte  de  aquella  tierra,  é  fttfi 
notificado  ala  Beyna,  qne  el  trato  se dimínnia  ¡  pero 
estimando  en  poco  la  diminncion  de  bqs  rentas,  é 
reputando  en  mncho  la  limpieza  de  bus  tierras,  de- 
cía, qne  todo  interese  pospuesto  quería  alimpi&r  la 
tierra  de  aquel  pecado  da  la  heregla ;  porque  enten- 
día, que  aqnello  era  servicio  de  Dios  é  suyo.  B  las 
suplicaciones  qne  le  fueran  fechasen  este  caso,  no 
laretraxeron  deste  propósito,  á  porque  se  falló  qua 
la  comunioacíoa  que  aquella  gente  tenia  oon  loa 
judíos  que  moraban  en  las  cibdades  de  Córdoba  é 
Sevilla  é  sus  diócesis,  era  alguna  cansa  de  aquel 
yerro,  ordenaron  el  Bey  é  la  Beyna  por  oonetitn- 
cion  perpetua,  que  ningún  jodio,  so  pena  de  munta, 
morase  en  aquella  tíerra :  los  qudes  fueron  constre- 
fitdos  de  dexai  sns  casas,  é  ir  i  morar  á  olzaa  partes. 

CAPÍTULO  LXXVIll. 


Fechas  ¿  asentadas  las  cosas  qne  habemos  reoon- 
tado  que  ficieron  el  Bey  é  la  Beyna' en  la  cíbdad  da 
Sarilla,  dexaron  en  ella  por  Asistente  con  cargo  da 
administrar  la  justicia,  á  nn  caballero  que  se  llama- 
ba Diego  de  l^lo,  é  partieron  para  la  cíbdad  da 
Córdoba,  en  la  qual  había  dos  paroialidades ;  de  la 
una  era  Don  Diego  Fernandez  de  Córdoba  Conde  da 
Cabra,  é  de  la  otra  Don  Alonso  de  Aguilar  Sellor  de 
Montilla  ;  entra  los  quales  en  Iob  tiempos  pasados 
OTO  tales  é  tan  grandes  enemistades,  que  Don  Alon- 
so de  Aguilar  oon  los  de  su  parcialidad,  echó  fuera 
de  la  cibdad  al  Conde  de  Cabra  é  á  los  de  la  suya,  é 
le  tomó  los  alcázares  é  la  Calahorra ,  que  tenia  el 
Conde  en  tenencia.  B  por  causa  destos  debates,  an- 
á  en  la  cibdad  de  Córdoba  y  en  sotierra,  como 
fuera  della  en  las  comarcas,  acoederon  muohss 
muertes  é  robos  é  otros  grandes  crimines  entre  los 
caballeros  é  otras  personas  de  la  ana  pardalidad  é 
de  la  otra.  E  loa  fortalezas  de  la  dbdad  ansimesmo 
estaban  en  poder  destos  dos  caballeros  é  de  sos  pa- 
rientes é  allegados ;  los  qnales  no  acudían  oon  ellas 
6  la  cíbdad,  ni  facían  dellas  guerra  ni  paz,  salvo  á 
su  arbitrio é  voluntad, sin  aonocimiento  de  superior. 
Como  el  Bey  é  la  Beyna  fueron  en  aquella  cibdad, 
luego  entendieron  en  la  administración  de  la  justi- 
cia, é  dieren  audiencias  públicas,  según  lo  ficieron 
en  la  oibdad  de  Sevilla.  E  oyeron  á  muchas  perso- 
nas que  reclamaron  de  robos  é  fnerzas,  é  otros  agra- 
vios que  habían  recebido  de  algonos  caballeros  é  de 
otras  personas  de  la  oibdad  é  su  tierra,  á  las  qnales 
luego  mandaron  desagraviar  ¡  A  ficieron  aquellos 
dias  restituciones  de  bienes  y  heredamientos  qoo 
algunoB  caballeros  hablan  poseído  largo  tiempo 
forzosamente.  Ansimesmo  mandaron  faoer  jnstíai* 
de  algunos  ladronea  é  robadores  que  faabian  oome- 
tído  feos  delictoe;  é  con  esta  justicia  que  ficieron, 
toda  la  cibdad  se  paoíñcó.  Otrosí  tomaron  las  forta- 
lesas  de  HomachnoloB,  é  de  Anduxar,  é  de  los  Mar- 
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molejos,  6  Ae  la  Bambla,  i  de  SastaeQft,  é  de  Bajt- 
lance,  ó  de  Montoro,  é  del  Fedioohe,  ¿  ia  Caatro  del 
Hio;  é  pnrieron  en  ellas  por  alcaides  i  peraonaa  pa- 
cíficaa  qna  las  to'vieeeii  por  ellos.  MandaroD  ansí- 
mesmo  á  Don  Alonso  de  Agnilar,  que  estaba  en  la 
cibdad,  que  dexase  los  alcázarea  nuera  é  viejo,  á  la 
Calaliona  qae  tenia,  í  qae  solieae  de  la  oíbdad  á  no 
volrieee  i  ella  ñn  sa  licencia  6  mandado,  porqne 
anaimeamo  el  Conde  de  Cabra  «ataba  f  aera  de  la  cib- 
dad. Y  entendieron  qne  lo  mas  necesario  para  con- 
aerracion  del  pacifico  estado  de  la  tierra,  era  el  ab- 
■encia  de  sqnellos  dos  caballeros  déla  dbdad.  Vino 
ansimesmo  i  noticia  del  Se;  é  de  la  Beyna,  qne  se 
d«ban  é  repartían  grandes  dádivas,  ansí  á  los  de  ea 
Consejo,  como  á  los  ras  Contadorea  mayores  ¿  á  sos 
oñcialee,  é  á  los  Alcaldes  de  sn  Corte,  é  Secretarios, 
7  Escríbanos  de  cámara,  é  á  otros  qne  servian  los 
oficios  de  so  corte;  los  qnales  dádivas  se  reoebian  so 
color  de  derechos  de  ras  oficios;  é  loa  ofioialea  se 
atrevían  á  demandar  roaa  de  lo  qne  debían  haber. 
Por  la  qnal  cansa  loa  negodantes  é  librantes  reola- 
maban  de  los  grandes  oohechoa  qne  les  llavaban,  é 
de  la  gran  corrapcioa  qne  cerca  deato  en  todos  los 
ofidoa  6  oBdalea  de  la  corte  generalmente  había.  E 
babida  sobre  asto  infoimacíon,  nnos  fneron  priva- 
dos de  sos  oficios,  otros  penados  en  sos  bienes.  E 
por  la  Bolicitnd  de  nn  honesto  Beligioso  é  devoto, 
qne  se  llama  Fray  Hernando  de  Talavera,  Prior  del 
convento  de  Santa  Maifa  del  Prado  cerca  de  Talla- 
dolid,  de  la  Orden  de  Sant  Gerónimo,  persona  de 
mny  honesta  vida,  é  de  gran  snficienola,  el  qnal  era 
Confesor  de  la  Beyna,  á  de  quien  mncho  fiaba;  es- 
tando en  Córdoba  el  Bey  é  la  Beyna  fioieron  orde- 
nanaa,  qne  ninguno  del  Consejo,  ni  los  Contadores, 
ni  Alcaldes  de  la  Corte,  ni  otro  Jaez,  ni  Comisario, 
Uevaae  presente,  ni  precio  algnno  de  dinero,  ni  otras 
cosas,  de  las  personas  que  ante  ellos  tratasen  pley- 
toa.  B  anaimesmo  ficieron  ordenanza  de  lo  que  los 
oficiales  de  loa  Contadores  é  los  Secretarios  y  Escri- 
banos de  cámara,  é  todos  los  otros  oficiales  de  la 
corte,  habían  de  haber  de  sns  derechos.  E  constitu- 
yeron, que  ningnno  excediese  de  aqnella  tasa,  so 
pena  qne  lo  pagase  con  las  setenas.  Allende  desto 
todos  los  oficiales  en  presencia  del  Bey  á  de  la  Bey- 
na ficieron  jaramente  de  guardar  ¿  complír  aqnella 
constitución.  E  porque  fná  procedido  contra  olgn- 
noa  que  la  quebrantaron,  i  que  pagasen  los  setenas 
de  lo  qne  allende  de  ana  derechos  habían  llevado, 
lÚDgano  dende  en  adelante  fná  osado  de  demandar 
allende  de  lo  qne  contenía  la  tasa  que  fué  ordenada 
qne  llevaaen, 

CAPÍTULO  LXXIX. 

Como  el  Rsjt  U  Hcpi  ofleron  naan  qna  el  Rej  da  PorUpI 
era  TitcllD  I  n  RaTiOi  t  Id  qn«  Comat  lbiiri;at  fiblA  1  loi 
i»  Toledo. 

Estando  el  H^  é  la  Beyoa  en  la  clbdod  de  Córdo- 
ba, ovieron  nuevas  de  como  el  Rsy  de  Portogal  era 
Tenido  de  Francia  por  mar  á  su  Reyno  de  Portogal; 
i  qne  estaba  en  propósito  de  proseguir  la  gnerra  que 
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tenia  comenzada  contra  estos  Beynos  de  Castilla ,  ó 
mandaba  poner  gran  dílígenoia  en  la  gnerra  que  se 
facia  en  las  fronteras.  Ansimesmo  sopieron  como  el 
Arzobispo  de  Toledo,  ó  porque  los  yerros  pasados 
no  le  daban  segnrídod,  ó  porque  su  natural  inclina- 
ción era  deleytoisee&gnerras,  i  vernovedadea  de 
tiempoa,  juntaba  gente  de  armaa  en  la  sn  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  pota  favorecer  al  partido  del 
Bey  de  Portogal,  é  para  lo  meter  otra  vez  en  Casti- 
lla; porque  entendía  caer  su  fama  en  la  estimación 
de  las  gentes,  si  se  retrásese  del  propósito  comen- 
sado,  E  olvidando  el  tercero  juramento  qna  fizo  de 
ser  siempre  leal  servidor  al  Bey  é  á  la  Beyna,  ó  no 
favorecer  al  Bey  de  Portogal,  le  escribía  contina- 
mente avisos  é  consejos  como  debia  entrar  en  estos 
Beynos,  á  cgotinar  sn  demanda;  dándole  áenten- 
der,  que  agora  tenia  mejor  lugar  para  la  proseguir 
que  en  ningún  tiempo  de  los  pasados.  Porque  de- 
cía qne  había  algunos  Grandes  é  Caballeros  on  el 
Beyno  deBooat«ntoB  del  Rey  é  de  la  Beyna;  los 
qnales  deseando  libertad  disoluta,  se  juntarian  con 
él  luego  qne  entrase  en  Castilla,  ó  le  serian  servido- 
res leales.  Anaimesmo,  qne  muchas  cibdades  é  pue- 
blos le  recebirian  con  gran  Tolnntod,  porque  no  po- 
dían Bofrir  las  imposiciones  é  tributos  qne  lea  eran 
impuestos,  en  especial  los  derramas  que  se  cogían 
de  la  hermandad  en  todo  el  Beyno ,  para  sueldo  de 
la  gente  de  armas,  que  continamente  pagaban.  E 
qna  debía  venir  Inego  con  gente  para  la  sn  villa  de 
Talavera,  é  de  allí  vemia  para  la  oíbdad  de  Tole- 
do, donde  le  daba  certinidad  qne  seria  reoebido  por 
B^  i  Sefior,  porqne  loa  principales  del  comun  dalla 
estaban  á  sa  mandado,  é  se  levantarian  contra  Qo- 
mes  Manrique,  que  tenia  la  tenencia  del  alcázar  é 
la  administración  de  la  justicia.  E  qne  esta  cibdad 
habida  en  sn  seDorio,  con  buena  confianza  se  podía 
llamar  Bey  de  Castilla.  Aquel  caballero  Oomez 
Manrique,  qne  sabía  el  trato  del  Arzobispo,  tenia 
contlnos  trabajos  en  guardar  la  cibd&d ,  no  tanto  do 
los  contrarios,  qnanto  de  la  mayor  porte  de  sus 
mesmos  moradores;  que  por  ser  gentes  de  diversos 
partes  venidas  allt  á  morar  por  la  gran  franqueza 
que  gozan  los  que  atll  viven,  deseaban  escándalos 
por  se  acrecentar  con  robos  en  cibdad  turbado.  Los 
qnalea  no  teniendo  el  amorque  los  naturales  tienen 
á  so  propria  tierra,  ni  sentian,  ni  les  dolía  sadaBo. 
Estos  por  sugestión  de  algunos  alborotadores,  en 
los  trointa  aAos  pasados,  rebelaron  muchos  veces 
contra  el  Rey  Don  Juan  ,  é  contra  el  Bey  Don  En- 
rique sn  fijo ,  i  pusieron  la  oihdad  en  incendios  é  ro- 
bos, é  agora  incitados  é  atraídos  con  promesas  ó 
dádivas  del  Arzobispo  de  Toledo,  Qcleron  uno  oon- 
jnracíon  seoreta  de  motar  aquel  caballero  qne  tenia 
la  gnarda  de  la  cibdad ,  é  tomar  por  Rey  al  Bey  de 
Portugal ;  é  daban  á  entender  en  sos  fablas  secre- 
tas á  loa  que  pensaban  ser  mas  prestos  al  escíndalo, 
que  mndondo  el  estado  de  la  cibdad  gsles  mudaria 
su  fortuna,  é  habrian  grandes  intereses  de  laa  fa- 
olendos  de  los  meroaderea  é  cibdadanos  rióos  como 
otras  veces hobianhabldogé  grandes dádivasémer- 
oedea  del  Bey  de  Portogal,  li  tomasen  armas,  é  pu« 
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aieaen  U  cíbilád  on  sn  obediencia.  B  con  eotoa  pU- 
tioaa  qne  tenían,  loa  comnnea,  qn«  ligeramente  Bon 
tnido*  á  facer  en  loa  pneblos  levuitunieotoa,  ei- 
tabao  alborotadoB ,  é  loa  cibdadanoa  pacíficos  ate- 
morizados de  aqnel  escándalo  qne  aentian ,  é  de  loe 
malea  qne  por  él  reoelaban.  Algnnoa  oibdadanoa  pa- 
dfiooa  é  de  bnea  deaao ,  requirieron  i  aqael  caba- 
llero qne  baatecieae  al  alcázar  é  algonaa  torres  é 
pnertaa  de  la  cíbdad ,  anal  de  armas,  como  de  man- 
tenimientofl  é  gentes  para  donde  ae  pudiesen  re- 
traer eo  tiempo  de  extrema  neceridad  fasta  qne 
faeae  sooonido.  El  qnal  lea  respondió  qne  no  en- 
tendis  retraerse ,  ni  oonocis  lugar  f  aerte  para  ae 
defender  contra  el  pueblo,  porque  toda  la  cibdad 
era  fortaleza,  7  el  poeblo  de  Toledo  ora  el  Alcaj- 
de,  é  quando  ¿i  pueblo  era  coaforme  ¿  la  rebelión, 
ninguna  defensa  podía  baber;  pero  aunque  conocía 
eatAr  alborotado  la  mayor  parte,  oreia  haber  en  él 
doe  mil  hornea  que  fuesen  lealea,  é  lo  qne  entendía 
faoer  era,  ponerse  oon  el  pendón  real  en  la  plaz&, 
é  con  aquellos  leales  qne  se  allegasen  al  pendón 
real  habia  deliberado  de  pelear  por  las  calles  de  la 
cíbdad  contra  los  otros  alborotadores  é  desleales.  Al 
fin  por  elgnnaa  formas  que  discretamente  este  ca- 
ballero sopo  tener  en  aquel  peligro,  sabida  la  ver- 
dad de  la  conj oración ,  prendió  á  algunos  qne  pudo 
baber  de  loe  que  en  ella  fueron  participantes,  é  fizo 
detloa  justicia,  otros  fuyeron  á  lugares  do  no  pu- 
dieron ser  habidos ;  é  ansí  libró  la  cibdad  de  aquel 
infortunio  qne recelaba.Fecbaaqnellajasticia, pre- 
sente la  mayor  parte  del  pueblo  en  sn  oopgrega- 
don,  aunque  sabia  haber  algunos  entre  ellos  de  loe 
qne  habían  seydo  en  U  conjuración  ;  pero  porque 
la  execucion  de  la  justicia  en  los  muohos  pensó  ser 
dificile  é  peligroso,  acordó  en  la  hora  de  dísimnlar, 
é  con  algunas  reprehensionee  é  amonestaciones  cor- 
rer al  pueblo,  no  uombrando  á  ninguno,  porque 
el  secreto  diese  cansa  al  repentímíento,  6  df zotes 
ansí :  tSi  yo,  dbdadanos,  no  conociese ,  que  loa  bue- 
■  noB  é  discretOB  de  voeotros  deeeüs  gnardar  la  leal- 

I  tad  que  debéis  i  vuestro  Bey,  y  el  estado  paof  Seo  de 
t  vuestra  cibdad ,  mi  f  abla  por  cierto  é  mis  amoues- 
» tacionsB  serian  nupérfluas;  porqoe  vana  es  la  amo- 
nneatscion  &  los  muchos  quando  todos  obstinados 
Bsigueu  el  consejo  peor.  Pero  porque  veo  entre Toa* 
t  otros  algunos  que  desean  vivir  paciBcamente,  veo 
lanaimcsmo  otros  mancebos  engadadoa  oon  pro- 
n  mesas  y  esperanzas  inciertas,  otros  vencidos  del 
1)  pecado  de  la  cobdicia,  creyendo  enriquecer  en  db- 

II  dad  turbada  con  rebosé  fuezas;  acordé  en  este  aynn- 
Dtamiento  de  os  amonestar  lo  que  átodos conviene, 
» porque  conocida  la  verdad  no  padezcan  mochos 
i)  por  engallo  de  pocos.  No  se  turbe  ninguno,  ni  ae 
t  altere ,  si  por  ventur»  oyere  lo  qne  no  le  place  ¡ 
aporque  yo  en  verdad  bien  os  (^nerria  complacer, 
I  pero  mas  os  deseo  salvar.  Toda  honra  ganada  é 
n  toda  franquesa  habida,  se  conserva  continando  los 
1  leales  é  virtuosos  trabajos  con  que  al  principio  se 
n  adquirió  ,  é  se  pierde  usándolo  contrario.  Lospri- 
n  meros  moradores  desta  oibdod  seyendo  obedientes 
ti  lealw  i  los  Beyes,  firmes  é  no  variables  en  so* 
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n  propósitos,  caritativos  é  no  órneles  i  BUS  cibdada- 
t  DOS,  acrecentaron  seSorlo,  é  ganaron  honra  é  fron- 

■  quesa  para  si  é  para  vosotros.  E  según  nos  pare* 
>ce^  algunos  de  Iob  qne  agora  la  moran,  con  fazft- 
*  Qas  de  crueldad,  deslealtad  é  inobedienda,  tfaba- 
I)  jan  por  la  perder  en  gran  peligro  suyo  é  general 
R  perdición  de  todos  vosotros.  Los  servidos  que  loe 
II  prímeroe  caballeros  é  eibdadaaos  de  Toledo  fide- 
«ron  d  ios  Beyes  de  Espalla,  é  la  lealtad  que  les 
Aguardaron,  porque  merecieron  la  franqueza  é  li- 

■  bertad  que  oy  teneb  no  conviene  aqni  lepetir, 
t  porque  fueron  muchoa  y  en  diversos  tiempos  fe- 
n  chos,  é  aun  porque  las  grandes  franquezas  é  liber- 
utadesde  queesta  cibdad  mas  que  otraningnnade 
s  Espafia  goaa,  muestran  bien  eer  leales  é  muy  ae- 

■  Salados.  Pero  soy  constreñido  traer  á  vneatra  me- 
smoria  los  deservidos  é  rebeliones  que  de  pocos 
n  tiempos  ocA  en  esta  cibdad  son  cometidos  contra 
B  los  Beyes  de  Castilla ;  porque  sí  por  elloe  no  ovis- 
B  tes  pena,  que  ¿los  molos  enfrena,  hayusvergflen- 
B  za  qne  i  los  malos  reprime.  El  Sey  Don  Juan,  pa- 
tdre  de  la  Beyna  nuestra  seflora,  vino  á  esta  db- 
ndad,  donde  debiera  ser  recebido  oomo  Beyé  sobe- 
Brano  SeSor;  é  vosotros,  cometiendo  grave  caso, 
D  é  dando  mal  ezemplo  á  toa  oyentes,  le  cerraatda 
B  las  puertas,  é  apoderastes  en  la  cibdad  contra  ea 

I  expreso  mandamiento  «1  Infante  Don  Enrique  sn 
n  primo,  qne  ala  hora  no  estaba  en  su  grada,  Dea- 
spuee  pterdonado  vuestro  yerro,  é  tomados  á  sn 
B  obediencia,  dende  á  pocos  dias  tomastes  i  desobe- 
Bdeoeré  rebelsr  contra  él,  é  eufristes  que  viniese 
B  poderosamente  á  poner  so  real  sobre  vosotros.  E 
B  seyendo  único  rey  natural,  y  estando  todo  sn  rey- 
B  no  padfioo  á  sn  obediencia,  solos  vosotros  presu- 

■  mistes  de  le  qottar  su  título  real  por  vana  é  loe» 
B  sugestión  de  los  alborotadorea  de  quien  sois  lige- 
«ramente  traídos  á  semejantes  yerros.  Huerto  el 
B  Bey  Don  Juan ,  6  jurado  por  Bey  en  todo  el  B^- 
»  no  y  en  esta  dbdad  su  fijo  el  Bey  Don  Enrique, 
Brebelaetes  contra  él;  é  faciendo  división  en  el  B^* 
>no,  tomastes  por  vuestro  Bey  al  Príncipe  Don 

II  Alonso  BU  hermano.  E  después  pasados  algunos 
adías  dexastes  al  Prfndpe  Don  Alonso,  6  tomastes 
Bal  Bey  Don  Enrique;  el  qnal  venido  tiesta  cibdad, 

■  por  voluntad  de  algunos  de  vosotros,  el  día  que 
B  entró  en  ella,  mudando  vuestro  propósito,  tomos- 
B  tes  armas,  é  le  cnustreflistes  á  s^r  fuera  della,  6 
B  tomastes  á  la  obediencia  del  Principe  Don  Alon- 
B so.  Luego  i  pocos  dias  tomastes  ¿  la  obedienda 

■  del  Bey  Don  Enrique,  dn  haber  rozón  para  los 
B  unas,  ni  para  las  otras  mudanzas,  sino  solo  el  in- 
B  dudmiento  y  engafio  de  vuestros  alborotadores, 
«  que  degoa  de  cobdida  é  ambición,  ni  saben  dar 
B  buena  paz,  ni  usar  do  justa  guerra.  Podemoa  ver- 
sdoderamente  creer,  que  sí  la  primera  í  segunda  re- 
BbelioQ  fueran  punidos  según  la  graveza  del  yerro 
dIo  requería,  ni  oviérodes  atrevimiento  para  laa 
B  otros ,  ni  dellas  i  los  reyes  que  recdnstee,  ni  i  la 
B  dbdad  que  moráis ,  tantoa  dafios,  robos,  é  destmi- 
í  cíones  se  siguieran  ;  porque  cosa  es  derta  «I  pue- 

■  blo  castigado  obedeoo',  ó  maohaa  vecw  pwdon*- 
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tio  ■obefbiaT.  Maorto  el  Rey  Son  Enriqae,  todos 

■  voKtroa  en  nmon  conforma  recebistes  id  Bey  é  i 
*ls  Bafua,  pTopríelsrin  verdadera  deatoa  Beyíios, 

•  por  Tneatrofl  leBDres  naturalea  ¡  é  les  f eciatea  la 
t  aolemnidad  del  juramento  de  lealtad,  que  BÚbditoa 
I  BOU  obligadoa  de  guardar  á  an  rey.  Agora  qaenia 

■  saber,  ¿qná  cansa,  qaé  razón  teQeia,é  qoéfaena* 
•reoeHa,  6  receJaia  recebir,  porqne  contra  Dios,  6 
icontravneatra  lealtad,  y  eapecialmente  contra  el 

■  juramento  que  poco  ba  feciatea ,  daia  orejaa  á  loa 

■  ocandalisados  é  alborotadorea  del  pneblo;  que 
«propoeatoan  interese,  é  vneatro  dallo,  ponen  tb- 
ineoo  de  diviaion  en  vneatra  cibdad,  &  no  cansan 
ide  TOB  indocÍT  é  traer  á  los  robos  é  incendios 
t  que  han  acostnmbrado,  é  ros  engaDan  qne  toméis 
larmas,  é  póngala  esta  cibdad  en  obediencia  del 

■  Bey  de  Fortogal  con  daDo  é  deatmioion  de  to- 

■  dos  Toaotroa?  ¿So  habría  algana  conaideracion  al 

■  temor  de'  Dios,  ni  vos  pungiría  la  vergñenia  de 

■  laa  gentes ,  ó  aiquiera  no  habrladea  compasión  de 

■  la  tierra  qne  moráis  ?  ¿Podri^moa  aaber  qné  es  lo 

■  qne  qnereia,  6  qnando  habrán  fin  vaestraa  rebelío- 
«nes,  é  variedades,  d  podría  ser  qne  eatn  cibdad 

■  sea  ona  dentro  de  una  cerca  ¡  ¿  na  sea  tantas,  ni 
I  mandada  por  tantos?  ¿No  sabeia  qae  en  el  pneblo 

■  do  muchoi  quieren  mandar ,  ninguno  quiere  obe- 

■  decer?  lo  ñempre  oÍ  deoir,  que  proprio  es  á  loa 
1  reyes  el  mando, é  &  los  sábditoa  laobedienoia  ;  é 
1  qaaado  esta  orden  ae  pervierte,  ni  hay  cibdad  qne 
■dure,  ni  reyuo  qne  pennanexca.  E  voaotroB  no  sois 
1  BUperíores ,  é  queréis  mandar,  sois  inferiores ,  é  no 
I  sabéis  obedecer ,  do  se  aigue  rebelión  á  los  reyes, 

■  malea  A  vuestros  vecinos ,  pecados  á  vosotros,  é 

■  deatmioion  comnn  á  los  unos  é  á  los  otros.  Machos 

■  piensan  ser  relevadoa  deetaa  culpaa,  diciendo:  so- 

■  mos  mandados  por  los  principalea  qne  nos  gnian. 

■  |0  digna  é  muy  sufioiente  escnsocion  de  varones! 
«Sois  obedientes"  los  alborotadores  qne  vos  man- 
I  dan  robar  é  rebelar,  é  sois  rebeldes  á  vuestro  Rey 
I  qne  vos  quiere  paciScor  é  guardar.  E  qneroia  dar 

■  á entender,  que  la  rebellona  los  reyes,  é  los  ro- 
ibos  que  habéis  fecho  á  vuestros  oibdadanos,  se 

*  deben  imputar  á  los  consejeroa ;  como  ñ  vosotros 

■  no  anpiéaedes,  qne  rebelar  d  robar  son  crímines 

■  tan  feos,  qne  ninguno  los  debe  cometer  trsiSo  por 
I  facou,  ni  menos  por  engafio  de  aqnellos  que  de- 

■  eisqnevoB  gnian;  ¿los  qoales  «  vosotroa  tenéis 

■  por  principales  gníadores,  macho  erráis  por  cierto 

■  en  la  guia  verdadera;  porqne  sos  príncipioa  des- 
ates principales  son  soberbia,  é  sus  medios  invidia, 

■  é  sns  fines  mnertes ,  é  robos ,  d  destmioionee.  Ansí 

■  qne  roenoa  podéis  vosotros  escasaros  de  culpa  con- 

■  ainUendo,  que  ellos  de  pena  constando.  Verdade- 

■  raméate  creed,  qae  ai  cada  uno  de  vosotros  tavie- 

■  se  A  Dioa  por  principal ,  estos  que  Ilsmsis  prínci- 
1  palea,  ni  ternisn  autoridad,  ni  serian  creídos  como 
1  prínópales ;  antes  como  indinos  é  dafladoros  se- 
itian  apartado*,  no  solamente  del  pneblo,  mas  del 

■  mundo;  pnes  tienen  las  inteudoues  tan  dafladaa. 

■  que  ni  el  temor  de  Dios  los  retrae,  ni  el  del  Rey 
líos  eofirana,  ni  la  oonoEenoia  loa  aoos» ,  ol  I«  ver- 
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gfienia  loe  impide,  ni  la  rozón  los  man^ia ,  ni  la  ley 
los  lojtiaga.  E  con  la  sed  rabiosa  que  tienen  de  al- 
cansar  en  los  pueblos  honras  é  riquesas,  oaieden- 
do  del  buen  saber  poi  do  los  verdaderas  se  alean- 
san,  despiertan  alborotos,  6  proonran  divisiones 
paralosadqnirir,  pecando  í  faciendo  pecar  al  pne- 
blo. El  qnal  no  puede  tener  por  cierto  quieto,  ni 
prdapero  estado ,  qnando  lo  qne  estoa  sediciosos 
piensan ,  dicen ,  é  lo  que  dicen ,  pueden ,  é  lo  qae 
pueden  osan ,  é  lo  qae  osao  ponen  en  obra,  6  nin- 
guno de  vosotros  gelo  reaiste.  jO  infortanados 
aquellos,  cuya  memoria  de  tales  (rimines  queda  i 
loa  vivientes!  Allende  desto  querría  ssber de  vos- 
otros, qué  riqueza,  qué  libertades,  6  qué  acrecen- 
tamientos de  honra  habñs  habido  de  las  alterado- 
nea  é  rebeliones  pasadas.  ¿Dan  por  ventura,  ó  re- 
parten estos  alborotadores  algnuoa  bienes  é  oficios 
entre  vosotros,  ó  fallaia  algnn  bien  en  vuestras  car 
saa  de  Bua  palabras  y  engafios,  ó  puede  olgonode- 
cir  que  poBeia  algo  de  los  robos  pasados?  No  por 
cierto  :  tuitea  vemos  sus  fadendas  orecidas,  t  laa 
vnsetras  mengnadas;  éoonvnestrssfuerzaaépeili- 
groa ,  haber  ellos  honras  é  oficios  db  iniquidad.  E 
vemos,  que  al  fin  de  todas  las  rebeliones  á  discri- 
mines en  qne  vos  ponen,  vosotroa  quedáis  siem- 
pre pueblo  engsliado,  sin  provecho,  ún  honra,  sin 
antoridad,  é  con  disfamia,  peligro,  é  pobreza  ;  é 
lo  qae  peor  é  moa  grave  es ,  mostraia  os  rebeldes, 
A  vuestro  Rey,  destmidores  de  vtteetra  tierra,  snb- 
jetos  i  los  malos  que  crían  la  guerra  dentro  de 
la  cibdad  do  ea  prohibida ;  é  no  tienen  ánimo  fue- 
ra de  ella ,  do  es  necesaria.  E  porque  mi  fabla  mas 
pora  aea ,  é  faga  el  fmto  qne  yo  deseo ,  d  á  vos- 
otros cnmple,  convemá  solarar  una  de  las  princi- 
pales causas  deatoa  vuestros  escindaloa,  aquella 
en  que,  según  pienso,  el  mayor  número,  de  vosotros 
peca.  Pienso  yo,  que  vosotros  no  podas  buena- 
mente sofrir ,  que  algnnoa  que  jozgais  no  ser  de 
linage,  tengan  honras  d  oficios  de  gobernación  en 
esta  cibdsd  ¡  porqne  entendéis,  qae  el  defecto  de 
la  sangre  les  quita  la  habilidad  del  gobernar,  An- 
simesmo  voa  pesa  ver  riquezas  en  hornea,  que  se- 
gnn  vuestro  pensamiento  no  laa  merecen,  en  espe- 
cial aquelloB  qne  nuevamente  las  ganaron.  E  des- 
tas  cosaa  que  sentis  aer  incomportables,  se  engen- 
dra nn  mordimiento  de  invidia,  é  de  la  invidia 
noce  nn  odio  tal,  qne  vos  mneve  ligeramente  d  to- 
mar armaa,  é  hacer  inealtoa  en  la  cibdad.  E  no  sé 
yo  que  se  puede  colegir  deato,  salvo  qne  qnarria- 
dea  enmendar  el  mundo,  porqne  vos  parece  que 
va  errado,  é  loa  bienes  ddl  no  bien  repartidos.  ¡O 
cibdadanos  de  Toledo,  pleyto  viejo  toraüspor 
derto  ,  d  querella  muy  antigua,  no  aan  por  nues- 
tros pecados  en  el  mundo  fenecida  cnyas  raicea 
son  hondas,  nacidas  con  los  primeros  bornea,  d  ans 
ramas  de  oonfasion  qne  ciegan  los  cntendimien- 
n  tos,  é  las  flores ,  secaa  d  amarillas  qne  afligen  el 
>  pensamiento ,  ¿  sn  fruto  tan  da&ado  d  tan  mortal 
n  que  crió  é  cría  la  mayor  parte  de  los  males  qne  en 
D  d  mundo  pasan ,  d  han  pasado ,  los  qne  habeÍB  oi- 
■  do ,  é  loa  que  haboii  de  oir.  Mirad  agora  qnanto 
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t  yerra  el  apasionado  deate  error :  porque  dexando 
B  de  decir  oomo  yerra  contra  la  ley  de  natura,  pnes 
1  todos  aomoB  naoidofl  de  an  padre  é  de  ana  masa, 
t  &  ovimoB  nn  principio  noble:  y  especialmente  eon- 
ttra  aqoella  clara  virtad  de  la  caridad  qne  nos 
»  alambra  el  camino  de  la  felicidad  verdadera ;  ha- 

■  beÍB  de  saber  que  se  lee  en  la  Sacra  Scriptara,  qne 

■  OTO  ana  nación  de  ^gantes,  qne  f  né  por  Dios  des- 
n  traida,  porque  segansedioe,  presumieron  peleat 
s  con  el  cielo.  ¿Pnee  qná  otra  cosa  podemos  enten- 
1  der  de  los  que  mordidos  de  invidia,  facen  diTÍBÍo- 

■  neaé  robos  en  los  pueblos?  sino  qne  remedando 
I  la  soberbia  de  aquellos  gigantea,  quieren  pelear 
»  con  el  cíelo,  é  quitar  la  fnerza  á  las  estrellas ,  ro- 
I  potando  las  gracias  que  Dioa  reparte  i  cada  uno 
«como  le  place,  en  rirtad  da  las  quates  alcanzan 
I  estas  honras  é  bienes,  qne  rosotros  presmnis  en- 
t  mondar  á  contradecir.  Vemos  por  experiencia  al- 
lí gunos  hornea  deatos  que  jusgamos  nacidos  debaza 
«sangre,  fonarloasn  ikatural  inclinación  á  desar 
n  loa  oficios  baxos  de  los  padres ,  i  prender  edén- 

■  da,  é  ser  grandes  letrados.  Vemos  otros  qne  tie- 

■  nen  inclinadon  natural  i  lia  armas,  otros  &  la 

■  agnoultnra,  otros  á  bien  é  compn  estamento  fablar, 
«otros  á  administrar  é  regir,  é  á  otras  artes  diver- 
I  eas,  6  tener  en  ellas  habilidad  singular  que  lea  da 
»  BU  inclinadon  natnraL  Otrosí  vemos  divenidad 
«  grande  de  condiciones,  no  solamente  entre  la  mnl' 
«títnd  de  los  homes,  mas  aun  entre  los  hermanos 
«  naddos  de  un  padre  é  de  nna  madre :  el  nno  re- 
«moa  sabio,  el  otro  ignorante  ;  nno  cobarde,  otro 
«esforzado;  liberal  el  un  bermaao,  el  otro  avaríen- 
ato  ;  uno  dado  A  algunas  artes,  otro  á  ningnnsa. 
iBn  esta  dbdad  pocos  dias  ha  vimos  un  home  pe- 
I  rayle,  naddo  é  criado  desde  sa  nifiez  en  al  oficio 
»  de  adobar  paBos ,  el  qoal  era  sabio  en  e]  arte  de  la 
t  astrologfa,  y  el  moTlmiento  de  las  estrellas ,  sin 
1  haber  abierto  libro  dello.  Mirad  agora  quan  gran 
n  diferencia  hay  entre  el  oficio  de  adobar  paQos  é 
*  la  sdencia  del  moTtmíento  de  los  délos ;  pero  la 
«fuerza  de  snoonstelacíoQ  le  llevó  á  aquello,  por  do 
«ovo  en  la  oibdad  honra  é  repntacion.  ¿Podréis  por 
«  ventura  qnitsi  i  estos  la  inclinación  natnral  qne 
«tienen,  do  les  procede  esta  honra  qne  poseen?  No 
»  por  cierto ,  sino  peleando  con  d  délo ,  como  fide- 
nronaquellosgigantesqnefuoron  destruidos.  Tam- 
«  bien  vemos  los  fijos  é  descendientes  de  muchos  re- 
«yeeé  notables  homes  eeonderosé  olvidados, porser 
t  inhábiles  é  de  baza  condición.  Fagamos  agora  qne 
■  sean  esforzados  todos  los  que  vienen  del  linaje 
«  de)  Bey  nrro,  porque  sn  padre  fué  eaforcado.  O 

>  fagamos  sabios  i  todos  los  deaoeodientes  de  Salo- 
«mon,  porque  su  padre  fué  el  maa  sabio.  O  dad  ri- 
«  qaezas,  y  estados  grandes  &  los  del  linage  del  Bey 
«  Don  Pedro  de  Oastilla,  é  del  Bey  Don  Dionis  de 
«Fortogal,  pnes  qne  no  lo  tienen,  é  vospareceqnc 

>  lo  deben  tener  por  ser  de  linage.  E  si  el  mundo 
I  queréis  enmendar,  quitad  las  grandes  dignidades, 
«  vasallos  é  rentas  é  ofidos ,  qne  el  Bey  Don  Enri- 
I  que  de  trdnta  afios  á  esta  parte  dió  á  bornes  de 
ibaxo  linage.  Vano  liabajopor  cierto,  é  fatiga 


B  grande  de  espíritu  da  al  ignorante  este  triste  p»* 
«cado,  d  qoal  ningún  fruto  de  ddectacion  tiene  ; 
«porque  en  d  acto,  y  en  el  fin  del  acto  engendra 
«tristeza,  con  qne  llora  su  mal  proprío,  y  d  bien 
>  ageno.  Anal  qne  no  hayas  molesto  ver  riquesas  é 
«  honorea  en  aquellos  que  i  vosotros  pareoe  qne  no 
«las  deben  tener,  é  carecer  dellsa  á  los  que  por  li> 
«nage  pensáis  que  laa  merecen,  porque  eeto  pro- 
«  cede  de  ima  ordenadon  divina  ,  que  no  se  pmede 
■  repunar  en  la  tierra,  dno  con  destmidon  de  la 
R  tierra,  B  liabeia  de  creer  qne  Dios  fizo  bornea 
«é  no  fizo  linages  en  qne  escogiesen,  A  todos  fi- 

*  zo  nobles  en  eu  nacimientoi  la  vileza  de  la  san- 
igre  é  obscuridad  del  linage,  con  sns  manos  la 
n  toma  aqnel  que  dexando  d  camino  de  la  dará  vir- 
« tud  se  inclina  i  los  vicios  del  camino  errado.  B 
«  puM  á  ninguno  dieron  elección  de  linage  qnando 
«nadó,  é  í  todoe  se  did  elección  de  coatumbres 
«  qnando  viven,  impodble  seria  según  ratón,  ser  el 
1  bueno  privado  de  honra,  ni  el  malo  tenerla,  ann- 

*  qne  sus  primeros  la  hayan  tenido,  Unobt»  de  Ion 
«qae  desdenden  de  noble  sangre,  vemos  pobres,  & 
«  quien  ni  la  neblosa  de  sns  primeros  pndo  qmtar 
«  pobreza ,  ni  dar  antoridad.  Donde  podemos  clar&' 
«mente  ver,  qne  esta  nobleza  qne  opinamos,  nin- 
«  gnus  fuerza  natural  tiene  qne  la  faga  permanecer 
idetmOa  en  otros,  dno  permaneciendo  la  virtnd 
B  qne  la  verdadera  nobleza  da.  Habernos  aosimeanio 
B  de  condderar,  qne  and  como  el  cielo  unmomento 
«no  está  firme  ni  qnedo,  ansí  las  cosas  de  la  tierra 
R  no  pueden  estar  en  nn  estado  ¡  todas  las  mnda  el 
«  que  nnnca  se  muda.  Silo  el  amor  de  Dios,  é  la  c«- 
Bridad  dd  próximo  es  lo  que  permanece;  la  qnal 
B  engendra  en  el  oh  tisti  ano  buenos  pensamientos,  é  le 
B  da  gracia  para  las  buenas  obras  que  facen  la  ver- 
B  dadora  fidalgnia,  é  para  acabar  bien  esta  vida,  é 

*  ser,  dd  linage  de  los  santos  ei^a  otra.  To,  seKo- 
«  rea,  oondderando  d  crimen  deteetable  qne  en  esta 
I  dbdad  imaginaban  algnnoe  cometer  contra  la  ma- 
«  gestad  real,  bien  quisiera  eatender  mas  la  juaticia 
B  que  comencé  á  facer  en  dguuos  delinqaentes,  pero 
idéxolo  agora  por  dos  respetos:  el  primero,  por- 
B  qne  conozco,  que  el  Bey  é  la  Beyna  nneatros  Se- 
s  Soreg  son  tan  piadosos,  que  no  se  gozan  en  la  san- 
»  gre  de  sns  adbditos ;  lo  otro,  porque  entiendo  qne 
«mis  razones  f  aran  talfmto  en  loe  errados,  qne  co- 
B  noddo  sn  yerro,  á  temiendo  la  justida,  darán  tal 
B  reposo  á  d  é  á  vosotros,  qne  olvidaran  todo  mal 
«pensamiento. 

Oidas  las  razones  de  Gómez  Uanriqne,  todaa 
aqnellas  gentes  partidas  en  partea,  los  unos  se  sal- 
vaban afirmando  so  saber  aqndla  conjuración,  otros 
la  agraviaban  mucho ,  é  decian,  que  todos  los  que 
en  ella  hablan  entendido  debian  ser  castigados. 
Pero  ansí  tos  qne  en  su  secreto  sabian  ana  yerros,  por 
ser  libres  depena,  como  los  inocentes,  por  gozar  de 
la  paz  qne  deseaban ,  fneron  alegres  por  la  segnri- 
dad  que  Qomez  Manrique  les  dió.  T  en  aquella  ma- 
nera so  remedió  el  escándalo  que  en  aqnaQa  oibdad 
se  trataba. 
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capítulo  LXXX. 

Cobo  el  Rq  i  ti  RerM  fdmii  ailiidM  qw  el  Reí  d*  Porital 

qaartiHtraratniasBCutllli.íprDTBreronBBliiBcindel 
MirqiieHdo  de  ViUeni ;  d  <h  li  reeandlUcUn  del  AROblipe  de 


El  Bey  é  la  B^rna,  ettaado  en  U  cibáad  de  C6r- 
dova,  fueron,  según  habemOB  dioho,  «víudoa  qne 
el  Aizobiapo  de  Toledo  trataba  de  uneTo  con  el  Bey 
da  Portogal  que  entraae  ea  OaatiUa  é  TÍnieae  A  la  m 
villa  de  Talarera ;  é  qne  allí  vernian  áél  algunos 
grandes  é  otros  caballeros  del  Bqmo,  á  quien  ¿1 
Bolioitaba  qne  tomasen  an  vos ;  é  qae  dende  aque- 
lla villa  prosegniría  en  empresa  para  haber  losBey- 
Doa  da  Castilla.  Bopieron  ansimeamo,  qne  el  Rey  de 
Portogal  lo  habia  aceptado,  é  qne  el  Príncipe  sn  fijo, 
é  otros  algonoa  caballeroe  de  sa  Beyno  le  retiaian 
dello,  é  le  coneejaban  que  no  lo  aceptase.  Poiqne  ñ 
la  pimera  entrada  qne  fizo  en  Castilla  con  mejorea 
üoudamentos  é  mayores  fnenas  habia  seydo  incier- 
ta, ¿  la  habia  pneato  en  grandes  peligros,  qnanto 
mas  lo  sería  la  segunda,  qne  no  tenia  otra  certini- 
dad, sino  la  qne  eolo  el  Arzobiqu)  le  facía.  El  Bey 
de  Portogal,  considerando  qae  en  haber  principia- 
do é  no  acabado  su  empresa  raoebia  gran  mengua, 
refuBaba  todo  consejo  qne  contra  an  voto  le  fnese 
dado,  porqneentendia  qne  mayor  hónrale  eramorir 
con  infortnnioB  en  Castilla  prosiguiendo  esta  da- 
manda,  qne  vivir  oon  proapendad  en  otiu  partee 
dexindoBo  della.Otn»!  ovieion  nnera  qne  el  Mai- 
qnés  de  Tillena  habia  ido  i  la  cibdad  de  Chinchilla 
i  resistir  el  sitio  qno  el  Qobeinador  qne  la  Bc^na 
poso  en  el  Uarqneeado  tenis  sobra  aquella  oibdad, 
6  le  habia  impedido  algunas  execuciones  de  jaetí- 
cia,  qne  con  los  poderea  realea  quería  ezecntar  en 
aqaella  tierra,  especialmenta  en  la  cibdad  de  Chin- 
(dúUa,  diciendo  qne  aquello  qne  execntaba  era  in- 
justo, é  procedía  de  voluntad  de  aquel  Gfóbeniador, 
¿  no  do  voluntad  de  la  Beyna,  porque  eia  contra  lo 
asentado  oon  ál  al  tiempo  qne  le  hablan  reconcilia- 
do i  su  eervicio.  &fué  fecha  relación  al  Bey  á  á 
la  Beyna,  como  á  Harqnés  habia  fecho  aquel  mo- 
vimiento, porqne  oonooia  la  neoesidad  en  qna  «ata- 
ban puestos  en  la  guerra  que  oon  el  Bey  de  Porto- 
gal  se  esperaba,  i  fin  de  recobrar  las  Tillas  é  tierras 
qne  habia  perdido  del  Marquesado  de  Tillena.  13 
Bey  é  la  Bayna,  habidas  estaa  nnevas,  embiaron 
por  oapitanes  á  Don  Jorge  Uanriqne  fijo  del  Maes- 
tre Don  Bodrigo  Manriqoe,  é  &  Pedro  Buis  da  Alar- 
oon,  bien  proveídos  de  gente  de  caballo  al  Har- 
qoesado  de  Villens,  para  guardar  aquella  tierra,  é 
raaistir  qnalqnier  fnersa  que  el  Marqués  en  ella 
tentase  facer ;  é  para  facer  guerra  á  la  cibdad  de 
Chinchilla,  d  ¿  las  villas  de  Belmonts  é  Alarcon ,  é 
al  castillo  de  Garcimufios  qne  estaban  por  él.  Otrosí 
proveyeron  en  aquel  naero  escándalo  qne  el  Ario- 
Uqmfada,  é  dieron  cargo  al  bastardo  hermano  del 
Bey,  Duque  de  TiUahermosa ,  qne  estnvíeee  en  la 
villa  de  Madrid  ¡  el  qnal  puso  genta  da  armas  m 
aquellos  lagares  oomarcanoa  da  U  villa  da  Alcalá 
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donde  el  Am>biq)o  estaba,  para  le  laeistir  ti  mo- 
viese á  faosr  guerra,  6  si  fuese  i  Toledo  según  pen- 
saba que  iris.  B  mandaron  dar  sus  cartas  psra  to- 
das las  cibdadee ,  villas  é  lugares  del  Arzobfepado 
de  Toledo,  recontando  el  ellas  el  perdón  que  pocos 
días  Antes  Sderon  al  Arzobispo  de  loa  yerros  pasa- 
dos. De  los  quales  no  oontento,  aHadiendo  otros  ma- 
yores, trataba  oon  el  Bey  de  Portogal  para  lo  me- 
ter en  BUS  Beynos,  á  mover  nuevas  guerras  en  gran 
deservicio  de  Dios  é  suyo ,  é  quebrantamiento  del 
segundo  juramsnto  que  poco  antes  le  habia  fecho: 
por  las  quales  oosaa  ellos  querían  proceder  contra  él, 
é  pTocnrar  con  el  Santo  Padre  quele  privase  del  Ar- 
Bobispado,  á  le  diese  pena  condigna  de  tales  é  tan 
desleales  orlmineti.  Y  entretanto  mandaron  embar- 
gar todas  BUS  rentas.  Otrosí  mandaron  A  todos  los 
qne  oon  él  estaban ,  que  luego  se  apartasen  de  sn 
oompafila,  6  no  le  diesen  favor  ni  ayuda,  eo  peqa 
que  perdiesen  sos  bienes,  é  les  derribasen  las  casas 
de  su  morada,  B  de  fecho  fneron  derribadas  en  la 
villa  de  Madrid  las  cosas  de  algunos,  que  contra  el 
mandamiento  del  Bey  i  de  la  Beyna  estovieion  con 
el  Arsobispo. 

Como  estas  cartas  fneron  publicadas  en  todos  los 
Ingares  del  Anobispado,  luego  fueron  embargadas 
laa  rentas  del  Anobispo,  é  no  le  era  acudido  con 
maravedÍB  ni  pan  alguno  dellae;  é  muchos  de  los 
qne  oon  él  eetabsa  se  decidieron  del ,  porque  sus 
casas  no  fuesen  derribadas.  Ansimeemo  Diego  Ló- 
pez de  Ayala  un  capitán  de  la  Beyna,  entró  aeoie- 
tomente  en  la  villa  de  Talavera,  6  apoderóse  de  la 
fortaleza  della.  Las  otras  villas  é  lagares  del  Arzo- 
bispado que  eran  Uanas,  oonsiderando  quan  desho- 
nestaeralsmndanzaque  el  Arzobispo  facía,  estaban 
alteradas  para  se  alsar  contra  él.  Los  caballeros  de 
sn  casa  é  sus  criados,  por  la  mayor  parte  estaban 
descontentos  de  aquel  camino  que  el  Arzobispo 
tomaba  i  seguir,  e  reqnerianle  que  lo  dezase.  B 
porque  oreian  que  el  Arzobispo  facía  este  nnevo  es- 
cándalopor  consejo  de  aquel  Alaroon,  ¿quien  ha- 
bemoa  dioho  que  daba  gran  crédito ,  fué  de  tal  ma- 
nera amenazado,  que  no  creyendo  que  podría  esca- 
par de  ana  manos,  acordó  de  ee  abspntar,  6  fué  para 
el  Beyno  de  Francia.  Pero  ni  por  el  absencia  da 
este  jUaroon,  él  Aixobiapo  dezó  de  continar  sa 
propósito  cnnb'a  el  voto  de  los  ptincípales  de  su 
oaaa.  Entre  los  quales  uno  qne  se  llamaba  el  Doctor 
Don  Tello  de  Bnendla,  Arcediano  de  Toledo,  letrv 
do,  é  home  de  loable  exemplo  de  vida,  criado  anti- 
güe del  Arzobispo,  vsyendo  que  no  le  podían  apar- 
tar de  la  compra  del  Bey  de  Portogal ,  é  que  sn 
fecho  iba  en  perdición,  habiendo  respecto  &  lo  qna 
buen  home  ea  obligado  de  facer  por  su  seBor  en  tiem- 
po de  extrema  necesidad  ¡  como  quiera  que  fuese  ho- 
me viejo,  é  apartado  ya  de  toda  negooíaoion  moit- 
dana,  fué  al  Arzobispo  á  le  consejar  qne  dexaso 
aquel  oanñao  que  quena  llevar  adelanta,  é  dixole: 
<  SeOor,  si  entre  tanta  multitud  de  gentes  vedes  que 
>plogo  i  Dios  elegiros  por  Preladode  la  Tglsia  ma- 
■yor  de  las  llallas ;  en  pago  de  tanto  bensfido,  no 
■delws  escandalizar  la  tiem,  ai  ponerla  en  gnetn, 
22 
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BmncriO'a^na  de  vuestro  hábito  é  raligion;  por- 
iqiio  oa  mo6trkriadM  ingrato  i  Dioa  qae  voa  dU 
•Ota  dignidad,  y  enemigo  de  U  tiem  á  qnien  dft< 
■bda  ler  padra.  Oontemplemoa ,  sefior,  en  U  brare- 
•dad  de  nnestra  rida,  é  gaatémoila  en  enmendar 
■lof  yerros  {pasadoa;  porque  dexemoa  aoá  bnen 
texemplo,  é  aloancemoa  allá  rerdadera  gloria-a 

El  Atzobíapo,  veyendo  qne  algnnoa  grandes  del 
Beyno  con  quien  trataba  no  le  respondían  aegnn 
eapentba,  é  qne  no  le  acndian  oon  ene  rentas,  ni  te- 
nia dinero  para  pagar  el  aoeldo  á  la  gente  de  aimaa 
que  tenia  jonta ;  veyéndoae  pneato  por  mtiohas  par- 
tee en  extremas  neoeüdadea,  conociendo  anaimes- 
mo  la  aana  intención  deste  Arcediano,  diíle  comi- 
sión para  facer  aquello  qne  entendiese  qne  debia 
facer  en  guarda  de  sn  honra  7  estado.  Eate  Arce- 
diano foé  con  eata  oomirion  al  Bej  é  á  la  Beyna 
qne  estaban  en  Oórdobs,  los  qnales  le  tenian  en 
gran  veneración,  por  respecto  de  sn  sciencia  é  ho- 
nestídod  de  vida.  B  como  qniera  qne  por  la  indina- 
áon  que  tenian  concebida  del  Arsobispo,  estaban 
ea  propósito  de  no  oír  mensagero ,  ni  trato  qtie  les 
fuese  movido  de  sn  parte;  pero  la  bondad  del  men- 
sagero fieo  ablandar  la  ira  qne  del  Aiaobíspo  tenian 
concebida,  é  recebirlo  humanamente.  Este  Arcedia- 
no lee  dixD  qne  la  clemencia  de  loa  Beyee  es  mi 
vencimiento  de  mayor  gloria  qne  aqnel  qne  en  loa 
batallas  se  alcanza ;  é  qne  no  venia  á  salvar  al  Ar- 
zobispo, ni  dar  razones  de  ene  yerros,  ni  menos  qne- 
ria  derar  qne  tenia  confianza  en  en  inocencia,  pero 
qne  la  tenia  en  la  magnanimidad  del  Bey  é  de  la 
Beyna,  porque  creiaqne  eran  muy  grandes,  aerian 
muy  piadoBOB,  é  mostrarian  sn  grandeaa  eu  el  per- 
donar, é  qne  no  mirarían  á  los  yerros  presentes, 
mas  recordarían  loe  servicios  pasados ,  si  algunos 
lea  había  becho  el  Arzobispo.  Por  onde  qne  lee  su- 
plicaba, qne  viesen  la  orden  que  daban,  á  Jo  que  les 
piada  que  se  ficieee,  é  Inego  ae  pomia  en  obra ;  por- 
que él  y  todo  lo  que  tenia,  se  ponía  en  ana  manoa 
reales.  El  Bey  i  la  Beyna,  oídas  aquellas  palabras, 
respondieron,  qne  verían  en  oqDello  qne  había  pro- 
pueetP,  é  lo  mandarían  axpedir  prestamentSk 

CAPITULO  LXXXI. 

SlneoM  tu  eoMt  qta  piuran  en  el  iSo  de  mil  4  faibadrato» 
t  leuau  é  DDBTS  aloi.  Como  «I  Rbt  *  !■  R*FU  (seran  i  fin*- 
■Utipe,  (  de  lu  MUÍ  qna  allí  Ideroa. 

Fechos  é  asentadas  las  cosas  qne  el  Rey  é  la  Bey- 
na ficieroa  en  Oórdoba,  acordaron  de  partir  ds 
aquella  dbdad,  6  venir  para  la  villa  de  Quadalape, 
por  estar  en  comarca  det  Beyno  de  Portogal ,  para 
proveer  en  las  coaaa  necesarias  á  la  guerra  de 
aqnella  frontera,  é  anrimesmo  en  comarca  del  rey- 
no  de  Toledo,  é  de  la  villa  de  Escalona,  donde  es- 
taba gente  del  Uarqnds  de  Villena  faciendo  guerra 
en  aquella  üerra.  Tenidos  á  Guadalupe^  después  de 
algunas  pláticas  habidas  oon  el  Arcediano  de  Tole- 
do en  aqnel  negodo  del  Arzobispo,  acordaioa  de 
olvidar  loa  yerros,  6  dezar  la  ira  qne  del  Arzobispo 
habian  «oaoeliidD,  6  raQwadieíoii  oí  Anodiono  que 
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tes  piada  de  usar  con  el  Arzobispo  de  la  piedad 
que  á  ellos  eonvania,  é  no  de  la  justicia  qne  él  ms- 
redo,  é  qne  Is  perdonaban  otra  vea,  ansiporgratifi- 
ou  ^  Bey  de  Aimgon,  á  quien  sabían  qne  plaoerüi 
dello,  como  por  los  buenas  rosones  é  hnmillodonea 
que  de  su  parte  lee  había  fecho.  Pero  demandaron 
que  les  entregase  el  Anobispo  todas  las  foitolesas 
qne-tenia,  por  quitada  del  patsamirnto  los  alboro- 
tos que  en  fiada  dellss  imaginaba  £aoe>  en  dsser- 
vido  de  IHos,  é  dofio  de  su  consdencia,  y  en  agra- 
vio genera]  de  la  tierra.  El  Arcediano  do  Toledo,  d« 
porte  del  Arzobispo  prometi6  de  las  entregar  luego 
á  quien  el  Bey  é  lo  Beyna  mandaaen.  El  Arzobispo, 
cumpliendo  lo  que  el  Arcediano  prometió  de  sa 
parte,  entregó  las  fortalezas  de  Alcalá  la  vi^a,  ¿ 
Bribnegs,  é  Bantoroas,  é  la  Qnardia,  é  AhnonooQ, 
é  Canales,  é  Uoedai  en  laa  qnales  el  Bey  é  la  Bey- 
no  pusieron  sos  Aletee,  que  lee  fideron  plqrto 
omenage,  é  prometieron  de  no  acoger  en  ellaa  al 
Arzobispo,  ni  á  otra  persona  alguna  áa  su  manda- 
do. Asantsron  anaimesmo,  qne  la  villa  de  Talavera 
estovieae  en  poder  de  aqnel  Diego  Lopes  de  Ayola 
qne  la  tomú^  é  toviese  la  jmticia  é  juriadíaüm  della, 
é  no  redbieee  al  Arzobiapo,  ni  á  ob'a  persona  pode- 
rosa aalvo  al  Ray  d  ala  Beyna,  ó  i  qnien  dios  man- 
dasen ;  é  que  el  Araobiflpo  pagase  las  taieodas  S 
los  Alcaydee  que  d  Rey  d  la  Beyna  pusiesen  esi 
aquellos  fortalecas,  é  les  diese  todos  los  bostimen- 
tofi  é  pertreobos  que  fueren  menester  psia  la  pro- 
visión é  guarda  dallas.  Las  qnales  entregados  i  las 
personos  qne  el  Bey  é  la  Beyna  putieron  por  Alooy- 
des,  é  puesto  en  ezecucion  todo  lo  qne  por  aquel 
Arcediano  fué  osentodoy  d  Bey  é  la  Beyna  manda- 
ron sus  cartas  paro  desembalar  sos  rentas  al  Ar- 
lobispo.  El  qual  como  se  vido  eia  fortalssos,  osa6 
de  pensar  pensamientos  escondalosoe,  é  csoó  and- 
mesmo  lo  pendencia  qne  tenia  oon  el  Bey  de  Pot- 
togal ,  porque  le  f allesdan  Iss  fuerzas  con  que  le 
podio  ayudar ;  é  dende  en  adelante  vivió  padfles- 
mente,  sin  dar  á  su  espbíta  inquietud ,  ó  al  Beyno 
de  OoBtilla  esoándolos. 

CAPÍTULO  IXXXIL 


Estsndo  el  Rey  £  la  Reyna  en  Guadalupe,  man- 
daron al  bastardo  hermono  dd  B^,  Duque  de  Ti- 
Uahermosa,  qne  ero  capitón  mayor  de  la  gente  da 
loa  hermandades,  que  fuese  con  algunos  gentes  i 
Almoros ,  un  lugar  cerco  de  la  villa  de  Escalona, 
para  resistir  á  la  gente  del  Harquée  los  roboe  é  oItob 
males  que  f  adán  por  la  comarco.  Y  en  aquel  lugar 
de  Almorox,  y  en  Haqneda  puso  gentes  de  caballo^ 
qne  todos  los  mas  días  sation  al  campo,  é  peleaban 
con  loa  de  la  villa  de  Escaloaa ;  en  la  qnol  estaba 
por  espitan  un  hermono  del  Marqués  bastarde^  qne 
sollamaba  Don  Joan  Pacheco,  qne  deapnes  fué 
muerto  en  Zamora,  é  por  Aleayde  da  los  oloáBares 
un  coballerD  natnrol  de  Hodiid,  que  se  llamaba 
Juan  de  Lnxon ;  loa  qniilea  tenian  ^oatnoiestoa 


SON  f^;&HA2mo 

faoniM  i  otbfcllo,  é  qninientM  peonea,  qoe  m^kd 
oOBtiumante  por  U  tíwta  &  traer  los  battimentoB 
qua  eran  neceurios.  Anaimesmo  en  el  Uvqnewda 
donde  wUbui  por  oapiUnes  oont»  el  Horqnés, 
Don  Jorge  HsQriqae  é  Pero  Bniz  de  Alaroon,  p»- 
leabui  loa  mu  dita  oon  el  Muqnés  de  Villena  é 
oon  «a  gente  ;  é  h&bia  entre  ellos  «Igonoa  reonen- 
tioB,  en  ano  de  loe  qn^ee,  el  oapitan  Don  Jorge 
Monriqoe  aa  metió  coii  tanta  oaadfa  entre  loa  ene- 
migos, qne  por  no  ser  viato  de  loa  anyca,  para  qne 
foan  Booorrido  le  firieron  de  maoboe  golpee,  é  mn- 
riA  peleando  oerca  de  laa  pnertaa  del  caatiUo  de 
Ganñandloz,  donde  acaeció  aqnella  pelea,  enlaqoal 
nnuieron  algnnoa  eacndaros  é  peonea  de  la  nna  é 
de  la  otra  parte.  En  aquella  guerra  habia  algnnoa 
priaíoneroa  qae  ae  tomaban,  éloa  oapitanee  del  Sej 
é  de  la  Bestia  acordaron  de  af  oroar  ada  hornee  de  loa 
qne  prendieron,  porqne  rigoiendo  guerra  inj nata, 
peleaban  contra  el  Bejr  en  en  Bejmo.  Visto  por  la 
gente  de  aimaa  qne  eataba  oon  el  Harqnda  aqaella 
jnatioia,  recelando  qne  qnalqnier  detloa  qne  foeae 
preso  aaria  afoioado,  requirieron  i  un  caballero  que 
ae  llamaba  Jnan  de  Barrio  capitán  de  la  gente  del 
Marqn£a,  qne  aforcaae  otru  seis  de  loa  piiaicneroa 
qne  eatal>an  en  an  poder.  Aquel  caiñtan,  temiendo 
que  au  gente  por  aquella  canea  no  enflaqneuieBe, 
«cordó  de  aforoar  algnnoa  de  loa  qne  tenia  preaos ; 
é  mandó  qne  ediaaeo  enertea  los  presoa,  6  loe  eeia 
delloa  A  quien  cajeae  por  anerte  fuesen  degollados. 
Aoaedó,  qne  una  de  Isa  snsrtea  cayó  i  nn  esoadero 
TBcñno  de  Villanneva  da  la  Xara  aldea  de  Alaroon, 
borne  de  faata  qaarenta  é  cinco  aBoa ,  caaado  é  oon 
fijos;  el  qual  tenia  un  hermano,  que  estaba  anai- 
meemo  preso  con  él,  moio  de  faata  veinte  4  cioco 
■Eos.  Erte  moEO,  visto  que  por  la  anerte  qne  habia 
oaido  *  an  hermano  mayor  había  de  morir,  dizo: 
a  Hermano,  jo  quiero  morir  en  lugar  vuestro;  por- 
aque  DO  podiia  sofrir  la  pena  qne  habría  en  vuea- 
Bira  muerte,  é  carecer  de  vuesba  vista.*  £1  her- 
mano mayor  le  respondió  '■  t  No  plegué  i  Dios,  her- 
a  mano,  que  padezcas  t&  por  mi  ¡  yo  quiero  sotrii 
Bconpadenoia  esta  muerte,  pneeá  Dios plogo  que 
a  muriese  de  eeta  manera.  Ño  es  raaon  qne  tú,  que 
aetee  mas  moao,  6  aun  no  has  gozado  de  loa  bíenea 
sdeata  vida,  mueras  en  tan  tiema  edad;  enoomién- 

■  dote  mi  mnger  é  mia  fijos.  ■  El  hermano  menor  i e- 
plioó:  «Eermano,vo8 sois eaaado,éteneie fijos pe- 

■  qnellofl,  los  qaahs  qaedariao  rin  abrigo;  mas  vale 
sqoe  muera  yo,  é  deze  temprano  las  tribnlaotones 
•desta  vida,  pues  de  mi  mnwte  no  viene  dafiod  otro 
asiso&mi.v  Esta  qnistíon  pasó  entre  estos  dos  her- 
manoa,  &  al  fin  venció  el  menor ;  é  por  grandes 
magos  qne  fizo  al  cq>itau  fué  degollado,  é  quedó 
vivo  el  mayor  :  púnese  aquí  este  oaso  por  ser  sin- 
gular ezemplo  de  bnena  hermandad.  Bl  Marqués  de 
Villena,  qne  estaba  en  el  oaatülc  de  OarcimnlLoz, 
imbliciÁa,  qne  él  no  era  oanaa  de  aquella  gaerra,  é 
QOe  ans  annaa  eran  por  resistir,  é  no  por  ofender  ni 
desobedecer  al  sceptro  real.  B  sobre  esto  embió  al 
Bey  é  á  la  It^j^na  un  oaballero  de  m  oass,  |qae  se 
llamaba  Don  Bodrigo  de  Caata&eda;  oon  el  qual 
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lea  embió  á  dedr,  que  Dios  era  tesügo  de  an  volun- 
tad, oomo  no  babia  tomado  armas  ni  movido  gner- 
ra  en  su  deservido,  ni  menos  tenis  olvidado  «1  graa 
beneficio  qne  le  fioieron  an  le  perdonar ;  por  el  qnal 
estaba  en  obligación  de  loa  aervlr  é  obedeoer  en  los 
diaa  de  su  vida.  B  que  lea  suplicaba  mandaae  saber 
la  verdad  del  movinüento  de  aqnella  gunrá ,  6  fa- 
Ilarian  que  por  él  ni  por  parte  anya  fué  movida, 
salvo  reaiaüendo  al  Oobemador  que  habían  embia- 
do  al  Marquesado,  el  oeroo  que  sin  cansa  babia 
puesto  sobre  la  dbdad  de  Chinchilla,  rin  tener  man- 
damiento del  Bey  ni  de  la  Beyna  para  ello :  porqne 
era  contra  lo  qne  aua  Altesaa  le  habían  prometido 
qnuido  le  reoitneron  i  au  aenrtdo.  B  que  ai  guerra 
en  aquella  sn  tierra  y  en  la  sn  villa  de  Escalona  ba- 
bia reoreoido ,  aquello  era  queriendo  defender  an 
persona,  é  los  bienes  que  te  habían  dexado,  éno 
presomiendo  da  ofendellea  ni  desobedecer  sos  man- 
damientos. E  qne  les  sopltcaba  no  quisiesen  orear 
las  malas  é  no  verdaderas  informadones  que  algn- 
nos,  mas  siguiendo  sos  paaionM  que  las  vlat  de  la 
verdad  les  facían,  é  mandasen  cesar  aqnella  gnena 
queoontraél  sefada,  é  oírte  ¿su  juatida. 

El  Bey  é  la  Beyna,  oída  la  auplioadon  del  Mar- 
qués,  reqtondieron  que  ai  sn  gobernador  en  algnna 
cosa  habia  excedido,  debiera  el  Marqués  reoonsr  i 
ellos  por  el  remedio  para  que  lo  mandaae  castigar, 
6  qne  habia  errado  en  querer  por  sn  propia  autori- 
dad ponerse  en  armas  á  facer  reaistenoía  ;  pero  qne 
ellos  mandarían  saber  la  verdad  de  todaa  laa  cosas 
pasadas,  é  facer  aquello  qne  de  juatida  delñeaon. 
Aqnel  caballero  Don  Bodrigo  de  Oaetaüeda  eia  bo- 
rne de  mas  altos  pensamientos  qne  fuerus,  y  estan- 
do allí  en  Onadalnpe  algnnoa  días,  solicitando  con 
el  Bey  é  oon  la  Beyna  la  relevadon  de  la  guerra 
que  por  todas  partee  so  fada  al  Harquéa ;  porqne  se 
falló  contra  il,  que  no  mandindolo  d  Harquís,  em- 
biaba  avieos  al  Bey  de  Portugal,  dando  orden  en  su 
entrada  en  Castilla,  el  Bey  é  la  Beyna  le  mandaron 
prender,  é  llevar  á  la  villa  de  Talavera,  donde  es- 
tovo preso  algunos  días,  é  allí  en  la  prisión  mnriói 

CAPÍTULO  T.ipryTTT. 


Vimeron  i  Guadalupe  do  estaba  el  B<7  é  la  Bey- 
na mensageiDs  de  Dolía  Marta  Pacheco  Oondeea  de 
Hedellin,  hermana  del  Marqnés  de  Villena,  fija  bas- 
tarda del  Maestre  de  Bantiago  Don  Juan  Pacheco, 
mnger  viuda ;  la  qnal  poco  antes  de  aqnellaa  diss 
BoHó  A  Don  Pedro  Pnertooarrero  Oonde  de  Medellia 
an  fijo  de  las  pristones  en  qne  le  tovo  por  espsdo 
de  oinoo  aSos.  Esta  Condesa  foé  laprindpal  que  en 
los  tiempos  pasados  loatovo  las  guerras  en  aquellas 
partes  de  Estremadnra,  favoredendo  unas  veces  i 
unos,  é  otras  veoee  á  otros,  mnger  de  grandes  atrevi- 
mientos. La  qual  tenia  nanipada  la  villa  de  Herida, 
qnees  del  Haestradgo  de  8antiagD;é  tenia  por  fuer- 
aala  villa  de  Hedellin  al  Conde  sn  fijo,  é  todos  los 
otros  ita  Monea.  Estoa  nunsagerDs  pidieron  al  Bey 
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é  á  la  B^na  qne  le  díeun  la  encomienda  de  aque- 
lla víUa  de  HéHda,  é  que  mindaMa  que  en  toda  <a 
vida  tOTÍeae  la  villa  de  Hedelliii,  é  Ilevaae  k  renta 
della,  é  que  le  diesen  proTÍBÍones  para  ello ;  deman- 
daron aneimeimo  otree  oobas  diflcilee  de  fsoer.  El 
Bof  í  la  ReTua,  viitaa  lae  demandas  que  de  parte  de 
la  Condeía  lea  f nerón  feohas ,  respondieron ,  qne  de 
la  villa  de  Mérida  ni  de  an  encomienda ,  ellos  no 
debían  díiponer  por  ier  de  la  (Srden  de  Santiago,  ni 
menos  le  darían  provitionae  ni  favor  contra  el  Conde 
BU  fijo,  para  llevar  lu  rentes  qne  le  pertenecían. 
Pero  qae  vistos  las  cansas  que  entre  ellos  eran,  pro- 
pnestas  é  oídas  las  roxonea  del  Conde  su  fijo,  man- 
darian  administrar  sobre  todo  lo  qne  f  aese  justicia. 
Vinieron  ansimesmo  menaageros  de  Don  Alonso  de 
Monroy,  Clavero  de  Alcántara,  qae  aegnn  babemoe 
dicho  ee  llamaba  Maestre,  é  tenia  contención  oon 
Den  Alvaro  de  BtúDiga  Daqne  de  Flaaencia,  sobre 
ht  posesión  del  Maestradgo  de  Alcántara,  del  qnal 
era  proveído  por  el  Papa  Don  Jnan  de  Stúfiiga,  m 
fijo.  Bate  Clavero  era  borne  gaeirero,  ¿  muy  empa- 
rentado en  la  tierra  de  Eitremadnra,  y  estaba  apo- 
derado de  atgnnas  fortalezaa  de  so  comarca ;  6  por 
haber  la  poseeíon  del  Maestradgo,  continuaba  gnei- 
ra  en  aqoellaa  partee,  de  la  qaal  se  aignieron  mu- 
chos é  mnj  cmelee  fechos,  ansi  de  robos,  como  de 
muertee ,  é  tomas ,  é  fnrtoa  de  fortaltsae ,  é  otros 
grandes  dafioe  y  engafios,  en  uno  de  los  quales  este 
Clavero  £aé  preso  por  el  Aleay-de  de  Magazela,  de 
quien  «e  confió.  En  la  qoal  prísion  estovo  algunos 
di&a,  é  deapnei  por  mandado  del  Bey  6  de  la  Be]ma 
iaé  Boelto,  por  las  mercedes  que  flcieroa  al  Alcai- 
de que  lo  tenia  preeo.  Los  menaageros  de  este  Ga- 
vero  suplicaron  al  Bey  é  á  la  Bejoa,  qne  le  diesen 
favor  para  haber  el  Maestradgo  de  Alcintara,  que 
de  derecho  deoia  perteneoerle,  por  la  elección  que 
alguno*  Comendadores  de  la  Orden  le  flcieron.  £n 
esta  snplicacioD  qu»  fioieroD ,  ansi  los  mena sgeroB 
de  la  (kindesa  de  M«del1ÍD,  como  los  del  Clavero, 
insJBtleron  con  gran  inatancia,  é  dieron  á  ^itender 
que  si  el  Bey  é  la  Beyna  nu  facían  todo  lo  qne  su- 
plicaban en  sa  favor,  luego  se  juntarían  con  el  Bey 
de  Fortogal,  é  lo  meterían  en  Castilla,  é  ae  pomian 
'  en  BD  obedienoia.  El  Bey  é  la  Beyna  respondieron  á 
los  mensageroB  del  Clavero,  que  el  Papa,  en  vida 
del  Bey  Don  Enrique  sn  hermano,  había  proveído 
de  aquel  Maestradgo  por  soa  bulas  ¿  Don  Juan  de 
StúGiga,  fijo  del  Duque  Don  Alvaro,  por  virtod  de 
las  quales  había  tomado  la  poseeion  de  Alcintara, 
é  de  la  mayor  parte  de  laa  fortalezas  Merras  del 
Maestradgo ;  6  qne  ellos  no  podían  en  aqoel  oaso 
r^nnar  la  provisión  fecha  por  el  Papa,  ni  quitar  la 
poseuon  de  laa  tierras  qae  el  Maestre  Don  Juan 
había  tomado ;  6  qne  esta  qnístíon  era  entre  él  y  el 
otro  Maestre  Don  Jaan,é  la  determinación  della 
pertenecía  al  Sumo  Pontífice,  é  no  A  ellos.  Pero  qne 
si  el  Clavero  decia  tener  derecho,  por  qualqaier 
elección  qae  Jeera  fecha,  ellos  interrenian,  é  ter- 
niau  tal  manera  como  su  justicia  enteramente  le 
fneee  goardada;  é  para  esto  le  darían  el  favor  que 
neoewuio  le  fneae.  Iioa  mensageroa  deste  Clavero  6 
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de  la  Condesa  no  fueron  contentos  de  las  reepiiw* 
tas  dadaa  al  uno  ni  al  otro ;  porque  pensaban  el  Bey 
&  la  Reyna  eatar  puestos  en  tan  grandes  neceaida- 
de«  de  la  guerra  qne  esperaban  con  el  Bey  de  Por- 
togal,  que  de  necesario  seña  otorgarles  todo  lo  qne 
demandasen,  é  qne  ningnaa  cosa  les  seria  negada, 
por  canea  de  las  fortaleaas  é  gente  é  parentela  gran- 
de que  tenían  enoqnella  frontera  de  Fortogal.  Des- 
pedidos aquellos  menaageros  con  la  respuesta  qne 
el  Bey  é  la  Beyna  les  mandaron,  el  Clavero  £  la 
Condeea,  que  fasta  aquel  tiempo  en  las  guerras  pa< 
Badas  hablan  seydo  enemigos,  é  tenida  partes  oon- 
traríaa,  Inego  trataron  afnistad  en  ano ,  y  embiaron 
ana  meneageros  al  Rey  de  Fortogal,  ofreciéndole  su 
obediencia,  é  redbiéndole  por  au  Bey,  á  obligironse 
de  le  servir  como  aus  eúbditoe.  El  Bey  de  Fortogal, 
recibiendo  el  ofrecimiento  del  Clavero  é  de  la  Con- 
desa, prometió  de  les  ayudar  -en  todas  laa  coaaa  que 
lo  demandaron.  E  por  segnridad  que  la  Condesa 
oompliría  con  el  Bey  de  Fortogal  lo  qne  le  prome- 
tía, entrególe  la  fortalesa  de  Mérída. 

CAPITULO  LXXXIV. 


Vinieron  ansimesmo  d  aquella  villa  de  Chiadalupe 
embazodores  del  Bey  de  Francia,  entre  los  qnales 
venia  on  Perlado  que  era  Obiapo  de  Lumbiera  para 
refirmar  la  paz  entre  el  Bey  é  la  Beyna  é  sus  Bey- 
nos,  con  el  Bey  da  Francia  é  con  los  sayoa:  la  quat 
había  tratado  por  sus  cartas  é  mensageros  en  los 
días  pasados  el  Cardenal  de  Espatla.  É  aquel  Obis- 
po de  Lumbiers  propaso  ante  el  Bey  é  la  Beyna  en 
su  gran  consejo,  loa  debdoa  de  sangre  qne  hay  en- 
tro los  Beyea  de  Francia  é  de  Castilla,  é  laa  amista- 
des á  confederaciones  perpetuas  qne  siempre  en  los 
tiempos  pasados  ovo  entre  loa  Beyee  deatoe  doa 
BeynOB  é  ens  subditos  é  naturolea.  Otrosí  dixo  como 
el  Bey  de  Francia  su  aeOor  ovo  gran  placer  por  ha- 
ber Bubcedido  la  Beyna  en  la  silla  real  deatoa  Rey- 
nos  del  Bey  Don  Joan  su  padre.  É  como  qniora  que 
por  algunas  malas  é  eíniestrae  informaciones,  fe- 
chae  por  parte  del  Bey  de  Fortogal,  pasaron  algu- 
nas diferencias  entre  el  Boy  de  Francia  ea  eellor,  y 
el  Bey  é  la  Beyna;  pero  aquellas  habían  cesado, 
porque  no  tenían  fundamento  de  verdad.  T  en  con* 
cluaion  dixeron  qoe  ellos  venian  allí  por  mandado 
del  Rey  de  Francia  é  con  su  poder,  A  refirmar  las 
poces  é  confederaciones  aotignas  que  faeron  juro- 
daa  por  los  Beyea  pasados  de  Francio  é  de  Oaetilla: 
las  qnalee  eran  obligados  de  guardar  sus  snbceaures. 
Por  ende,  qne  les  ploguioae  do  las  jurar  é  firmar 
con  aquel  amor  é  fraternidad  qne  ellos  las  habian 
guardado,  é  según  qne  el  Bey  de  Franoia  en  aaHor 
estaba  en  voluntad  de  las  guordar  é  conservar,  £1 
Bey  á  la  Reyna,  oído  aquella  emboxada,  como  qníw 
qne  conocieron  la  intención  que  á  los  principios 
tovo  el  Bey  de  Francia  de  se  confederar  con  «I  Bey 
do  Fortogal,  é  la  guerra  que  sin  causa  fita  en  ú 
provinoia  de  CKilpúscoo,  é  lo  que  agora  la  mor»  A 
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faoer  mndAnzA  é  venir  pidiendo  pu;  pero  poi  con- 
sejo del  Cardenal  de  Espafia,  moatiaron  inadverten- 
cia á  la*  variedades  é  siniestra  intención  del  Rey  de 
Frauda,  é  recibieron  muy  bien  á  ma  embaxadorea, 
é  DO  lea  mostraron  sentimiento  de  las  cosas  pasadas 
é  respondiéronles,  qne  las  placía  aceptar  la  amistad 
é  confederación  por  elloe  propuesta,  porque  loa  Be- 
yea  sos  progenitores  les  hablan  obligado  i  ello.  É 
ficieron  macha  honra  á  aquellos  embajadores,  6  ce- 
lebraron los  confederaciones  é  amistades  acostom- 
bradee;  en  las  qnales  se  contenia  qne  obligaban  á 
fll  ¿  A  sns  fijos  priniogénitoa  herederos  de  sos  Bey - 
nos,  qne  serían  amigos  de  amigos,  y  enemigos  de 
enemigos,  según  to  fueron  tos  rejee  passdos  sns 
progenitores,  contra  todas  las  personas  del  mundo, 
eicepto  el  Padre  Santo.  Lo  qual  juraron  solemne- 
mente aquellos  embaxadorea,  por  virtud  del  poder 
qne  traian  del  Bey  de- Francia  su  seDor;  en  el  qnal 
juramento  dixeron,  é  se  obligaron  de  lo  guardar  é 
mantener,  no  embargante  la  confederación  é  amis- 
tad que  el  Üej  de  Francia  su  seDor  habla  fecho  con 
el  Bey  de  Portogal  pocos  dins  habla.  Fechas  estas 
ligas  é  confederaciones,  el  Rey  é  la  Reyna  manda- 
ron dar  de  sus  dones  A  aquel  Obispo  é  á  los  otros 
caballeros  qne  vinieron  oon  él,  é  mandáronlos  des- 
pedir. É  ccroa  del  debate  qne  habia  entre  el  Bey  6 
la  Beyna,  y  el  Rey  de  Francia  sobre  el  Condado 
de  RuiselioD,  acordaron  qne  quedase  al  juicio  de 
dos  pénenos,  que  nombrasen  cada  ano  por  en  parte; 
los  quales  tovieeen  poder  de  lo  determinar  dentro 
de  cinco  aSos.  É  que  el  Rey  de  Franda  pusieae 
dentro  de  cierto  tiempo  la  fbrtalesa  de  Perpifian,  é 
las  otras  fortalezas  de  aquel  Condado  de  Ruisellon 
en  poder  del  Cardenal  de  Espafia,  para  qne  las  en- 
tregase al  Bey  é  á  la  Reyna,  cumpliendo  lo  que  loa 
arbitros  determinasen  qne  habla  de  haber  el  Rey  de 
Francia.  Con  estos  embaxadorea  mandsron  el  Bey 
é  la  Beyna,  qne  fuesen  Don  Jnan  de  Gamboa,  y  el 
Arcediano  de  Almazan,  que  fueron  los  diputados 
que  eetovieron  en  Fnenterabía  por  su  mandado.  Los 
qualee  fueron  al  Rey  de  Francia,  el  qual  en  presen- 
cia delloB,  é  de  los  de  su  consejo,  retificó  i  juró 
todo  lo  que  aquel  Obispo  Se  Lambiere  é  los  otros 
BUS  embaladores  en  su  nombre  habían  fecho;  lo 
qnal  fuá  pregonado,  é  mandado  guardar  por  todo 
el  Beyoo. 

capítulo  LXXXV. 


La  Infanta  Dofia  Beatriz  de  Portogal  que  habia 
seydo  oseada  con  el  Infante  Don  Fernando  Dnqae 
de  Viseo  hermano  del  Rey  de  Portogal,  era  una  se- 
ficrs  (Decreta,  é  conocía  bien  la  calidad  desta  em- 
presa que  el  Rey  de  Portogal  habia  tomado,  é  los 
infortnnios  que  en  la  prosecución  della  lo  acae- 
cieron. Á  como  agora  por  consejo  de  algonos  Cas- 
tellanos, tomaba  á  la  continar,  pesábale  dello,  por- 
que amaba  mucho  al  Bey  de  Portogal  é  oí  Pd&cipe 
•n  fijo,  que  era  su  yemo,  é  ansimesmo  á  la  Beyna 
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de  Castilla  qne  era  su  sobrina ,  fija  da  sn  hermana  ¡  i 
deseaba  quitar  á  ellos  de  quistion,  é  á  sus  reynos  de 
guerras.  É  fablú  con  el  Rey  de  Portogal  algonaa 
veces,  atrayéndole  á  la  paz  con  el  Bey  é  1*  Beyna, 
é  dábale  razones  porque  lo  debia  faoer,  é  dezar  esta 
conquista  de  Costilla,  la  qual  ni  habia  sucedido  se- 
gún comptia  á  eervioio  de  Dios  ni  suyo,  é  mucho 
menos  á  sn  honra;  antea  lo  acseeido  fasta  aquel 
tiempo  habia  seydo  en  gran  pérdida  de  sn  Beyno,  é 
peligro  é  mnertes  de  sus  subditos  é  naturales.  A 
este  voto  de  la  Infanto  estaba  allegado  el  Príncipe 
so  yerno,  á  qnien  ansimesmo  pesaba  del  proposito 
qoe  su  padre  tomaba  i  tomar,  é  ayudaba  á  la  In- 
fanta su  suegra  en  laa  razones  que  deda  al  Bey  su 
padre.  Y  embíó  un  mensagero  i  la  Beyna  i  le  decir 
aeoretamonte,  qne  se  debía  llegar  mas  í  aquella 
frontera  de  Portogal,  porque  qoanto  mas  oorca  es- 
toviese,  habría  mejor  lugar  de  comunicar  oon  eDa 
algunas  cosas  que  oonvenian  £  la  pas  del  Bey  en 
marido  é  soya  con  el  Bey  de  Portogal;  é  qne  con  el 
aynda  de  Dloa  é  de  la  gloriosa  Virgen  su  madre  en- 
tendía dar  remedio  de  pan  é  concordia  entre  ellos. 
La  Beyna  lo  regradecía  mncho,  y  embíúle  á  decir, 
que  despedidos  los  embaxadorea  do  Frauda,  é  algu- 
nos otros  negocios  qne  el  Bey  y  ella  tenían  pen- 
dientes en  lo  villa  de  Guadalupe,  luego  llegarían  i 
aquellos  partes  de  la  frontera  de  Portogal,  é  podiian 
foblar  en  aquella  materia,  según  qne  lo  acordaba. 
Otrosí,  como  habernos  dic^o,  el  Papo,  á  sapUcacion 
del  Rey  de  Frsnoio,  é  del  Rey  de  Portogal,  did  dis- 
pensación para  qne  oqnella  Dofia  Juana  pudiese  ca- 
sar oon  pAsona  conjunta  á  ella  dentro  en  el  quarto 
grado  de  conaonguinidad.  De  la  qnal  dispensación 
el  Rey  é  la  Reyna  se  sgravíaron,  y  embiaron  i 
mostrar  sns  cansas  de  los  agravios  que  el  Papa  lea 
fizo  en  la  otorgar.  Lo  qual  visto  en  el  colegio  de 
los  Cardenales,  considerando  los  escándalos,  gner* 
ras,  é  derramamientos  de  ssngrs,  que  por  cansa  de 
aquella  dbpensacion  se  podrían  seguir,  el  Papa 
acordó  de  dar  otra  bnla,  en  la  qnal  declaró,  que  la 
primera  bula  había  seydo  impetrada,  no  le  fadendo 
rdsdon  verdadera  de  la  persona  con  qnien  aquella 
Dofia  Juana  habia  de  casar,  ni  de  otras  cirounstan- 
das  que  la  impetración  de  la  bola  se  requerían  á  de- 
bian  ser  dedaradas:  por  ende  que  U  revocaba  é 
daba  por  ninguno. 

OAPÍTDLO  LXXXVI. 


£1  Clavero  de  Alcántara  Don  Alonso  de  Honroy, 
é  'a  Condesa  de  Medellin,  que  según  habernos  dicho 
se  pusieron  en  U  obediencia  del  Bey  de  Portogal, 
comenzaron  á  facer  guerra  en  aquellos  partes  de 
ISstremsdnra  desde  las  fortalezas  que  tenían;  é  alle- 
gábanse á  ellos  muchos  homes  de  malos  deseos, 
cobdidoeos  de  guerrea  que  no  sofrían  orden  de  bien 
vivir.  É  con  estos  se  facían  cada  día  mas  poderosos 
é  fortíGcahan  en  aquellas  portes  la  voz  del  Rey  de 
FortogoL  £1  Bey  é  U  Beyno,  por  remediar  oquellt 
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gacnt,  é  uuimwmo  por  platicar  en  la  conooMia 
qoe  U  Infuta  tía  do  la  Bayma,  habia  moTitfp;  con 
GOnaqo  dal  Cardenal  de  Eapafia,  é  áe  los  otroa  Ca- 
balleroa  ¿  Dotoiee  de  en  Coneejo,  toofdaron  de  ii  á 
la  dbdad  da  Troüllo.  É  antee  qoe  partieeeu  de 
aqoella  Tilla  de  Onadalupa,  vino  nnera  como  el 
Bey  Don  Joan  de  Aragón,  padre  del  Be  j,  era  talle- 
(ádo;  el  qo&I  mniió  esto  alio  de  mil  6  qnetiedentoe 
é  eeUnta  é  nnere  aSoe,  dia  de  Bant  Sebaelian,  á 
veinte  de  Ibero  en  la  dbdad  da  Baivelona.  É  luego 
todos  los  del  Beyno  de  Aragón,  é  Valencia,  ¿  Sid- 
lis,  é  Piindpado  de  Oatalnfia,  é  loa  otroe  eellorioB, 
en  absenoia  deate  Bef  Don  Femando,  le  recibieion 
por  aa  Bey  é  SeOor;  y  embíaronle  4  llamar,  qne 
fnese  á  tomar  la  poeeaion  de  «¡a  Beynoe  ó  aeflorioe. 
Habida  esta  nneva,  luego  partieron  de  Goadalape, 
6  fneron  para  la  cibdad  de  Troxillo,  donde  floieron 
Bolemnea  obaeqoias  por  la  moerte  del  Bey  de  Ara- 
gón. Platioóae  anaimeemo  en  el  Coneeio  del  Bey  6 
de  la  Beyna,  como  se  debian  intitolar;  é  oomo  quie- 
ra que  algODOB  de  >n  ooneejo  eran  en  voto,  qne  le 
intitulaBen  Beyes  de  Eapañs,  pnea  sucediendo  en 
aquellos  Beynos  é  wfioiioe  de  Aragón,  eran  señorea 
de  toda  la  mayor  parte  dellai  pero  determinaron 
de  lo  no  facer,  6  inütnlironse  en  todas  sos  cartas 


«Don  Fusahi»  i  DoSi  Isabh,,  por  la  graoia  de 
glfioa,  Bey  é  Beyíka  de  OastiUa,  de  León,  de  Ara- 
RgoH)  de  ^oilia,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Qalida, 
ude  Ualloioaa,  de  Sevilla,  de  OerdeDa,  de  Córdoba, 
«de  Córcega,  da  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarre,  de 
■  Algeoira,  de  Qibraltar,  Oonde  é  Condeaa  de  Bu- 
Bodona,  Sefiorea  de  Vizcaya,  j  de  Molina,  Dnquee 
■de  Atenas,  é  de  Heopatria,  Condee  de  Bnisellon,  é 
*de  Cerdania,  Marqueses  de  Oriatan,  é  de  Qodano, 
■etc.!  El  Bey  é  la  Beyna  dieron  arden  en  la  gaerra 
qne  se  facía  contra  d  Beyno  de  Portogal,  é  contra 
el  ClATero,  é  la  Condesa  de  Medellin,  y  embiaron  á 
llamar  á  sn  Condeetable,  á  gentee  de  anaa«  de  al- 
gimaa  partes  de  las  comaroas;  laa  qnalee  vinieron  i 
en  llamamiento,  é  posíeron  gnamicionas  de  gentes 
oeroanas  adonde  ellos  estaban,  por  eecnaar  lot  robos 
¿  malea  qne  f  adán  en  la  tierra.  Otrosí  f  omederon 
de  gentee  de  armas  la  dbdad  da  Badajos,  y  embia- 
ron &  mandar  al  Maestre  de  Santiago,  qas  con  la 
gente  de  armas  de  su  casa,  eatoTiese  en  la  villa  de 
Lobon,  qne  ea  en  comarca  de  la  villa  de  Hedellin, 
do  eetaba  la  Condeaa,  é  de  la  villa  de  Mérida,  do 
estaba  d  Clavero.  7  embiáronle  para  fortificar  ni 
goarnioion,  A  D<m  Martin  de  Córdoba  fijo  del  Con- 
de de  Cabra,  é  i  Alonao  BnriqneE,  é  á  Sancho  del 
^gnila,  capitanee  de  sn  gnarda,  con  las  gentes  de 
BUS  capitanías. 

CAPÍTULO  LXXXVIL 


XUudo  el  Maestre  en  la  villa  de  Lobon,  fué  avl- 
Hdo  oomo  el  Bey  de  Portogal  embiaba  al  Obispo 
de  Ébora  Don  Qaroia  de  Meneeea  poi  capitán  con 


DB  CASTILLA, 
mndis  gettto  de  armas,  para  estar  en  la  villa  de  Ma- 
rida, qne  le  habla  entregado  la  Oondeea  de  Mede- 
llin, é  faoor  gOMra  deede  aquella  villa  A  toda  la 
tierra  de  la  oomaroB.  El  conoejo  qne  d  Bey  de  Por- 
togal por  eetónocfl  ovo,  era  da  facer  deede  aquellas 
doe  villas  é  de  otras  seia  fortalesaa  qne  la  Condesa 
daHedeUiay  elObverotenion,  guerra  en  toda  Íe- 
tremadora,  tanta  é  tan  cruda,  que  d  Bey  é  la  Bey- 
na no  podiendo  remediar  i  todas  partes,  lea  fuese 
necesario  deaampaiarla ;  porque  ellos  ábsentee,  ha- 
bría lugar  de  entrar  poderosamente  segunda  vee  eo 
Castilla.  Como  el  Maestre  de  Santiago  ovo  aviso 
qne  la  gente  Poriogoesa  venia,  partió  de  Lobon,  6 
fné  camino  de  Mérida,  por  eecuiar  la  [emtrada  en 
aquella  villa  á  tos  Portogneeee  é  i  los  Caatellanos 
que  venían  oou  ellos ,  do  los  que  habían  tenido  la 
voB  dd  Bey  de  Portogal.  E  considerando  el  gran 
da&o  qne  le  vemia  d  d  Clavero  ovieae  lugar  de  se 
juntar  con  los  Portognesee,  porque  serian  en  mayor 
número  de  gente  que  la  anya,  é  no  podía  pelear 
con  ellos ;  como  era  homo  proveído  en  laa  cosas  de 
la  guerra,  mandó  á  algunos  caballeros  que  oorrieaen 
el  campo,  é  llegasen  bien  ceroa  de  la  villa  de  Heri- 
da, y  él  con  toda  eu  gente  ee  puso  en  odada  en  nn 
lagar  oeroa  da  Mérida  que  se  llama  d  Albuhera,  por 
donde  los  Portogueses  habían  de  venir.  El  Clavero 
que  oonodó  bien  la  celada,  recelando  della,  reoo^ 
toda  su  gente  en  la  villa,  á  mandó  qne  ninguno  aa- 
li«M  i  pdear  con  la  gente  del  Maestre.  B  como 
qniar  qne  sabia  bien  de  la  gente  Portognesa  qne  el 
Bey  de  Portogal  embiaba  en  favor  suyo  é  de  la 
Condesa,  pero  no  sabia  el  dia  qne  había  de  Hogar  á 
Mérida,  ni  lo  pudo  saber  por  las  grandea  gOMdas 
qne  d  Maestre  puso  para  qna  lo  no  aopieee.  E  and 
como  el  Maestre  iba  mas  adelante  al  encuentro  de 
los  Portogueses,  and  el  Clavero  guardaba  mncho 
mas  de  no  salir  de  la  villa,  porque  vda  las  atalayas 
é  guardas  qoe  al  Maestre  halña  puesto ;  &  loe  qtiales 
había  mandado  qne  se  mostrasen  algunas  veoes,  á 
fin  qne  d  Clavero  los  viese,  y  estoviese  aiem^  ai 
recela  de  BU  celada,  porque  noaaüesed»  la  villa  i 
se  juntar  con  los  Portogueses.  El  Obispo  de  £bora 
é  la  gente  de  su  capitanía  continaron  su  camino, 
fasta  que  llegaron  d  dia  primero  de  Qnaresma  dos' 
leguas  da  la  villa  de  Marida  Oomo  d  Maestre  sopo 
qne  los  Portogueses  ae  llegaban,  flao  poner  á  pnnto 
de  batalla  i  Don  Martin  de  Córdoba,  ó  á  Sancho  dd 
Agnila,  é  é  Alonso  Enriques,  capitanee  qne  d  Bey 
éia  Beyna  le  hablan  embiado,  é  andmesmo  A  toda 
la  otra  gente  de  BU  casa  qne  con  él  iban;  los  qnsles 
ordenó  an  tres  esonadras.  Y  el  Obispo  de  Bbora, 
que  venía  por  capitán  mayor  de  loe  Portogoesee, 
trda  otros  tres  capitanes,  el  uno  ee  llamaba  Oonza- 
lo  Fálcon,  qne  venia  por  cqiítan  de  ta  gente  dd 
Príncipe  de  Portogal,  y  d  oteo  capitán  se  Uamaba 
Cristóbal  Bermudes,  d  qual  en  castellano,  é  haUa 
vivido  con  d  Bey  Don  Enñqne  en  laa  guerras  pa- 
sadas, é  se  había  pasado  al  Bey  de  Portogal,  á  otro 
capitán  Portogues  que  se  Uamaba  Alonso  de  Al- 
meyda,  el  qnat  traia  en  su  batalla  gente  de  Porto* 
gal  é  de  Oastilla.  El  Obispo  de  Ébota,  o^>itBn  ma- 
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yor  tnlt  en  n  bttáUa  eetMientot  hornea  de  wba- 
llo,  m  1m  qaalea  había  doeoientca  hunn  de  onnu 
castellanoB,  de  aqaelloB  que  habúa  estado  ea  Oas- 
tronidlo,  7  en  Caotalapiadra ,  y  en  laa  otrea  f  ortale- 
zoa  qoe  babian  tenido  la  voz  del  Bey  de  PortogaL 
Eatre  loe  quales  venía  el  Adelantado  Pedio  de  Pa- 
reja, 6  Alonae  Peiez  de  Vivero,  é  Gonzalo  HnAoz 
de  CartaSeda,  é  Bodrigo  de  ABaya,  i  Pedro  de  Afi4- 
ya  EQ  hermano,  í  Alvaro  de  Lana,  é  Juan  Sarmiento, 
¿otros  maoboB  fijosdalgoBoaatellanoB,  loa  qualseve- 
nian con prop&ñto  de  sofíirtoda  pena  encastilla,  é 
al  fin  padecer  la  muerte  antes  qne  tomar  á  Portogal, 
porqne  no  eran  bien  tratados  de  loe  Portogveeea.  B 
anaiffleamo  tenían  propósito  de  facer  tanta  goerra, 
qne  de  neoaaario  fñeee  al  Rey  í  á  la  Beyna  dezar 
aquella  tiena.  Beta  gente  qne  el  Obispo  traía,  ansi 
CaateUaooa  oomo  Fortogaeeee,  eran  hornea  eaf  oraa- 
dos,  é  neadoaenla  gaerra,  émny  bien  armados. 
Qaando  el  Haeatre  de  Santiago  loa  vido,  é  recono- 
ció bien  que  aquella  gente  venia  con  intención  de 
pelear,  jnntó  todos  los  suyos ;  é  oomo  qotor  que  era 
home  de  pocaa  pidabraa,  dixolea  ansí:  t Señorea 
>ó  amigo*,  la  honra  de  qne  el  fldalgo  goia  toda  in 
■vida,  en  un  día  tal  oomo  eate  la  gana,  faciendo  lo 
B  qne  debe,  ó  la  pierde  si  no  lo  f  aoo.  Ansímeemo  teñe- 

■  moa  cierta  expeiiencia  en  las  batallaa,  qne  loa  ene- 
amigos  no  aos  faran  tanto  mal  peleando,  quanto 

■  £aremo8  á  nos  meamoa  fuyendo.  Por  ende  voa  rue- 

>  go,  que  oada  uno  piense  en  la  vida  é  honra  que 
•gana  el  vencedor ,  y  en  la  muerte  é  deshonra  que 
•recibe  el  venddo.  Y  esto  considerado,  aparejad  los 
«brasoa,  y  esfoisad  los  oorazonee,  para  qne  ün  te- 
amor  aoometamoa  i  estos  enemigos;  é  yo  fio  ea 

■  Dioa,  yen  d  ApóstolSantiagc ,  que  en  este  dia 
■unto  primero  de  Qnareama,  habremos  la  victoria 
■qne  deseamoi.  De  mi  vos  seguro,  qne  no  veré  á 
■qnalqoier  de  voaotroa  en  peligro,  que  no  ofresoa 

>  mi  peraona  por  salvar  la  soya^s  Acabada  eata  ra- 
sen del  Maestre,  todos  quedaron  tan  eaforsados  que 
pensaban  no  reoebir  mal  si  peleaban  bien.  E  luego 
lee  fiao  tomar  por  aellal  acudas  retamas,  por  apelli- 
do Santiago ;  é  comenzó  de  andar  de  unos  en  otros, 
eafoizándoloa,  é  faciéndoles  qne  se  puaieeen  ea 
punto  de  guerra ;  é  dio  cargo  á  nn  caballero  su  pri- 
mo, qne  se  llamaba  Bodrigo  de  Cárdenas,  heimano 
del  Comendador  mayor  de  León,  home  muy  eafor- 
sado,  que  00a  algunos  oaballen»  se  adelantase  á 
romper  la  batalla  del  Obiqw  de  íbora,  porque  si  la 
desconcertase,  la  pudiese  maa  ligeramente  vencer. 
Xjob  Portogueaea  é  los  Castellanos  qne  venian  coa 
elloa,  oomo  vjeroa  la  gente  del  Maestre  ooa  propó- 
sito de  pelear ,  é  qne  les  habían  aalido  al  oamino, 
ordenaron  sus  batallas ;  á  loa  qualea  no  era  neoe- 
gario  amonestar,  porqne  cada  ano  dellcs,  en  espe- 
<áal  los  caatellanos  que  alU  eran,  veniaa  oon  gran- 
de ánimo  de  pelear,  6  morir  matudo  ó  vandendo, 
antea  qne  fdr  ni  dezar  el  campo.  E  aniI  con  Ímpetu 
muy  ngmoM  n  Ttnieron  las  nnaa  facee  contra  bu 
otra*,  é  lompiecon  laa  ¡ansas  Iw  nnoa  «n  loa  otros, 
é  á  los  primeroa  encuentros  cayeron  de  los  oaballe- 
roa  algnnoa  de  la  una  parte  ó  da  la  Otra.  Los  peones 
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que  el  Maestze  traía,  oomo  vlenm  los  pt&neros  oi- 
cnentroa  de  los  caballeroe',  é  laa  batallaa  rebueltaa, 
luego  ae  apartaron  é  fuyeron.  B  loe  oaballeroa  de  la 
una  parte  é  de  la  otra,  perdidas  laa  lanzas  vinieron 
alas  eepadas,  é  andaban  mezclados  naos  con  otrt», 
firíéndcee  tan  cmdaaieate ,  que  muchos  dellos  por 
estar  tan  juntos,  no  se  podían  aprovechar  de  las  es- 
padas, é  peleaban  ocu  los  puDales.  E  anal  la  fortu- 
na de  la  una  gente  é  de  la  otra  estovo  dubdosa,  ó 
doró  por  espacio  de  b«s  horas,  que  no  se  mostraba 
vencimiento  por  la  una  parta  ni  por  la  otra ;  porque 
muchas  veces  llevaban  los  Fortognesea  á  los  Caste- 
llanos, é  otras  veces  llevaban  los  Castellanos  á  loa 
Portogueeee.  Y  en  eataa  vueltas  caian  aucbos  muer- 
tos de  la  naa  parte  é  de  la  otra ;  é  ni  los  muertos 
caidos  en  el  campo,  ni  laa  llagas  é  sangre  qne  de 
eua  cnerpoa  veían  derramar  detunayaba  á  loe  anos 
ni  á  loa  otros  para  ae  desar  vencer ;  antee  parecúa 
que  quaato  mas  sangre  veían  vertida,  tanto  mas  se 
eacrudelecian  loa  unos  contra  los  otros ;  é  olvidado 
el  miedo  de  la  muerte,  cada  uno  acometía  á  loa  eos- 
Biígoa,  á  ee  metía  ea  loa  Ingarea  mas  peligioaos,  te- 
aiendo  en  pooo  la  vida  por  alcanzar  la  victoria.  El 
Maestre  oomo  «la  experimentado  en  semejantes  £a- 
dendas,  andaba  con  loa  que  le  guardaban  de  anos 
en  otros,  sooorriendo  á  los  logares  maa  flacos ,  6  jun- 
tando los  qne  estaban  derramados,  y  eaforaáadoloe; 
é  peleaba  por  su  persona  vivamente  ocatra  loaeae- 
aiigOB  qne  veía  aadar  mas  esforzados,  por  los  vea- 
oer  é  derribar ;  ¿  do  quíer  que  entraba  facía  tal  es- 
trago en  loa  coutrorioB ,  qne  casi  al  fin  del  día  se 
mostró  el  vencimiento,  í  algunos  de  loe  Portoguesea 
comenzaron  á  se  retraer  é  ponerse  en  fuida.  Otroa 
algunos  se  qniaieron  recoger  ea  nn  oerro,  que  pare- 
cían querer  tomar  á  pelear.  Aquel  Bodrigo  de  Cár- 
denas qne  dinmoa,  fn¿  contra  ellos  con  algunos  de 
loa  que  pudo  reooger ;  é  subióles  el  cerro  por  fuer- 
za, á  desbarotólo,  é  mató  algunos  dellos ,  y  el  foó 
mal  feñdo  de  muchas  feridsB  en  todo  su  cuerpo  ¡  6 
ansí  quedó  todo  el  campo  por  el  Maeab«.  Fueron 
tomadas  allí  todas  las  banderas  qne  traían  los  Por- 
togueses,  en  especial  fué  preso  el  Obispo  de  ábora 
su  capitán  mayor,  en  poder  de  un  eeoudero  de  baza 
manera,  á  quien  el  Obispo  prometió  tanta  snina  de 
oro,  qne  le  soltó,  é  se  vino  con  il  para  Marida.  Fué 
preso  el  otro  o^)itan  que  ae  llamaba  Ckistóbal  Ber- 
mndez.  Fueron  muertos  peleando  el  Adelantado  Pe- 
dro de  Pareja,  é  Diego  Mu&oz  Se&ordeGieles,  átodos 
loe  mas  de  los  Castellanos.  Fueron  presos  Alvaro 
de  Lona ,  ó  Bodrigo  de  ASaya,  é  Pedro  de  Aliaya, 
é  otros  muchos  caballeros  principales.  Loa  Castell»> 
qne  fueron  presos  en  aquella  batalla  fueron  puestos 
en  prisión  por  mandado  del  Bey  é  de  la  Beyua  ¡  é 
los  PoTtogneses  deapnea  de  algunos  diaa  fueron 
sueltos  por  interoesion  de  la  Iníanta  Do&a  Beotris 
tia  de  la  Beyna,  que  anpUoó  poi  dios.  Todos  los 
otros  qne  fuyeron,  é  se  damnaron  por  algunas  par- 
tes, sondieron  á  la  villa  de  Herida  é  ds  Medellln,  t 
á  Iss  otras  fortaleEss  que  estsbaii  jfor  U  Condesa  4 
por  d  CSavenv  Tomáronles  en  el  despojo  todo  ti 
fardage  qu«  traiao,  qua  se  dijo  ser  «n  gran  cantf ' 
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dad ;  porque  los  Outellano* ,  é  «nn  maohoi  da  los 
Portogaesea  mu  príndpaleB,  traim  gran  parte  de 
«u  bienea,  oon  propdaito  de  faoer  sa  asiento  en 
aquellas  villas.  El  Maestre  taé  ferido  de  dos  ferí- 
das,  é  da  los  Castellinos  da  sa  parte  fueron  mnei- 
tos  síganos,  é  feridos  machos.  De  los  caballofl  de 
la  uoa  é  da  la  otra  parte  se  fallaron  pocos  vivos. 
Esta  batalla  fué  tan  ssagrieata,  qae  todos  los  cspi- 
taaee  da  la  ana  parte  é  da  la  otrs  faaion  feridos,  ó 
todos  los  capitanes  de  los  Poitogneses  presos.  Loe 
osballeros  é  capitanea  venoedores,  que  pooo  intee 
«1  espantoso  terror  de  la  bstalla  babia  oprimido, 
habida  la  gloria  del  vencimiento ,  unos  llaman  á 
otros,  júotanse  con  alegría,  ooentan  sas  caaos, 
mneatran  sus  f eridaa,  ensalsan  los  fsobos  de  aimaa 
fnertes  é  osados  qne  habían  posado,  también  los  de 
loe  eoemígoe  como  los  sayos  ¡  é  cada  nno  se  gloria 
ba  oon  el  vencimiento  habido.  E  por  cierto  en  nnea- 
trs  hmnana  costumbre  vemos,  que  como  en  las  ad- 
versidades el  SBfbnado  ee  oolpsdo  de  flaqaeía,  anai 
en  las  victorias  aun  el  oobarde  tiene  licencia  de  se 
gloriar  oomo  esforzado.  El  Uaestre  como  vino  con 
toda  la  presa  i  la  vitU  de  Lobon ,  fizo  luego  corar 
loe  feridos,  proveer  i  ^  qne  alli  perdieron  armas 
i  caballos ;  é  dando  da  lo  bdjo,  é  no  tomando  parte 
dal  despojo,  proveyó  i  todos  los  qna  en  la  bstalla 
recibieron  daDo.  £  flso  saber  al  Bey  á  i  la  Beyna, 
qne  estaban  en  Tmxitlo,  aquella  victoria  que  Dios 
les  había  dado ;  los  qnaled  dieron  gracias  4  Dios  por 
aquel  venumiento  qne  había  mostrado  en  en  favor. 
Y  embiáron  Inego  al  Maestre  una  su  carta,  por  la 
qnal  la  facían  meroed  de  los  tres  cuentos,  con  que 
ara  obligsdo  de  los  servir  osda  nn  ano ,  para  reparo 
de  los  casüllos  fronteros  do  tierra  de  moros.  E 
mandaron  degollar  por  josticia  en  aquella  villa  de 
Lobcn  á  un  capitán  castellano,  qoe  tné  preso  en  la 
batalla,  qne  se  llamaba  Oristóbsl  Bermudoi,  el  qnal 
habia  fecho  en  Castilla  en  los  tiempos  de  lae  guer- 
raa  pasadsa  muchos  robos  é  fneraas. 

CAPÍTULO  LXXXVÜL 


Segnn  habernos  contado,  el  afio  antepasado  par- 
tieron trúnta  é  oinoo  naos  de  los  puertos  de  la  mar 
que  son  en  al  Andalacla,  para  ir  á  la  tierra  donde 
habia  la  mina  del  oro.  Los  qne  iban  en  estoe  naos 
fueron  en  salvo  i  aquellas  partes,  é  troosron  &  pe- 
dsEos  de  oro  las  oonchas  é  cosas  de  latón  i  ropas 
viejas,  é  las  otras  oosss  que  llevsban ,  qae  son  pe- 
didss  é  deseadas  por  loe  bárbaros  qne  moran  en 
aquella  tiena.  Fechos  sus  troques,  i  la  vuelta  que 
volvían  oon  gran  soma  de  ore,  los  Portogneses  qne 
fueron  avisados,  como  habían  partido  á  facer  aque- 
lla via,  armaron  ciertas  naos,  é  agaardaron  i  las 
naoa  oastellanaa  al  tiempo  qne  entendían  qne  fo* 
dian  volver ;  y  encontraron  oon  ellas ,  é  tomaron 
todas  treinta  é  <ñnoo  naos  con  todo  eloroqnetrsisn, 
i  prendieron  á  todos  los  que  iban  en  ellaa,  é  dal  oro 
qne  al  Bey  de  Portogal  ovo  del  quinto  que  le  per- 
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tenecia  de  aquella  presa,  tovo  dinero  pon  pagar 
sueldo,  6  fomeoer  la  gente  que  fué  desbaratada  por 
el  Maestra  de  Santiago.  B  fueron  trocados  mnchcc 
de  los  Fortoguesee  que  fueron  presos  en  la  batalla, 
con  loe  CaetelianoB  que  fueron  presos  en  las  naos  ; 
é  ansí  fueron  libree  los  presos  de  la  nna  parte  é  á% 
la  otra.  Después  que  el  Maestre  de  Santiago  ovo 
aiyiel  venoimiento,  el  Clavero  de  Alcántara  salió  al 
campo,  é  reoogid  en  la  villa  de  Uérida  la  gente  de 
loe  Portogueeas  que  habia  fuido  de  la  batalla,  6 
fueron  provúdos  da  armas  á  de  caballos,  qne  el  Bey 
de  Portogal  les  embid.  Y  ambió  maudar  al  Obispe 
de  Ébora,  que  oon  le  gente  que  pndieae  haber,  fue- 
se á  la  villa  de  Hedellin,  por  eefotaar  á  la  Condesa, 
é  desde  aquella  villa  ficiese  guerra  en  toda  la  tier- 
ra. El  Obispo  fué  Inego  á  aquella  villa  de  Madellin, 
donde  fué  reoabido  por  la  Condesa  oon  tredentos 
homee  á  caballo,  é  otros  algunos  i  pie ;  é  oon  est» 
gente,  6  con  la  de  la  Gondess,  fsoia  guerra  en  todas 
aquellas  partes.  El  Clavero  de  Alcántara  fué  para 
la  villa  de  Deleytosa,  qna  tenia  tomada  á  nn  su  her- 
mano, que  ee  llamaba  Bodrigo  deUonroy,¿  poso 
ansimeemo  gente  en  ella  ;  ¿  semejante  provisión  da 
gente  fiso  en  todas  Iss  otrss  fortáleiss  que  estaban 
por  él  é  por  la  Condesa  en  toda  aquella  provinci», 
desda  las  quales  todos  los  días  fads  guerra  en  aque- 
llas comarcas. 

CAPÍTULO  LXXXII. 

Cb  Iti  Msai  qns  pturan  en  AleJilin. 

Deepuea  de  algunos  días  qne  el  Bey  é  la  Beyna 
estovieron  en  la  cibdad  de  Troxillo,  acordaron  de 
ir  á  la  villa  de  Cáceres.  Y  estando  en  aquella  villa, 
la  Infanta  DoQa  BeaCrii  tía  de  la  Beyna,  que  trata- 
ba la  pae  con  al  Bey  de  Portogal,  ambió  decir  á  la. 
la  Beyna,  que  para  mas  breve  conclusión  de  las  co- 
sas qne  se  habían  de  platicar,  seria  necesario  qn» 
estovieseu  ambas  en  un  lugar  cercano  á  la  frontera 
de  Portogal.  La  Beyna,  oída  aquella  embazada^ 
embió  á  pedir  á  Don  Alvaro,  Dnqua  de  Plasanoia,  la 
villa  de  Aloáotara  oon  su  fortaleza ,  porque  ella  en 
penona  quería  ir  á  estar  en  ella  algunos  días,  para 
entender  en  les  tratos  de  aqnells  paz  qne  le  eran 
movidos.  El  Dnqne  Don  Alvaro,  que  era  Adminis- 
trador da  aquella  orden  por  el  Maeetre  Don  Jnan 
BU  fijo',  embió  maudar  al  Alcayde  del  castillo,  que 
Inego  la  entregase  á  la  Beyna,  con  todo  lo  que  en 
ella  estaba,  é  salieeen  él  é  los  suyos  fnera.  El  Al- 
cayde entregó  lu^o  aquel  castillo  á  Gutierre  de 
Cieñas  Comendador  mayor  de  León,  á  quien  la 
Bfiyna  lo  mandó  tener.  B  luego  partió  de  la  villa 
de  Caceras  ,  é  fuá  para  la  villa  de  Alcántara  (1). 


II)  BIReTTsnidda  Cicero  JdhIo  Ii  Beju  )  raeros  sm^qi  1 
TnilUs,  en  n  de  Hina  de  este  «Do.  Allí  te  delüTo  algo  mu  de 
lo  qie  pesMk*.  buni  el  m»  de  Jdiüd,  qae  taé  i  is  Doero  Rcjio 
deAnpn.doidehliOMeDLniU  enpáblJco  en  ZanfoiaáM  del 
mtiBO  mu,  j  le  deloio  hitti  Noilembre  de  dlcbo  iHo  trrefliido 
iiilu  coui  pertenedeelet  i  li  bneni  [obemadon  del  Repia, 
qne  d  CroaItU  omite  por  lo  perlenecer  i  loi  xncaei  de  Culllli. 
ViHt  ZutIU,  iiul. ,  U. »,  «ap.  a 


DON  FEBNAHDO 
Et  Bey  atuimeamo  partió  de  aquella  villa,  é  fué 
para  el  Rejno  de  Aragón  á  proveer  en  loa  oosas  de 
aqaelloa  reynoa ;  para  la  qnal  praTÍsíon  fué  machas 
veoea  llamado,  é  aun  reqnerido  por  loa  oaballeroa 
príncipalea  de  aquellos  rSTnos.  La  Infanta  ansimcs' 
mo  TÍno  luego  para  Alcántara,  é  la  Bejma  la  reci- 
bió con  gran  veneración,  mostrándole  mncbo  Amor, 
é  mandóla  apoeentar  eo  la  fortaleza  donde  ella  po- 
saba, TodoB  los  del  Consejo,  é  loa  oontadorea,  é 
otros  oficiales,  é  la  gente  de  armas ,  qnedaron  en  la 
viUade  Cáceres;  é  ninguno  otro  foá  con  la  Bej- 
ua,  salvo  un  letrado  de  quien  mncho  se  confiaba, 
qae  ae  llamaba  el  ^Doctor  Bodrigo  Maldonado,  que 
era  de  su  Consejo,  é  Femand  AlvaTeE  de  Toledo  an 
Secretario,  é  algana  gente  de  armaa  de  su  gnarda, 
que  mandó  estar  con  el  Comendador  mayor  de  León 
en  la  guarda  de  la  villa  é  de  an  fortaleza.  Venida  la 
Infanta  á  aquella  villa,  la  Beyna  fabló  con  ella  en 
los  ocho  días  primeros  algunas  coaaa ,  en  las  qnales 
ninguna  persona  intervino  ;  ¿  después  que  fueron 
platicadas,  é  paeatas  en  escripto,  la  Infanta  deman- 
dó á  la  Beyna  licencia  para  volver,  é  término  para 
consultar  con  el  Bejr  de  Fortogal,  é  con  el  Príncipe 
•a  fijo,  G  la  Be3'na  dio  sus  dones  de  oro  é  de  plata 
í  la  Infanta  su  tis,  ¿  á  todas  las  daellas  i  doncellas 
qneconella  venian,  é  la  despidió.  E  mandó  al  Doc- 
tor Bodrigo  Maldonado  de  su  Consejo,  que  fnOM 
con  ella  para  platicar  con  el  Bey  de  Fortogal  é  con 
los  de  au  Consejo  las  materias  é  apnotamientoe  6 
seguridades  allí  tabladas  i  apnntadaa  con  ta  Infan- 
ta. B  luego  volvió  la  Beyna  á  la  villa  de  C&ceree, 
donde  la  esperaba  el  Cardenal  de  EspaDa  j  el  Con- 
destable, é  los  otras  gentes  de  armas  de  su  hueste,  é 
todos  los  otros  encales  de  an  Corte.  G  dende  á  po- 
cos días  que  estovo  en  la  villa  de  Cáceres,  partió 
para  la  oibdad  de  Tresillo. 

CAPÍTULO  xa 


Como  la  Beyna  fuá  en  la  cibdad  de  l^xiUo ,  en- 
tendió luego  en  la  provisión  de  laa  cosas  neoesarías 
á  la  guerra  que  facian  los  Portogueaes  é  loa  Caate- 
Uanoa  que  estaban  con  ellos,  especialmente  desde 
las  villas  de  Marida,  ó  de  Medellin,  é  Deleytraa,  é 
de  Azagala,  é  Costilnovo,  á  Piedrabuena,  ÓMayor- 
g^ ;  de  las  qnales  se  facía  tanta  guerra,  que  ni  los 
caminos  se  andaban  ,  ni  la  tierra  ae  labraba,  é  toda 
negociación  cesaba  en  aquella  piovínoia,  E  todas 
laa  aldeas  oeroanas  á  aquellos  f  ortaleeoa  é  á  sus  co- 
marcas estaban  despobladas,  6  los  moradores  dolías 
las  desampararon,  é  fueron  á  morar,  dellos  al  An- 
dalucía, delloa  al  Beyno  de  Toledo,  6  á  otras  por- 
tea. E  ningmios  mantenimientoa  se  podian  haber  en 
«la  cibdad  de  l^xillo,  donde  la  Beyaa  estaba,  sino 
traidoa  de  tierra  de  Avila ,  é  de  Salamanca ,  é  de 
TorOfédel  BeTuo  de  Toledo;  loa  qnales  se  ponían 
en  U  villa  de  Onadalnpe ,  é  de  alli  la  Beynii  embia- 
ba  gente  de  armas,  qae  los  traían  en  salvo  fasta  la 
dbdaui  de  TroxiUo.  Oomo  olj^oa  oabolleíos  é  otros 
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del  consejo  de  la  Rejna  vieron  la  destmicion  de 
aquella  tierra ,  considerando  las.neoesidadea  presen- 
tes, é  recelando  las  por  venir ;  verendo  anaimesmo 
como  laa  fortalezas  qne  estaban  rebeldes,  creoian 
cada  dia  mas ,  con  mayor  número  de  gente  del  Bey- 
no  de  Fortogal,  según  lo  qnal  pareóla  dificile  aca- 
barse aquella  gnerra ,  falvo  en  mncho  espacio  de 
tiempo  é  con  gran  número  de  gente,  otrosí  oonai- 
derando  que  la  estada  de  la  Beyna  en  aqnella  oib- 
dad, no  solo  era  trabajosa  perla  grao  falta  de  man- 
tenimientoa,  mas  era  peligrosa  á  ella,  i  á  todoelos 
qne  con  ella  estaban ;  suplicáronle  qne  dexando 
guarniciones  de  gent«a  en  las  oibdadee  de  Troxillo, 
é  Badajoz,  é  Cáceres,  é  sos  comarcas,  ella  se  apar- 
tase de  aquella  tierra,  é  fuese  para  la  villa  de  Tala- 
vera,  ó  á  otro  lugar  comarcano  é  mas  seguro.  Por- 
que según  lee  parecia ,  coa  tan  poca  gente  como  allí 
eataba ,  no  po^a  remediar  guerra  ton  grande ,  fecha 
por  tantas  partee.  G  que  no  era  su  servicio,  ni  me- 
nos se  guardaba  an  preeminencia  real,  ai  eetovíeae 
en  aqnelia  cibdad  enmedío  de  todas  aquellas  forta- 
lezas contrarías,  veyendo  é  oyendo  los  robos  é  pri- 
aionee  que  los  Fortogueses  facian  ain  laa  i'emedíar. 
Otrosí  decían ,  que  sí  cerca  de  la  paz  que  se  f  abla- 
ba  con  la  Infanta  en  tia ,  alguna  coaa  fuese  necesa- 
rio consultar ,  ansí  bien  se  pedia  facer  desde  otra 
villa  aunque  fuese  algo  mas  lexana,  como  desde  la 
dbdad  de  Troxillo.  La  Beyna ,  oidaa  aquellas  razo- 
nes,  respondió  i  cPnea  ya  soy  venida  A  esta  tierra 
R ciertamente  por  fnír  peligro,  ni  escuear  trabajo, 
D  no  la  entiendo  dexat ,  ni  dar  tal  gloria  á  los  con- 
» trarioa ,  ni  tal  pena  á  mis  subditos.  Por  ende  yo  he 
■  deliberado  de  estar  aquí  fasta  ver  el  cabo  de  ta 
D  gnerra  que  facemos ,  6  de  la  paz  qne  tratamoa.  ■  B 
luego  embió  llamar  moa  gentes  de  armaa  de  todoa 
aus  Beynos,  á  acordó  de  poner  tres  sitios  sobre  las 
villas  de  Medellin,  é Marida, éDeleytosa.  Emendó 
al  Maestre  de  Santiago  que  tomase  cargo  de  sitiar 
la  villa  de  Marida  que  es  de  su  Orden,  con  la  gente 
de  BU  casa,  á  con  otra  qne  ella  le  did  de  bu  guarda. 
E  mondó  á  Luis  Fernandez  Fnertocarrero,  SeDor  da 
la  villa  de  Palma ,  que  oon  doa  mil  hornee  á  caballo, 
é  tres  mil  peones,  pusiese  sitio  sobre  la  villa  de  Me- 
dellin, donde  estaba  el  Obispo  de  Ebora  con  gent« 
de  Fortogal  é  de  la  Condesa.  E  mandó  á  Bodiigo  de 
Monroy,  cuya  érala  villa  é  fortaleza  de  Dsleytoso, 
que  Is  sitíase  con  gente  qne  le  mandó  dar  para  ellow 
Todos  estos  tres  sitioa  fueron  por  su  mandado  pues- 
tos er  nn  dia  sobre  aqnellaa  tres  lortalezaa.  E  man- 
dó al  Conde  de  Feria  Don  Lorenzo  Suarez  de  Hgue- 
roa ,  qno  estoviese  por  frontero  en  la  cibdad  de  Ba- 
dajoz con  la  gente  de  en  casa,  é  oon  otra  gente  de 
en  guarda  que  le  embió  para  facer  guerra  á  Forto- 
gal, ó  resietir  la  qne  por  aquella  parte  fatuan  loe 
Portogneeee.  La  Beyna  estando  en  la  dbdad  de 
Troxillo ,  é  con  ella  el  Cardenal  de  Espa&a ,  y  el 
Cftidestable  Conde  de  Haro ;  todos  los  dias  daba  or- 
den, é  proveía  de  gentes  é  mantenimientos  á  aqne- 
Uoa  tres  aítios  qns  mandó  poner.  Estando  las  cosos 
de  la  guerra  en  el  estado  que  hemos  dicho,  acaeció 
que  el  Olaveio  de  Aloántwa  vino  á  la  fortaleza  d« 
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I ,  la  qukl  tenia  va  aa  onlUdo,  Oomenda- 
dor  de  la  Ofden  de  BantisgO)  que  >e  llanuba  Pedro 
Pnertooarrero ,  oaoado  con  en  harmana ,  é  trató  ooa 
ella  qne  le  dexase  apoderar  de  la  fortaleza :  la  qnal 
por  roepM  é  promeeas  de  bu  hermano,  tovo  numera 
que  entrase  oon  algnnoe  homee  sayos,  á  Inego  echó 
f  aera  toda  la  gente  del  Comendador  en  añilado,  j  él 
quedó  apoderado  de  le  fortoleea.  E  contenió  á  facer 
gnerra  á  la  dbdad  de  lYoxillo ,  é  loa  mas  diaa  llega- 
ba su  gente  faeta  cerca  de  la  dbdad  é  tomaban  pri- 
eioneroa,  é  impedían  qne  no  TÍnieeeii  mantenimten- 
toB  á  la  oibdad.  LaReyna,  como  qaierqneovo  gran 
pesor  de  la  toma  de  aqnella  f  ortaleaa ,  pero  luego 
entendió  en  la  provisión  qae  se  debia  facer  en  aquel 
nuevo  dallo.  £  mandó  á  su  Gondeetabte ,  i  i  Don 
Gutierre  de  Cirdenae,  Comendador  ma^or  de  León, 
qne  oon  la  gente  de  armas  qne  tenia  en  en  guarda, 
é  con  loe  calMÜeroe  continos  de  en  casa,  fneseu  i 
la  fortaleza  de  Uontanohes,  á  la  siUasen ,  é  resistie- 
aea  la  guerra  que  fada  la  gente  qne  d  Clavero  de- 
x6  en  ella.  Aquella  fortalesa  de  Montanohee  ea 
fuerte  é  inexpugnable ,  pero  d  Condestable ,  j  d 
Comendador  mayor  de  León  ae  aposentaron  con  la 
gente  de  armas  bien  cerca  della,  en  tal  Ingar,  qne 
no  podian  salir  A  facer  loe  dalLoa  qne  antee  facían. 
El  Clavero  fué  para  las  fort^ezaa  de  I^edrabneno, 
éMayorga,  é  Azogóla,  á  Castilnovo  qne  estaban 
por  éL  E  deade  oqndlaa  fortalesat ,  andando  de  una 
en  otra,  fscia  gnerra  i  Badajoz,  6  á  Cáceree,  é  á 
todas  aquellas  partes  de  sos  comaroas.  B  algunas 
veces  metía  gente  de  Portogal ,  con  la  qua)  facía 
prisiones,  6qne(naa,á  robos,  ó  grandes  estrago* en 
todas  aquellos  tieiraa.  Anñmesmo  iba  al  Bey  de 
Portogal  á  impedir  la  paz  qne  trataban  d  Príncipe 
sn  fijo ,  ¿  la  Infanta  Dolía  Beatriz  su  enegra ;  é  soli- 
citaba con  gran  diligenda  qne  entrase  poderosa- 
mente i  Bocorrer  su  gente,  qne  estaba  sitiada  en 
quatro  partee.  En  especial  le  daba  i  entender,  qne 
ai  socorriese  solamente  el  castillo  de  Hontanchea, 
todos  loa  otroe  dtíoa  se  alzarían  ;  é  de  aquella  ma- 
nera los  Buyoe  serían  socorridos ,  y  él  quedaría  vic- 
torioso. Porque  alzados  los  sitioa,  podría  ir  con  gran 
poder  de  gente  i  la  cibdad  de  Troiíllo ,  donde  es- 
taba la  Seyna :  la  qnal  por  falta  de  mantenimien- 
tos, qne  aran  trabojogos  de  baber,  no  esperaría  en 
aqndla  cibdad ;  é  que  do  necesario  le  oonvemia  de- 
lar  toda  aqnella  tierra ,  donde  él  quedaría  Bey  é  Se- 
ñor sin  impedimento  alguno.  E  habida  aquellapro- 
vinda  á  in  obeddienoia ,  podría  conqniatar  mucho 
mejor  íCartill»,  é  oon  mayores  fuereas  que  primero. 
El  CondeeUble ,  y  el  Comendador  mayoi  qne  eran 
avisados  de  lo  qne  el  Clavero  solicitaba  oon  d  Bey 
de  Portogal,  ponían  grande  guarda,  no  solamente 
contra  la  fortaleza  de  Moutonchea,  qne  tenian  sitia- 
da ;  mas  recelando  qne  vemia  el  Bey  de  Portogal 
oontra  dios,  ponían  gnardaa  é  sobr^uardas,  y  es- 
cnohas  en  los  cominos,  ¿  atalayas  sobre  las  aieniks 
por  no  ser  tomados  de  salto.  Y  ellos  é  los  que  ooa 
ellos  estaban,  todas  las  noches  estaban  anüdoa.  B 
porque  el  trabajo  era  ton  grande  fi  contíno,  qus  n] 
ellos,  ni  la  gente  de  anoM  qoa  teoian  m  la  oapito- 


nía  lo  podían  sofrir,  aoordaron  de  ÍMsr  endnu  d« 
nna  sioiía  oercana  al  oastillo  de  Montanohea  nn 
oirouito  de  piedra  fuerte ,  donde  ellos  é  toda  la  gen- 
te de  su  capitanía  pudiesen  estar  aeguroa  qne  no 
fuoeen  lomados  de  salto ;  el  qnal  fué  fecho  é  fortín- 
cado  en  diez  dios.  E  dentro  da  aquel  circuito  de 
piedra,  estaban  ya  seguros  daño  ser  tomados,  aun- 
que viñieae  gran  poder  de  gente  del  Bey  de  Porto- 
gal.  B  todos  loe  días  solian  A  pdear  contra  loa  de  la 
fortaleza,  é  loa  de  la  fortaleza  oontra  «lloa.  Ltüa 
Fernandez  Pnertooarrero ,  que  tenia  cercada  la  villa 
de  Hedellin,  había  escaramuzas  con  la  gente  qoe 
estaba  en  ella;  los  qualea  eran  tal  número,  qne  sa- 
liao  á  pelear  oon  los  de  fuera  tantsa  veces  qne  no  lo 
podiendo  sofrir ,  fué  necesarío  á  eete  capitán  alzar  el 
sitio  qne  tenía  puesto  owoa  de  la  villa,  é  lo  quitar 
por  espacio  de  media  legua.  E  por  aqnella  cansa  hft- 
bian  lugar  loe  de  la  villa  de  salir  fuera  por  mante- 
nimientos algunas  veoee.  E  después  de  algunos  dias, 
acaeció  venir  en  aqnd  oeroo  una  ton  gran  mnltítnd 
de  moscas ,  qne  la  gente  que  allí  estaba  no  se  podía 
valer ,  porque  ninguno  podia  comer  sino  teniendo 
oonpada  la  una  mano  en  se  defender  de  las  mosoaa, 
6  comían  oon  la  otra  ;  ni  menos  podían  dormir,  ai 
no  á  gran  pena,  que  las  moscas  les  daban.  Ovo  en 
aqnd  cerco  grandes  escaramuzas ,  en  las  qualea  pa- 
saron fechos  de  armas  sefialodos ;  porque  los  Caste- 
llanos é  loe  Portogneees  contendían  de  volentia ,  & 
qnondo  venían  á  las  monos ,  coda  nno  trabajaba  de 
sostener  la  honra  de  su  nación  6  la  soya,  y  en  es- 
tas peleas  murieron  algunos  de  la  nna  parte  é  de  la 
otra.  E  tantos  caballos  quedaron  en  el  campo  muer- 
tos ,  qne  inficionaban  de  dolencias  pestilenciales  i 
los  unos  é  á  loe  otros.  Bodrígo  de  Monioy,  que  and-  , 
mesmo  puso  el  oeroo  sobre  Deleytoea,  tenia  en  ss- 
trodio  i  loe  qne  la  defendían.  A  los  qnales  después 
de  trea  mesea  que  eetovíeron  düados ,  gdea  dalló  d 
agna;éporqne  veían  que  el  Bey  de  Portogal  no  los 
embiaba  socorro,  según  gelo había prom^do,  aooi^ 
doron  de  no  esperar  á  que  goles  dallase  tanto  que 
no  la  pudiesen  beber ;  é  demandaron  partido  que  les 
salvasen  las  vidas  é  los  bienes,  é  qne  entregarían  la 
fortaleza.  La  Beyna  mandó  qne  de  an  parte  Isi 
asegurase  ¡  y  entregáronla  á  aquel  Bodrígo  de  Uon- 
roy  ouya  era,  al  qnal,  según  habemos  dicho,  tirini- 
oamente  la  tenia  tomada  si  Clavero  an  hermano.  B 
mandó  la  Beyha  qne  Ja  gente  que  en  aqnd  sitío 
bahía  estado ,  fnese  al  sitio  de  Montanohee  do  esta- 
ba el  Condestable  y  d  Comendador  mayor.  El  Maes- 
tre de  Santiago  continó  d  oeroo  que  tenía  pnssto 
sobre  la  villa  de  Mérida,  ó  fizo  grandes  balnartes  é 
cavas,  ¿otras  muchas  defensss,  pora  que  él  ésn 
gente  estovieaen  seguros ,  ansí  de  los  cercados  i  tt^ 
mo  de  qualqm'er  otra  gente  que  viniese  defuera  i 
los  Booorrer.  B  ansi  en  aqud  oeroo  como  ea  todos 
los  otros,  falleoiau  mudus  veoss  los  aunteniíiiiw- ' 
tos ;  é  la  Beyna  lo  mas  del  tiempo  antendü  sn  los 
mandar  traer  é  repartir  por  los  sitioa  qoe  «ataban 
pnsatos,;  embiaries  todas  las  otros  ooa»  qna  nin 
aeoesoiias.  Estos  sitios  duaroD  por  sqiaoio  de  oin- 
OD  meses:  en  los  qualee  allende  do  l«o  <nlAjo>) 
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muertes  é  feridu  qsa  1»  ceioulores  pkdecieion  en 
loa  Gomhttaij  aecuramiteu  que  ovieron  con  Io«  oei- 
oadov,  sufrieíOD  Bnámemiui  gran  tiebajo,  por  falta 
delosmanteminiMitoa,  é  tanta  pena,  qne  maohos 
diu  pasaban  con  boIo  pan  &  agna.  Porque  las  rían- 
doB  qne  comían  eran  habidas  ¿  gran  deeeo ,  &  mn- 
oliOB  díaa  Be  vendiú  nn  celemín  de  oebada  por  nn 
real  d«  plata.  E  antómeemo  redbian  fatiga  en  el 
campo  de  grandes  bodiomoB,  de  qoe  se  eignieron 
enfermedades,  é  algonaa  dolías  peatilenciales.  BI 
Doctor  Bodrigo  Maldonado ,  qne  segnn  habernos  di- 
cho ,  fué  por  mandado  de  la  Beyna  con  la  Infanta 
BQ  tia  á  platicar  con  el  Bey  de  Portogal,  é  con  loa 
de  ea  Consejo  en  las  materias  de  la  pas  qne  se  ba- 
biaa  apuntado  en  Alcántara ,  escribía  á  la  Beyna  los 
mas  días  :  qns  el  Principe  de  Portogal  é  la  Infanta 
so  tía ,  no  podían  traer  al  Bey  de  Portogal  á  la  paz 
con  aquellas  condidoaes  que  en  Alcántara  fneron 
apuntadas,  é  que  demandaba  coeas  nueras.  Otrosí, 
qne  babia  ea  au  Oonserjo  algunos  PortogOMea  é  Oaa- 
tellaoOB ,  que  le  daban  i  entender  como  reoebia 
mengua  en  dsxar  el  titulo  de  Bey  de  Castilla  que 
había  tomado ;  especialmente  el  Olarero  de  Alcán- 
taia  le  daba  esperania,  que  habria  toda  aquella 
provincia  de  Estremadura  en  poco  tiempo,  sola- 
mente socorriendo  la  fortaleza  de  UontancJieB.  B 
con  estas  cosas,el  Bey  de  Portogal  estaba  determi- 
nado de  proseguir  la  guerra,  para  lo  qnal  tenia  jnn- 
ts  la  maa  gente  de  su  Beyno.  Qnando  la  Beyna  sopo 
que  el  Bey  de  Portogal  no  estaba  por  los  apnnta- 
miantos  feehos  oon  la  Infanta,  á  que  demandaba 
cosas  nueras,  embió  mandar  á  aquel  Doctor,  que 
se  deq^díese,  é  viniese  para  ella.  El  Principe  de 
Portogal ,  é  algunos  caballeros,  é  otras  personas  que 
estaban  en  el  Oonsejo  del  Bey  su  padre,  i  quien  uo 
piada  de  le  gnerra  que  quería  proseguir,  ie  repre- 
sentaron loa  íuconrínientes  qne  en  esta  demanda 
oro ,  é  diéronle  A  entender  qne  los  habría  mayores 
ñ  en  día  insistiese;  especialmente  que  no  tenia 
aquellos  faemas  de  gente  é  dinero  que  eran  necesa- 
rias para  la  oontinnar.  Q  que  no  debía  dar  crédito  á 
los  Gastellanos,  que  poniendo  sn  estado  real  en  pe- 
ligro, qnerian  cobrar  los  ofldosébienra  que  habían 
perdido  en  Castilla.  Porque  era  cierto  aquellos  estar 
oonpados  de  pasión,  é  no  podían  rectamente  conse- 
jar. E  snplloAronle,  que  mandase  al  Doctor  que  no 
partiese  fasta  qne  mss  viese  en  las  materias  oon- 
oemientee  ala  paz,  qne  habían  seydo  platicadas.  El 
Bey  de  Portogal ,  mudado  aqud  propósito  por  los 
consejos  dd  Príndpe  é  de  la  Infanta  sn  suegra  é 
de  los  Caballeros  é  Doctoree  de  su  Oonsejo,  mand6 
al  Doctor  que  no  partiese ,  porque  entendía  ver  mas 
ea  las  motarías  de  la  paa.  El  Doctor,  por  mandado 
del  Bey  de  Portogal  se  detovo,  6  torii¿  d  platicar 
mas  con  el  Principe  é  con  los  dd  Consejo  del  Bey 
de  Portogal  ¡  é  después  de  algunas  plitlcas  habidas 
en  otros  qnince  días  que  se  detovo ,  feneció  la  guer- 
ra, é  fÍKwe  la  paz  entre  d  Bey  é  la  Beyna ,  é  sus 
Bejno*  6  sefiorios  de  la  una  pgfte,  y  el  Bey  de  Por- 
to^  A  au  BeyBO  de  la  otra ,  en  etU  mtBWft. 
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CAPÍTULO  XCI. 
Cuno  it  Rtiu  MDcl  VA  la  fu  coa  el  Sei  de  Portegil  (I). 
Primeramente,  que  el  Bey  de  Portogal  dsxase  el 
título  que  habia  tomada  de  Bey  de  Castilla ,  é  las 
armas  de  Castilla  qne  había  puesto  en  su  escudo. 
Otrosí,  que  jurase  de  no  casar  en  níngeu  tiempo 
son  aquella  Dolía  Juana  su  sobrina.  ítem  que  ella 
tovieee  libertad  por  tiempo  de  seis  meses  de  faoer 
de  BU  persona  lo  que  te  plogníese ;  6  estando  sí  qni- 
sieee  en  aquel  Beyno  de  Portogd,  6  yendo  á  otra 
qaalquíer  parte  que  á  ella  bien  viniese :  tanto  que 
el  Bey  de  Port«^,  ni  otro  dgnno  de  sn  Bcfyno  la 
favoiedese.  B  qne  si  por  ventora  ddibrase  no  salir 
del  Beyno  de  Portogal ,  qoe  complidoa  loe  seis  me- 
sea,  luego  fuese  obligada  de  elegir  una  de  doavíaa: 
6  que  se  obligase  de  casar  con  d  Piluoipe  Don  Juan 
de  Castilla ,  y  eetovieee  en  poder  de  la  Infanta  Dolía 
Beatriz  tía  de  la  Beyna ,  esperando  fasta  que  el 
Prindpe  fueeS  de  edad  para  casar  con  ella  ¡  6  u  esto 
no  qnifliese  faoer ,  entrase  en  religión  en  la  orden  de 
Santa  Clara,  en  uno  de  los  monesterios  que  le  fue- 
ron ikombradoB  en  d  B^no  de  Portogol.  Otrosí 
qne  d  Príndpe  Don  Alonso  fijo  del  Príndpe  de 
Portogal  casase  oon  la  Infanta  Dofla  laabd  fija  dd 
Bey  é  de  la  Beyna.  E  qne  por  oertenidad  de  las  oo- 
sas  concordadas  oeroa  deeta  paa,  estas  dos  seficres 
Príndpe  á  Infanta  estoviesen  en  poder  de  la  Infan 
ta  DoSa  Beatriz ,  tia  de  la  Beyna,  na  d  castillo  de 
Hora,  qne  es  en  el  Beyao  de  Portogal ;  el  qual  fué 
entregado  i  la  Infanta,  que  era  suegra  dd  Príndpe 
de  Portogal ,  para  que  los  tovieee  por  derto  tiempo^ 
fasta  qne  (nesen  oomplidae  las  cosas  qne  se  habían 
de  oomplír  6  habían  seydo  concordadas.  Otrosí,  que 
la  mina  del  oro  quedase  para  d  Bey  de  Portogal ,  é 
para  d  Frínoipe  >u  fijo ;  é  que  ninguno  de  los  Bey- 
nos  é  seSoríos  del  Bey  é  de  la  Beyna  fueeen  á  ell% 
•o  grandes  penas.  Itam,  que  oriese  pea  entre  d  Bey 
é  la  Beyna  de  Castilla  y  el  Bey  de  Portogal,  y  en- 
tre BUS  Beynos  é  sefioríoe  é  subditos  é  natnrdes  de 
la  una  parte  é  de  la  otra ;  á  que  esta  paz  fuese  guar- 
dada é  conserrada  ao  grandes  penas,  por  tiempo  da 
ciento  6  nn  afios,  ítem ,  qne  la  Bi^na  perdonase  al 
Olarero ,  é  á  la  Condesa  de  HedeUIn ,  é  á  todos  los 
Castdlanos  que  habían  rebdado  contra  d  Bey  é 
contra  ella ,  é  habían  seguido  el  partido  dd  Bey  de 
Portogal ,  de  todos  é  qoalesqnier  oríminea  i  dsllo- 
tos  que  oriesen  cometido  contra  dios ,  de  qnalqniei 
calidad  qne  fuesen ,  é  les  mandase  restitoir  ana  bie- 
nes y  heredamientos  é  rentas,  que  por  so  mandado 
les  fneron  tomados  en  Oastitla ,  loe  qne  tsoiaa  al 
tiempo  que  fnsion  i  serrir  al  Bey  de  Portogal.  En 
esta  manera  fué  focha  ¿  firmada  la  pas  con  d  Bey 

(1)  Zarlu  Ine  su  t  It  Itrp  eile  OilidD  de  paeei  j  ifltde  qia 

rnflTBiDieoDdleloiieimiipirtlcilimenle^r  (trnu  tlertuf 
dltllilu  qoe  Uf  eutlba  Beraeids  del  Pilfir.  El  bíimd  «•- 
flilt  el  ueinleata  de  li  laluU  Doh  Itm  eo  SUado  B  de  Ho- 
tlenbre  de  esis  ilo,  pero  U  reeonciUielon  d«l  Ibiqnét  d*  n- 
Una  la  trae  en  el  alialnle ,  j  in  eonMidU  oan  1h  Refei  ea  16 
de  Febiere  del  mUBH  Ue  1480.  ZsrlU,  ttK  W,  «9.  U  r  % 
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de  Portogali  6  con  bd  ILtijao.  B  luego  faeron  «Iza- 
doB  los  BÍtioB,  qne  eeiabaa  pneatos  sobro  loa  forU- 
lezas,  i  la  villa  de  Herida  fué  restituida  al  Uae^ 
tro ,  porque  era  de  sn  Orden ;  é  la  villa  de  Hedellin, 
mandó  la  Bejna  qne  bo  eatregaae  i  aqnel  caballero 
Paertocarrero ,  qno  la  tovo  por  ea  mandado  Bitiada, 
fasta  que  mandase  vet  los  debatea  qne  la  Condesa 
tenia  con  el  Conde  de  Uedotlin  su  ñjo,  á  qníen  per- 
tenecía de  derecho,  é  oídas  las  partes,  determina- 
se entre  ellos  loqnefnese  de  justioia-Feobasé  asen- 
tadas OBtaa  cosas ,  el  Be;  de  Portogal  las  finnó  é 
jaro,  élufizc  pregonaren  sn  Corte,  mandando  qne 
se  guardasen  ao  grandes  penas.  Y  «nbió  sns  emba- 
xadores  con  sns  poderes  bastantes  á  la  oibdad  da 
TroziUo  para  las  refirmar  é  ver  flnnar  é  jorar  i  la 
Beyna.  Lo  qnal  la  Be^a  otorg6,  é  lo  mandó  pre- 
gonar con  trompetas  públiosmente  en  en  Corte,  se- 
gún que  fué  pregonado  en  la  Corte  del  Bey  de  Por- 
togal.  B  luego  la  Beyna  embió  facer  saber  al  Bey 
qne  estaba  en  CataluQa ,  la  pas  qne  babia  concluido 
con  el  Bej'  de  Fortogal ,  é  la  forma  como  se  habia 
asentada,  de  lo  qnal  le  plogo  mucho.  Fechas  é  con- 
oluidae  todas  aquellas  oosas,  la  Reyna  pneo  sns  Cor- 
regidores é  oficiales  en  aquella  tierra  de  Estrema- 
dura,  é  did  orden  para  qoe  todos  viviesen  en  paz;  6 
mandó  facer  mnohae  restituoiones  á  algunas  viudas 
í  miserables  personss ,  de  los  bienes  y  heredsmien- 
tos  que  en  los  tiempos  pasados  les  eran  ocupados 
por  fuerza.  Esto  fecho,  partió  de  aquella  tierra  de 
Eetremadara  pora  la  oibdad  de  Toledo.  El  Bej>  an- 
eimesmo  vino  para  aquella  oibdad ,  é  jnró  en  pre- 
sencia de  les  embaladores  del  Bejr  de  Portogal  los 
capftnlos  de  la  paz,  según  que  la  BeTua  lo  había 
jurado  é  firmado,  Y  embiaron  sus  cartas  á  todoe  loa 
Qrandes  de  ene  Beynos  á  sefiorlos ,  é  á  todas  las  cili- 
dades  i  villas  dellos ,  notiflcindoles  la  paz  £  ooucor- 
dia  qne  habia  fecho  la  Beyna  con  el  Bey  de  Porto- 
gal  é  con  BU  Beyno ;  y  embiáronles  á  mandar  que  la 
guardasen  Bo  grandes  pena*.  Estando  en  aquella 
oibdad,  vino  el  Marqnis  de  Villena  ante  el  Bey  í 
la  Beyoa ,  é  suplicóles  qne  por  quanto  quería  moa- 
trar  ante  Su  real  Uagestadsuinocencia,  cerca  déla 
guerra  qne  la  acusaban  haber  movido,  lea  ploguieee 
oírle  é  guardar  su  justicia; éofrecióse aprobar  qne 
no  fué  culpante,  ni  promovedor  de  esoándalo.  E 
dixo,  que  eí  ál  habia  tomado  armas,  habia  eeydo 
par*  defender  eu  persona  de  aquellos  qne  no  sabían 
mostrarse  servidores,  salvo  mostrando  á  otros  de- 
servidoreB:  los  quales  movieron  guerra  contra  él, 
sin  mandamiento  de  Su  Alteza ;  é  que  sí  debieran 
ser  punidos  si  no  la  ficierau  mandandogelo,  mucho 
mas  lo  debían  ser  por  la  haber  f eobo  nu  ser  manda- 
dos. EtBey  éla  Beyna  mandaron  peñeren  examen 
de  jnstida  la  suplicaoicn  dol  Marqués,  E  porque  se 
falló ,  que  no  fué  principiador  de  aquella  guerra ;  ó 
ansímesmo  porque  no  bo  probó  contra  él,  que  des- 
pués que  fué  perdonado ,  tomó  voz  del  Bey  de  Par- 
togal,  ni  menos  trató  con  él  en  deservicio  del  Beyé 
de  la  Beyna,  fallaron  qne  debían  reconciliarle ,  é 
seguraron  su  persona  á  bienes.  Estando  en  esta  oib- 
dad de  Toledo ,  parió  la  Beyna  á  la  Infanta  Dofia 


DB  CASTILLA. 
Jnana  en  el  mes  de  Noviembre  deste  afio  de  mil  é 
qoatrodentcB  é  setenta  é  nueve  afioa. 


Según  habemOB  contado,  aquella  Dofia  Juana  de 
Fortogal,  tovo  libertad  de  elegir  una  de  dos  vías ,  6 
esperar  fasta  que  el  Principe  de  Castilla  fuese  de 
edad  para  casar  con  ella,  6  entrar  en  leligion  en 
uno  de  cinco  monesterios  qne  le  fueron  nombrados 
de  la  orden  de  Santa  Clara,  É  porqne  eligió  antes  la 
religión  que  el  casamiento,  el  Beyé  la  Beyna  em- 
biaron á  Fray  Femando  de  Talavera ,  Prior  del  mo- 
nesterio  de  Santa  Uaria  de  Prado  su  confesor ,  é  al 
Doctor  Juan  (1)  Disz  de  Madrigal  de  su  Coneejo, 
por  sus  emboxadores  al  Bey  de  Portogal,  para  refir- 
mar la  paz  fecha  entre  ellos ,  ó  otrosí  para  ver  la 
profesión  qne  aquella  Dofia  Juana  habia  de  facer 
en  la  orden  que  eligió.  Estos  embaxadores  fueron 
bien  recebidoB  por  el  Bey  de  Portogal,  é  por  el  Prín- 
cipe su  fijo ;  y  en  loor  de  la  paz  entre  ellos  celebra- 
da, aqoel  religioso  fablú  al  Bey  de  Portogal  en  esta 
manera :  uMuchas  saludes,  muy  alto  Bey  é  Príncipe 
«esclarecido,  é  muy  cordiales  eti(:om¡endas  ros  em- 
nbían  loa  mny  altos  é  muy  poderosos  Bey  é  Beyna 
ode  Castilla,  é  de  León,  é  de  Aragón ,  é  de  Sicilia 
vnneatroB  soberanos  eeDores^  con  aquel  amor  é  vo- 
sluntad  qne  i  tan  claro  Bey  é  Principe,  tan  oonjnn- 
etoe  en  debdo,  tan  confederados  é  aliados  en  venla- 
sderapaz  é  amistad  son  debidas.  Quisieron  Sos  Al- 
utezss  que  fuésemos  sea  embaxadores  é  portadores 
Bdellos,  como  quier  que  muy  peqnefios  en  bu  muy 
salto  consejo ,  pero  no  menos  qne  otros  familiares, 
oé  aceptos  á  su  servicio  ¡  porque  algunas  cosas  que 
w&  Vuestra  Alteza  é  serenidad  nos  mandaron  expo- 
Buer  é  comunicar,  son  de  tal  calidad  é  misterio ,  qne 
nrequieren  ministros  de  semejante  profesión.  É  aun 
npor  corresponder  á  la  manera  que  vuestra  muy  ex- 
scelente  prudencia  tovo  en  las  novísimas  embaxa- 
ndas  é  roensagerias  qne  á  Sus  Excelencias  fizo  en 
nostos  dias;  primeramente  con  el  sabido  Licenciado 
«de  Figneroa  de  vuestro  muy  alto  consejo,  é  dea- 
Hpnes  msB  familiarmente  con  el  devoto  Beligioso 
uPadre  Fray  Antonio  vuestro  Confesor.  Manera  por 
icierto  prndentifiima  ó  muy  proveehoBS,  porque  por 
•esta  vía  mas  que  por  otra  serán  confirmadas  6  per- 
opetnsdas  vuestras  bienaventuradas  paces  ó  muy 
sdiguaa  amistades  en  aquestos  tiempos  dignamente 
DreformadoB.  Ca  por  esta  vía,  mas  que  por  otra,  se 
upodian  certificar  vuestras  muy  buenas  voluntades 
sé  las  suyas;  refiriéndolas  á  aquellos  qne  las  oono- 
Dcen,  como  Dios  cuyo  es  proprio  asentar  los  oors- 

(I)  Zniili  dice  qne  el  eumptñer»  «n  eili  cmbajiili  no  M  el 
Ductor  JgtnDIu  da  HidriplMOD  tqnl  di»  Pulgar, «tno el £!»«■ 
lot  Rodrigo  Haldoaado  ds  Taliven,  El  piitDiD  refiere  lut  DOlsbl* 
resoluelaa  del  Prlncipg  de  Portaial  qniado  loi  tnudoí  de  ftt, 
sobre  li  té  de  Ginlade  Retende,  aulor  Partognes,  qeepgtdt 
leriD  lUr  í  tan  ferdad  no  ei  Ueinpo  aben  ie  ewralwr.  AuJ., 
M.  K,  car-  3S- 
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DzonM,  Qne  ngim  el  Profeta  Bon  diffcileB  de  oodo- 
»oer  é  por  coaa  deste  mondo  no  diiin  sino  Terdo- 
xdes.  Manera  otro  b(  decente  A  iqu^  dina  de  ens  rea- 
slea  excelencias  é  vueatras :  porque  claramente  de- 
smnoatra,  que  no  aolamante  aola  Prlncipea  oientifi- 
»cOB ,  é  ReyoB  snimOHoB ,  é  muy  proveídos  en  loe 
kezeroicioB  belicoBOB  é  actOBinnitaree,como  i  todoi 
nos  notorio,  mas  nmj  católicos  é  aublimados,  en  to- 
xdo  linage  de  heroy cas  é  perfectas  virtadee,  qnan-, 
>do  ansi  tos  place  elegir  é  destinar  tales  nnnoios  é 
xmensageioB.  Porque  es  regla  general  tan  bien  en 
»\o  natural  como  en  lo  moral,  étan  bien  en  las  co- 
nass  divinas  como  en  las  humanas ,  qae  los  medios 
^participan  é  han  de  participar  en  alguna  manera 
sla  oondioion  de  los  extremos,  Exemplo  es  niny  sn- 
xñciente ,  qne  Josa  Cristo  nuestro  Bedemptor,  para 
DSer  entre  Dioa  é  los  boiQes  perfecto  medianero, 
BOTO  de  ser  Dios  é  borne  verdadero.  É  porque  nos 
xoomeniamos  á  testificar  lo  qae  de  cierto  sabemos, 
vorea  vuestra  serenidad,  qne  la  voluntad  de  nnes- 
»tioa  soberanos  prtncipea  Bey  é  Beyna  nneatros  se- 
vOoree  (que  por  eao  la  decimos  voluntad  á  do  to- 
>luntade8,  porqne  en  esto  y  en  todo  bien  son  con- 
sformss,  i  tienen  nn  querer  é  no  querer,  como  mny 
veeclarecidoe  oonjugados  en  todo  i  por  todo  lo  de- 
nben  tener)  ee  muy. determinada,  muy  entera,  muy 
aconttante  en  la  perfecta  conservación  de  las  dichas 
•paces,  j  en  el  cumplimiento  de  todo  lo  por  ellas 
Bcapttulado,  según  que  de  laa  vuestras  son  certifi- 
>cado3,  especialmente  por  el  dicho  devoto  Padre ,  á 
Bquien  Sus  Altezaa  dan  mucha  fé  por  las  razones 
»ya  dichas,  a  no  sin  cansa  vuestras  muy  íluatreevo- 
nluntadea  é  la  suya,  en  esto  non  é  deben  eer  confor- 
smes ;  como  esta  bien  aventurad  a  paz  é  ooneordia 
saca  i  Nuestro  Sefior  Dios  mny  apacible ,  que  toda 
>bnena  paz  ama  é  aprueba,  como  aquel  qne  es  di- 
scho  delta  (!).  El  qual  por  facer  paz  verdadera  é 
nperpetna  con  el  linage  hnmanal ,  é  paz  entre  sus 
DSantos  ángeles  é  loa  homes,  é  paz  sntre  loa  hom- 
smee  de  diversas  oondiciones,  en  la  pereona  del  fijo 
>sa  vÍHti¿  de  nuestra  hnmanidsd,  y  en  ella  recibió 
«muerte  é  pasión ,  porqne  pudiásemoa  consegair  la 
«paz  del  cielo,  que  ea  nuestra  bienaventnranza,  qne 
Bsin  la  paz  del  snelo  no  se  alcanza.  É  por  eso  qniso 
naer  llamado  principe  de  paz,  é  quiso  nacer  en  tiem- 
xpo  de  paz,  é  qne  sus  ángelea  la  animciasen  en  sn 
Bsanta  natividad,  é  la  iexú  por  herencia  i  sus  mny 
llamados  discípulos  en  su  testamento  i  postrimera 
«voluntad,  i  con  ella  les  mandd  saludar  la  casa  en 
«que  entrasen,  é  con  ella  lea  saludó  ái  meamo  des- 
xpues  de  la  gloriosa  resurrección  ;  dando  á  entender 
Bqne  esta  es  verdadera  aalotacion,  y  el  mayor  bien 
oque  se  debe  desear.  &  ansí  la  mandó  dar  en  el  tea* 
Btamento  viejo  por  bendición  principal  á  su  pueblo. 
»Be  otrosí  la  pas  á  vuestras  serenlsimaa  personas  6 
>á  las  suyas,  oansa  de  mucho  descanso  é  oonsolaoion, 
xporqne  da  oportunidad  para  toda  buena  gobema- 
B^n ;  oomo  por  el  contrario  la  guerra  6  la  disoor- 
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>día  son  causa  de  mncha  fatigay  enojo  é  turbación. 
bY  es  la  paz  necesaria  i  rony  provechosa  á  todoa  los 
Bestadoa  de  sus  reynos  ¿  de  loa  vuestros,  cuyo  bien 
stodo  principe  con  muy  mncLo  estndio  debe  procs- 
Brar,  ¿  anteponer  al  suyo ;  6  aun  oportuna  é  confe- 
nrento  á  toda  la  religión  ohristiana,  y  especialmen- 
>te  en  eatoa  tiempos  peligrosos ;  y  ««  mucho  daSou 
sé  por  consiguiente  molesta  é  odiosa  á  los  enemigos 
>de  la  santa  fé  oathólica ,  propinquos  é  remotos.  É 
oporqne  desto  6  de  otras  cosas  qno  requieren  an- 
ndienoia  mas  familiar  é  secreta,  diré  á  Vuestra  real 
iHagestad  é  muy  ilustre  Señoría :  agora  facemos 
ufin  mny  humílmente,  suplicando  perdón  en  lo 
Bque  menos  debidamente  ea  dicho,  á  remitiendo  al 
sDoctor  diño  colega  en  esta  nuestra  legación,  qne 
'  scomo  varen  docto  é  prudente,  supla  lo  que  mi  sim- 
Bple^a  ha  fallecido.»  Después  que  aquel  religioso 
ovo  fablado,  el  Rey  de  Portogal  le  respondió  mny 
bien,  é  les  dixo:  cQue  sn  intención  era  de  perma- 
Bnecer  en  la  paz  asentada,  considerando  el  fruto 
■loable  que  delta  se  sígnia.a  El  Doctor  fabló  ansi- 
meamo  las  cosas  que  fueron  necesarias  de  se  propo-  . 
ner,  por  algunas  novedades  qne  se  hablan  feoho  do 
unas  partes  á  otras  :  sobre  taa  quales  el  Rey  de  Por- 
togal mandó  á  los  de  en  Consejo  que  entendiesen 
con  Mtos  dos  embajadores,  é  aclarasen  todo  aque- 
llo qne  de  razón  6  jiuticia  se  debiese  facer.  Lo  qnal  , 
fué  ansf  fecho,  é  fueron  las  paces  conGrmadaa  con 
placer  de  ambas  las  partes.  B  después  este  Religio- 
so y  el  Doctor,  fueron  á  la  cibdad  de  Coimbra,  don- 
de estaba  monja  aqoella  Dolía  Jnana  en  el  monea- 
terio  de  Santa  Clara.  Y  este  Beligioso  le  fabló  en 
esta  manera:  uSomos  aqnl  venidos,  muy  ilustre  ó 
nmny  devota  seflora,  per  mandado  de  los  muy  altos 
sé  mny  paderoscs  Rey  é  Beyna  de  Castilla  é  de 
sLeon,  nuestros  soberanos  sefiores  ;  porque  sus  Al- 
ntezaa  han  sabido  que  es  vuestra  deliberada  volun- 
B  tad  de  facer  profesión  en  esta  religión  de  la  bien- 
saventurada  Santa  Clara,  cuyo  hibito  etegisteSi  é 
»  vos  plogo  tomar.  Es  por  cierto,  muy  noble  Sellora, 
>el  qne  vos  qnesistes  6  queréis  el  mejor  de  los  eeta- 
ndos,  é  por  tal  habido  á  aprobado  en  el  santo  Evan- 
ngelio;  en  el  qnal  Nuestro  Sefior  JesuChrísto  alaban. 
üdo  la  contemplación,  á  la  qnal  ea  dedioada  esta 
Breligiosa  vida,  dice,  que  María  Magdalena,  por  la 
íqnat  aquella  es  figurada,  como  la  vida  activa  por 
1  Santa  Marta,  escogió  la  muy  mejor  parte.  Esta  es 
sta  mas  perfecta  de  las  vidas,  porqne  mas  que  nin- 
iiguna  es  dispuesta  á  ordenada  para  mas  complida- 
1  monte  amar  i  Nuestro  Sefior ;  lo  qnal  es  todo  el 
«bien  é  perfección  que  en  esta  miserable  carne  v1- 
iviendose  puede  ijoanzar.  Conocida  cosa  es  quo 
lel  amor  libre  de  tu  rlqnesas  temporales,  é  libro 
lotrosl,  espartado  de  los  deleytes  camales,  á  de  los 

■  cargóse  actos  conjugales,  é  sometido  en  todo  í  por 
Btodo  á  oomplir  é  obedecer  la  voluntad  de  Nuestro 

■  SeDoT,  la  qnal  en  cada  cosa  é  causa  nos  declara  y 
lensefia  el  perlado  ó  perlada ,  que  entre  nos  é  sobre 
1  nos  tienen  sus  veces,  es  mas  dispneato  qne  ningu- 
I  no  para  perfectamente  amar  ¿  Nuestro  Sefior.  Por- 
tqn«  como  nsMtn  ooruon  no  pueda  ouecei  it 
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tuoor,  qne  es  de  hq  propri»  opermoíon,  w  foizado, 

I  qas  deñinaado,  6  no  amando  las  ooau  baxu,  qnie- 

■  nflamslas  altai;  é  qne  dsepreciando  laa  oooaa 
■cHadM,  qno  no  hinohen  an  oxpaddad  é  medida, 
■pnoie,  ipátn  6  ame  al  hacedor  é  gobernador  de- 
B  Uaa  qne  tiene  é  da  perfecáon  oomplida.  A  asta  oan- 
R  Ba,  é  no  <  otra  loa  Santos  por  Nuestro  Sefior  ¡nspi- 
»rado«  A  alnrobrados,  notaron  é  ordenaron  que  to- 
itiaonofl  aqueDoB  trea  votoa  principales  de  pobr»- 
t»,  oastidad,  é  obediencia,  qne  son  neoesariaaé 
lanbstanoialaa  en  toda  religión  perfecta  é  aproba- 
táí;  por  las  qnaleí  son  exclnídae  j  deseohadaB 
laqnellas  trea  oosas,  que  facen  á  loa  homes  indinoe 
«defMutiaipary  entrar  al  oombite  de  la*  bodaa  oe- 
B  leatúlea.  Las  qnalea  tres  cosas  en  el  santo  Erange- 
i  lio  son  Agoradas  7  entendidas  por  la  villa,  que  eig- 
nni&oa  el  aeflorlo  é  honra  temporal ;  é  por  la  mnger, 
«que  ñgnifica  el  caaamieDto  é  todo  ddeyte  carnal, 
>épor  lasyngadaade  bneyesiqueaigniñcan  las  ri- 
Bqneaas,  qne  faeen  de  terrenal  esta  perfección  de 
n  amorM.  Bata  es  aquella  precioea ,  para  la  qnal  ha- 
B  ber,  el  aanto  Erangelio  dice  qne  babemH  de  ven- 
»  der  todo  lo  qne  tenemoe ;  este  es  el  tesoro  abscon- 
ftdido  ea  el  campo,  por  el  qnal',  como  «se  mesmo 

■  Evangelio  dice,  todo  haber  con  mnoho  gozo  debe 
B  ser  dado.  Esta  ee  la  oras  mn;  predoea  con  qne 
«Nneetro  Seflor  qniere  qne.cmcifiosdoe  le  Bigamos. 
uEste  es  el  sn  ^ngo  enave  é  oarga  liviana,  qae  nos 
•face  verdaderos  discípnlob  an^os,  amigos,  fijos  y 
B  hermanos.  T  esta  nos  faoe  dinos ,  como  ese  mesmo 
«  Evangelio  dice,  qne  en  el  jdícíd  nniversal ,  en  ai-> 
nllas  mny  altas ,  sesmos  con  él  asentados  á  jnzgftr. 
n  Esta  es  la  vida  inocente  á  pnra,  alegre  d  joonnda, 
ipacíficaé  segura,  ¿  mas  apta  qne  ningnna,  para 
Bfaoer  oomplida  penitencia  de  qnalesqnier  pecados 
•é7erroB,pornoM>troi,ó  ¿  nuestra  cansa  cometidos 
néfeoho*;  pobreza  mny  rica,  qne  qnanto  mas  qnie- 
tre,  tanto  maa  tiene,  é  nada  le  falta,  porque  mnj 
apoco  le  basta.  Castidad  mny  fecunda,  llena  é  abas- 
Btada  de  generación  é  deleyte  espiritual.  Snbjedon 
B  llena  de  libertad ;  mas  libertad  verdadera ,  6  final- 
«merntemas  angélica  qne  humana,  á  mas  del  cielo 
BquedelaUeira,Épor  eeo  la  aconseja  el  Apóstol 
tSant  Pablo  á  todas  las  penonas,  qne  aun  no  están 
«atadas ni  cargadas  de  casamiento.  Por  eeo  la  esoo- 
«gieron  Santa  Inés,  Santa  Cecilia,  Bante  Lncia,  San- 
tts  Caterina,  é  vuestra  madre  Suita  Clara,  6  otras 

•  machas  doncellas  de  daros  linagea,  é  desecharon 

•  esposos  mny  generosos,  6  las  bodas  temporales. 
•Fnes  considerando,  moy  ilustre  SeSora,  la  bondad 
■perfección  t  mejoría  qne  t  vos  plogo  de  elegir,  & 

•  place  de  oontinar,  no  seria  buen  pariente,  ni  baen 
B  amigo,  ni  buen  consejero,  quien  de  coas  tan  bnena 
•vos  onidase  apartar.  Mayormente,  qne  por  maravi- 

•  lla  ee  vieto,  antee  nunca,  que  personas  de  vuestro 
•línage  después  que  en  el  monesterio  entrasen,  ha- 
•yon  tomado  atrae,  ni  dexasen  el  hábito  de  la  santa 
•religión,  y  el  santo  propósito  con  que  el  primero  dia 
B  comensaron ;  agora  entrasen  por  sola  virtud,  é  solo 
samor  de  Nuestro  Sefior,  é  dcoeo  verdadero  de  en 
■Mgon  BálTMñoD,  «gont  impelidas  é  movidas  por 
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I  evadir  qntlqnier  necesidad,  6  tribnladon.  La  qnal 
len  tal  oaao  llaman  los  Santos  felicidad ,  porque 
Boompele  á  tomar  estado  de  tanta  ezcelenda  é  de 
B  tanta  virtná  é  bondad.  Qnanto  mas  que,  bien  consi- 
>  derando  la  deliberación  con  que  vos  plogo  de  tomac 

■  este  estado,  y  el  tiempo  qne  para  deliberarlo  vos 
■fuá  dado,  é  la  intención  con  qne  lo  tomastas,  qne 
•fué,  no.de  probar,  mas  de  ñempre  en  ¿1  perseverar, 
Bel  primero  dia  fniates  profesa ,  qnanto  ti  Dios,  é 
1  qnanto  á  la  obligación  de  vuestra  conscienoia,  añu- 
sque no  intervínieae  la  solemnidad  aoostnmbtada 
Ben  la  profesión  expresa,  qne  agora  queros  &cei 
•en  faz  de  la  Iglesia.  É  ann  yo  seria  mal  frayle ,  é 
» moy  mal  siervo  de  Dios ,  N  tal  caida  é  tai  apaita- 
nmiento  desn  verdadero  amor  vos  aconsejase.  Mas 
•porque podría  ser,  qne  teniendo  vob  alguna  didKt» 

•  é recelo,  que  los  dichos  Bey  é  Beyna  nneefros  se- 
BBoree,  no  toviesen  volnntad  de  complir  lo  qne  con 

■  el  mny  ilnstre  Bey  vuestro  tio  al  tiempo  de  las  pa- 
B  cea  capitularon  cerca  de  vuestro  oasamiento  con  el 
■sereoimmo  Principe  Don  Juan  nuestro  SeBor,  vos 
lovisse'mcvtdo  á  querer  elegir  é  tomar  aqueste  saa- 
ito  é  bienaventurado  é  mejor  estado ;  por  esto  to> 
1  facen  saber,  antes  qne  mas  vos  atéis,  aunque  según 
bIo  dicho,  qnanto  &  Dios,  á  quanto  á  vos,  é  qnanto  í 
BlaIglesiayas<ñBatada,qneBa  voluntad  fué,  yes, 
I  é  mtí  de  complir  enteramente.  É  á  mi  dan  por  tes- 
itigo,  que  la  sé  como  Dios,  é  por  cosa  deete  mundo 
•no  diré  aino  verdad.  Porque  anal  vista,  veáis  bien 
Bloqnefaceis,éBÍdeaqnelIo  dnbdaia,  perdtúa  toda 

•  dubda.  Alumbre  Nuestro  Se&or  y  esfuerce  vuestro 
Bmny  noble  ^tirita,  par»  qae  aquello  conoioa  á 
Bquiera,  qne  á  él  es  mas  apacible,  ameii.B  Como 
aquel  Beligioso  Prior  ovo  propuesto  esta  ezhorta- 
doa  é  declaración  á  esta  Dolía  Juana,  luego  elladi- 
zo,  qne  al  principio  de  la  concordia,  en  sn  ánimo 
habia  elegido  mas  la  via  de  la  religión,  que  la  del 
casamiento :  porque  muchas  veces  Dios  le  habia 
moBtrado  loe  estados  reolea  é  otrae  qualesqnier  pn» 
peridades  mundanas  ser  transitorias,  é  qne  el  apar- 
tamiento del  mundo  era  cansa  de  se  apartar  la  cria- 
tnra  de  pecar,  é  la  poner  en  amor  de  IHoa,  que  es  lo 
que  permanece.  Por  ende,  que  ella  ain  ninguna  pre- 
mia, aalvo  de  sn  propria  voluntad  quería  vivir  «n 
religión,  é  facer  propon,  é  fenecer  en  ella  en  oei^ 
vicio  de  DioB  é  de  la  Ví^en  bienaventurada  Santa 
María  BU  madre,poBpaeetaBtodae  otras  cosas.  Élae- 
go  presentes  este  Beligioao  y  el  Doctor,  é  la  Abade» 
é  laa  Honjaa  de  aquel  moneeterío  de  Sonta  Clan, 
6  algnnos  caballeros  é  duefias,  é  otras  mnohoa  per- 
sonas, celebraron  solemnemente  lo  qne  á  tal  acto  é 
sacramento  requería.  É  oqnella  Dofla  Jnana  fiao 
profesión  en  aquel  monesterio,  sc^nn  érden  déla 
Igleaio. 

Agora  dezs  la  hiatoría  eaaa  materia ,  é  contará  lo 
que  ficieron  loa  torcos  en  la  tierra  de  los  chrintionos. 
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capítulo  xcni. 

I>«  MU  IM  tncM  Mr»Ni  li  dalK  U  RaIm,  I  lo  qie 


Ea  'eiU  k8o  loa  tnroos  flderon  grtit  gnem  por 
tierra  é  por  mu  en  «qoallu  pvUé  de  Im  chrislda- 
noa,  qne  confinabkn  con  los  motot ,  é  lleTUon  gran 
número  de  oaptÍTOB,  ó  flcieron  robos  é  qnenias  de 
lugares  ¡  eapod&hnento  vino  gran  multitud  de  tor- 
ooe  sobre  la  cíbdad  de  Bodas,  é  toviéroiila  cercada 
por  eopaoio  dé  ootio  mesefl.  S  como  la  fama  deste 
cerco  ÍMé  Habida  por  los  tierras  de  I*  obristiandad, 
machos  Maestres  i  Comondadorea  de  la  Orden  de 
Sant  Jnan,  que  son  sabjatos  al  Otan  Maestre  de 
Btfdaa,  fneron  de  todos  los  Bejnos  de  la  chriitiandad 
por  mar  6  por  tierra  &  socorrer  la  oibdad,  é  al  Maes- 
tre qne  estaba  en  ella  aereado ;  é  ovieron  grandes 
bftt^bs  con  los  torcos,  dondo  murieron  macbos  de 
kM  Comendadores  de  la  órdeo  de  Sant  Jnan,  é  otros 
bomes  prinoipalas  que  estaban  dentro  en  defensa  de 
la  dbdad.  La  qnal  estovo  en  punto  de  se  perder  por 
loa  grandes  combates,  que  contlnnamente  por  tierra 
d  por  mar  los  torcos  le  daban,  ¿  por  la  mengna 
grande  qne  padedan  loa  ohrietianoB  por  falta  de 
manteiúmiontoa ,  6  de  pólvora  para  la  defensa  de  la 
oibdad.  K  como  qnier  qne  las  naos  qne  habían  Teni- 
do i  la  Booorter  estaban  cerca,  pero  ninguno  osaba 
entrar  en  el  puerto  por  miedo  do  la  grande  flotaqae 
los  tmoos  tenían  en  guarda,  é  loa  cbrístianos  es- 
taban en  turbación,  porque  de  la  nna  parte  veian  el 
perdimiento  da  I»  cibdad,  si  no  la  socorriaii,  é  de  la 
otra  oonocian  sn  perdición ,  sí  se  aventuraban  á  la 
socorrer.  Estando  en  la  pena  deste  pensamiento ,  uc 
Comendador  de  la  nación  Inglesa,  que  habla  veni- 
do con  una  nao,  dixo  t  algunos  de  los  capitanes  de 
laa  otras  naos,  qne  no  sabia  61  qué  aprovechaba  el 
trabajo  j  el  gasto  fecho  en  la  venida  fasta  aquel  In- 
gur,  ñ  se  volviesen  ain  consegnir  algún  fmto  de  sn 
veidda.  i  diciendo  estas  palabras,  é  dispoméndose 
ftl  peligro,  mandó  poner  todas  las  velas  i  la  nao ;  á 
peleando,  é  sofriendo  mochos  tiros  de  pólvma,  qne 
la  tiraban  loa  de  la  flota  de  loa  turooa,  entró  por 
faena  de  armas  en  el  puerto,  ó  faastedó  la  cibdad 
d«  las  oosas  necesarias,  en  especial  de  pólvora,  con 
qne  se  pudo  defender.  É  con  esta  fasafia  grande 
qae  aquel  Comendador  Ingles  ñso,  la  cibdad  de  Bó- 
daa  fné  sooorrida,  é  los  turcos  no  ovieron  lugar  de 
la  tomar.  Como  los  tnroos  vieron  qne  la  dhdad  fné 
en  aquella  manera  aooorrida,  acordaron  de  la  com- 
batir ;  é  tan  grande  era  la  multitud  de  los  tnroos ,  é 
las  fortalesuw  de  los  combates  dados  por  todas  par- 
tea, que  ovieron  lugar  de  entrar  en  ella  por  nna  par* 
te  del  muro  que  habian  derribado  oon  el  artillería. 
É  los  ohristianoa  eaforsáronse,  é  pelearon  por  laa 
calles  oon  los  turcos,  jr  echáronlos  fuwa  de  U  rib- 
dad.  Bn  este  fecho  de  armas  mmiaron  muchos  de 
los  unos  i  de  los  otros ;  eepeoialmsnte  ae  fallaroit 
musttoB  da  los  de  dentro  catorce  Comendadoras ,  lo- 
dos homes  pilnoipalee,  que  pelearon  con  grand  ea- 
fom»  por  botar  loo  turiwi  iavt,  &  cono  Tiaron 
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loe  tarcos  que  no  podian  haber  la  cibdad ,  porqiio 
habia  s^do  socorrida,  é  por  las  grandes  ayudas  que 
cada  dia  le  venían  de  toda  la  christiandad  por  mar 
é  poitierra,  acordaron  de  alsai  los  sitios  que  tenían 
sobre  ella  pueatos.  E  ansí  qnedd  la  cibdad  Ubre  del 
seOorio  del  turco,  pero  nmj  destruida  de  la  gran 
guerra  qne  le  fué  fecha,  é  de  los  oombatea  qne  ma- 
ohaa  veoea  le  dieron. 


CAPÍTULO  XCIV. 
Da  lu  eoui  qaa  pinros  ea  tbli*  (i)i 

En  estos  tiempos  era  Fadte  Santo  Sixto  Qoarto, 
xa  home  de  la  nación  de  Gánova,  el  quai  habia  sey- 
do  Cardenal  é  frayle  de  la  orden  de  Sant  Francis- 
co, bnen  teólogo,  á  home  de  bnena  iatendoa ;  pero 
sometido  ft  la  gobernación  de  otros,  eepedalmente 
de  mi  en  sobrino ,  que  se  llamaba  Micer  Hieróni- 
mo ,  i  quien  fiso  Conde  de  la  cibdad  de  Imola.  Este 
era  mancebo  casado,  de  edad  de  veinte  é  ocho  aDo^ 
é  muy  cobdidoso  de  haber  señoríos,  é  oon  la  mano 
del  Papa  aloanaó  mucho  de  lo  qne  deseaba.  E  anet 
como  le  credo  el  estado,  ansí  credo  laoobdida  pa- 
ra lo  acrecentar;  é  pensó  de  seBorear  la  dbdad  de 
Florencia,  en  la  qnal  por  eatoucea  habia  dos  ban- 
dos, nnosedeciadePáoie,  otro  era  de  los  de  Hédi- 
ds.  &  juntóse  en  amistad  oon  loa  del  bando  de  Pi- 
éis, 6  prometióles  el  favor  del  Papa  y  el  suyo,  para 
tener  la  gobemadcn  de  la  cibdad  ñn  impedimento 
de  los  del  otro  bando  de  Médicis;  y  ellos  prometie- 
ron i  él  de  le  tener  por  sefior  á  superior  en  la  cib- 
dad. E  pars  conseguir  el  efecto  deste  su  prop6aita^ 
por  parte  de  aqnel  Conde  Hierónimo  fuá  embiado  i 
la  dbdad  de  Florenda  un  su  amigo  que  era  Arso- 
bíspo  de  Pisa,  natnral  de  aquella  dbdad.  X  segnn 
deepnea  pareció,  aqnel  Arsobiepo  con  los  del  bando 
de  Piois,  acordaron  de  facer  matar  á  Micer  Pedro 
de  Médicis,  é  i  Micer  Lorenso  de  Hédiois,  doabor- 
manos  qne  eran  los  piindpalas  de  aqndla  paronto- 
la,  que  tenían  por  eatoncaa  la  gobemadon  de  la 
cibdad.  E  un  Domingo,  estando  el  qie  se  llamaba 
Lorenso  de  Hédids  en  misa,  y  el  Otro  an  hermano 
Pedio  de  Medida  en  la  placa  de  la  dbdad,  aqneOoa 
que  tenían  cargo  de  poner  las  manos  en  ellos,  lo 
pneierou  en  obra;  y  el  Hicer  Pedro  de  Médicis  fué 
muerto  é  pnfialadaa  an  la  plaia  por  uno  que  ae  lla- 
maba Francisoo  de  Facía.  B  Micer  Lorenao  que  es- 
taba en  la  Iglesia,  se  defendíí,  como  qniera  qne  fui 
ferido.  Este  insnUo  fecho,  luego  la  cibdad  se  albo- 
rotó, ése  juntó  oon  Lorenso  de  Médicis,  é  prendie- 
ron i  todos  loe  qne  pudieron  haber  del  otro  bando 
de  Pida;  é  prendieron  ansimwmo  i  aquel  Anobía- 
podeJ^aa;  áátodoa  loe  suyos,  6  arrastraron  é  ma- 

(1)  EM*  itUM  ii  !■  rfiTOliidan  le  Floreida  por  el  Gosda  6«- 
rttobao  HeHlil  el  ilo  Hteeedenie.  Bl  Scflot  de  Ariesios  qsa 
fttt  (oaitlaHda  por  ü  Htj  4»  Fnielí  pan  picllleír  eiui  dtT»- 
restld,  MestadincnoeoBfflBettparUeoUrldid  jlooaloeía 
dicho  16*.  El  hanuDO  deLoreiuo  de  Mídleliqie  ht  nieito  por 
rnielMO  d« Ficli,  tto  ee  U*mi)ii  Pedro,  liao  Jollta  d«  Mtdiilt, 
pedre  de  Jitio  de  HMlelí,  lu  dapeei  tal  P*p«  j  m  Uiatf  O» 
meato  m.  Jbmfr.,  U.  B,  «v.  B.  PrsiT.,  ■«■.  COCO.  Ta- 
lle m,r>  BU 
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taroa  á  aqnel  qt»  matd  ft  Pedro  de  Médioie.  E  todft  ! 
U  mayor  ptkrte  da  la  cibdAd  eneendidoa  de  ira,  ma-  ! 
Una  ¿  todos  qnantoa  de  aquella  parentela  de  Pacta 
pudieron  haber ;  é  anumeamo  af  orearon  á  aqnel  Ar- 
Eobiapo  de  Piaa,  í  i  dies  aaoerdotea  de  miaa  qne 
veaian  Qon  él,  é  á  todoa  loa  anj'oa.  T  en  aqnel  Ím- 
petu del  paeblo  fneron  mnertoB  algnnoa  de  loi  de 
Pacía,  aunque  eran  tnocentes,  por  el  odio  qne  U 
cibdad  concibió  contra  loe  del  tinage  de  FácÍB,  por 
la  f azafia  qne  imaginaroa  facer  ■  6  todoa  loa  qne  se 
pudieron  salvar  fuyeron  é  fueron  desterradoB  de  la 
cibdad.  E  ordenaron  en  sn  consistorio ,  que  home  dq 
aquel  linage  de  Pácie  no  astovieee  jornaa  ea  ella, 
porque  fueron  contra  la  libertad  de  los  cibdadanoe. 
Por  causa  deste  insulto  toda  Italia  ae  alborotó  é  di- 
vidió en  partee,  de  la  una  el  Papa,  con  el  qual  ae 
juntó  el  Re;  Don  Femando  de  Ñapóles ;  é  de  la  otra 
el  Dnque  de  Milán,  con  las  comunidadee  de  Vene- 
eia  é  Florencia.  E  por  cansa  desta  dÍTÍsion,  oto  en 
toda  Italia  eata  afio  muohas  gnerraa  é  mneitea  en 
loa  de  la  usa  parte  é  de  la  otra.  Al  fin  visto  como 
la  tierra  ee  perdía  por  la  guerra  qne  facían  unos  á 
otros,  é  como  tos  turcos  ansimeamo  por  sn  parte 
guerreaban ,  deliberaron  facer  treguas  por  algún 
tiempo  entre  el  Papa  y  el  Bey  de  N&polea,  élaa  co- 
munidades de  Florencia,  é  Venecia,  é  Q^ora,  y  el 
Duque  de  Milán.  Los  turcos  siempre  continuaban 
ta  guerra  contra  loa  chriatianoa,  á  tomaron  la  cib- 
dad de  Otranto ,  que  es  en  el  Beyno  de  Ñapóles ;  é 
armaban  gi&a  nota  de  naos  para  venir  en  Italia,  y 
entrar  primeramente  en  el  Bejno  de  Sicilia,  porque 
creian  aqnel  Beyno  ganado,  eegnn  la  comarca  don- 
de eeti,  é  la  grand  abnndancia  qne  en  él  baj  de 
mantenimientos,  qne  podrían  guerrear  todas  laa 
Italias.  Todos  los  caballeros  é  gentes  díl  estaban 
temerosos  de  av  gnerreadoe  de  los  turcos,  y  escri- 
bieron al  Bey  ó  á  la  Beyna  el  temor  en  que  estaban 
puestos,  é  como  no  habia  resisteDoia  en  toda  aque- 
lla tierra  de  Sicilia  ri  los  turcos  viniesen ;  porque  la 
luenga  paz  de  que  la  gente  de  aquel  Beyuo  goza- 
ba, lea  habia  fecho  ignorantes  del  ezeroicío  de  laa 
armas,  é  que  les  falleoian  hornea  cursados  en  guer- 
ra é  armas  para  defensa  de  la  tierra.  El  Bey  é  la 
Beyna,  conaiderando  que  era  necesario  proveer 
aqnel  sn  Beyno,  mandaron  á  ciertos  mercaderes  da 
la  cibdad  de  Burgos,  que  llevasen  naos  cargadas 
de  lanzas,  é  payeses,  é corazas,  casquetes,  é  balles- 
tas, é  almacén,  é  artíllerfa,  é  otras  armaa.  Anñmss- 
mo  mandaron  i  Alonso  de  Qoíntanilla  Su  Contador 
mayor  de  cuentas,  é  al  Provisor  de  Villafranoa,  Go- 
bemadorea  de  las  hermandades  de  OsstiUa,  que  en- 
tendiesen en  las  coaaa  necesarias  para  la  armada 
que  acordaban  facer  por  mar,  Begun  adelante  será 
recontado. 

CAPÍTULO  XOV. 
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Bn  eate  afio  signiente  del  Sellor  de  mil  é  quatro- 
dentoB  ó  ochenta  «nos,  estando  d  Bey  i  la  Beyna 
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sn  la  cibad  de  Toledo ,  acordaron  de  facer  cortes  ge- 
nerales  en  aquella  cibdad.  T  embiáronlss  notificar 
por  sus  cartas  á  la  cibdad  de  Bórgos,  León,  Avila, 
Segovia,  Zamora,  Toro,  Salamanca,  Soria,  Murcia, 
CMenoa,  Toledo,  Sevilla,  Córdoba,  Jaén,  6  á  las  vi- 
llas de  Valladolid,  Madrid  á  Guadalazara;  que  son 
las  diea  é  siete  cibdades  é  villas  que  aiwstumbran 
continamente  embíar  procuradores  á  las  cortes  que 
faoen  los  Beyes  de  Castilla  é  de  León.  Las  qnalea 
embiaion  de  coda  cibdad  6  villa  destas  que  son  nom- 
bradas, dos  personas  por  procuradores  con  sus  po- 
deres bastantes  para  las  cosaa  qne  en  aquellas  cortee 
se  ovieaen  de  contratar.  Ansimesmo  vinieron  i 
aquellas  cortes  algunos  Perlados  é  Caballeros  del 
Beyno ;  y  entendieron  luego  en  restituir  el  patri- 
monio real,  qne  estaba  enagenado  de  tal  manera, 
qne  el  Bey  é  la  Beyna  no  tenian  tantas  rentas  como 
eran  necesarias  para  sostener  el  estado  real  é  del 
Principe  é  Infantaa  sus  fijoe.  E  ansimesmo  para  las 
cosas  qne  se  requerían  expender  oada  aflo  en  la  ad- 
ministración de  la  jostioia  é  buena  gobernación  da 
BUS  reynos ;  porqae  el  Bey  Don  Enrique  lo  babia 
enagenado  en  el  tiempo  de  la  división  posada  que 
ovo  con  en  hermano  el  Principe  Don  Alonso.  7  esta 
enagenamienta  de  las  rentas  reales  se  fizo  en  mu- 
chas maneras,  áuuos  se  dieron  maravedia  de  juro 
do  heredad  para  siempre  jamas,  por  les  facer  mer- 
ced en  emienda  de  gastos,  otros  los  compraron  del 
Bey  Don  Enrique  por  mny  pequeDoa  precios,  por- 
que la  muchednmbre  de  las  mercedes  de  juro  de 
heredad  que  se  habían  fecho ,  los  puso  en  tan  pe* 
qneCa  estimación ,  qne  por  mil  maravedís  en  dinero 
se  daban  otros  mil  de  juro  de  heredad.  T  esta  dlaí- 
padon  del  patrimonio  é  rentas  reales  vino  i  tanta 
ccrmpcion ,  qne  se  vendían  albalaee  del  Bey  Don 
Enrique  en  blanco  de  merced  de  juro  de  heredad, 
para  qualqnier  qne  los  quería  comprar  por  poco 
precio.  E  todos  estos  maravedís  ae  situaban  mi  las 
rentas  de  las  alcabalas ,  é  tercias,  é  otras  rentas  del 
Beyno,  de  manera  qne  el  Bey  no  tenía  en  ellas  cosa 
ninguna.  Sobre  esta  materia  loe  procnradoree  del 
Beyno  suplicaron  al  Bey  é  i  la  Beyna,  qae  porque 
el  estado  real  convenia  ser  bien  proveído  de  las  co- 
sas necesarias,  ansí  para  sus  gastos  continos,  como 
para  las  otras  necesidades  qne  ocurrian  en  el  Bey- 
no,  mandasen  restituir  las  rentas  re^es  antiguas  & 
debido  estado ;  porque  no  lo  f  adendo ,  de  necesario 
les  era  imponer  otros  dubvos  tributos  é  imposicio- 
nes en  el  Beyno,  de  que  sus  subditos  fneaen  agra- 
viados. Otrosí  les  suplicaron  que  mandasen  reducir 
á  so  corona  real  las  cibdades  6  villas  é  lugares 
que  en  los  tiempos  pasados  el  Bey  Don  Enrique  ha- 
bia dado,  é  revocar  laa  mercedes  qne  dellaa  habia 
fecho.  Porqne  decían  sor  dadas  por  necesidad  de 
las  guerras,  en  qae  le  habían  paesto  algnnoa  caba- 
lleros, é  no  por  leales  servicios  que  oviesen  fecho, 
ni  por  otra  justa  rozón  qne  ovieee  para  las  apartar 
de  la  corona  é  patrimonio  real ,  d  las  dar  ¿  aquelloa 
qne  las  did.  Sobre  esta  aaplicacion  qne  les  f  né  fe- 
cha, platicaron  con  el  Cardenal  de  Espolia,  é  ooq 
loa  Dnquei,  é  Condes,  6  Perlados,  i  Caballeros  é 
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Doctores  de  su  Oonaejo,  que  oon  elloe  estabui.  X 
deepuBH  da  muchas  pUtiou  sobra  eUo  h&bidaa,  to- 
dos conoordaron  qne  1k  renta  i  psirímanio  real  de- 
bisser  restituido,  apuesto  en  ton  debida  urden ,  que 
el  estado  real  é  Isa  neceeidaileB  que  oonrríaD  en  el 
Be^o  pudiesen  ser  proveidaa  de  laa  rentas  anti- 
gnas,  sia  poner  naeTos  tribntoa  é  impoñoionee.  Pe- 
ro no  se  acordaban  en  1&  forma  como  se  debía  fa- 
cer; porqae  estos  mararedis  de  jaro  de  heredad  es- 
taban repartidos  por  grandes  sefiores  del  BeTno,  é 
pot  otroa  Perlados  é  Oaballeroa  j  Escuderos  é  Igle- 
sias é  monseterioB,  6  otras  personas  da  todos  esta- 
dos. T  el  TDto  de  olgnnoe  era  que  se  debia  faoer 
ravocaoion  general  de  todas  las  meroedee  de  juro 
da  heredad  que  se  fieieron  en  el  tiempo  de  aquella 
dÍTÍaion ;  porque  el  Be;  t)on  Enrique  las  había  f&- 
dio,  oonstreliido  por  necesidad,  é  no  por  justa  oau- 
aa ;  que  ssaa  bastaba  «1  froto  qne  dellaa  habían  to- 
mado los  qne  las  torieton  en  los  tiempos  pasados. 
Otroef  decían  qne  estas  mercedes  no  se  habían  f»- 
cho  i  todos  de  ana  manera ,  o!  por  on  respecto  ¡  ¿ 
qne  si  se  fioiese  revocación  general,  no  seria  cosa 
justa,  porque  algunos  las  habían  habido  por  serri- 
oios  qne  hablan  fecho,  é  por  otras  jastas  cansas, 
OtroBÍ  algunos  decían  que  no  era  cosa  igual ,  ni  bien 
considerada  qne  se  quitasen  á  nnos ,  é  no  á  otros ;  á 
todos  trabajaban  de  jastifioar  las  causas  porque  las 
hobiau  habido,  sobre  lo  qnal  oro  diversos  votos.  E 
porque  esta  negociación  era  ardua,  é  de  grand  im- 
portand»,  ti  B^  é  la  Beyna  acordaron  de  escribir 
BUS  cartas  á  todos  los  Duques,  é  Condes,  6  Perla- 
dos, é  Bicos-homes  de  sns  Bejmos,  que  estaban 
fnera  de  su  corte,  faciíndolea  saber  las  grandes 
necesidades  6  pocas  rentas  que  tenían  en  todos 
■na  BeTnos,  por  el  enagenamiento  que  dellaa  ha- 
bía fecho  el  Be;  Don  Enrique  su  hermano.  Bohre 
lo  qnal  los  procuradores  de  las  cibdades  é  villss  de 
sus  Bejnos,  les  suplicaron  qne  las  rednxesen  á  de- 
bido estado.  E  porque  era  razón  de  saber  sd  voto 
cerca  de  esta  materia,  é  de  las  otras  que  se  habían 
de  tratar  en  sns  cortos,  les  mandaron  que  viniesen 
personalmente  á  entender  en  todo  ello.  Pero  que  d 
estaban  impedidos  de  tal  impedimento  qne  no  pu- 
diesen venir,  embiasen  á  decir  lo  que  les  parecía; 
porque  visto  en  su  consejo ,  se  ficiese  aquello  qne 
mas  cumpliese  á  servicio  de  Dios  é  bien  de  sns  Bqr- 
nos.  Muchos  de  los  grandes  seBoree  é  Caballeros  6 
Perlados  del  Rsiyao  vinieron  á  aquellaa  cortas,  por 
el  llamamiento  que  les  fué  fecho  de  parte  del  Bey 
A  de  la  Befua,  é  ansimesmo  los  que  no  pudieron 
venir,  embiaroif  sus  pareceres  por  dívenaa  mane- 
ras; pero  todos  concordaron  que  las  rentas  é  patri- 
monio reiU  qne  estaba  enagenado  por  las  inmensas 
dádivas  que  del  eran  fechas,  debia  ser  rednddo  en 
debido  estado.  El  Cardenal  de  Espafia,  cuyo  voto 
el  Be;  é  la  Be}ma  quisieron  especialmente  saber, 
dixo  que  le  parecía  que  aqnellos  maravedís  de  jnro 
de  heredad,  é  de  merced  de  por  vida,  é  tercias  de 
lugares,  é  otras  rentas  que  el  Be;  Don  Enrique  did 
ti  algunos  caballeros  é  personas ,  las  qnalee  habían 
IsTAOtado  escándalos  é  guenoa  en  el  Be;ao,  é  le 
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habían  puesto  en  necesidad,  solamente  por  haber 
del  mercedes  ¡  que  estas  tales  debion  ser  revooad«s  . 
del  todo,  é  aun  de  derecho  debían  rertituir  los  fm- 
tos  qne  dellaa  habían  habido.  E  que  las  mercedes 
qne  había  fecho  á  otros  caballeros  é  personas  que 
le  sirvieron  bien  é  leahnente,  i  trabajaron  por  sos- 
tener su  persona  ;  estado  real ,  é  por  le  relevar  de 
las  neceeidades  en  que  loe  otros  le  pusieron ,  ó  pe- 
learon con  ¿1  en  la  batalla  que  ovo  con  los  caballe- 
ros qaetovieron  la  parte  del  Prfndpe  Don  Alonso 
sn  hermano,  aquellas  tales  debían  ser  confirmados, 
6  no  les  debían  ser  revocadas  todos  ni  parte  dellas. 
Porque  las  habían  bien  merecido,  sirviendo  con 
lealtad,  é  trabajando  porque  la  división  se  quitase 
de  BUS  Beynoa ;  é  á  estos  tales,  antea  les  debían  afla* 
dír  mercadee ,  que  quitar  las  qne  teniun.  Ansimes- 
mo, qne  se  debían  ver  por  los  libros  de  contadores 
los  maravedís  de  joro  de  heredad  qne  se  dieron  en 
pago  de  sueldos  6  tenencias.  B  si  se  f  allaae  qne  ha- 
bla se;do  fecha  en  ello  justa  oompensadon,  delúvi 
ser  á  los  tales  confirmados  los  mercedes  qne  ovie- 
TOQ  j  ó  si  les  fuesen  revocadas ,  les  debían  ser  paga- 
dos en  dineros  los  maravedís  qne  debieron  haber  da 
sns  tenencias  á  sueldos.  Otrosí  dixo,  qne  los  mercft- 
des  qne  el  Principe  Don  Alonso  en  sn  vida,  llamia- 
dose  Bey,  did  &  aquellos  Caballeros  é  Perlados,  qne 
flcieron  división  en  el  Be;no,  las  qnalee  por  mane- 
ras eeqniñtas  flderon  que  el  Bey  Don  Enrique  les 
confirmase,  le  parecía  qne  debían  ser  revocadas.  E 
ansimesmo  debían  revocar  los  otras  ijue  se  vendian 
oon  albalaes  qne  el  Be;  Don  Enrique  daba  en  blan- 
co. Otrosí,  qne  aquellos  que  mercaron  del  Be;  m*- 
ravedis  de  joro,  £  le  dieron  dinero  por  ellos,  les  de- 
bían ser  tomados  los  toles  maravedís  á  los  que  los 
dieron ,  é  qne  les  debían  temor  los  privilegios  qne 
de  las  tales  mercedes  ovierou ,  para  qne  fuesen  ras- 
godos.  E  que  cerca  de  todo  esto  se  debió  tener  uno 
moderodon  ignal ,  6  mn;  conforme  i  la  rozón  £  jus- 
ticia, porque  cada  uno  oviese  to  qne  le  pertenecía 
haber,  é  le  fuese  qnitodo  lo  qne  por  maneras  no  de- 
bidas había  habido,  según  qne  á  todos  era  notorio; 
é  que  faciéndose  deeta  manera ,  ninguno  temía  ra- 
zón de  se  agraviar  de  lo  que  le  qnitasea.  Visto  este 
voto  del  Cardenal ,  algunos  Grandes  é  Caballeros  6 
Doctoree  del  Consejo  del  Be;  é  de  la  Be;na  confor- 
máronse con  él,  é  dixeron  qne  era  mn;  bien  é  justa- 
mente dicho,  á  que  se  debia  anal  poner  poi  obro. 
Otros  olgunos  dieron  votos  controriosáeste,  porqne 
óiganos  maravedís  de  jnro  fueron  dados  á  iglesias 
é  monesterios  de  tal  calidad,  qne  no  se  debían  qui- 
tor;  é  qne  se  debía  hober  respecto  á  lo  dinidad  de 
laspetsonasqnelosteDion,  porqne  si  les  fuesen  qui- 
tados se  podría  dello  segnir  deservicio  al  Be;  ó  A 
laBeyna,  y  escindalo  en  el  Bejrno.  El  Be;  6  la 
Bejna,  oído  el  voto  qne  dld  el  Cardenal  é  los  otros 
Coballeros  é  Periodos  del  Be;uo,  mondaron  qne  co- 
do uno  de  los  que  tenían  mercedes  de  jnro  de  here- 
dad diesen  ínfcrm aciones  por  escripto  de  las  eaussa 
por  donde  los  habían  habido.  Otrosí  mandaron  troet 
ante  si  los  libros  de  todo  el  juro  de  heredad ,  £  mer- 
oedM  de  por  vida,  qne  los  de  sns  Beynos  geavil- 
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mente  tenian.  &  oviaron  informscioites  de  los  con* 
t&doroa  é  oBcitJea  del  Rey  Don  Eonqae,  de  las  ra- 
zones por  donde  cada  ano  las  ovo.  E  para  facer  la 
detonninacion  de  lo  qne  debían  quitar,  é  de  lo  qae' 
debian  dezar,  pruieron  en  an  conaejo  secreto  al  Maes- 
tro Fr&y  Femando  de  Talavera,  Prior  del  moneete- 
lío  de  Sonta  Hsjia  de  Prado,  m  confesor,  porque 
era  borne  de  gran  soficiencia.  E  poi  consejo  deste 
religioso  quitaron  todas  las  mercedes  de  juro  de  he- 
redad, á  de  merced  de  por  vida,  que  el  Bey  Don  En- 
rique habia  dado  en  aquellos  tiempos,  fasta  én 
qnantia  de  trwnta  qoentos  de  maravedis,  poco  mas 
6  menoii.  A.  algonos  quitaron  la  mejtad ,  á  otros  el 
tercio,  i  otros  el  qnarto,  á  algunos  quitaron  todo  lo 
que  teoiún ,  i  otros  no  quitaron  cosa  ninguna ;  á  á 
otros  mandaron  que  oviesen  é  gozasen  de  aquellas 
mercedes  en  su  vida,  juzgando  é  moderándolo  to- 
do, según  las  informaciones  que  OTieron  de  la  for- 
ma que  cada  uno  lo  ovo.  E  deata  determinación  que 
ae  fizo,  algunos  fueron  descontentos;  pero  todos  lo 
enfrierou ,  considerando  como  ovieron  aquellas  mer- 
cedes con  disoIncioQ  del  patrimonio  real.  E  manda- 
ron qae  cada  uno  traxeee  dentro  de  cierto  término 
euB  prÍ7ÍlegiOB  para  rasgarlos,  é  les  diesen  otros 
ncevos  de  los  maravedis  de  juro  que  tes  doxabau. 
La  Reyna  no  quiso  que  fuesen  quitados  maravedis 
algunos,  ni  pau  ni  tercias,  ni  otras  cosas  de  laa  que 
ovieron  loe  monesterios  é  iglenas  é  hospitales,  ni 
otras  personas  pobres.  Y  en  esta  manera  fué  deter- 
minada aqudta  materia  que  era  moy  ardua  é  de 
gran  confusión ;  la  qual  se  quitó  á  flanea  de  la  gran 
modelación  que  en  ella  tovieron  el  Bey  é  ta  Beyna, 
En  aquellas  cortes  de  Toledo ,  en  al  palacio  real  don- 
de el  Bey  é  ta  Beyna  posaban,  habia  dnco  consejos 
en  cinco  apartamientos :  en  el  uno  eataba  el  Bey  é 
la  Beyna  con  algunos  Grandes  de  su  Beyno,é  otros 
de  BU  consejo,  para  entender  en  tas  embaxadaa  de 
los  reynoB  estraSos  que  venían  á  ellos ,  y  en  tss  co- 
sas que  ae  trataban  en  corte  de  Boma  con  el  Santo 
Padre,  ¿  oott  el  Bey  de  Franoia,  é  con  los  otros  Be- 
yes, é  para  las  otras  cosas  neceasriae  de  se  proveer 
por  expediente.  Ed  otra  parte  estaban  loff  Perlados 
é  Doctoree,  que  eran  dipotados  para  oír  lae  peticio. 
nes  qne  se  daban,  S  proveer  é  dar  cartas  de  jnsti- 
eia,laa  quales  eran  muchas é  de  divenas calidadesj 
otroal  en  ver  los  procesos  de  tos  pteytoe  que  ante 
ellos  pendian ,  6  determinarlos  por  aentenciae  difiní- 
tivas.  En  otra  parte  del  palacio  estaban  Oaballeros 
é  Doctores  naturales  de  Aragón,  &  del  Principado 
de  CatalulLa,  é  del  Beyno  de  Sicilia,  6  de  Valencia, 
que  veiau  las  peticiones  é  demandas ,  é  todos  loa 
otros  negocios  de'  aquellos  Beynos :  y  estos  enten- 
dían en  los  expedir,  porqne  eran  instrnotoa  en  los 
fueros  é  costumbres  de  aquellas  partidas.  En  otra 
parte  del  palacio  estaban  los  diputados  de  las  her- 
mandades de  todo  el  Beyno,  que  veían  las  cosas 
concernientes  á  las  hermandadei  eegon  las  leyes 
que  teaiaiL  En  otra  parte  estaban  los  contadores 
mqrores  é  ofloialee  de  loa  libros  de  la  faoianda  é 
patrimonio  real;  loa  qnales  fadan  lae  rentas,  é 
Hbraban  las  pagu  é  mercedei,  &  otras  cosas  quo  el 


Bey  é  la  Beyna  faoian,  i  determinaban  laa  canau 
que  conoemiau  i  la  facienda  6  patrimonio  real.  K 
de  todos  estos  consejos  lecorriaa  al  Bey  é  A  la  Bey* 
na  con  qualqnier  cosa  de  dnbda  qne  ante  ellos  re- 
crecía. B  las  cartas  é  proTÍsionea  qne  daban  eran  de 
grand  importancia;  firmaban  en  las  e^aldaa  loa  qne 
estaban  en  oatos  consejos,  y  el  Bey  é  la  Beyna  las 
firmaban  de  dentro.  Otroal  loa  tres  Alcaldes  de  su 
Corte  libraban  fuera  del  palacio  real  laa  qoerellas 
é  demandas  civiles  6  criminales  qne  ante  ellos  se 
movían,  y  entendían  en  la  justicia  é  sosiego  de  la 
Corte.  T  en  esta  manera  el  Bey  é  la  Beyna  tenían 
repartidos  BUS  cargos,  é  proveían  en  todas  las  cosas 
de  ene  Beynos.  Mandaron  anaimesmo  facer  en  aque> 
lia  cibdad  justicia  de  muchos  hornea  criminosos  é 
robadores,  qne  en  los  tiempos  pasados  habían  come- 
tido delictoB  é  crimines.  E  fué  preso  por  su  manda- 
do aquel  Femando  de  Alaioon,  que  habernos  dicho 
que  estaba  con  el  Arzobispo  de  Toledo ;  é  traído  alli 
faé  degollado  por  justicia,  porqne  confesó  haber 
movido  mnchoa  esoándalos  en  el  Beyno,  y  estorba- 
do la  paz  por  interesea  que  había  habido.  B  con  es- 
tas justioias  que  mandaron  execntar  ovo  gran  pai  é 
floeiego  comunmente  en  todo  el  Beyno ;  porque  la 
justicia  que  execntaban  engendraba  miedo,  y  el 
miedo  apartaba  loa  malea  pensamientos,  é  refrena- 
ba laa  malas  obras.  ProvÍBion  fué  por  cierto  divina, 
fecha  de  la  mano  de  Dios,  é  fuera  de  todo  pensa- 
mieato  de  homes;  porque  en  todos  sos  Beynos  poco 
antes  había  homes  robadores  é  oriminoaas,  qne  to- 
nian  diabólicas  osadlae,  é  sin  temor  de  justicia,  co- 
metían crimines  é  feos  delictos.  E  luego  en  poooa 
días  súpitamente  se  imprimió  en  los  corazones  de 
todos  tan  grau  miedo ,  que  ninguno  osaba  sacar  ar- 
mas contra  otro,  ninguno  osaba  cometer  fuerza,  nin- 
guno decía  mala  palabra  ni  descortés ;  todos  se 
amansaron  é  pacificaron,  todos  estaban  eometidoai 
la  juatíoia,  é  todos  la  tomaban  por  su  defensa.  Y  el 
oaballero  y  el  escudero,  que  pooo  áutes  con  aober- 
hia  sojuzgaban  al  labrador  é  al  oficial,  se  sometían 
á  la  razón,  é  no  osaban  enojar  i  ninguno,  por  mie- 
do de  la  justicia  qne  et  Bey  é  la  Beyna  mandaban 
exeoutar.  Los  caminos  estaban  amimesmo  segoroa, 
é  muchas  de  tas  fortalezas  que  poco  antes  oou  dili- 
gencia se  guardaban,  vista  esta  paz  estaban  abier- 
tas; porque  ninguno  había  que  osase  furtarlas,é  to- 
dos gozaban  de  la  paz  é  seguridad.  El  Bey  é  la  Bey- 
na acordaron  en  aquel  alio  de  embiar  Corregidores 
á  todas  las  oibdades  é  villaa  de  sus  Beynos ,  donde 
no  loa  hablan  puesto.  Otrosí  fideron  en  aquellos  cor- 
tes leyes  é  ordenanzas,  neceaariaaAIa  buena  gober- 
nación del  Beyno  y  execucion  déla  justicia,  ansien 
lo  civil  como  en  lo  críminaL  Entre  las  quales  orde- 
naron una,  por  la  qual  confirmaron  la  ordenanaaó 
constitución  antigua,  fecha  por  los  Beyes  sus  ante- 
oesores;  para  qne  todos  los  judíos  á  moros  viviesen 
apartados  en  las  cibdades  é  villas  do  moraban ,  é 
qne  no  morasen  entre  loe  ohríetianos ,  6  traxesen  las 
séllales  antiguamente  ordenadas.  Otrosí ,  qne  los  ju- 
díos no  pusiesen  plata  ni  oro  en  las  toras;  é  para 
execntar  wte  apartamiento,  maadana  dar  sus  car 
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tas, y  emtñaTDn  pereonSB  qne  diaBen  óideo  en  ello 
é  lo  executueu  dentro  de  jxa  aSo.  A  eetoB  personas 
diaroD  cargo  de  facer  ¡Dqnüicioaea  en  laa  oíbdadea 
é  TJllaa,  ai  babia  algunos  qne  recibieaen  agravioa,  ó 
faerzaa  de  CaballsrOB,  ó  Alcajdes  de  fortaleías,  é 
loa  no  osaban  querellar,  para  qne  lo  notificaaon  i 
los  Corregidores,  éficieaencomplimieuto  de  justi- 
CÍ&.  Otrosí  lea  dieron  car^o  para  qne  fioiesen  resti- 
tuir á  las  oibdadee  é  Tillas  é  lugares  los  términos 
qae  lea  estaban  tomados  en  loa  tiempos  pasados,  por 
qnalesquier  oabolleros  é  otros  personas.  Otrosí  fióte- 
■en  inqniaioion  secreta  si  los  Corregidores  adminis- 
traban la  joitioia  como  debian,  6  ñ  eran  negligen- 
tes en  ella  por  interesa  ó  afición ;  6  ai  recibían  dádi- 
vas, ó  presentes,  ó  otros  algn&oa  intereses  corrom- 
piendo la  justicia.  T  estos  pesquisidores  andaban 
por  todo  el  Befno ,  faciendo  las  inquisiciones  que 
1m  eran  encomendadas ;  é  aolicitaban  qne  m  exeon- 
taso  la  josticÍB,  é  as  quitasen  las  fuerzas  fechas  en 
todo  el  Beyoo.  Anaimeamo  mandó  librar  la  Bejna 
á  aquel  Maestro  Prior  de  Prado  an  Confesor,  cierta 
Bnmade  maraTedisparadesoargaTBuconBOÍencia,é 
aatisfacer  á  laa  personas  que  fallasen  que  en  su  de- 
servicio hablan  gastada  algonoe  maravedis,  6  ha- 
bían perdido  cabatloa ,  ó  otros  bienes  en  laa  guerras 
pasadas ;  é  para  proveer  á  las  mujeres  é  fijos  de  al- 
gonoe qne  eran  mnertoa  en  sn  servido.  Y  este  Maes- 
tro BU  Confesor  la  administraba  por  sn  mandado 
oongran  """" 


CAPÍTULO  XCVI. 


£n  aquellos  C6itea  qne  ae  fideroa  en  la  cibdad  de 
Toledo,  acordaron  los  Grandes  del  lejno  é  loa  Per- 
lados, é  CabalIeroB,  é  RicoB-homes,  é  loa  Frocnrado- 
les  de  las  cibdadee  é  viüas,  de  jnrar  al  Príncipe  Don 
Joan  por  auooesor  deatos  BeTnos  de  Castilla  6  de 
Lwu.  Y  en  nn  dia  del  mee  de  Abril  deste  afio  de 
mil  é  qnatrocientoB  é  ochenta  sfios,  estando  preaen- 
tee  el  Cardenal  de  EapoDa,  á  Don  Luis  de  la  Cerda, 
Dnqne  de  Medinacell,  é  Don  Alonso  de  Cárdenas, 
Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco,  CoDi^  de  Haro  é  Condestable  de  Castilla,  é 
Don  Alonso  Bnriqnei ,  Almirante  de  la  mai,  tio  del 
Bey,  é  Don  Pero  Alvares  de  Osorio,  Marqués  de  As- 
torga,  Conde  de  Tnurtamara,  í  Don  Felipe  de  Ara- 
gón, fijo  del  Prindpe  Don  Carlos,  aobrino  del  Bey,  é 
Don  Enrique  Enriques,  Mayordomo  mayor  del  Bey, 
é  Don  Diego  Lopes  de  Stúfliga,  Conde  de  Miranda, 
á  Don  Alvaro  de  Mendosa,  Conde  de  Castro,  é  Don 
Lorenao  Soarea  de  Mendosa,  Conde  de  Corulla,  6  Don 
Peman  Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Oropesa,  é  Don 
Gutierre  de  Sotomayor,  Conde  de  Belalciear,  é  Don 
Ifiígo  Lop«E  de  Mendoza,  Conde  de  Tendills,  é  Don 
Diego  da  la  Cueva ,  Conde  de  Ledesma,  é  Don  Juan 
de  Silva,  Conde  de  Cifnentea,  á  Don  Diego  Fernaa- 
dez  de  Qnifiooee,  Conde  de  Luna,  é  Don  Diego  Hur- 
tado de  Mendosa,  Obispo  de  Falencia,  é  Don  Alonso 
d9  Burgos,  Obispo  da  Oúidoba,  i  l>on  Bemou  i'Bt- 
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pee,  Otnspo  de  Urgel,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Oui- 
man,  SeDor  de  8anU  Olalla,  á  Don  Ontierre  de  Cár- 
denas, Comendadormayor  de  León,  Contador  mayor 
del  Bey,  é  Don  Juan  de  Cardona,  é  Moaen  Beqne- 
sens ,  QobeniadoreB  de  CatalolU,  é  todos  los  Froca- 
radores  de  loB  cibdadee  é  villas  del  Beyno,  é  otros 
CaballeíOB  é  Bicoa  hornee  que  se  juntaron  en  aque~ 
lias  Círtee;  estando  todos  en  la  Iglesia  de  BmUt 
Maria,  delante  del  altar  mayor,  juraron  solemne- 
mente en  nn  libro  misal  que  tenia  en  bus  manos  el 
Sacerdote  que  habia  celebrado  la  misa,  de  tener  por 
Bey  destoB  BeynoB  da  Costilla  é  de  León  al  Princi- 
pe Don  Jnan  sn  fijo  mayor  del  Bey  é  de  la  Beyna, 
para  después  de  los  días  de  la  Beyna,  qne  era  pro- 
pietaria deatos  Beynos.  É  ansimesmo  fioieron  pley- 
to  omenage  de  lo  complir  é  guardar  por  si  é  por  sus 
Buboesotes,  é  por  todas  laa  cibdades  é  villas  deatos 
Beynos,  según  y  en  la  manera  qne  lo  habían  jurado, 
Otrorf  el  Maestre  de  Santiago  suplicó  al  Bey  é  á  la 
Beyna,  qne  le  entregasen  loe  pendones  é  inaígnias 
del  MaeBtradgo  de  Bantiago:  por  quanto  la  coetuiá- 
bre  antigua  de  EipaSa  ea  que  loa  Beyes  de  Castilla 
entreguen  de  sn  mano  por  acto  solemne  loe  pendo- 
nes del  Maestradgo  de  Santiago,  i  los  qne  son  ele- 
gidos por  Maestres;  porque  en  el  acto  se  muestra  el 
consentimiento  que  los  Be^es  dan  i  los  Maestree  pa- 
ra que  hayan  aquella  dinidad  en  sus  Beynos,  É  an- 
simesmo porque  en  aquella  entrega  se  da  á  entender 
que  te  facen  Capitón  é  Alfares  del  Apditol  Sontiago 
patrón  de  las  Eapaflas,  para  la  goerra  contra  los 
moros,  enemigos  de  nuestra  santa  í&.  Y  el  Bey  é  la 
B^na  ovíáronlo  por  bien,  é  mandaron  celebrar  en 
la  Igleda  mi^r  una  solemne  misa;  é  después  de 
dicha,  el  Sacerdote  bendixo  toe  pendones  oon  devo- 
tos oraciones.  Y  el  Maestre  con  fasta  qnatrocientoa 
Comendadores  é  Caballeros  de  la  ¿rden,  todos  ves- 
tidoe  de  mantos  blancos  largos,  segnn  ea  costmnbre, 
é  ens  hábitos  de  cruces  de  espadas  ooloradaa  en  loa 
pechos,  pasaron  en  proceúon  eatn  los  dos  coroa  de 
la  Iglesia.  Y  el  Maestre  entró  en  el  ooro,  é  fincadaa 
las  rodítlss  ante  el  Bey  é  la  Beyna,  le  entregaron 
de  «n  mano  en  la  snya  Iob  pendones  6  inñgniaa  de 
Santiago,  ó  le  dizeron :  tMaeetre,  Dios  vos  dé  bne- 
inss  andanzas  contra  los  moros,  enemigos  de  nnes- 
■  tra  santa  fé  católica.!  El  Maestre  redbi6  aquellos 
pendones,  é  besó  las  manos  al  Bey  é  á  la  Beyna;  é 
snplioólM  qne  le  diesen  lioenoía,  para  qne  di  oon 
toda  la  Orden  de  la  caballería  de  Santiago  fuese  i  la 
tierro  de  moros,  á  les  facer  la  gnerra  que  era  obli- 
gado de  facer,  porque  airvlese  d  Dios  ó  á  elloa,  6 
oomplieae  los  eatatnbis  de  su  Orden.  El  Bey  é  la 
Beyna  le  dixeron,  qne  en  anplioacion  era  de  oathólioo 
christiauo,  é  de  buen  caballero,  é  que  ellos  and- 
meamo  estaban  en  propósito  de  dar  orden  en  la 
guerra  contra  los  moroa ;  pero  qne  agora  eatoban 
ocupados  en  mandar  facer  armada  contra  los  tur- 
co*. Aquella  expedida,  luego  entonderian  en  sn  sn- 
plicadon,  é  le  llamarían  para  lo  qne  oeroa  de  aque- 
lla guerra  se  debía  facer.  En  las  Cortes  da  aquella 
dbdad  flderon  anaimeamo  nn  estatuto,  que  ninguno 
d«  loa  Duques  de  OastUl»  trazeaea  ballesteroa  (ta 
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maza  ante  sf,  ni  menofl  traxesen  ooronaleB  en  loa 
ctfKmdoH  de  bqb  armas,  ni  traieaen  por  orlaa  las  ar- 
m&8  reales,  mIvo  aquelloa  qne  por  jaeta  oauaa  las 
pudieBOn  traer.  Otroed  defendieron  que  aingrm  Du- 
que, ni  otro,  qoanto  qnier  que  fueae  noble,  no  pude- 
Be  su  titulo  encima  de  la  lstr«  que  eBcribieae  &  an 
Ttaallo ;  porque  esto  pertenecía  ¿  la  preemiuendft 
real  Bolamente.  AuBÍmesmo  en  aquellas  Cortea,  el 
Re^  é  la  Beyna  conociendo  tos  leales  serricioa  que 
el  Mayordomo  Andrea  de  Cabrera  ó  bu  mnger  Don» 
Beatriz  de  Bovadilla  BBñoree  de  la  villa  de  Moya 
les  fioieron,  aeyendo  Priaoipea,  é  después  que  fneron 
Beyes,  acordaron  de  los  remunerar,  dándoles  titnlo 
de  Marqués  é  Marquesa  de  la  bu  tíII*  de  Moya ;  é 
por  loB  honrar,  mandaron  que  aqnel  dia  comiesen 
á  BU  masa.  É  la  Reyna  las  fizo  merced  de  ciertos 
lugares  en  el  Beyno  de  Toledo,  que  BO  llaman  o) 
Beamo  de  Yaldemoro,  loa  quales  eran  de  tierra  de 
Segovia,  porque  pudiesen  mejor  sostener  el  estado 
6  dinidod  que  lea  hablan  dado. 

CAPÍTULO  xovn. 

D«  eomo  «I  R(T  í  It  R^T»  partieran  i»  Toledo,  i  pntroa  10> 
puartoi,  t  uotdaroB  di  Ir  i  MedUii  del  Canpo,  i  dcade  i  U 
tUIi  de  ViUidoUd, 

Fechas  las  Cortes  de  Toledo,  el  Bey  é  la  Reyna 
acordaron  de  pasar  los  pnertoe,  ó  venir  ¿  la  villa  de 
Medina  del  Campo:  en  laqual  estOTÍeron  algunos 
dios,  é  mandaron  facer  justicia,  é  reetituír  loa  bie- 
nes y  heredamientos,  que  forzosamente  en  los  tiem- 
pos pasados  estaban  tíimadoe.  T  en  esto  eienácio 
de  la  juatioio,  ansí  elloa  como  los  Doctoree  que  es- 
ttóaa  en  su  Consejo,  trabajaban  continamente: 
porque  aegnn  los  grandes  raynos  y  estendidoa  se- 
Dorios  que  tenían,  lea  convenía  oir  siempre  los  qne- 
relloBos,  é  los  proveer  de  JQstioia.  B  mandaron  de- 
gollar por  juBtioia  á  mi  caballero  natural  del  Beyno 
de  GaUoia,  que  se  llamaba  Alvar  YaBez  de  Lugo 
vecino  de  aquella  vül»  de  Medina,  heme  muy  rico; 
el  anal  por  haber  ciertos  bienes  de  un  borne,  fizo 
facer  «na  esoriptara  falsa  á  nn  eeoribano,  é  después^ 
porque  el  escribano  no  lo  descubriese  le  mató,  y  en- 
terró secretamente  en  bu  casa.  Este  delicio  fizo  tan 
secreto,  qne  ninguno  fué  en  él  participe,  salvo  solo 
éL  é  un  heme  soyo,  &  fin  qne  no  se  supiese.  Pero 
todos  los  delictoB  por  secreto  que  se  fagan,  descubre 
■  el  sol  de  la  justicia  de  Dios,  en  cuya  ofensa  se  facen; 
é  la  mnger  de  aquel  escribano  qnerelló  desU  delicio 
ante  el  Bey  é  la  Beyna.  É  mandaron  facer  pesquisa 
4  prender  aquel  caballero;  el  qoal  mostrándole  los 
manifiestos  indioioB  de  su  delioto,  fallados  por  la 
pesquisa,  conf  esú  su  pecado,  é  daba  al  Bey  ó  á  la 
Beyna  qnarenta  mil  doblas  para  la  guerra  de  los 
moros,  porque  le  salvasen  la  vida.  Algunos  ovo  en 
su  consejo,  cuyo  voto  era  que  se  recibiesen,  pues 
aquello  en  qne  se  habian  de  distribuir,  era  cosa 
santa  é  necesaria.  Pero  la  Beyna  no  lo  quiso  facer, 
i  mandó  degollar  á  aquel  cabaUero,  pospuesto  el 
grand  intoreso  que  le  era  ofrecido,  É  como  quiero 
que  BUS  bienee,  «egun  las  ley»^  e""»  aplicados  á  m 
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cámara,  pero  no  los  quiso  tomar,  6  fiío  merced  de- 
líos  i  sus  fijoB,  porque  las  gentes  no  pensasen,  qno 
movida  por  cobdiois  había  mandado  faoer  aqaell» 
justicia. 


CAPÍTULO  xovta. 


En  el  oDo  rigdiente  del  Sefior  de  mil  é  qnatro- 
cientOB  ¿  ochenU  é  nn  afios,  el  B^  é  la  Beyns 
acordaron  de  partir  de  la  villa  de  Medina  del  Cam- 
po, é  ir  d  la  villa  de  Valladolid.  É  despnee  d« 
hftber  estado  en  ella  algunos  dios,  el  Bey  partió 
para  el  Beyno  de  Aragón  i  proveer  en  la  justi- 
cia, y  en  las  otras  cosos  qne  en  aquellas  portea 
ocurrían,  donde  ara  menester  nt  presencia,  espe- 
cialmesto  para  facer  llamar  i  las  cortes  qne  se 
habían  da  fooer  en  aquel  reyno.  E  la  Beyna  quedó 
en  Valladolid,  é  con  ella  el  Cardenal  de  Bspa&a,  y 
el  Almiranto  Don  Alonso  Bnriquez,  y  el  bu  Condes- 
table Conde  de  Eoro,  y  el  Conde  de  Benavento,  é 
otros  csballenw.  É  porque  el  Beyno  de  Galicia  por 
mnchos  aflos  habia  estado  en  guerras  é  cormpoio- 
neo,  las  quales  dnraron  tanto  tiempo,  qne  los  mora- 
dores de  toda  aquella  provinoia  estaban  aubjetos  á 
los  tiranos  é  robadores;  é  ni  el  Bey  Don  Enrique, 
hermano  de  la  Beyna,  ni  menos  el  Bey  Don  Juan 
BU  padre,  pudieron  sojuzgar  aqnel  reyno  como  de- 
bían; ni  los  oabolleroB,  ni  loa  moradores  del  oom- 
pliao  sus  mandamientos,  ni  lee  pagaban  sns  rentas^ 
salvo  i  la  voluntad  de  los  que  las  querian  pagar: 
é  los  tiranoB  los  tomaban  é  apropiaban  ¿  si.  Otroaf 
tomaban  las  rentas  é  los  heredamientos  de  los  Igle- 
sias, é  fodanse  patrones  dellas;  é  muchos  monea- 
tenes  no  osaban  tomar  de  sus  propias  rentas,  salvo 
lo  qne  el  caballero  qne  en  ellas  se  habia  entrado 
lea  daba  de  an  mano.  Ficiéronse  ausimeemo  en 
aquellos  tiempos  por  toda  aquel  reyno  muchas  for- 
talezas, sin  lieencia  de  los  Reyes  pasados,  donde 
continamente  estoban  ladrones  é  robadores  qne  te- 
nían loB  pnebloB  aubjetos.  É  tanto  cataban  habi- 
tnadoa  en  aquella  sabjecion,  que  ya  se  convertía 
en  tal  costumbre,  que  no  ee  contradeda;  é  cada 
uno  apropriaba  &  al  los  pueblos  qne  mw  podía  so- 
juzgar, 6  las  rentas  que  podia  tomar.  Estaban  an- 
simesmo  opresas  é  tiranizadas  per  los  caballeros 
de  aqnel  reyno  las  oibdadeB  é  villas  de  Tny ,  é 
Lugo,  é  Orense,  é  HondoBedo,  é  Vivero,  é  todas 
las  otros;  en  los  quales  el  Bey  é  los  Pedados  de- 
llas tonian  poca  parte.  É  como  qnier  que  los  Be- 
yes pasados  amblaron  Goberaadoree  é  Corregido- 
res á  aquel  reyno  con  gente  de  armas,  para  los 
tener  en  justicia;  pero  tanta  era  la  confusión  i 
multitud  de  los  tironoa,  que  en  ningún  tiempo  los 
pudieron  poner  en  érden  según  debia.  El  Bey  é  la 
B^na,  entendiendo  que  oompUa  al  servido  de  Dios 
6  Buyo  proveer  en  la  buena  gobernación  de  aquel 
reyno,  embiaron  &  Don  Femando  de  Acnfla ,  fijo  del 
Conde  de  Buendfa,  que  era  caballero  de  buen  es- 
f  aeizo  é  de  sana  conaciaaoio,  á  &  un  letrado  de  su 
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rAnsejo,  qno  Be  Ilunaba  él  Ucenciado  Gurci  Lo-  , 
f«z  de  ChiachiUa,  que  era  bnen  letrado,  é  borne  de 
buen  juicio,  é  constante  en  la  admiiuBtr&cion  de  la 
justicia,  I^te  caballero  y  esto  letrado  con  poderes 
<  del  Be7  é  de  la  Beyna  fueron  si  Rejno  de  Oalioia, 
é  lleraroo  gaaio  do  armas  á  caballo,  y  entraron  en 
la  cibdad  de  Santiago;  é  por  virtud  de  los  poderes 
que  llevaban,  embiaron  á  mandar  á  todu  las  cib- 
dades,  é  villas,  é  cotoe  del  Beyno  de  Galicia,  qne 
«mbiasen  alli  sus  procuradores,  para  comunicar  con 
«líos  aobre  laa  cosas  concemientea  á  la  paciñcacion 
de  aqnel  rejno.  Los  qnales  vinieron  á  la  cibdad  de 
.Santiago;  é  después  que  todos  fueron  juntos,  aqnel 
uballero,  é  aquel  licenciado  les  dixeron,  como  ellos 
venian  allí  con  cargo  de  administrar  justioia  en 
aqnel  roTnc^  é  qoitar  del  las  tiranías  eu  que  estaba 
puesto.  Algunos  de  aquellos  procnradorea  que  allí 
M  juntaron  dubdaban  de  loa  reoebir,  porqne  do 
creían  tener  fuerzas  para  administrar  la  justicia 
contra  loe  tiranoe,  qne  de  tan  antignoa  tiempos  es- 
taban habituados  á  robar  é  tiranizar.  De  lo  qual  era 
la  costambre  tan  antigua,  que  loa  robadores  adqni- 
ñan  ya  derecho  á  loe  robos,  é  los  llevaban  cada  afio 
de  loe  pueblos;  é  los  robado»,  tanto  tenían  ya  en  neo 
Bofrir  aquellos  robos,  que  loa  coneeutian  como  cosa 
debida.  En  especial  fallaban  ser  difícile  desapo- 
derar 4  aquellos  tiranos  de  las  fortalezas  é  castillos 
do  estaban  fortalecidos,  é  punir  tanta  mnltitnd  de 
ladrones  como  habla  en  aquel  reyno;  porqne  si  to- 
dos los  malfeohores  6  tiranos  se  juntasen,  como 
otras  veces  se  habían  juntado,  eran  muchos  mas 
bíd  comparación  que  la  senté  de  armas  qne  aquel 
Don  Femando  llevaba.  E  algnnos-que  creían  ser 
impoúble  poner  en  justicia  aquella  provincia,  res- 
pondieron que  ansí  como  traían  poder  del  Bey  de 
la  tierra,  les  era  menester  traer  poder  del  Rey  del 
cielo,  para  poder  pniúr  tantos  tiranos  é  malfeohores 
como  en  aquel  reyno  había;  de  otra  manera  no 
creían  qne  pudiese  facer  execucion  de  jnstícía.  Es- 
tas é  otras  muchas  razones  decían  aquellos  procu- 
radores, dubdando  de  los  recebir,  por  no  se  enemis- 
tar con  los  caballeros  6  tiranos  de  aqnel  reyno; 
pensando  que  si  se  mostrasen  favorables  á  la  justí- 
cía,  se  enemistarían  con  ellos,  é  la  flaqneza  de  la 
justicia  no  temía  faerzas  para  los  librar  de  sus 
manos.  Oidas  aquellas  razones,  aquel  caballero  y  el 
letrado,  les  dízeron:  lEstad  ee&orea  de  mejor  áni- 
nmo,  á  tened  buena  esperanza  en  Dios,  y  en  la  pro- 
DTÍdenoia  del  Rey  é  de  la  Reyna  nuestros  selioree, 
By  en  la  volnntad  qne  tienen  á  la  administración 
nde  la  justicia,  é  ansimesmo  en  el  deseo  qno  nos- 
notros  tenemos  de  la  executar  en  sa  nombre;  é  con 
sel  aynda  de  Dios  trabajaremos,  que  las  tiranías 
B  cesen,  é  los  tiranos  sean  ponidos,  é  cada  ano  de 
nIos  moradores  deste  reyno  vivan  en  sosiego,  de 
«manera  que  sean  sefiores  de  lo  suyo,  sin  padecer 
filos  agravios  que  fasta  aquí  habéis  padecido. b 
Aquellos  procoradotes,  como  quiera  que  inciertos 
de  aquella  promeea,  pero  deseando  ver  alguna  jus- 
ticia, redbíéronloB  al  caballero  por  Qobemador,  é 
b1  letrado  por  Corregidor;  é  dixéronlee,  qne  esto- 
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viesen  continamente  soe  personaa  en  aquel  reyno, 
é  no  lo  desamparasen,  fasta  tanto  qne  fuese  puesto 
en  orden  de  jostícía,  é  qne  ellos  les  darian  favor  é 
gente  para  la  eseontar.  Aqnel  caballero  é  aquel  1»- 
trado  lo  prometieron;  é  asentadas  las  coeas  entre 
ellos,  los  proonradores  se  volvieron  cada  uno  i  la 
cibdad  6  villa  donde  eran.  É  aqnel  caballero  4 
aqnel  letrado  oomenzaron  &  oír  algunas  querellas, 
é  facer  sns  procesos  por  vía  jurídica  contra  los  mal' 
fechores,  é  prendieron  algunos,  é  fioierou  jnstieia 
dellos.  É  tan  grande  fné  el  terror  de  la  justíota  qne 
ezecntaban,  que  en  espacio  de  tres  moaea  se  absen- 
taron de  la  tierra  mas  de  mil  é  quinientos  ladronea 
á  omicianoB.  É  como  las  gentes  conocieron  que 
aqnel  caballero  y  el  licenciado,  sin  temor  alguno  d« 
las  amenazas  qne  por  los  caballeros  6  tiranos  1m 
eran  fechas,  é  sin  interesee,  ni  acepción  de  peraonaa 
execotaban  la  justicia,  todos  se  juntaron  con  ellos, 
cada  qne  los  llamaban,  é  pagaban  al  Rey  é  á  la 
Beyna  los  pechos  ordinaríoa,  qne  de  largos  tíempoa 
tomaban  los  caballeros,  é  dembaron  por  todo  el 
Reyno  de  Qalicia  quarenta  é  seis  fortalezas,  de 
donde  se  facían  grandes  fuerzas.  É  fioieron  justicia 
de  muohos  homes,  que  hablan  cometido  en  loa 
tiempos  pasados  fuerzas  é  crimines;  entre  los  qna- 
les fideron  justicia  de  un  caballero  qne  se  llamaba 
Pedro  de  Miranda,  é  de  otro  caballero  que  se  lla- 
maba el  Haiiscal  Pero  Pardo:  los  qualea  no  ormon 
que  podía  venir  tiempo  en  que  la  jnstíoia  tos  osase 
prender.  É  después  de  presos  daban  grandes  sumaa 
de  oro  para  la  guerra  de  los  moros,  porque  les  sal'  . 
vasen  las  vidas;  pero  aqnel  caballero  é  aqnel  letra- 
do no  lo  qniñeron  recebir. 

Otrosí  ficieron  restituir  i  las  iglesias  é  moneste- 
ríoB,  6  á  otras  personas  ecleeÜstioas,  muchos  bienes 
y  heredamientos  é  benefidos  que  estaban  entrados 
forzosamente  de  machoe  tiempos  antepasadoe.  É 
con  esta  forma  que  tovieron,  pacificaron  en  espacio 
de  aSo  é  medio  todo  el  Beyno  de  Galicia;  de  ma- 
nera que  los  moradores  de  aqnella  tierra,  que  no  pen- 
saban haber  justicia  ni  libertad,  como  redemidos  de 
largo  captiverio,  daban  gracias  á  Dios  por  la  gran 
seguridad  de  que  gozaban,  é  loaban  mnclio  la  dili- 
gencia que  el  Rey  é  la  Reyna  mandaron  facer  púa 
execncion  de  la  justicia;  la  qual  se  administró  se- 
gnn  debía,  por  la  buena  conformidad  que  aquellos 
ministros  tovieron  el  uno  con  el  obo.  Los  qnalea 
snfiíeron  grandes  miedos,  teniendo  aqnellas  formas 
que  entendían  para  lo  traer  al  estado  qne  lo  traxe- 
ron;  especialmente  porqne  fueron  tan  rectos  on  los 
juicios  é  tovieron  las  manos  tan  limpias  de  reoebir 
doñee,  qne  jamas  fueron  corrompidos  por  dádivas 
qne  les  fueron  ofreoídas.  É  sin  dubda  el  juez  qne 
toma,  luego  es  tomado  é  menospredado  de  aquel 
qne  le  da,  é  no  puede  escapar  de  ser  ingrato  6  in- 
justo :  ingrato,  si  no  face  algo  por  el  qne  le  dio; 
injusto,  si  lo  face  contra  justida.  E  u  por  ventura 
recibe  algo  porque  faga  jnstida,  yerra  también  si 
toma  precio  por  aqnsllo  qae  sin  precio  es  obligado 
de  facer. 
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OiPlTOLO  XCIX. 

Da  li  *miih  qn«  to  Sio  contn  «1  Turco. 
Todofl  loa  mu  dias  veniui  Doevaa  al  Bey  fi  á  la 
,  Iteyns,  qne  el  turco  tenia  grand  anoada  por  mar,  é 
qne  embisba  á  conqnietai  el  Beyno  de  Sidlla,  6  an- 
oimeamo  que  por  tierra  oontinamente  eos  gentes 
tomaban  diriatiaiiOB,  é  lee  fadan  ornelea  mnertea. 
Lo  qnal  pOBO  tan  grande  terror,  qne  mandaroo  ea 
lae  iglemae  de  ena  Beyaos  todoa  loa  días  facer  orv 
oioD  á  Dios,  porque  le  plogniese  alzar  en  ira,  é  li- 
brar í  loa  chriatíanoe  de  laa  fneisaa  é  poderlo  de 
aquel  enemigo  de  la  ohdstiandad,  É  acordaron  de 
facer  armada  por  mar,  para  favorecer  al  Bey  Don 
Femando  de  N^Iea,  é  defender  el  Beyno  de  ffici- 
lia.  B  mandaron  á  Alonso  de  Qaintanilla,  d  al  Fro- 
tíbot  de  Villafranoa,  que  adminiatraban  las  coeas 
de  laa  bermandadea,  qne  fneaen  A  Yiioaya,  é  a  Gni- 
pdacoa,  á  á  laa  montafias,  é  tomasen  laa  naoa  que 
pndieeen  haber,  é  la  gente,  é  vitnallaa,  é  armaa,  6 
artillería  qne  fuese  necesaria,  é  ficiesen  armada  por 
mar.  Eatoa  mínisb^w  ficieron  juntar  en  la  oibdad 
de  Burgo*  loa  procuradores  de  las  villas  é  lugares 
de  laa  behetrfas,  qne  por  obligación  antigua  bou  ta- 
ñados-de  dar  galeotee  para  las  armadaa  que  loa  Be- 
yes de  Castilla  mandüen  facer.  É  porque  loa  mo- 
radores de  las  behetrías  no  tienen  et  uso  de  rkavegar, 
por  la  gran  distancia  qne  hay  de  loa  lugares  do 
moran  á  loe  puertos  de  la  mar,  flciercn  oomposidon 
con  aquellos  dos  comiearioe,  de  les  dai  cierta  suma 
de  maravedís,  con  la  qnal  tomasen  otros  galeotea  de 
las  villas  é  lugares  qne  son  cerca  de  puertos  de  mar, 
7  ellos  fuesen  libres  de  ir  en  el  armada.  Aquellos 
dos  Domiaarios  recibieron  la  suma  que  les  fui  dada; 
6  fueron  al  Condado  de  Vizcaya  6  ¿  la  provincia  de 
GnipÚAioa,  6  ficieron  juntar  los  caballeros  é  fijos- 
dalgo,  é  procuradores  de  todas  laa  villas  é  tugarea 
de  aqnellaa  tierraa.  A  loa  qnalee  notiflcaron,  como 
el  Rey  é  la  Reyna  mandaban  facer  armada  por  mar 
psra  ir  contra  loa  turcos,  é  ayudar  á  los  ohristianoa 
¿  para  defender  el  Beyno  de  Bicália  qne  el  Turco 
quería  conquiatar;  d  ansimesmo  para  que  el  Bey  de 
Ñipóles  pudiese  recobrar  la  oibdad  de  Otranto  qne 
le  tenían  ocupada.  É  porque  los  qne  moraban  en 
aquel  Condado  de  Vizcaya,  y  en  la  provincia  de 
Onipúsooa  son  gente  sabida  en  el  arte  de  navegar, 
y  esforzados  en  las  batallas  marínaa,  é  tenían  navee 
6  aparejoa  para  ello,  y  en  eatas  trea  cosas  qne  eran 
laa  principales  para  las  gneiraa  de  la  mar,  eran  mas 
instruotca  que  ninguna  otra  nación  del  mundo; 
por  ende  eonvenia  que  luego  ae  dispusiesen  ¿  la 
facer,  é  diputasen  entre  al  homes  qne  procnrasen 
las  cosas  rkccaasrias  para  ello.  Porque  ri  en  otras 
armadas  que  hablan  fecho,  anal  contra  Ingalaterra 
como  contra  otras  nadonea  en  tos  tiempoa  pasados 
hablan  seydo  diligentea,  é  por  la  gracia  de  Dios 
victoríoaos;  mayormente  lo  debian  facer  en  esta 
que  tanto  era  servicio  de  Dios,  é  del  Bey  é  de  la 
Beyna,  é  defensa  general  de  toda  la  cluistiandad,  y 
ensalcamiento  de  nneati*  santa  fe  oatbálica.  Los  mo- 


ladores  de  aquellas  tierras  son  (¡mia  sospechosa,  i 
algunos  dellos  porqne  no  les  daban  cargos,  otros 
porque  no  eran  recebidos  sus  votos,  otros  porqns 
no  se  contentaban  con  los  gagas  6  sueldos  que  les 
daban,  d  otros  porqne  no  querían  dar  sus  naves 
para  el  armada,  ponian  empacho,  d  impedían  que 
se  fldeae,  didando  ser  contra  sus  prívilegíoa,  6 
contra  bus  grandes  libertadee,  de  que  los  de  aquella 
tierra  gozan,  d  lea  fueron  guardadas  por  los  Beyes 
de  Espalla,  antecesores  del  Bey  é  de  la  Beyna.  á 
sobre  esto  ponian  turbacionee  é  impedímeitos  de 
tan  mala  calidad,  qne  todas  aquellas  gentes  se  es- 
candalizaron, diciendo  que  «na  prívilegioa  d  liber- 
tades  eran  quebrantadas.  É  aquellos  dos  comiearíoa 
Alonan  de  Quintana  y  d  Provisor  de  Villafranoa, 
fueron  puestos  algunas  veces  en  gran  peligro  de 
SQB  vidas,  recelando  el  Ímpetu  de  los  pueblos  qne 
esUban  levantados.  Porque  los  alborotadores  lea 
daban  i  entender,  que  aquellos  comisarioa  venían 
á  los  engallar,  é  quebrantar  sus  prívilegioa  d  á  los 
faoer  pecheroa  é  tríbutarios.  Loe  comisaríos  rece- 
lando el  ímpetu  del  pueblo,  engasado  por  aqudlos 
alborotadores,  ficieron  juntar  todoa  los  mas  que  pu- 
dieron, d  con  palabras  dulces  lea  dieron  i  entender, 
que  ellos  no  venían  &  quebrantarles  sos  franquezas, 
mas  venían  á  gelas  guardar  mejor  que  fasta  aquí 
lea  habían  aeydo  guardadas.  É  que  dtzesen  ellos  lo 
que  recelaban,  d  de  toda  su  sospecha  les  darían 
el  saneamiento  que  quisiesen;  d  qne  les  ploguíe- 
se  considerar  qnan  santa  era  la  negooiadon  que 
ellos  traían,  d  otrosí  los  grandee  estragos  é  derra- 
mamientos de  eangre  qne  los  turcos  habían  fecho, 
é  de  cada  di«  fadan  en  los  cbristianos,  d  la  gran 
necesidad  en  qne  toda  la  christíandad  estaba  de  re- 
sistir aquel  enemigo.  É  qne  oomo  buenos  chríatia- 
noa  debian  dar  gracias  á  Dios,  porque  aparejó  cosa 
tan  grande,  en  que  demostrasen  el  gran  zelo  qua 
tienen  d  la  honra  de  aa  Bey  d  de  an  tierra,  d  al  en- 
salzamiento de  la  religión  chrístíana;  lo  qual  ellos 
tanto  maa  eran  obligadoa  de  facer,  qnanto  eran  mas 
aabios  en  el  arte  de  navegar,  y  esforaados  en  las 
batallaa  marínaa.  É  que  debian  temar  exemplo  en 
loa  Ingleaes  y  en  otraa  nacionea,  que  hablan  techo 
samejantee  armadas;  especialmente  los  Fortoguo- 
ges,  los quates  aunque  de  reyno  peqnefio,  é  caidosd 
vencidos  de  Iss  guerras  y  estragos  que  padederon 
en  Castilla,  pero  que  habían  fecho  armada  é  iban 
con  ella  en  aervicio  de  Dios  d  de  sn  Bey,  é  honra  de 
BU  tierra.  dB  si  vosotros»,  dixo  di,  «podéis  sufiir 
«que  loa  Portogneses  con  tanta  honra  vayan  en  la 
«prosecndon  desta  santa  demanda,  é  vosotros  Cas- 
ttellanos,  mas  en  número,  mas  poderosos,  mas  es- 
n  forzados,  d  mucho  mas  diestros  en  el  arte  de  na- 
vvegar,  acordús  quedar  folgando  en  vuestras  casas; 
•quedad  eeDores  enhorabuena.»  Dichas  estas  d  otras 
razones,  los  pueblos  fueron  no  solamente  aplacados 
mas  engendróse  en  ellos  de  súbito  tal  embidia,  que 
mudada  sospecha  en  orgullo,  d  sns  escnsaciones  en 
diligencia  presurosa,  dieran  urden  á  facer  el  anna. 
da.  T  en  aquellas  dos  provincias  de  Vizcaya  d  de 
Quípúzeoa  ae  arnutroD  dnqnoifai  saos;  é  jnotaa  en 
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ftt  puerto  de  Laredo,  dicha  ende  con  pon  solemni- 
dad ana  misa,  qne  celebró  aquel  Provisor  de  Villa- 
fraaca,  é  dichas  anj^meamo  las  headidunee  sohro 
laa  enseSas  é  banderas  qne  llevaban  los  naos,  par- 
tieron  del  puerto  de  Laredo  con  gran  gente  de 
■qnellas  moqfaOas  bien  armada  í  bastecida.  De  la 
qaal  iba  por  capitán  Don  Francisco  Euriquez,  fijo 
dot  Almirante  Don  Fadriqne;  á  juntáronse  coa  esta 
Sota  de  los  puertos  de  Galicia  é  del  Andalucía  otraa 
veinte  naos,  de  manera  que  en  toda  el  armada  iban 
BOtanta  naos.  Laa  quales  con  lu  capitán  llegaron 
fasta  el  Beyno  de  Ñápeles,  donde  anñmesmo  vinie- 
ron las  annadae  de  Portogal  é  de  otros  rejnoa  (1). 
É  al  tiempo  que  llegaron,  al  Be^  de  Nápolea  qne 
tenia  cercada  la  cibdad  de  Otranto,  porque  no  fui 
Bocorrida  del  Turco,  gele  entregó  i  partido,  en  qne 
bhIvú  laa  vidaa  de  los  tnrcoa  que  en  ella  eetaban, 
Jos  qoalee  desampararon  la  dbdad. 


CAPÍTULO  C. 


Del  dcbíts  qne  a* 


Acaeciú  en  aquellos  días,  que  estando  la  Beyna 
en  Yalladolid  (2)  7  el  Bey  en  Aragón,  una  noche 
el  fijo  mayor  del  Almirante,  que  se  llamaba  Don 
Fadiiqae,  oto  palabras  con  el  Sefior  de  Toral  que 
Be  llamaba  Bamir  Nufiez  de  Queman  en  el  palacio 
da  la  Beyua,  sobre  el  aaiento  oerca  de  laa  damas ; 
de  las  qnales  palabras  Don  Fadriqne  se  sintió  injn- 
riado,  E  otro  día  noUñcóse  á  la  Beyna,  que  se  espe- 
raba algún  inconviniente  de  la  discordia  que  entre 
aquellos  dos  caballeros  babia  pasado;  por  ende  que 
Bu  Alteza  lo  remediase.  La  Beyna  ovo  información 
délo  que  entre  ellos  pasó,  ¿mandó  áOarcilasode  la 
Vega  snUaestresoIo,  qne  tovieaepreao  ensn posada 
á  Bamir  NuQez  de  Quzmao ;  é  i  Don  Fadriqne  em- 
bió  á  mandar,  que  estoviese  preso  en  casa  del  Al- 
mirante sn  padre,  á  no  ealieee  detla  sin  so  licencia. 
7  embiólea  á  mandar,  que  de  dicho  ni  de  fecho  no 
inovasen  el  uno  contra  el  otro  cosa  alguna,  porque 
ella  lo  mandaría  remediar  por  justíoia ;  é  puso  tre- 
guas entre  elloa ,  laa  qualee  mandó  que  guardasen 
Bo  ciertas  penas.  Don  Fadriqne  prMumiendo  tomar 
venganea  por  sos  manos ,  é  no  por  via  de  jnsticio, 
absentóee  porque  los  mandamientos  de  la  Beyue  no 
le  fuesen  notiñcadoB.  E  la  Beyna  qoando  oj6  decir 
que  Don  Fadriqne  se  habla  absentado,  fizo  soltar  á 
Bamir  NnDez  de  Qozman,é  dióle  sn  seguro  qne  no 
Teoibiria  dafio  ni  injuria.  E  dende  á  pocos  días,  an- 
dando aquel  caballero  en  una  muía  por  la  plaza  de 


(1)  U  ini)ita  de  Eipili  qna  hiblí  hUío  át  Uredo  t  9  de 
IrdIo  de  cite  ifio  lle^  i  Itilli  1  I  de  Octnbre,  )  poco  intei  It 
PoitiiMM ,  peni  no*  j  otn  Urde ,  poes  ri  le  habla  rendida 
DUanto  al  Daiiie  de  Calabria  con  ;arIJdo  de  !■  ildi  del  Gabeni- 
dor  r  docteiilDa  hombreii  loi  dem»  i  merced.  Habla  «Ido  leñada 
eila  plaia  por  d  Tnreo  en  1S  de  AfOítD  del  afio  anteeedenle,  dee- 
pnei  del  Iniilll  ceno  da  Rddai.  Bernald.,  ctp.  45.  Znriu,  lié.  W, 
ff.  10. 

(1)  GallDdeien  el  inmarlads  catéate  dlceqneetlebechopait 
CD  Medina  del  Campe,  j  qne  el  CresliU  lo  eienla  maj  ralla  j  dl- 
mlaituaente  mb  perjilelo  de  paitei.  Ho  m  uplici  mis, 
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Ib  villa,  confiado  del  Begnro  qne  la  BeTiia  le  había 
dado ,  salieron  á  él  tres  bornes  &  oabalto  cubiertas 
laa  caras,  6  diéronle  dertos  palos.  Lo  qual  sabido 
por  la  B^na,  oomo  qoiera  que  facía  i  la  hora  gran 
fortuna  de  agnaa ,  pero  Inego  oabalgó,  é  salid  aoU 
por  la  puerta  del  campo ,  que  es  en  aqnella  villa  de 
Valladotid,  é  fnó  camino  de  Simancas,  qne  tenia 
el  Almirante.  E  como  se  sopo  por  la  oorte  qne  la 
Beyna  iba  sola,  luego  todos  li»  capitonea  de  en 
guarda  oavalgaron,  é  fueron  corriendo  fasta  qne 
la  alcanzaron.  E  anaimesmo  fn¿  el  Almirante,  é  al- 
canzó á  la  Beyna  qne  estaba  ya  á  la  puerta  de  la 
fortaleza,  é  dfxole :  (Almirante ,  dadme  Inego  i  Don 
«Fadríqoe  vuestro  fijo  para  facer  jnatioia  dAl ,  por- 
sque  quebrantó  mi  seguro.i  El  Almirante  le  respon- 
dió :  aSeDora  no  le  tengo,  ni  sé  dónde  eotá.»  La  Bey- 
na le  replicó :  «Pues  no  me  podéis  entregar  vuestro 
>fijo;  entregodme  esta  fortaleza  de  Simánoae,  é  la 
nfortaleza  de  Bioseeo.v  El  Almirante  le  dixo  :  ifie- 
Dflora,  pláceme  de  buena  volmitad  entregaros  estas 
«fortalezas  é  todas  las  otras  que  tengo.»  E  Inego 
llamó  al  Alcayde,  y  en  presenoia  de  la  Beyna  man- 
dó que  entregaae  la  fortaleza  á  qolen  ella  mandase. 
La  Beyna  mandó  salir  á  todos  los  homes  del  Almi- 
rante que  estaban  en  ella,  é  mandó  á  un  oapitan  qne 
■ellamaba  Alonso  de  Fonseco,  qne  se  apoderase  da- 
lla, 6  busoase  ñ  estaba  dentro  Don  Fadriqne ,  é  no 
fué  fallado,  é  qnedó  la  fortaleza  en  poder  de  ta  Bey- 
na é  de  aquel  en  oapitan,  á  quien  la  mondó  entre- 
gar, é  fizóle  pleyto  omenoge  por  ello.  E  ante  qne 
de  allí  paitíeBe,  flzo  qne  el  Almirante  embiaee  á 
entregar  la  fortalezo  de  Bioseco ;  la  qnal  le  fuá 
Inego  entregada,  porque  no  osó  el  Almirante  facer 
otra  cosa.  E  ansí  qnedaron  aquellas  doe  fortalezas 
en  poder  de  la  Beyna,  é  volvió  pora  Valladolid. 
Otro  dio,  del  gran  pesar  que  oro  por  el  quebranta- 
miento de  eu  aegnro,  é  del  trabajo  qne  ovo  del  día 
antes,  no  se  levantó  de  la  cama,  Pregontoda  qué 
enojo  sentía ,  respondió ;  (Duéleme  este  cuerpo  de 
slos  palos  que  dió  ayer  Don  Fodriqüe  contra  mi  se- 
Bgnro  »  ;  é  siempre  mostró  indínaoion  y  enojo  con- 
tra el  Almirante ,  aunque  ero  tio  del  Bey  su  mari- 
do, é  contra  sus  porientes,  por  oqnel  delioto  qne 
Don  Fodriqne  cometió  en  sn  corte.  El  Almirante  ve- 
yendo  que  la  Beyna  mostraba  oontra  él  á  contra  to- 
da su  parentela  grand  indinacion,  ovo  sn  consejo 
de  buBcarádo  estaba  Don  Fadriqne  su  fijo,  é  de  lo 
enttogar  d  la  Beyna,  é  remitirse  á  lo  que  le  ploguie- 
se  faoer.  E  dende  á  pocos  dios,  oí  Condestable  de 
Castilla  qne  era  tio  de  Don  Fadriqne,  hermano  de 
su  madre,  lo  llevó  al  palacio  de  la  Beyna  para  gelo 
entregar ,  é  dlzole  :  a  Sellora,  yo  traigo  aquí  i  Don 
uFadiique  mi  sobiino,  é  lo  entrego  á  Vuestra  SeQo- 
■ría,  para  qne  mande  facer  del  lo  que  por  bien  to- 
Bviere ,  pero  hurailmente  le  suplico,  que  considere 
sque  no  ba  veinte  aEos ,  é  que  esta  edad  no  es  aun 
s  bira  capaz  para  eaher  el  acatamiento ,  é  obedien- 
>cia  qne  se  debe  á  los  mandamientos  realeo:  faga 
eVueetra  Alteza  del,  ó  la  justicio  qne  quisiere ,  ó  la 
^misericordia  que  debe.i  La  Beyna  no  quiso  ver  i 
Don  FadiíqnQ ,  i  mandó  qne  lo  entregue  á  on  AI- 
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elide  de  m  corto  ¡  f  mtiid¿  al  Alcalde  qne  púbIIo&- 
mente  lo  llevaae  prMo  por  1»  plftEa  da  Valladolid,  á 
foMe  con  él  ¿  Ik  tíUa  de  AiítrIo,  é  lo  entregue  ftl 
Alcaide  de  la  fortaleza  detla;el  qaal  lo  recitiió  é 
lo  toTO  en  priñones  mu;  eetrechas,  j  en  Ingar  qae 
ncdie  lo  veía,  salvo  el  qne  le  proveía  de  lo  aeoaaa- 
rio.  Deepoee  de  algnn  tiempo  que  eitovo  preeo,  oon- 
■iderando  qne  era  primo  del  Be7,  fné  soelto  é  des- 
terrado para  al  Bejmo  da  Sicilia  ;  6  fnéte  mandado 
por  la  Bayna  qne  no  entrase  ea  Castilla  sin  sa  man- 
damiento, so  grandes  penaa.  Este  líamir  NnKez,  no 
contento  de  la  pena  qne  la  BsTna  dio  al  fijo  del  Al- 
mirante ,  premmiú  tomar  venganut  por  mu  manos; 
¿agnaidó  ona  noohe  qne  el  Almirante  salía  del  pala- 
oto  del  Bej  é  de  la  B^s,  Teniendo  por  nna  oUle  en 
la  Tilla  de  Medina  del  Campo  ¡  aobrevino  este  Bamir 
.  Kofies  con  otros  qaatto  de  caballo  qne  le  guarda- 
ban, 6  fué  contra  el  Almirante  por  le  ferir  con  nn  pa- 
lo; é  de  fecho  le  injarian ,  salvo  por  algunos  bornes 
que  le  acompafiaban  qne  se  pusieron  delante,  é  le 
ooaparon  qne  no  le  pndo  ferii.  £  por  este  aoometi- 
miento  que  Bamir  Nnfiea  fiso,  el  Bey  é  la  Befna 
mandaron  proceder  contra  él  por  jostíoia;  á  le  fueron 
tomadofl  todos  sns  bienes  é  rentas  é  caatilIoB  é  f orta- 
lens  qne  tenia  en  el  Beyno  de  León  é  de  Oaatilla,  y 
ü  se  taj6,  é  se  fné  para  el  Be^no  de  Fortogal. 

capítulo  CI, 

De  lu  uní  qaa  al  Rej  é  U  Ktju  itínao  en  lu  Bernot  de  kn- 
IDiédeCiUlolU,  teoBotnt  JitradoM  PTfgolpeDsiIiu  por 
heroluo  de  tqntúgi  R*jaoa. 

Begm  habernos  contado ,  el  ftey  partió  de  Valla- 
dolid para  los  BeynoB  de  Aragón ,  con  propdeito  de 
faoer  juntar  en  Cértes  i  loe  Caballeros,  é  Perlados, 
é  Barones,  é  á  loe  Procnradoree  de  las  cibdades  é 
Tillas  de  aqnel  Beyno,  para  qne  jnrasen  al  Principe 
Don  Joan  en  fijo,  por  Bey  de  aquellos  Beynos  é  8e- 
florlofl  para  después  de  sns  diaa,  é  para  facer  otias 
oosas  qne  convenian  i  la  buena  gobemaoion  de 
aquellas  tierras ;  é  otrosC  por  haber  aigan  servicio 
de  dineros  para  las  necesidades  que  le  ocurrian.  La 
Beyna  qne  lutbia  quedado  en  Valladolid,  acordú  an- 
simeamo  de  ¡r  al  Beyno  de  Aragón,  donde  estsbael 
Bey,  é  llevar  al  Principe  an  fijo  para  que  fuese  ju- 
rado en  persona,  E  dexá  en  Castilla  con  sus  poderes 
reales,  para  la  administraaion  de  la  justicia  6  de  Isa 
otras  cosas  qne  ocnniesen,  al  Conde  de  Haro  su 
Condestable,  é  á  Don  Alonso  Enriques  su  Almiran- 
te ;  é  con  ellos  mandfi  quedar  algonos  Doctoree  de 
so  Consejo,  para  que  oyesen  las  cansas,  6  proveye- 
sen en  ellas  por  justioia.  Fecha  esta  provisión,  par- 
tió para  la  villa  de  Oalataynd,  qne  es  en  el  Beyno 
de  Aragón,  donde  fné  muy  bien  recebida  con  fies- 
tas é  alegrías  de  todos  los  de  la  cibdad.  E  luego  v¡> 
no  allí  el  Bey  qne  estaba  en  Baroelona,  é  como  fue- 
ron juntos,  vinieron  el  JuBtioia  y  el  Gobernador ,  é 
todos  los  Perlados,  é  Oabalteros  é  Barones,'  d  los 
Fioouradores  de  las  oibdades  é  villas,  é  todos  los 
otros  ofloiales  qne  eaelaa  f  aoei  tas  cortes  de  aquel 
Beyno.  E  un  dia  (1)  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  qua- 
(1)  SoMlva  I IOdsl*ir<>.  ZvriU,  ímI. a.  10, etr.U. 


trocientOB  é  ochenta  é  nn  aDos,  en  la  Iglesia  de  Sant 
Pedro  de  aquella  villa  de  Calataynd ,  donde  suelen 
facer  las  congregaciones  é  actos  generales  ¡  estan- 
do presentes  el  Bey  é  la  Beyna  y  el  Príncipe  «n  fi- 
jo, todos  aquellos  Caballeros  é  Barones  é  oficiales  é 
Froonradoree  de  Isa  oibdades  é  villas  del  Beyno,  ea 
nna  wnoordia  jararon  solemnemente  d*e  haber  por 
Bey  6  SsDor  de  aquellos  reynos  é  sefiorfos  de  Ara- 
gón al  Principe  Don  Joan ,  después  de  los  dias  del 
Bey  su  padre.  E  ausimesmo  el  Rey  é  la  Beyna  ju- 
raron de  guardar  sus  privilegios  é  usos  é  oostom- 
bree,  segon  qne  loe  Beyee  pasados  los  habían  guar- 
dado. Fablóse  ansimesmo  por  parte  del  Bey  á  de  la 
Beyna  en  aquella  congregación ,  que  considerados 
los  gsstos  fechos  en  las  gnsrras  pasadas ,  é  las  ne- 
oeddades  que  tenían  presentes,  para  enstentamíen- 
to  del  estado  real ,  en  especial  para  el  armada  que 
f aciau  por  la  mar,  era  necesario  que  ficiesen  repar- 
timiento de  alguna  suma  de  florines  con  que  pn- 
dieeeo  reparar  alguna  parte  de  aquellas  neceeida- 
des  que  les  ocurrían.  Fecha  esta  reqneata,  los  Oaba- 
lleroH  é  Barones  é  los  Procuradores  de  las  oibdsdes 
é  villas,  respondieron,  que  segnu  los  fueros  guar- 
dados en  aquel  Beyno,  las  aemejantee  ayudas  no 
se  acostumbraban  facer  ¿  los  Beyes,  fasta  qae  \iya 
agravios  que  eran  fechos  de  unas  personas  ¿  otras 
fuesen  satisfechos,  é  se  fioiese  josticia  de  las  muer- 
tes é  otros  crimines  cometidos  en  el  Beyno.  E  qua 
por  la  administración  de  la  justicíase  suelen  facer 
estas  ayudas  á  los  Beyee,  é  no  en  otrs  manera.  Oí- 
da esta  respuesta  por  el  Bey  é  por  la  Beyna,  de- 
mandaron que  lea  diesen  por  escrípto  los  agravioB 
qne  decían  ser  recebídos  de  unas  personaa  á  otras, 
para  los  ver  é  desagraviar  por  justicia :  los  quales 
fueron  dados ,  y  estovieron  algunos  dias  en  aquella 
cibdad  de  Calataynd  entendiendo  en  ellos.  Entre- 
tanto que  estas  oosaa  pasaban  en  tas  Cortee  de  Ca- 
lataynd ,  acaecieron  en  Castilla  algunos  debates  en- 
tre el  Conde  de  Valencia  y  el  Conde  de  Luna,  que 
tienen  sus  señoríos  en  el  Beyno  de  León ,  é  confi- 
nan ano  con  otro  :  los  quales  juntaron  sus  gentes, 
é  fioieron  algún  escándalo  en  aqnella  provincia.  Esto 
■abido  por  el  Bey  é  por  la  Beyna,  embíaron  mon- 
dar al  Condestable  é  al  Almirante,  qne  tenían  el 
cargo  de  su  jostíoia ,  qne  por  baber  procedido  aque- 
llos dos  Condes  en  sns  debates,  por  vía  de  fe- 
oho ,  é  no  esperaron  ser  remediados  por  la  vía  del 
derecho,  faciendo  escándalo  en  sns  Beynos,  qne 
luego  fuesen  contra  ellos  ¿  los  prendiesen ;  los  qua- 
les fueron  presos,  y  estovieron  en  prisión  muchos 
dias,  fasta  qne  su  debate  fné  visto  é  determinado 
por  derecho ;  é  despnee  fueron  sueltos  con  ciertas 
penas  qne  les  impusieron. 

OAPlTtrLO  CIL 
Ceao  el  Rey  í  li  n«fH  ttmon  1  Ztrigou. 

Después  que  el  Bey  é  la  Beyna  estovieron  alga- 
nos  días  en  la  cibdad  de  Oaiatayud,  acordaron  de 
ir  á  la  cibdad  de  Zaragosa,  donde  fueron  recebídos 
oon  grandes  fiestas  é  alegrías  de  t«dos  los  estados 
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de  la  cibdad  generalmente.  E  muidaron  alli  venir 
Job  CaballeroB,  Barones,  é  Proonradores ,  é  Diputa- 
doe  de  lae  Cdrtea  qne  habian  estado  en  CalataTod, 
con  loB  qoaJes  entendieron  en  desatar  los  agravios 
qiio  en  aqael  Be^no  de  Aragón  eran  fechos  en  loa 
tiempos  pasados.  En  la  qnal  negociación,  como 
luier  qne  el  Bey  fi  la  Rejma  estovierou  ocnpadoa 
alganos  dias,  y  ontondieron  en  ellos  con  gran  dili- 
^Dcia ;  pero  porqne  los  materias  eran  grandes  é 
de  diveiwiB  calidades,  no  ovieron  logar  por  eston- 
ces do  las  fenecer,  aegan  el  fnero  de  aqnel  BeTno 
lo  requiero.  Estando  en  aqnella  cibdad,  vino  nueva 
al  Bey  £  á  la  Beyna  desde  la  cibdad  de  Venecia  en 
onoe  días,  como  d  gran  Taroo  era  mnerto;  de  la 
(|ual  maorto  toda  la  cliristiaodad  generalmente  ovo 
placer,  jiorqae  oiogano  puede  imaginar  el  terror 
grande  que  aquel  príncipe  bárbaro  tenia  puesto  en 
los  corazones  do  todos  los  christianos  ,  segnn  las 
tierras  qno  había  conquistado,  ¿  las  qoe  adquena  é 
ganaba  cada  dia ,  sin  qun  pudiese  aer  fecha  reaia- 
tenoia  ásu  gran  poder.  El  Rey  á  la  Beyna  fitíeron 
grandes  procesiones  por  la  cibdad  é  eacriñciofl,  é 
otras  imichas  derociones  é-Iimoanas,  porque  plogo 
Á  Dios  quitar  de  la  chriatiandad  tan  grand  enemi- 
go. Este  torco  murió  de  dolencia  en  edad  de  oin- 
qñenta  atios,  en  el  tiempo  de  en  prosperidad;  el 
qnal  continamente  tenia  en  ol  campo  dos  grandes 
.  hneetea ,  noa  qoe  guerreaba  é  ganaba  tierras  é  pro- 
vinoias  de  ctuistianos,  otra  que  guerreaba  contra 
otros  moroB  que  confinan  con  sus  tierras.  Muerto  el 
Turco,  Inego  sus  fijos  orieron  división  el  nno  con- 
tra  el  otro,  7  el  mayor  mató  todos  los  que  estaban 
en  el  consejo  de  so  padre ;  y  entró  en  la  cibdad  de 
Constantinopla,  é  mató  todos  loe  que  tenian  la  voz 
de  su  hermano,  é  apoderóse  de  la  cibdad.  Dorante 
la  división  que  habia  entre  aquellos  dos  hermanos 
fijos  del  Torco,  el  Bey  Doo  Fernando  de  Ñipóles 
cobró,  según  habernos  dicho ,  la  cibdad  de  Otranto, 
qne  había  ganado  el  Torco ,  y  eohó  dende  los  tur- 
cos que  estaban  apodoradoe  della,  é  reatituyóla  en 
en  aefiorfo.  Deepnes  que  en  la  cibdad  de  Zaragoza 
estovieron  el  Bey  é  la  Beyna  algunos  diaa  enten- 
diendo  en  las  cosas  de  aqnel  Boyno  de  Aragón, 
acordaron  de  irá  la  cibdad  da  Barcelona,  qoe  es  ca- 
beza del  Principado  de  Catalufla;  donde  fueron  re- 
cebidoB  muy  solenmemente  con  grandes  fieetaa  é 
placer  de  todos  los  déla  cibdad. 

CAPÍTULO  OIII. 


Como  el  Bey  ó  la  Beyna  fueron  i  la  cibdad  de 
Barcelona,  luego  entendieron  en  loa  negocios  qne 
se  habían  de  contratar  en  las  Cortes  de  aquel  Prin- 
cipado ¡  para  las  quoles  en  aqnella  cibdad  estaban 
juntos  los  Perlados,  Caballeros,  é  Procuradores, é 
Diputados,  é  generalmente  todos  los  tres  estados  de 
las  dbdades  é  villas.  Plácenos  recontar  aquí  breve- 
mente la  cansa  principal  del  juntamiento  destas 
Oórtes,  porqoe  los  qoe  esta  Crónica  leyeren ,  Mpati 
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la  cansa  porqne  ae  ficíeron.  Esta  dbdad  en  los  tiem- 
pos pasados  fué  también  gobernada  por  bs  prind- 
palee  que  tenian  cargo  de  su  regimiento,  qne  flors' 
cia  entre  todas  las  cibdades  de  la  christiandad ;  é 
todos  los  moradores  della  gozaban  da  seguridad  de 
snB  penónos  é  bienes ,  é  de  gran  abundancia  de  las 
cosas  necesanae  á  la  vida.  E  por  la  buena  industria 
é  jnsta  comunicación,  igualmente  guardada  tam- 
bién á  loe  estrangeroa ,  como  i  los  naturales ,  algn- 
ñas  personas  de  otras  partes  remotas,  informadas 
de  BU  buen  regimiento,  traían  á  ellas  bqb  btenuí ,  í 
fin  de  vivir  en  paz  á  seguridad ;  lo  qnal  la  engran- 
deció, é  fué  popnlosa,  é  aun  poderosa  de  gente  é 
riqnezaa.  Pero  la  fortuna  embidiosa  de  los  grandes 
estados ,  tentó  de  eobervia  é  los  que  la  gobernaban; 
los  qnales,  perdidas  las  buenas  costumbres  por  men- 
gua de  buenoB  varonea,  so  color  de  libertad,  rebe- 
laron contra  el  Bey  Don  Juan  de  Aragón,  padre 
deate  Bey  Don  Femando,  é  tomaron  algunos  prin- 
cipes é  eefiorea  por  gobemadoies),  los  qnalea  por 
muerte  snbcedij  el  nno  al  otro.  Y  en  estos  tiempos 
áompro  el  Bey  Don  Juan  la  guerreó,  á  fin  de  la  re- 
ducir á  an  obediencia;  ¿  ni  por  la  muerte  de  los  go- 
bernadores que  tomaron ,  ni  por  loa  trabajos,  moer- 
tes  é  gastos  á  destroiciones  habidas  en  la  guerra, 
los  de  aquella  dbdad  dexaron  an  rebelión ;  eo  la 
qual  cometieron  contra  en  Bey  é  contra  la  Beyna  so 
muger ,  é  contra  este  Bey  en  fijo,  que  ¿  la  sazón  era 
Prlndpe  heredero ,  muchos  crimines  é  delictoa.  Ovo 
entre  ellos  grandes  batallas ,  donde  murieron  mu- 
chos de  los  vednos  de  aqnella  cibdad  ó  todo  bu  prin- 
cipado. Gastaron  anaimesmo  todoe  sns  tesoros,  por- 
que la  mengua  de  los  buenos  les  dio  mengua  de  loa 
bíenee.  Al  fin  de  catorce  aSos  continos  de  guerra, 
loa  de  Ib  cibdad ,  no  pndiendo  sofrir  los  dafios  qoe 
recebían  de  la  guerra  qne  el  Bey  de  Aragón  les  fa- 
da ,  trataron  con  él  qne  los  perdonase  é  rednxícae 
¿  au  obediencia,  y  entregáronle  la  cibdad  ;  la  qnal 
de  las  guerras  pasadas  tenia  ya  caídas ,  no  las  tor- 
res ni  el  muro ,  mas  las  costumbres  6  buena  gober- 
nación, mediante  la  qual  los  primeros  governado- 
res,  con  gran  trabajo  é  mucho  tiempo,  la  habian  fe- 
cho próspera  é  floreciente.  Al  fin  el  Bey  de  Aragón, 
dexada  la  venganza,  é  usando  de  olemenda,  loa  per- 
donó é  redoxo  á  sn  obedienda.  El  Bey  é  la  Bayna, 
habiendo  conaideraoíon  á  los  trabajos  de  aquella 
cibdad,  £  porque  fuese  reducida  en  an  primero  cata- 
do ;  otroal  por  no  dexar  á  loa  servidores  sin  galar- 
dón ,  é  á  loa  deservidores  sin  piedad ,  oonclayeion 
las  Cortas  en  esta  manera:  conviene  á  saber,  que 
todas  las  fociendas  é  bienes  raices,  ansí  villss  como 
lugares,  heredamientos  é  rentas,  qne  en  el  tiempo 
de  la  guerra  estaban  tomados  por  los  del  Rey  su  pa- 
dre i  los  que  fueron  bus  contrarioa  é  deservidores, 
anaf  por  titulo  de  merced,  como  en  otra  qualqniei 
manera,  fuoaen  restituidos  i  los  que  de  antes  las 
poseían  ;  ¿  que  el  Bey  é  la  Reyna  ficiesen  eqoiva- 
lenda  é  los  que  agora  las  poseían ,  auatados  loe  ser- 
vicios que  ficíeron  al  Bey  iu  padre ,  por  respeto  de 
los  qnales  habian  seydo  dados  aquellos  bienea.  E 
para  qoe  el  Bey  á  la  Beyna  podiesen  facer  tata 
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emienda,  é  olxwif  para  aatiafacer  &I  Rey  de  algonoi 
cargos,  en  qae  eran  al  Rey  sa  padre ,  U  uibdad  y  el 
principado  de  Catalnfia  sirTieeen  luego  coa  den  mil 
libras  de  oro,  é  aasimesmo  lea  sirviesen  con  otras 
doBoientae  mil  libras ;  lae  quales  por  loa  trabajos  i 
necesidades  de  la  cibdad  no  se  dieron  Inego  en  di- 
neros ,  pero  impusieron  dertos  derechos  é  imposi- 
donea  sobre  las  mercaderías  é  mantenimientos  de 
aqnel  principado  en  dertoe  bDos,  para  gelas  pogar^ 
AoNmesmo  les  mandaron  guardar  sos  privilegios, 
franquezas,  é  nsosé  costumbres,  segnn  qno  goza- 
ban antee  qne  cometieaen  la  rebelión.  Estando  en 
aqnella  cibdad  de  Barcelona,  lee  vino  nneva  como 
el  Rey  de  Portogal  era  finado  ;  el  qnal  falleció  en  la 
cibdad  de  Lisbona,  de  enfermedad  qne  dar6  vein- 
te é  cinco  días.  El  Bey  é  la  Reyna  mostraron  gran 
sentimiento  de  eu  muerte,  é  ficieron  celebrar  alli  en 
Barcelona  sos  obsequias  solemnemente.  Concluidas 
las  Cortes  del  Prindpado  de  CataluDa  en  la  forma 
qne  habemoB  dicho,  el  Rey  é  la  Reyna  partieron  de 
1^  dbdad  de  Barcelona,  é  vinieron  para  la  cibdad 
de  Valenda ;  en  la  qnal  fneton  recibidos  muy  ale- 
gremente, con  grandes  é  mny  samptaosas  fiestas, 
ansí  de  gastos  generales  de  la  cibdad ,  como  parti- 
culares de  mucbos  caballeros  qne  fideron  jnetas  é 
torneos  en  todas  laa  plazas  é  calles  prindpaloa  oon 
grandes  arreos ;  en  las  quales  fiestas  los  de  aquella 
eibdad  mostraran  tener  muchas  riquezas,  é  ^imo 
para  gastarlas.  Estas  fiestas  duraron  los  quince  días 
qne  el  Rey  é  la  Eoynaestovieron  en  aquella  cibdad 
é  Inego  partieron  della  para  venir  ¿  Castilla. 


CAPÍTULO  CIV. 

DelisMi**4iiepiuton  «sel  iSo  siguiente d« mil  í  qoiRocleo- 
losí  Dcbentiédo)  aPoi.  Prlmenmenu  delnqni  el  Rtf  tu 
R*]ni>  Ildcroa  «obrf  li  proTliioa  del  Otiliptdo  de  Coeiiu  qis 
elPtptbibla  teeliD. 

En  el  afio  siguiente  del  SeSor  de  mil  6  qnatro- 
oientos  é  ochenta  é  dos  afios ,  al  principio  del  afio 
él  Rey  é  la  Reyna  partieron  de  la  cibdad  de  Valen- 
da para  la  villa  de  Medina  dd  Campo ;  á  allí  vinie- 
ron el  Condestable  y  el  Almirante,  qne  habían  te- 
nido d  cargo  de  la  josticia,  i  les  dar  lazon  de  lo 
qne  habían  fecho.  Estando  en  aqaella  villa  enten- 
tendieron  en  las  provisiones  de  los  Obispados  é 
Iglesias  de  sna  Reynos,  para  qne  se  ficieeen  en  Bo- 
ma á  suplioaoioD  snya,  é  no  de  otra  manera.  E  por- 
que el  Podra  Santo  había  proveído  de  la  Iglesia  de 
Cuenca  qne  era  vaca,  á  un  Cardenal  sn  sobrino  na- 
tural de  Qánova,  la  qnal  provisión  el  Rey  é  la  Rey- 
na no  consintieron  ,  por  ser  fecha  i  persona  eetran- 
gers,  é  contra  la  suplicación  qne  ellos  habían  fecho 
al  Papa ,  acordaron  de  le  suplicar,  que  le  ploguiese 
facer  aquella  é  las  otras  provisiones  de  las  Iglesias 
qne  vacasen  en  sus  Reynos,  á  personas  naturales 
dellos,  por  quien  ellos  suplicasen,  í  no  á  otros ;  lo 
qnal  con  justa  cansa  acostumbraron  facer  los  Pon- 
tífices pasados,  oonsiderando  qne  los  Beyes  sus 
progenitores  con  grandes  trabajos  é  derramamien- 
to de  su  sangre  como  ebria  ti  anisimos  principes,  ha- 
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bian  ganado  la  tierra  de  los  moros  ,  enemigos  de 
nuestra  santa  fe  cathAlica,  colocando  en  ella  el  nom- 
bre de  nuestro  Bedemptor  Jesn  Chríeto,  y  extirpan- 
do el  nombre  de  Hahoma ;  lo  qual  les  daba  derecho 
de  patronadgo  en  todas  las  iglesias  de  sus  reynos  y 
sefiorlos,  para  que  debiesen  ser  provddos  A  suplíca- 
don  suya,  á  personas  sus  naturales,  gratas  é  fides 
&  ellos,  é  no  á  otros  algunos,  considerando  la  poca 
noticia  que  los  estrangeros  tienen  en  las  cosas  do 
sus  reynos.  Decían  ansimeemo,  que  Isa  Iglesias  te- 
nían muchas  fortalezas,  6  algunas  dellas  fronteras 
de  loB  moros,  donde  era  necesario  poner  guarda  para 
la  defensión  de  la  tierra,  é  que  era  deservicio  snyo 
ponerlas  en  poder  de  personas  que  no  fuesen  natu- 
rales de  sna  Reynos. 

Por  el  Papa  se  alegaba  que  era  príndpe  de  la 
Igleda,  é  tenia  Hbertad  de  proveer  de  las  igleeias 
de  toda  la  christiandad  á  quien  él  entendiese ;  é  qne 
la  autoridad  del  Papa,  y  el  poderío  qne  por  Dios 
tenia  en  la  tierra,  no  era  limitada,  ni  menoa  ligado 
para  proveer  de  sus  Iglesias  á  voluntad  de  ningún 
prludpe,  salvo  en  la  maneraque  «itendiese  ser  ser- 
vido de  Dios  é  bien  de  la  Iglesia.  E  por  eeta  cansa 
el  Bey  é  la  Beyna  embioron  diversas  veces  sus  em- 
boxadores  &  Roma ,  para  dar  á  entender  al  Papa, 
que  e11(»  no  querían  poner  limite  á  su  poderlo;  pero 
qne  era  cosa  razonable  considerar  las  cosas  suso 
alegadas,  según  lo  condderaron  los  Pontlflcee  pa-, 
sados  en  las  provisiones  qne  ficieron  de  las  iglesioa 
de  sos  Reynos.  E  porque  estos  embazadores  no  pu- 
dieron haber  conclusión  oon  el  Papa ,  según  lo  ha- 
bían suplicado,  el  Bey  é  la  Reyna  embiaron  man- 
dar á  todos  sus  naturales  qne  estaban  eu  corte  Ro- 
mana que  esliesen  della.  Esto  ficieron  con  propósi- 
to de  convocar  loa  Principes  de  la  chrístiandfd  & 
facer  concilio,  and  sobre  esto  como  sobre  otras  oo- 
aas  que  entendían  proponer,  complideras  al  servido 
de  Dios,  ¿  bien  de  su  universal  Igleda.  Los  natura- 
les de  Castilla  é  de  Aragón,  recelando  que  el  Rey  é 
la  Beyna  les  embargarían  las  temporalidades  qne  te- 
nian  en sns  Reynos,  obedederon  sns  mandamientos 
£  aalierondela  corte  de  Roma.  Estando  laa  cosas  en 
este  estado,  d  Papa  embió  al  Bey  é  á  la  Beyna  por  eu 
embaxadoroonsuB  breves credencialesáuno  que  se 
llamaba  Domingo  Centurión,  borne  lego,  natural  de 
la  cibdad  de  Genova.  £  como  este  llegó  á  la  villa  de 
Uedina,  embiÓ  facer  saber  al  Rey  é  la  Beyna  que 
venia  á  ellos  como  embaiadordel  Papa, para  leeco- 
mnnicar  algunas  cosas  sobre  aquella  materia  qne 
por  estonces  se  tractaba.  El  Bey  é  ála  Reyna,  sabi- 
da  la  venida  de  aquel  embaxador,  embiaronle  á  de- 
cir, que  el  Papa  se  habia  mas  duramente  ^a  sos  oo- 
eas,  que  en  las  de  ningún  otro  Príncipe  de  la  chris- 
tiandad, seyendo  ellos  é  los  Reyes  sus  predecesores 
mas  obedientes  i  la  Silla  Apostólica  qne  ninguno 
otro  Rey  cathólico;  é  qne,  habida  eeta  consideración, 
ellos  entendían  buscar  los  remedios  que  según  de- 
recho podían  é  debían,  para  ss  remediar  de  los 
agravios  que  el  Padre  Santo  les  facía.  E  que  le  man- 
daban qne  salíeee  fuera  de  sus  Reynos ,  ó  no  se  en- 
rasa de  les  proponer  ninguna  embaxada  de  porte 
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del  PBpft;  porque  sran  ftTÍB>dofl  que  todo  lo  qae 
de  BQ  porte  les  qneria  explic&r ,  era  en  derogación 
de  Ba  preeminencift  real.  T  embiaronle  decir  que 
ellos  le  daban  Begaridad  de  an  perBona  é  de  loB  e<t> 
jros  qne  con  él  venían  en  todos  ms  Beynos  6  ae&o- 
rios,pot  guardar  el  privilegio  é  inmunidad  de  qae 
loa  menBageros  j  embazadores  deben  gozar,  espe- 
cialmente viniendo  por  parte  del  Samo  Pontífice; 
pero  qne  se  maravillaban  dál,  estando  las  cosas  en 
el  estado  en  qae  estaban,  como  había  aceptado 
aqael  cargo,  habiendo  el  Papa  tratado  tan  inhama- 
ñámente  sus  embaxadorOB  é  procuradoroa,  A  no 
queriendo  conceder  á  ene  jostas  é  mny  humildes  sn- 
plicaciones.  Aquel  embaxador,  Ttsta  la  indinacion 
del  Hej  é  de  la  Bey  na  en  las  razones  qae  le  embia* 
ron  decir,  é  consideriuido  qae  era  lego,  é  qne  ellos 
eran  Reyes  ton  poderoeos ,  embioles  decir  qne  ál 
renoncíabs  de  sa  propria  volantad  el  privilegio  £ 
seguridad  qne  tenia  como  embaxador  del  Papa,  é 
no  quena  gozar  del;  é  qae  ai  lee  ploguieee,  élque> 
ría  ser  natural  suyo,  é  como  su  natural  queria  ser 
juzgado  por  ellos,  é  sometido  á  sn  imperio  en  todo 
lo  que  les  ploguieee  facer  de  su  persona  é  de  sus 
bienes.  La  respuesta  humilde  de  aqoel  embaxador 
templó  la  indinacion  que  el  Rej  á  la  Bey  na  habían 
concebido.  E  después  de  algunos  dias,  el  Cardenal 
de  ÉspaBa  intercediú  por  ¿1,  6  suplica  al  Bey  á  á  ts 
Beyna,  qne  se  ovíesen  con  él  benignamente,  é  que 
tomasen  ifablar  en  la  concordia  con  el  Papa;  tft 
qual,  mediante  el  Cardenal,  se  fizo, para  qae  de  las 
Iglesias  prinoipalea  de  todos  ana  Beynos,  el  Papa 


¿  DOSá  ISABEL.  863 

proveyese  i  oopltoacioD  del  Bey  é  de  la  Beyna,  A 
personas  sus  naturales ,  qne  fuesen  dinas  é  capaces 
para  laa  haber.  Y  el  Papa  revoca  la  provisión  que 
habia  fecho  de  la  Igleds  de  Cuenca  al  Cardenal  de 
Sant  Jorge  bu  sobrino,  é  proveyó  della  ¿  Don  Alon- 
so de  Bdrgog,  Capellán  mayor  de  la  Beyna,  Obispo 
que  era  de  Céidoba ,  por  quien  había  soplicado.  £3 
Bey  á  la  Beyna,  siempre  miraban  con  diljgeaoia  da 
snplicar  po^  las  iglesias  qne  vacaban  en  bus  Beynos 
en  favor  de  personas  generosas,  por  remunerar  á  ellos 
éA  sus  parientes  qae  les  habían  servido ;  é  muchaa 
veces  suplicaban  por  personas  religíoBas,  hornee  de 
honesta  vida  é  letrados,  considerando  que  tanto  las 
cosas  públicas  eran  bien  gobernadas,  qoanto  los 
perlados  é  nünistros  de  las  iglesias  eran  hornea  de 
buena  vida,  é  doctos,  é  predicadores  de  buenas  doc- 
trinas, de  quien  todos  tomasen  ezemplo  de  vivir. 
Aoaesoió  en  estos  tiempos  asaz  veoes,  qne  el  Bey  é 
la  Beyna  rogaron  con  los  Obiapados  de  sus  Beynos 
qnelvacaron,  á  semejantes  pusonas  religiosas,  á 
aun  los  apremiaron  que  loe  aceptasen ;  los  qnalm 
estaban  tan  apartados  del  mundo  en  sus  monaste- 
rios, que  no  los  querían  aceptar,  ni  encabarse  de 
gobemaoion  de  igleáas ;  y  estos  talsa  fueron  apre- 
míadoB  por  el  Papa,  so  pena  de  obediencia  qne  los 
aceptasen.  Bn  especial  fné  maikdado  á  Don  Joan 
de  Ortega,  fijo  de  Don  Pedro  de  Malnenda,  borne 
religioso,  é  general  qne  faé  de  la  orden  de  Sant 
Hierónimo,  qne  tomase  el  Obispado  de  Coria ,  é  al 
Doctor  Tello  de  Buendia  Arcediano  de  Toledo,  que 
aceptase  el  Obispado  de  Córdoba. 
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COMIENZA  LA  TERCERA  PARTE 

DE  LA  CEÓNICA 

DE  LOS  MUY  ALTOS  Y  MOV  PODEROSOS 

DON  FERNANDO  É  DOÑA  ISABEL, 

REY  É  RETtíA  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN  É  DE  SICILIA : 

SN  Uí  OUAL  BE  BEODBNTA  LA   OOKQUIEITA  QUE  TI0I8B0H  OONTBA  EL  BETNO   DE    QBAHADA, 
i  OTRAS  ALOmiAS  OOSAB  QUE  INTXBVINTEBOlf. 


CAPÍTDLO  PKIMEBO. 
Comoloi  BiiroittBiraHliTUUleZilura. 
El  Re^  é  la  Ho^na  deepnes  qne  por  la  gracia  de 
Dioi  reynaroi)  en  los  BeynoB  de  Castilla  é  de  León, 
coDosdendo  qne  ninguna  guerra  ae  debia  prínci- 
piar,  salvo  por  la  fe  é  por  la  Begnridad,  eiempre  to- 
Tjeron  en  el  inimo  pensamiento  grande  de  conquíB- 
tar  el  Beyno  de  Granada,  é  lanzar  de  todas  las  Es- 
pafias  el  sefforto  de  los  moros  j  el  nombre  de  Haho- 
ma.  Pero  el  negocio  era  grande,  y  ellos  estovieron 
tan  oonpadoa  en  la  gnarra  qne  torieron  con  el  Bey 
de  Portogal,  y  en  ponerórden  en  las  ooaaa  de  Coatii- 
11a,  qae  no  pndieron  laego  complir  en  detieo.  E  se- 
gan  en  la  segunda  parte  destahistoria  habernos  re- 
contado,  dieron  treguas  é  loe  moros  por  algnnos 
aOos,  dnranta  los  qnales  el  Bey  de  Granada  qne  se 
llamaba  Alimnley  Abenbazan,  por  aviso  qne  oto 
que  en  la  villa  é  castillo  de  Zahora  no  había  buena 
guarda,  vino  con  gente  de  moros  sobre  ella,  é  fizóla 
nna  noche  escalar  ¡  é  los  moros  que  entraron  en  el 
castillo, mataron  al  Alcayde,  é  apoderáronse  déla 
fortaleza  (1),  é  tomaron  captivos  todos  loe  qne  en  la 
villa  moraban,  é  robaron  losgonadoaé  los  bienesque 
fallaron.  Como  el  Boyé  laBeyna,  qneeetabanen  la 
Tilla  de  Medina  del  Campo,  sopíeron  la  toma  desta 
villa,  é  qne  los  moros  habian  quebrantado  las  tre- 
guas que  les  habían  dado,  proveyeron  luego  en  U 
seguridad  de  la  tíena ,  y  embiaron  mandar  á  los 
Adelantados  é  Alcaydes,  é  á  las  cibdades  é  villas  6 
lugares  que  son  en  la  Andalucía  y  en  el  Beyno  de 


II)  Lt  tOBi)  de  Zibín  qae  ital»  i  n  lairdi  «I  Marltul  Gon- 
Mío  Arlu  de  SliTedrí  bijo  del  Nirlsul  Pentod  Ali*»,  fot  m  H 
de  Diciembre  M|BDdD  dli  i»  HtiUti  del  iDo  1181,  como  refleis 
el  Cora  de  loi  PllwlM,  Cf-  H.  ZiUlU  mUU  el  dU  17.  M*l, 


Murcia,  que  pnñesen  buena  guarda  en  todas  aque- 
llos fronteras,  porque  no  recibiesen  daOo  de  loe 
moros.  E  mandaron  i  Don  Alonso  de  Cárdenas 
Maestra  da  Santiago,  qne  fuese  con  gente  de  armas 
i  la  cibdad  de  Ecija,  é  á  Don  Rodrigo  Tellea  Girón 
Maestre  de  Colatrava  qne  estoviese  en  la  comarca 
de  Jaén;  é  &  otros  capitanes  mandaron  estar  en 
oboa  lugaree  fíOnteros  de  los  moros ,  para  tea  f aoet 
guerra,  é  defender  la  tierra.  Aquel  Rey  Moro  tenía 
eetonces  mayor  número  de  gente  ¿  caballo  é  artille* 
ría  6  las  otras  oosaa  necesarias  ¿  la  guerra,  que  to- 
vo  ningún  Hey  délos  que  fueron  en  Granada  todos 
los  tiempos  pasados;  é  confiando  en  ans  fnerxaa, 
entraba  ¿  facer  guerra  en  la  tierra  de  los  christia- 
noB.  E  la  gente  de  armas  que  estaban  fronteros  en- 
tiban á  facer  guerra  en  la  tíerra  de  los  moros;  é 
tan  bien  los  unos  como  loe  otros  facían  robos  de 
ganados,  é  prinoneros,  é  talas  é  otros  daCos,  espe- 
cialmente trabajaban  de  haber  por  furto  cibdades 
é  fortalezas,  para  se  apoderar  mas  adelante  dei  la 
tierra. 

CAPÍTULO  H. 
Dtumoieíoniit  liclbdtd  deAlbiint. 
Pasodra  algnnos  dias  después  qne  los  moros  to- 
maron la  villa  de  Zahara,  aqnel  caballero  Diego  da 
Merlo,  á  quien  bobehioa  dicho  que  el  Bey  i  la  Rey- 
na  pusieron  por  guarda  é  Asistente  en  la  cibdad  de 
Bevilla,  fablú  con  algunos  escaladoras  é  adalides  en- 
cargándoles qne  le  informasen  de  la  guarda  qne  ha- 
bia  en  algunas  villas  é  castillos  de  los  moros,  á  vie- 
sen si  las  podrían  escalar.  É  deepnes  que  los  adali- 
des espiaron  la  tierra,  é  conocieron  las  faltas  qne  en 
la  guarda  de  algnnos  lugares  había ,  Informaron  á 
esta  «abftUerg ,  que  se  podía  eaoalar  U  cibdad  d« 


Uálft^a  ó  la  de  Albuna,  donde  antendieron  qne 
habú  tal  gaarda  qne  pndieae  aer  Beutida  la  eaoBla. 
Habida  eaU  míoTmadon ,  aqael  caballero  lo  comu- 
nicó aecreUmente  ooQ  DoD  Bodrigo  Fonoe  de  Leo» 
Maiqnéa  da  Oáliz  6  con  Don  Pedro  Cnriqnez  Ade- 
lantado mayor  del  Andalucía;  y  eetoa  caballeraa  lo 
ficieron  saber  ¿  otroa  albaca  caballeroa  é  Aloaydea 
de  la  comarca;  éiontáronao  con  ellos  Don  Pedro  da 
Stúfiiga,  Conde  de  Miranda,  é  Juan  de  Boblea,  AI- 
cayde  de  Xerez,  é  Sancho  de  Ávila ,  Alcayde  de  loa 
aloázarea  de  Canntina  por  Don  Qatisne  do  Cárde- 
nas, Comendador  mayor  de  León ,  é  loa  Alcaidea  de 
Anteqnara  á  Arohidona  é  de  Morón,  é  Don  Martín  de 
Córdoba,  fijo  del  Conde  de  Cabra.  E  por  algnnu  di- 
ferencias qne  por  eatonoea  había  entre  el  Marqués 
de  Cáliz  é Don  Entiqae  de  Qozman,  Dnqne  de  Me- 
dinaaidonia,  no  gelo  notificaron.  Eetos  caballeroa  é 
Alcaydes  qoe  habernos  dicho,  con  volnntad  de  ear- 
TÍr  á  DioB  é  al  Bey  é  á  la  Beyua,  é  da  facer  fazafia 
QoUble,  se  diapnaíeron  á  tomar  la  cibdad  de  Alba- 
ña;  é  juntaron  faata  tres  mil  bornea  A  caballo  é 
quatro  mil  peones.  É  poniendo  ana  gnardas,  porque 
no  foBsen  aenttdoa,  llegaron  fasta  el  oompo  de  Can- 
toril,  £  foeroD  adelante,  &  pasaron  las  aierraa  qae 
dicen  del  Artooife,  é  andovieron  con  ifmt  pena  fas- 
ta que  llegaron  media  legua  de  la  oibdad  de  Alha- 
ma,  postrero  dia  de  Hebrero  deate  ofio. 

Como  allí  fnoron  el  Marqués  y  el  Adelantado  6 
Diego  de  Merlo ,  mandaron  qne  ee  apeasen  fasta 
treadentiw  eecnden»,  £  qae  llevasen  los  trozos  de 
las  escalas,  é  sigoiesea  al  escalador  é  á  los  adalides 
qne  iban  delante.  É  como  fueron  cerca  del  muro  de 
la  cibdad,  por  la  parte  de  la  f  ortaleía ,  informados 
de  sus  escachas  como  no  se  guardaba  por  aquella 
part«,  pusieron  las  escalas ;  y  el  escalador  qae  se 
llamaba  Juan  de  Ortega  vecino  de  Garrion  subió 
primero,  y  empos  del  un  caballero  que  se  llamaba 
Martin  Qalindo,  á  después  snbieroD  otros  treinta  es- 
ouderoB  ¡  y  entraron  la  barrera  é  subieron  en  el  ma- 
ro, é  mataron  al  moro  que  lo  guardaba,  é  á  los  otroa 
moros  que  fallaron  en  la  guarda  del  castillo,  é  pren- 
dieron á  1*  mngu  del  Alcayde ,  6  á  otras  mngena 
que  estaban  con  ella ,  porque  el  Aloayde  no  cataba 
allí,  qne  era  ido  á  unas  bodas  á  Velezmálsgs,  6  aquel 
oabaUero  Martin  Galindo  peleando  con  los  moros 
fué  ferido  de  una  cncbillada  en  ta  cabeza.  Apode- 
rados de  la  fortaleza  abrieron  la  puerta  qne  sale  al 
campo,  y  entraron  el  Marqué»  y  el  Adelantado  y  el 
Conde  de  Miranda  é  Diego  de  Merlo ,  é  con  elloa  to- 
da la  gents  qne  pudo  oaber. 

Los  moros,  á  qoien  la  gran  fortaleza  de  la  cibdad 
daba  seguridad  de  sus  pereonaa ,  como  vieron  perdi- 
do el  castillo ,  é  que  aquellos  christianos  osaron  en- 
trar tanto  dentro  de  aquel  reyno,  tomaron  armas,  6 
guardaron  las  puertas  Se  Is  cibdad ,  é  apoderáronse 
de  las  torree  mas  fuertes  que  estaban  en  el  muro 
para  las  defender,  con  esperanza  cierta  que  tenían 
de  ser  Inego  socorridos  del  Rey  Moro ,  que  estaba 
en  Granada  i  ocho  leguas  de  aquella  cibdad.  Anai- 
mesmo  barrearon  las  bocas  de  las  calles  que  saliaa 
Ah  fortaleza,  é  puásrou  «aellas  ballesteros  y  espin- 
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garderos ,  que  tiraban  á  la  puerta  de  !a  fortaleza 
tantos  tiros,  que  los  obriatianos  qne  estaban  dentro 
no  podían  saUr  i  la  cibdad,  sino  ¿  gran  peligro  por 
ser  muy  estrecha  la  salida,  lo  quol  lea  paso  en  gran 
confaaion,  que  no  sabían  qae  consejo  tomar.  Acae- 
ció que  aqnel  Sancho  de  Ávila,  Aloayde  de  los  al- 
cázares de  Carmena,  &  Nicolás  de  Bozaa,  Alcayde 
de  Arcos,  bornes  esforzados ,  se  aventuraron  á  salir 
por  aquella  pnerta,  á  fin  que  saliesen  empos  dellos 
algunos  otros ;  é  luego  como  salieran  fneron  muer- 
tos de  loe  tiros  de  las  bsllestas  y  esfúngordas  qne 
los  moros  tiraron ;  lo  qual  fué  primero  dia  de  Mareo 
deste  ofio.  Vista  por  algunos  capitanee  la  muerte 
de  aqaelloB  Alcaydes,  y  el  peligro  que  habia  por  ser 
la  solida  de  aqndla  fortaleza  ton  estrecha,  retrazé- 
ronse.  it  algunos  decían  que  la  debían  quemar  é 
desamparar,  perqué  según  el  peligro  grande  qne 
veían  en  la  salida  de  la  fortaleza  para  entraren 
la  cibdad,  y  el  socorro  que  los  moros  esperaban  tan 
presto,  era  cosa  pelígroaa  esperarlos  con  ton  poca 
gente.  El  Marqués  de  Cáliz  y  el  Adelantado  é  Die- 
go de  Medo  decían,  que  pues  A  Dios  había  placido 
que  aqndla  fortaleza  fuese  en  poder  de  chrístianoa, 
seria  gran  mengua  desampararla,  habiéndola  gana- 
do con  tanto  trabajo.  É  por  esta  diversidad  de  vo- 
tos estuvieron  en  alguna  diferencia,  porque  de  la 
nna  parte  tes  oprímia  el  oonsancio  de  laa  noches  é 
dios  pasados,  el  miedo  del  Bey  Moro  que  esperaban 
venir  presto,  la  entrada  peligrosa  en  la  dbdad,  y  e] 
poco  mantenimiento  qne  tenían  psra  se  sostener;  de 
la  otra  parte  les  reqneria  la  virtud  de  la  constancia, 
que  en  tales  fechos  el  caballero  debe  tener,  é  como 
ningún  fmcto  consiguian  de  sus  trabajos  pasados 
si  de  presente  no  alcanzaban  el  ñn  ,que  deseaban. 
Esto  considerado  por  el  esfaerao  de  aqueUoa  caba- 
lleros principales,  no  se  desamparó.  É  acordaron  de 
romper  un  pedazo  del  muro  del  castillo  por  donde 
pudiese  salir  gran  golpe  de  gente  jnnta ;  6  otrosi  qne 
fneaen  algmios  á  pelear  por  la  cerca,  é  otros  subie- 
sen por  loa  texadoa ;  do  manera  que  fuesen  loe  mo- 
ros tan  gnerteados  por  todas  partes,  que  por  fneiza 
desamparasen  laa  callee  é  las  torres  qne  defendían. 
É  porque  con  mayor  voluntad  la  gente  se  dispusie- 
se al  peligro ,  mandaran  que  la  cibdad  se  pusiese  i 
sacomano;  é  que  qualqnier  presa,  ansí  de  prisione- 
ros como  de  facienda,  faese  de  aquel  qae  la  toma- 
se. Babído  este  aonerdo,  venciendo  la  cobdicia  al 
peligro,  rompieran  un  pedazo  de  la  ceroa,  é  salieron. 
juntos  por  aquel  lugar  qne  derribaron  un  golpe  de 
gent«de  armas,  con  los  qnoles  salió  por  capitán  e^ 
Marqués  de  Cáliz ;  los  otros  capitanea  salieron ,  de- 
llos por  la  puerta,  dellos  por  loa  texados,  é  otros  por 
el  muro  que  va  de  la  fortaleza  á  la  oibdad,  é  pelea- 
ron con  los  moros  por  las  calles,  desde  la  mañana 
fssta  la  noche,  do  murieron  mnohos  moros,  é  algu- 
nos ohrisUanos.  Los  moros  por  recobrar  su  cibdad  é 
por  la  defensión  de  su  vida,  é  libertad  de  sns  per- 
aonBs,  peleaban  con  todas  sus  fuerzas;  y  wperando 
ooda  hora  que  les  vernia  aqcorro  de  Orsnada,  dora- 
ban en  la  pelea  é  no  lee  turbaban  las  feridas  é  muer- 
tes de  los  que  peleando  veían  cur.  Los  chnBtiaaos, 
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receludo  que  todos  MrUn  perdidos  ñ  la  cibdid 
fnese  soconrida ,  peltkban  con  grand  &DÍmo  por  la 
ganar  antes  que  el  Bey  de  Granada  TÍniese  á  aocor- 
rerlofl.  Al  fin  tos  moros  no  padíendo  mas  sofrlr  la 
fuerza  de  loa  christiaooB,  ae  retrazeron  á  nna  mex' 
qnita  grande,  qae  estaba  oercsaa  al  moro  de  la  cib- 
dad,  é  de  alU  tiraban  tantos  tiros  de  eapingardas  é 
ballestas,  qne  los  chrístíanos  no  podían  llegar  á  los 
combatir,  salvo  con  gran  peligro  ¡  pero  recelando 
que  loa  moros  serian  socorridoB ,  cobraron  majores 
fuerzas,  é  con  mantas  é  otras  defensas  qne  ficieron, 
llegaron  á  poner  fnego  á  las  puertas  de  la  mezquita. 
Loa  moros  visto  el  fuego,  como  gente  desesperada 
salieron  á  pelear ,  é  fneron  mnertos  la  mayor  parta 
delloe,  é  los  otros  fneron  captivos  ¡  é  los  christíanos 
se  apoderaron  de  la  cibdad  é  de  las  torres  qne  los 
moros  al  principio  babian  defendido.  Fueron  allí  to- 
mados captivos  gran  número  de  moros  é  moras,  an- 
Biuicsmo  fneron  robados  mncbos  bienes  mneblee, 
oro  i  plata  é  ganados  en  gran  cantidad ,  porqae 
aqnella  cibdad  era  rica  é  de  gran  trato.  Otrosí  •!• 
gunos  caballeros  é  peones  pencando  qne  no  ae  po- 
dría sostener  la  cibdad,  é  qae  la  hablan  de  desam- 
parar, quebraron  mochas  vasijas  qne  fallaron  llenas 
do  aceite,  é  derramaron  el  trigo  qne  el  Bt^  de  Gra- 
nada allegaba  de  sus  rentas  en  aquella  oibdad.  Otro- 
sí sacaron  todos  tos  ehristianoe  qae  los  moros  tenían 
captivos,  y  estaban  metidos  en  mazmorras.  Como 
otro  dia  por  la  mafiana  se  sopo  en  Granada  la  toma 
de  la  cibdad  de  Alhama,  vinieron  fasta  mil  moros 
á  caballo,  ¿  llegaron  bien  cerca  ds  la  cibdad  por  ver 
ai  la  pudieran  socorrer.  E  como  sopíeron  qne  los 
cliritftianoB  eran  tantos,  é  qne  estaban  ya  apodera- 
dos en  todas  las  torrea  á  puertas ,  acordaron  de  se 
volver.  Pasados  qnatro  dios  después  qne  aquella 
cibdad  se  tomó,  porqne  los  cbristianos  padescian 
gran  pena  del  mal  olor  de  los  moros  muertos  qne 
estaban  por  las  callee  é  por  las  casos,  acordaron  de 
echarlos  fuera  de  la  cibdad,  é  allí  al  campo  do  es- 
taban salian  loe  perros  de  la  cibdad  á  los  comer. 
El  Rey  de  Granada  sabido  como  la  oibdad  de  Al- 
hama era  tomada,  vino  con  mnchoa  moros  á  caba- 
llo é  i  pié,  é  puso  sitio  en  el  campo  do  estaban  los 
cuerpos  do  los  moroa  muertos  que  los  christíanos 
babian  echado  on  el  campo.  É  visto  por  loe  moros 
qne  los  perros  los  comían ,  tiraron  con  las  ballestas 
é  mataron  los  perros ;  é  la  ira  fué  tan  grande  sobre 
los  de  aquella  cibdad  que  fasta  los  perros  della  fuo- 
ion  muertos  é  captívos.  El  Bey  de  Granada  pensan- 
do de  recobrar  la  cibdad,  antes  que  los  duistianoa 
fuesen  socorridos ,  porqne  entendió  qno  no  tenían 
mantenimientos,  ni  las  otras  oosas  necesarias  para 
se  sostener,  fizóla  combatir;  é  oon  el  dolor  qne  los 
moros  tenían  por  la  pérdida  de  aquella  cibdad,  por- 
que estaba  casi  en  el  comedio  de  so  EcTno,  llega- 
ban al  muro,  6  ponían  las  escalas  por  todoa  partee; 
¿subían  por  sllaa  indiscrftamente,  no  guardando 
tiempo,  ni  llevuido  pertrechos,  mas  todas  horas,  ¿ 
con  quolesquier  defensas ,  pensando  qne  la  gran 
muchedumbre  dallos  combatiendo  por  muchas  par- 
tes^ oonfundidan  i  loa  chtistiufba  6  loa  TenceriaiL 
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El  Marqués  de  Ciliz,  j  el  Conde,  y  él  Adelantado,  é 
Diego  de  Merlo  é  los  otros  caballeros  é  Alcaides, 
repartieron  sns  gentes  por  el  muro  é  defendíanlo  ¡  é 
algunas  veces  salían  fuera  i  escaromusar  con  los 
moros.  En  estos  combates  y  escaramuzas  caían  al- 
gunos moros  muertos  é  f  eridoa,  porque  según  babe- 
mos  dicho  llegaban  con  loca  osadía  &  los  combatea 
por  Ingaiea  peligrosos.  Al  fin  no  podiendo  por  com- 
bate ganar  el  muro,  pensaron  de  quitar  el  agua,  é 
de  echar  el  rio  que  Iba  cerca  de  la  cibdad  por  otra 
parte.  Loa  christíanos  visto  que  los  moros  quitaban 
el  agua,  salieron  á  pelear  con  ellos ;  pero  no  pudie- 
ron reaistJr  qne  los  moros  no  quitasen  gran  parto 
del  agas,  é  la  que  dexaron  no  se  pedia  beber ,  salvo 
con  gran  trabajo,  porque  convenía  qne  peleasen  los 
unos  entretanto  qne  los  otros  oogiau  agua  para  ellos 
é  pora  BUS  caballos ,  por  una  mina  que  salía  de  la 
cibdad  al  rio.  É  por  esta  mengua  del  agua,  todos  las 
horas  del  dia  é  de  la  noche  peleaban ,  é  morian  mu- 
chos deloB  nnoaé  do  loa  otros.  El  Marqués  7  el  Ade- 
lantado, como  ae  vieron  puestos  en  aqnella  neoeai- 
dod,  escribieron  i  las  dbdades  de  Sevilla  é  de  Cór- 
doba é  á  los  caballeroa  de  las  comarcaa  que  les  ao- 
oornesen  é  librasen  del  peligro  en  qne  estaban.  Otro- 
sí embiaron  facer  saber  al  Rey  ó  4  la  Beyna,  que 
estaban  en  Medina  del  Campo ,  como  hablan  toma- 
do la  cibdad  de  Alhama ,  é  la  sostenían  contra  el 
Rey  de  Oranada  que  los  tenia  cercados.  É  luego  co- 
mo en  las  oibdades  de  Sevilla  é  Córdoba  y  en  las 
comarcas  so  sopo  que  aquellos  oaballeroe  habian 
tomado  la  cibdad  de  Alhama  ó  la  necesidad  en  qne 
estaban,  el  Duque  de  Medinasídonia ,  como  qoier 
que  tenia  debates  con  el  Marqnés  de  C¿1íb,  pero  en 
aquella  hora  olvidando  el  odio  se  dlspnao  A  loa  so- 
correr ;  á  juntó  luego  toda  la  mas  gente  de  caballo 
é  de  pilque  pudo  haber  de  su  cosa  á  de  otras  par- 
tea. Otrosi  los  caballeros  é  capitonea  é  olcaydes  6 
gente  qne  «ataban  por  fronteroa,  los  qne  mas  presto 
se  pudieron  allegar,  se  dispusieron  á  socorrer  á  loa 
caballeros  é  gentee  qne  defendían  la  dbdad. 
% 
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Como  el  Bey  6  la  Beyna  sopíeron  que  el  Marqnéa 
de  Cáliz  y  ol  Adelantado  del  Andalucta  é  Bíe- 
go  de  Merlo  é  aquellos  otros  caballeros,  habían 
tomado  la  cibdad  de  Alhama,  é  qne  estaban  oeroa- 
doB  da  loe  moros,  luego  embiaron  sus  cartas  é  men- 
sageroe  A  todos  los  caballeros ,  é  cibdades  é  villas 
del  Andalncl*,  mandándoles  que  oon  la  mayor  dili- 
genda  que  pudiesen  juntasen  toda  la  gent«  de  pié  é 
de  caballo  de  la  tierra ,  é  fuesen  á  loa  aocorrer.  El 
Eey  el  dia  qne  lo  supo  partió  de  Medina  del  Cam- 
po, 6  vimeron  con  él  Don  Beltran  de  la  Coeva,  Dn- 
que  de  Albniquerque,  á  Don  Pedro  Manrique ,  Con- 
de de  14«vífio ,  é  Don  ÍDígo  López  de  Mendoza, 
Conde  de  Tendilla,  é  Don  Enrique  Enriques,  su  Ma- 
yordomo mayor,  ¿  Bodrigo  de  ÜUoa ,  so  Contador 
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mayor;  &  Don  Jnuí  de  SItb  ,  Conde  de  CifnBntee 
•alió  de  Toledo  i  ir  con  él,  é  á  jomadaB  presuroeas 
llegó  futa  la  villa  de  Adamnz ,  qne  ea  á  cinco  le- 
gnaa  de  Cdrdoba.  É  como  llegó  ¿  aquel  lugar ,  el 
Dnqne  de  Albnrqn  erque  le  dixo  :  d  Sefior,  no  debeía 
idar  tan  gran  prícaa  á  esta  vuestra  entrada  en  tier- 
sia  de  moros,  porque  oo  tends  gente  de  Castilla 
noon  qne  podáis  facer  eate  eocorro,  aino  aola  la  gen- 
Bte  del  AJadalacla.  É  loa  Bey ea  Taeatroa  predeceao' 
irea  nanea  entraron  en  el  Beyno  de  Granada,  aino 
«acompaQadoa  de  gran  número  de  gente  de  Caati- 
n lia.  Otroai  Señor,  debéis  coneiderat  qne  el  Dnqne 
sde  Uedinaaidonia ,  y  el  Conde  de  Cabra,  é  Don 

■  Alonso  de  Aguilar,  é  loa  otroa  caballeros  é  slcay- 
n  dea  que  estaban  juntos ,  son  aaaz  gentes  para  fa- 
iioer  eate  socorro,  £  no  debe  Vuestra  persona  Beal 
■entrar  á  lo  facer,  pudiéndolo  facer  vueatroa  aúbdi- 
itoa ;  porque  los  Beyes  qne  tienen  laa  gantes  é  loa 
ncapitanea  qne  vea  tenéis,  basta  qne  embien  algu- 
Bnoe  delloa  &  facer  las  guerras  qne  se  puedan  bien 
» facer  sin  que  ellos  sean  presentes ;  é  sus  peisonaa 
«deben  quedar  á  los  eefonarjt  El  Bey,  oidaa  aquellas 
rsíone8,le  dizo:<iDuque,  ai  yo  partiera  de  la  villa 
«de  Medina  con  propósito  de  socorrer  aquelloa  oa- 
■balleroB,  vos  dábadea  buen  consejo  ;  pero  habien- 
•  do  partido  con  Intentúon  determinada  de  loa  so- 
Dcorrer  por  mi  persona ,  y  oslando  en  el  fin  del  ca- 

■  mino,  cosa  seria  por  cierto  contra  mi  condición 
«mudar  el  primero  consejo ,  no  habiendo  para  ello 
•nuevo  impedimento ;  é  por  tanto  con  las  gentes 
sdestatíerra,  qne  estáp  juntoa,  sin  esperar  la  gente 
S de  Castilla  qne  habernos  llamado,  entiendo,  con 
tel  ayuda  de  TñoB  continar  mi  camino.»  É  luego 
embió  mandar  al  Dnqne  de  Medina ,  á  al  Conde  de 
Cabra,  é  á  los  otros  caballeroa  6  alcaydea  que  iban 
á  BocoTTer  á  Alhema  ,  que  le  esperasen ;  uirque  él 
acompaDado  dallos  quería  entrar  &  la  socorrer.  El 
Dnqne,  y  el  Conde  de  Cabra,  é  Don  Alonso  de  Agui- 
lar, visto  el  mandamiento  del  Bey,  bien  le  quisie- 
ran esperar,  según  gelo  embiaba  i  mandar ;  pero 
oontinaron  au  camino ,  porque  estaban yabíen  d«^ 
troenlatÍBrradelo8moroB,y  era  peligroso  ansf  á 
los  qne  esperaban  el  socorro,  como  á  ellos,  ú  se  re- 
trazeran  para  tomar  otra  vez  á  entrar  con  el  Bey, 
porque  se  fatigaba  la  gente  que  con  ellos  iba.  El 
Bey  continó  su  camino,  é  llegú  á  la  cibdad  de  Cór- 
doba, é  tomó  las  mulaa  de  los  que  te  aalierou  á  rece- 
bir,  para  que  en  ellas  fuesen  los  qne  iban  con  él, 
porque  las  suyaa  cataban  tan  caneadas  qne  no  po- 
dían mas  durar.  É  con  la  voluntad  grande  qne  tenia 
de  facer  aquel  socorro,  no  paró  en  la  oibdod;  por- 
que ovo  nueva  que  el  Duque  de  Medina,  y  el  Conde 
de  Cabra,  é  los  otros  cabdleroa  que  iban  á  faoer  el 
socorro,  daban  priesa  en  au  camino.  É  fné  faata  un 
lugar  qne  llaman  el  Pontón  del  Maestre ,  do  ovo 
menaagero  de  aquellos  caballeros,  con  el  qnal  le  em- 
biaron  á  decir,  qne  no  babiau  podido  esperar  según 
gelo  babia  embtado  á  mandar,  parque  los  caballeros 
i  alcaydes  que  estaban  en  Alhama  loa  llamaban  con 
necesidad  grande  qne  tenían  de  ser  socorridos.  E 
Bey  quieieía  con  aq,aeUc«  pooos  que  Iban  con  él  en- 
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trar  en  el  Beyno  de  Granada,  salvo  qne  los  qne  con 
él  iban  le  amonestaron  qne  no  entrase,  ein  que  fue- 
se acompañado  de  mncha8guites,pore1  peligro  que 
había  de  las  villas  é  castillos  de  moros  por  do  habia 
de  pasar.  É  acordó  de  estar  en  la  cibdad  de  Ante- 
quera,  donde  le  vino  naevs  como  el  Bey  de  [1)  Oro- 
nada  alzó  el  cerco  que  tenia  puesto  sobre  la  cibdad 
de  Albama  ¡  é  no  había  esperado  á  los  caballeros  é 
gentes  del  Andalucía  qne  iban  ¿  pelear  con  £1.  Sa- 
bido por  el  Duque  de  Medina  é  por  el  Conde  de  Ca- 
bra, que  el  Bey  de  Granada  alzó  el  cerco ,  £  que  era 
vnelto  á  Granada,  llegaron  fasta  la  cibd&d  de  Al- 
hama;  é  como  asomaron  á  vist*  de  la  cibdad,  los 
caballeroa  £  alcaydes  que  estaban  en  ella,  como  li- 
bres de  extremo  peligro  salieron  oon  deseo  á  los  ro- 
cebír,  £  todos  ovieron  gran  placer ,  los  naos  porque 
ficieron  lo  que  debían,  £  los  otroa  porque  escaparon 
de  lo  que  recelaban.  El  Marqués  de  Cáliz  aabido  co- 
mo el  Duque  venia  alU  con  tanta  gente  &  le  socor- 
rer ,  informado  de  loe  gastos  qne  fizo ,  é  de  la  dili- 
gencia que  puso  por  le  sacar  de  aquel  peligro,  llegó- 
se á  £1,  £  después  de  los  primeras  saludes  le  dixo: 
«SeSor,  el  dia  de  oy  distes  fin  á  todos  nnestroa  de- 
■  batea ;  bien  pareace  que  en  nueatraa  diferencias  pa- 
nsadas,  mí  honra  fuera  guardada,  si  la  fortuna  me 
«trasera  á  vuestras  manos,  pues  me  habeia  quitado 
n  de  las  agenasé  cnieleBn;é  allí  se  dieron  psz,  £  que- 
daron en  buena  amistad.  É  porque  habían  estado  en 
gran  trabajo,  ansí  de  las  continas  escaramuzas,  co- 
mo de  la  falta  que  tenían  de  loa  mantenimientos, 
acordaron  de  salir  de  aquella  cibdad  dexándola  for- 
nescidado  alguna  gente  que  la  defendiese,  ó  venir 
adonde  el  Bey  estaba.  Aquel  caballero  Diego  de 
Merlo  no  quiso  salir  de  la  cibdad,  porque  había 
principiado  la  toma  della,  £  propnao  de  no  la  de- 
sar,  aalvo  déla  sostener,  fasta  entregarla  al  Bey, 6 
ásu  cierto  mandado ;  é  quedaron  con  él  Don  Mar- 
tin de  Córdoba ,  hermano  del  Conde  de  Cabra ,  ó  Fer- 
nán Carrillo,  capitanes  con  geote  de  las  hermanda- 
des ,  £  otros  algunos ;  pora  los  quales  dexaron  aque- 
llos cabstleroe  que  los  aocorríeron  mantenimien- 
tos por  algunos  diaa  fasta  tonto  qne  el  Bey  £  la 
Beyna  la  mandasen  fomecer  de  gentes  é  manteni- 
mieatoa  (S). 


(1]  El  RcT  d<  Gruida  iliA  al  cerca  de  uihtt  Alhiiia ,  VitnH 
19  de  Mino,  deipou  de  Ireí  semiiii  que  lo  lenli  paeilo,  codo 
refiere  el  Can  de  la»  Píllelos,  que  cíenla  egte  hecba  coi  mu 
pan  malí  di  d,  seBaliDdo  días  ;  sajelas,  qoe  amlle  Pilgar.  Tomi) 
li  snevi  al  Her  ^a  Ldcedi,  de  donde  nMi  i  C6rdi>bi ,  deiindo 
for  Capitán  ;  Aleijde  de  Albima  ti  Aaittenle  Diego  de  Merlo 
eoD  Dchocientiis  honlires  de  peleí,  qne  en  ii  gente  de  liiher- 
uindides.  Bemald.,  cap.  íi. 

(3)  En  el  US.  del  Seflor  M*ra  lu;  iDadldaí  eslai  paiibrii: 
tFaeron  detle  locorra  el  Dnqne  de  Medina,  j  Don  Rodriga  Gi- 

•  ronMaetlrsdeCalatravi.f  Don  Alonso  de  Agnllir  Seflor  delí 

•  ciM  de  Aguilar, )  los  Candes  de  HoreBí,  j  Cabra,  j  LopeiVir- 
>  qnei  de  AcnDa  Adelantido  de  Caiotli,  j  Hirlia  AloníO  Sefior  de 
■  AIcandFle,5el  Alci;dedcla»Daacelei.> 
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OAPÉrOLO  IV. 

Dil  d*k«tc  1»  ten  lotie  U  pitütloa  itl  itMft¡t>  ^u  w  tonf 
en  AlhuH. 

Oomo  aqnellu  gentes  qaa  tomaron  ta  cibdftd  do 
Alh&mA  Bklieron  dells  con  loa  despojos  que  illf 
ovieron,  oto  gran  debate  entre  ellos  á  los  que  TÍnie- 
TOn  á  los  socorrer,  los  qnales  demandaban  paite  del 
despojo  qne  se  oto  de  los  moros  al  tiempo  qae  se 
tomó,  porque  eegim  habernos  dioho,  era  en  gran 
cantidad  ;  é  alegaban  pertenecerles,  pnes  por  el  so- 
coTTO  qne  ellos  habían  feoho  se  había  ganado.  Los 
oaballeros  qne  tomaron  la  cibdad  decían  qne  i  ellos 
perteneaña  todo,  é  qne  loa  caballeros  qne  vinieron 
í  toe  socorrer  no  debían  haber  parte,  por  qnanto 
ellos  eran  los  qne  con  grandes  trabajos  é  peligros 
riniaion  ¿  ganar  aqnella  cibdad,  é  sofrieron  mn- 
obas  ferídas  en  los  combates  qne  ficierou  dende  las 
torrea, ;  en  las  peleas  de  las  callee,  fasta  vencer  & 
loa  moros,  ése  apoderar  de  toda  ella,  6  los  qne  por 
la  aoitener  habían  peleado  con  los  moros  todos  loa 
diae  qne  el  Bey  de  Granada  loa  tovo  cercados,  é  los 
qne  sofrieron  mocha  hambre  é  otros  trabajos  por  la 
C^oardar;  á  qae  en  todo  esto  laa  otras  gentes  qne  tí- 
nieron  i  loa  socorrer,  no  habían  trabajado  ni  ovie- 
nu  arentnra,  aalro  solamente  qne  se  diepnaieron  á 
Teñir  ain  peligro  fasta  aqoel  lagar  por  loa  socorrer ; 
á  lo  qnal  eran  obligados  no  solamente  como  chria- 
tianos,  qne  deben  facer  guerra  ¿  los  moros,  maa  co- 
mo bneoos  chriatianos  qne  deben  socorrer  á  los 
ohiietíaooa.  B  ¿qaé  Inhumanidad,  decían  ellos  tan 
cmel,  ó  qoé  cobdicia  tanoormpta  poede  ser,  qae  se 
compare  al  qoerer  tomar  lo  ageno  ganado  de  tal 
manera  é  oon  tantos  trabajoa?  B  con  la  ira  qoe 
concibieron  decían  qoe  no  llerarian  parte,  sino  ga> 
ndndola  con  derramamiento  de  sangre  de  los  anca 
i  de  loa  otros.  Las  gentea  qae  vinieron  al  aocorro 
dedan  ;  ■  A  noaobos  pertenece,  no  solamente  parte, 
«mas  todo  el  despojo  qne  aqnl  ee  habido ;  porqne 
•qoanto  mejores  trabajos  é  peligros  vosotros  ovis- 
«tes,  tanto  ma^or  gloría  á  nosotros  se  debe  impn- 

■  tar,  comea  hornea  qae  ávosotros  ¿  áellelibramoe 
ide  mnerte  é  perdición.  Verdad  es  qne  ganastes  este 
ideepojo,  pero  vosotros  y  ello  érsdee  perdidos,  por- 
iqne  no  lo  podladee  salvar,  é  nosotros  con  nneatra 

■  venida  lo  reoobramos;  é  oomo  cosa  por  vosotros 
«perdida,  é  por  nosotros  de  nnero  ganada,  noa  per- 
itenesce.  Bieteos,  dedan  ellos,  qae  movidos  á  com> 
ipasion  del  peligro  en  qne  eatábades,  aventáramos 

■  noestraa  personas,  6  fecimoa  gastos  de  noestras 
sfacíendas  por  tos  socorrer,  G  sí  batalla  ni  reonen- 
itro  no  oTÍmoa  con  loa  morca,  no  se  poede  deoir 
iqoe  ffUmoa,  pnes  los  Tesimos  á  bascar  para  vos 
■salvar ;  7  ea  de  considerar  el  fin  en  todas  laa  coaas, 
■especialmente  en  las  gnerras,  mncho  mas  qoe  los 
■prinoipios.  Deate  fin  é  del  interese  qne  por  oauaa 
idél  ovo,  nosotros  debemos  ser  partfdpeflj  qne  fnl- 
■mos  en  el  efecto  final,  por  donde  ae  acabó  de  ga- 
inar.  Z  ¿qn¿  ingratitud,  dsoian  ellos,  pnsde  ser  tan 
igTkndeqne  niegoadar  paite  de  los  bienes  áloa 
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■qne  salvan  laa  vidas  7  >  Sobre  «ata  matarla  loa  nnos 
é  loa  otros,  tentados  gravemente  de  la  oobdioia,  raía 
de  semejantes  tnrbadonee,  estaban  en  tanta  dísoer- 
dia,  qne  se  aparejaban  i  las  armas. 

El  Daqae  de  Hedina,  visto  el  grande  datlo  qne 
de  aquella  quiation  se  esperaba,  apartó  á  los  aajoa 
é  mandóles  qne  no  demandasen  parte  de  aqnellos 
bíenea;  é  dizo  i  loa  otros  qoe  vido  mas  pueatoa  en 
la  cobdicia:  tPreg&atooa  70,  eaballeroa,  ¿qaigaer- 
ira  mea  cmel  nos  ferian  loa  morca  qne  la  qoe  et 
idiadeoyqoeieis  íaoei  ¿  loa  chríatianos?  Forcier- 

■  to  sí  venimos  i  dar  vénganse  i  nnestros  enemigoi, 
s  é  perdición  i  noeetios  amigos,  debeia  insistir  en 
sBsta  demanda  qne  faoñs ;  pero  aquellos  qae  to- 
B  vieren  respecto  &  Díoe  ó  á  la  virtnd ,  poapnesto  el 
i)ínterese,annqoe  sea  justo,  se  deben  dezardelloen 

■  tiempo,  por  eeauBaí  tan  graod  inconTÍniente  como 
sdesto  que  queréis  se  aigníria.  Nosotros,  dixo  é\,  no 
I  venímoa  oqnl  á  pelear  oon  loa  obristianos  en  favor 

■  de  los  moros,  mas  venimoa  por  aarvido  de  Dioa 
t  é  del  Be7  4  de  la  Kejna  i  a^var  d^l  poder  de  los 
s  moros  é  nneatioa  hermanoa  loa  ohriatianos,  ni  me- 
mos Teñimos  con  propúafto  de  ganar  bienes,  mas 

■  de  aatvar  ánimas  :  eata  fuá  nneatra  inteocion.  B 
■pnes  á  loor  de  Díoaesoomplida,  en  lugar  de  le  dar 

■  gracias,  no  demos  peoa  á  nosotros,  é  gloria  inaes- 
itros  enemigos.  Aquí,  dixo,  ha  de  venoer  la  mag- 

■  niflcenoia  A  la  cobdicia,  é  la  caridad  al  escándalo, 

■  que  el  diablo,  enTÍdioso  de  nneatra  Tirtnd,  procn- 

■  ra  para  nuestra  prardioion.  7o  vos  ruego  que  lee 

■  dexemos  sos  despojos,  porque  si  Boa  trabajos  die- 

■  ron  á  ellos  aquellas  rlqueeaa,  loe  nueotros  han  de- 
sdo á  nosotros  ma^or  honra,  pues  gelas  dimos  jun- 

■  tómente  con  la  vida.^  Vista  la  voluntad  del  Dn- 
que,  todas  aqnellae  gentes  se  dexaion  de  aquella 
demanda,  é  cesó  aquel  eecindalo  que  entre  ellos  a» 
enoendi4(I). 

CAPÍTULO  V. 


La  BoTna,  qne  habia  qnedado  en  Hedina  del 
Oampo,  escribió  á  algunos  caballeros  Ó  á  otras  gen- 
tes de  las  oomarcas,  qne  la  cibdad  de  Alhema  se 
había  ganado  á  loa  moros,  é  oomo  el  Bej  iba  á  ■«• 


(1)  Bl  CranlsU  «alta  na  Moeu  aay  noiili'e  qne  iiudidat 
atro  dli  de  lomadi  Albam,  primero  d«  Hino.  Un  moral  da 
noBd*,  tleido  iiiiiella  tierra  deilcni  d«  eriillinoi,  porqae  tul 
lodM  «stibiQ  DI  el  cerco  de  Atlaiai ,  uliaos  lobre  lot  qie  bf 
bti  coa  doKlcnlo)  j  uísnti  da  1  cabillo.  Tsmarou  lodaí  loi  caá- 
tl*o(  cas  loa  (iix^oi  V^'  •  pacen iitiiD,  j.  tln  laoor  dt  tscctsuo 
■Iguni),  ta  TolTlaa  un  la  preía  1  laa  tiiu.  SakJdo  por  loi  erli- 
tlanoa  do  Utrcn ,  m  JiolaroD  hatU  iitsata  j  dot  do  aballa,  ; 
eoDallotpar  capluaoi  GomsiHBndeidaSolDBaT'r,  Alujiloda 
Utrera,  j  Kilco  Sanelioi,  Aloirde  da  Bdnwa,  j  daado  aobro  lot 
rnoiM  es  VI  MITO  aso  íltea  el  lono  dol  Jadío,  «se  aiU  dM  1^ 


toaaron  toda  la  preu  4D0  llenbaa,  j  t  mtt  noTeal*  n 
■atbu  anta  j  okw  ceiaa,  lodo  eoi  ■ntrU  de  m.-- 
orliUaao*.  ReUrelo  el  Can  da  Joi  Piladoi,  Bltt  it  i* 
CattL,  ctf.  G1.  Znrlta  lo  Menta  con  tliui  dlnnldtd  00  st  ad- 
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oomx  loa  ufadlarH  qne  la  babiui  (omtdo ;  y  em- 
bióba  numdu  qna  laego  partienn ,  porqne  pndie- 
Mn  entrar  oob  él  en  el  Uajao  de  OnnadA.  Bmbió 
■ngimeemt)  bdb  cartas  de  •peicebimiento  d  todos  los 
oaballeroa  j  escnderoa  que  tenían  tierraa  é  acosta- 
uieotoadella,  muidándolea  que  estoTÍesen  preetoa 
COD  nu  armu  é  caballos  para  qnando  los  embiaae 
i  llamar  para  la  gneira  qne  entendía  facer  contra 
el  Bejr  é  Bejno  da  Qranada.  E  porqne  ella  and- 
mesmc  entendía  de  ir  en  pereona  «1  Andalacia,  para 
prOTser  en  las  coms  qne  fneaen  necesaiiaa,  embió 
también  llamar  i  va  Condeetable  para  le  dar  cargo 
de  la  gobemacioQ  de  las  tierras  t  pn>riaciae  da 
allende  los  pnertos.  El  Condestable  vino  laego  al 
llamamiento  de  la  BoTna,  é  qoando  sopo  qne  el  Bay 
enpartido  panel  Andalucía,  demanda  licencia  i  la 
Beynapara  le  ir  á  servir.  La  BsTna  le  dixo  qna  no 
compila  al  servicio  del  Bey  ni  soyo  qne  faese  al 
Andalnoia,  porqne  había  determinado  de  le  dexar  el 
cargo  de  la  justicia  en  toda  la  tierra  de  allende  los 
pnertos,  jantamsnte  con  el  Almirante  Don  Alonso 
Enriqaeb  El  Condestable  le  respondió :  i  Sefiors,  si 
ten  estas  partes  ovieia  necesidad  de  gnerra,  oomo 

■  la  haj  en  el  Andalocía,  seria  en  vuestra  elección 
■mandar  que  os  sirvieae  en  qnalquiera  de  las  gner- 
tras  qne  mandásedes ;  paro  habiendo,  por  la  gracia 

■  de  Dios,  pasen  todos  vuestros  Beyoos,  á  gnerra 
■COB  loa  moros,  ¿es  cosa  razonable  que  yendo  el  Bey 
■i  la  gnerra,  quede  yo  en  la  tierra  paofGca,  tenien- 

■  do  como  voeatro  Condestable  el  osrgo  principal  de 
ivneeliss  hnastes?  Por  ende  hnmildemente  saplico 

■  á  Vnestra  real  Uagestad  qne  no  me  mande  facer 
laqnello  qne  yo  habria  por  mal,  é  los  gentes  no 
■habrían  por  bien  si  lo  ficiese.sLa  Beyna,  vista  la 
Tolnntad  del  Condestable,  dióle  licencia  qne  fneso 
con  el  Bey,  el  qnal  ara  ya  vnelto  á  la  oibdad  de 
Oúrdoba,  do  esperaba  i  la  Beyna.  La  Beyn^rovei- 
das  Iss  cosas  necesarias  á  la  tierra  de  allende  loa 
poertos,  dexó  en  ella  al  Almirante  con  sns  poderes 
reales,  6  mandó  i  ciertos  doctorea  del  sn  Consejo 
qne  qnedsaen  oon  éL  E  proveidss  ansímesmo  de 
Corregidores  é  Aslitentes  algunas  dbdades  á  vW 
lias  de  aqn ellas. partes,  donde  entendió  qne  era  ne- 
cesario, partió  de  la  villa  de  Medina,  á  fué  para  la 
dbdaá  de  Toledo,  donde  estovo  loa  tres  días  de 
Pasqns  de  Besnneccion.  E  oomo  qniera  que  estaba 
preDada  6  trabajada  del  camino,  pero  Inego  otro 
dia  parUÓ  de  Toledo,  6  fnó  para  la  cibdad  de  Cór- 
doba, donde  al  Bey  la  estaba  esperando. 

CAPÍTULO  Vi. 


El  Bey  da  Qranada,  qnando  sopo  qne  el  Harqn^s 
it  Cdlis  é  aquellos  otros  caballeros  eran  salidos  de 
la  oibdad  de  Alhema,  scordó  de  tomar  A  ella  con 
gran  número  de  moros ,  é  cercóla  por  todas  partes, 
é  oon  los  pertrechos  qne  traía  flsola  combatir  por 
loa  lugares  qne  se  podía  entrar.  E  los  moros  traba- 
jaban maohg  ea  loa  combatag  y  escaramusna  qne 
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habían  oon  los  christianos,  á  fin  de  cobrar  aqoelU 
cibdad;  porqne  entendían  qne  los  lagares  qns  son 
en  BU  comarca  no  podian  tener  segoridad  si  aque- 
lla cibdad  fuese  poseída  de  christianos  Diego  da 
Merlo,  £  Don  Martín  de  Córdoba,  ó  Fernán  Carrillo) 
capitanes,  pnsiwon  gran  diligenda  an  la  guarda, 
ó  algunas  veces  sslian  á  escaramuzar  con  los  mo- 
ros  por  los  apartar  del  muro ;  y  en  aquellos  oomba- 
tes  y  escaramnsaa  recebian  daOo  del  artillería  qno 
traian  los  moros,  ün  día  (1)  por  la  mafiana,  ha- 
biendo peleado  toda  la  nocfao,  acordaron  los  moros 
de  escalar  la  cibdad  por  la  parte  de  abaxo,  donda 
es  lo  mas  fuerte  della,  é  por  donde  no  se  ncalaba 
que  se  podía  entrar  por  escala.  Puestas  las  escalas, 
snbiaron  loa  moros  A  gran  peligro,  é  fallaron  nna 
vela  dormiendo ,  é  matáronla.  Otra  fué  i  grandea 
voces  á  las  otras  partes  donde  combatían,  diciendo 
como  la  cibdad  por  aquella  parta  era  entrada  de  loa 
moroa  E  antee  qne  los  christianos  socorriesen,  ya 
estaban  dentro  de  la  cibdad  fasta  setenta  moros 
bien  armados,  con  los  qnales  los  christianos  oomen- 
aaron  i  pelear  por  tres  partes.  Otros  fueron  al  lugar 
por  donde  los  moros  subían  oon  las  escalas  á  les  de- 
fender la  sabida,  é  pelearon  con  ellos,  £  ficiéronloa 
retraer;  é  algunos  descendían  por  las  escalas  por 
do  habian  subido,  é  á  otros  algunos  facían  saltar 
por  las  pefias  abazo.  B  defendieron  los  christianos 
aquel  lugar  por  donde  loa  moros  subisa,  de  manar* 
qne  no  pudieron  subir  mas.  Loa  otros  moros  qoe  pa- 
leaban por  las  calles ,  visto  que  no  subían  mas  mo- 
ros i  los  ayudar,  perdido  el  esfaemo  que  tenían  en 
la  pelea ,  fneron  vencidos ,  é  dellos  fueron  presos, 
delloB  muertos,  £  algnnos  fneron  feridos ,  y  esc^Á 
la  cibdad  de  ser  tomada. 

El  Bey  de  Qranada  visto  como  la  no  podía  to- 
mar, alió  el  real,  é  volvió  con  toda  su  gente  para  la 
cibdad  de  Granada  con  propósito  de  convocar  todos 
los  moros  de  su  Beyno ,  d  tomar  otra  vez  á  la  cer- 
car, porque  estando  aquella  cibdad  por  oliristiancs, 
ninguna  seguridad  tenian  los  moros.  Algunos  oa- 
balleros  Ó  capitanes,  especislmente  del  Andalucía, 
que  sabían  aquellas  tierras  de  moros,  é  oonocian  á. 
sitio  6  la  comarca  de  la  cibdad  de  Alhama,  £  loa  pe- 
ligroa  qne  había  para  entrar  á  ella,  oonaiderando 
qne  no  sepodiabasteoer,  salvo  oongastosé  traba- 
jos grandes ,  por  los  mncbos  lugares  de  moros  qna 
estaban  enel  circuito,  consejaban  al  Beyé  ála  Bey- 
na qne  la  mandaseo  derribar.  E  decían  que  ya  ha- 
bía seydo  ganada  otra  vea  por  el  Bey  Dcm  Feman- 
do su  trebisabuelo,  á  conaiderada  la  diScoltad  qna 
habia  en  la  sostener  la  habian  desamparado.  E  de- 
cían qne  en  necesario  juntar  cinco  mil  rocines  i 
machos  peones  cinco  6  seis  veces  en  el  aflo,  par* 
meter  la  reoaa  de  los  mantenimientos  para  loa  qna 
la  guardasen,  porque  de  otra  manera  no  podía  ser 
proveída.  E  qne  estos  juntamientos  de  gentes,  tan- 

(I)  Foí  esta  i  X)  de  AbrlL  Dnrt  el  urca  doto  di»,  il  ub«  ds 
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>1  R«j  Don  Fenindg.  En  sa  defein  s*  iililtron  Pedn  de  Pt- 
ped*,  j  Don  Alaiiq  Poiee,  daodaí  salMt  da  h  ttn  dW  Itnsts 
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m^  ooitotoi ,  loa  qiulM  no  h  podían 
1«  cábdaá  de  Loxa  no  se  ganase.  E  que  Loxa  ora 
gran  rábdad,  á  para  poner  sitio  sobre  ella  no  habia 
tiempo,  porqne  era  jra  el  principio  del  mu  de  Mafo, 
«1  qnal  ae  pwaría  en  la  enti-ada  qne  el  Bey  quería 
twser  i  bastecer  á  Alhama ;  y  era  menevter  mu 
tiampo,  anal  paia  juntar  loa  gentes,  como  para  ha- 
ber las  proTÍñones  que  fnesen  neoesarias  traer  de 
Oaatilla,  porqne  en  el  Andalnola  aqoel  año  había 
hipido  mengua  de  mantenimientos.  A  la  Beyna  no 
plwÍB  de  aqnel  voto,  é  decia  qne  bien  conocía  co- 
mo mi  todas  laa  guerras  ae  recrecían  gaetoa  é  tra- 
bajoa,  é  oon  aquel  presapneato  el  Rey  y  ella  ha- 
bían deliberado  de  proaeguir  la  oonqoista  contra 
«I  BcTno  de  Granada;  é  pues  aquella  cibdad  era  la 
primera  que  ae  habia  ganado,  entendía  qne  aería 
imputado  i  mengna  ai  as  desamparase.  Habido  por 
al  Rej  i  por  la  Bejna  aqnel  acneido,  Inego  «1  Be; 
partid  de  la  cibdad  de  Córdoba,  y  oon  él  el  Carde- 
nal de  EqmSs,  y  el  Duque  de  Villahermoaa,  j  el 
Condeatable  Don  Pedro  de  Velasco,  é  Don  Luis  de 
la  Carda,  Dnqne  de  Hedínaoelí,  é  Don  Iliigo  Lopea 
de  Mendosa,  Dnqne  del  Infantadgo,  y  el  Dnqne  de 
AlbnTqnerque,é  Jkm  Alonso  de  Cirdenaa,  Maestre  de 
Bantiago,  ¿  Don  Bodrígo  Tellez  Qíron,  Maestre  de 
Calatrara,  y  el  Hnrqnéa  de  Cálie,  é  Don  Diego  Lo- 
poB  Pacheco,  Marqnéa  de  Víllena,  y  el  Conde  de 
Cabra,;  el  Conde  de  TreviKo.é  Don  Alonso Tellez 
Oíron,  Conde  de  UmeOa,  é  Don  Ifiígo  López  de 
Uendoaa,  Conde  de  Tendills,  é  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendosa,  ao  hermano,  Obispo  de  Falencia,  qne 
toé  deapnaa  Anobtapo  de  3evílla,  é  Patriarca  de 
Alejandría,  6  Cardenal  de  Espafla,  y  el  Conde  de 
<^n«atea,  é  Don  Gutierre  de  Sotomaror,  Conde  de 
Belsloasar,  é  Don  Enríqne  Enriquea,  Mayordomo 
major  del  Be;,  é  Don  Alonso,  Sefior  de  la  Casa  de 
Agnilar,  é  Don  Gutierre  de  Cárdenas,  Comendador 
mayor  de  León,  é  Bodrigo  de  UUoa,  é  Don  Juan 
Chacón,  Oontadorea  ma;orea  del  Bey  6  de  la  Bey- 
na,  i  otroa  mnohoa  oaballnos  de  Castilla ,  qoe  la 
Beyna  mandó  venir  á  la  servir,  é  otroa  algunos  del 
Andalncfa ;  é  fneron  oon  el  Bey  á  la  cibdad  de  Bci- 
}b,  i  denda  contanaron  an  camino  fasta  qne  entra- 
ron en  tierra  de  moros  oon  fasta  ocho  mil  homes  á 
eaballo,  ¿  díei  mil  peones.  E  llegó  el  Bey  (l}-coa 
él  Cardenal  de  Bspa&a  é  con  toda  aquella  hneate  í 
la  oibdad  de  Alhama,  6  bast«oÍóla  é  fortalecióla  de 
todaa  las  ooaaa  necesarias  para  an  defensa ;  é  aaoó 
delta  i  aqnel  eaballero  Diego  de  Merlo,  é  á  loa  otros 
capitanea  6  gente  qoe  en  guarda  della  habían  que- 
dado ;  é  regradasoíólea  los  trabajos  qqe  habían  ha- 
bido en  la  defender ,  é  dezó  en  ella  por  capitán  á 
Imis  Femandes  Puertocairero,  Befior  de  Palma;  i 
mandó  A  Diego  Lopec  de  Ayals,  é  á  Pero  Raía  de 
Alaroon,  é  A  Alonao  Ortia,  capitanes  de  quatrodeo- 
tas  laaús  de  las  hermandades,  que  quedasen  con 
él ;  é  dexó  ansimeamo  con  ellos  fasta  mil  peones  i 
pié.  E  oon  qnarenta  mil  bestias  qne  iban  en  su  hue»- 
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te  cargadas  de  mantenimientos  basteció  la  oibdad 
por  tres  meses  da  las  cosas  necesarias.  El  Bey  é  la 
Beyna  fundaron  tres  iglesias  en  tres  meiqnitsa 
principales  qne  había  en  aquella  cibdad:  la  una 
iglesia  fundaron  á  la  Tooaoiou  de  Santa  María  de  la 
Encamación,  6  la  otra  &  la  vocación  de  Santiago,  i 
la  otra  de  Ssnt  Miguel ,  laa  qnalea  consagró  el  Car- 
denal de  EepaDa,  é  la  Beyna  las  dotó  da  cruces  é 
cilioes  é  imagines  de  plata,  é  de  libros,  é  ornamen- 
tos, é  de  todas  las  otras  cosas  qne  fueron  neoesarias 
al  culto  divino.  E  allende  dasto  movida  con  devo- 
ción, propuso  de  labrar  con  sus  manos  algunos  de 
loa  ornamentos  para  aquella  iglesia  de  Santa  Moría 
de  la  Encaraacion,  por  ser  aquella  la  primera  igle- 
sia qne  fundó  en  el  primer  lugar  que  se  ganó  en 
esta  conquista. 

CAPÍTULO  vn. 


Entretanto  que  estas  cosas  pasaban,  la  Bayna, 
que  quedó  en  Córdoba,  mandó  facer  repartimiento 
por  todas  lae  oibdadee  é  villas  del  Andalucía  ó  de 
Estremadura,  élas  tierras  de  los  Maestrazgos  de 
Calatrava,  é  Santiago,  é  Alcintara,  é  del  Priorasgo 
de  San  Juan,  é  de  todo  el  Beyno  de  Tolodo,  é  allen- 
de los  puertos,  fasta  los  cibdadea  de  Salamanca,  é 
Toro,  é  Valladoltd,  é  de  aquellas  comarcas,  de  cier- 
to número  de  pon  é  vino  é  ganados  é  sal  é  puercos; 
é  mandó  que  lo  traxesen  la  maytad  en  fío  de  Jauio, 
é  la  otra  meytad  en  Julio  al  real  que  el  Bey  habia 
de  poner  sobre  la  cibdad  de  Loxa,  é  que  cada  nno 
lo  vendieee  al  precio  que  mejor  pudiese.  E  mandó 
ansimesnio  dar  sus  cartas  para  todas  estas  tierras  i 
pora  todas  las  otras  de  sus  Beynos  fasta  Yiaiaya  é 
Guipúzcoa  para  qne  embiose  cada  nn  pueblo  al  real 
de  sobre  Loxa  cierto  námero  de  caballeros  é  peo- 
nes. Otrosí  mandó  (raer  lombardas  é  otros  muchos 
tiros  de  pólvora,  é  facer  los  otros  aparejos  que  fue- 
ron menester  para  aquel  dtio.  El  Bey  como  basto- 
cid  de  gentes  é  mantenimientos  la  cibdad  de  Alha- 
ma, é  fizo  algunas  talas  en  los  lagares  de  la  vega 
de  Granada,  volvió  para  la  cibdad  da  Córdoba,  é 
mandó  á  todos  aquellos  caballeros  que  oon  él  fue- 
ron que  ficiesen  veuir  la  mas  gento  que  pudiesen 
traer  de  sui  casas,  é  que  estovieeen  prestos  para  ir 
con  él  al  real  qne  entendía  poner  sobre  la  cibdsd  de 
Loxa.  Losmorostomiendolosmalesqno  déla  guerra 
gales  hsbian  seguido,  i  recelando  de  tos  habar  ma* 
yores,  embtaron  sus  Alfaquiee  á  publicar  por  todos 
los  reynoe  é  pueblos  de  África  el  gran  dado  que  re- 
oebian,  é  la  necesidad  en  que  estaban  por  la  guerra 
que  el  Bey  é  la  Beyna  de  Eapafia  les  facían,  é  que 
temían  perdición  de  la  tierra,  ai  no  les  embiaban 
ayuda  de  gentes  é  mantenimientos.  Sabido  esto  pot 
el  Bey  é  por  la  Beyna,  mandaron  facer  armada  de 
naos  é  galeras  por  lá  mar,  de  los  qnalos  eran  capi- 
tanes Martín  Díaz  de  Mena,  £  Charles  de  Velera,  é 
Arriaran.  Estos  capitanea  por  mandado  del  Bey  6 
de  U  BeynA  eetaDAn  oontinomente  en  el  estrecho  d« 
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GibralUr,  i  uidaban  pot  Icn  paeitoa  de  Africft ,  é 
f  loUn  gaura  i  loa  Horoa  é  no  dezAban  paur  na- 
riM  de  1&  not  pute  i  la  otra. 

OAPíTTjto  vm. 

Cono  ti  Ref  pnio  Huí  toin  U  elbdtd  da  Lou ,  é  lo  qw  lUl 

Traidos  ion  mantenimíeiitoa,  é  jnnta  la  gente  de 
pie  é  de  caballo  qne  la  Reyna  mandó  llamar,  el  Bey 
partió  de  la  cíbdad  de  Córdoba,  6  fneron  con  ¿1  loe 
caballeToeé  capitanes  que  le  rirvieron  en  la  talaqne 
habia  fecho  en  la  vega  de  Granada;  é  aigniando  bb 
eamino  con  bus  batalloa  ordenadas,  llegó  cerca  de 
la  cibdad  de  Loza,da8eQtó  eo  real  entre  loe  olivarea 
que  estaban  en  nnoi  valles  é  grandes  oaeataa  cerca 
del  rio  de  Gaadaxenil.  Asentado  el  real,  la  gente  de 
la  hueste  oto  gtan  mengoa  de  pan  cocido,  porqne 
todo  lo  qne  habían  traido  era  ya  gastado ;  ó  como 
qnier  qne  habla  gran  cantidad  de  harina ,  pero  no 
ovo  tiempo  de  facer  en  el  real  loa  hornos  qne  eran 
DeceaarioB  de  se  faoer  para  cocer  el  pao,  ó  las  gentes 
en  dos  diaa  qne  doró  el  asiento  del  rsal,  oomian  el 
'  pan  cocido  en  las  brasas.  El  Rey  por  mayor  segu- 
ridad de  la  hneet«,  mandó  &  Don  Bodrigo  Telles  Gi- 
rón, Maeetre  de  Oslatrava,  é  á  sn  hermano  el  Conde 
de  UrueSa,  é  al  Harqnéa  de  Cáliz ,  ó  al  Marqnds  de 
de  Villena,  ó  á  Don  Alonso,  Sefior  de  la  casa  de 
Agoilar,  que  con  sns  gentes  ss  aposentasen  en  ima 
cuesta  qne  estA  cerca  de  la  cíbdad ,  á  qnien  loa  mo- 
ros llaman  Santo  Albohacen.  Loa  otros  caballeros 
pasieron  sus  eatanzas  cada  nao  en  el  lagar  donde  1» 
faéseDalado  por  el  Bey.  Los  moroa  que  estaban  en 
la  cibdad,  qne  aerian  fasta  tres  mil  homes  de  pelea, 
son  nn  espitan  qne  se  llamaba  Abrahen  el  Alatar, 
homs  muy  esforzado  é  careado  en  la  guerra,  salían 
de  la  cibdad  A  pelear  por  todas  partes  congos  cnrü- 
tianosqne  estaban  en  la  gnarday  en  las  estanaas.  Y 
en  estas  peleas  loa  cbristíanos  reoebiau  algon  dafio, 
porqne  el  real  estaba  asentado  en  tan  grandes  enea- 
tas  ,  é  habia  tan  grand  apartamiento  de  las  nnaa 
eneetas  i  Iss  otras,  qne  no  podian  prestamente  ayu- 
darse naos  á  otros,  porque  la  dispaucion  de  los  lo- 
garos gslo  smpedia.  Aoaesoió  qne  el  Sábado  rigoien- 
te,  qne  fnd  el  quarto  dia  qae  el  real  fné  asentado,  los 
moros  acordaron  de  salir  oon  gente  i  pelear  con 
los  que  guardaban  aquella  estanza  de  Santo  Albo- 
hacen  ,  que  habernos  dicho  qne  iai  encomendada  al 
Ifaestre  de  Gatatrava,  é  á  los  Harqneses  de  CAlis  é 
Tilleoa,  é  al  Oonde  de  ÜrusDa,  é  á  Don  Alonso  de 
Agailar.  Aquellos  o^alleros  visto  qne  loe  moros 
cometieron  la  pelea  con  la  gnarda  qae  tenian  pues- 
ta, salieron  i  pelear  oon  ellos ;  á  los  moros  se  pn- 
«eron  en  fnída,  ¿  fin  de  apartar  bien  á  loa  chrístía- 
nos  de  sa  estarna,  é  oomo  los  vieron  epartadoe,  so- 
brevino otra  esquadra  de  moros  qne  estaba  puesta 
en  celado,  i  subieron  mny  prestamente  á  la  estanca 
de  aqnelloB  caballeros,  donde  había  quedado  en 


gnarda  poca  gente.  ¿  oon  aquellos  alaridos  qne  loa 
moros  suelen  pelear ,  entraron  en  alia ,  é  matoroa 
algunos  oluistianoB ,  é  tomaron  algunas  oosas  qne 
de  presto  pudieron  haber.  Aquellos  caballeroa  visto 
qne  los  moros  por  otra  parte  hablan  snhído  la  onea- 
ta  donde  estaban  sus  tiendas,  dexaron  de  s^:uir  loa 
moros  qne  iban  en  fuida,  é  tomaron  i  socorrer  so 
estanza ,  á  pelear  oon  los  moros  qne  la  habían  to- 
mado, i  luego  los  moros  que  iban  en  fuida ,  visto 
que  los  ohrístiauot  tomaban  i>  socorrer  sn  eetansa, 
signisndo  sn  mansra  antigua  de  pelear,  volvtcn» 
contra  los  ohristianoe,  é  allí  pelearon  por  espacio  de 
una  hora,  fasta  qne  tos  moros  visto  qne  cargaban 
sobre  ellos  mas  gente,  se  retrazeroo  A  la  oibdad.  En 
aquella  pelea  murió  el  Maestre  de  Calatrava  de  dos 
saetadas  que  le  dieron.  Fué  la  una  por  baxo  del  bra- 
zo, por  la  eaootadnra  de  las  oorasaa,  ton  mortal  qne 
incontinente  fné  á  caer  del  caballo ,  como  cayera, 
ai  no  porque  Pedro  Gasea,  caballero  de  Xvila,  qn» 
iba  á  su  lado,  se  abracó  oon  él,  d  le  tomó,  é  llevó  an- 
sí fasta  sn  aposento,  donde  murió  donde  Apoco. 
Desta  muerte  pesó  mucho  al  Bey  é  A  la  Beyna,  é  co- 
munmente A  todos  los  que  le  oonoscian ,  porqne  era 
mozo,  i  de  poca  edad,  A  buen  ooballerc,  A  de  bue- 
nos deseos. 

OAPlTOLO  IX. 
D«  «OMO  *a  altd  leil  d«  tebre  ten. 

El  Bey  visto,  que  anai  los  oaballeros  que  estaban 
en  aquella  cuesta  de  Santo  Albohaoen  oomo  to- 
dos loe  otros  que  guardaban  las  otras  eatanzas,  es- 
taban en  peligro  por  la  disposición  de  los  lugares, 
acordó  do  retirar  el  real  de  aquellos  valles  é  barran- 
oos  donde  estaba,  é  ponerlo  en  un  lugar  qne  se  lla- 
ma Bío  Frío,  apartado  un  poco  mas  de  la  mbdad,  y 
esperar  ollf  las  otras  gentes  que  babiau  de  venir, 
para  asentar  doe  realea  sobre  la  oibdad ;  porque  de 
otra  manera  no  se  podía  empedir  A  los  moros  la  en- 
trada de  los  mantenimientos,  ni  el  socorro  de  las 
gentes  qne  les  podia  venir  por  la  sierra  que  eataba 
de  la  otra  parte  del  real.  Este  acuerdo  tomado  8A- 
bsdo  en  la  tarde,  luego  otro  dia  Domingo  por  la 
maDana,  antes  que  se  pregón aae  la  mudanza  del 
real,  viato  por  alguna  gente  de  los  ooncegilee,  ó  al- 
gunos otros  de  los  qne  venían  A  servir  en  aquella 
guerra,  qne  ae  alzaban  síganos  tiendas  del  rea!,  en 
espnüal  las  tiendas  de  aquellos  caballeros  qne  te- 
nian la  oueeta  de  Sonto  Albohocen ;  6  visto  que  loa 
moros  Inego  la  snbieron  á  se  apoderaron  dello,  ro- 
celando  qne  de  noche  habia  entrado  gran  multitud 
de  moros,  no  ssperaron  tíempo  para  saber  la  ver- 
dad, ni  tovieron  esfuerzo  para  esperar  la  peleo,  ni 
menos  atendieron  mondamiento  del  Rey  ni  de  sos 
oapitanss  para  lo  que  hablan  de  facer.  B  pensando 
fallar  mas  presta  la  salnd  en  lo  fuida  que  en  la 
fuerza  de  sus  manos,  sin  nengun  peisegnidor,  se 
pusieron  en  torpe  fuida,  tan  sin  tiento,  que  ningu- 
no de  los  capitanes  ni  otros  caballeros  de  loa  prin- 
cipales los  pudieron  detener.  £1  Bey  6  los  capitanes 
é  caballeros  que  oon  él  eetoboD,  visto  «quel  desoon- 
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oteito,  j  el  peligro  grande  «i  que  tedoa  estaban  por 
1»  fnidK  indiacreU  d«  «qneltu  gentes,  moBtraron  el 
¿nimo  de  foit&len  qne  fné  neoeearío  en  UI  tiempo 
á  U  Ktlnd  de  todos,  é  fideron  rostro  á  loB  moros  qne 
HÜan  da  U  dbdtd  pera  ir  en  seguimiento  de  aqne- 
1U«  gentes  qae  fnúut.  i  cadttmo  de  aquellos  oaba- 
UeroB  en  sn  esterna  con  sos  oriadea  j  las  gentes  de 
BUS  cuas  pelearon  oon  los  moros ,  £  flciéronloe  re- 
traer. El  Bey  oon  algunoa  oaballeros  púsose  á  oa- 
ballo  en  nn  lagar  bien  peligroso  de  loa  tiros  de  pól- 
vora é  balleetae  qne  los  moros  tiraban;  é  desde  aqnel 
lugar  proveía  A  loe  logares  mas  flacM  que  entendi»; 
é  mandaba  á  algonoe  qne  fuesen  ayudar  á  otios  an- 
al A  pii  oomo  á  oaballo.  Dnr6  la  pelea  «n  gran  pena 
é  fatiga  de  los  ohristianoB  todo  aquel  dia,  faata  que 
OTO  lagar  de  se  alsar  el  real,  é  se  alió  toda  la  arti- 
llerla.  Í¡  todo  ello  paeato  en  salvo ,  el  Bey  í  todos 
los  caballeros  é  capitanee  prindpalea  vinieron  á  Rio 
Frío  adonde  habisn  aoordado  de  venir;  é  de  alU  vi- 
no para  la  cibdad  de  Córdoba  donde  la  Beyna  esta- 
ba. Algunas  tiendas  é  mantenimientos  que  estaban 
«n  el  real  no  se  pudieron  salvar  por  falta  de  bestia* 
en  que  se  oargasen  ¡  porque  eran  partidas  del  real 
para  traer  otros  mantenimientos.  Bl  dallo  que  los 
ohristianos  en  aqoel  desbarato  recibieron  no  fué 
grande,  pero  fuera  sin  dnbda  mayor,  no  solamente 
de  loa  que  alli  se  acaeacieron,  mas  generalmente  de 
todos  los  de  Espafia,  si  el  Bey  é  los  oabslleroe  é  ca- 
pitanes principales  no  repararan  con  esfneno  lafni- 
da  que  aquellas  gentes ,  que  habem'oe  dicho ,  fide- 
ron. El  Condestable  en  aquella  fadenda  recibió  tres 
golpee  en  la  oabesa.  El  Duque  de  Mediaacdi  fné 
derribado  de  loe  moros  en  el  gnelo,  6  aoconido  de 
los  suyos.  El  Conde  de  Tendilla  qne  tenia  estanze 
mas  cercana  al  muro  de  la  cibdad  que  otro,  recibió 
grandes  golpee  é  feíldas  peleando ;  ó  fnera  mnerto 
ó  preso,  sino  porque  fué  socorrido  de  Don  Francis- 
co de  StúDiga,  fijo  del  Dnqne  de  Plasenda,  qne  oon 
la  gente  de  sn  padre  á  gran  peligro  se  metió  entre 
ellos,  faciendo  estrago  en  los  moros  por  le  oalvar. 
Los  dichos  Conde  é  Don  Francisco  salvaron  aquel 
dia  mucha  gente  del  real  qae  nopeügraaen.  £3  Mar- 
qués de  Cilía  con  los  oontinoe  de  bu  casa  peleó  con 
los  moros  por  la  parte  do  estaba ,  £  fiso  retraer  del 
alcance  adonde  iban  siguiendo  &  los  chriatianos.  É 
todos  los  fijosdalgo  é  osballercs  oontinoe  de  la  casa 
del  Bey  é  de  la  Beyna  pelearon  oon  aquel  esfuerce 
f  osadía  qne  la  extrema  necesidad  pene  á  loa  vera- 
nea fuertes  por  salvar  las  vidas  é  guardar  las  hon- 
ras. H  desbarato,  6  mas  propriamente  fablando,  el 
desoonoierto  qne  los  chiistiaaoB  en  aquella  jomada 
ovieron,  prooedi(  prindpalmente  de  tener  en  poco 
las  fnorusdel  enemigo ;  £  de  allí  se  siguió  que  no 
fné  bien  mirado  el  sitio  donde  ae  habia  de  poner  el 
real  antee  qne  se  atentase ;  por  la  diapaddon  del 
qutJ  loB  obrÍBtianoB  recebian  grandes  daflos.  Otrosí 
por  el  orgullo  de  alguno  de  los  principales ,  qne  no 
orsyendo  que  los  moros  eaperseen  en  aquella  cib- 
dad ,  foeion  negligentes  en  proveer  laa  cosaa  nece- 
aariss  para  la  hueste  que  en  reino  estralio  entra  i 
2uer  goem.  QoMido  U  fi^ma ,  qua  «sUbft  en  Cár- 
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doba ,  sopo  qne  el  real  paeato  sobre  Loxa  ae  habia 
alzado,  á  qne  no  habia  durado  uno  solos  cinco  días, 
informada  de  la  manera  qne  se  alzó,  pesóle  mucho, 
asi  porque  con  gran  diligencia  habia  trabajado  en 
todas  las  cosas  necesarias  para  el  proveimiento  de 
aquel  real,  como  por  el  orgullo  que  Iob  morostoma- 
ban  en  verse  tan  presto  libres  del  trabajo  que  rece- 
laban. Pero  ninguno  pudo  conocer  en  sus  palabras 
ni  autos  el  gran  Bentimiento  qne  tenia ;  £  propuso  da 
lo  reparar,  aderezando  las  cosas  necesarias  para  que 
el  Bey  tomase  A  entrar  luego  poderosamente  en 
tierra  de  moros  á  lee  facer  daflos  é  bastecer  á  Al- 
hema. Algunos  de  las  gentes  que  quedaron  en  la 
dbdad  de  Alhama  oon  Luis  Fernandez  Puertocat- 
rero,  6  con  Pero  Bnis  de  Alaroon ,  é  cod  los  otros  ca- 
pitanee que  d  Bey  dexó  en  guarda  de  aquella  db- 
dad, esperaban  qne  se  ternaria  la  dbdad  de  Loza,  é 
qne  ellos  habrían  loable  fin  de  toa  trabajos  qne  por 
sostener  aquella  dbdad  habían  pasado.  É  quando 
BOpieron  que  el  real  se  habla  alzado  de  aquella  ma- 
nera, £  qne  el  B^  era  tomado  con  toda  la  bneeta 
para  la  cibdad  de  Córdoba,  recelando  que  serian 
oercados  de  gran  multitud  de  moroi  i  quien  na  po- 
drían resistir,  decían  que  seria  buen  contejo  salir 
de  aquella  dbdad,  £  la  desamparar.  Esta  fabla  qnu 
andaba  de  unos  en  otros  loa  enflaquesda,  é  ponía 
en  tal  miedo,  que  si  A  la  hora  loe  moros  vinieran,  to- 
vieran  poca  6  ninguna  resistenda.  É  como  vino  á 
noticia  de  loa  capitanea,  antes  que  aquellos  que  es- 
to murmuraban  osasen  mas  fablar,  ni  el  temor  ee 
eatendíeae  á  otros,  aquel  capitán  Puertocarrero 
aoOrdóde  lesfablar  en  esta  manera. 

<Bien  sabéis,  caballeros,  que  fuisteis  escogidos 
MU  la  hueste  del  Rey  é  da  la  Beyna  por  varones 
lesfoizados  para  aofrír  los  peligros  £  pasar  los  tra- 
nbajoa  que  en  la  guarda  desta  dbdad  se  requieren; 
né  de  vuestra  voluntad  ofrecietds  i  ello  vuestros 
■personas,  por  haber  honra  en  esta  vida,  Ó  gloria  en 
>la  otro.  Ansimesmo  habéis  mostrado  fasta  aquí 
vdevocion  de  buenos  chriatianos,  y  esluerzo  de  no- 
Btablea  varones  en  la  defensa  destos  muros  £  ofen- 
isa  de  los  moros  de  quien  esperamos  ser  cercados  é 
Bcombatidoa.  Agora  estos  capitonea  é  yo  habemos 
•sabido  que  después  que  d  Bey  alzó  al  real  qne  te- 
snia sobre  la  dbdad  de  Loza,  habds  moetrado  fla- 
vquesa  en  algunas  fablaa,  didendo  unos  i  otros  que 
■testa  cibdad  se  debe  desamparar  por  al  peligro  sin 
eremedio  qne  en  ella  se  espera.  K  si  ello  es  ansi, 
abien  daríamos  á  entender  que  mostramos  esfuerzo 
ufíngido  quando  no  era  menester,  pues  en  elverdo- 
sdero  falleeoemos  quando  es  necesario.  Verdad  es, 
scaballaros,  qne  d  Bey,  no  por  d  desbarato  que  fi- 
scieaen  los  moros,  maa  por  d  deaconderto  qne  ficie- 
ttoa.  algunos  chrístianoB,  alzó  dreal  que  tenía  pues- 
■to  sobre  la  dbdad  de  Loxo,  é  que  es  vuelto  con  to- 
ada su  hueste  ¿  la  dbdad  de  Córdoba.  E  amt  quiero 
nque  Bepois  que  por  esta  causa  nosotros  quedóme* 
saquí  sin  aquella  esperouEa  del  presto  socorro  que 
sprimero  teníamos.  Pero,  ü  venddoa  ya  da  flaqneaa, 
»aconUsemoe  desamparar  esta  dbdad ,  que  fué  de 
>ooKtroa  confiad»,  ¿peí  qué  lugar  oaporeoe  qne  po- 
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■demoi  ull/dcata  tierra  p>r«  éaIvu  tt  vida  de  to- 
sdoi,  pDM  Temof  que  ODO  mIo  qne  embiuDoa,  á  grftD 
■ventura  ea  puede  lalru,  qne  no  wa  preso,  Ú  mnei- 
9to?  Macho  qnerríayo,  caballsrOB,  qne  ei  proToeis 
■al  dafio  qae  receláis  esperando ,  remediiaedea  &  la 
■muerte  qae  ae  eapera  fuyendo ;  é  ai  en  lo  nno  y  en 
■lo  otro  htf  peligro ,  eacogiéaemoa  el  de  menor  da- 
■fio  i  de  raajor  honra.  É  porque  esperando  ea  der- 
eta  la  gloria,  é  foyendo  ee  dabdou  la  vida  é  cierta 
■la  deahoDra,  i  mi  me  pareace  qne  no  solamente  de- 
■bemoa  aqni  esperar  facieudo  cnestro  deber,  mas 
■que  debemos  dar  gracias  á  Dioe,  á  qnien  plogo  que 
■á  nosotros  mas  qne  á  otros  se  ofreecieae  este  caao, 
>en  el  qual  dando  baena  cuenta  á  Dios  de  onestraa 
■ioiroas,  é  al  Bey  de  sa  cibdad,  é  al  mnndo  de  dobs- 
atn  virtud,  fagamos  larga,  por  fama,  esta  vida  breve 
■de  diaa.  Hajormente  qae  no  nos  vienen  de  nnevo 
■los  peligros,  las  necesidades,  los  trabajos  qne  en  la 
^defensa  deeta  oibdad  «e  requerían;  cuando  nos 
BofrescimoB  ¿  la  guardar,  todo  nos  fué  presente 
sqDSodo  aqui  venimos  y  entramos.  Agora  si  por  so- 
>lo  miedo  sin  ningona  faena  desamparásemos  es- 
>to«  mnroe  qne  nos  foeron  enoomendados,  da  raion 
nserí smos  reputados  como  los  bornes  liviaiios  que  i 
■toda  cosa  se  ofrecen  sin  deliberscion,  é  se  retraen 
■della  con  vergBenza  ¡  los  qoales  queriendo  antee  da 
■laafreDtaparescereaforaados,  son  soberbios;  pnM- 
stos  en  ells,  enflsqaeoen  A  caen.  Contrario  de  los  va- 
■rones  fnertes,  que  son  templados,  é  no  se  ofrescen 
>¿  toda  empresa ,  maa  eligen  ooa  deliberación  aqne- 
nlla  donde  muñendo  6  viviendo  resplandesoe  sa 
ulosble  memoria.  B  pnes  el  dolor  es  de  las  cosas 
■presentes,  el  temor  de  Iss  futuras,  é  nosotros  no 
etenemos  llsgss  qne  doler ,  ni  vemos  «nn  fnersas 
■que  temer,  yo  vos  mego  qne  no  sea  menos  fuerte 
■nuestro  ánimo  para  la  obrs,  qne  fnj  nneetra  pela- 
mbra para  la  promesa ;  é  que  arméis  vuestros  cora- 
BBones  de  fortaleza,  no  por  premia  del  capitán ,  mas 
■por  premia  de  la  virtud  ¡  do  por  esperanza  de  in- 
Btereee,  maa  por  haber  el  claro  nombre  qne  da  la 
■fortaleza,  que  ae  muestra,  no  combstiendo  lo  flaco^ 
■mas  resistiendo  i  lo  fuerte,  é  tiene  mayor  grado 
■esperando  al  que  comete,  que  cometiendo  al  qne 
néspera.  No  quiero  yo  negar  el  miedo  á  todo  homo 
squaudo  espera  mayores  f  aerzas ;  mas  el  temor  an- 
'  Bsl  oomo  face  caer  á  los  flacos,  ansf  pone  esfaetzo 
láios  fuertes:  los  quales  no  son  venddoB  de  mié- 
■dos  ranos,  ni  de  amenazas  inciertas,  mas  miran  las 
acosas  segan  su  realidad,  é  no  ■eg:an  la  pasión  que 
■oonpa  el  entendimiento.  Nosotros  debemos  consi- 
ndfirar  qne  estos  mnros  son  fuertes,  si  nusstra  fla- 
■qncza  no  los  ficiere  flacos,  é  qne  tenemos  parales 
■defender  artillería  á  armas  y  el  bastimento  qaepa- 
■ra  asaz  dias  es  necesario.  ¿  Qué  pues  f  sllesce  aqui, 
DSalro  esfuerzo  de  buenos  bomes,  é  devoción  de 
■buenos  ctuistisnoa,  para  pelear  en  defensa  de  nnee- 
iitra  f  e ,  por  el  enaalzamiento  de  la  qual  con  tanto 
■mayor  vigor  debemos  pelear ,  qnanto  roas  verda- 
■dera  es  nuestra  santa  ley  que  su  mentirosa  seta? 
■Pensemos  ansimeimo,  caballeros,  en  los  casos  de 
tía  fortuna  que  muoliaa  vocea  acaescen.  Por  rentu- 
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ura  estos  moros,  enya  faena  noalaii ,  sa  TanUn 
■por  la  división  que  hay  entre  ellos ,  í  sí  vinietaa, 
■por  ventora  habrán  tal  discordia ,  que  loa  desbarA' 
■te ,  oomo  ha  acaescido  en  muchas  hueetea.  Vunoa 
lia  eaperanzaqne  poco  ha  teníamos  de  haber  la  db- 
udad  de  Loxa  por  la  fueraa  de  la  gente  que  el  Bef 
■trazo  sobre  ella,  6  coDodmoa  el  grande  miedo  qa« 
nteuian  loa  moros  de  la  perder;  pero  vimos  qnanto 
■se  fizo  MI  contrario  de  lo  qne  noaotroa  esperiba- 
nmos  é  los  moros  recelaban.  É  nosotros,  ohristia- 
■nos,  2  por  qu6  perderemos  aquella  esperanza  de  la 
■salvación  de  nuestra  dbdad  que  los  moros  ovieron 
»de  la  suya?  No  creáis,  caballeros,  qne  puede  nia- 
■gnno  dar  juicio  cierto  en  loa  feotioa  da  los  bata- 
ollas  ,  porque  son  muchos  é  varios.  La  dispuidoa 
■del  lng;ar,  la  fortuna  del  tiempo,  la  hora,  el  sol 
neontrario,  la  muerte  de  un  home,  la  flaqueza  da 
■otro ,  una  vos ,  nn  alarido ,  on  caso  que  se  atravia- 
Bsa,  es  causa  de  ser  vencidos  los  mochos  qne  eape- 
uran  sei  vencedores.  Líese  qne  el  capitolio  de  Bo- 
■ma,  tomada  ya  por  los  Francseea  la  cibdad,  fai  ra- 
ncobrado  por  el  graznido  de  un  ánaar  que  deapeitú 
■las  velas.  É  nosotros  ¿por  qué  perderemos  esperan- 
■zs  de  haber  en  nuestro  favor  alguno  de  los  aem»- 
Bjantee  casos?  Como  quiera  que  de  tal  manera  nos 
■debemos  proveer,  que  seyendo  ó  no  seyendo  la 
■fortuna  favorable,  demos  loable  fin  &  nuestro  baen 
■principio. 

■Bien  creo  yo ,  caballeros ,  que  mis  raaonea  d<a- 
■plertan  vuestoa  virtud  para  ser  constantes;  pero 
■también  oreo  qne  vos  engafia  el  amor  de  la  vida,  é 
iivoa  torba  el  temor  de  la  muerte  para  tenei  entera 
■coDStonda.  B  querría  preguntaros  já  qué  lugar 
■fuera  de  aqni  iremos  que  no  tengamos  sote  miedo? 
■Ó  i  qué  otra  oosa  son  i  toda  edad  los  dias  de  la  vi- 
Kla,  sino  dertss  é  presurosas  jomadas  para  Uegar  á 
■la  muerte,  para  la  qual  t«doa  nos  debriamos  apa- 
■rejar,  pues  ninguno  la  puede  fuir?  Porque  temer 
■aquella  cosa  que  eacnsar  no  se  puede ,  por  deito 
■extrema  flaqueza  es,  mayormente  á  nosotros  que 
■tomamos  ofido  que  nos  obliga  toda  hora  &  muerta 
■honrada,  ó  nos  defiende  fuida  torpe,  fi  si  teméis  de 
■morir  mancebos  no  habiendo  aun  gozado  del  eit- 
ligaSoso  dulzor  deeta  vida,  fallareis  que  toaa  mner- 
j  c^letes  é  mucho  mas  llorosas  enfrió  el  Bey  Prlamo  qa« 
I  '  «vivió  macho,  qae  Troylo  que  vrrffi  poco.  Deeeohe- 
smos  pues  los  sentinúentot  que  las  véjemelas  fiaoaa 
■facen  por  loa  qae  mueren  antea  de  tiempo,  porqaa 
■ninguno  puede  morir  mal  si  vivió  bien.  B  no  psa- 
nseis  que  Dios  eea  pereioeo  en  loa  actos  humanos; 
■mss  algunas  veces  prolnenga  sus  remedios,  &  fia 
■de  experimentar  la  virtud  de  la  oonstsnda  qne  do- 
■bemos  tener  en  las  tentaciones  y  extremas  naoesi- 
■dades.  Por  eeto,  capitanes,  é  por  mi  voaaegtiro,  qae 
■eutendemoa  morir  defmdiendo  á  Alhama,  i  no  ví- 
■vii  oaptÍToa  de  loa  moros  en  el  corral  de  Granada 
■Como  quiera  que  debemos  tener  firme  eq>eraiua, 
■que  ni  naestro  Dios  desamparará  su  pueblo,  ni 
■nuestro  Uej  olvidará  su  gente.s  Esterasoaamien- 
to  fecho,  todos  aquellos  oaballeros  yeaoodsrot  ipe»> 
nos  cobraron  noeroa  oorazmea,  é  pn^nmmu  és 
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gatiiMT  »qn«ll«.  tíbitd ,  é  moni  ea  1%  defuiM  de- 
II&  B  loogo  MjnellM  ospiUnei  pmáeroi)  nu  eatan- 
BM  poi  todo  «1  moro,  ea  los  Ingues  que  eiit«adieioa 
Mr  neoMaiicM,  é  roputieron  uñmeamo  «1  pan  que 
flis  manartor  á  cada  nno ;  U  oamo  lea  falleaoU  por- 
qna  Im  xamoa  1m  habían  llevado  loa  ganado*  qne 
■a  apaaoantaban  oeíoa  del  muro,  i  oomian  oame  de 
oaballoa  é  babian  agua  porque  el  tído  les  había  fal- 
tado. Sabido  por  el  Bey  de  Qianada  que  el  real  de 
Loxa  ae  alió  de  aqnaUa  manera  qne  habernos  dicho, 
Inego  jnntó  ana  gentaa^  é  oon  doa  mil  bornea  á  cabt- 
Iloédiea  mil  ¿pié,  riño  aobre  AUiama(l),  oonpro- 
pdaito  da  la  combatir ;  poiqno  entendió  qne  ligera- 
manta  la  podria  tomar,  «oeí  por  la  falta  qne  tenían 
da  manten  i  mientoB,  oomo  porqoe  entendió  qae  no 
podria  ler  tan  presto  iooorrida.  B  pnao  ea  real  bies 
oeroa  de  loa  mnioa  de  la  dbdad,  é  combatióla  por 
algnnai  partes,  por  donde  entendió  que  ae  poilría 
tomar.  Pero  loa  ohriatianoa  defendieron  el  mnio  de 
tal  manera,  qne  lea  moroa  no  lo  pndíeron  entrar.  El 
B^  ¿  la  Beyna  sabida  la  mengna  de  mantenimian- 
toa  qna  había  en  Alhama,  é  que  el  Baj  de  Granada 
había  TMÚdo  sobre  ella ,  Inego  tomaron  i  Uamar 
£Mta  aeia  mil  hornea  á  caballo  á  diea  mil  peones,  con 
propósito  de  ir  el  Jtoj  ta  persona  á  socorrer  ¿  Al- 
hama, i  mandaron  traer  veinte  é  dnoo  mil  bestias 
oargadaa  de  vino  é  de  las  otras  oosaa  neceaaríaa  pa- 
ra al  ^oreimiento  de  aquella  cibdad.  Como  todas 
las  ooaaa  fneron  prestas,  el  Bey  partió  de  Gúrdoba, 
é  fneron  con  ól  el  Maestre  de  Santiago,  y  el  Condes- 
table, 7  el  Marqnéa  de  Calía,  ó  Don  Üego  Feman- 
dea  de  Córdoba,  Conde  de  Cabra,  j  el  Conde  de  6e- 
naTonte,  y  el  Chmde  de  TreTÍfio,  7  el  Conde  de  Be- 
laloáaar,  é  les  atcardea  é  capitanes  é  gentes  de  Isa 
oíbdadeB  de  Córdoba,  é  SenÜa,  7  Ecija,  é  Caimona. 
El  Bey  moro,  qoando  sopo  qne  el  Bey  venía  á  ao- 
oomr  á  los  qne  estaban  en  Alhama ,  luego  aleó  el 
nal  qne  tenia  pnesto  aobre  ella,  é  voítíó  para  la 
«¿bdad  da  Granada.  El  Bey  llegó  fasU  la  dbdad  da 
Alhama,  é  baatacióla  de  todas  las  ooaaa  qne  foeron 
necesarias.  B  porqna  sopo  los  grandes  trabajos  é  pe- 
ligros qne  Lnia  Fernandez  Pnertocanero  é  loa  otros 
«apltanes  que  oon  él  estaban,  sofrieron  por  sostaner 
aquella  «bdad,  gradeñógelo  mnoho  é  descargólos  • 
de  sqnel  oargo.  B  poso  an  la  cibdad  por  capitán  i 
Don  LtÚB  Oaorio ,  Arcediano  de  Aatoiga,  qne  fué 
después  Obispo  de  Jaén ;  é  mandó  estar  con  él  otros 
oapitanes  ¿  genta  nuera  de  caballo  i  de  pió,  para  la 

OAPlTDLOX. 


Oomo  el  Bey  oto  bastecido  A  Alhama,  andóbo 
por  aquella  tierra  de  moros  faciendo  talas ,  4  que- 
mando alganas  aloaríaa,  í  faciendo  otros  dafios  ¡  é 
luego  toItíó  con  toda  su  hueste  para  la  dbdad  da 

(1)  DMlatsreii  Hno  lo  biblu  Isi  iettu  UitoritdorH.  El 
Can  de  lu  Pilieloi  tampoco  bibl*  de  Doa  Lelí  Otorío,  j  lolo 
llwnoea'aiM'ehMtawmrofBt  pauto  Jaanle  Van,  Al- 
ta^ jas  M  <t  Jaaa.  BmsM.,  Mf- (»■ 
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Córdoba.  En  estas  entradas  que  el  Bey  fiao  entíora 
de  moros  se  mostró  el  gran  poder  del  Bey  é  de  la 
Beyna,  á  la  gran  voluntad  qne  tenían  de  facer  guer- 
ra i  los  moros ;  porqoa  an  tos  mepea  d«  Junio  é  Ju< 
lio  é  Agesto  deete  aAo,  jootaron  qnatro  veces  gran 
hneate,  é  qnatro  veces  entró  el  Bey  por  su  persona 
en  tÍKra  de  morca,  ó  fiío  asaz  daDos  é  talsa.  Por  las 
qualea  los  moroa  estaban  en  grandes  trabajos,  é 
mengna  de  pan  é  de  las  otras  cosas  de  qne  solían 
ser  proveidoB,  anal  por  mar  oomo  por  tieria;  porque 
el  Bey  é  la  Beyna  tenían  grand  armada  é  manda- 
ban guardar  ¿  estrecho  de  Gibraltar ,  paia  qna  no 
pasasen  moros  de  ¿fnca  &  estas  partes ,  ni  los  des- 
tas  fuesen  allende.  E  los  capitanea  de  la  armada  to- 
maron mochos  navios,  ó  vencieron  algunas  batallas 
marinaa  contra  los  moros  de  allende  que  pasaban  i 
tierra  de  Granada  oon  gentes  é  caballos  ó  manteni- 
míenlos ,  é  lea  flciaion  otros  dafios.  Los  moros  anai- 
meamo  entraban  en  tierra  de  ohristianoa ,  é  facían 
guerras  é  robos  é  otros  dafios  por  la  parte  de  Hnroia 
é  de  Lorca.  Aoaesoió  nn  día  qu&los  escuderos  é  otros 
moradores  que  astsban  en  la  villa  de  Cañete  eran 
idoa  i  entrar  en  tieira  de  moros;  é  los  moros  aquel 
día  entraron  en  tierra  de  christianos,  ó  pasaron  por 
aquella  villa,  la  guarda  de  la  qoal  tenia  Don  Pero 
Enriques,  Adelantado  del  Andalnola.  E  como  los 
moroa  sopíeron  que  los  qne  guardaban  aquella  villa 
eran  idos,  é  quedaban  pocos  en  ella  para  la  defen- 
der, oombatiérools  y  entráronla  por  fuerza,  é  lleva- 
ron captivos  todas  laa  mngeies  6  viejos  6  níDos  que 
en  ella  fallaron,  é  qnemaron  la  villa,  E  como  esto 
sopo  el  Adelantado  qne  la  tenía  en  cargo ,  vino  ¿  la 
villa  oon  la  gente  de  so  casa ,  é  propuso  de  no  salir 
della  fasta  reparar  los  muros  ó  torres  qne  habían 
destruido  los  moros ;  ó  puso  an  alia  moradores  de 
nnevo  que  la  defendiesen,  porque  estaba  en  lugar 
dispuesto  para  facer  guerra  i  loa  moroa,  é  guardar 
la  tierra  de  los  christianos. 

CAPÍTULO  XL 


Allende  de  los  trabajos  é  mengua  de  mantanl- 
mímtosqne  padesdan  loa  moros,  ovo  entre  ellos 
gran  división ;  porqne  la  mayor  parte  de  los  aleay- 
dea  é  cabeceras  da  aqnel  Beyno,  en  espeoial  al  lina- 
ge  de  lo*  Abenoerrages ,  dexaron  al  Bey ,  porqne 
había  degollado  á  dertos  caballeros  parientes  sn- 
yes,  é  tomaran  ó  an  so  fijo,  6  aUároolo  por  Bey.  El 
qnal  juntó  gente  contra  su  padre,  é  apoderóse  de  U 
cibdad  de  Granada  ó  del  Albambra  é  de  otras  fueS 
aaa  de  la  cibdad;  y  el  Bey  su  padre  se  retraxo  A  la 
oíbdad  de  Basa.  Entre  el  padre  y  el  fijo  ovo  algu- 
saa  batallas,  donde  murieron  muchos  moros.  B  nn 
día  el  Bey  viejo  juntó  la  mas  gente  que  podo  lift- 
bar,  é  vino  ila  dbdad  de  Granada;  ó  nn  escalador 
qna  traía  ohñstiano  escaló  el  Alhambra,  y  entraron 
en  alta  fasta  quinientos  moros,  i  mataron  lo*  moros 
que  podieron  haber  de  los  que  la  guardaban.  E  un 
cabecera  mon>  que  «ataba  as  ella  por  aloayda,  qw 


no 
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M  llaraabm  Abenoomixtr,  letrixoM  i  nna  torre  da 
1»  forUlua  con  Im  qna  ood  él  podimoD  esoapar.  B 
luego  qat  el  Bej  TÍejo,  dexadoa  algnnot  en  1a  for- 
Ul«£*,  ulió  á  la  DÍbdadde  Oraaada,  é  por  laa  callea 
comeDEÓ  i  palear  con  loa  qne  fallaba ,  loa  de  la  oi1>- 
dad  é  loa  del  Alba^oia  que  eataban  por  el  Bey  an 
fijo,  Be  jontaron  i  pelearon  contra  ét  i  contra  la 
gente  que  traía  ¡  j  eoblroole  da  la  dbdad ,  é  retrA- 
xoae  á  nna  f  ortaleía  que  cataba  por  él ,  cerca  de  la 
oibdad  de  QraDada,  é  aquel  capitán  Abenoomisar 
tomó  á  recobrar  el  Alhainbrs.  Pero  ni  por  esta  divi- 
sión, ni  por  la  enamlgs  grande  qne  había  entre  el 
padre  7  el  fijo ,  6  loa  oaballaroa  de  la  una  parte  é  de 
laotra,  ningana  da  laa  partes  qníao  reoebir  aynda 
do  loa  cbristíaaoe ;  é  antea  qaerian  padeaoer  la  ham- 
bre 6  maertee  que  recebiao,  que  meter  obriaüat^a 
•n  BU  Be^no.  Como  el  Bey  é  la  Beyna  ovieron  pro- 
veido  la  dbdad  ds  Alhana  de  aoevo  capitán  é  gen- 
tM  é  mantenimiento*,  acordaron  de  poner  fronteroa 
en  toB  lugarea  neceaaríoB  contra  tierra  de  moroe ,  é 
^eron  cargo  i  Don  Pero  Manrique,  Conde  de  Tre- 
Tiao,  A  quien  Boieron  Duque  de  Ñiñra,  de  la  fron- 
tera  de  Jaén ;  é  i  Don  Alonso  de  Cardenal ,  Maestre 
de  Santiago,  mandaron  que  estOTÍeae  e&  la  cibdsd 
de  Erija.  T  embiaron  mandarátodoa  los  Adelanta- 
de»,  Duquee,  Harqaesee,  Condes,  é  BiooB-faomea  qne 
moraban  frontera  del  Beyno  de  Granada ,  desde 
LoToa  fasta  Tarifa,  é  &  todas  las  cíbdadee  é  viUss  é 
Ingaree  de  aquellas  comaroaB ,  que  eatoviesen  aper- 
oebidos  é  Bciesen  guerra  i  loe  moros  7  embiasen 
so  gente  A  aquellas  capitanes  mayores  qne  dexaban 
por  fronteros  con  sna  poderes  reales,  cada  qne  los 
amblasen  i  requerir.  E  porque  Diego  de  Merlo ,  qne 
era  Asiatente  de  la  cibdnd  de  Senlla,  era  mnerto, 
enoomendaron  la  justicia  é  gnard*  de  aquella  cib- 
dad  á  Don  Juan  de  Silva,  Conde  de  Cifuentee.  B  pro- 
Teidae  tas  ooaaa  que  entendieron  ser  neceearíaa  á  la 
proTÍociadel  Andalocia,  partieron  de  la  dbdad  ds 
CÚrdoba,  é  TÍnieron  para  la  villa  de  Madrid. 

En  el  mes  de  (1)  Jnnio  deste  alio  pariú  la  Beyna 
i  U  Infanta  DoQa  UarJa  en  eetft  oibdad  de  Córdoba. 

OAPÍmLO  XII. 

Oe  IK  «niit  qit  ptHrsn  «d  ti  «So  S»  nll  é  qulraclentot  t  oeten- 
ti  é  U«*  ifloi-  Prlidtnmiiiie  de  li  proTliloi  qna  flelsroa  il  Rej 
é  li  Rejna  «o  lu  bsnuudadw. 

Como  el  Bey  é  la  Beyna  vinieron  á  la  villa  de 
Madrid,  luego  entendieron  en  isa  cosas  de  las  her- 
mandades de  BUS  BeynoB,  para  dar  en  ellas  buena 
orden;  porqne  lee  fué  notificado  que  algunos  ofida- 
In  que  administraban  loa  ofidoa  de  la  hermaodad, 
no  uBaban  como  debitm  del  cargo  qne  tenían;  é  qne 
llevaban  aalarioa  demasiados  é  cosas  extraordina- 
rias. É  pars  poner  eito  en  exeoncion,  mandaron 
jnotar  los  Diputados  ds  las  provindaa,  é  los  Proco- 
radores  de  las  cibdadea  é  villas  que  eran  prindpa- 
Iss,  é  todos  los  Tesoreros  6  Letrados  é  oficiales  qne 


tenían  oargo  de  U  gob«n>«oÍo&  da  lu  hamuuitUdss, 
los  quales  fueron  juntos  en  U  villa  de  Pinto.  7  <a 
aquella  jnnU  cada  nn  diputado  é  procurador  pro- 
ponía loa  agravios  que  recibí»  el  partido  da  qne  te- 
nia cargo  en  las  contribuciones,  si  entendi«  qne  sa 
partido  estaba  mas  cargado  de  lo  que  ddla  pa^sr. 
Otrosí  se  proponía  qualqnier  manospredo,  ó  desob»* 
dienoia  fecha  i  los  ofioiales  de  la  hermandad ;  6  si 
los  aloaldee  ó  qnadrilleroe  é  otroa  oflddes  dalla  ha- 
bían seydo  negligentes  en  la  administración  y  exs- 
oucion  de  la  josticia,  qníer  por  dádiva,  qnler  por 
afición,  ó  en  otra  manera.  Venían  onsimesmo  ante 
aquellos  diputados  laa  qnerollaa  de  laa  dádivas  é 
ooheclios  que  algunos  habían  llevado  no  debida- 
mente. Otrosi  examinaban  A  los  capitanea  de  la 
gente  de  armas  qne  pagaba  la  hermandad,  si  tenian 
tantos  hornee  qnanbM  les  eran  pagados,  é  si  tenisa 
caballos  é  armas.  Todu  «atas  cosas  ss  trataban  é 
apuraban  en  aquel  jnntamiento,  é  fadon  reatitnir 
qnalesqnier  maravedie  é  otros  bienes  que  foeeeo 
llevados  contra  justida,  é  punían  i  los  qne  fallaban 
cnlpantes,  é  privábanlos  de  los  ofidos.  Otrosi  enten- 
dieron en  los  salarios  qne  llevaban  los  Diputados  6 
Tesoreros  é  otros  oficiales;  é  qnitaron  algunos  que 
entendieron  no  ser  necesarios,  é  moderaron  la  tosa 
qne  entendieron  ser  oonvenible.  Todo  este  examen 
mandaron  el  Bey  é  la  Beyna  facer  con  gran  dili- 
gencia y  execucion  de  justicia,  sin  reoebir  mego  d« 
ningún  gran  sefior,  é  da  ocepdon  de  personaa  ni  de 
interese.  En  esta  junta  demandaron  el  Bey  ¿  U 
Beyna  i  los  Procuradores  é  Imputados  de  los  bar- 
mandades  diez  é  seis  mil  bestias,  é  ocho  mil  hornea 
que  fuesen  con  ellas,  para  bastecer  da  mantoü- 
mientoB  á  Alhamo.  É  oomo  quiera  que  el  Beyno 
estaba  fatigado  de  tas  derramas  que  continamente 
en  él  se  cogían,  onsi  para  la  guerra  de  los  moroa, 
como  para  otras  neceaidodee  qne  al  Bey  é  á  la  B^- 
ns  ocorrion,  espeoialmente  pora  los  otras  llevas  de 
mantenimientos  qne  habían  embíado,  pero  Inego 
las  otorgaron  é  faeron  repartidas  é  puestas  en  fin 
dd  mes  de  Mayo  en  la  dbdad  de  Cúrdoba,  eegun 
lee  fué  mandado,  pora  booteoet  la  oibdad  da  Al- 
homa. 

V  CAPÍTULO  XIIL 

D«  lu  Miu  qie  ei  etU  Ilempe  puaron  ea  li  Uein  d«  RalU. 
Becontado  habemos  en  esta  orúnica  laa  alteracio- 
nes y  escándalos  acaeeoidoB  en  la  oibdad  de  Floren- 
cia, qnando  aforoaron  al  Arzobispo  de  Piso,  é  á 
otros  muchos  de  los  que  eran  del  bando  qne  Be  lla- 
maba de  PáoÍB,  donde  procediú  que  toda  la  tierra 
de  Italia  se  puso  en  armas  é  se  partiÚ  en  partes. 
Algunas  comunidades  é  caballeros  se  juntaron  con 
el  Papa,  é  otros  se  juntaron  con  el  Bey  Don  Fer- 
nando de  Ñapóles;  d  qnal  en  favor  de  la  comnni* 
dad  de  Florencia  fizo  guerra  al  Papa  é  á  la  comu- 
nidad de  Veueda,  que  eran  de  una  liga.  Esta  gusr- 
ra  fué  tan  cruel  en  Italia,  qne  al  Boy  Don  Femando 
ambló  á  bu  fijo  el  Duque  de  Oalsbcia  contra  Boma, 
é  puso  sn  Toú  cerca  de  la  oibdad,  é  tónla  en  grand 


DON  FERNAHDO 
«prieto,  porqae  defmdJ»  It  ontnda  de  los  monte- 
nimientoa,  i  de  lu  otraa  cotaa  qne  Tenían  á  elU. 
I<a  comnnidwl  de  Veneoia  qne  ayadKba  al  Papa 
embid  nn  in  capitán  oon  cierta  gente  de  armai,  loa 
qnalea  enbaron  en  Boma  en  veoea  por  tan  Moreto 
In^ar,  qaS  el  Dnque  de  Calabria  que  la  teoia  sitiada 
no  lo  sopo.  Con  eate  capitán  veneciano  ae  jmitó  el 
Conde  Hierónymo,  qne  era  capitán  de  la  gente  do 
armaa  del  Papa.  É  estoados  capitanea  aaüeron  jun- 
toe  una  mafiaaa  oon  ana  gentes  á  dar  en  el  real  de 
loa  Napolitanoa;  é  antea  qae  faesen  tentidoa  pelea- 
ron oon  elloB.  B  como  el  Dnque  de  Calabria  é  ma 
gentea  no  eataban  aperoebidM,  fueron  Tancidoa  ¿ 
deabaratadoB,  é  ae  pneieron  en  fnida;  y  el  Conde 
Hierónjmo,  j  el  otro  capitán  veneoiaoo  fueron 
Tonoedores,  j  entraron  en  el  leal  que  tenia  puesto 
ol  Duque,  é  OYieron  todo  el  deepojo  qae  en  £1  falla- 
ron. Por  eate  Tentúmiento  el  Be;  de  Nápolea  acor- 
dó de  juntar  maa  gentes,  anai  anyoa,  oomo  de  loa 
otroa  safiorea  é  comunidades  de  Italia,  que  eran  da 
au  liga;  é  tomaren  i  facer  la  guerra  al  Papa,  ¿  á  loa 
Voieoianoa,  mas  cruel  que  de  primero  la  f  acian.  £1 
Key  d  la  Bejaa,  conocido  el  inoonviDiente  qne  de 
■qnesta  guerra  de  Italia  ae  seguía  en  la  Ghriatian- 
dad,  eapeoialmente  por  aer  contra  el  Samo  Pontífi- 
ce,, embiaron  ana  embaxadores  por  direraas  veces 
al  Papa,  é  al  Be^  de  Sipoles,  é  anaimeamo  i  todoa 
loa  aefiores  i  oomnnidadea  de  Italia,  fadéndolei 
•aber  el  pesar  que  tenían  de  la  guerra  nasoida  en- 
tre elloa,  conoBciendo  loa  inconvinientea  qne  della 
se  podrian  seguir  en  toda  la  obriatiandad  ai  maa 
dnnwe,  é  qne  eltoa  por  aerrioio  de  IHoa,  é  por  el 
bien  de  la  paa  qnerian  entender  en  su  ooocordia.  É 
■upUcaron  al  Papa,  é  rogaron  al  Bey  don  Femando 
é  á  todos  loa  ctroa  Duques,  ó  Condes,  é  Marqueses, 
é  Comunidades  de  Italia,  qne  les  ploguiese  dexar 
laa  armas,  é  tomar  la  via  de  la  concordia;  i  para  la 
tratar  entre  ellos  ficieron  grandes  gaatos  en  las  em- 
bazadas qne  diversas  veces  embiaron.  E  postrime- 
ramente embiaron  al  Obispo  de  Qirona,  que  ae  lla- 
maba Don  Jnan,  é  i  nn  Dotor  que  se  llamaba  Bar- 
tolom j  de  Berrio.  Estoe  etobaxadorea  foeroo  al  Papa 
é  al  Bey  da  Ñipóles  diveraas  toccb,  j  escribieron  i 
los  otros  sefiores  é  comunidades  de  Italia;  é  fecba 
nna  congregación  en  Boma  de  los  embazadcraa  qna 
embiaron  aobre  aquella  materia  de  la  paa,  por  la 
gran  diligencia  que  el  ííoj  i  la  BoTna  mandaron 
poner,  fué  concluida  por  eatoncea  la  paa  en  Italia,  6 
oeaaron  laa  mnertee,  é  destruidonea  qne  en  ella  se 
facían.  Y  el  Papa  escribid  al  Bej  d  i  la  BsTua  un 
su  Breve  plomado;  el  qnal  tonudo  en  romance 
deña  anif : 

<Mn]r  atnadoB  flJM:  vuestros  embazadorea  Don 
>Juan  Obiapo  de  Girona,  7  al  Dotor  Bartolomé  da 
■Berrio,  embiadoa  á  Nos  á  tratar  la  paa  de  Italia, 
■fueron  por  Nos  resoebidoa,  é  oidos  con  Animo  gra- 
:»oioao,  «nal  por  la  benerolenda  que  siempre  ovi- 
>moa  i  vnestraa  personas  reales,  como  porqne  estos 
xvneetros  embaladores  son  sabios  varones,  i  da 
■autoridad,  ó  dignos  de  tan  gran  cargo ;  loa  quales 
■parieron  tanta  .diligenoiB  por  traer  la  pu  de  Italia 
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■en  efeto,  que  ninguna  coaa  dexaron  de  facer  de  lo 
■que  vuestraa  personas  reales  lea  mandaron,  per- 
eque todos  Kozásemoa  comunmente  de  entera  tran- 
•qnilidad.  E  Nos  fnimoa^nolinadca  i  la  paz,  porque 
■ninguna  coaa  deaeamca  maa,  ni  procnramoa  con 
■maj or  eatudío.  É  ai  por  ventura  alguna  injuria 
■reoebimoa,  declinando  á  la  parte  maa  piadosa,  la 
■olvidamos,  é  quitamos  de  unestro  inimc,  é  la  re- 
■mitimoB  por  respeto  i  vuestra  Uagestad  real,  por- 
■que  entendiésedea  en  quanta  estimación  é  autori- 
sdad  son  habidos  oerca  de  Noa  vuestros  megos;  A 
■los  qualea  con  honesto  Animo  concedimos  é  loa 
■otorgamos  de  buena  voluntad.  Anai  que,  muj  ama- 
>doa  fijos,  podéis  gozar  de  vuestro  loable  trabajo, 
upnes  qne  es  ta  paz  de  Italia  concluida.  Esperamos 
»qne  entraran  en  ella  los  VenedanoB,  A  los  quales 
•vuestros  embaxadores  son  idos  por  vuestro  man- 
■dado,  é  continamente  solicitan  é  tratan  qna  sean 
■en  eata  pac  comprehendidos ;  porqne  nc  quede 
■centella  ninguna  por  donde  la  tierra  de  Italia  ba;a 
■ocasión  de  arder  con  dafio  do  la  república,  é  detri- 
omento  déla  chriatiandad.  Ansi  que  puea  una  obra 
■tan  piadosa  é  tan  santa,  con  tantea  fueraas  6  gae- 
>tos  habéis  procurado,  é  con  tanta  gloria  babeis 
■alcanzado;  finca  agora  qne  como  Beyes  Cathóticoa 
>¿  religiosos,  procuréis  con  grand  estudio  é  diligen- 
■oia  de  la  facer  guardar,  según  7  en  la  manera  que 
■vneatroa  embaxadores  de  vuestra  parte  lo  han  pro- 
■meüdo.  É  eomoe  ciertoa  qne  vosotros  lo  tenéis  on 
■voluntad,  pues  que  todaa  laa  cosas  eetAn  puestas 
■en  vuestra  mano,  A  de  ello  ae  voa  aigne  gloría  in- 
■mortaL  Dada  en  Boma  A  dos  días  de  Enero  de  mil 
Dé  qnatrocientoa  é  ochenta  é  tres  afios.^  El  Colegio 
de  loa  Oardenalea  lee  embió  una  carta  que  decia 

(Hu7  altos  é  mny  poderosos  Prlndpes  Beyes  á 
■niny  amados  Belloree.  Vuestros  embaxadores,  que 
■por  tratar  la  pas  de  Italia  embiostea,  han  trabaja- 
■do  oon  todaa  ana  fuerzas  por  la  traer  en  sfeto;  por 
■la  qnal  eate  Colegio  siempre  trabajó  porque  se 
naloanzase.  É  puea  vuestra  real  Magostad  oomo 
linstrnmentoa  6  oanaa  de  eata  paz  babeía  habido 
■gloria  inmortil,  afectuosamente  voa  rogamos  teu- 
igaia  manera  como  aquella  se  conserve,  pues  todos 
■las  cosas  A  la  paz  ooncemientee  eatAn  puestas  en 
■vuestras  manoa.  Dada  en  Boma  á  dos  dias  de 
■Enero  de  mil  é  quatrodentcs  é  ochenta  A  tres 
■aDoa.»  El  pueblo  Bomano  esoribié  otra  carta  qne 
decia  anal; 

<Mu7  altos  A  muy  poderosos  Prindpes  Beyes  é 
■Sefioree.  Les  Cónsules  del  pueblo  Bomano  nos  cn- 
■comendamos  A  vuestra  real  Hagestad,  la  qnal  ha- 
mbre aabido  las  guerras  duras,  é  trabajos  mny  peli- 
■grosos  acaeddos  en  Italia.  De  las  quales  procedió 
■que  nuestro  mny  santo  Padre,  é  su  Bomana  Curia 
■estante  en  la  santa  cibdad  de  Boma  donde  la  ailla 
■de  Ohriito  eatA  asentada,  fuesen  cercados  é  apre- 
■mladoB,  é  qoanto  por  ellas  este  pueblo  Bomano 
sfueae  fatigado,  de  manera  qne  ninguno  era  osado 
■de  salir  de  la  cibdad,  por  miedo  de  loa  grandoa 
■peligros  que  se  ncreoian,  también  de  dentro  oomo 
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»de  faera  dalla.  Be  manera  que  todoa  «etibamoa  de 
«propósito  con  nneatras  mugereí  é  fijos  de  dazar  la 
BciMad;  empato  plogo  á  Dios,  aquel  qaa  no  dexa 
•perecer  la  naveoilla  de  8ant  Pedro,  qne  Toaotroa 
«como  oathdlicoa  prfucipea,  movidoa  á  piedad  de 
ntantoe  eetragos  é  dafloa  río  reparo  oomo  ae  eepera- 
aban  en  Italia,  voa  qaeaistea  interponer  á  dar  paa 
i>en  la  Silla  Apostólica,  j  en  toda  la  provinoia  de 
sltalia.  La  queJ  concluyeron  rneitroa  embazadoref 
>con  la  aatoridad  de  vuestra  Beal  Hageatad,  é  oon 
Bel  trabajo  qae  elloi  pusieron;  en  lo  qnal  ae  moatrd 
STueatra  santa  intención,  é  la  diligencia  da  vnea- 
■troa  erobaxadoreB.  El  fmto  da  la  qnal  paz ,  qne 
>gOEamoB,  aegon  parece  por  obra,  dezamoa  de  decir 
aen  prolizidad  de  palabras.  Por  ende,  xanj  altea  é 
>mny  poderosoa  Principoe  é  Rey ea,  dámoavos  ma- 
nchas graciaa,  de  las  qnalea  aoia  merecedores  ea 
sesta  y  en  la  otra  vida;  pues  que  con  vaestroe  loa- 
sblea  trabajos  é  gastos  faabds  quitado  i  esta  dbdad 
Dé  i  toda  la  provincia  de  Italia,  de  los  estragos  é 
Dmuertes  é  deetniidones  en  qna  ardía;  é  nosotros 
«quedamos  por  vnestros  parpetnos  servidores,  ro* 
aguido  á  Dios  por  los  diaa  é  prosperidad  de  vues- 
stra  Beal  Hageatad.  Dada  en  Boma  i  qoatro  diaa 
»áe  Suero  de  mil  é  quatrodentoe  é  ochenta  é  tres 
■aflOB.s 

Esta  paa  de  la  Italia  se  concluyó  por  la  gran  di- 
ligencia del  Rey  é  de  la  Beyna  i  doce  diaa  del  mee 
de  Diciembre  aBo  de  la  Encamación  de  nuestro  Se- 
fior  de  mil  é  qnatrooientos  6  ochenta  i  dos  aDos.  Y 
el  Papa  vino  al  consistorio  aquel  dia,  é  fizo  llamar 
á  los  embaladores  de  los  prindpes  é  potestades  da 
Italia  é  det  Rey  de  Ñapóles;  ó  todos  vinieron  al 
consistorio,  donde  ansimesmo  estaban  todos  loe 
oardensles,  T  el  Papa  embió  ¿  llamar  al  embala- 
dor de  Venecia,  el  qnal  no  quiso  venir.  E  visto  por 
al  Papa  que  aquel  embaxador  no  quiso  ser  presenta 
i  la  publicado»  da  la  paz,  en  so  abaanda  la  mandó 
publicar  en  su  conñstorio.  Leídos  los  espítalos  de 
la  pas,  el  Papa  dlxo :  qna  por  qaanto  el  Bey  é  la 
Beyna  de  Oastítla,  ó  de  León,  é  de  Aragón,  é  de 
Sidlia  como  catbólicos  principes,  condoliéndose  de 
las  guerras  de  Italia,  é  de  las  molestias  en  que 
aquella  eilU  Apostólica  estaba,  se  hsbiao  inter- 
puesto, y  embiado  ene  embaxadores  por  divaisas 
veces  i  tratar  aquella  pas,  en  la  qnal  babian  fecbo 
grandes  expensas,  é  por  la  gracia  de  Dios  la  babian 
concluido,  á  la  qnal  él  queriendo  usar  de  benigni- 
dad habia  concedido  con  ánimo  sincero  de  la  guar- 
dar á  conservar:  por  ende  qae  lo  notificaba  á  todos 
porqne  sopíesen  sn  voluntad,  é  aosimeamo  el  fruto 
loable  qne  se  babia  coosegido  por  el  trabajo  del 
Bey  é  de  la  Reyna  de  Espafia,  ¿  por  la  diligencia 
qoe  aquellos  sus  embaxadores  por  sn  mandado  en 
ello  pusieron.  El  Papa  en  aquel  auto  fizo  mas  hours 
i  los  embaxadores  del  Bey  é  de  la  Reyna,  qne  ¿ 
níbi^nD  da  los  otros  principes  é  potestades;  porqoe 
les  ¿so  asentar  é  cobrir  las  cabezas,  é  todos  los  em- 
baxadores de  loa  otros  reyes  é  prindpes,  é  oomuni- 
dades  estovieron  las  rodillas  fincados  é  descabiertaa 
las  cabH»aa.  Aquella  pos  sa  uenti  en  e>l*  manera: 
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Que  las  dbdades  <  villas  6  lagaña  é  lortaletEU  ^« 
eran  tomadaa  de  las  unas  partas  A  las  otros  fnaaan 
entregadaa  al  Bey  é  ¿  la  Beyna,  ó  á  su  cierto  man- 
dado dentro  de  dartos  diaa,  porqne  ellos  taa  entre- 
gasen á  aquellos  qna  de  derecho  las  habían  de  ha- 
bar. Kn  esta  oonoordia  no  qoiso  entrar  &  Señoría 
da  Vaneóla  qae  tenia  tomada  á  Ferrara;  por  lo  qoal 
el  Papa  y  el  Bey  Don  Femando  i  los  otros  sefiorM 
que  fiíeron  comprehendidos  en  aquella  pas  ambla- 
ron ana  gentes  de  armas  &  la  cercar  en  favor  del 
Marqués  de  Ferrara,  para  sa  lo  reatituír. 

Fecho  asta  asiento,  los  venecianos  veyéndoae 
•oíos,  é  recelando  que  todoa  loa  seSores  é  ctmoni- 
dades  da  Italia  se  juntariaa  contra  ellos,  aoordano 
de  trotar  amistad  con  loa  turcos  qae  eran  sos  véa- 
nos, para  se  defender,  é  ofender  ¿  los  chiistisnoa,  é 
les  dar  pasada  espira  por  sus  tierraa  para  facer 
gaaira  en  Italia.  E  oomo  esto  fué  asbido  por  al  Bey 
Don  Femando  de  N^wlea,  embió  tratar  amíatad 
con  loa  tarcos,  é  prometidlea  su  ayuda  oontra  los 
Tanecianos;  porque  ee  habían  apartado  é  no  químe- 
loo  ser  oomprehendidos  en  la  paa  coman  qae  ao 
babia  fecho.  T  embió  al  Bey  é  á  la  Beyna  que  e^ 
tabón  en  Madrid  por  en  embaxador  al  Conde  de 
Trevento;  con  el  qnal  lee  embió  á  dar  muchas  gro- 
ciospor  el  trabajo  y  expeniaa  grandes  qoe  habian 
fecho  en  la  contratación  da  la  paz  de  tcdaa  las  Itft- 
liss.  En  la  qnal  como  quiera  qoe  el  Samo  PoBtJfioe, 
y  él  ansimesmo,  i  todos  los  otros  prindpes  é  coma» 
nidadas  da  Italia  quisieron  ser  oomprahendidos; 
pero  tos  venecianos  soberbiosamente  ae  qoiñeton 
apartar,  6  no  ser  indnsos  en  ella,  aon  propósito  de 
tiraniíar,  é  tomar  lo  ageno,  según  siempre  lo  aooa- 
tambraron  facer,  É  que  habían  tratado  amistad  con 
los  turcos,  para  les  dar  paaada  por  soa  tíerroa  á  fin 
de  facer  gnerra  en  laa  Italiaa,  e^ecialmente  en 
el  Beyno  de  Sicilia;  é  por  escnsor  aquel  inoonvi- 
niente,  él  ansimesmo  habia  tratado  paa  con  loe 
tarcos ,  pora  contra  loa  venecianos ;  en  la  quol  eras 
comprebendldos  todoa  los  prindpes  6  oomunidadea 
de  Italia,  vista  la  gran  rebelión  é  soberbia  qae  loa 
venecianos  tenian.  Por  ande  qoe  rogaba  é  reqneria 
al  Bey  é  á  la  Beyna,  qoe  considerada  la  gran  perti- 
nacia de  aquella  gente  venedana,  laa  plogaieae  ser 
comprehendidos  en  aquella  liga  que  él  é  toda  Italia 
facían  con  los  tarcos  ¡  porque  todos  juntos  en  amis- 
tad pudiraen  gnarrear  i  loa  venadaaoa,  é  abaxor 
aquella  so  cruda  tiranía  é  antígoa  soberbia;  i  lea 
ficiesen  restituir  todos  las  dbdadee  i  villas  é  forta- 
lezas qne  tiránicamente  poseían  tomándolas  por 
fuerza  á  loa  sefioree  cuyas  habían  seyde^  é  toldan 
á  ellas  JDSto  títalo.  Porque  sí  esto  no  se  pasieee  por 
obro,  sa  aeHorio  se  estenderia  oada  día  mas  en  gran 
detrimento  é  perjuicio  da  todaa  las  ItaÜaa,  da  ma- 
nera qne  ninguno  fuwa  sefior  de  lo  tuyo.  T  en  es- 
pecial sa  Beyno  da  Sicilia  estaba  an  punto  -de  per- 
dición, si  se  diese  Ingar  qae  ellos  fidesen  amistad 
con  los  tarcos  ¡  porque  las  darían  paaada  por  su 
tierra  pora  veoir  á  él  segaramenta,  é  favor  por  la 
mar  para  lo  gnarrear.  Eata  embazada  oída  por  d 
Bey  é  por  la  Bejne,  te^otuUannt  40*  por  qunto 


DON  FBEHABDO  i 
«I  Daqne  é  Stf  ori»  d»  Vcoeoia  h»biui  embUdo  i 
cDm  mu  «mbBxwlorw  por  ganu'  bd  pu  á  Mgnridad 
la  qnal  las  ItAbian  otorgado,  é  los  temao  por  ami- 
go*, ^w  w>  Miia  cota  monabla  quebrantar  la 
pai  que  1m  habían  prometido  nn  haber  oanaa  poT 
do  ae  debíeaa  romper.  Pero  que  alloa  embiaiiaa  ana 
«mbazadorea  i  la  oibdad  de  Veneoia  á  lee  facer 
iaber  todas  eataa  ooms  que  lea  eran  propneetaa;  é 
■1  BO  qniafeaen  oonceder  lo  que  de  razón  eran  obll- 
gadoB,  eatonoee  podrían  con  jnata  canea  entrar  en 
aquella  liga  qoe  todaa  Ua  Italiaa  j  ti  Bey  Dcm  Fer- 
nando facían  contra  loa  Tenedanoe,  é  mandar  á 
itu  oibdadea  é  villas  é  gentes  del  Beyno  de  Soilia 
é  de  taa  otiaa  islas  de  sn  señorío,  qne  te  jontasen 
eon  alloB,  é  floieaen  aqnello  qne  de  jastioia  debiesen 
faon.  i  ooa  «ata  reapoeita  despidieron  al  Conde 
deTrarento. 

capItdloxiv. 


Ni  el  inimo  de  la  Berna  cesaba  de  pensar,  ni  la 
persona  de  trabajar  en  babet  dineros,  and  para  la 
guerra  contra  los  moros,  como  para  las  otrss  cosaa 
qne  de  oontino  oonrrian,  necesarias  i  la  goberna- 
ción de  sos  rejrnoH.  Para  la  qnal  tenían  gente  de 
ansas  continamente  repartida  en  el  BsTno  de  Gali- 
cia, é  con  los  otros  capitanee  qne  tenían  paeatos  en 
la  frontera  de  loe  moros,  é  la  qne  el  Bef  é  la  Beyna 
tiaian  en  ni  guarda;  porque  con  esta  gente  estaban 
poderosos  é  tenidos,  7  en  sos  cartas  é  mandamien- 
tos obedescidoB,  é  sn  jnstícía  execntada;  í  ningnn 
grande  ni  otro  oaballero  osaba  facer  fneraani  ín- 
jnría  á  otro,  á  todos  sns  Bernos  gozaban  de  paz  6 
seguridad.  É  porqne  con  el  aneldo  que  psgaban  á 
esta  gente  de  armas,  allende  de  la  gente  qoe  paga- 
ban las  hermandades  del  Be^no,  é  con  loe  otros 
gastos  oontinos  qoe  se  facían,  ansí  para  las  emba- 
jadas, como  para  las  otras  cosas  qne  se  requerían  al 
MStenimiento  del  estado  real  é  del  I^±icipe  é  de 
las  Infsntas,  estabsn  en  oontinaa  necesidades;  fne- 
ron  oonstreflidos  á  demandar  dineros  prestados  en 
todos  BUS  BejDos  &  personas  singulares,  de  quien 
fueron  informados  qne  los  podrían  prestar  sin  dofio 
de  sns  fadendss;  especialmente  porque  la  oantídad 
qne  se  demandó  á  cada  uno,  era  peqaeña.  É  aque- 
llos ¿  quien  fué  demandada,  lo  prestaron  de  bnena 
Tolontad,  oonsideradaa  las  necesidades,  é  otrosí 
porqne  los  Tesoreros  é  Beoabdadorea  les  asegura- 
ban qne  lea  seria  pagado  dentro  de  cierto  t^nnino. 
AsÉsmaamo  el  Papa  por  sooorreí  Iss  neoeddades  de 
la  g«am  de  loe  moros,  dio  sn  bnla,  para  que  todos 
los  Perlados  i  Uaeatrea  y  el  estado  BolesUsÜco  da  los 
BsTnoe  de  Csstilla  é  de  Aragón  diesen  una  soma 
de  florines  ea  subsidio.  É  allende  disto  embid  sn 

'  Nnncio  apostdlioo  al  Bey  ¿  i  la  Beyna  oon  sn  bnla 
de  orazadat  la  qnal  oonteoia  grandes  indnlgenoias 
para  todos  los  qne  la  tomasoi.  Bl  Bey  é  la  Be^na 

I  recibieron  ede  Nando  del  Papa,  é  aquella  bnla  de 
U  ennda  «i  el  SBoasaterio  ds  Santo  Domingo  el 
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Beal  de  Usdrid,  con  una  solemne  piooeñon,  en  la 
qnol  iban  el  Cardenal  de  Eaps&a,  á  Don  Alonso  de 
Fonseoa,  Anobiapo  da  Santiago,  é  Don  Diego  Har- 
tado de  Mendoza,  Obispo  de  Falencia,  é  Don  Gon- 
zalo de  Heredio,  Obispo  de  Barcelona,  é  Don  Juan 
de  Malnenda,  Obispo  de  (Üoria,  é  otros  muchos  Per- 
lados; é  la  mandaron  pre^car  en  todos  sus  Beynos 
é  seflorlos,  donde  se  ovo  gran  soma  de  dineros.  Loi 
qnalea  se  oonsumian  en  los  sueldos,  j  en  las  otraa 
oosas  qoe  se  requerían  para  la  goerta  de  los  moros. 

CAPÍTULO  XV. 


Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  la  villa  de  Madrid, 
oTieron  cartas  é  mensageroa  del  Oonde  de  Lerin ,  nn 
oaballero  del  Beyno  de  Navarra,  qne  estaba  casado 
con  hemlana  bastarda  del  Bey,  como  el  Bey  de  Na- 
varra era  moerto.  Este  Bey  de  Navarra,  que  se  Ha* 
maba  Febua,  era  fijo  del  Principe  de  Navarra,  sobri- 
no del  Bey  fijo  de  su  hermana,  el  qual  murió  ante 
que  ovieee  título  de  Bey,  Era  ansimeemo  este  Bey 
Febne  sobrino  del  Bey  de  Francia,  fijo  de  su  herma- 
na. T  el  Bey  de  Francia  trataba  casamiento  secre- 
tamente á  este  Bey  Febus  de  Navarra,  sn  sobrino, 
oon  dona  Juana  de  Portogal ;  la  qual ,  según  habe- 
rnos dicho,  estaba  monja  profesa  en  el  monestario 
de  fianta  dora  de  Coímbra.  Porque  pensaba,  feoho 
aquel  casamiento,  qtte  el  rey  de  Navarra  su  sobrino 
tomaría  titulo  de  Bey  deCattills,  á  causa  de  aqoe- 
11a  Dofia  Jaana,  é  le  daría  todo  el  favor  que  ovio- 
se  menester  para  poner  división  en  el  Beyno  de 
Castilla,  ¿  mover  guerra  al  Bey  é  á  la  Beyna ;  la 
qual  podía  faoer  dende  el  Beyno  de  Navarra,  por- 
que confina  con  Castilla.  E  no  embargante  las  pa- 
ces é  amistad  que  con  el  Bey  é  con  la  Beyna  tenia 
juradas  é  firmadas,  pero  por  no  se  desapoderar  de 
la  posesión  del  Condado  de  Bnisellon,  pensando  sa- 
near la  gnerra  que  tenia  dentro  de  ^  en  tener  lo 
ageno ,  buscaba  guerra  dafnera  para  lo  mejor  po- 
seer, poniendo  en  necesidad  al  Bey  é  á  la  Beyna; 
durante  la  qnal  creía,  qne  no  habría  lugar  de  le  de- 
mandar aquel  Condado,  ni  por  vía  de  armas,  ni  en 
otra  manera.  E  ansimeemo  porque  este  Boy  de  Fran- 
cia ninguna  oosa  facía  habiendo  respecto  i  las  co- 
sas pasadas,  ni  á  las  por  venir,  salvo  lo  qne  A  la  ho- 
ra le  ocurría,  é  venia  bien.  Estas  cosas  ccnsideía- 
das,  el  Bey  é  la  Beyna,  aabída  la  muerte  del  Bey 
Febnsdeifavaira,  platicaron  oon  el  Cardenal  de 
EspaDa,  é  oon  los  otros  Duques  é  Condes  é  Dotores 
qne  estaban  en  sn  Consejo  sobre  la  subceaion  de 
aquel  Beyno.  A  los  quales  abiertamente  declararon 
sn  voluntad ,  ó  dizeron  qne  bien  sabían  oomo  Dios 
por  tu  infinita  bondad  los  habia  asentado  en  las  si- 
llas reales  de  los  Beyes  sns  padres,  é  los  grandes 
reynos  é  provincias  qoe  tenían  en  sn  sefiorfo ;  é  Dios 
era  aabidor,  qne  mas  era  sn  intención  de  le  dsr  gra- 
cias por  la  pa>  qne  en  ellos  les  babia  dado ,  qne  no 
mover  gnerra  donde  fuese  deservido  ¡  ni  menos 
qnerian  adquirir  otroe  Beynos  ó  sefioHos,  pues  i 
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Dioa  gtuAtM,  Im  que  teoluí  ento  gnuulea  y  eaten- 
didoB.  Pero  qno  Ueo  Mbiftn  U  oondioioD  del  Bejr 
DoD  Luis  de  Fnncia,  j  el  trftto  de  amiatad  que  te- 
nia coa  el  Rey  de  Portogal  ¡  é  como  no  oootento  de 
la  ^erra  que  oa  ea  favor  fizo  ea  la  provinoía  d« 
QDipúzooa,  agora  de  nnevo,  deapaea  de  haber  fecho 
pazé  amiBUd  oon  elloe,  había  tratado  caaamiento 
de  aquel  Bey  Febna  an  eobiino  oon  DoSa  Jaaua  de 
Portogal  qne  estaba  monja,  &  fin  de  mover  guerra 
^  poner  escándala  en  Castilla.  E  agoia  qne  era 
moerto  el  Bey  Fehus,  creían  qae  ea  madre  apode- 
taria  al  rey  de  Francia  en  las  f  ortaleíaa  del  Beyno 
de  Navarra  ¡  desde  las  qnales  habría  Ingar  de  facer 
guerra  á  los  Beynoe  de  Caatitla  é  de  Aragón  con 
quien  confinan.  Por  ende  querían  aaber  si  seria  bien 
que  se  tratase  caaamiento  del  Príncipe  Don  Jnan  su 
fijo  oon  una  hermana  de  aqnel  Bey  Feboa,  á  quien 
pertenescia  el  Beyno  de  Navarra,  por  esonsarlosin- 
convinientes  é  gaerras  qne  ee  podrían  ee'gnir  del 
mal  conceto  que  el  Bey  de  Fíanda  tenia  contra 
ellos ;  el  qual  no  dubdaban  qne  lo  pomia  por  obra, 
■i  oviese  entrada  en  aqnel  Beyno  de  Navarra.  Esta 
materia  platicada  en  sn  Consejo,  el  Oaidenal  de 
Ssp&Sa,  é  todos  les  otros  que  allí  estaban  oon  el  Bey 
é  con  la  Beyna,  acordaron  que  se  debía  tratar  aqnel 
casamiento  ;  é  ansimeBino  debían  emblar  laego  al- 
ganOB  capitanes  é  gentes  de  armas,  para  se  apode- 
rar de  todas  las  villas  é  Ingaiee  del  Beyno  de  Na- 
varra, qne  pudiesen  haber,  si  el  Bey  de  Francia 
teotaee  de  ee  apoderar  del.  Este  consejo  habido, 
luego  el  Bey  é  la  Beyna  embiaron  al  Doctor  Bodrí- 
go  Maldonado,  qne  era  de  en  Coob^,  i  la  Prince- 
sa hermana  del  Bey  de  Francia  é  madre  de  aquella 
Sefiora  que  había  aubcedído  por  Reyna  de  Navar- 
ra. Con  el  qual  le  embiaron  ¿  decir  primeramente 
el  pesar  qne  habían  habido  de  la  muerte  del  Bey 
Febus  BU  fijo,  6  á  le  coosolar  sobre  ello.  E  deapnee 
de  le  haber  dicho  las  palabras  que  se  requerían  á  la 
consolación  de  su  trabaje,  mandaron  que  le  ficiese 
fabls  de  casamiento  del  Príncipe  Don  Jnan  su  fijo 
con  sn  fija,  que  Buboedíú  por  Beyna  de  Navarra.  Es- 
te Dotor  Bodrígo  Maldonado  fizo  la  embazada  en 
la  manera  qne  el  Bey  d  la  Reyna  le  mandaron ,  é 
dio  á  entender  i  la  Princesa  la  grand  utilidad  qae 
gele  seguía  de  aquel  casamiento ;  porque  su  ñja  so- 
lamente era  Beyna  de  aquel  pequeDo  Beyno  de  Na- 
varra, é  casando  con  el  Principe  Don  Joan  de  Cas- 
tilla, esperaba  ser  Beyna  de  los  Bsynos  de  Castilla, 
éde  Aragón,  é  de  Navarra,  é  de  Bicilia,  é  de  todos 
los  reynoa  é  provinoias  é  islas  qne  son  en  el  seDorio 
del  Bey  éde  la  Beyna.  Otrosí  porque  aqnel  Condede 
Lerin,que  habemoa  dicho,  era  mi  caballera  que 
tenia  la  cibdad  de  Pamplona ,  é  gran  parte  en  al 
Beyno  de  Navarra,  y  estaba  en  Bervicio  del  Bey  ó 
delaBeyna¡embíáronleáDoaJuandeBiberacon 
gente  de  armas,  para  le  ayudar  &  tener  aquella  cib- 
dad, é  resistir  i  qualqoíer  gente  de  armas,  que  el 
Bey  de  Francia  embiaae  á  se  apoderar  del  Beyno  de 
Navarra. 
La  Princesa  de  Navarra ,  oida  la  embazada  de  ca- 
e  el  Doctor  Maldonado  le  propaso,  ree- 
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pondi6  qns  le  placía  macho  d«  lo  toepttr,  é  dar 
forma  oomo  oon  la  gtaoía  de  Dios  se  oonoli^ew  oon 
la  Beyaa  su  fija  ¡  porque  en  toda  la  ohristíandad  no 
podía  haber  tan  ^to ,  ni  tan  grande  osMmioDto  oo- 
mo el  del  Principe  de  Castilla ,  é  por  otras  manifiea- 
taa  utilidades  qne  del  se  aiguian  en  aqnel  Beyno  de 
Navarra.  Pero  qae  era  cosa  rasonable  de  lo  oonavl- 
tar  con  el  Bey  de  Frauda,  bu  hermano,  é  haber  sn 
paresoer  cerca  dello ;  6  ansí  quedó  de  facer  per  ea- 
tonoes  el  ef  eto  aquel  oasamiento.  El  Bey  ¿  la  Beyna 
mandaron  á  sus  capitanea  que  estovieeen  siempre 
oon  BUS  gcmtee  de  armas  en  aquel  Beyno,  para  rema- 
ttr  á  quidqnier  gente  franoeea  qae  vinieBe  i  apodo* 
rarse  déL  B  acordaron  que  el  Bey  fuese  á  faoer  la 
tala  qne  este  afio  Be  debía  facer  en  el  Bqmo  de 
Granada,  é  la  Beyna  fneee  á  Logrofio,  6  i  alguna 
dbdad  cercana  al  Beyno  de  Navarra,  para  enten- 
der en  aqud  casamiento  del  Príndpe  sn  ñjo,  y  en 
las  otras  oobsb  qne  eran  neoesañas  de  proveer  en 
todas  aquellas  partidas  de  Burgos  é  Castilla  la 
Vi^a. 

CAPÍTULO  XVI. 
ConopirtlielHs^delIsdridpattir  IGiUd*. 
Contado  habemos  oomo  el  Beyno  de  Q-alida,  qno 
mnchcB  tiempos  hahia  estado  en  guerraa  y  wcin- 
dsloB,  fuá  puesto  en  pax  é  seguridad ;  é  como  Don 
Femando  de  Acuna  y  el  Lioendado  Gardlopec  do 
Chinchilla,  qne  el  Bey  ¿  la  Beyna  embiaron  por 
gobernadores  é  corregidores ,  tomaron  algunas  for- 
talezas de  aquel  Beyno ,  d  Isa  paderon  en  poder  de 
personae,  &  quien  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron ;  en- 
tre las  quales  fod  tomada  la  fortaleza  de  Lago,  qne 
es  del  Obispo  de  aquella  dbdad,  el  qual  Obispo 
era  hermano  de  Don  Pero  Alvaresde  Osorío,  Conde 
de  Ldmos  d  Sefior  de  Ponferrada,  Este  Conde  de 
Lémoa  era  el  mayor  aefior  de  aquel  Beyno  de  Gali- 
cia, é  sintiendo  i  injuria  qne  la  fortaleza  de  sn  her- 
mano le  fuese  tomada,  visto  qne  Don  Femando  de 
AonDa  y  d  Licenciado  Garcílopaz  eran  absentes  de 
aqnel  Beyno,  creyendo  que  antes  podría  tomar  la 
fortalesa  qne  fuese  socorrida,  acordó  de  la  cercar,  y 
embió  gente  de  armas  de  su  casa  é  de  otros  oabo- 
lloros  BUS  amigos  ¿  poner  dtio  sobre  ello.  Lo  qnol 
sabido  por  el  Bey  6  por  la  Beyna,  embiáionle  á  de- 
cir que  se  maravillaban  de  haber  oBadla  para  oer- 
oar  fortaleza  en  ens  Beynos,  especialmentA  aquella 
qae  tenia  aloayde  puesto  por  sn  mano  ¡  i  qae  le 
mandaban  que  luego  alzase  el  ntío  qne  tenia  pnea- 
to,  d  la  dexase  tener  libremente  al  alcayde  que  por 
sn  mandado  la  tenia.  El  Conde,  visto  el  manda- 
miento dd  Boy  é  de  la  Beyna,  respondió  que  Don 
Femando  y  d  Lioendado  habían  tomado  aquella 
fortaleza  no  debidamente,  Forqoe  como  quiera  qne 
tovieron  razón  de  tomar  otras  fortaleeas  en  aqael 
reyno,  por  se  haber  fecho  ddlas  algunoe  robos  6 
crimines ,  pero  aqnella  fortatesa  de  Lugo  dempro 
había  estado  en  paz,  d  no  se  habían  fecho  dalla  loa 
dafioB  qne  de  las  otras  que  Be  tomaron  fueron  oomo- 
tidcfl.  Audmesmo  embió  decir  qae  él  ¿  ni  ctaa. 
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habita  oomaüdo  oou  oontia  ni  ■eTrido ;  é  que  d 
tisemoridAoeroar  aqnella  foitaloaa  de  Logo,  era 
poiqaa  d  Aloayde  había  impedido  !■■  rentas  del 
OUaposahennano,  i  laa  tomaba,  é  habia fecho 
OteoB  exooaoe  contra  ü  é  wntra  aoa  TaaalloB,  por  do 
mereada  no  aolamenta  aar  privado  da  aquella  te- 
nmda,  maa  ponido  por  loa  malea  qne  habia  oo- 
metido.  Por  ende  qae  supUoaba  á  8a  Attcea,  qae  no 
penaaae  que  había  «a  él  preanmpoioa  de  inobediea- 
<óa,  hIto  deOKtiiarloa  daAoe  qae  aqael  aloajde 
Cada  de  cada  dia  á  él  é  al  Obispo  an  hermano ,  é  á 
ana  raaalloa  é  lentaa.  £3  Bey  ¿  la  JteTna,  TÍsta  la  rea- 
puMta  del  donde,  oomo  qaíer  qae  faé  aaas  homil- 
de  ¡  pero  porqae  oo  alad  Inego  el  «hio  Mgan  gelo 
embiaran  A  maadar,  oTÍeron  grand  enojo.  E  loego 
el  B«7  partió  para  d  Bejrno  de  Galioia  i  pnnir  al 
Oonde  por  aqaella  oead'a  qae  cometiú;  7  en  al  ca- 
loino  le  Tino  la  nooTa  oomo  el  Conde  habia  alsado 
d  aitio,  porqae  Is  dieron  á  entender  d  enojo  que  el 
Be7  é  la  Bejna  habían  mortcado  por  lo  hsberpoes- 
to.  E  no  emhargante  qae  d  Bey  sopo  oomo  el  dtio 
et»alsado,  todaviaoontlDÓBaoamino  para  ir  con- 
tra el  Conde.  B  qaando  llegd  i  la  dbdad  de  Aetor- 
ga,  topo  qne  d  Conde  era  maerto,  ¿  no  pasd  mas 
adelante,  porqoe  había  de  ser  á  dia  cierto  en  la  db- 
dad de  Córdoba,  donde  el  Bey  é  la  Beyna  manda- 
ron qae  M  jontaaen  oíertoa  oaballeroa  é  gentea  ds 
aimaa  é  peonea,  para  entrar  á  facer  la  tala  en  la  ve- 
ga de  Qranads,  Bate  Conde  de  Lémos  dez6  fijas  lo- 
gftimaa ,  é  no  dezó  fijo  Taion  ninguno  qne  heredaae 
ia  oaaa ;  6  nn  fijo  qne  la  heredaba,  moríó  en  vida  de 
•a  podre,  aln  dezar  fijo  legitimo,  idvo  nn  bastardo 
que  ae  Uamaba  Don  Bodrigo,  moao  de  rdnte  aSos, 
i  qnien  el  Oonde  m  abnelo  en  >a  vida  apoderd  de 
la>  villas  é  fortdesaa  qne  tenia ;  porqne  aa  Tolnn- 
Ud  era  qae  aqael  heredaae  aa  coaa  aonqne  era  bas- 
tardo. Este  Oonde  Don  Bodrigo  laego  oomo  mari6 
d  Oonde  an  abado,  tomd  tltalo  de  Oonde  de  Lémoa, 
é  jantáronae  oon  £1  todoa  los  criados  del  Oonde  á  le 
aerrir,  i  faroreacer,  para  qae  heredase  sn  oaaa.  Im 
qnol  Don  Bodrigo  Alonao  Pimentel ,  Conde  de  Be- 
naveftte,  decía  qae  perteneaoía  A  la  fija  mayor  dd 
Oonde  de  Umoa,  qne  era  desposada  oon  sa  fijo,  por- 
que «ra  legitima,  6  aqael  Don  Bodrigo  eia  bastar- 
do £  no  debía  heredar.  E  pora  haber  la  poaasion  de 
oqodla  coaa  é  rentas  para  la  eaposa  desn  fijo,  jan- 
a  genteo,  and  de  sn  oaaa,  como  da  ana  parientes  é 
omígofl.  Ausímeamo  Don  Bodrigo  qne  se  intitnlaba 
Ooode  da  Lémoa,  jnntd  gentes  para  le  resistir ;  por- 
qae deoia  qae  le  pertaaesda ,  ansí  por  viitnd  dd 
testaumto  qne  el  Ooade  de  Lémoi  m  abnelo  fiso, 
•n  d  qaal  le  oonatitayó  heredero  on  todos  «ns  bía- 
nea,  como  porqne  annqnaít  era  baataido  hoUa  sey- 
do  legitimado  por  bula  dd  Papa.  K  aob»  eota  de- 
bate se  jnntd  mocha  gente  de  loa  parirates  é  amigos 
de  la  oua  parte  ó  de  la  otra ,  donde  se  esperaban 
gnerras  é  otros  Incoavíní entes.  Lo  qnd  sabido  por 
d  Bey,  oomo  qoiera  qae  le  era  neoeaario  partir  pa- 
ra el  AodaIaola,perD  detJivoaeenaqndlaoibdadde 
Astorga  óiganos  dios ;  y  embíó  mondar  i  oqnelba 
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dos  Condes,  ¿  &  lo  gente  da  anua  qns  eon  éOos  «§• 
tabao,  qae  loego  se  derramasen  é  dexosen  aqad  es- 
oáodalo,  é  veniesen  d  ano  y  d  otro  i  la  cibdod  de 
Aetorgo,  d  mostrasen  sos  derechos  qne  tenían  i  los 
bienes  dd  Conde  de  Lémoa,  y  él  les  mandarlo  gnar- 
darsn  jnsttoio.  Estos  dos  Oondas  deiromaron  luego 
la  gente  qne  tenían  jonta ,  segnn  por  el  Bey  les  faé 
mandado,  é  TÍnieron  á  la  cibdod  de  Aetorgo.  El  Bey 
pnao  tregaa  eotre  ellos,  fasta  qne  en  debate  fueae 
determinado  por  joaticia.  Otrod  tomó  la  villa  de 
Fonferrodo  de  qae  estaba  apoderado  aqael  Ooade 
Don  Bodrigo,  é  dio  lo  tenencio  ddla  áDon  Enrique 
Enriqnea,  aa  tío  é  sa  Mayordomo  mayor,  paro  qae  lo 
toviese  dertOB  dias  ¡  y  el  Bey  é  la  Reyna  mandaron 
entregar  ana  de  doa  fortalesas  qne  hay  en  aqnella 
villa  á  on  caballero  contino  de  so  casa,  que  se  11o- 
mabo  Jorge  de  Mendofio,  qae  lo  tovieee  cierto  tiem- 
po, en  d  qnd  se  había  de  ver  d  derecho  de  las  par- 
tes. E  Inego  partió  el  Bey  de  lo  dbdad  de  Aatorgo, 
é  vino  poro  la  villa  da  Madrid,  donde  la  Beyno  es- 
taba. 

OAPÍrtFLO  XVIL 

Slpn»  \n  soiti  da  li  faem  it\  tío  da  mil  t  laiMcteaiM  1 
MliaBti  é  traa  «ioi.  Da  in  enpBa  q««  in  «tcadero  tw  á  la* 
■oroi,  é  da  lo  qaa  al  Reí  a  U  Rara*  lolira  aUo  flelaroa. 

La  gnerra  de  los  moros  todoa  los  dias  ee  ooctina- 
bo.  El  Maestre  de  Santiogo ,  y  el  Dnqne  de  Náxera, 
í  qnien  el  Bey  é  la  Beyna  dieron  cargo  de  ta  fron- 
tera por  la  parte  de  Joen,  y  el  Daqae  de  Mediaaoi- 
donia,  y  al  Harqnéa  de  Cálii,  y  el  Adelantado  del 
Andolndo,  é  Joan  ds  Benavides,  é  Don  Jnan  Cha- 
Don,  Adelantado  de  Morda,  cada  nno  por  sn  parte 
f  ocian  entrodas  é  talas ,  6  deatmion  la  tierro'  de  los 
moros.  Los  moroe  onelmeamo  entraban  en  la  tierro 
délos  ohrietianos,  é  llevaban  ganadoa  é  prtaione- 
roa  ¡  pero  loa  moroe  recebian  tonto  da&o  en  an  tier- 
ra é  por  tantas  portea,  qae  eetobon  oprimidos,  6  pa- 
dedan  mengao  de  pan  por  loa  tolos  que  lea  facían. 
E  la  mayor  fatiga  qae  tenioo  ero  eetor  la  cibdod  de 
Alhamo  en  podoi  de  christianoa;  porqae  eataba  eo 
tal  comaroo,  qae  los  moros  no  podian  andar  libre- 
mente por  aqoellas  partea  ,  sino  i  groa  peb'gro  de 
ser  mnertoa  ó  preeoe  por  lo  gente  qne  el  Bey  é  lo 
Reyno  tenían  en  gaardo  de  aquella  dbdad.  Aoaesció 
qae  na  eacndero  de  tos  qae  estaban  en  lo  capitonia 
de  Diego  Lopes  de  Aydo,  qne  ae  Uomaba  Juan  de 
Corral,  home  de  ostnciaa  conteloeaa,  conooidalavo- 
Inatad  qne  los  moros  tenían  de  recobrar  á  Alboma, 
oon  propédto  de  loe  bailar  procnrd  segoro  del  B^y 
de  Qronada  paro  ir  &  fsblar  oon  él.  Habido  el  se- 
goro, la  fobla  qne  le  fiao  fné ,  qaa  forio  qae  el  Bey 
é  lo  Reyno  le  reatitoyeeaa  á  Alhema,  ri  el  Bey  de 
Gronodo  diese  cierto  número  de  dobles  é  captivos. 
El  Bey  de  Granado  é  loa  cabeoeraa  qne  oyeron  aqad 
portido  fneron  mny  olegres  ¡  í  prometieron  de  tor* 
ñor  i  Zohoro,  é  soltor  todoa  loa  captivos  qne  ovieae 
en  el  Bdno  de  Qronoda,  é  de  dar  luego  treinta  mil 
doblas  en  servido  d  Bey  é  á  lo  Beyno.  B  ollende 
desto,ei  lee  qniaiese  otorgar  tregua,  darian  nna  gran 
soma  de  dobloa  en  parios  cada  oo  afio  de  qnantoi 


gola  otorgÉMO.  Btte  Jau  dft  Oomt  viao  con  Mte 
partido  ■!  Bejr  ¿  á  1&  BoTiia,  4  no  Im  dixo  lu  ooHa 
que  el  Re^  de  GtuiwIa  lea  ofrescid ;  pero  dixolM 
qne  el  Be;  de  GranulB  les  restituiría  á  Zahant,  é 
coD  «lia  leí  daria  otros  oastálloB  é  villas  del  Beino 
de  Oratiada,  qua  son  frontera  de  Castilla,  é  loltaria 
todos  los  chriatianoa  qus  estaban  oaptiTos,  é  darían 
magran  sama  de  doblas  si  le  torDseen  la  cibdad 
de  Albama. 

Ai  Bey  é  ¿  la  lUyDa  plogo  de  sqarf  ptrlido,  é 
aoordaroo  de  le  lestitnir  iAlhama,é  lesdar  treguas 
por  ciertos  afios,  oompliendo  ello*  aquello  que  aqnel 
Juan  de  Corral  de  sn  parte  los  ofreida;  porque  era 
nacho  mas  en  cantidad  j  ea  calidad  de  lo  que  Al- 
hsma  era-  E  mandaron  dar  su  carta  i  este  Juan  de 
Corral  cond icioa símente ;  conviene  i  saber  qne  en- 
tregando los  moros  aquellas  víliss  é  oastillos ,  é  Isa 
doblas  ¿  los  captivos  qne  prometían ,  le  daban  fa- 
cultad para  qne  de  su  paite  les  prometiese  qne  Al- 
hama  les  sería  restituida.  Este  Juan  de  Cornd  fué 
con  este  poder,  firmado  de  los  nombres  del  Boyé 
de  la  Reyna,  é  sellado  con  ea  sello  real,  al  B17  mo- 
ro. El  qaal  oidas  las  palabras  blandss ,  i  promesss 
graciosas  qne  le  fiso,  mirando  solamente  á  la  firma 
é  al  sello  del  Bey  é  de  la  Beyna,  í  no  examinando 
el  poder  limitsdo  qne  dieron,  ni  la  condición  qne 
en  él  so  contenía,  dieron  i  esto  Joan  de  Corral  der- 
tes  doblas  i  captivos,  con  lo  qnal  mny  contento  de 
si  uesmo,  porque  habia  sabido  engallar  á  los  moros, 
vino  para  el  Duque  de  Názera.  Bu  Bey  de  Granada 
conoscido  el  engaño  qne  aqoel  escudero  liabis  fe- 
cho, embiÓ  á  decir  con  ms  azeas  al  Dnqne  de  Ná- 
xera  la  contratación  engsfiosa  qne  con  i\  habia  fe- 
cho aqnel  escudero,  é  lo  qne  le  habia  dado ,  porque 
le  mostró  poder  del  Bey  é  de  la  Beyna.  E  que  no  le 
habia  engallado  Juan  de  Corral,  nno  la  firma  é  se- 
llo qne  vido  de  tan  altos  é  tan  poderosos  royes  ¡  los 
qualea  i  semejantes  mensageros  no  debian  confiar 
■DB  cartas  limitadas  ni  en  otra  manera ,  porque  so 
color  dellos  las  gentes  ignotantas  no  recibiesen  en- 
gaños. £1  Dnqoe  da  Náxera  sabida  la  manera  de 
aqud  engafio,  embiÚ  aquel  Jnan  de  Corrsl  á  la  villa 
de  Madrid  donde  el  Bey  é  la  Beyna  estaban;  4  los 
quales  embió  á  decir  la  querella  qua  los  moros  ta- 
njan, por  la  manera  que  habia  tenido  para  los  enga- 
sar. El  Bey  i  la  Reyna  fueron  muy  indinados  con- 
tra aquel  escudero,  é  mandáronle  pronder,  y  embii- 
ronle  preso  al  Duque  de  N¿xera ;  al  qnid  embioron  á 
mandar  qne  le  ficiese  reitítuir  luego  las  doblas  6 
otros  qn^esqnier  dones  qoe  habia  recebido  do  los 
moros ;  é  mandaron  pagar  el  rescate  que  fué  apre- 
ciado por  los  captivoa  christianos  qnehabian  solta- 
do. £  si  luego  no  lo  restituyese^  que  gelo  entregase 
preso ,  para  que  ficiesen  del  lo  qne  lea  plogaiese, 
porqne  ningono  de  sus  mensageros  no  oriess  causa 
de  engallar  con  color  de  sus  letras.  £1  Doqno  de 
Náxera,  visto  el  mandamiento  del  Bey  é  de  la  Bey- 
na, embió  preso  aquel  Juan  de  Córrala  la  dbdadde 
Anteqnera ;  en  la  qnol  estovo  preso  en  poder  del  Al- 
osf de ,  fasta  que  enteramente  nstitayi  todo  lo  que 
lubia  habido  de  los  motot. 
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OAPíriTLO  xnn. 

Da  li  |Hm  qse  h  Motlnd  costra  lu  littt  4a  Cnirti. 
Dicho  habernos  oomo  la  Beyna  mandé  faoet  gTHsd 
armada  por  la  mar  para  ir  á  oonqniatar  Us  islaa  da 
Canaria ,  é  oomo  embió  por  o^Htan  i  un  oabaUero 
qne  se  llamaba  Pedro  de  Vera,  natural  de  la  cfbdad 
de  Xeres  de  la  frontera,  el  qnal  gané  algnoaa  vi- 
llas de  aquellos  Canarios.  Esta  conquista  dempta  ae 
oontiné  por  aquel  espitan  oon  ta  gente  é  pQvisio- 
nes  qne  la  Beyna  le  embiaba  en  la  flota ,  que  oonti> 
ñámente  tenia  en  lámar;  los  qnalea  ganaron  las  i», 
las  qne  te  dicen  la  gran  Canaria,  en  la  qual  aqnel 
Pedro  de  Vera  é  la  gente  de  s 
grandes  trabajos ,  anal  de  las  001 
tir  é  al  comer,  porque  habían  de  esperar  qne  les  vi- 
niese por  la  mar,  como  en  la  guerra  qne  hablan  oon 
aqnella  gente  bárbara.  Lea  qnales,  oomo  quiera  qua 
no  tenían  armas,  paro  peleaban  oon  piedras  épalos 
agudos  con  pedernales,  é  los  tiros  qne  facían  eran 
tan  ciertos,  qne  ninguno  erraba  donde  qoeria  dar; 
é  tiraban  recio,  que  pasaban  una  adarga,  é  oon  tan 
grand  oasdfa  arremetían  á  ferir,  qne  posponían  al 
morir  por  el  matar.  Estos  Canarios  andaban  dwnn- 
dos  de  la  cintura  arriba,  é  con  yervas  é  psüejos  se 
onbrian  de  la  cintura  abaxo ,  y  eran  mny  díaseos  en 
el  pelear  por  el  oontino  aiorcicio  qne  tenían  en  ias 
guerras  qne  habían  anos  oon  otros.  Esta  isla  de  la 
gran  Canaria  fuera  dificil  de  se  ganar,  salvo  porque 
habia  en  ella  dos  reyes  oontraríos  uno  de  otro;  y 
al  nno  por  haber  vengansa  del  otro  su  enemigo,  n 
junté  con  este  Pedro  da  Vera  oapítan ,  é  con  el  i^. 
da  que  le  dié,  fué  vencido  el  Bey  en  contrario.  B 
aqnel  capitán  ae  apoderé  da  toda  la  isla,  é  la  pnao 
en  obediencia  del  Bey  é  de  la  Beyna;  y  embió  i 
este  rey  que  le  ayudé  é  á  su  mnger  á  la  villa  da 
Madrid  (1),  do  el  Bey  é  la  Beyna  aateban ;  loa  qna- 
les mandaron  proveer  de  todas  los  cosas  necesarias 
á  ellos  i  á  todos  los  Canarios  qne  con  «líos  vi- 


CAPÍTÜLO  3 


El  Ltaeatre  de  Santiago  Don  Alonso  de  Olrdenas, 
á  qnien  el  Bey  é  la  Beyna  dieron  caigo  de  la  fron- 
tera de  los  moros  por  la  parte  da  Edja,  é  Don  Bo- 
drígoPonoedeLeon,Uarqnís  de  Calis,  fueran  Jn. 
formados  por  algunos  adalides  qne  podrían  facer 
gosrra  á  loe  moros  que  vivían  en  unas  grandes  sier- 
ras  cercanas  á  la  mar,  qne  se  decían  el  Azarqnfa,  é 
que  habia  nn  lugar  cercano  de  la  oibdad  de  Málaga 
por  donde  Isa  batallas  da  la  gente  qne  llevasen  po- 
drían entrar  é  salir  seguramente  sin  recalo  de  raco- 

(I)  Fui  eiiB  iwr  lanía  d«  eite  ilo.  Ds  lu  Idu  Ciniriu  j  m» 
MD411I1IM  j  medlDs  eoiDo  Peíro  d«  Veri  Inio  ano  de  loi  in  re- 
K*>  Gtttitli,  bibM  Msr  larpmEnic  el  Cart  de  lot  PiliOM, 
JHtf.  él  h*  B<r"  CsM,  €V.  «4,  K  t  W. 


Don  iTEfiKAinx} 

Ur  iaUo  é»  Im  mona.  E  porqoe  nbían  que  en  Há- 
Itga ImUa  por  aitonoM  pooM  hom«s  i  caballo,  oo- 
tno  «rtos  «■ballaioa  fanón  avlaadoi  dal  «stado  da 
la  tiotr»,  aoardann  da  juntar  ana  gmtaa.  E  floiéion- 
lo  aabar  i  Don  Joan  do  Silra,  Oood»  da  CSfneotaa, 
que  aataba  pw  gnarda  6  AaiatMita  da  la  oibdad  de 
Sevilla,  é  i  Don  AIobm,  Bafior  da  la  oaaa  de  Agni- 
lar,  é  á  Do»  Pero  Enriques,  Adelantado  del  Anda- 
Incia  ¡  loa  qnalea  oon  mu  gantei  w  jirntaron  oon  el 
Haeatre  é  oon  el  Marqnée  da  CiMx  pan  faeer  aque- 
lla entrada.*JtmtáronBe  anumeamo  oon  eeto*  oaba- 
Ueroa  Bernardino  Manrique,  fijo  de  Oarci  Fernanda 
Manñqne,  qne  tenia  la  gnarda  ¿  la  jnaticia  de  la 
cibdadde  Cfadoba,é  Jnan  de  Robraa,  Aloi^de  é 
Conegidor  de  la  oibdad  de  Xereí ,  oon  laa  gentea 
da  aqnallaa  dbdadea ;  é  loa  AlcaTdea  da  Anteqnera 
é  Morón  é  Aiohidona  é  de  otraa  f  ortaleaaa  carcanaa 
da  tierra  de  moroa ;  é  angímeamo  Jnan  da  Almaraa 
i  Bamal  Franoaa,  oapitanea  de  cierta  gente  de  ar- 
ntudelaabermaodadea,  á  quien  et  Bey  é  la  Beyna 
mandaiDB  qoa  eatovieaen  en  aqoella  frontera  á  la 
gobemaoion  dd  Maaatrs  de  Santiago.  Eatoa  caba- 
lleroa  juntaron  ana  gentea  de  á  caballo  é  de  pié.  B 
porqne  tantea  é  talea  caballeroa,  é  oon  tanta  gente 
facian  eottada  en  tiarra  de  moroa ,  otroa  algnnoa  da 
laa  cdbdadea  de  SeTÜIa,  é  de  Cárdoba,  é  de  Edja,  i 
de  aqneiloa  oomaioaa ,  delloe  movidoe  por  aerrioio 
da  Dioa,  otroa  por  ganar  honra,  é  otroa  por  haber 
toboa,  ae  morieron  do  en  voluntad  á  ir  oon  ellos, 
Porqne  creían,  aegnn  la  mengna  de  gentoa  í  de  ca- 
balloa  é  laa  otraa  fatágaa  qne  loa  moroa  de  oada  dia 
hablan  reoebido,  qne  no  ternian  fnenai  pan  r«flls- 
tír  al  poder  qne  eatoa  caballeros  llevaban.  Todoa  ea- 
toa c^itanea  oon  aiu  gentea  aa  juntaron  en  la  oib- 
dad de  Anteqnara,  donde  orieron  divenoa  oonae* 
joa.  £1  voto  de  algnnoa  ara  qne  entraaen  nnoa  i  nnaa 
paitea,  é  otioa  i  otraa.  Algonoa  oaballeroa  que  aa- 
bian  aquella  tierra,  dixeron  qne  la  aapereaa  de 
aqnellaa  montafiaa  era  defensa  de  laa  gentea  qne  laa 
moraban ;  i  qne  qnando  loa  venoieaen  habrian  poco 
provecho,  porqne  eran  pobrea  de  ganadoa  j  ellos 
ae  defenderian  en  laa  aiema  y  en  loa  lugarea  aspe- 
rea, i  dadan  qne  en  laa  guerraa  no  ae  debia  aven- 
tnrar  lo  mucho  por  haber  lo  pooo.  Al  fln  por  aviio 
de  «qnelloa  «dalidaa  acordaron  da  entrar  en  aqne- 
llaa partea,  é  ordenaron  ana  batallaa  en  aata  man»< 
r*.  Don  Alouao,  SeÜOT  de  la  oaaa  de  Agnilar,  7  el 
Adelantado  dal  Andalnda  tomaron  oaigo  de  llevar 
•1  avangnirda,  4  oon  «atoa  iban  por  gmadorea  loa 
odalidea.  Daapaea  da  aquella  batalla  iba  el  Conde 
áe  Cifuantea,  do  iban  algnnoa  bornea  pifatoipalea  de 
U  dbdad  de  SerlOa.  SI  Morquéa  de  Oilia  iba  dan 
pnaa  deotá  batalla  ooo  la  genta  de  n  caaa,  é  otros 
alginaa  oaballeroa  del  Andahiota.  La  reguarda  11a- 
Toba  el  Maaotra  de  Santiago  oon  loa  oaballmoa  de 
n  Orden,  é  de  U  oibdad  d«  Xctja.  Eatoa  oaballeroa 
é  gentea  llevaban  gran  lecoag»  de  océmilaa  4  bea- 
tiaa,  en  qne  iban  proviaionea  pan  loa  diaa  qne  en 
tiarra  de  mon»  eatoviesen.  Laa  batallaa  ordenadas 
•n  «ata  manera,  partieren  da  la  oibdad  de  Anteqne- 
n  on  di»  MMiookadal  mea  de  Mano,  4«ndOTÍeroa 
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todo  aquel  dia  é  la  noche  aigniente.  E  eemo  aqnella 
lien*  adonde  bolñan  acordado  de  Ir  ee  metida  en 
tiem  de  los  moroa,  no  pudieron  llegar  alli  foota 
otro  dia  Jnevee.  Aqnel  día  jí  bien  tarde  llegaron  á 
algnnoa  aldeas ,  qne  aon  en  aquella  tierra  de  Axar- 
qnla ;  é  por  aer  mucha  la  gente  de  los  ohríetianoa ,  t 
haber  tardado  tanto  en  la  entrada,  fueron  aentidoa 
antea  qne  entraaen  ;  é  loa  moros  ovieron  lugar  de 
alsar  bus  ganados  fi  bienea,  é  se  retraer  á  las  torrea 
6  sierraa  é  otroe  lugares  fuertes  qne  eataban  en  aqne- 
lla tierra.  E  por  esta  oanaa  loa  chriationos  no  pudie- 
ron tomar  salvo  pocos  ganados  6  ptíaioneToa;  paro 
quemaron  algunas  aldeas  que  fallaron  despobladas. 
Aquellos  caballeros  é  capitonea  qne  llevaban  la  de- 
lante», é  algnBOS  otros,  ae  derramaron  por  todas 
partea  A  bnsoar  robos  de  ganados  é  de  prisioneros; 
el  Maestre  iba  en  la  retaguarda ,  é  llevaba  su  gente 
junta.  E  pasando  por  una  aldea  de  las  qn^adaa 
que  se  llamaba  Molinete ,  salieron  loa  moros  que  es- 
taban recogidos  en  el  castillo ;  é  como  vieron  á  la  , 
gente  de  caballo  qne  el  Maestro  llevaba  metida  en 
unas  grandee  ramblas  é  barrancos,  donde  los  caba- 
lleros no  se  podían  bien  rodear  oon  los  caballos,  sa- 
lieron de  la  fortaleaa  é  pelearon  con  ellos.  T  ea 
aquella  facienda  recibifi  el  Maestro  dafio  en  los  sa- 
yos, qne  los  veía  fenr  é  matar  sin  los  poder  aocor- 
rer,  anel  porqne  estaba  defendiéndose  da  los  mo- 
ros, como  por  la  mala  diapusidon  de  lo8lugaree;y 
embid  llamar  la  gente  qne  iba  delante,  que  le  vi- 
niesen á  socorrer.  El  Marqnéa  de  Cáliz  qnando  sopo 
que  los  moros  peleaban  con  el  Maeatra,  é  le  fscion 
dallo  en  sa  batalla,  tomó  i  le  aocorrer  coa  la  genta 
de  caballo  é  oon  algunos  poones  qne  pudo  recoger. 
E  con  el  socorro  qne  el  Marqués  fizo,  los  moros  se 
rotraseron,  j  el  Maestre  é  sn  gente  pndieron  salir 
de  aquellos  malos  pasos  en  qne  eataban  metidos.  loB 
otros  oaballeroe  é  capitanee  que  iban  en  la  delante- 
ra, habían  quemado  algnnos  aldeas  é  andaban  der- 
ramados buscando  ganadqa  6  pridoneroa.  E  porque 
no  sabían  loa  malos  pasos  que  en  aqnella  tiern  h»- 
bia,  metíanse  en  talos  valles  d  angosturaa,  qne  re- 
oebían  algunos  dafios  de  los  moros  que  aalian  A  ellog 
de  unas  part«s  é  de  otros ,  veyéndolos  abarrancadoB, 
£1  Conde  i  Don  Alonso  j  el  Adelantado,  como  so- 
pieron  qne  loa  moros  peleaban  con  d  Maestre  é  oon 
el  Morqnéa,  recogiéronse,  ¿  vinieron  donde  d  Maes- 
tre y  el  Marqués  estaban ;  Ir»  qnales  juntos ,  porqae 
conoderon  qne  la  dispndcion  de  aquello  tierra- erft 
mas  para  reoebir  dafio  qne  para  lo  facer,  especiid- 
mente  porqne  todos  tos  homes  é  mugerea  eran  n- 
trudoB  con  sus  bienea,  acordaron  de  dezar  la  preea 
de  algunos  ganados  que  hablan  tomado ,  porque  lee 
impedia  la  salida,  i  volver  i  tierra  segara.  E  man- 
daron A  los  odolidee  qne  loe  gniosen  pon  «alir  de 
aquellas  romblos  6  lugares  ásperos.  Los  adalides  á 
quien  cometieron  la  guia,  pensando  llevar  la  gente 
por  lugar  moa  segnro ,  tomaron  camino  de  nna  nar- 
ra tan  alta  é  tan  fragosa,  por  donde  d  peón  podit 
andar  á  gran  pena.  Los  moros  todo  aqnd  dia  é  la 
noche  pasada,  segnn  su  costumbre,  flderon  gran- 
des fuegos  pot  mnchas  partea  en  los  onmlvea  de  1*« 
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eiemtB  7  en  otros  Ih^^otm  altu ;  i  juntároiiM  mn- 
dios  de  los  que  mor*bAn  en  aquella  serranfa,  é  to- 
maron la  delantera  por  donde  iban  loa  cbiiatianos,  é 
dende  aqueltoa  lagares  facían  en  ellos  grandes  da- 
floe  con  piedras  é  saetas  qae  tiraban  por  los  ladoa 
en  la  reguarda  qae  llevaba  el  Maestre.  E  los  chris' 
tiutoa  trabajando  por  salir  de  loa  malos  pasos  don- 
de estabaa  metidos,  Bobrevino  la  nocbe.  E  recelan- 
do qne  en  aquel  camino  por  do  eran  guiados  no  re- 
cibiesen mas  daSo ,  rolvieron  i  pasar  nn  arroyo  fon- 
do debaxo  de  ana  sierra  fragosa,  que  los  moros  ha- 
bian  ya  subido.  Qnando  los  moros  vieron  á  los  chris- 
tianos  metidoB  en  aquel  valle  angosto,  desde  las 
alturas  üraban  piedras  ;  esquinas,  é  mataban  mu- 
chos cbristianos;  é  algunos  de  lo*  que  se  aventara- 
ban  Á  subir  la  sierra  por  escapar,  morían  cayendo  de 
los  barrancos  altos,  porqne  la  eecnridad  de  la  ikoohe 
les  impedia,  de  manera  que  ni  veían,  ni  sabían  el 
tino  por  do  hablan  de  subir.  E  oyendo  loa  alaridoa 
de  los  moros,  é  turbados  con  la  escmidad  de  la  no- 
che é  con  la  aspereza  del  logar,  enfiaqneacian,  é  00 
sabían  que  remedio  diesen  á  la  perdición  que  veían; 
é  sufriendo  esta  pena  estovieron  fasta  la  media 
noche. 

El  Maestre  é  aquellos  caballeros  é  capitanes,  ve- 
yendo  í  BUS  paríeatea  é  criados  é  á  las  otras  geotea 
de  sus  capitanías,  á  unos  caer  muertos,  6  i  otros  llo- 
rar sos  ferídas,  é  á  otros  gemir  sn  flaqueza;  é  como 
no  tenían  fuerzas  para  pelear,  ni  con  el  cansancio 
do  la  noche  é  de  los  dias  pasados  podian  ealir  de 
aquella  fondura  do  estaban  sefioreadoa  de  los  mo- 
ros: dMuramos,  dixo  el  Maestre,  faciendo  camino 
Dcon  el  corazón,  pues  no  lo  podemos  facer  con  las 
■armas,  é  no  muramoa  aquí  muerte  tan  torpe.  8u- 
íbamos  esta  sierra  como  homea,  éno  estemos  abar- 
nrancados  esperando  la  muerte,  é  veyendo  morir 
DDuestrae  gentes,  no  las  padiendo  valer.*  E  dicíen- 
do  eBtaspalabraSjdellosi caballo,  dellos  á pié, acor* 
daron  de  se  poner  al  peh'gro  que  podían  recebir  en 
la  subida  de  la  aierra,  é  no  al  que  veían  estando  ea 
aquel  valle.  E  defendiéndose  como  mejor  pudieron, 
subieron  fasta  donde  los  moros  estaban.  En  aquella 
subida  se  perdió  el  Alférez  del  Maestre  con  sn  ee- 
fia,  que  se  llamaba  el  Comendador  Diego  Becerra, 
onya  era  Torre  Mesla ;  é  murió  peleando  un  caballe- 
ro primo  del  Maestre  que  se  llamaba  Je an  Osorío,  6 
Juan  de  Basan ,  SeDor  de  la  Granja ;  é  otros  muchos 
de  ^ns  parientes  é  criados,  é  de  los  otros  caballeros 
que  trabajando  por  subir  á  lo  alto,  caían  con  la 
fuerza  de  los  esquinas  é  piedraa  grandes  qne  tos 
moros  derribaban.  El  Marqués  que  subi6  por  otra 
parte  guíAndolo  un  adalid ,  pasó  adelante  de  aque- 
lla sierra  con  la  gente  que  le  habia  quedado  de  su 
batallo.  El  Maestre  y  el  Conde  de  Oifuentea  á  Don 
Alonso  de  Agnilar  y  el  Adelantado  é  los  otros  capi- 
tanes, qne  habian  de  seguir  ta  vía  que  el  Marqués 
llevaba,  anal  porque  quedaron  peleando  con  loa  mo- 
ros, como  porquo  fueron  impedidos  con  1»  eeoori- 
dad  de  la  noche,  é  turbados  veyéodose  rodeados  de 
los  moros  por  todas  portee,  no  padieron  seguir  el 
(¡omino  qne  el  Marqués  había  Ilerado,  é  faéles  ne- 


cesario descender  &  otro  valle.  B  los  monta  ovleroñ 
lugar  de  se  poner  entro  U  batalla  dd  Moiqnéa  i  del 
Maestro  é  de  los  otros  caballeros,  de  manera  que  no 
podían  eooorrer  los  unos  A  los  otros,  ni  menos  loa 
que  estaban  juntos  se  podian  ayudar;  porqoe  cada 
uno  trabajaba  lo  que  podía  por  ae  salvar  de  loa  ti- 
ros de  piedras  é  saetas  que  por  todaa  partes  tiraban 
los  moros  qne  sabian  bien  aquella  tierra  é  loa  malos 
logares  donde  la  fortuna  metió  los  cbrístianot.  El 
Morqnia  de  Ciliz ,  que  pasó  adelante,  metióse  ood 
la  gente  qne  le  quedó  en  un  valle ,  pensando  en  él 
estar  raas  seguro,  é  recoger  las  otras  gentes  qne  ve- 
nían en  la  rezaga.  E  alguna  parte  de  loa  moros  que 
tenían  tomada  la  delantera,  salieron  al  enonesitro,é 
pelearon  con  él  é  con  la  otra  gente  que  le  pndo  acom- 
pasar. E  como  quier  qne  fizo  rostro  á  loa  moros  i 
peleó  con  ellos,  peto  como  su  gente  eataba  oanaada 
del  trabajo  que  habian  pasado  en  anbir  oquellaa 
sierras ,  é  mnohos  delloa  feridoa ,  é  loa  moros  salian 
todavía  moa  de  refreaco ,  6  sabian  toa  paaoe  donde 
podian  pelear  á  sn  salvo;  los  que  estaban  oon  el 
Marqués  no  pndíendo  eofíir  la  fuerza  de  loi  moros 
que  entraban  ya  por  ellos,  fueron  desbaratados;  ó 
los  qne  tovieron  faerzaa  para  fuir  se  pnsieron  en 
fnida,  é  todos  los  otros  fueron  mnertoe  é  praaoa.  El 
Marqués  visto  el  destrozo  de  Im  snyos,  tomó  otro 
caballo,  porque  el  suyo  ya  estaba  causado  é  mal  fo- 
rtdo,  é  gníándole  un  adalid  por  ana  sierra  alta  qne 
duraba  qnatro  leguaa,  se  pudo  salvar.  S  los  morca 
siguieron  el  akaoce  fasta  media  legua,  matando  i 
captLvando  muchos  de  los  chrístianos.  AlH  en  aquel 
destrozo  mataron  los  moros  á  Don  Diego,  é  á  Don 
Lope,í  á  Don  Beltran,  hermanos  del  Marqués,  é  ¿ 
Don  Lorenzo,  é  i  Don  Manuel,  sus  sobrinos,  é  otros 
muchos  de  sus  parientes  é  criados,  ó  de  los  otros 
que  se  llegaron  á  sn  compaSla.  Bl  Maestre  de  San- 
tiago y  el  Conde  de  CSfnentee  y  el  Adelantado  é  Don 
Alonso  de  Agoilor  é  los  otros  capitanea  oon  laa  otraa 
gentes  que  quedaron  en  nna  ladera  de  aquella  sier- 
ra, como  estaban  muy  cansados  y  enflaquecidos  de 
los  trabajos  de  la  noche  é  de  los  dias  pasados,  é  no 
sabían  los  pasca  da  aqnella  sierra,  caían  mochos  al 
fondo  del  valle.  Otros  se  metían  en  poder  de  los  ene- 
migos, porqne  elegían  autes  perder  la  libertad  que 
la  vida,  pues  no  podian  pelear.  Los  moros  daban 
grandes  alaridos  con  el  orgullo  del  venoimiento ;  é 
los  chrístianos  gemían  laa  mnertea  qne  veían  de  toa 
suyos,  é  las  que  ellos  esperaban.  Los  caballeros  é  ca- 
pitanee prínoipales  puestos  en  angustia  é  no  veyen- 
do reparo,  «ataban  turbados,  é  falledolee  el  conse- 
jo, porque  todos  sns  gentes  estaban  derramadas  por 
oquellaa  sierras,  é  ton  grande  era  el  temor  qne  te- 
nían ,  que  ninguno  sabia  de  sn  compafiero  ni  le  po- 
dio ayudar,  A  tal  estado  vinieron  loa chrístáanoa  en 
aquella  hora,  que  ni  oían  seOol  de  trompeta,  ni 
veían  seSa  que  guardasen,  ni  donde  se  acandilla- 
sen.  El  Maestre  de  Santiago ,  visto  el  perdimiento 
de  aquella  hueste,  dixo:  a  O  Dios  bueno,  grande  ea 
RpoT  cierto  la  ira  que  el  dia  de  hoy  baa  quwido  moa- 
ntrar  contra  loa  tuyoa,  puee  vemoa  qne  la  gran 
Bdeeesperacion  que  estos  mona  tenías,  gelea  bm 


DOK  FEBNAHDO 
a  convertido  en  Ul  oMdla,  puv  qae  sm  trmaa  hw- 
tjuí  victoria  de  nosotroa  umuÍ0B.>  Aigonoi  da  «o» 
p«ñ«ntM  6  críadoH  que  con  él  eeUbui,  le  dtxeron: 
I  Ya  vedes,  Sefior,  eite  perdiioiento ;  dexad  el  ea- 
■faeno  para  peleor,  é  habed  cono^  para  eacapu, 
>pne*  vedei  qae  DO  ba^  otro  remedio,  dno ponen» 
ven  mIvo,  porque  no  padezcáis  voa,  é  oon  voa  to- 
ado* «atoa  vneatioa  parlentea  é  oriadoa,  ¿  laa  otras 
Bgentea  qne  ba  pladdo  á  Dioi  qne  qneden  vivaa ; 
»  porque  vnaatn  «atada  aquí  ito  aea  oaiiBa  de  perdi- 
•oioo  de  todoají  Bato  meemo  deoian  sna  parientea  é 
orlados  á  oada  uno  de  los  otros  oaballeioa.  El  Maes- 
tra porqne  no  raía  Ingai  de  pelear,  é  oonooió  que  to- 
dos peresoerian  ai  él  allí  eaperaae,  dixo  ;  «No  Tiiel- 
»vo  laa  e^ialdea  por  cierto  á  estos  moroa,  pero  fn- 
«70,  Beflor,  la  tn  ira,  qne  se  ha  mostrado  hoy  con- 
»tta  nosotros  por  nnestros  pecados,  que  tehaplaoi- 
»do  osatigar  oon  las  manos  deatas  gentes  infieles.» 
E  loego  le  dieron  un  caballo ,  perqué  estaba  i  pié ;  é 
gmándole  un  adalid  por  Ingares  muj  ispeíos  se 
salvó.  Salieron  ansimasmo  el  Adelantado,  é  Don 
Alonso  de  Agnilar,  cada  uno  por  su  parte ,  snUen- 
do  aqnellas  sierras  por  lagares  fragosos,  porque  los 
moros  no  los  siguiesen.  Mnohos  hornea  qne  «ataban 
á  caballo  fueron  moertos  d  preaoa  en  aqnel  deabara- 
to  ¡  porqoe  fn^endo  por  las  oneatas  altas,  los  qna 
estaban  i  pié  se  añsn  á  Isa  colas  de  les  caballos ,  por 
haber  mas  foenta  para  snbir ;  é  los  caballos  no  pn- 
diendo  sofHr  el  trabaja  de  la  sabida,  cafan  é  que- 
daban en  el  oamino  el  oaballero  j  el  peón.  El  Con- 
de de  (Sfaentes  con  síganos  de  los  myaa  qne  ae  fa- 
llaron oon  él  en  nn  logar  \any  eatrecbo,  veyéndoae 
cercados  por  todas  paites ,  é  qne  no  podían  escapar 
peleando ,  por  la  mñltitnd  de  las  piedras  é  ssetas  que 
le  tiraban ,  se  dio  i  prisión ,  é  fné  llevado  ^  j  otio 
en  hennano,  que  se  llamaba  Don  Pedro  de  Silva,  i 
la  oibdad  de  Granada,  con  algunos  otros  de  los  su- 
jos que  pelearon  con  él.  Loa  moros  Dgnieron  el  al- 
cance per  todas  partes  donde  iban  los  chrístianos 
fnjendo ,  é  prendieron  muchos  dellos ,  é  otros  algn- 
noB  que  tiraron  por  diversas  partee  se  salvaron.  Per- 
dieron allí  loa  chrístianos  todss  las  armas  qne  lle- 
vaban, é  la  major  parte  de  loe  caballos,  é  todo  el 
fardage ,  qne  era  en  gran  cantidad ;  6  fneron  presos 
los  Aloaydea  de  Anteqnera  é  de  Moron,  ó  Juan  de 
Bobres,  é  Bemardino  Uaniiqne,  é  Jnan  de  Piaedaí 
6  Jnan  de  Uonsalve,  é  otros  machos  oaballeroa  prin- 
cipales, qne  fneron  en  aquella  entrada.  E  U  victo- 
ria de  loa  moros  fué  tan  grande ,  y  el  esfneno  de 
los  obriatianoa  tan  peqnefio,  qne  dos  moros  dessr- 
msdos  prendían  oinoo  ó  seis  chrístianos  de  los  qne 
andaban  perdidos  por  aquellas  sierres,  A  los  lleva- 
ban i  la  oibdad  da  lUlaga,  qne  era  cerca  de  aqnd 
lagar  donde  fué  este  desbarato.  E  algunas  mngeres 
moras  sallan  de  la  oibdad  de  Hilsga,  é  prendían  los 
ctuistianoa  qne  fallaban  derramadoa  A  perdidos  por 
loa  campos.  FalUroose  allí  mil  captivos  é  mas  qna 
fueron  Uevadoa  ¿otras  psrtes. 

Eate  desbarato  que  ovieron  los  ohristiaaoa  fné 
grande,  lo  qaal  en  lo  piblioo  pareoitf  haber  seydo 
for  U  mala  gnla  de  loa  adalideB;  lo  swnto  niogn- 
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no  lo  pndo  conocer,  sino  solo  Dioe,  en  cuya  mano 
son  loa  venoiroientos  de  las  batallas.  Pero  según  el 
juicio  de  los  bornes,  bien  se  mostró  haber  acaeicído 
por  el  orgullo  é  soberbia  que  tovl«on  loa  chriatia- 
nOB,  teniendo  en  poco  las  fuertas  del  enemigo  ¡  i 
porqne  olvidaban  la  oonfiansa  qne  debían  tener  en 
Dios,  la  pusieron  en  la  fueras  de  la  gente  (1). 

oafItülo  XZ. 


Oontsdo  habernos  Is  división  que  habla  entre  los 
moros,  é  oomo  la  mayor  parte  de  los  principalea  de 
aquel  Beyno  de  Granada  dexaron  al  Bey  que  tenían, 
é  se  juntaron  con  su  fijo  mayor,  é  le  alzaron  por  fieyj 
é  oomo  durante  esta  dividen  los  moros  (enian  entr* 
si  guerra,  allende  de  la  qne  los  ohrístisnos  lea  fa- 
cían. El  Bey  Moro  que  se  llamaba  Alimuley  Babab- 
deli,  veyendo  que  >u  poder  era  mayor  que  el -de  aa 
padre,  é  oonooíendo  qne  los  moros  tenísn  afición  i 
aquel  Rey  que  mayor  guerra  facieáloa  chrístianos, 
juntó  la  mas  gente  de  pie  é  de  caballo  que  pudo  ha- 
ber en  el  Beyno  de  Granada.  É  considerando  que  la 
frontera  de  Córdoba,  é  de  ádja,é  de  todas  sqnellsa 
partee,  por  el  desbarato  que  los  chrístianos  ovieron 
BB  el  mee  de  Mano  pasado,  estaría  menguada  da 
gente ,  é  que  no  fallaría  resistencia ;  acordó  de  en- 
trar en  tierra  de  obrístíanos,  épuso  real  sobre  la  vi- 
lla de  Lucena,  que  es  del  Aloayde  de  los  Dcuceies, 
6  taló  los  psoes  é  villas  de  aquella  villa,  i  de  la  vi- 
lla de  Agnilar,  é  de  otros  lagares  de  la  conisroa.  La 
nueva  deata  entrada  vino  á  Don  Diego  Fernandez 
de  Córdoba,  Conde  de  Cabra,  que  estaba  en  la  sa 
villa  de  Baena;  6  luego  juntó  la  mas  gente  que  pu- 
do, é  fué  para  la  villa  de  Lucena,  donde  sopo  que 
estaba  el  Bey  de  Granada  con  toda  su  gente,  é  allí 
se  juntó  con  él  el  Alosyde  de  los  Dcnoeles.  Como 
los  moros  eopleron  que  el  Conde  venia  contra  ellos, 
ovieron  su  acuerdo  de  alzar  el  rsal,  é  volver  oon 
toda  la  oavalgada  que  llevaban  para  la  dbdad  de 
Loza.  El  Conde  de  Cabra  y  el  Alcayde  de  los  Don- 
oeles,  teniendo  menor  número  de  gente  ¿  caballo  é 
á  pie  que  tenia  el  Bey  de  Granada,  movidos  mss 
por  alguna  inspiración  divina  que  por  ninguna  ra- 
sen humana,  acordaron  de  seguir  i  los  moros,  é 
puideron  tal  diligenda,  que  loa  aloansaion  fasta  le- 
gua é  medís  de  Luoena,  en  nn  logar  qae  se  llama  el 
Arroyo  de  Hartin  Gonsales.  É  como  fueran  i  vista 
delloa,  pusieron  toda  su  gente  en  una  batalla,  j  ca- 
li} Bnal]fS.delStliorH*nMibdela  ilfilula:  iLi  qstl 
■«icsuiu,  *i  il  Hllt  faenn  JnnUii  MR  loi  litnet  i»  HiUft: 
•é  fin%tt  sa  dkioi  tuiíi  iraclM  I  Dtai  qaiit»  b*klin  de  dn 
■porUiSBide  Alliimi;4ieBichoidcllaillBTibMd<nnDi|Mn 
■MBpnnl  dcipojod»  loi  Wíont,  de  ■latra  !■«  Ikín  mili 
•sitretdMtqicl  iVTlrllHai:  porqae  peiubis  qse  bitli  Se 
■ur  A  dufojo  eomo  el  da  AlliiBt.i  Sieedid  eiU  dsrrotí  dlt  áe 
SiiSeBlu,  1 11  de  Miro,  eotto  iputidHHirtoiieGiliDdai.j 
■■■  Ur|»enta  d  Can  de  lai  Ptíttioi,  qs*  eseiti  mu  p«r  ■» 
sor  elle  itA(t,jii*u«f»'tíi«  ea  á  síSMro  de  loi  aieiMT 
pr1iloserM,qiebiHi¿lr hitUsillT  qnlnlesloi.  ltrMJd..«c 
fiMeSO. 
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peraron  loa  peones  qne  traían,  é  amoneatironleí 
que  ñcieaen  lo  que  bnenoa  chrUtianoB  é  hornea  e6- 
fomdoa  deben  facer  ¡  é  que  esperaban  en  la  míae- 
lioordía  de  Dios,  j  en  la  Virgen  gloriosa  su  madre, 
que  les  daría  TÍctoria  de  aquella  gente  infiel.  Alga- 
nos  verendo  que  tos  moros  eran  en  número  mnoho 
mayor  qne  loa  christiaoos ,  faeron  tnrbados,  é  de- 
cían qae  con  mayor  deliberación  debían  salir  al 
campo ,  é  con  mas  gente  debisran  eegnir  los  enemí- 
goe,  é  ponerse  en  aqnel  Ingar  do  estaban ;  6  qniaie- 
ran  facer  por  en  volnntad  lo  qne  la  TergAensvlee 
impidia.  El  Conde  cuando  TÍdo  los  inimosde  aque- 
llos dnbdosoH  é  algo  enfiaqnscídos,  esforzábalos  di- 
ciendo qae  la  vida  en  poco  tiempo  se  paaaba,  6 
con  peqneBa  dolencia  ae  atajaba,  é  qne  la  debían 
aventurar  por  haber  fama  loable  si  venoieaen,  6 
gloria  si  allí  mnríeseo;  é  qne  en  tal  lagar  estaban 
pnettos ,  donde  toda  esperanza  de  la  TÍda  estaba 
pneata  en  el  esfneizo,  é  no  en  I*  fnlda.  T  esforzan- 
do toda  en  gente  oon  semejantes  rasonea,  fneion 
contra  los  moros. 

Los  moros  venían  en  tiea  batallas :  en  la  nna  ve- 
nia el  Roy  de  Granada ,  en  la  otra  venia  el  Algna- 
oU  majat,  j  en  la  otra  venia  por  capitán  el  Alatar 
de  Loxa.  £1  Bey  de  Oranada  y  estos  capitanes  mo- 
ras qnando  vieron  qne  el  Conde  de  Oabra  j  el  Al- 
caide de  loi  Donceles  con  sus  gentes  venían  oontn 
ellos  en  batalla,  juntaron  las  tres  batallas  qne  traían 
en  una.  K  tos  peones  moros  siguieron  adelante  su 
camino  con  la  cavalgada  que  llevaban;  é  los  moros 
con  gran  alando  é  muy  gran  denuedo  vinieron  con- 
tra el  Conde  é  contra  el  Alcayde,  pensando,  segnn 
su  costumbre  da  pelear ,  qne  los  chrístianos  no  pn- 
diendo  sufrir  su  arrebatado  acometimiento,  venci- 
dos súbitamente  de  miedo,  se  pondrían  en  fuida.  B 
plogo  ¿  Dios  é  la  Virgen  sn  madre  de  lea  dar  es- 
fnerxo  para  sofrir  aqnel  riguroso  acometimiento  de 
Jos  moros.  E  oomo  tos  anos  estaban  ya  cerca  de  los 
otros  para  se  encontrar,  qaan  grande  fué  el  arrebv 
tamíento  qne  ovieron  los  moros  para  acometer,  tan 
grande  é  mayor  f  oé  para  volver  las  espaldas  ¡  é 
luego  sin  esperar  los  primeros  enonentros,  se  pn- 
aieron  «n  fuida.  T  el  Conde  y  el  Alcayde  de  los 
Donceles  fueron  contra  ellos  matando  é  oaptivando 
fasta  nn  lugar  que  se  llama  Xezna,  que  es  cinco 
leguas  de  Lucena ;  é  tonuron  toda  ta  cavalgada 
qne  loe  moros  desampararon.  La  nueva  deeta  des- 
barato vino  á  Don  Alonso  de  Agnilar  que  estaba 
en  la  dbdad  de  Anteqoera,  é  oavalgó  Inego  oon  la 
gente  de  caballo  que  pndo  haber,  é  púsose  en  el 
atajo  de  los  moros  que  iban  taytado,  6  captivo  é 
mat¿  mnchoe  dellos.  En  aqnel  Ingai  se  fallaron 
muertos  fasta  mil  moros,  allende  de  los  quemorie- 
ton  en  otras  portes;  é  fué  preso  el  Rey  de  Granada, 
é  murieron  algonos  Alcaydes  é  cabeceras  del  B^- 
jio  de  Granada,  en  especial  murió  el  Alatar  que  era 
Alcayde  ¿  capitán  de  Loxa,  &  fué  tomado  el  recuaje 
que  traían,  é  faeron  traídos  presos  á  la  villa  de  Lu- 
cena é  Agnilar  mncboa  dellos,  E  fueron  tomadaa 
nueve  banderas,  las  qaales  con  la  cabesa  de  an  Bey 
pueete  en  ana  cadena,  el  Be;  é  1»  Beyna  dieron  fa- 


cultad qae  el  Conde  trftjeae  en  el  escudo  de  sos  ar- 
mas, y  en  las  orlas  qne  están  en  circuito  del  esca- 
do.  Cogido  el  despojo,  6  traído  el  Bey  Uoro  ante  el 
Conde  de  Cabra,  visto  oomo  poco  antea  la  fortnna 
le  dio  poder  de  rey,  y  el  infortunio  le  puso  tan  pres- 
to en  estado  de  subjeto,  por  le  oonsolar  le  dizo 
que  si  oomo  heme  discreto  le  oonaideiaee  el  presu- 
roso movimiento  de  las  oosas  hnmanaa ,  ni  ta  proa- 
peridad  que  poco  antes  tovo  le  debía  alterar,  ni  la 
adversidad  qae  tan  presto  le  vino  le  debía  entriste- 
cer. Porque  ansí  oomo  el  bien  pasado  no  tovo  fií^ 
meu,  ■"»(  el  mal  presente  se  pnede  mndar.  B  oon 
eetaa,  é  oon  semejantes  palabras  consolándote,  < 
guardándole  la  tionra  qne  debía  como  á  rey,  lo  lie- 
vd  preso  á  la  su  villa  de  Baena.  Bebido  por  loe  mo- 
roa  eote  desbarato,  é  como  sn  Bey  era  preao,  alganoa 
oaballaros  de  aqud  Beyno ,  que  le  obededan  por 
rey,  ae  tomaron  á  la  obedíenda  del  Bey  n  padre. 

CAPÍTULO  XXL 

Chibo  el  R«i  eatil  en  li  tii*  t»  Gnaid»,  <  de  li  Ult  tu 
be. 

El  propdsito  del  Bey  á  de  la  Beyna  en  contínar 
la  gnerra  que  tenían  comenzada  contra  loa  moros. 
E  acordaron  qne  este  afio  oe  Sdeee  tala  en  la  veg* 
de  Granada,  é  para  la  facer  mandaron  aperoebirC 
todos  los  caballeros  é  gentes  qne  moraban  en  aque- 
llas partes  del  Andalucía,  é  del  Beyno  de  Toledo, 
é  de  algunas  cibdades  d  vülas  qne  son  allende  loa 
puertos  hasta  Castilla  la  vieja ;  é  mandaron  adere- 
BPu  todas  las  cosas  necesarias  ¿  la  guerra.  E  como 
el  Bey  vino  de  la  oibdad  de  Aatcrga  para  la  vflla  ds 
Madrid  do  eataba  la  Beyna,  Inego  otro  dia  paiüi 
para  la  cibdad  de  Córdoba.  La  Beyna  anstmeamo 
partió  de  Madrid,  é  faé  para  la  cibdad  de  Sancto 
Domingo  de  la  Calzada,  é  fné  oon  día  et  Cardenal 
de  Espalla ,  d  algunos  otros  Doctoree  del  sn  Conse- 
jo, para  entender  en  las  cosas  tooantee  á  la  gober- 
nación del  Condado  de  Vizcaya,  í  de  la  provinda 
de  Guipúzcoa ,  é  de  todas  aqaetlas  partea  de  Castilla 
la  vieja,  6  de  otras  cosas  tocantes  al  eaaamismto 
que  era  movido  del  Prlndpe  Don  Joan  sn  fijo  oon 
la  Beyna  de  Navarra,  qne  segnn  habemoa  didio, 
snbcedíó  en  aqnel  Beyno  por  la  muerte  det  Bey  ITe- 
bns  su  hermano.  E  como  el  Bey  llegó  á  Córdoba,  no 
se  detovo  en  aquella  dbdad,  porque  el  tiempo  da 
facer  la  tala  se  paaaba.  E  luego  partió  para  la  villa 
de  Almodovar,  é  fueron  oon  él  el  Dnqne  de  Náxe- 
ra,  y  el  Duque  de  Albnrqnerque ,  y  el  Maesb'e  da 
Santiago,  y  el  Marqués  de  Villena,  y  el  Marqnia 
de  Cáliz, y  el  Conde  de  Cabra,  éDon  Pedro  Puer- 
tocarrero ,  Conde  de  Hedellin ,  é  Don  Gard  Ijopes  da 
Padilla,  Maestre  de  Calatrava,  y  el  Conde  de HoQ- 
te-Bey,  é  Don  Gutierre  de  Sotomsyor,  Conde  de  Be- 
lalcázai ,  é  Don  Pedro  de  Acnfia,  Conde  de  Buendla 
é  Adelantado  de  Oazorla ,  ó  Don  Ifiígo  Iiopes  da 
Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  é  Don  Juan  de  Goi- 
man,  fijo  del  Duque  de  Hedinasidonia,  é  Don  Enri- 
que Enriques ,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  é  Lula 
FemandoE  PnertoMirem,  SeOor  de  Palma,  i  Bo- 


DON  PEBHANtK) 
MgodeÜUcw,mC(mtAdornuijor,é  Don  Fernan- 
do de  VeUioo ,  capitán  de  la  gente  del  Daqne  del 
Infantadgo ,  y  el  Alcayde  de  los  DoDcelee,  é  Don 
FnnciBco  de  Eetúfi!^,  fijo  del  Dnqne  de  Plaeencia. 
VÍDÍeTon  ■nsimeemo  á  lervir  al  Be;  é  á  la  BeTsa 
ima  gente  qne  ae  llamaba  los  Suízob,  natnratea  del 
Bejmo  de  Saecia  (1),  qae  ea  en  la  alta  Alemafla. 
EatoB  BOn  hornea  belicoBOa,  é  pelean  i  pié,  é  tienen 
pTopÓBÍto  de  no  TOlver  laa  eepaldaa  i  loa  enemigos; 
e  por  esta  cansa  laa  armaa  defenilTaa  ponen  en  la 
delantera ,  á  no  en  otia  parte  del  cuerpo ,  é  con  esto 
■oa  mas  ligeros  en  las  batallas.  Bon  gentes  que 
andan  A  ganar  aneldo  por  laa  tierras ,  é  ayudan  en 
las  gnerraa  qae  entienden  qne  son  maa  jnstas.  Son 
devotoa  é  buenoa  ohristiatioa  ¡  tomar  cosa  por  fner- 
sa  repútenlo  i  gran  pecado. 

Gomo  todas  laa  gentes  qae  el  Rej  mandó  llamar 
foeros  jantas,  partió  de  la  vílta  de  Almodorar,  6 
ponl«odo  sas  reales  llegó  fasta  nn  Ingar  qne  dicen 
el  Carrisal ;  é  allí  esperó  el  artillería  que  iba  en  sa 
hueste,  anumeamo  todo  el  recoage  de  los  mante- 
nimientos é  otnts  cosas.  G  mandó  facer  alarde  de  la 
gente  qne  llevaba,  í  falló  qne  estaban  jnntos  en 
aqnel  real  fasta  diei  mil  bornes  de  caballo  i  la  gi- 
neta  é  i  la  gniaa,  é  veinte  mil  homea  á  pié,  é  otros 
treinta  mil  peones  diputados  solamente  para  talar. 
E  allende  desto  iban  en  aqnella  hneBte  otra  gran 
eopEa  de  gentes  qne  tenian  cargo  de  ir  oon  las  bes- 
tias qne  llevaban  los  mantenimientos  para  bastecer 
la  hneate.  Otrosí  los  qne  Iteraban  loa  baatimentos  é 
oosas  neceaaríaa  para  proveimiento  de  la  cibdadde 
AltiaTn»,  En  esta  hueste  iban  con  loa  bastimentos  é 
artilleria  fasta  ochenta  mil  beatiaa  de  recoage.  E 
mandó  el  Bey  ordenar  laa  batallas  de  la  gente  de 
armas  é  de  pié  en  esta  manera.  Al  Uaestre  de  San- 
tiago, d  al  Marqués  de  Cáliz,  é  é  Don  Alonso  de 
Aguilar,  é  á  Luis  Femandee  Pnertocarrero,  6e- 
tíor  de  Palma,  mandé  llevar  et  avaugnarda  con  las 
gentes  de  sne  casas.  A  Don  Garci  Lopes  de  Padilla, 
Maestre  de  Calatrava,  é  al  Conde  de  Monte-Bey 
mandó  ir  en  otra  eequadra.  A  Don  Francisco  de 
Eatúfliga  oon  la  gente  del  Dnqne  de  Plaaenda  sn 
padre,  é  del  Maestre  de  Alcántara  su  hermano  man- 
dó ir  en  otra  «aquadra.  Al  Conde  de  Belalcáaar,  é  ¿ 
Don  Fadriqoe,  fijo  del  Duque  de  Alba,  mandó  qne 
fueeen  en  otra  eeqnadra.  Al  Dnqne  de  Názera  oon 
la  gente  de  sn  casa  é  oon  la  gente  de  laa  oibdades 
de  Jaén  é  Úbeda  ó  Baesa  mandó  ir  en  otra  esqua- 
dra.  Al  Dnqne  de  Alburqnerqne,  é  i  Don  Juan  de 
Gttiman,  fijo  del  Dnqne  de  Medinasidonia,  mandó 
ir  en  otra  esqaadra.  En  la  batalla  real  donde  iba  sn 
persona,  iban  mil  caballeros,  los  qninieutos  homes 
de  armas  i  la  guisa  con  cabaHoa  encubertados,  i 
otros  quinientos  A  la  gineta  ¡  eetoa  eran  todos  cria- 
dos suyos  é  de  la  Beyna,  que  andaban  continos  en 
■n  gnñda.  E  mandó  i  Don  Diego  Lopea  Pacheco, 
Marqués  de  Tillena,  qne  fuese  por  capitán  de  aque- 
lla batalla,  en  la  qual  iba  por  Alfírea  de  su  eetau' 
darte  real  Don  Alonso  de  Silva  que  lo  aervia  por 

(1)  AU  diM  il  gtidBil  !■«  iM  Una  it  tiite. 


Ú  DOÑA  ISABEL.  S8T 

Don  Joan  de  Silva,  Conde  de  Qfnantea,  ña  herma- 
no ,  que  estaba  preao  en  Granada.  En  la  esquadra 
de  la  refaga  mandó  ir  al  Conde  de  Boendia,  é  á 
DoQ  Juan  de  Sotomayor,  Sefior  de  AlDonchel,é  i 
Don  Femando  de  Velasco,  capitán  de  la  gente  del 
Duque  del  Infantadgo ,  é  á  la  gente  del  Dnqne  de 
Medinaoeli,  é  á  Martin  Alonso,  SeDor  de  Montema* 
yor.  Loa  peonee  mandó  repartir  en  esquadras,  cada 
una  con  an  capitán  en  los  lugares  convinieotes.  E 
oon  el  artilleria  é  f  ardage  iban  otras  gentes  A  caba- 
llo 6  i  pié  de  Isa  cibdades  de  Sevilla  é  de  Cdrdoba  é 
de  Écija  é  de  toda  el  Anddnola  oon  ana  capitanea 
Ordenadaa  laa  batallae  en  esta  manera  qne  habe- 
moB  dicho,  el  Bey  fné  fasta  un  lagar  que  Be  llama- 
ba la  Cabeza  de  los  Ginetes,  £  otro  día  entró  mas 
adentro  en  tierra  de  moros,  ó  mandó  asentaren  real 
jnnto  con  Dlora ,  que  ea  villa  muy  fuerte  de  moroa; 
de  la  qnal  salieron  algunos  moros  i  eaoaramosar 
con  la  gente  de  caballo  qne  iba  en  la  delantera,  ó 
con  loB  peones  qne  iban  con  ellos.  Loa  qualea  pelea- 
ron é  retraxerOD  í  los  moros ,  y  entraron  juntamente 
peleando  con  ellos  por  el  arrabal.  Los  moroa  visto 
que  el  arrabal  era  tomado ,  retrazéronse  &  la  villa. 
B  como  loa  christianos  se  apoderaron  del  anabel,  el 
Bey  mandé  quemar  algnnas  parvaa^e  panea,  qne  loa 
moroa  tenían  pnestaa  bien  oerca  del  muro  de  la  vi- 
lla, recelando  la  tala  qae  el  Bey  entraba  é  facer  en 
aqnella  tierra.  B  los  moros  por  defender  los  panes 
del  faego  ,  á  loa  christianos  por  loe  qnemar,  pelea- 
ion  loe  anos  contra  loa  otroa,  é  faá  entre  elloa  bien 
f  erida  aquella  escaramuza.  En  la  qoal  los  christianos 
recebian  dafio  de  loa  tiros  de  piedraa  ó  aaetaa  é  es- 
pingardas, qne  los  moros  tiraban  desde  el  muro,  por 
defender  los  psnea.  El  Bey  visto  el  daBo  qne  rece- 
bian los  sayos,  fizólos  retraer  de  la  pelea;  é  mandó 
A  los  artilleros  qne  tirasen  con  los  ribadoqoinea  al 
moro,  é  á  los  otros  Ingaiee  do  estaban  los  moros  de- 
fendiendo, é  de  aquellos  recebian  loa  moroa  tanto 
daño,  qne  deaempaiaron  loa  logare*  donde  defen- 
dían las  parvas ,  é  los  christianos  ovieron  lagar  de 
ponerles  fuego,  annque  estaban  bien  jantes  oon  el 
muro  de  la  villa.  Mandó  ansimeemoel  Bey  qoemar 
todo  aquel  arrabal,  é  quedó  la  villa  destraida  per 
la  gran  tala  qae  en  todo  aqnel  término  se  fiso.  An- 
simesmo  mandó  al  Conde  de  Oabra,  ó  A  Don  AlraiM 
de  Aguilar,  que  fneaea  i  nna  viSa  qne  se  Uama 
Monte  Frío  A  la  talar  oon  dos  mil  homea  A  caballo,  é 
diez  mil  peonee  taladores.  Estos  caballeros  onmplien- 
do  lo  que  el  Bey  les  mandó,  f  oeron  Inego,  é  pusieron 
toda  la  gente  de  armaa  A  la  puerta  de  la  villa,  por 
remstii  á  los  moros  sí  saliesen  A  defender  la  tala; 
entretanto  que  loa  peonea  taladorea  talaron  todas 
laa  hnertaa  6  panes,  é  obaa  cosas  que  en  el  término 
de  aqnella  villa  fallaron  en  circuito  de  ntuí  legua. 

OAPÍTULOZXn. 

De  como  M  bw«  1*  Tini  diTifin. 

Feoba  la  tala  de  aqaellas  villas ,  el  Bey  vino  oon 

toda  su  hueste  á  otra  villa  qne  as  llamaba  Tajara,  A 

puestas  BUS  batallas  en  orden  venían  por  el  oamino 


OBÓHI0A6  DB  LOS  BETBS  t>B  CAl^ntLA. 


1m  poonM  i  pié  qae  tata  mHáliido*  pu»  Ulu-,  é 
darribando  moIinoB,  é  qaemuido  hnertu,  é  talsn- 
do  irboles  por  todos  los  csmpos.  B  allende  de  lo 
qae  loa  peonea  taladorea  facían,  la  multitud  de  la 
hneits  no  dezaba  coa»  inhieata  doa  legnaa  en  der- 
ndor  de  la  tierra  que  pasaban,  E  como  el  Be;  lleg¿ 
á  aquella  villa  de  Tajara ,  porqna  estaba  en  tal  oo- 
marca,  qne  los  qae  gaaidaban  í  Alhuna,  TAcebian 
dalla  grao  datlo,  6  loa  moros  de  Loxa  gtan  ayada, 
maadúta  combatir.  E  Inego  lo«  ferraros  é  carpint»- 
roB  qne  tiala  en  sn  baeate ,  de  la  madera  de  los  ir- 
bolee  qne  talaron,  flderon  bancos  pinjados,  aman- 
tas, 6  otzas  cosas  nacesariaa  para  el  oombate.Eoo- 
mo  qnier  que  los  moros  qua  «ataban  dentro  eran 
homes  onraadofl  en  la  goerra,  é  aventaraban  la  vida 
por  defender  la  entrada  &  loa  chrietiaDoa  ;  al  fin  no 
pndiendo  aofrir  los  combates  que  les  foraon  dadoe, 
deaampararoQ  la  villa,  é  los  qae  pudieron  se  retra- 
xeron  i  la  fortaleza,  i  loa  ohriatiaiios  la  posieTon  á 
saoomano.  Entrada  la  villa,  loa  votos  de  algunos 
caballeros  é  capitanea  eran  que  la  fortaleca  no  se 
combatiese,  porque  decian  qne  ol  mnio  era  mnj 
fuerte,  é  no  babia  lombardas  gmesaa  con  qne  se 
pudiese  derribar.  El  voto  de  otros  era  que  debia  el 
Bey  mandar  llegar  loe  bancos  ptojadoa,  6  tentar 
con  loa  picoa  el  mnro ,  por  ver  ¿  se  poilria  cavar 
por  bazo ,  para  se  poner  en  cuantos.  El  Bey  visto 
el  parecer  de  los  unos  é  de  loa  otros ,  mandd  qne  se 
combatiese  la  fortaleza,  oonociendo  que  ae  hablan 
recogido  en  ella  tantos  moros  é  moras  de  los  viejos 
é  criaturas,  que  no  podían  tener  mantenimientos 
para  ee  sostener,  é  qne  la  turbación  que  tenían  en 
ver  tomada  U  villa,  lee  quitaría  laa  fnenas  paia 
defender  la  fortaleza.  E  mandó  al  Maestre  de  San- 
tiago, é  al  Hoiqnés  de  Calía,  é  i  Don  Alonso  de 
Aguilar,  qne  toviesen  cargo  de  combatir  la  una 
parte  dal  castillo,  6  al  Dnqno  de  Nizera,  é  á  Luis 
Femandea  Fnertooanero,  mandó  combatir  por  otra 
parte.  Eá  Don  Femando  de  Velasco,  capitán  de  la 
gente  del  Daqna  del  Infantadgo,  mandú  combatíi 
nna  de  laa  torree  qne  estaban  i  la  puerta  de  la  f  or- 
talesa.  E  &  Oarci  Femandea  Ifanrique  mandó  que 
con  la  gente  de  Córdoba  combatiese  otro  pedazo 
del  lienzo  de  la  cerca.  Repartidos  estos  combates, 
oqnellos  caballeros  é  capitonea,  cada  nno  por  sn 
parte  comenzó  el  combate.  E  loa  moros  se  pusieron 
en  defensa  6  tiraban  piedras,  é  tiros  de  pólvora, 6 
aaetaa  desde  loemnros  ¿  forres,  é  facían  gran  dofio 
en  loa  chrístisnos.  Aquel  combate  duró  dende  la 
mafiana  f aata  hora  de  vísperas  ;  en  el  qual  foeron 
muertos  6  feridos  algunos  fijos-dalgo,  especialmen- 
te fué  forído  Den  Enrique  Enriques,  Mayordomo 
mayor  del  Bey,  de  nna  espingarda  en  al  pié.  Los 
moros  visto  qne  los  obríatianoB  habían  llagado  al 
mnro,  echaban  da  arriba  manojea  de  lino  é  de  oi- 
fiamo,  baBados  en  azeyte  é  pea  ardiendo  ¡  con  los 
qnales  quemaron  algunos  bancos  pinjados,  é  man- 
taa.  Los  chiistíanos  que  estaban  debüo,  desampa- 
raron loB  bancoa,  qne  no  loa  pndíeron  sostener  por 
el  fnego  qne  loa  moroe  de  arriba  habían  lanzado.  E 
por  esta  oaaaa  aqnel  día  no  M  pndo  lomar  el  «•«• 


tillo.  Otro  día  el  Bey  mandó  lomar  oí  combata,  t 
tan  grande  fné  la  priesa  qne  los  chrístianos  diaron, 
que  los  morot  no  podiendo  defender  el  mnro  por  1& 
mnltitnd  de  laa  espingardas  é  aaetaa  é  otroa  túoa 
de  pólvora  qnd  les  tiraban,  demandaron  aegnridod 
I  loe  qne  cambatian.  B  habido  el  seguro ,  emblanm 
nn  al&qoí  al  Bey ,  i  le  ofresoer  el  CBsttUo ,  ai  le  plo- 
guieae  dar  seguridad  de  la  vida,  6  libertad  de  laa 
personas  é  bienee  i  loa  que  en  él  estaban.  El  Stj 
oomo  qnier  qne  les  dio  seguridad  de  laa  vidaa,  pe- 
ro no  lee  quiso  otorgar  libertad  de  laa  penonaa,  ni 
de  los  bienes,  é  mondó  continar  d  combata.  Algu- 
nos de  loa  moros  veyendo  que  no  se  podian  defender, 
acordaron  de  ae  dar  Á  prinon  ¡  otros  decian  qne  do- 
blan morir  en  la  defensa  del  castillo.  E  porqna  esta 
división  qae  tenían  lea  enfiaqaecia  maa  las  fuarsaa, 
loa  ohrístíanos  ovieron  lugar  de  entrar  por  fneraa 
al  castillo ,  é  posieroY  encima  del  muro  la  sefia  real, 
é  iwendieron  todos  los  moros  é  moras,  é  fueron  ro- 
bados gran  cantidad  de  bienes,  é  baatimentca,  6 
armas,  é  caballos  que  en  Él  estaban.  E  de  los  oab»- 
llos  é  otras  ooaaa  de  precio  qne  allí  se  tomaron,  el 
Bey  fizo  mercad  i  alguno*  caballeros  j  etondwoa 
que  con  mayor  eafuerao  ae  ovieron  en  los  comba- 
tes. E  mandó  poner  fuego  ¿  la  villa,  é  derribar  loa 
muros  de  la  fortaleza  para  eaousar  el  da&o  qne  do 
loe  qne  allí  moraban  aa  riguia  i  la  tierra  de  loa 
chriatianos.  Talada  é  derribada  la  villa  de  Tajan, 
el  Bey  acordó  de  ir  con  toda  an  hneste  i  baateoo'  Is 
cibdad  de  Albama.  E  contínando  aquel  camino,  la 
hueste  recibió  tan  gran  fatiga  por  mengua  de  agua, 
qne  perecieron  algunas  bestias.  Y  al  Bey  fué  cons- 
trefiido  de  abreviar  loa  jomadas  fasta  qoellegóá  la 
cibdad  (1),  donde  la  gente  oto  refrigerio,  con  la 
abundando  de  las  agnaa  qne  fallaron ;  é  loego  la 
fizo  bastecer  con  treinta  mil  bestias  oa^adaada 
provisiones.  Y  entregó  la  tenencia  della  i  Don  lOi- 
go  Lopea  de  Hendou,  Oonde  de  Tendilla,  é  dióle 
la  capitanía  mayor  de  mil  homes  í  caballo  6  i  pié, 
qne  eatoviesen  con  íl  para  la  gnardar,  é  facer  gnec- 
ra  i  ]o«  moroe.  Bastecida  la  cibdad  de  Alhama,  In^ 
go  el  Bey  mandó  mudar  el  real  en  la  ribera  del  lio 
de  Cadtt ,  fasta  una  legua  de  Alhema.  E  otro  día 
fué  í  otro  lugar,  qne  se  llama  Uolaha ;  6  mandólo 
quemar,  é  fueron  derribadaa  á  quamadaa  fasta  tío- 
dentaa  torree,  ó  cortijos,  é  olcariaa  que  eataban  «a 
oqnel  camino,  y  en  doa  leguaa  de  sn  oironito.  Otro 
dia  mandó  asentar  sn  real  en  un  Ingar  que  se  llama- 
ba Alhendin,  que  ea  una  legua  de  Granada,  junto 
con  la  sierra  Nevada,  donde  hay  una  legua  da  oH- 
varea,  é  huertas,  é  pones,  évifiaa.  B  mandó  poner 
gnardas  por  todas  partes  en  loa  logares  oonvinieB- 
taa,  entre  tanto  qne  los  qne  talaban  derribaban  to- 
dos loa  Arbolea,  é  destmion  loa  pauea  é  otras  ooaaa 
qne  fallaron.  Los  morca  veyendo  la  deatraúdon  qno 
se  facía  en  su  tierra,  oometieron  i  aaoaramniar  con 
los  que  tenían  el  avongnardia,  é  trabajaban  por  de- 
fender i  los  ohristíanoB  la  «ntndo  ea  aqnel  Ingw. 


«)l 


■t  «Mi  MU  I  li  Ion  <•  Ti|«  i<f  ta  Mak4Mnl*  <• 


DON  PEEN  ANDO 
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Minelloa  moros,  é  retnxAroslos  de  tal  munerB,  qne 
loa  pMDM  orieron  lagv  de  entrar  «n  «qnel  logar 
de  AlbendÍD,  épnsteronle  fiiego,é  quemaron  todas 
laa  parru  que  ««taban  en  las  heras  oerca  de  la  oib- 
<lad  da  Granada.  Otro  día  el  Bey  fui  con  todaa  bdb 
batallas  ordenadas  fasta  bien  oerca  de  la  dbdad  de 
Granada,  donde  estovo  todo  el  día,  entretanto  qno 
loe  taladores  andaban  talando  por  todas  partee.  E 
como  quiera  qne  los  moros  salieron  á  eBoaramnsar 
algunas  veces  entre  los  olivares  ¡  pero  no  podiendo 
resistirla  tala  que  veían  facer  de  snsfmtos,  acor- 
daron de  enturbiar  el  agua  que  iba  por  las  aoeqnias, 
de  donde  los  ohrisüaoos  se  proveían ;  de  manera 
que  Ib  hoeete  no  se  podía  qtroveobar  délla-  S  por 
esta  causa  el  Rey  mandó  mudar  sn  real  de  aqnel 
lugar  6  ponerlo  cerca  de  ana  villa  que  se  llama 
Huécar,  porque  la  bneste  no  recibiese  dafio  por 
mengua  de  agua.  E  mandó  i  los  taladores,  que  ta- 
lasen la  vega  de  Granada  por  todas  partes,  6  por  la 
ribeía  de  Gnadazenil ;  en  la  qual  tala  el  fiej  durara 
mas  tiempo,  é  pusiera  sitio  sobre  alguna  villa,  saU 
vo  porque  &Ilesdan  loa  mantenimientos  qne  eran 
necesarios  para  proveimiento  de  la  baeote.  Fecha 
esta  tala  en  la  manera  que  diobo  bebemos ,  el  Bey 
vino  i  Córdoba;  ó  como  llegó  á  la  oibdad,  mandó 
pagar  sueldo  á  la  gente  de  armas ,  é  los  jornales  i 
los  taladores,  6  i  lodas  las  otras  gentes  que  fueron 
oon  él,  é  mandólos  despedir. 

Dwta  entrada  ¿  de  la  tala  r[ue  el  Bey  fiso  en  el 
Beyno  de  Granada,  loa  moros  qnedaron  deatmidoe,  j 
BU  tierra  tan  oprimida,  qne  ovíeron  acuerdo  de  enviar 
ms  embaladores  al  Bey  i  le  anplioar  que  lea  diese 
tregnas  pot  algún  tiempo;  é  como  ofreciéronle  gran 
cantidad  de  oro  cada  alio  de  los  qne  te  ploguiese 
otorgarlas.  El  Bey  oída  la  embazada  del  Rey  de  Gra- 
nada,embíolo  áoomnnioar  con  la  Reyna, qne  esta- 
ba en  la  oibdad  de  Victoria  ;  la  qual  embió  Á  decir 
qne  sn  parecer,  ai  ¿  ílplcgnieae,  aeria  qne  aquella 
tregua  no  ae  otorgase  i  los  moros,  si  no  entregesen 
derlas  villas  é  fortalezas  del  Beyno  de  Granada  por 
seguridad  de  lo  qne  habían  de  dar  en  parias ;  porque 
ya  otras  veces  les  habían  seydo  otorgsdas ,  é  las  ha- 
blan rompido  qnando  no  tenían  tal  premia  que  galas 
flciese  gnardsr.  E  porque  los  moros  no  las  quisieron 
entr^ar ,  é  otrosí  porque  el  Rey  é  la  Reyna  tenían 
concebido  en  sn  Animo  de  guerrear  todo  aquel  Rey- 
no  de  Granada,  no  lee  fneron  dadas  las  treguas  que 
demandaron.  Y  embiaron  á  mandar  que  se  pusiesen 
grandes  guardas  «n  loa  puertos,  para  que  ninguna 
persona  pudiese  meter  mantenimientos,  ni  pafio,  ni 
otras  cosas  de  las  que  solían  llevar  al  Rey  de  Grana- 
da. E  oomo  quiera  qne  muohoa  caballeros  é  otros  de 
los  que  estaban  captivos  se  rescataban  por  alguna 
cantidad  de  aseyte  é  ganados  é  palios  é  otras  algu- 
nas provisiones ;  pero  la  Reyna  no  daba  lugar,  que 
grande  ni  peqnetla  cantidad  de  proveimientM  se 
llevase  i  los  moros  por  rescate  ds  ningunobristíano. 
B  deliberaba  de  facerles  ayuda  de  dineros  en  gran 
cantidad  para  se  rescatar,  antea  que  dar  licencia 
para  qne  ovlesen  loe  moros  provisÍDn  algons. 
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CAPÍTULO  XXHL 

11  el  Rb;  Doro  fsa 

Estando  el  Rey  en  la  oibdad  de  Córdoba,  vinie- 
ron i  él  menaageros  de  la  madre  de  U nley  Bahade- 
li,  Bey  de  Granada,  qne  estaba  preso  en  poder  det 
Conde  de  Cabra ,  é  de  parte  de  otros  oaballeroe  6  ca- 
beceras del  Beyno  de  Granada,  qne  estaban  Asa 
obediencia,  á  le  suplicar  qne  le  ploguiese  ponerle 
en  BU  libertad ,  6  reducirlo  á  en  Beyno  ;  porque  de 

10  tener  preso ,  no  recebia  servicio ,  é  si  lo  soltase, 
ofrederonle  qne  sería  sn  vasallo ,  é  le  daria  cierta 
soma  de  oro  cada  año  de  los  que  le  diese  treguas-,  á 
cierto  número  de  obristianos ,  qnales  el  Bey  esco- 
giese de  los  qne  estaban  captivos  en  tierra  de  mo- 
ros. El  Bey  oída  aquella  snplicadon,  embió  mandar 
al  Conde  de  Cabra  qne  traxeae  al  Rey  da  Granada 
é  gelo  entregase.  El  Conde  obedesdendo  el  manda- 
miento del  Rey,  partió  luego  de  la  sn  villa  de  Bae- 
□B,  é  vino  para  la  oibdad  de  Córdoba,  ó  trazo  al 
Rey  de  Granada  preso,  y  entrególo  al  Rey.  13  Rey 
recibió  al  Conde ,  é  fizóle  grande  honor,  é  no  quiso 
ver  al  Rey  Horo  fasta  qne  aoordase  si  lo  debía  sol- 
tar. E  mandó  á  un  caballero  de  su  casa  que  se  lla- 
maba Martin  de  Alarcon  que  tenia  la  fortaleza  da 
Porcuna,  que  toviéee  cargo  de  la  guardar ;  y  em- 
biole  dedr  oon  aquel  caballero ,  que  se  esforzase,  6 
oviese  aqnel  placer  que  pone  á  los  presos  la  espe- 
rania  de  la  libertad.  El  Rey  Horo  dda  la  consola- 
ción que  el  Rey  leembió,  respondió:  «Decid  al  Bey 
■de  Castilla  mi  esKor  qne  yo  oo  puedo  ser  triste  ea- 
stando  en  poder  de  tan  altos  é  poderosos  Reyes  co- 
lmo son  d  Bey  é  la  Reyna  Su  muger ,  espedalmen- 
Bte  aeyando  tu  humanos,  é  teniendo  tanta  parta 
■  de  la  grada  qne  Dios  da  á  los  reyes  qne  bien  ama. 
«Otrosí  le  dedd  que  dias  ha  qne  pensaba  ponerme 

11  debazo  de  snpoderio  para  leoebir  da  sns  manos  el 
■Reyno  de  Granada,  según  que  lo  recibió  el  Rey  mi 
«abuelo  del  Bey  Dnn  Juan  su  snegro,  padrs  de  la 
«Beyna.  E  que  el  trabajo  mayor  qne  tengo  en  esta 
■prisión  es  haber  fecho  por  fuerza  lo  qne  pensaba 
■facer  de  gradoj  E  porque  era  necesario  al  Rey  ve- 
nir i  la  oibdad  de  Victoria  do  estababa  la  Reyna,  6 
anñmesmo  ir  al  Reyno  de  Aragón  para  proveer  en 
la  jnstida,  y  en  otras  cosas  qne  en  aqndlas  provin- 
daa  oourrian ;  acordó  poner  fronteros  en  loa  luga- 
res do  era  necesario,  para  qne  la  tierra  eetoviesa 
guardada,  é  se  fiolese  guerra  á  los  moros.  Ansítnes- 
mo  qniso  entender  en  las  cosas  que  por  parte  del 
Bey  moro  le  eran  ofresddas  para  las  dezar  asenta- 
das. E  mandó  í  los  qne  procuraban  su  deliberadon, 
qne  las  declarasen  en  su  Consejo.  Los  qnales  en 
presenda  del  Bey,  estando  en  su  Consejo  d  Maestra 
de  Ssutíago,  ¿  Don  Gard  Lopes  de  Padilla,  Maestre 
de  Calatrava,  y  el  Doqne  de  Albnrquerqne ,  y  el 
Duque  de  Názera ,  y  el  Conde  de  Cabra ,  y  el  Mar- 
qués de  Cáliz,  y  el  Marqnés  de  Villana ,  y  el  Conde 
de  Belalcazar,  y  el  Conde  de  Corulla,  é  Don  Alonso, 
Setter  de  la  casa  de  Aguilar,  é  Rodrigo  de  Ulloa,  sn 
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Gontmdor  mayor ,  i  otros  ctóiUeroB  é  dotore»  de  an 
CouBejo,  ó  ilíninoa  «pitwies  é  «loaydwi  de  la  fron- 
t«n  i  lo"  mensftgaroB  moroa  dixeron  qno  bí  el  Boy 
ponii  en  libertad  al  Bey  de  Granada,  él  aeria  en 
Taaallo.é  lo  aerviria,  é  faria  lo  qnele  mandaaeoo- 
mo  aa  aúbdito.  Otroal  que  le  dada  trecientos  chria- 
tUnoa,  qnalM  él  etcogieae  de  loa  ino  eaUban  capti- 
Toa  en  tierra  de  moros,  é  doce  mil  doblas  de  oro  car 
da  aSo  do  loa  qne  le  plogaioao  otorgar  treguas  á  los 
Ingaree  del  Eoyno  de  Oranada,  que  estaban,  ó  dan- 
tro  de  ciortoa  diaa  eatorioaen  por  él,  E  para  segnn- 
dad  qno  lo  oompliria,  prometiorob  de  dar  en  rehe- 
nea  nn  fijo  legitimo  de  aquel  Bey,  é  otros  flioa  de 
Alcaydea  é  oabeoerai  del  Beyíio  de  Oranada  de  los 
que  estaban  i  tu  obediencia.  Otrod  demandaron 
qne  el  Bey  mandase  á  ans  gentes  qne  le  dieaen  ía- 
Tor  paia  facer  gnerra  i  algunos  lugarea  6  fortalo- 
zaa  qne  so  habían  redaoido  al  Bey  su  padre  duran- 
te BU  prisión,  é  á  los  otros  que  le  habían  estado  6 
eetoTieaen  rebeldes.  E  dieron  á  entender  que  ai  el 
Bey  no  daba  luego  Orden  en  en  deliberaoton ,  é  ae 
tardaba  algunos  diaa,  todos  los  caballeros  principa- 
lefl  del  Beyno ,  é  las  cibdadea  é  Tillas  ó  oaatilloB  é 
tierrae,  qne  hoy  «eUban  por  él ,  perdida  Is  eaperan- 
aa  de  su  libertad,  tornarían  á  la  obedienda  del  Boy 
an  padre  como  algtinos  ya  habían  fecho.  Oído  pot 
el  Bey  aquello  que  por  parte  del  Bey  Moro  se  ofrea- 
da,  quiso  sabor  lo  qne  &  los  Dnquea  é  Maestres  6 
Condes  é  Marqneaea,  é  á  loa  capitanes  qne  con  él  es- 
taban en  BU  Consejo  parMda.  Sobre  lo  qnal  oto  di- 
Tonos  Totos,  pciqne  algunos  deoian  qne  se  debía 
soltar  é  recebir  aquello  que  se  ofresoia ;  otros  de- 
oian qne  no  lo  debia  facer  porque  no  era  an  bottí- 
do,  antes  era  mayor  la  utilidad  que  se  seguía  de  lo 
tener  preso,  qne  la  que  se  ofreaoia  seyendo  libro.  E 
porque  uno  de  loa  principales  que  sostenían  esta 
opinión  era  Don  Alonso  de  Cárdena»,  Maestre  do 
Santiago ,  por  dar  á  entender  mejor  su  parescer,  dí- 
xo  al  Bey  :  iiMuy  escelonte  Bey  é  SeSor,  trea  cosas 
dí  mi  Tet  deben  ooneiderar  loe  Beyes  en  las  con- 
squistas  qne  mueTen.  La  primera,  sí  son  justas ;  la 
■segunda,  sí  tienen  aparejo  para  las  seguir  ^ la  ter- 
>cera ,  si  pueden  foisar  las  fuerzas  del  enemigo. 
iQuanto  i  la  primera ,  quien  bien  mirare  las  cosaa 
(pasadas  en  estos  vuestros  reynos,  después  que  por 
lia  grada  de  Dios,  Vos  é  la  Beyna  en  ellos  reynas- 
ites,  daro  Terá  que  Dios  adereii  la  pac  con  quien 
nía  dobladas  tenor,  quando  la  Beyna  la  ooncluyú 
»con  el  Rey  de  Portogal,  ó  tos  despertó  á  la  guerra 
»qae  sois  obligadoe  de  seguir,  qnando  los  moros 
nrompiendo  las  treguaa  que  les  diates,  tomaron  la 
«villa  de  Záhara.  Sien  oreo,  8a&or,  que  sabe  Vuestra 
s  real  Magostad,  como  una  de  las  cosaa  que  los  bue- 
snos  Beyes  christianosTOshan  embidia,  ea  tenor  en 
■Tuestros  confines  gente  pagana  con  quien  no  solo 
Rpodeis  tener  guerra  justa,  maa  guerra  santa,  en 
«que  entendáis  é  fagáis  ezerdtar  Tuestra  caballería; 
bbI  qnal  oieroioio  no  piense  Vuestra  Alteza  sor  po- 
seo necesario  para  laa  guerras  que  nascen  en  los 
•reynos.  Léese  en  las  historias  romanas,  qne  Tulio 
BÜstilio  el  tercero  Bey  de  Boma ,  movió  guerra  sin 


con  los  AJbanoB  sna  amigos  é  parientes ,  no 
por  otro  respecto,  salvo  por  no  dexar  en  odo  su 
caballería.  Pues  jquanto  mejor  lo  debe  facer  quien 
tiene  tan  justa,  tan  santa,  étan  necesaria  guerra 
no  TOS  tenéis?  en  la  qnal  ee  puede  ganar  honra 
eata  vida  é  gloría  en  la  otra.  Qnanto  á  la  segnn- 
ida.  Tos,  Be&or,  por  la  grada  de  Dios ,  teueis  bn»- 
inos  capitanes,  mucha  caballería  obediente  á  rueS' 
itroB  mandamientos  é  de  la  Beyna  nneetra  Sefiora, 
loursada  en  esU  guerra,  bien  pagada  de  sus  gages; 
tenéis  tíUsb  é  castillos  cercanos  á  la  tierra  de  los 
artillería  é  todos  los  sp&rejos  que  se 
jTequieren  para  continarla  guerra.  Anal  que  no  «é 
tyo  qne  consejo  eeria  dexar  de  seguirla,  pues  no  hay 
limpedímenta  para  que  se  deba  esonsar.  La  tercera 
es  considerar  d  se  pueden  fonar  las  fnerzaa  del 
lenunígo.  E  cerca  deato  no  conTiene  mucho  decía- 
irar,  pues  las  Temos  tan  flacas,  que  ansí  los  de  la 
luna  parte,  como  los  de  la  otra.  Tienen  con  tanta 
icníta ,  qne  os  ofrecen  parias ,  é  demandan  tregua; 
por  ú  qnal  muchas  veoea  ha  seydo  ufredda  & 
Tuestioa  capitanes  alguna  .cantidad  de  doblas  é 
de  CIATOS  oimistianos,  é  ni  á  Vos,  ni  á  la  Bey- 
na ha  pladdo  otorgarla.  Porque  según  todos  sabe- 
amos  ,  A  fio  principal  Tuestro  é  de  la  Beyna  es  fa- 
loer  guerra,  é  ganar  el  Beyno  de  Granada,  é  no  ce- 
nar della  fasta  le  dar  el  fin  que  descaía.  En  prose- 
loucion  dé  lo  qnal,  aüendo  de  los  peligros,  aTentu- 
ras  é  trabajos  habidos  por  vuestra  persona  real ,  i 
por  Tueatros  capitanes  é  gentee ;  ee  cierto  que  son 
fechos  tantos  ¿  tan  imnensoB  gastos,  que  sobrepU- 
sjau  ¿  la  cantidad  de  lae  parías  que  estos  moroa 
,  ofreacen ,  ni  podrían  dar  en  muchos  afioe.  £  no  eé 
lyo  que  aprovecharan  los  llamamientos  de  Tnestras 
igentes,  venidas  de  los  fines  de  vuMtros  reynos,  ni 
las  batAllas  habidas  con  los  moros,  ni  las  talas  é 
destrnioiones  que  por  vuestra  persona  real  é  por 
ivuestroB  capitanes  son  fechas  en  su  tierra ,  ni  me- 
nos sé  que  aproTecharian  los  prestidos,  los  tríbu- 
utos,  lae  impoudonoe  puestas  en  vuestros  Beynoa, 
ñ  teniendo  la  guerra  para  qne  se  puderon  en  d  ea- 
itado  qne  la  tenéis,  la  dexásedos  agora,  para  que  se 
pierda  juntamente  con  el  fruto  que  ddla  se  espe- 
ira.  Andmeamo  Vuestra  Alteza  ve  qne  este  Bey 
ipreao,  no  solamente  quiere  libertad,  mas  demanda 
iTueetro  favor  para  ganar  las  tierras  del  Beyuo  de 
iQranada,  que  le  están  rebeldes.  E  d  vuestras  gen- 
tes ae  han  de  poner  á  los  peligros  que  se  requieren 
en  ganar  la  tierra  para  él,  mejor  sería  qne  los  ovie- 
aen  ganándola  para  vos ;  porque  los  proveohoa  de 
lias  parías  que  dieren ,  no  son  tan  grandea  que  no 
mayorea  loa  trabajoa  que  vuestra  gente  OTie- 
los  gastos  qne  vos  fidéredea  en  le  poner  pad- 
en  au  Beyno.  Ni  menoa  ee  debo  tenor  coÜGan- 
a  la  promesa  que  face  de  ser  vuestro  subdito, 
porque  si  la  neceddad  que  agora  tiene  le  obliga  á 
<estaBnbjeoion,lalibertad  qne  después  toviere  lo  fa- 
rá  salir  della.  Allende  deato.  Vuestra  real  Señoría 
prodgne  agora  guerra  contra  un  rey  tíojo  dolien- 
te, é  desamado  de  los  de  su  reyno ;  el  qual  no  pue* 
de  bien  seguir  la  guerra  por  el  impedimento  de  sn 


DON  FBBNANDO 
rpenona  é  por  la  Inobedientda  de  ani  BÚbditoB.  E  ñ 
leflte  re;  proBo  poneú  en  libertad ,  daianoa  un  ene- 
tmigo  mozo  é  Hano,  en  Ingai  de  otro  enemigo  viejo 
lé  doliente ;  é  loi  moroe  qne  agora  eetan  ñn  el  ca- 
■pitaa  qne  qnieren,  oobranaa  el  re;  qne  desean.  De 
■donde  seguiría,  qne  loa  enemigoi  qne  agora  tene- 
»moB  flacofl  é  derramadoa  por  falta  de  bnen  capitán, 
Restañan  fnertee  é  jnntoa  con  buen  oandillo.  Ni  me- 
lóos debemos  tener  confiania  en  la  díaoordia  t^m 
ihaj  entra  elloa;  porque  dado  qne  agora  estén  di- 
•▼ersoe,  ¿donde  seremos  seguros  qae  permaneaca 
SMta  división ,  é  qne  no  se  reoonoilien  el  padre  7 
lel  fijo,  é  juntos  eean  mas  faertes  para  rebfilar  oon- 
itra  vos,  oomo  han  fecho  loa  Reyet  de  Oranada  oon- 

■  tra  los  Beyes  vuestros  anteceeores,  todas  las  veces 

■  qne  han  habido  In^ar  de  lo  faoei?  Á  lo  qoal  no  lea 
■impedirán  por  derto  loa  rehenes  qne  dan ,  annqne 
ssean  de  mocho  mas  valor  de  lo  qne  son  estos  qne 
lofresoen;  porqne  los  moros  estiman  en  poco  al 
«captíverio,  6  no  habrán  empacho  de  perder  los  re- 
ihenes  qne  dieren  de  algonos ,  por  faoer  lo  qne 
«onmple  á  todos.  Otrosí  sabrá  Vaoetra  real  Ssfiorfa 
>qne  el  poder  de  loa  moros  está  agora  oaido  por  la 

■  prisión  deste  rey  qne  amaban  ellos,  y  están  men< 
a  gnados  de  gente  de  goerra  í  de  armas  é  eahalloa 
■por  el  desbarato  qne  ovieron  en  la  batalla  do  fné 
■preso.  E  si  agora  le  maudasedea  aoltar  é  dieaedei 
■tregua  y  el  favor  qne  piden ,  babrian  lugar  de  ae 

■  reparar  de  todas  las  oosaa  de  qne  están  mengna- 

■  dba ,  é  oríariadea  on  enemigo  para  vnestros  ami- 
■gos,  é  on  amigo  para  los  enemigos,  contra  el  qoal 
■no  podríamos  anal  bien  guerrear,  oomo  facemos 

■  agora  contra  an  padre ,  qae  no  tiene  los  aparejos 

■  qne  temia  este  si  se  viese  libre.  Ansí  qne  mi  pa- 
■reooer  es,  qne  la  guerra  comensada  se  debe  conti- 
innar,  6  qne  ni  debéis  soltar  este  rey,  ni  recebir  las 
■ptóas  del  otro;  porqne  no  movistes  tan  gran  gner- 
■ra  para  recebir  lo  qne  los  moros  os  quisiesen  dar, 
■mas  para  qne  lea  qnede  lo  qne  les  qnisiéredes  de- 

■  xar,  qoando  so  vnestro  imperio  qniñéredeaqaevi- 
■van,  E  lo  qne  Vos,  Sefior,  podéis  tomar,  no  eeperds 

■  reoebtrlo  de  otro.  ■ 

Acabado  este  nuconamfento ,  aqnellos  cabañeros 
é  capitanes,  onyo  voto  era  qne  la  goerra  contra  los 
moros  se  ñgniese ,  por  laa  rasonea  qne  el  Maestre 
de  Santiago  dizo,  ae  esforzaron  maa  á  aoonseiai  al 
Bey  qne  no  soltase  al  Bey  Moro,  ni  recibiese  sos 
parias,  é  qne  siguiese  la  gnerra  oomenzada.  £1  Bey 
qniso  ansimesmo  oir  á  los  qne  eran  en  voto  contra- 
rio, é  consejaban  qneelBey  Horo  se  soltase,  élas 
palias  se  recibiesen,  E  porqne  uno  de  los  principa- 
les qne  lo  sostenisn  era  Don  Bodrigo  Pcnoe  de 
Iióon,  Harqnés  de  Oális,  mandóla  qne  dixese  su  pa- 
rescer,  el  qnal  dizc  ansí: 

•  Para  qne  Vuestra  real  Sefioría  prosiga  la  gner- 
sia  ocmeasada  ocidra  el  Bey  é  Horas  de  Granada, 

■  asas  abnndanteaaon  pw  derto  las  rasónos  dichas 
■per  el  Haestn  de  Bantiago ;  las  qnalea  yo  no  en- 
■tiendo  repnnar,  porqne  mi  pareaoer  dempre  fué, 
■qne  U  guerra  contra  los  moros  se  continuo  {  pero 
»no  hay  en  asta  vida  cosa  tan  gobenukU  por  ra- 
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■  zon,  qne  el  tiempo  y  la  edad  é  toa  caaos  suevos 
nnotraygan  pensamientos  nuevos,  para  que  aquo- 

■  tlo  que  una  vez  nos  parece  qne  sabemos,  otra  vea 
v  no  lo  sepamos ;  en  lo  qne  en  un  tiempo  nos  pare- 
sea  proTeohoso ,  en  otro  nos  parece  dafioso  é  ageno 
iide  razón.  Esto  digo,  muy  poderoso  Eey  6  Selior, 
■porque  la  prisión  deste  rey,  ¿  lo  que  de  en  parte 
■se  ofrece,  la  diviaioa  da  los  moros,  la  prisica  de 
sica ohristianos,  traen  cosas  nnevas,  qnelaprudMi- 
tcia  nos  amonesto  discemer  para  lo  mejor  á  maa 

■  proveohoeamente  proseguir,  E  ante  todas  cosas  es 
I  de  ver  d  Vnestra  real  BeDcrfa  gana  honra  algnna 
len  tener  preso  este  rey.  E  cerca  desto,  verdad  es 
■por  derto,  qne  haberlo  prendido  un  Conde  vuestro 
■sábditc ,  honra  es  é  grande;  pero  tenorio  preso 
■ninguna,  Porqne  loe  moros  tienen  poca  fe  con  sus 

■  reyes,  á  les  han  tanpooo  acatamiento,  qualigera- 
■mente  los  facen  é  desfacen  estando  libree ;  ma- 
> yérmente  estando  presos,  aegnn  que  en  diver- 
g  sos  tiempos  loa  habernos  visto,  é  agora  vemos  en 

■  en  la  pridon  deste.  La  qnal  sabida ,  lu^o  los  mae 
■qne  estaban  á  su  obediencia,  tornaron  á  la  del  Bey 

■  tn  padra,  é  privaron  al  fijo  del  nombro  de  rey  qne 
■le  habion  dado.  Y  esto  mesmo  es  de  creer  que  fa- 
1  gan  los  qne  quedan  teniendo  su  voz,  porqne  tanto 
I  menos  le  estimaran,  quantomasle  tovieron  absen- 
s  te.  Ansí  qne  no  se  puede  decir  que  tends  rey  pre- 
veo, maa  qne  tenéis  un  home  particnlar;  de  cuya 

■  pridon,  ni  los  moros  facen  mención,  ni  los  Ohris- 

■  tinos  reciben  honra.  Veamos  pnee  agora  el  prove- 
1  cho  qne  sn  libertad  da  á  los  Chriatianoa ,  y  d  dallo 

■  que  sn  pridon  escusa  a  los  Moros.  Notorio  es,  muy 
■poderoso  Bey  éSellor,  qne  antes  qae  este  rey  fue- 
tee preso ,  la  división  q^e  babia  entre  ¿1  é  su  padre, 
■los  tenia  tan  ocupados ,  que  la  guerra  qne  les  f^ 

■  ciamos  era  maa  provechosa  á  nuestra  part«^  é  mas 

■  da&osa  a  la  suya ;  porqne  queriendo  cada  uno  de- 

■  líos  seguir  sn  propósito ,  ni  se  podían  bien  defen- 
I  der  de  la  gnerra  que  les  facíamos  defuera,  ni  po> 
■dían  bien  remediar  ala  qne  ellos  tenian  de  dentro. 
■Agora  deepnes  que  este  rey  fué  preso,  é  algnuos 

■  de  los  prindpales  de  Granada,  que  estaban  por  el 
■fijo  se  han  juntado  con  el  padro,  han  habido  lu- 
■gar  para  defender  mejor  su  tierra.  To,  muy  pode- 
troso  Bey  é  Sefior,  no  digo  que  oese  la  guerra  que 

■  tenéis  oontra  los  moros  ;  pero  digo  que  se  anelte 

■  este  que  es  cansa  'de  su  dividen,  para  que  tengan 

■  dos  guerras,  una  oon  ellos,  í  otiá  con  nosotros, 
■porqne  les  podáis  mejor  guerrear ,  y  ellos  se  pne- 
sdan  mejor  defender.  Loqualnose  puede  and  bien 
■facer,  teniendo  este  Bey  preeo,  porqne  aqnelloa 
í  que  le  esperan  libre ,  quitos  desta  esperansa  de  su 
■libertad ,  no  es  dubda  que  tomen  á  la  obedíenda 
1  de  su  padro ,  é  Vnestra  Alteza  pierda  la  ayuda  que 

■  nos  facía  an  dividen.  El  inconviniente  que  se  re- 
tcela  de  su  libertad  es,  que  seyendo  libre  se  recoo- 
icíliará  oon  su  padre,  é  rebelará  contra  vos.  B  sin 
I  dubda  es  cosa  que  puede  acaeaoer,  pero  maa  debe- 

■  mos  creer,  que  se  continúe  entre  ellos  la  división 

■  que  ae  espera,  qne  la  reconoiliacicn  que  ae  recela. 
>  Porqne  erte  nombre  de  rey  estro  loa  bnmasos  aa 
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10  aquel  qne  nnti  vet  lo  ta- 
ptujlinime,  ao  lo  deja  «do 
a.  Y  M  oierto,  qne  paes  el 
nnque  bomi  padre  é  fijo,  ni 
aata  haber  todo  el  Beyno  i 
ro  dexart  sa  Tengansa ,  fu- 
«mo  lo  era.  E  para  e«ta  an 
(a  ae  pierde,  ai  Vneat»  alta 
«oer  ¿  eate,  por  manera  qne 
elloa;  para  lo  qoal  no  tola- 
ate,  maa  debrladea  oriar  de 

toTÍdaedea.  E  pneato  oaao 
ra  Voe,  deato  por  oierto  de- 
:a  pooa  eatimaj  porque  en  le 
ra  magnifloenda  ;  en  tener 
le  mnestra  meatro  poderio. 
ley  é  Seflor,  mi  pareoer  ea 

•oltar,  é  otorgar  tregaa  de 

la  tierra  qae  eati  por  él,  6 

oaptiroa  qne  ofreaoe ;  pnea 
la  oontinuadon  de  la  gner- 
1  Bey  en  padre.  B  feneoido 
a  qne  le  daia,  el  tiempo  roi- 
m  ooaaa  Toe  moitrará  oomo 
aegnir  la  goerra  que  teneia 

T  eeto  debe  facer  Vneatra 
a :  la  primera,  por  naar  de 
[úbditoe  loa  duiaüanoa  qne 
loloa  del  captiveño  qne  ovie- 
ioa  6  Tneotro;  lo  aegnodo, 
nifioencia  é  liberalidad  oon 
irauuida,  la  qnal  ai  él  no  ea 
lir  por  aet  pagano.  Toa  aoia 
oaUlioo  ;  é  porqae  la  TÍrtnd 

reaplandeaoa  inmortalmen- 
kndo  ao  of  ore,  qne  teniendo 
I,  Tneatra  humanidad  no  an- 
ierroa,  maa  qne  le  diatee  It- 
jOT  don  qne  se  puede  dar, 
M  aotignaa  qne  mnchoe  rayen 
I  á  otros  reyea ,  é  oon  ánimo 
venas  macerae  de  mnertea  i 
i  asando  oon  ellos  de  piedad 
iro  la  piedad  qne  oimoa  de 
loable  ;  i  la  omeldad  de  loa 
la,  E  ao  ain  cansa,  porqne 
le  nsamOB,  somos  partícipes 
indo  de  crneldad,  participa- 
lemales.  Loa  Beyes  qne  naan 
lan  de  pensar  en  loa  gastos 
tjoB  habidos ;  todo  lo  ha  de 
loble,  qnando  se  ofrece  tal 
strar  sa  TÍrtnd,  la  qnal  jun- 
;ran  poder  mostráis  teniendo 

Porque  dado  qae  la  faga, 
\á  jnnta  con  el  poder,  para 
el  ayada  da  Dios,  tomarle 
do  qne  le  quiaiéredes  poner.i 
Harqoés  de  Oálla  dlxo  (ne- 
ir  todoflj  eepecialmente  por 
kpitanee,  onyo  voto  era  qne 
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el  Bey  Moro  se  soltaae.  E  porque  habia  mnchM  to- 
toB  oontrarios,  el  Bey  lo  embió  faoer  saber  iU 
Beyna  por  saber  su  parecer.  La  Beyna  TÍstas  laa 
raaonee  de  la  nna  parte  é  de  U  otra,  reapondió  al 
Bey,  qne  vistas  las  voluntades  da  aqnelloa  o^M- 
lleroa  aobro  la  deliberación  del  Bey  Uoro,  porque 
muchos  Beyes  de  aquel  Beyno  de  Granada  fneron 
vasallos  de  los  Beyes  sns  progenitores;  si  i  Su 
Uerced  ploguieae,  debia  darle  la  libertad,  £  reoebir- 
lo  por  vaaallo,  eopedalmente  porque  ae  pnedan  i«- 
demitloaohrifltianoaqueofreciandela^itíveiio  qne 
tienen.  Viato  por  el  Bey  el  parecer  de  la  Bayna, 
embi6  i  deoir  i  aquellos  menaageros  qne  trataban 
la  libertad  del  Bey  Moro,  qoe  )e  plaoia  de  lo  aolUr ; 
y  ellos  tovieronlo  i  Bn  Sefiorla  en  aefialada  merced, 
é  otorgaron  en  ra  nombre  qne  seria  vaaallo  del  Bey 
6  de  la  Beyna,  para  faoer  su  mandado,  é  vanir  á  sa 
llamamiento  cada  que  gelo  mandaae.  Otrosí  que  les 
daria  quatrocientoa  chrietianos  de  los  que  estaban 
oaptivoe  en  el  Beyno  de  Granada,  los  treoieutoa  de- 
lloi  qnales  el  Bey  é  la  Beysa  sombrasen,  é  maa 
doce  mil  doblas  aaenea  oada  afio  en  parías.  Otrosí 
qne  las  villas  ¿oibdadeaéiferraa  qne  estaban  y  esto- 
vieaen  por  él,  fttesen  obligadas  i  dar  pasada  aegnrs 
é  uantenimientoB  í  las  gentes  del  Bey  d  de  la  Bey. 
na,  para  facer  guerra  i  los  Ingaies  qne  estaban  6 
eetoviesen  por  el  Bey  su  padre.  Estas  cosas  aoorda- 
daa,  el  Bey  Horo  prometió  é  jurt  en  su  ley  de  lae 
mantener  é  oomplir ;  y  el  Bey  otorgó  treguas  por 
dos  aHoa  áiél,  éy  i  todos  los  logares  qne  estabani  su 
obediencia,  6  estoviesen  dentro  de  treinta  dias  des- 
pués qne  estovieee  libre  en  sa  reyno.  E  á  suplica- 
oion  del  Bey  Horo  mandó  á  loa  capitanea  é  gentes 
del  armada  qne  traian  por  ta  mar,  que  dexaaen  pa- 
sar libremente  &  nn  caballero  Uoro  que  estaba  en 
África  llamado  Uihomad  Abencerraje,  qne  era  «n 
sn  obediencia,  Fechas  é  asentadas  estas  cosas,  man- 
d¿  el  Bey  que  le  traxesen  al  Bey  Uoro  i  la  cibdad 
de  Córdoba,  é  que  todos  los  caballeros  de  su  oorte 
saliesen  á  lo  reoebir.  E  mandó  dar  é  él  é  á  oinq&en- 
ta  caballeros  moros  qne  vinieron  i  procorar  an  de- 
libracion,  caballos  é  vestiduras  de  paños,  brocadoa 
é  sedas,  é  otros  ricos  arreos,  é  toda  la  auma  de  di< 
ñeros  que  ovieron  menester  para  se  reparar  é  tor- 
nar á  su  tierra.  E  porque  el  Bey  Uoro  habia  de  pa- 
reoer ante  el  Bey  ale  facer  rsverenoia ,  todos  los 
Duques  é  Condes  é  otros  oabaUeros  qne  estaban  en 
su  Oonsejo,  aoordaton  que  el  Bey  le  debia  de  dar  an 
mano  A  besar  oomo  á  su  vasallo  ,  por  conocimiento 
de  eeSorío  é  superioridad.  B  dizeron  al  Bey :  «Be- 
iñor,  pnea  eete  Bey  Uoro  vos  viene  &  faoer  reverso- 
■oia,  y  es  vuestro  vasallo,  cosa  rasonable  es  que 
«como i  vuestro  súhdtto  te  deis  la  mano  á  beaar.a 
El  Smj  lee  respondió :  «Diéragela  por  cierto,  ai  en- 
itoviera  libre  en  en  reyno ;  é  no  gelo  daré,  porque 
1  está  preso  en  el  mió.»  Aquellos  caballeros  conoci- 
da la  humanidad  del  Bey,  no  le  fablarcn  mas  en 
aquella  materia.  Asentadas  estas  cosas,  el  Bey  Ho- 
ro entró  en  la  dbdad  de  Córdoba ,  acompasado  ds 
todos  loe  Duques  é  Condes  é  Uarqneaes  ócaballertM 
que  estaban  en  U  corte,  á  fué  á  palacio  do  el  Begr 
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mUIm;  é  comovido  «1  Rey,  indinó  las  rodiUu  en 
el  nelOf  é  demandó  qne  le  diese  le  mano  á  beser, 
uul  porque  ere  en  flefioi,  7  él  era  an  aúbdHo,  como 
por  ú  gran  beneficio  de  libertad  que  Aü  reaébia. 
El  Re;  no  ffela  qniso  dar ,  como  qniera  que  le  m- 
plioó  oon  grand  inatanoia,  y  el  Rey  le  levantó  del 
aaelo.  E  oomo  an  intérprete  qne  alil  estaba  ooman- 
laaa  á  tablar  de  parte  del  Bey  H«ro ,  ofreoiéndole 
por  servidor  del  Bey,  é  dándole  gracias,  i  loándole 
la  magnifioenda  qne  oon  él  había  naado  ¡  el  Bey  no 
sofriendo  loores  en  presenoia,  le  intermmpió,  é  dlxo 
al  intérprete :  iNo  es  necesaria  esta  gratificadon: 
>  yo  espero  en  sn  bondad,  qne  f  ara  todo  aqaello  qne 
kbaen  borne,  6  baon  rey  debe  f  aoer  j  E  despedido 
del,  matuU  i  nno  de  los  capitanes  de  su  guarda 
qne  lo  aoompañase  con  gente  de  armas,  fasta  lo  po- 
ner ssgnio  en  el  Beyno  de  Granada. 

CAPÍTULO  XXIT. 


Despedido  el  Rey  Horo,  é  proveidas  las  cosas 
necesariai  en  la  previnoia  del  Andalnda,  ansi  las 
qne  coDcemian  á  la  gnerra  de  loe  moros  oomo  i  la 
justicia  de  la  tierra ,  d  Bey  partió  de  la  cibdad  de 
Córdoba  6  vino  para  Santa  Harta  de  Oaadalape, 
donde  tovo  novenas,  é  dende  fné  á  la  uibdad  de 
Titoria  donde  estaba  la  Beyna.  En  este  tiempo, 
los  moros  qae  estaban  en  obedienoia  del  Rey  viejo, 
sabido  qne  el  Bey  mozo  era  libre,  é  qne  habia  de- 
mandado al  Rey  gente  pata  facer  gnerra  á  los  la- 
gares qne  la  estaban  rebddes,  oonoibieron  grand 
odio  contra  ól,  porqae  creian  qne  meterían  chris- 
tianoB  en  en  tierra  para  les  faoer  gnerra.  E  por 
esta  oansa  f  oé  aborrecido  de  todoa  los  moros,  é  no 
fné  bien  reoabido  por  aqnellos  qne  habían  seydo 
en  sn  parcialidad ,  ó  de  qnien  esperaba  aynda.  E 
porqne  los  moros  sopieron  qae  d  Bey  era  partido 
de  aqneUa  provinda  dd  Andalnda,  aoorduon  de 
se  jontar  qninoe  aloaydes  é  cabeceras  de  los  prínd- 
pdea  cibdadas  i  villas  dd  Beyno  de  Granada  con 
gran  gente  de  caballo  í  de  pié ,  y  entraron  á  faoer 
guerra  en  la  tiena  del  Andalnda.  Acaeció  en  aque- 
llos disa,  qne  sds  obristianoe  Almogavarea  entra- 
ron en  la  tierra  de  loe  moros,  como  algnnas  veces 
lo  acostumbraban  faoer ;  é  posieronse  en  asechanza 
«odma  de  ana  «ierra  para  faoer  sos  asaltos  é  pren- 
der algonoB  moros.  Estos  sds  ebristianoB ,  estando 
en  la  mmbre  de  aquella  derra,  vieron  los  caballe- 
ros moroB  qne  estaban  jantos,  é  segnian  sn  camino 
para  facer  entrada  en  tierra  de  Sevilla,  ó  do  Xeres, 
6  de  aqaellaa  oomaroaa.  E  Inego  aqnellos  sds  chrie- 
ttanos  se  repartieron ,  los  onoe  fneron  á  Lnis  Fer- 
nandez Poertocarrero,  Seflor  de  Palma,  otrosfaeron 
al  Harqnés  de  Calis,  é  otros  á  la  villa  de  Utrera,  é 
iloslogaresdBsqnella  comarca  ágelo  facer  saber, 
é  los  avisar  de  la  entrada  que  loe  moroi  fadan.  Oo- 
mo lo  sopo  Lnis  Femandes  Pnertocarrero,  laego 
ito  Jnntar  á  Figneredo  Aloayde  de  Horon,  d  á  loa 
Alcaydee  de  Oñna,  é  de  todas  las  fortalezas  de 
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aquella  comarca ;  é  fizólo  saber  á  Fernán  Oamllo 
capitán  de  cierta  gente  de  las  hermandades,  é  al 
oapitan  de  la  gente  dd  Maestre  de  Aloántara.  E  con 
la  gente  de  sn  oasa,  é  oon  la  que  tenia  en  sn  capi- 
tanía, informado  del  camino  que  los  moros  traiao, 
salióles  ti  eacnentro.  Los  moros  ficíeron  tres  partea 
de  sn  gente,  una  dexarou  an  la  rierra,  para  guardar 
el  paso,  porqne  no  les  f  neee  tomado  por  los  cbriu- 
tianos;  y  en  esta  quedaron  la  mayor  parte  de  los 
peones,  á  de  las  otras  sne  gentes  que  traían  mas 
flacas.  Otra  porte  embiaroa  dotante  por  corredores, 
á  robar  la  tierra  por  el  campo  de  Utrera.  La  otra 
mayor  parte  dezaron  en  celada,  cerca  del  río  que 
se  dice  de  Lopera.  Pnertocarrero,  é  los  otroe  alcay- 
des  é  capitanes  que  con  él  iban,  informados  dd  lu- 
gar donde  loa  coiredores  robaban,  fueron  contra 
ellos.  Loa  moros  oorredores,  oomo  víaron  á  los  chris- 
tianos,  luego  se  retraxeron  d  Ivgar  do  estaba  la 
mayor  batalla  de  eu  gente  puesta  en  celada.  Loa 
dirístianos  fioieron  dea  partea  da  bu  gente :  en  la 
delantera  ¡ba)d  Aloayde  de  Uoron,  y  al  Alcayde  da 
Osudo,  é  Faman  Carrillo,  y  d  capitón  de  la  gente 
del  Hoeetra  de  Alcántara,  ea  la  otra  quedó  Puerta- 
carrero  oon  la  otra  gente.  E  la  batalla  ddantara  fuá 
al  lugar  donde  la  celada  de  loa  moros  estaba,  é  cou 
grand  osadía  los  moros  qne  estaban  an  la  celada, 
todos  juntes  vinieron  contra  loe  ohristianos,  é  los 
cbtístianos,  annqne  no  eran  tantos  oomo  los  moros, 
foaron  contra  dice ;  é  las  lanzas  quebradas,  á  loa 
primeros  encuentros  andaban  los  unos  00a  los  otros 
embndtos  pdeando. 

Estando  en  esto,  Pnertocarrero  llagó  oon  su  ba- 
talla; los  moros  qnando  vieron  entrar  en  la  pelea 
gente  nueva,  no  podiendo  enfrír  la  fuerzo  de  los 
christianos,  luego  se  pusieron  en  f  nido,  6  tomaron 
dos  oaminoa  pensando  de  ee  sdvar  mejor.  Loa 
chrisüanoa  fueron  en  d  dconce,  matando  los  moroe 
que  iban  fnyendo  por  la  nna  parte.  El  Marqués  da 
OálÍE  oon  la  gente  de  m  casa,  é  oon  loe  caballeros 
de  la  dbdad  de  Xerez,  qne  eran  avisados  de  la  en- 
trada de  los  moros,  é  habían  salido  por  otra  parto 
á  los  bascar,  enoontraron  á  osso  oon  los  moros  qne 
iban fuyendo,  é  habían  tomado  al  otro  camioo ;  é 
aígoieronIos,é prendieron  é  mataron  muohos  dellos. 
De  manera,  que  and  los  qne  fuyeron  por  la  nna 
parta,  oomo  por  la  otro,  fueron  aeguidoe,  ó  los  mas 
dellos  fneron  muertos  é  preoos.  Entre  los  qnalea 
fné  preso  d  Alcayde  de  H&laga,  y  el  de  Alora,  y  d 
Alcayde  dd  Burgo,  é  nn  Alcayde  que  se  llamaba 
Izbenddre,  y  el  Alcayde  da  Oohin ;  é  fueron  moer- 
tos  el  Aloayde  de  Veleamálaga,  é  nn  caballero  qae 
se  llamaba  el  Gebis,  é  otros  cabeceras  é  moros  de 
los  principales;  é  fueron  tomadaa  qdnoe  bande- 
ras (1). 

Habido  este  vencimiento,  luego  Paertocarrero  lo 
fizo  saber  al  Bey  é  ála  Reyna,  y  amblóles  las  quin- 
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oe  banderas  qne  tomó  en  aquella  batalla.  La  B«7na 


o  gran  placw  con  aqaella  nuera,  S  tóvose  por 
bien  «eiTÍda  ds  aquel  caballero,  poi  la  gran  dili- 
genoia  é  buen  eefaarzo  que  ovo  en  aqnella  f acieu- 
da.  B  por  le  facer  merced,  dio  i  bu  mnger  la  ropa 
qae  ella  Tistíem  todos  loa  afioa  de  bu  vida  ol  dia  de 
loa  Beyes,  por  memoila  de  aquel  venoimiento,  é 
fizo  &  él  otraa  meroedea. 

CAPÍTULO  XXV. 


El  Marquéi  de  Cáliz  £aé  infonnado  por  algunae 
eaplaB,  que  podría  leoobrar  la  Tillado  Zahara,  por- 
qae  en  ella  7  en  la  oomaroa  había  poca  gente.  E 
deepnea  qne  sopo  de  la  gente  que  en  ella  eetaba,  é 
de  la  manera  como  se  guardaba,  jantA  la  gente  de 
BU  casaé  de  la  cibdad  de  Xerez,  é  llamó  para  aqne- 
lla facíenda  ¿  Lnia  Femandes  Pnertocanero,  é  al- 
gnnoB  Alosydee  de  au  comarca.  E  fuá  para  aqnolU 
villa,  é  puflo  de  ncobe  un  escalador  con  díes  e«oa- 
deros  en  un  lugar  escondido,  é  otros  setenta  eaon- 
deros  cerca  dellos  en  obro  lugar,  para  socorrer  á  lo 
que  aqnelloB  diez  primeros  cometiesen.  T  ál  se  puso 
en  celada  con  toda  la  otra  gente,  6  fieo  que  ciertos 
peonee  en  esclareciendo  corriesen  el  campo.  Con- 
tra los  qnalee  salieron  fasU  setenta  moros  á  caba- 
llo, é  algunos  peones  de  los  que  la  noche  pasada  ha- 
bían guardado  el  muro,  porque  no  recelaban  qne 
la  villa  se  podría  tomar  de  dia  por  escala.  E  como 
los  moros  salieron,  b  quedó  el  muro  sin  guarda,  ar- 
remetió el  escalador ,  é  puestas  las  escalas,  snbió  al 
muro  él  é  los  diez  escuderos  que  con  él  'estaban,  qne 
no  fallaron  resistencia  ninguna,  é  oomenzaron  i  pe- 
leetr  con  algunos  moros  que  fallaron  en  la  villa  ;  j 
entretanto  acudieren  los  otros  setenta  escuderos  que 
estaban  en  la  celada,  é  subieron  ausimesmo  la  esca- 
la, é  apoderáronse  de  las  pnertas  é  torres  principales. 
Loa  moros  qne  habían  salido  á  defender  el  campo 
contra  los  peones  ohristianos  qne  lo  oorrian,  sabido 
que  la  villa  eia  entrada, («marón,  éovieron  logar  de 
se  meter  en  ella.  E  luego  el  Marqués  é  Pnertocarrero 
SBlieion  de  la  celada  do  estaban,  por  las  sedas  que 
lee  fueron  fechas  dende  el  muro,  é  corrieron  empos 
de  los  moros,  7  entraron  en  la  villa.  Loa  moros 
como  vieron  la  villa  tomada ,  retraxeronse  á  la  for- 
taleza ;  é  luego  el  Marqués  é  Pnertocarrero  la  cerca- 
ron, é  como  eran  mnchoe  los  qne  estaban  dentro,  í 
no  tenían  bastimentos  en  ella  para  se  sostener,  saca- 
ron partido  que  los  desasen  ir  libres  é  dexaroo  la  for- 
taleza al  Marqués.  En  eet&  manera  se  recobró  aque- 
lla villa  de  Zahara,  é  se  esonsáron  los  dallos  que 
todos  los  mas  dias  facían  los  moros  que  estaban  en 
ella  ¿  tía  tierras  comarcanas  de  los  cbriatiános  (1). 

(1)  taé  la  tMEi  in  Zibín  Jiutci  ItSit  Oclnbrs  da  eits  iflo. 
dii  Se  gu  Kdos  jtaiu.  ElCnradsloiFilidDi.CBcnU  osmo 
el  neT  hllD  mcruA '' ^■'■>'**"'*'1l'*<  ^°  *'""•  I* ''"""''"'* 
Dique  pero  qae  él  eiiliMbí  es  tonto  el  fle  Mirijuts.floí  didu  le 
aejí,  J  üraibt  ilenpt*  :  Kírjsíi  J>«í«e  <"  "«*■  "<«"■  ^  >** 
Rtta  CaUUeal,  e<9.6«. 


CAPÍTULO  XXVI. 
De  Lu  coui  qsa  tío  el  Conde  de  lendlUí  en  AlhiBi. 
Dicho  habemos  qne  la  tenencia  de  la  dbdsd  d« 
Alhama  fué  encomendada  por  el  Rey  é  por  la  Rey- 
na  i  Don  tfiigo  López  de  Mendosa  Conde  de  Tm- 
dilla,  porqne  era  oahallero  esforzado,  é  de  noble 
sangre.  El  qual  apoderado  de  la  cibdad,  luego  fam- 
bajú  de  poner  la  gente  de  su  capitanía  en  boenu 
oostambres,  é  los  doctrínar  en  cosas  oonoemíuit«B 
al  exeroiaio  de  la  caballería  ¡  ¿  defendió  los  jnegcM 
que  falló,  é  otras  Inznrias  qne  acarrean  tnfortnnioa 
en  las  huestes ;  dándoles  á  entender ,  oamo  mnohaa 
veces  el  justo  fnndamento  de  la  guerra  se  psrvertia 
con  al  injosto  ezercioio  de  loa  qne  la  siguen ,  é  las 
dalladas  oostumbres  pierden  el  próspero  fin  qne  se 
espera  en  las  guerras.  E  por  los  esforsar  á  provocar 
á  virtud  les  dixo:  s Caballeros,  no  digo  que  somos 
«mejores  que  loa  «tros  que  este  cargo  han  tenido, 
«para  que  con  orgullo  cayamos  en  algún  error,  ni 
«menos  somoa  peores  para  refnsar  los  peUgros  de  U 
nmnetta,  por  ganar  la  gloría  que  ellos  ganaron.  Oon- 
iviene,  pues,  que  en  aqnello  que  virtuosamente  fi- 
noieron,  les  remedemos  ;é  si  algo  dezaron  de  facer, 

■  lo  suplamos  de  tal  manera,  qne  los  qne  6n  este  car- 
II go  eubcedieren,  reputen  á  bnena  ventura  quando 

■  pudieren  igualar  á  nuestras  fasafias.*  E  púsolos 
ea  talM  oottumbres,  qne  olvidado  todo  juego  é  to- 
da luzuria,  qne  ocupan  el  tiempo  7  el  entendimien- 
to para  bien  facer,  entendían  continamente  en  Ift 
guerra  que  tenían  presente.  £  habiendo  avisos  oon- 
tinos  de  los  oonseios  é  movimientos  de  los  morca, 
ni  dexsba  en  ocio  i  los  enyos,  ni  en  seguridad  á  tos 
enemigos.  B  slgnnas  veces  salió  de  la  oibdad,  é 
combatió  muchas  torres  é  casas  fuertes  que  efan 
cerca  de  Orsuada,  é  los  derribó  é  tomó  prisioneros  ó 
bestias  de  arado ,  é  otros  mnchoe  ganados.  E  tantft 
solicitad  ponía  en  la  guerra,  que  loa  de  U  dbdad  da 
Qranada,  visto  que  fasta  una  legua  no  osaban  salir 
á  sembrar,  ni  facer  labor  en  el  campo,  se  levantaron 
contra  el  Bey  viejo,  é  le  pidieron  remedio  para  po- 
der salir  de  la  cibdad  seguros.  El  qual  acordó  de  po- 
ner gente  de  caballo,  qne  estoviese  en  el  campo  de 
oontino,  entretanto  que  las  gentes  de  la  cibdad  fa- 
cían sus  labores.  Acaeció  en  aquel  tiempo ,  que  eon 
la  gran  fortuna  de  las  «gnas  del  invierno,  cayó  nsa 
gran  parte  del  muro  de  Alhama,  lo  qnaipneo  gran 
miedo  á  la  gente  qne  estaba  en  la  gavda  della;  por- 
qne recelaban,  qne  sabido  por  los  moros  el  gran  por- 
tillo fecho  en  la  ceroa,  vemiamnltitnddelloaácom- 
batir  y  entrar  en  la  oibdad  por  aquel  Ingar.  Conod- 
do  esto  por  el  Conde,  usó  de  nna  cántala,  é  luego  pu- 
so una  gran  tela  de  lienzo  almenado  que  cubría  to- 
da aquella  parte  del  muro  que  se  oayÚ  ¡  é  de  tal  ma- 
nera era  el  lienzo ,  que  al  parecer  de  los  qne  ae  mira,- 
han  de  lexos,  ninguna  diferencia  había  de  la  cotw 
delmnro  á  la  color  del  lienzo.  E  mandó  poner  gran 
guarda  en  la  cibdad,  porque  ninguno  sslieoe  paia 
avisar  los  moros  del  peligro  en  qne  estaban  por  Ik 
falta  de  aquel  muro  caído  ¡  6  poso  tan  gi»  diligen- 


DON  FERNANDO 
citen  lo  tacei,  qna  en  pocos  diu  lo  tomó  ifortale- 
oar,  tanto  i  mu  qne  de  primero  estaba.  E  como 
-  quier  que  Io«  moros  vinieron  en  aqnalloB  diaa  A  cor- 
rei  la  aibdad ,  pero  no  pudieron  ver  el  defecto  del 
moro  oaido.  Acaeció  aneimeamo  qne  ovo  íalta  de 
moneda  en  aquella  oibdad  para  pagar  el  Bueldo  qne 
á  la  gente  do  armas  n  debia,  é  por  eata  oanaa  cesa- 
ba entre  dios  el  trato  necesario  ¿  la  vida.  Vista  por 
el  Oondft  e«ta  falta,  mandó  facer  moneda  de  papel 
de  diversos  preoioa  altos  ¿  baxos,  de  la  cantidad 
qne  entendía  ser  necesaria  para  la  oontratadon  en- 
tre las  gentes.  7  en  cada  pieza  de  aqnel  papel  escri- 
bió de  en  mano  el  precio  qne  Tállese ,  é  de  aquella 
moneda  ansi  sellalada ,  pagó  el  aneldo  qne  ae  delüa 
i  toda  la  gente  de  armas  é  peones,  ¿  mandó  qne  va- 
lieae  entre  los  que  estaban  en  la  oibdad ,  é  qne  nin- 
gono  la  refosaae.  E  dio  seguridad  que  quaodo  de 
aJIlaaliesen,  toniiadole  oada  qdo  aqnelU  moneda 
do  papel,  le  daria  el  valor  que  cada  piesa  tovieae  ee- 
oripto,en  otra  moneda  de  oro  ó  de  plaU.  B  todas 
aquellas  gentes,  conociendo  la  6delidad  del  Conde, 
se  oooSaion  en  m  palabra ,  é  recibieron  bus  pagas 
en  aqnella  moneda  de  papel ;  la  qoal  andovo  entre 
ellos  en  la  contratación  de  los  maotanimientos ,  6 
otras  ooaas  sin  la  refusar  ninguno,  é  fuégranremo- 
dio  i  la  extrema  necesidad  en  que  estaban.  Después 
al  tiempo  que  el  Conde  dexd  el  cargo  de  aqnella 
(dbdad,  antes  qne  della  saliese,  pagó  á  qnalqniera 
qao  le  tomaba  la  moneda  de  papel  qne  habia  rece- 
bido,  otro  tanto  valor  en  moneda  de  oro  ó  de  plata 
como  en  la  de  papel  estaba  escripto  de  so  mano. 

Esto  Conde  de  Tendilla  fiao  poner  á  sos  espeneas 
en  una  torre  de  Alcalá  la  Real  on  farol  qne  ardiese 
para  siempre  todas  las  noches,  para  qne  los  oapti- 
TOS  christianos  qne  estaban  en  Granada  y  en  loa 
otros  Ingarea  de  moros  qne  se  soltaban  de  la  prisión, 
pudiesen  venir  de  noohe  á  se  salvar  al  tino  de  aque- 
lla Inmbre.  El  qual  dicho  Conde  por  estas  fazalLaa 
6  otras  mnohaa,  qnando  ae  ganó  la  cibdad  de  Qrv 
nada,  fué  escogido  para  Alcaide  é  Capitán  general 
della ,  á  quedó  en  el  Alhambra  con  quimentos  oaba- 
Ileros  ó  mil  peones,  quedando  la  oibdad  é  todo  sn 
Beyno  poblado  de  moros,  como  adelanta  se  diri. 

CAPÍTULO  xxvn. 

Da  lai  MHi  qn*  li  Rijiii  Aio  es  Vliorii. 
El  tiempo  qne  el  Rey  estovo  en  et  Andalada 
ocupado  en  la  goena  de  los  moros,  la  Reyna  esto- 
vo en  la  cibdad  de  Vitoria,  entendiendo  co  la  jua- 
ticiB  i  buena  gobernación  de  las  montafias.  E  por- 
que la  abienoia  de  los  reyes  da  osadía  &  las  gentw 
de  aquellas  partes  que  sigan  bandee  é  parcialidades, 
é  cometan  delictoa  é  fuerzas  con  poco  temor  de  la 
jnstioia  real  ¡  eatae  cosas  consideradas,  la  ReTua  en- 
tró en  el  Condado  de  Vizcaya,  é  fué  i  la  villa  de 
Bilbao ,  6  mandó  ezecutar  la  justicia  en  algunos 
malfeohores ;  é  puso  gran  temor  á  lo^  moradores  de 
la  tierra,  de  tal  manera)  que  todos  estaban  someti- 
dos á  la  justicia  é  vivían  en  paz,  é  sin  pensamiento 
de  cometer  las  faenas  qne  ¿ites  oometian.  E  maa- 
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,  dó  examinar  sus  leyes  ¿  fueros ,  6  oonfiímólea  los 
qne  delñan  ser  guardadoe  pora  el  bien  común  de  la 
tierra ;  é  pnao  sus  Corregidores  i  Jaeces  en  todas 
aquellas  provincias  á  valles.  E  mandó  facer  pesqui. 
la  contra  los  Jnecee  é  Corregidores  qne  ¿ntes  esta- 
ban puestos ,  é  prender  algunos  qne  falló  haber  per- 
vertido la  justicia  por  dádivas  é  intereses,  ó  faoer 
justicia  delloa. 

En  esta  aflo  murió  el  Rey  Doarto  de  Inglaterra,  é 
dexó  dos  fijos  varones,  encomendados  á  su  herma- 
no el  Duque  de  Oiocestre ;  el  qnal  los  prendió ,  é 
después  los  mató,  é  tomó  para  si  el  Beyno. 

En  este  alio  murió  el  Rey  Luis  de  Francia,  é  sub- 
oedió  por  Bey  en  el  Reyno  su  fijo  que  se  llamaba  el 
Gáiloa  mozo  de  trece  afios.  El  qoal  por  oonsqo  de 
algnnoB  Dnqnea  6  sefiorea  de  la  sangre  real  de  Fran- 
cia, fizo  grandes  restituciones  de  patrimonios  i  ren- 
tas, qne  el  Bey  sn  padre  babia  quitado  á  algunos 
sefiores  pafticnlaree  de  Francia.  E  los  qne  eran 
muertos,  este  Bey  usando  de  gran  magnificencia 
con  sus  fijos,  gelo  restituyó  enteramente  ;  porque 
entendieron  qne  el  Bey  temia  bu  Beyno  maa  pacifi- 
co, é  sos  subditos  mas  obedientea,  qnando  lo  viesen 
nsar  de  magnificencia  é  piedad  con  aquellos  oaba- 
lleroB,  á  quien  el  Bey  en  padre  habia  desbaratado 
de  sus  patrimonios.  Eate  Bey  Don  Luis  de  Francia, 
estando  enfermo  de  la  enfermedad  qne  fallado, 
mandó  faoer  dos  campanas  en  la  Iglesia  de  Bantia- 
go  de  Oalicia ;  y  embió  maestros  é  metal  é  todas  las, 
cosas  neoesarisa,  para  que  se  ficiceen  mayores  qae 
las  mayores  que  oviese  en  toda  la  cristiandad.  Para 
lo  qnal  embió  diez  mil  coronas  de  oro,  é  mandó  qne 
ficieaen  en  la  Iglesia  de  Santiago  nita  gran  tor- 
re muy  fuerte  á  sos  expensas,  que  las  pudiese  sos- 
tener. 

En  esto  a&o  el  Rey  Don  Juan  de  Fortogal  ^go- 
lló  por  josticia  al  Duqae  de  Bergansa ,  un  gran  »e- 
fior  de  aquel  Reyno.  No  sabemos  la  causa  dertades- 
ta  justicia,  pero  sabemos  que  qnando  le  llevaban  al 
cadahalso  donde  fui  degollado ,  el  pregón  sonaba,, 
porque  habia  conjurado  contra  la  sangre  real.  E  se 
deoia  que  se  trataba  con  otros  de  matar  al  Rey,  é  te- 
mar por  sn  Bey  al  Duque  de  Viaeo ,  primo  del  Bey, 
fijo  del  Infante  Don  Femando  su  Go,  mozo  de  vein- 
te afios.  Fizo  anaimeamo  matar  por  justicia  otros 
seis  caballeros,  porque  se  decía  qne  eran  participes 
en  aquella  conjoraoion.  Fáceee  aquí  mNnoria  de  la 
muerto  desto  Duque,  porqne  era  gran  sefior  é  bien 
cei^tao  de  Is  sangre  real.  Fneron  ansimeamo  des- 
terraaoa  da  aquel  Reyno  el  Condestable  de  Poito- 
gat,  y  el  Conde  de  Faro,  é  Don  Alvaro,  tr»  her- 
manos de  aqnel  Duque,  é  otros  caballeros  é  servi' 
dores  suyos. 

CAPÍTULO  xxvra. 

Eb  fia  la  liiaen  1»  coMt  qne  piiwon  an  al  lio  da  nll  t  qnt- 
trsdntoi  é  oehnU  é  tucr»  iDoi.  B  prlaanmula  lo  qat  pi- 
lA  Mbra  la  letUtadOD  ia  loa  C«niiitu  da  RiliellaB  é  de  Ccr- 

CoQtado  habernos  como  el  Bey  Luis  de  Francia, 
qae  murió  en  esto  aDo  pasado ,  tenia  ocupados  loq 


I(9ft  OSÓNIOAS  Dti  LOS  I 

Condadoi  de  BniíAllún  é  do  Gerduku,  qaa  un  en  el 
Piincipftdo  de  OatalnSft.  Por  Ia  reetítadon  da  loa 
qnolea,  anal  por  el  Rej  Don  Joan  de  Aragón  en  m 
vida,  oomo  deapnea  por  el  Bey  é  por  la  fieyna  qaan- 
do  sab cedieron  por  aeDorea  de  aquel  Principado,  fné 
requerido  qne  geloB  reatitoyeae,  pnea  no  tenia  razón 
alguna  para  loa  retener.  !E  oomo  quiera  que  moatra- 
ba  en  anercapneataa  que  le  pUda  de  lo  facer,  pero 
rietnpre  tenia  maneras  para  lo  dilatar.  AI  fin  ve- 
yéndoae  cercano  á  la  muerte,  mandú  que  libremente 
fneeen  reetitaidoa.  B  mandfi  al  Obispo  de  Lnmbiera 
nn  Perlado  de  eu  Beyíio,  que  fueae  á  facer  la  reati- 
taoion  de  aquellos  Candados  al  Bey  é  ¿  la  Beyna; 
oon  el  qnal  embió  i  absolver  del  pleyto  omenage 
que  le  tenía  feoko  el  alcayde  que  por  ¿1  tenia  loa 
oastilloa  de  aqnellaa  tierras.  Este  Obispo  yendo  i 
facer  la  reatitndou,  eopo  en  el  camino  oomo  el  Rey 
de  Francia  era  muerto  ;  é  oomo  lo  aopo,  acordó  de 
BUapender  en  el  cargo  que  llevaba,  faata  lo  conial- 
tar  oon  el  Bey  Gárloaan  fijo, qoe  luego  aubcadió por 
Bey  en  aqnelloa  Reynoa ,  é  oon  lotf  Dnqnes  6  otios 
eeñorea  de  au  Oonaejo.  Loa  qualea  le  embiaron  i  man- 
dar que  dexase  de  faoer  la  restituoicn  de  aqnelloa 
Oondadoa,  faata  qne  maa  viesen  cerca  de  aquella 
materia;  6  per  esta  cansa  cea6  de  faoene  aquella 
restitución.  G  laego  el  Bey  Cárloa  qne  habi»  auboe- 
dido  por  Rey  en  Francia ,  embiú  sn  embazador  al 
Bey  é  á  la  Beyna  qne  estaban  en  la  cibdad  da  Vi- 
toria, i  les  notificar  la  mnerte  del  Bey  an  padre,  é 
como  él  habia  aubcedido  por  Rey  en  Francia  oomo 
BU  fijo  bsredero  ¡  porque  entre  estos  Reyes  de  Casti- 
lla é  de  Francia  es  costumbre  qne  qnaudo  alguno 
dellos  muere,  el  fijo  que  snbcede  en  el  Beyno,  noti- 
fica al  otro  Rey  la  muerte  de  an  padre,  é  ae  ofrece  i 
guardar  con  él  las  antiguas  alianaas  qne  son  entre 
eeb^doa  Reyes  é  sne  Beynoo. 

IMa  embaxada  cida  por  el  Bey  é  por  la  Beyna, 
fnéles  respondido,  que  les  babia  pesado  de  la  moer- 
te  del  Boj  bu  padre  ;  pero  que  lee  platña  haber  él 
aubcedido  por  Bey  en  an  lugar,  oomo  sn  fijo  here- 
dero. Otrosí,  qne  ellos  embiarian  á  él  sos  embalado- 
res, ansí  sobre  la  entreg»  qne  debia  faoer  de  los 
Oondadoa  de  Buisellon  y  de  Oerdania,  segnn  qne  el 
Rey  BU  padre  lo  había  mandado,  oomo  para  refirmar 
con  él  laa  loables  alianzaa  é  oonfederaciones  qne 
entre  ellos  é  sus  Beynos  antigoamente  «rui.  E  lue- 
go ú  Bey  é  la  Reynaembiaron  í  Don  Joan  de  Ribera, 
Sefioi  de  Hontemayor ,  é  con  él  mandaron  ir  ¿  tm 
Dotar  que  se  llamaba  Juan  Arias  (1)  Deau^  la 
Iglesia  de  Sevilla,  de  sn  Oonaejo,  por  embaxadoree 
al  Bey  de  Francia.  A  loe  qnales  dieron  sus  letras 
de  creencia  é  sus  poderes,  para  facer  con  el  Rey  de 
Francia  las  aliamuu  é  ccnfederaoionea  que  anti- 
guamente fueron  entre  loi  Beyes  eui  predecesorea 
é  sus  ReynoB  é  subditos  del  uno  í  del  otro.  Pero 
mandáronles,  que  no  las  otorgaaen,  fasta  que  ante 
todas  aosas  restituyesen  realmente  aquellos  Conda- 
dos de  Bnisellon  é  de  Oerdania;  pues  la  razón  le 
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obligaba  Alo  faoer,  ansi  porque  de  JnaticU  6  hotaá 
igualdad  no  los  podían  retener,  oomo  porqae  cono- 
cido por  el  Rey  su  padre  tenerloa  no  debidamente, 
los  habia  en  su  vida  mandado  restituir, 

Este  caballero  aoompa&ado  de  muchos  eacnderoa 
¿  fijoa-dalgo  de  sn  oaea,  é  compuesto  de  grandes  ar- 
reoa,  é  otrosí  aquel  Dean  que  mandaron  ir  oon  él, 
fueron  á  la  cibdad  de  Torres  an  Torayna ,  qne  ee  en 
el  Beyno  de  Francia  donde  estaba  el  Bey.  B  dM- 
pnea  que  de  parte  del  Bey  é  de  la  Beyna  le  repre- 
Mutaron  sus  gradosas  salutaoionesé  ofraoimientoi, 
propusieron  sn  embaxada,  tetando  preientea  loa  se- 
floree  de  su  sangre ,  é  los  Duques  é  Caballeroa  é  Bo- 
tores  de  so  Consejo.  En  la  qoal  expreaamente  deol^ 
raron  que  ellos  venian  allí  A  retifloar  las  antígnaa 
alianzas  é  oonfedenciones  qne  son  entre  los  Beyee 
é  Beynos  de  Oastilla  é  de  Francia ,  fadéndosa  prl- 
mwo  la  reatltncion  de  los  Condados  da  Buisellon  6 
de  Oerdania,  qne  el  Bey  de  Frauda  tenia  ocupados, 
según  que  por  el  Bey  é  poi  la  Beyna  les  foé  man- 
dado. B  después  de  los  haber  reoebido  é  tratado  ho- 
norablemente, lee  fué  respondido  por  escripto  en 
lengua  latina,  lo  qne  en  esta  nuestre  lengua  se  si- 
gne. 

«El  Chri^anísimo  Bey  de  Francia  Oirloa  Oot^ 
ivo,  oon  bueno, gradoso  é  alegre  inimo,  vido,  re- 
«cibié  ¿  cyé  á  los  magníficos  embaladores  de  los 

■  Berenisímos  Beyes  de  Oastilla  é  de  León ;  6  plógo- 
ile  mucho  de  esta  vieitadon,  por  la  qnal  da  gra- 
sdaa  inmortales  4  Dios,  y  entiende  dar  obra  para 
sfaoer  al  tanto  con  gran  fervor  de  amistania.  Cler- 
stameote  aiaz  ee  manifiesto  á  los  Beyes  de  Francí» 
té  &  loa  moradorea  de  su  reyno  haber  eiempra  ama- 
1  do  A  los  Reyes  de  Castilla,  é  i  loe  de  su  Reyno  ;  é 
ino  sin  canss,  porque  estos  dos  reynes  antiguamen' 
Bte  fueron  ligados  con  aancta  é  inviolable  confed»- 
siaoiou,  la  qual  el  Christianlsimo  Rey  de  Fraada 
■moderno  ha  oanstitnido  é  deliberado  preservar  en 
■taimtnera,  que  ninguna  oosapnedaacaesoer,  qne 
sjamae  della  le  pueda  revocar.  E  por  tanto  ha  acor- 

■  dado  de  embior  prestamente  sus  Legados  muy  di- 
mos, A  nsitar  é  honrar  los  ezcdentes  Reyes  de  Oas- 
I  tillo,  é  allende  deeto  A  renovar  é  confirmar  la  vieja 
aliga  que  ee  entre  ellos.  E  oomo  quiera  qne  no  es 
ineoesaria  nueva  oonf ederadon ,  pues  que  ya  fué 
ifeoha  por  perpetuamente,  no  solo  por  los  Beyes  6 
ipor  sus  snhoesores,  mas  también  por  el  une  é  por  d 
■otro  reyno,  de  la  qual  oonf  ederadon  tanaanotalos 
■reyes  no  se  pueden  apartar,enperjuidode  loemo- 
nradores  del  uno  é  del  otro  reyno;  pero  porque  los 

■  embazadorea  parece  haber  propuesto  ser  dificile 
I  guardarse  esta  confederación,  sino  ae  restituyesen 
■los  Condados  de  RuiaeUon  é  de  Oardani»,  la  Alte- 
isadelRey  haddiberado,  de  cometer  Alosembft- 
izadores  qne  ha  de  embiar,  para  que  oeroa  dsste  ai^ 
itículo  fablen  abundosamente,  de  tal  manera  que 
■ninguna  cosa  pueda  intervenir  qne  dalSe  la  muy 
■vieja  liga  é  benivolenda  qne  es  entre  ellos;  como 
■quiera  que  laoauea  deRnisellonnopendeddBey- 
sno  de  Castilla,  é  no  obstante  aquella,  laa  oonfeda- 
■radonee  antignaa  deben  perauneeoer  Bin  violeacU. 


DON  FEBNAínX) 
■A  lu  qoales  el  BwHmWmo  Bey  de  Francit  ñimt- 
■menta  á  oon  todt  coiiBt*noift  m  entiende  ollager,  é 
■no  faoer  cose  que  sea  ageoe  ddlu ;  J  esto  protesta 
■ezpreaemente  deolerindo  qne  no  qniate  oon  lu 
■Uegertedea  de  loe  Bejee  de  Cestille  contender, 
■■alvo  de  benivolende  é  amistad  singnlai.  Dada  en 
■Torrea  i,  veinte  4  tres  diu  de  Marao ,  aBo  de  mil  é 
■qttatrocientos  í  ochenta  éqnatroaflos.i 

Esta  leapned*  dada  por  el  B^  de  Fianda  6  por 
loe  de  en  Coneejo,  é  vista  por  loe  embaxadores  del 
Bey  é  de  la  Beyna,  porqne  lee  pareció  forma  de  di- 
lación ,  pnet  no  se  ponia  en  obra  la  restitución  de 
aqaelloB  dos  Condados ,  no  fioieron,  ni  refirmaron 
coa  el  Bey  de  Francia  la  liga  é  confecieratñon  qne 
llevaban  en  cargo  de  faoer.  Saoordaron  de  faoer  en 
nombre  del  B«y  é  de  la  Beyna  on  requerimiento  en 
forma  ante  Notarios  apostdlicos  al  Bey  de  Francia, 
é  ¿  loe  de  sn  Consejo,  i  á  los  tres  estadoe  del  Beyno, 
en  presencia  de  eos  procnradores  qne  estaban  pre- 
teates ,  por  el  qnal  dizeron ,  qne  bien  sabían  como 
aquellos  dos  Condados  de  Boisellon  6  de  Cerdania 
eran  del  Bey,  é  le  pertenetdan  de  derecho ,  por  ñn 
del  Bey  Don  Joan  de  Aragón  sn  padj«.  El  qnal  de- 
recho sabido  é  conoaoido  por  el  Bey  Don  Lnís  de 
Francia  de  esclareeoida  memoria,  en  sa  vida  los 
mandó  restituir  al  Bey  é  á  la  Beyna,  y  embió  al 
Obispo  de  Lnmbiers  i  facer  eat*  restitndon,  é  ab- 
flolvifi  del  pleyto  omenage,  qne  por  las  fortaleaas  le 
tenia  fecho  nn  caballero  qne  se  llamaba  Dasillo  ,  4 
qnien  faabia  dado  cargo  de  la  tenencia  dellaa.  Le 
qnal  lertitndon  fuera  fecha  si  la  mnerte  del  Bey  no 
interviniera;  épnes  lapas  entre  estos  dos  reynoB 
nopnede  ser  guardada,  seyendo  agraviados  é  dee- 
pojadosd  Bey  é  la  Beyna  de  la  posesión  deatoB  Con- 
dados qne  de  derecho  lee  perteneecen  :  por  ende  re- 
quirian  al  Bey  de  Francia  qne  le  plogniese  man- 
darlos rwtitnir  Inego,  eegnn  qne  el  Bey  en  padre  lo 
mandó,  pnes  no  habia  razón  porqne  loi  debiese  re- 
tener. La  qnal  cosa  seria  apadble  i  Dios  é  á  losho- 
mes,  i  conforme  á  la  jntticia ;  espedalmente  á  la 
conservación  de  las  ligss  6  loables  conf  ederadonee, 
fechas  é  celebradas  antiguamente  entre  los  Beyes 
de  Franda  6  de  Oastilla.  Ansimesmo  se  compliria  la 
voluntad  qne  en  su  vida  cerca  deete  caso  mostró  d 
¡Instrísimo  Bey  >n  padre  j  la  qual  Ü ,  oomo  su  fijo  é 
•nbcesor,  era  tenido  de  compltr.  Ü  qne  si  no  le  pla- 
cía mandar  facer  Inego  esta  restitndon,  protestaban 
que  incnrriese  en  las  penas  de  oro  í  plata,  y  en  las 
otras  penas  contenidas  en  las  alianzas  é  confedera- 
ciones ,  como  transgresor  dellas,  é  fnese  obligado  íl 
é  sus  Reynos  6  subditos  é  naturales  á  todos  los  da- 
nos 6  intereses  que  al  Bey  é  i  la  Beyna,  ó  á  ras  rey- 
nos  é  subditos  £  natnrales  deUos  por  eitA  cansa  se 
noredeaen. 

Fedio  esta  reqnirimiento  por  los  embazadoras 
ddBejé  deU  Beyna,  luego  lesfné  respondido  por 
parte  del  Bey  de  Franda,  qne  él  estaba  presto  de 
contínar  oon  el  Biy  é  con  la  Beyna,  como  con  Be- 
yes de  OasÜUa  aqodla  loable  amistad  é  antigua 
opnfedeíaofon,  qne  los  Beyes  sus  antecesores  tovie- 
nn  é  gaordwoa  oon  los  Beyes  posados  de  Oastilla, 
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é  qne  por  en  pstte  no  faltaba  de  loa  renovar  6  afir- 
mar luego  con  ellos.  A  lo  qnal  no  debía  impedir  la 
entrega  de  aqnellos  Condados,  por  ser  en  el  eefiorfo 
de  Catalnfie,  que  no  atafien  en  cosa  ni  en  parte  i 
los  Beyes  é  Beynos  de  Castilla ,  eegnn  qne  lo  habia 
rMpondido.  B  que  ¿1  entendía  con  d  ayuda  de  Dios 
embiar  sus  embaxodores  á  contratar  con  el  Bey  6 
oon  la  Beyna  sobre  ta  materia  de  aquella  restitn- 
cIoD,  para  qne  se  fldese  lo  que  de  justida  é  bnena 
ígnaldad  se  debiese  facer,  según  que  primero  lo  har 
bia  respondido.  Dada  esta  réplica,  los  emboxadores 
se  despidieron  dd  Bey  de  Franda,  sin  conseguir 
efeto  de  las  cosas  qne  llevaban  en  oai^.  B  porqne 
la  parte  del  Bey  da  Francia  deseaba  mnoho  la  con> 
firmadon  de  las  alianzas  que  con  loe  Beyes  de  Cas- 
tilla antiguamente  tenisn,  este  embaxador  Dtm 
Juan  de  Bibera  fué  muy  rogado  que  le  plogmese 
mostrar  al  Bey  é  &  la  B^ma  la  voluntad  que  el  Bey 
de  Francia  tenia  á  la  pos  oon  sus  reynos,  y  el  amor 
con  sus  personss ;  é  qne  oerca  deeto  toviesa  aquella 
slnoeridad  que  todo  caballero  amador  da  concordia 
debe  facer  pora  la  traer  en  efeto.  E  oondderando 
qne  loe  gastos  qne  había  fecho,  é  las  dádivas  de 
caballos  é  otras  cosas  qne  habia  dado  á  algunos  de 
sn  corta,  oorrespondian  é  la  noblesa  de  su  sangre, 
le  embió  i  sn  posada  gran  suma  de  plato.  T  embió- 
la  i  decir  con  d  Obispode  Lumbiers,  é  con  su  Haes- 
tresola,  qne  redbiese  del  aquel  don,  porqne  ansí 
como  en  sus  actos  babia  dado  i  conocer  que  era  ca- 
ballero díno  de  lo  reoebir,  and  bien  ero  rasen  qne 
conodese  como  el  Bey  habia  gran  voluntad  de  gelo 
dar;  é  qne  le  rogaba  que  recibiese  aquella  cantidad 
de  plata  qne  le  embioba,  oon  esperanza  que  le  daba 
de  le  facer  mayores  mercedes.  Este  oaballero  regra- 
desdó  mucho  al  Bey  la  liberalidad  grande  oon  qne 
le  quería  gratificar,  pero  embióle  á  anplíoar  que  no 
gelo  mandase  leoebir.  T  embióle  &  decir,  que  nin- 
gún don  le  traería  tonto  á  sn  servido,  quañto  le 
moveria  la  grand  afición  que  tenia  á  le  servir.  No 
ser  reoebído  por  este  oaballero  aquel  don  que  el  Bey 
de  Francia  le  embió,  fué  muy  molesto,  ansí  á  él  co- 
mo i  los  de  sn  Consejo.  E  reputándolo  á  mny  grave 
cosa,  tomó  el  Bey  á  replicar,  rogándole  qne  le  plo- 
gniese de  lo  racebir,  porque  los  dones  que  los  Be- 
yes de  Francia  embiaban  fasta  las  posadas  de  los 
emboxadores ,  no  solían  sar  rafneodos,  ni  tomados 
á  su  cámara  por  ninguno,  qnonto  quier  grande  s^ 
Kojdue  fuese.  Este  caballaro  repiimido  de  vergften- 
z4P>r  la  mengua  qne  el  Bey  mostraba  en  ser  lefn- 
sodo  lo  que  le  daba ,  respondió;  tNí  yoporclerto 
i  me  eecnsoria  de  servir  á  lo  real  mogestod  dd  Bey 
*  de  Fronda,  ni  menos  refnsaiia  de  tomar  sus  mer- 
loedes,  porque  yo  repato  á  gran  prosperidad  mío 
■  qnondo  sn  Alteza  me  falla  diño  de  las  redbir ;  é 
1  sin  dnbda  las  redbieta,  si  algún  efeto  oviero  con* 
í  seguido  lo  embaxads  qne  habernos  traído.  Psio 
I  restontes  las  materias  de  nuestro  cargo  en  d  esto» 
I  do  en  que  están,  dedd  vosotros  á  la  Sefiorfa  del 
I  Bey  de  Fronda ,  que  le  raplioo  humildemente  no 
1  boyo  por  grave  no  recebir  yo  agora  sus  doae^ 
1  fssto  qne  oon  ojuds  del  muy  alto  IXos,  los  mtt^ 
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1  rUa  presentes  qne  entre  el  Bey  é  la  Beyii&  mife  so- 
9  beranoa  sefioraa  é  8a  Alteza  penden ,  aean  redad- 
idual  fin  deseado,  eatúnoea  habrá  mejor  lagar  Sa 
D  Sefiorfa  para  me  facer  merced,  é  yo  ninguna  canea 
■  para  la  no  reoebir.*  E  al  fin  de  grandes  roegoi 
que  le  fneron  féohoa,  perdida  toda  cobdicta  de 
amella  gran  loma  que  le  fná  ofreaoidá,  nunca  este 
caballero  lo  qnieo  recebir ;  porque  eegnn  el  estado 
en  qae  conocid  eetar  las  oosaa  pendientes,  pensó 
qne  riñiendo  en  alguna  rotura  de  guerra,  do  era 
coea  dina  de  caballero  ser  contrario  en  guerra,  al 
que  era  en  cargo  de  dones.  E  ansi  despedidos,  vol- 
vieron este  Caballero  é  aquel  Dean  que  había  ido 
.  con  él  para  Castilla,  nn  refirmar  cosa  alguna  tocan- 
te á  la  renovación  de  las  ligas  é  confederadonea 
qne  con  el  Bey  de  Francia  ee  debian  facer,  según 
la  costumbre  antigua  que  entre  estos  Beyes  i  Bej- 
noB  habia.  B  porque  esta  reapaeata  dada  por  el  Bey 
de  Francia  muchas  veoee,  pareció  ser  mas  forma  de 
dilscioD  qne  conclusión,  no  quedaron  bien  sanea- 
das por  estonces  las  voluntades  de  la  una  parte  é 
de  la  otra.  £  considerando  qne  podría  venir  en  al- 
gún rompimiento  con  el  B^  de  Frauda  por  cansa 
de  aquella  restitudon ,  falliSse  en  aquella  sazón  en 
el'  Consejo  dd  Bey  é  de  la  Beyna,  que  se  debian  em- 
biar  algunos  capitanea  é  gMtes  de  armas  ¿  otros 
aparejoB  de  guerra  al  Prindpado  de  Catalofia  para 
recobrar  aquellos  Condados. 

CAPÍTULO   XXIX. 
D«  li  inte  de  «nu*  qna  m  pnM  freaten  de  Nmm. 

H^emoe  ansimesmo  recontado  como  por  parte 
del  Bey  6  de  la  Beyna  fuá  movido  casamiento  de 
DoD  Juan  en  fijo  Principe  de  Oastilla  6  de  Aragón 
con  la  Beyna  de  Navarra  fijade  la  Princesa,  tia  dee- 
tc  Bey  CárloH  de  Francia  hermana  de  su  padre.  E 
como  la  Princesa  no  lo  quiso  aceptar,  dioiendo  ha- 
ber gran  desigualdad  en  las  edades  del  Prlndpe  4 
de  la  Beyna  su  ñja ;  al  fin  la  cas&  con  el  fijo  del  Be- 
fior  de  lisbret,  que  os  en  la  provincia  de  Oasonfia, 
del  seKorfo  de  Francia.  E  porque  esta  Princesa  re- 
fusd  este  casamiento ,  fué  conoddo  della  que  en  las 
cosas  tocantes  al  Bey  é  i  la  Beyna ,  no  tenia  aque- 
lla Yolantad  sana  que  de  razón  debía  tener.  E  creía- 
se, que  movida  guerra  i  los  Franceses  por  aquellas 
partes  de  Catalnfla,  se  juntaría  con  el  Bey  de  Fran- 
cia su  sobrino  é  le  ayudarla ,  é  daría  lugar  sAel 
Beyno  de  Navarra  i  los  Franceses,  que  entrasen  A 
facer  guerra  i  Castilla. 

E  conocida  la  voluntad  de  aquella  Princesa ,  t£- 
Toae  manera  con  algunos  caballeros  á  otros  bornes 
prindpales,  é  oon  dertas  villas  6  lugares  de  aquel 
Beyno  de  Navarra,  en  especial  con  la  villa  de  Tu- 
déla,  qne  eetoviesen  A  servido  del  Rey  é  de  la  Rey- 
ua,  é  no  diesen  lugar  que  por  aquellas  partee  entra- 
sen Franceses,  ni  ficiesen  guerra  en  Castilla.  E  pu- 
sieron gente  de  armas  é  capitanes  en  la  frontera  de 
Navarra,  para  reeifllir  i  los  Franoeseí  í  Navarros,  ai 
por  aqueñas  partes  qnidesen  entrar.  E  dieren  el  car- 
go priudpal  de  I«  capitanía  de  aquella  frontera  & 


Don  Juan  de  Ribero,  aquel  caballero  que  emblaron 
por  embaxador  á  Franda. 

Agora  dexa  la  histoiia  de  relatar  lo  que  toca  í 
esta  materia,  é  cuenta  las  cosas  que  se  fideton  en 
el  Reyno  de  Oranada. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  1*  Ult  lie  cierto*  uktlltrai  por  Baidido  dM  HtT  f  dt  li 
ll«j«t  Odtroi  en  Ütm  di  Borot,  en  ti  iBo  da  bII  t  qubv- 
dcDtoi  ochenli  é  qiitro  iBoi. 

Después  que  el  Rey  vino  i  la  dbdad  de  Vitoria, 
do  estaba  la  Beyna,  porque  estaban  ocupados  en  la 
gobemadon  de  laa  cosas  qne  ocurrían  de  loa  Rey- 
nos  da  Aragón,  é  de  Valencia,  é  Barcelona  j  en 
aquellas  partee,  no  pudieron  ir  por  estonces  i  la 
guerra  de  los  moros,  y  embiaron  á  un  Tesorero  que 
se  llamaba  Rny  Lopes  deToledo,é  Au  su  Secre- 
tario que  se  llamaba  Frandsco  Ramires  de  Madrid, 
i  la  cibdad  de  Córdoba  con  sus  cartas  para  el  Haea- 
tre  de  Santiago,  é  para  el  Duqne  de  Uedinasidonias 
é  para  el  Conde  de  Cabra,  é  para  el  Marqués  da  Ca- 
lis, é  para  Don  Alonso  de  Aguilar,  é  para  Luis  Fer- 
nandez Puertocarrero,  Befior  de  Palma,  é  para  otro, 
cabaSeros,  é  capitanes  é  aloaydes,  é  para  las  dbda- 
des  é  villaa  del  Andalucía,  mandándoles  que  se  jun- 
tasen con  los  capitanee  generalas,  y  entrasen  en  el 
Reyno  de  Granada  oon  sns  gentes,  é  con  la  otra 
gente  del  Andalucía,  é  talasen  tos  panes  é  huertas 
de  la  cibdad  de  Málaga,  é  de  los  otros  lugaru  da 
aquellas  comarcas.  Estos  dos  Tesorero  é  Secretario, 
dadas  las  cartas  á  los  caballeros  á  qnien  se  diri- 
gían, solicitaron  con  algunas  eibdades  é  villas,  que 
se  juntasen  con  ellos  á  facer  la  tala  qno  el  Bey  é  la 
Beyna  mandaban  facer.  E  fueron  con  ellos  el  Al- 
cay  de  de  los  Donceles,  é  Garcifernandes  Manrique, 
Corregidor  de  Córdoba  oon  la  gente  de  aquella  db- 
dad ;  é  Juan  Guillen,  é  Pedro  de  Bozas  con  la  gen- 
te de  Sevilla;  y  el  Licenciado  Juan  de  la  Fuente, 
Corregidor  de  Xerez,  con  la  gente  de  aquella  db- 
dad, é  la  gent«  de  Edja,  é  de  Cannona ;  é  la  gente 
del  Duque  de  Medínasidonia ,  é  la  gente  dd  Conde 
de  Cabra  con  los  otros  capitanes  que  el  Bey  é  la 
Beyna  embiaron;  y  el  Alcayde  de  Moren,  con  la 
gente  del  Conde  de  Uruefia.  Todos  eatos  caballeros 
juntos  en  el  rio  de  las  Teguas,  ficieron  alarde,  é  ra- 
partieron  las  batallas  sn  la  forma  qne  debían  en- 
trar, é  fueron  adelante  á  poner  real  en  los  prados 
de  Antequera.  E  acordaron  todos  de  estar  á  la  go- 
beraadon  del  Maestre  de  Santiago,  é  del  HarquéM 
de  Cáliz,  é  Don  Alonso  de  Aguilar.  Los  qualea  pu- 
sieron justicia  é  oficiales  en  la  hueste ,  é  dieron  car- 
go al  Licendado  Juan  de  la  Fuente,  Corregidor  de 
Xere^  que  era  Alcayde  del  Rey  é  de  la  Beyna  en 
BU  corte,  que  la  adminístrase ;  6  todos  los  manda- 
mientos, é  pregones,  y  ezecadonas  de  jnstiaia ,  qus 
se  fadan  en  el  real,  sonaban  ser  fechos  por  manda- 
do dd  Rey  é  de  la  Beyna.  E  porque  en  la  hueste 
venían  muchas  mugeree  mondarias,  aquellos  capi- 
tanea acordaron  délas  echar  fuera,  é  no  oonsinti&- 
Tou  qno  ellas  ni  otra  persona  sin  provecho  £ieM 


DON  FERKAinX) 
«a  tqnallK  btiÉttfl.  E  ordenaron  ine  batallu  en  e«t« 
mftnera;  en  !■  avuignarda  iba  Don  Alonso  de  Agni- 
Ur,  7  el  Alotyda  de  loa  Donoelea,  é  Pneitocarrero, 
¿  Jnaa  de  Almatae ,  é  Joan  de  Merlo,  d  Cirloa  de 
Bieama,  capitanee  del  Bey  í  de  la  Beyna  oon  las 
genteade  ana  oapitanlaa.  En  otra  batalla  iba  Inego 
el  Haeatre  de  SÚitiago  j  el  Marqaée  de  OUia  oon 
laa  gantea  de  ana  easaa,  é  Don  Mulín  de  Córdoba,  é 
Antonio  de  Ponaeoa,  i  Fernán  Carrillo,  capitanea 
oon  laa  gentea  de  ana  capitanías,  é  la  gente  del  Haea- 
fare  de  CalatraTa,  é  la  gente  de  Qonulo  Haxfa,  Se- 
ñor de  Sanctofimia.  T  en  las  dos  alas  desta  batalla 
iba  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  d  Diego  Lopea 
de  Ájala,  é  Pedro  Boia  de  Alarcon,  j  el  Comenda- 
dor Pedro  de  Bibera,  é  Pedro  Osorio,  fi  Bemal  Fran- 
oefl ,  ó  Franoiaoo  de  Bovadilla ,  capitanea ,  oon  laa 
gentaa  de  ana  capitanías.  £n  la  otra  batalla  iba  la 
gente  del  Doqne  de  Medina ,  é  la  gente  del  Conde 
de  Cabra  oon  ana  capitanea,  7  el  Alcajde  de  Hoion 
oon  la  gente  del  Conde  de  ümefia ,  é  con  la  gente 
de  Hartin  Alonao,  Señor  de  Montemay or.  Bn  la  re- 
guarda iba  el  Comendador  mayor  de  OaUtrava  con 
I&  gente  de  sn  capitanía,  6  con  la  gente  é  capitanea 
de  Xereí  j  Eoija  é  Oarmona.  Toda  eata  gente ,  que 
eran  fasta  aeis  mil  liomes  á  caballo,  é  dooe  mil  peo- 
nes, balleBten>s  é  lanoeroa,  oon  gran. copia  de  eapin- 
garderoe,  repartidos  en  eatas  batallas,  entraron  en 
el  Beyno  de  Granada  contra  laa  partes  de  Málaga, 
é  talaron  Inego  loe  panea  é  vifias  ó  olivares  6  figne- 
ralee,  d  todas  las  otras  cosas  qno  fallaron  en  et  cir- 
cnito  de  la  villa  de  Alera.  7  entretanto  qna  la  tal» 
se  facía,  la  batalla  de  la  gente  del  Dnqne  de  Medi- 
na, é  del  Conde  de  Cabra,  j  el  Alcajde  de  Horon 
oon  la  gente  del  Conde  de  üraeSa ,  se  pnsieron  de- 
lante de  la  villa  para  facer  reaiatancla  A  los  moros 
que  estaban  en  gnarda  della  qne  no  aalieaen  á  facer 
daflo  en  los  taladores. 

Talada  toda  aqnella  tierra,  la  hneste  pasó  adelan- 
te, 6  talaron  todos  Ice  panee  d  olivares  d  vifias  d 
hnertasdfignerales,  é  todos  los  otros  áibolee  que 
fallaron  en  loa  valles  d  tierraa  de  Cohin ,  &  del  Sabi- 
nal,  d  de  (^arabonela,  d  de  Almexia,  d  de  Cárta- 
ma, en  lo  qnal  estcvieron  diez  dias.  E  loa  morca  de 
Cutama  sajieron  á  defender  la  tala  qoe  ee  facia  en 
laa  hnettas  qne  eran  cerca  de  la  villa ;  d  la  genta  de 
los  ohristianoB  qne  iba  en  la  batalla  de  la  avan- 
guarda,  pelearon  con  elloe,  ¿  los  retraxeron  A  la  vi- 
lla, é  robaron  ó  qnemaron  todo  el  arrabal.  Otro  dia 
pasó  la  gente  adelante^  d  talaron  todos  los  panes  d 
vifias,  6  otros  Arboles  de  Pnpiana ,  é  por  todo  el  ca- 
nino, fasta  qne  llegaron  A  la  villa  de  Alhandin.  E 
los  moros  de  aqnella  villa  porque  tenían  grandes 
olivares  d  huertas  d  gran  copia  de  panes,  cometieron 
partido  A  los  capitanes  qne  no  les  talasen  sn  térmi- 
no, d  qne  lee  darían  todoa  loa  chriatianoe  oaptiroa 
qne  tenían  en  sn  villa  d  comarca.  El  Maestre  de 
Santiago  7  el  Harqnda  deCAliznolopndieronfacer 
porqne  los  taladores  estaban  7a  tan  tendidos  por 
todas  partes  talando  6  quemando,  qne  no  ovo  lugar 
de  loresíatir;  d  aquella  villa  d  tierra  qnedó  del  to- 
do deatnifda,  B  derta  gente  de  Xerez  oon  el  Corre- 
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gidoT,  día  gente  de  Ecija  é  de  Oarmona  pasaron  la 
sierra  de  Cártama  por  la  otra  parte,  6  talaron  todos 
los  panes,  d  qnemaron  todoe  los  olivares  6  almen- 
drales qne  en  aquella  parte  fallaron.  Otro  día  la 
hneate  fnd  adelante,  é  taló  6  qnemó  todo  el  tdrmino 
de  la  torre  del  Atabal,  d  loa  valles  de  Pnpiana  d 
CSnuriana,  d  toda  la  vega  de  MAlaga,  qne  ningima 
cosa  dejaron  enhiesta.  E  tanta  fnd  la  diligenda  que 
el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  poner  en  las  cesas  de 
la  gnerra,  que  aquellos  oficiales  ó  ministrosAquien 
dieron  el  cargo,  tovieron  manera  qne  entretanto  que 
la  gente  estovo  faciendo  la  tala  en  estos  logares, 
llegsron  A  la  costa  de  la  mar  bien  cerca  de  la  tierra 
navios  de  las  dbdades  de  Sevilla  é  de  Xerez,  qne 
traían  los  mantenimientos  necesarios  para  la  hnes- 
te, donde  fnd  proveída  de  todo  lo  qne  ovo  menes- 
ter; de  tal  maneta  que  por  falta  de  mantenimien- 
tos é  da  laa  otras  coeas  necesarias  no  dexaaen  la 
gnerra.  Llegadoe  aquestos  navios,  d  proveída  la 
gente,  el  Maestre  7  el  Maiqnda  d  los  otros  oaballe- 
roH  d  capitanes,  acordaron  de  Ir  con  sna  batallas  or> 
denadas  A  la  dbdad  de  Málaga  por  talar  los  panea 
d  huertas  qne  estaban  cerca  de  la  clbdad.  E  oomo 
llegaron  con  sos  batallas,  los  moros  salieron  A  pe- 
lear con  ellos,  d  duraron  aquel  día  todo  eacaramn- 
zando,  donde  fueron  muertos  d  ferídos  algunos  de 
la  una  parte  é  de  la  otra.  E  durante  aqnella  escora* 
muza  la  gente  de  loa  ehristianos  andaba  quemando 
d  talando  panee  d  visas  d  huertas  d  olivares  d  al- 
mendrales d  palmas  é  otros  Arbolee,  d  quebraron  to- 
doB  loa  molinos  qne  fallaron  en  el  término  de  MA' 
lega.  Otro  día  pnsloron  real  sóbrela  villa  de  Cohíio, 
d  talaron  todo  lo  que  fallaron  en  drcnito  della,  faa- 
ta  que  llegaron  al  tdrmino  de  Altazayna,  d  de  Go- 
tero ;  d  talaron  analmeemo  á  Alhanrin ,  d  destni7e- 
ron  toda  aquella  tierra  d  sns  comarcas.  En  todos  los 
lugares  que  talaron  ovieron  escaramuzas  d  peleas 
con  los  moros,  donde  fueron  muertos  á  ferídos  tam- 
bién de  los  ehristianos,  como  de  los  moroa.  Hsbia 
en  aqnella  hueste  cirujanos,  qne  la  Beyna  embiaba 
quando  entraba  su  gente  en  tierra  de  moros,  A  los 
qnalee  mandaba  qna  sin  ningún  precio  corasen  los 
ferídos,  porqae  ella  lo  facía  todo  pagar.  Fecha  esta 
talo,  que  duró  por  espacio  de  quarenta  dias,  volvie- 
ron todos  aquellos  caballeros  d  capitanes  oon  sus 
gentes  para  loa  prados  de  Anteqnera.  B  allí  se  des- 
partieron, con  aperceblmiento  que  lee  fnd  fecho  de 
pad|  d^  Bey  d  de  la  Beyna,  qne  estovieeen  prestos 
para  entrar  con  el  Bey  á  la  tala  que  habia  de  facer 
en  la  vega  ds  (ikonada,  d  bastecer  la  dbdad  de  AI- 
hama. 

CAPÍTULO  XXXI. 
Cana  ti  Rsj  é  U  Kiji»  luna  i  U  ellidit  de  tmmtt. 
El  Bey  qne  segnn  habernos  dicho  era  venido  á 
Vitoria,  é  la  Be7ua  qne  habia  salido  de  los  monta- 
fias  de  Vizcaya,  proveída  la  frontera  de  Navarra,  é 
los  otras  cosas  qne  fneron  ñeoeearías  de  proveer  ea 
aquellas  provincias,  partieron  de  Vitoria,  d  fueron 
A  la  oibdod  de  Tarazona,  A  entender  en  lascortead* 
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AiAgon  que  m  faoitm  en  aquelk  oibdad,  lobn  ti- 
ganas  cosu  oonceroientM  &  U  adminirtraoioo  de 
U  itutiaift  é  otrtM  oeoeñdadea  que  en  aqael  Beyno 
por  eaUncea  ocnrríftn.  B  vinieron  i  aquella  oibdad 
por  BU  mandado  todos  loe  mu  caballeroi  é  vaTODea 
é  proonradorea  de  laa  cibdadea  é  TÍUaa,  d  todos  los 
otros  qne  aoOBtnoibraban  juntarse  en  las  cortes  de 
aqnel  Reyao.  E  oomo  fueron  juntos,  por  parte  del 
Bey  é  de  la  Beyna  les  fneron  notifioadas  algunas 
neceaidadee  qne  por  estónoee  tenisn,  ansí  para  re- 
cobrarlos Condados  de  Bnisellon  é  de  Oerdania, 
como  para  la  guerra  de  los  moros,  qne  se  continaba, 
é  para  los  otros  gaatoa,  que  para  sostener  su  estado 
real  eran  neoeearios.  Anaimeamo  por  loa  del  Beyno 
&ero&  propuestas  al  fiej  é  á  la  BoToa  algnnaa  co- 
sas que  para  conserracion  de  sus  fueros  d  leyea  com- 
pila de  se  executar  é  remediar.  En  las  qualee  enten- 
dieron con  gran  diligenoia  los  días  que  en  aquella 
cibdad  estovieron ;  pero  eran  tantas  é  de  tan  diver- 
saa  calidades,  que  no  es  podo  dar  fin  i  ellas  por  es- 
tonces. E  porque  era  ja  el  mee  de  Abnl,  j  d  tiem- 
po para  entrar  en  el  BeTno  de  Granada  &  faoer  la 
guerra  é  la  tala  que  ee  babia  de  facer  se  pasaba ,  la 
Beyna,  que  tenia  mncbo  en  el  ánimo  aquella  guer- 
ra de  los  moros,  acordó  que  ee  debían  dexar  aque- 
llas cortea  de  Aragón,  por  la  dilación  grande  que  se 
daba  en  la  oonclanon  dallas,  d  todos  cosas  poepuee- 
tas  debían  ir  al  Andalucía  en  proseouciou  do  la 
guerra  de  loe  meros.  Porque  decia  ella  que  era  tan 
justa  é  tan  sanota  empresa,  que  entre  todos  loa  prin- 
cipes cUristianos  no  podía  ser  mas  honrada,  ni  qne 
maa  dina  fuese;  para  que  faciéndose  debidamente 
ee  oTÍeee  el  ayuda  de  Dios  y  el  amor  de  las  gentes. 
El  voto  del  Be;  era  que  primero  se  debían  recobrar 
loa  Condados  de  Boísellon  6  de  Oerdania,  qne  los  te- 
nia injustamente  ocupados  el  Be;  de  Frauda;  é  qne 
la  guerra  con  loa  moros  se  podía  por  agora  suspen- 
der, pues  era  voluntaria,  é  para  ganar  lo  ageno,  é 
la  guerra  con  Francia  no  se  debia  eaousar,  pnes  erg 
neceearia,  é  para  reoobrar  lo  suyo.  E  que  ñ  aquella 
era  guerra  santa ,  estotra  guerra  era  jaeta,  é  mny 
convinieute  ásn  bonra.  Porque  si  la  guerra  de  los 
moros  por  agora  no  ae  proeignieee,  no  les  aeria  im- 
potada  mengua  ¡  é  si  estotra  no  se  fldeie,  aüende 
de  reoebir  dafio  d  pdrdida,  inonrrían  en  deshonra, 
por  deiar  A  otro  nj  poseer  por  fuerza  lo  sayo ,  sin 
tener  ¿  ello  titolo  ni  razón  a^na.  Decia  annUnesmo 
qao  el  Bey  deFrandaera  mozo,  dsapersona  d  Hay- 
no  andaba  en  tatoriaa  d  gobemadon  agena;  laa  t^- 
les  cosas  daban  oportunidad  para  faoer  la  defensa 
de  los  Franceses  mas  flaca,  é  la  demanda  de  resti- 
tución mas  fuerte.  £  qne  sí  por  agora  se  dexase,  era 
de  pensar  qne  cresoiéndole  la  cobdioia  con  la  edad, 
seria  mas  diflcíle  de  recobrar  d  sacar  de  sn  poder 
aqnella  tietta.  Otros!  decía  qne  qnanto  mas  tiempo 
dexase  de  mover  esta  guerra ,  tanto  mayor  posesión 
ganaba  el  Bqr  de  Francia  de  aquellos  Condados ;  d 
los  moradores  delloa,  que  cada  hora  esperaban  ser 
tamadofl  á  sn  Mllorio,  veyendo  pasar  el  tiempo  do 
dar  obra  á  los  recobrar,  perderían  la  esperanu  que 
tenían  de  ser  redaddoa  al  sefiorio  primero ;  é  qne  d 
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tiempo  faria  asentar  sus  inimat  «n  Bar  sdbdltoi  del 
Bey  de  Francia,  é  perderían  U  afldon  qne  tenían  al 
eeflorío  red  de  loe  Beyes  de  Aragón.  La  qnd  afloütn 
decia  di  qne  no  era  peqneBa  ayuda  para  loe  reoo- 
brar  prestamente.  Otrod  decia  qne  no  podía  bne- 
namente  sofrir  los  demores  de  algunos  caballeros  é 
oibdadanoa  de  aquellos  Condados  que ,  por  servida 
dd  Bey  en  padre  d  snyo ,  han  estado  tanto  tiempo 
destarradoa  de  sos  nasas  y  heredamientos ;  d  recla- 
maban toda  hora  solidtando  que  se  diese  obra  &  la 
redudon  de  aquella  tierra,  por  tomar  á  sus  oasaa  é 
bienes.  Todas  estas  rasones  decia  el  Bey  i  fin  qv« 
la  guerra  se  moviese  para  recobrar  aquella  tierra  de 
Buisellon  d  de  Oerdania.  La  Beyna  qne  estaba  muy  - 
indinada  áooatiuar  la  guerra  oomeosada  contra  loe 
moros  decía ,  qne  n  agora  eatovíesan  en  tiempo  da 
elegir  qnd  de  aquellas  guerras  se  debía  comenssr, 
habían  lugar  las  causas  que  el  Bey  deda  para  oo- 
menzar  la  de  Francia  é  dexar  la  de  Granada,  Pero 
que  oomensada  ya  de  dos  afios  antea  la  guerra  son 
los  moros,  para  la  qnal  con  grandea  trabajos  eran 
fechos  aparejos,  6  se  habían  fecho  inmensos  gastos 
d  costas,  and  por  mar  oomo  por  tierra,  d  tenidndola 
en  el  oslado  que  la  tenían,  pereda  mal  consejo  per- 
dello  todo  por  oomeosar  otra  gnerra  de  nuevo,  po- 
didndose  prosegnír  la  de  los  moros,  proveyendo  m> 
totra  que  se  esperaba  ood  los  Franceses.  Para  la 
qusl  deda  ella  que  debriao  quedar  con  d  Bey  en 
aqneUaa  partes  de  Aragón  d  da  Oatalnfia  algnnaa 
gentae  de  armas  de  Castilla :  con  los  qnalea  é  oon 
la  gente  de  la  tierra  podía  faoer  d  Bey  lo  que  que- 
na. E  qne  día  ¡ría  en  proeeondon  de  la  guerra  qns 
tenia  comencada  contra  los  moros,  y  en  esta  mina- 
ra ee  provda  lo  noo  d  lo  otro. 

En  e«te  acuerdo  asentaron  d  Bey  d  I«  Beyaa  é 
los  de  en  Consejo,  é  luego  dieron  orden  en  la  admi- 
nistración de  la  justicia  que  había  de  qnedar  en  lin 
tierras  de  allende  d  puerto  ¡  de  la  qnal  dieron  car- 
go al  Almirante  Don  Alonso  Enriques  é  ti  Condes- 
table Conde  de  Haro ,  i  los  qnálee  mandaron  qu« 
estoviesen  en  la  villa  de  Valladolid.  Otrosí  manda- 
ion  A  ciartoe  Dotores  de  su  Consejo,  qne  estoviesen 
con  ellos,  é  librasen  las  catuasque  pendían,  é  de 
nnevo  nadasen  en  aquellas  partes,  é  proveyeeen  ea 
ellas ;  para  lo  qnal  el  Bey  d  la  Beyna  les  dieron  sna 
poderes  bastantes. 

Fecha  esta  provídon ,  el  Bey  quedd  en  aquella 
cibdad  de  Taraaona ,  entendiendo  en  laa  cortea  que 
se  fadan,  d  la  Beyna  partid  de  aquella  dbdad,  é 
con  ella  d  Cardend  de  EspaBa,  d  vinieron  d  la  db- 
dad de  Toledo.  E  como  la  Beyna  llegó  cerca  de  la 
cibdad,  porque  era  costumbre  antigua,  d  muy  guar- 
dada, queqnando  los  Arzobispos  entran  la  primera 
vea  en  ella ,  los  caballeros  de  la  oibdad  sden  i  la 
recebii  fuera  de  la  oibdad ;  é  todos  vienen  oon  di  i 
pid  en  drcoito  de  la  oavalgadnra  en  qne  entra,  fasta 
lo  poner  i  loa  pnertas  de  la  Igteda  donde  desoard- 
ga  d  face  oración  á  la  orna ,  con  que  la  dereda  de 
la  Igleda  le  está  esperando ;  1»  dereda  de  la  db- 
dad requirió  ti  Cardenal  qne  pues  aqudla  era  la 
primers  vez  qne  entraba  en  la  dbdad,  después  que 


DON  FEBHANDO 
tai  proTddo  del  Anobiipado ,  Is  plogaisse  gaardw 
la  oorimonift  debida  A  los  Arzobupoa ,  7  entrar  en  la 
dbdad  on  día  inte*  que  la  Bef na  entrue ;  porqna 
autrando  tolo,  loB  cabilleíos  ovinen  lagar  de  le  í%- 
oer  aqaeUa  honra  aooitambrada.  E  como  la  Beyna 
le  rogave  aquello  mesmo  ,  alOardenkl  te  respondiú : 
t  BefiorB ,  pnes  vaertra  voluntad  fué  de  me  procurar 

■  la  provisión  de  eits  Arzobispado,  yo  reputo  la  ma- 
i  yor  boora  que  pnedo  recebír  entrar  aoompafiando 

■  A  vaestia  panoaa  reil ,  é  qno  toa  me  pongáis  por 
•  Tnartra  mano  en  la  poeenon  de  la  Igleda  qn» 

'  ime  procnraetas; — qnédeat,  dixo,  eata  cerimonia 

■  pan  otio  tíempo  á  lugar» ;  6  00  qnieo  entrar  en  la 
oibdad,  ealTo  conlaBeyna,  acompañándola.  Aque- 
lla reapneata  qna  el  Cardenal  di6,  é  la  voluntad  que 
ra  aquel  oaao  mostró,  fui  notada  &  virtud  de  humil- 
dad é  de  agradescimiento ;  porque  eligió  antes  ir 
con  loe  otros  acompasando  A  la  Reyna,  que  entrai 
■olo  w  la  oibdad  con  aquelU  gran  oeiimonia  é  heñ- 
ía que  le  era  debida  é  le  ofreeoian.  El  ansí  entró  en 
la  cibdad  aoompaOaodo  A  la  Beyna ,  A  la  qual  fué 
feoho  grande  recibimiento,  7  estovo  en  la  dbdad 
loe  tres  días  de  Puqua  de  Resurrección  ¡  i  luego 
partiA  para  el  Andalucía,  é  00a  ella  el  Cardenal,  6 
fué  A  las  cibdadea  de  tibeda  6  Baeía  A  Aoddxar  A 
Jaén.  B  vietae  todas  aquella*  partes  provcjA  alga- 
nú  cosas  qae  entendió  ser  necesaria*  A  la  admínia- 
tracion  déla  Justicia, ó  buena goberoaoioa  de  aque- 
llas cibdade* :  en  eapedal  defendió  el  juego  de  lof 
dados  en  aquellas  tierras  7  en  todos  eos  £07001  lo 
gnwdespenss,  6  mandó  A  ana  Oorregidorea  qae  laa 
execDtasen  en  qoaleaquier  persona  que  loa  jagssen. 
S  loa  ministrca  de  la  justicia  hablan  tan  gran  te- 
mor de  la  BeTna,  que  executaban  con  muoha  dili- 
genoia  su*  mandamientos;  i  algunos  por  miado  de 
laa  penas  qoe  eo  executaban  ,  se  refrenaban  é  dexa< 
bao  de  jugar:  de  manera  que  loe  grandes  de  ver- 
gOensa,  á  loa  otroa  por  miedo  de  la  pena,  todos  jue- 
goa  oaaaron.  Ooaa  fuá  por  alerto  dina  de  memoria, 
porque  esto  ae  guardó  tanto,  que  no  ae  fallaban  ea 
todo  el  BeTuodadoa  para  jugar,  ni  agora  ninguno 
loa  osaba  tenei  ni  vender.  Aaentadas  todas  estas 
ooaaa  por  la  Bejna  en  aquella*  cibdadea,  acordó  de 
venir  para  la  cibdad  da  Córdoba,  A  eq^ersi  la  gente 
lie  annas  qne  había  mandado  llamar  para  facwgnei^ 
la  en  el  Beyno  de  Oranada. 

CAPÍTULO  xxxir. 

D*  Ui  muí  «ae  li  Rajos  tm  «■  li  dbiaa  i»  Ctrdobi ,  i  amo 
el  Reí  deid  lit  eoriii  de  Tinioii ,  i  rlaa  i  Cdrtobi  ta  u- 

Como  la  BcTlia  llegó  A  la  «bdad  de  Córdoba,  lue- 
go vinieron  A  su  llamamiento  el  Uasetre  da  Santia- 
go, 7  el  Oonda  de  Cabray  el  Harquóa  de  OAIia,  j 
el  Marqnéa  de  Villena ,  é  Don  Ijoranco  Saarw  de  Fi- 
pteíoa,  Coude  de  Feria,  i  Don  Alonso  de  Aguitar, 
7  el  Conde  de  BelaloAsar,  7  el  Conde  de  Oaomo,Q>- 
mendador  mayor  de  Castilla,  7  e!  Conde  da  Nieva, 
j  el  Oonde  de  UrueSa ,  ó  Don  Joan  de  Qiumao ,  fi- 
jo dd  Dnque  de  Hedintaidonia  con  la  gante  del 
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Duque  au  padre ,  A  Don  Juan  de  Sotoma7or,  SeOot  - 
de  AlooDchel ,  é  Paertooarrero ,  Sefior  de  Palma,  é 
Juan  de  Qneman,  Sefior  de  Teba ,  é  todos  loe  otro* 
capitanea  é  geotea  de  armas  qoe  embii  A  UamaT. 
Otrosí,  vinieron  fasta  mil  peones  ballesteros  é  lan- 
ceros 7  eapingardoroB,  é  mandó  traer  gran  nAuero 
de  carroso  maderaé  Serró  é  piedraeé  maestros  para 
las  labrar,  6  todas  las  otras  cosas  que  eran  necesa- 
rias para  las  lombardas  é  otroa  tiros  de  pólvora  de 
so  arlilleria ,  aegou  la  írden  qoe  para  ello  daban  loa 
maestro*  qoe  fizo  venir  de  Francia  ó  de  AlMnafta, 
qne  tenían  aqnel  cargo.  S  allende  da  las  tzeoe  mil 
bestias  que  el  £0700  le  dio  en  servicio  este  afiopara 
metw  loa  bastimentos  necesarios  A  la  gente  qae  es- 
taba en  Alhams,  mandó  ansimesmo  traer  slquila- 
das  otro  gran  ndinero  de  bestias  é  de  carretaa,  para 
llevar  laa  cosa*  aeoeaariaa  A  las  gestea  da  armas  é 
peonea  qne  habían  de  entrar  en  la  vega  da  Grana- 
da. Otroal  mandó  adereaar  grande  flota  de  naos  A 
galera^  carracas  por  el  mar,  6  fornesoerla*  de  ar- 
ma* ¿  gentea  é  mantenimiento*,  para  guardar  d  e»- 
trecho  qne  no  paaaaen  mantenimientos  ni  gentes  de 
laa  partea  de  África  para  fsvorecerloa  monw.  E  ái& 
cargo  de  la  capitanía  de  esta  flota  A  Don  Alvaro  de 
Mendosa,  Conde  de  Castro.  Aparejadas  todaa  laa  oo- 
aa* qae  wan  neoeaariaa  para  la  guerra,  penaando 
qna  el  807  ae  detemia  en  tas  cortes  de  Aragón ,  di6 
cargo  de  la  capitanía  general  de  toda  en  hueste  al 
Cardenal  de  Bspafia,  para  que  entrase  en  tierra  de 
monw ;  7  ella  acordó  de  ir  A  las  oibdades  de  Ante- 
quera  é  AloalA  la  Beal ,  para  proveer  en  la*  neceai- 
dade*  que  ocunieeon ;  porque  la  presencia  de  la 
Be7nB,  i  la  forma  qne  tenia  en  la  gobernación  de 
las  oosas,  facia  A  sus  ministros  é  servidores  poner- 
las en  obra  oon  dSigenda.  Las  oosas  de  la  guerra 
fechaa  é  adereaadu  por  la  BoToa  en  la  manera  que 
habemos  dicho ,  el  Bey  dexó  laa  Cortea  de  Aragón, 
é  sDspendió  en  la  guerra  que  estaba  en  propúeito  da 
facer  A  loa  Franoeses  ;  porque  en  aquellas  Cúitea  no 
falló  por  eatóncea  el  aparejo  que  era  necesario  para 
la  principiar,  avino  para  la  cibdad  de  Córdoba  don- 
de estaba  la  Beyaa.  E  juntoa  aquellos  caballero*  é 
capitanee  que  estaban  en  an  Gonaejo ,  fablAae  cerca 
delaguerraqueaehabia  de  facer  aquel  aBo.  E  por- 
que el  voto  de  algunos  era ,  que  se  debia  facer  tala 
en  la  vega  de  Granada  ,  según  ae  había  feoho  lo* 
sfioa  pasado*,  7  el  voto  de  otroa  era,  qne  se  debia 
aaentar  real  sobre  algana  Villa;  aquellos  0070  voto 
mi  de  facer  la  tala,  decían  qne  pues  habia  tan  gran 
reoabdo  en  la  mar,  para  que  no  paaaaen  manteni- 
mientos de  Á,f(ioa  con  qne  loa  morca  de  Granada  a* 
pudiesen  proveer,  les  parecía  que  debían  entrar  en 
la  vega ,  é  facer  la  tala  de  loa  pones  é  otras  cosa*, 
aegun  que  otraa  veces  se  había  fecho.  E  que  qui- 
tando A  loa  moros  por  todas  partes  el  mantenimien- 
to, gelee  faria  ma7cr  guetra  que  en  otra  manera; 
porque  no  podiendo  eofrir  la  mengua  de  loa  mant»- 
nímientoa,  aería  foraado  darae  todoa  de  hambre;  y 
en  eata  forma  seria  fecha  guerra  general  A  todo  el 
BcTno,  loque  no  ae  faria cercAndoaennavillaaola. 
Loa  que  eran  en  voto  que  se  carcas*  algana  tíUBj 
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decían  que  bien  seria  facerse  la  Ula,  ta  generalmea- 
t«  Be  padieae  facer  en  todas  las  partes  del  BeTno 
de  Granada ,  pero  qne  na  se  podia  facer ,  salvo  so- 
lamente en  la  vega ,  é  ann  en  aqnella  no  se  podía 
talar  oamplidamente,  salvo  algunos  Ingarea  ¡  é  ansí 
quedaban  todaa  las  otras  cibdades  é  villaaé  Ingares 
é  partea  de  aqnel  Bejno  portalar,  de  donde  loe  mo- 
ros se  podían  proveer.  Ansí  qne  faoer  la  tala  era 
nna  gaerra  de  grandee  costae  á  los  chrietianos,  ¿ 
poco  dado  á  los  moros.  Esto  bien  considerado ,  de- 
cían qne  el  Rej  debía  poner  eitío  sobre  alguna  villa 
dslasdeaqnel  reyno ,  pnee  tenia  gran  poder  de  gen- 
tes é  artillería  para  la  guerrear  é  combatir.  E  ni  por 
esto  csearia  ladilla,  pnee  qne  las  gentes  de  la  hues- 
te talarían  asaz  tierra  de  la  que  eetoviaae  en  cironi- 
to  de  la  villa  qne  ee  sitíase.  Sobre  esta  materia  ovo 
grande  plátioaédíveraidad  de  consejos  entre  los  oa- 
balleroe  é  capitanes  qne  estaban  en  el  Conaejo,  Al 
fin  el  Rey  6  la  Reyna,  vistas  loe  rasones  qne  ee  ale- 
gaban por  los  anos  é  por  los  otroa ,  determinaron, 
qae  ee  debía  poner  aitío  sobre  algnns  villa  de  mo- 
ros é  la  combatir,  porque  entendían  delababer  con 
la  fuerza  del  artillería.  E  determinaran  que  ae  sitia- 
se Is  villa  de  Alora,  porque  tomada  aqnella  villa, 
aseguraba  gran  parte  de  las  otras  tieiras  de  ohris- 
tisnoa  que  estebau  frontera  da  los  moros ,  de  donde 
se  podia  facer  guerra  ¿  laa  otras  villas  6  tierras  del 
Sejno  de  Granada,  que  esteban  en  la  comaroa.  Este 
acuerdo  habido,  fu¿  tan  secrete  que  ninguno  lo  so- 
po ,  salvo  muy  pocos  de  sn  Consejo.  E  aprovecbfi 
tanto  el  secreto,  qne  loe  moroa  no  proveyeron  aque- 
lla villa  de  las  cosas  qne  se  requerían  para  sn  de- 
fensa ¡  é  recelando  que  el  Bey  cercana  otra  vez  la 
oíbdad  de  Loza,  pasieron  en  ella  los  moroa  gnarda 
de  mucha  gente  é  m anteo iniient*s,  é  fortificáronla 
mas  qne  otra  ninguna  cibdad  ni  villa  de  aquellas 
partes. 

CAPÍTULO  XXXriL 

Codo  el  Re;  loiad  li  Tillt  de  Alora. 

Habido  el  acuerdo  qne  habernos  dicho  luego  el 
Bey  partió  para  la  cibdad  de  Córdoba  con  todoe 
los  caballeros  é  gentes  de  caballo  é  de  pié  qne  la 
Beyua  habia  fecho  juntar  ;  é  sus  bstellas  ordena- 
das, vino  fasta  na  lugar  qne  se  llama  el  Bio  de  las 
Teguas.  Batando  alli,  mandó  al  Marqués  de  Cáliz  que 
con  la  gente  de  sn  casa,  é  con  la  batella  de  la  gen- 
te da  armas  del  Cardenal  de  Eapafia,  do  iba  por  ca- 
pitán Don  Antonio  de  Mendoza  en  sobrino,  fuese 
adelante  á  aseuter  real  en  luRar  conviniente.  Como 
el  Mnrquís  fné  partido,  el  Rey  lo  eigníú,  y  entró 
moa  adelante  en  tierra  de  moroa  con  toda  sn  hues- 
te, donde  iban  de  las  bestiasqnedió  el  Reyno,  é de 
las  otras  que  la  Reyna  mandó  teaer  alquiladas,  fas- 
ta en  número  de  treinta  mil  cargas,  que  llevaban 
los  mantenimientos  para  la  gente.  Iba  ansimesmo 
gran  número  de  carros  con  el  artillería,  é  una  gran 
parte  de  los  peones  pasaban  adelante  por  Iss  sier- 
ras y  puertos  de  aquella  tierra,  allanando  loa  oami- 
aos  é  lugares  ásperos  por  donde  padiesnt  pwai  loa 
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oarros.  Y  en  esta  forma  foé  el  Bey  ponísndn  nt 
reales  fasta  qne  llegó  sobre  la  villa  de  Alora,  Vier- 
nes once  días  del  mes  de  Jnnio  deste  alio.  Los  mo- 
ros que  en  ella  estaban  fioieron  grandes  aparejos  da 
defensas  en  los  muros  6  torres ,  y  el  Aloayde  qna 
tenia  la  fortaleza  repartió  su  gente  en  loa  Ingarea 
qne  entendió  ser  necesarios  par*  I«  defender.  Esta 
villa  es  tan  fuerte  é  pnesta  en  tal  sitio ,  qns  los  mo- 
ros recelaban  poco  de  ninguna  fnersa  ni  combato 
que  lee  fuá  fecho.  El  Bey,  puerto  sn  real,  mandó  aaen- 
tar  el  artillería ,  é  que  tiraae  á  dertaa  partea  del  ma- 
ro é  de  las  torres.  Los  moros  anaimeamo  tiraban 
con  espingardas ,  é  con  otros  tiros  de  pólvora,  é  sae- 
tas oon  yervaa  é  ferian  algunos  chríatianoa.  E  par» 
curar  loe  feridos  é  los  dolientes,  la  Bc^a  embiaba 
siempre  á  loa  reales  seis  tiendas  grandes,  ¿lasca- 
mas  de  ropa  neoeaarise  para  los  feridos  y  enfermos; 
y  embiaba  f  faioos  é  oimjanos  é  medicinas  é  hornea 
qne  los  sirviesen,  ó  mandaba  qne  no  llevasen  pro- 
do  alguno,  porque  ella  lo  mandaba  pagar.  T  estaa 
tiendas  con  todo  este  aparejo ,  se  llünaban  en  loa 
realea  el  Hospital  de  la  Beyna.  Asentadas  las  lom- 
bardas grandea,  é  tramenzando  á  tirar,  derribaron 
dos  torres  é  i  nna  gran  parto  del  muro.  S  como 
aquella  parto  del  muro  fnd  caída,  los  amos  traba- 
jaron por  facer  otro  maro  de  tepia  por  de  dentro 
para  se  defender ;  pero  los  ribadoqninea  é  otroa  ti- 
ros de  pólvora  tiraban  tantas  veoea  i  aquella  parte 
do  el  muro  babia  oaido,  que  loa  moros  no  tenían  la- 
gar de  facer  ningnna  defensa  dentro ;  6  á  algnnoa 
trabajaban  de  la  facer ,  luego  eran  muertos  ó  Uaia- 
dos  con  la  gran  moohednmbra  de  ortiUerfa  qne  oon- 
tinamento  tiraban. 

Viste  por  el  Bey  oomo  las  torres  oon  aquella  par- 
to del  muro  eran  caídas ,  mandó  aderezar  loa  bancos 
pinjados  é  grúas  é  mantas ,  ó  los  otros  psrtreohos 
necesarios  para  el  combato;  í  repartió  los  Ingarea 
por  do  la  villa  se  habia  de  combatir  i  oada  capitán. 
Los  moros,  qne  primero  esteban  eaforaados  ó  oon 
poco  temor  de  reoebir  dallo ,  qnando  vieron  las  tor- 
ras con  grande  parte  del  muro  derribado,  i  oomo 
toda  la  artilleria  continamento  tiraba  é  derribaba 
cada  hora  mas ,  é  qne  no  podían  defender  el  moro, 
ni  andar  seguros  por  las  calles ;  sintióndose  guer- 
reados portantas  partea,  requirieron  al  Alcayde  que 
dieae  al  Bey  la  villa,  porque  ni  veían  manera  para 
la  defender  ni  tenían  fuerza  para  pelear.  £3  Al- 
oayde ,  visto  que  gran  parte  de  sus  moros  perdían  el 
esfuerzo ,  oon  algunos  qne  vido  tener  mejor  inimo. 
se  puso  en  una  terreáfin de  la  defender;  á  reprehen- 
día á  loe  otros  por  la  flaqueza  que  mostraban,  édo- 
cíales,  que  antea  debían  ollt  morir  que  perder  sn 
tierra,  é  ser  puestos  so  la  servidumbre  de  los  chris- 
tíanos,  á  quien  no  oonooian  sino  por  enemigos  crue- 
les. E  con  estas  é  otras  semejantes  razones  trabaja- 
ba de  los  esforzar ,  pero  loa  moros ,  veyendo  los 
muertos  6  feridos  6  oomo  oada  hora  sos  mnroi 
caían,  pneetos  en  aquella  necesidad  peligrosa,  la 
tnrbacion  lea  privaba  el  entondimínto  para  tomar 
acuerdo  de  lo  qne  debían  facer.  Estando  en  «ata 
priesa,  descolgáronse  por  la  oeroa  tiea  moiot  é  vi- 
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ninon  «I  B^  á  le  dsór  «1  MUdo  de  U  -rilla,  y  el 
deMcaerdo  que  hftbÍA  eotre  loa  moros  sobra  1»  de- 
fender ó  entreger.  BeUncee  el  Bey  lee  embió  i  de- 
dr  oon  nn  fuante  ó  intérprete,  qae  él  lea  Megnra- 
b«]ATÍdaÍloablenee,éqae  loe  embiañaem  daüo 
á  qntlqníar  parta  qae  qoiriesen ,  si  Inego  le  entre- 
gaban U  Tilla.  Los  moros,  oyendo  la  piedad  que  el 
Bey  lea  ofrecía,  esfonáronse  moa  contra  el  Alcay- 
de  é  decíanle :  «Tá,  Alcayde,  qne  nos  mandas  defen- 

>  der,  danos  si  pnedes  Tida  para  poder  pelear,  é  pl&- 

■  CWMM  moríi  defendiendo,  si  podemes  defender  pe- 

■  leendo  ;  niaa  si  no  podemos  gaardar  la  vida  para 

■  defender  la  villa,  locara  ee  perder  la  vida  é  la  vi- 
R  lia.  Tú  qníerea  qne  mniiendo  veamos  morir  é  cap- 
s  tivar  nuestras  mngeree  é  fijos,  é  al  fin  qne  sepisr- 

>  da  la  villa  ¡  sábete  qne  no  lo  queremos  facer,  án- 

■  tea  queremos  gozar  de  la  piedad  qne  el  Bey  nos 

■  ofrece,  quentatdel  oons^  qne  tú  nos  daa.>  El 
Alcayde,  Tteto  qne  oada  hora  mas  desmayaba  su 
gente  con  las  muerte*  de  nnosé  feridaa  de  otros, 
acordó  do  entregar  al  Bey  la  villa ;  y  el  Bey  eegaró- 
lea  las  vidas  i  los  bienes,  é  mandó  el  Comendador 
mayor  de  León  Don  Gutierre  de  Cárdenas,  é  á  Pnar- 
tocarrero  Sefior  de  Palma,  qne  entrasen  en  ella.  A 
loi  qnalea  el  Alcayde  diú  lugar  qne  se  apoderasen 
de  ana  torre  oon  fasta  veinte  hornee  de  armas ,  en- 
tretanto qne  loe  moros  de  la  villa  recogían  ens  hie- 
nas, é  los  sacaban  fnera.  E  loego  fueron  pueatas 
•obre  las  torrea  de  la  villa  las  banderas  del  Bey  é  de 
la  Beyna,  y  el  pendón  de  la  Grasada.  Fné  entrega- 
da esta  villa  al  Bey,  á  veinte  diaa  del  mes  de  Junio, 
aSo  det  naaoimiento  de  onestro  Bed«nptor  de  mil 
é  qnatrooientos  é  ochenta  é  quatro  sSoa.  E  mandó 
poner  en  seguro  todos  los  moros  é  moras  con  sns 
fijos  6  hienas ;  otrosí  mandó  reaoatartodos  loe  ohrie- 
tianoa  qne  estaban  en  ella  captivos.  Como  la  villa 
fui  desembargada,  el  Bey  entró  en  ella  oon  nna 
solemne  procesión,  í  fné  i  la  mecqníta  principal ,  í 
fundó  en  eQa  nna  i^eaia,  que  por  intercesión  de  Is 
Beyna  fné  intitulada  Santa  Haría  de  la  Enoama- 
cion,  É  mandó  reparar  laa  torrea  y  el  muro  qne  ha- 
bian  derribado  Jas  lombardas,  é  dio  cargo  de  la  ca- 
pitanía mayor  de  aquella  villa  i  Luis  Femandes 
Pnertocarrero,  con  docientos  homea  á  caballo  é  otras 
gentes  i  pié.  E  proveyóla  de  mantenimiestoe  é  de 
los  etiaa  ooeaa  neoeaoiíaa,  é  partió  con  toda  su  hues- 
te para  el  valle  que  dicen  de  Cártama. 

Tomada  la  villa  de  Alora,  el  Bey  mandó  mover 
■a  real  i  fué  al  valle  qne  dicen  de  Cártama  por  lo 
talarj  y  embió  delante  al  Marqués  de  Oiliz  oon  la 
gente  de  sn  casa,  é  oon  la  gente  del  Cardenal  de 
EspaAa,  é  otros  capitanea  ,  que  serian  fasta  dos  mil 
de  caballo.  B  como  entró  en  oqnel  valle,  fué  para 
la  villa  de  Alosayna;  é  loa  moros  della ,  veyendo 
qne  no  se  podían  defender ,  aalieron  al  Harqnéa ,  é 
trataron  oon  él  de  se  poner  en  el  aefiorio  del  Bey  é 
de  la  Beyna,  é  aer  sos  vasallos.  El  Marqués  embió  á 
decir  al  Bey,  como  loa  de  aquella  villa  qnerian  ser 
ans  siervos,  A  Isa  mandase  gnaidat  sus  bienee.  El 
Bey  le  embió  i  maridar  qne  la  reoibieee,  é  no  les 
floJeae  pteira,  é  qns  1m  asegaraM  de  >a  parte.  T 
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en  esta  manera  aqnella  villa  quedó  en  el  seSorio  del 
Bey  i  de  la  Beyna.  El  Bey  con  toda  sn  hueeto  en- 
tró en  aqnel  valle  de  Cártama,  6  asentó  real  sobre 
nna  villa  qne  se  llama  Cazarabooela,  que  ee  fuerte. 
E  toe  moros  que  estaban  en  ella  salieron  i  eeoara- 
mniar  por  talas  lugares,  que  i  sn  salvo  podían  fa- 
cer harto  daflo  en  loe  christíanos  ^é  no  recebirto,  se- 
gún la  diapQsicion  de  la  tierra  é  de  los  grandes  olf- 
varee  é  otras  ramblas  é  barrancos  qne  estaban  en  el 
oironito.  B  algunos  de  los  ohristianoi  con  orgullo  6 
cobdida  de  robar,  aoltironse  de  algunas  batallas 
sin  Orden  é  sin  mandamiento  de  los  capitanea,  i 
fueron  ¿  escaramuzar  con  los  moros  por  aquellos  la- 
gares que  no  eabian.  Algunos  de  loa  capitanee  visto 
aqnel  daSo  entraron  en  la  eecaramuza,  por  retraer 
dalla  &  los  christisnos ;  é  la  confusión  é  desorden  de 
pelear  fné  allí  tan  grande,  qne  de  los  ohristianoa 
fueron  algunos  muertos  é  mnohoe  feridos  de  los  ti- 
ros de  saetas  oon  yervasy  espingardas  qne  tiraban 
los  mofoe. 

Murió  en  aquella  facienda  de  una  saetada  Don 
Outierre  de  Sotomayor,  Conde  de  Belalcéiar,  qne 
entró  i  retraer  la  gente  de  su  bstalla.  Este  Conde 
era  moao  de  veinte  é  quatro  afios,  heme  de  mny 
buenos  deseos,  6  tan  bien  acondicionado ,  qne  pesó 
muobo  al  Bey  é  ¿  la  Beyna  da  en  muerte.  Bió  tan 
gran  tríataza  en  laa  gentes  del  real,  que  todos  loa 
que  andaban  en  la  escaramuEa,  oida  la  muerte  de 
aquel  Conde,  se  retrazeron.  E  los  moros  de  slgunas 
villas  de  aquel  valle ,  que  por  la  toma  de  la  villa 
de  Alora  estaban  tan  caldos  qne  pensaban  darse 
por  subditos  del  Bey  é  de  la  Beyna ,  quondo  oyeron 
el  dafio  que  ficieron  en  aquella  escaramuza,  cobra- 
ron tanto  esfnerso,  qne  mudaron  el  propósito  ó  iu> 
se  quisieron  dar.  El  Bey  mandó  talar  todoe  loa  pa- 
sea é  vi&aa  é  olivares  de  aquel  valle,  é  por  acuerdo 
de  algnnos  capitanes,  deliberaba  volver  para  Cór- 
doba, é  vino  fasta  los  prados  da  Anteqnera,  La 
Beyna  que  todos  los  dias  trabajaba  amblando  dine- 
ros é  gentes  é reqnas  émantenimientoséfada  con- 
tinos aparejos  para  aqnella  gnena,  oido  como  el 
Bey  deliberaba  tan  presto  dexar  la  gnerra  é  aalir 
con  toda  su  hueste  de  tierra  da  moros,  embió  decir 
al  Bey ,  qne  si  le  ptognieae  debía  facer  la  tala  en  la 
vega,  ó  poner  sitio  sobre  algima  ob'a  villa,  pues 
habia  aun  asaz  tiempo  del  verano  en  que  se  podía 
facer.  El  Bey  sabida  la  voluntad  de  la  Beyna ,  co- 
mo qnier  que  ya  la  gente  comenzada  &  se  volver; 
pero  anal  los  grandes  aefiores ,  como  los  oapitanea, 
é  todoa  loa  otros  caballeros  é  gentes  de  la  hueste, 
visto  como  el  consejo  de  la  Beyna  era  razonable; 
tomaron  i  entrar  en  la  vega  da  Granada  con  el 
Bey.  El  qnal,  ordenadas  sus  batallas,  fué  aun  lugar 
qne  se  llama  Alhendin,  é  quemó  las  villas  é  oliva- 
res é  otros  Arbolea  é  todoa  los  panee  qne  estaban  en 
laa  eras;  é  quemó  los  casas  de  la  Marbaha,  é  da 
Gabiar,  ó  Antoraé  Goxa.  E  otro  día  fné  con  algu- 
nos gentes  por  oeroa  da  nn  Ingu  qne  se  llamaba 
Dilar,  qne  es  al  pié  de  la  fiíarra  Nevada.  B  faer<»i 
muertos  algunos  moros  que  salían  i  esoarammar 
oon  la  gente  del  Rvj,  é  otms  fneron  captivca;  i 
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faeron  qnemftdos  Dxiur  £  Acibia  dos  lagWM  cer- 
oanoB  delaoibdaddeOruiada,  ¿quemuon  lupir- 
▼M  dolM  ptnea,  é  loe  yiñaa  i  hneitM,  é  otros  fru- 
tales qne  estaban  en  aquel  circuito.  Otrodiaetllef 
con  toda  ga  hnesto ,  Bos  banderas  tendidas,  é  la  gen- 
te dispoesta  i  la  batalla,  faé  camino  de  la  cibdad 
do  Granada,  por  enoima  de  Annilla,  que  ea  por  ta 
parte  de  U  Sierra  Nevada,  qnemando  é  talando  todo 
lo  qne  fallaba  en  oúcoito  de  doa  legnaa,  é  quema- 
ron ¿Annilla  la  menor,  í  laa  qras  de  Abra,éqsa- 
braron  los  molinos  de  Jarambi ,  qae  aon  cerca  de  la 
pnerta  de  Granada  que  se  llama  Bibarrambla,  é  to- 
dos los  otros  molinos  qne  estaban  cercanos  de  la  cib- 
dad. £1  Bey  con  fa  batalla  real  k  poso  delante  las 
puertas  de  la  cibdad,  qoanto  nn  qaarto  do  legna 
por  la  parto  de  la  Sierra  Nevada,  i  pelear  oon  los 
moros,  si  salteaen  í  defender  la  tala  qne  los  sayos 
f  adán  por  todas  partee ;  los  qoales  quemaron  las  al- 
deas, alearlas,  á  oaaaa,é  torree,  é  mezquitas  qne  los 
moros  teniím  en  aqaelU  parte ,  é  todos  los  oKvares 
7  hnertas ,  é  parvas  qne  eetaban  en  las  Jieras.  E  lle- 
garon algnnoB  caballerM  é  peones  fasta  cerca  del 
mnro  de  la  cibdad  de  Granada.  Otrosí  la  Reyna  ha- 
bía mandado  al  Dnqne  de  Medinasidonia,  ¿  al  Con- 
de de  Cabra  qne,  entre  tanto  qne  el  Bey  estaba  en 
la  vega  faciendo  esta  tala,  entrasen  ea  la  tierra  de 
los  moros  con  las  gentes  de  sos  casas :  al  Doqoe  por 
la  parto  de  Ximena,  é  al  Conde  de  Cabra  mandú 
qae  fnese  al  término  de  la  cibdad  de  Loza.  Estos 
dos  caballeros,  cumpliendo  el  mandamiento  de  la 
Beyna,  entraron  en  tierra  de  moros,  6  talaron  é 
quemaron  é  destruyeron  todos  los  panes  i  Tifias  é 
árboles  qne  fallaron  en  aquellas  partes,  étraxeron 
ganados  ó  priñoneros  en  gran  número.  Ffsoeo  on 
espacio  do  quarenta  dias  que  el  Bey  dnr6  en  la  ve- 
ga, y  en  la  entrada  qne  estos  dos  caballeros  oada 
nno  por  su  parte  fiso  la  mayor  tala  é  destmioion 
que  se  fizo  en  aquella  tierra ,  despnes  que  los  moros 
la  poseen, 

Pecha  esta  tala,  el  Bey  vino  con  toda  su  hneete 
para  la  cibdad  de  Alhama ,  é  ñzo  meter  en  ella  cin. 
co  mil  bestias  cargadas  de  mantenimientos  qne  la 
Beyna  habia  embiado  de  Córdoba  panbasteDimien- 
to  de  aquella  cibdad,  é  sacó  delta  al  Conde  de  Ten- 
dilla  que  la  habia  sostenido ,  é  dio  el  cargo  de  la 
capitanía  mayor  á  Don  GntíeTro  de  Padilla,  Clave- 
ro de  )a  orden  de  Calatrava.  E  dexando  el  provei- 
miento de  las  cosas  necesarias  para  aquella  cibdad, 
Tolvid  con  toda  so  hoeste  á  ta  cibdad  de  Córdoba. 


OAPÍTtJLO  XXXIV. 

CaiBD  el  Rtj  t»nid  U  ilUí  de  SeieniL 

Porque  el  tiempo  del  verano  doraba  para  poder 
estar  gente  en  el  campo,  acordaron  en  sa  Otmiejo 
el  Bey  é  la  Beyna  de  no  dexu  pasare!  tiempo  sin 
facer  otra  entrada,  é  poner  sitio  sobre  alguna  villa 
de  moros.  E  como  qnier  que  ovo  diverBOS  votos  en- 
tre los  capitanea  que  en  esto  entendían,  porque  unos 
decían  qne  debían  poner  sitio  sobre  Csmbil  qne  es 
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cerca  de  Jaén,  otros  decían  tpt  ■»  debía  poner  ■>- 
bre  Hontefrio,  otros  sobre  IHora ;  pero  al  fln  aoor- 
daron  que  se  debia  poner  oeroo  sobre  SstenS,  por 
muchas  raiones  que  mostraban  ser  esta  vflla  mas 
provecfaoea  qne  las  otras,  si  se  pudiese  haber,  por 
la  segnridad  qne  los  duístianos  babiian,  é  por  el 
dafio  que  los  moros  redbirian  sí  se  ganase.  E  oomo 
qnier  qne  la  plática  de  estas  oosas  era  ssoreta  en  sn 
Consejo ,  pero  aquello  qee  determinaban  faoer  esta- 
ba mucho  mas  teoreto,  porqne  ninguno  sabía  la 
final  determinación  salvo  mny  pocos.  Habido  esto 
acuerdo,  luego  el  Bey  partió  de  la  dbdad  da  Cór- 
doba con  toda  la  gente  de  armas  de  sn  hueste ,  j 
embió  delante  al  Harqnje  de  Cilla;  el  qual  oon  dos 
mil  homes  A  caballo  fué  muy  presto  á  la  villa  d* 
Setenil ,  por  guardar  qne  loa  moros  no  se  proveye- 
sen ,  si  oviesen  aviso  dd  camino  que  d  B^  lleva- 
ba para  la  cercar.  Otrosí  mand6  llevar  d  artillaria; 
é  como  llegd  el  Marqués  tomó  algunos  moros  que 
andaban  en  el  campo,  de  los  qaales  sopo  oomo  en 
la  villa  no  habí»  otra  gente,  salvo  d  Alcayds  é  los 
vednos  de  ella ,  peio  sopo  qne  eran  asas  parala da- 
fauder,  é  homes  cursados  en  la  guerra  pata  pdear. 
E  luego  d  Bey  vino  oon  toda  an  hueste,  é  asentó  sn 
real  bien  cerca  de  la  villa ;  ó  porque  loa  caminos 
eran  fragosos  por  do  habían  de  pasar  tos  carrM  en 
queibad  artillería,  mandó  qne  viniesen  dotante  al- 
guna gente  de  peones  oon  picos  é  palas  de  fierro,  é 
otros  aparejos  para  allanar  los  lugares  altos  é  fra- 
gosos por  do  pudiesen  pasar.  Los  moros,  veyendo  la 
viUa  oeraada  de  todas  partes,  salieron  algunas  ve- 
ces á  escaramniar  con  la  gente  qne  estaba  en  la 
guarda;  pero  visto  loa  daSoe  que  los  tiros  de  pólvo- 
ra facían  en  elloa,  acordaron  deno  salir  mas  41a  es- 
caiamusa ,  é  cerraron  todas  las  puertas  de  la  villa, 
é  tapiáronlas  por  de  dentro ,  é  acordaron  de  defen- 
der d  muro  é  las  torrea.  E  por  esta  cansa  la  gente 
de  la  hueste  estaba  segura  de  los  moros,  que  no  to- 
man por  do  salir  á  pdear  oon  la  gent»  dd  real ;  el 
qud  estaba  muy  basteddo  de  todas  las  oosss  nece- 
sarias ,  porque  la  B^na  embid  oftoiales  é  provisio- 
nes é  las  otrae  cosas  qne  eran  menester  para  la  hues- 
te en  grand  abundancia ;  otrosí  embió  las  seis  tien- 
das qne  se  dedan  el  Hospital  de  la  Beyna  para  los 
dolientes  é  feridos ,  según  lo  acostumbraba  á  em- 
bíar  á  lo*  otros  reales.  Aaentadas  laa  lombardaa 
gruesas,  el  Bey  mandó  qne  tirasen  á  dos  torres 
grandes  que  estaban  en  la  entrada  de  la  villa ;  ¿ 
como  tiraron  por  espado  de  trea  dias,  Inego  las 
derribaron  con  un  gran  pedazo  dd  mnro.  T  entre- 
tanto loe  otros  tíros  de  cebratanas  é  pasabolantes  é 
ribadoqnioes,  tiralun  á  las  casas  de  ta  villa,  é  ma- 
taban loa  homes  é  mugUM  ó  nifios  6  derribaban 
las  casas.  E  tan  gran  temor  pusieron  los  tiros  de 
pólvora ,  i  tanto  dafio  y  estrago  faoiaa  en  los  mo- 
ros, que  no  lo  podían  scfrir ,  ni  tenían  vigor  para 
pelear,  ni  para  ss  defender.  E  demandaron  partido 
al  Bey  que  les  salvase  las  vidas  é  las  faoiendas,  i 
les  diese  libertad  para  ir  en  sdvo  do  les  plogniese. 
BI  Boy  otorgóles  segoridad  ds  las  vidas  oon  todo 
lo  que  pudiesen  llevar ;  i  luego  el  Aloiiyde  é  todo* 
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M  mana  «ntnganm  U  tUIs  al  Jtvy  (1).  E  mandó  A 
dos  o»idUiiM  qa«  oon  U  gante  de  ana  oapitanlaa 
fneaen  oon  el  Aloayde,  é  oon  todoa  loa  moroa,  á 
]oa  ponor  an  aalvo  en  la  oibdad  de  Honda.  T  el  Bey 
«Dtrfi  en  la  ñlla,  é  mandfi  reparar  laa  torrea  é  mn- 
ivs  qne  habitn  derribado  laa  lombardta,  é  fizoU- 
baataov  da  psrtreohoa  é  baatimentoa  é  de  laa  otraa 
BOaaa  neoeaariBa.  K  dexó  por  capitán  mayor  i  Don 
Frandaoo  Enriqnea  oon  dooientoa  hornee  de  caba- 
llo ,  6  om  la  gente  de  pié  qne  f  aé  neceaario  pan  la 
gnardar ;  i  Inego  fué  oon  toda  m  hneate  pan  la 
nbdad  de  Ronda ,  qne  ea  á  doa  legnai  de  Setenil ,  é 
fizo  talar  loa  panes  ¿  Tífiaa  é  oÜTarea  d  loa  otroa  ñu- 
taloi  qne  eataban  i  nna  legoa  ea  dronito  de  aqne- 
11a  dbdad.  Sabido  pot  la  B^na  oomo  la  villa  de  Se- 
tenil tan  preato  fn¿ tomada,  OTO  granplaoer;  por- 
que fui  oeroadapor  algnnoa  Beyea  paaadoa  en  otroa 
tiempoi ,  á  oomo  qnler  qne  babia  durado  el  ¿tío  so- 
Iwe  ella  mnoho  tiempo,  nnnoa  n  pudo  tomar;  é 
«ooidó  de  ir  i  la  dbdad  de  Sevilla.  El  Bey,  qne  ha- 
bía aalido  de  la  tierra  de  moros,  rinci  i  ella  al  oa- 
n  en  la  oibdad,  donde  eato- 


liaa,  and  i  la  bneaa  gobemaoion  de  ana  Beynoe, 
OMUO  i  la  gtterra  de  loa  moros,  al  baatecimiento  de 
laa  TÜlaa  qne  eran  tomadaa ,  é  de  laa  otraa  gentaa 
qne  eataban  pneataa  en  la  frontera.  En  eate  tiempo 
loi  oapitanea  qne  dezanm  en  Alhama,  y  en  Alora, 
j  en  Betaníl ,  oontinamente  f  adán  entradaa  en  tier- 
ra de  loa  motoa ;  é  lea  fadau  tonta  gneira,  que  es- 
taban oprlmidoB ,  é  no  tenían  aqnellaa  f  nenaa  qne 
■olían  para  entrar  i  (aoer  guerra  en  la  tierra  de  los 
ohristianoe  por  aqnellae  partea.  B  mnohaa  reoea 
ofrecieron  gtan  número  de  oro  en  pariae  al  Bey  é  ¿ 
la  Beyna,  é  qne  el  Sej  moro  leria  an  vaaallo  para 
loa  oerrir,  aegnn  lo  habían  aeydo  algnnoa  moroa 
del  Beyno  de  Granada  de  loa  Beyea  de  CaatiUa  ana 
anteoeeorea.  Pero  porqne  sn  propóaito,  segon  habe- 
moa  dioho ,  era  de  oonqolitar  todo  et  Beyno  de  Ora- 
nada,  no  lo  qniaieron  aceptar.  E  mandaban  i  ana 
oapitanea  ¿  gentes  qne  ¿avoredesen  al  Bey  moao 
oontra  el  Bey  an  padre ,  aegnn  gelo  habían  prometi- 
do. Los  motoa,  oooñderando  qne  aquel  Bey  moso 
reoebía  aynda  de  loa  ohriatianos,  é  recelando  qne 
los  metería  en  sn  tierra ,  aborreacfanle ,  é  apartiban- 
se  del ,  7  eataba  retrúdo  en  la  dbdad  de  Almería. 

CAPÍTULO  XXXV. 


Los  diputados  é  ofidalea  de  las  Henuandadea  de 
laa  oibdades,  6  Tillas  é  prorinoias,  é  otrosí  Alonso 
de  Qtdntanilla,  y  el  FroTÍaor  de  ViUafranoa  que  te- 
nían caigo  por  el  Bey  6  per  la  Beyna  de  los  admi- 
nistni,  acordaron  de  se  juntar  en  el  mes  de  No- 
Tiembñ  da  arte  afio  en  la  villa  da  Orgaa,  para  en- 
tender en  las  oosas  de  la  jnstída  qne  el  Bc^  é  la 
Beyna  les  hablan  dado  facnltad  qne  entendieaan,  y 
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en  los  repartimientos  é  otras  cosas  qne  complian  d« 
se  ttoer.  ^eron  presentes  en  eeta  junta  el  bastardo 
de  Aragón,  Dnqne  de  Villaheimoia,  Capitán  general 
de  la  gente  de  armas  de  laa  hermandades ,  é  Don 
Alonso  de  Burgos ,  Obispo  de  Cuenoa ,  que  era  Pré- 
ndente. B  jnnto*  en  aqnella  congregación ,  d  plati- 
oadaa  algunas  cosas  necesarias  de  ae  pioreer,  aque- 
llos ministros  relataron  los  trabajos  en  la  guerra 
oon  loa  moros ,  en  la  qual  se  faoian  tan  grandes  gas- 
tos, que  sobrepujaban  A  las  rentas  ordinarias  qne 
el  Bey  é  la  Beyna  tenían.  Por  ende  les  encargaban 
de  parte  de  su  Beal  Magostad,  que  considerada 
aqndla  neceaidad ,  é  la  oosa  en  que  se  habían  de 
deatribnir,  repartiesen  allende  del  repaitimiento  or- 
dinario alguna  suma ,  para  ayuda  de  pagar  las  lle- 
Tas  de  loa  mantenimientos  que  se  habían  de  llevar 
al  real  el  verano  signiente,  i  para  bastecer  la  db- 
dad de  Alhama ;  otrosí  para  ayudar  á  pagar  las  cos- 
tas qne  se  leqnerian  faoei  en  el  artillerfa,  6  para 
pagai>lo8  caballos  qne  aran  muertos  en  las  peleas  é 
batallas  habidas  oon  los  moros.  Aquellos  Procuia- 
doree  i  Diputados,  oído  lo  que  les  fui  propuesto,  é 
habida  oonsideradon  4  las  cosas  para  qne  se  de- 
mandaba aqaeUa  ayuda,  oon  buena  voluntad  de  to- 
dos respondieron,  que  lea  placía  de  servir  al  Bey  6 
i  la  Beyna  con  todo  lo  que  de  su  parte  les  era  do- 
mandado:  porque  como  Beyes  execntaban  la  justi- 
da,  é  como  seDotes  defendían  sos  Beynos,  é  como 
cathúlioos  celaban  la  fe,  ¿  como  animosos  guerrea- 
ban los  enemigos ,  é  oomo  prudentes  gobernaban  en 
tal  manera  sus  Beynos ,  que  cada  uno  era  seDor  de 
lo  snyo  ,  ¿  no  daban  lugar  que  ninguno  robase  lo 
sgeno;  i  porque  con  los  tributos  qne  lea  daban, 
ellos  eran  Beyea  mas  poderosos ,  é  con  su  poder  bus 
eübdítos  eran  mas  honrados  &  defendidos.  Ansímee- 
mo  respondieron ,  que  si  i  los  Beyea  pasados  se  fa- 
cían servidos  é  pagaban  tributos,  visto  que  algu- 
nas veces  se  distribuían  menoe  debidamente  que  de- 
bían, aquellos  se  otorgaban  oon  cargo,  é  ae  repar- 
tían con  diflcnltad ,  é  ae  cogían  oon  trabajo.  Pero 
considerando  que  la  intención  oon  qne  se  pide  este 
servido  es  recta ,  d  la  guerra  en  qne  ee  gastaba  es 
saucta ,  día  manera  del  gastar  veiaii  ser  reglado;  les 
parada  qne  la  razón  les  obligaba  i  contribuir  nue- 
vas contrihncionea ,  pues  se  f  soian  nuevos  d  ueoeea- 
rios  gastos.  E  allende  del  repartimiento  que  ordina- 
riamente pagaban  pan  el  sueldo  de  la  gente  de  ar- 
maa  que  continaba  en  la  guerra,  les  placía  de  ser- 
vir este  afio  con  doce  quentos  de  maravedís,  para 
pagar  los  alqnilerea  de  las  bestias  qne  habían  de 
llevar  loa  mantenimientos  al  real ,  d  al  provdmieu- 
to  de  la  dbdad  de  Alhama  é  de  las  villas  de  Alora  é 
Setenil-;  d  mas  otro  medio  quento  de  maravedia  para 
pagar  las  bestias  d  acémilas  que  ae  murieron  el  aSo 
pasado  llevando  loa  bastimentos,  d  ansimesmo  lo 
qne  se  gastaba  en  el  artillarla.  Dada  esta  respuesta 
por  los  Procuradores  del  Beyno ,  é  presentada  i  la 
Beyna  por  el  Duque  de  Villahermosa,  d  por  el  Obis- 
po de  Cuenca,  é  por  los  otros  comisarios  qne  fue- 
ron presentes  en  aquella  junta ,  la  Beyna  regradas- 
dó  la  obediaiida  que  los  Frognradores  d«  ra  S/tj- 
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no*  mootraron ;  é  oonstderuido  qne  por  Ua  demunu 
qae  w  cogian  en  el  Bejiio,  BosaúbditoiKiitirikn  al- 
galia fatígA,  acordó  que  no  m  reputiesen  mu  de 
loa  doce  qnentos  que  eran  necesarioa  para  el  alqui- 
ler de  laa  beatias  qne  babian  de  Uerar  loe  buti- 
mentoa  al  real,  ¿  al  proveimiento  de  Alhama  é  Alo- 
ra é  Setenil,  porqae  esta*  no  ee  podían  eaciuar.  To- 
doa  loa  otroi  repartimiento^  mandó  qne  essaaen,  é 
mandó  dar  ana  cartas  para  loa  dipntadoa  de  laa  pro- 
vincias, qne  no  repartieaen  otra  anma  allende  de 
nqnelloa  doce  qnentoa. 
~~"'Ea  Mte  afio  morló  el  Papa  Sixto  Qaarto,  é  foé 
elegido  por  Samo  Pontífice  Inocencio  Octavo.  Otro- 
flf,  estando  el  Rey  é  la  Be^na  en  aquella  cíbdad ,  lea 
vino  nneva  como  el  Bey  de  Fortogal  había  mnerto 
por  anmano  al  Dnqne  de  Viseo  aa  primo,  humano 
dala  Beynaan  mnger,  é  fijo  del  Iníante  Don. Fer- 
nando en  tío,  hermano  del  Bey  an  padre,  é  de  la 
Infanta  Dofla  Beatris  tía  de  la  Beyna.  Bate  Dnqne 
de  Viseo  era  mozo  de  veinte  afloa ,  é  como  eata  nne- 
va  tído  dobdoaa ,  porqne  nnoa  decían  que  era  muer- 
to ,  otroa  qne  era  preao  ¡  el  Bay  i  la  Bajna,  por  el 
debdo  de  aaogre  qne  con  elloa  tenia ,  acordaron  de 
embiar  i  Don  íliigo  Lopes  Manrique,  Obispo  de 
León  é  i  Mosca  Qaapar  Fabra  nn  caballero  de  Axa- 
gon  por  embaladores  al  Bej  de  Fortogal,  á  le  ro- 
gar con  grani  afición ,  qne  ai  no  era  muerto  el  Dn- 
qne, no  procedieae  contra  él  i  la  muerte,  fasta  que 
con  mayor  piedad  mirase  la  causa  de  sa  prisioa ;  é 
■i  era  muerto,  de  aa  parte  consolasen  á  ta  Infanta 
Dofia  Beatriz  su  madre. 

Estos  emblucadores  partieron  luego  á  la  hora  qne 
lesfnj  mandado,  é  como  sopieron  euel  oamino  qne 
el  Bey  había  mnerto  al  Daqnc ,  fueron  ¿  decir  i  la 
Infanta  la  gran  turbación  que  el  Bey  é  la  Bayna 
nvieron  de  aquel  caso  acaewido  al  Dnqne  an  fijo,  é 
í  le  consolar  segnn  lea  fué  mandado.  Eata  Infanta 
era  moger  discreta,  é  como  quiera  que  era  tierno  el 
dolor  que  aiotió  por  la  muerta  del  Duque  au  fijo,  ea- 
pecíalmente  porqne  se  afladiú  á  la  muerte  del  Du- 
que de  Químaranea  su  yerno,  á  quien  el  Bey  de  For- 
togal el  aflo  pasado  había  fecho  degollar  por  justi- 
«a ;  pero  mostró  tener  aquella  consolación  que  per- 
sona discreta  debía  mostrar  en  tiempo  detaltnrba- 
oioD,  y  embi4  A  regradeacer  al  Rey  á  á  la  Beyoa  sa 
baena  consolación.  E  como  quier  que  la  muerte  de 
Mte  Duqne  haya  acaecido  en  reyno  exttafio ;  pero 
porqae  era  de  sangre  real  é  home  de  graud  estado, 
plácenos  de  recontar  aquí  la  cansa ,  qns  oimoa  ha- 
ber rnavido  al  Bey  de  Portogal  de  matar  á  este 

Según  que  en  laa  cosas  aoaesoidas  el  a&o  pasado 
habemOB  recontado  ,  un  cabsllero  de  loa  principales 
de  aquel  Beyno  de  Portogal  á  de  mayorea  parientes 
era  el  Duque  de  Gnimaranes,  i  quien  el  Bey  de  Por- 
togal había  fecho  degollar  por  justicia.  El  qnal  é 
loa  otros  ana  hermanos  ¿  debdos,  siutlendo  i  grave- 
za  la  poca  estimación  que  el  Bey  facía  dellos,  por- 
que seyendo  oercanoa  &  au  sangre  no  los  trataba  con 
aqnalla  fanmanidad  que  el  Bey  au  padre  los  había 
tratado ;  notábanle  ear  de  dura  y  eaqaíva 


don ,  é  murmuraban  del,  imponiéndola  aer  avarien- 
to, é  injusto,  éincapax,  é  loe  otroa  dafetoa  qaalo* 
qne  abcrreacen  i  sn  mayor  le  snalen  imponte  qnan- 
do  del  eaUn  deacontentoo.  E  de  dia  en  dia  oreació 
tanto  el  odio  entre  ellos,  qne  no  oseaban  de  afear  las 
eaquividades  é  oondidonea  áaperaa  del  B«y :  las  qna- 
lea  comparadas  i  Isfaomanidad  i  dnioa  otmvwaadoa 
qne  tenían  oon  el  Bey  su  padre  lea  parecían  mtidio 
mas gra^eaé  intolerable*.  Esta  plática  M  wt«ndió  cai- 
treelloB  tantas  veoeaqnevínoinoticía  del  Bey  como 
aqnel  Duque  da  Químaranea  é  tos  otros  ana  benna- 
noa  é  pardales  macnlMtan  ana  coatumbraa,  ó  afM- 
ban  con  palabras  la  manera  de  sn  gobemadon.  De 
lo  qnal  se  engendró  entre  dios  tan  grand  odio,  qne 
el  Bey  no  pudiendo  eofrir  los  mordimientoe  de  moB 
subditos  pensó  como  loa  castigase.  T  elloa  creyen- 
do no  tener  vida  segnra  viviendo  el  Bey ,  diceae 
qne  imaginaron  de  lo  matar,  é  facer  Bey  i  este  Du- 
que de  Viseo  su  primo.  Informado  el  Bey  de  Porto- 
gal  de  laconjuradon  que  contra  élsefada por  algn- 
nos  queae  dice  que  la  sabían,  mandó  prender  al  Da- 
que  de  Quimaranes,  é  fecho  proceso  contra  él,  fné 
degollado,  según  hsbemos  ditdio,  por  joatioia.  E 
desterró  el  Bey  á  todos  sua  hermanea  é  pardales ,  é 
mandó  degollar  á  otros  caballeros  que  eran  partid- 
pea  en  aquella  conjuración,  é  tomólea  todos  ana  bie- 
nes. E  habiendo  consideración  que  eate  Duque  da 
Viaeo  era  an  primo ,  é  de  tan  pcoa  edad ,  que  no  po- 
día inventar  fazafia  tan  orímínosa,  le  dixo  qna  le 
perdcoaba ,  é  que  dende  en  adelante  ae  guardaae  de 
creer  i  ninguno  que  en  tal  yerro  con  falsa  esperan- 
za le  posiese.  Mnerto  aquel  Duque  de  Quimaranes, 
el  odio  concebido  contra  el  Bey  creció  maa  en  aqne- 
lloe  qne  amaban  al  Dnqne,  é  desamaban  al  Bey; 
mayormente  porqne  continaba  aiempre  en  aqnelíos 
apartamientoa  y  eaqnividadea  qae  hablan  seydo 
príndpio  de  so  odio.  B  dfxose  por  parte  dá  Bey, 
que  aquellos  peiseveraron  en  la  oonjoraoion,  qne 
primero  habían  imaginado,  para  lo  matar  é  tomar 
por  Bey  en  aa  lugar  i  este  Dnqne  d«  Viseo,  El  qnal 
por  laspslabraa  de  exaltación  qne  de  coDtino  le  de- 
cían loa  qne  eran  pattfdpes  en  la  conjuración,  elevó 
sn  ánimo  á  eubir  en  sitia  real ,  é  oon  eeperanaa  da 
reynai  osaba  de  algunas  pompas  é  oerimoniaa  que 
A  ninguno  son  debidas ,  aalvo  á  Bey.  AUagábaae  á 
«ato  el  vano  conodmiento  da  atgonoa  qae  presn- 
miendo  saber  laa  oosas  futuras ,  le  decían  qne  ha- 
bía de  ser  rey  é  le  pronostioaban  al  reyoo  ,  porqae 
la  fortuna  de  su  naaciniiento  le  era  favorable  para 
lo  haber.  B  como  loe  r^es,  aunque  son  humanoa, 
pero  por  experienda  vemos  tener  alguna  eapedati- 
dad  divina,  qne  naturalmente  face  imprimir  en  los 
ánimca  de  sus  subditos  nn  amor  reverencial  para 
los  servir  é  oonservar :  dlxose  que  algunos  de  los 
qne  sopieron  la  verdad  de  la  conjuración,  por  gra- 
tificar al  Bey,  á  no  caer  en  yerro  tan  feo  como  es 
matar  á  bu  prlndpe,  le  descubrieron  el  peligro  que 
contra  BU  persona  a»  ordenaba ;  é  la  informaron  de 
loalugarea  é  tiempo  é  formas  oomo  ae  había  de  exe- 
cutar  sn  mnerta.  El  Bey,  informado  de  la  conjura- 
ción, recelando  que  la  diladon  no  le  fnese  peligro- 


DON  FERNANDO 
M,  uitioiptee  á  la  aUjar.  T  eotrando  una  ñocha 
I  «ate  Dnqne  en  mt  c&oiara ,  el  Bsy  movido  de  ira  ia6 

I  contra  él  ooo  un  pnfial ;  «¿G  tú,  traidor,  diso  él, 

I  •  pienaaa  matarme ,  é  rejnar  en  mi  lugar?  Por  der- 

■  to  ai  mi  braso  me  ajnda,  ta  ooraaon  no  Terá  ni 
« liabri  to  qne  ptenaa.i  B  diciendo  e«to  diúle  dos  pn- 
lUladas,  i  Inego  cajró  mnerto.  Fizo  prender  snai- 
meimo  al  Obispo  de  Gbora  (1),  nn  Perlado  de  gran 
■aficencia,  qoe  se  dixo  ser  partícipe  en  la  conjura- 
ción ;  é  mnrió  Ine^  en  la  estrecha  cárcel  en  qaa  te 
paso.  Fíeo  anaimesmo  justicia  de  otros  algunos  ca- 
balleroi  ,  que  se  dixo  qae  eran  parttoipea  en  aqnel 
delito  ;d  otros  maDhoBfiiyeTon,¿TÍnieron  para  Cas- 
tilla.  É  ansí  feneciú  aquel  Dnqne ,  é  todos  aquelloa 
que  se  dizobaber  entendidoeDaqnellaconjcracion. 
Verdad  ea  qae  los  Bejea  deben  fnir  de  toda  ezeca- 
cicn  acelerada,  é  sin  oír  primero  nodeben  facer  jna- 
tida,  eapeoialmente  por  lu  mano.  Otrosí  deben  ser 
biunanos  é  tratables  con  sna  naturalea,  pero  dado 
qaenoloaaan,  é  tengan  otros  defetos,  loe  subditos 
no  han  de  ser  jaooes  de  ta  rey  ■  porque  Dios  qne 
loe  poso  por  bus  vicarios  en  la  tierra,  reservó  esto 
joEgado  para  sL  Leemos  en  ronchas  historias  haber 
acaecido  oonjaradonea  contra  sus  prfnoipea ;  las 
qualos  si  se  descnbren  é  no  Tienen  en  efecto,  le- 
duodan  en  perdición  de  los  oonjnrados  {  é  d  so  eie- 
cntan  es  mncbo  peor,  porque  habernos  visto  por  ez- 
penenoia,  é  leido  en  historias  seguirse  muy  mucho 
majoree  muertes  é  destrnidones  en  las  tierras  do  se 
imagina  d  pone  en  obra  el  crimen  tan  deteatable, 
como  es  matar  é  perseguir  los  subditos  i  su  Rey. 

CAPÍTULO  XXZVL 

SiiBcua  lii  cou*  piuduen  eltnode  mili  qtatradeilo»  i 
MheDta  i  elDco  aDgj.  Como  ti  InfaoM  Moro  bermaiiD  del  R«y 
de  Granad)  Umd  la  tíiitA  da  Almarii ,  t  lo  qne  cüde  Sid. 

Recontado  habemos  en  las  cosas  aoaesddaa  en  el 
aBo  pasado,  como  el  Rey  de  Granada  moio  estaba 
en  la  cíbdad  de  Almería,  esperando  que  TÍniesenisn 
obediencia  loa  caballeros  é  oabeoeraa  é  las  cibdades 
é  villas  de  sqnel  Beyno  qne  no  estaban  en  su  par- 
tido ¡  6  como  el  Rey  é  la  Reyna  le  proveían  de  di- 
neros é  de  las  oteas  cosas  que  le  aran  necesarias,  á 
mandaron  dar  ana  oartas  para  las  oibdades  é  villss 
é  castillos  que  eran  en  oomaroa  de  Atmeria ,  para 
que  le  favoredesen  faciendo  guerra  i  los  lugares 
de  moros  que  no  le  obedesoian.  E  porqne  el  Bey 
viejo  su  psdis  era  tan  impodido  de  enfermedades 
que  no  podiagobsmar  BuBeyno,ni  aalirfaeradela 
Albsmbra  de  Qianada;  los  moros  se  llegaron  á  un 
Infante  hermano  de  aqnel  Bey  viejo  qne  se  llama- 
ba HnleyBshadeli ,  porqne  oonoscian  qne  era  bibile 
para  defender  la  tierra  de  los  moros,  é  guerrear  la 
de  los  ohristianos.  Este  Litante  trató  con  algunos 
alfaqnies  qne  estaban  en  Alraeria,  qne  le  diesen  en- 
trada de  noche  en  la  cíbdad,  para  prender  a]  Bey 


(1)  Oss  GirUa  d«  Mmsss*,  «1  Bima  qic  cBtrd  d«  Ciplus  «s 
CuUlU ,  «iMdo  el  Rq  Aloiio  T  riltpstabí  nUcoroM  1  la  lte^ 
U  DoU  lutsl.  Fsilt,  lHi.ütM  Bktar,  Ptrtat;  p.  i,  m- 1^ 
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uoio,  porqne  era  amigo  de  los  cbrlstlanos,  ó  loa  que- 
ría meter  en  el  Beyno  de  Granada.  £  loa  alíaqaf  es 
con  otros  moros  de  la  cíbdad  aceptaron  el  trato  que 
les  fué  movido,  ¿fin  de  destruir  al  Bey  mozo,  por- 
que recebía  ayodade  los  obristianos.  Y  el  Infante 
moro,  con  cierta  gente  de  caballo  é  con  deito  nu- 
mero de  peones,  entró  en  la  cibdad  de  Almería,  por 
el  lugar  qne  le  dieron  los  alfaqnfea  con  los  otros 
moros  qne  con  ellos  eran  en  el  trato.  Y  el  Bey  moso 
salió  fnyeodo  de  la  cíbdad  ,  é  faé  á  la  tierra  de  loa 
chríetíanoe,  donde  se  pudo  salvar.  Y  el  Infante  en- 
tró en  la  casa  donde  esUba  é  mató  un  hermano  dd 
Bey  moso  de  pequeña  edad  é  á  los  otros  que  pudo 
haber  de  su  parcialidad,  é  apoderóse  de  la  cíbdad, 
é  púsola  en  obediencia  del  Bey  viejo  sa  herma- 
no. Después,  pasados  algunos  días,  los  moros  cono- 
ddas  las  enfermedades  del  Bey  viejo  d  como  no  t»- 
DÍa  faenas  para  defender  la  tierra ,  tomáronle,  d 
con  en  muger  é  algunos  servidores  le  pusieron  en 
ana  fortaleza ;  donde  murió  dende  á  pocos  dias.  Y 
en  sn  vida  sisaron  por  Bey  de  Granada  á  este  In- 
fante su  hermano  Mnley  Bahadeli ;  y  el  Bey  mozo 
vino  á  donde  estaba  el  Bey  é  la  Beyna. 

CAPÍTULO  XXXVIL 


Entretanto  que  el  Bey  é  la  Beyna  estaban  en  Se- 
villa el  invierno  desto  afio,  tos  caballeros  é  capita- 
nes qne  dezaroa  por  fronteros  en  las  oibdades  ile 
Écija  é  Jaén  y  en  los  otros  logares  del  Aodatucfa, 
ficierou,  según  habernos  dicho,  algunas  entradas 
en  tierra  de  «oros,  d  sacaron  captivos  ó  ganados 
tanque  pocos :  porque  los  moros  con  sus  bienes  es- 
taban retraídos  ea  las  sierras  y  en  otros  lugares  de- 
fenublee ,  por  miedo  de  la  guerra  que  oontíuamea- 
te  lea  erafecha.  De  las  quales  entradas,  por  no  haber 
aeydo  en  tanta  cantidad ,  ni  haber  pasado  recuen- 
tros ni  fechos  de  anoas,  no  se  face  aqnf  memoria. 
Pero  acaesoió  que  el  Conde  de  Cafara  é  Martin  Alon- 
so ,  Seflor  de  llontemayor ,  d  Don  Diego  de  Castri- 
Uo,  Comendador  mayor  de  la  Orden  de  Calatrava,  é 
Diego  López  de  Ayala,  espitan  de  cierta  gente  de 
las  hermandades ,  d  con  la  gente  de  las  cibdades  de 
Úbeda  é  BaoKa  donde  era  Corregidor,  d  Pero  Buiz 
de  Alaroon,  con  la  gente  de  su  capitanía,  d  Fraa- 
dsco  de  BoTsdilIa,  Corre^dor  de  las  cibdades  de 
Jaén  é  Andúzar  con  las  gentes  de  aquellas  cibda- 
des, por  el  aviso  que  ovieron  de  algunos  adalides, 
acordaron  de  facer  una  entrada  en  tierra  de  moros, 
é  pasar  adelante  una  legua  de  la  dbdad  de  Granada 
bácia  la  Sierra  Nevada  á  facer  guerra  en  dos  luga- 
res que  se  llaman  el  uno  Nibar,  y  el  otro  Onázar; 
oonsiderando  que  los  moradores  dsstos  dos  lugares, 
pensando  estar  en  tierra  roas  segura,  no  temian 
tanto  cuidado  de  se  guardar.  Estos  capitanee  qne 
habemoB  dicho  con  sus  gentes  entraron  en  tierra 
de  moros  contra  aquellos  dos  logares,  llevando  por 
guía  loa  adalides  que  sabían  la  tierra.  El  capitán 
Pero  Bois  de  Alucón,  qae  era  oaballero  esforzado 
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7  experimentado  lo  mu  de  mt  vid*  en  la  gaem  de 
loe  moros ,  rejendo  qne  eotraban  01117  adentro  eo 
Ik  tierra  de  los  enemigos,  dúo  al  Conde  de  Cabra  é 
á  loa  otros  oaballeros  qae  estaban  jautoa ,  qna  de- 
bían con  mayor  diligenoia  dar  orden  en  la  aegari' 
dad  de  la  salida,  qne  en  la  manera  de  la  entrada  ¡ 
porque  la  gente  qne  ya  á  faoer  aemEJante  gnerra, 
MtA  diapneataá  obedecer  sn  capitán  qnando  entra, 
macho  maa  qne  qnaadc  sale,  7  llera  laa  fnenaa 
mas  TiTaa  qnando  va  á  faoer,  qne  qnando  vuelve 
de  haber  fsoho.  É  qnier  sea  por  oanaacio  de  lo  qne 
han  trabaxado,  quiei  por  orgollo  del  Tenoinitento 
qne  han  habido ,  con  deaao  de  mUt  do  Utierra  age- 
na  é  volver  ála  enya,  no  gaardan aqnella  orden  en 
laaalidaqaetovieron  enlaentrada-Eportanto,  dixo 
él,  qne  se  delña  poner  en  loe  paaos  é  vadoi  por  do 
había  de  salir  tal  recabdo  de  gente,  qne  no  rerabi»- 
aen  daSo  al  tiempo  de  la  vnelta.  E  por  lat  amonea- 
tacionea  deete  capitán,  el  Conde  d  loa  otro*  oaballe- 
nw  pusieron  mncha  guarda  en  los  vadoe  é  pasos  de 
laa  sierras  por  donde  habían  de  salir.  Estos  capita- 
nea qne  habemoa  dicho,  entraran  á  aqnellos  do«  la- 
garas,  y  embiaron  oorredcree  adelante,  é  tomaron 
los  ganados  é  prisioneros  que  pudieron.  £  como  fue- 
ron sentídoa,  salieron  de  la  cibdad  de  Granada 
gran  mnltitad  de  moros  á  pié  é  i  oaballo  con  el  In- 
fante que  habían  tomado  por  Be7.  El  qnal  embió 
luego  de  sus  gentes  á  tomar  la  delantera,  é  los  va- 
dos é  paaos  por  do  entendían  qne  los  christionos  ha- 
bían de  volver;  pero  no  los  pudieron  tomar ,  por  la 
gran  gaarda  que  en  ellos  estaba  pnesto.  T  el  lie7 
moro  vino  empos  de  los  ohristiaaoa  qne  se  volvían 
con  la  presa.  El  Conde  ¿  los  otros|  oaballeros,  oomo 
vieron  venir  al  807,  6  los  moros  oontra  ellos,  pu- 
siéronse en  orden  de  batalla,  é  tomaron  contra  los 
iaoros,  que  venían  flriendo  en  la  reguarda,  B  loa 
morra  qaando  vieron  que  loa  christianos  tomaban 
contra  ellos,  volvieron  las  espaldas,  á  pusiéronse 
en  faida,é  los  christianos  faeroo  empoe  dallos,  pero 
solos  aignierou  muoLo,  por  recelo  de  caer  en  algu- 
na oelada.  Los  moros  viato  qne  los  cbristianoa  no 
oaaban  ir  adelante,  volvieron  contra  siles,  con  gran- 
des alaridos,  según  costumbre  de  pelear;  7  en  aque- 
lla vuelta  flrieron  en  los  christianos  qne  iban  en  la 
regearda,  é  olU  quedaron  mnertos  algunos.  Esfor- 
airanse  los  moros  para  los  seguir  m«s  adelante,  sal- 
vo porque  el  Conde  é  los  otros  capitanee  volvieron 
tres  veces  contra  los  moros,  é  los  resistieron  pelean- 
do con  ellos ;  é  acordaron  de  se  jnntar  todos  é  po- 
nerse en  nna  oaeata,  donde  los  morra  no  podían  su- 
bir salvo  d  gran  daflo  eu7o.  E!  ansi  estuvieron  los 
unos  i  vista  de  los  otros,  e  ninguna  de  las  batallaa 
osaba  acometer  á  la  otra,porlaindispuaicioDdelos 
higares  do  estaban.  Al  fin  Ira  christianos  onsl  por- 
que la  noche  se  acercaba,  como  porque  no  había 
diqniaicion  en  el  lugar  do  estaban  para  pelear ;  oon- 
riderando  que  ai  cometíeaen  la  pelea,  reoebirian 
mayor  dallo  venciendo,  que  los  moros  8e7endo  ven- 
dos, aixirdaron  de  se  volver  con  alguna  parte  de 
la  preaa  que  pudieron  llevar,  por  loa  lugares  é  pa- 
sea por  do  hi¿iaa  pnesto  Iaagaudaa¡las  quales  fa- 


llaron qnehabian  peleado  wn  algunos  pMmea  de  loa 
moros ;  que  habían  subido  la  aierra  por  tomar  la  da- 
lantera;é  visto  qne  Ira  no  podían  tomar,  volvié- 
ronse fi  dexaron  la  sierra.  E  los  chriatianos  oomo 
vieron  volver  á  aquellos  peones  moros,  faetón  con- 
tra ellos,  é  mataron  algnnos,  porque  no  pudieron 
ser  socorridos  de  los  otros  moros  de  caballo  que  ha- 
bían quedado  al  pía  de  la  aíerTO.  E  fuera  mayor  «1 
Tenoimiento  qne  ovieron  los  christíanra ,  salvo  que 
los  logarea  do  aquella  fadenda  acaesoió,  eran  peK- 
groBos ,  7  estaban  cercados  por  tantas  partea  da  los 
morra ,  qne  los  christianos  no  osaban  seguirlra,  ni 
oontinar  la  victoria  qae  parecía  ofrecérseles :  por- 
que acordaron  de  estar  siempre  juntos  en  nna  bata- 
lla, é  no  consentían  salir  A  ninguno  della ,  salvo  & 
aquellra  que  mandaban  ir  contra  los  moros  qnando 
era  neoeaario.  T  en  esta  forma  pasaron  los  christía- 
nra aqnella  jomada,  sin  reoebir  el  daflo  grande 
que  redbieran,  sino  guardaran  la  6rden  qne  guar- 

Pónese  aqal  este  recnentro ,  no  porqne  fuese  en 
gran  dallo  de  loa  unos  ni  de  los  otiot ,  moa  porque 
fueron  librea  los  chtislianos,  de  ser  todos  perdidos, 
por  el  buen  consejo  que  ovieron  en  mirar  tanto  % 
mas  la  ac^ridad  de  la  salida  que  la  forma  de  la 
entrado,  , 

CAPÍTULO  xxxvin. 


Estando  el  Bey  é  la  Keyna  en  la  cibdad  de  Beví- 
11a,  vino  &  ellos  un  Nnnoio  del  Papa  con  poderes 
para  faoer  dertaa  cosas  en  losBeynos  de  Castilla  é 
de  León,  especialmente  para  haber  la  posesión  del 
Arzobispado  de  Sevilla,  qne  vaca  por  fin  da  Don 
Iñigo  Manrique,  Araobtspo  qne  fué  de  aquella  Igle- 
sia ;  de  la  qnal  el  Papa  había  proveído  i  un  Carde- 
nal que  era  su  Viceoanceller ,  natural  de  la  oibdad 
de  Valencia  (1).  Desta  provisión  no  plegó  al  IU7 
ni  i  la  Reyna ,  porque  entendían  ser  en  deservicio 
de  Dios  é  suyo,  é  respondieron  i  aquel  Nnndo ,  £ 
por  ROS  letras  □□tiñoaroa  al  Papa  en  oomo  aquella 
Iglesia  era  una  de  las  mas  prindpales  de  sus  Bey- 
noe ,  é  tenía  tierras  cercanas  i  la  tíerra  de  loa  mo- 
ros ;  é  que  no  era  rasen  que  fneae  della  proveída 
persona  estraugera,  d  no  natural  de  Castilla ,  por  los 
grandes  é  claros  in con vini entes  qne  de  la  tal  provi- 
sión se  podrían  seguir  en  deservicio  deDiraé  dofio 
de  aquella  Iglesia  é  de  las  oosos  dello.  E  que  pan 
la  provisión  de  laa  Iglesias  de  sos  Reynoa  debía  es- 
perar la  suplicación  qne  le  fioíeeen  antee  qne  dellas 
proveyeae,  aegnn  fud  aaentado  con  el  Pontifica  pa- 
sado. Y  especialmente  de  aqnella  Igleaia  de  Sevi- 
lla, de  la  qaal  por  ser  tan  insigne  era  necesario  que 
fuese  proveída  persona  natural  dellos  que  no  esto- 


(1)  El  WS.  í«l  EiMilil  il*ile  tqil  sDi  ctlunU,  Unidi  al  p>. 
re««r  d«  tliaat  aou  Dird»),  qna  Utt  Mf :  'EUe  le  Uima  Doa 
•  Rodillo  áe  Boíl*,  qne  biblí  lanldo  prlatra  for  Lapdo  dal 
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«ian  ■faMnt« de  U  tittn;  porqne  do  U  •baonoia  I 
del  Perlkdo  se  podrían  wgúr  grandes  é  iireoQpeTS' 
blea  dallos,  anal  en  1m  tietras  de  Iglesia,  oomo  en  ] 
todas  aquellas  comarcas  do  está  colocada.  E  certifi- 
caron áSaSanotidad,qnegaardando  Icqnecomplia 
á  sos  conoienoias  como  oathóliooe  principee,  qnan- 
do  alguna  Igleña  aoaescia  vacar  en  bus  Befaos, 
siempre  lo  mplioahan  por  personas  dinas ,  é  qnales 
compilan  &  Berrido  de  Dios  6  sayo ,  é  á  la  buena 
administración  de  la*  Iglesia*.  Por  ende  le  «aplica- 
ban qae  lo  remediase  de  tal  manera  qne  no  OTieeoí 
lagar  lo*  manifiestos  inoonrinientee  qne  de  aquella 
proTÍsion  >e  podrian  segtdr.  El  Papa  bsbida  sa  in- 
formación, oondesosndtó  i  la  snpliotoion  del  Bej  6 
de  la  Bejna,  é  tovo  manera  oomo  aqael  CWdenal 
Vioeoandller  reñnase  en  sus  mano*  la  prorision  que 
6l  Seo;  é  torn6  á  proveer  de  aquel  Arzobispado  de 
Sevilla  i  Don  Diego  Hartado  de  Mendoza ,  Obispo 
de  Paleucia  que  fué  Patriarca  de  Alexandría  á  Car- 
denal de  Espafia,  por  quien  habían  suplicado  ;  é  de 
la  Igleña  de  Patencia  i  Don  Alonso  de  Burgos 
Obispo  qne  era  de  Cnenca ,  Capellán  mayor  de  la 
Beyna;  é  de  la  Igleña  de  Cuenca  proveyi  i  Don 
Alonso  de  Fonseca,  Obispo  que  era  de  Avila ;  é  pio- 
'  veylt  de  la  Iglesia  de  Ávila  i  Don  Femando  de 
Oropesa,  Prior  del  monesterio  de  Sanota  Haría  de 
Prado,  de  la  ¿rden  de  Sant  Hierdnimo,  Confesor 
de  la  Beyna.  Todas  estas  trealacionee  é  provisiones 
flao  el  Papa,  seguu  que  por  el  Be;  é  por  la  Bejna 
le  íaé  Kuplicado :  porque  fué  inf ormsilo  que  mira- 
ban primero  si  las  peraonss  por  quien  le  snplioaban 
faan  dinas  de  la  dinidad  que  les  procuraban. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  U  dni(»Dd*  qne  el  ll«r  é  li  Rctbi  atiitabia  poner  m  ta- 
«iBirloi  Conetl^Brtí  tlniibiB  raímenle  delí  JisUcli  é  da 
hn  e«EU  qu  laalu  ea  !«■  eltdtiei. 

Estando  en  U  dbdad  de  Sevilla,  mandaron  el 
"Bey  é  la  Beyaa  qne  le  ficiese  la  viñtadoa  qne  ae 
■olla  facer  en  Isa  cibdadea  é  villas  á  provincias  de 
sog  Beynofl ,  para  saber  ñ  los  Corregidores  6  otras 
personas  qne  tenían  en  ellas  oargo  de  jnBtioia ,  la 
administraban  rotamente  ;  é  ñ  por  afición  de  per- 
sones condenaban  i  síganos,  ó  por  interese  que  te- 
nían relevaban  ó  otros  de  la  pena  qne  merecían,  ó 
si  eran  negligentes  en  ella  ¡  é  mandaban  executai 
las  penas  en  aquellos  qne  en  esto  fallaban  onlpan- 
tea.  Otrosí  mandaron  qae  los  Corregidorea  ficiosen 
sna  residencias  en  las  cibdades  ¿  villas,  do  habían 
tenido  cargo  de  justicia,  en  fia  de  cada  ou  aOo,  se- 
gan  las  leyes  de  sus  Beynos  lo  disponen.  Y  en  esto 
tenían  grande  solicitud,  qae  ninguno  osaba  corrom- 
per la  jUBticía,  ni  eer  negligente  en  ella.  E  porqne 
fueron  informados  qne  algunos  caballeros  ¿  oibda- 
danosé  otras  personas  por  cu  propria  autoridad  te- 
nían entrados  algonoe  términos  é  debeeaa  é  otras 
tierras  de  las  dbdades  á  villas  de  sus  BeynoB,  d  la* 
liabisn  apropiado  i  sí,  faciendo  partioular  de  nao 
lo  que  era  oomnn  de  todos  ¡  embiaron  pesquisidores 
&  las  dbdades  é  villas,  los  qnales  habida  informa- 
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don,  ficiwos  lestituir  i  la*  cíbdadea  ¿  villas  toda» 
'  las  tienas  é  términos  que  los  oaballeroe  é  otraa  per- 
I  sones  habían  tomado.  S  loa  que  fallaron  plantados 
de  viDSB  é  huertas  ¡  é  otro*  qualaequier  frutos,  los 
ficieron  talar  6  arrancar,  de  manera  que  todos  que- 
daron  eeentos  para  loa  pueblos.  B  también  manda- 
ron que  se  guardase  la  prohibición  que  la  Beyna 
tlsD  del  juego  de  los  dados,  á  de  tal  manera  man- 
daban Bxecutar  la  pena  eu  la  persona  que  loa  ju- 
gaba, que  ninguno  los  osaba  jugar ;  é  las  penas 
que  desto  se  habían,  mandábaulaa  destribair  en  oo- 
sas  pías.  B  intes  que  los  Corregidoree  fuesen  rece- 
bidoB  en  las  cibdades,  juraban  estss  cosas  que  por 
el  B^  é  por  la  Beyaa  fueron  ordenada*,  c  Prímera- 
■mente,  qne  bien  é  diligentemente  é  con  toda  leal- 
«tad  usarla  de  aquel  oficio  de  jostida  que  le  daban 
len  cargo.  Otrosí,  que  no  tomaría  alcalde,  ni  al- 
«gnadl,  ni  escribano,  por  mego  ni  intercesión  de 
«persona  alguna,  varón  ni  mnger.  E  que  no  serian 
>  naturales  del  lugar  do  toviese  el  oñoio ,  ni  de  loa 
lotros  lugares  sobjetoei  su  jurisdidou  ;  6  qne  fue- 
>*Ni  los  mejores  é  mas  hábiles  que  para  aquel  ofi- 
fdo  padieae  haber.  Otroel,  que  no  se  juntarla,  ni 
liaría,  parcialidad  con  alguno  ni  algunos  regido- 
irea  ni  caballeros  ni  otras  penonas  de  los  tales 
ipuebloB,  sslvo  que  igualmente  temía  á  todos  en 
n  juatida  quanto  A  di  posible  fuese.  B  no  redbiria 
idafio,  ni  aceptsña  promesa  de  ninguna  persona, 
■  durante  el  tiempo  de  su  ofido ;  ni  consentiría  A 
«sus  ofidales  ni  á  su  mnger  ni  i  sus  fijos,  ni  á  otra 
ipersona  algnna,  de  cuya  mano  haya  de  venif  á  él- 
■qne  redba  mas  de  en  salario  é  derechos  que  Íns- 
itamente debiere  haber.  Otroal,  qne  lo  mas  presto 
iqae  podri,  sacari  copia  de  las  sentencias  que  son 
«dadas  en  favor  del  lugar  do  es  Corregidor,  sobre 
«loe  términos  ;é  se  informará  qnales  dellss  eetan 
lezecntadae,  é  las  que  fallaren  que  no  están  execu- 
Btadas,  é  después  laa  tornaron  á  tomar  contra  el 
itenordelas  tales  sentoncias,  que  las  fará  luego 
lexeoutar,  é  dexar  los  talea  términos  libres  é  des- 
1  embargados  a  la  dbdad,  villa  6  lugar  de  donde 
sfueren ;  6  fará  ezecuoion  en  bienes  de  la  persone 
■que  ansí  tiene  ocupados  los  términos  con  d  tenor 
■de  las  tales  aentenoias,  por  la  penaen  ellas  oonte- 
■nida.  Pero  si  de  la  tal  exeoucion  se  temiese  escán- 
>dalo,5otTa  gran  dificultad,  que  fará  relación  dello 
sal  Bey  é  ála  Bejrna,  6  lo  embiari  al  bu  Cpnsejo  lo 
imsa  presto  que  podrá.  Otrosí,  que  no  llevará,  ni 

■  consentirá  llevar  á  sus  oficíales  mas  derechos  de 
ilosque  justamente  debieren  haber,  aegnn  la  tabla 
iquecviere  eecripta  dallos  en  el  Ingar  donde  fne- 

■  re  ¡  é  sino  la  oviere,  qne  la  mande  facer  con  acuer- 

■  do  de  los  oficiales  del  Consejo,  é  poner  en  lo  pfl- 
■blico  de  su  audlenda;  é  que  por  aqnella  tasa  lle- 

■  varin  los  derechos  é  no  mas,  á  qae  exeontaria  las 
■pense  de  los  que  lo  contrarío  fidesen.  Otnwi,  qne 

■  no  llevaría  ni  consentiría  i  iu*  ofidales  llevar  de- 
■rschos  de  ezecudones   por  ningún   contrato  ni 

■  obligación,  6  de  sentonda  de  que  se  pidiere  exe- 

■  cncion,  fasta  que  el  seDor  de  la  debda  sea  pagado 
>é  oontanto.  B  qne  por  un  contrato  é  obligación  é 
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■BentencÓi,  é  }>or  niia  debda  so  UeT4r¿  nuu  do  nn 
«derecho,  esgun  lo  quieren  d  disponen  loi  derechoa 
né  las  leyea  del  BeTno.  Otroef,  qus  no  dará,  ni  oon- 
ssentirááBns  oficíalea  qne  dea  dádivu  ni  praun- 
iteo,  ni  farin  promesas  de  lea  dar  preeantea  4  par- 
iBona  algtina  de  las  qne  continamente  laaiden  es 
s  corte,  ni  á  HUB  magerea  ó  fijoa ,  ni  á  ofiualea,  ni  i 
sotraa  personaa,  para  qne  vengan  &  la  mano  de 
Baqaellas  direeti  ni  indincti.  Otrosí,  que  no  llorará 
iningunas  penas  de  laa  qao  disponen  laa  le^es,  sin 

■  quo  primero  las  partes  sean  oidas  ¿  venoidas  é 
«sentenoiadaa.  Otrosí,  qne  á  todo  an  leal  poder  de- 
s£enderá  la  jariadtcion  real  en  loa  casca  qne  aegnn 
iderecho  no  deba  ser  ocnpads.  lien,  qne  ni  pública 
nni  ocultamente ,  direeti  ni  mdireeti  no  procnrará 
Bqueleaeanleidas  cartas  de  lOB  j necea  eolesiisticoB, 
Bpara  que  sea  impedida  de  guardar  j  ezecutar  la 
ijuríadioion  real :  porqne  como  el  Bey  é  la  Beyna 
«quieren  qne  la  juriadicion  eclesiástica  sea  gnarda- 
>da,  bdbí  quieren  que  an  jurisdioion  real  no  sea 
nnaurpada.  O^osI,  qne  las  penas  ordenadas  por  las 
■leyes,  qne  perteneaoen  d  bu  cámara,  di  ni  ene  ofi- 
Bcisleano  laa  oonparán;  maa  luego  qne  fneren  sen- 
Dtenciadas  por  sentencia  pasada  en  cosa  jnzgada, 
B  porná  diligencia  en  las  cobrar  é  poner  en  depóedto 
D  en  poder  del  eacribano  del  Conae jo,  para  qne  eetén 
Ballf  de  manifieato,  y  el  limosnero  pueda  poner  co- 
vbro  en  ellas;  y  embie  lo  mas  preeto  que  podrá  re- 
ilodon  dallas  al  limoBnero  pata  qne  las  cobre. 
tOtrosf,  qne  no  aceptará  mego,  ni  carta,  ni  menaa- 
igeria  qne  le  sea  fecha  en  favor  de  algunas  pereo- 
•  ñas  del  pueblo  donde  eatoviere,  porpalabra  ni  por 
sescripto,  aunque  Bea  de  qnalqaier  persona  de  laa 
iqoe  andan  en  la  corte  d  contino  residen  en  bu  aer- 
iTÍoio.  Otrosí,  qtte  castigará  d  fará  oaatigar  á  sus 
1  oSciales  las  blasfemias,  é  juegos  prohibidos,  d  los 
tetros  pecados  públicos  ¿  no  poma  penas  para  af  ni 
lias  llevará.  Otrosí,  qne  [no  llevará,  ni  consentirá 
nllevat  á  sni  oñdales  las  aoescrias,  ni  vistas  de  pio< 

■  cesoB  para  las  ssntMtcias  qne  diere.  Otros!,  que 
■fará  á  sna  oficiales  que  juren  todo  aquello  qne  el 
■Corregidor  jurare,  antas  qoe  lee  sea  dado  el  oficio 

■  d  la  administración  ddl.  Iten ,  qne  guardará  d  fará 

■  guardarásns  oficiales  las  leyes  del  qnaderno  de 
ilaa  alcavalas,  fechas  por  el  Bey  d  por  la  Beyna, 
ide  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  el  demandar 

■  de  lasaloavalaB  á  los  labradores  é  oficiales,  para 

■  que  no  sean  fatigados  indebidamente,  d 

oapItdlo  XL. 

DclaeBbixadt  qaecDbldelRe;  de  fu.éie  li  dllIgMcli^M 
M  titía  para  la  gaern  de  IM  ineroi. 

Segan  en  otras  partea  desta  Crónica  habemoe  di- 
cho, el  Bey  é  la  Beyna  tenían  mayor  volnntad  de 
facer  gnerra  á  los  moros,  qne  la  toviercn  ninguno 
de  los  Reyes  sus  predecesores  ¡  d  tan  grand  afición 
mostraban  á  las  coaas  qne  para  la  proseguir  eran  no- 
oeaarias,  qne  pareció  ser  movidos  á  ella  por  algu- 
na divina  inspiración ;  porque  sn  pensamiento  d 
trabajo  oontino  era  mam^y  guardar  los  pumtoB  por 
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tierra  é  tener  gran  flota  de  navios  por  la  mar,  por- 
qne no  posaae  gwite ,  ni  caballos ,  ni  mantenimiea- 
toa  de  loa  Beynos  de  Afrioa  á  proveer  el  Beyng  da 
Granada.  Otrosí,  mandaban  ponM  gnuí  diligenoia 
en  fomesoer  «1  artillería,  d  tenar  bien  pagada  U 
gente  de  armas  de  los  eneldos  d  tierras  qne  lea 
mandaban  dar  cada  alio.  E  de  lo  qne  se  cogía 
de  la  Ousada  é  subsidio  do  la  clerecía,  é  do  las  pa- 
nas qne  se  ponian  á  los  que  hablan  judaizado ,  d  se 
reooncitisban  á  la  Igleaia,  é  de  las  otras  sns  rentas 
ordioariBa,  é  de  todas  las  partea  qne  podían  haber 
dineros,  mandaban  distribuirlo  en  las  cosaa  de  la 
gneira.  E  pcrqne  su  fama  era  divulgada  por  todo  el 
mundo,  eqwcialmente  por  los  Beynos  de  África,  et 
Bey  de  Fea  les  embió  bus  embazadores  con  preaen- 
tea  da  caballos  d  jaeces  para  el  Rey,  é  sedas  6  per- 
fnmeB  para  la  Beyna,  d  otras  cosas  de  las  que  hay 
en  aquella  tierra.  Y  «nbiólea  á  snplicaí  que  le  to- 
viesen  en  en  buena  gracia,  d  le  oviesen  por  reco- 
mendado, d  mandasen  á  sus  oapitanes  que  andaban 
en  armada  por  la  mar,  que  no  floieBen  guerra  á  sus 
gentes ,  é  qne  di  qneria  ser  sn  servidor  en  todas  las 
ooaas  qne  le  mandasen.  El  Bey  é  la  Beyna  gelo  em- 
biaron  á  regradescer,  d  respondieren  á  los  moroa 
embaladores,  que  mandarían  á  sus  capitanea  d  gen- 
tes que  guardaban  la  mar,  que  no  ficiwen  da&o  á 
sus  moros,  tanto  que  ellos  no  lo  fioiesen  á  los  chris- 
tianos,  ni  pasasen  al  Beyno  de  Granada  gentes,  ni 
armas ,  ni  caballos,  ni  mantenimientos,  Otroaf  el 
Bey  de  Portogal  embió  sn  embazador  al  Bey  é  i  la 
Beyna,  notificándoles  la  muerte  del  Duque  de  Viseo, 
de  la  qnal  relatamos  en  las  cosas  esoñptss  en  el  alio 
pasado  ;  y  embió  á  decir  las  razones  que  le  habían 
movido  á  lo  facer,  E  mandó  á  bu  embazador  qne 
lea  mostrase  la  pesquisa  qne  se  fizo  contra  loa  qna 
hablan  conjurado  de  lo  matar;  d  laa  otras  ooaas  que 
habian  pasado  cerca  de  aquella  mnerte.  E  qne  les 
rogaba  que  considerando  el  crimen  tan  deteatable 
como  oontrs  sn  persona  se  quería  facer,  le  releva- 
sen de  culpa,  d  apartasen  de  sos  ánimos  todo  mal 
concepto,  ñ  algnno  por  este  caso  tenían. 
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El  Beydla  Beyna  el  alio  pasado  habian  dado  etta 
cartas  de  apercebimiento  para  algunas  gentes  de 
armas  ¿peones  de  CastilU;  por  las  qnales  Ita  sm- 
biaron  á  mandar  que  estoviesen  prestos  para  venir 
á  la  dbdad  de  Córdoba  en  el  mes  de  Mario  siguien- 
te, para  la  gnerra  que  entendian  continar  contra  el 
Bey  é  moros  dá  Beyno  de  Granada,  á  donde  el  Bey 
en  persona  había  de  ir.  B  partieron  de  la  cibdad  de 
Sevilla  para  la  cibdad  de  Córdoba,  d  con  eUoe  d 
Principe  Don  Juan,  d  las  Infantaa  Dotta  Iñiitel  d 
Dcaa  Jnaná  d  Dolía  Uarfa  ana  fijos ;  j  el  Cardenal 
de  Espaüa,  d  los  óteos  caballeros  é  ofioialea  qna  por 
BU  mandado  oontínaban  en  an  corte.  B  Inego  como 
fueron  en  la  dbdad  de  Córdoba,  enibiaron  á  llamar 
todos  los  oaballoroa  é  gentes  de  oaballo  6  de  pió  ^na 


DON  FEBNANDO 
hsbíui  mandado  «paroabir.  E  vinioron  i  ni  llama- 
mianto  el  HMttre  de  Santiago ,  j  el  Maestra  da  Al- 
cántara, 7  el  Daqne  deHedinaoeli,  7  el  Daqsada 
Náxera,  é  Don  Joan  de  Gazman,  fijo  del  Daqnfl  de 
Medinasidonta  oon  la  gente  del  Duque  sn  padre,  7 
el  Conde  de  Benavente,  7  d  Uarqnéi  de  Citii,  7 
el  Conde  de  Oabra,  é  Don  Bernaidino  de  Uendoia, 
Cbnde  de  Oorafia,  é  Don  Pedro  Eniiqnez ,  Adelanta- 
do ma70r  del  Andalud a,  é  Don  Alonso,  Seflor  de  la 
Gaoa  de  Agnilar,  é  Don  Franciico  de  Bstúlüga  ogn 
la  gente  del  Daqne  dePlaaencia  an  padre,  é  Martin 
Alonso,  BeñOT  de  Hontemayor,  6  Don  Hartado  de 
Mendoza,  oapitan  de  la  gente  de  armas  del  Carde- 
nal de  Gapafia  au  hermano,  é  Laia  Bemandaa  Pner- 
tooarrero,  Seflor  de  Palma,  á  Diego  Femandei  de 
Ofirdoba,  Aloayde  de  los  Donceles,  é  Pero  Carrillo 
de  Albornos,  oapitan  de  la  gente  de  annaa  qae  em- 
bi6  Don  Illigo  Lopes  de  Uandoza,  Daqne  del  In- 
faatadgo,  é  Joan  de  Villafaerte,  capitán  de  la  gen- 
te de  armas  qae  embid  Don  Garoiálvarea  de  Tole- 
do, Daqne  de  AWa,  é  Ganñlaso  de  la  Vega,  oapitan 
de  la  gente  de  armas  qne  embió  Don  Lorenzo  Sa^ 
rea  de  Fignetoa,  Conde  de  Feria.  Otroti  vinieron 
oaballeroa  7  esonderoa  qne  tenían  tierras  é  aoosta- 
mientoe  del  Be7  é  de  la  R«7na,  í  los  peones  qne 
embiaron  i  mandar  qne  viniesen  de  las  prorincias 
de  Tiz(ia7a  é  Qnipdscoa,  6  Cartilla  la  Vieja ,  é  de 
Álava,  i  de  Bioja,  é  de  las  Aatnrias  de  Oviedo,  é 
dBlBe7no  de  León,  é  de  todas  Ia«  oibdades  6  Tillas 
i  tierras  qne  embiaron  á  llamar.  Otrosí  vinieron  A 
servir  i  eata  guerra  loa  liomes  SJos-dalgo,  qne  go- 
Baban  de  franqnesaa  por  racen  de  aa  fidalgoia.  Don 
Pedro  Femaadea  de  Velasoo,  Condestable  de  Cas- 
tilla i  Conde  de  Haro ,  no  fn¿  llamado.  E  oomo 
qnier  que  le  embiaron  á  mandar  qne  residiese  allen- 
de los  puertos  oon  el  cargo  de  la  jnsticia  de  aque- 
llas partes ,  pero  respondió  al  Bej  é  ala  BeTna  que 
por  qnanto  di  cataba  para  servir  i  Dios  i  i  ellos  en 
aquella  guerra,  lea  supliaaba  que  no  le  oonstrítlie- 
sen  i  que  fioiese  lo  contrario  ¡  porque  no  era  honra 
«a7a,  se7endo  su  Condestable  é  7endo  el  Be7  í  la 
guerra  de  loa  moros,  quedar  él  ain  le  servir  en  ella 
por  su  persona,  E  luego  vino  A  la  oibdad  de  Oór- 
doba,  é  vinieron  oon  él  Don  Beltran  de  la  Cueva, 
Duque  de  Albarqnerqae,  é  Don  Pedro  de  EstúCiga, 
Conde  de  Miranda,  é  Don  Alonso  TellezQiron,  Con- 
de da  Urefia  sus  yernos,  á  Don  Beroardino  de  Ve- 
laaco,  su  fijo ,  Setlor  de  Pedraaa,  é  Don  Sancho  de 
Velasco,  su  hermano,  E  todoa  estos  Duques  é  Con- 
des é  Maestres  é  oaballeroa  vinieron  oada  uno  oon 
la  gente  de  su  casa,  que  te*  fué  mandado  traer  ade- 
mada con  grandes  arreoa  de  gnetra,  los  qnales  se 
pieMotaban  oon  lasesquadias  de  la  gente  que  traían 
delante  el  palacio  real  Vinieron  anñmeamo  A  su 
llamamiento  laa  gentes  de  caballo  é  de  pié  del  An- 
daluola.  Otroai  mandaron  traer  gran  número  de 
bae7ea  de  las  tierras  de  Avila  é  de  Segovla,  é  de 
otraa  partea  ¡  é  carros  para  llevar  las  Inubaidas,  é 
otros  tiros  depdlTora,é  laa  eeoalaa,  6  mantas  é 
gmaa  yengeniot,  ¿  ctroa pertrechos  para  combatir! 
oon  lo  qnal  veaian  oatpinteroa  oon  sus  íerramiea- 
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tas,  é  forreros  con  sus  fraguas,  que  andaban  de  can- 
tino  en  los  reales  7  en  todas  las  otras  pvt^e  por  do 
ae  llevaba  el  artillería ,  é  maestros  lombarderos,  7 
engenierOB,  é  pedreros  qae  fadan  piedras  de  canto 
é  pelotas  de  fierro,  é  todos  los  maestros  que  eran 
necesarios,  é  sabían  lo  que  se  requería  para  facer  la 
pólvora,  é  para  todos  aquellos  oflciofi ,  é  para  todas 
lae  cosas  qne  eran  menester.  De  cada  lombarda  da- 
ban cargo  i  nn  home,  para  qne  solicitase  de  tener 
la  púlvora ,  é  todos  los  aparejos  qoe  le  fuesen  me- 
nester, de  manera  qne  por  falta  de  dilígenci  a  no  de- 
xaaen  de  tirar.  Otroai  mandaron  qne  dos  capitanes 
con  la  gente  de  caballo  é  de  pié  de  sus  capitanías 
andoviesen  de  oonUno  en  la  guarda  del  artillerta  é 
de  la  pólvora.  E  como  las  oosaa  neoeearias  al  arti- 
llería é  i  loa  pertrechos  fueron  adaresadat ,  vinie- 
ron luego  gran  número  de  bestias  é  carros  alquila- 
dos, é  homes  qne  los  traían,  allende  las  bestiaa  qne 
el  Beyno  pagaba,  para  llevar  loa  previ  si  ones  de  pan 
é  de  vino  é  de  cebada  ¡  é  otrosí  loe  ganados  ¿  todas 
laa  otras  cosas  qne  eran  ueoesariaa  para  el  mante- 
nimiento de  las  gentes  de  la  hneate,  Embió  ansi- 
mesmo  la  Bejna  laa  tiendas  grandes  que  w  llama- 
ban el  Hospital  de  la  BeTna;  con  el  qnal  Hospital 
«mbiaba  ffsicos  é  cirujanos,  á  ropa  de  camas  é  me- 
dicinas, é  hornea  que  aervian  i  los  feridoe  7  enfer- 
mos ;  é  todo  lo  mandaba  pagar,  según  lo  acoetom- 
braba  en  loe  otroe  reales.  Todas  las  cosas  de  la  guer- 
ra aparejadas  en  la  forma  que  hemos  dicho,  el  Bey 
é  la  Beyna  mandaron  platicar  en  bu  Consejo,  en  qué 
porte  del  Beyno  de  Granada  se  debía  este  aDo  facer 
la  guerra,  E  después  de  oídos  los  rotos,  acordaron 
secretamente  que  el  Be7  entrar  debía  aponer  su raal 
sobre  la  cibdad  de  Málaga,  é  mandar  al  Conde  de 
Castro  en  oapitan  ma7or  de  la  flota,  que  pnsieae 
los  navloa  acerca  de  la  oibdad,  porque  estoviese 
cercada  por  la  mar  e  por  la  tierra.  Pero  acordaron 
qne  era  necesario  tomar  primero  las  villas  de  Ca- 
sarabcnela  é  Cártama  é  Coin,  é  todoa  los  otros  cas- 
tillos é  Ingaiee  que  están  en  el  valle  que  dicen  de 
Bancta  Maris,  7  en  el  valle  de  Cártama,  qne  están 
antee  de  la  dbdad  de  Málaga ;  poique  si  estos  cas- 
tillos no  i6  tomasen  primero,  los  moros  farían  dallo 
en  la  gente  que  fuese  á  los  berbages,  7  en  los  qne 
traziesen  mantenimientos.  Los  grandes  sefiores  que 
alli  vinieron  facían  gastos  demasiados  en  los  vee- 
tídos  é  arreos  de  sos  personas,  é  otrosí  tenían  dema- 
siada familia  de  pages  é  servidores,  á  de  otros  ho- 
mes inútiles  para  la  guerra ;  é  aooimMmo  gastaban 
excesivamente  en  traer  oada  uno  delante  de  sí  ma- 
chas haohas  encendidas,  é  facían  grandes  gastds  en 
los  platas  de  diversos  manjares  que  se  ponían  á  sos 
mesas,  7  en  todas  las  otras  cosas  que  se  requieren 
para  mostrar  grandes  estados;  de  lo  qnal  tomaban 
ezemplo  loe  otros  caballeroe  que  no  eran  de  tanto 
estado.  E  porque  los  gastos  feohos  en  semejantea 
oosaa,  allende  de  ser  ioútilee,  crian  en  los  homes 
algona  mollesa,  enemiga  del  ofloio  de  las  armas ;  el 
Bey  é  la  Be7na  mandaron  qne  se  foblase  con  algu- 
nos principales  de  aquellos  grandee  seSores,  dándo- 
les á  entender,  qnanto  dallo  é  poco  fruto  habla  ta 
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aqDoUoa  gaatM  btcmIvim  ;  rogándolea  qaa  los  tam- 
plusn,  espedalmeote  en  tiempo  de  guerra,  porque 
ioB  otroB  tomu«n  exemplo  dellos.  Deapoe*  de  habi- 
do consejo  de  )o  qne  se  debía  faoer  en  tierra  de 
inoros,  el  Bey  partía  de  U  oibdsd  de  Córdoba  en 
el  mea  de  Ma^o  deate  ano ;  é  f  aeron  con  él  loe  Da- 
qaeaé  Condes  é  capitonea  que  habeniM  dicho,  é 
tlegú  i  poner  real  ¿  na  logar  que  ae  llama  el  Pon- 
tón de  Don  Gonzalo,  qneeejantocoa  el  río  de  Goo- 
dazenit.  E  maadú  el  Bey  otro  día  mover  aa  real  de 
aqnel  lagar ,  é  faé  pan  el  Bio  qae  ae  dice  de  las 
Tegoaa,  donde  estovo  dos  diaf  recogiendo  laa  otras 
gent«s  da  caballo  é  de  pié  que  Tenían  por  otros  ca- 
minos. Otrosí  llegó  el  arüllerfa  é  pertrechos  qne 
traían  £asta  mil  carros,  delante  loa  qnales  veniaa 
gran  número  depeonea  con  picos  i  asadas,  facien- 
do llanos  loa  caminos  é  pasos  en  las  aierras  j  en  loa 
lugarea  altoa  i  iipeíos  por  donde  pudiesen  paaar 
loa  carros.  E  como  todos  los  caballeros  é  gentes  qae 
habemoB  dicho  fueron  jantos  con  el  Rey  en  aquel 
logar,  movió  de  allí  sn  real  con  laa  batallas  ordena- 
das en  esta  manera.  El  avangaarda  llevaba  el  Ooa- 
deiUbla,  é  con  él  el  Duque  de  Alborquerqne,  y  el 
Conde  de  Miranda  eas  yernos  con  laa  gontaa  de  ana 
casaa  é  con  mil  homee  i  caballo  de  los  fijos-dalgo, 
é  con  los  peones  que  vinieron  de  Oaatilla  la  vieja. 
E  delante  deaU  avangaarda,  segon  la  antigua  cos- 
lumbre  de  Castilla,  iba  el  Alcayde  de  los  Donceles 
con  algunos  caballeros  á  descabrit  la  tierra.  En  otra 
esqnadra  cerca  del  avangaardo  iba  de  la  una  parto 
Qaroibtavo  Aloayde  de  Atíenaa  capitán  de  qnatro- 
oientoB  hornea  á  caballo ;  y  en  la  otra  parte  iba  otra 
esqnadra  da  quatrodentos  é  dnqttenta  homu  á  ca- 
ballo con  el  capitán  Pero  Taca.  Sn  otra  batalla  iba 
(1  Doqne  de  Medinsoeli  con  la  gente  de  so  casa.  T 
en  otra  saqnadra  iba  Don  Furtado  de  Mendosa  con 
la  gente  de  armas  del  Cardenal  de  España,  y  el 
Conde  de  Oonifio,  é  Pero  Carrillo  de  Albornoz,  ca- 
pitán de  la  gente  del  Daque  del  Infantadgo.  En 
otra  batalla  iba  el  Conde  de  Cabra,  y  el  capitán 
Sancho  de  Bozas  con  la  gente  de  su  capitanía.  En 
otra  batalla  iba  Don  Juan,  fijo  del  Dnqne  de  Medi- 
nasidonia  oon  la  gente  del  Duque  sn  padre.  Des- 
pDOs  destas  batallas  en  esta  manera  ordenados  iba 
la  batalla  real,  en  la  qual  iba  por  capitán  Don  Pero 
Uanriqae,  Dnque  de  Názera.  B  otroaf  iba  en  esta 
batalla  el  Adelantado  del  Andalncia,  6  Diego  Ló- 
pez de  Ayalo,  é  Luis  Fernandez  Paertocarrero,  é 
Pedro  Bniz  de  Alarcon,  y  el  Comendador  Pedro 
de  Ribera,  é  Bemol  Francés,  é  Francisco  de  Bo- 
vadilla,  6  Antonio  del  Agalla  6  Juan  de  Merlo, 
capitanes  de  laa  gentes  de  laa  gnardos  del  Bey 
é  de  la  Reyno,  é  de  las  Hermandades,  á  las  otras 
gentes  de  ormas  qne  tenían  tierras  é  aooatamíon- 
tos  del  Rey  é  de  la  Reyna.  E  cerca  de  la  batalla 
real  i  tamaño  derecha  iba  la  gente  de  Sevilla, é 
de  lus  Obiapadoe  de  Córdoba  é  de  Jaén.  E  con  el 
guión  donde  iba  lo  peraona  del  Bey,  iba  Don  Gu- 
tierre de  Cirdsnas,  Comendador  moyor  de  León,  é 
Don  Enrique  EuriqneE,  en  Mayordomo  moyor,  con 
todos  los  criados  é  caballeros  é  fljos-dalgo  que  eran 


oontinos  en  la  casa  del  B^y  6  ds  la  B^no.  Luego 
después  deata  batalla  iba  todo  el  reqnags^élatotraa 
bestias  que  llevaban  loa  pronsionea  é  manteni- 
mientos para  la  hueste.  En  la  reguardo  de  todo  iban 
las  batallaa  de  lo  gente  de  armoa  del  Hacatre  do 
Santiago  é  del  Marqate  de  Cália,  é  oon  ellos  iba  el 
capitán  Don  Jnon  Monrique  oon  la  gente  de  sn  ca- 
pitanía. Los  peones  qne  fneron  Uamadoa,  iban  oón 
BUS  capitanea,  partidos  en  los  Ingarea  que  fué  acor- 
dado. Mandé  ontimesmo  el  Bey  i  dos  aloaldea  é  & 
dos  alguaólea  de  sn  oorte ,  qne  faeaen  oon  la  hues- 
te ;  los  quolea  con  los  alguaciles  qne  el  Coodestabla 
tiene  facultad  de  poner  en  los  reales,  considerando 
losgrandesinconvinientesqus  deladesfadanípaeo 
temor  ds  la  justicia  se  signen  en  las  huestes,  facían 
tan  grandes  castigos  en  los  que  erraban,  que  la  gen- 
te, aunque  wa  en  gran  número  iba  tan  atemorioada 
déla  justicia,  qae  no  osaba  facer  dallo  en  los  pones 
ni  en  laa  vifias  de  lo  tierra  de  los  ohristianoa ,  ni  m»- 
nososobaniagnnoaacar  armas  centro  otro,  ni  faow 
f  uerso  ni  exceso,  por  ta  gron  diligencia  qae  el  Bey 
mondaba  poner  en  la  execndon  [de  ta  josticU.  Co- 
mo el  Bey  con  toda  la  hueste  entré  en  lo  tiena  de 
los  moros ,  por  consejo  de  olgnnoe  esoolodarea  é 
adalides  qae  sabían  la  tierra ,  acordó  de  embiat  á 
eacalar  una  villa  de  los  moros  que  se  Uimaba  Mon- 
tefrio ;  porque  ai  se  pudiera  haber,  se  ganan  gran 
parte  de  lo  üeTra,  é  se  habría  mayor  segundad  para 
la  gente  que  iba  en  la  hueste.  E  moviéronse  d  ello, 
porqne  fueron  aviaodos  que  no  habió  tanta  gente 
en  aquello  vi Ito  ni  en  su  comarca  parata  defender; 
porque  toda  lo  mas  gente  de  guerra  de  aquel  Bey- 
no,  se  habió  llegado  i  las  portes  de  Halago,  ó  ¿  las 
otros  villas  é  castillos  de  sn  comarco,  por  defander 
aquella  oibdad  é  tierra  de  la  guerra  qaa  aopieron 
qne  lea  serio  fecha  por  el  Bey  este  afio.  B  como  loa 
eeooladorea  oon  ciertos  gentes  de  armas  é  peones  la 
quisieron  escolar,  fneron  sontidoi^  porqne  loe  moros 
que  estaban  en  ella  tenían  tal  guarda  que  nn  se  pu- 
do haber.  Acaescaó  annmenmo  en  aquel  tiempo  que 
vino  una  llnvio  oon  tanta  tempestad  de  truenos  é 
de  relámpagos,  qne  todoa  fueron  espantados  é  pen- 
saron perecer.  E  lo  gente  de  lo  hueste  que  iba  orgn- 
Uosa,  sabido  que  lo  villa  no  se  pudo  tomor,  é  vista 
la  gran  tormenta  qne  vino  del  cielo ,  como  pueblo 
movido  ligeramente  por  opinión,  imaginaron  qne 
era  seflol  de  algún  infortunio  que  les  había  de 
oooeaoer,  é  caídos  de  la  esperanso  que  tenían,  falle- 
cieron de  las  fnersas  que  primero  mostraban.  Los 
capitones  coda  uno  A  sus  gentes  esfomábanlos  di- 
ciendo, que  en  Iss  grandes  oonqniataa  no  era  nue- 
vo acaeacer  semejantes  alteraciones,  é  que  aquella 
gran  tempestad  pasada  que  vieron, y  el  tiempo  se- 
reno que  veían,  era  setial  cierta  para  conocer  qne 
deepnea  de  loa  trabajos  que  oviesen  gosarioQ  de  lo 
victoría  qne  deseaban. 
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C*«*  al  Bar  Miid  ^Mr  doi  rMlet  Mfen  It  tilJt  ñt  Cali  é  de 
Ctn*Bi,«  lu  toMd ¡  á iiilnuMo  UtUíi  deBtnaiuqBei,  é 
loqoCMdl*  ka. 

Qntndo  el  Héj  llegd  i  aqael  logv  que  htbemOB 
didiO)  OTO  consejo  con  el  Haeotis  de  Santiago,  é 
oon  al  Oondeotftble ,  é  coa  1»  Dnqnee  ¿  Condes  ¿ 
otn»  nballero*  qae  oon  61  eeUban,  sobre  lo  prime- 
ro que  debiui  fMer,  porque  el  ftoaerdo  qiiBOTÍe«en 
B«  poriew  piMUmente  en  obra,  sntw  que  loe  mo- 
loa  Be  i^MTdbieHn,  ni  Mpiesen  i  quú  parte  debían 
poner  in»7ore«defenui.  E  fué  «(xñdado  en  BoOon- 
Hjo  qae  el  Macatrede  Santiago,  7  el  en  Oondeata- 
ble,  é  Don  Alonao,  SeBor  de  la  Casa  de  Aguilar,  é 
Pnertooatrero,  SeSorde  Palma,  fneaen  i  poner  oer- 
00  aolne  la  'rilla  de  Cártama.  Otrosí  el  Harqnéa  de 
CUlii,  7  el  Conde  de OonifiaJDoa  Portado  de Hen- 
doaa  oon  la  gente  del  Cardenal  de  Espafia,  y  el 
Adelantado  del  Andalnoia,  faeeen  á  oercar  la  villa 
daOoin.  E  mandó  i  estos  caballeros  qne  pnneaon 
«tos  aitioBen un  dia  sobre  estai  doe  TtUaa.  T elBey 
mOTÍ¿  adelante  oon  toda  la  otia  gente  de  m  haes- 
te,  i  pasó  allende  á  la  villa  de  Aloca,  6  asentó  bu 
real  en  medio  de  aqnellas  dos  villas  de  Coín  i  de 
Ciartama,en  tallngar,  qne  podia  ver  á  la  nna  é  i  la 
otea,  é  socorrer,  si  fuese  necesario,  i  aquellos  oa- 
balleroa  qne  embió  á  las  oeroar.  T  el  dia  siguiente 
fué  oon  algunos  oaballsroi  i  ver  las  disposiciones 
de  eataa  dos  villas,  por  ver  donde  era  mas  naoesa- 
rio  que  asentase  sn  real.  E  oonosoida  la  diepusicion 
de  ambos  lugares;  como  quiera  qne  la  villa  da  Car- 
tama  vido  ser  muy  fuerte,  é  asentada  en  lugar  ás- 
pero ,  pero  porque  oonosoifi  que  la  villa  de  Coín 
era  maTOr,  é  la  dispusidon  de  la  tierra  era  mas 
fuerte,  porque  toda  estaba  rodeada  de  onestas 
grandea  é  ramblas  ¿  de  huertas  é  lugaraa  á  ace- 
quias i  paaoB  qne  U  fortificaban ,  aoordd  de  po- 
Dei  su  real  sobre  ella.  Aoaesoió  qne  el  aSo  pasado 
«atando  el  Bej  oon  su  bucote  en  aquella  tier- 
ra, loa  de  la  viUa  d«  Beuamaquez,  que  es  una  vi- 
lla bien  oenia  de  Ootn,  trataron  oon  el  Marqnós  de 
dlia  qne  querían  ser  Hudixaiea  BÚbditoa  del  Bey, 
A  aoudirle  oon  los  tributos  qne  aondian  al  Bey  Mo- 
to ,  é  qne  el  Bey  lee  asegurase  sns  psrsonaa  é  bie- 
nes, é  mandiae  que  lee  fuesen  guardadas  las  villas 
é  olivarea  é  fmti^  6  panes  i  las  otras  cosas  qne  te- 
nían senttffadas.  El  Bey  oondesoendi¿  á  las  humil- 
des snplioaciones  que  üfioieron  loa  de  aquella  vi- 
lla; imandolee  guardar  todoa  SUB  bienes,  á  no  les 
foé  fecha  guerra  ni  daBo,  X  los  de  la  villa  floterou 
pacto  OMi  el  Bey  de  ser  ans  subditos,  é  de  facer  goet- 
raépaaporsn  mandado,  ó  acoger  sns  gentes,  é  le 
■eudir  oon  los  tributos  qne  al  Bey  Moro  solían  d^r. 

Después  que  el  Bey  é  sos  gentes  partieron  de 
nqnella  tieira,  Inego  loe  de  la  villa  rebelaron,  ¿ 
aoogieron  áloe  moroB,d  dieronleofavorenla  guerra 
qne  faoiao  &  los  ohristianoa.  Conocido  aqud  engaflo 
qw  hablan  feoho,  al  Bey  indinado  contra  ellos, 
jUxa ;  (To  faro  qne  la  pena  destos  sea  temor  á  otros, 
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«para  que  gnaiden  lealtad  por  fnana,  qnondonola 
«guardaren  de  grado  i.  B  luego  mandó  combatir 
aquella  villa ,  é  tanta  íné  la  baUesteiia  y  eQ)ingar- 
das  é  otros  tiros  de  pólvora  que  tiraban  al  muro, 
que  los  moros  qne  lo  guardaban  perdieron  la  fuer- 
za, é  la  gente  del  Bey  qne  la  combatia,  podo  llegar 
los  bancos  pinjados  á  las  mantas  al  muro  ;  i  los  mo- 
ros lo  desampararon ,  de  manera  qne  loe  christianos 
entraron  en  la  villa.  7  el  Rey  mandó  facer  justicia 
de  loa  moros  que  en  ella  estaban ,  é  fneron  puestos 
A  espada  é  aforcados  ciento  é  ocho  moros  principa- 
les detla.  E  mandó  que  se  tomasen  oaptivos  todoa 
los  otros ,  é  las  mngeres  é  oiiatnras  qne  en  ella  fa- 
llaron, ó  mandó  quemar  la  villa ,  é  derribar  ei  mu-  ' 
TO.  Tomada  é  derribada  la  villa  de  Benamaques, 
embió  el  Bey  i  uno  de  loa  adalides  qne  venían  en 
su  bneote,  que  se  llamaba  Qonsalo  Arias ,  é  nn  io- 
tóiprete  de  arábigo ,  i  facer  saber  á  los  de  la  villa 
de  Ooin  la  justicia  que  Be  había  fecho  en  los  mo- 
radores de  Benamaquex ;  por  ende,  que  les  manda- 
ba qne  entregasen  luego  la  villa  i  sus  gentes,  por- 
que no  recibiesen  el  daBc  qne  velan  padeacer  á  soa 
vednoa.  Los  de  aquella  villa  de  Cola  no  quisieron 
oir  la  fabla,  ni  facer  partido,  é  pusiéronse  en  de- 
fensa, é  salieron  á  eecaramuzar  con  la  gente  qne 
et  Bey  había  embiado  deUnte  i  la  sitiar.  E  luego  el 
Bey  mandó  poner  las  eetanaas  en  tales  logares  que 
la  gente  no  reoibieBe  dalla,  pero  no  se  pndieron  asen- 
tar por  todo  el  circuito  de  la  villa,  por  la  grand  as- 
pereza é  dispnsiolon  da  los  lugares  de  está  asenta- 
da. B  mandó  poner  guardas  é  aobreguardas  y  escu- 
obas,  porqne  fuese  sabido  si  los  moros  de  las  ser- 
raofas  qne  estaban  oeroanas  á  aquella  villa  se  mo- 
viesen i  venir  á  ella ;  S  mandó  poner  guardas  en  los 
caminos,  porque  las  reqnas  de  los  mantenimientos 
que  contino  venían  si  real  no  redbieseo  dallo.  Otro- 
sí porque  entendió  ser  necesaria  maa  gente  para 
fortificar  el  sitio  que  mandó  poner  sobra  la  villa  de 
Cártama ,  embió  al  Duque  de  Albnrqnerque ,  é  al 
Conde  de  Miranda  cen  la  gente  de  sns  casas ,  é  al 
capitán  Alonso  Osorio ,  é  &  Qardlaso  capitán  de  la 
gente  del  Conde  de  Feria,  6  i  Pedro  Carrillo,  capi- 
tán de  la  gente  del  Dnque  del  Inf  antadgo  6  i  Juan 
deAyala,  Sefior  de  Cebolla,  é  al  capitán  Pero  Vaoa,é 
&Jnfin  Arias  de  Avila,  sefior  deTorrejon  con  «ns  gen- 
tea,  loa  qnales  serian  fasta  en  número  da  cinco  mil 
bornes  á  caballo,  é  diei  mil  peones  ballesteros  á  lan- 
ceros y  espingarderos ,  para  que  estovieeen  oon  el 
Maestra  de  Bantiago,  ó  oon  á  Condestable,  é  con 
los  otroe  caballeros  que  primero  habia  amblado  á 
poner  sitio  sobre  aquella  villa,  porque  de  todas  par- 
tas estoviese  cercada,  y  ellos  fnesen  mas  seguros 
déla  multitud  de  los  moros  que  estaban  en  las  sier- 
raa  ceroanas  ¡  y  embiólea  anaimeamo  parte  del  arti- 
IleHa  para  la  combatir.  Salado  por  el  Bey  Horo  co- 
mo el  Bey  mandó  sitiar  aquellas  dos  villas,  luego 
embió  A  aqnellaa  partea  algunos  caballeros  ó  peones 
para  facer  guerra  &  las  gentes  del  real  qne  sdian  al 
herbage,  ó  á  los  qne  traían  loa  mantenimientos,  los 
qnales  tomaron  algunas  bestías  qne  venían  oon  bas- 
tímento  pan  la  hueste ,  i  loa  bornes  que  venian  ooii 
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ellas  laa  desamparaTon ,  é  se  pudieron  salvar.  Lo 
qual  sabido  por  el  Bey,  mandó  qne  lea  faem  paga- 
do el  valor  de  todo  lo  qae  lea  fué  tomado ,  porque 
ninguno  se  eacoHase  de  llevar  mantenimieutoa  al 
real.  E  mandó  poner  gauda  de  geste  de  caballo  é 
de  pié  en  todaa  laa  aierraa  é  pasos,  y  en  otros  luga- 
res do  podian  baber  peligro ;  porque  dende  en  ade- 
lante no  recibiesen  dafio  los  que  venían  at  real  con 
mantenimientos.  Los  moros  de  la  serranía  de  Ron- 
da,  é  de  todas  las  serraníafl  é  valles  de  aquellas  oo- 
marcas,  como  sopieron  los  cercos  qne  el  Ray  man- 
dé poner  sobre  la  villa  de  Cártama  é  Ooin,  vinieron 
gran  mnltítud  dellos  á  la  villa  de  Monda,  qne  es 
nna  legua  de  Coin,  entre  los  qnales  vinieron  algo- 
nos  moros  que  se  llamaban  Gomerea.  Esta  gente  de 
lOB  Gomeras  son  bornes  qne  en  los  ReynoB  de  Afrioa 
naanla  guerra  oontinamente.épaaan  dellos  i  estas 
partes  del  Reyno  de  Granada  á  ganar  aneldo,  é  fa- 
cer guerra  &  los  cbrístianoB.  Loa  moros  de  aqnelU 
villa  de  Honda  é  aquellos  Gomeres,  desde  las  sier- 
ras altas  é  desde  los  otros  lugares  ¿aperos  donde  se 
pusieron ,  salían  á  tirar  saetas  j  espingardas ,  é  al- 
gunaa  veces  cometian  de  pelear  con  las  gnardas 
que  por  todas  partea  estaban  pnestas  á  las  entradas 
del  real.  T  estos  scometímientoi  de  los  moros  fa- 
cinn  estar  toda  la  hueste  en  temortan  contino,  qne 
no  Bolamente  guardaban  aquellos  á  qnien  cabían 
las  guardas,  mas  todos  los  csballerOB  é  capitanea 
guardaban  é  trabajaban  é  f  acian  trabajar  á  sus  gen- 
tes, por  poner  en  gran  gnarda  la  persona  del  Rejr  é 
toda  la  hueste.  E  cada  uno  amonestaba  i  los  suyos, 
qne  guardasen  los  lugares  é  pasos,  7  eetoviesen 
prestos  á  la  pelea  quando  fuese  secesario,  6  tovíe- 
sen  aquel  ánimo  que  varones  eaforzadoa  debian  te- 
ner para  defender  la  vida  é  resistir  d  aquella  mul- 
titud de  moros.  Los  chiistianos  que  velan  á  los  mo- 
ros, deseaban  venir  con  ellos  Á  batalla  campal,  si 
la  dÍBpuricion  de  la  tierra  do  estaban  no  gelo  impi- 
diera ;  é  quisieran  mas  disponerse  á  los  peligros  qae 
pudieran  haber  batallando ,  que  sofrir  aquella  pena 
oontina  qae  padesoian  guardando  é  resistiendo  los 
acometimientos  que  los  moros  facían.  Entretanto 
que  estas  cosos  posaban,  et  Bey  mandó  qne  oon 
gran  diligencíase  asentase  la  artillería  repartida  en 
tres  portes.  Ansimesmo  el  Oondeetable  y  el  Maestre 
de  Santíogo  con  el  ortUlerfa  qne  el  Bey  les  mandé 
dar,  facían  tirar  al  muro  de  la  villa  de  Cártama;  y 
el  sonido  de  las  lombardas  era  tan  grande  que  se 
oian  en  el  nn  cerco  los  tiros  de  las  lombardas  que  ti- 
raban en  el  otro.  Los  moros  de  la  villa  de  Ooín, 
confundidos  de  los  grandes  sonidos  del  artillería 
qne  continamente  oian ,  é  del  dafio  qne  vian  facer 
en  los  muros,  no  sabían  que  consejo  tomar  para  se 
remediar,  especialmente  porque  vieron  caer  nna 
parte  del  mnro  de  U  villa ;  donde  se  ñzo  nn  gran 
portillo.  Los  moros  Gomeres  que  habían  venido  i  la 
villa  de  Monda  para  socorrer  á  Coin,  informados 
como  aquella  villa  é  los  moradores  della  estaban  en 
peligro,  sí  la  villa  se  entrase  por  fuerza  de  armas, 
cometieron  algunos  veces  de  entrar  en  ella  por  la 
defender,  6  no  pudieron  por  la  ^on  guarda  que  el 


Rey  mondaba  poner  en  el  real  é  fuera  del.  Ü  como 
sopieron  que  la  ceroa  era  derribada,  nn  moro  capi- 
tón dellos  les  dixo:  iBa,  moros,  quiero  ver  quien 
>  seri  aquel  que  se  compadeaoerá  de  los  nifioa  é  m&- 
»geresdeCoin,qneeeperanlamnertey  el  captivo- 
n  rio  ¡  ¿  aquel  á  quien  la  piedad  de  IHoi  moviere  sf- 
igame,  que  yo  me  dispongo  i  morir  oomo  moro 
n  por  socorrer  á  loa  moros.  1  E  diciendo  estu  pala- 
bras tomó  ana  sella  blanca ,  é  signíéronle  los  moros 
Gomeres.  E  loa  moros  de  Coin  qne  sopieron  la  hora 
que  loa  Gomeres  habian  de  venir,  ficíeron  tul  rebo- 
to en  el  real ,  que  no  goles  pudo  reaistit  lo  Mitrado 
que  estos  moros  con  gran  osadía  fioíeron  en  U  villo. 
Los  quoles  amonestaban  á  loa  vecinos  dello,  diden- 
dolee  que  se  esf  orsasen  á  defender  su  vida  é  sn  vi- 
lla, porque  con  buen  eafaerEO  ae  defenderían,  é  si 
desmayaban  se  perderían ;  y  ellos  porque  eran  cur- 
sados en  los  gnerras,  tonto  mis  se  eafonobon  á  de- 
fender, qnonto  mayores  combates  les  daban  los 
christíonos.  El  Bey  entendió  que  por  el  portillo  qoo 
ficíeron  las  lombardos  en  el  muro  se  podría  comba- 
tir y  entrar  en  la  villa.  E  mondó  al  Duque  do  Nixe- 
ro  ó  ol  Conde  de  Benovente,  que  se  oporejosen  coa 
BUS  gentes  poro  lo  combatir,  é  ordenasen  el  combó- 
te oon  los  pertrechos  qae  fnesan  neceoorios  poro 
moyorseguridad  de  sos  gentes.  Otrosí  embid  aman- 
dar  ¿  Don  Luis  de  la  Cerdo  Duque  de  Medinoooli, 
que  embiase  sus  gentes  ¿  aqaellos  oaballeíoa  paro 
les  ayudar.  El  Duque  sintíendo  grove  el  mondo- 
niiento  qne  el  Bey  le  fiso,  porque  le  mondaba  em- 
bior  su  gente  &  otros  osballeros,  respondió  á  loe 
mensogeros:  1  Decid  ol  Rey  mi  tefior,  qne  yo  vine 
sale  servir  oon  lo  gente  da  mi  ooao,  é  que  si  mí 
s  gente  mondo  qne  vayo  á  quolqníer  porte,  tengo 
fyodeircon  ello,  porque  ni  yo  estoré  en  lo  guerra 
B  solvo  ooompofiodo  de  los  míos ,  ni  loa  miot  es  ro- 
I  son  que  vayan  i  ningún  fecho  de  armas ,  sin  qne 
RVoyoyodelonte  dellos.  Por  ende  qne  si  Su  Alteso 
1  se  quiere  servir  de  mí  gente ,  yo  que  aoj  sn  01^- 
1  tan  iré  oon  ello  do  me  mando» ;  porque  ni  la  gen- 
t  te  puede  bien  servir  ato  capitán ,  ni  el  copiton  sin 

Estando  lo  cosa  en  este  estodo,  oderetondo  al 
combote  que  el  Beymondaba  ordenar,  algunos  gen- 
tes  del  real  con  el  capitón  Pero  Buii  de  Alaroon,  se 
anticiparon  ol  combate,  é  tomaron  mantas  é  otros 
pertrechos  de  defensos,  y  entraron  la  villo  por 
oquel  portillo  que  las  lombordas  bobian  feíAo,  é 
comenzaron  á  peleor  con  algunos  moros  que  folla- 
ron luego  i  lo  entrada  d«  lo  villo  por  loa  colles,  E 
los  christíonos  peleando  retrasaron  á  los  moroo  fas- 
to una  plaza  de  lo  villa,  i  lo  qnal  sobrevinieron  de 
súbito  con  grand  alarido  mnohos  moros  de  aquellos 
Gomeres ,  é  socorrieron  i  las  calles  é  á  otros  luga- 
res por  donde  entraban  los  christíonos,  é  peleoroo 
con  ellos.  B  loi  ehristionos  no  podiendo  sofrír  lo 
fnerea  de  los  moros,  ni  los  tiros  de  piedros  é  texoo 
qne  les  tirabon  por  las  ventanos,  é  veyendooe  tor- 
bodoa,  porque  no  ssbian  los  lugares  ni  los  ooUeopor 
do  habian  de  pelear ,  volvieron  los  espaldas ;  é  los 
moros  firiendo  en  ellos,  loa  echonn  fue»  de  U  TV- 
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lis  por  sqnel  pertHlo  que  b&blan  eotndo.  B  aquel 
capitán  Pero  Hniz  do  Alaroon  oon  algimoi  de  loe 
qna  «atraron  oon  él ,  p«le6  con  loa  moro*  en  ana  oa- 
lle ,  do  eaperaba  qne  leria  aooorrido  do  loa  obnatia- 
nos.  B  oomo  qnier  qno  vldo  volver  las  espaldas  i 
loa  qna  al  principio  oon  íl  eaitaban ,  pero  oomo  en 
vnron  eafonado,  j  en  otR»  fechos  de  atmas  tan 
experimentado,  qne  se  aparejaba  antea  á  eQMrsi 
muerte  qne  i  reoebir  mengoa ,  qaeiiendo  papar  con 
la  Tiitnd  la  mnerte  qne  debía  i  la  natnia,  dixo: 
■  N«  entré  70  &  pelear  para  salir  de  la  pelea  fajen- 
ido.i  E  peled  con  gran  eafneno  faciendo  estrago 
en  los  moros,  los  quales  le  rodearon  por  todas  par- 
tes; é  no  podiendo  mas  sofrir  las  grandes  ferídos 
qne  tenia,  CS76  mnerto  peleando  con  fama  de  baen 
caballero.  En  esta  manera  quedó  libra  k  los  moros 
la  Tilla  qne  había  ae^o  ya  entrada  por  los  chrístia- 
nos.  HnríeroD  é  fueron  feridos  en  aquella  fasienda 
algnooa  (diristianoa,  entre  los  qnalea  fad  muerto 
oteo  caballero  qne  se  llamaba  Tello  de  Agnilar.  Co- 
mo el  Baj  sopo  la  mnerte  de  aqnellos  dos  oaballeroa 
7  A  desbarato  qne  sus  gentes  ovieron ,  oto  grand 
enc^ ,  porque  hablan  principiado  el  combate  rin  wa 
mandado,  é  luego  mandé  apretar  moa  el  cerco,  é 
qne  tiraaen  las  lombardae  gniesu  é  loa  otros  tiras 
de  pélvon.  Los  qnalee  facían  tan  grand  estrago  en 
loa  moros  7  en  las  caaaa  de  la  villa,  que  no  pndien- 
do  sofrir  el  daffo  que  reían,  é  recelando  la  muerte 
qne  esperaban,  demandaren  fablapara  entregar  la 
villa,  é  pidieron  al  Rey' qne  les  diese  seguridad  de 
laa  personas  é  bienes  para  se  poner  en  salvo.  BI  Rejr 
qne  estaba  indinado  por  la  faena  qne  los  morca 
habían  fecho  en  an  gente,  quisiera  tomar  la  villa 
por  combate ,  é  no  segurar  i  loe  moros  qne  la  defen- 
dían; pero  considerando  el  peligro  en  que  estaban  ' 
el  Oondeotable  y  el  Maestre  de  Santiago  6  loa  otros 
caballeros  qne  con  ellos  eran  en  el  cerco  qne  tenían 
flotee  la  villa  de  Cártama,  por  la  gran  morisma  qne 
ae  había  puerto  en  laa  aierras  qne  estaban  en  el  cir- 
onito  de  aquellas  villas,  é  por  esonsar  los  peligros 
qne  á  ens  gentes  podrian  aoaasoer  en  el  oombate,  é 
otroñ  por  qaitar  los  grandes  trabajos  que  la  hueste 
■ofrla  oontínamente  en  gnaidar  las  entradas  del  nal 
de  la  multitud  de  los  moros  que  todos  horas  é  por 
mnohaa  partee  guerreaban  ¡  acordé  dar  el  segnro  que 
pedían )  é  reoebir  la  villa  oon  el  partido  que  tos  mo ' 
roa  demandaron,  E  los  natnndea  dalla  con  sos  mn- 
geres  é  fijoa,  ¿  los  otros  Qomerea  qne  habían  veni- 
do i  la  defender,  la  dexaron  libre  al  Bey,  é  se  fue- 
ron oon  BUS  bÍMies,  E  Inego  el  Bey  la  mondó  derri- 
bar,porqaeant  de  gran  dronito,  y  en  tal  sitio  pues- 
ta, qtie  no  se  podía  defender,  dnoágran  peligro 
de  loa  qoe  lo  gnardaaoL  AitnUuto  qne  «atoa  ooaas 
paaoFOtt  «n  el  ceroo  de  Ooln,  el  Condestable  y  el 
Maestre  de  Santiago  é  los  otros  oaballeroa  é  capita- 
nes qne  oon  ellos  estaban ,  ponían  diligencia  en  el 
ceroo  de  Oaitoma,é  tenion  éloi  de  la  villa  en  aprie- 
to ¡  pero  esperaban  aer  aooorridos  de  los  meros  qne 
estaban  en  laa  aierras  oeroasaa  á  la  villa.  Bpor  este 
leoelo  qne  el  Condestable  y  el  Maestre  tenían ,  es- 
taban é  fooian  estar  la  gente  armada  continamente 
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á  presta  á  la  batalla.  Otrosí  fadon  qne  tirasen  ol 
moro  de  lo  viUo  las  lontbordos  é  otros  tiros  de  pól- 
vora, los  qnoles  pusieron  tan  grond  espanto  á  los 
moros ,  qne  no  pndiendo  sofrir  et  gran  dallo  qne  les 
facían ,  otrosí  sabido  qne  la  villa  de  Coin  era  toma- 
da ,  falleecieronles  las  fuerzas  que  al  principio  mos- 
traban en  la  defender.  Lo  qnal  sentido  por  el  Maes- 
tre é  por  el  Condestable ,  embiarcn  á  decir  al  Bey, 
que  poes  la  vQla  de  Coin  era  yo  tomada,  y  estaba 
ya  libre  del  trabajo  de  aquel  sitio,  le  plogniese  de 
venir  al  ceroo  que  les  había  mandado  poner  sobre 
la  villa  de  Cártama,  porqae  oreian  qne  sabido  por 
el  Alcayde  é  por  los  ctrcs  moros  qne  la  guardaban 
como  BU  persona  real  venia  allí ,  luego  se  darían :  y 
era  rasen,  qoier  se  tomase  la  villa  por  f  uena  de 
armas,  qnier  usando  oon  los  qoe  la  defendían  de 
piedad ,  So  real  Magestad  oviesa  la  gloria  de  qual- 
qnier  de  aquellos  vencimientos.  E  loego  el  "Rfsj  vi> 
no  é  aquella  villa  ¡  é  sabida  por  los  moros  su  veni- 
da, no  podiendo  aofrir  el  dallo  que  recebían  del  ar- 
tillería, euplicaron  qoe  les  diese  seguridad  de  la  vi- 
da é  de  los  bienes  que  en  ella  tenían ,  é  qne  gola  en- 
tregarian.  El  Bey,  con  acuerdo  de  aqnellos  caballe- 
ros', les  dio  la  seguridad  que  pidieron ,  por  escnsar 
las  muertes  qne  loa  christianos  podrían  haber  en  el 
oombate,  d  por  estar  mas  libre  para  ir  adelante  é 
á  seguir  su  conquista.  B  luego  loa  moros  naturales 
de  la  villa,  é  los  otros  Oomeree  que  habían  entrado 
á  la  guardar,  salieran  della  con  ana  mngeres  é  fijos 
é  oon  todos  sus  bienes  seguramente,  é  dezarúo  la 
villa  libro  oon  su  fortaleza  al  Rey.  Entretanto  qne 
los  oerooe  de  Coin  é  Cártama  duraron,  los  moros 
vecinos  de  las  villas  de  Clmrriana  é  Pupiana  é  Cam- 
panillaaé  de  Fadaloé  de  Lahuin,  é  de  Alburio,  6 
de  Quarro,  recelando  de  aer  muertos'ó  captivos, 
desampararon  tedas  estas  villas  é  se  fueron  con  los 
bienes  que  se  pudieron  llevar  á  otras  partes.  E  co- 
me sopo  el  Rey  que  estaban  yermas ,  mandó  derri- 
bar todas  los  torres  é  muros  á  ooitijoa  que  tenían. 
Otrosí  mandé  derribar  lo  torre  del  Atabal,  dotro 
fuena  qne  se  decía  la  torre  nueva  del  Quísote.  To- 
mada la  villa  de  Cártama,  el  Maestre  da  Santiago 
embió  d  snplícar  al  Rey,  que  por  quanto  aquella  Or- 
den de  la  cabollerio  de  Santiago  donde  él  en  Maes- 
tro, foé  fondada  pon  foeer  guerra  d  los  moras  ene- 
migos de  lo  santo  fe  cothólíca ,  y  él  estaba  en  propo- 
nte de  segnir  aquello  que  por  los  ocnatitncionee  de 
su  orden  era  mandado ,  le  plognieae  de  le  dar  el  car* 
go  de  la  tenencia  de  aqaeUo  villa,  porque  era  dos 
leguaa  de  la  otbdod  de  Mdloga ,  É  oaentado  en  lugor 
dispuesto  para  aegnir  lo  guerra  ocmencada  oontn 
los  moros  qne  estaban  en  aquellos  oomaroas.  El  Rey 
visto  la  suplicación  del  Moestre ,  é  ocnosoida  an  bue- 
na intención,  mondó  que  se  reparasen  laa  toRMé 
mnroe  qne  habían  derribado  ilaa  lombordaa,  d  bas- 
tecerlo de  los  bostimentos  d  pertrechos  que  fueron 
menester,  mondégela  entregar.  7  el  Maeatre  la  ra- 
oibíó,  é  le  fiao  pleyto  omenage  por  ello,  é  puso  por 
Alcayde  en  la  fortalesa  á  nn  caballero  de  su  oaao 
qne  ae  llomoba  Juan  de  Oéq>edei.  La  Beyua  que 
habió  qnedodo  en  U  oibdad  de  Cérdobo,  mondob* 


poqer  gian  diligencia  an  reputir  é  traer  los  m»nte- 
ttimientoe,  porque  todoa  loa  diaa  andoTÍesen  las  re- 
qiua  que  ibaa  oon  ellos ;  é  msodtba  ir  los  oficialoe 
j  ministros  é  todas  las  otras  coaas  qne  eran  neceea- 
riai  para  el  proveimiento  del  reaL  Otrosí  tenia  oni- 
dado  de  embiar  el  eneldo  para  la  gente  de  armas ,  é 
para  los  otros  gastos  qne  se  requerían  en  la  guerra, 
lo  qnal  era  en  gran  cantidad.  Y  embii  ¿  mandar  al 
Comendador  mayor  de  León,  m  Contador  major, 
i  quien  did  cargo  de  la  administración  de  las  cosas 
qne  en  la  baeste  fuesen  necesarias,  qne  posiese 
gran  diligencia  en  mandar  i  los  tesoreros  qne  paga* 
sen  bien  la  gente,  é  la  tovieeen  contenta,  é  prore- 
yeseen  todas  las  otras  cosas  qne  faessn  menester, 
tan  oomplidamente ,  qne  por  falta  de  lo  necesario 
no  se  dezase  de  facer  la  guerra  como  oonvenis.  E 
mandó  ansimesmo  poner  paradas  en  el  camino ,  por 
las  qnales  en  poco  espaoio  era  informada  de  todo  lo 
qae  en  si  real  cada  hora  se  faoia.  Otrosí  eaoribia 
cartas  graciosas  i  los  grandes  de  sns  Beynos  que 
estaban  en  la  hueste,  é  algunos  otros  oabaUeros  é 
capitanea,  á  qnien  entendía  ser  necesario:  i  unos 
agradeciéndoles  lo  que  facían ,  i  otroa  loando  se  vo- 
luntad de  lo  qne  deseaban  facer.  E  con  estos  pro- 
veimientos qne  la  fieyna  facía,  tenia  gratos  á  los 
grandes  ss&ores  6  á  los  otros  caballeros  para  sofrir 
los  trabajos  que  pasaban. 
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12  Bey  siguiendo  el  primer  consejo  que  en  Odr* 
doba  en  presencia  de  la  Eeyna  ovo ,  de  cercar  la 
rabdad  de  Málaga^  dexó  su  real  puesto  cérea  de  la 
villa  de  Cártama,  6  oon  algunos  caballeros  é  fijos- 
dalgo  que  oon  élfneron,  partió  con  sns  batallas  or^ 
denadse  para  la  oibdad  de  MAIaga ,  por  ver  el  sitio 
donde  se  debía  poner  el  real.  E  como  Uegd  cerca  de 
la  oibdad,  salid  el  Bey  Horo  oon  fasta  mil  bornes  i 
caballo  ¡  los  qnales ,  según  se  mostró  en  el  arreo  de 
ens  personas  y  en  los  caballos  qne  traían,  paredón 
bornes  de  gnerra  los  mas  sscogidos  qne  babia  en  to- 
do el  Beyno  de  Granada.  Otrosí  salieron  con  61  gran 
nilmero  de  peones ,  que  se  mostraron  por  Iss  huer- 
tas ó  olivares  cercanos  i  la  cibdad.  E  trabóse  entrn 
los  anos  6  los  otros  una  escaramuza ,  la  qnal  cre- 
ciendo de  grado  en  grado,  se  encendid  tanto ,  qus 
calan  mochos  de  los  nnos'é  de  los  otros ;  é  qnanto 
]0B  moros  se  esforzaban  á  mostraren  aquella  fooien- 
da  sus  fuerzas,  tonto  los  chrístionos  pugnaban  oon 
mayor  ánimo  por  los  vencer.  En  esta  pelea ,  ons  ves 
loe  christíaooB  retraían  i  los  moros  fasta  los  poner 
bien  cerca  del  muro  ¡  otra  vez  los  moros  con  espin- 
gardas á  con  la  multitud  de  saetas  que  tiraban  don- 
de los  olivares  é  huertas  ferian  muchos  hornea  i  ca- 
ballos do  loa  diristianos  é  los  faciú  retraer  del  mu- 
tQ  donde  llegaban.  Y  en  esta  manera  doró  aquella 
eecaramnsa  entre  ellos,  fasta  tanto  qne' el  Bey  man- 
dd  i  los  capitanes  que  ficieeen  retraer  su  gante  ¡  A 
los  moioB  ansimeamo  w  letraxíeíon.  Moiieion  i  JEne- 
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ron  feridos  en  aquella  escaramuza  algunos  de  tos 
chñstianos,  especialmente  murió  Don  Femando  de 
Ayala,  el  heredero  mayor  de  la  casa  de  Ayala,  qne 
con  osadía  ds  caballero  se  metid  tonto  entre  los  mo- 
roB  firiendo  é  recibiendo  feridas^  fasta  que  lo  ma- 
taron. Satonoes  el  Bey  mandó  ver  el  sitio  donde  ae 
podría  asentar  su  real;  á  porque  no  ae  falló  lugar 
do  pudiese  haber  tanta  abundancia  de  agua  qne 
bastase  para  toda  la  hueste,  porque  un  rio  qne  pasa 
oeroa  de  la  oibdad  estaba  seco ;  otrosí  porque  había 
tanta  multitud  de  moros  en  la  oibdad ,  que  fuera  pe- 
ligrosa la  guarda  del  real  que  allí  se  pusiese;  acor- 
dó que  por  estonces  no  oe  pusiese  real  sobre  la  cib- 
dad de  Málaga,  é  volvió  para  la  villa  do  Cártama, 
donde  ovo  oonsejo  de  lo  que  debria  luego  facer. 
Acerca  deato  ovo  diveraoa  votos,  algunos  decían 
qne  bastaba  la  gnerra  fecha  en  aquella  entrada, 
pues  coa  tales  trabajos  á  peligros  se  habían  ganado 
las  villas  de  Cártama,  é  Coín,  é  Benamaques,  4  se 
habían  despoblado  las  otras  villas  í  torres  que  se 
derribaron  j  é  qne  en  la  gnerra  y  estrago  grande 
qne  en  aquellas  partes  se  había  fecho ,  las  gent»  de 
la  hueste  habían  trabajado  tanto  que  era  rason  que 
r^Kwasen.  SI  voto  de  otros  era,  que  pues  quedaba 
asaz  tiempo  del  verono  pora  guerrear  en  otras  pBr- 
tea  de  aquel  Beyno,  no  lo  debían  perdor ;  é  qne  de- 
bía ir  el  Bey  á  talar  los  panes  é  arbolea  é  vifias  á 
huertas  de  muchos  lugares  qne  estaban  metidos  en 
loe  valles  cercanos  i  aquella  comarca,  ó  debía  po- 
ner real  sobre  la  villa  de  Oazarabonela.  Ansímwmo 
quando  la  Beyna  sopo  qne  las  villas  de  Coin  d  Car- 
tama  eran  tomadas ,  embid  i  decir  al  Bey,  que  si  i 
él  porsciese  debía  proseguir  bu  conquista  contra 
otros  partes,  quoles  entendiese  en  aquel  Beyno; 
paes  había  asaz  tiempo  del  verano  en  que  loe  gen- 
tes podían  eatar  en  el  campo,  6  que  ella  embíaii» 
lo  que  fuese  necesario  para  bastecer  la  hueste. 

El  Bey,  oído  lo  qne  la  Beyna  le  embló  á  decir,  á 
loa  votos  de  loa  caballeros  que  con  él  eataban ,  por- 
que fué  informado  que  alguna  gente  de  pelea ,  qne 
guardaba  la  cibdad  de  Ronda,  la  habían  dezado  por 
venir  ¿  eooorrer  &  Málaga,  ó  i  loa  otros  lugares  da 
an  comarca,  ó  que  loa  vecinos  de  aquella  cibdad  es- 
taban BÍn  sospecha  de  ser  oeroados ,  pensó  que  sería 
mejor  acuerdo  conquistar  Inego  aquella  oibdad  qne 
ninguna  otra  de  loa  moroa.  Esto  pensamiento  qus 
el  Bey  ovo,  oomnnioóto  en  su  secreto  con  algunos 
caballeros  6  oapitonee  qne  sabían  la  tierra  y  enten- 
dían las  cosos  de  la  guerra,  les  quales  le  dizen», 
que  la  oíbdod  de  Bondo  era  muy  fuerte  j  el  logar 
de  sn  ssiento  era  áspero ,  d  que  seria  trabajoso  el 
cerco  qne  Bobre  ella  se  puliese,  por  la  moUihid  de 
toa  moros  que  en  las  sierras  oeroanasá  aquella  db- 
bad  estobon.  E  aunqne  los  prindpales  bornes  de  la 
guerra  eron  absentos  della,  pero  por  ser  dbdad  po- 
pnloao,  aiempre  qoedarian  en  ella  aaos  moros  para 
lo  defender.  Has  porque  vieron  al  Bey  indinado  i 
la  ceroor,  oonformároose  oon  él  pora  lo  poner  es 
obro. 
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OAPfrOLO  XLIV. 

Cms  el  Ber  puo  iMl  wbrs  li  dbdil  i»  Rend*,  é  li  wnliitld 
«  U  Uimd. 

El  Bey  poniendo  por  obn  U  Tolnntad  qne  tovo 
de  oeroar  1&  dbdad  de  Bond» ,  mandd  al  Marqué*  de 
Oális ,  é  í  Don  Poro  Enriqueis ,  Adelantado  del  Ah' 
dalaola,  é  &  Don  Fuitado  de  Mendoza,  canutan  de 
la  gente  del  Cardenal  de  Eipafia,  é  i  Bodrígo  de 
ÜUoa,Ba  contador  mayor,  que  luego  fneaen  para 
aqnella  dbdad  con  trea  mil  hornea  í  caballo  é  ocho 
mil  pBonea,  é  gaardaaen  por  todo  el  otronito  qae 
ningnno  entraae  ni  ealiaae  delta. 

£at«B  oaballeroi  partieran  Inego  oomo  et  Bey  lo 
mandó ,  é  pnüéronee  coa  U  gente  qne  llevaban  aer- 
ea de  la  dbdad  á  guardar  la  entrada  é  la  aalida  de 
los  morca.  El  Bey,  oomo  dexó  reparado  ol  mnro  é  laa 
torres  de  la  villa  de  OarUma  é  basteada  da  lo  ne- 
oeasrio  para  aa  defensa,  movió  sn  real  de  allí  é  to- 
mó el  camino  de  loa  prados  de  Anteqnera,  qneea 
bien  desviado  del  camino  de  Bonda.  E  como  so  vido 
por  todas  las  gentes  la  vuelta  que  al  Rey  con  toda  bu 
linéete  facía  para  aquellas  partea,  loamoros  creyeron 
que  iba  í  poner  sitio  sobre  la  cíbdad  de  Loxa ;  lo 
qn^  ansímesmo  oreian  todoalos  que  iban  enso  hues- 
te, aalvo  aquellos  pocos  á  quien  en  su  secreto  había 
oomnnioado  la  volantad  que  tenia  de  cercar  á  Bon- 
da.  É  como  todos  pensaron  qne  hablan  de  ir  por  el 
rio  de  Oaadalherce  arriba,  camino  de  Loxa,  volvió 
por  aquel  rio  abaxo  camino  de  Bonda  por  la  via  de 
Teba  é  de  los  prados  de  Anteqnera.  É  mandó  al 
Conde  de  Beoavente  que  con  dos  mil  homes  á  oa- 
ballo  é  qnatro  mil  peones,  tomase  la  delantera,  é 
fuese  &  Bonda  á  se  juntar  oon  nt  Marqués  de  OAliz , 
6  con  los  otros  caballeros  que  Labia  amblado  prime- 
ro ;  é  qna  oaeutaeen  el  real  en  loa  lugares  que  en- 
tendiesen ,  entretanto  qne  el  Bey  llegaba  oon  toda 
la  otra  gente  de  su  hueste. 

lia  rason  demanda  que  fagamos  aqni  mención 
del  anento  deeta  cibdad  de  Bonda,  6  de  la  natura- 
leza de  la  tierra  é  au  comarca ,  é  de  la  oondícion  de 
la  gente  qne  la  moraba.  Esta  oibdad  es  báoia  la  par- 
te del  poniente,  apartada  de  la  mar  por  espacio  de 
ocho  legnas,  y  eet¿  asentada  sobre  una  gran  pefia 
alta  y  esenta  de  todas  partes ;  y  en  la  parte  de  lo 
mas  llano  de  la  peDa  est¿  fundado  un  alcázar,  for- 
talecido oon  tres  mnros ,  torreados  con  muchas  tor- 
res. De  la  otra  parte  está  fortaleoídA  oon  la  dispn- 
dcion  del  lagar,  parque  las  dos  partes  de  la  cibdad 
rodea  una  hos,  do  está  un  valle  muy  fondo,  é  por  el 
Valle  oorre  un  rio  do  están  los  molinos.  T  «staa  dos 
partes  de  la  cibdad  son  Inexpugnables,  que  no  hay 
juicio  de  homo  que  las  ose  combatir;  6  debaxo  de  ons 
peDade  lasque  estañen  aquella  hoz,  ala  parte  de  la 
cibdad,  sale  una  fosnte  oon  nn  callo  de  agua  muy 
grueM> ;  6  deata  fuente  se  sirven  los  de  la  cibdad, 
por  una  mina  qne  esti  fecha  antigoamente  dentro 
del  muro.  De  la  otra  parte  de  la  cibdad  están  gran- 
des peñu  é  lugares  ásperos  que  la  fortifican ,  ¿  á  la 
parte  del  alcázar  tiene  dos  airabalw,  uno  alto ,  i 
Cb-IQ. 
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otro  baxo.  E  ansí  loa  muros  de  la  clbdMl ,  oomo  loa 
de  los  arrabales ,  son  fortalecidos  de  muchas  torrea 
6  peBae  que  tos  dsflendaa.  La  tierra  cercana  á  la  uib- 
dad  es  montuosa  de  grandes  sierras  fértiles  por  laa 
muchas  é  buenas  aguas  que  abundan  en  ellas  ;  ceta 
poblada  de  muchos  moradores  á  qoieu  la  aspereza  de 
aqaellaa  montaflas  face  ser  bornes  robustos  é  ligeros 
é  guerreros  ,  porque  en  ■qnellas  fronteras  eiempr« 
oontinaron  la  guerra  con  los  christisnos.  Estas  een- 
tes  acostumbran  mostrar  sus  fijos  de  peqneSoa  á  ti- 
rar la  ballesta ,  y  en  esta  arte,  por  el  grand  nso  4ue 
tienen ,  son  tan  maestros,  que  no  yerran  de  dar  en 
qualquier  lagar  do  tiran. 

Los  caballeros  que  habemos  dicho ,  oon  la  gente 
qne  el  Bey  embió  delante ,  llegaron  ala  cibdad,  é 
cercáronla  per  todas  partes ,  de  manera  qne  ningu- 
no podia  entrar  ni  salir  dellá.  E  después  que  el  Bey 
llegó  con  todas  los  otras  gentes,  é  llegaron  los  oar- 
rofl  de  la  artillería  é  de  los  pertrechos ,  mandó  asen- 
tar en  el  oircnito  de  la  cibdad  dos  reales.  En  el  uno 
se  asentaron  sus  tiendaa  ,  é  las  de  sus  oficiales  é 
guardas;  é  cerca  de  las  tiendaa  del  Bey,  á  la  parta 
de  laoibdad  que  dicen  el  Meroadillo,  mondó  apo- 
sentar al  Maestre  de  Alcántara,  é  al  Conde  de  Bena- 
vente ,  ó  al  Maquea  de  Calis  con  ana  gsntea.  Otrosí 
se  aposentaron  cerca  deetos  otros  capitanea  del  Bey 
é  de  la  Beyna  oon  las  gentes  de  sus  capitanías.  En 
otro  real,  á  la  parte  del  alcázar,  se  asenta  la  artílleria 
6  puso  en  guarda  della  al  Condestable,  con  otros  c». 
hallen»  é  gente  de  la  barate.  Y  en  otra  parte  de  la, 
dbdad  eeUba  el  Maestre  de  Santiago  con  sus  gen- 
tes ó  oon  otros  oapítanes  que  fueron  aposenUdoa  en 
aquella  parte.  Los  otros  oaballeros  d  gentes  de  la 
hueste  se  aposentaron  cada  uno  en  et  lagar  que  le* 
fué  sefialado  por  los  Mariscales  del  Bey,  d  fueron 
repartidas  las  estanzaa  en  tales  logares,  qne  la  cib- 
dad fué  bien  oeroada  por  todas  partea.  Otrosí  man- 
dó et  Bey  poner  gnardas  sobresalientes  para  socor- 
rer á  qnalqnier  estarna  que  oviese  menester  ayud& 
til  á  aoda  uno  de  los  oaballeros  ó  capitanes  que  te- 
nían cargo  de  algunas  eatanzas,  fiío  facer  cavas  i 
albarradaa  d  tapias  para  la  fortificar.  Asentado  el 
real  é  las  estanzas  en  la  manera  que  habernos  dicho, 
mandó  el  Bey  poner  guarda  en  el  campo  y  en  loa 
camines,  d  sobreguardas  y  escuchas,  para  sentir 
qnalquier  movimiento  que  les  moros  quisiesen  fa- 
cer. Este  real  esUba  bastecido  oon  abundancia  de 
pan  é  vino  d  carne,  d  de  todos  loe  ofidos  é  ofidale^ 
é  de  las  otra*  cosas  qne  eran  menester  para  la  huan 
te,  porque  la  Beyna  mandaba,  qne  no  cesasen  Ia« 
requas  todos  los  diaa  de  llevar  provisiones.  E  por- 
que mayor  abundancia  ovleaa,  mandaba  poner  es 
IcsrealM  dos  grandes  montones,  nne  donde  oviese 
vdnte  mil  fanegas  da  cebada,  é  otro  donde  oviese 
otro  tanto  de  harina;  y  estos  montones  estaban 
siempre  entuos ,  que  no  se  tocaba  á  ellos ,  salvo  al- 
gun  dia  ai  cesaban  las  requas  de  venir  con  las  pro- 
vidonsB  al  r«al. 

Oomo  el  Bey  moro  qne  estaba  en  Málaga ,  «opa 
que  el  BeyhaÜapuesto  real  sobre  la  cibdad  de  Bon- 
da, embió  algonoB  caboUeroa  á  aquellas  partea,  6 
27 
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^  loB  hornee  de  ^erra  nataralee  de  la  cibdad,  qne  es- 
taban faera  de  ella,  con  loa  gentes  qae  inoraban  en 
Aqnellaa  eeirantaa ,  se  juntaron  é  Tinieron  bien  cer- 
ca de  la  cibdad.  &  pneatoi  en  las  sierras  y  en  las 
torres  7  cuestas,  é  otros  lugares  ásperos,  salían  to- 
dos los  días  á  pelear  con  las  guardas  que  iban  al  her- 
baje ,  é  con  las  otras  guardas  que  estaban  en  loe  ca- 
minos. Otrosí  facían  grandes  fuegos  encima  de  las 
cumbres  de  las  montaflas,  é  descendían  de  aqnetlaa 
altaras  con  ímpetu  rigoroso,  según  su  costumbre 
de  pelear,  á  acometían  con  grandes  alaridos  i  las 
guardas  de  los chrístíanos.  E  comoqnierqnefacían 
muchos  tíroH  de  saetas  y  espingardas  é  piedras,  pero 
el  Hey  defendió  que  ninguno  sin  licencia  suya  ó  de 
sus  capitanes  saliese  de  la  guarda  donde  estaba  á  pe- 
lear oon  los  moros,  por  escnaar  el  dafio  que  se  po- 
día seguir  peleando  con  ellos  por  aquellos  lugares 
do  no  había  disposición  para  la  pelea,  salvo  &  gran 
ventaja  de  los  moros.  E  todos  los  sefloree  é  caballe- 
ros á  capitanes  de  l&hueste ,  con  gran  diligencia  tra- 
bajaban cada  nno  en  U  parte  do  estaban;  los  unos 
«u  defender  las  entradas  del  real ,  é  tener  los  peo- 
nes que  no  subiesen  U  sierra ,  los  otros  en  defen- 
der las  eetanzas  que  tenían  pueetas  contra  la  oíbdad. 
Acaeció  algunas  veces  que  los  moros  naturales  de 
la  dbdad ,  con  el  pesar  que  tenían  de  la  ver  cerca- 
da, acometían  i  las  guardas,  peleando  con  tanto 
oorage,  que  indiscretamente  se  ofrecían  á  la  mner- 
te,á  fin  de  matar  6  entrar  en  la  cibdad  á  la  defen- 
der. La  cibdad  tenia  un  arrabal  muj  fuerte  repar- 
tido, como  habernos  dicho ,  en  dos  partes ,  uno  alto 
é  otro  baxo ;  y  el  Rej  mandó  que  el  artillería  so 
•sentase  en  tres  lugares  para  qne  tiraaen  &  tres  par- 
tes del  mnro  que  cercaba  el  arrabal.  Los  moros  de 
la  dbdad  qnando  se  vieron  cercados,  juntáronse 
oon  el  Algnalcil  mayor  de  Ronda,  é  dispusiéronse  á 
la  defender  ¡  é  pusieron  sus  guardas  en  Iss  torres  é 
muros ,  y  en  las  puertas  de  la  cibdad  á  de  los  arra- 
bales, y  en  los  lugares  qne  entendieron  ser  necesa- 
rias. Iioa  maestros  del  artillería  comenzaron  á  tirar 
con  laelombardas  gruesas ,  é  derribaron  en  espacio 
de  quatro  días  el  petril  é  las  almenas,  é  todo  lo  alto 
de  tree  torres,  con  nn  pedazo  del  muro  que  cerca- 
ba los  arrabales.  É  de  tal  manera  fué  derribada  la 
defensa  por  aqnella  parte,  qne  los  moros  no  habían 
lugar  do  ee  poner  á  los  defender,  por  los  muchos 
tíroB  de  ñbadoquines  é  otros  tiros  de  pólvora  que  so 
tiraban.  Otrosí  cayó  en  otro  lugar,  por  do  tiraban 
tas  lombardaa,  un  pedazo  del  adarve  donde  murie- 
ron algunos  moros. 

Los  christianoB,  viato'qne  eran  derribados  olgunas 
almenas  é  defensas  del  muro,  cobraron  mayor  es- 
fnerao  para  combatir,  É  la  gente  del  Conde  de  Be- 
navente  i  del  Maestre  de  Alcántara ,  que  guarda- 
ban una  estanza,  á  gran  peligro  subieron  una  cues- 
ta alta,  por  ganar  aquella  parte  do  combatían;  é 
por  fuerza  de  armas  cobraron  una  peña,  qne  para  el 
combate  era  gran  defensa  á  los  moros  é  ayuda  á  loa 
obristianos.  Los  do  las  otras  eatanzos  que  habernos 
dicho,  cada  ono  por  so  parte  trabujaba  por  llegar  ai 
nmo  ¡  7  especialmente  unos  peones  del  Condesta- 


ble ,  que  estaban  en  la  guarda  de  una  eetAní»,  TÍsto 
qne  las  lombardas  habían  desmochado  una  torre,  i  1» 
parte  que  ellos  guardaban,  arremetieron  i  la  torreé 
subieron  en  ella.  M  Rey  que  continamente  andaba 
requiriendo  las  estanzas  y  esforzando  la  gento,  vis- 
to como  aquellos  peones  habían  ganado  la  torre,  m- 
forzúlos  mas.  É  mondó  ala  gentedearmas  de  aque- 
lla eatanza  que  socorríesen  A  aquellos  peones ;  é  con 
el  esfuerzo  qne  el  Bey  les  puso ,  arremetieron  oon 
osadía  al  mnro,  6  Apoderáronse  |de  aquel  torrejon. 
Loe  de  las  otras  eetanzas  arremetieron  cada  nno  por 
so  parte ,  de  manera  que  los  unos  por  unas  partee  6 
los  otros  por  otras,  entraron  loe  arrabales. 

Acaesoiú  que  nn  caballero,  qne  se  Hamaba  Alon- 
so Faxardo,  capitón  de  ciertos  peones,  puso  nna  es- 
cala al  muro  en  U  parte  qne  combatía,  é  subió  el 
primero  por  ella,  Ó  luego  subieron  tras  él  otros  ea- 
cuderos  á  peones  ¡  los  quales  pelearon  con  los  moros 
é  ganaran  aquella  porte  del  adarve.  T  este  oapiton 
Faxardo  ee  adelantó,  é  tomó  la  sella  qne  llevaba  el 
Alférez  de  aquellos  peones,  é  trabajó  pot  lo  poner 
encima  de  la  torre  de  una  mezquita  qne  estaba  en 
aquel  arrabal.  Los  moros  que  guardaban  la  torre  vi-  I 

nieron  contra  él ,  é  tomáronle  la  bandera.  T  él  pe-  ' 

loando  con  ellos  en  loa  tezados  de  la  mezquita ,  á 
vista  de  todoB  la  recobró  por  fuerza  de  armas  con 
ayuda  qne  le  ficieron  los  qne  le  seguían ;  é  pelearon 
con  los  motos  de  aquella  torre,  fasta  que  la  ganaron 
é  ficieron  retraer  á  los  moros  por  las  puertas  del  al- 
cázar de  la  cibdad.  Al  fin  los  moros,  veyendo  los 
christianos  entrar  por  tantas  partes,  é  no  les  pndíen- 
dc  reeistír  la  entrada  ni  sofrir  el  dofio  que  recebian 
de  los  muchos  tiros  qne  el  artillería  facía ,  desam- 
pararon los  arrabales ,  é  retroziéronse  á  la  cibdad, 
é  los  chrístíanos  quedaron  apoderados  dellos ,  é  ro- 
baron las  cosas ,  é  todo  lo  que  follaron  (1).  Toma- 
dos los  arrabales  de  Ronda,  luego  otro  día  mandó 
el  Rey  meter  las  lombardas  grandes  é  loa  otros  ti- 
ros de  pólvora ,  ó  los  engeníos  á  oortaos  para  com- 
batir la  cibdad,  Los  qne  tenían  cargo  de  proveer 
laa  cosas  necesarios  en  el  real,  trabajaban  por  sus 
personoa  é  solicitaban  á  los  ministros  qne  tenían 
puestos,  para  quo  pusiesen  gran  diligencia  cada  nno 
en  el  cargo  que  les  habían  dado ,  porque  no  oviesa 
punto  de  falta  en  el  tiempo  qne  fuese  menester. 
Otrosí  daban  grand  acucia,  pora  qne  el  artillería  ee 
asentase  en  los  lugares  que  los  maestros  acordaron 
que  se  debía  poner.  E  como  fué  asentada,  luego 
comenzaron  á  tirar  juntomente  las  lombardas  grue- 
sas con  los  otros  tiros  de  pólvora  medianos  é  meno- 
res. Armáronse  ansimesmo  tos  engeníos  é  los  cor- 
taos que  tíraban  á  ta  cibdad.  Otrosí  ficieron  loa  maes- 
tros del  artillería  unas  pellaa  grandes  de  hito  de  oi- 
fiamo  é  pez  Ó  alorevite  é  pólvora,  oonfeccionadaa  con 
otros  materiales,  de  tal  manera  é  compostura,  qne 
poniéndolas  fuego  echaban  da  sí  por  todaa  partM 
centellase  llamas  espanto8as,é  quemaban  todoquan- 
to  alcanzaban,  y  el  fuego  qne  lanubOQ  de  st  dn- 
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rabk  por  grand  «spioio  j  eia  tas  rigaroeo,  que 
niogono  osaba  llegar  á  lo  matar.  Ficieron  ansinieB- 
mo  pelotas  redondas  graodeB  é  peqncfias  de  fierro, 
é  destaa  facían  mechas  enmolde,  porqneoD  tal  ma- 
aera  templaban  el  fierro ,  qne  ae  derretía  como  otro 
metal ;  y  estas  pelotas  facían  grand  estrago  do  qníe- 
ra  que  alcanzaban.  Lae  lombardas  granden  tiraron 
tantas  veces  al  muro  de  la  cibdad  é  del  alcázar  que 
derribaron  gran  parte  de  las  almenas  é  de  ks  otros 
defensBB  que  habia  en  las  torrea  é  adarves.  Otrosí 
por  otras  partea  tiraban  los  cortaos  é  loa  engenios  ; 
é  tantos  é  tan  contiaos  eran  los  tiros  qao  f  acia  el  ar- 
tillería, que  Iqs  moros  que  guardaban  la  cibdad  á 
gran  pena  ae  oiaa  los  unos  á  losotros,  ni  tenian  lu- 
gar de  dormir,  ni  sabian  á  que  parte  socorrer;  por- 
que de  launaparte  las  lombardas  derribaban  elrou- 
To,  ó  dtj  la  otra  los  engenios  é  cortaos  derribaban  las 
casas.  E  si  loa  moros  trsbajaban  por  reparar  lo  qne 
las  lombardas  derribaban,  no  habia  lugar  de  lo  fa- 
cer^ porqne  los  otros  tiros  de  púlvora  medianos  que 
continamente  tiraban  no  les  daban  lugar  á  la  repa- 
rar, é  mataban  todos  los  que  estaban  sobre  la  cerca, 
Otrosí  con  un  engenio  echaron  una  pella  grande  de 
fuego  dentro  en  la  cibdad,  la  qual  venia  por  el  ajre 
■cbando  de  si  tan  grandes  llamas,  que  pooia  espan- 
to á  todos  los  que  la  veían.  £^ta  pella  cay6  en  la 
cibdad,  6  comenzó  de  arder  la  casa  donde  acertó. 
Loa  de  la  cibdad ,  ¿  quien  sn  gran  fortaleza  largos 
tiempos  habia  dado  confianza  de  seguridad ,  muda- 
da súbitamente  en  confianza  en  turbación,  é  ea  ae- 
goridad  perdida  con  el  miedo ,  ni  podían  tomar  ar- 
mas ni  administrarloa ,  porqae  veyeudo  á  1^38  unos 
caer  feridos ,  é  ¿  los  otros  lasertos,  arder  las  casas, 
caer  las  torrea ,  estaban  turbados  ,  qne  no  sabían  & 
quál  Ingar  socorrer,  ni  qné  consejo  tomar.  Porque 
ninguno  podia  estar ,  ni  en  el  muro  defendiendo, 
ni  por  las  callea  andando,  ni  faciendo  otra  alguna 
manera  de  defensa.  Las  mugeres,  no  acostambradas 
da  tal  infortunio  é  loe  niños,  enfloquecidoa  con  el 
espanto  del  fuego  é  de  loa  golpea  de  las  lombardas, 
daban  voces,  é  lloraban  unas  las  mnertes  de  sus  ma- 
ridoa  é  de  bus  fijos,  otras  aus  f cridas,  otras  la  dea- 
truícion  de  la  cibdad.  É  con  !oa  gritos  é  lloros  que 
facían  ,  desmayaban  los  moros  principales,  é  priva- 
do el  sentido ,  pordian  las  fuerzas  para  dar  remedio 
A  sí  ni  á  la  gente  de  la  cibdad.  Los  cbriatianos  cada 
nno  por  sn  parte  eo  el  cargo  que  tenia,  ponía  dili- . 
gencia  ;  los  unos  en  guardar  loa  pasos  á  los  moros 
que  Tenian  porlaaierraa  con  grandes  alaridos,  fasta 
cerca  de  las  entradas  del  real ;  otros  en  que  se  con- 
tinasen  los  (iros  del  artillería  B  quantos  mayores 
dafioB  veían  recebir  ¿los  moros,  mayor  esfuerzo  to- 
maban para  los  gnerrear.  T  esta  manera  da  comba- 
tir duró  diez  diaa,  fasta  qne  loa  moros  perdieron  la 
fuerza  para  pelear  y  el  esfuerzo  para  defender  ¡  6 
recelando  la  muerte  6  el  captiverio  general  de  to- 
dos, demandaron  seguro  psra^ablar  eu  partido  de 
entregar  la  cibdad.  T  el  Bey  mandógelo  dar ,  é  que 
cesasen  por  todas  p&rt«s  los  tiros  que  facía  el  arti- 
llería; pero  qne  lea  convenía  dexar  libre  la  cibdad, 
éqa«  loB  moradores  della  h  fuesen  é  vivir  i  otras 
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partes.  El  Alguacil  mayor ,  <  los  otros  viqos  i  ca- 
balleros moros,  conociendo  del  Bey  qne  no  faria 
Otro  partido,  prometieron  de  le  entregar  la  cibdad 
é  dexarla  ubre  de  los  moradores  della ,  dándoles  se- 
gnio  de  las  vidas  6  de  las  faciendaa,  para  qne  b» 
fuesen  los  que  quisiesen  á  los  reynos  de  moros  que 
son  en  África,  ó  á  la  cibdad  de  Granada,  ó  á  otras 
partes.  E  si  algunos  quisiesen  morar  en  quakaqaier 
cibdades  é  villas  del  Beyno  de  Castilla ,  que  el  Bey 
les  mandaae  recebir  en  ellas,  é  les  coneerrase  en  sn 
ley ,  é  mandaae  qne  fneaen  tratados  con  paz,  £1  Bey 
prometiiJ  de  lo  facer  seg^n  le  fué  demandado,  por 
eecuaar  las  muertes  é  otros  daños  qne  pudieran  ha- 
ber los  soyos  en  los  combates  y  en  la  entrada  de  la 
cibdad,  que  era  tan  áspera,  que  con  poea  resisten- 
cia que  los  moros  finieran,  pudieran  facer  gran  da- 
fio  en  los  christianos,  é  otroai  por  los  relevar  de 
los  traliajos  continos  que  tenían  guerreando  coa 
la  multitud  de  los  moros  qae  estaban  sobre  aque- 
llas sienas  é  lugares  ásperos.  Otorgado  el  partido 
á  loa  moros ,  por  parte  del  Rey  les  irte  demandado 
que  por  seguridad  de  lo  qne  habían  prometido, 
apoderasen  luego  en  nna  torre  del  alcázar  á  un  ca- 
ballero qne  él  mandaae ,  porque  no  ovieae  mudanza 
de  lo  que  con  él  habían  asentado.  Los  moros  res- 
pondieron qne  lea  placía.  S  luego  mandó  el  Bey  á 
Don  Bcrnardiuo  de  Velosco  fijo  del  Coudaatable, 
que  cnn  gente  de  armas  se  apoderase  de  nna  torra 
del  akizar  que  los  moros  t«  entregaron ;  el  qual 
estovo  apoderado  dolía  fasta  que  todos  loe  moros 
é  moras  cuu  sus  bienes  fueron  salidos  de  k  cibbad, 
é  la  dexaron  libre  al  Bey.  En  la  qnd  entró  este  Bey 
Don  Fernando  con  loa  sefiores  é  caballeros  de  sa 
hueste,  Domingo  día  de  la  Pascua  de  SanctíspíritnB, 
i  veinte  y  dos  días  de  Mayo,  ooutados  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Sedemptormil  é  quatrodentoi 
é  ochenta  é  cinco  añoa. 

Haberse  ganado  esta  cibdad,  fuá  cosa  mas  digna 
de  admiración  que  gobernada  por  razón;  porqne 
segnn  en  fortaleza  é  la  mnltitnd  de  aquellas  gentes 
bárbaras  qne  moraban  en  ella  y  en  las  serraofas  que 
son  en  an  circuito,  no  ae  pediera  imaginar  por  los 
homee  de  la  aitiar  con  eaperanza  de  la  ganar  en  mu- 
chos tiempos  é  con  gran  multitud  de  gentes.  E  oo- 
mo  la  oibdad  de  Honda  fué  tomada,  luego  aquella 
multitud  de  moros  que  estaban  an  las  montanas  se 
derramaron ,  ¿  los  peonee  del  real  subieron  aquellas 
aierras  empos  dellos,  é  loa  aiguieron ,  penaaudo  pa- 
lear con  ellos  é  los  matar  é  oaptivar;  é  no  fui  en 
poderío  de  ninguno  de  los  capitanes  reeiatirá  aque- 
llos peones  la  subida;  pero  loa  moroa  que  sabían  la 
tierra,  ae  pusieron  en  las  villas  cercadas  y  en  las 
muchas  torres  que  hay  en  aqaella  serranía  de  Bon- 
ds,  do  se  pudieron  aalvar.  El  Alguacil  mayor  de 
Bonda  con  aus  fijos  é  parientes  qne  era  gente  noble 
entre  loa  moros,  demandaron  qae  querían  ir  á  mo- 
rar en  la  cibdad  de  Sevilla  y  en  la  villa  de  AIcalA 
de  Onadayra  ;  de  lo  qual  plogo  al  Bey  é  á  la  B^- 
na ,  é  mandáronles  dar  sus  cartas  para  qne  loa  raoi- 
biesen  en  aquellos  lugares,  é  los  tratasen  bien  í  bo- 
norablemeato,  i  diironlea  franqoesas  de  todos  trt 
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batoB.  Otrori  Iw  mtndaron  dax  oum  ,  é  lea  fioiwon 
meroed  da  pan,  é  do  tlgimos otras provúioaeB para 
en  mantenimiento.  Otros  t«cíuo>  de  la  oibdad  lo 
fueron  i  morar  á  U  «erranla  de  Ronda,  A  ser  mn- 
déxares  con  loe  ottoi  qae  moraban  en  aquella  tier- 
ra. Otros  algQQoa  pasaron  oon  aegiiTO  del  Rey,  i  los 
lejDDi  de  África ;  é  snsí  qnedú  despoblada  aquella 
eibdad  de  los  moros,  que  machos  tiempos  ántei  U 
habían  poseído. 

La  Bejna ,  qnando  sopo  qae  la  eibdad  de  Bonda 
era  tomada,  oto  gran  placer,  é  mandú  facer  prooe- 
BLonee  é  grandee  sacrificios ,  dando  giradas  á  Diofl 
por  aquellas  TÍctoriae.  B  mandó  dar  la  tenencia  de 
aquella  eibdad  i  na  caballero  de  sn  casa  que  se  lla- 
maba Antonio  de  Fooseca.  E  faeron  fnndadas  en 
ella  estos  Iglesias :  la  primera  se  fuudd  en  una  mez- 
quita, que  era  la  mayor,  á  la  adrocaoion  de  Sancta 
Haría  de  la  Enoamodon.  Otra  se  eetablesció  en  otra 
mezquita  i  la  advocación  de  SanctispfritDs,  porqna 
la  eibdad  se  entrega  al  Bey  en  aquel  dia.  Ob-a  Igle- 
sia cerca  desta  se  estableció  en  otra  mesqnita  &  la 
advocación  de  Santiago  Ap6et«l.  Otra  Iglesa  se  ee- 
bleciti  i  la  advocación  de  Saut  Joan  Evangelista. 
Otra  Igleúa  se  estableciú  en  otra  mezquita  que  es- 
taba cerca  de  anas  tiendas  qno  eran  en  el  arrabal,  i 
la  advocación  de  Sant  Sebastian,  E  para  tbdas  estas 
Iglesias  embió  la  Beyna  crncoa  á  cálices,  y  enoen- 
sarioB  de  plata,  á  vestimentas  de  seda  é  de  broca- 
dos, é  retablos,  ¿  imagines,  é  libros,  ¿campanas,  é 
todos  los  otros  ornamentos  que  eran  necesarios  para 
celebrar  en  ellas  el  culto  divino.  Faeron  ansimeemo 
moradores  christianos  ds  las  cibdades  de  Sevilla  é 
de  Cúrdoba,  é  de  otras  partee  i  la  poblar.  E  porque 
loe  moradores  de  aquellos  valles  é  serranías  de  Bon- 
da despoblaban  la  tierra  6  se  iban  á  otras  partes,  por 
miedo  que  habían  de  ser  maertos  6  captivoe,  el  Bey 
les  dio  segnro,  é  mandó  á  todas  sns  gentes  que  no 
les  flciesen  guerra  ni  dafic.  E  porque  algunos  tenta- 
ron de  quebrantar  este  segnro,  6  tomaban  algnnas 
mugeres  é  niCos  captivos,  el  Rey,  informado  de  la 
verdad,  mandó  facer  justicia  de  los  que  se  falla- 
ron onlpantes,  i  restituir  todo  le  que  halñan  to- 
mado. 

Visto  por  los  moros  qna  el  Itey  lea  guardaba  el 
seguro,  6  facia  juaticía  de  los  que  lee  facían  algún 
robo,  aseguráronse  para  estar  en  aquellas  serranías 
donde  quedaron  mudéxares  é  servidores  del  Bey  ¿ 
de  la  Beyna ;  á  dende  en  adelante  contrataban  libre- 
mente con  los  ohrlstianos,  é  venían  seguros  al  real 
del  Bey  por  las  cosas  que  eran  necesaria!. 

CAPÍTULO  XLV. 
Ceas  se  esinfiTan  oboi  Isfint  i»  moro*. 
8aUdo  por  aqnellas  comarcas  de  los  moros  eomo 
la  oibdad  de  Bonda  era  tomada ,  imprimióse  en  los 
corazones  de  las  gonles  de  aqaella  tierra  tan  gran 
terror,  que  recelando  los  vecinos  de  cada  lagar  que 
ñ  fuesen  cercados  serian  mnertos  é  perdidos,  obo- 
■t,  informados  como  aquellos  i  qaien  el  Bey  asegn* 
Taba  eisn  bioi  guardados,  viaieron  meniagwos  de 


laa  vilUi  que  eran  «n  la  comarca  de  la  eibdad  á» 
Bonda,  é  supllcAronle  que  le  ploguieee  tomarlos  poi 
vasallos,  pues  qne  de  an  volnntad  reñían  á  se  po- 
ner en  sq  servidumbre;  ¿  como  subditos  que  son 
obligados  á  su  Bey,  le  querían  acudir  oon  sus  tribu- 
tos en  la  manera  que  aondian  ¿  los  Beyes  moros, 

Obosl  le  suplicaron  humildemente  qne  le  plogni*- 
se  dar  sQ  seguridad;  primeramente  para  qne  pudie- 
sen vrrir  en  sn  ley  de  Mahoma,  é  para  qne  sus  per- 
Bonas  é  de  siu  mugares  í  fijos  fuesen  segaras, ú pe- 
diesen poseer  sus  bienes  é  casas  y  heredamientos. 
El  Bey  dio  el  seguro  que  lae  villas  aqnf  nombrados' 
embiaron  ¿  pedir,  eon  condición  qne  luego  entre- 
gtsen  las  foitaleías  de  cada  ana  dellas,  é  todas  laa 
torres ,  ó  qoalesqaier  f  narzas  qne  en  ellss  ovieee ,  í 
los  que  él  mandase.  E  los  moros  prometieron  de  le 
facer,  é  faeron  entregadas  laa  fortaleeas  siguientaa 
&  los  personas  qne  el  Bey  mandó ,  en  «ata  masera. 
La  villa  de  Yunqnera  é  su  fortaleza  &  Diego  d« 
Barrosa.  La  villa  é  fortaleza  del  Burgo  á  Pedvo  da 
Barrio  Kuevo.  B  la  villa  de  Honda  é  sn  fcrtaleía  á 
Hartado  de  Luna.  E  la  villa  de  Tolox  ó  su  fortale- 
za á  Sancho  de  Ángulo.  E  la  villa  6  fortalesa  de 
OuBsin  i  Pedro  del  Castillo.  E  la  villa  &  fortalesa 
de  Casares  i  Sancho  de  Saravia.  La  fortalen  de 
Hontezaqne  i  Alonso  de  Barrio  Nuevo.  B  las  fotto- 
lezas  de  Hazualmara  é  Cárdela  que  son  en  la  serra- 
nía de  Villalaenga ,  se  entregaron  al  Uorqnea  de  Oi- 
liz.  Las  fortalezas  de  Us  villas  de  Benauzan  é  dt 
Hontecorto[  é  de  Audita  mandólas  el  Bey  derribar. 
E  todos  los  morador^  destas  villas  á  lagares  que- 
daron por  siervos  miidéxares  del  Bey  ó  de  la  Bey- 
no,  E  juraron  los  alf  aqules  6  viejos  de  cada  nnc  dea- 
tos  lugares,  por  la  anidad  de  Dios  que  sabe  lo  pú- 
blico 6  lo  secreto,  el  que  es  criador  vive,  é  dió  I& 
ley  i  Hshomsd  su  mensageio,  de  ser  buenos  ó  lea- 
lea  subditos  ¿  vasallos  del  Bey  ó  de  la  Beyna,  A 
'.camplir  eos  cartas  é  mandamientos,  ó  de  facer  guer- 
M  ¿  pss  por  sn  mandado,  é  de  les  ocndií  con  todoa 
,Í0B  tributos  é  pechos  é  derechos  que  en  aquellas  vi- 
:Ilas  se  acostumbraron  dar  i  los  Beyes  moros;  é  qna 
«sto  ferian  bien  é  lealmente  no  ningon  engallo.  El 
Bey  les  prometió  en  aa  palabra  real  de  los  conser- 
var en  la  ley  de  Hahomad ,  ó  de  no-faoerlea  ni  con- 
sentir qae  les  f aese  fecha  opresión  alguna ;  ó  oon- 
sentir  que  sean  juzgados  sus  pleytoe  por  jues  é  al- 
faqul,  á  á  consejo  del  Alcalde,  é  por  la  ley  de  J«- 
raonna.  B  que  les  serán  guardadas  sns  penonas  é 
bienes  por  qualesqnier  partes  de  sos  Beynos  é  sello- 
rios  que  «ndovieren ,  oon  condición  qne  no  fuesen  í 
ninguna  de  las  fortalezas  de  los  obrietionos  qae  son 
en  su  sefiorio  frontera  de  moros,  pora  estar  en  ella* 
nua  hora  antes  que  se  pusiese  el  sol. 

'Vinieron  onsimeamo  A  obedecer  al  Bey  ea  la  mA- 
neia  que  habemos  dicho  los  mensageros  ó  procont- 
dores  de  otras  diez  é  aaeve  villas  qne  son  en  la  ter- 
ronfa,  que  se  dioe  el  Arrobol  ¡  é  los  proooradores  é 
mensageros  de  otras  dies  á  siete  villas  ó  aldeas  que 
son  en  la  aerronfa  de  Gausin.  B  de  la  serrania  d« 
Tillaluenga  vinieron  los  procnrodorea  da  otras  dooft 
villas  é  oñeat,  K  todos  estos  prooaradorsf  jonno 
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«ano  loe  de  1m  otru  villia ;  y  el  Bey  lea  dló  la  mee- 
ma  BegnridAd  condioionada  qae  dü  á  Io>  otroa.  X! 
porque  todas  laa  Tillas  é  lugaree  qoe  eran  en  el  ts- 
Ile  de  Cártama  faeron  pnestaa  en  el  seDoiio  del  Bey 
é  da  laBeyíia,  é  los  de  la  villa  de  OeEarabonela  qne 
es  en  aquel  ralle,  no  TÍsieron,  segnn  que  todos  los 
obvB  de  Isa  comarcas  habían  venido,  el  Bey  las  es- 
cribid an  carta,  embíándoles  á  mandar  qne  entrega- 
sen aqoella  Tilla  con  bd  fortaleza  á  quien  él  manda- 
se;  é  ai  lo  fioiesen ,  lea  asegurada  ane  Tidae  é  bienes 
para  qne  no  lea  fnese  fecha  giueira  ni  dallo,  á  ñ  Inego 
soloposiesen  por  obra, que embiaiia sos gentaa  ala 
combatir,  con  daSo  é  deatrnidon  de  ans  moradores. 
Los  Tocinoa  de  aqnella  villa ,  oido  el  mandamiento 
del  Bey,  escribiéronla  tina  carta  qne  decía  anal  (1)< 
■  Alabado  sea  Dios  poderoso  en  nnidad,  qne  no 
ahayotro  en  faa  de  la  an  gracia  é  salvación  qne 

■  Habomad  nnestio  profeta  an  menaagero.  Escribí- 
nmoi  la  presente  oarta  al  gran  Bey  moy  poderosOí 
■sellor  de  mny  grandes  reynoa  é  aeBorloa  é  de  mn- 
»chaa  provincias,  poderoso  i  jnato  en  sentendas,  é 
lamadordela  JDsticia,  Bey  da  Castilla:  entiloelo 
■Dios  y  esfnéroelo.  Nos  la  Comonidad,  é  Alguacil  é 

■  Alcaydedel  oaalillo  de  Casarabonela  (junto  con 

■  eato  acreciente  Dios  vuestro  real  estado)  recibimos 
■una  carta,  é  lelmosla,  y  entendimos  lo  en  ella  cou- 
■tenido,  y  eatamoa  todos  en  voluntad  de  obedecer 
aá  Vuestra  Alteía,  pnee  qne  oimoa  í  vemos  qne 
Dvneetra  palabra  es  verdad,  é  cierta  en  dicho  y  en 
X  fecho.  Por  qnanto  nos  dixeron  que  Vuestra  Alteza 
I  habla  dicho  que  atoado  loa  moroi  de  QuoraíoneZ!) 
xomíerm  á  dame  ¡a  oiedieneia,  ettárteee  /aré  yo  ¡o 
«JIM  eííiM  gviñeren,  ensalca  Dio*  á  Vnestra  Alteza. 
1  Nunca  obedeaoimoa  ni  aerrimos  á  rey,  ni  á  ningún 
soabatlero  en  toda  nuestra  vida,  é  fuimos  honrados 
*é  acatados  de  todoe  los  reyes  ;  pero  4  Vuestra  Alte- 
asa  nos  conviene  servir  é  acatar,  pnee  tos  fizo  Dios 
atan  poderoeo  é  dichoso  en  todas  las  cosas,  áplaoo- 
aiáá  Dios  que  siempre  sea  auaLFor  ende,  puesque 

■  nos  ponemos  en  manos  de  Vueatra  Altesa,  seamos 

■  bien  tratados  é  honrados  como  siempre  fuimos  de 
ntodoa  los  otros  reyes,  qnanto  mas  seyendo  Vuestra 
s  Altesa  mas  poderoso  é  mayor  é  mejor  qne  no  ellos.* 

Becebida  por  el  Bey  esta  carta  con  los  mensageros 
qne  aqnella  viUa  embió,  luego  les  mandó  darán  se- 
guro en  la  manera  que  se  dio  i  laa  otras  Tillaa  é 
tierraa.  B  los  de  la  vüla  fioieron  juramento  de  aer 
aúbditoa  del  Bey  é  de  ta  Beyna ,  6  de  lee  dar  é  pagar 
los  tnbntoB  que  daban  al  Rey  moro,  en  la  forma 
que  laa  otras  villas  lo  ficieron ;  y  entavgaron  luego 
el  caatillo  é  todaa  laa  fuerzas  de  la  villa  al  capitán 
Don  Bancho  de  Bozas  que  embió  el  Bey  á  la  recebir. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Ceno  A  Rt;  toad  li  dbdid  de  MicMla. 

Tmnada  I»  dbdad  de  Bonda  é  ra  tenanfa,  é  las 

otras  vülas  é  castillos  é  valles  qne  habernos  dicho, 

II)  Tne  etU  alnu  urtí  ua  mu  eitcasloii  el  nr*  d»  la*  Pi- 
Ueloi,rMaililientre|ideC»tnboi«UJitTei,  dii  del  Cor- 
rat,  á  dM  de  Jnnlo  da  «ale  itio.  ttrfU.,  tf.  ti. 
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el  Bey  acordó  ds  tomai  la  oibdad  de  Harbella,  quo 
es  en  la  ribera  de  la  mar ;  porqne  tomada  aqnella 
dbdad,  les  moros  de  lUlaga  eetarian  mas  oprimí- 
des,  é  no  podrían  haber  pEOtisiones  por  la  mar  da 
loa  reynoa  de  África,  aalvo  con  gran  diflcoltad.  Ha- 
bido este  acnerdc,  escribió  una  carta,  manddndolea 
qne  Inego  entregasen  la  dbdad  á  quien  él  mandase; 
é  qne  seguraba  sns  personas  ¿  bienes  para  qne  fue- 
aen  do  quisiesen.  Los  motos  do  la  dbdad  respon- 
diéronle por  nna  carta  qne  decia  ansí : 

aLoadoaeaDica.  Esta  es  nuestra  carta  al  aeSoré 
f  mayor  honrado  nuestro  safior  Don  Femando  Bey  de 
iCaatilla  ó  de  León,  qne  aoreciente  Dios  los  días  de 
tan  vida  é  honra.  Besamos  vuestros  píes  é  manos 
I  vuestros  servidores  j  esclavos  é  sabjetos  los  de  la 
I  oibdad  de  Uarballa.  B  facemos  saber  i  Vnestra  Al- 
1  tesa  (é  pedimos  k  Dios  que  sea  enaalsado)  noa  lle- 
>gú  una  osrta  de  Vuestra  Alteza ,  qne  se  entendió  en 
lellade  eatar  á  vnestra  obediencia  é  mandamiento; 
naunqne  estaban  fuera  de  aquí  algunóa,  é  por  ea- 
«perarloa  se  ha  tardado.  £  deapnes  de  juntos,  acor^ 

■  damos  de  ser  vuestros,  y  estar  so  vuestro  amparo. 
>T  embiamos  i  Vuestra  Altaia  nuestro  Atguaoi] 
■honrado  Hahomad  Abenaaa  con  otros  de  nuestro 
■pueblo,  á  pedir  A  Vuestra  Altesa  qne  ae  haya  con 
■nosotros  piadosamente.  Aqnel  que  os  dio  el  venci- 

■  miento,  os  de  la  manaednmbre  para  nosotros.» 

Becebida  esta  carta  por  el  B^ ,  luego  les  embíó 
otra  carta,  ngradedéndoles  su  buena  voluntad,  é 
ntandiudoles  que  todavía  dexaaen  libre  la  cíbdad. 
E  prometióles  seguridad  para  ellos  é  para  todaa  sus 
ooaaa ;  é  que  entregada  la  dbdad ,  si  los  moradores 
della  quisiesen  vivir  en  otros  lugares  oeroanoa ,  él 
los  mandaría  guardar  en  sns  usos  é  costumbres,  é 
qne  no  les  sería  fecho  mal  ni  daño.  Pero  porque  en 
sn  consejo  ae  platicó,  que  ai  el  Bey  se  absentase  do 
la  tierra,  loa  moradorea  de  aquella  cibdad  se  move- 
lian  de  lo  que  al  presente  mostraban  por  au  letra ; 
el  Bey  deliberó  de  ir  en  persona  eon  toda  su  hueste 
á  aqnella  cibdad ,  qne  es  ocho  legnas  de  la  oibdad 
de  Bonda  ¡  aunque  el  camino  es  tan  espero  de  aierraa 
é  grandes  montaflas',  qne  los  peones  ¿  gran  pena  lo 
pueden  andar.  E  mandÚ  ansimeamo  qne  llevaaen  sn 
artilleria  para  la  combatir  d  los  morca  luego  no  la 
entregasen.  'Sete  consejo  habido,  luego  el  Bey  partió 
de  la  dbdad  de  Bonda  eon  toda  la  gente  da  auhuea- 
te;  é  mandó  poner  au  real  cerca  do  la  villa  de  Zahara, 
é  dende  partió  para  la  dbdad  de  Arcos.  E  porque  bs 
caminos  eran  tan  fragosos  para  paaar  los  carros  del 
artilleria ,  é  lo  gente  de  la  hueste  rooobia  gran  fatiga 
deteniéndose  en  los  reales,  otrosí  porqne  era  necesa- 
rio ir  delante  gran  multitud  de  peones  con  picoa  é 
azadones  é  destrales,  derribando  peOaa  é  talando 
árboles,  é  allanando  los  lugares  por  do  pasaaen  loa 
carros  ;  el  Bey  acordó  de  se  detener  en  aquella  ciu- 
dad de  Arcos.  B  como  loa  moros  de  Marbella  aopi»- 
ron  qne  el  Bey  estaba  en  Arcos  é  había  movido  au 
real  para  ir  contra  ellos,  embiaronáél  auameneago- 
Tos ,  que  le  dizeran  como  loa  moradores  de  aqnella 
dbdad  ge  la  dexarian  libre  ó  se  irian  ¿  vivir  A  otraa 
partes,  Y  embiaro&lo  otra  carta  qne  deda  and : 
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«Alabado  sea  Dios.  Hay  podaroBo,  grande,  alto, 
>  «forzado,  Dombrado,  gran  goerrero,  fatigador  de 
ftloa  reyes  é  de  boa  tierras ,  que  de  sa  condición  ea 

■  uear  de  piedad  ¿  clemencia  con  los  pobres  é  con 
>los  qae  tiuien  poca  facultad,  é  qbbi  do  rignrosi- 
sdad,  é  fatigar  A  los  qne  no  qniorcn  obedescer  sus 
iroandamientos  é  servirle ;  el  excelente,  fnente  de 
nvirtod,  Doeetro  señor  Don  Femando  Bey  de  Oas- 
N  tilla,  é  de  Aragón,  é  de  Sicilia,  á  de  la  mar  con 
R  todas  SDB  ialaa,  é  de  otras  mnchss  provincias  6  se- 
iDorloe,  i  de  mnchas  serrsnfae  ¿  campos  yermos  é 

:  » poblados  ¡  ei  qne  fatiga  á  los  reyes,  é  aojazga  sns 
ssefioTfos  6  pénelos  so  sn  obediencia;  SeKor  de  to- 
ldos los  Garbiades  de  Málaga,  é  do  todas  eus  f  orta- 
ilezas,  cibdades,  Tillas  é  lugares,  rey  grande,  temi- 

■  do,  nombrado  é  preciado,  rey  que  la  virtud  con 
»é]  mota  :  ensalce  y  prospere  Dios  poderoso  vnes- 
stro  real  estado,  d  acreciente  vaestra  vida.  Boaan- 
■do  vuestras  reales  manea  vuestros  servidores  los 
sque  esperan  vuestra  piedad  é  clemencia,  el  alcay- 
»de,  alfaqui,  algaaeil,  vte^,  caballeros,  oibdadaDOS, 
■é  oomnnidad,  Tnestroe  siervos,  qn*  viven  en  «I  real 
ede  Ysestra  real  Sefiorla  en  la  cibdad  da  Uarbella; 
iplega  á  Dios  poderoso  poner  en  vuestro  corazón 
nqniera  osar  con  eUoe  de  piedad  é  clemencia,  y  es- 
Dperamos  en  Dios  qne  ansí  será.  Porqne  con  los  que 
Bson  rebeldes  á  so  quieren  obedecer,  muestra  su 
spoderfo  gran  rigor ;  é  con  los  qne  vienen  á  ponerse 
■en  manoa  de  Vaestra  Alt^a ,  nsa  con  ellos  de  pie- 
ndad  é  virtud ,  aunque  bajan  muobo  errado.  Quan- 
>to  mas  á  loa  que  de  pura  yolnntad  é  bnena  inten- 

■  don  deliberadamente  obedescea  y  antran  en  aer- 
■vicio  de  Vuestra  real  Señoría,  que  somos  cier- 
ntoB  que  babedes  de  facer  con  ellos  segan  con- 
■viens  facer  &  vaestra  grande  é  muy  alta  é  real  Se- 

■  floria.  Porque  según  es  cierto  que  Vuestra  Alteza 
■signe  el  camino  recto  é  verdadero  (por  tanto  visl- 
nteoa  Dios  poderoso  agrande),  los  que  siguen  el  se- 
nmejanteoamino  é  signen  la  verdad,  alcanzan  lo 
sqne  quieren ;  á  desta  causa  vencéis  A  los  que  ven- 
nceis,  en  mantener  la  verdad  é  aborrescer  sn  oon- 

■  trario,  6  satisfacer  al  agraviado  de  aquel  que  lo 

■  agravia.  E  con  esto  vencéis  é  venoereis,  fasta  que 

■  todo  este  reyno  sea  vuestro  é  so  vuestra  obedien- 
BCia,  é  la  verdad  vence  6  su  contrario  es  vencido. 
B  Porque  Dios  no  apiada  al  qne  no  apiada  al  nece- 
Bsitado;  ni  entra  en  parotao  primero  qne  nadie,  si- 
uno  al  que  ha  piedad  6  clemencia  de  las  criaturas, 

■  que  sean  de  qnalquier  calidad.  Saludas  con  acro- 

■  centamiento  de  mucha  vida,  é  grande  honra  é  vic- 
xtoiia  sean  con  nuestro  seQor  el  Bey,  é  la  piedad 
■de  Dios  ¿so  bendición;  junto  con  esto  ensalce 
«  Dios  vuestro  real  estado.  Vuestros  humildes  servi- 

■  dores  facen  saber  á  Vnestra  Alteza,  como  recebi- 
nmos  vuestro  honrado  mandamiento  é  carta,  por  el 
nqnat  nos  embi&bades  A  requerir  é  mandar  ciertas 
s  cosas,  según  que  por  él  se  contiene ;  é  prestamen- 
nte  lo  leímos  é  oimos,  í  luego  lo  obedecimos ;  é  di- 
nximoa:  lo  cumpliremos  con  buena  voluntad  todo 
tío  qne  el  Bey  nuestro  soDor,  sojuzgador  de  los  re- 
■yeeé  cervices  dalas  gentes,  nos  embiaá  mandar: 


g  aquel  que  da  vida  A  las  almos  qne  están  en  penh, 
té  las  relieva  della.  E  lo  mas  presto  qne  podimoB) 
Ránto  todas  cosas  embiamosA  VneatsA  Alteza  biea- 

■  aventorada  obediencia  como  Vneetra  Altets  tUM 
nembia  mondar.  Oonaiderando  é  conociendo  el  gran 
■poder  á  poderoso  estado  é  mny  esforzado  de  Vnee- 
e  real  SeBoría,  é  confiando  en  vnestra  mucha  bondad 
lé  virtud,  no  se  follú  heme  que  contradizese  en  la 
■cibdad,  obediencia  bienaventurada,  con  al  ayuda  de 

■  Dios  é  de  todos  los  vecinos  que  viven  en  la  cibdad 
Bde  Marbella,  que  es  de  Vuestra  real  Señoría  é  toda 
■BU  tierra ;  Antes  todos  en  general  con  apacible  to- 
uluntad  é  agradable  intención,  todos  entraron  ert 
«servicio  de  Vuestra  real  SoDorla ,  é  le  obedecieren 
npor  rey  é  seBor,  é  se  pusieron  so  su  mandado  £  ju- 
I  risdicion,  en  la  manera  que  Vuestra  Alteza  masdd. 
■Qne  los  qne  quisiesen  vivir  aquí  en  eaU  tierra 
nen  las  aldeas  y  en  otras  partes,  viviesen  sega- 
nramente  so  vuestro  amparo  é  defen dimiento;  y 

■  el  que  quisiese  posar  allende.  Vuestra  Alteza  lo 
ipasaria  seguramente  en  vuestros  navios  fasta  doo- 

■  do  quisiesen,  con  favor  ó  amparo  de  Vuestra  Alte- 
sza ;  de  manera  qne  podíesea  seguramente  asentar 
nen  los  lugares  donde  Dioa  les  pusiese  en  voluntad 

■  de  vivir.  Todo  lo  que  conviene  facer  A  los  reyM 

■  que  son  como  Vuestra  Alteza.  E  por  el  muy  pode- 
iroeo  Rey  nuestro  señor,  qne  algunos  desta  cibdad 
nde  los  principales  que  tienen  la  fabla  y  el  consejo, 
■están  absentes  en  Granada  y  en  Málaga,  é  de  oa- 
n  da  dia  los  esperamos.  E  si  parece  A  Vuestra  Alteza 

■  mandarlos  espiar  un  mea,  fasta  que  fabUmoe  to- 
ados jautos  les  absentes  é  los  preeent«e,y  eatoocee 

■  TemAVuestra  Alteza  á  la  cibdad;  esto  rogames  é 
■suplicamos ,  y  el  parecer  de  Vuestra  Alteza  ee  lo 
■mejor.  Aquí  están  algunas  parcialidades  de  Qome- 
i  rea,  que  tienen  sus  parientes  é  sus  mugeres  en  MA- 
ilaga:  suplican  á  Vuestra  SeHoría  les  mande  dar 

■  BU  seguro,  para  que  puedan  salir  dende  aquí  con 
I  los  que  quisieren  pasar.  E  snsimesmo  sepa  nuestro 

■  eeOor  eiltey,  que  la  gente  desta  cibdad,  mas  qne 
■todos  los  do  las  otras  cibdades  del  reyno  de  Gra- 
■nada  son  mny  pobres  é  necesitados  ¡  é  los  que  Dioa 
■ba  ordenadoque  se  vayan  della  á  donde  Dioa  qni- 
Bsiere,  son  tan  pobres,  que  si  no  piden  por  Dios, 
uno  Be  podrán  remediar:  de  manera,  qne  de  su  hora 
SQO  podrian  aderezar  eus  cosas.  Por  ende  suplica- 
■moa  á  Vuestra  real  Señoría,  que  el  que  quisiere  ven- 

■  der  algunas  cosas,  qne  haya  quien  las  compre  por 
■justo  precio,  por  manera  qne  no  pierdan  ninguna 

■  cosa.  E  si  algunos  quisieren  vivir  é  quedar  en  sus 
■casas,  que  queden  según  y  en  la  manera  que  Vnes- 
stra  Alteza  asentó  é  capituló  con  todos  loe  otros  qne 
■quedan  en  servicio  de  Vuestro  Alteza.  Allá  embia- 

■  moB  ciertas  personas  de  nosotros,  para  que  fablen 

■  con  Vuestra  Alteza, é  asienten  todas  las  cosas:  loa 
n quales  llevan  poder  de  toda  lacibdad,  para  qne 
«todo  lo  que  ellos  ficioren  é  asentaren  en  todas  las 
■cosas  Busodichas,  habrán  por  bueno  ó  pasarán  por 
Bello.  E  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  lee  mande  dar 
Hsu  seguro  para  el  aloayde  que  está  en  la  fortaleza, 
■para  que  vaya  do  quisiere ;  porque  él  no  quiso  ser 
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Bcon  noBotioa  od  niagonA  coM  reoelando  do  an  ee- 
Dfior,  porque  no  muidaBs  posai  contra  él;  por  ende 
sVaestra  Alteza  le  mande  dar  el  Begnro,  para  qne 
«él  é  todos  loa  snyoa  vayan  ¿  do  qniBieren.  Anid- 
»meemo  aapIioamoB  á  Vaestra  Alteza,  qne  no  pno- 
«da  eatrar  en  la  cibdad  ningtrna  gent«  ñno  la  qae 
n  nosotros  dixéremoB,  é  qne  sea  poco,  fasta  qtie  pa- 
seen allende  los  que  orieren  de  pasar ,  é  acordaren 
sde  quedar  los  qoe  ovieren  de  quedar.  Porqne  mn- 
B  chas  gentes  recelan,  que  entrando  mnclia  gente 

■  recibirán  algnn  dafio,  lo  qnat  no  esperamos  rece- 
B  bir  con  el  faror  6  ayada  de  Vneetra  Alteza.  Qaan- 
ito  mas,  que  todos  chicos  é  grandes,  en  veyendo  la 
I  carta  de  Vnestra  Alteza,  todos  la  obedecieron  é 
nonmpüeron  el  mandamiento  de  Vuestra  Alteza.  E 

-  «vuestro  servidor  el  qne  leyó  la  carta  de  Vuestra 
lAlteca  á  loa  chicos  é  á  los  grandes  é  la  declaró  á 
*fizo  entender,  é  pnso  en  ana  corazones  qne  la  obo- 
ideciesenécomplieseD,  pide  por  merced ¿  Vuestra 

■  Alteza  aparto  de  los  de  lacibdad,  algnnas  cosas  : 
isaplicamas  i  Vuestra  Alteza  las  quiera  facer.  Lo 
sprimero  darle  seguro  é  aparte,  poes  qne  lealmento 
loesirviú.  Lo  segando,  nnafnsta para  qne  pasen  él 
1 6  todos  tos  que  con  él  están,  ansí  los  de  so  casa  co- 
•  mo  sus  parientes  ó  parcialidades;  é  qae  pnedan 
■vender  todas  las  cosas  qne  tovieren  de  vender 

■  por  precio  razonable,  é  lo  qne  llevaren  en  la  dicha 

■  fusta  qne  sea  seguro.  Lo  tercero,  qneel  salario  qne 
nél  tenia  del  Rey  de  Granada  eran  quince  pesantes 
npor  alcayde,  ó  qnarenta  por  alfaqui  cada  mes,  6  le 

■  eon  debidos  deeto  diez  meaee,  á  cansa  de  las  gner- 

■  ras.  Por  ende  suplica  á  Vuestra  real  Se&oriagelos 

■  mande  pagar,  é  todo  so  fará  como  Vuestra  Sefiorfa 

■  lo  mandare,  é  se  entregará  á  Vuestra  real  SeDoría 
>ó  á  quien  mandare.  Y  esto  euplica  á  Vuestra  real 
nSeQorfa,  porqne  es  público  é  notorio á  todos  vnes- 
stra  gran  virtod,  é  quanto  bien  lo  face  con  todos, 
■quanto  mas  con  quien  tan  bien  os  eirviú.  E  Dios 

■  prospere  y  ensalzeé  acreciente  ta  vida  y  estado  de 

■  Vuestra  muy  altaé  real  SeCorlá,  é  cumpla  todo  lo 
I  qne  por  ella  es  deseado,  Escripta  do  veinte  é  dos 
■de  Jnmedi  en  el  primero,  qne  es  á  dos  de  Junio. 
■Otrosí  mny  grande,  poderoso  apreciado,  é  muy 
«temido  Bey  nuestro  sefior,  facemos  saber  á  Vnes- 

■  tra  Alteza,  qne  son  mny  muchos  los  qne  quieren 

■  pasar  allende ;  son  menester  buenas  fustas.  E  an- 
■simesmo  sepa  Vuestra  Alteza,  qne  loe  qne  estaban 
D  absentes  de  la  cibdad  en  Granada  y  en  Uálaga,  son 
■venidos  ¡  é  todos  juntamente  de  una  voluntad  da- 
■mos  la  obediencia  á  Vuestra  Alteza,  6  vos  recebi- 
■moB  por  Bey  é  por  Sellor.  E  ante  todas  oosaa  su- 
tplicamos  á  Vuestra  Alteza,  qae  nos  mande  dar  nn 

■  navio  para  que  pasen  algunos  de  nosottoB  allende, 

■  á  ver  ai  nos  quieren  recebir,  é  si  nos  recibieren 
D  bien ;  é  sino,  qne  úempre  estemoe  so  amparo  &  se- 
«gurídad  de  Vuestra  Alteza,  é  seamos  siempre  su- 

■  yos  donde  Dios  quisiere.) 

Vista  por  el  Rey  la  carta,  é  oídos  los  menaageros, 
como  qnier  que  la  gente  esUba  fatigada  de  los  tra- 
bajos ó  caminos  pasados ;  pero  todavía  acordó  de  ir 
•n  persona  á  tomar  aquella  oibdad.  Porque  según 
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habernos  dicho,  ovo  dabda  qne  absenté  el  Rey  de  li 
tierra,  mndarían  los  moros  el  propósito,  é  no  ta  en- 
tregarían á  ningún  capitán  que  allá  embiase.  E 
mandó  á  la  gente  facer  talegas  por  qmoce  dias,  6 
qne  el  artillería  qnedase  con  gran  guarda  de  gents 
de  caballo  é  peones  en  los  prados  de  Anteqnera  ;  j 
¿I  con  toda  sn  hueste  fué  á  la  oibdad  de  i  Harbella. 
E  como  llegó  á  la  cibdad,  luego  los  moros  ge  ta  en- 
tregaron, é  salieron  fuera  della  todos  los  bornes  6 
mngeres  que  ta  moraban;  á  los  quates  el  Bey  dio 
seguro  para  qne  pudiesen  ir  con  todos  sus  biemes  é 
ganados  donde  quisieren,  E  otrosí  mandó  dar  na- 
vios é  gentes,  que  pasasen  seguros  á  los  qne  quisie- 
sen ir  á  la  tierra  de  África.  E  quedó  la  oibdad  libre 
al  Rey,  6  mandóla  fomeoer  de  gente,  ó  bastecer  de 
los  pertrechos  é  mantenimientos  qne  fneron  menes- 
ter, y  entrégala  á  Don  Pedro  de  Villandrando,  Con- 
de de  Bibadeo,  el  qual  fiso  pleito  omenage  poi  ella 
al  Rey ;  é  á  1*  Reyna.  Otrosí  sacó  el  Bey  todos  loa 
cabtivoB  chrietianos  qae  falló  en  esta  cibdad  da 
Marbella  y  en  la  cibdad  de  Ronda  ó  su  serranía,  y 
en  todsB  las  otras  villas,  é  lugares,  é  tierras  qne  to- 
mó de  los  moros  en  eete  afio,  é  púsolos  en  libertad. 
Loa  de  las  villas  de  Montomayor  é  de  Oúrtes  é  de 
Alaricate,  con  otros  diez  lugares  comarcanos  á  la 
cibdad  de  Marbella ,  sabido  como  el  Bey  la  habis 
tomado,  se  vinieron  á  él ,  á  obligáronee  de  ser  sus 
subditos,  é  le  fioieron  el  juramento  é  obligación  qne 
tos  de  lasotraa  villas  habían  fecho.  T  el  Bey  les  dio 
seguro  de  sus  vidas  é  bienes,  según  que  lo  dio  á  los 
otros.  Concluidas  las  cosas  que  fneron  necesarias 
para  la  provisión  de  Marbella,  el  Bey  partió  de 
aquella  cibdad;  é  andando  con  la  hueste  por  la  cos- 
ta de  la  mar  poniendo  sus  reales,  llegó  i  nn  lugar 
que  se  llama  la  Fuente- Giróla.  En  estes  dias  la  gen- 
te delahnesterecebiagran  fatiga,  ansí  del  cansan- 
do grande  por  la  continacion  de  los  caminos  aspa- 
ros é  trabajosos  ,  como  porqne  fallecieron  los  man- 
tenimientos ;  é  padecieron  tan  grande  hambre ,  que 
no  comian  los  homes  ni  los  caballos  otra  cosa',  sal- 
Topatmitoséyerbas:  porque  los  bastimentos  qne 
ee  ombiaron  por  la  mar,  con  los  vientos  contrarios 
nú  pndierOn  llegar  á  tiempo  qne  pndiosen  aprove- 
char. E  la  gente  ansí  trabajada  pasó  adelante  por  la 
ribera  de  ta  mar,  é  cerca  de  dos  lugares  de  moros 
que  llaman  el  uno  Oznar,  y  el  otro  Mizas.  Estos  doa 
lugares  se  entregaran  luego  al  Rey ,  salvo  porque 
algunos  moros,  ó  malos  christianos  que  iban  en  su 
hueste,  los  avisaron  de  la  gran  hambre  é  fatiga  que 
la  gente  de  los  ctiristianos  padeda.  El  Rey  asentó 
su  real  cerca  de  un  lugar  qne  se  llama  Churriana, 
que  es  una  legua  de  Málaga.  Los  moros  que  fneron 
avisados  de  la  flaqueza  que  llevaban  las  gentes  de 
la  hueste  por  la  gran  hambre  que  padecían,  desa- 
ron  pasar  gran  parte  de  la  gente  que  iba  adelante 
entre  las  sierras  é  la  mar  por  caminos  muy  estrechos 
é  vinieron  á  dar  en  el  fardage ;  porqne  según  la  dis- 
pusicion  de  aquellos  lugares,  poca  gente  podía  pe- 
lear con  mucha.  El  Maestre  de  Aloántera,  ó  Don 
Gutierre  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León, 
que  veoian  eo  U  rezaga,  como  vieron  á  loa  moros 


424 


OBÓNIOAS  DE  LOS  BETE8  BE  OlffTILLA. 


que  yenian  ooDtrt  elloi,  ovieron  recelo  qae  aerian 
todoa  perdidos,  Mgnn  la  flaqaesa  6  deaóiden  qae  to- 
doe  traían.  B  oonsiderando  qnanto  grande  fnera  el 
infortüDio,  n  despuea  de  habidas  Untas  é  tan  prda- 
peras  viotonaa,  en  el  fin  ovieaen  algtm  caso  maÍBi- 
tro,  fioieron  juntar  algnnoa  capitanea  qne  venian 
ODD  alloa  en  gnarda  de  la  reaaga.  Y  encubriendo  la 
jlaqaeza  que  padeoiaa  con  el  eafaono  que  moatrv 
roD,  ficieron  roetro  i  loa  moros,  é  pdearon  oon  elloa 
por  aqnelloa  lagares  do  nÍDgnnas  otras  gestea  da 
los  christianoe  que  iban  delante  podian  tomar  i  loa 
socorrer,  por  la  índispusíoion  de  los  Ingun  angos- 
toe  donde  iban.  T  estos  defendieron  el  fardage  de 
los  moros  qna  lo  seguían,  é  peleando  oon  ellos,  loa 
letrnxeron  fasta  loe  meter  por  aqoelloB  doa  Ingarea 
d«  Oínar  é  Mixas.  El  ítej  con  toda  la  hueste  sigaíó 
adelante  sn  camino,  fasta  venir  i  nn  Ingar  qae  ca- 
taba eocioia  de  la  mar  á  la  vista  de  Halaga,  qas  se 
llamaba  Benalmadala ;  el  qnal  mandó  derribu,  por- 
qne  estaba  en  tal  sitio  qae  no  se  podia  defender, 
salvo  á  gran  peligro  de  loa  christianos.  Los  de  la 
dbdad  de  Halaga,  veyendo  el  poderlo  del  Bey,  ansí 
de  gentes  como  de  artillería,  estaban  en  gran  mie- 
do de  ser  cercados,  é  no  dubdaban  de  ser  perdidos, 
ó  de  entregar  la  cibdad  al  Rey,  segnn  habianfe- 
obo  los  de  la  cibdad  de  Ronda  é  de  UarbelU ,  é 
las  otras  villas  é  lagares  qne  se  entregaron.  B  eia 
dabda  el  Rey  é  loe  grandes  seDores  é  caballeros 
principales  qae  con  él  iban,  bien  qnisíeran  poner  si- 
tio sobre  aquella  cibdad,  salvo  porqné  conocieron 
la  gran  fatiga  6  cansancio  qae  la  gente  traia  de  ha- 
ber andado  tantos  días  por  caminos  mnj  ásperos  6 
peligrosos,  é  por  la  gran  hambre  qae  hablan  por 
falta  de  los  manteniíiiientos.  Otrosí,  porqae  los  ca- 
ballos estaban  6acos  6  tan  perdidos,  qne  los  traían 
de  diestro,  é  otros  machos  dexaban  por  loa  campos 
qne  no  loe  podían  mover.  Ansimeemo  ovo  gran  fal- 
ta en  el  real  de  sillas  á  albardas,  é  de  f  errage ,  é  de 
otraa  mnchaa  cosaa  de  las  qne  son  necesarias  al  pro- 
Teimiento  de  las  gentes  qae  van  en  hneate.  Estas 
cosas  consideradas,  el  Bey  acordó  de  pasar  adelante, 
é  poner  sa  real  cérea  de  la  villa  de  Alora.  E  dende 
partid  otro  día  é  fué  á  los  prados  de  Anteqaera, 
donile  falU  grandes  reqaas  de  mantenimientos  qae 
laRoyna  habla  amblado,  é  allí  se  proveyéronlas 
gentes  é  saüsfacieron  á  la  gran  hambre  qne  por 
mengua  da  maateuimientos  fasta  aqnel  dia  hablan 
padecido. 

Estando  el  Bey  en  aqnel  lugar,  ovo  ootuejo  con 
algunos  de  los  principales  caballeros  qne  con  él  ve- 
nian, de  lo  que  debia  facer,  pnee  tenía  manteni- 
mientos de  los  qae  la  Reyna  había  embiado.  É  como 
qnier  que  había  asaz  tiempo  del  verano ,  para  pro- 
segair  la  conquista  comenzada;  pero  porque  cono- 
cieron la  indispoBÍoion  de  la  gente,  acordaron  qne 
el  Bey  la  debia  desar  reposar  algunos  días,  6  des- 
pnea  podría  facer  otra  entrada  en  tierra  de  motoa. 
El  Bey,  habido  por  bneno  iqnd  ooosejo,  partió  con 
toda  sa  gante,  é  vino  á  poner  real  en  el  Rio  de  laa 
Tegnai,  é  de  allí  vino  á  la  villa  de  la  Rambla,  don- 
de tavo  el  dia  de  Sant  Joan.  La  Boíoa,  como  mandó 


las  reqnaa  de  loa  mantonlttfetitoa  por  títntú  pv* 
bastecimientoa  del  real,  bien  ansí  embió  &  mandar 
t  sus  ofioíalee  qne  tenía  puestos  en  tos  puertos  de  la 
mar,  que  embiassD  á  la  cibdad  de  HarboUa  trigo  é 
vino  é  mantenimientos,  6  todaa  liB  otras  oooaa  D«c«- 
■ariu  para  «1  proveimíeoto  de  aquella  oibdad. 

CAPÍTULO  XLVIL 
One  el  R«i  entrd  ■■  U  übiti  le  Cdrdsba. 
Faaado  el  día  de  Sant  Juan,  Inego  otro  dia  partíó 
el  Rey  de  la  villa  de  la  Rambla  é  todoa  los  caballe- 
ros ¿  capitanes  que  oon  él  habían  eatado  en  la  guer> 
ra,  y  entró  en  la  cibdad  de  Córdoba  ¡  é  saliéronle  i 
reoebir  con  grande  solemnidad  todaa  las  dinidadee, 
é  canónigos  é  olereoía  de  la  iglesia  mayor,  ó  de  las 
otras  iglesiaa  de  la  cibdad,  Anaimesmo  salieron 
fnera  de  la  dbdad  &  le  recebir  el  Principe  Don  Jnan 
sn  fijo,  y  el  Cardenal  de  Bspafia,  é  los  embazado* 
res  de  Venecia  é  de  Ñipóles  é  de  Fortogal,  qne  ha- 
bían quedado  con  la  Beyna,  negociando  las  coaaa 
de  BDsembaxadas;6aalieron  los  Perlados  é  Docto- 
res que  estaban  en  sn  corte  y  en  sn  oonsejo.  Otrosí 
salieron  la  jnsticia  é  regidores  é  caballeros  ancianos 
qae  habían  quedado  en  la  gobernación  de  la  cib- 
dad ¡  é  tos  oficiales  de  todos  los  oficios  fueron  al  ca- 
mino ,  é  por  toda  la  cibdad  ficieron  grandes  juegos 
¿  alegrías,  por  ta  victoria  qne  Dios  lo  había  dsdo. 
BI  Bey  acompatlado  de  todas  estas  gentes  entró  en 
la  cibdad  6  llevaba  delante  todos  los  christianos 
que  redimió  del  captiverío.  É  faé  primero  i  la  iglo' 
sia  mayor  á  facer  oración ,  é  dar  gracias  &  Dios  por 
las  victorias  que  le  habla  dado.  E  deepaes  faé  para 
80  palacio,  donde  falló  ¿  la  Beyna,  que  le  salió  á 
recibir  fasta  la  pnerta  del  palacio ,  aoompafiada  de 
muchas  dueDas  é  doncellas  qne  continaban  en  su 
servicio.  B  ansimesmo  las  Infantas  DoSa  Isabel  é 
DoDa  Juana, é  Dofia  Maria  sus  fijas,  ó  oon  ellss 
las  dueQas  sus  ayas,  é  otras  muchas  dueSas  é  don- 
cellas arreadas  de  paQos  brocados ,  é  de  sedas ,  é  de 
otros  grandes  arreoa.  B  de  esta  manera  fué  reoe- 
bido  con  grande  alegría  de  todos,  é  fueron  fechsa 
por  la  Beyna  grandes  fiestas  en  au  palacio.  T  el  Rey 
é  la  Beyna  embíaron  al  monasterio  de  Sant  Juan 
de  los  Reyes  que  fundaron  en  la  cibdad  de  Toledo, 
todos  los  fierros  de  los  cspti  vos  christianos  que  re- 
dimieron de  tíerra  de  moros ,  los  quales  están  ea 
aqnel  monesterio  fasta  el  presente  día.  Puédese  ' 
bien  creer  por  todos  aquellos  qae  esta  Crónica  leye- ' 
ren,  que  los  grandes  sefiores  é  caballeros  é  los  capi- 
tanes qne  sirvieron  al  Bey  é  á  la  Reyna  en  seta  jor- 
nada ,  ovieron  singular  afición  al  servicio  de  Dios  ó 
suyo;  lo  qnal  pareció  en  la  grand  obediencia  qna 
ovieron  á  los  mandamientos  que  les  eran  fechos, 
porqae  desta  obediencia  habida  porcada  uno  en  es- 
pecial,procedió  gran  concordia  de  todos  en  general; 
édeU  conoordia  se  siguió  buen  conocimiento  é  rec- 
to consejo,  para  administrar  tas  cosaa  que  ocnrriau. 
B  disponiendo  sus  personas  al  trabajo,  é  dando  ejem- 
plo á  las  otras  gentes  qne  se  disposieseit  á  lo  msBmOi 
so  nguió  el  loable  fin  que  babemos  contado. 


CAPÍTDtO  XLVin. 

D«  lo  tu  al  Bey  é  U  Repi  ttítnií  «lUiid»  an  Círdobi. 
DeapneB  qne  el  Be^  entrd  en  la  oibdod  de  Cdráo- 
ba ,  H  psgd  el  sueldo  á  todos  los  oaballeroB  é  peones 
é  otru  gentes  de  U  hnwte.  E  porque  «Ignnu  gen- 
tea,  espedalmeote  loi  qne  h&biui  venido  de  Casti- 
lla ,  estaban  fatigados  de  los  trabajos  pasados,  é 
habían  de  volver  á  ros  tieirae  qne  eran  lexanaa,  el 
Key  é  la  IteTaa  los  mandaron  despedir.  Otrosí  acor- 
daron de  escrebir  al  Papa  é  a]  oolegio  de  loa  Carde- 
nales laa  victorias  que  Dios  lee  habia  dado  contra 
los  moros,  enemigos  de  nuestra  sanota  fe;  é  Issoin- 
dadea  á  villas ,  6  oastilloa  ,  6  tierras  qne  hablan  ga- 
nado, qne  eran  gran  parte  del  Bejno  de  Granada. 
Otrosí  le  embiaron  á  dedr ,  como  medíante  el  ayu- 
da de  Dioa  á  de  la  gloriosa  Virgen  sn  madre,  elloa 
entendían  oontinar  su  conquista,  fasta  ganar  todo 
aquel  Rejno  ¡  é  los  trabajos  habidos,  é  los  gastos 
fechos  en  la  guerra,  é  los  que  se  esperaban  haber 
en  ella;  é  como  babian  redemido  muahos  ohristianos 
qne  estaban  captivos  en  poder  de  los  moros. 

El  Papa  é  los  Cardenales,  oida  aqnella  nueva, 
ovieron  mny  gran  placer;  j  el  Papa,  considerando 
loa  mnchoB  gaatoa  qne  en  aqnella  oonqaista  se  re- 
querían facer ,  otorgó'  aegunda  Cruzada  con  gran- 
des indnigenoias ,  á  todos  loe  que  la  tomasen  en  to- 
dos loa  BeynoB  é  senarios  del  Bey  é  da  la  Bejna. 
Otrosí  mandó  por  sus  bulas,  que  la  clerecía  é  lasór- 
deoea  contribuyesen  para  aquella  guerra  décima  de 
todos  sus  frutea;  la  qual  cometió  al  Cardenal  de  Gs- 
paOa  que  la  moderase  é  ficieee  repartir  en  la  mane- 
ra que  él  entendiese.  El  qual  la  moderó  en  la  suma 
de  cien  mil  florines  de  oro  de  Aragón.  Otiosf  aeor- 
daron  el  Bey  ó  la  Beyna  de  dar  óideu  en  la  tierra 
ganada  de  los  moros.  E  mandaron  á  Juan  de  Tor- 
res un  caballero  de  los  qne  estaban  en  el  contino 
servicio  de  su  palacio,  ó  al  licenciado  Juan  de  la 
Fuente,  Alcalde  en  su  corte ,  que  fneaen  á  las  oibda- 
des  de  Bonda  é  Harbella,  é  4  las  villas  de  Cártama, 
éCaasrabonelajé  Setenil,  é  alas  otras  villas,  é  vallas 
é  serranias  i  tierraa  que  ae  ganaron  de  loe  moros,  ¿ 
pueieeeu  tírminos  i  cada  una ,  á  repartiesen  laa  ca- 
Bas  y  heredades  entre  los  moradoreB  christíanoe  que 
nuevamente  las  fueron  á  poblar.  Otrosí  mandaron 
poner  las  fronteras  contra  los  moros  en  otras  villas 
é  castillos,  mas  adelante  de  lo  que  primero  estaban. 
E  por  quanto  la  cibdad  de  Qibraltar ,  é  los  villas  de 
Ximena  ó  Teba,  ó  todas  las  otras  tUIsb  é  castillos, 
que  por  ser  en  frontera  de  moros  llevaban  cada  alio 
pagas  é  llevas,  estaban  seguras  por  ser  ya  de  cbris- 
tianos  la  cibdad  de  Bonda  é  todos  las  otras  villsa 
que  se  ganaron  de  loa  moros ,  mandaron  qne  no  las 
ganasen.  E  mandaron  poner  laa  fronteras  vúnte  le- 
guas mas  adelante ,  en  los  lugares  que  entendieron 
•er  mas  neoeaariaa  Otrosí,  porque  algunos  marine- 
tos  é  otras  personas  de  los  qne  pasaron  los  moros 
allende  la  mar,  contra  el  seguro  que  el  Bey  é  la 
Beyna  les  habían  dado ,  f urtaron  algunos  bomes  é 
mugerea  ó  criaturas,  é  les  habían  tomado  ana  bie- 
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nes ;  6  como  el  coraaon  noble  do  puede  sofrii  mal- 
dad ,  la  Beyna  indinada  contra  los  qne  esto  fideron 
mandó  i  este  Licenciado  de  la  Fuente  su  aloalde^ 
que  ficieee  pesquisa  quien  oviese  fecho  aquellos  fur- 
tos, é  loa  mandase  luego  restituir,  y  exeoutaae  su 
justicia  en  aquellos  que  fallase  culpantes. 

Este  alcalde,  poniendo  diligencia  en  lo  que  la  Bey- 
na le  mand5,  informado  qnien  eran  los  robadores, 
fizo  juBticiadellofi,  á  tomóles  todo  lo  que  hablan 
robado ,  é  pasó  allende  la  mar.  £  como  llegó  al  poer- 
to ,  embió  i  pedir  seguro  i  tos  moroe  pora  descen- 
der en  tierra,  porque  venia  á  restituir  lo  qne  lea 
habían  robado.  Los  moros  le  respondieron,  qne 
mensagero  de  tan  altos  é  poderosos  reyes,  no  había 
menester  el  seguro  qne  demandaba,  porque  lagran- 
deía  de  su  rey  daba  seguridad  i  sos  subditos  en  to- 
da la  tiena.  El  alcalde,  oída  aquella  reepnesU,  aun- 
que fué  amonestado  qne  no  se  confiase  en  las  pala- 
bras de  los  moros ;  pero  pospuesto  el  temor  de  bt 
muerte  é  del  captiverío  que  aquélla  gente  birbara 
le  pediera  facer:  uNunca  plega  Dios,  respondió  £1, 
que  la  virtnd  del  Bey  é  de  la  Beyna  mis  seUcres, 
que  estos  moros  facen  cierta,  mi  miedo  la  faga  dub- 
dosa.sE  diciendo  esto  con  gran  oonfianaa,  é  con- 
tra el  voto  de  los  qne  con  ÓI  eran ,  saltó  luego  en 
tierra;  í  puesto  en  poder  de  los  moros  con  todo  lo 
que  lea  llevaba,  lo  repartió  í  las  personaa  rofaadat. 
É  de  tal  manera  fizo  eata  exeoucion  de  jnsticía  que 
loi  agraviados  quedaron  oaücfechos, 

CAPÍTULO  XLIX. 


Algunoa  caballeros  de  los  qne  estaban  oon  el  Cla- 
vero de  Galatrava  en  guarda  de  la  cibdad  de  Alhe- 
ma, é  otros  algunos  que  vinieron  á  aquella  cibdad 
por  facer  guerra  á  loa  moros ,  oavalgaron  un  dia  por 
el  aviso  qne  ovieron  de  algunos  adalidea,  ¿  fueron 
fasta  bien  cerca  déla  cibdad  de  Granada,  i  toma. 
ron  los  ganados  que  fallaron  de  vacas  é  ovtrjaa  6 
yeguas,  é  algunoa  prisioneros.  La  cibdad  de  Grana- 
da estaba  tan  menguada  de  gente  de  caballo,  que 
no  salieron  loa  moros  della  á  lo  renetir,  porque  to- 
da la  gente  de  caballo  de  la  cibdad  estaba  oon  el 
Bey  Horo  en  la  defensa  de  la  dbdad  de  Hilaga. 
Los  chrístíanos,  veyendo  que  ninguna  resistencia 
lesera  fecha,  perdido  el  cuidado  que  convenía  tener 
en  guardar  la  orden  do  la  guerra,  derramáronse 
unos  de  otros  por  el  camino  qne  volvia  Alhama  oon 
la  oavalgada  que  traían.  El  Bey  Horo,  sabido  como 
el  Bey  había  dezado  la  tierra  é  se  habia  vuelto  oon 
toda  la  hueste  A  la  cibdad  de  Córdoba,  partió  de 
aulaga  con  todos  los  oaballen»  qne  allf  tsnia,  é  foé 
camino  de  la  cibdad  de  Granado.  E  acaso  sin  saber 
aviso  alguno  de  los  cabaUeroa  chrístíanos  qne  ha- 
blan fecho  aqnella  cavalgada,  encontró  con  ellos. 
Los  christianos  qne  venían  desordenados  sin  ningn- 
na  guarda,  como  vieron  lo*  moros  venir  contra 
ellos,  luego  desampararon  la  cavalgada ,  i  §•  pnais- 
ion  en  fuida ,  é  loa  moros  los  Bgüleion,  fasta  loa 
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meter  por  lu  puertas  de  Alhama;  y  ea  el  slcance 
mataron  moohoa  dellos,  é  tomaron  el  despojo  do 
campo,  é  tomarOD  para  la  cibdad  de  Qranada  con 
todo  ello,  é  con  la  preea  que  los  christianoB  habían 
£Bcho. 

CAPÍTULO  L. 


Visto  como  quedaba  aon  asaz  tiempo  del  verano 
para  estar  gente  en  el  campo ,  embiaron  el  Rej  é  la 
Bejna  bus  cartas  de  llamamiento  para  algunas  gen- 
tes de  caballo  é  do  pié  de  Estremadora  é  del  Mar- 
quesado de  Villena,  é  de  Sevilla,  é  de  Jaén,  é  Úbe- 
da,  é  Baeza,é  Andúzar,  é ans  tximarcas ;  los  qnalos 
acierto' día  qne  les  fué  mandado  se  juntaron  en  la 
cibdad  de  Córdoba ,  para  entrar  con  el  Rey  este  afio 
segunda  vez  en  el  Reyno  de  Granada.  E  como  la 
gente  fué  junta,  el  Bey  é  la  Beyna  acordaron  qne 
se  debía  poner  aitio  sobre  alguna  villa  de  moros, 
pero  ovo  diversos  votos  en  su  consejo.  Porque  el 
parecer  de  algunos  era,  qne  el  Rey  debía  asentar 
BU  real  sobre  la  víUa  do  lUora,  otros  decían  qne  so- 
bre Montefrío.  El  Conde  de  Cabra  que  estaba  en  la 
villa  deBaena,  escribió  al  Bey  éálaBeyna,  qne  te- 
nia aviso  cierto,  qne  en  la  villa  de  Moclin  nobabía 
tanta  gente  para  la  defender  como  convenia,  &  que 
había  bnena  disposición  para  la  cercar.  Alganos 
otros  decían,  que  pnes  era  necesario  bastecer  á  Al- 
hama ,  el  Bey  debía  entrar  con  toda  su  hueste  á  la 
bastecer,  é  bastecida,  poner  su  real  sobre  alguna  vi- 
lla la  mas  cercana  á  Alhama ;  é  que  Moclin  no  se 
debía  BÍtior,  por  estar  tan  cerca  de  la  cibdad  de 
Granada,  donde  tenia  presto  el  soootro  de  machas 
gent«B.  Oídos  estos  votos ,  porque  el  Conde  de  Ca- 
bra todavía  embiaba  i  certificar  qne  la  villa  de  Mo- 
dín ee  podia  cercar,  é  tomar  presto ;  el  Bey  con 
propósito  de  ceicar  i.  Moclin ,  partió  de  la  cibdad  de 
Cói^oba,  é  fué  á  Alcalá  la  Beal.  E  mondé  al  Conde 
de  Cabra,  é  á  Mutin  Alonso  de  Hontemayor,  é  á 
ciertos  capitanes  de  su  guarda,  qne  f  nesen  adelan- 
te, para  qne  ntngnnos  moros  entrasen  ni  saliesen  de 
la  villa.  E  mandó  al  Maestre  de  Calatrava  é  al  Con- 
de do  Buendfa,  que  iba  por  capitán  de  la  gpnte  del 
Cardenal  de  Espatla,  é  id  Obispo  da  Jaén ,  é  á  G-ar- 
ci  Fernandez  Monriqoe,  oapitan  de  la  gento  de  Cór- 
doba, qne  con  quatro  mil  de  caballo  qne  llevaban  é 
seis  mil  peones  fuesen  á  las  espaldas  del  Conde  de 
Cabra  é  de  los  otros  caballeros  qne  habia  embiado 
delante,  para  qne  todas  estas  gentes  cercasen  la  vi- 
lla por  todas  partes.  7  el  Bey,  qne  estaba  cerco,  ha- 
bla da  venir  Inego  con  toda  la  otra  gente  para  asen- 
tar sn  real.  Otrosí  porque  las  cosas  que  se  requerían 
pora  sostener  el  real  fuesen  mejor  proveidas,  acor- 
dóse por  todos,  que  la  Beyna  se  acercase  á  aquellas 
partee  de  Alcalá.  La  qual  partió  de  la  cibdad  de 
Córdoba,  6  fué  para  la  villa  de  Baena,  acompaKada 
del  Prinápo  Don  Juan,  é  do  la  Infanta  DoDa  Isa- 
bel ,  sus  fijos ,  é  del  Cardenal  de  Eajiaña.  El  Conde 
de  Cabra  é  los  otros  capitanea  que  fueran  primero, 


partieron  á  la  media  noche ,  i  llegaron  &  la  vilU  de 
Moclin  antes  da  la  hora  que  debían  llegar ,  segOn  sa 
habia  acordado  con  el  Maestre  de  Calatrava ,  é  coa 
loe  otros  caballeros  é  capitanes  qne  iban  oerca  áÜ 
en  la  regnardo.  E  acaeció  que  el  Bey  moro ,  infor- 
mado que  el  Bey  quería  poner  cerco  sobre  Moclin, 
vino  con  veinte  mil  bornes  de  caballo  é  peones  para 
aquella  villa ;  el  qual  puso  parte  de  sn  gente  en  nna 
albarrada  bien  cerca  de  la  villa.  B  como  alguna 
gente  de  la  que  iba  oon  el  Conde  llegó  de  noche  á 
aquella  albarrada  é  la  abrieron,  los  moros  pensan- 
do qne  los  ohristianos  eran  mas  gente,  fnyeroD  é 
desampararon  aquel  lugar;  é  los  ohristianos  qne  en- 
traron ,  entendieron  mas  en  robar  alganos  poooa  co- 
sas qne  allí  fallaron,  que  en  seguir  á  los  moros  quo 
fuian.  Los  moros  visto  qae  los  christionos  no  los  s»- 
gniao,  tomaron  ápelear  con  elloB.Tel  Conde  tlegd 
oon  so  batalla  á  socorrer  i  los  snyos,  é  paleé  con 
los  moros  en  una  parto  ¡  y  embió  i  decir  á  los  otros 
capitana  qne  venían  en  la  reiaga ,  que  no  entrasen 
en  aquel  Ingar  do  él  habia  entrado  á  pelear,  salva 
qne  se  posíeseD  en  lugar  llano  cerca  dél ,  para  le  fa- 
cer ayuda.  E  los  moros  como  conocieron  que  ¡agen- 
te de  los  cbristianos  era  poca,  cargaron  gran  bata- 
lla de  caballeros  é  peones  contra  el  Conde ,  ó  palea- 
ron con  él.  Laa  otras  gentes  qne  venían  en  la  reza- 
ga, que  no  pensaban  haber  gente  alguna  en  la  guar- 
da de  la  villa ,  como  vieron  la  multitud  de  loa  mo- 
ros que  de  súbito  salieron  contra  ellos,  fueron  pri- 
vados del  seso  con  el  grande  miedo  que  ovieron,  é 
sin  ser  perseguidos  de  ningnno  se  pusieron  en  torpo 
fuida.  El  Conde  é  los  que  con  él  estaban,  palearon 
lo  que  pudieron  fasta  que  el  Conde  fué  ferido  de 
una  espingarda  en  la  mano ,  é  su  caballo  de  qnairo 
lanzadas ;  é  no  pudiendo  mas  sostener  la  fnersa  de 
los  moros,  volvió  las  espaldas;  é  los  moros  siguió- 
ron  el  alcance  fasta  una  leg^a  contra  él,  é  contnt 
las  otras  gentes  que  fnyeron.  En  esta  pelea  é  alcan- 
ce mataron  á  Don  Gonzalo,  hermiDo  del  Conde,  é 
mochos  peones  é  caballeros  de  sn  tierra  é  de  otras 
partes;  é  mataran  muchos  mas,  salvo  porque  el 
Conde  fuyendo,  algunas  veces  tomaba  contra  los 
moros  por  los  detener ;  é  otrosí  porque  sobrevinie* 
ron  las  otras  batallas  de  gente  donde  venían  «I 
Maestre  de  Cahttrava  y  el  Conde  ds  Buendía  y  el 
Obispo  de  Jaén ,  los  qnales  fueron  á  socorrer  i  loe 
ohristianos  que  venían  fuyendo,  é  redstieron  A  los 
moros  qne  los  seguían.  Murieron  ansimesmo  en 
aquella  facienda  algunas  cabeceras  í  oapítanes  de 
los  moros  en  los  primeros  encuentros  que  el  Conde 
ovo  con  ellos  (1).  Gomo  el  Bey  sopo  el  desbarato  del 
Conde  de  Cabra  é  do  las  gentes  que  con  él  habían 
ido  en  la  delantera,  ovo  gran  pesar;  é  detovosecon 
toda  la  gente  de  en  hueste  en  el  lugar  do  estaba  qne 
se  llamaba  la  Fuente  del  Bey  á  tres  leguas  de  Mo* 
clin,  fasta  haber  acuerdo  de  lo  que  debía  facer.  E 
algunos  caballerosé  capitanes  le  consejaron  que  de- 
bía dexar  el  cerco  do  aquella  villa,  ansí  por  el  grand 
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argollo  que  loa  moros  tenían  cod  el  vcncimicuto 
qae  ovieron,  como  porque  era  mal  conaejo  poner 
BÍtio  sobre  lugar  donde  tanta  geule  babia  para  lo 
defender,  como  el  Rey  tenia  Gstonces  para  lo  cer- 
car.  Otrosí  deciau  qae  lo  guerreado  esto  aSo  era  asaz 
tioira,  é  que  debia  dosar  fotgsr  las  gentes  de  guer- 
ra, porque  estoviesen  mas  prestas  para  el  aBo  bÍ- 
gaiente.  En  especial  decian  qoe  el  Rey  no  debia  eo- 
trar  en  la  tierra  do  los  moros  sin  ir  acompañado  de 
la  gente  de  sruiaa  de  Castilla,  segan  liabiau  feuho 
los  lícycB  pasados,  quando  entraban  i  cercar  qaal' 
quier  Tilla  do  aquol  Bojno.  Otros  decían ;  que  no 
Boria  faonta  de  bu  persona  real,  antes  seria  contra 
la  estimación  en  que  era  tenido  sn  gran  poder,  si 
por  el  desbarato  que  ovo  un  solo  caballero  de  sn 
Lneste,  ae  mostrase  tan  grande  flaqueza,  éduxase 
de  oontinar  el  propósito  que  llevaba  de  cercar  aque- 
lla villa ,  é  que  todavia  lo  debia  proseguir.  Otros  al- 
gunos afirmaban ,  que  aunque  el  Bey  quisiese  poner 
sitio  sobre  aquella  villa,  no  habla  dispugicion  de  lo 
poner ;  porque  toda  la  tierra  que  'estaba  en  el  cir- 
cuito era  peñas  é  piedras  grandes,  do  no  se  podiau 
fincar  estacas  para  armar  las  tiendas,  ni  atar  los 
caballos  ¡  é  que  seria  mejor  consejo  poner  sitio  sobre 
alguna  villa  de  la  comarca.  Y  estos  decian  que  por 
quauto  la  necesidad  de  Albama  constreñía  tanto  de 
su  bastecer,  que  si  luego  no  se  basteciese,  estaba 
en  peligro  de  se  perder;  que  el  Roy  dexadas  todas 
las  cosas,  debia  ir  á  la  bastecer  con  toda  su  hueste, 
é  podía  cercar  alguna  villa  de  las  queeran  en  su  co- 
marca. El  Bey,  oidas  las  variedades  destos  consejosi 
na  se  determinaba  en  ninguno  dellos.  La  Reyna  que 
había  quedado  en  la  villa  de  Baena,  sabida  la  nns- 
va  de  aquel  desbarato ,  aunque  era  de  gran  corazón, 
pero  la  muerte  de  los  christianos  que  allí  caysron 
la  fatigaba  tanto  que  estaba  en  alguna  turbación, 
especialmente  por  la  variedad  de  los  consejos  que 
sopo  haber  entre  los  caballeros  que  oon  el  Rey  esta- 
ban, Ansimesmo  rescebia  fatiga  por  el  bastecimien* 
to  de  Albama ,  qne  de  necesario  debia  facerse,  é  no 
había  lugar  paradlo.  EiCardt^nal  de  España,  cddos- 
cida  la  congoxa  en  qne  la  Reyna  estaba,  ledixo: 
«  SeBora ,  si  so  la  gnerra  que  tenemos  con  la  tenta- 

•  cíon  interior,  recebiraos  alteración,  no  es  maravi- 
B  lia  haberla  en  la  exterior  que  tememos  con  los  ene- 
nmigoB.  Habéis,  Señora,  de  creer,  qneningnnacon- 
t  quista  de  tierras  ni  de  reynos  se  fizo  jamas,  donde 
u  los  qne  son  vencedores  algunas  veces  no  sean  ven- 
a  cidos ;  porque  si  no  ovieee  resistencia  en  laa  con- 
n  quistas,  mas  se  podría  decir  toma  de  posesión  qne 
I  actos  de  guerra.  Considerad,  Señora,  qae  los  mo- 
I  roa  son  homes  belicosos ,  é  poseen  tierra  tan  mon- 
n  tuosa  é  áspera,  qne  no  ss  pudo  conquistar  en  los 
t  tiempos  pasados  por  ninguno  de  los  Beyes  vuea- 
n  tros  predecesores ;  porque  la  dispnsicion  de  la  tíer- 
u  ra,  es  la  mayor  parte  de  su  defensa.  Vos,  Señora, 
idebeisdor  gracias  á  Dios,  porque  ansí  como  ovís- 
ntes  mas  constante  propósito  que  ningnno  dellos 

*  para  guerrear ,  ansí  os  ha  dado  gracia  para  adque- 
n  rír  mas  cibdadw  é  villas  é  tierras  en  tres  años,  qne 
t  los  iftros  Reyes  en  docientoa  años  qne  las  gncrroa- 
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B  ron.  E  por  tanto ,  Señora,  pues  el  Bey  i  lodos  los 
>  principales  caballeros  é  capitanes  que  están  con 
nél,  por  la  gracia  de  Dios  son  libres  é  sanos,  no  de- 
sbcÍB  por  el  desbarato  do  aquella  poca  gente  roce- 
vbír  tal  alteración  que  ocupe  el  conaejo  para  lo  que 
use  debe  facer,  E  si  á  vos,  Señora,  place,  yo  iré 
a  Inego  oon  tres  mil  bornes  á  caballo  míos  i  de  mis 
» parientes,  i  bastecer  á  Albama,  é  proveerá  ausi- 
■  mesmoálas  necesidades  de  dinero,  si  algunas  hay 
n  por  el  presente,  u  E  diciendo  esto,  considerado  que 
la  Reyna  habría  algún  empacho  de  le  declarar  en 
presencia  la  necesidad  que  á  la  hora  le  ocurría,  tor- 
ni5  la  fabla  i  los  del  consejo  que  estaban  presentes, 
é  dixoles;  t  Vosotros,  pues  platicáis  oon  la  Reyna 
n  mi  Señora  en  las  necesidades  queoonrran,  venid  á 
1)  mt  con  lo  que  Sn  Señoría  al  presente  oviere  menes- 
»ter¡  é  si  fuere  menester  alguna  provídon  de  dino- 
iro,  yo  la  farés;á  fizóla  luego  de  lo  que  i  la  hora 
fu<S  necesario.  E  disponíase  á  ir  en  persona  do  el 
Roy  estaba,  salvo  que  la  Beyna,  oidas  las  razones  6 
ofrecimientos  oon  obra  del  Cardenal,  regradeació- 
gelo  mucho ;  é  porque  su  compañía  le  era  gran  con- 
solación, é  sn  consejo  gran  descanso,  é  reniedio  4 
las  cosas  que  ocurrían ,  no  diú  lugar  que  se  apartase  , 
della.  E  después  que  platicó  con  él  é  con  los  del  su 
Consejo  en  lo  qne  se  debia  facer ,  determinó  qne  se 
dssase  por  estonces  la  guerra  de  aquellas  partee,  i 
que  se  pusiese  sitio  sobre  Us  fortalezas  de  Csmbil  y 
el  HarTaJ>aI,  que  son  tres  leguas  de  la  cibdad  de 
Jaén; porque  la  Beyna  tovo  siempre  cuidado  gran- 
de de  tomar  aquellas  fortalezas,  considerando  los 
grandes  daños  qne  deltas  habían  rocebido ,  é  de  ca- 
da día  recehian  la  cibdad  de  Jaén,  é  las  otras  cib- 
dades  de  la  comarca.  T  embió  dscit  al  Rey  lo  qus 
con  el  Cardenal  babia  acordado  ,  é  que  le  páresela 
que  debía  dexar  por  este  año  la  conquista  de  aqne- 
lia  parte,  é  debia  luego  venir  á  poner  au  real  sobro 
aquellas  dos  fortalezas :  porque  la  negligencia  qu« 
se  imputaba  á  los  Beyes  sus  antecesores  por  no  las 
haber  ganado  en  los  tiempos  pasados,  agora  no  se 
imputase  á  ellos,  sí  trabajasen  en  las  ganar.  Otrosí 
mandóla  Beyna  á  tres  capitanes  de  sn  guarda,  que 
con  mil  homes  de  caballo  llevasen  á  la  oíbdad  de 
Albama  algunos  mantenimientos,  entretanto  que 
embiaba  la  gran  reqna  de  provieionea  que  daspnea 
embió. 

CAPITULO  LI. 
Como  se  gmiTon  tas  forUleus  de  Cimblt  j  el  flimbil. 
Visto  por  el  Bey  el  consejo  que  la  Reyna  embíó  á 
decir, parecióle  bien,  ó  luego  mudó  su  real  con  toda 
la  hueste,  para  ir  á  aquellas  dos  fortalezas  de  Cam- 
bil  y  el  Harrabal.  Y  embió  delante  al  Marqués  da 
Cáliz  con  dos  mil  homee  á  caballo,  que  guardase  la 
entrada  é  salidade  los  moros,  entretanto  qne  él  lle- 
gaba con  toda  BU  hueste.  Otrosí  mandó  Ilsvar  toda 
el  artillería  é  pertrechos  para  la  combatir,  é  la  Rey- 
na vino  para  la  cibdad  de  Jaén,  é  con  ella  el  Frin- 
cipe  Don  Juan  é  la  Infanta  DoQa  Isabel  sus  fijos,  j 
el  Cardenal  de  España. 
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Oonrñiie  piiM  tgott  que  digamos  aqnf  la  ealidad 
de  eftoB  doB  osrtillt» ,  j  el  ritió  do  eatán  Mentados, 
á  la  forma  de  mi  edificio.  En  lo  bazo  de  tm  gran 
Talle,  rodeado  por  todas  partea  de  altas  é  grandes 
onestss,  pnso  la  natura  dos  pellai  grandes  6  altas, 
tuto  cerca  la  ana  de  la  otra  qnanto  no  tiro  de  pie- 
dra. Encima  de  aquellas  dos  pellas  están  edifloadoa 
dos  oastHlos  fortalecidos  con  nn  grands  tnnro  é  mn- 
chss  torree :  al  un  caatiUa  llaman  Cambil ,  i  al  otro 
Harrabal.  Por  medio  de  ambos  oasüllos,  entre  las  pe- 
nas do  «stán  aseutadoa,  pasa  an  rio  donde  estaban 
los  molinos.  E  loi  Rey«e  de  Granada,  considerando 
que  por  estar  tan  oerca  de  la  tierra  de  los  cbrisüa- 
Qos ,  tenían  disposición  grande  para  la  guerrear,  pa- 
rieron riempre  gran  diligencia  en  los  guardar,  ansí 
con  gaste  escogida  para  la  gnarda  á  para  la  guer- 
ra, oomo  proToréodoloH  de  machas  armas  i  mante- 
nimientos, á  da  las  otras  cosas  necesarias.  En  aquel 
tiempo  era  Aloayde  de  aquellos  dos  oasüllos  nn  ca- 
ballen)  de  los  mas  esforzados  del  Beyno  de  Granada 
qne  se  llamaba  Ifahomad  Lantin,  el  qnal  tenia  mu- 
chos homea  de  los  Oomeies,  que  le  ayodaban  á  los 
defendw.  E  oomo  Uegd  la  gentn  de  armas  qne  em- 
bid  al  Bejr  oon  el  Marqués  de  Calis  en  la  delantera, 
no  fa¿  neoesario  ¿  los  moros  qne  los  guardaban  fa- 
cer novedad  alguna  de  defensa :  porque  siempre 
ponían  ellos  grande  guarda,  7  estaban  en  oontina 
guerra  ood  los  cbristísnos  de  las  comarcas.  B  des- 
poes  que  el  Msrqoés  llegd  á  loa  castillos,  el  Be; 
Tino  oon  grandes  trabajos  qne  paderiaron  las  gen- 
tes é  bestias  de  la  haeate  «n  los  pasos  de  las  monta- 
fias  frogossa  6  altas  qne  pasaron  para  llegar  A  las 
fortaleeas.  E  púsose  el  real  repartido  en  tres  oaes- 
tsB  altas,  ¿  apartadas  ana  de  otra,  porque  no  babia 
dispnñcian  de  lugar  donde  en  otra  parte  é  forma  se 
pusiese.  Puesto  el  real,  Is  gente  no  podía  combatir 
las  fortalesas,  porque  eran  inexpugnables;  j  espe- 
raban que  llegase  al  artillería,  la  qaal  estaba  tres 
leguas  del  real ,  £  deteníase ,  porque  segnn  la  aspe- 
reza de  las  rierras,  la  gente  pensaba  ser  coiadifíd- 
1e  poder  pasar  los  oarros  que  la  traían.  B  por  los 
mandsmientos  é  grsn  solidtad  qne  la  Bejrna  facía, 
los  qne  tenían  osrgo  de  la  llevar,  buscaban  por  di- 
versas partee  de  aquellas  rierrss  algún  lugar  menos 
fragoso,  donde  ficíesen  cimino  para  pasar  los  oar- 
ros, Al  fin  rodeando  por  otras  putos,  fallaron  rier- 
ras menos  agres  de  pasar,  por  donde  se  pudiese 
allanar  algún  camino.  E  porque  vimos  aquellas 
grandes  montsflas,  é  pensamos  ser  cari  imporible 
4)on  ningún  trabajo  ni  industria  de  homes  passr  car- 
ros por  ellas,  pWgonos  ir  A  vm  los  Ingarea  por  don- 
de acometieron  facer  el  oamino  qne  se  flso.  E  falla- 
mos que  seis  mil  homes,  que  embiaron  el  Rey  é  la 
Beyna,  con  picos  é  otras  ferramientas  derribaron 
toda  nna  rierra,  é  la  allanaron  fasta  la  ignalar  oon 
el  valle  baxo.  T  en  otras  partes  flnchieron  valles  de 
grandes  piedras  que  dotíbaron  de  lo  alto,  é  de 
grandes  aloomoqnes  é  otros  árboles  ifao  cortaron.  B 
aori  andando  estos  peones  doce  dias  por  los  logares 
mas  fn^oeos,  oortando  é  aaoando  piedras  ¿  derri- 
bando Arbolea,  pndieron  allanar  nn  camino  por  do 


DB  CASTILLA, 
los  carros  del  artillería  pudieron  pasar;  del  qnal  pt' 
so  loa  moros  estsbsn  bien  segnroe,  porqme  croaii 
ser  difloile  qne  muchas  gentes  y  en  muchos  tiempos 
pudiesen  srrancar  tantas  é  tan  grandes  pefiat ,  ni 
facer  llanss  tan  altas  aierrai,  oomo  la  nattnalen 
había  criado  en  aqueUos  lugares,  i  facer  por  ellas 
oamino  llano.  E  ciertamente  en  esto  mas  que  en 
otra  oosa  se  mostró  el  grsn  poder  i  Is  gran  votoatad 
que  el  fie;  ¿  la  Berna  ovieron  í  ests  conqnists; 
porque  como  quiera  que  otros  grandes  Beyes  i 
Príno^Ms  hayan  juntado  muchas  gentes,  é  conquis- 
tado grandes  provincias,  pero  no'te  lee  oosa  tan 
dina  do  memoria  oomo  haber  allanado  montaBss 
altas,  igualAndoIss  oon  loe  valles  bszoe,  oomo  se 
vee  fecho  alU  en  el  presente  dia.  Llegada  el  artiUs- 
ria,  porque  se  decía  qne  el  Bey  de  Qranada  qoería 
venir  oon  gran  multitud  de  moros  A  socorrer  aque- 
llas fortalesas,  el  Cardenal  de  EspoSa  fné  al  nal 
donde  el  Bey  estaba,  por  le  aoompallar  en  aquella 
necesidad.  E  loego  los  maestros  del  artilleria  dieron 
gran  priesa  es  asentar  las  lombardas  en  dos  partes, 
é  los  otros  tiros  de  pólvora  repartidos  por  diveisos 
lugares.  B  oomenzsron  A  tirar  las  lombardas  gruesas 
un  dia  Ifiércoles,  y  es  ese  dia  lasEaron  ciento  é 
quarmta  piedras  A  la  fortaleía  del  Harrabal,  6  áar- 
ríbaron  dos  torree,  é  las  almenas,  é  otras  defensas 
qoe  estaban  sobre  la  puerta.  E  de  tal  manera  fuA 
aquella  parte  del  castillo  desbaratada,  qoe  los  mo- 
ros qne  estaban  dentro  no  podían  ponerse  á  defen- 
der aqaelloB  lagares ,  porque  los  tiros  qne  faoian  de 
contino  los  ribadoquines ,  £  los  otros  tiros  de  pólvo- 
ra medianos,  derribaban  los  moros  qne  en  aquellos 
IngaresseponianAreparar  ó  defender.  Visto  poilas 
gentes  del  real  como  los  moros  no  osaban  ponerse  A 
defender  loa  Ingaree  derribados,  llegaban  al  mnro 
por  unas  partes  é  por  otras  A  lo  combatir  oon  pie- 
dras á  con  saetas  indisoretamente.  Aquel  Alcayde  A 
loa  moros  que  oon  £1  estsban,  como  vieron  que  nin- 
gnnas  fuersas  les  bsstarian  pora  resistir  al  artille- 
rfa,  é  que  de  qnalquier  defensa  que  floiesen  no  ha- 
bría otro  fruto,  aalvo  morir  todos  á  al  fin  perderlas 
fortalesas,  demuídsron  luego  esa  noche  fsbla  para 
las  entregar,  y  el  Bey  dio  seguro  al  Alende  é  A  to- 
dos los  moros  que  oon  £1  eetaban  (I),  E  otro  dia  ri- 
goiente  vino  el  Alcayde  é  despidióse  del  Bey,  £  oon 
todos  sos  moros  se  fué  para  Granada,  £  dezaron  li- 
bres aqoellos  dos  castillos.  Los  quales  la  Beyna 
mandó  entregar  A  la  oibdad  de  Jaén;  d  los  regido- 
res é  oaballeroB  y  escuderos  A  comnn  de  la  oibdsd 
toviéronselo  en  sefialada  merced :  porque  quitados 
los  robos  £  muertes  £  captiverios  que  aquella  oibdad 
é  BUS  comarcas  padescían  continamente  de  aquellas 
fortalezas ,  dende  en  adelante  podisn  salir  rin  peli- 
gro A  las  labores  del  campo,  y  estenderse  A  labrar  é 
criar  sos  ganados.  Tomadas  las  fortalezas  de  Cam- 
bil y  el  Harrabal,  el  Bey  vino  para  la  dbdad  de 
Jaén,  6  acordó  «on  la  Beysa  qne  el  Maestre  de 
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Santiago ,  y  el  Huqnás  de  Ciüz ,  é  Don  Alfonso  de 
¿gnilftr,  é  Bodrígo  de  DIloa  an  Contador  mujor,  é 
oon  ellofl  loi  ci^iUnea  de  Bt»  gnardaa  6  otroa  oaba- 
lleroa  del  Andalnda  mn  qaatro  mil  tooine>  é  dnco 
mil  peonM,  fneoen  i  poner  legiiTa  la  reqoa  de  loe 
mantenimientos ,  qne  estaba  presta  pan  bastecer  i 


El  Clavero  de  Calatnva ,  qne  como  habernos  dicho 
era  capitón  maf  ot  en  la  oibdad  de  Alhama,  tenia 
contina  gnerra  oon  loa  moros  de  las  dbdadea  de  Gra- 
nada é  de  Loxa  é  de  loa  otroa  Ingares  oomaroanos 
que  le  gnerreaban,  espedalmente  con  los  moros  de 
ia  villa  de  Zalea,  qne  era  á  dos  leguas  de  la  dbdad 
de  Alhama.  Loe  qoales  por  ser  tan  cercanos,  se  po- 
nían en  los  logares  encubiertos,  é  facían  saltos ,  ¿ 
mataban ,  6  captiTaban  machas  veoes  i  los  ohriatia- 
noB  que  saliaa  de  la  cibdad ;  é  por  esta  oansa  los 
coDstrefiian  á  estar  encogidos,  qne  no  osaban  salir 
della  salvo  con  grandes  gnardas.  ün  día  vino  al  Cla> 
vero  un  moro  de  Zalea,  é  díxole  qne  la  faria  haber 
aquella  villa,  porque  estaba  dentro  un  su  hermano 
con  quien  él  tenia  trato  de  dar  entrada  en  la  forta- 
leza. El  Clavero,  oido  el  ofresoimiento  de  aquel  mo- 
ro ,  platicólo  oon  algunos  capitanes  6  caballeroa  qne 
tetaban  en  sn  oompafiía ;  los  qnales  conocida  la  gen- 
te qne  estaba  en  la  fortaleza,  é  la  gran  guarda  qne 
en  ella  ponian,  pensaron  que  aquel  moro  venia  oon 
algún  trat«  engotiOBo  pora  tomar  dentro  los  cbristia- 
nos  qne  la  fuesen  á  tomar ;  6  ai  era  verdadero,  ore- 
jerou  que  sería  algún  pensaniiento  liviano  qne 
acaesce  figurarse  A  hornee  de  poco  saber,  qne  pien- 
san ser  fácile  lo  qne  es  dificile;  é  pusieron  grandes 
iDOOnvinientes  al  Clavero,  amonestándole  que  no 
creyese  lo  qne  aquel  moro  deda.  Este  moro  f  ablaba 
oon  solo  el  CHavero,  é  quanto  mayores  difionltades  é 
ínoonvinientes  se  ponian  en  la  entrada,  tanto  la  fa- 
da  el  moro  mas  fácUa ;  6  aseguraba  ú  afirmaba  que 
QO  había  peligro  alguno  en  la  entrada,  ni  en  an  tra- 
to habia  engallo  ni  malioia.  El  Qarero  ovo  oonod- 
miento  en  laa  palabras  de  aquel  moro  que  no  traia 
trato  doble.  E  para  lo  mejor  espsrimentar,  mandúle 
que  tomase  á  la  fortaleza  de  Zalea,  é  oSiínose  bien 
el  trato  oon  aquel  sn  hermano  qne  habia  de  dar  lu- 
gar para  la  entrada,  é  volviese  loego  con  seguridad 
derta  que  la  daria. 

Aquel  moro  íaé  &  fablar  oon  sn  hermano,  é  trazo 
seguridad  ¿  palabra  qne  daria  la  entrada ;  é  asentó 
oon  ¿1  la  noche  j  el  lugar  do  él  velaba,  por  donde 
echaría  nn  cordel  para  snbii  la  eicala.  El  Clavero, 
vista  la  certinidad  qne  aqnel  moro  fada,  á  anejmes- 
mo  la  utilidad  qne  ss  Bgniria  á  la  dbdad  de  Alha- 
ma ñ  aquella  villa  de  Zalea  se  oviese,  é  oondderan- 
do  á  qnánta  fiaqnesa  de  inimo  le  seria  imputado 
si  dexase  perder  aquella  villa  qne  oon  tanta  confian- 
sa  se  le  ofreoia  ,  informóse  primero  quánta  era  la 
gente  que  la  guaxdaba,  é  puso  escuchas  por  loa  co- 
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minos,  por  ver  ri  entraba  gente  nueva  en  la  forta- 
leza. Espiadas  todas  los  oosaa ,  é  Informado  qne  nin- 
guna gente  habia  entrado  de  nuevo  en  la  fortolesa, 
eafonó  la  gente  de  sn  capitanía,  didéndolee  que 
ninguna  loable  fazafia  podía  ser  dina  de  memoria 
do  no  iuterviniese  osadía  de  varones  que  aventura- 
sen la  vida  por  ganar  honra.  E  oon  estos  d  semejan- 
tes eefnetzos  qne  lee  fiío ,  les  quitó  la  dnbda,  é  les 
puso  mny  grand  ánimo  para  acometer  qualquier  fa- 
aofla.  B  venida  la  noche  que  aquel  moro  asentó  oon 
el  otro  moro  bu  hermano ,  fueron  oon  él  der^  núme- 
ro de  caballeros  é  peones ;  é  con  los  esoaUs  é  otros 
pertrechos  necesarios  para  la  subida  fué  á  la  villa 
de  Zalea,  é  por  el  camino  Uevd  suelto  al  moro  que 
foda  el  trato.  B  como  llegó  cen»  de  la  fortalesa, 
mandóle  atar  las  manos,  é  ansí  atado  púsolo  al  pió 
de  la  fortalesa ,  por  la  parte  que  su  beimano  habia 
de  echar  la  cuerda.  E  fecha  la  sefial  que  estaba  entre 
ellos,  el  moro  que  estaba  en  la  torre  velando  y  es- 
perando que  viniese  la  gente,  echóla  cuerda, é  ata- 
da la  escala,  subióla  arriba,  é  subió  primero  por  ella 
un  escudero  qne  se  llamaba  Gutierre  Mnfios ,  ó  des- 
pnea  del  otro  qne  se  llamaba  Pedro  de  Alvarado,  é 
luego  subieron  otroa  escuderos.  B  como  fueron  pues- 
tos en  el  muro  tres  ó  quatro  dellos,  fueron  sentidos 
por  los  moros,  é  luego  de  improviso  salieron  oon 
paveeeaé  lanías,  é  comenzaron  á  pelear  oon  aque- 
llos primeros  que  hablan  subido;  y  estos,  aunque 
pocos,  tovíeron  tan  buen  eafuano,  qne  fioieron ros- 
tro á  los  moros ,  entretanto  que  loe  otros  á  gran  pri^ 
sa  Bubian  por  sooorrar  á  los  primeros  que  estaban 
ya  en  el  muro  peleando.  E  allí  acudieron  de  los  unos 
6  da  los  otros,  é  los  moros  por  defender,  d  los  ohrís- 
tianos  por  ganar  del  todo  la  torre  é  nn  pedaso  del 
muro ,  duró  entre  ellos  la  pelea  por  espado  de  tma 
hora;  en  la  qnal  fneroa  muertos  é  feíidos  mochos 
de  loa  moroB  é  algunos  de  los  christianos.  Al  fin  los 
moros,  visto  que  los  christianos  estaban  apoderados 
de  las  torres,  é  cada  hora  Bubian  mas  é  se  apodera- 
ban de  todo  lo  maa  del  muro,  fueron  vencidos  é  osp- 
tivoB  todos.  E  ansi  quedaron  los  christianos  apode- 
rados de  aqnella  villa  ¡  lo  qoal  sabido  por  la  Bey 
na,  mandó  qne  foeae  una  gnu  re^na  de  manteni- 
mientos oon  gente  de  armas  para  la  bastecer. 

La  toma  deeta  villa  por  estar  en  el  lugar  do  está 
asentada,  fizo  gran  dafio  á  loa  moros  que  estaban 
en  la  comarca ,  en  espedal  á  los  de  la  dbdad  de  Te- 
les-Málaga; porque  todos  loe  mas  diaa  ara  guerreo* 
da  de  los  christianoa  que  alU  quedaron  en  guami- 
dou.  El  Bey  é  la  Beyna  proveidas  las  fronteras  del 
Andalucía,  partieron  para  el  Beyao  de  Toledo,  é 
acordaron  de  tener  el  invierno  va  la  villa  de  AlooU 
de  Henares. 

QAPÍTITLO  LUL 

Dt  WHBO  si  Kej  i  li  Harii  Nrtlwon  del  Aadilselí ,  1  Tlalatea 
fm  el  RejBO  de  Toledo. 

Porque  la  tierra  del  Andalucía  estaba  fatigadft^ 
ansí  por  la  falta  de  mantenimloitos  oomo  por  loa 
otroB  trabajos  que  loB  moradoree  della  aofrian  ooq 
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Ins  gentes  de  gaeira  qnc  en  ella  habian  contiaado, 
el  Bey  é  la  Beyna  acordaroii  de  la  doiar  folgar  el 
invierao,  é  venir  al  Rejuij  de  Toledo,  para  qae  laa 
gentes  de  gaeira  é  loe  otros  qne  vcnian  á  so  corle 
no  gaetasea  los  tnantenimientoB  qne  oran  neccearioa 
para  el  verano  del  ello  eiguiente,  que  entendían  tor- 
nar á  la  cibdad  de  Córdoba  á  continar  1»  coDqnieta 
qne  t«nian  comenzada.  E  proveídas  las  fronteras  de 
loe  moroB  de  las  gentes  que  eran  necesarias  para 
guarda  de  la  tierra,  vinieron  á  la  villa  de  Alcalá  de 
Eoudres,  é  con  eltoa  el  Prfnoipe  Don  Jnan,  é  las 
Infantas  Do&a  Isabel  i  DoQs  Jnana  é  Dofia  María 
sns  fijos,  7  el  Cardenal  do  Eepafla,  é  Don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Sevilla,  é  todos 
los  otros  caballeros  é  perlados  6  oficiales  qae  conti' 
naban  en  su  corte ,  la  qual  era  llena  de  gente.  Por- 
qae  allende  de  los  oficiales  del  Bey  é  de  la  Heyna, 
el  Príncipe  teda  donceles  é  pagee  fijos  de  grandes 
sefioree  de  los  Beynos  de  Castilla  é  de  Aragón  é  5i- 
oi1ia,qusi,1e  acompasaban;  á  ansimesmo  todos  los 
oficiales  qne  se  reqnerian  para  el  servicio  de  sn  per- 
■ona.  Otrosí  cada  nna  de  las  Infantas  apartadamen- 
te tenia  gran  copia  de  bornes,  é  dae&as,  é  donce- 
llas, i  otras  personas  qne  tenían  cargo  de  sn  crianza 
é  de  las  cosas  qne  se  requerían  á  so  servicio. 

Tenidos  &  Alcalá,  la  Beyna  parió  á  la  Infanta 
DoBa  Catalina  (1)  Jueves  á  quince  dios  de  Decícm- 
bre  deste  aOo  de  mil  ¿  qnatrocienlos  é  ochenta  é 
cinco  aQos;  6  ficiéronse  justas  é  fiestas  grandes.  El 
Cardenal  de  Espafia  cnya  era  aquella  villa  de  Alca- 
lá, flso  un  gran  combiteol  Bey  é  ala  Beynaéá to- 
dos los  cabalIeroB  é  duefias  é  doncellas  de  so  corte, 
por  honra  del  nascimiento  de  aquella  Infanta. 

Estando  en  aquella  villa,  porque  los  alcaldes  de 
la  corte  se  entremetían  á  usar  en  ella  de  la  jorísdic- 
cion  real,  el  Cardenal  de  EspaQa  alegó  que  no  la 
debían  facer  en  la  tíerra  de  su  Aizoblspado,  segon 
los  privilegios  de  los  Beyes  de  Castilla  é  la  costum- 
bre usada  6  guardada  en  este  caso  todos  los  tiem- 
pos pasados.  La  Beyna  repugnó  macbo  aquella  ale- 
gación qne  por  el  Cardenal  se  fizo ,  diciendo  que  la 
jurisdicción  superior  de  todos  sus  Beynos  era  suya,  é 
por  esta  superioridad  bus  ofidoles  tenian  jurisdic- 
ción en  qnalquier  lugar  de  sus  Beynoa  do  estoviesen, 
aunqne  foese  de  Iglesia  ó  de  qualqnier  de  las  órde- 
nes, ó  en  otra  qnalquier  tierra  que  tovieee  privilegio 
de  los  reyes  con  qnalesqoier  prerogativas  ó  faculta, 
des ;  las  quales  no  podían  ser  tales  que  derogasen  á 
la  superioridad  del  sceptro  real.  E  sobre  esta  mate- 
ria ovo  grandes  pláticas,  porque  la  Beyna  no  daba 
lugar  que  se  impidiese  la  superioridad  de  su  justi- 
cia,  y  el  Cardenal  decía  que  en  sus  tiempos  no  daria 
lugar  qne  la  Iglesia  perdiese  so  preemínenoia.  E 
todo  el  tíempo  qoe  cu  aquella  villa  estovieron  duró 
ceta  qüestion,  é  algunas  veces  juzgaban  los  del  Ar- 
zobispo, é  otras  veces  juzgaban  los  de  la  Beyna. 
Fueron  tomados  por  parte  de  la  Beyna  algunos  tes- 
UgoB,  los  quales  deposieroa  que  habían  visto  en 
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otros  tiempos  oesr  la  jorisdicdon  real  en  laa  tierru 
del  Arzobispado  quando  los  Beyes  estaban  en  ellas; 
los  quales  fueron  contradichos  por  parte  del  Carde- 
nal, é  al  fin  acordaron  qae  s6  viese  el  derecho  por 
letrados.  E  la  Beyna  nombró  para  lo  ver  cinco  do- 
tores  de  su  consejo ;  ¿  por  el  Cardenal  fueron  nom- 
brados otros  cinco  letrados  Canónigos  de  la  Iglesia 
de  Toledo ,  para  que  estos  diee  sobre  juramento  qoe 
ficiesen,  determinasen  to  qne  por  derecho  se  fallase 
sobre  aquella  qüestion.  Eo  la  qoal  por  estonces  no 
ovo  determinación  alguna,  por  el  impedimento  de 
los  jueces,  ¿  porque  el  Bey  é  la  Beyna  partieron 
luego  de  aqnella  villa  de  Alcalá  para  allende  lofl 
puertos. 

Otrosí,  parque  en  la  corto  se  trataban  mochos 
pleytoB  é  causas  ante  los  del  consejo ,  los  qaalee  eran 
tantch  é  de  tantas  calidades,  que  impedían  á  los  del 
consejo  qoe  no  pudiesen  entender  en  las  cosas  que 
ocurrían  é  habían  de  librar  por  expediente;  la  Bey- 
na acordó  qne  todos  los  pleytos  que  eran  entre  par- 
tes é  pendion  en  su  corte  ante  los  de  sn  consejo  por 
demanda  é  respuesta,  se  remitieeen  á  en  chancilleris 
que  estaba  en  Talladolid.  En  la  qual  puso  por  fte- 
ndento  á  Don  Alfonso  de  Fonseca,  Arzobispo  do 
Santiago,  ó  con  él  cebo  doctoree  de  su  consejo.  E! 
mandó  que  onsl  los  pleytos  qne  fuesen  de  todo  el 
Beyno  por  apelación ,  como  los  otros  que  eran  casos 
de  corte,  fuesen  á  se  tratar  é  difinír  en  la  chancille- 
ría  ;  porqoe  los  del  consejo  que  oon  ella  estaban  qoe- 
daseo  libres  para  entender  en  los  mas  cosos  qne 
ooorrian  en  sn  corte. 

CAPÍTULO  LIV. 
D«  ti  embiuda  qae  el  n«}  é  ii  RejM  emliluos  i  Roiii. 
Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  la  villa  de  Alcalá, 
el  Papa  Inocencio  Octavo  embió  nn  mensagero  á  le 
recontar  los  inobediencias  i  rebeliosee,  guerras  4 
otros  dafioB  que  el  Bey  Don  Fernando  de  Nápolca 
había  cometido  en  los  tiempos  pssados  oontra  la 
Silla  Apostólica ;  en  los  quales  perseveraba  de  pre- 
sente, porqne  de  lo  pasado  no  ovo  pena  condina  á 
sos  deméritOB,  é  que  f  avorescia  la  una  paroialidad 
de  Italia ,  é  solicitaba  á  algunos  Cardenales  é  á  otrcA 
SeUoroe  que  le  fuesen  desobedientes ;  6  qoe  no  pa- 
gaba el  tributo  que  era  obligado  á  pegar  cada  nn 
aGo  por  raKon  de  aquel  reyno  qoe  tenia  j  era  tribu- 
tario á  la  Iglesia  Romana;  é  qne  la  rebsUon  qae  te- 
nia  bahía  cerrado  la  puerta  de  la  demencia  qoe  cod 
él  se  debia  asar.  Lo  qual  les  facía  saber,  porque  ai 
contra  él  procedía  á  privación  del  suflorfo  de  aquel 
rcyno,  é  otras  qualesquier  penas  de  qne  él  era  me- 
reecedor,  conociesen  que  como  d  Bey  Don  Feman- 
do perseveraba  en  sus  yerros,  ansí  bien  el  Papa  no 
se  podía  escnsar  de  los  castigar.  Otros!  el  Bey  Don 
Fernando  les  embió  un  sn  ombaxador,  con  el  qoal 
les  notificó  qne  el  Papa,  debiendo  ser  padre  de  paz  é 
carescíente  de  toda  afición,  habia  despertado  los  vie- 
jas qüestionee  de  Italia,  &  hahia  fecho  otras  de  nue- 
vo ;  6  que  mostrándose  favorable  al  bando  de  los  do 
Oolooa,  había  procedido  oontra  la  parte  de  los  Ui^ 


DON  FRENANDO 
síbob,  éh&bis  prendido  doB Cardenales,  é solicitan- 
do  algnnoa  varones  é  otros  caballeros  é  cibdades  é 
villas  de  en  rey  no  de  Ñapóles  para  qne  rebelasen 
contra  él,  le  habia  movido  guerra  injusta,  por  la 
qual  le  fné  necesario  ponerse  eb  armas,  no  para 
ofender  ¿  la  Silla  Apostólica,  maa  para  defender  sn 
persona  j  estado ,  é  para  proceder  contra  aquellos 
eos  subditos  qne,  instigados  por  el  Papa,  habían  re- 
belado contra  él.  Por  ende  lee  rogaba,  por  loa  deb- 
dos  de  sangro  é  por  la  amistad  qne  con  él  tenían, 
qne  embiasen  i  mandar  á  sa  reyno  de  Sicilia,  é  ¿  la 
cibdad  de  Barcelona,  á  á  las  otras  islas  de  so  sefi*- 
rfo,  qna  le  favoreciesen  con  gentes  6  navíoe  é  con 
las  otras  coBaa  qne  ovieso  necesidad,  para  ae  defen- 
der de  la  gnerra  qne  el  Papa  le  facía.  El  Bey  é  la 
ILeyna,  oidaalas  qnerellaa  de  la  una  é  de  la  otra  par- 
te, ovieron  grande  enojo;  especialmente  porque 
eran  informadoB  de  los  qne  de  aquellas  partea  ve- 
DÍan  como  la  gnerra  era  grande  entre  el  Papa  y  el 
Bey  Don  Femando ;  el  qual  liabia  perdido  la  cibdad 
del  Águila,  é  otras  algunas  cibdades  é  seDorloB  de 
BD  reyno.  £  qne  algnnos  varones  é  caballeros  sns 
subditos  habían  rebelado  contra  él,  diciendo  qnouo 
podían  sufrir  el  dnro  eefiorlo  qne  nsaba  oon  ellos;  é 
por  otras  algunas  ñnrazonea  qne  alegaban  haber  re- 
cebido  en  los  tiempos  pasados  dél  é  de  sus  fijos,  é 
que  deoian  ser  intolerables.  G  por  estas  cansas  ha- 
bían enviado  i  llamar  al  Daqne  de  Lorena,  nieto 
del  Bey  Beínel ,  á  quien  dedan  que  pertenecía  aqnel 
reyno ,  para  le  tomar  por  Bey,  con  gente  é  favor  que 
el  Bey  de  Francia  so  primo  le  daba.  E  ansí  por  esta 
causa  qns  era  grande  é  muy  ardua ,  como  porque,  se- 
gún habernos  recontado  en  las  cosas  del  aQo  pasa- 
do ,  el  colegio  do  loa  Cardenales  habia  elegido  por 
Padre  Santo  A  este  Inocencio  Octavo  por  fin  del 
Papa  ^to ,  é  porque  U  costumbre  «ra  de  embiar  su 
obediencia  al  nuevo  Pontífice :  acordaron  de  embiar 
por  ombaxBdoráaquella^partes,conel  cargo destas 
cosas,  á  Don  Iñigo  Lopes  de  Mendoza,  Conde  de  ' 
TendiUa;  porque,  allende  de  wr  caballero  esforza- 
do, era  bien  mostrado  en  las  letras  latinas,  é  homo 
discreto  é  de  buena  prudencia  para  semejantes  ne- 
gocios. 7  embiaron  con  él  á  un  dotor  de  sn  conse- 
jo qne  se  llama  Juan  do  Medina.  Este  Conde  acep- 
US  el  cargo  qne  el  Bey  é  la  Beyna  le  dieron,  é  fizo 
grandes  gastos  en  los  arreos  que  llevó  de  su  persona 
é  para  las  gentes  qne  fueron  en  su  compafiia.  E  co- 
mo lleg6  á  U  cibdad  de  Florencia  é  vido  la  gran 
guerra  qne  sobre  estas  cosos  habia  en  Italia,  ombió 
sus  mensageroB  al  Papa  á  le  notificar  su  venida  y  el 
cargo  que  el  Rey  é  la  Beyna  lo  habían  dado.  E  por- 
que era  servicio  de  Dios  é  conservación  do  la  pre- 
□minencia  qne  á  Su  Santidad  era  debidavle  suplica- 
ba mandase  cesar  la  guerra  por  algunos  días,  fasta 
que  él  ovieso  propuesto  ante  Sn  Santidad  el  cargo  do 
la  embaxada  que  por  mandado  del  Bey  é  de  la  Bey- 
na traía.  El  Papa ,  oído  1»  qne  el  Conde  le  embió  á 
decir,  como  quier  qne  estaba  poderoso  de  gente  para 
proceder  contra  el  Bey  Don  Femando,  al  qnid  la 
fortnna  por  estonces  era  contraria,  por  la  guerra  que 
le  facion  los  suyos  dentro  do  su  reyno,  i  por  la  que 
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sofria  por  los  qne  le  eran  contrarios  daf  aera ;  pcvo 
por  la  grand  estimación  en  qne  eran  tenidos  el  Rey 
é  la  Beyna,  conoscido  por  el  Papa  como  no  les  pla- 
cía del  dalLo  que  et  Bey  Don  Femando  reoebía,  ni 
del  qne  adelanta  recibiese ,  é  qne  le  habían  de  ayu- 
dar i  sostener  su  estado ,  condescendió  á  la  suplica- 
cíon  que  et  Conde  de  sn  parte  lo  fizo.  £  asentóse  en- 
tre las  partes  suspensión  do  guerra  por  días  limita- 
dos ;  en  los  qnales  el  Conde  fabld  secretamente  oon 
ol  Papa  ó  con  síganos  caballeros  que  el  Boy  I^on 
Fernando  le  embíó.  E  después  de  algunas  pláticas 
habidas  con  los  unos  é  con  los  otros,  el  Conde  con- 
cluyó la  paz  con  ciertas  obligaciones  fechas  por  la 
una  parte  é  por  la  otra ;  de  las  quales  la  historia  no 
face  aquj  mención,  salvo  qne  el  Bey  Don  Femando 
é  sns  Bubcesores  en  aquel  reyno  pagasen  dende  sn 
adclnnte  cada  afio  al  Papa  qnarenta  é  ocho  mil  du- 
cados de  tributo,  por  razón  del  feudo  que  eran  obli- 
gados i  dar  á  la  Iglesia  Bomana ;  £  que  el  Papa  fi- 
ciese  restituir  al  Bey  Don  Fernando  las  cibdades 
é  villas  que  se  habían  rebelada  contra  él,  í  ficieee 
tomar  i  sn  obediencia  los  caballeros  é  varones  que 
Be  habían  subtraido  de  su  sefiorfo.  £  por  la  seguri- 
dad que  fué  menester  para  cumplir  las  otras  cosos 
que  so  asentaron,  fueron  puestas  en  poder  doste 
Conde  de  TendiUa  algunas  fortalezas  de  ambas  las 
partes  por  corto  tiempo.  Y  en  esta  manera  el  Rey 
Don  Fernando,  mediante  el  favor  que  el  Bey  é  la 
Beyna  le  embiaron ,  é  la  industria  é  trabajoB  de 
aquel  Conde,  fué  libre  del  infortunio  qne  estaba 
aparejado  contra  su  persona  é  contra  su  estado. 
Asentada  1«  paa  de  Italia  en  la  manera  que  habe- 
rnos dicho,  el  Conde  y  el  Dotor  Juan  de  Medina  que 
después  fné  Obispo  de  Astorga,  estando  ol  Papa  en 
BU  tsonsistorio  con  todos  los  Cardenales ,  lo  presen- 
taron la  obediencia  con  gran  solemnidad  do  parte 
del  Bey  é  de  la  Beyna,  é  de  los  Beynos  de  Castilla 
é  de  Loon  é  de  Aragón  é  de  Sicilia  é  do  Valencia  é 
de  Cntolnfia,  con  todaa  las  islas  é  otros  señoríos  qne 
poseían. 

En  el  mes  de  Marzo  deste  afio  (1)  ovo  ecllais  en 
el  sol,  é  las  gentes  estovieron  muy  temorízadas  do 
la  fortuna  que  algunos  astrólogos  dixeron  que  ha- 
bia de  haber  en  la  tierra.  DespnsB  en  los  meses  do 
Noviembre  é  Dociembre  siguientes,  ovo  tantas  é  tan 
contínas  llgxijiB  generalmente  en  todo  el  Beyuo, 
qne  la  mayor  parte  de  loa  ganados  de  todas  mane- 
ras perescieron.  Otrosí  cayeron  muchas  ossas  é  mu- 
chos edificios,  especialmente  los  que  eran  nueva- 
mente fechos ;  é  los  ríos  creBcieron  tanto,  que  der- 
ribaron tos  lugares  qne  estaban  ceroonoB  á  ellos,  é 
destruyeron  por  gran  tiempo  todas  las  dehesas  é 
huertas  é  viñas  que  estaban  en  las  riberas ;  é  lleva- 
ron todaB  las  presos  é  molinos  é  ozonas  é  mnchas 
puentes  é  todos  qnantos  edificios  estaban  fundados 
en  los  nos  é  sobro  los  arroyos;  é  ahogáronse  mu- 
chas vacas  é  yeguas  que  andaban  en  las  riberos. 


(1)  Fui  elle  ecllpie  1 IS  de  Hina,  tlilUa  es  Eitapi,  Arrie*  r 
AbÍi  al  O.,  ctnir.  ^,  45,  j  debldempeiii  i  obiervirte  i  I«s  um  y 
media  ñe  li  tirde  legnn  el  meridiano  de  Madrid. 
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al  rio  de  Onad&lqniWr  oreacid  Un- 
to  owoB  de  la  oibdad  da  Seyilla,  qae  eiitr6  poi  el 
moDesteriu  de  lu  Cneru,  é  derribó  6  deatrayó  toda 
la,  mayor  parte  dél.  Otrosí  mnrieTon  machos  veoB- 
dos  é  cieryOB  é  pnercoa  montesea;  é  con  laa  agnaa 
manaron  loa üloaéda&óaeinacbo  pan,  é  ahogáronae 
mncboB  hornee,  á  llevaFOn  loa  rioa  todos  loa  barooa; 
6  taa  gentea  no  oaaban  andar  por  laa  callea  por  la 
gran  tormenta  de  laa  agua,  ni  eatar  en  laa  casaa  da 
miedo  qae  no  ae  cayeaeo.  E  fueron  innmwablee  loa 
d&fios  y  eatragoB  que  laa  aguaa  flcieron  en  eate  áfio, 
talea  ijne  memoria  de  homee  no-  ae  acordaron  ver 
ni  oit  lo  aemejante.  E  valiendo  nna  fanega  de  tri- 
go tree  realea,  llegó  á  valer  nna  fanega  de  £arÍD«  en 
alganaa  oibda^ea  veinte  realea  por  falta  de  molien- 
da*. T  esto  meamo  aoaeciá  en  loa  reynoa  de  Aragón 
é  Portogal  7  en  algnnaa  partea  de  Italia.  Deepnee 
<n  el  mea  de  Jnlio  ¿  Agosto  é  Setiembre  i  Otnbre 
■ignientea,  ovo  tantea  dolendaa  de  coleatnraa  ge- 
neralmente en  todo  el  Bt^no  ,  qne  con  verdad  se 
pnede  decir  no  haber  peíaona  que  eaoapaae  Ñn  do- 
lencia, la  qnal  imprimió  maa  es  loa  nifioe,  porqne 
mnohoa  f^ecieron.  Ten  algnnaa oibdadee  é  tierraa 
OTO  gran  peatilencia. 
.  Eate  afio,  oontinándoae  la  inqniaioion  oomenKada 
\  CD  el  Beyno  contra  loa  ohriatiaUoH  qne  habían  seydo 
delinage  de  juáioB,é  tomaban  á  judaizar,  ae  falla- 
ron en  la  cibdad  de  Toledo  algonoa  homea  é  muga- 
rea  qae  eeoondidamente  facían  ritos  jndüooB,  Loa 
qnalea  con  grand  ignorancia  é  peligro  de  bos  áni- 
mas, ni  guardaban  nna  ni  otra  ley;  porque  no  ee 
ciroancidaban  como  jndioa  aegno  ea  amoneatado  en 
el  Testamento  viejo.  £  aonqae  gnardabao  el  Bábado 
é  ayunaban  algnnoa  ayunoa  de  loa  judfoB,  pero  no 
guardaban  todoa  Iob  Sábadoa,  ni  ayntiaban  todoa  loa 
^piQoa,  é  ñ  facían  on  rito  no  faoian  otro.  De  ma- 
nera qne  en  la  nna  y  en  la  otra  ley  prevaricaban  ;  é 
fallóse  en  algunaa  caaae  el  marido  guardar  algunas 
cerimomaa  judáicaa,  é  la  maget  aerbnana  chtiatia- 
na,y  elnnfijoser  bnen  ohtiatiano,y  el  otro  tener 
opinión  jndiioa;  é  dmtro  da  nna  casa  haber  diver- 
ñdad  de  oreenoias,  y  encnbrirsa  unos  de  otroa.  Des- 
toe  fneron  reconciliado*  é  la  fe  mnchoB,  é  faetón 
recebidoeálalgleaia,  é  lea  fneron  dada*  peniten- 
ciase cada  uno,  aegnn  la  confeaion  que  ñxo.  Algu- 
nos otroa  fueron  oondemnadoa  á  cárcel  perpetua,  ó 
[  ot^oa.faeron  quemadoa.  E  porque  en  eate  caao  de 
la  Leregia  ae  reoehian  teatigos  morca  é  jndíoB  é  sier- 
voa  á  homea  Infames  é  raeoes,  é  por  loa  diohoa  des- 
tos  tale*  oran  preso*  algunos  é  oondemnadoa  ¿  pena 
de  faego,  ae  fallaron  en  eata  oibdad  algunos  jadioa 
hornea  pobres  d  raeoea  qne  por  enemistad  ó  por  ma- 
licia depnaieTon  falso  teatimonio  contra  alguno  de 
loa  oonversoa ,  diciendo ,  que  loa  vieron  jndÜEar.  E 
aabida  la  verdad  la  Beyna  mandó  qne  foeeen  jnsti- 
dadosporfalaaríos,  é fueron  apedreados  á  atenaza- 
do* ocho  jadioa. 


De  1»  MI»  qae  p*i*roi  ei  el  tío  da  nil  i 

ocliiDlt  é  Mil  i&oi.  E  prlmerimaDlc  d« 

■e  lundiroD  foau  eonuí  al  Csnde  it  Lemoi, 

Beoontado  habemoa  en  eata  clónica  el  debate  que 
habia  entre  Don  Bodrigo  Alooao  Pimental,  Coiid» 
de  Benavente,  é  Don  Bodrigo  Oaorio,  Conde  de  Lo- 
mos ,  ó  como  el  Bey  fué  á  la  cibdad  de  Aatorga  & 
puso  tregua  entre  ellos,  d  tomó  la  villa  de  Ponfer- 
rada,  é  la  entregó  á  un  caballero  qne  >e  llamaba 
Jorge  de  Avendafie ,  para  que  la  tovieee  fasta  qna 
por  jiutioia  ae  detenninaae  en  an  Consejo  quien  de- 
bía Buhoeder  en  et  aeücrfo  de  aquel  mayoradgo.  VÍU' 
te  Conde  Don  Bodrigo  Oaorio,  viato  que  el  Bey  i  U 
Beyna  se  abaentaron  de  aquella  tierra,  no  esperó  Ut 
detenninadon  que  por  justioia  se  habia  de  facart 
mas  tovo  atrevimiento  de  oeroar  la  fortaleza  d« 
aquella  villa  da  Pouferrada  ó  tomóla  por  fuerza  de 
armas  al  alcaide  qne  la  tenia.  De  lo  qnal  la  Beynft 
ovo  graud  indinadon  por  haber  osadía  de  oombatír 
la  fortaleza  que  estaba  por  el  Bey  é  por  ella.  E  ooa 
propósito  de  castigar  la  inobediencia  de  aquel  Con- 
de, é  dar  exemplo  á  otroa  que  no  cometiesen  seme- 
jante crimaD,  como  quiera  qoa  el  tiempo  de  ir  i  la 
guerra  de  los  moros  se  abreviaba,  pero  acordó  de 
paaar  loa  puertos,  é  ir  á  aquella*  partea  fasta  la  vi- 
lla de  Medina  del  Campo.  T  embió  i  mandar  á  aqnel 
Conde  Don  Boddgo,  que  dexaae  libremente  la  villa 
é  vinieae  ante  el  Bey  i  ante  ella,  á  dar  razón  en  el 
crimen  que  habia  cometido  en  la  combatir  á  tomar. 
Aquel  Conde ,  por  conaeio  de  algunos  oaballeroa  de 
Galida,  rebeló  i  los  maadamientoa  del  Bey  6  de  U 
Beyna,  é  púsoee  en  armas,  d  fizo  alguno*  robos  é 
f  aerzaa  por  la  comarca  para  baatecer  aqndla  villa  é 
las  otras  fortalezas  qne  tenia  en  el  Beyno  de  Glali- 
oia.  La  Beyna,  como  quier,  qne  estaba  en  propósito 
de  ir  en  persona  á  proceder  contra  di ,  pero  dezÓlo 
por  estonces,  d  fin  de  ir  d  la  guerra  de  loa  morca; 
para  la  qual  d  invierno  pasado  habia  mandado 
aparejar  d  artilleria  d  la*  otraa  ooaas  neoeaariaa.  B 
por  esta  canea  dio  cargo  al  Conde  de  Benavente  d» 
lacapítania  mayor  en  aquella  tierra,  con  el  qual 
mandó  qne  eetovieaen  dgnnaa  gentea  de  armM,  an- 
sí de  las  comarcas  como  de  las  Hermandades  d  de 
laa  otras  que  andaban  en  sa  guarda.  E  pnsleran 
gnamidon  de  gente  en  los  lugsree  cercanos  de  la 
villa  de  Pouferrada,  porque  aquel  Conde  Don  Bo- 
drigo ó  laa  gentes  que  oon  di  estaban  no  ovleaen  In. 
gar  de  facer  daCo  en  las  comarcas.  B  luego  d  B^ 
á  la  Beyna  partieron  de  Medina ,  é  fueron  para  U 
cibdad  de  Córdoba. 

CAPÍTULO  LVL 


El  Bey  d  la  Beyíu,  como  partieron  de  la  villa  d« 
Medina  deLOampo,  vinieron  para  la  dbdad  da  IV 
Ud9  donde  MtoTieron  ftlsmu»  dtw  prqrtf  end»  W 


lá  Éámíniatracion  d«  U  joiüda  j  nt  otris  oou> 
que  entendieron  ht  ntosMuita  en  ftqaellu  putei. 
E  Inego  putieion  da  »qiieUft  dbdmd,  é  fneron  i  U 
oibdad  de  Córdoba,  é  mandaron  aderasar  el  aitillo- 
rla,  é  traer  loa  mantentTnientae  é  1h  otraa  ooiaa  qna 
anuí  meneatar  paialagaem.E  oamo  loacaballuoa 
4  oapitanaa,  ó  la  gente  de  pié  é  de  caballo  qne  ha- 
blan embiado  i  llamar  fné  junta ,  el  Bey  oon  toda 
sa  tineate  partifi  de  Oórdoba.  E  vino  «rta  aSo  &  lo 
nrvir  Don  Ifiigo  Iiopeí  da  Hendoaa ,  Doqne  del  In- 
fantadgo,  el  qnal  trazo  de  la  gente  do  au  caía  quí- 
nientoa  homea  de  armaa  i  la  gtaeta  é  &  la  gniía,  é 
loa  peonea  de  so  tierra  que  le  mandaron  traer;  é  ñxo 
grandea  ooataa  én  loa  aneoa  de  >n  persona,  6  de  loa 
flJM-dalgo  qne  vinieron  con  él.  Entre  loe  qualea  ae 
fallaron  dnq&enta  paramenloa  de  caballo  de  paflo 
brocado*  de  oro,  é  todoi  loa  otroa  de  seda,  é  loi  otroa 
«ireon  de  gnaraioionei  muy  rioaa.  Vinieron  anñ- 
nteamopor  llunamiento  del  Rey  é  de  US^na  peo- 
nía de  Galicia ,  é  de  laa  Aatnriaa ,  é  de  Víccaya,  é 
Onipúeooa,  é  de  todoa  loa  otroa  vallM  é  tierraa  que 
•on  en  aquellaa  montaflaa,  j  en  OaatiUa  vieja,  é  al- 
gnnoa  de  loa  hornee  de  armaa  qne  vivían  en  tierra 
da  BÚTgoa,  7  en  todaa  laa  otraa  dbdadea  é  villas  del 
S^no.  Obtiai  la  gente  de  armaa  que  embió  el  Oar- 
danal  de  EapalU  con  uno  de  ana  capitanea  qne  se 
llamaba  Jnan  de  Tillannfio,  é  la  de  loi  Haeatrea  de 
Oalatrava  é  Alcántara,  ¿  del  Duque  da  Albnrqner- 
qne.  Otroal,  con  propósito  de  aervir  i  Uoa  é  al  Bey 
é  i  la  Beyna,  vino  eat«  ano  del  Beyno  de  Ingala- 
terra  un  caballero  qae  se  llamaba  Conde  de  Eaca- 
laa,  hune  de  gnud  «atado  4  de  la  sangre  real,  é  tra- 
zo «s  ra  oompafiia  fasta  den  Ingleaea  acoberoa  6 
hornea  de  armaa  qne  peleaban  i  pió  oonlansu^éha- 
dtaa  de  armaa.  Vinieron  ansímesmo  algnnos  Fran- 
owes  oon  deseo  de  aervir  á  Dios  en  aquella  goeira, 
é  con  todas  estaa  gentea  que  larian  faata  doce  mil 
homoa  i  caballo,  é  qnarenta  mil  peonea  balleatetoa 
é  lanoeíoa  y  •q)ing«rden)a,  otnwi  oon  irimero  de 
■etenU  mil  bestias  de  reqnage  que  llevaban  loa 
mantoDimientoi^  d  Bey  llegó  al  rio  de  laa  Tegna& 
E  la  Beyna  mandi  luego  partir  el  artiUnla,  qne  lle- 
vaban dos  mil  carros;  delante  del  artillerfa  iban 
otroa  teia  mü  peonea  oon  basadaa  é  [riooi  de  flerro 
allanando  los  Ingarea  altoi,  6  quebrantando  álgnnaa 
pefias  que  impadisn  d  paao  i  loa  oairoa,  T  en  eato 
M  ponian  grandsa  fuetsaa,  oon  las  qualea  se  venda 
la  natura  de  laa  pefiai,  i  la  aaperaaa  da  laa  onestaa 
altaa,  é  laa  igndaban  con  loa  llanos ;  iban  audmes- 
no  maestroa  qne  tadan  puentes  de  madeía  para  p«- 
aar  laa  acequias  é  arrcyoa. 

Junta  toda  la  bueete  en  el  río  da  las  T^naa,  el 
Bey  ovo  naeva  en  oomo  d  Bey  de  Granada  moao, 
qne  ae  llamaba  Unky  Bahabdeli,  no  embargante  la 
fidelidad  que  prometió  y  el  jaramente  qne  ñio  de 
•er  vaaallo  del  Bey  ¿  de  la  Beyna,  é  de  complir  sus 
mandamientoa,  olvidadas  laa  meniedes  que  de  la 
Beyna  oontinamsnte  reoebia,  había  quebñntado  la 
fe  qne  di¿  é  la  ftomtn  que  fico,  i  ae  babia  juntado 
oon  d  Bey  so  tío,  é  hablan  partido  d  BajnodeOia- 

iHi^pwftiod«£eod«r,  iAMwgvmiOwtUl»;^ 
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que  este  B^  moao  ae  habla  pneito  oon  gente  esco- 
gida de  pié  é  de  caballo  en  la  oibdad  de  Loza  para 
la  defender,  porqne  recelaba  que  el  Bey  la  quería 
tonar  i  oeroar, 

OAPtruw)  Lvn. 

Ciaa  M  iaM  d  Mil  Mtee  h  «IMat  4a  Len. 
El  Bey  6  la  Beyna  qne  estaban  sentidoa  dd  des- 
barato pasado  que  ae  ovo  en  el  red  da  Loza,  tenían 
penaamiento  aeereto  de  la  mandar  dtiar.  E  and  por 
esto ,  como  porque  ni  la  provinon  de  las  villaa  ga- 
nadas, ni  la  oonqnifta  de  lai  por  ganar  se  podía  bien 
facer,  si  aquella dbdad  no  se  oviese,  según  la  co- 
marca donde  estaba,  mandaron  esta  lAo  f  aoer  gran- 
dea  diligmdaBé gastos,  and  en  adobar  d  artillería, 
como  en  juntar  mayor  nAmero  de  gentes  4  caballo  i 
i  pié,  á  los  qualea  ae  publiod  en  como  el  propódto 
dd  Bey  4  de  la  Beyna  era  cercar  la  oibdad  de  Lo- 
za. Algunos  qne  oonodan  d  adento  é  fortdeaa  de 
aquella  oibdad,  informados  de  la  gente  de  moroa 
qne  en  «lia  estaba  para  U  dafmdar,  recelando  qns 
la  gente  no  reoibieM  mayor  dafio  en  d  cerco  que 
agora  se  pndese,  qne  ovo  en  el  qne  antes  se  había 
puMto,  snpUcaron  d  Bey  qne  mirase  mejor  como 
mandaba  dtlar  oibdad  de  tan  iq)aro  adento,  é  don- 
de tanta  gent«  de  guerra  estaba  para  la  defender. 
Porque  legan  hablan  visto  no  podía  ser  bien  cerca- 
da, sin  poner  sobre  ella  trea  reales,  é  cada  uno  for- 
neoido  de  tanta  gente  que  pudieae  pelear  con  d  po- 
derío de  Granada,  porque  la  gente  dd  un  red  no 
podía  Boconer  d  otro ,  d  mucha  gente  de  moros  de 
los  que  estaban  cerca  viniesen  á  la  socorrer.  E  qne 
d  la  experiencia  de  laa  ooaaa  pasadas  era  doctrina 
en  las  por  venir,  d  dafio  que  allí  H  recibió  amones- 
taba lo  que  se  debia  facer  para  no  reoebir  otro  ma- 
yor. Por  ende  qne  les  pareóla  qne  se  debia  poner 
esTOo  aobre  otra  villa ,  que  oon  menor  aventura  as 
podleae  sitiar.  El  Bqy,  oída  aqnella  raaon  respondía 
que  d  desbarato  que  se  ovo  en  aqnd  cerco,  ni  se  d^ 
bia  imputar  i  la  flaquaaa  de  sua  cabaDeroa ,  ni  i  U 
fortalaaa  de  los  moros,  mas  i  la  díipuddon  de  los 
Ingarea  do  acaeadó  d  d8d>aTato  pasado;  el  qnd  an- 
d  como  estonces  fizo  viotoriosos  i  los  oonbarios, 
and  feria  agora  maastrcs  i  los  suyos  para  saber 
mejor  gnardana  de  loa  daSoa  que  se  podrían  haber 
por  la  diipuaidon  dd  lugar,  B  porque  él  era  bien 
informado  en  qué  lugar  ae  podría  asentar  in  red 
para  seguridad  de  sus  gent«a ,  la  volontad  niya  é 
de  la  Beyna  era  de  poner  todjivla  utic  sobre  aqne- 
lla dbdad ;  porque  entendía,  aegnn  la  comarca  do 
eataba  asentada,  qne  ni  ae  podría  bien  continar  lik 
oonqniíta  oomeñsada  contra  todo  el  Beyno  de  Gra- 
nada, ni  m«nos  habiia  ssgnridad  para  tas  tierras  de 
los  obristianoa  qne  son  en  la  comarca,  ai  primero 
aquella  dbdad  no  ae  ganase.  Los  caballeroa  é  todos 
lea  otros  capitanea,  oonoidda  lavduntad  dd  Bey  6 
de  la  Beyna,  se  diipuderon  d  trabajo  é  aventura 
de  aqnd  cerco.  E  Ine^  el  Bey  partió  dd  rio  de  lia 
Teguas  oon  toda  la  hueste ,  4  sna  batallaa  ordena- 

dwi  Ueg4  A  poiur  n  mi  «en»  d«  u»  p«b«  •!<»•• 
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dice  de  los  Eouoortdoa  (1)  ¡  S  mandó  ponei  gna* 
dM  gaudu  por  todos  los  ouninofl  é  parte*  dondo 
lo«  mon»  pndierftQ  Mr  ariíadoa  de  an  TenldA.  Es- 
tando en  tqnel  real,  acordó  con  loi  oaballerM  6  oa- 
pitanes  de  rq  tmeate ,  qne  fnMen  en  la  delantera 
cinoo  mil  hornea  á  caballo  é  dooe  mil  peonca  oon  el 
Maestre  de  Bantiago,  é  con  el  Harqaéa  de  Cilis,  é 
coo  los  Condes  de  Cabra,  é  de  Uroefia,  i  eon  Don 
Alonso  da  Agnílar,  é  oon  el  Adelantado  del  Anda- 
locfa,  é  con  otros  capitanea;  é  qne  estos  oaballeroa 
trabajasen  de  paear  adelanta  de  la  dbdad  A  U  par- 
to de  Granada,  é  asentasen  real  jnnto  con  U  cuesta 
qne  decían  de  Ssncto  Albobaoen.  El  Bey  con  toda 
U  hueste  eignió  el  oamino  qne  aquellos  oahaUeroa 
lloraban ,  para  asentar  sn  real  deata  otra  parte  de  la 
dbdad ,  porqne  de  ambas  partea  faese  cercada.  Co- 
mo estos  caballeroB  qne  Tinieron  ea  la  delantera 
foeron  cerca  de  la  oibdad,  oomensaron  álgnnos  da- 
Iloa  á  paaar  las  aceqnisa  é  otros  pasos  laperoa  qae 
cMin  en  el  valle  baxo  de  la  siaira  cercano  i  la  cib- 
dad  ¡  pero  no  pudieron  paaar  aino  moy  poooa  por 
la  graod  eatrechora  é  fondnia  qne  habla  sn  los  pa- 
sos por  do  pasaban.  Estos  caballeros ,  oomo  TÍssen 
el  peligro  en  qne  estaban  por  no  poder  ser  soooni- 
dos  de  lo«  christianos  ñ  los  moros  de  la  cibdad  sa- 
liesen contra  ellos,  ovieion  acnerdo  de  tornar  i  es 
juntar  con  la  otra  gente,  que  ann  no  habla  pasado; 
pero  no  ovieron  Ingar  de  lo  facer  por  loe  logara 
que  primero  habían  pasado ,  sin  gran  pena  6  peli' 
gro,  porqne  loa  moros  de  la  cibdad  comeniahan  ya 
i  salir  contra  elloa.  E  visto  él  dafio  qne  gelea  apa- 
rejaba, acordaron  de  se  apear  de  loa  caballos  é  lle- 
varlos de  diestro  ;  é  rodeando  por  otra  parte  de  la 
ueria  por  lugares  mnj  ásperos ,  se  jnntaron  oon  las 
otras  gentes,  las  qnales,  veyendo  el  gran  trabajo  qne 
liabian  en  el  pasar  de  la  gente  por  aqnel  Ingar,  fi- 
cieron  pontones  de  madera  por  donde  la  gente  pa- 
sase. Entretanto  el  Bey  llegó  con  toda  la  hueste ;  é 
porqne  habia  peligro  en  asentar  el  real,  mandó  re- 
partir la  gente,  unos  qoe  estoviesen  en  la  guarda 
para  pelear  con  los  moros,  otros  que  asentasen  las 
tiendsa.  Los  moros  como  vieron  que  el  real  se  asen- 
taba en  partes  donde  recebirian  dafio,  salieron  de  la 
dbdad  á  pelear  con  loe  obrietianos  por  aquella  pai- 
te déla  cneets  da  Sanoto  Albohocen,  donde  la  otra 
vea  ovieron  la  victoria.  E  los  ohristianoa  qne  eata- 
t>an  apercebidos,  descendieron  de  la  cuesta  do  es- 
taban, é  oomenaóse  la  escaramuza  anbe  elloa ,  qne 
dnr¿  por  espacio  de  dos  horas;  en  las  qnaleslos mo- 
ros pelearon  con  gran  f  neixa,  porque  la  disposieioB 
de  los  lugares  do  peleaban ,  era  grand  ayuda  para 
es  defender  é  ofender.  Las  gebtea  que  estaban  eo 
las  otras  partea ,  aunque  no  podian  venir  á  socorrer 
á  los  que  peleaban  por  la  graud  asperaca  ds  los  lu- 
gares é  malos  pasos  qoe  habia  de  las  unas  onestasá 
las  otras ;  pero  entretanto  que  por  aquella  parte  p»- 
Isaban,  oomensaron  ellos  i  talar  las  rifias  é  huertas 
i  ¿rbolss  que  estaban  en  et  dicnito  de  la  cibdad ,  é 

(I)  Bt  n  nonté  iil  llmida  1  aedlo  oBiao  enire  ArchlJasi 
lAnKqien.  U  hliiorli  qic  Ii4  lofirlttwsnitrf,  ln>  Nirli- 


i  entrar  los  sirabaks.  Los  moros  que  pa- 
leaban en  aquella  parta,  por  soooner  i  estotra  parte 
délos  arrabales,  afltgaron  en  la  palea  qne  facían,  é 
retrazéronse  i  la  dbdad,  é  loa  obriatianos  empos  da- 
llos, tirándolas  Isnsas  y  eapingardaa  6  aaatas,  fasta 
que  los  metieron  por  el  arrabaL  En  aquella  pde» 
se  fallaron  muertos  muchos  bornes  6  caballos,  ansf 
de  los  unos  como  de  los  otros ;  d  allí  6ié  f  eiido  el 
Bey  moro  de  dos  feridaa.  E  al  fin  ae  asentaron  por 
f  uersa  las  estancas  ds  aquellos  oaballerDS  é  agita- 
nes oon  las  gentes  qne  llevaban,  en  aqnel  lugar  que 
es  cerca  de  la  cuesta  de  8ant  Albobaoen,  porque  los 
moros  na  lo  pudieron  rsMtir. 
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Asentado  el  real  tobn  la  oibdad  da  Loxa  an  la 
manera  qne  habernos  dicho ,  los  moros,  viendo  i 
los  christianos  en  estaosas  tan  osrcamas  ó  daSosss 
ilaoibdad,  salían  todas  horas  á  pdoar  por  unas 
partea  é  por  otras ;  &  las  salidas  y  eaoaramuus  que 
fadan  eran  tan  continas  que  no  dexaban  punto  de 
reposo  é  los  christianos.  El  Bey,  oomo  vido  aquel 
daSo,  mandó  faoar  con  gran  diligancia  una  cava 
fonda  é  tan  larga,  que  rodeaba  gran  parta  del  cír- 
cuito  da  la  cibdad  j  y  en  loa  lugares  do  no  pudo  al- 
caniar,  mandA  faoer  balnaitea  é  palanquea  d  otras 
defensa»  tantas  é  tales,  que  ni  loa  moroa  que  salla- 
sen pediesen  facer  daflo,  ni  mssMS  los  que  viniesoí 
isoootier  podisssnsntrarsnlacibdad.por  ningu- 
na parte.  £  mandó  facer  puentes  de  madera  en  el 
río  de  Gnadaxenil,  y  en  las  aoeqaiaa  ¿  arroyoa  fon- 
dos, por  do  pasasen  las  gentes  i  se  ayudar  de  las 
unas  partes  A  las  otras.  Otrosí  mandd  poner  guar- 
da en  el  campo,  en  la  qual  ccmtínaments  estaban 
dos  mil  homes  A  caballo ,  é  dos  mil  peonsa.  B  un 
día  qne  cupo  la  guarda  del  oampo  á  Don  Ifligo  Lo- 
pw  de  Uandoaa,  Duque  del  Infantadgo  é  al  Conde 
de  Cabra,  el  Dnque  embij  un  caballero  de  sn  casa 
que  aa  llamaba  Pero  OarriOo  de  Jüboraes,  para  qne 
fuese  con  «iarta  gente  camino  de  Orsaada,  é  aintie- 
ee  si  alguna  gante  da  los  «nemigoa  había  salido  ds 
la  cibdad.  Bste  esballero  astaado  so  la  guarda,  sa- 
po de  las  eaonchaa  que  estaban  pnaetaa,  como  ha- 
bían sentido  síganos  moros  qas  vsnian  oamino  de 
Loxa ;  6  aparejándose  i  la  pdea,  fué  contra  ellos,  i 
falló  fasta  veinte  peones  moroa  qos  venisu  ábnwar 
lugar  por  do  podiessn  entrar  an  la  cibdad ;  i  peleó 
oon  ellos,  é  mató  algunos,  á  prsDdió  á  los  otros.  Bs- 
toB  mores  preaoa  fueran  trsidoa  al  Bey  ;  los  qnalss 
la  dixeron,  que  pocos  días  intaa  se  habñ  levantado 
un  alfaqnl  en  Granada  con  otros  moros,  que  dedaD 
i  altss  vocss  en  una  plasa :  tO  Horas,  guardlaas  de 
•  lo*  hornea  que  quieren  seSoraar  é  no  saben  defsn- 
ider.  jPara  qué  tenéis  afldon  á  qnien  os  trae  & 
iperdicionfi  E  qne  estas  palabras  andsba  ditáen- 
do  por  las  placas  da  Graaada.  B  que  loa  viejoe  é  al- 
faqnlea,  veyendo  que  la  división  era  cansa  de  sn 
perdlcioa,  requirieran  i  Ipb  iva  reyes  tío  i  B9l»Üi«| 


DOÜ  FSBNAfiDO 
qn»  «e  ooaooidwea  de  nanon  ^m  ímii  ctw»  i»m 
dÍBcordía  no  le  perdiaMs  Icm  mondoBea  de  la  tíenk. 
IiOB  qnalee  por  1»  unoBCNtAcionM  <)«e  lea  iavioo 
fecfau,  nhsbian  oeneurdAdo en  bdo, ¿aun puado 
didivu  e  prosentee del  nno  «1  otro,  éhabianpar- 
tido  fli  TOTiio  de  Qranada,  para  que  derta  parte  eg. 
toviese  Alaobedieacia  del  ano,  ¿  la  otra  parte  i  la 
del  otro.  E  que  el  rey  viejo  de  Granada  haUa  pro* 
metido  al  r^  moao  «n  sobrino  qne  «  Loza ,  ó  otro 
qnalqnier  logar  de  loa  qoe.eatabaa  &  n  obedienoia, 
fueee  cercado  de  loa  «briatiaiMe,  él  por  so  panuia 
é  oon  iodo  «H  poder  •nraia  i  le  «oooner.  DixeroM 
anrimeamo  ^ne  todo  d  pneblo  de  iQiwiada,  antá«- 
do  grave  ti  eeroe  do'Loxa,  habian  raqveñdo  al  Bey 
Moro  que  aaliaaa  de  la  ^>dad  é  palnaao  aon  loe 
ctuirtíanoe ;  í  pw  bs  giandea  aaaoocataoionaa  qne 
le  fneron  feobaa ,  babia  Jnntado  gran  mokátod  de 
caballeroeépeonee,  é  pseato«on  «qvella  feote  en 
el  campo, . alanos  alfaqofea  é  oapitadee  le  zoqnirie- 
ron  qne  Tinieee  á  socorrer  la  dbdad  de  Loxa.  El 
Rey  Hoto  lee  neapofidid  qne  bien  aabian  cuno  an- 
tea que  toa  Bef ee  de  Onnadafaesan  obede«ñdoa  por 
teyee  en  aqnel  i^iio,  faoian  jnramaato  en  an  lej' 
de  no  pelear  en  batalla  campal  oon  loa  Beysa  de 
Castilla.  'B  pnea  d  Rey  Don  Femando  ocm  lodo  an 
poder  eatabaaobre  Loza,  ni  aegnn  so  juramento,  ai 
■egon  an  gente  podía  pelear  con  él.  E  dixenai  mae 
eatoa  moros :  qne  el  Rey  de  Granada  babia  diobo  A 
todoe  loB  alfaqnfes  é  oabeoerae  qne  oon  él  eatabao, 
qne  era  bien  cierto  ai  Tolriese  i  Qwuiada  sin  so- 
correr á  Loza,  qne  ellos  le  matarían ;  pero  qne  mss 
qneria  morir  él  solo ,  qne  poner  á  la  mnerte  tantos 
moros  como  peligmian  si  pelease  oon  el  Bsy  de 
Oaatüla.  &  qne  en  esta  pUtica  cataban  loB  moros 
con  sn  Bey,  é  al  fin  babian  acordado  de  embiar  á 
ellos,  por  tentar  si  habria  logar  de  entrar  algunos 
mor»  en  la  dbdad  para  la  defender,  E  deeta  ma- 
nera concorduon  todoe  aquellos  moros,  tomando 
de  cada  nno  sn  didio  á  parte.  El  Bey,  sabido  este 
aTÍBO,  mandó  faoer  otras  mayores  defanaas  en  los 
lagarea  por  donde  les  moros  podian  venúr  ¡  é  man- 
dó doblar  las  gnardaa  y  eaoncbaa  en  el  campo,  para 
qne  fuese  avisado  de  qnalqBHr  gente  de  moros  qne 
Tínieae.  Otrosí  asordó  oon  loe  oaballevoa  á  c^itanes 
de  an  bneete,  qne  se  combatiesen  loegc  loe  arrala 
les;  porqtM,  aqaelloe  tomados,  los  christianos  esta- 
rían mas  segnros,  é  loe  moros  mas  rstiaídas,  é  no 
habrían  Ingar  de  Mdir  tantas  veoea  ni  por  tantas 
partee  á  peleu;  con  loe  del  real.  S  mandó  asentar 
con  gran  dUigeneiaet  aitiUwfa,  paraqne  tirase  i 
qnatropartea  do  los  mntos  é  toires  deiladbdad;  é 
mandó,  qne  todas  las  genlae  fuesen  prestas  para  el 
combate  de  loa  asiabaliM,  é  «eBalóiee  logares  do 
combatiesen  «Igmoa  4b  liw  caballeros  é  capitanea 
de  so  básate.  Gomo  laa  mantaaé  grsaa,  é  baooos 
pinjados,  é  !«■  otres^^arejea  neoesarios  para  aqoel 
fe^o  fneron  praetos,  Inego  ae  oqmenxó  el  combate 
por  todas  partes  juntamente,  é  loe  moros  con  gran- 
des alaridoa  piostrando  esfttsrto,  salieron  &  lo  de- 
fender. E  como  lea  de  aqaella  dbdad  eran  homca 
g«rr«rM  é  btbiaD  feoho  en  la  tierr*  de  loa  chris- 
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tiuiOB  mncfaas  taUs  é  prisiones  é  roboa  é  otraa  crnel- 
dados  ¡  recelando  la  cneldad  de  la  venganza  ,  pe- 
leaba» con  grsnd  oaadia,  por  defender  ana  vidas  é 
BUS  bíeaea  é  eos  man»  6  la  libertad  de  sus  perao- 
naa.  Loa  cbiiatoanos  por  sn  parte ,  especialmente  los 
Andalozea,  meobriadoae  de  los  rabos  é  mnertee  é 
captiveiioB  crueles  qne  continamente  recebian  de 
loe  de  aquella  cibdad,  con  sobrada  fnersa  y  esf uer- 
so  podabas  por  aer  vencedores,  tanto  qne  cada 
nno  dellos  osadamente  aventnraba  la  vida  por  dar 
la  mnnte  al  Mwmigo  qna  tenia  delante.  Otroai  loa 
«aballens  é  fíjos-dalgo  de  la  casa  del  Bey  é  de  la 
Beynapeleabancongrand  ánimo  por  la  bonraé  por 
le  vida,  é  por  alcanzar  vmganza  de  la  injnria  rece- 
bidk  en  el  siljio  pasado  de  aquella  cibdad.  E  anal 
doró  «1  conste  é  la  pelea  por  espacio  de  ocbo  ho- 
ces. En  las  qnalea,  porque  algunos  de  loe  christianos 
se  oaaaaban,  é  otros  veyendo  el  peligro  del  comba- 
te deamayaban,  loe  caballeros  6  capitanes,  cada  ono 
por  en  pacte  eo  loa  lugares  do  combatían,  'esforza- 
ban SU8  gentee,  é  poniéndose  ellos  primero  al  peli- 
gro, avivaban  lasfnetxas  de  los  auyos,  á  facíanles 
«oometer  6  peleai:  especialmente  aqnel  Conde  de 
Ksoalaslngleeconlos&echetosé  hombres  de  armas 
A  pié  que  traía,  se  aventuraba  en  los  lugares  é  ca- 
sos peligrosos,  é  desta  forma  cada  une  de  los  otros 
peleaba  por  las  partes  que  combatía.  E  porque  es- 
taba una  torre  fuerte  é  muy  cercana  al  arrabal,  en 
la  qnal  estaban  algunos  moros  que  facían  grandee 
ferídas  i  los  christianoa  que  peleaban ,  el  Bey  man- 
dó ¿  Don  Fnmoiaoo  Enriques^  oon  la  gente  de  au 
oapitania  oombatiese  aquella  torre.  Este  capitán 
por  mandado  del  Bey  se  apeó  con  au  gente,  é  con 
ciertas  mantas  é  bañóos  pinjados  combatió  aquella 
torre  por  quatro  partea,  é  á  gran  peligro  ll^ó  é  ella 
épAscle  fuego.  Loa  moros,  no  podiendo  aofrir  d 
fuego  por  una  parte  é  los  combates  por  otra,  descen- 
dieron á  pdear  con  los  cbriatíanos,  pensando  que 
se  podrían  salvar  y  entrar  en  la  dbdad.  Loe  chria- 
tíanosfueron  contra  ellos,  é  aquel  capitán  fizólos 
atqar;  é  allí  peleando  Srieron  é  mataron  algunos 
obrktíaBOB,  ¿  todos  aquellos  moros  fneron  muertos. 
Lcamcrosque  peleaban  en  el  arrabal,  viata  la  mul- 
titud délas  Bsetas  y  espingardas  é  flechaa  que  loa 
ohriatianoB  tíi»ban,  é  las  muertes  é  ferídas  que  re- 
oebían,  fnaron  turbados,  é  f ollederon  en  las  fuerzas 
de  tal  manera ,  que  los  cbiistanos  cobraron  mayor 
osadía  para  la  entrada ;  é  unos  por  el  mura ,  otros 
pw  Iqa  tezados,  ctroa  por  laa  puertas ,  entraron  loa 
airábales  por  todaapartee.  Los  moros,  visto  que  los 
airabaleada  la  cibdad  se  entraban ,  pensaron  de  los 
defender  peleando  por  las  callos,  qne  eran  muy  es- 
tiecbas,  yediar  fom  A  los  christianee.  E  alli  loa 
moroepOE  defienden,  é  los  otuistiancs  por  no  perder 
lo  qoe.habfan  ganado,  pelefiron  ppr  las  calles  en 
cinco  partee,  é  f  aríanae  con  golpes  de  lautas  é  de 
bslleetaa  é  de  espingardas.  T  en  esta  pelea  se  en- 
cendieron loa  nnoB  é  loa  otros  con  tanto  fervor, 
que  i  ninguno  tarbaba  ver  caer  delante  de  ei  A  sn 
compafiero,  ni  le  ponía  miedo  el  vertimiento  que 
T«a  de  la  sangre  ¡  mas  olvidado  el  miedo  de  I» 
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maerte  é  dtMantlo  U  gloria  de)  vendmiento,  krre- 
metíui  loe  nnoa  oontiA  loB  otroa  :  especialmente  loe 
moroa,  otrMciétidoAO  úidÍBcretaniHite  A  U  maerte, 
llegaban  á  ferir  en  loi  chrístiaiioa  oon  loa  pnlUlea 
é  COQ  loe  tercíodoa,  reputando  aer  aalroB  en  la  otam 
vida,  BÍ  moríeaen  matando  christianoa  en  eata.  B 
aqaella  manera  de  pelear  dnid  entre  ellos  por  espa- 
do de  tres  horas,  en  las  qaalea  no  oesaban  de  tirar 
al  mnro  í  á  laa  torrea  de  la  cibdad  é  de  la  fortale- 
sa  veinte  bmbardaa  gmesas,  é  los  otros  géneros  ds 
aitiUeria.  Al  fin  el  rigor  de  U  púlvora  renoió  la  ta- 
na da  loe  moroa,  é  púsoles  tan  grond  eapanto,  qne 
les  privó  las  faenas  ¡  d  no  podiendo  sofrir  mas  las 
muertes  6  feríelas  que  recebion  ,  se  retraxeron  á  la 
cibdad.  Loe  chriatianOB  los  aignieron,  peleando  é 
matando  delloa  fasta  qne  todos  los  arrabalea  fueron 
ganados  por  loe  chrisüonoe.  Su  estos  oombatea  má- 
rieron  maoboa  moros  que  ae  fallaron  caídos  por  las 
calles  reñías  caaos.  Ansimeemo  murieron  de  los 
ohristíanas :  eopeciolmente  fn¿  f erldo  de  dos  feri- 
das  aquel  Conde  de  Escalas ;  la  una  en  la  boca  qne 
le  derribó  dos  dientes;  é  fueron  muertos  síganos 
de  loa  Ingleses  que  oon  él  estaban.  Otrosí  pelearon 
an  aquella  entrada  Don  fhirique  de  Qnsman,  é  Don 
Uartin  de  Córdoba,  é  Antonio  de  Fonseca,  é  Mar- 
tin de  Alorcon,  é  Juan  de  Almarai,  é  Luis  Fernán- 
óm  Pneriooarrero,  y  el  Oomendador  Pedro  deBibft< 
ra,  é  Oomtolo  Fernandez  de  Córdoba  capitanes  de 
la  gnaida  del  Be;  é  de  la  BeTna,  con  las  gentes  de 
aos  oapitanlaa  é  otros  fijoa-dalgo  oontinoa  de  su 
casa ;  é  algunos  fueron  mnertos  é  otros  feridoa,  por- 
que en  la  estrechura  de  laa  callee  donde  peleaban, 
.  pocos  tiros  liabia  de  espingardas  ó  de  ballestas  qne 
no  ficiflsen  sangre  en  la  ana  parte  ó  en  la  otra. 
Acaeció  que  on  moro  texedoi  oon  sa  moger  estaba 
taxiendo  en  sa  casa,  sin  ninguna  alteración  de  lo 
que  veia  poaar  en  aquella  hora.  E  como  sa  mugar  á 
vecinos  le  aqnexasen  qne  se  retraxase  presto  i  la 
cibdad  por  eeoapar  con  sus  bienes,  como  todos  los 
otros  facían,  este  moro  respondió;  i¿Do  queréis 
qne  Tamos;  ó  para  qne  noa  guardaremos?  ¿  pora 
lia  hambre,  ó  para  el  fierro,  ó  pora  la  persecución? 
■  Dfgote ,  mn jer,  que  pues  no  hay  amigo  qne  ha- 
I  hiendo  piedad  de  nneebros  males  me  repare,  qnie- 
s  To  esperar  enemigo  qne  habiendo  eobdioia  de  nnee- 
stroB  bienes ,  me  mate.  E  por  no  ver  los  moles  de 
>mi  gente,  quiero  mas  morir  agora  oon  ñerro,  que 
ideapnes  en  fierros;  porque  ya  Loxa,  ofensa  de 
■obristíanos  é  defensa  de  moros,  ea  fecha  sepultara 
sdesnsmorodorea  £  morada  desús  enemigos.1  E 
oon  eeta  opinión  quedó  eate  moro  en  su  oaso,  fosto 
qne  los  ahristíonos  la  entraron  ó  lo  mataron,  Falla- 
ronae  por  laa  calles  é  por  las  casas  del  arrabal  fasto 
quatroolantos  é  cinqflenta  moros  mnertos,  sin  loa 
otros  qoe  se  fallaron  en  la  cibdad ;  ó  porque  el  he- 
dor de  loe  mnertos  era  jgnmde,  fueron  echados  de 
la  cibdad  é  qnemados  en  el  oompo. 

TomodoB  loa  orraboles  de  Loxa ,  laego  el  Bey 
mandó  poner  las  estansas  contra  la  cibdad  bien 
oensonaa  al  moro,  y  emlñó  gran  copia  de  homes  de 
KmiM  6  gentes  al  Munpo,  pan  qse  estorieMS  en  U 
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guorda  bicia  la  parte  de  Granada.  Otroei  mandó  qaa 
tirasen  las  lombardos  mayores  é  los  otros  tiros  de 
pólvora  medianos  ó  menores ,  porque  derribasen 
ciertas  portes  del  muro,  donde  moa  sin  peligro  se 
pediese  focer  el  combata.  B  oomo  el  artillería  tinS 
por  espacio  de  nn  dia  é  dos  noches,  luego  cayeron 
síganos  pedoios  del  muro,  do  ae  fideron  tan  gran- 
deaportilloB,  qaese  veianloa  oasaadelacibdadó  los 
homes  que  andaban  por  las  eaUea.  E  por  aquellos 
portillos  msndó  el  Bey  que  tiraseD  los  ribadoquines 
d  otros  tiros  de  pólvora  ¡  los  qnalea  derribaban  las 
casss  é  matoban  homes  é  mngeres,  é  destraíon  la  db- 
dad  en  todo  lo  qne  alcanzaban.  Tiraban  ansimesmo 
los  cortóos  qne  eobobon  las  piedras  en  alto,  d  catan 
sobre  la  cibdad  é  derribaban  ó  dastnüon  las  cosas. 
E  los  piedras  qoe  se  tiraban  eran  tantas,  que  los 
moros  fueron  poestos  en  grande  torbadon,  é  no  te- 
nían espacio  para  se  remediar,  ni  sobian  qne  conse- 
jo tomasen  para  se  defender.  T  el  dolor  que  sentian 
an  ver  loe  muertoa  é  feridos,  i  pensando  en  la  gran  . 
caida  qne  los  moros  habrion  ú  aquella  dbdad  ae 
perdiese,  por  ser  ana  de  las  maa  principales  del 
Beyno,  les  facía  trobqor  por  reparar  los  muros  ¿ 
los  otros  lugares  que  el  artiUeria  derribaba  ;  paro 
tos  tiros  eran  tantos,  qne  no  les  daban  lugar  á  £a- 
oer  reporo,  porqne  quolquier  moro  qne  se  ponió  en 
el  mnro,  luego  ero  airebotado  oon  la  moltitnd  da 
los  tiros  de  pólvora  qaa  se  tiraban. 

Estando  los  moros  an  eeta  turbación,  loa  maestros 
del  artillería  tiraron  oon  los  cortaos  tras  pellas  con- 
feoionados  de  fuego,  loa  quolea  sobian  en  el  ayre 
echando  de  sí  llamas  d  centellas,  ó  cayeron  sobra 
tres  partas  de  la  cibdad,  d  quemaron  las  caaas  do 
acertaron,  é  todo  lo  que  aloanaaron.  Los  moroa  ee- 
pontodos  de  aquel  fuego,  é  vayéndoae  por  tantos 
partes  combatídoa,  no  podiendo  yo  mas  sofrir  las 
muertes  y  estragos  qne  padescisn  d  veían  padeacer 
á  los  suyos,  visto  ansimeemo  como  el  Bey  Moro 
estaba  farído,  é  qne  todos  los  otros  sus  capitones, 
delloa  eron  muertos  6  ddlos  feridos  ;  demandaron 
seguro  para  algunos  moros  que  viniesen  á  f  ablar  an 
entregar  la  dbdad,  y  el  Bey  manddgelo  dar.  E  loa 
moros  que  vinieron  sute  el  Bey,  le  suplicaron :  pri- 
meramente, que  perdonase  al  Bey  Horo,  por  hibm 
qnebrantodo  la  promesa  que  habió  fecho  al  Bay  6  í 
lo  Beyno.  Lo  segundo,  qne  dexorio  el  título  de  Bey 
de  Qraooda,  d  que  el  Bey  le  diese  título  de  Duque 
ó  de  Marqués  de  lo  dbdad  de  Gnadix,  si  dentro  da 
seis  meses  la  pudiese  haber.  E  si  qnisieee  venir  i 
Costilla,  pudiese  estar  seguro  en  ella ;  6  si  quisiesa 
pasar  allende,  el  Bey  i  la  Beyno  le  mandosen  dat 
seguridad  para  la  pasada.  Otcoef  qne  segurase  la 
vida  de  todos  los  moros  qne  saliesan  de  la  dbdad, 
é  laa  f  aciandas  qoe  luego  padiasen  Davar  ¡  ¿  qne  si 
algunos  dallos  qnideseD  vivir  en  los  Beyncs  de  Cos- 
tilla, ó  da  Aragón,  ó  de  Talando,  lo  pudiesen  facer 
seguramente.  E  qne,  esta  sagnro  habido,  ellos  entre- 
garían libremente  la  dbdad  é  todos  los  captivos 
ohriatíonoe  que  en  ella  tenían,  E  que  «itretanta 
qna  las  cosas  se  asentaban ,  mandase  suspender  loa 
tiros  de  artilleiia  é  loa  QtroM  ctoi  do  gtinit.  El  B<7, 
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hibido  n  uaerdo  con  el  Snqne  del  InfaDtadgo,  é 
con  el  Maestre  de  Bantiago,  6  oon  el  Marqués  de  Ci- 
Ue,  é  oon  loa  otioa  oondea  é  oapitanea  é  caballero! 
que  oon  £1  eataban,  como  qnier  qno  conocían  bm 
qne  loa  moroa  eataban  en  tal  estrecho  qne  se  podia 
tomar  la  cibdnd  por  fneisa  de  aimaa  ;  pero  c»nai- 
derando  qae  en  loa  combates  pasados  wao  moertoe 
algnnoa  é  feridos  mucboe  obrlatianoa,  é  por  esonsar 
las  mnertea  qne  en  loa  combates  podían  acaecer, 
mandólea  dar  el  seguro  qne  pedían.  E  mandó  al 
Uarqoéa  de  Cáliz,  é  i  Oon  Alfonso  Setlor  de  la  Oasa 
de  Agnilar,  qae  de  bu  parte  fablaaen  con  sqneUofl 
moros,  é  les  otorgasen  laa  ooaas  qne  demandaron. 
Los  qnales  de  parte  del  Bej  les  dixerún,  qne  oomo 
qnies  qae  el  Bey  Moro  habla  errado  gravemente 
traspasando  el  jnramento  fecho  al  Bey  á  A  la  Bey- 
na  de  ser  ni  vasallo,  é  les  servir  oon  toda  fidelidad; 
pero  poiqtia  aopiesen  los  moros  que  todas  laa  vece* 
que  errasen,  ni  fallesoeria  el  poder  para  loa  gner- 
lear,  ni  demencia  real  para  los  perdonar,  al  Bey 
placía  de  nsar  oon  ellos  de  piedad ,  é  de  lea  otorgar 
el  seguro  qae  demandaron,  para  qae,  dexada  la 
dbdad ,  se  faesen  libres  oon  sus  bienes.  E  que  si 
querían  que  el  artillería  cesase  de  tirar,  les  conve- 
nía dar  rehenos  por  aeguridad  que  la  oibdad  se  en- 
tregaría laego.  Los  moros,  vista  la  respuesta  que  el 
Bey  les  mandó  dar,  oomo  libres  del  peligro  déla 
muerte  i  del  captiverío  qae  esperaban ,  plógoles  do- 
lió ¡  é  luego  se  pnsieron  por  rehenes  el  Alcayde  de 
la  fortaleaa,  ¿  los  fijos  del  Alatar  de  I<oza,  6  los 
cabeceras  é  capitanea  qoe  allí  eataban,  los  qnaleí 
el  Bey  maad5  leoebír  i  ciertoe  caballeros  de  su 
casa.  E  luego  los  moros  dexaron  la  oibdad,  é  se 
faeroo  con  sus  bienes  i  Qranada.     * 

Entregóse  eeta  oibdad  de  Loxa  6  sa  fortalesa  al 
Bey  Lunes  A  veinte  6  nueve  días  del  mes  de  Hayo, 
afio  del  nasoimiento  de  Nuestro  Bedemptor  Josa 
Quisto  de  mil  £  quatrodentos  é  ochenta  é  seis  allos; 
la  tenencia  de  la  qual  el  Bey  mandó  dar  á  Don  Al- 
varo de  Luna,  Sefior  de  Euenteduefia.  Fueron  libres 
ciento  é  quarenta  bomes  chrístianos  que  se  falla- 
ron captivos  en  aquella  oibdad. 

Sabido  por  la  Reyna  qae  estaba  en  [Córdoba  la 
entrega  de  Loxa,  ovo  grande  placer,  £  luego  mandó 
facer  nna  eolemne  procesión ,  en  la  qual  ella  é  la 
liifanta  DoDa  Isabel  su  fija,  é  todas  las  daeSai  é 
doncellas  de  su  palacio,  fueron  á  pié  dende  la  Igle- 
sia mayor  fasta  la  Igleua  de  Santiago  ;  é  fizo  algu- 
nos saorífioioB  é  obras  pías  ,  é  repartió  limosnas  6 
iglesias  é  á  monesterioB,  é  á  pobres  ¡  ó  rogó  i  alga- 
anas  personas  devotas  que  estoviesen  en  oración 
oontina  rogando  i  Dios  por  la  victoría  del  Bey  6 
de  su  hueste.  Otioal  embió  grandes  £  muy  ríoos  do- 
nes á  aquel  Conde  de  Escalas  Ingles,  entre  loe  qua- 
]es  le  embió  dos  oamas  de  ropa  guamecidas,  la  ana 
con  paramentos  brocados  de  oro ,  £  doce  caballos,  6 
ropa  bisnoa,  é  tiendas  en  qoe  estovieee,  £  otras  co- 
sas do  gran  valor.  El  Bey  anaimeamo  te  fn£  A  visi- 
tar ¿  sa  tiendo,  £  ¿  le  consolar  por  laa  llagas  que  en 
^  los  combatee  había  reoebido,  especialmento  de  dos 
dientes  qne  le  habían  botado  de  la  boca.  B  dixole 
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qne  debía  ser  alegre,  porqne  la  en  virtud  la  derribó  ' 
los  dientes,  qne  an  edad  ó  alguna  enfermedad  le 
pudiera  derribar.  E  que  considerando  odmo  y  en 
qn£  legarlos  perdió,  mas  Is  facían  hermoso  que  dis- 
forme ;  é  que  mayor  precio  la  daba  aquella  mengua, 
qué  mengua  le  facía  aquella  f  erida  (1).  Aquel  Con- 
de reepondió,  que  daba  las  gracias  A  Dios  £  á  la  glo- 
riosa Virgen  sa  madre ,  porque  ee  vria  vititado  del 
mas  poderoso  rey  de  toda  la  chrietiandad,  £  que  re- 
oebia  su  graciosa  conaolaoion  por  loe  dientes  que 
habia'perdido  ;  aunque  no  reputaba  macho  perder 
dos  dientes  en  servicio  de  aquel  qne  gelos  habla 
dado  todos.  E  fandaronse  luego  en  la  oibdad  de 
Loxa  en  dos  meEqaitas  dos  iglenas ,  la  una  que  ea 
oeroa  de  ana  foento,  á  la  advocación  de  Sanota  Ma- 
ría de  la  Encamación,  £  la  otra  á  la  advooooion  de 
Sanotiago.  E  para  eetas  iglesiaa  embió  luego  la 
Beyna  ornamentos  muy  noca,  £  cilioea,  £  cruoes  da 
plata,  £  libros,  6  todas  laa  otros  ooaas  neoeaaríos  al 
culto  divino.  E  mandó  ir  maestros  £  alboHiles  £  oar- 
pinteroB,  paro  qne  reparasen  lo  qoe  las  lombardas 
babian  derribado  de  loe  maroa  6  de  los  torrea  de 
aquella  oibdad. 

CAPÍTULO  LIX. 


Ganada  la  oibdad  de  Loxa,  é  proveída  de  gentes 
de  guerra  que  la  guardasen,  é  de  mantenimiento^  é 
otras  cosas  neoeeariaaparalosqae  la  gnardasan,  el 
Bey  acordó  de  ir  mas  adelanto,  £  poner  real  sobre 
la  villa  £  castillo  de  Illora,  qne  es  quatro  leguaa  de 
la  oibdad  de  Qranada.  Esta  villa  eeti  puesta  en  nn 
valle  donde  hay  uno  vega  muy  eatondido ,  y  en 
aquel  valle  está  una  pella  alta,  qne  aollorea  todo  el 
oircnito ;  y  en  lo  alto  de  aquella  pe&a  está  fundada 
la  villa,  de  faertea  torrea  é  muros.  X  el  Bey  ovo  avi- 
so qne  los  moros  de  aquella  villa  con  propósito  de 
la  defender,  habían  embiodo  i  Qranada  todos  los 
homea  viejos,  i  laa  mugeres  £  niSos  4  otros  que  eran 
impedimento  parola  guardar,  A  ínhAbüee  para  pe- 
lear; ó  que  habían  quedado  en  ella  fasta  dos  mil 
homes  para  la  defender.  Habido  este  aviso ,  el  Bey 
mandó  al  Maestre  de  Santiagb,  £  al  Marqués  de  Ci- 
liz,  qne  con  qnatoo  mil  homea  á  caballo ,  é  doce  mil 
peones  fuesen  delante ,  é  viesen  laa  partee  maa  se- 
guras donde  se  asentase  su  real.  B  oomo  aquellos 
caballeros  llegaron  al  valle  cerco  de  la  villa ,  ovie- 
ron  acuerdo  de  poaer  el  real  en  un  oerro  alto  que 
eet¿  en  la  otro  parte  de  la  sierra,  comino  de  un 
puerto  que  dicen  el  puerto  de  Lope  hada  la  parto 
de  Granada.  Y  el  Bey  que  partió  luego  oon  toda  la 
hueste,  asentó  an  real  en  un  lagar  que  dicen  el  oer- 


|1)  Ptin  Hartfr  tncDti  de  dIto  Mudo  «te  dicha  del  ls|lei.  Dlw 
que  bablndo  Ido  1  camiilliiieiitiT  I  li  Rejuí  lisgo  qie  hubo  tn- 
ndo, TM>a«llnd(ilBBiUi<abralipérdldidelDt  illeilu, respon* 
d[d  iitdimenU:  Qu  Dini  qne  luiU  kielu  tait  t^tUt  ¡éiricM, 
(klM  iWr  »ia  ni  teitei*  ff*  ftr  «tfor  lo  fu  puiti  iMre. 
Nartr,  Erúultr.,  la.  I,  ipltl.  Si.  Bgmlda  idal*  I*  K»u  de 
Um  m  dU  daitt,  (*/.%> 
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10  da  la  Encinilla,  é  mandó  repartir  por  loa  oaballe- 
108  é  oapitauea  de  bu  hueste  laa  estanzae  en  oircnl- 
to  de  la  rilla  en  toles  lugares ,  que  estoviese  cerca- 
da por  todas  partes.  Otrosi  fué  traída  el  ortilloria ,  é 
delante  delta  venian  siempre  gran  tnnltitad  de  peo- 
nes con  ferramlentaa  para  allanar  los  caminoa  é  fa- 
cer carrilee.  Otrosí  traían  ninchos  carros  de  madera 
para  facer  pontones ,  por  do  pasasen  tas  acequias  é 
arroyos  fondos.  Asentado  este  real  en  los  logares 
que  habernos  dicho  ,  el  Bejr  oto  aviso  qne ,  por  es- 
tar los  moros  tastimados  por  la  pérdida  de  Loxsé 
por  las  pérdidas  que  recelaban  haber,  se  habían  jun- 
tado muchos  de  los  principales  de  aqnel  Bejno,  é 
amonestaron  i  los  otros,  qne  salleeen  i  se  remediar 
é  defender  sa  tierra,  é  qne  moliendo  6  venciendo  se 
librasen  de  las  fatigas  que  cada  hora  reoeUan ,  f 
esperaban  reoeblr. 

Esto  sabido  por  el  Kej  é  por  los  caballeros,  é 
otras  gentes  de  so  hneste,  conriderando  la  enemiga 
que  generalmente  había  entre  elIoB  por  las  muertes 
é  robos  é  captiverioa  craeles  que  todos  lod  tiempos 
pasaban  de  unos  i  otros,  recalaron  de  algon  ímpetu 
forioao  que  la  maltitnd  de  los  moros  que  estaban 
tan  cerca  en  la  cíbdad  de  Granada ,  farian  en  las 
gentes  del  reaL  B  como  muchas  veces  acaesce  que 
el  miedo  da  aviso  para  el  remedio  en  los  peligros, 
todas  aqnellas  gentes  de  la  hueets  se  pusieron  al 
trabajo  de  fortificar  cada  uno  sus  estanzas  de  cavas 
é  baluartes  é  palizadas,  é  de  tales  defensas,  que  po- 
dían estar  seguros  de  qualquier  acometimiento  que 
los  moros  ficiesen,  Otroai  mandd  el  Bey  doblar  las 
guardas  y  escuchas  en  el  campo ,  é  poner  gente  de 
pié  é  de  oabalto  á  la  parto  de  la  sierra  que  es  cerca- 
na ala  villa,  donde  no  ss  podían  poner  estancas; 
porque  por  aquella  parte,  ni  padiese  entrar  gente  de 
moros,  ni  salir  á  pelear  con  los  del  real.  Otrosí  man- 
dó poner  homes  que  guardasen  en  una  torre  que  se 
dice  de  los  Tesos ,  que  es  camino  de  Oranada,  y  en 
otra  torre  qne  se  llama  ds  la  Loma ,  y  en  la  torre 
del  Hachudo  de  Tajara,  y  en  la  torre  del  Agua  de 
Herida,  y  en  la  torre  que  dicen  del  puerto  Lope; 
porque  de  todas  partes  fuece  sabido,  si  alguna  gen- 
te de  moros  se  moviese  á  venir  contra  el  reaL  E  pa- 
ra estrechar  la  vUla,  acordó  que  se  debíanoombatír 
los  arrabales,  en  los  qualea  los  moroe  habían  fecho 
grandes  defensas ;  especialmente  hablan  foradado 
las  casas,  para  qne  pudiesen  andar  ayudándose  de 
unas  á  otras,  é  hablan  fecbo  en  las  paredes  grandes 
troneras  é  saeteru ,  tantas  que  ninguno  podía  en- 
trar en  las  calles,  sino  i  gran  peligro  de  ser  mnerto 
6  ferido.  Otrosí  quemaron  é  derribaron  algunas  ca- 
sas que  pudieran  aer  defensa  i  loe  oercadorea,  é  da- 
llo i  los  cercados.  B  como  el  Rey  ovo  este  acuerdo, 
el  Duque  del  Infantadgo  le  snplíoó  que  le  diese 
cargo  de  combatir  una  parte  delarrabal ,  y  el  Bey 
gelo  otorgó.  E  como  el  real  fué  asentado,  é  las  co- 
sas para  el  combate  aderezadas,  el  Duque  con  su 
gente  acometió  aquella  parte  del  arrabal  qne  esco- 
gía para  combatir.  Los  moros,  visto  que  loa  del  Dn- 
que  BB  acercaban,  tiraron  tantas  espingardas  é  sae- 
tas, é  tantos  trueno»  6  bizanos,  qne  la  gente  reoela- 
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ha  llegar  al  combate.  Visto  por  el  Duque  que  les 
snyos  no  tenían  aquel  ferror  de  áiúmo  qne  se  re- 
qneria  para  acometer  lea  dizo :  «  En,  oaballeraa^  que 
1  en  tiempo  estamos  de  mostrar  loa  ooraBonea  en  la 
1  pelea,  como  mostramos  los  arreos  en  el  alarde  ;  ó 
n  si  os  setlalaitea  en  loa  rícoa  jaeces,  mejor  os  debela 
n  aefialar  en  las  fuertes  fasafisa.  Porque  no  ea  bien 
t  Abundar  en  arreo,  é  fallecer  en  eafuMM  ¡  é  doblada 
n  dlafamia  habríamos  habiendo  tenido  buen  ooraion 
■  para  gastar,  aino  U  toviéaemos  para  pelear.  Por 
u  ende,  como  caballeros  esforzados  poepSeato  el  nñe- 
)  do,  é  propuesta  la  gloria,  arremetamos  contra  los 
«enemigo^  y  espero  en  Dios,  qne  ooma  orimos  la 
n  honra  de  bomas  bien  arreados,  la  habremos  de  ca- 
DbaUsroaesforssdos.f  AqnellBSgentea,oidas  las  pa- 
labras del  Duque,  comenzaron  i  mover  adelante ,  ó 
sofriendo  machos  tiros  de  piedras  é  de  saetas,  en- 
traron por  el  arrabal.  Loe  moros  puestos  en  los  pa- 
lenquee y  en  las  otras  defensas  que  tenían ,  pelea- 
ban é  ferian  muchos  do  loa  del  Duque,  El  Conde  de 
Cabra  que  peleaba  oon  su  gente  por  otra  parte,  otro- 
sí los  caballeros  é  capitanes  que  combatían  por  otras 
partes,  con  graud  esfuerzo  acometieron,  é  peleando 
con  loa  moros  ¿  sufriendo  muchas  f eridas  de  saetas 
y  espingardas,  llegaron  por  fnersa  de  armaa,  y  en- 
traron los  arrabales  ;  é  luego  fueron  puestas  laa  ea- 
tanzas  contra  la  villa  bien  cerca  del  muro.  B  asen- 
táronse diez  é  ocho  lombardas  grandes  repartidas 
en  tres  partea ;  é  para  la  guarda  deltas  é  de  la  otra 
artilleria,  mandó  el  Bey  á  los  caballeros  é  peones 
de  las  dbdades  de  Jaén  é  Andúxar  i  Ubeda  é  Bae- 
za  que  puriesen  ens  estanaas  en  los  lugares  cercanos 
á  loa  asientos  do  estaban  las  lombardas.  Las  quales 
con  todos  los  otros  tiros  é  cortaos  é  pasabolantes  é 
cebratanas  tiraron  A  la  villa,  é  derribaron  algonas 
torres  6  gran  parte  del  muro.  Otrosí  tiraban  con  loe 
cortaos  é  ríbadoqnines  á  las  casas,  é  pasábanlas,  c 
mataban  é  destruian  todo  lo  qna  alcanzaban.  E  tan- 
ta fué  la  diligencia  qne  se  pnao  en  loa  tiros  de  las 
piedras,  é  tan  grande  estrago  facían  en  las  casas  y 
en  laa  torrea  y  en  loa  mnroa,  que  ni  pottian  dormir 
|os  mcroa,  ni  teniau  espacio  para  comer,  ni  menos 
seoian  los  nnoa  i  los  otros,  con  el  sonido  riguroso 
qos  de  contino  oían.  AI  fin  los  mon»,  que  oada  ho- 
ra esperaban  socorro,  veyendo  qne  sus  fuerzas  f  a- 
llesoian,  é  las  de  ans  muros  no  los  podían  defender, 
é  que  según  la  priesa  que  loi  christianos  daban  al 
combate,  antes  serian  perdidos  qne  socorridos,  vi- 
nieron A  fabla,  é  demandaron  seguro  para  se  ir  con 
sus  bienes,  é  dexar  la  villa  libremente.  El  Rey  man- 
dógelo  dar  para  sus  personas  é  para  bus  bicnee,  sal- 
vo las  armas  qne  les  mandó  dexar ;  ^  analmesmo 
desasen  libres  todos  loa  captivos  ohrisIJanos  que  en 
ella  fallasen.  K  luego  como  el  Bey  lea  otorgó  el  se- 
guro, el  Alcayde  é  los  moroe  entregaron  la  villa.  El 
Bey  mandó  á  uno  de  ans  capitanee  que  loe  llevase 
i  poner  en  lugar  segare  camino  de  la  cíbdad  de 
Granada,  é  puso  por  Alcayde  en  aquella  villa  é  su 
fortalesa  al  capitán  Qonsalo  Femandea  de  Córdo- 
ba, hermano  de  Don  Alonso,  Sefior  ele  la  Gasa  de 
Agullar.  B  mandó  reparar  las  torrea  é  muros  que 


DOK  Í-EBNANDO 
dAiribvoB  las  lombudu  é  butooerU  de  «rmas  i 
iiiULt«nUúei)tos,  6  do  otiu  coaas  neceurUspaiAsa 
defengtu 

CAPITULO  LX. 
Como  li  {tejí)  Tino  1 1»  elbdil  de  Lnu. 
Tomadm  U  oibdad  de  Loxa  é  la  vilU  de  Illora,  el 
Bey  embió  á  rogar  mnchu  vecea  A  la  Bey  na  que 
Tinieae  de  £1  estaba,  poique  era  necesaria  ae  preaen- 
da  para  el  cooaejo  de  le  que  ge  debía  facer  en  la 
guarda  ¿  proTÜniiento  de  la  tierra.  Ija  BeTiia,  mo- 
vida por  loa  megoa  del  Be; ,  é  por  comnnipar  con 
él  algunaa  eooaa  arduas  que  odarrian  tocantes  á  la 
goberiLadon  de  (us  Beynos,  vino  i  la  cibdad  de  Ijo- 
xa.  E  luego  embió  i  viaitar  loa  caballeroa  é  otroa 
continoa  de  lu  casa  que  allí  habían  quedado  feri- 
doB,  diciéodolea  que  debían  aer  alegres,  poique  co- 
mo oaballeíoB  ae  ofrescdeion  i  toa  peligros  por  en- 
ealaai  la  fé  y  eosancbaí  la  tiena,  é  que  aí  ella  geJo 
agiadecia  para  gelo  remunerar  en  eata  vida,  Bioa 
ooya  era  la  cansa,  no  se  olvídaria  de  gelo  remnno- 
rar  en  la  otra.  G  junto  con  eata  consolación  lea  em- 
bió su  TesoiKO.  que  les  diese  dineíoa  para  ayuda 
de  sus  gastos ,  A  cada  nuo  aegon  la  manera  de  su 
estado.  G  porque  el  Bey,  después  que  tomó  la  villa  £ 
caatillo  de  Clora,  había  movido  lu  real  para  ir  sobre 
la  villa  de  Hoolin ,  la  Beyna  partió  de  la  cibdad  de 
Losa  é  fué  do  el  Bey  eaUba ;  y  el  Bey  acompañado 
de  loa  caballeros  é  fijoa-dalgo  de  su  hueete,  la  salió 
á  recebir,  é  todas  las  gentes  ovíeron  gran  placer  con 
su  venida  (1). 

CAPITULO  LXI. 
Coina  H  pni)  U  ilUí  da  üoclbi. 
La  villa  de  UooUn  fué  siempre  reputada  en  la 
estimación  de  loa  moroa  é  de  los  duistíanoe  por 
una  de  las  príncípalea  guardas  que  tiene  la  oibdad 
de  Granada,  anal  por  la  fortalesa  grande  da  ana  tor- 
res é  muros,  oomo  por  ser  asentada  en  tal  lugar,  que 
da  seguridad  ai  es  amiga,  é  guerra  á  las  oomaroae 
do  es  enemiga.  Por  asta  cauaa ,  é  porque  los  moros 
sabían  que  el  Bey  Ó  la  Beyna  estaban  sentidoa  del 
desbarato  que  sus  gentes  el  alLo  pasado  alli  habían 
lecebido,  ó  que  en  intención  era  de  la  mandar  otra 
vea  sitiar,  Ecieron  grandea  cavas  é  balu«rtea,  é  baa- 
teoiéronla  de  armas  é  artillería,  é  pólvora,  é  de  las 
otras  cosas  necesarias  para  bu  defensa.  E  pusieron 
en  ella  gente  de  guena  escogida  para  la  defender; 
é  sacaron  todos  los  viejos  é  nifios  é  mugeres ,  é  to- 
dos loa  que  eran  inhábiles  para  la  guerra.  Como  el 
Boy  ó  la  Beyna  fueron  con  toda  su  hueste  á  sitiai 
aquella  villa,  delinee  de  pasados  giandea'trabajoa 


(I)  El  US.  dtl  StBor  Km  abde  eiUi  jialibru:  jl  Isfwt  <■- 
H*  i  rtcMr  Mtt  fU  at$an  á  Loza,  at  Marfiiii  U  Céib  v  «I 
ÁitUititíí  Df  PÜrt  X«rif*ii.  Bl  Gnn  de  loi  Ptl*eios  dice  «>■ 
lo  niimo  T  describe  con  pioUjidid  el  reclbimitnla  j  feílejoi  que 
M  bldaroD  por  «U  imidí  de  li  HerBí  il  re>l ,  que  tat  Ldncs  a 
de  luto,  qiUie  dlai  d«ipiM  de  t«m*d)  Ulnu.  BEnild.,«iFl- 
Ul»  76. 
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en  el  camino  por  las  Ásperas  rierras  ¿  sendas  angoa* 
tas  por  donde  fneíou ,  luego  que  llegaion,  asentaron 
BU  real;  y  el  Bey  mandó  ponei  las  aatanzaa  «n  tor- 
no de  la  villa,  é  guardas  en  el  campo  y  en  lasotras 
partes  que  fué  neoesarío.  Otrosí  se  pasíeiun  en  me- 
dio del  real  dos  montones,  el  tino  da  harina  y  el 
otro  de  cebada,  que  se  llamaba  el  albóndiga  real.  E 
cerca  de  los  mantenimientos  que  eran  neoeearios 
para  la  hueste  que  el  Ge?  traía  en  eaU  conquista, 
queremoa  reoontar  con  toda  verdad,  que  se  sofrían 
mayores  gastos  que  pudieron  facer  otroa  reyea  en 
las  conquietaa  de  los  reynos  é  provincias  que  gana> 
rou;porqueBÍ  tierras  é  lugares  conquistaron,  en  eliaa 
mesouB  había  ptovisíonea  en  abundancia  para  bus 
gentes,  Pero  en  ta  conqniata  deste  Beyno  de  Ora- 
nada,  ninguna  provisión  se  habla  de  laa  villas  que 
se  ganaban,  porque  laa  gentea  que  las  moraban  eran 
oontrariaa  en  ley,  é  divaiaaa  en  lengua,  y  eoomigas 
en  oonversadcH),  y  muy  pobrea  de  mant^mientoa, 
por  las  talas  é  guerras  que  de  contíno  les  eran  fe- 
chas. Otroal ,  porque  oonvenia  lanzar  fuera  de  las 
villas  é  logares  á  los  labradoree,  é  otras  personas  ans 
natuialea,  que  usaban  el  agricultura  é  trato  de  las 
meroaderfas,  é  quedaban  en  ellas  gentes  de  armas 
que  trab^aban  en  guardar  é  pelear,  ó  no  en  labrar, 
ni  en  criar,  ni  en  otros  ofloioa  meoinioos  necesarios 
á  la  vida.  Lo  tercero  porque  todo  aquel  Beyno  os 
villae  oeroanas  á  muy  fuertes,  é  no  había  pueblo  sin 
cerca  que  se  rindieBeo ,  do  se  pudiese  haber  alguna 
i^uda  de  loe  mantenimientos.  Lo  quarto  porque  no 
tiabia  en  aquella  comarca  puertos  de  mar  seguros 
donde  ee  pudiesen  descargar  los  mantenimieutoa 
que  de  otras  partea  se  traxiesen,  é  oonvania  que  to- 
dos loa  días  andovissen  las  reqnas  de  vdote  mil 
bestias,  trayendo  de  muy  lexos  los  manteHÍmientas 
é  veatuañoB,  é  todos  Idb  oficios  é  ofioiales  á  ferra- 
mieutaa  ó  pertrechos ,  é  otras  coeoa  necesarias  á  la 
vida  £  á  la  guerra.  Otrosí  era  necesaria  gran  copia 
de  gefttee  de  armas  que  de  contino  entrasen  é  salie- 
sen con  las  requss,  porque  las  asegurasen  de  loe  ene- 
migoe  que  atoraban  an  la  conaioa  por  do  puntan, 
en  lo  qnal  las  gentea  sofrían  trafaigM,  i  fanap 
grandes  gastos  é  coutinos. 

Puestas  laa  estanus  en  torno  de  1»  villsi  loa  arti- 
UeroB  asentaron  las  lombardas  en  tres  lugares,  4  ro- 
partieron  los  cortaos  í  otros  medianos  tiros  por 
otras  partes  en  circuito  de  la  villa,  é  comaoaaron  á 
disparar  las  lombardas,  i  flrieion  tn  las  torrts  pdn- 
cipalee  de  la  fortalesa ;  ó  contiuaron  los  tiros  aqnel 
día  é  la  noche  siguiente ,  fasta  que  derribaron  gtau 
parte  del  muro  6  del  petril,  b  almenas  de  algunas 
torres.  Los  moros  reparaban  lo  que  podían,  é  siem- 
pre tiraban  con  los  ribadoquinee  á  b¿saaes  h  otros 
tiros  de  pólvora  de  que  estaban  proveídos,  oon  loe 
quales  facían  dallo  á  las  gentes  del  real.  B  dnr6  por 
espacio  de  dos  noches  é  un  día  et  rigor  de  los  titos 
del  artillerfa  que  se  tiraban  tan  coutinos  que  espa- 
cio de  un  momento  no  había  en  que  no  ae  oyesen 
sonidos  é  se  recibiesen  dafios  de  la  una  parte  4  de 
la  otra. 
Gn  eate  comedio  los  maestros  del  artillerfa  tiraron 
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anB  pelU  GonfoocñonAds  de  lu  qtio  tamaban  c«iite-  ' 
UéB  de  fnego  é  Bobian  en  el  ajn.  £  por  oaio  qno 
ptresciA  traído  de  la  divina  proridenña,  vino  á  oaer 
en  una  torre  de  la  fbrtaltta  donde  los  moroa  tenían 
en  gran  gnarda  toda  an  pdlTora,  i  aloanaí  nna  de 
laa  centellas  al  Ingar  donde  la  pólrora  estaba,  i 
quemóla  toda)  í  quemó  dertoa  moroa  i  proririo- 
nea,  é  todaa  laa  ooaaa  oenanaa  al  lagar  donde  oa^ 
Los  moroa  Tiato  aqnel  dafio  qne  aúbitamente  lea 
vino,  á  qne  por  falleBoiroiento  de  la  pólvora  no  lea 
quedaba  ningima  maneía  de  defenaa,  luego  lea  fa- 
Uedenm  laa  foenaa  é  no  fallaron  otro  remedio  4 
mu  TÍdas ,  aalro  venir  á  fabla  6  demandar  Mgnro 
de  na  peraouaa  é  bienea.  EQ  Bey  é  la  Bcyna  galo 
dieron,  el  qnal  Iiabido,  loa  moroa  aalíeron  de  U  villa, 
4  doxaron  en  ella  todaa  laa  armaa  é  mantemimien- 
toe,  y  entregaron  loa  duiatianoa  qne  tenían  capti- 
vos. Y  el  Bey  é  la  Beyna mandaron  innsnoapUan 
qne  los  posien  en  lugar  aeguro  oamino  de  la  elbdad 
deOntnada. 

Habsne  ganado  por  U  manera  qne  ae  ganó  eata 
villa  en  tan  poooa  diaa,  eomddenda  an  gran  forta* 
lesa  ó  la  díUgenda  qne  loe  moros  habian  pnesto  en 
la  guardar,  bien  pareció  ser  ooaa  traída  por  la  ma- 
no de  Dios;  porque  de  otra  manera  no  ae  podiera 
tomar  en  largo  tiempo ,  ó  oon  mnobo  gasto  é  pérdi- 
da do  gente.  Fallironse  en  los  campos  que  son  en 
circuito  de  aquella  villa  algonos  cuerpos  de  ohris- 
tianoa  muertoe,  de  tos  que  fueron  en  el  desbarato 
i  qne  allí  ovo  el  Conde  de  Cabra  el  afio  pasado,  Por- 
qne  como  fueron  f eridos  en  la  batalla ,  no  podían 
fnir  ocm  laa  feridas,  é  oaian  muertos  en  las  matas  é 
tras  las  pellas  j  en  otros  lugares  encubiertos;  los 
qnalM  la  Beyna  mandó  recoger  ¿  acfiultar  en  las 
Igjiriai  qqe  ae  fundaron  en  aquella  villa. 

CAPÍTULO  LXn. 


a  que  ae  ganó  la  villa  de  Hoolin,  el  Bey  A 
U  B^yna,  híibldo  su  aonerdo  oon  el  Maestre  de  Ban- 
tfago,  A  oon  el  Duque  del  Infantadgo,  ¿  oon  los  Mar- 
qosMS  de  OUia  6  de  filena,  4  con  los  otros  Condes 
I  oaballeraa  de  m  Oonse|o,  emblaron  á  los  capita- 
nw  de  la  gente  de  Sevilla  i  de  Xeree,  A  de  la  villa 
de  Oarnuaut  4  poner  sitio  sobre  la  villa  de  Honte- 
ftlo,  qne  es  eena  de  Hoolin ;  é  mandároulea  qne 
nevaasn  algunos  tiros  de  pólvora  para  la  combatir. 
La  Befiia  quedó  en  la  villa  de  Moolin  oon  lae  gen- 
tes de  armas  desa  gnanla,  donde  redbió  letras  del 
Conde  de  Benavente,  por  laa  qualea  le  faena  saber 
oomo  el  Conde  de  Lémos  petmaneetña  en  su  rebe- 
lión, 4  que  basteda  sus  fortalesaa,  6  aoogia  en  ellas 
maUedtotei  que  faman  robos  A  fuerzas  en  la  tierra, 
Bl  Bey  pailiA  oon  toda  la  gente  de  su  hueste  para 
Ift  eibdad  de  Granada  i  facer  tala  de  loe  panea  A 
otros  frutos  que  estaban  en  el  campo.  E  las  bata- 
na* ordenadas ,  A  los  taladores  talando  loe  panes  é 
todos  loa  otros  frutos  qne  fallaban,  fuA  camino  de 
Ja  olbdad  ¡  4  mudó  ««ntar  m  real  en  ud  lugar  qne 


se  dioe  los  Ojos  de  Ha4aar.  B  aquel  dia  el  UiUtM 
de  Santiago  y  el  Harqnéo  de  OAUa  tovieron  la  guar- 
da del  campo,  junto  con  los  olivares  de  la  dbdad.  B 
contra  esta  guarda  salieron  de  Granada  cabaUwoa 
moros  i  esoaramnaar,  A  doró  la  esosramtus  por  es- 
pacio de  dos  horas,  do  murieron  algunos  oaballeroa 
de  la  una  parte  A  de  la  otra;  especialmente  fueron 
muertos  dos  hermanea  moros,  qne  habian  aeydo  al- 
o^des,  el  uno  de  niora  y  el  otro  de  Hoolin.  Loe 
moros,  visto  el  dallo  que  reoebian,  retraxAronse  ila 
dbdad.  Otro  dia,  porque  la  tala  se  fldeee  mejor,  i 
de  los  frutos  mas  oeroanos  á  la  dbdad,  mandó  el  Bey 
mudar  el  real  ceroa  de  la  huerta  qne  dioen  dd  Bey, 
qne  esti  de  la  otra  fiarte  de  Granada.  Los  moros, 
visto  qne  loa  chiistianae  te  aoecoahan  i  la  eibdad, 
salieron  fasta  mil  A  quinientos  hornea  á  oaballo  «a 
una  batalla,  A  otras  quatnbataüaade  giannámero 
de  peones ,  A  pudéronse  oeroa  de  unas  huertas  ro- 
deadas de  aoequtas  é  olivarea  que  los  ''»*™'ífflfi  El 
Bcir,  vista  la  gran  multitud  de  moroefuent  de  la  db- 
dad, mandó  ordenar  laa  esqnadras  de  la  gente^  Ata- 
dos dispuestos  para  la  pelea  pasaron  addante;  4 
mandó  que  todo  d  teqnagn  fuese  oeroa  de  su  bata- 
lla real,  poique  ninguna  eosa  de  U  hocete  pudiese 
recebir  dalko-  El  Duque  del  Infantadgo  oon  sos  dos 
batallas,  la  una  de  gante  de  armas  ó  la  otra  de  gi- 
netee,  quedó  en  la  reguarda  para  facer  rostro  á  los 
moros  ai  moviesen  alguna  pelea.  B  oerca  de  las  ba- 
tallas dd  Duque  iba  Don  García  Osorio,  Obispo  de 
Jaén,  A  Franoisoo  de  Bovadilla,  Corregidor  de  Jaén 
con  dos  esqaadraB  de  gente  de  armas  de  las  oibda- 
des  de  Ubeda,  A  Baeaa,  A  Jaén,  A  Andizar.  B  oomo 
d  Duque  psaó  por  d  ño  junto  con  el  camino  que 
dicen  de  Elvira,  los  moros  que  dempre  en  las  pe- 
leas  usaron  de  astadas  engafiosas ,  vista  la  grand 
orden  qne  los  ohristlancs  llevaban,  no  oometinon 
i  las  batallas  dd  Duque,  pero  movieron  esoaramusa 
oon  la  gente  de  aquellas  dbdades  que  iban  con  d 
Obispo,  A  con  Frandsoo  de  Bovadilla,  corregidor. 
De  las  qualea  adieron  algunos  caballeros  i  escara- 
muaar  eco  los  moros,  los  qnales  mostraron  quefuian 
i  fin  qne  los  duistianos  signiAnd(dos  se  deaordena- 
sen.  Los  moros,  oomo  vieron  qne  loe  diristianoa  los 
seguían  con  dgun  desorden,  tomaron  oontxa  dios 
A  Brieron  A  mataron  algnnos.  Las  otras  batallas  del 
Obispo  A  det  Corregidor,  visto  qne  los  suyos  se  re- 
trdan,  movieron  sus  batallaa  por  los  socorrer,  4  d- 
gnieron  los  moros  fasta  que  los  metieron  por  la 
huerta  del  Bey,  Los  moros,  quando  vieron  que  loe 
ohristianos  ss  habian  metido  en  aqnel  tngsr ,  solta- 
ron d  rio  de  Onadasenil  para  que  corriese  por  una 
acequia  grande  que  rodeaba  d  circuito  donde  aque- 
llos caballeíos  ohristianos  se  hablsn  metido.  B  oo- 
mo los  vieron  atajados  oon  d  agua  tomaron  contra 
ellos  oon  redo  aoometimiento.  Los  ehrtstíanos,  quan- 
do se  vieron  en  aqnel  peligro ,  dgnnos  que  ovieron 
mayor  esfuerzo  pdearon  oon  los  moros,  otros  se  re- 
traían y  trabajabui  por  pasar  d  acequia  A  salir  da 
aqnd  lugar.  El  Duque  dd  Infantadgo  oomo  vio  al 
Obispo  A  al  Corregidor  con  sus  gentes  en  aqnd  pe- 
ligro, mandó  volver  sus  ensefias,  A  4  gran  priestt 


puAlt  batftlIaíl«iugíaeteiel&oeqiiiA,  á  aocoiríó 
i  los  do  ■qneQu  «Kn4drM  que  eatabui  peluu- 
do  con  moroa.  Los  mona  que  eaUbao  flrieodo 
«n  I»  cfarirtMDM ,  qnando  Tieron  qne  U  gente  det 
Daqae  toItís  isoooirer,  tonunm  i  ñdi;  é  U  gen- 
te del  Duque  loa  tígtiió  por  el  camino  de  Elvira 
hAdft  la  oibdad  de  Qranada.  Y  en  aquella  manera 
eaoapaion  aqaelloa  caballeros  de  eer  perdidos. 

Muñeron  en  aquella  pelea  dos  caballeros  piinci- 
pales;  al  nao  se  llamaba  el  Comendador  Hartin 
Taaqnea  de  Ane,  y  el  otro  se  llamaba  Jnan  do  Bos- 
tamants,  é  otros  algonos  de  loa  obristiaDoa.  B  por 
pasar  el  acequia  mnohos  per^eron  ans  oaballos,  6 
oareroD  é  fueron  lisiados  é  desbaratados ;  é  faera 
mocho  mas  el  d^io,  salro  por  la  batalla  del  Dnqne 
del  IJifanUcigo  que  los  sooorrí^  Otro  dia,  continán- 
doae  látala,  el  Conde  deOabra  é  Don  Haittn  de 
Cttrdoba  su  hermano  oon  sos  gentes,  estando  en  nn 
logar  aerea  del  rio  donde  les  tai  encomendada  la 
gurda,  oomentaron  ona  «■oaramnza  coa  los  morca 
que  estaban  goardando  entre  las  huertas ;  á  la  qnal 
aoodieion  gran  molütnd  d«  moros  qoe  saliwon  de 
la  cibdad,  j  encendiese  tanto  U  pelea  eotre  ellos, 
que  fné  necesario  salir  la  eneefia  real,  é  Tmir  el 
Bey  oon  toda  la  gente  *  socorrer  al  Ooade  é  á  aquel 
capitán  é  i  sos  gentes,  qne  estaban  en  grand  aprie- 
to  rodeados  por  todas  partea  de  los  motos.  En  aqne- 
Ila  facienda  moriercu  algunos  escndetOB  de  los 
christianos  é  de  los  moros,  qne  oaToron  luego  en  el 
primer  aoomotimiento.  Fecha  la  tala  en  circoito  de 
Granada,  el  Bey  con  toda  la  hueste  salió  de  la  vega 
por  el  poerto  Lope.  Otro  dia  vino  i  poner  real  cer- 
ca de  la  villa  de  Moolin,  do  estaba  la  RsTna.  B  vi- 
nieron ante  ellos  los  alcaides  de  Montefrio  é  Coli>- 
mers,  6  soplicironlea  qne  diesen  sn  segoro  para  los 
moradores  de  aqoellaa  villas  é  para  sus  bienes,  é 
que  gelsa  entregarían.  El  Be;  é  la  Beyna  gelo 
mandaron  dar ,  para  qne  fuesen  con  sus  bienes  i 
Granada,  dezando  todas  las  armas  é  bastimentos 
que  en  ellas  oTiase, 

TomadsB  estas  villas  ¿fecha  látala  en  la  manera 
qne  habernos  recontado,  el  Bey  é  la  Beyna  dezaron 
por  alcayde  en  la  TÜla  é  castillo  de  MocÚn  al  Comen- 
dador Martin  de  Alaicon.'y  en  la  villa  de  Montefrio 
•1  Comendador  Pedro  de  Biveta.  La  villa  de  Coló- 
mera  entregaron  á  un  oaballero  de  Aloali  la  Beal,  qne 
se  llamaba  Fernán  Alvares  de  Alcalá.  Y  en  todas  es- 
tas villas  mandaron  estar  gentes  de  caballo  á  do  piá 
con  estos  aleaydee,  para  las  guardar  6  facer  gnena 
á  la  oibdad  de  Oranada.  E  repartieron  otras  gentes 
de  caballo  é  de  pié  en  las  villas  de  Cártama  é  Alo- 
ra, para  guerrear  en  aqnellas  partM  qoe  son  fronte- 
ras i  la  cibdad  de  Milaga.  ObosI  fondaron  igleeiss 
en  los  villas  de  Illora,  é  Montefrio,  é  Moclin,  é  Co- 
lomera; taa  quales  proveyó  la  Beyna  de  oálioee  6 
cmsee  de  plata,  6  de  libros,  é  de  todas  las  otras  co- 
sas necesarias  al  coito  divino.  Mandaron  ansimea- 
mo  traer  ciento  é  treinta  mil  fanegas  de  pan ,  las 
qoales  se  repartieron  en  todas  aquellas  fronteras 
para  provisión  de  la  gente  de  caballo  é  de  pié 
qoe  las  guardaban.  E  proveídas  de  armas  é  de  ar- 
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tilleria,  é  de  todas  lu  otras  cosas  necesarias  para 
sn  defensa,  el  Bey  é  la  Beyna  dieron  el  cargo  de 
c^Mtan  mayor  de  todas  aquellas  tierras  á  Don  Fa- 
driqne  de  Toledo,  fijo  de  Don  Oarci  Alvarez  de  Tole- 
do Duque  de  Alva,  con  cierta  gente  de  caballo  í  de 
pié.  E  mandaron  á  todos  los  aloaydea  é  gentes  de 
armas  que  dexaron  on  aquella  tierra,  qne  acudiesen 
al  llamamiento  deete  capitán  mayor,  é  fioiesen  lo 
qne  él  mandase,  E  luego  paitieron  de  aquella  tier- 
ra, é  volvieron  para  la  cibdad  de  Córdoba, 

CAPÍTOLO  LXm. 
De  Bomo  el  Rer  Mtri  en  li  tSbiit  i»  CMoba. 
Asentadas  é  proveídas  las  cosas  en  la  manera  qne 
habernos  dicho ,  la  Beyaa  vino  para  la  cibdad  de 
Córdoba,  y  el  Bey  qnedó  oou  toda  la  gente  de  su 
hueste  algonoa  días  en  aquella  tierra,  para  segurar 
las  requas  de  los  mantenimientos  que  venían,  é  se 
repartían  por  las  oibdades  de  Loxa  é  Alhama,  é  por 
todas  las  otras  villas  qne  habian  ganado.  E  mandó 
al  Maestre  de  Santiago,  que  fuese  oon  la  gente  de 
sn  casa  á  segorar  una  grande  requa  de  fariña  que 
se  llevaba  para  provisión  de  las  villas  de  Cártama 
é  Alora,  é  de  tos  otros  casillos  qne  habian  ganado 
en  aquella  comarca.  Fecha  aquella  provisión,  el  Bey 
se  fué  para  la  cibdad  de  Córdoba,  é  salióle  á  tece- 
bir  el  Príncipe  Don  Joan  sn  fijo  acompaflado  del 
MaeetredeCalatraTaé  de  todala  caballería  de  Cór- 
doba ;  y  entró  por  la  cibdad  baso  de  un  paOo  de  oro, 
ó  fné  á  la  iglesia  mayor  donde  estaba  el  Obispo  de 
aquella  cibdad  vestido  de  pontifical,  é  aoompoDa- 
do  de  loe  Obispos  de  Cuenca  6  do  Coria  é  de  León  6 
de  Tuy,  con  toda  la  clerecía  é  las  orusesde  las  Igle- 
sias. E  como  el  Bey  llegó  &  aquel  lugar,  descabalgó 
del  caballo,  é  fiscÚ  los  hinojos  en  tierra;  i  fecha 
oración  i  la  ems,  entró  en  procesión  con  toda  la 
clerecía  fasta  el  altor  mayor,  donde  el  Obispo  le  díó 
la  bendición.  Fecho  aquel  auto,  salió  de  la  iglesia, 
é  acompa&ado  de  todas  aqnellas  gantes,  fué  A  sn 
palacio  donde  la  Beyna  é  la  Infanta  DoSa  Isabel 
BU  fija  con  todos  las  dueSae  é  doncellas  de  su  pala- 
cio le  estaban  esperando  vestidas  do  ricos  arreos,  6 
olll  fué  recebido  oon  alegria  comon  de  todos.  E 
acordaron  de  partír  de  aqoella  cibdad  ¡  pero  antes 
qne  de  Córdoba  partiesen,  dieron  orden  en  loa  apa- 
rejos  que  «an  necesarios  para  proseguir  la  guerra 
contra  los  moros  el  verano  siguiente.  E  los  maes- 
tros que  para  esto  pusieron,  floieron  traer  gran  co- 
pla de  fierro  para  facer  picos,  é  aaodones,  é  palas,  é 
otras  ferramientos  necesarias  para  quebrar  las  pe- 
fias,  é  allanar  los  caminos,  é  facer  cavas  é  albarra- 
das  on  los  reales.  Otrosí  dieron  orden  para  haber 
loa  mantenimientos  que  se  habian  de  llevar  al  real. 
E  porque  de  las  contrataciones  qne  los  alhoqueqoes 
facían  entre  christianos  é  moros,  é  de  las  fablos 
que  habian  con  ellos,  se  podrían  reorescar  inconvi- 
nientes,  mandaron  qne  ningún  alhaqueqoe  chrís- 
tiano  fuese  osado  de  entrar  en  tierra  de  moros,  ni 
menos  consintiesen  á  ningún  alhaqueque  ni  trnza- 
mon  moro,  qoe  viniese  á  tierra  de  christianoB,  so 
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pena  de  mnertcé  de  perdición  de  tva  bienee.  Otrosf 
raandftron  itmer  pan  bizcocho  pftra  proTeimisnto  do 
la  flota  qoe  andaba  por  la  mar.  &  mandaron  i  Har- 
tio  Díaz  do  Mena,  é  i  otro  qne  m  llamaba  Arriaran, 
é  á  Antonio  Benial  capitanee,  qne  con  dertaa  naos 
é  caravelu  andoviesan  por  el  estrecho  de  Qíbral- 
trar  é  por  la  costa  de  África,  guardando  que  no  pa- 
sasen de  allende  hornea  ni  oaballoe  ni  annaa  ni 
mantenimientoa  ieatae  partea  del  reyno  de  Grana- 
da ¡  ó  qne  ficíesea  guerra  i  todoe  loa  pnertoa  de 
mar  que  estaban  por  loa  moroa.  Eatoa  capitanee  an- 
dando en  la  goarda  de  la  mar  con  ens  narloa ,  to- 
maron machas  zabiaa  é  cárabos  é  otraa  fnataa  de 
moros  qne  pasaban  de  allende  á  estas  partes ,  é  de 
los  qne  pasaban  del  leyao  de  Granada  para  los  rey - 
nos  de  África.  B  tenían  en  tanto  estrecho  aqnella 
parte  de  la  mar,  qae  ningún  navio  de  moros  de  los 
que  solian  traer  trigo  é  otras  provisiones,  oaahan 
navegar.  E  algunas  vecee  daaoendleron  en  tierra 
en  los  pnertoB  6  pla;raa  de  África,  é  tomaron  capti- 
vos, ó  robaron  é  quemaron  alcariaa  é  higarea  qne 
fallaron  sin  cerca ;  é  fideron  tanta  guerra,  que  fné 
forzado  i  las  gentea  qne  moraban  en  aqadlas  par- 
tea ceroanaa  &  la  mar  dexar  sns  moradas  é  meterse 
mas  adentro  i  vivir. 

CAPITULO  LXIV. 
De  lo*  prestileí  im  ti  Rer  í  1j  Ra;at  Itundiroa, 
El  Bey  ¿  la  Beyna  facían  grandes  gastos  en  pa- 
gar los  acostamientos  i  laa  personaa  qne  deUos 
tenían  tierras,  6  loa  sneldos  á  la  gente  de  armas  qne 
continamente  traían  en  sn  gnarda ,  y  en  la  gnarda 
de  tas  dbdades  é  villas  é  castillos  qae  habían  ga- 
nado en  tierra  de  moros ;  6  otrosi  los  gastos  que  se 
requerían  facer  en  el  artillería,  7  en  la  provisión  de 
la  gente  de  la  flota  qne  continamente  andaba  arma- 
da por  la  mar.  Otrosí  habían  necesario  gran  canti- 
dad de  dinero  para  pagar  aneldo  á  la  gente  de  ar- 
mas ó  peones  qae  mandaban  llamar  qnando  entra- 
ban en  el  rejno  de  Granada,  á  para  los  otros  gastos 
que  eran  necesarios  continamente  para  provisión  de 
la  guerra.  B  porqne  sns  rentas  ordinarias  no  po- 
dían baiatar  para  todos  estos  gastos,  embiaron  á  pe- 
dir prestidos  &  algouaa  personas  singolares,  loa  qna- 
les  prestaban  de  bneua  voluntad  lo  que  les  era  pe- 
dido. E  algunos  caballeros  é  otras  personas  se  ofre- 
cían á  prestar  de  sus  dineros  dn  gelos  pedir,  porque 
vdau  que  loa  gastaban  en  aquellas  ooaaa  que  eran 
tiervido  de  Dios  é  honra  de  eo  corona  real,  á  porque 
la  Reyna  tenia  gran  cuidado  de  mandar  pagar  bien 
!t  qualquier  persona  que  le  prestaba  dineros  para 
acuellas  necesidades.  Otroal,  conodendo  el  Papa  qoe 
ceta  guerra  era  tan  sancta  é  para  ensalzamiento  de 
la  fe  catholica,  é  conaíderadoa  loa  gastos  é  trabajoa 
que  en  ella  se  habían,  embid  en  bnla  para  qne  toda 
la  clerecía  pagase  otra  décima  este  aflo  de  todaa  las 
rentas  de  las  iglesias  é  monestericfB  é  otraa  perso- 
nas eclesiásticas,  la  qual  fné  tasada  por  el  Carde- 
nal de  Eepafia  en  dent  mil  fiorinea  de  Aragón. 


DsUiaatnqns  loi  meroi  m  (lelifl  anoiloltai. 

Entretanto  que  estas  coaaa  pasaban,  el  Bey  riejo 
qne  estaba  ^xtderado  de  la  dbdad  de  Granada  é  de 
la  mayor  parte  de  aquel  reyno ,  facía  guerra  contra 
el  Bey  mozo  sn  •abrino;é  mandaba  matar  tadoaloa 
qne  tenían  sn  vos  sb  haber  dellos  piedad,  é  tomá- 
bales suB  bienes,  é  i  otros  f  adán  andar  deoterrades 
de  Bos  oaaas.  Otrosí  sopo  el  Bey  mozo  qne  buscaba 
BU  tío  maneras  como  le  traer  A  la  mnerte ,  dándole 
yerbas,  é  prometiendo  grandes  dádivas  á  algunos, 
porque  fablando  con  él  lo  matasen.  E  para  poner 
eeto  en  obra,  le  embi6  lUgnnaa  embazadas,  por  laa 
qualea  le  deda :  qne  mirase  bien  como  an  división 
era  causa  que  ee  perdiesen  ellos,  é  ganasen  los  ohria- 
tianos  las  mbdadee  6  villaa  é  lugares  dd  reyno  da 
Granada,  que  loe  Beyes  de  CaatíUa  pasados  nunca 
pensaron  haber.  E  que  pues  oonodan  la  cansa  de 
so  perdición  é  la  podían  remediar,  le  requería  con 
Dios  que  la  remediase,  é  que  di  quena  dazar  el  tttn- 
lo  de  rey,  d  sería  sAbdilo,  6  faría  lo  que  mandase, 
dándole  algún  Ingar  do  podíase  vivir  retraído.  El 
Bey  mozo  sopo  el  secreto  de  como  el  Bey  su  tÍo,  á 
fin  de  sefiorear  BoIo,  le  embíaba  aquellos  ofresci- 
mientoB,  é  aun  con  ellos  le  embíaba  presentes;  ¿ 
sopo  qne  aqudlosque  los  llevaban,  habían  tomado 
cargo  de  lo  matar,  ansí  por  las  dádivas  que  el  Bey 
viejo  les  había  prometido,  como  porque  los  moros  la 
tenían  grand  odio  porque  tomaba  ayuda  de  chrís- 
tianoB.  E  por  esta  cansa  el  Bey  mozo  no  quería  ver 
á  loa  qne  estas  embazadas  del  Bey  sn  tío  le  traían. 
E  reepondfale,  qne  aqnel  reyoo  de  Granada  había 
Bcydodd  Bey  su  padre,  y  di  como  su  legitimo  he- 
redero había  de  trabajar  de  lo  haber  é  de  le  cortar 
la  cabeza,  porque  ein  piedad  fizo  matar  á  sn  her- 
mano é  á  otroB  caballeros  qne  seguían  su  parciali- 
dad, quando  entró  en  la  cibdad  do  Almería ,  por  la 
traydon  qne  algunos  de  la  cibdad  le  ficieron.  B  por 
eeta  causa  crecía  mas  la  enemistad  entre  dios  y  en- 
tre los  caballeros  de  la  una  parte  d  de  la  otra.  El 
Bey  mozo  estaba  en  una  villa  qne  se  llamaba  Vélez 
el  Blanco,  é  algunas  veces  entraba  en  Caatüla,  y  era 
reoebído  en  laa  cibdades  d  castílloe  do  la  frontera,  é 
favoreeddo  de  los  christíanos  por  mandado  dd  Bey 
ódelaBeyna. 

CAPITULO  LXVI. 


El  Rey  é  la  Beyna,  movidos  por  laa  cartas  é  men- 
sagerfaa  qoe  redbíeron  del  Conde  de  Benavente,  por 
laa  quales  les  fada  saber  la  rebelión  del  Conde  de 
LémoB,  partieron  de  la  dbdad  de  Córdoba  para  ir 
al  reyno  de  Qalícía,  á  fin  de  proceder  contra  aquel 
Conde  por  vía  de  justida,  porqne  otro  no  tomase 
exemplo  de  se  poner  en  armas,  d  mostrar  rebelión  á 
sns  mandamientos ;  é  otrosí  por  reformar  las  cosas 
de  aquel  reyno,  donde  loa  Beyea  de  CaatilU  se  lee 
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haber  Mo  poou  veoet.  Y  unlñaToa  mu  oárUa  de 
HamMitflaitM  i  todos  loa  oábaUoroa  4  gfliitea  dev- 
maa  qae  tD0Tt1)an  en  aqaellaa  partea ,  para  qae  á 
cierto  ténnlao  Be  jontaom  «n  U  tíIU  de  BeDavente, 
do  elloa  entendían  tr.  B  eotno  fueron  en  aqaella  vi- 
lla, viaierOD  A  as  Ikniamlwto  todaa  las  gentea  de 
pié  é  de  oabatlo  que  embiamn  A  llamar.  T  embiaron 
ana  oartaa  é  meDrageroe  al  Conde  de  I/moa  que  ee- 
taba  en  la  villa  de  Ponferr&da,  por  laa  qnalee  le 
mandaiOD  qne  luego  Hiliaae  della,  é  la  dexaae  dw- 
embargada  de  Ua  gentea  de  armaa  que  en  ella  tenia, 
é  vfnieae  penonalmoite  donde  ellos  eataban,  para 
eatar  i  joatMa  aobte  todo  lo  que  le  tneae  deman- 
dado. 

El  Oonde,  oonodda  la  Indinaclon  qoe  el  B«j  é  la 
BoTna  moatiaban  oontra  él,  por  no  inonrrir  maa  en 
•ti  ira,  deliberó  da  obsdeacer  ana  mandamientoB,  E 
aomipafiado  de  algunos  oaballeros  toa  parierntce, 
pareció  ant«  el  Be^  ¿  ante  la  BeTna,  é  lea  aupUcá 
qna  lea  ¡dognieae  perdonarle ;  porque  ai  di  no  be- 
bía onraplido  ans  nundamientoe  laego  qne  le  fue- 
ron moatradoB,  no  era  i  fin  d«  rebelarni  deeobede- 
cer  á  lo  qoe  le  fnS  mandado  de  en  parte.  Pero  qae 
había  soipendido  en  la  ezeonoion  delloa,  por  repn* 
nar  al  Oonde  de  Benavente  oon  qnien  tenia  debate ; 
«1  qnal  había  informado  á  8a  real  Hageatad  de  ot- 
nieatraa  informaoionea  oontra  ¿1,  por  le  poner  en  su 
indinadon  6  habw  kñ  bienee  de  an  majoroago  qne 
le  perteneadan,  é  le  había  dexado  ea  abnelo  Don 
Pedro  Alvares  Oaorio,  Conde  de  Lémoe.  B  pnea  eato 
era  debate  de  parte  á  parte ,  en  qne  Sa  real  Hagea- 
tad por  josticia  babia  de  entender  como  saperior, 
que  debía  osear  todo  mal  concepto  qae  por  la  rela- 
ción del  Oonde  de  Benavonte  oTÍeao  habido  oontra 
¿L  Otrosí  óiganos  caballeros  parientes  del  Conde  en- 
piicaron  al  Be;  é  i  la  Bey  na  qne  lea  plognieee  ha- 
berse 4on  41  beninameute,  pnea  )a  cansa  de  sn  in- 
obediencia no  h^ia  sejdo  por  otro  respeto,  salvo 
por  el  debato  qna  tenia  oon  el  Oonde  de  Benavente. 
£1  Roy  é  la  Bejma,  visto  como  aquel  Conde  cnm- 
pliendo  sos  mandamientos,  habia  parecido  anta 
ellos,  movidoa  i  pieiad  por  Us  saplicaciones  de 
aqnélloa  oaballeroe,  perdonaron  la  vida  «1  Oonde ; 
pero  mandáronle  qae  no  oitrase  en  el  Bey  no  de 
Oalioia  por  cñertos  aSos ,  é  qne  pagase  el  aneldo  é 
las  ooitas  qne  habían  feoho  todaa  laa  gentes  de  ar- 
mas que  el  Be/  i  la  Be^na  habían  mandado  estar 
en  guarnición  contra  él  todo  al  tiempo  paaado. 
Otrosí  el  de  la  qae  ellos  esténcea  habían  mandado 
llamar  qne  era  gran  oantidad  ;éparalo  pagar  entre- 
ga Inego  ciertas  villas  é  castillos  qne  tenia.  Otrosí 
le  mandaron  pagar  é  restituir  á  los  agraviadoe  é 
robados  todos  los  robos,  é  satiaf aoer  las  fnersas  qne 
habían  fecho  é!  é  los  qne  en  an  compaBia  estaban; 
é  qne  entregase  dertas  villas  é  reatas  qae  perte- 
neadan á  la  Harqneea  de  Villafranca  qae  era  tía 
deste  Oonde  de  Lémos,  fija  del  Oonde  sn  abuelo ;  la 
qnal  era  caaada  con  el  Marqués  de  Villafranca  fijo 
del  Conde  de  Benavente.  Otrosí  tomó  la  BoTSa  para 
si  ¿  para  la  corona  real  de  sos  reinos  la  villa  de 
Poofemda,  é  di6  en  equivalencia  della  dertos 
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cuentos  de  maravedis  para  el  casamiento  de  la" 
fijas  del  Oonde  de  Lémoa,  tías  de  aqael  Conde  Don 
Bodrigo,  hermanas  de  an  padre. 

Feohae  é  concluidas  estas  coaas  con  aquel  Conde, 
el  Bey  é  la  Beyna  entraron  en  el  Bejrno  de  Qalida, 
en  el  qual  habian  pnesto  por  Gobernador  4  Don 
Diego  Lopeí  de  Haro,  é  visitaron  la  iglesia  del 
Apóstol  Santiago,  é  dotáronla  de  aas  dones  magní- 
ficamente. E  despaes  faeron  4  la  dbdad  de  la  Co- 
ralla,  i  4  algunas  otras  cibdades  é  villas  de  aquellas 
oomarcas ;  é  como  qníer  qne  los  gobernadores  é  jua- 
tidas  que  en  aquel  Bejno  hablan  puesto  los  afios 
paaadoB,  é  loe  qne  agora  en  él  eataban,  habian  exe- 
ontado  algunas  ínjnMíciaB,  é  lanzado  mnohos  mal- 
feohoree  de  U  tierra;  pero  el  Rey  4  la  Beyna  oye- 
ron é  remediaron  grandes  querellas  é  fuersas  fechas 
de  mayorea  4  menores.  Sopieron  anumesmo  como 
muchoa  caballeros  tomaban  las  rentas  de  las  igle- 
■Isa  é  de  los  monestorics  é  de  los  cléñgoa,  é  que  de 
largos  tiempos  las  habian  apropriado  á  si,  encorpo- 
r4ndoIaaen  sus  rentas  patrimoniales,  mn  haber  para 
dio  otro  titulo ,  aalvo  la  fuersa  que  f  adán.  Falta- 
ron analmesmo  que  algunos  caballerea  se  facían 
comendadores  de  los  monesteriúSt  é  por  fuerza  les 
tomaban  cierta  renta  por  aqnel  cargo  do  la  eoco- 
mienda.  Otrosí  oyeron  mtichoa  crimines  é  delictos 
cometidos  por  los  moradores  de  aquella  tierra,  ansí 
clérigos  eomo  legos.  &  como  fueron  informados  do 
todas  estas  cosas,  mandaron  luogo  derribar  fasta 
veinte  fortalezas,  de  las  qualea  fueron  informados 
que  se  habian  fecho  algunas  faenas  é  robos.  Otro- 
sí pusieron  todas  las  reutas  de  loa  clérigos  é  patri- 
monios de  las  iglesias  é  moneeterios  é  abadías  en 
libertad,  y  esentaronlas  é  flcieronlas  libree  de  aqae- 
lla tiranía  en  que  de  largos  tiempos  estaban,  en  po- 
der de  aqnelloB  qne  por  faerza  laa  llevaban ;  4  loa 
qualea  mandaron ,  ao  grandes  penas ,  que  dende  ea 
adelante  las  no  llevasen,  é  dexasen  las  personas 
ecleaUstícaa  6  aaa  bienes  en  toda  libertad.  E  man- 
daron facer  justicia  de  algunoa  malfechoree ;  é  qui- 
taron las  fuerzas  é  opredenw  é  tiranías  que  falla- 
ron fechas  de  largos  tiempos,  fasta  en  aquella  sa- 
scn,  por  algunos  oaballeroe  6  personas  4  algunas 
villas  é  aldeas,  toméndoles  sua  términos  é  bu  ren- 
tas ,  é  apropiiéndclas  4  sí.  E  reformadas  é  pnestaa 
en  orden  todas  las  cosas  de  aquel  Beyno,  dexaron 
en  él  por  Oobemador  é  justicia  4  Don  Diego  López 
de  Haro  que  4nteB  habían  puesto.  E  otrosí  dciaron 
oon  él  qnatro  Dotores  dd  su  Consejo ,  qne  conüno 
ssloviesen  en  aquel  Beyno,  é  toviesen  audiencia  do 
jnsttda,  é  la  ezecutasen,  y  entendiesen  en  las  otras 
coaas  qne  al  bien  común  de  todos  los  moradores  du 
la  tierra  compliesen ;  6  no  conaíntíeeen  las  f uersas 
é  tiranías  que  en  ella  se  acostumbraban  facer.  E 
mandaron  salir  de  aquel  Beyno  algunos  caballeros 
natnrales  del,  que  entendieron  aer  complidero  4  en 
servido  é  al  estado  pacífico  de  la  tierra.  E  manda- 
roa  4  otroa  venir  4  la  guerra  de  loe  moros  y  eatar 
en  las  villas  é  castillos  fronteros,  porqne  su  estada 
en  aquel  Beyno  no  fuese  impedimento  4  la  buena 
gobernación  6  administración  do  la  justicia.  E  luo* 
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go  pftTtieron  da  allí,  6  vinieron  ptuNt  !&  tUIb  da  Bo- 
navento,  donde  el  Conde  les  fiío  gnndee  fiesUs,  é 
dende  acordaron  de  venir  i  la  oibdad  de  Batamui- 
oa,  poi  tener  ende  el  inTÍerno, 

Estando  el  Be;  é  la  Beyna  en  aquel  Sefno  de 
Qalicia,  aoaeBOÍ6  en  la  cibdad  de  Trozillo ,  qne  nn 
home  de  la  oibdad  oometió  nn  crimen,  por  el  qnal 
la  jnBtioia  del  Key  é  de  la  Beysa  le  mandaron  pren- 
der. Brte  home  alegó  ser  de  corona,  é  porque  la 
justicia  real  no  le  qnlso  Inego  temilir  d  la  jariedl- 
cion  eclesiástica,  algnnoe  clérigos  parientei  da  aquel 
preao  tomaron  nna  oroK  é  aalieron  por  la  cibdad, 
dando  apellido,  á  diciendo  álaa  gentee,  qae  no  era 
fecbo  A  la  iglesia  oíngon  acatamiento,  segnn  obris- 
üanos  lo  debían  facer ;  é  porqne  la  fe  de  Nnestro 
BeGor  Jeao  Cbriito  ee  perdía ,  qne  ae  doliesen,  é  to- 
maaen  snnas  en  defenaion  de  la  fe  ohriatianK. 
El  pneblo  alborotado  por  laa  palabraa  de  los  oleri- 
goa,  lomaron  armas,  ¿  f  atuendo  grand  alboroto  por 
la  cibdad,  fneron  &  la  casa  del  Couegjdor ,  6  com- 
batiéronla, é  soltaron  de  la  cárcel  aquel  malfechor 
qne  eataba  preso,  ¿  todoa  los  otros  presea  qne  esta- 
ban en  ella.  El  Oorre^dor,  visto  como  la  gente  oto 
osadía  de  ofender  de  tal  manera  la  jnsticía  real, 
f  uélo  á  dennnclu  al  Bey  é  á  la  Beyna.  Los  qnales, 
habida  información  de  aqnel  íosnlto,  embíaion  nn 
;  capitán  con  cierta  gente  de  armas  de  sn  gnaida  á 
I  la  oibdad  de  Troxillo ;  el  qnal  aforo¿  los  que  pndo 
haber  de  los  principales  qne  fueron  en  aqnel  atbo- 
I  roto,  é  derríbeles  las  casas,  éi  otros  desterró,  é  i 
/  otros  qne  fnjreron  oondenú  á  pena  de  muerte,  é  i 
otroe  condend  en  penas  pecnniarías  para  la  guerra 
de  los  moros.  E  los  clérigos  qne  fneron  cansadores 
de  aquel  escándalo,  fueron  deenatnradoa  de  loa 
BeynoB  de  Castilla;  é  fn¿les  mandado  qne  oomo 
•geiioi  aalieoen  luego  dellos,á  de  todoa  loi  ■efiorfoa 
del  Bey  é  de  la  Beyna. 

CAPÍTULO  LXVn. 


Estando  et  Bey  é  la  Beyna  en  la  oibdad  de  Sa- 
lamanca, fnéles  querellado  que  el  Mariscal  Don  Pe- 
dro de  Af  ala,  SeDor  de  Ampndia  é  BalTatieira,  ba- 
bia  fecho  degollar  nn  escribano  snyo  sin  haber  jna- 
ta  cansa  para  ello,  aalTO  porqne  h  bia  dado  á  Dotla 
Marfa  su  madre,  con  qnien  tenia  debate,  nna  e>- 
críptora  del  testamento  de  sn  padre,  que  él  no  qui- 
siera que  fuera  dada.  De  lo  qnal  el  Bc^  é  la  Beyna 
quisieron  haber  información ;  é  habida,  mandaron 
á  un  aloayde  ó  á  un  alguacil  de  aa  corte,  qne  pren- 
diesen luego  al  Mariscal  Don  Pedro.  Este  Mariscal 
era  camdo  con  nna  nieta  del  Condestable  fija  del 
Conde  de  Miranda  en  yerno,  loe  qualee  en  aquellas 
días  estaban  en  la  corte.  Otrosi  embiaron  á  la  villa 
de  Ampndia  nn  alguacil  de  sn  corte  á  prender  al 
Alcalde  de  aquella  villa,  é  á  otros  ciertos  vecinos 
delta,  qne  habían  eeydo  en  la  muerte  de  aquel  ea- 
eribano ,  por  mandado  del  Marísoal  su  aefior,  E 
porque  resistieron  al  alguacil  de  la  Beyna  la  prisión 
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qne  le  mandó  facer,  Insgo  embid  un  m  eapllut  aon 
gente  de  armaa  i  aquella  villa ;  el  qual  prendió  á 
ciertos  vecinos  della,  qne  fueron  en  resistir  al  al- 
guacil, é  á  los  qne  fneron  en  la  muerte  del  escriba- 
no que  el  Mariwal  mandó  degollar;  6  derribólas 
sus  cBsaa,  é  quitóles  ans  bienes,  loa  qnalea  fneron 
aplicados  para  la  cámara  de  la  Beyna,  é  mncbos 
fueron  sentenciados  á  pena  de  muerte ,  6  otans  i 
pena  de  destierro  por  cierto  tiempo,  T  en  esta  ma- 
nera fuá  ezecntada  la  jnsücia  contra  los  qne  fne- 
ron en  reostir  al  algoacil  de  la  Beyna  en  aqndla 
villa.  El  Condestable  porque  oreia  qne  «1  Bey  é  U 
Beyna  estaban  determinados  de  prooeder  contra  la 
persona  de  aquel  Mariscal,  luego  en  la  hora  qoe 
sopean  priaion,  partió  de  la  corte,  y  embió  i  decir 
al  Bey  é  ála  Beyna,  qae  no  qneria  sn  pressnte  á 
la  jnstida  qne  qnuian  f  aoer  de  aquel  caballero, 
per  el  debdo  tan  cercano  qne  con  él  tenia.  La  Bey- 
na, porqne  no  ovo  penaamiento  da  proceder  ámner- 
te  contra  el  Mariscal,  embió  mandaz  al  CondeataUe 
que  luego  volviese  á  su  corte,  porque  an  intcBdon 
era  de  habeíae  piadosamente,  é  no  prooeder  contra 
el  Mariscal  á  pena  de  mnerte,  ni  á  lisioa  de  an  per- 
una.  E  luego  el  Condestable  volvió  á  la  oorte,  6 
flsu)  relación  á  la  Beyna,  qne  por  quanto  loa  incon- 
vinientes  que  en  aquel  caso  eran  paaados  £  loe  qna 
adelante  se  podian  seguir,  procedían  de  las  diferen- 
cies que  aquri  Mariscal  tenia  con  su  madre ,  sobre 
razón  del  testamento  qne  había  fecho  an  padre ;  lo 
anplicaba  las  mandase  ver  es  so  Consejo,  é-detw- 
minadas  por  derecho,  cesarisn  todos  loa  inoonví- 
nientes  qne  sobre  aqnel  caso  podrían  aoaescer  en- 
tre madre  é  fijo,  é  los  acaesoidos  se  atajarian.  El 
Bey  é  la  Beyna  mandaron  tener  preso  á  aquel  Don 
Pedro,  entretanto  que  las  diferencias  que  £1  é  sn 
madre  toiian  se  vieron  por  los  de  su  Consejo  ;  é 
fneron  determinadas  por  jnsticia,  6  oeaaron  loa  de- 
bates á  pleytoB  qne  entre  ellos  babia. 

Otrosí  estando  en  aquella  oibdad  el  B^  é  la 
Beyna,  mandaron  ver  por  jnstioia  el  debate  que  el 
Conde  de  Miranda  tenia  con  el  Dnqne  de  Alva,  so- 
bre raaon  de  la  an  villa  de  Miranda  qne  el  Duqtie 
le  tenia  ocnpada.  E  porqne  se  fall6  qne  el  Duque 
no  tenia  derecho  alguno  pata  la  tener,  embiaionls 
á  mandar  que  luego  la  dezase,  é  lartstítnyeae  al 
Conde  coya  ero.  El  Dnqne  obedesoió  loe  manda- 
mientos del  Bey  é  de  la  Beyna,  y  entregó  luego 
aquella  villa  al  Conde,  según  gelo  mandaron,  por- 
que no  osó  rebelsr  i  ana  mandamientos ;  ó  oeaaiOB 
los  inconvinientes  qne  entre  ambas  partes  sobro  m- 
te  caso  se  esperaban,  Otroai  dieron  por  jueces  cier- 
tos Obispos  í  Botores  del  sn  Consejo  para  qne  en- 
tendiesen en  la  demanda  qne  Don  Alonso  Enriques 
Conde  de  Alvadeliste  puso  al  Duque  de  Medinasí- 
donía,  diciendo  qne  todo  el  mE^orasgo  del  Dnqne 
perteneoda  á  este  Conde  de  Alvadeliste  por  parte 
de  sn  madre.  B  mandaron  ver  y  expedir  otros  nego- 
cios árdaos  qne  ante  ellos  pendían,  tocante  á  algu- 
nos Grandes  de  sns  Beynoa.  B  qniaioron  ver  óiga- 
nos platos  qne  estaban  pendientes  ante  loa  Oidwea 
de  sn  chanoiUerfa,  é  mandólos  detenninor,  porqne 
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lu  gefttos  Bo  »  gwUBen  ligniwido  pleytos  largo 
tíampo.  B  reformaron  U  ohanoiUeri»,  poniendo  en 
ellaDotoreí  eacogido»  en  «rienda  y  aiporimenta- 
doa  enboMia  conadenoU.  Otrorf,  guardando  las  le- 
jM  que  fioieron  mao»  Cartea,  wnbiaron  paequiai- 
dorea  A  laa  cibdados  é  vülaa,  qne  tornaaen  reaiden- 
oia  á  loa  OoxregidoreB,  á  ae  infonnaaen  de  la  ma- 
lura que  habían  adminirtrado  la  instioia,  y  embia- 
sen  la  relación  de  todo  lo  que  fallaaen  ante  alloa. 
Otroal  amblaron  ana  oflcialea  i  las  dbdadoa  de  Se- 
viUa  é  do  Córdoba  y  Eoija  ó  aqnollaa  comarcaa, 
para  qno  toTÍeam  preataa  laa  proTÍBÍoneB  do  man- 
t«nimientoB,  é  otraa  ooaaa  qaa  eran  necaeariaa  á  laa 
gentea  que  habían  mandado  llamar  para  la  gaerra 
qne  entendían  faoor  contra  loa  moro»  el  verano  ai- 
guiento.  Y  embiaron  mandar  i  Franoiaoo  Eamirea 
da  Madrid,  el  qnal  tenia  cargo  del  artüleri»,  que 
fldeae  aderezar  todaa  laa  coaaa  que  fneaen  meneater 
para  qnando  la  numdaaen  morar  de  la  dbdad  de 
Scija;  y  embiaron  primero  gentea  de  armaa  6  peo- 
nea  para  guarda  del  artilleria  en  aquella  guerra. 
T  embiaron  mandar  A  algnnoa  Grandea  de  ana  Bey- 
soa  que  vinieaen ,  6  embiaaen  cada  nno  oiorto  nú- 
mero de  gente  de  anaaa  é  peones  para  loa  aervir  en 
aquella  gnerra.  B  anaimeamo  embiaron  ana  cartaa 
de  llamamiento  A  loe  caballeroa  y  eacnderoa  qne 
tenían  tierraa  é  acoatamientoe,  é  i  laa  montaOaa  de 
'^^loaya,  é  de  Onipúzcoa,  é  i  Oaticia,  é  i  laa  Aatn- 
riaa  de  Oviedo  é  de  Santillana,  é  i  todaa  laa  merín- 
dadee  de  CaaUlla  la  vieja,  6  i  otraa  cibdadea  á  vi- 
llaa  de  ans  Beynoa,  é  d  laa  hermandadea,  para  que 
embiaaen  derto  número  de  peoaee ;  6  que  todaa  ea- 
taa  gentea  fneaen  en  la  cibdad  de  Córdoba  para 
vdnta  é  dnco  diaa  del  mea  de  Marzo  mgniente.  £ 
porqse  enelBeyno  da  Galicia  había  mnohoa  bon^ 
homídanoa,  que  por  mnertea  é  delitoa  eataban  con- 
demnadoB  á  pena  de  muerte  ¿  destierro,  é  otraa  pe- 
nas oorporalea,  y  eatoa  eran  en  gran  número,  loa 
qnalee  por  miedo  de  la  pena,  habían  fnído  delloa  al 
Bayno  de  Portugal,  i  delloa  al  Ducado  de  Bretafia, 
¿  i  Frauda,  6  i  otraa  partea,  mandaron  dar  ana  car- 
taa de  aegoro,  para  qne  todoa  eatoa  homídanoa  vi- 
nieaen i  la  guerra  de  loa  moroa,  é  airriendo  en  ella 
ogafio  ¿  sua  ooataa,  faeaen  perdonadoa,  para  qne 
pudioen  tomar,  y  «atar  a^^nramante  en  «na  oaaaa, 
aprendo  perdonados  de  loa  enemigos.  Aoaedó  en 
eatoa  diaa  qne  al  Bey  &  la  Beyna  embiaron  dertoe 
corregidores  i  ofldaleB  de  jnatída  al  Condado  de 
Viaoaya.  B  como  loa  de  aquella  montaña  aon  bornea 
preatoa  al  eaoindalo,  ao  oolot  qne  ana  privílegioe  i 
vkmí  coatnmbreaae  quebrantaban,  deaobedeaderon 
i  la  joatída,  é  maltrataron  i  loa  oñoíalea,  é  flderon 
liumltoa  6  albMOtoa  contra  elloa.  El  Bey  é  la  Beyna 
oondderando  que  aqnel  negodo  eia  de  grand  im- 
poTtanoia,  é  qtte  lo  debían  proveer  oon  diligencia , 
habido  an  oonaajo,  determinaron  de  emblai  á  aquel 
Condado  al  Líoendado  Qardlopea  de  Chinchilla, 
qnearadeBaoonaeJo,  d  qaal  había  dado  leyes  6 
pnwto  en  algnna  ¿den  de  vivir  á  loa  Beynoa  de 
{huida. 
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Beyna  á  aqnd  Condado  de  Viacaya,  y  eatovo  en  tí 
iJgnnoe  diae.  E  dando  i  entender  &  loa  de  aquella 
tierr»  loa  oriadnea  que  cometieron,  por  la  desobe- 
dienda  qne  fideron  i  loa  mandamíentoa  reales,  loa 
quitó  da  Ua  alteradonaa  en  que  esUban,  é  procedi4 
por  jnrtida  contra  loa  principidee  que  alboroUbaa 
el  pueblo,  oondemnando  á  unos  á  pena  de  muerte, 
6  i  otroa  á  deatierro,  i  &  otroa  i.  penaa  peonnianaa 
para  la  guerra  de  loa  moros.  E  les  dio  leyes  en  qa« 
TÍTÍeaen,  é  revocó  algmioa  malea  naos  &  coatombred 
de  qne  usaban,  laa  qualea  eran  oauoa  de  ana  alboro- 
tos, é  quitolM  de  algunaa  opinionea  qne  contra  toda 
razón  tenian.  Eapedalmente  nna  vana  é  muy  erró- 
nea, qne  de  largos  tiempos  eotaba  imprimida  en  sua 
entendimientoe,  didendo  qne  ú  d  Perlado  de  aquel 
Obispado,  ó  otro  qualqniera  Obispo  entraae  en  aa 
tierra,  serian  qaebrantadoa  sus  privilegioa.  E  pad- 
floó  toda  la  tierr» ,  é  diólee  &den  para  qne  vivlosan 
en  paa  dando  adelante. 
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En  loa  dias  qne  el  Bey  é  la  Rayna  eatovieron  en 
el  Bayno  de  Oalicia  y  en  la  dbdad  do  Salamanca, 
los  moros  que  eataban  en  la  obedienda  del  Bey 
viejo,  fideron  algnnaa  entradas  en  la  tierra  de  loa 
ohñaláanoa  á  laa  partea  de  Jara^  ó  Ubeda,  é  Baeza, 
é  Murcia,  é  llevaron  álgnnoB  ganadoa  é  pririoneros. 
AnaimMmo  Don  Padríqne  de  Toledo,  qne  aegtm 
habemoa  diobo  qnedó  por  mandado  del  Bey  é  de  la 
Beyna  por  capitán  general  en  la  frontera,  fizo  al- 
gunas entradas  en  la  vega  de  Granada,  y  en  laa 
partes  de  Málaga,  i  Veleamálaga  ¡  6  ovo  algunos 
recuontroa  y  eacaramnaaa  oon  loa  moros  que  esta- 
ban en  laa  serraniaa  qne  dicen  de  la  Algarbía  é  do 
la  Axarqnla  B  porque  aquella  tíeira  ee  muy  fra- 
gosa, los  ohriatianoa  pudieran  reoebir  grandaa  da- 
Doa  d  oate  capitán  no  fidera  tomar  loe  pnertoa  é  loa 
paaoB  de  aquellas  aierraa  altaa,  porque  loa  moros 
no  loa  tomasen.  Anaimeamo  Jnan  do  Benavidea,  á 
qnian  el  Rey  é  la  Beyna  mandaron  estar  por  capi- 
tán de  la  dbdad  do  Lotea,  oon  la  gente  da  an  capi- 
tanía é  con  la  de  aquella  dbdad  é  ana  comarcas 
fizo  algnnaa  entradaa  an  üsrra  da  moroa  ála  parto 
de  Baaa,  é  Qnadix,  *  de  Ahnerla.  Bate  capitán  pa- 
leó en  campo  dos  vocea  oon  Jloa  meros,  ó  los  venoiói 
¿  sacó  oaptivoa  é  ganados,  é  guerreó  á  loa  moroa  da 
aquellas  partee.  B  por  mandado  del  Bey  é  de  la 
Beyna  daba  favor  al  Bey  mozo  contra  d  Bey  an 
tío,  é  contra  aqnallaa  tierras  qne  no  le  querían  obe- 
deacar  por  au  rey  ¡  de  manera  que  por  laa  nnaa 
partes  6  por  las  otras  había  contina  guerra,  í  fadan 
dallo  los  unos  &  loa  otros ,  porque  la  gente  de  los 
moros  en  «I  arto  do  guerrear  es  maa  sabida ,  quo 
fuerte  para  pelear  en  laa  batsllaa  campalea.  Otrosf 
al  Bey  mozo,  rayendo  al  otro  Rey  en  tío  apoderada 
en  el  r^no  que  á  ÓI  perteneeda,  é  que  no  era  rece- 
bido  en  ninguna  de  laa  oihdadea  <  villaa  d¿l,  ó  vista 
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cía,  lo  deXBban  oads  dia,  porque  no  tenis  (¡im  les 
dar ;  con  aqael  Bontimíento  qne  padaecen  loa  qnt 
ven  lo  8070  en  poder  «geno,  aTmtnrúie  á  la  nmer- 
te  ó  al  vencimiento.  E  con  dgnns  gente  de  caba- 
llo qne  con  él  habia  qnedai^o,  pasando  an  dia  6  dos 
Docliefl  i  gran  peligro,  ansí  de  bdb  enemigos,  como 
de  grandes  montanas  qne  atravesó  faera  de  cami- 
no, llagtS  una  noche  á  las  puertas  del  Albaycñn  de 
Granada.  E  dexando  los  que  con  él  Tenían  en  nn 
Ingar  cercano  al  Albajcin  ,  con  qaatro  6  cinco  qne 
tomó  delloB,  llamó  á  laa  Telas  é  A  loa  qne  gnordaban 
la  puerta  del  Alba^cin,  dn  tener  con  ellos  trato  ni 
asiento  cerca  de  en  Tenida,  ni  de  la  hora  qne  había 
de  llegar.  E  eegmi  lo  qne  después  snbcedilí  pode- 
mos decir,  que  anal  como  las  gnardu  le  abríenm 
las  pnertas  del  Albaycin,  anal  abrió  Dios  las  to- 
Inntadee  de  los  moros,  para  le  recebir  como  i  rsj, 
é  no  le  facer  mal  como  á  enemigo.  Qnando  tni  den- 
tro, uidoTO  llamando  á  loe  pnertas  de  los  principa- 
les qne  moraban  en  el  Albaycin,  é  laego  tomaron 
armas  para  le  def  eadctr,  é  ayndar  contra  el  otro  Bey 
sn  tío  qae  estaba  en  el  AUiambra.  E  como  por  la 
mafiana  la  toz  faÓ  por  la  olbdad  de  Qranada,  Ó  sa 
tio  sopo  qne  el  Bey  en  sobrino  estaba  apoderado  en 
el  Albaycin,  Inego  fizo  armar  la  gente  de  gnerra  de 
la  cíbdad,  é  vino  contra  los  del  Albaycin,  é  los  del 
Atbftydn  con  el  Bey  moso  fueron  contra  los  de  la 
cibdad  ;  é  salieron  al  campo,  é  ovieron  entre  ellos 
nna  gran  pelea  do  murieron  macbos  da  los  nnos  é 
de  los  otros.  Habida  esta  batalla,  los  de  la  cibdad 
pnaieron  estanzaa  contra  loa  del  Albaycin,  é  pelea- 
ban oon  elloB  continamente ;  ó  las  peleas  qne  ha- 
bían, eran  tan  órneles,  qne  qnalqnier  qne  era  toma- 
do por  la  nna  parte  6  por  la  otra,  no  tenia  esperan- 
za de  TÍda.  El  Bey  mozo,  veyéndose  aqneíado  de 
les  moros  de  la  cibdad,  embió  sns  mensagnna  á 
Don  Fadriqoe  capitán  mayor,  puesto  por  el  Bey  é 
por  la  Reyna,  faciéadole  saber  sn  venida  al  Albay- 
cin, é  la  guerra  conüna  que  tenia  con  los  de  la  db- 
dsd,  é  qne  recelaba  de  loe  moros  que  con  él  eran, 
que  cansados  doTer  las  muertes  é  trabajos  continos 
que  pasaban,  mudarían  sus  Tolnntades,  é  darían  en- 
trada A  los  moros  de  la  cibdad  en  el  Albafdn,  é 
que  él  se  verla  en  peligro  de  muerte.  Por  ende  le 
rogaba  que  le  TÍniese  4  sooorrer  coa  La  mas  gente 
de  caballo  qne  pudieae.  Don  Fadrique,  sabido  el  es- 
tado en  qne  estaba  el  Bey  mozo,  é  que  habia  nece- 
sario el  socorro,  juntó  la  mas  gente  qne  luego  pudo 
haber  de  caballo  é  de  pié,  é  vino  camino  de  Gra- 
nada, é  llegó  bien  cerca  de  la  cibdad.  El  Bey  mozo 
qoando  vido  á  Son  Fadrique  que  con  la  gente  de 
loBchristíanoeleTenia¿Bocorrer,'embiólenn  caba- 
llero de  su  parcialidad  qne  se  llamaba  Abenoomixa 
con  alguna  gente  de  caballo,  y  él  quedó  en  el  AU 
biiycin. 

E!l  Beyviejo,  como  sopo  qnelagentedeloschris- 
tisBos  era  venida  en  ayuda  del  Bey  su  sobrino,  é 
qne  estaba  tan  cerca  de  Granada,  satiÓ  al  campo 
con  toda  la  gente  de  gnerra,  ansi  de  pié  oomo  de 
caballo  de  la  cibdad,  para  pelear  con  los  christia- 
uoa,  E  Don  Fadrique,  qaando  TÍdo  las  batallas  do 
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1(W  moros  puestas  en  el  campo,  pnso  toda  an  gente 
repartida  en  los  lugares  que  entendió  qae  Mtaj'ia 
mas  á  su  ventaja  para  pelear  oon  los  moros.  Oro 
mde  alguna  oaballoros  que  oanoeiaD  laa  artes  de 
loa  moros,  é  la  enemiga  qne  teaían  oon  los  cluis- 
tianoa,  á  eoepeobaron  que  todas  aqndlas  diCerendaB 
que  los  dos  Beyes  mostraban  cthi  fingidas;  é  aan- 
qne  fuesen  verdaderas,  recelaban  qne  en  aquella 
hora  para  mal  de  los  ohristianoa,  se  ooDoertsMa  el 
tío  Doa  el  sobrino ,  é  los  anos  é  los  oboe  loe  tomar* 
risa  enmedio  por  los  matar  6  oaptivar.  Bato  cOQia- 
nioado  con  Don  Fadrique,  poiqna  estaba  ya  poeato 
oon  la  gwte  en  tal  logar  qae  bo  M  pudiera  retraer 
eÍB  gran  4affo,  pn—i  de  neatear  sMhieno  i  las  gen- 
tes para  la  tist)dia,é  puso  á  Abaooomiza,  aquel  ca- 
blera moto  que  el  fi^  moM  le  habia  embiado, 
«on  sa  gente  en  la  Mntara  ;.piiiif«e  (i  alguna  tray- 
doB  >teolan  pensada,  JW'padisMn  f«ór  eo  laa  «^lai- 
das de  auB-gentea.  B  Aso  Ms«sr.las  asgaadraa  maa 
adelante  contsad  B^  Maro  ^e  MJtJ»  fuera  de  la 
cibdad.  Los  bomm  oameniaran  el  ¡«apararonaa  oon- 
tra  aqnd  oabsUara  Abenoomtu  qie  «ataba  o)  la 
dolaDtisfa,^  etmalgsiMe  de  Jos  obristianos  qoe  lo 
ayodaban.  Las  otras  batallas  do  etfaba  Don  Fadri- 
que é  los  ati«a  oqtitanea,  «afazabaii  i  los  de  la  es- 
caramuza, y  estaban  pmatos  para  entrar  i  pelear 
oon  los  morca,  ri  ss  apattfenti  de  los  oJivarM  é  ace- 
quias donde  se  pnsietou.  E  la  eaoaianinza  duró  por 
espado  de  qnatro  -horas,  en  las  qnalea  mnriercn  al- 
gunos de  la  una  parte  é  de  la  otra.  Los  moros  de 
Granada ,  quando  Tieron  qne  loa  diristianoe  estaban 
quedos,  é  que  por  ninguna  cosa  qne  les  oontetisa 
no  desordenaban  sns  bstallaa,  Toliiston  4  la  dbdad 
é  continaron  la  guerra  qne  tenian  contra  «1  Bey 
moao,  é  contra  la  {^nt«  dol  AllHqeeia  que  le  ayu- 
daban. Doa  Fadrique,  quando  TÍdo  qne  loa  moros 
setomaronila  cibdad,  quedó  en  el  campo  A  vis- 
ta de  Granada  por  espado  de  un  dia.  Elagentedel 
Albaycin  vistas  las  batallas  de  loe  ohristianoa  que 
vinieron  ea  sn  favor,  tomaron  mayor  eefueno  para 
se  defender  de  les  de  Granada ;  porque  Don  ¥idñ' 
que  las  embió  i  decir ,  qne  airnesen  éI  B^  moao 
en  aquella  neoesidad,  fuea  aquel  era  su iBey  vaids- 
dero ;  é  qno  él  de  parte  del  B^  é  de  la  Beyna  les 
ssguraba  sos  peisonas  é  bienes,  pan  qne  jiodisatn 
ealir  á  qnalesqniar  partea,  éiaMi sos  labore*,  ó  tra- 
tar ana  moroaderlas  Ubnánants  sin  dafio  nii|giuio. 
Los  moros,  Tiato  el  seguro,  tomaron  mayorMÍosBO 
paraayndaral  BeymoBo,  é  defenderá!  Albi7(in,é 
guerrear  á  los  de  la  dbdad.  Laa  pelase  de juKdtaé  de 
dia  qne  habia  entre  los  unos  6  los  otros,  ae  contina- 
ron  tanto,  que  el  Bey  mozo  embió  i  deoir  á  Don 
Fadrique  que  le  embiase  alguna  .gante  de  pié  y 
espingarderos  para  que  le  t^Tidum,  jwrqne  los 
moros  de  la  oibdad  habían  fecho  algunos  poitUloo 
en  la  ceros,  é  trabajaban  todas  las  horas  palaaado 
por  entrar.  Doa  Fadriqoe,  considerando  qauto  omu- 
plia  al  bien  de  aquella  conqniata  que  él  Bay.nuKO 
fuese  favoreaddo,  ambió  á  Fernán  AlTaresde  So- 
tomayor,  Aloayde  de Oolomera,  con  algunos jMOvea 
eapíngardens  ¡  loa  qual»  entraron  «n  al  lAIbiiyciQ, 
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é  f oaroB  bien  feoebúloi  de  lu  man» ,  poiqno  Im 
ayMUban  á  pelear  oontr»  1m  de  W  dbdkd.  K  siuf 
dnianm  aa  «atu  peleaa  por  eapwio  de  otngltopU 
diaa  loa  snoa  contra  loa  otroe. 

CAPÍTULO  LXIX. 


Oomo  el  Bqr  i  la  Be;pu  fneron  en  la  ctbdaá  de 
Córdoba,  luego  Tinieron  á  en  llamamiento  loe 
Uaeetna  da  Santiago  é  de  Alcántaia ,  é  Don  Pedro 
lianrfqoa,  Dnqne  deNázera,  é  Iob  Uarqaeaeade 
Gilis  é  de  Villena,  é  Don  Bodrigo  Aloaao  Pimen- 
tel,  Conde  de  Boaavente,  é  Don  Juan  Tellea  Qiron, 
Coitde  de  Dniefia,  é  Don  Gait»  Alvares  de  Toledo, 
Conde  de  Otopeoa, ;  el  Conde  de  Cabra,  é  Don  Qo- 
mei  Suarea  de  Figneroa,  Conde  de  Fáiis,  é  Don  Qa- 
bríet  Femandea  Manrique,  Conde  de  <^nio,  7  el 
Conandador  m^for  de  León,  ¿  Dan  Pedro  Paetto- 
oarrero,  Conde  de  Uedellin,  6  Don  Pedro  de  Villaa- 
drando ,  Conde  de  Bibadao,  6  Don  Enrique  Bnri- 
qnec,  U«7ot^°iii<>  iii47or  del  Bey,  é  Don  Pero  Enii- 
quez,  en  hermano,  Adelantado  mayor  del  Andáln- 
ofa,  é  Don  Juan  Cbaoon,  Adelantado  mayor  del 
Beyno  de  Muroia,  é  Don  Aloueo,  Se&or  de  la  Caaa 
de  Aguilar ,  6  Don  Diego  FeniandeB  de  CArdoba, 
Aloajde  de  loe  Donoelee,  é  Don  Pero  Lopec  de  Pa- 
diUa,  Clavero  de  CaUtrava,  é  Don  Hurtado  de  Hen- 
doEo,  oapitan  de  la  gente  del  Cardenal  de  EtpaBa. 
B  loa  oaballeroB  qne  no  TÍnieron  on  persona ,  em- 
biaron  loa  gentes  de  armaa  é  peonea  que  por  d  Bey 
á  por  la  Beyna  lea  fué  mandado  que  embiaeen,  é 
vinieron  al  Unnino  que  lea  fué  mandado.  La  gcote 
del  Duque  de  Alva,  é  la  gente  del  Duque  de  Piasen- 
cía,  é  la  gente  del  Dnqne  de  Medinasidonia,  éla 
gente  del  Duque  de  M edioaceli,  é  la  gente  del  Du- 
que de  Albnrquerque,  é  la  gente  del  Maestre  de 
Calatrava,  &  la  gente  del  Uarquís  de  Aguilar,  é  la 
^ute  del  Marqnés  de  Aetorga,  é  la  gente  del  Obii- 
po  de  Cuenca,  é  la  gente  del  Conde  de  Oaatro,  é  la 
jente  del  Conde  de  Coiofia,  é  la  gente  del  Conde 
de  Miranda ,  é  la  gente  del  Conde  de  Nieva,  é  la 
gente  del  Conde  de  Pliego,  é  la  gente  del  Conde  de 
Fuanaalida,  é  la  gente  del  Conde  de  Paredea,  é  la 
gente  del  Conde  de  Alvadeliste,  é  la  gente  del  Con- 
de de  Hoideagudo,  6  la  gente  de  Don  Bemardiao 
de  TelaKJo,  fijo  del  Condestable  de  Castilla,  é  la 
gente  de  Don  Bst¿ban  de  Quzman,  Se&or  de  Santa 
Olalla,  é  la  gente  de  Sanoho  de  Bozas,  8e&or  de 
Cavia.  Vinieron  ansimeamo  algunos  capitanea  de 
tas  guardas  del  Bey  á  de  la  Beyna  oon  Don  Fadrí- 
que  de  Toledo,  Capitán  general  de  la  frontera. 
Otrosí  vinieron  Don  Diego  de  Caatrillo,  Comendador 
mayor  da  Calatrava,  ¿  Luia  Femandes  Pnertooarre- 
n,  SeDor  de  Palma,  é  Don  Hartia  de  Córdoba,  fijo 
del  Conde  de  Cabra,  é  Juan  de  Almaraa,  é  Antonio 
de  Fonseca,  6  Juan  de  Merlo ,  é  Fernán  Carrillo ,  6 
Alonso  Oaorio,  é  Pedro  Osorio,  á  Joan  de  Biedma, 
é  Antonio  del  Águila,  é  Hurtado  de  Mendosa,  ó 
JtemtA  Fnncei,  é  Frandioo  de  BovadillB,  6  Diego 
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Lop«s  de  AyaU,  y  el  Comendador  Pedro  de  Bibera, 
é  Don  Femando  de  Acufla,  oon  las  gentes  de  sus 
uaiHtaoias.  Otrosí  vinieron  las  gentes  de  caballo  é 
de  {dé  de  todas  laa  cibdades  é  villas  é  montafias  é 
provincias  qne  amblaron  i  llamar ;  é  vinieron  las  de 
las  Hermandades  de  Castilla  disE  mil  peonas,  de  los 
qualea  tenian  cargo  Alonso  de  QnintaniUa  un  ca- 
ballero de  las  Asturias  de  Oviedo,  <  Don  Juan  d« 
Ortega,  Kiivisor  de  Villafranco,  qne  eran  goberna- 
dores de  laa  Hermandadea,  Otrosí  vinieron  los  bo- 
mldanos  del  Beyno  de  Galicia,  i  quien  el  Bey  é  la 
Beyna  otoñaron  perdón  porque  viniesen  á  servir 
en  aquella  guerra.  E  vinieron  ansí  mesmo  los  fijoa- 
dalgo,  que  eran  tenudos  de  venir  i  servir  en  laa 
guerras  oada  que  fuesen  llamados.  E  de  los  Beynoa 
de  Aragón,  é  de  Valencia,  é  de  Sioilia,  é  del  Prinei- 
pado  de  Catalufia,  í  de  las  islas,  6  otros  seliorfoa  del 
Bey  é  de  la  Beyna,  vinieron  Don  Felipe  de  Navar- 
ra, sobrino  del  Bey,  Maestra  de  Montesa,  é  Don 
Luis  de  Boija,  Duque  de  Gandía,  é  Don  Jnan  de 
Luna,  Sellor  de  Lierto,  é  Don  Blaaco  de  Alagon,  é 
Moaen  Manuel  de  Besé,  Bayle  general  de  Aragón,  é 
Hoaen  Jnan  de  Coloma,  Baron  del  Alfagerín,  é  Mo- 
aen Ferrer  de  Lanuia,  Sefior  de  Zaylla,  é  Moeen  Pe- 
dro de  Perea,  é  Don  Juan  de  Ventemilla,  Baron  de 
Buena,  ¿  Mícer  Bernardo  Gayton,  Baron  de  Seze, 
é  Don  Pero  Masa  de  Lizana,  SeBor  de  Moaen,  é 
Mosen  Bequeaena  de  Soler,  Goveraador  de  Catslu- 
Ila,éMosen  Gabriel  SancheK,  Tesorero  mayor  del 
Bey,  é  otros  caballeros  fljos-dalgo  de  aquellas  par- 
tes. Quando  todas  aquellas  gentea  fueron  juntas, 
que  podían  ser  en  número  de  veinte  mil  bornes  i 
caballo  6  cinqfienta  mil  é,  pié,  platic¿se  en  el  Con- 
sejo del  Bey  é  de  la  Beyna ,  quál  cibdad  da  Moros 
se  debia  conquistar  primero  en  este  aSo ,  aobre  lo 
qaal  ovo  divenoe  consejos.  Algunos  fueron  en  vo- 
to qne  el  Bey  debia  poner  real  sobre  la  cibdad  de 
Málaga,  porque  d  se  tomase,  por  ser  la  principal  de 
aqnellaa  partes,  luego  se  rendirion  la  cibdad  de 
Valesmilaga,  é  todoa  los  castillos  é  villas  que  son 
en  sn  comarca,  y  en  las  serranías  de  la  Axarqula, 
qne  quiera  decir  en  lengua  Arábiga  Oriente,  é  de  la 
Algarbía  que  qniera  decir  Ocidente.  El  eonsejo  de 
otros  era  qne  el  cerco  puesto  sobre  la  cibdad  de 
Málaga  seria  peligroso  pora  la  bneste,  si  primero 
no  se  tomaae  la  cibdad  de  Vélez,  porque  está  asm- 
tada  entre  Málaga  i  Granada,  y  es  muy  fuerte  é 
grande,  donde  ee  recogerían  mucboa  moros  que  po- 
drian  venir  seguros  desde  Granada,  fasta  entrar  en 
ella.  Los  quales  faciendo  guerra  por  la  una  parte,  A 
la  gente  de  pelea  que  estsba  dentro  en  Málaga  por 
la  otra ;  los  qne  estoviesen  en  el  real  sobre  Málagft 
no  podían  ser  segaros,  é  seria  fonsdo  de  lo  alzar. 
Otroa  dedan,  que  tomada  la  cibdad  de  Velezmála- 
ga,  no  era  neoesario  al  Bey  poner  sitio  sobre  la  cib- 
dad de  Málaga,  pues  quedaba  por  todas  partes  oj- 
eada, de  tal  manera  qne  ninguno  podría  entrar  ni 
salir  en  ella ;  porque  de  la  una  parte  estaban  las  vi- 
llas é  csstillos  de  Cártama,  6  Alora  é  Cazarabonela  ¡ 
é  de  ta  otra  parte,  ganándosela  cibdad  de  Velesmá- 
lags,  A  poniendo  narloa  por  U  mai  qne  gustdasm 
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Ib  «ntradk  do  U  dbdad  á  los  de  Africs,  de  neoeu- 
rio  Be  rendirla ,  «iii  que  el  Be;  con  tod^  Ba  hueste 
fuese  sobre  ella.  £1  voto  de  olgnooB  otroB  ocpitaues 
é  sdalideB  qae  asbian  aquella  tierra,  decían,  que  b! 
cerco  se  habla  de  poner  sobre  la  mbdad  de  Veles- 
málaga,  en  necesario  asentaree  en  nn  ralle  rodea- 
do por  la  tma  porte  de  la  mar,  é  por  la  otra  de  áa- 
peras  montolias  pobladas  de  maohoB  moK»,  gente 
belicosa,  de  los  qaales  se  podría  recresoer  gran  pe- 
ligro ai  alguna  gente  TJDÍcee  de  Gransda  &  lea  ayn- 
dar.  Pero  al  ñn  de  síganos  pláticos,  porqne  porescid 
■er  mas  necesorio  el  oeroo  de  Veleimáloga,  el  Be; 
acordó  de  ir  sobre  ella,  é  partió  de  lo  cibdod  de  Oár* 
doba  Sábado  á  siete  días  dd  mes  de  Abril.  Y  esa 
noche  antes  qae  el  Bey  partíase,  casi  á  lasdos  horas 
dMpaeB  de  media  noche,  oro  terremoto  ea  la  áb- 
dad,  especialmente  en  aquella  porte  donde  son  los 
palacios  realetk  Deata  aettal  foeron  signaos  gentea 
ospantadaB, pensando  que  el  temblor  de  lo  tierra  en 
aquella  hora  era  aeDal  de  algnna  fortana  que  acaea- 
oería  en  la  hneate ;  otros  oiejeron  aqnello  ser  ooea 
qne  enele  ooaeacer  como  remos  los  otras  ooaoa  na- 
tnralee  qne  de  oontino  se  reen.  Oon  este  aonerdo  el 
Be;  partió  de  la  cibdod  de  Córdoba,  7  embtó  man- 
dar á  Francisco  Bamires  de  Madrid,  el  qnal  t«nia 
cargo  del  ortillerlo,  é  á  los  otros  capitanes  de  la 
gente  de  caballo  é  de  pié  qae  ondobon  en  guarda 
dello,  qno  Inogo  partiesen  de  Ecijo  donde  estaban. 
E  mondó  al  Maestre  de  Alcántara,  é  á  loa  gentes 
de  cohollo  é  de  pié  de  la  dbdad  de  Ecija,  é  á  Mor- 
tín  Alonso,  Sellor  de  Montemojor,  é  á  los  slcajdes 
de  Soria  é  de  Gormona  con  los  gentes  de  cohollo  á 
de  piá  de  sns  oopitanfos,  qne  fnesen  en  gnorda  del 
artilleria.  El  Be;,  contínnondo  el  camino  con  toda 
la  hneste,  puso  su  real  en  el  rio  de  las  Teguas, 
donde  ovo  tantas  é  ton  continos  lluvias  que  los  gen- 
tes ó  los  bestias  é  todo  el  fordage  recibió  gron  daflo. 
El  Be;  movió  de  allt  la  hneate,  é  fué  moa  adelante, 
é  llegó  el  Jueves  de  la  Oena  (1)  i  los  vegas  qne  d^ 
cen  de  Archidono.  E  como  qoler  qne  facía  grandes 
aguoB,  pero  estovo  en  aquel  real  por  oir  loa  ofioios 
divinos  qne  ae  celebraban  en  oquellos  dios ;  é  oUl 
fia>  pnbUoar  la  determinación  que  ovo  en  sn  con- 
sejo delante  de  la  Beyno  para  cercar  d  Telezmdlaga. 
Otro  dio,  ;endo  moa  adelante  camino  de  aquella 
nbdad,  mandó  asentar  su  real  en  nn  lagar  qae  se 
llama  lo  fuente  de  la  Lona.  E  porqne  las  ronchoa 
aguas  habían  dallado  los  caminos,  acordó  que  la 
artilleria  fuese  por  el  mejor  comino,  porqne  los 
bue;ea  que  la  llevaban  fallasen  herboge  que  co- 
mer, i  no  lo  fallosen  comido  de  los  machas  bestias 
que  iban  ea  la  hueste;  ;  el  Be;  con  toda  la  haeete 
fué  por  otra  parte  desviado  del  camino  que  llevaba 
el  artillería.  En  aquel  lugar  mandó  el  Be;  ordenar 
■as  botellas  en  esta  monera.  En  la  delantero  iba  el 
Alca;de  de  los  Donceles  con  loe  Mariscales,  á  oon 
las  gentes  de  caballo  que  embíoron  el  Duque  de 
Alborqnerqne,  ;  el  Oonde  de  Sont  Estdvan ;  ;  estos 
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iban  adelante  á  ver  los  lagaree  donde  el  real  se  po* 
dria  mejor  asentar.  El  avangnorda  llevaba  Don 
Alonso  de  Cárdenos,  Maestre  da  BonÜago,  oon  mil 
é  dooientoa  lansoa,  6  oon  ciertos  peonee  de  laa  her- 
mandades,  S  con  los  gentea  del  Dnque  de  Plasenda, 
é  del  Dnque  de  Medinooelí,  qne  iban  en  los  alas.  En 
otra  batalla  iba  Don  Bodrlgo  Ponoe  de  Leen,  Hai- 
qaés  de  Calía ;  en  otra  iba  el  Oonde  de  üruefia,  é 
Don  Alonso,  Señor  de  lo  Ooso  de  Agnílor.  En  otn 
batallo  iba  el  Oonde  de  Ferio,  é  la  gente  de  caballo 
que  embíó  Don  Diego  Hartado  da  Mendosa,  Arzo- 
bispo de  Berílla.  En  otra  batalla  iba  la  gente  del 
Duque  de  Hedinasidonia,  donde  iba  por  omitan 
Pero  Vaco.  En  otra  batalla  iba  el  Clavero  de  Oala- 
tiava.  En  otra  batalla  iba  el  Conde  de  Cabra  oon  la 
gente  de  caballo  é  pié  de  sn  casa.  En  otra  batalla 
iba  Don  Hartado  de  Mendosa  oon  la  gente  de  oa< 
hallo  é  de  pié  del  Oordenal  de  Espofia  sú  hermano. 
Bd  otra  batalla  iba  el  Dnque  de  Hizera,  6  con  él 
ibón  Nnfio  del  Águila  é  Femon  Duque,  oapitanta 
del  Be;  é  de  la  Be;na  oon  los  gentes  de  bus  casas, 
é  oon  la  gente  qne  embió  el  Marqaés  de  Astorga. 
En  otra  batallo  iba  el  Conde  de  Benavente,  ;  sn 
esta  batallo  iba  Gard  Bravo,  Aloa;de  de  Atieiuai 
é  Don  Alvaro  Basan  con  las  gentes  qne  tenían  da 
sos  cspitonlas.  E  después  destas  batallas  ibo  lo  ba- 
talla real,  donde  iba  por  Alféres  el  Oonde  de  Oi- 
fuentes  qne  llevoba  el  pendón  real ;  ;  ea  eata  ba- 
talla iba  Don  Gutierre  de  Oirdenas ,  Oomendodor 
ma;or  de  León  oon  la  gente  de  sn  casa,  é  Don  Fa- 
drique  de  Toledo,  ñjo  del  Duque  de  Alva,  qne  t*pí<t 
cargo  de  la  capitanía  general  de  lo  frontero  de  loa 
moros,  y  el  Adelantado  del  Andolnclo,  é  Don  Fran- 
cisco Enriques,  é  Luís  Femondes  Puertocarrero, 
Sefior  de  Polmo,  é  Dod  Martin  de  Oúrdoba,  é  Juan 
de  Aimaras,  é  AJitonío  de  Fonseoa,  é  Juan  de  Mat^ 
lo,  é  Femon  Corrillo,  capitones  del  Be;  é  de  U 
Be;na  con  loa  gentes  de  caballo  de  sus  capitanías. 
Otrosí  iboD  en  esta  botella  reol  todos  los  oaboUeíoa 
fljoa-dalgo  que  vivían  con  el  Be;  é  con  la  Bejno, 
;  estaban  continamente  en  sn  corte;  ;  en  laa  dos 
alas  deata  batalla  ibón  las  gentes  de  caballo  i  do 
pié  de  los  cibdodee  de  Sevilla  é  Córdoba.  B  luego 
cerca  de  la  batalla  real  iba  todo  el  fardage,  ;  ea 
gnorda  del  Ibo  la  gente  de  caballo  é  de  pié  de  la 
cibdod  de  Xeres  de  la  Frontera.  T  en  la  moga  iba 
Di^o  Lopes  de  A;olo,é  Fronoisoo  de  Bovadilla,  é 
Pedro  de  Vera, ;  el  Aloa;de  de  Morón  con  laa  gen- 
tes  de  sus  capitanías,  é  con  las  grates  de  caballo  é 
é  de  pié  qae  vinieron  de  los  cibdades  de  Jaén,  é 
Dbeda  é  Boaza  é  Andaxar.  Los  peonea  iban  repoiti- 
doB  en  veinte  é  trea  batallas.  E  porqne  con  loa  ma- 
chos ognsB  los  arroyos  ibón  orescidos,  é  había  pow» 
trabqososde  pasar  alas  gentea  de  pié,  el  Be;  man- 
dó al  Aloayde  de  loe  Donceles  que  iba  delante,  qm 
llevase  dea  mil  peones  é  maestros  carpinteros  para 
faoer  pnentea  de  madero  en  loa  arroyos,  é  que  flota- 
■e  poner  piedras  grandes  en  loe  oharooe  de  loa  agnaa 
por  donde  laa  gentes  de  pié  pudieaen  pasar.  Coa 
eetaa  bstallaa  ordenodos  en  la  maneta  que  hobemoa 
{  dicho,  el  Bey  nuutdí  ntoret  mi  nalcm  iimw 
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adelanto;  i  porque  el  camino  que  habitúa  de  llaru 
era  aogoeto,  mandó  ir  adelante  qn&tzo  mil  peonee 
con  picos  ¿  paloa  de  Seno  para  quebrar  las  pefias  é 
adobv  los  malos  pasos.  E  de  aqaella  manera  la 
gente  de  la  bneete  con  gran  pena  «adoro  cinco  le- 
guas de  moQtafiu  tan  fragosas,  qne  mnohas  bestias 
de  las  que  llevaban  el  fardage  peresoieron  porqno 
no  se  pndo  fallar  río,  ni  disposición  donde  el  real  se 
asentase,  fssta  que  llegaron  á  nn  lagar  qne  se  dice 
Salmilla.  E  porque  era  metido  entre  las  montafias 
qae  poseían  los  moros,  el  Bey  mandó  al  Oomenda- 
dor  mayor  de  Oalatrava  qae  con  algunas  gent«e  de 
caballo  é  de  piS  tomase  loa  pasos  de  aquellas  sier- 
ras, porque  los  moros  qae  las  moraban  no  ovieaen 
Ingar  de  los  tomar,  é  facer  daSo  en  los  chñstianos. 

CAPITULO  LXX. 
Como  ic  pnta  teil  uAt*  li  eibdid  de  V«Ieiaili|a, 

Pasados  los  trabajos  de  las  Unvias  é  de  loa  oami- 
noe  ásperos  qne  habernos  dicho,  el  Bey  con  toda  la 
hneste  llegó  cerca  de  la  dbdad  de  Velezmálsga.  Lie- 
girón  ansimesmo  por  la  mar  Don  Joan ,  Oonde  de 
Trevento,  oon  qnatro  galeras  simadas,  é  Hartin 
Díaz  de  Mena,  é  Arriaran,  é  Antonio  Berna!,  capi- 
tanee, oon  las  naos  á  oaravelas  de  la  flota  del  Bey  é 
de  la  Beyna  qne  teniau  en  cargo.  Ésta  cibdad  es 
cercana  ¿  la  mar  por  espacio  de  media  legaa,  y  esti 
cercada  de  todas  partee  de  grandes  montanas,  é  ana 
detlasqae  es  la  mas  cercana  i  la  cibdad,  ae  continúa 
fasta  la  cibdad  de  Granada.  Estaba  poblada  de  ma- 
chos moros  onnadoB  en  la  gnerra.  La  cibdsd  está 
osentada  baxo  en  la  falda  de  ana  sierra ,  qae  se 
aparta  nn  pooo  de  aqaella  montana.  La  fortaleza  es 
en  lo  mas  alto,  é  la  cibdad  está  tendida  por  la  lade- 
ra, bien  oflicada  de  morca  é  torres  fuertes  y  espesae 
Don  nna  barrera  qae  la  cerca  toda  en  torno ;  é  tiene 
junto  coa  los  mnnM  dos  grandes  arrabales  fortalea- 
cidoB  de  alborradas  é  de  grandes  fosados.  Otrosí 
cerca  de  la  dbdad  ,  por  espacio  de  ana  legaa ,  en 
nna  sierra  alta,  esti  fondada  ana  villa  mny  f aerte, 
qoe  se  llama  Bentomiz  ¡  de  manera  qae  de  la  nna 
parte  esta  dbdad  tiene  la  mar,  é  de  todas  las  otras 
partee  está  rodeada  de  montafias  qae  poseen  loe 
moros.  El  artillarla  no  pndo  llegar  qoando  él  llegó 
con  so  hneste,  por  el  impedimento  qne  ovieron  de 
las  aguas  é  de  las  sierras  é  pellas,  é  otros  matos  pa- 
BW  qne  habia  en  el  puesto  qne  dicen  de  Alfomare, 
por  do  hatña  de  pasar.  E  como  qnier  qne  los  minis- 
tros que  la  tenían  en  oargo  cada  nno  por  sn  parte 
ponía  gran  diligencia  en  la  traer ;  pero  A  gran  pena 
podían  andar  en  todo  nu  día  nna  legua,  porque  era 
neoesario  ir  delante  gente  de  pií  coa  picos  é  palas 
de  fierro  qndiraiido  pellas  é  ¿lañando  los  lagorM 
de  aqnd  pnerto,  por  do  podienn  pasar  los  carros. 

Como  el  Bey  llegó  cerca  de  la  dbdad,  el  roto  de 
■Ignnos  caballeros  era,  qoe'el  real  se  asentase  bazo 
en  lo  llano,  é  que  no  se  pusiese  en  las  oneetaa  qne 
estaban  entre  lacibdadá  la  villa  doBentomiz;  por- 
que estando  entre  dos  lugares  enemigos,  é  tanto 
pffCMoe  el  nno  de]  otro,  la  gente  podría  ledbit 
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dafio.  El  voto  del  Bey  fué  qae  ae  debia  asentar  en 
aquellas  caeatas  qne  eran  entre  la  dbdad  é  aquella 
villa  de  Bentomiz,  porqoe  la  gente  del  real  annque 
redbieae  algon  trabajo  en  la  goorda,  pero  defen- 
derla á  qoalqaier  gente  que  de  aquella  villa  viniese 
á  entrar  en  la  dbdad  para  la  socorrer. 

E  aoaeeció,  que  andando  el  Bey  acompa&ado  de 
algoncs  pocos  caballeros,  mirando  en  que  lugares 
menos  dafiosos  i  sos  gentes  estarían  las  estanzas, 
mandó  poner  derta  gente  de  pié  en  no  oeiro  qne 
esteba  sobre  la  cibdad ;  porque  oqoel  guardado, 
eran  mas  seguros  los  que  estoviesen  en  el  real ;  6 
para  tener  «1  cerco  aprovechaba  ñus  que  otra  estan- 
za  de  las  qoe  contra  la  cibdad  se  pusiesen.  Los  mo- 
roe,  royendo  que  tomado  aquel  cerro  gelee  seguiría 
gran  daño,  salieron  nna  grand  esquadra  de  los  qne 
estaban  en  la  dbdad,  á  tirando  saetas  y  espingar- 
das, vinieron  contra  los  que  lo  guardaban.  Iam  peo* 
nw  turbados  del  acometimiento  arrebatado  que  los 
moros  flcieron,  desampararon  el  cerro,  é  se  pusie- 
ron en  fuida ;  é  los  moros  los  siguieron  matando  é 
firíendo  en  ellos.  El  Bey,  qne  como  habernos  dicho 
andaba  A  caballo  proveyendo  en  el  asiento  del  real, 
visto  que  loa  moros  venían  fadendo  dafio  en  los 
christíanos,  ansi  como  se  falló  á  la  hora ,  armado 
solamente  de  unas  corazas  é  una  espada  en  la  mano, 
sin  esperar  otra  arma  ni  ayuda  de  gente  arremetió 
contra  los  moros  j  y  entró  tan  de  redo  en  ellos,  qne 
algnnoB  de  los  ohrMJanos  que  venían  fuyendo,  vis- 
to el  socorro  que  el  Bey  por  sn  persona  é  por  sn 
manóles  facía,  tomaron  tanto  esfuerzo,  qne  toma- 
roná  entrar  en  los  moros.  E  ansi  juntos  con  al  Bey, 
pusieron  &  los  moros  en  fuida,  matando  é  firíendo 
en  ellos,  fasta  los  meter  por  las  puertas  do  la  oitv 
dad.  B  recobrado  por  el  Bey  aquel  cerro,  mandólo 
f omascer  de  mas  á  mejor  gente  para  lo  guardar.  En 
aqnella  hora  los  que  se  fallaron  mas  cerca  del  B^, 
fueron  el  Uarquéa  de  Cáliz ,  y  el  Conde  de  Cabra,  y 
el  Adelantado  de  Murda,  é  otros  dos  caballeros,  el 
nno  se  llamaba  Qaroilaso  de  la  Vega,  y  el  otro  Diego 
de  Atayde.  Estos  caballeros,  visto  el  peligro  en  qne 
el  Bey  se  metía,  pnsíáronse  delante  porque  no  re- 
cibiese dallo  de  la  multitud  de  las  espingardas  á 
saetas  qne  loa  moros  tiraban. 

Salñdo  por  la  hueste  como  el  Bey  peleaba  oon  loa 
moros ,  acorrieron  alU  mochas  gentes ;  é  loa  Gran- 
des é  caballerea  que  con  el  Bey  se  fallaron ,  é  loa 
Otros  que  deapuee  vinieron,  como  quiera  qne  conos- 
deron  bien  que  aqnello  qne  el  Bey  fizo  fué  necesa- 
rio para  librar  los  suyos  del  dafio  que  reoabian ;  pera 
veyendo  de  qnauto  precio  era  la  vida  del  Rey  para 
la  conservadon  de  todos ,  le  dízeron ,  qne  pues  tan- 
tos Qrandes  é  tan  bnenos  capitanes  6  caballeros  ha- 
bia en  sa  hueste ,  le  ploguiese  en  semejantes  casos 
servirse  dellos  é  gnardar  su  real  persona;  porque  el 
principe  qne  ama  sus  gentes,  guarda  sn  vida,  que 
es  vida  de  los  suyos.  E  que  considsraee  quantas 
hoestes  fueron  perdidas  por  la  caída  de  sn  rey ;  por 
ende  le  suplicaban  que  dende  en  adelante  les  ayu- 
dase oon  la  fuerAi  de  su  ánimo  gobernando,  é  no 
oon  ta  dp  BU  cuerpo  peleando.  ^  Bey  les  respoadli 


que  let  tenia  en  mitíoIo  lo  qne  le  deoian,  é  qneno 
podría  bnraunente  loírii  ver  loe  wajoa  padaeoer ,  6 
BO  aventnrar  en  p«nona  poi  loe  lalrar.  De  eeU  re» 
poeita  todaí  lae  gestea  olieron  gran  placer,  é  U>- 
maroDgrand  eifaeno, porque  reían qoeoomo  Be; 
loa  gobernaba,  é  como  bnen  oapitan  los  aocorria. 
Becobrado  aqoel  ceiro,  luego  se  aaentó  el  real  en 
divenaB  partea,  legnn  la  diapiuioion  del  lugar  lo 
requería.  Y  el  Bey  mandó  otro  día  por  la  mafiana 
qoa  se  oombatíeaen  los  arrabales,  para  el  qoal  com- 
bate la  gente  del  real  se  aparejó,  é  oada  nno  traba- 
janijo  por  mostrar  el  eefnerso  de  an  persona,  llega- 
ron por  mnohas  partee  i  combatir  los  arrabales.  E 
los  moros  se  dispusieron  con  todas  sos  fnerEOS  por 
las  calles  i  los  defender ,  é  oomanzaron  la  pelea  ¡  en 
la  qaal  toa  de  lá  ana  parte  por  ofender,  i  de  la  otra 
por  defender,  poniéndose  oon  osadía  al  peligro,  tra- 
bajaban enoendídos  oon  ms^or  oobdioia  de  matar  ó 
f erir  al  enemigo ,  qoa  defender  á  el  meamoe, 

Ssta  cmel  pelea  doró  por  eapaoio  de  aeÍB  horas  ,y 
en  todo  eate  tiempo  la  faersa  de  loa  christianoa  no 
pndo  mover  á  loa  moros  de  los  Ingarea  qne  comen- 
saron  á  defender.  Visto  por  el  Dnqns  de  Náxera  é 
por  el  Conde  de  Benavente  la  gran  fnena  qne  loa 
moros  tenían  en  la  defensa  de  sos  arrabales,  7  el 
dallo  qne  facían  en  los  obristianos  qne  loa  comba- 
tían, llegaron  oon  aosgentea  por  dos  portes  al  com* 
bateé  acometieron  la  pelea  con  tal  osadía,  qne  fioie- 
ron  retraer  los  moros  i  la  dbdod ;  é  los  ohriatianoa 
quedaron  apoderados  de  loe  arrabales,  llnrieron  en 
este  combate  Nnfio  del  Agnila,  é  Don  Martín  de 
Acofia,  é  fueron  ferídos  Gardlaao  de  la  Vega ,  é  Don 
OirlosdeOnevora,  é  Femando  de  Vega,  é  Jnan  de 
Uerlo  capitanea,  é  otros  fasta  nimero  de  ochocien- 
tos hornee ;  é  falláronse  mnertos  por  laa  callea  mn- 
oboe  moros.  Tomados  los  sirabales,  el  Bey  mondó 
ol  Dnqne  de  Náxera,  é  al  Oonde  de  Benavente,  é  á 
Don  Fadriqne  de  Toledo  oon  sos  gentea,  é  á  Pero 
Cairillo  de  Albornoz,  oon  la  gente  del  Amobíspo  de 
Serillo  qne  tenia  en  sn  ospltanía,  qne  pnñesen  e*- 
tansas  en  el  arrabal  oontra  la  oibdad.  Estos  caballe- 
ros las  ptisiaron  Inego  bien  oereanas  á  loa  mnros,  é 
loa  fortiflcaron  con  caras  é  polenqaea ,  i  laa  fome- 
oieron  de  gente  de  armas  qne  laa  defendiesen.  Otro- 
sí mandó  el  Be;  al  Oamendador  major  de  León  é  i 
Bodrígo  de  Ulloa  que  torieaen  cargo  de  facer  caras 
en  torno  de  la  oibdad,  qne  la  oilleaen  desde  loa  ar- 
rabales fasta  el  lagar  donde  aetaban  aawitados  los 
reales ;  da  manera  qne  ningono  podiese  entror ,  ni 
lalir  en  lo  oibdad.  Despnes  qne  el  Bey  prorey4í  en 
el  asiento  del  real ,  Inego  entendió  en  la  eegiuidad 
de  los  oaminoe  ¡  porqne  las  recnoa  de  los  manteni- 
núentos  qne  la  Beyna  mandaba  reñir  al  real  rinie- 
aen  eegnraa.  E  mandó  que  desde  la  rilla  de  Arohi- 
dona  fasta  el  real ,  qne  son  días  leguas ,  eatoríesen 
gentes  de  caballo  é  de  pé  repartidas  por  las  sierras 
j  sn  los  lugares  moa  necesarios,  para  segurar  á  loa 
que  vinieaen  al  real.  B  mandó  á  Diego  Lopes  de 
Ayolo,  ó  á  Francisoo  da  Boradílla,  que  con  laa  gen- 
tea  ds  sos  oapitonias,  é  oon  los  oobolleroi  6  peonea 
ds  Ui  cibdodea  de  Jaén ,  4  Ubeda,  6  Baauá  Andd^ 
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xar,  pusiesen  real  en  nn  oeno  alto  opattado  nna  ífr 
gnadel  real,  éoeroonoá  una  villa  qne  se  llanio  Oo- 
mares;  porqne  la  gente  de  moros  que  estaba  an 
ella  y  en  loa  otiai  fortaleaos  de  Bentomii,  é  Oaai- 
llas,  ¿  Competa,  é  Benamarhoja,  otrosí  los  moros 
«pie  estaban  metidos  sn  las  breflas  é  lagares  íiqm- 
ros  de  aquellas  sierras,  no  fldesen  doBo  en  los  gen- 
tes qne  renisn  con  los  proriiionea,  B  no  embsr- 
gonte  la  gran  guarda  qne  habió  en  la  segoridad  de 
los  caminos,  pero  las  montanas  aon  tan  ásperss.qna 
los  moros  habían  lugaisalirdellos,é  facer  aalto^é 
mataré  oaptivar  algunos  ohristianoa  qne  reniaa 
oon  poco  ocmpaflla  al  reaL  Otrosí  las  gentes  de  los 
villaa  é  f  ortalesos  de  moros  qne  habernos  dicho  cer- 
canas i  lo  oibdad ,  é  los  que  moraban  en  aquellos 
monta&as,  enoendion  de  noche  grandes  fuegos  en 
las  cumbres  de  las  sierras ,  é  facían  acometimientos 
de  pelear  oon  las  gentes  que  estaban  en  lo  guarda 
del  reaL  7  estos  rebatos  eran  tantee ,  que  conrenift 
áloe  del  real  estar  siempre  aperetbidos,  ó  oon  eq»e- 
ronxo  contina  de  pelear. 

CAPÍTULO  LXXI. 
DehiorlsBuntqDtel  Rejwiidl  fatrdsr  as  tssrUtes^ 

El  Bey  por  quitar  loa  ruidos  é  otros  inocnvinisD- 
tes  qne  en  laa  grandes  huestes  aoaesoen ,  oonstitnyi 
é  mondi.  pregonar  ciertas  ordenanzas ,  oonríene  sa- 
bor ;  que  ninguno  jugase  dados  ni  naypea,  ni  blas- 
femase ,  ni  saossc  armas  contra  otro ,  ni  revolrieso 
nido.  Otrosí,  qne  no  viniesen  mugares  mundanas t 
ni  mfianes  al  real ;  i  que  ninguno  saliese  á  eeoor»- 
mnza  que  los  moros  moviesen ,  sin  licencia  de  su  oa- 
pitan ;  é  qne  todos  guardasen  el  seguro  que  diese  á 
qualquier  lugar  de  moros  en  genersl ,  6  á  cualquier 
moro  en  eapeañal;  6  qne  no  ae  pusiese  fn^o  á  los 
montes  qne  eran  cercanos  ol  real  ni  á  los  otros  rea- 
lee  que  decde  en  adelante  se  pusiesen.  E  franqueó 
á  todos  loe  que  traxieaen  mantenimientos  á  sus  rso< 
les  por  mar  ó  por  tierra,  pora  que  los  pudiesen  ven- 
der libremente  mu  pagar  derecho  de  qaalqaíer  ca- 
lidad que  fueae.  E  tedas  estas  cossa  mandó  guardar 
BO  dertas  penaa ;  el  temor  de  tas  qnalea,  visto  qne 
se  exeontabon  en  loe  culpadoa ,  engendró  tal  i^>e- 
diencio ,  que  entre  tantas  gentes  <K«io  conmurian 
en  losreslei,  no  sefsUó  sacororma,  ni  decir  palo- 
bro  fea  uno  á  otro ,  do  pudiese  haber  eaoándolo. 

Pasados  qootro  días  después  que  el  real  se  aaentd^ 
los  moros  qne  moraban  en  aquellas  monta&os  se 
juntaron  en  gran  número,  é  descendieron  á  unas 
cuestas  cercanas  al  real,  oon  propósito  de  ferir  en  la 
gente  qne  guardaba  la  nna  parte  del  real ,  y  entrar 
en  lo  oibdad  ;  porqne  ellos  jnntos  con  loa  qne  la 
guordaban,  ferian  tanta  guerraá  los  christianoa,  que 
les  fldessn  oliar  el  sitio.  B  ri  Iss  viniese  el  aooorní 
de  la  mucha  gente  da  moros  qne  esperaban ,  ellas 
por  uno  parte ,  é  los  que  viniesen  en  sn  soooito  por 
la  otra,  podrían  vencer  i  los  obrlsüancs.  Oomo 
aquellas  gentes  de  moros  fueron  vistas,  el  Rey  man- 
dó ó  Don  Gutierre  de  Oárdenas,  Comendador  mayor 
de  León,  4  i  Don  Pero  Lopes  de  Pkdills,  GUrraro 


DON  FEBNANDO 
át  OáUtraTk,  qne  eon  derU  gente  de  caballo  ¿  de 
pié  rabiesen  Inego  Á  las  oawtu  do  estaban  é  peleo- 
sen  OOD  ellos.  Otrosí  mandó  anaar  otros  capitanes , 
para  qne  faesen  &  las  espaldas  dntos  á  los  ayadar. 
El  Comendador  ma^or  j  el  davero,  cDmpliwdo  el 
mandamiento  del  Bey,  mbieron  con  aas  gentes 
aquellas  oneetas.  E  loa  moros,  luego  qne  vieron  i  los 
cluiatianoB ,  ñcieron  rostro;  é  como  lea  tiraron  los 
pTiaeros  tiros  de  tas  machas  ballestas  7  espingardas 
qne  traiau ,  é  rieron  qne  los  christianos  loe  sof  rian 
é  arremetáan  contra  ellos,  volvieran  las  espaldas  á 
pudéronse  en  fnida,  j  el  Clavero  oon  algnnos  de  ca- 
ballo é  oon  la  gente  de  pié  fné  en  el  alcance.  Pero 
no  pndo  segnirlos  mnc^o,  poiqne  se  metieion  en 
otras  sieiraa  mas  altas ,  7  en  tales  logares  donde 
eran  segaros  de  los  chríalianos  qne  no  los  podían 
«egoir. 

El  Bey  inand$  poner  gran  diligenda  para  qne  Tí- 
ntese el  artillería ;  pero  no  pndo  venir  teda  ¡  porqno 
los  caminos  eran  tan  fragosos,  qne  ni  se  pndo  fallar 
ramino  por  donde  pasase,  ni  diipneiáon  donde 
con  grand  industria  é  trab^o  se  poiUese  facer.  E 
deepnes  de  diez  dios  qne  el  real  se  asenta ,  llegó  fas- 
ta media  legna  del  real  nna  parte  della,  qne  traía 
fasta  mil  6  qninientoB  oairoi  oon  algnnoa  tiros  de 
lombardas  medianas ,  é  pasabolantes ,  é  cebratanas, 
é  rib  ado  quines ,  é  otros  géneros  de  artílleria.  Todae 
las  mas  gmeeas  lombardas  qne  no  pudieron  ser  traí- 
du,  quedaron  en  U  ábdad  de  Anteqnera. 

CAPÍTULO  i.xxn. 


Entre  los  moros  de  la  dbdad  de  Granada  i  los 
qne  moraban  es  el  Albayein  duraban  siempre  las 
peleas  é  lae  mnertes  dé  homesqae  facían  crecer  en- 
tre ellos  las  enemistades  que  tenían.  Los  de  la  db- 
dad que  segnion  el  partido  del  Bey  viejo,  esteban 
oprimidos  por  la  gneira  que  tenían  dentro  oon  los 
moros  del  Albayzin,  é  fnera  oon  los  obiistianos  que 
estaban  en  los  oaatillof  fronteros ;  de  manera  qne 
todos  horas  les  convenio  pelear ,  6  oon  loa  moros ,  6 
oon  ItM  ohristianoB.  Los  alf  aqnles  6  viejos  de  lo  cib- 
dad,  sabido  que  el  Bey  tenia  gente  por  la  tierra  é 
flote  de  navios  por  la  mor  sobre  looibdaddeVéles; 
recelando  qne  si  aquella  dbdod  se  perdiese,  Málaga 
con  todos  los  montofiaa  que  son  oeroo  de  ello,  se 
perderían,  llegaron  al  Bey  que  estaba  en  el  Alham- 
bro,  é  preguntáronle:  que  si  él  trabajaba  por  ser 
rey,  de  qnál  tierra  lo  pensaba  ser ,  d  todo  lo  dexo- 
bo  perder.  Otrosí  le  decían  é  andabon  predicando 
por  lo  cibdod ,  qne  estas  peleas  qoe  habían  con  sus 
hermanoB  i  parientes  é  los  mnertes  qne  se  dabon 
anos  á  otros ,  mejor  serio  qne  lo  fioiesen  defendien- 
do la  tierra  de  loa  enemigos,  qtte  motando  á  sus 
amigos  ;  é  qne  ae  deluan  dolar  viendo  poseer  A  los 
christíonos  las  casas  qne  edificaron,  é  goaar  del 
fmto  de  los  árboles  que  plantaron  sus  podres  é  obns- 
los ;  y  en  w  BUS  hermanos  é  ponentes  ondar  dester- 
rados de  U  tierra  que  poseían  ellos  é  poseyeron  stu 
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podres  lorgos  tiempos;  los  quUes  derramoronA^ 
sangre  por  lo  ganar ,  7  ellos  la  derramobon  por  W 
perder.  El  Bey  viejo,  oídas  estas  cosas  é  sabido  qne 
el  Bey  con  toda  su  hueste  estaba  sobre  la  cibdad  de 
Velesmálago ,  ovo  gran  turbación;  porque  nunca 
penad  que  los  ahristianos  tovieran  osadía  de  se  me- 
ter entre  tentos  é  tan  ásperas  montaüos  que  los  ro- 
deaban por  todas  partes.  E  no  quisiera  solir  de  lo 
oíbdad,  porque  recelaba  que  luego  et  Bey  su  sobri- 
no entraría  en  ella  é  seria  reoebido  por  Bey.  Y  em- 
biéle  á  decir,  qne  se  doliese  de  lo  perdición  qne  de 
día  en  dio  veía  facer  en  los  moros;  é  que  pues  loa 
ohístianos  se  habíoo  metido  en  lo  haeso,  ogoro  te- 
nion  tiempo  poro  lee  eohor  lo  tierra  enrama ;  é  que 
&  qneilo  dazoT  el  tftnio  de  rey  que  hobio  tomado,  é 
venir  boxo  de  su  bandera  á  sn  gobernación  ¡  é  que 
viniesen  juntos  á  socorrer  aquella  dbdad ,  é  habñon 
lo  vengaaui  que  los  moros  deeeobon  é  loa  ohristío- 
nos  teniian,  £1  Bey  mozo  no  quiso  aceptar  lo  que  su 
tic  le  eanbió  á  o&esoer,  por  los  grandes  enemistades 
que  entre  ellos  hobian  oausodo  los  omdaa  muertos 
de  los  propinqnes  que  hablan  muerto  de  lo  nna  por- 
te é  de  la  otro.*7  embi¿le  dedr,  qne  aetebo  en  pro- 
pósito de  se  vengar  é  no  ooncordor  oon  él.  E  qne  no 
se  osaba  fior  de  sus  polobros ,  porqne  sabia  qnántas 
veces  é  por  quántas  mañeros  le  hobio  trotado  lo 
muerte  ¡  é  porque  creía,  qne  todo  hora  que  pudiese 
gelo  darlo.  El  Bey  viejo,  desesperado  de  lo  qoe  pei^- 
saba  qne  el  Bey  moso  forio ,  oqnexodo  de  las  oonti- 
nos  amonestaciones  que  los  olfaqnfes  é  viejos  de  la 
dbdad  de  Cronado  le  facían,  juntó  d  moyor  néme- 
iD  que  pudo  de  gente  á  caballo  é  á  pié,  é  vino  por 
los  lagares  moa  encubiertos  de  lo  montaSo  qne  vie- 
ne de  Granada  á  se  juntar  con  aquello  cibdod  de 
VelsKmálaga.  E  pareado  un  dio  tsx  lo  torde  con  todo 
so  gente  en  lo  alto  de  lo  montafia  donde  estaba  lo 
villo  de  Bentomii.  T  eotevo  olll  aquella  nod>e  fa- 
dendo  grandes  fuegos  por  muohas  partes  de  la  moa- 
tafia.  Algnnos  oaboUeros  é  capitones,  qnondo  vieron 
los  batallas  de  los  moros,  consejaban  al  Bey  que 
mandase  armar  teda  la  gente  de  su  hueste  é  subie- 
sen por  aquello  sierra  i  pelear  con  ellos.  E  poique 
el  Bey  vido  que  oqnello  no  se  podio  facer,  salvo  ol- 
sando  el  sitio  qne  tenío  pneeto  sobre  lo  oíbdad ,  nun- 
dó  qne  toda  la  gente  estoviese  queda,  é  gnordaaen 
las  estonzos  é  los  Ingores  qne  codo  nno  tenia  en 
ougo  de  guardar  ¡  é  no  oometiesen  á  subir  la  sier- 
ra ni  oomenaasen  pdea  oon  los  moros.  Otro  día  las 
guardas  qne  estaban  puestea ,  temerón  dertos  mo- 
ros ,  que  dixeron  qne  el  Bey  de  Chronada  venía  con 
propódto  de  ambior  algunos  moros  i  cohollo,  é 
veinte  mil  peones  á  pelear  oon  el  Uaestre  de  Alean- 
tora,  é  oon  las  otras  gentes  qne  venían  en  goordo  del 
artillería,  porqne  los  corros  tomaban  lorgo  trecho 
>le  tierro  é  podrion  qnemor  quolquier  parte  dd  or- 
tillaria,  penaasdo  qtte  los  christianos  que  la  trolan 
non  eron  tontos  qne  pudiesen  gnardor  lo  longuro  d« 
lo  tierra  qne  tr^on  los  osrros.  X  qne  si  algunos 
christianos  saliesen  del  real  á  le  defender,  d  Bey 
moro  podría  dorpor  nno  parteen  el  real  é  ila  mismo 
hora  saldrían  los  moros  de  lo  dbdod  S  pelear  con 
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qnf'  qao  gnaidabaa  la§  eaUíiEu;  de  muien  qao 
jgoerrMdoa  por  todu  ptrtw  no  w  pndiesoL  valer,  é 
(oeaen  Tenddoi, 

Sabido  esto  por  el  Re;,  mandÚ  al  Oomeodador 
mayor  de  Iieoa,  que  partíese  aon  oierta  gente  de 
oaballo  á  de  piá  ¿  se  juntar  con  el  Maestre  de  Al- 
ointara,  é  qne  pelease  con  loe  moros  qne  venian  i 
dar  en  el  artillería.  El  Comendador  mayor  partía 
luego  oon  la  gente  qne  el  Bey  te  mandó  llevar ;  é 
veía  loa  moroe  qne  iban  por  ]o  alto  de  la  «ierra  oon 
ptopóüto  de  deetmir  el  artillería.  Los  moros  anm- 
mesmo  velan  á  este  capitán  é  á  ena  gentes  que  iban 
por  lo  baxo  á  la  defender,  í  pdear  con  ellos;  á  loa 
tuiOB  é  los  otros  esperando  U  pelea ,  temían  la  muer- 
te. El  Bey  moro  qne  eetaba  en  las  ouestas  altas,  vis- 
ta la  gente  qoe  partía  del  real  á  defender  el  artille- 
ría, flio  volver  á  los  moros  qne  había  embíado  á  la 
destruir  ¡  porqne  pensó  qne  wa  gente  no  podría  for- 
Bar  á  la  de  loa  chriatianos  qne  la  guardaban.  E  acor- 
dó de  baxar  da  nna  sierra  alta  donde  estaba  i  otras 
cneetaa  mas  baxas ,  para  sooorrer  la  oibdad.  E  ana 
batallas  de  gente  de  caballo  6  de  pié  ordenadas,  oer- 
ca  ya  de  la  noche  oomenaó  i  mover  por  la  rierra 
abazo  dando  grandes  alaridos ,  é  mostrando  venú 
á  la  batalla  con  grand  esfneno.  El  Bey  había  man- 
dado armar  toda  la  gente  del  real,  i  mandd  al  Oon- 
de  de  Oabra,  é  al  Conde  de  Feria,  é  á  Don  Hartado 
de  Mendosa,  é  al  Adelantado  del  Andalucía,  qne 
fuesen  luego  oon  sus  gantes ,  é  se  pasieBen  al  en- 
cnentre  de  loe  moros  en  el  camino  por  donde  podían 
descender  para  venir  contra  el  retj.  Otrod  mandó  á 
Garoi  Fernandez  Uanrique ,  Capitán  de  la  gente  de 
Córdoba,  ó  á  los  capitanes  de  la  gente  de  ^ja  á 
Oarmona  qne  tomasen  un  oerro  qne  era  en  la  nna 
ala  hócia  la  parte  de  la  mar.  T  en  la  otra  ala  man- 
dó estar  al  Conde  de  ürne&a  é  i  Don  Alonso  de  Agui- 
lar  con  ciertos  capitanea  é  gentes  «icima  de  otra 
cneeta  ¡  de  manera  qne  los  moros  estaban  rodeados 
de  la  gente  de  los  christianos ,  é  no  podían  descen- 
der de  las  cneataa  para  venir  contra  el  real  por  la 
mía  parte  nj  por  la  otra,  salvo  peleando  oon  algn- 
nas  destas  gentea.  Otrosí  mandó  al  Uaeetre  de  San- 
tiago qne  con  sus  gentes  ó  otros  capitanea  qne  man- 
dó estar  oon  él,  se  piudeeen  en  la  delantera  contra 
la  oibdad,  ó  ayodüen  al  Duque  de  Náxera,  é  al 
Conde  de  Benavente,  é  i  Don  Fadriqne  de  Toledo, 
6  i  Pero  Carrillo  do  Albornos  que  guardaban  las 
estancas ,  ai  por  ventura  los  moroe  de  la  oibdad  sa- 
liesen á  pelear  coa  ellos.  E  por  todas  las  entradaa 
del  real  paso  gentes  de  armas  que  las  guardasen. 
El  Bey,  aoompallado  de  mnchoa  oaballeros  ó  fijos- 
dalgo  de  sn  bneete,  andaba  de  nnas  partes  A  otras 
amonestando  i  los  caballeros  é  capitanes  qae  avi- 
Tasen  las  fuereas  para  pelear  ;  porque  en  tal  lagar 
estaban,  que  ninguna  manera  de  guareecer  había, 
aalvo  el  buen  esfuerzo.  E  como  le  traxieron  nn  ca- 
ballo, cavalgó  en  él ,  ó  dezó  una  mnla  en  qne  ve- 
nía ;  porque  laa  gentea  oonocáesen ,  que  ansf  como 
era  rey  para  mandar ,  seria  compafiero  en  la  nece- 
sidad. JJgunos  ovo  en  loa  qnales  el  gran  miedo  en- 
geudió  mayen  «ifaeno  par»  vtnoer  úswriipeleaa- 


otrcs  algunos,  veyándose  oeroadoa  por  todaa 
partes  de  la  mar  é  de  los  enemigos ,  estaban  con  ró- 
celo ,  é  dnbdaban  del  fin  que  Dios  é  la  f  ortona  ta- 
ñía ordenado  de  facer  en  aquella  hora.  E  los  nnos  á 
los  otros  daban  diversos  votos;  unos  decían,  que  aa 
debia  buscar  logares  por  donde  Bubiesen  aquella 
montafia  i  pelear  con  los  moros ;  otros  decían,  qas 
la  sabida  por  onalqnier  parte  era  trabajosa ,  6  qna 
la  pelea  qne  en  aquellos  lugares  se  fíoíase ,  seria  i 
gran  ventaja  de  los  moros,  é  á  gran  peligro  de  loa 
obistianos.  El  Bey,  visto  loe  votos  de  los  anos  í  d« 
lot  otros,  mandó  que  todaa  las  gentea  eatovieaen  que- 
das en  los  lugares  que  lee  había  mandado  gnardar 
é  no  fioieeen  mndanaa,  salvo  qnando  lea  fuese  man- 
dado. Bópose  ansímesmo  como  el  Bey  Horo  amo- 
nestaba sos  gentes,  díoiéndoles,  que  sí  fnesen  va- 
rones esforzados,  en  aquel  día  cobrarían  todo  lo 
perdido  on  los  pasados ,  é  qne  les  requería  que  tra- 
bajasen por  vencer  6  morir  en  nna  v» ,  ganando  el 
paraíso  matando  chrístianoa,  é  no  en  tantas  vejen- 
do  los  mores  perder  la  tierra,  é  andando  cuitados 
por  moradas  agenas.  Diciendo  estas  cosss  el  Bey 
Moro  movió  sus  gentes  un  poco  mas  abozo  contra 
la  batalla  de  Don  Hurtado  de  Mendoza,  que  estaba 
en  la  delantera  oon  la  gente  del  Cardenal  su  her- 
mano. Don  Hartado ,  visto  qne  tos  moros  te  acercar 
ban  contra  él,  movió  sn  batalla  mas  adelante  contra 
elloa.  El  Conde  de  Cabra  y  el  Conde  de  Feria  y  el 
Adehuitado  del  Andalada ,  qae  estaban  oon  sus  ba- 
tallas un  poco  mas  abazo  de  la  ensata ,  6  tos  maa 
cercanos  á  la  batalla  de  Don  Hartado  embiaronla  i 
decir,  qne  había  feoho  como  caballero  esforzado  en 
habar  ido  adelante  con  su  batalla  contra  los  moros; 
á  qne  flciese  en  aquella  jomada  como  fijo  del  Mar^ 
ques  Don  ISigo  López  au  padre  é  nieto  de  ans  abn^ 
los,  qne  nnnoa  fayepn  d  me  enemigos;  é  que  le 
daban  sn  fe  como  caballeros  de  le  ayudar,  qnando 
le  viesen  ferír  en  los  moros.  Todas  estas  gentes  ea- 
~taban  á  pié,  porqne  según  la  dispusicíon  de  los  In- 
garee  nc  podían  estar  i  caballo  ¡  ¿  á  anos  esforzaba 
la  esperanza  del  claro  renombre  qne  habrían  en  la 
victoria,  é  á  otros  euflaquescia  el  temor  de  la  muerte 
que  temían  si  viniesen  i  la  batalla.  Los  fuegos  que 
loe  moros  habían  fecho  def aera,  é  los  qne  parecían 
dentro  en  las  torrea  de  la  oibdad ,  eran  tan  grande^ 
que  todas  aquellas  montanas  relumbraban  tanto, 
qne  se  veían  bien  los  nnos  á  los  otros ,  ir  los  dirís- 
tianos  contra  los  moros,  é  los  moros  oontra  loa  chris- 
tianos. E  qnando  se  vieron  cerca  oomenzaron  i  ti- 
rar por  todas  partea  tiros  da  espingardas  é  de  sao- 
tas  ¡  é  tan  grande  era  el  sonido  del  artillería  qne  pa- 
recía estremecerse  la  tierra,  porque  aquellas  sieiraa 
é  valles  resonaban  de  tal  manera;  que  ninguno  po- 
día oir  á  su  compafiero.  Aqnel  capitán  Don  Hurta- 
do trabajaba  por  subir  aqnella  oneeta,  é  oomenzar 
la  pelea  con  los  moros.  Ansímesmo  loe  qQe  estaban 
en  las  alas  de  sn  batalla  los  querían  acometer ,  peio 
la  sabida  era  tan  áspera,  qne  los  bornes  armados 
no  la  podían  sabir  sino  con  gran  pena  á  peligro, 
por  la  díspundon  de  los  lagares  do  estaban.  Loa 
^  non»  aoiñmenno  no  osaban  deooender  maa  «bazo^ 
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ni  acometer  i  loa  chrirtianoa.  T  en  Mta  manen  de 
pelear  oon  tin»  de  pólron  i  balleataa  dnrarcm  gran 
parte  de  la  noche. 

Venida  el  alba,  é  viatai  por  loa  moros  las  bata- 
tlaa  de  los  ohrijrtiaaoa ,  i  la  Tolontad  qne  mostiabaii 
de  nibir  contra  ellos,  i  la  gran  gcarda  da  gentes 
qne  por  todas  partea,  ettaba  en  el  real  y  en  todos 
loa  pasoa  7  enbadas  por  donde  podian  acometer  la 
pelea;  recelando  qoe  como  viniese  el  dia  anbiñau 
i  ellce  por  nnaa  partea  é  por  otras,  perdieron  las 
faenas ,  á  ootno  gente  oaid*  de  U  esperanza  qne 
trüan ,  el  esfnerao  qne  al  principio  mostraron,  g»- 
lea  oonvirtió  de  sAbito  en  gran  miedo ,  i  volvieron 
laaeepaldaa,ésepnñeroneofntdii.  Éansloomola 
nincliedam1n«  qne  presto  ee  arma  de  loca  presnmp- 
oion,  qnando  se  dilata  la  victoria  qne  espera,  g»- 
les  privan  presto  las  fneraas;  ansí  aqnella  mnltitnd 
de  gentes  bárbaras ,  perdido  el  esfaeno  j  el  sentido 
■e  derramaron  por  las  montaflas ,  é  dexaron  las  lan- 
US,  é  las  estadas,  é  las  ooiaias,  é  Isa  ballestas,  7 
espingardas ,  por  estar  mas  ligeros  para  escapar  fn- 
yendo.  Algunas  gentss  de  oaballo  6  de  pié  de  los 
christianos,  qne  venido  el  dia  fneronensegnimien- 
to  delloe,  fallaron  por  la  sierr*  gran  mnltitad  de 
aqoellas  armas ,  é  vinieron  cargados  dallas.  La  Bey- 
na  qne  babia  qnedado  en  la  cibdad  de  Córdoba, 
qnando  aopo  que  el  Boy  moro  con  tanta  mnltítnd 
de  gente  balda  ido  contra  el  Bey,  DanUS  Inego  las 
gentes  de  todas  aqaellas  partea  del  Andalnda;  é 
mandí  por  BUS  cartas  qne  todos  los  bornes  de  se- 
senta aSos  abaxo  éde  veinte  aDos  arriba,  tomasen 
armas  é  fuesen  Inego  donde  el  Bey  estaba  ¿  le  ser- 
vir. Otrosí  el  Cardenal  de  Bspafia  qne  habia  que- 
dado oon  la  Bayna,  ofresció  sneldo  i  toda  la  gente 
de  oaballo  qne  le  qdsieee  eegnir,  é  se  dispuso  i 
partír  Inego  de  Córdoba,  é  ir  do  el  Bey  estaba,  pa- 
ra se  fallar  oon  il  d  oon  la  gente  de  los  ohristíanos 
en  aquella  necesidad.  É  porque  las  gentes  qne  la 
Beyna  mandó  llamar  fnesen  mss  prestas,  deliberó 
de  ir  en  persona  i  algnn  lugar  cercano  de  donde  el 
Bey  eetaba;  fi  cesó  délo  facer,  porqne  luego  sopo 
el  desbarato,  que  los  moros  ovieron.  Algnaos  caba- 
lleros é  capitanes  cursados  en  la  guerra,  qne  cono- 
dan  los  engaltos  de  que  los  moros  muchas  veces  se 
^trovecbaban ,  visto  como  bebían  f «ido  tan  súbi- 
tamente,  pensando  ser  algnna  encubierta,  dixeron 
«I  Bey,  qne  por  ventnra  los  moios  mostraban  ser 
Tencidos  i  fin  qne  la  gente  de  la  hueste  se  ase- 
^raae ,  é  no  poniendo  en  el  real  aquella  guarda 
que  convenía,  podrían  salirde  las  brefias  y  espesu- 
laa  grandss  do  se  habion  metido ,  á  dañan  sobre  la 
gente  del  real.  El  Bey,  oonociendo  qne  en  las  guer- 
ras se  debe  poner  remedio  á  todo  lo  que  se  pnede 
recelar,  mandó  qne  otra  noche  siguiente  la  gente 
del  real  estoviese  aperoebida ;  y  en  la  guarda  de  bu 
tíenda  estovieron  mil  caballeros  é  fijos-dalgo  ar- 
mados, según  que  estovieroB  lae  noohes  pasadas. 
É  Inego  se  sopo  délas  guardas,  como  el  Bey  moro 
era  ido  i  la  villa  de  Almnfiecor,  6  de  allí  partió  pe- 
ía la  cibdad  de  AlmeHa,  é  tomó  i  la  oibdad  de 
Ouodix.  Loe  mon»  de  la  cibdad  de  Qiuada,  sabi' 
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do  el  pooo  provecho  que  Szo  su  Bey ,  y  el  mncbo 
daflo  que  recibió  la  gente  de  los  moros  qne  fuó  con 
él  á  facer  el  socorro,  laego  llamaron  al  otro  Bey 
moso  qne  estaba  en  el  Albaycin ,  é  le  apoderaron 
en  el  Albambra,  y  en  las  otras  fuerzas  de  la  db- 
dod.  É  como  se  vido  apoderado  dallas,  cortó  las 
oabesas  á  quatro  caballeros  los  mas  principales  d« 
la  cibdad  qne  le  hablan aeydo  contrarios,  y  él  que- 
dó por  Bey  en  la  oibdad.  É  porque  los  moros  de- 
secan haber  seguridad  para  labrar  el  campo ,  é  an- 
dar librea  per  todas  partee,  el  Bey  moio  que  esta- 
ba en  la  dbdad  do  Granada,  envió  suplioar  al  Bey 
é  á  la  Beyna,  que  les  ploguiesa  asegurar  á  todos 
los  morca  vecinos  de  qualeeqniar  cibdades  é  villas 
ó  castillos  del  Beyno  de  Granada ,  qne  se  rednxesen 
A  BU  obedienda,  é  se  aportasen  de  Is  del  Bey  su 
tic ,  porque  oon  deseo  de  seguridad ,  creía  qne  to- 
dos tornarían  á  sn  partido.  El  Bey  é  la  Beyna  por 
le  ayndor ,  mandaron  á  todas  las  cibdades  é  villas 
de  la  frontera,  é  A  sns  capitanee  é  aloaydes  que  le 
favoreeciesen  contra  el  Bey  viejo  sn  tio  ¡  é  mandi- 
Tonle  dar  sus  cartas,  para  que  todos  los  vecinos  de 
Granada  fnesen  seguros,  é  pndjeeen  salir  de  la  cib- 
dad &  facer  sus  labranaas ,  é  ir  á  tierra  de  christia- 
nos i  traer  delle  mantenimientos  é  paHos  ó  todas 
las  otrss  cosas,  tanto  que  no  fnesen  aniías.  Otrod 
mandaren  dar  sus  partas  de  seguro  para  todas  Isa 
dbdades  villas  é  castillos  de  tierra  de  moros  qne 
eMábon  por  el  Bey  viejo ,  m  dentro  de  seis  meses 
se  aUssen  por  el  Bey  mo» ,  é  le  obedeciesen  como 
i  sn  Bey.  É  si  dentro  de  este  tiempo  no  lo  ficíesen, 
qno  el  Bey  é  la  Beyna  Isa  pudiesen  guerrear  Ó  to- 
mar para  sL 

CAPÍTULO  Lxxnr. 

Ceno  le  entnfd  b  clUid  de  Veltimtlits. 
Loa  moros  de  la  dbdad  de  Velazmilaga,  visto  co- 
mo el  Bey  moro  que  los  vino  i  socorrer  era  vuelto, 
é  sns  gentes  desbaratadas ,  i  qne  loa  carros  del  at- 
tílleria  llegaban  al  real ;  perdidas  ena  foeraaa  ó  re- 
celando laa  de  los  obóstisnoB,  proonraron  de  haber 
seguridad  para  sus  personas  é  bienes ,  é  de  entregar 
la  oibdad ;  é  movieron  fabla  al  Conde  de  (Hnentee, 
para  qne  siíplícase  al  Bey  qne  le  plogniese  dársela. 
El  Bey  considerando  qne  hábia  de  ir  á  tomar  la  db- 
dad de  SIálaga  é  proseguir  mas  adelant«  au  con- 
quista ,  porque  d  tiempo  del  verano  no  se  passae 
en  aquel  sitio ,  plególe  dello.  E  mandó  dar  su  segu- 
ro A  todos  los  que  estaban  en  aqnella  cibdad,  pora 
qne  fuesen  A  las  partes  de  ¿irica,  ó  A  otros  qoales- 
quier  ;  é  que  pudiesen  sacar  sna  bienes,  excepto  las 
srmaa  é  los  mantenimientos  7  el  artillería  que  en 
día  ovieM.  B  ai  quisiesen  ser  siervos  dd  Bey  é  de 
la  Beyna,  é  vivir  en  aquellos  partes  de  bu  señorio, 
qne  lo  pudiesen  facer,  tanto  qne  no  fnesen  en  lu- 
gares oeroanos  á  la  mar.  Los  moros  de  la  dbdad 
otorgaron  de  lo  facer;  é  luego  mandó  d  Bey  al  Co- 
mendador mayor  de  León,  que  redbieee  aquella 
dbdad  Asufortalesa.  Etos moros  apoderaron  á  Al 
con  SDB  gentes  en  todo  ello,  A  puso  d  pendón  de  U 
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cniz,  i  Im  pendones  del  Apdstol  Santiago  6  de  1m 
snnaa  realea  en  lu  torrea  del  oaatillo ;  i  dio  i  loa 
moroa  Unnino  de  aaia  diaa  para  que  aalieaen  de  la 
dbdad,  é  para  que  vendieaen  ana  bieuea  mneblea. 
B  loa  moroa  envegaron  al  Bey  faata  dentó  i  vein- 
te obriatlaiioa  oaptivoa  hornea  é  magetea  qne  tenian 
«o  aquella  cíbdad.  E  loa  nnoa  faeron  i  loa  Be^oa 
de  África,  é  otros  faeron  &  otraa  partea. 

Entregóse  esta  cibdad  de  TelazmAlaga  al  Bey 
Don  Femando  Vieraai  (1)  i  Tdnte  i  riete  diaa  del 
mea  de  Abril ,  en  el  alio  del  naaoimtento  de  Knea- 
tro  Redemptor  Jaan  Chriato  de  mil  é  qnatrocíentoa 
é  oohenta  i  siete  aflos.  Fondáronae  luego  en  paa 
meiqoitas  de  aquella  dbdod  oiuoo  igIeBÍaB;nna  á  la 
advocación  de  Sanota  María  de  la  Enoamaoíon, 
otra  i  la  advocación  de  Santiago,  otra  i  la  advoca- 
don  de  Saota  Croa ,  otra  á  la  advooadon  de  Sant 
Andrea,  é  otra  á  Sant  Estovan :  para  las  cnalea  la 
Beyna  embiú  craces,  é  oálioea,  é  ornamentos,  i  to- 
das las  oosaa  neceeariaa  al  culto  divino.  .Otrod  el 
Se;  embió  mandar  á  Ue  villas  é  lagares  qae  eran 
ea  comarca  de  aqaella  dbdad,  qae  las  entregasen 
á  las  pereonas  que  embió  á  laa  recebir.  E  laego  en- 
tregaron loB  moros  las  villas  é  caatillos  de  Bento- 
inia,  en  la  qnal  paso  por  Aloayde  á  Pedro  Navarro 
7  en  la  villa  de  Comarea  pnao  i  Pedro  de  Cnéllai, 
y  eñ  la  villa  d  castillo  de  Oanillaa  á  on  caballero 
qae  se  llamaba  Apolo ,  j  en  Norija  i  Pedro  de  Cór- 
doba, y  en  la  fortaleza  de  Xedalia  á  Jnan  de  Hi- 
nestrosa,  y  en  la  fortaleza  de  Competa  &  Lnis  de 
Mena ,  y  en  la  fortaleza  de  Almexia  á  Mosen  Pedro 
de  Sant  Estévaa.  OtroBf  viaieron  i  ae  ofrecer  por 
súbditoa  del  Boy  é  de  la  Reyna  todos  los  qne  mo- 
jaban en  las  villas  é  lugares  de  Maynete,  6  Bena- 
quer,  é  Aboniayta,  é  Benadalíz,  é  Ghimbechinlas, 
éPadatip,  éBayro8,éSitanar,  é  Benicorran,  Casis, 
é  Búas,  é  Casamar,  Abistar,  Xararaz,  Cnrbila,  Rn- 
bir,  Alchonche,  Canillas  de  Abayda,  Xanraca,  Pi- 
tarxis,  Lacus  Alharaba,  Aoachayía,  Albiutan, 
Daymas,  Alborgi,  Morgoza,  Machara,  Haxar ,  Co- 
tetrox,  Alhadaque,  Almedira,  Apiina,  Alatin,  Be- 
liza,  Marro.  E  mandaron  el  Rey  é  la  Boina,  qae 
todas  estas  villas  á  lugares  é  alearlas ,  é  todos  los 
que  morasen  en  aqaellaa  derras  qae  llaman  las  Al- 
puzarras,  fuesen  comprendidoa  so  la  joriadiaíon 
da  Veiezmálaga.  Vinieron  los  viejos  é  alfaqoies  en 
nombre  de  todos  estos  logares ,  é  de  todos  loa  otros 
que  son  enlas  AlpnxarraB,é  parecieron  ante  el  Bey; 
é  juraron  por  la  unidad  de  Dios  que  es  nn  solo  en 
unidad  ,  el  que  es  vencedor,  é  alcanzadot  de  las 
cosas,  sabidor  de  lo  público 6 délo eeoreto,épor laa 
palabras  del  Alcorán  que  INos  embii  por  la  mano 
doMahomadan  meoaagero,  que  ellos  6  sus  descen- 
dientes para  siempre  jamas  serian  ñervos  é  subdi- 
tos del  Bey  6  de  la  Beyna,  é  después  de  sus  diaa 
Borian  lealea  subditos  al  Frlnaipe  Don  Juan  en  fijo 
é  á  BUS  desoenoientes,  é  que  obedeeoerian  é  compli- 
can suscartaaé  mandamientos,  é  úkrian  guerra  d 
paz  por  aa  mandado.  Otrosí  qae  les  pagarian  todos 
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loa  tributos  é  rentas ,  según  que  faata  tqnl  los  pa- 
gaban á  los  Reyes  moroe.  El  Bey  lea  asegnri  sus 
peiBonas  é  bienea ,  é  lee  prometió  qne  lea  daxaiia 
vivir  en  la  ley  de  Mahomad ,  d  guardar  aus  buenos 
usos  ó  Qostnmbrea.  Otrosí  lea  mandó  que  qnanda 
fuesen  á  sus  heredsdee  no  llevasen  armas,  ñl  fue- 
sen  á  ningún  lugar  de  moros  qne  no  eatovieae  i  sn 
obedtenda ,  ni  contraten  con  loa  qne  en  ellos  mora- 
ren, ni  los  reciban  en  ana  lagares  ni  en  sos  casas. 
Otrosí  qne  no  vayan  á  las  villas  é  caatillos  que  es- 
tiu  por  el  Bey,  salvo  una  hora  antea  que  se  ponga 
el  BoL  E  qua  si  algún  moro  ó  moroa  do  los  que  tt- 
tán  captivos  en  tierra  de  obristianos,  ó  síganos 
dmstianos  de  los  qne  eatán  oaptivos  «i  tieira  de 
moros  »  soltaren,  ó  viniere  á  los  lagares  Ó  oasss 
donde  ellos  moran  que  los  no  encubran,  ó  qn« 
luego  que  vinieren ,  los  entregnen  al  alcayde  qua 
estoviere  puesto  por  el  Rey.  E  qne  ningún  moro 
entre  en  lugar  ni  villa  de  obristianos  con  armas, 
salvo  por  llamamiento  del  Rey ,  ó  de  toa  alcaydea 
qae  por  et  Sey  faeran  puestos,  Otrod ,  qne  d  gen- 
te de  moros  alguna  viniere  de  los  lugarea  oontra- 
ríos  i  los  logares  donde  ellos  moraran,  que  lo  noti- 
fiquen luego  á  los  Alcaydea,  S  gdos  entregnen  pre- 
sos, si  los  pudieren  tomar.  E  qne  todo  esto  cumplan 
so  pena  de  muerte,  ó  captiverio,  6  pordimiento  da 
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Proveídas  las  cosas  que  en  la  oíbdad  de  Vdea- 
málsga  y  en  ea  tierra  faeron  neoasarias,  el  Rey, 
oontinando  su  conqniata,  acordó  de  ir  sobre  la  db- 
dad de  Málaga ;  porque  las  tierraa  d  protrinoias  de 
moroa  qns  los  afios  pasados  babla  ganado,  fuesen 
seguras ,  é  no  guerreadas  de  las  gentes  qne  en  aque- 
lla cibdad  estaban.  B  mandó  cargar  Insgo  por  U 
mar  la  artillería,  ó  aparejar  todos  loa  navios  de  la 
floU;  y  él  con  sus  batallas  ordenadas  por  la  tierra, 
d  los  navios  por  la  mar,  partió  de  la  dbdad  de  Vo- 
lez,é  fué  asedia  i  poner  su  real  i  dos  leguas  de  la 
dbdad  de  Málaga  ribera  de  la  mar,  owoa  de  un  lu- 
gar que  se  llama  Bezmülana.  E  desde  aqud  logar 
embió  &  decir  con  sos  mensageros  á  los  de  la  dbdad 
de  Málaga,  que  el  Bey  de  Granada  con  gran  pode- 
rfode  moros  vino  á  socorrer  la  oíbdad  de  Tdlex ,  é 
qoe  babia  foido ;  d  an  geote  fod  desbaratada,  é  qoe 
la  dbdad  de  Veleí  gelo  había  entregado.  Por  ende, 
qne  embiasen  ante  él  algunos  diputados  para  dar 
la  forma  que  se  requeria  en  la  entrega  qne  le  habían 
do  facer  de  la  cibdad ;  d  qne  lee  segnntria  sm  bie- 
nes d  daría  libertad  á  sos  personas ,  según  lo  babia 
fecho  i  los  de  Isa  otras  dbdadea  é  fortalezas ,  qno 
nn  fuerza  de  armaa  le  habían  seydo  entregadas. 

En  aquella  dbdad  estaba  estonces  nn  capttait 
prindpal,  que  se  llamaba  Hamete  Zelf,  á  quien  «I 
Rey  vicQc  habla  encomendado  la  g^uordia  dello.  B 
con  este  capitán  estaban  gentes  de  los  Gomeres 
qoe  habían  pasado  de  A&ioa  para  la  defender.  B 


Kn^mMmo  estabu  otiu  geatta  «t  Ua  oomaioM, 
qoe  m  metieron  en  ella  son  sna  mogerea  é  fijoa  é 
bio&as.  Loa  qnalM  oonfiuido  en  an  grande», ;  en 
laa  fortaleau  qos  tenia,  7  en  U  gente  qne  U  guar- 
daba ,  pensaron  guardar  la  oibdad,  i  ser  defendido! 
oon  las  foersaa  della. 

Aquel  capitán,  eonrideíando  la  forUlesa  de  loa 
ntnioB  é  la  mnoha  gmte  que  tenia  dispoeita  paia 
loa  defender ,  tomú  tan  grand  orgnllo,  qne  reapon- 
di¿  i  loa  menaagetoa  del  B07,  qne  no  la  kabia  aej- 
do  eooomandada  aquella  ^ibdad  para  la  entregar 
oomo  el  Bej  pedia ,  mas  para  la  defender  como  ve- 
ria.  E  loa  menaageroa  del  Bey  moltratadoa  de  loa 
moToa,  Tolneron  á  dar  eata  raapaeata;  loa  qnalea 
le  informaron  del  eatado  de  la  oibdad ,  é  de  la  mu- 
cha gente  qne  en  ella  habia ;  é  qns  el  capitón  con 
loa  moroa  qne  oon  él  eran ,  eitaban  en  propMto  da 
poner  todaa  ana  foeraaa  para  la  defender.  Oída  ce- 
ta reapneata  i  oomnnioada  entra  loa  Qrandea  i  ca- 
pitanea qne  con  ¿I  eataban ,  algnnoe  faeron  en  vo- 
to ,  que  pnee  la  dbdad  de  Telaamálaga  era  toma- 
da, i  la  oibdad  de  Halaga  por  todaa  partea  eataba 
oeróada  de  villaa  é  fortaleaaa  qne  estaban  por  el 
Beyé  por  la  Beyna;  poniendo  guarda  por  la  mar, 
no  era  neoeaario  que  el  Bey  fueae  sobre  ella  i  la  ai* 
tiar;  porque  guerreada  de  todaa  partea,  en  poco 
tiempo  aerian  ooastreflldos  á  la  entregar,  puea  por 
la  parte  de  la  mar  ni  por  la  tierra  no  tenian  lugar 
para  aatir,  ni  entrar  en  ella.  Otros  algunos  fueron 
en  voto ,  qne  pues  el  Bey  faabia  movido  en  real  oon 
propdaito  da  ir  i  la  ntiar  é  habia  llegado  tan  oeroa, 
todavía  la  debia  oeroar.  Porque  ai  por  eatar  cerca- 
da de  laa  f  ortalesaa  qne  estaban  por  el  Bey  en  cir- 
cuito ,  loe  moroe  serian  conatreflidoa  á  la  entregar, 
en  maa  breve  tiempo  la  entregarían  estando  car- 
oadoB  de  gente  poderosa  puesta  i  laa  puertas.  Otro- 
ei  decian,  que  ai  el  Bey  no  la  sitiase,  aunque  la  oib- 
dad aatoviese  cercada  por  todaa  partee,  podrían  ve- 
nir por  tierra  grao  multitud  de  moros,  é  meter  en 
ella  maotenimientoa ,  é  bastecerla  de  gente,  ¿  de 
laa  coaaa  neoeearíaa ,  cada  qne  lo  oviesen  meneatat; 
de  lo  qual  se  podría  seguir  guerra  larga  oon  aque- 
lla dbdad  qne  estorbase  la  conquista  qne  era  00- 
meniíada  en  todo  aquel  Beyno,  é  pnee  estaba  tan 
oerca  con  tantas  gentee ,  no  debia  eeperar  otro  tiem- 
po en  que  mejor  lo  pudieae  facer.  El  Bey,  oidoe  los 
TotoB  de  loa  unos  é  de  loa  obres,  determina  de  po- 
ner real  sobre  la  oibdad.  E  otro  dia  por  la  maOana 
mandó  &  laa  gentea  de  la  hueste  que  moviesen  ade- 
lante, 6  loa  capitanee  del  armada,  que  partiesen  con 
todos  los  navios  de  la  flota.  E  las  batallaa  de  la  gen- 
te por  la  tierra,  é  loa  navioa  de  la  flota  por  la  mar, 
llegaron  en  una  hora  aobre  la  dbdad  de  Málaga. 

CAPÍTULO  LXXV. 


Im  dbdad  de  Halaga  según  nos  pareció,  es  pues- 
ta casi  en  fin  de  la  Har  de  levante  i  la  entrada  de 
la  Mar  de  poniente ,  i  cerca  del  eatrecho  de  Qibral- 
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tar ,  qne  parte  la  tierra  de  Eapafia  oon  la  tierra  de 
Afrioa.  Éati  asentada  en  logar  llano  al  pié  de  una 
oneata  grande,  i  cercada  de  un  moro  redondo,  for> 
taleaddo  de  mnohae  torree  grueaaa ,  é  oeroanas  unas 
de  otras.  £  tiene  una  barrera  alta  ¿  fuerte ,  do  an- 
aimesnio  hay  mnohas  torres.  E  al  cabo  de  la  oibdad 
i  al  comienzo  de  la  subida  de  la  cuesta ,  está  fun- 
dado un  alcisar,  que  se  dice  el  Aloaaaba,  cercado 
oon  doe  moros  altos  é  muy  fuertes,  é  una  barrera. 
En  estas  dos  cercas  pedimos  contar  fasta  treinta 
é  dos  torres  grueaaa,  é  de  maravillosa  altura  6  ar- 
tifldo  oompueetaa.  E  allende  de  estaa  tiene  en  el 
(ñrcuito  de  los  muros  fasta  otras  ochenta  torrea 
medianaa  émenorea,  cercanas  unas  de  otras.  Dest» 
alcásar  sale  una  como  calle  cercada  de  dos  muros, 
y  entre  muro  é  muro  podr¿  haber  seis  pasos  en  an- 
cho ;  y  eata  calle  oon  loa  doe  muroa  que  la  guardan 
van  subiendo  la  cuesta  arriba,  fasta  Hegar  á  la 
cumbre,  donde  está  fundado  un  oaaüUo  qne  ae  11a- 
ma  Qibralfaro  {  el  qual  por  eer  en  lo  roas  alto ,  é  te- 
ner moohaa  torres,  ee  una  fuerza  inexpunable.  En 
esta  otra  parte  de  lo  llano  de  la  dbdad  esti  una 
fortaleza  con  seis  torres  gruesas  6  muy  altas,  que 
ae  dice  Oastil  de  Ginovesea.  E  después  estin  las  ta< 
ruanas  torreadas  con  oiertaa  torree  donde  bate  la 
mar.  T  en  una  puerta  de  la  ciudad  que  va  á  la  mar 
está  ana  torre  albarrana,  alta  é  muy  ancha,  que 
sale  de  la  oerca  como  un  espolón,  é  junta  oon  la 
mar.  Otrosí  tiene  dos  grandes  arrabales  puestos  en 
lo  llano  junto  oon  la  cibdad;  el  uno  que  está  á  la 
parte  de  la  tierra ,  ea  cercado  con  fneitea  muros  é 
maohss  torree ;  en  el  otro  qne  está  i  la  parta  de  la 
mar,  habia  mnchaa  huertas  i  casaa  caídaa.  E  laa 
muchas  torras,  é  los  grandes  edifidoa  que  están  fe- 
ohoe  en  los  adarves  y  en  estaa  quatio  fortalezas, 
muestran  aat  obras  de  varones  magoánimoa,  en 
muchoa  é  antiguos  tiempos  ediScados ,  para  guar- 
da de  BUS  ffioradorea.  E  allende  de  la  farmosur» 
qne  le  dan  la  mar  é  Ira  edifldos ,  representa  á  la 
viata  una  imagen  de  mayor  feímcanra  oon  las  mn- 
ohas palmas ¿ddros,  é  naranjos,  ¿  otros  árboles  é 
huertas  que  tiene  en  grand  abundancia  dentro  la 
dbdad  y  en  loa  artabalea,  y  en  todo  el  campo  qn» 
ea  en  su  circuito.  Cerca  de  aquel  castillo  alto  que 
habernos  dicho  que  se  llama  Otbralfaro ,  está  un 
oerro  igual  con  él  en  altura ,  é  apartado  por  espacio 
de  dos  tiroa  de  ballesta ;  el  qual  tiene  agrá  é  difíd- 
le  la  subida,  porque  es  muy  enhiesto  por  todas  par- 
tas, salvo  de  la  parte  que  mira  al  casttUo.  Este'o^- 
ro  eetá  puesto  entre  aquel  castillo  é  una  gran  sier- 
ra en  tal  lugar  que  la  gente  de  loe  cbrisUanoa  no 
podia  pasar  á  poner  real  á  la  parte  do  están  los  po- 
zos del  agua,  ni  donde  son  loa  arrabales:  porque 
los  moros  que  los  guardaban  impedían  el  paao  á  loa 
christianos.  Quando  aquel  capitán  moto  vido  venir 
contra  la  dbdad  las  batallas  ds  la  gente  por  la  tier- 
ra,  é  la  flota  de  loa  navioa  por  la  mar ,  luego  fizo 
tomar  armas  á  los  meros,  é  puso  guardas  en  las 
puertoay  en  las  tarrea  émUros,  y  en  laa  otrae  fuer- 
zaa  de  la  oibdad,  é  puso  fuego  á  las  casaa  de  los  ar- 
rabalee  que  eran  cercanas  á  los  muros.  E  fixo  aalil 
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faera  i  aqnella  pvte  de  Qibral&ro  por  donde  U 
gente  do  los  otiriBtianDB  vania,  trea  batallaa  de  mo- 
ros. Ia  luu  para  qoe  gnardaae  aqnel  oeiro,  é  la  otra 
Mtaba  DUa  abaxo  en  una  albarrada  cerca  de)  casti- 
llo por  donde  había  de  paaan  la  hneste,  á  la  otra  ¿ 
la  parte  de  U  mar  encima  de  ana  cueaU  alta. 

Visto  por  laa  gentes  de  caballo  é  de  pié  qne  iban 
en  la  delantera  qne  la  hneste  no  podia  pasar  si 
aqael  cerro  no  se  tomase,  partiéiouBe  en  des  partes 
algonoí  peones  del  reyno  de  Qolido,  é  pugnaron  por 
■nbir  la  ooesta  qne  eetaba  á  la  porte  de  la  mar. 
Otros  algnnos  caballeros  6  fijoB-dalgo  de  oasa  del 
Bej  é  de  la  Beyna,  cometíerou  A  loamoios  qoe  gnai- 
daban  el  paso  que  era  baxo  del  oerro  por  do  babia 
de  pasar  la  hueste ;  é  los  naos  é  los  otros  peleaban 
por  estas  dos  partes  con  los  moros.  El  Maeebe  de 
Santiago  que  llevaba  la  avangnarda,  eetevo  qnedo 
oon  sa  batalla  de  geate  de  caballo  en  el  Talle  qne 
es  en  aqael  logar  entre  grandes  barrancos,  facien- 
do espaldas  á  los  qae  peleaban  i  la  nna  parte  é  á  la 
otra  ;  porque  en  aqaellos  lugares  babia  tontas  caes- 
tas,  que  la  gente  de  caballo  no  podía  pelear  sin 
gron  dafio.  Los  peones  del  re^no  de  Galicia  subie- 
ron una  ves  con  grao  peligro  lo  cnesta  que  estaba 
A  la  porte  de  lo  mor.  Los  moros  qoando  los  rieron 
sabidos  en  lo  alte,  faeron  contra  ellos  oon  ton  arre- 
batado acometimiente,  que  lo  fioieron  venir  fnyen- 
do  lo  caeeta  ayuso.  Al  pié  deste  cueste  estaban  á 
caballo  Don  Hartado  de  Hendoso,  j  el  Comenda- 
dor  moyor  de  León,  6  Rodrigo  de  ÜUoa,  é  Sorcila- 
Bo  de  la  Vega ;  é  con  ellos  babia  otros  fijos-dalgo 
de  la  casa  del  Bey  é  de  lo  Beyna.  Los  qaolea  reco- 
gieron la  gente  de  pié  qoe  veaian  fayendo ;  é  se- 
gundo vez  esforzados  por  el  Comendador  mayor  é 
por  los  qne  oon  él  estaban,  temaron  los  Oallegoa  é 
mbieron  lo  cueste  ¡  é  onsimeemo  los  moros  qae  vi- 
tüeron  contra  ellos  loe  ficieron  fnir  otra  vez,  é  de- 
zar  lo  alto  lyie  babion  ganado.  B  como  el  Comen- 
dador vido  que  ero  necMario  ganar  aquello  oneflta, 
embió  decir  al  Haestm  de  Sontiogo,  qne  le  ambtose 
de  BU  batalla  alganos  bornes  &  caballo,  poro  qoe 
oon  loa  oabolleros  que  con  ál  eeteban  por  nao  por- 
te, é  los  peones  por  otra ,  trabajasen  otro  ves  por 
sabir  la  cuesta.  E  aunque  el  Hoestre  de  Santiago 
le  embió  i  decir  qne  la  peleo  en  aquel  lagar  era 
peligrosa,  é  qne  debía  quitar  af  aero  la  gente  de  co- 
bollo  é  de  pié  que  por  alli  peleaba,  el  Comendador 
mayor  todavía  continó  la  pelea  por  aquella  porte 
por  ganar  la  cueste.  Sntretonte  qne  esto  pelea  po- 
saba eo  aquel  lugar,  los  otros  caballeros  que  bobe- 
mos  dicho  peleaban  con  los  moros  que  guardaban 
el  oerro  alte,  que  es  cercano  al  castillo  de  Gibralfa- 
10.  E  porque  los  moros  conocieron  qne  la  dispnsi- 
oion  del  lugar  do  los  ohristionoe  estaban  era  i  en 
gran  venteja,  arremetieron  contra  ellos  ;  los  quales 
no  podiendo  sofrir  la  fuerza  de  loe  moros,  volvie- 
ron las  espaldas  fnyendo  un  reonesto  aboxo  é  los 
moros  los  siguieron  tirindoles  saetas  y  espingardas, 
foste  que  se  letraxíeron  á  lo  batalla  del  Maestre  de 
Santiaga  que  esteba  ceroa.  E  luego  los  unos  por 
uña  parte  élos  otros  por  otra,  temaron  i  pelear;  é 
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algunas  reces  los  ohrigtianoB  acometían  6  los  mO' 
ros  é  los  retraían  foste  los  meter  por  los  cuestas  ol< 
toa  ;  é  otras  veces  los  morca  desoendion  contra  loa 
cbristionos,  é  se  meüon  entro  ellos  oon  tanto  esfam- 
zo,  que  páresela  tena;  majror  deseo  de  matar  cbris- 
tianos,  que  de  guardar  eos  vidas ;  y  en  estas  peleas, 
qne  doraron  por  espacio  de  seis  horas  el  sonido  de 
las  trompetas,  las  vocea,  los  alaridos,  el  golpear  do 
las  armas,  el  estruendo  de  las  espingordaa  é  de  los 
ballestasde  lo  una  parteé  de  la  otro  eron  tan  gran- 
des, qae  todos  aquellos  valles  resonobou.  Elos  chris- 
tianoe  sintiendo  muy  grave  no  poder  vencer  é  loa 
moros,  é  los  moros  deseando  verter  sangre  de  ohris- 
tionoa,  arremetían  unos  centro  otros  foste  que  lle- 
gaban i  se  f  erir  oon  las  eepados  é  oon  los  pufisles. 
E  tan  grande  ero  el  deseo  de  lo  venganza,  qoe  pri- 
vaba al  deseo  de  la  oobdicia ;  porqoe  oingnno  pug- 
n^o  por  coptívarol  enemigo  aunque  podio,  salvo 
por  lo  ferit  6  motar.  Todas  los  otros  batallas  ds  loa 
christianoB  de  pié  é  de  caballo  que  qnedaban  en  la 
leeaga,  no  podían  pasor  odelanto ;  porque  de  launa 
parte  esteba  la  mar  é  de  la  otra  una  sierra  muy 
alte.  £  la  aenda  qae  estaba  en  medio  por  do  lo  gen- 
te pasaba  era  tanto  estrecho  é  de  ton  ftagosos  pa- 
sos, qne  la  gente  de  caballo  ni  lo  de  pié  no  po^n 
ir  dno  uno  tros  otro.  T  el  gran  número  de  las  bes- 
tiss  que  llevaban  el  fardoge  é  también  la  gente  de 
armas  é  do  pié,  sa  empedian  ea  aquellos  posos  unos 
i  otros  ¡  de  tol  manera,  que  aunque  oion  el  eebraen' 
do  de  las  armas  y  el  sonido  de  los  farompetoe  y  el 
alarido  de  loe  moros,  no  podian  ir  adelante  en  oyn- 
do  de  los  christianos  que  peleabon. 

Durante  el  tiempo  de  estas  peleas,  oiertas  gentes 
de  peones  de  los  Heroiandades  é  de  oteas  partee ,  se 
aventuraron  á  subir  lo  agro  de  oqnella  aieraa,  é  á 
gran  trabajo  pasaron  odelonto  oon  siete  banderas. 
E  puestos  en  lo  cumbre,  mostráronse  á  los  moros  en 
aquello  porte  de  Qibralforo,  donde  defendían  el 
paso  &  los  ohrístionos.  Loa  moros,  vistos  aquellas 
batollae  que  venían  contra  ellos ,  retroxiéronse  i 
oqoel  oerro  que  habemos  dicho  que  esteba  entro  lo 
sierra  y  el  castillo  de  Gibrolforo.  El  Comendador 
mayor  á  Don  Hurtado,  por  lo  otxo  paite  de  lo  mor 
donde  estebon  con  los  peones  de  Oolicia  é  de  otras 
partee,  cometieron  teroero  ves  &  subir  oqoello  otro 
cuesta.  E  como  quier  que  lo  subida  era  muy  ogro, 
pero  Bodrigo  de  Dlloa  é  Oorcilaso  de  la  Vega  é 
otros  óiganos  de  oobollo  con  ellos,  oomencoron  i 
subir  por  una  parte ;  y  el  Comendador  mayor  esfor- 
zando los  peones  gallegos  paro  que  subiesen  por  el 
otro  cobo,  subieron  Alo  alto  délo  cuesta.  Los  moros 
tirando  saetas  y  espingardas  como  las  otras  dos 
veoee  hablan  fecho,  vinieron  contra  ellos.  B  los 
christianM  fíoiéronles  rostro,  especialmente  un  al- 
férez de  los  peones  de  Mondoüedo  que  se  llamabo 
Luis  Hazeda,  sufrió  el  recio  acometimiento  qne  loa 
moros  luego  fideron,  é  se  metió  con  la  bandera  que 
traía  entre  ellos.  E  algunos  gallegos  é  castellanos 
qne  le  siguieron,  pelearon  con  ten  gran  denuedo  con- 
tra los  moros,  qae  los  ñcieron  f  oír  é  retraer  al  ca»- 
tUto  de  Gibralfaro. 


DON  rEENASDO 
'^■to  póT  loa  (^risUanOB  qn»  pelaaban  por  wta 
otn  parte  de  Gibralfaro,  como  los  moros  que  peleo- 
bui  por  la  ptrt«  de  la  mar  se  habían  retraído ,  co- 
mo qnier  qae  la  sabida  del  cerro  era  tanto  áspera 
que  á  ¿ran  pena  lo  podían  Bnbir ;  pero  mnoho  maa 
ú  Tolontad  qne  la  poñbiUdad,  tea  fizo  acometer  i 
lo  tabir;  porque  Teian,  qne  n  aquel  cerro  no  se  to- 
nuee,  U  gente  de  U  boesle  no  podía  Begmvmente 
paaar  é  poner  real  en  loa  lugares  donde  eitaba  aoor- 
dado.  E  como  las  cosas  aonqne  dídciles,  la  ferrien- 
te  voluntad  de  las  babei  las  face  fáciles,  delloa  ca- 
feudo,  delloB  levantando,  nnoe  por  unaa  partefi, 
otros  por  otras,  tirando  é  recibiendo  tiros  de  pie- 
dras é  de  espingardas  é  ballestas,  posponiendo  la 
vida  por  haber  loable  fama,  anbieron  el  oerro ;  é 
los  moros  qns  lo  gaaidaban ,  cansados  é  muchos 
delloB  feridoa,  se  rettazieron  fnjendo  al  castillo. 
Como  los  chñátianos  que  allí  peleaban  se  apodera- 
ron del  cwTO,  laego  el  Bey  con  toda  la  bneste  pndo 
pasar  adalante,  sin  haber  el  peligro  qne  de  aquel  la- 
gar en  esperaba.  E  porqne  en  aquellas  peleas  7  es- 
caramozas  ae  paaú  todo  lo  mas  del  dia,  6  la  gente  de 
la  hueste  llegaron  tarde  é  fatigados,  dellos  de  las 
peleas,  dallos  del  trabajo  qne  ovieron  en  los  malos 
pasos  del  oamino ,  no  se  pndo  esa  noche  asentar  el 
real  en  los  logares  donde  convenia.  Y  el  Be;,  acom- 
pasado da  algnnos  Grandes  é  caballeros  de  sn  hues- 
te, andovo  esa  noche  poniendo  estarnas  contra  la 
cibdad,  é  guardaa  á  eobregaardas  j  escoobos  para 
sentir  qnalqníer  movimiento  que  los  moros  qnisie- 
sen  facer.  Otro  dia  por  la  mañana  se  asentaron  las 
tiendas  del  Bey  en  nn  lugar  ;  é  allí  fueron  aposen- 
tados los  cabi^eros  qne  andaban  en  sa  guarda  é 
todos  EOS  oficiales.  En  otro  logar  cercano  &  la  mar 
fueron  ^wsentados  loe  Maestres  de  Santiago  é  de 
Alcántara  con  otroa  capitanes.  En  otro  lugar  esta- 
ban las  gentes  de  caballo  é  de  pié  de  algmiaa  cib- 
dades  é  villas  de  las  montafios.  En  otro  Ingor  esta- 
ba el  artillerfa  é  las  gentes  de  pelea  qne  la  guarda- 
ban, é  los  oficiales  qne  labraban  de  oontino  el  fierro 
é  laa  piedras  é  las  maderas  é  otras  cosas  qne  eran 
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Oomo  el  real  fué  asentado,  luego  aoordó  el  Bey 
deponer  laa  estansas  contra  la  cibdad  an  los  Inga- 
res  donde  convenia,  é  fortaleeoer  de  tapias  é  cavas 
aquel  carro  qne  estaba  oontra  el  castillo  de  Qibral- 
faro  ;  é  mandó  estar  en  él  dos  mil  é  qnioientos  de 
caballo  é  catorce  mil  hornee  á  pié,  é  fomecello  de 
tiros  de  pólvora.  E  dio  el  cargo  principal  para  lo 
guardar  al  Horqnee  de  Cáliz ;  é  mandó  al  provisor 
de  Tillafrauca,  que  con  algnnos  peones  de  los  Her- 
mandades estovieee  con  el  Uarqnés  en  ciertos  es- 
tansaa.  E  cerca  de  laa  estañaos  del  Harqnds  mandó 
tener  otra  eatauza  á  Don  Martin  de  Córdoba  con  la 
gente  de  an  capitanfa ;  é  junto  con  esta  eetanza  ae 
puso  otra  qne  tenia  Hernando  de  Vega;  é  cerca 
desta  estaba  otra  catonaa  qna  tenia  Qarci  Bravo, 
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alcayde  de  Atieou  ;  é  fué  puesta  Otra  do  estaban 
Pero  Vaca  é  Carlos  de  Arellano,  capitán  de  la  gen- 
te del  Daqne  de  Medinacüi.  B  cerca  desta  tenia 
otn  Hernán  Oorrillo  ;  é  junto  con  «ata  tenia  otra 
eetanaa  Jorge  de  Beteta,  alcayde  de  Soria ;  6  ceroa 
de  esta  tenia  otra  estonza  Miguel  Danaa ;  á  después 
deata  estaba  otra  que  tenia  Francisco  de  Bcvadi- 
lla¡  é  luego  oeroa  deata  tenia  obaeatanEa  Diego  Ló- 
pez de  Ayala.  Todoa  eetoa  capitanea  con  laa  gentes 
de  «ua  capitanías ,  tanian  estas  eetansaa  en  toda 
aquella  parte  que  desciende  deade  el  ceno  alto  cer- 
cano á  Oibralfaro,  fasta  dar  en  la  mar.  E  deflta  otea 
parta  de  la  otbdad  qne  viene  desde  Qibralfaro  ro- 
deando por  los  arrabales,  mandó  poner  otras  es- 
tanzas  en  esta  manera.  Al  alcayde  de  Ion  Donceles 
mandó  tener  una  estanaa  oontra  nna  parte  de  la 
cibdad  qne  dicen  la  puerta  de  Granada  ;  é  porqne 
eeta  tenia  grande  wpado  de  tierra,  mandó  .eetar 
con  él  cierta  gente  del  Duque  de  Medinañdonia  é 
del  Duque  de  Albarqnerque.  E  después  desta  tenia 
otra  estanza  el  Conde  de  (Sf  uentea  con  la  gente  de 
caballo  é  de  pié  de  la  cibdad  de  Sevilla ;  é  cerca  desta 
mondó  tener  otra  ol  Conde  de  Feño  ó  al  Comenda- 
dor mayor  de  O^trava ;  ó  ceros  deata  tenia  otnt 
el  Clavero  de  Calatravo  con  lo  gente  de  an  capita- 
nfa é  con  lo  gente  del  Maestre  de  Colotrava  é  Alon- 
so Enriques,  capitán  de  la  gente  de  Ecija.  E  oerca 
desta  tenia  otra  estanza  el  Conde  de  Benavente,  con 
el  qual  mandó  qne  eatoviese  Pero  Corrillo  de  Al- 
bornoz con  la  gente  de  sn  oasa,  S  con  la  gente  del 
Arzobispo  de  Sevilla  qne  tenia  en  an  oapttonfo  ¡  en 
otra  estanza  carca  desta  estaba  el  Conde  de  üme- 
fia,  é  Don  Alonso  Sefior  de  la  Casa  da  Agnüar;  otra 
estanaa  cerca  deata  tenia  el  Duqne  de  Názera,  con 
el  qual  estaba  nn  capitán  del  Bey,  que  ae  llamaba 
Hernán  Duque,  ccn  la  gente  de  au  copitaBla;  é 
cerco  derta  estaba  otra  eatonza  qne  tenia  Don  Fo- 
drique  de  Toledo,  é  can  él  estaba  Juan  de  Almaraz 
é  Alonao  Osorío,  capitanes,  con  los  gentes  de  sus 
oopitauias ;  cerca  desta  tenia  otra  estanza  Don  Har- 
tado de  Mendoza  con  la  gente  del  Cardenal  de  Es- 
pafia  ;  é  jnnto  oon  ella  tenia  otra  estanza  el  Conde 
de  Cabra ;  é  cerca  desta  tenia  otra  eatanza  el  Comen- 
dador de  LeDQ  ;  é  cerca  desta  eataba  ctra  que  tenia 
Garcifemandez  Manrique  oon  la  gente  de  la  cib- 
dad de  Oórdoba;  6  cerca  deata  estaba  otra  estanca 
que  tenia  el  Maestre  de  Alcántara,  con  el  qnol  man- 
dó el  Bey  qne  estoviese  Antonio  de  Fonseca,  é  An- 
tonio del  Águila ,  capitanes,  con  los  gentes  de  sus 
capitoníoB ;  é  luego  junto  ccn  teU  eatanza  estaba 
el  Maestre  de  Santiago ,  é  oon  él  estaba  Puertocar- 
lero,  Sefior  de  Polmo.  E  porque  andando  en  tomo 
de  la  cibdad,  desde  la  nno  porte  de  lo  mor  fasta  la 
ottababia  grand  espacio  de  tierra,  convino  oe&irU 
con  todas  estas  estanzaa,  porque  eatoviese  cercada 
de  todaa  partes.  E  todaa  fueron  fortificados  de  ca- 
voa  é  baluartes,  é  repartidos  en  ellos  espingarderoa 
é  ballesteroa,  é  otros  hornea  de  pelea  que  las  guar- 
daban. Otroal  mondó  el  Bey  á  Mosen  Requeeens 
Conde  de  Trevento,  d  á  Martín  Ruiz  de  Meno,  é  A 
Arriaron,  é  á  Antonio  Bemol,  capitones  de  U  Boti 
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qne  eaUba  en  U  nur,  ^ns  ea  1m  noches  pnaíeun 
jnntu  todoi  lu  naoi  é  lu  gftleru  é  las  oamrelu  é 
todM  lu  otras  fnataa,  poi  mañero  que  oíliflMn  la 
oibdad  por  la  parte  que  la  cerca  la  mar.  Loa  moroa 
estaban  proveidos  da  mnobaa  lombardas  é  otros 
tiros  de  pílTois,  é  ofícialM  artUlsros,  6  de  todaa  las 
otras  coeas  neoeoBrias  para  se  defender,  é  ofender. 
E  qnando  vieron  el  real  del  Rey  asentado  en  aque- 
llas partes,  oonoecúda  el  Ingar  donde  la  tienda  real 
estaba,  tiraron  á  eUa  tantoa  tiros  de  tmenos  é  búsa- 
nos,  qae  faé  necesario  de  la  mndar,  é  poner  tras 
nna  enasta  en  logar  mas  segtiro. 

AsentsdoB  los  reales  é  las  eatansaa  en  tomo  de  la 
(úbdad,  luego  el  Viej  mandó  sacar  de  los  naos  el  ar- 
tilleria  que  babia  Tenido  sobre  Veleamilaga,  é  trMr 
las  lombardas  grandes,  qne  por  d  impedimento  del 
camino  fragoso  hablan  quedado  en  ladbdaddeAn* 
teqnera.  Llegó  ansimeamo  por  la  mar  nn  caballero 
que  «e  llamaba  Don  Ladrón  de  Oaerara  con  dos  naos 
armadas  que  reniati  de  Flándes,  ea  las  qnales  el 
Bajr  de  los  Bomanos  fijo  del  Emperador,  embió  al 
Bey  ciertas  lombardas  é  tiros  de  pólvora,  oon  t«doa 
los  aparejos  que  eran  neoessrioa.  Otrod  para  facer 
loa  pertrechos  ¿  proveimientos  del  artillería,  habia 
mochos  oficialas  ferraros,  carpinteros,  aserradores, 
hacheros,  fnndidores,  olbafiies,  pedreros  qna  basca- 
ban mineros  de  piedras,  é  otros  pedreros  qae  las  la- 
braban ,  é  azadoneroe,  carboneros  qoe  tenían  cargo 
de  faeer  el  carbón  para  las  fraguas,  j  eaparterofl  qne 
facían  sogas  y  espiwrtss.  Y  en  cada  nno  destos  ofl- 
otos  habia  nn  ministro,  qne  tenía  cargo  de  solicitar 
loa  oficiales,  i  darles  todo  lo  qne  en  oeceaario  para  la 
labor  que  faeian.  Otrosí  andaba  gran  nimero  de  car- 
retas, á  con  cada  cíen  carretas  era  diputado  nn  mi- 
nistro qne  tenía  maestros,  á  qaiendaba'los  aparejos 
necesarios  para  las  reparar.  E  habia  otros  maestros 
de  facer  pólvora,  la  qnal  se  guardaba  en  coevas  qne 
fadan  debaxo  de  tierra  tredentos  bornes  repartidos 
de  noche  é  de  dia  para  la  gnardar,  E  mandó  el  Bey 
traer  de  las  Alzedras  qne  estaban  despobladas,  to- 
das las  piedras  de  lombardas  qne  el  Bey  Don  Alon- 
so el  baeno  sn  trssbisaboelo  ftso  tirar  contra  aque- 
llas dos  oibdadee  qnando  las  tovo  cercadas. 

Deapnes  qae  el  artílleria  faé  llegada  al  real,  é 
faeron  fechos  los  aparejos  qae  se  reqaerian  para 
que  tirasen,  el  Bey  mandó  i  Francisco  Bamires,  ca- 
pitán del  artilieiía,  qae  fioiese  sabir  &  la  cuesta 
grande  qne  guardaba  el  Harqoés  de  Ciliz  contra  el 
castillo  de  Qibralfaro,  cinoo  lombardas  gruesas  é 
otros  tiros  medianos  é  peqaefios.  T  en  la  estanza 
del  Harestre  de  Santiago,  qne  es  cercana  á  la  huer- 
ta qne  dicen  del  Bey,  mandó  asentar  seis  lombardas 
con  otros  tiros  de  pólvora  ;  é  los  otros  tiros  se  re- 
partieron por  otras  partes,  do  fué  acordado  por  los 
artilleros.  E  para  facer  los  lugares  do  se  habían  de 
asentar  las  lombardas,  fué  neoeoario  grande  guarda, 
porque  les  moros  tir^an  tantos  tiros  de  pólvora  é 
de  saetaa  contra  los  que  facían  los  añentos,  que  no 
podian  estar  segaros ;  é  convino  facerlos  de  noohe, 
i  con  grandes  amparos,  para  escapar  del  daño  que 
los  moros  facían  oon  su  artillería- 
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Cano  M  eombtUit  ua  pirts  d«l  imbil  da  Sfelip, 

Segon  babemOB  reoontado,  el  un  arrabal  de  la 
oibdad  tenia  los  muros  faertes,  é  poblados  de  mu- 
chas torres.  B  porque  su  circuito  ara  p'utde,  los 
moros  tenían  en  él  sus  ganados,  é  halñan  Ingar  d« 
a&Ur  á  pió  é  i  caballo  i  pelear ;  é  peleaban  tantas 
veces  oon  loa  que  goaidaban  laa  estancas,  qne  fa- 
dan ¿  laa  gentes  del  real  estar  armados  para  los 
combates  qoe  oontínamente  tes  faoian.  B  por  eaca- 
sar  aqud  dallo,  é  porque  gan^dose  ana  gran  torre, 
qna  está  en  el  esquina  de  la  cerca,  se  ganaba  gran 
parte  del  arrabal ,  el  Bey  mandó  asentar  oontra  ell» 
ciertas  lombardas,  las  qnales  derribaron  parte  ád 
moro  qae  habia  de  torre  á  torra,  í  las  almenas  i  to- 
das las  defensas  qne  aquella  torre  é  otras  cananas 
A  día  tenían  por  la  parte  defuera.  £1  Conde  de  01- 
fnenteeéJnande  Aimaras  é  Hurtado  de  Lona  oa- 
pitanes,  é  otros  fijos-dalgo  de  la  oasa  dd  Bey  é  de  U 
Beyna,  visto  qne  oon  menor  peligro  podituí  oomba- 
tír  d  muro,  por  ser  derribadas  las  defrasaa  qne  te- 
nia por  defuera,  llegaron  con  síganos  pertraehos  i 
aquella  torre,  é  pusieron  las  escalas.  Los  moros  por- 
qne  en  lo  alto  no  tenían  defensas,  descendieron  á 
una  bóveda  déla  torre,  A  desde  aqud  lugar  echaron 
pea  é  resina  con  lino  é  oon  oóflamo,  é  quemaron  Us 
escalas,  é  los  otros  pertrechos  que  estaban  arrimados 
i  la  torre.  Los  christianos  por  los  muchos  tiroe  que 
los  moros  fadan,  fueron  conetrellidos  por  aqudla 
hora  de  apartar  d  combate.  E  porque  luego  saUaron 
de  la  dbdad  machos  moros  para  defmder  aqnella 
toire,  el  Bey  mandó  al  Duque  de  Názera,  é  al  Co- 
mendador mayor  de  Oalatrava,  qne  viniesen  al  oom- 
bate  con  sos  gentes.  Otro  dia  por  la  mallana  los 
ohrístianoB  traxieron  otros  pertrechos  í  tomaron  i 
poner  las  escalas,  é  eabieron  por  ellas  i  la  tom,  ó 
pusieren  en  ella  las  banderas  de  loa  captanea. 

Loa  moros,  visto  que  los  obristíanos  la  hablan  s^ 
floreado,  asentaron  dentro  en  el  arrabd  algunos  ti- 
ros de  pólvora  oon  que  tiraron  á  la  torra  por  derri- 
bar las  defensas  que  amparaban  en  Ala  i  los  chris- 
tianos que  habían  subido.  E  oon  grsn  peligro  de  Us 
piedraay  esquinas  qne  tiraban  de  alto,  llegaron  los 
moros  al  pié  de  la  tone ,  i  cavaron  cierta  parte  de- 
Ua,  é  pnsiáTOnla  en  cuentos  para  la  derribar.  Los 
cbiiatianos,  por  looorrer  á  los  que  habían  sabido, 
llegaron  oon  pertrechos  d  muro ,  que  estaba  ya 
tanto  derribado  de  las  lotaibardas,  que  podian  ver 
á  los  moroi  qus  pdeaban  de  dentro.  É  por  aquel  la- 
gar, los  ohristianoe  pugnando  porenb'arélos  moros 
defendiendo  la  entrada ,  duró  la  pdea  entre  ellos 
todo  aquel  día  é  ta  noche  sigoiente.  Otro  dia  los  mo- 
ros con  los  tiros  qne  ficieron  derribaron  algunas  al- 
menas qne  en  la  torre  habían  quedado  por  la  parte 
de  dentro;  é  porque  aquellas  defendían  i  los  christiB- 
noe  que  estaban  en  lo  alto ,  fueron  consbefiídos  de 
baxar  ó  la  bóveda  de  la  torre  qne  loe  moros  habían 
desamparado.  Loa  moros ,  visto  que  con  todas  sus 
fuerzas  no  podian  lannar  loa  chri^anoi  de  latorre^ 
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pulieron  faego  á  loa  caenb»  de  madera ,  é  osy 6  una 
parte  della  con  algooos  de  loa  ohristiaDoi  que  la  de- 
fendían. Loa  otrM  qne  qaedaron  con  gran  pena  del 
homoédelostiroe  que  faciaa  loimoroB,  defendie- 
ron la  torre  faeta  qne  otros  agieron  Ingar  de  sabir  á 
loa  Bocorrei.  E  despnea  qne  la  eefiorearon,  tiraron 
della  tantoe  tiroB  de  piedras  y  eepingardas,  qne  ma- 
taban é  ferian  mnchoa  de  loa  moroa  qne  la  comba- 
tían por  la  parte  de  dentro,  á  loe  chriatianoe  qn» 
combatian  por  defuera,  pndieron  mbir  al  mnro,  é 
aaltando  el  fosado  qne  loa  moros  habían  fecho  por 
de  dentro,  pasaron  adelante  peleando  con  loa  moroa 
por  espado  de  tres  horas.  B  alli  fné  neceeario  el  es- 
fnerso  del  oorason  juntamente  oon  la  faena  de  las 
manca ,  porqae  la  pelea  en  aquellos  logares  fuá  tan 
ferida,  que  no  ae  ganó  paso  de  aquellos  arrabales, 
qne  no  fuese  regado  oon  aangre  de  loa  unoa  é  de  los 
otros.  Al  fin  loe  moros,  qnando  no  pudieron  sofrir  la 
fuerza  de  loaoIirifltlanoB,seretraxÍeTonálaoibdad, 
é  los  ohrittianoa  los  siguieron  firiendo  é  matando 
algunos  delloa ;  é  ansí  quedaron  apoderados  de  toda 
la  mafor  parte  de  los  arrabales.  Otro  dia  Don  Hur- 
tado de  Hend(»a  combatió  un  portillo  que  estaba 
en  el  moro  del  arrabal  por  agüella  parte  donde  te- 
nia an  eatanaa,  é  peleando  oon  loe  moros  entnl  oon 
aa  gente,  é  gand  una  torre  que  estaba  cercana  de 
aquel  portillo.  £  algunos  de  sua  escuderos  é  peones 
tendiéroneepor  laa  callea  é  otros  lugares  del  arrabal 
que  no  aabiau.  Los  moros,  que  conocían  las  en- 
tradas  é  paaoa  de  aquellas  calles,  salieron  por  otra 
parte,  é  atajaron  á  aquelloa  qne  andaban  desman- 
dados, é  pelearon  oon  ellos ,  é  á  unoa  flrieron,  i  á 
otroa  mataron ;  otroa  ae  retruderon  al  portillo  que 
habían  ganado.  Y  el  aoometimíento  qne  los  moros 
flderon  contra  los  chTiatianos  fuá  tan  arrebatado, 
qne  aquellos  que  estaban  sobre  la  torre  qne  habían 
ganado,  perdido  el  sentido  ee  dezaron  caer  della,  á 
la  desampararon  oon  toda  aqnella  parte  del  arrabal. 
E  fioleran  los  moros  mayor  daSo  en  loa  christianos, 
salvo  que  Don  Hnrtado  sooorrid  oon  la  otxa  gente, 
é  peleando  oon  los  moros,  los  retraso  fasta  los  me- 
ter por  la  oibdad ;  é  tomó  á  reoobrar  la  torre  que  loa 
•OTOS  hablan  desamparado. 

CAPÍTOLO  LXXVm. 
Cobo  la  Rajuilio  tí  rnl  d*  Htlip,  4  d«  Ui  eofuqtecRde  pi- 

Bn  algunos  lugares  de  loe  qne  aon  eu  comarca 
de  la  oibdsd  de  Uilagá,  habia  en  aquelloa  días  pes- 
tilencia, i  las  gentes  de  la  hueste  por  esta  canoa  es- 
taban en  temor  recalando  no  la  oviese  en  el  real. 
Otroal  aoaeaold  algnnas  Teces  haber  carestía  en  los 
mantenimientos,  qnando  loa  fastas  por  la  mar  6  las 
recnas  qne  los  traían  por  la  tierra,  tardaban  en  re- 
ñir oon  ellos.  E  como  en  las  grandes  huestes  suele 
aoaeaoer,  que  algunos  murmuran  é  ae  quexsu  qnan- 
do aemejontes  cosas  ocurren ,  algnnoa  malos  cbría- 
tianos  de  líiiaooa  sesos  é  dañados  deaeos  creían  qne 
el  Ber  por  estas  oanaas  no  ee  podría  aUl  sostener; 
émngnadajío  deanaininua  ¿peb'gro  desús  cner- 
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pos;  se  pasaban  i  los  moroa ,  6  les  informaban  dea- 
tas  coaaa,  é  agraTÜndoIos  mas  en  dicho  que  eran  on 
feobo,  les  decían  qne  las  gentes  del  real  estaban 
mal  contentos,  é  qne  se  iban  do  dia  en  dia  sin  licen- 
cia del  Rej  é  de  sus  capitanea,  E  allende  desto  les 
daban  á  entender  que  la  Beyna,  temiendo  la  pesti- 
lencia, esorebia  de  oontino  al  Bey,  snplíoánd<fle  qne 
flciese  Inego  alzar  el  real ,  é  qne  embíoba  á  mandar 
i  los  Qrandee  qne  oon  ü  eetaban,  qne  gelo  ocue- 
jaaen,  por  el  reoelo  que  había  de  algún  da&o  que 
por  sata  oaosa  acaecieBe  en  sus  gentea.  T  estos  ma- 
los ohiintianos  amonestaban  á  los  moros,  que  pues 
eran  tantos  é  ton  escogidos  homes  que  se  detovie- 
sen,  é  no  ñdesen  partido  de  entregar  la  cibdod  al 
B^ ,  pues  que  el  real  no  podía  allí  dorar.  Loa  mo- 
ros que  ligeramente  oreen  laa  cosas  qne  desean,  es- 
forzábanse, é  cieaolalea  maa  su  pertinacia,  pensaii' 
do  aer  verdad  lo  que  aqndlos  malos  christianos  les 
decían.  E  mostrando  sus  faerzaa  para  defender  la 
oibdad ,  fadan  en  los  lugares  menos  fuertes  grandes 
fosados  é  palÍMdas,  é  todos  los  diaa  aalian  i  pdear 
oon  loa  christianos  que  guardaban  las  eetaoaas. 
Oomo  el  Bey  fné  informado  que  los  moros  creían 
qne  la  Beyna  procuraba  qne  ee  alzase  el  real ,  á  fin 
de  loa  quitar  de  aquel  propósito  embió  decir  á  la 
Beyna ,  qne  para  la  brevedad  de  laa  cosas  de  aque- 
lla oonqniata  convenía  qne  ella  viniese  en  persona, 
y  eetorieae  en  aquel  sitio ;  porque  los  moros  por  ex- 
períenoia  viesen  la  voluntad  qne  él  y  ella  tenían  de 
permonesoer  «n  aqnel  oeroo,  é  de  lo  no  alzar  por 
ninguna  ooaa  qne  ocurriese  fasta  ganar  la  oibdad. 
Qnando  la  B^na  fné  certificada  destos  cosas  por 
laa  cartea  í  mensageros  del  Bey ,  acordó  de  venir  al 
real,  pensando  qne  ai  los  moros  sopieeen  de  ea  ve- 
nida, se  dexoriande  la  esperanza  que  aquella  falsa 
inf  orroadon  lea  habia  dado ,  6  que  entregarían  lúe-  ' 
go  la  oibdad.  Otrosí  se  movió  á  venir,  porque  ocnr- 
rian  algunas  ooaas ,  ansí  tocantes  al  dinero  que  era 
necesario  para  sostenerla  guerra,^ en  que  ella  prín- 
dpolmente  proveía,  oomo  en  otros  negocios  árdaos 
de  sns  Bejnos  que  continamente  ocnnian ;  los  qoa- 
les  era  neceeario  oomnnioor  oon  el  Bey,  ó  leoebian 
algún  detrimento  por  no  se  platicar  oon  íL 

Oomo  la  Beyna  vino  al  real  fuá  recebida  por  el 
Bey,  6  por  los  Grandes  é  caballeros ;  é  comunmente 
por  todas  las  gentes  de  la  hueste  con  gran  placer, 
parque  an  venida  lea  pareció  ser  alivio  de  los  traba- 
jos posados ,  ó  se  esf  onaron  mas  para  loa  oontinar. 
E  algunos  oaballeroa  6  fijos-dalgo,  é  otros  manoe- 
bos  dados  i  virtud  que  no  habían  seydo  llamados 
cate  afio  para  la  gaeira ,  sabido  que  la  Beyna  cata- 
ba en  el  real ,  se  movieron  i  venir  por  sus  personaa 
A  la  servir.  Tenida  la  Beyna  al  real ,  Inego  el  Bey 
mandó  apretar  mas  el  cerco,  S  faoer  cavas  é  paliza- 
das en  los  lagares  donde  era  mas  neoesarlo.E  man- 
dó á  un  intérprete  que  fablase  con  los  de  la  oibdad, 
faciéndolee  saber  como  la  Beyna  era  venida  al  real, 
é  qne  estaba  en  propódlo  con  el  ayuda  de  Dios  de 
permaneioer  en  aquel  cerco,  é  de  lo  no  aliar  por 
ningún  oaso  qne  aoaesciese  fasta  ganar  la  dbdad. 
Por  ende  qne  se  dezosw  de  qualesquier  polobraa 
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que  contra  eeto  les  faemn  diohaa,  poea  veiui  no  ler 
verdAdeías ;  é  qne  entiegaBea  la^o  U  olbdad ,  j  el 
Bey  é  la  Bejna  se  habrían  piadoaamente  con  eUoa, 
¿  Im  darían  segaro  para  qne  pudiesen  ir  libremen- 
te ooD  Boe  bienes  A  1m  partee  deA&ica  ódeBapaüa, 
B^on  lo  había  dado  á  loe  de  Telazmálaga.  E  qne  no 
esperasen  tiempo  tal  qne  bq  rebelión  dafiaae  á  an 
Tida  ¿  á  Bn  libertad ,  para  qne  no  pudiesen  librar  á 
b1  ni  á  ana  mageree  é  fijoa  de  mnerte  6  de  oaptíve- 
rio.Oida  por  los  moroe  esta  amonestaoion ,  Inego 
aqoel  espitan  Hamete  Zeli,  é  otzo  capitán  de  la 
gente  de  loB  Qomeres,  qne  se  llamaba  Aliderbart, 
menoapredando  el  beneficio  de  la  libertad  qne  por 
parte  del  Bey  é  de  la  Befna  les  fné  ofresddo ,  no 
qnisieron  responder,  ni  dieron  logar  qne  moro  nin- 
gono  reepondieae  á  la  fabla  qne  lea  fné  feoha;  é 
continnaron  en  mayor  rebelión ,  teniendo  oonfiania 
en  la  f  ortalesa  de  la  cibdad ,  y  en  la  gente  que  te- 
nían para  la  guardar.  Otros!  tenían  eeperansa  qne 

'Bqnel  sitio  no  podia  dnrai  mochoB  diaa^  por  taa  lln- 
viaa  que  en  aquella  tiem  snelen  caer,  las  qnalea 
traerían  toda  la  gente  de  la  hueste  en  perdidon  b! 
allí  esperasen.  E  también  porqne  aquella  cibdad  no 
tiene  puerto ,  é  en  playa  es  tan  peligrosa  &  los  na- 
vios en  tiempo  de  fortuna,  que  ninguno  pueda  es- 
tar en  ella ;  y  esperaban  que  oon  la  primera  tor- 
menta las  fustas  de  la  flota  peligrarían  ,  6  lea  seria 
foTxada  de  ir  A  otroe  puertos,  y  ellos  habrían  liber- 
tad por  la  mar  de  ir  á  ¿frioa ,  é  los  de  África  venir 
i  la  cibdad  á  la  socorrer  con  las  gentes  6  prOTÍsío- 
nes  qne  oviesen  menester.  Ausimesmo  pensaban 
qne  ocaesoerian  en  el  real  otros  algnnos  inconví- 
nientee  de  loa  qne  snelen  acaeaoer  en  las  hnestes 
qne  eetéa  muchos  dias  en  el  campo.  T  estas  espe- 
ranzas qne  loa  moroe  tenían ,  les  dieron  esfaeno 

'  para  se  defender  é  poner  dobladas  guardas  en  to- 
das los  fortslezas  i  muros  de  la  cibdad.  Para  lo 
qual  se  dividieron  en  quadrillas  cada  una  de  cien 
hornee  con  un  oapitau ,  loa  unos  para  rondar,  otros 
diputaron  pora  qne  saliesen  á  pelear,  otros  manda- 
ron qne  estoviesen  sobreeal ¡entes  para  socorrer  áloa 
qne  peleasen ;  á  todas  estas  gentes  proveyeron  de 
armas  é  de  machas  espingardas  é  ballestas  é  otros 
tiros  de  pólvora.  Armaron  onsimesmo  por  la  mor 
seis  albatoeae  é  fomescíéronlas  de  gente  í  de  mo- 
chos tiros  de  pdlvora.  E  defendieron  qne  ninguno 
de  los  moros  reapondíese  i  los  ohristianos  i  qoal- 
qnier  fabla  que  les  dixesen ;  é  ni  ellos  entre  si  unos 
oon  otros  fablasen  en  dar  la  cibdad  por  qnalquier 
parlado  que  lee  fuese  fecho,  so  pena  de  maerte. 

Ovo  algnnos  moros  que  en  sn  fabla  mostroion  vo- 
luntad de  responder  á  los  ohristianos,  6  qne  no  pa- 
lecian  bato  diligentes  en  la  ddensa  de  la  cibdad ; 
y  estos  toles  Inego  fneron  mncrtos  6  feridoa  por 
aquellos  Qomeres  ó  por  sus  capitanea,  sin  esperar 
dellos  razón  algnna,  E  oon  estas  muertes  6  feridas 
qoQ  dieron  á  algunos ,  todos  estabsn  tan  atemoriso- 
dos,  que  ningano  osaba  fablar  con  otro  i  parte ,  ni 
moatraise  negligente  en  fecho  ni  en  dicho,  que  to- 
case á  la  defensa  de  la  oibdad,  É  cada  uno  pensaba 
de  mostrar  el  eafaeno ,  ó  do  lo  pouei  á  otros,  ó  de 


no  aceptar  ni  oír  partido  alguno,  qna  por  loB  chrlft^ 
tianos  le  fuese  ofreeoido.  Los  mercaderes  6  otras 
gentes  paoídcaa  de  la  cibdad ,  &  quien  la  manera  do 
sn  vivir  bahía  feoho  ágenos  del  oso  de  las  atmaii, 
fooron  puestos  en  torbaoion  tal ,  que  ni  pensaban 
tener  amparo  ni  lagar  aegnro  i  sn  vida  ni  de  sob 
mugeres  á  criatoroa ,  ni  sabían  si  era  buena  aquella 
defensa  qne  se  facía ,  i  si  era  mejor  consejo  entre- 
gar la  cibdad  al  Bey  ¡  porque  el  miedo  de  los  chrís' 
tianos  que  los  guerreaban  de  foera ,  6  la  fnersa  de 
los  Qomeres  qne  loa  sefioreaban  da  dentro  ,  lea  pri- 
vaba el  entendimiento  paia  haber  oonsejo. 

CAPÍTULO  T.TTYTY 
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Las  lombardas  qne  el  Bey  mondó  asantaf  contra 
el  castillo  de  Gibralfaro,  tiraron  algnnos  dias  i  una 
torre  lomas  altado  aquel  eaatillo,  é  otra  menor 
que  estaba  oeroa  della ,  é  á  ttn  muro  qne  había  en- 
tre ambas  estas  torres ;  é  derriban  gran  parte  del 
mnro  é  de  toa  torree ,  de  manera  que  pareada  no 
quedar  defensa  ninguna  i  loa  moroe  para  ae  ampa- 
rar en  elloB,  si  el  castillo  por  aqnellaparte  se  com- 
batiese. 

Los  moros ,  visto  «qnel  dafio ,  luego  fideron  por 
de  dentro  on  fosado  £  lo  fortalecieren  oon  pausadas 
6  b^ioB,  de  manera,  que  lo  entrada  por  allí  fuera 
peligrosa  i  los  christianos.  Algunos  eopitaaes  qne 
dubdaban  da  la  defensa  que  los  moros  fideron  por 
de  dentro ,  consejaban  qno  el  castillo  se  debía  com- 
batir, puea  las  lombardas  habían  derribado  todas 
las  defensas  que  los  moros  podían  tener'en  aquella 
paite.  El  voto  de  oíros  era  que  no  se  debia  cometer 
d  combate ;  porque  sospechabon  qne  loa  moros  ha- 
blan fecho  las  defensas  qae  fideron.  B  dedan,  qoa 
si  el  moto  se  ganase,  aquello  seria  i  gran  pdígro 
de  los  christianoB ;  é  aunque  lo  entrasen,  la  estra- 
da eefls  sin  provecho,  porqne  no  podrían  pasar 
adelante  por  lo  gran  cava  é  defensas  qne  los  moros 
temían  fechas  por  las  partea  de  dentro.  Al  fin  de  al- 
gunas pláticas  fué  acordado  qne  cesase  el  combate; 
poro  qno  el  Hatqnés  de  C&Ua  acercase  mas  sn  están- 
aa  al  castillo  por  aqoella  parte  de  las  torres  derri- 
badas ¡  £  qne  esto  se  podio  facer  eegorsmentd ,  pnee 
qne  los  moros  no  tenían  defensa  alguna  donde  lo 
pediesen  resistir.  £1  Marqués ,  visto  el  acuerdo  que 
sobre  esto  se  ove ,  annqae  dubdoso  de  llegar  au  ea- 
tania  tanto  cercana  al  muro  ;  pero  porque  no  pares- 
desc  refnsar  qaalqnier  trabajo  aunque  fuese  peli- 
groso, fizo  llegar  BU  estanza  ceroa  del  castíllc  qnan- 
tc  un  tíro  de  piedra  de  la  mano. 

Los  moros,  visto  qne  los  christianos  se  hablan  lle- 
gado tan  oeroa ,  solieron  fasta  dos  mil  dellos  dando 
grandes  alaridos  6  tirando  tiros  de  saetas  é  piedras 
y  espingardas.  E  con  el  acometimiento  arrebatado 
que  suelen  facer,  pasaron  las  defensas  qne  tenia  el 
estonsa  qne  había  acercado  el  Harqnés,  á  firíeron 
d  mataron  algunos  de  los  qne  la  guardaban;  é  fne- 
ron mas  adelante  pateando  con  loa  christianos  qae 
venían  &  ayudar  i  loa  qne  estaban  en  el  eatanza.  El 
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llarqnés  é  Don  Hartia  de  Córdoba,  á  Guci  Bravo, 
Alcayde  de  Atiania,  á  algimas  d&loa  gallegos  eon 
BUS  capitanÍM,  é  otras  gentee  de  tas  Henaandw!» 
que  estAban  en  otru  eetansu  oercanaa  &  U  del 
Úorquéa ,  B&lieroii  luego  á  reñatir  loa  moros,  B  por 
loa  grandea  banancoa  á  qnebradaa  qne  habla  en 
aqnellaa  caesUa ,  pelearon  i  pié  onoa  contra  otros 
con  tanto  dennedo,  qne  llegaban  á  se  ferir  oon  laa 
eapadaa  é  oon  loa  pnfialee ;  é  loa  nnoa  cuan  moértoa 
de  laa  feíídaa ,  otros  rodaban  al  fondo  de  laa  caea- 
toa.  É  los  morofl  peleando  i  en  ventaja,  é  loa  ohria- 
tiauoa  á  sn  peligro  por  la  disposición  de  los  Ingare's, 
doró  la  pelea  por  eapacío  de  una  hora,  faata  qne 
aondieron  mas  gentes  qne  floieron  retraei  i  los  mo* 
roa.  En  esta  pelea  fneron  maertoB  Garci  Bravo,  Al- 
cayde  de  AtieuEa,  é  Ifiigo  Lopee  de  Hedrano,  se- 
ñor de  CMianillaa ,  é  Qabtiel  de  Sotomayor,  é  otros 
dos  capitanea  de  los  gallegos,  qne  se  llamaba  el 
nno  Pedro  Pamo  y  el  otro  Vasco  de  Heyda,  é  otros 
trea  capitanes  de  Us  bermandadee ,  é  algnnoa  peo- 
nea  gallegos  é  caatellanos ;  ¿  f né  el  MarqnAa  ferido 
de  nua  aaeta  en  él  braso ,  al  qnal  no  faUeHciú  faér- 
ea  en  aqoel  lugar ,  pero  f  alleciú  lugar  para  naar  de 
ea  fneraa,  porqae  la  aspereza  de  los  barrancos  lo 
impedia ;  6  fneron  feridoa  otros  mnobos. 

Gomo  los  moroa  fneron  retrudos  al  castillo,  Ins- 
go  el  Marqués ,  visto  el  grao  peligro  é  poco  prove- 
cho qne  se  babia  en  tener  la  estansa  tan  cerca  del 
castillo,  fÍEola  retraer  al  lagar  donde  primero  eota- 
ba.  B  cesó  ansimeamo  el  consejo  qne  algunos  daban 
pora  qne  ae  combatiese ,  por  d  peligro  qne  parecií 
en  la  gran  defensa  é  mndia  gente  de  moros  qne  lo 
guardaban. 

OAPÍTDLO  LXSX 


Laa  lombardas  i  otros  tiros  del  artillería,  no  cesa- 
ban de  tirar  por  todas  partea  tan  continamente  qne 
falleaoU  la  pólvora.  El  Bej  é  la  Bey  na  embiaron 
laego  trea  galeras ,  ana  á  la  oibdad  de  Valencia, 
otra  á  la  dbdad  de  Barcelona ,  é  otra  ai  rejmo  de 
Sicilia,  para  que  traxiesen  pólvora.  Otrosí  embia- 
ron ¡al  Bey  de  Portcjgal,  á  le  rogar  qne  emlñase  la 
mas  pólvora  qne  se  pudiese  haber  en  sn  reyno,  é  de 
todas  partea  fuá  traida  gran  cantidad  de  piSvora; 
pero  loe  tíros  eran  tantos  é  tan  continos,  qne  se  gas- 
taba toda  la  que  se  traía  por  la  mar  é  por  la  tierra. 
Los  moros,  confiando  ei^  sns  fuerzas,  sallan  i  pelear 
algnnoa  diae  contra  onas  eetansas ,  odoa  dias  contra 
otras,  Begnn  veían  la  dispnsioion  de  los  Ingaiea 
contra  qnien  mas  daDo  podian  facer  ¡  é  ningún  día 
pasaba  qoe  no  peleasen  por  doa  ó  tres  partes.  E  tan 
continas  eran  las  peleas,  qne  oonveniai  los  ohris- 
üanoa  estar  todaa  horas  en  las  estanzas  armados  ó 
apeieebidos,  recelando  ser  aooaMidas  por  loa  mo- 
ros, É  deetaa  peleas  ooiaa  algnnoa  muwtos  é  otros 
feridoa ,  qne  se  retnian  i  laa  tiendaa  qne  ae  dedan 
el  Hospital  de  la  fieyna,  donde  eran  ountdoa. 

X  ooino  qoiei  qoe  los  joon»  viejos  6 1»  ntogena 
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ó  otras  gentes  de  la  clbdad  facían  plantoé  gemianías 
mnertes  é  las  feridaa  da  ana  fijoa  é  de  sos  maridos  é 
de  otros  ans  propíneos ,  é  la  deetroioion  qne  todas 
horas  veían  de  su  dbdad,  pero  si  alguno  mostraba 
desear  concordia  por  eaonaar  aquellos  malea,  los 
Gomerea ,  gente  inhumana,  ó  lo  mataban ,  6  lo  ator- 
mentaban ,  de  manera,  qne  ninguno  osaba  mover 
trato  de  concordia  oon  el  Bey  á  oon  la  Beyna. 
Aoaeació  nn  día  qne  algnnoa  hornee  pacíficos  de  la 
dbdad  secretamente  ae  concordaron  de  embíar  on 
moro  con  una  oédnla  de  creeoda  al  Bey  ¿  á  la 
Beyno,  para  mover  con  ellos  trato  de  lee  entregar 
la  cibdad  por  ana  parte  que  ellos  entendían  haber 
parador  la  entrada,  oon  seguro  que  oviesen  p*ra 
laa  vidas  é  bienes  6  libertad  de  sos  personas  6  de 
todos  loa  que  eetoviesen  en  la  cibdad.  Eate  moro  sa- 
lió aecretamente  é  fuó  tomado  por  loa  guardas  á 
traído  al  Bey  é  á  la  Beyna.  Loa  qnales  oída  sn  em- 
bazada, le  díxaron  qne  lee  piada  dar  seguro  i  todos 
los  de  la  cibdad  en  la  forma  que  lo  suplicaban,  B 
como  el  moro  tomase  con  la  reapneata  por  aquel  la- 
gar ó  i  la  hora  asentada  oon  aquellos  que  le  embia- 
ron, las  guardas  de  los  moroa  Qomerea  que  le  vieron  - 
venir,  qaeriéndoleprender,lofirieron.  Y  el  moio  fe- 
rido escapó  de  ana  monos  é  pudo  volver  fnyendo  al 
real ,  6  mniló  de  las  feridos  qne  le  dieron. 
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Loa  moroa  aalian  de  lo  (dbdad  á  pdeat  por  todas 
partes  oon  loa  que  guardaban  las  eatansaa  puestas 
en  la  tierra,  é  oon  sos  albatosae  con  loa  gentes  que 
guardaban  la  mar :  de  manera  qne  las  peleoa  no  oe- 
sabon  por  la  mar  é  por  la  tierra.  B  por  alguna  rele- 
vadon  de  loe  trabajoa  que  loa  gentes  del  real  habían 
deepues  que  fueron  ganados  lo  mayor  parte  de  loa 
orrabalea,  el  Bey  mandó  poner  laa  eetonsaa  cercanas 
iloa  mnroa  de  ladbdad.E  porqae  eranmuohas  écon- 
venla  que  eetoviesen  bien  f ortaleBoidoa  con  oavoa  6 
palenques  ó  otroa  defensas  é  fomescidas  de  gentes  é 
pertrecho*  ¿  de  otras  cosas  neoeeariasi  el  Bey  dio  car- 
go á  trea  caballeros  de  an  hueste  para  que  todos  loa 
diaa  andoviesen  por  el  oircnito  de  la  oibdad  prove- 
yendo i  los  de  las  eatansaa  de  laa  oosaa  qne  lea  eran 
nooeaariaa.  El  uno  deatos  caballerea  era  Qarcilaso 
de  la  Vega,  el  otro  se  llamaba  Juan  de  Zúfiiga ,  y  el 
otro  Diego  de  Atayde ;  ó  cada  uno  deetos  andaba 
por  su  parte  proveyendo  laa  cosaa  qne  eran  menes- 
ter para  fortificar  las  eatonioa ,  de  tal  manera  qne 
los  moroa  no  pudiesen  salir  como  mnohaa  veces  aa- 
lias  i  pelear  con  loa  que  las  guardaban,  É  porque 
en  aquellas  partee  que  descienden  de  las  oneatas  al- 
tas  de  Oibtalfaro  fasta  la  mar,  las  eatonzas  no  se 
podian  bien  fortifloar  con  cavaa  á  palenques ,  por  la 
indispusidon  de  los  logares,  el  Bey  i  la  Beyna  man- 
daron qne  se  fioiese  nno  gran  cerca  que  guardase 
toda  aquella  parte  qne  todea  la  cibdad  desde  la  for< 
taleaa  de  Qibralforo  haata  la  mor,  ó  deeta  otra  parte 
laata  llegar  i  loe  urabalsa;  i  laego  fué  feclw  da 
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trM  tapiu  en  klfa> ;  é  fioiéronM  aa  ell»  algrinoB  por- 
tniOB ,  é  muidarou  poner  en  elloi  gentai  que  los 
guudasen.  É  oon  mU  cerca,  todos  los  que  goudabui 
«qneÜM  pftFtes  «sUbkn  mu  Begnros  ¡  porqne  los 
moros  no  hftbúui  Ingsr  de  aalir  á  dar  en  lot  chris- 
tisDOS ,  ni  de  facer  tonto  dafio  oomo  faci&n  con  tos 
uros  qae  tiraban  del  mnio  é  torrea  de  la  oibdad. 

CAPÍTULO  LXXXIL 


Ed  el  real  haMa  grand  abundancia  de  manteni- 
miettloB,  porque  todos  los  días  venian  navios  de 
]m  puertos  de  la  mar  qae  son  en  el  Andalncfa,  oar- 
gadoB  de  prOTÍBÍonea  é  de  lae  Otras  colu  neoeaaríaa. 
Algunos  moroe  de  África,  sabido  el  caroo  qne  esta- 
ba paeato  sobre  aquella  oibdad,  armaron  de  sos 
f iwtas ,  é  puestos  en  el  estreobo  de  (Mbraltar ,  to- 
maron algunos  baroos  de  aquellos  qne  oontLaamen- 
t«  iban  é  venian  oon  bastimentos  6  provisionea.  B 
por  esta  cansa  mandó  el  Bej  A  loe  capitanea  de  la 
flota ,  qne  pnsiesen  en  aquella  pute  nanos  armados 
qne  guardasen  la  mar. 

Otrori  algnnoe  malos  obristianoB ,  que  s^un  ha- 
bemoa  dicho  se  aventuraban  i  entrar  en  la  oibdad, 
informaban  &  los  moros  del  estado  del  real,  dioién- 
doles  los  que  eran  muertos  é  ferídos ,  ¿  los  trabajos 
é  dolencias  que  padesoian  é  recelaban  padeaoer  las 
gentes  de  la  hueste.  Otroei  les  decian ,  que  los  ma- 
ros de  allende  tenían  en  la  mar  Davios  armados  en 
BU  favor,  é  que  Mcosaban  loe  mantenimientos  qne 
veoian  al  real.  E  qne  las  gentes  de  la  bneste  no  po- 
diendosofrir  estos  trabajos,  seiban  de  día  en  dia, 
é  que  d  Be7  oonstreSido  por  estas  cansaa  alcana 
presto  al  nal.  Los  moros,  informados  de  estas  cosas, 
como  quier  qne  los  mantenimientos  ae  les  iban  di- 
minnjendo,  pero  todavía  duraban  en  eo  rebelión  é 
no  querian  venir  es  ninguna  fabla  de  partido,  es- 
perando qne  el  oerco  en  breve  se  alzaría.  B  desea- 
ban notificar  á  los  de  Granada  á  A  los  de  las  otras 
dbdades ,  el  estado  de  la  oibdad  é  como  les  eran 
BeoeaarioB  mantenimientos  é  soooiro  de  gentes.  Al- 
guno! moros  de  la  oibdad  oon  salo  de  su  secta  é 
amor  de  bu  gente,  se  disponían  á  morir  ó  i  enga- 
Ear;  étalían  de  la  oibdad,  á  poníanse  en  los  manos 
de  las  guardas ,  ofresoiendose  á  ser  christianoB.  7 
estos  informaban  al  Bej,  de  oomo  la  oibdad  estaba 
bien  proTÚda  de  gentes  Ó  de  mantenimientos;  é 
GonoBciendo  que  el  combate  seria  peligroso  i  los 
cbristianos ,  daban  á  entender  al  Bey,  que  la  cíbdad 
se  podía  tomar  s¡  se  oombatiese  por  aquellas  partea 
donde  las  lombardas  habían  tirado.  Otros  moros 
que  salían  de  la  oibdad,  í  se  pasaban  i  loe  christÍB- 
nos  por  falta  de  mantonimientoe  que  había  en  la 
fflbdad ,  inf onuaban  al  Bey  de  lo  contrarío ,  é  de- 
dan  que  los  mantenimientos  se  dimíntiian ,  é  no  se 
fidlaba  pan  i  oomprar  oomo  eolia,  é  qne  si  de  fuera 
no  fuesen  proveídos ,  presto  la  tambre  lesfaria  en- 
tregar  la  cibdad. 

Babidos  estas  mfonnBoiones  conizariss  unaa  de 
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otras,  algunos  caballeros  é  oqiitaaea,  reodando 
que  en  la  dilación  del  tiempo  podrían  venir  lluvias 
ó  recrescerse  otrsk  cosas  que  fioíeBen  bIeot  el  oeroo, 
consejaban  al  Rey,  que  debía  mandar  combatir  la 
cibdad  por  aquella  parte  qne  guardaba  el  Maestre 
de  Santiago ,  donde  tas  lombardas  habían  derriba- 
do algunas  almenas  é  otras  defensas  de  las  torres  i 
del  muro :  porqne  entendían  qne  despnes  que  los 
moros  perdieron  los  arrat>alee,  no  tenían  aquellas 
fuerzas  que  solían  tener  para  defender  ¡  é  que  si 
viesen  llagar  loe  pertrechos  al  muro,  por  ventera 
vemi&n  en  algmia  fabla  para  entregar  la  cibdad. 

El  voto  de  otros  era,  que  por  agora  no  se  debía 
cometer  etoombate,  porqne  los  muróse  barreras 
de  Ib  cibdad  eran  muy  fuertes  é  altos ,  £  tenían  tor- 
res grandes  é  oercanae  unas  de  otras,  £  halna  den- 
tro mucha  gente  que  las  defendía.  E  oomo  qníer 
que  el  artilteria  babia  derribado  las  almenas  é  de- 
fensas  del  muro  é  de  alpmas  torres,  aqnello  era 
en  solo  nna  parte  de  la  cibdad ,  é  que  loa  otras  par- 
tee estaban  sanas  é  oon  enteros  defensas,  Dedan 
aneimasmo ,  qne  para  combatir  tan  grande  cibdad, 
eran  necesarios  muchos  mas  tiros  de  lombardos 
gruesas  de  los  quo  había,  para  que  Soieaen  portiUoe 
en  muchos  lugares  de  la  cerca,  por  donde  la  gntte 
pediese  combatir,  é  loe  moros  da  dentro  no  podle- 
sen  socorrer  A  todas  partea.  E  que  oombatiándose 
solamente  iKir  aquella  parte ,  podrían  peligrar  mn- 
ohos  á  de  loa  mejoras  de  la  hneate  :  porqne  aquellos 
son  los  que  oon  mayor  esfuerzo  osan  ponerse  i  los 
peligros.  B  portante  decían  qne  el  oomtwte  debía 
cesar,  fasta  que  mas  é  mejorespattes  del  muro  fue- 
sen derribadas.  Otroei  deoian  qne  debían  tspeiar 
para  saber  mas  derta  información  del  estado  de  la 
cibdad,  é  de  la  falta  de  los  mantenimientos  que  loa 
moros  tenían;  porqne  se  debía  creer,  que  cibdad 
tan  grande  é  populosa  no  podía  durar  mnchoe  días 
sin  ser  provdda  de  mantenimientos  que  le  viniesen 
de  fuera;  é  qne  estos  no  habían  Ingar  de  entaar  por 
mar  ni  por  tierra ,  por  los  guardas  que  en  todas 
portes  había. 

El  Bey,  vista  aquella  diverddod  de  votos,  establ 
en  dnbda  de  lo  qne  debía  facer,  porqne  comba- 
tiendo era  oíerto  el  peligro  6  no  cierto  la  enbada,  J 
esperando ,  se  recelaban  loe  inoonvinlantes  que  r«> 
orescen  en  la  dilación  de  los  oeroos,  considerando 
qne  los  moros  satisfsosn  á  la  natura  con  pooo  mas- 
tenimíento.  E  después  de  algunos  pláticas  qne  so- 
bre esto  se  ovieron,  la  Beyna  acordó  que  se  suspen- 
diese d  combate  fasta  que  *e  pudiese  facer  oon  m*- 
yor  seguridad  de  las  peisonos.  E  allende  de  los  per- 
trechos que  cataban  fechos  para  combatir,  manda- 
ron loego  facer  mantas  reales ,  é  multas  de  can» 
tones  encoradas  oon  cueros  de  vacas ,  i  maudam- 
tee,  é  banooB  pinjados,  encorados  de  monero  qoe 
no  pudiese  en  ellos  prender  et  fuego ,  para  qoe  con 
ellos  se  pudiese  cavar  el  muro.  Fioieron  facer  and- 
mesmo  bastidas  de  diversas  formas  d  de  singular 
artifído  oompuestas ,  en  oada  nna  de  las  quales  po- 
dían ir  seguramente  den  homes.  E  flcáéronsogmas 
é  torres  de  mod<ra;  é  destas  torres  salían  nnu  ea- 
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caW calñet-tu  demftdenporlos  ladoa,  puaeohki 
■obre  IcM  mniOB ;  7  en  eetas  escaloa  wtalMn  enxerí- 
dMotFuesc&lUtpara  descender  el  mTiro  abuo. 
Ansimenno  mandaron  faoer  galáptgoB  de  nudera 
grneaa  é  cnbiertoB  de  oneros,  é  obas  eMKlu  cont' 
pneetu,  é  todas  las  otru  coflaa  que  eran  neoM»- 
liaa  para  qaa  oon  mayor  gegmidad  el  oombate  oe 
pudiese  facer.  E  aoordaroii  qne  se  ñcieeen  núnas  se- 
cretas por  debazo  de  tierra;  deUas  para  poner  al- 
gnnas  partea  de  loe  moros  ea  onentos ,  á  dellas  para 
que  algima  gente  entrase  en  la  dbdad  entretanto 
qne  los  combates  ee  daban  i  los  moros. 

E  mandó  el  Bey  al  Daqne  de  N¿zera  é  al  Conde 
de  Benavente,  qne  por  la  parte  de  sos  estanzae  fi- 
ciesannna  mina,  é  al  Conde  de  Fina  mandó  faoer 
otra  por  la  estanza  que  guardaba.  Y  en  la  estarna 
del  Clarero  de  Calatrava  otra  mina,  éporlaastan- 
za  que  guardaba  Don  Fadriqne  de  Toledo  te  fioíese 
otra  mina.  T  en  estas  minas  ee  pnso  gran  diligen- 
cia; porqne  todos  loa  dias  é  las  noches  andaban  los 
minadores  oon  mnohos  peones  cavando  por  aqne- 
lUs  qnatro  partea  que  el  Bey  «oordd  que  se  minase. 

CAPÍTULO    LXXXni. 
DclMeMMqss  putronra  Gnuli. 

Xntre  los  doa  Beyes  de  Granada  oreoia  riempre 
la  enemistad ,  6  como  en  los  pneblos  ds  los  morca 
se  sopo  qne  los  de  la  cibdad  de  Hilaga  estaban 
enneoMidad  de  manteniraiuitoe,  quisieran  poner- 
se á  todo  peligro  por  los  socorrer,  salvo  por  la  díri- 
sion  de  los  dos  Beyes. 

El  Bey  viejo  qne  estaba  en  Guadix,  requerido 
por  algunos  alfaqnfes  de  la  tierra,  escogió  algnnos 
moros  de  caballo  á  de  pió,  y  embióloa  oamino  de 
Miloga  con  nn  espitan  para  qne  entrasen  en  la 
cibdad.  Estos  caballeros  moros,  creyendo  que  si 
entrasen  ferian  grande  faiafia,  é  si  mnrieeen  pe- 
leando ganarían  el  ánima,  iban  oon  voluntad  de 
morir ,  ó  entrar  en  la  cibdad.  Quando  el  B«rjr  moto, 
qne  estaba  en  Qranada,  sopo  qne  el  Bey  su  tío  em- 
bisba  aquella  gente ,  jnnt6  los  mas  moros  qne  pndo 
á  pió  é  i  caballo  de  la  cibdad  de  Granada ,  y  embió 
nn  capitán  ó  pelear  oon  ellos ;  ó  deebaratólos,  é  ma- 
tó algnnos  dellos ,  6  los  otros  fojeron ,  6  tomaron 
para  la  cibdad  de  Ouadix.  Y  embió  sus  embaxado- 
rea  al  Bey  ó  á  la  Beyna,  faciéndoles  saber  el  vend- 
miente  que  ovo  oontn  aquellos  morca  qne  lea  iban 
á  deeeirir.  E  anrimeamo  lea  embió  decir,  oomo  era 
informado  qne  en  la  cibdad  de  Mólsga  sediminoian 
los  mantenimientos,  ó  que  moodMe  poner  grande 
guarda  por  mar  é  por  tierra,  de  manera  que  no  pu- 
diesen sefsocorridos  de  gente,  ni  de  provisionea,  é 
que  oon  eata  gnarda  sin  otro  oombate  habría  pres- 
to Ib  dbdad.  Otrosí  embió  al  Bey  presente  de  caba- 
llea éjaeoes  de  oro,  é  i  la  Beyna  embió  presente* 
de  sedaa  ó  d«  p«fnmes  ¡  ó  suplicóles  qne  le  ovícmd 
por  su  servidor,  ¿  le  mandasen  las  cosas  qne  la»- 
■en  en  en  servicio,  porque  él  las  faria  con  toda  leaL 
twLEl  Bey  é  laB^nageloembiaion  iregradescer 
»  mandaren  dar  SOS  Mrtw  para  todu  muoibdailes 
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é  villas ,  ó  para  loa  alckydes  de  las  fortalesas ,  qne 
le  diesen  el  favor  que  oviese  menester  contra  el 
otro  Bey  su  tio ;  é  qne  guardasen  el  segnro  que  ha- 
bían dado  i  los  lagares  que  estaban  por  61.  Los  mo- 
ros qne  vivian  en  la  cibdad  de  Oranada  y  en  todos 
los  otros  lugares ,  como  qnier  que  eentian  gran  do- 
lor por  el  ORCO  qne  estaba  pneeto  sobre  la  dbdad 
de  Uálaga ;  ó  por  los  mantenimientos  qne  le  falta- 
ban qoisíeran  ponerse  á  todo  peligro  por  los  socor- 
rer, ¿fin  que  ellos  no  perdiesen,  ni  los  chrístia- 
noB  ganasen  dbdad  ton  noble;  pero  no  osaban 
mostrar  por  obra  la  voluntad  qne  tenían  secreta, 
por  no  perder  la  seguridad  qne  el  Bey  á  la  Beyna 
les  habían  dado,  oon  la  qnal  tenían  libertad  para 
labrar  el  campo ,  é  andar  oon  sus  meroaderios,  é  fa- 
oer sos  contratadonea  sc^piraraente  por  todos 
partes. 

CAPÍTULO  LSXXIV. 


Oomo  en  las  cibdades  de  Valencia  ó  de  Barcelona 
é  de  ZorogoEa ,  y  en  aquellas  partee  fuá  la  fama  que 
el  Bey  acordaba  de  combatir  la  aibdad  de  Uálaga, 
ó  algnnos  caballeroB  é  fijos-dalgo  de  aquellas  par- 
tidas sopieron  qne  la  Beyna  estsba  en  el  real,  ó 
oyeron  los  peligros  ó  trabajos  grandes  qne  se  ha- 
bían en  aquel  sitio,  movidos  oon  zdo  de  virtnd  se 
dispusieron  i  venir  por  servir  al  Bey  ó  i  la  Beyna 
en  aquel  fecho  de  armas.  Loe  nombres  de  loe  qna- 
les  son  los  que  ee  signen :  Don  Juan  Bqíe  de  Co- 
rella,  Conde  de  Gocentsyna  con  ana  nao  armada, 
ó  Don  Jnan  Francés  de  Proxita ,  Conde  de  Almena- 
ra é  de  Aversa ,  con  otra  nao  armada ,  é  Mosen  Hi- 
gnel  de  Bosquete,  con  dos  galeas  armadas ,  6  Don 
Diego  de  Sandoval,  Marqués  de  Denia,  con  fasta 
otros  quatrocíentos  ñjos-dalgo  naturales  de  aque- 
llas tierras.  E  todos  cotos  que  eran  bornes  é  fijos  de 
bornes  prlndpales,  vinieron  bien  fomesddos  de  ar- 
mas é  de  las  otras  cosas  necesarias  á  la  guerra.  E 
algnnos  dellos  qne  vieron  los  pertrechos  que  el  Bey 
é  la  Beyna  mandaron  facer  para  el  oombate,  é  lo 
que  las  lombardas  babian  derribado ,  oonsejaban  al 
Bey  que  el  oombate  secometieee  poraqu^Ias  par- 
tea de  la  dbdad  donde  la  artüleria  babia  derribado 
parte  del  muro. 

Dorante  estas  cosas  fueron  tomados  dos  morca 
de  ladbdad,  que  certificaron  al  Bey  ó  i  la  Beino, 
qne  f  allesda  todo  el  pan  de  trigo ,  é  qne  oomion 
pan  de  cebada.  Esta  información  habida ,  el  Bey  é 
la  Beyna  mandaron ,  qne  todavía  se  suspendiese  d 
combste  fssta  saber  mayor  informaciou  dd  estado 
de  la  dbdad.  Otro  dia  solió  otro  moro ,  que  oertiScó 
al  Bey  é  i  la  Beyna  la  mengua  de  los  manteni- 
mientos que  loa  moros  aofrian ;  pero  qne  todavía 
estaban  en  propMto  de  defender  la  dbdad.  Porque 
habían  reoebido  cortas  é  mensageros  de  lo  dbdad 
da  Boio,  por  las  qnolea  los  eaforsaban  para  qne  dn- 
rasen  en  aquello  defensa  que  fadan ;  i  que  lea  cer- 
tificaban ,  que  ganaban  tan  gion  cwoaa  de  virtud 
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que  Km  los  que  estaban  en  la  otr^  vida  lee  habían 
embidia ,  é  deseaban  eetar  en  Málaga  á  ser  paitlci- 
pee  con  elloe  en  Iob  trabajos  qaa  Uoian  en  def^- 
der  aquella  oibdad;é  qne  esperaban  en  Dios ,  qoe  d 
1h  gentes  de  los  moros  no  los  socorriesen ,  él  por  sn 
gran  piedad  los  sooorrerls  milsgroaamente.  La  ham- 
bre ore^a  en  la  oibdod,  é  los  moros  Qomeree  anda- 
ban por  las  oasasbnseandopaadoqDierqne  lo  falla- 
ban ,  é  tomibaolo ,  é  repartíanlo  entre  el ;  é  quan- 
do  alguno  negaba  el  pan  qae  tenia ,  matábanlo  é 
tomaban  todo  el  mantenimiento  qne  tenía  eu  sn 
CBSK.  En  el  real  habia  gran  abundancia  de  mante- 
nimientos, porqne  siempre  estaban  en  el  campo 
grandes  montones  de  fariña  é  de  cebada  para  qnal- 
qnier  qae  dellos  qneria  oompru*.  B  allende  deeto 
todos  loa  diaa  Venían  por  la  mar  navios  oargadog 
de  pan  é  vino ,  i  de  paja  é  cebada ,  é  de  todos  laa 
proviaionea  qne  eran  menester  de  los  puertos  del 
Andalucía ,  é  del  Be^o  de  Yalenoia,  6  de  otras 
partes.  E  oomo  ooncnrrian  gentes  de  tantas  partes 
al  real,  había  en  la  hneete  muchos  enfermos ,  é  la 
gente  estaba  fatigada  de  loe  trabiqos  que  pasaban 
é  peleas  que  oontíno  habían  con  los  moros.  E  por- 
qne estaban  fechas  muchos  romadas,  las  qnales 
estaban  yo  secos,  reoelobon  de  algnn  fuego  qne 

'  por  coso  se  enoendíeee,  6  qne  fuese  echado  por  los 
moros  mndézares  que  andaban  en  el  real ;  é  anei- 
toesmo  se  temía  de  algnn  veneno  qne  se  echase  en 
los  pozos  del  agua  donde  las  gentes  bebían.  E  por 
esta  canea  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  que  todos 
los  moros  mndézares  saliesen  loego  del  real ,  6  no 
tomasen  á  él  sin  sn  lioencia.  £  dende  en  adelante 
mandaron  que  de  día  é  de  noche  ondovíesen  con  la 
justicia  bornes  que  amonestasen  á  las  gentes  que 
guardasen  el  inoonviníente  del  fuego ,  S  que  mírase 
coda  uno  por  tos  homes  qne  andaban  sin  sefior ,  6 
■In  tener  causa  de  estar  en  el  real,  de  quien  ss  pu- 
diese sospsohar  algún  mal,  é  que  lo  notificasen  á  la 
jastioia.  E  los  AJoaldes  ponían  tonta  diligencio  en 
esto,  7  en  la  ezBoncion  de  la  jnstioio,  que  el  miedo 
de  las  peños  fado  refrenar  á  los  matos ,  é  vivir  en 
seguridad  á  los  buenos.  Coso  fue  por  cierto  dina  de 

'  exemplo ,  porque  con  algunas  justicias  que  en  el 
principio  se  ezeoutaron ,  no  se  folló  entre  tantas 
gentes,  j  en  tanto  tiempo  que  uno  sacase  arma 
contra  otro,  ni  ondovíesen  en  el  real  latrooiotos,  ni 
otros  ezoesos  de  los  que  en  las  grondee  huestes  sue- 
len 


CAPÍTULO  LXXXV. 

it  qn«  te  fleicign  «Qnln  U 
jp. 

Lo  homln«  cresdo  mas  todos  los  días  en  la  cah- 
dod,  é  no  se  fallaba  pan  ninguno  de  cebado  ni  de 
trigo.  Los  oapitanes  moros  andaban  i  lo  buscar  por 
loscasaa,  d  todo  lo  qne  follaban  flcieron  juntar,  é 
dieron  cargo  á  algunos  qne  lo  tovíesen ,  é  repartie- 
sen á  cada  un  moro  de  los  que  peleabon  quotro  cu- 
sas de  pon  ¿  la  ma&ano,  é  dos  á  la  noche, 

Bb  estos  dios  Ua  hühm  que  se  oomensoron  ondo- 


rieron  adelante, S  las  del  Dnqne  de  Názera,  6  det 
Oonde  de  Benavente,  i  del  Clavero  de  Calstrova, 
llegaron  á  los  muros  de  ta  oibdad.  Los  moros  como 
las  sintieron  ooToron  por  dentro ,  é  flcieron  contra- 
minas fasta  que  llegaron  á  se  descubrir  las  unos 
contrarias  de  las  otras;  é  los  christtanos  por  su  par- 
to, ó  los  moros  por  la  suya,  pusieron  grandes  guar- 
das. S  los  moros  acordaron  de  faoer  nna  gran  cava 
delanto  de  la  barrera  en  aquella  porto  donde  habían 
tirado  las  lombardas ,  porque  á  la  hora  del  comba- 
te los  pertrechos  no  pudiesen  llegar  i  sus  muros.  E 
oomeuzondo  á  cavar  por  de  fuera,  los  ohristianos 
oomwzaron  lo  pelea  oon  oquellos  qus  cavaban, é 
lonaábanles  tiros  de  ballestas  é  de  espingardas  por 
empocliarles  aquello  labor.  Los  moros  pusieron 
Tiontsu  ¿  otras  defensas  para  que  pudiesen  cavar 
sin  recebir  da&c.  T  entretanto  que  novaban  no  ce- 
saban los  peleas  enl»  loa  unos  é  los  otros,  fasta 
llegar  ton  juntos  qne  se  f  erios  con  loe  lanzos  é  oon 
los  espadas  ¡  y  entretanto  que  loa  unos  moros  pelea- 
ban ,  los  otros  cavoban.  Esto  monero  de  peleo  dn- 
r6  entre  ellos  por  espado  de  seis  días  que  no  cesa 
el  pelear  ni  el  cavar,  fasta  tonto  que  los  moros  000- 
boron  de  facer  lo  cava  que  oomenioron.  E  luego  re- 
quirieron las  minas ,  é  fallaron  que  otra  mina  qne 
bobia  comenzado  Don  Fadriqae  de  Toledo ,  llegoba 
á  loe  muros  de  lo  oibdad ;  y  ellos  fioieron  otra  oon- 
tromina ,  6  aveatniándose  &  gran  peligro  entraron 
por  ella,  é  pelearon  oon  los  que  la  guardaban,  j 
echáronlos  fnero,  é  pnsieronle  fuego ,  é  derribáron- 
la todo.  Como  vieron  los  moros  derribado  aquelU 
mina,  cobraron  tanto  esfuerzo,  que  pensoron  co- 
meter pelea  por  todas  portee ,  á  fin  de  quemar  é  der- 
riliar  las  otros  minos;  é  armaron  sus  olbotosoa,  é 
fomescieronlaa  de  gentes,  á  de  tiros  de  pólvora,  fi 
ordenaren  que  dos  capitonea  de  cada  cien  homes 
fuesen  á  dar  en  la  estonaa  qne  guardaba  la  gento 
de  Córdoba,  do  era  copitan  Qord  Fernandez  Honri- 
qne,  é  qne  otros  quotro  capitones  oon  quotroeientoa 
homes  soliesen  i  dar  en  la  estanza  del  Alooyde  de 
los  Donceles.  Ansimesmo  qne  otros  gentes  soliesen 
á  peleor  oon  Iss  gentes  de  los  eetanzos  que  guardo- 
bon  el  cerro  qne  estaba  contra  el  castillo  de  Gibral- 
faro.  E  mondaron  álos  qne  gaardobaa  laa  minas, 
que  peleasen  con  los  ohristianos ;  é  los  anos  por  lo 
mar  é  los  otros  por  lo  tierro  é  otros  por  deboxo  da 
tierra,  todos  á  uno  hora  cometieran  lo  pelea  oon  los 
ohristionos.  Los  capitones  de  lo  mor  embiann  al- 
gunos navios  peqneBoe  qne  llegasen  oerco  de  lo 
tierra  pora  reaietir  á  los  moros  que  oon  sn  artilleria 
faóan  doDo  en  los  fustas  mayores.  Otrosi  los  de  los 
otras  estoneas,  ¿  loe  que  gnardoban  las  minos,  d» 
fendiendo  cada  uno  por  su  porto,  peleoron  oon  los 
moros ;  é  por  la  dispusioion  de  los  Ingoree,  veces 
retroion  los  moros  á  los  otiristíanos,  vaoes  pujobon 
los  christíonos  oontro  los  morosa  Estos  pelosa  por 
la  mor,  é  por  la  tierro,  é  por  deboxo  de  tierro  dura- 
ron por  espacio  de  sos  horas. 

Al  fin  los  oapitanes  christíanos  qne  peleaban  por 
la  tierto,  á  gran  peligro  orremetieron  contn  loa 
nwixn,  i  ncibiendo  fondas  de  los  «dsryes  é  flri«n> 


DON  PEENANDO 
do  en  los  moros,  los  ficíeron  rntraer  á  la  dbdad.  E 
loa  moros  que  peleabut  por  las  minu  no  ovieron 
logar  de  lea  echar  faego.por  la  reeiRtencia  que  ficí»- 
ron  loa  ohriatiuioB  qne  laa  gaaidaban.  Como  los 
moroa  no  toTieaou  mantenimientoa  dentro,  ni  eape- 
raaen  aooono  de  fuera ,  é  vieeen  en  laa  peleas  caer 
cerca  de  ri  nnoa  muertos  á  otros  feridos,  cosa  fui 
dina  de  notar  la  caadla  que  aqnella  gente  bárbara 
tenia  eo  pelear,  6  la  obediencia  qne  teman  i  soa  ca- 
pitanea, é  sn  trabajo  en  reparar  sns  def  enaaa,  é  an 
utacia  en  loa  engafica  de  la  gnerra,  é  la  constancia 
qne  tovieron  on  el  propMto  qne  comenzaron. 

OAPÍTULO  LXXXVl. 

DBlicnbutdi  «preupttqoe  ^idel  R«t  da  TraBeHi. 

En  wtoa  dias  vino  an  embaxador  del  Bey  de  Tie- 
meoen,  qne  es  en  los  B^nos  de  África,  al  Bey  é  i 
la  Beyiía,  oon  el  qnal  lee  embió  gran  presente  ;  al 
Bey  de  caballos  moriscoa  é  de  jaeces  de  oro  ¿  sl- 
bomoses,  é  á  la  Beyna  vestiduras  de  sedas  de  di- 
versas maneras,  é  argollaa  grandes  de  oro,  éperfa- 
mee,  é  otras  cosas  de  las  maa  precioaas  qne  ae  usa- 
ban en  aqnellsH  partes. 

Aquel  embaxador  dixo  al  Bey  í  á  la  Beyna,  como 
el  Bey  au  aellor  habia  oido  1*  fama  de  su  gran  po- 
derío, é  que  había  visto  los  mochos  moros  que  ha- 
blan pasado  de  estas  partea  á  las  partea  de  África 
oon  an  aegnro,  el  qnal  lee  era  guüdado  oomplida- 
mente,  i  qne  por  ser  reym  tan  poderoeoa  i  de  tanta 
verdad  é  virtud,  deseaba  ser  au  servidor,  d  faoeran 
mandado.  Por  ende ,  qne  lee  suplioaba  qne  le  reci- 
biesen en  sa  encomienda,  é  qne  le  mandasen  dar 
an  seguro  para  ¿I  é  para  los  da  au  Beyno ;  porqne 
no  recibiesen  dallo  de  ana  flotas  que  andaban  arma- 
das por  la  mar,  ni  de  sus  gentes  qne  descendieeen 
en  tierra.  £1  Bey  d  la  Beyna  le  respondieron,' qne 
le  agradesdan  el  presente  que  les  habia  embiado,  i 
mucho  mas  au  buena  voluntad  é  ofrescimiento  ;  é 
dieron  sn  seguro  pora  todoa  loe  subditos  de  aquel 
Beyno  de  Tremecen.  E  mandaron  i  los  capitanea 
de  lámar  que  lo  gaardasen,í  no  lea  ficieaen  gnerra 
ni  dafio,  gnardando  ellos  de  facer  gaerra  i  loa  sa- 
yos, é  no  ayudando  á  los  moros  de  Granada  oon 
gente,  ni  oon  armas,  ni  oon  mantenimientos. 

CAPÍTULO  LXXXVIL 
D«  I*  oudli  qta  WMttd  u  Bor»  de  lot  GoBMei. 

La  hambre  oresoia  mas  en  la  cibdad,  é  los  morca 
ya  no  comian  pan  sino  muy  pcooo,  d  no  tenian  car- 
ne, é  loa  maa  dellos  comian  carne  de  caballos  é  de 
asnos ;  é  aqnella  gente  de  los  Qomerea  entr&ban  en 
las  casas  de  loe  jndjoi,  qne  habia  en  aquella  cibdad 
é  robaban  los  mantenimientos  qne  tenian,  d  vinie- 
Ton  á  tal  estado,  qne  algunos  de  los  judioe  murie- 
ron de  hambre. 

Sabida  entre  loa  moros  de  otraa  partes  la  hambre 
qne  padecían  loa  de  Halaga,  d  loa  peligros  que  ea- 
peraban,  quisieron  ponerse  á  toda  aventura  por  los 
aocorrer ;  i  tenian  la  volontad  para  ello  tan  presta, 
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qne  con  qaalqnieri  de  toa  Beyes  se  aventuraban  á 
la  muerte  por  librar  á  los  de  Málaga  de  aquel  pe- 
ligro. Dn  moro  que  se  llamaba  Abrahen  Algerbl, 
natural  de  la  oibdad  de  Onerba,  que  ea  el  Re; no  de 
Túnel,  el  qnal  moraba  en  estas  partes  en  una  aldea 
de  la  cibdad  de  Quadiz,  concibió  en  au  ánimo  de  se 
disponer  á  la  mnerte  por  matar  al  Bey  á  á  la  Rey- 
n& ;  porqne  con  «ata  gran  fazatla  faría  alzar  el  real 
de  Halaga,  d  muriendo  vengarla  i  los  moros  de  to- 
das las  mnertee  é  pérdidas  de  tierras,  que  les  ha- 
blan fecho  los  ohriMianos.  Este  moro  pnblicó  entre 
los  moros  qne  era  santo,  d  qne  Dios  le  embiaba 
oon  un  ángel  revelaciones  de  lo  que  habia  de  ser; 
por  las  qnales  sabia  qne  los  moros  serian  reparados, 
é  la  cibdad  de  Málaga  quedaria  victoriosa  contra 
loa  christianos  qne  la  tenian  cercada.  B  como  loa 
moros  por  la  mayor  porte  aon  livianos,  especial- 
mente atribnyen  fe  á  sus  alfaqnlea,  d  tienen  por 
santos  á  los  qne  viven  ea  loe  yermos  á  manera  de 
ermita&oa,  juntáronse  con  «ste  moro  fasta  qaatro- 
oientoe  moros,  dellos  Qomerea  de  allende,  dellos  na^ 
tnrales  destas  partea ,  é  acordaron  de  le  seguir ,  é 
aventurarse  á  todo  peligro ,  faciendo  lo  qna  les  dl- 
xese.  Estos  moros  vinieron  «omino  de  Málaga,  d  ptw 
no  ser  sentidos  de  las  goardoa  y  eacuohas,  andovie- 
ron  de  noche  por  las  monta&as  é  sierras  ásperas 
fuera  de  camino,  fasta  que  Megaroo  eevca  de  la 
oibdad  ¡  á  ahí  acordaren  de  entrar  pw  una  estaña* 
la  mas  oeroana  á  la  mar  por  la  parte  de  ahaxo,  do 
eataban  las  eetansas  contra  Gibralfare.  £  nna  mo- 
llana,  casi  al  alba,  loa  docientos  AdüoB  vinieron  sd- 
pito,  &  dieron  en  los  ohristianes  que  guu'dabaa 
aqnella  eatanu,  é  loa  otros  oometieren  á  loa  otraa 
mas  cercanas,  I^os  christionoa  amique  salteadcs, 
comensaroB  la  pelea  oen  ellos.  Los  moros  algunos 
entrando  por  el  agua  de  la  mar,  otros  saltando  por 
los  palenques ,  entraron  en  la  oibdad  fasta  docien- 
tos ;  todoa  los  otros  fueron  muertos  6  presos. 

Aqnel  moro  qne  tenian  por  sonto  venia  en  pro- 
pasito  de  M  ofrecer  por  captivo  á  los  ohristianoB 
para  poder  facer  lo  que  en  el  Animo  habia  concebi- 
do. E  porqne  no  fuese  muerto  oon  la  fnria  del  ven- 
cimiento, oon  grand  astucia  qne  en  aqnella  hora 
tovo,  se  apartó  del  lugar  do  peleaban,  d  púsose  de 
rodillas,  ó  aliadas  las  manos  al  cíelo  fingió  qne  ha- 
cia oración.  Loe  christianos  habido  el  vencimiento, 
buscando  los  moros  por  las  cuestas  d  barrancos  que 
estaban  en  aqnella  parte,  fallaron  aqnel  moro  en  la 
manera  qne  habemos  dicho.  £  oomo  vieron  que  no 
faoia  movimiento  ninguno ,  llegaron  á  él,  é  llevá- 
ronlo preso  al  Marqués  de  Calis.  E  preguntándole 
algnnaa  cosas,  le  respondió ,  qne  era  moro  aanto ,  é 
qne  aabia  las  cosas  qne  habían  de  acontecer  eii 
aquel  oeroo,  porque  Dios  gelos  habia  revelado.  Pre- 
guntóle el  Uarqués  si  sabia  quinde  d  oomo  se  ha- 
bía de  tomar  aqnella  oibdad,  ¿  respondió,  que  bien 
sabia  oomo  é  fasta  qnsnto  tiempo  se  tomaria, 
pero  que  Dios  le  mandó,  que  no  lo  dixese  á  otra 
persona  salvo  al  Bey  dala  Reyna  en  su  secreto.  El 
Uarqnds,  oomo  qnier  que  conoció  aquello  ser  livian- 
dad, pero  enviólo  á  decir  al  Rey  d  á  la  Beyna, 
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hoñ  qnftiM  mtndAron  qne  lo  trudeBen  uite  ellos, 

y  en  U  foima  que  fné  íiUéáo  qnando  lo  prandie' 

ion,  vestido  va  albornoz ,  é  ceñido  on  teroUdo,  fnó 

traído  4  la  tienda  del  Be^  é  de  la  BeTna,  rodeado 

de  mnohas  gentaa  que  le  deseaban  ver,  porque  jR 

la  fama  sonaba  de  aquel  moro  qne  ee  deoia  Banto. 

Aoaeci6  qne  el  fiej  habla  comido,   é  donnía  &  la 
,  llora  qoe  llegaron  oon  él  á  flo  tienda.  E  aqnf  pare- 
ció claro  como  eita  Rejna  era  movida  á  las  coeae 
\  por  alguna  inepiradon  divina,  porque  como  qoier 

qne  era  homAua  á  también  ella  como  todaa  laa  gen- 

tee  le  deseaban  fablar ,  pero  fné  cosa  maraTilIoaa 
.  qne  en  aquella  hora  1»  pnjn^  VinM*'  ií _*?£""  m- 
.  pfrita  divino,  dixó  que  no  lo  qneria  ver,  é  mandó 

que  lo  guardasen  fnera  de  la  tienda  fasta  que  el 

Bej  despertase.  E  los  qne  lo  traian  metiénwlo  en 

ana  tienda  oercana  i  la  tienda  del  Bej,  donde  po- 

Hba  Dolía  Baatrie  de  Bovadilla,  Marquesa  de  Ho- 
ya, á  otra  daefia  que  M  deciá  Dofia  Felipa,  moger 

de  nn  oabaUero  qne  fe  UamatM  Don  Alvaro  de  Por- 

togal,  fijo  del  Duque  de  Bergansa,  oon  las  qnaita  i 
:  Ut  hora  estaba  aquel  Don  Alvaro.  El  moro  como  no 

sabia  la  lengua ,  creTÓ  según  el  qiarato  é  vestida- 
]  na  qne  vido  &  Don  Alvaro  é  á  la  Marquesa,  qne 

aquellos  eerían  el  Bey  i  la  BsTna,  ó  poniendo  en 

obra  BU  propódto,  saoó  aquel  terciado  é  dio  á  aquel 

caballsnr  Don  Alvaro  una   gran  onohillada  en  la 

eábesa,  de  la  qual  llegÚ  A  punto  de  muerte  ;  i  tíxó 

otra  cnohillada  A  la  Mtf  quesa  por  la  matar,  é  oon 

la  turbación  que  ovo  no  le  aoortA  ¡  é  diéralee  otros 

golpes,  salvo  que  uq  tesorero  de  la  Bejna  qne  se 
.    llamaba  Buy  Lopea  de  Toledo,  que  estaba  A  la  hora 

íablando  con  la  Uarqnesa ,  tovo  eafneno  para  so- 

oorrer  aquel  peligro ,  á  se  abracó  con  el  moro,  é  le 
.   tovo  tan  fuerte  los  brazos,  qne  no  pudo  facer  mas 

tiros  ¡  é  luego  fué  feche  pedasos  de  la  gente  que  le 

rodeaban. 
Como  esto'  acaesoid,  loa  oabaUeros  é  capitanes  é 

gentes  del  real  fueros  turbados  de  aquella  f aiafli, 
'.  é  vieron  como  Dios  maravillosamente  quiso  guar- 
^  dar  las  personas  del  Bey  é  de  la  Beyna.  E  algunas 

gentes  del  real  tomaron  los  pedazos  de  aqnel  moro 

y  eobaronlos  en  la  oibdad  oon  nn  trabuco.  Qnando 

los  moros  lo  vieren ,  jantaronloa  á  oosíeronlos  oon 

liilo  de  seda,  é  lavaron  el  cuerpo,  é  perfumado  de 

muchos  olores,  lo  enterraron  oon  gran  sentimiento 

qne  mostraron  de  su  muerte.  E  tomaron  luego  im 

cbristíano  de  los  principales  que  tenían  captivos,  6 

matáronlo  ;  é  puesto  sobre  un  asno,  lo  echaron  al 

real  Luego  fué  acordado,  que  de  mas  de  las  guar- 
das que  continamente  de  día  é  de  noche  estaban  en 

la  tienda  del  Bey  é  de  la  Beyna,  andoviesen  oon  la 

persona  del  Bey  y  estoviesen  con  la  persona  de  la 

Beyna  dodeutos  oaballeros  fijos-dalgo  de  los  Bey- 

nos  de  OastiUa  é  de  Aragón  con  sus  gentes,  y  estos 

guardasen  qne  ninguna  persona  llegase  á  ellos  con 

armas.  E  mandaron  que  ningún  moro  entrase  en  el 

real,  sin  que  primero  se  soptese  quien  é  cuyo  era, 

6  qne  no  llegase  por  ningún  caso  i  las  personas 

rwlw> 
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Don  Enrique  de  Gnzman,  Duque  de  Uedinasido- 
nia,  como  sopo  qne  el  Bey  é  la  Beyna  estaban  en  el 
real  sobre  Halaga,  é  como  aquel  sitio  ss  dilataba 
tantos  dias,  como  quier  que  habia  embiado  la  gen- 
te de  caballo  é  de  pié  qne  al  principio  le  manda- 
ron ;  pero  aoordé  de  venir  al  real  con  todos  los  ca- 
balleros de  BU  casa.  T  el  dia  que  entrS  en  el  real, 
llegaron  por  la  mar  den  navios,  algunos  de  armada, 
í  otros  oargadoe  de  provisiones.  E  fecha  la  reveren- 
da al  Bey  é  A  la  Bayna ,  le  dixsron  qne  le  agrade- 
cían mucho  su  venida,  eepedalmente  por  venir  nn 
que  ellos  le  embiasen  A  llamar.  El  Duqne  lea  res- 
pondió ,  qne  la  necesidad  del  Bey  llama  al  caballe- 
ro leal  annque  el  Bey  no  le  llame  ¡  é  qne  él  venia 
allí  A  loa  servir  oon  Don  Juan  su  fijo,  é  oon  toda  la 
gente  que  había  quedado  en  su  tierra,  é  oon  U  fide- 
lidad que  aquellos  donde  él  venia  hablan  servido  A 
los  Beyes  sus  progenitores.  Otrosí,  porque  conoeoía 
qnantos  gastos  se  reqnerian  en  la  guerra  qne  se 
alarga,  é  pensaba  que  por  la  dilación  de  aquel  sitio 
Su  real  Majestad  estaría  en  alguna  necesidad,  que 
dltraiaallf  para  laa  prestar  veinte  mil  doblas  de  oro. 

El  Bey  é  la  Beyna  recibieron  aquel  prestido,  é  se 
ovieron  por  bien  servidos  del  Dnque  por  la  gente 
que  trazo  é  por  el  dinero  que  prestó ,  i  mnidio  maa 
por  la  voluntad  que  le  movió  A  lo  uno  é  A  lo  otro. 
Aquella  gente  que  el  Dnqne  fa'axo  de  en  tierra  é 
otra  mucha  mas ,  era  neceaaria  en  el  real ;  porque 
como  quier  que  habia  en  él  mss  de  sesenta  mil  com- 
batientes, pero  los  muchos  trabajos  é  peleas  habi- 
das en  tantos  días,  é  las  guardas  que  convuúan  es- 
tar en  los  campos  y  en  las  eetanzaa,  y  en  las  minas, 
é  por  la  mar,  y  en  otras  partes ,  tenían  la  gente  tan 
cansada,  que  el  Bey  é  la  Beyna  acordaron  de  em- 
btar  A  llamar  gente  de  nnevo  que  viniese  A  los  ser- 
vir. Y  embiaron  A  las  oibdades  de  Toledo,  é  3ego- 
via,  á  Hadrid,  é  Alearas,  é  Tmxillo,  é  CAoeras,  é  Ba- 
dajos, é  oboe  lugares  mas  cercanos,  A  demandar 
gente  de  caballo  é  de  pié.  Otroat  embié  el  Daqas 
del  InfanUdgo  nn  espitan  con  la  gente  de  armas 
de  BU  casa ;  é  otros  algonoB  caballeroa  vinieron ,  i 
otros  embiaron  sns  gentes,  segnn  qne  el  Bey  é  U 
Beyna  gelo  embiaron  A  mandar,  E  oon  algunos  qne 
ovieron  tiempo  de  llegar,  fué  alguna  relevación  de 
los  trabajos  A  los  que  habían  estado  en  el  real  des- 
de el  principio. 

capítulo  l.TTSCTCTS 

Cono  et  ConsnliloT  mtjn  ds  Lean  piio  nu  itUnti  «rrsn 
il  tairo  it  H  tOHit  ds  VtUp. 

Porque  ni  por  la  hambreiqne  de  dentro  padeacian 
los  moroB,  ni  por  la  guerra  que  sufrían  de  fueis, 
páresela  en  ellos  ninguna  flaqneaa  é  de  contino  sa- 
Uan  ApelearoonloBohrÍBtíanoB,eI  Bey  éla  Beyna 
ostabon  en  pannuuiento ,  de  to-qa»  ddñan  fMei; 
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porqne  de  h  una  patt«  T«ian  qne  no  se  debía  alzar 
aqnal  aitio  dn  tomar  la  dbdad,  de  la  otra  reoeUbaD 
que  «caeciem  algún  oaao  qne  loa  oonatriBeae  á  lo 
alnt.  E  mandaban  que  §«  movieae  f abla,  ofrecien- 
do legnridad  i  loe  moroa  de  la  vida  6  de  loa  bienea 
i  libertad  de  ana  penonu ,  ai  Inego  la  entiegaaen. 
Loa  moroe  no  lo  qnisieren  facer,  porqae ,  «egan  ha- 
bemoa dicho,  algunos  malea  cbriatianoa loe  aviaa- 
ban  de  loa  mneitoa  é  f eridoa  é  de  algnnaa  enferme- 
dades que  en  el  loal  babia,  y  eetaa  infonnacionea 
lea  bcian  permanecer  en  la  defenaa  é  no  venir  á 
partido.  Tiata  ea  pertinacia,  platioóae  en  el  oonaejo 
del  Bej  é  de  la  BeTua,  que  forma  ae  temia  para  los 
apremiar  á  tener  maa  eatrechoa,  6  oombatiéadoloa, 
6  llegando  mas  laa  eataniaa  al  muro.  E  porqne  la 
Be^na  no  daba  lugar  que  el  combate  se  cometiese, 
recelando  las  muertea  é  f  eridaa  que  pudieran  acaes- 
cer,  acordóse  d«  estrecbar  loa  moroa,  llegando  maa 
al  muro  algnnas  eatanzaa.  El  Comendador  mayor 
de  Leen  Don  Qntierre  de  Cárdenas ,  viato  nn  sitio 
donde  se  podia  poner  eotanza  cercana  i  los  moroa, 
en  aqndla  parte  donde  los  morca  oomenaaban  i 
facer  otras  cavas  por  defuera  de  la  barrera ,  i  fin 
de  eacnsar  aquella  defensa  7  eatreohar  maa  los  mo- 
roa, fleo  un  baluarte  oontra  aquel  moro.  E  andando 
mae  adelante  faciendo  baluartes  de  paao  en  paso 
ganando  tierra,  llegó  oon  an  gente  á  poner  la  están- 
aa  tan  oercuka  al  moro ,  qoe  oon  una  piedra  tirad* 
con  la  mano  daban  dentro  «n  la  oibdad. 

Gomo  loa  moros  vieron  aquella  estarna  tanto  cer- 
cana i  atu  man»,  trabajaban  por  confundirla  deade 
laa  torrea  de  la  cerca  con  mochas  piedras  j  esqui- 
nas que  tiraban  &  loa  que  la  guardaban.  Otroa  aa- 
lian  oon  gran  |peIigro  i  facer  la  cava  que  hablan 
comenaado  fuera  de  la  barrera.  Los  cbristiaDOB  sa- 
llan algunas  veoea  i  pelear  oon  los  moros  por  la 
esottsar,  é  peleaban  oon  laa  lanzas  é  oon  laa  espadas, 
6  sufriendo  las  piedras  j  eaquinas  que  tiraban  del 
muro,  airemetiaa  contra  los  moroa,  é  mataban  i 
prendían  alganoi  detloi.  T  en  eata  manera  de  pe- 
lear oontinaron  algunos  días,  fasta  que  retraxiercn 
i  los  meros  é  lea  ficieron  desar  aquella  defensa  que 
comenzaron  i  faoer,  7  esooaaron  los  dafios  que  por 
aquellas  partea  f  adán  en  los  christianoa.  Aneimesmo 
pensaron  algunoa  capitanee  tomar  por  combate  dos 
torrM  del  arrabal,  que  eran  ceroanoa  al  muro  de  la 
oibdad  do  estaba  la  puerta  que  se  decia  de  Granada; 
i  loa  moroa  laa  defendieron  de  tal  manera,  que  loe 
cbriatianoe  dexaron  el  combate,  porque  oonosoieron 
el  peligro  que  en  él  habió.  E  desde  otras  torres  bien 
oeroanaa  que  tenían,  laa  guerreaban  todas  las  boras 
con  bolleataa  7  espingardas,  de  tal  manera  que  loa 
moros  laa  desampararon,  pero  desde  otras  torres 
cercaoaa  defendían  que  loe  christianoi  no  las  toma, 
sea.  Y  en  esta  manera  aquellas  doa  torres  quedaron 
nn  amparo,  porque  ni  los  christianoa ,  ni  los  moroa 
osaban  eitar  en  ellas.  E  porque  si  se  pudieran  ga- 
nar, loa  morvs  por  aquella  parte  fueran  mu7  retraí- 
dos é  se  sefioreaba  aqnella  puerta  principal  de  la 
cibdod ;  el  tesorero  fin7  Lopes  con  algunos  criados 
del  Rejr  ó  de  la  Bejna  tomoroD  A  laa  combatir. 
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Oomo  los  moros  vieron  que  lea  ponían  loa  escalos, 
luego  subieron  en  las  torres  por  las  defender,  é  con 
grandes  piedras  que  tiraron ,  derribaron  laa  eacalas 
con  los  qne  en  ^as  estaban.  Loa  chríatianos  toma- 
ron otra  ves  á  las  poner,  é  tirando  por  defuera  ma- 
chos tiroa  de  ballestoa  7  espingardas,  ovo  lugar  de 
subir  primero  en  una  de  las  torres  nn  caballero  que 
se  llamaba  Pedro  de  Qnexana,  el  qual  pelea  dentro 
en  la  torre  con  loa  moros  que  la  guardaban ;  é  dan- 
do i  recibiendo  feridas,  fué  muerto  porque  loa 
chríatianos  no  podierpo  subir  i  le  socorrer.  Este 
combate  dnr¿  por  espacio  de  dos  horaa,  ¿  algunos 
de  loa  cbristianos  por  fuena  de  armas  subieron  al 
muro,  é  peleando  lansoron  de  laa  torres  i  los  moros 
que  las  defendían.  Visto  por  los  moros  oomo  hablan 
perdido  las  torres ,  acorrieron  mnchca  dallos  6  pt>- 
aláronles  fuego,  é  tan  grande  fué  á  fumo  i  loa  tiroi 
que  lea  tiraban  por  baxo  é  deede  las  otraa  torrea 
cercanas,  que  loa  cbristianos  laa  desampararon  por- 
que no  las  pedieron  sostener.  En  eatoe  combatea 
murieron  el  Comendador  Joan  de  Virues,  6  Alonso 
de  Santillon,  é  Diego  de  Haaariegoe,  é  otroe  teis 
fljoB-dalgo  de  la  oaaa  del  BB7  é  de  la  BeTua,  é  otroa 
algunos.  E  al  fin  ni  loa  cbristianos  ganaron  laa  tor- 
res, ni  loe  moros  laa  pedieron  tener ,  é  fneron  dea- 
amparadas  por  los  unos  6  por  los  etras ,  según  esta- 
ban primero. 

CAPÍTULO  KO. 
De  bs  eoMi  qu  tuuot  itmm  sn  1*  tíbtii  da  HUiti. 

La  hambre  crescña  tanto  en  la  cibdod,  que  loa 
maa  dios  algunos  moros  salían  á  te  o&«acer  por  es- 
clavos de  los  christionoe,  eligiendo  de  su  voluntad 
elcaptiverio,  por  sostener  la  vida.  Eatoe  decían 
que  7a  en  la  oibdad  eran  bien  pocos  los  que  podían 
haber  pan  de  cebada,  é  qne  comían  cueros  de  va- 
cas cocidos,  é  i  laa  oriatoras  daban  fojas  de  parres 
pioadaaé  cocidas  con  acefte.  Decían  oiudmeemo, 
que  loa  Oomerea  entraban  en  las  cosas  é  tomaban 
por  fueraa  los  cosaa  que  fallaban  de  comer,  é  que- 
braban aroaa,  é  derribaban  laa  paredes  é  otros  loga- 
res donde  pensaban  fallar  pao  i  otros  manteni- 
mientoa  escondidos.  B  que  andaban  7a  tan  disolg- 
tos  faciendo  tales  foeraoa,  que  loa  moradores  de  la 
oibdad  estaban  atriboladoa  por  la  hambre  qne  pa- 
desoían  é  por  las  fuerzas  que  reoebian ;  é  qne  llora- 
ban la  hambre  de  dentro,  é  la  muerte  6  el  captive- 
rio  que  esperaban  de  fuera.  B  oomo  qnier  que  en 
la  oibdad  eran  muchos  los  muertos  é  feridos,  no 
consentían  los  capitanee  que  ae  fablaae  en  ningún 
trato  de  entregar  la  oibdad ;  porqne  estaba  dentro 
nn  moro  que  tenían  por  santo,  el  qnol  lea  oertifico- 
ba,  como  Díoa  tenia  ordenado  que  salieten  nn  dio  i 
diesen  en  el  real,  i  qne  hablan  de  haber  viotoría 
cumplida  de  sua  enemigos,  é  gozarian  de  loe  man- 
tenimientoa  qoe  estaban  en  el  real.  £1  Bey  é  la 
Be7na  no  creían  que  la  hambre  de  loe  moroa  fueae 
tan  grande ,  puea  no  movían  fabla,  ni  querian  oír 
partido  de  entregar  la  cibdod,  é  continamente  sa- 
lian  apalear  por  laa  minos,  é  con  los  que  ggardo- 
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bu)  ita  eetauxu  é  íaa  totne  del  arrabal.  OtroBi  ea- 
oaramoeaban  por  la  mar  con  laa  naos  de  la  fiota ;  é 
nn  dia  movieron  una  eacaramuza  oon  ana  albatozaa 
armadaa,  é  metieroDBe  tanto  entre  loa  navios  de  loa 
ohriatianofi,  que  anegaron  con  an  artillería  una  nao 
armada  del  Dnqne  de  Hedinaaidonia.  6  flcieron  re- 
traer loB  otio*  navio*  peqnefioa  que  llegaban  i  U 
dbdad.  y  enMtaa  peleas  marinas,  lo*  moroa  salian 
arrebatadamente  con  ana  navios,  é  f  adán  dafio  oon 
loa  muchos  tiros  de  pólvora  que  tiraban ,  é  luego 
prestamente  ae  volvian  ala  orilla,  donde  eran  defen- 
dido* de  loB  que  guardaban  los  mnroa  por  aquella 
parte  de  la  mar.  Deepnee  de  pasados  algunos  días 
ia  bambre  oresció  tanto  en  la  cibdad,  qne  ningnno 
oomia  pan,  salvo  oame  de  bestias  é  cneroB  de  vaoas 
ooddos,  ¿  oomian  lo  seoo  da  las  palmas  molido,  de 
que  facian  pan.  Loa  moros  oficiales  á  meroadersa  é 
otras  gentes,  eligiendo  mas  eloaptiverio  que  rece- 
laban que  la  hambre  que  padeaoian,  pospuesto  el 
temor  de  lúa  Gomeras,  oaaban  7a  f  ablar  á  los  capt- 
taUBB  é  ¿  las  otraa  gentes  de  guerra ,  amonoatándo- 
les  cnu  Dioa  qne  entregasen  la  oibdad  al  Bey  é  á 
la  Ri;jnB.  B  juntáronse  con  nn  alfaquí  que  w  lia- 
Baba  AL>raben  AJfaaris  otros  dos  moro*  principales 
de  la  oibdad,  al  uno  llamaban  Amar-Benamar,  é  al 
•tra  AJidurdnx,  «on  otros  algunos  mercaderes  é 
«doialee  ¡  é  aquel  alfaqní  dizo  al  capitán  Hamet« 
Zell :  «Beqoirímoste  oon  «L  Dios  poderoso,  qne  en- 
streguea  luego  U  ciudad  al  Bey  de  los  ohnBtianos, 
•  pues  no  tenemos  otro' remedio  para  guardarla 

■  vida,  BÍiio  perder  la  tierra,  E  tú  qne  eras  nuestro 

■  capitán,  no  nos  seas  mas  dure  «lemigo  matándo- 
•nos  de  hambre,  que  loa  christíanOB  que  nos  matan 

■  oon  Berro :  porque  esta  nuestra  poifla  mas  parea- 
■oe  bnsoar  la  muerte,  qne  ctiti  la  libertad.  Hira 

■  quántoade  nneatroa  peleadoree  ha  muerto  el  cn- 
icliillo,  no  quiera*  tú  qne  la  hambre  mate  i  loa  que 
«quedan,  é  i  nueatra*  mugeree  é  fijos  qne  gimiendo 
idumaadan  pan,  é  nos  ponen  dolor,  porque  no  los 
■podemo*  remediar.  ¿Son  porventnra  mas  fuertes 
■loa  muros  de  Uilaga  qne  lo*  mnroa  de  Bonda  ?  ó 
iboíb  vosotros  maa  gnerreroa  qne  Iob  caballeroa  de 
iLoza?La{ortaleude&ondayaBehnmilld,é  laca- 
iballerfade  Loxa  no  pudo  reaistirel  poderlo  dsato* 
iFrfncipea  qne  con  gran  poderío  de  gente*  noa  tie- 
)  nen  tanto  tiempo  ha  cercados :  los  qnates  ya  no 
■deben  pelear  oon  nosotros,  puesnnestra  hambre 
■pelea  por  ellos.  Pero  bí  ob  aentia  ann  tan  Talientee 
ipara  oa  defender,  salid  fuera,  é  pelead  oon  los 

■  ohristianoB,  á  comeríia  loa  que  peleando  quedire- 

■  des  vivos.  ¿Qué  eaperaisF  ¿Qué  ea  vuestra  oon- 

■  flania?  ¿Pensáis  que  podréí*  comer  aino  peleáis 

■  allá  fuera  ó  podréis  pelear,  aino  comeia  acá  den- 
■tro?  ¿  O  oonsejaisooa  por  ventura  qne  podexcamoa 

■  U hambre  oon  eai>eranza  de  algnn  socorro?  Ya 
■no  hay  tiempo  de  aq)eran2a:  ya  Qranada  perdi6 

■  BU  fuerza,  ya  Qrauada  no  tiene  caballeros,  notio- 
»ne  rey,  perdió  au*  oapitanee,  perdió  *n  orgullo. 

■  Por  Dios  no  perezcamos  con  eaperanaas  vanas  qne 
■noa  ponen  faomcs  ño  aeio,  6  no  eaperemoa  de  ha- 
iber  consejo  pkra  qundo  no  hi^  tiempo  de  lo  hk- 
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tboT.n  Esta*  ooeas  osaban  ya  de^r  eomo  desespe- 
rado* de  la  vida,  porque  veían  La  perdición  de  Is 
cibdad,  Pero  lo*  capitanea  moro*  confiando  en  lo 
que  le*  predicaba  aquel  moro  qne  tenian  por  santo, 
no  querían  dar  oreja  á  ninguna  rasen  con  aaperan- 
sa  de  salir  fuera  á  pelear  oon  la  gente  del  real,  el 
d!a  qne  aquel  moro  gelo  dizese. 

CAPÍTULO  XCI. 


Junto  oon  la  barrera  de  la  oibdad  de  Málaga  ha- 
bla nna  puente  oon  qnatro  arcos ,  y  en  el  muro  da 
la  barrera  donde  se  principiaba  aata  puente  habia 
una  tone,  y  en  el  cabo  de  parte  defuera  había  otra. 
Estas  dos  torres  eran  grandes  é  muy  fuertes.  El 
Bey,  visto  que  td  oqnelUa  dos  torres  m  tomoMU,  U 
dbdad  con  menor  peligro  se  podría  combatir,  man- 
dó á  FranoisQQ  Bamireí  de  Madrid,  capitán  del  ar- 
tillería, que  con  la  gente  é  ofioialee  de  an  capitanía 
oombatieoe  aquella*  doa  torrea.  Aqnel  Franoiooo 
Bamireí,  oomplieudo  el  mandamiento  del  Bey,  fizo 
traer  mantas  é  loa  tiros  de  pílvcra  neceaarioa  pan 
el  combate.  E  porque  U  gente  no  podia  llegar  sin 
gran  peligro,  fleo  nna  mina  que  llegaba  f  a*ta  el  ci- 
miento de  la  torre  primara,  6  flao  cavar  fasta  qns 
llegó  á  lo  hueco  de  la  torre ,  é  allí  puso  nn  cortsgo 
la  boca  arriba,  S  armáronlo  para  qne  tirase  al  sue- 
lo de  la  torre,  Bobre  el  qnal  estaban  los  moros  que 
la  defendían.  B  por  la  parte  de  fnera  faciendo  ba- 
luartes de  paso  an  poso,  para  qne  la  gante  *e  defen- 
dieee,  ganó  tierra  fasta  llegar  bien  oerca  de  la  tor- 
re, é  allí  puso  algunos  tiros  de  pólvora,  é  oomenzt 
á  combatir  la  torre. 

Loa  moros  que  estaban  encima  defendíanse^  &  fe- 
rian á  algunos  christíanos,  é  deeta  manera  dnr6 
aquel  combato  qnatro  días,  que  todas  las  horas  ti- 
raban de  la  una  parto  á  la  otra  tiroa  de  pólvora  é  de 
saetas.  Un  día  loa  ofariatianos  llegaron  loa  esoalas  é 
las  mantas  é  otroa  pertrechoa  para  subir  i  1«  torre; 
y  estando  la  gento  en  la  furia  del  combato,  los  ar- 
tillaros pusieron  fuego  al  oortago  que  estaba  arma- 
do debaxo  del  snelo  de  la  torre,  é  oon  el  tiro  qna 
&B0  derribó  gran  parto  del  ende  do  estaban  loa  mo- 
na qne  la  defendían,  é  cayeron  qnatro  dallo*.  Qaan- 
do  loa  otroa  vieron  qne  no  podían  andar  libremente 
sobre  el  suelo  para  defender  la  torre,  luego  la  dea- 
ampararon,  é  ae  paaaron  á  defender  la  otra  torra 
qne  estaba  fundada  al  otro  cabo  de  U  puente  sobra 
la  barrera  de  la  cibdad.  Los  chiiatianos  aubíaron  i 
aquella  torre,  é  apoderados  deHa  tiraban  tíroa  da 
piedraa  ó  de  saetas  y  eapingardaa  i  los  moros  qne 
guardaban  la  otra  torre,  é  los  moroa  á  ellos.  E  por 
bazo  en  medie  de  la  puente,  ni  los  nnoa  ni  loa  otros 
osaban  estai,  porque  la  pelea  en  aquella  puente  vn 
peligrosa.  Los  ohristianoa,  viendo  qne  ae  podía  com- 
batir la  otra  torre,  comensoron  á  facer  en  la  puente 
un  baluarte  con  propóaito  de  ir  fadendo  defenaaa 
de  paso  en  paao,  fasta  llegar  á  la  otra  torre.  Loa 
moros,  viendo  ^ue  loa  ohriotiano*  trabajaban  por  g«> 


DON  FEBNANDO 
BU  U  pntnU^  tinaón  tantoi  üim  de  bdauíH  é  tom- 
budao,  que  to  rañstiaTon  i  los  obristiuiog;  á  pelea- 
ban continunente  loa  uioa  del  xm  atibo  de  la  puen- 
te é  loe  otroe  dd  otro.  T  en  Kqnellos  combates  mu- 
rieron slgnnofl  moTOS  principalea  de  la  dbdad ,  es- 
pecialmente mnríeron  dos  capitanes  qne  se  llama- 
bsD  el  nno  Gidi  Mahomad  ;  el  otro  Abdnrrhamen. 
B  pon  estos  capitanes  flcieron  los  moros  gran  seo- 
timiento,  porque  eran  de  los  natorales,  é  de  los  mas 
principales  de  la  otbdad,  éfná  cansa  que  se  ganase. 
Despnes  qoe  se  entregó  la  cibdad,  el  Bey,  conúde- 
ntnda  loa  trabajos  é  grandes  fechos  de  amas  qne 
aqnel  fVanoisco  Bamireí  fizo  en  aqnellos  combates, 
falUndole  diño  del  honor  de  la  caballería,  le  armó 
caballero  en  aqnella  torre  que  ganó  poi  combate. 

CAPÍTULO  xcn. 

Cano  ulienn  loi  noroi  da  la  tíbiU  i  fütn  eon  Im  Jal  real. 

La  hambre  oreeoió  tanto  en  la  dbdad,  que  ya  los 
moros  que  la  defendían  no  la  podían  sofrtr.  E  aquel 
moro  que  tenian  por  santo  lea  dixo  qne  saliesen  i 
pelear  oon  los  del  real,  é  que  Dioa  lea  daria  victoria,  é 
Ténganla  de  sos  enemigos ;  é  amoneatolea  qne  guar- 
dasen de  pararse  al  despojo,  ssIto  qne  peleasen  como 
raronsB  eaf  orzados,  é  cada  nno  fuese  adelante  ma- 
tando cbriatianoa,  é  qne  no  perdonaaen  la  vida  á  nin- 
gnno  da  qoantos  topasen.  Otrosí  amonestóles  qne  se 
perdonasen  las  injurias  nnoa  á  otros ,  é  qne  la  cari- 
dad que  ovieae  entra  ellos  los  faría  Tencedorea. 

Los  moros,  por  el  consejo  de  aqnel  moro  santo, 
salieron  nn  dia  por  la  mafiana  fasta  ciento  de  ca- 
ballo i  qnatro  batsUaa  d^moroa  á  pié,  é  tirando 
muchas  aaetaa  7  eapingardas ,  vinieron  oon  grand 
ímpetu  i  dar  en  dos  estanzaa  que  guardaban  el 
Uaestre  de  Santiago  j  el  Uaeatra  de  Alointara.  E 
como  loa  cbriatianoa  fueron  aúbitamente  salteados, 
no  pudieron  tan  presto  reaíatír  k  loa  moros ,  é  ovio- 
ron  Ingar  de  matar  é  ferír  slgunoa  de  los  qne  las 
guardaban.  S  Inego  acudid  á  nn  portillo  del  Maes- 
tre de  Bantiago  Don  Pedro  Pnertocarrero,  Befior  de 
Moguer,  é  Don  AÍouso  Pacheco,  su  hermano,  con 
ana  gentea,  6  defendieron  aqoel  portillo  peleando 
con  loe  moroa  por  espacio  de  media  hora,  de  ma- 
nera que  lea  resiatieron  la  entrada  por  aquella  par- 
te. Por  la  estanza  del  Maestro  de  Alcántara  acorrió 
á  otro  portillo  nn  caballero  de  an  casa ,  qne  ae  lla- 
maba liorenzo  Bnarea  de  Mendoia,  con  algnnoa  an- 
yoa,é  peleó  é  defendió  la  entrada  i  loa  moroa, faata 
qne  tendieron  muchas  gentes  de  las  nnas  partee  á 
de  las  otraa,  é  pelearon  oon  loa  moroa,  é  matando  é 
firíendo  en  ellos,  loa  retraxieron  i  la  cibdad.  Bn  na- 
ta pelea  faeron  feridoa  é  muertos  mnobos  moros,  ó 
algunos  eran  los  mas  príocipales.  T  el  dolor  que  se 
OTO  en  la  cibdad  de  aqnel  Tondmiento,  6  los  llantos 
de  los  bornes  Ó  de  las  mngeres  qne  facían  por  los 
muertos  Ó  por  loa  feridoa  fné  Unto  grande,  que 
aqnel  capitán  principal  no  osó  estar  en  la  dbdad,  6 
se  rotrazo  al  Alcauba ,  í  dixo  i  loe  moroa  qne  floie- 
aen  partido  de  entregar  la^cibdad  con  todas  ana  for- 
talezas a)  Bey  é  i  la  Beyna. 


A  DOSA  ISABEL 


Í«9 


CAPÍTULO  XCIII. 


Los  msa  de  'los  capitanea  moroe  Qomerea  aran 
muertos  é  feridoa ;  é  aqnel  capitán  príndpal  Esme- 
te  Zell,  aegun  habemoa  dicho,  ae  rotraio  &  la  forta- 
leza, E  loa  moroa  de  la  cibdad  conatroSidoa  por  la 
hambre  que  padesoian,  demandaron  aegnro  pata 
ciertos  moros  que  qnerian  embiar  i  dar  forma  sobro 
la  entras  de  la  cibdad.  Bl  Bey  é  la  Beyna  gelo 
mandaron  dar,  ó  vinieron  uite  ellos  el  alfaqnf  d  los 
otraa  dos  moros  qne  habemos  díoho  que  ae  llamaba 
b1  uno  Alidttrdux,  y  el  otro  Amar-Benamar,  é  otros 
tres  de  los  principales,  loa  qnales  demandaron  al 
Bey  í  i  la  Beyna  qne  les  diese  seguridad  para  ana 
peraonaa  é  bienea,  é  que  alloB  entregarian  la  dbdad 
oon  todas  sns  fnersaa ,  quedando  elloa  en  sus  ossas 
por  mndésares ,  sierros  dd  Bey  á  de  la  Beynk 
Otroai  qne  les  diesen  U  villa  de  Coin  paro  algnnos 
moros  que  la  qnerian  poblar;  é  qne  d  algnnoa  qui- 
aiesen  dexar  aquella  tierra,  é  ir  i  las  partes  de  Áfri- 
ca, ó  &  otros  logares  de  España,  les  mandasen  dar 
aegnro  para  lo  facer,  segnn  habían  fecho  á  los  de 
Yelezmilaga  i  de  las  otras  oibdades  que  habían 
conquistado ,  é  que  les  suplicaban  que  no  menos- 
preciasen la  subjedon  de  tantea  gentes  como  gelss 
ofresdan  por  subditos. 

El  Bey  é  la  Beyna ,  vista  esta  demanda,  cometie- 
ron la  rwpnesta  si  Comendador  mayor  de  León.  El 
qaal  por  su  mandado  les  respondió  que  ai  al  prind- 
pío  entregaran  la  dbdad  segnn  fideron  los  de  To- 
lezmálaga  d  de  las  otras  oibdades,  ellos  lee  dieran 
el  aegnro  que  A  los  otros  dieron.  Pero  que  después 
de  tantos  dias  pasados  í  tantos  trabajos  habidos, 
venidos  en  d  estado  en  que  sn  pertinada  loe  había 
puesto,  mas  estaban  en  tiempo  de  dar  qne  de  deman- 
dar ni  de  escoger  partidos.  E  qne  no  les  darion  A 
seguro  qne  demandaban,  porque  bien  sabion  dlo« 
qne  loa  venddoa  deben  ser  snbjetos  i  las  l^es  qoe 
los  venoedores  qnidenn.  E  que  pnes  la  hambro  é 
DO  la  voluntad  les  facía  entregar  la  oibdod,  qne  so 
defendiesen,  6  romitiesen  A  lo  qne  el  Bey  é  U  Bey- 
na dispusiesen  ddlos ;  conviene  i  saber,  los  qne  á 
la  muerte,  i  la  muerte,  d  los  qne  al  oaptiverio,  al 
oaptiveno.  Loa  moroa  volvieron  Ala  oibdod, ó  como 
notificaron  A  loa  veoinoa  della  esta  nBpn,esta,  sin- 
tiéndola por  mny  grave,  reapondieron  qne  ellos  da- 
rian  la  dbdad  al  Bey  é  A  la  Beyna  oon  todas  sns 
f  oitslezas,  é  con  todos  los  bienes  que  en  ella  había, 
Pero  qne  si  no  les  daban  seguro  para  libertad  de 
sDs  personsB,  dios  oolgarían  de  Iss  almenas  de  la 
cibdad  fasta  quinientoB  homBadmugereachtistianoa 
que  tenian  captivoa,  é  puestos  los  viejos  é  mngeres 
é  niflos  en  d  oloasaba,  pomiau  fuego  A  la  oibdad,  é 
saldrisn  todos  A  morir  matando  christiaoos ,  por- 
que al  fin  el  Bey  é  la  Beyna  oviesen  la  victoria  san- 
grienta; de  tal  manera  qne  el  fecho  de  ta  cibdad 
de  Málaga  fneae  nombrado  A  todos  loa  vivieatoa,  J 
en  todaa  las  edadea  qne  al  mundo  durase.  .,^[,> 
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Quándo  ot  Bey  076  U  respneato  de  los  morcM, 
«mbifilw  ideoir  que  no  h&brían  del  otro  Mgnro,  ul- 
To  aqael  qae  faeee  en  an  Totontod  de  lea  du,  oomo 
■1  prinoipio  les  f né  reapondido ;  á  qae  faeaen  oi«r- 
toa,  qae  si  eola  un  o^itiro  abiistiano  mataaeo,  aolo 
un  moro  ao  qoeduia  viro  en  la  oibdad  de  Uálaga, 
que  todoa  pasarian  por  el  cnohillo. 

Loe  moroa  eetaban  en  gran  torbacion,  porque  il- 
pinoe  qníaienuí  iaoer  alguna  gran  f  azafia,  en  la 
qaal  elegían  morir  intee  qne  ver  captivos  i  al  é  i 
eaa  ^osé  magerea  é  propinóos  en  poder  de  ohrie- 
tianoa.  Otros  habia,  que  coa  algana  esperanza  de 
leparo  que  baj  aa  la  vida,  refuaaban  la  mnerte,  que 
natualmeate  ae  taya.  AI  fin,  todoa  acordaron  de 
«mbiar  al  Bey  é  á  la  Beyna  oatoroe  bornea  de  ca- 
toroe  qoadiUlaB  de  gentes  que  habia  en  la  cibdad, 
para  saber  en  final  ínteuoioa.  Con  loa  qoales  lea 
«nbiaroD  nna  carta  que  deoía  en  eata  manera : 

lAIabado  Dios  poderoso.  A  nneatroa  ee&ores,  á 
annestros  Bey«a  el  Bey  6  la  Beyna,  mayores  qne 
■todoa  loa  rayes  i  todos  loa  prlndpea,  eoailoeos 
tDioa,  eooomündanse  en  la  grandeza  de  vneatro 
testado,  é  besan  la  tierra  debaxo  de  mastros  pies, 
>  Tueatroe  ierridoree  y  esolavoa  loe  de  Halaga  gran- 
■des  i  peqnellos :  remedíelos  Dios,  é  después  deeto 

■  ensiloeoa  Dios.  Yoestroa  aerridores  suplioan  i 
■vuestro  eatado  real,  que  los  rsmeike  oomo  oonvie- 

■  ne  facer  i  vuestra  grsBdeaa,  babíende  piedad  é 
■mJierioordia  dallos ,  iegnn  á  vuestro  real  estada 
■oonviene,  6  según  fideTon  vuestros  padres  á  vuea- 
:>troa  abnelos  los  Beyea  grandes  é  poderoaos.  Ta 
.■habrás  sabida,  ensiloeoa  Dios ,  eomo  Oórdoba  fuá 
■oeroada  gran  tiempo,  fasta  qne  se  tomó  la  mitad 
"ide  la  oibdad,  é  quedaron  los  moros  en  la  otra  mi- 
I  tad,  fasta  que  acabaron  el  pan  que  tenian,  é  f na- 
trón maa  estrechados  qne  noaotroa.  Después  suplí- 
■oaron  al  gran  Bey  meetro  abnelo,  é  rogáronle  qne 
■las asegurase,  é  aseguróles,  ¿recibiósn  suplicación, 
■é  oyó  eu  tabla,  perdónelos  Dioa,  é  diólea  todo  lo  quo 
■tenian,  anaf  facienda  oomo  joyas,  6  ganóla  loa  de 

■  gran  fama  fasta  el  día  del  jiiioio.  B  ansimesmo, 

I  nneatros  Beyes,  ensálceos  Dios,  aoaeació  en  Alxeci- 

II  ra  algún  día,  y  en  Antequera  con  voeatrc  abuelo 
■el  grande,  esforzado  é  nombrado,  el  Infante,  que 
nél  la  cercó  dos  meses  ó  medio ,  y  entró  la  oibdad, 
■é  qnedó  el  alcazaba  por  tomar  obra  de  siete  dioa, 
MÍosta  que  se  les  ooabó  el  agua  que  bebion ;  7  es- 

■  tonces  le  suplicaron,  ó  ee  echaron  á  sn  favor,  é 

■  demandaron  dál  les  asegorase,  para  que  salieseo, 
Roomo  se  demanda  i  los  principes  é  royes  que  son 
«como  voe.  B  sacólos,  é  fecbn  sn  suplicación,  diú- 
nles  lo  snyo  é  sos  bienes  é  mercadurías,  é  quedó  su 
«fama  A  recontar  el  bien  que  fi£o  fasta  el  dia  del 
«jnido;  perdónelo  Dioad  i  vosotros  ensálceos  Dios. 
uNuestroB  ee&oras  Beyes,  mas  honrados  que  todos 

■  los  royesátodos  los  principes,»  publicada  vaes- 

■  tra  füna  6  vuestro  favor,  ha  parecido  vuestro  se- 
sguro,  ó  vuestra  honra,  é  vuestra  piedad,  sobro 
■los  gentes  que  se  dieron  antes  de  nosotros  ¡  é  ha 
■ido  vuestra  fama  áreoontar  vuestro  seguro  aquén- 

■  de  é  allende  entre  los  obristianos  y  entre  los  mo- 


iroB.  E  nosotros  vuestros  servidores  y  eaclaroe  bien 
>  conoecemos  nuestro  yerro,  é  nos  ponemos  en  vuea- 
■traa  monos,  y  echamos  nuestras  penónos  i  lo 

■  vuestra  meroed;  ó  suplicomos  de  vos  nos  asegn- 
■rós,  remediéis  á  honrar  nueetraa  personas,  ó  noa 
■otorguéis  esto,  oomo  perteneaos  i  Vuestraa  AUaMw. 

■  E  todos  venimoa  bien  en  que  la  oibdad,  oon  todo 

■  lo  qae  hay  en  ella ,  qnede  pora  Vusabraa  Alteaos ;  6 
loon  eato  parescerá  el  seguro  é  lo  honra  que  eati 
loOD  los  sefiores  del  poder,  i  nosotros  estamos  col- 
s  gadoa  de  vueetro  favor,  £  nos  metemos  eo  vueotro 
«amparo  ¡  fooed  oomo  conviene  á  vuestra  grondeaa 
«oon  vuesbxw  servidores,  é  Dios  poderoso  pongo  en 
■vuestro  voluntad  que  fagáis  bien  i  vueatroa  skr- 
ivos,  pues  vos  ensalsó  Dioa,  i  sois  moyoree  aefiorea 
B  i  loe  principes  ¡  i  no  plegó  á  Dios  que  fagáis  ood 
■nosotros  ñno  lo  qae  conviene  i  vuestra  grondeao 

■  de  toda  honro  é  de  toda  virtud.  Esto  ee  lo  que  an- 
■plioan  é  piden  vueotros  siervos,  y  en  manos  de 
■Vuestras  Alteaos  nos  ponemos,  é  Dios  poderoso  é 
■alto  ooresciente  el  ensolzamiento  y  estado  de  Vnes- 

■  tros  Alteaos.! 

Sabido  per  algnnos  de  la  hueste  el  efecto  desto 
carta,  quisieran  Indinar  ol  Bey  é  á  lo  Bayno,  para 
que  mandasen  que  todos  los  moros  fuesen  puestea 
á  cuchillo,  por  las  muertes  d  feridos  que  habían 
fecho  en  los  cbrístionas.  E  dedon  que  pues  la  oon- 
quista  no  era  acabada ,  ¿  quedaban  aun  por  tomar 
algunas  grandes  oibdodeeé  fortalezas  de oquél  Bey- 
no,  que  debion  focer  en  los  moros  de  Hálogo  tal 
castigo,  que  fuese  exemplo  para  los  ctraa  cibdadeo, 
que  no  toviesen  osadía  de  facer  los  moles,  ni  dnror 
en  lo  robellón  que  los  d^oquello  cibdad  duraron.  B 
porque  lo  Beyna  no  daba  lugar  i  ninguno  crueldad, 
el  Bey  respondió  á  los  moros  ano  corta ,  qne  decña 
en  eato  monera. 

«El Bit:  Al  Concejo,  ó  viejos,  ¿  vecinos  é  mora- 
idores  délo  oibdad  deHáloga.  Vi  vuestro  corta,  por 

■  la  qnal  me  embiaates  i  ^er  saber  que  queréis 

I  entregar  esta  cibdad  con  todo  lo  que  en  ella  eati,    . 
I  d  que  vos  deze  ir  vuestras  personas  librea  do  qni- 

■  siéredeaBi  esta  euplioadon  fldérades  al  tiempo 
iquo  voe  ombié  á  requerir  (I)  desde  Veleamálagt, 
■ó  luego  después  que  oqul  aaenté  mi  roal,  paresde- 
ira  que  con  voluntad  de  mi  servicio  tos  moviodes 
>á  ello,  y  estonces  oviero  plocer  de  lo  focer.  Pero 

■  visto  que  bobeis  esperado  fasta  lo  postrimero  de 
slo  que  oepodds  detener,  ¿  mi  servido  no  cumple 
■de  vos  recebir  de  otro  manera,  salvo  dándoos  i 

i  merced,  oomo  determinadamente  vos  lo  embiá 
>á  decir  con  vaestros  mensogeros.  Y  eate  es  menor 

■  inconviniente  paro  vosotros,  que  no  haber  de  es- 

■  perar  mas,  segnn  el  estado  en  que  estois.  d  Qusn- 
do  los  moros  de  la  cibdad  vieron  eeto  ootto;  é  sus 
menssgeroa  les  deolororon  lo  voluntad  del  Bey, 
fueron  puestos  en  gran  turbodon,  é  hatña  entre 
ellos  diversos  votos,  unos  inclinados  á  oruddad 
pora  motor  los  captivos  christionos,  é  qnemar  Is  db- 
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dad  é  ponerse  á  la  muerta  ¡  otros  con  eapenuza  de 
vida  se  qnerion  ofrescar  A  lo  que  el  Bej  dellos  qni- 
BÍeBe  faoer.  AI  ña  como  el  entendimiento  fatigado 
con  el  mal  8B  conanela  ooneeperanKade  algonbien, 
recelando  qae  ai  cineldad  oometieaen,  aqnella  lería 
canea  de  otra  mayor  qns  contra  ellos  ae  ezecntase, 
tomaron  á  embiv  Boa  mensageroe  al  Bey  é  i  la 
BoTna,  los  qnales  dixeroa,  qae  pnes  aqneUa  era  an 
determinada  Tolnntad ,  embiaien  á  tomar  la  cibdad 
con  sos  fortalezas ,  é  que  todos  qnantos  habia  en 
ella  se  ponían  en  la  misericordia  de  so  corazón. 
Pero  qne  les  s<q>Uoabaii  que  sn  ira  no  se  eatendieae 
también  contra  el  inocente  como  contra  el  rebelde; 
é  que  OTieaen  consideración,  qne  ellos  i  otxoñ  de  la 
oibdad  procuraron  que  lee  fuese  entregada  en  loa 
primero*  dias,  é  ovieron  por  ello  algunos  totmen- 
toe  é  peligros  de|mnerta.  El  Bey  é  la  Rerna,  habida, 
información  de  loa  qne  qnerian  é  no  pudieron  dar 
la  oibdad,  mandaron  qae  fuesen  segaros  ellos  é  sus 
bienes  con  todas  sas  cosas.  E  mandáronlea  que  tra- 
xÍMcn  veinte  hoOles  de  los  principales  de  la  oibdad, 
é  que  estoviesen  presos  por  aegnridad  de  los  que  la 
fuesen  i  reoebir,  fasta  que  fueaen  apoderados  de 
ella.  E  luego  como  fueron  traídos,  mandaron  al  Co~ 
mendador  mayor  de  León  qne  entrase  con  gente  en 
la  cibdad,  á  se  apoderasen  della  é  de  todas  sus  forta- 
lezas. Elnego  el  Comendador  mayor  entró  primero 
enladbdad  armado  encimado  im  caballo,  é  des- 
pués «ntraroD  con  él  algunos  de  sus  criados  é  otros 
oabaÜeros  é  capitanes  del  Bey  é  de  la  Beyna,  é  apo- 
denSee  de  toda  ella.  E  poao  en  ana  de  las  principa- 
les torrea  del  alcazaba  el  pendón  de  la  cruz,  é  otro 
pendón  del  Apóstol  Sanctiago,  y  el  estandarte  real 
con  laa  armas  del  Bey  é  de  la  Beyna.  T  snoomendó 
la  guarda  de  las  torrea  é  pnertas  é  fortalezas  de  la 
cibdad  í  Don  Alvaro  de  Bazan,  d  i  Buy  Diaz  de 
Mendoza,  é  i  Don  Pero  Sarmiento,  é  i  Pero  Uendei 
de  Sotomayor,  é  &  Don  Enrique  de  Qnzman,  é  i  Don 
Luis  de  AooDa,  í  á  Juan  Enriques,  á  i  Jaan  Cabre- 
ro, éá  Alonso  Osorio,é  i  Pero  Vaoa,  éal  Mariscal 
Joan  de  Benavidee,  ó  al  Mariscal  Alonso  de  Valen- 
cia, é  á  Don  Alonso  de  Silva,  é  á  Don  Podro  de  Sil- 
va, su  hermano,  é  i  Don  Bemardino  de  Qui&ones, 
é  al  Oohemador  Juan  de  Cirdenaa,  é  á  Juan  Volaz- 
qnez  de  Ouéllar,  é  ¿  Antonio  de  Lnzon,  é  i  Fnrtado 
da  Luna,  6  á  Alonso  Bnriquez,  é  i  Gerónimo  de 
Valdivieso,  é  á  Bodrigo  de  Cirdenai,  é  á  Don  Gar- 
cía Emiquez,  6  i  Antonio  de  Cfirdoba,  é  á  Juan  Za- 
pata, é  á  Lope  Alvarez  de  Osorio,  é  á  Don  Jnan 
Manrique,  á  A  Juan  de  Ley  va ,  é  al  Comendador 
Bny  Diaz  Maldonado,éá  MosenQralla,é  á  Juan  de 
Hinestrosa,  é  á  Luis  de  Cárdenas,  é  á  Diego  MuDiz, 
é  A  Godoy,  ó  á  Martín  de  Ortega,  caballeros  Sjos- 
dalgo  do  la  casa  del  Bey  ¿  de  la  Beyna,  Bepartidoa 
todoa  estos  cada  uno  con  sus  gentes  en  las  torrea  á 
fueraas  principales  de  la  cibdad,  después  que  fué 
entregada,  6  los  christianos  fueron  della  apodera- 
dos, el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  tomar  todas  las 
armas  é  artillería,  ¿  mandaron  qne  todos  loa  moros 
6  moras  de  la  oibdad  salieses  de  sus  casas,  y  entra- 
een  en  dot  grandes  corrales  que  ion  en  el  alcassaba, 
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baxo  de  ciertas  torres,  de  laa  qnalea  estaban  apa- 
dorados  loa  cbristianoB.  E  mandaron  luego  poner 
en  fierros  al  capitán  principal  que  se  llamaba  Ha- 
mete  Zell.  Pregnutado  aquel  capitán  qne  le  movid 
á  tanta  rebelión,  pues  vela  traer  daSo  A  ¿1  é  á  todos 
los  moros  de  Málaga,  respondió,  que  él  habia  toma- 
do aqnel  cargo  con  obligación  de  morir  ó  ser  preso 
defendiendo  su  ley,  é  la  oibdad,  é  la  honra  del  que 
gela  entregó  ;  é  que  ai  fallara  ayudadores,  quisiera 
maa  morir  peleando  que  ser  preso  no  defendiendo 
la  cibdad. 

Los  moros  é  moras  que  desampararon  sus  oasas, 
esperando  la  maerte  ó  el  oaptíverío  en  las  agenas, 
andando  por  las  callee,  torcían  sns  manos,  é  alzan- 
do sos  ojos  al  cielo  deoian  :  o:¡0  Málaga,  oibdad 
D  nombrada  é  muy  fermosa,  oomo  te  desamparan 
a  tos  natnralea  I  ¿  púdolos  tu  tierra  criar  en  la  vida, 
»éno  los  pudo  cobijaren  lamnerle?  ¿Do  está  la 
«fortaleza  de  tos  castillos?  ¿Do  está  la  fermosara 

■  de  tos  torree?  No  pudo  la  grandeza  de  tus  maros 

■  defender  sns  moradores,  porque  tienen  ayrade  m 
«criador.  ¿Que  farán  tus  viejos  ó  tns  matronas? 
s¿  Qne  farán  laa  doncellas  criadas  en  sefiorio  delloa- 
sdo,  cuando  se  vieren  en  dora  servidumbre?  ¿Po- 
ndrán por  ventara  les  christianos  tus  enemigos  ai- 
»  ranear  los  nlBos  de  los  brazos  de  sne  madree,  apar- 
•  tar  los  fijos  de  sus  padree,  los  maridos  de  sus  mu- 
>geres,  sin  que  derramen  lAgrimas?*  Eftas  pa- 
labras é  otras  semejantes  dedan  con  el  dolor  qae 
sentian  en  ver  como  perdían  su  tierra  í  su  libertad, 
Deepuee  que  la  cibdad  fué  entregada,  el  Bey  man- 
dó acafiaverear  doce  christianos  que  se  tomaron 
dentro  ee  la  cibdad,  los  que  se  pasaron  A  los  moros, 
é  los  informabaa  de  las  cosas  del  real ,  é  loa  esfor- 
zaban para  que  no  entregasen  la  eifadad.  Betas  cosas 
pasadas,  el  Bey  é  la  Beyna  no  qnisieron  entrar  la 
dbdad  fasta  que  fasse  limpia  de  les  maloa  olores 
da  los  caerpos  muertos  qae  en  ella  había,  i  fasta 
que  la  mezquita  mayor  faesa  oonaagrada,  para  qne 
ellos  fuesen  primeramente  A  ella  A  facer  oración,  ¿ 
Adar  gracias  A  Dios,  porque  proearande  el  ensal- 
zamiento de  su  sancta  fe,  lea  habia  dado  la  victo- 
ria. E  mandó  asentar  cwca  de  la  cibdad  una  tienda 
é  poner  en  olla  un  altar.  T  elloa  presentes  salieroii 
de  la  oibdad  con  una  oruz  fasta  quinientos  oaptivoa 
hornea  é  mngares  en  procesión,  dando  gracias  A 
Dios,  é  al  Bey  é  á  la  Beyna,  porque  lea  habían  !!• 
brado  del  duro  oaptiverio  en  que  estaban.  E  luego 
lee  mandaron  quitar  los  fierros,  é  proveer  de  veati- 
duras  ó  de  las  otras  cosas  que  ovieron  menester 
para  ir  i  sus  tierras. 

Tomada  la  cibdad  de  Málaga ,  luego  el  Bey  é  la 
Beyna  embiaron  un  capitán  que  se  llamaba  Pedro 
de  Vera  con  cierta  gente  de  caballo  é  de  pió,  é  con 
algunos  tiros  de  lombudas  A  dos  villas  cercanas  ds 
lamarjlanna  sedecia  Mijaa,éla  otraOsuna,  que 
estaban  con  la  cibdad  de  Málaga  an  una  conserva, 
é  de  oontino  facían  guerra  A  las  gentes  que  iban  ó 
venían  al  real ,  ó  mandáronlas  combatir,  é  penar  A 
cuchillo  á  todos  loa  que  en  ellas  fallasen,  si  luego 
no  se  rindiesen,  según  habían  fecho  los  de  Málaga, 
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Los  de  4qiieUas  vülaa,  tMa  U  amonMtacion  que  lei 
íaé  feclut,  é  que  los  de  Hilnga  se  habían  leodido, 
recelando  la  mnerte,  Be  o&eocieion  al  oaptiyerío,  é 
lo^o  fneron  tomadoaj  tridos  i  loa  coiralea  donde 
Miaban  loa  de  la  dbdad  de  U&Uga. 

CAPÍTULO  XOIT, 


Como  la  oibdad  de  Halaga  taé  limpia,  luego  oq- 
tratoaen  ella  Don  Femando  deTalavera,  Obispo 
de  Avila,  é  Don  Pedro  de  Frexaroo,  Obispo  de  Ba- 
dajoz, é  Don  Qaioía  de  Taldivieso,  Obispo  de  León, 
oon  Uidoa  loa  capellanes  i  oantorea  del  Eey  é  de  la 
BejDs,  é  fueron  en  una  solemne  procesión  A  la  mes- 
qnita  mayor ;  é  fechos  en  ella  los  aotos  qae  se  re- 
qnerisD  para  la  consagrar,  iiltitnlaronl*  Saaota  Ha- 
lla de  la  Encamación. 

Fecho  aqael  santo  acto,  el  Bef  é  la  Beyna,  é  con 
ellos  el  Cardenal  de  Espalia,  aoompafiados  de  los 
seEoree  é  caballeros  qne  estaban  en  el  real,  entra- 
ron en  la  oibdad,  é  fneron  i  aquella  Iglesia  en  pro- 
cesión, é  ejeron  una  miaa  con  gran  solemnidad.  £ 
porqne  la  nobleca  de  aquella  oibdad  requería  qne 
BU  Iglesia  fnese  Catedral,  al  Cardenal  de  España 
con  consejo  de  aquellos  perlados  dio  ¿rden  en  la 
cantidad  é  oalidad  de  las  dignidades,  é  oalonglas, 
é  racionea,  6  oapellaulu  qne  debía  haber,  para  que 
«I  culta  diTÍoe  faeee  en  ella  celebrado  come  con- 
venia  si  servicie  de  Dios.  E  fué  ordenado  qne  las 
oibdades  de  Renda,  é  VelezmAlaga ,  i  las  Tillas  de 
Alora,  é  Cártama,  é  Oazarabonela,  é  Ooin,  con  to- 
das las  villas  é  aldeas  qne  mn  en  la  serranía  de  Ron- 
da r  en  la  Algarbfa  7  en  la  Axarqnía,  fuesen  snbje- 
tos  á  la  diócesi  de  Uilsga.  S  porque  un  su  limos- 
nwo  Uamade  Don  Pedro  de  Toledo,  Canónigo  de 
la  Iglesia  de  Serilla  era  heme  da  vida  honesta,  é 
buen  edesUstico,  instmcto  en  las  lebas  saoras,  el 
Bej  á  la  Bejna  suplicaren  al  Papa  Inocencio,  qne 
•atoncee  tenia  el  Pontiñoado  en  Boma,  que  prore- 
]rese  de  la  perlada  de  aquella  Iglesia  á  este  Don 
Pedro.  T  el  P^ta  A  sn  suplicación  le  proveyd  de 
«qnel  Obispado,  é  confirmó  laa  dignidades  é  calón- 
gias  é  raciones  é  cspellaníss  ¿  toda  la  orden  qne  el 
Cardenal  de  Espafi»  oon  los  etros  Obispos  institu- 
yeron en  aquella  Iglesia  Catedral,  7  en  todas  las 
«trae  Igleeiaa  que  ae  fimdaron  en  la  cibdad.  La  qual 
se  entregó  al  Bey  Don  Femando  é  á  la  Beyna  Dofia 
Isabel  BU  mnger,  i  díei  é  ocho  diaa  del  mes  de  Agos- 
ta, andados  del  nasoimiento  de  nnestro  Redemp- 
tor  mil  qnatrocieatos  á  ochenta  é  ídete  afios.  Falla- 
mos por  las  historias  antiguas  qne  fné  poieida  por 
los  moroa  setecientos  é  setenta  afios ,  desde  el  dia 
qne  la  ganaron  fasta  este  dia  qne  la  perdieron. 

El  Be7  ¿  la  Reyna  mandaron  repartir  los  moroa 
qne  allí  se  tomaron  en  tres  partea ,  la  una  la  ofres- 
oieron  por  amor  de  Dios  para  redempcion  de  los 
oaptiTOB  qoe  estaban  en  tierra  de  moros  en  las  par- 
tes de  África.  E  para  lo  poner  en  obra  mandaron 
átodoB  loa  qne  tenían  sna  fijos  ó  debdos  captivos  en 
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aquellas  partes,  qne  loa  fidesen  eaorebír  en  nna  c«|>l* 
para  qne  fueeen  rescatados.  La  otra  segtinda  parte 
mandaron  repartir  por  todos  los  caballeros,  é  por 
loa  de  sn  consejo,  á  pco'  loa  capitanea,  é  otros  fljoa- 
dalgo,  é  oficiales,  é  otraa  personas  Castellanos,  é 
Aragoneses,  é  Valencianos,  é  Portogueses,  é  por 
todas  las  naoionea  qne  vinieron  i  aqnella  gneini, 
habiendo  respeto  ilaspersonasó  A  loa  servicios  qne 
oadannofizo.  La  otra  tercera  parte  tomaron  para  al- 
guna ayuda  de  los  grandes  gastos  qne  se  ficieron  en 
el  tiempo  qno  dnró  aqnel  cerco.  B  primeramente 
embiaron  al  Papa  cien  moros  de  aqnellos  Gomeros, 
7  embiaron  ó  la  Beyna  de  HApolee  dnqGenta  moias 
doncellas,  y  embiaron  i  la  Reyna  de  Portogal 
otras  treinta  doncellas.  E  la  Beyna  fiao  merced,  i 
repartió  otra  gran  cantidad  de  moras  por  algunas 
duefiae  de  sn  Beyno,  é  por  otraa  qne  oontinaban  eo 
BU  palacio. 

Otrod  oTÍeroD  algunos  diaa  plática  oon  el  Carde- 
nal  de  Espafis,  é  con  los  otros  caballeros  d  dotores 
de  sn  consejo,  sobre  las  leyea  ó  fueros  qne  se  debían 
dar  i  la  cibdad  de  Halaga,  ó  sobre  la  forma  qne  i 
los  principios  ae  había  de  tener,  para  que  fuese  po- 
blada é  conservada  en  buenos  fueros  é  costnmbrv^ 
E  aoordaron  de  le  facer  merced  de  las  villas  de  Cár- 
tama é  Oazarabonela,  é  Coin,  é  de  todas  las  villas  é 
serranías  qne  son  en  la  Azarqnla  y  en  la  Algarbfa, 
para  que  faeaen  tierra  é  jurisdicion  de  la  cibdad.  E 
pnaieron  en  ella  por  Alcayde  i  Qarci  Femsndea 
Uanriqae,  d  didronle  cargo  de  la  guarda,  é  poder 
para  osar  de  su  justicia  en  ella  y  en  todas  las  tier- 
ras qne  le  adjudicaron.  Otrosí  criaron  en  ella  cier- 
to numero  de  alcaldes  é  regidores  é  jurados  j  eacrí- 
banoB,  que  tovieeen  cargo  de  regir  é  administrar  la 
república.  Ficieron  ansimismo  merced  de  las  casas 
de  la  cibdad  i  mnchas  personas  que  luego  vinieron 
i  morar  en  ella ;  ó  paderon  repartidores  para  qne 
sefialasen  los  términos  entre  las  villas  é  lagares  ó 
aldeas  que  le  dieron  por  tierra  é  jurisdicion,  E  di¿- 
ronle  f  ñeros  é  leyes  en  qne  viviesen,  según  enten- 
dieron qne  compila  para  la  bneaa  eonservacion  de 
la  oibdad  é  ana  tierras, 

Feobaa  ó  conatítmdas  todas  estas  coaaa,  partieron 
de  la  cibdad  de  Uilaga  é  vinieron  para  la  cibdad 
de  Córdoba,  donde  fueron  racebidos  por  el  Príncipe 
Don  Juan  sn  fijo,  é  por  todos  los  caballeros  qne 
quedaron  en  sn  gnarda,  6  por  el  Obispo  de  la  db- 
dsd,  en  una  aolemue  prooeaion,  oon  la  qnal  fueron 
fsata  la  Iglesia  mayor,  é  fideron  oración  ante  el 
altar  mayor,  ó  recibieron  la  bendídon  del  Pesiado. 

CAPÍTULO  XCV. 

Sin*»»  lit  comí  q»  piiiron  «n  el  «lo  d«  nQ  é  qoitrednim 
é  otheati  é  ocha  ifiot.  l>rimenaeoie  it  Iti  h»miididei  t 
olroi  MlabledMlMiiai  qie  tt  AcIbiob  en  el  Hcino  d«  Anfoi. 

Proveídas  de  gentea  é  de  mantfinimientoa  las  oib- 
dades,  é  villas  é  castillos,  qne  el  afio  pasado  de  mil 
é  qustrooientoa  é  oohenta  é  siete  afios  el  Bey  é  la 
Bqoía  ganaron  de  tierra  de  moros,  aeordaron  da 
partir  delaoibdadde  Córdobaéir  ila  cibdad  deZ»- 
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tkgoia,  que  m  m  el  Reyno  de  Ángon.  E  muidtron 
nunar  loa  PerUdos,  é  Oaballeros  é  Bwonee  é  Pro- 
onndoree  de  Ite  dbdodea  é  Tillae  de  aqael  Bejno 
pan  facer  Cortea,  é  proveer  en  laa  rentaa  del  gene- 
ral, é  dar  orden  en  la  joaticfa,  la  qnal  no  ae  execn- 
taba  segmi  debía,  por  nna  costumbre  antigna  qne 
teniao  qne  se  llamaba  firma  de  derecho ,  en  fuerza 
de  la  qoal  la  jueticia  se  dilataba,  é  loe  raalf  echorea 
so  habían  la  pnnicion  qne  debían.  Porqne  en  co- 
metiendo qualquier  crimen,  reconian  á  la  joaticia 
de  AfigOD,  poT  ana  proviaion  qne  les  daba,  que  se 
deoiamanifeatacioii,  la  qnal  impedía  la  jaaticia 
nal,  de  tal  manera  que  no  podia  prender  ningún 
malfeohor,  E  si  caao  fueae  que  lo  prendió,  tomába- 
lo de  poder  de  la  justicia  qualquier  pariente  del 
orimiDoao  sin  pena  alguna.  E  por  esta  oanaa  nin- 
gún crimen  era  oaatigado,  i  loa  malfechorea  habiau 
lugar  de  andar  eeentoa  aiu  miedo  de  la  justicia. 

Habida  conaideracion  por  el  Bej  á  por  la  Beyna 
del  inoonTÍniente  grande  que  deete  nao  oe  aeguia  i 
la  execucion  de  la  jusücia,  neceHaria  para  la  buena 
gobetnaoioa  de  los  reyude,  acordaron  de  lo  reme- 
diar. E  para  lo  mejor  facer,  comunicaron  au  volun- 
tad con  DD  dotornatural  de  la  cibdad  de  Zaragoza, 
que  ae  llamaba  Micer  Alonso  de  la  Caballería,  Vi- 
ceohancillar  del  Bejino  de  Aragón,  porqne  era  gran 
letrado,  é  heme  de  bnen  a  prudencia,  é  muy  inatruc- 
to  en  loa  fueros  4  costumbres  de  aquel  reyno.  Con 
el  qual ,  habido  an  oonaejo,  mandáronle  que  plati- 
case con  loa  Perlados,  é  Caballeros  é  Frocnradorea 
de  laa  dbdadea  é  villas  de  aquel  Rajrno  de  Aragón 
en  laa  materias  qne  en  aquellas  Cúrtea  ae  habían  de 
tratar,  y  eapeoialmente  lea  declarase  la  voluntad 
que  tenían  de  proveer  aquelloa  royóos  de  justicia, 
por  manera  que  castigando  loa  malf  eohores,  otros 
ae  refrenasen  de  ser  homicidas,  é  facer  laa  inju- 
líaa  que  en  fluoia  de  aquella  firma  de  derecho  ae 
faoian,  é  todos  viviesen  en  pai  é  eegurídod. 

Fecha  la  congregación ,  como  qoier  que  la  eos* 
tnmbre  antigua,  qaanto  quier  que  sea  daflosa  en  loa 
pueblos,  pero  m  ontigfledad  la  justifica,  á  face  ao- 
frir  au  defecto  á  laa  gentes,  laa  qualea  con  dificul- 
tad aon  traidaa  á  mndania  de  lo  que  por  grandes 
tiempoe  acostumbraron,  pero  eete  doctor  fiso  en 
aquella  congregación  sus  fablas  sobre  este  caso, 
fondadas  con  tales  é  tantas  razones  i  autoridades, 
que  mudó  las  voluntades  d  laa  gentes  que  le  oye- 
jon,  é  fizo  aborreacer  aquello  que  dafiaba  al  bien 
fwmon,  aunque  lo  tenian  por  ley  en  tiempos  anii- 
gnoe  usada,  E  tenido  delante  el  zelc  del  bien  co- 
mún, loafico  unánimes  para  dexar  aquella  usurpa- 
ción del  derecho,  é  poner  la  gobernación  de  la  jus- 
ticia, que  dende  en  adelante  en  aquel  reyno  se  de- 
bía tener,  en  el  arbitrio  é  diapnsicion  dol  Bey  é  de 
la  Beyna,  i  se  remitieron  á  las  leyes  y  estatutos 
que  clloa  ordenasen. 

Esto  fecho,  con  oonaejo  derte  doctor  Ulcar  Alon- 
so, é  de  algunos  de  los  otros  prindpalea  de  aquella 
congregación,  el  Bey  é  U  Beyna  mandaron  quitar 
■qnel  uso,  é  otro  qnalquier  que  impidiese  la  ezecn- 
eiOD  de  la  justicia.  E  porqne  mejor  dende  en  ode- 


i  DOfÍA  ISABEL. 
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mandades en  aquella  tierra,  eegun  laa  había  e 
reycoe  de  Castilla.  B  constituyeron  leyes  é  orde- 
nanzas, é  paeieroa  jaeces  que  determinasen,  y  exe- 
catorM  que  ezecutasen  las  penas  en  que  loe  malfe- 
chores  inourñesen  «n  qualquier  de  los  casos  que 
instituyeron  en  aquella  bermotidad,  de  lo  qual  to- 
dos fueron  contentos,  porqne  conoeoieron  serpro- 
veoboso  á  la  seguridad  común.  El  qual  provecho 
ae  fallú  Inego  por  expeiienoio,  porque  aesaroa  don- 
da  en  adelante  loa  roboa,  é  mnertes  6  crimines,  que 
sin  miedo  de  la  justicia  se  cometían  con  la  confian- 
za que  tenian  en  aquella  firmado  derecho  fasta  en 
aquel  tiempo  usada.  Otrosí  proveyeron  en  laa  cosas 
qne  concemian  al  provecho  é  rentas  del  general  de 
la  cibdad ;  de  manera  qne  dende  en  adelante  esto- 
viese  bien  proveído,  aeg^un  estovo  en  los  tiempos 
pasados.  Otroaf  fué  notificado  en  aquellaa  Cortes  loa 
grandes  gastos  fechos  en  la  guerra  contra  loa  mo- 
ros, é  los  que  dende  en  adelante  eran  aeoesarioa  de 
se  facer,  faata  concluir  oen  el  aynda  de  Dios  la 
conquista  comenzada  oontra  el  Beyno  de  Granada, 
Sobre  lo  qual,  despees  que  por  todos  ae  avieron  al- 
gunas pláticas,  los  Perlados,  á  Caballerosé  Barouea 
é  Procaradores  qne  an  aqueHas  Cortee  se  juntaron 
en  nombre  de  todo  el  Beyno,  oansidorande  loa  gran- 
des gastos  qne  en  la  guerra  de  los  mores  se  facían, 
para  los  quales  todoa  loa  Beynos  da  Castilla  conti- 
namente contribuían  en  gran  cantidad  ¡  otrosf,  con- 
siderando quanto  necesaria  era  aquella  Hermandad 
que  nuevamente  ora  constituida,  é  los  salarios  que 
Bs  hablan  de  pagar  cada  afio  á  loa  oficialee  é  mi- 
nistros que  diputaron  para  la  gobernar,  é  otroaf 
para  pagar  el  sueldo  i  le  gente  de  armas  que  fué 
ordenado  que  siempre  estovieae  presta  para  favo- 
resoer  la  justicia;  acordaron  de  repartir  cierta  su- 
ma da  libras  de  la  moneda  de  Aragón,  las  quolee  se 
gastasen  solamente  en  los  oosos  necesarios  i  lo 
guerra  de  los  morca,  y  en  loa  otros  cosas  concer- 
nientes á  la  axecodon  de  lo  justicia  de  aquel  Bey- 
no.  Otrosí  lea  sirvieron  con  ciento  6  quince  mil  li- 
bras que  montaron  las  sisas  que  habían  seydo  co- 
gidas en  loa  trea  olios  posodos  ;  lo  qual  todo  se  dís- 
tribnyó  en  lagoerro  de  tos  moros.  Otroal,  porqne 
en  aquellos  Beynos  da  Aragón  é  Valencia,  y  en  el 
Principado  de  Ootalufia  había  muchoa  personas  del 
liuage  de  los  judíos,  cuyas  podres  é  abuelos  se  ha- 
bían tornado  chriationos,  y  el  Bey  é  la  Beyna  fue- 
ron informados  que  algunos  de  aquellos  no  creyen- 
do bien  lo  fe  ohristiaika,  facían  ritos  judaicos;  em- 
biaron  los  afios  pasados  á  aquelloa  reynos  6  provin- 
doa  jueces  qne  fioiesen  inquiudon,  á  procediosen 
oontra  loe  que  en  aquel  peoodo  follosen  moculadosL 
Los  deste  linage  qne  dedmoa  eron  muchoa,  6 
abundoban  en  tlqnezae,  é  alguooa  dallos  tenian  los 
oficioapdblicoade  la  cibdad.  Empatándolo  ágrand 
injario  porqne  afirmaban  aer  tan  buenos  christio- 
DOB,  qne  no  etaneceaoríg  focer  inquisición  con 
dios  ¡  algunoa  qae  mas  grave  lo  aintieron,  pensan- 
do escapar  d  mataaui  nn  juez  qne  ordan  que  soU- 
dtaba  aquello  inqoidoion  moa  oon  enemiga  que  Iqa 
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tenia  qae  con  celo  de  U  fe ,  moTidos  con  pioposito 
diabólico,  toTieron  muiera  qae  estando  ujnel  io~ 
qniaidor  (1)  en  mayÜDea  fincado  de  rodillas  delan- 
te nn  altar  de  la  Iglema  mayor  de  la  oibdad  de  Za- 
ragosa,  entrasen  do«  hornea  laa  oaraa  cnbiertaa  é  le 
mataaen.  Por  eata  feo  cHmen  fneion  indinadoa  to- 
dos loe  de  la  oibdad.  Y  el  Bey  é  la  Keyna,  qne 
qnando  esto  aoaeBcíd  cataban  en  la  oibdad  de  Cór- 
doba, mandaron  proceder  contra  los  qne  se  falta- 
ron calpantea  en  aqnel  delicio,  é  fneron  qnemadca 
ellos,  é  otros  algtuoe  qne  fadan  ritos  indücos,  ansí 
enaqnella  cibdad  como  en  las  otras  cibdades  é  villas 
de  aqnel  Beyno.  El  fueron  aplicados  todos  sos  bienes 
para  la  cimara  del  Rey  é  de  la  Keyaa,  los  qoalea 
fneron  en  gran  oantidad.  Otros  mticboa  faeron  re- 
ooQciliadoB  á  la  fe,  é  lee  fneron  dadas  penitencias 
i  cada  ano  aegon  la  medida  de  sn  yerro. 

capítulo  xcvi. 

Como  el  ks;  <  It  Bbtu  baran  1  It  üH»t  de  Tiltadi ,  é  Ib  «le 
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Ordenadas  las  cosas  qne  paia  la  bnena  gobema- 
cioD  del  Beyno  de  Aragón  eran  necesarias,  el  Bey 
é  la  Beyna,  6  con  elloa  el  Principe  Don  Joan,  6  lee 
Infantas  sns  fljss,  y  el  Cardenal  de  Bspafla  oon  otros 
perlados  é  caballeros  qne  oontinaban  en  sn  corte, 
partieron  de  la  oibdad  de  Zaragoza,  á  faeron  á  la 
dbdad  de  Valencia.  B  porque  en  aqnet  reyno  habia 
algunas  disolaciones  daftosaa  á  la  república,  por 
oansa  de  loe  bandos  antiguos  que  son  entre  los  ca- 
balleros de  aqnel  reyno,  de  los  qaalee  reoteedan 
mnertea  de  hornea  é  otras  injnríaa,  é  se  facian  gas- 
tos i  deetmidones  de  bienes ;  otrosí  porqne  se  talla- 
ren algnnoB  agravios,  étomaa  de  bienes,  é  fneraas 
fechas  por  oaballeros,  é  otras  personas  slngnlarea 
de  algnnas  villas  é  pneblos  de  aqnel  reyno ;  el  Bey 
i  la  Beyna  con  gran  dOigenda  entendieran  en  aque- 
llas cosas  qne  les  fneron  qnerelladas.  G  para  pro- 
veer en  lo  pasado,  á  dar  drden  en  lo  porvenir,  man- 
daron facer  Cdrtas,  é  juntar  en  la  cibdad  de  Orihae- 
la  los  Feriados,  é  Caballeros,  é  Barones,  é  loe  tres 
estadoa,  í  Proonradorea  de  las  dbdades  £  villss  qne 
acostombran  juntarse  á  entender  en  la  gobernación 
de  aquel  Beyno  de  Valencia.  E  después  qne  fué  pla- 
ticado con  ellos  en  aquellas  materias ,  dieron  orden 
para  qne  fuese  la  justicia  temida.  B  como  fasts 
eatonoea  qualqniera  queae  sentia  injuriado,  menos- 
preciando la  vía  del  derecho,  recorría  d  los  de  en 
bando,  para  que  le  ayudasen  por  vis  de  fecho, 
mandaron  so  grandes  penas,  qne  todo  bando  é  par- 
cialidad c«eaae,  é  todos  recorriesen  á  los  jueces 
para  qne  por  via  de  derecho  el  agraviado  alcaniase 
el  oomplimiento  de  josücia  y  el  criminoso  pade- 


(1)  Btte  [Btil*l<«[  M  A  HiMiro  Peiro  Arbu»  da  Epili,  qse 
bOT  wasnuo*  an  Im  iluro,  j  «I  anneio  da  m  harldi  i  K  i»  Sa- 
Ütmtrt  da  Uü  Hsria  al  dli  17  etil  i  li  mln»  han  qna  hiblí 
tído  hertda.  Lii  clrsaatuntju  de  sita  «md  Inaa  por  etUsio 
ZnrlU,  Ut-  XZ,C4i.<8iTBit  cnetiEoeileGaniíilBaBliDuiM 
MI  hamoH»  CoDeiurlo*  de  Ui  mhj  de  Atiben,  tni.  UI  de 

la  Miir-t*  ¡mutftfét.  va. 
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oieee  la  pena  qne  merescia.  Otrosí  acordaron  de  re- 
partir en  aquellas  Cartee  ciento  d  veinte  é  cinco  mil 
libras,  laa  dnqDenta  mil  dellas  para  satisfacer  Ine- 
go  loe  agraviados  que  reclamaban  continamente 
ante  el  Bey  é  ta  Reyna,  de  los  dallos  qne  habían 
reoebido ;  d  por  las  setenta  é  clnoo  mil  libras  ñnca- 
blea,  pnderon  imposidon  sobre  dertos  mercaduriu 
para  pagar  cada  aSo  al  Bey  d  á  la  Beyna  cinco  mil 
libras  para  la  guerra  de  los  moros.  Estando  d  Bey 
i  la  Beyna  en  la  cibdad  de  Valencia  fueron  infor- 
mados que  el  Bey  de  Frauda  embiaba  anta  ellos  nn 
embalador,  k  les  proponer  algunas  coeaa  tocantes 
á  las  confederadones  antiguas  qne  son  entre  lo« 
Beyes  S  Beynos  de  Francia  é  de  Castilla.  E  como 
BopieroQ  qne  era  entrado  en  la  tierra  de  Catalofia, 
embiaronle  k  dedr  con  un  caballero  de  su  casa  que 
se  ñamaba  Hosen  Harimon ,  que  si  traia  comiaioii 
del  B^  de  Frauda  para  les  restituir  luego  k  Per- 
pifian,  á  k  todas  las  tierras  de  los  Condados  de  Buí- 
sellen  £  Cerdaoia  qae  injustamente  lea  tenia  ocupa- 
dos, qne  viniese  en  buen  hora  i  proponer  ante 
ellos  d  cargo  de  sn  embsxada.  Pero  sí  eata  comi- 
sión no  traía,  que  se  volvieBe,é  no  entrase  mas  ade- 
lante en  BQ  eefiorio  ¡  porque  ningnna  buena  pai  aa 
podía  tratar  oon  el  B^  de  Francia,  ni  tratada  pe- 
dia permanescer,  dorante  d  agravio  qne  les  facía 
en  retenellee  aquellos  dos  Condados  qne  lea  perte- 
neacian.  Oido  por  d  embazador  este  mandamiento, 
como  quier  que  respondió  que  su  embaxada  seria 
apadble,  é  della  resnltaria  toda  buena  paa  ¿  concor- 
dia entre  d  Bey  de  Franda  su  sefior ,  y  el  Bey  £  la 
Beyna,  pero  porqne  dixo  que  no  trüa  la  oomidon 
que  demandaban  para  entregar  aquellos  Condados, 
enmpliendo  ta  amonestación  qne  le  fué  fecha,  no 
pasó  mas  adelante,  é  volvióse  para  el  Bey  de  Emen- 
da, sin  ser  reoebido  ni  oido  por  d  Bey  d  por  la 
Beyna. 

CAPtTÜLO  XCVIL 


Beoontado  habernos  en  esta  Crónica  oomo  el  Bey 
Don  Luis  de  Francia  padre  del  Bey  Cirios,  qae 
agora  en  aqnd  reyno  reynaba,  tomó  el  Duoado  da 
Borgofia,  diciendo  pertenecerie  por  fin  del  Dnqne 
Charlea,  que  murió  sin  dezar  fijo  varón  legitimo, 
salvo  una  fija  qne  casó  oon  d  Bey  de  loe  Bomanos, 
fijo  del  Emperador  de  AlemaSa.  La  qnal  andmes- 
mo  mnríó,  é  dexó  una  fija  qne  casó  oon  este  Bey 
Cirloe  de  Francia  ¿  un  fijo  peqnefio  que  estaba  en 
poder  de  aquel  Rey  de  los  Bomanos  su  padre.  El 
qnal  and  en  vida  dd  Bey  Lnie,  como  deepuea  en 
tiempo  daete  Bey  Carlos ,  siempre  trabajó  por  reco- 
brar el  Duoado  de  Borgofia,  que  decía  pertenecer  k 
aqnd  su  fijo.  E  sobre  d  recobrar  dd  uno  y  el  re- 
tener dd  otro,  ovo  entre  ellos  guerras,  do  se  reme- 
cieron grandes  dafios,  muertes,  £  tobos,  ¿  tomas  de 
cibdades  ¿  villas  de  la  una  parte  á  la  otra  ea  aqn» 
lias  partes.  Espedalmente  el  Bey  de  Franda  favo- 
readó  k  las  dbdadea  de  Qante  é  de  Brdxas,  £  i  la« 


DOK  FEENAHDO 
fttiu  oibdadea  £  vülu  del  Condado  de  Flándee,  que 
pertenesciui  ■!  fijo  deate  Be^  de  loa  BomanoB,  para 
qne  m  alsaseo  conba  ¿1  Los  qtulea ,  oon  Iob  wfner- 
zoB  del  Boj  de  pTanoia,  ficieron  nn  insnlto  grande, 
7  entraron  en  el  palacio  do  sitaba  el  Bey  de  los 
Bomanoa,  £  prendiéronlo,  é  apoderaronaa  de  m  fijo, 
¿  mataron  loa  prinoipaleB  de  bq  Oonaejo.  Bato  sa- 
bido por  el  Emperador  sn  padre,  vino  oon  mnoba 
gente  de  loa  Alemanee,  6  oonstrifió  i  los  de  la  dbdad 
de  Bnixaa  do  «ataba  preso,  qne  lo  soltaaen.  E  por 
esta  oaoBa  orecid  mae  la  enemistad  qne  había  entre 
el  Bey  de  Franda  á  aqnel  Be;  de  los  Bomanos  m 
roegro.  Anaimesmo  el  Dnqne  de  Bretafia,  y  el  Dn- 
qne  de  Urliem,  y  el  Señor  de  Labrít,  é  otroi  oaba- 
lleroa  de  Francia  eetaban  en  It  indinadon  del  Bey 
de  Franda,  por  algrtnoa  deaacnerdoB  qne  entre  eUoa 
había.  B  laa  qnerellaa  orecáeron  de  tal  manera,  qne 
el  Bey  de  loe  BomanoB  por  sn  parte ,  é  loe  Doqtiea 
d«  Bretaña  é  ürliens,  é  aqnel  Seffor  de  Labrit  por  la 
■aya,  acordaron  de  meter  Inglesea  que  «m  enemi- 
goa  del  Bey  de  Franaía,  para  ae  ayndat  delloa  i  fa- 
cer gnerra  en  el  reyno. 

Anaímenno  habernos  recontado  en  eeta  CMníoa, 
oonio  deapnes  que  la  Prínoeaa  de  HaTarra  no  acep- 
ta el  caBamíentó  que  le  fné  morido  del  Frínoipe  de 
Caotílla  para  «a  fija  qne  era  Beyna  de  aqnel  reyno, 
¿laoasóooa  el  fijo  delSenordeIiabrít,elBeyéla 
Beyna  mandaron  ¿  Don  Jnan  de  Bibera,  qne  oon 
derta  gente  de  amuts  qne  le  dieron,  eatovieae  en  al- 
guno* lagares  frontera  del  Beyuo  de  Navarra,  &  se 
apoderáis  de  laa  dbdades  é  villaa  dél ,  para  reaiitír 
i  loa  Franoasea ,  li  qnisieaen  por  aqnellaa  partea  en- 
trar i  facer  gnerra  en  Castilla.' El  qnal  tomó  la  villa 
de  Víana ,  é  loa  oaatíUoB  de  Bant  Qregorio ,  é  Imle- 
ta,  é  otraa  algnnae  tienaa  del  Beyno  de  Navarra. 

Aqnel  Sefiorde  Labrlt,  vayendo  qne  de  la  una 
parte  estaba  en  la  índínaolon  del  Bey  de  ^anda,  é 
qnsle  había  temado  toda  en  tierra,  éde  la  otra  par- 
te el  Bey  é  la  Beyna  fadui  gnerra  al  B^  de  Na- 
vamni  fijo,  éla  enb«ban  por  sn  reyno;  acordó  de 
poner  á  ¿1  £  al  Bey  sn  fijo  ,  é  i  todo  aqnel  Beyno 
de  Mavsrra  en  laa  manOB  del  Bey  é  de  la  Beyna,  por 
M  paoifloar  oon  ellM ,  é  haber  sn  aynda  oontra  el 
B^  de  Ftand^  B  trató  oon  Don  Joan  de  Bibe- 
n  qne  le  aoompallaae ,  é  ambos  vinieron  i  la  oibdad 
de  Valanda.  Y  eate  Sefior  de  Labrit  propnio  ante  el 
Bey  é  U  Beyna,  preaente  el  Cardenal  de  EspaSa  é 
Otros  oabaOeroB  i  doetorea  de  sn  Oons^o,  en  ceta 
manera. 

t  Hny  poderoBoa  i  mny  temidoe  sefiorea :  annqae 
>Ia  aaoeddad  no  me  oonstrifiera  venir  ante  vneatra 

■  rea]  Hageatad,  todavía  me  llamara  vuestra  mag- 
1  nanimidad,  qne  ni  face,  m  oonaiente  facer  fnersa. 
iQuiderayo,  mny  ezcelentea  Señoree,  pnee  la  ven- 

■  tnra  me  había  de  traer  i  vnestraa  manos  reales, 
■haber  principiado  i  servir ,  antes  qne  oomenxaae  < 
» demandar :  porque  aieato  pena  en  ser  enojoso  éa- 
•  tMqne  asTvidor.  To ,  mny  poderosos  asfiorea,  d- 
a  gnleodo  la  lealtad  qne  mis  piedaeeaorea  gnardaron 
lá  la  «orona  real  de  Franela,  aiempresorvl  al  Bey 
•Lola,  4  átate  Bay  Oárloa  so  fijo  ab  ponto  de  yer- 
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>ro,  aalvosierré,  no  me  placiendo  ana  yerros.  £. 
1  como  qnier  qne  esto  ea  notorio ,  pero  eate  Bey  Oár- 
B  los ,  qne  hereda  también  la  oobdída  como  el  B^- 
I  no  del  Bey  sn  padre ;  hame  tomado  lo  mío,  porqne 
1  le  defiendo  qne  no  teme  lo  ageno  qne  pertenece  al 
>  Bey  de  Navarra  mi  fijo,  segan  qne  todo  ea  mani- 
n  fieato  á  Vuestra  real  Hageatad  ;  é  hame  traído  á 
>tal  eatado  qne  do  qniera  estoy  mas  segnro  qne 
sen  mi  tieira.»  Después  qne  ovo  propuesto  ante 
el  Bey  é  la  Beyn&  eetaa  ruonea ,  6  laa  injnriaa  é 
agravios  grandes  qne  d  Bey  de  los  Bomanos,  é 
los  Dnqneade  BretaflaádelTrlienB,y  éléotroasa- 
Boree  de  aquel  reyno  de  Francia  habían  reoebido  del 
Bey  Lois  paeado,  é  los  que  agora  reoebian  deste  Bey 
Carlos  su  fijo,  dixo  qne  ¿1  confiando  en  la  magnani- 
midad del  Bey  é  de  la  Beyna,  habían  aoordado  ds 
poner  en  sna  manos  A  él,  íal  BeydeNavairaenfijo, 
6  i  todo  sn  reyno ,  para  qne  Bciesen  ddlos  todo  lo 
qne  les  plogniese.  Otrosí  les  dixo ,  oomo  el  Bey  de 
los  Bomanoa  é  tos  Dnqnea  de  Bretafla  é  de  Ürlíens , 
é  algunos  otros  sefioree  de  Francia  estaban  i  su  ser- 
vicio para  los  ayndar  i  recobrar  los  Condados  de 
Bnisellon  é  Oerdanía,  qne  d  Bey  de  Francia  oontra 
toda  juatida  lea  tenia  ocupados. 

£t  Bey  á  la  B^na  recibieran  eate  cabaDerv  gra- 
desámente,  é  fioiéronle  mucha  honra.  E  depnea  qne 
deliberaron  sobre  lo  que  ante  ellos  propuso,  acorde 
ron  de  se  haber  con  él  líberalmente ;  í  mandanm  4 
Don  Jnan  de  Bibara  qne  Inego  dexaaa  al  Bey  sn  fijo 
la  víUs  de  Viana,  é  toda  la  otra  tierra  de  Navamt 
que  le  había  tomado,  É  allende  desto  onbiaron  man- 
dar i  todas  laa  víllaa  é  lugares  que  son  en  los  puer- 
tos de  VÍEoaya  ó  de  Qmpúiooa,  qne  fideaen  una 
grand  armada ,  é  qne  fnesen  oon  eate  Sdlor  de  La- 
brit, 6  ayudasen  por  mar  é  por  tierra  al  Daqne  da 
Bretafla  é  i  esta  Sefior  de  Labrit  oontn  el  Bey  de 
Franda.  T  embiaron  por  capitán  de  toda  la  gente  de 
la  armada  i  on  oabijlero  Catalán  Manstnisala  del 
Rey,  qne  se  Ütunaba  Uosen  Gralla.  Los  d«  aqndlai 
provindas,  onmpliendo  el  mandamlssito  del  Bey  i 
déla  Beyna,  jnatanm  Inego  gran  flotada  navios; 
y  eate  capitán  Mosen  Qralla  oon  aqndlagente  de^ 
cendid  en  tierra  de  Bretafla.  Anaimesmo  vino  de  In> 
glaterra  oon  gente  en  aynda  dd  Dnqne  de  Bretaña 
el  Conde  de  Escalas.  Lo  qnal  sabido  por  el  Bey  da 
Franda ,  jnnt¿  gente  de  armas ,  ó  tomó  ISB  oibdades 
de  Urliens  é  Blaya,  i  laa  otras  tierras  petteoedesitw 
al  Dnqne  de  Ürlíens,  ó  vino  oon  gran  poder  de  gen- 
tes al  Ducado  de  Bretafia ,  á  sns  o^titanea  tomaron 
«IgnnoB  pueblos ,  é  robaron  i  quemaron  otros ,  é  fi- 
cieron omda  guerra  en  aqnd  Ducado. 

Loa  Dnqoes  de  Bretafla  ó  de  Urliens  y  «ata  Sefior 
de  Labiit ,  veyéndoae  favoraaridos  oon  la  gente  de 
Espafla  qne  lea  había  embiado  el  Bey  ó  la  Beyna,  £ 
con  la  gente  de  Liglaterra  qne  tiaxo  aqnel  Conde 
de  BscsJas,  salieron  al  oampo  i  pdear  oon  la  g«aite 
dd  Bey  de  Franoia,  6  ovleion  nna  gran  batalla  oar- 
oa  de  la  dbdad  de  N&ntea ;  en  la  qnal  fneron  ven- 
oedores  tos  capitanea  dd  Bey  de  ñrancta,  émnrifr- 
ronmnohos  Bretones,  í  Ingleses,  á  Castellanos,  qua 
habían  ido  i  los  ijaitt,  Í  allí  muió  palaaado  aqnel 
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Conde  deBscalas,  porque  Qoae  quiso  du  ápriüon. 
Otnwf  faé  preso  el  Duqae  de  Urliens ,  é  otro»  capi- 
tules é  oabalIerOB  qae  estaban  en  ajrnda  del  Daqne 
de  Bretafia ;  eotre  loa  qaalea  toé  preao  aqnel  capi- 
tán Moaen  Oralla,  que  el  Bey  é  la  Beyna  habían  em- 
biado  con  la  gente  de  la  flota.  Y  este  Sefior  de  La- 
brit,  visto  el  desbarato  qne  ovieron  los  da  m  paite, 
ovo  Ingai  de  ae  salvar,  é  vino  para  la  cibdad  de  Nao- 
tea.  E  dende  á  pocos  diaa  murió  el  Dnqne  de  Breta- 
fia, é  dlxose  qne  U  oaoaa  de  an  mnerte  toé  el  peaar 
grande  qne  ovo  en  se  ver  vencido ,  é  todos  biis  ami- 
goa  é  valedores  preeoB  é  maertoa  en  aqneUa  batalla. 

Después  de  la  mnerte  del  Duque  de  Bretafia ,  sn- 
cedió  en  el  sefiorJo  de  aqael  Dnoado  nna  de  toa  fijas 
la  mayor,  que  ae  llamaba  Madama  Ana,  A  la  qnol  el 
Bey  é  la  Beyna  continando  sn  propósito,  f avoreacíe- 
ron  para  poseer  el  Dnoado  del  Dnqae  bq  padre,  á 
para  recobrar  las  villas  é  lugares  que  le  tenia  en- 
tradae  é  ocnpadaí  el  Bey  de  Francia.  É  la  Beyna,  es- 
tando al  Beyocnpadoenla  gneris  de  los  moros,  em- 
itió segunda  vez  á  Don  Diego  Pérez  Sarmiento,  Con- 
de de  Salinas,  é  con  él  ¿  Pero  Carrillo  de  Albornoz, 
i  otros  caballeros  é  catanes  con  mil  bornes  de  ar- 
mas A  caballo,  é  con  gente  de  peones  ballesteros  é 
lanceros  y  eepingarderos  i  pié  para  ayndar  i  la  Dd- 
qnesa.  Y  embió  sos  cartas  para  todas  las  villas  é  la- 
gares que  aoa  en  los  puertos  del  mar  de  '^^aoaya  é 
Guipúzcoa  é  Castilla  la  Vieja,  mandindoles  qae  lue- 
go diesen  al  Conde  é  á  todos  los  qae  con  él  iban  na- 
Tios  é  marineros  para  pasar  ellos  &  las  cosas  qae  llo- 
raban. 

El  Conde  de  Salinas  oon  todoa  los  otros  capitanee 
6  gentes  qne  la  Beyna  embid  oon  él,  embarcaron  con 
dertas  naos  6  oaravelas,  ¿  pasaron  en  Bretafia.  Los 
qnsles  se  jnntaTon  oon  los  Bretones ,  é  oon  algonos 
Ingleses,  que  segunda  vez  bablan  venido  en  ayuda 
de  la  Daqneea,  para  facer  gneira  i  los  Franceses. 

OAPtruLo  xcvm. 

Da  leías  «I  RtrlIiRsjnM  aderan  en  lidtdiddaHuda. 

Estando  pendientes  las  cosas  qae  se  habían  plati- 
cado en  las  Curtes  de  la  cíhdad  de  Valencia ,  porque 
se  llegaba  eltiempo  del  verano  para  continar  la  con- 
qaista  comenzada  coutra  el  Beyno  da  Granada,  el 
Bey  é  la  Beyna  partterou  de  aqnella  cibdad,  é  vinie- 
lon  á  la  cibdad  de  Orihuela,  donde  ooncluyoron  las 
Qosas  qae  fueron  movidas  en  Im  cortee  del  Beyno  de 
Valencia.  En  las  qusles  constituyeron  algnnaaleyea 
é  ordenanzas  para  que  pudiesen  vivir  bien  é  segu- 
itunente  los  de  aquel  reyno  ,  é  defei  lieron  so  gran- 
des penaa  tas  malas  costambree  que  traían  dafio  á 
la  república.  De  las  qnsles  ordenanzué  prohibicio- 
nes, todos  los  de  aquel  Beyno  de  Valencia  fueron  con- 
tentos, porque  conocieron  que  lea  escusaban  los  gas- 
toa  del  dinero  é  los  peligros  da  lae  personas ,  que  te- 
nían continoB  en  la  prosecucioa  de  los  bandos  é 
paicialidades  qae  seguían.  Otrosí  les  quitaban  la 
cansa  del  pecar,  pensando  en  laa  mnertea  é  vengan- 
zas qae  se  deseaban  loa  nnos  á  los  otros.  E  todos  los 
Caballero!  é  Periodos  6  Boronea  é  Síndicos  Proon- 


radoree  de  las  cibdades  é  villM  de  aqnel  Beyno  da 
Valencia,  vista  la  utilidad  oomon  y  el  bien  qne  áto- 
doseeaegnia,  las  obedecieron  é  juraron  solenmfr- 
mente  ea  aqnella  cibdad  de  Orihuela  de  las  guardar. 
Después  de  fechas  á  ooncluidaa  aquellas  Cortes,  al 
Bey  6  la  Beyna,  é  con  ellos  el  Principo  é  las  Infan- 
tas BUS  fijas,  y  el  Cardenal  de  Espafia ,  é  loe  otros  ca- 
balleros 6  ofloiales  qne  andaban  en  sn  corte  partie- 
ron de  la  cibdad  de  Orihuela,  é  vinieron  para  la  oib-  , 
dad  de  Murcia  ;  porque  por  las  partes  de  Lores  en- 
tendión  esta  aSo  facer  guerra  á  las  dbdades  de  Baza  ' 
é  Qnadiz  é  Almerio.  E  como  fueron  en  aquella  db-  | 
dad,  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  llamar  tadaa  log 
gentea  de  armas  é  peones  qne  d  afio  pasado  babion 
apercebido.  E  oomo  la  genta  fué  junta,  d  Bey  par- 
tió de  la  cibad  de  Unrda  á  oinao  días  andados  dal 
mes  de  Jnnio  de«te  afio,  é  fné  i  la  dbdad  de  Lorca; 
é  fueron  oon  él  d  Duque  de  Alburquerque,  y  el  Mar- 
qnésde  Oiliz,y  el  Conde  de  Baendia,  y  el  Conde 
de  Ledesma,  y  el  Conde  de  Monteagudo,  é  Don  Al- 
varo de  Mendosa,  Conde  de  Castro,  é  Don  Diego  d« 
Córdoba ,  Conde  de  Cabra,  y  el  Conde  de  San  Est¿- 
van ,  é  Don  Eunqne  Enriques ,  bu  Mayordomo  ma- 
yor, é  Don  JuanOtacon,  Adelantado  de  Murcia,  6 
Pero  López  de  Padilla ,  Adelantado  de  Casulla,  é 
otros  oaballeroB  é  capitanes  ñjos-dalgo  de  la  casa 
del  Bey  ó  de  la  Beyna. 

B  como  d  Bey  llegó  á  la  dbdad  de  Loroa ,  man- 
dó al  Marqaés  da  OáUz  6  al  Adelantado  de  Murda, 
que  fuesen  oon  cierta  gente  sn  la  delantera  i  poner 
real  sobre  la  cibdad  de  Vera.  E  como  d  Alcayde  é 
loa  cabeceras  de  aqndla  dbdad  sopieron  que  d  Bey 
Tenia  á  los  cercar,  salieron  i  fabls  con  el  Adelan- 
tado,é  dixáronlea  oomo  estaban  en  servido  del  Bey, 
é  que  viniendo  él  en  persona ,  luego  le  entregarisn 
aquella  cibdad  oon  sus  fortalesaa.  Visto  por  aquellos 
capitonea  el  ofrescimiento  fecbo  por  los  moroa,  es- 
oribiáronlo  al  Bey ,  d  quol  fué  oon  toda  la  hueoto  á 
aquella  dbdad,  y  el  Aloaydo  é  los  moros  della  sa- 
lieron con  las  llaves,  é  se  las  entregaron.  Y  d  Bey 
segnró  sus  psrsonas  é  bienes  poro  qne  se  padieeen  ir 
i  laa  partea  de  África,  ó  i  laa  aldeas  oomaroanos  i 
la  dbdad,  6  i  otro  qnalquier  logar  que  quirieaen, 
según  que  lo  dio  á  los  de  laa  olzas  villas  é  castillos 
de  aquel  Beyno,  que  sin  premia  se  le  habían  entre- 
godo.  E  puso  por  Aloayde  é  gobernador  de  aquella 
dbdad  á  Garcilaao  de  la  Vega  su  Maeetreaolo  (1). 

Sabido  por  algunos  villas  d  fortalezas  de  las  co- 
marcas ,  como  lo  cibdad  de  Vera  se  había  entregada 
al  Bey,  luego  vinieron  onte  él  los  Alfoquies  é  Pro- 
curodoiee  de  las  Cnevos,  é  de  Huesear ,  é  Huerd ,  6 
de  Sagena,  é  Alborea  ,  é  Moxácor,  é  Bedar,  é  Se- 
rena,  é  Cabrera,  é  de  Lubrer  é  ülelo,  é  Soibaa, 
é  Teresa,  é  Looayno,  é  Torrillas,  é  de  Hiynnqne, 
é  Snebro,  é  Taroba,  é  de  Bele&que ,  de  Nixar,  £ 
Hnéroar ,  é  de  Vélea  el  Blanco ,  d  de  Vdlez  d  Bo- 
bio  é  de  Contoria ,  £  de  Cartaboua  é  Oiia,  4  Xer- 
OOB,  é  Albor,  é  Alzamecid,  6  Beniandala,  é  Be- 

(1)  U«itr«|*deTenftitll04eJaBÍad*eiltaÍo.ZBT.,tt, 


nitaraf»,  6  Atahslid,  é  Alaidift,  é  AlbaUa,  é  Be- 
niilgnacil,  é  Benilibel,  é  BeneuiD,  é  Benimina,  ó 
Almiochec ,  é  Cotobu,  é  Benicagl&t,  é  LIzbt,  é  Fi- 
nes, é  Luli,  ¿  de  Hnesga,  é  de  One,  é  Galera,  i 
CastiÜBJaé  Búllar,  éBenamaarel.  Los  qnaluentr»- 
garou  luego  laa  fortaleíaB  que  había  en  estos  Inga- 
Tes  al  Bey,  é  poso  en  ellas  ans  Alcaides  ¡  ó  dio  se- 
guro á  loa  moros  qne  dezaron  la  tierra,  para  qae 
fneeen  i  morar  á  las  partes  qne  qnisíesea  oon  todos 
eos  bienes;  élos  qne  quedaron  por  mnáézaree  en  ee- 
tos  lugares ,  ficieron  juramento  de  aer  bueuoe  é  lea- 
lee  TaaalloB,  é  aieiros  del  Bey  é  de  la  Beyna,  é  de 
lea  pagar  bu  tributos,  aegnn  lo  fioierou  loe  otroa 
moroB  qne  quedaron  por  mudásares  en  los  otros  lu- 
gaiea  que  se  ganaron  en  loa  aBos  pasados.  BeoeU- 
doe  todbfl  eetoa  lugares,  é  puestea  los  Alcajdea  en 
laa  fortalaEaa  que  se  entregaron,  el  Bej  acorde  de  ii 
i  la  oibdad  de  Almería,  para  ver  el  asiento  deUa ,  é 
sí  habría  lugar  eate  aOo  para  la  ñtiar.  É  mandd  al 
HarqnéedeCálíz,¿alDnqnedeAlbarquerqne,íal 
Adelantado  de  Horoia,  qne  fuesen  en  la  delantera, 
losqualea llegaron  d  vista  déla  clbdad.  É  como  loe 
moros  vieron  aquella  gente,  recelando  ser  cercados, 
pensaron  de  excusar  el  asiento  del  rea1,é  salieron  de 
aquella  cíbdad  A  eacaramaxar  con  laa  batallas  qne 
iban  en  la  delantera.  E  despnea  que  el  Bey  llegó 
cou  toda  la  otra  gente,  porque  vido  que  de  aquella 
escaramuza,  por  ser  entre  las  huertas  de  la  cíbdad , 
loe  ohríBtlanoe  reoebian  dafio ,  mandd  cesar  la  eeoa- 
ramuxa,  é  retraer  toda  la  gente.  E  deepnes  qne  por 
todas  partes  vído  el  asiento  de  aquella  cíbdad,  tor- 
nó oon  toda  la  hueste  i  poner  real  cerca  del  rio  de 
Almería,  qne  es  medía  legua  de  aquella  dbdad.  H 
otro  día  mndó  su  real,  é  fuá  parala  oibdad  de  Daza 
donde  estaba  el  Bey  viejo ;  el  qual  salió  de  la  oib- 
dad oon  gente  de  caballo  é  de  pié  d  escaramnaar 
oon  las  batallas  del  Marqoés  de  Cáliz  é  del  Adelan- 
tado de  Murcia  que  iban  en  la  delantera,  E  los  cbrís- 
tiauoB  fueron  tanto  adelante  peleando  con  los  mo- 
ros, qne  los  retrazieron  fasta  los  meter  por  las  huer- 
tas ,  donde  loe  moros  tenian  puestea  sus  celadas.  Y 
en  aquella  fodenda,  por  la  diapusioion  de  los  luga- 
res donde  peleaban  recibieron  mayor  dafio  los  ohris- 
tianos ,  porque  fneron  feridos  4  muertos  algunos  de- 
Iloa  con  los  tiros  de  ballestas  y  espingardas  que  los 
moros  tiraban.  Especialmente  fa¿  muerto  de  un  tiro 
de  espingarda  Di>ii  Felipe  de  Aragón,  Maestre  da 
Mantesa,  sobrino  del  Bey,  fijo  bastardo  del  Principe 
Don  Curios,  sn  hermano.  Babido  por  el  Bey  la  muerto 
de  su  sobrino,  pesóle  mucho ;  é  mandó  i  las  bátalas 
que  iban  en  la  delantera ,  que  retraxiesen  la  gente  de 
la  esoaramosa ,  é  qne  se  volviesen  al  real,  que  man- 
dó asentar  dos  legnaa  de  la  cíbdad ,  cerca  de  nn  rio 
qne  se  llamaba  Quadalqniton.  Los  moros,  como  vie- 
ron qne  ae  tornaban  las  batallas  de  los  ahrístíanos,  é 
qne  los  de  la  esoaramnia  se  retraían,  salieron  mas 
número  de  caballeros  moroa  da  refresco,  con  gran- 
des alaridos,  é  siguieron  d  los  ohrittianoa  que  iban 
en  la  reaaga  de  laa  baUIlas,  matando  é  finando  en 
«Iloa,  fasta  que  por  fuerza  lioierou  fnir  d  algunos  é 
inutorse  oon  laa  batallas  ^ne  iban  en  la  delantera. 
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Visto  por  el  Adelantado  de  Mnrda,  que  tenia 
oargo  de  la  reguarda,  como  los  moros  seguían  á  loa 
ohristianos,  volviS  con  su  batalla,é  recogióla  gen- 
te de  los  chrÍBtianoB  que  iban  fnyendo ,  é  aoometE6 
tan  recio  oontra  los  moros,  que  los  fizo  retraer.  Y  el 
Adelantado  con  sus  gentes  de  pié  é  de  caballo  los 
siguió,  firiendo  é  matando  en  ellos  fasta  que  loa 
metió  en  las  huertas  de  la  dbdad.  E  otro  día  siguien- 
te el  Bey  vino  para  la  cíbdad  de  Huesear,  la  qual 
gele  entregó  luego,  é  puso  en  ella  por  alcayde  i 
Don  Bodrigo  Manrique.  E  ^f  mandó  deepedíi  toda 
la  gente,  é  fué  d  faoer  orodon  i  la  Omz  de  Carava- 
vaca;  é  de  allí  vino  d  la  dbdad  de  Murcia  donde 
estaba  la  Beyna. 

OAPlTULO  XCIX 


Como  d  Rey  llegó  á  la  cíbdad  de  Unraia,  luego 
el  Bey  é  la  Beyna  acordaron  de  dar  el  oargo  de  la 
capitanía  mayor  de  todas  las  villas  í  castillos  qne 
este  afio  ganaron  de  tierra  de  moros  á  Luis  Fernán, 
des  Pnertocarrero,  Sefior  de  Pahua.  E  mandaron  i 
los  aloaydee  que  dezaron  en  las  fortalezas  ó  ¿  loa 
otros  capitanes  de  gentes,  que  mandaron  quedar  en 
la  tierra,  que  eatovíesen  d  su  gobemadon,  para  la 
guardar,  d  facer  guerra  al  Bey  viejo  que  estaba  oon 
gente  an  laa  cíbdades  de  Baza  d  Gnadis.  Otrosí  pu- 
sieron ofioiales  para  qne  por  tierra  embiasen  requas, 
é  por  mar  embiasen  navios  oon  proviaionee  de  pan 
é  otros  qnalesqnier  mantenimientos  necesarios  d  loa 
aloaydes  é  gentes  de  armas  que  dezaron  en  loe  cas- 
tíllce  é  tierraB  que  este  aflo  se  ganaron  en  aquella 
comarca  ;  y  elloe  acordaiou  de  venir  para  la  villa  de 
Tallodolid  d  tener  el  invierno.  E  porque  la  guerra 
que  en  aquella  tierra  se  esperaba  faoer ,  ansí  en  el 
defender,  como  en  el  ofender ,  era  peligrosa ;  algu- 
nos manoebos  fijos-dalgo  que  andaban  en  servicio 
oontino  del  Bey  ó  de  la  Beyna ,  con  deseo  de  ganar 
fama  loable  en  los  fechos  de  las  armas ,  quedaron 
de  BU  grado  oon  este  capitán  mayor,  para  le  ayndaí 
en  aquel  oargo. 

Acaeció  en  estos  días  qne  estando  la  Beyna  en 
Iforcia,lefaéoertí8oado,queel  Alcalde  mayor  da 
la  tierra  del  Duque  de  Alva ,  y  el  alcayde  de  un» 
fortaleza,  qne  se  deda  Salvatierra,  habían  injuria- 
do é  apaleado  il  reoandador  que  oogia  los  derechos 
realea  del  servicio  é  moutadgo  de  los  ganados  que  pa- 
saban poi  aquella  tierra  dd  Duque  d  dun  eeoribano 
que  andaba  con  dL  E  oomo  fué  informada  de  aqnesta 
ddicto,eBonbÍeito  d  aentiniiMito  que  dello  ovo,  man- 
dó seoratamente  d  un  Uoendado  IKego  de  Proano, 
Alcalde  en  sn  oorte ,  qne  con  dilígenda  fidese  jnsti- 
oia  de  los  qne  fallase  en  aquel  exceso  culpantes. 

Esta  alcalde  partió  secretamente  de  la  oibdad  de 
Hurda,  é  f nd  disimnlado  fasta  que  llegó  cérea  de 
la  villa  de  Alva  de  Termes ,  á  toro  tal  astuoia ,  qne 
prendió  al  alcayde  dentro  en  U  fortaleza  de  Salva- 
tierra do  estaba  ;  é  ansimesmo  al  alcalde  del  Duque 
ó  aforoó  luego  al  alcayde  en  aquyl  mesmo  lugar 


478 


CBÓKIGAS  DE  LOS  BBTICS  DB  OAflinLLA. 


donde  fizo  U  injnrU  al  reoinduJor  ;  é  tomó  prew 
al  alulde  mayor ,  é  llerólo  ante  Iob  Oidor»  de  la 
ChanoiUerfa,  qne  reaide  en  la  villa  de  Valladolid. 
LoB  qnalea  conocido  el  delicio,  mandáronle  oortar 
la  mano,  é  deaterrar  por  toda  an  vida  del  Beyno. 
Deeta*  jnaticiaB  f  echai  en  personas  tan  señaladas, 
pesd  mnoho  á  loa  malos ,  porque  so  refrenaron  en 
BU  malos  deseos,  é  plago  á  los  bnenoe,  porque  go- 
xaban  da  la  pas  qne  deeeaban  tener  en  sns  personaa 
é  bienes. 

OAPÉTDLOO. 

tw  lii  COMÍ  ipi  el  Ber  1  li  Raju  flBlaroi  «n  VtIhtoUd. 

El  Bey  é  la  Beyna  partieron  de  la  oibdad  de 
Hnrcia,  é  oon  elloa  el  Príncipe ,  é  lai  Iníantas  sna 
fijas  7  el  Cardenal  de  Espafia ;  é  vinieron  á  la  villa 
de  VaUadaKd  por  dar  drden  en  la  inqnisioion  qne 
ie  fada  oonba  los  beregea,  é  proveer  de  lelzadoe  é 
presidente  la  Ohanoülerfa,  j  en  otras  cosas  conoer- 
nientea  é  U  gobernación  de  U  jnaticia.  E  mandaron 
irhomea  loteados  qne  fioieseninqnisicion  sobre  los 
oorregidoree  de  las  dbdadea  é  villas,  4  loa  qnalea 
emlñabaB  á  mandar,  qne  acabado  el  tiempo  de  >n 
eonegimieuto  eetoviceen  treinta  dias  sin  tener  car- 
go  de  justicia,  faciendo  mreaidenoia  é  dando  raion 
de  lo  qne  habian  llevado  de  penas  é  de  otraa  cosas, 
i  como  habian  nsado  de  sn  oGoio.  E  ñ  alguno  fa- 
llaban onlpado,  llevando  algnn  ooheolio,  6  habien- 
do ttabo  otro  exceso  en  la  jnatida,  laego  era  traido 
á  la  corte  preso ,  é  penado  segnn  la  medida  de  sn 
jarro ;  é  4  este  tal  no  se  encargaba  dende  en  ade- 
lanta ofldo  ninguno.  Visto  la  gran  diligencia  qne 
en  cato  la  Beyna  ponia,  todos  trabajaban  por  se  mI> 
var,  neando  limpiamente  de  sn  cargo.  Otroai  man< 
daron  jnntu  en  aqnella  villa  todos  loe  inqnisido- 
TOB  qne  babian  seydo  pneetoa  en  las  dbdadea  é  vi- 
lla^ é  los  fiscales  é  receptores  y  escríbanos,  é  otros 
ofidalM  qne  habian  entendido  en  aquella  negoda- 
wcn.  E  deqises  de  habidos  Jargoe  oansejoe  sobre 
cata  materia,  per  qnanto  era  irdna,  é  tocaba  á  mu- 
chas personas,  dieron  derta  forma  qne  se  gnardase 
en  los  proceooB  6  priñonee,  ¿  otras  cosas  qne  en  esta 
cansa  dende  en  adelante  ocnrrieaen.  Falláronse 
mnoboB  jndios  hombree  raeces  qne  depnsleron  fal- 
samente contra  algunos  oonveisos  por  los  traer  i 
la  mnerte.  Lo  qnal  fallado  por  verdadera  informa- 
don,  fueron  en  Toledo  apedreados  por  jnstida  al- 
gunoB  delIoB.  Otrosí  nombraron  inqnisidoree  qne 
embiaron  á  algunos  Obispados,  para  que  fecha  la 
inquisidon  ;en  forma  juridioa,  fuesen  castigados 
loa  que  fallasen  culpantes ,  é  apurasen  del  todos  los 
ritos  judióos  qne  guardaban,  é  alimpiaeen  la  tierra 
de  aqudla  mala  i  iniqna  opinión  que  algunos  te- 
nian.  Otroal  ordenaron  la  ley  de  la  plata  que  dende 
en  adelante  se  labrase  en  sns  Beynos ,  que  fuese 
s^nrada,  é  de  la  ley  que  se.  labraba  en  la  cibdad  de 
París.  E  pusieron  grandes  penas  A  qualqoiera  que 
ftqaelU  ordenanza  quebrantase. 


Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  la  villa  de  Talla- 
dolid,  ovieron  nueva  como  por  la  mala  guarda  que 
habia  en  le  villa  é  castillo  de  Nixsr  donde  era  al- 
cayde  Bemal  Francés ,  los  moros  ovieron  lagar  de 
la  combatir  é  recobrar,  é  que  habian  muerto  á  ca- 
ohillo  lotenta  esonderoB,  é  todos  los  peones  qne  U 
guardaban.  Ansimenuo  qne  tomaron  á  recobrar 
otra  fortaleza  que  se  llamaba  Competa,  é  qne  el  Bej 
viejo  que  estaba  en  Gnodix  facia  cruda  guerra  i 
toda  aquella  tierra  qne  ae  había  dado  al  Bey  é  á  la 
Bq^a,  donde  habian  seydo  moertos  é  deebúatadoe 
é  Seiidos  é  presos  en  escaramuzas  algunos  christia- 
nos.  Especialmente  faS  muerto aamanoeboOomen- 
dador  de  la  Orden  de  Santiago,  qne  se  llamaba  Boy 
Díaz  Maldonado,  fijo  dd  Doctor  Bodrigo  Haldonado 
Sefior  de  Bavila  Fuente,  el  qnal  eligió  intee  la  muer- 
te peleando  que  sofirir  la  vida  con  vergSema  fu- 
yendo.  Otrosí  sopieron  como  aquel  Bey  viejo  que 
estaba  en  Qnadiz,  vino  oon  gente  de  moros  i  pié  é 
¿  caballo,  é  oon  muchos  pertrechos  á  combatir  la 
vüla  é  fortalesa  de  OUlar,  en  la  qual  no  estaba  i 
la  hora  CAdos  de  Biedma  á  quien  el  Bey  é  la  Beyna 
habian  puesto  en  ella  por  alcayde,  á  se  deda  qne 
oon  recelo  se  salió  della.  B  como  qnier  qne  por  la 
dispoiiiaion  natural  é  obra  artifldal  qne  esta  villa 
tiene  parece  ine^nignable,  por  lis  grandes  pellas 
A  cuestas  altas  ó  grandes  edifidos  de  que  por  todas 
partee  está  fcrtiflcada,  pero  la  multitud  de  los  mo- 
ros y  el  osado  atrevimiento  que  ofredAndose  A  la 
muerte  tovieron  para  la  combatir,  fué  tan  grande  A 
por  tantea  partes^  qne  por  fueraa  entraren  en  la  vi< 
lia,  A  la  robaron  é  mataron  toe  duisüanos  que  den- 
tro pudieron  haber.  Otros  algnnoe  que  se  dispnúe- 
roD  á  pelear  por  las  calles,  no  pudiendo  rosistii  al 
poderlo  é  fuerza  de  loa  moros ,  se  retraxieron  á  la 
f  ortaleaa  con  un  aloayde  qne  por  eetonoea  estaba  en 
ella,  qne  se  llamaba  Juan  de  Avalos. 

¿de  aloayde  fué  tan  constante  en  U  virtud  de  la 
verdadera  fortalesa,  que  ni  la  multitud  de  los  mo- 
ros le  tnrbó,  ni  sus  combates  enflaqnescieron  sn  áni- 
mo, para  morir  defendiendo  aquellas  torree  que  le 
{nerón  encomendadas.  Los  moros,  á  quien  la  viote- 
ria  qne  ovieron  en  la  entrada  de  la  villa  haiña  fe- 
cho crecer  su  orgullo  para  combatir  la  fortaleu, 
pudieron  llegar  oon  ^gunos  pertrechos  al  muro; 
A  pusieron  en  cuentos  una  torre  con  gran  parte  del 
lienzo  de  la  eerca  j  entearon  por  fuersa  la  barrera. 
Aquel  aloayde  Juan  de  Avalos  peleaba  oon  gnnd 
eafneizo,  remediando  á  los  lugares  mas  flacos,  A 
poniendo  eef  neno  á  los  que  oon  AI  estaban,  los  qna- 
lea visto  el  esfueno  del  aloayde,  se  di^nderon  A  le 
ayudar.  E  como  qnier  que  los  moros  habian  ya  ga- 
nado la  barrera,  pero  el  alcayde  con  aquellos  qne 
le  ayudaron,  con  muobas  píedraa  y  esquinas  echa- 
das de  lo  alto,  lonaoron  á  los  moros  fuera  de  b 
barrera  que  habiu  ganado,  Srte  combate  fué  mt^ 
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lignroto,  i  doió  (ñuca  diie ,  porque  loe  moros  eran 
en  tanto  nfimero,  que  qttftndo  los  anos  se  apubiban 
dsl  combate,  llegaban  otros  da  nuevo  icombatii: 
de  manera  que  lo*  ofarirtianoc  no  tOTJeroii  mis  hora 
de  eipuño  para  se  reparar.  Pero  conoeoiendo  que 
segmt  el  dafio  qne  habían  feoho  en  los  moros  se- 
rian todos  mnertoB  si  fuesen  tomados,  el  miedo 
qne  ooncibieron  les  flso  avivar  las  fuerzas  á  oonti- 
nar  los  trsbaíos,  fasta  qne  los  moros  visto  qne  per- 
disD  su  geote  ¿  no  ganaban  el  mnro,  acordaron  de 
qaemar  la  villa  é  se  retraer  é  dexar  la  fortaleía. 
Otrosí  dos  capitanes  moros  el  nao  se  llamaba  Ali- 
Alatar,  qne  estaba  apoderado  de  la  villa  &  fortaleza 
de  Albendín,  é  otro  qne  ae  llamaba  laa-Alatar,  qne 
estaba  con  gente  de  moros  en  la  villa  de  Salobrdla, 
gnerreaban  desde  aquellas  A  los  moros  de  Granada, 
qne  estaban  por  el  Bey  moso,  é  ¿  todos  los  cbriS' 
tianoa  é  moros  qne  estaban  en  las  villas  ó  tngorea 
que  se  habían  ganado  los  afios  pasados ;  é  tzaian 
cavalgadas  é  tomaban  continamente  o&ptivog,  é 
facían  tan  ornda  gaerra ,  qne  el  capitán  mayor  é 
los  otros  capitanes  6  alcaides  de  las  oíbdades  é  vi- 
llas qne  estaban  por  el  Bey  ó  por  la  Beyna,  no  lo 
podían  resistir,  OtKwl  los  moros  de  la  cíbdad  de  Al- 
merfa  é  de  Tabernas,  é  los  qne  moraban  eo  el  valle 
ds  Pn^ena,  é  de  todas  aquellas  parte^  entraban  en 
la  tierra  de  loa  ohristianos  qne  son  á  las  partea  de 
Loioa  é  de  Hanáa,  é  tomaban  homee  oaptivos,  é 
llevaban  ganados,  é  fadan  cmda  guerra  á  todos 
loe  que  moraban  en  aquellas  comarcas.  E  para  pro- 
veer á  estos  daOoB,  el  Bey  é  la  ReTua  embíaron 
mandar  i  Juan  de  Benavides,  é  á  Qaroilaso  de  la 
Vega,  qne  fuesen  oon  gente  de  caballo  para  reds- 
tir  á  los  moroa  por  aquellas  partes  A  facerles  guer- 
ra. Otrosí  embíaron  i  Francisco  Bamirea  Secreta- 
rio, qne  tenia  cargo  del  artillaría,  oon  sos  cortas 
para  todos  loe  caballeros,  é  oíbdades  é  villas  del 
Andalucía,  que  son  en  aquellas  partes,  mondindo- 
leg  que  *e  juntasen  é  resiatisssn  aquellos  dafloa  qne 
los  moroi  faaion.  Los  qnales  onmplieudo  el  manda- 
do del  Rey  4  de  la  Rejna  se  juntaron  é  reústíeron 
las  guerras  á  oavalgadas  que  aquellos  moros  ^"ianí 
é  ovieron  con  ellos  algunas  batallas  é  recuentos 
donde  murieron  algunos  christianos  é  moros.  Pero 
porque  aquellos  capitanes  moros  estaban  en  oasti- 
Uog  roqueros,  do  no  había  salvo  gente  de  guerra, 
nunca  oseaban  de  facer  guerra  por  todas  loa  partes 
qae  podían  i  los  christisDos. 

CAPÍTULO  CII. 


Estando  el  Bey  £  la  Rejna  en  la  Villa  de  Valla- 
dolid  entendiendo  é  proveyendo  en  las  cosas  que 
suso  habernos  recontado,  sopieron  como  venian  á 
ellos  emboxadores  del  Rey  de  los  Romanos,  fijo  del 
Emperador  de  Alemania,  el  bastardo  da  B^rgofia, 
fijo  del  Duque  Chirles,  é  otro  oapíton  qne  >e  lla- 
maba Jnan  de  Salasar.  Los  qnalea  habían  venido 
^r  mor,  é  ^del  poerto  de  U  OomlU  desoendíecon  é 
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vinieron  i  la  cibdad  de  Bitgix.  E  eomo  la  Beyna 
sopo  qne  habían  llegado  i  aquella  (ñbdad ,  é  qne 
del  trob^o  largo  de  la  mor  é  fatiga  qne  habían  pa- 
decido en  los  oamínos ,  estaban  no  bien  proveídos 
de  oavalgodnras,  é  de  los  otros  arreos  qne  les  eran 
necesarios,  embiá  á  ellos  un  teeororo,  para  que  les 
proveyese  de  las  bestias  é  ropas  é  todas  laa  cosas 
qne  ovíesen  necesario. 

Estos  embaxodores  llegaron  i  la  villa  de  Tallo- 
dolid,  é  por  mandado  del  Bey  ¿  de  la  Beyna  les  fué 
feoho  honorable  recebímiento  por  loe  Duques  é  Oon- 
du  é  Oaballeros  ó  Perlados  que  sstabon  en  sn  cor- 
te. E  como  reposaron  algunos  días,  propusieron  sn 
embazada  ante  el  Bey  é  la  Beyna,  presentes  el  Car- 
denal de  España  é  algunos  Duques  é  Condes  é  Per- 
lados de  su  Consejo ;  primeramente  lis  recomenda- 
oíonea  ó  gradosoe  ofrecimientos  qne  oon  toda  be- 
nivolenda  el  Bey  de  los  Bomanos  les  embíabo.  B 
dixeron  de  su  porte,  que  porque  el  amor  grande  que 
hobia  ¿  sus  personas  nales,  se  consolidase  oon  ma- 
yor debdo  de  afinidad  &  consanguinidad,  babis 
«cordado  de  embior  ante  Bn  real  Uagestad,  A  lee 
rogar,  que  lea  plogniese  de  otorgar  le  Infanta  Dofia 
Isabel  su  fija  en  matrimonio  para  él.  Otrosí  qne  les 
plogniese  prometer  en  matrimonio  í  la  Infanta 
Dofia  Juana  quando  soliese  de  edod  ,  para  Fílípo 
Doque  de  BorgoBa ,  Coade  de  Flándes,  cuyas  eda- 
des ansí  del  padro  oomo  del  fijo,  convenían  bien  oon 
las  edades  de  Ise  Infantas  que  pedia.  B  cerca  des- 
tos  matrimonios,  que  por  la  gracia  de  Dios  se  mo- 
vían, é  con  sn  voluntad  se  esperaba  concluir,  re- 
contaron algunas  utálidades  qne  i  ambas  portes  se 
segnioa  de  presente,  4  medíante  la  ¡gracia  divina 
esperaban  qne  se  signiíian  de  futuro. 

£  acabada  de  proponer  lo  materia  destos  dos  oo- 
samientofl  de  laa  Infantas  que  pidieron,  flderon  sa- 
ber al  Rey  d  A  la  Beyna  los  agravios  6  injurias  qne 
el  Bey  de  Francia  había  feoho  A  sn  fijo  el  Duque  de 
BorgolLa  en  le  tener  ocupado  por  fuerza  su  Duoa- 
do  qne  le  perteneaoia,  é  otras  algunas  tierras  que 
había  heredado  é  posddo  legítimamente  por  fia  de 
lo  Duqneso  su  madre.  Otrosí  tenia  tomados  olgunos 
villoe  é  logares  A  puertos  de  mar  de  lo  Doqueaa  de 
Bretofio,  que  era  sobrino  del  Bey,  fija  de  su  henno- 
na,  é  qne  pugnaba  por  desheredar  totalmente  tam- 
bién en  oquel  Ducado  como  en  el  de  Borgofia. 
Otrosí  que  tenia  preao  al  Duque  de  Urliens,  é  le  ba- 
bis mandado  tomar  sne  tierras;  6  ansimesmo  al 
Sefior  de  Labrit,  é  A  otros  oaballeros  de  Francia. 
Otrosí  recontaron  la  ínjnatioía  que  al  Bey  é  A  la 
Reyna  facía  en  les  tenar  por  fneno  los  Coodados 
de  Buisellon  d  Cerdonio  qne  les  tenia  ocupados ;  é 
que  pareacia  cosa  contraria  A  la  roeon  seyendo  Re- 
yes tan  poderosos,  oonsentírensn  pataímonío  fuer- 
za too  notorio,  para  la  qual  ninguna  otn  oeodlo 
tenio  el  Bey  de  Franoia,  salvo  la  poca  diligencia 
que  veía  en  geta  redetir.  E  que  mirasen  bien  que 
BU  cobdicia  tanto  maa  oreada  para  haber  lo  ageno, 
qoanto  menos  resistencia  fAUoba  para  conservar  lo 
proprio.  B  sobre  eata  materia  dixeron  otras  roso- 
nes pon  iodinar  al  Bey  é  á  la  Bejmo  oontro  el  B^ 
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de  Frftnda.  ¥  en  concIoBÍon,  ofreBderon  el  amiiUd 
é  confederación  del  Rey  bq  sefior,  para  ayudar  al 
Bey  é  á  la  Beyna,  para  recobrar  í  RniBellon,  fa- 
ciendo guerra  at  Rey  de  Francia  por  aquellas  par- 
tea de  Blandee  á  de  Brabante,  faata  que  reatitayeae 
i  ellog,  á  á  él,  é  á  BD  fijo,  é  A  la  Dnqneaa  de  Bretafia 
todo  lo  qna  foraoiamente  lee  habla  tomado.  Para 
lo  qiial  afirmaron  tener  cierta  el  aynda  del  Empe- 
rador an  padre,  6  de  mnchoa  principes  de  Alemafia, 
é  la  del  Bey  de  Inglaterra,  el  qnal  embiaria  Inego 
de  BUB  capitanes  é  gentes  para  entrar  en  Francia 
por  la  parte  da  Bretaña  é  FlAndes.  E  que  fadéadole 
gnerra  dentro  de  su  reyno  por  todas  partes,  faria 
por  fneraa  lo  que  la  cobdioia  no  le  oonsentia  faoer 
por  justicia. 

Oídas  por  el  Bey  é  por  la  Beyna  estas  é  otras  ra- 
EOnea  qne  en  este  caso  propusieron,  mandaron  rea- 
ponder  á  aqnellt»  embaxadores,  oomo  ¿  ellos  piada 
niuoho  de  sn  venida,  é  qne  eran  alegres  en  saber  del 
estado  i  bnena  disposición  del  Rey  de  los  Romanos 
BQ  primo,  é  del  Doqne  de  Borgofis  sn  fijo.  B  cerca 
de  las  matenas  qne  habían  ptopaeato ,  "porque  eran 
grandes  é  arduas,  les  dixeron,  que  mandarían  pla- 
ticar sobre  ellas  en  su  consejo,  &  responderles  aque- 
llo que  fuese  servido  de  Dios,  i  bien  6  honor  suyo 
é  del  Rey  de  los  Romanos  ea  primo  ,  é  del  Dnque 
BU  fijo.  Estos  embaxadores  estoTieron  en  la  villa  de 
Valladolid  por  espacio  de  qnarenta  dias,  en  loa 
qnales  el  Bey  é  la  Reyna  mandaron  facer  justas  é 
torneos,  é  otras  muchas  fiestas  de  grandes  é  sump- 
tuosos  gastos  ¿  arreos.  B  al  fin  les  mandaron  res- 
ponder, que  ellos  eran  alegres  en  saber  la  bnena 
voluntad  é  amor  qne  el  Rey  de  loa  Romanos  sn 
pnmo  mostraba  i  sus  oosaa,  y  el  deseo  qne  tenia  de 
lo  refirmar  eos  mayor  debdo  de  sanguinidad;  é  qne 
cerca  del  matrimonio  qne  demandaba  de  la  Infan- 
ta Dona  Isabel  su  fija  les  plogniera  mucho  de  lo 
otorgar,  salvo  por  la  pendencia  qne  tenía  de  su  ma- 
trimonio con  otro  Principe,  por  qnien  primero  lee 
fué  demandada;  é  qne  fasta  ver  el  fin  de  aquella 
pendenaia,  no  sería  honesto  platicar  cerca  de  sn 
matrimonio  oon  otro  prlndpe.  E  cerca  de  lo  que 
tocaba  á  la  Infanta  DoDa  Juana  qne  pedia  para  el 
Duque  Felipe  sn  fijo,  lea  fué  respondido,  qne  sn 
edad  no  era  ana  perfecta  para  celebrar  aquel  acto 
de  matrimonia  ;  pero  por  el  deseo  que  tenían  de  re- 
firmar por  nnevo  debdo  el  amor  que  oon  di  tenían, 
Im  plooia  prometer  qne  tarniaii  manara  oon  la  In- 
fanta  sn  fija  qnando  fuese  de  edad,  que  otorgase 
aquel  matrimonio,  é  celebrase  en  faa  de  la  aanota 
madre  Igleaia  los  actos  que  para  ello  se  reqairian. 
£  cerca  de  lo  qne  habían  recontado  tocante  &  las 
f  aerzss  qne  el  Rey  de  Francia  había  fecho  é  f  acia, 
los  mandaron  responder,  qne  no  lee  venia  de  nnevo 
todo  lo  por  ellos  recontado,  lo  qnal  sentían  como 
se  debía  sentir,  é  lo  tenían  en  el  inimo  para  pro- 
veer Begnn  qne  seria  proveído,  é  á  sn  honra  com- 
pila ¡  é  qne  si  fasta  alli  no  habían  entendido  en 
ello,  era  porque  faabian  estado  y  estaban  ocnpados 
en  la  conquista  qne  facían  de  Iss  dbdsdes  é  villas 
^  tierras  del  Beyno  de  Granada,  la  qual  era  U>ito 
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grande  é  de  tantos  dlsorfminea  é  diflonltadea  qne 
requerían  grandes  fuerzas  é  trabajos  para  la  pro- 
segdr,  é  que  durante  aquella  no  podían  comenaar 
otra  goerra.  Pero  qne  ellos  habían  embtado  nns 
flota  armada  con  sns  capitanes  6  gentes  i  la  Dn- 
qnesa  de  Bretafia.  E  allende  de  aquello  entendían 
amblar  oada  qno  necesario  f  nese  mas  gente  para  1» 
ayudar,  é  facer  guerra  al  Bey  doFranoia,  á  fin  que 
recobre  las  villas  é  tierras  que  le  tienen  tomadas  de 
sn  patrimonio ,  lo  qnal  ansimasmo  seria  aynda  al 
Bey  de  los  Romanos,  para  ser  restituido  el  Dnqna 
sn  fijo  en  lo  que  le  estaba  tomado  d  ocupado.  E 
cerca  de  su  amistad  é  confederación  qne  demanda- 
ban oon  el  Rey  de  los  Bomanoa,  respondieron  qns 
les  placía  de  la  facer,  é  de  le  tener  por  su  amigo  i 
oonfedersdo,  para  le  ayudar  contra  d  Bey  de  Fran- 
cia, para  recobrar  lo  que  tenia  ocupado  al  Doqne 
sn  fijo. 

Otrosf  estos  embazadoree  por  virtud  del  poder 
que  traían  del  Bey  de  los  Romanos ,  juraron  é  pro- 
metieron de  ayudar  al  Rey  é  á  la  Reyna,  d  i  ana 
gentes  d  capitanee  contra  el  Bey  de  Franda  cadft 
que  fneae  necesario  para  recobrar  loB  Condados  da 
Roisellon  d  Cerdania.  B  como  estas  oosaa  fueron 
asentadaa,  et  Bey  d  la  Reyna  los  dwpidíeivn,  dán- 
doles grandes  dones  de  oro,  d  plata,  d  brocados,  6 
caballos. 

CAPÍTULO  cm. 

Como  el  n«r  d  li  KtjBx  reitinTcron  k  dMsl  áe  Pltseaelí 

El  Bey  Don  Jnan,  padre  desta  Beyna  Dotta  Isa- 
bel, fnd  coustrefiído  en  tiempo  de  algnnas  disen- 
siones aoaesddas  en  el  tiempo  que  reyn5,  de  dar  la 
dbdad  de  PUsmda  al  Conde  Don  Pedro  de  St&fii- 
ga,  qne  era  su  justicia  mayor,  la  qual  didiva  revo- 
có luego  por  ser  excesiva ,  d  contra  su  voluntad.  El 
efecto  desta  rerooacion  no  ovo  lugar,  por  algunos 
impedimentos  que  ansf  él  como  el  Bey  Don  Enri- 
rique  sn  fijo  tovieron  en  aquellos  tiempos  que  roy^ 
naron  ¡  d  por  esM  causa  evo  lugar  de  heredar  el 
señorío  de  aquella  cibdad  d  Duqne  Don  Alvaro  fijo 
do  aquel  Conde  Don  Pedro  de  StúBíga,  é  deopun 
del  Duqne  Don  Alvaro,  sn  nieto,  fijo  de  sn  fijo  ma- 
yor, que  agora  la  poseía. 

La  Beyna  que  fué  informada  como  la  merced  do 
aquella  dbdad  fué  fecha  por  importonídad,  é  r»* 
Tocada  con  justa  razón,  trató  oon  algunos  caballe- 
ros d  dbdadanos  principales  de  la  cibdad ,  que,  ds- 
xado  el  eefiorío  de  aqud  Daqne  Don  Alvaro,  ae  tor- 
nasen á  BU  se&orío  real.  IjOs  qualee  oonosdendo  qno 
aquella  dbdad  por  ser  nna  de  las  principales  del 
Reyno,  d  cabeaa  de  Obispado ,  no  debía  ser  aparta- 
da de  la  corona  real ;  d  qne  olios  sentian  ser  opre- 
SOB  viviendo  fuera  del  señorío  real ,  poniendo  en 
óbralo  qne  tenían  en  voluntad,  se  juntaron,  d  to- 
maron armas,  y  echaron  fnera  de  la  dbdad  d  la 
justioia  d  ofldalee  que  el  Duqne  Don  Alvaro  toni« 
pnestoB;é  cercsrotí  la  fortaleza,  é  pusieron  sos  «a- 
tanzas  para  que  ninguno  pudiese  salir  ni  entrar  ea 


DON  FERNANDO 
eÜK  Bato  focho,  embiaron  ft  decir  al  Sej  é  &  la 
Beyns  el  estado  en  qae  tañían  I4  oibdad ;  por  ende 
que  foeee  luego  el  Be^  &  la  recebir,  é  anñmenuo  á 
f aoer  la  fneiza  necesaria  a)  alcayde  de  la  f ortalesa, 
ñ  Be  pusiese  en  resistencia,  para  gela  tomar. 

Como  esta  nueva  vino  al  Bey  6  á  la  Beyna,  ea- 
oribivion  luego  soa  oartaa  para  loa  caballeros  é  cib- 
dadanos  de  Plasencia,  regradesoiéndoles  lo  qoe  ha* 
bianféoho.  E  otrosí  el  Rey  partió  para  aquella  cib* 
dad,  j  escribió  &  todos  loe  oaballeroB  é  gentcsde 
armas  de  las  cibdades  de  Salamanca  é  Zamora,  é 
Toro,  é  Cibdad-Bodrigo,  é  Tnixillo,  6  Cíceras,  é  Ba- 
dajee, é  á  todas  esas  oomaroaa,  qae  con  sos  caba- 
llos é  armas  TÍníesen  para  la  oibdad  de  Plasencia. 
E  como  el  Bey  oon  todas  «qnellaa  gentes  llegí  á  la 
dbdad,  el  Duqae  Don  Alvaro  qae  sopo  él  levanta- 
miento feoko  contra  él  en  ella,  é  oomo  el  Boy  era 
ido  A  la  tomar,  recelando  que  si  se  pnsieae  en  alguna 
resistencia  perdería  todo  el  otro  sa  patrimonio,  ovo 
■a  acuerdo  de  obedeaoer  los  mandamientos  del  Bey 
é  de  la  Beyna,  i  faé  Inego,  y  entrégala  con  so  for- 
talexa  al  Bey.  T  él  la  recibió,  é  pnso  en  ella  por  Al- 
oayde  é  Justicia  i  Antonio  de  Fonseca. 

En  este  afio  ovo  eo  machos  partes  de  los  Beynoe 
de  Castilla  6  de  Ar^on  grandes  aguas  mucho  ma- 
yom  qne  las  qne  ovo  en  el  afio  pasado ;  é  flcieron 
grandes  destruioiones  de  molinos  y  edificios,  é  mu- 
rieron muchos  ganados.  Bspeoialmente  en  la  oibdad 
de  Hnroia  y  en  su  comarca  Uovié  un  agua  tan  reda, 
que  las  gentes  pensaron  ser  anegados;  é  alganos  pas- 
tores, é  otros  que  andabui  en  los  oampos  peligraron, 
salvo  los  que  buscaron  torres  é  lugares  altos  donde 
escapar.  Ansimeemo  en  Santa  Maria  del  Puerto  en  el 
mesdeHaraode  este  aOo  llovía  tanto  que  las  gentes 
creyeron  ser  otro  diluvio.  E  los  vecinos  de  aquella 
villa  veyeron  una  nube  mucho  negra  é  una  multitud 
de  tordos  volando  en  medio  della ;  é  con  arrebatado 
viento  que  vino  con  aqnella  nube,  todas  las  tezas  é 
ladrillos  de  las  casas  cayeron  ése  quebraron,  de  tal 
manera  que  paresdan  molidas.  Cayeron  ansímesmo 
todas  las  casas  de  aquella  villa,  é  murieron  algunos 
homea  é  muohosganados;  perdiéronse  los  mas  de  los 
bienes  que  tenían  en  las  casas.  Ansimesmo  quebran- 
tó todas  las  fostaa  é  barcos  que  estaban  en  tierra  ri- 
bera de  la  mar,  que  ninguna  dexó  sana.  E  una  oara- 
vela  que  estaban  adererezando  ciertos  maestros ,  el 
gran  viento  la  mudó  de  so  lugar  veinte  pasos,  é  la 
qnebtó  toda;  é  arrebató  algunos  barcos  que  estaban 
en  1»  mar,  é  los  sacó  á  tierra  todos  fechos  piesas  en 
el  mismo  ayre.  Otrosí  temblaron  las  torres  de  la  for- 
taleza ;  £  aquel  torremoto ,  por  do  pasaba  aqnella 
nube,  fizo  otras  oosas  tan  espantables,  qne  paresoió 
A  las  gentes  ser  contra  todo  curso  natural  (1). 

(t)  Eicon  de loiPalteloa nutre  Id  d« muí iKaig,Tilli<lc([iia 
en  toda  tierra  de  Andilneti  hubo  liila  ferlUidid,  y  ulcotechi 
de  innut,  que  lodo  el  liempo  de  l>  eoiecbi  itüi  1i  faueii  de 
trigai  dgcienU  maniedií,  j  en  iltants  pariei  1  real,  qne  lalla 
emdncci  irelaia  j  aa  miniedli.  También  le  aliaron  eate  aBo  loe 
moma  de  Cuncln  j  oiro*  de  Siero  Rermejí,  conflidoa  en  lo  fuer' 
le  de  la  tiuclon  j  lapereía  del  slljo,  liasla  qae  deapuea  (nerón 
iijelidot  por  el  Marqiía  de  Cidii.  Beraahl.,  HhUr.  teíaiRtitt 
CU6l.,etf.t\<it&. 
Qc.-UL 


t  DOSA  ISABEL, 


Siineaíe  lai  M<a(  qae  pasaron  en  el  afio  de  mil  i  qnatraeitaloi  i 
odíenla  é  nueve  aEoí,  B  prlmennlenle  como  f>é  el  Rer  t  ion' 
linar  li  fneti*  eonin  loa  aoroa. 

Porque  el  tiempo  del  verano  para  proseguir  la 
guerra  comenzada  contra  el  Reyno  de  Granada  se 
acercaba ,  acordaron  el  Bey  é  la  Beyna  de  partir  de 
laviUade  ValladoUd.  EfueronálacibdaddeJaen. 
é  con  ellos  fueron  el  Principe  Don  Juan  é  las  Infan- 
tas sus  fijas,  y  el  Cardenal  de  Eepan8,é  los  otros 
caballeros  é  oBcialee  que  acostumbraban  andar  en 
su  corto.  Y  embiaron  luego  sus  cartas  de  llaraamien- 
toB  para  todos  los  caballeros  y  escuderos  é  gentes 
de  armas,  de  caballo  é  de  pié,  i  quien  hablan  aper- 
cebido  para  que  se  juntasen  en  las  cibdades  de  Übe- 
da  é  BaezB  ;  porqne  en  aquellas  fronteras  que  son 
de  Baza  é  Gnadix ,  acordaron  de  facer  la  guerra  este 
afio.  Especialmente  determinaron  de  poner  sitio  so- 
bre la  cibdad  de  Baza  ¡  porque  fué  platicado  en  su 
consejo ,  que  si  aquella  oibdad  se  ganase,  seria  me- 
nos trabajosa  la  conquista  de  las  cibdades  de  Gna- 
dix é  Almería,  éde  las  otras  cibdades  é  castillosque 
en  aquellas  partes  quedaban  por  conquistar.  E  como 
las  gentes  llamadas  se  juntaron,  la  Beyna  acordó  de 
quedar  en  la  oibdad  de  Jaén ,  é  con  ella  el  Principe 
é  las  Infantas  sus  fijas  ,  y  el  Cardenal  de  Espafia.  7 
el  Bey  partió  de  aqnella  cibdad  á  veinte  é  siete  días 
del  mes  de  Mayo ;  é  mandé  poner  sn  real  en  el  lo- 
gar que  se  llama  Sotogordo, donde  acordó  de  espe- 
rar todas  las  gen  tea  de  caballo  éde  pié,  para  li»  or- 
denar en  batallas.  Impidióse  el  inntamiento  de  aque- 
llas gentes  ocho  días,  por  las  grandes  aguas  que  re- 
crescieron ;  las  qnales  dafiaron  los  caminos,  é  ficíe- 
ron  crescer  los  rioa;  é  trabajaron  los  gentes  de  tal 
manera,  qne  no  pudieran  juntarse  oon  el  Bey  al 
tiempo  que  les  fué  mandado. 

Después  qne  oon  grandes  trabajos  del  tiempo  sa 
juntaron,  el  Bey  mandó  facer  alarde  ;é  falláronse 
en  BU  hueste  trece  mil  homes  de  caballo  é  quarenta 
mil  bornes  de  pié ,  los  quales  mandó  que  fuesen  or- 
denados en  esta  manera.  En  la  delantera  mandé  que 
fuesen  ciento  é  ctuq&enta  liomes  á  caballo  con  el 
Alcayde  de  los  Donceles  ¡  que  según  la  orden  anti- 
gua de  Espalia,  debe  ir  con  los  mariscales  para  apo- 
sentar las  huestes.  B  mandó  que  fuesen  en  el  avau- 
guarda  el  Maestre  de  Santiago  con  mil  ochocientas 
lansss ;  con  el  qual  iba  la  gente  de  Écija  con  ciento 
é  cinqüenta  lanzas  é  setecientos  peones ,  é  ciento  é 
cinqfienta  espingarderos  de  la  cihdad  de  Toledo.  En 
la  una  ala  desta  batalla  mandó  ir  al  Clavero  de  Ca- 
latrava  con  quatrocientas  lanzas  é  mil  peones.  Y  ea 
la  ala  de  la  otraparte  iba  Pero  Lopes  de  Padillacoa 
decientas  lanzas  de  los  escuderos  que  tenian  tier- 
ras é  ocostamienlOB  del  Bey  é  de  la  Beyna ,  que 
le  fueron  dadas  en  capitanía.  En  la  segunda  batalla 
iba  Don  Diego  Lopezde  Haro  con  ciento  é  cinqiieu- 
to  lansos  é  quatro  mil  peones  del  Reyuo  de  Oalicia 
que  le  fueron  dados  en  capitanía.  En  la  tercera  ba- 
talla iban  mil  homes  de  armas  é  gineUs,  é  mil  ho- 
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mM  i  pi6  del  Cardenal  de  Eapafia ;  de  loe  qnalea 
iban  por  capitanea  Don  Rodrigo  de  Heodoza,  Befior 
del  Oid ,  é  Don  BniUdo  de  Ifendosa,  Adelantado 
de  Cazorla.  En  I»  qnarU  batalla  iba  lu  gentee  de 
pié  é  de  ckballo  de  las  faennasdadea,  cada  qnadrilU 
con  sn  capitán.  En  la  qainta  batalla  iban  Don  Die- 
go do  Córdoba,  Conde  de  Cabra,  con  dodentas  é 
dnqfienta  lansae  d  trec¡«nto«  peones;  é  Hattin  Abn- 
ao  de  HootemajoT  con  ciento  é  Bet«nta  lanzaa,  é  do- 
dentoe  peones.  La  eezta  batalla  llevaba  Don  Enri- 
que de  Qnzman  con  trocientaB  é  cinqüenta  lansat, 
qnelefneron  dadas  en  capitanía.  En  la  aéptiniabik 
talla  iba  el  Marqnía  de  ¿goiUr  con  ciento  é  oiaq&en- 
ta  lanzas ,  é  dodentos  peones  ;  6  Fernán  Dnqne  eon 
docientaa  é  setenta  lanas ,  que  les  fneion  dadas  en 
capitanía.  En  la  octara  batalla  iba  Don  Frandsoo  de 
Velasco,  capitán dedento  é  cinqüenta  lanzas  dd  Dn- 
qne  del  Infsntadgo,  é  dentó  é  ochenta  peones,  é 
dentó  é  cinqGenta  lansss  del  Conde  de  Feria.  En  la 
novena  batalla  iban  tiedentaa  lanzas  del  Doqne  de 
Hedinaaidonia ,  é  dentó  é  cinqtlenta  lamas  dd  Da- 
qne  de  Hedinaceli ,  con  sns  capitanee  qne  ellos  em- 
biaroD.  En  la  décima  batalla  iba  Don  Alonso ,  SeSor 
de  la  casa  de  Agnilar,  con  trecientas  lanzas  é  tre- 
cientos peonee.  Delante  la  batalla  real  iba  d  Conde 
de  Tendilla  con  qnatrocientae  é  sesenta  laniaa  sny as 
é  dd  Arzobispo  de  Sevilla ,  m  hennano ,  é  del  Con- 
de de  Benavente  ¡  é  Don  Martín  de  Aonfia  con  den* 
to  é  veinte  á  cinco  lanzas  qne  le  faeron  dadas  en  ca- 
pitanía. En  la  batalla  leal  iba  el  Marqnée  de  Oiliz 
con  qnatrodeataa  lanzas  étredentos  peones ,  é  den- 
ta  é  oinqQenta  lanzas  del  Adelantado  dd  Audalncta, 
á  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  con  setenta  lan- 
zas ,  é  Alonso  Osario  con  den  lanzas ,  é  Hartin  de 
Alaroon  con  dnqQenta  lanzas,  é  Bemal  Francea  con 
den  lanzas,  é  Pedro  de  Ribera  con  setenta  lanzas, 
¿  Don  Sanobo  de  Castilla  oon  ciento  é  cinqñenta 
lanuu, é Garci-Alonso  de  Clloa  con  dodentaaé  vein- 
te lanzas,  é  Villa- Faerte  con  ciento  é  diez  lanzas,  é 
Hernando  de  Ribera  con  den  lanzas,  j  el  Comenda- 
dor del  Hontijo  oon  ciento  é  ocho  lanzas ,  7  el  Al- 
cayde  de  Uoron  Lois  de  Figneredo,  oon  den  lanzas 
¿ciento  é  ochenta  peones,  é  otros  mil  é  dentó  ¿se- 
tenta peones  de  las  Asturias  de  Oviedo,  é  qnatro- 
cientos  peonee  de  Vizcaya ,  é  dodentoa  6  oinqflenta 
peonee  de  Álava  ¿de  Victoria,  é  dodentoa  ¿treinta 
peonee  de  la  provinda  de  Qnipúzcoa,  ¿  quinientos 
peones  da  Caatilla  la  Vieja,  ¿  Trasmiera,  é  de  las 
Asturias  de  Santillana.  Y  en  las  olas  de  la  batalla 
real  i  la  mano  derecha  iba  el  Conde  de  Gifuentes 
con  quinientas  lanzas  deSevitlaé  cincomil  peones; 
é  á  la  mono  izqnierda  iban  seisdentas  lanzas  ¿  qna- 
tro  mil  peones  de  la  cibdad  de  Córdoba.  E  delante 
del  fardage,  porqne  no  se  mesclase  con  la  batalla 
leal ,  iba'Don  Pero  Sarmiento  oon  setenta  lanzaa  é 
trecieotm  peones  de  la  villa  de  Carmona,  é  dnqfien- 
ta lanzas  é  docientos  peones  de  Andúsar,  E  para  en 
la  retarda  del  fardage  iba  Alonso  Enriqnez ,  Cor- 
regidor  de  Jaén ,  con  docientos  é  dnqfienta  lanzas  ¿ 
mil  peones  de  Jaén ,  é  Juan  de  Bobres  oon  docien- 
tM  Unzas  é  ochodentos  peones  de  Xerez    é  Pedro 


DE  CAffULLA. 
de  Angnlo  eon  tredeatas  UBite¿  mO  peones  de  Ube- 
da  ¿  B  aezo.  Iban  en  U  regnarda  en  on»  batalla  Lni» 
Femandea  Poertocinero ,  Sritor  dePalnu,  Oiíii- 
tan  de  cien  lansas,  é  Don  Bodrigo  de  León,  ca^< 
tan  de  dodentas  6  dnqfienta  lanzas,  ¿  Pedro  de  Oso- 
Tio,  capitán  de  dnqfienta  lanzas,  ¿  Hignd  Danza, 
capitán  de  trdnta  lanzas ,  é  Qanñtaso  de  la  Tag«| 
espitan  de  qnarenta  lanzas,  y  el  Oomeododor  Mar- 
tin Oolindo,  cantan  de  dentó  é  dnqfienta  lansaa,  é 
Fkanoitoo  dé  Boradilla,  capitón  da  noventa  lansai, 
¿Hurtado  de  Lnna,  capitón  d«  den  lanzas,  ¿  Don 
Diego  de  Ofcdoba,  c^iitan  de  den  lanzaa ,  é  dodra- 
tas  lanzas  ¿  nñl  peones  del  Addutado  de  Vnrda, 
é  Fernán  Alvares ,  AlooTde  de  Oolomera ,  oapitaa 
de  dnqfienta  lanzas.  Otroaí  iban  en  guarda  de  la  par- 
eonadel Be;  qoatrodentoa oaballArae  fijo»>dalgo de 
los  sQscontínos,  é  de  la  caso  dek  B<7i>a;en  }o» 
qusles  iban  Don  Enrique  SnriqosB ,  «n  Hajotdomo 
mojor,  é  Don  Ontierrede  Oirdeiuw,  Oomendodox 
mayor  de  León ,  Sefior  de  Hoqnedo ,  ¿  Bodrigo  d» 
ülloB ,  sn  Contador  mayor,  ¿  otioe  oabolleíoe  ¿  fijoa 
de  grúdes  señoree  de  los  Beynos  de  OostíUa  ¿  An- 
gón ,  é  Valenda  ¿  ffidlio. 

CAPÍTULO  07. 


Como  la  gente  fn¿  ordenado  en  las  batallas  que 
habernos  dicho ,  el  Bey  oon  todo  sn  hneste  fnd  i  si- 
tiar la  dbdad  de  Baso ,  s^nn  qne  fnd  acordado  en 
d  Consejo,  presente  la  Berna.  Pareado  diffoUe  po- 
ner  aqnel  'jdtio,  porqne  loe  moros  de  Onadix  ¿  de 
los  otros  villas  é  castillos  que  son  en  la  oomarca,  po- 
drían impedir  las  reqnas  de  los  mantenimientos ,  6 
otras  cosasqnehabion  de  venir  para  el  bastedmiea- 
to  del  real.  E  para  remediar  este  inconviniente ,  el 
Bey  mandó  A  Alonso  Elnriquez ,  Corr^idor  de  las 
mbdades(l)  de  Úbeda  é  Baeza  que  con  las  gentee  de 
caballo  ¿  de  pié  de  aquellas  dbdadee,ae  pnsieMen 
oqud  lagar  de  Sotogotdo ,  qne  habanos  dicho,  el 
qnal  es  dos  lernas  de  Qnesads.  E  mandó  A  Diego 
de  Agoayo,  Corregidor  de  la  cibdad  de  Jaén  6  An- 
dúxar,  qne  con  las  gentee  de  oqndlae  dbdodes  ae 
pndese  m¿s  adelante  otras  dos  legnss  en  nn  eampo 
que  se  dice  Campo-Cnraoa.  E  mandó  i  liuis  Hendet 
de  Figneredo,  qne  con  la  gente  de  n  oopitanlo  eeto- 
viese  cerca  del  castillo  de  Benzalema.  B  i  estos  oa- 
pitanea  oon  ana  gentee  mandó  que  estovieaen  conti- 
namente en  aquellos  Ingarea  qne  lee  seOaU,  e^a- 
rando  lae  reqnos  de  los  mantenimientos  qne  vinio- 
sen  al  reaL  E  allende  destos  guarios  mandó  repar- 
tir otras  gentes  de  caballo  é  de  pié ,  qne  andovienan 
continamente  las  aochee  por  las  ñerras  que  son  é 
la  parte  de  Onadiz  ,  é  defendiesen  loe  aaltoe  ¿  pra- 
saa  qne  los  moros  saliesen  á  fooer.  E  como  qnier 

(1)  Delftf^'Baaa.  AlonioBDTlfi«i«iCom|ÍdBrdeJan, 
coma  K  dice  cu  «1  upIHlo  anlcccdcnie.  Úiiili  catarla  i^sllru- 
Iroeado)  loi  noBlbrcí  de  las  Ciaititt.j  iosít  A\u  nttité  Bn- 
sa,  dcberl  dcdr  /«■  i  AtJmv;  j  il  contrario.  Pato  loitw  loa 
CMlM)  HconlomiiB  cm  «I  üsfrcao. 
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qae  «ates  gentes  eos  gran  diligencia  guardaban  loa 
caminos  é  las  mertae  Ásperas  qne  son  en  aqnella  par- 
te ;  pero  los  moroe  que  eabian  la  tierra,  siempre  sa- 
lían por  íngaree  encubiertos  á  facer  saltos,  ¿  ma- 
taban homes  é  beatias ,  é  tomaban  algnnos  mante- 
nimientos qne  venian  al  real.  Aoordd  ansimesmo  el 
Bef  de  cercar  la  villa  de  C&zar,  que  ea¿  dos  leguas 
de  BaBa;porqne  si  primero  aqnella  villa  no  se  tomase 
faera  trabajo  peligroso  sostener  cerco  sobre  la  cib- 
dad  de  Baca.  El  Bey  Moro  qne  estaba  en  Qaadix  in- 
formado qne  el  Bey  qneria  cercar  la  cibdad  de  Ba- 
za ,  é  oonoBciendo  que  desde  aqaella  villa  de  Cúxar, 
segon  el  Ingar  do  es  asentada ,  podría  gaerreando 
impedir  los  mantenimientos  é  gentes  qne.vinieaen 
ttl  real ,  embióla  á  fomeoer  de  gente  de  caballo  é  de 
pié,  é  por  la  mejor  defender  echaron  los  viejos  é 
niffoe ,  i  todos  los  qne  eran  inútiles  para  pelear. 

El  Bey  movi6toda  sa  hocete,  é  mondó  qoe  fneaea 
delante  mil  peones ,  quebrantando  las  peñas,  é  «Ita- 
oando  los  malos  pasos ,  é  faciendo  puentes  en  loa 
ríos ,  qne  con  las  maches  agnas  habían  crescido ; 
otrosí  abriendo  los  caminos  que  por  cansa  de  la 
^ena  oontinada  de  largos  tiempos  en  aquellas  fron- 
teras estaban  cerrados,  Despnee  qne  con  grandes 
trabajos  la  hueste  podo  pasar  adelante,  el  Bey  man- 
da poner  real  sobre  aqnella  villa  de  Oúxai ,  é  cercá- 
is por  todas  partee  ;  é  mandó  poner  gnardas  y  es- 
cnchas  é  atalayaa  por  las  torres  é  sierras  que  son 
desde  aqnella  villa,  fasta  una  legna  de  las  cibdades 
de  Baxa  á  Onadiz ,  para  ser  avisado  de  qnalqnier 
gente  qne  de  aquellas  cibdades  se  moviese  i  venir 
en  socorro  de  la  villa.  B  mand¿  fablar  oon  los  mo- 
ros, reqniriéndoles  qne  entregasen  la  villa ,  é  qne  les 
ofréecieaen  de  su  parte  libertad  de  sns  personas  é 
seguridad  da  sns  bienes,  é  les  certificasen,  qne  si 
Inego  no  la  entregaban  ;  qne  si  escapasen  de  la 
mnerte ,  no  serian  libree  del  captiverio. 

Los  moros,  confiando  en  la  fortaleza  de  la  villa, 
qne  por  natura  é  artificio  está  fortificada  oon  mn- 
obas  torres  é  muros,  no  qnisieron  dar  oreja  á  nin- 
gún partido,  qne  de  parte  del  Bey  les  tai  ofrescido; 
¿  salieron  de  la  villa  á  pelear  con  laa  gentes  de) 
Bey.  El  Maestre  de  Santiago  qne  llevaba  el  avan- 
gnarda,  mandó  i  algnnoe  escuderos  que  se  apeasen 
é  peleasen  con  loa  motea  per  algnnos  lagares  oerov 
nos  i  la  entrada  de  la  villa ,  donde  la  gente  de  ca- 
ballo por  U  rambla  6  concavidades  grandes  que  alli 
hal^  no  podian  pelear.  Otrosí  Don  Diego  Lopes  de 
Haro  poi  mandado  del  B^  oon  algunos  gallegos 
peted  oon  loa  moros  por  otras  partes,  fasta  qne  los 
retroxteron  i  la  villa.  Gn  esta  pelea  murieron  algu- 
nos moros  i  ohristiauos;  pero  loe  obdatianoa  so- 
friendo tiros  de  espingardas  é  de  ballestas,  fneron 
tanto  adelante  peleando,  qne  pudieron  ganar  el  ar- 
rabaL  En  el  qnal  nutndú  el  Bey  aposentar  la  gente 
del  leyno  de  Oalicía,  é  poner  eetanaas  de  otraa  gen- 
tes conlra  la  villa  por  todos  partee.  Otrosi  mandó 
asentar  algunos  tiros  de  pólvora,  que  tiraron  i  una 
parte  del  muro ,  do  estaban  fundadas  una  torre 
grande  é  otras  tres  menores ;  porque  si  aquella  par- 
te del  adarve  se  pudiera  oon  las  lombardas  derribar , 
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fuera  el  combate  de  la  villa  menos  peligroso.  Eman- 
dó  facer  numderetee  é  bancos  pinjados,  para  llegar 
al  muro.  E  los  gsllegos  ficierou  una  mina ,  que  Ue- 
gj  fasta  la  torre  mayor,  la  qual  fué  puesta  en  cuen- 
tos. Loa  moros  desde  lo  alto  def  endian  con  esquinas , 
é  por  baxo  sallan  &  pelear  oon  loa  christíanos ;  é  con- 
tinóse  la  pelea  é  los  oombtí»s  oon  toda  osadía ,  de 
los  unos  acometiendo,  é  de  los  otros  defendiendo, 
fasta  qne  los  moros  cansados  é  muy  trabajados 
guardando  de  noche  las  minas,  é  peleando  de  dia 
en  los  combates,  al  ñn  no  pndiendo  sufrir  el  dsfio 
qne  recibían ,  demandaron  f abla  para  entregar  al 
Bey  la  villa,  con  seguridad  de  Btu  personas  é  bie- 
nes. El  Bey  indinado,  porque  al  principio  no  qui- 
eieron  recebir  lo  que  agora  al  fin  demandaban ,  eno- 
jado ansimesmo  por  las  muertes  que  los  moros  ha- 
blan fecho  de  algnnoe  cbristianoa ,  mandó  qne  no 
se  resoibiese  sn  fabla,  é  qoe  se  continasen  las  mi- 
nas é  loa  combates  que  facían  con  el  artillería.  Loa 
moros,  visto  que  al  Bey  no  placía  otorgarlea  la  se- 
guridad qne  demandaban,  deliberaron  morir  pelean- 
do, sino  pudiesen  vivir  defendiendo.  E  trabajaron 
mucho  mas  en  la  defensa ,  faciendo  contraminas ; 
é  ocn  nnas  calderas  asidas  con  cadenas  una  &  otra, 
echaron  fuego,  é  qnamaron  loe  bancos  pinjsdos ,  é 
algunos  msndoretas  qne  estaban  juntos  con  el  mnro; 
é  con  dafio  que  reeibieron  los  chrislíanos ,  se  retra- 
xieron  del  combate.  Los  moros  como  homes  ofresd- 
doB  á  la  muerte,  dando  é  recibiendo  feridas,  peleaban 
con  indisOTeta  oaadfa.  Visto  por  los  caballeros  é  o»- 
pitanea  qne  con  el  Bey  estaban,  como  la  tardanza 
sobre  aquella  villa  era  impedimento  para  el  fin  acor- 
dado  de  cercar  la  dbdad  de  Basa ,  6  por  escneor  el 
peligro  qne  en  loa  combates  pudieran  recebir  los 
ohristianoa;  otrosí  porque  los  consejos  de  piedad  ha- 
blan mayor  lugar  con  el  Bey,  qne  aquellos  queseen- 
deresaban  i  crueldad;  le  suplicaron  qne  loa  recibiese 
ipartjdo ,  otorgindoles  la  vida  é  libertad,  oon  tanto 
qne  dexaaen  la  villa  oon  todas  las  armas  que  en  ella 
habla.  El  Bey  gelo  mandó  dar,  é  loa  moros  recebida 
esta  seguridad ,  dexaron  la  villa  libre ,  é  se  fneron 
para  la  cibdad  de  Baso.  T  el  Bey  mandó  i  sns  gen- 
tes qne  se  moderasen  della,  é  puso  por  Alcsyde  á.„. 
Otrosí  mandó  al  Conde  de  TendiUa ,  qne  fuese  á 
dos  (ortaleaos  qne  son  cercanas  i  la  cibdad  de  Ba- 
sa, la  uñase  llama  Froyla,  la  otra  Baoos,  ó  las  com- 
batiese. El  Oonde,  ocn  la  gente  de  sn  capitanía,  fué  < 
estas  fcTtakns;  é  como  quier  que  ni  pof  fonsa ,  ni 
por  partido  las  pndo  haber  la  primera  vea  qne  fué  ao- 
bn  elloo,  pero  dszólas  de  tal  manera  dispneatas,  qne 
la  segunda  vea  que  fuá  i  ellas  mss  fomecido  de 
gente,  oostriSó  i  los  aloaydesqne  las  tenían,  de  tal 
manera,  que  gelas  entr^aron ;  en  las  qnales  mondd 
el  Bey  poner  gentes  que  los  guardasen.  Otroaf  em- 
bió  el  Bey  á  requerir  al  Alcayde  moro  qne  tenía  la, 
fortaleza  de  Benaalema ,  qne  la  entregase  Inego;  el 
qnal  recelando  la  indinacion  del  Bey,  respondió  qne 
le  plscia  entregársela,  veniendo  él  Ala  recebir  n 
persona.  E  como  el  Bey  fuá  con  su  hnaste,  Inego  le 
fué  entregada ,  é  puso  en  ella  por  Alcayde  á  un  ca* 
ballwo  qne  se  llamaba  Juan  de  Ávalos. 


tíi 


OBONICAB  DB  LOS  BBTES  DB  Oi^ÜA. 


Visto  poi  lo*  monw  qne  egUbon  es  Gsnillu, 
como  la  TÜIa  de  Cúzai  é  I«s  otru  forUlesM  qna 
estaban  oercanas  i  Basa  »e  entregaron  al  Bey,  é 
qne  el  Conde  de  TendilU  iba  sobre  Canillaa;  como 
qníer  que  aqael  lagar  ee  fnerte  é  cercano  á  la  db- 
dad  de  Basa,  por  espacio  de  una  legna;  pero  los 
moroR  que  en  él  estaban,  recelando  que  no  lo  po- 
drían defender  al  poderlo  del  Rey,  lo  desampararon 
Inego;  y  el  Bej  lo  manda  tomar  al  dicho  Conde,  é 
fomecer  de  gentes  6  mantenimientos,  é  poner  Al- 

CAPÍTULO  OVI. 
Del  iilniio  it  I»  clbdií  da  But,  é  cono  fit  pnneili  de  (rata 


Sabido  por  el  Bey  moro  que  estaba  en  Qeadíx, 
gomo  el  B^  había  tomado  la  villa  de  Cúxar,  é  qne 
deliberaba  cercar  la  cibdad  de  Baca,  mandú  que  to- 
dos los  moros  de  pié  é  de  caballo  mas  dispnestoa 
para  la  guerra  de  las  dbdades  de  Guadiz  é  Almería 
é  de  Tabernas  é  Pnrcbena,  é  de  otros  logares  de 
aquella  comarca,  é  de  todas  las  serranías  cercanas 
de  aquellas  partos,  é  alganos  moros  de  Granada, 
que  de  sn  voluntad  esc  andidamente  venían  á  le 
ajindar,  entrasen  en  la  dbdad  de  Basa,  qne  serian 
en  número  de  diea  mil  moros  á  pié  £  ¿  caballo,  ho- 
rnea esforcados  por  el  oontino  exerdoio  qne  tenían 
en  las  gnerrss,  é  maravillosamente  gobernados  en 
la  pelea  á  sola  nna  voa  de  sn  capitán,  É  como  estas 
gentes  entraron  sn  la  cibdad  de  Baaa,  metieron  to- 
do el  pan  qne  babia  en  las  oomaroas,  é  las  otras  vi- 
tuallas que  pndieron  haber  para  so  mantenimiento, 
é  todas  las  armas  é  pertrechos  qne  fallaron  para  sn 
defensa.  É  loe  de  la  cibdad,  como  qnier  qne  sng pa- 
nes, segnn  el  tiempo  era,  no  estaban  aim  madaros; 
pero  acordaron  de  los  segar  é  los  meter  en  la  cib- 
dad, &  fin  que  la  hueste  del  Bejr  no  se  aprovechase 
driloa. 

OoDvíene  agora,  pnes,  que  esoribamos  primera- 
mente el  sitio  de  la  dbdad  de  Basa.  Esta  cibdad, 
segnn  nos  pareado,  es  asentada  oad  al  Hediodía, 
desviada  de  la  entrada  de  la  mar  de  Levante  por 
eqtaoio  de  diea  leguas,  T  en  aquella  parte  do  es 
fundada,  podrá  haber  da  tierra  llana  ocho  leguas 
de  largo,  á  trea  de  ancho,  cercada  por  todas  partes 
de  una  deira  que  se  llama  Xabaleohol,  do  descien- 
den las  aguas  A  lo  llano,  É  á  esta  llanura,  qite  se 
dice  la  Hoya  de  Baxa,  riéganla  dos  rios:  al  uno  11a- 
mui  Qnadalqniton,  é  al  otro  Quadslentín.  La  cibdad 
eatá  asentada  en  un  llano  al  cabo  desta  sierra  bien 
cercano  i  ella  por  espacio  de  quatro  tiroe  de  ballesta. 
Bntre  la  cibdad  é  la  derra  está  una  cuesta  do  salen 
dos  grandes  fuentes;  é  los  moros  llaman  Albohacen 
á  la  cumbre  de  aquella  enesta.  Loe  arrabales  desta 
dbdad  son  grandes,  é  puestos  en  drcnito  della, 
pero  Qo  tienen  tal  cerca  que  los  pudiese  amparar, 
porque  es  fecha  de  tapia  baza  de  casamuro.  La  cib- 
dad tiene  el  muro  mvj  fuerte,  é  las  torra  d&l  mn- 
(¿has  é  grandes,  cercanas  nnas  de  otras;  espedal- 
toento  &  U  ana  parte  tiene  qofttro  torree  albwraau 


altas,  é  tanto  anchas,  que  cada  una  sale  étí  mura 
por  espado  de  qnatro  pasos.  É  al  oabo  de  la  dbdad 
i  la  parte  de  la  nerra  está  fundado  un  aloásar  arti- 
ficiosamente fortaleaoido  con  machas  torres  i  altos 
muros.  Luego  á  la  salida  de  la  cibdad ,  por  la  parte 
de  lo  llano,  está  plantada  una  huerta  espesa  con 
muchos  é  grandes  árboles  é  frotalea  que  ocupan 
oad  una  legua  de  tierra  en  drcnito,  T  eo  e«ta  huerta 
habla  mas  de  mil  torres  pequefias,  porque  oada  ve- 
oino  de  aquella  dbdad  que  tenia  en  ella  alguna 
parte,  fada  ana  torre  cercana  á  eos  árboles;  é  aque- 
llo que  le  perteneecia  regaba  oon  acequias  de  laa 
muchas  aguas  qne  deecienden  de  aquella  parte  de 
la  derra.  Y  en  cada  pert«nenda  partimüar  habia 
tantos  é  tales  edifidos,  que  fortifiosban  toda  U 
huerta.  And  que  la  dbdad  está  fortaleadda  de  la 
una  parte  oon  la  derra  é  grandes  ramblas  é  oneatas, 
de  la  otra  con  la  huerta  grande  j  espesura  de  ár- 
boles, é  de  la  parte  de  la  vega  la  fortificaban  las 
muobas  azequias  é  barrancos  altos  ¿  bazos  artifido- 
aamente  fechos,  donde  corren  las  aguas.  T  en  la 
dbdad  estaban  por  capitanes  d  Caudillo  qne  se  lla- 
maba Mabomad-Hacen,  é  por  Aloayde  otro  moro 
qne  llamaban  Hamete  Abahali;  y  estaban  otros 
ocho  c^itanes  que  se  Uamabni  Taya  Alnayal,  á 
Alcayroalfot,  é  Alíabocar,  é  Adalgan ,  é  Hshomad 
Alatar,  é  Hamet  Alatar,  6  Beduao  Zafarja,  é  AU 
Zabadon. 

CAPÍTULO  cvn. 


'  El  Bey,  según  habia  acordado,  movii}  con  toda 
gu  hueste,  para  sitiac  aqudla  dbdad.  i  como  llegA 
cerca  della  oon  sus  batallas  ordenadas,  mandú  po- 
ner su  real  desviado  de  la  huerta,  que  estaba  plan- 
tada ceroa  de  los  arrabalw;  pero  en  tal  lugar,  qne 
DO  impedia  la  entrada  é  salida  de  la  cibdad  á  loa 
mort».  Algunos  caballeros  é  otros  adalides  que  sa- 
bían las  entradas  é  salidas  de  aqasUa  dbdad,  visto 
el  poco  dafio  que  las  moros  recebian  de  la  genta 
que  estaba  en  d  real,  por  estar  asentado  en  lagar 
tan  apartado,  dizeroo  al  Bey  qne  debía  mandar 
que  se  ssentsse  dentro  en  la  huerta  cerca  de  los  ar- 
rabales ;  porque  los  moros  constrefiidoa  de  los  del 
real  no  tovieeen  Ubre  la  entrada  é  salida  como  U 
t«n¡an.  É  porque  paredó  ser  conviníente  aquel 
oonsejo,  d  Bey  maud5  mudar  el  real,  é  asentarlo 
dentro  en  la  huerta  bien  ceroa  de  los  arrabales;  6 
mondó  poner  algunas  de  su  gentee  al  rostro  de  los 
moros  para  lee  redstir  la  salida  de  los  arrabales,  en- 
tretanto que  el  real  ee  asentaba,  é  se  fadan  á  for- 
tificaban las  eetonzos  que  se  habían  de  poner  oontra 
la  dbdad.  Mandú  ansimesmo  al  Maestre  de  Santia- 
go, que  entrase  con  sos  batallas  ordenadas  á  piá  6 
á  caballo  por  medio  de  la  huerta  en  derecho  del  al- 
coEsba.  É  al  Marqués  de  Calis,  á  á  Luís  Fernaudes 
Puertocarrero,  Se&or  de  Palma,  mandó  que  entraaea 
con  sos  gentes  por  la  parte  de  la  derra,  6  qne  fue- 
een  coa  elloi  la  gente  d«  Caatilb  U  vi^a  é  de  l«a 


COH  PEBNANTO 
¿stnriu.  i  mtndi  i  Don  Itodrigo  de  Mendosa,  é  ¿ 
Son  Hurtado  de  Mendoza,  Adelantado  de  Cazorla, 
qne  eran  capitanes  cada  uno  de  qainientoB  bornes 
A  caballo  de  la  gente  del  Cardenal  de  Espada,  é  i 
Son  Sancbo  de  CostiUa  é  al  Olavero  de  Colatrava, 
que  entrasen  por  otra  parte,  é  que  fuesen  con  ellos 
la  gente  de  caballo  é  de  pié  de  la  cibdad  de  Éoija, 
é  del  Adelantamiento  de  Cazoila.  É  por  otra  parte 
mondó  qne  entrase  la  gente  de  caballo,  é  doce  mil 
peones  A  pié  de  Isa  Hermandadee,  cada  qnadrilla 
con  sn  capitán.  É  mondó  á  Son  Jaan  de  Silva,  Con- 
de de  Cifnentes,  que  con  la  gente  de  caballo  é  de 
pió  de  la  ctbdad  de  Sevilla  entrase  por  otra  pate.  É 
mandó  ¿  Don  Gutierre  de  C&rdenaa,  Comendador 
mayor  de  León,  6  á  Son  Diego  LopeE  de  Haro,  qne 
con  oierta'gente  de  lae  guardaa  é  peooage  del  rey- 
no  de  Galicia  entrasen  por  la  parte  de  la  sierra  qne 
es  encima  de  la  oibdad.  É  mandil  á  los  Condes  de 
Cabra  ó  de  Tendilla  é  de  Ürae&s,  é  al  Marqués  de 
Aguilar,  é  d  los  otros  caballeroH  é  capitanee  de  su 
hueste,  qne  con  ans  gentes  á  pié  é  á  caballo  estovie- 
sen  repartidos  por  otroe  lugares  contra  la  oibdad. 
Como  el  Maestre  de  Santiago  é  los  otros  capitanes 
é  gent«s  entraron  en  la  huerta  con  sos  batallas  or- 
denadas, certifloaban  á  sus  gentes,  que  Dios  median- 
te alcanzarían  la  victoria  qne  deseaban,  ai  acome- 
tiesen con  osadía  é  durasen  en  el  esfuerzo.  Loe  ca- 
pitanes moros,  recelando  qne  ñ  el  real  se  ponia  en 
la  huerta  perderían  la  libertad  qne  tenisn  para  la 
entrada  é  salida  en  la  cibdod,  é  que  los  ohristianos 
habrían  logar  de  asentar  el  artillería  bien  cerca  de 
SQE  muros,  amonestaban  i  loe  sayos  qne  salieaen 
íuerh,  é  peleasen  por  el  eoetenimiento  de  m  ley, 
por  la  defensa  do  an  tierra,  por  la  guarda  de  sus 
parientes,  ó  por  la  vida  ó  libütad  de  eue  personas; 
loa  qnales  deoian  no  tener  otro  remedio,  salvo  aquel 
qne  Sica  lee  embiase,  y  el  qne  sos  manos  les  diesen 
con  el  esfuerzo  de  ana  corazones.  Los  moros  esfor- 
EodoB  con  las  amonestaciones  de  sus  capitanee,  se 
dispnúeron  á  echar  fuera  de  la  huerta  í  los  chris- 
tianoB.  B  fecho  el  signo  de  las  trompetas  de  la  una 
parte  é  de  la  otra,  jnn tárense  por  muchas  partes  de 
la  hnerta  las  armas  enemigas  anas  contra  otras,  é 
firiéionae  luego  con  los  tiros  de  las  lanzas  y  espin- 
gardas é  saetas;  é  por  unas  partee  se  comenzó  la  pe- 
lea &  caballo,  é  por  otras  á  pi6.  Pero  las  muchas 
torree,  los  edificios  de  las  casas,  la  espesura  de  los 
árboles,  las  aseqnias,  ó  angostura  de  los  lugares, 
daba  mayor  ventaja  en  la  pelea  á  los  moros  que  es- 
taban á  pió  qne  á  los  chriettanos  que  estaban  á  ca- 
ballo; especialmente  porque  conoscian  las  entradas 
é  salidas  de  las  ozeqnias  ó  de  los  lugares  angostos 
do  habian  de  entrar  para  salir  ein  dafio.  Visto  por 
algunos  de  los  caballeros  Ó  capitanes  christianos 
este  inconviniente,  mandaron  qne  se  apeasen  mu- 
chos de  los  eecnderos,  ó  se  jnntasen  con  los  peones. 
Eetónces  la  gente  del  peonage,  favorecida  con  los 
escuderos  qne  se  apearon,  ovieron  mayor  eefnerso 
para  pelear,  é  los  ohristianos  cometiendo  con  osadía 
é  los  moros  restetiendo  con  esfuerzo,  encendióse  en- 
tre ellos  la  pelea  tan  cruel,  que  cada  uno  parecía 


É  DOSA  ISABEL.  iS& 

dispoiker  con  voluntad  á  la  mnerte  para  darla  al 
enemigo.  É  si  los  christíanos  pensaban  ser  vence- 
dores  por  eer  mayor  número  de  gente,  los  moroa 
no  pensaban  ser  vencidos  por  la  dispnaioion  de  los 
lugares  do  peleaban;  é  ansí  los  unos  é  los  otros  dan- 
do ó  sufriendo  feridae,  duraron  en  la  pelea  por  ea- 
pacio  de  doce  horas;  en  las  qoalee  ní  los  unoe  ni  los 
otros  podían  haber  espacio  pora  recobrar  las  fuer- 
zas, porque  también  por  las  espaldas  como  por  de- 
lante  é  por  todas  partes,  ocurrían  codo  hora  enemi- 
gos que  salían  á  ferir  é  guerrear.  En  eete  tiempo  el 
vencimiento  entre  loa  unos  Ó  los  otros  fué  vorisble: 
porque  muchas  veces  los  christianoe  oomo  vencedo- 
res retraían  &  los  moros  en  algunos  lugares;  ó  por 
otras  portes  cansados  é  vencidos  de  estar  tanto 
tiempo  peleando,  se  retraían  y  eron  vencidos  de 
los  moros;  é  no  podían  gnardar  bandera,  ni  estar  á 
gobernación  de  capitán,  porque  la  dispnsioion  de 
los  lugares  les  constretiia  á  pelear  derramados  é  por 
diversos  lugares,  sin  tener  orden  de  batalla.  E  ansí 
los  moros  como  los  christianoe,  andando  sueltos 
acá  é  allá,  turbados  de  miedo,  é  algunos  veces  ocu- 
pados con  los  arboles,  fuian  de  los  suyos  meemos, 
no  conosciendo  si  eran  amigos  6  enemigos.  Y  el 
presuroso  sonido  de  los  tiros,  ó  ballestas,  ó  ribado- 
quines  y  espingardas,  y  el  olorido  de  loe  vencedo- 
res, y  <d  gemido  de  los  vencidos  é  feridos,  ó  la  con- 
fuBOn  de  las  voces  diversas  en  lengua  é  mezclados 
unos  con  otras,  tnrbabaa  é  ponían  tal  espanto  á  to- 
dos, que  ni  sobion,  ni  podían  ver  qnoles  eran  los 
vencedores,  ni  en  qué  partes,  ní  qnales  eron  los 
vencidos  pora  los  oyudor,  por  la  turbación  de  la 
batalla,  é  la  grond  eepeenra  de  loe  árboles  y  edifi- 
cios qne  lee  impedían.  En  este  espado  de  tiempo 
los  christianoe  ganaron  algunas  torres  de  las  que 
estaban  en  aquella  huerto,  o^os  había  que  guorda- 
ban  los  moros;  é  loe  chrístianos  por  gonar  los  que 
tenían  los  moros,  é  los  moros  por  reoobror  loe  go- 
nadae  por  los  obrístíono^  ofreeciéndose  á  gran  pe- 
ligro, les  ponían  fuego.  E  oíanse  los  clamores  mise- 
rables de  los  qne  sufrían  los  llamas,  é  sonaban  las 
voces  crueles  de  los  qna  ponían  el  fuego;  á  ni  los 
unos  ni  loe  otros  podían  en  aquel  peligro  socorrer  á 
loe  suyos,  por  el  impedimento  de  los  árboles  ó  bar- 
rancos que  por  todas  partes  hobia.  Algunos  caba- 
lleros é  capitanes  chrístianos,  visto  lo  desorden  de 
aquello  batalla,  quisieran  retraerse  de  la  huerta  con 
sus  gentes,  salvo  porque  perdido  el  tino  de  la  sali- 
da, eron  oonstrefiidos  á  durar  en  lo  pelea.  La  qual 
fué  tan  cruel,  que  «n  todo  si  tiempo  qne  duró,  ni 
los  moros  se  retraías  mostrando  miedo,  ni  los  chris- 
tianoB  desabon  la  pelea  con  deseo  de  vencer.  El 
Bey  estovo  con  todos  las  otras  sus  gentes  á  una 
parte  de  la  huerto  ayudando  é  proveyendo  de  gen- 
tes de  pié  é  de  oabollo,  y  esforzando  á  loa  suyos  do 
era  menester.  Pero  estoba  en  gran  pena,  porque  con 
el  impedimento  de  los  árboles  ó  torres  no  podio  ver 
ni  proveer  á  todas  partes.  Al  fin  plogo  á  Sios  en 
eete  tan  peligroso  descrímen  de  batallo,  dar  (an 
buen  esfuerzo  á  los  chrístianos,  qne  durando  en  d 
trabajo  que  sufrieron  peleando,  causaron  á  loa  mo- 
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TOS,  é  lofl  fioíeton  retraer  í  un  lugar  que  teniui  foi- 
taleüdo  de  palizadas  entre  la  hnorta  é  \ob  arrabales, 
•I  qukl  impedía  &  los  ohristianos  qae  no  los  podie- 
■en  mas  adelante  segnir. 

Como  loa  luoroa  fueron  lebaidos,  loi  christisnos 
por  mandado  del  Bey  ficteron  taxtf  presto  eatacEas 
fortalecidas  con  grandes  palizadas,  bien  cercanas  á 
las  defensas  que  los  moros  tenian  fechas;  en  las 
quales  mandó  el  Rey  poner  gentes  que  las  gnarda- 
■en,  é  mandó  luego  allf  en  la  huerta  asentar  sn  real. 

Molieron  é  fueron  feridoa  en  aquella  batalla  al- 
gunos de  loe  christianoB  é  de  los  moros:  especial- 
mente fué  alli  muerto  un  capitán  principal  de  los 
moros,  horoe  esforzado,  que  ae  llamaba  Beduan  Za- 
forja,  por  cuya  muerte  loe  de  la  oibdad  mostraron 
gran  sentimiento;  fallironse  muertos  muchos  ca* 
balleroe.  Derribaron  loa  moros  con  un  bozano  el 
brazo  al  Alférez  de  una  batalla  de  las  del  Cardenal, 
que  so  llamaba  Juan  dePeroa,  sobrino  del  Ade- 
lantado Bodrigo  de  Ferea.  É  Don  Bodrigo  de  Men- 
doza, fijo  del  Cardenal,  que  después  fué  Marqués  do 
Zenete,  capitán  de  su  hueste,  vieta  la  bandera  en 
perdición ,  como  quiera  que  fuese  mozo  é  aun  no 
experimentado  en  feeho  de  las  armas  tan  peligroso; 
pero  sa  inclinación,  qne  en  aquella  hora  pareció  ser 
de  home  eefoizado,  le  fizo  avÍTar.  B  en&iendo  loe 
tiros  de  ballestas  7  espingardas  que  por  todas  par- 
tea le  tiraban,  reoobió  en  bandera,  é  fizo  tenar  que- 
da sa  gente,  é  ir  adelanto  peleando  contra  los  mo- 
'  ros.  El  Maestre  de  Santiago  sufrió  grandes  peligros 
é  trabajos  peleando  por  en  persona  7  esforzando  sa 
gente,  especialmente  por  la  guardar  que  no  reci- 
biese el  daflo  grande  qne  él  7  elloe  recibieran  de  los 
moros  por  cansa  de  la  grand  espesara  de  los  árbo- 
les. Otrosi  el  Marqués  de  Calis  é  todos  los  otros  ca- 
balleros é  capitanes,  trabajaron  peleando  en  aquella 
faoienda  tanto,  que  podían  alcanzar  la  victoria  que 
on  aquel  día  plogo  á  Dios  de  lee  dar. 

Otros  parücularidades  é  casos  grandes  acaescídos 
en  esta  batalla  dexamos  de  recontar,  porque  uinga- 
na  razón  de  palabras  podria  igualar  con  la  grande- 
za de  los  fechos  que  en  ella  pasaron.  Pero  puédese 
bien  oreer  por  ios  qae  este  fecho  de  armas  leyeren, 
é  conñderoren  el  lugar  do  acaeeció,  y  el  ánimo  que 
los  ohristianos  tosieron  para  ofender,  y  el  esfuerzo 
qae  los  moros  cobraron  pora  defender,  que  pocas  6 
ningunos  batallas  se  leen  haber  acaescido  do  tanta 
gente  7  en  semejante  lugar  concorriese,  é  qus  tan 
crael  Ó  peligrosa  fueee  é  tanto  dorase,  como  la  que 
en  este  dia  oto  este  Bey  Don  Femando;  especial- 
mente porque ,  según  el  lugar  do  acaesció,  ni  los 
c^süanoB  pedieron  haber  entera  gloria  del  Tenoi- 
miento,  ni  loa  moros  gran  caida  por  ser  vencidoe. 

Después  que  los  moriM  fueron  retroidos,  dezada 
la  tristeza  qae  debian  tener  por  sus  amigos  muer- 
tos, 7  encendidos  de  ira  contra  los  enemigos  titos, 
tomaban  á  aolir  de  sus  eetanzas  i  pelear  con  los 
christianoe;  salvo  que  la  escuridad  é  la  gente  que 
el  Bey  mandó  estar  toda  la  noche  armada  é  junta 
con  sus  arrabales,  les  refrenó  1»  osadía  que  mostra- 
ban tener. 


CAPITULO  CVIH. 


El  asientodelresl,  que  según  habernos  dicho  ú 
poso  en  la  haerta,  fué  trabajoso,  porque  la  espeeun 
de  loa  árboles  é  los  barrancos  grondee,  impedían  el 
asiento  de  las  tiendas  de  tal  manera,  qne  á  gmo 
pena  se  fallaba  lugar  donde  buenamente  ee  podio- 
sen  armar.  É  porqoe  estaban  cercanas  á  las  eetanzas 
de  los  enemigos  donde  se  po<lría  recresoer  peligro 
á  ios  del  real,  mandó  el  B«7  que  las  gusxdos  de 
aquella  noohe  fuesen  fomecidas  de  mas  gantes,  é 
que  se  repartiesen  en  tres  lugares.  B  allende  de  los 
caballeros  é  peones  que  estoTieron  an  las  guardas, 
fué  necesario  que  la  otra  gente  de  la  hueste  esto- 
TÍese  armada;  porque  los  moros  no  cesaron  toda  U 
noche  de  salir  é  acometer  á  loe  diristianos,  veces 
por  nnas  partes.  Teces  por  otras,  tirando  saetas  y 
espingardas,  é  cometiendo  con  ellos  escaramuzas. 
Otro  dia  por  la  mafiona,  visto  por  el  Bey  el  trabajo 
é  peligro  que  sus  gentes  aquella  noche  en  la  guarda 
del  real  ovieron,  y  el  que  dende  en  adelanta  se  es- 
peraba si  allí  eetoTÍese,  oto  consejo  con  los  cabo- 
Ueros  é  capitanes  de  su  hueste  sobre  el  remedio  que 
cerca  de  este  ínconviniente  se  debía  poner,  É  lodos 
los  mas  acordaron  que  el  real  se  debía  qoitar  da  la 
huerta,  porque  la  gente  de  amias  no  podria  sufrir 
el  trabajo  que  se  lecreda,  ansí  en  los  guardas,  como 
en  lae  pdeas  qne  ]os  moros  continamente  movian. 

El  Bey,  TÍsto  aquel  acuerdo,  mandó  que  se  alza- 
se, Ó  se  asentase  en  el  lugar  donde  primero  estaba. 
É  por  escusar  la  pelea  peligrosa  que  eotre  los  árbo- 
les é  barrancos  se  podia  morar  por  los  moros  si  ve- 
yesen  alzar  el  real,  mandó  que  ninguna  tienda  se 
desarmase,  fasta  que  todo  el  fardoge  fuese  sacado 
de  la  huerta;  y  entretanto  mandó  fomecer  de  gen- 
tes las  estanzaa  que  estaban  contra  las  palizadas  é 
albarrodaa  de  los  moros.  T  el  Bey  con  toda  la  otra 
gente  de  su  hueste  se  puso  al  rostro  de  la  cibdad, 
fasta  qae  todo  el  fardage  ó  los  tiendas  fué  levan- 
tado dal  lugar  do  estaba,  é  asentado  do  había  de 
estar.  Como  el  real'faé  puesto,  luego  se  retrazo  el 
Bey  con  todos  sus  gentes,  é  onsimesmo  desampara- 
ron laa  estanzaa  aquellos  que  las  tenían  cercanas  á 
los  arraboles. 

Visto  por  los  moros  que  los  chrístioaos  desampa- 
raban las  estanzas  qne  tenían,  salieron  contra  ellos 
por  muchas  partes  á  pté  é  á  caballo  ocn  tiros  de 
saetea  y  espingarda^  é  arremetiendo  6  tirándoles 
lanzas.  Pero  los  christianos,  que  en  semejontea  ca- 
aos conoBcian  la  manera  de  pelear  de  los  moros; 
recelando  el  ínoonvinísnte  por  Teñir,  é  proveyén- 
dose antes  que  Tiniese,  salieron  de  las  eetansos  or- 
denadamente faciendo  algunas  Teces  rostro  á  los 
moros,  otras  Teces  siguiéndolos  fasta  los  meter  en 
BUS  albarradas;  é  anai  podieron  salir  de  la  huerto,  é 
desar  las  eetanzas  que  lonion  sin  dalio  suyo.  Des- 
pncB  que  el  real  ee  asentó  fuera  de  la  huerta,  el  Bey, 
considerando  como  eetando  apartado  de  la  oibdad. 


DONMBNAHDO 
loa  moros  podituí  ulír  y  entrar  libremente  en  alU, 
qniao  ub«r  ds  loe  oab^oroe  é  oapitauee  qae  oou  él 
oían  lo  qno  m  debía  facer  para  qas  eatovieae  oer- 
oada,  de  manera  que  toa  moros  eatoTieaen  opiimi- 
doa  é  no  tovieeen  aqnella  libertad  qaa  teDÍaii.  Sobre 
lo  ({nal  OTO  díverBOB  votoa  en  bu  consejo;  porque 
algunos  dizeron,  que  no  solamente  babía  fecho 
bnen  acuerdo  en  mudar  el  real,  maa  que  lo  faría 
mejor  ai  mudaae  el  consejo  que  oto  de  cercar  aque- 
lla oibdad ,  oonriderando  el  lagar  do  es  asentada, 
é  la  huerta,  j  edificios,  é  torres,  é  azequiaa,  é  cnee- 
taa,  é  barrancos,  é  albarradas,  á  otras  fortalezas  de 
que  por  natura  á  por  artificio  está  fortalecida  por 
todas  partes,  é  la  mucha  gente  de  los  mortHi  que  la 
guardaban.  É  que  saris  diffcile  con  la  gente  que 
alU  estaba,  aunque  pasaba  de  oinq&enta  mil  com- 
batientes, cercarla  como  debia  eer  cercada,  para  que 
ninguno  saliese  della  ni  entrase,  ealro  con  mayor 
.  copia  de  gente.  Allende  desto  decían,  que  según  la 
información  que  el  Bey  tenia  de  los  mantenimien- 
tos 6  gente  de  guerra  que  estaba  dentro,  era  me- 
nester mucho  tiempo  é  gran  soma  de  dinero  para 
dorar  en  aquel  cerco,  é  que  en  loa  muchos  días  po* 
drian  nascer  tales  necesidades,  que  ccnstriDeaen  á 
alaar  el  reaL  É  por  tanto  qoe  era  mejor  absarlo 
agora  sin  dallo,  qae  después  con  algunos  inconvi- 
Dientes;  é  que  les  pareecia  que  se  doblan  fornecer 
de  gentes  de  caballo  é  de  pié  las  fortalezas  de  Ga- 
nillas,  é  Bensalema,  é  Benamaorsl,  é  Cúzar,  é  Froy- 
la,  é  Bacoe,  é  Cúllar,  que  el  Rey  tenia  en  circuito 
'  de  aqnella  oibdad  para  que  la  guerreasen  por  todoa 
partes;  é  que  en  aquella  manera  ae  podria  decir  que 
estaba  cercada  la  cibdad  de  Baza,  mejor  que  estan- 
do allf  si  Bey  con  sus  gentes,  donde  conaomido  el 
tiempo  7  el  dinero  é  trabajada  la  gente,  habia  poca 
esperanza  de  se  ganar.  É  que  debia.de  ir  i  oonquis- 
tar  las  villaa  de  Tabernas  é  Porobena,  é  otras  ^gu- 
nas  que  son  en  la  comarca,  las  quales  ae  podían 
haber  con  mayor  certinidad  é  menor  trabajo;  é  ha- 
bidas, ae  pomían  en  tal  aprieto  laa  oibdades  de  Al- 
mería é  Qtiadix,  que  seyendo  otro  aAo  taladas  é 
gnerreadsa  pw  todas  partes,  vemian  mas  eon  faer- 
za  de  hambre  que  con  fuerza  de  armas  i  la  subje- 
cion  del  líwy  é  de  la  Reyna,  según  que  otros  Inga- 
lee  habían  fecho. 

Después  que  el  voto  deetos  fué  oido  é  platicado, 
el  Bey,  movido  i  piedad  de  sus  gentes  por  los  tra- 
bajos 6  peligros  que  habían  pasado  é  ciéis  qne  so- 
fririan  en  aquel  cerco  si  alli  durase,  6  la  dificnltad 
grande  que  bsbia  en  los  caminos  por  do  se  habían 
de  traer  laa  prOTidonee  á  su  real,  determinó  de  lo 
mandar  alaar,  é  poner  guarniciones  en  laa  fortale- 
zas que  Altaban  en  cirodto  de  la  dbdad. 

E(ta  humanidad  oonoscida  en  el  Bey,  inflamó  la 
a&oicm  i Ua  gentes  de  la  hueste,  parase  disponer 
mas  por  so  serrldo  i  los  trabajos  é  peligros  qne  en 
el  oeroo  ee  podrían  haber.  B  porque  loe  moros  pea- 
aariait  haber  alcansado  victoria  si  el  real  se  alzase, 
Mtabandeaoontentoe,  é  comenzaron  á  mnrmnrar 
por  todo  el  real  diciendo,  que  tan  gran  hueste  é  con 
tanto  tnbDÍo  llegada,  no  se  debia  derramar  ni  mo<  | 
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ver  de  aquel  lugar,  fasta  lo  tomar  ;  6  reprebendias 
á  aquellos  que  consejaban  al  Bey  qne  alzase  el  reaL 
Algunos  otros  de  su  consejo  que  eran  de  voto  con- 
tiario ,  dixeron  al  Bey  que  el  cerco  no  se  debia  al- 
tar, pues  ya  era  pneeto,  porque  los  moros  de  aqoe< 
lia  oibclad,  é  loe  de  las  cíbdadee  de  Quadix  é  Alme- 
ría, é  de  todas  aquellas  oomarcas,  é  también  los  da 
la  cibdad  de  Granada,  pensando  qne  por  flaqneu 
que  había, ópor  algún  otro  peligro  qoe  se  recelaba, 
el  Bey  mandaba  alzar  «1  real,  cobrarían  orgullo 
creyendo  eer  TÍctoríoaoe ;  é  que  vista  la  absenci» 
del  Bey,  se  jnntariaa  según  otras  veces  han  fecho, 
é  cercarían  algpina  villa  6  castillo  de  las  que  son  eji 
aquella  comarca,  á  la  qual  seria  necesario  socorrer. 
B  qne  para  los  semejantes  socorros  no  todas  veces 
se  fallan  las  gentes  é  los  otros  aparejos  necesarios 
estando  el  Bey  absenté,  oonxo  estando  sobre  aque- 
lia  cibdad,  donde  toda  la  mas  é  mejor  gente  de 
gaerra  qoe  había  en  todo  el  reyno  de  Qranada  es* 
taba  junta.  Allende  daeto  decian,  qneá  todos  era 
notoiio  como  los  moros  de  la  oibdad  de  Qranada 
deseaban  rictoría  á  los  de  Baza,  é  qne  lee  aynd»< 
rian  con  todas  sus  fnerzsa,  salvo  por  el  defendí- 
miento  que  el  Bey  mozo  que  estaba  en  el  Alhambra 
les  ponía.  Pero  que  bu  resistencia  no  temía  éa  este 
caso  tanta  fuerza  con  ellos,  para  que  ai  veyeseu 
victorioBoB  &  los  de  Baza  no  les  ayudasen  publica- 
mente con  gran  multitud  de  moros,  como  agora  le«f 
ayudan  de  secreto  con  alguna  poca  gente  é  con  to- 
dos loa  avisos  que  pueden ;  é  que  esfoizindose  en 
este  pensamiento ,  tomarían  armas,  é  mostrarian 
clara  la  amistad  que  tenion  á  sus  moros,  é  la  eno- 
mistad  encubierta  qoe  tenían  A  los  christianos  :  lo 
qnal  seria  cansa  que  la  conquista  comenzada  se  di- 
látase  por  mas  tiempo :  por  ende  decian  qoe  consi- 
derados bien  estos  inoonviníentes,  el  cerco  comen- 
zado sobre  aquella  cibdad  se  debía  continar,  é  quo 
ante  todas  cosas  se  debia  talar  la  huerta  que  tiene 
en  circuito ;  porque  eecombrando  el  campo  á  loa 
moros,  se  quitaría  la  defensa  qne  tenian  con  la  es- ' 
pesura  de  los  muchos  Arboles,  é  los  christianos  ter- 
nian  libertad  de  ver  las  salidas  y  entrados  de  la 
cibdad  para  los  resistir.  E  que  talada  la  huerta  é 
puestas  ««tanzas  en  los  lugares  convinientas,  se  po- 
dria quitar  la  salida  y  entrada  i  loe  moros,  E  como 
qiüer  que  paca  esto  se  teqnería  mucho  trabajo,  é 
algún  táempo,  é  grandes  costas,  é  mas  gente  de  U 
qoe  alli  estaba,  pero  que  se  nolaria  á  mengua,  ñ  un 
Beytan  poderoso,  por  eacusar  trabajo  á  por  falta  de 
dinero,  dezase  de  continar  la  empresa  que  había  co- 
menzado. E  decian,  que  en  muy  poco  se  debían  esti- 
mar los  trabajos  habidos  por  respecto  de  virtud,  ma- 
yormente teniendo  esperanza,  que  mediante  aque- 
llo se  puede  haber  el  fin  deseado.  B  sobre  todo  esto 
deoiau  que  debía  consultar  i  la  Beyna,  qne  tenia 
cargo  de  dar  orden  en  el  proveimiento  de  la  guer- 
la,  poia  haber  bu  porescer  cerca  de  las  cosas  qne  en 
la  oontinadon  de  aquel  cerco  eran  necesarias. 

Zl  Bey,  vista  la  voluntad  que  la  gente  de  su 
hueste  tenían,  é  las  razones  qne  decían  aquellos  de 
su  consejo  porque  el  real  no  se  debia  alzar,  embítf 
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á  decir  á  U  Beffia  los  votos  qne  parit  lo  uno  6  pwK 
lo  otro  hkbia  en  au  coneejo  ;  porqne  en  disE  horai 
poi  taa  paradaB  qne  teniui  paestas,  ara  informada 
de  todas  laa  cosas  qae  en  el  real  pasaban.  La  qual 
«mbió  á  decir  al  Bey  é  ¿  los  Grandes  é  Caballeros 
qae  estaban  en  en  ooosejo,  que  cerca  del  continar 
A  aliai  el  cerco  de  sobre  la  oibdad  de  Basa,  no  en- 
tendía dar  determinación  alguna,  é  qne  lo  remitía 
4  lo  qae  el  Be]r  en  sa  consejo  acordase  con  tos  ca- 
pitanee é  caballeros  que  estaban  en  su  hneste.  Pero 
qne  ai  acordaban  de  continar  el  real  sobre  sqaella 
cibdad  según  que  al  principio  todos  conformes  lo 
babian  acordado,  ella  con  el  ayuda  de  Dios  daría 
¿rden  para  qae  fuesen  bien  proveídos  de  gentes,  & 
dineros,  é  proTÍsíones,  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
fuesen  necesarias  fasta  que  aquella  oibdad  se  to- 
mase. 

CAPITULO  OIX- 
Cuno  el  Rar  mudd  tilir  Ii  baeiU  de  B»i. 

Vista  la  respuesta  qae  la  ReToa  embiú,  luego  el 
Rey  acordó  de  continar  el  cerco  que  tenia  puesto 
sobre  Ja  cibdad  de  Baza,  porque  ansí  él,  como  to- 
dos los  de  BU  consejo,  consideraron  que  aquellas  co- 
sas que  la  Reyna  ofrescia  son  las  príndpalea  que 
sostienen  las  gaerrss. 

Sabido  por  las  gentes  de  la  hueste  el  acaerdo 
que  el  Rey  oto  de  permanescer  en  aquel  aitio,  cosa 
f  aé  por  cierto  maraTÍllosa  de  ver  como  la  tristeza 
4ue  todos  tenían  porque  se  alzaba  el  real,  se  con- 
vertiÓ  luego  en  idegda  tan  grande ,  que  pareacia 
cada  uno  tener  la  rictona  delante ;  á  loaban  de  lea- 
les y  esforzados  i  loa  que  babian  dado  el  consejo 
para  que  el  real  dorase ;  é  decían  haber  aeydo  mal 
«onSbjo  sacarlo  de  la  huerta,  porque  estando  en  ella 
«orno  al  principio  se  puso,  los  moros  estaban  oer- 
cndos  é  tan  oprimidos,  qne  no  tenían  lugar  de  salir 
ni  entrar  en  la  cibdad.  E  deoian,  qne  se  debían  dis- 
poner á  todo  trabajo ,  para  lo  tornar  i  poner  do 
primero  estaba. 

£1  Bey,  considerando  el  gran  peligro  que  habia 
W  el  real  se  tomase  á  poner  en  la  huerta ,  dexados 
todos  los  votos  que  sobre  esto  se  daban  en  so  con- 
sejo, mandó  luego  asentar  dos  reales  sobre  aqnella 
«ibdad.  En  el  uno  mandó  qae  estovieee  el  artillería 
é  todos  loe  pertrechos  qae  se  traían  en  la  hueste 
para  combatir ,  y  en  este  real  mandó  que  so  apo- 
sentasen el  Harquée  de  Cáliz,  j  el  Marqués  de  Aguí- 
lar,  y  el  Conde  de  ürueDa,  é  Don  Alonso  da  Agai- 
lar.  Señor  de  Montilla,  é  Luis  Fernandez  Pnerto- 
oarrero,  SeDor  de  Palma,  é  los  Gomendadores  de 
Alcántara  é  Calatrava,  é  Franciaoo  de  Bovadilla,  é 
Juan  de  Aimaras  con  las  gentes  de  sns  oapitanias, 
é  otras  gentes  de  las  Montafias  6  de  laa  Provincias 
de  Vizcaya,  é  OuipAzcoa,  ¿  del  Beyno  de  Galicia. 
En  el  otro  real  estaba  el  Bey  con  todos  los  otros 
caballeros  é  gentes  de  su  hueste ;  y  en  medio  des- 
tos  dos  reales  cataba  la  cibdad,  é  de  la  otra  parte 
esuba  la  sierra  alta,  ó  de  la  otra  parte  de  lo  llano 
«taba  la  huerta,  é  pedia  habei  del  nn  teal  al  otro 


espado  de  media  legua,  si  fuesen  por  medio  de  1a 
cibdad  do  era  el  oamino  derecho,  Pero  porque  ooo- 
venia  ir  rodeando  apartados  de  la  dbdad  en  oír- 
cnite  de  la  huerta  poilria  haber  fasta  nna  legua, 
de  manera  qne  con  gran  dificultad  podría  soooirar 
la  gente  de  un  real  al  otro ;  é  por  esta  cansa  mandó 
el  Bey  fscer  grandes  cavaa,  é  pdiíadas,  ¿  otras  da- 
fensas  en  ambos  reales,  porque  la  gente  estoviaaA 
mas  segnra.  Asentados  estos  dos  reales,  el  Bey 
mandé  talar  la  huerta;  é  como  qnier  qne  parescíd 
cosa  trabajosa  por  ser  grande,  é  por  los  muchos  é 
gruesos  árboles  qne  en  ella  habia,  pero  luego  se 
poso  por  obra,  é  did  el  cargo  principal  á  Don  Qn- 
tierre  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de.ljeon, 
para  qae  ficiese  aquella  tala. 

Sabido  por  la  Beyna  oomo  el  Bey  deliberaba  de 
continar  el  real,  é  qne  mandaba  facer  ¡la  tiüa  de  la 
huerta,  mandó  ir  luego  las  gentes  é  ferramientas  qne 
fué  necesario  para  la  facer,  é  la  forma  oomo  se  fa- 
cía era  Asta.  El  Bey  mandaba  estar  al  rostro  de  los 
moros  dos  mil  bornes  de  caballo  é  cinco  mil  peones, 
allende  de  la  otra  gente  que  estaba  por  guarda  en 
lo  alto  da  la  sierra  que  descnbria  toda  la  dbdad. 
En  las  espaldas  de  la  guarda  andaban  qnatto  mil 
peones  talando  oon  destrales  por  el  pié  todos  loa 
árboles.  Y  entretanto  qne  se  facía  la  tala,  los  mo- 
ros salían  contra  la  nna  guarda  de  la  sierra  é  oontra 
la  otra  que  estaba  puesta  al  rostro  de  sus  estanaas; 
é  talando  é  peleando,  duró  esta  tala  quareuta  días, 
porque  la  grosura  y  espesura  de  los  Arboles  fadan 
tan  gran  impedimento  ¿  qaatro  mil  taladores,  qae 
con  gran  trabajo  podían  escombrar  dies  pasos  cada 
día.  En  este  tiempo  ningún  día  falleció  que  los 
moros  no  saliesen  dos  veoes  á  escaramuzar  oon  los 
chñstianoB,  veces  por  dos,  veces  por  tres,  é  veoes 
por  quatro  partes;  y  en  estas  escaramnsas  caían 
mnertos  é.  f  áridos  también  de  los  unos  como  de  los 
otros.  B  como  qnier  que  los  moros  recebian  los  mas 
días  el  mayor  daDo,  pero  no  paresoia  f alleoerlee  el 
esfuerzo  otro  día  para  salir  á  laa  peleas.  Acabada 
en  estos  dias  de  talar  la  mayor  parte  de  la  huerta, 
paresció  mas  clara  la  dbdad ;  pero  el  dronito  era 
tan  grande  é  de  tantas  concavidades  ó  cuestas  de 
todas  partes,  qae  ni  los  dos  reales,  ni  menos  las 
guardas  que  de  dia  é  de  noche  estaban  i  pié  i  A  o»- 
hallo,  podían  bien  impedir  Ja  salida  y  entrada  Aloe 
moros  en  la  cibdad.  Visto  que  con  el  gran  trabajo 
que  las  gentes  sofrían  en  las  guardas,  los  moros  do 
estaban  oercados  según  debían,  el  Bey  acordó  de 
facer  una  gran  cava  é  palizada  qne  llegase  del  tu 
real  donde  él  estaba,  faata  el  real  do  mandó  estar 
la  arüUerfa;  y  en  esta  cava  se  fizo  una  gran  psli- 
zada  con  los  árboles  qae  fueron  talados  de  la  huer- 
ta; é  por  mas  la  fortifioar,  mandó  el  Bey  traer  las 
aguas  qne  descendían  de  la  sierra  para  que  oorrie< 
sen  por  medio  della.  E  allende  desto,  porque  toma- 
ba oircoito  de  una  legoa ,  y  era  necesario  copia  d« 
gente  para  la  guardar,  mandó  edificar  en  ella 
qnínoe  castillos  de  tapias  con  sns  torrea  é  almenas 
do  estovíesen  las  gentes  que  la  guardasen,  Estoa 
oastilloB  estaban  densmados  por  la  cava,  é  podía 
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haber  de  cutillo  á  OMtíIlo  trecientos  puos.  El  un 
«astillo  mondd  guardar  i  Bonifacio,  capitán  de  la 
gente  de  6úrgo8,é  otro  mandó  guardará  Juan  Car- 
rillo con  gente  de  OasUlla  la  Vieja ;  otro  á  Anto- 
nio de  Ardralo,  oapitan  de  la  gente  de  Quodalaxa- 
ra;  otro  á  Pedro  de  Ayala,  capitán  de  lagenle  de 
la  Provincia  de  Castilla,  que  ea  de  la  Orden  de  Ban- 
tiago ;  otro  á  Alonao  de  Barahona  con  gente  del 
Arzobispado  de  Toledo  ;  otro  á  AIodbo  Alvarez  de 
Avila  con  gente  de  U  cibdad  de  Toro  ;  otro  &  Jaan 
de  Villacortea  con  la  gente  de  la  cibdad  de  León; 
otro  á  Pedro  de  Qamarra,  capitán  de  la  gente  de 
Mnrcia  ¡  otro  &  Antonio  de  Morales  con  la  gente  de 
la  dbdad  de  Zamora ;  otro  á  Francisco  de  Bovedi- 
lla con  gente  de  la  cibdad  de  Córdoba ;  otro  á  Jnan 
de  Calatajnd  con  gente  de  la  cibdad  de  Gaencaj 
otro  i  Jnan  de  Bobrea  con  gente  de  la  cibdad  de 
Xeres;  otro  á  Antoiúo  de  la  Pella  con  gente  de  la 
cibdad  de  Tnixillo ;  otro  á  Hernando  de  Barradaa 
con  algonoa  escnderoB  de  las  montallas ;  otro  man- 
diS  gnardaí  á  Bemardino  de  Lerms  con  gente  de  la 
cibdad  de  Boría.  B  con  esta  cava  é  palieada  que 
llegaba  del  an  real  al  otro ,  en  la  qual  estaban  fa- 
bricados estos  quince  castillos,  la  cibdad  estaba 
cercada  toda  por  la  parte  de  lo  llano,  qne  nin- 
guno podía  entrar  en  ella  ni  salir.  E  por  la  parte 
de  la  sierra  mandó  el  Bey  facer  otro  castillo,  en 
el  qnal  mandó  estar  á  Bemal  Francés  coa  la  gente 
de  caballo  é  de  pié  qne  estaba  en  su  capitanía.  Y 
en  el  campo  qne  babia  entre  la  cibdad  é  la  cava 
donde  eetaban  estos  castillos,  (irdenó  el  Bey  qne  es- 
toTÍ««e  ana  guarda  de  gente  de  caballo  é  de  pié ;  ó 
pot  la  parte  de  la  sierra  oerca  del  castillo  qae  guar- 
daba Bemal  Franoea,  maodá  estar  una  guarda  ;  á 
oon  eatas  guardas  que  se  mudaban  de  dia  é  de  no- 
che, la  cibdad  estaba  mejor  cercada  por  aquellas 
partes.  Pero  los  moros  tenían  libertad  por  la  parte 
de  la  sierra  de  ir  i  qnalquier  parte  qne  qnlsiesen,  é 
los  mas  dia«  por  aquella  parte  sallan  de  la  cibdad, 
é  tomaban  bueyes  é  bestias,  é  captivaban  hornee  de 
los  que  sallan  del  real  por  prorisicnoB,  porqae  las 
guardas  no  podían  guardar  tanta  distancia  de  tier- 
ra, que  reaístieBen  i  los  moros  la  guerra  que  facían. 
Visto  por  el  Bey  este  in  oon  viniente,  mandó  que 
se  ficiese  una  cava  é  palüada,  é  qne  se  conaigniese 
con  la  otra  que  estaba  fecha  en  lo  llano,  é  subiese 
la  sierra  arriba,  á  cercase  la  cibdad  por  aquella  par- 
te de  lo  alto,  como  estaba  por  la  parte  de  lo  llano ; 
de  manera  qne  ni  los  moros  podiesen  salir  fuera  de 
aquel  circuito,  ui  otros  podiesen  entrar  en  la  cibdad 
á  los  socorrer.  E  dio  el  cargo  de  facer  esta  cava  al 
Comendador  mayor  de  Leen ,'  qne  habla  fecho  la 
cava  en  lo  llano ,  é  mandóle  dar  diez  mil  peonea 
para  la  facer.  Este  oabállero  oon  esta  gente,  puso 
en  obrh  el  mandamiento  del  Bey,  éduró  en  faoer 
aquella  cava  otros  dos  meses ;  porque  loa  peones 
no  podían  facer  su  obra  todas  horas,  oon  el  impe- 
dimento qne  los  moros  lea  daban  con  las  eacarama- 
sas  6  pelcAs  que  movían  oontra  el  Oomendador  ma- 
yor á  contra  los  qne  oon  él  estaban ;  &  loe  qualea 
ooaTenia  aolicitar  i  loa  pernea  qne  fitoian  la  ca;v«, 
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é  ansimesmo  estar  ñempre  arroadoB,  6  prestos  par» 
la  pelea  qne  los  moros  les  movían  per  ostorbar  qne 
no  se  ficiese.  Esta  cava  tomaba  en  circuito  de  la 
sierra  andadura  de  dos  leguas ;  en  la  qnal  oonvino 
facer  dos  grandes  6  muy  anchas  paredes,  fortifica- 
das oon  piedras,  é  tierra,  ó  madera ;  y  entre  estas 
do8  paredes  habla  una  calle  de  quatro  pasos  en  an- 
cho, á  fin  qne  la  gente  que  eetovieae  en  esta  calle 
toviese  la  una  pared  por  defensa  contra  los  moros 
que  quisiesen  salir  de  la  cibdad,  é  la  otra  pared  con- 
tra otn»  qualesquier  que  quisiesen  venir  de  fuera 
á  los  socorrer.  Y  en  este  edificio,  qne  fué  grBn4e, 
aquellos  diez  mil  peones  continamente  trabajaban, 
unos  en  traer  piedras,  otros  traían  madera,  otros 
cavaban,  otros  tapiaban. 

Este  Comendador  mayor  poso  tal  diligenoia,  qne 
como  quier  qne  foé  gran  obra,  se  acabé  en  pocos 
dias ;  de  manera  que  la  cibdad  estaba  cercada  por 
todas  partes,  que  ninguno  podia  salir  ni  entrar  en 
la  cibdad.  Pero  dentro  de  aquel  dronito,  los  moros 
todos  los  días  salían  á  pelear ,  veces  con  las  guar- 
das, é  otras  veces  sallan  á  combatir  é  guerrear  á 
los  qne  cataban  en  los  castillos.  B  porque  algunos 
dias  peleaban  por  tres  ó  quatro  partes,  convenía 
qne  toda  la  gente  del  real  estoviese  armada  para 
socorrer  á  las  gnardas,  é  A  tos  que  guardaban  los 
castillos,  é  á  las  gentes  que  facían  las  paredes  por 
encima  de  la  nerra. 

CAPÍTULO  ex. 


Durante  el  tiempo  que  las  cavas,  £  palizadas,  é 
CBsUlloe  se  facían  en  todo  el  cíicuito  de  Baza,  aosí 
por  lo  alto  de  la  sierra,  como  por  lo  llano  do  es- 
taba la  huerta,  algunos  morca  salian  é  se  venían 
al  real,  los  qnales  avisaban  al  Bey  del  estado  de  la 
cibdad,  é  de  las  otras  cosas  que  entre  los  moros 
pasaban.  E  algunos  decían  que  había  diviaion  en- 
tre ellos,  porqae  algunos  amonestaban  al  caudi- 
llo ó  i  los  capitanea ,  que  ficiesen  partido  oon  el 
Bey,  é  que  habiendo  seguridad  para  los  bienes, é 
libertad  para  las  personas,  le  entregasen  la  cibdad. 
Decían  annmesmo,  que  los  mantenimientos  se  les 
disminnian,  é  qne  no  tenían  ya  carne,  ni  sal,  ni 
aoeyte ;  é  que  el  pan  qne  tenian  no  lea  podia  durar 
veinte  dias.  Otros  decían,  qne  tenian  bastimento 
para  dos  meses  ¡  de  manera,  que  cerca  de  la  provi- 
sión qne  tenian  en  la  cibdad  no  se  pudo  aaber  por 
el  Bey  la  veidad,  por  las  variedades  que  loa  moros 
qne  cada  dia  se  pasaban  al  real  decían.  Pero  todos 
ooncordaban,  qne  si  la  fuente  que  estaba  debaxo  de 
la  cuesta  de  Albobacen  se  tomaae,  la  cibdad  pade- 
cería gran  falta  de  agua,  é  allende  delameng^a,  los 
moras  estarían  tan  apremiados,  que  no  podrían  de- 
fender la  dbdad.  El  Rey,  habido  consejo  sobre  loa 
avisos  que  daban  los  moros,  deliberó  de  tomar  por 
combate  aquella  cuesta  de  Alhohaoen;  porque 
aquella  tomada,  se  defendería  la  fuente  á  los  mo- 
ros que  no  se  podiwen  aprovechar  dalla.  E  para  d&r 
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Mto  comíate  muid¿  fuer  un  oasüllo  de  mMler% 
el  qnal  se  había  de  llerai  por  pieua,  é  armarse  bien 
cerca  de  Aquella  ensata  de  Albohacsn,  é  poner  en 
él  gente  -qne  defendieae  A  lu  moros  la  s^da,  en- 
tretanto qne  en  aqaelU  oaeata  se  fundaba  otra  cas- 
tillo de  tajHas. 

Otrosí  fué  necesario  talar  algunos  árboles ,  que 
impeiftan  el  paso  de  la  gente ,  é  de  los  pertrechos 
qne  se  hablan  de  llevar  paré  el  combate.  S  mandó 
el  Bey  al  Oomendador  mayor  de  León  Don  Outierre 
da  Cadenas ,  qoe  oes  cierta  gente  de  caballo  4  de 
pié  estoTÍeoe  en  la  guarda  de  los  peones  qne  habían 
de  talar  aquellos  árboles.  Como  la  tala  se  comenzó* 
é  loa  moros  lo  sintieron,  luego  salieron  oon  sus  ba- 
tallas ordenadas  para  la  defender.  E  loe  christianos 
por  amparar  á  los  taladores,  é  los  moros  por  defen- 
der que  no  se  flciese  la  tala,  oomweóse  la  pelea  en- 
tre loa  áritolea  é  ramblas  qne  habia  en  aquel  lugar. 

El  Comendador  ,mayor,  vista  la  ventaja  grande 
qoe  el  lugar  daba  i  los  moros  para  pdear,  aoordó 
de  retraer  la  gente,  é  dexoi  de  faoer  la  tala.  Bpor- 
qne  retcayéndose  los  qne  estaban  ¿  caballo  podrían 
reoebir  mayor  dallo  de  los  moros ,  apeóse ,  á  mandó 
á  todos  qne  estaban  á  caballo  qne  se  apealen ;  é  pe- 
leando, é  retrayéndoao  paso  á  paso ,  veoes  flriendo 
en  los  moros,  reces  sufriendo  sns  fnersss  é  tiros 
desvió  la  gente  de  aquel  logar  oon  menor  dafio  qne 
pudo.  B  and  como  había  moros  qne  de  la  dbdad  se 
pasaban  al  real,  ansí  bien  había  algunos  malos 
christianos,  que  dexaban  el  real  é  se  pasaban  á  los 
moros,  é  los  avisaban  qne  en  el  real  habia  mengua 
de  gente ,  é  qne  n<y>agaban  sueldo  ;  á  les  contaban 
otras  faltas  del  Beal ,  que  les  daban  eefuerso,  i  les 
facían  estar  constantes  en  la  defensa  de  la  oibdad. 
Eapooialmenta  loa  avisaron  del  consejo  qne  el  Rey 
ovo  de  tomar  aquella  cuesta  de  Albohacen ,  por  Im- 
pedir á  los  moros  el  agna  que  cogion  de  la  fuente 
qoe  estaba  cerca  ;  é  que  para  lo  poner  en  obra  ha- 
bia mandado  armar  nn  castillo  de  madera.  Como 
los  moros  ovieron  sste  aviso,  conociendo  qne  si 
aquella  cuesta  fuese  tomada ,  ellos  estarían  oprimí- 
dos ,  é  no  podrían  salir  de  la  cibdad  ni  guardarla 
de  dentro  oomo  debían  ;  acordaron  de  fabricar  en 
ella  nn  oostitlo  de  tapia.  B  luego  la  primera  noche 
que  lo  aopieron,  puesta  gente  de  armas  en  la  delan- 
tera, comeDüaron  á  tapiar  sin  qne  se  pocUese  vet 
por  loe  del  real  la  obra  qne  facían.  B  luego  por  la 
mafiona  se  rido  fecho  nn  circuito  de  tapias ,  doode 
pusieron  un  capitán  oon  tuertos  moroa  para  las  de- 
fender ;  las  qnalee  estaban  en  tal  lugar,  qne  no  se 
pedia  combatir  salvo  á  gran  dafio  de  los  chríatia- 
noa;  é  Inego  la  noche  siguiente  continaren  bu  edi- 
ficio. Ansí  edificando  en  las  noches  fioieron  nn  cas- 
tillo de  tapias  en  aquella  cuesta  de  Albohacen  ,  de 
donde  defendían  sn  fuente ,  qne  los  christianos  no 
van  parte  paraquitáUea  el  agua. 


capítulo  OXL 

Del  dabiraU  qse  iltuoi  ubilleroi  ii«  ulleroa  i  el  mi  te 
Bill  flcliron  M IM  moMt  de  Giidli;  t  de  lu  nh*  qys  pua- 
lún  en  Gnnidi. 

Estando  el  real  asentado  sobre  la  cibdad  de  Ba- 
la ,  los  moros  que  habemoe  dicho  qne  ertaban  en  las 
fortaleaas  del  Padnl  é  Alhedin,  é  algunos  otroe  da 
las  cibdodee  de  Qoadix  é  Almería,  salían  á  facer 
gnerra  en  los  lugares  qne  eataban  en  la  obediencia 
del  Bey  é  de  la  Beyna ,  é  llevaban  oavalgodas  do 
ganadas  é  prísioneros.  Ansimesmo  algunos  de  los 
osballeros  christianofl  salían  del  real ,  é  iban  á  guer- 
rear los  moros  á  los  Ingarea  do  eran  avisodoa  qu» 
podían  haber  presas. 

Acaeacióen  aquellos  días,  qne  algunos  mancebos 
fssta  trecieatoa  de  caballo,  é  dooíentoB  peonea  de 
los  que  estaban  en  el  real,  oon  ánimo  de  ganar  hon- 
ra é  haber  provecho,  se  juntaron  oon  Don  Antonio 
de  la  Cneva ,  fijo  del  Duque  de  Albnrquerque.é  oon 
otro  caballero  qne  se  llamaba  Franmaoo  de  Baaon, 
informados  de  algunos  adalides,  qne  podrían  faoer 
presa  en  ciertasaldess  cercanas  á  la  cibdad  deOua- 
diz,  fuereña  aquellas  partea,  é  tomaran  algunos  ga- 
nados é  prisioneroe.  £  oomo  venían  con  la  praaa, 
salieron  contra  ellos  por  mandado  dd  Beymoroqne 
estaba  en  üuadix  fasta  seiscientos  moros  á  caballo 
é  á  pié  para  les  defender  la  presa.  Algunos  de  los 
diristianoe,  qnando  veyeron  loa  moroi  ser  en  mayor 
número  que  ellos,  decían  qne  debían  dexar  la  oaval- 
gada  é  salvar  sus  penonas,  pnee  lo  podían  faosr 
buenamente  ;  é  qne  no  debían  peleai  oon  los  moroi^ 
ansí  porqne  estaban  en  tal  lugar  que  la  pelea  seria 
i  ventaja  de  los  moros,  oomo  porqne  ellos  é  sos  ca- 
ballos estaban  cansados  de  dos  nochee  é  dos  dios 
qne  hablan  andado  trabajados  por  haber  la  preaa 
qne  llevaban ;  é  que  se  pomían  en  aventara  de  se 
perder ,  sí  esperasen  la  pelea  con  los  moros  qne  soi- 
lian  de  refresco.  Los  o^>itaneB  eaforsabau  la  gente, 
é  amonestábanles  qne  volviesen  é  peleasen  oon  los 
moros,  porqne  mayor  seguridad  habrían  mostrando 
esfaetzo  é  peleando,  que  retrayéndose  para  dar  lu- 
gar á  los  enenúgca  qnBloBBÍgnieaen;espeoialmento 
porque  en  el  aloanoe  todos  los  peones  qne  llevaban 
sanan  perdidos. 

Estas  amonestadonee  de  los  capitanea  ao  eafor- 
zaban  mucho  á  aquellas  gentes,  porque  eran  homes 
allegados  de  unas  partee  é  de  otras ,  é  no  eran  de 
sus  casas  propriaa,  ni  les  daban  sueldo  qoe  lee  obli- 
gase á  servir.  Y  estos  tales  usando  de  sn  libertad, 
no  pensaban  obedescer  peleando ,  sino  salvaras  fn- 
yendo.  Otros  algunos  había,  que  doliéndoaede  oom» 
los  peones  chrístianoa  se  perderían  si  los  desampa- 
rasen ,  dedan  que  debían  facer  rostió  á  los  moras, 
é  pelear  con  elloe.  B  and  estoi  oomo  los  oapítanes, 
amonestaban  al  olféres  qne  volvieaa  la  bandera ,  á 
fueae' oon  ella  adelante  contra  los  moros  que  venían 
ya  cerca,  B  porque  había  entre  eOos  diveraas  vnlun* 
tadea ,  el  Alférea  dobdaba  de  enbar  en  loa  raoroa 
coa  la  bandera ,  segan  que  loa  m^nijaimi^  joa  o^í- 
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tanao.  VbtA  mU  divlaion  por  nn  eaondero  qae  era 
de  lu  piardiB  del  Bey  é  de  la  Beyna,  Alcaide  de 
la  foitalesa  del  Salar,  que  estaba  en  aqaella  compa- 
fiU,  qae  te  llamaba  Hernán  Peres  del  Palgar  (1), 
home  de  buen  eefneno,  tomó  ona  toca  de  lienzo,  é 
•tóla  en  en  lanaa  por  via  de  enaefla,  é  dúo  i  aque- 
llos caballeros :  iSefiores  ¿para  qué  tomamos  acmaa 

■  en  nnestras  manos,  n  pensamos  eeoapar  oon  loa 
•  pi¿8  deearmadoe?  Pooaa  veces  se  ve  vencido  el 
D  aefneRo,  Oj  v^émos  qniín  es  el  home  esfoncado, 

■  é  quién  es  el  cobarde  ¡  el  qne  quisiere  pelear  oon 

■  los  moros,  no  le  faUesoerá  bandera  si  quisiere  ae- 

■  gaír  asta  toca,  v  B  diciendo  estas  palabras,  volvió 
sn  caballo  oon  aqnella  sefia  contra  los  moros.  B  to- 
dos los  caballerea  oomo  vejreron  aquello ;  dellos  mo- 
vidcs  de  sa  volimtad ,  delloe  venddos  de  ver^en- 
aa,  siguieron  aquella  toca  mirindola  por  bandera, 
y  entraron  en  loa  moros  é  pelearon  oon  ellos.  Los 
moros,  visto  qne  loe  obristisnos  mostraban  eafaerao 
para  pelear ,  á  los  primeíoa  encuentros  se  pusieron 
«)fnida,é  los  chrístíanOB  los  ñgaieron, matando  é 
flriendo ,  é  captivando  dellos,  fasta  bien  cerca  de 
la  dbdad  de  Onadiz.  Fueron  mnertos  aqnel  di&faa* 
ta  qnatrooientoB  moros  ,  qae  faeron  despojados  en 
el  oampo  por  loa  christianoB.  Habida  esta  victoria: 
vinieron  en  salvo  para  el  real  con  la  cavalgada  que 
tomaron.  El  Bey,  informado  oomo  había  pasado 
aqvel  fecho,  armó  caballero  á  aquel  Alcayde  de  Sa- 
lar, é  por  memoria  de  sn  Inien  eetaeno,  le  dio  li- 
cenoia  para  traer  por  armas  nna  lanza  con  nna  toca 
atada  en  el  cabo  della,  qnefaé  la  bandera  de  aquel 
vencimiento,  por  memoria  de  el  boen  esfuerzo  qne 
ovo  aqnel  día.  Los  moros  de  Qoadix ,  viendo  qne 
BU  gente  por  todaa  partas  ao  disminnia ,  é  qae  si  la 
dbdad  de  Basa  se  tomaba,  la  tierra  toda  se  perde- 
ría ,  acordaron  de  embtar  gente  de  caballo  é  de  pié, 
6  oon  gran  reqoa  de  fariña  6  de  otras  coeaa  necesa- 
rias ,  pensando  qae  podrían  entrar  de  noche  coa  to- 
do ello  en  la  dbdad  para  la  bastecer.  B  como  el  Bey 
lo  sopo  por  las  guardas  y  esonohas  qne  estaban 
pneatas  por  ni  mandado  en  loa  caminos,  Inego  man- 
dó alOonde  de  Tendilla  é  al  Conde  de  Uniefia,  qne 
saliesen  al  encuentro  de  los  moros,  para  qne  lee  de- 
fendiesen la  entrada  en  U  dbdad.  Los  moros  qnan- 
do  sintieron  la  gente  de  los  chrístianos  qae  venian 
contra  ellos,  acordaron  de  volver  á  la  cíbdad  de 
Gnadix  oon  la  reqna  qne  traian;  pero  loe  chrístia- 
nos no  podíeron  tanto  gaardar  el  oampo,  qne  alga- 
nos  moros  no  entrasen  en  la  dbdad ,  andando  por 
los  oaminos  á  veredss  ásperas  qne  sabian  de  aqne- 
lla sierra.  Otrod  algunos  moros  de  la  dbdad  de 
Granada ,  visto  qae  el  cerco  de  la  cibdad  de  Baza 
se  continaba,  é  oidas  las  escaramuzas  é  batallas 
qae  as  habian  en  aquel  sitie,  donde  mnchoa  de  los 
moros  é  algunos  de  los  pnndpales  que  estaban  en 

(1)  BUa  Hanu  Vern  del  Pilpr,  llimtilo  e\  d«  I»  biiiSti, 
dé  al  Blmo  qse  tetmti  eicrjblii  ¡  dadM  il  Eaptndor  Cif 
lu  V  an  brn«  Snnirto  de  loi  BetliM  M  Gnu  Cipiluí,  Mifu- 
dido  d«  nichoi  «itrltoreí  coi  nieiln  CronlsU,  j  httu  itaon  da 
■InfiBo  qae  m  aepi  jurfeelimnle  dliUnialde ;  d«  uto  te  bi  bi- 
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defensa  della,  eran  mnertoi,  doUéndoae  de  sns  da- 
llos pasados,  ¿deseando  remediar  los  por  venir,  acn- 
aabsn  la  negligencia  de  los  prínoipalee  de  la  oibdad, 
é  dedanlee  en  secreto  que  veían  á  sos  enemigosmB' 
tar  á  sos  amigos  de  su  ley  é  de  an  sangre,  ó  qne  mi- 
raban como  ee  perdia  sa  tierra,  é  que  tenian  pacien- 
oía  para  lo  sufrír.  Otros!  les  dedan  que  Dios  estaba 
ayrado  contra  ellos  por  sns  divisiones,  que  les  ha- 
bian fecho  perder  la  tierra  é  la  libertad ,  6  amones- 
tábanlas que  despertasen  é  no  callasen  sus  males 
como  fasta  aqni  habian  fecho ,  é  con  el  ayuda  del 
poderoso  ie  remediasen ,  é  fuesen  á  ayudar  i  in  san- 
gre, puea  se  derramaba  por  salvar  i  todos  ellos;  por- 
que si  los  de  la  dbdad  de  Basa  se  perdían ,  ningu- 
na esperanza  había  de  remedio.  Betas,  é  otras  cosas 
semejantes  andaban  diciendo  en  la  dbdad ,  por  al- 
borotar al  pueblo  contra  el  Bey  moro  que  estaba  en 
el  Alhambra ,  para  lo  matar ,  é  para  ir  gran  multi- 
tud de  moros  á  Goadix,  é  deode  sooorrer  á  Baaa> 

Bl  Bey  moro  que  estaba  en  Granada,  sabido  eat« 
alboroto ,  fizo  pesquisa  por  saber  quien  eran  los  qna 
lo  movian  j  6  sabida  la  verdad,  prendió  i  loa  prinoi- 
palea  qne  pretUoaban  por  el  pueblo  estas  ooeaa,  é  fi- 
zóles cortar  las  caboEas ;  é  con  aquella  jnatida  qua 
fizo ,  poso  sosiego  en  toda  la  oibdad  qne  estaba  al- 
borotada. A  este  Bey  moro  proveía  la  B^na  cada 
mes  de  dineros  para  el  mantenimiento  suyo  é  de  los 
qne  con  él  estaban  ¡  é  por  su  respecto  el  Bey  á  la 
Reyna  dieron  seguridad  á  todos  loa  de  Granada, 
para  qne  saliesen  Ubramaite  ¿  facer  sns  labores  por 
el  oampo,  é  iban  oon  sos  muoadoriaa  aegoramente 
por  todo  al  reyno  de  CastíUa. 

CAPÍTULO  cxn. 


Los  moros  del  Reyno  de  Granada,  visto  qua  la 
gnerra  contra  ellos  se  continaba ,  6  las  tierras  que 
los  afios  pasados  habian  perdido ;  pensando  ser  re- 
parados en  lo  porvenir,  embiaron  su  embazada  al 
Gran  Soldán ,  faciéndole  aaber  de  la  guerra  que  el 
Bey  é  la  Beyna  habian  movido  contra  ellos,  é  qoe- 
rellándose  i  él  gravemente  de  las  opredonsa  é  cap- 
tiverios ,  ó  guerra  orael  qne  sus  gentes  por  su  man- 
dado continamente  les  faoian  ,  é  de  las  dbdades,  é 
villas  ,  é  castillos ,  ó  fortaleaas  que  les  habian  to- 
mado, d  cada  día  pugnaban  por  tomar,  é  oomo  los 
habian  lanzado  fuera  desna  casase  tierras,  qne  ellos 
é  ens  antepasados  largos  tiempos  habian  poseído. 
Por  ende  que  le  snplicaban  que  lea  diese  aynda  para 
recobrar  lo  perdido  é  para  no  perder  lo  qae  les  que- 
daba, é  qne  id  aquella  aynda  por  agora  no  tea  pe- 
diese dar,  les  eJbríbiese  que  los  dexasen  estar  en  sos 
dbdadee ,  é  villas,  é  tierras  libremente,  segnn  que 
estovieron  ellos  é  sus  antepasados  de  largos  tiem- 
pos á  esta  parte. 

BI  Gran  Soldán,  oida  esta  ambaxada,  mandó  á  dos 
Frayles  del  Sepulcro  eancto  de  Jerosalem  de  la  Or- 
den de  Sant  Frandsoo,  que  viniesen  i  Boma  al 
Sauoto  Padre  oon  sus  cartea  j  por  las  qnatea  le  em- 
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fció  i  daetr,  oomo  hibim  ubido  qne  el  Bb^  é  Im  Bey- 
na  de  Eepaüa  que  m  ea  It,  puta  de  Europa,  habian 
movido  guerra  Dontia  loa  moros  dol  Beyno  de  Gra- 
nada que  confin*  con  «na  aefiorioe ,  é  que  habían  re- 
ori)ido  dellofl  grandes  agravioa  é  aÍDracoDee,  tomán- 
doles ana  villas  á  cibdadee ,  é  apremtáitdoles  que  aa- 
líMeo  faera  de  sus  oaaas,  é  oaptÍT¿D(lolos,étom¿D- 
doles  sos  bieaes,  é  faciendo  contra  ellos  otriu  gran- 
des cnieldades  ;  ó  qne  aquello  era  contra  toda  hu- 
manidad natural ,  poiqae  bien  sabia  el  Padre  Santo 
como  en  sus  tierras  é  sefiorios  habla  gran  copia  de 
chrístianofl  qne  vivían  sosa  imperio,  Ira  qnaleseran 
conservados  en  su  ley,  é  guardados  en  sus  bienes 
7  en  BU  libertad.  Fot  ende  qne  le  exortaba  que 
escríbiese  al  Bey  é  ¿  la  Beyna  de  CastÜla  qne  o»- 
aasen  de  aquella  guerra,  é  tomasen  á  los  moros  to- 
das las  cibdades  é  villas  é  castillos  é  fortalesas  qne 
les  habían  tomado ,  é  los  reduiesen  en  toda  liber- 
tad,  según  y  en  la  manua  qne  él  en  sns  tíraraa  é  se- 
fiorloB  mandaba  tratar  i  los  obrisUanos.  E  que  si 
esto  ficieae,  él  faria  bien  en  jge  lo  mandar ,  y  ellos 
farían  aquello  qne  notables  prínoípea  son  obligados 
ila  piedad  natoral.  B  que  ñ  no  lo  fioieeen,  i  él  se- 
ria forsado  de  tratar  á  los  ohrístianos  de  sa  seBorío 
en  la  manera  qne  el  Bey  é  la  Beyna  de  Castilla  tra- 
taban i  los  moros  qne  eran  de  sn  ley  y  estaban  so 
BU  amparo.  El  Papa ,  vistss  estas  cartas ,  é  oido  lo 
qne  aquellos  dos  Frayles  embazadores  del  Soldán 
te  diieron ,  acordó  de  lo  remitir  al  Bey  é  á  la  Bey- 
na ,  y  amblóles  con  ellos  no  Breve,  por  el  qnol  les 
facía  saber  lo  que  el  Oran  Soldán  le  halña  eeortpto: 
por  ende ,  que  diesen  la  respuesta  qne  cerca  dello 
habían  de  dar,  é  ge  la  embiasen  con  aquellos  dos 
Frióles. 

xa  Bey  é  la  Beyna,  visto  el  Breve  del  Papa ,  é  la 
carta  y  embaxada  qne  el  Qtuí  Soldán  le  había  em- 
biodo,  respondieron  al  Papa  que  bien  sabia  Bu  San- 
tidad ,  y  ua  notorio  por  todo  el  mundo,  qne  loa  Ee- 
paBas  en  los  tiempos  antignos  fueron  poseídas  por 
los  Beyes  sos  progenitores ;  é  que  si  los  moros  po- 
seían agora  en  Bspafia  aquella  tierra  del  Beyno  de 
Granada ,  aquella  posesión  era  tiránica  6  no  jnrfdí- 
oa;  é  qne  por  esoosar  esta  tiranía  los  Beyes  aus 
progenitorea  de  CsatíUa  t  de  León,  con  qnien  confi- 
na aquel  reyno ,  siempre  pugnaron  por  lo  restituir 
&  au  seSorío,  según  que  antes  Jiabía  seydo, 

Otrosi  le  esoribieron  qne  allende  de  tener  loe  mo- 
ros tiránicamente  esta  tierra  de  Granada,  habían  fe- 
cho é  facían  guerra  contína  i  los  ohrietianos  sus 
subditos  é  naturales,  que  morUian  en  las  cibdades, 
é  villas ,  é  tíerras  que  confitan  oon  aquel  Beyno  de 
Granada ;  é  habían  pugnado  por  tomar ,  6  tomaban 
qnando  podían  las  cibdadee,  é  villas,  ¿  coetílloe  ,  é 
foitalesas  qne  son  en  su  seflorlo ;  é*robaban  gana- 
dos, é  tomaban  de  ellas  captivos,  é  facían  guerra 
cmel  &  todas  las  partes  de  los  ohristianos  qne  son 
en  sus  comarcas.  Lo  qnal  veía  bien  su  Santidad  qne 
no  era  de  sofñr,  é  qne  les  era  necesario  cobrar  lo 
suyo  guerreando ,  á  defender  á  loa  sayos  renstien- 
do  ;  é  qne  si  él  Soldiui  trataba  bien  i  los  chiistianos 
qne  motaban  en  las  lienas  de  sus  selLoiloB,  elloB  tu- 


simesmo  trataban  bien  i  otros  moclioa  tawos  qtM 
estaban  derramados  en  sus  reynos,  é  tierras ,  é  pro- 
vincias 'que  viven  so  su  imperio ,  d  conservan  siu 
penonas  en  toda  libertad ,  d  poseen  sos  bienes  li- 
bremente ,  é  los  Qonslenten  vivir  en  stt  ley  oon  toda 
esenoion ,  sin  lea  facer  premia  ;  é  qne  eets  conser- 
vación é  libertad  habían  guardado  &  loa  moros  de 
algunas  oibdadea  é  villas  é  tierrss  de  aquel  Beyno 
de  Granada,  qne  habian  querido  estar  debazo  de  su 
imperio ,  é  gozarían  de  ella  eos  todos  loa  que  qni— 
nesen  estar ;  pero  que  á  los  otros  rebeldes,  é  á  oqu»- 
Iloe  que  tiránicamente  presumen  de  poseer  la  tier- 
ra qne  no  es  saya,  é  facer  guerra  &  los  (duistionos 
sus  subditos,  é  pugnan  por  tomar  los  oibdadea  é  vi* 
lias  de  su  seOorio ,  qussn  Santidad  veía  bien  qnan- 
ta  rasen  babis  de  resistir  su  tiranía,  é  de  facerles 
gnerra  fasta  qne  dexen  la  tierra,  sslvo  si .  quisiesen 
vivir  en  ella  debazo  de  su  imperio  como  los  otros 
moros  que  moran  é  viven  eu  otras  partes  de  sus 

Esta  respuesta  dieron  el  Bey  é  la  Beyna  por  sns 
letras  al  Bsnto  Padre;  é  fablaron  largamente  oon 
aqneilos  Frayles  del  Sepulcro  santo  de  Jemsolem , 
que  trazíeron  esta  embazada  del  Soldán,  informán- 
doles de  estes  oosas,  para  qne  las  diesen  á  entender 
si  Soldán.  Dada  esta  reapnesta,  6  despedidos  aque- 
llos Frayles  anbazadores,  la  Beyna  les  dio  mil  dn- 
oadoB  oada  afio  situodoB  en  sus  rentas;  losqnalee 
dié  érdtm  que  se  llevasen  á  Jerusalem  por  cambios 
cada  un  aflo,  para  que  las  oosas  necesarias  al  culto 
divino  se  fioieeen  en  el  sonto  sepulcro  mss  honra- 
damente. Otrosí  lee  dio  nn  velo ,  qne  ella  movida 
con  devoción  había  fecho  por  sus  monos ,  pack  po- 
ner encima  del  suito  Bepaloro. 

oAPírtJLo  oxm. 


SI  cerco  de  la  oíbdad  de  Baza  se  dílsUba  porqne 
los  moros,  como  quíor  qne  había  quatro  meses  que 
estaban  cercados,  pero  no  mostraban  tener  mengua 
de  lo  necessrio,  é  uempre  paieaoÍB  estar  vivos  oi 
sus  fuerzas,  porqne  todos  los  diss  salían  &  pelear  y 
eaooramusar  con  los  christiaDoi.  E  algunas  de  los 
moros  que  se  salían  de  la  dbdad  é  venían  al  real, 
informaban  al  Bey  que  el  caudillo  de  Boza  los  es- 
forzaba, dioiéndoles  que  el  real  no  podria  durar  allf 
muchos  dios,  porque  la  primera  lluvia  qne  viniese 
los  constrifierún  qne  lo  aliasen.  Otrosí  le  deoian 
que  slgnnos  ohristianos  de  los  que  se  psaaban  dú 
real  á  la  oibdad  avisaban  al  caudillo  de  la  poca 
gente  qne  el  Bey  tenia,  porque  mnohadeUqne  ha- 
bía traído  era  oonsnmida,  delloB  muertos,  ¿  dellos 
f  eridoB,  á  otros  dolientes.  Otrosi ,  que  le  decían  de  la 
dificultad  qne  habia  en  el  traer  de  los  mantenimíeo- 
tos ,  ¿  de  la  gran  carestía  oon  qne  se  vendían ,  é  de 
la  falta  de  dinero ,  é  de  otras  menguas  qne  osda  día 
recresciou  en  el  real ;  les  quales  oosas ,  é  también  la 
fortuna  del  invierno  qne  eneraban ,  oonntrilleria  i 
que  lo  aleasen  ¡  é  akado ,  eUoe  se  repuañu  de  loa 


t»»  PBBNANDO 
ttklea  paudoB ,  é  oobiMiftn  U  tíem  qna  hAbitn  per- 
dido ,  é  aomo  TiototioaM  goKsrlan  de  aqoelU  honre 
qoa  ea  otorgada  á  loe  venoedorea.  E  con  eatea  ttxo- 
BM  qne  oien  loa  looraa ,  eaUban  tan  constantes  en 
la  dafeiua  de  la  dbdad ,  qna  no  querían  oir  partido 
niugono  de  loa  qna  lea  eran  ofreaoidoB. 

Sabido  eato  por  al  Sey,  é  oooaiderando  que  el 
cerco  ae  prolongaría,  é  qao  en  laa  peleaa  j  eaoara- 
mnHs  pasadas  la  gente  de  sn  hueste  se  había  algo 
diminnido,  embUlo  i  deoir  á  la  Beyna,  U  qual  em- 
bi6  lii«^  sns  oartaa  6  manssgen»  á  alganoa  Gran- 
des 6  Oabslleroa  de  sns  Beynos,  mandándoles  qna 
▼inieaen  por  sos  peisonaa,  6  embiasen  sna  gentes 
para  oontínar  al  cerco  qne  al  Bey  tenia  sobre  U  cib- 
dad  de  Basa. 

Becebidas  estas  oartaa,  Inego  nnieron  por  al  IIk- 
mamianto  de  la  Bayna  Don  Fadiiqne  de  Toledoi 
Dnque  de  Álva,  6  Don  Fadríqne  Enriques,  Almi- 
rante mafoi  da  Oastilla,  é  Don  Pedro  Hanríqne, 
Daqna  de  Názera,  é  Don  Pedro  Alvares  Osorío, 
Uarqués  de  Aatorga,  é  Don  Gabriel  Manrique,  Oon- 
da  da  Osomo,  6  otros  caballeros  con  gente  da  ca- 
ballo é  da  pié ;  é  algnnos  Grandes  qne  no  podieron 
venir,  embiaron  sns  gentes  con  sna  ospitanes,  se- 
gas les  fa¿  mandado.  Dtroal  algunas  oibdadee  é 
▼illas  á  qnisn  la  Beyna  mandó  qna  embiasen  peo- 
nes espÍDgarderos  é  lanceros  6  balleeteroe ,  embia- 
ron Inego  el  número  da  la  gant«  qne  les  embió  i 
mandar.  B  con  estos  caballeros  é  gentes  qne  vinie- 
nm,  se  fomesció  el  real  de  mas  gente,  é  la  hoeata 
pudo  mejor  comportar  los  trabajos  de  laa  goardaa 
6  paleas  oontinas  qne  se  b^an  oon  los  moros.  E 
porque  ambos  i  dos  reales  eatoriesen  mejor  tomea- 
oidoe  de  gentes,  mandd  el  Bey  al  Doqne  de  HAze- 
ra  que  so  aposentase  en  al  real  do  estaba  el  artille- 
rfa,  é  oon  él  otros  homee  i  caballo,  é  gentes  de  pié 
de  lee  qne  TÍnieron  por  el  llamaiaiento  de  la  Bey- 
na. T  en  el  real  donde  el  Rey  estaba,  se  aposenta- 
ron el  Daqna  da  Alva,  y  el  Almirante,  y  el  Marqués 
de  Astorga,  y  el  Oonde  de  Osomo  con  toda  la  otra 
gente  de  armas  qne  trazieron.  S  oomo  qnier  ^e  loe 
moros  veian  las  gentes  qne  de  uñero  renian  i  oon- 
tinar  en  Iqnel  sitio,  pero  antandiendo  qne  aquella 
dbdad  habida  por  los  chrístianoa  habría  poca  re- 
aistencia  en  las  cibdades  de  Qnadiz  é  Almería,  y  en 
todas  laa  otras  villas  é  tierras  qne  estaban  á  la  obe- 
diencia del  Bey  Moro  qne  estaba  en  Quadix,  acor- 
daron de  mostrar  esfaeno,  é  avivar  mas  sns  f  nar- 
«as  para  se  defender  é  pelear  por  U  guarda  de 
aquella  oibdad.  Considerando  ansimesmo  la  Bay- 
na quinta  disfama  se  imputarla  á  la  conquista  por 
el  Bey  [é  por  alia  comenzada  oontra  aqnel  Beyno 
de  Granada,  b  se  alsasa  el  real  é  no  se  ganase  la 
dbdad,  trabajaba  en  bastecer  la  hueste  de  dineros 
é  gentes  é  de  todas  laa  oosss  neoeaarisa.  Este  real, 
todo  el  tiempo  qne  estovo  puesto  sobre  aqnella  db- 
dad, cosa  es  digna  de  memoría  la  abtmdanda  qne 
«n  él  ovo  de  todas  las  cosas  ;  é  no  solamente  de  pan 
é  vino  é  oame,  pero  otrosí  de  armeros  ,  silleros, 
freneros  é  de  todos  los  otros  oficios  necesarios  sn 
Jos  reales;  mas  allende   dasto  conanrríeron  alli 
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mercaderes  de  Castilla,  é  de  Aragón,  6  del  Beyno 
de  Talenoia,  é  del  Principado  de  Gatalnfta,  y  del 
Beyno  de  Sicilia.  Los  quales  tmzíeron  brocados,  6 
sedas,  é  palios,  é  liemos,  é  tapioerlaa,  é  algunas 
otras  cosss  que  molleoen  la  gente  de  guerra,  6  da- 
Itan  é  no  aprovechan  en  Isa  huestes. 

CAPÍTULO  CKIV. 

11  es  el  ceno  dala 

Todos  los  días  salían  los  moros  á  pelear  con  los 
ohrietianos,  veces  oon  aquellos  que  guardaban  las 
estanus  que  tenían  puestas  los  del  real  del  artíU»- 
ría,  é  otras  veces  con  las  guardas  de  la  sierra,  i 
mnofaos  diaa  con  aquellos  qne  guardaban  loa  oaetí- 
Iloa.  T  en  estas  peleas  ñempre  facían  dafio  é  lo  re- 
cebian;  é  algunos  dios  facían  rebatos  dos  6  tres  ve- 
ces, en  los  qnales  convenía  qao  todo  el  real  tomase 
armas  para  socorrer  laa  partes  do  combatían. 

Aoaescifi  un  dia  en  la  tarde  después  de  las  escara- 
muzaa  que  aa  ovieron  en  la  mafiana  por  dos  6  tres 
partea,  sintiendo  loe  moros  mny  grava  la  cava  é  pa- 
lizada qne  habemos  dicho  qne  se  faoia  por  la  sierra 
alta,  acordaron  de  ferír  en  el  Comendador  mayor 
Don  Gutierre  de  Oirdenaa,  que  tenia  cargo  de  la  fa- 
cer. E  pusiéronse  en  celada  en  nna  rambla  fasta  qna- 
tro  mil  peones  édooiantos  homes  de  caballo;  é  oomo 
la  noche  vino,  élos  chrístianoa  que  trabajaban  é  guar- 
daban en  aquella  obra  se  retraxieron,  é  los  moros 
veyaron  que  la  guarda  del  día  se  iba  Antes  qne  la 
da  la  noche  llegase,  arremetieron  ana  esqnadra 
dellos  oon  gran  ímpetu  é  alarido  contra  el  Comen- 
dador mayor  de  León,  é  contra  Don  Bodrigo  de 
Mendosa,  capitán  de  la  gente  del  Cárdena]  que  le 
vino  i  socorrer.  Y  estes  dos  capitanes  ficiaron  ros- 
tro á  los  moros  en  el  primero  acometimiento  &  pe- 
learon con  ellos  ¡  pero  qnando  ovieron  conocimien- 
to de  la  celada  qne  tenian  armada,  letrazieronae 
oon  su  gente  A  un  cerro ,  fasta  qne  vinieron  Don 
Sancho  de  Castilla  y  el  Comendador  Pedro  de  Bi- 
bera  capitanes  oon  sns  gentes  A  los  ayudar ;  é  como 
loa  veyeron  venir,  tomaron  oontra  los  moros,  i  pe- 
learon oon  elloe  por  lo  alte  é  por  las  faldas  de  la 
sierra ;  é  algunas  veces  retrayendo  los  moros  á  los 
chrístianos,  é  otros  veces  los  chríatianoe  ¿  los  mo- 
ros, caían  homes  é  caballos  de  la  nna  parte  é  de  la 
otro.  El  Bey,  viste  qna  la  pelea  se  encendía,  manda 
A  algunos  capitanes  qne  acometiesen  A  los  moros 
por  otras  partes  ;  y  él  con  las  gentes  de  en  guarda 
fué  por  la  sierra  alte  por  esforzar  sna  gentes  qne 
peleaban.  Los  moros,  visto  qne  cargaba  gente  de 
los  christianoa  oontra  ellos  por  todos  portes ,  se  re- 
troxieron  A  sus  estansaa. 

En  esta  batallo,  qne  doraría  por  espado  de  doa 
horas,  redbieron  algún  dallo  loa  christisnos,  porqne 
fueron  ferídos  peleando  Don  Sancho  de  Costilla, 
capiten,  é  Don  CArloa  de  Guevara,  é  Den  Alvaro  de 
Mendosa,  fijo  de  Buy  Días  da  Mendosa,  Maestresa- 
la de  la  Beyna,  é  Pedro  de  Tezada,  capitán  de  la 
gente  del  Duque  de  Alva;  á  fué  mue.to  Felipe  Or- 
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áoñez,  otM  capitán ,  de  lu  mnchaB  feridu  que  re- 
cibís ;  £  fueron  feridoa  6  mnertofl  otro*  machos  de 
pié  é  de  caballo.  Acaeeci¿  en  eeta  escuamiua,  qnan- 
do  ya  loa  QDOB  é  los  otros  ae  rotraian ,  qne  un  oaba- 
ilero  que  se  llamaba  Martín  Galindo,  de  la  capita- 
nía del  Harqnés  de  Oálút,  llamó  á  batalla  síngnlar 
de  nno  por  uno  i  un  moro  qne  estaba  &  caballo.  El 
inoro  visto  que  aquel  caballero  ohristiano  le  llama- 
ba, vino  páia  ál,  7  encontráronse  de  las  lanzas,  y 
y  en  el  primero  encaentro  el  ohristiano  derribó  al 
moro  dd  caballo.  B  laego  como  el  moro  ae  vido  en 
Üerra,  atmqne  ferido  en  la  cara,  se  levanti  presto  é 
cobró  BU  lanza  ¡  é  tetes  que  el  caballero  chriftíano 
le  pediese  tirar  golpe,  fué  contra  él,  £  peleó  con  él 
i  pi£  oon  tanta  fuerza  á  osadía,  que  le  flrió  de  doa 
fétidas,  una  en  la  mono,  é  otra  ea  el  brazo  ;  é  ferié- 
rale  mas,  salvo  porqne  fué  socorrido. 

Otroa  algunos  mancebos  de  la  hnestfl,  embidioaoa 
de  la  destreza  que  este  mero  tovo,  annqne  en  laga- 
res asaz  peligrosos,  w  ofreaoian  á  facer  aemejantee 
annaa  con  algunos  de  los  moroa.  Pero  el  Bey,  que 
no  mencs  ooidado  tenia  de  la  guarda  de  ffoa  gentes 
qne  de  la  victoria  qne  esperaba,  defendía  los  osa- 
dos atnvImientoB  do  se  mostraba  d  peligro  mani- 
fiesto ;  otrofll  defendía,  qne  no  se  moriesen  eeoara- 
mnzae,  potqae  allende  de  ser  loa  moros  mas  mos- 
tradoB  que  otras  gentes  en  somejante  arte  de  pa- 
lear, los  lagares  do  las  movían  les  eran  tan  favora- 
bles, que  mas  veces  facían  daKo  en  los  ohristianoB 
que  lo  recabiao.  Después  que  esta  pelea  acaosdó, 
porque  de  los  moros  qae  hablan  salido  de  la  cibdad 
i  pasado  al  real ,  se  aospechó  que  quier  avisando  i 
loa  de  la  oibdad,  qoier  imaginando  de  facer  algún 
mal  en  la  haeote,  se  podría  segnir  algon  inoonvi- 
niente,  el  Bey  mandó  pregonar  que  dends  en  ade- 
lante ningún  moro  de  loa  qne  habion  aalido  de  la 
oibdad  estcvieae  en  el  real,  6  qnefaese  librea  qaal- 
quíer  lugar  qne  quisieso  de  aquelloe  que  estaban 
por  el  Rey  é  por  la  Beyna ;  é  que  sí  dende  en  ade- 
lante algnnoa  otros  saliesen  de  la  cibdad  para  se 
paaar  al  real,  qne  fnerna  captivos.  B  no  embargan- 
te este  pregón,  algunos  moros  qae  sentían  la  men- 
gua de  loe  mantenimientofl  que  habla  en  la  cibdad, 
«alian  é  se  venían  al  real,  ofresciéndoae  de  voluntad 
por  esclavos  de  los  obrístianos  antee  que  padescer 
la  hambro  qne  decían  padeecer.  Pero  eeta  mengoa 
de  mantenimientos  no  se  sentís  defuera,  porque 
veían  el  Itey  é  los  de  la  hieste  todos  tos  mas  días 
salir  caballeros  é  peones  bien  diapuestoa,  é  qae  pe- 
leaban oomo  hornea  eafoizadoa,  é  no  menguados  de 
manteoimientoa. 

CAPÍTULO  CXV. 

De  li  «eUd»  qve  al  Rcr  nndd  poner  t  lo*  noroi  i»  Bu*. 

Loa  moros  do  la  cibdad  de  Baaa,  según  habemoa 
(tícbo,  todos  los  días  aalian  i  pelear,  é  acometían  & 
los  chrístianos  qne  estaban  en  las  guardas  paestaa 
por  todas  partes,  y  en  Ibs  eetanzas  é  castillos  qne 
estaban  fechos  en  drcuito  de  la  cibdad  por  la  parte 
baxa  de  lo  llano.  B  allende  desto,  todaa  Ua  vecea 
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que  los  christianoa  acometían  i  loe  morca ,  atempM 
los  fallaban  prestoa,  é  salían  A  pdear  por  qualea- 
qaier  partes  qne  lea  era  movida  la  eacaramnza.  B 
porqne  en  slganoe  de  loa  reonentroa  é  peleas  habi- 
das en  loe  días  pasados  los  moros  se  eentian  vence- 
dores, cobraban  tan  grand  orgullo,  que  algunas  vq. 
cea  teniendo  en  poco  la  fuerza  de  loa  enemigos, 
arremetian  alas  eatanaas  de  loe  ohrÍBtianoi,  é  de  sal- 
to ferian  é  mataban  homes,  é  tomaban  armas  é  ro- 
paa,  é  otraa  cosas  de  laa  qne  ende  fallaban.  Bl  Bey, 
que  desde  sn  menor  edad  tné  criado  en  las  gnerrae 
qne  el  Bey  sa  padre  tovo  en  la  tierra  de  Oatalnfia, 
y  era  bien  mostrado  en  todca  los  actos  qae  ae  reque- 
rían para  la  disciplina  militar,  é  tenia  baena  indos- 
tría  en  las  cosas  del  campo,  vista  la  aoltnra  de  los 
moros,  á  qne  ea  orgnllo  lea  ponis  la  vida  en  aventu- 
ra, ordenó  de  armarles  nna  celada  en  esta  manera. 
Handó  al  Comendador  mayor  de  Oalatrava,  é  á 
Antonio  del  Águila,  é  i  Diego  Hernández  de  Cór- 
doba, qna  sueltas  sin  guardar  orden  de  batalla  oor- 
ríesen  oon  laa  gentes  de  sus  capitonea  oontra  laa 
eetandaa  de  los  moioe.  E  mandó  á  Frandaoo  de 
Bovadilla,  capitán,  que  aatoviase  en  nna  celada ;  6 
al  Harqnés  de  Agnilar,  é  A  Luía  Hernández  Puerto- 
carrero,  Sefior  de  Palma,  é  i  Qonzalo  Hernández  de 
Córdoba,  capitán  á  Aloayde  de  Alora,  qne  con  ana 
gentea  estovíesen  en  otra  celada;  y  el  Bey  ae  pnao 
en  otra  parte  encnbierta  con  saa  geotee.  lE  mandó 
AIos  de  las  celadas  qne  A  derto  toque  de  laa  trom- 
petas aaliesen,  é  qne  la  una  celada  fueae  A  atajar  A 
los  moros  sí  saliemn  per  una  parte,  é  la  otra  cdada 
atajaae  por  otra,  £  la  otra  gente  arremetíem  contra 
los  moros  qae  saliesen. 

Dada  por  el  Bey  eeta  orden ,  £  puestos  loa  capita- 
nee en  loa  lagares  de  las  celadas,  como  vieron  Im 
moros  laa  gentea  df  I^»  trea  capitanee  primwoa  ir 
sneltos  é  desordenados,  imaginando  qne  iban  per- 
didos aalleron  contra  ellos,  é  slgníeronlo*  fasta  d 
lagar  do  estaba  una  de  las  celadas.  E  como  alli  fue- 
ron, el  Harquéfl  de  Agnilar,  é  Pnertocairero  é  loa 
otroa  capitanea  oído  d  signo  que  d  Bey  mandó  fa- 
cer A  las  trompetaa,  salieron  de  sus  celadas ;  é  no 
fneron  derechos  contra  los  moros,  mas  fneron  por 
la  orden  qne  et  Bey  había  dado,  A  los  lugares  do  ae 
podían  atajar.  E  como  loa  capitanee  moroe  veyeron 
ansí  sus  gentes  atajadas  de  la  ana  parte,  6  que  loa 
de  la  otra  celada  venían  contra  ellos,  conociendo  an 
peligro  volvieron  las  espaldas,  fnyendo  A  se  meter 
en  BUS  slbarradu,  é  loa  christlanoa  empoi  dallos. 
Pero  antes  qae  podieaen  llegar  A  aus  ddenaas,  los 
ohrittíanos  firieron  en  ellos,  é  mataron  fasta  qna- 
trooientos  moros  é  mas  de  den  caballos,  eín  qne  loa 
moroa  volviesen  rienda  A  ae  defender  ni  pdear.  Les 
christianoe  habido  aquel  vencimiento,  se  volvieron 
BÍn  reoebir  daHo.  E  ni  por  la  caída  que  los  moros 
ovieron  este  día,  se  lea  amansó  d  Animo  para  tor- 
nar A  la  pelea,  Antas  el  dolor  que  slntíeron  lee  des- 
pertó la  ira,  para  Inego  otro  dia  ponerse  en  una  ce. 
lada,  para  tomar  algunos  ohiistianos  qne  andaban 
deemandadoe,  £  otros  cogiendo  atodia.  T  esperan- 
do que  la  gnarda  de  la  noche  ae  fneee,  é  Antes  <]» 
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llegue  Ift  qoe  habit  da  gnirdar  el  día  m  aquella 
paite,  loe  moroe  Balieron  fasta  aetenta  de  oaballo  6 
qninientofl  peonea  det  lagí  do  eatabao  enoabiertoe, 
é  faeron  contia  loa  chriatia&oa,  é  mataros  algnaoa, 
é  prendieroQ  otros ,  é  mataron  algunas  bestias,  an- 
tea que  loa  caballeros  qne  Tauian  i  la  goarda  los 
podieeen  socwier. 

CAPÍTULO  OXVL 
O»  otra  r««a«lro  qie  oTlaren  im  «WiUuoi  mb  hit  norot  ■■  ti 

BtBey  algtmoe  dtaa  iba  desde  en  reala  lo  alto  de 
la  eierra,  por  ver  la  cava  é  oastillo  qne  habernos 
dioho  que  en  aquellas  partea  ae  f  adán.  E  iban  en  la 
^arda  de  sa  penona  con  bus  gentes  Don  Diego 
López  Pacheco,  Marqués  de  Tillena,  é  Don  Pedro 
Enriques,  Adelantado  mayor  del  Andalucía,  6  Don 
Enriqne  EnriqneE,  bd  Mayordomo  mayor.  E  mandó 
i  Don  Bodcigo  de  Mendosa,  é  &  Don  Hurtado  de 
Mendosa,  AdelanUdo  de  Cañirla,  Capitanea  de  la 
gente  del  Oard«ial  de  Espafia,  é  i  Dim  Sancho  de 
Castilla,  qne  habían  tenido  la  goarda  del  campo  en 
la  BJerra  la  noche  Antes,  qne  no  doiaaen  la  guarda 
qne  tenían  fasta  qne  viniesen  los  Condes  de  Cabra 
¿  de  üniefia,  y  el  Marqute  de  Atrtorga,  é  loa  otros 
oabsUeroa  qne  hablan  de  tener  la  gnarda  del  día  en 
aqnel  Ingar,  porqne  Sí  podieae  bien  ver  desde  lo 
tuto  la  cibdad,  é  loa  lagares  i  donde  mejor  »e  po- 
dian  aoeroar  las  eetandaa  oontra  los  airábales. 

Xios  moros,  que  tenían  propósito  de  poner  sos 
fuenas  para  impedir  la  obra  qne  sobre  la  sierra  se 
fada,  salieron  fasta  quattodentos  de  oaballo  é  trea 
mil  peones,  é  fneron  por  la  derra  arriba  oontra  la 
batalla  de  Don  Rodrigo  de  Hendoaa,  é  del  Addan- 
tado  sa  tío,  é  de  Don  Sancho  de  Castilla,  6  pelearon 
con  dios.  B  porque  de  la  dbdad  salían  mas  moros 
en  aynda  de  les  que  primero  scomeijeron  la  pelea, 
«I  Bey  mandó  al  Conde  de  TendilU  qoe  acometieee 
i  loa  moros  por  otro  lugar,  áfin  que  dexasen  la  pe- 
lea oomensada  contra  los  capitanee  é  gentes  dd 
Cardenal  é  de  Don  Sancho  de  Caitilla.  El  Conde 
de  Tendilla  aoometió  según  la  fnj  mandado  por  otra 
parta  á  los  moros  qne  estaban  cerca  de  la  oiMad, 
los  qndoa  salieron  oontra  él,  é  comeoEaron  A  ferir 
an  en  gente  oon  «oometimiento  tan  arrebatado,  qne 
algODOB  de  loa  caballeros  é  peones  que  con  él  iban, 
no  podiendo  anfrlr  d  Ímpetu  riguroso  de  los  mo- 
ros, ni  los  mochos  tiros  de  pólvora  é  saetas  é  lautas 
qne  tíraban ,  volvieron  las  espaldas  é  dexarcn  al 
Conde;  d  qnal  pensando  que  d  se  retrda  del  logar 
do  «ataba,  podría  él  é  los  suyos  qne  oon  él  queda- 
ron recehir  mayor  peligro ,  con  grand  Wfner»)  sos- 
tuvo aqud  lugar  peleando  ó  sufriendo  la  faena  de 
loa  enemigoa,  fasta  que  de  la  gente  dd  real  vinlo- 
Ton  A  le  socorrer. 

Visto  por  el  Bey  que  los  moros  duraban  en  la 
pelea  por  aqndlaa  partes,  embió  A  mandar  al  Maes- 
tre de  Santiago  qne  oomettese  A  los  moros  por  una 
parte,  é  al  Marqués  da  OAlis ,  é  al  Duque  de  NAzera, 
^  A  los  Oomendadcrea  de  Oalatrava  é  AloAntara,  é 
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á  Francisco  de  BovadilU,  que  entrasen  2  ferir  en 
los  moros  por  la  parte  dd  real  donde  estaba  d  ar- 
tilleria. 

Loa  raoToa  anñmesmo  salieron  contra  esta  terce- 
ra esqnadra  de  gwte,  é  pdearon  con  ellos ,  é  algunas 
veoee  loa  moros  retraían  &  loe  christianos,  é  otras 
vecee  loa  christiaaos  retraían  á  loe  moros.  Oído  por 
los  qne  estaban  en  el  red  que  el  Bey  peleaba,  ar- 
máronse todos  las  gentes  de  la  hneete,  é  fueron  A 
donde  d  Bey  estaba  ;  é  juntos  oon  los  que  primero 
peleaban,  fueron  oontra  los  moros.  Loa  qnales  no 
podiendo  sofrir  la  fueisa  de  los  oluistianoB  que  por 
tsstas  partes  les  movieron  la  pdea,  fuyeron  por  las 
cuestas,  é  los  obrisUaDoa  los  siguieron  firiendo  é 
matando  en  dios,  fasta  que  los  metieron  por  los 
arrabdes  de  la  cibdad,  en  loa  quales  entraron  mn- 
ohoe  de  los  peones  chriatianoB,  é  sacaron  de  las  ca- 
sas de  los  moros  ropa  é  todo  lo  qoe  fallaban.  E  po- 
dieran  loa  christianos  aqud  día  ganar  los  arraba- 
les, sdvo  por  las  grandes  cavas  é  pdisadas  que  los 
moros  tenían  fechas,  las  qudes  defendían  la  entra- 
da i  loe  de  caballo.  También  impedia  qne  no  po- 
dieaen  entrar  muchos  peonee  juntos  la  estrechura 
grande  que  había  en  las  entradas. 

En  la  batalla  deste  día,  que  duró  por  espado  de 
qnatro  horas,  los  unos  é  los  otros  eran  igndes  en  d 
eafnerao,  pero  á  los  ohristianos  ayudaba  el  mayor 
número,  ó  á  los  moros  el  mejor  lugar.  E  al  fin  los 
caballeros  é  capitanes  ohristianoa,  flriendo  é  sufrien- 
do golpee  de  muchas  partee ,  tovieron  ánimo  para 
ser  constantes,  é  haber  el  vencimiento  de  aquella 
pelea ;  en  la  qual  ri  por  ventnra  dgnno  de  su  natu- 
ral era  cobarde,  la  vergüenza  del  compaAero,  6  la 
presenda  del  Bey,  le  oonatreOiau  A  encubrir  su  fla- 
queaa,  é  i  mostrar  en  aquella  hora  fuenas  y  ea- 
fuenzo  para  pelear.  E  por  cierto  la  presencia  del 
prfndpe  mucho  face  en  las  batdlas,  and  para  po- 
ner Animo  A  loa  suyos,  como  para  que  el  esfoivado 
no  quede  sin  ser  galardonado,  y  el  flaoo  no  quede 


Fallarvnse  muertos  de  los  christianos  tredentos 
homea,  oahalleros  é  peones,  pero  ninguno  prindpal, 
aalvo  un  mancebo  qne  se  llamaba  Don  Jntuí  de  Lu- 
na, fijo  heredero  de  la  casa  de  Luna  m  Aragón,  á 
dgunos  feridos.  De  loe  moros  se  f dlaron  muertos 
maa  de  quinientos,  é  mnohoa  caballos  de  U  una  pai- 
te é  de  la  otra.  * 

CAPÍTULO  OXVH. 


Pasados  dnco  meeea  dd  tiempo  que  d  Bey  tovo 
ceroada  la  dbdad  de  Basa,  las  gantes  de  la  hneste 
estaban  trabajadas,  porque  era  necesario  sslir  dos 
guardas  oada  día,  i  otras  dos  de  soohe,  una  por  la 
parte  dd  red  do  estaba  d  Bey,  é  otra  dd  real  do 
eataba  el  artillería.  E  allende  deetaa  guardas,  por- 
que no  era  aun  acabada  Is  cava  é  loe  mnroe  que  so 
facían  en  dromto  de  la  cibdad  por  Ki  alto  de  la 
derra,  ó  porque  se  recelaba  que  dgnna  gente  de  la 
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ábáad  de  Gruada  TinieHen  á  Qa&dix  para  desdo 
alUvenirá  eotru  en  Baia ,  et  Bey  mandaba  poner 
en  aquellas  partes  gente  de  caballo,  qae  andovie- 
eenpor  aobregnardas  en  las  montañas  é  lugares  al- 
tos, ¿  otras  guardas  eacnaaAaa,  j  esonchaa  en  Inga- 
ns  ciertos ,  fasta  llegar  bien  cerca  te  la  cibdad. 
Allende  desto,  los  gentes  de  annas  estaban  traba- 
jadas de  las  esoaramiizas  É  peleas  qne  contínamen- 
te  hablan  oon  los  moros,  donde  todos  los  mas  días 
había  feridos  ¿  muertos  bornes  é  oaballoa  ;  pero  la 
esperanza  de  la  victoria  les  facía  sofrir  la  pena  de 
loa  trabajos,  especialmente  porqne  los  mas  dias  sa- 
llan moros  de  la  dbdad  que  se  daban  i  loa  cbrts- 
tianoa,  eligiendo  mas  el  oapÜTerio  que  la  mengua 
de  los  mantenimientos  que  decían  baber  en  la  cib- 
dad, T  estos  daban  esperanza  cierta  al  Bey  que 
prestamente  la  habría,  especialmente  por  la  men- 
gua del  pan  é  de  la  bú,  é  de  otras  coaaa  neoesaríaa 
á  la  TÍda.  Ansímesmo  decían,  qne  el  Caudillo  é  los 
moros  de  la  cibdad  faabrian  demandado  partido  de 
entregar  ta  cibdad,  salvo  por  algunos  obristíanos 
qne  se  pasaban  i  ellos,  é  les  daban  coofianca  derta 
que  el  Bey  no  se  podría  sostener  por  los  grandes  tra- 
bajos que  las  gentes  padescian  en  los  muchos  dias 
qne  allí  habían  estado,  é  por  las  menguas  é  cares- 
tías de  viandas  que  había  en  la  hueste ,  é  por  el 
tiempo  del  invierno  que  venia  presto:  en  el  qnal 
seria  imposible  segnn  la  oalidad  de  la  tierra,  estar 
gente  en  él  campo,  t  estaa  ínformacionea  que  se 
habían  acá  é  allá,  f  adán  á  loe  unos  é  á  los  otros  ao- 
frír  los  trabajos  qne  padescian,  los  unos  pensando 
ser  duwercadcs,  á  loa  otroa  esperando  haber  la  cib- 
dad. La  Bejna,  qne  estaba  en  Jaén,  siempre  pro- 
veía de  dineros  para  el  sueldo,  á  mandaba  irlas  re- 
qnas  de  los  bastimentos  continamente,  porque  no 
ovieee  falta  de  lo  necesario  en  el  reaL  Anúmesmo  el 
Bey  mandó  facer  casas  en  el  real ,  para  defensa  del 
frío  é  de  las  aguas  qne  oon  el  tiempo  del  inviemo  es- 
peraban. B  luego  los  Grandes,  é  caballeros,  é  capi- 
tanea que  eatabau  en  el  real,  fideron  casas  de  tapias, 
&  cubiertas  de  madera  ¿teza,  de  tal  manera  qae  era 
defensaparalas  fortunas  del  invierao,  é  del  frío  é  del 
mL  Bn  facer  estas  casas  oTo  tanta  dilígenoía,  que 
en  espado  de  qnatro  dias  ficieron  maa  de  mil  casas 
puestas  en  arden  por  sns  calles.  B  allende  de  las  ca- 
aas,  todas  laa  gentes  de  pie  ficieron  ramadas  é  ohosas, 
cubiertas  de  úl  manera,  que  defendían  del  frió  6  las 
agusa.  Pero  deapnee  que  estas  casas  se  ficieron,  so- 
brevino una  lluvia  tan  grande,  que  derribó  muchas 
dellas,  é  la  gente  del  real  padesoió  mucha  pena,  é 
murieron  algunos  bornes,  i  muchos  caballos  i  otras 
bestias.  B  allende  de  los  trabajos  qne  sofrieron  con 
aquella  Unvia ,  se  dallaron  los  caminos  de  tal  ma- 
-  ñera,  que  las  reqnas  qne  andaban  oon  los  manteni- 
mientos no  los  podían  pasar  por  el  crecimiento  de 
los  rioB,  é  por  la  grandes  hoyas  é  barrancos  qne  la 
fortuna  de  las  aguas  fizo.  £  porque  solo  un  día  por 
esta  causa  cesaron  de  andar  las  requaa,  ovo  tan 
grsude  falta  en  el  real  de  pan  é  cebada,  que  las  gen- 
te* ,  quitada  toda  esperanza  de  poder  alU  durar,  se 
queriaa  ir  pot  miedo  de  la  hambie  que  leoelaban. 
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La  Beyna,  sabido  aqud  iaoonviniente,  Idego  «m* 
bió  muobos  oficíales  é  fasta  seis  mil  peonea,  par» 
reparar  los  caminos.  T  estos  maestros  é  peonea  fi- 
cieron calzadaa  é  puentes  tantas,  qne  duraron  eiate 
leguas  de  tierra,  por  donde  pedieron  pasar  las  re- 
qnas de  loa  mantenimientos.  B  las  gentes  de  armu 
qne  el  Bey  mandó  estar  de  oontino  derramadas  por 
loa  cerros  é  por  otros  Ingarea  para  guarda  de  loe 
caminos,  ficieron  dos  sendas,  una  para  las  reqnas 
que  iban  con  los  mantenimientos,  é  otra  para  los 
que  venían;  porqne  yendo  é  viniendo  los  unos,  no 
impidiesen  el  camino  i  los  otros. 

OAPÍTDLO  CXVm. 


Becontado  habernos  en  esta  Crónica  como  ningn- 
na  conquista  de  tierras  ni  de  reynos  se  lee,  donde 
se  requiriesen  tantas  cosas,  ni  ovieee  tantos  peligros 
para  llevar  los  mantenimientos 'neoeaarios  i  las 
hnestea,  como  en  esta  conquista  del  Beyno  de  Gra- 
nada, que  d  B(7  Don  Femando  é  la  Beyna  DoQa 
Isabel  su  mnger  conquistaron;  porque  si  algunos 
reyes  y  emperadores  guerrearon  reynos  é  provinoita 
aquellos  habían  los  mantenímienlos  para  sf  hueste 
traídos  por  mar,*  d  por  riberas,  ó  en  carros,  ó  ha- 
bíanlos de  laa  mismas  tienas  qne  oonquistabsn, 
qne  abundaban  en  rítaallas;  contrario  de  lo  qne 
fué  en  esta  gnena,  porqne  no  solamente  oonvenia 
traer  mantenimientos  para  la  gente  de  la  hueste, 
mas  allende  desto  era  necesario  traerlos  para  la 
gentes  qne  moraban  en  la  tierra  que  se  ganaba,  é 
para  las  gentes  de  armas  qne  quedaban  para  la 
guardar ;  é  ni  había  mar  ceroana  por  do  se  traxís- 
sen,  ni  ríos  que  se  pediesen  navegar,  porque  la 
tierra  era  de  tan  altas  sierras  é  tan  fragosos  oamt- 
nos,  qne  ni  por  les  nos,  ni  oon  los  carros  se  po- 
dían traer.  Allende  desto,  era  neoesano  gente  de 
armas,  que  contino  endoviese  con  las  reqnas  qne 
iban  ft  loa  reales,  país  los  segurar  de  los  enemigos. 
É  porque  ningún  mercader  se  movía  i  llevar  man- 
tenimientos para  los  vender  por  sn  interese  proprio, 
por  las  dificultades  é  pérdidas  qne  habían  en  los 
llevar,  la  Beyna  á  fin  de  tener  bastedda  su  hueste, 
mandó  alquilar  i  su  costa  catorce  mil  bestias.  Otros! 
mandó  comprar  el  trigo  é  cebada  qne  se  pudo  ba< 
bbr  en  todas  las  dbdadea,  i  vUlsa,  é  logares  del 
Andalncla,  y  en  las  tierras  de  loa  Haestradgos  de 
Santiago  é  Calatravs,  6  dd  Friorasgo  de  San  Juan 
fasta  CSbdsd-Beal;  é  dio  cargo  i  unos  qne  lo  red- 
biesen,  é  á  otros  que  lo  llevasen  á  los  molinos,  é  á 
otros  qne  eatovieaen  en  ellos  estantes,  solidtsndo 
les  moliendas,  y  entregando  la  fariña  i  las  reqnas^ 
que  de  contino  andaban  acarreándolo  al  real ;  otros 
teDÍau  cargo  de  reoebir  la  cebada  y  embiarla.  Con 
cada  docientas  bestiss  andaba  un  home  qne  tenía 
cargo  de  solidtar  loa  reqfleroe,  é  los  ministrar  por 
los  caminos  é  proveerlos  de  lo  necesario,  porque  sola 
on  dia  las  requaa  no  cesasen  de  andar.  Y  en  eet« 
proviúou  de  loa  mantenimientos,  é  laa  coaaa  ^09 


DON  FERNANDO  É  DOÑA  ISABEI* 
pAra  ello  ie  requerían,  la  Rejna  estaba  contina- 
mente entendiendo;  é  todos  Iob  de  bu  consejo  é  ofi-  CAPÍTULO  CXIX. 
cíales  por  so  mandado  estaban  solfcitoe,  porqne  era 
necesario  embiar  todoe  los  días  cartae  é  mensageros 
á  todas  partes,  porqae  no  cesasen  las  catorce  mil 
bestias  que  tenia  alquiladas  para  UoTar  la  fariña  é 
cebada  que  era  menester  en  el  real;  la  qual  recebian 
oficiales  puestos  por  la  Rejna,  é  lo  ponian  en  nn 
lagar  que  se  llamaba  el  albóndiga.  B  aquellos  que 
lo  recebian,  tenían  cargo  de  lo  vender  á  los  de  la 
hueste  á  nn  precio  tasado,  qoe  ni  bajaba  ni  subía 


En  esta  aegodadon,  contado  el  precio  que  costa- 
ba el  trigo  i  la  cebada,  y  el  precjo  á  como  se  Ten- 
dió, é  las  costas  que  aobre  ello  se  facían;  ee  fall6  do 
t>érdida  en  tiempo  de  seis  meses  mas  de  quarenta 
cuentos  de  maravedís.  Pero  allende  de  loa  otros 
gastos  que  se  facían,  convenía  i  la  Boj'na  facer 
este  gasto,  á  fin  que  las  gentes  del  real  estoviesen 
bien  proveídos,  éjio  oviesen  razón  de  se  quesar  por 
la  carestía  de  los  matonimientos.  Otrosí,  porque  el 
coreo  qae  se  puso  sobre  esta  cibdad  ee  dilataba,  j 
el  tiempo  había  conenmido  gran  suma  de  dineros 
que  la  Reyna  al  principio  tenia,  ansi  de  la  cruzada, 
como  del  sobsidio  é  de  sus  rentas,  para  sostener 
esta  guerra,  acordó  de  echar  prestido  en  todos 
BUS  Reynos,  É  luego  embió  sos  cartas  á  todas 
los  dbdades  é  villas,  para  que  le  prestasen  cierta 
suma  de  maravedis,  según  el  repartimiento  que  i 
cada  uno  cupo.  Allende  desto,  escribió  i  perlados  é 
caballeros,  é  daeDas,  ó  mercaderes,  6  otras  personas 
aiugnlares,  que  le  prestasen  lo  que  le  podiesen  pres- 
tar. É  todos  conociendo  que  la  Beyna  tenia  cuida- 
do de  pagar  bien  estos  prestidos,  la  prestaban  c^da 
uno  lo  que  podía  según  sn  facultad.  É  algunos  ca- 
balleros é  duefias,  é  otras  personas,  conociendo  la 
necesidad  en  qoe  estaba,  é  voyendo  en  que  lo  gas- 
taba, se  movían  de  sa  voluntad  á  le  prestar  alsnuss 
anmas  de  oro  ¿  do  plata  sin  ge  lo  demandar.  £  por- 
que estos  prestidos,  que  podían  ser  en  número  de 
cien  cuentos,  no  bsstaban  á  los  gastos  continos  que 
se  recrescian  en  la  guerra,  acordó  de  vender  alguna 
cantidad  de  maravedís  de  sus  rentas,  para  que  las 
oviesen  por  juro  de  heredad  quolesquier  personas 
que  los  qnerían  comprar,  dando  diez  míl  maravedís 
por  un  millar.  É  destos  maravedís  que  á  este  precio 
compraron  mochas  personas  de  sus  Beynos  les  man- 
daba dar  sus  privilegios  para  que  lea  fuesen  situa- 
dos en  qualesquier  rentas  de  las  cibdades,  villas  i 
lugares  de  sus  Beynos,  para  que  loa  oviesen  é  lle- 
vasen todos  los  aSos,  fasta  qne  les  mandasen  vol- 
ver las  quantlas  de  maravedís  qne  por  ellos  dieron. 
É  deste  empefiamiento  de  rentas  se  ovieron  asaz 
qnantí as  de  maravedís;  pero  porque  todo  este  dine- 
ro so  consumía,  é  no  bastaba  á  los  grandes  gastos 
del  sueldo  contíno,  é  otras  cosos  concernientes  ¿  la 
guerra;  la  Bey  na  embió  todas  sqb  joyas  de  oro  é  de 
plata,  é  joyeles,  é  perlas,  é  piedras  á  las  cibdades 
do  Valencia  é  Barcelona,  á  las  empefiar;  é  se  empe- 
fiaton  por  grande  sumo  de  maravedis. 

cr.-m. 


Bl  real  do  estaba  la  gente  que  guardaba  el  arti- 
llería, era  mas  cercano  á  la  cibdad  qne  el  otro  real 
do  estaba  el  Rey.  É  como  quier  que  según  habernos 
dicho,  del  un  real  al  otro  habió  espacio  de  una  le- 
gua; pero  todos  los  mas  dios  ol  Bey  Íbo  ¿-visitar 
aquel  real,  é  lo  mandaba  proveer  de  gentes  é  de  lo 
que  ero  necesorio,  E  porque  considera  qne  los  mo- 
ros de  lo  cibdad  estarían  mos  apremiados  estando 
las  estoncios  de  los  suyos  mas  cercanos,  mandó  que 
un  baluarte  qne  eatoba  fecho  contra  una  eetoncis 
de  los  moros  se  acercase  mos  adelonte,  é  dio  el  car- 
go poro  lo  facer  al  Marqnée  de  Cáliz  é  al  Duque  de 
Názera,  &  á  los  otros  caballeros  que  estabon  con 
ellos  en  el  real  del  artilleria.  B  una  noche  qne  to- 
vieron  la  guarda  por  la  parte  de  la  sierro  el  Maes- 
tre de  Santiago,  é  por  la  parto  de  lo  llano  el  Duque 
de  Alvo,  y  el  Almirante  de  Castilla,  y  el  Marqués 
de  Astorga,  j  el  Conde  de  Osomo,  comenzaron  loa 
chrístianOB  con  dos  mil  peones  á  facer  el  baluarte 
qne  el  Bey  mandii;  é  los  caballeros  peleando,  6  loa 
peones  cavando,  se  acabó  de  facer  tanto  cerca  de 
las  estancias  do  los  moros,  que  se  tiraban  piedras 
de  mano  los  nnoa  i  los  otroa.  Los  moroa  qnondo 
otro  día  veyeron  el  baluarte  fecho  tan  cerca  de  sus 
estancias,  tiráronle  con  sus  húzanos,  é  movían  pe- 
leas contra  la  gente  qne  lo  guardaba;  y  estos  eran 
tontas,  que  convenía  á  los  ohristianos  mudar  coda 
hora  la  gente  qne  guardaba  aquel  baluarte,  porque . 
los  unos  dmcaiksasen  en  tanto  que  los  otros  pelea- 
ban. Pasados  quatro  días  después  qoe  aquel  baluar- 
te se  fizo,  salieron  de  lo  cibdod  fasta  cicnt  moros 
de  cabollo,  por  tomor  algunos  obrístianos  que  ve- 
yeron andar  desordenados  por  el  circuito  do  había 
estado  la  hoerta.  Como  los  vido  Don  Alvaro  de  Bo- 
zon  qoe  ocaso  se  acerté  fallar  en  aquella  porte,  fué 
con  sn  gente  contra  aquellos  moros,  é  revolvióse  lo 
peleo  entre  ellos,  que  duró  por  espacio  de  nno  hora. 
En  este  comedio  Berual  Francés  é  Sancho  del  ¿guir 
lo,  capitones,  salieron  por  otra  porte  ¿  dar  en  nna 
estancia  de  los  moros  con  propósito  de  la  quemar; 
é  como  llegaron  con  sus  gentes  cerca  ¿  le  poner 
fuego,  salieron  contra  estos  dos  capitanes  fosta 
quinientos  moros  á  pié  é  d  caballo.  Y  estos  por  una 
porte,  b  Don  Alvaro  de  Bazan  por  la  otro,  peloaros 
con  los  moros,  doode  la  victoria  fué  vario,  porque 
los  moros  retroien  i  los  christionos,  é  otras  veces 
loa  chñstianoB  vencían  á  los  moros.  El  Bey  venia 
en  este  tjempo  i  ver  el  baluorte,  é  lo  cavo  que  mon- 
dó facer  en  el  real  del  artillería;  y  en  la  guarda  de 
BU  persona  venían  con  sus  gentes  Don  Diego  López 
Pacheco,  Marqués  de  Villena,  é  Don  Enrique  Eori- 
quez,  su  Mayordomo  mayor,  é  Don  Pedro  Enriques 
Adelantado  mayor  del  Andalncfo;  é  como  vido 
aquello  pelea,  mandó  i  aquellos  caballeros  que  ve- 
nían con  él,  qne  fuesen  á  yudar  á  Don  Alvaro.  É 
como  loa  moros  Tejeron  venir  contra  bIIoh  maa 
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gentM,  ntraxíeroüBe  í  la  oibdad  con  daSo  que  rv 
cibieron  on  loa  bdjoi  é  .fioieroa  en  loa  christiaDM, 
donde  mnrieroa  i  fueron  feridoa  algonoa  hornea  é 
caballea  ¡  opeoialmente  fné  ferído  aqnel  capitán 
Don  Álvuo  de  Basan,  deapnea  qua  le  mataron  el 
caballo  peleando. 

capItülo  OXX. 

De  ilguti  tiMnMint,  B  nini  mmi  qni  puinn  »  d  n*L 
Bl  cerco  sobre  la  cibdad  de  Baea  bo  dilataba,  é 
las  gentea  receblan  grandes  trabajos,  ansi  en  las 
ecntinae  eacaramnsas  é  peleas  que  habían  con  los 
'  moros,  como  en  laa  gnardas  de  noche  é  de  día  qne 
oonvems  tener  fomescidas  con  mncha  gente  de  pié 
é  de  caballo  en  diveraas  partea. 

Conaiderado  esto  por  el  Bey,  é  recelando  no  tecre- 
ciesen  en  el  real  Itnvíaa  6  otras  cosas  qne  le  oona- 
trífiesen  i  lo  alzar,  i  porqne  oro  verdadera  infor- 
mación qne  en  la  cibdad  había  mantenimientoa 
para  tree  ó  qnatro  meses;  bien  qniñera  facer  algnn 
partido  al  caudillo  é  á  tos  moros,  á  algunas  vecea 
les  embiú  i  ofrecer  libertad  de  las  personas  é  sego- 
ridad  de  loe  bienes;  é  allende  desto,  fada  otras  mer- 
cedes al  caudillo  porque  se  le  entregase.  Pero  no  lo 
quiso  aceptar,  porque  creyó  que  estos  ofresoímien* 
toa  procedían  de  alguna  mengua  que  habia  ó  se  es- 
peraba haber  en  el  real,  é  daba  mayor  eofuerzo  á  loa 
moros  para  ser  constantes  en  la  gaarda  de  la  cibdad; 
«pecialmeote  tenían  por  ciertas  laa  lluvíaa  días  for- 
tunas del  iuTÍemo,  é  qne  de  necesidad  farían  alzar 
el  real.  Con  esta  confianza,  otrosí  por  mostrar  qoc 
ni  lea  fallesda  esfuerzo  en  sus  personas,  ni  manteni- 
mientoa en  sa  cibdad,  salían  todos  loa  diaa  por  las 
partes  qne  entendían,  &  dar  en  los  chriatianos  que 
estaban  en  las  guardas  de  los  qne  facían  las  cavas. 
Acaeaoifi  un  día,  qne  salieron  de  la  cibdad  fasta 
trecientos  hornee  á  caballo  é  dos  mil  peones,  é  su- 
Iñeron  por  la  uerra  á  lo  alto,  á  fin  de  tomar  algunos 
christíanoB,  j  estorbar  la  cerca  qne  «n  aquella  par- 
te se  coDtinaba;  é  mataron  algunos  escuderos  del 
0>nde  de  üruefia,  qne  estaban  cerca  de  la*  esonchss 
puestas  en  aquella  parte,  é  fueron  contra  otra  es- 
qnsdra  de  gente  de  á  caballo  qne  estaba  en  un  cer- 
ro por  gaarda,  é  fideronloa  retraer.  É  siguiendo 
tras  ellos,  sol»erino  el  Conde  de  TendíUa,  é  Gon- 
salo  Bémandea  de  Córdoba  con  ana  gentes,  é  ñcia- 
ron  rostro  i  los  moros,  i  los  moros  se  vinieron 
para  ellos,  é  firiéronse  de  laa  lanzas;  é  con  muchos 
tires  de  espingardaa  que  habia  de  la  nna  parte  é  do 
la  otra,  se  revolvió  entre  ellos  la  pelea,  de  tal  mane- 
ra que  los  christianoB  receblan  dafio  de  los  moros 
por  causa  del  lugar  do  peleaban,  fasta  qne  acndie- 
TOn  el  Conde  de  Urnefia  6  Don  Alonso  de  Agnilar 
con  SUB  gentes  que  guardaban  en  aquella  parte,  Be- 
tos caballeros,  aunque  á  gran  peligro,  acometieron 
tan  de  recio  á  los  morca  peones  qne  estaban  en  un 
cerro,  que  lea  fideron  perder  el  logar  qne  tenían,  é 
retraer  i  sus  albarradas  é  defensas  qne  tenían  eo 
aquellas  partes.  En  este  recnentro  murieron  é  fue- 
lon  feridoa  algnnoa  chriatianos;  é  loe  motos  led- 
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bieron  mayor  daflo,  poiqne  retrayé&doM  loa  peone* 
que  dexaron  en  al  cerro,  el  Conde  de  UmeSa  6  Don 
Alonao  de  Agnilar  los  sígaieroa  fasta  la  cibdad,  i 
mataron  gran  parte  dellos  antes  qne  llegasea  i  las 
defensas,  á  como  quíer  que  anal  en  el  reonentio 
habido  este  día,  como  en  los  qne  se  ovieron  en  los 
otros  pasados,  la  gente  de  loe  rooros  menguaban 
pero  no  les  menguaba  el  esfaeno  para  salir  todos 
los  días  i  pelear  por  todas  partes,  é  veoes  tentaban 
de  noche  i  algunos  caballeros  de  los  que  estaban 
en  lo  llano,  otras  veces  subían  por  lo  alto  de  U 
sierre  á  los  lugares  donde  entendían;  é  algunas  v»- 
cea  prendian  homes,  í  mataban  bestias,  é  traían  i 
la  cibdad  ganados  de  loa  que  fallaban  oerca  da 
sos  albarradas,  é  faoian  otros  dafioa  que  no  sa 
les  podían  resistir,  porque  tenían  grand  espado  da 
tierra  do  podimen  salir  á  sn  salvo,  por  lot  grandes 
barrancos  é  coestas  que  habla  en  el  drouito  de  U 
cibdad  en  la  parte  de  la  sierra ;  é  salían  todas  laa 
veces  que  lea  era  mandado  por  bus  capitanes,  los 
quales  tenían  aus  gentes  tan  bien  acandíDadas,  qae 
poniéndose  i  la  muerte  osaban  facer  todo  lo  qne  les 
mandaban.  B  porque  falleedó  dinero  para  pagar 
eneldo  i  los  moros  que  peleaban ,  el  caudillo  é  loa 
cibdadanos  tomaron  las  manillas  d  zardllos  de  las 
mngeres  é  todas  laa  joyas  de  oro  ó  de  plata  qne  te- 
nían en  la  dbdad;  lo  qual  ofredan  de  su  voluntad, 
é  flcieron  dello  moneda  para  pagar  el  aneldo  qaa 
debían  haber  la  gente  de  armas  qne  vino  á  defen- 
der la  cibdad. 

Como  d  Bey  fué  avisado  de  estas  oosss  qne  en 
la  oibdad  pasaban,  t^nsiderando  que  ni  por  los 
mnertes  ni  feridas  que  todos  los  días  los  moroa  ps- 
descian  les  mengnaba  el  esfaerco  pata  pelear,  id 
por  la  mengna  de  laa  cosas  neoesarias  qne  se  deoia 
haber  en  Is  cibdad  mostraban  flaqueza  para  recebtr 
ningnn  partido  de  los  que  les  ofreacian;  acorde  de 
lo  notificar  á  la  Beyna.  Y  embióle  i  rogar  qne  vi- 
niese al  real,  que  era  como  ana  villa  donde  había 
maa  de  mil  casaa  fechas,  porque  mejor  fueae  infor- 
mada de  las  oosss  que  allf  pasaban.  Los  grandes  6 
caballeroB  que  cerca  del  Bey  estaban  en  su  consejo^ 
le  embiaron  á  suplicar  esto  mismo,  dándote  i  enten- 
der, que  visto  por  los  moros  que  ella  venia  i  estar 
alli,  é  creyendo  que  el  Bey  con  ella  estaría  de  asiea- 
to  fasta  tomar  la  cibdad,  vemian  en  partído  de  la 
entregar.  É  sobre  esto  embiaron  á  ella  diversas  ve- 
ces, anplícindole  t  ann  requiriéndola  qne  le  pío- 
gníese  de  lo  facer.  Faro  lo  que  se  decía  por  vei^ad 
que  movía  á  estos  que  procuraban  la  venida  de  la 
Beyna,  era  porque  enojados  de  loa  trabaJM  paaodos 
é  temerosos  de  los  peligros  por  venir,  é  vista  la  per- 
tinada  de  Ice  moros,  6  sabido  que  tenían  mantaní- 
mientos  para  todo  el  invierno,  eataban  dn  aqieran- 
aa  que  la  dbdad  se  pediese  tomar.  É  por  la  una 
parte  daban  su  voto,  é  consejaban  de  secreto  al  Bey 
qne  alzase  d  real,  é  mandase  poner  las  gnamido- 
nes  en  circuito  de  la  dbdad  que  al  prindpio  acor- 
daba de  poner;  6  de  la  otra  parte  ooneideranda 
los  trabajos  oontinoa  qne  la  Beyna  habia  pasado  ea 
fomeaoer  de  gente,  i  dineros,  i  '"fi'fím^mimrtfíi  «| 
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t-ul,  ¿  al  fin  de  tanto  tiempo  no  conM^ine  el  f  ra- 
to qae  ee  esperaba,  recelabui  de  conaejar  en  pñbli- 
00  lo  qae  al  Bey  consejaban  en  aecreto.  É  porqne 
la  Bejna  viese  laa  peleas  conticaii,  é  laa  muertes  é 
ferídaa  que  todoa  loa  días  había  en  el  real,  é  las 
aventuras  é  grandes  peligros  ¿  trabajos  que  Bofrian 
y  esperaban  sofrir  las  gentes  de  sn  hueste,  y  el 
poco  frtito  qne  de  todo  aqaello  M  oonsígnia;  ínsia- 
tian  BQplioándole  que  todavía  viniese  al  real,  porque 
▼oyendo  en  persona  lo  que  oía  por  informaciones, 
que  le  placeiia  qne  el  real  se  alzase,  dexjuido  gaar- 
niciones  de  gentes  en  círcnito  de  la  cibdad. 

CAPÍTULO  CXXI. 
Cobo  1*  Rejoi  Tino  il  reil  de  Btu. 

La  Rey  na,  movida  por  los  megos  del  Bey,  6  por 
laa  nrachaa  snplioadonea  é  amonestaoionw  de  loa 
Qrandea  á  Caballeros  qae  oon  ¿I  estaban,  platicada 
primero  en  ida  coa  el  Cardenal  da  Espafia  é  con  toe 
otros  de  80  consejo ;  acordó  de  ir  al  real  que  á  Bey 
tenia  sobre  la  cibdad  de  Baza,  é  partió  de  la  oib- 
dad  de  Jaén,  é  con  ella  el  Príncipe  Don  Jnao  é  laa 
Infantas  ans  fijas,  y  el  Cardenal  de  EspaBa,  6  Don 
Piego  Hurtado  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Sevilla, 
qne  después  faé  Patriarca  de  Alezandria  6  Carde- 
nal de  Espafia,  y  el  Obispo  de  Avila  y  el  de  Coria, 
é  los  otros  Doctoree  qne  residían  en  sa  consejo ,  é 
faé  para  la  cibdad  de  Cbeda.  E  mandó  quedar  en 
aquella  cibdad  al  Príncipe  Don  Juan  é  á  las  Infan- 
tas, é  con  ellos  al  Arzobispo  de  Sevilla,  é  á  los  otros 
Obispos  6  Doctores  de  sn  consejo  ¡  y  ella  mgaió  sa 
camino  para  el  real  de  sobre  Baza,  é  con  ella  U  In- 
fanta Dofla  Isabel,  sn  fija,  y  ol  Cardenal  de  Bepa- 
Sa;  6  foeron  ansimesmo  con  ella  Doña  Beatrii  de 
Bovadilla ,  Harqaesa  de  Moya ,  é  Dofla  María  de 
Lana,  moger  d&.Don  Enriqne  Enriquez,  Hayordo» 
mo  mayor  del  Bey ,  é  Dofia  Teresa  Enriqnez,  ma- 
gerdel  Comendador  mayor  de  León  Don  Gotierre 
de  Cirdenss,  é  otras  damas  é  doncellas  fijas-dalgo, 
qae  estaban  en  el  oontino  servicio  de  su  cámara, 
E  saliú  el  Bey  al  camino  i  la  recebir,  é  con  él  el 
Uaestre  de  SÚtiago,  y  el  Daque  de  Alva,  yol  Al- 
mirante de  Castilla,  6  los  Marqnesea  de  Cáliz  é  de 
Astorga,  ó  los  Condes  de  DmeDa  é  de  Osomo,  é  to. 
dos  los  otros  caballeros  qne  estaban  en  el  real ,  sal- 
vo aquellos  qae  quedaron  en  las  guardas  de  la  «er- 
ra é  de  lo  llano ,  y  en  las  estanciaa  qne  estaban 
pneetaa  contra  la  oibdad.  La  venida  de  la  Beyna  al 
real  faé  con  placer  coman  de  todos;  espeoí alíñente 
porqae  oomo  las  gentes  estaban  enojadas,  deseaban 
ver  cosas  nasvos,  é  creían  qne  bu  venida  traería  tal 
novedad,  que  el  cerco  qae  había  durado  seis  meses 
oon  grandes  trabajos  é  peligros,  habría  algan  baen 
fin  (1). 

Otrosí  los  moros,  sabida  la  venida  de  la  Beyna  6 
del  Cardenal  de  Espafia,  no  podemos  pensar,  sí  cr«- 
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yendo  que  venia  para  facer  asiento  futa  tomar  la 
cibdad,  ó  movidos  por  alguna  otra  imaginación, 
pero  de  qnalqníer  cosa  que  ello  procediese,  fuá  por 
cierto  caso  digno  de  admiración  ver  la  súbita  mu- 
tadoD  que  en  sa  propósito  se  vido.  E  porque  fui- 
mos presentes  é  lo  vimos,  testificamos  verdad  de- 
lante Dios  qne  lo  sabe ,  é  delante  los  hornea  que  lo 
royeron  ¡  qne  después  qne  esta  Beyna  entró  en  el 
real,  parwció  qne  todoa  los  rigores  de  las  peleas, 
todos  los  esplrítos  crueles,  todas  las  intenciones 
enemigas  é  contrarias  cansaron  é  cesaron,  é  parea- 
do qne  amansaron :  de  tal  manera,  que  los  tiros  de 
espingardas  ¿  baUestas  é  de  todo  genero  de  artille- 
ría, qne  sola  nna  hora  no  cesaban  de  ae  tirar  de  la 
nna  parte  á  la  otra,  dende  en  adelante  oí  ee  vido,  ni 
se  oyó,  ni  se  tomaron  armas  para  ealir  á  las  peleas 
que  todos  los  días  antepasados  fasta  aquel  día  as 
acostumbraban  tomar,  salvo  la  gente  del  real  qne 
continaba  ir  ¿  las  guardas  del  campo  en  loa  lugares 
qae  solían  estar.  E  luego  el  Candillo  oomensú  á  ta- 
blar oon  loa  chriatianoa,  diciendo  que  quería  oir  lo 
qne  el  Bey  i  la  Beyna  demandaban. 

CAPÍTULO  cxxn. 


Oomo  el  Bey  ó  la  Beyna  sopieroo  qne  el  Candillo 
de  Baza  quería  venir  &  fablar  oeroa  de  la  entrega 
de  aqnella  cibdad ,  porqne  la  Beyna  deseaba  qne 
qníto  ol  rigor  de  las  aimaa ,  ae  ovíese  por  partido  ¡ 
dieron  cargo  de  aqnella  contratación  á  Don  Gutier- 
re de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León,  é  man- 
dáronle que  fuese  á  fablar  con  el  Candillo  de  la 
cibdad.  El  qnal  informado  de  la  voluntad  final  del 
Bey  é  de  la  Bejua,  asentado  el  lugar  é  ta  hora  don- 
de fablase,  ó  dadas  las  seguridades  qne  convenian 
de  He  dar  por  la  una  parte  é  por  la  otra,  el  Comea- 
dador  mayor,  aoompafiado  de  gente  de  armaa,  y  el 
Caudillo  de  Baza,  acompaflado  de  ciertos  caballeros 
moros,  se  juntaron  en  el  lugar  aoordado  i  vista  del 
real  é  de  la  oibdad.  El  Comendador  mayor  dixo  al 
Caudillo  estas  razones:  uSi  vos  honrado  Caudillo 
»pensaia  que  fecho  lo  último  de  vuestro  poder,  po- 
>dréís  al  fin  defender  la  cibdad  de  Baza  al  poderío 
>del  Bey  é  de  ta  Beyna  mis  soberanos  seQores :  df- 
Dgoos,  qne  annque  soia  conoscido  por  caballero  ea- 
sforzado,  seréis  habido  por  home  mal  aconsejado, 
«porque  según  vos  conocéis ,  ley  común  es  á  todos 
>loB  hnmanoa  de  obedescer  al  mas  poderoso;  é 
squalqnier  que  esta  ley  quiere  repugnar,  mas  so 
npnede  decir  oobdicioso  de  mala  muerte,  qne  ama- 
ador  da  verdadera  libertad.  E  porqae  pienso  qae  lo 
^entiende  bien  vneatra  prudencia,  vengo  &  os  de- 
uclarar,  que  la  voluntad  del  Bey  é  de  la  Beyna  de 
nEspafia  es  haber  en  sn  seBorío  esta  oibdad  qne  tie- 
>nen  cercada.  E  porque  conoscen  ser  mas  seguro  el 
nreynar  voluntario  que  el  imperio  forzoso,  querrían 
>que  esto  sa  ficíese  con  voluntad  vuestra  ó  de  los 
Qcibdadanos  delta,  á  fin  de  usar  con  vosotros  da 
«piedad,  6  no  del  rigor  que  en  la  foría  del  venoi- 
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«miento  no  tiene  templanza.  B  por  tanto,  honrado 
icaballero,  que  yo  bíq  dabds  deatfo  mas  el  bien  qne 
>la  peidicion  vuestra,  vos  amonesto,  qne  el  pensa- 
«miento  qne  fasta  aquí  habéis  tenido  de  gaerrear, 
»lo  convirtáis  en  haber  paz  ;  y  el  propósto  qne  ha- 
ybeÍB  sostenido  de  defender,  lo  madeis  en  obedes- 
>cec¡  é  la  entoldad  qne  tiene  ocupado  vneetro  áni- 
»mo  para  dai  é  recebii  niaertes,  ta  reduzgais  en  dar 
•vida  6  seguridad  á  vos  é  &  vaeetroB  cibdadanoa. 
•E  si  entendéis  qne  á  Dios  é  &  vuestra  cibdad  habéis 
sdado  buena  cuenta  fasta  aqnf  resistiendo,  de  aqnt 
Dadelanta  ge  la  daréis  mejor  obedesoiendo,  pnee  no 
■podéis  resistir.  Porque  notorio  es  ávos,  buen  Candi- 
vilo,  qnanto  ea  vana  é  peUgrosa  la  presnmpcion  del 
•cercado  que  se  detiene,  ai  no  espera  ser  socorrido; 
'  jt6a  aooe  cierto,  qne  por  las  flacas  fuerzas  del  oer- 
scador  será  descercado.  £  b  por  ventnra  vos  espe- 
orus  socorro  de  vuestros  moros,  yo  os  consejo  que 
einsistuB  en  vuestro  ptopóBÍto  á  defendaia  vuestra 
soibdad.  Pero  si  esto  no  esperáis,  é  pensáis  qne  la 
«fortuna  del  tiempo  oonstrefiirá  qne  se  aloe  el  sitio 
»qne  vedes  sobre  vuestra  oibdad ;  mirad  que  la 
>Beyna  mi  seQora  es  venida,  no  á  real  fomeoido  de 
stisndas,  mas  á  cíbdad  poblada  de  casas.  E  si  espe- 
iraie  qne  habri  mengua  de  oombatientw  en  naes- 
•tra  hueste,  mirad  nuestras  batallas  llenas,  &  que 
•todos  los  dias  vienen  nuevas  gentes  de  gnerra.  E 
•si  esperáis  la  falta  de  nuestraa  provisiones,  mirad 
•nuestra  alhtíndiga,  que  abunda  en  todas  cosas  ne- 
•ccaaiias  á  nnestros  mantenimientos.  E  si  por  ven- 
ntnra  sois  informado,  que  al  Bey  é  i  la  Beyna  mis 
Dse&ores  faltarán  dineros  para  sostener  la  guerra, 
DQO  creáis  buen  caballero,  que  i  lea  qne  poseen 
•grandes  reynos,  é  eeBotean  ricos  hornea,  pnedan 
•fallecerles  ríqueías.  E  porque  aci  sábanos  qne 
•vuestros  mantenimientos  oada  día  menguan,  de- 
nbeis  pensar  que  nuestra  esperanaa  de  haber  presto 
nía  cíbdad  todas  horas  cresce ;  mayormente  porque 
•debéis  creer,  que  después  de  seis  meses  de  tiempo 
upssadoB,  é  después  da  tantos  gastos  fechos,  é  tra- 
•bajos  habidos  en  el  principia  é  medio  de  esta  oon- 
vqnista,  seria  mal  consejo  no  atender  el  fin  do  se 
«espera  la  victoria.  E  porque  esta  no  se  haya  con 
•aquel  rigor,  que  á  los  de  Málaga  por  ser  pertina- 
«cee  vistea  padecer ;  tomando  á  Dios  por  testigo  oa 
nrequiero,  que  hayus  aquella  piedad  que  todo  buen 
•capitán  debe  osar  con  ens  cibdadanos  porque  no 
•se  pierdan ;  é  agora  qne  tenéis  lugar,  recibáis 
«buen  consejo,  antes  qne  venga  tiempo  en  que  no  lo 
•podáis  babet.  E  yo  de  parte  de  3a  Alte»  oa  ofrez- 
»co,  que  si  luego,  qnito  todo  rigor  de  armas,  estre- 
vgaie  esta  oibdad,  todos  los  qne  catáis  en  ella  seréis 
•guardados  como  sus  subditos ,  é  conservados  en 
«vuestra  ley  y  en  vuestra  libertad,  j  en  la  posesión 
•de  vuestros  bienes,  como  lo  facen  i  los  qoe  de  sn 
«grado  se  han  puesto  en  sus  reales  manoa.  E  de 
•esto  vos  d  los  de  Baza  podéis  ser  segaros ,  puea  ta 
«ezperienota  vos  ha  mostrado,  qne  ni  ellos  men- 
«gnan  punto  de  su  palabra,  ni  yo  por  cierto  seria 
«medianero  de  coaas  fingidas.  E  si  todavía  delib». 
•ráredea  continar  en  vneatra  pertinacia,  nonaiderad 
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•agora,  buen  caballero,  qnanto  oa  será  eatgo  las 
Dmueitea,  captiverios  y  estragos  que  darfadea  A  U 
ootbdad  de  Baza,  que  tanta  honra  é  bienes  tos  h» 
•dado.  >i  Oídas  por  el  Caudillo  las  razonea  qne  el 
Comendador  mayor  le  flzo,  reepondií  que  le  plaei» 
mucho  de  sn  fabla,  é  mudio  mas  de  su  conocimien- 
to. Porque  como  había  creído  del  ser  caballero  es- 
fonado,  and  seria  verdadero  en  sus  palabras,  é 
que  tenia  en  merced  al  Rey  6  á  la  Reyna  el  ofreci- 
miento de  seg^dad  que  embiaba  i  ¿1  á  i  la  oibdad 
de  Baza.  Pero  porqne  convenía  comunicarlo  con 
los  cibdadanos  é  viejos  da  la  oibdad,  habida  esta 
comunicación,  respondería  la  final  conolnaion  de 
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oque 


El  Caudillo  de  Baza  después  que  oyó  las  rasones 
qne  el  Comendador  mayor  de  León  le  dixo,  tomó, 
según  habernos  dicho ,  término  para  deliberar  con 
los  viejos  i  cibdadanos,  d  con  los  oapitanes  qne  oon 
él  estaban,  lo  qne  debían  facer.  Loa  qnales  acorda- 
ron, que  debían  embiar  al  Bey  moro  que  estaba  en 
Quadix,  i  le  notifloar,  qne  ni  en  la  cibdad  bahía 
mantenimientos  para  se  sostener,  ni  en  el  real  de 
loa  christianos  había  mengua  ddlos  porque  w  da- 
bíese  alzar ,  ni  menos  se  alzaria  por  ser  oonstrelii- 
doB  de  la  fortuna  del  invierno  por  las  muchas  casas 
que  los  ohriitianoB  tenían  fechas  á  de  nnero  todoa 
loa  días  facían,  para  qne,  defendidos  de  las  fortunas 
del  tiempo,  pudiesen  durar  en  aquel  sitio,  E  parale 
DotiSoar  estas  cosas  f  el  Caudillo  embid  al  alcayde 
de  la  dbdad  de  Baza,  el  qual  diio  al  Rey  Moro  d 
estado  en  que  eatabon  loe  de  la  oibdad,  6  las  men- 
guas que  tenían  de  lo  necesario,  loe  qnalea  cada  dia 
creecian,  é  como  en  aeÍB  meses  qne  habían  aofrido 
et  cerco  que  sobre  ellos  estaba,  faltaba  mucha  de  la 
gente  que  habla  entrado  en  la  cibdad  pon  la  defen- 
der delloe  muertos,  i  dellos  feridoa,  é  mnc^os  qne 
cataban  enfermos.  Aiudmismo  lea  f  alleolan  las  ar- 
mas é  pólvora ,  6  otros  pertrechos  necesarios  i  ta 
defensa,  é  que  para  se  reparar  de  todo  esto,  les  era 
necesario  socorro  de  gente.  Porque  aegun  Dios  sa- 
bía é  á  los  homea  era  manifiesto ,  el  Caudillo  é  oa- 
pítanes,  d  otras  gentes  que  en  aquella  cíbdad  en- 
traron, habían  fecho  fasta  aquel  tiempo  todo  sn 
poder  para  la  defender  oon  las  mnohas  peleas  que 
los  noches  é  Jos  dias  habían  habido  oon  los  chris- 
tianos, las  qnates  ya  no  podían  oontinar  por  la  fal- 
te de  los  muertos,  d  fisqueía  de  los  que  quedaban 
vivos.  Por  ende,  que  si  pensaba  de  los  sooorrer  oon 
tanta  copia  de-  moros  que  pediesen  pelear  con  el 
poder  del  Bey  Don  Femando,  todos  los  trabajos 
habidos  fasta  aquel  tiempo  lea  serian  alegres;  si  d« 
loB  mayores  d  maa  peligrosos  que  cada  hora  recelar 
han  los  podiese  salvar,  E  si  este  socorro  ao  podía 
facer,  le  ploguíeae  dar  tal  consejo  de  salvación  i  la 
gente  de  los  moros,  para  que  en  logar  del  gualar- 
don  que  por  sus  loables  trabajos  habían  merescido, 
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nooTiMen  lat  mnerUé  captÍTeilo  qne  recelaban. 
Allende  de  eato  le  dixo,  que  debía  considerar  quan- 
tas  dbdadea  6  vUlaa  de  aqnel  Heyno  eran  perdidas, 
I  qaantoede  sos  moradores  vencidos  é  captivos,  loa 
campos  deatraidos,  la  oaballerla  destroEoda,  las  ri- 
qnesaa  del  Botuo  perdidas  y  enagenadoa ;  é  que  en 
todaa  )aa  cobos  pasadas  hablan  experimentado  la 
ventora  qae  siempre  hAbian  fallado  contraria. 

£il  Bey  Moro,  oido  lo  qae  el  alcaide  de  Baza  le 
dixo,  qniao  haber  deliberación  con  loa  aliBqafea  é 
viejos  de  la  cibdad  de  Qnadiz,  sobre  lo  qne  debia 
facer.  E  algunos  ovo  cnyo  voto  era,  que  debia  re* 
qoerir  al  pueblo  de  Granada  qne  era  grande ;  por- 
que vista  la  extrema  necesidad  en  que  estaban  los 
de  Baaa ,  se  diapomian  i  tomar  armas,  é  ee  jonta- 
riau  OOD  lo>  de  aquella  cibdad  de  Qnadix,  é  los  unos 
oon  loe  otros  serian  tan  gran  número,  que  los  po- 
drian  socorret.  E  que  para  facer  este  socorro  se  de- 
bían disponer  á  todo  peligro ;  porque  ai  la  cibdad 
de  Basa  se  entregaae  á  loa  ohrtetianos,  todo  el  Bey - 
no  de  Granada  habrían  en  sn  poder,  é  los  moroe  lo 
perderían  jiintameate  con  la  eeperanza  qne  tenían 
de  lo  recobrar.  Otros  del  pneblo,  los  mas  prindpa- 
les,  decían  que  muchaa  vecee  habían  reqnerid'o  i 
los  de  Granada ,  para  que  ee  juntasen  con  ellos  i 
socorrer  á  los  de  Baza ;  é  como  quier  qne  algunos 
te  disponían  i  lo  facer,  pero  la  majror  parte  de  la 
cibdad  por  gozar  de  la  seguridad  que  los  ohiistia- 
noB  lee  guardaban, Van  negligentes,  á  ni  se  diapo- 
nian  i  facer  guerra,  ni  4  se  juntar  oon  ellos  &  facer 
aquel  socorro ;  é  que  loa  de  Goadix  no  eran  tantos 
ni  taleo,  para  que  «oíos  lo  pediesen  facer.  Por  ende 
dixeron,  que  debian  Iob  de  Baza  ganar  seguridad 
del  Bey  Don  Femando  á  de  la  Beyna  I>oDa  Isabel 
pora  sus  personas  é  bienes,  é  que  lee  ,debian  entre- 
gar las  fueixaa  de  la  cibdad. 

£1  Bey  Horo,  oídas  aquellas  razones,  é  conside- 
rando que  quanto  era  grande  so  deaeo ,  tan  flaco 
era  su  poder  para  facer  aqnel  socorro,  respondifi  al 
aloayde  de  Baca  qne  bu  voluntad  no  era  que  sofrie- 
sen, mas  trabajos,  ni  eeperaaen  mas  peligros  aque- 
llos que  con  fasafias  dignas  de  memoria  los  habian 
sofrido  tanto  tiempo ;  por  ende,  que  floieaen  aquello 
que  i  la  guarda  de  sus  personaa  é  bienes  entendie- 
sen que  debía  ser  mas  cumplidero.  La  cibdad  de 
Onadix  era  grande  é  popnlooa,  é  como  i  noticia  de 
la  oomimidad  vino  el  voto  qne  algunos  de  los  prin- 
cipales habian  dado  para  que  la  cibdad  de  Baia  se 
entregase,  é  como  al  Bey  Moro  fallesoian  Isa  faer- 
aas  del  Animo  para  sostener  el  sefiorfo  que  perte- 
nesoía  al  titulo  real  que  había  tomado,  é  para  reco- 
brar lo  que  había  perdido  ;  considerando  que  pues- 
ta la  dbdad  de  Baza  en  poder  de  los  ohriatíaDOB,  6 
la  cibdad  de  Guadix  quedarían  flacas  fnerxas  para 
•e  defender,  é  que  les  seria  forsoso  venir  en  poder 
del  Boy  é  de  la  Beyna ;  luego  la  gente  cornuo  se 
alteró,  á  la  seguridad  que  de  largos  tiempoe  habian 
gozado  se  convertió  en  tristeza,  oonsiderando  como 
habían  de  mudar  la  servidumbre  que  tenían  anti- 
gua, 6  venir  nuevamente  á  Bubjecion  de  rey  ageno 
de  la  ley  ó  de  BU  lengua.  £  como  quier  que  algunos 
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decían,  qne  por  la  defensa  de  su  ley  é  de  sn  liber- 
tad debian  tomar  armas  é  poner  en  defensa  ;  pero 
otros  conoscída  sn  flaqueza  é  la  fneiza  del  Bey  á 
de  la  Beyna,  decían  que  debian  ponerse  mi  la  sub- 
jecion  de  en  imperio.  E  con  esta  diversidad  de  vo- 
tos, ovo  entre  ellos  grandes  esciúdalos;  porque 
privados  del  entendimiento  con  la  súbita  mudanza, 
no  pensaban  tener  lugar  eegnro,  ni  amigo  cierto 
que  los  amparase,  ni  sabían  procurar  paz,  ni  seguir 
guerra,  ni  los  consejos  do  sus  mayores  tenían  auto- 
ridad, ni  con  la  turbación  sabían  discernir  lo  qne 
les  seria  mas  seguro,  E  todos  vagando  acá  é  allá, 
llenas  de  miedo,  é  privados  de  toda  buena  razón, 
preguntaban  si  podían  beber  seguridad  de  la  víds. 
Conoscída  por  loa  principales  de  la  cibdad  aquella 
confusión,  con  palabras  de  seguridad  é  de  paz  pro- 
metieron de  les  haber  toda  libertad  de  sus  personas 
é  pacífica  posesión  de  sus  bienes ,  é  que  permanes- 
cerian  en  la  ley  de  sus  padrea.  E  con  estas  prome- 
sas, el  pueblo  qae  ligeramente  se  mueve  á  todaa 
partes,  cest  de  aquella  alteración  en  que  estaba. 

CAPÍTULO  CIXIV. 


Quando  el  Caudillo  é  capitanea  de  Baza  fueren 
inf onnados  por  el  alcayde  de  la  respueata  que  el 
Bey  Moro  que  estaba  en  Qoadix  le  díó,  la  qnal  nin- 
guna esperanza  lee  ponía  de  socorro,  embió  á  decir 
al  Comendador  mayor  deLeon,queleplogDÍe«é  ve- 
nir á  aquel  lugar  donde  le  habla  movido  la  prime- 
ra fabls,  é  que  le  daña  la  final  respuesta.  El  Co- 
mendador mayor,  consultando  lo  primero  oon  el 
Bey  é  con  la  Beyna,  é  habida  su  licencia,  ¿  asenta- 
das las  seguridades  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  se 
juntó  con  el  Caudillo ,  el  qyal  le  dixo  :  a  Noble  ca- 
»ballero,  ni  la  mengua  de  nuestras  provisiones,  ni 
)la  flaqueza  de  nneatros  muros,  ni  menos  la  de  los 
•moros  que  loa  guardamos ,  nos  constríllen  ,á  entre- 
igar  al  Bey  Don  Femando  ¿  á  la  Beyna  DoDa  Isa- 
nbellacibdad  de  Baza;  pero  mnévonos  la  gran  vir- 
»tud  é  nobleza  de  su  real  condición,  que  pone  vo- 
Dluntad  é  estos  capitanee  é  á  mi  para  gola  entregar. 
sB  no  solamente  la  habrá  de  mis  manos,  pero  mo- 
avido  oon  ferviente  amor  que  tengo  á  bu  servicio, 
«prometo  i  vea  noble  caballero  tener  tal  manera, 
Bcomo  ño  trabajo  ni  costas  las  cibdadee  de  Guadix 
>é  de  Almería  sean  entregadas  en  su  poder:  con 
rtal  pacto,  que  los  moradores  dellaa,  viviendo  so  el 
MÍmperío  de  su  real  aefiorlo,  puedan  mantener  la 
■ley  de  sus  padree,  é  morar  en  ans  casas ,  6  poseer 
MUS  bienes.  Otrosí  habiendo  de  an  real  poderío  la 
^defensa  é  seguridad  que  todo  buen  rey  es  obliga- 
ndo á  facer  á  sus  leales  siervos ,  según  qne  vos  de 
nparte  de  su  grandeza  lo  ofrecistea.  n 

Esta  reapueata  dada  por  el  Caadillo,  é  comunica- 
da por  el  Oonendador  mayor  con  el  Bey  ¿  con  la 
Beyna,  agradescieron  al  Caudillo  su  buena  volun* 
tad  ó  ofresci  miento,  d  prometieron  de  le  facer  mer- 
cedes, é  de  recebir  á  él  ¿  á  sus  parientes  en  su  aervi- 
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oio.  E  Inego  manduon  pregotuu-  por  loa  naIm  ao- 
gnridtul  de  U  ima  pBite  á  U  otn.  T  el  pacto  de  la 
dbdad  de  Baza  se  uenU  entre  elloa  ea  esta  mane- 
I».  Frimerameote,  que  todos  loa  oaballeíoB  é  peone* 
que  habun  venido  de  toara  de  la  cibdkd  A  la  de- 
fender, uliea«n  loego  é  U  dexasen  libre,  é  que  po- 
dieaen  ir  aegaros  con  ene  anuas  é  caballoa  á  eos  cv 
aaa,  6  á  otros  lucres  que  gnisiereo.  Otrosí:  qne  to- 
dos los  que  moraban  dentro  de  la  cibdad  de  BaH 
taUesen  i  morar  en  loa  arrabales  ¡  é  que  si  en  ellos 
no  qniüeieD  morar,  podieaea  ir  aeguramente  oon 
Bos  bienes  á  otras  partes  donde  lea  plogniese.  ítem, 
qae  los  qne  qoedaaea  moradores  en  los  arrabslM, 
ficíeten  jarameoto  de  ser  baenos  é  leales  sierroe 
del  Bey  é  de  ia  Beyns,  é  qne  ^ardarian  sn  aerri- 
eio  en  todas  coSBB,  éobedesceriansns  cartas  ¿  man- 
damientos, é  lo  qoe  de  en  parte  lee  mandasen  sus 
oapitanes  í  alcaydee ,  é  aquellos  qne  tovieren  an 
poder.  Ilom,  qne  aondirian  al  Bey  é  á  la  Berna,  é  i 
■os  reboadadoiM  é  receptores,  con  todos  loa  pechos 
é  tribntoB  que  aoostambraroQ  antiguamente  dar  i 
los  Beyes  moros.  El  Bey  é  la  Beyna  prometieion, 
que  gnardando  ellos  lo  qne  juraban,  les  conserva- 
rian  en  la  ley  de  Mabomad  qne  msntovieron  sas 
psdreí,  é  los  dexarian  en  el  uso  de  sus  leyes  é  fae- 
roB,  por  donde  segnn  la  costumbre  de  los  moros 
suelen  ser  juzgados  i  gobernados.  Otrosí,  de  no  les 
facer,  ni  consentir  que  lee  sea  focha  fnersa,  ni  ro- 
bo, ni  injnria ;  é  ú  algnno  tentase  de  lo  facer  le 
maadsiían  punir  por  juaticia.  Otrosí,  qne  la  cibdad 
de  Baza  oon  su  alcazaba  se  entregase  al  Bey  é  A  la 
Beyna,  6  i  qnien  mandasen,  dentro  de  seta  días;  en 
los  qnales  los  moros  oviesen  lugtr  de  la  deeembar- 
gsT  de  todos  sus  bienes  A  oosaa  que  en  ella  tauian. 
£  para  aegniidad  que  dentro  deste  termino  el  Cau- 
dillo á  capitanes  complirian  este  aaiento,  entrega- 
ron al  Comendador  mayor  qninco  mozos  fijos  del 
CauJillo,  é  de  foB  prinoipalea  dhdadanoB  de  la  cib- 
dad. Otrosí,  el  Candillo  y  elalcayde,  qne  Tinierón 
á  entregar  los  rehenes,  fioieron  reverencia  al  Bey  é 
i  la  Beyna,  á  se  ofrescieron  de  lo  aervii  en  todo  lo 
que  lee  mandasen.  Y  el  Bey  é  la  Beyna  loe  recibie- 
ron por  snyOB,  é  les  mandaron  facer  meroodas  de 
dineros,  é  ropas,  A  caballos  é  otras  oosas 

Sabido  por  los  moros  que  moraban  en  las  oomar- 
OHB  de  Baza,  como  el  Caudillo  y  el  Aloayde  de  la 
cibdad  babian  fecho  partido  con  el  Bey  é  con  la 
Beyna  de  ge  la  entregar,  A  habían  reoehido  y  espa- 
laban recebir  mercedes  por  la  entrega  que  facian 
luego  los  Alcaydes  de  Almnfieoar  A  Tabernas,  A  to- 
dos loa  qne  teman  cargo  de  fortalezas  en  las  mon- 
tafiaa  qne  llamaban  Alpnxarras,  y  en  todas  aqnellas 
sierras,  les  embiaron  A  decir,  que  ellos  ansimesmo 
ge  las  entregarían  con  sus  fuerzas,  faoiAndoles  sa- 
tÍs£ac¡on  de  loa  gastos  A  costas  que  en  la  guarda 
deltas  habían  fecho,  é  dándoles  el  seguro  qne  daban 
á  loa  moradores  qne  quedaban  en  los  arrabales  de 
Baza  paia  qne  viviesen  en  su  ley  y  en  sns  facien- 
dsB,  quedando  en  la  tierra  por  mndéxaree.  El  IU7 
é  la  Beyna,  habido  su  consejo,  aceptaron  aquel 
;imiento,  A  respondieron  qne  les  placía  de  re- 
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oebir  las  fortalezas,  é  faoar  mereedei  á  los  Alcáj- 
des,  A  dar  el  seguro  que  pedían  para  todos  los  qne 
moraban  en  aquella  sierra,  s^nn  lo  habían  dado  i 
los  qne  de  sn  grado  se  ofiresderon  por  sus  sieirvaa. 
i  Inego  vinieron  los  Atoaydes  de  las  villaa  A  foit»- 
lezaa,  A  los  viejos  é  alfaqnles  de  todos  loa  lagaña 
qne  son  en  aqnellas  oomaroas  desde  Almería  ÍMta 
Granad»,  i  les  entregar  las  fnenas  qne  tanisn.  El 
Bey  é  la  Beyna  lea  fioieron  meroedea  do  dineros  á 
cada  uno,  según  la  calidad  de  la  villa  6  fortaleza 
que  entregaban,  A  puBÍeron  alcaydes  en  eltaa.  Y  m- 
tre  los  Alcaydes  moros  que  vinieron  á  facer  1«  en- 
trega de  loa  castillos  qne  tenían,  vino  nn  moro  qne 
se  llamaba  Alf  Abenfahar,  Aloayde  de  la  villa  é 
fortaleza  de  Furchena;  A  dizo  al  Bey  é  á  la  Beyna; 
■Yo,  seflores,  soy  moro  é  de  linage  de  moros;  A  soy 
nAIoayde  de  la  villa  é  castillo  de  Porohena,  que  me 
opuaieron  en  ella  para  la  guardar:  vengo  aquí  anta 
sVuestra  real  Sefiorla,  no  i  vender  lo  qne  no  es  mío, 
nmas  á  entrojaros  lo  que  la  fortuna  fioo  vnesbo.  E 
■crea  Vnestra  real  Hagtetsd,  que  si  no  me  enfla- 
squeciese  la  flaqoeía  qne  fallo  en  los  qne  ma  de- 
nbian  estorvar,  que  la  muerte  me  seria  el  precio  que 
ureribiese  defendiendo  la  fortaleza  de  Fntohena,  i 
Buo  el  oro  que  m«  ofrecéis  vendíAudola.  Embiad, 
nmay  poderosos  Beyes,  á  recibir  aquella  villa  que 
vvoestro  gran  poder  ñzo  ser  vnestra.  Lo  que  suplí- 
neo  á  vneBtro  gran  poderfo  ea,  qne  hayan  en  «n  ea- 
Bcomienda  á  los  moros  de  aqueña  villa,  A  A  loa  qne 
«moran  en  bu  valle,  é  los  manden  conservar  en  su 
nley  y  en  lo  Buyo,  é  á  mi  den  seguro,  para  que  con 
nmís  caballeros  é  cosas  pueda  ir  á  las  partas  da 
vÁEñoa.»  El  Bey  6  la  Beyna  oída  la  razón  de  «qost 
miiTo,  creyeron  qne  fnese  home  leal,  A  notann 
aquel  sn  propAsito  en  el  grado  de  virtud  que  se  de- 
bía notar.  É  como  quiera  que  le  ofreaderoD  merce- 
des de  oro  é  caballoa  como  A  los  otros,  no  lo  quisa 
recebir.  Y  embiaron  luego  ¿  recebir  aquella  villa  i 
Diego  Lopea  de  Ayala,  uno  de  los  capitanas  que 
andaban  en  su  guarda,  con  las  segmjdades  qne  ss 
entregaron  (odas  las  otras  fortalezas.  Otros!,  pasa- 
dos los  seis  dias  del  término  asentado  oon  <d  Cau- 
dillo de  Baza,  Inego  entregú  el  alcaubs  é  la  cibdad 
al  Bey  é  á  la  Beyna;  é  pusieron  en  ella  por  capitán 
A  Don  Enrique  Enriqnez,  Mayordomo  mayor  del 
Bey,  el  qual  poso  por  Alcayde  á  Don  Enrique  de 
Gnzmañ,  sn  primo,  fijo  del  Conde  de  Alva  de  Liste. 

Entregase  esta  cibdad  de  Baza  al  Bey  Don  Pe- 
nando é  á  la  Beyna  DoDs  Isabel,  i  qnatto  días  dd 
mes  de  Dedembre,  aflo  del  nasoimiento  de  nnestra 
Salvador  Jesn  Obristo  de  mil  A  quotrooieotos  é 
ochenta  A  nueve  aflos,  habiendo  estado  oercada  por 
este  Bey  Don  Femando  seis  meses  A  veinte  dias. 
Sacaron  delta  el  día  qne  se  entregó  qninientoa  i 
'diez  bornes  A  mugeres  A  níSos  chrittianos  qoe  esta- 
ban aaptivos  é  puestos  en  mazmorras.  Otrosí  el  Car- 
denal de  Espaflo,  que  era  Arzobispo  de  l'oledo, 
puso  en  aquella  cibdad  sn  Vicario;  porque  ae  itB6 
por  Bula  del  Papa,  que  antiguamente  era  la  cibdad 
de  Baza  de  diócesi  de  Toledo. 

Fecha  la  entrega  de  la  cibdad  de  BoM  A  de  lu 


DON  rEBNAKDO 
TÍllaa  de  Pnicheni  é  TabernM,  6  de  la*  Alpuzonu 
é  d«  Almufiecar,  é  de  todu  lú  otns  comarcas,  el 
CAndíllo  de  Baia,  qae  era  ya  subdito  del  Rey  é  de 
la  Xteynt,  é  le  habian  mandado  asentar  sacJdos  é 
acostamiento  cada  afio  como  á  bu  vasallo,  fné  á  la 
oibdad  de  Qnadiz,  d  dixo  al  Bey  moro  qoe  pnes 
lubia  visto  que  la  fortnna  era  contraria  i  toa  de 
■qoel  Seyno,  é  de  día  en  dia  oonoscian  mss  como 
«n  todaa  las  cous  fallaban  á  Dios  ayrado  de  tal 
mftnera,  que  no  1m  quedaban  faenas  ni  enrama 
p«ra  leoobnr  lo  perdido,  qne  oonformándoee  con 
lo  qae  veian  aer  ordenado  de  aniba,  fioiese  entre- 
gar al  Bey  d  i  la  Beyna  las  oibdad«a  de  Qnadiz  6 
Almería,  pues  vela  claro  qne  ai  tenia,  ní  esperaba 
tener  fneisas  para  las  defender  al  poderlo  grande 
d«  sus  gentes;  é  qne  considérate  bien  la  gente  é 
pioviaiones  qne  la  cibdad  de  Basa  tenis  para  se  de- 
fender, ¿  fecho  lo  último  de  sn  poder,  ni  ellos,  ni 
loa  de  la  cibdad  de  Hilaga  podieton  haber  otra 
ooea,  salvo  trabajos  é  peligros;  é  qae  Iob'uhob  qne- 
daion  ortivos,  é  loa  otros  mnertoa  é  deatmidoa. 
Dfxole  ansimesmo  qae  la  destmicion  de  la  tierra  ae 
debria  eofrir  qoando  había  alguna  esperania  pant 
1a  recobrar;  peto  qae  qnando  esta  no  había,  i  gran 
omeldad  le  seria  impotado,  ai  no  Iob  podiendo  re- 
mediar, los  consintiese  deetruir.  Í  qne  do  pensase 
que  reoibia  injnría  en  perder  lo  qne  poseía,  pues  ge 
lo  tomaba  nn  Bc^  tan  poderoso,  i  quien  no  podía 
naiaUr. 

Oidas  por  el  Bey  moro  cetas  rtsonee,  £  informa- 
do como  allende  de  la  oibdad  de  Baza,  todaa  las 
otras  f  ortalesas,  £  villaa  £  lagares  de  U  comarca  se 
«ntregaron  al  Bey  £  ¿  la  Beyna,  veydndose  puesto 
«n  aquella  pena  qne  sienten  los  Beyes,  qne  ní  4  si 
pueden  proveer,  ni  £  loa  sayos  remediar,  respondió 
ad  Caudillo  qne  determinaba  poner  sn  persona  en 
las  manoB  del  Bey  é  de  la  Beyca  é  de  lea  entre- 
gar las  cibdadea  de  Qnadíx  é  de  Almería,  para  que 
d£l  é  dellas  dispnsiesen  lo  que  sn  real  seDoría  tovie- 
se  por  bien.  El  Candillo  vino  al  Bey  £  á  la  Beyna  £ 
les  notificar  como  la  voluntad  del  Bey  Moro  era  de 
poner  £  £1  é  á  toda  la  tiena  qne  por  £1  estab»  ao  el 
imperio  de  aa  real  seflorla,  para  qae  d£l  é  dellos 
dispaeieee  lo  qae  las  ploguíese. 

El  Bey  é  la  Beyna,  oída  la  determínadon  del 
Bey  Moro,  dizeron  qae  ge  lo  agradesoian,  £  que 
lo  mandarían  tratar  bies  £  honestamente  £  con  toda 
•egnrídod,  segnn  qne  á  sn  persona  pertenecía.  B 
laego  partió  el  Bey  de  la  cibdad  de  Baia,  £  fué 
para  la  cibdad  de  Almería.  É  llegando  bien  oeroa 
de  la  cibdad,  vino  el  Bey  Moro;  é  vista  la  persona 
del  Bey,  deecavalgó  del  caballo  para  le  besar  la 
mano.  El  Bey,  guardando  la  preminencia  debida  al 
titulo  real  qne  aquel  Hora  había  tomado,  no  con- 
■intid  U  oetimonia  que  le  quería  facer,  é  rogóle  qae 
tomase  á  oavalgar.  El  Bey  Moro,  campliendo  lo 
qne  el  Bey  quiso,  é  puesto  en  su  caballo,  se  llegó  á 
¿1  £  le  dizo :  C]Oh  Bey  vencedor!  aanqoe  he  oometi- 
ado  contra  tn  servido  cosas  que  no  eran  de  perdo- 
vnar,  pero  tu  gran  benignidad  me  dio  aquella  espe- 
Biuza  de  salTacion  que  me  quitó  la  Igaoianoia  de  | 
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»mia  consejos.  Verdad  es,  Bey  poderoso,  qne  qui- 
■HÍera  £  no  pude  defender  la  tierra  de  loe  moros  de 
ntu  gran  poder.  Feíc,  pues  plogo  al  aoberano  Bey 
ttde  los  Beyes  «caparte  con  prosperidad  de  los  pe- 
nlígroa  qne  te  rodearon  en  el  oerco  do  Basa,  bien 
"parece  que  sn  voluntad  fué  en  el  cielo  quílar  eets 
Dtíerra  á  mí  é  doria  á  ti.  E  por  tonto  he  deliberado 
sqne  hayas  ganado  á  mí  por  vasallo,  como  gonaite 
ula  tierra  por  subdita.  E  porque  tu  misericordia 
vcreo  será  ton  divina  pora  perdonar  oomo  tn  poder 
Bes  grande  para  eefiorear,  vengo  ante  tn  real  seOo-' 
uría  por  haber  della  no  lo  qne  mis  deeerncios  me- 
nrescen,  mas  lo  que  tn  piedad  acoatumbra-i  El  Bey 
provocado  i  piedad  por  las  palabras  humildes  que 
el  Bey  Moro  dixo,  é  considerando  la  confisnea  con 
qae  se  ponia  en  sus  manos,  respondió  que  si  eeperl- 
mentando  sos  fuerzas  se  falló  vencido,  eeperimeo' 
tando  agora  en  gracia,  se  fallaría  vencedor,  £  la 
ganaba  del  para  la  conservación  de  ea  vida  é  liber* 
tad;  £  mandóle  tratOr  bien  é  honestamente  con  toda 
seguridad.  É  Inego  el  Bey  moro  confisndo  en  la 
palabra  qne  el  Bey  le  dio,  entregó  todos  los  fuenas 
¿  pnertas  de  la  eibdad  de  Almería  al  Bey  é  á  la 
Beyna.  T  encomendaron  la  guarda  £  capitanía  de- 
Ua  al  Comendador  mayor  de  Leen,  el  qnal  puso  en 
BU  lugar  por  Alcade  á  Don  Pedro  Sarmiento. 

CAPÍTULO  CXXV. 


Beceblda  por  el  Bey  £  por  la  Beyna  la  cibdad  de 
Almería,  £  fomecída  de  gente  de  armas  £  pertre- 
chos é  msntenímieotos,  £  de  las  otras  coeas  necesa- 
rias á  la  gente  qne  en  ella  dexoron  por  guarda, 
dieron  luego  segnro  £  todos  loe  moros  de  la  cibdad, 
pera  qnn  pudiesen  vivir  en  la  ley  de  Mahomad;  6 
prometieron  qne  no  les  sena  fecha  fneraa  ni  agro- 
Vio  en  BUS  personas,  ni  en  la  poseflion  de  sus  bienes; 
é  que  consentírían  qne  fuesen  jnzgadoi  por  sua  al- 
caldes, segnn  sus  fueros  £  costumbres  antiguos.  6 
los  moros  do  la  cibdad  juraron  por  el  Criador 
alto  £  por  la  virtud  del  Alcorán,  que  serian  leales 
siervos  é  súbditoa  del  Bey  £  de  la  Beyna,  £  que 
Duroplirion  sus  cartas  £  maadamiontos,  £  las  de 
aquellos  que  su  poder  ovieaen,  á  Its  acudirían  cada 
aBo  con  todos  loe  derechos  £  tributos  que  son  debi- 
dos al  Bey,  segnn  lo  acostumbraban  pagar  i  loa 
Beyes  de  Oroneda,  É  qne  eeto  complirían  cesante 
todo  engafio  £  pensamiento  qne  lo  pudiesen  revocar. 

Dado  eeto  seguro,  £  recebido  este  juramento  de 
los  vecinos  de  Almería,  el  Bey  £  la  Beyna,  £  con 
ellos  el  Cardenal  de  Eepafta,  partieron  de  aquella 
cibdad,  £  fueron  para  la  cibdad  de  Qnadíx,  6  fué  con 
ellos  á  gola  entregar  el  Rey  Moro.  É  como  llegaron 
á  la  oibdad  con  toda  su  hueste,  faetón  recebidos 
por  los  moradores  della  con  buena  voluntad.  É  no 
embargante  la  enemiga  que  haUa  entre  ellos  £  los 
christianos  cnoda  de  largos  tiempos,  por  las  guer- 
ras é  muertes  £  captiveríos  pasados  de  unos  i  otros, 
pero  visto  que  el  Bey  £  la  Beyna  con  groa  diligen- 
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CÍA  raandAban  ^atdsr  iqb  personas  é  casas  i  oam- 
pot,  é  qoe  los  cercos,  muertes  é  deetmioiones  qne 
otros  moros  padecían  7  ellos  recelaban,  geles  con- 
vertia  en  pas  é  segaridad;  como  geate  libro  de  mie- 
do, ovieron  Ua  súbito  goso,  que  loaban  al  Bey  é  á 
la  Beyna,  y  ensakabau  eos  personas  diciendo  tener 
entenilimiento  i  fueizos  divinas,  é  qne  sue  cosas 
eran  por  mandamiento  de  Dios  fechas;  é  mostraban 
placer  por  ser  pueetoa  so  el  yngo  de  sd  serridnm- 
bre.  É  luego  el  fie;  Uoro  entrega  al  Bey  é  4  la 
Beyna  el  alcazaba  é  todas  Jas  fñerzas,  é  torres  é 
puertas  de  la  cíbdad  de  Onadií;  i  dieron  la  tenen- 
cia do  le,  fortaleza  á  la  capitanía  de  aquella  cíbdad 
á  Don  Hurtado  de  Mendosa  Adelantado  de  Cazorlaa 
Los  caballeros  é  gente  de  la  hueste,  visto  como  se 
tomú  la  oibdad  de  Baza,  é  qne  se  habían  entregado 
al  Bey  é  á  la  Beyna  Almería  é  Qnadix,  cibdades  Un 
populosas  6  grandes,  é  las  otras  villas  i  castillos  ¿ 
tierras  llanas,  é  las  montoBae  que  son  desde  Alme- 
ría fasta  la  cíbdad  de  Granada,  sin  las  masrteB  é 
trabajos  é  gastos  é  dilación  de  tiempo  que  ae  espe- 
raban de  Bofrír  antee  qne  se  pudieasn  ganar,  fueron 
maravillados,  é  creian  proceder  por  voluntad  divi- 
na, pues  pensamiento  humano  no  pudiera  imaginar 
que  tan  fuertes  cibdades  se  pndieran  en  largos 
tiempos  haber  sin  grandes  trabajos  é  industria  de 
homes. 

Entregadas  aquellas  cibdades  é  sus  tierras,  Inego 
los  alcBjdes  moros  que  tenían  las  villas  é  fortalezas 
de  Salobreña  é  Almnfiecar,  é  todas  las  otras  villas 
é  castillos  é  fortslesas  de  loa  moros  que  quedaban 
por  ganar  en  el  Beyno  de  Granada,  vinieron  de  sd 
voluntad  é  las  entregaron  al  Bey  é  á  la  Beyna;  los 
qnales  pusieron  en  ellae  sus  alcaydes  é  gentes  qne 
las  guardasen.  É  porque  si  echasen  de  tas  villas 
oercadas  i  los  moros  que  laa  moraban,  creian  que 
la  tierra  se  deepoblaris,  ovieron  consejo  de  dexarlos 
en  ellas  por  mudéiares  oon  sus  mngeres  é  fijos  6 
bienes.  Los  quales  fioieron  al  Bey  é  á  la  Beyna  se- 
guridad é  juramento  según  bd  ley,  de  ser  sob  leales 
subditos  é  vasallos,  é  de  no  rebelar  contra  sus  man- 
damientos, ni  dar  favor,  ni  synds  ni  avisar  por  nin- 
gusa  via  qne  f  a«ee  al  Bey  é  moros  de  Granada,  ni 
á  otros  algnnoB  contra  el  servicio  del  Bey  é  de  la 
B^na.  Otrosí  fioieron  merced  al  Bey  viejo  de  cier- 
tos lugares  de  tierra  de  moros  en  que  podiese  estar 
é  de  toda  lo  renta  dellos  oon  que  se  pudiese  soste- 
ner. T  este  Bey  Moro  lo  recibió;  é  dende  á  pocos 
días,  dexada  la  tierra  qne  le  hablan  dado,  se  pasd 
allende  la  mar  &  los  Beynos  de  los  moros  que  son 
en  Á&ica,  con  pensamiento  que  ovo,  pues  ya  no 
podía  ser  Bey  de  aquel  Boyno,  no  quería  eetar  en 
tierra  donde  lo  habia  s^do  é  no  tenia  esperanza  de 
lo  ser. 

OAPÍTDIiO  CXXVI. 

bt  lii  coM*  qoe  pilaran  con  el  Rej  Hora  que  esUbi  ni  Cnni- 
di,  tufttts  <¡ae  fueron  loaid»  I»  clbdiile]  de  Bau,  é  Gaa- 
dli,  é  Alnerl). 

Began  habemos  recontado,  el  Bey  que  estaba  en 
la  dbdad  de  Granada,  después  que  medíante  los 
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favores  qne  ovo  del  Bey  ¿  de  la  Beynt  foé  racebíJo 
por  Bey  en  aquella  cibdad,  é  siempre  estovo  en  ella 
á  BU  servicio,  porque  él  é  los  moradores  della  goz»< 
han  del  seguro  que  lea  habian  dado,  con  el  qnal  ta- 
nia  la  libertad  de  salir  fuera  é  facer  sus  laboree  ea 
el  campo,  é  andar  libremente  oon  sus  negociación  ec 
por  todas  las  partes  de  Castilla,  este  Rey  de  Grao»- 
da  babia  fecho  partido  coa  el  Bey  é  oon  la  Beynsí, 
que  temadas  las  cibdades  de  Baza  é  Gnadix  é  Al- 
mería les  entregaría  dentro  de  cierto  tiempo  la  cíb- 
dad de  Granada  con  su  Alhambra  é  Alcazaba,  é  con 
todas  sus  fuerzas  é  tonea  A  pnertsa,  dándole  par» 
donde  estovieae  con  sus  mngeres  é  fijos  ciert«s  la~ 
gares  de  tierra  de  morra.  Después  que  fueron  toma- 
das las  cibdades  de  Baza  é  Guadíx  é  Almería,  é  to- 
das las  tierras  é  castillos  de  aquel  Reyno,  el  Bey  é 
la  Beyna  le  embiaron  á  requerir  que  entregase  Is 
cíbdad  de  Granada  al  Conde  de  Tendilla  con  otroe 
sus  capitanes  é  gentes  dentro  del  tiempo  qne  estaba 
obligado,  é  qne  olios  le  mandarían  dar  las  villas, 
tierraH  é  rentas  que  le  habian  prometido.  Este  Bey 
Moro  reepondíd  que  aquella  cíbdad  era  muy  grande 
é  populosa,  é  que  allende  de  sus  moradores  natura- 
les, se  habían  recogido  á  olla  otras  muchas  gentes 
del  Beyno  de  Granada,  entre  los  qnales  babia  tal 
división  de  votos  6  intenciones  diversas,  que  no  po- 
día bnenamente  complír  lo  que  habia  prometido, 
dentro  del  tiempo  qne  era  obligado,  é  por  esta  can- 
sa, el  Bey  ¿  la  Beyna  acordaron  de  facer  nueva  con- 
veniencia con  él,  conviene  á  saber,  de  le  facer  mer- 
ced de  otros  lugares  donde  estoviese  con  la  renta 
dellos  para  bu  mantenimiento;  é  qne  dentro  de  cier- 
to tiempo  les  entregase  la  cibdad  de  Granada  con 
sns  fuerzas.  E  porque  la  gente  de  aquella  cíbdad 
era  mucha,  S  no  se  podría  sellorear  oon  gran  gente 
de  chrístíanos,  aunque  fuesen  apoderados  en  las 
faerzas  A  torres  della,  el  Bey  á  la  Beyna  acordaron 
de  pedir  laa  anuas  ofensivas  é  defensivaa  de  loe 
moros  qne  estaban  en  la  cibdad,  ansí  de  loe  natora- 
les,  como  de  los  que  de  nuevo  estaban  en  ella. 
Otrosí,  demandaron  que  dexasen  librea  ciertas  ca- 
sas qne  son  en  algunos  lugares  los  mas  fuertes  de 
la  cibdad,  para  que  las  morasen  chrístíanos,  porque 
los  capitanes  é  gentes  puestos  por  el  Bey  6  por  la 
Beyna  en  la  cibdad  la  pudiesen  mas  seguramente 
sefiorear.  Los  moros  de  la  cibdad,  vistas  aquellas 
demandas,  como  quíer  qno  algunos  homes  pací  Seos 
i  fin  de  vivir  en  paz  é  seguridad ,  quisieran  otorgar- 
las, poro  algunas  otras  gentes  de  guerra  no  consin- 
tieron que  se  otorgase  aquel  partido.  Y  el  Bey  Moro 
qne  estaba  apoderado  en  Granada,  ansí  porqne  el 
Bey  é  la  Beyna  no  le  quisieron  dar  la  tierra  que  él 
demandaba,  como  porqne  fué  inducido  é  traído  á 
rebelión  por  algunos  caballeros  moros  qne  estaban 
con  él  en  la  cíbdad,  mostr6  deaobedieilcia  oontra  el 
Bey  é  contra  la  Beyna;  é  comenzó  á  facer  guens  á 
los  cbristianoB,  é  temó  la  fortaleza  del  Padul,  é  al- 
gunos otros  torres  é  fuerzas  qne  estaban  en  poder 
de  los  christi anos  cercanas  i  la  cíbdad  de  Gronada. 
Viste  por  el  Bey  é  por  la  Beyna  como  el  Bey  é  los 
moros  de  Gronada  habian  tomado  proposita  nuevo 
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nbel&ndo  oootra  ellos,  mandaron  fomescei  de  gen- 
tes é  de  las  otras  coaae  necesarias  las  foitalraas  de 
Alhendin  é  Hoclin,  é  Montefrío,  é  Colomern,  É  Illo- 
ra,  é  Alcalá  U  Beal,  é  Loxa,  é  todas  loe  otras  que 
habían  tomado,  j  e^ban  en  circnito  de  la  cibdad 
de  Orsnada;  de  las  quales  continamente  se  facia 
gnerra  por  los  cbriatíanos  á  los  moros  de  Granada, 
é  por  loa  moros  ¿  los  obristianos. 

CAPÍTULO  CXXVII. 

Sigscnae  lii  cmia  qne  pasaros  en  «1  iDo  da  mil  í  qnaDrocienloa 
é  noienta  ifloi.  É  pilDerii»«iiie  como  el  R*t  i  li  BejDi  min- 
daron  entender  en  li  iniUela  del  Rejno. 

El  Rey  é  ta  Reyna,  qne  estaban  en  la  oibdad  de 
Córdoba,  acordaron  da  ir  á  tener  el  invierno  desto 
afio  á  la  cibdad  de  Sevilla.  É  como  f  nerón  en  aque- 
lla cibdad,  luego  entendieron  en  la  justicia  del  Boy- 
no,  segnn  lo  facían  los  aQos  pasados.  Y  embtaron 
&  todas  las  oibdades  pesquisidores  con  buh  poderes 
bastantes,  para  tomar  la  residencia  á  los  corregido- 
res, é  á  los  alcaldoe  é  alguacilea  y  eacribanos,  é  á 
los  otros  oficiales  qne  hablan  tenido  cargo  de  ad- 
ministrar la  jnsticia  é  inquirir  bí  hablan  errado  en 
algnn&B  cosas  de  las  que  habían  jurado  de  guardar 
é  administrar,  al  tiempo  qne  recibieron  el  osrgo  del 
corregimiento.  E  si  ee  fallaban  haber  incurrido  ea 
algonas  dellas,  eran  traídos  á  la  corte;  é  les  era  de- 
mandado por  el  Bey  é  por  la  Beyna  en  sn  consejo 
razón  de  sns  negligencias  é  yerros;  £  penaban  á  los 
que  fallaban  cnlpantea,  faciéndoles  restituir  con  las 
setenas  lo  que  indebidamente  liabian  llevado.  Á 
otros  desterraban,  é  á  otros  inhabilitaban  para  qne 
dende  en  adelante  no  pudiesen  nsar  oficios  públi- 
cos; é  á  cada  nno  daban  la  pena  segnn  la  calidad 
del  yerro  qne  habia  cometido. 

CAPÍTULO  OXXVnL 


Estando  el  Bey  é  la  Beyna  en  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, el  Bey  Don  Jnan  do  Fortogal  lea  embiú  bus  em- 
baladores un  caballero  que  se  llamaba  Don  Her- 
nando de  Silveyra,  é  un  dotor  bu  Chanciller  mayor. 
A  toe  qnalee  el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  recebir  é 
tratar  honorablemente;  é  deepnes  de  algonos  días 
pasados  propusieron  en  su  consejo  la  embaxada  que 
traían  en  cargo.  El  efecto  de  la  qnal  era  contarles 
loB  grandes  é  cercanoa  debdoe  de  sangre  que  tenía 
el  Bey  de  Portogal  con  el  Bey  é  con  la  Beyna;  otro- 
sí, la  anüstad  qne  por  la  gracia  de  Dios  ae  había 
celebrado  entra  ellos,  é  la  paz  qne  Be  habia  guar- 
dado entre  los  subditos  6  naturales  de  la  una  parte 
é  de  la  otra.  É  dizeron  qne  porque  el  debdo  qne 
entre  ellos  habia  se  renovase,  y  el  amor  so  acrecen- 
tase, venían  por  mandado  del  Bey  an  seGor,  á  les 
rogar  que  les  plogniese  dar  la  Infanta  DoBa  Isabel, 
aa  fija  mayor,  por  muger  par»  el  Príncipe  Don 
Alonso,  sn  fijo  primogénita  heredero  de  sa  Beyno; 
porqne  en  este  matrimonio  entendían  qne  Dios  seria 
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servido,  é  las  partes  habrian  aqnella  nfilidad  que 
de  tan  bueno  é  loable  ynntamionto  se  snele  eegaír. 
Después  que  estos  embaxadores  ovieron  propuesto 
sa  embaxada,  el  Rey  é  la  Beyna  quisieron  haber 
sn  consejo  con  el  Cardenal  de  Espada,  é  con  los 
Duqnos  é  CondeB  é  Perlados  £  Doctores  qne  rendían 
en  su  couBQJo;  los  quales,  después  que  Bobre  esta 
materia  platicaron  algunos  dias,  acordaron  que,  pues 
mochas  veces  los  Beyes  é  Príncipes  destos  bus  Rey- 
nos  se  hablan  juntado  en  debdo  matrimonial  con 
los  de  la  sangre  real  do  aquel  líeyno  de  Portogal, 
por  ser  tan  vecinos  de  Castilla,  este  matrimonio  qne 
el  Boy  de  Portogal  cmbiaba  á  pedir,  se  debía  otor- 
gar, por  la  paz  S  otras  utilidades  qne  dello  se  po- 
drían seguir.  Fecha  esta  deliberación,  ó  habido  el 
consentimiento  para  que  este  matrimonio  se  con- 
cluyóse, aqae!  caballero  Don  Hernando  de  Silveyra, 
á  quien  el  Príncipe  de  Portogal  embiú  con  su  poder 
para  se  desposar  con  la  Infanta,  se  desposa  con 
ella.  T  en  aquellos  dias  qne  este  desposorio  se  cele- 
bró, qne  fué  en  el  mes  de  Mayo  (1)  deste  aflo  do 
mil  ó  quatrooientos  £  noventa  a&os,  se  ficícron  en 
aquella  cibdad  de  Sevilla  muy  grandes  fiestas  ó  tor- 
neos é  grandes  alegrías.  É  porqne  esta  Infanta  era 
la  fija  mayor  é  la  primera  que  el  Bey  é  la  Rcyiia 
casaban,  aquestas  fiestas  que  se  ficíeron  duraron 
quince  diaa,  é  fueron  muy  ricas  É  sumptnosaa,  don- 
de el  Rey  é  la  Reyna  ficícron  muy  grandes  gastos. 
Otrosí  los  Duques  é  Condes  é  Caballeros  que  fueron 
á  ellas  presentes,  ficíeron  grandes  arreos  é  vestidu- 
ras de  brocados  de  sus  persones,  é  también  de  loa 
caballeroB  é  pages  de  sus  casas  que  los  acompaHa- 
ban.  Ansimesmo  vinieron  á  estas  fiestas  mochos  ca- 
balleros é  Gjos-dalgo  de  los  Reynos  de  Aragón,  Ó 
Valencia,  é  Cataluña,  ó  del  Beyno  de  Sicilia,  é  de 
las  otras  islas  é  sefiorios  del  Rey  é  de  la  Beyna,  ar- 
reados de  vesüdnraB  do  paños  de  oro,  é  cadenas  ó 
collares  de  gran  precio.  B  los  caballeros  castellaoos 
qne  eran  continoa  en  la  casa  del  Rey  é  déla  Reyna 
en  número  de  cien  manceboa  fijos-dalgo,  fueron 
arreados  do  veatidnras  brocadas,  é  chapadas,  é  bor- 
dadas de  oro  ó  de  plata;  é  ningún  caballero  ni  fijo- 
dalgo  ovo  en  aquellas  fiestas  qne  pareciese  vesti- 
do, salvo  do  paQo  de  oro  é  seda.  Otrosí  la  Reyna 
salió  á  las  justas  á  otras  fiestas  que  se  ficíeron  en 
aquellos  quince  días  vestida  de  pafio  de  oro;  ó 
salieron  con  ella  é  oon  esta  Princesa  de  Portogal 
Infanta  de  Castilla  fasta  setenta  damas  de  loa  ma- 
yores señores  do  España,  vestidas  de  paños  broca- 
dos, é  todas  con  grandes  arreos  de  cadenas  é  co- 
llares é  joyeles  de  oro  con  inuchaa  piedras  precio- 
sas, É  perlas  do  gran  valor.  É  para  las  justas  qne 
duraron  estos  quince  dias  se  fizo  un  campo  grande 
fuera  de  la  cibdad,  la  tela  de  pafio  de  seda;  é  fueron 
fechos  cien  cadahalsos,  cínqQcnta  de  la  una  parto 
de  la  tela,  ó  cínqücnta  de  la  otra  parte,  donde 
estovieeen  las  damas,  6  todos  los  otros  seDores  qne 
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Tiniflion  i  (tqaellM  fiestas.  É  todos  eetoa  cadah&Iioa 
erui  cubiertos  de  tapicería  é  de  pafioe  de  oro  é  d« 
seda.  En  eataa  fleataa  fneron  fechos  grandes  gaa- 
toa,  anef  por  el  Be;  como  por  loa  Duques  ¿  Condes 
é  grandes  sefiores  é  caballeros  que  continaban  en 
la  corte,  é  otros  muchos  qne  yinieron  da  otnu  pu- 
tee, é  ansimeemo  por  la  Beyna,  é  laa  Daqneaas  é 
Condesas,  é  otras  aeSoraa  6  dneftaa  qne  allí  vinie- 
ron;  en  lo  qn^  todos  mostraron  grandea  ñqaesas 
é  grande  ¿nimo  para  las  gastar. 

CAPÍTULO  mnrnr 


Conolnidas  estas  fiestas,  é  asentadas  las  cosas  qne 
ae  habían  de  complir,  ansf  por  parte  del  Principe 
de  PoTtngol,  como  por  parte  de  la  Princesa  su  espo- 
sa, acordaron  qne  se  celebrasen  laa  bodas  entre 
ellos  para  el  mes  de  Noviembre  dgníente.  El  qnal 
astent4^.  fecho,  el  Be;  é  la  Bejna  mandaron  expedir 
aquellos  embaxadoree  Portogneaes,  é  remunerarlos 
inaguificamente  con  eos  dones  de  oro  é  de  plata  é 
brocados  é  caballos,  i  para  celebrar  aquellas  bo- 
das, el  Bey  é  la  Beyna  mandaron  aderezar  las  cosas 
qne  se  requerían,  eo  las  quales  qaideron  mostrar 
la  grandeza  de  sus  ¿nimoe,  é  abundancia  de  sus 
Beynos  6  seilorfos;  porque  allende  de  la  suma  de  oro 
qoe  le  dieron  en  dot«,  segnn  lo  qne  se  acostumbraba 
dar  en  caaamiento  i  las  Infantas  de  Castilla,  el  Bey 
é  la  Bejrna  le  mandaron  dar  quinientos  marcos  de 
oro  ó  mil  marcos  de  plata,  qnatro  collarea  de  oro 
con  muchas  perlas  é  piedras  preciosaa  é  otras  cade- 
nee é  joyeles  de  gran  valor.  Otrost  le  dieron  muohos 
paDOB  de  tapicería  de  oro  é  seda,  é  veinte  ropas  da 
paBo  brocado  de  diversas  odores,  é  otras  qnatro 
ropas  de  hilo  de  oro  'tirado,  é  otras  seis  topas  de 
sedas  bordadas  con  perlas  é  chapadas  de  oro;  lo 
quol  todo  se  estimó  en  den  mil  florines  de  oro. 
É  allende  desto  le  dieron  ropa  blanca  de  lino  é  de 
tanto  valor,  qne  and  en  esta  ropa  blanca  do  habia 
cinqúenta  camisas  labradas  de  hilo  de  oro  é  de  seda 
como  en  todas  las  otras  cosas  qne  se  ficieron  para 
el  arreo  de  au  persona,  foé  estimado  en  veinte  mil 
florines  de  oto.  E  para  el  tiempo  qne  fué  asentado 
el  casamiento,  el  Bey  é  la  Beyna  rogaron  al  Carde- 
nal de  Espsfla  que  acompaDese  i  la  Princesa  fasta 
la  poner  dentro  en  el  Beyno  de  Portogal;  é  qutndo 
la  Friocesa  partió  de  la  cibdad  de  Córdoba,  fuá 
acompañada  del  Cardenal.  Otrosí  fneron  con  ella 
Don  Alonso  de  Cáidenas,  Maestre  de  Sauctiago,  é 
Don  Juan  de  Zúfligs,  Maestre  de  Alcántara,  é  Don 
Rodrigo  Alonso  emente!,  Conde  de  Benavente,  6 
Don  Alonso  Snares  de  Figueroa,  Conde  de  Feria,  é 
Don  Luis  Osorio,  Obispo  de  Jaén,  é  Bodiigo  de 
Ulloa,  Contador  mayor  del  Bey,  6  otros  muchos 
caballeros  é  fijos-dalgo  continos  de  la  oasa  del  Bey 
é  de  la  Beyno,  en  número  de  mil  é  quinientas  ca- 
valgaduras.  Los  quales  la  acompasaron  fasta  el  río 
de  üaya,  que  parte  t^nnino  entre  Castilla  é  Portu- 
gal, é  alli  vinieron  i  la  rocebir  do  mimo  del  Carda- 


BETE3  DB  OASTILLA. 

nal,  é  de  los  Maestres  ¿  Condes  i  CabkllwM  qiM 
con  ella  iban,  Don  Manuel  Duque  de  Viseo,  primo 
del  Bey  de  Portogal,  é  loa  Obispos  de  Ébora  é 
Coimbra,  y  el  Conde  de  Monsant«,  j  el  Conde  da 
Haríalva,  é  otros  mnohos  Caballeros  fljos-dalgo  del 
Beyno  de  Portogal,  vestidos  de  vestiduras  brocadas 
con  grandes  arreos.  É  después  de  las  saludes  que 
allí  en  el  campo  el  Duque  presentó  á  la  Prínoesa 
de  parte  del  Bey  de  Portugal,  é  de  parte  del  Prfa- 
oipe  su  esposo,  la  tomó  por  la  rienda,  é  aoompafiada 
de  aquellos  Condes  é  Obispos  6  otr«s  machas  gentes 
del  Beyno  de  Portogal  qne  vinieron  á  la  recebir, 
entró  en  el  Beyno  de  Portogal,  é  con  ella  al  Conde 
de  Fdria,  y  el  Obispo  de  Jaén,  é  Bodrígo  de  ülloa, 
é  otros  muchos  Caballeros  fijos-dalgo  de  Castílls 
qne  la  fneron  á  aervir  en  aquella  jornada,  é  iaé 
para  la  oibdad  de  Ébora,  donde  el  Bey  de  Portogal 
y  el  Principe  su  fijo  la  salisron  i  reoebir  oon  mny 
grande  6  solemne  recibimiento,  é  todos  los  Feíladoa, 
é  condes  é  Oaballeroa  é  dnefias,  é  generalments  to- 
dos los  estados  de  Portugal.  É  celebraron  en  aqno- 
lla  cibdad  las  bodas  oon  gran  solemnidad,  é  fidsron 
grandes  fieetaa,  jnatas  é  torneos  qne  dtiraron  treinta 
dias;  A  para  lo  qoe  se  requería  á  estari  fiestas,  annf 
el  Bey  de  Portogal  como  todos  los  sefiores  princi- 
pales, é  otras  gentes  de  su  reyno,  fioieron  grandes  é 
muy  costosos  aparejos  en  ta«  edificios  do  se  fioi»- 
ron  tas  fiestas,  y  en  los  recebimientos  grandes  é 
juegos  que  para  ello  se  aderezaron ;  é  otrosí  en  los 
muchos  pafiOB  de  brocados,  é  sedas,  é  guarnicionea 
qne  ficieron  para  arreoa  de  sus  personas,  y  en  las 
dádivas  qne  dieron.  Lo  qnal  todo  fué  tan  por  ex- 
tremo, que  queriendo  los  Fortogueses  emparejar 
con  la  grandeaa  de  los  Beynos  é  sefiorios  id  Bey 
é  de  la  Beyna,  paresció  tener  mayor  ánimo  para 
gastar,  que  bastaba  su  facultad  para  lo  que  gasta- 


CAFÍTULO  GXXX. 
De  li  Uli  íi«  el  Rej  flu  c*ie  sBo  oi  la  lefi  de  Gruida. 
Concluidas  las  fiestas  que  »e  ficieron  en  la  dbdad 
de  Sevilla  á  loa  desposorios  de  la  Infanta  Dofia  Isa- 
bel de  Castilla,  Princesa  de  Portogal,  é  despedidas 
los  embaxadoree  que  habian  venido  sobre  esta  ma- 
teria, luego  el  Bey  é  la  Beyna  partieron  de  aquella 
cibdad,  é  vinieron  á  la  cibdad  de  Córdoba,  donde 
informados,  como  muchas  qnadrillas  de  moros  sa- 
llan de  la  cibdad  de  Granada  i  andaban  sneltos,  é 
como  Almogávares  robaban  «n  los  caminos  é  faóian 
saltos  por  diversas  partes,  guerreando  á  los  obris- 
ríanos  é  i  Iss  villas  á  tierras  que  estaban  por  ellos, 
aoordaron  de  acrecentar  la  gente  de  guerra,  para 
qne  estoviesen  en  los  lugares  cercanos  á  la  cibdad 
de  Granada;  y  encomendaron  la  capitanía  mayor 
de  toda  la  frontera  á  Don  ífiigo  Lopes  de  Mendoso, 
Conde  de  Tendillo,  el  qnal  con  la  gente  de  todas 
los  capitanías,  fné  á  la  cibdad  de  Alcalá  la  Beal,  é 
repartió  los  capitanes  qne  estaban  en  su  goberna- 
ción por  todas  las  villas  é  castillos  que  estabsn  moa 
ceicanos  á  la  oibdad  de  Granada,  pora  resistir  laa 


gneiTM  tp^  loB  morOB  de  U  oibd«d  saliftn  á  fsoer. 
CoD  loB  qnaleB  se  oviaron  recnentroa  é  poleu,  donda 
'algnnu  recoa  fneion  rencedorea  los  christianoB,  é 
otTu  vocee  Iob  tnorae.  S  como  el  tiempo  vino,  en 
*1  qnal  entendieron  qne  se  debi«  fwet  U  tala  de 
Iloe  panel  qne  eeUban  aembradoB  en  la  vega,  y  en 
,oiienito  de  la  oibdad  de  Granada;  ol  Rey  é  la  Bey- 
na  mandaron  llamar  loa  caballeroa  &  gentes  de 
gaeira  de  toda  el  Anáalaola.  Los  qaalee  con  la 
gente  del  Cardenal  de  EepaSa  é  del  Daqne  de  Me- 
dlnasidonia  é  del  Harqnéa  de  CíIíe  b  del  Oonde  de 
Umefla,  é  del  Conde  de  Cabra,  é  de  Don  Alonso  de 
Agnilar,  é  de  los  otros  caballeroa  de  lae  cibdadee 
é  villas  é  tierras  de  aquellas  comaroae,  vinieron 
fasta  en  número  de  cinco  mil  homes  de  caballo,  ó 
veinte  mil  peones.  Kl  Bey,  acompafiado  destae  gen- 
tes, entr6  en  la  vega  de  Granada  para  talar  los  pa- 
nM  qne  estaban  en  el  ciionito  de  la  cibdad,  é  lie* 
vando  an  bneete  por  jomadas  i  lugares  mas  segnn», 
llegó  á  la  vega  de  Granada,  é  mandó  facer  la  tala. 
É  loe  moros,  visto  que  loa  <¿iristÍanoB  les  talaban 
loa  panes  é  las  otras  frotas  qne  tenían,  salieron  de 
la  oibdad;  é  repartida  por  qnadrillaa,  teniendo  ma- 
yor confianza  en  ans  engaDos,  que  en  la  fnersa  de 
■n  gente,  se  pusieron  en  lugares  mas  seguros  para 
lo  reristir.  É  porque  los  chriatianos  se  llegaban  i 
talar  los  panw  é  otros  frutos  maa  ceroanos  á  la  cib- 
dad, loe  moioe  trabajando  por  defender,  é  loa  obria- 
tianoa  por  ofender,  en  treinta  dias  que  duró  aqneUa 
tala  ovo  grandes  esoaramouta,  donde  murieron  mn- 
chofl  de  los  unos  é  de  los  otroa.  IGn  eotaa  eecaramn- 
zas  caían  y  eran  feridos  mas  de  los  christianoa  que 
de  los  moros,  porque  les  convenia  pelear  tanto  con 
la  dispQsioion  del  lugar  como  con  la  fneisa  del  ene- 
migo, que  sabia  é  se  ponía  en  los  lagares  mas  se- 
guios. 

Considerado  por  el  Bey  qne  en  aquellas  peleas 
los  ohristianoa  babrían  menor  proveobo  aeyendo 
vencedores,  que  loa  moros  podrían  haber  dafio  ae- 
yendo venoidos,  por  la  dispuaicion  de  los  lagares 
do  peleaban,  mandó  retraer  sns  gentes.  É  fnélea 
smoneetado  por  el  Bey  ¿  por  los  capitanes,  qne  ñ- 
cieeen  la  tala,  y  eatoviesen  quedos  sin  aalii  ¿  las 
escaramiuaa  qae  los  moroa  todas  horas  movían  por 
el  inoonviuiente  qne  dello  se  seguía,  Hnrió  en  una 
destae  eeoaramaaaa  un  caballero  hermano  del  Mar- 
qués de  Yillena,  que  se  llamaba  Don  Alonso  Pa- 
checo, é  otro  capitán,  que  se  llamaba  Eítehan  de 
Luson;  y  el  Marqués  peleando  fné  ferido  de  una 
lanzada  que  le  pasd  el  braao  derecho.  Otroa  algn- 
noi  de  sn  ci^itanla  fueran  ferídoe  6  mnertoe;  é 
oviera  mayor  dafio  en  los  obristianos,  salvo  por  la 
osadía  y  eafneizo  de  algunos  caballeros,  qne  ofres- 
eiéndoae  á  la  mneite  por  haber  fama,  entraban  A 
socorrer  á  loe  obristianos  en  lugares  peligrosos  do 
se  habían  metido.  En  estos  días  que  duró  la  tala,  se 
talaron  todoa  los  maa  panea  qne  los  moro»  tenían 
sembrados  en  la  vega  de  Granada,  é  loa  qne  se  po- 
dieron  talar  de  loa  que  estaban  mas  cercanos  á  la 
oibdad.  fecha  aquella  tala,  el  Bey  dazd  gente  por 
£r»nt«rM  en  todas  lu  villaa  6  caÁülos  qne  estaban 
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en  el  circuito  de  Granada;  6  mandóles  qne  estovie- 
sen  ¿  la  gobernación  del  Marqués  de  Tillena,  i 
quien  había  dado  cargo  de  la  capitanía  mayor  de 
la  frontera,  é  volvió  para  la  oibdad  de  Córdoba. 
Deeta  tala  los  moroa  qnedaron  menguados  de  lo 
necesario;  pero  como  son  gente  quese  sostienen  con 
poco  mantenimiento,  é  so  proveían  de  las  gentea 
qne  moraban  en  laa  merraa  que  aon  de  la  otra  parte 
de  Granada;  permanecían  en  sn  rebelión,  é  no  da- 
ban fibla,  ni  oian  trato  ninguno,  que  fneee  pan 
entregar  la  cibdad  (1),  A  esta  tala  vino  la  Beyna 
Dona  Isabel  y  el  Principe  Don  Juan,  é  la  Princesa 
de  Portogal  Bua  fijoa;  i  qnedaron  en  Moclln  la  Bey- 
na é  la  Princesa.  T  el  Principe  Don  Juan  fué  al 
real,  donde  f  n¿  armado  caballero  jnnto  A  la  acequia 
gorda;  é  fueron  sns  padrinos  el  Duque  de  Medina* 
eidonia  y  el  Marqnée  de  Cilia,  estando  el  Principe 
y  el  Bey  su  padre,  qne  lo  armó  caballero,  caval- 
gando.  S3  Principe  armado  caballero,  annó  caballe- 
ros aquel  día  ¿  fijos  de  Sefiores;  el  primero  fué  Don 
Fadriqne  Enriquez,  fijo  del  Adelantado  Don  Pedro 
Enriques,  qne  fuá  deepaea  Marqués  de  Denia,  é  i 
otros.  Duró  esta  tala  dooe  días.  Vino  i  servir  al 
Bey  aquel  Caudillo  de  Baza  con  ciento  é  cinqflenta 
de  caballo,  y  el  Algaacil  de  Basa,  vasallos  del  Bey; 
é  tomaron  el  maa  peligroso  lagar;  é  tomaron  la 
torre  de  Boman  qne  está  doa  legnaa  de  Granada,  é 
ciertos  moioB  qne  en  ella  cataban,  con  derto  enga- 
ño. Ansinúamo  vino  á  servir  al  Bey  el  Bey  que  ha- 
bía seydo  en  Quadiz  oon  dooientos  de  caballo,  que 
1  vaaallos  del  Bey. 


CAPlTuiiO  osxn. 


Fecha  la  tala  que  este  afio  fizo  el  Bey  en  la  vega 
de  Granada ,  é  vuelto  para  la  cibdad  de  Córdoba, 
el  Bey  de  Granada  ct>n  aynda  y  eafnerzo  qne  le 
dieron  algunos  de  la  dbdad  é  los  qne  moraban  en 
laa  Berranlas  que  aon  á  la  parte  de  la  sierra  Nevada, 
salió  de  la  dbdad  oon  macha  gente  de  moroa  í  pié 
é  i  caballo,  é  oeroó  el  castillo  de  Alhendin,  donde 
estaba  por  Aloayde  nn  caballero  qne  ae  llamaba 
Hendo  de  Qnesada,  oon  dodentoe  é  oinqüenta  ho- 
mes dispueatoa  é  cnrBados  en  la  guerra.  Este  casti- 
llo de  Alhendin,  por  estar  muy  cercano  á  la  oibdad 
de  Granada,  tenia  á  los  moroa  tan  encogidos,  qne 
no  osaban  salir  &  facer  las  labores  del  campo,  ni 
traían  libertad  de  ir  A  otras  partes  qne  no  fuesen 
presos  6  captivos,  salvo  ai  no  saliesen  tantos  en  nú- 
mero qae  podieaen  resistir  A  los  que  estaban  en 
aqnel  castillo  de  Alhendin.  Loa  qnales  por  manda- 
do del  Alcayde,  é  por  sus  proprioa  intereaea,  dem- 
pre  salían  é  ae  ponían  en  asechanzas,  é  captivatian 
é  mataban  bien  cerca  de  la  cibdad  á  loe  moros  que 
salían  della.  Visto  por  los  moros  estoa  trabajoa  que 
todas  horas  padeedan  de  los  que  estaban  en  aquella 
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forUleea,  é  consideruido  como  el  Key  con  toda  bu 
bneBte  era  vuelto  á  la  dbdod  de  Córdoba,  acordaron 
de  corear  a([uella  fortaleza,  porque  creyeron  qne  Ib 
tonarian  antes  que  el  Rey  podiese  volver  con  gente 
á  la  socorrer,  É  puesto  el  real  sobre  ella,  el  Alcai- 
de é  los  chrÍBtiauos  qne  con  él  estaban,  se  puideron 
en  defensa,  6  pelearon  con  loa  moros,  el  día  que  pa- 
Bieron  et  sitio;  &  otros  eeis  días  oontinos,  que  no  fs- 
lleaciá  dia  ni  nocbe  que  cesasen  entre  ellos  laa  pe- 
lólas por  dos  ó  tres  partee.  Pero  los  moros,  qne  eran 
en  gran  número,  £  con  los  qne  todaa  horas  salían  de 
ta  cibdad  de  Granada,  tenían  gente  para  pelear  loa 
unos  entretanto  que  los  otroa  deacansaban,  de  ma- 
nera que  todas  horaa  peleaban.  Con  eetas  peleas  6 
combatee  qne  loa  moroa  daban  tan  continoa  6  pre- 
surosos, loe  christiaDoa  oanaadoa  con  el  poco  dormir, 
é  no  teniendo  eapacio  para  comer,  ni  lugar  alguno 
para  repoaar,  fueron  constrefijdos  de  se  recoger  á  la 
barbacana  de  la  fortaleza,  la  qual  les  fué  dos  veces 
entrada  por  los  moros,  é  fueron  ecbados  delia  con 
la  fuerza  y  esfuerzo  de  los  cbristianoa.  Al  fin  el 
Alcay de,  veyendo  los  mnertoa  é  f eridos  qne  tenia  en 
su  compaüfa,  é  qne  no  podían  defender  la  barrera, 
acordó  de  la  doxar,  é  defender  nna  gran  torre  prin- 
cipal, é  loH  otros  lugares  qne  le  parecieron  defenaí- 
blea  en  la  fortaleza.  Los  moros,  visto  qne  los  ebria- 
tianoB  se  hablan  letraido,  arrimaron  á  la  torre  prin- 
cipal las  mantaa  é  bancos  pínjadoe,  á  otros  aparejos 
qne  traían;  é  cavaron  la  torre,  é  pusiéronla  toda  en 
cuentos.  Venida  la  nueva  deste  cerco  al  Bey  é  A  la 
Ecyna  que  estaban  en  Córdoba,  luego  mandaron 
llamar  gentes  de  pié  é  de  caballo  del  Andalucía,  é 
de  las  comarcaa.  É  como  fueron  juntos,  partió  el 
Rey  para  socorrer  los  qne  guardaban  aquella  forta- 
leza, é  luego  volvió  para  la  cibdad  de  Córdoba,  por- 
que BOpo  una  jomada  antes  que  llegase,  como  el 
Alcayde  la  habia  entregado  á  los  mOKW;  porque 
viilo  que  los  que  le  ayudaban,  dellos  eran  moertoa, 
é  dellos  feridos,  é  todos  loe  otros  estaban  ya  cansa- 
dos de  los  contínos  combatos,  que  les  fallescian  las 
fuerzas;  especialmente  porque  vido  que  toda  la  tor- 
re que  defendía  estaba  pneeta  en  cuentos  de  made- 
ra, ó  los  moros  la  querían  poner  fuego  para  la  der- 
ribar. Y  el  Bey  Moro  tomó  por  capüvoH  al  Alcayde 
6  á  todóe  los  qne  falló  en  la  f orUleza ,  é  fkola  derri- 
bar por  el  inconviníente  qne  se  aierníria  i  los  moroa 
si  loa  christianos  la  tomasen  á  recobrar. 

Deepuea  que  loa  moros  tomaron  aquella  fortalesa 
é  la  derribaron,  cobraron  mayor  ánimo  para  guer- 
rear ;  é  aalieron  de  la  cibdad  do  Qranada  mucha  gen- 
te de  pié  é  de  caballo,  é  fueron  contra  otraa  dos  for- 
talezas que  son  entre  la  cibdad  de  Qnadiz  é  Alme- 
ria,  é  la  una  ee  llama  Marchena,  é  la  otra  Buluduy. 
B  porqne  tos  alcaydes  que  laa  tenían  no  estaban 
bien  proveídos  de  gente,  ni  de  las  otraa  cosas  ne- 
ceaaríaa  ala  defender,  los  moros  oon  los  oombates 
presorosoB  qne  les  dieron,  ovíeron  lugar  de  las  to- 
mar, é  llevaron  captivos  á  los  alcaydes  é  á  los  que 
con  ellos  estaban.  E  como  el  Rey  Uoro  se  vído 
victorioso  por  la  toma  de  aquellas  fortalezas,  con- 
siderando que  no  tenia  puerto  de  mar  por  donde 
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de  cercar  la  fortaleza  de  SalofareDa,  qne  es  cerca  de 
la  mar.  B  poniendo  en  obra  eEt«  acuerdo,  tornó  & 
salir  de  la  cibdad  dh  Qranada  oon  mucha  gente  d« 
pié  é  de  caballo,  é  cercó  aquella  villa  é  su  íortaless. 
(I)  En  eet«  tiempo  el  Conde  de  Tendílla,  qna  te- 
lüa  A  oargo  la  frontera  de  Álcali  la  Real,  ovo  avúo 
que  eran  entrados  ciertos  caballeros  moros  é  cíent 
peones,  á  correr  á  Quesada ;  á  aalió  al  camino  con 
ciento  é  oínqflenta  lanzas,  é  púsose  en  Barcina,  tres 
leguas  de  Granada,  y  esperó  allí  un  día  é  ana  ñocha 
en  ana  oeladaí  Los  caballeros  que  eetaban  con  él 
querían  que  el  Conde  se  fuese ,  con  el  qnal  nanea 
lo  pedieron  acabar,  fasta  qne  ana  guardas  vinieron 
dea  horaa  intw  que  amanedese,  é  floíeron  lambr« 
los  moros  en  Poriate.  B  vinieron  i  decir  al  Oondo 
como  venian  loe  moroe,  y  el  Conde  fizo  cavatgar  U 
gente,  élos  moros  que  venían  con  mnchoa  oaptivoa 
bornes  é  mugeres,  é  muchos  azémilos  é  joyaa  que 
habían  tomado  de  personas  qoe  iban  aegnras  i 
Baza,  no  se  cataron  fasta  qne  el  Conde  diú  sobre 
^B  é  los  desbarató,  é  mató  treinta  é  seis  moras,  é 
captivo  dnqttenta  é  cinco  ;  é  tomaron  qnarenta  é 
cinco  caballos  ensilladoa,  é  los  otros  ae  salvaron 
por  la  noche  é  por  la  aspereza  de  la  tierra.  E  anal 
el  dicho  Conde  tomó  &  Alcalá  la  Real  con  los  mo- 
ros captivos,  é  los  christianos  é  christianaa  libres. 
Donde  de  toda  la  cibdad  fué  recebido  oon  grando 
alegría,  é  de  su  mnger  qoe  le  había  venido  i  ver 
este  día,  á  cabo  de  dos  allos  qne  no  le  había  vwto, 
la  qnal  era  fija  del  Haeatre  Don  Jnan  Pacheco  é  de 
Dofla  Haria  Puertocarrero,  Marquesa  de  Villena,  au 

Los  moroa  que  habían  quedado  por  mndáxarea 
en  la  villa,  pospuesto  el  juramento  de  fidelidad  qoe 
ficíeron  al  Bey  é  á  la  Reyna,  dieron  lugar  al  Bey 
Moro  para  qne  entrase  en  la  villa,  é  ayndaron  i  loa 
moros  con  armas  Ó  viandas,  é  las  otras  cosos  qos 
ovíeron  necesario  para  cercar  Ib  fortaleza.  El  Al- 
cayde que  en  ella  estaba,  puesto  por  Francisco  Ba> 
mirez  de  Madrid  qne  tenía  el  cargo  principal  de 
aquella  fortaleza,  oon  otros  algunos  cbriatíanos  qne 
entraron  &  le  ayudar,  se  puso  en  defensa,  é  repartió 
las  estanzas  en  los  lugares  por  donde  loa  moros 
querían  combatir.  Sabido  esto  por  Don  Frandsoo 
Enriques,  tío  del  Bey,  Capitán  de  la  dbdod  de  Ve- 
lez-Málaga,  é  por  otros  capitanea  é  alcaydes  qne 
estaban  en  Ib  comBTOB,  vinieron  para  entrar  en  la 
villa  para  la  defender;  pero  no  lo  pedieron  facM 
por  la  mnlütnd  de  los  moroa  que  por  todaa  parteg 
la  tenían  cercada.  Visto  por  aqaelloa  oapitansí 
cbristianoa  qne  no  podían  enlzor  en  la  villa,  é  que 
eran  pequefio  número  para  pelear  oon  los  moros, 
pusiéronse  en  nna  pefia  que  estaba  cercana  á  la  mar, 
donde  ni  los  moros  á  ellos,  ni  ellos  á  los  moros  po- 
dían facer  daOo ;  pero  esfuerzaban  á  los  de  la  for* 
taleza  dícíéndolea  que  se  detoviesen,  porqne  preata- 

(1)  £■  aU  Üt^a.  Bt  el  KS.  d«t  Eieorlil  tilla  etlc  tnno  lil 
Conde  de  Tcndilli ;  j  iiaiiiie  w  hdli  ei  tí  MS.  del  ScAik  Idn, 
ni)  parteo  ngia  Diriioal,  qieisrdderateUe  dakCrtil». 
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DON  FEBIÍANDO 
Htiente  veraia  el  Sey  i  los  soconer,  7  en  aqnéUs 
manera  Iob  moros  tovieron  cercada  aquella  fortft' 
leía,  combatiéndola  por  eapaoio  de  quince  días- 
Sabido  por  el  Bey  como  loa  moros  tenían  cerca- 
da aquella  Tilla,  éque  el  Alcayde  á  loa  que  con  él 
la  goardaban  estaban  en  mny  grande  aprieto  por 
los  continoa  oombatee  qae  los  moros  lea  daban, 
patti¿  de  la  cibdad  de  Cdrdoba  con  la  mas  gente 
qae  pndo  haber,  é  apresarando  an  camino,  llegó  cer- 
oa  de  aqnella  villa  por  la  socorrer.  Sabido  por  el  Bey 
Hoto  como  el  Bey  Tenia  con  gente  en  socorro,  Ine- 
go  al£Ó  el  real  qne  tenia  pnesto,  é  to1tí¿  oon  toda 
Bn  hueste  para  la  cibdad  de  Granada ,  é  anal  qned¿ 
aqnella  villa  libre.  T  el  Bey  é  la  Beyna  flcieron 
meroedee  &1  Alcayde  i  i  loa  qne  oon  él  estaban  é  la 
defendieron,  por  los  trabajos  qne  OTieron  en  la  de- 
fender, é  porqne  fueron  oonstantes  contra  los  com- 
batea qne  snfriaron,  6  miedos  qne  lee  eran  pnestoa 
por  los  moros  qne  loe  liabian  cercado  (1).  E  aqnl 
en  esta  fortaleaa  metió  poi  nn  postigo  el  Aloayde 
Polgot  en  ella  setenta  hornea.  E  habiendo  falta  de 
agna,  por  mengna  de  la  qnal  loa  moros  la  espera- 
ban tomar,  porqne  perdiesen  aquella  esperanzo,  los 
fizo  dende  el  adarve  colgar  nn  cántaro  della;  y  en 
albricias  del  combate  con  que  los  amenoiaban,  les 
dil!  una  tasa  de  plata ;  qne  fué  canso,  que  como  los 
oorcadoB  w  esf orearon,  loa  cercadores  so  alzaron. 

CAPÍTULO  oxxxn. 


Deoeando  el  R^  é  ta  Beyna  dar  ñn  A  la  conquis- 
ta qne  principiaron  del  Beyno  de  Granada,  man- 
daron poner  gran  diligencia  en  las  cosas  conoer- 
nientea  A  la  guerra ;  6  acordaron  qne  se  ficiese  en 
el  mes  de  B^ttiembñ  deste  aOo  la  tala  de  los  pani- 
zos qne  loa  moros  traían  sembrados  en  circnito  de 
la  dbdad.  Habida  este  acaardo ,  matldaron  jantar 
en  la  cibdad  de  Córdoba  toda  la  gente  de  guerra, 
ansí  del  Andalocfa  como  de  las  prorincias  que  son 
comarcanas  á  ella.  E  como  los  capitanea  oon  las 
gentes  de  sos  capitanías  fneron  jnntos,  el  Bey  par- 
tió de  la  dbdad  de  Córdoba  con  sns  batallas  orde- 
nadas; é  porque  fué  infonnado  qne  los  moros  ha- 
bían aleado  el  cerco  que  tenían  puesto  sobre  la  vi- 
lla de  SalobreOa,  voMé  oamino  de  Granada,  é  fizo 
talar  los  panizos  que  estaban  sembrados  en  circuito 
de  la  cibdad.  Los  moros,  visto  que  lea  talaban  los 
mantenimientos,  salieron  de  la  cibdad  ¿  lo  resistir; 
y  en  quince  días  que  duró  aqnella  tala,  ovo  algunas 
esoaramuxaa,  donde  murieron  é  fneron  f áridos  al- 
gunos de  loa  moros  é  de  los  obristianos.  Feoha  la 
tala,  porqne  se  sopo  que  loe  moros  despuea^ue  to- 
maron las  fortalezas  de  Alhendln  é  Uarchena  y  el 
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Butuduy,  oobroTon  ánimo  para  salir  é  combatir  ó 
tomar  otras  fortalezas,  otrosí  porqne  fueron  infor- 
mados qae  algunos  moroe  de  los  que  hablan  dexa- 
do  que  morasen  en  las  cibdades  de  Baza,*  é  Gnadix 
é  Almería,  trataban  secretamente  con  el  Bey  Hora 
de  Granada  qne  loe  viniese  i  socorrer,  porque  elloa 
entendían  tomar  armas,  é  se  alear  con  aqaellas  cib- 
dades é  Tillas  contra  los  que  t«niao  los  fortolesas, 
las  qnalee  entesdian  con  en  esfuerzo  combatir  é  to- 
mar ;  el  Bey  partió  oon  toda  su  hneete,  &  fué  para 
aquellos  partes.  E  mandó  salir  de  aquellas  tres  cib- 
dades é  de  sas  arrabales,  é  de  todas  los  otrss  villaa 
oercadas  todos  los  moros  é  moqas  que  en  ellas  ha- 
bían dexado  por  mudéxores;  adióles  seguro  para 
que  paoosen  ai  quisiesen  á  laa  partea  de  Afrioa,  ó 
ai  qniaiesen  quedar  con  sus  casos  é  bienes  en  ana 
r^noe  é  sefioríos,  pudiesen  morar  en  las  aldeas  é 
alearías,  é  no  entrasen  en  cibdad  ni  TÍlla  cercada. 

Los  moros,  visto  el  mandamiento  del  Bey,  Inego 
desampararon  sos  casas,  é  dezaron  libres  todos  los 
cibdadea  é  villas  oeroadoa  ;  é  dellos  se  pasaron  á  los 
Beynoa  de  Áfrico,  é  dellos  fincaron  en  aqnella  tier- 
ra, é  moraron  en  las  aldeas  é  olearios,  qne  no  tonian 
cercos  ni  fnéna  donde  pudiesen  rebelar,  ni  facer 
dallo  á  la  tierra  de  los  christionos.  Con  esto  el  Bey 
remedió  la  tierra,é  qnedó  segara;  porque  los  moros' 
cesaron  de  imaginar  tos  iosoltos  que  deseaban  itf 
cer  morando  en  loa  mbdodes  é  tíUos  cercadas. 

CAPÍTULO  cxxxm. 

Cerno  el  Rej  fné  i  Sevltli,  é  de  lUI  ra6  i  Mieu  (  Giutds  qouf 

do  1»  tomi)  (1). 

Acabada  la  tala  é  de  echar  el  Rey  i  los  moros  do 
los  lugares  ya  dichos,  partió  de  Córdoba  para  Se- 
villa ;  y  en  el  camino  en  la  'villa  de  Constantína 
despidió  i  su  fija  la  Princesa  de  Portogal.  E  deade 
Sevilla  partieron  &  cnce  de  Abril  año  de  mil  é  qua> 
cientos  é  noventa  é  un  osos ,  é  con  ellos  el  Principe 
é  las  Infantas  sns  fijas.  E  la  Beyna  y  el  Príncipe  é 
BUS  fijas  quedaron  en  AloaU  la  Beal,  y  el  Bey  fué  i 
veinte  del  dicho  mee  á  poner  en  real  á  la  cabeaa  de 
los  ginetee,  y  estovieron  allí  otro  día  Jueves  espe- 
rando la  gente.  Otro  dio  Viernes  fné  al  Val  de  Ve- 
lilios,  qne  es  jnnto  i  la  puente  de  Pinos,  y  el  Sába- 
do fneron  á  los  Ojos  de  Hnécar,  qne  os  una  legua 
de  Granado,  á  do  vinieron  algunos  moros  de  Grana- 
da caballeros.  E  de  alli  eso  nccbe  el  Marqués  de 
Villana  con  tres  mil  de  caballo  é  diez  mil  peones 
fné  al  Val  de  Lendin,  qne  son  nnos  aldeas  que  están 
á  la  entrada  de  las  Alpnxarroa,  á  destruirlaa,  á  do 
suele  haber  oosaa  de  mantenimientos  pora  Gronada. 
E  por  miedo  que  no  se  juntase  contra  el  Marqués 
mucha  gente  de  las  Alpnzarros,  mo^ó  el  Bey  á  fa- 
cello  espaldas.  E  los  de  Granada  salieron  é  dieron 

S)  E«el  US.  del  Sieoriil  filtia  loi  daicBpltDloigJgDJealgí; 
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ea  loB  Í6  U  resigtt,  loa  qnnleH  eatruoa  con  ellos  en 
eflcu&iaDEU,  é  fnerc«i  toa  Apretados  los  ohriitiuioB 
qae  oTieron  de  f  air,  4  do  oto  de  los  moros  algauos 
mnertos.  Gl  Bey  llegó  al  Padal,  i  do  hlld  que  ya 
Tenia  el  Harqnás  de  Villena  con  aa  gente,  los  qna- 
les  como  los  moros  del  Val  de  Landin  estaban  dea- 
cuidados,  deetmyeroD  nueve  aldeas,  é  mataron  maa 
de  qninientoa  moros ,  é  traxieron  grande  presa,  an- 
al de  moros  é  moras,  como  de  otras  muchas  cosas, 
loe  qnales  llegaron  al  real  Domingo  en  la  noclie. 
Otro  dia  Lnnes,  el  Bey  determina  da  deatmir  todos 
loe  legares  qne  el  Marqués  había  comenzado  á  des- 
troir,  á  otrosqna  estaban  mas  adentro  en  las  Alpn- 
zarraa.  £1  Domingo  en  la  noche  Tinieron  de  Grana- 
da por  la  eiena  mncha  gente  de  pié  é  de  caballo 
COD  tres  capitanes  á  ponerse  en  nn  paao,  para  qne 
la  gente  no  pasase  i  las  Alpnxarras.  Otm  dia  Lunes 
partió  la  bnesta,  é  algnuasgentea  delante;  éf aeran 
á  donde  loa  moros  estaban  esperando  i  los  idiristia- 
nos,  é  pelearon  oon  ellos,  é  loa  moros  fueron  fnyen- 
do,  qnedaodo  allí  mnertos  mas  de  ciento,  é  A  vida 
tomaron  setenta.  T  el  Bey  pasó  adelante,  donde 
qnemaion  é  destmyeTon  las  nnere  aldeas,  é  otros 
qninoe  Ingarea  mas,  é  donde  murieron  mncbos  ma- 
ros i  moras^  é  ae  oaptÍTaron  moohos ;  é  traxieron 
mocho  despojo  por  sar  la  tierra  rica,  é  deapnea  se 
taló  quanto  había  sembrado  «i  aquella  ^tierra.  El 
dia  de  Sant  Harcoe  toItíó  el  Bey  al  Padnl,  y  en  to- 
do esto  no  mtmó  ningano,  salvo  nu  pago  de  la  Bey- 
na  qne  se  llamaba  ATollaneda.  T  el  Bey  volvió  á  la 
vega,  é  asentó  sn  real  cerca  de  donde  es  oy  dia 
Santa  Fé,  qne  ea  cabe  los  ojos  de  Hnéoar,  qae  fué  A 
veinte  ésÑedisade  Abril;  el  qual  real  no  se  levan- 
tó fasta  qne  se  tomó  é  ganó  la  dbdad  de  Oranada, 
6  duró  el  cerco  ocho  meses.  En  el  qual  tiempo  se 
taló  todo  lo  sembrado  é  huertas  qae  pudieron;  é 
tomó  todas  las  aldeas  que  pudo  á  la  redonda.  Des- 
que d  real  fué  fortaleecido,  la  Beyna  con  sos  ñjos 
vino  alli ;  á  los  qnales  los  mas  de  los  Grandes  sa- 
lieron A  recebir.  Sibado  i  diea  é  ocho  del  mes  de 
Junio,  fué  la  Beyna  i  mirar  &  Oranada,  é  la  cerca 
que  tenía,  6  con  ella  el  Principe  é  la  Infanta  DoDa 
Juana,  é  íneron  oon  ella  mucha  gente.  B  allegó  i 
una  aldea  que  se  llamaba  la  Zubia,  qne  estA  junto  i 
la  cibdad,  é  mandó  poner  muoha  gente  i  la  halda 
de  la  sierra  qne  está  jante  con  el  aldea ,  é  otra  gen- 
te hacia  la  oibdad.  La  qnal  la  Beyna  se  paró  á  mirar 
desde  una  Tentana  de  una  casa  de  aquella  aldea,  y 
•mbió  á  mandar  que  se  escnsase  eaoaramnaa,  porque 
no  mnrieae  gente,  é  iko  lo  pado  esoosar  tanto  que 
no  la  ovieae.  E  como  los  ohnstianoa  qne  andaban 
con  ella  eran  machos,  para  defender  los  otros  oto 
de  soltar  la  gente,  é  ficieron  retraer  los  moroe  fasta 
U  cibdad,  é  fueron  tras  delloa,  é  mataran  mas  de 
•eisoientoB  moroB,  é  firieran  é  oaptivaron  otras  mn- 
ohoB,  que  serian  por  todos  dos  mil,  étomaranles  dos 
tiros  de  pólvora  que  traian.  Los  moros  quedaron 
desta  T«  eaoamentadoB,  6  no  osaron  salir  tan  suel- 
tamente de  allí  adelanta.  La  Beyna  en  aquella  al- 
dea nao  nn  monesterio  de  Sant  Francisco. 
ISatando  en  el  leal,  JneTss  en  U  noche,  i  catorce 


de  Juliq,  la  Beyna  mandó  i  una  mota  de  oimtrá 
quitar  una  Tela  de  su  tienda  de  una  parte,  i  pasar- 
la i  otra,  porque  la  estorbaba  el  dormir,  é  dnrmien- 
do  ella  ó  todos  los  de  en  tienda,  prendiese  foigo  i 
la  tienda  de  aquella  vela,  de  cuyo  fuego  se  enoendíó 
muoha  parte  del  real ;  ó  aaliú  la  Beyna  con  mucho 
peligro,  y  ella  por  una  parte,  y  el  Principe  é  la  In- 
fante por  otra,  se  acogieron  i  otras  tiendas.  T  el 
Bey  cSTalgó  oon  mucha  gente,  é  aalió  fuera  del 
real  hacia  Qranada,  porque  los  moros  no  viniesaa  A 
facer  daQo.  Eu  este  meema  noche  se  quemó  la  fe- 
ria de  Medina.  Y  esta  Urde  antes,  corriendo  el  Prin- 
cipe Don  Alonso  de  Portogal  nn  osballo  en  la  rib»- 
ra  de  Tejo  estando  en  Sentaren,  tomó  el  caballo  un 
hombro  entra  las  manos,  qa»  fué  cansa  que  el  Prín- 
cipe cayese  ;  é  nunoa  fabló  ni  tomó  en  su  sentido 
fasta  que  murió,  el  qnal  era  yerno  del  Bey  é  de  U 
Beyna.  E  al  cerco  de  Oranada  antea  que  se  alnsa 
Tino  la  Princeaa  su  mnger,  é  posó  en  Santa  Tí, 
que  ya  estaba  fecha.  Pasado  este  fuego ,  fidoron  to- 
dos casas  de  teza,  qne  parecía  una  oibdad  oon  sos 
calles  ordenadas,  é  todas  la  cosas  deeeadaa,  en  tan- 
ta abundancia  de  sedas  é  pafioa  é  brocados,  é  todo 
lo  demás,  como  si  f  aera  una  buena  feria.  Después 
se  fizo  Santa  Fé,  la  qnal  ficieron  las  dbdades  é  los 
Maestrazgos,  é  cada  uno  puso  sa  letroro  de  lo  qna 
fizo,  lo  qual  fué  parte  de  dexar  gnamieiones  de 
gentes  sobro  Oranada,  la  qnal  ficieron  á  la  forma 
da  Villa-Beal,  que  es  una  Tilla  cabe  Vallacío ,  qus 
se  fizo  para  lo  mesmo  con  sus  callee  derechas ,  é 
quatra  pnertos  nna  enfrente  de  otra  muy  fnertea. 
En  el  mee  de  Deoiembre ,  no  teniendo  sino  muy  po- 
cos mantenimientos  los  de  la  dbdad  de  Oranadag 
demandaron  partido,  la  fabla  de  lo  qual  duró  trein- 
ta dias  ;  y  en  los  treinta  de  Decíembra  entregaron 
las  fortalezas  que  el  Bey  Moro  tenia,  qae  la  prinoi'- 
pal  ea  el  Alhambra,  al  Bey  Don  Hernando  é  á  la 
Beyna  DoBa  Isabel ;  con  tanto  que  todos  quedasen 
en  sn  ley  y  en  sus  faciendas  é  otros  mnchoa  capí- 
tulos. E  también  loe  more*  otorgaron  otros;  y  eo 
rohenee  que  complirían  lo  de  las  fortaleaas,  é  qne 
darían  las  armas  que  toviesen,  dieron  i  mnchoa 
principales  de  la  oibdad, 

Dn  moro  loco  andaba  por  las  calles  de  la  cibdad 
alborotando  el  pueblo  para  que  el  partido  no  se 
ficiese ;  con  el  qual  se  juntó  tanta  gente,  que  el  Bey 
Mora  no  osaba  salir.  E  anal  obv  dia  Sábado  mandó 
llamar  á  loa  de  su  consejo,  é  á  los  que  habían  fecho 
aquel  alboroto ;  é  dioiéndole  ellos  lo  acontecido,  Iss 
dizo  tales  palabras  con  que  loe  amansó ,  diciendo 
qne  ya  no  era  tiempo  do  facer  tal  moTÍmiento,  pnes 
ya  no  tenían  oon  que  se  poder  sostener;  é  lo  otro 
por  las  rehenes  que  estaban  dadas,  de  donde  ge  les 
signiria  mss  cierto  el  dafio  qae  el  remeiüo,  pnes  de 
socorra  no  tenian  eeperansa.  E  dicho  este  se  voItíó 
al  Alhambra,  las  quales  fortalezas  cataban  asenta- 
das que  se  entregarían  el  dia  de  los  Bey».  7  el  Bey 
Hora  escribió  al  Bey  que  él  compliria  lo  aaentadoi 
no  embargante  el  alboroto,  é  qne  abroviass  el  tiem- 
po. E  visto  esto,  el  Bey  é  laBeyna,  á  dos  dias  da 
Enero  con  toda  la  hueste  del  real  parü¿  la  vía  dq 


Don  pebhasdo 

Oruada.  L«  VUynt  y  el  Principe  é  U  Tofanta  DoKb 
Jauía  se  pnñeíoD  en  un  ceno  cerca  de  Granada,  j 
el  Bef  con  la  gente  junto  de  la  cibdad ,  cabe  el  rio 
Oeni^  i  donde  salió  el  Be^  Horo,  é  le  enlragó  lae 
llares,  é  se  quiío  apear  á  le  beiai  las  manoi.  7  el 
Rej  lo  ano  ni  lo  otro  no  le  oonñntió,  6  te  beeó  en 
ol  brazo,  ¿  didle  laa  Uaves.  T  el  Re;  diólaa  al  Con- 
de de  Tendilla,  i  quien  había  fecho  merced  de  la 
alcaydía  de  Granada ,  é  al  Comendador  mayor  de 
León  Don  Gatierre  de  Oáidenai.  Lee  qnalee  entra- 
ron en  el  Alhambn,  y  encima  de  la  torre  de  Com&- 
ree  alzaron  la  crai,  é  Inego  la  bandera  real.  E  dixe- 
ron  loa  Beyea  de  annai  en  altaa  vocee :  Oranada, 
Onmada  por  loi  Rej/a  Don  Ftmando  í  Doña  Im- 
btL  Vista  la  cnu  por  la  Beyna,  los  de  sn  capilla  qne 
allí  estaban  cantaron  el  Te  Dtum  laudamui.  Fné 
tanto  el  placer,  qne  todos  lloraban.  Lnego  todoa  los 
Grandes  qne  con  el  Bey  estaban ,  fneron  A  donde  la 
Bejrn»  eetaba,  é  le  beúron  la  mano  por  Bejua  de 
Granada.  E  jauto  con  el  pendón  real,  se  levanta  el 
pendón  de  Santiago  qne  traia  el  Uaestre. 

Este  dia  fizo  el  Re;  Hoto  doa  actoa  de  tristeía,  é 
fneron,  que  tienen  por  coBtnmbre  los  Beyes  moros 
qoando  pasan  algnn  rio  de  poca  agna,  qne  los  ca- 
balleros moToe  le  oabren  loe  pies  é  loa  estrivoe  con 
loe  sayos,  y  él  no  lo  qnito  consentir ;  é  qoando  bq- 
ben  alguna  escalera,  desan  los  alpargates,  é  geloa 
lleva  el  mas  principal  moro  qne  alli  está,  lo  qnal  él 
no  qniso  consentir.  £como  fué  ¿Bu¡oaa«,qne  era  en 
el  alcazaba,  entró  llorando  lo  qne  habia  perdido,  é 
dixole  SD  madre,  qne  pues  no  babia  seydo  para  dc' 
fenderlo  como  borne,  que  no  llorase  oomo  otoger, 

Fallaronae  en  esta  toma  de  Granada  el  Caidenal 
de  Eapafia  Arzobispo  de  Toledo,  Don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  y  el  Maestre  de  Bantiago  Don  Alon< 
so  de  Cárdenas,  ó  los  Duques  de  Medinasidonia  é 
Cáliz,  é  Don  Alonso  de  Aguilar,  y  el  Marqués  de 
Villena,  d  loe  Condes  de  Ümefla  é  Cabra;  y  el  Ade- 
lantado del  Andalucía,  é  Don  Diego  Hartado  de 
Mendosa,  Arzobispo  de  Sevilla,  é  otros  mochos  Per- 
lados, Condes  é  Harqoeaes.  E  por  evitar  los  incon- 
vinientes  que  en  la  cibdad  podía  haber,  no  estando 
ellos  en  ella,  mandaron  el  Rey  é  la  Beyna  pregonar 
qne  ninguno  entrase  en  Granada  sin  sn  licencia  an- 
tes de  so  entrada.  E  porque  Pedro  Gasea  de  Avila, 
fijo  de  Gil  Gonzalu  de  Avila,  entró  sin  ella  con 
dertos  escuderoe  ti^os  é  de  so  hermano  Lnis  de 
Guiutan,  Comendador  de  Aceoa,  le  mandaron  pren- 
der é  mandaban  oortar  la  cabeza.  Pero  duendo  la 
condición  qne  los  Príncipes  han  de  tener  para  los 
qne  los  deeean  servir,  eran  estos  Beyes  tan  agradea- 
oídos,  qne  considerando  lo  que  este  caballero  loa 
habia  servido  en  todas  las  gnerraa,  desde  la  de  Toro, 
no  solo  le  perdonaron,  pero  le  floien>n  meroedea  en 
kqnella  cibdad  é  reyno. 

Entregada  el  Alhambra,  traxieron  luego  todas 
las  armas  de  la  cibdad  á  ella,  salvo  las  qoe  se  escon- 
dieron. £1  Be;  lloro  iali¿  de  allí  oon  otros  prind- 
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pales,  é  se  fué  al  Val  de  Pnrchena,  qne  en  lo  que  le 
dieron  para  que  eetoviese.  £  después  otro  dia  el 
Rey  é  la  Reyna  entraron  en  el  Alhambra ,  á  donde 
los  salié  ¿  recebir  el  Arzobispo  nuevo,  Don  Fray 
Hernando  de  Talavera,  con  mocha  clerecía  á  la 
poerta  del  Alhambra  en  procesión.  Estovo  el  Bey 
en  Santa  Fé  en  so  real,  é  á  laa  veces  en  el  Alham- 
bra, fasta  el  mes  de  Mayo  de  mil  é  quatrocientos 
é  noventa  á  dos  afios  por  dexar  segnra  la  cibdad. 
En  aquel  tiempo  ovo  alguncn  alborotos  do  moros,  é 
fallaron  nna  mina  llena  de  armas,  sobre  lo  qual  se 
fizo  mucha  jobÜcíb,  6  de  todos  los  que  flderon  los 
alborotos.  E  dexaron  en  ella  mucho  lecabdo,  é  par- 
tiénnise  para  Castilla, 

OAPÍTÜLO   CSXXIV 
Dd  iBiea  qai  e^M  al  Giu  Hieitra  it  Rol»  il  Pipa. 

Ta  habernos  dicho  (1)  como  el  gran  Haastre  de 
Bodaa,  á  este  hermano  del  Turco,  qoeríéndose  so- 
ooirer  del  contra  el  Gran  Turco  en  hermano,  lo  em- 
bió  al  Bey  Luis  de  Francia.  El  qoal  no  solamente 
no  lo  quiso  recibir,  mas  aun  no  qniso  que  estovie- 
se  en  BU  Beyno  ¡  y  el  gran  Maestre  lo  embi¿  al 
Papa.  B  porque  su  hermano  el  Gran  Tnroo  lo  t«mia, 
flzo  sn  anúatad  oon  el  Papa,  é  prometióle  de  dar 
cierta  cantidad  de  dncados  cada  aSo  porqne  lo  to- 
vjeee  ¿  buen  reoabdo.  B  ansí  estovo  fasta  qne  el 
Papa  lo  did  al  Bey  Don  Carlos  de  Francia  quando 
fnfi  á  Ñápales,  el  qnal  Tnroo  moríó  allá.  E  por  mag 
contentar  al  Papa  el  Gran  Turco,  le  embíó  al  Papa 
Inocencio  el  fierro  de  la  lansa  oon  qne  fué  abierto 
el  costado  de  nuestro  Bedemptor  Jesu  Christo,  qne 
se  cree  habáTselo  embiado  á  pedir. 

Sabido  por  el  Papa  que  venia  el  fierro,  embiú  dos 
Obispos  al  mar  de  Ancona  á  reoibirlo ;  é  despuee  el 
Papa  con  todos  los  Cardenales  á  clerecía  salió  en 
procesión  á  reoebirlo.  Y  el  Papa  lo  traxo  en  sos  ma- 
nos fasta  dentro  de  la  Iglesia  de  8ant  Pedro,  i 
donde  se  pnso  en  mnuha  veneración.  Al  tíempo  que 
se  traxo,  este  Turco  fué  á  fablar  al  Papa¡~y  estaba 
el  Papa  en  no  cadahalso  vestido  de  pontífical  con 
todos  los  Cardenales  d  Perlados  qoe  habia  en  Bo- 
ma ;  é  iba  con  el  Turco  el  Maestre  de  eerímcniaa, 
diciéndole  do  habiade  fincar  lae rodillasyél  no  qoi- 
so  facerlo.  B  sabiendo  qne  snbiÓ  á  lo  alto  del  ca- 
dahalso, foé  al  Papa  é  abrazólo  é  dióle  luego  una 
palmada  en  las  espaldas.  E  reprehendióle  el  Uaes- 
tre de  cerimonias  porque  lo  habia  fecho,  diciendo 
que  era  Vicario  de  Dios.  Beepondió  el  Turco,  di- 
ciendo qoe  éi  había  fecho  mocho  en  lo  que  fizo  por- 
que no  seyendo  él  ohristiano ,  ni  creyendo  en  sn 
ley,  é  seyendo  él  fijo  do  Rey,  y  el  Papa  fijo  de  nn 
meinader,  lo  habia  ignalado  consigo. 


(1)  A  prinen  Tltii  *e  oaiace  «h  «lis  upltiln  u  n  relite 
ubltnrltHenu  «aldo  i  loi  lalarioiei ;  i  todo  devaNtii  4><  la 
fMsie*  de  Pal(u  «aedt  lawM|WU.  (N.  MC) 
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APÉNDICE  i. 


CONTINUACIÓN  DE  LA  CRÓNICA  DE  PULGAR, 

POK   UN   ANÓNIMO  (1). 


Luego  que  bo  tomó  j  entregó  Buft ,  el  Bey  Hny- 
ley  Bfthudili  el  Zagal,  rey  qoe  se  llunabn  de  6iiv 
diz,  hizo  BQB  oepitoladonea  con  loe  Beyes  CathÚli- 
coB,  ¿  ae  pasó  allende  ;  y  en  el  miemo  tiempo  las 
cindodee  de  Almería  é  Guadix  ¿  Pnrohetia  con  ana 
tierras ,  é  otras  mncbaa  villae  y  fortalezas  del  dioho 
reino  deOranada,  enviaron  ana  meoeajeros  al  Rey 
Catbdiico  á  la  oiudad  de  Baza ,  donde  estaba,  á  ha- 
cer aue  oapítolacionea  é  partidos  para  entregarse,  y 
allí  se  bicieron  y  efectaaron ;  y  el  Bey  Oatbúlico 
embiú  BUS  capitaaes  á  gente  de  armas  ¿  tomar  lu 
dichas  ciadades ,  y  se  le  entregaron ;  y  los  Beyee 
CathóliooB  hicieron  merced  de  la  tenencia  de  la  for- 
taleza é  guarda  de  la  dioba  ciudad  de  Almería  á 
Don  Qotierre  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de 
León,  ¿do  lafortaleza  é  guarda  de  la  dicha  ciudad 
de  Basa  A  Don  Elnriqoe  Enriqnez ,  tío  é  mayordomo 
del  Rey,  é  de  la  tenencia  é  guarda  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Quadix  á  Don  Hurtado  de  Mendoza,  herma- 
no del  Dnqne  del  Infantadgo ,  qne  entoocee  era,  y 
del  Cardenal  Don  Pero  González  de  Mendoza,  y  de 
la  guarda  y  fortaleza  de  la  ciudad  de  Parchena  &  (2) 

y  &  todos  loB  mandaron  prever 

y  fueron  proveídos  de  la  gente  de  caballo  y  de  pió 
que  tenían  necesidad  para  la  guarda  de  aquellas 
fortalezas  y  cíndadee  ¡  y  al  mesmo  tiempo  le  bicie- 
ron merced  al  Comendador  mayor  de  León  de  la 
fortaleza  é  tacha  da  Harcbena,  qnes  cerca  de  Alme- 
lia,  qnee  nna  cosa  mny  calificada,  y  i  Don  Bodrigo 
deHendozaédeBivar,  hijo' del  Cardenal  Don  Pero 
Qooialet  de  Mendoza,  de  las  villas  de  Zenete  é 
Quadix,  que  son  siete,  oon  titulo  de  Marqnéa  da 

Proveídas  las  oosaa  dichas,  loe  Beyea  Cathólicoi 
salieran  al  Andalucía,  6  porque  la  salida  faé  en  lo 
mas  bravo  del  invierno  y  el  afio  fué  mny  Uuviosoí 
recibieron  mny  gran  trabajo  en  la  salida,  y  padee* 
ciaron  machas  bestias  é  gentes  en  loe  arroyos  é  ma- 


{V  TdbiA)  deanlB.  dB  li  Blbllotací  tá  Euma.  Sr.  Dafia 
de  Otiat. 
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los  pasos,  i  por  d  qaebrantunisnto  j  «suando  i» 
tan  largo  cerco.  Bn  la  ciudad  de  Granada  y  sns  Al- 
pnzaree  estaba  y  quedó  por  Bey  el  Muley  Babade- 
li,  el  Chiquito,  que  dicen  primogénito  de!  Bey  Mnli 
Bolhaoen,  padre  de  los  infantes  de  Granada  que 
hoy  viven,  Don  Juan  é  Don  Fernando ;  é  porqne 
este  Rey  Maley  Bahudeli,  siendo  mancebo,  por  in- 
ducimiento del  Alatar,  que  era  cabecera  de  Loza  y 
hombre  muy  sabio  y  esforzado  en  guerra  y  en  toda 
otra  cosa,  y  alguno  de  los  Abencerrajes  y  Audillea- 
ree,  qoe  eran  caballeros  muy  principalea  en  el  dicho 
reyoo,  y  de  otros  caballares  que  seguían  su  partido, 
se  levantó  por  Bey  contra  el  dicho  Rey  Muley  Bul- 
hacen,  BQ  padre,  con  las  ciudades  Losa  y  Albama  y 
Málaga  é  Yelez  Málaga  y  Honda  é  Marvolla  é  coa 
todas  las  otras  villas  é  fortalezas  que  están  á  la 
parte  del  poniente,  por  esto  le  llamaron  el  Rey  Chi- 
quito. Este  rey  Muley  Babndeli  el  Chiquito  salió 
de  Loxs,  ¿  con  él  el  Alatar  y  otros  njuchos  caballo- 
roB,¿  con  mas  de  mili  de  caballo  y  de-siete  ¿ocho 
mili  hombres  de  pié,  entró  por  Isnajar  por  correr 
las  villas  de  Cabra  y  Lacena  y  otras  muchas  villaa 
é  lagares  qaestan  cerca  dellas  ;  é  aalieron  contra  él 
el  Conde  de  Cabra  que  entonces  era,y  el  Alcaide  de 
los  donceles  que  se  halló  en  su  villa  de  Loceaa  con 
la  gente  que  pndieroo  juntar,  qne  era  mny  poca  se- 
gnnd  la  que  el  Bey  Babudilí  tenia,  Y  pelearon 
con  él  entre  Cabra  y  Eznajar ,  cerca  del  rio  que  di- 
cen de  Bedera ,  y  lo  desbarataron ,  é  fueron  presea  ó 
muertos  machos,  y  el  Alatar,  que  era  nn  hombre 
tan  principal  como  está  dicho,  y  viejo,  no  pareció 
muerto  ni  vivo:  tiéneee  por  cierto  que  se  ahogó  en 
el  dicho  rio  de  Bedera ;  y  el  rey  Chiquito  fué  preso 
allí,  que  le  halló  un  vecino  de  Lucena  apeado  y  es- 
condido en  una  mata,  y  fué  llevado  preso  á  la  di- 
cha villa  de  Lnceua  por  el  dicho  Alcaide  de  loe  Don- 
celes ;  y  porqae  cada  uno  pretendió  que  él  lo  habia 
prendido,  y  qne  se  le  habían  de  dar  las  insiniaa  de 
la  prisión,  que  la  tmxiese  en  sus  armas,  hubo  gran- 
des diferencias  entre  el  Conde  de  Cabra  y  el  Alcal- 
de de  loa  Donceles;  y  entendiendo  el  Rey  é  la  Bey- 
na  Cathóltoos  la  razón  de  cada  nno,  mandaron  qiia 
cada  uno  tea  traziese  igaalmente,  y  ansí  las  trun, 
.    8Í 
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é  1m  hfciaron  etrts  ratmtám  de  tlgmíoa  jntoe. 
Ptmo  esta  Bey  Chiquito,  fné  tntido  á  loi  Heyea  Oft- 
thúlicos,  pienso  que  i  Toledo,  donde  estavo  Álgnnot 
diks.  E  deapnea  el  Bey  é  la  Beyna  Oathólicos  se  con- 
cerUron  con  él  qne  quedase  por  ni  vaa»Uo,  j  lo 
poltaaen,  7  que  le  diemn  j^nte  í  dinero*  é  f«Tor 
porqne  volviese  á  entrar  en  el  Beytio  de  Qrankda  7 
n  aeSorease  dóL 

Porque  al  tiempo  que  este  Be7  Chiquito  se  alsi 
contra  sa  padre  el  Bey  MuU  Balhaoem,  wte  dicho 
Í07  Huli  Bnlhacem  eia  7a  0107  tíojo  7  oiego  ;  y  en 
m  tiempo  foé  el  mejor  re7  sabio  7  eafonado  7  de 
todas  baeoas  manetu  qne  los  moros  tnvieron.  Apa- 
Bonado  del  levantamiento  del  hijo,  hiio  llamar  á 
nn  hermano  suyo,  qne  se  llamaba  Mnley  Bahndili, 
qne  estaba  en  Velez  HUaga ;  é  Teniendo  de  camino 
pBBÓ  por  cerca  de  Alhama  oon  setenta  ó  ochenta  de 
caballo,  7  mnchos  dellos  en  acémilas,  en  qne  venían 
mncbos  alfaqnls.  T  al  tiempo  habian  salido  de  la 
cindad  de  Alhama,  qne  la  tenia  en  guarda  Don  Gn- 
tíerre  de  Padilla,  Clavero  de  Calatrav»  qne  enton- 
ces era,  7  después  fué  Comendador  mayor,  é  Pedro 
de  Angnlo,  Comendador  qne  fué  de  Calatrava,  oon 
hasta  cinqflenta  Caballeros,  toda  gente  principal ,  i 
correr  la  vega  de  Granada,  é  volviendo  su  camino, 
dieron  súpitamente  con  el  Re7  dicho  Mule7  Bahn- 
dili é  sn  gente ;  7  como  loe  ChiístiaDcs  venían  can- 
sados 7  trasnochados  7  descuídadoa  de  tal  encnen- 
tro,  desbaratáronse  luego,  é  pusiéronse  en  hnida;  é 
iah  preto  el  dicho  Comendador  Pedro  de  Angolo  7 
otros  muchos  Caballeros  de  la  orden  de  Oalatrava 
con  él,  7  muertos  pocos  7tomados  mnchos  caballos; 
7  con  esta  victoria  Mnle7  Bahndili  vino  á  Grana- 
da, é  fné  recibido  alegremente  é  con  gran  algaeara 
de  todos  los  moros ,  7  mas  del  Rey  Malhaoem ,  sn 
hermano.  T  porque  como  está  dicho  este  Bey  Hnli 
Bnlhacem  (1)  era  inn7  viejo  7  ciego,  renunció  el 
reyno  en  dicho  Muley  Bahndili  (2),  sn  hermano,  y 
todos  los  moros  le  recibieron  por  Bey  6  le  llamaron 
el  Bey  Mnli  Bahudili,  que  quiere  decir  esforsado, 
y  este  nombre  le  pusieron  los  moros  por  la  victoria 
luebnboqaearriba  está  dicho,  porque  en trú  con  ella 
6n  Granada;  y  el  Bey  Mnli  Bnlhacem  murió  dende 

¿pocos  dias Bstandó  las  covaa  on  este  es* 

tado,  vino  el  Bey  Muli  Bahudili  (3)  el  Chiquito  con 
concierto  é  favor  de  los  Reyes  Cftthdlícos  al  Beyno 
de  Granado.  Y  donde  primero  fué  recibido  por  Bey 
foé  en  Loxa,  y  ahí  fué  recibido,  7  on  otcu  ciuda- 
des, villas  é  lagares  del  reino ,  i  cu7a  cansa  habia 

gneiTM  é  diferencias  entre  estos  dos  re7M. 

sobre  si  el  rey  é  la  reyna  Oathólicos  soltarían  al  di- 
cho Bey  Chiquito  do  la  prisión  en  qnestaha,  y  para 
ver  lo  que  con  £1  se  debía  hacer,  hnbo  mu7  grandes 
consejos  7  divenoa  pareoeree,  porqne  á  la  verdad 
«1  punto  delicado  es  en  determinar  si  nn  re7  oanti- 
vo  debe  ser  snelto  6  no,  pero  foé  muy  grande  mag- 
nanimidad 7  prudencia  soltar  al  dicho  Bey  Cbiqoi* 

(1)  Abol-Him  Air. 

(t)  Aho-iMU-1-ltta  MslitwMd ,  bcnatse,  «a  «resto,  de  Abol- 

BicM  Alf. 

(t)  Abe-AbdlH-lsti  Habinnid,  bUo  M  Htí¡o  UnohBiMi. 
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to,  porque  los  moros  no  ti«nearMp«to  mu  A  n  rajr 
de  qnanto  le  tienen  [vesento,  porqne  teniéndolo 
oantívo  ó  por  otra  qnalquier  cosa  que  sea  £icil,  al- 
ean Inego  otro,  y  porque  era  poco  «fecto  tnnello 
preso  y  porqne  se  esperaba  mny  gran  com  soltaUo 
por  la  discordia  7  revoluciones  qne  potUan  pon«r 
en  el  didio  reino  de  Granada  oomo  de  heobo  lo* 
puso,  fné  mny  bien  acertado  lo  qne  se  hizo. 

Estando  loe  negocio»  on  el  estado  arriba  dicho, 
por  medios  que  este  rey  Muli  Bahdnii  el  Oiiqaito 
tuvo,  se  rebeló  y  se  levantó  el  Albaioin  de  la  ciudad 
de  Granada,  qne  es  una  parte  de  la  dudad ,  fnarto 
de  sitio  y  por  lo  llano  está  cercada  de  tina  oerca 
qne  parte  el  dicho  Albaioin  de  la  Alcuaba  de  la 
dicha  ciudad,  y  podria  haber  entonces  es  el  dicho 
Albaioin  hasta  treí  mil  6  tres  mil  é  quinientos  veci- 
nos, toda  gente  belicosa  é  feroi,  annqaa  la  mayor 
parto  labradoras.  Visto  esta  nbelion  7  levantamien- 
to del  Albaioin  y  el  Be7  Chiquito,  con  favor  qne  Is 
«Beron,  Gonsalo  Femandet  de  Córdova,  qne  de»- 
pues  se  llamó  el  gran  capitán,  qne  tenia  la  tonen- 
oia  de  la  villa  de  Allora,  qne  es  una  villa  cinco  le- 
guas de  Granada,  7  líartin  de  Alarcon ,  qne  tenia 
en  U  manera  dicha  U  villa  de  Hoolin ,  qne  fueron 
con  él  con  la  gente  de  sus  oapitenias,  qne  erwi  dn- 
cienttts  lanzas,  se  metió  en  d  dicho  Albaioin,  donde 
estovo  mucho  tiempo,  y  dende  alli  hacia  gnerrw  al 
dicho  Zagal  (4),  qoestafaa  en  la  cindad  por  de  dentro 
del  dicho  Albaicin,  7  en  el  campo  oon  «aoaramnzaa 
ccntÍQuas,  7  tiempre  estaba  con  él  el  dicho  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdova  y  Martin  de  Alarcon  oon 
sus  gentes,  y  después  por  tractos  qne  el  dicho  roy 
Chiqaito  tuvo  con  algunos  caballeros  y  alfsqnie- 
de  la  ciudad,  se  levantaron  en  su  favor  contra  el  dia 
cho  rey  Zagal,  y  entendida  esto  por  el  dicho  rey 
Zagal,  questoba  &  peligro  del  Alhambra,  qne  sais 
al  camino  de  Gnadix,  se  fné  ¿  Gnadix.  7  en  tiem- 
po deato,  como  arriba  está  dicho,  el  Bey  é  la  Rey- 
na Cathólicos  ganaron  la  cindad  de  Baza  7  los  otras 
cosas  arriba  dichas,  echado  el  rey  Zagal  de  la  cin- 
dad de  Granada,  y  el  Bey  Chiquito  quedó  rey  pací- 
fico en  ella.  Este  Bey  Qiiqaito  cuando  se  ooncertó 
con  el  Bey  é  con  la  Beyna  Cathólicos  para  h*brar  de 
su  cantiveric,  pav  seguridad  que  compliria  Im 
apnntamientos  hachos,  dio  por  rehenv  do*  hijea 
au70*  los  quales  poso  en  poder  de  Hartin  de  AUi> 
con  en  la  dicha  villa  de  Moclin  ¡  7  estos  aon  los  qne 
arriba  he  dicho  que  se  tomaron  chrietianos. 

Después  qne  esto  rey  Chiquito  qnedó  pacifico 
Be7  en  Granada,  oomo  arriba  be  dicho,  el  Rey  y  la 
Beyna  Cathúlioos  por  divereos  medios  tractoron  oon 
él  y  la  pidian  qne  compliese  loa  apuntamientos  que 
con  ellos  tenia  pnestos  qnando  le  dieron  la  libertad- 
y  aunque  sobre  esto  hubo  mochos  tractos  ó  nago' 
ciacionea,  vinieron  en  eíocto,  porqne  el  dicho  B^ 
no  se  atrevía  por  miedo  del  pueblo,  y  porque  en  la 

(4)  h  hi  BiMcloiida  il  tHtfifia;  pero  lobmüíndiM  •a* 
este  api  ei  «1  Abo-AUlM-lita  Mihiaud,  ktrmm*  át  AM- 
Hiuti.  El  itroAbo-AlidU,  el  Cb[i(Bllo,  en  loMu  tan  «na 
Ui«  ÍB  dicha  Alial-Hi«ea.  U  Ipildid  de  lombreí  ouiiouecB- 
tstlsB  ts  lu  renoaia,  eoiao  be  iseediíg  p  si|ui  na, 


boN  rSBNANIX} 
VerdMÍ  00  on  él  parte  pant  oomplii  loi  diohot  «pna- 
tamitntm,  que  tMiUn  por  Sn  principal  que  entr»- 
ga«a  á  Gkansda. 

Como  «a  loa  oapftnloa  preoedantea  esU  dicho ,  A 
Bey  é  U  Berna  Oatháliooa,  ganada  Basa  7  tedaa  laa 
otna  oindadea  arriba  daolaradaí,  le  nnieion  i  tener 
lo  que  reataba  del  invierno  en  el  Andaloola,  que 
fui  el  [ffiítdpio  del  alLo  de  ochenta  j  nneve,  y  veni- 
da la  primen  vera ,  mandaron  jnntar  ana  exárcitoa, 
j  «mbiaron  i  talar  loa  panea  de  la  vega  de  Granada, 

yaaiaehiso,7lomÍBmoliioieroaelafiode(l) ' 

j  esta  proTÍdenoia  ae  hito  por  qne  segund  ta  mn- 
oba  gente  qne  en  ella  estaba  7  la  estrechura  7  la 
manera  de  las  callea  della,  era  impoeibletomallañ 
no  era  por  Decesidad  de  hambre ;  y  para  traerloa  i 
Mta  7  porqne  el  aereo  deapuee  no  fnese  tan  latgo, 
loa  hicieron  talar  loa  panea  á  paniBoa  loa  dichoa  dne 

afloa,  imo  en  poi  de  otro,  Lnego  aSo  da 

á  la  primera  vera,  los  Beyea  Catliólicoa  mandaron 
jnntar  los  exiroitoi  é  gestea  en  que  se  tnvo  por  cier- 
to doce  mili  de  oabsUo  é  poco  menos  de  oient  mili 
hombrea  da  pi£,  7  con  eatos  exéroitos  el  Be7  Cathó- 
lioo  entró ;  7  iban  oon  él  todos  tos  grandea  del  An- 
dalnoia  con  aae  caaaa  é  gentes,  7  algnnos  de  Caati- 
11a,  aonque  pocos,  7  con  eate  exército ,  ordenadaa 
ana  hatallaa,  entró  por  la  vega  de  Granada  hasta  nn 
lugar  qne  dicen  el  Goaco,  qnee  poco  maa  de  legna 
é  media  de  Granada  7  un  qnarto  de  legna  del  rio 
de  Qeoil,  7  alli  hizo  uentar  sa  Beal  mny  ordenado, 
«eroado  de  cavas  hondas,  7  en  ellas  sos  paentea 
para  laa  entradas  é  aalidaa  de  la  gente,  Y  en  este 
tiempo  la  Beins  CaQkúlioa  qnedó  en  la  ciudad  de 
Xeres,  7  mandó  labrar  nna  casa  en  la  fortaleza  de 
la  villa  de  Mooün  amy  buena ,  é  pasóee  alli ,  porqne 
«ataba  qnatro  legnaa  del  Beal,  7  allí  residió  mucho 
tiempo  porque  ae  conanltabao  mnchaa  coaas  qne 
oonvenía  para  la  proviñon  de  loa  exároitoa  y  para 
loa  tractos  que  oontinaamente  andaban  oon  el  rB7 
Ohiqoito  para  traelle  á  qae  entregase  á  Oranada;  6 
deapnea  la  Beina  Catbólioa  se  pasó  al  Beal,  donde 
reaidió  hasta  qne  se  tomó  Granada.  Doró  el  oeroo, 
hasta  qne  Granada  se  «mtregó,  ocho  meses  7  algo 
mea.  Oaai  cada  dia  habla  escaramusas,  donde  mn- 
ohas  veoes  iba  bien  &  loa  obriatianoa,  7  otraa  por  el 
oontrario,  7  sedlaladamente  anoedia  eato  el  día  que 
iban  i  talar  loe  oliviree  7  hnertaa  7  arboledas  qne 
cataban  cerca  de  Oranada,  porqn6  loa  cbriatianoe 
por  haoei  la  tala,  7  los  moros  por  resistirla,  oada 
ora  se  revolvian,  donde  de  nna  parte  é  de  la  otrf 
había  moertoa  é  heridos.  Y  entre  otras  ocms  qne 
daata  manera  snoedieron,  fné  una  ikotable,  7  es  qne 
el  Bey  y  la  Beyna  Cathólicos  mandaron  on  dia  mo- 
ver sos  exérdtoe  dexando  el  Beal  i  mny  buen  recan- 
do,  7  qne  fuesen  i  talar  las  hnertaa  é  villas  7  oliva- 
reay  arboledas  del  Alonbia  7  otras  aloarias  que  es- 
taban alli  oenii,  lugares  mny  fresoca  7  arboledas,  y 
para  esU  tala  foeron  el  Bey  é  la  Beyna  Oathólicoa, 
é  oon  ellos  todos  los  grandes  é  oabolleras  ó  galanas 
cortaasnoa  que  allí  eataban,  qne  al  tiampo  eran 

(1)  Pltd  M  iipOc  «la  I  In  Mu*  411  UpMa. 
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muchos;  7  porque  estos  alosriaa  estaban  oaroa  de  la 
■ierra  los  caballeros  de  Granada  y  muchos  balleste- 
ros salieron  por  la  porte  qne  dioen  Bubi,  7  pnñi- 
ronse  repartidos  en  la  mejor  qne  pudieron  para  den- 
de  alli  resistir  Is  dicha  tala.  Bevolviúse  unaeecara- 
mnaa  con  mnchos  caballeros  christianoe  que  alli 
andeban,  7  oomo  estaban  presentes  el  Be7  ó  la  Be7- 
na  Cathólicos  7  lo  miraban  tos  caballeros  cbriatia- 
noe 7  otras  gentes,  aproaron  tanto  á  los  moros,  que 
les  hicieron  volver  las  espaldas  7  vinieron  en  el  al- 
oanoe  hasta  el  rio  de  Genil,  que  es  poco  mas  de  on 
tiro  de  piedra,  é  de  Dar  Alboida  quea  una  puerta  de 
la  ciudad.  Sn  este  alcance  manaron  moa  de  oient 
moros,  porqoe  ninguno  se  tomó  i  vida,  todos  mo7 
buenos  escuderos  é  gantes  de  guerra ;  é  fué  cosa  de 
mocho  regocijo  al  BB7  é  la  Beyna  7  á  sus  exércitos, 
yenGranadapcr  los  moros  se  hizo  gran  sen timien- 
to.Bporqueestoaeaoabó  harto  temprano,  Don  Alon- 
so Heniandei  de  Córdoba  é  Don  Luis  Puerto  Carre- 
ro, flefior  de  Palma,  Hicergilio  é  Gonzalo  Fernandea 
de  Córdoba,  qne  después  fué  gran  espitan,  oon  otroa 
caballeros  7  gentes  de  sos  casas  pensaron  un  ardid, 
é  fué  que  Inego  que  el  Bey  é  la  Beyna  Oathólicoa 
con  BUS  exércitos  se  volvieron  al  Beal,  qne  algnnoa 
moros  saldrian  de  la  ciudad  para  recoger  é  llevar 
los  moros  muertos,  7  que  poniéndose  ellos  en  algnn 
lugar  encnbierto,  saldrían  i  bs  moros  qne  viniesen 
á  recoger  los  muertos  7  que  harian  en  ellos  alguna 
cosa  sefialada  ¡  é  para  poner  en  obra  so  ardid,  se 
pujüeron  en  celada  mn7  cerca  de  ta  ciudad  de  Gra- 
nada, donde  lea  pareció  lugar  dispuesto  para  su 
pnqióaito,  é  que  no  podrian  ser  vistos ;  é  fueron  sen- 
tidos de  los  moros  é  salieron  á  ellos  é  desbaratáron- 
los 7  hiriéronle  el  caballo  i  Gonzalo  Peruandec  de 
Córdoba,  el  Gran  Capitán ,  7  desma7Óle  y  quedó  á 
pié,  é  ]\egá  á  él  un  muy  bnen  escudero  qne  se  de- 
cía   Valeniuela,  y  apeóse  de  su  oaballo, 

é  dióselo  i  Gonzalo  Fernandez,  y  asi  no  babia  aca- 
bado de  cabalgar,  cuando  tlegko  los  moros  y  alan- 
cearon el  escudero  que  diú  el  caballo  &  Gonzalo  Her- 
nandos, y  quedó  allí,  y  Gonzalo  Hernández  se  salv¿ 
i  muy  gran  tralMJo,  y  después  orió  y  oaeú  los  hi- 
jos  é  hijas  dsste  escudero.  Unrieron  en  esta  refrie- 
ga hasta  veinte  é  cinco  escuderos  ohristianoa,  é  coa 
esto  los  moros  se  consolaron  algo  de  su  pérdida,  i 
los  'ohristianoi  templaron  algo  la  alegría  de  la  vic- 
toria que  el  meemo  dia  hablan  habido. 

A  este  cerco  vino  el  Duque  del  Infantadgo,  agfle- 
lo  de  este  Duque  que  agora  ea,  muy  oomo  sefior  y 
muy  bien  acompasado  do  muchos  caballeros  de  sn 
linaje  é  oontinos  de  su  cesa,  é  quatrocientoa  hom- 
bres de  armas  é  dooientoi  ginetes ,  que  fné  de  ver 
■a  entrada  y  reoibimiento  en  el  BeaL 

El  Bey  Chiquito  tenia  consigo  i  su  madre  que  se 

deda  Obü •  Bsta  nació  christiana  é  fné 

oantíva  cuando  los  morca  robaron  é  Ciesa,  que  ea 
nna  villa  en  el  Beyno  de  Horcia,  7  oomo  al  tiempo 
ara  chiquita,  oon  halagos  7  otros  medios  tomóse  mo- 
rB,y  salió  de  bnen  gesto  7 mnger  de  bien ,  7  el  re7 
Itnii  Bulhaoem  caaóoe  con  alta  porqne  entre  loa 
Btoroa  era  esto  tenida  ea  muobo  qne  el  rey  7  otro 


fil« 
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cualquier  OAballerO  ptidíou  gamt  ooa  una. 

qno  OT  ohriitiftiíA  toraftds  mora.  Desto  ouusiieato 
iiaoi6  el  lUf  Ohiqoito.  Eata  Bejua  era  da  grande  i 
Taleroao  taimo,  é  oontradeoia  oon  toda  poubilidad 
qne  el  Bey  Chiqnito  en  hijo  no  eatregue  el  rejno 
de  Granada  i  loi  RejM  Oathílioo*  ni  se  concerUaa 
oon  eiliM,  j  que  eaperaae  la  poatiera  fortuna  é  mn- 
rieae  reyt-é  por  eeto  el  Kej  Chiquito  se  guardaba 
que  ni  madre  no  snpiesa  que  £1  trataba  oon  loa  Be- 
jM  Cathúlioos  de  entregarles  al  reino ;  j  oonclaida 
7«  la  capitulación,  como  está  dicho,  lo  atipo  la  Bei- 
na  BU  madre,  é  diaimnladamenteaedice  qnelolomú 
por  la  mano  j  ae  subiú  á  la  torre  de  Gomares,  que  ea 
en  et  lugar  donde  mas  ae  deecnbre  la  grandeca  de 
Granada ;  é  deapnee  de  haberle  traido  á  la  redonda 
por  toda  la  torre,  y  echados  entrambos  entre  doa  al- 
menas, le  dixo :  (  hijo,  mira  qué  entregas,  y  acuér- 
desete qn«  todos  tnp  pasados  murieron  reyes  de 
Granada  ;  que  el  reino  acaba  en  tí.i 

El  Bey  é  la  Beyna  Cathólicos,  viito  que  el  cerco 
ae  dilataba  y  que  los  moros  estaban  firmes,  é  que 
cada  día  saJian  á  las  escaramuzas  y  á  redatir  las 
talas  que  se  hacían,  y  qne  el  inrierno  se  Aoet«aba, 
tuvieron  por  diflcultoeo  de  poder  sostener  el  Real, 
principalmente  por  la  falta  de  loa  bastimentos,  por- 
que ñ  entrase  el  invierno  y  cargasen  las  aguas,  los 
baatimentoa  >e  harian  con  muy  grande  difioaltad, 
porque  hablan  de  ir  del  Andalocla  oon  el  ored- 
miento  de  loa  rioa  y  maloa  pasos  qne  hay.  Farescid- 
les  oo«a  muy  diñcnltosa  é  casi  imposible  la  perma- 
nencia del  Beal,  é  por  eete  respecto,  habido  bu  oon- 
sajo,  mandaron  hacer  nna  rilla  de  muy  buena  cerca 
é  muy  buenas  oavaa,  é  con  ftiny  bnenoa  balaartee  é 
con  BUS  travesea,  é  todo  lo  que  era  mas  ueoeeario 
para  que  pudiesen  defensar  é  eostenene  junto  al 
mismo  Beal  é  casi  dentro  en  él,  é  mandaron  á  las 
candadas  y  órdenes  que  alli  tenían  gente  que  la  hi- 
ciesen, y  repartieron  ¿  cada  nna  ciadad  y  orden  lo 
que  habían  de  hacer  por  sus  qnartelea,  é  hlsoee  en 
muy  breve  tiempo,  j  poblAse  toda  de  casas,  é  so 
determinación  era  desar  allí  mny  buena  gente  da 
guarnición  para  que  hiciesen  gnetra  á  Granada  ó 
no  dezaaen  aalir  á  loa  moros  i  sembrar  ni  haoer  otraa 
eoeas  del  oampo;  é  pensaban  que  oon  esto  otro  aflo 
la  tomarían  fioilmeote. 

Estando  las  cosas  en  este  eslsdo,  los  moros  con 
la  gran  necesidad  da  hambre  qne  padeseian,  permi- 
tieron que  el  Bey  Chiquito  hablase  en  partido,  é  para 
eato  vinieron  cierbn  oaballeroa  moros  y  alfaqula 
de  Granada  al  Beal,  donde  losBeyee  Cathóliooa  eat»* 
ban;  y  entre  eltoa  fué  uno  que  dentro  de  treinta 
dias  la  ciudad  de  Granada  y  su  Alhambra  é  fbitale- 
saB  ae  entregase  é  loe  reyes  Cathólicos  ó  i  su  cierto 
mandado,  y  lee  besaron  las  manos;  y  entendido  á 
lo  qne  Tenían,  lo  oyeron  con  alegre  ánimo  y  des- 
pués seflalaroD  personaa  que  entendiesen  oon  ellos 
en  hacer  loa  apuntamientos,  y  los  que  yo  a¿  que  se- 
fttlaron  fueron  Don  Gutierre  de  Cirdenas,  Comen- 
dador mayor  de  León,  y  el  Secretario  Hernando  de 
Qafra,  qne  en  aquel  tiempo  entendía  principalmen- 
te en  toda»  las  oobm  de  U  goeirft;  6  sobre  los  apnn- 


tamientoe  qne  los  moros  pedían  y  loa  qne  se  otor- 
gaban, hubo  muchaa  pUtioaa  d  pat(  mucho  tiempo, 
é  loe  moroa  fueron  muchas  veces  i  Gkaaada  i  pla- 
lioallo  con  el  Bey  é  oon  Its  otras  pertonaa  que  en 
ello  entendían,  hasta  qae  plugo  i  Díob  que  día  d« 
Santa  Catalina  del  afio  de  noventa  é  uno  se  asenta- 
ron ¿  ooncoidaron  é  firmaron  loa  di<^ioB  oapltnloa, 

T  durante  el  tiempo  que  corrieron  los  dichoa 
treinta  días,  los  moroa  entregaron  todas  la*  armas, 
conforme  i  otro  capitulo,  i  las  paraonas  que  para 
ello  sefialaron  loB  Beyes  Oathóliooa,  é  posiéronse  en 
el  Alhambra. 

El  primer  domingo  del  alio  de  noventa  é  dos,  el 
Bey  é  la  Beyna  Cathólicos  movieron  el  Beal  con  to- 
doB  ene  ezércitoe  pnestoa  en  orden,  é  fueron  la  via 
dereoba  de  Granada,  é  oo  entraron  por  la  dudad 
eino  por  el  Genil  arriba,  d  por  la  pnerta  de  los  Mo- 
linos é  por  el  Bealejo  basta  la  puerta  prindpal  del 
Alhambra,  y  allf  BaÚé  el  Bey  Chiquito,  y  se  apeó  da 
BU  caballo  con  Iqs  llsvee  en  las  manos,  é  lea  entregó 
laa  dichas  llares  dd  Alhambra  é  fortaleea  é  dudad 
de  Granada;  é  con  esto  sni  Altezas  entraron  eo  d 
Alhambra  y  ae  apoaentsron  en  la  casa  real. 

La  Beyna  Cathólioa  d  ena  damaa  fueron  aquel 
día  eBqnisitamente  ataviadas  al  modo  qne  entonces 
se  usaba,  y  estuvieron  ay  algunos  diaa,  é  á  suplios- 
cion  del  Cardenal  Don  Pero  Goncslea  hicieron  mer- 
ced á  Don  Uligo  Lopes  de  Uendoca,  Conde  de  Ten- 
dilla,  de  la  tenenda  de  la  dicha  Alhambra  y  de  las 
otraa  fortalezaa  de  la  ciudad  de  Granada,  que  son 
Tivatanbin,  de  que  hicieron  una  buena  fortaless, 
é  la  torre  de  la  puerta  Elvira,  é  para  la  guarda  de- 
xaron  quinientas  lanEss  é  míQ  peoaea  de  mny  poli- 
da  gente,  é  proveyeron  i  Fray  Femando  de  TaU- 
vera,  prior  que  era  de  Prado,  ds  arsobispo  de  Gra- 
nada, é  dezáronle  alU  para  la  gobernación  de  la 
dicha  dudad  d  reino,  é  fuélo  aeoluto  haat»  el  aflo 
de  noventa  é  nueve,  qne  loa  Beyea  Cathóücos  tor- 
naron á  la  dicha  dudad  d  pnneron  por  Corregidor 
en  ella  al  Lioendado  Caldwon,  Alcalde  de  su  casa 
é  Corte,  que  al  tiempo  era,  y  provddas  laa  cosu 
dichas,  y  lo  que  mas  les  paredó  les  convenia  pan 
la  goberoadon  é  para  sottener  el  dioho  nyno,  se 
vinieron  i  Caatilla. 

ítem,  entre  otros  apuntamlentoa  de  la  dicha  oa.'fi- 
tuladon  que  se  hico,  fué  uno  que  el  Bey  Chiquito 
quedase  en  Isa  Alpujarras  por  aefLor  dellaa  en  sa 
vida  oon  oiertoa  mili  daoados  de  renta  oada  afio;  i 
porque  esto  era  ooaa  de  muy  gran  pdigro  quedar 
el' dicho  B^  Qiiqnita  en  aquel  reino  qne  esteva 
casi  todo  poblado  de  moros,  donde  pndis  oada  qne 
le  pareecieae  rebotar  el  reino  é  poner  en  necaddad 
i  loa  reyes  Cathólicos,  qnando  hirieron  al  rey  0^ 
thólico  en  Barcelona  (1),  el  Chiquito  embíó  ciertos 
caballeros  moros  criados  suyos,  y  al  Pequitii,  que 
era  un  hombre  prindpal  que  después  se  llsmtf 
Don  yemsndo  Enriques,  y  el  Bey  é  la  Beyna  Oa- 
thólioos,  i  por  sn  mandado,  ooutrataron  oon  estos 
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nos  FEBNANW) 
«aballeroB  moros  qoe  el  Be;  Chiquito  1m  Tendime 
todo  lo  que  tenia  en  el  reioo  de  Oranada,  j  aaf  se 
hizo,  é  le  dieron  dertoa  mili  oastellanoB  con  qne  el 
rey  Chiqaito  h  paaaae  allende,  y  lo  miemo  ee 
hizo  con  otros  oaballeros  moroe  que  teniBii  olpmoa 
bienal,  é  de  esto  peed  en  el  alma  al  Bey  Chiquito, 
é  se  qnexaba  é  deoia  qne  ana  oaballenx  no  habían 
tenido  poder  para  bacei  eeta  oontraotaoion,  mal 
fnele  forzado  oomplir  lo  qne  Be  había  capitulado,  é 
pa>6  allende;  é  oon  esto  loa  Bejes  OathólicoB  y  el 
dicho  reino  de  Granada  qoedlaron  amj  asegurados. 
£1  aflo  de  noventa  6  nuevo  los  Beyes  CathólicoB 
fueron  por  Hayo  i  Qranada.  El  recibimiento  qne 
■e  leB  hizo  fué  muy  solemne,  é  lo  que  mas  fué  de 
TBT  qae  en  la  Xaroa  del  Albaidn  j  abaxo  en  todo 
lo  llano  hasta  Bont  Lizaro,  había  treinta  mili  moras 
6  mas,  todas  oon  sos  almaiafoB  blancas,  j  era  cosa 
de  admiración  verlas,  y  estuvieron  en  Granada  has- 
ta el  mea  de  Ootnbre  entendiendo  en  los  cobbb  qne 
DODvenian  i  la  baeoa  gobsmaoion,  é  de  allí  fueron 
á  Sevilla  i  tener  el  invierno;  é  quedóse  en  Granada 
el  arzobispo  de  Toledo  Don  Fray  Francisco  Xime- 
nez,  que  deepuea  fué  Cardenal.  El  qual  oon  buen 
celo  qoísose  informar  de  todos  los  moi;oB  qne  en 
qualqaler  manera  venían  de  linage  de  ohristiaooB, 
j  hádalos  traer  ante  sf,  y  por  bnenas  palabras  y 
presnmpclones  proonraba  con  ellos  qne  ee  convir- 
tíeBen  á  nuestra  sanota  fá  cathólica,  porque  se  de- 
cia  que  sin  grandisimo  pecado  no  se  podría  premi- 
tlr  que  estos  viviesen  en  ley  de  moros,  7  los  que  ae 
convertían  en  esta  manera  ameroedibalos  y  gratifi- 
cábalos, y  ilaa  que  no  se  querían  oonvertír  echába- 
los en  la  caroel;  á  trabajaba  con  ellos  por  todos  los 
medios  posibles  que  se  convírtieeeo,  y  paredfi  qne 
esto  tocaba  á  muchos  moros  7  se  escandalizaron 
dello;  7  estando  así  dia  de  nuestra  Sefiora  de  la  O 
del  dicho  alio  de  noventa  7  nueve,  un  alguacil  del 
dicho  arzobispo  de  Toledo  fué  á  prender  á  un  moro 
al  Albaioin,  donde  ae  juntaron  algunos  moros,  6  los 
moros  le  mataron;  7  esto  seria  á  las  dos  oras  des- 
pnes  de  medio  día;  y  hecha  esta  muerte  revolvídae 
todo  d  Albaicin.  Tino  la  nueva  á  la  dudad,  é  todos 
los  ohristianca  viejos  ee  pusieron  en  armas  7  ocur- 
lieron  á  las  puertas  7  adarves  de  la  dicha  ciudad 
qne  salen  A  dicho  Albaioin,  7  todo  ese  dia  que  era 
miérooles  é  la  noche  signiente  del  jnevea  los  chrís- 
tionos  y  los  moros  tuvieron  mu;  grande  alboroto  á 
desasosiego,  7  hubo  algunas  muertes;  eepedatmen- 
te  los  moros  mataron  á  un  Barrionnevo,  algnadl 
del  campo,  pariente  del  dicho  Corregidor  Calderón 
que  inadvertidamente  veniendo  fuera  de  la  diohm 
(dudad  se  entró  en  el  Albaioin,  no  pensando  qne  la 
oosa  estaba  ton  encendida;  é  llegando  á  cierta  parte 
del  dicho  Albaidn  que  se  dice  la  Xaroa,  ie  hirie- 
n>n  pedazos  «aa  noche  de  nuestra  Sefiora  de  la  O. 
El  Conde  de  TendOla,  que,  oomo  está  dicho,  era 
•Ic^de  é  capitán  general,  á  ora  de  los  tres  oras 
é  media  baxd  del  Alhambra  oon  alguna  gente  de 
oaballo  é  de  piá,  porque  lo  domas  dexó  para  guar- 
da de  U  dicha  JUhambro,  i  vino  jnnto  al  Albai- 
oin j  taoommdi  lu  puertas  que  soleo  al  dii^ 
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Albaioin  á  algunos  oaballeroi  <b  la  oíndod,  7  él 
quedó  aposentado  en  la  dicha  Alcazaba,  é  toda 
esa  noche  los  unos  b  los  otros  pasaron  en  vif^ilia 
con  mucha  grita  á  pedradas  é  algunts  saetndas 
como  en  estos  pasos  se  suele  hacer.  El  arzobiapo 
de  Granada  con  sn  cruz  7  algnuos  clérigos  que 
le  ocompafiabao  salió  por  la  puerta  de  Ouadic  é 
fnd  á  subir  al  Albúdn;  é  porque  los  moros  tira- 
ban muchas  padradas,  el  clérigo  que  llevaba  la 
crtiE  no  osaba  posar  adelante,  7  el  arzobispo  le 
tomó  la  cruz,  é  con  ella  en  los  manos  empezó  á  su- 
bir nna  cneeta  arriba  hacia  el  Albaidn,  7  aunque 
le  tiraban  muchas  piedras,  continuaba  su  caiuiDO 
hasta  qne  algonas  dinidades  é  canónigos  de  su 
Iglesia  i  caballeros  de  la  dudad  que  oon  él  se  ha- 
Itoron  le  retiraron  casi  por  faerza. 

Otro  día  de  mafiana  el  Conde  de  TendílU  vino 
á  la  puerta  del  Alcazaba  que  sale  al  Albaioin ,  que 
ee  dice  BilMlbauut,  ¿  maudú  llamar  algnuos  bornes 
principales  moros  que  vivían  en  la  ciodad,  é  pla- 
ticó con  ellos  é  oon  otros  caballeros  cbristionoa  el 
medio  qne  se  debía  é  podría  tener  pora  pacificar 
el  Albaicin;  7  annqne  mochas  pUticas  hubo,  nin- 
guna se  concluyó  hasta  muy  larde  que  se  tuvo  me- 
dio que  machos  moros  del  Albaidn  prindpoles 
saliesen  á  la  puerta  de  Bíbalbunnt  á  hablar  con  el 
Conde  é  con  los  moros  é  alf  equis  qoe  oon  él  esta- 
ban, 7  llegados  allí,  metíanlos  de  la  puerta  adentro 
é  reteníanlos,  é  desta  manera  ae  tomaron  hasta  casi 
ochenta,  qne  embiaron  á  la  cirod,  ó  la  ma7or  parte 
delloB  ae  tomaron  ehristianos  luego,  é  loa  otros  que 
no  se  quisieron  tomar  obristionos,  por  la  rebelión 
qne  habian  cometido  Kfzoae  justicia  delloa.  E  luego 
otro  día,  viernes  de  mafiaua,  diéronee  aus  pregones 
en  parte  donde  los  oian  todos  los  dd  Albaicin ,  en 
qoe  se  contenía  que  á  todos  los  que  que  qniaieseu 
tomarse  chriationoa,  les  perdooabau  las  rebdiones 
é  mnertes  que  habían  cometido,  é  los  que  no  ae 
quisiesen  tomar  diristian os,  se  procedería  contra 
ellos  por  los  dichos  delitos.  E  qnaudo  fué  viernes  á 
medio  dia  vinieron  á  hacer  ans  oondertos  é  apun- 
tamientos, é  se  hicieron  é  entregaron  las  armas  que 
tenían,  qne  eran  gorgnzes  7  lanzas  7  pooaa  ballee- 
tas,  7  con  esto  quedó  pacifico,  7  se  tomaron  cliris- 
tianoa  todos. 

Luego  se  revoltó  Gnsjar,  qoe  es  un  Ingor  graeso 
junto  á  la  Sierra  Nevado,  7  fueron  sobre  él  d  Con- 
de de  Teudilla  é  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 
qne  después  fué  Oran  Capitán,  7  por  combatirse  el 
Ingar  deoordenadamente  y  sin  tiempo,  mataron  los 
moros  mas  de  oíent  ehristianos,  en  qne  fueron  al- 
gunos principales  7  mas  de  qoorenta  hombrea  de  ar- 
mas, 7  el  combate  se  retiró  7a  noche,  7  el  Conde  7 
Gonzalo  Femandez  se  vinieron  á  dormir  al  alearla 
de  Qnantor,  7  luego  otro  día  de  mafiana  vino  nueva 
que  los  moros  habían  dexado  á  Gueju  7  retirádose 
ál  Castillo,  que  está  metido  en  la  Sierra  Nevada  una 
l^no;  7  sabido  esto  por  el  Conde  7  Gonzalo  Fer- 
nandas, oe  volvieron  á  Quejar,  7  estuvieron  allf  dos 
días,  7  después  subió  d  Conde  de  Tendllla  al  Casti- 
llo dond«  tavo  ana  no^w  borto  trabajoso  do  írio, 
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y  otro  di»  de  mafiuia  1m  moros  m  eotrdgftron,  7 
traidof  á  Qrsiuda,  w  vendieron. 

Sn  Mte  mimio  tiempo  n  laruitaron  lu  Alpnju- 
TH,  qae  wtftbaii  todas  pobladas  de  moros,  donde 
por  ser  tierra  fnorte  j  brava  h  fueron  muohos  mo~ 
rol  hacendó,  7  la  rasos  da  ette  levantamiento  fné 
por  no  tomane  cAristianos.  El  Bej  OatbóUoo  vino 

6  Sevilla  r  i  la  dicha  dudad  de  Granada,  y  hizo 
juntar  mocha  gente  de  caballo  7  de  pié  de  Andala- 
ola,  7  mandó  á  Don  Luis  de  Viamonte,  Condestable 
de  Navarra,  qne  al  tiempo  era  Capitán  General  de 
oieito  número  de  gentes  de  pié  é  do  cabaUo,  qne  en* 
trase  en  las  dichas  Alpnjarras  por  el  pnerto  de  Hne- 
neja;  Andarax,  j  ü  dicho  Condestable  jtmUtsn 
gente  en  la  villa  do  Piaña  7  oon  bíbiosa  (tte)  jomada 

7  día  de  Cameetolandaa  pasó  el  pnerto  de  Hneneza 
donde  babia  mncha  nieve,  7  el  ezdrdto  pasó  con 
harto  trabajo.  7  en  el  tiempo  qne  los  moros  se  re- 
belaron, tomaron  la  fortaleu  de  Lanxaron,  7  la 
fortalecieron  conforme  á  la  brevedad  del  tiempo,  7 
esta  fortaleza  es  la  entrada  de  las  Alpnjams;  7  el 
Be7  Cathdlico  movió  oon  bd  exéroito  de  la  dndad 
de  Granada  la  via  del  dicho  Lanzaron,  7  por  sw  la 
tierra  mn7  áspera  7  la  entrada  fragosa,  el  exdroíto 
pasó  oon  difionltad,  7  Inego  qne  puó,  los  moros  bi- 
cieron  mn7  poca  resistenoia  7  se  desbarataron,  7 
Lanxaron  se  entregó  Inego,  7  los  christianoe  siguie- 
ron el  alcance  tras  loa  moros  qne  huian  hasta  la 
villa  de  Orgiba,  qne  son  dos  legnas,  donde  fneron 

'  muertos  d  captivos  muchos  moros,  7  el  Be?  OathÓ- 
lico  mandó  qne  no  los  signiesen  mas. 

É  Inego  otro  dia  se  oomenstó  á  traotar  qne  las  di- 
chas Alpoxarras  se  entregasen,  7  el  concierto  se 
concluyó,  7  hizo'  iina  oapitnlacion  de  mnohoa  capí- 
tulos, 7  entre  ellos  fné  nno  qne  todoB  se  oonvirtie- 
een  obristianoB,  7  con  eso  el  Bey  los  perdonó  la 
rebelión  7  muertes  qne  habían  cometido. 

Entretanto  qne  esto  se  hacia  en  Lanxaron,  tA 
'  Condestable  de  Navarra ,  oomo  está  diobo,  entró  por 
el  diobo  puerto  de  Huenexa,  7  salió  i  Andarax,  7 
antes  qne.  llegsse  á  Andarax  el  exórcito  de  los 
ohrlstianoe  desbaraté  cíertoe  moros  que  haUau  Ba- 
lido de  Andarax  á  ponerse  en  algunas  albairadas 
qne  tenían  heoha^pua  defender  el  paso,  ó  inonr- 
rieton  alU  en  el  alcance  hasta  doscientos  moros, 
en  que  habia  mnohos  algdaciles  é  gente  principal. 
Este  dia  se  tomó  nna  parte  prindpal  de  la  dicha 
Andará,  7  en  la  otra  parte,  qne  es  algo  mas 
fuerte,  se  reoogieron  los  moros,  donde  babia  mncba 
número,  porqne  se  habían  recogido  A  la  dicha  An- 
darax, 7  como  el  Ingsr  mas  principal  7  mas  fuerte, 
machos  moros  7  motas  de  otros  logaros  de  las  di- 
chas Alpnjarraa.  Y  eaa  noche  se  capituló  que  otro 
dia  de  madana  se  aitregasen  todos  los  dichos  moros 
7  se  tomasen  ehristianos,  7  qnando  fné  el  dia  se- 
gando á  las  nueve  oras  habiendo  loa  moros  entre- 
gado las  armas  oonforme  4  lo  oapitolado,  algunos 
ohristianOR  del  exéroito  se  soltaron  por  robar  7  «u- 
trai  en  donde  estaban  los  moros,  7  ae  ooroenzaroa 
á  revolver  onoa  oon  otros,  7  oomo  M  aenlió  en  el 
«xército,  foeron  mnoliOB  alU  y  mataron  mnohoa 
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moros  7  moras  en  número  de  mat  de  traa  mlU  áni- 
mas, qne  en  sola  la  mesqnita  morieron  mas  de  seis- 
oientoB,  qne  estaban  allí  reoc^doa,  qne  toé  ooaa  d« 
mn7  grand  listima  en  todoe  loa  demás  aiiwoa  y 
moras  qne  foeron  presos,  7  se  soltaron  Ubrementa^ 
7  se  tomaron  ohiietianos  conforme  á  lo  qne  se  ofr- 
pttnló  con  el  Be7  Oathólioo,  7  el  saco  qne  alU  sa 
hico  fué  mU7  grands,  porqne  muy  grand  parte  da 
las  riqnezaa  de  laa  Alpnjarraa  cataban  alli  teoogi- 
das,  7  despose  acá  la  Alpnjarra  está  paoffioa. 

En  el  afio  de  qninimitoB  é  ano  Inego  aegnlentai 
se  rebelaron  mndms  mon»  nnevamenta  oonver- 
tidoe  «1  la  Sierra  Bermeja,  7  el  607  7  la  Be7na 
Oathólíoos  enviaron  contra  elle»  por  capitanes  ge- 
nerales al  Conde  de  DmeBa  7  Don  Alonso  Fer- 
nandez de  Córdoba,  0U7a  fué  la  oaaa  de  Agralar, 
oon  mocha  gente  de  caballo  é  de  pié,  7  alH  ftié 
mnerto  Don  Alonso  una  noche  por  los  moros,  é  mn- 
ohos caballeros  7  dmdos  8n70s  é  criados  con  Ü,  j 
á  eaU  cansa  el  Be7  Oatbólioo  foé  desde  SeviBa  la 
ciudad  de  Bonda,  que  es  muy  ooroa  de  la  Siem 
Bermeja,  6  mucha  gente  deoabaDo  é  de  pié,  7  den- 
de  á  pocos  días  qae  alli  llegó,  los  düAios  moros  da 
la  dicha  Sierra  Bermqa  ae  entregaron  oon  partido 
qne  Ira  qne  quisiesen  pasar  allende  se  paaasan,  7 
qne  se  les  diesen  navios  en  qne  ellos  7  sus  bfenaa 
muebles  pn£esen  ir,  7  los  qne  qmriesen  quedar  aa 
tornasen  ohristianDa;  7  asi  se  estuvo. 

Dende  á  pocos  diaa  ae  levantó  un  castillii  qna  ■» 
dioe  Velef eqni,  qne  es  ron7  fuerte  de  sn  sitio,  y  aUf 
se  reoogieron  algunos  moros  7  cristianos  nnevca.  Ble- 
gíeron  por  su  capitán  ó  re7  nn  negro,  qne  ont  va- 
Uente  hombre,  7  loa  Be7ea  OaÜíAiooa  enviaron  oon- 
tra  ellos  al  Alcayde  de  loa  Donceles  que  entoncaa 
era,  qne  fué  deapuee  Harqnés  de  Comares,  oon  gente 
de  caballo  ¿  de  pié,  7  habiéndoloa  t«iido  cercados 
algnnoB  días,  se  entregaron  i  merced,  7  se  hilo 
justioiB  del  negro  7  de  los  prinoipálea  del  levanta- 
miento, y  todos  los  demás  quedaron  Hbrea,  7  los 
que  no  eran  obristianos  se  bantlsaroii,  7  oon  esto 
se  acabó  toda  la  oonverdon  del  reino  de  Oranadk,  í 
laa  rabelionea  qne  por  cania  de  la  dicha  oonvn- 
sion  se  hicieron. 

En  este  tiempo  fuá  nadda  en  Espaflt  otra  nal- 
dad,  porque  mncbas  gentes  de  jadíes  moraban  j 
estaban  mesoladoa  por  el  reino  viviendo  entrv  les 
christíanoa,  y  algunos  de  los  jndíoa  qne  Tny  W 
oente  oon  sn  predioadon  haUa  convertido,  fenltndo 
en  lo  público  hábito  de  ohristianoa  é  por  tales  se 
mostrando,  usaban  cerjmonjaa  jndaioas,  por  cansa 
de  lo  qual,  doliéndose  estos  ohristianirimok  prlnm- 
pea,  y  porqne  Noestro  Befior  Jesn  Chiisto  no  f(MM 
tan  continuamente  cmoifloado ,  7  deseando  pmgar 
sus  reinos  de  tanta  pestilencia,  oon  oonoentímlah- 
te  é  auotoildad  del  pontífice  que  en  la  Iglesia  de 
Dios  residía,  hicieron  inquisidor  á  Fmy  Tomas  lia 
Torqnemada,  prior  del  moneaterio  de  Santa  Orna,  qne 
ca  extmraurca  de  la  ciudad  de  SegOvia,  de  Ih  Orden 
de  predicadores,  qne  era  hombre  religiaao  y  «xOelU- 
te  letrado,  y  anai  mismo  fneron  dtdoS  jtteoes  Inqni- 
sidoroa  qne  oeUsea  nnestr»  sanóla  fé  oaUíóIIoa  por 
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el  BriiiadeCutiQa,j'MiaimlBD)o«n  loeBeTDUde 
Aragón  i  OidUa  é  Valencia,  an  loa  quales  BejnM 
al  ezcetaattaimo  Bey  Don  Famando  había  saoedi- 
do  por  Gd  é  mnote  del  Bey  Don  Joan  an  padre.  A 
eetoa  inqnisidorea  que  por  el  Papa  faeron  dadoa,  en 
que  agora  habJamoa,  el  Bey  é  la  Beyna  dieron  gnm- 
daa  íavores,  á  á  loa  joeoea  depntados  para  oonoeoer 
deate  orfman  oon  oaerrancia  de  regla  rerdadera  en 
la  cindad  de  Sarilla  7  en  otraa  mnohaa  cludadea  é 
partea  del  Bejno  hallaron  habar  inoorrido  an  este 
pecado  dÍTeraaa  é  mnohaa  peraonaa,  aaf  hombres 
coma  mngerea,  é  algnnoa  de  los  talee  delinq&entea 
coofeíando  na  errorea  7  demandando  á  la  madre 
santa  Igleña  salndable  panitenoia,  lea  fné  por  los 
padree  de  U  aanta  inqniaidon  otoigada.  Asf  fueron 
reconoUiadoa  é  qoitadoa  de  aquella  herétíca  praTi- 
dad  en  que  antee  hablan  Tivido  otros  machos  que 
en  este  crimen  oaidoa  se  hallaron;  6  siendo  por  tes- 
tigos vencidos,  fneron  quemados,  á  purgada  tan- 
ta pestilencia  annqne  no  del  todo,  porque  algnnaa 
reliquias  duran  hasta  el  dia  de  hoy, 

Sendo  pues  oelosos  de  la  Cí  el  Bey  6  la  Beina, 
BO  quisieron  poner  tampoco  en  olvido  Ua  oosaa  que 
de  su  runo  por  el  Bey  Don  Enrique  enagenadaa 
estaban ,  las  qnaJes  como  i  maner*  de  pnSdigo  el 
Bey  había  dado,  y  todaa  estas  ooaas  que  enajenadas 
estaban  fueron  tomadas  por  satos  Beyee  á  su  mis- 
ma ootona  nal,  cuyas  antes  eran ,  aunque  esto  hi- 
cieron oon  mucha  dificultad  é  gran  trabajo  por  estar 
semejantes  eoaaa  puestas  su  manoa  de  hombrea 
grandes  é  poderoaoB  ¡  é  todos  los  qne  en  eervído 
del  Bey  6  del  Beioc  servido  habían,  fueron  de  ma- 
nos destoa  Beyee  gratificadoa,  haciéndoles  maroe- 
des,  asi  como  á  cada  uno  oonTOnia  reoibir  por  lo 
qae  servido  habían. 

DMpoeedeitoí  limpiado  el  BcFfno  de  maldades  qoe 
antea  habla,  todoa  los  duqnea,  oondeaymarquMee  y 
ottoB  grandes  sefiores  é  varones  se  pusieron  é  fueron 
sometidos  debaxo  de  la  obediencia  real,  aunque 
antea  que  eatoa  principes  reinaaen  oaoi  i  aefior  ni  á 
reino  reoonoaoian.  Qanaron  ademas  estos  rayes  laa 
Ínsulas  de  Canaria,  en  donde  la  secta  de  Mahoma 
se  guardaba;  é  eomo  en  estos  prineipea  ninguna  otra 
íntandon  fui  mis  prlndpal  qne  la  de  Ufó,  consi- 
derando qne  el  Beino  da  Granada  estaba  en  Asda- 
Inola,  siendo  como  era  el  quinto  lelno  de  loa  que 
oonqnistaron,  que  pertenecia  at  Bey  de  Espafia,  aun- 
que desde  el  tiempo  del  Be;  Don  Rodrigo  estaba 
usurpado  y  en  podar  de  loa  moros,  oonsideraado 
quan  grandes  dallos  i  los  christianos  hadan  loa  pa- 
ganos y  enemigo*  de  la  fé  corrompiendo  virginea, 
maltractando  matronas,  é  violando  los  templos,  en- 
cendiendo logares  y  qnemando  los  oampoa,  miran- 
do otras  nnchaa  maldades  que  loa  moros  de  Gra- 
nada oontra  nuestra  saaota  i6  cometían,  movieron 
snsfealea  baodena  yexército  de  guerra  contra  altos, 
y  oon  sus  husstas  batallando  oon  mnohoa  trabaos  é 
dapnoa  y  espenaas  qne  desto  teoredan,  i  muertes 
defOBiihdictoaynattiraleaqae  en  d servido  desta 
guerra  estaban,  con  tanto  Animo  6  fé  como  había 
flp  lof  oonaooM  de  wtoi  nyes,  porque  U  íé  da  J«*n 
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Christo  fuese  acreoentando,  oon  aynda  de  an  mismo' 
Dios,  Bedentor  nuestro,  ganaron  aquel  reino;  el  cnal 
asi  de  riqneaas  como  de  fnenias  inexpunabte  pare< 
da,  y  lo  que  otroe  reyea  predecesores  habían  guer- 
reado contra  aqnel  reino,  oomensando,  estos  prln- 
dpes  de  ganarlo  acabaron,  y  del  mismo  Beyno 
lansaron  la  secta  mahométioa,  y  hideron  que  el 
nombre  de  Jesu  Christo  nuestro  Sefior  en  aquellas 
partes  fuese  conoscido  y  adorado.  Hideron  ademas 
en  este  reino,  que  con  tanto  trabajo  oonquíetaroD, 
nn  arzobispo  metropolitano  con  cuatro  igleaiae  oa- 
tedrales,  é  pnaieron  en  ellas  perlados  qae  laa  gober> 
naaen,  é  hicieron  en  este  mesmo  reino  otros  monea- 
terioB  é  panochias,  oei  de  religiosoa  como  de  cléri- 
gos, para  que  el  auioto  Evangelio  predicasan;  é 
pnmeroD  saoeidotee  en  él  para  que  los  santos  eola- 
siésticos  sacramentos  sdministraaen  á  loa  christia- 
nos y  moradores  del  Beyno. 

Era  ganado  ya  como  dicho  es  el  Beyno  de  Gra- 
nada y  vuelto  en  la  observanda  de  la  chrístiana 
religión  ¡  y  como  dentro  de  loa  ténnince  de  estos 
ranos  no  hnbieee  provincia  ni  mendon  qne  de  chñs- 
tíano  no  foese,  con  el  mismo  hervor  y  deseo  que 
cotoe  Reyes  celadores  de  la  fé  tenían ,  mandaron 
hacer  una  flota  grande,  aumentAndola  é  bsstadén- 
dola  de  todas  laa  cosas  que  sobre  la  agua  para  ella 
fuesen  necesarios,  é  pusieron  capitanes  en  las  naoa 
para  qne  fuesen  por  la  mar,  para  qne  qualesqnier 
inanias  qne  hallasen  qne  de  ohriatianoa  no  fueatn 
ocnpadaa,  las  ganasen,  y  despuee  á  nuestra  sanctfa- 
sima  fé  cathólica  ooovertiesen  los  moradorea  que 
en  las  tales  inanias  hallasen.  7  asi  partieron  na- 
vegando estos  que  en  Isa  naves  yvan  oontra  la  par- 
te oriental,  7  deeoubneron  unas  grandes  Inanias 
muy  fértiles  y  abundosas ;  y  eataa  ínaulaa  estaban 
llenas  [de  gente  bestial  qne  idolatraba,  á  los  quv 
les  el  sancto  evangelio  no  les  había  sido  predica- 
do, y  conqnistándolos  los  qae  en  Isa  naves  yvan, 
Us  ganaron  é  pnaieron  nombres,  é  somstiéronlas 
debaxo  de  la  subjedon  i  mandado  de  la  oorona  real 
de  estos  excelentísimos  principes  y  reyes.  Loa  mo- 
radorea qne  en  estaa  ülas  haUados  fueron  estaban 
desnudos,  7  en  modo  de  bestiaB  fieras  vivían,  é 
carnes  hnmanaa  por  ana  manjares  comían,  y  ha- 
bían otras  necesidades  no  oídos,  entes  afirmaban 
muohaa  personas  de  auctorídad  que  estaa  gentea 
asi  adoraban  i  los  demonios,  qne  machas  veces  lee 
hablaban  y  redbian  los  reapuestaa  de  ana  pregun- 
taa;  y  esto  les  veían  hacer  mnohoe  de  los  eq)alioleB 
qne  allí  estaban. 

En  estas  diobss  ínsulas  fuoron  halladoa  mochos 
míneica  sal  de  oro  como  de  plata  y  de  otros  meta- 
lea,  de  lo  qoal  fné  gran  aoma  é  cantidad  de  oro  em- 
Uaáo  á  eos  altesas  oon  lo  qne  constitayeron  y  doc- 
taron  en  estas  Ínsulas  una  Iglesia  archiepiscopal  y 
tres  iglesia*  oatedralea  oon  sus  perlados,  los  qnales 
Oonvertíesen  á  nuestra  sancta  fé  aqoellaa  barbári- 
cas gentes  (y  aai  fué  con  aynda  de  naestro  Se&or 
Dios  fecho),  qne  viven  07  en  conoscimiento  y  ala- 
banaa  de  sn  verdadera  fé.  Fné  pnea  ayuntada  nueva 
j  deacDbiarta  tiam  i  noeatn  Sipona,  que  h  Umu 
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Inái»i,  todo  Mto  m  U  foUddad  primen  deatos 
OftthdlioM  príncipe*. 

Quedaba  ademu  en  tKto3  Reinoa  otra  paatllencit; 
grande  aúmaro  é  oaaüdkd  de  jodioe  qae  eatabaa 
derramad!»  7  eepamidoi  pot  todcn  loi  reinoa,  y  es- 
to* judfoi  tomaban  las  rantaa  7  aloabaUa  det  leU 
no,  ea  qne  ganaban  é  deetniian  i  mnohos  de  loa 
chriatianoa,  haciéndose  ríooa,  dando  é  tomando  i 
tiaara  todo  to  que  mda  podían.  Eata  gente  dapua- 
da  inficionando  ood  ana  maJdadaa  á  eatoa  pnebloa 
de  Caatilla,  7  haciendo  á  mnohoa  de  in  ley  que  á 
la  nneatra  ae  hablan  oooTertido,  qne  aignieaen  ana 
riotoa  7  oirimoniaB  jndáioaa,  movidoi  por  tal  mo- 
tiva é  por  quitar  tal  ooaaioa,  eatoa  ezoelentfaíniot 
prloaipea  mandaron  qae  todoa  loa  jndlos  aalieaen 
det  Reyno,  aeflalindoles  plaao  é  día  para  que  aaí 
lo  hici««6ii,  aaWo  aqneltos  qne  i  nueetra  aancta 
fé  é  religión  christiana  ae  qnlaleeeo  oonTertir,  po- 
niendo pena  de  mnerte  4  loa  qne  delloa  esto  do 
compllendo,  en  el  Bstdo  ae  IwUaaen.  Dado  pnea 
el  pregón,  algnnoa  delloa  fueron  vnettoa  ohrlatianoa, 
7  otroe  ae  fueron  mía  de  cient  mili,  ain  loa  hijog  qne 
llevaban;  é  anai  de  género  de  hombrea  como  de 
mngerea  atliendo  deatoa  leinoe,  vendiendo  laa  ha- 
ciendas qae  tenían,  é  llevando  conaigo  loa  dineíoa 
qne  mi»  podían  haber  7  alzar,  salieron  el  día  é  tér- 
mino qne  por  ana  altezaa  asignado  lee  había  sido, 
teuendo  por  cierto  é  eeyendo  de  verdad,  aegond 
qne  poi  aua  rabia  lea  habia  sido  dicho,  qne  la  mar  ae 
les  habia  de  abrir  en  oarreraa,  oomo  habia  hecho  á 
loa  bIjoB  de  larael  en  el  tiempo  del  Bey  Faraón.  B 
ya  que  á  la  mar  fueron  llegadoa,  hideron  ana  ora- 
o{cnea,7  mirando  qne  lamarnoaa  les  abria,  machos 
delloa  ae  volvieron  é  bantiaaron,  obna  deata  mesma 
generación  entrando  en  ana  navea  por  diversas  par- 
tea del  mondo  íaeion  derramadoa  7  eaparcidoa,  7 
otiot  de  loa  mismos  lobadoa  de  loa  marineros  qne 
loa  paaaban.  G  habiendo  andado  divenoa  reiuoa  é 
macbaa  provinciaa,  é  padecido  diversas  ininrías, 
deapojados  de  todoa  loa  bienea  qne  llevaron,  vol  vie- 
ron en  Eapafia  í  ae  tomar  en  ohriatiauoa ;  ai  verda- 
dera ó  fingidamente  A  nneetra  aancta  fá  ae  convir- 
tieron, Dioa,  escndrífiador  de  los  coraaonee,  es  el  qne 
lo  sabe,  porque  mnohoa  de  ellos  ae  hallaron  tomar 
á  laa  oirimonias  de  la  vieja  107  qne  tenían, é  confe- 
sando ana  pecadoa,  por  loa  padree  mínistroa  de  la 
inqniaicicn,  pnea  snQcientea  teatigos  manifestaban 
ana  ofensal  7  cnlpaa,  fnaron  qnemadoa.  Alombra- 
doB  por  la  gracia  de  Díoa  é  del  Eaplrítn  Banctc,  la 
generación  que  de  loa  tales  deciendé  bien  pnede 
tener  conoacímiento  de  nneatra  verdadera  é  sancta 
fé  siendo  buenos  ohriatianoa,  aunque  éapent  é  dura 
cosa  parece  dezar  algnno  de  obrar  6  de  hacer  lo  qne 
vi6  á  ana  padres  6  lo  qae  continamente  ee  acoatnm- 

Habis  allende  deetoa  otra  barbárica  gente  qse 
la  leota  de  Mahoma  aegnia,  los  qnales  con  oficios 
aarvilea  qae  tenían ,  moraban  en  el  reino,  mante- 
niéndoae  por  en*  trabajoa,  negando  loa  talea  aer 
Ohristo  Mnestro  SeKor  é  Salvador  Dios  verdadero;  7 
.  aunque  profeta,  naoído  de  virgen,  por  gracia  4^ 


Díoa  engendrado,  loi  tatea  Is  eonlaw 
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ban  7  M  entremetían  entre  los  chrístianos  no  hm- 
dendo  en  perjuicio  de  la  fe  ningún  eacáaidalo,  p«ro 
seguían  la  aeota  de  an  legislador  Haboms  ¡  7  como 
de  loa  ohriatianoa  no  fueaen  opiemidot  ni  aojuKg»- 
dos,  no  habían  qnerído  dezar  la  mala  secta  7  opi- 
nión qne  «egniao;  mas  estos  ohristianlainioa  piínd- 
pee,  deseando  qne  en  an  reino  una  aanta  tt  é  nns 
cathólioa  iglesia  ae  honrase,  menoapreciando  las 
rentaa  qoe  dellos  á  an  corona  real  se  acreoentabnn, 
mandaron  pregonar  públioamnite  que  aaímíamo  to- 
doa loa  moToa  haataoierto  ténnino  7  dia  sefialado  qne 
ae  les  puao,  6  qne  aalieaen  fuera  del  IteTno,  6  qa«  á 
la  f é  de  nueatro  SeBor  se  convertieaen,  poniéndoles 
también  para  eetc  pena  de  muerte  é  de  oonfiaoaoian 
de  bienes.  Llegado  el  ténnino  foeron  oonvntidoB  i 
la  fé  7  bautitadoa  todoa  loe  que  en  el  leiuo  estaban, 
annque  algnnoa  dellos  se  pasaron  en  Afíica;  7  ttá 
quedé  EapaSa  limpia  de  tanta  7  tan  mala  gmerv- 
cion,  todoa  vueltoa  obriatianos.  7  plega  i  Dios  qne 
eatoa  nnevamente  ¿  la  fe  oatliólioa  convertidos,  aal 
BÍrvan  á  Nneetro  fieBor  Jeau  Chñeto  con  el  coiaioa 
como  le  confiesan  por  la  booa,  7  qne  todos  crean, 
oonfiesen  7  tengan  nna  fé,  nn  bautismo  7  una  Igle> 
aia,  fuera  de  la  qnal  no  ha7  ni  puede  haber  aalnd 
ni  aalvacion. 

Falleció  el  Principe  Don  Jnan  en  la  ciudad  de 
Salamanca  y  en  Sanct  Franoiaoo,  aOo  de  mili  é  qua- 
trocientOB  7  noventa  é  aiete.  Caaé  oon  la  Prinoeaft 
Dolía  Margarita ,  7  quedé  preflada  del  7  mal  parió. 
Fué  jnrsda  en  Toledo  por  princesa  de  Castilla  la 
Reina  de  Portugal,  bija  primogénita,  7  el  Ite7  de 
Portugal  como  su  marido.  £1  Bey  é  la  Reina  Cath&- 
licoB  loa  fueron  á  jurar  por  principes  de  Arsgtm  en 
Zaragosa,  7  allí  deepuee  de  jurados,  falleció  deata 
vida  la  Reina  Princesa,  7  allí  parió  nn  hijo  qne  fué 
jurado  por  principe  de  Caatilla  en  laa  Cortee  da 
Oca&a,  y  ae  llamó  el  Principe  Don  Hignel, 

Estando  el  B97  é  la  Reina  Catíiólicoa  en  la  du- 
dad de  Qranada,  llevó  Dios  para  af  al  Principe  Don 
Hignel.  Deapnea  deeto  fueron  llamados  Principas 
de  Caatilla  la  Infanta  Dolia  Joana  7  Don  FeUpe, 
archidnqnes  de  Auatria,  los  qnales  vinieron  i  Caá- 
tíUa  é  fueron  jurados  por  principee  en  la  ciudad  de 
Toledo,  donde  hnbo  mncbaa  fleataa  7  justas,  7  de 
allí  fueron  A  Aragón,  7  el  Be7  Cathólíoo  con  ellca, 
7  fueron  jnradoa  por  principes. 

Cipltilo  da  lOT  liljoa  T  gmerieEtn  iü  R«t  Don  Faniido  j 

Rdm  Doftt  lubal,  j  t«  wno  l«i  oturaa,  j  lo  ii«  deipaea 
raeedld. 

No  me  parece  que  aería  bueno  dexar  de  dedr  la 
generación  que  hubieron  artoe  ezoelentisimos  Piln- 
dpes  7  Reyes  durante  el  tíempo  del  matrimonia;  es 
á  saber:  que  primeramente  hubieron  una  hija  lla- 
mada por  nombre  Doffa  Isabel,  de  vida  7  ccstum- 
bree  excelentes  7  asasmsnte  adornada,  la  qnal  fué 
casada  con  el  Prlndpe  Don  Juan  de  Fortn^ol,  hijo 
primogénito  del  Re7  Don  Alonao,  de  quien  arriba 
la  oorénica  habla;  7  sai  hecho  eate  casamiento,  por 
lo  qne  convenía  i  la  paa  7  servicio  deatoa  re7ae  j 


DON  FEBNAKDO 
3«  goM  relnoa,  este  Principe  Don  Jnoa  pooo>  diu 
pandaí  deqmea  de  se  habar  ouado,  oomendo  un 
cftballo  foé  muerto,  qnedutdo  la  dioha  DoDa  latbel 
-vinda  é  virgen;  U  qna!  después  de  mochos  tílo»  in- 
•dneids  mda  por  el  mandamiento  desloe  Reyes  sng 
padres,  qne  por  determinada  gana  ni  Tolnntad  de 
se  casar  ni  de  reTnar,  fué  matrímonialmente  y  por 
legitima  mnger  otorgada  á  Don  Manael,  Bey  de 
Portngal,  del  qnal  hubo  un  hijo  llamado  Don  Mi- 
guel, de  cnjq  paito  esta  Bey  na  Princesa  DoOa  Isa- 
bel sn  madre  marió,  y  asimtomo  dentro  en  dos  a&os 
este  Príncipe  de  Casulla  y  de  Portugal,  Don  Miguel, 
mnriú.  Habieron  más  estos  Beyes  otro  hijo,  qne  taé 
llaniado  Don  Jnan,  qne  era  Principe  de  Asturias  y 
de  Girona.  Este  Principe  Don  Jnan  sncedió  en  estos 
reinos  de  Castilla  é  de  Aragón.  Era  varón  de  mny 
«xceleotes  oostombrea,  siguiendo  7  se&alando  las 
mismas  pisadas  de  stu  padres.  Casó  oon  Dofia  Mar- 
garita, hija  del  Bey  de  Bomanos,  y  en  el  primer  afio 
qne  f  aé  oasado,  morió  en  Balamanca.  Llamúle  DioB 
para  sn  Beino  por  las  maldades  y  pecados  dsste 
pneblo  en  EspaUa.  Dio  in  mneite  el  mayor  dolor, 
pérdida,  tribulación  y  desventura  que  jamas  diá 
muerte  de  Principe,  y  con  gran  raaon.  Dexó  prefia- 
da  á  so  legitima  moger  la  Princesa  IJolLa  Margarita, 
la  qnal  morifi  antes  que  el  convenible  tiempo  de  su 
parto  llegase.  Sucesivamente  hubieron  estos  Beyes 
otra  hija  llamada  DoOa  Juana.  Esta  fué  casada  con 
Don  Phelipe,  archiduque  de  Flandes,  hijo  primogó- 
nito  del  sobredicho  Bey  de  Bomanos,  é  murió  en 
este  mesmo  tiempo  el  Principe  Don  Miguel  qu«  era 
Príncipe  de  Castilla  por  la  Beina  de  Portugal  DoSa 
Isabel,  su  madre.  Por  la  musite  deste  Principe  niDo, 
la  Archiduquesa  Dolía  Juana  fui  Princesa  de  CaB- 
■  tilla,  como  subcesora  é  hija  primogénita  destos  Bey 
é  Beina,  y  el  Archiduqne  Don  Phelipe  Principe  como 
so  marida;  i  causa  de  lo  qnal  Don  Felipe  y  Dofia 
Juana  vinieron  de  Flandes,  pasando  en  Espafia  en 
la  ciudad  de  Toledo,  que  es  en  el  Beyno  de  Castilla, 
y  en  la  ciudad  de  Zaragoza  fueron  jurados  por  prín- 
cipes dentrambos  Beynos.  Hubieron  más  el  exoe- 
lentfssimo  Bey  Don  Femando  é  la  serenlsñma  Bey- 
na  Dofia  IsabeJ  otra  bija,  por  nombre  llamada  Dofia 
Maris,  que  por  dbpensacioo  del  P^ia  fué  casada 
con  el  dicho  Don  Manuel,  Bey  de  Portngal.  Hubie- 
ron mis  otra  hija  llamada  Dofia  Catalina,  que  iaé 
casada  oon  Artús,  Príncipe  de  Qallea,  hijo  primogé- 
nito del  Bey  de  Inglaterra,  loa  qnales  fueron  pues- 
tos en  estado  real  con  mucho  gozo  que  hubieron 
satos  reyes  sus  padres,  aunque  por  verlos  de  si  au- 
sentes tristeaa  alguna  tuviesen. 


Bn  el  afio  del  nasdinianto  de  NuMtro  Salvador 
Jesu  Christo  de  mili  é  quatrodientoe  é  noventa  é 
oinco  afios,  reinando  en  EhpaOa  los  serenissimoB 
Beyes  Don  Fsmando  á  DoBa  Isabel ,  el  Bey  Don 
Cirios ,  Bey  de  Francia,  afirmando  é  diciendo  que 
'  dieyno  de  Ñipóles  i  an  oorona  pertenecía,  oon 
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grand  exeroito  y  orgullosa  salida  de  mucha  saber' 
bia  fué  contra  el  Bey  de  Niales,  Don  Fadrique,  y 
le  tomó  su  reino,  y  después  dmto  este  dicho  Bey 
de  Francia  antro  en  Boma,  y  ayuntindose  dertcfl 
cardenales,  tomó  por  fuena  de  armas  i  Ostia,  que 
eflU  colocada enla  ribera  del  rio  Tiber  ¡  y  haciendo 
asimismo  muchas  muertes  y  robos,  pasó  en  el  Bey- 
no  de  Nápoln,  y  con  mucha  dificultad  lO'  ocupó  6 
le  tomó,  é  de  allí  deliberó  de  pasar  á  la  Ínsula  de 
Sicilia,  que  era  del  Serenísimo  Bey  Don  Femando, 
queriéndola  conquistar  y  tomar ;  por  lo  qual  entre  los 
espafiolea  y  franceses  hubo  grande  discordia  y  ene- 
mistad, asi  por  mar  como  por  tierra,  y  á  esta  causa 
fué  embiado  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  beli' 
coso  caballero,  hombre  mny  esperto  en  las  cosas 
y  exercicio  de  la  guerra.  Este  Gómalo  Fernandez 
es  boy  Marqués  de  Terranova  intitulado,  y  este 
noble  varón  con  algún  número  de  caballeros  é  gen- 
tes de  pié  pasó  i  resistir  al  Bey  de  Frauda  la  en- 
trada de  Sicilia,  é  para  que  diese  ayuda  al  rey  Fe- 
derico de  Ñapóles,  por  donde  me  paresce  que  el 
nombre  de  los  nnmidaa,  qne  como  escribe  Saluatio, 
fuá  en  EspaSa  renovado,  con  tanta  mayor  gloría 
debe  ser  ensalzado  en  Italia  y  Sicilia  y  en  todo  el 
mundo,  por  loa  memorables  fechos  deste  estremado 
y  excelente  cabaUero. 

Fué  estonces  el  Bey  Don  Femando  i  la  ciudad 
de  Oirona,  que  es  en  el  Principado  de  Catalufia ,  y 
ordeni  su  hueste  contra  el  Bey  de  Francia,  movido 
con  ánimo  da  le  desbuir  en  su  reiuo.  Entre  estas 
turbaciones  que  i  la  sazón  sobrevinieron  ,  fué  de- 
nunciado i  la  Beyna  Dofia  Isabel  oomo  muchos 
franceses,  parte  dellcs  armados,  parte  dollos  sin  ar- 
mas, entraron  en  Castilla  so  color  de  ir  en  romería 
de  Sancliago  ;  los  qualea  eran  tantos,  que  si  de  ma- 
no de  Dios  no  fuera  proveído ,  oomo  de  ladrones  de 
casa  el  reino  fuera  é  padesciera  grand  detrimento 
í  mucho  dapno.  Entonces  la  serenísima  Beina,  oon 
el  amor  y  celo  que  i  en  Beiuo  tenia,  mandó  llamar 
algunos  que  «1  sn  Consejo  residian,  diciendo  su 
Majestad  dos  estremas  !  que  quitar  la  entrada  á  los 
franceses,  le  era  grande  cargo  de  conciencia  por  no 
quitar  la  visitación  y  romeria  de  Sanctiagb  á  los  es- 
trangeroe,  que  en  tal  romeria  grandes  indulgencias  y 
machos  perdones  con  peregrinación  ganaban;  por 
otra  consideración  deoia  parecerle  qne  si  tal  entra> 
da  á  los  franceses  se  diese,  questo  seria  en  mucho 
detrimento  é  dapno  de  sn  mismo  Beyno,  porque  no 
puede  ser  mss  malvada  ooea  que  el  familiar  enemi- 
go ;  y  puesta  en  eAa  oongoxa  y  perplexidad  la 
Reyna,  mandó  i  algunos  de  su  Consejo  que  todas 
estas  cosas  de  su  parte  dijesen  al  Arzobispo  de  To- 
ledo, su  crinfesor  y  consiliario ,  hombre  de  buena 
vida  y  loable  fama,  y  lo  mismo  mandó  decir  á  Don 
Alvaro  de  Portngal,  varón  de  grande  linage,  docta- 
do  de  mucha  prudencia  y  Presidente  del  su  Conse- 
jo Beal ;  á  los  qnales  por  el  mandamisnto  real  estas 
cosas  fueron  cÜobaa ;  i  cuyo  parsoer  y  determina- 
ción fué  respondido  que  la  entrada  de  lo«  franceses 
se  debía  estorbar  ;  la  qnal  respuesta,  después  qne 
fué  por  la  Reina  y  Sefiora  oida,  tornó  i  decir  qne 
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no  an  ni  pvaoer  ni  qnetú  pertarbtr  la  entrada  á 
InfranoeeM,  qoe  mAs  qnaría  atrevBiae  i  oaer  en 
manca  d«  loa  enemigoa,  que  no  quitarla  TÍaitaoion 
del  apóstol  Sanctiago,  patrón  de  ana  reinoe  Deapa- 
Da ;  j  ñgniendo  en  alteza  laa  pisadaa  del  Bey  é  Pro- 
pheta  David,  quiso  más  caer  en  las  muioe  de  Dioa, 
qne  no  temer  al  podM-io  de  loe  hombree,  7  aal  no 
fué  negada  la  entrada  de  bu  romería  á  loi  franceses. 
Tornando  nuestra  oorónica  i  decir  Jo  qne  este  ca- 
ballero Qonzalo  Femandea  hizo  en  el  oamino  qne 
tievó  i  Nápolee,  as  de  sabor,  que  biso  al  Bey  de 
Francia  por  faena  de  armas  volver  á  en  tierra  7 
deaocnpar  el  reino  de  Ñapóles  qne  tenia  tomado ; 
j  este  rejr  Carlos  de  Fronoia,  deapoee  qne  de  Ñapó- 
les fué  echado,  en  loe  Alpea  fué  mal  recibido  de 
cierta  gente  de  gnarra  que  «n  aquella  tierra  eataba, 
4  tanto  fué  perseguido  deatos,  que  apenas  pudo  sal- 
var la  vida  d«  eos  manos.  Uuri¿  despnea  este  Bey 
Cárloa,  é  enoedió  en  el  Búno  el  Duque  de  Uriiena, 
llamado  Lndovico,  el  qnal  oon  favor  7  ayuda  del 
Bey  Don  Carlos  á  Nipolea  habla  pasado,  y  algún 
tiempo  deapnee  acaeci6  que  eate  rey  ajnnUS  g^an 
gente,  y  no  coa  manoa  aoberbia  qne  el  Bey  Cirios 
antepasado ,  la  snviii  en  proseondon  del  reioo  de 
Ñapóles,  diciendo  perteneoerle,  en  poooa  diaa  ocu- 
pando la  mayor  parte  del  Beioo ;  por  la  qnal  otra 
segunda  vez  t«m6  el  Dnque  de  Terranova,  boy  lla- 
mado grand  capitán,  en  Napolea  con  gran  flota,  é 
igualando  sns  hechos  con  Julio  Cesar  y  Aníbal, 
en  poco  tiempo  recobró  por  fuerza  de  armas  y  ocu- 
pó todo  el  Beioo  de  Ñapóles,  qne  el  Bey  de  Franois 
tenia  usurpado,  é  le  poso  so  la  subjeüon  del  Bey 
Don  Femando  y  la  Beina  Dofia  Isabel,  después  de 
haber  muerto  en  ciertas  batallas  qne  hubo  más  de 
veinte  mili  franceses,  y  otros  muchos  qne  en  Fran- 
cia dechados  volvieron.  Doliéndose  dello  el  Bey  de 
Francia,  tom5  á  embiar  otro  exeroito  de  guerra  no 
menor  que  el  primero  para  cercar  Balsas,  fortaleza 
muy  singnlar,  qne  está  ñtiada  en  laa  postreras  par- 
tea é  téiminoB  Despalla  ;  y  eatoa  franceses  pusieron 
su  Beal  y  la  cercaron  muy  foerte'por  ganarla.  Los 
qne  estaban  en  la  fortaleaa  defendiéronse  muy  fuer- 
tement«  matando  mncboa  de  los  franceses  que  en 
el  Beal,  estaban.  Estonoes  el  Rey  Don  Fernando,  que 
en  Baroelona  se  hallé  con  gran  gente ,  que  la  Sere- 
nissima  Buna  DoDa  Isabel  sn  muger  de  S^ovis  le 
embid,  fué  contra  los  franoesee,  los  qnalea  oyendo 
como  el  Bey  oon  sus  gentes  contra  ellos  iba,  alza- 
ron el  cerco  á  Beal  qne  sobre  Salsas  tenian  puesto, 
y  dieron  i  hnir,  signiéndoloe  el  Bey  con  su  gente 
de  gnerra,  y  foé  en  su  alcance  hasta  dentro  de  Frau- 
da, quemando  y  destruyendo  todos  tos  lugares  que 
en  el  camino  estaban,  salvando  laa  vidaa  de  los 
hombrea,  pues  por  misericordia  sn  alteza  movido, 
mandé  que  i  ningún  franoes  sns  gentes  matasen  ¡ 
y  deata  manera  contra  la  voluntad  del  rey  de  Fran- 
cia se  ganA  el  Beyno  de  Ñápeles,  el  qnal  por  derecho 
al  Bey  Don  Femando  pertenecía.  Esto  acabado,  el 
Bey  Don  Fernando  se  vino  ¿  la  villa  de  Medina  del 
Campo,  donde  estaba  la  Beina  Do&a  Isabel,  que  avia 
aUi  venido  i  ver  &  la  Prinoeía  Do&a  Jaana,  sn  hija, 


pnaa  el  Principe  Don  Felipe  ara  ido  i  Flandeg  ¡  y  al 
P^a  por  sn  bula  plomada  deolaró  qne  tai  el  dioho 
Beíno  de  Nipolea  no  sncedieae  eiao  fijo  ú  fija  qn* 
naciese  dentramboa  caerpos  del  Bey  Don  Femando 
y  la  Beina  DoDa  laabel,  y  loa  deoendientes  dallos. 

Cipililo  ie  lu  tiMdM  noileneUi  de  1*  Helsi  DoRt  lubiL 
No  pasemoa  en  ülencío  tantas  eznelenoiaa  oomo 
esta  Beina  tuvo :  traotemos  de  algonas  dellaa,  pnea 
que  la  natnra  no  crió  otra  aemsjable  qne  en  sn  rei- 
no asi  gobernase  ¡  qne  ai  en  la  antigCedad  as  alabó 
i  Semiramis,  ó  ¿  las  Amazonaa,  6  é  algnnas  obaa 
hembras  por  fechos  claroa  qne  hicieaen  6  por  gran- 
deaa  ó  hermosura  que  tuviesen ,  todas  estas,  ú  algu- 
nas gramas  tuvieron,  oon  algunas  mancülai  las  on- 
snciaron  ¡  mas  «ets  excelentísima  Bdna  Dofia  Isik 
bel  desde  el  día  de  sn  naoimiento  fasta  el  día  de  an 
muerta  se  hallé  siempre  no  menoa  fuerta  qne  oons- 
tante  y  magnánima  haber  aobrepujado  i  laa  que 
arriba  habamoe  dioho.  Vivió  tan  sobre  bondad  oom- 
puaeta,  que  nunca  demasiada  palabn  ^gnna  ae  ha- 
lla haberle  oído  que  dixeae.  Fuá  oaaUsima  mnger, 
llena  de  toda  honestidad,  enemioisima  do  palabras 
ni  muestras  deshonestaa;  nunca  sevié  en  su  porao- 
na  cosa  incompuesta ;  nanea  ae  hallé  en  sus  obcaa 
cosa  mal  hecha,  ni  en  sns  palabraa  palabra  mal  di- 
cha. Por  derto  debe  creene  «n  sns  pensamiantos 
muy  sanctos  é  justos  ¡  que  annqne  mngei,  y  por  eao 
de  carne  flaca,  era  alumbrada  de  dones  y  de  grania 
eepiritnal.  Fué  fld  amiga,  sabjecta  oan  y  oariri- 
ma  de  ana  amigos,  favoreeoedora  de  laa  mugerea 
bien  oaaadas,  y  de  lo  contrario  muy  en«niga,  oa- 
thélioa  y  cbristiamsíma  devota ,  feddisima  i  Dios, 
madre  muy  piadoaa  á  sus  sabdiotos,  reina  muy  jnsta 
á  sus  vasales ,  dada  á  ccmtemplaoioa  y  dedicada  á 
Dios:  ooupábaae  en  loa  ofldo*  divinos  muy  oon- 
tinnameiife  ;  ni  por  eao  dexaba  la  gobemadou  hu- 
mana. &ra  religiosa  y  devota  á  todaa  laa  raligionea ; 
tenia  grand  caridad,  sama  piudenda,  grandísimo 
favor  de  juAicia,  mucha  modeatia,  grand  booesti' 
dad  y  estudio  de  vida  apartada :  ara  az«nplar  ds 
buenas  é  loables  costumbre*,  magnánima,  Itbaralf- 
simaenmandasydonearepartidoBpoTtodo  dmun- 
do.  A  los  embaxadores  qne  venían  de  otros  prlnd- 
pes  y  á  sus  servidores  é  criados  muy  graota;  í  U>' 
dos  los  suplicantes  y  n^fociadorea  de  sns  reinoa 
mny  apadble.  Deacargé  en  su  vida  y  en  diaa  da 
•alud  y  alegría  grandes  sumas  de  quentos  de  diña- 
ros de  vaa  descargos,  deudas  é  promesas  y  obliga- 
dones  qne  dende  so  tierna  edad  era  obligada,  j 
también  descargó  loa  oondenoísa  de  sos  progenito- 
res. Su  mansedumbre  fué  admirable  ;  sn  magostad 
la  mayor  que  jamas  fué  vista;  sn  misericordia  ao- 
bre  todo  loor ;  mas  annqne  asi  usaba  de  piedad,  no 
olvidaba  d  ceptro  de  la  justicia.  Todos  a 
des  tenia  esta  Beina ,  de  tal  manera  aaí 
qnesígniendo  la  doctrina  de  Sant  Qregorio,  en  to- 
das las  cosas  que  dada  tenian,  más  á  miasrioordift 
que  i  rigurosa  justicia  se  indinaba,  i  por  eq»erian- 
cia  de  sus  obras  asi  lo  demostraba  dando  grande» 
limoonaa  qne á todaeUa  éidwea mondioantaai per- 


DONFBBNAMDO 
DOBM  meíMatoroMS  4  pobres  aoceutadoB  Uignbi- 
nunnenteiepMtík  ;  á  doncollai  hnérfuiu  dootaba,  7 
A  otra  con  grandas  doctos  lu  oasab».  Al  Bepnlóro 
■ancto  de  Jsnualem  con  grandes  limoinu  fi  devoto 
ánimo  de  oorason  viiltaba,  pues  qne  por  la  flaqnesa 
mngeril  é  por  la  dioidad  real  con  loa  pies  corpon- 
leti  no  podía.  Fné  esta  tan  axcelentlñma  Iteina,  qne 
ni  despnee  qne  Boma  £oé fondada,  ni  tampoco  des- 
qno  Espafia  f  aé  poblada ,  nj,  principe,  nt  empera- 
dor, ni  otra  ezcelentfsaima  mnger  qns  reinos  go- 
bernase, ningtma  hnbo  i  qnien  coa  goso  maravi- 
lloso estaBeina  no  aobrepnjase,  y  todos  los  pasa- 
dos qne  por  segaimieato  de  sos  viitodea  se  puedan 
en  aTaendm  alabar,  todas  en  presencia  deeta  Beina 
é  Bafiont  oon  la  mndia  grandesa  de  sns  obras  é  mn 
oompanoioa  m  debrian  callar;  i  segnnd  dice  U 
Sacra  Esonptnra,  ningono  en  sn  voluntad  deba  Mr 
loado.  Cosa  digna  de  pnblioar  i  manifiesto  es  qm 
el  poderoso  Be;  Don  Femando  asi  es  dootado  é 
oompnesto  de  todaa  aquellas  exoelentes  virtades 
qne  deeta  christianiíiii»  Baina  i  hablar  oomeua- 
mos,  y  faltaría  ingenio  par»  haberlas  de  oontar. 
Fneron  Be;  é  Beina  jnntos  por  Dios  esoogidos,  por 
el  ayirntados,  qao  juntamente  añ  aynntadoB  reina- 
ron é  gobernaron  treinta  afioa ,  f  aonqoe  en  cuerpos 
des,  en  voluntad  é  onlon  eran  nno  solo,  firmaban 
las  cartas  é  provisioncB  juntamente  el  uno  f  el  otro. 
Estos  Beyea  de  templos  7  oaaas  de  Kos  oonstitu- 
7eron  obras  ínnnmerabloe,  7  hasaffas  tantas  bíoie- 
ron,  qne  para  mas  verdaderamente  hablar  no  se  po- 
dían escribir  mas  brebemente. 

Cipinis  d«  li  Is  4  ■urte  íMto  eitalaiUiitu  Kdaí  DoU 
iMbd. 

fiobievino  reda  enfermedad  corporal  i  la  Beina 
DoAa  Isabel ;  é  opremídas  á  agravadas  las  feme- 
ninas fnerzas  de  U  ohriitianiaima  Beina,  estovo 
por  espado  de  dent  días  continuos  de  grand  enfer- 
medad fatigada ;  é  oomo  en  la  Iglesia  de  Dioi  por 
en  salud  mndias  oraciones,  STunos  é  sacrificios  fe- 
cbofl  foMen,  6  por  oo  jaicio  ooolto  pooo  aproreclut- 
sen,  viendo  la  ezoelentUñma  qne  el  tiempo  qne  á 
sn  vida  estaba  por  Dios  determinado  se  acercaba, 
mandtf  qae  de  rogará  Dios  por  su  salud  corporal 
loe  edesiastioos  cesasen ,  é  fuesen  por  la  salud  es- 
piritual, 7  qae  los  saoramentos  eoleeiasticos  traídos 
le  focMn.  Brt  tanta  la  honestidad  é  ton  grande  U 
ebservanda  de  en  pudidda,  qne  al  tiempo  qne  la 
estremanncioD  le  fui  dada,  ningún  miembro  BU70 
qoín  qne  fuese  visto,  sino  de  solo  el  sacerdote,  7  no 
dsningun  criado  ni  criada  de  su  Beal  oasa.  Hizo  tes- 
tamento tan  ordenado  7  maravilloso,  que  oaai  di- 
vino se  pnede  decir ;  la  gobemadon  deatos  sos  Bd- 
noi  qne  dexaba,  á  su  marido  el  Be;  Don  Fuñando 
encomendó,  encargándole  7  pidiéndole  qne  los  ren- 
tas de  sn  corona  real  no  ensgenaee ;  y  acabó  sus 
diu  la  ezoelentisima  Beina  Dofia  Isabel,  honra 
de  las  EqwflM,  esp^o  de  las  mogeres,  en  la  villa 
de  Uedina  dd  Oampo  á  veinte  é  eeis  días  dd  mes 
d«  noviembre^  aflo  del  SeOor  de  mili  6  qninientos  é 
outroafios,  «ntie  las  onceé  doce  dd  di»,  másoer- 
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ca  de  las  dooe  horas  ;  oon  la  qnal  muerte  todo  e!  go< 
so  que  Eqwfia  tenía  pered6.  Paé  despnea  tomado 
su  ooeipo  por  algunos  perlados  é  grandes  dd  Bei- 
no,  é  pnesto  en  el  Bed  Pdado  en  d  hábito  del  8e- 
Sor  Banct  Frandsco ;  en  el  siguiente  día  fué  lleva- 
do á  enterrar  a]  rdno  i  dudad  de  Oranada,  d  qnal 
Be7no  sus  altesas  habían  ganado  con  mnobo  tra- 
bajo. Fué  por  el  oamino  de  mn^s  gente  acompa- 
sada: enterráronla  humilmente,  sin  pompa  dgn- 
na,  como  por  sn  testamento  antes  que  muriese  ha- 
bis  mandado  baoer.  Deeta  Beina,  considerada  la  fé, 
vida^  é  religión  é  fin ,  no  serie  temeridad  afirmar 
qne  está  en  d  oído ;  á  lo  menos  qne  porgadas  algu- 
nas culpas  de  sus  peooados,  pnes  como  dice  d  Após- 
tol, no  ha7  justo  ni  quien  pneda  decir  que  está  sin 
pecado,  en  breve  será  colocada  en  la  oelestid  glo- 
ría con  los  Santos,  dexando  reino  temporal  para  d- 
oansai  glorie  para  siempre  jamas. 


M  la  1»  KHiU  ds  li  Ri 
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Rili»  jSinandBstM  RelBD)  la  CuUUi  I  Leos. 

Siendo  huérfana  Espafia  de  sn  Beina  é  Sefiora, 
segund  qne  7a  arriba  habéis  oido,  comenzaron  á 
temerse  las  guerras  é  males  antiguos  que  «1  d  tiem- 
po de  so  vida  adormidas  estaban;  mas  nuestro  Se- 
ñor Dios  aviendo  misericordia  Deapaña,  quiso  vot< 
ver  toda  esta  trísteaa  en  placer,  porque  en  este  día 
que  la  Beina  murió,  d  Be;  Don  Femando  oon  gran- 
dM  lágrimas  salió  de  Pdado  con  muchedumbre  de 
grandes  destos  Bdnos ,  i  subió  en  un  cadahalso, 
guardando  las  oirimonias  qne  este  tal  caso  requs- 
ria ,  7  biso  levantar  pendones  por  U  Beina  DoOa 
Juana,  sn  hija,  que  era  oaaada,  oomo  arriba  dixi- 
moB,  oon  d  Prlndpe  Don  Kielípe,  oon  trompetas  7 
re7  de  armas ;  é  teniendo  un  pendón  real  el  Duque 
de  Alba  en  sns  manos,  dixteron  QittUla,  QutiHa, 
Caatilla,  por  la  fiítna  Doña  Juana  tmetira  S^cra. 
La  Beina  DoBa  Isabel  de  gloriosa  memoria  en  n 
testamento  dexó  por  gobernador  destos  BeinoB  al 
poderoso  7  excelente  Be;  Don  Femando,  en  ausen- 
cia de  la  Beina  DoQa  Juana  sn  hija,  no  viniendo  á 
estos  Beinos  porque  estaba  en  Flandea ;  é  Teniendo 
la  Beina,  é  no  queriendo  6  no  pudiendo  gobernar, 
qne  el  Be7  Don  Femando  gobernase.  Esta  clausu- 
la fué  Idda  é  publicada  delante  gran  número  de 
gentes,  7  «nsi  quedó  por  gobernador  destos  Beinoe, 
7  los  mantovo  en  tanta  juitida,  pas  é  sonego 
qnanto  estaban  en  el  tiempo  que  la  Bdna  vivía.  Du- 
ró la  gobemadon  del  Be7  por  espacio  de  afio  é  me- 
dio. En  este  tiempo  hubo  ciertas  diferenoias  7  con- 
tiendas entre  el  Be7  Don  Femando  7  el  re7  Don 
Fhdipe  su  hiemo ;  é  fué  td  adento  hecho  é  dada 
esta  concordia  oon  los  embaxadores  qne  entre  estos 
Be7e8  entendían :  qne  ambos  juntamente  reinasen, 
poniendo  á  esto  dertoa  cspitulacJonee  lae  qnales  de 
guardar  7  manteoer  asi  d  Be;  Don  Femando  como 
d  embazadoT  dd  Be;  Don  Phelípe,  que  en  Castilla 
estaba,  con  sus  propias  manos  juraron.  Dende  á 
pooo  tiempo,  pasando  d  Be;  Don  Ridipe  ;  la  Bdna 
Polla  Juana  oon  gran  flota  qne  traiao ,  entraron  en 
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Espafia  en  ei  mes  de  Abril,  aOo  del  SeSor  de  mílt  é 
quinientoaí  Beiaatlos.  AporUronal  Beino  de  GalicU 
en  U  ciudad  de  la  CuniDa  á  cayo  recibimieato  bb- 
lieron  muchoa  grandes  del  Belno,  é  algonos  afirma- 
roD  qae  por  inducimiento  é  consejo  de  algnnoB  de- 
lloB  f  aeron  deshechas  y  rompidas  todu  las  oapitu- 
lacionea  qoe  entre  estos  Reyes  antea  joradas  é 
puestas  estaban  ;  y  el  Bey  Don  Fhelipe  con  giand 
compofiia  de  gente  simada  qae  consigo  traía,  salió 
del  Reino  de  Galicia  entrando  en  Castilla,  El  Bey 
Don  Fernando  le  salió  á  leoibir  pacifloamente  á 
diflt  é  nncTB  días  del  mes  de  Jnnio  del  dicho  afio, 
y  viéroose  estos  Beyes  ambos  juntos  cabe  la  aldea 
de  Bemeea ,  estando  muy  pooos  presentes,  y  ma- 
chos de  lexos  mirando  la  habla  qae  estos  Beyes  tn- 
vieton.  Después  de  haber  hablado,  pareció  comun- 
mente ser  visto  í  todos  qne  la  fina  rererencia  por 
el  Don  Phelipe  acerca  de  en  padre  como  convenia 
no  serle  guardada.  En  este  tiempo  el  Bey  Don  Fer- 
nando, mas  f  oraado  de  voluntad  qne  oon  ella,  salid 
destOB  BeinoB  de  OastilU,  y  se  partió  para  sna  rei- 
nos de  Aragón,  y  dende  alli  oon  grande  armada 
pasó  al  Beino  de  Ñápeles. 

bpimta  CODO  al  Rñj  Don  Plullpe  t  li  Reju  DoBt  Jniu  enln- 
TOD  en  el  Reino  d»  CiiLilli,  t  de  lii  condJdanM  deiU  He; 
Don  Pbellpe,  i  de  ta  Bn  y  mnens. 
Luego  que  el  Bey  Don  Felipe  y  la  Beyna  Dofia 
Jnsna  entraron  en  Castilla  y  pacificamente  la  pose- 
yeron, dicha  Doña  Juana,  como  fuese  Beioa  6  SeDora 
destos  BeÍDoa,  no  la  velan  sub  subditos  é  naturales,  é 
por  esta  canea  lea  parecía  qne  debia  por  el  Bey  ser 
detenida  ¿  manera  de  encarcelada,  porque  estando 
en  poder  del  Bey  Don  Phelipe,  ni  gobernaba,  ni 
tampoco  parecía,  é  si  esto  por  so  voluntad  6  constre- 
fiída  por  el  B^  Don  Phelipe  asi  se  hacía,  en  este 
tiempo  á  saber  no  lo  alcanüaron  sino  pocos.  Después 
desto  fueron  ayuntados  los  procuradores  de  Cortes 
en  la  villa  de  Valiadolíd,  donde  juraron  á  la  Beioa 
nnestra  Seíiora  por  Beins  é  Se&ora  natnral  deatos 
Beinoe,  y  al  Bey  Don  Phelipe  como  á  Bey  é  8eaor, 
como  ¿  su  legitimo  marido,  y  deepoes  de  loa  días 
de  la  Reina  Duaa  Jnana  si  ilostrísaimo  Principe 
Don  Carlos,  sn  primogénito  heredero  hijo,  que  ago- 
ra nuestro  Príncipe  es.  El  Rey  Don  Phelipe,  aolo 
contradiciéodole  alguno  del  Beino,  estos  reinos  go- 
bernaba; y  este  Rey  Don  Phelipe  oaredeudo  de  la 
eaperiencíft  y  consejo  que  para  regir  ó  gobernar 
convenia,  de  bnena  gana  daba  á  todos  los  grandes 
todo  lo  qne  de  la  real  Corona  pedido  le  era,  é  por 
consejo  de  algunos  sus  consejeros  dio  algunas  cosas 
qne  el  Bey  Don  Femando  y  Beba  DoSa  Isabel  sus 
padree  con  grande  vigilancia  habian  cobrado.  Otros 
grandes  destos  BeiiiOB,  viendo  esto  mnrmnraban,  é 
las  comunidades  destos  Beinos  Isa  gentes  estra- 
fias  qoe  el  Bey  Don  Felipe  consigo  habia  traído, 
aborreoian;  y  como  los  tales  estrongeroe  fnesen 
dados  á  demasiado  comer  y  beber  mucho,  desórde- 
nes y  delictos  cometian,  é  comsnzó  la  justicia  algo 
á  enflaquecer  y  caducar.  Era  este  Bey  Don  Felipe 
mancebo,  j  de  rony  buen  oneiiio  j  de  mqy  hermosa 


cara,  y  de  liberal  y  gentil  diqínBÍoion.  &■  blanda 
i  todos,  y  apacible  y  mucho  noble,  mis  qne  ñinga- 
no  deseador  de  justicia,  muy  aparejado  para  todas 
virtudes.  Era  asimismo  dado  i  los  juegos,  y  holga- 
ba de  fablas  y  tractar  con  mugeree;  no  le  paracia 
cosa  mejor  qne  los  gentiles  gestos  de  mngeres.  Co- 
mía ó  dormia  bien;  reinó  por  espacio  de  quatto  om- 
ees;  Uegó  i  la  ciudad  de  Burgos  donde  adoleaoió,  y 
dentro  de  seis  días,  de  sn  enfermedad  opreso  mn- 
rió,  á  veinte  é  oincc  diaa  del  mes  de  Septiembre,  afio 
de  mili  é  quinientos  é  seis  afios.  Muchos  decían  que 
esta  muerte  deste  Rey  á  este  Beino  habia  sobreve- 
nido por  jnicío  de  Dios,  por  la  desobediencia  qne 
esta  Rey  tuvo  al  Bey  Don  Femando  su  padre;  otros 
afirmaban  qne  oon  mal  legimiento  deste  Bglo  al 
otro  habia  pasado.  Dexómoslo  si  juicio  de  Dios  en 
cuya  mano  é  determinación  eati  todo. 


CepinUn  cono  deipsM  da  b  ■■aite  deria  Baj  Dm  PtHrtM 
al  Reino  por  loa  del  Real  Coiiejo  loberudo,  tloqiaiM»^ 
(Id;  é  eomo  ol  Rey  Don  Pernindo  pud  en  CatUlla  1  (obensr 
st  HelBo  uao  aniat  hieli. 

Qnedando  la  Beina  Dona  Jnana  viuda  i  preftada, 
la  qnol  así  por  al  dolor  qne  sintió  en  la  muerte  da 
iu  marido,  á  qnien  mncho  amaba  é  qnerio,  como 
por  la  pooa  esperíenoía  qne  en  gobernar  reinos 
tenia,  é  como  quisiese  no  entender  en  la  gobernacioB 
deatoa  sus  reinos,  gobernóse  el  Beino  por  laa  perso- 
nas que  eetoncea  en  el  sn  real  Consejo  estaban.  DI- 
cose  en  laa  historias  romanas  que  Bómnlo,  el  primer 
fundador  de  Romo,  después  qne  creció  en  el  Seltorfo 
escobó  oient  varones  para  bu  consejo,  los  quoles  lla- 
mó Senadores.  Rete  de  nn  rayo  ó  trueno  desapareólo; 
los  Senadores  que  antea  había  tomado  gobemuon 
esperando  si  volvería.  Estos  fueron  afio  y  medio 
por  ests  causa  tenidos  en  gran  precie  é  mnoha  repu- 
tación ;  mas,  los  Despafia  qne  por  dies  mesM  y  mda 
solos  gobemsron  estos  Beinos,  siendo  maltraotados 


de  algnnoB  grandes  del  Beino,  no  por  ser  personas 
que  en  el  Consejo  Beal  presidian,  mas  aun  como 
privadas,  eran  extremados  en  el  trabajo  é  sndor  qne 
tenisn;  y  grande  su  vigilancia,  y  el  cuidado  muy 
mayor.  Eran  estos  varones  dootadoa  de  cienoia,  y 
algunos  deltos  de  aprobado  linaje,  y  todos  de  ooa- 
lumbres  leales  como  oonvenian  ¡  eran  por  número 
diea  ú  once,  muy  pooos  en  comparación  de  los  qne 
leímos  en  el  capítulo  octavo  de  los  Maoabeos^  qne 
hacían  consejo  trecientos  é  veinte  varones  cada  día 
para  gobernar  las  oosas  púhUcas.  Estos  del  Consejo 
Beal  no  son  menos  de  loar  qne  aquellos  que  onilia 
dízimos,  por  los  grandes  trabajos  que  pasaron ,  en- 
tendiendo con  sudor  continuo  en  u)laoar  tontas 
desobediencias  é  maldades  como  en  estos  Beinos 
habían  nacido.  La  Reina  Dofia  Jnana  envió  á  su- 
plicar al  Bey  Don  Femando,  sn  padre,  que  viniess 
í,  entender  en  la  gobernación  destos  Reinos,  y  man- 
dó al  Doctor  Oropesa  y  al  Licenciado  Mnxica  y 
al  Doctor  Carbajal  y  al  Licenciado  Polanoo,  todos 
qnstro  de  au  Conseja,  que  le  esoribiesra  ¡  y  así  esta 
Ambaxoda  fué  embiada  al  Reino  de  Nápolea  donde 
estaba,  y  porque  el  Rey  estaba  oonpado  mi  los  n». 


'  tWH  FE8HAND0 
goóioa  de  aqilel  S«ino,  no  pudo  Inego  embtToarae 
púa  pasar  A  Ca«ti1U ,  mu  embió  d  deoir  qne  aqo»- 
11o  acabado,  Sn  Alt«Ka  euteodia  Tendria  i  aceptar 
la  gobernación  deatos  Beinoe ;  y  aal  fué  que  despQM 
ee  embarcú  A  qaatro  día*  del  mea  de  Jimio,  alio  del 
Sefior  Je  mili  ó  qoinientcn  é  date  afioa,  acompañado 
do  gran  flota,  asi  de  navea  como  de  gideraa  de  aqnel 
ea  Beino  de  Mapolea.  EatnTÍeroD  aotaa  deato  por 
eapado  de  dies  mesea  7  máa  loa  Beinoa  de  Caetilla 
aiu  goberaaoion;  en  el  qaal  tiempo  mnohoe  génwoB 
de  malea  é  dapnos  i  deaobedienoiaa  ae  cometían ; 
entre  loa  qnalea  en  ailcmoio  no  ea  do  pasar  como 
el  Dnqne  do  Medina  Sidooia,  qneríendo  por  fneíaa 
do  armaa  tomar  la  oindad  de  Qibraltar,  Biendo  como 
eia  de  la  corona  7  patrimonio  real,  allegú  maoha 
gente  de  armaa  para  la  ganar;  loa  cindadaoos  de  la 
qnal  con  fidelleimo  eafneiso  7  determinado  ánimo 
por  la  corona  Beal  ee  toTieion,  7  de  tal  manera  ae 
defendieron,  qne  qnedando  venoedorea  al  Duque  7 
¿  BU  gente  qne  en  el  oaroo  «ataba,  hnir  del  campo 
como  lealea  vaaalloa  le  hioieroa.  Poooa  diaa  dei- 
pues  que  aquesto  aaí  aconteció,  por  el  jnido  de  Dioa 
unrió  el  Duque,  7  ooabó  roa  diaa  de  enfermedad  de 
peatilenda.  Batando  la  república  de  Eapa&a  en 
aqneetaa  torbacionea  7  ooaaa  qne  aobrerenian,  el 
Conde  de  Lemoa  tom6  la  villa  é  fortaleaa  de  Pon- 
ferrada,  que  ea  en  el  Beino  de  Galicia,  qne  sai 
mMmo  era  de  la  oorona  real,  con  mano  armada; 
contra  el  qual  donde  ae  firmó  nn  proceso  por  los 
del  Beal  Consejo  qne  en  este  tiempo  el  Beino  go- 
bernaban, 7  asi  miamo  contra  el  nanrpador  de  la 
corona  real  procedieron  para  le  tomar  U  dicha  vi- 
lla 7  fortaleaa,  é  tomada,  jostamente  tenían  man- 
dado que  todas  las  gnardas  é  gentes  de  armas  qae 
en  el  Beino  estaban  fneeen  contra  el  Conde  de  Le- 
moa. Iban  por  capitanes  generales  desta  gente  Don 
Fadríqne  de  Toledo,  Duque  de  Alba,  7  el  Conde  de 
Benavente,  tomando  esta  empresa  por  serrido  de 
an  Beino  en  tanta  estima  como  caballeroa  de  mucha 
fidelidad  é  de  mucho  amor  á  sn  patria,  T  como  el 
Conde  de  Lemoa  sabidor  fuese  de  la  copia  de  gente 
que  contra  él  venia,  osando  da  mqor  consejo,  dio  de 
au  voluntad  libre  7  deeembargadamente  la  villa  é 
fortaleaa  de  Ponferrada  A  la  peraona  qne  para  red- 
birla  los  del  Consejo  enviaron;  ¿  ai  la  venida  del  Bey 
Pon  Femando  no  ae  esperara,  oosaa  mn7  gravee  é 
muy  terribles  por  al  Beino  le  cometieran.  Asi  BepaBa 
opienúda  de  tantos  é  tan  diversos  malea,  eataba  es- 
perando para  >a  aalnd  la  venida  del  Bey,  qne  allegó 
por  la  voluntad  de  Dios  en  eate  tiempo  en  la  playa 
do  Valencia,  7  dexando  laa  ondaa  de  la  mar,  saltó 
«n  la  tieira  i  veinte  diaa  del  mas  de  Julio  deate 
dicho  a&o,  sea  dada  gloria  i  nnostra  Seflor  Jesn 
Christo.  La  Bdna  Dofia  Jnana  nuestra  SeQora, 
oyendo  la  venida  del  Bey  sn  padre,  oon  gran  ale- 
giia  fué  pereraalmente  A  la  Iglesiai,  dando  gradas 
á  Dioa,  7  mandó  cantar  el  ointieo  de  Sant  Ambro- 
sio 7  Sant  Agnatin  7«  Dttim  ¡mádamu».  Estuvo  la 
Baina  algnnoa  diaa  en  un  logar  pequeño  llamado 
Omillo^  é  partiendo  el  ^«17  Don  Versando  de  n 
tfsdad  de  Valoumi  desde  á  poco  tiioipo,  el  amor 
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qne  i  so  patria  tenia  le  hieo  tan  de  preeto  venir, 
con  tanta  y  tan  entera  voluntad  oomo  tenia  qnan- 
do  con  la  Beina  Doña  Isabel  era  oasado;  7  saliendo 
la  Beina  Doña  Juana  á  recebir  al  B07  su  podre, 
vinieron  á  nn  lugar  llamado  Tortoles,  donde  á  vein- 
te é  ocho  días  .del  mea  de  Agosto  del  mismo  año 
qne  arriba  diximoB  se  vieron  á  hablaron.  El  Be7 
tracto  A  su  hija  con  toda  oerimonla  7  acatamiento, 
7  la  Reina  fincadas  las  rodillaa  en  el  saelo,  de- 
mandando  laa  manos  al  Be7  su  padre  para  ee  laa 
besar,  no  queriendo  el  Be7  dirselas,  con  aquel 
amor  paternal  qne  le  tenia,  la  abrazó  é  le  dio  psa, 
y  entraron  en  nn  mismo  palado,  é  con  gran  pla- 
oer  reposaron.  La  Beina  oon  el  grande  amor  qne 
al  Bey  Don  Fhelipe  su  marido  tenia,  no  avia  con- 
sentido qne  pusiesen  debazo  de  tierra  sti  cuerpo, 
antes  en  su  sepulcro  de  plomo  le  mandó  met«r  6 
traerle  consigo,  haciendo  dedr  por  su  ánima  sa- 
orifldoB  divinos  pot  muchoa  religiones  é  diversaa 
órdenes  que  desto  cargo  tenias. 

Á.  veinte  é  dnco  días  del  mes  de  Setiembre  deete 
alio  se  onmplió  un  año  que  el  Be7  Don  Ph  elipe  muer- 
to habla;  ésegoiendo  la  Beina  la  costumbre  Despafia 
cerca  desto,  mandó  dedr  solemnemente  vísperas 
cantadas  por  el  ánima  de  sn  marido,  7  en  el  se- 
gmente dia  con  gran  solemnidad  mandó  qne  so 
cantase  misa  7  ofldos  de  réquiem,  en  los  qnalea 
estuvieron  el  Bey  é  la  Beina  ó  muchos  grandea  ó 
podados  del  Beino,  como  se  escribe  en  el  segun- 
do libro  de  los  Macábaos,  capltolo  dnodédmo,  qne 
viendo  qne  Philipo  Bey  avia  muerto,  piadosamente 
pensando  é  creyendo  en  la  resurrección,  rogaban  A 
DioB  nuestro  Sefior  por  su  ánima,  devota  7  reli- 
giosamente. Comenzó  después  desto  el  Bey  Don 
Femando  á  entender  en  la  gobernaolon  7  coaaa 
deste  Beino,  el  qnal  aunque  estaba  muy  alborotado, 
en  poco  tiempo  después  queete  ezcelentismmo  Bey 
comenzó  á  gobernar,  se  levantó  á  estar  en  la  mis- 
ma felicidad  próspera  qne  antes  estaba,  porque 
eacripto  es  en  la  sagrada  escriptnra  esoogerse  para 
la  gobernación  de  la  república  nn  varón,  y  enton- 
ces el  pneblo  estaba  en  paz.  Declaró  el  Rey  Don 
Fernando  el  ánimo  y  intendon  de  sn  venida,  di- 
dendo  como  en  reparadon  deetoe  Reinos  él  habia 
dezado  los  suyos  propios,  porqne  España  estuviese 
segura;  oa  uí  dice  Sant  Gerónimo  qne  la  gober- 
nación del  pueblo  se  debo  dar  á  quien  Dios  es- 
cogiere, sn  ei  qnal  asa  claridad  de  ley  ó  virtnd 
con  todo  el  pneblo,  7  esto  mismo  se  escribe  en  el 
decreto.  De  ahi  á  poooa  diaa  partió  la  Reina  y  el 
Bey  Don  Femando  de  Tórtolos,  ó  fueron  á  la  villa 
de  Sanota  Haria  del  Campo,  que  ea  lugar  de  la 
díóceab  de  Burgos,  y  después  deato  el  Bay  partió 
de  alli,  dexando  á  la  Reina  en  un  lugar  llamado  por 
nombre  Arcos.  El  Rey  fuá  á  la  dudad  de  Burgos,  en 
donde  por  algunos  meaes  é  mnofaos  dias  sn  Altesa 
aposentado  estuvo,  y  la  Beyna  en  el  logar  de 
Arcos  oeroa  de  Burgos.  La  Beina  Dofia  Juana 
eatuvo  en  aquel  lugar,  7  d  Be7  Don  Femando  sn 
padre  en  la  dudad  de  Burgos,  de  donde  algunas 
veoaa  visitaba  aoaqne  pooaa  A  la  Beina  su  hija^ 
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DeapoM  que  «1  Ik?  inolito  utnTo  en  1»  dndwl  de 
Bargot  qn«  la  pareoid  Ingu  mii  oonvenianta,  da 
tuvo  tlgaa  repoBo  pu»  antendor  en  U  gobaniaoiai 
7  pwffioo  ectndo  de  loe  Beinoa,  trabajaba  é  penaa- 
ba  qaante  podía  aoeegar  7  traer  al  bnea  fin  é  tér- 
mino que  antea  aolian  eatar  algnnoa  negocioa  ¿  oa- 
»M  qae  siendo  Al  anaetite  naacieron  é  oomenzaion, 
muy  perjadieialee  é  dapsoao*  al  bien  de  la  repúbli' 
oa ;  y  para  pmüdon  de  alginnoa  crlminea  7  ezceooa 
que  en  la  oiodad  de  Oófdoba  7  ana  oomaroaa  «340- 
cieron,  emUó  i  llamar  8n  Altes»  al  Liceniüado 
Beniaad  Qomei  de  Herrera,  ano  de  loa  Alealdea  de 
la  Caaa  é  Oorte  real,  donde  al  dicbo  Lioeiuiado  f  or- 
Boeamente  con  gente  armada  tam6  7  metió  preao  al 
Uarqaéa  de  Pliego  en  ana  aa  loiteleBa  de  HontilU 
donde  lo  tenia  guardado  7  i  mndio  leoaado  enoar- 
celadoi  7  oomo  eate  oaao  tan  feo  vino  i  oidoe  del 
Ba7,  oonaidataado  que  ñ  lo  dazeae  dUmnlado,  ain 
poniaion  7  cartigo,  seria  oanaa  7  opinión  da  otroa 
muohoa  á  qnel  dicbo  Harqeée  6  otroa  ee  atreverian 
á  baoer,  poepneeto  el  basn  Be7  todo  trabajo,  con 
loa  íaxtj  grandes  oaloiea  qoe  oomo  fuego  aaan,  por 
á  mea  de  Julio,  al  tíempo  que  el  Sol  entra  en  el 
aino  de  León,  de  la  dioba  iñndad  de  Bn^;oa  do  ea- 
t4^  partió,  7  á  mocha  pcieaa  llegú  i  Córdoba,  don- 
de Tiito  7  examinado  oon  mucha  diligenda  el  gran 
error  7  no  debido  atrerimiento  del  dicho  Harqnéa, 
el  mn7  alto  Consejo  Beal  condenóle  á  príveoioa  de 
todoe  loa  oficios  reales  j  meroedea  que  de  la  Ooro- 
na  Real  tenia,  7  la  mn7  buena  fortalsu  de  Monti- 
lla  derrocaron  7  arrojaron  por  el  nielo  por  manda- 
do de  la  ínaticia,  que  no  pareoia  deila  ooaa  algnna 
ni  ractro  qae  ende  hubieee  habido  edíBcío ;  7  esto 
así  fecho.  Su  Alteaa  partió  dende  para  Sevilla,  por- 
que el  Dnqne  de  Medina  Sidonia  tampoco  quiso 
complir  ni  efectuar  algunas  oeaas  qoe  le  habían 
sido  mandadla  por  Su  Alteaa;  7  luego  qne  llagó  á 
Sevilla,  de  noche,  calladamente,  por  loa  muroe  de 
la  oindad  como  mejor  pudo,  oon  conaejo  é  oompaOla 
de  Don  Pero  Qiron,  primogénito  del  Ocnda  de  üre- 
fla,  marido  de  la  hermana  del  didio  Dnqne,  fué  í 
Portugal  por  eetas  inobediencias  7  rebeldía*.  Deter- 
minó el  B^  por  mis  aegnrar  loa  fechos  refrenar 
auB  osadiaa,  7  por  le  traer  i  bien,  tomar  al  dicho 
Dnqne  todaa  ana  villas  7  tierras  7  f  ortalesaa;  7  am- 
blando allá  BU  exército  de  pie  é  de  caballo,  tomó  la 
Tilla  de  Niebla,  que  es  mn7  antígna,  7  de  qsien 
hacen  gran  monoria  laa  corónioas  DespaAa ;  7  por- 
qne  1<m  veoiaca  de  la  dioha  villa  no  se  qnieieron 
dar  ni  obedesoor  el  mandanúento  real,  mas  reaistian 
7  porfiaban  qnaato  podían  poi  no  ae  dar  &  la  gente 
de  armas,  entró  en  1»  villa  por  fueraa  haciendo  ma- 
cho mal  7  daptio  en  loe  moradorea  oon  harta  cruel- 
dad; 7  con  el  dapno  de  la  hacienda  é  bienes  oon- 
testos  los  soldados,  no  cometieron  muertes  de  hom- 
bres, é  adoltwioa  7  otaos  malee  qne  en  semejantee 
Ingaisa  é  tiempos  acontecen;  mas  como  no  hi^ 
quien  impida  A  la  gente  de  armas  vencedora  an 
curso  é  querer,  oomplieron  todo  á  sn  voluntad.  Con 
Mto,  dado  fin  A  lo  del  Andalacia,  vino  Inego  8a  Al- 
teM  i  ViUadoUd,  dcmde  eataTo  OHÍ  todo  el  i&o  do 


mili  é  quinientos  é  nueve,  entendiendo  ea  mn^tai 
cenas  qne  para  el  padfloo  ó  quieto  estado  del  R«faio 
oonvenia  conmioar  é  prever.  Oon  todo  arto,  laego 
qne  llegj  dende  Andalucía  i  Talladolid,  fni  el  B47 
al  lugar  de  Arcos  donde  estaba  la  Reina  DoSa  Jua- 
na BU  fija,  6  sacándola  dende,  la  traxo  consigo  á  la 
villa  de  Tordeeiltas,  7  ende  la  poeo  oon  algnna 
eompafla  de  serrídorM  en  los  palaoioe  reales,  7  de- 
xó  de  traeria  consigo  en  corte  por  algunos  impsdí- 
maitoe  7  enfermedades  qpa  Bu  Akaaa  padeada. 

En  este  afio  Don  Fra7  Frandaco  Ximen«^  da  la 
Orden  de  loe  froTres  menorfts.  Cardenal  de  la  Banc- 
ta  If^eda  romana,  oon  titnlo  de  Sancta  Balbina, 
Aizobiqra  de  Toledo,  Primado  de  las  EspofiM,  oon 
mucho  0^  7  amor  de  enaalaar  la  Saaota  té  eaUíó- 
Uo%  detnrainó  paaai  «1  África  pata  baoer  guara 
á  los  raoioi,  enemigoa  de  Dios  nnastro  Sdlor,  oon 
grande  7  oieaido  exiraito  de  pie  7  de  oaballo,  oon 
sendo  propósito  de  aumentar  la  f6  catiuSioa ;  asi 
qne  allegado  mndio  grande  7  oopioeo  exéroito,  é 
amj  oredda  flota  de  naos,  «n  el  ponto  de  Oaitag*- 
na  entró  et  Arsoblspo  7  Oardtoal  Primado  de  las 
Eepafiaa  ok  la  mar,  7  metió  7  embarcó  todo  el  exAi^ 
dto,  annque  grande,  en  laa  naos  qne  ooi^osamente 
allegó,  7  oon  prAq>ero  viento  de  butn  tiempo  qn» 
DioB  le  qnlio  dar,  allegó  oon  aalvedad  de  todoa  loa 
qoe  toaia  m  el  Poerto  de  llasalquivir,  qoe  es  en  la 
oosta  africana.  Sabida  bd  venida,  qne  antee  U  ha- 
blan oido  loe  moros,  arf  de  la  roit7  antigua  7  noble 
dodad  de  Ona,  «orno  de  las  otras  cindadm  &  villas 
é  lugares  é  eomaroae,  Be  jnntaicn  mucho  número 
bfen  annadoa  á  pfó  7  á  caballo,  7  con  mndia  oaadia 
peleando,  pofSaron  qne  d  buen  Aizobiapo  oon  su 
gente  no  tomase  ni  entrase  en  la  tierra,  pwo  oon  el 
a7ndB  de  Dios  é  baeaa  caadla  7  eafnuso  que  ke 
diristianos  mostraron  en  aquel  dis,  á  pesar  de  toda 
la  morisma  que  ende  llegó,  tomó  tierra  oon  todo  su 
exírdtc,  matando  é  feriando  niudios  moros,  destro- 
zando las  oompafias  é  batallis  morisoas,  7  de  tal 
manera  é  gtrisa  con  mndio  eef  nerso  7  proeaa  pelea- 
ron los  cbristianoB^aqnd  día,  qne  mesclados  les  unos 
con  los  otros,  á  so  pesar  entraron  en  la  dndad  de 
Oran,  donde  oomenaaran  é  trabaron  gran  combata 
los  dos  exéroitoB  de  ehristianca  7  moroa,  los  ohrit- 
ttaooB  mn7  eeforaadoa  7  ardidos  por  la  sancta  ti 
catbólica,  loa  moros  por  neceddad  de  librar  A  st  7  á 
BUS  mugeres  7  fijos  A  propia  dudad  7  tierra,  do 
tantos  tiempos  é  sig^  moraron ;  é  oon  esto  é  por- 
que oon  la  ira  é  furor  de  la  batalla  creda  so  ánimo, 
valientemente  oombatian  7  se  defendían  los  moros; 
mas  los  christiaooB  pensando  en  la  jnata  oansa  de 
ta  íé,  7  como  lea  era  honesto  é  justo  é  gloriceo 
morir  en  las  armas  da  tan  sánete  expedidon,  mos- 
traron tuita  virtnd  ó  prohesa  de  armas,  qne  i  loe 
moros  arrancaran  del  lugar  donde  era  la  pdea  7 
ruido,  é  los  abo7entaron  fuera  de  los  moros  da  b 
dndad  i  mal  grada  «070,  7  mnrieros  mucho*  7  ea 
tan  pooo  espado,  que  estaban  montones  de  ooerpoe 
muertos  7  trapeaaban  en  etica,  reibalaado  an  la 
sangre  humana  qne  ae  vmtía.  Ad  loa  dsiatiaBaa 
Bo  ña  BQ0I19  misterio  i^vi  día  qoe  d 


tON  FERNANDO 
en  Afrfu  tomiron  t  tnrlsron  U  oiadad  de  Oran  por 
n^  é  todcM  1m  morMlorM  de  el1«,  homM  f  muge- 
na,  gTMidec  é  pequeños,  viejoB  j  mosos,  pieaos,  ex- 
cepto loa  moToa  que  peleando  morieroD,  tomaron;  7 
ui  miamo  mncho  oro  y  plalR,  jojas  i  perlaa  pre- 
oiosas,  y  otraa  maohaa  ooHaa  j  liqnezaa  7  «ver  que 
no  ae  podria  bien  numerar.  El  día  aérente  la  mec- 
qtdta  m^or  oonaagid  el  bnsn  Cardenal  Arzobiepo 
«1  Igleala,  y  donde  mnoluw  vecea  el  nombre  de 
Dioa  Jeaa  Chriato  nneatto  Befior  faé  blaafemado, 
allf  fné  loa4o  glorioeamente  oon  mnohtn  sacTificioa 
y  aolemnea  mÍBaa,  é  Tlq»eraa,  y  horaa  canúnioaa,  no 
oca  poca  alegría  é  placer  de  los  chriatíanoi;  é  por 
memoria  qne  por  el  Arzobiipo  de  Toledo  ae  gaiió  la 
oindad  de  Oran,  ende  ae  orid  y  eregi6  nna  abadia 
anbjeta  i  la  SonoU  Igleria  de  Toledo.  Todo  «ato 
fecho,  el  Baronidiñmo  Oardenál  á  cajo  loor  t 
■labann  todo  nneatro  dedr  t»  inferior,  viito  oon 
todo  ta  exérúto  i  an  aanota  Igleda  7  ailla  aiaobia- 
pal  de  Toledo,  dexando  proveído  i  Oran  de  gente 
de  armaa  é  vitaallM  abundosamente.  Aaimisroo, 
como  el  Oatbtiico  Bey  Don  Femando  tnvieae  siem- 
pre gana  de  enaalaar  7  eatender  la  sanota  £é  oa- 
thdica  7  no  desamparar  la  gnerra  qne  contra  loa 
moroa  había  oomensado,  enoomendlt  al  Oonde  Pero 
Navarro,  varan  mvy  diestro  7  esforaado  en  el  fecho 
de  la  guerra ,  qne  oon  tany  grande  ftota  é  gente  pa- 
sase en  ¿frica  7  conquistase  las  villaa  é  oindades 
marttimKB;  el  qnal  dicho  Oonde  como  bnan  caba- 
llero, segnisndo  el  consejo  de  en  Bey,  oon  mncJio 
trabajo  6  peligro  i  oon  harto  diacrimen  de  pelea 
oitró  oon  an  ezéroito  d  tomd  por  fner»  de  armas 
Ja  dndad  de  Tripol  de  Berbwfa,  é  de  Bagia,  las 
qnalea  en  breve  laqDearon  7  robaron  las  gentes  de 
amas  del  exérdto  christíano  ¡  7  despnes  qne  aef 
ganaron  é  tobaran  las  dichas  cindadea,  laa  compa- 
Kas  de  los  ohrístianoa  mn7  rícoa  é  oai^ados  de  ora 
y  de  plata,  í  da  joyas,  é  de  hombree  ó  de  mngeres  é 
nífioa  motoa  de  laa  oindades  robadaa,  qne  nadie  os- 
oapó,  volvieron  i  sn  propia  tierra  ñs  dap&o  ni  !•• 
■ion  alguna  con  mndia  victoria  y  honra. 

E  como  «o  este  exeroito  tan  poderoso,  en  nno  oon 
«1  Conde  Navarro  fuese  capitán  Don  oároia  de  To- 
ledo, hijo  primogénito  heredero  del  Doqne  de  Alba, 
hombro  por  cierto  nvy  bien  notado  de  toda  arte  é 
ciencia  militar  y  de  buenos  desseos,  determinó  de 
entrar  é  tomar  la  lala  de  les  Gelves;  6  dicen  algn- 
noa  qne  contra  la  vclnntad  del  Oonde  Pedro  Na- 
varro fué  la  entrada  de  loa  Qelvea  ¡  é  oomc  el  dicho 
Don  Qartáaentard  en  la  Isla  de  noche,  7  el  día  si- 
guiente pdblioa  7  plaosramente  entrase  oon  el  exer- 
.  sito  ohrlstiano  en  la  Isla,  por  el  gran  calor  sin 
quioto  que  aquel  dia  hÍEo,  que  asaba  y  quemaba,  é 
por  la  frtq(aridad  de  la  tierra  muy  enemiga  i  loa 
•atrangeros,  6  porque  IKos  aaj  lo  quiso,  valiente- 
mwte  polModo  ande  el  dicho  Don  García  y  con  ¿I 
«tiM  caballeros  espaftolas  que  le  ssgnieron,  muchos 
W  ahogaron  oon  el  calor,  i  muchos  ea  ümBr,y 
Oíros  quedaran  presos  y  sscdavoe  siervos  ds  loa  mo- 
ros, 7  los  que  eaoaparon  oon  harta  diflonltad  entra- 
ron ;  ambarovoB  «n  1h  hsm  dcapnea  d«  habsr  bm- 
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dado  mucho;  7  aonque  el  CathdUoo  Bey  sentíese 
mucho  deste  deebarato  6  pérdida  de  gente,  no  por 
eso  abatió  sn  corazón  é  sancto  deseo  qne  tenia  de 
servir  á  nuestro  Señor ,  é  conalderd  qne  pues  tsnia 
qnatro  ciudades  oon  mn7  buenos  puertos  de  mar  en 
la  costa  de  África,  conviene  A  saber,  Hasarqoivir, 
Oran,  Bngia  é  Tripol,  qne  son  puerto 7  entrada 
muy  segura  para  toda  A&ioa ,  i  oanea  de  quitar  los 
hombrfc  de  la  maldita  seotamahométícay  allegar- 
los nuestro  SeBor  Dios  i  su  verdadera  ley  é  doctri- 
na, determinó  firmemente  el  mesmo  en  persona  ir 
é  pasar  en  África,  pnes  tenia  aparejo  de  las  ciuda- 
des 7a  dichas,  7  muchos  reyes  de  Afrioa  tenia  ea 
treguas  por  sus  vasallos  pagándole  cada  uno  dallos 
tributo  y  censo  en  cada  un  afio ;  é  para  este  pasa- 
je de  sn  Beal  persona  convocó  7  a7untó  tanto  é  tan 
noble  exertato  de  gente  noble ,  qnanto  i  la  granda- 
aa  de  tal  Príncipe,  807  é  Befior  pertwkecia.  B  con 
cate  proposito  de  pasar  en  África  personalmente, 
partió  en  fin  deste  afio  dende  é  de  TalIadoUd  para 
la  villa  de  Iladrid,  é  dende  fné  para  mediado  el  alio 
de  quinientos  é  diea  para  Honzon  A  tener  Cortee 
generales,  é  qne  los  aragoneses,  catalanes  é  valen- 
cianos le  aTudasen  6  serviesen  de  dinero  para  esta 
tan  sanota  é  justa  guerra  que  oonba  moroa  áfrica 
nos  determinaba  facer;  porque  asi  oouvenia  atenta 
la  forma  de  sus  faeros  é  previlegios ,  que  antee  6 
primero  se  junt«n  Cortes  é  latiflíagau  los  agravios,  . 
que  al  Be7  sirvan  ni  hagan  ayuda  de  dinero.  Asf 
qne  llamados  para  hacer  é  tener  las  dichas  Cortes 
los  grandes,  nobles  é  caballeros,  y  los  tres  estados 
que  conviene  conforme  i  sus  fueros  ser  llamados, 
é  jontadsslas  Cortea,  pnaieron  les  qnerollosos los 
casos  en  qne  ee  metían  por  agraviados,  é  como  en 
todas  las  otras  oosaa  era  el  Be7  prudente,  oon  mu- 
cho consejo  é  deliberación  dio  fin ,  sattsfadendo  7 
aplacando  todos  los  querellantes,  reparándolos  en 
tal  manera,  que  nadie  tuvo  qne  hablar  ni  causa  d« 
se  quezar,  é  de  buena  voluntad  le  concedieron  el 
servicio  da  dinero  qne  le  habían  de  hacer  para  la 
guerra  africana.  Asi  que  concluido  el  negocio  délas 
Cortes  bien,  tomó  el  Bey  i  Madrid ,  de  donde  prin- 
dpiado  el  mes  é  afio  de  quinientos  é  once,  partió  sn 
Alteza  para  Sevilla  oon  harta  tempestad  de  aguas, 
nieves  é  frios  muy  redes ,  6  con  la  mucha  priesa  de 
andar  qne  hiao ,  en  pocos  días  llegó  con  su  corte  en 
Sevilla  ¡  y  avedea  de  saber  que  como  antea  tenia  el 
Bey  mandado  i  sus  oficíales  de  guerra  que  tuviesen 
aparejadaa  todas  las  coeae  y  mantenimientos  nece- 
sarios para  el  pasaje  do  África ,  sabido  por  los  tales 
oficiales  qne  el  Bey  era  llegado  en  Sevilla ,  muy 
prestoiss  naos  que  primero  estaban  secrestadas  é 
sefialadas  para  este  paaaje,  é  todos  los  manteni- 
mientos é  fardaje  neceaario  atan  gran  exeroito fae- 
roo  llegando  en  la  dndad  de  Oiliz,  donde  estaba 
oonoertado  de  ante  el  ayuntamiento  de  la  flota  é 
gente  de  armas  que  había  de  paaar  oon  sn  Altesa ;  lo 
qual  todos  vimtHi  manifiestamente  con  nuestros  ojoi^ 
é  nadie  puede  negar ,  6  todo  el  mundo  confiesa  qna 
lo  sabe  évió.  Sabido  ya  é  divulgado  por  toda  Bapa- 
IU<[ao«lB«y  pasabitapwwna,  nnchoa  gru)(l« 


CRÓNICAS  DE  LOS  BfiYES  DE  OASTILtaL 


mOotm,  dnquei,  nurqaeieaé  periodos,  puesto  qne 
«1  AltesB  í  nadia  mandó  ni  pOBo  premio  algano,  m 
ofreoieron  dedendo  que  querían  puir  la  mai  oon- 
tn  lúB  moroB  Africanra  oon  el  Re; ,  á  soa  propias 
Mpeuaas  é  miaíon,  á  machos  delloH  vimeron  perao' 
nalmeota  Ala  oindad  de  Sevilla  á6  el  Bejr  estaba,  # 
otros  hombrea  é  caballeroa  é  hijos  dalgo  é  gente 
popular  que  contra  los  moros  quiso  pasar,  teniendo 
por  cierto  que  titos  é  muertos  alcauEsban  promio. 
Tanto  eia  el  número, que  oreer  no  se  puede,  é  laa 
machas  naos  é  granda  flota  que  en  Cáliz  ae  apuntó 
no  copiara  ni  pudiera  tener  ¿  tanta  gente.  Digooa 
que  de  Inglateira  TÍnieron  machoa  mancebos  para 
serTÍr  á  su  Alteza  en  esta  santa  guerra  é  pasar  la 
mar  oontra  loa  afrioanos ,  j  ende  ir  con  los  eapa&O' 
lea  matando  los  moros;  mas  como  el  enemigo  anti- 
gao  del  humanal  linaje,  Satanás ,  ooiteiderase  é  mi- 
raae  qnantos  comedio*  j  provechoe  nadui  y  reore- 
cian  deataa  guerras  sanctasá  juataa, doliándoae  ma- 
cho de  quantaa  ánimas  pecadoras  perdia,  que  cada 
dia  para  penar  laa  snele  Uevaí  al  Infierno ,  loa  qaa- 
lea  ai  con  estas  guerras  se  tomaaan  christianoa  loa 
moros,  era  posible  que  ae  aalvaaen  y  aun  fueaen 
asnctos  entre  todoa  loa  Príndpes  cbríetianos,  paso  é 
meiwló  tantos  á  tan  malos  peosamientoa  oon  qne  ea- 
torbd  la  oonqaiata  de  loa  moros  qne  ae  hacía ,  7  tan 
injustamente,  qua  impidió  la  entrada  en  África. 
Avino  asi  que  en  este  tiempo  en  la  Iglesia  Bomana 
era  Padre  Saucto  Julio  Segundo,  natural  de  Italia,  y 
andados  del  aa  pontiKcado  ocho  atLos,  porque  i 
ciertos  cardenales  no  concedió  todo  lo  que  ellos 
querían ,  loa  dichos  cardenales  con  favor  é  ayuda  de 
LudoTÍco,  Rey  de  Francia,  se  rebelaron  contra  el 
Víoaiio  de  Jesn  Cluisto.  Decían  estoa  Cardenalea,  7 
tomaban  occaaion  para  colorar  bu  proposito,  que 
no  fué  joata  jurídica  é  rectamente  elegido  por  Papa, 
salvo  ende  qne  por  aimoufa  tomó  7  anbiú  al  Ponti- 
ficado á  aei  Vicario  de  Sanct  Pedro.  Con  este  pro- 
pinto  platicaron  entre  sí,  aalieron  calladamente 
de  la  corte  Romana,  á  salidoBj  sin  TergQenza  ni  aca- 
tamiento ninguno  oonvaoaron  Concilio  para  conoH- 
oer  sobre  eata  aimonfa  7  sobre  estos  crimines  y  ex- 
oeaoa  qne  alegaban  tener  el  Papa,  aabieado  ellos 
muy  bien  que  eg  defendido  por  loa  Sacros  Cánones 
qne  el  Papa  sea  juzgado  por  alguno  en  la  tierra, 
puea  él  ha  de  jazgar  á  todos,  excepto  por  crimen  de 
heregia  que  hubiese  en  el  Papo.  Bl  lugar  para  el 
Ooooílio  asignaron  en  Babeua,  y  eacríbieroD  todo 
lo  lUBodioho  á  todoa  los  Prelados ;  7  lo  qne  f  uó- 
peor,Bl  mismo  Sancto  Padre  citaron  é  llamaron 
para  este  Concilio.  Eran  los  Cardenales  que  en  esto 
entendían  haata  cuatro ;  el  principal  actor  é  guia- 
dor dicen  que  fuá  Don  Bemardino  de  Carbajal,  na- 
'  tural  de  Eapaüa,  de  noble  generación,  cardenal  de 
la  Iglesia  Romana  con  titulo  de  Sancta  Cruz  on 
Jemaalem ;  el  qual  aaimismo  era  Arzobispo  de  Sí- 
eüenia ,  peaaando  qne  con  ana  revueltai  por  ventu- 
ra alcantaria  el  Pontificado.  Quien  quiera  qne  esto 
inventase,  á  él  como  &  mas  sabido  y  poderoso  de 
entre  ellos  se  atribuyó  la  culpa ,  como  comunmente 
en  todos  los  otros  negocios  acaeció.  Por  oomplir  el 


Roy  de  Francia,  lo  prometíli  i  ntM  c 
aunque  cbiistionisimo,  loa  puso  «a  esta  diaoordiB,y 
embíó  an  ezercito  en  Italia  para  f  avorauer  loa  oar-  < 
deaales  cismUicoa  é  su  oonciHábnlo,  qtis  ya  oomeo- 
aoron  á  hacer.  También  nnaatro  Bey  Oatholioo,  7  eL 
Bey  de  Romanos,  yel  Bey  de  Inglaterra  aetitnyeron. 
y  ooQcertaron  entre  sí  de  defender  y  amparar  al  Pa- 
dre Sancto  como  i  verdadero  pastor  7  Pontlfioe  le- 
gitimo ,  Vicario  de  Jeau  Ohríeto,  7  por  seto  d  noble 
y  bienaventurado  Cathílico  807  Don  Femaado  dan- 
de  la  oíadad  de  Sevilla, do  estaba  entendiendo  «n  loa 
f  eohoa  de  la  guerra  oontr»  moroa ,  como  arriba  dizi- 
mos ,  dexados  todoa  aus  penaamientoa  y  flota  y  per- 
trechos, que  había  aderezado  coa  infinita  costa,  vi- 
no para  la  ciudad  de  Bnrgoai  mucha  pñaaa,  7  penafi 
el  buen  Bey  qne  mas  justo  y  honeato  era  destruir  loa 
fielea  domésticos,  que  loa  estraflos  de  África:  lo  qual 
da  á  entender  é  muestra  que  á  su  Alta»  no  movían 
los  gnerras  con  intención  de  reinar  m  mnohoa  pu»- 
blos,  salvo  por  acreoentar  la  fé  á  oompliria ;  7  luego 
embió  á  mandar  á  Don  Bamon  de  Caidona,  n  Viso- 
rey  é  Lugar-teniente  general  en  el  Reino  de  Nápolea, 
que  oon  toda  presteza  vhueae  á  Italia  oon  todo  su 
ozeroito ,  7  ae  juntase  con  la  gente  del  Papa,  para 
que  amboa  exerdtos  juntadoe,  estorbasen  y  puaiesan 
freno  al  exerdto  franoéa ,  que  era  podercao  y  00- 
pioao,  7  lo  daabaratasan ;  é  lo  que  loa  trea  Bafea 
acordartm  6  concertaron  entre  ei  sol»»  esta  guerra, 
fué  qne  el  807  de  Bouauoa  7  el  Be7  de  Inglaterra 
personalmente  vinieaen  7  sehiciesa  gneirai  fuego 
7  á  sangre,  é  nuestro  Bey  que  también  entrase  por 
la  parte  Despafia  eu  Francia ,  é  hiciese  lo  mismo; 
apara  esto  el  Bey  de  Inglaterra  embiose  cierta  gen- 
te de  armaa  para  nuestro  Cathdlico  Bey ,  para  qutf 
ayuntado  oon  el  ezercito  eapaOol,  ganaaen  el  Du- 
cado de  Guiana,  que  dicen  que  perteneada  al  B^ 
delnglaterra,  y  tomada  el  dicho  Ducado,  lo  restí- 
tuyeeen  al  Bey  de  Inglaterra.  El  Bey  inglés  com> 
plíeudo  lo  prometido,  envió  diea  mil  hombres  de  pe- 
lea, loa  qualea  aportaron  en  el  Puerto  de  Paaajea, 
ques  en  OuipuBooa.  Delloa  se  apoaentaron  en  luga- 
res é  víllaa  cercanas  á  laa  costas  de  la  mar,  y  otavc 
por  otra  tierra  cercana,  esperando  tiempo  conveni- 
ble para  entrar  en  Francia.  Nueatro  exétcito  Despi^ 
na  ee  hacia  para  entrar  poderosamente  en  Fnocia 
oon  toda  priesa  y  diligencia.  Entra  tanto  que  estw 
oosas  y  aparejos  se  concertaban  para  entrar  en 
Francia  por  parte  DespaDa,  aoaeacieron  los  hecboa 
de  la  guerra  en  Italia ,  de  tal  manera  qne  no  ae  po- 
do dilatar  el  ayuntamiento  7  la  batalla  qne  porfnw- 
za  habia  de  haber,  después  de  ayuntados ,  entre  loe 
españolea  y  franceses.  Finalmente  en  día  de  PasooA 
de  Beaurecion,  el  aflo  de  mili  é  qninientoa  d  dooa^ 
se  ayuntaron  ambos  ezercitos  Deapafia  y  Franoi^ 
uno  cerca  de  la  ciudad  de  Babona,  que  es  en  Italia; 
y  allí  hubieron  au  batalla,  que  loe  espafiolea,  asa- 
que aa  proposito  era  dilatar  7  evitar  la  batalla 
viendo  á  ojo  el  enemigo  exército  francés,  b»  da* 
dando  peligro  alguno,  por  la  honra  dsi  oaballMi» 
no  pudieron  hacer  sino  romper;  y  aai  comentó  I* 
pelea  y  batalla  entre  los  un<w  y  loa  otnM,  en  1^ 


í)01í  FERNANDO 
qoal  DHiatiiM  de  unbaa  partes  murieron  y  asjema 
7  fueron  httidoa,  j  á  pooo  de  tiempo  mnobas  veoea 
«aturo  dndoM  U  Tentara  de  la  victoria ,  mta  al  fln 
por  poca  deAren;  oonatanda  del  capitán  de  nnea- 
bo  exénáto ,  los  enemigoa  lobrepojaron  por  la  mu- 
cha matanaa  que  oon  la  aiüllería  on  loa  nnestroa  Det- 
paAaficÍeron.Noeadoponeren  olvido  ta  fortalecaé 
grande  inimo  qne  loe  infantes  espafiolea  A  pi£  mos- 
traron en  este  día,  porque  cati  á  loa  primeroe  en- 
coentroB,  pordeedioha,ú  porque  asi  fué  ordenado 
de  DtoB,  fueron  desbaratólos  loe  hombree  de  ar- 
mas é  gente  de  oaballo ;  lo  qnal  visto  por  la  inf  an- 
tena de  la  gente  á  pié,  todos  se  juntaron  en  ono,  y 
hecha  una  rueda  é  tomo  en  ordenonEa  al  rededor, 
sufrieron  todos  los  enoaentros  é  ímpetus  que  los 
hombres  de  armas  franceses  arremetiendo  contra 
ellos  hicieron  ¡  é  tanta  virtud  é  fortaleza  de  ánimo 
generoso  mostraron,  que  catorce  mili  é  mas  perso- 
nas de  hombres  enemigos  del  exéreito  francés  por 
su  mal  no  mataron ;  j  aunque  la  muchedumbre  de 
los  enemigos  los  cerraron  por  todas  partes,  é  los 
apartaron  ;  rompieron  de  entre  d  7  los  arrancaron 
del  campo,  matando  mnohos  dellos,  aunque  esta 
viotoria  hubieron  loe  franceses,  sangrienta  7  mn7 
cara  7  á  grande  precio  les  oottó.  Acaeció  otra  ma- 
yor grandaia  de  ánimo,  qne  deepjiee  de  asi  desba- 
ratados loa  infantes  eepafiolee,  otra  ves  los  qne  es- 
caparon de  la  muerte  se  tomaron  uno  á  ano,  é  dos 
A  dos,  é  hicieron  oomienso  de  batalla,  levantando 
flu  seSa  é  pendan  de  batalla  7  pelea ,  7  estuvieron 
en  el  campo  alsadoa  bus  pendones  7  estandartes 
por  la  honra  del  campo  7  de  aquel  dia ;  é  tanto  fué 
el  miedo  que  habieron  los  franoeaas  que  se  tenian 
por  vencedores  de  la  batalla  pasada,  que  no  osaron 
Boomater  ni  ir  contra  las  reliquias  de  los  vencidos. 
Acaeció  esta  batalla  de  tal  manera,  que  puesto  qne 
loe  franceeea  digan  ser  ellos  vencedores  7  seSores 
de  aquel  dia,  d  su  mal  querer  forzadamente  fueron 
oonstrefiidosidexortodolo  que  en  Italia  poeeian,  j 
fueron  hu7endo  á  sus  propias  villas  en  Francia,  de- 
xando  por  miedo  las  oiodadea  de  Milán  á  Genova, 
tan  grandes  é  nobles  ciudades  é  de  tanta  importancia 
é  renta,  que  mocho  tiempo  de  hecho  7  de  derecho 
pOBe7d  el  Its7  de  Francia ,  las  qnales  vinieron  i  la 
parcialidad  nuestra  £  á  nuestro  amparo  é  liga  Dea- 
palia  ;  7  la  gran  fortaleza  qne  i  todo  el  mondo  pa- 
recía inexpunable ,  que  el  Bef  de  Francia  ediScó  en 
Oénova  7  llamaban  Lanterua,  que  estuvo  cercada 
mucho  tiempo ,  finalmente  por  no  la  poder  socorrsr 
la  potenda  francesa,  setomó?  derribó  por  el  enelo. 
Demás  desto  loa  cardenales  cismitioos,  que  presa- 
mieran  con  sa  Concilio  dafiar  al  Papa  dñado,  dea- 
mamparado  sn  conoiliibulo  £  todo  su  aparato  é 
pensamientos  iUdtos,  hu7eron  desde  Rabena  do 
estaban ,  é  fueron  ¿ Francia  i  alta  de  caballo,  no 
esperando  el  que  antea  pudo  salir  al  otro ;  á  los  que 
«n  tanto,  fecho  prooeeo  en  corte  romana,  é  legiti- 
,  mámente  declarados  por  herejes  cismáticos  quitán- 
dolos é  privándolos  de  todos  sus  oficios  7  benefi< 
oíos  qne  tna  de  mucha  renta,  loa  dieron  7  confi- 
rieron á  otras  personas  ecleaidelicaa,  sspedalmente 
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al  Cardenal  de  Santa  Cruz,  privado  del  obispado  de 
SigSenza  7  de  la  Abadia  de  San  Zoil  de  Carrion, 
que  en  Espafia  poseía,  7  del  Arsoblspado  de  Gosen- 
da,  qne  en  Ñápeles  tenia,  de  lo  qual  todo  se  hiso 
ool ación  é  promisión  á  otros. 

Esto  que  dicho  tengo,  aoaeciú  en  Italia.  Tor- 
nemos entre  estas  palabras  i  lo  qne  acaeció  en 
EapaDa;  no  lo  dezarétnoe  en  olvido.  Como  dixi- 
mos  arriba,  eataba  asentado  aquel  ezéruito  Des- 
palla  junto  oon  la  gente  qne  el  Rey  de  Inglaterra 
envió  para  que  entrasen  en  Frauda;  mas  como 
esta  entrada  en  Franda  no  se  podia  hacer  segó- 
ra  ni  cuerdamente,  dexado  en  medio  al  Reyno  de 
Navarra,  donde  por  casamiento  con  la  Reina  Doüa 
Catalina,  reinaba  el  Bey  Don  Juan ,  pariente  del 
Bey  de  Francia  é  natnral  de  Francia,  hijo  dul  Se- 
ñor de  Labrít ,  era  de  recelar  mncho  d  la  tener  t»- 
mor  é  sospecha ,  y  por  esto  le  fué  embiado  un  em- 
bazador  «1  dicho  Rey  Don  Juan,  preguntándole  at 
quería  entrar  on  paz  é  liga  nuestra,  ó  no;  álu  qual 
¿  Roy  Don  Juan  de  Navarra  respondió  qno  quería 
estar  en  paz  sin  ayudar  á  ninguno ,  ain  se  mostrar 
pardal ;  mas  para  esto  que  respondió  de  no  ayudar 
á  nadie ,  le  fué  pedida  seguridad  y  rehenes  ds  algu- 
nas fortalezas  é  lugares  de  su  Reino  de  Navarra,  lo 
qnal  rehusó  d  00  lo  qaiso  hacer.  Tiste  por  el  Papa 
qne  d  Rey  Don  Juan  rebasaba,  é  no  salia  entera- 
mente á  lo  que  era  razón, con  sus  bulas  spostólicaa 
amonestó  al  dicho  Bey  Don  Juan ,  7  á  la  Reina  Do- 
fia  Catalina,  y  á  sus  hijos,  que  al  Rey  Lnis  de  Fran- 
da y  á  su  exérdto  ni  parte  del  no  ayudasen  en  pú- 
blico ni  CQ  secreto  direte  ni  indirete,  sopeña  de 
privación  del  Reino ;  el  qual  Reino ,  si  contra  esto 
que  le  protestaba  y  amonealaba  biciose,  lo  daria  y 
concedeña  á  los  Reyes  é  Friucipes  fieles  servidores 
de  Dios  y  de  !s  Iglesia.  A  la  postre,  puesto  quo  con 
las  bulaa  spostólicas  fueron  requeridos  el  dicho  Rey 
é  la  Reina  de  Navarra  y  sus  hijos,  no  qnisiaron 
obedescer  al  Papa  ni  sus  mandamientos;  á  la  qual 
causa,  como  7a  se  manifestaron  é  declararon  los 
corasonea  é  pensamientos  de  los  Re7es  de  Navarra 
qne  se  ioclioaban  á  la  parte  de  tos  franceses  cismá- 
ticos, determinó  el  Cathólico  Bey  primero  y  ante 
todas  cosas  de  tomar  d  Reino  de  Navarra;  7  por 
mas  asegnrarse,  mientras  qne  esto  se  aparejaba, 
hnbo  algunas  diferendas  entre  los  ingleses,  qne 
son  gente  incomportable  é  diferente  á  nuestra  na- 
dan en  d  vivir,  7  los  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
y  morieron  pública  7  ocultamente  mncbos  de  am- 
bas nsciones  ingleses  y  guipuzcoanos,  en  tanto  que 
los  ingleses  sin  mas  cuenta  ni  razón,  embarcaron 
en  BUS  naos  7  se  foeron  á  Inglaterra,  sin  dar  fin  á 
la  guerra.  Nuestro  Cathólico  Rey  que  tenia  ya  ayna- 
tado  todo  sn  ezárcito  poderoso,  embió  con  él  por 
capitán  general  á  Don  Fadriqne,  sn  primo.  Duque 
de  Alba,  Hatqnet  de  Coria,  para  conquistar  el  Rei- 
no de  Navarra,  d  qual  en  pocos  dias  se  ganó  por 
la  parte  Despalla,  7  echó  fuera  del  Reino,  ain  qne 
I lOmh re  moriese,  sin  que  sangre  se  derrsmase,á 
Don  Juan  7  á  DoSa  Catalina,  qne  reinaba  en  al  di- 
cho Reino  de  Navarra,  loe  quales  fueron  al  Re7  da 
U 
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Fr«no¡ft  i  le  pedir  «ocAiro  contra  tmeotro  Bef  púa 
tornulo  &  tomar,  puM  á  íd  canu  lo  perdisron  con 
lu  honru  j  armM.  No  tútó  en  esto  el  Be;f  de  Ynn- 
cia,  antee mii7  preatamsnte,  como  qnien  ae  dolía 
del  perdimiento  qne  hnbo,  embió  gentes  ¿  pié  é  á 
caballo  haata  diez  é  siete  mili  é  mu  número  de  gen- 
te Incida,  inatrota  da  armu,  con  loB  qoaleB  entró 
el  mesmo  Pon  Jasn  de  Labñt,  Be^  qne  solía  ser 
en  el  dicho  Beino,  robando  j  quemando  j  destm- 
yendo  todo  lo  que  en  medio  halló  ¡  é  llegó  á  la  ciu- 
dad de  Pamplona  do  estaba  el  Daque  Don  Fadríqne 
de  Toledo,  acompañado  de  mncba  gente  noble  6 
gran  número  de  caballero!  espafiolee ;  el  qnal  luego 
qne  aupo  la  venida  de  los  francesas ,  embió  oorreoB 
y  cartas  al  Bey  Gathólico  pidiéndole  gran  ayuda. 
En  esto  los  franceses  puesto  á  la  ciudad  el  oeieo  7 
real,  la  combatieron  por  tres  veces  reoiamente,  i 
con  la  BU  grande  artilleria  rompieron  el  maro  con 
la  gana  qne  traian  de  entrar  en  la  ciudad  y  haber- 
la  á  sus  manos;  y  no  solo  este  mal  facian,  mas  iun 
lo  que  no  es  de  decir ,  robaron  las  Iglesias  que  fuera 
de  la  ciudad  estaban,  violaron  las  monjas,  oome- 
üeion  estupros  y  adalterios :  no  se  hallaba  maldad 
qne  no  oometieaen,  como  gente  alongada  del  amor 
é  gracia  de  Dios.  A  los  nuestros,  como  en  otras 
partea,  y  Ingares  é  tiempos ,  no  faltó  inimo  de  resis- 
tir é  impedirles  la  entrada  de  la  oindad  por  la  parte 
del  muro  que  derrocaron ,  antee  allí  mesmo  varo- 
nilmente se  pusieron  peleando  con  los  fronoesea,  y 
no  pndiendo  tanto  los  franceses,  loa  orranoMon  de 
alU,  aunque  hubo  pelea  muy  crecida  é  trabada  en- 
tre los  unos  y  los  otros.  Horieron  é  faeron  feridos 
machos,  porfiando  unos  por  entrar,  otros  por  de- 
fender la  ciudad  ¡  é  los  franceses,  viendo  qne  no 
aprovechaba  nada  por  los  grandes  é  recios  combatas 
é  golpes  é  feridos  é  impetos  qne  mas  qne  hombres 
hicieron ,  dezada  la  pelea  6  ruido  del  portillo  é  ma- 
ro qnebrado,  se  retruzeron  á  su  real.  En  esto  acae- 
ció que  nuestro  Bey  estaba  en  la  ciudad  de  Logro- 
fio,  no  muy  lezos  de  Pamplona,  aparejando  las  co- 
sas neceearias  para  la  guerra;  y  porque  supo  que  fal- 
taba á  loB  de  la  ciudad  de  Pamplona  qneetaban  oet> 
oados,  los  mantenimientos  y  todo  lo  neceaorio,  em- 
biópara  bu  socorro  úDon  Pedro  Manrique,  Duque  de 
Nájera,  varen  muy  sesudo  y  en  la  arte  militarmay 
diestro,  é  probado  de  tiempo  antiguo  entre  todos 
los  caballeros  Despafia,  coagente  de  armas  i  pié  d 
i  caballo.  Sabido  por  los  euemigos  como  contra 
ellos  con  exéroitc  venia  el  dícbo  Duque,  cuya  fama 
é  gloriosa  memoria  en  loa  anaaa  oabian  los  capita- 
nes franceses  y  el  mismo  Bey  Don  Joan  qne  fueron 
vecinos,  teniendo  por  cierto  que  no  les  había  de 
consentir  tener  cercada  la  ciudad,  á  les  había  de 
dar  batalla  por  les  echar  dende ,  acordaron  la  noche 
siguiente  de  se  ir,  y  de  hecho  dexarou  la  oindad  y 
cerco  que  tenían,  á  fueron  camino  de  Francia;  á  los 
qnales  el  mngnánimo  Daque  como  á  vencidos  ao 
quiso  seguir  ni  matarlos,  que  pudiera,  pues  muer- 
tos de  hambre  y  de  frió  fuian,  é  decia  el  Duque  que 
puente  de  plata  convenia  facer  al  enemigo  que 
huia.  Pues  aoaesció  que  los  hijosdalgo  moradores 


en  la  provincia  de  Gaipozcoa ,  porque  el  Tttiy  tea 
hiso  saber  que  los  franoesea  iban  levantado  n¡  nml 
la  via  de  Francia ,  salieron  al  encuentro  7  los  hallk- 
nm  en  lugar  llamado  Veíate,  é  pelearon  con  los 
franceses,  é  matando  mochos,  aunque  por  compasión 
dieran  amachos  la  vida,  los  echaron  fuera  de  I» 
tierra,  é  les  tomaron  la  artilleiia  de  callones  da  co- 
bre que  llevaba  el  Bey  Don  Jnon  y  el  exéroito 
francas,  la  cual  artillería  erade  mucho  precio  d  t&> 
lor  inoieible;  é  por  memoria  la  llevaron  loa  Quipna- 
coanos  á  pusieron  en  la  ciudad  de  Pamplona  parft 
qne  i  los  franceses  con  sos  propios  armas  los  mata- 
sen. Acaeció  mas :  que  los  franceaea  no  oontentoa 
con  el  cerco  que  tenían  puesto  sobre  la  ciudad  de 
Pamplona  con  el  exéroito  ya  dicho ,  feobo  y  con- 
gregado otro  exéroito  grande  como  el  que  estaba 
en  Navarra,  entraron  en  Gnípuicoa,  pensando  déla 
tomar,  y  así  tomada,  juntar  el  uno  exéroito  que 
entró  en  Gaipuscoa  oon  oí  que  estaba  en  Navarra,  y 
hacerse  fuertes;  é  oomo  pusiesen  cerco  i  la  villa  de 
San  Sebastian,  los  déla  dicha  provinoia  sin  ayuda 
del  Bc^  ni  de  la  otra  gente  estrada  defendieron  la 
dicha  villa,  é  mataron  mnoha  gente •&anoeea,  4  loa 
echaron  de  la  tierra  mol  de  su  grado ,  é  los  despoja- 
ron de  todo.  Asi  fecho ,  nuestro  exdrcito  sa  despi- 
dió, é  fué  cada  uno  á  su  casa,  con  todo  dexando  en 
Pamplona  y  en  Navarra  el  recaudo  que  para  la 
guarda  y  gobemaracn  dd.  Beino  nnevamente  aá- 
qnerido  era  necesario  y  convenia ;  y  dexÓ  su  Alteza 
con  la  gKite  qua  dexó  en  Navarra  por  Tisorey  al  Al- 
caide de  loa  donceles  de  la  casa  real.  Bl  Bey  t«ot- 
bió  con  mucha  alegría  á  los  qne  vinieron  de  Na- 
varra, y  fué  atener  la  fiesta  de  Navidad  en  Bargas, 
de  donde,  pasada  la  fiesta,  fué  para  Talladolü^ 
donde  estuvo  casi  todo  el  aAo  de  mil  ó  quinisiitoa  i 
trece  holgando;  é  como  por  cansa  de  la  casa  coa 
que  mucho  se  recreaba  estnviese  é  morase  en  la  Ue- 
jorada,  ques  un  monssterío  de  la  orden  de  Bonot 
Jerónimo ,  legua  é  media  de  Meiüna  del  Campo, 
adoleoié  gravemente,  en  tal  manera  y  en  tal  grado, 
que  de  juicio  de  todos  era  imposible  escapar,  por- 
que los  médicos  desafudaron  de  su  salud,  didando 
qnesta  enfermedad  tan  recia  é  tan  súfñta  le  vino 
porque  tomó  ó  comió,  sabiendo  ó  no  sabiendo,  al- 
gunas ooeas  de  medicina  qoe  ayudaban  é  faoer  ge- 
neración. Otros  piensan  qne  le  dieron  yerbas,  vene- 
no ó  tódoo.  A  la  postre  gnaredó  de  aquella  eu£«r> 
medad  algún  poco ,  pero  nunca  tomó  i  su  primer 
seso,  é  fueras,  é  valor,  ásubjeto  recto  de  penoaa 
que  solía  tener ,  que  dende  á  pooo,  porque  no  ae  pn* 
día  bien  tener  n!  aestener  á  pié,  para  poder  andar 
aun  en  el  Palacio  Beal  se  asentaba  en  nna  silla  da 
caderas,  y  en  ella  se  hacia  llevar  por  eos  oriodoa 
para  subir  y  andar  en  las  andas  en  que  iba  á  la  co- 
sa ;  aborreció  los  negodos  i  que  era  primero  toa  afi- 
cionado ;  el  resplandor  y  semblante  sereno  del  ros- 
tro jocando  perdió,  é  casi  en  otro  hombre  del  qoo 
solia  se  mudó  ¡  la  compafiia  de  los  hombrea,  don  da 
los  servidores  doméstioos  familiares  de  su  caso,  de- 
negaba y  r^usaba,  y  como  el  ciervo  llagado  mn 
saeta  ó  arma  andaba  por  los  campos  y  montes  oo- 


DON  FERNANDO 
lluloB,  penaudo  que  deata  mmnera  eicDMria  la 
moMte  propikcna  é  cercana  qne  le  estaba  tweobui- 
do  aparejada.  Finalmente  andando  asi,  partid  den- 
de  la  oii^ad  de  PUaeaoia  pan  ir  i  SerilU,  j  en 
Uadrigalejo,  nn  Ingv  cérea  del  nombrado  y  dero- 
tiaimo  monaaterio  de  Guadalupe,  de  la  orden  de 
Banot  Jerónimo,  i  Tmnte  é  dos  de  enero  de  mil  é 
qninientoB  é  diea  seii  afioe,  dexú  de  near  deata  vi- 
da preeente,¿  dio  el  alma  á  Dice,  habiendo  primero 
ncibido  loa  Sanotoa  Sacramentos  ecleaiiaticoe  mny 
devotamente,  an  edad  de  aesent*  é  qnatro  aflos  de 
■n  naacimiento,  menee  dos  mesea  y  algaDOs  dias, 
deapnea  qne  reinó  «n  Castilla  j  Aragón  qnarenta 
afloB;  ODfa  Anima  tome  raposo  con  Dios,  qno  nadie 
de  los  Befes  ■ntepasados  fné  mas  justo  en  piedad 
y  de  mayor  glori»  en  las  armas  6  batallas.  Eligió 
para  su  sepultara  en  la  cindad  de  Granada  la  capi- 
lla qne  mandó  bacer  la  Beina  Dofla  Isabel  an  ma- 
ger,  no  inferior  á él  en  virtnd  j  excelencias;  é  fué 
llevado  allá  sa  cuerpo  al  lado  diestro  del  cuerpo  de 
la  Beina  oon  mny  magnificas  obsequias  j  aniver- 
sarios que  i  ton  alto  principe  perteneoian.  En  sn 
testamento  tnstitiiTA  6  dezó  por  heredera  de  todos 
sus  Beinos  é  Sefiorios  de  Aragón  á  su  hija  Doña 
Juana,  que  era  Beina  de  Castilla,  León  ;  Granada;  á 
por  algnnoB  impedimentos  de  enfermedad  qne  bu 
Alteta  padeda,  dei:6  por  gobernador  dellos  al 
may  alto  7  excelente  Sefior  Don  Oarlos,  qne  eeti 
en  Flandea  snplieudo  cualquier  defecto  de  eilad, 
que  no  había  dno  diea  y  seis  aSoe ;  é  entre  tanto 
qne  á  estos  Beinos  viniese  fasta  que  otra  cosa  man- 
dase el  Principe  su  nieto,  mandó  que  loe  Beinos  de 
licon  i  Granada  recogieeá  Don  Fray  Franoisoo  Xi- 
menes  de  Oisneros,  Aisobispo  de  Toledo,  Cardenal 
Primado  de  las  Espafias,  y  la  gobernación  de  Ña- 
póles y  Siralia  y  Atagon  su  hijo  Anobispo  de  Zara- 
gosa.  Plaga  i  Dios  que  presto  salvo  ésano  venga  i 
tomar  la  poecdoit  é  gobietno  de  tales  é  tantos  Bei- 
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nos  que  le  eetan  aparejados  y  esperando  oon  toda 
bienaventuranza. 

El  Piinoipe  Don  Carlos  siendo  certificado  de  U 
maerte  del  Rey  CothóUco ,  an  agOelo ,  embÍ6  pode> 
res  al  Cardenal  Fray  Frandsoo  Samanes  para  go- 
bernar eetos  reinos  el  tiempo  de  su  ausencia,  é  oon 
mensajero  propio  escribió  i  los  del  Consejo  Beal 
con  titulo  y  nombre  da  Bey  para  que  entendiesen 
en  las  cosaa  que  oonTenian  al  bien  dolos  Beinos,  é 
ordenaron  las  provisiones  por  Dofia  Juana  é  Don 
Carlos,  Beina  é  Bey,  en  Madrid,  miércoles  deepuea 
de  medio  dia ,  dies  dias  del  mes  de  Septiembre  de 
mili  ¿  quinientos  é  dies  y  seis  aOoB.en  las  plazas 
de  San  Salvador ,  el  presidente  Arzobiapo  de  Grana- 
da é  loa  lacendadOB  Zapata  y  Uaxica,  y  el  Doc- 
tor Carbajal,  y  los  Licenciados  Sanotiago  é  Polanoo 
y  Agnirre  y  Coalla;  ó  oon  un  Boy  de  armas  manda- 
ronpregonaré  pnblioar  paz  y  alianza  perpetua  entre 
ene  Altezas  y  el  Bey  da  Francia.  Vino  el  Bey  Don 
Carlos  en  EepaQa  dende  el  Condado  de  Flandas  con 
grande  y  gmeea  flota  y  armada.  Tomó  tierra  pn- 
merameaíe  en  ViUavicioaa,  puerto  de  mar  en  el 
Principado  de  las  Asturias,  en  diez  é  nueve  días 
del  mea  da  Septiembre  de  mili  6  quinientos  é  diez  y 
siete  afioe.  Juntáronse  Cortes  en  ValIadolid,é  vinie- 
ron todos  los  Procuradores  del  Beino,  é  recibiéron- 
le y  juraron  en  el  monesterio  de  San  Pabia  por  Bey 
é  SeDor  destoB  Beinos ,  estando  presentM  asi  mismo 
muchos  grandes  é  perlados  qne  también  le  juraron 
é  besaron  la  mano  oomo  i  Bey  é  Seftor  dallos. 

Bn  la  Cordnica  desta  Rey  que  fué  después  elegi- 
do por  Emperador,  hallaris  algnnas  cosas  verdade- 
ras, é  bien  todas  en  la  palentina  Ccrúnioa  en  latió, 
y  mas  en  la  Corónica  de  romance ,  y  están  en  roman- 
ce mas  largamente  en  el  libro  intitulado  historia,  y 
muchos  que  hablan  de  todce  los  Beyes  Deapaüa ;  y 
comienza  la  historia  del  Bey  Don  Carlos  en  la  foja 
de  aqoel  libro,  fojas  177  futa  fojas  2M.  Dto  sra6a$. 
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APÉNDICE  2: 


ANAXES  BREVES 

dd  reinado  de  loe  Reyee  Caiólicoa  D.  Femando  y  Doña  Ja(^,  de  gloriosa  menuh 
ría,  ^  d^ó  manuecritoe  ti  Dr,  D,  Lormzo  Galindee  Carvajal  (1). 


I."  Lm  Be^esOtUliooi  D.  Fwriwdo  j  Dofla  In- 
bel  fanón  de  loa  mu  esolancidoa  Priacipea  qae  han 
rainMlo  sobre  U  tiam ,  0117a  fuña  oon  gran  raion 
debe  ler  imnortil ,  d«  la  caal  pnedon  tomar  «jem- 
plo  todoa  loa  Bares  qne  qniaieren  coa  lantidád  7 
pradenoia  gobernai  4  ■m  vaaalloa.  Fueron  giandea 
oeladorea  de  la  relian  y  fe,  de  alto  y  raleroao  00- 
raion ;  aafrieron  oon  bnen  semblante  las  adverai- 
dadea  que  les  nnieron ,  7  tedbieron  oon  gran  tem- 
plañía  \m  prosperídadee  7  vitonaa  que  tovieron, 
ordenándolas  4  Dtoa  7  dándole  graeiw  por  ellas, 
Faeron  do  gran  oonsejo  7  proridenoia,  asf  en  las 
cosas  presentes  oomo  en  las  vanidwas,  para  qno  no 
lea  bailasen  desaperoibidcy ;  amaron  mnoho  la  jns- 
tida  7  todo  género  de  Tirtndta,  bonzaado  7  favo- 

(1)  HcBH  t««i<o  BtU  eicrllo  del  Como  mn  4b  li  Ultectn 
i»  itamaUn  ÉiMiM  r^t  te  fflKcrls  át  Sflf,  ;or  loi  teSoitt 
D.  IU(iut  Silit  I D.  Pedro  Salni  4s  Binadt  (Midrld,  ini),  don- 
1«  M  liHrt)  á  U  pi|.  tfr. 

Piblied  j  uotd  ttUa  Aula,  «1  ito  inT,  D.  Rihel  Flannai, 
SdBr  d«  Tinurot,  i  ym  nijoi  UuInclH  utepuo  mu  id- 
verltBcU. 

ClNtu  skm  de  Gillides  ae  eaieddu,  UUp,  H>-  ■<%  <^  1 
No  tHoaiiuiM  «M  Mt«  4**^'  '■■  dnait  Heaioilu  de  aquí 
tiempo  fie  ArfesMUciUMelup-tf^  pl(.3<lt,  Mieliioabr* 
de  AastorltM  evitM*  ft  mam  «os  IM  iaeto  4tl  Br.  Ltnmti 
UUntitifnmiiifKitft  IB  loi  «ulu  M  Intibi  da  U 
ndidi  «apren  MStn  Ar(«l  por  d  CirdnuJ  Jltt«an,  I  sit- 
ol  Counl  DI*|o  de  Ven.  deiittldi  por  Batbinmi  el  dli  de 
Su  JardalMS  del  Ue  IBlfl. 

(uonuulea:] 

(Al  BlrteB  dlee:) 
EttoioiBida      Reepeila  qoa  aa  uta  eín  se  aaerlH  al  M»' 

»1ii  nenas*.  nonUe  relaade  da  loi  CaldUtu  Rereí  D.  Per- 
Bude  1  Vela  lubal,  pan  qu  eeule  in  dlpo 
1  eoM^Mo  declB  d*  si  bien  fablano,  poidre- 
WN  tfil  al  isa  le*  hhe  cea  suela  deteilpcloa 
r  sadM  elapsela  ib  deaUtlao  Conaejen  aa; e 
*■  HaBerial  «aa  dU  1  UMa  de  aa  aieto  al  S». 
ier  Eapendor  Cdiloi  V,  el  cul  tnaladd  Jallia 
del  CeaUllD  ea  ■■  Slttorie  U  ht  Atpu  CodM, 
Hb.  iT,  DiM.  II,  plf.  Silrilpientet,  adidos 
de  Hadrld,  Uo  leU,  T  p«t  H  eepU  diee  ail : 
Hb  CsM^en  da  «a  Bampo  d<|d  eoeilie  u  Meaorlal,  qae  rovl- 

IM  f  ta  iBtflia  Mmetla  del  Eaparadoi  Cirio*,  iiae  per  pireeans 

«if  d  propdalto  pan  el  tateaio  \»t  Hato,  ba  fterido  eopUile  é 

latradodilees  al  HlHerla,  T  dice  1*1: 


reoiendo  con  palabras  7  obraa  á  loa  qne  las  poseían. 
FneroQ  de  gran  TeneraoioD  en  ana  personas,  en  par- 
ticolar  la  Boina  ¡  oían  ordinariamente  con  gran  be- 
nignidad  7  maneedombre  á  sos  vasallos :  tnvieroa 
en  sn  Oonsejo  7  oñoios  7  oerca  de  sos  personas 
hombrea  ioaigDSi  7  en  nAmero  oonTeniento :  tuvie* 
ron  gran  oaaa  7  oorte  acompasada  de  Grandes  j 
Taronea  principales ,  k  loa  cuales  honraron  7  subli- 
maron oonfonne  la  calidad  de  sn  grado,  ooapándo- 
les  en  ooaas  en  qne  lea  podituí  servir,  7  cuando  se 
ofreoia  ocasión  tenían  memoria  de  lea  hacer  mer- 
ced ;  oon  qne  todoa  andaban  satisfecho*  7  deseosos 
de  aerrir  en  el  gobierno  del  reine  7  de  su  Consejo : 
tuvieron  maa  atención  de  poner  peraonaa  prudentes 
7  de  habilidad  para  aerrir,  annqne  fuesen  media- 
nas, qne  no  personas  grandes  7  de  casas  principa- 
les. En  su  hacienda  pnaieron  gran  cuidado,  como 
en  la  elección  de  personas  pora  cargos  principales 
da  gobierne,  jnstida,  gnerra  7  hacienda  ¡  7  si  algu- 
na eleocion  se  erraba  {qne  anoedia  pocas  veoee)  al 
puntólo  emendaban,  no  dejando  crecer  el  da&o, 
aino  remediándolo  con  preateza;  7  para  estar  maa 
prevenidos  en  las  eleocionee  tenían  un  libro,  7  en  il 
memoria  de  loa  hombrea  de  mas  habilidad  7  mári- 
toa  para  loa  cargos  qne  vacasen  ;  7  lo  miamo  para 
la  proviaíon  de  loa  obispados  7  dignidades  eclesiáa- 
tioaa  (8).  Despachaban  los  negocios  con  teda  br»- 

A  Táaia  ibaje  la  petldoD  M  de  lia  Uriaa  de  Tiiiidolid  de 
1S3T,  f  I D.  Fraodwo  Bormidei  de  Pednii  ei  11  libro  Dti  Sé- 
mltrtg  MBti,  [apruo  ai  llidrid,  ilo  1610,  Dík.  3.*,  fallo  18 
nello,  donde  dice;  'SI  en  BiptAi  hibleu  Uhro  pin  tKrtblt  los 
••enlcloa  de  lo*  niilloi  7  aeaorla  da  pnailirlai,  lai  Rafe*, 


cAhtes  dk  taludolid  db  ib». 


Olraal,  loi  Rareí  CaWlM*  da  (loitou  «Miorla,  neatroi  abae- 
lea,  para  iarorvtna  de  lai  penoui  de  quien  podriin  tenlne, 
eoDrerBel^iiilubllldadet.par)  todoi  loieirfoiqoe  laalmqae 
prareer  ao  alo*  nlnoi ,  aiadibu  hieer  Infomadoe  lecreU  de 
todu  II*  eiUdadei  j  baUlldada  da  lu  poraonai  d*  aa*  releet ,  i 
tealai  libro  dalo  desiro  as  ii  Ctaan  Rail -.éporqaaeita  coa- 
(ieiw  d  e*  M*  aaocurla  i  T.  M.  par  luir  ai*  relaoa  S  aoBori**, 
tpan  taurnaclw  dseeuwo  eaei  MnUe>tle*pa*Us*M»> 
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vedad,  teniendo  dift  leflftlado  para  mío  ;  y  paia  Ion 
demás  negooios  hacían  andar  á  loa  ministros  y  ofi- 
diJee  oon  gran  anidado  para  qne  los  vftaalloH  no  re- 
dbieaen  detrimento  ni  gastasen  an  hacienda  y 
tiempo  con  dilaciones. 

2."  Entraron  estos  ínclitos  Bayei  ireinar  en  Cas- 
tilla con  laa  armas  en  la  mano,  porque  estaba  el 
reino  dividido  en  dos  parcialidades,  la  una  tenia  el 
nombre  de  la  Beina,  y  la  otra  sustentaba  la  opinión 
de  una  sefiora  qne  se  decía  ttr  hija  del  Bey  D.  En- 
liqDe  el  Coarto,  faerm^o  de  la  Beina  Do&a  Isabel, 
ñendo  falso  y  fingido  ¡  y  airta  parta  sig^nieron  mu- 


M  ru^BdeHDi:  (m  • 


rtitlla. 

Impru»  sn  an  cuidenta  de  10  foltot  (D  VlUidolid  por  Sekii- 
tln  lUrtliici,  Impresor,  110  da  febrero  delSSI, 

Riier«|I>trD  (dieseliniar  que»  i  ciiirH.e*  el  eip.  3T,  pt- 
(Ini  U7 1  el  do  mnehí  ImporUncli  pira  loi  Re;ei.  Del  libio  j 
mor  prideaU  Re;  D.  Felipe  II  h  dyo  qve  en  ip  Ueapo  Ipio 
«Iro  tomo  f I,  j  le  hiniin  de  leDeriodM  ren  todo  Ueapn,  t  bu 
«Mpdo  esU  neiiDieibido  el  poder  j  le  im  disulnnieida  Ul 
nnUs,  MUtsnieailo  lu  riienu,Tlirorule»de  loieneDlgoi 


Este  mismo  libro  de  nion  de  tos  bombreí  bcnémetlloi  pin 
empleirlos  eo  bcaelelo  del  Emdo,  dejibi  él  icoBi«J*do  en  «I 
t»p.  1S,  pli.  IBl. 

El  iloclo  P.  Fr.  IiiD  de  Sinu  Mirla,  fnBciicino  deseilio,  en 
■a  litro  ie  On  Ululado  lltpiUica  f  paüeit  criillaia.  Impreso  en 
■■drid,  alio  1515,  proeirado  exiermliar  despies  por  et  prináo 
doqge  de  Lermí  (aanqne  es  tido}  por  luierdidei  qne  le  detli, 
an  el etp. 3S, pig.  S39,  eierlbe  lo  alpleale: 

•  Uno  de  los  prlactpileí  Coaiejeros  oerUBed  i  ont  personi 
*gnn  qoe  siendo  él  Alcalde  de  Corte  iscd  an  alelo  de  lerdoEo, 
■T  qne  fD(  Un  pretendido  j  eoa  tilas  Inlerceilonei ,  qoe  conrlno 
(hieer  dos  para  campllr  con  lis  demli  obllgaelonei.  Y  de  la  Rel- 
•ni  Catúllca  DoDa  Isabel  ee  dice  qae  cnando  (obemiba  coa  el 
■MT  Dbi>  Perninde  so  marido,  se  le  UTú  icaso  gn  papel  .le  la 
>Baa|a  en  qae  teoiaeicrllo  deas  propia  mano  :  l^prifoneiiM  ii 
ala  aai.id  K  it  t€  Jar  í  /UtmQ,  ffrjiu  llau  mtftr  (oi;  f  il  ei 
>Dllcio  tan  TU  lenlin  aqnellaa  tan  C*lílleoi  j  pndeates  Hejes 
■tanla  enidado  con  lli  ealidtdes,  lité  ic  debe  bacet  ea  los  da 
ijutlda  j  (oblemoT  jQat  en  lia  dlfoidides  eclesléiUcaí,  que 
■saBlucolaEnaisdeaneatn  Santa  Rellflonl  Cnaado  llegare  el 
(día  de  la  cnaní*  eiliecba  j  rifiraM  qaa  pediri  Dios  lerla  la 
tque  eita  Importaba.» 

Pero  el  elogio  ait  eoaipleio  de  estos  Inilgnet  Éteres  CiiAllcaí 
yorlagraiedid,  *cl«floi)nlelad«tnieIeulone>,  aecontleei  en 
b  carta  qna  el  Coat^o  eaerlbld  i  sa  nieto  Clrloi  V,  estando  adn 
aa  Rindes  lates  de  lenlr  i  BipaSi ,  >fio  1511,  eonsemda  por  el 
8r.  Gilíndei  ea  sas  diuto,  cap.  tu,  donde  podrí  lene. 

Fneron  muebos  loa  ilijes  íne  bleleran  de  ana  pirle  1  otra, 
■o  habiendo  ildo  li  ilda  de  estos  Rejea  mas  de  ana  contlina  pe- 
regrisaeion.  Hadase  esto  enldnces  con  nienas  aparato  ;  preien- 
íloo,  porque  no  se  dejaban  aprisionar  coa  tos  grillos  de  la  grin- 
deii,  pareciíndolcs  que  uta  se  isegnnbi  mejor  en  el  crédito  de 
su  gobierno  qne  ea  la  oitenuclan  de  lo  casi ;  teniendo  por  rii- 
lasla  la  fami  que  no  H  fonda  on  lo  s611do  de  tas  rtrudei.  Asi  lo 
•jecataron  con  grande  atllidid  de  su  risallos,  qne  annqae  lo* 
Blnislros  qne  taileroa  fneron  loa  mas  eiedenleí  qne  hnbo  Jiails 
en  otro  releído,  como  iquellos  qne  eran  de  an  majar  sstiificcioa, 
nlngnna  hi;  qne  pnedi  suplir  por  et  daeflo,  qne  segnn  raion  debe 
uur  Ubre  de  los  Incoa  Tenientes  1  qne  está  sujeta  e)  qne  no  lo 
U,  snuqne  sea  de  nijorea  prendas  j  talentos, 

Ail  el  discreto  D.  Francisco  nnel  j  Honra}  ea  n  Retento  til 
Mea  rutile,  llb.  1°,  cap.  17,  pig.  IQl,  Madrid,  ISTI. 

De  la  política  qne  estes  (lorioaos  flejes  segnlan  ea  la  parte  le- 
(islatlia,  qne  ei  la  mu  dirieil  de  lai  randonei  de  la  aobemnla, 
■•I  da  la  eipeele  sígateme  el  ecloío  D.  Kales  do  Llson  I  Bled- 
ai*  SeSst  it  iJfiBinl*  Uiv.o  T  PneondM  de  conei  de  la 
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chos  de  loa  mas  príncipalea  del  reino  y  con  ellos  e>I 
Bey  de  Portugalj  y  jontindose  con  esta  facción  y 
favoreciendo  á  aqnella  seSora,  que  era  sn  sobrina, 
entró  en  Castilla  con  gran  poder,  y  ocupó  algunas 
plasaa  ea  ella,  y  al  fin  ae  vino  á  determinar  la  coa* 
por  tma  batalla  pública  y  campal,  en  qne  ae  derra- 
mó macha  sangre  de  ambas  partea,  qnedando  I» 
Tictoría  por  el  Bey  Catúlico.  Habida  y  alcanzad» 
esta  victoria,  hicieron  perdón  general  á  los  qna 
fneron  contrarioa ,  oon  algtmaa  oondicionea ;  y  des- 
pués ae  hizo  pae  y  aliansa  con  Portugal ;  y  i  los  qua 
desirvieron  y  fneron  perdonados  siempre  ae  lea 
guardó  juatioia  ¡  y  i  loa  qoe  bien  sirvieron  no  aola- 


qne  escribid  pan  el  Reí  Dea 
Felipa  IV  en  13  de  Jnnln  delflU,  tt  cnal  le  halla  Impreso  antn 
su  DitnrHi  f  ^a»lamie»ui  fadluai,  tal.  IB. 

I  Bi  la  República  romana,  tan  ilgllanta  en  sn  gablemo  enaa 
■deiinlereíada  en  ans  elecciones,  Iss  lejes  qne  baeian,  intea  fnn 
lae  publicasen,  Iss  Djibaa  en  pdbllo,  porque  todos  lis  pudiesen 
•ler  j  cada  uno  que  quisiese  dijese  contri  clin:  con  lo  cual  sa 
■Klin  las  defectos  j  las  rerormabín  i  lo  mii  conisnlcnte.  T  d 
•Cilálico  Seflor  Rej  D.  Fernando  laé  illbido  de  qae  las  drdeaea, 
•premllleai  d  lejes  iatpaitiates,  lis  mandsbs  primero  eciiir  a» 
•vos  i  lo  pDbileo  pin  'er  como  seteclbiin,  ;  Inleí  de  pabticir- 
•  liareconoeii  ios  inconvenleutei  J  diUcaitadei  qne  el  ea»na  lea 
ipoaii,  j  il  enn  canildenbles  laa  reformaba :  r  ut  fieroi  su 
•maaditaa  tin  eatlmados  j  bles  ejeeatados,  j  loa  qne  se  pnUln- 
iban  na  día  no  se  reíocaban  otro  por  mirarte  tan  bien  sn  conre- 
inencla.  y  li  eílo  se  bacli  en  drdenes  6  iejea  escrilis,  ;  cuinle 
•mas  se  debe  bacer  en  leres  tívii,  qne  son  los  csnHjerM,  fo- 
•bensdores ,  corregidores  J  jueces  qoe  lis  ejecnttnh 

De  aquí  creo  jo  proieüR  et  biltine  mncliis  (nadicionea  de 
lineólos  J  majonigoa,  mejoni  de  tercia  j  qalnlo,  qoe  be  liilo 
disputar  en  eiU  Cbancillerii,  srregtidis  1  lis  lejei  de  Toro,  ule* 
de  su  proaalgielon  en  iquells  ^odad  en  T  de  mano  de  ISOB^  en 
los  (res  iSdi  Inleraedloi  deide  el  de  IGOl  an  qne  se  bideron  en 
lis  Cdrleí  áe  Toledo ,  que  deberla  tener  présenle!  nueatn»  ja- 
rUtai  en  los  eaioi  qne  se  otreiean. 

■  ElRej  D.  Femaado  el  Calúllco  encargó  al  doetorD.  Lorenia 
■Calladei  de  Carrijil,  de  sn  Caniejo  ;  Cjmara,  Is  enmienda  ;  pi- 
■biicacion  de  las  Crdnlcii.i  (Sempere,  Euqr»  **  oa  BiN.  apa- 
lota,  tom.  10,  plg.  1M,J  Véase  1  Zarita  il  principio  del  libro  Cor-.. 
ftceim  f  tmiai»,  j  el  plin  pin  li  iaipre*.  de  lu  erdile.  de 
Cerdl. 

Zarlti  en  el  priUoga  si  libro  de  tas  CnTseei**.  g  tnmli»i.  it 
lu  CrótU.  i»  *itía,  pnbllcsdo  por  los  herederos  de  Donner  la 
Zaragoia,  illo  de  1^,  ■  El  doctor  Loreoso  t^alindet  de  Carrajal 
•postren mente  eu  Uempa  del  RejCsidlieo  te  biso  censor  rlaei 
•para  emendar  los  escritos  de  los  erauistas  que  íneron  d«  Ion  R«- 
•jesD.  Juan  el  Segando  j  D.  Enrique  st  hijo,  qne  por  IMras} 
•inlaridid  lo  podli  mnj  bien  aer.> 

Bl  doctor  Carraja!,  alabado  por  el  dnctor  Ftanriieo  Lo^tt  de 
Vilialabos,  médico  del  Emperador  Clrloi  V,  la  glatÉt  Uerarj  te 
I.»  eil.x'^LltnuUfl.nitw.  PlInlUedlICoBpItL  apud  Hlckul 
de  Bgnli  in.  IGU  ad  D,  Alphons.  de  Fonaeca  Tolelaa.  Archiepb- 
cap.  nbi  In  prolol-  loqneni  de  bli  qal  Isborem  snnm  rlde' 
runt,  all. 

iPotlremoiero  doctor  Carngltll*  lopenlarls  Conilllartu  eaM 
•'glossam)  jnsin  Cmsaris  eiamlniTfl ,  qa<  In  niroqne  Jora  el  tn 
•cnncds  lltterfs  emlnentls  ease  doclrlnx  credltnr.i 

Vid.  Lnc.  Harln.  SIcul.  in  Vlr.  lUnstrlb.  qnl  Inelaint  ta. 
Ub.  XXV,  tac  de  reb.  blipin.  Hlitor.,  fol.  168,  et  llb.  ti,  fot.  vm, 
nbi  Ínter  (ensillarlos  qnl  regnnm  regebaní  enni  Fnnciaco  Xlae- 
nia.—Ifai  Lnrttüía  CinntUn  ietttr  egreflM  al  $ture  luMJI. 

Este  memarlil  slgnleron  j  citaron  Zurita  y  Girlbay,  y  lo  mlima 
AtTtr  Gomei  In  rnftOm.  *d  Utltr  it  retu  XHtfU. 

Escribidle  el  doctor  Carrajal,  paaado  el  lio  da  ins,  de  qa« 
rellera  anceaos  en  el  cap.  II,  al  dn. 

(enlata  le  llaman  mi  cboi,  pero  no  lo  fatenriiiireattltalala 
lu  Reyes,  sino  de  eilndlo  prindo  y  par  propia  tplleacloa,  j  atl 
ao  le  paaa  el  Iluire  D.  Lnls  da  Salsur  en  I*  ütia  le  cronidat 
qa«  Tonta  m  SB*  d*<rtHH;  *WMo„  Mf>  ite  y  IBT. 


DON  FERNANDO 
mente  jtwtíoU,  sino  tembíen  mucha  giaci»  y  mor- 
cedea  «i  lo  que  se  ofreoi»,  siendo  presentados  y  pre- 
feridos en  las  honras  y  proTechos  en  sus  personae 
y  CMM,  que  fué  oansa  da  sor  ertos  Reyes  saniamen- 
te amados  y  temidos. 

3."  Despnee  de  oompneatu  laa  cosaa  de  la  guerra 
y  estado,  entendieron  en  extirpar  lo»  tiranos,  que 
habia  muchoa  por  el  reino,  mnltíplicados  con  la  fal- 
ta de  justida  de  los  afioe  pasados,  y  tenían  opresa 
y  agraviada  la  pobre  gente ;  y  en  eeto  tuvieron  tal 
modo,  que  en  poco  tiempo  allanaron  y  plantaron 
la  justicia,  andando  por  el  reino  de  anas  prorindaa 
en  otras,  para  que  con  su  presenda  temiesen  los  in- 
Bolentea ,  y  osasen  pedir  jostída  los  temerosos. 

4,"  Loe  cargos  de  iueticia,  gobierno,  guerra  y 
hadendA,  obispados,  dignidades  ecleeiásticas ,  no 
laa  proveían  por  favor,  ruegos  ni  intervendon  de 
nadie,  ni  por  servidos,  sino  por  virtud,  habilidad  y 
méritos  de  los  proveídos :  y  cuando  alguno  pedia 
algo  de  lo  diobo,  alegando  sus  servioios,  se  le  res- 
pondia  que  en  otras  cosas  se  habian  de  remnnerar 
los  servidos,  oomo  se  hacia ;  porque  en  aquellas  no 
■e  habia  de  atender  sino  al  bien  del  negocio  y  bue- 
na provisión  del  cargo ;  y  así  para  ellos  se  llama- 
ban de  sus  casas  i  las  veoes  los  que  maa  sin  pensa- 
mieuto  estaban  de  ser  proveídos ;  lo  cual  fué  oansa 
que  eetos  Beyes  fuesen  bien  servidos,  y  los  vasalloa 
tuviesen  afición  á  la  virtud.  Tuvieron  gran  cuenta 
con  sus  criados,  que  bien  los  sirvieron ,  y  después 
de  muertos  con  sus  hijos ;  y  eeto  también  fué  cansa 
de  ser  servidos  con  grande  amor  y  fidelidad ,  te- 
niéndose por  seguros  los  que  bien  servían,  que  sus 
servidos  habian  de  ser  remunerados  en  sus  perso- 
nas 6  en  las  de  sus  hijos. 

6,'  Asentado  que  fué  lo  de  la  justida,  entendie- 
ron en  reformar  las  religiones  de  frailes  y  monjas 
que  estaban  necesitadas  de  remedio,  y  aunque  lee 
*  puso  este  negodo  en  cuidado,  al  fin  ee  redujo  todo 
¿  mejoría  y  observanda. 

6,"  Después  desto  deliberaron  de  conquistar  por 
fuerza  de  armas  el  reino  de  Granada,  y  le  ganaron 
valerosamente,  y'ecbaron  de  Castilla  todos  los  mo- 
tos que  no  se  volvieron  cristianos. 

7.*  Después  de  expelidos  los  moros,  mandaron 
salir  del  reino  todos  los  judíos,  que  hsbia  muchos, 
por  el  aumenta  de  la  fé  cristiana,  no  atendiendo  á 
los  muchos  tributos  que  perdiao. 

8."  Expelidos  dd  Beino  loe  moros  y  judíos,  pu- 
sieron la  Inqnisioion  contra  los  herpes  y  pertnrba- 
dorea  de  la  religión  católica, 

9."  Hontnvieron  sus  reinos  en  grande  autoridad 
y  reputodotL  con  mucha  gente  de  armas  y  caballos; 
sus  vasallos  bien  tratados  y  contentos ;  los  pueblos 
bien  gobernados  y  alegres ;  tenían  personas  de  mu- 
cha confianza  y  secreto  que  andaban  por  los  rdnos 
disimuladamente  informándose  oomo  se  gobernaba 
y  administraba  la  jostioia,  y  lo  que  se  deda  y  ha- 
blaba de  los  ministros  ¡  y  las  tales  personas  tnian  á 
los  Beyes  nota  particular  de  las  faltas  que  sentían, 
y  lo  remediaban  como  la  necesidad  lo  pedia. 
Con  eeta  buena  firdea  y  templanza  de  su  parte 
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tuvieron  ayuda  y  servidos  de  sus  vasallos  para  con- 
quistar, no  solo  el  reino  de  Granada  y  otcsa  plaiae 
en  la  oosU  de  África,  sino  también  contra  los  fran- 
ceses, ganando  los  reinos  de  Nipolea,  Navarra  y 
condado  de  Bmsellon.  En  su  tiempo  y  buena  ven- 
tura se  comenzaron  á  descubrir  los  Indiss  del  mar 
Océano ,  y  con  haber  tenido  muchas  guerras  y 
grandes  gastos,  dejaron  sus  reinos  desempeBados,  y 
á  BUS  vasallos  muy  prosperados  y  ricos,  y  ¿  sua  rei- 
oos  en  pos  y  tranquilidad  con  bnen  orden,  religión 
y  justida,  que  dura  mientrae  reinaron.B 

Manoñal  y  registro  breve  de  fot  higare»  dtmd»  ai  Rtfl 
y  Saaa  Catático»,  nuMíro»  Smore»,  aluvieron  eada 
mió  deedñ  elde  US8  hasia  que  Dioi  tul  Uevó  para 
KÍ,  eterilopar  el  doctor  Lorauo  Oalir>dta  d*  Car- 
vajal de  <u  C<m»m  ydeldt  Cámara  de  Cario»  F,  f 
for  merced  euya  [hecha  aSo  de  1526)  (1)  0«-» 
vwnor  del  Perú,  ó  oomo  atU  dieen,  maettro  mayor 
de  foa  ehatgiiU. 


La  ooetumbre  y  nao  del  escribir  historias  y  ooró- 
nicas,  asi  en  tiempos  pasados  como  en  los  presen- 
tes, paresce  no  solo  haber  sido  aprobada  por  gran 
discurso  de  tiempos,  pero  celebrada  y  confirmad* 
por  todas  Isa  naciones  y  gentes  capaces  do  razón, 
oomo  lo  manifiesta  la  oontinuaoion  qne  siempre 
hasU  agora  se  ha  tenido  y  tiene,  y  cabe  en  raaoa: 
porque  si  en  el  escribir  se  guarda  lo  que  se  debe, 
no  solo  se  nos  da  manera  para  bien  y  virtuosamen- 
te vivir,  pero  también  somos  instruidos  en  el  fin 
que  debemos  seguir,  de  el  oual  esperamos  alcanaar 
aquella  bienaventuranza  para  que  fuimos  criados; 
la  oual  está  daro  se  alean»  siguiendo  y  obrando 
loa  actos  virtuosos  pasados ,  huyendo  y  apartándo- 
nos de  los  vicios  presentes;  porque  entonces  la  oo- 
lónico  tiene  autoridad  para  ser  imitada  y  seguida, 
cuando  en  la  ordenadon  de  eUa  se  guarda  la  for- 
ma debida:  pero  muchas  veces  la  poca  verdad  que 
algunos  con  pasión  desordenada  tienen  en  esoribit 
las  corónicas,  disminuye  U  autoridad  de  días  y  las 
hace  tener  en  menos ;  porque  siendo  el  cronista  ]uea 
de  la  fama,  testigo  de  la  verdad,  y  espejo  en  que 
se  contempla  en  lo  pasado,  ni  juzgan  verdad,  m  la 
dicen,  ni  representan  los  cosas  pasadas  como  posa- 
ron, antes  ponen  confusión  en  el  tiempo,  callando 
y  escuresdando  i  unos,  y  esolaredendo  y  subliman- 
do  á  otroecomo  no  deben,  lo  cual  hacen  pervirtien- 
do la  justida,  que  ee  dar  á  cada  uno  lo  que  ea  suyo, 
y  no  pensando  los  actos  de  fama  segon  lo  que  va- 
len y  pesan ;  mas  signen  el  tiempo  y  estado  presen- 
te, y  la  calidad  que  en  él  tenia  la  persona  que  los 
hizo ;  como  si  agora  los  que  Üsnen  grandes  esUdos 

f ti  U  atKti  di  CortM  «ijer  de  U>  IsdHi  m  I»  Wm  1»  ««I- 
M  Dofit  IsMi  por  «ídali  d«  i*  de  unjo  de  1ÍI4.  j  li  wfcreeirU 
cadel  EmpínilotporM  CesMlode  IndUíí»  d»  oeWlifed» 
i5J5,  Bindindo  qss  ni  il  diího  O.  Lommo  Gilliíei,  "i "  »"» 
lenlanlra  m  Isi  pongí  «ntinto  ca  el  de»pa<l>^  *' '"'  «orreD».— 
VejUirLiBií»,  NtrUde  ía  eútlratatin  H  MM ,  Irllí  l»rgi- 
mcnte  de  es»  «fitced,  llb.  i.",  wp.  3i,  núm.  3. 
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y  IngtiM  eOB  priTUUl ,  fuinen  al  eterno ,  7  aonoft 
babierví  oomeniado,  6  como  si  te  oondoyaBS  de 
neocaario  que  Iob  grandes  estados  7  privanea  in- 
fnndieaen  virtudeB;  siendo  todo  por  el  contrario, 
qne  da  U  témplame  vioieron  las  riqnesas,  j  de  allí 
los  estados  jostoe ,  7  no  de  las  riquezas  ni  de  la 
acepción  de  loe  PrlDoipes  la  templanza ,  ni  el  uso 
de  TÍTÍr  viTtuoaaniente,  asi  como  cada  dia  lo  ve- 
mos, 7  pareaoió  claro  en  tiempo  del  Bey  D.  Enri- 
que IV  j  en  tiempo  del  Bej  D.  Joan  II  bd  padre, 
qne  tantos  fneroD  sablimadoB  en  dignidadeay  «ata- 
dos cnantos  supieron  agradar  fuera  de  raaon  i  los 
Frinoipea  y  á  sus  privados ;  pero  ni  por  eso  á  lo» 
poderosos  debe  de  deameanir  el  lagar  jastamente 
babido,  que  merecen  eeguu  lo  que  mas  aventuran ; 
pero,  pnea,  como  dice  el  apestol  Omnit  potaitai  d 
Dto  Mi,  ele, ,  y  pues  se  comete  falsedad  no  eolo  di- 
ciendo lo  qne  no  pasó,  pero  callando,  d  dieroi&u- 
jeudo  &  alargando  lo  que  pasó,  claro  ee  qne  el  co- 
nniata  en  tedas  estas  maneras  ofende  la  verdad  7 
comete  falsedad ;  la  cual  ea  maa  grave  7  detestable 
cnanto  ea  dicbo  6  esorito  en  perjuicio  de  bonra  ó 
fama  de  alguno,  ó  eu  excelencia  de  otro  qne  no  lo 
merece,  7  un  tiempos  qne  maa  la  verdad  ae  xia6, 
porque  si  Be  tiene  por  malo  el  borto  de  la  bacienda, 
por  peor  se  debe  tener  y  estimar  el  de  la  bonra  y 
fama :  7  anel  el  tal  coronista  en  muchas  cosas  ofen- 
de i  Dios,  é  al  Principe,  é  á  la  república,  é  á  la  par- 
te, cometiendo  falsedad  junta  con  bailo  de  el  loor 
ageno  con  engafio  y  daSo  de  muchos,  6  por  mejor 
bablar,  do  todos  :  por  lo  cual  ee  podría  decir  lo  del 
poeta:  Sie  vo»  non  voha,  tle.  De  esto  se  qaejaba  la 
Sabidnria. . . .  Stabunt  Jutti  in  magna  eontbuiHa,  tic, 
Uucho  se  habia  de  mirar  en  la  elección  de  la  per- 
sona qneba  de  escribir  la  oorónica,  qae  fuese  nom- 
brada por  el  Principe  con  aprobación  de  muchos, 
pues  se  hace  de  perjuido  de  tantos,  7  no  dar  lugar 
qne  cada  uno  fácilmente  se  ingiriese  i  escribir  lo 
qae  te  place  en  loor  de  pocos,  7  en  peijuioio  de  to- 
dos:7  en  tal  elección  ee  babia  también  de  mirar  el 
bien  de  la  legalidad  de  la  persona,  que  el  elegido 
faeae  de  buena  parte ;  porque  ni  temor  de  loe  po- 
derosos, ni  afición  de  su  gente  le  hiciesen  apartar 
de  la  verdad.  E  ans!  vemos  que  se  hizo  en  los  tiem- 
pos pasados  en  la  ley  divina  y  humana,  y  en  nues- 
tros tiempos,  que  fueron  coronista  Pero  López  da 
Áyala  y  Hernán  Pérez  de  Guzman.  Y  no  embar- 
gante que  Hernando  del  Pulgar,  que  por  mandado 
de  la  Reina  Católica  escribió  esta  corónioa  hasta  el 
atlode  U90,  era  bnena  persona,  elocuente  y  dis- 
veta ,  7  es  de  creer  que  eecribió  verdad ,  eegun  la 
relación  que  tnvo  de  loe  heohoe ,  7  que  lo  que  dejó 
fué  porque  no  lo  supo,  ni  alcanzó  ¡  pero  no  se  pue- 
de negar  haber  pecado  en  machos  casos ,  7  tanto 
mas  cnanto  la  coronice  era  de  Principes  mas  glo- 
rioso*, como  lo  fueron  el  Rey  D.  Fernando  y  la 
Beina  DoHa  Isabel  Oatólioos;  en  cuyos  tiempos 
bienaventurados  pasaron  loa  mayorea  y  mas  nota- 
blea  hecboB  de  virtud ,  y  relipon ,  y  justicia  y  ee- 
trenoidad  de  caballería  que  pasaron  may  grandes 
tiempoa  atríe.  En  todo  ello  el  coronista  paaa  suoin- 


tameute,  que  lo  qne  eaoríbe  ton  W>  «  unft  lamft 
muy  breve  de  lo  mucho  que  d^a  por  deoir;  y  lo 
que  peor  ea,  que  en  muchas  partea  7  lugares  pro- 
cede tan  desnado  de  particularidadea,  que  ni  nom- 
bra loa  personas ,  ni  dice  el  beobo  entero  con  ana 
ciroanetancias  como  pasó,  antes  trocándolo  é  abre- 
viándolo demasiadamente,  lo  oonfnnda  con  algnna 
rotórica  vana,  de  que  muchas  veces  ae  usa,  en  fainta 
manera,  que  no  se  puede  del  todo  bien  juzgar  ii  lo 
biso  por  dolo  ó  por  oulpa,  porque  aunque  en  laa  co- 
rónioae  principalmente  se  deben  contar  lae  vidas  y 
beohoB  de  los  Principes  ;  pero  no  por  eso  se  deben 
dejar  ni  olridat  los  bechoa  notablea  de  las  personas 
que  inciden  en  el  tíempo  de  que  la  oorónica  babia 
y  trata ,  nombrándolas  7  expresando  loa  lugares  y 
oircunstaa  ' 


qne  se  requieran  para  en- 
tera noticia  del  hecho ,  y  para  mayor  gloría  de  los 
Beyes  en  cuyo  tiempo  los  tales  hecboa  pasaron,  y 
para  memoria  de  loa  porvenir,  fama  y  ej^nplo  d« 
suB  Buboesorea,  que  ae  eaf  ueicen  á  tes  seguir.  A  in- 
felicidad grande  por  cierto  de  la  nobleza  de  Bspa&a 
se  debe  atribuir,  siendo  los  tiempos  felices  y  los  actos 
notables,  que  ae  repartieron  por  todos  los  linajes  y 
casas  de  Eepafia,  aegnn  la  magnanimidad  de  tan 
grandea  Principes,  qne  á  todos  amaban  7  de  todo* 
se  servian  7  eran  de  todos  servidos,  haberlea  dado 
coronista  tan  escaso  y  estéril  de  dar  á  oada  uno  su 
talento.  Y  por  eso  no  sé  cual  sea  mejor,  ser  nom- 
brado con  los  pocos  ó  callado  con  loa  mncboa.  Lo 
qne  parece  mas  grave,  que  en  nnos  lugarea  no  cnen- 
ta  el  coronista  los  hechos,  maa  júzgalos  antee  da 
los  contar,  siendo  por  ventura  i  él  inrierto  el  fin  á 
intención  que  en  los  hacer  tuvieron  los  que  los  hi- 
cieron j  á  la  manera  de  los  que  testificaron  contra 
Cristo,  qne  imponiéndole  qne  babia  díobo  postum 
tUtfntere  templwM,  ele,  del  templo  de  Salomen,  fue- 
ron tenidos  por  falsos,  habiéndolo  ól  dicho  7  enten- 
dido de  so  procioso  onerpo.  7  lo  qne  no  tiene  ezon-« 
sa  ea,  que  quiso  en  esta  oorónica  tanto  alabar  7  su- 
blimar á  nn  prelado  de  eetoa  reinos,  aunque  por 
cierto  muy  digno  de  loor  (t)  qne  maa  ae  pnede  de- 
cir la  oorónica  de  él  qne  del  Bey  ni  la  Beina  ¡  y  á 
otro  Bnprimió  y  OBoareció  tanto,  qae  aunque  digno 
de  cnlpa,  no  se  puede  negar  en  algnnos  pasos  ha- 
berle sido  este  coronista  asaa  odioso  7  aun  in  joric- 
eo.  Ovo  otra  desdicha  esta  coronice  de  Pulgar,  qne 
cayó  originalmente  en  manos  de  otra  persona  prin- 
cipal, el  cual  hizo  en  su  cosa  propia  algunas  adicio- 
nes, como  le  plugo,  las  onalee,  puesto  que  fuera 
verdad ,  como  es  de  creer,  era  especie  de  falsedad  Ó 
grande  ambición  ponerlas  por  Bu  autoridad  en  coró- 
nica  de  tan  altoB  Principes,  aunque  algo  le  ezcuaa 
la  esoaaesa  7  brevedad  del  coronista;  pero  aquellas 
adicionee  no  van  en  la  oorónica  de  enao  eaoríta, 
puesto  que  es  de  creer  que  algunos  no  advertidos 
da  esto  las  teman  en  eos  libros,  solamente  se  pneo 
enladichacorónicaálaletraloqueel  coronista  es- 
cribió, como  ¿  elle  plugo,  rin  mudar,  ni  dcEmínuir, 
ni  acreacentar  una  sola  palabra,  poi  excusar  maa 

(I)  ElCardenilllenáoH. 
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DON  FERNANDO 
snnd&nzM  de  vkÍaS  ;  ezeepto  onando  en  Algunoi 
nombres  propios  erró,  loB  cnalee  se  redujeron  á  !& 
verdad.  Y  porqne  Iob  que  puftreD  por  esta  ooróaica 
sepui  enter»mente  loa  heohoa,  se  preeapone  qae  1a 
ooTónicA  det  Bey  y  Beihk  CftttiUcoB  parte  de  ella  fai 
oopilada  por  cinoo  autores  (1).  El  uno  fué  Hemaa- 
do  de  Pulgar,  de  quien  habemoa  contado,  cuya  ea- 
crítora  á  U  letra  ea  puesta  de  enso.  Et  otro  fué  Tris- 
tan  de  Silva,  vecino  de  Ciudad- Bodrígo,  que  eacri- 
bi<S  poco,  j  de  ello  ningnna  oosa  ae  paso  en  esta 
corónioa.  El  tercero  fué  nn  Alonso  Flores,  vecino 
d«  la  ciodad  de  Salamanca ,  familiar  del  duque  de 
Alba,  que  escribid  lo  de  Toro  j  Zamora ,  y  aquello 
se  dejó  también  de  poner  por  algún  respete  (2),  El 
cuarto  fué  Hernando  de  Bibera,  vecino  de  Baca, 
qne  eeoribió  la  gnerra  del  reino  de  Granada  en  me- 
tro ;  y  en  la  verdad ,  según  mucbaa  veces  yo  ol  al 
R^  Oatólioo,  aquello  decía  di  qne  era  lo  detto  ¡ 
porqne  en  pasando  algftn  hecho  ó  acto  digno  de  ee- 
orebir  lo  ponia  en  coplas  y  se  leía  á  la  mesa  de  su 
Altees,  donde  estaban  los  que  en  lo  hacer  se  habían 
hallado,  ¿  lo  aprobaban  6  corregían ,  eegan  en  la 
verdad  había  pasado.  Pero  uerüo  (3)  que  por  rela- 
ción de  peraonaadignaadefeae  tiene  por  averiguado 
que  D.  Bnriqne  Enriquez,  tío  del  Bey,  quiso  esbei 
da  este  Bibera,  qna  era  ao  familiar ,  cúmo  le  ponia 
en  la  ooránioa,  y  íl  respondió  muy  bien  aegan  la 
verdad  pasaba:  í  lo  cual  D.  Enrique  le  replicó: 
ipmtí*  hdemi  apüigarda  m  h  de  Tujara?  (4). 
Hernando  de  Bibera  le  respondió  que  no,  porque  no 
liallaba  oosa  en  aquello  qne  le  pudiese  honrar ;  de 
lo  cnal  D.  Enrique  se  escandalizó,  y  le  tornó  i  pre- 
guntar la  cansa  ¡  y  él  dijo,  que  ya  sabia  qne  no  po- 
día decir  sino  verdad,  y  que  la  espingarda  mas  se 
podía  imputar  i  caso  fortuito,  en  qne  no  cabía  cul- 
pa ni  gloria ;  porque  aquella  pelota  que  le  dio  en  la 


(1)  flice  Ib  todol  memoria  Ltüa  Xirlieo  Sleola  «n  lu  Bla- 
fiatjtaii  HiiUr.  it  reh.  lütpa:,  tib,  10,  Tol.  113,  r  lUi.  IS,  fo- 
lla IB8,  J  lan  meacloni  algoiioi  mi.  V  él  mimo  ic  debe  íheIdIt 
«1  el  Mllla|o.  El  cual  idemii  de  hibei  campnesla  nnoi  Axaleí 
it  In  Btj/et  CtUOeei  { que  ella  en  el  llb.  tí,  rol.  llü  laelto,  bi- 
eleadD  el  elogio  de  D.  Amonio  Fonieca),  escribid  de  esioi  Rejei, 
euDdo  nlDganí  blilorli  de  etlot  etdbl  pablicidi,  libroi  19,  W 
j  n,  «■  ine  uil  camprende  lodo)  in)  prloelpiles  becbos,  cao  loi 
llutret  Tirone*  de  cu  reinido,  v»»  **  pODieodo  en  los  Ireí  >1- 
gultulei.  Peio  el  Sr.  CiUndei  no  ilcaoiii  publicida  esu  hlslorli 
oonpleta  en  Atoall,  aba  de  l!Kfí,  Higise  timblen  memohi  de 
D.  Gerdaimo  Gasean  de  Turgsenad),  citado  de  Floreí  en  las 
Rqrui,  j  el  cura  de  los  Palacios  Andrf  i  Bernildei,  eilnclido  at- 
pnas  Teces  por  Zdflip  en  las  Aul.  laillan.  Argole  de  Molió» 
tat\  hiiict  i4  maaaterilat ,  prttlii  i  m  SoUtia  dt  Andsbíeta,  que 
uva  presenlea  pan  escribirla ,  coenu  en  ellos  la  ñiiltrít  ie  la 
fwm  ie  enteda  it  Un  Reja  CtUliesi  par  Ftrnmit  it  Boas. 

(S)  Esta  Bittorla  dt  Alonso  Florea  de  Sslsmanca ,  qae  qaedd 
Bannicrila,  es  eltad*  etpeciOeainenle.  deipne*  de  haberia  lislo, 
por  el  eotliito  j  ele|inle  D.  Prancisco  Plnel  j  Itnntaj  en  in  Re- 
mu  til  t<a»  tutUe ,  plg.  ISS.  De  Carolo  Veiardi  UalíaDO  do 
Ceiona.  Fabiic,  lomo  i,  plg.  SS3. 

IJ)  Al  mlrgen  del  «aDUcrllo  dieo;  n  drrto. 

(4)  ABo  1483.  En  el  ccico  de  Tijín  fmt  herido  le  «na  espln- 
prdiD.  Enrlqie  Bnriqnei,  tio  del  Re;,  j  ilertronlo  i.  eanr  t 
Albaffla.— Palabras  de  Zorlii,  llb.  V3.  cap.  SI,  ral'3!6,  col.  I,  to- 
■0  It,  iflo  1483,  en  et  mes  de  Janlo. 

El  Slenlo  no  fn<  tan  esenpaloio,  j  relrid  el  caso  en  gnda  da 
"10  Grande,  llb.  U,  W.  lU  netlo,  en  el  Eftyi»  itt 
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pierna  había  sido  de  recndida,  que  primero  habis 
dado  en  una  pell»  é  nn  riesgo  ninguno  ni  pe%ro 
suyo ;  de  lo  cnal  D.  Enrique  se  escandalizó  á  tnvo 
por  no  contento,  y  dende  algunos  días  ímbíó  por  la 
corónica  que  estaba  en  un  monasterio,  y  casi  que 
por  fneiza  la  sacó  y  quitó  lo  qne  quiso,  y  lo  que  de- 
jó no  se  puso  arriba,  porqne  la  coróuica  no  quedó 
tan  cumplida,  ni  en  la  ainceridad  que  Bibera  lo  es- 
cribió. El  quinto  autor  fué  Alonso  de  Palencis,  dig- 
no cOTonista,  qne  en  latín  por  décadas,  á  la  manera 
de  Tito  Livio,  escribió  larga  y  verdaderamente  esta 
corónica  del  Bey  y  Beina  Católicos  hasta  la  toma 
de  Baza,  con  las  oironnstanoias  y  particularidades 
neceearías ;  k  la  cnal  se  debe  siempre  recurrir  como 
i  fuente  de  agua  limpia,  y  no  nn  cansa,  porque  de 
él  se  dijo :  Omatiorem  hütoriograpkam  potuit  aU- 
qvando  hahere  Bi^tania ,  ted  vttalorem  neminem.  Lo 
que  Antonio  de  Lebrija  después  escribió  no  fué 
como  coroDÍsta,  aunque  tenia  titulo  de  eilo,  aino  co- 
mo traducidor  de  romance  enlatin,  de  lo  mismo 
que  tenia  escrito  Hernando  de  Pulgar;  porque  yo 
ful  testigo  que  le  di  la  corónica  original  para  que 
la  tradujese  en  latÍA  (fi)  ;  pero  ni  Hernando  de  Pul- 
gar, ni  Alonso  de  Falencia',  como  es  dicho,  acaba- 
ron de  escrebir  esta  corónica,  eolamente  llegaron  el 
Falencia  hasta  la  toma  de  Basa,  y  el  Pulgar  al  afio 
1490,  y  no  la  acabó.  El  coronista  qne  le  sucedió  fué 
Ayora  (6),  el  cual ,  segnu  se  supo,  comenzó  á  escre- 
bir del  afio  1500  en  latín  y  en  romance,  por  mane- 
ra qne  quedaron  rezagados  diez  afioa :  es  verdad  qne 
«1  protonotario  Pedro  Martin,  natural  de  Milán, 
varón  entero  y  asaz  docto ,  no  como  coronista ,  mas 
por  una  nueva  manera  de  EpUtobu,  escribió  en  latín 
aquellos  afios  y  otros  muchos  adelante :  de  cuya  es- 
criptura  se  podrá  ver  alguna  Inmbre  de  lo  que  en 
ellos  posó  (1);  porqne  no  ssber  lo  de  fuera,  no  ea 

{S)  Lnclo  Kaiineo  al  principio  det  lib.  tO,  fol,  113,  dlee  lambies 
de  Itebrij):  iCiifiit  (PatgarliJ  «'f»"  «sJniuii  te  Uüaiu»  irrat- 
•ra  terlil  AwUtlt  Ktbninuii;  «lu  eja  IrtáiáCIltiiU  filNia  itm- 
taiai  iifi,  fn  fw  tatit  etatoraue  Mltl  litBU  al,  ti  bou  eatl>QaU.m 

16)  De  quien  dice  Zorita  ta  Laaiia  iet  Rtt  CaUMca.Wb. %,<:*■ 
pllnío  30.  tomo  ti  :  •  V  entre  lodos  u  qierla  seatlar  Gañíalo  de 
lATora  cono  aqnel  qoa  presnmla  ser  muj  dlealm  en  ia  disciplina 
•millUr,  T  qne  no  solo  podía  poner  las  maaoi  como  onalqaler  ca- 
■pllan  en  loi  becbos  de  la  gnerra.  mas  Intertenlr  en  ios  eonse- 
>jos,  qae  tenia  cargo  de  ordenar  la  bisiotii  del  Rej,peroe|ereild 
•mas  in  elocnencia  en  el  bablar  qne  en  escribir  iai  casas  nala- 
■blrs  de  su  lleapo  como  fuera  raían.  > 

flj  Alginoa  earloaos  bobo  i  mis  de  etU»  cronlilii,  qne  baiiln- 
dose  en  la  coit«  al  liempo  de  ilginoi  sdccms  aobreitllenUí,  lop 
marón  relacionet  de  ellos,  j  loa  enilaron  por  ooiicla  i  penoii- 
jes  de  raen  i  1  amigos  de  su  sallsracclon,  las  cuales  ba  sucedido 
no  perderse  ;  llegar  baila  casi  nnesiroi  tiempo»:  lal  o  aquella 
relación  de  Lope  Vaaqaea  de  ActiBa  emiada  >l  Bej  0.  Joan  de 
Angón,  padre  del  Caldlico,  il  principio  del  aBo  1474,  de  qne 
habla  Zurita,  llb.  18,  cap.  6S,  lomo  1*,  del  earlBaso  recibimien- 
to qne  el  Re)  D.  Enrique  IV.  contra  lodo  lo  qne  podía  espenne, 
hlu  en  Segoril  i  in  hermana  la  Princesa  Dofia  Itihei  la  CaldM- 
e«,  T 1  *«  marido  el  Principe  de  Aragón  D.  Femando ,  hijo  dei 
Re;,  i  quien  la  eacribe:  j  de  la  opipsrt  merienda  qne  les  did  A 
ma;ordomo  Andrea  da  Cabrera  leu  ia  que  el  tríate  Re;  D.  Enri- 
que te  dijo  haber  quedado  herido  de  mueiie).  Tal  el  elegauíe 
poema  de  IWcnplo  Gmaleati,  en  qne  el  poeta  Marca  Pompllio 
Rotnauo  eeiebrd  la  conquista  de  Granada,  j  loipenonajes,  gran- 
des, proTlDClas  T  naciones  dei  reino  que  concurrieron  i  tila :  ; 
tales,  en  Bd,  olías  pteías  analtas  de  este  genero,  da  qae  no  dejan 
de  lisllirie  hoj  alginas. 
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cnlpft,  annqne  saberlo  sea  loable;  pero  no  saber  lo 
qve  pasó  en  It  propia  patria  y  natnroloía,  como  sea 
no  saber  lo  de  dentro  de  oass,  ea  no  solo  culpa,  mas 
torpeza.  T  porque  después  que  la  Beina  Oatúlica  £s- 
lleoíó  tído  a  mis  manos  un  Sumario  de  sn  cámara 
de  lodo»  io»  tugare»  tí»  que  »ua  Alina»  tttuvieron 
desde  el  aflo  1468  qne  eran  Principes,  hasU  el  afio 
de  1504,  que  sn  Alteza  falleció;  el  cual  memorial 
;o,  como  mejor  pndo,  oontínnó  basta  el  afio  de  1616 
que  falleciú  el  Bey  Católico  sn  marido,  mi  Sefiori 
como  testigo  de  vista,  porque  nanea  de  él  me  partí; 
aiui  me  paresoió  que  lo  debia  juntar  con  la  dicha 
coránica,  poniendo  en  él  entrambos  testamentos  del 
Rey  y  la  Beina  Católicos,  á  onyo  otorgamiento  y  i 
su  ordenación  me  hallé ,  con  algunas  adiciones  en 
los  dichos  afios  de  algunas  cosas  mas  notables,  se- 
gún qne  lo  vi,  y  lo  qne  no  alcancé,  lo  sapa  de  per- 
sonas dignas  de  fe,  qne  lo  vieron  y  se  hallaron  pre- 
eentee  á  ello  en  la  manera  siguiente. 


iíemorial  ó  regittm  breve  de  lo»  lugant  donde  el  Rey 
y  Reina  Cat6UeoB,'iweitro»  Señoree,  que hat/an glo- 
ria, etluoieroa  cada  año  detde  el  de  1168  «n  ade- 
lante, haita  que  Dios  lo»  Utró  para  tí,  que  fiteron 
lo»  de  la  Reina  aiui  de  Prineeea  oomo  de  Reina, 
b-emta  y  »ei»,  y  lo»  del  Rey  cuarenta  y  lei»,  antí  da 
Príndpe  oomo  de  Rey ,  y  de  Gobernador  de  eitoi 
reino»  de  Caitilla,  efc.,  tacando  de  teto  lo  gue  estu- 
vo en  Nápole»,  euanda  partió  de  Cattilla,  y  gaedó 
por  Rey  el  Señor  D.  Fhtíipe,  »u  yerno,  marido  de 
laReina  Doña  Juana,  nueeira  Señora , propietaria 
de  lo»  (^hot  reinos,  hya  de  los  dicho»  Reyet  Don 
Hernando  y  Doña  Itabel  Calálieoi. 

íSO  1468. 
En  el  alio  de  68  fué  jurada  la  Bdua  naestra  Be- 
fiora  Princesa  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  en 
el  mes  de  agosto  (1)  en  los  Toros  de  Ouisando,  é 
vino  á  ser  jurada  desde  Avila  á  Gebreros ,  y  desde 
alli  á  Cadahalso,  y  después  dende  á  Gasarmbios  (2), 
y  dewle  allí  i  Ocafla  (3).  Y  esto  se  hallará  mas  lar- 
gamente en  las  ootúnicasdel  BeyD.  Enrique  IV  de 


(I)  Harnéilnadialúnes  19<t«  «eilcmbrc  seeDnZvrlu.qaecill 
en  ttlo  panluilIiiiDO  j  produce  docDmeolos  con  qne  enmlcndi 
IDI  eronlitas.  Llb.  18,  etp.  19,  tom.  !•  ie  (di  Aiulii  it  Ár*t¡m. 

(1)  Con  el  R«r  O.  EnriqoF,  donde  con  f«Iii  del  dii  S  del  mis- 
mo Mlicmbre,  de  eonformidid  ;  biio  de  id  conleilo  ivisaron  1 
loi  paehlos  eiu  díieadi  concordia  j  icio.  Un  cjemplir  de  li  clr- 
CDlir  Ine  Znrid  donde  arribe. 

<3)  Donde  MlDio  lodo  el  reilo  del  alo ,  annqne  so  cod  mncha 
libertad,  lo  uno  por  ter  iDtit  de  D.iun  Pickeee,  Hieilre  de 
Santiígo,  qne  dabí  maislrai  de  qiererlo  aiad>rlodo;y  lo  otro 
por  lis  iirlii  ;  eDconlradii  relacione*  de  loa  Ireí  tsalrimonlos 
MB  qne  allí  li  mDitllciroD ,  neocon  D.  Alonto,  Rer  de  Portaiil, 
qne  repelido  ibori,  deipnei  eon  b  entrada  en  Caitllla  la  dlú  bien 
en  qne  merecer;  oiro  coa  Cirloí,  dnqne  de  Berri,  hermano  del 
Re;  de  Francia ;  y  el  tercero  que  >e  lotrd  j  (né  efectivo,  hiblín- 
doie  aceptado  t  jnrado  seereumente  la  frlncesa  lili  mitmo  in. 
leídeíallr  deOcalll,  con  D.  Kecn indo,  Príncipe  d«  Araton  jKej 
de  SIcilit.qneicepIdTJnni  lis  condicione!  de  i\  enCerieri,  i5 
de  nano  del  iDo  siguienlB,  como  lodi  >e  podrí  ler  en  Znrita 
con  mis  Instrnccion  j  panlnatidad  que  cu  oiro.  Mb.  IB,  cap.  W 


Aflo  1469. 
Este  afio  estuvo  so  Alteza  en  Ooofia  hasta  el  mes 
de  agosto,  qne  partió  pira  Aréralo  (4),  y  en  el  c»- 
mino  vino  nueva  qne  habia  tomado  á  Arévolo  la 
Condesa  de  Flasenda  y  Alvaro  de  Bracomonte;  y  fué 
S.  A,  á  Madrigal  (5) ,  y  estovo  allí  hasta  el  me*  do 
octnbre  qne  partió  para  Valladolid  (6),  y  ende  por 
la  volnntad  y  gracia  de  Dios  se  casaron  el  dia  da 
San  Lúeas  el  Bey  y  la  Beina  nnestros  Sefiores  en  Ina 
casas  que  agora  son  la  Chanoilletla,  qns  entonces 
eran  de  Juan  de  Kbero  (7). 

iSo  1470. 
Este  afio  (8)  fueron  sns  Altezas  i  DneSai ;  £  aQI 
nasció  la  Sefiora  Princesa  Oofia  Isabel,  1.°  día  del 
mesde  octubre  (9)  que  después  fué  Beina  de  Porta- 
gal  y  Princesa  de  Castilla ,  qne  casó  con  el  Príncipe 
D.  Alonso ,  hijo  del  Bey  D.  Juan  de  Portugal ,  y  dea- 
pues  segunda  vez  oosó  con  el  Bey  D.  Hanoel  de 
Portugal,  qne  era  primo  hermano  del  dicho  Bey 
Don  Joan ,  y  hermano  de  la  Beina  DoOa  Leonor  sn 
mnjer  del  dicho  Bey  Don  Juan.  Y  fué  la  dioba  Dofia 
Isabel  muy  sabia  y  honesta  y  Católioa  Beyna.  Fa- 
llesció  en  Zaragoza  de  parto  del  Príncipe  D.  Mi- 
guel, á  23  de  agosto  de  1498.  Está  sepultada  en  el 
monasterio  de  Banta  Isabel  de  Toledo ,  que  funda- 
ron el  Rey  y  la  Boina  en  las  casos  qae  foeron  do 
Dofia  Inés  de  Ayala,  madre  de  Dofla  María  de  Aya* 
Is,  segunda  mnjer  del  Almirante  D.  Fadriqne,  cu- 
ya hija  fué  Dofia  Juana  Beina  de  Aragón,  madre 
de  este  D.  Hernando.  Pallesctó  el  Príncipe  D.  Mi- 
guel en  Granada  á  20  de  julio  de  1500  (10),  y  allf 
yace  sepultado  en  la  capilla  Beal  del  Bey  y  de  U 
Boina  (11). 


(t)  Qne  en  tIIU  da  en  madre  la'  Rrisa  Oofia  Itabel ,  en  eqt 
eompaBIa  qnerla  eiiar,  para  soiegar  al  pndlese  de  tanUí  <ow- 
brai.  Zorili.  Ilb.  18,  cap.  U.  donde  lo  pone  lodo  circo  mía  ociad  o 

(5)  Donde le  bailaba  li  Reina  linda  in  midre.í  donde  también 
reciblA  enire  no  pocoiiobresillot  la  aallitacclon  del  primer  pr*. 
eenieíeaneipoioelPilBcipedeAragon.qne  fot  on  celtir ilc« 
ettimado  en  ÍO.OOO ducadoi,  luma  eiceii»,  il  cierta, pan  aqid 
Uempo.  1  Dc  boliUlo  con  S.OOO  llorinoi,  qne  ht  minos  dinero  t 
proporción.  Znrlu,  ibid.  Omite  Gilindei  qne  de  Midilgil  pasd  t 
Dailieros,  j  it  alli  1  AtUa ,  de  donde  por  la  peete  qne  se  sinUd, 
la  fné  predio  Uilladaree  i  Valladolid ,  laiar  picfBeo  j  lanoi  por- 
qne  asi  le  billa  en  la  cana  lalltficloria  qne  desde  esta  cindad 
eserlliidla  Prlnceía  al  Rej  la  bennana  el  día  B  de  setiembre,} can 
ella  lo  rellere  Znrlia,  up.  K,  lib.  IB. 

(6)  A itede  atíri  (dice  Zorita,  ciL,  cap.  WJ  ti  rttíttn áelma 
it  Arnlt,  f  flu  rttetiUt  en  (tés  rqnctís  V  jImM.  Con  qne  m 
dejirl  pan  mji  adelante  el  mea  de  ocUbre  en  ose  pone  eita  ea- 
irada  Giiindei. 

(7)  Esto  le  halla  maa  largo  en  dlcba  cordnic*,  j  iJempre  mcjet 
qne  en  otro  en  Znril*  por  en  idmlnblepnninaUíIid.  Can.  «6^17 
libro  18.  '     ■ 

(S|  En  principio  de  maro,  de  Valladolid  (Zirila  ctp.  30^ 

(9)  A  1  de  oelttbre  dice  Zorita ,  cap.  SI ,  Ilb.  i8. 

{IDi  Véate  adalinte  el  aOo  98. 

tU¡  En  7  de  noTlembre  el  Principe  D.  Fuñando  baIMndwe  es 
Dnellat  con  la  Princesa  lu  mager,  llegA  1  ettar  tan  aparado  de 
nnai  Sebees  maiifnaa  que  se  temld  oo  eallue ,  pero  I  poco  tiem- 
po coniilecid  por  la  bnena  atisteada  de  sn  mddico,  Lorenio  Ba- 
doi.ZntÍta,e8p.3l,llb,  jg. 


iSo  1471. 
Este  afio  estnrieron  bdb  Altazae  enMedina  de  Bio- 
seco ,  y  deode  Tinieron  á  Simaocaa  (1),  j  deada  Si- 
mancas í  Bioaeco  7  de  ahí  á  Due&aa  (i),  7  en  fin  da 
ceta  afio  i  Tordalagnna,  7  de  ahi  A  Sepúlvada  qne 
M  ganó ,  7  deade  Sepúlveda  i  Tordelagana  ¿  &  Ta- 
lam&Dca  é  á  Alcalá  (3).  Todo  esto  á  otna  coHaaqne 
en  este  afio  pasaron,  eet&n  omnplidamente  en  ]aa 
coTÓnioaa  eaorítas  de  latín  6  romance  del  Be7  Üoa 
Eoiiqae,  7  del  Be7  7  Beína  CaUlictw. 

aRo  1472  T  1473. 
VoMeron  ana  Altezaa  deade  Alcalá  á  Toidelagn- 
na  (4),  7  de  aqní  i  Sepúlveda,  desde  Sepúlveda  á 
Aiandá ,  7  donde  aqnl  otra  Tez  i  Sepúlveda ,  7  de 
sqol  &  Segovia  en  al  mee  de  diciembre  de  1473  (6). 
FalleeciflToa  en  eete  a&o  de  73  el  almirante  O.  Fa- 
driqne,  y  el  oondeatable  Hignel  Lúeas  (6),  y  el 
maestro  de  Alcántara  D,  Gómez  de  Cáceree  de  So- 
lia ,  7  D,  Alonso  de  Fonseoa ,  araobispo  de  Sevilla, 

(1)  Tde  Slniíiua  fnf  el  Prlaclpeí  Tordesllt»  mu  g«aU  1 
■orprsnderU,  llimidD  d«[  binda  de  los  Cepedia  Mnln  los  Al- 
daretM;  peraie  mitorrd  al  ardid,  rmaehDs  fieron  pieíoi,  y  il- 
ftios  ntetlM.  (ZsriU,  up,  SS,  llb.  18.)  Cao  lo  qae  iln  oln  «cn- 
tiji  ■«  mUtajA  poco  (lorlMo  1  Rloseco,  dsoda  hIstd  ion  li 
ftlneeti  $a  nsfer  ileiát  principio  da  Escro.  Uld.,  up.  39. 

II)  Znrlla,  up.3a.Ub.  IS. 

(i)  En  Álcali  >a  dlildiertm ,  qoedudo  illi  I*  PilBt««i  j  piMB- 
4o  ei Principe  1  Angón  irerto  e«n  ta  padre «1  Bar  0.  !Jni,  la 
qoc  ;i  Uci  i  iM  «hmsos  del  ifl¡>  tigaltau  liTl ,  en  qne  lo  e«- 
er1ti4  Zariit,  t*p.  40,  al  med„  Ub.  IS.  De  Álcali  pant  li  PnneeM  t 
Tordalignna  dooda  la  hilld  la  Tsalla  Itia  marido.  Znilia.oap.iJ 
j  a,  lib,  IS.  1  babiendo  citado  aili  todo  el  mei  d*  rebrero  la  sol- 
vieron i  Aicila,  donde  los  rislid  el  leitido  del  Papi,  Cardenal  da 
Valencia,  que  haAia  eXido  en  Cisiilli  iln  adelantamiento,  y  seta- 
tiraba  j*  la  vía  de  Valtodi  (cap.  SI). 

(4)  Eslabm  al  Principe^  Prlnceii  en  Tatananca  li6  it  mano 
de73.  ZnrllB,  up.61,llb.  18. 

(5)  Loa  •lualnoa  juntos  en  Bilbao  en  el  mes  da  leaembre  da 
1173  qoilaroD  ti  obediencia  i  sa  Rey  ;  Üeñor  nalnri)  el  Bey  don 
Enilqie  i  qnlan  la  teoiai)  Jurada,  j  la  dieron  i  ioi  Prlntlpci  don 
Femando  ;  Dodi  iaabai,  raconocténdoleí  deada  Inego  por  Saló- 
les de  VUnaja,  Como  por  esie  iiecho  >a  lea  mortiUcaba  de  drden 
del  Reí  too  perraiy  procesos,  para  cailigarlos  j  darlos  por  Irti- 
dorei.  sefnn  Zarlla,  lib.  18,  cap.  SI,  tom.  it,  ellos  necesitados  da 
socorro,  eitindo  ta  Princesa  Dofia  Isabel,  jra  sti  meta  SeUora,  en 
Aranda,  1 14deactahre,  la  Inlerpelaron  para  qne  les  eoBUrmise, 
como  las  conBrmd  j  jnrd  solemnemente,  sna  raeros  ;  prlTileilos, 
j  les  did  de  esto  la  carta  qoe  Imprimen  i  eontln nación  de  .ellos 
con  dicha  recba. 

(61  De  Iranio,  qna  era  también  Canceller aipr  delRej  Don 
Enrique  da  qnlen  bar  crónica  parlicolar,  qne  no  aíqneealípn- 
blleada.  Sn  mnerielíot  el  día  de  Sin  Benito,  il  de  mano,  en  Jaén, 
donde  Tilla,  inbnmaDa  jr  aacri legamente  por  la  canalla  del  pneblo, 
aslando  ojendo  mtsaenla  lilesfa  ma^or,  1  preteitode  qneíoltia 
por  loa  eenversos  dejndios,  i  quienes  et  pueblo  qnerla  oprimir 
pan  arrebatarles  los  bienes,  como  por  ese  tiempo  tebiio  también 
Impnnemeaie  en  Anddjar,  Cdrdoba  j  oiroa  posbloa  de  Andaln- 
ela.  Por  sn  mnerta  proiajit  el  Be;  la  Condesiabllla  en  D.  Pedro 
Feraandei  de  Velaaeo,  conde  de  Hsro ,  aiCsmararo,  j  el  Cince- 
lento  en  el  Cardenal  D.  Pedro  Conialeí  le  Kendota ,  obispo  de 
SiideniB,  inego  Anobispo  de  Toledo,  qiie  acababa  da  recibir  por 
iracla  del  Papa  Slato  IV,  Innada  en  Roma,  ritniea  7  de  este  mea, 
dos  no  peqnelaa,  el  Capelo  ;  el  anobiapado  de  Serllla  con  relei- 
'cion  da  la  mini  de  Sigflenia.  Rlef.  Enriq,,  cronic  de  D.  H.  IV, 
«ipi[nlDl!l7Tl39.  Salaiar  deMendoia,  crdolo,  deiearden.,  llb.  I, 
cap.  36  ;  3T.  Cbac  In  Siit  IV.  Pnl|.,  crdnlc.  de  los  RR.  CC,  par. 
^.^llaa.lHMtM,á»t^tlieJse<l,fit.tíi.  SneiOfloporlacon»- 
luda  j  fidelidad  1  h  Rey.  Zurito,  t  pirt.  Itb.  1 1,  cap.  31, 
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qne  hizo  el  mayorazgo  de  los  de  Fonaeca  (7).  En  el 
ano  de  72  on  día  antes  de  la  víspera  de  Navidad,  á 
&  las  doce  horas  de  la  noche,  oaciú  el  qne  esta  anma 
recopiló  en  la  ciadad  de  Ptasencia  {al  margen  dice.- 
cBacimiento  del  doi^r  Qalindez.)D 

Afio  1474. 
Este  afio  el  dia  de  los  Be7es  estuvieron  sns  Alte- 
zas y  el  SefioT  Rey  Don  Enrique  en  Segovia  en  las 
casaa  del  obiat»)  que  son  cercada  la  iglesia  mayor. 
E  deade  allí  fué  el  Beypor  mayoálodeOarríon,  en 
qne  el  Conde  de  Benavonte  escapó,  de  qna  fué  eolia- 
do  por  oí  Doquii  del  Infantazgo  é  aus  parientes.  Ylt 
Beina  nuestra  Sefiora  quedó  en  Segovia,  7  estuvo  en 
ella  bosta  que  el  Bey  D.  Enrique  follesoid  en  el  Al- 
cázar de  Madrid,  domingo  en  la  noche,  víspera  de 
Santa  Luefa  á  once  de  diciembre  de  este  afio  (8).  Y 
no  embargaitte  qne  el  oroniata  diga  que  no  tuao  tes- 
tamento,  aino  un  memorial  qne  se  hall6  en  poder  de 
Juan  de  Oviedo  su  secretario,  la  verdad  fué  qne  hizo 
teatamento,  7  ui  él  dejó  por  bd  heredera  de  loa  rei- 
noa  de  Castilla,  eto.,  á  aquella  Dofia  Jaana'qne  se  de- 
cía eu  hija,  y  juró  qne  era  su  hija,  7  dejó  por  testa- 
mentario al  Marqués  de  Villana  y  al  conde  da  Be- 
navente  7  al  obispo  de  Big&euza ;  7  este  testamen- 


|T)  T  pses  ZdBi|a  en  loi  á»tla  i»  SetUla,  plt.  S6B,  en  nrle- 
dtt  de  opiniones  no  sabe  reaoliet  a)  la  miurle  de  este  prelado  le- 
illlinoflií  eneateaDo A  el  sÍgnleDte,dift  parios  papeles  deán 
eaaa ,  qne  el  Anobispo  D.  Alonso  de  Fonaeca  mortú  en  an  iliia  j 
palacio  de  Coca ,  Idnes  i  la  noebe.  17  de  majo  de  U71,  j  allí  estl 
enterrado  con  otros  de  an  linaje.  En  la  elección  de  inceaor  pata 
Sevilla  bnbo  discordia ,  potqne  el  Papa  Slslo  IV  ae  anllclpí  1  ei- 
pedlr  las  balas  par*  an  sobrino  el  cardenal  D.  Fr.  Pedro  Rlirlo, 
que  earpdo  mai  de  dlpldadca  qne  de  aSoa,  dlsolTlÓ  tas  dlflcnl- 
ladee  qne  nnestroi  Bejes  j  la  misma  igleala  scTillans  opnaleron 
i  so  elección ,  perniciosa  i  la  BefailJ  I  i  las  terea  de  la  Nación, 
mnrlendo  en  Barai  tln  irnlr  aei  i  3  de  enero  del  alo  si(niente  74, 
sin  tener  ano  cumplidos  19  de  edad ,  ni  suplirla  la  ciencia  t  ei- 
periencla.  La  Igteala  postulaba  con  ecapeflo  1 0.  Fadrlqne  de  Gni- 
man{bljodel  conde  de  Niebla  D.  Enrique,;  bermano  det  Dnqoe 
de  Nedina-Sidonia  D.  Alonso  Pereí  de  Goimaní,  deán  que  habla 
sido  de  ella,)  abara  obispo  de  MondoGeda.  Pero  1  pesar  de  loa 
deseos  de  la  liteala-;  de  ana  parientes,  que  demasiado  temprano 
ae  adelantaron  t  ocnpar  los  Ingarea  t  rentas  de  la  dignidad,  no 
pre<alecld  aino  el  loto  del  Rer  ;  Principes  O.  Enrique,  Do  Si  Isa- 
bel  T  D.  Femando,  qne  soto  esu  tti  de  acnerdo,  enviaron  la  an- 
plleaclon  por  su  ifnalmente  amado  el  Cardenal  D.  Pedro  Gonii' 
lea  de  Hendou,  Obispo  da  Sigaenia,  Intaa  da  Calaborra  ,  intea 
abad  de  Valladniid  t  de  San  Zoll ,  j  primero  arcediano  de  Gu- 
dilajara  su  patria.  ZdHip.plgina  366  f  367. 

181  Angqnn  aqnf  j  en  otras  partea  ae  dice  i|ne  sn  muerte  faí 
dominio  I  la  noche  1<  de  diciembre,  realmente  no  fué  sino  en- 
trado ;a  el  Idnes  11  ü  las  dos  de  la  madana.  En  el  mtamo  dia  lu- 
nes tDio  ja  la  noticii  au  bermana  la  Princesa  Dada  Isabel  que  se 
hallaba  en  Scfoila.  Inmediatamente  dispuso  dos  cosas :  nea  des- 
pacbar  propio  con  ella  1  su  marido  el  Principe  1).  Fernando  an- 
sente  en  Arsfon ,  otra  celebrar  laa  eiequias  por  el  dirnnto ;  7  el 
nlrtea  eiiilenie  se  blao  proclamar  an  aquella  dudad,  j  levantar 
pendones  por  alia  7  su  marido  como  snceura,)  loanuncldl  tas 
dudadea  7  Grandet  aaaentei  par*  qne  blciesen  lo  mismo.  A  la 
provincia  de  Golpdicoa  envlA  1  solicltarto  i  Antonio  de  Baeca.  su 
crlada,7  Bartolomé  de  Zuatola,  aniasallo,  con  cartas  del  15  que 
esUn  en  sos  fueros,  pl(.  35S 1  351,  avisando  por  la  primera  de 
ellas  haber  sido  la  muerte  del  bermano  tí  donlifo  fotemcrg  ;  s- 
laioenlanneke  f%e  ru»l\italtrmaleiiu$  ie  áidtmire:  j 
i  Sevilla  desiinú  con  lnoalea  eariaa  del  H)  i  Pedro  de  Silva  su 
maestresala  7  penona  de  sn  cDnlania .  cono  dice  Zdlip ,  pagi- 
na 369  J  370. 
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to  dejó  Joan  de  OriMo  en  poder  de  im  clérigo  oax* 
de  Santt.  CniE  de  Madrid ,  el  emil  con  ottM  miiohae 
eacrítaru  lo  llevd  ea  no  cofre  j  lo  enterró  oeroa  de 
la  TÍIla  de  Almeida,  que  ea  en  el  reino  de  Portogal, 
porqne  no  le  fnesen  tomadas.  T  esto  vino  A  noticia 
de  la  Beins  Católica,  niediante  cierto  aviso  que  de 
ellodid  el  bachiller  Fernán  Gomes  de  Herrera,  ve- 
dno  de  Madrid,  que  era  amigo  del  dicho  cnra,  al  ctial 
7  al  dicho  cura  imbió  eo  Altess  desde  Medina  del 
Campo  el  aOo  de  ISM  estando  ya  mal  dispuesta  de 
la  enfennedad  de  qoe  fallesóó ,  &  traer  el  dicho  oo* 
fre  con  laa  escritoras ,  j  lo  trajeron  pocos  dias  Antea 
que  (allesciese,  y  no  lo  pudo  con  bu  indisposición 
Ter,  y  qnedó  todo  en  poder  del  dicho  Heraan  Gómez; 
y  mediante  el  lioenciado  Zapata  del  Consejo,  á  quien 
el  dicho  Hernán  Gómez  avisa,  falieecids  la  Beinn, 
lo  supo  el  Bey  Catúlico,  qae  qnedá  por  Oobernador 
ele  loe  reinos,  y  dicen  qne  lo  mandó  qnemar.  Otroa 
dicen  j  afirman  qne  qnedó  en  poder  de  aquel  licen- 
ciado Zapata ;  j  por  este  servicio  al  dicho  Hernán 
Gomes  se  le  hicieron  df-spnea  algunas  mercedes,  en- 
tre las  cnalea  le  fné  dada  nn  alcaldía  de  Corte,  &  se- 
mejanza del  siervo  que  dio  al  pueblo  romano  la  es- 
critura de  que  se  hace  mención  en  la  ley  2.  tí.  dé 
Oríg.Jw.  Perooomoaquelactodejnrar  elRey  Don 
Enríqne  que  la  dicha  Dofla  Jnana  era  su  hija,  lo 
hnbiese  hecho  otras  veces  (1),  como  en  su  Coránica 
se  lee,  no  es  de  maravillar  qne  por  encubrir  que  daba 
enmagerásas  pflvadoa  lo  continuase  aconsejado 
de  loe  meamos  ¡  é  ansí  mnerto  el  Bey  D.  Enrique,  la 
Eeina  Dolía  Isabel ,  nuestra  SeDora ,  como  propie- 
taria de  estos  reinos,  y  el  Bey  D.  Hernando,  nues- 
tro SeBor,  como  eu  marido,  fueron  alzados  por  la 
gracia  de  Dios  por  Beyes,  aunque  el  Bey  estaba  au- 
sente de  estos  reinos  de  Castillaen  Aragón,  como 
mas  largamente  se  onenta  en  las  ooiónioas  de  ro- 
mance y  iatjn.  T  en  este  sSo  á  1 .°  de  octubre  (2}  mu- 
rió el  maestre  de  Santiago  D.Juan  Pacheco  en  una 
aldea  de  Tnijillo,  qne  se  llama  Santa  Cnz  de  la 
Sierra,  el  cual  está  enterrado  en  el  monasterio  del 
Parral  de  Segovia,  en  la  capilla  principal  que  el 
Bey  D.  Enrique  había  fundado  para  si,  7  en  este 
afio  fué  maestre  de  Alcántara  D.  Juan  de  EetúQiga, 
hijo  del  duque  de  Plasenoia  D.  Alvaro  Ó  de  la  Du- 
quesa Doüa  Leonor  Pimentel,  su  segunda  rauger ;  y 
de  justicia  dioen  que  pertenescia  aquel  maestrazgo 
í  D.  Alonso  de  Monroy  Caballero  (3)  qne  fné  de 
aquella  Orden.  E  anal  lo  poseyó  algnn  tiempo ;  y  esta 
dicen  qne  fué  la  cansa  por  que  después  lo  renunció 
el  dicho  D.  Juan  en  manos  del  Bey  y  Beina,  como 
adelante  ae  contará  (4). 

(I)  L*  dltlrní  j  siii  (oimne  tutu  drfTsAmnila,  <iiin  for 
«licinjlmclidi  )  coDcirridí  dc  Prelidoi,  Gnndei  J  paebloi  id- 
mlra  como  despntieclrailamil,  fué  en  el  icio  de  Vilde-LDiOM 
dlxKnieilSde  coTiembre  de  UTO.  Véiae  1  PalHcer,  Mtmtrítí 
iel  CMie  i*  Uiramia,  ful.  SI,  AeipneB  delu  CrMeuiBMtléia- 

(i)  Esie  mlíma  dii  pona  Bin,  ton.  ii,  fi%.  HB.  Pera  «n  el 
Blrtes  t  dsoelibre  dluZírlli.  lib.10,  cip.E). 

(3<  Al  mírgea  dice  :  Ite-CIntre. 

(t  En  eíte  ilo  laí  el  unuder  el  Pipa  Sitia  If  i  lii  Ifleilii 
utednleí  de  Eipala,  m  a  bnU  dada  es  Rom  i  1."  de  dlslta- 
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Afio  1478. 

En  este  aSo  (6)  estuvieron  sns  Altesaa  en  Medi- 
na (6)  y  en  ValladoUd  (7) ;  fueron  al  Abrojo ,  y  da 
allí  partió  la  Beina  nneetr»  Sefiora  para  Aloálá,  j 
el  Bey  nuestro  seflor  se  qnedó  en  ValUdolid,  y  des- 
de Toledo  (8)  volvió  a  A.  i  Avila,  Medina  (9), 
Tordesillas  (10),  donde  se  jnotó  la  gente  para  el  Beál 
de  Toro.  De  Tordeaillas  fné  su  Alteca  i  Vallado- 
lid  (11),  y  el  Bey  nuestro  Se&or  á  Birgos  á  oeroar  la 
fortaleza,  y  la  Beina  áPalenda,  y  de  alli  se  volvió 
á  Valladolid  (12).  Estando  allf  fué  el  reencuentro  d* 
Almeria,  donde  hirió  Pedro  de  Avila  á  D.  Alvaro 
de  Portugal  por  el  rostro,  lo  qual  le  quisiera  mos- 
trar D.  Alvaro.  Después,  siendo  presidente,  se  tomi 
la  resideniña  al  dioho  Pedro  de  Avila  de  ú  gober- 
nación del  Principado  de  Asturias ,  queriéndtde  to- 
mar por  ejecución  una  oadeaa  que  traía  al  cuello, 
la  cual  el  dtobo  Pedro  de  Avila  puso  so  el  pie  y  em- 
pufió  sa  espada;  y  el  Bey  y  Beina  reprmdieron  al 
dioho  D.  Alvaro  lo  qne  pretendió  hacer  (13).  S  de 


bn,  anpllidi  per  stna  dos  da  i."  de  enera  del  ilplssie  IS  j  11 
de  abril  de7B,  liedoinaei'uprebesdMatglEtralr  daetonI,la 
■na  pan  teilop  j  la  avn  pan  caaonliU ,  qse  la  biblia  de  pre- 
Tier  por  loe  preladM  jtablldoaáeaniial|oi  I*  iáerlti  opodcloa 
ealoimii  bencBériloi,  u|inloqaa  habla  quedado  uanUdapor 
■I  Itfido  el  eardeial  D.  Rodiifo  da  fiorji  enanio  eaUTO  lal  al 
principio  de  id  poPlIOcido,  Teapliild  elsno  inbildlo  cenel  «su- 
do ecleiiiitlco.  ZdSiia,  pl(.  307.  lín.  3.  D.  NiMlá*  García,  nte. 
M.  ie  Beaifie.,  pe"-  O-*-  op-  4,  adn.  169,  eitampa  li  priaeri 
de  eilai  bnlii  j  otra  ana  mii  eileail»  del  papa  Lesa  X  del  tts 
IStt.  Ttaia  al  P.  MaillBa,  llb.  B,  eap.  IS,  allaeB  lataUuj 
eiitellipa. 

(S)  A 1  de  enero  enlrd  el  Principe  D.  Femando  ti  Kef  de  Ca*- 
tllla  en  Scfoila  de  tnetta  da  ArifOn,  cano  por  earta  dd  B  lo  ali- 
ad 1  Satllla,  T  pemanecUn  illlenel30delmlsnioTdtial5  jtt 
de  febrera  algnleaie.ZtUUia,  pt|.  3T1,  donde  lalmpreali  jem 
el  ale  lili  por  1475. 

(6}  PrlTlleglo  de  Jara  alli  de  11.0D0  mn.  I  HodrlfO  da  Dtioa,  i 
\  de  nano,  j  cédala  pira  Seiilla  da  17  del  mlaao.  ZñlU|i,  Ibid. 
■dn.  i. 

i7j  A 16  de  abril  Brnaraa  aqil  para  Serllla  lai  eiedegelites  j 
poder  qofl  refiere  Zdfliga  cll,  ndm.  4. 

(8)  EiUba  la  Reina  en  Toledo  á  N  de  vaTO  j  1 11  tanblea  d 
Re;,  (Clin  docDnenioi  qae  du  Zdtlia  ea  eite  alo, nú*. B, 
plg.  371,  donde  IndiildnaJIíi  qoa  eiuba  el  Rej  en  TordefUla* 
mltnim  la  Reina  ea  Toledo.  ZdBlp,  lUd. 

(B|  Eslabao  en  Medina  daade  lenl»  Cdrlet  j  leí  otorit  it  Rel- 
io 171  eneoioi  denm.  enl.ojrJdeapiu.  Zdtlp,  nd*.  7. 

(lOi  Ea  TordailUaalllde  Jnlle,  otorid  el  Rerii  primer l«M>> 
mealo  lenlando  la  Reil  cere*  del  punte  qae  Iba  aobre  Taro.  Za- 
Tila,  llb.  19,  cap.  13. 

<lf)  Sonde  etuba  I  9  t  13  de  agoilo.  Zdllfa  con  doeonastoi 
ndn.  7  j  19.  En  Jiíiei  S  de  ocnlira  en  Sahifon.  Vid.  Eeoloi*, 
íH-  693. 

(11)  Donde  eiUba  á  31  da  oelnbre.  Salinr,  Cm.  i*  Ltr.,  laM.  ir, 
plg.  397,  j  en  1  de  noviembre  libraron  aqni  el  prirllef  lo  de  is- 
■lenU  de  araai  j  merced  de  la  Eicnsabiraja,  dli  de  Maiidad  ea 
cada  año  t  D.  Andrds  Cabrera  y  Dala  Bealrli  da  Bobadllla,  dev 
pne*  prlnerai  mtrqaeiea  da  ll»;a.  Piíal.,  BMraJ.  iel  ten  muU», 
ptgi.  U8  T  U9. 

(13}  T  bleo  Itloa  de  dimitirte  dd  h««tn  de  D.  Pedre  Mtilt, 
ibora  misma  «alando  en  Valladolid  tUde  lotlembrade  aila 
iSo  73,  aleidleado  I  sai  irandea  r  deleí  aerTialoi  qae  let  b*bU 
hecho  IBB  daide  inleí  qae  relnaiea,  le  blcleroa  merced  perpéua 
pan  al  j  sat  ineesores  de  la  lorlaleu  j  itrmloo  del  Rlceo  cerca 
de  Atlla  IB  pitria ,  eos  lllolo  de  Canda.  Véaia  el  prlrile|io  ta 
Hiia ,  UB.  a,  pf  (.  93. 


ÍWÑ  PBBSANDO 
VftUadoUcl  partió  U  Búna  (1)  i  roacebir  el  caaüllo 
da  Búr^oe  (2),  y  al  Rof  partió  da  Búrgoe  al  trato  da 
Zamora,  é  la  ganó  (3),  como  se  oontiene  en  las  ooro- 
aioaa  da  latín  6  roinaiioe  da  este  tiempo. 

aso  un. 

Bata  afio  la  Büna  eatava  en  Yalladolid  en  piin- 
apio  de  Íl.  En  al  mas  de  marzo  (4)  venció  el  Rey 
Católico  al  Bey  da  Portngal  en  la  batalla  de  antre 
Toro  y  Zamora.  De  allí  faé  i  TordaBíUas  y  de  allí 
Tiaieron  bus  AltezBa  i  Madrigal  donde  hicieron  Oór^ 
tea  y  juraron  i  la  PrÍDceaB  Dofla  laabel  (5)  ó  hicie- 
ron leyes ,  y  so  ordenó  la  hermandad  en  la  villa  de 
Daefiae  (6).  B  de  Madrigal  fué  el  Bey  á  cercar  á 
Cantal apiedro,  ó  allí  se  libró  el  conde  de  Benavante 
da  la  priaioQ  de  Baltanáa,  é  la  dteroQ  bus  fortate- 
aaa  (7).  Loa  Beyes  se  vinieton  á  Uedina  á  &  Tor- 
deaiUas  (8),  y  de  allí  partió  la  Beina  para  Segovia, 
cuando  se  idzó  Haldosado  con  la  Torre  de  Don 
Juan  (6)  -,  y  el  Bey  partió  á  Burgos  é  á  Gnipozcoa 
al  socorro  de  Faenterrabla,  cuando  la  cercaron 
los  franceaes  (10).  Y  en  eete  tiempo  ae  tomó  á  To- 

(1)  AS  de  noTiembr»  enDoellai,  6  Icinu  de  Valladotid,  ea  el  e*- 
nlDo  1  Bárioi,  UbraTon  i  Jud  da  Vtllidalid ,  Begro ,  Ululo  da 
Jbki  niii»r»l  dfl  lo»  ne|toi t  neitli ,  lorOíj  Lor»t,il»a  j»  por 
aila  lleBi[io*«  biblia  tnldo  aa  (nade  nd mero  da  Gabieal  SbtI' 
lia  ,  j  raiidlin  da  iilenlo  ao  iqnella  tíodid.  Zilflifi,  ndm.  10  da 

(li.  Qoa  «■  la  rlndW  «i  enero  II.  Zarlti.  T  eia  dia  la  iTlst  da 
;     *llf  t  Sevilla.  ZUlp,  alio  1t.  niai.  1. 

(3)  Biiibap  al  Rej' ea  Zamora  11  de  rebrara.Zdfliía,  alo  76, 
nitaerol.oTganiielalcliar  d  19  da  mano  del  ido  tlgnleiiU,  j 
DOmbrd  ileilda  i  D.  Sancho  de  Caslllla.  Zdfilga,  alia  7G,  odia.  1. 

lij  Vltnes  dU  l.°— PalKir,  1.*  pan.,  up.  15.  Zorita, iu/., 
ton.  II ,  llb.  19,  eip.  U,  )  Ediifi  coa  c¿dala  del  Re;  en  iiae  lo 
dice,  didi  ea  Zamora  1 9  del  mimo  mea,  afio  76,  ndm.  1.'  Bn  !0 
da  mana  ealabaa  en  Kedina  del  Campo  j  libraras  allí  el  prliile- 
(lo  I  merced  1  lai  Condeaaa  de  Cabra  del  brlal  qne  lai  Reinal  da 
Ciitllla  TlsUesen  el  dli  de  Paiena  de  Reanrrecclon  de  cada  aflo. 
Salii.,  Adíen.,  pií.JH. 

15)  Corrían  eiiai  Cdrtat  en  19  da  abrfI,jeneliBsieaeordd,  en- 
tre otraa  ca»«,lnrijen  loipnebloi  loa  tratados  malrtmonlaleí 
de  eiu  Princesa  con  el  Príncipe  de  Capea.  Zdllia  mb  la  dtden  t 
Sciilla  de  dlebí  feoba,  ada  76,  ndm.  l.° 

16)  Todo  e»ta  fié  deida  mitad  dejollo,  día  de  Sanllgo,  da  que 
e*  la  techa  del  enademo  de  la  Hermandad,  hecho  an  junta  de  Dna. 
tu,  precedida  aira  j  airo  en  Clgaleí  1 13  de  jnnlo,  iln  el  prime- 
ra de  Madrigal  de  8  de  majo,  donde  lai  peltcloats  de  Curtes  por 
lo  [ocjBie  t  lo  general  del  Reino  iilleron  Brmadat  en  17  de  abril, 
tomo  lodo  conala  por  loa  miamos  cnaderoos. 

(7)  Bita  prlilon  del  conde  de  Benaienla  íné  beeha  por  el  mis- 
mo Hajr  da  Ponnpl  ea  Balianti  del  Vaiie  de  Cerralo  el  día  18  da 
aetlembredel  alio  a  alertar, ;  la  lICTaron  preíolPenaliel,la|ar 
da  IB  contrario  el  conde  de  Drnefla ,  Janto  al  Dnralon,  donde  ea- 
ttBeBelDBero.Zarlla,  llb.  19,eip.  33. 

(8)  EaValladolld  1  Mdelnnlo libraron aascontadoreiprlill»- 
|Ío  de  coaBnnaDlOB  da  otras  d*  anjoro  1  Pedro  de  Berrera,  Dota 
lubel  T  DoBa  María  lai  hermanai,  la  primera  abadeía  qna  das- 

'  pnea  foí  del  fflonatieila  de  las  Hgelgas  de  eata  cindid  de  Valla- 
doild,  T  hennaaoa  de  Fernindo,  Diego,  Francisco,  Sanaba  fDoBa 
laés  da  Herrera,  lodoa  ocho  taljoi  de  García  de  Herrera,  geardi 
del  Baj  n.  Jntn  II,  dllnnta  poco  Iniei  del  día  18  de  aiinbra  da 
1U9,  raque  por  sanBerteuteReTempetdleonBrmar  lias  hi- 


jo* 


(91  Talll  día  13  de  ajoito  eonllrmd  el  enademo  de  Hermandad 
becbo  en  junta  de  DueDsa  el  dia  tS  de  jnlla. 

(10)  Iba  caminando  1  ese  destino  el  día  18  de  Jonlo,  ta  qae  en 
Gaerara,  ligar  raerte  del  aonde  de  Olíala  despaes  da  Vilorta;  In- 
■*>  del  Poerto  de  San  Adrlu,  por  donde  enldacea  «ra  al  paso  nía 
fOfm  d*  AUtb  i  GDlpiitMB,  UM  i  MU  Altilu  proiliUlB  la  tt- 
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ro(ll)évinolB  Beina  áToro  desda  Seg0TÍa,7el  Bey 
á  1.°  día  de  noviembre  de  este  afio  cercó  á  Castro- 
NoDo  (12)  estando  la  Beina  en  Toro:  é  desde  To- 
ro (13)  partió  su  Alteza  &  Deles  sobre  lo  del  Maes- 
trazgo de  Santiago  :  de  allí  volvió  á  OoaDa  y  fué  á 
Toledo;  ó  allí  vino  el  Rey  habiendo  ganado  á  Caa- 
tro-KuKo.  Fallesoió  este  afio  dia  de  San  Hartin  en 
Ocalla  á  11  de  noviembre,  D.  Bodrigo  Manrique^ 


dnla  qaa  dta  el  P.  Hanao,  tom,  ti,  pd(.  sn.  Pero  no  deblA  pttir 
adelinie  por  enidnces  i  talild  i  Vitoria,  donde  aan  noi  le  da  Za- 
riu  lllb.  19,  cap.  SU)  en  19  del  mismo  mes.  V  aa  prueba  de  sn 
pnatnalidad  teago  la  can*  ari|lnal  ünoada  da  sn  mana  j  refren- 
dada de  Felipe  Cilmenie  si  prolonotario,  aeereliila  j  de  sb  Con- 
sejo, con  fecha  de  esa  día  tS  da  jnaio  en  Vitoria ,  requiriendo  É 
los  alcaldes  de  Itnrrla  j  «lie  de  Ameseaa,  an  la  merladad  de  Eb- 
tell),  reino  de  Nararn,  para  qne  hiciesen  «olTer  1  Juan  Sancbei 
de  Vicuña,  el  moio,  vecino  de  Vlcnfia,  sn  nsallo ,  ana  jegua  que 
loa  de  Bill  le  hablan  lleíado,  6  an  lalor,  sin  dirle  Ugai  i  otro 
procedimiento  nli  lenilble.  Con  teebí  del  misma  dia  19  de  lunlo 
en  Vitarla  libraron  Real  facnliad  1  D.  Rodrigo  Ponce  de  León, 
Harqnée  deCIdli,  Caada  de  Arcos  da  la  Fronleri,  ib  primo,  la- 
sallo  j  de  su  Canaejo  (qna  asi  le  Uamín)  para  sacar  de  an  majo- 
raigD  Ua  dadades  de  Cldli  j  Areoí,  r  I"  "lH'i  '^  HatcheDa,  Ho- 
la, Ballea  j  Nalrena,  t  otros  cnalcsqulen  lugares,  dlimiiladeB, 
oDclas,  bienes  jj  {rentas,  j  dejarlos  llbremenie  d  ea  ano  ú  mis 
msraraigos  1  sus  bljaa  Dola,  etc.  y  en  9 ;  17  de  julio  slgnlenle, 
en  enjo  dia  partid  de  aquella  ciudad  pira  Bilbaad  preienir  las  e»- 
sisqae  lili  dice,  donde  tb  estaba  et  dia  W.  Ga  el  30  se  hallaba  en 
Cuernica,  donde  condnud  j  ]nri,  como  Señor  nneTanente  tenido 
lVliEa;i.  loa  raeros  de  aquel  seBorlo,  coala  rormliidad  qne  se 
Tí  en  el  mismo  pii<rlieglo.  Impreso  1  eonlinniclon  de  los  del  dia, 
aunque  no  les  loca,  porque  eeíaa  se  hicieron  pesierlormenle.'AIII 
se  dice  parle  del  acampaBamicnlo  qne  UeíAi,  con  olf  ido  da  don 
Antonia  Carrillo,  ohiipo  de  Pamplona,  i  quien  las  ylictinos  (qne 
Bo  pernililB  entrada  da  obispo  alguno  en  Vlicaya,  no  sé  por  qad 
aprehenalon  aullglia  retenida  en  los  tueros ,  que  once  aBos  des- 
pnaa  les  prescribid  Garci-Lopea  de  Cbincbllla  enilado  para  ese  j 
otros  efectos  por  este  Be»  i  Viicaja)  hicieron  salir  de  los  tírml- 
Bos  del  seflorlo;  J  porque  habla  pisado  Uerii  de  él  en  conlraveB- 
clon  i  sus  rueros  I  eoslnmhres ,  dieron  al  tlej  en  aqaella  prime- 
ra flsla  el  raro  r  enfltlco  aapecltcalo  de  recogerla,  qnemaiii  j 
arrojar  al  mar  las  ceniías,  como  todo  lo  cdídu  D.  Jnan  Hargarlc 
después  Obispo  da  Gerona  T  Cardenal,  qne  Iba  en  el  tlsja  r  lo 
preseocld,  admlrlndolo  no  minos  que  todos.  Eiibto  el  Dejen  Vis- 
eara dando  las  drdeies  para  li  defensa  de  aqodlla  costa  contra  los 
rraneeaes  (aegan  Zurlla,  cap.  31)  hasla  el  15  de  agoslo,  y  de  allí 
Toltld  i  Vitoria  pan  donde  tenia  aplatadas  lisias  con  su  padre  el 
Rej  D.  Jasa  11  de  Aragón,  qge  bahía  llegado  1  aqaella  ciudad  el 
13,  }  se  verlflearon  1  breresdias  con  grande  ludmienio  ;  aparata. 

(11)  Toro  se  enird  jucTes  1  la  noche  19  de  setiembre,  y  la 
Reina  llegd  aibado  18, ;  la  rortaleía  se  rindid  sabido  19  de  ocio- 
bre.  ZBrit,,llb.  19,  cap.  58.  Pero  es  debido  hacer  aqui  mención  Je 
la  noble  toresana  Antonia  García  j  in  marido  Juan  de  Mouror.  i 
qnlenea  los  Reres  en  el  priilieglo  que  concedieron  i  sns  hijas  j 
deseendlenle»  conUesan  deberse  aqnílla  rorluna  i  cosí*  de  la  ilda 
da  ella,  nulamente  aacriUcada  de  urden  del  Ite;  de  Portugal,  que 
atrlho}d  la  fidelidad  i  Irilcloa.  En  6de  octubre,  eo  Medina  dtí 
Campo  libraron  i  Rodrigo  de  Ulloa  priilieglo  de  jaro  da  tCDüO 
miraiedlaes  cada  afio.  En  t  de  diciembre  confirmaron  sn  privile- 
gio 1  Cuenca.  Pinel,,  pig.  87. 

(II)  Cabillia  •  Siete  Iglesias,  qie  rad  nn  dia  deapnes  de  It  lle- 
gada del  Re;  i  Toro,  ZariL,  ibid.,  cap.  58. 

(13}  En  t  de  dlclembra  Grmiron  alli  prlTlIe^la  1  Pedro  de  laa 
Cuens  de  an  Juro  de  5.00D  mrs.  Bn  5  de  Diciembre  tai  i  Ocafia, 
ocapd  aqaella  Tilla  y  luego  1  I]cI(s,cu;d  convenio  también  ase- 
gnrú  i  su  poder,  j  estaba  de  luelta  en  OciBa  el  sibado  II  con  to 
demás  qne  escribe  Zarit.,  llb.  10,  cap.  1."  j  V,  donde  dice  que  el 
Rer  IBTO  la  Pascoa  de  Navidad  en  Medina  del  Cimpa ,  i  de  allí 
pasd  d  Ocafia  donde  eo  9  de  enero  ;a  se  hilllba  pacIBcado,  por  la 
hnena  djligencia  de  la  Reina,  todo  to  eorrespandlenle  i  la  paciO- 
eaclan  del  maeatraljo  deSaoliago  en  aquella  ptoilnda.  Y  aan 
saafladidla  felicidad  de  reducir  eBienmenieáau  aerrlclo  i  don 
Jmd  TeUei  GitDB,  wnle  d«  UraeAa. 


542  CSÓHICA8  DB  LOS 

Conde  de  Paredes,  Maestre  de  Santiago  ;  esti  bq- 
puludo  en  el  convento  de  Dcléa,  Fué  luego  Haeatre 
en  «oto  D.  Alomo  de  Oirdenoa,  qne  también  en  vida 
deD.  Bodrígo  se  llamó  Maestre,  y  era  Comendador 
mayor  de  León,  Estas  coaas  j  otraa  qne  aoaeacieroa 
«Bte  aOo  se  hallaráo  tata  largamente  «n  las  ooiúni- 
OM  de  latín  7  tomanoe; 

lílo  1477. 
Este  bDo  eetavieron  loa  Ueyes  parte  de  él  en  To- 
ledo (1),  é  por  abril  partió  ot  Bey  para  el  cerco  de 
Cantal  api  edra  qne  ya  estaba  cercada,  y  la  Beina 
paraTrnjillo  (2};  é  habida  la  fortaleaa,  qne  la  tenia 
Pedro  de  Baeza  por  el  Marqaéa  de  Villena,  fné  de 
CácersB  á  Sevilla  (3) ;  de  allí  &  Jerez  de  la  Frontera, 
y  tomó  á  Sevilla  donde  estuvo  todo  este  aflo  (4).  Y 
en  este  dicho  año  á  once  de  jnnio,  día  de  San  Berna- 
bé, en  la'nocbe  (fi),  fálleselo  en  Salamanca  en  el  mo- 
nasterio de  San  Agnatin  Fr.  Juan  de  Sagnn,  y  co- 
menzó 4  hacer  milagros  á  28  de  JQnio  de  1488,  vla- 
pera  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  de^mes  acá  ha 
hecho  mnohoB  milagrea  (6).  Eate  afio  el  obispo  de 
León,  que  se  llamaba  el  Dr.  D.  Bodrígo  de  Vergara, 
natural  de  la  ciudad  de  Logtofio,  hiao  matar  al  te- 
sorera de  la  Iglesia  qne  se  llamaba  Pero  Baca,  qne 
era  caballero  mny  emparentado  en  la  oindad,  y  los 
parientes  de  dioho  tesorero  cercaron  al  obispo  en 
sus  casas,  y  él  se  salifi  hayendo,  y  llegó  á  laa  casas 
dsl  conde  de  Luna,  donde  le  mataron  estando  en 
las  faldas  de  la  Andesa  (7).  Este  afio  mataron  los 
de  Fuente  Ovejuna  á  D.  Hernán  Gtomez  de  Gnz- 
man,  Comendador  de  Calatrara,  que  era  hijo  de 
D.  Juan  Bamires  de  Gnzman,  que  ansimismo  fgé 
Comendador  mayor  de  Clatrava  y  de  Otos,  y  le  ma- 
taron i  pedradas  en  sn  casa.  Este  afio  en  d  mea  de 
mayo  mataron  en  Sahelicea  de  los  Gallegos  á  García 
de  Seqaeyra,  safior  de  aquella  villa.  Y  este  dicho  día 


(t|  BDlUdrUt9demirioeoiilrattant¥ildarMiD««iwlon 
de  ilubilu  T  rtobot.  Staeni,  Ju/.  AJm.plg.  4W. 
(t)  Donde  u  bitlibiáW  de  Junio.  ZiUI|*,iAgT7,  nim.  1.°: 

liablendoíaudDpDrGiudilapeenlOdBaiTD.  Uld-nilD.lipl- 
glnaSSO. 

I>)  Eilabí  ea  Citxret  i  t  de  JsilD.  Zii\t*  nim.  5,  j  en  B  en- 
tr<t  con  pallo  en  SeTiUi.  Ibid. 

(i)  I  el  Re;  qne  entni  el  13  de  Müembre  j  f  ermaieeliB  oa  SB. 
Zurita.  EaUban  en  Xereí  de  la  Ftonlen  i  V  }  18  de  oelabre,  u 
Oiren  1 9  j  16  de  noTleobre,  jjtta  SeTlUa  de  raelli  el  10.  Zil- 
Blll,  ndm*.  Sj9. 

(I)  De  1*TS.  Vid.  Pr.  Jun  de  SeTllK  Ap.  Herrón  Bltterit  it 
SraifUfn  de  Silamaeca,  pdf.  ffl,  68  j  16S. 

(G)  En  cale  alo  i  11  de  mana  iiariA  en  Roña  D.  Inaa  DIh  de 
Conrrnblai  j  Cou,  andllor ;  deeiao  de  la  Sten  Rola,  objipo  de 
GaLahorn  t  1i''<*  de  Oiledo,  j  primero  Dean  de  Bdtgoi,  nannl 
de  aquella  cindad,  en  edad  de  71  »noa.  SepulUronle  en  li  Miner- 
Ta,  de  donde  iDabneíoa  fueron  Intladadoa  el  iDo  1180  á  la  capi- 
lla de  1]  Viillaelon  de  la  Catedral  d*  in  palrla ,  i  quien  dejd  por 
beredera.GilGoDMleí,  r<iif-«^''>,,tom.  [i,pl;.36t.  Salaiar,  ild- 
tertetc.  htiurie.,  plí-  UT.  Sncedllle  en  la  s,Ü\i  de  Cilaborn  Don 
Fr.JaaadeQoemida,  nainral  de  Toledo  jilaiudor  general  de  su 
anoblspado,  que  murió  el  abo  siguiente  1418.  Tejada,  Hltlarit  ti 
Stam  SoaMiro  de  la  Cabcda,  píg.  397,  ndn.  tji.  Y  le  ancedld 
D.  Pedro  de  Araada,  naiunl  lambien  de  Bdrgoi,  que  laego  tai 
Preildenie  del  Conae^o  baila  al  afio  1491  de  >d  muerte. 

«7)  Garlbaf, llb.  IB,  up. IS,  lom.  n,  pÉg.  610,  col.  t,  tomindolo 
de  aqni.  Vtaae  boj  al  P.  K.  Hlwo,  lom.  38,  donde  Indldduiliu 
clietuuiudu  taj  pirtlcoUfH  qne  buba  to  etie  raro  hm. 


DECASTniíA. 
de  San  Bateban  á  26  de  dJcieittbra  un  esoudsto  msIS 
al  Duque  de  Milán,  qne  se  llamaba  Galeazo,  y  «•• 
tando  i  nnaa  oyendo  misa,  porqne  le  tomó  á  aa  mu- 
jer, et  cual  fué  luego  muerto  allí  por  las  guardaa  dsl 
Duque. 

Afio  1478. 
Erte  afio  estuvieron  loa  Beyes  en  Sevilla  <6) 
hasta  qne  natció  el  principe  D.  Joan,  que  fué  &  28 
de  jamo(9).  EnesteafiofúálodeCastronufioXlO). 
E  á  cabo  del  afio  vinieron  á  Córdoba,  á  allí  eetuvie- 
ron  haata  en'fin  del  afio.  Hiércolea  á  29  (11)  de  jalla 
da  este  afio  de  78,  hubo  eclipsi  del  todo  acnro  (12). 

Afio  1479. 
En  principio  de  este  afio  estuvieron  loa  Beyes  en 
Córdoba  (13),  y  desde  «lU  fneron  4  Guadalnpa,  don- 
de juraron  las  paces  con  Francia  (14).  E  alU  vino 
noeva  de  la  muerte  del  Bey  D.  Joan  de  Aragón, 
padre  del  Bey  D.  Femando,  y  fué  un  mirtea  í  19 
de  enero  en  Barcelona.  B  de  allí  fué  la  B^a  i  Cá- 
oerea,  y  desde  allí  A  Alcántara  á  laa  vistas  ooa  la 
Sefiora  Infanta  Dofia  Beatriz,  madre  del  Bey  Don 
Manuel  y  de  la  Beina  DoOa  Leonor,  majar  del  Bey 


(8)  DedosdeTlnoelReTiHadridpor  febrero,)  lili  lavo  Juta 
de  lu  dipntadoi  de  lai  beraandadea,  ;  logró  u  praioguei  par 
tret  allot  maa,  mandando  lo  talaiBa  por  lo  tocanta  1  lae  de  Tlie*. 
ja.  Peraaneela  allí  d  11  de  nano  j  ae  detaio  baati  ■■  de  *btU- 
Znrlla,  llb.  10,  cap.  11.  Zdllga,  alo  79,  núm.  1.' 

(9)  ZnrlU,  llb.  M,  cap.  n,  le  ella  t  Impugna  dldeido  |ie  MI 
pollrerol  lai  once  del  día,  yque  ae  bauUid  el  dUlS  dejillo  li- 
gnlente,  j  dice  lat  padriDo  KicoU*  Prueo,  obiapo  Piteralio,  le- 
gado del  Pipa  en  Eipala,  qne  era  nieciino ,  aaUíleido  luabiei 
al  ado  lot  embajador»  de  aqcell*  República  en  nneiln  Corte,]' 
loa  Grande!  j  eladad  con  el  grande  etpleador  qne  corrapondií  i 
■n  Pilacipe  beredero  tan  deaeado,  como  por  menor  ae  podrí  rer 
eDZdiiga,  alo  78,  sda.  1°. donde  caltOcababeraldoeldUdd 
nieimieito  el  qne  dice  Zurita,  con  la  eatU  de  i*iio  qie  en  el  dia 
algulentel.*  de  Jallo  escribid  el  nejpartlelpladolol  loa  pneblw. 
ABade,  ndm.  3,  qne  salid  la  Belna  1  mlai  de  parida  i  ti  Santa 
Igleila  el  domingo  9  de  agoito,  cnja  lucldliini  fnaelen  dejd  o- 
erile  el  curi  de  loi  Paladeo,  testigo  de  rlata  qne  allí  copla.  Od»- 
de  eiiOTieron  loi  Rejea  deapuM  por  todo  el  ato.  Viese  nlü  deid* 

(101  EnSefillal  tt  deigoitodeeateiBoUTSlIbnroBpilTa*. 
fio  i  D.  Andríi  de  Cabrera  j  Dala  BettrJi  de  BobidUU,  in  ma- 
ttr.  primero*  Harqnesea  da  Moja  qne  fneron  Inego,  biddndolea 
merced  del  aeBorlo  de  la  ciia  j  lugar  de  Ormui.  eosliMáo  t 
Gañíalo  MnSoí  de  Culalleda,  por  baber  aegnldo  la  roí  del  >«}  da 
Portngil.  Plnd,  R<freMdeI>aaiMfaIJa,plt.t67,eijo(riTllefia 
rerocaron  Inego  por  baberle  perdoaido.  Bn  18  do  auiembre  aa 
penniiveclan  en  Seiilla,  donde  libraron  la  pragmlllca  IH  cosin 
los  de  Cdrdoba  j  su  Juriadlcelon,  qne  1  pretexto  de  ler  euilH 
de  pedido)  y  monodia,  eitendlan  la  eieadon  i  todoa  los  demás 
tributos  j  pecbos.  En  30  de  latlembre  en  SeriUa,  Utnlo  de  Mar- 
qués do  Gibnitai  i  D.  Enrique  de  Gnimao,  Dnqae  de  Jledlaa  SI- 
donli.  Ajila.  En  15  de  noviembre  calaban  en  Scrllla.  Caieeri.  it 
IsnwiL,  lom.  I,  folio  ISU ruello,  ndmOML 

(11)  k  19  dice  zdfliga,  cliando  tt  eaia  de  lo*  Palaelot,  uaUg* 
acolar,  alio  78,  ndm.  i. 

(11)  Vid.  el  enra  de  loi  Palacio*  en  ZdAip,  ptg.  384,  adn.  4. 

(13)  Bn  30  de  enero  libraron  al  Duque  j  Dsqueu  tt  Alba  Sos 
Garda  Altareí  de  Tdedo  j  DoSa  Haría  Enrlquei,  heollad  Real 
par*  fand*r  najorugoa  de  ana  eiladoa  i  blenea.  Sil**.,ll««n« 
tltmtrttitii  níJi/-raea,pig.  131JI34. 

(14)  RoTionCdrdoba,  ilDoen  Giadalupe,  libraron  eartil  Sevi- 
lla i  8  de  enero,  donde  se  maatenian  e  1 16;  pero  en  el  It  de  él  j  i 
T  j  19  de  febrera  *e  billabín  aa  TrujUk.  ZUip  «a  mK  lio,  Kk" 
aero  I,  Znrlii,  Ub.  W,  e*^  n  i  U. 


bON  FBBNANDO 
t).  Joan  de  Portngal.  T  de  esta  Do&a  Beatriz  a» 
bennana  Dolía  Isabel,  madre  de  U  Beiaa  Católica 
Dofia  laabel;  la  cual  de  allf  bb  voItíú  ft  Cacarea,  y 
de  Cacarea  (1)  á  Tmjillo,  donde  eatavo  en  tanto 
que  fué  la  batalla  de  la  Albaera,  mártea  de  caniea- 
tolendea  á  28  de  hebiero,  i  donde  fué  vencido  el 
Sey  de  Portugal,  mediante  la  ayuda  qne  el  Haeatre 
de  Santiago  D.  Alonso  de  Cárdenaa  biso.  S  fueron 
loBcercoB  de  Meridaé  Medellin,  j  Montanchea,  y 
CasUlnoTo,  y  Deleitosa,  y  Magacela,  y  Zalamea,  y 
Bíenqneifitioia  é  Aimoncbon  de  U  orden  de  Aloiu- 
taia,  y  »e  finnaron  U»  paces  de  Portugal  (2) ;  y  de 
allí  vinieron  los  Beyes  i  Onodolupe,  y  de  allí  á  To- 
ledo  en  el  mes  de  octubre  de  este  aflo  (S).  T  en  el 
mes  de  noviembre  nasció  la  SeBora  Infanta  DoSa 
Jaooo,  qae  casó  con  el  Arohidaqae  D.  Felipe,  conde 
de  Flándea,  bijo  del  Emperador  Maximiliano,  y  de 
Madama  HoHa,  hija  del  duque  Charles  y  Madama 
Catalina  de  Borbon. 

Alto  '1480. 

Este  aBo  hicieron  los  Reyeg  Cortes  ea  Toledo  (4), 
é  lucieron  las  Leyes  y  las  Deelaraforíai,  todo  tan 
bien  mirado  y  ordenado,  qne  pareacia  obra  divina 
para  remedio  y  ordenadon  de  las  desórdenes  pasa- 
das (5).  E  allf  eatavierun  basta  en  fin  del  aHo,  qne 
partieron  para  Medina  del  Campo,  donde  quedó  la 
Beina  (6),  y  de  allf  faé  el  Bey  á  Calataynd  é  á  Za- 
TBgosa. 

iSo  14S1. 

Este  afio  estavieron  los  Beyes  en  Aragón  y  Bar- 
celona y  Valencia,  y  en  fin  de  él  volvieron  á  Medi- 

(i)  Ella b»  loi  Reres  ea  Clcercí  i  Bn  de  nina  Til  de  naro. 
Zarlli,  11b.  H),  cip.  It.  ZúDtgi.  tío  79,  aún.  i.  T  pcnBinecleron 
alli  haiu  U  de  mijo  (no  mino  como  )e  InprLmiif  en  Zoriu^  en 
MjodlavliileroiiiaDlos  i  Trnlilla,  donde  el  sibidcSde  lanío  m 
acpinroi,  parque  qaedanilii  allí  ti  Relai,  el  litj  se  peitlú  para 
Angoa  i  Jnrane  Kej  de  aqaellOB  reinos  por  muerte  de  la  padre, 
donde  enlrd  ea  !1  de  dlcbo  mea,  bahlende  caminado  per  Uaada- 
lape  ;  Siau  Olalla,  donde  te  hallé  en  10  de  éL  Zniila,  donde  inl- 
Iia.  La  Beiai  permaneeia  ea  Trajlllo  i  18  de  if  oilo. 

(t)  Cuja  conclialoa  aiiad  la  Reina  Ji  SeilUB  deads  la  ilUa  da 
Atmarat  9  S  de  oclnbre.  ZúDIga  elu  ndm.  1. 

(3)  Rato  eill  mila.  Lot  Refea  do  ilnleron  jnntos  ni  en  ese 
tiempo.  Oaeda  listo  qne  el  Re;  pasd  pan  Araion  tolo  en  el  mes 
dejanlo.  La  Relni  qnedd  en  Trajino,  dande  se  bailaba  ana  en  18 
de  afoslo,  come  acredlla  con  doenmento  Zdllls),  ndm,  1,  j  allí 
mlimo  qne  estaba  ea  Almaní  de  Eilremidara  1  S  de  oclobra.  Bn 
«,  pnei,  de  etie,  acredita  éi  nlsmu  coa  carta  inTi  se  bailaba  ja 
H  Toledo,  adonde  Tohid  al  Ref  de  Aragoa  poeoa  dUa  iniea  de 
ptriraill  la  Reina  i  la  Infama  DoSa  Jnina,  deapnes  sn  aneesan, 
eldlasdbado6denaTlembte»treluaT7de  livaBina.  Znrlta, 
libro  «I,  cap.  34. 

|ij  Ea  dos  ds  maja  libraron  aili  la  i  dlla  de  Silraüerra  da 
Altia  prlTlleglo  coa  liaerclon  de  otroi  de  su  uleeeiores,  en  qno 
M  It  coaBrmaroa  genenlmeate  los  sajoa. 

(Sí  Saliur  de  Keadou  en  la  erdnlca  del  uideaal  Meadoia,  li- 
bro 1,  cap.  51,  pt[.  ITi,  cita  y  alaba  este  Ufar  de  Gallndei  n  n 
MmurUI »  ¡Uiiiire. 

(6)  Estaban  ja  iltl  el  día  19  de  setiembre,  en  qie  libraron  la 
praímlileí  laserlaenla  IT,  jen  eIdiaSde  aoilembre,  en  qae  la 
Reina  sola  llbtd  cédala  qne  be  liato  original,  Irmadn  de  ao  mano 
7  refrendada  da  Dlefo  de  Sanliodet,  la  secreUtlo,  pan  qne  los 
aposentadores  no  diesen  bntapedes  sin  en  ta  posada  en  qne  habia 
deeiiar  ddoctotiaaaRaiideHedlnadeaaCoattlo,  ni  eactsa 
de  Pedro  Fensadei  de  Rlacon,  qae  asimismo  babla  da  leaer  por 
posadla,  no  obstante  qne  dtebo  doclor  no  se  bailase  oo  la  dlcba 
Tilla,  par  eninlo  sn  Alleu  le  enviaba  li  ilinnu  coaa*  cnupllderu 
t »  seiTicia  latn  d«  «u  vUb. 
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na  del  Campo,  á  donde  acaeacid  la  diferencia  entra 
D>  Fadriqne  Enríquez,  hijo  mayor  del  Almirante 
D.  Alonso  Enriques,  y  Bamir-NuDez  de  Onzman, 
Sefior  de  Toral,  en  lo  cual  el  coronista  de  romanea 
queda  osas  falto  y  diminnto  en  perjuicio  de  par- 
tea (7). 

iSo  1482. 
En  principio  de  esto  o&o  ae  ganó  Albama  postre- 
ro dia  de  hebrero  (8)  qne  fnó  la  primera  coea  que 
se  ganó  del  reino  de  Granada,  en  qae  ae  halló  Don 
Rodrigo  Ponce  de  León,  Marquéa  qne  ae  deoia  da 
Gilii  (9);  y  partieron  los  Beyes  oonla  nneva  al  so- 
corro de  Athama,  que  la  ceroaron  los  moros.  T  en 
nte  aflo  estuvieron  sus  Altezas  en  la  Andalucía,  y 
nació  en  Córdoba  la  Infanta  DoQa  María,  qoe  fuá 
Beina  de  Portugal,  segunda  mnger  del  Bey  Don 
Manuel,  cuyo  hijo  es  el  Bey  D.  Juan  de  Portugal, 
qnedeapnee  casó  (10)  con  la  Infanta  Dofia Catalina, 
hermana  del  Bey  D.  Carlos,  nuestro  SeBor.  En  este 
olio  i  15  de  julio  mataron  los  moroa  de  una  saeta- 
da con  yerba  en  el  Beal  de  sobro  Loja  &  D.  Bodri- 
go  Telles  Qíron,  Maestre  de  Oalatrava.  Bn  este  a&o 
á  1."  de  jnlio  murió  en  Alcalá  de  Henares  D.  Alon- 
so Carrillo,  Anohiopo  de  Toledo  (11);  snoedió  en  bu 

(71  AEo  lUI,  en  'alladolid  t  18  de  rebreri),  la  Reina  dldli 
e*na  de  comisión  j  creencia  al  Re?ereada  Seflor  D.  Inan  de  Or> 
tega,  proTlior  de  Viliarranca,  sio'istan  de  SS.  AA.,  J  Alonso  di 
QnlnlaBllla,  sn  contador  nia;or,  dlreelorea  de  las  bermandades,  T 
como  tales  eniiados  (setna  Palear,  este  afio,  cap.  99J  1  Vliojí, 
GnlpilicDa  j  Hontalas  1  diligenciar  Daos,  gente,  lin  Jlas,  armas 
j  arUllerla  pan  la  armada  contra  et  Turca,  qae  infestaba  crnet- 
nenie  el  reino  de  Sicilia  j  otros  pnertos  de  la  crtstiindad.  Estos 
eoaisjrins  parece  qne  también  llenbín  comisión  pan  sacar  eos 
bnenai  artet  el  mas  dinero  qne  pudiesen,  poes  ann  de  esta  espe- 
cie Umblen  babii  ralla.  Asi  lo  lilderon  |dice  Pnlgir)  con  los  la- 
tares  de  las  Beheiriaa  Jnnloa  por  sus  Procaradores  ea  la  lindad 
de  Bdrgot,  donde  redimieron  t  dinero  la  antigna  obilpclon  (qne 
para  esta  ocisioo  no  se  olvldit)  de  dar  galeotes  pira  las  armidii. 
Estos  comisionados  pasando  de  allí  llegaron  1  Vitoria  j  preienia- 
roo  an  credencial  1  la  Jnnla  general  de  liproilncía  j  bermandades 
de  Alan,  <la  11  de  mino  de  esie  abo,  biH^dose  dipatido  de 
•lias  Lope  Lopeí  de  Ajili,  annqne  Pnlgir  no  babla  de  eita  pro- 
tinela;  j  Invleron  tal  maDa,  qne  por  bnena  eompasleion  les  saca- 
ron nn  aervlclo  de  500.01X1  mrs.  en  dinero,  annqne  fueie  con  ta 
protesta  qne  sn  dlpntsdo  y  proenradores  blcleron  de  qne  esto  no 
cansase  perjuicio  y  ejemplar  i  ios  exenciones,  fnnqneíai  y  pri- 
Tiieglos.  Acta  y  adjunta  la  cartí,  caí,  C,  llt.  Z±  Areblvo  de  la  prD¡ 
Tincli.  En  dos  de  abril  del  mismo  iSo  l<8l  libraron  en  Villadolld 
la  piagmitlea  IW,  Interpretiado  i  declarando  et  priillegio  de  las 
eieaclonei  de  Simancas.  Eiie  abo,  dii  1  de  abril,  esUbi  la  Relaa 
en  Valtidolld.  Cídnla  que  Imprimió  Siiiiir,  Cu.  Lnr.  loman., pl- 
gina  93.  Ea  13  de  igoito  en  Tordatlliía,  Omeerdia  de  la  Mala, 
fol.151,  allm.B3t. 

(S  Del  dia  en  qne  se  ginit,  por  qnléaes  j  cdmo  bij  ana  caiu 
original  en  Aldereie,  AnltgUed.  de  Eip.,  pig.  tu,  la  cnal  se  debe 
poner  aqni  porqne  es  mnj  apreeiible.  Vid.  Fraaclieo  Gntmin, 
Settlitrlt  tert.,  Ottep ,  fol.  TI  itnelia. 

|9)  En  VI  da  mino  eiUbín  en  Medina  del  Campo.  Ceteori.  de 
Je  Meit.,  lol.  ISl,  ndmero  SI7,  ¡r  pngmitlca  I9T. 

(10)  Bn  BiIremoilS  de  febrera  de  1313,  diceKarianien  elin- 
msrio.  SiadoTal  lo  toca  tres  reces  j  nanea  seBili  el  mes  j  día, 
mas  de  qne  el  casamieato  se  liabia  conlntado  ea  Villadolld  ea 
el  rerano  antecedente,  llb.  <t,  S  Sij  l'al  fla,  j  llb.lt,  |I4. 
Sajas,  Analeí  de  iraio»,  cap.  119,  plg.  lig. 

(11)  El  mismo  dli  aelali  Znrlta,  III.  Vi,  cap.  43,  lom,  n,  j  Zd- 
fllga  en  los  Ai«<.  de  SeriUa,  plg,  3X3,  adilerté  con  oporlanidad  J 
«tilidsd  baber  sido  esta    la  pHmtra  Ketnu  i  ^lu  no  cencurrU 

del  CiiíUt  eeee.,  por  la  frtati  far  i/a  lai  He%a  (Ml«| 
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dignidMl  el  Cardenal  D.  Pedro  Qonzslez  de  Hendo- 
Xk,  que  era  Anobúpo  de  Sevilla;  y  aucedió  ea  Se- 
villa D.  Iñigo  Manrique,  obispo  qae  era  de  Jaén,  j 
,JaeD  se  dio  á  D.  Ldíb  Obotío,  hermano  de  D.  Alvar 
Pérez  Osorio,  primer  Harqnée  de  Aetorga.  Y  fallee- 
tíó  este  aflo  por  mayo  D.  Gabriel  Uauriqne,  pri- 
mer Conde  de  Oaorno  :  j  murió  en  eete  b&o  por  he- 
brero  D.  Airar  Perea  de  Quzman,  SaSor  de  Santa 
Olalla  (1). 

iSo  14S3. 

Este  afio  talÚ  el  Bey  la  vega  de  Oranada  y  la 
oonió,  7  baateci5  A  Alhama,  é  tomó  ¿  derribó  i,  Ta- 
sara. En  este  afio  murió  «1  oonds  de  Lemoa,  D.  Pe- 
dro Alvares  Georio ,  en  hebrero.  Y  en  eete  meemo 
•fio  taé  el  desbarate  del  Maestre  de  Santiago  S 
Uarqníe  de  Cáliz  an  el  Ajarqnia,  que  aa  dijo  la  de 
las  lomas  de  Málaga,  día  de  San  Benito,  21  de  mar- 
so  (2).  La  Beina  estovo  eate  atío  en  Santo  Domin- 
go de  la  Calcada  y  en  Viscaya,  y  la  Navidad  en  ^- 
toria,  á  donde  vino  el  Bey  qne  venia  de  Aragoo.  En 
«ta  afio  fné  preeo  el  Bey  Male;  Boabdech  de  Qra- 
nada,  qne  llamaban  el  Chiqaito,  que  le  prendieron 
el  Conde  de  Cabra  j  el  alcaide  de  loi  Donceles,  j 
desbarataron  loa  moros,  y  mataron  ¿  prendieron 
gran  maohedambre  de  ellos. 
Uto  1484. 

Eete  afio  partieron  loa  Beyes  en  principio  de  él  (3) 
desde  Vitoria,  y  f  nerón  á  Tarasona,  y  de  allí  vinie- 
ron ¿Gnadalaiara,6áToledo,éáOórdcba(4),  y  en 
el  mes  de  jnlio  ganaron  &  Illora,  y  en  el  de  septiem- 
bre &  Setenel,  é  invernaron  en  Sevilla.  Este  afio  fué 
el  Bey  al  ardid  de  tomar  1»  villa  de  I<^a,  7  no  h 
hiao  (6). 

^0  1486 

Este  afio  ganaron  los  Beyes  á  Bonda  6  sn  tierra, 
i  Coin,  6  Cártama  é  otras  muchas  villas  é  fortateías, 
é  ganaroná  Cambíel.  Eate  afio  al  septiembre  fué  dea- 
baratado  el  Conde  de  Cabra ,  yendo  4  cercar  á  Mo- 
dín. B  fueron  los  Beyes  4  invernar  í  Alcalá  de  He- 
liare&  Y  este  afio  llovió  desde  Todos  Santos  hasta  en 

eUaUa  para  prOM/ir  Mm  iu  lilaiat  ie  ni  rehioi,  rtr^rnáa 
uUnetUUei  m  auf  «r  pneaiind*.  Loi  motlioi,  fanilmeii- 
vn  j  iitecedCDleí  <¡tt  hubo  pira  eito,  te  podrín  ver  con  eiien- 
■lon  M  el  doctor  Salliit  da  Meodoii,  Cró*iea  iit  cardnal  Me»- 
iau,  lib.  1,  np.  tt  por  todo  él. 

(1)  Ed  IBdetfOitode  ílcnSorít.  Qud.  Uía  KttLiW,  nd- 
Doaro  SIS,  pero  piíde  ter  eqniToocioi.  En  30  de  iiosla  en  Cdr- 
dobi  nuron  eo  dtcado  I9  ciudad  de  Vi\en ,  t  dieran  lítalo  per- 
peino  de  Duque  de  tM  i  D.  Pedro  Ninrlqne,  Conde  de  TreilDo. 
Sel».,  Coi.  i*  Ltr.,  lom.  11,  plg.  113,  r  iniZ'  ir,  pi|-  293. 

(ll  En  Milrldltcdeibrll  libraron  li  pn(m^Ueil36,  excep- 
Uindo  de  li  le;  da  Toledo  }  de  loi  oll«ioi  ■creoentidos  mandi' 
ds)  por  ella  coDSomir,  loi  pene nec leu lei  Ihljoi  de  loi  qocbn- 
bletea  maerlo  6  murieres  ei  la  saerra  de  loa  moros,  alendóle* 
teanncladot,  j  ello»  mayorea  de  1S  iflot  pan  servirlo). 

;3)  Na  debld  ser  Un  al  principio  de  íl,  pnes  1  6  de  abril  en  Ma- 
drid libraron  i  nodrlia  de  Ulloa,  sn  conMiIer  majar,  an  prlille- 
glo  delsro  de  ST.ISOO  ara.  ea  cada  alo. 

(ti  En  Círdoba  i  tres  de  saiiembre  libraran  la  praimltlM  179, 
problbiendo  entrar  sal  tnera  del  reino. 

(Bi  Graclsi  il  ■alerosíllmo  j  diestro  escabdor  leonts  Orleí* 
de  Prado,  por  cajo  deíenpllo  se  lopí  qne  el  Re;  no  nentnrara 
(lli  lodo  tD  eltrciio,  no  bles  aeontelado  por  Mrndore*  de  menot 


fin  de  enero  (6).  Y  en  eate  afio  nasoEÓ  en  AloalA  da 
Henares  4  16  de  mero  (7)  la  Infanta  Dofia  CataUna, 
Beina  que  despnes  fné  de  Inglaterra ,  qae  casó  pri- 
mero con  el  Príncipe  Arctnro,  y  aquel  fallecido,  oaaó 
con  Henriqne  sn  hermano,  Bey  que  hoy  es  de  In- 
glaterra. Y  en  este  afio  por  el  mee  de  mayo  f  alleadó 
en  Valladolid  el  Almirante  Don  Alonso  Enríqnec, 
qne  está  Mpnltado  en  Ban  Franoisoo  de  Palenoia  (8}. 

ÉSO  U86. 
En  principio  de  este  afio  estnvieron  loa  Beyes  en 
Aloaláde  Henares,  y  desde  allt  sefoeron  i  Córdo- 
ba, Y  ese  rerano  ganaron  i  Loja,  Hlora,  Moolin, 
Montefrio  y  Colomera.  Y  eete  afio  fneron  los  Beyes 
euromerlaiBantiago,yde  camino  cobraron  4  Pon- 
fenada  y  otras  rillaa  y  f ortaleaas  (9)  y  Tolvieroa  i 
tener  el  invierno  á  Salamanca. 

iSo  1487. 

Este  aSo  estuvieron  loe  Beyes  en  Salamanca  (10)  f 
i  principio  del  invierno  en  Córdoba,  y  fneron  i  oer- 
car  4  Velee-Uálaga,  y  fnd  cercada  nn  dia  después 
de  Pasona  de  Besnrreooion,  19  de  abril,  7  fné  ga- 
nada Veles.  Y  cercaron  4  Málaga  4  17  de  mayo  del 
dicho,  y  fné  ganada  el  mes  de  septiembre  (1 1)  y  fne- 
ron tomados  oantivos  todos  los  moros  y  sos  bienes, 
y  volrieron  este  invierno  los  BeyeB4Zaragoza(12). 
iSo  1488. 

Estuvieron  los  Beyes  en  principio  de  este  aSo  en 
Zaragoza (13Vy  de alU fneron  á  ValenoU  (14),7  de 

(S|  Terrible  pette  t  ainaeeroa  de  este  aHo  1  el  tttnieaie.  M- 

pr,  3.'  pane,  cap.  6i.  T«ise  otra  al  aHo  íUS. 

(7)  BUdembre,  dice  Zonta,  11b.  10,  cap.  6*  «1  In,  j  taBbleRFle- 
reí  en  Ue  Reinai,  fif.  848,  annqne  acflala  el  dli  Ifi. 

(S)  T  ea  30  de  ocmbredpoeo  dsipiea,  en  Linares  de  Sleír*- 
Morena,  D.  Alanao  de  AragoB,  Dniíae  de  viiiitiernoM, benMM 
buisrila  dd  Rej,  coja  mnene  pone  mas  adelanta  en  tí  alo  B9l 
Eite  aBo  dice  mal,  ndm.  IS,  en  tn  Wermt  iel inUftít  SImtm- 
cof  á  FtUp*  V,  se  blio  concordato  entre  Roma  j  EipUia  lobfs 
pratl;!an  de  oblipedos,  la  cnil  descubrid  en  Ueio  arcbtre. 

(9)  Del  color  con  qne  el  Conde  de  Lemos  deela  baberse  apode- 
rado de  Ponrcrrade,>erlse  al  Selor  Palacios  Rabloi,  De  dM4M*- 
tíi.  ai  rvMc.,  f  «1,  ndm.  61  el  K. 

|in  Donde  llbritOB  en  S  de  enero  la  prapilUca  191  eobre  Iti 
bldalgnlasienaleB  del  tiempo  del  Re;  D.  Enrlqne,  in  antecesor. 
T  pasd  en  Salamanca  lo  deaii  ijae  refiere  *a  cronista  Palfir. 

(11)  A IS  de  afotta  de  este  iBo,  segnn  la  crdnica,  '«n  loa  dua 
impreiDt  j  en  mi  mannseriio  eoeUneo,  «ap.  Me,  la  erdnic*,  L' 
parte,  cap.  91.  Zurita,  en  el  llb.  M,  cap.  76,  tomo  it,  lo  pone  ea 
(eneral  después  de  B  de  setiembre  I  por  lesnlta  de  1*  nnerta  M 
Diqne  D.  Al'aro,  qie  le  pone  iqQl  liego. 

lllj  Donde  libraron  en  U  de  diciembre  i  los  latera  dd  nllt 
de  Ordnfia  cooBrinacian  condicional  de  nn  senientía  j  deepscfeo 
con  in  Inierelon  qne  llenen  á  sn  tavor  de  li  cbanelllerfa  del  Rer 
D.  Juan  I,11bradopariiisOldareeenTaliadolIdl7  de  diciembre 
de  liSS  del  pleito  sobre  entramiento,  litigado  coa  D.  Pr.  Prraai 
Peres  de  Ájala,  sD  ícfior.  En  este  alo  ItüT  faíptoTeldo  obispo 
de  Oiledo  D.  Jatn  Arlas  del  Villar,  deán  de  Seillla  j  del  Cornejo 
de  loa  Reres.  TonnlpoBesion  en  !Sde  ataito5  lerliidjnntamenle 
eon  la  prcsidencli  de  Valiidoild,  qne  se  le  did  en  lt91  basta  1498, 
en  qne  tai  promoildo  1  Segoila.  Risco,tom.  tii[i,pig.  TSy  78. 

(13)  £sZarafBia,  daade  i  15  de  enero  confirmaron  i  Is  prorin- 
els  y  bermaedades  de  Alais  el  cBaderno  de  lii  ordeeaniia  uu 
qnebormiimo  sa  rigen  r  gobiernan,  dadsiporScamitarloseon- 
sejcros  del  ller  D.  Enrigne  IV  el  afio  (463,  tomo  se  podrí  rar  pot 
el  mismo  coidenio  en  las  dos  Impreaiones  de  1017  en  VailtdoUá 
jlTSSenVllaria. 

(I4|  Donde  i  H  de  abril  libraron  li  png«liJ«a  lob»  la  IfT  le 
U pUU,  Me,  tu  w It  tS  «« n  c«l|«tioi. 


DOS  FESNANDO 
mili  i  Unrcia  (1),  7  ganaron  aate  afio  i  Vera,  Vales 
Blanco  7  Bnbio,  Ha«»a,  Hnxecar  j  otras  Tillas  7 
oastillofl ;  y  fnoron  i  tener  el  inTiemo  A  Medina  del 
Oampo  (2).  T  en  fin  de  e«te  aBo  i  10  de  ootobre  r«- 
oobraron  lo«  Be7ea  í  FlaienoU  por  mano  de  los 
Carréales  y  de  otioa  oabslleroa  (8).  T  en  eete  afio 
por  el  mea  de  mayo  mnrió  D.  Alvaro,  daqae  qoe 
era  d«  Plasenda,  hijo  de  D.  Pedro,  primero  Conde 
de  eete  linaje.  T  íaUeedó  D.  García  Alvareí,  daqne 
de  Aln  por  el  miemo  mee  de  mayo  {4} ,  7  ancedió 
an  hijo  D.  Fadriqne ;  7  en  eete  mismo  mee  marió 
D.  Garda  Alvares  de  Toledo,  obiipo  de  Aitorga,  7 
le  anoedió  D.  Bemardino  de  Carabajal,  qne  deepaee 
faé  obitpo  de  Badajos,  Cartagena,  Sig&enza,  Pla- 
aenoia,  y  Cardenal  de  Banta  Gnu,  qne  mnríí  en  Bo- 
ma í  16  de  leptiembre  del  a&o  de  mil  qoioientoe 
▼date  7  trea. 

Aflo  1469. 

Beto  aSo  (6)  vinieron  loi  Beyea  A  la  Andaloda 
por  Onadalnpe,  7  oeroaron  (B)  i  Baca,  7  en  fln  del 
afio  la  ganaron,  é  á  Gnadix,  Almería  7  Hnfieoar,  ó  á 
Salobrefia  (7)  con  todw  U>  AIpnjarrat,  7  tuvieron 
«1  inTiemo  en  Sevilla.  Bate  afio  por  el  mes  de  eep- 
tieinbre,i  16  dias  andados,  mim¿  D.  Gaiofa  Lopes 
de  Padilla,  maestre  de  Calatrava,  7  tomaron  la  ad- 
miniatradoa  loe  Beyes  por  antoridad  apoatólicaj  é 
hoy  ettA  iaoorporado  £1 7  los  otros  maestrasgoe  por 
bnla  apostólica  qoe  concedió  Adriano  VI.  Y  mn- 
rió (8)  D.  Alonso  de  Aragón,  daqne  de  Tilla-Her- 
mos»,  hermano  bastardo  del  Bey  D.  Femando ;  y 
D,  Pedro  de  Ayala,  oonde  de  Foensalida,  el  cual 
f  alleadd  en  fln  de  ente  año  en  Salamanca,  donde  era 
Corregidor. 

kSo  1490. 

Bn  prinoipio  de  este  aflo  estavienm  los  Beyes  en 

(1)  Drade  ea  10  de  Jallo  tUtrd  U  Relni  I  Dolí  Hirtí  ttpitt, 
en  DoiBlm  tt  D.  Pedro  B*un  ■■  hUa,  TlKoado  de  Pilicloi,  \i 
eMali  liMrtl  m  li  qie  M  laprlne,  llt.  S,  Ut.  B,  toL  180  i»  1m 
Ortat.  i*  <■  CktaMUrit  it  YtUéittIU. 

(S)  Kn  gdaOEbülrc  otUbio  en  Villadolld.  Ciéüatt»  Stltur, 
C»M  tt  Ltr*,  ton.  a,  flf,  B76, 1  en  lu  Orimwmt  it  U  Cloa- 
aUaU,  Ub.  S,  UL  «,  rol.  160. 

(3)  Ceuta  t%  docuMto  del  di*  M  qia  uubi  «I  B>j  an  Pla- 
Hid»,  T  %tt  en  tao  día  iMjBrd  loi  lurot  t  f ilrilaflM.  P.  Feí^ 
naedH,  ímsI.  a*  PIcmm.,  IU.  1,  aa;.  15,  pif.  ISL  ApMMrM  Ur- 
rlklet  de  eai«  Uo.  Pilpr,  !■*  piri.,  «ap.  IIS  al  la. 

(4)  Ha  W  do  Jnlo,  babiesdo  IbIm  fiidado  por  ei«rinn  de  16 
le  ociatr«  iA  ilo  uurior  VI,  daeo  tlaalraa  aaTorugo*  para 
cinco  llutrM  bljea,  UMUadoae  •■  olla  Dii|a>  da  Alka,  Harqiéi 
da  Carla,  Coada  do  Sitijllem  i  SeSor  de  Tildeuraeja ,  ili 
•Juiplir  biita  aatdaeei  cd  Ciitllla  da  baber  eoacnrrldo  Jnploi 
•B  na  panolljo  loi  tltaloi  de  Daqae,  Conde,  Hirqsda  T  Sefior. 
Bal».,  UumUl  <bl  Mtritíi  it  YtlUfnma,  pl|.  Ilt. 

(51  A  »  de  enero  ea  Vallidolld  Ubratan  na  prlTlIeilD  de  ]nro 
de  S,aciOara.lIteiniadeDil»a,iiMBUdor,  SeterqaeMde 
ta  Heu, 

(5)  A  e  de  Baño  de  Mea  Mediaa  del  Camfo.  Cnetri.  Mtu., 
loL  185  raelta.  A  U  de  «ano  de  cale  afio,  en  Medina,  dieron  at- 
deaaauat  liCbíaiiUlirladeTallBdoUd.hb.l.*  deallai,  UL  3, 
■dnero  n,  fol.  11  neii». 

(1)  AWde  Mioettakaa  ea  laaa.  CimttH.  it  it  ¡Utí.,ta- 

110  1G3,  BÉB.  US. 

|í)  He  mt\t  lino  en  el  ase  IdSS,  miso  eipreHaenie  le  lo  es. 
■leBdiZarlta.llb.  10,  up.  SI,  ton.  it,  fel.  330  nelto.  VtaaeM 
«fiado  Jaan  Pereí  de  Vii|u ,  IM.  dfláwvM- 


e  DOÑA  I8ABBL.  (4K 

Sevilla  (9),  é  allf  se  deepoed  ta  Princesa  Dofia  leabel 
oon  el  Principe  B.  Aloneo  de  PortDgal ,  hijo  del  Bey 
D.  Joan,  y  nieto  del  Bey  D.  Alonso,  qne  faé  venci- 
do en  la  de  Toro  (10),  y  casAionse  por  el  mea  de  no- 
viembre del  dicho  aflo.  Y  este  aflo  taló  el  Bey  la 
vega  de  Qranada,  7  volvieron  loe  Btrf  es  i  Sevilla  A 
donde  eetavíeron  el  invierno  (II). 

aSo  1491. 
Brtnvieron  loa  Beyes  en  principio  de  eete  afio  en 
Sevilla,  y  pasada  la  Pasctu  florida  partieron  i  cer- 
car á  Granada  por  el  mes  de  abril,  7  entraron  por  el 
mes  de  ma70,  y  corrieron  la  Vega  7  qnemaron  cier- 
tos logares,  7  volvieron  á  poner  Eeal  sobre  la  da- 
dad,  7  edificaren  la  olndad  de  Sauta-Fé,  7  tuvieron 
el  invierno  en  dicho  Beal.  Y  este  afio  tomaron  los 
Be7e8  asiento  oon  Cristóbal  Colon,  ginovés,  natnral 
de  Saona,  sobre  el  descubrimiento  de  las  Indias  é 
Islas  del  mar  Ocoéano,  dg  que  tanta  honra  y  prove- 
cho se  ha  s^^do  á  estos  reinos  (12).  Este  afio  fa- 
lletoió  el  Prfniape  Bon  Alonso  de  Portngal,  á  18  de 
julio  de  ana  eos  de  nn  caballo  en  la  cindad  de  Bbo- 
ra(13).  Eeteafio  fueron  quitados  el  Presidente  é  oi- 
dores de  Vklladolid  (14)  jnotamente ,  porqne  en  an 

(0)  Donde  en  6  de  aajo  Ubnroi  t  la  nnlTenldad  de  Salamiaei 
la  cédula  Isipreaa  en  lia  Oritamu*  it  ¡t  Ciautlkri»  it  ftilf 
ii>ai,]ii.i,at.i,m.iet. 

(10)  ProTliloB  an  Cdrdob*  1  8  de  aarleabre.  Salai. ,  Cax  de 
Ltr.,Uia.  ii.pIf.llD. 

(11)  Allí.  En  s  de  dieleatre  da  ti  lUiraroB  prlfUeilo  al  con- 
neio  de  San  lUebuc  de  Toro,  oonlnatodole  aa  Jero  de  lO.SOO 
■aitrodli  qae  le  eedld  Holrlie  de  Ulloi,  SeBet  de  la  Mola,  «so 
«alfa  de  dertia  mlaii. 

(|1)  Bl  priner  aliento  con  Colon  no  tti  en  eite  iBo,  alan  en  el 
ilialeeie  1491,  eoBqniítadi  ja  Granada,  j  ettaado  loa  ne;e>  en 
Sania  Fé  i  17  de  abril.  ZUIp,  JUuL  it  SfíUt,  pd|.  412.  En  loi 
rcfiítros  orlglMleí  da  1>  coroaa  de  Aiiíoa,  cAnaemdoi  en  ib 
teaorerla  teneral  de  ZaniOM ,  ee  notd  lo  slgalenia :  •  Ea  el  mea 
•de  abril  del4ai,eaEando  loaRe;eiCatillu>aBali  Tilla  iieSjB- 
•la  Ft  earoa  de  Crinada ,  eaptularon  con  D.  Ctliuibll  Colon  pira 
•el  primer  ilaje  de  lai  Indlii ;  ;  ; oí  loa  Rejei  lo  tniiú  te  itcre- 
■tirlo  Jnan  de  Coloai  ¡  jr  pera  el  f  iile  de  U  amida  preatd  LrIi 
•da  Saetaaiet,  eaerlbano  de  ración  es  de  Arifon,  17.000  latl- 
•lei  ets.'  Eltnstó  aita  ■aiaorla  Árlentela  en  loi  JUtttt, 
«müenando  loe  de  Znrlla,  Ub.  1 ,  etp .  10,  pir  100,  donde  ilade 
lo  de  biber  tallde  de  Artfon  el  primer  oro  eon  qne  te  eqnipd  el 
Tlafe  de  Colon ;  con  el  prlaiero  qae  41  trajo  de  reürao  del  KneTO- 
Maodo  qee  daeeabtld,  nandd  ilioi  deapaei  el  Rej  Caidlieo  ae 
doraten  loa  leebot  j  arlcunadoa  de  la  lela  Real  del  palíela  de  la 
Aljaferia  an  aqnalla  dadad.  Babia  TtBlda  CoIob  4  Eipilia  j  1» 
baUtba  en  ella  I  eata  aalleUad  átUt  al  afls  14H.  nneilroi  Rejei, 
oeepidoi  enidneN  ea  laicoBqslitu  de  Aalalntli,  10 pudieres 
oiile,  pero  llenron  la  poUllea  de  eBlreteaerle  bieii  qne  lat  con- 
elaieran ,  7  ti  nlino  aalitld  4  ellu  j  leí  ibrld  no  poco  eon  «■ 
pericia  j  Telor.  HalUidoie  eitoi  Prlnelpaa  en  Cdrdobi  4  11  de 
■aTo  da  1489,  eurlbleron  eon  eeta  feelii  4  la  elRded  de  Sefllla 
pan  qae  le  dleee  apeaentaBleeto  j  ajndi  de  casta,  porqne  Tenia 
4  an  Corta  4  fritar  de  (oiu  de  laporlanela.  Ataon  ,  pnea,  eae- 
elnldu  lodae  lai  espreui  u*  la  dltinii  toma  de  Cranadi  en  1 
de  eaero  de  1491 ,  Uefd  el  cato  de  cnsipllile  loi  HeTet  »  paia- 
bn  Tdl  4  elloi  lo  inji,  oTdndoie  Dnlaineale,  eeinado  en  ee- 
pltnladon  4  17  da  ibrtl,  j  dando  Ii  drdan  4  Seriila  para  n  irlo 
eniBdemí;»,  TbieWadoeeá  laTtíasBldeitetta.ZdUp,  p4- 
|iai  404,  eol.  I  r  411,  edil.  II. 

(ISj  Ba  5  de  iioilo  libriroa  ea  M  Real  de  It  Toga  la  prifmá- 
llea  lí ;  f  4  »de  dlclatabre  ea  el  mIibo  Real  la  IOS. 

(14)  Don  Felipe  tv  en  llempotDtanodemoi  depaeoeandted 
ledoiloiConaejerDideHaBlendideauplaiiaparqoenacDapUan. 
Merlo,  Cukll.  td  U$.  Sleal.,  plf.  «03,  nln.  4.  D.  Uirea,  Allet. 
MS,  ada.  H,  Btltrt  it  ettUri*.  nial.  III.  I,  q.  IS,  ndn.  1  el  It. 


6tó  ORÓHIOAS  DE  LOS 

oteo  ffm  ante  elloi  vino  otorgaron  nn»  «peltoion 
púa  Boma  (1),  debiendo  elloa  conoBcer  de  ella.  Y 
era  Presidente  D.  Alonio  de  Valdivieso,  obispo  de 
León,  ó  oidores  el  Dr.  Uartin  de  Avila,  el  lioenola- 
do  Qiinchilla,  j  loa  Doctores  del  CaQo  y  de  Olme- 
dilla.  SncedU  por  PreBÍdonte  el  Di.  D.  Jaon  Arias 
del  Villar,  obispo  de  Oviedo,  qae  deapnes  lo  fné  de 
Segovia,  é  oidores  el  Licenciado  de  Víllena,  el  Doo- 
tordo  PalaoioB,  los  LicsnoíadoB  Villamoriel  j  Pa- 
lacios Bobios,  j  el  Dr.  de  Villobela  y  el  Lioenoiado 
AatndUlo  (2). 

jlSo  1492. 
A.  dos  dias  del  m«B  de  enero  de  este  ofio  ganaron 
y  entraron  los  Beyes  la  honrada  y  gran  dndad  d« 
Granada,  y  la  pnraeron  á  obedieooia  de  nnestro  Bo- 
fiOT  Jssa-Griato,  y  saya  en  en  nombre,  i  honra  y 
gloría  de  Dios  (3);  y  estnvieron  en  la  dicha  dndad 
hasta  el  mes  de  mayo  (4)^  E  hideron  Arzobispo  de 
Granada  á  Fr.  Hernando  de  Talavera,  de  la  6rden 
de  San  Gerónimo,  qne  era  obispo  de  Avila,  y  pri' 
mero  Prior  de  Prado,  de  Vallodolid,  y  en  olúspado 
dieron  ¿  D.  Francisoo  da  la  Fnente,  Dean  que  era 
de  Toledo  y  de  Granada;  y  dejaron  por  alcaide  de 
la  Alhamhra  y  por  oapttau  al  oonde  de  Tendilla, 
D.  ifiigo  LopOE  de  Mendoza,  nieto  del  marqués  de 
Baotillana;  y  partieron  pora  Barcelona  (5¡,  do  tn- 
vieroo  él  invierno.  Este  afio  mandaron  loe  Beyes  (6) 
desterrar  de  todos  sns  reinos  de  Costilla  y  León  á 
loe  jadloB,  porténnino  de tree  meses, qne fneroDtJn' 
nio,  julio  y  agosta  (7J.  En  fin  de  este  afio,  viemw  & 


lí)  IM  idiBttMt,  porqga  é«  BipilUBi  lo  bItII  i  RoBinlnfaní 
■peliclon  futit  babcr.  Cmio.  ie  D.  Fernanda  IV,  ifio  1309,  e»- 
pltiilat7,  fol.  ttnella.  Wi.Crttie.itü.  ÁlmiiílStHo,ettl- 
tils  ti,  t¡A.  M  ineltD,  donde  ii>T«tto  om. 

(1)  Et  UdaiD^embriíeeiU  alolisi  mldli  atCoiiija  en 
Bdrp>i.  CoDili  de  li  proililon  de  eiti  feeh*  qne  >e  Impiine  en 
]o«  Ffunt  it  riuMra,  deapnei  de  la  le;  3.',  UL  31,  j  eonsU  qae 
1  la  uioD  en  Vlrej  T  Cobenidor  de  ti,  1  DoDbre  de  boi  Alie- 
na, el  Coadeitible,  paei  dice  ti  Bn:  i  D.  Pedro  Pernindei  de 
•Velaico,  CondeiMlile  de  Caatilli  poi  litlnd  de  los  podereí  qia 
•llene  del  Rer  )  de  la  Reina,  nnealroi  Sefloreí,  la  rntndd  d».> 

(3)  Coma  eon  la  niimi  feebí  lo  ariitroD  da  allí  t  la  clndad  de 
Sevilla  por  la  cada  qaa  (opla  Zdfllga,  pif.  iOB. 

{k)  Bn  enfo  día  2T  libraron  en  Santa  Ft  la  prt(liltica  B.  En 
Udejnnio  hafeédnla  dada  por int  Alieiia ao  Giadalupe reml- 
llendo  1  la  CbaneUlerla  de  Talladolld,  j  mindlndelí  obsenar  lot 
capilnlai  da  reformación  raanltantet  de  la  ilslta  qne  en  ella  bl- 
eleron  D.  Jaan  de  Sau,  deán  de  Joan,  r  al  doctor  D.  Atonta  Ba- 
Eilreí  de  VlUaaanaa,  aocrefldor  de  Villadolld.  Orinmititl» 
ClMdJJni*.  101. 106.  Otra  del  día  IS.  Salta.,  Cu.  ii  Lt.,  tomo  u, 
ptí-  lie, T  toma  n,  plf.  ttt.— Temo  tea  hítala  data  da  la  1.* 
jraímtttei  dada  en  Vallaiolld  I  ti  da  Jnllo  de  asta  ifio  ItM  j  la 
atdola  da  19  del  mlamo  qne  anena  dadt  por  amboi  Rereí  en  Aran- 
da  T  te  billa  Impresa  en  lat  Onlnuuu  tt  U  CbanJJma  it  fa- 
¡Uéeüi,  lib.  S,  til.  8,  fol.  1B0.  Serian  dad»  par  el  Caniejo  qna  t 
1)  aiion  retidla  en  Vtlladolld,  como  lo  dice  allí  mltcao  otra  ctdn- 
la  qne  (Igne  Imprtit  t  *■  iltda  por  ini  Allana  an  £ara(ou  i  K 
da  aetlembre  de  Mta  alo  9Í. 

(B)  Ün  10  de  atóalo  «ataban  en  Barcelona.  Casaerd.  it  I*  Mtt- 
u,  rol.  198. 

(«I  Par  la  piapaaliea  S.'  de  aaoslecdon  imprati,  dtda  an  Gra- 
nada i  31  da  nano  de  atta  alo. 

(7)  Hoilnomtrojmilo  j  Jallo,  i  loa  dlUniDi  datóla  neibabla 
ét  tAM  lerlloada  li  elecOit  eipnltlon,  iln  llertr  aro,  plata,  mo- 
B»da  amonedada  ni  otra  cuaa  do  Ita  de  taea  probibldi,  la  aula 
ftWM)«satn,dle«  lapnimiUei  alnianM  t  eiu  <a  S de  t«- 


DG  CASTILLA. 
6  de  (Ooiemhte,  fué  herido  en  Barcelona  el  fiey  por 
el  famoso  looo  Jnan  de  Gsaamaies,  qne  es  tierra 
qae  se  llama  de  Bemensa,  notnral  de  Oataloflo,  ¿ 
hideron  josticia  de  él  (8).  E  oqoel  ofio  se  ordenlS 
la  cofradía  qne  hoy  hay  en  la  Corte.  Falleadd  en 
este  afio,  día  de  los  Beyes,  D.  Pedro  Famandea  de 
Velasoo,  Oondestable  de  OoetUIa;  y  en  d  mes  de 
hebiwo  (9)  murió  D.  Pedro  Enriques,  Adelantado 
de  Andaloda,  viniendo  de  Granada,  en  nna  venta 
en  el  ño  de  las  Yegnao,  cerca  de  la  dndad  de  An- 
teqoero.  Y  en  el  mea  de  agosto  (10)  murieron  eo  nna 
•emana  loa  dnqnes  de  Hedino-Sidonio,  D.  Ikirigae 
de  Gniman,  y  D.  Bodrigo  Ponoe  da  León ,  dnqoe  d« 
Gtlie,  y  en  d  mes  de  septiembre  mnrió  D.  Pedro  da 
Stdfiiga,  conde  de  Uironda  (11) :  y  víspera  de  Todos 
loB  Santos  murió  D.  Beltron  de  la  Cneva,  primero 
daque  de  Albnrqnerqne,  y  Fr.  Diego  de  Maros, 
fraile  de  la  Merced  é  obispo  de  CSndad- Bodrigo  (12) 
tío  hermano  de  so  padre  D.  Diego  de  Moros,  obispo 
de  Oviedo  qae  hoy  es,  qne  hi»  el  col^o  de  6aa 
Salvador,  qne  hoy  está  edificado  en  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Salamanoa.  T  falleedó  en  este 
afio  el  Papa  Inocendo  viii  á  23  de  julio,  y  fué 
asumpto  D.  Bodrigo  de  Borjo,  qne  era  Vice-Cbon- 
dller,  y  llamóse  Alejandro  VI,  natura  de  Jdtiva, 
en  el  reino  de  Valenda.  7  este  afio  hicieron  los 
Beyes  merced  del  Cénete  á  D.  Bodrigo  de  Hend(»a, 
hijo  dd  cardenal  D.  Pedro  Gonsatei  de  Mendosa,  de 
que  le  dieron  titulo  de  Marqués,  y  «I  condestable 
D.  Bemardino,  hijo  de  D.  Pedro  Hemondes  de  Vfr- 
lasco,  le  dieron  titulo  de  dnque  de  Frías.  En  este 
afio  se  aoabó  el  colegio  de  Santa  Gran  que  dicho 
Cardenal  hizo  en  Valladolid. 

aSo  1493. 
Gn  prindpio  de  eete  ofio  eetuvieron  los  Beyea  en 

Oembrede  liS9,  qne  fué  pan  npelBinneTamenteoIra  porción  da 
Jndloi  Intmdneldoi  deapnea  en  al  ralno,  toe  pieteodian  perma- 
necer, diciendo  qne  ellot  ao  biblan  aldo  da  loa  eipnliaa  j  qte 
na  tea  comprendía  la  prafnnltlca;  da  cnja  elpolilan  hito  ■emoria 
Inan  Pico  eterlblendo  i  la  aiion  el  libra  3  adían.  Attntar.  VUt 
Stlcei.  ti  Luaimfrtcl,  aimbi.  cttiíJe.,  cap.  XS,  ndm.  9.  Bsloi 
Re;et  proeedltton  en  lal  eipnlalon  con  lodltoreio  celo  ;  (illa  de 
polltleí,  queriendo  mas  reinar  ¡  loa  deaiertot  que  1  loa  pobladoa, 
de  cajo  errarte  han  compadecido  latnajorat  pollUcot.  FU«Jí»- 
TitmCultliKM  aiLtf.  Slcnl-,  pig.  111  donde  la  lámanla. 

(g¡  En  30  de  etle  dlcbo  mea  de  aetiembre  permanecían  en  Bar- 
celona. Cddala  para  la  CiauiUtHa  ie  UUtitaá,  llb.  %  Ut.  1,  fo- 
lia 100  de  ini  Oriataiuat. 

19)  Día  e.  como  enmienda  Zddlga  el  4  da  la  Inaerlpdon  da  la 
aepnltro,  paeita  17  iDot  deapnesen  in  capilla  del  coDienlo  de  lai 
Cneíai  de  Seillta,  plg.  t09  r  410. 

110)  El  primero,  dia  SI  flemei  repaiUnamenle  en  in  Tilla  de  San 
Ldearde  Barramedi,  j  el  aegnndo ,  lúnea  18  ea  SeilUa,  donde 
rieron  enlcrradoi,  el  primero  en  San  ítldro  del  Campo,  r  «1  te- 
tando en  la  capilla  mtjor  de  San  Agnttiii,  T  cano  no  d«jd  htjai 
letllimoa,  tino  bUtt  nalaralaa,  loa  RcTea  Caldlleot  te  apnnacbt- 
ron  de  eita  ocaaion  pan  recobrat  la  dndad  de  Cidií,  dando  al 
heredero  U.  Hodrfio  Ponte,  bljo,  la  major  en  reeompenia,  el  n- 
tnlo  da  dnqne  de  Arcot  con  el  de  conde  de  Cataret, }  olrat  aet- 
cedea  por  privilegio  en  Barcelona  á  to  de  enero  del  alio  tlivlente 
93.  Zd<il(i,  plf.  411,  ndm.  I.  Ranea,  TUHba  U CMUIt,  wá§. n 
1  33,  i.  75. 

(11)  1 3  de  oeltlire.  Pelllcer,  Cu*  d«  Mlrtmié,  pi|.  m. 

(11)  y  inleí  de  Taj,  qne  mnrlo,  no  en  eale  ato  tiao  ea  al  ule- 
rioT,  i  9  de  dleleiibrs.-PIatei,  loa.  un,  ^(.  UI. 


t>ON  FERNANDO 
baroeloi»  (1),  y  en  Mto  afio  1m  entrc«5  tii  Bey 
CttrlM  de  Fruida  U  ciudad  de  PerpiSan  7  ta  for- 
taleaa,  cod  todaa  las  otras  villas  7  fortalezas  del 
condado  de  Baiaellon  (2).  Bu  el  mea  de  septiembre 
7  en  las  cnatro  témporas  de  este  mee  faé  creado 
Cardenal  de  Sante  Ctde  en  Roma  D.  Bemardino  de 
Carbajal  á  nipltcadon  de  la  Beina.  Este  atlo  al  co- 
miemo  de  íl  tomaron  los  Be7ei  la  dudad  de  Cálie, 
qae  tenía  D.  Bodrigo  Ponce  de  León ,  por  meroed 
qne  el  Príndpe  D.  Alonso  (3)  le  había  hedió,  7 
como  mnrió  afai  hijos,  tomárcDla  i  ÍDCorporai  en  la 
corona  Eeal  (4),  T  tnvieron  las  Beyes  el  invierno 
en  Zaragosa.  Erte  afio  i  1.'  de  julio  mnrió  en  Lle- 
rena  D.  Alonso  de  Oirdcsias,  maestre  de  Santiago. 
T  «atando  loa  Beyes  en  Barodona  fneron  todos  los 
Orandes  dd  reino  &  los  visitar. 

áSo  U94. 
"En  principio  de  este  afio  estovieron  sns  Alteaas 


(1)  Se  miitenKn  illf  lll4«airMT.t9deÍiillD«ii  qislUn- 
roa  1  li  Chiicillnli  it  Valliáglld  lis  cUit»  impteus  ti  lua  ot- 
deniiina,  llb.  1,  til.  S,  fal.  «,  t  Hb.  t.  Itl.  10,  toL  100  ndU,  T  li- 
bro i,  M.  1,  f«1.  (S.  CoBtloNtbu  en  BiruloM  m  10  da  afOito, 
«01  coja  fecha  llhnron  inl  la  pracnlUca  iO-.jtttS  d«  vcMbre 
de  qoe  «  la  cMsIa  iaprna  en  lií  ordcDaiias  de  li  CbanclDctlt 
d«  Valladolld,  Hb.  S,  tft.  t,  tal  118:  i  d  1  de  teUeiabM.— Stltiar, 
Cn.étlm:,ltm.D.tti.M. 

(1)  En  eaw  Ikii  hallé  en  Laelo  Harlseo  Slailo,  tib.  11,  fol.  116 
da  la  EHelim  di  Álcali  ie  1331,  la  ñola  aifilenle,  tf  mlr(w,  paca- 
ta de  MBO  de  aqid  tleapa  ilailra  al  pasaje  en  qne  dita  eale 
latOTla  liberalidad  con  q*e  tí  BeT''Jria«Vin  de  Fnnela  laitl- 
lijd  t  laa  aneaUoa  loa  eoadadsa  da  Roielton  j  Cerdaaia,  iMan- 
lindo  aap«  al  eiiprdniw  de  loa  SOD.OOO  dncadaí  6  lariMt*  de 
Frandl  porqis  los  habla  empellado  el  Rer  ■>•  ¡'"  d*  An|oB, 
pidTe  del  Católico,  al  Re;  Lola,  padre  de  Clrloa :  (DI  nlbl  reia- 
■Isa  (nlt  taaaa  hajni  lUwnliíailB  hse  fali:  Cirolia  da  qno  blo, 
•aiMre  palera  Dnda«  et  CobIUsm  Briiialas  eapua,  m>  ea  wn- 
■trabere  Tolall  et  Ipn  ranalt,  it  fWInr,  eo  qaod  Carolni  nona- 
■Iroau  ent,  habeu  iupia«  eipit  pliaiiaa  burnaao  bomlnl 
•deoebat,  qaanTia  sniatai  aenia,  el  Dnnl  Tlrtata,  al  re  mllliarl 
■atreaaaa  torUafae  bello:  qal  eEndHpectBm>eild1iut,bellHB 
■Canltiaa  Intnlit:  tv»  aljnt*  1  Perdlnando  ntiDla  mlllUbiiqae 
thlt,  el  albllomliDa  bello  avperala  et  t  Carolo  capta,  pirtlii  per 
•Tin,  predbiiqae  cm  ea  ooiIraiU,  Beglnaqio  Franela  efeu  el 
•i  Carolo  ■arito  nlBl»  dOedi  Mli.  Qia  eondliaaa  prnalna  ok 
•pradlelB*  idjitorts*  Perdlnando  dará  mena,  urllo  tao  Ca- 
trolo  peaill  el  iredka*  Inpalratll  (prerenQ,  at  feriar,  ab  Ipao 
•PerdlDUdo)  ni  idaa  Cirolai  Ferdinaado  CoBltalia  Rmlnonta  «( 


■adisplerlt,  at  aoripMn  referí;  llcM  pouai  llifulai  M  tatTtt- 
ttat  IniUlel  Pnicb»  ceitlona  de  ko«  fetti,  noleMb  («renta,  fa- 
■oenniHl  Ciralti  motarai  ntUtiiianeai  qiodlBteBpoatt  hit 
■balwB  nm  ee  iwpoiejtM  Perdlnandoa  uperal  p< 


.  eiln  ala  naaliionea  pMaoenii  faod  caaai  rail  dife- 
■renUa,  qna  adhae  darai  Intar  HefoB  Francia  tnper  Joro  Comí- 
•tataao  el  tona  reuptraUone,  et  Refem  Blapanfa  pro  delM- 
•aione.1  Sabio  lodo  lo  eul  no  obtiania  >e  padrt  Tcr  I  tartu, 
llb.  1,  oap.  IB  da  la  BltterU  Mñif  CaMto,  doida'paae  la  total 
entren  do  iiaelloi  effidoa  1  «ate  Re;,  leilUao  haredero  da  ellos, 
7  pTtKBte  U  Mlaae  I  redbl/lo*  «b  PerpUan  i  10  de  lepUenbro 
It  «Me  alo  0S,  aoompil'adnle  la  Reina ,  4*0 1  etla  la  kiblan  sa- 
lido jolas  da  HaredoDi  «I  aDIaeedente  Tlcmns  S,  i  donde,  dtJaada 
I0««d*  1*  potatloa  j  Us  coaas  piestta  en  Arden, «« Teattnjcnn 
el  BifUi  S  del  tltalaita  h«í  de  ottabra  j  pMwiaaeinn  iin  allí 
ddiald. 

iSl  No ,  alae  del  Rar  D-  Entlfie,  asfii  d  prtrlleflo  de  r«la- 
corponeion. 

(4)  Bita  laeorponolon  fié  eapttnlada  in  Bareeloni  i  7  de  eiero 
eon  Dala  Beatrli  Pncheeo,  dnqnena  (inda  de  Arcos,  tobenadon 
te  loa  ettados  por  et  meto  Idren  aacraor  D.  Rodrlfo,  nieto  de  aa 
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en  Zaragoxa,  7  de  sUÍ  vinieron  (A)  á  Tallkdolid,  i 
Medina,  7  Tordedllas.  E  sllf  en  Vatlodolid,  á25  de 
enero.  &ll«aci6  Bodrigo  de  Ülloa,  contador,  hijo  del 
Dr.  Per-TaBes,  y  consumióse  sn  contaduría :  queda- 
ron solas  dos,  qoe  fneron  la  de  D.  Joan  Chacón, 
addantado  de  Muroia,  7  la  de  D.  Gutierre  de  Cár- 
denas, comendador  mayor.  7  en  Medina  (6)  vino 
nneva  da  la  muerte  del  Bey  D.  Femando  de  Ñipó- 
les, primo  hermano  del  Bey  D.  Femando  el  Cató- 
Uco,  7  casado  oon  sn  hermana.  T  en  Toidesillaa  hj- 
deron  los  Beyea  capítulo  general  de  Ua  Ordenes  de 
Baulango  y  Calatrava,y  estuvieron  en  Medina  hasta 
d  mes  de  junio  (7),  y  de  dll  fueron  ¿  Arévalo  á 
donde  «atuvieron  el  Ban  Joan,  y  de  allí  fneron  á 
Segovia,  á  donde  estuvieron  hasU  agosto  (8),  7  de 
allí  fneron  á  Madrid,  donde  estuvieron  el  invier- 
no (9),  y  fneron  á  Qnadalsjaia  i  visitar  al  cardend 
D.  Pedio  Gonaalaz  de  Mendosa,  qne  estaba  mny 
enfermo  de  la  enfermedad  qne  murió.  T  en  fin  de 
este  ano  se  tomó  por  los  Be7es  «siento  con  D.  Juan 
de  Zdfiiga,  maestre  de  Alcántara,  que  dejase  d  titu- 
lo de  maestre,  7  tomaron  la  sdministradon  los  Be- 
yes, 7  dieron  al  dicho  D.  Juan  equivalenda.  Y  en 
fin  de  este  alio  inviaron  los  Be7ea  desde  Madrid  á 
Goníalo  Hernández  de  Córdoba,  qne  después  fué 
Gran  CapiUn  en  Ñapóles.  E  inviaron  nneva  CSian- 
cilleria  i  Qndad  Bed  para  loe  negodos  de  Tajo 
sllende,  y  fué  Préndente  D.  Alonso  Onrríllo,  obispo 
de  Catanes,  7  después  de  Ávila;  7  después  el  afio 
1606,  en  fin  de  él ,  se  mandó  pasar  esta  Chandllerfs 
&  Granada.  Y  en  fin  de  este  afio  se  dio  el  obispado 
de  Sdamanca  d  M.'  Fr.  IMegb  Deza,  que  era  maes- 
tro dd  Príndpe  D.  Juan,  7  después  fué  obispo  de 
Jaén,  y  arsobispo  de  Sevilla,  6  confesor  del  Bey,  ¿ 
Inquisidor  genend,  y  deipnee  de  electo  arzobispo 
de  Toledo,  murió  afio  de  1623  por  junio. 

Aflo  1496. 
En  principio  de  este  afio  eelu vieron  los  Beyes  en 
Madrid  el  mes  de  mayo.  Y  en  príndpio  de  este  afio 
fálleselo  el  Cárdena)  D.  Pedro  Oonzaleí  de  Mendo- 
sa &  11  de  enefo,  domingo:  esti  sepultado  en  la  oa- 


■arfdo  del  alaao  noabrc,  r  el  prlTileflo  de  Ineorpomcion  el  dia 
10  de  enero  de  I19S  1  la  anaita  de  D.  Rodrlfo  Ponte  en  ti  de 
afoaU  dd  alo  anterior . 

(Bi  Vor  Alaaisn,  donde  I  G  de  añoro  dienn  llceñeia  para  d 
apartaaleita  j  datUte«tla  400  Dofta  Karlt  Poneo  da  Lean,  bija 
de  D.  Lata  Ponce  de  León,  hiio  al  pleito  qio  bebía  pacato  1  los 
ealadoi  de  Anos,  y  I*  transacción  en  in  raion  otoittda  caire  loa 
inleiesados. 

(6j  DondeanSde  tabreroTld  deaitno  libraron  á  liCbaoel- 
Derla  de  Valladolld  laa  cédalaa  lapreua  en  s»  Orít*.,  lib.  t,  II- 
tnlo  1,  fol.  119, ;  llb.  5,  til.  S,  fol.  IW.  T  oira  i  1*  de  abril  «obre 
cam  de  la  expreíada  de  14  de  aano  eit.,  Ibl.  119.  Y  rn  d  dls  4 
de  abril  la  pnitBltlca  I9V  para  no  afrailar  i  loí  h1dal|ot  en  los 
eapadronaaleotoi  de  pecheros  naeíaaeiie  mandidoa. 

fl)  Ea  cajo  dia  11  libraron  lUl  la  prafBliiti  17,  1  I>  ctdola 
Inpreta  en  las  (MM«aM  d«  f«  CA«sdU«rta  da  UlUiaM,  llb.  5, 
tli.8,rol.l«S. 

(8)  T  ann  haala  saüeabie ,  <•  enjo  día  1.*  coallntnn  allí  la 
tmisacclon  t  afartaalaaio  qn«  Oola  llalla  Ponce  de  Lean,  aaner 
de  D.  Antoalo  Alnreí  Zapata  r  Toledo,  blio  al  astado  j  Bajorai- 
fo  de  AROS. 

(0)  T  en  11  de  no?i«Mhre  llbraroa  alEl  lat  pnfnitllcaa  31 T  3^ 
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]dUA  BikjOT  de  Toledo;  é  m  di6  el  anobíspado  & 
D.  Fr.  ÜVanoiioo  Ximenez  de  Cisneroo,  prorinoial 
de  loi  franoÍBaoe,  qne  primero  h^bia  sido  arciprata 
de  üoedo,  7  ctpeUan  na^of  de  SigflenM,  y  M  !!>• 
maba  cl  Br.  Gonsalo  de  CÍBueros,  hijo  de  AJouao 
Zimenez,  prooartdor  de  oanMs,  vecino  de  Tordela- 
gnaa,  que  fné  deepuei  Cardenal  de  Santa  Balbina, 
y  gobernador  de  los  reinoB  de  Caatilla,  que  fallesció 
«D  la  Tilla  de  Boa  á  B  de  noTÍembre  del  afio  1517. 
Bata  Bepnhado  ea  Alcalá  de  Henaree  en  el  colegio 
de  San  Ildefouso,  qne  Ü  f  ondtf  oon  el  estadio  qne 
allí  hay;  y  mnerto  D.  Pedro  Gonealec,  dieron  lo» 
Beyea  el  obiapado  de  SgflenEs  á  D.  Bemardino  de 
Gairajal,  que  era  obiipo  de  Cartagena,  y  Cartage- 
na á  B.  Jnan  de  Medina,  qne  era  obiapo  de  Bada- 
-  joa,  y  fnd  presidente  deepaea  de  la  C&ancillerfa  de 
Vailadolid  y  obispo  de  SegoTia  ¡  y  Badajoi  dieron 
i  D.  Joan  de  Fonaeca,  qne  era  aroediano  de  Sevi- 
lla. £!ite  alio  á  16  de  aeptientbre  (1)  mnrió  D.  Lnia 
de  ActiBa,  obiapo  de  Bdrgoa:  di6ee  el  obispado  i 
Fr.  Juan  Pasonal  de  la  Arden  de  Predicadorea  (2); 
y  por  el  mea  de  jonio  partieron  sne  Altacas  de  Ma- 
drid y  f nerón  A  Vailadolid,  á  donde  estnvieron 
po<'°  (^X  7  dende  á  Búrgoe,  á  donde  (4)  estnTieron 
iuurta  el  mea  de  agoato,  y  fueron  k  Taraaona  (5), 
y  de  ay  fneron  á  Alfaro  (6) ,  é  allí  vino  i  ana  Al- 
tezas la  Beina  de  Navarra.  T  en  este  tiempo  falles- 
oió  el  Bey  de  Portugal  D.  Jnan,  día  de  San  Simón 
y  Jadaa.  Y  mnríó  el  Conde  de  CmtSa  en  nn  mi- 
do (7)  en  Vailadolid ;  y  fneron  sos  Altesu  este  in- 
vieiBo  á  Tortosa  á  tener  Cortee.  Este  meamo  a&o 


(1)  Ro  fBé  «Ido  n  «1  It  i»  ote  mei,  dli  l«nu,  cono  d«jA  es- 
trilo ea  u  ejiapltr  del  bmlirla  Bmrttnt  tt  in  ov),  d  eniitilto 
Scdino  %ae  ilil*  enUneet;  el  Mil  dlca :  HtrUélSttr (Mqw  Dan 

fniMitliU  tUtítUfrim:  Ftatu,£i|iMa,  SttrtU,Uf 
■o  mn,  plg.  mx,  ndm.  17. 

ft)  Cg;i  mierte  ib  i«ri  idelinu  il  iBo  ISIl  Fat  comtindn 
en  Bdfgoi  ei  T  de  rebrero  de  1497  por  «I  insbiipa  de  Toledo,  loi 
obltpci  de  Silimaiu  j  Ailorp  cdo  (rinde  (Dleunldid  j  eon- 
'  ea»o,pK)«Blei  el  Reí  CiUlleo,  bu  bijo  el  PiHidpe  D.  Jitn  j  lodl 
!■  Corle.  Vétu  i  Fr.  Pnocluo  de  Virgai  en  el  Apindiei. 

(3)  El  el  medio  eiU  SinU  Harfi  del  Cimpo,  donde  celebraron 
•lie  iflo  Corle»,  «egio  lo  qne  dice  sn  »1  proemio  de  li  leí  1."  li- 
nio í,  lib.  S  de  li  Hecapilaaiit.  1  debió  err  eo  cite  ilempo. 

(4j  Bn  8  de  Julia  diiicleron  i  li  Cbancillerlt  de  Villidolldli 
Udnti  Impieii  en  lae  Ordaaauf,  llb.  S,  lli.  S,  rol.  17S,  i  fnar 
del  biMpItil  Real  de  BdrfM. 

i6)  IMBde  en  B  r  tB  de  oelibre  dlrlderen  il  eatidlo  de  FiIIl 
dolld  \»  pninltict  U  Mbn  proilsloD  de  eiledni,  )  li  eídoli 
Inprtii  en  I»  OráMiuai  ii  n  CU*eUl«ria.  lib.  S,  111.  8,  folio 
«S  raelw. 

re)  En  Alfiro  1 10  de  leDembre  llbriroi  li  pnimitlca  loierta 
•B  li  149,  fomePliDdit  li  Hbrlce  de  nivfoi  de  porte  njijor,  por  el 
vedio  de  ofrecer  el  mijor  icoiuulenio  i  lot  del  mijor  bnqoe. 

i7)  Vtiie  1  Rodrlio  Ssireí,  qoe  dice  fné  proceiida  por  eita 
qilaen,  nepet.  lef.  Poit  rea  Jndluum,  notebll,  IX  ten.  Gil 
lllni  eiiDi  edllion.  Selvinllc  ana.  IS59,  tig.  KS.taLi,  ubi  míos 
lli  bibcl:  lel  i|Dla  ilbl  icddttde  fieto  In  canii  propia,  calimnn 
>euendlt¡  nam  fnii  irlmlDiiller  acenuiai  mper  morte  eonlili  de 
CimlDi  i  qeodim  ejns  fimnlo  inadrertenler  occitl  In  qiedim 
•nigna  riu  qon  In  bac  liiia  accldli.-  CiaMa  fbUI  tapbleí  en  l> 
«dlclon  Doieene.  de  I6t4,  T  asi  ha  de  ser;  porqne  da  lo*  «ondea 
4t  Corana,  Crañl  ó  Clnoia,  ninguna  morid  en  esta  aBo.  El  I.',  toe 
Lorenio  Snarrl  de  Meodoia  j  FI|oeroa  Borld  ea  itíl.i  elt.°, 
S.  Bernardina  Snareí  delhndou  tn  bUo,  en  ISU.  lUro,  ioai.  1, 
fff.  4IK¡  I  406. 


fueron  concertados  los  desposorios  del  Principé 
D.  Jnan  oon  la  Princesa  Dofia  Margarita,  bija  del 
Bey  de  Bomanos,  y  de  la  Infanta  DoAa  Juana 
con  el  Aiohidnqne  D.  Felipe,  dnqne  da  Borgolia, 

tSo  1496. 
Este  alio  estuvieron  los  Beyes  hasta  Paacna  flori- 
da en  Tortoaa  (8),  y  dende  partieron  deapnea  de 
Pascna  para  Almazan,  y  estuvieron  ende  hasta  me- 
diado julio,  é  de  ahí  partió  el  Bey  para  Oirona,  y 
la  Beina  se  fné  i  Burgos  y  á  Laredo  (9)  i  imbiar 
í  la  Arohidnqnesa  para  FUndee :  fué  óon  ella  d 
Almirante  D.  Fsdríqne  y  Dolía  María  de  Velaaoo  >n 
madre;  é  imbiada  en  buen  hora,  los  Beyes  se  fue- 
ron á  Bdrgos  {10).  T  este  alio  de  96  fné  lo  de  Salsas 
con  el  Bey  de  Francia.  T  fálleselo  la  Beina  Dofia 
Isabel,  qne  estaba  en  Arivalo,  A  15  de  agosto,  se- 
gunda mnger  del  Bey  D.  Jnan  II  y  madre  de  la 
Bedna  Católica. 

Affo  1497. 
Bn  principio  de  eate  alLo  estuvieron  loa  Beyes  en 
Burgos  (11),  y  vino  la  Princesa  Dolía  MwgaríU  en 
el  mes  de  mano,  y  casaron  al  Principe  D,  Joan  é  á 
ella  Innes  de  Qnaaimodo  3  de  abril :  velólos  el  Ar- 
cobiapo  de  Toledo,  y  fueron  padrinos  el  Almirante 
y  BU  madre.  Mnríó  en  estas  fieataa,  qne  fneron  muy 
grandes,  D.  Alonso  de  Cárdenaa,  hijo  segundo  del 
Comendador  mayor  de  León  D.  QatieiTe  de  Cirde- 
naa.  Y  por  el  mes  de  mayo  se  partieron  y  fneron  i 
Vailadolid  (12)  é  ¿Medina,  y  estuvieron  en  Medio» 
del  Campo  basta  el  mes  de  septiembre  (13),  i  partie- 
ron los  Beyes  dicho  mes  á  Madrigal  (14),  ó  dende 
púa  Valenoia  de  Aloántara.  T  falleeoió  en  Salaman- 
ca el  Principe  D.  Jnan  i  4  de  ootnbre  de  este  año, 
y  fní  llevado  A  Santo  Tomas  de  Avila  donde  ya- 


didas 

(91  Dando  1  3  de  atatU  libraran  tltnlo  de  conde  de  Gedlilo  4 
D.  Aolonlo  Atnret  de  Toledo,  pira  deepoei  de  loe  dlu  de  Fer- 
niB  llTiroi  da  Toledo  in  pidre,  det  Cornejo  de  sos  Alleui,  m 
lecrelarlo  r  notirloaaror  del  reino  da  Granada,  perpetuo  pan  i( 
}  su  encelares,  1  condición  de  aerrlr  con  IS  liniai  de  hombreí 
de  amii  eo  todot  loa  lliBaiiientoi  genenlu  de  loi obUndoi 4 
eileecnlelo.  Tríele  Hiro, ton.  it.ptB.  llt;iii. 

(10)  Donde  Braaton  en  SO,  ts  de  oelibre  y  13  de  dlclenbre  I* 
eidsla  p*ri  la  Cbinellleria  de  Vailadolid,  qne  10  billa  Inpren  w 
>Bi  Or&KaiUM,  llb.  1,  tlU  a,  fot.  87  nella,  j  la  priimdtlea  IS,  fie 
el  la  de  10  de  ncnbre,  j  ti  S,  i^bc  u  del  18,  j  li  30  de  la  alm 
recbí. 

ill)  DandelUde  eDerorldeBinollbnrailaie«dglattM> 
preMiealuOrástMMiiaJaCtaadJJfrf*  it  rtUáifU ,  lik.  B, 
111.8,  fol.  189  tnello  TltG. 

'ID  En  n  da  Jonio  libriran  ea  Hedí»  1«  prifa.  U.* 

(11)  En  Medina  4  30  de  Jallo  libnron  ti  aMala  Oritaam.  tt  to 
CkntíUertt,  llb.  1,  m.  3,  n.  81,  f.  3g.  T  en  30  íe  aíOtta,  m.  B. 
B.  II,  fol.  88.  EnlOdeaetleabroei  VillmoiidUbriToala  coplr- 
nidoBTproTliitoqBeeiuCoInMiareí,  jHK.  i4Sttti*,af.^ 
i  11.  páf.  4*3,  eol.  1-Bl  11  del  Blimo  Bibiin  nello  i  Medí- 
Bi.  Cédala  tlli  eon  en  fectai  para  li  ciiiBelllerli  d«  ValltdoliA 
es  BU  Oráouun,  llb.  1,  til.  O,  a.  31,  tal.  51. 

111)  Donde  i  14  da  él  libraron  4  li  Cbanelllerfi  de  Villidolld  la 
«4diUlnpc«ai  en  nu'ONMauu,  Ub.  t,  til,  1.°,  a.  1,  íolOt 


V  DON  FERNANDO 

ce  (1).  T  CMCTotí  este  maamo  sSo  el  Bey  D.  Manuel 
de  Pottagol  con  la  Beina  y  PriuoeHa  DoBa  Issbel, 
qae  hjibia  aido  Prínceea  j  mager  del  Príncipe  Don 
AlODM  da  Portugal  su  sobrino.  Y  Tioieron  Bue  Al- 
tuaa  á  tener  el  invierno  á  Alcalá  de  H«nareB,  j 
movió  ende  la  Frinoesa  Dofia  Margarita  nna  hija. 
Este  B&o  &  28  de  catabro  (2)  mnríó  en  Boma  D.  Jnan 
Arias  de  Avila,  Obispo  de  Segovia,  y  dicen  qae  ha- 
bía ido  á  defender  los  hneaoa  de  sn  padre ;  y  suce- 
dió en  BD  obispado  D.  Jnan  Arias  del  Villar,  qne 
«ra  obispo  de  Oviedo,  y  diúse  el  obispada  de  Oríe- 
áo  á  D.  Oaroia  Bainirea  de  Villaescusa,  qne  era 
prior  de  8an  Marco*  de  León ,  é  de  allf  adelante  los 
priores  fueron  aimah»  (3),  qne  antea  er«n  perpe- 
tuos (4).  Este  afio  por  setiembre  mnríú  D.  Juan  de 
Queman,  duque  de  Mediua-Sidonia,  hijo  da  D.  En- 
rique j  de  Dofia  Leonor  de  Mendosa,  que  ganó  en 
Afrioa  á  Uelilla  y  Casasa.  Fallesoió  en  este  alio  Don 
Diego  de  Oaetrillo,  Comendador  mayor  de  Oalatra- ' 
va,  j  la  dieron  ¿  D.  Qntierre  de  Padilla ,  que  era  ola- 
vero,  y  la  claverla  ¿  D.  Alonso  de  Klva,  hermano 
del  Conde  de  (Xfnentes  (fi).  Y  en  este  afio  á  27  de 
noviembre  en  Alcalá  de  Uenaree  oayá  de  una  ba- 
randa D.  Lois  Pimentel,  marqués  de  Villa&anoa, 
hijo  mayor  de  D.  Bodrigo  Alonso. Pimentel,  conde 
de  Benavente,  de  que  murió,  y  fué  enterrado  en  el 
monasterio  de  San  Franoieoo  de  VUlalon,  que  fun- 
dí en  padre. 

iSo  1498. 
fin  piindpio  de  eite  aflo  (6)  eotovienm  los  Beyea 


(1)  Coa  si  spltilaínt  espU  Hiro,  ton.  u.p.  S. 

(t^  B>  el  mliBo  dli  codtIcdc  CoImestrM.  up.  B,  t  IS, 
GuUuj  tve  I*  tikii  *ntidpido  il  U,  j  eipons 
•I  Mito  ds  >ii  Binorlii. 

(I)  Hl  ds  IseiM  ftimctei  psr  Im  docimanloi  qns  sntTlilniU 
lleii  el  M.  RIMO,  ion.  xiin,  plf .  U  i  89.  dDiids  m  isri  qii«  1>s 
bslii  pin  ellorneran  snlídemins  de  1501,  jde  lids  abril 
d*  1I!03,T  »I  no  islerlar  It  proTlilon  del  dlllna  pelar  psrpsliia 
D.  Gtrdi  li  oblipido  de  Oriado. 

(4)  Bs  etio  le  sqahou,  piei  for  li  pronocloo  ie  D.  jRin 
Arlii  d(í  VIUiT  il  obUpado  de  Sc(OTia ,  no  m  did  si  de  Medo  i 
D.  Garel*  Rinlreí  de  VlllieteiH,  tino  i  0.  lata  Dtii,  qne  le 
fOtd  huía  IS03 ,  en  qua  lat  proaofldo  1  Cirtifena  j  de  ihl  1 
Cdrdoba,  doids  mirld  j  loé  sepaluit»  en  It  de  majo  de  15ID, 
habiendo  tUo  Intei  Tliitadot  de  1>  Cblnclllerla  de  VtlladoUd, 
yreijdenle  déla  de  Graoada  j  dltlmaiunu  del  Corneja.  Teft- 
tdBeei(f>>ocien  XSOSi  eolrd  en  Oif edo  por  oblipo «Bcetor  njo 
D.  Girda  Rinlrsi  de  VUlieienu,  prior  qae  habla  aldo  17  alea 
de  San  IHrcoi  de  Leoa,  t  con  cinta  de  oblapado  warld  as  Cai- 
tnpol  1 13  ds  ibrll  de  isas.  M.  Risco,  Ion. uia.pti.  79  186, 
donde  Itniln  i  aiUahecloe  j  con  panluiltdad,  cobo  aeortnmbra, 
IM  Bemorlaa  de  todoa. 

(Si  Bn  a  de  nedeaibre  es  Madrid  libraron  ssi  Altsui  li  pni- 
mlilBB  tt.  T  la  dlDiala  «Inlsnls  i  t*U  en  Gallndei  lat  copiada 
por  D.  LnU  de  Stlaut  es  el  Mtmtrití  por  d  narqnés  da  Vjili- 
traaca,  pd|.  71,  tana  aqal  n. 

(6)  Al  prlndplo  de  «tie  alo  IdW,  estando  asa  Alteu*  es  Ales- 
U,  enlaroa  i  mandar  1  lodu  las  elsdides  del  niio  qit  pan  dls 
derto  qis  leBilshan  enTlaies  allí  d«a  pcnosu,  eida  ass  Isieil- 
fcste*  para  errsglar  la  nossda  j  ler  la  qie  *e  b*Ut  de  labrar.  T 
Valladolld,  es  el  Iones 8,  j  EDidreoles  Uds  osero,  noaibrd  pan  silo 
i  FnsclMi  Lopeí  de  Bdrfoa,  c«»  IDO  nn.  d«  lalsrlo,  «I  qae  u- 
lld  ea  el  e  slnlBoie,  j  eataio  es  I*  Coiie  en  Alealt  j  canlsd  St 
*itt  en  qse  devenid  9.600  Bn.  La  sin  petions  rst  el  tosde  ds 
WndM,  Rsddar,  qse  le  olreeid  ala  isUrle.  Uh9  it  acnrAw, 
tH.39,UjiWnaUi. 


É  DOfÍA  ISABEL.  Ud 

en  Alcalá  de  Henares  (7),  y  de  allí  vinieron  en  fin 
de  abril  á  Toledo,  6  ahi  vinieron  el  Bey  D,  Hannel 
de  Portugal,  y  la  Beina  Princesa,  y  fueron  jura- 
dos (8)  por  Principes  de  Castills  y  León,  y  de  alU 
partieron  á  mediado  mayo,  y  tueron  á  Zaragoza  (9), 
donde  la  Beioa  Católica  estuvo  (10),  é  murió  la  Bei- 
na Prinoeea  de  sobre  parto  del  Principe  D.  Miguel 
á  23  de  agosto,  y  fué  jurado  D.  Miguel  por  Princi- 
pe de  Aragón  y  Sicilia:  cerca  de  lo  cual  le  ha  de 
ver  lo  que  está  dicho  de  suso  el  afio  de  1470(11). 

Ajlo  1499. 
Bn  principio  de  este  aSo  eeturisron  loa  Beyes  en 
Ooafia  (12)  y  estuvo  la  Beina  muy  mala  (13),  é  tM 
juraron  al  Principe  D.  Miguel  en  Cortes  por  Princi- 
pe de  Castilla  y  León  en  el  mes  de  añero.  T  esto* 
vieron  en  OcaDa  hasta  fin  de  hebrero,  B  alli  fní 
muerto  en  un  mido  trabado  D.  Alonao  Pimentel, 
hijo  de  D.  Juan  Pimentel  y  de  DoSa  Jnaoa  de  Cas- 
tro. £  de  allí  ee  vinieron  á  Madrid  (14),  A  1."  de  he- 
brero de  este  afio  de  99  fallesoió  en  Salamanca  en 
al  monasterio  de  San  Frandsoo  Fr,  Jnan  Hortobt- 
no,  varón  de  santa  y  simple  vida,  el  onal  en  vida  y 
despuea  ha  hecho  muchos  milsgroe  (16),  En  el  mea 
de  mayo  murió  el  Bey  Carlos  de  I^incia,  qne  di' 
jeron  el  Cabeiudo,  y  DoSa  Leonor  de  la  Cerda,  hijs 
única  del  duque  de  Medina-Osll  D,  Luis  de  la  Cer- 
da, mnger  de  D.  Bodrigo  de  Mendoia,  marqués  de 
Cénete,  hijo  del  Cardenal  D.  Pedro  Oonzales  de 
Mendosa ;  y  casó  segunda  vea  dicho  D,  Bodrigo  con 
Dolía  María  de  Fonaeoa ,  hija  de  Alonso  de  Fonse- 

(1)  Es  11  ds  osan  tlbranni  alli  i  la  Chssdllaris  ds  Valladolld, 
ta  eddoli  qae  eitt  en  saa  Orifiift,  llb.  1,  lii.  9,  fai.  N  iieiio- 

(g;  Domingo  18  del  mlamo  tbrll.  Sslsi.  Cu.  ií  Lm.,  toa.  n, 
pdt.  1«. 

10)  En  eats  ado  i  V  de  Jslla  eitiba  el  Ce*  aejo  en  Valladolld 
y  era  Viier  j  Gobernador  de  fl  con  poderes  del  Rot  t  Reina  el 
(oodeiuble  duque  de  Frlis,  O,  Beroiidlno  Feraandei  de  Velatco. 
Ciiultiíla  Oriaun%a  ii  CUmtiUerU.Va.  1,  111.3,  n din.  81, 
rol.  43,  T  entre  loa  Gosicjeros  que  ínniron  con  ti  Alcocer,  Mal- 
parüda  ]  Oropeu.  Otra  d  7  del  mlimo  mei,  llb.  1,  líl  t ,  nom.  13B 
fol.  Si,  con  mención  de  eitoi  Consejero*,  t  de  qae  en  umhlea 
VireT  eoo  podares  del  He^T  Reina  el  duqns  marqnti  D.  Fadri- 
qse  de  Toledo,  duque  de  Alba,  por  eafo  mandado  ds  lenetdo  eos 
ellos  se  llbrd ;  j  consta  del  libro  de  senerdos  de  la  eludsd. 

(101  f  en  1  de  apito  Rtyj  Reina  Ubnron  allí  li  pnfmlUea  1,* 

111}  En  1*  de  nolleisbre  en  Ocaña  libraron  1 1>  Chancllleiia  de 
Valladolld  la  cédula  Impresa  en  sus  Or^euuu,  Ub.  1,  til.  t.  to- 
llo 131,  problblendo  eono  supera  Ilcloao*  toa  Jarameuloi  qne  per- 
nlQinr  mandaban  bacer  en  Leoa  sobre  el  eep alero  de  San  Isidoro. 

(in  En  1S  de  enero  de  99,  cMoIa  slli  con  Iniereion  de  la  sDte- 
eadente,  prohlblends  loa  qu  se  bseisa  sobre  el  sspniMO  de  8w 
VIeenle  en  Avila. 

[I3|  SebielerostBtuloasspdbUcuporsilmportulessInd.i 
en  Valladolld  nns  proeealos  de  dlsdplln antea.  Consli  de  la  ese»- 
U  de  Propios,  donds  está  esrfsds  Is  eer>  qae  en  esu  proee^n  te 
coniamld.  Lttrt  ti  ttMitt  ds  1107  1  UOi  fot.  iU. 

(14)  Donde  en  S  de  nsjo  llbrtroi  cMsla  dirigida  1  la  Jinl*  de 
la  pto>lsels  T  bsrnindsdes  de  Alaia,  para  qae  Lope  Lopeí  de 
Kí»\* ,  aMsil  dlpetsde  de  ellii,  lo  Ii«m  per  todos  lo*  dlss  de  ai 
vlds,T«MpaN  entrase*  serio  Dlet»  KaiUass  de  AIsts,  como  se 
ratfled  dMde  el  sie  1W7  es  qae  AtsI*  ■■rKL  ÉrOin  i*  U/n- 
*iKM.Cax.A.,tlLÍ,ndn.l. 

(líl  Enig,  M,  TndemarMlestsbMlofRerMeiHadrlddoB- 


ia  tai 
Mlb.  4,  uc  IHt  lol.  I4li 


Ub.  N,  tlL.  8,  lo- 


OBÚNIOAS  DE  LOS  BETES  DE  OASTILLA. 


o»,  S«llor  deCocay  AJahejos,  7  de  Dofia  Haría  áo 
Toledo;  on^a  hija  m  Doña  Henda  de  Mendosa, 
mnger  de  D.  Enríqne  conde  de  Nanaa,  De  Madrid 
IMTtieron  loa  Bejea  por  el  mea  de  mayo  para  Qro- 
nada,  y  llegaron  allá  en  el  mea  de  jdIíd.  E  d  25  de 
agosto  mnrid  D.  Pedro  de  Toledo,  hijo  bastardo  del 
Bebtor,  qne  faé  el  primer  obispo  que  hubo  en  Ha- 
laga (1)  deepnee  de  la  toma  de  sqael  reino  ;  y  sn- 
cedió  el  licenciado  D.  Diego  Bamirra  de  Wlseaon- 
>a,  qae  era  obispo  da  Aatorga  (2),  y  en  Aetorga  an- 
oadió  el  doctor  Juan  de  Medina,  que  era  proonrador 
de  loi  Beyea  en  corte  romana.  Y  fallesoió  D.  Bodii- 
go  Alona»  Fimentel,  conde  de  Beuavente,  á  4  de 
septiembre  de  eate  aUo  (3)  ;  é  á  27  de  eate  mea  fa- 
lleaoió  Fray  Alonso  de  Burgos,  obispo  de  Falencia, 
qne  primero  lo  había  sido  de  Córdoba  y  Cuenca, 
que  £nnd¿  el  colegio  de  Ban  Oregorío  en  Valladolid, 
dende  yace ;  al  cual  ancediiS  Fray  IHego  Deía,  maea- 
tro  en  teología,  natural  de  Toro,  de  U  Orden  de  los 
domioicoa^  que  era  obispo  de  Jaén  ;  y  en  Jaén  an- 
eedió  el  doctor  Alonao  Snares  da  Fnente  el  Sahaoo, 
que  era  obispo  de  Lngo ,  é  Lngo  se  proveyó  al  11- 
oenoiado  Pedro  de  Bivera,  qae  era  deán  de  Otana* 
do.  T  fallesoió  también  en  Córdoba  eate  mee  Don 
Francisco  de  la  Fuente,  obispo  de  Córdoba,  qaé  pii- 
mero  fní  obispo  de  Avila  é  Inquisidor  general ;  j 
en  este  mes  fallesció  Fray  Tomás  de  Torquemada, 
prior  de  Santa  Cmz  de  Begovia  é  Inqniúdor  gene- 
ral, qne  está  sepultado  en  el  monasterio  de  Santo 
Tomas  de  Avila,  que  él  fundó.  Diúee  el  obiapado  de 
Córdoba  á  Don  Jnan  de  Fonaeca,  obispa  de  Bada- 
joz, yelde  Badajoz  áD.  Alonao  Uanriqne,  maes- 
tre-escueta de  Salamanca.  En  el  mee  de  abril  de 
«ate  afio  partió  la  Princeía  DoOa  Margarita  para 
Flandea  por  fallescimiento  del  Príncipe  D.  Jnan  su 
marido,  y  oaeó  en  aquellas  partes  con  el  duque  de 
Saboya,  y  luego  tomó  i  enviudar ;  é  habia  sido  prí- 
tucro  desposada  con  el  Bey  Cárloe  de  Francia,  que 
dijeran  el  Oabezndo.  En  e!  dioho  mes  de  octubre 
de  dicho  afio  vino  á  Granada  la  Beina  de  Ñapóles, 
é  desembarcó  en  Almería,  6  venia  con  ella  D.  Luis 
da  Aragón,  cardenal,  nieto  del  Bey  Católico  Don 
Femando,  hijo  de  D.  Bodrigo  an  hijo  bastardo,  y  el 
Bey  la  fuá  á  reacibir  á  Onadíz.  Este  afio  á  16  de 
noviembre,  día  de  San  Eugenio,  naació  la  Infanta 
XtoOa  Leonor,  hija  del  Principe  D.  Felipe  y  de  la 
Prineeaa  Dofia  Joans  {i).  Mediado  «1  mee  de  oo- 


(1)  Pal(*r,  I.'  r*!.,  tip.  M,  bl.  Mí,  col.  i,  haUíBJo  i*  cun- 
do Miomd  en  í|[aitadcl487,lciliU  Bacilo  ;  dlMsn  llauna. 
n  iett  Helm  ;  uidiiiiii  de  Seillli. 

(1)  Etcribid  UBI  obn  de  relliton  critUiM  vttj  iplanAidí  j 
iDiiecM  oltidi  del  Seflai  Ptlicloi  Rubloi  en  ins  obni  da  Iirlt- 
pridencli  illeíat.  íb  mtUtia  MraU,  titli,  pdf .  SU,  ul  i.', 
U  K¡,  eel.  %  eálhan.  LUfimuM.  mvl  aptr.  JutUímt.,  m««  11176, 
f«r  qiien  l>  bciüdu  D,  Hfcolii  AdIobío  iln  aba  lallaJt.  El  alo 
ISU  conliauado  m  la  lilla  de  Hilit* ,  1«  dedlcd  Anlonio  da  Ha- 
Irlja  aa  all«l«]i  Itaitnda  da  Jas  aini  da  noedro  taüpaa  poelí 
Aarello  Cleaimie  Pndanelo,  acabada  ea  Uetli  en  eiaa  de  Bra«ar 
el  dit  1  de  aellmbre  de  iiael  iKo ;  udd  t»  i.',  letra  de  URU. 

(S|  El  dl>  BlfuleBU  6  llbraroD  loa  RefM  «b  Sarilla  la  mint- 

QM  S.'  de  IBCOlKCiOD. 

(i]  Ho  pado  nacer  Dofli  LMnor  en  11  de  lOTleaibn  i»  99, 
■dada  COBO  et  «Miilinle  n*  **  ■■'(■  f^  ^  Pclaelpa  0.  Glr- 


viombre  (5)  de  eate  afio  partieron  los  Beyes  de  Ora- 
nada,  y  vinieron  para  Sevilla  á  tener  el  invierno,  y 
vinieron  púa  Alcalá  la  Beal,  Baeua,  Edja  é  Canno- 
na,  y  entraron  en  Sevilla  loáitee  10  de  diciembre. 
Eate  aflo  en  fin  de  01,  víspera  de  Santa  María  de  la 
O,  comenzó  á  haoer  la  convoraion  de  los  moroa  de 
Granada  á  nuestra  Santa  Fá  Católica  el  Arzobispo 
de  Toledo,  D.  Franciaco  Zimenea,  de  la  Orden  de 
San  Franciaco,  de  donde  sncedió  per  la  voluntad 
de  Dioa  la  conreraion  de  todos  los  moros  del  reino 
de  Granada,  aunque  no  ñn  gran  escándalo  de  aqnel 
reino,  porque  dis  de  nuaatra  Sefioia  de  la  O  ae  re- 
beló, é  se  liizo  en  la  mezqaita  la  igleaia  catedral. 
Eh  este  afio  se  hizo  la  pragmática  que  no  cabalga- 
sen en  muía  (6).  T  eate  afio  mnrió  D.  Luía  Oooiio, 
□biapo  de  Joen ,  y  sucedió  Fr.  Diego  Deza ,  qne  era 
obispo  de  Salamanca. 

alo  150D. 
Bstnvieron  este  afio  los  Beyea  en  Sevilla  deade 
enero  (7),  y  partió  el  Bey  deade  Sevilla  para  Ora- 
nada  lúuea  á27  de  enero,  por  el  levantamiento  qne 
hicieron  loa  moros  de  las  Alpnjanaa,  y  quedó  la 
Beina  en  Sevilla  (8).  Este  mea  ae  tomaron  cristia- 
nos todos  loa  moroa  j  moras  de  Oranada  Ó  ana  al- 
querías ;  y  fueron,  según  dicen,  hasta  cincuenta  mili 
almas,  y  dende  arriba,  y  fueron  consagradas  todas 
laa  mesqnitas  de  Granada,  grandea  y  pequeDaa  á 
¿honor  de  la  Santísima  Trinidad  (9).  A  25  de  fe- 
brero de  este  afio,  dia  de  San  Hatfaa,  naedó  el  Prin- 
cipe D.  Carlos  en  Flandes,  hijo  del  Archidnqoe  Don 
Felipe,  Principe  de  Castilla,  y  da  la  Princesa  Dotla 
Juana,  y  dijo  la  Beina  Católioa  cuando  lo  snpo :  Ct- 
eidU  sor*  «uper  ifathieun.  En  1.*  de  marzo  de  este 
alio  entró  el  Bey  en  las  Alpujarras,  y  el  jnevesS  de 
dicho  mes  mandó  combatir  á  Lanjaron  y  fué  toma- 
do ;  y  eat«  mismo  dia  ciertos  capitanea  de  sns  Alte- 
zas fueron  á  Andarax  por  mandado  del  Bey,  y  la  ga- 
naron ;  y  luego  todas  laa  Alpnjarras  se  dieron,  y  los 
moroa  de  Gnejar,  Lanjaron  y  Andarax  que  sepn- 
aieron  en  resiatenáa,  fueron  tomados  cautivos  (10). 
En  el  mes  de  abril  de  eate  afio ,  jueves  30  días,  á  la 
tarde  entró  en  Sevilla  el  Bey  D.  Joan  de  Navarra : 

loa,  deipatt  lapandor,  ti  üt  de  San  MaUaa,  IS  éi  Rbrera  M 
alo  almleBle,  lega»  icpard  el  N.  Ploreí  en  laa  Rdnu  CaUÜeti, 
un.  ti ,  plf.  «A,  el  eaal  por  lo  bIibo  poa«  n  atelBieala  el  alo 
aaterioi  9S. 

(B)  A IS  na  altaban  allí,  j  lUnto*  1  la  CbtacUleria  de  Va- 
Hadolld  la  ddila  Inpreit  nn  i»  Oritunuí ,  Ub.  I,  tlt.  3,  eé- 
■ero  SI,  fol- 11  nello. 

(fil  Dada  u  li  ainj  noabrada  j  fran  elbdad  de  Cnaida  1 30 
de  aellembre  de  lUB.— BaU  en  la  eoloeelu  de  lu  da  in  reinado, 
pnintUoi  lU. 

17]  En  cajo  dli  la  libnroa  allí  U  ptifoitlu  IS. 

S;  DondeMBanlBDlaeiiSldeBaiio,  «tqiBMllbrdellliola 
la  aiM\»  inipreaa  en  lu  Onlenmi.  i¿  U  ClMuUltria  U  71M»- 
Md.  tib.  S,t».  g,  rol.  luOioeita. 

(S)  El  17  dn  febrero  ei  finiadi  libraron  el  Re;  j  Reia*  I* 
•Unía  inpres*  et  lat  Ord«iMu.  4*  I*  CImtauri*  it  TtUtMtHá, 
lU.  l,Ut.S,  niB.  34, 101.  ¡n  mello. 

(10)  B*  14  de  aano  ettobi  «1  Coiado  en  VtUidoUd,  doide  U- 
bid  It  prafBltlca  31  Oraadi  uí:  •  El  Conde  de  Cabn,  D.  tMeto 
Fernanda  de  CArdotai.  El  conde  de  Cabn  por  ilrtod  da  loi  po- 
daní  ine  Uene  del  Re)  t  de  la  Reina.  iiBestroi  seftareí,  li  aña- 
did «ir  cea  uaerda  de  laa  M  Coaielo  d*  iw  AllMU.i 


DON  PEBNANDO 
aibftdoá  diez  j  aeú  deinsyo  ala  mafikEtl  leptrUÓ 
de  U  Coito  de  iqj  Altezas  el  Bey  de  Navana  (1). 
Lañes  á  2S  (2)  de  junio  del  dicho  afio  de  fiOO  partie- 
ron los  Rvytm  de  Sevilla  para  Oranada  por  la  mafia- 
na,  7  f  aeron  á  comer  á  dormir  á  Marena ;  otro  dia 
martes  faetón  á  Harchena :  nj  eatorieron  el  dia  de 
San  Jnan.  Jueves  á  26  de  dfc^o  mes  fneron  á  Bn- 
ma(3),  y  de  allí  é  Estepa,  é  Anteqnera  6  Loza  (4) 
é  Santa  Fáe^  y  entraron  en  Granada  sábado  23  de 
jnlio.  Falleaoió  D.  Ifiigo  López  da  Mendoza,  daqne 
del  Infantazgo,  á  16  de  jnlio  da  este  aflo.  En  este 
mes  á  20  fallesoió  el  Principe  D.  Mignel  (G).  Miér- 
colea  A  23  de  septiembre  ae  partió  da  Granada  en 
buen  hora  la  Betna  de  Portagal  DoQa  Haría  para 
ae  casar,  y  fneron  los  Beyes  con  ella  (6),  j  estnrie- 
ron  en  Santa  Fée  hasta  miércoles  30,  dia  de  San 
Gerónimo,  y  «e  despidió  de  sus  Altezas.  Fné  con  ella 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Aizobi^o  de  Sevi' 
Ita,  j  Patriarca  de  Alejandría,  que  laego  fué  Car- 
denal del  titalo  de  Santa  Sabina,  hermano  del  can- 
de de  Tendilla,  mjM  hermanas  fneron  DoBa  Cata- 
lina, madre  de  D.  Semardino  de  Rojas,  marqués 
do  Denia,  j  Dofia  Henoiá,  mager  de  Pedro  Cairillo 
de  Albornos.  Jnevea  Inago  signiente  vinieron  los 
Beyes  A  Qranada.  En  los  meses  de  agosto,  septiem- 
bre y  octnbre  de  este  afio  por  la  gracia  de  Dioe  ae 
tornaron  oriatianoe  todos  loe  moros  de  laa  AJpnjar- 
ras,  y  de  las  ciudades  de  Almería,  Baza  é  Qaadiz, 
é  de  otras  mnchas  villas  y  logares  del  reino  de  Gra- 
nada. Hiércolea  á  21  de  octnbre  partieron  los  Beyes 
para  Santa  Fée  (7).  Sn  los  dichoa  meaos  de  septiem- 
bre y  octubre  se  alzaron  loe  moroB  de  Belefigní  y 
Nijar,  T  quedaron  por  Gobernadores  de  estos  rei- 
dos de  Castilla,  en  tanto  qne  los  Beyes  estaban  en 

(t)  En  I."  it  luio  n  StTlUa  libnron  1  li  tUi  de  Madrid  li 
(íduli  Inprew  en  lu  Or^enu.  it  U  OmaUtrU  U  YtílaátOé, 
11b.  4, 111. 10,  IdI,  138  indio  j  139. 

(Ij  Eb  «•«  dl>  libraron  illl  la  cédnli  fs*  cita  Plnel  oi  el  Re- 
freí, ití  tea  MfU*,  plg.  S»,  hacienda  aerced  t  D.  Mltael  G«- 
TdnlaKi  da  Cabrera  d«  la  enconlcDÍa  de  Hiirts  j  Benatou  en  li 
Arden  de  Santlaio.  T  al  día  ilfnlenta  13  llbraroi  allí  la  praisltl- 
ca  laaerta  en  la  19  da  aa  nlilaen. 

iS)  Leo-OnM. 

U)  tan- 

(5)  Día  11  d«  telleiabre  an  Gruida  libraron  1  loa  prlmeroa 
varqnese*  de  Kan  D.  ADdrdi  de  Cabrera  t  IWSa  Beatrlt  de  Bd- 
badilla  m  mipr  j  ni  anoeioreí  perpelnunente  el  priTlIeilo  de 
b  copa  de  o»  en  ^ne  bableaeo  loa  Ke;aa  udoi  loa  afiot  el  dia 
de  Santa  Líala  13  de  diciembre,  ^lael,  Mrat.  M  twa  awaMa, 
llb.  1,  eap.  IT,  pi(.  m. 

(6)  Bie  día  Iniei  de  lallr  de  Granada  IrHaran  pan  la  Cbinal- 
llerla  de  ViUadolld  la  cédala  Inpreía  en  >d)  Or^aaiu,  llb.  3, 
Ut.  1  al  Oa,  rol  110  rnelto,  Sobreurla  para  fie  d  preildente  j 
oldorea  qae  bablan  tlito  el  pleito  de  la  rcTenlan  del  lalle  de  Le- 
*ii  enlre  ti  conde  de  OSale  ;  el  Iwal,  en  ilrtnd  da  la  ellnial* 
Eniiinefla,  poei  io  te  conformaba  ;  tenían  dnda ,  pnileae  cada 
ana  tn  rota  j  ptreaer  aejaradaiaenie  1 1mada ,  j  loa  eiilaaen 
lodoi  bajo  SD  piefo  cerrada  i  ant  Alteui  para  qie  es  an  Tlita 
proitdeaelaien  lo  qie  Ineía  jiitlela,  eoaa  taua  leí  hi  ntaada- 
do,  T  Bo  lo  babian  euclimenla  eiaplldo. 

(7)  Ka  n  ais  loi  upoae  «a  Granada  la  r««bi  de  n  pratal- 
Hea  10,  faeea  d  hiar  da  lea  Ui*t  de  «iioi  aiorot,  qae  ae  bablan 
ndlo  erlallaio*,  para  fia  i*a  padrea  Boroino  lea  neiiien  la 
parte  de  bleMaqia  lea  t»«*aai  per  hereoda  enlie  lo*  airo*  hn- 
■laea.  Coatlaiabaí  loa  Bere*  en  Graaida  an  11  da  lOTteabre  m 
qia  libraron  a1Cou*|aqna  reddia  tu  Vdladolld  la  cédala  qae 

uSldeiMAlletáf. 


É  DOSA  ISABEL.  fiíl 

Granada,  D.  Gomes  Soarez  da  Figneroa,  conde  de 
Feria,  i  D.  Diego  Hemandes  do  Córdoba,  conde  de 
Cabra,  y  loa  doctoree  de  Alcocer  y  Oropesa,  j  el 
lioenoiado  Ualpaitida. 

Aflo  1501. 
En  prinoipio  de  este  alio  estavisran  los  Beyes  en 
Granada  [8) ,  y  tomáronse  loa  diohos  moros  de  Be- 
leBguien  el  mesde  enero  de  este  alLo,y  fneron  muer- 
tos é  ajaitioiadoB  todos  los  varones  qne  eran  para 
pelear,  é  todas  las  mageres  faeron  oaptivaa  ¡  1m  d» 
Nijar  y  Gneoar  fneron  todoa  tomados  oantivos  en 
el  mismo  mes ,  é  los  niKoa  de  onoo  atlos  abajo  man- 
daron loa  Beyea  que  no  fuesen  cautivos  por  eer  ino- 
centea  y  tomáronlos  cnstiauos.  £!n  el  mee  de  enero 
de  este  dicho  afio  se  alzaran  ciertoa  lugares  de  mo- 
ros de  la  serranía  de  Bonda,  Sierra-Bermeja  é  Vi- 
lla]uenga,y  mataran  los  moros  áD.  Alonso  deAgni- 
lar  é  á  Francisco  de  Madrid  é  i  otraa  gentes  (9); 
fué  A  18  de  mano  de  dicho  Innea  (10).  A  22  del  mis- 
mo mes  (11)  partió  para  dicha  serranía  el  Bey,  y  la 
ganó  é  allanó,  é  á  los  moros  de  ella  mandó  Inego 
para  allende  (12).  Volvió  el  Bey  á  Granada  y  entri 
en  ella  sábado  15  de  mayo  A  la  tarde  (13).  Viernes  A 
21  de  mayo  por  la  maílana  partieron  los  Beyes  de 
Oranada  con  la  Princesa  de  Qales ,  DoDa  Catalina  t 
qne  partió  para  Inglaterra  en  buena  hora.  Miércoles 
2  de  junio  á  la  tarda  partió  de  Granada  la  Beina  de 
Ñápeles  para  Valencia,  y  salieron  loa  Beyes  con 
ella  A  la  tarde  haata  Albalato ,  donde  durmieron  esa 
noche ;  otro  dia  jnevee  volvieron  á  Granada.  A 
15  (U)  de  julio  nasció  Madama  Isabel ,  hija  de  loa 
Prfncipea  D.  Felipe  y  Dofia  Jnana.  En  el  mea  da 
jnlio  de  este  afio  ee  entregó  i  loe  Beyes  oatólioos  y 
al  Bey  de  Frauda  el  reino  de  Nicles,  y  le  partie- 
ron ;  de  que  después  nasderon  grandes  discordias  y 
guerras  (15).  A  26  de  agosto  de  eeta  afio  se  embarcó 
la  Prinoeaa  de  Gales  para  Inglaterra  en  la  Oomfia , y 
fneron  con  ella  el  aizobi^  de  Santiago,  D.  Alonso 
de  Fonseca,|y  D.  Diego  Hemandes  de  Oírdoba, 
conde  de  Cabra ,  y  D.  Antonio  de  Bojas ,  obispo  de 
Mallorca ,  qne  después  fnó  anobispo  de  Oranada  y 
presideute  del  Conaejo,  patriarca  de  laa  Indias  y 
obispo  de  Palencia,  y  D.  Pedro  Manrique,  cuya  toA 


(S)  a  10  de  Bano  llbnroi  allí  la  eddala  Inprea*  ea  lia  IM» 
uaM«  U  la  CkameiUTit  it  VUltiaUt,  llb.  5,  til.  S,  fol.  ISS. 

i9)  Bn  10  de  febrero  caUba  d  Cornejo  en  Valladolld ,  r  era  Vi- 
re; T  fobemadar  de  i\  con  podereí  del  Rer  j  Reina  (I  conde  de 
Cabra  D.  Dleio  Fcrnandci  de  Cdrdoba.  Cédala  iiapreía  en  d 
Purv  ii  Vlieijr*,  1. 1.',  UL  31. 

flO)  En  el  dia  lOdel  nlimo  mea  denano.eitando  lo«Re;«aai 
Granada,  llbraroB  la  cédala  Imprea*  en  Iw  Ortcaurnt  it  la  Ciaa- 
€illerli  tí  YtíUitM,  llb.  S,  UL  g.  Tal.  ITt 

(ll>  Elle  di)  late*  de  ullr  de  Granada  llbnroai  la  CbaMlIIerl* 
de  Valladdid  la  oédola  lapresi  ea  ana  Orieuaut,  llb.  I,  IH.  \ 
t.iu.%fiíl.a,i  antes  otra  ea  16,  Ui.  a,  OinideB  llb.,nda.  B, 
fol-U  indio. 

(14  En  19  de  abril libnm  ei  Granada  li  pr*fnÍtle*3S,eaa 
Inierdon  de  la  33  para  el  eilndla  de  Salamanca. 

(13)  Ea  el  día  8  ya  Bnaii  allí  la  cédala  1 1*  Chanclllerla  de  Talla- 
doUd,  Ub.  1,  tlL  s,  ndn.  61,  fol.  38  de  >«a  Ordmauaa. 

(It)  A 18,  dice  Ponto  Hentero,  j  en  Bmaelí*. 

<K]  En  U,  K  T  30  de  ]nllo  libraron  t  bleleron  piMlcar  *■  Cr* 
aida  la*  pn|alUeM  11 1  tt,  taUnilo  atU  iit  AUana. 


CnóKICAS  DE  LOS  RETffil  DE  OAETTILLA. 


T«Ide<EEearaf .  En  el  m«a  de  Agosto  d«  dicho  «lio 
toItíó  |>or  al  mol  tempoMl  U  Prinoeía  de  Otlet  i 
Iikredo,  7  desde  allf  ae  embuod  seganda  v«s  pan 
iDglaterrs  A  27  de  Septiembre  (1).  En  este  mes  fs- 
Ueaoiá  D.  Juan  Ariu  del  Tillar,  obispo  d^Segovia 
y  preeideate  de  la  ChanoilleriB  de  Valladolid  en  Mo- 
iodos ,  y  fnd  sepultado  en  la  oapills  mayor  de  U 
de  la  iglesia,  que  él  edificó  la  capilla  mayor  da  San- 
ta Clara  en  TaUadolid,  y  di<i  para  la  fábrica  del 
pnentede  BneoiUo  (2),  al  onal  sucedió  el  doctor  Don 
Juan  de  Medina,  obispo  de  Oartagena,  y  en  Carta- 
gena snoedió  D.  Jnan  de  Telaaoo,  hermano  bastar- 
de del  oondestable  D.  Bemardino.  Martes  A  la  tarde 
20  de  ootabre  del  dicho  alio  partieron  loa  Beyes  de 
Qrsnada,  y  fneron  A  dormir  A  Santa  FAe ,  y  de  allí 
foeron  A  Álcali  la  Beal,  y  de  ahí  A  Baena  y  Espejo, 
y  entraron  en  Ecija  sAbado  7  de  noviembre,  y  estn- 
▼ieron  (3)  allí  hasta  Santa  Lnda ,  que  partieron  de 
Ecija  para  Sevilla,  ynnieron  A  Palma,  Alora,  Can- 
tilUaa,é  vinieron  por  el  rio,  y  entrann  en  Sevilla 
á  14  de  didembre ;  y  estnvieron  «y  la  Navidad.  Día 
de  Santa  Catalina  25  de  noviembre  de  erte  afio  fa- 
llesció  el  Daqne  de  Medioa-Celi ,  D.  Lnis  de  la  Cer- 
da, hijo  de  D.  Oaston  y  de  Dofia  Leonor  de  Men- 
dosa, condes  de  Medioa-Celi. 

iSo  1502. 

En  principio  deesto  aflo  estuvieron  los  Beyes  en 
Sevilla  (4).  A  S  de  eneio  llegaron  los  Principes  don 
Felipe  y  DoBa  Juana  A  Faente-Babia ,  7  vinieron 
por  BUS  jomadaB  por  Onipúzcoa  y  Vitoria  hasta 
Burgos  y  Valladolid,  Medina,  Segovia  y  Madrid.  En 
la  cnal  venida  fueron  fratejados  en  Francia  por 
aquellos  Beyes ;  annqne  en  la  verdad  dicen  qne 
quisiera  el  Bey  de  Francia  qne  lo  cataran  snbjecion 
en  algnnoB  actos,  que  procuró  qoe  se  hiciesen,  dán- 
doles cimls  moneda,  que  fnd  en  o&eaoerla,  la  cual 
la  Princesa  aunque  estaba  en  reino  eztraSo  no  qai- 
so  rescebir ;  dicen  que  el  Principe  ofredó  lo  qoe  le 
dieron.  En  el  dicho  mes  de  enero  recobraron  los  Be- 
yes la  ciudad  de  ffibroltar  y  sn  fortalesa  para  la  oo- 


>l)  Ea  S  T II  <«  etU  mu  le  toanUnlu  loi  Rctm  «a  Gnnifli, 
j  llbriroD  >LIJ  lt>  prirmllleit  g  r  11. 

■  t¡  Ali  iLlbdcVallidaLld,  ucnTalarlidleclDDiícOBpreildlt 
B««J11d  enU}n«l,  por  nm  ptrte  GSO.OOO  nn.  rorqoc  Milit  eoni- 
sirii»  t  dirle  (raclis  ea  icnerdo  dei  liii>«i  H  de  octutre  dal  iBO 
■nlerlor  1500,  ;  por  DUi  S.tíS  que  dcblt  cobrar  7  remitid  de  n 
ipoKílumleolo  det  >ñD  1501  hasii  el  dli  i  de  igaslo  en  t¡at  u- 
lit  de  I1  pre>Ideo«li,  j  parlld  de  eiti  lilli  pin  li  de  Mojados, 
donde  nnrld.  Uira  U  aateriot  d«  FaJKdatU  del  )Bo  tt9T)  el- 
latenteihiiblsal.FoLlBI,  líSiliO-VinXt  denla,  en ugnio  t 
tD  eiUerro  ei  Sinti  Clir*  j  obrai  qoe  hlio  ep  e*te  coaveniD,  col- 
mena con  el  Sellor  Ctlindn,  Antollnel  de  Blrfai  ea  is  Ekttria 
mnmerif  de  ValMíUá.  11b.  1,  etp.  U- 

(3j  SI  M  cierto  el  drdei  qae  tqni  lien  e!  Sellor  Cirrajtl,  ao  lo 
pneda  aer  el  dli  4  de  leilsiabra  de  li  pngnltlca  9.*  dada  ea  la 
elndid  de  Ealti.  Ea  EciJa  t  i  de  dlelmbre  libraron  1  li  Cbind- 
lierli  de  Villidolld  la  cMnla  Inpreaa  aaaai  OriatMta .'.íi .  i, 
tB.t,lol.  innelio. 

(4)  A  1  T  10  da  aaero  Ilbraroa  alH  1*  prapüIlM  I.*  de  an  ao- 
leedoa ,  j  li  cédala  Impreti  en  Iti  OrJwaaiai  da  ta  Ckmeilltrt» 
U  rtütiúlU,  Ub.  S,  UL  S,  M.  171. 


Beal  f6).  Otrosi  en  eat«  mes  de  enero  (6)  mon- 
daron loe  B^ea  ealir  de  sus  reinoa  de  Castilla  y 
León  todos  los  moro*  qne  vivion  y  moraban  en  ellov, 
por  los  meaos  de  marso,  abril  y  mayo,  é  aunqoe  los 
mandaron  salir,  después  de  libado  el  plazo  no  lo 
consintieron  sino  que  ee  tomiien  cristianos  (7).  So- 
bado 26  de  hebrero  fneron  los  Beyes  al  Pedroso,  y 
estuvieron  ende  el  domingo.  Lunes  27  de  hebrero 
vinieron  A  Casalla,  y  de  allf  á  Qnadaloanal,  A  1* 
Puente  del  Arzobispo,  y  entraron  en  Llerena  jnerea 
3  de  mano ,  y  sábado  12  partieron  de  allí,  y  vinie- 
ron A  Valencia  de  la  Torre,  y  estuvieron  alU  es* 
noche  y  el  domingo  ¡  y  el  Iones  partieron  de  ay  7 
vinieron  A  dormir  al  Campillo,  y  de  allí  se  partieroa 
martes  siguiente  y  vinieron  A  dormir  A  Zalamea ,  A 
do  estuvieron  la  Pascua  de  Flores.  Uiírooles  A  30 
de  mano  partieron  de  Zalameo,  y  fueron  el  dio  si- 
guiente de  Pascua  A  dormir  A  Qaintona,  vieraao  i 
Ceden,  y  sAbado  A  lo  caso  de  los  firailee  de  Good*- 
lupe ,  que  está  cabe  lo  venta  de  loe  Palacios  ¡  «otn- 
viaron  alli  el  domingo ;  el  Inuee  siginente  que  fne- 
ron 4  de  abril,  estuvieron  en  Qoadalupe,  de  donda 
salieron  miércoles  13  de  abril  y  vinieron  A  dormir  i 
la  venta  de  los  Patados,  juevee  &  otra  vento  qoe 
estA  pasado  el  pnetto  de  Arrebatacapos ,  y  viernes  i 
la  puente  del  Areobispo ;  estuvieron  ende  s&bado  y 
domingo,  y  partieron  lunea  18  de  abril  y  fueron  i 
dormir  A  Calera,  é  martes  19  entraron  en  Talavsro, 
miéTcoles  30  fueron  AZebolIa,jnevee  vinieron  A  Bu- 
rujón, y  viernes  22  entraron  en  Toledo.  SAbado  7  da 
mayo  entraron  los  Principes  D.  Felipe  y  DoAa  Jno- 
na  en  Toledo,  habiéndose  detenido  ocho  diaa  en 
Olios,  qne  el  Príncipe  ertnvo  malo  de  sarampión, 
y  dioen  que  el  sarampión  tenia  la  Princesa  y  no  él. 
Domingo  22  de  mayo  fneron  jurados  por  PrlndpM 
de  Oaatíllo  y  León  en  la  Iglesia  mayor  de  Toledo  en 
presencia  de  los  Beyes  Católicos,  estando  ende  el 
cardenal  D.  Diego  Hartado  de  Mendosa,  el  orsobis-  ' 
po  D.  Fr.  Francisoo  Ximenee,  el  condestable  Don 
Bemaidino  de  Telasoo,  y  loa  duques  del  In&nto- 
do,  Alba,  B«jar  y  Albnrqnerqoe ,  el  marqnéa  de  VI- 


Id)  Da  poder  de  D.  loaa  AIous  da  Guata,  teresr  iafsa  de 
lledliiadgaiajaeiiuidDmaiiHé«daGlbnlUí,ain  Dille  al  darte 
porelUreconpenuamBiqiiaieaepi.  Para  ello  (ta  «oalar  eaa 
ti  para  nidí,  eiUnda  en  Toledo  i  tS  de  dldeabra  del  alo  tala- 
rlorlSDi  deapacb* roa  con  proTlalon  t  recobrarla  pinlaeoroaai 
Girellaso  de  li  Taga,  eiballem  de  an  caaa  j  aa  eonídeate,  ee- 
vendidor  aiiror  de  CiiUlla,  ]>  t  la  uua  de  Vera  j  laa  ttarra^ 
qnlcD  >e  preientd  con  esle  deipiebo  ea  Glbnllar  domlnf  o  I  d« 
enero  Inmediato  de  1501 1  ala  dllealtad  aa  apoierd  de  todo.  Aja- 
U,ffKíi>r.i<fU»riJ(ar,pl(.Ít»,}.lr«*d.,paf.W.  lllOdals. 
lio  por  otra  eídala  en  Toledo  eoDCídleroa  aelíoT  eaeode  da  arvis 
lladndad.  Ibld.,  pÍEDlrS^BaedaPebraroiUlUbiaraa  tía 
CbanclUeríi  de  Valladolid  la  cédala  Impraw  «a  na  Ortt»mtn, 
Ub.  1,  ifi.  T,  aim.  U,  rol.  se  laeiu. 

(«i  Y  por  praimlllea  aa  SeTllla  i  11  del  aiuao,  n*  •*  la  U 
de  ID  coleeoioa  Impreat,  ptotldeBdiroB  U  expalaloa,  eaieadlta- 
dMepaneonloa  varoieidel4  r  heabraa  de  (1  a««t  anlba.r 
«oa  ttrmiao  «oto  baala  Aa  da  abril,  j  par  loa  pienoa  de  Vlieaja 
7  ao  otro),  al  i  tlarn  de  África,  al  1  laa  del  Tareu ,  «01  qiiaes 
iMlan  (awa.  alao  1  laa  del  soldaa  á  otra»  iadlftrentea,  j  les 
prataibaa  Hcar  plata,  oro,  Boiada  i  otra  Mía  Oa  lUdla  euna- 

<7)  Ea  11  de  /obrero  Ubrarea  n  SailUa  la  pnt>Uo  1<L 


DON  FEBNAHDO 
lieos ,  y  loa  eondea  de  Miranda,  Oropeaa,  BeUloa' 
zar,  ConiflA,  Srnela,  Faenaalida,  Bívadeo,  Aja- 
monte  7  otros,  y  h»  obupos  de  Falencia,  Oama, 
CúrdoUiSalamuMia,  Jaén ,  (Sadad-Bodrígo,  Cala- 
horra ,  MondoBodo,  H&Iaga  y  otros  mnohoe  Perla- 
do* y  Cabslleroó,  Aqaí  vino  nueva  que  el  Príncipe 
de  dilles  Arturo  era  fallesoído,  que  faé  ouado  con 
la  Infante  DoKa  Cateltna,  U  cnal  oasÓ  segunda  vea 
oon  el  Príncipe  D.  Enríqno,  hermano  de  Attnro,  que 
deepnea  fné  Bey  de  IngUtora  (1).  Lnnes  i  18  de 
julio  i  la  tarde  partÍ6  el  B«y  para  Zaragosa  y  fuá 
por  AloaU  de  Henares  (2).  Lnnes  29  de  agosto  par- 
tieroB  para  Ocsfla  y  Aranjnez  los  Principee  (3).  A  28 
de  eeptíembre  partítf  de  Toledo  par*  Madrid  1»  Bei- 
iia  Oattlica  y  desde  Toledo  tíbo  por  Torrijos ,  don- 
de eetnvo  oobo  diaa,  y  desde  ay  AFneneolida  y  decde 
ayi  Casarnihios,  y  entró  en  Madrid  vi  ero  es  4  de  octu- 
bre (1).  Lunes  30  de  dicho  mes  eutrd  el  Bey  en  Madríd 
de  vuelta  de  Zaragozaé  vino  en  posta,  porqnela  Boi- 
na estaba  mala.  A  14  de  este  mes  de  ootubre  mnrifi  en 
Hadiid  el  eudenal  D.  Diego  Hurtado  de  Mendosa  (6). 
Viernes  ¿  13  de  noviembre  entró  en  Madrid  el  Prin- 
cipe D.  Felipe  qne  vino  de  Zaragou,  y  quedó  alli  la 
Princesa.  En  este  mee  mmió  D.  Diego  de  Bojas , 
marqués  de  Denla  y  le  sncedió  D.  Bernardino  de 
Bojae ,  BU  hijo.  Lunes  A  19  de  diciembre  partió  el 
Principe  D.  Felipe  de  Madríd  para  Flándes,  y  taé  por 
Frauda  (6).  En  este  alio  se  tomaban  A  revolver  en 
en  el  reino  de  Ñapóles  loa  castellanos  y  franceses,  y 
j  faé  mocha  culpa  de  los  franceses.  En  este  afio  por 
el  mea  de  diciembre  vino  ¿  Madrid  D.  Hernando  de 
Aragón,  dnque  de  OaUbria ,  qne  lo  envió  allí  preso 
el  Oran  Oapítau. 

i«ol503. 
A  16  da  enero  de  este  afio  fueron  los  Beyes  á  Ál- 
cali y  de  alU  partió  el  Bey  para  Zaragoza  á  24  de 

(1)  En  B  d«  Jaldo  lUnroa  ea  Toledo  ii  oédnli  Inprut  ea  d 
n«r*  tt  TUetf  dMpiw  de  li  l«T  S,  liL  SI. 

(1)  A  It  de  Jallo  llbnniB  ei  Toledo  la  pnimittM  S7,  j  U  eMo- 
IttnpieMealHOr^agiuai  tte la  OUntiUirUi,  llb.S.ULt,  folio 
lU  TdeHo.  T  ea  W  del  coIiibo  1»  ordeoinuí  Inpresii  dude  el 
(OL  t98 1  too  nello.  Bb  i  de  igoito  tlbnroB  loa  Rbt«  eo  Tole- 
la  te  pncaatlu  i  it  IB  Ctlteán  ímpru», 

^  Ea  SO  peraenedi  It  Reina  ea  Toledo.  Ctdalu  ibjm  ea 
Toledo  M*  es*  fecbi  1  ii  Chiocilleiii  de  VillidoUd,  cb  im  Dr- 
daumu;  llb.  I ,  llt.  9,  adm.  IT,  roL  XJ  nello,  j  llb.  3,  til.  6,  folio 
tllTeBl7deMllenlire  llbrd  es  la  mlsni  elgdid  de  Toledo  U 


in  dit  K  Ubnron  Rey  j  Releí  li  tobreetrli  qne  te  bu- 
prime  eo  )■■  OtiauKtu  4e  la  Omalleti*,  fol.  198  hiite  ttl. 

(B)  Anobltpo  de  Seillli.  Pero  il  <e  ha  de  etiir  I  lo  que  eioilbe 
KdUp  f  1  la  iiacrlpeloB  de  id  icpolcn  qie  eiumpa,  plg.  a\,  no 
Dirld  lino  en  11  de  leiiecabre  de  este  aflo.  En  ii  iagtr  presei- 
uroB  ■oeatroB  Reiei  i  Ü.  Joan  de  ZdBlgí,  bijo  de  ¡a  ciu  de  Be- 
jar,  que  lue|o  fot  cardenal  j  lotea  maealre  de  Aleinlan  hitu  el 
iDo  t(9B,  eBiioe  lo  reogneldeu  maeoa  del  Re;;  pero iegoíd poco 
esta  Ifletla,  mnrleodo  I  loa  doa  afloa  deapvea  ea  Cnadalnpe  por 
agoalo  de  IBM.  Beidneea  proTereroB  ana  Alteui  eilt  aede  ea 
D-  fi*j  Dieíade  Den  sb  eaareior.i|ae  ae  ballabaeleelo  delteo, 
eajaaNeaiarlaaioneaoocIdia.  Vtiie  ZdBlp,  piia.ill  I  tU. 

A  1.°  de  loileabra  ealaado  U  Corte  en  ladnd  le  pibhed  allí 
le  pniBlilea  37,  ídebo  al  pie  de  ella  tooita. 

(Bi  A  'a  M  BliBO  mes  petnaneeit  en  Madrid  el  Rej  D.  Per- 
ganiln.  yUbrdallleoa  ciilecha  li  cMotí  ¡Mpreaa  en  lai  (WaMii'    i 
iMiiíltOianaUtrMiieYatttioHiWb.'&.ttt.i.toVVn.H'UHtta-    i 
poco  eiplied  eoM  es  •)  ci  el  OUlsrt,  4.'ptn.,  cap.  I,  Mglu  VH.   \ 
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dicho  mes.  En  21  de  enero  falleat^A  en  AtcalA  Don 
Ontíerrede  Cirdenos,  Comendador  Mayor  de  León. 
Viernes  á  10  de  marzo  parió  la  Princesa  Dcrtla  Jua- 
na al  Infante  D.  Femando  en  Alcalá  de  Henares; 
bantiaólo  el  Cardenal  Fr.  Francisco  Ximenea,  Ateo- 
bispo  de  Toledo  (7).  En  el  mes  de  julio  vino  nue- 
va, que  la  gente  qne  pasó  con  D.  Pedro  Poertocar- 
rero,  venció  en  batalla  á  Mondar  de  Oveni  en  Ña- 
póles, adonde  fué  muerto  el  Viaorey  francés  de- 
que dirámos,  y  cuatro  mil  y  qninientoe  franceseB,  y 
tomó  la  dudad  de  Nápolee.  En  Alcalá  á  6  de  julio 
de  este  aflo  maríó  el  Adelantado  de  Horda  D.  Juan 
Cbaoon  (8).  Viernes  i  14  de  julio  partió  la  Beioa 
para  Madrid,  y  dnrroió  esa  noche  en  Bejas,  y  al  dia 
siguiente  llegó  á  la  dicha  villa.  A  1.'  de  agosto  de 
este  aflo  murió  el  Papa  Alejandro  VI,  y  fué  asump- 
to  el  Cardenal  de  B.  Pedro  ad  Vincula,  que  se  llamó 
Julio  II,  Bn  16  de  septiembre  cercaron  loa  france- 
ses á  Salsas,  y  el  Bey  juntó  gente  en  Perpiflan  y  loa 
franceses  huyeron  en  el  mee  de  noviembre,  y  nues- 
tra gente  Los  siguió  y  loe  franceses  se  acogieron  á 
Navarra,  y  los  naeetros  entraron  en  Francia  y  des- 
truyeron mochos  lugares  y  fOTtalesas,  oepecialmen- 
te  4  Leocata,  y  otros  mochos  lagares,  y  pidieron  tre- 
guas al  Bey  Católico,  y  él  se  las  otorgó,  y  despidió 
la  boeato  y  vínose  para  donde  la  Reina  estaba.  A 
25  de  septiembre  falleaoió  en  Segovia  D.  Alvaro  de 
Portugal  eiipitamente;  estando  comiendo  se  cayó 
de  una  silla,  y  depositáronle  en  S.  Francisco  de  Se- 
govia, y  después  lo  llevaron  á  Portogal.  Partió  la 
Beina  de  Segovia  (9)  para  Medina  del  Campo  á  26 
de  noviembre,  y  dormió  esa  noche  en  Garcillan,  y 
fué  otro  dia  á  S.  Jnete,  y  entró  en  Medina  otro  dia, 
qne  foeron  28  de  noviembre.  Entró  el  Bey  en  Me- 
dina del  Campo  á  20  de  diciembre ,  qne  venía  del 
socorro  y  de  descercar  á  PerpilUuL 

AflolS04. 
En  prindpiode  este  afio  vino  nuevacomo  el  Qran 
Capitan  D.  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  vendó 
]a  batalla  del  Garillano,  donde  hubo  gran  número 
de  franceses  muertos,  y  tomó  á  Gaeta  y  el  resto  del 
reino  de  Ñápeles.  Viernes  á  1.*  de  marzo  partió  la 
Princesa  Dofia  Juana  para  Flindes,  y  estovo  sábado 
y  domingo  en  Valladolíd,  y  de  allí  faé  eo  camino 
derecho  i  Laredo,  y  de  allí  se  embarcó ,  y  se  fuá  en 
bnen  hora.  Domingo  de  Eomoa  31  de  mano  se  jo- 
raron  las  paces  con  Francia  por  tres  afioa  en  la  Me- 


(7)  El  Sr,  SaadoTat  noa  ba  eoniemdo  SBi  reltelon  eoellaei 
de  l>  pande»  j  BUinlBeeaela  coa  qne  toé  celebrado  ao  binllto, 
diil  para  conocer  1a«  mtinta  galaa  de  aqael  Uempo.  auterit  dt 
Cirloi  y,  Itb.l.llJ.  Continuaba  la  HeloBiIlfenMTtBdeeats 
Diea.CtdDlat  Reileadeeaaa  CKbuealuOrdenmtaiíléCUn- 
MIerf  it  Vtllaiaat,  fol.  S5  Toelto  ;  KS  Ttelto. 

|8)  T  allí  li  Reina  coa  eu  fecha  llbrd  al  Señorío  de  Viicaja  U 
(tdala  de  eie  día  impcett  ea  anifurHdeapaea  déla  lejS.', 
Ut  3Í,  j  I  tO  la  alpiente  1  ella. 

(9)  Donde  ea  30  de  ifOato  dlrlfid  t  la  Cbtaelllerla  de  Vallado- 
lid  loa  upflnloa  de  rerormacloo  de  ella ,  qoe  babiau  reantttda  da 
la  llalla  qoe  la  blio  0.  Hanio  de  Cúrdoba,  para  qae  loa  lurdaae 
j  uiBipilaae.  Cíduli  con  su  InaereioD  Impreu  en  ana  Ortamtv, 
»L  107  voelio  hatU  110  tneiio. 


joTsda.  El  dia  de  tísidm  Santo  de  este  alia  f  aeron 
hechos  grandes  terremotos  en  Castilla,  eBp«cialiaen- 
te  en  Sevilla,  Carmona,  é  otros  machos  Ingafcs  de 
Andalucía ;  j  se  abrieron  las  bóvedas  de  las  iglesias 
j  fortalessB ,  de  tos  muros  7  torres ,  y  cay oron  mo- 
cha parte  de  elloa  en  tal  manera  qne  los  vivos  en 
los  tiempos  presentes  nanea  tal  vieron.  Murió  Pedro 
de  Avila,  Sefior  de  laa  Navas,  en  Abril  de  este  aOo, 
7  heredó  la  oasa  D,  Esteban  Dávilasu  hijo,  y  murió 
en  Medina  del  Campo  á  6  de  octabre  de  dicho  año, 
é  sncedió  sn  hijo  D.  Pedro  Dávila.  Por  mayo  en  Me- 
dina del  Campo  fallesció  Dofia  Magdalena,  Infanta 
de  Navarra,  7  D.  .  .  ,  (1)  Ennqnes,  tío  del  Rey  (2). 
En  26  de  jnlio  de  este  afio  adolecieron  los  Be7es  en 
Medina.  Este  dia  f  ollesoió  D.  Joan  de  ZÚfUga ,  qne 
era  Cardenal  é  Arzobispo  de  Sevilla,  7  primero  ha- 
bía sido  Maestre  de  Alcántara,  en  nna  granja  cerca 
de  Qnadalnpe,  7  esU  sepultado  en  dicho  monasto- 
río,  donde  también  7ace  D,  Juan  de  Sotomayor,  sn 
antecesor,  en  la  elaostra,  en  la  capilla  de  B,  Martin, 
Martes  á  26  de  noviembre  de  dicho  a&o  entre  once 
y  doce  del  dia  llevó  Dios  á  la  Reina  Ciüólica,  7  lle- 
váronla á  enterrar  á  Granada.  £ete  dia  á  la  tarde 
fneron  alzados  los  pendonesporlaBeina  Dolía  Jua- 
na, como  señora  propietaria  de  estos  reinos,  7  por 
el  Re7  D.  Felipe,  como  su  legitimo  marido,  en  pre- 
sencia del  Be7  D.  Femando,  qne  qnedaba  por  Qo- 
bemador  de  los  reinos,  7  del  Consejo  7  de  los  Oran- 
des  7  Caballeros  qne  allí  se  hallaron  (3).  Alzó  loe 
pendones  el  Dnqnede  Alba  D.  Fadriqne  de  Toledo. 
En  fin  de  noviembre  tai  el  Bey  á  la  Mejorada  á  en* 
tender  en  el  testamento  de  la  Beina,  ó  vino  ende  el 
Arsobiepo  de  Toledo,  7  se  entendió  en  el  dicho  tes- 
tamento. Por  didembre  partió  el  Re7  para  Toro  á 
donde  estuvo  hasta  el  mes  de  abril  del  alio  siguien- 
te, entendiendo  en  cnmplir  el  testamento  de  la  Rei- 
nacon  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Fr.  Francisco  Xi- 
menez,  y  con  el  de  Sevilla  D.  Fr.  Diego  Deza,  que 
naevament«  habia  sucedido  en  el  arzobispado,  por- 
que de  Jaén  vino  á  Falencia,  7  de  aquí  á  Sevilla.  £ 
allí  en  Toro  dieron  algunos  Caballeros  6  Grandes 
ciertas  tentativas  al  Bey ,  y  él  temió ,  de  modo  qne 
algo  se  enflaqueció  la  jnstida  (4). 

(1)  D.  Bartite  EvIfMi,  le  ItinA  en  el  pidlogo. 

(ll  En  6  del  mlíno  ve»  de  ma;o  permanedan  loa  Rojes  en 
Medina.  Cédnlt  impreii  en  lai  Orieneau  ie  té  ChatcUlerit  te 
raUidíia ,  lik.  <,  UL  i,  ndm.  67,  f¡\.  13,  como  Unblep  en  3  ;  U 
de  inlio,  eMnta  allí,  llb.  t,  UL  7,  ndn.  U ,  til.  9Íj\Sh.5,  Ü'..  10, 
lili.  i». 

(S¡  Y  en  ti  mlimo  día  euribld  el  Bcj  la  nolicla  de  li  muerto 
de  la  Reina  1  >n  blji  j  jerno  I  Flandes,  para  qae  cumio  antai 
dispusiesen  an  lenidí  i  tttot  reinoa.  Ll  carb  se  hallaii  copli- 
di  al  Dn  de  eile  comentario.  Con  la  propia  feclia  10  ailsA  I  la 
Chancillerla  de  Vallidolld  poi  e«diil>  parllcnlai ,  j  en  oRi  da  la 
miipi  (Illa,  Düfla  Inina  su  hija,  ja  Reina,  los  biblliid  para  qne 
1  «n  nombre  coollnileii  adnlntalraido  bien  la  jnalieta.  Eittn  Im- 
presas Doa  roirt  en  las  OrdomiaitfeiaCtaiicillerfs,  likS,  nu- 
lo 8,  fdi.  191. 

14}  Esto  rcpiu  SandDval clUido  1  Gillndei,  lom.  >,  t*S-  9. 
1ib.Í,S17alls. 
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ASolfiOS. 
Este  aflo  estnvo  el  Bey  en  Toro  (5)  hastA  fin  de 
abril,  que  partió  pata  Segovia,  y  fué  por  Arávalo, 
y  entró  en  Segovia  por  mayo,  y  alli  estuvo  hast« 
Innes  6  de  ootnbie  qne  partió  para  Ceresuela  á  mon- 
te. T  en  dicho  mea  de  mayo  fuá  trasladada  la  BaioA 
Dofia  Isabel,  segonda  mnjer  del  Rey  D.  Juan  el  Se- 
gundo ,  y  madre  de  la  Beina  Católica  Dofia  lasbel, 
del  convoito  de  San  Francisco  de  Arévalo  al  ctm- 
vento  de  Miraflores  de  Burgos  de  la  orden  de  los 
Cartujos,  que  fondo  el  dioho  Rey  D.  Joan ,  donde 
yace  sepultado  é  embalsamado.  Eu  agosto  de  eete 
afio  hizo  7  imbiÓ  el  Roy  una  armada  para  aliando,  á 
instancia  7  suplicación  del  Arzobiqto  de  Telado,  y 
desembarcó  en  el  puerto  de  Mazalqoivir  joevee  á  It 
de  septiembre,  y  sábado  aigmente,  qne  fnamn  13  de 
dioho  mea,  fuá  ganada  Uazalqnlvir ,  y  fuá  el  capí- 
tan  de  esta  armada  D.  Diego  Semandea  da  Córdo- 
ba, alcaide  de  los  Donoelee ,  que  dwpnea  fué  Mar- 
qués de  Gomares.  £ste  mismo  dia  IS  de  septiembre 
parió  la  Beina  Dofia  Juana  en  Fláadv  á  la  InfanU 
Dofia  Mana.  En  Agosto  murió  D,  Pedro  Alvares 
Osorio,  Marqués  de  Astorga ,  7  snoedió  su  hijo  Don 
Alvar  Peres  Osorio.  E  ansiniiama  mnrió  D.  Oomea 
Snarez  de  Figueroa,  Conde  de  Feria,  y  le  sucedió  so 
hijo  D.  Lorenzo,  que  deanes  fué  Kiuqaée  de  Plie- 
go, porque  oasó  con  Dofia  Catalina  de  Córdoba,  hi- 
ja mayor  dé  D.  Pedro  Hernández  de  Córdoba  7  de 
Dofia  Elvira  Enríqnez,  hija  de  D.  Enrique;  el  coal 
dioho  Mkrqués  D.  Pedro  fué  hijo  de  D,  Alonso  de 
Aguilar.  Murió  asimismo  D.  Alonso  de  Fonseca,  Se- 
fior de  Coca  y  Alaejos,  hijo  de  Hernando  de  Fon- 
seos,  que  fuá  hijo  del  doctor  Juan  Alonso  y  de  Bea- 
triz Bodrígoez  de  Fonseoa  (6).  Lunes  20  de  octu- 
bre partió  el  Bey  del  bosque  de  Segovia  para  Sala- 
manca, durmió  esa  noche  en  Abades,  y  ll^ó  esto 
dicho  mes  á  Salamanca  y  estuvo  en  ella  hasta  fin  de 
este  aDo  de  1605  (7),  Este  afio  por  el  inviento  hiio 
mny  grandes  heladas  y  nieves,  é  ansimismo  bobo 
mucha  seca.  Por  diciembre  de  este  afio  mniU  Dom 
Diego  Qomez  Sarmiento ,  Conde  de  Salinas,  7  Don 
Franoiaco  de  Velasco,  Conde  de  fiimela ,  y  D.  Pedro 

|E)  Ai|ií  lo  de  I»  CdrlM  de  Toro ,  es  fu  te  le  Jnrd  praple- 
UrlalDoüt  intni  j  t  él  Gobernador,  j  le  paNluton  tu  U 

18)  Bn  n  de  ■edembre  nieid  i  D.  Felipe  j  ¡Utt»  Jiut  en 

Bratelat  la  Inranla  DoSa  Mirla.  Fnerna  lus  padrinos  de  pila  el 
Emperadar  Hatlmiliino  si  abuelo  i  li  Condesa  viada  de  Bnftl- 
vertD  de  Oassaii.  Ponió  Heotero  DelpbiD  Ber.  beljleai-,  lib.  S ,  pt- 
glnaíT5.fl«r«Anii,  BrabaaUB,  lom.  I,  píg.  Si*.  ÉtU  ínfula 
filIlelnadeHDiitnaiBobemlipDrsDcasanitento  en  ISSt  toa 
el  Hej  UIs,  de  quien  no  Idto  bijoi.  Viuda  de  él.  gobernadon  de 
Flsndes  por  el  Emperador  Cirios  Van  bermano,  rnndidoradc  la 
didad  de  tlarletnbdrí  de  so  nombre,  j  mella  i  etpafla,  murl4  el 
Cigales  1  IB  do  Oeiubre  de  ISS.  SopilUroflla  en  S.  Deniío  de  v>- 
Uadoüd,  j  de  atil  ¡at  trailidadi  ti  Eseorfal,  Uo  1574.  Florea,  Sn- 
wi  Cilillctt,  lom.  II,  plg.  gJS4. 

'  <T)  No  en  balde.  Uno  ie(i>eliDdD  era  loa  enbajadores  de  n 
jemo  el  Seflor  de  Veri  jr  Andrea  del  Birgo ,  la  dewadi  concor- 
dia que  después  de  unbs  lentalíTai  j  deMiones  enite  elle*. 
tDToefeeloeldlaUdenoilembTe,  ti|nteflte,Tl*<neZnrÍU  1¿ 
bro  6,  »f.  SX, ;  i  la  tolnda  M  de  Imedlite  li  ntldoia  M 
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DON  FBBNANDO 
Hurtado  de  Mendoza,  Adelantado  deCuorla,  her- 
mano del  Cardenal  D.  Pedro  GonEolez  de  Mendoza. 
Uoríó  también  D.  Alonso  de  Fonseca,  Obispo  de  Oa- 
ma,  que  primero  lo  habla  eido  de  Avila  y  Cuenca,  j 
encedió  en  Oama  D.  Alonao  Eoríqaez,  hijo  bastardo 
dol  Almirante  D.  Fadrique,  de  que  mnchoa  del  rei- 
no tavieroD  qne  decir,  por  aer  el  dicho  D.  Alonso 
hombre  profano. 

Atto  1606. 
SstuTo  el  Bejr  en  Salamanca  en  prínoipio  de  eatc 
afio,  y  el  día  da  Beyee  6  de  enero,  ae  pregonaron  allí 
laa  concordiaa  entre  el  Bejr  y  sna  hijoa ,  mediante 
Hr.  de  Veré  an  embajador,  é  ponía  en  laa  cartas: 
D.  Femando,  D.  F^ipt  y  DoOa  Jvaaa,  ele.  A  9  de 
enero  partieron  de  Flandee  D.  Felipe  j  Dolía  Jua- 
na, á  corrió  mooba  tormenta ,  é  aportaron  á  Ingla- 
terra á  Moriloa ,  y  aqoet  Bey  lea  hizo  mocha  fiesta. 
Partió  el  Bey  de  Salamanca  el  mee  de  marzo,  y  en- 
tró en  Valladolid  sábado  14  de  dicho  mea ,  y  tunes 
16  partió  á  Daeflas,  á  donde  se  veló  con  Dofia  Qer- 
msna  de  Fox  á  18  del  mismo  mes ,  la  cual  era  hija 
de  D,  Juan  Qaaton ,  Sefior  de  Narhona,  Conde  de 
Fox,  hijo  de  DoOa  Leonor,  hija  del  Bey  D.  Juan  de 
Aragón  y  Navarra,  y  de  DoOa  Blanca  en  prima  mn- 
jer,  Beina  de  Navarra.  Esta  Germana  era  sobrina 
del  Bey  D.  Femando  an  marido,  nieta  de  m  herma- 
na, y  la  madre  de  dicha  DoBa  Oermana  era  herma- 
na del  Bey  Luis  de  Francia,  que  entonces  reina- 
ba (1).  Lnnes  20  de  ahríl  partió  el  Bey  de  Vallado- 
lid  á  rescibir  á  los  Beyes  D.  Felipe  y  DoOa  Juana, 
pensando  qne  deaembarcarion  en  la  montalla,  y 
quedó  la  Beina  Germana  en  Valladotid,  y  loa  Bei- 
naa  de  Ñápeles ,  madre  é  hija ,  que  habían  venido  á 
Salamanca  por  noviembre.  Domingo  26  de  ahríl 


O)  Li  lllMlon  i»  Mtixn  Reb»  Dsm  G«min  procede  de 
etie  neda:  Dié  teiiMMda  D.  Cutos  de  Foi,  Viicacde  da  Nir- 
baña  J  Doqiiii  de  Nemoni,  UDerto  sin  hljoi  en  li  bilalli  de  R»- 
Ten>  >Bo  VSti:  Ui  doi  bl{oi  do  Jnin  Giilon  de  Ftii,  Selut  dg 
Nirboiu,  Gebemidot  de  Vito»  j  del  DeULnido,  Ciliillero  del  Or- 
den de  Sin  Mlpel ,  qne  le  hilld  en  lii  ] ornad»  de  Nlpoleí  j 
FonrDoie.TOinrldeiiEiUinpeí,  donde etU  enterndo:  jdem». 
dina  Hirlt,  bija  de  Cirlai,  Dnqne  de  Orluae, t bennaní de 
Lole  Sil,  Hej  de  Prtaell,  qne  reinaba  I  esta  aaion,  j  como  el  pa- 
rleola  mis  eereino  bablí  lacedldo  i  Cl^oi  V11I  en  1498,  el  cnal 
Don  Jain  Gallón,  Selor  de  Karbona,  paire  de  U  Reina  Gerniana 
babl)  lenido  bennino  majdr  i  D.  Gaalnn ,  Conde  de  Vlena ,  Prín- 
cipe mnj  plan  j  de  eicelentei  perTeulonei,  que  Cii  naerto  des- 
fncladanente  el  alo  1170  i  nn  (olpe  de  lanu  en  nn  torneo  eo 
Llboame,  j  )ite  en  San  Andrés  de  Bordemí,  cssado  con  Nádale- 
s*  de  Pranda.hlji  de  Cirios  Vil  jr  Aermini  de  Luis  XI,  de  qnlen 
tnol  Franel(«o  Pliebo,ReT  deNaitrn;  Conde  íe  Foi,  qne  mi- 
rlA  lia  hijos,  t  I'  la  Reina  Dolía  CaUlloa  qne  le  sncedld  eo  el  de- 
recho de  aqnella  enrona,  1  quien  j  i  in  narldo  D.  Juan  de  Librit 
la  anincO  por  las  imiss  el  Rej  CaUlIco  el  iSo  1511  j  la  relncor^ 
perd  lll  de  Casulla.  Bstoa  dos  GasloDct  bennanos,  Juan  r  Gh- 
toi  V  del  nonbre,  foeron  bijoa  de  D.  Gastón  el  IV,  XVI  Cnnde  de 
Foi, dlfnsio en  1471,  doa  aDos  despnes  de  so  hijo  primero,  j  de 
la  Infinl)  DoBt  Leonor,  hermana  de  padre  del  íttj  Csidllee,  hija 
eomo  él  del  Rej  D-  Jnin  de  Aragón  j  de  la  Rain*  Dolí  Bltnu  de 
Miiam.por  enja  muerUiqieIRejToIilii  t  eastrcoD  la  llnslra 
DoBa  inauBorlqnei,  madre  del  Católico;  jail  la  Dofla  Gemau 
de  Po),  leinnda  mn|er  de  éste.  Tenia  i  ser  lobilaa  soja  lsr|a, 
■leu  desn  medio  hermana.  CUude  Psrsdin,  ÁUUaea  Génnlefl- 
taiíiaBiítct  Primt  U  GtaU.  Um  ISSl,  plf,  841  iB43,  j  lo. 
W«14Sfl47. 
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desembarcaron  loa  Beyes  en  la  Oomfla,  y  vino  la 
nueva  al  Bey  estando  en  Torquemada,  y  de  ay  se 
partió  la  vía  de  León,  y  fué  i  Astorga,  Ponferrada, 
Villafranca,  é  de  ay  volvió  la  via  de  la  Puebla  de 
Banabría,  y  fneron  lai  vistas  del  Bey  Católico  con 
su  yemo  D.  Felipe ,  entre  la  Puebla  de  Sanabría  y 
Asturianos :  ó  alU  ae  vieron  sábado  20  de  junio ,  de 
laa  cuales  vistas  partieron  desconcertados ,  y  de  alli 
faéelBeyCatóliceáViUafafila  yá  Tordesillas ,  y 
sus  hijos  6.  Beuavente,  víspera  de  San  Juan.  En  este 
mes  murió  en  Honterey  de  Qalicia  D,  García  Fer- 
nandez Manrique,  Marqués  de  Aguiloi :  ooncertá- 
ronae  los  Beyes  que  D.  Femando  (2)  fuese  á  sus 
reinos  de  Aragón,  y  le  quedaron  loa  maestrazgos  en 
Castilla,  y  los  tres  cnentoa  de  maravedís  que  la  Bsi- 
na  Católica  an  mujer  le  dejó :  y  de  allí  se  fué  el  Bey 
Católico  á  Tndela  de  Duero ,  y  eos  hijos  á  Mncien- 
tee,  y  de  ahí  concertaron  vistas,  y  se  ví6  con  su  yer- 
no en  Benedo  una  legua  de  Valladolid ;  ó  de  allí  se 
despidieron  y  partieron  el  Bey  Católico  para  Ara- 
gón y  BUS  hijoa  para  Valladolid,  de  donde  fueron  á 
Segovia  por  agoato,  é  volvieron  ain  llegar  á  Sego- 
viapor  Cogecee  á  Tudela de  Duero;  porque  los  Mar- 
quesee  de  Hoya  entregaron  el  Alcásar  de  Begovía  á 
D.Joan  Manuel,  sobre  que  el  Rey  iba  (3).  A  20  de 
agosto  fálleselo  en  Segovia  D.  Outierre  de  Toledo, 
Obispo  de  Plasencia,  por  muerte  de  D.  Rodrigo  Dá- 
vila,  hijo  del  doctor  Pedro  González,  del  Consejo  del 
Bey  D.  Juan,  qne  lo  habia  habido  por  muerte  de 
D.  Juan  de  Carbajal,  Cardenal  da  San  Ángel,  su  Se- 
fior. Fué  este  D.  Qutierre  enterrado  en  el  monaste- 
rio de  Son  Francisco  de  aquella  ciudad,  en  la  capi- 
lla mayor.  Sacedió  en  el  obispado  de  Plasenoia  Don 
Gomes  de  Toledo,  hijo  de  D.  Outierre  de  Solfs,  y  de 
Dofia  Francisca  de  Toledo ,  Condes  que  fueron  de 
Goría ;  por  mnert»  de  D.  Gomei  ancedió  D.  Bemor- 
dino  de  Carbajal,  Cardenal  de  Santa  Cruz,  Arzobis- 
po de  Bosano  y  de  Sabina  y  Patriaroa  de  Jerusa- 
len ;  y  por  mnerte  del  Cardenal  sucedió  D.  Gutierre 
de  Vargas  Carbajal,  Ohispo  que  agora  ee  de  Plasen- 
oia, hijo  del  licenciado  Francisco  de  Vargas ,  y  de 
Dofla  Inés  de  Carbajal.  Estando  los  Beyea  en  Tn- 
dela fué  visto  en  el  cielo  nn  cotMdta  grande  (4),  y  ea- 

(t)  Estando  en  Tordeslllta  1 1-'  de  Julio  eaerlbid  i  Francisco 
de  Rojas  so  embajador  en  Roma  la  caria  que  la  por  apéndice,  din- 
dele  parle  de  Iodo  losoeedldo  basta  aquí  enlreél  j  sus  btJoi,j  de 
la  concordia  que  bihia  tomado  coa  éitos  pan  qne  entendiese  que 
ja  los  relnoi  de  Castilla  no  corrían  de  si  otéala,  slao  lOla  los  de 
Angón  j  Sicilia,  por  loa  tóales  se  deberla  mantener  allí  por  tal 
embajador,  haciéndolo  todo  presente  I  en  Saatldad, ;  eoliliiiilo 
la  amistad  de  los  Cardenaleí  arectos. 

(3)  En  B  de  majo  de  eile  slo  1S09  mdrld  en  Valladolid  el  tn- 
noTlal  Cristóbal  Galón,  descobrldor  de  las  Indias,  estando  en  la 
Cdrle  1  la  soUellnd  de  ans  negadas.  Sa  cuerpo  (oí  IrasiBdado  i 
Sedlla  al  Monasterio  de  la  Cartuja  de  las  Caeiii,  j  de  ahí  1  la 
Igleila  1  Catedral  de  la  lila  j  eludid  de  Santo  DonlD|o,  dnnde 
jace  con  la  Inscripción  que  podrt  borrarse  de  la  piedra,  pero  no 

A  CASTILLA  V  Á  LEÓN  NUEVO  HUNDO  D\ó  COLON. 

(4|  Eslc  cometa  fué  tlslo  en  [talla.  AeosIIu  Mío  Snesano ,  Dld- 
sofo  do  aqnel  Ueispo,  le  observd  el  día  3  de  agosto  do  eiic  atlo, 
VItse  tasblen  en  Valladolid  j  tnro  aldnlM  al  pueblo.  Tesiincalo 
Alnr  Gstierreí  drTorrcsde  Toledo,  qne  parece  lo  preseneld.paea 
«a  *■  SsMiui*  4i  MiM  it(rs«ir<Hst ,  qne  eicrlbia  el  alo  1B33 
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tnTieron  «nde  hajrta  fin  de  agosto  qne  partieroii  i 
Búrfioa;  y  allí  puBteroD  en  el  couyento  de  San  Pa- 
blo,  doce  cabezaH  de  vírgenes  j  mártires ,  7  á  14  de 
■eptÍBDibre  (1),  dia  de  Santa  Cmz,  hubo  jubileo.  En 
Burgos  adoleció  el  Bey  D.  Felipe,  é  fina  v¡em«s  i 
26  de  septiembre  á  medio  dia  en  las  casas  del  Con- 
destable. Todo  este  aBo  en  elrerano  Ibmó  taapoeo, 
gv«  fui  tenido  á  mueAa  maraoüla.  En  octabre  morió 
Pero  Lop«s  de  Padilla,  Adelantado  de  Caatilla.  Do- 
mingo 20  do  ditñembra  putiÚ  la  Beina  de  Burgos 
donde  fasbia  estado  después  de  la  muerte  del  Bey  sn 
marido,  j  llegó  á  Torqnemada  JDeTes  23  de  dicho 
mes.  Por  esta  tiempo  estando  el  Rey  Católico  en  la 
cindad  de  Baona,  qne  iba  para  Kápoles,  dia  de  San 
Francisco  4  de  Octubre,  eupo  la  muerte  de  sn  yer- 
no, ó  no  dejó  BU  viaje  basta  componer  las  cosas  del 
reino  de  Kápoles  (2). 

aSo  1607. 
Parió  la  Beina  DoSa  Juana,  que  qnedó  pre&ada 
cuando  el  Bey  D.  Felipe  su  marido  mnrió ,  &  la  In- 
fanta Dolia  Catalina,  jueves  14  de  enero  entre  cin- 
co y  eeie  de  la  maDana  en  Torquemada  en  las  casas 
de  nn  clérigo ,  qne  salen  sobre  la  cerca  y  sobre  el 
rio ,  qne  era  donde  era  palacio ,  qne  es  cerca  de  la 
puerta  del  puente  (3).  En  SO  de  dicho  mes  murió  en 
SegoTÍael  doctor  D.  Jnau  de  Uedína,  Obispo  de 
aquella  táodad,  y  le  sucedió  D.  Fadrique  de  Portu- 
gal, Obispo  de  Calahorra,  y  aqni  sucedió  D.  Juan  de 
Telaeoo  Obispo  de  Cariñena,  y  este  se  dio  al  doc- 
tor D.  Martin  de  Ángulo,  Arcediano  de  Talaverat 
Presidente  qne  fuá  después  de  la  dianoilleria  de 
Talladolid.  Mediado  abril  se  partió  la  Beina  de  Tor- 

é  Imprimid  en  lo\tto  m  A  liíalente,  VA.  88  nelto ,  dl«e  ds  eiie 
■odo ;  •  Estando  el  mir  eiclirecldo  j  Ub«nllilma  Ber  D.  Felipa 
>£■  VaUadoUd,  ftit  tIiU  ilpnas  noehei  n  et  cielo  hlili  li  piiU 
>aepterilríoii9l  una  c«mcU  de  l(in;ara  de  nnaliaia  de  inut;  i  U 
icml  i»li>  íl  pueblo  1  ler  por  U  pnerta  del  cimpa  de  li  mliml 
lililí,  qae  fot  partéalo  de  li  deadlcliidi  mnene  qne  lin  preito 
■imbllitil  dicho  poderoso  Re;.>  ASids  el  doctor  Alonso  Pereí, 
Miedrltico  de  oni  j  otra  Fllosofíi  nilnral  j  moral  en  Sibiaaaea, 
i»  rann.  Igl.  mcUonlog.  eiil.  SiAkuT.,  U.  IS16, 1.'  pirL,  up.  t, 
fm.  31,  lo  qne  90  ilgne:  •lovasU  qnlppe  Illo  iodo  Hiipinlim 
•noetnm  din  Fanea  ei  nimia  slecllito  el  ilerlUtiie.  Aadlil  enim 
•ib  igrluilji,  qnod  trlsIcniD  terne  mindilDn  in  ilüDribns  lóele 
•ntnill  Incorraplons,  dereclo  plniiilla  bnmorli,  et  seillientl  anno 
■lisc«batur  hamore  accepla.  El  poil  pancoa  meogei  poilappi- 
■rlllonem  eomctx,  ildellcel  lono  1507,  ImmlneDte  len  peste 
linqBlnarta  orí*  est,  qncper  lotim  Blipiolaa  gnaula  plorioaia 
•pinem  babliatornm  iDlerfeclt:  el  Tocalnr  lUeannoí  1  naitrtaBn- 
>ins  pealli  per  aDlonomialtm.  Et  al  *i  dlcUi  Nfpbl  nobla  con*- 
>lll  almllllmla  mitU  et  Bramli  Italia  Illo  anoo  l)borailt.>  Bala 
sntor  era nainral  de  Plaieaela,  como  teitilu  Fr.  Alomo  Feraaa- 
dei  en  loa  ámUi  de  aqnella  cindad. 

(II  Dos  dlaa  Intei  en  II  del  mlamo  llbrd  «UI  el  Rey  CaUlleo 
para  la  Cbanelllerfa  de  Vallidolld  li  eUnla  inpreu  «n  a»  OrU- 
u»«,  Ub.  I.  UL  T,  BÚm.  4,  rdl.  SS. 

{t)  En  Uta  ifio  mnrld  en  Veneela  el  eílebre  embijador  D.  Lo- 
tenio  Snareí  de  Plfnecoa,  uno  de  toa  prsdenies  ;  wblot  eaballe- 
losqnebuboenan  edad,  }  de  tinto  Innajo  j  anUridad  aobre 
aqDcIli  Reptlillca ,  como  tali  le  maslril  en  el  senHmlento  j  de- 
moatraelon  de  an  tnileiro ,  hacltodotele  con  tanto  aparato  qne 
najor  ol  mis  asienioso  no  le  habla  flato  t  on  mlnlatra  de  algia 
Príncipe  eofiado  i  corta  eitranjen.  Zorlia,  llb.  6,  tap.  n,  to- 
le el 


qnetnada  (4)  A  vino  á  HonilloB.  A  8  da  nu^o  fk- 
llesció  en  Oranada  D.  Fr.  Femando  de  Talaveía,  d« 
la  orden  de  San  Qerdnimo ,  primer  Arsobispo  da 
Granada,  6  antes  Obispo  de  Avila,  y  aa  dio  el  arzo- 
bispado i  D.  Antonio  de  Bojaa,  Obispo  de  MaMorc», 
y  eo  éete  sucedió  D.  Diego  de  Bibera,  hijo  de  Don 
Juan  de  Bibera  de  Toledo .  Y  f  alleoció  en  este  afio  (5) 
D.  Gacci-Bamirez  de  Villaescnsa,  Obispo  de  Oviedo, 
y  sucediú  en  el  obispado  D.  Valeriano  Ordeñes  de 
Yillaqnirán,  natural  de  Zamora,  Obispo  de  Cindad- 
Bodrigo  (6),  y  en  ésto  sucedió  D.  FranÑeoo  de  Bo- 
badilla,  hijo  del  Marqués  de  Moya,  qoe  agota  «■ 
Obispo  de  Salamanca.  Viernes  4  de  julio  salió  el 
Boy  Católioo  de  Nápolea  para  Castilla.  Sdbado  » 
de  dicho  mes  entró  el  Infante  Di  Fernando  en  Hor- 
nillos á  ver  &  BU  madre.  Lunes  23  de  agosto  entró 
el  Bey  en  Almazan  de  vuelta  de  Nápolea,  habiendo 
desembarcado  en  Valencia  por  Nnesba  Sefiora  d» 
Agosto,  y  entró  en  Tortoles  sábado  28  de  dicbo  mes. 
En  septiembre  salieron  los  Beyes  de  Tortoles  y  vi- 
nieron á  Santa  María  del  Campo,  á  2  de  septieai- 
hre:  allí  se  trajo  el  oapello  á  D.  Fr.  Franoiaoo  Xi- 
menez,  Aicobispo  de  Toledo,  con  et  titulo  de  Santa 
Balbiua,  é  se  hicieron  las  solemnidades  media  legoa 
de  Santa  Maria  del  Campo,  en  nn  lugar  que  se  dioe 
Mahamttd,  y  fuá  Inquisidor  general :  é  alU  á  Bey 
Católico  hizo  hacer  el  cabo  de  afio  al  Rey  D.  Felipe 
sn  yerno :  y  en  este  afio  D.  Alonso  de  Foiueca,  Ar- 
sobispo de  Santiago,  renunció  el  arzobispado  eo 
D.  Alonso  de  Fonaeca  su  lujo,  j  él  tomó  título  da 
Patriarca ;  lo  enal  fui  tenido  en  todo  el  reino  por 
cosa  muy  dma  y  áspera  y  de  mal  ejemplo.  Dieron 
cansa  á  qne  se  hioiese  este  desorden  raegos  de  per- 
sonas aceptas  al  Bc^  y  que  cuando  salió  de  estos 
reinos  para  Nápolea  fuá  con  ál  dicho  D.  Alonso,  al 
cual  no  faltó  en  Boma  lo  qne  se  reqoeria  para  aca- 
bar bU  negociación.  Hubo  qnien  oyó  decir  al  Bey 
Católico  qne  da  dos  cosas  le  acusaria  graTemente  lia 
condenoia ;  la  una  consentb  esta  resignación  de  pa- 
dre áhijoen  dignidad  tan  principal,  siendo  el  hijo 
en  qnien  se  renunciaba,  manoeho  y  de  poca  edad, 
sin  letras  ni  experiencia.  La  otra  haber  nombrado 
Obispo  de  Ostna  á  D.  Alonso  Enriques,  hijo  bastar- 
do de  D.  Alonso  Enriques,  Almirante  de  CastíUa,  j 
de  ima  esclava ;  porque  era  hombre  muy  profano  i 
sin  ninguna  dotrina,  tanto  que  decia  ^.  Antón  de 
la  Pefia,  predicador  del  Bey  Católico ,  que  no  tenis 
este  Perlado  más  espintnalidad  qne  im  jarro.  8ábft> 

14)  Aaiea  de  esto  paid  i  Palenela  donde  ei  B  da  febrero  !(• 
brd  t  la  Cbuelllerla  de  Villidolld  la  eMnli  Impresa  ea  su  Or- 
dnc«i«,llb.1,liLi,ndm.l,rd1.i4,T  llb.  S.UL  S,  M.  IIH 
TBellO  I  tT9. 

(S|  A  13  de  ibnl.  HUliría  it¡  etUf.  rl^.  tt  Smt  Bvttiamg, 
plglna  tl3  ;  111 ;  pero  ae  engallaa,  porqae  sn  mnerla  no  ftid  alo» 
aa  Ciftropol  del  Principado  I  13  de  abril  del  ato  llfaleata 
ISOg,  eonio  ae  ie  por  li  iñierlpelon  de  *■  aepnlefe  en  Orledo,  que 
Bienmeale  ba  pibUcado  al  diligente  eontliaador  de  It  Bi^ai* 
aofrtda,  ton.  ixin,  plg.  BB,  donde  eoo  41  idil«ne  el  engaño  da 
nnealtoGallDdei,  Tpareonalgalenie  qna  elsncesor  no  pudo  m- 
trar  aniei  de  aquel  tiempo. 

|Si  Qne  morid  en  Bdnias  1 1)  de  Agouo  de  IBll  eomo  dice  lili 
el  SelioT  Calladei  7  con  di  Gittbij,  llb.  W,  eap.  15,  lom.ti,  donde 


DON  FEB«AlíbÓ 
M  qno  U  tiempo  qna  el  Anobiipo  de  Santiago,  el 
▼iejo,  biso  la  renondftdoD  en  D.  Alonio  de  Fonee- 
cft  Bs  hijo,  dijo  D.  Ft.  Francisco  Ximenei:,  AixobÍB- 
po  de  Toledo,  que  habit  beofao  mayorugo  del  ii- 
EoUepado  oon  oliuanla  ó  Tloonloa  de  Teatítadonei, 
qne  m  miraee  ri  hsbia  exclnido  Isa  hembras ;  pero 
como  qaierm  qna  faé  la  Habstitncion  6deiooinÍBaría, 
par6  en  que  mnerto  D.  Gnillermo  de  Cny,  eobnno 
de  Zénm,  inmediato  mceeor  en  el  aizobispado  de 
Toledo  al  Cardenal  Qimenes ,  fué  Anobiapo  de  To- 
ledo esto  D.  Alonso  el  mozo,  en  lo  onal  habo  machos 
jniciM  por  Ita  neoefidadee  y  goenaa  que  babia  oon 
Francia  sobro  lo  de  Fnente- Babia.  T  en  Santiago 
eacedi6  el  lioenciado  J),  Juan  Tavera  (iobñno  de 
D.  Fr.  Diego  Deza,  Arzobispo  de  Sevilla)  Obitpo  qae 
fné  de  Qndad-Bodrígo,  j  deapnaa  de  Osma,  j  Pn- 
Bidente  del  Cornejo  Beal.  A  8  de  ootnbra  (1)  partie- 
ron loe  Reyes  de  Santa  Maila  del  Campo  é  vinieron 
i  Arcos  donde  ee  qnodó  la  Reina,  y  sn  padre  vino  i 
Burgos,  j  eataviaTon  la  Reina  en  Arcos  y  el  Bey  en 
BÚTgOB  hasta  fia  de  eate  aSo.  Kn  27  de  diciembro 
mnríó  el  Comendador  GonEalo  Chacón,  Sefior  de 
OaaambioadelHonte,  qne  la  Beina  le  había  da- 
^^  (^)>  7  Bocedió  en  sn  casa  D.  Qoncalo  Chacón  sn 
Hiato,  hijo  do  D,  Jnan,  Adelantado  do  Mnrcis,  7  de 
Dolía  LniM  Faxaido,  porque  D.  Podro  Fazar- 
do,  sn  harmaqo  mayor,  heredó  la  oasa  de  su 
madre, 

Aflo  1608. 
Eatnvo  el  Bey  Católico  en  principio  de  eote  afio 
en  Burgos  y  la  Reina  sn  bija  en  Arcos,  é  ansi  esta- 
▼iemn  hasta  jnlio,  yendo  7  Tiniendo  el  Rey  á  Ar- 
aos; 6  allí  le  Tino  nnera  como  el  marqnés  de  Priego 
J).  Pedro  Hemandes  de  Córdoba  habin  preso  al  al- 
calde Fernán  Qomea  do  Herrera  en  Córdoba,  é  le 
Labia  embiado  pnao  á  la  villa  de  Montilla,  porque 
•1  dicho  alcalde  habla  ido  por  mandado  de  sn  Al- 
teaa  &  hacer  jortiiüa  en  cierto  caso  i  Córdoba;  y 
partió  el  Rvy  camino  d»  Valladolid  por  jnlio,  y  fué 
á  Habamnd,  é  allí  estnTo  cinco  ó  seis  dias  esperando 
á  la  Reina  y  tomó  i  Arcos,  y  tomó  el  Infante  con- 
sigo, 7  partió  ¿  Córdoba,  y  fué  por  Olmedo  al  Espi- 
nar, Guadarrama  7  Toledo,  donde  estnvo  dnoo  6 
Mis  dias ;  de  allí  salió  martes  28  de  agesto,  7  faé 
por  tas  Ventos,  el  Molinillo,  Cindad  Beal,  Caracnel, 
el  Pedrocbe,  Adamnd,  7  entró  en  Córdoba  á  7  de 
setiembre  donde  estnro  hasta  Sn  del  mea. 


Partió  el  Bey  de  Ciceros  otro  día  despnet  de  Bo- 
7es,  7  vino  camino  de  la  Plata,  Alva  y  Salamanca 
é  de  ay  á  Hadina  del  Campo,  y  entró  en  Valladolid 


(i)  Doi  llu  IbM  m  6  Ubrd  lUi  li  Reini  linio  !■  Aleilía  d» 
1t  rsralHi  t«  li  Tlllt  t»  Alefrii  n  Alm  á  Jsai  Lopci  <■  li- 
ump  is  SMMMrlo  }  do  is  Coiuja  oon  SO.DOO  mn.  de  nt\ia 
cano  iBUt  It  issli  Panudo  HiTirro,  dLlluo  Aldlds.— Oriflatl 
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por  hebrero :  pasó  á  Aróos,  7  Tino  con  la  Reina  Dotta 
Juana  A  Tordeeillas  por  manso,  y  dejándola  alU,  m 
Tino  el  Bey  i  Valladolid  (S).  Á  18  de  mano  parió 
DoOa  Joana  de  Aragón,  hija  bastarda  del  Bey  Ca- 
tólico, segnnda  mnger  del  doctor  Bemardino  Her- 
nandos de  Velaaco,  oondestable  de  Castilla,  á  Dolía 
Juliana  Angela  de  Aragón,  qne  casó  con  sn  primo 
D.  Pedro  de  Velasco,  conde  de  Haro,  hijo  del  con- 
destable D.  Ifiigo  y  de  Dolía  Haría  de  Tobar  sn 
mnger.  A  3  de  mayo  en  las  casas  del  Almirante, 
parió  la  Beina  Qormana  al  Principe  D.  Joan  de  Ara- 
gón, qne  mnrió  presto,  y  fué  depositado  en  el  con* 
Tentó  de  San  Pablo  de  Valladolid,  y  de  ay  le  Usts- 
ron  i  Aragón  al  monasterio  de  Poblete.  Y  este  alio 
pasó  á  África  el  anobiapo  de  Toledo,  cardenal  de 
Espafla,  título  de  Santa  Balbina,  con  bnen  ejército 
de  guerra  [4}  por  eerrioio  de  Dios  y  de  sn  asuts  Fé 
Católica  y  de  sos  Altezas,  y  oonqnistó  ¿  ganó  la 
cindad  de  Oran,  7  eobó  todos  los  moros  do  ella  7  d« 
sn  tierra,  y  la  redujo  á  poder  de  christianos  el  vier- 
nes después  del  dis  de  la  Ascensión,  19  de  mayo,  7 
la  dejó  fortalecida  7  proTObida  de  gente  7  armas  7 
bsstimentoB,  7  se  vino  y  erigió  en  ella  una  dignidad 
qne  llamó  Abadía,  y  le  d¡6  silla  en  la  iglesia  de 
Toledo;  no  embargante  que  el  obispo,  qne  era  en- 
tonces, antee  que  fnese  gansda  Oran,  tnvo  gran  de- 
bate sobre  ello  oon  el  Cardenal.  U ayo  y  junio  estuvo 
el  Bey  en  Vallodolid,  y  miércoles  28  de  jnnio  (5) 
partió  él  para  Medina  del  Campo  7  toItíó  por  Tor- 
deeillas á  Valladolid.  Jnevea  11  de  jnnio,  dia  de  San 
Bernabé,  caaó  segnnda  ves  la  princeea  de  Gales 
DoBa  Catalina,  con  el  Re7  de  Inglaterra  D.  Enrí- 
qne,  qne  noevamente  había  encedido  en  el  reino  por 
la  muerte  del  Be7  Don  Enrique  su  padro,  que  había 
fallescidc  en  el  mee  de  ma70  pasado ;  y  el  dia  de 
San  Joan  se  hice  la  coronación  y  la  fiesta  de  U, 
boda,  7  este  dia  fué  muy  honradamente  festejado 
por  el  Rey  Católico  en  Valladolid  y  jngó  él  mismo 
á  las  oafiaa  (6).  Primero  dia  de  octnbro  paitió  el  Rey 
de  Valladolid,  á  Balbnena  i  la  montería  de  venados, 

(S)  Domle  «ilibi  1  i  da  SIMIO.  (Zirili,  11b.  g,  etp.  St,  lom.  n), 
}  eonllsitb)  t  S  doibrll,  j  Ilbr6  li  ctdnla,  FoL  VS,  Bim.  59,  UL  t, 
lib.  t,  OrttntMtát  it  It  Oaittaerh. 

H)  iDe  BiDeri  que  ilM|iBea  d«  Itaitta  j  tientido  in  colegia 
•en  iqnel  Iniienia  blio  no  graeta  eJtretlD  cr 


i,jtli 


lajo^ 


■«B  Miiiltiiililr  orando  lu  nuoi  pioitai  ;  aliadaí  a]  tíelo,  t 
•Imltietoa  ie  Harten,  por  la  Tlloria  y  bain  aaceio  del  ejírdlo 
•criatlaBo;  j  tatl  le  la  ii6  Dios  «obiMoienla  aln  reilsleocla  de 
•lo*  encml|oi,  j  fué  lBf|o  giaida  Ii  ciadail,  ilo  ISns,  i  18  de 
•■■JO  por  it  Afceuloa.»  Tal  laé  el  iorarme  qua  paid  1  Airar  . 
Go>n,  anaBdo  le  preparaba  t  eacrlblr  tn  eílíbra  biliaria  del 
aardenil  XÍBeiei,  el  doctor  Efemanila  da  BilTáa,  la  soetloeo  ; 
fatilliir,  iBo  de  loa  prímeroi  coleiltlaa  leOlofüa  de  ai  cDlo0a 
taaror  de  Alaall,  y  por  ti  eaBdolfo,  taiorero,  laaettre-eaeaeEa  r 
abad  de  la  colafitl  de  San  lula,  j  reetoT  de  la  lahenidad,  aa 
certa  de  16  de  febreio  de  1SB8.  Traela  al  P.  QBlnuillla  ob  la  VUt 
ttt  Ctrintl,  AftUla,  plg.  7S,  deapaea  da  babar  tralado  larp- 
acate  ;  coa  eircDniiaaciai  bibj  parllenlam  da  esli  proiIiíiDia 
eonqaisia  en  el  enerpo  da  l>  obn  j  por  dut  eapilaloi  eilerot  hm 
taDeli9Tli)delllb.3.'' 

di  Bn  8  de  ti  librú  en  Valladolid  t  ti  Chaicllleria  laa  eédalat 
inpreíai  en  laa  Orinmi—,  lib.  S,  UL  t,  Í0I.  1i9  netio  t  »0. 

>e)  Se  mmeDia  aqal  dia »  de  aioato.  Ctdaia  iBipreat  por  Si. 
iuar,  Caf .  i4  lar.,  loai.  i<r,  pi(.  ISO. 
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y  volvió  de  ly  á  20  diaa.  UiéroolM  i  14  d«  noriem- 
bn  tomó  á  salir,  j  volvió  i  Valladolid  i  17  de  di- 
ciembra.  Bn  wte  diobo  mea  fallMciú  Dofla  Haría 
de  Toledo,  magw  de  Alonso  de  Foneeca,  que  eati 
wpnltsda  ea  U  Mejorada,  y  Dana  Aldonza  de  Caá- 
tilla,  mager  de  Bodrígo  de  ülloa,  contador,  qne  ae 
enfartó  en  el  convento  de  mitiga»  de  San  Ildefon- 
BO  (1)  de  la  oindod  de  Toio. 

iSo  1610. 
Á  6  da  enero  se  tomó  la  cindaddeBnglam  Afri- 
oa  (2).  E  i  27  de  jnlio  ee  tomó  i  Trípol  por  el  conde 
Pedro  Navarro  con  ejároito  del  Bey  Católico  y  de 
>a  hija  la  Beina  Dofla  Jnana,  ertando  «I  Bey  Cató- 
lioo  en  Ofiítee  en  la  villa  de  Monson,  qne  ea  et  reino 
de  Aragón :  y  el  Conaejo  Beal  qnedA  por  goberna- 
dor, 7  el  Infante  D.  Femando  y  el  cardenal  da  EIb- 
palia  D.  Fr.  Franoiaco  Ximenei,  anobispo  de  Tole- 
do. A  28  de  agosto  taé  mnerto  y  desbaratado  en 
los  Qelvea  D,  Garda  de  Toledo,  hijo  m^or  de  Don 
Fadriqne,  daqae  de  Alba.  Partió  el  Bey  para  Ara- 
gón por  abril,  lunes  de  Qaaaimodo,  y  tuvo  Cortea 
en  HoncoD  hasta  fin  de  agosto  (3),  y  partió  de 
Honson  i  1.*  de  septiembre,  y  el  lUa  8  estovo  en 
Zatagoaa,  y  otro  día  parto  de  ay,  y  fná  á  Madrid, 
y  dende  allí  en  fin  de  octubre  partíó  pan  Tordesi- 
Uaa  i  visitar  i  la  ^hia  Dofla  Joana  tn  hija,  i  don- 
de estuvo  veinte  días.  E  allí  como  joes  arbitro  pro- 
nunoió  laa  sentencias  entro  D.  Kiriqae  de  Guzmao, 
dnqne  de  Medina  Sdonia,  y  el  conde  de  Alba  de 
Aliste  sobre  el  tetado  é  oaas  de  Medina  Sidonia, 
para  qne  qnedase  con  el  dicho  Daqne,  y  él  diese  al 
dicho  Conde  ciertos  coentoe  de  maravedís.  Arimit- 
mo  pronnnció  allí  sentencia  entoe  el  dícbo  Daqne 
y  D.  Franoisco  Hemandes  de  la  Coevo,  dnqne  de 
Albnrqnerqne  sobra  la  villa  de  Ximena,  para  qne 
qnedase  por  el  dicho  dnqne  de  Medina  Sidonia,  y 
ól  diese  ciertos  onentos  de  maravedís  al  dnqne  de 
Albnrqnerqiie :  y  de  allí  (4)  volvió  ¿  Madrid,  donde 
estnvD  hasta  ñn  del  afio.  Otro  día  despnes  de  Beyes 
partió  para  Sevilla.  A  10  da  septiembre  en  Patencia 
murió  casi  súpito  D.  Jnan  de  Castilla,  obispo  de 
Salamanca,  hijo  de  D.  Sancho  de  Castilla,  y  snoedió 
en  el  obispado  D.  Francisco  de  Bobadilla,  obispo 
de  Ciudad  Bodrígo,  hijo  del  marqués  de  Moyo,  y  el 
de  Ciudad  Rodrigo  se  dio  á  Ft.  Franósco  Boiz, 
ríado  del  cardenal  arsobispo  de  Toledo. 


(1)  Ft  w  <«  HollUí  •*">  i*  fnllH  donlBlMi. 

(S)  El  dH  1  le  mino  eiUbi  al  tltj  n  Viliidalld,  t  *IU  llbrd 
I*  célnli  Inprtu  en  el  fura  át  Vliñfa,  dwpaei  te  li  lej  S,  il- 
InlD  n.  T  en  el  dli  Si  del  dIubo  nei  de  mano  ulib»  in  Alleu 
ea  Madrid  donde  lUrt  I  U  ChaBcllIerli  de  Gnnidi  la  eídnti  li- 
leru  ea  lia  (WeiauM  it  to  Ck—dUirU  it  rtUtdaiU,  ¡Ib.  9, 
UL  8,  ral.  lU  laeíbi,  hoi  llk.  T,  UL  l,  llb.  6,  Recop.,  donde  el  eo- 
Beclor,  elgniepda  t  Oíaturi,  L'  parL,  cap.  1,  nún.  G,  la  entiende 
Mes  ai  eonlrailD  de  Id  qne  ella  peimíle. 

(1)  Seían  eilo  eatt  errada  U  feelii  ds  la  tádal*  del  Reí  tn  Ms- 
eientee  (auto  por  HoBioa]  1 8  dejnlio  de  ISIOen  lia  Oriauñui 
U  t*  CMtMOkrUi  it  Vtiltáeüd,  llb.  1,  UL  t,  aim.  W,  fallo  14 
iselta. 

(4)  De  donde  ei  18  de  notlembie  librd  i  la  Ctiinelllerla  de  Ta- 
ilidolld  tas  cídalis  Impreiu  ea  laa  Orée»mu,  lib.  S,  liL  H,  ad- 
ufre 1 J,  (Di.  I  IB, ;  lib.  S,  lit.  I,  roL  U& 


aUo  IHi, 
PorUÓ  el  Bey  de  Madrid  (6)  pora  Sevilla  á  7  d« 
enero,  y  á  31  estando  en  Talavera  finó  D.  Pedro  d« 
Silva,  comendador  de  Otos  en  Oalatrava;  ancedió  sn 
hermano  Don  Hernando  de  Slva  por  provisión  del 
Bey  como  Haeatre;  y  llegó  i  Sevilla  en  si  mes  de 
bebrwo,  adereaando  ea  ejército  para  pasar  allende, 
lo  cual  todo  el  reino  le  estorbó  que  no  hiciese;  aun- 
que se  dice  qne  la  verdad  de  seoreto  k«  aparejar 
contra  el  Bey  de  Francia;  é  ansi  dioen  qne  el  Sey 
de  Francia  decia  qne  el  Sarracín  contra  qnien  se 
aparejaba  el  Bey  Católico  sn  hermano  en  contra 
éh  A  17  de  enero  murió  en  Madrid  Dolía  Beatrís 
Hemandes  de  Bobadilla,  marquesa  ds  Moyo;  é  Aa- 
dréi  de  Cabrero,  su  marido,  folleedó  en  eete  ofio  en 
Qiinchon  i  4  de  octubre,  é  estin  sepultados  en  Car- 
boneros, aldea  de  Moya,  en  un  monasterio  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo,  qne  fundó  D.  Juan  de  Cabru- 
ra,  arcediano  de  Toledo  y  hermano  del  diidio  mar- 
qués. Estnvo  el  Bey  en  Sevilla  (6)  entendiendo  qne 
d  Bey  de  Franoia  no  oprimiese  al  Papa  Julio  é  i  U 
iglesia,  hasta  el  mea  de  junio  (7)  que  salid  i  tener 
el  San  Jnon  en  Oantülona.  Este  aOo  imbiú  el  Bey  á 
la  mayor  parte  de  sn  ejéroito  qne  tenia  para  posar 
allende,  el  cual  embarcó  en  Milago.  Fné  por  capi- 
tán general  Alonso  de  Carvajal,  hijo  de  Día  Sonches 
eefior  de  Jodar  y  Tovamela,  y  por  coronel  de  in- 
fanteria  Zomndio.  Tino  el  B^  á  Burgos  por  agosto 
desde  Sevilla,  y  estuvo  altl  hasta  fin  del  ofio  (8)  en- 
tendiendo do  estorbar  el  conciliábulo  que  el  B^  ds 
Fnncia  con  dertos  Coidensles  hada  «n  Piso,  oon- 
que  salió  algunas  veoss  i  casa  y  4  haber  plaoer, 

iSo  1512. 

Estuvo  el  Bey  en  Sirgos  este  ofio  bosta  el  mas 

de  agosto  (9},  qne  partíó  para  Logrotio,  é  tuvo  el 

dio  de  Nneetra  Sefiora  en  Ssnto  Domingo  de  la 

Calzado.  Estuvo  en  Logrofio  (10)  entendiendo  en  la 


IV)  Es  Madrid  el  día  Mleafoc  6  Ibrd  1  la  « 
dolid  lt;c«dnl>  inq teu  en  ini  Orituuu,  llb.  B,  iiL  S,  foi.  lag  j 

kgtu  cnndei  j  eibaoidlnirlai  en  Valladoiid  «■  Majo  i*  Mía 
alo,  qne  ae  tomaran  por  tanlBoaiD.nliaado  de  I  eibille  per  la* 
eallei  la  Chanel Hería. 

(6)  Donde  en  30  de  mana  llbrd  k  etdnli  Inpreaa  es  Im  OrU- 
muaiit  la  Omüaeri» it  VtUtieUd.  tib.  S,  til.  8,  fol. IBS,  haj 
llb.  8,  UL 1.*,  llb.  I  de  la  Reeop.,  dsdenndo  qae  lai  lereí  deTon 
ae  eiUenden  I  loe  eaioi  anieriem  t  ellM,  enandoen  piiUeolai 
ellaa  mlamas  no  la  Uoltan  1  to*  pesteriore*. 

(7)  En  Id  de  eae  mea  te  outenii  en  Sanlla.  Ou«r4.  Jhal.,  fo- 
lio Úl  mello. 

(8;  El  tan  elerla  etli  naUeii  de  la  lenlda  dd  Rey  1  Bditos. 
qne  lUi  I  8  de  eetleabre  1  nombre  j  en  caben  de  la  Reina  Dota 
Jnana  sn  bija  llbriS  al  Seflorfo  de  Viieaia  la  eUdJi  iapctaa  ei  m 
Am-B,  llb.  ti,  111.1," 

(9j  A  SI  de  enero  llbrd  illl  il  uudlo  de  Álcali  el  priTlIeflo  «e 
eonlnnidoa  del  v»  lien*  del  Ref  D.  Sanebo  iT,  tmpran  en  lu 
OrdiMuu  tt  U  OMuUttfU  it  VIMaBi,  llb.  í,  tíl.  8,  M.  IS; 
I  en  n  de  febrera  la  etdnia  inpreM  deapnet,  tal.  MH  nelia.  Ba 
I  de  abril  en  oabeii  de  It  Reim  Déla  Jant  ti  bija  la  coaaraa- 
tlOD  da  laa  Fium  it  Fliuf*,  Impreu  i  eantlnnielon  de  ellM. 

(10)  Bn  B  r  <*  de  noOembrelibrd  lUi  lu  dos  eiftaa  «ne  Impri- 
me Pellleer  en  el  meMariii  por  el  cande  de  Miranda,  ral. GS,  Ila- 
mudo  i  e)K  Selor  pan  (oe  leadltie  i  «errltl*  con  »  paie. 


foON  FBBHAHDO 
tomft  del  itSao  de  Havun  pot  autoridad  apoitó- 
lioa;  poique  el  Bey  D.  Jnan  j  la  Beina  Do&a  Oa- 
talina,  sn  mager,  ñgueíOD  al  Bey  de  Frauda  en  el 
■eiema  qne  oto  en  tiempo  del  Papa  Jnlío,  é  siendo 
atnoneettdoB  1o>  dichos  Boyea  por  el  Pepa,  qae  de- 
jasen de  aegnir  loe  soinnátícoa  6  ae  jantaeen  con  él 
i  con  la  Silla  Apoet61ica  dentro  de  olertoe  ténninoe, 
loa  cnalee  pasados  daba  facnttad  para  tea  poder 
bacer  gnerra,  j  exponía  las  peñones  é  bieoee  y  el 
dioho  rñno  i  onalqmer  Principe  cristiano  qae  lo 
ooapaae  j  ganaae,  7  no  lo  qnirieron  hacer,  creyen- 
do mas  á  Hr.  Doral,  tío  del  Rey  D.  Joan,  que  era 
imbíado  por  el  Bey  de  Francia,  qae  at  Papa;  y  el 
Bey  Oattflíco,  tío  de  la  Beina,  se  oonteataba  que, 
para  qne  el  Papa  fneae  seguro,  le  diese  tres  fortale- 
aas  qae  las  tiñdeaen  caballerOB  naTarros,  lo  cnal 
nnnoR  qoisieron  baoer  haata  ser  privados  ellos  y 
sos  desoendientea  del  derecho  de  dicbo  reino,  el 
oaal  fné  consístorialmernte  aplicado  al  dioho  Bey 
CaUlioo  é  á  IOS  sabcesoree  en  las  coronas  de  Oasti- 
11a  i  León.  T  despnee  vino  á  Burgos,  víspera  de 
Navidad,  y  partii  luego  i  Valladolid.  En  Burgos 
Iones  de  hebicm  de  eete  dicho  afio  á  las  nueve  horas 
del  día  fislleaoió  el  condestable  D.  Beraardino  Fer- 
oandei  de  ydasoo;  snoedió  sn  hermano  D.  Ifiigo 
Femandea  (1),  En  este  dioho  afio,  22  de  este  dioho 
mea  de  horero,  fallescñfi  D.  Juan  de  Silva,  conde 
de  (Sfnentee,  Preaidenta  qne  faé  del  Gooeejo.  En 
marco  de  eate  afio  fallesdó  en  Biirgos  el  Infante  de 
Granada,  D.  Femando,  hermano  del  Bey  Chiquito 
de  Granada,  qne  se  llamaba  Molef  Abdalla,  y  her- 
mano dd  Infante  D.  Jaan  de  Granada,  hijos  de  Alf 
Abtü  Hacen,  B^  de  Granada.  Este  bifante  Don 
Femando  tnvo  persona  valerosa,  y  eas6  oon  Dofia 
Hencla  de  la  Vega,  SeQora  de  Tordebnmoa,  é  Guar- 
do, é  Costrillo,  hija  de  D,  Diego  de  Bandoval  á  DoSa 
Leonor  de  la  Vega.  Este  D.  Diego  de  Saudoval  era 
hermano  de  la  madre  de  D.  Pedro  Manrique,  pri- 
mer dnqne  de  N^era,  y  hennano  del  conde  de  Cas- 
tro, D.  Hernando  de  Sandoval,  todos  hijos  de  Dia- 
Gomei  de  Sandoval,  primer  conde  de  Castro :  este 
D.  Diego  de  Bandoval  foá  ahogado  por  mal  6  bien, 
afio  de  1495,  en  el  Pardo  de  Madrid  ¡  é  ad  la  tija 
Dofia  Menda  de  la  Vega,  fad  may  mala  mnger  y 
fui  casada  machas  veces  ¡  la  primera  con  D.  Pe- 
dro de  Mendosa,  hijo  de  D.  Diego  Hartado,  dnqae 
del  Infantado;  la  segunda' oott  D.  Bemardino  de 
QaíDoneH,  conde  de  Lnna,  el  cual  tuvo  grandes  de- 
eaffoe  con  D.  Pedro  Alvaren  Otorío,  marqués  de 
Astorga,  didendo  qne  habia  tenido  qae  hacer  con 
la  dicha  Dofia  Henda;  ansí  dicen  que  faé  la  verdad; 
la  teroera  vea  con  D.  Juan  de  Mendoaa,  hijo  terce- 
ra del  cardenal  D.  Pedro  Gonralea  de  Mendoza;  y 
la  cnarta  con  este  Infante  D.  Femando  de  Granada, 
y  al  oabo  ae  dioe  qne  el  dicho  Infanta  murió  de 
enojos  que  de  ella  rcacibij.  Y  el  Infante  D.  Juan 
de  Granada,  sa  hermano,  casó  con  Dolía  Beatris  de 

(1)  Br  ein  em  m  feílhki  el  Rej  botptdido  el  Ui  t  de  mifs 
a  fie  olarfit  m  f rlaec  MUnento,  dudo  ea  tí  1»  dltroilelo- 
■w  teeret  d«  li  UMtloi  j  lobleno  de  Ibi  reinoi,  qie  podría 
^tnt  ea  ZiiUi,  tlb.  IC^  esf.  99,  Wjs.  n. 
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Sandoval,  hija  de  D.  Jnan  de  Sandoval,  Ujo  de  Don 
Diego  Oomez  de  Sandoval,  primer  conde  de  Castro. 
La  batalla  de  Bavena  en  Italia  fné  domingo  de 
Paecaa  de  Seenrroccion,  á  las  10  horas  del  dia  11  de 
abril  de  1612,  y  faé  en  día  d  ejército  de  au  Alteza 
y  del  Papa  Jolio  y  otros  eefiores  contra  d  Bey  de 
Francia,  la  cual  dicha  batalla  foé  may  cmel  y  da- 
dosa  la  victoria,  porqae  aunqna  los  franceses  etan 
machos  mas  en  número,  los  InfantM  eepafioles  que- 
daron en  d  campo,  é  alli  fné  maerto  por  ellos  d 
capitán  general  de  Frauda  D.  Gastón  Mr.  de  Nar- 
bona,  Sefior  de  Fox,  hermano  de  la  Bmna  Germana, 
mager  aegnuda  del  Bey  Oatélieo.  Y  en  eata  batdla 
fueron  muertos  de  ambas  partee  maohoe  capitanes 
y  personas  prindpalee  en  némero  de  mas  de  20.000 
hombres.  Viemee  A  7  do  mayo  de  este  afio  partió  de 
Burgos  la  Beina  de  Aragón  i  tener  Cortee  en  Áx%- 
gon.  A  27  de  jnlio  murió  en  Boma  D.  Fr.  Jnan  Pas- 
cas! de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  obispo  do  Bur- 
gos (2).  SnceiUóle  Don  Jnan  de  Fonseca,  obispo  de 
Falencia,  y  en  Patencia  D.  Juan  de  Velasco,  obispo 
de  Calahorra,  y  aqnf  enoetUó  D.  Jnan  Castdlanos 
de  Villalba,  hermano  del  coronel  Villalba.  A  12  de 
agosto  murió  en  Burgos  D.  Valeriano  OrdoBez  ds 
Villaquirán,  obispo  de  Oviedo,  7  sucedióle  en  el 
obispado  D.  Diego  de  Muros,  que  era  obispo  de 
Mondofledo  (3)  y  aquí  sucedió  D.  Diego  de  Villa- 
morid,  presidente  de  Granada.  Miércoles  á  17  de 
noviembre  cercaron  los  franceses  i  San  Sebastian^ 
y  quemaroft  á  Imn,  Iranzu,  y  Renteria  y  Emani,  y 
viernes  19  de  dicho  mes,  alzaron  el  cerco  y  se  fuo- 


(1)  No  ea  11  iba  en  19  fué  Ii  maule  i»  tOe  itnla  prelaila, 
como  coniU  ie  1i  insetipcLoa  de  id  eepnlcro  ti  el  caoreaio  de 
la  MlDem  de  Roma,  1  del  ipaiciinlento  del  uddalfo  Sedino  en 
el  breilarlo  Rirteaie  de  an  ouo  en  nios  ténalnaa:  IhirU  e¡  Se- 
ñar úhUra  D.  Puaul  en  Rom*  d  XI2  ds  yiJjg,  d<  ealaUttu,  fol- 
io tteenílSe:  tntetrimle  ni»  Hauní,  ca*  iiniriai.  Hiele- 
nmU  kimnt  n  Bkr¡oi,  imixía  Itl  ie  ochOre  ie  aU  ata  MDXII. 
—flora,  Eipt*cSísrai¡a,lom.KTi,fif,lH.SiíüOtleMf<¡Íii 
lerilll  en  la  Inurlpeioa  raiuna  qieMpta.eotBo  tuableí  en  el 
Slulo,  lib.  St,  rol.  160,  j  fr.  Fnacliea  de  Varpa  ea  el  AfiJitíe», 
— Ea  cnanto  I  *n  <ace*or,  el  Sellor  Sedaño,  proslgne  ail :  Tmó 
U  rttetie*  itt  thlipade  it  Bar;st  D.  Au  Rtárigtit  de  Fniee; 
oHift  qtt  ¡tí  tt  Pilnda,  ilerwn  á  la  fií  deifun  de  mtilo  Aa, 
d-ñdtSt»GlauXXVdeiiietlii,fU*dltnpmlnrferíl.  Vlnat 
Biriei  tUprrt  ie  $«  AUréi  ie  ate  M»  MDXHII,  qaa  M  el  mís- 
tm  en  qne  elle  ciaiiDl(D  Iv  eacrlbla,  ;  ao  pnede  darse  mejor  tea. 
ligo.  Floríi  allí  pig.  US  donde  >a  poniendo  las  demai  memnrtM 
de  eite  prelido  coa  oIiMd  ealre  atnt  de  Itg  ijie  padjera  baber 
ucaado  de  Iti  eplilolai  de  Bembo,  lib.  16,  epíi.  9;  del  P.  Sigdea- 
u,  en  la  ffltftrl*  de  le  ReH/in  ii  San  GerMtu,  í.'  pirl.,  Ilb.  1, 
cap.  3T,  plf.  ilJ,  j  de  Nfbrlji,  an  aro  j  mieilro,  i\se  coando  en 
oblapD  de  Btdajoi  le  dedled  en  ron  obn  poéUcí  De  ttfit  iíelil 
fUleiírlunm. 

(3)  De  qnlBn  hibid  (obre  el  «Bo  11^  Uamlndole  sobrino  del 
otro  11.  Fr.  Dleio  de  Hnraa,  mereeotrie,  obispo  de  Taj  r  Clndad- 
Rodrliio,  cnja  amerta  selltta  allí  en  aqiel  ido,  aanqoe  llt  en  el 
anterior  SI  1  9  de  dldembre  tomo  en  aqael  ioni'  ipnnlé.  Eitra- 
So  qne  el  P.  K.  RItco  no  bnblese  lenMo  pretenie  rale  tesUmonlo 
del  Selor  Gallndei  ua  pereplcao  j  diil  para  It  diailiclon  de  los 
oblipul  Moroa  de  na  mlimo  awabre,  cnando  Ii  Inti  j  lelara  !e- 
llinente  ea  el  loat.  tixti,  plg.  B9  i  lOI.  También  tüé  nncbo  >e 
je  bnbleie  eicipado  la  carta  5.%  Ilb.  IS,  del  Btm^e  (edil,  de  Lean 
ISJOjqneleeierlbldel  Papa  León  X  en  S6  de  diciembre  fe  tSiT, 
conalaodo  por  ella  qae  1  It  saion  relenli  aan  el  tnedliatio  de 
Carmoaa  de  la  laau  Igleiit  de  SetUlt,  Jnnlimeate  coa  la  dlgal- 
dld  eplteopal. 
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tod;  acerciroDie  Allf  D.  Jii&n  de  Aragón,  nieto  bu- 
Urdo  d(A  Bey  Cbtólioo,  qne  iba  á  FlsDdea  y  Don 
Juan  de  Lsnnsa  que  llevaba  oonaigo;  j  aproveoba- 
ron  macho  para  qne  se  slEaae  aquel  cerco,  Deapnea 
destú  vinieron  el  Bej  D.  Juan  de  Labrít  y  el  Delfln 
de  Francia  coa  grande  ejército  á  recobrar  el  reina 
de  Navarra,  qne  el  ejéroito  del  Bey  Oatdlico  había 
tonkado,  yendo  por  capitán  el  daqae  de  Albo,  Don 
Fadríqne  de  Toledo,  y  en  Bonceavallee  viniendo  el 
dicho  ejército  de  Francia  y  el  Bey  D.  Joan  mataron 
í  Alonso  de  Carvajal,  natural  de  Zamora,  oapitao 
que  era  de  la  infantería  del  Bey  Católico  y  anri- 
miemo  mataron  A  Valdéa,  que  era  capitán  de  la 
guardia  del  Bey  Catúlioo  «i  d  Barguete.  Hartes  30 
de  noviembre,  huyeron  loa  &anoeaea  del  Beal  de 
Pamplona,  y  el  sábado  ¿ntea,  qoe  fneron  27  de  di- 
cho mes,  la  combatieron  muy  reojo,  estando  dentro 
por  capitán  general  el  dicho  duqne  de  Alva,  á  quien 
fie  babian  dado  primero  loa  de  Pamplona,  é  murieron 
de  loa  nneetroa  muy  pocos,  y  de  los  enemigos  mu- 
chos; é  ansí  ae  acogieron  i  Francia,  y  los  nneatroe 
lea  tomaron  la  artillería,  asi  por  seguimiento  de  al- 
gunos de  loe  nuestros,  como  por  la  fragosidad  de 
la  ti^ra  y  aierraa  y  asperezas  de  los  caminos  é  fal- 
ta de  mantenimiento;  y  ee  oree  que  n  el  Bey  nues- 
tro Señor  no  hubiera  piedad  de  ellos,  mandando 
proveer  que  no  los  siguiesen,  gran  número  de  ellos 
ae  perdieran  y  murieran.  Partió  el  fley  de  LogroDo 
]r  se  fué  á  Burgos  é  á  Yalladolid,  y  alU  se  estuvo 
hasta  en  ña  del  dioho  afio.  Bu  este  mes  de  Boviem- 
bra  en  Logtofio  fué  preso  D.  Femando  de  Aragón, 
duque  de  Calabria,  hijo  del  B¡ey  Federico  de  Ñápe- 
les, por  cierto  trato  que  dioeD  traía  oon  Lois  Bey 
de  Francia,  y  fué  deoonartiaado  Felipe  Copula,  y 
el  Duque  estuvo  preao  en  Játiva  hasta  el  afio  1523 
que  B.  H.  por  el  mes  de  mayo  lo  mandó  soltar,  y  lo 
redaje  á  su  gracia.  En  est«  afio,  en  fin  de  él,  se  difi 
el  obispado  de  Bigñensa  á  D.  Fadríqne  de  Portugal, 
obispo  de  Segovia,  por  privación  de  D.  Bemardiuo 
de  Carvajal,  cardenal  de  Santa  Cruz,  dideudo  qne 
babia  aeguido  al  Bey  de  Francia  en  su  sdsma,  so- 
bre lo  cual  pasaron  machas  cosas,  y  en  fin  el  dioho 
osrdenal  fué  reducido  y  ee  le  dio  recompensa  por 
lo  que  hebia  perdido;  porque  á  la  verdad  ál  se  per- 
dió por  seguir  á  S.  U.  del  Emperador,  siendo  Prín- 
cipe mas  de  lo  que  el  Católico  quisiera  (I).  T  el 
obispado  de  Segovia  se  le  dio  á  D.  Diego  de  Itivera 
obispo  de  Mallorca,  y  ests  se  dio  á  D.  Bodrigo  de 
Ueroado,  abad  de  Santa  Uarta.  Este  afio  enviaba  el 


(I)  Todu  ulH  uisii  Iti  defcnbra  Mea  Zvrlti  (qna  pireM 
ncribid  en  toda  con  ttltirtfa)  ra  1>  blitortt  de  ecu  tiipluciil- 
niD  T  deIJuda  Hej,  11b.  6,  tap.  17  ¡  pero  u  bleleron  ¡atge  lii 
aiDisUiles  y  el  cardeml  toItIú  i  n  (neli.  Loi  olcle»  qie  piuroa 
pata  eito  entre  el  P>pi  León  S,  el  EuiiendoT  Hulmilino  y 
naeslro  Rej  D.  Femindo  el  Citílleo,  u  paeden  Tsr  por  li9  eirus 
delprineTO  jlMdaienlSdf  febrerodelMienli  ColeeOtnáei 
Bmit.  Rpliu  It,  IB  y  IB,  llb.  7,  edlc  d«  León ,  1S10.  El  einte- 
■il  bi  Kldo  nno  de  loi  aili  (nndei  ruonei  de  EipiBi  y  de  los 
eipaDole*qiiB  mii(sle«pailbl«)  bin  llnilndoli  púrpura:  siblo. 
docio  y  hombre  de  EBttdo.  Sn  U(ie1did  y  >b  elauíenelt  eo  lis 
oratlonei  qne  bin  quedado  iny»  ae  podrí  ler  en  el  Sfcnlo,  libra 
H,  fgl.  IHr  D.  Nkpldii  AaloiiD,  fiUflflt.  fftf.,  ion.  >,  •!(,  188, 
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Bey  Católico  al  Qran  Capitán  otra  Tea  A  Tüifole» 
y  después  estándose  adersaado  le  mandó  qna  no 
fuese  (2). 

iSo  IfilS. 
Este  alio  «1  Bey  Católico  fot  i  TÍsítar  á  la  Beina 
Dofia  Juana  á  Totdesillas  por  enero.  Bn  28  de  eato 
mes  murió  D.  Enrique  de  Chuman  (3) ,  duque  de 
Medína-Sdonía ;  sucedió  ea  sn  Estado  D.  Alonao 
Pereí  de  Ouzman  sn  hermano ,  que  casó  en  Plasen- 
oia  con  Dofia  Ana  de  Aragón,  nieta  del  Rey  Católi- 
co, hija  de  D.  Alonso  de  Aragón,  anobispo  de  Za- 
ragoza, hijo  bastardo  de  dicho  Bey,  y  se  celebró  el 
casamiento  en  la  ciudad  de  KasMicia  en  didembra 
de  este  dicho  afio  (4).  Por  hebrero  volvió  el  Bey  de 
Tordesillas  i  Talladolid,  y  de  aUi  fué  á  Uediua  del 
Campo  y  á  la  Mejorada ,  ya  mal  dispuesto,  y  fué  á 
Talladolid  (6),  &  donde  recibió  los  embajadores  de 
Francia,  y  ovo  flestaa  por  el  mes  de  agosta  (6].  Bn 
esto  aflo  por  el  mee  de  mano  adolesdó  el  Bey  Ca- 
tólico en  Medina  del  Campo  viniendo  de  Carrionoi- 
Uo  (7),  tierra  de  Medina  del  Campo,  qoe  se  babia 
ido  á  holgar  oon  la  Bdna  Germana  su  mnger,  de 
un  potage  frío  que  le  hizo  dar  la  dicha  Beina,  por- 
que le  hioieron  entender  que  se  baria  prefiada  lue- 
go (8) ;  á  lo  onal  se  halló  Dofia  Haría  de  VelaKO, 
mnger  de  Juan  Velazquaz  de  Cuellar,  de  la  cual  en- 
fermedad al  oabo  OVO  de  morir  el  dicho  Bey  Cató- 
lico. Partió  BU  Alteza  de  Talladolid  para  Madrid  el 
mes  de  septiembre  del  dioho  afio  (9),  é  allí  vino 
Meronrío  de  Gatínara  por  parte  del  Emperador  Ma- 


(«)  Por  10  tí  qg<  aoipecbu  del  eaTllOM  Rey  CtWico,  ftt  po- 

CMtreyeronblen  fandtdii,  contri  el  htroe  qielebiblt  haelol 
tleon  Dueoranimli.  ZnriU,  Itb.  ID,  ctp.  W. 

C¡í  Sn  Oinni  donde  qncdd  entemdg ,  j  tlrii  m  eoapigfi  de 
» cañedo  D.  Pedro  Giran,  narido  de  n  bermaoi  Del*  ■eselí 
de  CnuM,  I  CIJO  tllnto  preteadld  preferirse  j  oeapar  a»  «ti- 
doa  con  Tlolenela  y  por  Ue  aran ,  soiao  tdelinle  «  nrl  Iti^, 
iHbenntao  y  anceaor  leirltlBo  D.  Alomo  Pereí  deCanua, 
qie  en  efecto  insqie  ea  eaeatlon  un  ti  y  con  eleiU  inupaeid«< 
Minnl .  Iti  dnqne  de  Hedlni-Sldonla  por  li  buena  liMlioMli 
deao  madreDolaLeoBor  deZdfll(i,(ober«dort  den  parMu 
y  r^l^.  Zdlllíi,  plf.  461,  col.  1;  Zirlia,  llb.  10,  oip.  H,  loa.  n. 

(i)  k  prlaelpios  de  dklembre  e*undo  allí  el  Bey :  pero  so  de 
eile  aBo  13  Uno  del  15,  aeinn  ZnrlU,  lib.  10,  eap.  M,  lom.  il 
El  tnto  (!  de  1*  boda  habla  ildo  en  el  tiio  de  IS.  Zuit.  llb  UL 
cip.  T9. 

(»  Donde  en  11  de  naya  y1  dejnlo  Ubrd  1  la  Cbanelllerfi  lu 
cMalai  impreua  en  ini  OritmnMU,  llb.  I,  tlL  i,  ata  .  81,  !•- 
lie  ti  neliD,  j  llb.  R,  IIL  S,  fel.  180. 

(Sl  Bn  cuyo  meemnrld  aqnl  0.  Alonio  de  Artfon,  dsttedt 
VlUabemoH,  qae  faé  llerado  i  enterrar  ti  nonaaterlo  de  Poble- 
te.  T  en  U  del  propio  me«  nurld  también  in  hermano  D.  Aloat* 
de  Aragea,  tale*  obiipo  de  Tortou  y  ihon  anobiapo  da  Tam- 
lona,  de  qne  babii  lomado  poaealoi  en  IB  da  jillo  aslscadeaU. 
ZarlU,  llb.  10,  cap.  5S  il  tn,  Ion.  Tr. 

a)  Doade  bebía  nacido  el  Rey  D.  Inan  n  de  Arifon  sa  padre, 
y  tenia  el  caradora  el  Rey  D.  Femando  an  ebnelo,  rienda  labale 
de  Ciitllli  I  SeBor  de  Medina. 

ig)  La  qne  ellamachoíeaeabey  no  mena*  el  Rey,  por  la  paca 
afielen  qne  ya  naitnbi  i  la  laeeelDn  de  It  etu  de  Austria,  como 
aBade  Pedro  Hlrtir  y  con  íl  Zorita,  libr.  tO,  cap.  SS,  lom.  n. 

(9i  Dice  bien ;  pnea  en  I3  y  11  de  tfoito  ann  permanecli  es 
ViUidolld,  donde  libró  dicho  dii  H  il  Cantejo  de  ta  Huu  la 
primera  aobreearta  Impreei  en  lu  Ontouaiu  de  It  Ciad//eria 
áe  Tallaáeliá,  lib.  S.  til.  g,  fol.  180,  y  i  ta  Chanclllerla  de  Gr«B»- 
da  la  cídnla  de  dicho  dU  IS,  Impreti  a  el  Biiao  libro,  lel.lllt 
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ximiliano,  «ntre  el  oval  y  el  Rey  Católico  ae  hizo 
cierto  jnnunento  aobre  U  gobernaoioD  de  Bspafia, 
qne  tapia  el  Bey  Católico ,  y  alU  en  Madrid  eetavo 
basta  en  Un  de  dioho  afio  (1). 

aHo  tSli. 
Partid  el  Bey  Oatólioo  de  Madrid  y  tído  á  Sego- 
via,  y  eatavo  aa  Altau  en  Segovía,  y  de  allí  partió, 
y  vino  i  Talladolid,  y  de  ahí  á  Medina  del  Oampo, 
y  de  ahí  fué  á  caza  Úcia  León,  donde  ee  alegró  de 
la  enfermedad ;  y  de  alU  toMó  i  Valladolid  (2),  y 
de  Valladolid  faó  á  Medina  del  Campo ,  donde  ae 
sintió  malo,  y  de  allí  partió  ¿la  Mejorada, á  donde 
ae  acreaceutó  n  ¡ndispoñcioi),  por  U  Semana  Santa 
y  Pasona  de  Beanrrecoion. 

aAo  1516. 

Partió  la  Reina  Germana  (3)  de  la  Mejorada  (i) 
A  tener  Cortee  en  Aragón :  faá  el  Bey  Católico  con 
ella  haata  Aranda,  por  el  mee  de  abril  de  eate  dicho 
aflo.  De  allí  partió  el  Bey  para  Burgo*  vidmM  í  8 
de  mayo  de  eate  dicho  aOo,  donde  tnvo  Cortea  (6): 
allí  se  otorgó  aervioio  dé  160  onentoa,  é  ee  incorpo- 
ró el  reino  de  Navarra  por  Cortee  en  la  corona  Beal 
de  CaatUla  y  León  {6).  En  nna  noche  i  27  de  junio 
wtnvo  tan  malo  qne  penaaron  qne  no  llegara  á  la 
maflana,  y  foá  sentido  por  loa  monteros  de  la  gnar- 
da,  qne  le  tomaron.  Partió  en  Alteza  de  Burgos 
para  Aranda  viernes  20  da  jnllo  de  este  a&o  (7)  & 
donde  mandó  prender  (8)  á  Hioer  Antonio  Agastin, 
BQ  Vioe-CanoUler  de  Aragón,  qne  venia  de  las  Cór- 


(I)  T  vil,  pnea  cb  IS  d«  tcbrent  itl  slialenie  1511 ,  todttit 
ing4  n  HilM  U  ««dolí  pin  \i  CtiiDemerla  de  Ttllidolid  im- 
preu  «n  Hi  Orrfauuw.  Ilb.  I,  tlL  S,  nda.  tt,  loL.  n  lulto. 

(t)  Donds  BS  Sde  nllembrc  llbrO  al  ConUJo  d«  k  NaM  li 
seindi  lobrMtrtí  Inpreu  ci  1i*  Ordnuaui  da  1i  CtainclUtilt 
ie  iqielli  clad«d,  llk.  E,  ÜL  B.  tol.  180  umIio. 

(3)  La  Seftora  Rtlsa  DaAa  Juna  eaUba  an  Hadina  del  Chotd 
etle  tfla  1 M  de  febrero,  coa  n)a  f«bi  llbni  illl  i  le  dudad  de 
Soria  la  cMstt  Impreta  es  la*  OrtauMuí  ie  tt  CkaieUleHt  it 
r»aéitad,  Ub.  S,  OL  B,  rol.  I73  nelU.  y  en  «8  de  Bino  per- 
■Medendd  allí  dJrlgld  1  la  nliaa  Chaidllerla  Idi  eajiluüoi  te- 
anllanlea  de  la  Tlilta  qie  n  eJU  hlio  D.  Jnao  de  Taiera,  obispo 
de  andid-RodrJie  j  deaa  Goi»a|B  allí,  bl.  111 1  «4. 

U)  En  cayo  monaalerlo  ailailii  el  Rej  1  log  oBelos  de  Seaana 
Sania,  t  '«  *lll  ae  tai  mii  deklliado  j  dolleaU  I  ie  Tille  d«  01- 
nedo,  de  donde  lali*  i  Ventoillla  in  aldea  I  la  caía  de  tlenoa. 
Ka  Olnedo  I II  de  abril  deapiebd  drden  t  loa  araionesca  pan 
jDitarae  i  Cortea  en  Calaiajnit  1 11  de  naja.  T  Inefo  en  el  mía- 
■o  ■««  partid  la  Reina  i  eelebnriu  j  el  Rej  ea  ta  eonpaDla 

blata  Afaeda.  En  Aranda  u  le  a|r»d  al  Rej. T 

Mtaado  MST  ladlapaeato  an  lie  eaea)  de  D.  Jaan  de  AcnSa  1 K 
de  abril  oioftd  an  aepndo  teilanento  ea  la  forme  que  maeitti 
ZailU,  Ub,  10.  nap.  n  5  99,  tom.  it.  Del  eael  al  alcana  aoUela  U- 
W  ao  bies  Mvorla  aqal  aieatro  Carbajal. 

(G)  T  en  IB  de  él  U3n6  cédala  1  la  Gbennlllerla  da  Tallidolld 
apTobasdodaombraBlenlode  loa 30  pracartdoreada  eaaaaa  de 
tatlaraeelon.  qne babla  miadado  proponerle.  Ordnuuat,  lib.3, 
UL  i.  Din.  S,  fol.  BS.  V  por  la  del  día  II  allí,  Ut.  4,  ndn.  gg,  fo- 
lio Tí  nelto,  Inad  el  Reilaaento  de  Reeeplorea. 

(S)  Vid.  VUcaj.  an  el  libro  de  la  Suvtítu  ieUnieSta  lúa 
iéPU  ie  PttrU,  donde  pone  el  prlrlleila  i\  acia. 

(7)  Con  HJ*  foeba  en  el  mlimo  día  en  Burgos  lilinl  1  la  eindad 
áeTalladolld  la  etdala  dada  Iniea  i  Soria,  eilendlendo  1  atnelli 
tildad  la  proTidenela  dada  para  etu,  qne  aobre  plelio*  de  pala- 
kna,  MwÁUlndoae  lu  partee,  neprocodan  loa  Jneee*. 
[■t  Ba  la  aoctie  del  13  de  a|oalo.  Zarita.  10, 91 
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tes  de  Aragón  de  Monson  (9),  é  aonqne  te  dieron 
otro  color,  verdad  f  né  qne  lo  mandó  prender  porque 
requirió  de  amores  á  la  Boina  Germana  (10),  y  esto- 
vo preso  en  Simancas  macho  tiempo,  hasta  que  con 
fianzaa  le  hizo  soltar  el  cardenal  D.  Fr.  Francisco 
Smenez  en  el  tiempo  de  so  gobernación  (11).  Partió 
BU  Alteza  de  Aranda  para  Segovia  y  Ue^ó  linee  27 
de  agosto^  de  eete  alio:  pasó  en  el  monasterio  de 
Santa  Cmz  de  la  orden  de  los  predicadores,  á  donde 
eetnvo  ssaz  malo,  ó  aonqoe  le  faá  dicho  qae  no  se 
partiese,  no  se  pndo  acabar  con  él.  Partió  hq  Alteza 
de  Segovia  á  lo  de  las  Cortea  de  Aragón ,  qae  no 
eran  acabadas,  sábado  16  de  setiembre  (12)  y  estovo 
en  Calataynd  y  qaedó  el  Consejo  en  Segovia.  Tor- 
nó el  Bey  desde  Calataynd,  y  entró  en  Madrid  pos- 
trero de  octnbre,  y  partió  de  Madrid  para  Plaseti- 
oia,  estando  ya  muy  mal  dispuesto,  miércoles  12  de 
noviembrs  de  eete  dicho  afio:  llegó  á  Plasencia  vís- 
pera de  San  Andrés,  donde  faé  honradamente  res- 
oibido,  porque  después  que  redujo  aquella  ciudad  á 
la  corona  Beal,  nunoa  en  ella  había  entrado;  posó 
en  la  fortaleza.  E  allí  vino  nueva  que  era  f  allescido 
D.  Gutierre  de  Padilla,  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava  en  Almagro,  y  díoeae  que  si  venciera  de  dias 
al  Bey  Católico,  qne  tomaría  el  maestrazgo  de  Ca- 
latiava,  porque  tenia  esperanza  de  ser  elegido.  A  2 
de  diciembre  murió  en  Granada  Gonzalo  Hernán- 
des  de  Córdoba,  Gran  Capitán,  dnque  de  Seea  y  de 
Terranova  (13),  el  cual  ansimismo  afirman  que  si 
mas  viviera  que  el  Boy  Católico,  que  ocuparía  el 
maestrazgo  de  Santiago ,  porque  dicen  que  tenia 
bnlas  apostólioss ;  pero  S.  H.  ovo  otra  bnla  en  el 
mismo  mes  por  medio  del  cardenal  Santa  Cruz  para 
poder  tener  todos  sus  maeatrazgos  como  los  hablan 
tenido  S1U  aboeloa. 

Aflo  1616. 
Partió  so  Alteza  ¿  27  de  diciembre  del  aCo  pasa- 
do de  Plaaenda,  y  fué  á  Tmjillo  á  donde  tuvo  los 
Beyes  de  este  aflo ,  y  de  allí  fuá  al  lugar  de  Alber- 
tura,  ó  á  otros  logares,  é  fuá  á  Madrigalejo,  donde 

[9)  No,  ilao  deCalaurid.  Zarll*.  Ibldeii. 

llOl  iCoia  (dice  Znrlia,  Ub.  10,  cap.  91)  ite  mn;  gran  liviandad  é 
■Indlfni  de  ereeria,  j  un  de  eicriblrici;  pnetto  que  el  inaar 
CTttjñl  no  le  ulla  en  eos  A*tla,  Intei  lo  qae  ee  do  marailllar 
de  «afor  iM  tmr,  ll  allnna  por  lerdadera  j  eoe  tal  aeíatidad 
qne  no  deja  raían  de  dndar  qne  t\  llegó  i  eaber  lo  cierto. 

(11)  Detpaei  de  la  mnerte  del  Her.  Y  bebiendo  pasado  I  Flan- 
dea  en  aetnlmlealo  de  an  cania,  e!  Hej  D.  Cirios,  inreior,  le  dld 
per  libre  en  Bmealaa  i  13  de  eeilembre  del  alo  ISIT.  Zorlt.,  Ibld., 
cap.  99  al  fin.  T  el  mltmo  D.  Cdrlos  en  Valladolid  i  II  de  dlelea- 
bre  de  diebo  ato  le  blio  merced  del  oficio  de  an  abagado  Fiscal 
j  pilrliBoolal  de  Aragón.  Doraer.  al  Bn  de  tni  Amia,  en  las  adl- 
dDneaiieorTeeeloaea.  rol.  1  ineilo.  Todo  es  poco  pira  celebrar 
dignaBenle  al  padre  de  tan  gran  nuo  como  D,  Amonio  Agnllin. 

(II)  El  dta  anierior  II  llbrú  t  Viicaja  la  cídnia  qne,  inserta) 
oirás  aelí  anteriores,  ae  Imprime  en  los  Furoi  despnea  de  la  L  3, 
U1.31. 

113)  iimls  ae  babrí  ilato  pasteen  de  bíroe  mas  adornado  de 
trofeos;  ata  corona  qne  fandila  deCasUlIa  j  Angnn,  ^doi- 
elenloe  eatudirtei  i  ana  enemigos.  Vinm  «lim  piariiM  tirWi- 


««■  UM;  tlfu  ktai  xto  m  attaas  yofenJasa  w «naifu  luírs- 
nm  Males  |a>MrW,  aerecld  qne  dijese  de  t(  ei  Papa  León  X, 
ano  cunito  ritli.  BpUU  S7,  Ub.  10  del  Bembo. 
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CBÓNIOAS  DB  LOS  &ETXI8  DB  GAOTULA. 


nnuiro  Befier  la  UerS  de  «ata  piceanta  vida  miéroo- 
Im  «otra  ma  f  dos  de  U  maliana  A  23  de  enero 
de  1616  allí».  Dejó  por  ea  nuiTeraal  heredero  da 
todaa  ios  ooToaw  J  estadoa  á  la  Beina  Dona  Juana 
m  hija ,  y  por  uniyereal  Gobernador  al  Principe 
D.  Oárloe  en  nieto,  7  en  ea  aoMUcia  en  eetoe  raiooi 
de  Caatilla  7  da  León  al  cudenal  de  Eapafia;  7  en 
los  reinoH  de  Aragón  7  soi  ooronte  al  anobúpo  de 
Zaregoia,  m  hijo  bastardo.  Porque  loe  qna  eate 
Mmoñai  leyeren  aepui  cnmplidamenta  loa  heohoa 
como  pasaron,  eepreeapone  qae  el  Eay  Católico  ee< 
tando  en  Burgos  pooo  Antes  qna  falleeoieee,  viéndo- 
se moy  enfermo  de  la  enfermedad  de  qne  murió, 
hizo  teetsmento ;  en  el  onal  entre  otras  cosas,  dejó 
por  Gobernador  de  eatoi  reinos  al  Infante  D.  Fer- 
nando, SQ  nieto,  qoe  él  qneria  macho ,  é  tania  to- 
Inntad  qna  taviese  los  tras  maestrazgos  deepnea  de 
Biu  días,  porque  nanoA  creyó  que  el  Príncipe  D.  Cir- 
OB  viniera  en  estos  reinos  &  toe  regir  7  gobernar, 
estando  ausenta  de  ellos,  oomo  á  la  sazón  estaba, 
porque  eieodo  aqnelloa  por  qnien  se  regia,  no  na- 
torales  de  ellos,  tenia  por  derto  qne  no  le  aconae- 
jarian  qne  los  viniese  A  regir,  ni  él  siendo  oríado  en 
aqnellas  partee  A  otras  oortnmbrea  7  manera,  lo 
qoerría  hacer,  en  eapeoial  no  teniendo  noticia  de 
'  ellos;  porqns  con  difionltad  se  moda  la  costumbre 
en  que  los  hombrea  ae  crian ,  7  fAdlmente  m  tiene 
en  pooo  lo  que  jamás  se  oongsoió  ni  anpo. 

CAPÍTULO  I. 


Después  qne  el  Be7  partíó  de  Burgos  fa¿  A  Ara- 
gón por  lo  de  las  Cortee  qne  allí  tenían,  Ó  no  paaó 
de  CttlataTud,  á  donde  negociadla  algnnea  cosae 
dejó  alH  en  bd  logar  A  la  Beina  Germana  so  mnger 
é  habilitada.  De  allí  tomó  A  Oastilla,  7  llegando  A 
Madrid,  A  donde  estuvo  pooo,  tomó  al  camino  da 
PlaMucia  (1)  por  el  campo  de  AraHoelo,  7  en  la 
Serena  tavo  la  fiesta  de  Navidad ;  7  catando  allf  lle- 
gó el  embejador  del  Principe  7  de  sus  gobemado- 
re>i,  D.  Adiiano  de&n  ds  LobsTna,  su  maestro,  que 
deiipiiM  fué  PoDtJñoa,  A  tratar  con  el  Be7  Católico 
slgLinaa  coBaa  concemientee  A  la  gobamadon  de  loa 
reinos  é  al  bien  de  la  noeptacion  de  ellos ,  eagon  qne 

(1)  Adasdalle|dMiln'**eTlsal)ietaBfcbU]UdoTdottaBU, 
qit  n  gnURdiú  no  peitrli  tItIt  ■Keba*  dlii.  Sli  «akirie,  1»  re. 
eibleroi  cvn  pindn  AcUit  Lm  pIíeeitlBOB  por  Milt  prlaen 
ni  qH  leDiao  el  pslD  ie  Ttr  t  sd  Rct.  áti^lM  n«  hibii  un- 
dn  ■qoclti  oiDdid  del  dotilDlo  del  doqnc  da  Bafir  j  li  biblt  re- 
incorporado  i  li  eoroDi.  Al  principio  del  dtaloita  aM  de  di- 
ciembre blio  eelebrir  alli  li  kodi  de  ii  nteu  DoU  Asi  de  An- 
|oe  con  B[  uieiD  diqie  de  Medlat  Sldoali  D.  AKnM  Perol  da 
Cnimin.eD  medio  den  deaencli  t  laepUMd¡SBfa  «auBileiita 
bi  poeaio  m«l  aieiin  eilledei  onlbi  ea  el  tk  ISIS.  Ba  el  dlt 
11 10  killibn  ei  li  Abidli ,  lipr ;  uu  d«  reereo  de  tn  eitlau. 
do  daqoe  de  Mbi,  qi*  proearú  dltartlrlo  1  la  aa»  da  darroi,  de 
qie  abondib)  tHol  bo«iie.  Y  illl  ei  «u  dU  J«rd  paral  j  1  no>- 
bra  da  n  bija ;  tnenun  la  coacordli  coa  Intlalerra,  praaenMa 
Jnin  Halo,  oblipo  da  Coaenu,  j  ailear  Gileaao,  nucfoi  del 
PtpB,  D.  Barairdo  da  Roiat ,  aurqati  da  Daaia,  t  D>  fanaado  de 
Talada,  CoaaaAidorMTH  da  Laoa,Z«iu,Ub.  U^aafi  I8,t»- 
IMn. 


él  mostraba  ¡  aunque  A  la  verdad  vema  A  lo  qn«  ds 
7BR)  se  dirA,  como  pareeoió,  falleaddo  el  Be7  CkUS- 
lioo,  por  lo*  poderes  qne  traia  el  dicho  Dean  (3)  :  y 
entre  otraa  oom  que  ee  asentaron  allí,  otorgó  qna 
Uonstnr  de  Xenree,  oamarero  m^or  del  Principe^ 
qne  hebia  sido  en  le  embiar,  porque  tenia  mea  parte 
en  al  Principa  que  no  otro,  no  entendiese  en  la  ^- 
bemedon ;  ni  otro  fneee  au  oamarero,  como  lo  ora; 
lo  cual  annqne  A  Xeore*  no  pingo ,  7  deepnea  por 
elloe  trató  mal  al  dicho  Adriano ;  paro  A  todos  pa- 
reado qne  annqne  no  ae  debíeaa  da  cumplir,  que  faa- 
bria  heoho  lo  que  al  Prlnoipe  oonvania,  según  qn» 
adelante  se  dirA.  Asimesroo  porque  en  FlAndea  n 
sabia  de  la  indisposioion  del  Be7  fué  embiado  el 
dicho  embajador,  para  que  avieue  de  todo  lo  qna 
paaaae  de  teoretó  7  tratase ,  como  es  dicho,  7  «ato 
era  lo  publicó,  7  para  on  oaao  que  el  Bey  f  allaacie- 
se,  tomase  la  posesión  de  los  reinos  por  A  Prindpe ; 
para  lo  onal  7  para  todas  laa  ooaaa  de  la  gobema» 
cien  traía  seoretamente  poderca  bastantes.  El  Bey 
partió  de  Plaaenoia  7  vino  A  Zaiaya^o  por  la  puen- 
te del  Cardenal  en  andas,  7  de  allí,  con  taaa  paiioa 
7  dolor,  otro  dia  an  maa  detenerse  partió  7  foA  A  la 
Bentnra,  A  donde  eatnvo  dnoo  ó  seia  dlaa,  7  de  allf 
fué  A  Madrigalejo',  aldea  de  Trujillo,  7  sabido  pac 
el  Embajador  oomo  la  enfermedad  del  Bey  se  agra- 
vaba, vino  A  Uadrigal^o  deede  Qnadalnpo,  A  donde 
el  Bey  tenia  acordado  estar  algunos  diaa  para  asen- 
tar loa  diohoa  tratoa  de  todo,  7  para  haoer  oapitnlo 
de  la  óiden  da  Oalattava ,  y  proveer  la  encomienda 
mayor,  qne  había  vacado  por  muerte  de  D.  Ontiei^ 
re  de  Padilla,  la  onal  se  tema  por  cierto  qne  había 
de  proveer  A  su  nieto  D.  Fernando  de  Aragón,  hijo 
de  D.  Alonso  de  Aragón,  anobiapo  de  Zaragosa,  n 
hijo  ¡  6  A  D.  Gonaalo  da  Quaman ,  Clavero  da  dioha 
orden,  hermano  da  Bamíres  NnHea  de  Gosman,  a70 
del  Infante  D.  Fernando ,  dando  la  olavería  al  di- 
cho Don  Hernando  de  Aragón.  Fecho  aaber  al  Be7 
qne  el  Embajador  era  venido  í  le  qneria  ver,  so^ 
pechó  mal  de  aquella  venida,  7  con  enojo  qne  ovc^ 
dijo  !  So  viene  «mo  áw  ñ  mitro.  Dteidié  ^w  m 
vaga,  qtu  ao  mopuedt  eer.  B  asi  el  Bmbajador  oca 
asaz  oonfnaion  se  fué  por  entonóse;  aunque  le  hiie 
tomar  A  llamar  por  ooneejo  A  interoeaíon  da  algunas 
personas  qne  allí  estaban ;  al  cnal  habló  dnloamen- 
ta,  7  le  encargó  qne  se  fuese  adelanta  A  Quadali^ 
7  que  le  esperase  allí,  qne  presto  entendía  aer  allí 
oonél. 

OAPÍTÜM)  n. 


Estando  el  Bey  en  Uadrígalqo,  intai  qna  falle*- 
deae,  le  fué  dado  A  entender  qne  eataJia  nuy  cen» 
no  A  la  muerte,  lo  onal  con  gran  dificultad  lo  poda 
otear,  porqne  A  la  verdad  le  tentó  mucho  el  eneni- 

(1)  Flnaadoa  «a  BraieUi  1  aadlada  da  aaiabis  aaleesAaM  1 
MU  nuao  aa«  («19,  tulla,  14>  to^  Mf.  II,  toK  n, 


1>0M  f  BBHAHDO 

£0  con  JncradiilidKl  qtw  la  ponw  de  no  morir  tut 
pTMto,  puft  que  ni  confeuM  ni  nsoibieM  Los  Sa- 
oramentOBi  '  '°  onal  di6  mom  qne  wUndo  el  Bey 
ea  PUaenoia,  nno  del  Coaaejo  qaa  venia  de  la  Beaia 
del  Baroo  de  Avila,  le  dijo  qae  U  Beata  le  haoia 
Mber  de  pute  de  Dios  que  no  había  de  morir  hasta 
qne  ganaae  á  Jeruaalen  (1) ,  j  por  eato  no  queria 
ver  ni  llamar  i  Fr.  Hartiii  de  Matíenso,  del  ¿rdw  de 
predioadoret ,  «a  confesor ,  pneato  qae  algnnu  ve- 
oes  el  confesor  lo  procuró ;  pero  ü  Bey  lo  echaba  de 
d  dideado  qae  venia  mas  con  fia  de  negociar  me- 
moriales, qne  no  entender  en  el  deeoargo  da  sn  eon- 
dencle;  pero  al  fin  algnnas  bneaas  personaa  anaf 
criadoB  como  otros  qae  deseaban  la  aalvadon  de  in 
Anima,  le  apartaron  é  revocaron  de  aquel  mal  pro- 
p^ito,  7  el  Espirita  Santo  inepirÚ  en  él,  i  hiao  nna 
tarde  llamar  al  díoho  sa  oonfeaor,  con  ol  cual  ae 
ooufead  como  católico  cristiano,  j  después  r«BcibÍ6 
i  sa  tiempo  loe  Sacramentos,  y  de  la  confesión  re- 
aaltú  que  mandó  el  Bey  llanúr  al  Licenciado  Zap»- 
ta  é  al  Doctor  Carbajal,  ans  relatores  y  referenda- 
rios á  de  sa  Oonsejo  de  la  O^ara,  é  al  Licenciado 
Vargas,  sn  tesorero,  todoe  del  Consejo  Beal,  á  los 
enales  en  gran  seoreto  dijo  qae  ya  sabían  cnanto  de 
dios  había  fiado  en  la  vida  y  de  lo  qne  le  habían 
aoonsejado,  siempre  se  habia  hallado  bien,  qae  ago- 
ra en  lamnerte  les  rogaba  y  encababa  muy  cara- 
mente le  aconaejsMO  lo  que  había  de  hacer  prinoi- 
pabnente  cerca  de  la  gobemadon  de  loa  reínoe  de 
Cutílla  6  Aragón,  lo  cual  en  el  testamento  qne  ha- 
l^a  hecho  en  Búrgoa  había  encomendado  al  Infan-  * 
te  D.  Fernando  su  nieto,  que  había  criado  á  la  ooa- 
tmnbie  y  manara  de  acá,  porque  creía  que  el  Prin- 
dpe  D,  Cirios  su  nieto  no  vendría  nt  estaría  de 
Bsleato  en  ellos  >  loe  regir  y  gobernar  oomo  era 
menester,  y  «atando  como  estaba  fnera  de  elloa,  aa 
gobenaffion  de  peraoaaa  no  natnralee,  qne  mlradan 
antea  aaproi^  interéa  qne  no  el  dal  Principe,  ní  al 
bien  coman  do  loa  leinoa.  A  lo  cual  taé  respondido 
por  loa  del  Gonaajo  ya  díohoa,  qne  aa  Altesa  aabia 
Man  oon  cnantoa  trabajos  y  afasM  había  ladnddo 
ostoa  reines  en  buena  gobernación,  y  pai  y  jnstida, 
en  que  cataban,  y  qne  asimesmo  aa  Altasa  sabía 
que  loa  hijos  da  loa  Beyes  todoa  nacen  con  codída 
de  aar  Beyea,  é  qns  ninguna  díteranoia  cnanto  4 
esto  habla  entra  el  mayor  y  loa  otn»  htfmano^ 
riño  tener  el  primoginíto  la  poaadon,  y  que  and- 
mismo  oonoada  la  oondidon  da  los  Oraadea  y  Ca- 
balletos  de  GastUIa,  qne  oon  movimientos  y  naoeai- 
dades  en  que  ponían  á  los  Beyes,  sa  MiweontabaB, 
y  que  por  eato  lea  patwria  debía  dejar  por  Oobei- 
nadar  da  los  retaos  de  Oastílla  al  que  de  derecho  le 
pertaneaoiaU  anoesion  de  elloa,  qno  ara  al  Prlnaipe 

(11  De  Mta  Beata  te  «Mitrad  au  hen«  cMipaind*  i»  lart»- 
táuin  tatta  1i  reHi  j  li  •aleriéuin  d  do  áa  1508,  ««■■  «m». 
k  d«  Im  «oMHflnUí  qae  lafrlBií  D.  Jottf  PeUicar  O*  l«B. 
N  d  MemartMl  U  <N  ttttau  U  Ctt*ru,  foL  US  ndla  }  Ut, 
«Mdaclti  Hablen  todo)  JatlD|ire*Hia«blii>Bea*loB4icUa 
Veén  VirtiB  tt  Aifltrü  a  su  CarUi.  TétM  te  vo  je  «miIU 
ú  P.  lonloTí,  fie  hU  en  U  DorreipooloneU  eos  Urcnisi,  lea- 
«t  M  ftlU  T  l«  41  Urpí  BsiMu  It  «sia  Miftr  blUlM. 
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D.  Cirios,  aa  nieto ;  porqne  no  embargante  qae  d 
Befior  Infante  D.  Femando  fuese  tan  esceleute  ea 
virtudes  y  buenas  costumbres,  en  quien  cesaba  toda 
sospecha  \  pero  aieado  de  tan  peca  edad,  como  era, 
había  de  ser  regido  y  gobernado  por  otros,  de  los 
cuales  no  se  podía  t«ier  tanta  seguridad,  que  pues- 
tos ea  La  posesión  y  gobierno  no  deseaflon  movi- 
mientos y  revoluciones  para  se  aorescentar,  y  que  no 
podría  haber  seguridad  bastante  qne  esto  excusase, 
aino  dejando  lo  suyo  k  aa  duello.yqueeetoera  con- 
forme i  Díoa  y  ibnena  condenoía  y  rsaoo  natural  $ 
i  todo  divino  ¿  humano,  y  en  que  había  menos  in- 
conveniente ;  qne  si  te  acordaba  de  lo  pasado  y  de 
la  dificaltad  y  trabajo  qne  él  y  la  Bdna  Catúlíca 
habían  tenido  en  principio  de  sn  reinado  para  re- 
ducir estos  reinos  i  su  obedieucia  y  devomon,  oo- 
noBoeria  claro  en  cuanta  ventura  y  discrimen  que- 
daba todo,  dqando  por  gobernador  al  Infante,  <»- 
tando  ausente  el  Prlndpe  y  viviendo  la  Beina  Dc&a 
Juanasnbija,  y  quedando  lapoeeaion  del  gobierno 
al  Litante  D.  Femando  qae  eataba  presente,  en  es- 
pedal  si  le  dejaba  los  maestrasgoa ,  como  se  de- 
cía (2),  y  que  el  menor  inconveniente  que  de  esta 
provisión  se  seguía,  era  nanea  venir  el  Principe  en 
estos  rdnoe,  que  en  la  verdad  él  era  el  mayor ;  poi> 
que  riendo  i  sn  hermano  el  Infante  apoderado,  no 
faltaria  qnien  le  jpuBÍesa  grandes  difícnltadee  que  le 
entibiasen  maa  sn  venida ,  y  qne  el  mando  y  gran 
poder  convidaría  al  Infante  ¿  lo  qne  no  ara  de  sa 

(1)  •Pouir  (4lM  UAtk.  Ilb.  10,  nt.  V»\ «le  dollbonka dsjir 
•toi  gueairugoi  il  InhiU,  tt  coi*  iln  dIssdo  rundiBcnio,  j  tul 
•nlipni  moieloD  blto  do  ello  ea  la  fifor  en  nlngano  de  lai  prl* 
•mon»  MUneiiUM,  J  matitnae  bien  qie  al  SeBor  Cirbajil  nla- 
>!■•*  noUda  Río  ia  l>  o*  **  tMsUeon  al  Deaa  da  Lubarn* 
•Hkra  la  Usorpstacloa  de  lo*  aaeiinifiH  en  la  corona  de  Caá- 
lUlli ;  |iae«  de  ul  nMert  uUha  iquello  dlipaeito,  qoc  U  ad — 
■vlalMadog  te  aiUba  rtkeoiaeDdida  por  li  Sede  Apoiidllu.  <i 
■Biaet  es  «n  *lda  t*  pwd  por  al  paaualeaio  procanrli  pin  d 
■lalute ;  j  BasMaabla  da  pntimlr  fia  datpiet  de  »  nnerle  •« 
■la  bahit  da  coneedcr  por  el  Hamo  PonUSoe.'  Ella  atienu  con 
el  Dean  de  Lobirit,  Babajadcr  del  Priacipe,  nieto  D.  Carlai, 
i»  v>«  *ial  M  acaH  1  Gillndn  no  haber  lealdo  noUdí,  fui  ea 
liSMeíadMen  en  I*  Abadía  paea  áeipaaa  da  li  léala  toHa*!- 
dtd.MqBsdIlsiBUapdo  daFUsdaaaepraaenidalllal  Rercss 
asa  cndeidaiaa  la  prtnara  tat.  C«o  d  titulo  Dt  me—  apuult. 
etMpaasMrála,  la  pBM  Zorita  ti  d  «*p.  W  •Plerloc.  Toa  cieno 
foo  antipara  vitar  al  Prlndpe  T  an  toMerao  íanenco  e<  rece- 
le da  ^aad  Horas  fsitaltia  da  ana  reatii  rdola  oo rana  caerla 
dolar  IM  Baesiraiíaa  d  lahsie  p.  Femando  uublon  aa  slaio, 
M  «TiMld  &  IL I  |Be  proeararla  eon  d  Papa  aa  licorponelos 
peipeisa  i  eBa,  por  oosaldenrae  tal  coB'eDlenie,  quedando  A 
caalaadBisWndonporiudlai.  Pero  ro  eiinllo  qae  an  ban- 
bra  dd  tálenlo  de  Zulla  erlilqu  «■  «ate  pMs  d  dador  Carbt- 
|al  T  la  looa  la  raaldeada  por  lu  loacardia  no  lodaiia  pata  j 
portact*,TqievaaMenqae  tdpaededoditeapnDiapiieiioapsn 
ella,  d COMO  aapUsio  de  propetlcioDoa.  En  deadienir  qaoen 
ItMtaní  tisdd  caplnlado  «ne  a«  hnbleie  de  eatlari  Flladea 
aanisetlU  ta  afrohaie  riiraaa  el  Prlndpe  tis  laiiliurioi 
rMbloa,eM  aletta  tomilldad  aoraoleiuo  qne  alII  *e  previene. 
T  fS*  bsebe  «alo,  d  Rey  Citúlleo,  lo  abado,  linbÍM«  da  hacer 
..,_  ..  ._^^  iiígí  »  ejoeodon,  »l  ta 


laa^a  aa  bailaba,  jagrlendo 
a  dd  ilfBleite  «aero  de  tC.  Ail  qae  el 
pdblleo,  da  «sia  wi  m  ittit  aa  d  aa  gaero  re- 
lator, bkleraa  bien  en  ao  hacer  caao  da  in  lapltglido  qae  no  lie- 
■dlieaetdsuo,  jieetapord  coa  lueaperinui  dcl>*l<i«  del 


hu 


OBOHIOiS  DB  LOS  ItETBB  DE  OASTILtA. 


oaodioioB.  Oidu  mím  nzanM  7  otns  qne  le  fu»- 
ron  dibhaa,  el  Bay  mif  llorando  dijo  qno  le  pans- 
cim  bien,  y  qaa  ordenann  laa  oláoanlu  del  teitti- 
mentó,  f  p&neoik  qne  lo  qae  íl  tenit  ordenado  pri- 
mero en  Bnrgos,  le  debía  del  todo  ouar,  que  nano4 
paresdwe,  y  tMoríbir  de  odovo  todo  el  teotAmento, 
porqno  no  pareacíeoen  testigoB  de  él  ni  la  engén- 
drate algnn  mal  oonoepto ;  pera  esto  faé  mny  w- 
«reto  qne  no  lo  anpo  el  Infante  que  estaba  en  Ona- 
dalnpe,  ni  Oonaalo  de  Onsman,  Clavero  de  Cala- 
.  trava,  an  ayo  ,  ni  Fr.  álraro  Oeorio,  obispo  de  Aa- 
torga,  BD  maestro,  qne  estaba  oon  éL  Dijeron  asi- 
miamo  al  Bej'  aquellos  del  Consejo,  que  en  lo  de  la 
gobernación  de  Aragón  qae  dejaba  A  D,  Alonso  de 
Aragón  sn  hijo,  anobispo  de  Zaragota,  lea  parecia 
mny  acordado  ¡  porque. en  él  cesaban  todos  loa  in- 
conTonientes ,  7  era  natural  7  amado  é  bien  qnisto 
de  aqn^oa  reinos  por  la  mayor  parte ,  é  los  podía 
gobernar  en  paa  é  jnstioia.  Fué  dioho  al  Bey  qne 
pnea  pareada  qne  debia  dejar  por  Qobemador  al 
Principe  de  loa  reinos  de  Castilla  7  León,  eto^  qne 
«ataba  anaente,  qoe  para  el  entretanto  qne  viniea» 

6  piOToyMe  da  Flindea  donde  estaba,  en  neoeaarlo 
poner  algnn  Gobernador  qne  entretavieae  laa  oosaa 

'  de  eftos  reinoa,  qne  le  aoonaejaaen  qnién  seria  el 
qne  habia  de  nombrar ;  porque  penona  mediana  ni 
el  Consejo  oon  ella  no  bastaría  para  este  efecto  de 
entretener  el  bnen  gobierno  7  la  paa  7  la  joitjoia ; 
y  qne  dejar  Qrande  era  inoonveniente  eegnn  la  ex* 
períencia  de  laa  ooaaa  pasadas,  espedal  qne  habria 
discordia  entre  el  que  fuMe  nombrado  y  toa  otros, 

7  no  le  obedesoerian  llanamente  oomo  era  menes- 
tcT,  de  qae  ee  Mgniñan  mayores  dafioa  é  inoonve- 
nientes.  Foé  nombrado  por  nno  de  loa  del  Consejo, 
qne  allí  «otaban,  el  cardenal  D.  Fr.  Franoiaoo  Ximo- 
nea/arzobiapo  de  Toledo,  y  Inego  psreedó  que  no 
habia  estado  bien  el  Bay  en  su  nombramiento,  y 
dijo  do  presto :  I  Fa  «DwAnoj  coiKUMÍi  JH  eowfieÚMi  ¡ 
y  estnro  nn  pooo  sin  qne  ninguno  le  replicase,  y 
tom(ádedt:iaiM0MhM()  Aom(r«,  udtlmmútd»- 
atol,  y  no  Ümí paritHítt,  y  ueriado  d»  ¡a  Bñitap 
»io  y  ñempre  k  habemoi  vüto  y  eomMeido  tmtr  tí 
afición  qm  deU  á  mittiro  itmcio»;  y  los  del  Ooosa* 
jo  le  respondieron  qne  ansí  era  la  verdad  todo  lo 
qne  sn  Altasa  les  decía,  y  que  era  bnena  la  eleooion 
y  mejor  oonsídMadoe  los  inooBTententee  que  de  los 
Bombramientos  da  otros  se  esperaban  (1).  Luego  al 

(II  Bide»nTÍIUr(dlMZnrtlii!lU  III1.IO,  up.  99,  tSB.' ti) 
qu  eaerilii  til  niiidoi  Cirbijil,  eanio  ti  Rtj  l«  uaU  Tt  lon- 
bndo  g(Bl  tstunuitaiaebiblahMliaclUalBtatn  Anadt,  j 
t<|a<  CQBlltu  H  Idonsldid.  Bl  P.  Fr.  Pedro  da  QalaUDillt  j  Ua- 
dou  <iB*aDqniit«rahi]lir,  no  dlp  BUdu,  para  ni  la  IMIW 
wUeaalpirpdreouTildata  iémt  d  StCot  ZlneiBi,  plaaM 
coier  I  DBeatra  CaUadaí  en  eo^pUaialM  ea  «Me  paio  (ptr  «09 
jttO.reDelif^iuiM,  plr-6";  P«roei  Tana  »e  i)p<ii«  nerai 
MDlclnni,  por  no  dielr  aonbfii,  *  »n  taiUio  !«'•  I  pMíittol, 
ane  aaerlbe  lo  qae  piad,  no  la  «ae  no  debl6  piiar.  SI  el  Rej  faé 
liemm  de  in  |«glo  chIIow.  cílpeale  »1  Rej,  a«  »l  UiUrUdot! 
deje  el  P-  Qainunlila  íe  deUiloitr  la  ri  del  Belor  Ciltndei  (isls 
en  MU  puo,  pasa  en  loi  demai  «lenpie  le  tlrM>  T  inol"  P«' 
la  Ratería  qne  le  dld  pan  ta*  Inplloi  elogloi],  llatitado  tu 
rtn,  «rto  ation  eos  deiprwlo,  ■■«  trrrádtrii  méMttrtUí  iti 
tmr  ¿Mwua  G«<M#  ie  Car*a/aJ.  A  ccIUh  ae  w  lu  apoiu- 


Bey  tomó  á  decir;  iPiMf  «  Id  A  fea  « 
iqui  HM  acoat^aUtii  Los  del  Ooniajo  respondieron 
que  lo  mismo  qne  habían  aconaejado  en  lo  de  la 
gobernadon,  de  loa  reinos  de  Oastilla  7  León,  por 
las  miamas  rasones  ¡  7  porque  u  un  solo  maestras- 
go  puesto  en  persona  llana  bastaba  para  poner  di- 
sension  é  haoar  movimientoB  en  los  reinos,  oomo 
habiaí  visto,  que  mn7  mas  olaro  era,  qne  tres  puestos 
en  una  penona  Bul  cansarían  división  7  otras  al- 
teraoionea,  y  para  esto  no  habia  otro  mejor  teatiga 
que  BU  Alteía  porque  i,  «sta  cansa  el  Bey  y  Ift 
Be7na  Oatólioos  hablan  provúdo  mutuamente  en 
poner  an  sns  panonas  Beales  la  admlniatradon  de 
todos  loa  maestraigoá,  lo  ooal  pareda  haber  sido 
muy  provechoso,  oomo  la  experiencia  lo  había  mos- 
trado. El  Bey  dijo :  c  Verdad  ea  lo  qne  deoia,  pero 
mirad  que  queda  mny  pobre  el  Infantes  A  lo  cnal 
por  loa  del  Consejo  ftié  respondido  qne  la  mayor  ñ- 
qnesa  qne  an  Alteía  podria  dejar  al  Infante  era 
dejarle  bien  con  el  Principe  D.  Oárloa,  bq  hermano 
mayor.  Bey  que  había  da  ser;  porque  quedando 
bien  oon  él,  siempre  libraria  mejor,  7  que  sn  Altesa 
le  podía  d^ar  en  Ñipóles  lo  que  fuese  servido ,  7 
qne  ad  cesaban  los  inconvenientes  de  los  reinos  ^a 
Oaatilla  7  le  aproveebaria  la  guarda  del  reino  de 
Ñapóles,  AI  Be7  paresci£  bien  lo  que  le  aconsejaban 
loe  del  Consejo,  7  mandA  qne  se  aconsejasen  7  or- 
denasen las  oliiuolas  y  provisiones  neoasariaa,  aniil 
para  lo  de  la  gobernación  y  maestraagos  en  favor 
^  del  Principe  D.  Oirlos ,  oomo  de  cincuenta  mil  du- 
cados de  renta  oada  alo  en  Hipóles  para  el  Infan- 
te. Los  del  Consejo  se  partieron  del  Bey,  7  fueron 
á  ordenar  las  dichas  cUosnlaa  de  an  testamento,  7 
Ib  anplicacion  para  el  Papa  eobre  lo  de  los  maes- 
trasgos,  annqne  dicen  qne  el  cardenal  de  Banta  Crax 
tenia  7a  hecha  eata  diligencia  en  Boma,  7  el  Gran 
Capitán  para  A,  B  uno  de  ellos  lo  escribió  todo  de  sn 
mano,  é  de  aquella  minuta  se  traaladaron  i  1*  latt* 
en  el  dicho  testamento  laa  oUsulas,  como  por  él  pi^ 
resoe,  7  fué  neeoeaario  de  tomalle  todo  A  esoribiri 
porque  no  parescieae  rastro  de  lo  qne  primuo  se 
habia  otoñado  en  Bnrgos,  y  oon  mucha  difionltad 
aepndo  tomar  &  escribir;  porqne  ot  mal  del  Bey  se  ' 
agravaba  7  la  esoritura  no  era  peqneRa,  La  Bein4 
Qennans,  segunda  mnger  dal  Bey,  qne  estaba  t*- 
niendo  Oértes  en  Calataynd  del  raíno  de  Aragón, 
llegó  i  Madrigalajo,  andando  diaa  7  noohes,  el  1¿- 


iéal«tMt«auAlnrGonn(raada4oTqu  tii  pedeao*  nawila 
de  It  hlataria  de  Ziaeneil,  •}  n  wrdad  (a>  I*  P**d  1  aada  tava 
qaa opoBerle  ea  eaia Infar.  iQoé !  tNadi  bu  Ht  vae  aato  da U 
tal  cual eandlslon  eo  la  eitaiapa  dal  (raade  boabrel  |T  aa  d«|a 
■orlr  de  u  irltte  eaiUie  qie  le  e^olt  la  neta  I  Gallada  ala 
llaoaja  porqse  ao  oonld  pía  del  Cardeatl,  li  load  keea  ra  «a 
aoleiiodiSanUderonaOiaaroctasa  la  bldenn  lu  nétftai,  la 
intd  eereí  niebii  tmm  t  la  fraile  del  Senado  r  I  peería  eem- 
da,  j Hpo  aaT  biaa  qae,  anaqae  eraGnada,  enboabre:  5«b- 
mttmtkmUnumn,  mbo  ja  dijo  Qalnliliana.  TtlUim^amt, 
«teMteifitd  aniMliniteM,  SiaArouin.  EiBeaeilarba- 
bw  ilTldo  an  na  encierro  r  no  caaoMT  la  blitorla  dd  nud«  i 
da  loa  ba*br«i,  il  ani  por  d  forro,  pan  «candeonu  par  laa 
fiOM*  aoMi.  T  eio  qae  tlenei  por  Idasla  al  hmm  dd  Gna  Ca- 
pllu,  jle  ifMB  eolre  nusi. 


DON  PERNASDO 
iNsporla  mtllAiift  (1);  j  mirtM  «gnienteen  1> 
tarde  qae  se  contuon  22  de  enero  del  afio  1616, 
otorgó  el  Bay  m  testamento  y  mu  tuda  rearabió 
el  Santlaimo  Sacramento,  j  maa  tarde  pidió  la  nn- 
oion,  la  onal  le  íaé  dada,  j  deapaea  de  inedia  noche, 
«atre  nna  y  doB,  entrante  en  miároolee,  qne  ae  oon- 
taroo  23  do  enero,  paaó  de  Mta  presente  vid*  <S). 
Nneetro  Se&or  le  quiera  perdonar,  qae  bnen  Bej  tni. 
Falleedó  en  hábito  de  Santo  Domingo  (3).  EaUba 

(IITanclmliHodli  (uribldil  PrlDdpaD,  Cicloi,  n nieto, 
1  PUadM,  U  tient  tiiu  qae  nliKpd  Domcr  su  nt  iUMít  it 
irifm,  itb.  I,  up.  1,  pif.  1,  Undoli  oatidí  4b  ib  bul  eiUdo, 
detpldiJBdau  i»  ti,  t  enM^ntole  «I  ranpliaiaita  da  ib  trau- 
mcBío  T  en  pirUeiliT  lo  tounU  1 1\  sBift  la  Reiu  Dolí  Gsr- 
uiM,  r  «I  toldado  j  Kipeto  de  n  penooi  é  laMnae»,  ale. 

(1)  "tm  meBorli  cb  ]»  uli  d«  1t  tan  donde  airld,  prapli  d« 
loiPP.  de  GMáilope,  lepatonni  ubi*  eoBeiuiucrlpdoi.qaa 
■opi*  Dormer  lili,  ]iig.  1:  FtUtM  el  mtf  *ttp  i  pottnto  Brt  Ora 
Ftnuait  ti  Q*íalt,  ie  fluHu»  merntru,  «fti  <■  «IK  eimtrt  ti 
Mainivn  m  U  eu*  ie  Htetira  Setaré  Snta  Miri»  U  Cstite- 
late,  mUntta  OtitSm  llátfam  etíre  Uilrattu  fin  4* 
fa)Mia«,fw/Wfml3tfluMs«  iteatnielMi. 

(I)  Bb  9  de  tekreto  ilfnloite  h  ublí  n  en  Rom*  ,  i  cao  ua 
feebí  lo  MUcM  el  Pip*  L«oi  X  al  Enpendor  HtiinilllinD,  •§• 
crlbltatole  ol  ftttttt  en  eonbn  da  li  Ifleil*  j  da  lodi  li  ario- 
ttaadod,  coa  pu  mbUbIodIo  por  la  fiIU  do  lai  inada  Ra;,  de 


i  ro^A  isABEii,  ees 

mn^  deshecho,  porqne  1«  RobreTÍnÍMon  eámaraa, 
qne  no  aolo  le  qnitaron  la  hinchazón  qne  tenia  de  la 
hidropeaía,  pero  le  deahioieron  j  deeemejaron  en 
tal  manera,  que  no  pareada  ¿1 ;  porqne  á  la  verdad 
tu  enfermedad  era  hidropesía  oon  mal  de  ooraaon, 
annqoe  algnnos  quinaron  decir  qne  habían  sido 
jerbas,  porqne  se  le  oajó  parte  de  nns  quijada; 
pero  de  esto  ningnna  cosa  de  cierto  se  pnede  saber 
mas  de  cnanto  mnohos  creyeron  qae  da  on  potaje 
qae  la  faé  dado  en  Carríonoitlo ,  cerca  de  Medina, 
para  eóeraitar  aa  potencia,  le  habia  venido  aqnel 
mal;  porque  Inego  en  U^^ando  á  Medina  en  vier- 
nes se  8inti6  mal  dispoesto,  en  lo  ooal  afirman  haber 
rido  DotLa  Marfa  de  Telasoo,  mnger  de  Jnan  Velas- 
qaes,  contador  mayor,  j  Doña  Isabel  Cabra,  cama- 
rera de  la  Beina,  con  sabidnrla  de  la  Beina  l^r- 
mane  >a  aerada  mngar,  porque  deseaba  muofao 
parir  del  Bey  por  haber  la  anoesion  de  los  reinos  de 
Aragón  (4). 


(i)  SlfBtB  I  contiBueln  otra*  eapUBlsi  fse  nm»  lei  nee- 
iof  oearrldoi  deide  li  ■■•ite  del  Rer  CiUlIeo ;  pero  iBettro 
iBlenlo  no  T*  tu  *UI,  hibltadonoi  uUneBle  piopietlo  oon  li 
piblICMloa  le  ettot  Ansia  Bfnn  da  Galindaí  aaápiclar  cb  lo 
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HISTORIA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 

DON  FERNANDO  Y  DOÑA  ISABEL, 

ESCBIIA.  POB  EL  BACHILLEB 

ANDRÉS    BERNALDEZ, 

ODBÁ  QTJB  Füí  M  Li  TILLA  DS  LOS  ÍALAOIOB  T  OAPBLLAH  DI  DOH  DHOO   DKA/ 
ABZOBIBFO  DI  BK7ILLA. 


POB  XL  UCOIOHOO  SODBIOO  CUtO. 

EsU  historlft,  que  ñempre  ha  corfído  roanaBoríp- 
te  i  nombra  del  Ctera  de  loa  Palaaoi,  ha  aido  citada 
de  mnchoB  con  eate  lítalo  solo,  y  alguno  mal  infor- 
mado llamó  á  este  antor  d  BaehilUr  Mediaa,  To 
bicepartioalar  diligencia,  viendo  loa  libros  del  bap- 
tiemo  originales  qne  eBcrÍbi6  7  &na6  en  la  villa  de 
los  Palados,  siendo  aUl  onra  desda  el  afio  da  14&8 
hasta  el  afio  de  1613,  donde  hallé  escrito  siempre 
André*  Btmáláa,7  algonas  veces  Bemol;  7  en  loa 
mismos  libros  apontadas  algunas  cosas  d,e  las  que 
BD  en  tiempo  sacedian. 

Eeoribe  esta'  historia  como  teatigo  de  vista  de  los 
gocesos,  j  «jítoolmiento  de  mochas  personas  prin- 
cipalu,  como  del  gran  don  Bodrigo  Ponoe  de  Leo», 
HarqnJa  de  Zahara,  Dnqne  de  Cádiz,  7  D.  C3irítto- 
bal  Colon;  ambos  fneron  sns  gnéepedee,  é  escribe 
sn  hábitq  y  £aioiones,  y  aeri  de  otros  sslLoree.  Tnvo 
ajnstadaA  relaciones  de  todo  lo  que  escribió  de  f  aera 
del  Beydo;  mnéstrase  entendido  en  la  geografía  y 
leccñon  He  la  antigua  historia.  Sn  lengoqe  es  el  qae 
corría  etit^oes,  sin  ninguna  onltnra,  antes  repite  al- 
gonas  cJosas  sobradamente,  pero  jamás  falta  á  la  ver- 
dad, qua  es  el  alma  de  la  historia,  y  asi  ista  ha  sido  ea- 
timadM  de  todos  porqna  od  elU  demás  de  la  sustan- 
cia de/laa  ooeas,  refiere  algonas  muy  particnlaree  y 
qne  euros  de  aqnel  tiempo  no  eocribieroa,  como  por 
el  diifcntso  lo  podrá  vet  el  leotor.  No  tnvo  otro  pre- 
0  Onra  de  los  Palaeios  y  capellán  del  Ar- 
Kobl'  po  D.  Diego  Deza.  Esto  me  pareció  advertir, 
otroi    harán  mejor  jnpioio,  yo  digo  lo  que  siento. 

SL  IilOKMOUDO  BODBIOO  OAKO, 


tlfM  n  el  MS.  I*  »'■  fe  ttrltmf  i  CMMWS- 
CMS,  tta  Mitr  ítiia  1»  »  uJor  (1> 

Este  libro  hice  trasladar  de  ano  que  tenia  el  U- 
oenciado  Rodrigo  Caro,  escrito  de  su  mano,  qne 
por  sa  muerte  fué  á  poder  do  D.  Jnan  de  SanteliEes, 
del  Consejo  Beal  de  Castilla,  é  por  mnerte  del  su- 
sodicho, de  mano  en  mano  á  la  de  D.  Francisco 
Floree,  en  quien  hoy  para.  Es  la  verdadera  hÍHtoría 
qne  escribió  el  oura  4e  loe  Pslacioe,  porque  ademas 
de  la  fea  qne  hace  el  estar  escrita  de  mano  de  un 
hombre  tan  grande  y  firmado  el  prólogo  de  «u  nom- 
bre, yo  he  mostrado  este  traslado  alDr.  Smela,  ra- 
cionero de  la  santa  Iglesia  do  SeviUa,  qne  no  tiene 
primero  en  todo  género  de  buenas  letras,  y  ma  ha 
dicho  sor  esta  la  verdadera  historia,  y  tener  él  otro 
traslado  del  mismo  original  donde  yo  saqué  éste. 
Hame  obligado  i  escribir  estos  renglones  el  ver  que 
anda  otra,  qae  siendo  trasladada  de  la  que  anda 
impresa  que  escribió  Femando  del  Pulgar,  la  quie- 
ren confirmar  por  del  Gara  de  los  Paladea.  Esto  es 
la  verdad,  y  porque  el  lector  no  se  ofosqne,  y  ea 
desengañe  y  lea  oon  gusto  esta,  li  es  que  desea  U 
verdadera,  he  tomado  el  trabajo  de  vet  muchos 
grandes  hombres  mostrándosela  y  todos  ooncnerdan 
ser  esta  la  verdadera.  Yo  confieso  de  mi  qne  me 
doró  el  dweo  de  conseguir  al  tenerla  mtu^os  dias, 
y  mucha  aolioitad  por  ser  autor  recibido. 


(1)  I«a  idTerUMAi  ln«  h  sUdoa  <s  SstIUs  M  iSe  in^ 
fie  unevM  ttaaitt,  (inqn*  il  «)U  ni  bIbiuo  d»  loi  cddiMí 
di  qm  tiBblea  io»n1eini>i,aDi  pnideHrrir  d«  teiU  dnicof 
uelsfiíe.  Tsdoi  mb  úWh,  porqaa  w  MirlfSii  bsibsiimbIs. 


Digitizecbj-GOOgle 
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EN  EL  NOHBBB  DE  DIOS. 

Aq»í  amimta  la  Hütoria  i  vida  dd  Beg  Don 
JBarique,  tegua  la  ueríbió  Samando  dtt  Puigar, 
tor<m*ía  del  Rey  DiM  Femando,  y  d»Ía  Reina  Dma 
Jtabel,  nvettroi  Stñoree,  m  Ubro  que  Jm>  de  ¡o»  cta- 
Tot  varone»,  con  algtauu  cdm*  enlretaádas  qw  él 
d^ó  deponer,  que  acaecieron  en  vida  dei  dicho  Rey 
Don  Eriríqve  en  toi  Seynot  de  Eipaña;  y  por  que 
matproiptñdaáet,  y  iu  grande»  trabtyot,  y  liniet- 
traforttMa,aea«eieronenmúdiat,deíoeualyoooe 
vera  noticia ,  quiee  tonar  por  princi^  tterihir  deid» 
*H  vida  lat  memoria»  de  loe  cota»  ma»  Ivxta&oea»  qw 
en  mi  tiempo  han  acaecido,  de  que  yo  oee  verdadera 

w 


capítulo  pbihebo. 

Dil  Rbj  Don  Eariqoe. 
:S1  Rey  Don  Enrique  IV,  hijo  del  Bey  Don  Jaan 
el  U,  f  aá  hombre  alto  de  enerpo,  j  hermoso  de  ges- 
to Y  bien  proporcionado  en  Ift  oompostnift  de  ene 
membroB;  y  este  Bey,  sejendo  Prínoipe,  didle  el 
£07  BQ  pftdre  U  ctQdsd  de  Begovia,  y  piisoIe  ctss  jr 
ofloialee,  aeyendo  en  edad  de  oatorce  ■líos.  Estnvo 
on  aqneUs  ciadad,  apartado  del  Bey  sn  padre  loa 
moa  diaa  de  sn  menoridad,  en  loa  qaalee  se  dio  en 
atgtmoi  deleites  qne  la  mocedad  enele  demandar,  y 
la  onestad  debe  negar.  Hiio  kibito  de  ellos ,  porque 
ni  la  edad  flaca  los  sabia  refrenar,  ni  la  libertad  que 
t«nia  los  sofría  castigar;  no  bebia  vino,  ni  qneria 
vestir  pafioe  muy  predosoe,  ni  caraba  de  la  drimo- 
nia  qne  es  detñda  i  penona  real.  Tenia  algnnoa 
moKw  aceptos  de  los  qae  oon  él  se  oriaban,  y  di- 
bales  grandes  dádiraa.  Deeobededd  algunas  veoea 
■1  Bey  sa  padre,  no  porque  de  en  volnntad  pMoe- 
dieee,  mas  por  indndmiento  de  algnnos,  qne  d- 
gtdendo  BU  propios  inteteaaa  le  trttian  i  ello.  Era 
hombre  piadoso  y  no  tenía  ánimo  de  haoer  mal, 
ni  ver  podeoer  k  ningnno,  7  tan  humano  eia  qne 
con  dificnitad  mandaba  execotar  la  jastioia  crimi- 
nal, 7  en  la  eseoncion  de  la  civil,  7  en  lea  otraa 
secesailss  en  la  gobernación  de  ana  Be7naa  álgn- 
nas  veces  era  negligente  7  con  dificultad  enten- 
día en  cosa  ajena  de  sn  deleitadon ,  porque  el  ape- 
tito le  sefioreaba  la  raíon.  Ko  sa  vido  en  ¿1  jamas 
panto  de  eoberbla  en  dicho  ni  en  hecho;  ni  por 
«obdici*  de  haber  grandes  sefiorlos  le  vieron  ha- 
oer ooea  fea  ni  deshonesta,  6  si  algnnas  veces  hsbia 
ira,  dnrAbale  poco  7  no  le  sefioreaba  tanto  que  da- 


Oaae  <  ¿1 1¿  A  otro;  ara  gran  montero,  7  pladole 
mnohaa  veoea  andu  por  loa  bosques  apartado  do 
las  gentes.  Oastise,  eeyendo  Rtodpe,  con  la  Prin- 
oeaa  DoSa  Blanca,  hija  del  Bey  Don  Jnan  de  Ara- 
gón, aa  tío,  qne  entonces  era  Bey  de  Navarra, 
con  la  qne  estovo  caaado  por  espado  de  dies  afioa; 
y  al  fin  ovo  divordo  entre  ellos,  por  el  defecto 
de  la  generadon  qne  él  imputaba  d  ella,  y  ella 
Imputaba  á  él  Hnerto  el  Bey  Don  Joan  su  padre, 
alio  de  14U,  reinó  él  Inego  padfioamente  ra  los 
Bdnos  de  Castilla  y  de  León,  siendo  ya  de  edad 
de  treinta  afios,  é  luego  qne  reind  nsi  de  grao 
magnificenda  con  dertos  caballerqs  6  grondea  Se- 
Dores  de  en  reino,  aoltando  4  unos  de  las  ptisionM 
en  qne  el  Bey  so  padre  los  habla  pueato,  é  lednddo 
ó  perdonando  á  otros  que  andaban  deáteiradoe  de 
BUS  Be7noB,  é  restituyéndolea  todas  «na  villaa,  é  la- 
gares, ó  rentaa,  é  todos  sos  patrimonios  &  oficíoa 
que  tenían. 

Teniendo  la  primera  mnjer  de  qoien  se  qiaiti, 
casó  con  otra  hija  del  Bey  Don  Doorte  de  Portngal, 
7  en  este  segundo  casamiento  se  manitesti  tn  im- 
potenda,  porqoe  oomo  qnier  qae  estuvo  casado  con 
olla  por  espado  de  quince  afioe,  é  tenia  comunica- 
don  con  otras  mujeres,  nnnoa  pndo  haber  &  ningn- 
na  con  allegamiento  de  varón.  Be7Uó  veinte  afios, 
y  en  los  diee  primeros  f  ni  mn7  prúspero,  é  llegó 
gran  poder  de  gente  é  de  tesoros,  é  los  grandes  7 
caballeros  de  sos  BeTnos,  oon  grande  obediencia 
cumplían  ana  mandamientoa.  Era  hombre  franco,  y 
hada  grandes  mercedes  6  dádivas,  y  ni  repetía  ja- 
mas lo  qne  daba,  ni  le  piada  qne  otros  eo  sa  pre- 
eenda  ge  lo  repitieaen.  Llegó  tonta  abnndanda  de 
tasoroa,  qne  allende  de  loe  grandes  gastos  7  ¿idivas 
qne  hada,  mercaba  qnalqnier  villa  7  castillo  6  otra 
grande  renta  qne  en  sns  Beynos  se  vendiese^  para 
ocreoentar  el  patrimonio  real  Era  hombre  que  las 
mas  cDBss  hada  por  eolo  su  adbitrio,  á  pltlc^  de 
aquellos  que  tenia  por  privados,  y  oomo  li^vfvi- 
tamientOB  qne  loe  Beyes  baoen,  y  la  gran  affidon 
qne  sin  justa  cansa  muestran  i>  unos  moa^o^  ^ 
otros,  y  los  exoedvas  dádivaa  qaa  lea  don,  etolsn 
provocar  k  odio,  y  del  odia  naoen  malos  pasa- 
mientos y  peores  obras,  algunos  grandes  deiRt 
Beynos  á  quien  no  comnnicaba  sus  consejos,  I  la 
gobernación  de  sns  Beynos,  y  petuaban  que  d  j  a- 
ion  les  debia  ser  comunicado,  concibieron  tai  ds- 
fiado  concepto  que  algunas  veces  conjuraron  gn- 
tra  él  para  lo  prender  ó  matar;  pero  oomo  este  B? 
era  piadoso,  bien  asi  Dios  usó  oon  él  de  píedi   i,j 


DON  FEEKAiroo 
le  UbflS  á«  U  pridon,  ;  ds  1m  otn»  malee  qne  con- 
tn  ni  persona  real  m  imagi&aroB.  T  dartamente  aa 
debe  conüderar  qne,  oomo  qniei  qoe  no  sea  ajeno 
de  lOB  hombree  tener  afición  i  nnoa  maa  qne  á  otroe,  , 
pero  eaperaalmente  loe  Bejea  qne  están  en  el  mira- 
dero de  todoB,  tacto  menor  licencia  tienen  de  errar 
qnanto  mas  señalados  7  mirados  son  qne  los  otros, 
mayoroiente  en  Ua  cobos  de  la  Justicia,  de  la  qnal 
también  deben  asar,  mostrando  sa  afloion  templada 
al  que  lo  mereciere,  como  en  todas  las  otras  cosas; 
porque  de  mostrarse  los  Beyes  aficionados  sin  tem- 
planea,  7  no  á  qoién,  m  oimo,  ni  por  lo  qne  deben 
ser,  nacen  mnclias  reces  las  enTÍdias,  de  dó  se  si- 
gnen loa  desobedtendaa,  y  vienen  las  gnerraa  7 
Otros  inconvenientes  qne  A  este  Bey  acaecieron. 
Era  gran  músico,  7  tenia  bnena  gracia  en  cantar  7 
tafler,  7  en  hablar  en  coaas  generales,  pero  en  la 
exeonoion  de  Isa  particnlarea  7  neoesariae,  algnnu 
Teces  era  flaco,  porque  oonpaba  ea  pensamiento  en 
aquellos  deleites  de  qne  estaba  aoostnmbrado,  loa 
qne  le  impedían  el  oficio  de  la  prudencia,  como  i 
qualqaier  qne  de  ellos  esti  ocupado ;  7  ciertamente 
vemoa  algnnos  hombres  hablar  mn7  bien,  loando 
generalmente  las  virtndes,  7  vituperando  los  vidos; 
paro  qnando  ae  les  ofrece  caso  particnlar  que  les 
toque,  entonces  vencidos  del  interese  6  del  deleite, 
no  han  lagar  de  permanecer  en  la  viitnd  qne  loa- 
ton,  ni  resistir  el  vicio  que  vituperaron.  Usaba  asi 
mismo  de  magnificencia  en  los  redbinñentos  de 
grandes  hombres,  7  de  los  Embaxadorea  de  Be7ea 
qne  renian  i  él,  hadéndoles  grandes  7  snmptnoaas 
fiestas,  7  dándoles  grandes  dones.  Otrosí  en  haoet 
grandes  edifidos  en  los  Alcázares  7  oaaas  Beales,  7 
•n  Iglesias  7  lagares  sagr&doa.  Este  Be7  fandd  de 
principio  los  Honasterios  de  la  Virgen  Santa  María 
del  Parral  de  Segovia  7  de  San  Qei4nimo  del  Pbssd 
de  Madrid,  qne  son  de  la  Orden  de  Son  Gerónimo, 
7 dobiles  magníficamente;  7  otrosí  el  Monsateriode 
San  Antonio  de  Segovia  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, é  hÍEo  otros  grandes  edificios  7  reparos  en 
otras  machas  Igleaias  7  Monasterios  de  ana  Bafnca, 
diolee  grandes  limosnea  é  hizoles  muchas  marcea. 
Otrosí  mandaba  pagar  cada  aflo  en  tierras  7  acos- 
tamientos gran  número  de  gente  de  armas,  7  allen- 
de de  eBto,fketaba  cada  a&o  en  aneldo  para  la  gen- 
te de  i  caballo  continua,  qne  traia  en  su  guardo, 
otra  gran  cantidad  de  dmero,  7  con  sato  fué  tan 
poderoso,  7  su  poder  fué  tan  renombrado  por  al 
mundo,  qne  el  Bey  Don  Femando  de  Nápolea  le 
envió  á  suplicar  que  le  reoibieaa  en  sn  omenaje. 
Otroal,  la  ciudad  de  Barcelona,  con  todo  al  Princi- 
pado de  Oatalnfla  le  ofreció  de  ae  poner  en  sn  Baflo- 
río,  7  de  le  dar  los  tributos  debidos  al  B^  Don  Juan 
de  Aragón  sn  tio,  á  quien  por  entonces  aqnel  Prin- 
dpado  estaba  rebelde.  Por  indudmientos  7  penua- 
sioDM  de  algunos  qne  estaban  cerca  de  él  en  su 
Conaqo,  maa  que  procediendo  de  su  volnntad,  tnvo 
algnnas  diferencias  con  este  Be7  de  Aragón  au  tio, 
qne  ad  mismo  se  iutitnlaba  Be7  de  Navarra,  7  en- 
tró por  au  peraona  poderoaamente  en  el  roTno  de 
Navarra,  7  envió  gran  oopia  de  gente  de  armas  con 
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■US  capitanee  al  re7no  de  Aragón,  6  bizo  guerra  i 
los  Aragoneses  é  Navarros;  é  puédese  bien  creer 
esto,  según  au  grande  podec  é  la  disposición  del 
tiempo,  é  de  la  tierra,  é  la  flaquera,  é  poca  redsten- 
oia  que  por  entonces  habla  en  la  parte  contraria;  si 
este  Be7  fuera  tirano  é  inhumano,  todos  aquellos 
re7nos  7  sefiorlos  fueran  pneatos  á  au  obediencia, 
de  ellos  con  peqnefia  fuerza,  7  de  ellos  de  su  vo- 
luntad. Y  para  pacificar  estas  diferendas,  se  data- 
ron vistas  entre  él  7  el  Bey  Don  Lnis  de  Franda, 
que  como  arbitro  se  interpaao  A  les  pacificar;  A  tas 
qaales  vistas  fué  acompasado  de  grandes  SeKorea 
7  Prelsdoe,  7  de  gran  multitud  de  caballeros  7  hi' 
joa-dalgo  de  aua  BoTnos.  En  los  gastos  que  hizo  7 
dádivas  qne  dio,  7  en  los  arreos  y  otras  coaas  que 

'  fneron  necesarias  de  se  gastar  y  contribuir  para  tan 
grande  acto,  moatró  bien  la  franqueza  de  au  cora- 
son,  y  pareció  ta  grandeza  de  sus  Beynos,  7  guar- 
dó la  preaminenda  de  au  persona,  7  la  honra  7  loa- 
ble fama  de  sos  subditos.  Fné  la  habla  de  estos  dos 
Beyes  entre  la  villa  de  Fnenterrabía,  que  ee  del 
reyno  de  Castilla,  7  la  ciudad  de  Bayona,  que  es 
del  reyno  de  Francia  en  la  ribera  del  mar.  Oonti- 
nnó  algunos  tiempos  guerra  contra  loe  moros,  6  hizo 
algunas  entradas  c«n  gran  copia  de  gente  en  él 
reyno  de  Granada.  En  an  tiempo  ganó  Gibraltary 
Aiohidona,  y  otroe  algunos  lugares  de  aqnel  n^o, 
constriBendo  á  los  moros  qne  le  diesen  parias  algn- 
noe  afltn,  porque  no  les  hideee  gnerra;  7  los  Beyes 
comarcanos  temían  tanto  sn  gran  poder,  que  nin- 
guno osaba  hacer  el  contrario  de  su  voluntad ;  é 
todas  las  cosas  le  acarreaba  la  fortuna  como  él  1b> 
qneria;  7  lúgnnae  mnobo  mejor  de  lo  qne  pensaba, 
como  suele  hacer  á  los  bien  afortnnadoa.  T  loa  da 
BUS  Beynoa  todo  aquel  tiempo  qne  eetuvieron  en 
obedienda  gozaban  de  paz,  y  de  lea  otroa  bienes 
que  de  ella  se  siguen.  Fenecidos  los  diez  aSos  pri- 
meros de  BU  aeDorlo  la  fortuna  envidioaa  de  loa 
grandn  estados,  mudó  como  auéle  la  cara  próspera, 
7  comenzó  A  mostrarla  adversa,  de  la  qnol  mudan- 
za muchos  veo  que  se  quejan,  y  ¿mt  ver  sin  causa, 
porqne  según  pienso,  allí  hi^  mudanza  de  prospe- 
ridad do  hay  coirupdon  de  oostumbres;  7  asf  por 
esto,  como  porque  ae  debe  creer  qne  Dioa  queriendo 
punir  en  «ata  vida  algona  deaobedlends  que  este 
Bqr  mostró  al  Be7  sn  padre,  did  lugar  qne  fuese 
deaobededdo  do  los  suyoe;  7  permitió  que  algunoa 
oriadoe  de  loa  máa  aceptos  que  esta  Iie7  tenia,  7  á 
quien  de  pequeSos  hizo  hombres  grandes,  7  dio  tí- 
tulos 7  dignidades,  y  grandes  patrimonios,  qnier  b 
hiciesen  por  conservar  lo  bebido,  qnier  por  lo  acre- 
centar y  afiadir  mayores  rentas  &  sus  grandea  ren- 
taa,  erraron  la  via  qne  la  razón  lea  obligaba;  y  no 
pudiendo  refrenar  la  envidia  de  otroe  que  pensaban 
ocuparles  el  logar  qne  tenían,  conoddas  en  este 
Bey  algnnas  flaquezas  naddos  del  hábito  qoe  tenia 
hecho  en  los  ddeytea,  osaron  desobedecerle,  y  po- 
ner disensión  en  sn  cosa;  la  qnal  porque  al  prinoi- 
pio  no  fuá  caatigadaaegnn  debía,  credo  entre  ellos 
tanto  qne  hizo  descrecer  el  estado  del  Bey  y  el  te- 
mor 7  obedlncia  qne  los  grandes  de  sna  BeTuos  la 
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habían,  donde  se  ñgnid  qne  «Igniu»  do  tetot  n 
íantkroii  con  otros  PreUdos,  y  grandes  Sefiores  del 
Beyno,  y  tomaron  al  Principe  Don  Alonso  an  her> 
mano,  mozo  de  onca  sflos,  y  haciendo  divísioD  en 
Oaatílla,  lo  alzaron  por  Bey  de  ella;  y  todos  loa 
Grandes  7  Caballeros,  y  laa  CSodadea  7  Villas  estu< 
TÍeron  diviías  en  dos  partes,  la  nna  permaneoió 
dempre  con  este  Bey  Don  Enrique,  la  otra  estuvo 
ixm  aqoel  Bey  Don  Alonso,  el  qnal  darú  con  titulo 
de  Bey  por  espacio  de  trea  afios,  y  moriú  en  la  edad 
decatórce  afios.  En  esta  división  se  dispertó  la  ooh. 
dicia,  y  creció  la  avaricia,  cayó  la  joaticia  y  aefioreó 
la  faecza ,  reynó  la  rapífia,  y  disolniose  la  lujaría; 
y  ovo  mayor  lagar  la  crnel  tentación  de  la  eobervia, 
qne  la  hnmilde  persnaoion  de  la  obedienda;  y  las 
oostombres  por  la  mayor  parte  fueron  oorrompidos 
y  disolntaa,  de  tal  manera  qne  mnofaos,  olvidada  la 
lealtad  y  amor  que  debían  i  sn  Bey  y  á  en  tjerra,  y 
dgnieudo  sos  intereses  particnlaree,  dexaron  caer 
el  bien  general  de  tal  forma,  qne  el  general  y  el 
particular  pereda;  y  Nuestro  Seflor  qne  algnnas  ve- 
ces permite  malee  en  las  tieRoa,  generalmente  para 
qne  cada  nno  eea  punido,  particularmente  segoa  la 
medida  de  en  yerro,  permitiÚ  qne  hubiese  tantas  . 
guerras  en  todo  el  Reyno  qne  ninguno  pueda  decir 
ser  eximido  de  los  males  que  de  ella  se  eigoíeron; 
y  especialmente  aquellos  que  fneron  causa  de  loé 
principiar,  se  vieron  en  talea  peligrca,  que  quideían 
dejar  gran  parte  de  lo  que  primero  tenian,  oos  ao- 
guiidad  de  lo  que  les  quedase,  y  sei  ya  aalidoe  de 
las  alteraciones  que  á  fin  de  acrecentar  sus  Estados 
Intentaron;  y  así  pudieron  saber  con  la  verdadera 
eeperienoia,  lo  qne  no  lea  dejó  conocer  la  ciega  oob- 
dida.  T  por  cierto  asi  aoaeoió,  qne  loa  hombrea  an- 
tes qne  aienton  el  mal  fntorc,  no  oonocen  el  bien 
presente ,  pero  qoando  se  ven  envueltos  en  laa  ne- 
oeaidades  peligrosas  en  que  su  desordenada  cobdi- 
oia  loe  mete,  entoncee  qoerrian,  y  no  pueden  bacer, 
aquello  que  con  menor  dafio  pudieran  baher  hecho, 

Duraron  estas  guerras  los  diez  aflos  postreros  qne 
este  Rey  leynó :  los  hombrea  paclfiooa  padederon 
muchos  fuerzas  de  los  hombree  nuevos  que  se  le- 
vantaron ,  y  híderon  grandes  deebnooionea  é  gas- 
tos en  estos  tiempos,  que  el  Bey  todos  sus  tesoros,  y 
allende  de  aquellos  gastó  y  dio  sin  medida  casi  todas 
tus  rentas  de  au  patrimonio  real,  y  muchas  de  ellas 
qne  lea  tomaron  loa  tíranos  qne  en  aquel  tiempo  eran, 
de  manera  que  aqnel  que  de  la  abnndaoda  de  loa 
tesoros  oonipraha  villas  y  costilloa,  vino  en  tanta 
neoeaidad  que  vendid  muchas  de  veces  las  rentas  de 
BU  patrimonio  todo  para  el  mantenimiento  de  sn 
persona.  Vivió  eate  Bey  cinqüenta  afios,  de  Iob  qna- 
les  reinó  veinte ,  y  murió  en  el  alciaar  de  la  villa  de 
Madrid  de  dolencia  de  lahijada,  de  la  qnol  en  eu  vi- 
da fué  mnohas  veces  de  ella  gravemente  apasionado. 

Saiia  agvt  Htrwaido  del  Pvígar, 

CAPÍTULO  IL 

De  li  dlfUloD  qne  oto  ea  Cnnidi  eatra  IM  noioi. 

División  ovo  en  Qranoda  entre  loe  moros  aúbre 

degir  Bey ,  4  fué  en  d  tiempo  de  la  prooperidul  de 


DE  CASTILLA. 
este  Bey  Don  Enrique ;  é  fotdwn  dot  p«roialId«dM^ 
ana  qne  quena  á  Cadiadiz,  que  en  Ujo  de  sn  B«T 
natural,  é  otra,  la  mayor,  eli^OTon  ánno  de  loa  Al>en- 


Oadiadia,  ésnhijoHDley-Haeon,  que  ambo*  Tu- 
naron deqiuea ,  se  vinieron  hoyando  en  Oaatilla  al 
"Sxy  Don  Enrique  con  dooienLoa  de  á  caballo  6  va»E, 
elquallesredbióytmjooonKgomaadennAllo  en 
laCdrte,¿lea(ada  mnohas  honras,  í  lea  daba  tanta 
sodta  que  loa  gentes  mormniaron  dd  Bey,  porqno 
enojaban  á  los  ohristianos  por  donde  andaban. 

El  didio  Cadiadia  tenia  mndia  parte  en  Hilaba, 
é  en  la  Bierra  de  Bonda,  i  Caaarabonda,  6  tnS6 
con  d  Bey  Don  Enrique  que  le  daria  á  Milafa,  j 
que  le  diese  favor  para  reynar  en  Granada.  El  B^ 
Don  Enrique  aaoó  muy  gran  hneste  de  gente,  ó  fnA 
sobre  UUlaga ,  i  sabido  en  GraiLada  mataron  al  Bey 
qne  habian  aleado ,  é  «iviaron  secretamente  A  Ua- 
mai  A  Cadiadis ,  que  fuese  A  reynar  sobre  ellos ;  ¿ 
llegando  d  Beal  ya  oeitea  de  Milaga ,  Cadiadis  so 
fué  con  les  suyos  del  Beal  de  noche,  dejando  al  Bcry 
Don  Enrique  sobre  HUaga,  é  redbiéronlo  luego  por 
Bey  en  Granada ;  é  desque  d  Bey  Don  Enrique  erto 
vido ,  salió  de  tierra  de  moros  por  la  dudad  de  Gi- 
broltar,  y  tomó  i  Bstepona  la  qnal  algún  tiempo  so 
tnvo,  édeepueapor  loa  grandes  gaatos  é  dafioaqn» 
de  ella  se  seguían ,  la  mandó  derribar;  y  tomó  A  Xi- 
mena  que  dempre  se  tuvo ,  de  la  qnal  fiao  meroed  A 
Beltran  de  la  Cueva  criado  suyo,  qne  deapuea  fnA 
Duque  de  Albnrqnerque ;  en  su  tiempo  se  tomó  Ar- 
chldona  á  los  moros ,  y  dio  im  moro  llamado  el  Zorro 
A  Gibraltar,  y  se  tomaron  otros  lugares  de  moros  dd 
dicho  Beyno  de  Granada  (1),  A  quien  le  dieron  pa- 
rias algunos  afios  porque  no  lee  flciese  gneiraa.  Loa 
B^ea  comarcanos  temian  tanto  sn  gran  poder  qne 
ninguno  osaba  hacer  d  oonbario  de  so  volontad ,  i 
todas  las  cosas  le  acarreaba  la  fortuna  oomo  ál  laa 
quena ,  é  aun  m^r  de  mocho,  como  suele  haoer  i 
los  hombrea  afortunados;  é  los  de  ana  Beynos  todo 
aqud  tiempo  que  eetuvieron  en  su  obediencia,  gou- 
ban  de  poa  á  de  loa  otros  bienes  que  de  ella  as  dgoeo. 

CAPÍTULO  m. 

De  It  biblia  4na  Daa  Rodrlfa  Poom  da  Leen,  Atds  '•  Panla 
Tsnelsroi. 

Después  qne  el  Bey  Hnley  Oadiadíi  reynó  pad- 
fico  en  Granada  «obre  los  moroa  de  todo  el  reyno, 
el  lufanteMuley  Hocen,  so  hijo,  le  demandó  gente 
y  licenda  para  correr  tierra  de  chrístionos,  porqne 
tenia  mucha  salla  de  algunas  cabalgadas  que  habioD 
hecho  dos  famosos  Alcaydes  qne  en  aquel  tiempo 
habia  en  la  frontera  de  Loxa;é  SUlaga,  qoe  eran 
Luis  de  Pemia,  Alcayde  de  Osuna,  é  Bodrigo  de 
Narvaea ,  Alcayde  de  AJiteqoera ;  y  d  Bey  00  le  qoe- 
ña  dar  gente  ni  licenda,  reoonodendo  los  benefl- 
dos  qoe  en  Castilla  habia  recibido  del  Bey  Don  En- 
rique ;  7  en  cabo  oon  importonidad  de  los  caballe- 

(I)  Bita  tren,  bula  al  Ba  M  npllnle,  tilla  «a  ta  eSWsa  <e 
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DON  FEBKANBO 
toa  do  Onnáda,  y  del  dicfao  Inf&nt»,  y  porque  no 
monDOrMen  de  él,  ovo  de  dar  lioenoia  oonin  ni  to- 
Inntad,  qna  poi  la  via  de  Loxa  vinieaen  &  oorrei. 
£3  Infante  Mnley  Hacen,  aacd  de  Granada  trai  mil 
dtt  caballos  mny  eacogidoa,  é  qnatro  mil  peonM,  no 
maa,  porque  le  pareoió  que  para  donde  habían  de 
correr,  que  babia  harto.  E  partidos  de  Glranada,  en- 
traron por  tierra  de  christianos  por  Arohulona,  y 
enviaron  dmde  Arohtdonamil  é  doadeotoa  de  oaba- 
Do  por  eoiredores ,  i  loe  qnatrodentos  de  elloe  fue- 
ron Bobie  Teba ;  y  loa  ocbooientos  de  ellos  fueron 
correr  por  d  oampo  de  Alhesoa ,  é  de  Osuna ,  i  de 
tioQa,  é  qnedd  lacelada  atrás  oon  el  Infante  oon 
mil  é  ocbooietitos  de  caballo,  é  la  mayor  parte  de 
loa  peonee,  porque  algunos  pooos  habían  ido  con  los 
corredores ,  y  para  ayudar  i  traer  el  ganado ;  y  «a 
oaid<Í  por  la  tierra  de  esta  entrada  de  loa  moros  Dou 
Bodrigo  fixo  de  Don  Jnan  Ponca  de  Lean,  Conde 
de  Aróos,  riendo  moao  de  dies  y  siete  aflos  6  dieE  y 
«oho,  salid  de  Uarohena,  se  jtmU!  oon  Luis  de  Pw 
ida,  Aleayde  de  Osuna,  j  con  doadentos  de  oaballo 
qse  aquí  as  hallaron ,  é  algoDOS  pAonea,  fueron  dea- 
de  Osuna  i  buscar  loe  moros ,  y  hallaron  loe  qnatro- 
cóentos  ooTredores  sobre  Teba.  BstOTÍeion  allf  que- 
dos un  gran  rato,  vieron  venir  los  ochocientos  de 
oaballo ,  oon  la  cabalgada  que  traían  seiflcientos 
bueyes ,  y  mil  y  quinientas  vacas ,  é  treinta  y  siete 
hombrea  ohriatianos  pronos,  y  pasaron  con  sn  cabal- 
gada, é  juntáronse  oon  loa  quatrod estos  oorredo- 
rtm  que  estaban  lobre  Teba  que  pasaron  la  via  de 
tícna  de  moros.  T  entonoee  Don  Bodrigo  Pouoe ,  é 
Luis  de  Pemia  flcieron  su  gente  ties  batallas  y 
echaron  la  una  adelante,  en  que  eran  once  de  ¿ca- 
ballo escogidos,  oon  el  Comendador  de^Oaaalla,  que 
en  muy  buen  hombre ,  el  qual  arremetió  dos  veces 
á  la  zaga  de  los  moros ,  é  la  primera  vez  mat¿  doa 
moros,  é  la  segunda  maUS  tras  moros ;  y  oon  esto 
apretáronse  los  moros ,  é  salieron  de  una  angostura 
Adelante ,  é  los  dirisilanoa  tras  de  ellos ,  é  salieron  á 
nn  llano,  oesoa  de  nn  eabeBO,¿los  moros  separaron 
4  aderMaron,é  embruaron  sos  adargas  para  volver 
■obre  los  christianos,  y|dixo  Luis  de  Pemia  á  Don 
Bodrigo:  sefiot,  estos  moros  qnieren  pelear,  ved 
que  qaec%  qoe  hagamos.  E  dixo  Don  Bodrigo: 
¿'qa¿  habernos  de  hacer  sino  pelear  con  ellos  ?  y 
Ijuís  de  Pemia  quería  mucho  aquel  dia  escusar  la 
pe)^ ,  porque  Don  Bodrigo  era  mozo,  é  por  dar  bue- 
na oneota  de  i  1,  é  dixo :  Oatad ,  Sellor,  que  estos  mo- 
ros nos  tienen  mucha  ventaja,  y  estos  peones  de  Osu- 
na ,  que  aquf  tenemos ,  yo  los  oonosoo ,  que  riendo 
los  pelear,  huirin ,  é  ae  subirán  i  esta  rierra.  E  don 
Bodrigo  dixo :  conviene  qoe  no  vamos  de  aquí  sin 
peleBr;y  mostró  allí  muy  viril coraaon,  y  habló  oo- 
■aa  oon  que  esfonsó  mucho  la  gente,  que  no  hizo 
mas  demudamiento  por  ser  moao,  que  si  fuera  de 
quarenta  aflos  6  tuviera  aHl  días  mil  de  caballo.  T 
'  los  moros,  puesto  oaso  que  hicieron  aquel  ademan, 
M  estuvieron  quedos  j  é  habia  con  Don  Bodrigo  y 
oon  Luis  de  Fernla  obra  de  qnatrocientos  peones,  i 
estaba  alU  un  oenc  ahooeroa  de  ellos,  é  por  eso  t»- 
nUn  qns  los  peones  ss  les  iilan  alU  ¡  estnvienin 
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quedos  los  unos  é  loa  otros  nn  rato,  é  los  moros  vol- 
vieron las  riendas,  é  poco  i  poco  siguieron  en  pos 
de  su  cabalgada  á  mas  andar ;  y  Don  Bodrigo  6 
Luis  de  Pemia  con  toda  la  gente  de  lo  seguir  A  las 
aldas ;  é  passron  hasta  donde  estaba  el  Infante  Mu- 
ley  Hacen,  con  loe  mil  y  ochocientos  de  oaballo  en 
la  celada,  é  con  loe  peones  ¡  é  los  christianos  oon 
tas  alturas  de  las  tierras  perdieron  de  vista  á  los  mo- 
ros, é  por  miedo  de  la  celada  Qo  osaron  pasar  de  lar* 
go,  é  anbiáranae  en  nn  cabezo  é  no  muy  defeneible 
que  dicen  del  Madrofio,  é  pcsarcD  allí,  é  estaban  muy 
cerca  de  la  celada.  Como  los  moros  de  la  cabalgada 
llegaron  al  Infante ,  y  le  recontaron  de  aquellos  po- 
cos christianos  que  les  seguían,  é  que  en  toda  la  tier- 
ra no  parecían  mas;  el  Infante  aoordó  que  volviesen 
á  ellos  mientras  la  cabalgada  se  alargaba ,  pensando 
que  por  ser  tan  pocos  los  podrían  también  llevar  oon 
la  cabalgada;  y  flcieron  para  volver  tres  batallas, 
en  la  primera  Tino  por  capitán  nn  caballero  moro 
llamado  Abdalla  Ambran,  capitán  de  la  gente  de 
Baza  é  Quadix ,  con  mas  seisdentoe  de  á  oaballo;  y 
los  christianos  recogiéronse  al  dicfao  cabezo  del  Ma- 
drofio, y  aun  no  estaban  recogidos  de  el  todo  los 
peones,  é  Don  Bodrigo  é  Luis  de  Pemia,  se  apode- 
raron en  aquel  cabezo,  é  flcieron  su  gente  apretar  é 
los  caballos  colas  con  colas ,  é  flcieron  muro  de  st 
mismo  en  oironito,  todas  las  puntas  de  las  lanzas  á 
de  fuera,  para  se  defender  á  bote  de  lanía  como  fué. 
E  Abdalla  Ambran,  llegd  é  didlee  una  vuelta  alre- 
dedor ;  y  los  moioa  de  su  batalla,  de  que  no  les  pu- 
dieron entrar,  les  arrojaron  muchas  lanzas  por  un 
cabo  é  por  otro ,  é  los  christianos  se  las  redbian  en 
las  adargas  é  oon  las  snyas.  E  en  esto  Abdalla  Am- 
bran,vido  venir  peones  christianos  áhüo,  y  dex¿ 
aquel  combate ,  y  corrió  ooo  su  batalla  á  donde  ve- 
nían los  peones  christíanas,  y  fuá  matando  por  ellos 
.por  donde  venían  gran  trecho  de  tierra.  E  á  peona- 
je er»  de  Ecija,  é  mató  ciento  y  veinte  y  tres  bcm- 
hrea,  y  vino  aobre  Don  Bodrigo  y  sobro  los  ohris- 
tíanoB  la  segnnda  batalla  de  otros  tantos  caballeros 
é  fideron  de  la  manera  de  la  otra,é  arrojaron  todas 
las  lanzas ,  y  se  vinieron  alrededor,  é  nunca  pudie- 
ron mover  los  christianos. 

Estando  en  esto ,  asomd  el  Infanta  oon  otra  muy 
gruesa  batalla  muy  ordenadamente,  que  no  salia 
hombre  de  hombre  ;  d  tree  Alf  aqniea  ante  él  en  tres 
sendos  caballos,  vestidos  de  sendas  alcandoras  blan- 
cas mny  cumplidas  sobre  las  armas,  y  oon  sendas 
espadas  sacadas,  amagando  á  un  oabo  y  á  otro,  i  las 
cabezas  de  los  caballos  que  no  salía  uno  de  otro  ri- 
giendo la  batalla.  ¡El  Infante  bien  pensd  que  qnan- 
do  él  llegase  que  ya  loe  christianos  serian  desbara- 
tados, y  como  los  vieron,  arremetieron  6  también 
echaron  las  lanzas,  é  allí  pelearon  muy  fuertemen- 
te tos  unos  con  los  otros.  E  Don  Bodrigo  Pouce  é 
Luis  de  Pemia  de  tsl  manera  pelearon  é  esforzaron 
BUS  gentes,  é  nuestro  Sefior  milagrceamente  les  dio 
tanto  esfuerzo,  que  se  mezclaron  peleando  con  la 
batalla  del  Infante,  y  mataron  alli  muchos  moros,  é 
fué  herido  Don  Bodrigo  de  una  lansa  arrojadJEa 
que  le  pasó  un  braco,  i  ansí  herido  soUeion  de  alU 
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en  pos  de  loi  motoH ,  peleuido  mny  fnertemente,  é 
los  moros,  é  m  Infante  voMeroD  lu  eepftldu  á 
huir,  qna  no  pndioron  aofrir  á  loa  chriatiuioB  que 
ealioroD  hechos  un  onSo  con  todu  sus  lanzas  qne  no 
habían  echado  mngnntw,  é  loa  moros  habían  echa- 
do U  mayor  parte  de  las  enjas  qne  no  parecían  sinq 
parva  en  deredor  de  loa  cbristianos  y  de  allí  loa 
chrietianoB  signieron  «1  alcanoe ,  matando  machos 
moros.  E  allt  perdió  el  Infante  sn  eeBa,  é  el  paja 
con  ella ,  é  otras  muchas  sefias ,  que  oada  capitán 
tenia  la  soya,  é  las  OTO  Don  Bodrigo,éñgnieron«l 
alcance ,  haeta  qne  cerró  la  noche  j  é  aqnella  ooohe 
fné  Don  Bodrigo  en  gran  peligro  de  vx  persona; 
desque  Bo  resfria  la  lanzada  qae  le  pasaba  el  brazo 
por  la  mnfieca ,  se  desangró  mncho  é  desmayó  por  la 
mncha  sangre  que  le  salió ,  y  despnes  f né  conforta- 
do, y  con  la  fortaleza  de  an  corazón,  y  el  favor  del 
Tencimíento,  él  meamo  se  esforzaba,  ó  aqnella  no- 
che dnrmieron  en  el  alcance  en  nn  arroyo.  E  otro 
dia  salió  i  la  delantera  el  Conde  de  Cabra  con  nne- 
Tecientoe  da  caballo  é  hizo  grande  estrago  en  los 
moros  qne  aloaneó.  E  Rodrigo  de  NarraeE,  Aloayde 
de  Anteqnera,  salió  por  sn  porte  por  otro  cabo  ó  ma- 
tó, é  cantivó  mnchos  moros ,  é  oto  mny  gran  des- 
pojo 7  prorecho  del  fardaje,  mes  qne  ninguno  ds 
loe  otros  que  se  hallaron  en  encuentro  con  los  moros 
quapdo  iban  huyendo.  Como  loa  moros  que  iban  oon 
la  cabalgada  vieron  que  el  Infante  y  los  suyos  iban 
desbaratados ,  y  huyendo ,  dezaron  la  cabalgada  y 
huyeron,  y  la  cabalgada  ae  volvió  toda  aqnella  no- 
che á  sos  qneresciaa.  £1  Infante  Muley  Hacen,  ó 
Abdalla  Ambran ,  é  los  mas  que  pudieron  se  fueron 
á  uña  de  caballo.  E  fné  esta  batidla  en  viémea  once 
días  del  mee  do  Abril  afio  del  nacimiento  de  nnee- 
tro  Bedentor  Jesnchristo  de  mil  quatrooíentos  é  se- 
senta y  dos  altos,  en  tiempo  del  Papa  Pió  II.  Este 
a&o  adelante  en  el  Agosto  se  tomó  á  (Hbraltar,  ca 
lo  dio  el  Znrro  al  Be^  Don  Enrique;  é  el  Duqne  de 
Medina  Don  Enrique  con  la  gmte  de  Sevilla ,  ó  oon 
la  gente  de  su  tierra  fué  por  Capitán  á  la  tomar,  y 
Don  Bodrigo  Ponce  de  León,  fué  presente  á  ello 
con  la  gente  del  Coode  Don  Juan  sn  padre ;  é  la 
ciudad  se  tomó  sin  peligro,  ó  dio  el  Bey  la  tenencia 
de  ella  al  Duque  de  Medina  Sidonia. 

CAPÍTULO  IV. 
De  1»  tudoi  é  gierr**. 
Dejando  de  contar  de  los  infinitos  bandos  á  par- 
cialidades que  en  Caetilííl  ovo  entre  los  caballeros 
é  comunidades,  que  es  imposible  el  poderse  escribir 
de  aqnel  tiempo  de  loe  ¡trabajos  de  este  dicho  Bey 
Don  Ekiriqoa,  me  vino  á  memoria  escribir  algtm 
poquito ,  de  lo  que  acaeció  en  Sevilla  entro  el  Du- 
que de  Medina  Sidonia  y  el  Marqués  de  Cádiz  Don 
Bodrigo  PoDoe  de  León,  que  eran  como  dos  colnm- 
nas  qne  toda  la  ciudad  é  Andolnofa  eostenian.  Ti- 
viendo  ambos  en  Sevilla  en  el  alio  de  1471,  é  go- 
Eando  de  la  ciudad  é  de  sn  tierra,  oto  algunas  cis- 
mas entre  ellos  por  inducion  de  malos  hombree  de 
pié  é  rufianes  qne  se  arrimsban  &  sus  cssaa  llamán- 


dose suyos.  E  otTOBÍ  tunbien  por  UgmiM  pmd»* 
nares  ds  honra,  é  montar,  é  valor  en  la  cíudmd,  é 
mandar  de  manera  que  aunque  ellos  en  sos  pando- 
norea  muchas  vecea  se  pacificaron  habiendo  gaiaa 
de  TÍTÍr  en  pas,  nunca  los  dejaron  malos  hombre^ 
é  los  unos  diciendo  Niebla,  6  los  otros  León,  como 
el  tiempo  lea  mndabA  pot  el  docoimianto  de  la  jm- 
ticia,  aunque  por  nn  cabo  se  apagaba  el  fuego,  por 
otro  se  encendía ;  de  manera  que  cresdó  tanto  el 
enojo  entre  ellos  que  sna  casas  ae  pumeron  eo  amua 
del  nno  contra  el  otro,  y  se  volvió  la  pele»  entre 
dios, 4  pelearon  perlas  callea  de  Sevilla  moofaoa 
<Uas  é  noches,  é  las  gentes  del  nno  é  del  otro  afli- 
gían mucho  la  dudad,  y  la  metían  á  saco  mano,  é 
el  Marqués  tenía  el  barrio  de  Santa  Catalina  oon  sus 
cercas ;  y  érale  la  torre  de  B.  Marcos  en  contra,  y 
unos  rufianes  de  la  parte  del  Marqués  pusienm 
fuego  á  las  pnertaa  de  Im  iglesia  pensando  no  hacer 
tanto,  y  enoendiíse  toda  la  Iglesia,  y  ardid  toda  sin 
remedio ;  6  desque  esto  se  vido  por  toda  la  dudad 
fué  en  mny  gran  mormnraoion,  é  mandaron  i^car 
«n  la  igleda  mayor,  y  reoogióse  tanta  gante  oontrs 
el  Harqnés  qne  él  é  los  suyos  ovieroa  de  aaJir  hu- 
yendo, é  vino  i  parar  á  Alcalá  de  CFuadaira,  donde 
lediólafortalezaéla  villa  Fernán  Darías  de  Baa- 
vedra,  Sefior  del  Viso  é  Castellar,  á  veinti-qoatro 
de  SevilU  que  Ih  tenia,  c»  era  mx  callado ,  casado 
con  BU  hermana ;  é  el  Marqués  fortaleció  mucho  i 
Alcalá  é  la  tuvo ;  é  donde  fué  á  la  ciudad  ds  Jereis, 
é  la  tomó  é  fortaleció,  é  labró  mncho  la  f  ortaleu, 
donde  se  hizo  mny  poderoso  ;  é  slgnióea  la  guerra 
entre  estos  dos  caballeros,  de  donde  se  siguieron 
muchos  malee  é  musites  de  hombres,  ó  robos,  6  hur- 
tos, é  bandos  en  todoa  los  Ingores  de  esta  Andaln- 
da.  7  el  Marqués  como  era  hombre  de  muy  grao 
corazón  y  olvidaba  tarde  los  enojos ,  qnkiera  mu- 
cho haber  batalla  oon  el  Duqne ;  y  con  este  deseo 
volvió  á  Sevilla  é  ae  puso  en  Tablada  oon  trea  mil 
de  á  caballo  de  su  tierra  6  casa,  é  de  sos  amigos  é 
valedores,  é  con  él  los  peones  que  le  pareció  eran 
menester,  é  desde  envió  i  desafiar  al  Dnqne.  E  el 
Duqne  salió  fuera  de  loe  moros  da  la  dudad  coa 
BU  gente  é  valias,  oon  gran  multitud  de  confesos 
qae  le  amaban  é  querian  en  demasiada  panera.  B 
d  Comendador  mayor  de  León  Don  Alfonso  de  Cái^ 
denas,  qne  después  fné  Maestre  de  Sonliago,  é  otros 
nobles  caballeros  se  atravesaron  en  medio  y  loe  lyi- 
tigaron ,  é  amansaron  algo  al  Marqués  de  sn  furia, 
oon  intercesión  de  los  frailee  é  relígicwOB  da  todas 
órdenes,  qne  no  cesaron  de  noohe  y  de  dia  hasta 
que  los  pusieron  en  Iregua  ¡  é  volvióse  d  Marqués, 
é  el  Duque  se  metió  en  Sevilla,  y  siguióse  todavía 
la  guerra.  B  en  Carmona  habia  dos  paroialidadee^ 
una  por  d  Duque,  otra  por  d  Marqués,  é  pelearon 
mnchos  veces,  é  los  dos  alcásaree  estaban  por  d 
Marque  d  uno,  é  el  otro  por  d  Dnqne,  é  onasdo  p»- 
leaban ,  cada  nno  de  los  dichos  sefiores  fama  sooor-  ' 
rer  á  BU  parta.  Y  así  fué  que  nn  dia  lunes  8  de  Mar- 
zo de  1473,  Be  encontraron  cerca  de  Alcalá  de  Qn*- 
daira,  é  fáda  Carmena  donde  dicen  Peromingc,  do 
una  parte  Don  Pedro  de  Stufiiga,  é  dos  hermanos 


í)OH  feBNAHDO 
buUnloa  i»  dicho  I>uqa«  de  H«dinft,  Don  Pedio 
que  era  ^erno  del  Comendador  mayor,  i  Don  Alou- 
■o  que  en  mancebo  y  otroo  gentüee  hombree,  7 
otros  machos  caballeros  de  Serilla  que  habían  sa- 
lido á  bnsoai  con  qnieu  pelear  de  bus  enemigos,  6  i 
Devar  oabalgada,  S  de  la  otra  parte  Fernán  Daiiaa 
de  Saavedra,  cnOado  del  Marqués  eaaado  con  en 
hermana,  Sefloi  del  Viso,  ensodioho ,  oon  loe  caba- 
Uenu  de  Uarohena ;  é  serian  de  cada  parte  hasta 
dentó  7  dnqttenta  de  caballo,  pocos  mas  ó  menoa, 
asi  qna  la  Tentaja  er&poca  d«  unoa  A  otros,  «nnqoe 
algo  mae  enu  los  de  Haichena  ;  é  hubieron  an  ba- 
talla, é  fneion  desbaratados  los  de  Sevilla ,  é  venci- 
doB  é  mnertoB  Don  Pedro  é  Dou  Alonso,  hermanos 
del  Dnque  ¡  recrece  gente  de  Alcalá  y  siguieron  el 
aloanoe,  en  qne  se  húco  mas  dafio  en  la  gente  del 
Duque,  de  moertoe,  d  presos,  é  despojos ;  6  loe  qae 
de  «Uoe  escaparon  fueron  á  nKa  de  caballo.  En  la 
▼lUa  de  Carmena  tenian  los  doe  Aloácarea  el  Ma- 
yordcoao  Godoy  qne  era  on  honrado  caballero,  por 
la  paidalidad  del  Harqaés,  en  qne  gran  parte  de  la 
villa  se  acostaba ;  7  tenia  el  otro  Alcizar  otro  caba- 
llero llamado  Lnís  Uendes  de  SotomaTOr,  con  otra 
mn7  gran  parte  de  la  villa  por  el  dnque  de  Medina, 
é  pelearon  muchas  veces  emboa  bandos,  donde  se 
hacian  mncho  dallo  de  mnortos  é  heridos ;  é  allf 
mnriiS  nn  dia  el  famoso  7  bnen  caballero  Laia  de 
PemiajAloajdedeOsnna,  dennaeepingardada,  qoa 
era  de  la  parte  del  Marqnée,  el  qiial  había  habido 
muchas  victorias  oontia  los  moros.  Qaedú  en  toda 
la  frontera  de  los  moros,  entre  los  ohriatianos,  gran 
delor  de  sa  mneite.  Oro  el  Marqués  en  aquel  tiempo 
de  aquella  guerra,  muchas  victorias  contra  loe  mo- 
Toe  7  t^ristianoa  é  tomó  á  Oardela  por  fueiza  de 
armas  i  los  moros.  B  tomóle  i  el  Duque  i  Uedina, 
que  es  el  titulo  del  dnoado,  el  qual  nunca  cesaba  de 
noohe  7  dia  de  pensar  como  hacer  la  gnerra  i  sos 
contrarios,  é  siempre  traia  entre  moros  los  sdaliee, 
i  eso  meamo  en  la  tierra  de  sus  contrarios ;  é  sabia 
qnales  fortaleaas  se  velaban  bien,  é  en  qaalee  habia 
mal  recaudo,  é  Pedro  de  Vera  su  Alcayde  de  Arcos, 
por  Is  servir,  horUt  una  noche  á  Medina  Sidonia,  es- 
tando fuera  al  AIoaTde  Baaurto,  é  la  entregó  al  Mar- 
qués, el  qjul  la  tnvo  hasta  qne  despnea  la  di¿  de  su 
gado,  heooaa  las  amiatades. 

En  aquel  tiempo  de  aquella  guerra  salió  el  Du- 
que de  Sevilla  oon  todo  an  poder,  é  con  lA  Gindad, 
é  su  tierra,  é  oeroó  la  villa  d«  Aloali  de  GaadsTra, 
¿  BUS  forbüeaaa,  é  túvola  cercada  dertos  días,  é  el 
Marqués  fué  alli  mn7  poderoso  sobre  él,  7  eatnvo 
allí  hasta  qne  el  Conde  de  Tendilla,  é  otros  caballe- 
ros é  religiosos  los  concertaron.  E  el  Duque  aleó  el 
oereo  é  ee  fué  i  Sevilla,  é  el  Marqués  se  volvió  ¿ 
Jeres,  é  Alcalá  ae  quedó  por  él. 

No  ss  pueden  escribir  tantas  oosaa  é  robos,  é 
muertea,  é  hurtos,  é  fortunas  qnantas  de  estas  gner- 
ras  «e  cansaron. 

Salió  el  Marqués  de  Sevilla,  oomo  dicho  es,  miér- 
coles postrero  dia  del  mea  de  Julio ,  alio  de  1471, 
é  duró  la  guerra  entre  eetoe  dos  caballeros  7  sus 
TálUs  quatro  aflos,  de  donde  esta  Andalncfa  recibió 
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mucha  pena  7  mas  por  los  tiempos  que  vinieron 
estérilee  é  faltos  de  pan  7  vino  que  ee  eucareoió, 
qne  el  alio  de  1472  no  se  co^ó  muoho  pan ;  é  el  afio 
de  1473  fué  seco  é  físoee  la  sementera  loe  meses 
postrimeros  del  afio  de  72  7  después  nunca  lIovi6> 
Febrero  ni  Marzo,  ni  Abril  ni  MR70  del  afio  de  73. 
Los  panee  en  berza  Rn  sazón  en  las  mas  partes  de 

,  esta  Andalucía ,  é  valió  el  pan  muy  caro  todo  esto 
afio,  ó  el  afio  de  74,  hasta  qne  se  cogió  pan  nuevo;  ¿ 
comunmente  valia  una  fanega  de  trigo  700  £  800 
maravedís,  é  valia  un  buey  8.000  maravedís,  é  ana 
vaca  2.000  maravedís,  é  una  fanega  de  cebada  300 
maravedís  ó  aun  mas.  El  dicho  alio  de  1474,  ee 
cogió  muy  poco  vino,  é  valla  el  airoba  SOO  mara- 
vedís. B  esta  falta  fué  desde  pnertos  de  Castilla  & 
acá.  En  el  Maeetradgo  de  Santiago  habia  mucho 
pan,  de  donde  la  ciudad  de  Sevilla  7  su  tierra  se 
proveía  en  aquellos  tiempoe.  T  por  la  mar  vino  bas- 
tedmiento  de  pan,  7  ei  no  fuera  por  las  guerras  no 
llegara  i  valer  tan  caro,  que  por  la  mar  se  proveye- 
ra oon  tiempo ;  maa  como  loa  dioboa  sefiores  se  ha- 
cian guerra  por  tierra  é  mar,  no  ae  podían  proveer. 
Llegó  A  valer  en  la  dudad  del  Pnerto  de  Samta  Ma- 
ría, 1.000  maravedís  ana  fanega  de  trigo.  El  afio 
de  1474  ennó  Dios  nuestro  Sefior  tan  abundoso  da 
pan,  é  vino  é  fnitaa,  que  visitó  su  pueblo  desque 
se  cogió,  que  comunmente  los  labradores  cogieron 
de  cada  fanega  dos,  é  tres,  é  quatro  cahíces  de  trigo 
7  de  osbada.  £  no  penséis  que  esta  hambre,  á  ca- 
restía é  estsrilidad  de  tiempos,  acaesció  tan  solamen- 
te en  estos  parte»  dondo  yo  he  hablado  particular 
mente  acá;  en  toda  España  alcanzó,  y  también  de 
la  fertilidad  7  hartura  que  nuestro  Sefior  envió  el 
afio  de  1474  afioa, 

CAPÍTULO  V. 
Csmo  Uh  íortagiiHu  lontroD  I  AnIUi  j  Tinjat, 
En  d  dicho  afio  de  1471  afios,  á  24  dias  de  Agoa- 
to,  dia  de  San  Bartolomé,  tomaron  loe  portugnesee  , 
la  villa  de  Arcilla  ó  loa  moros  allende  de  la  mar,  en 
el  reino  de  Fea,  por  fuerza  de  armas;  7  dende  en 
ooho  dias  despojaron  los  moros  i  Tanjar  é  tomáron- 
la los  portugueses,  que  la  hallaron  una  mafiana. 
Beto  fué  re7nante  en  Portugal  el  ma7  noble  Be7 
Don  Alonso,  [fijo  dd  Bey  Don  Duarte,  ó  nieto  del 
Be7  Don  Joan,  Beyes  de  Portugal.  E  él  meamo  en 
persona  é  el  Príncipe  Don  Juan  su  fixo,  fueron  pre- 
sentas en  esta  victoria. 

OAPÍTDLO  VI. 
De  li  abi  de  oro  qia  dMCibrlsraa  loi  peramete*. 
En  el  dicho  afio  de  1471  afioa  descubrió  la  flota 
del  dicho  Bey  Don  Alonso  la  mina  de  oro  que  hoy 
los  Beyes  de  Portugal  poseen ,  que  es  en  la  costa 
del  mor  Océano,  hacia  la  parte  de  nneatro  medio* 
día,  pasadas  las  costas  de  los  negros  sdofM,  é  sus 
confines,  é  mncho  mas  adelante  tanto  al  norte,  poco 
menos  ee  les  esconde  óon  la  redondez  de  la  tierra  j 
donde  ni  tiempo  que  la  hollaron  y  en  los  primeros 


Mi 
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TÍaJM,  la  mtjoi  parto  de  loB  navegantes  adoletñaii, 
y  se  morían  sin  remedio ;  y  deepnea,  proeigniendo 
ana  viajes ,  se  deaenconó  el  camino  y  se  Basaron  é 
ceeaton  de  morirse.  De  la  qnal  mina  de  oro  mny 
gran  ríqaeza  y  honra  ha  procedido  á  los  Beyea  de 
Portugal  é  oad&  día  procede  macho  provecho  á  to- 
do sn  rsyno  ;  no  porque  ellos  sean  señoree  de  la  oo- 
aecha  del  oro,  ni  tefiores  de  la  tierra  donde  ee  coge, 
salvo  hanlo  por  sa  rescate  en  ana  fortaleza  qne  ailá 
en  la  mar  tienen,  qne  ficieron  nnevainente^  donde 
los  negros  de  todaa  aquellas  oomaroas  de  so  placar 
é  gana  se  lo  traen  &  vender  y  rescatar,  por  las  cosaa 
qoe  de  acá  les  llevan  de  cobre  é  latón,  peltre  é  ro- 
pas é  otraa  mnchaa  cosas,  hechas  alhajas,  qne  no 
son  de  macho  valor,  é  conchas  de  Canarias,  qae 
tienen  los  negros  en  mny  grande  estimación  é 
precio. 

CAPÍTULO  va 


DespoM  qne  se  comensaron  guerras  en  Castilla 
entre  el  Bey  Don  Enrique,  é  loa  caballeros  de  sos 
reinos,  é  antee  qne  el  Bey  Don  Femando  caaaBe  con 
la  Beyna  DoQa  Isabel,  se  deoia  nn  cantar  en  Casti- 
lla que  decían  las  gentes  nuevas,  á  quien  la  música 
suele  aplacar,  á  moy  baena  sonada :  Flore*  de  Ara- 
gon,  dentro  mCaitiUatoin  Flore*  d«  Aragón,  deiOro 
m  CeutiUa  km.  E  los  nifioa  tomaban  pendonoicos 
chiquitos;  y  caballeros  en  calles,  jineteando  de- 
cían: Pendonde  Aragón;  pendón  de  Aragón.  E  yo 
lo  decía  y  dije  moa  de  cinco  veces ;  pues  bien  po- 
demos decir  aqui,  segim  la  experiencia  que  ade- 
lante se  signió :  Domine  «c  ore  tafemtium  et  laclen- 
ttutn  perfecüH  laudem,  prapler  mbnieo*  Mío* ,  uí  dei- 
truai  mimictim  et  tUtoremí  Smor,  tú  hicUte  Matada 
akibmma  de  la  boca  de  toe  tdÜoi  é  de  lo*  que  maman, 
por  naonde  la»  tu*  enemigo§,pordeekvír  al  enemi- 
go é  el  que  *e  vengó ;  pues  qae  signiñcó  esto  en 
allende  de  la  glosa  qae  la  Santa  Madre  Iglesia  de 
ello  tiene,  contemplativamente  lo  podemos  abibuir, 
■egnn  lo  vemos  por  ezperienóa.  7  qne  fué ,  sino 
qne  viendo  nuestro  Selior  sa  pueblo  de  toda  Casti- 
lla, padecer  Uena  de  mucha  soberbia  í  de  mnoha 
herejía,  é  de  mucha  blasfemia  ¿  avaricia,  é  rapifia, 
é  de  muchas  gneiras  ¿  bandos,  A  parcialidades,  6 
de  machos  ladrones  é  ultaadores,  á  rctfluies  ó  ma- 
tadores, é  taharee,  é  tableros  públicos  qne  andaban 
por  renta ,  donde  muchas  veces  el  nombre  de  nuestro 
Be&or  Dios  é  de  noeetra  Sefiora  U  gloriosa  Virgen 
Mario,  eran  machas  veces  blasfemadoa,  é  rencftadoe 
de  los  malos  hombrea  tahúres,  y  las  grandes  muertes 
y  estragos  y  resgstes  qne  los  moros  hacían  en  loa 
obristianos,  yapara  el  remedio  que  nneatro  Sefior  por 
sa  infinita  piedad  y  bondad  propaso  hacer,  púsolo 
en  boca  de  los  niños  sin  pecado,  por  hablar  en  sefial 
de  batallas  con  pendones ,  y  en  cantar  de  la  otra 
gentA  nueva  con  alegria,  antes  que  remediase  y 
destniyese  lo  que  k  Castilla  destrnia  y  aflijia ;  y  asi 
qoe  las  flores  y  el  pendón  que  entraron  en  Castilla 


de  Aragón  á  cslsbrar  A  santo  matrimonio  con  la 
Beyna  DoSa  Isabel,  donde  juntos  estos  dos  reales 
cetros  de  Castilla  y  Aragón,  procedieron  en  espacio 
de  treinta  aflos,  qne  ambos  reynaron  jnntoa,  tantos 
bienes  é  misterios ,  é  tantas  é  tan  milagrosaa  cosas, 
qnantas  habéis  visto  y  oido,  los  qne  hoy  sois  viyos, 
las  qnales  nuestro  Sefior  en  tiempo,  y  por  manos  de 
ellos  obrtf  é  hizo ;  y  los  qne  de  ello  somoa  testigos,  I 
bien  podemos  tomar  por  nos  aquello  que  dijo  nnes- 
tro  Sefior  Bedemptor :  i  SsoA'  oeuli  qm  vident  qaoi 
■oai  oKÍetii.  B  Y  ansi,  con  esta  jnnta  de  estos  dos  rea- 
les cetros,  se  vengó  nnestro  Sefior  Jesachristo  de 
sus  enemigos,  y  desttnyú  el  vengador  6  matador. 

Enemigos  de  Dios  son  loa  malos  obristianos  é 
aquellos  que  están  en  propósito  de  todo  mal ,  los 
herejes,  é  ladrones,  é  engafiadores,  6  todos  los  que 
andan  fuera  de  la  doctrina  de  la  Santa  Iglesia. 

Vengador  quiere  decir  matador,  el  qne  mata  sin 
piedad,  como  hacían  los  moros  antes  que  el  reyno 
de  Qranada  se  ganase,  qne  sin  ninguna  {dedad 
qaando  podían  mataban  í  los  christianos,  é  por 
ellos  se  tome  aqnl : «  Ut  deetnuu  itúmieUm  si  «Ao- 
•rw» :  porqae  destruyas  el  enemigo  ó  el  matadora 

Pues  no  es  oculto  quando  oomenaaron  de  rey* 
nar,  la  mayor  parte  de  estos  Beynos  serles  en  oon* 
tra',  y  dárselos  en  sus  manos  maravillosamente, 
pues  por  fuersá  de  armas  lo  ganaron  oomo  por  to- 
dos faé  visto;  de  donde  quebrantaron  la  soberbia 
de  loa  malos,  é  puestos  sus  Beynos  en  mucha  jueti- 
oia  encendieron  el  fuego  á  los  herejes,  donde  con 
justa  razón,  por  sinodal  constitnaian  bao  ardido ,  é 
arden,  ¿  arderán  en  vivas  llamas  hasta  qae  no  haya 
ninguno;  é  por  maa  aina  dar  fin  &  la  herejía  mo- 
saica, leqaítaron  las  raices,  qne  eran  las  desoomul- 
gadas  sinagogas,  A  los  renegadores,  ladrones  é  m. 
fianes,  ya  sabéis  quanto  los  aborrecieran  é  manda- 
ion  pnnir;  pues  el  tablwo  grande,  los  grandes  jue- 
gos qne  por  renta  andaban  en  las  tierras  de  loe  se- 
fioree,  donde  el  nombre  eanto  de  aueetro  Sefior  o'a 
machas  veces  blasfemado,  sin  que  nadie  por  Él  vol- 
viese, ved  desqne  lo  defendieron,  m  mas  ae  cmó 
osar. 

Pues  oontea  los  moros  de  aquande  en  la  conquis- 
ta del  reyno  de  Qranada,  ved  quan  glomwo  é  victo- 
rioso fin  le  dieron.  Comensaron  de  reynff  oon  bnena 
intención  y  esperanza  de  ver  al  servicio  de  Dios  es- 
tos Beynos  sojazgados  á  sa  poder,  é  vencidos  sos 
enemigos,  de  hacer  la  gnarra  á  los  moros,  i  todo  lo 
vieran  á  iiicieroo. 

Gerto  es  qne  todos  loB  que  en  este  mondo  algona 
obra  6  jornada  comienzan ,  la  comienzan  oon  inten- 
ción de  ver  su  fin ,  é  sí  el  fin  de  la  obra  es  bueno, 
alegra  mucho  á  aquel  qae  la  deseó  ver  acabada.  Yo 
el  qne  estos  capítnloa  de  Jlfanoriat  eaoribí,  sienda 
de  doce  afice,  leyendo  ennn  njístro  denn  mí  abue- 
lo difanto,  qae  fuá  escribano  públiooen  la  villa  da 
Fuentes,  de  la  encomienda  mayor  de  León ,  donde 
yo  nací,  halU  anos  capítulos  de  algunas oofashan* 
fiosas  qne  en  sa  tiempo  habían  acaecido,  y  oyéndo- 
melos leer  mi  abuela  viuda,  sn  mujer,  aiendo  en  oaai 
senitnd  me  dijo:  hijo,  ¿y  tú  por  qni  no  esoribea  asf 


ÍMDS  FERNANDO 
[u  ooaas  de  mbo»,  oomo  eetia  waa?  paea  no  ha^as 
penra  de  escribir  1u  coeu  bnenu  qne  en  tiu  días 
KAMlmen ,  porque  laa  Bepan  loe  que  deqtnea  rmia- 
MD ,  y  mknTillándMe,  deeqne  lu  lean ,  den  grujíae 
áDIoB.Td«Bdo  aquel  dift  propase  hacerlo  ssi,  7  des- 
paes  qu  mas  se  me  entendía,  dixe  mnchu  Teoee 
entre  mi  :  ñ  Dio*  me  da  vid»  j  ealnd,  y  títo,  escri- 
biré hasta  que  rea  el  Beyno  de  Granada  ser  ganado 
de  ohrietianoa;  é  siempre  tnve  esperanza  de  lo  ver, 
é  lo  tí  como  lo  vieteii  é  oisteís  loa  qne  sen  titos;  á 
naestro  Sefior  Jesaohristo  sean  dadas  mnohas  grs- 
oiss  i  loores.  E  por  set  imposible  poder  escribir  to- 
das las  ooaas  qoe  pasaron  en  Eapafia  por  concierto 
darante  el  matrimonio  del  Bey  Don  Femando  6  de 
la  BoToa  Dolía  Isabel,  no  escribí ,  salvo  alconas  oo- 
aas de  las  mas  hasafloass  de  qne  oto  vera  informa- 
ción, í  de  los  qne  vi,  é  de  las  qne  á  todos  taeron 
notorios  7  pAblícas  qae  aoaeoieron,  i  fneron  é  po- 
saron ,  porqne  viva  en  memoria ;  7  porqne  óiganos 
caballeros  7  nobles  personas  qne  lo  vieron ,  6  otros 
qne  no  lo  vieron,  é  los  qne  nacerán  7  vemin  des- 
paes  de  estoa  tiempos,  habrán  placer  de  lo  loar  é 
oir ,  é  darán  gracias  á  Dios  por  ello.  Porqne  no  sm- 
baigonte  qae  ello  todo  por  los  coronistos  de  Bns 
Altéeos ,  lea  mn7  cnmplidaments  escrito,  como  Us 
cortaioaa  no  se  csmnníoan  entre  las  gentes  comu- 
nes, Inego  se  olvidan  mnohas  cosas  acaecidas,  7  el 
tiempo  en  qne  acaecieron  7  qnies  las  hizo,  ai  parti- 
.cnlanoeute  no  son  eeorítas  7  comnnioadas ;  é  por 
wte  proTBoho  qne  de  oqni  se  segnirá ,  enplioo  nin- 
guno me  tengo  á  loonra  quererme  meter  i  esoríbir 
lo  qne  es  ajeno  de  mi  oficio  ;  oá  los  que  mejor  lo  sn- 
júeien  lo  qne  70  esoribo ,  6  i  qoalqnier  porte  de  ello 
por  lo  haber  visto ,  é  se  haber  scoeoido  en  ello,  su- 
plico, si  olgnnoB  defectoe  ó  yerras  fallaren  en  mi  es- 
cribir, los  quieran  enmendar,  á  la  corrección  de  los 
qnalea  é  de  todo  verdad  á  baena  razón  me  someto 
«n  mi  Toluntad,  no  moTÍda  á  ninguna  defectuosa 
ftficioa  ni  vanogloria,  ni  para  i  nadie  ¡ofender.  É 
pensando  no  lei  7erro  esonbtr  por  memoria  lo  qne 
tácito  no  debe  qnedar;  á  loor  7  alabanude  Naestro 
Bedemptor  Jeeochristo ,  7  de  su  gloriosa  Madre  la 
Virgen  Sonta  Haría  nuestra  Sefiora,  7  á  honra  7  en- 
solsomionto  de  lo  muy  loable  7  mu7  gloriosa  7  per- 
petua memoria  de  Boa  Alteaos,  j  de  sus  hijos  7  nie- 
tos 7sabcesores,7llnojedeestosoliristíanísimos7 
mny  virtuosos  6  invictiaimos  Be7  Don  Femando  é 
BttTna  DoOo  Isabel,  su  muger,  i^ee  de  I^pafia,  de- 
sellando la  ociosidad  entro  li  exordio  de  lo  sobre- 
dicho, contando  primeramente  la  leol  progenie  don- 
de estos  Be7es  vienen. 
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El  Bey  Don  Feruondo  V  de  este  nombre,  noci¿ 
en  Aragón  á  dos  dia>  de  Mano  del  o&o  del  naci- 
miento de  Nuestro  Bedemptor  de  mil  7  quotroden- 
tos  y  oinqflenta  7  dos ,  en  uno  villa  qne  llaman  Boa; 
Tiérnes  nació  á  las  diee  horas  del  dio,  estando  su 
planeta  ¿  signo  en  mu7  alto  triunfo  de  bien  oren- 
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tnranzo,  legnn  dijeron  los  oetrólcgoe.  Ea  fijo  del 
Be7  Don  Joan,  qne  fué  primero  de  Nararro,  porque 
OTO  aquel  reyno  con  sa  primea  mujer.  El  Bey  de 
Aragón,  uno  de  los  Infantes  de  OsstiUa  fijos  del  In- 
fante Don  Femando,  que  fué  fijo  del  Bey  Don  Jnon 
de  Castilla ,  primero  de  este  nombre ,  hermano  del 
Bey  Don  Enrique  tercero  de  este  nombre ,  el  Bueno 
qne  dixeron,  é  fné  doliente,  padre  del  Bey  Don 
Jaon  n,  é  fná  tntor  el  dicho  Infante  Don  Feman- 
do del  dicho  Bey  Don  Juan  II  an  sobrino ,  é  le  alsfi 
por  Bey  de  Castilla  en  la  onna ,  6  gobernó  á  Castilla 
en  tiempo  de  an  nifies  del  dicho  Bey  Don  Jnon,  é  fizo 
á  loe  moros  del  reyno  de  Qronada  muchos  gnerras  6 
dalLos,é  leegonálngoresé  Tillas,  espedalm ente  las 
villas  de  Antequero  é  Zahora ;  á  siendo  gobernador 
do  Castillo  |aé  i  reynar  en  Aragón  é  Cotolofia  é  eoa 
prcvindaa ,  é  islas  invocado  é  rogado  por  aqnellos 
reynoe ;  é  yi  madre  del  Bey  Don  Femando  fué  se- 
gundo mnjer  del  dicho  Bey  de  Narsrra  i  Arogon,  aa 
podre,  é  fné  fija  del  Almirante  de  Costilla  llamado 
Don  Federico,  qne  fné  uno  de  los  claros  varones  de 
Empolla. 

CAPÍTULO  H. 
Del  liuje  de  li  Relst  Dolí  luM. 

Esto  Beyna,  noció  olio  de  mil  quatrooientos  7  cin- 
qñento  afios  en  el  mee  de  Noviembre,  día  de  Sonto 
Blisabet  en  Avilo.  Lo  Beyno  Dolia  Isabel  fué  fijo 
del  Be7  Don  Juan  de  Oostilla ,  segundo  de  esto 
nombre,  i  nieto  del  Bey  Don  Enrique  tercero  snso- 
dioho,  el  Bueno ,  é  riznieto  del  Bey  Don  Jnan,  pri- 
mero de  este  nombre.  Asi  el  Bey  Don  Femando  é  la 
Beyna  Dofia  Isabel  bobian  loe  abuelos  hermoaoB,  é 
lo  madre  de  lo  Beyna  DoDo  Isabel  llamada  Dofia 
Juana,  era  fijo  del  Bey  Don  Jnan  de  Portugal,  é  fuá 
segunda  mnjer  del  Bey  Don  Jnan,  é  ero  bermano 
de  la  Emperatriz  de  Alemania,  mnjer  del  Empera* 
dor  Federico  tercero. 

Casaron  en  uno  el  Bey  Don  Femando  é  la  Beyna 
Dolia  Isabel  después  de  lo  maerte  del  Bey  Don  Alon- 
so sa  hermano ,  que  loa  caballeros  hobian  alsado  por 
Bey  de  Castillo  en  vida  del  Bey  Don  Enrique  sn 
hermono,  ó  el  matrimonio  se  celebró  en  18  dios  de 
Septiembre  del  olio  de  1469  en  Tollodolid,  siendo 
el  Bey  Don  Femando  Bey  de  Scilia  7  Principe  de 
Aragón ,  qne  asi  se  intitulobo  en  vida  de  sn  padre ; 
i  lo  BeTuo  Dolía  Isohel  I^inoesa  de  Costilla  é  de 
León.  Fueron  Principes  de  Costillo  hasta  la  muerte 
del  Be7  Don  Enrique  qnorto,  á  asi  les  llomabon, 

Seeto  caso  qne  babio  en  Oostilla  lo  doncello  hiio 
la  Bvynm  Dofio  Juona,  rai^er  del  Be7  Don  Enri- 
que, qn»  nadó  en  cosa  del  B^  Don  Ikiriqac^áqnicaí 
á  loe  grandes  de  Costilla  habion  pnblioado  no  ser  sn 
fija,  aunque  olgnnos  le  llomabon  Princeso,  é  todos 
las  comnnidadea  la  llomobon  públioomente  por  el 
nombre  de  aquel  gran  privodo  del  Bey  Don  Enrique 
qne  decion  ero  su  podre.  Vivieron  7  estuvieron  aquel 
tiempo  bosta  que  murió  el  Be7  Don  Enrique  en  Cas- 
tilla la  Tiejaen  Tordeaillas  ó  en  sus  comarcas,  muy 
obedientes  al  Bey  é  muy  agradables  á  loa  gentes. 


CB(^I0A8  DB  LOS  fiBTE8  DE  CiSTltLA. 


CAPÍTULO  X. 

De  la  uroudaB  de  loi  Rejtt  CiUIlco»  t  btndoi  da  Cuüll*. 

Horiú  él  Be;  Don  Enrique  como  dicho  «e ,  6  n 
bermuio  en  Outills  ao  Madrid  á  12  diss  de  Di- 
ciembre de  1474,  eetando  en  Segorift  U  Princeu 
DofU  lubel,  y  el  Be;  Don  Fenundo  estaba  en 
aqHel  tiempo  en  Aragón,  é  Hodrígo  de  üllo»  vino 
con  U  oueTA  oiorU  í  Segovia  el  dia  de  Santa  LaoU, 
é  la  PrinceuDofia  Isabel  se  onbrió  delato  i  Szo  loa 
llantos  qae  oonvenian  hacer  por  el  Bey  sa  berma- 
no  ,  á  fnese  á  la  iglesia  de  3an  Uignel,  é  allí  fueron 
loe  pendones  del  Be^  Don  Enríqae,  é  los  de  la  mes- 
ma  Giadad ,  bajos  é  cnbiertos  de  lato;  é  allí  despnes 
de  fechoB  los  aatoa  del  Into,  y  oficióse  misaa  y  ose- 
quias,  hicieron  nn  cadahalso  y  la  alsaron  por  Bejna 
de  Castilla  i  de  Leen ,  i  la  Princesa  Dota  Isabel ,  6 
luego  el  Mayordomo  Cabrera  le  entregó  los  alcáza- 
res déla  ciudad,  é  tediólas  llavea  de  ellos ,  é  le  en- 
tregó las  varas  de  la  justicia ,  é  dio  Iga  tesoros  del 
Bey  Don  Enrique  an  hermano ,  cuyo  mayordomo  él 
era;  y  ella  se  lo  mncho  agradeció,  y  le  yolrió  las 
varae  y  llaves  que  Ustavieee  ó  ministrase  por  ella. 
El  Rey  Don  Femando  vino  deode  i  qninoe  dias,  y 
entró  por  la  pnerta  de  San  U aitín,  donde  todos  los 
caballeros  y  grandes  de  Castilla  qne  olli  estaban  oon 
la  (Sndad  é  clerecía  ó  onieee  le  salieron  á  recebir,  é 
confirmó  los  privilegioe  de  Segovia  é  allí  lo  al- 
zaron por  Be7  de  Oaetnia ,  é  de  León ;  á  de  loa 
grandes  de  OastElla,  qne  fné  público  placedea  de 
en  ^ynar  y  baenaventnra,  que  luego  se  demostra- 
ron ,  fueron  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso 
Carrillo ,  qne  era  hombre  de  mny  varonil  corasen,  ó 
interesal ,  i  fojsy  lico ,  6  tenia  ¡mndias  fortalezas  é 
ciudades ,  villas  y  lugares ,  asi  de  su  cssa  como  de 
la  corona  real ,  á  mnchos  parientes.  Este  fué  él  mas 
principal  en  su  casamiento.  La  pública  fama  era  en 
aquel  tdempo,  -que  él  le  habia  casado  é  dado  todo  el 
favor  de  su  ayuntamiento,  aunque  después  diá  la 
vuelta  é  le  fué  enemigo.  E  fné  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriqnez,  é  el  Conde  do  Trevifio  Duque  de 
Néjera,  D.  Pedro  Manrique,  é  el  Condestable  Don 
Pedro  de  Velasco  Conde  de  Haro,  el  Duque  del  In- 
fantado Don  Diego  de  Mendosa,  6  otros  machos, 
empero  eran  mnohos  los  llamados  é  pocos  los  esco. 
gidoe,  porque  muchos  se  mostraban  en  paite ,  mas 
no  en  todo ,  porque  estaban  de  secreto  4  viva  quien 
vence. 

Asi  oomenEaros  é  reynar  en  Castilla  el  Bi^  Don 
Femando  é  la  Beyna  DoOa  Isabel,  dezando  aque- 
llos pocos  días  del  mea  de  Diciembre  de  1474  aDos  i 
fuera,  desde  el  comienzo  del  aKo  del  nadmiento  de. 
naeetro  Sefior  Jesnchristo  de  1475  aSos ;  habiendo 
en  Castilla  otra  parcialidad  en  sus  contrarios  tan 
grande  ¿mayor  que  la  suya,  que  querían  meter  al 
Bey  Don  Alonso  de  Portugal.  Ya  es  dicho  en  las 
cosas  que  atrás  son  eaorítos  del  Bey  Don  Enrique,  oo- 
me  en  su  segnnda  muger  manifestó  aa  impotencia, 
por  lo  qual  ella  se  dio  á  msl  recaudo ,  é  fné  fama 
pública  que  se  emprefiú  de  nn  caballero  el  mas  pri- 


vado del  Bey  su  marido,  é  parló  una  hija  á  qn^  lia* 
marón  Dolía  Juana ,  la  qoal  tíempre  ae  crió  con 
aquella  sospecha  de  no  ser  hija  del  Bey  y  por  tal  la 
juraron  loe  grandes  de  Castilla  cnando  depusieron 
al  Bey  Don  Enrique,  que  no  era  so  hija ;  é  así  lo  hi- 
'  cieroQ  pregonar  por  toda  Castilla  oon  tas  otras  cosas 
6  tachas  que  i  él  Bey  pusieron ,  é  afirmando  esto.  La 
dicha  Beina  Doffa  Juana,  seguida  mujer  del  dicho 
Don  Enrique,  dio  de  al  mny  mal  ezemplo  case  em- 
prelló  é  parió  dos  fijos  de  otro  caballero  de  sangre 
real,  continuo  de  sa  caaa,  é  esto  parece  qoe  lo  caneó 
la  desventura  del  Bey  su  marido  por  no  poder  hab« 
acceso  á  ella,  é  por  no  ser  celoso  de  su  casa  ó  honn: 
cá  muchas  veces  acaece  i  muy  nobles  dne&as  pecar 
en  esta  coitada  humanidad  de  ser  forzadas,  ó  toma- 
das la  primera  vez  en  lugar  donde  no  se  pueden  de- 
fender y  por  conservar  su  honra  callan ,  é  á  esto  dan 
causa  loe  maridos  ó  padres  ó  hermanos  ó  señorea  de 
caaa ,  qne  se  oonflan  no  mirando  de  quién  ni  cómo. 
Ca  saludable  ooaa  w  á  los  hombres  con  buen  jnido 
aei  celoBoi  y  reoeloaos.  Deoian  en  aquel  tiempo  que 
siendo  nifio  el  Bey  Don  Snriqne  que  le  fné  fecho 
mal ,  6  ovo  tal  liaion  de  qne  se  oausÓ  en  impotencia. 
E  esto  sabe  Dios  si  fné  sal  ó  si  no. 

Con  esta  doncella,  llamada  la  Princesa  DoOs 
Jnaoa,  hija  Ael  Bey,  se  alzaron  ciertos  grandes  da 
Castilla  contra  el  Bey  Don  Femando,  para  la  caaar 
oon  el  Bey  Don  Alonso  de  Portugal,  allegándose  á 
la  cláusula  del  testamento  del  Bey  Don  Enrjqne^ 
qne  diz  qne  decia  que  la  dejaba  por  su  hija  heredera. 

E  los  primeros  que  se  moetraron  é  manifeetaroD 
con  la  dicha  doncella  DoSa  Jnana ,  fueron  el  Mar- 
qués de  Villena,  Den  Diego  Pacheco,  que  la  tuvo  en 
aa  peder,  é  ens  primos  el  Maestre  de  Calatrava  Don 
Bodrigo  Girón  é  so  hermano  Don  AlonscTellez  Gi- 
ren ,  Conde  de  Uniefia,  hijos  del  Maestre  de  Oalatra- 
va  Don  Pedro  Giren,  y  Don  Alonso  de  ^úlliga, 
Conde  de  Bdjar  y  Dnqne  de  Arévato,  qne  entonces 
se  lo  llamaba,  é  tenia ;  é  de  estos  quatro  pendía  la 
mitad  de  Castilla  é  eran-  mny  grandes  wBOona  oada 
qual  de  ellos,  é  oon  ellos  habia  otros  muchos  decla- 
rados, é  otrosno  del  todo  deolarados,á  otros  A  viva 
quien  vence;  é  en  esto  pasó  algona  paitede  los  pri- 
meros meses  del  dicho  afio  de  147fi  á  Iss  parcialida- 
des de  loBcabalIeros  no  cesaban ,  cada  nno  buaoan- 
do  favores  é  haciendo  ligas ,  unos  declarándose  por 
una  parte ,  otros  por  otra,  otros  dilatándose  tiempo, 
no  qneriondo  declararse ,  porque  esperaban  la  en- 
trada del  Bey  de  Portugal. 

CAPÍTULO  XI. 

Pmalraea  tu  fieit¡lÍMtti,  i  oine  el  Anohiipo  da  Toledo  as 

■partí  de  loa  RajM. 

Vuelta  ovo  grande  en  el  corazón  grande  del  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  deoian  que  por  dos  cansas ;  I« 
primera  porque  no  quisiera  que  el  Bey  y  la  Beyna 
salieran  de  su  mandar  é  obediencia;  como  ai  loa 
reyncs  fneran  suyos ,  é  61  se  los  diera.  E  qaisier»  él 
poner  de  su  mano  ciertos  contadores  é  oacialea ,  é 
porque  luego  oomo  él  lo  quería  no  se  hizo.  E  lo  eo- 


DON  PEBNAinX) 
gnsdd  oon  w-ridií  que  oto  de  la  baena  Tolnntad 
qne  el  B«7  7  U  Bayua  mostrabiiu  al  Obispo  d«  Si- 
gfienu  Don  Pedro  GonzaleE  de  Mendoza,  diciendo: 
léate  ■■  manoebo  y  70  viejo  privará  tanto  qne  eerá 
Arzobispo  de  Toledo  después  de  mí ;  t  é  por  otras  co- 
sas, é  por  eetas.  En  fin  ál  se  foé  de  Servia  de  la 
oírte  mtty  enojftdo,  oiunino  de  Alcalá  de  Henarea, 
jlaBoTiia,  deeqne  lo  supo,  envió  en  pos  de  él  al  Dd- 
qne  de  Alba,  7  al  Dnqne  deNájera,á  le  amansaré 
rogar  qne  volviese  á  la  oórte ,  é  nnoca  oon  él  pndie- 
lon,  sino  qne  lo  dejasen  ir  á  sos  tierras.  T  la  BeTna 
desqne  eeto  snpo,  porqne  el  tiempo  estaba  tan  en 
peso  7  no  coúvenia  enojar  á  Io«  de  sn  parte,  antes 
dar  7  agradar  á  loe  oontrañoi  para  los  hacer  sa7oa, 
cabalgó  í  fné  en  pos  de  él ,  y  desde  Colmenar  Viejo 
envíele  á  decir  á  Alcalá  de  Henares ,  donde  7a  esta- 
ba, qne  ovieee  por  bien  qne  ella  iba  á  comer  oon  él 
i  tal  hoia,  qne  la  atendiese  ¡  7  el  Areobiapo  oonmal 
«eso ,  le  envió  á  dedr  á  la  Beyna ,  que  aapíeae  certi- 
fioadamente  qne  si  allá  iba ,  qne  entrando  ella  en 
Aloalá  por  una  pnerta,  qne  él  ae  iria  huyendo  por  la 
otra.  T  como  esto  anpo  la  Beyna  estando  O7endo 
xoiaa ,  la  miaa  aoabada  ovo  tanto  enojo  que  eobó 
mano  á  sna  cabellos,  é  recobrada  alguna  poca  de 
padenoia  dijo  contemplando  :  Swor  mío  Jttaehria- 
to,«n  mtatra»  mano»  pongo  todosmitfeehiM,g  devot 
me  datada  el  favor  y  ayuda ,  7  otras  cosas  con  que 
ella  propia  se  conortaba.  7  desde  aqnl  el  Axcobispo 
oomonsó  de  haoer  allegamiento  de  gente  de  gnena 
j  no  qniao  mas  volver  á  la  corte,  ca  él  tenia  dos  ma- 
los consejeros  por  quien  ee  regia;  nn  Hayordcmo 
dicho  AlarcoD,  que  era  mny  mal  hombre ,  é  nn  Bea- 
to, los  qnalee  mandaban  á  él  é  toda  bd  casa,  é  le 
aooiuejaban  mal ,  é  consintieron,  ó  dieron  Ingat  6 
consejo  á  ello  ¡  qne  gastó  el  Arzobispo  por  macho 
espacio  é  tiempo  mny  gransnmadetúneroen  alqui- 
mias, con  alquimistas,  prooorando  facer  oro  é  pla- 
ta, é  de  lo  qnal  se  imputaba  á  el  dicho  Arzobispo  é 
cargaba  gran  colpa. 

E  la  Beyna  se  volvió  desde  Colmenar  Viejo,  é  ha- 
bló ceros  del  Collado  nn  caballero,  que  le  llamaba 
la  obediencia  de  Tolsdo,  é  tomó  camino  de  Toledo, 
é  la  ciudad  se  le  dio  é  tomóla,  ó  entregóse  en  ella  7 
deapuee  dio  la  vuelta  de  Toledo  para  Segovia.  £ 
Juan  Luzan,  Alca7de  de  Escalona,  la  quisiera  ofen- 
da- qne  estaba  por  el  Harqnéi  de  Villena;  7  la  Bey- 
na no  llevaba  tanta  gente  de  guerra  con  que  le  pu- 
diese atender,  é  fneee  á  mas  andar  hasta  Oebreros, 
y  de  alli  el  dicdio  Alcayde  se  volvió  con  su  mal  pro- 
pórito.  En  este  medio  i  tiempo,  mas  oon  halagos 
qne  coa  amenasas,  el  Bey  por  nn  cabo  7  la  BeTna 
(wr  otro,  adquirieron  por  Castilla  qnaato  podían ;  i 
U  otim  parcialidad  que  estaba  con  intención  da  me- 
ter al  Be7  de  Portugal,  poi  semejante;  6  como  el 
Anobispo  de  Toledo  se  había  ausentado  de  la  corte 
Wfindo,  é  era  hombre  belicoso,  7  segnia  mas  veces 
la  afioion  que  no  la  raeon,  7  placíanle  gnettas  7 
paroiotidades,  é  era  hombre  que  inaistia  mucho  en 
la  oiñnion  que  tomaba,  é  oomo  era  gran  Bafior,  re- 
cibían mucha  pena  el  Bey  7  la  Be7Da  de  sn  apar- 
tMU«ito,  é  fideron  mnolu)  por  lo  rolvcr  á  sa  antis- 
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tad,  é  nunca  pudieron.  Bntónoea  todo  el  mundo 
pensaba  qne  á  la  parte  qne  él  se  acostase  pesaría 
mas  la  balanza.  É  estando  asi  las  cosas,  le  fué  en- 
viada de  la  oórte  del  Bey  é  de  la  B^na  la  siguien- 
te epístola,  notada  é  fecha  é  enviada  por  el  Coro- 
nista  Femando  del  Pulgar,  creyóse  que  por  manda- 
do do  8u  Alteza. 

CAPÍTULO  xn. 

Qxa,  ie  Fantndo  Se  Pnlpí  il  Anobl^a. 

«Clama,  no  ceses,  dice  Isaías,  Hny  Beverendfid- 
Bio  SeOor;  y  pues  no  vemos  cesar  eate  Beyno  de 
llorar  bus  malee,  no  es  de  cesar  de  clamar  á  vos, 
que  dicen  ser  oansa  de  ellos.  ■  tPooa  cosa  os  parece, 
dice  Moisés  á  Coré  7  i  sus  eequaces,  haberos  Dios 
elejido  entre  toda  la  multitud  del  pueblo,  pira  que 
le  sirvus  en  el  aacerdodo,  sino  que  en  pago  de  sB 
beneficio  le  seáis  adverso  escandalizando  al  pue- 
blos tOontad,  muy  Reverendísimo  SeSor,  vuestros 
días  antigaos  7  los  aflea  de  vuestra  vida,  conside- 
rad loa  penaamientoa  de  vuestra  ánima,  y  fallareis 
que  en  tiempo  del  Bey  Don  Enrique  vnestra  casa 
fué  receptáculo  de  caballeros  airados  y  descon- 
tentos, é  inventora  de  ligas  y  oonjuradones  contra 
el  cetro  Beal,  favorecedora  de  desobedientes  é  de 
escándalos  del  Beyno.  ¿  siempre  voa  habernos  vis- 
to gozar  en  armas  la  qoíetnd  del  pueblo,'  é  ayunta- 
mientos may  ajenos  do  vuestra  profeeion,  enemigos 
de  la  quietud  del  pueblo.  E  dejando  da  recontar  los 
escándalos  pasados,  qne  con  el  pan  de  loe  diez- 
mos habéis  tenido  el  a&o  de  74,  contra  el  Bey  Don 
Enrique,  se  fizo  aquel  ayuntar  de  jenteque  todos 
vimos  ser  el  primer  acto  de  inobediencia  clara  qne 
V.  8.  siendo  cabesa  7  gobernador,  sos  naturales 
le  quíeieTon  mostrar,  ó  osaron  mostrar  aquel  casi 
amansado  por  la  sentenda  que  en  Madiua  ae  orde- 
naba, é  Vuestra  Boverendlsima  ae  tornó  á  7nntar 
con  el  Bey,  7  luego  á  pocos  días  acordó  de  madat 
el  propósito  7  se  jnntd  coa  el  Prindpe  Don  Alonso, 
hadando  divinen  en  el  Beyno  alzándolo  por  Bey. 
Estaa  mudanzas,  é  en  tan  poco  espado  de  tiempo 
por  Sefior  de  tan  graa  digoidad  fechas,  no  en  pe- 
quelia  injuria  de  ta  persona  é  de  la  dignidad  se  pu- 
dieron hacer;  durante  esta  división  ae  diapertú  la 
maldad  de  los  maloa,  la  cobdida  de  loe  cobdiciosos, 
la  crueldad  de  los  craelea,  7  la  rebelión  de  los  re- 
beldes inobedientes.  V.  H.  Bdo.  SeKoría  lo  aoosider» 
bien,  é  verá  cuan  medicinal  es  la  Santa  Esorítora 
que  nos  manda  por  Ban  Pedro  obedecer  á  los  Be- 
7es,  aunque  diaolntos,  antea  qne  facer  dividen  e» 
loa  reynoa;  porque  la  confosion  7  males  de  la  divi- 
den son  muchos  7  mas  graves  sin  comparación, 
que  aquellos  que  del  mal  Bey  se  pueden  sufrir.  Con 
gran  vigilanda  vemos  á  V.  S.  proonrar  qne  vues- 
tros inferiores  os  obdescaa  7  sean  snjetos;  dejad, 
pues,  por  Dios,  Sefior,  los  sujetos  d«  tos  Principes, 
□o  loa  alborotéis,  no  los  levantéis,  no  lee  mostráis 
sacudir  de  si  el  yugo  de  la  obedienda,  la  qual  es 
mas  aceptable  A  Dios  qne  el  sacrificio.  Dnjnd  ya, 
Sefior,  de  ser  cansa  de  escándalos  ésaugrc^  casia 
87 
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David  por  Mt  tmoo  de  Btngra  no  pennitió  Dios  fu- 
cerie  casa  de  oración;  ¿odmo  puede  V.  8.  en  gaenae 
de  tantae  sanees  como  ie  han  seguido,  eoTotveroe 
con  eana  concienoia  en  tas  cosae  que  voeatro  oficio 
MCeriiotal  leqnieren?  ContagioBO  j  mnjr  inegnlar 
ejemplo  toman  y  han  loa  otroa  Preladoa  de  esta  ncefl' 
tra  EapaSa  viendo  á  vos,  et  principal  de  todaa  las 
armae  j  divÍBÍonea.  No  pequéis  por  Dioa,  Sellor,  ni 
fagáis  pecar,  ca  la  sangre  de  Jeroboan,  de  ia  tierra 
fné  desarraig-ada  por  este  pecado.  Dejad  ya,  SeDor, 
de  rebelar  j  favorecer  rebeldes  A  sus  Beyea  é  Se- 
fiores,  que  ea  el  mayor  dennealo  que  di6  Nabal  á 
David,  faá  irado  y  desobediente  i  aa  BeSor;  Hieru- 
salen  7  todas  aqnellas  tierras,  según  onenta  el  his- 
toriador Josefo,  en  oaida  tal  vinieron  cuando  los 
sacerdotes,  dejado  su  oficio  divino,  se  mesotaron  en 
gueiraay  en  ooaaa profanas.  {Ohlpaes  vneatra  dig- 
nidad vos  hizo  padre,  vuestra  condición  no  oa  haga 
parte,  y  no  profanéis  ya  mas  vuealra  penona,  reli- 
gión y  renta  que  es  consagrada,  y  pora  bdb  cosas 
piae  dedicada.  Qran  inqnisioion  biso  Acbimdach, 
sacerdote,  antea  que  diese  el  pan  oonsagrado  í 
David,  por  saber  primero  si  la  gente  que  lo  hablan 
de  comer  eran  limpios;  pnee  oonaidere  agora  bien 
T.  EL  de  coDiideraoion  espiritual,  sí  son  limpios 
aquellos  á  quienes  vos  lo  repartís;  y  oómo  y  &  quién, 
por  qué  se  lo  dus  y  i  quién  se  debia  dar,  é  cómo 
«oi0  transgresor  de  aquel  santo  decreto  que  dioe : 
FtrtMn  eathoUeampraeipui  domitu  taeerdotmt.  Cau- 
sad ya  poi  Dios,  Se&or,  cantad,  á  lo  menos  habed 
eompasion  de  esta  tríbnlada  tierra  que  piensa  tener 
Prelado,  é  tiene  enemigo;  gima  y  reclama  por  qne 
tuviste  poderlo  en  ella,  del  qnal  á  vos  plaoe  usar, 
no  para  instruodon,  oomo  debéis,  mas  para  su  des- 
truidon  oomo  facéis;  no  para  sn  reformación,  como 
sois  obligado,  mas  para  doctrina  y  qemplo  de  paa 
y  mansedumbre ;  mas  para  oormpcíon  y  escándalo 
y  turbación.  iPara  qué  vos  armáis  sacerdote  sino 
jiara  pervertir  vuestro  hábito  y  religión?  ¿para  qué 
os  armáis  padre  de  consoladou  sino  para  descon- 
solar y  hacer  llorar  los  pobres  é  miserables,  y  para 
qne  se  gocen  loa  tiranos  é  robadores  y  bomlves  de 
escándalos  y  sangres  con  la  división  contÍDua  qne 
V.  S.  cria  y  favorece?  deciduos  por  Dios,  SeDor,  si 
podrán  en  vuestros  días  haber  fin  nuestros  males,  ó 
si  podremos  tener  la  tierra  en  vuestro  tiempo  sin 
división.  Catad ,  Sefior,  que  todos  loa  que  en  los  rey- 
nos  y  provincias  procuraron  divisiones,  vida  y  fines 
hubieron  atribuladas :  temed,  pues,  por  Dios,  la  oai- 
da de  sqaelloe  cuya  doctrina  queréis  remedar,  y  no 
bsbajeis  mas  este  Beyno,  oa  no  hay  so  al  dolo  rey- 
no  mas  deshonrado  que  el  diviso.  Lea  V.  B>.  á  San 
Pedro  coya  orden  redbisteis,  é  hábito  vestís,  y  ha- 
bed alguna  caridad  de  la  qne  os  recomendó  que  ha- 
yáis. Bastece  el  tiempo  pasado  á  voluntad  de  las 
gentu;  sea  el  porvenir  á  voluntad  de  Dios,  quo 
hora  es  ya,  SeBor,  de  mirar  do  vais,  é  no  atrás  do 
veuis;  no  queráis  mas  tentar  i  Dioe  oon  tantas  mu- 
danzas, no  queráis  dispertar  sns  juicios  que  son  ter- 
ribles, y  espantoaofl.  Y  poea  vos  eligió  Dios  entra 
tuUa  multitud  par»  qne  le  sirváis  «n  el  saoeidoeio, 
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en  retribudon  de  su  bensfldo,  no  le  esoandsUo^ 
el  paeblo,  segnn  fueron  las  primeras  palabras  d« 
esta  epístola.! 

Esta  sobredicha  carta  fué  f eohs  d  enviada,  del 
Ooronieta  del  Bey  é  de  la  Beyns  Femando  del  Pul- 
gar, al  Aisobispo  de  Toledo  Don  Pedro  Carrillo,  des- 
pués que  ee  fué  saAoso  de  la  cdrte,  é  se  juntó  con  U 
liga  de  los  qne  qnerian  meter  al  Bey  de  Portugal, 
al  tiempo  que  ya  el  Bey  y  la  Beyna  del  no  tenían 
esperanza  que  volviese  á  sn  córt«,  6  por  eso  oon  la 
v^ad,  se  le  envió  la  carta  tan  ejemplosa  y  lasti- 
mera de  la  oórte;  á  parece  que  A  esta  osrta  ó  á  otra, 
respondió  por  el  Anobispo  tin  caballero  sn  criado 
al  Ooronista,  disculpando  al  Anobispo  é  poniendo 
algunas  rasones  por  él,  é  qneriendo  haow  entender 
que  el  Arzobispo  no  haría  cosa  que  no  debiese  con- 
tra d  Bey  y  la  Beyna;  y  en  respuesta  A  aqnel  caba- 
llero, el  dicho  Coronista  sin  ningún  temor  y  con 
esperonea  de  la  prosperidad  que  Dios  demostraba 
al  Bey  é  A  la  Beyna,  respondió  al  dicho  oaballeio  y 
le  envió  la  presente  corta. 

OAPÍTOLO  XTtT. 


(Sefior;  vuestra  carta  redbf ,  por  la  qual  queréis 
relevar  de  culpa  al  Sr.  Arsoblspo  vuestro  amo  por 
este  escándalo  uñero  qne  se  sigue  en  el  Beyno  d» 
la  gente  que  agora  tiene  junta  en  Alcalá,  y  qnereis 
darme  á  entender  que  lo  haoe  por  seguridad  de  su 
peiBOoa,  y  por  paz  en  el  Beyno,  y  tamlñen  deois 
que  ha  miedo  de  yerbas;  para  este  temor  de  las 
yerbas  entiendo  yo  que  será  mejor  atriaca,  que  jes- 
te,  aunque  costaría  menos;  7  quanto  A  la  seguridad 
de  sn  persona  y  pos  del  Beyno,  hooed  tos,  S^Ior, 
oon  el  Sr.  Anobispo  que  se  sosiegue  su  esidritu,  7 
luego  holgará  él  y  el  Beyno ;  y  por  tanto,  Sefior, 
esousada  es  la  ida  vuestra  á  Oirdoba,  á  tratv  pos 
con  la  Beyns,  porque  ri  paa  queréis,  ahí  la  habéis 
do  tratar  en  Alcalá  ocm  el  Arzobispo.  Acabad  vos 
oon  su  Sefloría  que  tenga  paz  contigo,  y  qne  esté 
aoompaftado  de  jente  de  letras,  oomo  sn  orden  lo 
reqoiere,  y  no  rodeado  de  armas  oomo  sn  ofioio  lo 
defiende;  y  luego  babreia  tratado  la  paz  qne  Al 
quiere  procurar  y  vos  queréis  tratar.  Con  todo  eso, 
aunque  me  han  dicho  qne  el  Doctor  Calderón  es 
vuelto  á  oórte,  plegué  á  Dios,  que  este  Oalderoa 
saque  paa.  Josto  ee  Dios  7  justo  es  sn  jmoio;  en  vsr- 
dad,  BeQot,  yo  tai  uno  de  los  Calderones  oon  qne  tA 
Bey  Don  Enrique  mnohas  veoes  envió  A  sacar  paz 
del  Anobiepo,  y  nunca  pndo  sacarla.  Agora  veo 
que  el  Arzobispo  envia  su  Calderón  A  sacar  de  la 
Beyna;  plegne  A  Dios  qne  la  oondnya  oon  8n  Al- 
teza, mejor  que  70  la  ooábé  oon  el  Arsohii^.  Paro 
dexando  agora  esto  aparte,  oiertamente,  Sefior, 
gran  oargo  habds  tomado  d  pensáis  quitar  de  osr- 
go  A  ese  Se&or  por  este  nuevo  escándalo  que  agora 
hace,  salvo  d  aleáis  qne  d  Beato,  7  Alarooo,  1» 
mandaren  de  parta  de  Dios  qne  lo  hioiesa;  7  no  lo 
dndoqosselo  dixesen,  porgas deitn  saque  al  Ar- 
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2ol>ÍBpo  iÍitÍiS  taoto  al  Bey  y  A  U  Rayaa  en  los 
priacipÍM  j  tan  bien,  qne  bí  en  el  Berricio  peraeve- 
ubo,  todo  el  mundo  ^er»,  qne  el  comienio,  me- 
dio 7  fin  de  BQ  reTnar,  habis  sido  el  Anobispo  y 
toda  la  gloría  te  imputara  al  Anobispo.  Dizo  Dioa 
gloríam  mtam  al  Arzobispo  non  dabo;  j  para  guar- 
dar para  mf  esta  gloria  qne  no  me  la  tome  ningún 
Arzobispo,  permitiré  qne  aquelloB  Alarooneo,  le  di- 
gan qne  sea  contrario  al  Bey  7  á  la  Beyna,  7  qne 
ayude  al  Bey  de  Portagal  para  les  quitar  este  Re^- 
nD,7  contra  toda  ea  volnntad  7  fñena  lo  daré  á 
esta  Beyna,  qne  lo  debe  haber  de  derecho,  porqne 
vean  las  gentes  qne  qnantos  Arzobispos  hay  de  mar 
á  mundo,  no  son  bastantea  para  qnitar  ni  poner  Re- 
yes en  la  tierra,  sino  solo  70  qne  tengo  reeerrada 
la  semejante  provisión  i  mi  tribunal.  Aaf  qne,  Se- 
fior,  esta  ña  me  parece  para  escusar  á  su  SeSorla, 
pnee  qne  lo  podéis  antorizar  con  tal  Hoisen  y  Aa- 
ron,  oomo  el  Beato  y  Alarcon.  Oon  todo  eso  vf  esta 
semana  nna  carta  qne  enviaba  i  su  Cabildo,  en  qne 
reprende  muoho  á  el  Bey  í  á  la  Beyna  porque  to- 
maron la  plata  de  las  Iglesias,  la  qnal  sin  doda  es- 
tuviera qneda  en  sn  aagrario,  si  él  eslnvieae  quedo 
en  sn  casa.  También  dice  qne  fatigan  muoho  el 
Beyno  oon  Hennandadea,  y  no  ve  que  la  que  da  él  á 
ellos,  cansa  la  qne  dan  dios  al  BoTno.  Quéjase  aaimis- 
mo  porqne  favoredó  la  toma  de  Talavera,  qae  es  de 
su  iglesia  de  Toledo,  y  no  se  miembra  qne  favore- 
ció la  toma  de  Cantal  api  edra,  qne  es  de  la  iglesia 
de  Salamanca.  GSente  muoho  el  embargo  de  bus  ren- 
tas, y  no  se  miembra  quintas  ha  tomado  y  toma  del 
Bey,  y  aun  nunca  ha  presentado  el  privilegio  que 
tiene  para  tomar  lo  del  Bey,  y  qne  el  RsTno  no 
pueda  tomar  le  suyo.  Otras  cosas  dios  la  carta  que 
yo  no  consejara  á  su  Befioria  escribir,  si  fnera  sn 
escribano,  porque  la  Sacra  Scriptnra  manda  qne  no 
bable  ninguno  con  su  Bey  papo  i  papo,  ni  ande 
con  él  A  dime  7  dirta  hé.  Dejando  agora  esto  i  par- 
te, mucho  qnerria  70  que  tal  sefior  oomo  ese  consi- 
derase  que  las  oosss  qne  Dios  en  en  preeenoia  tiene 
ordenadas  paia  que  hayan  fines  prósperos  7  dura- 
bles, muchas  vecss  vemos  qne  han  principios  7 
fnndamentos  trabazoecs,  porqne  qnando  vinieren 
al  ctUmen  de  la  dignidad  ha7an  pasado  por  el  cri- 
sol de  tos  trabaxos,  y  por  grandes  misterios  ignotos 
de  presenta  A  nos,  j  notos  de  fntnro  á  éL  La  Sacra 
Soriptnra  7  otras  historias  están  llenas  de  estos 
exemplos.  Perseoncionea  grandes  oto  David  en  ao 
principio,  pero  Jet»  fili  David  decimos.  Orandes 
trabajos  pasó  Eneas  do  vinieron  los  Emperadores 
qnesefiorearonel  mundo:  Júpiter,  Hércnles,  Bému- 
lo,  Ceros,  Beyna  de  Scilia,  y  otros  7  otras  maohas; 
A  nnos  orlaron  ciervos  y  A  otros  lobos,  echados  por 
los  campos;  p«ro  leemos  qne  al  fin  fueron  adorados 
y  se  asentaron  en  alias  reales,  cnya  memoria  dnra 
bosta  boy.  T  ao  sht  oanaa  1»  ordenodon  divina 
quiere  que  aqodlo  qne  Insngamenta  ha  de  dnror, 
tenga  los  fundamentos  fuertes  7  tales,  sobre  qne  se 
pueda  hocw  qae  la  obra  dure.  Viniendo  duoo,  pnes, 
al  propósito,  cas6  el  Rey  de  Aragón  oon  la  Beyna, 
madre  dsl  Bey  nMstra  ssñor,  7  lusgo  fné  desbei«-  | 
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dado  y  destarrado  de  Castilla.  Ovo  esto  sn  hijo,  que 
desde  ga  oiBes  fné  guerreado  y  corrido,  cercado, 
combatido  de  sns  subditos  y  de  los  extrafios;  y  sn 
madre  con  él  en  los  brazos  huyendo  de  peligro  en 
peligro.  La  Re7na  nuestra  sefiora  desde  niKs  se  le 
murió  el  padre,  7  aun  podremos  decir  la  madre,  qne 
i  los  niños  no  es  peqneOo  infortunio.  Vínole  el  en- 
tender,  7  jnnto  oon  él  los  trabaxosos  cuidados;  7  lo 
que  mas  grave  se  siente  en  los  reales,  es  mengna 
extrema  de  las  cosos  necesarias;  sufría  amenosas, 
estaba  cop  temor,  yítío  en  peligro.  Huríeron  los 
principes  Don  Alfonso  7  Don  Carlos  ana  hermanos; 
cesaron  ¿etos,  ellos  á  la  paerU  de  tn  reynat  7  el 
adveTsario  A  lo  paerta  de  sn  Re7no.  Padecían  gnar- 
ra  de  los  extrafios,  rebelión  de  tos  SU70G,  ninguna 
renta,  mucha  costa,  grandes  necesidades  y  níngnn 
dinero,  muchas  demandas,  poco  obediencio.  Todo 
esto  asi  posado  con  eetos  príncipics  que  vimos,  y 
otros  que  no  sabemos.  6i  ese  Sefior  vuestro  amo,  lea 
piensa  tomar  este  Reyno  como  sn  bonete,  y  dorio  ¿ 
quien  se  pagare,  digo,  Bellor,  qne  no  lo  quiero  creer, 
annqne  me  lo  diga  Alarcon  y  el  Beato.  Mas  querré 
creer  A  estos  misteríos  divinos  que  á  esos  pensa< 
■  mientos  humanos;  y  oomo  para  este  manó  el  Rey 
Don  Enrique  sin  generación,  7  para  esto  murieron 
el  Principe  Don  Cirios  7  Don  Alfonso,  7  poro  esto 
murieron  otros  grandes  estorbadores;  para  esta  hizo 
Dios  todos  estos  fnndamentos  7  misterios  que  ha- 
bernos visto,  para  que  disponga  el  Arzobispo  vues- 
tro amo  de  tan  gnudes  Beynos  á  la  medida  de  so 
enojo.  De  espacio  se  estaba  Dios  en  buena  fe,  li  ha- 
bía de  consentir  qne  el  Anobispo  de  Toledo  venga 
sns  manos  lavadas,  y  disponga  asi  lijeramento  da 
todo  lo  qne  él  ha  ordenado  7  mmeotado,  de  tanta 
tíempo  i  oci  con  tantos  y  tan  divinos  misterios. 
Hacedme  agora  tanto  plaoer,  si  deseáis  servir  A  ese 
sefior,  que  le  aconsejéis  qne  no  lo  piense  asi,  7  qne 
no  mire  tan  somero,  cosa  ton  honda;  en  eepeciol  le 
consejad  que  huíga  cnanto  pudiere,  de  ser  causa  de 
divisiones  en  los  ReynoB,  oomo  de  fuego  infernal, 
7  tome  exemplc  <n  loa  fines  que  han  habido  loe  qne 
diviaiones  han  cansado.  Vimos  que  el  Re7  Don  Juan 
de  Aragón ,  padre  del  Bey  nneatrc  sefior,  favoreció 
algunos  pordalidadee  7  alteracionea  en  Castilla;  7 
vimos  que  permitió  Dice  d  su  hijo  el  Principe  Don 
Carlos  qne  le  pusiese  escindalc  7  divisiones  en  su 
Be7no.  T  también  vimos  qne  el  hijo  que  las  puso  y 
los  que  le  snoedieron  en  aquellas  divisiones,  murie- 
ron en  el  medio  de  sus  diss,  sin  conseguir  el  fruto 
de  sns  deseos.  Vimos  qne  el  Re7  Don  Enrique  crió 
y  favoreció  aquella  división  en  el  reyno  de  Aragón, 
y  vimos  que  el  Principe  Don  Alfonso  sn  hermano 
le  puso  división  en  Castilla,  y  vimos  qne  plugo  á 
Dios  de  le  llevar  de  esta  vida  en  sn  mocedad  como 
A  instrumento  de  aquella  división.  Vimos  que  el  Bey 
de  Francia  procuró  asimismo  divisinn  en  Inglaterra, 
y  vimcB  que  el  Duque  de  Gniona  su  hermano  pro- 
curó división  en  Francia;  y  vimos  qne  el  hermano 
perdió  la  vida  sin  oonaegnir  lo  que  deseaba.  Vimos 
qne  el  Duque  de  Borgofia,  y  el  Conde  de  Bsrvique, 
y  otros  mochos  procuraron  en  los  reyuoa  de  IngU-i 
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t«rTft  y  de  Franois  divieiones  y  esclndaloa,  j  yimoB 
qae  murieron  en  batallas  deepaduados,  y  no  entar- 
radoo.  T  ñ  queréis  exemplos  de  U  Sacra  Scripta- 
ra,  Arobitofel  y  Abealon  procnraron  dÍTÍBÍoa  en 
el  reyno  d«  David  j  murieron  shorcadoa.  Aat  qae 
Tiflto  todo  esto  que  vimos,  no  sé  quien  puede  estar 
bf«i  j  estar  qnodo,  y  querer  eetar  mal  y  ertftr  ba- 
Uendo.» 

T  el  Arzobispo  en  e«te  tiempo  se  aclaraba  oada 
dia  mas  por  el  Bey  de  Portugal  con  loa  caballe- 
roB  de  Ift  liga  ¡  é  ann  soberbecido,  ea  pablióú  qne 
deoia  qae  lee  quitarla  el  Bejno,  y  hftria  Tolrer  á 
hüar  la  rneoa  á  ta  Beyna,  como  ai  faera  en  él,  é 
envió  oon  toa  otros  á  Portugal  aa  palabra  A  el  Rey 
Don  AloDflo. 

CAPÍTULO  xrv. 

Sa  BR*  cutí  1»  FcmiQdii  d*  Pslpr  eurlbld  al  Rey  t»  PoitnfiL 
Como  Boa  parte  del  oBdo  de  loa  coronistaa  en 
servicio  de  los  Beyes  sos  seDorea  despedir  epístola* 
eo  so  servicio  en  loe  tiempos  qoe  conviene,  para 
■aber  lo  qae  se  bace  en  otros  reynoe,  é  acojer  las 
respuestas  é  tomar  de  ellaa  aquello  que  á  en  oficio 
conviene  de  algnuae  coaaa  hazafioeaa,  é  baber  conos- 
ñmiento  de  loe  Beyee  comaraanos,  é  de  ena  ooro- 
aiataa  por  intercesión  de  letras,  para  enjerir  en  las 
cTÓnioas  «Ignnaa  cosas  de  las  qae  «oaeoen  en  sus 
tiempos;  lae  de  aculU  aci,  é  laa  de  acá  aoulli  que 
eonvleneu  por  la  verificación  serán  si  escritas,  é 
con  BU  dulce  escribir,  deben  procurar  de  evitar  es- 
oáudaloe,  á  guerras  entre  los  Beyes  y  los  sefioras  ; 
procurar  la  paz,  é  la  concordia  por  eplatolaa  de  dnl' 
ce  y  antoríeiido  etcríbir. 

El  cronista  del  Bey  é  de  la  Beyna  noeetroe  aeflo- 
ree,  Femando  del  Polgar,  pesándole  mncho  de  los 
impedimentos  y  cosas  que  se  atravesaban,  contri 
el  reyuar  en  Castilla  da  eetoa  Gathólioos  Beyee,  á  sa- 
bido é  publicado  c6mo  los  dichos  caballeros  de  Cas- 
tilla hablan  procurado  é  procnraban  meter  al  Bey 
de  Portugal  á  casar  oon  la  doncella  DoSa  Juana  sn 
aobrina,  que  llamaban  U  Princesa  ellos,  é  para  que 
reynaae  en  CasUlla,  allende  de  otras  mnchae  demos- 
traciones ¿  requerímieotoB  qne  le  fueron  íoóhoa,  que 
no  tomase  la  tal  «npresa  ni  entrase,  le  envió  la  pre- 
sente epístola. 

CARTA  AL  BEY  D.  ALONSO. 

R  Mny  poderoso  Bey  y  Sefior :  sabido  hé  le  incli- 
nación qoa  T.  A,  tiene  de  soeptar  esta  empresa  de 
Castilla  qne  algunos  caballeros  de  ella  os  ofrecen  ¡ 
'y  deapnes  de  haber  bien  pensado  en  esta  materia, 
acordé  de  escribir  i  7.  A.  mi  parecer.  Bien  es,  muy 
excelente  Bey  y  SeDcr ,  qoe  sobre  coea  tan  alta  y 
ardua  haya  en  vuestro  oonaejo  alguna  plática  de 
contradicion  disputable  por  qae  en  ella  se  aclare 
lo  qne  á  servido  de  Dios,  y  honor  de  vneetra  ooro- 
ns  real,  bien  7  acrecentamiento  de  vuestros  Bey- 
-noB  mas  conviene  seguir.  Y  para  ealo,  muy  pode- 
roso BeOor,  según  en  las  otras  gnerras  santas  dó 
babeifl  aeido  viotorioeo  habéis  hecho,  porque  eu 


esta  con  ánimo  limpio  de  pañon  lo  cierto  mejor  se 
pueda  discernir,  mi  parecer  es  que  ante  todas  laa 
cosas  aquel  Bedemptor  se  oonialta  qne  vuestras  oo- 
sai  conieja,  aqnel  se  mire  que  siempre  ee  gnie, 
aquel  se  adore  y  suplique,  que  vuestras  oosts  y  es- 
tado segura  j  prospera.  Porque  como  qnier  que 
Tuestio  fin  es  ganar  honra  en  esta  vida,  y  vaeatro 
prinoipio  sea  ganar  vida  en  la  otra ;  y  qnanto  toes 
á  la  jnstida  que  la  Se&ora  vuestra  sobrina  dice  te- 
ner &  loa  ReynoB  del  Bey  Don  Enrique,  qne  ee  él 
fundammto  que  estos  caballeros  de  Castilla  haoen, 
y  aun  lo  primero  qne  T.  A^  debe  mirar.  Yo  por 
detto,  Sefior,  no  determino  agora  sn  jusdcía,  pero 
veo  qua  estos  que  [os  llaman  por  exeoutor  de  ella 
son  el  Ariobispo  de  Toledo,  y  el  Duque  de  Aiévs- 
lo,  los  hijos  del  Uaestre  de  Santiago,  7  del  Haeslie 
de  Oalatrava  su  hermano,  qae  fueron  aquellos  qne 
afirmaron  por  toda  Espafia,  y  auu  toen  de  ella  pn- 
blicaron,  qne  esta  Sefiora  no  tener  derecho  á  los 
Reynos  de  Don  Enrique ,  ni  poder  ser  su  hija  por  la 
impotencia  eeperimeatade,  qne  de  él  en  todo  d 
mundo,  por  sus  certas  y  mensajeros  divnifaron :  y 
allende  de  esto,  le  quitaran  el  título  real,  y  hideron 
dividen  en  su  Beyno.  Desearíamos  pues,  saber  00- 
mo  hollaron  antúnoee  esta  Sefiora  no  ser  heredera 
de  Castilla,  y  pusieron  sobre  ello  ans  estados  en 
oondidon ;  y  oomo  hallaron  agora  ser  sa  lejitima 
subceeora,  y  quieren  poner  á  elto  el  vuestro.  Estas 
variedodee,  muy  poderoso  SeDor,  don  cansa  justa  de 
sospecho,  que  estos  caballeros  no  vienen  á  vuestra 
Sefioría  oon  oelo  de  vuestro  servicio,  ni  menos  con 
deseo  de  esta  josticia  que  publican ;  mas  oon  deseo 
de  ene  propios  intereses  que  el  Bey  y  la  Beyna  no 
quisieron,  ó  por  ventura  no  pudieron  oomplir  ee- 
gnn  la  medida  de  su  oobdida,  la  qool  tiene  tan 
ocupada  la  raion  en  algunos  hombres ,  que  tentan- 
do ani  propios  interesee  acá  y  allá,  dan  el  derecho 
ageno  dó  hallan  su  utilidad  propia ;  y  debéis  oi«er, 
muy  excelente  Sefior,  qne  pooas  veces  vos  sean  fie- 
lee  aquellos  qne  con  dádivas  oviéredes  de  sostener; 
antea  ee  cierto,  aqnellaa  ceeantee,  os  sean  deeerri- 
dores,  porque  ninguno  de  loe  semejantes  viene  i 
vos  como  debe  venir,  mas  oomo  piensa  aloonaar: 
y  quando  veoddo  ya  de  la  instanda  de  elloa,  vnea- 
tra  real  Sefiorfa  acordase  todavía  Mieptar  esta  em- 
presa, yo  por  cierto  dudaria  mucho  entrar  en  aquel 
Beyno  teniendo  en  él  por  ayudadoree,  y  menoa  por 
servidores  los  qne  el  pecado  de  la  división  posada 
hideron,  y  quieran  agora  de  nuevo  hacer  otro, 
reputándolo  á  pecado  venial ,  oomo  sea  ano  de  loa 
mayores  crímenes  que  en  la  tierra  se  pueden  co- 
meter, y  aefia^  cierta  de  espíritu  disoluto  y  inobe- 
diente. Por  d  qnal  pecado  loa  de  Bamaria,  que  fue- 
ron cansa  de  la  división  del  reyno  de  David,  ftieron 
taaesoomulgadoe,  qnennestoo  Bedemptor  mandó 
á  sos  disdpnlcs,  en  la  proviada  de  Samaria  no 
entréis,  numerándolos  en  el  gremio  de  las  idolatrías, 
y  aun  por  tales  mandó  d  hombre  de  Dios  al  Bey 
Amadas  que  no  juntase  sn  gente  oon  ellos  para  ú 
guerra  que  entró  á  hacer  en  loa  tierras  de  Seir ,  y 
eii.easo  que  este  Bey  había  koido  dea  rail  da  eUo« 


DON  FERNANDO 
y  pagádolM  el  sueldo ,  los  dejó,  poT  sei  Tuonea  de 
diviaioD  y  etcándalo,  y  no  aañ  envolverae  con  ellos 
ni  gOBU  de  BD  ayadft  en  «qaella  gnerra  por  no  te- 
SOT  irads  Im  dírínidad,  Ik  qasl  en  todu  los  coeae, 
y  en  la  goerra  mayormente  debemos  tener  aplaca- 
do, porque  fdn  «Ha  ningnna  cosa  esU,  ningún  sa- 
ber vale,  ningnn  trabazo  aproVecha;  y  por  tanto 
mirad  por  Dios,  SeDoT,  qnevaestraa  cosas  (hasta 
hoy  florecientes)  no  las  envolváis  con  aquellos,  que 
el  derecho  de  los  reynos  qne  es  divino,  miran  no 
segnn  sn  validad,  mas  segan  sos  pasiones  y  propios 
intereses.  T  cuanto  ¿  la  promesa  tan  grande  y  dul- 
ce como  estos  caballeros  os  hacen  de  los  Beynos  de 
Castilla,  con  poco  trabaxo  y  mucha  gloria,  ooúrre- 
me  un  dicho  de  San  Anselmo  que  dice:  compuesta 
es  y  muy  afeitada  la  puerta  que  convida  al  peligro; 
y  por  cierto  ,  Sefior,  no  puede  ser  mayor  sfeita- 
miento  ni  compostura  de  la  que  estos  vos  presen- 
tan. Pero  yo  hago  mas  cierto  el  peligro  de  esta  em- 
presa, que  cierto  el  efecto  de  esta  promesa ;  lo  pri- 
mero, porque  no  vemos  aquí  otros  caballeros  sino 
estos  solos,  y  estos  no  dan  seguridad  ninguna  de 
en  lealtad ;  y  caso  que  haya  otros  secretos  qne  afir- 
man aclararse,  los  tales  no  piensan  toner  firme  como 
deben,  mas  temporlssr  como  suelen ,  para  declinar 
i  la  parte  que  la  fortuna  se  moatraao  maa  favora- 
ble. Lo  segundo,  porque  dado  quo  todos  los  mas  de 
los  grandes,  y  de  las  cindadsa  y  villas  de  Osstilla, 
como  estos  prometen,  vengan  luego  á  vuestro  obe- 
dienda,  no  es  duda  según  la  parentela  que  el  Bey 
tiene,  qne  mndioa  caballeros  y  grandes  seBores  y 
dudados  y  villas,  se  tengan  por  él  y  por  la  Beyna, 
i  los  qnales  asi  meemo  los  pueblos  son  muy  aficio- 
nados, porqne  saben  ella  ser  hija  cierta  del  Bey  Don 
Jnan,  y  su  marido  Ujo  natural  de  la  oasa  B«al  de 
Castilla ¡  y  la  SeDora  vuestra  sobrina,  hija  inderta 
del  Bey  Don  Enrique,  y  que  vos  la  tomáis  por  mu- 
jer, de  lo  qnal  no  pequeSa  estima  se  debe  hacer, 
porque  la  voc  del  pueblo  es  voz  divina,  y  repugnar 
lo  divino  es  querer  con  flaca  vista  vencer  los  fuer- 
tes rayos  del  aol.  Eao  mismo,  porque  vuestros  súfa- 
ditofl  nunca  bien  as  compadedenm  oon  los  castella- 
nos, y  entrado  Y.  A.  en  Castilla  con  título  de  Bey 
podría  ser  que  las  enemistadas  y  discordias  qne  en- 
tre ellos  tienen,  y  de  que  estos  hacen  fundamento, 
i  vuestro  reynar  todas  se  saneasen  contra  vuestra 
gente,  por  el  odio  qne  antiguamente  entro  ellos  es. 
Lo  otro,  por  qne  en  tiempo  de  diviaion,  asi  á  vos  de 
vneatra  parte,  como  al  Bey  y  á  la  Beyna  de  la  suya, 
convem&  dar  y  prometer,  rogar  y  sufrir  á  todos 
porque  no  mnden  el  partido  que  tuvieren,  para  se 
juntar  con  la  parte  que  maa  largamente  oon  ellos 
se  oviera.  Asi  que.  Señor,  pasariadea  vuestra  vida 
sufriendo,  y  dando  y  rogando;  qne  es  ofimo  de 
subjecto,  y  no  reynando  y  mandando,  qne  es  el  fin 
que  vos  deseáis  y  estos  caballeros  prometen.  Tor- 
nando agora,  pues,  A  hablar  en  la  justicia  de  la  Se- 
flora  vuestea  sobrins,  yo,  mny  alto  Bey  y  Sefior, 
de  esta  justicia  dos  partes  hago ,  nna  es  esta  que 
voaotroa  loa  reyes  y  principes ,  y  vuestros  ofid^es 
por  cosas  probadas  mandáis  ezecntar  en  vuestras 
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tierras,  y  i  esta  conviene  preceder  prueba  y  decla- 
ración, antes  que  U  ezecucion,  porque  do  otra  ma- 
nera, mal  se  cumpLiria  aquel  comnn  hablar  de  los  , 
letrados,  que  el  Jaez  debe  sentenciar  conforme  A 
lo  alegado  y  probado,  y  es  injusta  sentenda  conde- 
nar sin  oír  las  partes,  sí  no  fuese  en  rebeldía.  Otra 
jnstícia  es  la  qne  por  jnioio  divino,  por  pecados  i 
nosotros  ocultos  vemos  ejecutar,  veces  en  las  per- 
sonas propias  de  los  deJiucuentes  y  en  sus  bienes, 
veces  én  los  bienes  de  sos  hijoe  y  sucesores,  asi  co- 
mo bico  al  Bey  Bobean  hijo  del  Bey  Salomón,  cuan- 
do de  doce  partes  de  su  reyno,  luego  reynando  per- 
diólas dies.  No  se  lee,  paeB,Boboan  haber  cometido 
público  pecado  hasta  cetúnce  por  áó  los  debiese 
perder ;  y  como  jnntose  gente  de  su  reyno  para  co- 
brar lo  que  perdía,  Semey,  profeta  de  Dios,  le  dijo 
de  su  parte:  Esti  quedo,  no  pelees,  no  es  la  volun- 
tad divina  qne  cobres  esto  qne  pierdes  ;  y  como 
quiera  que  Dios,  ni  hoco  ni  permite  hacer  cosa  siu 
causa,  pero  el  profeta  no  gelo  dedaró,  porque  tan  . 
honesto  y  comedido  es  nuestro  Sefior,  que  aun  des- 
pués de  muerto  el  Bey  Salomón,  no  le  quiso  deshon- 
rar ni  á  BU  hijo  avergonzar  declarando  los  pecados 
oonltoB  del  padre,  porque  le  plugo  qno  el  Bucesor 
perdiese  estos  bienes  temporales  que  perdía.  En  la 
Sacra  Scriptnra,  y  aun  en  otras  historias  auténticos, 
hay  de  esto  asaz  ezemplos ;  mas  porque  no  vamos  á 
cosas  muy  ontígnasy  peregrinas,  este  vuestro  reyno 
de  Portugal,  &  la  Beina  Do&a  Beatria,  hija  heredera 
del  Boy  Don  Femandoy  mujer  del  Bey  Don  Juan  de 
Costilla,  perteneda  de  derecho  público ;  pero  plugo 
al  otro  jnido  de  Dios  oculto ,  darlo  al  Boy  vuestro 
sbuelo,  aunque  bastardo  y  profeso  de  la  orden  de 
Ciatel;  y  porque  este  ocnlto  jnido  este  Bey  Don 
Juan  quiso  repugnar,  cayeron  aquella  multitud  de 
castellanos  qne  en  la  de  Aljubarrota  sabemos,  y  es 
notorio  ser  muertos.  De  derecho  claro  perteneofan 
los  Beynos  de  Oaatüla  á  los  hijoB  del  Bey  Don  Pe- 
dro ¡  pero  vemos  qne  por  virtud  del  jaíoio  de  Dios 
oculto,  los  poseen  hoy  los  descendientes  del  Roy  Don 
Enrique  su  hermano,  aunque  bastardo.  Y  si  qniere 
V.  A.  ezemplos  modernos ,  ayer  vimos  d  reyno  de 
Inglaterra  qne  perteneda  al  Principe  hijo  del  rey 
Don  Enrique,  y  vemos  hoy  poseer  padfico  al  Bey 
Eduarte,  que  mató  al  padre  y  al  hijo,  T  como  quíer 
que  vemos  olsros  de  coda  día  estos  y  semejantes 
efectos,  ni  somos  ni  podemos  ser  acA  jueces  de  bus 
cansas,  en  eepedol  de  los  Beyes,  cuyo  juez  es  Dios 
que  los  castiga,  veces  en  sus  personas  y  bienes,  vo- 
OM  en  la  sucesión  de  los  hijos  según  la  medida  de 
sus  yerros.  San  Agnstin  en  el  libro  de  la  CSudad  da 
Z)(0(,dice:  j  el  jnido  de  Dios  oculto  puede  sor  iní- 
quo?  no,  que  sabemoa  es  muy  ezcetenle  Bey  y  Se- 
fior. Si  el  Bey  Don  Enrique  coraetifi  eu  su  vida  algu- 
nos graves  pecados  por  dó  tenga  Dios  deliberado  en 
su  juicio  secreto  disponer  de  sus  B^nos  en  otr» 
manera  de  lo  que  la  Sefiora  vuestra  sobrina  espera, 
y  estos  caballeros  procuran,  según  hizo  á  Boboan  y 
á  los  otros  qne  he  declarado  ya  i  vuestra  Sefiorla. 
De  los  pecados  públicos  se  dice  dál,  que  en  la  admi- 
nístradonde  la  justicia  (que  es  aquella  por  dó  loa 
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B«7W  reyíun)  fué  ten  negligente  que  ana  reyíioB 
vioieroa  en  totel  coimpcíon  y  tittad*;  de  muier» 
qao  antea  de  muchos  diai  qae  falleciese,  todo  qoasi 
el  poderío  y  autoridad  real  le  en  envaneacido.  Todo 
esto  ooDBÍderado ,  quema  a&ber  quidn  as  aquel  de 
uno  entendimiento  qoe  no  rea  qnan  difícil  le  sea 
Mto  que  i  y.  A.  hacen  fácil,  y  eeta  guerra  que  di- 
cen pequefiB,  quanto  sea  grande  ;  la  materia  de  ella 
Iteligrosa,  en  la  qual  si  algnn  jaioio  de  Dios  oonlto 
hay  pordú  V.  A.  repngnAndolo  oviese  algún  íiniea- 
tro,  considerad  bien,  Befior,  qaán  grande  ea  el  aren- 
tnia  en  que  ponéis  vaeatro  Estado  real,  y  en  quin- 
ta obscnndad  vuestra  fama,  que  por  to  grande  de 
Dios,  por  todo  el  mnndo  relumbra.  Allende  de  esto, 
de  neceeario  ha  de  haber  qoamas,  robos,  muertes, 
adnltaiioe,  rapifias ,  destruDoiones  de  pueblos  y  do 
oasaa  de  oraciones,  aacñlegios,  el  culto  divino  pro- 
fanado, la  religión  apostatada,  y  otros  machos  es- 
tragos y  rotaras  que  de  la  gaerra  surten.  También 
vos  convemá  sufrir  7  sostener  robos  y  robadores,  y 
hombres  oriminoaos  ain  castigo  ninguno ,  y  c^a- 
Tíai  los  ciudadanos  y  hombres  pacíficos,  que  es  ofi- 
cio de  tiranos  y  no  de  Bey;  y  voeatni  rejno  entre 
tanto  no  será  libre  de  estos  infortnnioa,  porque  en 
caso  que  los  enemigos  no  le  guerreasen,  voa  aera 
foraado  con  tributos  grandes  y  oontlnuoe ,  y  servi- 
dumbios  premiosas  para  la  guerra  neoesarias,  fati- 
gásedes  de  manera  que  procurando  una  justioia  00- 
metiérades  muchas  injusticias.  Allende  de  esto, 
vuestra  Baal  persona  que  por  la  gracia  de  Dios  estA 
.  agora  qnieta.es  necesario  que  se  altere;  vuestra 
oondoncia  sana,  es  por  fuersa  que  se  oorrompa  ;  el 
temor  que  tienen  vuestros  subditos  al  vuestro  man- 
dato, ea  necesario  qne  se  afloje  ¡  estáis  quieto  de 
molestias,  es  cierto  que  habreia  muchas ;  estáis  li- 
Ire  de  neoeúdades,  metéis  vuestra  persona  en  tan- 
tas y  tal«e ,  que  por  fnersa  os  harán  subdito  de 
aquellos  ¡  qne  la  libertad  qoe  agora  tenéis  os  hace 
Bey  y  Sefior.  Y  porque  oonosoo  quanto  cela  vaastra 
»lte  8elíoría  la  limpiesa  de  vuestra  excelente  fama, 
quiero  traer  á  vuestra  memoria  como  ovistes  envia- 
do vuestra  embazada  á  demandar  por  mujer  á  la 
B^na ;  tembien  es  notorio  quantas  veces  en  vida 
del  Bey  Don  Enrique  vos  f  aé  ofrecida  por  mujer  la 
fieSora  vuestra  sobrina,  y  no  vos  plugo  de  lo  aceptar, 
por  que  se  decía  vuestra  ooncienüa  real  no  se  sa- 
near bien  del  derecho  de  noedon.  Pues  considerad 
agora  este  mudanza,  sin  preceder  oauía  pública  par- 
que lo  debáis  hacer ,  quien  no  habrá  rason  de  pen- 
sar que  halle  agora  derecha  auoeeora  á  vuestra  so- 
brina, no  porque  lo  sea  de  derecho,  mas  porque  la 
Beyna  que  demandasteis  por  mnjer  contrajo  antee 
ri  matrimonio  con  el  Bey  su  marido,  que  con  vos 
que  la  demandasteis,  y  babria  lugar  la  sospe- 
t^a  de  oosaa  indebidas,  contrarías  y  mucho  á  las 
TÍrtudee  insigneaque  de  vuestra  persona  Beal,  por 
todo  el  mundo  están  divulgadas;  y  soy  maravilla- 
do de  los  que  hacen  fundamento  de  esto  Beyno  qne 
vos  dan,  en  la  disooidia  de  los  caballeros  y  gentes 
de  él,  como  ai  fuese  imposible  la  reconciliación  en- 
tre ellos,  y  oonformarsa  contra  vuestras  gentes.  Po- 
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demot  decir  por  cierto,  muy  alto  Sefior,  qne  ti  qni 
esto  no  ve  ee  ciego  del  entendimiento,  y  el  que  U 
ve  y  no  lo  dice  es  desleal  Guardad,  Sefior,  no  sean 
estos  consejeros  los  que  consejan, no  sagon  la  recta 
razón,  mas  según  la  voluntad  del  Prindpe  ven  in- 
olinada  ¡  y  por  tanto,  muy  alto  y  poderoso  Bey  y 
Befior ,  antes  qne  dsteguena  se  comience,  se  debe 
mucho  mirarla  entrada,  porque  principiar  guerra, 
quien  quiera  lo  puede  hacer;  salir  de  ella  no,  sino 
como  los  casos  de  la  fortuna  se  ofrecieren ,  les  que- 
les  son  tan  varios  y  peligrosos,  que  Estados  Bealee 
y  grandes  no  ae  lea  deben  cometer  ain  grande  y  ma> 
dura  deliberación ,  y  á  cosas  muy  justas  y  tüetta&i 

CAPÍTULO  XV  (1). 

Desque  el  Arzobispo  de  Toledo  se  declaró  por  él 
Bey  de  Portugal,  muchos  caballaroB,  criados  suyos 
fijosdalgo,  fueron  muy  pesantes  de  ello  y  muy  mal 
contentos  de  él ;  de  loe  quales  fueron  Lopes  Vat- 
ques,  sn  fijo,  é  su  hermano  el  Conde  de  Buendia,  i 
Oomez  Manrique,  é  Hartado  de  Luna,  los  quales 
siempre  mucho  se  lo  estorbaron  i  contradizeron, 
poniéndole  delante  lavergttenza,  é  loa  muchos  da- 
llos é  inconvenientea  que  de  aquel  trasmudarse  con- 
vernian,  6  diciéndole  como  quena  coatradeoÍT  la 
que  siempre  había  afirmado  estos  Beynos  justamen- 
te ser  de  la  Reyna,  i  venirle  por  justo  título,  é  se 
loe  ayudó  á  dar  á  entregar  este  día  que  la  alzaron 
por  Beyna,  é  eso  mesmo  lee  otorgó  é  dio  su  voa  de 
,ello  al  Bey  Don  Femando  su  marido  cuando  fué  en 
lo  ahsar  por  Bey  de  ellos,  de  que  en  él,  é  ellos  espe- 
raban machas  meroedes;  é  ni  con  esto,  ni  con  otrss 
muchos  razones  ni  afrentas  que  le  presentaron, 
nunca  lo  pudieron  volveí  de  sus  intereses  é  mal  pro- 
pdeito.  E  desque  esto  vieron  loa  oaballenie  snaodi- 
chos,  siguiendo  la  lealtad  que  á  su  Bey  debían,  é  la 
nobleza  de  donde  venían,  se  deepidieron  ddl  é  de  su 
servido,  é  ae  pusieran  con  el  Bey  Don  Femando  é 
con  la  Beyna  DoOa  Isabel  á  venir,  é  siguiendo  sn 
servicio  de  aUl  en  adelante.  £  anñ  como  estos  nobles 
caballeros  habla  en  casa  del  Aizobispo  que  le  acon- 
sejaban bien ,  habia  otros  á  quien  él  daba  su  crédito 
que  le  aconsejaban  mal  en  la  contra  de  estos  otros 
con  ■^s»"^"  antoridadet,  asi  como  eran  Alaicon,  al- 
quimiste  mayor  su  mayordomo  é  privado,  é  sus  se- 
quaces ,  al  qual  dicho  Alaroon,  después  de  hecha  la 
guerra,  el  Bey  Don  Femando  permanente  victorioso 
fizo  degollar  en  Toledo  en  Zocodover,  é  lo  degolla- 
ron sobre  una  espuerta  de  paja  tendida  por  mas  bal- 
dón según  su  gran  merecimiento,  ca  ee  halló  ser 
muy  traidor  al  Bey,  é  i  la  Beyna  mt^  oontraiio. 

OArfTÜLO  XVL 

Como  d  Re;  Dea  Alsaio  do  Portátil  dotcralad  estru  ca  CiiUlli. 

Hnohas  emb^udas  fueron  y  vinieron  de  los  os" 
bolleros  de  Castilla  de  la  liga  de  la  ScAora  Dofia 
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Joáiu,  p«rtio«Un>  y  i^eitlea,  al  Bey  Don  Alonu 
da  Portagsl,  oonvidindolo  oon  ella  p«»  ouar,  ¿ 
con  Cutülk  pan  leyaar,  afinoándole  Teñir  loa  Bc?- 
ooa  por  aaboMion  del  Bey  Don  Knriqoe  >d  padre. 
A  el  B^  Don  Alonao,  leaútido  todo  traen  conaejo, 
A  todo  buen  penaamiento  prooedíente  dd  Eeplritn 
Santo ,  anoendido  en  el  peoado  de  U  oobdioia,  oro 
de  aceptar  el  partido ,  de  lo  qnal  maoho  pea<  i  loa 
oaballeroB  de  as  reyoo  qne  deseaban  ni  aervlaio  é 
an  honra,  porque  aabiaa  el  oaao  no  bsi  á  ¿1  conve- 
nianteaoeptailoí  loaqaaleamndio  ae  lo  eetorbaron 
i  parasKoi  delante  miraae  en  quinto  trabajo  ¿  in- 
ooDvenieatea  é  pdigio  quería  poner  an  penona  i 
Bc^no,  ea  aoeptai  de  ootrai  en  OaitíUa  i  tepttr, 
paxa  la  haber  de  oonquiítar  por  annaa ;  é  nnnoa  le 
pudieron  haoei  mttdar  el  oonoebido  propíeito.  Pnea 
de  la  parte  del  Bey  é  da  la  Bejna,  no  oreaia  qna 
qnodó  de  le  moleetar,  y  rogar  y  reqnarii  de  paite  de 
Ñoa  qna  no  entraae  en  Castilla,  ni  oreyeee  á  conae- 
jo de  loa  qne  ae  la  prometían ,  hadándole  aaber  el 
caso  may  por  eatenso,  deade  el  comienso  harta  el  fin, 
de  cómo  la  Sefiora  m  aobrina  nótenla  aquella  joatU 
da  qne  la  deoian  á  los  Beynoa,  lo  qnal  il  bien  aabia, 
é  aiempre  reaiatió  el  oonaejo  de  loa  embazadorea  del 
Bey  ¿  de  la  Beyna.  É  de  un  cabo  BLoleatado,  reque- 
rido é  rogado  en  Oastilla;  é  del  otro  eomnnioado  é 
llamado  á  ella  ;  de  un  oabo  ciego  de  la  gran  oobdi- 
oia; de  otio  muy  turbado  de  loa  iuoonTenientea  y 
peligroa  qne  delante  le  preaeutaban  que  le  podrian 
venir,  no  aabia  de  al  que  hacer,  6  deliberó  de  enviar 
oartaa  y  preientea  i  la  mayor  paite  de  loa  oaballe- 
roe  de  Caatilla  que  no  eataban  en  an  liga ,  é  prori- 
goió  eato  preeentándolea  el  titulo  oomo  él  quería 
caaar  eon  la  hija  del  Bey  Don  Enrique,  cuya  era 
Caatilla ,  que  lo  oTieaen  por  Uen,  ¿lo  ieoibieaeD,6 
lea  faría  muchas  marcedei ;  é  anvUlea  á  oada  tmo, 
tagun  quien  era,  mnohoe  cnuadoade  oro,  i  muchas 
taaaa  é  pieaas  de  plata  labrada ,  pensando  qne  loa 
que  leoiblesea  no  le  faltarian,  é  elloa,  asi  loa  de. 
Gaatilla  oomo  los  de  Andalncfa,  6  la  mayor  parte 
de  elloa,  recibieron  lo  qne  lea  envió,  con  intención 
algnnoa  de  la  servir,  otros  de  estar  á  viva  quien 
venes,  y  en  tanto  no  le  ofender.  Otros  con  inten- 
ción de  le  dar  gaeiia  eon  su  mesmo  dinero,  anal 
eomo  flao  el  Duque  de  Alba  Don  García,  qne  era  ca- 
sado con  tía,  heimana  de  la  madre  del  Bey  Don  Fer- 
nando ¡  y  ovo  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  tal 
■trevimiento,  que  le  envió  gran  suma  de  oroaadoa, 
no  mirando  lo  que  mirar  debía,  que  de  tal  pariente 
antea  ae  debiera  mocho  de  guardar ,  y  eate  recibid 
con  que  despuee  le  híao  la  guerra,  y  eate  publicó  la 
•mbaxada  en  tiempo  debido, y  la  intención,  é  lo 
moatró  por  obra  é  aal  floieion  otros.  B  de  ellos  le 
•aviaron  sos  cartas  firmadas,  i  de  elloa  en  palabra 
«SI  la  qnal  el  Bey  Don  Alonso  gastó  muy  gran  suma 
de  oro,  i  desque  entendió  qne  tenis  á  su  anrrido  U 
mayor  porte  de  Castilla,  aceptó  d  oaaamiento,  é 
daUberó  en  venir  en  eOa  <  reynar  si  pudiese.  É  fné 
eonoortado  entre  ti  é  los  caballeros  qne  lo  metieron, 
«n  tiempo  y  lugar,  é  dónde  é  o6mo  se  ovlese  de  oe- 
lebnu  el  matrimonio. 


OAPtrOLO  X7TL 
1a  tatnéi  4«l  R»j  Doa  Aloaio  át  Portapl  ra  CuUlU. 
El  primar  sSo  del  reynado  del  Bey  Don  Femando 
y  de  la  Beyna  DoDa  Isabel  en  mujer,  en  el  quinto 
aSo  del  pontificado  del  Papa  Sixto  IV  en  el  mas  de 
Hayo  del  aflo  del  oacimieato  de  nuestro  Salvador 
Jesuchristo  de  1476  ofioe,  entró  en  Castilla  el  Bey 
Don  Alonso  da  Portugal  en  título  de  Bey  de  ella, 
con  tree  mil  é  qninieutoa  de  i.  caballo,  i  moohlBÍma 
gente  de  pié  de  guerra,  é  viuo  i  Plaaenda  donde  le 
aguardaban  los  caballeros  de  GistUla  que  le  metiaa 
con  la  Sefiora  Didla  Juana  ensobrina,  Beyna  que  de* 
oían  de  Castilla,  para  celebrar  el  matrimonio  con 
día  y  allí  le  flcieron  muy  honrado  i«cibímiento;  é  fi- 
deron  un  cadahalso  muy  alto  é  muy  ricamente  ador- 
nado donde  todos  los  de  la  ciudad  le  podían  ver.  A 
á  26  días  de  Mayo,  día  de  la  fleeU  del  Górpns  Chrts- 
tí.  Jueves,  subieron  allí  al  dicho  Bey,  y  á  la  dicha 
SeOora  Dofia  Juana  sn  sobrina,  é  á  vista  de  todos  los 
desposó  un  Obispo,  4  luego  allí  loa  alearon  por  Bey- 
na é  Bey  de  Caatílla  é  León ,  oon  todos  loe  otrns  tf- 
tuloa  de  Csstílla ;  é  dijeron:  Castilla,  Castílla,  por  el 
Bey  Don  Alonso,  é  por  la  Beyna  Dofia  Joans  an 
mujer,  tocando  muchas  bastardos  é  instrumen- 
tos de  música  ¿  stabalee.  Desde  este  día  oomen- 
aó  de  arder  Castilla  otra  vez,  oomo  qnando  en  vida 
del  Bey  Don  Enriqoe  alsaion  por  Bey  i  su  herma- 
no Don  Alonso :  ^idqmd  agat  omMt,  inimtío  indica 
oama  :  la  intención  de  squelloe  sefiores  que  lo  me- 
tieron, Dios  lo  supon  fnó  por  la  lealtad  que  debían, 
ó  si  fué  por  ssegnrar  lo  qne  tenían  de  la  Corona  Beal, 
porque  el  Bey  Don  Femando  no  lea  quiso  oonfir- 
mar  ;  ca  ellos  eran  en  aquel  tiempo  los  mas  grandes 
é  mas  poderosos  de  toda  Castilla,  ó  el  Daqne  de  Aré- 
valo,  Conde  de  Béjar,  Seflor  de  Flsseoda  Don  Al- 
varo de  StúBiga ,  puesto  caso  que  era  ya  muy  viejo, 
tenia  i  Arévalo  y  su  tierra,  y  tenia á  Burgos,  ¿  el 
Haestradgo  da  Alcintara,  ó  poco  manos  toda  la  tiec- 
ra  dsEstremado»,  é  todaasuB  tierrss  i  SefiorioB,  6 
otras  oosss  harto  bien  pacifioadaa  Ó  i  sn  servicio  é 
mandar;  é  no  ea  dnbda  estar  el  mayor  de  los  csba- 
lleroa  de  Oastilla  oon  lo  susodicho ,  é  oon  sus  hijos 
y  parientes;  é  el  Araobispo  de  Toledo,  Don  Alonso 
OÚrillo  que  era  el  mayor  prelado  de  Bspafia,  que  ea 
lasegunda  ossa  de  renta  de  Castilla,  tenia  muchas 
tierras,  oiudades,  é  villaa,  á  castillos  suyci  y  de  Is 
oorona  isal ;  é  el  Marqués  de  Tillena ,  é  qnicn  había 
quedado  en  guárdala  Sefiora  Dofia  Jnana,  tenia  á 
sn  mandar  mas  villas  é  castillos  que  ningún  grande 
de  todo  el  Beyno,  é  no  había  otro  mayor  que  él ,  é 
se  intitnlsba  estonce  Maestre  de  Santiago  é  Daqne 
de  'Auxilio ;  é  el  Maestre  de  Alciotara,  qne  era  muy 
gran  Seflor,  é  el  Duque  de  Urefla  su  henusuo  eso 
mesmo ;  é  de  estos  pendía  la  mayor  parte  de  Casti- 
lla ;  i  ovo  otros  muchos  que  aotamaron  antes  qne  el 
Bey  Don  Alonso  llegase.  Aaimesmo  Alonso  Carrillo, 
Sefior  deHaquedaé  Ckstafieda,  Seflor  del  Fortiílejo 
ó  de  las  OaliAaB  é  Faisja ,  Adelantado  de  Galida, 
Juan  de  ÜUoa,  Alo^jrde  da  Toro  ó  Horiioal  de  Za- 
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mors,  d  Oond«  de  Taleooia ,  é  otros  muchos,  de- 
JMido  loe  qae  estaban  do  callada,  oon  Iob  qno  te  fa- 
dan  mnj  gran  poicialidad  al  Bey  Dod  AIodbo  ;  é  él 
pevai  qae  con  ellos  eojozgaria  á  Cctetílla.  B  oomo 
nnefltro  Sefior  sabe  las  intenoioaee  é  aficoionea  da 
cada  hdo  de  loa  hombree,  permite  qae  cada  vDoaea 
sojuzgado  según  su  intencioii;  el  qae  mala  intención 
tiene ,  qn«  sea  jiugado  para  pona  de  tormento ;  el 
qnebuena,  que  sea  jozgKdo  para  ver  gloría;  é  sobro 
todo  él  ea  justo  jaes  j  juzgA  derecho ,  é  á  él  es  é 
dar  los  rejuos  A  oa;r<^  ^^^  i  ^  ^^  plftoe  de  los  dar ;  el 
qaal  no  jndiciú  segon  el  qnerer  de  estos  poderoeos 
caballeros  é  de  este  Bey,  ni  eegim  sus  intsnoiones 
donde  pareció  no  ser  buenas,  ni  les  provey 6  cosa 
algonA  d»  lo  qna  deseaban,  segon  adelanta  so  dirá. 

CAPÍTULO  xvni. 

PliMllVt  le  fse  klM  al  Hti  Dm  Alonio  la  Portapl  an  CMtUl*. 

HoTÍd  el  Bey  Don  Alonso  su  hueste,  é  partió  de 
Plasanois,  é  fué  la  via  de  tierra  de  Campos,  reqiii- 
líendo  á  los  AlcaydM,  le  entregasen  las  villas  é  oos- 
tillofl  por  do  ibs;  é  de  ellos  daoian  :  andad,  Befior, 
adelante,  qae  eoto  ee  todo  vuestro,  é  de  ellos,  as  las 
daban,  j  otros  se  le  defendían;  y  sigDÍ6  so  via  has- 
ta la  cindad  de  Toro,  é  Zamora ,  é  llegado,  taego  se 
le  entregaron,  qae  estaban  por  él ,  y  saentd  an  esta- 
da por  allí  algan  tiempo,  qna  tenia  mnoha  parte  de 
villas  é  oaatilloB  por  cerca  de  aquella  ribera  de  Dae- 
'  ro,  é  allí  llegú  muy  gran  gente  para  si  necesario  lo 
fuese  habei  batalla. 

En  este  tiempo  el  Bey  Don  Femando  aOegri  muy 
grande  hueste  de  gente  en  el  mes  de  Julio  del  di- 
cho ano  de  1476.  B  estando  el  Bey  Don  Alonso  en 
Toro,  le  puso  el  real  á  una  legua  de  Toro  en  nna  al- 
dea lUmada  Temulee;  donde  jnntó  mas  de  treinta 
mu  hombrea,  en  que  deoian  haber  mas  de  diei  mil 
<te  á  caballo,  é  la  gente  de  i  pié  eran  de  ellos  muy 
gran  parte  Vizcaínos,  y  Asturianos,  y  Montafieseí 
que  en  demasisda  manera  amaban  i  el  Bey  Don 
Femando,  allí  se  juntaron  oon  loe  Orandea  de  Oes- 
tilla  que  tenían  de  su  parte  al  Duque  de  Nájera,  el 
Duque  de  Alba  Don  Oarola,  el  Oonde  de  Haro,  el 
viejo,  Oondestable  de  Oastilla,  el  Almiranta  de  (W 
tni^  á  BU  hermano  ;  el  Adelantado  de  Andalucía,  el 
Duque  del  Infantado,  Marqués  de  Santillana,  Don 
Alonso  de  Aragón,  hermano  bastardo  del  Bey  Don 
Femando,  Maestre  de  Oalatrnva  que  estonce  ee  lla- 
maba Duque  da.VtllahermOBa,  que  era  mny  eafor- 
sado  caballero  6  de  muy  gran  consejo  para  la  guer- 
ra, el  primero  qae  metió  robadeqnines  en  Castilla; 
la  gente  del  Marqués  do  Astorga,  que  tenia  en  ad- 
ministración Don  Luis  Osorio,  Capitán  que  después 
fué,  é  guarda  de  Alhama,  é  despaes  Obispo. de 
Jaén ,  que  era  tutor  del  Marqués  de  Astorga  que 
era  nilLc  ;  é  el  Obispo  de  Sigfienza ,  Don  Pero  Q-on- 
lalez  de  Mendoza,  que  fué  después  Arzobispo  de 
Bevilla,  é  después  Arzobispo  de  Toledo  é  Cardenal 
de  España,  é  otros  muchos.  É  allí  estando  an  día  en 
el  conaejí^  en  una  iglesia  del  dicho  lugar  Temnles, 
•1  Bey  y  los  caballeroe  muy  gran  pieu  del  día,  salió 


sonido  por  el  real  entre  Ift  gente  de  i  pM,  que  loa' 
caballeros  qnerian  prender  al  Bey,  é  aUeginmse  los 
Viaoainoa  y  HontaSeses,  y  otros  muchos  oon  eIlo« 
todos  armados,  á  pié  é  alborotados ,  é  fueron  á  la 
puerta  de  la  iglesia  del  consejo  á  vooes ;  dad  acá  á 
á  nuesbv  Bey,  dad  «oá  á  nuestro  Bey ;  ¿  fué  mnjr 
gran  tnrbsdon  en  el  real,  y  el  Bey  salió  A  la  puerta 
de  la  iglesia  para  que  le  viesen ,  dioiendo :  heme 
aquí,  hermanos,  no  temáis  que  ninguno  me  haya  d« 
hacer  traycion,  que  todos  estos  caballeros  son  mía 
parientes  y  leales  vasallos ,  y  otras  muchas  cosas  por 
loB  apacignar,  é  nunca  oon  ellos  pudo  hasta  que  lo 
sacaron  de  la  iglesia,  y  lo  llevaron  consigo  áenreal. 
E  después  de  haber  estado  allí  el  real  algnnos  diai^ 
visto  que  el  Bey  Don  Alonso  no  quiso  salirip^ear, 
ó  no  osó,  y  que  el  cerco  para  no  estar  sobre  él  era 
muy  peligroso  ó  muy  gastoso,  el  Bey  Don  Feman- 
do dejó  sns  gnamiciones  bien  ordenadas  6  bien  re- 
partidas i  donde  convenía,  é  volvióte  á  Medina  del 
Campo,  y  donde  fué  luego  i  poner  ceroo  sobre  Bur- 
gos que  estaba  de  la  parte  del  Bey  de  Portagal  por 
el  Dnqne  de  Aréralo,  é  diese  luego  la  dudad,  y  tá- 
vose  la  fortaleza  cerca  de  nueve  meses,  estando  por 
Aloayde  de  ella  Don  Juan  Sarmiento,  hermano  del 
Obispo  de  Burgos  Don  Luie  de  AoaAa. 

CAPÍTULO  XtX. 

PradfveB  leí  ncMo*  del  Rsi  Doi  Unu  i»  Portan) 

eiCHilU*. 

Bupo  d  Bey  Don  Alonso  estando  en  Toro,  cómo 
el  Bey  Don  Femando  había  puesto  el  oeroo  i  Bur- 
gos, é  partió  de  Toro  con  toda  sa  hueste  para  ir  en 
socorro,  é  fué  por  Aréralo  é  estnvo  allí  algunos  diasf 
y  de  allí  salieron  un  día  el  Oonde  de  Ptaaro  é  Don 
Alvaro  bu  beimanc,  pcrtugneses,  oon  dsrta  gente 
de  caballos,  é  ovieron  b&talla  oon  el  Oonde  de  Ci- 
fuentes  con  el  qnal  se  encontraron,  que  era  la  par- 
te del  Bey  Don  Femando,  é  pelearon,  é  fué  desba- 
ratado el  Oonde  de  CBfaentes  é  en  gente ,  é  los  por- 
tugneses  volvieron  á  Arévalo  oon  victoria,  6  des- 
pués de  este  partió  el  Bey  Don  Alonso  de  Atévato, 
é  oon  él  d  Marqués  de  Villana ,  Maestra  de  Santia- 
go é  Duqaede^nujillo,  que  todos  llamaban ,  é  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  6  otros  muchos  caballeros  para 
ir  iPeflafid.ésupoquedOondedeBenaventeDoB 
Pedro  Pimentel  estaba  en  una  villa  suya  que  lla- 
maban Bsltanss,  que  es  llana  y  estaba  toda  barrea- 
da de  tapias  para  según  d  tiempo;  é  fué  sobre  él,  é 
cercóle  la  villa,  é  combatióla,  é  tomóla;  é  entróse 
por  la  parte  que  el  Marqués  de  Vitlena  combatía ,  4 
prendieron  al  Conde  de  Benavente,  el  qual  salid  á 
pié  fuera  de  la  villa  é  besar  la  mano  al  Bey,  é  se  la 
dio,  é  d  Bey  durmió  allí  aqnella  noche  ;  é  otra  día 
llevó  consigo  al  Oonde  preso,  el  qual  le  dio  en  rehe- 
nes por  d  por  ser  sudto,  tres  ó  quatio  villas,  é  á  sa 
hijo  Don  Luis ;  é  las  villas  fueron  Portilla,  ó  Vlllal- 
va,  é  Mayorga ;  é  d  Bey  fué  de  allí  A  Peliaflel  que 
ee  del  Conde  de  UreS»,  que  estaba  porél ;  y  no  os6 
dende  pasar  á  socorrer  i  Burgos ,  pofqns  supo  da 
los  ipandes  favores  y  grandes  grátes  queso  slUga- 


DON  PEBNÁHDO  É 
bau  y  reribUn  i  el  Rey  Don  Fernando,  y  volvióeo  á 
Arévalo,  y  dende  i  Toro  y  Zamora,  y  por  allí,  ribaia 
de  Duero  hada  bd  eaUdo,y  hicia  Caotalapiedra  que 
estaba  por  él ,  é  qnító  á  Qarola  de  Uelo  qne  la  tenia, 
y  puso  por  Alcayde  &  Alonso  Feíei  de  Vivero,  fijo , 
ó  nieto  del  Contador  que  mat¿  il  Haeetre  Don  Al- 
varo de  Lana ;  y  i  este  la  tomó  despaee  el  Bey  Don 
Femando.  De  la  priaion  del  Conde  de  Benavente ,  6 
rehenes  qne  en  el  dioho  viaje  acaecieron ,  mny  grnn 
eoepecha  ae  caosó  y  pablioi  diciendo  qne  era  todo 
heohizo,  y  qne  el  Conde  oomo  era  mny  tagai  y  dis- 
creto, oonooió  el  tiempo,  y  qniso  mafiosamente  con- 
tentar á  ambaa  partes,  de  lo  qntü  deepnee  se  le  ñ- 
£ui¿  mUDlio  provecho;  lo  interior  de  in  intención  £1 
loBnpo. 

oapItülo  XX. 

Da  BdrpM. 
Tqvo  el  Bey  Don  Femando  cercado  el  castillo  de 
Búrgosochoónnevemeaea,enqne  le  dieron  machos 
y  moy  grandea  oombatea  de  lombardas ,  á  tiroe  de 
pólvora ,  ¿  qnartagOB  é  ingenioa,  é  ponían  en  el  cer- 
co mny  gran  reoabdo,  é  algnnaa  veoee  qnaado  peu- 
aaban  les  cercadoTes  qne  en  mas  eatreoho  [tenían  i 
los  cercados,  lee  mostraban  de  dentro  perdices,  na- 
ranjas y  otras  ooeas.  Ea  fin  en  tanto  estrecho  les 
pusieron ,  que  se  ovieron  de  dar  i  merced  del  Bey 
oonalganos  partidos  en  qne  el  Bey  los  tomó,  y  man- 
dó ahorcar  mnchos  é  degollar  otros  ,  en  que  loego 
ahorcaron  é  degallaron  veinte  y  nneve  hombrea,  é 
deepnea  otrea  mnchoe;  é  eato  taé  en  tiempo  de  ocho 
6  nueve  meses  qne  dnrd  el  cerco ;  é  se  vino  i  tomar 
el  afio  de  1476  en  el  mes  de  Febrero.  En  este  tiem- 
po no  cesaban  gnerras,  robos,  rapiflos,  muertes, 
peleaa  entre  caballeros ,  fneixas  en  los  pueblos  ó  en 
los  campos,  é  injusticia,  é  sacrilegios  de  poca  hon- 
ra, qne  cataban  á  las  iglesias  y  olereoia  por  toda 
Castilla.  Ca  ardia  sn  fuego  entre  las  parcialidades , 
é  entre  mnchos  ladrones  cowuios  qne  andaban  con 
la  voltoria  del  tiempo,  6  úo  hacían  sino  robar,  nom- 
brándose de  la  parte  que  se  lea  antojaba ,  6  segnn 
visn  et  tiempo  ó  el  Ingar  en  qnesehaUablU),  6  vían 
qtte  les  convenía  donde  no  eran  oonoscídos.  B  así 
mismo  todas  las  fronteras  de  Portugal  ardían  en  vi- 
vas llamas  de  robos ,  y  hartos  y  cantiverioa  qne  los 
castellanos  de  la  parte  dd  Bey  Don  Femando,  á 
otros  muchos  ladrones  hacian  en  tanto  grado,  qne 
de  las  camas  loe  sacaban  de  noche  de  toa  lagares ,  y 
los  triüan  cautivos  ¿  CastiDa,  ¿  elloa  é  á  sus  fijos ,  6 
haciendas,  é  ganados ;  de  donde  procedió  despoblar- 
se  mnchos  lugares  de  la  frontera  entre  Portagal  y 
Castilla,  también  de  Castilla  oomo  de  Portngal,  y  se 
hoian,  é  matiao  los  Beynos  adentro. 


CAPÍTULO  XXL 


Da  Oastronnfio  y  Oantalapíedra,  que  foeroii  dos 
foitaleaas  mny  proveídas  de  ladrones  é  malos  hom- 
Yiitf,  é  de  hombrea  qne  habían  gana  de  ganar,  ro- 
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bando  i  faciendo  la  gnerra,  fnd  de  donde  mas  dafioa 
se  recibieron  en  Castilla,  en  las  tierrEía  reales  de 
parte  del  Bey  Don  Femando.  Caetronnflo  era  mny 
fuerte  fortaleza  ribera  de  Dnero,  y  era  del  Prior  de 
Ban  Juan  llamado  Valenznela,  qne  era  criado  y  muy 
servidor  del  Bey  Don  Enrique;  y  en  el  tiempo  de 
BUS  gnerras  y  trabajos  qne  ovo  cuando  alzaron  por 
Rey  al  Bey  Don  Alonso  su  hermano  en  Castilla,  la 
tomó  í  se  alzó  con  ella  por  el  Rey  Don  Alonso  un 
li^dron  mal  hombre  llamado  Pedro  de  HendaGo,  fijo 
de  un  hombre  zurrador,  vecina  do  Pardinaa,  aldea 
del  Obispado  de  Salamanca,  que  fuá  muy  valiente 
en  sa  ofido  de  mbar,  y  matar  y  hacer  la  guerra, 
uno  de  los  que  el  tiempo  de  las  guerras  crió;  el  qual 
triunfó  tanto  y  creció  desde  alli,  que  todas  las  tier- 
ras de  las  comarcaa  le  tenían  é  habían  miedo  en 
demasiada  manera.  É  desque  falleció  el  Rey  Don 
Alonso,  nunoa  ovo  díspeaidon  de  tiempo  para  lo 
sacar  de  alli;  é  ü  tiempo  que  falleció  el  Rey  Don 
Enrique  quedó  el  criado  gnsano  inficionado,  graeso 
y  poderoso  verdugo  para  aqnella  tierra,  que  allega- 
ba cada  vez  que  queria  quinientos  é  seiscientos  da 
í  caballo,  é  peones  quantoe  qoeria,  con  que  eojua- 
gaba  á  Medina  del  Campo,  i  Valladolid,  é  á  Toro,  ó 
i  Zamora,  é  á  Salamanoa  ó  á  todas  sus  tienaa  é  lu- 
gares, que  nunca  le  faltaron  en  aquellos  tiempos 
otros  de  su  oondidon;  é  algunos  oaballeros  de  loe 
grandes,  lo  habían  en  dicha  tonerio  por  amigo,  6 
otros  lo  querían  mal  é  les  pesaba  de  tan  gran  subida 
como  habia  sabido,  por  ser  de  tan  baxa  sneite,  ó 
por  haber  rapillado ;  é  por  la  disposición  del  tiempo 
no  se  curaban  de  poner  con  él  en  armas;  é  algunos 
pnsblos,  ó  personas  particulares  6  muchas,  se  le 
ofrecían  con  servicios  porque  no  les  robase  é  ficiese 
mal.  É  el  Duque  de  Alba  Don  Garcia  qne  estonces 
era,  se  puso  un  tiempo  á  lo  castigar,  é  con  1»  mala 
Aiapoddon  del  tiempo  de  gnerras  é  vueltas  no  pudo, 
ca  lo  halló  mncho  poderoso  para  estonce;  ca  él  tenia 
siete  fortalezas  muy  cerca  unas  de  otraa  en  ribera 
de  Dnero;  ca  él  tenia  ¿  Caetronuflo,  é  i  Nevares,  é 
i  Cubillos,  Ó  i  Iglesias  é  otra  fortaleza  en  la  ribera; 
é  tenia  á  San  Cristóbal,  é  á  Rabe,  é  t«nla  en  todas  é 
en  cada  una  de  ellas  bu  Alcayde,  todos  rufianes  é 
ladronee,  é  mny  malos  hombrea.  Estas  mete  acoxi- 
das  tenia  el  Alcayde  de  CastronuSo,  £  aun  otras  de 
tierras  de  sus  amigos,  de  donde  salia  i  hacer  mil 
saltos  é  robos  en  todas  aqaellas  comarcas;  é  al  tiem- 
po que  fallado  el  Rey  Don  Enrique  é  comenzaron 
de  reynar  d  Boy  y  la  Beyna,  no  siguió  en  partido 
porque  no  le  oonfinnaron  é  dieron  lo  qne  tenía  hur- 
tado é  robado,  como  hideran  otros  que  siguieran  su 
partido,  si  les  dieran  lo  de  la  corona  real  qne  Unían 
robado  é  por  faerza. 

Has  como  aquellos  qne  entran  ¿  reynar,  i  sojuz- 
gar, é  cobrar  lo  perdido  como  reyes  de  la  tierra,  é 
no  á  ser  sujetos  de  nadie,  £  entraban  á  ser  temidos 
y  no  i  temer,  no  qnísieron  dar  por  precio  de  suje- 
ción lo  qne  era  suyo,  ni  sojuzgarse  á  nadie,  como 
hizo  el  Bey  Don  Alonso  de  Portagal,  qne  porque 
fuesen  con  él  les  confirmó  é  mandó  lo  qne  tenían,  é 
mas  qne  no  tenían,  y  por  eato  wte  Alo^e  de  Cas- 
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tronafio  dgnid  U  vlk  y  p«r«ikli<Ud  del  Bey  da  Por- 
taga]. 

En  OanUlKpiadTK  oto  dos  Alckydes  en  Kqnal 
tiempo:  el  primero  faé  Okrofft  de  Helo  que  qaitó  si 
Be7  de  Portng»!  qatndo  por  bIH  foé,  é  pnao  á  Aloa- 
•0  Pereí  da  ViTeros;  é  loi  oipitones  qae  de  allf  fk> 
den  la  gneira  &  el  Bey  Don  Femando  eran  Chrie- 
tóbal  Bermadei,  é  Joan  d*  Tobar,  Seflor  de  Cítíoo 
é  de  la  Torre,  oaballen»  da  OaatiUa,  loa  qoalea  ha- 
oian  asaa  dalLoe,  y  i  lea  veoea  loa  rembian,  y  i  laa 
TOOM  algnaoa.  T  deapnea  alpuoa  da  elloa  fueron 
degolladoa  por  mandado  del  Bey  Don  Femando, 
qne  fneron  preeoa  en  nna  batalla-,  é  como  qniera 
qna  aoaeoieee  en  aqnel  tíempo  uempre  avian  vic- 
toria, ¿  llevaba»  ventaja  lo*  del  Bey  Don  Feman- 
do aobre  ana  oontrarioa. 

oAPíruix)  xxn. 

Da  MOia  (e  (ind  I  ZtBort. 
Zamora  ae  tomó  en  esta  manera.  Era  Alcayda  da 
la  puerta  nn  oiadadano  llamado  Valdéa,  y  estando 
en  proptiaito  de  dar  entrada  al  Bey  Don  Femando, 
«1  Bey  Don  Alonao  anpo  algona  ooaa  da  «lio  y  en- 
vióle &  llamar  y  vino  á  la  dndad,  y  dixole  lo  qne 
de  él  le  babian  dicho ;  y  él  mortró  de  aquello  aenti- 
miento,  y  pidió  por  merced  al  Bey  qne  qoiiieae 
tomar  laa  llavea  de  la  pnente,  y  el  Bey  confiado  ae 
laa  dejó  y  no  trató  por  eatonca  do  mas ;  y  eate  Tal- 
déa  fiao  nn  baluarte  Inego  detria  de  laa  paertaa  da 
la  torre  de  la  puente,  y  el  Bey  le  volvió  enviar  i 
llamar  aquella  nootie,  y  dijo  que  no  era  hora,  y  tor- 
nóle &(  enviar  á  llamar,  y  dijo  eatonoe :  á  fiUra,  á 
fiura,  Fenumdo,  Ftrnaitdo;  y  el  Bey  la  mandó  dar 
mny  gran  combate  aquella  noohe  y  poner  fuego  i 
laa  pnertaa,  donde  le  mataron  loa  de  la  torre  mnoha 
gente  de  la  maa  honrada  que  allí  traia,  en  qne  dea- 
pnea de  qnemadaa  laa  pnertaa  vieron  el  baluarte,  ó 
vieron  que  era  impoúble  tomiiaelaa,  é  dezaron  el 
eombate ;  é  deato  el  Bey  Don  Abnao  fnó  mny  tria- 
te,  ó  temió  eatai  en  la  ciudad,  y  otro  dia  putióae  para 
Toro,  y  dexó  muy  buen  recaudo  an  la  fortaleaa  ¡  y 
MtoDoe  Yaldéa  y  Pedro  Mazarego,  otro  oaballaro 
de  la  dudad,  enviaron  por  sooorro  á  laa  guamioio- 
nee  é  valiea  del  Bey  é  da  la  Beyna  maa  oeroanaa,  é 
una  noobe  metieron  en  la  dndad  tanta  qusnU  gen- 
te qnisIeTon,  que  nunca  toi  aentida,  é  tomaron  la 
ciudad,  la  qnal  estaba  de  buena  gana  de  bb  dar  al 
Sey  Don  Femando;  é  allf  robaron  é  deapojaron  á 
todoa  loa  portngneaea  que  pudieron,  y  todoa  los  da 
la  valia  del  Bey  Don  Atonao  fueron  á  la  fortaleaa 
por  donde  pudieron.  Luego  puaieron  cerco  á  la  for- 
taleaa laa  guamioionea  del  Bey  y  de  la  Beyna ;  é 
Tatdéa  é  Pedro  Mazarego  qne  fioieron  eate  oonoier- 
to,  aaoribieron  al  Bey  y  i  la  Beyna  lo  que  era  fe- 
oho,  é  qne  no  tardasen  de  lea  venir  i  aooonei; 


OAPÍTDLO  TUfTT. 

Del  leitirita  j  maplnlealo  del  Rey  Don  Aloaao  daPoTU|aI. 

Bi  Bey  Don  Alonao,  deaqne  aupo  qne  la  gente  del 
Bey  Don  Femando  eataba  en  la  ciudad,  vino  Inego 
deade  Toro  con  gran  gente,  j  con  el  Prfndpe  da 
Portugal  Don  Juan  eu  hijo,  qae  Bey  de  Portagal 
ae  llamaba,  y  el  Duqne  de  Q-uimarana,  y  el  Condea- 
tahle  an  hermano,  y  otroa  mnohoa  oaboltaroH  portn- 
gnesea,  y  el  Aiaobiapo  de  Toledo,  y  Alonao  Oairilla 
Befior  de  Haqneda  an  eobrino,  y  otroa  mnohoa  oa- 
balleroa  oaatellanoa,  é  aaentó  au  real  aobre  Zamora, 
de  oabo  del  rio,  en  manera  qna  el  rio  Duero  eataba 
en  medio  del  real  y  de  la  cindad;  y  de  ollf  lombar- 
deó  laa  torrea  de  la  puente ;  aatnvo  alU  con  faata 
trea  mil  é  qainientoa  de  á  oaballo  é  maa;  é  con  fu- 
ta cinco  mil  paonea  quince  diaa.  Un  tanto  vine  al 
Bey  Don  Femando,  á  entró  en  Zamora  con  la  genta 
que  pudo,  é  cenó  mejor  la  fortaleaa,  é  anaC  cataban 
amboa  realea  el  rio  en  medio.  É  deaqne  el  Bey  Don 
Alonao  vido  que  no  podia  aooorrer  la  fortaleaa  de 
Zamora,  ni  facer  coea  en  en  honra,  levantó  an  real 
é  f  neae  orilla  del  rio  arriba  la  via  de  Tora,  é  echó 
d  fardaje  6  el  peonaje;  é  el  Prlndpe  an  hijo  é  los 
otroa  caballeroB,  ordenaron  ana  batallaa  otráa,  6  oo- 
n^enzaron  d  viaja  con  faata  trea  mil  é  quinientoa 
de  á  caballo  poco  mía  6  menoa  que  aÜl  tenian. 
Otroa  decían  qne  alzó  el  real  por  temor,  qna  anpo 
que  venian  grandea  gentea  en  aoccrro  del  Bey  Don 
Femando.  T  oomo  el  Bey  Don  Femando  aintió  qna 
ee  qnenan  ir,  mandó  prestamente  alistar  toda  la 
gente  qne  allí  tenia,  y  fizo  muy  alna  con  macha 
madera  adobar  lo  quebrado  de  la  puente,  é  pasó  en 
poa  del  Bey  Don  Alonso  faata  doa  mil  4  quinientoa 
de  á  caballo  é  cinco  mil  peonea,  peco  mas  ó  menos, 
é  ordanadoa  sus  batallaa,  llevando  la  delantera  Don 
Garda  de  Toledo  Daque  de  Alba  con  ana  graeaa 
batalla  de  caballeros,  con  dos  o^itanea  caballeros 
ana  parientea,  caaadoa  con  doa  acbrinaa  anyos,  d  uno 
era  Don  Alonao  de  Fonaeca,  SeUcr  de  Alahejoa  é 
Coea,  y  el  otro  Pedro  DAvila,  Seflor  de  Villafranca 
é  laa  Navas.  Sgnió  d  Bey  Don  Alomo  orilla  dd 
Duero  arriba  camino  da  Toro,  á  alcazáronlo  á  do« 
legnaa  de  Toro  é  trea  de  Zamora,  d  aquí  era  mny 
tarde ;  y  d  Bey  Don  Alonao  é  ana  batallaa,  d«»qaa 
vieron  la  gante  é  qua  no  se  podia  eacmwr  la  batalla, 
ctdenadaa  ana  haoea,  se  vinieron  i  encontrar  oon 
las  batallaa  dd  Bey  Don  Femando ;  y  el  Doque  da 
Alba  rompió  por  medio  con  an  gmeaa  batalla,  é  des- 
barató mucha  gente  y  derribó  de  tos  contrarios ;  y 
eatonca  los  reyea  amboa  rompieron  con  sus  batallaa 
é  pdearon  mny  fuertemente  de  ambas  partea,  j  al 
fia  el  Bey  Don  Alonao  fad  vencido  ó  deabaratodo, 
é  mucha  de  an  gente  muerta  é  abogada  en  d  rio.  E 
en  fijo  el  Prlndpe  de  Portugal  qoedó  oon  ana  gme- 
sa  batalla  de  oaballeroa  i  una  parto  encima  de  un 
oabeio,  qae  nanea  oaó  romper,  donde  cogió  mudtos 
de  los  que  iban  dasbaroUdoa  de  la  pdea;  6  d  Bey 
Don  Alonao  eaoapó  de  la  batalla  huyendo  oon  ocho 
de  á  oabtllo,  é  fué  esa  ñocha  á  aportar  i  Cutroan- 
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lo  que  Ntoba  por  fl,  donde  le  Mogieroa.  Seta  be- 
Ulle  M  comenii  lan^  tarde  j  llovie,  y  peleando  le 
cerró  la  uoohe,  que  si  de  día  faera,  may  mayor  dalio 
hubiera  de  maertea  de  geotea.  Horieron  en  el  rio 
•hogadoa  mnohoe  del  Bey  Don  Aloneo,  qne  loe  atro- 
pellaron  las  batallas  del  Boy  Don  Femando  é  facian 
caer  dentro,  é  otroa  por  hnir;  6  oomo  en  orilla  del 
rio  no  ae  podia  «aonuur  ¡  y  entre  pelea  y  ahogados 
en  el  lio,  i  lo  qne  se  pndo  saber,  murieron  mil  é 
doBoientoB  hombrea  de  la  parte  del  fiey  Don  Alón- 
K>,  poooa  maa  6  menoa,  en  qoe  ovieion  gran  despo- 
jo é  preea  el  Bey  Don  Fernando  é  los  snyos,  de  ca- 
ballos, é  armas,  ó  prinoaeros,  é  oro,  plata,  é  ropa  y 
otras  mnohaa  ooaas.  Fn¿  mnerto  en  esta  batalla  el 
Atieres  del  Bey  Don  Alonso,  é  deaarmado  6  tomado 
vi  panden  real,  el  qnal  ooa  el  amís  del  dioho  Alíe- 
rss,  é  oon  otras  mnohas  banderas  qne  allf  se  toma- 
ron, fní  traído  i  Toledo  á  pneato  en  la  oapiUa  de 
loa  B^ea  donde  está  hasta  hoy,  é  estará  para  me- 
moria. Fná  aqnella  noche  preeo  el  Conde  de  Alba 
de  Liste  Don  Enriqne,  hermano  del  Almirante  vie- 
jo que  iba  en  1»  batalla  del  Bey  Don  Fernando,  é 
■igñió  el  alcance  fasta  Toro,  y  allá  lo  prendieron, 
y  era  hombre  de  mas  de  sesenta  afios,  é  despnes  sa- 
lü  por  rescate.  E  la  gente  del  Bey  Dan  Femando 
ovo  mny  pooo  daflo  de  mnertea  de  hombree.  Bsta 
batalla  fná  primero  dia  de  Harso,  primero  TÍemes 
de  qnaresma,  alio  del  nacimiento  de  Nneatro  Salva- 
dor Jesnchristo  de  1476  allos.  Vencida  la  batalla, 
vneltoB  del  aloanoe  loa  qne  le  aignieron,  la  gente 
del  Bey  Don  Femando,  ast  peones  oomo  caballe- 
ros, oojieron  el  campo  é  toda  la  presa  qne  allí  ovie- 
lon  delante  del  Principa  de  Portngal,  qne  no  se 
movi6  nonos  aqnella  noche  de  encima  de  un  cerro, 
fasta  qne  é  la  media  noche  el  Bey  Don  Fernando 
se  partió,  oojida  sn  jente  con  la  preea  ¿  Zamora. 
Estonoe  el  Principe  de  Portngal  se  partió  para  Toro, 
La  Beyna  Do&a  Isabel  estabA  en  este  medio  tiempo 
en  TordeaiUaB,  é  lo  sapo  en  pooo  espaoio.  Aal  vol- 
vió el  Bey  Don  Femando  i  Zamora  con  mucha 
honra  vencedor,  é  fizo  qüenta  qne  en  aqnella  noche 
Nnestro  Se&or  le  había  dado  á  toda  Castilla.  En 
eaU  batalla  ae  falló  con  41  Don  Pedro  Gonzales  de 
Uendoza,  Obispo  da  Sigfienza,  AraotÑspo  de  Toledo 
qne  deapoes  fné,  é  le  eirvió  mucho  ¿  peleó  con  el 
roquete  sobre  el  amas,  Fní  este  dia  de  cote  venci- 
miento dia  da  Ban  Alvin  Confesor,  del  qnol  se  ha- 
cia en  Cnstíila  fiesta  menor  de  tres  liciones,  y  el 
Bey  y  la  Beyna  mondaron  desde  este  dia  honrar 
■n  fiesta  é  foosi  mayor  de  nueve  liciones  é  segunda 
dignidad,  oomo  se  Cace  hoy. 

CAPÍTULO  XXIV. 
VleíoiU  i»  lof  YiiHliM  MBtn  Bm  PmMtM. 
Ouca  de  este  tiempo,  reynando  en  Francia  el  Bey 
Lnis,  tenia  con  el  Bey  Don  Alonso,  é  per  le  vsn- 
dear,  envió  gran  gente  de  Francia  franceeee  sobre 
J^nentenabla,  i  la  tnviaron  cercada,  é  htoiéronle 
gran  gnerra  por  la  tomar,  para  pasar  por  allí  en 
Castilla.  S  Jo»  Tiioainos  se  dieron  á  bnen  Tocando 
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en  mnchas  veces  qne  pelearon  defendiendo  la  vHlo, 
é  siempre  qnedsban  con  honra ;  é  nn  dia  habieron 
nna  mny  gran  pelea  á  batalla,  ó  los  franceses  fue- 
ron Tencidoe  é  desbaratadoe ,  é  muchos  de  elloB 
muertos  é  prcHoa,  é  los  vizcaínos  fueron  vencedo- 
res. E  despnes  el  Bey  Don  Fernando  tomó  la  for- 
taleza de  Zamora,  é  deapues  de  la  batalla  habida 
con  el  Bey  Don  Alonso  de  Portugal,  fné  á  visitar  i 
Vizcaya  donde  fué  recibido  con  muchas  alegrías 
qne  le  amaban  muoho,  é  estuvo  allá  favoreciendo 
los  viscainos  é  reformando  la  tierra  algunos  dias. 
B  quedaron  la  Bsyna  é  Don  Alonso  de  Aragón  her- 
mano del  Bey  en  tierra  de  Campos  favoreciendo 
BU  partido,  6  alisando  de  poner  cercos  á  los  «on- 
tr  arios. 

CAPÍTULO  XXV. 
Coma  al  Hej  Don  AIodio  ib  nAiiS  i  Pertai»!. 
El  Bey  Don  Alonso  de  Portugal  desque  se  vido 
vencido  é  gastado,  ¿  que  no  le  habían  acudido  en 
Casülls  según  pensó,  é  se  vldo  con  pocos  dineros 
é  poce  favor,  £  vida  qne  en  demaaiada  manera  cre- 
oia  el  favor  del  Bay  Don  Fuñando,  é  oomo  le  ha- 
bía tomada  á  Burgos  y  á  Zamora,  é  vido  que  de 
grado  ee  le  daboa  muchaa  villas  é  lugares,  ooiiBide- 
ró  no  ser  segura  su  estada  en  Castilla;  é  dejando 
sus  Alcaydea  £  gnamicionee  se  fnó  á  Portugal,  don- 
de con  mucha  tristesa  é  lloro  de  les  suyos  fué  i«oi- 
bido  él  y  el  Principe  Don  Juan  sn  hijo,  quedando 
el  fuego  de  la  gnerrs  en  Castilla  encendido.  E  lue- 
go como  salió  de  Castilla,  el  Bey  Don  Fernando 
puso  el  cerco  á  Toro  é  túvolo  cercada  fasta  que 
tomó  la  ciudad  é  fortaleza,  la  qual  se  tomó  por  par- 
tido ocho  meses  después  de  la  batalla,  ea  el  mes  de 
Noviembre  del  dioho  afio  de  1476  aflos.  Bu  el  qual 
dicho  oeroo  se  dieron  muchos  corobstes  é  ovo  mu- 
chas cosas  de  contar,  especialmente  se  dio  un  gran 
combate  á  la  cindad  por  mandado  de  la  Beyna,  en 
que  foeron  en  lo  dar  el  Conde  de  Benavente,  é  el 
Almirante,  é  el  Obispo  de  Avila  que  despose  fn¿ 
Obispo  de  Cuenos,  é  Don  Fadríqne  Manrique  her- 
mano del  Conde  de  Paredes  é  otros.  E  diéronse  á 
tal  recaudo  los  de  la  ciudad,  é  ñcieren  tanto  daflo 
en  loa  oombatientea,  qne  se  ovo  de  dc^ar  el  comba- 
te ;  6  dejado,  proveyeron  poner  en  el  cerco  bnen 
recaudo  fasta  que  teda  lo  temaron ,  oomo  dioho  es. 
Y  no  penséis  qoe  solo  este  cerco  en  este  tiempo 
tenia  el  Bey  Don  Fernando,  que  tenia  otros  mu- 
chos cercos  sobre  villas  y  castillos,  qne  seris  luen- 
go de  eecribir,  que  tenia  oercados  á  CastrcnuHo,  i 
Contalapiedra,  Biete  Iglesiss,  Cubillas  é  otroa  cas- 
tillos que  tenia  el  Alcayde  de  Castronufio,  é  otroa 
oabalIciroB. 

capítulo  XXVL 

Como  h  toMd  b  «laíid  d«  Toro. 

Per  qne  fué  gran  llave  el  cerco  de  Tore  para  la 

concerdia  de  Castilla,  quiero  aclarar  mejor  cómo  se 

tomó.  Debéis  saber  que  deode  i  poooa  dioi  después 
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de  la  btitalls,  ido  el  Itey  Don  AIouro  á  Portugal,  el 
Rej  Don  Femando  hizo  pouer  gnamiotúo  á  cerco  á 
la  ciudad  de  Toro  en  eata  manera.  Pobo  gnarnicion 
en  San  Boman  de  Oraija,  é  á  doe  legnaa  da  Toro,  é 
en  Villar,  é  en  Brames,  que  son  Ingarea  de  an  co- 
marca, qne  la  oonian  cada  dia,  é  no  osaba  salir  na- 
die de  ella.  E  esoaláronla  una  noche,  por  el  aviso 
y  coneejo  de  nn  hombre  llamado  Bartolomé  Pastor, 
por  la  parte  del  río;  é  abrieron  ta  pnerta  de  U 
puente  los  eacaladorea  por  de  dentro  la  gente  de  la 
celada;  6  nn  capitán  de  las  guarniciones  llamado 
Espinosa  tuvo  la  forma  del  concierto  oon  el  dicho 
Bartolomé  Pastor.  E  desque  la  gente  comenzó  de 
entrar,  entraron  por  la  cindad  hasta  la  plaza;  é 
como  fueron  sentidos,  los  de  la  ciudad  comenzaron 
de  pelear  é  ^abajar  por  los  votar  fuera;  y  eso  mea- 
mo  faraan  los  de  la  fortaleza,  é  nnnca  padioron,  é 
la  dudad  se  Iúnch¿  de  gente  del  Bey  Don  Feman- 
do, y  estonce  arrojároose  A  la  fortaleza  los  que  pu- 
dieron. T  el  Oonde  de  MartalT* ,  portugués ,  qne  es- 
taba por  Capitán  é  Gobernador  de  aqnella  cindad, 
salió  huyendo  fuera,  é  fneae  ¿meter  en  Villa  Alon- 
so, nn  lugar  é  fortaleza  de  Jnan  de  ülloa;  é  la  mu- 
jer de  JoandeüUoa,  AlcaydedeToro,  t^nedó  en  la 
fortaleza  de  Toro  con  ochenta  escnderos,  6  cerod 
luego  la  gente  del  Bey  Don  Femando  la  fortaleza, 
é  túvola  treinta  diae,  y  en  cabo  de  este  tíempo  die- 
se &  el  Bey  é  á  la  Beyna  á  partido,  estando  la  Bc^- 
na  oi  el  oeroo. 

CAPtrtJLO  XXVII. 


Pasados  algunos  pocos  de  dios,  deapnea  qne  el 
Bey  Don  Alonso  sali^  de  Castilla,  como  dicho  es, 
estando  en  Portugal,  ordenó  ir  á  demandar  favor  y 
ayuda  al  Bey  de  Fronda,  qnedando  su  Bey  el  fijo 
el  Príncipe  Don  Juan,  alzado  é  titnlado  por  Bey  de 
Fortngal;  y  estovo  en  Francia  con  el  Bey  Lnis,  el 
qual  no  le  acndió,  ni  dio  favor  según  remaneció ;  6 
lo  que  allá  entre  ellos  posó,  no  ae  snpo,  y  después 
de  haber  estado  alU  algnnos  dias  en  Frauda  se 
volvió  ¿  Portugal.  T  después  que  salió  de  Castilla 
en  Portugal,  pesó  un  aCo  poco  mas  ó  menos,  y  el 
Bey  Don  Juan  su  fijo,  le  Tolvió  el  reyno  é  titulo,  y 
ansf  ostnvieton  ambos  en  el  reyno  como  padre  é  fi- 
jo, é  la  Reyaa  DoBa  Juana  que  de  Costilla  llevó, 
que  él  intitulé  de  Beyna  para  se  casar  con  ella,  á  la 
qual  dedan  que  nunca  ovo  aoeso,  é  la  fizo  guordor 
en  Portugal  hasta  qne  él  f  ná  en  este  reyno  legnn 
adelante  se  diri. 

En  todo  este  tomo  de  tiempo,  siempre  habia  erad 
gaerra  en  Castilla  é  Portngal ,  é  las  parciaHdades; 
é  tenia  el  Bey  Don  Femando  diversos  cercos  pues- 
tos á  BUS  contrarios,  é  siempre  les  porlugneaes  o'sn 
vencidos  las  mas  veces,  é  robados,  é  muertos,  é  des- 
trozodos  ellos  y  los  de  sos  vatios.  Ca  los  castella- 
nos se  iban  á  ellos  como  vencedores  i  vencidos, 
é  de  favorecidos  ¿  desfovoreddos;  é  sacaban  gran- 


des cabalgados  de  Portngal,  é  tonto  que  toda«  Im 
fiontaras  de  Portugal  eran  yermas  y  despoblada*. 


oAPrrtxo  xxvni. 

De  Ii  toBi  i«  CaitronnBo,  t  it  como  *e  diarai  ti  R«]r  Don  Fer» 
linda  nmcliai  clsdidci,  Tlllti  j  lapreí,  t  pulíroB  débalo  4s 
tn  obedlciiela  i  lodi  CuÜUi  ti  Vlají  el  Sej  j  U  Rafa*,  j  ft» 


CaatranuQo  fué  la  primero  fortoleía  qne  el  Bey 
Don  Femando  tomó  en  aquella  Ueira,  6  túvola  oei^ 
cada  el  Bey  Don  Femando  desde  el  prindpia  que 
le  oomenuron  A  oeroor  fasta  que  se  tomó,  once  m»- 
sefl ;  en  que  lo  combatieron  oon  las  lombardas  fasta 
que  no  habia  que  derribar ;  donde  murieron  mnohoi 
hombres  de  los  cercadores,  y  de  loe  de  dutro  tam- 
bién. T  en  cabo  de  ec^o  meses  de  cerco  puesto  en 
forma ,  qne  no  solio  uno  ni  entraba  otro ,  «e  dieron 
¿  partido  los  oeroados  y  ae  fueron  á  Portngol ;  y  el 
Bey  Don  Femando,  tomada  laiortalcea,  k  fiío  d<r< 
ribar  é  asolar  todo  por  el  suelo.  É  antee  de  esto  to- 
mó i  Contaiapiedra  en  dos  meses  de  oeroo,  é  i  Ket« 
Igleñas,y  Cnbillas,  yBabe,  y  á  BaoChrfstobaléi 
las  otras  fortalezas  que  tenía  eí  Alcoyde  de  Castro- 
nuSú.  á  para  qne  mejor  podáis  saber  en  que  ofio 
fué  codo  cosa ,  es  así  qne  el  Bey  Don  Femando  to- 
mó lo  fortalrao  de  Bdrgoa  olio  de  1476  en  el  mea  da 
Febrero  ;  en  este  mismo  tiempo  y  a&o  se  le  dio  Za- 
mora, é  vino  luego  de  Bárgos  i  lo  favorecer,  é  vino 
el  Bey  de  Portngal  desde  Toro  á  cercarlo  ft  él  é  A  la 
dudad  por  el  cavo  del  rio,  y  estuvo  ende  i  y  el  prf< 
mer  dia  de  Hano  de  dicho  afio  de  1476,  se  iba  del 
cerco,  é  aquel  dia  fué  la  batalla,  y  donde  i  pooos 
diaa  se  fué  en  Portugal ,  y  luego  te  pusieron  los 
guamioíoneB  é  cercos  sobro  otros  muchos  castillo^ 
onñ  como  Canta] api edra,  é  Oaabonullo  é  otros.  Eb- 
pep  tomado  Toro  se  puaieron  en  forma ,  y  tomóos 
Cantalapiedra  y  los  otros,  y  quedó  Gastronnfio,  y 
pusi^nle  el  cerco  en  forma ,  fasta  que  sa  tomói 
como  dicho  es,  é  vinoso  A  tomar  en  el  verano  del 
aSo  de  1477  ofios. 

Habidas  estas  victorias  tantos  por  el  Bey  Don 
Femando  é  por  la  Beyno  Dofia  babel  m  mttjer,  lue- 
go ovo  muchas  voeltasen los ooraionea délos  Itom- 
bres ,  y  gran  eafnerso  en  los  de  su  pardoUdad,  muy 
gran  tristeza  y  desmayo  en  sus  contrarioa,  fi  los  qne 
de  palabn  se  le  habían  ofrecido,  de  hecho  lo  venían 
á  servir,  é  los  que  esperaban  á  vivo  quien  venoe,  im- 
pedidos de  los  ornzodoe  del  Bey  Don  Alonso,  oou 
todas  sus  fuerzas  se  te  presentaban  y  servían.  En 
este  medio  tiempo  se  le  dio  Madrid  que  le  tenían  cer- 
co, 6  ee  le  díó  Atienza,  y  se  dfó  Villens  con  la  ma- 
yor parte  áá  morqnesodo,  y  otros  mnchaa  dndadss 
6  villas  é  lugares  que  tenian  toa  cobotleros  de  Casti- 
lla, de  ellos,  de  sos  patrimonios  é  seElorloe,  é  de  eBos, 
de  la  corona  reol.  En  este  tiempo  ordenaron  6  Scie- 
ron  Hermandades  el  Bey  y  la  Beyna,  en  td  manan 
que  flcieron  mucha  gente  de  á  cobollo  qne  lee  pac- 
hán loe  Hermandades,  é  ficieron  muchas  lombardas^ 
mas  de  las  qne  tenian  é  muchos  tiros  do  pólvora,  de 
diversas  maneras,  é  muchos  robadeqoioee.  Visto 
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por  Ím  dntndM  Ae  CwtilU  que  i  H  opinión 
buia  hkbían  tenido,  como  Nneatro  SeDor  pnn&ba  é 
pele»ba  por  estos  Beyes  y  daba  en  sna  manos  tan- 
tas victoriaa ,  cada  nno  procuraba  j  procuró  de  ve- 
nir i  derar :  Tibi  loli  peeací,  Domine  :  y  el  Bey  j  la 
Beynaloe  recibiané  facían  con  ellos  sas  partidos,  é 
siempre  asaron  de  mucha  clemencia  con  todos  los 
caballeros  qne  se  la  demandaron.  El  Arzobispo  de 
Toledo  conoció  sn  pecado  y  demandó  clemencia,  y 
annqne  el  deservicio  fné  tan  grande  en  les  qnerec 
destruir  en  tal  tiempo,  la  clemencia  de  ellos  fué 
mny  mayor,  qne  todo  se  lo  perdonaron ,  acordándo- 
se de  loa  serricios  qne  en  otros  tiempos  dél  recibi- 
do hablan,  él  qnal  les  entregó  citantaafortalexu  te- 
nia. É  asentados  loa  negocios  de  OastiUk  Vieja  é  de 
León ,  é  toda  la  tierra  de  allá  pnesta  debajo  d^  sos 
Be^ee  cetros,  no  sin  infinitos  trabajos  de  sus  Beales 
personas ,  ansí  de  las  armas  y  ezerddos  de  la  guer- 
ra, qne  tan  bien  ella  como  él  usaban ,  como  de  la  vi- 
gilancia y  trabajo  de  sos  eepíritns  qne  continnamen- 
te  perdiendo  el  snello  habían  consejo  por  no  errar  é 
por  haber  victoria  de  «tu  contrarios;  proposieron 
pasar  á  loa  puertos  é  venir  á  tierra  de  Estremadnra, 
donde  Troxillo,  é  Hedellin,  é  Herida,  é  otros  loga- 
res é  castillos  tes  estaban  en  contra.  Trnxillo  estaba 
por  el  Marqués  de  Villena,  de  donde  Dngne  de  Trn- 
xillo se  Uamaba,  y  ana  MaÑtre  de  Santiago ;  y  allí 
vinieron  el  Bey  y  la  Beyna,  y  estnvieron  en  el  ve- 
rano del  aflo  de  1477  álganoe  dioa  y  tonto,  fasta  qne 
Trnsillo  se  les  dio  á  partido  por  mandado  del  Mar- 
qnés  de  Villena  qne  la  tenia ;  y  quedaron  en  contra 
Medellin,  y  Herida  éotras  algunas  foTtaleaas  qne  es- 
taban de  la  valla  del  Bey  de  Portngal,  que  aonqoe 
fueron  requeridos  no  se  quisieron  dar.  De  alli  el 
Bey  y  la  Beyna  por  la  sierra  se  vinieroD  para  Sevi- 
lla, y  en  este  viaje  y  en  la  toma  de  Trnxillo,  se  fizo 
Ja  conformidad  entre  el  Bey  y  la  Beyna  y  el  Hor- 
qnée  de  Villena ,  y  el  Uaestre  de  Calatrava  Don  Ro- 
drigo Girón,  y  el  Conde  de  üreDa  sa  hermano,  y  la 
casa  de  SstúBigs.  Y  el  Bey  y  la  Beyna  los  perdona- 
ron y  recibieron  por  snyos ,  á  ellos,  y  á  otros  mu- 
chos que  habían  estado  de  sus  vallas,  é  les  ficieron 
mercedes;  é  desde  alKles  comenzaron  de  servir  estos 
dichos  oaballeTos  al  Bey  é  ála  Beyna, é  triunfaban 
mucho  en  sn  corte. 

CAPÍTtlI/)  XXtX. 

ComaclDcTtli  ncmi  Tinieront  5etllli,  icomoficran  ende 
reclbidiw,  i  cono  ol  Mlrqati  de  Ctüi  itQD  ns)  iMbB  I  beur- 
iMliimiiia). 

Oontinnando  sn  viaje  el  Bey  y  la  Beyna  pora  Se- 
villa, la  Beyna  se  adelantó,  y  el  Bey  quedé  pacifi- 
cando sus  villas  é  lagares  de  las  sierros  de  Cons- 
tantína ;  é  lo  Beyna  Dofia  Isabel  entró  en  la  riudad 
de  Sevilla  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Julio 
del  dicho  afio  de  mil  quatrocientos  y  setenta  y  siete 
anos ,  donde  le  faé  hecho  muy  alto  recibimiento  por 
el  Dnqne  de  Medina  Don  Enrique ,  que  la  tenia  é 
mandaba  desde  la  muerte  del  Rey  Don  Enrique ,  é 
por  todos  los  otros  caboUeros,  é  veintiquatros,  é  ofi- 


ciales de  ofidoB  reales  de  ella,  é  por  lo  clerecía  de 
la  dudad.  E  dende  á  na  ves  poco  mas  ó  menos,  en- 
tró el  Rey  Don  Femando,  é  le  fué  fecho  otro  tal  re- 
cibimiento. ¿Qnién  podrá  decir  aqui  lo  grandeza  de 
la  tan  excelente  cérte  qne  les  aignié  y  tuvieron  en 
Sevilla,  de  caballeros  y  Prelados,  Duques ,' Marque- 
ses, Condes,  Arzobispos,  Obispos,  Deanes,  Abades 
reglores  y  seglares.  Comendadores  y  grandes  seño- 
res,  asi  de  estos  Beynos,  como  de  Aragón  é  Cataln- 
fla  ,  Navarro,  Ñipóles,  é  Sicilia  ,  é  de  otras  muchas 
tierras  ?  El  Duque  de  Medina  Don  Enrique  que 
mandabo  á  Sevilla  é  tenia  las  fuerzas  de  ello ,  luego 
se  las  entregó  como  vinieron,  eepeciaimente  á  la 
Beyna  que  entró  primero,  le  dio  las  llaves  de  todo. 
E  estnvieron  en  Sevilla  holgándose  é  habiendo  mu- 
cho plocer  el  Bey  é  lo  Beyna,  pacificándolas  cosas 
del  Andalucía  fasto  el  mes  de  octubre.  En  este  me- 
dio tiempo  ol  Marqués  de  Cáliz  Don  Bodrigo  Ponce 
de  León,  tenia  i  Xorez  de  la  frontera  é  Alcalá  de 
Guadairo  á  sn  mandado  é  gobemadon ,  alto  é  bajo, 
é  Constantina,  desde  el  tiempo  del  Bey  Don  Enri- 
qae :  asi  como  tenia  el  Dnque  de  Medina  á  Sevilla; 
y  el  Mariscal  Femando  Arias  de  Saavedro,  veinti- 
qnatro  de  Sevilla,  tenia  la  fortaleza  de  Utrera,  y  te- 
nia á  Zohara  y  á  Tarifa ;  y  como  Tarifa  no  era  suya, 
demandébasela  el  Almirante  de  Castilla,  que  estaba 
enagenad*  desde  el  tiempo  de  lo  guerro  del  Bey 
Don  Jnon  con  los  Infantes ,  y  por  esto  temió  y  fue- 
se á  Zahara,  confiando  qne  el  Duque  de  Medina  te- 
nia algún  medio  con  Sus  Altezas  en  su  partido,  por- 
que él  vivia  con  el  Marqués  de  Cáliz;  y  de  estas  co- 
sos decían  algunos  qne  el  Mariscal  no  debiaseraolo 
en  rebelar  asL  T  el  Duqne  de  Medina  y  el  Marqués 
de  Calis,  aunque  contrarios,  siempre  estuvieron  do 
la  valia  del  Bey  Don  Femando  y  de  lo  Beyna  Dofia 
IsabeL  Y  el  Marqués  no  entraba  en  Sevilla  desde 
lapeleodelaficde  setenta  y  uno  que  salió  fuero.  Y 
desque  sapo  qne  el  Rey  Don  Femando  entró  en  Se- 
villa, luego  tomó  ooDUgo  algunos  de  los  suyos ,  y 
una  noche  con  tres  de  á  caballo  dio  al  postigo  del 
Alcázar  que  sale  al  campo,  y  dijeron  á  el  Bey  é  á  la 
Beyna  como  el  Morques  de  Cáliz  estaba  al  postigo, 
y  qne  les  venia  á  besar  las  monos,  y  mandáronte 
abrir  y  entró  por  el  dicho  postigo,  y  hallólos  ambos 
solos ,  y  besóles  las  manos,  y  abrazóronlo  el  Bey  y 
la  Beyno ,  y  recibiéronlo  oon  mucho  placer  maravi- 
llándose mnoho  de  sn  venida,  porque  había  sido  oaf  - 
y  sin  Ira  de  ella  aviior  ¡  y  ollf  el  Marqués  les  dio  las 
llaves  do  Xerez,  Alcalá  y  Constantino,  y  les  suplicó 
las  fuesen  á  tomar  qne  él  olUIastenio  áan  servicio, 
y  mny  mas  forneoidas,  y  fortalecidos,  y  fabricadas 
las  fortalezas,  que  no  lu  había  recibido.  É  de  aquí 
pusieron  el  Bey  é  la  Beyna  mucho  amor  cou  el  Mar- 
qués por  ver  su  tan  noble  liberalidad,  lealtody  con- 
fianza ;  porque  por  dicho  de  algunos  penonas ,  no 
oreian  Sus  Altezas,  que  tan  franca  y  deliberoda- 
mente  se  ovieran  ;  é  confirmáronle  á  Cáliz,  é  metié- 
ronlo en  su  amistad  ,  consejo  y  secretos,  y  diéronle 
machas  gracias  por  el  tan  seBalado  servicio  como 
les  facía,  é  ovieron  allf  mucho  gozo  y  placer  aque- 
lla noche  con  él  ;y  9I  Marqués  les  demandó  licencia, 
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y  besándoles  lu  manos,  se  despidió  de  elks  y  bq 
-  volviú  tqnella  noche  áAleoli.  En  estetiempoacom- 
patuban  U  Corte  el  Cardenal  de  EspalSa  Don  Pedro 
Gomialez  de  Mendosa,  7  otros  machos  Obispos  j 
Prelados.  Este  Don  Pedro  Oonsslex  de  Mendosa  fné 
Arzobispo  de  Sevilla,  i  Cardenal  de  Espafla  Inego, 
desde  qne  comensaron  de  rejnar  estos  Bey  é  Bey- 
na ,  oa  estaba  Tacante  la  sede  en  Sevilla  desde  el  fa- 
llecimiento de  Don  Alfonso  de  Ponseca  qne  fné  Ar> 
Eobispo  de  Sevills ;  y  el  Almirante  de  Castilla ;  y  el 
Condestable,  y  el  Dnqne  de  Alba,  el  Ccunendador 
mayor  qne  fué  de  Sognrs  é  Fuentes,  qne  se  llama 
la  Encomienda  mayor  de  Iieon ,  Contador  mayor 
que  fuá  de  Castilla,  Sellor  qne  después  fné  de 
Maqneda,  yerno  qne  ezt,  del  Almirante  viejo,  ca- 
sado con  Doña  Teresa,  hija  bastarda  de  dicho  Al> 
mirante  ¡  é  Don  Juan  Chacón  el  viejo.  Contador  ma- 
yor de  Castilla,  é  bu  fijo  el  Adelantado  mayor  de 
Hnrcia,  6  el  Marqués  de  Hoya,  Comendador  é  Ma- 
yordomo mayor,  marido  de  la  Sefiora  de  Bobadilla, 
Marquesa  de  Hoya,  é  snsImnjereB,  é  Bodrígo  de 
OUoa,  Contador  mayor  de  Castilla ,  y  otros  muchos 
caballeros,  é  otras  machas  é  muy  nobles  dusBas  é 
grandes  sederas,  acompañaban  la  casa  é  c¿rte  del 
Bey  é  de  la  Beyna  en  aqnel  tiempo  en  Sevilla,  Este 
he  dicho  de  los  de  Castilla ,  dejando  los  del  Anda- 
Inda,  que  no  menos  le  acompasaban  é  servían; 
traian  en  en  guarda  muchos  caballeros  é  gnamido- 
nes  con  sus  capitanee  bien  ordenadamente,  sin  re- 
prehensión de  gente  de  guerra;  sns  Alcaldes,  Al* 
gnaoilse,  é  Justicias  tan  concertadas),  tan  temidas, 
tan  ezeoativas;  tan  eepantosos  á  los  malos,  á  los  la- 
drones, ¿  los  mñanes  é  á  los  mal  vivientes,  qoe  por 
paro  t«mor,  muchos  fueron  á  Portugal,  é  otros  á 
tierra  de  moros ,  y  allende  se  pasaban.  Esto  digo, 
porque  de  Sevilla  fuyeron  machos  mal  vivientes  en 
aquel  tiempo,  oa  en  ella  habia  machos  malos,  ladro- 
nes ,  matadores  ,  rafianes ,  tahnrss,  robadores,  here- 
jes, é  tan  avejadoB  de  tiempo,  oa  eran  conocidos 
por  quien  eran ,  y  con  favores  de  loa  seDoree  se  sos- 
tenían. De  setos  tales  dispararon  fnera  deestosBey- 
uoB,  por  temor  de  la  jnsticia  de  Sns  Altezas,  qne  era 
muy  espantosa  A  los  malos;  machos  ovo  qne  non 
pararon  fasta  tiern  de  moros,  6  allende  de  otros  i 
Foitagal. 


OAPíirrLo  zsx 

Cerno  el  RCT  *  I*  ^'J^*  "■"*■'  f^'  *'  '*"  *  '*  ""^^  '"  Xtra,  t 
elDiqm  de  llcdiM Id  fiM  irtndci  BMUicn  Sinldar,  éel 
UunnH  M  Rou. 

En  el  mes  de  Octubre  del  dloho  aSo  ds  1477  fue- 
ron el  Rey  y  la  Beyna  i  asentar  en  Xeres  de  la  Fron- 
tera', é  fnsTOn  por  el  rio  embarcados  fasta  Sanlúosr; 
é  las  gaamiciones  de  la  guarda  real,  los  mas  ds  los 
cortesanos  fneron  por  Utrera  é  por  los  Palados  ¡  y 
en  Sanldoar  el  Dnqne  de  Medina,  lee  fleo  gran  reci- 
bimiento, é  convites,  é  gastí  mucho  con  sos  Alta- 
bas en  demasiada  manera  ;  é  dende  fneron  i  Bota, 
donde  el  Harqnís  ds  Ciliz  dio  otros  mnohos  abun- 
dantes convite»,  «de  alU  es  partieron  oon  mnoho 
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placer,  é  fasfon  i  la  ciudad  de  Xereü ,  donde  les  i- 
cleron  may  honrado  recibimiento,  é  les  entregft  el 
Marqués  la  dudad  á  fortalesa,  y  átio  y  bajo  de  ella, 
la  qnal  habia  tenido  y  recojido  á  su  cargo  y  gober- 
nación desde  el  mes  de  Agosto  del  alLo  1471,  qne  sa- 
lid de  Sevilla ;  la  qnal  fortalesa  él  fortaIeci6,  y  fa- 
hricú  macho,  según  que  agora  está ;  y  Sos  AJteña  se 
aposentaron  en  la  fortalesa,  é  se  apoderaron  en  lo 
alto  é  bajo  de  todo,  é  estuvieron  ende  síganos  dias, 
é  dieron  vuelta  6  vinieron  á  utrera ;  é  tomaron  po- 
sada en  casa  de  Pedro  Hatheos,  qne  fué  de  Espera, 
qne  era  Alcayde,  nn  gran  tico  y  muy  honrado  hom- 
bro ;  y  aposentados,  el  Bey  envié  i  decir  al  Alcay- 
de de  la  fortalesa  qae  seladiestf;  a]  qnal,  y  los 
que  con  él  estaban  se  la  denegaron,  qne  estaban 
puestos  en  mal  propósito  pormandado  del  Horiscal, 
con  la  intención  de  la  defender  por  armas,  y  estft- 
ban  guameoidoB  de  machas  viandas  y  armas  te- 
misndo  ser  ceroados.  T  el  Bey  y  la  Reyna  lee  tor- 
naron á  requerir  que  se  lee  diesen  sn  fortaleza,  y 
respondieron  qne  no  lo  podían  hacer  ñn  mandado 
del  SeOor  que  allí  tos  babia  dezado;  y  dcaque  el 
Rey  y  la  R^fna  vieron  so  mal  propósito ,  paiüáron- 
se  para  Ssvilla  y  dezaron  puesto  cerco  á  Utrera, 
Esto  faé  en  fin  de  Noviembra  del  dicho  alio  77,  é  fn»- 
ron  por  AlcaU  7  entregdaeU  el  Harqnés ;  y  se  vino 
é  inverné,  y  reposaron  en  Sevilla  el  Bey  é  la  Beyna 
éniGfrte. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Gamo  pntlaron  tí  ceroo  t  li  forUltu  de  tJtrtn  t  U  «luto  Sart 
el  uno,  i  como  U  (oniran  pai  tata»  da  uauí. 

Pusieron  el  cerco  á  la  fortaleaa  de  Utrera  en  loa 
postreros  días  de  Noviembre  de  1477  aflot.  HsbU 
dentro  qnarenta  6  oinqllenta  esondens  bien  adar». 
eados  y  esoogidos  pan  la  defender,  y  otroa  hombres 
de  pelea,  é  de  servicio  algnnos.  BaUa  nn  fijo  d^ 
Uarisoal,  moeaelo  de  fasU  catorce  ó  qninse  afios, 
que  les  halña  dezado  en  oompaBla  oomo  por  prui- 
da.  Era  el  Alcayde  de  la  fortalesa  Alonso  IMlea,  nn 
escudero  que  vivía  con  el  Mariscal.  Era  Oapitan  «b 
escudero  llamado  Jnan  de  Oozman  qne  tnda  sn 
ojo  menos,  el  qnal  habia  sido  ya  contra  el  Rey  Don 
Femando,-  é  lo  hahian  lisiado  en  los  cercos  de  Om- 
tilla  é  sacado  por  partido ;  é  pisóse  á  vivir  eoa  al 
Uaríscal ,  solo  para  le  defender  aquella  foitilesa, 
ansí  como  hombro  qne  sabia  de  la  goena.  l^nla 
grandes  cavas,  é  balnartesé  edlflolos  la  fortalwat* 
pausadas ;  é  muchas  armas  é  viandas,  A  todo  lo  qa« 
era  menester.  Los  cercadores  que  allí  el  Bey  pose, 
fueron  qnatro  capitanee,  Bledma,  é  Sancho  dd  Abat- 
ía, e  Basco  de  Vivero,  Don  Oatietra  de  Ofadent^ 
cabo,  con  fasta  ssÍsoientsalanBaa6pooomaa,4doa 
mil  peones,  pooo  mis  6  menos;  étnviénala  ow 
cada  qnatro  meses,  oombatiéndola  ronchas  veeas,  y 
tirándote  joon  dos  lombardas  grandes  i  otros  tiros 
msdianoB,  fasta  que  1»  derribaron  los  adarvsa  por 
el  saelo,  y  horadaron  la  torre  mayor  an  ^ne  le  qna- 
braron  la  escalera ,  qne  no  podían  subir  arriba;  y  U- 
oleron  muehai  minas  los  de  fnera,  y  estando  «it 
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para  áar  oombats,  tído  Jnin  de  Boblea,  Aloayde  de 
Xeres,  oon  U  gente  de  Xerez  é  de  Lebriza,  j  im 
dis  oomenEáronle  á  dar  muy  fuertes  oombatea;  duró 
gian  piesa  del  dia,  7  en  ohioo  rato  Dmrisnin  maa 
de  cinqfienta  hombrea  de  loe  de  una  parte  y  de  otra: 
empero  loa  de  adentro  mataban  qnantoe  querían  de 
loa  de  fnera ,  é  diéronae  &  tal  reoaado  que  no  lee 
pndieros  entrar ;  oa  eohaban  en  laa  oavaa  lobre  la 
leflaqne  lesbabianpneeto.i  sóbrelos  qne  entraban, 
aodte  hirriendo;  j  viendo  loe  que  combatían  que 
DO  aprovechaba,  é  qne  moria  la  gente,  celaron  el 
oombate,  é  Joan  de  Boblea  se  to1tí¿  i  Xerez ,  y  tú- 
TOHB  el  cerco  como  primero.  Tnn  dia  foé  anaaaeta 
de  fnera  y  tentó  al  capitán  Jau  de  Gniman  por 
la  oara ,  i  por  la  oabeaa,  de  que  murió ;  de  lo  qnal 
loa  de  dentro  recibieron  mncbo  disfavor ;  6  proveyó 
el  Haiisoal  alguna  gente  de  refieaoo,  en  que  en  nna 
oodis  entró  on  eacndeni  de  Sevilla  llamado  Eaqni- 
Tel^r  <iaiñtan,y  defendiéronse  haata  el  dia  de  Cna- 
aimodo  del  aOo  de  1478 ,  qae  vino  el  Harqnéa  de 
Oiliz  de  ArooB  por  alU,  y  deoian  qne  la  venia  i  com- 
batir. Y  estando  comiendo,  loe  capitanea  del  cerco, 
no  atentoa  de  aa  venida,  mandaron  por  cada  parte 
arremeter,  y  loa  de  dentro  con  la  venida  del  Uar- 
qnée  estaban  on  poco  segaros,  y  eataba  en  Atalaja 
un  escndeio  llamado  Ibrales,  7  como  vido  mover  la 
gente,  deecnbriófe  A  los  da  afuera,  7  vino  ana  ser- 
pentina y  llevóle  la  cabeza,  7  no  bnbo  qnien  apelli- 
dar ;  7  súbitamente  por  todae  partes  lee  entraron ,  y 
ann  loa  capitanee  en  la  delantera,  de  forma  qne ,  an- 
tea qne  el  Harqnés  acabase  de  comer,  todo  era  he- 
cho; 7  allí  prendieron  alAIcayde,  é  A  lodos,  é  tomA- 
ronlGs  laa  armas  Ó  qnanto  estaba  en  la  fortaleza.  Ú 
por  mandado  del  Bej,  de  elloa  dego]laron,7  da  elloa 
enforoaron ,  7  i  Üsquivet  7  á  otroa  llevaron  ¿  Sevi- 
Ilk  ancarretados,  ¿  ficieron  Inatioia  de  ellos,  é  loe 
flderon  qnartos ;  7  el  Marqnis  snplicó  i  Bns  Alteua 
por  algnnoB  de  ellos  qne  no  eran  tan  cnlpados,  qne 
prímersmente  hsbian  sido  guiados  del  Mariscal,  y 
por  sn  mego  eecaparon  once  hombres  en  qaefneron 
de  ellos  el  fijo  del  Marisoal  7a  dicho,  qne  se  decía 
Pero  Fernandez,  y  el  Aloayde  Alonso  Tellez,  y  Juan 
de  Cebdad ,  qne  annqoe  vivía  con  el  UarÍKal,  era 
vaiallo  del  Harqnéa,  vecino  de  loa  Palacios,  7  el 
Uarqnés  loa  trajo  consigo  i  este  Ingar  de  Paladea , 
é  les  dllS  de  comer ;  7  and  aatos  ae  eaoaparon  por 
xnegoa  del  Harqnés  de  Oálíz ;  todoa  los  otros  murie- 
ron mala  muerte,  degollados  y  enforcsdos. 

Bl  Harisca!  en  este  tiempo  estaba  en  Zahan ,  7 
en  Bonda  qne  era  de  moros,  7  por  allá  pasaba  sa  vi- 
da ;  7  sabiendo  de  él  el  Bey  de  Qranada  Unl^  Ban- 
díUluceii,  enviflo  i  llamar,  y  él  fué  alli  por  tierra 
de  morca  con  dnoo  de  á  challo,  y  el  Bey  le  flzo 
lionra,  y  fné  á  tiempo  que  el  Bc^  fada  alarde ,  ó 
▼ido  el  alarde  el  Mariscal,  7  dlzole  d  Eay  qne  ae 
liallaba  i  la  aazon  con  alete  mil  de  caballo,  é  ochen- 
ta  mil  balleaterca;  7  dízole  alMariacal  qne  lereqnl- 
rieae,  7  qne  él  le  rnaadariB  a7ndar  en  lo  qne  ovíeae 
menester;  7  deepedido  del  Be7moro  ae  vino  á  Zahara. 
T  después  de  tomada  Utrera,  ovo  caballeros  qne  ro- 
fMvo  por  A  y  eatR«ó  A  T«rifii;al  HariMal,  7  el  Bsj 


7  la  BeTna  lo  perdonaron'é  qoedó  con  Zshaia.  É  loa 
padrea  é  maridoséfijos  de  aqnellos  qne  allf  morieran, 
anai  en  so  favor,  como  en  sn  contra,  siempre  le  tn- 
TÍeronúdloy  malquista,  y  toda  la  villa  de  utrera, 
segnn  los  males  7  pérdidas  é  infamas  de  mejerM, 
con  la  gente  de  la  goaraicioa  ae  les  recreció,  A  caO" 
ea  de  rebelarse  él  al  Ee7,  qne  tuvo  la  villa  de  Utre- 
ro, oon  aquella  gran  gente  de  gnarnícion  en  mocha 
fatiga  con  los  posadores  qne  contlnnomente  tenían 
dentro  en  sos  caaaa,  7  había  oontfaoamente  mo- 
chas veoea  sobre  ello  roidoa  7  muertes  de  hombrea, 
7  por  esto  tenían  mn7  mala  volantad  al  Mariscal  ; 
7  *<in  demandaban  A  Díoa  peticiones  sobre  ¿1 ;  A 
qniso  sn  ventora  qne  dende  A  pocoa  días  estando 
en  el  Xarafe,  oon  su  mojer,  é  ñjos  é  criados,  en  nna 
torre ,  casa  fuerte  suya ,  nna  noche  la  torre  se  derri- 
bó, y  cayó  sobre  él  y  sobre  toda  so  casa ,  é  mató  ca- 
torce personas,  é  A  él,  é  i  so  mojer;  é  i  todos ,  que 
no  escapó  nno  ;  dedan  qne  de  on  temblor  de  tiem 
había  quedado  aquella  torre  eetremecida. 

Quedó  Zabara  al  Mariscal  su  hijo ,  'la  qnal  dende 
i  pocos  días  la  tomaron  los  moros  hortiblementa 
una  noche,  é  la  perdió  ;  la  qnal  después  d  Marquéa 
de  CAliz  la  ganó  A  loa  moros  como  diré  en  su  logar. 
Asi  la  fortuna  lastima  A  loa  que  signen  la  pura  afi- 
cioD,  y  no  nüran  antes  que  comience  la  cosa  lo  qua 
dende  podrí  redundar  según  su  calidad,  y  moa  en 
las  cosas  de  la  guerra,  qne  de  chloa  centella  se  le- 
vanta gran  fuego,  y  nna  muerte  de  on  hombre  ao 
se  pnede  satisfacer  oon  muchos  dineroe  ;  y  un  Anima 
qne  no  puede  eer  comprada  por  oro  ni  plata,  si  va 
A  el  infierno  no  se  poede  rescatar,  aonque  den  por 
día  todos  loe  tesoros  dd  mundo.  Poee  por  tantos 
cuerpos  y  Animes  como  alU  perecieron  eo  aqoel 
cerco  contra  el  Bey,  ¿odmo  se  satisfarán?  SatisfA- 
galo  Nuestro  Selicr:  por  su  gloriosa  pasión  redimitf 
A  todoa ;  que  él  quiera  perdonar  A  loe  unoa  y  i  loa 
otros. 

CAFÍTDLO  ZZXn. 
Dal  DHlBitnt*  é  kaiUina  del  Madpa  Des  Jus. 
En  treinta  díaa  del  mes  de  Junio  del  afio  susodi- 
cho de  mil  quatro  denlos  setenta  7  ocho  a&os,  entra 
laa  diez  é  once  horas  del  día  parió  la  Beyna  Dofia 
Lwbel  un  hijo  Principe  heredero,  dentro  en  el  Alcá- 
zar de  Sevilla.  Fueron  presentes  á  su  paito,  por  man- 
dado delBey,  deitos  ofidalea  de  la  dodad,  los  qoa* 
lea  foeron  estos:  Gard  Tellez,  é  Alonso  Pérez  Uel- 
garejo,  é  Ferrando  de  Ábrego ,  é  por  servicio  Juan 
de  Pineda.  Foé  su  partera  con  qnien  parió,  ana  mu., 
jer  de  la  ciudad  que  ae  deda  la  Herradera,  vedna 
de  la  Firia.  Dieron  por  ama  al  Pilndpe  á  Dofia  Ma- 
ria  de  Qoeman,  tía  de  Lnís  de  Qnzman ,  Sefior  de  la 
AJgava,  mojer  de  Pedro  de  Ayala,  vedno  de  Toledo. 
Ficieron  mnygrandea  alegriaa  en  la  dudad  trea 
diss  de  dia  y  noche,  ail  loa  ciudadanos  como  loa  oor* 


En  Jueves  nueve  días  de  Julio  del  dicho  afio,  es 
Santa  Maña  la  mayor  en  la  pila  snys,  bautizaroa 
tí,  Frinolpe  tnny  trionf  almenta,  cubierta  la  oapilln 
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de  la  pila  del  baatiimo  do  mnohoA  pofios  de  broca- 
dos, j  toda  la  Igleais  f  pilares  do  ella  adornada  ds 
mochos  paliOB  do  raso:  bautizóle  el  Cardenal  de 
EspaSs,  Aizcbispo  que  era  de  la  misma  ciudad,  Don 
Pero  González  de  Ueudoza ,  at  qaal  pusieron  por 
nombre  Jn&n.  Fneron  padrinos  el  Legado  del  Santo 
Padre  Sixto  IV,  que  se  falla  en  la  Cdrte  en  aqael 
tiempo ;  é  nn  embazado!  Nuncio  Oónsnl  de  Venecia, 
¿  el  CoDdeaUble  Don  Podro  de  Velasoo,  é  el  Conde 
de  Benavente,  á  ovo  ana  madrina,  la  qual  fná  la 
Duquesa  do  Medina  Sidonía  DoQa  Leonor  de  Men- 
doza, majer  del  Dnqne  Don  Eniiqae.  Fné  fecha  en 
la  ciudad  7  en  la  iglesia  este  dia  ana  gran  fiesta. 
Foé  traido  el  Principe  A  la  iglesia,  con  una  gran 
procesión  con  todas  las  cruces  de  las  collaciones  de 
la  ciudad,  é  con  infinitos  instrumentos  de  músicas 
de  di  Tersas  maneras  de  trompetas,  é  chirimías, é  sa- 
cabuches;  trujólo  sn  ama  en  los  brazos  mu;  trinn- 
falmente  debajo  de  no  rico  pafio  de  brocado ,  que 
trsian  ciertos  rejidorea  de  la  ciudad  oon  sus  cetros 
en  las  manos,  los  qnalBs  eran  estos :  Femando  de 
Uedina,  el  de  la  Magdalena,  á  Juan  Guillen,  é  el  Li- 
cenciado Pedro  de  SantiQan,  éJBibadeneyra,  soU  al- 
mirante, é  Alonso  de  las  Casas,  fiel  ejecutor,  é  Po- 
dro Manuel  Dolando  é  Mons^re,  é  Diego  Ortiz 
Contador;  todos  estos  veotidos  de  ropas  rozagantes 
de  terciopelo  negro  que  lee  dio  Serilla.  Trcuan  el 
plato  con  la  candela,  é  capillo  é  ofrenda,  Don  Pedro 
de  Stúfiiga,  fijo  del  Duque  Don  Alrsro  Stófliga,  ma- 
rido de|Do&a  Teresa,  hermana  del  Duque  deMedina, 
el  qnal  traia  un  paje  ante  d  peqnefio  que  traia  el 
plato  en  la  cabeza,  j  él  teniéndolo  con  las  manos. 
La  ofrenda  era  un  excelente  de  oro  de  cinqüeota 
excelentes.  Traian  junto  con  él  dos  donceles  de  la 
SeDora  Sejna,  amboe  hermanos '  fijos  de  Martin 
Alonso  de  Montemajor,  un  jarro  dorado,  una  copa 
dorada,  é  venian  acompafiando  á  la  Señora  Ama 
qnantoB  Grandes  habia  en  la  Corte,  é  otras  roncliaB 
gentes  á  caballeroB.  Tenia  laDnqneaa  deMedinaya 
dicha  á  ser  madrina,  muy  ricamente  vestida  y  ador- 
nada, y  acompañada  de  Ion  mayores  de  la  C¿rte.  Trú- 
xola  á  las  anoaa  de  sn  muía  el  Conde  de  Benavente 
por  mas  honra,  la  qnal  traia  consigo  nneve  donce- 
llas Testidas  todas  de  seda,  eada  una  deán  color,  de 
fanales,  é  tabardoa;  6  ella  reñía  Testida  de  un  rico 
brial  de  brocado,  é  chapado  con  mncho  alfojar  grue- 
■0  y  perlas^una  tany  rica  cadena  i  el  ottello,  é  un 
tabardo  de  carmeaf  blanco  ahorrado  en  damasco, 
«1  qnal  eso  dia,  acabada  la  fiesta,  dio  á  un  jodio  Al- 
badan  del  B^  que  llamaban  Alegre. 

CAPÍTULO  xxxm. 

De  urna  uUd  U  Reru  i  mlM,  i  rntcatit  «1  Principe  i  Dtot. 

Domingo  nueve  dias  de  Agosto  salió  la  BeT&a  ft 
misaápreaentaral  Príncipe  al  templo,  é  i  lo  ofre- 
cer A  Dios,  según  la  costumbre  do  la  Santa  Madre 
Iglesia,  mu7  triunfalmente  apostada  en  eeta  mane- 
ra. Iba  el  Bej  delante  de  ella  may  festivamente  en 
nna  baoanea  mda,  vestido  de  nn  rozagante  broca- 
do 6  cbapado  de  oro,  é  an  sombrero  o»  U  cabe», 
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chapado  de  hilo  de  oro ;  é  la  gnamleion  de  la  tu-' 
canea  era  dorada  de  terciopelo  negro.  Iba  la  Beyno 
cabalgando  en  un  trotón  blanco  en  una  muy  riea 
«¡lia  florada,  é  una  goarnician  larga  moy  rica  de 
oro  y  plata,  é  llevaba  vestido  un  brial  muy  rio©  de 
brocado  con  mnchaa  perlas  y  aljófar;  iba  oon  ella 
la  Duquesa  de  Villahormosa,  mujer  del  Duque  Don 
Alonso  hermano  del  Rey,  y  no  otra  dneBa  ni  don* 
celia;  Ibanlra festivando  machos  intrumentoa  de 
trompetas  á  chirimías,  é  otras  muchas  cosas,  é  muy 
acordadas  músicas  que  iban  delante  de  olios ;  iban 
allí  muchos  Regidores  de  la  dudad  á  pié ,  los  m«- 
xorea ;  íbaules  acompafiando  cuantos  Qrandea  hábia 
en  la  CÓrte,  que  iban  alrededor  de  ellos:  iba  el  Con- 
desUble  á  la  mano  derecha  de  la  Rejna,  la  mano 
pueeU  en  las  camas  de  la  bride  de  la  Beyna;  y  el 
Conde  de  Benavente  A  la  mano  siniestra,  de  estft 
misma  forma  de  este.  Otrosi  iban  A  sus  pies  y  estri- 
bo, el  Adelantado  del  Andaluda,  y  Fonseca  d  Se&or 
deAlahejos.  Iba  el  ama  del  Principe  endma  de  ook 
muía  en  una  albarda  de  terdopelo,  é  con  un  repos- 
tero de  brocado  colorado  llevaba  al  Príndpe  en  sna 
brazos ;  iban  alrededor  de  él  muchos  grandes  de  U 
Corte :  junto  oon  el  orna  iba  d  Almirante  de  Cas- 
tilla ;  y  todos  estos  Grandes  iban  A  pié.  ^aU  dia  di- 
jéronlo  la  misa  en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  ma- 
yor, mny  feetivalmente. 

Ofreció  la  Beyna  con  el  Prindpe  dos  excelentes 
de  oro,  de  cada  cinqüenta  excelentes  cada  uno:  ovo 
la  Fábrica  el  uno,  é  los  Capellanes  do  ta  Beyna  ol 
otro.  Oída  su  misa,  así  ordenadamente  como  hablan 
venido,  se  volvieron  al  Alcázar. 

A  este  tiempo  ya  el  Bey  y  la  Beyna  tenían  doa 
fijas;  i  Dona  Isabel  qno  era  la  mayor,  é  A  DoOa 
Juana ;  despnes  ovieron  Doña  María,  y  después  A 
Dona  Catalina,  los  qnales  todos  vieron  casados ;  i 
DoBa  Isabel  la  mayor,  oon  el  Príncipe  Don  Juan  d» 
Portugal,  fijo  del  Bey  Don  Juan,  nieto  del  Rey  Don 
Alonso  que  habia  entrado  en  Castilla  A  reynar  aa- 
gun  es  dicho.  Esta  ovo  muchas  desventuras  qno 
muy  presto  f  aé  de  él  viuda ,  qne  oorriendo  un  di» 
en  caballo  en  Portugal,  por  no  trompicar  un  mn- 
chacho  que  pasaba,  cayó  d  caballo  oon  él  y  luego 
murió.  Después  fné  otra  vea  casada  con  d  Boy  Ooq 
Manud  de  Portugal,  y  después  ds  habw  parido  da 
él  un  fijo  en  Zaragoza  de  Aragón,  qne  llamaroa 
Don  Miguel,  de  U  parición  murió;  el  Prfndpo  tam- 
bién é  después  de  haber  traido  su  mujer  de  FIAndea 
murifi  dende  en  pocos  dias.  Doña  María  casó  oon  el 
Bey  do  Portugal  Don  Mannel ;  y  la  dicha  Dofia  (X' 
talina  casó  con  el  Príncipe  de  Inglaterra  y  fué  viu- 
da del  en  poco  tiempo,  y  casó  después  con  d  segan- 
do fijo  del  Rey  de  Inglaterra.  De  cada  uno  n  dirá 
en  su  logar  slguna  cosa. 

CAPÍTULO  XX3UV. 

DelHp*Bt(ua  ttíifu  ncaitg]  um 

El  dicho  ano  de  mil  é  quatrocientos  y  setaot*  y 

ocho,  á  veintey  nuevo  días  dd  mes  de  Jnlió  dia  d« 

SanU  Marte,  4  medio  dia,  fiao el  •olnneolip»»   «^ 
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nks  espufoM  que  stmoa  los  qne  faeta  allí  enn  na- 
ddoa  Tieron,  qne  ae  cubrió  el  lol  de  todo  é  sa  pu6 
negro,  é  poredui  Ua  «strellaa  ea  el  cielo  como  de 
noche ;  el  qnal  |dni6  asf  cnbierto  muy  gran  rato, 
faflU  qne  poco  á  poco  ae  faá  deBonbríendo,  é  fué 
gran  temor  en  laa  gentea ,  7  fnian  i  laa  igleaiaa,  7 
nunca  de  aqnel  ora  tornó  el  boI  en  gn  color,  niel 
día  eBcIareci6  oomo  loa  dias  de  antea  solia  eatar,  é 
aai  a»  pnao  10117  oalíjinoao. 

CAPItüLO  XXXV. 

De  come  el  Rey  Don  Penudo  eatitf  1  dnoudar  idi  pirlii  il 
Daf  Horo  de  Gniila ,  j  <e  «meo  uvU  i  wnqnltUr  U  Gnu 

En  eatoa  Uempos,  deepnes  de  aojmgada  el  Anda- 
lDda,énvi4  el  Be7  Don  Femando  Embaxador  á 
Granada  A  demandar  laa  pinas  del  Bey  moro  Ha- 
ley  Hacen,  qne  eran  debídaa,  eegnn  qne  laa  aolian 
dar  loa  Beyea  moros  anlepuadoa  i  loa  Beyea  de 
Castilla,  é  que  ae  laa  enviaae ;  y  el  807  de  Granada 
estaba  en  aquel  tiempo  rico  7  mny  podoroso ,  7  res- 
pondió qne  los  qne  laa  daban  7a  eran  mn  ertoa,  7  loe 
quo  las  recibían  también ;  qne  él  alK  «ataba  para  laa 
non  dar,  salvo  defenderlsa  en  el  campo  con  sn  ca- 
ballería é  gente ;  é  de  aqnf  se  comenzaron  á  facer 
algunos  actos  de  guerra  contra  los  moros  por  estas 
fronteras,  qnede  antea  paoes  habia;  7  el  Be7  Son 
Fernando  mandó  facer  mnohos  tiros  de  pólvora,  é 
gniesaa  lombardas  y  pertrcohoa,  y  dende  é  pocos 
diaa  mandó  pregonar  gnerra  contra  los  moros  en 
toda  la  frontera  deada  Lcroa  i  Tarifa.  E  en  este 
tiempo  envió  á  conquistar  la  isla  de  la  Gran  Gana* 
na  desde  Sevilla,  A  doa  capitanes  llamados  Joan  de 
Bejon,  é  Pedro  del  Algaba,  entre  los  qnales  ovo  cis- 
ma é  mnertee ,  ó  no  pudieron  ganar  sino  muy  poco 
de  ella,  faata  qne  fué  por  capitán  Pedro  de  Vera, 
¿Icajde  de  Arcos,  qne  fué  allá  desterrado  é  por  ca- 
pitán, 6  con  él  Alonso  de  Lugo,  é  la  ganaron.  El  di- 
cho Pedro  de  Vera  partió  de  Xerez  en  el  mes  de  Ju- 
lio del  afio  de  14B0, 6  fué  desterrado  de  Castilla  por 
la  maerte  de  Baaorto  el  Alcayde  de  Medina  Sidonia, 
qne  en  tiempo  de  la  gnerr^  del  Duque  Don  Enrí- 
qne  7  el  Marquéa  Don  Rodrigo  Fonce  de  León, 
hurtó  &  Medina  y  dióla  al  Marqnés.  Murió  alli  el  Al- 
csTde  Baanrto  qne  se  babia  hallado  fuera  de  la  for- 
toleía  una  noohe,  7  el  Aloayde  Pedro  de  Vera  le 
tomó  toda  au  hacienda ;  é  dieren  en  penitencia  qne 
volviese  lo  qne  tomó,  é  fuese  A  conquistar  aquella 
Jala,  de  la^qnal  oro  victoria,  ngun  adelántese  dirá. 

CAPÍTULO  XXXVL 

Geao  Si*  AlUn*  f aitlsroa  i*  SaiiUi,  é  fntroa  fblUnilo  »■  rl- 
Ilueelodidcsditul*  AsdilacJt,  t  tnlinndclrlponerccru 
lobnlMdttlled^ls. 

En  el  mea  de  Saptíembie,  oeiea  da  San  Miguel, 
ftDo  dicho  de  I47B,  partieron  loe  Befioree  Bey  7  Be7> 
na  de  Sevilla  con  el  Prlndpe  7  C&te,  é  fueron  A 
Oarmona,  y  dende  A  Erija ,  y  dende  i  Córdoba  pa- 
cificando sn  Andalnda,  ó  vÍBÍtAndola,  i  poniendo 
Cr,-III. 
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toda  la  tierra  debajo  de  m  obediencia.  E  dende 
fueron  &  Toledo,  á  Castilla,  A  negodar  sus  feoboa 
por  donde  mas  lea  convenia,  6  todaria  lea  estaban 
rebeladas  7  en  contra  las  fortalezas  é  villas  de  Ué- 
rida,  é  Medellia,  ¿  Montancbez,  las  qnalos  estaban 
por  la  Condesa  de  Medellin,  fija  bastarda  del  Maes- 
tre de  Santiago  é  Marqués  de  Vitlena  Don  Josn  Pa- 
checo, que  era  una  varonil  mujer  é  de  grande  es- 
fuerzo, y  era  de  la  pardalidad  del  Rey  de  Portugal. 
Y  estaba  también  en  aquella  parcialidad  eslance  el 
Clavero  Don  Alonso  de  Mcnroy,  Maestre  qne  se  Ha* 
maba  de  Alcántara,  al  qual  comunmente  las  gentes 
Usmaban  el  Clavero,  é  tenia  A  Montancbez,  é  Zaga- 
la,  é  Piedrabueua,  é  otras  algunas  fortalezas,  el  qual 
mediante  la^terribilidad  de  los  tiempos  de  la  guerra, 
babia  echado  A  perder  al  Maestro  de  Alcántara  Don 
Gómez  de  Solis  en  tiempo  del  Bey  Don  Enrique;  6 
tomAdolc  d  Maestradgo^por  fuerza  de  armas,  é  por 
hurtos  é  maGas,  é  con  costa  de  mnehoi  robos  é  hur- 
tos qneél  é  los  sujos  hicieron  A  muchos  labradores, 
é  criadores  de  ganadas,  é  dudodanoa  é  mercaderea, 
é  con  dertcs  partidos ;  la  caaa  do  Stúfiiga  le  ayudó 
á  tomar  la  cabeza  del  Maeatradgo,  que  es  Alcánta- 
ra, 7  otros  muchos  lugares.  Y  después  ovo  división 
entre  la  casa  de  StdDiga  ¿  él ,  muy  grande,  qne  seria 
prolijo  de  contar :  7  digo  la  casa  de  StúBígs ,  por- 
que el  Duque  de  Arévalo,  Conde  de  Bajar,  é  Sefior 
de  Flasencia,  Don  Alvaro  StüOiga,  era  mn7  viejo,  é 
mandaban  la  casa  au  mujer  é  sus  fijos,  é  a7udAb8n- 
le,  con  muchas  condiciones  qne  después  se  non  tu- 
vieron al  Clavero,  é  qoedóselea  Alcántara.  Y  quan- 
do  el  Be7  Don  Femando  vino  de  TmxiUo  la  prime- 
ra vez,  despoea  de  despachado  el  cerco  de  Oastro- 
nnUo,  vino  alli  el  dicho  Clavero,  que  aun  fasta  es- 
tonce nunca  ee  babia  mostrado  por  Portugal,  é  de- 
mandaba el  MaBstrsdgo  ;  é  tantas  ovo  de  las  quejas 
del  dicho,  robosy  muertes  fechas  A  cansa  suya,  que 
el  Be7  no  lo  pudo  comportar,  é  mandábalo  prender 
secretamente,  7  él  súpolo,  y  huyó,  y  pasóse  con  el 
Bey  de  Portugal,  é  comenzó  A  favorecer  A  Mérida  y 
Ueddlin,  E  ovo  el  Maeatradgo  Don  Juan  de  Stúfii- 
ga,  Gjo  del  dicho  Conde  de  Béjar  que  se  habia  inti- 
tulado ya,  7  el  Be7  y  la  Beyna  se  lo  confirmaron 
con  ciertaa  condidonea,  é  fué  Maestre  de  Alcánta- 
ra ;  é  ahí  fué  público  contrario  el  Clavero  del  Rey 
Don  Femando,é  favoreciendo  el  partido  del  Bey  de 
Portugal  favoredó  A  Mérida,  é  Medellin ,  fasta  qua 
por  cerco  se  tcnaron;  é  la  manera  é  forma  de  los 
cercos  de  Herida  ó  Medellin,  fué  esta. 

El  Bey  Don  Femando  queriendo  dar  finA  au  con- 
qniata,  como  aquella  tierra  le  estaba  en  contra,  vi- 
no A  Truxillo  en  el  mes  de  Febrero  del  afio  de  1479 
afioa,  y  estando  alli  el  Conde  de  Medellin,  siendo 
mancebo,  andaba  fuera  de  Medellin  qne  la  madre 
no  le  queria  acojer,  que  no  ae  confiaba  del,  é  estan- 
do en  un  lugar  que  dicen  Meajadaa,  canuno  de  Tm- 
xillo,  ovo  un  trato  con  cieitoa  vecinos  de  Medellin 
vasallos  suyos,  que  le  darian  entrada  en  la  villa  una 
noche,  7  escribiólo  al  Bey  y  á  toda  la  tierra  qne  1« 
socorriesen,  y  el  Conde  entró  en  Medellin  antes  que 
los  valedores  le  pudieren  socorrer,  y  vino  primero  el 
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CI»TeTo  desde  UMcla  «n  f&vor  de  la  Condesa  an 
madre,  j  echaroa  al  Oonde  faera  de  Medellín  & 
laniadna  é  saetadas,  é  él  se  faí  iajenio  sin  faoai  lo 
qoe  quería. 

£  el  Uaeitre  de  Santiago  Don  Alonso  de  Oáide- 
nas  babia  partido  de  Llerena  á  aocorrar  al  ',Condo 
conforme  al  llamamiento,  j  llegando  cerca  de  Val- 
verde  envió  adelante  al  Comendador  Rodrigo  da 
Cardenal  é  &  otros  capitanes  con  gente  de  A  caba- 
llo, los  qoalea  entre  Mérida  y  Valverda  encontraron 
al  Clavero,  M  acetre  de  Alcántara  qae  se  decia  Don 
Alonso  de  Monroy,  con  dentó  écinqSenta  lanzas 
poco  mas,  é  pelearon  con  él  é  deabaratironlo,  6 
prendiéronle  algunos  caballeros;  é  él  é  los  otros  es* 
caparon  fanjendo  é  metiéronse  en  Mérida,  é  de  aqnl 
anpo  el  Maestre  como  el  Conde  iba  desbaratado  é 
fuera  de  Medellin  ;  á  velvtúse  de  allí  el  Maestre  i 
Valver'de  con  sn  gente,  é  con  algnnos  capitanas  del 
Rey,  de  los  quales  eran  Don  Martin  de  Cabra  é  Ta- 
llo de  Agaillar.  El  Maestre  tenia  nueva  que  habia 
de  venir  gente  de  Portugal  á  socorrer  é  favorecer  Á 
Herida  é  Medellin,  y  aguardó  por  allí  fasta  que 
■Dpo  la  nueva  cierta  que  venia  el  Obispo  de  Ébora 
con  una  gruesa  batalla  de  gente  de  á  caballo ,  en 
qae  le  dijeron  que  traía  ocbocieatoa  de  á  caballo  6 
mas,  é  algunos  peones,  &  que  venia  gante  mny  luci- 
da é  mny  armada  ¡  é  él  tenia  fasta  ochodentoa  de 
á  oaballo  y  quinientos  peones. 

CAPÍTULO  XXXVH. 

Db  li  bitilli  cimpil  qae  oTlcron  el  Hinlre  Doi  Alanio  da  Cir- 

dBDii  COI  ni  fintc  é  upIUscí,  con  si  Obiipo  íe  Abara  é  lenU 
del  KerdsPorliiii]. 

Salió  el  Maestre  Don  Alonso  de  Cárdenas,  Maes- 
tre de  Santiago,  de  Vslverde  cerca  de  Mérida  con 
sn  gente,  é  tomó  el  camina  del  Albnera  que  es  una 
legua  de  Marida,  é  llegando  i  la  dicha  Albuera  lle- 
gó al  encuentro  (»>n  los  portugneses,  en  tos  quales 
venia  por  Capitán  mayor  el  Obispo  de  Ébora  Don 
Carda  de  Menesea,  con  una  gruesa  batalla  de  gente 
muy  ludda,  y  tanta  qne  no  ae  conooia  qnal  f  ucee 
mas, ella  ola  del  Maestre,  que  toda  parecía  por  un 
ignal,  y  la  diferencia  era  mny  poca  según  loa  que 
lo  vieron  dixeron ;  y  de  parte  del  Maestre  Don  Har- 
tin  llevaba  la  delantera  con  una  bandera  y  una  ba- 
talla de  caballeros;  y  de  parte  de  los portngneaes^ 
traia  la  delantera  nn  Don  Femando,  hermano  del 
Obispo  de  Ébora,  con  otra  batalla  gruesa,  al  qual 
vino  á  romper  en  la  batalla  de  Don  Martin  de  Cabra; 
y  Don  Hartin  é  sn  batalla,  fueron  á  romper  en  la 
batalla  de  Don  Femando  de  Menesea  susodicho,  de 
manera  qne  se  encontraron  los  unos  á  los  otros  é  se 
mezclaron,  é  fuá  deabaratada  la  batalla  ds  Don  Mar- 
tín, é  fuyóle  la  gente,  é  desque  Be  vido  asi  desbara- 
tado, Tctrázose  i  nn  cerro  con  sa  bandera,  é  recogió 
alli  toda  la  mas  de  la  gente  qne  fuia  auya  de  la  ba- 
tallo. E  como  el  Moeatre  vido  qae  la  gente  de  Don 
Hartin  andaba  i  mal  andar  y  fuia  de  la  batalla,  re- 
cudió personalmente  é  fuese  á  encontrar  con  en 
gruesa  batalla ,  con  la  gran  batalla  de  los  portugne- 


sec,  donde  venia  el  Obispo  de  Gbora ,  6  rompieroit 
lanna  batalla  en  la  otra,  y  pelearon  nn  rato  mny 
fuertemente,  qne  no  ee  conoda  mejoria  en  todas  laa 
batallas  de  los  portugneae*  é  loi  de  los  castdlonoa, 
salvo  la  batalla  de  Don  Martin  que  habia  ido  des- 
baratada, y  estaban  en  el  cerro  con  la  bandera.  7 
andando  asi  peleando,  muchos  de  loa  de  la  batalla 
del  Maestre  fuian  y  ae  iban ;  y  el  Maestre  daba 
grandes  voces  esforzando  itat  gentes  diciendo  qv9 
se  esforzasen  como  buenos  caballeros  á  procurasea 
de  vencer,  qne  aquel  era  d  día  de  to  credda  hon- 
ra ;  é  peleaba  él  mesmo  por  eos  manos  ó  con  bu 
peraona  dando  ejemplo  ¿  loa  sayos  ¡  ó  ans  criados  le 
guardaban  muy  bien,  y  no  facían  menos  los  enyoa 
al  Obispo  de  Ébora,  que  le  guardaban  mny  bien,  6 
peleaban  ante  ¿I  como  buenos  esforzados  caballe- 
ros; y  andando  asi  peleando,  é  no  aa  pudiendo  co-> 
nocor  quien  habría  la  victoria,  volvió  Don  Marüa 
de  Cabra  á  la  pelea  con  la  gente  que  había  recozid» 
en  el  cerro ,  y  rompió  por  medio  de  todos,  é  desba- 
rató ¿  todos,  castellanos  y  portugneses,  écomemca- 
ron  á  f  uir  de  la  batalla  loe  unos  y  loe  otros,  aai  cas- 
tellanos como  portugueses ;  y  el  Maestre  conodó  la 
bandera  y  los  que  con  él  andaban,  y  esforzóse  mu- 
cho diciendo :  Castilla,  Castilla :  y  pelearon  todavía 
fasta  qne  del  todo  los  portugueses  fueron  desbarata- 
dos, é  el  Maestre  ovo  la  victoria  de  esta  batalla,  6 
el  Obispo  de  Ébora  é  loa  portugnoaea  fueron  venci- 
dos á  desbaratados  é  fueron  machos  feridos  é  muer- 
toa,  é  presos,  aunque  como  toda  era  gente  de  guerra 
6  iba  armada,  pocos  murieron ;  qne  lo  que  se  pado 
eaber  luego,  allf  no  murieron  sino  trdnta  eecnderoa 
de  los  portugneses,  é  fueron  presos  mas  de  tres- 
cientos hombres  ;  y  de  los  del  Maestre,  en  lo  que  se 
pudo  saber,  fueron  muertos  diez  hombres  6  pocos 
mes,  é  pocos  feridos.  Aqní  no  palearon  peonee  nin- 
gunos, sino  de  caballeros  á  caballeros  lo  ovieron,  6 
como  estaban  mny  armados ,  ovo  poces  muertos 
pora  aegnn  la  pelea  fué,  que  doró  gran  rato.  En  es- 
ta batalla  fué  preso  el  Obispo  de  Ebora,  é  un  c&tii- 
dero  de  la  parte  del  Maestre  de  los  de  Ubeda  por 
haber  merced  de  él,  qne  lo  oonodó,  lo  salvó  é  hny6 
con  él  i  Mérida,  antea  que  fuese  racojida  la  cabal- 
gada, al  qnal  diz  qae  él  fizo  grandes  mercedes.  Des- 
pués ovieron  aquel  día  alli  el  Maestre  de  sn  parta 
gran  cabalgada  de  pridoneros  é  caballeros,  é  armas 
é  cémilos  é  Topaa  de  oro  é  plata,  é  otras  muchaa  co- 
sas. Esta  dicha  batalla  fué  en  Miércoles  21  de  F»- 
brero  del  aBo  dd  nacimiento  da  Ifaestro  Redentor 
Jeauchristo  de  1479  aEos  primero  dia  de  qnareams, 
día  de  la  Ceniza.  Fueron  allí  presos  aquel  dia  algo- 
nos  fldalgosde  Caatillade  los  qae  ngnieron  la  par- 
cialidad del  Key  Don  Alonso  de  Portugal,  entra  toa 
quales  era  uno  Cristóbal  Bermades,  Alcayde  da  Ca- 
nales, que  es  cerca  de  Toledo,  é  otro  Ardlano,  i  Al- 
varo de  Ldqb,  é  Francisco  Anaya,  é  Diego  Monnel; 
este  murió  estando  preso  de  los  feridas  de  la  bata- 
lla. E  después  que  el  campo  fué  recojido,  el  Hoestra 
se  vino  con  toda  la  presa  á  Lobon,  é  de  alli  fizo  sa- 
ber al  Rey  6á  la  Reyna  la  vidoria  qne  Dios  le  hi 
bia  dado  áilyi  aqaellos  caballeroBqne  con 
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nm ;  i  «nfÚles  i  dMJr  qne  fl  onia  que  en  U  bnana 
Tantán,  él  lubi*  Teniñdo  «laella  batalla;  fi  el  Bey 
A  h  BayoB  ovieron  da  erto  mnj  ^ran  plaoer  y  ale- 
gría, 7  al  Be7  «btíA  un  S^  de  annu  sayo  &  Lobon 
pan  qaa  degollase  «Iganoa  fidalgoa  de  aquellos  pri- 
rionenn  porqne  le  habían  sido  en  ooQtra ;  é  degolló 
algtmoa  en  la  plaaa  da  Lobon ;  entre  loa  qnalas  de- 
gM&  i  Cristóbal  Beimttdes,  j  otros  eaoaparon  por 
mego  dal  Maestra,  otros  leagataron,  éotros  destro- 
ouon  poi  otro*  qna  estaban  an  PoitngaL  Deade  ea- 
ta  batato  en  adelante,  poaer^  el  Uaestre  sosodioho 
paolflDamcnta  el  Maastradgo  de  Santiago ,  é  se  lo 
oonflrmaroa  el  Bey  é  la  Bayna,  é  lo  amaron  mncho, 
A  la  saldaron  dartoa  qnantos  de  maravedís  de  pon- 
ñon  qne  de  61  habian  para  ana  gnerraa  cierto*  tíem- 
poafaabia,  deluTentasdel  Maeetrsdgo. 

CAPÍTULO  XXXVIIL 


Antes  que  proceda  de  loa  oenwa  qne  el  Be;  Don 
Femando  é  la  Beyna  Xhifia  laabal  mandaron  poner 
Bobre  la  etndad  da  Mérida,  i  sobre  le  villa  é  forta- 
lesa  de  Hedellin,  pnea  qne  agora  viene  á  mano  oei- 
os  de  e«ta  sn  victoria  ya  dicha,  qníero  escribir  de 
oflte  Haesbe  Don  Alonso  de  Oirdenss,  y  de  ans  vic- 
torias y  bnenas  ventnraa,  pnee  es  foersa  de  decir  de 
h>B  cercoa,  y  algo  del  Haeetrodgo,  y  no  se  pnede  de- 
dr  ain  tocar  i  él. 

Bl  dicho  Haeetra  de  Santiago  Don  Alonao  de  Cár- 
denas fné  fijo  del  Oomendadoi  mayor  de  León, 
Don  Garda  Lopes  de  Cirdenu,  é  snoedió  á  el  dicho 
ao  padre  en  la  Bnoomienda  mayor  de  León,  qne  ea 
Fnentes,  é  Segnra,  é  Valencia,  é  otros  Ingatea  del 
Haeatrodgo  de  Llerena,  é  fné  Oomendedor  mayor 
maa  de  veinte  afioa ,  é  fné  Qobemador  del  Uaes- 
tradgo  da  abajo  macho  tiempo  en  vida  del  Bey  Don 
Bnriqoe,  eatúido  el  Haestradgo  sin  Uaestre,  dee- 
pnea  de  la  mnerta  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Lnna; 
é  después  snoedK  en  el  Maastradgo  en  tiempo  del 
Bey  Don  BDriqne  Don  Jnan  Paoheoo  Marqnérfda 
Villena,  é  fné  Maestra  paolfloo,  é  casó  sn  hijo  Don 
Pedro  Fortooanero,  oon  DoBa  Jnana  fija  de  dicho 
Comendador  mayor  por  haber  in  amistad ,  é  porqne 
estaba  mny  prosperado,  é  tenia  mochas  fortalesos 
dal  Maastradgo ;  é  falleció  de  esta  presente  vida  el 
dioho  Maestre  Don  Jnin  Paoheoo  en  el  mea  de  agos- 
to de  1474  teniendo  oen»  sobre  la  oindad  de  Trn- 
xillo,  de  la  qnd  «1  B^  Don  Enrique  le  había  feoho 
mentad ,  qne  fneae  Dnqve  de  ella,  Adoleoió  en  un 
Ingar  qne  dtoen  Santa  Cmx,  tres  l^nas  de  Troxi- 
Uo ,  é  sIU  fallado  qnatTo  meses  antea  qne  falleoieae 
el  Bey  Don  Enrique  ;  é  luego  ovo  gran  diviaion,  é 
alborotos  é  gnuraa  en  ti  Maastradgo.  Intitalú  de 
Maestre  de  Santiago  Don  Bodrigo  Manrique,  Co- 
mendador de  Segura  de  la  Siena  é  Conde  de  Pare- 
des, didendo  qne  lo  habia  de  haber  de  jnatida  por 
qnanto  el  Comendador  mayor  de  Castallasn  tio  Don 
Gabriel  Manrique,  Oonde  de  Osorao,  le  habia  rennn- 
dado  la  aoeian,]r  jnatida  qne habiaalMaestradgoj 
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y  tomó  Inego  todo  lo  qne  podo  del  Miestiadgo  de 
aniba,  espedalmente  i  Ocafia  é otras mnohaa  viUss 
élngaree,  de  ellaa  por  gnerras,  é  de  ellas  qne  se  la 
dieron.  E  titnló  también  el  Uarqnéa  de  Villa ,  fijo 
del  dicho  Uoeslre,  ^ae  tenia  gran  porte  del  Maas- 
tradgo, en  Ingar  de  an  padre  por  Uaeatre  de  San- 
tiago ;  &  fuera  Maaetoe  ei  no  se  lo  impidiera  deepoes 
la  pardalidad  del  Bey  de  Portugal ,  qne  sobrevina 
Inego  dende  i  qoatro  meeea  como  murió  ú  Bey  Don 
Enrique.  É  titalóse  eso  mesmo ,  Uaestre  de  Santia- 
go, el  dioho  Comendador  mayor  Don  Alonso  de 
Cárdense,  é  e|ijiéronIo  para  ello  la  mayor  parte  de 
loe  treoe  electores  de  la  Orden,  é  titnláronlo  Maes- 
tre. T  alegaba  esto  d  qne  era  Comendador  mayor 
uno  de  los  dos  de  qnien  aegnn  la  Orden  mandaba 
que  debían  elegir  Maestres,  é  qnsers  autígno  en  la 
Orden  ;  é  que  fnera  de  la  Orden  no  pedia  de  jasti- 
oía  ser  de^do  Maestre.  ¿  de  estoa  tres  Uoestres 
cada  ano  defendía  lo  que  tenia.  En  tiempo  de  estas 
diviaionea  falleoió  el  Bey  Don  Emiqne ,  é  oomen- 
B^roo  de  reynar  el  Bey  Don  Femando,  y  la  Beyna 
DoBa  Isabd  ;  el  Bey  Don  Alonao  de  Portugal  se  lí- 
talo Bey  de  Gaatilla  por  su  mnjer ,  é  los  dos  Maes- 
tres Don  Boilrigo  Uanríqne  é  Don  Alonao  de  Gir- 
denoa,  aliaron  pendones  pot  el  Bey  Don  Femando 
y  por  sn  mujer;  y  el  otro  Uaeatre  altó  pendones 
por  d  Bey  Don  Alonso  y  en  mnjer ;  y  sal  el  Marqués 
oon  la  vndta  de  los  Beyea,  y  porno  ser  Caballero 
de  la  Orden,  quedó  sin  el  Uaeatradgo.  Deapuea  da 
muerto  el  Bey  Don  Enrique ,  oomo  muchos  grandes 
caballeros  qnerisn  ser  Maestrea,  é  tomaban  é  ocu- 
paban qnanto  podían  dd  Uaeatradgo ;  6  viendo  esto 
eetonce  se  concertaron  con  el  Conde  Don  Bodiigo 
Manrique  y  d  Comendador  mayor  Don  Alonso  de 
Cárdenas,  que  cada  uno  dafendisaaloqae  tenia  fasta 
que  ovieee  ditpoBÍcion  de  tiempo  para  ver  por  jua- 
ticia  quien  debia  haberelUaeetrodgo.  Estos  y  otros 
capítulos  vino  á  facer  Don  Jorge  fijo  del  dicho  Don 
Bodrigo  Manrique,  oon  el  dicho  Uaeatre  Don  Alon- 
so de  Cárdenas  ¡  el  qual  Don  Jorge  Manrique  murió 
en  una  pelea  de  lasnúsmaa  guerrea  de  Costilla,  des- 
pués dala  muerte  dd  dicho  su  padre.  É  anal  confe- 
deradoB  los  dichos  dos  Maestres ,  vivió  obra  de  dos 
afios  dHaestre  Don  Bodrigo  Uanríqne,  é  murió,  i 
quedó  el  Maastradgo  á  Don  Alonao  de  Cárdenas. 
Esto  feoho  asi  entre  los  dos,  ooda  nno  defendía  lo 
que  era  suyo. 

Antes  de  esto  el  dicho  Maestre,  siendo  Comenda- 
dor mayor  de  León,  luego  oomo  fallado  el  Maestre 
de  Santiago  en  Tmzillo,  aunque  tenia  muchos  for- 
talezas, temiamuohoque  vínieae  sobre  él  el  Maestre 
Don  Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena ,  fijo  del 
Maestre,  óotroa  grandes,y  demandó  favor  ol  Dnque 
de  Medina  Don  Enrique  que  est^s  en  Sevilla,  en- 
viándole  á  decir  que  le  faese  valedor  é  amigo  para 
haber  el  Maastradgo,  y  que  laprometiaqaando  d  no 
lo  pudiese  ser,  que  d  lo  sería  y  otro  Grande  no,  qne 
él  doria  su  voto  &  él;  y  el  Duque  con  esta  embaxada 
estaba  en  eaperania  de  haber  d  Moestradgo ,  é  aa> 
guu  lo  qne  pareció,  penaó  que  al  Comendador  ma- 
yor nunca  pudiera  adir  con  ton  grande  empresa.  A 


CRÓNICAS  DE  LOS  SBTES  DB  OAOTILLA; 


esU  tiempo  tenia  el  Comendador  maror  estu  for> 
taleiu:  á  Segura  de  BD  fincomienda,  d  del  MaeBtrftd- 
go  i  Xereí ,  é  la  villa  do  Lleiena,  é  Bey  na,  é  Unn- 
temolÍD,éHoniaoho8,éHediaa,íotroB.  É  fasta  la 
muerte  del  Bey  Don  Enrique,  habia  tenido  por  amigo 
al  dicho  Sefior  Doqae  de  Medina,  é  tenis  mucha  coa- 
fiaoxa  del,  pnesto  oaao  de  qoe  niinca  lo  llamó  ni  lo  oto 
menester.  En  eate  tiempo  el  Conde  de  Feria  había 
también  eobdioia  del  Maeetradgo,  j  era  en  contra  at 
Comendador  major,  el  qnal  era  mncho  amigo  del 
dicho  Dnqne  de  Medina  qne  tenian  cuados  aendoa 
hermanos ;  é  ovieron  manera  qne  llegó  i  ciertos  Co- 
mendadores 7  alzaron  por  Maestre  de  Santiago  á  Don 
Diego  de  Alrarado  Comendador  de  Lobos,  para  qne 
despuea  renanciase  el  hábito  á  dignidad  en  él,  ó  en 
el  Duqne  de  Medina,  é  fizo  saber  al  Dnqne  como  el 
Comendador  mayor  se  llamaba  Maestre  de  Santiago, 
é  de  aqoi  propnso  facerle  gnerra  el  dicho  Conde  al 
dicho  Comendador  mayor,  y  el  dicho  Daqne  de  Me- 
dina eso  mesmo  le  propaso  de  la  venir  á  tomar  por 
fuerza  el  Maeatradgo  al  dicho  Comendador  mayor, 
é  siguióse  guerra  entre  ellos  segon  se  signe. 

CAPÍTULO  xxxa. 


El  Conde  Don  Gomes  Snaree  de  Figneros,  Conde 
de  Feria,  tenia  gran  parte  en  la  Tilla  de  Xerez  de 
parientes é  criados  qoQ  Tivian  con  él;  asi  mesmo 
les  Malaveres,  que  qoerian  mal  al  Maestre  Comen- 
áai\or  mayor,  é  otros ;  y  el  Maestro  tenis  la  fortale- 
za, é  tenian  con  él  el  Comendador  Joan  de  Bazan,  á 
ans  vallas  é  otras  pocas  valias.  E  la  parcialidad  del 
Conde  metió  al  Conde  en  la  villa,  é  tomaron  la  igle- 
sia de  B&D  Bartolomé  por  fortaleza,  é  machas  oaaaa 
fuertes,  6  barrearon  bien  la  mayor  parte  de  la  villa, 
é  qnerian  echar  por  fuerza  de  armae  ¿los  déla  par- 
to del  Maestre ;  y  tomar  si  pudieran  la  fortaleza.  E 
el  Maestre,  desque  lo  supo,  partid  para  allá  desde  Se- 
gara con  la  mas  gento  que  pudo,  é  llegó  Balido  el 
Bol  un  dia,  ó  con  sa  vista  esforzáronse  mncho  los 
del  bando ;  á  desque  reposó  é  comió,  mandó  pelear, 
é  anoóae  la  pele»  entre  el  Maestre  y  el  Conde ,  ó 
duró  desde  lae  diez  del  dia  fasta  visperas,  en  qne 
OTO  deambaaparteemnchosferidoeé  síganos  muer- 
tos, y  el  Oonde  fué  vencido,  7  él  é  loa  suyos  salie- 
ron hnyendo  de  la  villa,  é  ti  salir  fueron  de  ellos 
muchos  presóse  despojados,  y  el  Maestre  no  quiso 
Bcgnir  el  alcance ,  ni  lo  dejó  seguir  á  los  suyos,  por- 
que si  el  alcance  se  siguiera,  no  pudiera  el  Conde 
dejar  de  ser  mneito  ó  preso.  Así  qnedó  la  villa  de' 
Xerez  por  el  Maestro  también  como  la  fortaleza  ¡  en 
la  qnal  hizo  poner  tal  recaudo,  qne  nnncs  después  la 
perdió.  Esta  pelea  fué  Miércoles  once  dias  del  mea 
de  Enero  eOo  do  mil  quatrocientos  setenta  y  cinco. 
El  Conde  asf  desbaratado  ee  fué  í  Zafra,  i  el  Maes- 
tre se  fnó  á  Medina  de  las  Torrea,  é  dende  por  los 
otros  lugares  del  Maestradgo  &  Lterena,  el  qual  fizo 
bastecer  Men  todos  los  castillos  asi  de  viandas  como 
de  armas  ¿  gente. 


CAPITULO  xl; 

D»  como  (1  Daqne  d<  HedEtii  (té  de  SeiUlt  podtrouBeiie,  é  es- 

U6  en  el  Kietindio,  á  delomboiiaeloiiofai  leleroB,  éds 
tomo  fueren  ti  j  loi  mjw  vencldu. 

Partió  de  Sevilla  el  Dnqne  de  Medina  Don  Eoti- 
qne,  en  9  de  Enero  del  dicho  afio  de  1475,  con  do» 
mil  de  á  cabal Io,''gente  mny  Incida,  é  peone*  loa  qiM 
qniso  llevar,  á  tomar  el  Maestradgo  de  Santiago; 
Iban  con  él  la  flor  de  la  caballería  de  Sevilla  j  •« 
tierra,  y  por  capitanee  machos  de  los  mis  nobles  é 
generosos ,  entre  los  qnales  iba  Don  Martin ,  fijo  del 
Conde  da  Cabra,  yerno  del  Conde  de  Arcoe,  y  Mar- 
tin Alonas  de  Moatemajor,  nieto  del  Conde  Don  Pa- 
dre PoDce,  y  el  Mariscal  Feman  Dirias  de  Saavedra, 
é  otros  mnohoB ;  la  qnal  gento  iban  de  guerra  y  de 
fiesta,  qne  el  dicho  Sr.  Dnqae  llevaba  mtiy  gran 
espilla  de  cantores ,  con  machas  trompetos  é  cher»- 
mfas ,  é  sacabnches,  é  músicas  acordadas,  é  niñM 
cantores  de  Ia]ig1eris  mayor,  é  muchos  arreos  de 
vestimentos  y  ornamentos.  É  llegando  á  Araoens, 
supo  la  nueva  del  desbarato  del  Confie  da  Feria ,  é 
alU  vino  el  Conde ;  é  donde  partieron  con  toda  la 
hnesto ,  é  fueron  á  Xerez ,  é  def endifaeles ;  é  desque 
vieron  qne  la  villa  á  fortoleza  eataban  i  tal  recau- 
do ,  qne  con  muchos  tiros  de  püvors  ,  y  asetaa ,  & 
con  roncha  gento  se  defenáian,  fuéronse  por  Bnr- 
gdllos  á  Zafra,  é  dende  entraron  asi  poderosomMi- 
te  en  el  Maestradgo  por  los  Sontoe ;  é  dende  á  Btre- 
ro,  é  la  fortaleza  de  Rivera ,  les  dio  el  Alcayde  de 
Todesillaa  donde  se  detuvieron  algunos  dias ,  é  re- 
caudaron lo  que  pudieron  de  renta  de  la  mesa  maes- 
tral. B  dende  vinieron  á  Fuente  de  Cantos,  dondo 
eso  mesmo  el  Duqne  cobró  de  laa  rentas ,  i  lo  moa 
que  pudo ,  £  se  detuvo  algnnoe  dias ,  é  dende  la  vi- 
lla de  Fnento  de  Cantos,  é  las  otras  villas  todas  é 
lugares  de  por  allí  recibieron  machos  daCoa  en  soa 
peraonas  é  haciendas,  que  les  tomaron  é  roboroB 
aquellas  gentes  de  guerra  machos  ganados ,  bneyes, 
y  vacos,  y  ovejos,  y  oro  hatos  de  ochocientas  ove- 
jas é  otros  de  menos,  en  que  ni  una  no  dejaron,  qne 
todos  los  comieron  sin  Iss  pagar ,  é  mochas  beatio^ 
caballos,  é  asnos;  é  muchos  alhajas  de  oosas  qae 
les  robaban ,  é  ropas  que  mnohoa  matoa  hombres  de 
la  hnesto  robaron  é  hurtaron,  y  enviaban  i  cargas  á 
Sevilla,  por  los  caminos  atraviesas  délos  gollisos 
de  znfre ;  lo  qaal  fué  visto,  á  manifiesto.  De  eeto  los 
Sefiores  Daqne  y  Conde  no  eran  sobidores,  ni  lea 
piada  de  ello ;  empero  como  la  gento  era  mnoha, 
desmandábanse,  j  los  molos  y  lodrones  habisn  la- 
gar de  emplear  sus  deseos.  Despasa  de  slli  haber  es- 
tado algunos  dias  todo  la  hnesto,  portióse  d  Conde 
para  Medina  ¿  combatir  las  Torres  y  el  Dnqne  faé  i 
dar  vista  &  Llereno,  donde  el  Maestre  estaba ;  é  pasó 
por  cena  de  la  vills  en  gento  mny  loen  reglad*  é 
ocandilloda ;  ó  no  llevaba  yo  tanta  como  habió  traí- 
do ,  qae  algunos  se  habían  despedido,  viendo  qvs 
no  eran  menester,  6  por  los  grandes  gastos.  Bl 
Maestre  ee  osomó  entre  las  almenas  i  mirar  laa  bn^ 
tollas ,  i  turo  bien  oerrodos  loi  pnertae  de  la  tUIa, 


DAH  FEBNANDO 
qad  por  todo  tqnel  díA  no  dejó  á  ningouo  Mlir  ni 
entrar,  j  era  aqnel  dia  MáitM  de  CarneatalendM  i 
eieto  dias  da  Febrero  ¡  é  el  Daqne  é  bu  hoeate  ae  fne- 
loo  aquella  noche  á  apoientar  en  Gnadalcanal,  é  no 
coraron  de  echar  gaarda  al  campo,  rano  mnj  aegn- 
roe  como  ai  en  nía  caaaa  MtnTÍtran  ¡  j  el  Haeatre 
aalió  aqnelU  noche  de  Llerena,  con  fasta  beecien- 
tos  y  oiaq&enta  de  caballos,  é  otro*  tantos  fpeonea; 
¿alqnarto  delalbaHi¿roDleadelaCeiiixa,enti¿en 
Goadaloanal,  á  comenzaron  á  decir  todoa  i  grandea 
Toces  qnantos  lloraba  consigo :  i  Cárdenas ,  Cardo- 
denaa  >,  6  tocando  las  trompetas  ;  é  la  gente  de  á 
pié  echaban  herrojoa  á  las  puertas,  y  loa  de  la  villa 
conoderon  qne  era  el  Uaettre,  é  algonoB  gaarecían 
i  ana  hnéep^M  é  otros  los  robaban ,  é  otros  se  fue- 
ron á  juntar  con  la  gente  del  Maestre  é  le  aju- 
daban. 

i  la  gente  del  Pnqne  deaqne  vieron  é  conocieron 
qne  el  Haestie  andaba  por  la  villa  oon  en  gente 
abriendo  y  cerrando  laa  pnertas,  aalian  huyendo  to* 
dos  los  demás  ahorrados,  por  poner  na  personas  en 
salvo  ¡  é  mnchoa  aalian  cabalgando  diciendo,  Cárde- 
nas, Cárdense,  é  ibanae  en  salvo ;é  el  Uaestre  en- 
deresó  á  la  posada  det  Duque,  é  quando  llegó  7a  el 
Duque  salia,  é  sacólo  sn  huésped,  7  guareciólo  como 
no  lo  conocieron ,  que  como  era  de  noche,  no  pndo 
ser  reconocido,  é  lot  que  salían  de  la  posada  con  él 
deciaa  Cárdenas,  Cárdenaa  ¡  é  Uartin  Suares  nun* 
ca  Be  partió  del  Doqne ;  ¿  gniándoloa  el  huésped  de 
la  posada  fueren  i  parar  á  Alanfs,  6  ansi  escapó  el 
Dnqne  aqoella  noche,  é  f  aé  preeo  Don  Alvaro  en  her- 
mano ,  S  otrca  mochos  fidalgos ;  6  los  del  Daqoe  sa- 
lieron todos  huyendo  de  la  villa,  6  unos  tomaron 
camino  de  Alouls ,  á  otros  comino  de  Caealla,  y  Don 
Uortin  de  Cabra,  6  Martín  Alonso  de  Mcntemayor 
é  los  soyos  ovieron  lagar  de  cabalgar,  ¿  desqna  fué 
de  dia  ,  ficieion  rostro  al  Maestre  é  pelearon  6  aun 
fueron  ambos  ferídos  por  guarocer  algunos  de  la 
gente,  é  pnaiéronse  A  vista  i  na  cabo  de  la  villa  é 
UQ  arroyo  en  medio  donde  recojíeron  doscientas  oin- 
qfieuta  lanzas,  é  machos  peones  qne  escapaban  de 
la  villa  á  fner  hnian  allí ;  é  de  olll  se  vinieron  aquel 
diaá  Alanls.  EIMaestreéloBBnyos,éIasdela  vi- 
lla ovieron  allí  aqnel  día ,  muy  gran  ¡cabalgada  é 
despojos,  de  caballos,  é  de  acémilas  y  molaa ,  é  de 
lo  qne  pareció  alcanzó  fueron  mas  de  quatrocientas 
bestiaa,  dejando  lo  hurtado.  É  ovo  el  Maestre  la  va> 
jilla  de  plata ,  é  arreos,  é  la  capilla,  é  cantores  é  los 
instramentos  músicos ;  á  esto  guardó  el  Maestre,  é 
despnes  se  lo  enrió.  K  ovieron  allí  el  Maestre  y  loa 
suyos  otras  machas  vajillaa  de  oro  é  plata,  £  cama 
6  ropas ,  é  respueatos ,  á  arcas ,  é  reposteros ,  é  ar- 
mas, é  otras  muchas  cosas  ;  con  la  quol  presa  y  ca- 
balgada se  Ivlnieron  i  Llerena  aquel  dia,  é  repartió 
bien  la  cabalgada  con  los  que  lo  sigaíercn ,  6  gaar- 
.  dó  las  coeaa  de  la  iglesÍB  é  la  vajiUa  del  Daqne  fas- 
ta qne  íneron  amigos  qne  se  la  dio,  £  ansi  volvió  el 
Daqne  i  Sevilla  por  sus  pecados  é  por  los  pecados 
de  mnohos  malos  £  ladrones  que  consigo  llevó ,  que 
habían  robado  en  este  viaje  á  muchos  labradores,  ó 
trabsjadoret,  que  no  debían  cosa  alguna  ni  mere- 
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cian  mal ,  é  les  habían  comido  eos  vacas  £  ovejas ,  6 
ganado8,segundiohoes;éno  quiso  Dios  qne  aque- 
llo paaase  sin  pena  muchos  dios  ¡  apareció  evidente 
qne  oyó  loe  gemidos  é  peticiones  de  aquellos  labra- 
doree  é  de  sos  mngereaé  fijos,  que  viéndose  robados 
y  perdidos  clamaban  i  Dios. 

El  Conde  aupo  esta  nueva  estando  «n  Medina, 
qne  quería  combatir  las  Torres,  é  luego  á  la  hora  se 
fué  á  Zafra,  y  aun  por  se  ir  á  prisa  quedaron  algu- 
nos pertrechos  á  tires  de  pólvora  perdídoa,  qne  co- 
braron los  de  las  Torres. 

Desde  este  día  comenzó  el  Maestre  á  ser  grande 
é  poderoso,  é  fizo  muchos  de  caballo,  é  entró  ma- 
chas veces  á  Portugal  por  facer  servicio  al  Bey  Don 
Femando,  é  facer  guerra  a!  Eey  Don  Alonso,  é 
nempre  en  sus  entradas  é  aalidas  ganó  honra,  6 
siempre  en  sus  cosas  era  vencedor  é  no  vencido.  B 
el  afio  siguiente  de  IITG,  en  el  Agosto,  qnando  el 
Bey  Don  Femando  tenía  el  cerco  eobro  Toro,  fallo- 

'  ció  de  BU  muerte  natural  el  Maestre  Don  Bodrígo 
Manrique  en  la  villa  de  OoaSa,  £  ansí  no  tnvo  con- 
traditor  el  Maestre  Don  Alonso  de  Cárdenas  á  el 
Usestradgo,  é  salíÓ  con  él.  Ovo  sn  Encomienda  ma- 
yor sn  pariente  Don  Gutierre  do  Cárdenas ,  Contv 
dot  mayor  de  Castilla. 

CAPITULO  XLI. 
De  lo»  cerco»  de  mrlda  }  Hcdellln  t  Monluebei. 

Agora  volviendo  á  decir  délos  cercos  de  Mérída 
é  UedelJin  é  Montanchez,  sabed  qne  se  pusieron  en 
el  verano  del  afio  de  1479,  cinco  meses  poco  mas  ó 
menos  tiempo  después  de  la  batalla  da  Mérida  que 
el  Maestre  ovo  con  los  portugueses.  Era  candillo 
mayor  de  estos  cercos  el  dicho  Maestre  de  Santiago 
Don  Alfonso  de  Cárdenaa;  £  pusiéronse  ambos  á  un 
tiempo;  é  el  Maestre  se  pneo  sobre  Medellin,  el  mas 
del  tiempo  en  un  lugar  qne  llaman  Menga-abríl,  ó 
tenían  gente  en  Don  Benito,  é  tenían  repartidos 
muchos  capitanea  por  el  campo  eo  las  comarcas  de 
Medellin,  donde  convenía,  de  manera  qne  «ataban 
las  gnamidones  á  una  legua  £  medía  de  Medellin 
y  de  alli  la  corrian  cada  día;  é  habin  en  la  ^ami- 
cion  de  este  cerco  muchoa  capitanes  de  el  Bey:  es- 
taba Don  Martín  do  Cabra,  ó  Luís  Puerto  Carrero, 
y^lmesmo  Conde  de  Medellin,  á  quicnlaCondesa 
an  madre  tenía  por  fuerza  la  villa,  é  fortaleza;  é 
otros  con  gentes  de  diversas  partes  é  lagares  da 
Castilla. 

El  cerco  de  Mérida  estaba  de  otra  manera,  quo 
los  cetoadoree  tenían  la  villa,  é  los  cereadoa  la  for- 
taleza donde  recibieron  muchoa  combotee  de  tiros 
do  pólvora,  £  quartagos  é  injenics;  donde  recibieron 
mochos  da&OB  los  unos  de  loa  otros;  é  había  en  esto 
cerco  por  capitanes  Don  Pedro  Puerto  Carrero,  Se- 
fior  de  Moguer,  yerno  del  Maestre,  é  Juan  NuDcz  do 
Prado,  natural  de  Medellin,  é  Juan  de  Vera,  Alcayde 
de  la  mesma  ciudad  de  Herida  £  capitán  Mayor,  é 
Sancho  del  Águila,  é  otros  capitanes  del  Bey  con 
muy  aderezada  gente.  É  al  tiempo  de  estoa  cercos 
siempre  la  Condesa  y  el  Obispo  de  Ebora  estuvieron 
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«Q  Hedellin,  é  Mpenbwi  flocorro,  é  niinoa  1m  tüo. 
EstDTiéronM  Ii«b  mesM  poco  mu  ó  m«D(M,  é  dié- 
lonse  á  pftrtido  oeroa  de  Sui  Mígnel,  é  dióie  prime- 
To  la  OoadeBa  eu  HedelUn,  é  entregó  U  f  ortaleía,  «n 
la  qnal  entró  Lnis  Pnertocarrero,  Sefior  de  Palm», 
en  nombre  del  Bej.  E  dende  á  oiertoB  diae,  salieron 
loa  portngneaea  de  Herida,  7  entregaron  la  fortalo- 
fa  al  Maestre;  é  andando  en  loa  b'atoa  de  eato,  ee 
oomenzaron  i  tratar  laa  paoea  de  enbe  Portugal, 
y  Cutilla,  y  antes  qne  loa  portnguesea  cercados  se 
fuewn  i  Portugal,  destrocaron  los  príaioneroe  todos 
qae  se  tenían  deade  el  comienzo  de  las  gaerraa  los 
unos  por  loa  otros  qne  allí  estaban  y  trazeron  los 
qae  estaban  en  Portagal,  é  llevaron  i  Portngal  loa 
qae  estaban  en  Castilla,  6  todo  eato  fué  en  loa  par- 
tidos de  Méridn,  i  Hedellin,  é  Inego  concertaron  7 
«pregonaron  paces,  entre  Castilla  y  Portngal  en  el 
dicho  afio  de  1479  aSoa.  Daró  la  dicha  gaerra  qna- 
tro  aBoB  é  nneve  meses.  Montanohei  qne  ee  nna 
gran  fortalesa  ceroa  de  Herida  é  mnj  faert«  del 
Maestradgo  de  Santiago  qae  estaba  por  el  Glaveio 
Don  Alfonso  Honroy,  Maestre  de  Alcántara  qae 
llamaban,  qaedó  de  esta  vez  por  ganar,  annqne 
siempre  en  los  dichos  cercos  babia  estado  bien  cer- 
cado de  gente  del  Bey  y  del  Maestre  qne  U  tavie- 
Ton  siempre  puesta  gnamicion  en  Valdefaentw. 
Sobre  este  qnedaron  guarniciones  como  se  estaban, 
y  fasta  qne  dende  cinco  ó  seis  meses  entregó  la 
fortaleza  Don  Francisco  fijo  del  dicho  Clavero  Haes- 
.  tre  de  Alcántara,  qae  se  deda,  al  Maestre  de  San- 
tiago por  partido,  sin  ooncierto  de  sn  padre,  é  se 
Tino  á  vivir  con  el  Maestre  é  lo  casó  con  nna  -pa- 
rienta  soya  hermana  de  Francisc«  de  Cárdenas,  Al- 
ceyde  qne  faé  de  Beyna,  6  ansí  ovo  el  Maestre  la 
fortaleza  de  Montanches,  qae  es  una  de  las  inertes 
de  Castilla. 

CAPÍTULO  XLIL 


En  el  sobredicho  aflo  de  mil  qnatrocientos  seten- 
ta y  nneve  en  el  tiempo  de  los  cercos  de  Marida  Ó 
Medellin,  mnrió  el  Bey  de  Aragón,  padre  de  el  Bey 
Don  Fernando;  fn£  alli  é  fizo  hacer  laís  honrss  é 
obsequias  como  covenia  á  tan  generoso  é  tan  hon- 
rado Bey;  é  recibió  los  rquos  de  Aragón,  Valencia, 
i  el  Condado  de  Oatalnfia  000  todas  laa  islas  á  ello 
anexas,  é  volvió  presto  para  dar  asiento  en  laa  co- 
sas de  entre  Castilla  é  Portngal,  así  en  laa  paces  de 
la  tierra,  como  por  mar,  porque  habia  gran  división 
entre  castellanos  é  portugueses,  sobre  la  mina  de 
oto  qae  los  portagneeea  hablan  hallado  qne  iban 
los  castellanos  á  resgator;  é  por  facer  Oórtee;  é  fl- 
oieron  Cortes  en  todo  lo  del  Bey  Don  Femando  é 
la  Beyna  Dona  Isabel,  teniendo  ya  todossus  Beynos 
pacíficos;  donde  convocados  todos  los  grandes  da 
Castilla,  asi  oaballeroa  como  prelados,  é  los  procn- 
radores  de  todas  las  villaa  é  ciadades  de  estos  Bey- 
nos,  é  fueron  ordenadas  machas  bnenae  cosas;  é  co- 
mentadas, é  declaradas  machaa  leyes  antiguas,  y 


de  ellas  acreosntadas,  Ó  de  ellas  evaenadas;  é  feohai 
mnohss  pragmáticas  proveohoaas  al  pro  coman,  y  á 
todos  s^nn  el  Libro  que  mandaron  f  aoer  sos  Alte- 
Bas,  al  Dootor  Alfonso  Dias  de  Montalvo  que  hoy 
dia  parece,  el  qnal  IJbro  mandaron  tener  en  todas 
las  ciadades.  Villas  é  Lngarea,  é  llaman  el  Libro  da 
Montalvo;  é  por  él  mandaron  determinar  todas  las 
oosoB  de  Jostioia  para  cortar  los  plsytoa.  B  median- 
te el  tiempo  de  estas  Cortea  anduvieron  mnohas  ve- 
ces los  embaladores  de  Castilla  é  Portngal  de  tuot 
TSynos  i  otros,  fasta  que  pingo  á  Nuestro  Sefior  qn« 
los  Beyes  vinieron  en  concordia  6  «firmaron  bien 
las  paces,  é  para  cumplir  algunas  cosas  neoesarias, 
ordenaron  qne  entre  ellos  algnn  tiempo  ovieae  rehe- 
nes, i  fné  llevada  la  Infanta  mayor  Dofia  Isabel 
á  Portagal,  la  qnal  el  Maestre  de  Santiago  Don 
Alonso  de  Oárdenss  llevé  encargo  para  U  dar  de 
rehenes  en  Portugal;  é  yendo  de  dia  tuvieron  la 
Paaona  de  Navidad  fin  del  ano  de  1480  é  oomienso 
del  aflo  de  U81  en  Fregenal ;  é  pasada  la  Pascua 
se  partieron  para  Mora,  é  llegando  cerca  de  Mora 
en  Portugal,  el  Blaestre  entregó  la  Infanta  DoDa 
Isabel,  y  redbió  al  Dnqne  de  Viseo  Don  Kego,  fijo 
del  Infanta  Don  Femando,  defonto  hermano  qne 
era  del  Bey  Don  Alonso ;  este  dicho  Dnqne  de  Vi- 
seo era  hermano  de  la  princesa  de  Portagal,  é  fijo 
de  la  Infanta  DoUa  Phelipa,  hermana  del  Bey  Don 
Daarte,  y  de  la  Beyna  de  Castilla  segunda  mnjer 
del  Bey  Don  Juan,  madre  de  la  Boyna  Dofia  Isabel. 
En  poder  de  la  dicha  Dofia  Fhelipa  quedó  en  Mota 
la  dicha  Infanta;  é  fué  ti-aldo  allí  á  Mora  el  Princi- 
pe de  Portagal,  niño  chiquillo,  fijo  del  B^  Don 
Jnan,  é  nieto  del  Rtiy  Don  Alonso,  é  puesto  en  po- 
der de  la  dicha  Infanta  Dofia  Phelipa  so  abuela. 
Fué  alU  fecho  nn  muy  gran  recihimiento  é  mny 
solemne  é  mny  rico  por  los  grandes  de  Portugal  á 
la  InfanU  de  Castilla,  é  vino  alU  i  la  recibir  la 
Duquesa  de  Bragania,  hermana  de  la  Beyím  de 
Portagal,  é  machaa  condesas  é  grandes  sefioras  i 
damas.  Desqoe  el  Maestre  ovo  entregado  la  Prin* 
cesa  é  recibido  al  Duque  volvióse  en  Castilla.  £  la 
Infanta  estuvo  desta  vez  dos  afios  em  Hora  é  quatio 
meses;  en  manera  que  salió  en  el  mes  de  Msyo  do 
1483,  é  vino  á  tener  las  Paseaos  del  Espirita  Santo 
en  Plasenoio,  qne  fué  aquel  afio  i  18  dios  de  Hayo; 
pedia  ser  la  Infanta  estonce  d«  hasta  dooe  ó  treoe 

ODOB. 

CAPÍTULO  XLIU. 

Del  eonlemo  de  li  btnfít  é  d«l  muIcbm  tt  I»  hqsItlelM  é  ás 
qntndo  oía  m  IdcIÍouIod  U  motile*  prMldid,  j  u(lt|o  de  I** 
eerenonl»  Jndileii. 

La  herética  pravidad  'mostea  reinó  gran  tiempo 
escondida  y  andando  por  Icsrinoones,  no  se  osando 
manifestar,  y  fué  diamnlada  y  dado  lugar  qae  por 
mengua  de  los  Prelados,  é  Arzobispos,  é  Obispos  de 
Bspafia  que  nunca  la  acusaron,  ni  denunciaron  á 
los  Beyes,  ni  i  loa  Papas  según  debían,  y  eran  obli- 
gados. Ovo  BU  comienzo  esta  heregla  mosaica  en  el 
afio  de  Nuestro  Bedemptor  de  1390  afioa  ea  el  co- 
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nienzo  dol  rainMlo  ele  CuÜlla  del  Ref  Don  Enri- 
qae  tercero  de  eete  DOmfare,  qne  foé  el  robo  de  U 
judería  por  U  predicación  de  fray  Tioente,  na  san- 
to oatb6Uoo,  varoii  docto  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, que  qnitiera  en  aquel  tiempo  por  predioado- 
nes  é  proebaa  de  la  Santa  Ley  é  Eecríptnro  conrer- 
tir  todos  loH  jodioB  de  Eapafia,  é  dar  oabo  á  la  inve- 
-teradaébedionda  sinagoga.  Predicóles  mncbo  i  los 
jodioB,  él  é  otros  predioodoraa  en  las  sinagogaa,  é 
«n  las  iglesias,  é  en  loe  campos;  y  los  rabíea  de 
ellos  por  la  Beoriptnra  de  U  Santa  Ley,  profecías  7 
•xperiendu  de  ella,  todos^eran  Tencddos  é  no  sabían 
qué  responder.  Empero  embocados,  6  oon  aquella 
glosa  del  Talmnd  que  Bderon  loe  dos  rabies  Bava- 
te,  é  BsTina,  después  del  Nacimiento  de  Noeatro 
Bademptor,  quatro  denlos  afios,  la  qnal  tenia  en 
escritora  tanto  como  diea  veces  la  Biblia,  é  la  en- 
TÍaron  por  todo  el  mundo  donde  qnier  que  habla 
judíos  para  los  esfonar,  porque  vían  de  todo  caer 
la  sinagoga.  E  en  la  dicha  glosa  habla  muy  gran- 
des mentiras,  é  intrinoados  argumentos.  E  asi  como 
Moisés  en  sn  tiemkpo  hacía,  aquellos  dos  rabies  fir- 
marón  aquel  grande  y  desoontulgado  libro  del  Tal- 
mud; y  pusieron  so  pena  de  muerte  espiritual  que 
nlngnb  judío  sabio,  ni  simple,  fuese  osado  contra 
aquellos  preceptos  ir  ni  venir,  ni  diesen  otra  predi- 
oadon  ni  otra  doctrina,  lo  qual  fué  la  pe^tua 
damnación  de  e>ta  geneíadon;  niegan  la  verdad,  á 
están  ignorantes  de  ella;  7  por  eso  para  con  ellos 
ee  dicho  eonént  ntgmta  wñtatem  nuüa  ttt  dienta- 
lío.  Así  no  pudo  fray  Vicente  convertir  sino  muy 
pocos  de  elloa;  y  las  gentea  oon  despecho,  metié- 
ronlos en  Oastilla  i  espada,  y  mataron  mnohoe,  é 
fué  un  oonderto  qne  fné  en  toda  Castilla,  todo  nn 
dia  martes.  Entonce  veníanse  á  las  iglesias  ellos 
mismos  á  baptizar,  é  ansí  fneron  baptizados  y  tor- 
nados ohristianos  en  toda  Castilla  mny  machos  de 
ellos;  7  despnes  de  baptizados  se  iban  algunos  i 
Portuí^  í  iotrosreynosáser  jadfoB¡7otroB,  pa- 
sado algún  tiempo,  se  volvían  á  eer  judíos  donde 
no  los  oonocian,  é  quedaron  todavía  muchos  judíos 
en  Castilla,  7  muchas  sinagogut,  é  los  guarecieron 
los  señores,  é  los  Be7es  siempra  por  los  grandes 
provechos  qne  de  ellos  habían ;  é  quedaron  los  qne 
se  baptizaron  christíano*  7  llamáronlos  convsnos ; 
é  de  aquí  ovo  comienso  este  nombro  converso  por 
convertidos  i  la  Santa  Fé ;  la  qnal  ellos  guarda- 
ron mn7  mal,  que  de  aquellos,  7  de  loe  qne  da 
ellos  vinieron  por  la  ma7or  púte  fneron  7  «nui 
jndíos  secretos,  7  no  eran  ni  judíos  ai  ohristiuios, 
pues  eran  baptizados,  maa  eran  her^aa,  7  sin  ley, 
7  eet*  beregia  ovo  de  allí  su  nacimiento  como  ha- 
béis oido ;  é  OTO  en  impinadon  é  lozanía  de  muy 
gran  riqneu  y  vanaglona  de  mochos  sabios  é  doc- 
tos, é  obiqíoa,  i  oaaínigos,  t  frailes,  6  abade^  i 
sabios,  é  contadores,  é  secretarios,  é  faotores  de 
Reyes,  é  de  grandes  se&ores.  En  los  primeros  afioa 
del  re7nado  de  los  muy  cathólioos  é  ehristianfsimoe 
Be7  Don  Femando  y  Beyna  Dolía  Isabel  sn  mnger 
tanto  empinada  esUba  eeU  beregia,  qne  los  letrados 
estaban  en  ponto  de  la  predicar  la  le^  de  Hoysen, 
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é  los  simples  no  lo  podían  encubrir  «er  judíos ;  y 
estando  el  Bey  y  la  Beyna  en  Sevilla,  la  primera 
vez  que  á  elta  vinieron  7  el  Arzobispo  de  Sevilla, 
Don  Pedro  González  de  Mendoza,  Oardenal  de  Es- 
pafia,  habiaen  Sevilla  un  santo  y  oatbdlico  hombre, 
&aile  de  Santo  Domingo  en  San  Pablo,  llamado  fray 
Alonso,  que  siempre  predicaba  7  penaba  en  Sevi- 
lla oontra  esta  beregia;  ésta  7  otroa  religiosai  7  ca- 
th  JlioOB  hombres,  fioieron  saber  á  el  Bey  y  á  la  Rey- 
ña  el  gran  mal  y  beregia  que  habia  en  Sevilla;  so- 
metieron  el  coso  al  Arzobispo  que  lo  castigase  7 
ficieee  enmendar,  7  él  fizo  ciertas  ordenansss  sobre 
ello,  é  proveyó  de  ellas  en  la  dudad  y  en  todo  al 
Arzobispado.  Puso  sobre  ello  en  la  ciudad  diputados 
de  ellos  mismos,  y  oon  esto  pasaron  obra  de  dos 
aflos,  é  no  valió  nada,  que  cada  uno  hada  lo  aoos- 
tambrado ;  é  mudar  de  ooetumbro  es  apartar  de 
muerte, 

{Ofnvpttimii,  fonuMpteati,  mttrímmUtm  faeiao- 
ritipabubtmmorliá/  jO  bestia  fiera,  malvada,  disfor- 
me pecado,  nudrimento  de  traidon,  hallamiento  de 
muerte,  perdimento  de  vidal 

Podéis  saber  que  según  lo  vimos  en  qnalquier 
tiempo,  que  esta  fiera  pésima  es  la  beregia,  7  como 
en  aquel  tiempo  los  bereges  y  jndíoi  malaventura- 
doe  huían  de  la  doctrina  eclesiástico,  ansí  hnion  de 
las  costumbres  de  loa  ohristianos.  Los  qne  podían 
escusaree  de  no  baptizar  sus  fijos,  no  los  baptiza- 
ban, é  los  que  los  baptizaban,  lavábanlos  en  csaa 
desque  loe  traían;  7  desto  se  halló  infinita  culpa  en 
el  reoondliar  de  infinitos  viejos  qne  no  eran  bapti- 
sados ;  d  los  Inquindores  los  fidenn  é  f  adon  des- 
pués baptizar.  Habéis  de  saber,  qne  las  costumbres 
de  la  gente  común  de  ellos  ante  la  Inquisición,  ni 
mas  ni  menos  que  era  de  los  propios  hediondos  ju- 
díos, y  esto  causaba  1»  continua  oonvereacion  que 
con  elloa  tenían ;  ansí  eran  tragones  7  comilones^ 
que  nunca  perdieron  el  comer  á  oostnmhre  judaica 
de  monjaiejos,  é  olletas  de  adefina,  manjarejos  de 
cebollas  é  ajos,  refritos  con  aceite,  7  la  carne  guisa- 
ban con  aodte,  ca  lo  echaban  en  lugar  de  tocino  6 
de  grosura  por  eeonsar  el  todno ;  7  el  aceite  con  la 
carne  es  cosa  qne  hace  mn7  mal  oler  el  resuello  ;  7 
anal  sus  co^  7  puertas  bediou  muy  nul  á  aqnellos 
manjarejos;  7  ellos  ese  meemo  tenían  el  olor  de  loa 
judíos  por  causa  de  loe  manjares  7  de  no  ser  bapti- 
zados, 7  puesto  caso  qne  algunos  fueron  baptiza- 
dos, mortificado  el  carácter  del  baptismo  en  ellos 
por  la  credulidad,  é  por  judaizar,  hedían  como  ja- 
dios;  no  comían  puerco  si  no  fuese  en  lugar  forzo- 
sa; comion  carne  en  loa  qnaresmos  7  vigilias  é  qua- 
tro témporas  de  secreto;  guardaban  loa  posquas  7 
sábados  como  mejor  podían;  enviaban  aceite  á  los 
sinagogas  para  las  lámparas ;  tenían  judíos  que  les 
predicaban  en  sus  oasas  en  secreto,  especialmente  i 
las  mugeree  mu7  de  secreto;  tenían  judíos  rabíes 
que  les  degollaban  loa  reses  6  aves  para  stts  nego- 
elos ;  comían  pan  oenoeño  al  tiempo  de  los  judíos, 
carnes  tájeles ;  hacían  todas  las  ceremonias  judaicas 
de  secreto  en  quanto  podian;  así  los  htHnbres  como 
los  mugeree  siempre  se  eecusabiin  de  recibir  loa  sa- 


«00 


tmómCAB  DE  LOS  &BTBS  DE  CASTILLA. 


onu&entoB  do  U  SadU  IglMia  de  mi  gndo,  salvo 
por  fnena  de  tu  oonetitnoioneB  de  U  Igleaift.  Nuu- 
m  confeMban  U  verdad ;  j  aoaedó  i  confeaot  con 
penona  de  «eta  generadon  oortarle  an  poquito  de 
I» ropa,  diciendo:  pace  nunca  pecaste,  quiero  que 
no  qaede  voestra  ropa  por  reliquia  para  sanar  los 
«ofermoe.  En  Sevilla  fué  un  tiempo  que  se  mandd 
qae  no  se  pMoee  oame  el  sábado,  porque  la  oomian 
todos  los  oonfeeoí  et  sábado  en  la  noche,  é  mandá- 
ronla pesar  los  domingos  de  matiana.  No  sin  oauía 
les  llúuó  naeatro  Bsdentor  geMratio  prava  «t  adal- 
tero.  No  creían  dar  á  Dios  galardón  por  virginidad 
y  castidad.  Todo  en  heclio  era  crecer  é  multiplicar. 
B  en  tiempo  de  U  enipinaoioa  de  esta  herétioa  pra- 
vedad de  loe  gentiies-hombree  de  ellos,  é  de  tos  mer- 
caderes, muchos  monasterios  eran  violados,  6  mn- 
ohas  monjas  profesas  adulterados  j  escameoidas,  de 
ellas  por  dádivas,  de  ellas  por  engafios  de  alcahue- 
tas, no  «ejendo,  ni  temieodo  la  descomunión;  mas 
antes  k  hacían  por  injuriar  i  Jeenchristo,  y  á  Is 
Iglesia.  T  comunmente  por  la  majror  parte  eran 
gantes  logreras,  é  de  muchas  artes  y  engoOos,  por- 
que todos  vivían  de  oficios  holgados,  y  en  oomprar 
j  vender  no  tenían  concioDcia  para  con  los  chris- 
tianos.  Nunca  quisieron  tomar  ofioios  de  arar  ni 
esTar,  ni  andar  por  los  campes  criando  ganados, 
ni  lo  ensefiOTon  á  sus  fijos  salva  oficios  de  pobla- 
dos, 7  de  estar  asentados  ganando  de  comer  con 
poco  trabajo. 

Muchos  de  ellos  en  estos  Rotuos  en  poeos  tiempos 
sUegaron  muj  grandes  cándales  é  haciendas,  por- 
que de  logros  é  usuras  no  hacían  conoienoio,  di- 
dendo  qne  lo  ganaban  con  sns  enemigos,  atándose 
al  dicho  qoe  Dios  mandó  en  la  salida  del  puebla  de 
Israel,  robar  i  Egipto ,  por  arte  y  engofio  deman- 
dándoles prestados  sus  vasos  á  tasas  de  oro  é  de 
plata;  é  uf  tenian  piteanscioD  de  soberbia,  que  en 
el  mondo  no  había  mejor  gente,  ni  mas  discreto,  ni 
mas  agudsí  ni  mas  honrada  que  ellos,  por  ser  del 
linaje  de  las  tribus  £  medio  de  Israel.  En  quanto 
podían  adquirir  honro,  oficios  reales,  favores  de 
Beyes  d  seDores,  algunoa  se  mezclaron  con  fijos  é 
fijas  de  coballeros  dirietianos  viejos  con  sobro  de 
riquezas  que  se  halloron  bien  aventurados  per  ello, 
por  los  casamientos  j  matrimonios  que  ansí  fioie- 
Ton,  que  qnedoron  en  la  Inquisición  por  buenos 
chiístianoe  6  con  mucho  honra.  De  todo  lo  sobre 
dicho  fueron  certificados  el  Bey  y  lo  Beyna  eston- 
do  en  SeviUo ;  partiéndose  dende  quedú  el  cargo 
del  castigo  é  de  mirar  por  ello  al  provisor  de  Sevi- 
lla, obispo  de  Cádiz,  Don  Pedro  Fernandez  de  So- 
lls,  y  el  Asistente  que  entonces  quedó  en  Sevilla, 
que  ero  Di^o  de  Merlo,  poro  tolerar  tan  grande 
mal,  y  quedd  fray  Alonso ,  segundo  fray  Vicente, 
paro  ver  sobre  ello,  y  otros  clérigos  y  frailes;  y 
visto  qne  en  ningono  manera  se  podian  tolerar  ni 
enmendar  sino  se  facía  inquisidon  sobre  ello ,  de- 
ntociaron  ol  ooso  por  estenso  á  ius  Altezas,  é  f  a- 
dindoles  saber  odmo  y  quién  j  dónde  se  hacían 
las  jndáioss  ceremonias,  y  o6mo  cabion  en  peno- 
nos  poderosos  y  en  muy  gran  parte  de  la  citidad  da 


Sevilla;  y  jnnto  oon  esto  foeron  oertíflcodoi  que  «& 
toda  su  Costilla  hobio  epUt  disforme  dolencia  ;  y 
ovieron  Bolla  del  Papa  Sixto  IV  para  proceder  con 
insticio  oontro  la  ditlio  beregla  por  via  del  fue- 
go. Concedióse  lo  Bullo  y  ordonóse  la  Inqoisioioa  el 
ofio  de  1460. 
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Habida  la  Bollo  pora  la  Inqnisiden  por  sus  AI- 
tezss  del  Papo  Sixto  oonoedído,  estando  por  Aña- 
tente  de  Sevilla  Diego  de  Merlo ,  que  era  na  hoa- 
radlsimo  ohristíano  cebollero,  muy  discreto ,  y  ce- 
loso de  lo  fé  de  Jesnohrísto  y  de  lo  justicia,  vinie- 
ron los  primeros  Inqnisídores  á  Sevilla  dos  frailes 
de  Sonto  Domingo,  im  provincial  é  un  vicario,  el 
uno  llamado  fray  Miguel,  y  el  otro  fray  Juan ;  6 
oon  ellos  el  Dotorde  Medino,  dérígo  de  San  Pedro, 
los  qualea  todos  tres,  asi  como  uno ,  coa  gran  dili- 
gencio  oomenaaron  su  Inqnisicion  en  comienzo  ád. 
olio  de  mil  quatrooienlos  oohento  y  uno.  En  mny 
pocos  diae  por  diversos  modos  y  maneras^  supieron 
toda  la  verdod  de  lo  herética  pravedad  malvado,  á 
comenzaron  de  prender  hombree  é  magsres  de  los 
mas  culpados,  é  metíanlos  en  Son  Pablo ;  é  pren- 
dieron luego  algunos  de  los  roas  honrados  é  de  los 
mas  ricos,  veinüqaatros  y  jurados,  i  bochilleiea  i 
letrados,  é  hombree  de  mocho  favor ;  á  estos  pren- 
dió el  Asistente ;  é  desque  esto  vieron  fnyeron  de 
Sevilla  machos  hombree  y  mngeies  ;  y  viendo  que 
ero  menester,  demandaran  los  Inqniñdoree  el  Cas- 
tillo de  Trieos,  donde  se  posaron,  é  pasaron  loo 
preeo^;  é  olll  ficieron  su  Audiencio ;  é  teníon  su 
Eíocal,  é  Algnadl  é  Esoribonos,  é  cnanto  ero  ne- 
cesario, é  íooian  proceso  según  lo  culpa  de  coda 
ano,  élIomabsuLetrados  de  la  cuidad  seglares,  é  i 
el  PK'viaai  ol  ver  de  los  procesos  6  ordenar  de  los 
ssntendas,  porqne  viesen  como  se  hacia  la  jnsti- 
da,  á  no  otro  cosa ;  é  comenzaron  de  sentenciar  paro 
quemar  en  foego;  ó  sacaron  á  qoemar  la  primero 
vez  á  TobUda  seis  hombree  &  mugeres  que  quema- 
ron ;  é  predicó  Fr,  Alonso  de  San  Pablo,  celoso  de  lo 
fé  de  Jesucbristo,  el  qne  mas  procuró  en  Sevillo  esto 
Inquisición ;  é  él  no  vido  mas  de  esto  quema,  qne 
luego  dende  á  pocos  días  morió  de  pestíleneio  que 
estonce  en  la  dudad  comenzobo  de  ondor.  T  dende 
á  pocos  dios  quemaron  tres  de  los  prindpoles  de  la 
cindsd  y  de  los  mas  ricos,  los  quales  eran  Diego 
de  Sosan ,  que  deoian  qne  valia  lo  sayo  diea  ouen- 
tos  ¡  y  era  gran  rabí,  y  segno  poredó  murió  oomo 
chiistiano ;  é  el  otro  era  Manuel  Sanlf,  é  el  otro  Bar- 
tholomá  de  Torralba ;  é  prendieron  á  Pedro  Fernan- 
dez Venedevo,  que  era  mayordomo  de  la  Igtesís, 
de  los  seDores  Dean  y  Gobildo,  qne  era  de  los  mas 
prindpalee  de  dios,  é  tenia  en  su  coso  armas  para 
armar  cien  hombres ;  y  á  Juan  Femoudez  Albolo- 
sio,  qne  hobio  ddo  muchos  tiempos  Alcalde  de  lo 
Justicia,  é  ero  groo  Letrado,  i  á  otros  modtos ,  é 
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muy  principales,  é  ma;  tíoo«  ,  i  loa  qtmles  también 
qnemaroD,  é  nnnoa  les  vftUeroii  los  ÍKvone,  ni  loe 
riijuesu  ¡  é  ooa  esto  todos  los  coafesos  f  uerou  muy 
eapanUdoB  á  babiui  nmy  gran  miedo  6  f  aian  de  1» 
cñndad  é  del  Arzobispado  ¡  é  pusiéronles  en  Sevilla 
pena  qne  no  fuyeaen,  so  pena  de  mnerte,  6  pnmeion 
gnaidaa  i  las  puertaa .  de  la  ciadad ;  é  prendieron 
tantos  qne  no  babik  donde  loa  torieaen;  é  mnobos 
huyeron  i  laa  tierras  de  los  seflorea,  é  í  Portugal,  é 
á  tierra  de  moroa.  Eate  afio  de  1481 ,  no  foé  pro- 
picio i  natora  hnmana  en  «eta  Andalnda,  maa 
muy  contrarío  é  de  gran  pestilenoia  é  muy  general, 
que  en  todas  las  dndades,  villas  y  Ingarea  de  eeta 
Andalacla  murieron  en  demasiada  manera,  que  en 
BeYÜla  murieron  mu  de  quince  mil  personas;  é 
otras  tantas  en  Cdrdoba,  é  en  Xerez,  é  en  Ezija  m&a 
de  oada  ocho  ó  nneve  mil  peraonaa,  y  anaí  en  todas 
las  otras  nllaa  ¿  lugares ;  é  despuea  en  el  Agosto 
ak6ae  la  pettilenda,  y  con  todo  eso  por  mas  de  ocho 
afloa  duró,  que  poco  6  mucho  acudía,  ora  en  oua 
parte,  ora  en  otra  de  esta  Andalooia,  y  el  alio  de  1488 
murieron  en  Córdoba  otra  vea,  generalmente  de- 
cían, qne  aun  maa  cantidad  del  aBo  de  ochenta  y 
nno,  ya  dicho.  Asi  que  tomando  al  propósito,  la 
Inquiaidon  comenzada  en  el  dicho  alio  de  ochcpta 
ynno,  como  vieron  que  se  encendía  la  pestilencia,  y 
hayan  loa  christituios  viejos  de  Sevilla,  demanda- 
ron licencia  al  Asistente  loa  confesos  para  aa  ir  fue- 
ra de  Sevilla  por  guarecer  de  la  pestilencia,  el  qnal 
ee  la  dio,  con  condición  qne  llevasen  cédulas  pAa 
las  guardas  de  las  puertas,  é  qne  no  llevasen  las  ha- 
ciendas, salvo  cosaslivianas  de  quesesirviesan;  y 
de  esta  manera  salienin  machas  gentes  de  Is  dndad 
de  ellos ,  especialmente  de  la  tierra  del  Marqués  de 
Cádiz  qne  era  au  enemigo,  desde  laa  guerras  del 
Duque.  Vinieron  masde  ocho  mil  almas  á  Hairena, 
y  Matchena,  y  loa  Palacios,  é  los  mandú  acogeré 
facer  mocha  honra,  é  á  la  tiena  del  Doqne  de  líe- 
dina  4  de  otros  señores  ansí  por  aemejuite ;  y  de 
estos  fneron  mnchos  A  parar  á  tierra  de  moros  allen- 
de, é  aquende,  i  ser  jndios  como  lo  eran  ;  é  otros  se 
fueron  &  Portugal,  é  otros  á  Roma;  é  muchos  se 
tomaron  á  Sevilla  á  los  Padrea  Inquiaidores,  dicien- 
do é  manifestando  ens  pecados  é  an  her^a  é  de- 
mandando misericordia ;  é  los  padree  los  recibieron, 
6  se  libraron  bien  6  reconciliáronlos,  é  hicieron  pú- 
btioaa  penitenciaa  ciertos  Viernes,  disciplinándose 
por  las  callea  de  Sevilla  en  procesión.  E  en  aquel 
«So  deoohentayuno,deaqne  los  Inquisidores  vieron 
que  orecian  las  pestilencias  en  Sevilla,  fuéronse  hu- 
yendo i  Arscena,  donde  fallaron  que  hacer  é  pren- 
dieron é  quemaron  veinte  y  tres  personas ,  hombrea 
y  mujeres,  herejes  mal  andantes,  é  ficieron  quemar 
mnobos  gfteaoa  de  algunos  que  fallaran  que  hsbian 
morido  en  la  herética  mosaica ,  llamándose  chris- 
.  tianoa,  y  eran  judíos,  y  ansi  como  judios  hablan 
mondo.  T  aqnel  alio  desque  cesó  la  peatílenoia  tdI- 
^éronse  los  Inquisidores  á  Sevilla  é  prosiguieron 
an  Inquisición  fasta  todo  el  afio  de  ochenta  y  ocho, 
que  fueron  ocho  olios,  quemaron  mas  de  setecien- 
tM  peinnH^  y  reconeiliaron  mu  de  «inco  mil  y 
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echaron  en  cárceles  perpétnas,  que  ovo  tales  y  es- 
tuvieron'on  ellas  quatroó  cinco  afios  6  maa  y  sacá- 
ronles y  echáronles  crucea  é  unos  San  Benitillos  co- 
lorados atráa  y  adelante ,  y  anef  anduvieren  mucho 
tiempo,  é  después  se  loa  quitaron  por  que  no  creoia- 
se  el  diafame  en  la  tierra  viendo  aqnello.  Entre  los 
qne  he  dicho  quemaron  en  Sevilla  en  torno  de 
aquellos  dichos  ocho  afios,  quemaron  á  tres  clérigos 
de  misa,  é  trea  ó  quatro  Frailea  todos  de  este  linaje 
de  los  confeaoa,  é  quemaron  nn  Botor  fraile  de  la 
Trinidad  qne  llamaban  Savoriego ,  qne  era  un  gran 
predicador,  y  gran  falsario ,  hereje  engaQador,  qne 
le  conteció  venir  el  Viernes  Santo  á  predicar  la  Fa- 
eion  y  hartarse  de  came.  Quemaron  infinitos  gfiosoa 
da  los  Corrales  de  la  Trinidad  y  San  Agnstia  é  San 
Bernardo,  de  loa  confesos  que  allí  se  hablan  enter- 
rada cada  nno  sobre  sf  al  uso  judaico,  é  apregonoron 
é  quemaron  en  estatua  ¿  moohoa  qne  hallaron  da- 
fiadoa  de  los  jodloa  huidos. 

Aquellos  primeros  Inquiaidores  ñcieron  facei 
aquel  quemadero  en  Tablada,  con  aqnellos  quatro 
Profetas  de  yeso,  en  que  los  quemaban,  y  fasta  que 
haya  heregla  los  quemarán.  Muy  hasaüosa  ooaa  fué 
el  reconoilior  de  esta  gente,  por  donde  se  supo  por 
sus  confeaionea,  como  todos  eran  judíos  ;  y  súpose 
en  Sevilla  de  loa  judíos  de  Córdoba,  Toledo,  Bur- 
gos, Valencia  y  Segóvia  ,  y  toda  Bapofia ;  oomo  to- 
dos eran  judíos,  y  estaban  ao  sqnella  esperanza  qus 
el  pueblo  de  Israol  estuvo  en  Egipto ;  que  aunque 
habían  de  los  Egipcianos  muchos  majamientos,  es- 
peraban que  Dioa  los  había  de  sacaí  de  entre  ellos 
como  deapnes  los  sacó,  con  mano  fuerte,  é  brazo 
estendído  ¡  y  sal  elloa  tenían  qne  los  christianoa 
eran  los  Egipcianos,  ó  peores,  é  creían  que  Dios 
milagrosamente  los  aoatenia  é  los  defsndia ;  é  tenían 
que  por  mano  de  Dios  habían  de  ser  scaudillados, 
visitados,  é  sacadoa  de  entre  los  christianos,  y  lle- 
vados en  la  santa  tierra  de  promisión.  8o  estas  lo- 
cas esperanzaa  cataban  y  vivian  entre  los  chríatia- 
noa,  como  por  ellos  fuá  manifestado  é  confesado, 
de  manera  que  todo  el  línage  quedó  infamado  é 
tocado  de  esta  enfermedad.  Ovo  reconciiiacioD  en 
Sevilla  que  salían  en  la  procesión  de  éstaa  discipli- 
nas de  loa  Viernes  maa  de  quinientos  personas,  hom- 
brea é  mugsres,  con  las  caras  descubiertas  por  laa 

Eata  Bauta  Inquidcion  ovo  sn  comienzo  en  Se- 
villa, é  después  fué  en  Córdoba ,  donde  habia  otra 
tan  grande  sinagoga  de  malos  chríatíanos  como  en 
Sevilla;  é  después  fueron  puestos  inquisidores  por 
toda  Onstilla ,  é  Aragón,  é  son  inñnitos  qnemadoa, 
y  condenados  y  reconcilíndos,  encarcelados  en  to- 
dos loa  Arzobispados  é  Obispadoa  de  Caatilla  é  Ara- 
gón;  é  mocboa  de  loa  reconciliados  tornaron  áju- 
daicar,  qne  son  quemados  por  el  mesuto  caso  en 
Sevilla,  y  en  Isa  otras  partes  de  Castilla.  Agora  no 
quiero  eacribir  mas  de  esto,  que  no  es  pcaible  po- 
derse escribir  las  maldades  de  eata  herética  prave- 
dad ¡  salvo  digo,  que,  pues  el  fuego  está  encendido, 
que  quemará  hasta  que  halle  cabo  al  aeco  de  la  le- 
fia, que  será  necesario  oidei  hasta  que  sean  des- 
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gastados  y  muertos  todos  los  qas  judaizaron,  qne 
DO  qnede  aingpano ;  j  ani)  hqb  hijos  los  que  enm  da 
veinte  a&oa  arriba  menos  qno  inoran  tocados  de  la 
mesma  lepra. 

Fná  este  aSo  de  1131  al  oomienso  dmde  Navi- 
dad  en  adelante  de  mn^  machos  agaas  j  avenidas, 
do  manera  que  Guadalquivir  llevó  é  echó  á  per- 
der el  Copero,  que  habia  en  él  ochenta  veoinos,  j 
otros  mochos  lugares  de  su  rivera,  é  subió  la  ore- 
cíente  por  el  Almenil  ds  BeviUa  é  por  la  Bairanca 
ia  Ooria  en  lo  mas  alto  que  nnnoa  subió,  é  estuvo 
tros  dias  que  no  deoendió ;  é  «atuvo  la  Ciudad  en 
mucho  t«mor  de  se  perder  por  agua, 

capítulo  XLV. 

JM  cona  «I  inn  Tirco  lino  sabrá  Rodaí  i  ti  Ibtd  ettui*  coa 
grande  bvttte  é  sobre  ella  enbliUí  t  fué  deabantiila;  t  ds 
como  Ids  Turcoi  tanirou  1  Ouinto.  é  d«  eoino  el  Dnqie  da 
Calibrlii  la  ie«»br6,  é  ile  oirai  muehM  ui»!. 

En  el  alio  de  1480  en  el  Yerano,  vinieron  sobre 
Bodas  una  muy  graikde  armada  de  turcos,  enviada 
por  el  gran  Tnico  Mahomato  Otomano  que  envió 
desde  Coostantinopla,  é  tuviéronla  cercada  dos  me- 
ses, en  el  qual  tiempo  la  mayor  parte  de  los  muros 
la  derribaron,  con  gran  número  de  lombardas  qno 
le  asestaron,  ó  pusieron  á  loe  ohiistiaiiOB  en  mucho 
estrecho;  é  los  ohrístianos  hicieron  mny  hondas 
cavas  por  de  dentro  de  la  ciudad,  las  qualea  si  fe- 
chas no  fueran,  la  ciudad  se  perdiera;  y  estando 
tin  dia  los  de  la  ciudad  un  pooo  seguros,  arremetie- 
ron loa  turcos  de  las  estacadas  y  diermt  un  gran 
combate,  en  qne  muchos  de  ellos  entraron  por  cima 
de  los  muros  derribados  é  pasaron  las  cavas,  é  en- 
traron en  la  ciudad ;  é  no  pingo  á  nnestro  Sefior  que 
la  tomasen;  é  los  ohristianos  que  eran  en  la  ciudad 
se  esforzaron  mucho ,  con  su  Maestre  é  catütaoee 
dando  grandes  voces  diciendo  Jesnobriato,  y  Santa 
María,  y  San  Juan ,  y  &  ellos,  y  pelearon  esforzada- 
mente dentro  en  la  oindad  con  ellos,  en  que  de  en- 
trambas partes  murieton  mnohos,  y  el  Maestre  y 
loa  christlanoa  con  la  ayuda  de  Dios  se  esfoizarcn, 
y  pelearon  de  tal  manara  que  vencieron  á  los  tur- 
óos, é  los  turcos  volvieron  las  espaldas  á  f  air,  é  fue- 
ron de  ellos  alli  muchos  muertos,  6  quedaron  las 
cavas  llenas  de  ellos  donde  fueron  ahogados  inñni- 
toB  de  ellos,  é  otros  machos  fueron  despeados  de 
los  muros  i  bajo ,  de  manera  que  la  ciudad  quedó 
deliberada  y  los  christianos  vencedores ,  £  siguieron 
el  alcance ,  donde  ovieron  infinitos  despojos,  é  ti-' 
queíaa  de  artillería,  é  armas,  é  ropas ,  é  otraa  cosas 
de  prisioneros  que  allí  tomaron.  E  los  turcos  ansí 
venddos,  metiéronse  en  las  fustas  é  navioa  fuyen- 
do,  é  dejaron  los  estacas  é  todo  lo  que  en  ellas  te- 
nían en  el  cerco,  y  confesaban  algunos  turcos  que 
vieron  en  aquella  pelea  un  caballero  muy  teme- 
D}so  armado  de  blanco,  el  qual  los  detruia,  é  dación 
que  era  San  Juan ,  glorioso  Apóstol ,  de  onya  Orden 
es  aquella  ciudad,  que  la  vino  i  defender,  porque 
aquel  dia  milagrosamente  fné  defendida,  pues  tonta 
muchedumbre  de  tarcos  la  entraron.  E  dasqne  loa 


turcos  vieron  aquel  desbarato,  alzaron  velas,  ¿fn¿- 
rquse  por  la  mar.  Qaedú  el  Maestre  de  Bodas ,  he- 
rido de  tres  heridas  de  los  qualea  escapó.  El  arma- 
da de  ellos  no  volvió  en  Oonstanünoplo,  mas  antes 
on  Bajá,  Capitán  mayor  de  ella  con  despacho  del 
desbarato  de  Bodas,  vino  en  las  partes  de  Calabria 
que  es  Mk  el  Beyno  de  Ñápeles,  qoe  ae  llama  la  gran 
Sicilia,  y  destruyó  muchos  lugares,  y  hizo  mucho* 
daAos  y  moles  en  aqnela  tierro ,  y  eeroó  i  Otranto, 
que  es  ciudad  del  Duque  de  Calabria ,  6  ocmbotióla 
nochee  y  dias  donde  los  de  lo  ciudad  por  se  i^en- 
der  motaron  muchos  turcos,  é  los  torcos  la  entrA- 
ronpor  fuerza  de  armas,  é  metieron  i  espada  la 
mayor  parte  de  loa  christianoa  que  en  ella  había ;  é 
después  de  apoderado  en  la  oindad  6  fortltles» 
mató  ¿  todos  los  clérigos  que  halló,  é  fizo  tsenar 
por  medio  ol  Obi^o  de  Otranto,  é  fito  matar  mil  y 
quatrooientos  hombres  atadoa  con  sogas,  é  roboroD 
lo  ciudad,  y  enviaron  la  preso  á  Gonstantinopla 
donde  del  gran  Turco  hablan  sido  enviados ;  é  aquel 
Bajá,  é  losotros  ordenaron  de  dejar  gente  para  de- 
fender la  oindad,  é  dejaron  «n  ello  cinco  mil  tur- 
eos  y  hombres  de  pelea  oon  todos  las  cobos  qns 
eran  menester,  é  oon  muoha  artiUerfa  é  fuéronse  en 
Gonstantinopla',  y  onsi  Otranto  quedó  oon  b»  tur- 
cos por  suyo. 

Horrible  plago  fué  el  perdimlesito  de  Otrwnto, 
que  quaudo  loa  perros  de  loe  torcos  sutraran  en 
aquella  Provincia  aahian  que  no  hobta  gante  da 
s<AorTo,  y  por  eso  se  pusieron  en  oeroo  de  Otranto, 
por  que  el  Daqne  de  Oalafaria,  Befior  de  aquella 
tierra ,  eataba  de  ahi  dentó  y  cEnqtleota  leguas  en 
ToBOona,  é  el  Bey  de  Nápolea  su  podre,  tenían  gnw- 
ro  oon  Florencia,  qne  eran  padreé  fijo,  6  el  Duque 
eetoba  en  Bena  oon  la  gente  de  ambos  qne  aran  va- 
ledorea  de  los  Benesea ;  é  el  Bey  de  Ñapóles  «atabo 
en  Nápolea  que  Bon  ciento  de  Otranto,  é  no  tañía 
gente  de  armas  ecn  que  socorrer ;  é  asi  ovinon  lu- 
gar de  facer  el  estrago  que  fioieron.  Después  da 
esto  el  Duque  de  Colobria  vino  con  gran  g«ata  de 
guerra,  é  puso  cerco  sobre  Otranto,  y  estando  on  «I 
cerco  invocó  ayuda  del  Bey  Don  Femando  de  Oaatl- 
lio  su  primo,  y  del  Bey  de  Portugal,  temiendo  qoe 
hahrian  los  cercados  socoros  de  los  turóos ;  y  b»- 
ron  de  CaotUla  veinte  y  dos  naos  de  gente  de  oooot^ 
ro,  y  Don  Francisoo  Enriquez,  hermano  del  Adebit- 
tado,  por  Capitán,  y  el  Obispo  de  Ebora  Don  Qt»- 
cía  de  Heneses,  y  no  llegaron  dno  hasU  Nápolea, 
que  ya  él  habia  tomado  i  Otrauto.  £1  Duque  da  Ca- 
labria desque  puso  el  oeroo ,  diéle  muchos  oomba- 
tes,  é  mucha  prieaa ,  é  viendo  que  no  se  podían  £•■ 
ner,  i  temiendo  el  perdimiento,  un  Capitón  de  loa 
cercados  llamado  Damasquino,  habiendo  ya  eeh 
meses  que  estaban  cercados,  fizo  un  partido  qne  la 
salvasen  á  él  y  á  dosciantoa  hombrea  da  au  oaplto- 
nla,  é  que  datia  á  todos  los  otros  oantiroi  i  mwoed 
del  Duque ;  el  Duque  ooooadió  el  partido,  i  miró 
al  capitán  é  los  dosoiantos  hombreo  é  tomó  todos  los 
otros  oantívoa,  en  qne  tomó  dos  mU  y  qulnlsatofl 
hombres  ó  pooo  maa  ó  menos ,  qne  todos  loo  otrM 
eroa  muertos  de  psatUando  qu  1m  hobU  dado,  4 
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de  loa  combstea  del  oeico;  ¿  el  Dnqne  de  Cftlabría 
tom6  la  ciudad,  é  l&  fortaleza,  é  vendió  todos  aqae-, 
líos,  6  OTO  allí  todo  el  despojo  de  loa  turcos ,  é  oro, 
é  plata,  á  joyas,  é  caballoH,  é  armas,  é  de  aquellos 
caatÍTOB  muchos  ectió  en  las  galeras,  é  di6  de  ellos 
i  BUS  vasalloB,  i  dejó  púa  ef  dotoientos  j  quarenta 
hombres  tarcos,  qne  eran  de  reacate,  que  llevó  ¿  la 
igleaia  de  Isea,  que  m  dies  y  ocho  millaa  de  Ñapó- 
les;  7  asi  el  Doqne  de  Oolabria  el  Graoho  cobró  i 
Otranto,  é  fizo  coger  j  taiienai  loa  güesos  de  los 
christianoe  que  loa  fieros  turcos  habían  devorado 
en  el  oampc,  é  ffcotos  sepultar  en  el  monaeterío  de 
San  Francisco,  que  loa  torcos  babfan  derribado.  Ovo 
allí  el  Doque  de  Calabria  tal  artillarla  qne  los  tar- 
óos habían  dejado  pensando  poseer  ó  tener  i  Otran- 
to, la  qnal  si  mediant«  este  tiempo  el  gran  Torco  no 
muriera,  aoconiero,  é  porfiaban  á  tener  que  le  daban 
loe  tucos  por  ella  dnoientoa  mil  ducados ;  la  qual 
el  Duqne  Sxo  llevar  á  una  oindad  qne  se  llama 

Defines  de  esto  en  el  mee  de  Uayo,  el  tercero  dia 
del  dicho  mes,  dia  de  Sonta  Cruz  afio  de  1461  ma- 
nó é  deaoindió  al  infierno  el  gran  Turco  Empera- 
dor de  Conatantínopla,  llamado  Mahometo  Otoma- 
no, que  maa  de  treinta  años  había  heobo  la  gnerra 
moy  omelmento  i  loa  christianos  de  Qreda  y  ana 
comarcas,  7  ganó  de  ellos  mnohta  tierras  é  ciuda- 
des, é  villoa  ,  é  logares,  é  ganó  la  ciudad  do  Cona- 
tontlnopla,  é  did  maert«  &  el  Emperador,  en  el  afio 
del  Sellor  de  1466  atios.  Este  era  el  Emperador  dé 
Greoia,  y  de  aqní  deafalleoió  el  imperio  de  Qrecia, 
é  no  ovo  moi  Emperador  £aata  ahora,  salvo  el  Taz- 
00  loes. 

En  aquel  propio  olio  que  murió  el  Turco  viejo 
Ifahometo  Otomano,  grande  escándalo  se  levantó 
en  Oonstantinopla  con  dos  fijos  que  dejó ;  el  pne- 
blo  qneria  por  an  Emperador  y  Sefior  al  mayor  lla- 
mado Bayaoeto,  Gjo  mayor  del  gran  Turco ;  é  loa 
haronea,  é  caballeros  de  la  casa  del  gran  Turoo, 
qneriou  al  mas  chico,  qne  nació  deepues  del  otro, 
por  an  Emperador  y  Señor  llamado  Sizimo,  y  so- 
bre esto  pelearon  y  venoió  la  parcialidad  del  mayor 
al  menor,  7  el  mayor  fné  levantado  por  Emperador 
en  el  sexto  calendas  de  Jnlio  del  dicho  afio,  y  Sisi- 
mo,  oomose  vieee  vencido  fosee  en  Siria,  cuidando 
tomar  por  alli  el  Imperio  y  la  tierra  qne  au  padre 
dejó,  y  tomó  i  Praaa,  y  au  hermano  fñé  contra  él 
con  gnu  hueate,  y  oorriólo  de  alli  y  echólo  de  la 
tierra,  j  tomó  y  aefioreó  todo  el  imperio  de  su  pa- 
dre, y  el  vencido  Siaimo  as  vino  á  Bodas,  y  deode 
en  Boma  donde  fué  detenido  fasta  qne  murió. 

CAPÍTULO  XLVI. 


En  el  dicho  aSo  d«  1481  fueron  el  Bey  Don  Fer- 
nando d  la  Baina  Dofia  Isabel  con  toda  su  oórte  á 
Aragón,  Oatolufia  y  Valencia,  i  asr  redbidoa  por 
B^ea  é  Safiores  de  la  tivra,  é  á  tomar  posesión  de 
ajaellos  Beynoa  ó  Condado  de  Barcelona,  Ó  apo-  j 
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deráronse  de  todo  ¡  donde  les  hioieron  muy  solem- 
nea  reoibimientos,  é  dieron  muy  grandes  presentes 
é  dádivas,  aoi  los  Coasejos  de  las  ciudades,  como  los 
caballeros  é  mercaderes,  é  los  judíos,  é  los  moros 
sus  vasallos,  lo  qual  no  es  necesario  escribir  que  se- 
ria muy  prolijo,  empero  qniero  decir  del  presente 
de  los  [judíos  de  Zaragoza,  porque  íné  muy  gran 
cqncierto  é  en  número  de  doce. 

En  Zaragoza  les  presentaron  los  judies  é  Cabildo 
de  ellos  en  número  de  doce  por  mny  eiogalar  Or- 
den, lo  qual  fué  doce  terneras,  doce  carneros,  to- 
dos emparamentados,  y  en  pos  de  esto  una  aingolar 
vajilla  do  pista  que  llevaban  doce  judíos  por  sus 
piesaa  de  platos  é  escudillas  ¡  é  uno  de  olios  llevaba 
encima  de  el  plato  una  rica  copa  llena  de  caetella- 
UOB ;  é  otro  llevaba  encima  de  otro  plato  un  jarro 
de  plata ;  el  Bey  é  la  Beina,  puestos  donde  lo  vie- 
ron todo,  lo  mandaron  recibir  é  recibieron,  á  se  lo 
tuvieron  en  muy  gran  servicio,  é  les  dieron  por 
ello  muchas  gracias  ó  se  lo  agradecieron  mucho. 
Visitaron  primero  el  Reyno  do  Aragón,  7  dende 
fueron  á  Barcelona,  y  visitaron  el  Condado  de  Ca- 
talnfla;  y  ala  postre  vinieron  ¿Valencia,  donde  en 
todas  catas  partes  les  hicieron  mny  grandes  y  so- 
lemnes recibimientos,  7  les  dieron  muy  grandes 
dones  y  presentes. 

CAPÍTULO  XLVII. 


En  el  dicho  afio  de  1481  fueron  concertados  el 
Bey  Luis  de  Francia  é  Maximiano,  Duque  de  Ana- 
trio,  Bey  de  loa  Bomanos,  fijo  del  Emperador  Fede- 
ricns,  tercio  nieto  de!  Boy  Duarte  de  Portugal,  yer- 
no dui  Gran  Duqne  Carlos  de  Borgo&a,  Conde  de 
Flándee,  y  por  evitar  algunos  escándalos  é  g^ierraa 
que  entre  elloaae  esperaban  por  algunas  cauaas  de 
sus  Beinos  é  Provincíaa,  casaron  al  Delfin  de  Fran- 
cia Carlos,  fijo  del  dicho  Bey  Luis,  con  Margarita, 
fija  del  dicho  Maximiano  é  Dofia  María,  su  mu- 
jer, difonta,  fija  del  dicho  Carlos  Daque  de  Borgo- 
lla  é  Conde  de  Flándes,  difunto,  siendo  él  de  poca 
edad,  de  nneve  afioa,  y  eapeoialmente  Margarita 
de  quatro  aOos.  E  fecho  el  concierto  é  casamiento  ó 
desposorio,  el  Bey  de  Francia  mandó  á  su  fijo  ao 
pena  de  sa  maldición,  que  otra  mujer  no  tomase,  ó 
dióU  en  gnuda  'ó  cargo  al  Parlamento  é  Consejo 
de  Parla,  para  qne  la  criasen.  Ca  luego  que  fué  he- 
cho el  concierto  se  la  entregó  su  padre ,  y  fue  lla- 
mada mientas  el  Bey  Luis  vivió  Princesa  ó  Delfi- 
Da,de  Francia;  y  esto  hecho,  dende  i  quatro  meses, 
cerca  de  San  Jnan  de  Junio,  murió  el  Bey  Lnis  de 
Francia ;  y  el  Parlamento  ovo  cuidado,  é  los  Caba- 
lleros de  Francia  de  criar  los  jóvenes  desposados; 
UamaVon  á  la  Margarita  Beyna  de  Francia,  también 
como  al  desposado,  que  como  mnriS  el  Padre  le  ti- 
tularon Bey  de  Francia.  Estuvo  el  Beyno  de  Francia 
en  tutela  del  Parlamento  é  caballeros  grao  tiempo 
esperando  la  edad  del  Rey  fasta  qne  fuese  para  lo 
regir,  el  qnal  no  solió  dispuesto  qoonto  fuera  me- 
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DMter,  é  no  le  oauon  dar  U  gobemadon  det  Beyoo, 
fasta  qae  pasaron  ann  niaa  tiempo  de  lo  qae  el  i^ 
recho  permitia;  é  desque  le  dieron  la  gobernación, 
comenni  á  (avoreoer  desoond artos,  j  no  qaiso  estar 
por  el  casamiento  de  Margarita,  qae  sn  padre  había 
fecho  é  le  habia  mandado  afirmar  j  haoer  desque 
faese  de  edad,  y  todas  los  cosas  se  la  bioieroii  mal, 
y  vivió  poco,  como  adelante  se  dirá. 


CAPÍTULO  XLVIU. 


i«  CMaBnid  li  gatm  «i 


M  chrlaüíao*  é  1M  naroi. 


En  asta  aflo  de  1481  en  el  de  Ootnbra,  oomenaó 
el  Marqués  de  Cáliz  &  facer  públicamente  la  gnerra 
á  los  moros,  ó  sacó  su  hueste,  é  amaneoiú  nna  ma- 
fiana  sobre  Yillalnenga,é  qoemúla ,  é  corrió  los  lo- 
gares de  la  Sierra,  6  corrió  ú  Bonda,  é  dormid  sobre 
ella,  é  derribóles  la  tone  de  Ueroadillo,  é  flaoles 
muchos  dallos,  é  TolTÜse  con  su  honra  é  cabalga- 
da, é  dende  en  adelante  fizo  otra»  mochas  entradas, 
£  sa  siguió  la  guerra  entre  ohristianos  é  moros  en 
toda  la  frontera. 

capítulo  XUX, 

Ds  esmoMlecU  el  Rer  Dob  AIobio  da  Port«|tl< 
En  el  dicho  afio  da  1481  falleció  el  muy  noble 
Rey  Don  Alonso  de  Portugal ,  en  un  lugar  que  lla- 
man Santarem,  j  sa  cuerpo  fué  llevado  á  enterrar 
i  Santa  María  de  la  Batalla,  al  enterramiento  de  Erní 
antecesoras  qae  ende  está,  donde  f  ná  sepultado  con 
las  honras  y  obsequias  según  &  su  Beal  estado  con- 
'  venia.  Falleció  siendo  de  cinqDenta  afios;  nadó  el 
a&c  de  1432  á  15  dias  del  mes  de  Enero ,  á  f  alleciú 
en  dicho  aflo  en  el  mee  de  Agosto.  Fué  mny  ataiado 
y  querido  en  sn  reino  de  Portugal ,  por  bus  muchas 
virtudes,  y  bondades  que  en  él  hsbia,  era  mny  de- 
voto, é  cbrietionlsimo,  é  sabio,  é  cnerdo,  é  franco,  é 
halló  la  mina  de  oro.  Ét  ganó  i  los  moros  á  Tánjer 
é  Arcila,  con  que  se  acompatlaron  Alcázar  y  Centa, 
que  él  tenia  allende.  Fué  Inego  después  de  la  publi- 
cación de  BU  muerte,  fama  pública  en  todo  Portn* 
gal,  que  el  Bey  Don  Alonso  no  era  muerto,  por 
quautc  no  fué  enseñado  deapuea  de  difunto,  como 
ú  f  aera  ó  debiera  ser  ensenado  ¡  nin  ovo  persona 
que  diese  fé,  que  lo  vido  morir ;  nin  ovo  persona 
que  ademase  su  cuerpo  pora  la  sepultara,  nin  se 
pudo  saber  quién  lo  adornó,  como  suelen  facer  á  los 
Beyes  cuando  mueren ;  é  toda  su  fin  fué  tan  secreta, 
que  lo  que  fué  no  lo  aupo  sino  el  Prfndpe  y  el  Bey 
Don  Juan  su  fijo ;  é  mny  pocos  de  sn  secreto,  á  por 
eso  dijeron,  é  fué  pública  fama  que  como  él  había 
sido  muy  buen  Bey  y  temeroso  de  Dios  é  de  sn 
conciencia,  é  caritativo,  é  devoto,  é  de  virtud ,  que 
aun  se  hablaba  de  él  que  Adonde  ponia  sus  manos 
en  el  nombre  de  Jesncbristo  sanar  los  enfermos  ea- 
pecialmente  los  lamparones,  é  iban  i  él  desde  muy 
lejas  tierras,  é  que  teniendo  su  condenda,  condde- 
ró  é  pensó  en  los  muy  grandes  dafios  é  mnertaa  de 
gentes,  á  robos,  é  hurtos,  é  despojos,  é  traidones,  6 
disfames  de  muiores,  é  perdimientos  de  gentet  i 


pueblos  que  por  sn  cansa  hablan  snoediáo,  i  m  ha- 
bían fecho  é  recrecido  por  haber  entrado  en  Casti- 
lla i  reynor.  E  eso  mismo  consideró  la  neceaidad 
graude  en  que  habia  puesto  sn  reyno  de  FortogaL 
Ca  habia  eohado  y  oojido  en  el  tiempo  de  la  gam% 
á  san  vasallos  todos  muy  grandes  pecboa ,  é  den^ 
mas  é  prestidos  que  habia  tomado  la  plata  y  on>  de 
laa iglesias 7  mcnasterios  de  sos  raynos prestad*,  7 
aun  estaba  por  pagar  mucho  de  ello ;  é  de  oomo  lo 
habia  todo  gastado  mny  mol  gastado  en  la  deman- 
da de  Castilla,  sin  facer  cosa  algnna  en  b  que  pen- 
só;  y  asi  mesmo  consideró  las  siiüeslns  desdidise 
7  afrentas  que  había  recibido  en  la  dicha  demanda, 
anal  en  loa  suyos  oomo  en  so  persona ;  é  queriendo 
dallo  facer  penitencia  la  pesó  mncho  de  todo  lo  pa- 
sado, é  qua  atribuyó  todo  el  pecado  é  oorgo  i  ai  mea- 
mo  é  no  i  otro,  é  conñderó  que  todo  le  habia  venido 
asi  por  su  pecado  ó  qne  todo  cargaba  sobre  aa  ani- 
me, é  vido  ser  imposible  salvarse  ñn  bacer  gran 
penitencia,  é  por  esto  después  de  ordenar  sn  inima 
se  fué  palegrinando  á  Jerusalen.  Otros  dijeron  que 
■e  metió  fraile,  é  se  fué  i  viaitor  loa  Lagaña  San- 
tos de  Santiago  é  Boma.  Esta  fué  la  corono  opinión, 
é  tanto  se  publicó  qne  mandaran  pregonar  7  defen- 
derlo, 7  que  el  qne  tal  dijese  qoo  muriese  por  ello; 
como  quiera  que  sea.  Dios  le  quiera  perdonar  pot 
su  grsn  misericordia,  7  á  nosotros  también.  Este  no- 
ble Bey,  aunque  casó  oon  su  sobrina  ya  dicha,  bija 
de  la  Beyna  DolLa  Juana,  mojer  del  Bey  Don  Knri- 
que  de  Castilla,  fué  fama  pública  que  no  qniao  ha-  . 
ber  acesoáella,  antealaguardómncho,  éoomooaen-  j 
tó  Isa  paces  con  Castilla  la  fiao  meter  en  na  monas- 
terio de  monjas  en  Santarem  con  cierta  renta  para 
su  mantenimiento  é  provisión,  é  oon  mucha  guarda 
la  qual  eatuvo  allí  hasta  el  comienzo  del  año  1506, 
que  el  Bey  Don  Manuel  la  mondó  socar  7  llevar  i 
Lisboa,  é siempre  la  llamaron  en  Portugal  la  m^ 
ImUSmora. 

CAPÍTULO  L. 
Como  [(IBÍ  nt¡atí  tuj  D.  Jau  ds  Poitapl. 

El  Bey  Don  Joan  de  Portugal  comens¿  de  rei- 
nar en  el  Portngal  afio  de  1481,  después  de  la  mner- 
te  del  Bey  Don  Alonso  sn  padre,  en  el  mea  de  Agos- 
to del  dicho  aQo,  é  reinó  catorce  afios.  En  el  co- 
mienzo de  sn  reinado  ovo  diterendas  é  tail)a<áonM 
entre  él  é  algunos  Qrandea  da  Portngal  el  afio  de 
1483  después  de  las  entregos  desfecbas  é  venida  sn 
Castilla  la  Infanta,  é  el  Duque  de  Viseo  i  Portugal 
7  d  Príncipe  de  Portugal  llevado  i  Ebora,  estando 
seguro  d  Duque  da  Braganza,  qne  era  casado  oon 
hermana  de  la  Beyno,  en  la  Ciudad  de  Ébora,  el  Be7 
lo  mandó  prender,  al  qual  fué  preso  Jueves  día  del  ' 
Corpus  Christi ,  á  29  diaa  del  mes  de  Ua7o ,  i  fiao 
proceso  contra  él  á  fué  degollado  por  su  mandado 
desde  i  quince  dias  Viernes,  6  de  esta  fué  grande 
espanto  en  los  caballeros  de  Portngal ;  y  él  Condea- 
table  sn  hermano  del  dicho  Duque  hoyó  en  Castilla, 
é  otros  stgnnos ;  el  Be7  tomó  é  fisco  toda  la  haden- 
da  dd  Dnqne  jparasl  é  didmnlj  el  Bey  p 
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Sd  oI  tilo  de  1434  en  el  mes  de  Agosto  en  Setnbal, 
«•tftodo  el  Bejr  ea  su  Palacio  entraroc  á  él  «egnroi 
un»  noche,  el  Duque  de  Vüeo ,  va  prim^  hermuio 
de  Ik  Bejma ,  Don  Diego,  é  el  Obiipo  de  Bbora ;  f  ü 
Bey  tenÍL  ;&  concertado  de  loe  matar ,  6  t/d  como 
entraron  dio  de  pnfialadas  al  Dnqae  y  maUIo,  é  fizó- 
lo echar  pornna  Tontana  abajo  sobre  im  tejado  que 
en  en  lo  alto  de  la  eala,  é  prendió  á  el  Obiipo  á  £1- 
xolo  echar  en  nna  cittama  donde  eatnvo  fasta  qne 
morid.  E  eato  feobc,  fnyeron  con  temor  mochos  ca- 
bAllerot  de  Portogal  á  vinieron  en  Oaatilla,  especial- 
mente el  Oonde  de  Faro,  é  Femando  de  BilTeyTa ;  é 
Don  Alvaro  hermano  del  Duque  de  Bragaou  ya  es- 
taba en  Oastilla,  oa  dís  qoe  como  oyó,  6  entreoyó 
qne  haoían  loe  caballero!  monipodios  contra  el  Bey, 
él  por  no  entender  en  ello  luego  se  vino  i  Oostilla 
■Dtes  de  la  muerte  del  Duque  eu  hermano  ;  y  el  Bey 
tomlS  todas  sos  haciendas  é  los  ausentados,  élaeSs- 
OÓ  para  eí.  E  después  prendió  é  degolló  á  Don  Fer- 
nando de  Uenesee  bennano  del  Obispo  de  ¿bora, 
dos  fijos  del  susodicho ,  y  deaqnartizaron  &  él  ano ; 
é  fizo  degollar  á  Pedro  de  Albnrquerqne,  é  i  otros. 
E  eato  dií  que  fiío  el  Bey  porque  falló  qne  loe  di- 
chos caballeros  le  ordenaban  la  traición,  é  tenian 
concertado  dematar  é  él,  ó  á  sn  fijo, é  alzar  por  Bey 
de  Fortnga!  al  dicho  Don  Diego  Daqne  de  Viseo, 
bennano  de  la  Beyna,  fijo  del  Infante  Don  Fernan- 
do, hermano  del  Bey  Don  Alfonso.  Este  Bey  Don 
Juan  era  hombre  discreto,  esforzado,  feroz,  á  agudo, 
Boapeohoso,  deseoso  da  saber  cosas  naevas,  traía 
comunmente  muchas  carabelas  i  descubrir  por  ol 
mondo ;  las  primeras  carabelas  qne  fueron  6  descu- 
brieron la  especería  Calecnd  en  Indias  al  Leranle, 
é  las  envió,  ó  después  de  sn  muerte  vinieron  en 
Portngal,  reynando  el  Bey  D.  Manuel.  Este  Rey  Don 
Jnan  desdeqne  por  sus  manos  mató  ásu  cufiado,  co- 
mo he  dicho,  nunca  mas  ae  aeegnrú  ni  tuvo  segura 
la  vida,  porque  era  hermano  de  sa  mujer  y  de  sn 
sangre  Beal;y  era  viva  sn  madre  Dofia  Phelipa 
vnegra  del  Bey,  i  la  qnal  díA  mal  trago.  Dio  Inego 
i  Don  Manuel  i  Viseo,  é  todo  lo  que  sn  hermano 
tenía,  é  rcxóle  que  toríese  manera  de  le  ser  leal. 

CAPÍTULO  IX 
C«sia  tomann  !oi  mnn  i  Zihan,  éli  tiiTlíroi. 
Bn  el  segundo  día  de  Navidad  en  fin  del  dicho 
afio  de  1461  escalaron  loa  moros  á  Zahara,  é  toma- 
ron la  fortalesa  é  la  villa  con  toda  la  gente,  é 
qnanto  en  ella  habla  ¡  é  ae  perdieron  entre  muertas 
é  oantiva*,  ohioas  é  grandes  que  ovieron  los  moros 
ciento  ¿  sesenta  personas  ohristianas,  qne  no  se  sal- 
varon ,  salvo  algunos  hombres  que  saltaron  por  los 
adarbes;  6  la  Tilla  asi  tomada,  tuviéronla  y  defen- 
diéronla cerca  de  dos  anos,  fasta  qne  se  la  tomó  é 
ganó  el  Uarqnéa  de  Calis;  Ó  de  muchas  veces  qtte 
por  allí  entraron  mientras  la  tuvieron  á  correr  tier- 
ra de  ohtlBtiasos  siempre  lee  fué  mal  á  los  moros,  é 
Tolvienm  vencidos  é  diesbarstados.  Perdióse  por 
mal  racando  de  los  qne  la  rejian,  por  no  estar  aper- 
^ciUdoe  de  (nerm  los  TMinoa  de  ella^ae  I»  tenias 
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per  el  Uaitscal  moao,  fijo  del  Mariscal  Femoa  Da- 
lias  de  Saaredra,  deiÑmto  snm  dicho. 


En  Jueves  postrero  día  del  mes  de  Febrero,  abo 
del  nacinüento  de  Nuestro  Bedemptor  Jesuohristo 
de  1482  afios,  tomó  la  villa  de  Alhama  el  famoso  y 
mny  esf  onado  caballero  Don  Bodrigo  Ponce  deijeon, 
Marqués  de  Cáliz,  Conde  de  Arcos,  SeDor  de  la  viDa 
de  Harchena  4  los  moros  con  la  gente  del  Andalucía, 
é  fué  de  eeta  manera.  Había  nn  sagaz  hombre  es- 
calador  qne  llamaban  Ortega  do  Prado  y  de  noche 
andaba  escachando  donde  se  velaban  bien  ó  mal 
loa  moros ;  y  supo  tanto  de  Alhama,  que  con  ayoda 
de  DioB  se  atrevió  de  escalar,  é  ftaclo  saber  al  Bey 
Don  Femando,  estando  el  Bey  en  Castilla  la  Vieja, 
é  el  Bey  cometió  el  oaso  con  gran  secreto  de  ello  al 
Marqués  snaodioho,  confiando  de  sn  notable  esfuer- 
zo é  liberalidad ;  el  qnal  tomó  la  empresa  &  so  cargo, 
é  SACÓ  so  hueste,  é  llevó  consigo  á  Diego  de  Merlo 
Asistente  de  Sevilla,  conla  gente  de  Sevilla,ÉáJnan 
de  Bobles,  Corregidor  de|Jerez,  y  al  Adelantado  del 
Andalucía  Don  Fadríqne ;  é  llevó  consigo  todos  los 
Alcaydesde  sn  tierra,  á  otroa  Aloaydeedeesta  froo' 
tera,ea  qne  allegódos  mil  y  quinientos  de¿  caballo 
é  tres  mil  peones.  Y  el  Conde  de  Miranda  qno  se  halló 
entonces  negociando  en  esta  tierra  ahorrado,  se  fnó 
con  ellos';  á  no  sabia  ninguno  donde  iba  slnó  el 
Marqués,  é  Diego  de  Merlo,  é  el  Adelantado;  é  de- 
jaron apercebida  toda  la  tierra,  é  partieron  de  Mar- 
cbena  á  la  via  de  Antequera,  é  desque  allegaron  al 
Rio  de  las  Teguas  dejaron  ende  el  fardaje,  é  fue* 
ron  sobre  Alhama  Miércoles  nochc^  é  dos  horas  an- 
tes que  amaneciese  otro  dia  Jueves,  el  Marqués  lla- 
gó cerca  de  Alhama;  á  envié  delante  ¿  Martin  Ga- 
lindo,  Comendador  de  la  Beyna,  Alcayde  que  era 
estonce  de  Morchena,  é  con  él  otros  Alcaydes  y  es' 
cuderoB  de  los  mas  esforzados  de  quien  él  confiaba 
qne  por  la  honra  habían  de  osar  morir,  antes  qne 
lecíbirmengna;  é  fueron  con  el  escalador  Ortega 
de  Prado,  número  de  fasta  de  treinta  hombres;  6 
ecbaron  las  escalas  por  la  fortaleza  por  donde  man- 
dé el  Escalador,  é  plugo  á  nuestro  Sefior  que  no  fue- 
ron sentidos,  é  el  primer  hombre  qne  eabió  on  pos 
del  escalador  fi^  Martin  Galindo,  é  el  segundo  Jnaa 
de  Toledo  sn  criado,  é  el  teroero  también  su  criado 
Estremera ;  é  luego  el  Alcqrdede  Archidono,  é1ue< 
go  los  otros  Alcaydes,  los  qnales  montaron,  é  mata- 
ron las  velas ,  é  lüoaydes,  é  tomaron  la  fortaleza ;  é 
ficiéronlo  aaber  al  Marqués  qne  estaba  ahí  cerca  en 
Is  celada  con  la  gente,  et  qual,  como  lo  sapo,  fizo 
tocar  las  trompetas  é  atabales  é  la  gente  dieran  gri- 
ta y  allegaron  cerca  de  la  villa  é  descansaron,  é  die- 
ron cebada,  é  almorzaron  ;  é  loa  moroa  trabaron  pft> 
lee  con  los  cbristianos  qne  habían  escalado  la  for- 
talesa; é  algunos  de  aquellos  que  habían  escolado 
descendieron  dentro  i  lo  llano,  por  ecbar  de  allí  á 
nii9fl  moros  ^ne  les  tiraban  saetas,  é|raban)n  f9* 


600 

lea.  Hnrieron  allí  doi  alcajdM  honradoB ,  loa  qaalea 
eran  Nicolás  de  Bojas,  Aloajde  de  Arcos ,  é  Sancho 
do  Avila,  Alcaide  de  Carmona.  E  desque  la  gente  tai 
descaiuiada  el  Marqués  ñxo  apregonar  combate  es- 
cala franca  6  Inego  oradaroD  el  mero  por  na  cabo, 
é  diéronle  combate  por  muchas  partea  é  entráronles 
por  fuerza ;  é  desque  entraron  pelearon  dentro  en 
la  villa  con  los  moros  por  las  calles ,  que  se  lea  te- 
nían mnyf  aertomente,  é  ficíeron  en  ellos  mny  grande 
«trago  metiendo  i  e^ada  todos  loa  varonai,  é  to- 
maron la  villa  é  todas  Im  personas  que  ende  babia 
hombres  é  majerea  obicos  é  grandes  qne  no  escapó 
ninguno,  salvo  algunos  hombres  que  fneroo  f  uyen- 
do  á  la  vuelta  por  la  mina  6  por  otras  partes,  é  allí  se 
tavícTon  ciettoH  moros  con  sns  mujeres  é  jente  me- 
nnda  en  nna  Alhims,  qns  no  les  pudieron  entrar 
fsata  el  tercero  d!a  que  se  dieron.  E  en  lo  que  se 
pudo  saber  murieron  allí  oobodentos  moros  varo- 
nes dejando  algunas  moras  que  murieron  también 
i  las  vueltas.  Fueron  presos  cantivoe  tres  mil  áni- 
mas, pooo  maa  6  menos,  entre  obicos  7  grandes ;  la 
villa  era  de  seisoíentos  vecinos.  Ansí  fué  tomada  la 
vflla  de  Alhema,  que  era  lames  rica  pieza  de  suta- 
matio  qne  había  en  tierra  de  moros.  Ovieron  en  ella 
el  Marqués,  é  todos  los  que  oon  él  fueron  ínfinítaa 
riquezas  áe  oro  7  plata  7  aljófar  6  sedas  é  ropas  de 
seda  de  Zaizaham  é  tafetán,  &  alhajas  de  muohaa 
maneras,  é  caballos  é  acémilas,  é  infinito  trigo  ¿  ce- 
bada, é  aceite,  é  miel,  é  almendras,  é  mucbas  ropos 
de  finos  pafios,  é  de  arreos  da  casos.  Deliberaron 
ende  todos  los  cbristianos  qne  había  en  ella  cauti- 
vos, qae  hallaron  en  nna  mazmorra,  é  bioieron  jas- 
ticíade  un  tornadizo  qne  allí  tomaron,  lílche,  traidor 
renegado  que  había  hecho  muchos  males,  entrando 
atierra  de  ohriatianos,  oomo  sabia  la  tierra  da 
cuando  él  era  (diñstiano.  La  villa  tomada,  pusieron 
sus  guardas  é  todo  i  buen  recaudo ;  é  estubieron  allí 
holgando  yiémes,'é  Sábado,  é  Domingo  é  Lunes,  é 
fasta  qne  el  Hartes  que  vino  sobre  ellos  el  Rey  Mu- 
ley  Hacen  de  Qranada,  con  cínoo  mil  ;  quinientos 
de  ác>ballo,7ochentamilpeonesácercallos,6  aún 
el  fardaje  del  Marqués  no  era  llegado,  qne  había 
estado  detenido  en  el  camino  esperando  jente  de 
á  caballo  para  entrar,  é  en  tanto  vino  el  sellor  Don 
Alonso  da  Agnilar  oon  en  jente  de  A  pié  é  de  i  ca- 
ballo é  tom6  el  fardaje  pora  llevarlo  é  meterlo  eu 
Alhema.  E  visto  por  el  Marqués,  el  diobo  Martes  de 
ma&ana,  como  los  moroe  lee  venían  4  poner  cerco, 
é  sabia  qne  ese  día  había  de  llegar  Don  Alonso  con 
el  fardaje  é  repneelo,  envióle  i  decir  i  ulla  de  caba- 
llo qne  ee  volviese  presto  que  ya  no  era  tíempo  qne 
en  Alhema  pudiese  entrar,  porque  el  Itey  de  Gra- 
nada era  venido  á  tos  oeraar,  el  qoel)  viendo  el  men- 
sajero dio  voelta  con  el  fardaje,  é  anduvieron  toda 
aquella  noche  hacia  Anteqneía;  y  el  Bey  de  Qra- 
nada supo  la  nueva  de  aquella  gente  á  fardaje  como 
iban,  é  como  daban  la  voelta,  é  abajo  Miércoles  de 
maBana  con  todo  so  Beol  en  pos  de  ellos  y  no  los 
pudieron  alcanzar  á  causa  que  no  curaron  mucho 
de  los  seguir  á  volviéronle  los  moros  6  asentaron 
pi  Beal  d  Don  Alonso  de  Aguilar  ea  vino  oon  el  fai- 
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daj*  fat£a  Anteqnera,  y  dende  cada  uno  h  ¿U 
poia  sn  tiara.' 


E  como  el  Bey  moro  volvió  sobre  Alhama  dejan- 
do de  seguir  bs  qne  se  volvieron  oon  el  fard^e^ 
mondóle  dar  oombate  por  todas  partea,  é  Ueganm 
los  moros  con  tas  escalas  hasta  los  muros,  i  combo- 
tion  muy  bravamente  osando  morir ;  é  el  Sefior  Uar- 
quée  y  los  otros  eefiores  capitanes  coda  uno  por  sn 
cabo  eafonarou  su  gente ,  y  diáionae  á  tal  recaudo 
que  mataron  é  firieíou  de  los  moros  muy  ntocluM, 
y  defendieron  bien  sus  vidas  7  lo  villa,  <o  tal  ma- 
nera que  loa  moros  se  enojaron  é  dqartHi  «1  oom- 
bate desqne  vieron  que  tanto  da&o  lea  facían.  B 
Domingo  signiente  dieron  otro  muy  gnn  oombot^ 
6  minaron  el  muro,  4  vieron  é  vinieron  i  lo  dar  mny 
armados  6  pertrechados  7  dando  muy  grandes  ala- 
ridos é  gritos,  el  qnal  duró  por  muy  grande  e^ada 
en  qne  al  fin  fueron  moa  de  dos  núl  moros  muertos 
i  heridos.  B  dende  este  día ,  no  osaron  dar  maa 
combate  Beal,  salvo  en  el  agua  que  quitaron  mi^ 
obas  vecea  A  loa  de  lo  villa ,  é  hadan  mnoho  daOo 
que  echaban  el  arroyo  por  otra  porte,  é  salían  loa 
de  la  villa  por  la  mina  d  volvünla  á  echar  por  do 
Bolia  ir ;  y  sobre  esto  aguo  recibieron  saos  daflo  loa 
ohristianos  qne  de  algunos  qne  murieron  loa  moa 
fueron  sobre  el  agua,  porque  no  tenían  uno  nn  po- 
zo en  la  villa,  é  padecieron  loe  oeroados  mn7  groa- 
dea  penas  de  sed  i  cansa  que  loa  moroa  Im  quita- 
ban asi  el  rio.  Bstovieion  cacados  el  Marqués  i 
aquellos  seflorea  i  gente  que  la  tomaron  veinte  y 
cinco  dios,  tanto  se  estuvo  al  Bey  de  Qranada  so- 
bre ellos.  El  Bey  Don  Femando  supo  eo  breva 
tiempo  la  nueva  de  lo  que  estaba  fecho,  aunque  es- 
taba lejos  en  Caalillo,  &  envió  á  mondar  &  todos  loa 
coballeros  del  Andalnda ,  d  comunidades  qne  foe- 
sen  en  socorro  del  Marqués  ét  desoerosr  i  Alham^ 
y  luego  se  juntaron  con  el  sefior  Duque  de  Medina 
Don  Enrique,  Conde  de  Hieblo,  grandes  gentes  da 
Sevilla  y  ni  tierra  6  sus  comarcas,  é  juntironse  et 
Conde  de  Cabra  é  Don  Alonso  de  Agnilar,  i  Uattin 
Alonso  de  Montemayor,  é  d  Maestre  de  Colotnra 
Don  Bodrígo  Jirón,  é  el  Addantado  de  Cosorio,  i 
d  Marqnés  de  Villeoo,  oon  mudios  gentes  de  sn 
tierras  d  de  el  Andduda,  de  manera  qne  se  Uso  nn* 
muy  grande  y  muy  bermoaa  bueata  de  muy  groa 
oaballerio ,  y  peonaje,  y  juntáronse  todos  corea  da 
Anteqnera,  y  el  Bey  Moro  de  Gronada  desque  si^o 
que  iban  sobre  él  alzó  sn  Beal  y  fuese  huyendo  i 
Granada.  E  alzó  el  Beal  nn  Vidmes  de  mofiono  i  S9 
dios  de  Mano.  B  lo  grao  gente  de  los  duistinnoi 
del  socorro  llegaron  á  Alhomo  d  Domingo  siguien- 
te de  maDano  donde  fueron  reoibidos  con  mucha 
degrio  de  loa  que  dentro  estaban ;  é  allí  solió  el  ss- 
fior  Marqués  de  Cddiz,  y  d  Addantado  de  Anddn- 
ofa  oon  rouohoa  ooballen»  4  redbir  el  nooorro  j  ^ 
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W  MHorea  sobradioho*,  Im  qnalu  todos  abrazuon 
'  y  basaron,  al  Marqué*  primaro,  y  deepnea  á  el  Ada. 
lantado  del  Andalncfa;  allí  se  fioieron  aquel  dia 
DiDcliaa  amútadM  entre  dichos  sellorea  de  algunos 
eaojoa  y  diferendM,  qne  en  algunos  tiempos  ha- 
bUn  paaado.  Fornecieron  la  villa  de  viandas  é  ar- 
mas, é  de  gente  de  refreaoo  con  algnoos  de  los  qae 
dentro  estaban ,  y  dejüviila  por  el  Bey  y  Beyna  de 
Castilla,  i  por  Capitán  ó  Alcayde  de  ella  al  dicho 
I  Diego  de  Merlo,  Asistente  de  SeviUa,  oon  oohooien- 
I  toe  hombres  de  pelea,  en  los  qaalea  dejó  el  Maes- 
tra cinco  aloaides  suyos  oon  la  gente  de  so  tierra 
qae  ende  qnedd,  E  volTiJronae  todos  por  Anteqne- 
ra  como  ano  en  sns  tierras,  6  supieron  oomo  el  Bey 
Don  Femando  estaba  en  Lnoena  qne  venia  al  so- 
corro, é  donde  di6  vuelta  i  Córdoba,  qne  snpo  lo 
qne  eia  fecho  y  qne  la  gente  se  volvía. 

CAPÍTULO  LTV. 


ToraS  el  Bey  Hnley  Hsoen,  moro  Bey  de  Grana- 
da deuda  á  poco*  dias  sobre  Alhama  é  púsole  cer- 
co é  túvola  oeroada  oinco  dios,  en  los  qnalesla  com- 
batió muy  ¿oertemente  é  feo  tirar  con  una  gmesa 
lombarda  tres  tiros;  é  entraron  los  moros  por  una 
escala  qoedeante  noche  hablan  puesto  en  nn  Ingar 
peqaefto  de  ntiu  pefiai  6  vnelta  del  adarbe  en  la 
viUt  al  tiempo  del  combate,  é  estdwn  ya  dentro  se- 
cretamente qouenta  moros  eobidoe  en  el  Adarbe, 
en  nn  oompia  secreto,  qne  no  los  veia  nadie  é  por 
eabir  mas  qnebrAseles  el  esoala  i  no  pudieron  subir 
mas.  En  eato  los  chrístianos  ovieron  vista  de  mo- 
ros, é  desque  ^os  vieron  que  los  hablan  visto  sa- 
lieron peleando  i  dando  grita ,  é  mnohoe  obristía- 
nos  se  alteraron  ¿  dieron  &  huir  diciendo  que  sin 
remedio  la  villa  era  tomada,  i  loe  moros  tnetaron 
dos  obristianos,  é  otros  cbristionos  qae  eetsban  cer- 
oa  de  allí  se  esforsaron ,  y  arremetieron  donde  sin- 
tieron que  estaba  el  escala  é  vieroo  qae  se  les  ha- 
bia  quebrado,  é  «tajaron  los  moros  entrados,  é  ma- 
taron de  ellos  doce,  ¿  prendieron  vunte  y  ocho,  é 
murieron  machos  moros  en  aquel  combate,  i  fue- 
ron muchos  heridos.  E  deeque  el  Bey  moro  esto 
vldo,  alsA  el  Beal ,  i  volvidee  i  Granada.  B  asi 
ovieron  alU  el  Aráttenta  con  todos  los  otros  oapi- 
tanes,  oon  todos  los  demás  qoe  ende  estaban  la  vio- 
toría  aquel  dia  é  mncba  honra.  B  entre  los  moros 
.  qae  tomaron  oro  ocho  moros  de  buen  resoate,  6  re- 
partieron la  presa  entre  todos. 

f  CAPÍTULO  LV. 

■M  eoM  d  R*T  D.  FeísuoíD  fit  f  TST I AIUM. 

¿.  eotcroe  dia*  del  mes  de  liayo  del  dicho  afio  de 
IbU  qnatrocientos  ochenta  y  dos,  fué  el  Bey  Don 
Femando  á  ver  i  Alhama  con  muy  grande  hueste 
de  genta  é  entró  en  ella ,  é  ovo  ende  mnoho  placer, 
é  mondóla  mucho  adobar  é  fortalecer,  é  mudó  la 
«ente,  é  sacó  al  asistente,  y  i  todos  los  qne  ende 
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hablan  quedado  i  pnn  gente  de  refreíoo,  é  poeo 
por  capitán  y  Alcayde  al  Se&or  Lnis  Puertocsrrero, 
Sefior  de  Palma,  del  qual  estuvo  su  domada ;  y  des- 
pués lo  mandaron,  ó  puneron  al  Comendador  Jnan 
de  Vera  Alcaide  que  fué  de  Joen.  £  otro  sf  de  esta 
ves  que  el  Bey  Don  Femando  fué  á  ver  í  AlhMna, 
vino  á  Loja,  é  otros  lagares  de  los  motos. 

CAPÍTULO  LVI. 
De  MSio  en  Gnuid»  «luroa  otra  Rtj,  t  dsjanw  il  Rcf  tieja. 
Después  que  el  Bey  moro  Hnley  Hacen  volvíé 
de  Alhama  en  Granada  sin  la  tomar,  luego  fué 
gran  división  éntrelos  moros,  6  alzaron  por  Bey  d 
Mnlcy  Baudili  su  fijo  en  Granada  los  grandes  de  la 
(úadod.  T  sisóse  también  su  hermano  Huley  Bnla- 
haiqne ;  i  fuese  de  Granada  é  tomó  contra  su  Padre 
i  Almería,  é  el  otro  quedó  Bey  en  Granada;  y  dee- 
que esto  vido  el  Bey  viejo  Mnley  Hocen  fuese  á 
Halago  i  con  toda  su  cosa  é  tesoros;  é  lo  mayor 
porto  de  este  dafio  le  vino  ol  Bey  viejo  por  envidia 
>  que  babion  Ice  cobolleros  de  Granada ,  por  lo  gran 
privonsoqneconéltenioelIbooacimVenegos,  Al- 
guacil de  Guarda,  que  mandaba  á  Gronada  é  todo 
el  Beyno  mnoho  mejor  qne  el  Bey.  Este  Alguacil, 
ero  do  linoje  de  obristianos  de  los  Venegaa  de  Cór- 
doba, é  su  padre  é  abuelos  fueron  cbristionos  é  41 
noció  en  tierra  de  moros,  é  ora  muy  gran  serridor 
del  Bey. 

CAPÍTULO  LVIl. 


Viernes  primero  dia  del  mea  de  Uarzo  afio  suso- 
dicho de  1482,  que  fué  un  dio  después  de  la  toma 
de  Alhama  ,  acaeció  qne  los  caballeros  de  Utrera 
qne  quedaron  en  guarda  de  lo  tierro,  los  qnoles  fue- 
ron quorenta  y  ocho,  todos  los  mos  andancs,  mas 
viejos  qne  mosos,  los  quoles  eobido  la  nuevo  que 
entraban  los  moros,  qne  como  tenian  i  Zahora,  no 
eran  sentidos  muchas  veces  fasta  qne  corrían ;  6 
por  esto  fnéronse  i  Bomos,  llevando  por  Capitán  al 
Alcayde  de  Ubero ,  Gomes  Uendei  de  Bctomayor, 
6  juntáronse  con  algunos  oaballeros  muy  pocos  que 
ahi  eatabon  é  con  algunos  peones,  é  eetondo  en 
Bomos  el  dicho  Viernes  demoSana,  amanecieron 
los  dicho*  moros  de  Booda  4  desu  tierra  sobre  ellos, 
losqnales  eran' doscientos  y  sesenta  de  á  caballo 
los  qne  allí  vinieron,  é  algunos  peones,  é  el  peona- 
je dejáronlo  en  lo  Siena ,  é  corrieron  el  campo  da 
Bomos  6  de  Espero,  é  de  Sevilla,  á  recojieron  quon- 
to  gonado  hollaron,  élos  pastores  que  pudieron  ha- 
ber, en  que  llevaban  once  mil  cabesos  poco  masó 
menos,  Ibonse  poco  i  poco  con  ellos  que  como  na 
habió  gente,  que  eran  idos  i  Alhomo,  no  hobia  quien 
se  lo  controdijeee.  E  desque  eeto  vieron  tos  cbris- 
tionos que  estaban  en  Bomos ,  los  quorenta  y  ocho 
de  Utrera  é  dies  de  A  cabollo  del  mismo  lugor,  d  d« 
Arcos  seis  de  á  oaballo,  de  Espera  otro  de  á  caballo, 
que  fneron  todos  setanto  y  dos  de  i  oaballo  oon  I04 
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Alcaides  de  ütrers  Sotomayor,  é  Matbeo  Stuiobez, 
Alcsyde  do  BoTDoa,  todos  los  maa  bombru  viejos 
canoa,  aalieron  í  trecho  de  los  moros  con  obra  de 
treinta  peones  j  fnéronaa  en  pos  de  elloi,  fasta  el 
cerro  que  dicen  el  Lomo  del  Judio,  á  doa  leguas  de 
BurnoB ;  é  al]f  los  moros  desque  rieron  tan  poca 
gente,  habido  sn  consejo,  diciendo  qne  también  los 
podrían  llevar  como  la  cabalgada,  volvieron  sobre 
ellos,  peasaado  que  les  fuirian ;  é  los  cbristianos 
desque  loe  vieron  venir,  fioiéronse  ud  cuño  y  apre- 
táronse,  é  puaieron  loa  peones  al  un  cabo,  j  esfor- 
záadoso  los  unos  con  los  otros,  diciendo  nnos  i  otros 
qne  todos  ficiesen  como  buenos,  que  Dios,  é  la  Vir- 
gen Santa  Mariaé  el  ¿póstol  Santiago  lee  ayuda- 
TÍan ;  y  loa  Alcaydes  ambos  eran  hombres  esforza- 
dos, 7  esforzaron  mucho  la  gente  é  puméronla  en 
orden,  y  apretáronse  mucho  todos,  pnestas  sns  lan- 
zas do  encuentro;  7  los  moroa  viniéronse  para  ellos, 
y  queriendo  encontrarse  soltaron  los  moros  tras  ea- 
pingardas  i  caballo  facía  los  chtistianos,  é  non  les 
ficieron  daSo  ;  arremetieron  loe  anos  con  los  otros 
diciendo  los  ohristianos  Santiago,  é  rompieron  los 
unos  en  los  otros;  los  peones  se  estuvieron  quedos 
fecho  adarbe  con  las  pastaa  de  sos  lanzu  que  les 
non  pudieron  entrar;  &  volvidse  la  pelea;  mas  los 
ohristianos  horadaron  luego  la  batalla  de  los  moros 
andando  muy  apretados,  é  acaudillados,  é  dieron 
vuelta  otra  vez  sobre  ellos ,  derribando  é  matando 
muchos.  Los  peones,  dosqne  vieron  derribados  mu- 
chos moros,  comenzaron  de  inatat  é  ayudar  i  los 
suyos.  Los  moros  como  vieron  tantos  caídos  de  ellos 
é  los  chríetianoB  en  su  vigor,  comenzaron  d«  huir 
vencidos,  é  muertos,  é  desbaratados ;  los  ohristianos 
.  siguieron  el  alcance  gran  rato,  é  fueron  muertos 
mas  de  cien  mortHi  y  cautivos  no  mas  do  tres,  ¿ 
murieron  quatro  ohristianos,  tres  de  Dtiera,  y  uno 
de  Arcos ;  y  volvieron  todo  el  ganado  que  llevaban 
los  moros,  é  cojíeron  el  campo,  en  qne  ovieron  no- 
venta caballoB  é  muchas  armas,  ¿  volvieron  toda  la 
prosa  que  los  moros  llevaban,  é  tornaron  con  mn- 
oha  honra  i  sus  casas,  é^partieron  la  presa  por  to- 
dos los  que  alli  se  hallaron  y  pelearon.  Este  alio 
fué  Juan  de  Vera,  fijo  del  Comendador  Diego  da 
Vera,  enviado  &  Granada  por  Emboxodor,  é  estando 
en  la  Alhambra  ovieron  unos  moros  disputa  de  co- 
sas de  la  fé,  é  un  moro  Benzerraje  dijo  que  nnestra 
Sefiora  la  Virgen  Marfa  no  quedó  Virgen  después 
que  parió  i  Nuestro  SeQor  Jesuchrlsto,  y  Joan  de 
Vera  dijo  que  mentia,  y  lo  hirió  con  la  espada  en 
la  cabeza,  É  el  Bey  Don  Femando  le  lo  agradeció 
mucho  é  le  dio  mercedes. 

'  CAPÍTULO  LVm. 


En  el  dicho  aSo  de  1488  después  de  San  Juan  de 
Junio ,  sacó  et  Bey  Don  Femando  su  hueste  con 
muchos  de  los  Qrandes  de  Oasiilla,  é  fué  sobre  Lo- 
sa con  asaz  artillerta ,  á  púsole  cerco  del  un  cabo  é 
(Avola  ceroada  cuatro  ó  cinco  días,  i  los  raoroi  si 


lian  á  pelear  muchas  veces  por  daaié  mu  ¿  mano 
hollaban  las  eetancios ,  6  cada  día  les  entraban  mo- 
ros de  refresco  en  la  villa ,  que  el  nal'  no  lo  podl» 
defender,  que  estaba  éntrela  villa  y  elBealéeetos- 
cias ,  el  río  GnadajeníL  E  on  dia  stdieron  los  moroa 
delavillaápelear  por  estancia  donde  estaba  el  Maes- 
tre de  Oalatrava  Don  Bodrigo  Girón,  é  él  salió  á 
pelear  con  ellos,  é  diéronle  una  saetada  de  quema- 
rió  luego,  6  aondió  gente  del  real  é  fíderon  huirlos 
moros.  E  viendo  esto  el  Bey  é  los  Caballeree,  é  vía- 
to  como  tenion  poca  gente,  é  estaban  cerca  de  Gra- 
nada donde  muy  presto  se  podían  recrecer,  ésooot- 
ier¿  aquella  villa  mucha  gente,  ordenaron  de  oI^kt 
el  roa! ,  porque  no  as  fallaron  maa  de  quatro  mil  d« 
á  caballo  é  doce  mil  peonas,  é  según  la  calidad  d« 
la  tierra  eran  menester  para  aquel  cerco  aqueUos ,  y 
otros  tantos;  é  como  los  moros  de  la  villa  vieron 
que  et  red  se  alzaba  salieron  á  pelear  ya  que  la  ma- 
yor parteara  alzado,  éficieron  muy  grande  alboro- 
to en  el  real ,  £  muchos  caballeros  é  peones  dieron  á 
fair  al  Bey  mesmo  ;  é  como  vído  aquello  acudió  por 
aquel  lugar  conalgunos  pocos  de  caballeros,  dÍQÍ£n- 
do  á  voces :  1  tener  caballeros ,  tener  caballeros  s ;  ¿ 
peleó  allí  el  mesmo  00a  loa  moros  é  desbarató  unk 
batalla,  y  atajó  otra  de  ciuqDenta  moros  qne  no  pu- 
dieron tomar  el  paso,  é  no  tnvieron  otro  remedio  ai- 
no  echáronse  los  mas  de  ellos  en  el  rio  donde  se  aho- 
garon ,  é  los  otros  murieron  á  lanudas  y  en  Mto  el 
roal  tuvo  algún  tanto  de  logar  lo  que  no  ora  alsado 
de  se  alzar  y  poner  en  cobro.  E  como  el  Bey  en  esto  , 
andaba  peleando  con  los  moros  recredanse  mas  mc>  ^ 
ros ,  i  víialo  el  Marqués  de  Cádiz  i  socorriólo  con 
sesenta  lanzas,  dejando  el  cabo  donde  estaba,  é  vino 
alli  &  fizo  quitar  al  Bey  de  aquel  peligro  é  púsose 
él  allí,  é  salieron  otra  vez  los  moros  por  olU ;  é  ñto 
el  Marqués  tres  6  quatro  vueltas  sobre  ellos  muy  es- 
foizadamente  oonlos  que  con  él  estaban ,  é  achó  uns 
lanza  á  un  moro  6  atravesólo ,  é  quedó  sin  lanza,  é 
firiéronle  el  caballo  de  una  saetada,  é  con  eetaa 
vueltas  que  fizo  escnsó  que  no  ae  perdió  parle  del 
real.  Con  todo  eso  se  perdió  mucha  harina,  vino,  é 
algnnos  tiros  de  pólvora,  en  los  quales  fueron  qua- 
tro ó  cinco  robadoquines.  E  esto  fecho  el  Bey  fizo 
bastecerá  Alhama  de  aquellos  bastimentos'que  ha- 
bían ido  al  real,  6  vínose  sin  facer  lo  que  quería ,  i 
fué  esquela  al  Bey  este  cerco  prímero  de  Loxa  en 
que  tomó  lición ,  y  deprendió  ciencia  con  que  des- 
pués fizo  la  guerra,  é  con  ayuda  de  Dios  ganó  U 
tierra',  eegun  adelante  será  dicho.  É  desde  esta  ves 
le  creció  contra  los  mores  muy  gran  omezillos  áSaa 
facer  sobra  la  que  tenia  muy  gran  artillería  de  tiroa 
de  pólvora  en  Hnezna ,  é  muchos  nbadorea,  6  gvmx- 
necióse  mucho  de  todas  los  cosaa  necesarias  pors 
la  guerra ;  é  fizo  facer  sobre  la  qne  tenia  muy  gr»B 
artillería  y  muchas  gmesu  lombardos ,  é  labrar  mi 
esta  Andalucía  muchas  piedras  para  ella,  é  en  1* 
eierra  de  Constantina  muy  mucha  moden  pan  1* 
dicha  ortilldria,  ■  •  .  -- 
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CAPÍTULO  LIX. 
Cmo  el  Raj  fttltj  Himb  eorrld  el  UMpo  de  Ttrlh. 
Sa  el  dicho  aSo  de  1462  mientru  el  Re^  eotab» 
■obre  IiOxa,  oorriA  el  Bey  Hule;  Saoem  el  Viejo 
el  oampo  de  Tkríf  a,  en  que  llevó  maclio  guiado  ra- 
cimo, como  no  babia  caballeros  que  Be  lo  renatie- 
eeOiqaeeBtabanenelceicadeLoxa;  é  á  la  aalida 
oaica  de  Castellar ,  dieron  en  la  delantera  de  loe  mo- 
ros Pedro  de  Ver»,  Aloayde  de  Qibraltar,  i  Chiisl^- 
bal  de  Ueea,  Aloajrde  de  Oaetellar,  oon  fatU  eeaeata 
de  á  caballo,  é  desbarataron  dentó  j  oínqfle&ta  de 
á  caballo  moros  mnertos  é  heridos,  é  con  aqael  al- 
boroto se  volvieron  mas  dedosmilTaoasdelaeqne 
llevabaa  lof  moros,  é  oon  todo  eso  llevaron  todavía 
maa  de  tres  mil  vacas ,  é  anii  el  Bey  moro  se  val- 
TÍú  á  H¿l«ga,  donde  estonce  nynaba ,  deepaes  qne 
Granada  lo  deapidíd,  tomando  por  Bey  i  su  hijo  Un- 
ley  Boabdelin^ 


OAPlTUlO  tX. 


Ki  el  mes  de  Hano  de  1483  aflos  entraron  áoor< 
rer  tierra  de  moros  por  Anteqoera  el  Maestre  de 
Santiago  Don  Alfonso  de  Cárdenas,  í  el  Harqnés  de 
Oidia,  é  Don  Alonso  de  Aguilar,  é  Joan  de  Vera  é 
el  Adelantado  de  Andalacla ,  é  el  Conde  de  Cifaen- 
tea,  Asistente  de  Sevilla ,  qae  saoedid  deapnes  de  la 
mnerte  del  virtnoao  SeBor  Diego  de  Herlo,  d  Joan 
de  Robles,  Corregidor  é  Alcayde  de  Jerez,  é  recogie- 
ron la  gente  en  Antequera ,  é  fatUronse  con  mas  de 
trea  mil  de  i  caballo  é  oon  pocos  peones,Begnu  foe- 
lOD  menester  para  la  tierra  donde  iban.  El  consejo 
del  Harqnás  era  de  combatir  á  Almojfa,  é  el  Maes- 
tre no  qniao  uno  qoe  fuesen  á  destmir  los  lugares 
del  Axarqnla ,  para  lo  qoal  hablan  sido  mnnidoa  é 
allegados,  é  para  dar  vista  i  Milaga ,  é  ovieron  di- 
visión en  «1  concierto  de  la  entrada  á  cansa  qne  el 
Maestro  tania  adalidee  qne  habian  údo  moros,  é 
deolanle  de  nna manera,  fooiíndole  mojllanajún 
peligro  la  entrada.  El  Marqués  tenia  también  sos 
adalides  tomadicos,  entro  loe  qaalee  nno  era  Lnis 
Amar,  nno  de  loa  qne  le  dieron  i  Montecorto,  é  fa- 
oian  U  entrada  por  allí  muy  peligrosa  ;  y  en  fin  si- 
guieron todos  la  voluntad  del  Maestro,  ¿dejaron  el 
fardaje  en  Aateqnera ,  i  todos  loa  qne  tenían  fla- 
cos caballos.  Partieron  de  Anteqnera  los  dichos  se- 
llorea  con  pocos  menos  de  trea  mil  de  á  caballo,  y 
obra  de  mO  peones  ¡  ¿  entraron  en  la  Axarqnla  de 
Málaga  comenzando  de  oorror,  6  quemar  lugares ,  é 
matar  i  robar,  nn  Jueves  de  mafiana  -víspera  de  Ban 
Benito  i  veinte  días  de  Marzo,  fasta  la  tarde  qne  se 
iqwllidd  toda  la  tierra  de  loa  moros  sobro  ellos  ;  la 
tierra  era  mnyfragosa  y  áspera  de  muchos  collizoa 
é  lomas,  dbarrancoa,é  dieron  los  motos  en  la  bata- 
lla de  ú  renga  é  flderon  modio  daSo  i  sartadas 
desde  arriba  de  aquellos  barrancos,  como  los  osba- 
lleros  no  podían  diu  Toeltft  mbre  ellos,  y  asi  mata- 
fc-UL 
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ban  6  deafaoratabao  mucha  gente  i  cada  poso,  da 
manera  que  se  erró  en  los  obriatianos,  ¿  oro  tan  mol 
acuerdo  é  tan  gran  desmán ,  qne  no  tenían  valor 
para  pelear  los  mas  de  ellos,  temiendo  la  grita  da 
ios  moros,  S  Isa  infinitas  saetas  qne  coda  nno  tea 
echaban.  £1  Marqués,  por  guarecer  la  gente  de  la 
rozaga ,  quedó  atajado  aquella  noche  que  no  pndo 
llegar  ni  pasar  á  la  gran  batalla  del  Maestre  y  da 
loe  otros  sefiores ,  y  alli  por  amparar  la  resaga  lo 
mataron  el  caballo ,  i  qnedú  con  fasta  oinqfienta  de 
á  caballo  atajado,  6  había  mudios  moros  entro  ít  é 
la  otra  gente,  é  estuvo  gran  parte  de  la  noche  allí, 
é  los  tornadlEOB  le  amonestaron  é  aconsejaron  que 
saliese  por  nna  parte  por  do  le  guiarían,  pues  no 
podía  justarse  con  los  demos  sin  peligro  de  ea  pe^ 
sena;  é  qae  si  allí  aguardaba  ala  mafiana  amanece- 
rian  sobre  aquellos  moros  que  lo  tenían  cercado, 
otros  en  gran  suma ,  é  que  eatotice  no  se  podría  qui- 
zá poner  en  cobro ;  é  de  tal  manera  se  vido  afren- 
tado aquella  noche,  qae  ovo  de  tomar  el  consejo  da 
los  tornadizos ,  é  no  pudo  facer  sino  escapar  sn  vida 
á  nfia  de  caballo  por  donde  lo  guiaron  los  adalides 
suyos  tornadizos  y  Luis  Amar,  y  al  fln  aalÍ6  de  An- 
teqnera. 

£1  Maestre  é  los  otros  sefiores  con  toda  la  otra 
gente  eetnvíeron  toda  esta  noche  cercados  de  los 
moros,  con  diez  mil  candelas  de  fuego  ardiendo  al- 
rodedor  que  no  había  por  donde  saliese  uno,  ni  en- 
trase otro,  recibiendo  de  cada  parte  muchas  saeta- 
das que  le  tiraban  á  montón,  en  que  se  rocibian 
mochos  dafios  de  feridos  é  muertos.  Loe  moros  nun- 
ca cesaron  aqnella  noche  de  velar  toda  la  hueste  al 
derredor,  dando  gritos  é  faciendo  tantas  algazaras 
Casta  otro  dia  Viémee  de^San  Benito,  de  manera  que 
se  movió  la  hueste  de  los  chrislíanos  para  se  venir 
puesta  su  retaguardia  á  la  laga,  é  comenzaron  de 
pasar  cuestas  S  barrancos ,  y  los  moros  con  elles  á 
coda  poso  revueltos  por  nnoa  lomas  y  pasos  muy 
innatos ,  é  echaban  muchas  piedras  á  rodar  é  con  las 
manos  muchas  saetas,  é  sallan  á  las  delanteras  por 
donde  no  podían  subir  los  chrístianos,  é  asi  mata- 
ban é  herian ;  j  loe  christáonos ,  como  iban  ahitados^ 
la  tierra  ara  tal  que  no  podían  facer  vuelta,  ni  se  po- 
dían valer  nnosá  otroa ;  y  desque  vieron  que  la  gen- 
te se  ponia  en  huida,  é  según  la  aapereaa  y  bacana- 
miento  de  la  tierra ,  la  gente  de  á  caballo  no  pedí» 
pelear,  dízeron  al  Maestre  y  á  los  sefiores  que  iban 
con  él  en  los  delanteras  los  adalides  que  sí  querian 
eaoapar  que  anduviesen  presto,  antes  que  los  moros 
les  tomaron  nn  puesto  grande  qne  odelonte  estaba; 
demonera  qne  el  Hoestreé  los  otros  seDoroeoomeB- 
aaron  de  meter  espuelas  á  andar  cnanto  podían;  é 
como  esto  vieron  los  de  la  hueste  ¿  de  la  reiags, 
toda  la  gente  se  puso  en  huida,  codo  nno  cnanto 
maa  podía ;  á  dejaron  la  vio  por  donde  iba  el  Moes* 
tre  muchos  cabuleros ,  é  tomaron  la  vía  de  Aloro,  é 
los  moros  siguieron  el  aloonoe,  é  mataron  é  oauti- 
varonmil  é  ochocientos  hombrea  christíanoe  6  pocos 
menoa  ,  en  qne  fueron  muertos  dos  hermanos  del 
Marqués  deCAdiz,  Don  Lope  é  Don  Beltran ,  é  Pe- 
dro Tozqnei,  hermano  del  Morisoal ,  é  Gómez  Hea* 
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átK  da  SotomtTor  Alcaide  do  Utrera ,  &  Alonso  de 
Idb  CaaoB,  é  otros  muclioB  oaballeroa  de  Sevilla  y 
de  Jerex  y  da  toda  el  Andalucía,  faeron  maertoB  é 
oantivDH,  é  fué  preao  el  Conde  de  CSfuNit««,  Ahíb- 
leate  de  SaTÍlta,  y  Don  Diego  PoDce  de  León,  her- 
mano del  HarqnÍB,  é  aa  aobrino  Jaan  de  Fioeda, 
nieto  del  OoDde  Doo  Joan ,  j  otros  mnohos  criados 
y  puientu  del  dioho  seBor  Marqués.  Ef  aeron  muer- 
tos é  praaog  maohoi  Comendadoree  de  la  Orden  de 
Santiago,  entre  loa  qoalea  fué  muerto  Joan  de  Ba- 
ean.  Comendador  do  Almesdralojo,  qne  fuá  un 
maj  eaforzado  y  honrado  caballera.  K  fueron  preaoa 
Don  Loxenio  Ponce  de  León,  6eSor  de  VilUgarcfa 
qne  era  paje  del  Haeetro,  é  Joan  Zapata  sobrino 
del  Maestre,  fijo  de  Pedro  Zapata,  Comendador  de 
Bornachoa.  Afirmábase  entre  machos  mnertoa  j 
csútÍTOa  mas  de  treinta  Comendadoree  faltaban  ¡  £ 
fneron  preaoe  é  oantivos  otros  mnohoe  caballeros, 
criados  d  parientes  de  loe  se&ores  Adelantadosé  se- 
fiorea  Don  AloDSo  de  Aguilar,  é  Alcaydes  desta  An- 
dalucía ,  entre  los  qnales  foeron  preeoe  Juan  de  Bo- 
bles ,  Corregidor,  d  Alcayde  é  Capitán  de  la  gen- 
te de  Jerez ,  Don  Juan  hermano  del  Doqne  de  Ma- 
^DaSidonia,  Don  Hannel  sobrino  del  Marqués  fíjo 
de  Don  Pedro  de  Gozmanel  Yayo,  Monsalve,  Jnan 
Gotierres  Tello,  Diego  de  Fuentes ,  é  Pedro  Esqui- 
vol ,  Teinto  y  quatro  de  Sevilla,  é  Gómez  de  Figue- 
roa,  é  Oonzalo  de  Saavedca,  Alcalde  mayor  é  vein- 
te y  quatro  de  Córdoba ,  é  otros  semejante  fldalfos 
é  ricos  hombree. 

Asi  qoo  el  desbarato  fecho ,  los  moros  cojieroa  el 
campo  6  jantaroa  U  oabalgtda  en  Málaga  en  que 
juntaron  ochocientos  veinte  y  cinco  hombres,  en 
qne  habia  en  ellos  doecientos  cinqnenta  hombrea, 
priucipalea  caballeros,  é  Alcaydes,  é  Comendadoree, 
é  generosos  é  fidalgoe  de  grandes reaoa tea,  á  las  qas- 
les  spartaron  luego  é  llevaron  á  la  Alcazaba,  é  pn- 
aiéronloa  aparte,  é  quedaron  allf  en  el  cotral  qui- 
nientos setenta  y  cinco,  estos  fneron  na  algunos 
qne  los  mas  hurtaron  loa  moros,  y  áa  algonoa  que 
despnee  fallaron. 

Este  desbarato  hicieron  may  pocos  monw  mara- 
villosamente, éparedú  qne  nuestro  SeSor  lo  consin- 
tió, porque  es  cierto  qne  la  mayor  parte  do  la  gente 
iba  oon  intenoion  de  robar  é  mercadear ;  mas  que  no 
de  aeivir  á  Dios ,  como  fué  probado  é  confesado  por 
muchos  de  ellos  mesmos  que  no  llevaban  ta  inten- 
ción que  los  buenos  chñstíanos  han  de  llevar  á  la 
pelea  é  batalla  de  los  infieles ,  que  han  de  ir  conf  e- 
eadoB,  d  comnlgadoB  é  fecho  testamento ,  é  con  in- 
tención de  pelear  é  venoer  á  los  enemigos  en  favor 
de  la  Santa  fé  cathdUca,  é  ovo  muy  pocos  qne  la 
tal  intención  Ueraseii ;  mas  por  la  mayor  parte  iban 
todos  pueetoa  en  cobdicia  de  baber  por  robo  cosas 
é  alhajas  como  lea  de  Alhema,  diciendo  que  muohoa 
fueron  ricos  de  Alhema;  y  otros  muchos  llevaron 
muchos  dineros  y  encomiendas  de  bus  amigos  para 
comprar  de  lae  cabalgadas  qne  hablan  de  hacer,  es- 
clavos y  esclavas,  y  ropas  do  seda  como  si  hecho  lo 
tuvieran,  y  pensaban  ein  dar  é  temer  á  nuestro  Se- 
&or  Dios  el  mal  propósito  ^ne  para  esto  llevaban, 
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quiso  por  oaetigar  los  maloB  qas  recibiesen  pmí 
los  buenos ;  que  dijeron  los  ohristianoe  qne  fueron 
presos,  que  puesto  caso  qnehahia  muchos moroa en 
loH  cerros  y  da  cada  cabo ,  que  todas  los  moros  qua 
firieroa  el  destrozo  é  dalío  qne  no  fueron  sino  faeta 
quinientos  peones  á  cinqtteuta  de  á  caballo,  é  que 
todos  los  otros  no  llegaron  fasta  qne  estaba  fecho 
el  desbarato. 

Los  señores  Marqués,  é  el  Maestre,  é  Adelaetado 
Don  Alonso  de  Aguilar,  é  todos  los  qne  escaparon 
vinieron  á  Anteqnera ,  é  muchos  fueron  i  parar  i 
Alhama  é  otras  partes,  ¿  muchos  estuvieron  por  los 
montes  ocho  dias  comiendo  yerbas  é  bebiendo  agaa, 
y  después  salian  andando  de  noche,  é  de  dia  eacon- 
didos;  é  acaeoií  quevenianfayeodoé  venían  Apa- 
rar á  Herbar,  qne  es  un  castillo  que  tanitnlos  moroe, 
donde  estaban  tres  ó  quatro  moros,  qne  estaba  á 
quatro  leguas  de  Antequera;  é  como  vieron  aquellos 
moros  venir  por  allí  dos  6  tres  ohrÍBtiatjoa ,  preea- 
roieron  lo  qne  era  qne  venían  deebafatadoe,  é  salie- 
ron'é  cantiváronlos ;  á  después  vieron  venir  mas,  6 
dejaron  en  la  fortaleza  dos  moros  con  los  preaos ,  é 
soltóse  uno  de  los  christianos,  é  mató  A  el  un  moro 
y  firió  el  otro,  é  akóse  con  la  fortaleza,  é  tuvieron  él 
i  loa  otros  dos  que  él  desató  fasta  que  le  vinieron  i 
poner  cobro  los  sefiores.  E  aqnellos  que  esoaparoD 
juntos  en  Antequera,  eaperaron  todos  los  qne  ve- 
nían, é  recojido  oada  nno  los  snyos,  é  visto  qne  lo 
faltaban  con  mucho  enojo ,  dolor  y  aogostía,  se  fui 
cada  uno  en  su  tierra  donde  ya  se  os  entiende  (»>n 
que  placer  podrían  recibirlos.  T  fui  llamada  por 
mal  de  loe  christianos ,  y  es  hoy  dia  la  de  la  Axar- 
quta ,  otros  le  llaman  la  de  las  Lomas ,  é  de  aquí 
creció  mas  la  enemiga  entre  chistianos  y  moros. 

CAPÍTULO  LSI. 
De  eons  tai  preso  el  Bej  moia  Halcj  Bisdul  cera  de  Liosni, 
La  fortuna  que  nunca  para,  ni  deja  en  un  ser  ma- 
cho tiempo  permanecer  las  glorias  mundanas,  ni  á 
loa  malos  disimula  sus  maldades  y  yerros  luenga- 
mente para  que  siempre  hayan  de  perseguir  á  loa 
buenos,  mas  por  divina  ordeuaoíon  vemoa  que  loa 
malos,  aunque  en  algún  tiempo  prevalecen ,  presto 
■on  consumidos,  y  loa  buenos ,  aunque  algunas  va- 
oes  perseguidos  por  que  uo  conozcan  i  Dios,  siem- 
pre Dios  loe  socarre  y  consuela ;  y  asi  estando  esta 
Andalucía  en  muy  gran  tristeza  y  no  limpios  loa 
ojoB  de  llorar  en  ella  é  en  gran  parte  de  Caatjlla 
donde  tocó  el  dolor;  los  moros  muy  enlozanados  por 
la  victoria,  y  no  contentos  con  lo  pasado  qne  se  ha- 
bia fecho  en  las  Lomas,  ordenaron  entrar  á  correr 
Loxa  tierra  dé  ohristianos,  pensando  que  por  temor 
del  estrago  fecho  no  habria  quien  lee  ficíese  resis- 
tencia ;  y  fué  de  esta  manera,  qne  el  Bey  moro  Mn- 
ley  Baudily  que  reynaba  en  Granada,  desque  aupo  el 
deebarato  que  se  había  fecho  en  los  christianos  ade- 
rezósn  gesteé  sacó  au  hueste  desde  Granada  en  qna 
habia  nueve  mil  peones  y  setecientos  de  á  caballo, 
y  entró  á  correr  el  campo  de  Aguilar  é  de  Luoans,  é 
desque  fueron  vistos  por  loa  obristianoi,  apoUidóÍN 
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U  Úntí  é  Bt!&6 1\  Aloaiyde  de  loa  Doao«I«s ,  con  fas- 
ta aetenU  de  á  caballo,  é  unos  pocos  de  peones,  é 
uomú  por  nn  cabo  é  Udo  de  loe  moros ;  é  asomó  el 
Coude  de  Cabra  por  el  otro  cabo  é  lado  de  los]  mo' 
roa,  con  fasta  doaoientos  de  á  caballo  é  qnatrocien- 
toa  peones.  E  loa  moros  en  el  campo  volvían  ja  de 
Taelta,  é  el  Aloayde  de  los  Donceles  fizo  locar  una 
trompeta  cerca  de  la  delantera  de  los  motos,  é  el 
Conde  de  Cabra  fizo  tocar  sos  trompetas,  7  los  nnoe 
chriatianoB  con  los  otros  esfoTEdronse,  pneato  caso 
qne  eran  mny  pocos  en  comparación  de  tantos  mo- 
ros, ae  esfotzaron  unos  con  otros.  T  el  ^ey  de  Gra- 
nada y  m  hneste  estaban  en  un  llano,  y  como  los 
christianos  asomaron  por  loscabeeoe,  no  podían 
bien  jnigaiai  eran  pocos  ¿  mochos,  é  comenzaron  á 
desmayar  por  el  sonido  da  las  trompetae  do  oada 
parte,  y  el  Conde  por  bu  cabo  con  sn  gente  bien  co- 
pda  rompía  por  medio  de  loa  moros,  j  no  raenoa 
hizo  el  Alende ,  annqne  tenia  mnj  poca  gente ,  por 
la  otra  parte ;  é  deeqne  los  moros  se  vieron  cometi- 
dos por  dos  partea,  pensaron  qne  toda  Castilla  esta- 
ba allí,  é  comenzaron  í  taii  oomo  cobardea  é  corta- 
dos, no  mirando  la  honra  de  sn  Bey  toda  la  peonaje; 
7  de  la  gente  de  i  caballo  algonos,  é  otros,  recibie- 
ron ferozmente  los  primeros  encnentros  en  qne  loe 
chríatianoa  derribaron  mnohos  de  ellos,  como  ellos 
usan  cabalgar  corto,  fioieron  por  cada  parte  entra- 
da é  salida  en  ellos,  é  desbaratáronlos,  é  estonce 
comenzaron  tocios  A  foír,  y  los  chrigtianoa  á  los  se- 
gnir,  derribando,  é  matando  en  ellos  hasta  el  rio  de 
Gnadaxenil,  el  qnal  iba  estonce  crecido ,  é  no  lo  po- 
dían paaai  salvo  por  dertos  vodoe;  é  de  los  que  allí 
llagaron  muchos  se  metieron  á  el  agua  é  fueron 
ahogados  ¡  as!  qne  orilla  del  rio  fueron  mnchos 
muertos  á  lanzadas,  é  muohos  ahogados  en  el  rio,  en 
tal  manera  que  de  todos  los  moros,  asi  de  i  caballo 
Gomo  de  i  pií,  escaparon  mny  pocos  en  esta  batalla 
7  alcance  i  lo  qne  se  pndo  ver  ¡  ea  A  saber :  fueran 
muertos  é  preaoa  todos  los  setecientos  ia  á  caballo 
que  no  eacaparon,  salvo  algnnos  pocos  que  ovieron 
lugar  de  pasar  el  rio,  é  otros  escondidos ;  é  fueron 
muertos  é  presos  siete  mil  peones  poco  mas  6  me- 
nos. Aal  qne  se  estragd  7  pereció  casi  toda  la  hues* 
te  de  los  moroe  que  hsbían  entrado,  entro  loa  qnales 
el  Boy  moro  fué  preso;  y  el  Alatar  viejo,  Alcayde  de 
Xioro.  qne  era  nn  esforzado  7  nombrado  moro ,  fuá 
muerto  7  ahogado  en  el  rio  qne  nnnca  jamas  pare- 
dÓ  ni  entre  los  muertos  podo  ser  conocido;  era 
hombre  de  mas  de  sesenta  afios,  el  qnal  babia  fecho 
desde  su  mocedad  guerra  á  los  christianos.  E  habida 
la  victoria,  los  christianos  cojieran  el  campo,  don- 
de ovieron  mu7  gran  cabalgada  é  riquezas ;  prime- 
ramente ,  el  Ke7  moro  cautívo  con  otros  caballeros 
moros,  mnchos  7  de  grande  rescate,  é  otros  muchoe 
cautivos  de  mediano  rescate,  éotros  muchos  de  co- 
mno  rescate  y  valores,  y  muchas  acémilas,  é  fue- 
ron tantas,  que  se  maravillaron  los  christianos  don- 
de babia  tantas  scémilas,  7  loe  moros  cautivos  lea 
dixeron  qne  cada  peón  traía  ana  acémila,  ó  al  mé. 
nos  entro  dos  peonee  ana  acémila,  por  amor  del  tra- 
b^o  de  1m  toes  marchadas,  é por  los  vituallas  del 
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comer,  é  aun  por  parecer  mas  gente  de  á  caballo;  é 
ovieron  muchas  armas  é  ropas ,  é  oro ,  é  plata ,  ó  ca- 
ballos ;  é  ansí  volvieron  el  Conde  de  Cabra ,  é  el  Al- 
cayde los  Donceles,  con  la  cabalgada  é  muy  hon- 
rados. 

E  Don  Alonso  de  Agnilar,  en  este  medio  tiempo 
estando  en  Anteqnero,  supo  el  desbarato  de  los  mo- 
ros, ó  salió  al  campo  i  la  delantera  de  loa  que  ha- 
bían escapado,  é  jovo  tnas  de  ochenta  moros  que 
tomaron  él  y  los  suyos.  El  primer  moro  de  los  de  á 
caballo  qne  entró  solo  en  Loxa,  fué  uno  que  sa  lla- 
maba Cidí  Caleb,  sobrino  del  Alfaqnf  mayor  del 
Albaicinde  Granada;  6  como  lo  vieron  anal  solo,  f uj 
muy  grande  alboroto  por  nn  poco  en  la  villa,  7 
dizéronle  <c¿  caballero,  dó  el  Rey  y  la  gente?»  T  *1 
respondió:  a alli  quedan,  ^ue  el  Cíelo  payó  sobre 
ellos,  á  todos  son  perdidos  é  muertoa-D  Estonce  co- 
menzaron en  Loxa  muy  gran  llanto ,  é  muy  gran 
lloro  y  tristeza,  é  este  moro  mesmo  llevó  la  nueva 
&  Granado,  donde  la  gente  de  ella  fué  may  triste  7 
cuitada,  é  fué  muy  llorada  por  loa  moros  la  pérdida 
del  Bey ;  t  sabed  qne  los  que  con  él  se  perdieron, 
eran  todos  los  mas  caballeros  da  los  mejores  é  mas 
principales  de  Granada,  é  de  Loxa  é  de  toda  la 
frontera.  El  Conde  de  Cabra,  é  el  Alcayde  de  los 
Donceles,  desqne  conocieron  al  Rey  moro  entre  loa 
preeos,  guardáronle  é  ficiéronle  mucbahonra,  é  pro- 
sentáronlo  al  Bey  Don  Fernando  desqne  vino  ¿ 
Córdoba,  el  qnal  no  tardó  de  venir  de  Castilla,  dea- 
qne  supo  la  victoria  habida  por  loa  christianos,  al 
qnal  el  Bey  lo  tuvo  preso  algnn  tiempo ,  é  después 
lo  soltó  sobre  rehenes,  é  volvió  en  tierra  da  moros, 
é  algunos  de  los  caballeros  moros  no  le  obedecieron, 
en  algunos  lugares  lo  redbieron,  6  en  algnnos  no. 
Faé  llamada  esta  batalla  por  mal  de  los  moros,  la 
de  Lucena,  otros  la  llamaron  la  del  Bey  moro,  por 
que  fué  allí  cautivo. 

CAPÍTULO  LXII. 

De  eímo  loi  noroi  lorniTon  i  lomir  por  Rej  il  Ref  riejo. 

En  el  dicho  afio  de  1483,  luego  como  los  moros 
de  Granada  vieron  perdido  á  el  Bey ,  é  vieron  que 
era  tanta  gente  con  él  estragada  é  perdida,  envia- 
ron por  el  viejo  &  Halaga  qne  volviese  í  reynar ,  é 
vino  luego  é  apoderóse  en  Granada  como  antes  es- 
taba, y  tuvo  la  ciudad  faata  San  Juan  del  año  de 
1485  qne  fueron  trea  anos,  en  sn  honra  y  prosperi- 
dad; y  en  aqnel  tiempo  todo,  tenia  la  ciudad  de 
Almería  contra  £1,  su  fijo  Mnley  Baudilí  Agije  el 
Infanta,  por  sn  hermano,  el  qne  se  babia  perdido 
ceroa  de  Lucena,  é  en  esta  tiempo  el  Bey  cautivo 
se  deliberó  por  rohenee  é  ciertos  psrlidos  secretos, 
de  poder  del  Bey  Don  Fernando,  é  fui  á  Granada, 
6  no  le  quisieron  recibir,  é  fuese  á  Guadíi,  ó  allí  lo 
recibieron,  é  allf  estuvo  algún  tiempo  fasta  que  sa- 
lió de  allí  para  ir  á  Vera,  é  desque  salió  de  Gnadíx, 
nunca  mas  lo  qnisieron  ocojer  en  ella,  6  estuvo  en 
Vera  fasta  que  mataron  i  au  hermano  el  Infante 
en  Almería,  d  estonce  huyó  él  é  vínose  á  Castilla,  é 
estuvo  acá  algunos  días,  ¿  después  volvióse  &  Veta, 
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é  eatavo  tíli  f  uU  qae  m  tomó  Loxa,.  qua  se  vino 
i  Qruiqdk,  é  lo  «oojieion  en  el  Albücin ,  é  en  todo 
flato  tiempo  había  dÍTÍBÍon  entro  Im  moros  como 
adeluiM  M  diri, 

OAPÍTOLO  LXUI. 
Cobo  «I  Rer  Doi  Famindo  lond  i  Zahtn  i  lo*  monik 
En  el  mea  de  Junio  klio  aoBodiobo  de  1483,  fué 
el  Bey  Don  Fernando  á  meter  la  reona  á  Alhoma 
poderoaamente,  i  combatid  i  Zahora,  é  tomóla  por 
fneiza  ;de  armas ,  é  tomó  loa  moros  cantiros  qua 
faeion  ciento,  ó  poco  mas  ó  menoa,  qne  guardaban 
la  fortaleza  ó  Tilla  qae  la  gente  menuda  no  osó  to- 
daagnardar,  é  fizo  talar  la  Vega  de  Qranoda,  é  ta- 
TO  alU  el  Bon  Jnan ;  j  en  Zohara  hnbo  mucho  trigo, 
&  cebada  á  gran  preaa,  délo  qnal  fico  bootecer  i  Al- 
tuuna,  é  saod  de  ella  á  Luis  Pnertooarrero,  é  dejó  al 
Conde  de  Tendiila  por  Capitán  é  Alcalde  ¡  é  de  esta 
vez  quedaron  loa  moroa  de  Granada  muy  atemori- 
zadoB  de  el  Rey  Don  Femando  de  rer  tanta  j  tan 
noble  ckbalieria  y  gente  como  lleraba,  eotiú  y  «alió 
«ata  TBE  en  Albama,  dando  vista  &  Oranada. 

CAPÍTULO  LXIV. 
De  l|(  tiae  ii1*>  it  Ctnarli*. 

Loa  isla»  de  Canarias  eon  siete  ñtnadaa  dentro  en 
d  mar  Océano,  mas  vecinas  y  cercano*  de  tierra  de 
África  qae  de  otra  tíena ;  yendo  de  Cádiz  ¿  ellas 
qneda  lo  tierra  &  lo  mano  siniestra ;  son  veoinoa  á 
la  tierra  de  la  mos  peqnefia  algunas  quince  leguas, 
é  algunos  treinta  leguas,  é  algonos  cánqüento  le- 
guas, poco  mas  6  menos.  La  mas  peqnefia  linda  con 
la  tierra  de  Tagaoa  é  Deaa  ¡  es  to  primera  islo  como 
Ton  de  Castilla,  Lanzorote,  que  ee  tierra  de  mucho 
pan  y  ganado ,  especialmente  cobras  ¡  es  tierra  pora 
plontar  vifias  é  árl)oleB,  salvo  que  no  las  ponen  por 
el  mncho  ganado  que  los  comen  ó  destruyen ;  no 
tienen  agnas  dulces,  beben  loe  hombres  y  ganados 
agnas  llovedizas  que  cejen  en  cisternas  que  llaman 
maretas;  es  tierra  de  muchos  conejos  é  palomas,  po- 
cos vecinos,  é  moradores  menos  de  ciento,  tienen 
buenos  peioodoB,  hoy  desde  Cidia  allá  doscientas 
leguas. 

Ea  luego  Fuerte  Ventura :  llámase  1a  población  el 
Valle  de  Santo  Mario;  es  tierra  de  muchas  aguas 
dulces  de  rios,  hay  muchos  cobras,  pocas  vacas, 
panos  de  uvas,  huertas,  é  almendros  y  otros  árbo- 
les; está  tres  leguas  mas  allá  de  Lonzarote. 

Gran  Canaria  es  Inego ,  que  ea  grande  isla,  muy 
virtuosa,  de  muchas  agnas  é  ríos  dulces,  é  mnchos 
caOaveralea  de  azúcor,  é  tierra  de  mucho  pan,  trigo, 
6  cebado,  é  vino,  é  higuerales,  é  muchas  palmos  da 
ditiles,  é  es  tierra  paro  machas  plantas ,  tiene  bue- 
nas vifios  y  muchos  conejos ;  está  diez  y  o^o  legnas 
Adelante  de  Fnorte  Ventura. 

Tenerife  es  Inego  qae  es  tierra  mny  virtnosa  de 
pan  y  gonodos,  y  de  agoaa  dnloes,  donde  hay  uno 
aierra  de  las  mas  altos  del  mundo ,  que  ven  encina 
de  ella  algunas  vecef  arder  llamas  de  fuego  como 


haoa  el  Honjebel  en  Cecilio ;  ea  grande  isla ;  babl* 
en  alia  nueve  Keyee  é  nueve  pordalidadee  qne  ao- 
jozgaban  toda  lo  otra  gente,  es  tierra  de  zanoho  pan, 
como  dicho  es,  é  muy  oporejada  paro  plantar  vi- 
fias é  haertoa  é  todos  las  otras  cosas  nacesoriasá  U 
vida  de  los  hombrea  ¡  está  doce  leguas  adelants  d* 
la  Gran  Canaria. 

La  Gomera  ea  luego  seis  legoas  da  Tenerife;  «i 
mny  virtuoso  tierro  de  pan,  é  de  ganados,  ó  da  asa- 
cares ,  é  oparejada  para  plantar  vifias  i  arbolea  d« 
todaaplontos. 

Lo  Palma  es  luego ,  é  es  tierra  de  mucho  pan  jr 
asdoor,  é  aguas  dnloes  de  lo  calidad  de  b  Gomero, 
hay  en  ello  pastel  y  no  hay  en  todos  estaa  islas ;  Ar- 
chilo  está  quatro  leguas  adelante  de  la  Gomera,  j 
no  hay  poatel  sino  en  ella. 

El  Fierro  es  lo  cabeza  de  tod^s,  é  mas  lijos  ea 
tierra  áspera ,  á  lugares;  tiene  muchos  puercos,  y 
de  todos  ganados  hay  en  ella  ¡  no  tiene  ningunas 
aguas  dulces ,  salvo  de  oisteraaa  é  mantos:  del  agM 
llnvio  beben  los  ganados. 

En  esU  isla  hay  una  gran  maravilla  de  las  del 
mundo,  qne  el  pueblo  bel}e  del  ogna  qne  un  árbol 
suda  por  las  hojas.  Hay  un  árbol  de  manera  de  un 
álamo,  y  es  verde  todavía  que  nunca  pierde  la  hoja, 
y  sn  fruto  qae  da  es  unos  bellotillas  qne  amargan 
como  hiél,  é  si  loa  comen  son  medioinalM,  y  no 
hocen  do&o  al  onerpo,  y  ea  de  altura  de  ana  lanza 
mediana;  tiene  grandes  ramas  é  copa;  es  de  gor- 
dor  cnonto  pueden  obrazar  dos  hombres  ¡  el  pid  da 
él  suda  moravillosamente  gotas  de  agua  continua- 
mente, qne  caen  en  una  olberoa  que  eatá  abojo  do 
ti,  de  tal  manera  qne  una  gota  de  agna  no  se  puede 
perder.  De  allí  han  abasto  de  agna  toda  la  qne 
pueden  beber  todos  loa  de  la  isla,  que  solia  haber 
ochenta  vecinos,  é  todos  6  sus  casaa  son  hartos  y 
abastadoB  de  aquel  árbol ;  son  las  hojas  y  color  co- 
mo de  laurel,  sino  que  aon  un  peco  mayores.  No  hay 
en  todas  stele  lelas  árbol  de  aqnello  natura,  ni  en 
toda  Espofia ;  ni  hay  hombre  que  otro  tal  hayo  vis- 
to en  porte  ningnna ;  y  por  Mto  parece  bien  que  es 
misterio  de  Dios,  y  qne  quiso  dar  allí  aqnel  agna  de 
tal  manera  por  dar  oonsolecion  á  las  gentes  que  en 
otro  tiempo  oUf  fueron  echadas,  donde  otro  pozo  ni 
fuente  dulce  se  falló  jamás,  ni  falla. 

Estos  siete  ialos  teutón  siete  lenguajes,  en  cada 
una  el  soyo,  que  no  se  entendían  ni  paredan  nnoa 
á  otro^  los  qaoles  ahora  los  de  la  nación  de  ellas,  so 
retienen  entre  ellos.  Antes  de  ser  gonadaa  de  chris- 
tianos,  en  todos  aadoban  desnudos  eomo  nocieron, 
ellos  é'elIoB,  salvo  en  la  Gran  Canaria  traían  nnsa 
bragas  de  palmas  como  por  gola,  ellos  y  ellos  ¡  em- 
pero no  cabrían  bien  loe  lugares  inhonestos,  porque 
no  eran  cerrados  por  obojo,  salvo  nna  cuerda  oe&i- 
da  por  las  caderas,  y  de  allí  oolgaboc  nnas  flocadu- 
ras de  palmas  ripiados. 

En  todas  estos  siete  islos  tenían  mocho  ganado 
de  que  pareda  que  Dioa  les  proveyó,  en  especinl 
cobres  de  que  comion  carne,  y  leche,  6  manteca,  é 
queso,  i  hacían  mantas  de  los  pellejos  con  su  pelo 
muy  sobados  é  adobados,  en  que  se  eoluban,  é  !•• 


DON  irBBKAKDO 
UAT006,  qo»  M  cobijftbtn  klganas  vnoea  por  el  aol, 
y  poT  d  airo,  que  traiao  en  los  hombrea  é  en  lu  ei- 
^paldaa.  CHaban  loa  nifioa  desque  nHun,  mvneltoa 
«n  pellejos  de  cabritos  chJqmtoB ;  é  de  los  matiimo- 
nioB  cada  une  tenia  la  mnjei  6  mu  jera,  empero  por 
sray  liTfanaa  ooeas  le^artia  el  matrimonio,  6  ellas, 
4  ellos,  ae  oomnnicsban  con  qnien  querían.  Enn 
idólatras  ^  ley :  en  la  Oran  Canaria  tenían  ana 
casa  de  oración  Hamada  allí  Torifia,  é  tenían  alli 
on»  imájen  de  palo  tan  Ineogs  como  media  lanaa, 
•ntallada,  con  todos  sns  niervos,  de  mnjet  deennda, 
fxm  sns  miembros  de  fuera,  7  delante  de  ella  ima 
cabra  de  nn  madero  entaUada,  con  sus  fignras  de 
hembra  qne  quería  concebir,  7  tras  de  ella  nn  ca.- 
bron  entallado  de  otio  madero,  puesto  como  qne 
qaería  sobir  i  enjendrar  sobre  la  cabía.  Allí  derra- 
maban leche  y  manteca,  parece  qaa  en  ofrenda,  ó 
dietmo  6  ptimicia,  é  olia  aquello  allí  mal  á  la  leche 

6  manteca.  No  tenian  hierro  de  que  se  servir,  salvo 
de  algnnos  dcebaratos  qae  hadan  en  los  ohriitianoa 
qae  lea  fadan  gnerra,  alganas  amas  é  onohilloa 
ae  servían.  Sembraban  el  trigo  7  cebada  con  cnei- 
nos  de  cabra  metidos  en  varas,  espedalmente  en 
Gran  Canaria  en  Ingsr  de  arados, éaal  volvían  la 
tierra  y  cabrían  el  grano,  é  cojiaa  en  gran  molti- 
plicacion  de  ana  medida  dnqflenta  é  mas ;  no  ha- 
dan pan,  salvo  gofio  envuelto  el  grano  majado  con 
la  lache  é  con  la  manteca.  Fué  preguntado  &  loa  mas 
«ncianoe  de  Qian  Canaria,  que  ri  tenían  alguna 
memoria  de  sn  nacioüento,  ó  de  qnien  loa  dejó  allí, 
érespondian:  nuestros  antepasados  nos  dijeron  que 
Dioi  nos  poso  7  dejó  aquí ,  6  olvidónos,  é  dijíron- 
nos,  que  por  la  vía  de  tal  parte  se  nos  abrína  6 
mostraría  nn  ojo  6  \ax  por  donde  viíaemos,  7  aelia- 
laban  hida  Espafia,  que  por  alU  hablan  de  ver,  é 
W  les  había  de  abrir  el  ojo  por  donde  habían  de  ver. 
Son  en  todas  estas  islas  hombres  de  buen  esfuerzo, 

7  de  grandes  fuensB,  7  grandes  braceros,  7  hom- 
bies  livianos  7  lijeros,  7  mas  loe  de  la  Gran  Cana- 
ria. Son  en  todas  las  islaa  hombree  razonables  de 
buenas  entendimientos,  7  de  agndo  injenio,  por  ser 
eilveatce  é  pastorea  ellos  7  ellas,  7  son  gente  fiel,  7 
caritativa,  7  da  verdad,  7  bnenoe  olirietianos. 

CAPÍTULO  LIV. 
Cobo  fieroi  eesfiliUdu  pitoereeitii  Mu. 
Fueron  conquistadas  estss  islas  la  prímsra  vea 
por  nn  capitán  francés  que  andaba  de  armada  por 
la  mar,  llamado  Heneen  de  Bethenchohnrt,  en  el 
ano  de  1400  Ó  mn7  poco  antes  6  despuos,  según  pa- 
rece por  rason  de  los  tiempos ,  creo  qoe  sería  en 
tiempo  del  £07  Don  Enríque  III,  en  aquellos  diee 
oBoa  que  rein¿,  6  en  e)  comienao  de  la  tutela  del 
Be7  Don  Juan  II  su  fijo,  qae  comencó  ijejaai  de 
veinte  meses  en  d  afio  de  1407  afios.  E  ovo  victo- 
ria aqnel  capitón  de  las  qnatro  islas,  de  ellas  de  las 
mas  pequeQss  6  menos  poderosas,  conviene  i  saber: 
Lanssrote,  Fuerte- ventura.  La  Gomera,  El  Hierro. 
Estas  ganó,  6  tomó  é  sqjnigó ,  ó  con  las  otras  no 
podo,  4  qoedarou  por  ^anar  en  sn  vigor.  Este  oapi- 
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tan  Honsen  de  Belhencbeliurt,  no  contento  con 
ellas,  buscó  qnien  se  las  comprase  en  Sevilla,  é  oom- 
próeelas  el  Conde  de  Niebla  Don  Juan  Alonso,  pa- 
dre dd  primer  Duque  de  Medina,  que  fué  el  Do* 
que  viejo  Don  Enrique,  7  el  dicho  Conde,  no  con- 
tento con  ellas,  las  vendió  é  trocó  por  ciertos  luga- 
res i  Fernán  Peraaa  caballero  de  Sevilla  que  vivia 
oon  él,  é  Fernán  Ferasa  las  tnvo,  é  seBoreó  é  poae7á 
qnanto  vivió,  7  aun  fizo  guerra  á  laa  otras  trae,  don- 
de en  la  conquista  de  la  Palma  le  mataron  ios  pal- 
meaea  un  hijo  llamado  Goillen  Petase,  soltero,  qaa 
no  tenia  otro  vuon ,  é  por  no  quedó  en  fija  doflft 
Inés  Peraia  por  heredera  7  sefiora  de  las  islas,  é  et 
dicho  Fernán  Peraaa  nnnoa  pudo  ganar  ni  señorear 
las  tres  Idas ,  conviene  saber :  Oran  Canaria,  Tene- 
rife 7  la  Palma ;  empero  por  halagos,  6  como  quier 
qus  fué,  los  ngimientos  de  todas  tres  le  besaron  la 
mano  por  an  Be7  7  Sefior,  7  llamábanle  las  gentes 
Bey  de  Ganaría.  No  sé  70  si  él  se  intituló  de  ello. 
Hnríó  Fernán  Persia,  seDúr  de  las  dichas  islaa,  en 
buena  fama  de  muy  buen  caballero  que  fué ,  é  dejó 
casada  á  su  fija  dofla  Inés  Peíaza  c<m  Diego  da 
Herrera,  caballero  da  Castilla,  hermano  del  maiia- 
cal  de  Ampudia,  é  quedaron  ella  7  en  marido  aelior 
de  las  dichas  islas,  é  llamábanlos  Be7  é  Beyus  de 
Canaria,  7  durante  >n  matrimonio  ovieron  tres  fijos 
édosfijas,  4  Pedro  García  de  Herrara,  é  Fernán  Pe- 
roza,  é  Sancho  de  Herrero,  é  i  d(fta  María  de  A7a- 
la,  que  casó  en  Portugal  con  d  conde  de  Porto-ale- 
gre  Don  Diego  de  Silva,  é  á  dofla  Fulana  que  cas$ 
con  Pedro  Femandes  de  Saovedro,  fijo  dd  marís- 
cd  de  Zahora,  é  se&oreoron  las  quotro  idas  Bn7as, 
empero  nunca  pudieron  sojuzgar  las  tres.  B  luego 
como  el  Bey  Don  Femando  y  lo  Beyna  dofia  Isabel 
vinieron  á  Sevilla  i  lo  primera  vez,  sabiendo  la  ffr< 
rocidad  de  aquella  gente  de  aquellos  tree  idas,  7  la 
fertilidad  de  la  tierra,  propusieron  conquistadas,  7 
enviaron  i  la  Gran  Canario  á  Juan  de  Rejón, é  Pe- 
dro del  Algaba,  dos  capitones  oon  qoinientoa  hom- 
bree, é  ficieron  la  torre  donde  ea  ahora  lo  pobla- 
ción, é  ovieron  discordia  entre  ambos  capitones  é 
envidioB,  é  siendo  compadres  é  muchos  anúgo% 
mató  Juan  de  Bejon  4  Pedro  del  Algaba  ¡  ó  después 
fizo  motor  Fernán  Pereza,  fijo  de  Diego  de  Her- 
rero, 4  Jnan  Bejon  :  ansí  d  malo  f enedó  maL 

No  contentos  de  esta  conquista  Diego  de  Herrera 
7  doBoInés  Perozo,  pusiéronse  á  justicia  oon  el 
Bey  y  lo  Beyno ,  diciendo  que  era  lo  conquista  su- 
yo. Hallóse  por  justicia,  que  pues  eron  vasallos,  no 
se  podion  llamor  Beyes,  7  que  4  dios  seria  imposi- 
ble sojuzgar  ut  gonor  aquellos  tres  islas ,  qne  per- 
diesen la  ocdon  que  i  ellos  tenian,  7  recibiesen  dn- 
co  q&entos  de  maravedís,  é  tanto  lee  dieron.  T  arf 
quedó  lo  conquisto  de  aquellos  tres  islos  al  Boy  y 
Beyna  de  Castilla,  é  la  obediendo  de  todoa ;  é  vista 
lo  discordio  de  aquellos  dos  capitanea ,  enviaron  el 
Bey  7  Beyno  allá  4  Pedro  de  Vera  por  capitán  mo- 
Tor  como  dicho  es,  é  quedaron  sefloree  de  aua  qua- 
tro  islas  Diego  de  Herrara  7  dofia  Inés  Peraza,  j 
f  olledó  41  de  esta  presente  vida  dende  4  pocos  dias, 
deapuea  de  hecho  el  partido,  é  vivió  ella  despaefl 
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nuM  de  vefnto  a&oa  viuda,  é  gobenuSse  muy  bien 
oomo  muy  noble,  ó  mn;  varonil  é  TÍrtaoaa  dneItt^ 
y  falleotd  en  Sevilla  en  buena  vejez  de  eÚad  de  msa 
de  ochenta  aDoB. 

capItülo  LXVI. 

DaUiHilaU'Gru  Cturtí,  Igiienécamo  lu  fint, ;  le  u) 

En  UOran  Canaria  habia  dos  Oiiardatemea,  i 
doB  FagzameH,  los  Qnardatemei  eran  reyoB  en  lo 
Boglar,  é  en  todo  mayores,  los  Fegzamee  eran  así 
como  en  lo  espiritual  como  obiapog  ;  el  uso  erarey, 
é  él  otro  obispo  de  Oalda,  é  el  otro  rey  de  Telde,  6 
el  otro  Obispo  de  Telde,  que  eran  dos  parcialidades 
6  doB  reyaofl  en  toda  la  isla ;  y  era  mayor  el  rey  de 
Telde  de  mas  gente  qne  el  otro,  é  el  rey  de  Gatda 
se  fino  amigo  de  los  obiistianos  é  aseguróse  é  fizóse 
vasallo  del  Bey  de  Castilla,  é  envidio  Pedro  de  Vo- 
ra  i  Castilla,  donde  el  Rey  y  la  Reyna  le  ficieron 
mncha  honra,  ¿  lo  viatieroo,  6  fizo  coa  ellos  su 
amistad  é  prometió  de  serles  siempre  leal,  é  volviÚ 
en  Gran  Canaria,  ¿  ayudfi  macho  ¿  hacer  la  guerra 
al  Rey,  y  habieron  un  dia  nna  batalla  en  el  invier- 
no del  bDo  de  1483  en  nna  sierra,  fortalesa  de  pe- 
nas é  pnertos,  qne  llaman  Yentangay  i  tenían  la 
fortaleza  del  risco  los  de  Telde,  é  los  christianoa  é 
Pedro  de  Tera,  sft  oapitan  mayor,  é  an  viacaino  que 
llamaban  Michel,  qne  era  capitán  debajo  de  Pedro 
>  de  Vera  ;  el  rey  de  Galda  con  sus  canarios  tenían  la 
I  cuesta  abajo,  y  llevaron  de  vencida  al  rey  de  Telde, 
é  retrájoss  con  su  gente  á  Yentangay ,  y  volvieron 
sobre  los  ohristianosi  pedradas,  i  mataron  muchos 
de  loa  delanteros,  y  entre  ellos  al  capitán  Micbel 
qne  se  bahía  metido  mocho  en  ellos,  y  los  christia- 
nos  desmayaron,  é  volvieron  á  hnir,  é  los  canarios 
de  la  parcialidad  se  pusieron  á  la  frente,  é  el  mis- 
mo rey  de  Galda,  é  defendieron  i  los  christianos, 
que  ai  aaf  el  rey  de  Galda  no  lo  fioiera,  no  escaparan 
ftqnel  dia  sino  á  u&a  de  caballo.  E  vista  la  flaqueza 
de  los  cbristianos,  la  hueste  de  Telde  al  Gaardate- 
ma  de  Oalda  dijo  :  aConoceeste  dia  y  quítate  deen- 
medio ,  y  mataremos  todos  esos  cbristianos,  y  que- 
daremos libres  vosotros,  y  nosotros ,  é  nuuca  nos 
podrán  sojuzgar»  :  y  dijo  el  Goardateme,  no  quie- 
ro que  no  fará  traición  por  cierto ,  que  así  lo  tengo 
prometido  ;  é  aquel  dia  se  volvieron  los  chrístianos 
vencidos  poco  á  poco  dejando  muertos  mas  de  dos- 
cientos hombres  con  Miohcl ,  é  murieron  de  loe  ca- 
narios contrarios  mas  de  cien  hombres,  é  dende  á 
quince  días  tomaron  los  cbristianos  de  nocho  á  Yen- 
tangay ;  é  los  de  Telde  viendo  que  no  se  podían 
amparar  ni  defender,  díéronse  á  partido  á  Pedro  de 
Vera,  con  su  Guárdateme,  diciando  que  querian  ser 
obrístianoB  é  los  dejasen  libres,  é  ansí  los  recibieron, 
é  bautizólos  el  Obispo  de  Canarias  Don  Juan  de 
Frías ;  é  Pedro  da  Vera,  diciendo  que  f  nesen  con  él 
en  las  carabelas  t  facer  cabalgada  é  oorrer  &  Tene- 
rife, para  ganar  para  los  vestir,  con  este  engaSo,  de- 
bajo da  tilla,  en  las  Carabelas  los  envió  &  España,  é 
Jofl  trajeron  i  Cidiz,  é  á  el  Puerto,  é  dende  á  Sevilla 


el  Bfio  de  1133  aHos ,  cerca  da  San  Juan  de  JooÍA, 
Fuá  Alonso  de  Lugo  en  esta  conqnísta  capitán,  al 
qual  los  canarios  querian  mucho ,  porqne  con  ma- 
cho amor  loi  trataba  6  oonqoistaba ;  era  medianero 
muobasvecea  entre  ellos  é  Pedro  de  Vera  en  las 
paces,  é  treguas  é  conoiettoa.  Y  ñ  de  la  {manera  n- 
aodicha  Pedro  de  Yera  no  aaoara  los  islefioe  da 
aquella  isla  con  aquel  engaso ,  fuera  gran  maravi> 
lia  poderlos  aojosgar,  que  habia  entre  ellos  aeiaoien- 
tos  hombree  de  pelea,  grandes  é  muy  lijen»,  y  bra- 
ceros y  esforzados,  é  muy  feroces,  é  tenían  en  la- 
gares moy  fuertes,  tierra  é  pasos  para  se  poder  de- 
fender. Quedaron  estonce  en  Canarias  las  mujeres 
todas  é  la  gente  menuda,  las  qnales  después  las  en- 
viaron en  Castilla,  é  lea  dieron  casa  «i  Bevilla,  y 
toda  la  parcialidad  del  rey  de  Telde  vino  á  Sevilla, 
y  faeron  allí  vecinos  ¿  la  puerta  de  Míhojar;  é  mu- 
chos se  mudaron  donde  quiaieronlíbremente,7mn- 
ches  se  finaron  que  no  loa  probó  la  tierra,  y  después 
los  volvieron  por  su  grado  en  las  islas  en  la  misma 
Gran  Canaria,  desque  estaba  poblada  de  gente  de 
Castilla,  los  que  quedaron  ;  é  machos  llevaron  á  la 
couquieta  do  Tenerife,  donde  murieron  asaz  de 
ellos.  £  asi  el  Bey  Don  Femando  á  la  Reyna  Dolía 
Isabel  conquistaron  é  ganaron  la  Gran  Canaria,  é 
habia  en  ella  los  lugares  é  aldeas  aignientea  po- 
blados. 

Tolde,  de  donde  se  intitulaban  el  Beyy  un  Obia- 
po. — Galda,  do  donde  se  intitulaban  el  otro  Rey  y  el 
otro  Obispo .— Ar aguaead.— Arajínes. — Themensay, 
— AtrabanacB. — Atalria. — Atagad.— Adfatagad. — 
Furíc. — Artenaran. — Afaganíge.— Areaganiguí.— 
Arecacasumaga. — Atasarti. — Aeragraoa. — Arbenn- 
gania. —  Arerehuy. — Atirma.  —  Aiacnzem.— Arta- 
bñrgains.— Atamaraseid.—  Artagude.— Aregayeda. 
Aregaldan. — Areagraxa.  —  Areagamasten.—Area- 
chu.— Afurgad,  — Arehacaa.  —  Aterura.— Atenoya. 
— Araremigada.— Ateribiti. — Aranttagata. 

Todos  estos  logares  tenían  poblados  al  tiempo 
que  la  conqnista  se  comenzó.  Habia  entre  eatos  ca- 
narios hombres  fidalgos  y  caballeros,  i  quien  loe 
otrostenían  acatamiento.  Había  entre  ellos  y  ellaa, 
diversas  leyes  y  costumbres:  cuando  hablan  de 
casar  algnna  doncella,  poníanla  después  de  concer- 
tado el  matrimonio  eíertos  dias  en  vicio  A  engor- 
dar, y  salla  de  allf  y  desposábanlos ,  y  venian  los 
caballeros  é  fidalgos  del  pueblo  ante  ella,  é  habia 
de  dormir  con  ella  uno  de  ellos  primero  que  el  de«- 
posado,  qual  ella  quisiese,  y  si  quedaba  pi«Bada  de 
aquel  caballero ,  el  bijo  qne  nacía  era  caballero,  y 
ai  no  los  fijos  de  su  marido  eran  comunes ,  y  para 
ver  sí  quedaba  praCada,  el  esposo  no  llegaba  á  ella 
fasta  saberlo  por  cierto  ,  por  via  de  la  purgadon. 
Esta  y  otras  costumbres  gentílioas  y  como  de  ali- 
mafias,  tenían,  y  ausl  como  bestias  no  habían  em- 
pacho de  sos  vergüenzas ,  ellas  y  ellos.  Enm  gran- 
des criadores  de  cabras  y  ovejas,  é  las  mnjeree  ejer- 
(ñtaban  tanto  el  trabajo  como  los  hombree,  é  aun 
mas,  para  los  manten!  mientos  de  aus  casas.  No  te- 
nían villas,  ni  oatlaa  de  azúcar,  ni  habia  en  la  isla 
la  ri<]uezs  y  fertilidad  que  hoy,  salro  Sgoeras  mu- 
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cLu  y  designe  fueron  los  ohistíanos,  paaieTOn  par- 
ras é  TÍQaf ,  é  catbtverales  de  tzúcar ,  y  llsTaroa  g»- 
nadoe,  gna  ellos  no  tenían  dno  mnchaa  cabru,  ¿ 
trigo,  é  cebad» ;  no  t«nian  caza  de  conejos ;  é  de  un 
conejo  i  nna  coneja  que  los  chríatiaoos  Uevaron, 
se  hicieron  tantos  en  tan  poco  tiempo,  qne  t«da  la 
isla  era  llena  de  ellos,  é  les  comisa  las  caBas  de 
asúcar,  é  plantas,  i  qaanto  tenían  qae  no  sabian 
qne  remedio  poner;  é  Ueraron  maotiOB  perros,  ó 
dieron  por  maoha  manera  á  los  destruir  y  apocar, 
y  ceroaroa  las  heredades  que  pudieron,  y  ssl  se  re- 
mediaron, y  tienen  de  ellos  cnantA  oaza  qaisierea  é 
Jos  tomuí  con  poco  trabajo. 

CAPÍTULO  LXVII. 
Da  It  taiilU  que  eomnanenie  u  dita  I*  tt  la  Lepen. 
En  el  mes  de  septiemhro  A  diez  y  siete,  Hífroo- 
leo,  alio  suBodiclio  de  1463,  después  qne  el  Bey  mo- 
ro viejo  fué  recibido  en  Oranada  por  Boy  í  caoBa 
del  oaativerEo  de  sn  fijo ,  vinieron  de  sn  lioenais  y 
mandado  mil  y  doscientos  de  á  caballo,  6  pocoa 
mas,  escojidos,  i  correr  tierra  de  cbrÍRtÍBnoB,eDlos 
qnales  vinieron  mochos  Alcaydes  y  hombros  prin- 
cipales, é  recojiéronse  en  Bonda,  é  entraron  por 
Zahara,  y  trajeron  consigo  gran  peonaje,  el  qnal  de- 
jaron en  la  sierra ,  é  todos  los  caballeros  entraron 
por  Iiopera  &  correr  el  campo  de  Utrera,  é  el  Coro- 
nil,  é  los  Molares ;  é  echaron  b'esdeDtos  de  i  caba- 
llo 4  correr  la  vía  de  Utrera,  los  qnales  llegaron  í 
dos  leguas  de  ál,  y  ciento  y  cinqfienta  al  Coronil, 
qne  llegaron  cerca  del  lugar,  y  quedaron  los  otros 
en  la  celada';  y  los  que  f  nerón  al  Coronil  corrieron 
el  campo  y  recogieron  el  ganado,  qne  fué  nna  gran 
boyada  é  vacas,  é  todo  lo  que  hollaron  i  d  al  rebato 
salieron  de  Utrera  sesenta  de  á  caballo  é  algunos 
peoneB,^  dieron  en  IsEoga  délos  corredores  moros, 
no  aoobardando  de  pelear  con  ellos ;  é  en  ohioo  es- 
pacio por  nna  tierra  mas  dspera  que  Uaná,  derriba- 
ron fasta  treinta  moros,  de  los  qnales  síganos  ma- 
taron del  todo;  ydesqne  los  moros  vieron  i  los 
ohriitjaaos  salidos  de  lo  áspero  i  nn  llano,  ya  esta- 
ban todos  cerca  de  la  oelada ,  é  volvieron  gran  par- 
te do  loe  tnecientos  corredores  sobre  los  christia- 
noB,  y  los  christianos  huyeron  á  meterse  en  un 
monte  qne  estaba  allí  cerca  ;é  en  aquella  vnelta 
mataron  los  moros  siete  ó  ocho  ohristíanos,  é  en  es- 
to vínoles  á  los  moros  nueva  que  fuesen  presto  qne 
tenian  en  la  celada  la  batalla  aparejada,  y  los  ebria- 
tunos  al  rostro ,  que  no  curasen  de  la  osbalgada. 
En  esto  vino  otra  nueva  qne  la  celada  era  desbara- 
tada, y  que  los  ohristianoB  venian  ya  sobre  los  mis- 
mas corredores,  d  paredón  ya  muchos  chriatisnos 
en  el  campo.  Estonce  los  moros  corredores  se  fue- 
ron huyendo,  de  ellos  al  monte  donde  loschrístisnos 
ds  Utrera  se  hablan  metido,  de  ellos  por  otras.p artes; 
d  sn  aquel  monts  acaeció,  donde  estaban  los  chris- 
tianos meterse  los  moros  en  los  mismas  matas  á  es- 
conder, dejados  los  unos  y  los  otros  los  caballos 
desamparados,  é  desque  los  christianos  conocieron 
^ue  ha  notM  I;i)ivi,  Hlieron  d  tomaron  bus  cabft-  , 
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Itos  d  otros,  d  cautivaron  de  aquellos  moros  los  qne 
pudieron  fallar,  é  de  ellos  siguieron  et  aloanoe. 

E  la  pelea  de  la  celada  fud  de  esta  manera:  qne 
de  la  entrada  de  estos  moros  habían  avisado  las 
guardias  de  la  frontera  al  Aloayde  de  Morón  Figue- 
ledo,  qne  era  un  osforsado  caballero,  é  di  lo  fiso  Ha- 
ber luego  é  muy  aprisa  en  toda  la'  oomaroa,  é  jun- 
táronse cerca  del  Ooronil,  el  Aloayde  de  Uoron,  d 
Martin  Galindo,  é  el  SeSor  de  Palma  de  Mioer^ilío 
Luis  de  Pnertocarrero,  d  otros  capitanes,  oon  la 
gente  de  Écija,  y  Moron,  d  Osuna,  d  Antón  Boiiri- 
gnes  Alcaide  que  después  fué  de  Zahara,  oon  la  gen- 
te de  Marcbena,  e  tenia  aeOas  d  trompetas,  é  asoma- 
ron sobro  la  celada,  después  de  haber  comido  h  be- 
bido, é  aderezado  cada  uno  so  caballo  d  armas  como 
convenis  para  el  tan  cierto  ejercicio  que  habian  de 
haber  de  batalla,  é  asomaron  sobre  los  moros  que 
estaban  quedos  d  mal  aparejados  en  un  llano,  y  los 
christianos  se  apretaron  d  estuvieron  un  poco  para- 
doa,  y  los  moros  se  apercibieron  muy  bien,  y  loa 
christianos  mandaron  tocar  una  trompota  é  so  fue- 
ron k  los  moros,  d  loa  moros  se  vinieron  á  ellos  es- 
forzadamente, é  rompieron  loa  unos  con  los  otros,  é 
volviúse  la  pelea,  é  á  loa  primeros  encnantroa  toe- 
ron  derribados  d  muertos  machos  moros ,  é  bocho 
muy  gran  destrozo  en  ellos,  y  eomeozaron  é  buir 
d  los  christianos  á  los  seguir,  d  en  tomo  de  media 
legna,  con  los  que  murieron  ei^  la  batalla ,  queda- 
ron muertos  mas  de  quatrocientos  moroe ;  é  no  mu- 
rieron christianos  ningunos  en  esta  batalla,  qae  sa- 
bido fuese.  Gá  Nuestro  Sefior  y  Santiago,  cuyo  ape- 
llido invocaron,  los  guardó,  y  los  christianos  siguie- 
ron si  alcance  qnanto  vieron  que  convenia,  y  mata- 
ron en  la  dicha  batalla  y  alcance  los  caballeros  sn- 
sodichos,  en  los  que  pudieron  ser  contados  aeisoien- 
tos  moros  en  trecho  da  una  legua ;  é  fué  seta  bata- 
lla en  la  Fuente  de  la  Higuera,  cerca  de  Lopera,  6 
los  «hristianos  cogieron  el  campo  donde  ovieroa 
moros  oantívosd muertos,  d  caballos  d  armas,  d  ro- 
pas, d  volvieron  oon  mucha  honra  á  ana  oasos. 

El  Uarqnds  de  Cidiz  estaba  en  Jeres  al  tiempo 
que  le  avisaron  de  la  entrada  de  estos  moros ,  á  vi- 
noso á  Arcos,  ¿  dende  al  rio  Qnodalete  del  cabo  de 
Zahara,  d  cuando  Ilegd  allí  ya  loa  morca  qne  ha- 
bian escapado  iban  fnyendo  pasado  el  rio,  y  siguió- 
les, é  ovo  noventa  moros  é  cien  caballos  que  llevó  á 
Arcos,  y  los  caballeros  de  Jeres  llevaron  cerca  de 
otros  tantos  qne  les  dio,  que  les  tocaron  de  ana  par- 
tea, que  se  hallaron  con  di ,  d  envió  el  Uarqnés  em- 
presentados dé  aquellos  caballos  al  Bey,  ocho  caba- 
llos ;  é  el  Alcayde  do  Ronda,  é  el  de  Satenil  eicapa- 
ron  desta  manera.  Eran  ellos  los  que  llevaban  la 
boyada  de  la  campiflade  utrera,  é  desqoe  vieron  qne 
la  celada  era  deabaratada,  tomaron  con  fasta  treinta 
de  á  caballo,  á  metiéronae  en  tierra  de  christianos  la 
via  de  Lebrixa,  guiándolosnn  Elche  quessbia  la  len- 
gua d  tierra,  d  anduvieron  aquel  dia  fuera  de  oamino 
fasta  la  noche,  qne  fueron  á  pasar  á  Gusdalets  por 
cerca  de  Arcos,  guiándoloe  el  dicho  Elche ,  que  era 
OQ  traidor  que  habia  sido  cbristiano  y  era  moro,  el  fr 
qaal  sabia  bien  U  tierra,  é  llamábanlo  el  Fuero,  y 
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of  4eoft  qoA  erft  d«  Araoi.  Allí  fueron  aqael  dU 
moerto*  i  oftatiroE  maohoi  o^balleriM  y  AiotydM 
moTCM  riooa^  f  de  pandee. leigatM ;  entre  loe  qo^les 
fneron  cantiTo*  el  Alcayde  de  Málaga,  ¿  el  de  Aló- 
le, é  el  Alcftyde  de  HarbelU,  £  el  del  Bargo,  é  el  de 
Comaree,  é  el  de  Cuio,  y  el  de  Veles  Málaga.  Y  de 
loa  paonea  moroeno  peligraron,  «alvo  algnnoe  man- 
cebos  qne  entraron  entre  loa  caballeroa  i  las  eipne- 
laa,  é  otraa  qne  se  ¡atrevieron  á  an  lijereza,  porqno 
todo  el  peonaje  qaedó  en  la  Biem.  Fué  esta  batalla 
Miéroolea  diez  j  liete  do  septiembre,  día  de  laa 
qnatro  témporas  de  fianta  Crnz,  aflo  eaaodicho  de 
mil  qnatrodentofl  ochenta  y  ttee.  Qiied¿  de  esta  vez 
muy  tarbado  el  reyno  de  Qra&ado,  en  especial  Má- 
laga y  Bonds,éaneoomaroaB,  que  perdieron  lamaa 
de  la  caballería  ¡  ¿  en  el  despojo  de  la  batalla  ae 
OTieron  machas  ricas  oorazaa ,  é  capaoetee  6  babe- 
ns,  de  las  qne  se  habían  perdido  en  el  Axarqnta,  á 
otraa  mncbas  armaa,  é  algunas  faeron  conocidas 
d«  BUS  daeDos  qne  las  habían  dejado  por  hnir ;  é 
otras  faeron  oonooidas  ipw  eran  mny  seSaladas  de 
hombree  principales  qne  habían  quedado  muertos 
4  OBDtivoB ;  6  faeron  tomados  mochos  de  los  mis- 
mos caballos  oon  sns  rioaa  sillas,  de  los  que  qneda- 
ron  en  la  Axarqula,  é  faeron  conocidos  cayos  eran. 
Ansi  en  pago  de  la  de  la  Azarqata,  eeta  era  la  se- 
gonda,  en  qne  por  la  misma  forma  qne  los  moros 
ofendieron  faeron  ofendidos,  y  aquellos  qae  lo  fi- 
deroD,  aquellos  lo  vinieron  i  pagar  por  mal  de  los 
moros.  Fué  eeta  llamada  la  de  Lopera,  qne  de  mil  é 
doscientos  de  áoaboUo  que  entraron,  no  se  salva- 
ron loB  doscientos,  y  de  estos  loe  mas  no  caballo, 
apeados  y  escondidos  por  los  montes.  No  se  halla- 
ron otros  cbristianos  muertos  en]  toda  eeta  batalla, 
■alvo  los  siete  ü  ooho  hombres  que  mataron  los 
corredores  moros,  de  los  de  Utrera.  En  esta  se  oan< 
tiv6  el  Alcayde  de  BArge  que  era  nn  grande  escala- 
dor, el  qnal  había  escalado  A  Monteoorto ,  quando 
lo  tenia  el  Marqués  de  Cádií,  qne  lo  había  también 
bebido  por  otro  escalador.  Este  ovo  el  Marqnía,  6 
nunca  foá  rescatado  é  aci  praedó  é  murió, 

OAP1T0LO  lxviii. 

De  edw)  et  Muqst*  Umd  a  Eilim. 
Tenia  por  costumbre  el  Marqués  do  Oádis  ds  te> 
Iter  los  hombree  especiales  é  adalides  qne  osasen 
de  noche  andar  en  tierra  de  moros,  é  saber  quales 
fortalezas  se  velaban  bien,  é  qnalee  estaban  á  mal 
recaudo,  6  asi  tomó  á  Cárdela  en  tiempo  que  teni& 
la  guerra  con  el  Duque  de  Medina,  é  tomS  á  Monte- 
corto  ¿  tomara  á  Seteníl,  si  no  fuera  por  la  cobar- 
día de  los  escuderos,  que  lo  envió  á  escalar;  é  facía 
mercedes  á  los  dichos  adalides  ,  ó  sabia  de  quá  ma- 
nera se  vetaban  los  castillos  de  la  Frontera.  E  así 
fuá  informado  para  tomar  &  Zohara,  é  la  escaifi,  é 
tomó  por  si  mismo,  é  fué  en  esta  manera.  Dia  de  los 
gloriosos  Apóstoles  San  Simón  y  San  Judas  á  vein- 
te y  ocho  dias  de  Octnbre,  Jueves,  aBo  susodicho  de 
4B  mil  qnatrotñentoe  ochenta  y  tres,  púsose  con  sa  gen- 
^  fintee  qne  amaneciese  en  U  oelad*  c«rca  de  ella,  é 


envió  treinta  esonderos  con  ms  «floalai  i  mete,  Oft- 
be  el  maro  de  la  villa,  en  fondo  de  ana  pefia,  é 
puso  una  atalaya  i  vista  de  la  oelada  de  los  eec«- 
ladoree,  en  manera  qae  los  de  la  villa  la  non  pndi»- 
sen  ver.  E  esto  que  fué  fecho  amaneoió,  é  estuvi»- 
ron  ad  fasta  oeroa  de  medio  dia,  A  los  mom  estu- 
vieron segaros  de  que  no  vieron  nadie  por  el  oani- 
po,  y  desoendiéronse  los  moros  i  la  villa]  é  biso  el 
atalaya  qne  lo  veia  aellas  A  los  escaladores  ¡qae  es- 
lasen,  é  á  la  oelada  que  saliese  é  fuese  á  dar  oom* 
bate  por  la  puerta  de  la  villa ,  parque  los  escalado- 
res esoalaban  por  la  otra  parte ;  é  los  escaladores 
echaron  la  escala,  y  la  mayor  parte  de  la  oelada  á 
rienda  soelta  fueron  á  haoer  rebato  i  laa  puertas  de 
Zahara,  y  el  Marqués  arremetió  fuertemente  oon  sa 
caballo  al  lagar  por  donde  esoidabtn,  y  llegó  y 
apeóse,  y  entró  por  las  escalas  en  pos  de  qninoo 
hombrea  qne  habían  entrado ;  y  como  loa  moros  se 
habian  sooorrido  á  la  puerta  oon  el  alboroto  de  los 
de  la  celada  que  á  cerca  de  ella  habian  llegado, 
ovieron  lugar  los  sachadores  y  el  Marque  de  en- 
trar por  la  otra  parte ,  é  tomar  la  villa;  éoomolos 
moros  los  vieron,  huyeron  y  metiéronse  todos  en  la 
fortalesa,  donde  el  Marqués  los  tnvo  aquel  dia  oer- 
oados  y  se  le  dieron  luego  con  temor  á  partido  qne 
los  dejase  ir  librea  sus  personas  con  lo  que  pudie- 
sen llevar  de  lo  suyo  dejando  las  armas],  y  asi  los 
dejó.  No  había  allí  mujeres  ni  mnchaolios,  salvo 
hombres  de  pelea ;  asi  Nuestro  SeSor  se  lo  adereafi 
todo  bien  al  Marqués,  £  tomó  ¿  Zahara  sin  peligro 
ni  mneite  de  su  gente.  Fallaron  dentro  un  captivo 
no  mas,  llamado  Fmtos,  nataral  de  Fuentes  donde 
yonaol,  fijo  deJuanAlonso,  hombre  bueno.  Fisoel 
Marque  bastecer  muy  bien  la  fortalesa  de  viandas 
y  armas  y  gente,  y  eso  mesmo  la  villa,  y  estuvo  ende 
fasta  qae  lo  dejó  todo  i  bnen  recaado ,  y  volvióse  i 
Marohenaoon  mucha  honra.  B  sabida  por  el  B^  é 
por  la  Beyna  la  buena  andanta  y  ventora  qne  el 
Marqués  OVO  en  tomar  i  Zahara  en  tal  manera, 
ovieron  por  bien  de  le  haoer  mercad  de  día  para 
siempre,  £  mandáronle  intitular  Duque  de  Cá<Ús  i 
Marquós  de  Z^ata  dende  en  adelante,  y  él  en  qoan- 
tas  cartas  firmaba,  nunca  dqó  este  nombre  de  Mar- 
qn£s,  é  primero  ponía  Marqu£B  que  no  Duque,  en 
esta  manera  ;  Marqués  Daque  de  Cádia. 

CAPÍTULO  LXIX. 

DecoiiiaMbnlelR(jllarDHii1a]>  Hicen  j  Alacrfi,  t  fot  ietiK 
iiido  ID  BJo  DuuiiaJiLe,  i  ie  li  (nn  til*  qis  flcl«»i  loi  ctrJc 
liiBOi  en  ll«rrt  d*  ñoras. 

En  el  aflo  del  nadmiento  de  Naestro  Bedemptor, 
en  el  mes  de  Febrero  de  mil  qualrocimtos  ochenta 
y  qaatro ,  recobró  el  Bey  Hoio  Moley  Hacen  la 
cindad  de  Almería,  que  se  la  tenia  contra  su  volun- 
tad el  segando  hijo  suyo  Huley  Benahajite,  £  dió- 
sela  por  traición  un  Alfaqnf,  £  envió  á  la  tomar  á 
su  hermano  el  Infante  Muley  Bandili  Azagal,  que 
teynó  después  de  él;  el  qual  desque  la  tomó,  dego- 
lló al  Infante  Benahajite  su  sobrino,  y  á  un  caballe- 
ro de  valia  de  lo;  Abenierrajes ,  é  A  otro  ^aball^rg 
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Bualhagzar,  é  i  otros  maoIioB  de  loe  que  con  ot 
Infftote  fftUÓ,  é  tomótia  lu  majerea  é  fijos,  é  qaan' 
totooiftD,  y  poso  Alc«ydes7Jiutioiu  por  el  Bey 
t!^  sn  Lerauno,  el  qnal  despoM  totai  el  istuo. 


CAPÍTULO  IXS. 
Déla  pu  Ub. 

Fueron  &  baoer  mu  gian  tala  en  tiem  de  moros 
por  mandado  del  Be;  Don  Feraatido  en  el  mee  de 
Uano  del  aHo  de  mil  qnatrooientos  oohenta  y  qua- 
tro,  el  Maestre  de  Santiago,  6  el  Marqués  Duque  de 
CAdús,  é  Don  Alonso  de  Agailar,  é  el  Adelantado 
del  Andalncia,  é  Lnis  Paortooarrero ,  SeDor  do  Pal- 
ma, 7  oiertos  capitanes  del  Be/,  con  los  caballeros 
y  gente  de  las  gnamicionee  con  mas  de  trea  mil  de 
á  caballo,  é  fasta  quince  mil  peonas ;  é  entraron  por 
Alora  é  ú  Val  de  Cártama  é  bajo,  é  taUronlo  todo; 
¿fueron  sobre  Mílaga,  é  tslironle  todas  sne  co- 
marcas, panes  j  Tifias,  hnertaa  7  olivares,  é  almen- 
drales, é  talaron  todos  loe  lagares  del  Azaqnfa,  don- 
de ae  habían  perdido  loe  chrístianos  el  aDo  antea,  é 
Otros  muchos  logares.  Ficieroa  mochos  dallos  sn 
toda  aquella  tierra  de  moros ,  fasta  que  por  la  mar 
lee  llevaron  baatimentoa  de  Sevilla,  7  ann  lee  fizo 
el  tiempo  contrario  á  los  natioa  con  los  vientos,  é 
padeció  la  gente  mocha  hambre.  Tnvieron  en  esta 
tala  mochos  escaramuzas,  especialmente  una  que 
OTO  Bemal  Francés,  capitán  del  Bey,  en  que  ma- 
lieron  ochenta  moros,  los  mas  de  ellos  de  los  de 
Coin,  ó  ellos  nos  mataron  mas  de  veinte  caballos  de 
los  escuderoB  del  dicho  capitán.  B  desque  la  tala 
foé  fecha  muy  largamente,  viniéronse  los  dichos 
seflotea  é  gente  con  sn  honra. 

CAPÍTULO  T.TXT. 
De  «Abo  el  Ber  ■omd  i  Alen. 
Bd  el  mea  de  Junio  afio  susodicho,  fní  el  Itey 
Don  Fernando  sobre  Alora  con  gran  hueste  é  con 
iQUchoB  de  los  grandes  de  Castilla  que  iban  con  él, 
en  eepecial  el  Maestre  de  Santiago,  é  el  Marqués 
Daqne  de  Cádiz,  7  el  Adelantado,  y  Don  Alonso  de 
Aguilar,  é  otros  muchos,  é  con  mucha  artillería ;  é 
púsole  cerco  y  tomóla  en  dentro  de  echo  días  por 
la  fuerza  de  las  lombardas,  que  á  los  primeros  tiros 
derribaron  gran  parte  de  la  villa  é  fortaleza,  é  lue- 
go los  moros  se  dieron  i  partido  y  los  dejaron  ir. 
Estando  el  real  sobre  Alora,  fueron  del  gentes  i 
talar  á  Casarabonela,  7  mataron  los  moros  al  Conde 
de  Benalcázar  de  una  saetada;  6  era  muy  gentil 
hombre  7  muy  dispuesto,  é  llamábanle  en  la  Gdrte 
«1  Conde  Lozano,  é  á  Bodrigo  de  Vera.  El  Bey  fizo 
adobar  los  muros  de  Alora  y  hsstecióla  de  gente  é 
de  municiones,  é  fué  mnieater  bsstlmento  á  Alba- 
nia; y  vinoso  por  la  vega  do  Granada,  é  talóla,  é 
qncmó  los  panps  y  fleoles  mnchos  dafios,  é  volvió- 
n  OQU  mncba  honra  á  Castilla. 


CAPÍTULO  LXXIÍ. 
D*  la  qis  baUíroD  loi  BuaolerM. 


En  el  aOo  snsodioho  de  mil  qnatrocientos  ochen- 
ta 7  quatro  morifi  el  Papa  Sixto  IV,  habiendo  im- 
perado 7  reynado  en  Boma  trece  afios;  yfné  elejido 
por  Papa  Inocencio  VUt  genovée,  el  qnal  ímper6 
en  Boma  ocho  afios.  En  su  tiempo  acaeciú  que  an- 
dando cavando  en  Boma  nnos  hombres  marmole- 
ros, allende  de  Boma,  cerca  de  San  Sebastian,  halla- 
ron una  sepultura  entrada  en  un  mármol  blanco,  do 
hechura  de  una  grande  aroa  con  su  tapa  de  mármol 
blanco  encima  muy  justa,  é  dentro  una  doncella  de 
fasta  veinte  afios  sepultada,  cnbierta  do  un  bálsa- 
mo muy  precioso  en  manera  que  toda  la  bafiaba  7 
conservaba,  7  estaba  abierta  por  el  híjar,  7  no  te- 
nia consigo  las  tripas,  ni  lo  de  dentro  del  cuerpo 
entrafio,  que  son  loi  livianos ;  y  por  allí  entraba  el 
bálsamo  dentro  del  cnerpo.  Estaba  desnuda,  étan 
fresca,  é  tan  hermoea  como  si  estuviera  ñva,  y  oaai 
se  le  doblaban  é  mandabao  todos  sos  miembros  é 
ooyuntnraij'laqiial  trojeron  por  cosa  maravillosa 
á  Boma,  7  la  pusieron  en  el  Capitolio  sobre  una 
estera  oon  mucha  juncia  é  arrayan  donde  todos  la 
vieron,  é  no  paieda  sino  que  en  aquel  pncto  había 
acabado  de  espirar ;  decian  todos  qne  los  qne  le  ha- 
llaron, le  quitaron  muchas  manillas  de  010  é  ani- 
llos, é  mucha  riqueza  que  tenia  consigo ;  é  allí  no 
tenia  sino  una  albadeoa  de  seda,  tocada  con  franja  . 
de  oro.  Todo  el  bálsamo  cojieron,  é  guardaron  por 
cosa  de  gran  valor.  E  la  doncella  estovo  allí  tres 
días  que  la  guardaron  á  ver  que  seria ,  é  en  cabo 
de  tres  dias  se  corrompid  é  olid  mal  como  ei  foera 
recien  mnwta,  é  qoemáronla.  Da  esto  me  certifiquú 
de  muchas  personas  dignaa  de  fé  qne  vinieron  de 
Boma ,  y  de  la  fama  pública  que  de  ello  fué ;  des- 
pués me  certificó  un  frsile  romano  de  SeSor  Ban 
Francisoa,  qne  en  el  letrel  de  la  sepultura  aun  han 
fallado  que  erauoadoncellafijade  Q.Curcio  pbiló- 
sopho  que  fué  en  tiempo  del  Oran  Alexandro,  tres- 
oientcB  sfios  y  mas  antes  del  nacimiento  d°  Nues-_ 
tro  Bedomptor ;  el  qoal  dispnlú  con  Alexandro  im- 
putándole su  codicia,  asi  como  dice  el  Especulo  na- 

CAPÍTÜLO  LXXIU. 
Os)  lllilo  luía  Hinrcio, 
En  el  tiempo  de  dicho  Papa  Inocencio  VIII, 
acaeció  que  andando  labrando  la  Iglesia  de  Santa 
Cruz  en  Boma,  los  msestros  fallaron  en  nna  oque- 
dad de  nna  pared  una  caja  de  plata,  y  dentro  el  ti- 
tulo que  fué  pueeto  en  la  Cruz  de  nuestro  Sefior  Je- 
snchristo  quando  fué  crucificado,  con  laa  letrM  en 
tres  lenguajes  qne  decian:  J«tii«iira2ar0MM,«(c.  El 
Papa  fué  allá  y  con  gran  reverencia  lo  adar6  y 
mostró  al  pueblo  como  estaba,  é  estaban  con  ¿1  tres 
anillos  da  oro,  é  tne  torzales  de  seda  colorada,  en 
qne  estaba  metido  cada  anillo  en  un  torzal,  é  decian 
<luejv|os^m>d]iJa^e7aft^uitk,;^[ka,  madre 
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del  Emperador  CansUntioo,  é  el  Papa  lo  lomó  todo 
é  poM  ea  amj  honrado  lagai. 

CAPÍTDLO  LXXIV. 
Cono  «I  Ber  lomd  i  Setgnll  i  lot  noroi. 
En  «1  mea  de  Septiembre  dol  diobo  afio  de  mil 
qnatrocientoB  oohentay  qnatro,  tacó  el  Bejr  Don  Fer- 
nando flu  hueste  y  fué  sobre  Setenil,  é  envió  delan- 
te al  HarqnéH  Daqne  de  Cádiz  por  oeroador,  el  qaal 
amaneció  una  rnaSana  sobre  la  villa  y  cerc61a  de 
todas  partes,  de  manera  que  no  pndo  entrar  nno, 
ni  salir  otro  ;  é  túvola  cercada  ocho  días,  fasta  qns 
el  Bey  llegó  con  el  artillería,  é  oon  ¿1  algunos  Gran- 
des de  Castilla ;  é  asentados  los  tiros  oombatieroa 
la  Villa  á  no  la  podían  mucho  empezar,  porque  loi 
tiros  no  la  podían  empecer  ni  oojer;  é  oto  alguna 
murmuración  contra  el  Harqnía  entre  loa  caballe- 
los,  diciendo  que  no  había  dado  boen  consejo  al  Bey 
qae  cercase  á  Setenil  en  tal  tiempo  sobre  invierno, 
que  creian  qae  la  no  podría  ganar,  y.fué  iau  no- 
tioia,  y  ln<^  aquel  dia  en  la  noche  quiso  poner  las 
lombardas  debajo  de  los  muros  i  &  rüz  de  la  puer- 
ta de  Setenil,  é  tiraron,  d  fioieron  tanto  dafio,  qne 
luego  los  moros  ficieron  partido,  á  asi  en  quince 
diaa  qne  la  tnro  cercada  el  Bey  Don  Femando  tomó 
i  Setenil,  é  los  moros  aa  dieron  A  partido  qne  lee  de- 
jasen ir  oon  lo  Buyo,  é  ansí  se  lo  aseguró,  d  los  en- 
vió á  Bonda  con  gente  del  real  6  con  el  Harqnés, 
fasta  que  los  paso  en  salvo ,  y  el  Bey  se  tuvo  ea 
este  cerco  por  muy  bien  aconsejada  é  servido  del 
Uarqnés  Duque  de  Cádií,  ¿  le  tuvo  en  mncho  ser- 
vicio el  consejo,  é  gran  trabajo,  é  muoba  diligencia 
qne  poso  noche  y  dia,  que  no  cesaba  mienb'aa  el 
cerco  duró,  B  sacaron  de  Betenil  veinte  y  qnatro 
canttTOS  chríslianos  qne  fneron  redimidos  en  esta 
TÍctoiia.  Fizo  el  Bey  adobar  lo  denibado  de  la  villa 
7  fortaleza  é  guarnecióla  de  gente  y  manteni- 
mientos y  armas,  é  dejó  por  Aloayde  de  ella  i  Don 
Francisco  Kuriqnei,  hermano  del  Almirante ,  i  del 
Adelantado,  é  volvióse  en  Oastüla  oon  mnoha  honra. 

CAPITULO  LXXV. 
Ds  U  bnrmou  cntndi  qsc  el  R«f  Bio  n  tftm  da  notM. 
En  el  nombre  de  Jeeuchristo  Salvador  y  Be- 
demptor  del  mundo,  en  quince  dlaa  del  mes  de  Abril 
a&o  del  nacimiento  de  Nuestro  Bedemptor  de  mil 
qnatrocientoa  ochenta  y  cinco,  sacó  el  Ínclito  y  fa- 
moso Bey  Don  Femando  en  hneste  may  grande,  é 
muy  maravillosa,  i  muy  fermosa,  de  Castilla  para 
ir  i  facer  guerra  &  loa  moros.  Sa  partida  fuá  de  Cór- 
doba el  dicho  dia,  é  dende  á  &djs,  con  muy  gran- 
de artillería,  é  entró  por  el  Val  de  Cártama  á  yuso, 
muy  poderosamente  con  los  mas  de  los  Grandes  de 
Castilla;  los  nombres  de  algunos  de  ellos  son  los 
eiguientes.  Bl  Maestre  de  Santiago,  Don  Alonso  de 
Cárdenas,  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Zú- 
^  fliga,  el  Duqoe  de  Hedinaceli  Don  Luis  do  la  Cerda, 

é  el  Duqne  do  Alburqnerqne  Don  Beltrau  de  la 
Cueva,  é  el  CondesUble  de  Castilla,  Oonda  de  H«ro 


Don  Pedro  de  Velasco ,  6  el  Dnqne  de  Alba ,  Don 
García  de  Toledo,  su  fijo  con  su  gente,  á  el  Oonds 
de  Drella,  6  el  Conde  de  Trevifio,  Duque  de  fajera, 
Don  Pedro  Manrique,  é  el  Conde  de  Benavonte  Don 
Juan  Fimentel ,  é  el  Conde  de  Cabra ,  ó  el  Conde  de 
Feria  Don  Gómez  Suarez  de  Figneroa,  é  Don  AIon< 
so  Femandea  de  Córdoba,  seDor  de  la  Caaa  de  Agni- 
lar,  é  otros  mochos  Grandes,  Condes,  Doqnes,  é 
Sefiores,  qne  seria  luengo  de  contar,  en  qne  el  Bey 
allegó  mas  de  doce  6  trece  mil  de  á  caballo.  En  lo« 
peones  de  pelea  no  hay  qñenta  ¡  empero  dedan  qoe 
había  mas  de  ochenta  mil  peones,  í  ministros,  é  ar- 
tilleros, é  carreteros,  é  de  todos  oficios ;  y  había  mu 
de  mil  y  quinientas  carretas  de  artillería  en  qne 
iban  muy  gruesas  lombardas,  y  entrando  el  Bey  en 
«1  dicho  Val  de  Cártama,  fiso  poner  tres  ceroos  jun- 
tamente, el  nno  sobre  Cártama,  el  qnal  encomendó 
al  Maestre  de  Santiago,  el  otro  en  Benamaquia ,  el 
otro  en  Ooín ;  é  él  asentó  su  real  en  comarca  de  to- 
dos. Bl  de  Benamaqm*B  fué  encomendado  al  Mar- 
quds  Dnque  de  Cidis,  é  fní  tomado  por  fuerza  ds 
armas  por  combate  que  lee  dienm  á  los  moros,  por 
que  no  quisieron  darse  «n  tiempo,  é  mataran  algn- 
nos  ohristianos  en  las  estancias,  fizólos  el  Bey  me- 
ter á  e^ada  á  todos,  é  asf  murieron  mas  da  oieo 
moros  por  armas  fsohoa  pedazos,  ó  quedó  tomada  Is 
villa  é  fortaleza. 

B  luego  dieron  eombatft  é  OAa  con  las  lombar* 
das,  y  rompiéronle  por  muchas  partea  los  mnros, 
y  los  moros  se  dieran  i  partido  que  se  fnesen  con 
lo  snyo,  é  dejasen  la  villa,  é  asi  se  fizo.  En  este  me-  / 
dio  tiempo,  el  Maestre  fizo  combatir  á  Cártama  con 
los  lombardas  rony  fuertemente ;  é  diósele  é  parti- 
do como  los  de  Ooín ;  y  el  Bey  mandó  fortalecer  á 
Cártama  y  abastecer  de  armas  y  viandas,  y  adere* 
zar  lo  derribado ,  é  d^Ia  oon  gente  á  buen  reoan- 
do,  é  fizo  «portillar  por  muchas  partea  A  Benama» 
qois  6  á  Coin ;  é  dejó  loa  yermos,  é  fizo  oargar  toda 
la  artillería  é  ir  la  viada  Málaga,  éechó  fama  por 
todo  el  real  que  iba  á  poner  cerco  sobre  Málaga ;  i 
loa  mores  qne  eetsban  por  olma  del  real  á  sn  vist* 
metidos  en  riscos,  todos  pensaran  que  asf  era,  é 
ficiéronlo  «aber  loe  unos  i  los  otros,  é  por  ir  á  d»- 
fender  la  dudad,  fuéronse  á  mete/ dentro;  é  el  Bey, 
desque  fneron  dentro,  enrió  al  Marquéa  Duqne  d« 
Cádiz  con  dos  mil  de  i  oaballo  á  cercar  la  ciudad 
de  Bonda,  el  qnal  amaneció  sobre  ella  una  mallaiub 
é  púsole  sobre  ella  cerco,  é  eigiiióle  mas  gente  del 
real,  con  que  en  tal  manera  lo  cercó  que  ninguno 
salió  dequantoadontro  estaban,  ni  entró  otro.  Yd 
Bey,  fecho  este  engaDo  á  los  moros,  dio  vnelta  otro 
día  oon  todo  el  real  y  artílleria  dejando  muchos  la- 
gares despoblados  y  destruidos,  é  de  los  qne  loa 
moras  en  aquella  comarca  tenían  ¡  ó  vino  por  la  -vi» 
qne  había  entrado  fasta  Alora,  é  dende  á  Bonda,  y 
como  loe  moroi  esto  vieron  otro  día,  entendieron  ¿ 
engafio.  E  loa  mancebos  de  Bonda  qne  estaban  en 
la  Sierra  mirando  donde  declinaría  el  real,  é  se  ha- 
bían ido  &  meter  en  Málaga,  dieran  vuelta  á  Bonda, 
é  quando  llegaron  halláronla  ceroada  y  no  pudieron 
entrar,  é  de  eeta  raaOBia  ^nedó  la  nfjoí  puto  da  I* 


DON  FERNANDO 
tnai)cebUdeUBondattiera,'y  no  babU  en  ladn- 
dad  taotft  faem  otiuitK  hubiera ,  si  todos  lofl  maa- 
cebos  dentro  le  halUrui.  T  deeqae  el  Be;  llegó 
con  el  rea]  d»  la  gente ,  i  gran  artiUerfa,  fizo  poner 
■obre  Bonda  tres  realee,  y  en  cerco  el  mas  pequeflo 
«ntie  Bonda  7  la  Torre  del  Mercadillo ,  en  medio 
del  real,  y  de  Bonda  el  rio  y  muy  grandes  barrancas 
de  él.  En  este  Mtaba  la  gente  de  Córdoba,  é  de  Exi- 
ja, 6  la  de  Cansona  con  aus  capitanes,  cercados  de 
paredes  de  piedra  i  cavas.  £1  arroyo  arriba  hacia 
donde  naoeelsol,  estaba  el  real  del  Marqnés  Duqae 
de  Cádiz  porsl,  en  el  mayor  peligro  por  el  arroyo  é 
una  ladera  mny  inhiesta,  con  algunos  capitanes  de 
las  gnamidones  del  Bey  que  estaban  A  sn  gobema- 
taoo  y  mandado,  é  parla  parta  del  mayor  peligro  se 
aoeroaron  de  nn  vallado ,  é  á  lugares  de  pared  de 
piedra  seca.  E  el  gran  real  donde  el  Bey  Don  Fer- 
nando, «ataba  asentado  del  cabo  de  Bonda  fáda  al 
medlodia,  é  estaba  tan  grande  é  tan  fennoso  qne 
pareda  i  la  oindad  de  Sevilla.  Los  tiendas  del  Boy 
estaban  asentadas  en  medio  del  Beal,  y  el  Boy  se 
aposentaba  en  nna  torrecilla  qne  ende  estaba  en  los 
oIivares|y vifiaB,|y al  derredor  dosns  tiendasyds 
aqaella  torrecilla  estaban  las  tiendas  de  los  Grandes 
de  Castilla  ya  dichos,  Yeutre  estegranrsalyel  real 
del  Marqnés  Dnqne  da  Cádis,  tiraba  la  artillería  de 
las  grandes  bombardas,  qnede  los  tiros  qne  de  cada 
cabo  tiraban ;  y  entre  estos  dos  reales  ya  dichos^  es- 
taba la  carretería  y  dormia  ia  gran  boyada  de  ella ; 
y  desde  el  real  del  Rey  hacia  al  poniente,  abajo  de 
la  ciudad,  fasta  cerca  del  río,  descendía  por  hilo  nn 
gran  real  fasta  nn  cerrillo,  donde  estaba  nna  gmesa 
batalla  aposentada  con  sos  tiendas ,  donde  estaba 
el  Maestre  de  Alcántara  porcandillo,  y  da  todoa 
partes  de  estos  realeetirabanrobodoquines  éotrosti- 
rosáBonda.  Tenían  en  Bonda  nna  minalosmoros  se- 
creta, descendía  de  la  altura  de  la  ciudad  por  esca- 
lones, en  la  qnal  JO  conté  ciento  y  treinta  posos  da 
desoendida,  por  donde  venían  y  tomaban  el  agua 
qne  hablan  menester  de  tres  pozos,  qae  «bajo  ai 
peso  del  ognadelrio,  tenían  feohoa  é  Ueaos  da 
agua;  dwto  snpo  el  HarqnJs,  6  él  mesmo  con  los 
suyos  combatió  por  allf,  y  fizo  facer  an  portillo 
por  la  pared  del  gran  barranco  ipor  donde  descn- 
bri¿  el  esoalera  de  loa  posos,  é  metió  gente  que 
gnardaron  el  agna  de  dentro  de  la  bóveda  de  la 
mina,  y  «si  «I  Marqués  Duque  de  Cidiz  les  quitó  el 
«gua,  por  lo  qual  los  moros  fueron  atny  aflijidoa,  é 
ao  Be  padieron  tener.  Dieron  combate  á  los  arraba- 
les, Jnévea  doce  de  Mayo,  é  entráronlos  por  foersa 
de  armas  por  donde  habían  aportillado  Iss  lombar- 
das, con  muy  poco  peligro  de  los  ohristianos ,  i  pu- 
titna  las  eitanciaa  dentro  al  pié  de  la  Alcazaba,  é 
comeniarou  de  horadarlas  dentro  de  bancos,  y  de- 
bajo de  eUoa  pinjados.  £  desque  los  moros  vieton 
los  torres  de  la  Aloaiaba  derribadas  i  pediios,  é  loa 
mnrofl  aportilIadoB  del  grande  estrago  de  las  lom- 
bardas por  el  oabo  de  fáoia  donde  el  Bey  estaba, 
liida  el  mediodía  de  la  Ciudad,  i^ue  es  lo  mas  fla- 
co, qne  por  las  otras  portes  no  tienen  combates,  ni 
pe  podio  {Qtur,  é  Tiefpn  tvOo  tmg9  do  *I<;|nitnu) 
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que  les  echaban  con  loa  cnirtagos  qne  ardia  la  ciu- 
dad, temieron  la  muerte,  y  qne  les  entrarían  por 
fuerza  de  armas ;  é  demandaron  partido,  é  qne  00- 
BBse  el  combate,  y  el  Bey  mondó  cesar,  y  los  moros 
de  Bonda  pidieron  qne  los  dejasen  ir  con  los  su- 
yos dó  quisiesen,  é  les  ssegurasen  fasta  qne  fuesen 
en  salvo,  é  él  se  lo  otorgó,  que  habia  de  ser  con  con- 
dición que  luego  ante  todosoosasle  entregasen  totlos 
los  chrístionos  qne  tenían  caotivos,  é  los  moros  se  los 
presentaron  luego  al  real ,  y  era  por  cuenta  qoatro- 
cientaa  personas,  poco  mss  ó  menos,  los  qnales  fne- 
ron  con  sus  hierros  á  los  pies  á  besar  los  pies  y  m^ 
nos  al  Rey,  llorando  oon  gozo  de  alegría  diciendo : 
¡Oh  Sey  alio, poderoio  ff  tronado t  mtákevot  Díoé 
el  eitado,  y  ata  aiempn  m  mteitroi  fechos  ;  qtti¡ed« 
miailroi  díaa,  y  ponga  en  loi  ratttra».  Decían  al  Bey 
estas  cosas  y  otras  semejantes,  qne  no  había  peno- 
na  qne  los  viese,  que  propfsr  gaudium  oon  ellos  no 
llorase,  viéndoles  los  cabellos  é  barbos  fasta  las  cin- 
tas, desnudos,  é  desarrapados,  é  aherrojados  á  hom- 
bríentoH.  Salieron  alU  hombree  de  grandes  rescates, 
eepeoial mente  Don  Manuel,  sobrino  del  Duque  de 
Cádiz,  fijo  de  Don  Pedro  el  Bayo,  é  dos  ñjos  do  Die- 
go de  Fuentes,  é  un  fijo  de  Podro  Motheos,  Alcayde 
de  Espera,  vecino  de  Utrera,  é  otros  mnohos  qne  al- 
gunoB  de  elles  estaban  en  rehenea  por  ans  padres  é 
por  obas  personas  que  se  habían  perdido  en  el 
Asarquía.  E  desde  el  Jueves  qne  les  entraran  los 
arrabales  por  fuerza,  en  tres  diaa  siguientes  qne  fué 
el  día  de  Pasono  del  Espfrítn  Santo,  dieron  la  ciu- 
dad al  Bey,  é  le  entregaron  todo  lo  alto  y  bajo,  y 
el  Rey  lea  dio  quince  días  de  plazo  para  que  se  fue- 
sen donde  quisieran  oon  todo  lo  suyo ;  en  el  qnal 
término  todos  salieron,  é  de  ellos  f  nerón  á  tierra  de 
moros,  é  de  ellos  vinieron  á  poblar  en  Alcalá  del 
Bío  cerca  de  Sevilla ,  liw  qnales  fueron  el  Gordo,  Al- 
cayde de  Setenil ,  é  el  Algnacil  de  Bonda  qne  eran 
las  cabezeras,  oon  mas  de  cien  casas,  é  dióles  el  Bey 
beatÍM  en  qne  vinieron  fasta  Alcalá,  con  sns  fijos  y 
familias. 

B  qnand»  esto  fué  fecho  j  ]m  «Indod  despachada 
de  los  moros,  yo  los  caleras  estaban  fechos  y  coci- 
das con  la  col,  ó  el  Bey  tomó  este  estilo  desque 
tomó  á  Atora,  que  en  asentando  el  real,  comenaa- 
bon  los  coleros  á  facer  col,  ó  mandó  adobar  todo  lo 
derríbodo  de  Ronda.  Desque  el  Rey  tavo  á  Bonda 
«nviÓ  al  Marqués  da  Cádiz,  el  qual  era  el  todo  del 
ordid  da  aqnel  cerco ,  é  por  sn  consejo  se  habia 
dado  la  vnelta  do  Málaga  é  cercado  á  Bonda,  quo 
fuese  á  requerir  á  los  lugares  do  la  Sierra  de  Vills- 
luengaé  Benaccáz,  ó  Archite,  éObñque,  ó  Cardo- 
la  ,  é  Caidita  ó  otros ;  6  tomó  el  Harquéa  las  ínor- 
Bss ,  ó  envió  mensaje  al  Bey  á  dar  la  obediencia  Ca- 
sares ,  é  Houcin ,  é  todo  el  Alhavorol ,  y  Sierro  Ber- 
meja 6  Marbella ;  6  de  esto  otro  porte,  el  Borgo  é 
Tnnqaero  oqnella  semono  de  Pasquo.  É  on  ciertos 
diaa  deepnes  se  hicieron  loe  partidos  con  los  moros, 
de  manera  qne  diwon  los  fnersas  de  las  villas  é  los 
armas,  é  quedaron  por  estonce  en  lo  soyo,  fasta  que 
el  Bey  deepnes  determinó  los  lugores  qne  qneda- 
ron.  Fot  estonce,  Viernes  de  osta  semana  de  Fas- 


({ita,  pBitieroD  loa  christianoa  cMntivoa  qne  soÜeron 
de  Ronda  é  de]  Val  de  Cártama,  por  mandado  del 
'Rey,  para  Córdoba  á  facer  reverencia  é  besar  las 
maooB  á  la  Bejna  doña  Isabel,  loa  qnalee  faeron 
por  qSenta  quatrodentaa  diez  j  aiete  pergonaa,  Iioro- 
bres  y  majercB,  É  mnchaclioB ,  é  flsolea  el  Bey  dar 
bestiaa  y  de^eosaa  para  el  camiDO,  y  fueron  de  la 
Beyaa  é  de  ú  lofanta,  6  de  otras  muchas  gei)t«e, 
mnybien  recibidos,  é  entraron  en  la  ciudad  con 
gran  proceaion  fasta  donde  estaba  la  Beyna  é  la  In- 
fanta en  ordenada  manera,  é  besáronles  laa  manos 
con  homilde  reverencia,  y  signieron  sn  procesión 
fasta  la  Iglesia  mayor ;  é  la  Keyna  lea  mandd  dar  de 
comer  á  á  cada  nno  ocho  reala)  de  limosna,  pota 
con  qne  fuesen  en  bus  tierras ;  eran  de  aquellos  oaa- 
tivoB  quarenta  mujeres.  Ovo  nna  mora  moza  qoe  al 
tiempo  que  iba  con  sn  padre  6  madre ,  dijo  qne  que- 
ría ser  chrístiana,  y  qne  no  quería  ir  en  tierra  de 
moros.  B  nn  mancebo  de  los  christianos  que  habían 
salido  de  Bonda,  estando  en  el  real  del  Serenísimo 
Bey  Don  Femando ,  dijo  qne  se  la  diesen  por  mu- 
jer, é  ella  plugo ,  é  asi  se  la  dieron  por  mujer  des- 
pués de  bautizada. 

EnviÚ  el  Bey  á  requerir  á  Cassrabonela  que  se  le 
diesen,  puesto  que  no  se  podiao  defender  ni  escu- 
sar  de  se  le  dar,  pues  que  ya  hablan  t«mado  todala 
comarca ,  é  qne  antes  que  moviesen  el  real  para  ir 
sobre  ella,  que  tuviesen  por  bien  de  lo  dar  la  villa 
é  la  fortaleza.  É  los  moros  le  enviaron  por  escrito 
en  respuesta  una  carta  que  decía  asf : 

CABTA  DE  CASABABONELA  AL  BEY. 

s'Alabado  Dios  poderoso  en  unidad,  que  do  hay 
criador  sino  él,  ni  hay  otro  á  sD  faz  igual  del ,  é  dé 
BU  gracia  é  salvación ,  oon  Habomat  nuestro  Profe- 
ta y  sn  mensajero.  Escribimos  la  presente  carta  al 
gran  Bey  muy  poderoso  SeDor  de  muy  grandes  rey- 
nos  é  señoríos,  é  de  muchas  provincias,  poderoso  y 
justo  en  BUS  sentencias,  amado  de  la  justicia,  Bey 
de  Castilla,  ensálcelo  Dios  é  esfuércelo.  Nos  la  Co- 
munidad y  Alguacil  y  Aloayde  del  castillo  de  Cssa- 
rabonela,  junto  con  esto  acreciente  Dios  vuestro 
Beal  Estado.  Becibimoe  vuestra  carta  é  la  ledmos,  y 
entendimos  lo  en  ella  contenido ;  Inígo  puBÍmoe  en 
obra  de  enviar  &  dar  la  obedienda  á  vaestra  gran- 
deza y  muy  gran  virtud  y  bondad,  é  estamos  con 
Tolnntad  de  todos  obedecer  á  V.  A.  porque  oímos 
y  vimos  que  vuestra  palabra  es  cierta  y  verdad  en 
dicho  y  on  fecho  por  quanto  ncs  dijeron  de  Vuestra 
Alteza  dijo  :  quando  los  moros  de  Caaarabonela  vi- 
nieren á  darme  obediencia,  entonces  fará  yo  lo  que 
ellos  querrán ,  y  noeotros ,  ensalce  Dios  V.  A.,  nunca 
obedecimos  ni  servimos  á  ningún  Bey  en  toda 
nuestra  vida  ni  í  ningún  caballero ;  y  f  uimoa  bon- 
radoa  y  acatados  de  todos  los  reyes  ;  pero  A  Vuestra 
Alteza  nos  conviene  servir  y  acatar,  pues  Dios  os 
fizo  tan  poderoso  y  dichoso,  y  on  todas  los  coass 
quiere  cumplir  vuestra  voluntad.  Placerá  i  Dios  po- 
deroso qne  siempre  será  asi ;  por  ende,  pnes  que  nos 
ponemos  en  mano  de  T.  A.,  seamos  bien  tratados  y 
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honrados ,  como  siempre  fuimos  de  todos  loa  otnnj 
reyes,  cuantimás  siendo  7.  A.  mas  poderoso,  j  ma- 
yor y  mejor  que  ellos.» 

É  luego,  oomo  el  Bey  recibié  esta  corta,  esn6  i 
tomar  la  fortaleza  de  Oasarabonela ,  é  asonÚS  ocm  loe 
moros  qne  qnedasen  en  la  villa  por  mudejares,  i 
entregáronle  lafortoleeayforneciála  do  jente  j  Al' 
cayde,  é  viandas,  é  anuas,  la  que  ea  de  las  más 
fuertes  del  Beyno  de  Granada,  é  entregáronla  ddiá- 
ronla  al  Bey,  Jueves,  día  de  Carpas  Ohristi  á  do*  da 
Junto  de  dicho  ofio. 

Este  día  se  celebra  la  fiesta  de  Cóipus  Ohitsti « 
ItoDda,  aendo  la  mezquita  mayor  convertida  aa 
Iglesia  é  bendita  por  Don  Fray  Luis  de  Soria,  Obis- 
po de  Halaga ;  é  llevaron  ios  cetros  oon  el  cielo  ■O' 
bre  el  orea  de  la  amistancia  de  nneotro  Bedemptor 
Jeanchristo ,  el  Bey  y  el  Uaestre  de  Santiago ,  é  el 
Condeetable,  é  el  Duque  de  Medina  Sidonia ,  d  el 
Duque  de  Nájers,  é  el  Conde  de  üreflo,  é  el  Maestro 
de  Alcántara,  á  otros  grandes.  Fizóse  muy  eolemna 
fiesta  con  loe  instrumentos ,  músicas  y  cantaita  da 
él,  y  de  los  grandes  Sefioree.  Llevaban  el  arca  der^ 
tos  Obispos  é  Prelados  de  Sevilla ,  é  de  Castilla,  é 
fioieron  la  misa  muy  ricamente  y  solemnes  oantai- 
ros,  y  músicas  acordados.  Mand6  el  Bey  adobar 
muy  bien  los  muros  de  Bonda,  para  lo  quai  hici»- 
ron  iralbafliles,é  carpinteros  de  Sevilla,  y  allí  pu- 
sieron en  la  obra  algunas  pelotas  de  las  grandsa 
lombardas  en  memoria  de  esta  viotoiis;  é  dejó  1& 
Ciudad  á  buen  recaudo  y  movid  su  baceta  para  ir 
á  Marvella,  dejando  la  gran  artilleria  cerca  de  Zahn- 
ra,  y  llevando  algunos  tiros  livianos  en  acémilas,  é 
fué  por  la  dudad  de  Arcos,  y  reposó  alli  algunos 
dios ,  y  dende  Higu¡¿  su  via  fasta  Marvella,  y  didaa- 
le  luego,  y  echó  loa  moros  fuera  á  las  aldeas,  é 
puso  en  ella  gente  do  su  guamicicD,  é  Alcayde,  i 
puso  en  Gnacin  y  Cazares,  Alcaydes  christianos,  6 
en  la  Fonjironla,  é  dejd  los  moros  por  allí  por  mu- 
dejares en  sus  f  aciendss ,  y  fuese  rodeando  la  sierra 
fasU  ceros  de  Málaga,  é  salió  por  Alora,  d  Ante- 
quera por  donde  habla  entrado ,  d  volvióse  á  Odida- 
ba  de  donde  habla  partida,  venturoso  y  viotorisdo 
donde  con  mucha  honra  y  solemnidad  fnd  recibido. 
Los  nombres  de  loa  lugares  que  el  Boy  Don  Fer- 
nando ganó  do  esta  entrada,  son  los  aíguíentes : 

PrimemnmUmelwüU  deCárboM. 


Cártama. 

Coin. 

Benamaquis. 

Fadala. 

El  Eanrin. 

Campanillos. 

Esquinólas. 

Quoro. 

Honda. 

Locoina. 

Benalmodayna. 

Casarabonela. 


Tanquero. 

El  Burgo. 

La  ciudad  de  Ronda. 

Vonaoiau. 

Monte  corto. ' 

Ándito. 

Cagracalima, 

Asnal  mata. 

Archite. 

Oblique. 

Benaocaz. 

Cárdela. 
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Sn  ti  Algábaral  í  tierr»  Benuga. 
Oaacin.  iJolBt.  Benwtepu. 

CuuM.  Benicami.  Xnbtiqve. 

QÍBtaliat.  Oxera.  Bola»D. 

HimeDM.  Alaabar.  Oinalgaño, 

(    Alcutin.  AohnoCT.  Beiutmedi. 

Tida  cara.  Hotion.  Honarda. 

Bantadari.  Tolox.  Almaohar. 

San  Ablastar.      Banainaya.  Ooitea. 

Faraxan.  Taxete.  AlTanneria. 

Benayon.  Albacete.  Venatia. 

Jaoar.  Benadalid.  Dardin. 

Oaritalzime.        Benairaba.  Uarvella. 

Benajerix.  Benalaba.  Ozon. 

Beoa  Aoin.  Algatnoin.  Fríxiana. 

Faraca.  Botillas. 

É  otroi,  ¿  quedaron  áUf  eatonoe  Hijaa  y  Ooitiia, 
doB  legnaa,  Ingarea  mny  faertea  enríacadoa ,  qii«  ae 
no  qnÍBieron  dar  hasta  qoe  se  ganó  Málaga. 

CAPÍTULO  tXXVI. 
Da  1«  f ae  klu  lalq  BudUl  Ala  pl  for  «a*  la  iltina  par  Reí- 
En  el  dicho  «fio  en  el  tietapo  qne  el  Bey  Don 
Fernando  ganó  á  Bonda,  acaeció  qne  aalió  de  Gra- 
nada el  Infante  Hnley  Bandili  Alsagal  i,  socorrer  á 
Málaga ,  dicen  qne  el  cerco  ae  endereaaba  á  ella ;  é 
deapnea ,  Tolviéndose  ¿  Granada  con  maa  de  aeia- 
I  úentos  de  i  caballo  ¿  mncboB  'peonea,  encontró 
cerca  de  AUiama  con  Juan  de  Ángulo,  capitán  del 
Bey  que  estaba  en  Alhama  por  frontero,  qne  traia 
nna  cabalgada  de  cérea  de  Granada  con  dentó  y 
veinte  de  á  caballo;  6  el  Infante  moro  le  fizo  nn 
engafio,  púaoee  en  celada,  y  echó  veinte  de  á  ca- 
tiallo  delante,  é  armóle  de  tal  manara  qne  le  qnitó 
la  cabalgada,  é  mató,  é  lleró  oantiroa  mnchoa,  £ 
loe  qne  ae  eaoaparon  bxi  á  nBa  de  caballo,  é  faese 
con  la  cabalgada  i  los  Ingares  cerca  de  Granada,  i 
no  qniao  entrar  en  Granada  fasta  qne  lo  alaaron 
por  B^  de  ella ;  é  como  los  moroa  vieron  qne  fizo 
aqnello  aflcionironse  á  él ,  é  él  tovo  tal  manera  con 
elloa  qne  lo  alzaron  por  Bey  de  Granada,  é  depnao 
k  an  hermano  y  despojólo  del  reyno  diciendo  qne  era 
viejo ,  £  oiego,  ó  qne  no  era  para  defender  el  reyno. 

CAPÍrOLO  LXXVH. 
Di  \u  tjnitt  Uailta  del  iBo  de  IMB  «a  Im  Bttet  poilrerM. 
Bn  el  dioho  afio  de  11B6  aflos  en  el  mee  de  Agos- 
to, deepnea  de  habar  reposado  la  gente  algunos 
dias  del  trabajo  de  la  entrada  primera,  el  Bey  sacó 
sn  hneate  para  ir  sobre  Moclin  é  niora,  i  envió  de- 
lante por  oeroador  al  conde  de  Cabra,  é  con  ¿1  á 
Uartin  Alonso  de  Uontemaycr  ¿  otros  caballeros 
para  qne  oeroasen  i  Hoclin.  Una  madrugada  acae- 
ció, qne  estaban  allí  el  Bey  qne  habían  aliado  en 
Granada  los  moros,  Hnley  BandiÜ  Alsagal ,  y  aon- 
qne  lo  rapo  el  conde  no  ae  le  dio  nada  por  eJlo,  ni 
qidao  aguardar  maa  gente,  é  comenzóse  la  batalla 
«utM  ^ne  «manedese,  i  bsy4  Ja  feote  al  conde,  6 
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¡do  ol  mal  recando,  ovo  de  volver  laa  espaldas  á 
hnir,  por  gnareoer  sn  persona,  deapnea  de  haber 
mndiD  peleado  y  trabajado  por  defender  los  peo- 
nes qne  habian  desbaratado  loa  mesmoa  chrístisnos 
de  i  caballo,  coando  volvieron  á  f  oii  antea  qne  él 
dia  foeee  claro,  É  atU  perdió  el  conde  nn  hermana 
qne  deoian  Don  Gonzalo  ¡  é  salváronse  aqnel  dia 
los  de  á  caballo,  que  no  mnrieron  sino  moy  pocos, 
y  mataron  loa  moros  maa  de  seiscientoB  peones 
cbrlatianoB  á  hilo  como  iban ;  é  visto  por  el  Bey  el 
mal  reoando  volvió  de  Alcalá  la  Real  y  faé  la  vi« 
de  OambOes ,  qoe  está  7  legnas  de  Sevilla,  digo  da 
Jaén ,  y  Mtando  d  habiendo  llegado  púsole  cerco,  4 
combatiólo  con  las  lombardas  y  tomólo  y  fortale- 
ciólo, ó  Inego  los  moroB  de  la  comarca  dejaron  d 
Arenas  y  Apinea  é  Asnalloa.  Esta  fortalesa  de  Cam- 
bilea  es  moy  fuerte,  ó  combatiéronla  con  las  lom* 
bardas  tres  dias,  y  los  moros  se  dieron  á  partida 
qne  loa  dejaaen  ir  liiiree  á  Granada. 

En  eete  medio  tiempo  qne  ol  Bey  estaba  sobre 
Cambiles  tomaron  los  christianoa  de  Alhama  niw 
villa  nna  noche,  por  el  oonclerto  de  dos  moroa  qne 
en  ella  vivian  ó  estaban ,  qne  eran  de  linaje  de  chrii^ 
fíanos,  é  la  villa  se  llamaba  Acaleha,  ¿  oantiraron 
toda  la  gente  de  ella ,  é  mataron  á  algnnos  por  que 
se  defendían,  ó  fomederon  la  villa  y  fortaleaa,  ¿ 
tnviéronla  á  buen  recando  fasU  qne  el  Bey  los  pro-, 
veyó. 

En  este  tiempo  mnrióel  Bey  viejo  Mnley  Hacen, 
en  Salcbrefla,  qne  es  un  lugar  peqnelLo  donde  el 
hermano  lo  habla  desterrado  é  mandado  estar  qnan- 
do  lo  ficieron  rey  on  Granada,  que  luego  lo  mandiS 
salir  de  la  ciudad  á  él  é  á  sn  mnjer,  é  aun  les  tomó 
el  oro  y  plata  y  haber  que'  tenían ,  é  trnjóronle  á 
Granada  defunto  en  una  azémila ,  é  faé  enterrada 
muy  pobre  é  abnitadamente,  por  mano  de  dos  chria* 
tianos  oantivoaen  an  oaario. 

CAPÍTULO  LXXVin. 
Obi  Tw  de  nack»  *f«u. 

En  este  dicho  aflo  de  1485  á  11  de  Noviembre^ 
oomenió  de  llover  hasta  el  dia  de  la  Natividad  de 
Nuestro  Bedemptor,  qne  son  seis  semanas,  que  nan- 
ea en  eate  tiempo  ovo  sino  dos  ó  tres  en  que  des> 
campase,  é  llovió  tan  recio  é  tantas  agnaa,  qne 
nnnoa  loa  qoe  eran  nacidos  estonces  vieron  ni  tan- 
tas aguas,  ni  tantas  avenidaa  en  tan  poco  tiempo; 
é  subió  el  agua  del  Guadalquivir  en  las  mas  altas 
seflalea  de  la  almenilla  de  Sevilla  é  de  la  Barranca 
de  Coria,  é  duró  una  vei  once  diae  en  aquel  peso 
qne  peco  mas  6  menos  no  abajaba,  y  eetnvo  la  ciu- 
dad aquellos  once  dias  en  mny  grande  temor  de  set 
perdicU  por  agua ,  i  entró  el  agna  por  ella  por  laa 
atarazanas ;  andaban  cópanos  por  la  ciudad  b  por 
la  laguna  andaban  barcos,  qne  paaaban  la  gente  de 
nn  cabo  á  otro ;  cayéronse  Infinitas  casas ;  derríbi 
el  lio  gran  parte  de  Tríana  é  bafiú  todo  el  monast»< 
rio  de  las  Coevas ,  é  sacaron  toe  monjes  en  barcos, 
é  recibió  mxí  gt«  d^o  el  monasterio.  Pestiuyó  y 
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llevd  d«  Mta  7»  el  OsaclRlqiiiTÍr  muchos  locares 
aoB  vecinoB,  e^iectilmejite  desde  Córdoba  i  ac¿, 
gran  parte  de  Écija  y  parte  de  Caotillana,  é  todo 
Brenee,  é  del  Algaba,  y  Bincosada  gran  parte,  lo 
que  babia  quedado  del  Copero  del  nfio  1181,  tornó- 
lo i  baDar,  llevó  todo  el  rincón  que  la  otra  vez  no 
había  llegado  á  ól.  Fneron  en  toda  Castilla  oatas 
muy  grandes  avenidas,  en  que  ae  perdieron  total- 
mente machos  bombrcs,  7  mncbaa  haciendas,  ovfé- 
roDse  infinitas  casas  y  edificios,  mciiéronae  infinitos 
ganados,  mnchas  arboledas  y  viCas  arrancadas,  é 
otras  cnbiertaa  del  légamo  del  lio.  Derribó  el  río  la 
major  part«  de  los  arrabales  da  Sevilla  qns  dicen 
Cestería  é  Carretería,  é  eatavo  Sevilla  aereada  de 
aguas  en  todas  partes,  en  manera  qne  en  trea  dias 
no  le  entró  pan  cocido  de  fuera  ni  otra  eosa,  nin 
podian  entrar  en  ella,  nin  Ealir  con  las  mncIíaB 
agnas. 

CAPÍTULO  LXXIX. 
Da  tóttí*  tí  Rej  lonii  i  Lau  6  Ilion. 
Sacó  sn  hueste  el  Rey  Don  Femando  mny  pode- 
rosa con  machos  de  los  grandes  de  Castilla,  el  qaal 
partíó  de  Córdoba  en  nn  dia  del  mea  de  Hayo  del 
aSo  1486,  y  poso  cerco  á  la  villa  de  Loxa  con  me- 
nos jente  qne  el  año  antes  sobre  Ronda  había  lleva- 
do ;  y  llevó  esta  vez  consigo  un  Conde  de  Inglatera, 
pariente  delaBejnaqns  sedeña  el  Conde  de  Esca- 
las, que  pasó  aoá  en  aqnel  tiempo  por  servir  i  Díosy 
facer  guerra  á  los  moros  con  troscientos  hombree 
artilleroa  é  flecheros  mny  esforzados ;  y  como  el  Bey 
llegó,  aalicnm  machos  moros  de  á  pié  y  de  &  caba- 
llo por  defender  que  el  real  no  se  asentase,  y  co- 
meoEnron  de  pelear  defendiéndolo  i  saetadas  6  es- 
piogardad as  desde  entrelaahuertos,  y  trabóse  la  pe- 
lea con  los  moros,  los  dichosingleses,  y  ciertos  hom- 
bree de  las  mont&fias  qne  habían  venido  con  el  Da* 
que  del  Infantado ,  y  con  el  Dnqne  de  Nájera  de  los 
qne  acá  dicen  lacayos  é  vizcaínos ;  é  como  el  Conde 
de  Escalas  vido  la  pelea,  dijo,  que  pues  la  pelea  es- 
eetaba  trabada  y  los  moros  se  defendían ,  qae  qneria 
pelear  ¿uso  de  su  tierra,  y  descabalgó  del  caballo, 
armado  en  blanco ,  y  con  nna  espada  cefiida ,  é  una 
hacba  de  armas  en  las  manos,  y  con  tina  cuadrilla  de 
los  snyoB,  asi  mismo  srmadoa  deblanoo  con  eos  ha- 
chas, se  lanzó  delante  de  todos  en  los  moros,  y  con 
viril  y  esforzado  corazón ,  dando  golpee  en  nnos  y 
otros,  matando  y  derribando ,  que  ni  le  faltó  oora- 
aon  ni  faena ;  é  como  esto  vieron  los  caatellanoe 
montafiesesyadichos,  no  menos  ficieron  al  momen- 
to, siguiendo  tras  los  ingleses,  Ó  dieron  tal  prisa  A 
los  moros  que  lee  hicieron  volver  las  espaldas  á 
huir,  é  los  christíaooa  rerueltos  con  ellos  se  enoon- 
traroQ  en  los  arrabalee  de  Loza,  los  qnales  nunca 
perdieron  ni  dejaron.  El  Bey  socorrió  laego  en  per- 
sona á  los  sayos.  Murieron  machos  moros  en  esta 
entrada,  é  algunos  ohristianos ,  6  fné  ferído  el  Con- 
de inglés  de  nna  pedrada ,  qne  le  quebraron  an  dien- 
te ;  é  murieron  tros  ó  quatro  hombres  de  los  suyos. 
¿  tomado  el  Eurabal  pusieron  en  6\  bus  estanóaa  ¡  i 


el  Bey  asentó  su  gran  real ,  ó  cercó  al  derredor  íé 
Loxa,  y  asestadas  las  lombardas  mandó  tirar  y  en 
cbioo  espacio  lea  derribaron  nn  grao  lienzo  de  loa 
muros  de  la  villa ;  6  desque  los  moros  vieron  esto 
diéronse  al  Rey  i  partido,  que  loe  dejase  ir  oon  lo 
sayo  que  pudiesen ,-  á  el  Bey  asi  ae  lo  otorgó,  é  ae 
fueron,  6  le  dejaron  la  villa,  é  pidieron  por  merced 
al  Rey  que  los  enviase  á  Granada  seguros  con  el 
Marqués  de  Cádiz,  porque  no  los  robasen,  é  mata-  * 
sen  en  el  camino,  é  el  B^  ansí  lo  fizo,  qne  envió  al 
Marqués  por  capitán  é  guarda  de  ellos  con  otros 
caballeros,  é  mucha  gente,  faata  que  loe  pnaisron 
en  aalvo ;  los  quales  moros  y  moras  iban  haciendo 
mny  grandes  llantos  y  amarguras.  Salió  estonce  da 
Loxa  con  ellos  el  Bey  MoleyBandili,  prisionero  del 
Rey  de  Castilla,  qne  dedan  qae  lo  teman  allí  los 
moros  en  aon  de  preso  por  qae  se  habla  aoontecido 
esUr  alli  en  este  tiempo.  Loa  ohristfauoa  cautivos 
que  el  Rey  redimió  no  pnde  saber  ouantea  eran, 
salvo  qae  fueron  analtos  y  presentados  al  Boy  an- 
tes qae  los  moros  saliesen.  Fné  el  dia  que  la  villa 
de  Loxa  entregaron  al  Bey,  Lunes  28  dias  de  Mayo 
del  dicho  afio  de  86.  Fortalecióla  Inego  el  Rey  ó 
fizóla  mny  bien  adobar  é  guarnecióla  de  gentes  á 
viandas,  á  armas,  ó  pnso  en  ella  gente  de  gnami- 
cion,  é  movió  su  hueste,  ó  artilleria,  é  fné  acercar 
á  lUora;  é  envió  delante  por  cercador  al  DnqDe  del 
Infantado ,  é  á  el  Conde  de  Cabra  con  sus  gentes, 
la  qual  cercaron  Domingo,  4  diaa  del  mes  de  Jnnio 
del  dicho  afio,  é  luego  el  Lunes  los  dichos  sefiores  ' 
Conde  y  Duque,  con  la  gente  qne  tenian,  entraron  ; 
en  el  arrabal  por  f  uena  de  armas,  é  este  día  llegi 
el  Bey  y  se  asentaron  las  lombardas,  é  el  real;  y  d. 
Miércoles  tiró  la  artílleria,  é  derribaron  gran  parts 
de  la  villa,  é  mataron  algunos  moros  de  dentro  los 
tiros  de  las  lombardas,  de  lo  qual  ovieron  muy  gnut 
temor  los  moros ,  y  no  osaron  mas  esperar ;  é  dié- 
ronse  Jueves  bien  de  mafiana  á  partido,  el  qoal  el 
Bey  les  otorgó  como  los  de  Loxa,  qne  llevasen  todo 
lo  suyo ;  los  quales  tenian  ya  mny  poco  qne  llevar) 
qne  todo  lo  hablan  llevado  esperando  lo  que  les 
vino.  É  había  en  Illora  ochocientos  moroa  de  pelea, 
en  que  eran  los  doscientos  negros ;  é  había  dnqfloD. 
ta  mujeres,  é  había  entre  ellos  fasta  treinta  de  á 
caballo;  é  el  Viernes  siguiente,  9  dias  de  el  didm 
mee,  dejaron  la  villa  desembargada  los  dichas  mo- 
ros, é  enviólos  el  Rey  á  Oranada,  seguros  con  loa 
dichos  sefiores  Duque  del  Infantado  é  Conde  de  Ca- 
bra, con  tres  mil  de  á  caballo,  é  fueron  con  ellos  ^- 
ta  la  Puente  de  Pinos ;  é  por  once  christianoa  cao- 
tlvos  que  estaban  en  Ulora,  que  loa  moros  habían 
llevado  á  Granada  núentraa  que  se  tomó  Loxa,  tom< 
el  Bey  otros  tantos  moros  de  Dlora,  6  los  tuvo  h^  ; 
ta  que  trujaron  los  ohristianos ;  ó  el  Bey  fiao  adoTU  ' 
6  guameoer  A  Illora  y  ponerla  á  bam  recaudo. 

CAPlrULO  T.XXTf 
De  MBo  riso  U  RcjBi  al  rttl  T  U  ruiUtnm. 
El  Viernes  qne  loe  moros  partieron  de  lUora  par* 
Granada,  partJeioB  del  i««l  el  Uvqvéa  Doqm  d« 
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6idis,é  el  Adelantado  del  Andalucía  oongran  ca- 
ballería á  lecibir  la  Reyna  dolia  Isabel  ¿la  Peña  de 
los  EDamondos,  que  Tenia  i  ver  el  Betl  y  haber 
parte  de  la  TÍctona  j  bnenA  ventnra  del  Bey  sa 
marido;  la qnal  Ilegd  al  I{ea),elLúne8  11  do  dicho 
mea  á  Illora,  donde  el  Bey  cataba.  Traía  oonsigo 
dejando  la  gente  qne  lafoé  á  recibir,  hasta  quarori' 
ta  cabalgadoras  en  qaa  había  fasta  dies  mujeres.  El 
rccibimieato  que  le  f ná  fecho  f aé  roay  sÍDgalar,  en 
qiie  salieron  al  camino  los  primeros  el  Daqns  del 
Infantado,  qoe  había  venido  de  eeta  reí  &  la  gnerra 
en  penoDft  taxty  poderoso  y  moy  pomposo ,  é  el 
FendondeBeTÍllaysn  gente,  ¿  el  Prior  de  San  Joan, 
fasta  nna  legaa  y  media  del  Beal ;  É  púsose  ana  ha- 
talla  i  la  mano  iiqnierda  del  camino  por  donde  ella 
venia,  todos  bien  adereaadoi  y  como  para  pelear ;  y 
evma  la  Sejna  Uegú  fizo  reverencia  al  Pendón  de 
fioTÍlla,  y  mandilo  pasar  á  la  mano  derecha,  é  co- 
mo la  recibiKon ,  sali5  toda  la  gente  delante  con 
jnDcha  alegría  corriendo  A  todo  correr,  de  que  m 
Alteza  ovo  mny  gran  placer,  d  Inego  vinieron  to- 
das las  batallas,  é  las  banderas  del  real  á  le  facor 
recibimiento,  é  todas  las  banderas.se  abajaban  qcan- 
do  la  Bayna  pasaba ;  6  luego  llegó  el  Boy  con  mn- 
ohoa  grandes  de  Castilla  i  la  recibir,  é  antes  qne  se 
abrsxasen  se  hicieron  cada  imotres  reverencias,  en 
qne  la  Rejna  se  destocó,  y  qaedd  en  una  oofia  el 
rostro  deaenbierto,  7  llegó  el  Rey  y  abrazóla  7  be- 
sóla en  el  rostro ;  y  laego  el  Bey  se  fué  á  la  Infan- 
ta SQ  bija,  y  abrasóla  7  besóla  en  la  boca,  7  santi- 
puóta.  Venia  la  Beyna  eo  nna  muía  oastafia  en  nna 
silla  andas  guarnecidas  de  plata  dorada ;  traía  nn 
paBo  de  carmesí  de  pelo,  7  las  fídsas  riendas  y  ca- 
heladas  de  la  muía  eran  raaae,  labradas  de  teda,  de 
letras  de  oro  entretalladas,  y  las  orladnras  borda- 
das de  oro ;  7  traía  nn  briol  de  terciopelo,  y  debajo 
anas  faldetas  de  brocado  7  un  capnz  de  grana  j 
vostido  gnamocido  morisco,  i  nn  sombrero  negro 
gnarneddo  de  brocado  al  derredor  de  la  copa  y  rue- 
do. T  la  Infanta  venia  en  otra  mnla  costafia  gnar- 
nedda  de  plata  blanco,  y  por  orladora  bordados  de 
oro,  é  ella  vestido  un  briol  de  brocado  negro,  y  nn 
capnz  negro  guarnecido  de  la  gaamicion  del  de  la 
Beyna. 

El  Bey  tenia  vestido  un  jnbon  de  demesin,  de 
pelo,  é  un  qnisote  de  seda  rasa  amarillo  y  encima 
nn  >ayo  de  brocado,  y  nnas  corasas  de  brocado, 
vestidas,  é  una  espada  morisca  ceflida  mny  ríoa ,  6 
nna  toca,  é  on  sombrero,  y  en  cuerpo  an  nn  caballo 
castafio  mny  jaesodo.  E  loa  otavioe  de  los  grandes 
qne  ahf  estaban,  eran  muy  maravillosos  é  mny  ricos 
é  de  diversas  maneras,  ansí  de  gnerra  como  de 
fiesta,  que  seria  mny  Inengo  de  escribir.  Allegó  el 
Conde  de  Inglaterra  Inego  en  pos  del  Bey  i  hacer 
reoibimiento  á  la  Beyna  y  i  U  Infanta,  muy  pom- 
poso en  Bstrafia  manera,  á  la  postre  de  todos,  arma- 
do en  blanco  i  la  guisa,  encima  de  nn'  caballo  cas- 
tallo  (mn  los  paramentos  fasta  el  suelo  de  seda  azul, 
y  las  orladoras  tan  anchas  oomo  una  mano  de  seda 
rasa  blanca,  y  todos  los  paramentos  estrellados  de 
«10  an  foRsdos  «a  ceptf  morado ;  y  il  tni«  sobre 
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los  armas  una  ropsta  francesa  de  brocado  negro 
raso,  nn  sombrero  blanco  francés  con  un  plumaje, 
é  traía  en  an  brazo  izquierdo  nn  broquelete  redon- 
do é  varas  de  oro,  é  ana  cimera  mny  pomposa,  fe- 
cha de  tan  nneva  manera  qne  á  todos  parecía  bien; 
é  traía  consigo  cinco  caballos  encobertados  con  ana 
pajes  encima  todos  vestidos  de  seda  y  brocado ;  7 
venian  con  él  ciertos  gentiles  hombres  de  los  suyos 
mny  ataviados,  é  ansí  llegó  é  facer  reverencia  7  re- 
cibimiento á  la  Beyna  y  á  la  Infanta,  é  después  ñzo 
reverencia  al  Bey,  y  anduvo  un  rato  festejando  an- 
te todos  encima  de  so  caballo,  é  saltando  á  nn  cabo 
ó  i  otro  mny  00  n  cortadamente,  mirándolo  todos  los 
grandes  é  toda  la  jente,  Ó  i  todos  pareció  bien  da 
esto;  sus  Altezas  ovieron  macho  placer,  ¿  ansí  vi- 
nieron fasta  las  tiendas  reales,  donde  los  sefiores 
Beyes  é  sn  fija  fueron  bien  aposentados,  é  las  da- 
mas y  sefioraa  que  Isa  acompaliaban  en  este  vit^a. 

CAPÍTULO  LXXXI. 


Después  qne  fueron  hechos  loe  carriles  para  lle- 
var y  subir  el  artillería  á  Moclin,  el  Bey  lo  fizo  cer- 
car y  alzó  an  real,  y  fnelo  A  poner  cerca  del,  é  fizólo 
combatir  con  las  lombardas,  é  ¿  loa  primeros  tiros 
nna  pelota  lee  horadó  nna  bóveda  donde  tenían  la 
pólvora,  ¿  ardióles  toda  á  muy  grandes  llamas,  é 
desque  los  moros  vieron  eato  diéronse  al  Marqués 
Duque  de  Cádiz,  é  encomendáronse  que  les  ficiese  el 
partido  con  el  Rey,  el  qual  el  Roy  lea  fizo  oomo  i 
loa  otros  qne  se  fuesen  con  lo  suyo,  6  asi  fué  he- 
cho, é  la  Beyna  se  aposentó  dentro  en  Moclin,  d  el 
Bey  fizo  alli  su  jente  tres  partes,  la  una  f  uó  á  cer- 
car á  Montefrio,  la  otra  quedó  en  guarda  del  Beol, 
é  de  la  Sefiora  Beyna,  i  él  fué  con  la  otra  qne  f  né  la 
mayor  parte  de  la  gente  oaballeria,  á  talar  é  correr 
la  vega  de  Granada,  en  la  qual  fizo  &  loe  moros  mn- 
choB  daGos,  que  les  taló  bs  panes  y  panizos,  oliva- 
res y  huertas,  é  fecho  esto  di6  vneltaáau  Real,  é 
falló  oomo  los  moros  de  Montefrio  ss  querían  dar 
é  habían  demandado  partido  &  la  Beyna,  6  todos  los 
grandes  con  toda  la  hueste  é  artillería  asentaron  el 
Beal  7  tiendas  ahí  cerca ,  en  el  qual  Ingar  estuvie- 
ron quatro  d  cinco  dias,  y  el  807  afinad  el  partido, 
é  envió  los  moros,  é  tomd  la  fortaleza  d  lugar  de 
Montefrio ,  d  fornidlo,  é  púsolo  i  buen  cobro,  ó  re- 
dimid sUl  veinte  y  seis  christiancs  hombres  ó  mu- 
jeres que  estaban  cautivos,  ó  envió  ¿  requerir  á  los 
moros  de  Colomera  que  la  diesen  la  fortaleza,  é  In- 
gar,  d  ellos  lo  tuvieron  por  bien ,  é  se  la  dieron  sin 
recibir  afrenta  ní  combate  con  temor,  4  se  fueron 
con  lo  suyo  coma  los  otros;  y  asi  de  esta  entrada 
dio  Nuestro  Sefior  en  monos  del  Bey  7  de  lo  Beyna, 
loa  sobredichas  vUIas  y  fortaleaws,  Loja,  Illora, 
Montefrio,  Oolomero,  en  obra  de  nn  mes  ¡  que  en 
otro  tiempo  la  menor  «ra  bastante  tenerse  nn  aDo  y 
no  poderse  tomar  sino  con  hambre.  T  con  estas 
victorias  7  honra,  el  B07  7  la  Beyna  con  todo  aa 
raol  B«  volvieron,  d  con  toda  su  artillería,  d  aaU»i 
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ton  por  U  TiQá  de  Priego ,  6  donde  por  bu  jorna- 
du  á  Odniobc  donde  se  habú  partido  de  primero; 
7  all(  el  Prlndpe  Don  Joan  bu  fijo  oon  toda  la  (Su- 
dad, lea  Baliffon  i  retibir, 

CAPfrtJLo  Lxxxn. 

Da  T«|(t  WUti,  é  UBI)  la  lomt  d  Raj. 
En  el  nombre  de  Haeetro  Bedemptor  Jeraobris- 
to,  Sibado  17  diu  del  mee  de  Abril ,  aSo  del  naci- 
miento deNoeetro  Bedemptor  de  1187  afioe,  putiA 
el  Rey  de  Cdtdoba  por  hacer  Bervioio  á  Dice  y 
gnena  á  los  moroe  con  muy  gran  caballería,  y  con 
en  artillería  é  gente  de  todos  ana  BeynoB,  é  muy  gtan 
gana  £  diapeaicion  de  pelear  oon  loa  moroe ,  é  íaé 
por  eos  jornadaa  hasta  Velez  Halaga.  El  Sibado 
qne  partió  de  Cúrdoba  era  viipera  de  Bamoa,  é  fn¿ 
&  dormir  á  La  Rambla,  é  dende  fué  otro  dia  al  rio 
de  las  Tegnes  donde  recojíó  6  guardó  an  gente ,  ¿ 
eatnvo  hasta  el  Jueves  de  la  Cena,  ¿  dende  fui  ¿ 
Archidona,y  dealUACalza,  é  el  Lúnee  de  Pascua 
de  IteearreccioQ  volvió ,  y  llegó  i  Veloa  Hilaga, 
donde  los  moros  salieron  A  eacaramnceai  con  toe 
chrietíanOB  coa  muy  baen  esfuerzo  defendiendo  la 
Tilla,  é  el  Mirtea  de  Paaqua  eigaieute,  el  Boy  man- 
dó entrar  en  loe  arrabslaB  por  fnetu  de  armaa  ¡  é 
como  toda  la  gente  venia'oon  inímo  de  pelear  é  dea- 
tntir  los  moros,  dieron  combate  por  macbas  partes, 
é  matando  é  firiendo  en  los  moros  loa  desbarataron 
é  lea  entraron  por  mucbas  partes,  6  tomaron  los  ar- 
ifthalea  por  fuerza  de  armaa,  lo  qnal  el  Duque  do 
NAjera  cometió  primero,  é  fiao  con  loa  euyoa  que 
loa  moros  ae  metieron  f  oyendo  en  la  villa  y  cerra- 
ron las  puertas;  é  alU  oyieron  los  chriatiaooB  gran 
despojo  de  joyas  é  ropas,  é  arreos  de  casas  y  frutas; 
é  como  loa  moros  se  rieron  todos  encerrados  on  la 
Tilla,  comenzaron  á  la  defend«rmuy  bien,  é  él  fizo 
cercar  ta  villa  da  tal  manera,  que  ni  podia  entrar 
uno  oi  salir  otro.  En  este  tiempo  había  dos  reyes 
en  Granada,  como  ea  dicho,  Maley  Baadilt  Alzagal, 
é  este  tenia  el  seOorio  de  la  mayor  parte  de  la  Ciu- 
dad, é  Mnley  sn  sobrino',  prisionero  del  Bey  de  Cas- 
tilla :  é  los  moroe  de  Granada  afincaron  sn  Bey  ma- 
yor qne  fuese  i  socorrer  á  Velez,  é  ovo  de  saUr  de 
Qranada ,  y  f  aé  con  muoba  gente  de  caballo ,  y  de 
pié',  y  asomó  un  dia  por  nnos  csrros  altos  aobra 
Velez,  á  visU  del  real  de  los  christianos,  y  fué  que 
quiso  tomar  i  Ventomis,  nna  fortaleza  de  moros 
qoe  estaba  alU,  ó  no  se  la  qnisieron  dar  los  moros 
porque  hablan  dado  la  obedieuoia  al  Bey  Don  Fer- 
nando desde  el  primer  dia  qne  cercó  i  Velez.  7  los 
moros,  desque  vieron  el  cerco,  esforsáronae  penaando 
ser  descercados,  é  el  Bey  moro  y  su  Consejo  envia- 
ron nn  tomadiío  christiano  A  los  moros  da  Veles, 
coa  cartas  qne  tal  noobe  á  talea  horas  hiciesen  ae- 
fias  y  soliesen  de  la  villa,  á  diesen  en  las  estancias, 
6  estonce  daría  el  Bey  con  loa  del  socorro  sobre  el 
real  de  loa  ohriatíanos ;  el  qnal  tornadizo  fué  toma- 
do de  loa  guardas  del  Bey  Don  Femando,  i  vistas 
lai  oartOB,  é  sabido  el  secreto  del  Bey!,  lu^o  poner 
grsn  rocan Jo  on  su  real,  é  mondó  enforoar  el  torno- 


OBÚNIOAS  DE  LOS  BfitES  SE  OASrnLLÁ. 


dizo,  y  el  Bey  moro  se  movid  y  abajo  fáoia  d  real 
de  loa  christianoB  de  una  sierra  donde  estaba  oou 
muy  gran  suma  de  moros  que  alU  tenia,  ó  pnñéroft- 
se  en  una  ladera,  y  deeqne  vieron  que  los  da  la 
villa  no  acudían  con  el  concierto  aquella  noche,  eB- 
tuviéronse  allí  fasta  otro  dia,  é  el  Bey  mandó  ir  alU 
al  Marqués  Duque  de  Cédiz  con  mucba  gente  de  i 
pié  y  de  á  caballo,  é  oon  muchos  robadoquinea  para 
qne  lea  tirasen  ¡  é  fueron  á  ceroa  de  elloa  al  pié  da 
nna  ladera  donde  estaba  nn  grueao  batallón,  é  tirá- 
ronle mnohos  tiros,  é  fideron  huir  aqndla  batalla, 
que  era  la  mas  oercana  de  los  ohristiaaos,  por  U 
sierra  arriba,  qne  no  pararon  fasta  encima  de  la 
■ierra  donde  estaba  el  real  del  Bey  moro.  T  deaqne 
loe  moroa  del  real  vieron  que  loe  otros  iban  huyen- 
do, cayó  entre  ellos  un  temor  y  oomenzánnae  de 
ir  A  mas  sudar ,  ni  el  Bey,  ni  loa  caballeros  los  pn- 
dieron  detener  ni  eacusar  de  fuir,  que  según  el  lugar 
donde  estaba  el  real ,  elloa  estaban  muy  seguros  é 
muy  fuertes  para  se  defender,  y  asi  ellos  meraaoa 
ae  deabaiatoron  en  fuir  y  no  defender  la  eierra ,  i 
los  qoales  loa  christianoe  no  habían  de  cometer  por 
alU  si  ellos  estuvieran  quedos  donde  el  real  estaba. 
Y  quando  el  Marqués  y  los  oaballeroa,  y  gente  qua 
oon  él  iba,  vieron  qoe  ninguno  las  defendía  la  onee- 
ta,  encumbraron  la  sierra  y  vieron  que  todo  el  real 
iba  f oyendo,  y  fueron  en  alcance  salvo  qus  se  ha- 
llaron pocos  y  loa  moros  eran  muchos.  Hallaron  in- 
finito despojo  de  armas ,  y  otras  muchas  coa^  que 
loa  moros  no  pudieron  llevar,  y  volviéronse  al  réal 
con  todo  aquel  despojo.  T  los  grandes  de  Qranada,  * 
desque  supieron  la  poca  honra  conque  sn  Bey  iba, 
cerrironle  las  puertas,  é  no  lo  dejaron  entrar  en 
Granada,  y  dijéranle  que  no  qnerion  qnereyoase 
sobro  ellos,  y  alzaron  por  Bey  al  Boy  Holey  Baa- 
dili  su  sobrino ,  qne  eataba]  retraído  en  el  iJbaicin 
da  Granado,  é  el  otro  f  neae  á  reynar  sobro  Bota  é 
Gnadix,  é  Alpnjairaa,  é  otras  tierrss. 

El  Rey  Don  Femando  puso  gran  recaudo  en  el 
cerco,  y  fizo  reqnirímiento  A  loe  de  Velez  qne  le 
dieeen  lo  villa,  puea  el  socorro  lee  era  fnido;  é  elloa 
no  qnisieron,  qoe  creían  que  la  gran  artilleria  no 
podio  pasar  loa  puertea  ni  llegar  A  Veles,  que  aun 
no  ero  llegada  estonce,  é  dende  i  qnotro  ó  oinco  dioa 
vieron  asomar  la  dicha  gran  artilleria,  é  todos  loa 
cerros  é  puertos  hechos  caminos  y  oorrilea  llenoB  da 
carretas  y  bueyes  con  Iss  grandes  lombardas,  y 
con  la  multitud  de  tiros  de  pólvora  ,  é  ingenios,  é 
robadoqnines ;  é  onu  quedaba  la  memoria  de  esta 
Ínclito  é  famoso  Bey  para  siempro,  p<a  rason  de 
aquellos  caminos  de  tantea  merras  y  laderas,  ó  puer- 
tos, é  penas,  é  ojomnamientoa  como  hizo  llanos  A 
azadón,  y  barrepálo,  y  almádana ,  en  toda  la  tiecra 
que  gané  á  los  moros,  qne  es  cosa  increíble  A  qnioi 
no  ha  visto  lospasos  por  dó  tan  grnesaa  lombarda! 
é  tan  grande  ortílleria  pasaba,  é  asi  miamo  vieron 
venir  tan  gran  gente  de  guardia  con  la  didia  arti- 
lleria, qne  fueron  muy  espantados  é  deflnayadoa ; 
é  llegó  la  artilleria  y  el  Maestro  de  AlcAntara  qne 
fué  estonce  por  oaodillo  mayor  de  ello  ¡  é  los  moios 
no  osaron  aguardar  que  tirasen,  antea  demandaroD 


luego  al  Éejr  paHldo,  qOa  kk  dejas»  ir  oon  mi  ha- 
f)i«ndu,  y  el  Rey  M  lo  otorgó,  y  toa  moros  entre- 
.Saron  la  fortalesa  y  la  viíla,  y  m  faeron  con  lo  qno 
'pndisroD  llOTar,  6  algnooi  se  fueron  i  Granada,  é 
otroi  alleada,  &  algunos  al  real  para  venir  á  Caati' 
lia  i  TJrir,  é  i  todoeel  Bey  Don  Femando  enviti  se- 
Soroa,  y  fizo  poner  en  aalro  en  ella,  dia  de  8anU 
Orna,  á  trae  de  Mayo,  alio  ansodícho  de  U87 ;  y  es- 
taba ya  dentro  íq  gnion ,  é  la  croz  de  la  Santa  Cra- 
«ada  qne  siempra  traía  en  m  hueete,  é  el  Conde  de 
Oifoentea,  Aaiatente  de  Sevilla,  au  Alfereí  mayor, 
qne  habían  primero  en  la  foruleía  entrado  ;  é  reoi- 
bieroQ  al  Bey  qnando  entrú  en  procesión ,  é  fueron 
con  la  procesión  á  la  Mezquita  mayor  é  mas  hon- 
>ada,  é  bendijíronla,  i  ficléronla  igleaia,  é  púsole 
el  Bey  oon  muy  gran  devodon  Santa  Haría  de  En- 
oamadon,  por  vocación.  B  Inego  el  Bey  fiso  poner 
gnn  reoando  en  la  fortaleza  é  la  villa,  é  enviú  por 
la  comarca  i  requerir  los  lugares  de  loa  moros  qne 
viniesen  á  le  dar  la  obediencia,  é  vinterónseta  A  dar 
todoa  loa  lagares  de  la  AxarqnU  qne  «stin  entre  la 
Títla  de  Telez,  é  la  dndad  de  Málaga.  Los  nombres 
de  algunos  de  ellos  son  los  siguientes,  de  los  qne  se 
dieron  en  esta  entrada,  desque  asentó  sobre  Vele». 
Primeramente  la  villa  de 
Velea  Malaga.  Alcoche. 

Almayate. 

Alarroba. 

Albaida. 
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Abeotomiz. 

Cantinas. 

Comeres. 

Sédala. 

Zavalea. 

Compata. 

Torroi. 


Nereja. 

Torronilla. 

Xaraba. 

Panoaze. 

Ijaous. 

Daimaloa. 

Escalera. 

Maraé  otros.- 


Aximas. 
Almohia, 
£  estando  el  Bey  en  Velez,  le  tmjeron  los  moros 
an  presentado  á  Jnan  de  Bobles,  Alcayde  á  Corre- 
gidor de  Xerez,  deMálage,  éflzoleprwentedeélel 
Alcaydfl  de  Málaga  que  llamaban  Albodn  Aben  Co- 
niíx,el  qnal  eelo  trujo,  é  vino  oon  élá  Velez,  édejú 
por  Alcayde  aun  sn  hermano  en  el  Alcazaba,  i  pre- 
mmióae  que  venían  por  parte  de  la  oiodad  á  facer 
partido  con  el  Bey,  el  qual  el  Bey  les  ficiera  en  qneno 
perdieran  nada  de  sus  bienes  muebles;  é  como  los 
morca  son  volUrios  é  mny  livianos  en  bus  fechos, 
mientraa  el  Alcayde  con  el  Bey  eaUba,  juntáronse 
coa  xm  moro  llamado  el  Cegri,  qne  era  Alcayde  del 
Caatillo  de  Gibra-alfaro,  loa  cabeceras  de  la  oiu- 
,dad,  é  tomaron  el  Alcazaba,  é  pusieron  otro  Alcay- 
,de,  é  pusieron  reoando  en  todas  las  íoetras  de  la 
ciudad ,  é  alzáronse  por  el  Bey  viejo  Mnley  Bandili 
Aaagal,  lo  qual  fué  ocasión  de  su  total  y  perpetuo 
perdimiento  de  todos  los  de  Málaga,  chicóse  gran- 
des. Sacó  el  Bey  Don  Femando  y  redimió  ciento  y 
ocho  ohrisüanos  y  chrirtianas  cantivos,  qne  estaban 
«n  fierros,  é  supo  como  poco  había,  habían  pasado 
de  Telez  á  AlmnOeoar  catorce,  temiendo  lo  qne  les 
Tino,  que  eran  hombres  de  comunales  rescates;  é 
^r  esto  el  Bey  quando  libertó  los  moros  de  la  vüla 
tomó  en  prenda  á  ens  amos,  é  trtvolos  en  hierros 
,ía8U  qne  le  tmjeron  loa  catorce  christianos,  É  ansí 
^Itó  á  los  amos;  é  envió  el  Bey  estos  ohristianoa 
flue  esUban  cautivos  y  redimidos,  á  la  Seyna  «u  mo- 
Cr—IU.  ' 


Jer  á  Ofirdoba,  á  lofl  qnales  ellfl  mandó  redUr  «n 
gran  proceaíou,  é  ella  los  reoibiú  dentro  en  la  igle- 
sia mayor,  estando  con  su  fija  la  InfanU  dofia  Isa- 
bel dentro  de  la  dicha  iglesia ,  donde  los  podia  bien 
mirar ;  é  todos  paaaban  pot  dó  ella  estaba  uno  < 
nno,  é  le  besaron  la  mano,  é  eao  meamo  i  la  Infan- 
ta, i  mandólos  aposentar,  é  mandólo*  dar  limosna  á 
cada  nno  nn  fiorin  de  oro.  Pdblioa  fama  era  en  el 
real  de  Telez  que  tenia  el  Bey  diez  mil  de  á  caballo 
é  ochenta  mil  peonee.  Salió  de  Velez  oon  loa  morot 
vencidos  mi  caballeo  moro  de  Málaga,  qne  llama- 
ban Mahomad  Meque,  que  tenia  su  casa,  6  mojer  i 
fijoi  en  Málaga,  é  tenia  mucha  parte  en  ella ;  é  co- 
nociólo nn  criado  del  Marqués  Dnqne  de  Cádiz,  lla- 
mado Juan  Diaz,  é  trizólo  i  sn  tienda  del  Marqués, 
é  dfzole:  iBeflor,  á  este  debe  T.  B.  hacer  mocha 
honra,  que  es  caballero  de  Málaga,  é  tiene  en  ella 
mucha  parte,  é  puede  en  la  toma  de  ella  aprovechar 
muchoD ;  é  luego  el  Marqués  le  fizo  £acer  mucha 
honra,  é  fizo  fablar  con  él  i  sus  adalidee  en  el  caso, 
é  rogóle  qne  tuviese  manera  de  facer  qne  Málaga  s« 
diese  al  Bey  antes  qne  allá  fuesen,  pnea  via  que  lo 
portodaamaneraa  no  podía  esonsar,  según  via  en  el 
aparejo ;  y  el  moro  se  lo  prometifi  de  lo  procurar 
con  todas  sna  fuerzas  é  monerae,  que  él  farU  dar  la 
dudad,  ó  al  ménoe  el  castillo  de  Oibra-alfaro,  al 
Rey.  SI  Marquéa  dijole  al  Bey  esto  luego ,  é  el  Rey 
ovo  de  ello  plaoer,  é  dijo  al  Marqués:  oDuque,  yo 
dejo  en  vneatraa  manos  este  concierto,  qne  lo  procn- 
reía,  é  pongo  mis  tesoros  qne  los  repartáis  en  el  par- 
tido de  Málaga,  d  la  podde  haber  en  mí  nombre, 
como  vos  quidéredes  n ;  é  Inego  el  Marqués  oon  aa> 
toridad  del  Bey  armó  caballero  al  moro  Mahomad 
Meque,  é  le  did  un  caballo  suyo,  é  sus  propiaa  co- 
razas, é  sn  propia  lanza,  é  su  propia  adarga,  é  diÓ 
otro  tanto  á  otro  moro  sn  compañero  é  pariente,  é 
los  envió  á  Málaga  con  el  dicho  su  criado  Jnan 
Diaz,  qne  sabia  bien  la  lengua  arábiga  é  pláticas  de 
los  moros,  oon  cartas  de  creencia  de  partido,  en 
qne  daba  al  Cegrf,  alcaide  de  Oibra-alfaro,  porque 
entregase  al  Bey  la  fortaleza,  la  villa  de  Coin,  de 
juro  y  heredad,  é  cuatro  mil  doblas  en  oto,  B  daba 
á  otro  capitán,  llamado  Abrahen  Cénete,  que  estaba 
en  sn  compalUa  é  liga,  noa  alquería,  qual  esoojleee^ 
á  dos  mil  doblas  en  oro,  E  daba  á  Hazan  de  Santa 
&UZ,  que  era  un  caballero  qne  ae  habla  criado  en 
Castilla,  y  habla  vivido  oon  el  Marqués,  otra  alque- 
ría é  dos  mil  doblas  de  oro ;  é  daba  á  las  gentes  de 
Gibra-alfaro  qnatro  mil  doblas  de  oro,  que  r^artie- 
sen  en  la  ciudad ;  daba  cualquier  partido  que  de- 
mandaaen,  que  el  Bey  se  lo  daría  en  tal  que  deja- 
sen la  dudad,  é  qne  él  con  gente  se  fuese  6  aallesa 
á  vivir  por  los  aldeas.  E  idos  con  esta  embazada 
entraron  en  Qibra-alfaro,  é  eomunicada  la  embaja- 
da, el  alcaide  dd  Cegrf,  con  quien  le  convenia,  des- 
puea  de  haber  fecho  mucha  honra  á  los  mensaje- 
ros, respondió  diciendo:  tDedd  al  Br.  Marqués,  que 
d  no  noa  hnbiéramoa  concertado  la  ciudad  é  nos- 
otros, que  aon  ayer  noa  acabamos  de  conoertor,  qne 
luego  i  la  hora  fidéramos  lo  que  nos  manda  á  de- 
cir. Empero,  que  pnea  me  «scojieron  i  mi  en  WU 
40 
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dudad  pot  él  mejor  de  losmon»  en  ell«,'6ii)e  en- 
tregaron laoindad  á  eato  castillo  da  Gibra-atforo,  é 
le  tengo  mny  bien  bastecido ,  é  la  ciudad  asimifiíno 
está  10117  bien  lastrada  de  todo  lo  qne  es  menester, 
qae  ai  70  fideae  algo  de  lo  qne  me  envía  á  mandar, 
ain  Ter  por  qiw,  me  tenía  por  el  mas  malo  é  cobarde 
moro  de  todos  los  moros.  Empero  dtcid  á  sa  se&o- 
rla,  qne  viniendo  el  Rey  sobre  uoaotroa,  qae  70  le 
doy  mi  £é  al  Marqués,  que  quaado  oriétemos  de  fa- 
cer partido,  6  nos  oviéremoB  de  dar  al  Bey,  qne  no 
fablari  ni  fará  en  nuestro  partido  sino  i\,  ni  menos 
nos  daremos  A  otro  sino  A  él ;  y  para  qne  vea  sa  ser 
Borla  que  yo  digo  esto,  decidle  por  señas,  qne  fabU 
conmigo  ciertas  razones  qnando  nos  tomaron  á 
Loja.  B  E  los  mensajeros  se  partieron  con  esto  de 
noche  de  Oibra-alfaro  ¿  vinieron  é  lo  coataron  al 
líarqnéa  ¿  al  Rey;  é  el  Bey  mandó  qne  volviesen 
otra  ves,  é  volvieran,  é  fallaron  muchas  guardas  de 
noche,  6  no  pudieron  entrar  de  noche  con  eeta  em- 
bazada secreta,  6  oviéranse  perdido  ai  no  fueran  por 
dó  sabían  la  tierra;  é  deapnes  de  eito,  que  no  pudo 
aer  por  vis  secreta ,  envió  el  Marqués  de  parte  del 
Bey  por  vía  pública  á  requerir  al  Cegrf  é  cabeceras, 
qne  mirasen  si  se  querían  dar  al  Bey,  que  les  f  aria 
buenos  partidos,  y  antes  qne  moviese  el  real  para 
ir  i  ellos,  vinieaen  A  darse ;  donde  no,  que  podia  ser 
y  creía  qne  si  no  venían,  y  el  real  se  movía  para 
irles  £  cercar,  que  otro  partido  no  hnbieaen,  salvo 
el  bactr  á  todos  cautivos.  B  ni  por  eso  la  dura  cer- 
vía  é  soberbia  del  Cegzf  qniso  conocer  del  caso,  pen- 
sando ganar  mucha  honra. 

CAPITULO  T.XXXm. 


Del  certa  de  Milip,  é  da  Ibi  co 


Muviúel  Rey  de  Velez  su  gran  real  y  artillería 
para  ir  ¿  cercar  á  la  ciudad  de  Málaga,  é  llegd  allá 
nn  lunes,  siete  diaa  del  mes  de  Mayo,  afio  del  Señor 
de  1467.  E  los  moros  salieron  á  defender  qne  no  ae 
asentase  el  real,  peleando  muy  ferozmente  como 
hombrea  muy  esforzados,  con  machas  eaetas  é  es- 
pingardas, é  escaraninzas,  como  aquellos  qne  por  lo 
sayo  querían  morir  é  defenderlo ;  é  los  christianos, 
como  llegaron  loe  delanteros,  como  aquellos  que 
lo  habían  gana  de  lo  facer,  qne  i  otra  cosa  ejercitar 
no  habían  ido,  sino  Apeleor  con  los  moros,  les  die. 
ron  tanta  prisa  por  muchas  partes. 

Aqnf  á  los  primerea  encuentroí  quedaron  mner- 
toa  mas  de  ochenta  moros  por  entro  las  huertas,  y 
los  entenaron,  y  encerraron  los  moros  en  la  cindad 
y  en  Oibra-alfaro,  no  ein  pérdida  de  los  cbristianos 
6  tomaron  las  huertas,  qne  eran  pasos  fuertes,  6 
asentaron  el  real,  é  tomaron  é  pusieron  el  cerco,  á 
pesar  de  todos  los  moros;  é  tomó  el  Harqnéa-Duque 
de  C&dia  las  estancias  é  parte  de  Gibra-alfaro,  don- 
de era  el  mis  peligro,  qne  así  lo  tenia  por  costum- 
bre, ponerse  siempre  en  los  cercos  en  el  mayor  pe- 
ligro, donde  de  necesario  hubiese  de  estar  siempre 
i  buen  recaudo.  El  Maestre  de  Alcántara  tomó  «1 
otro  cabo  facía  el  poniente,  orilla  de!  mar,  é  laego 
cabo  el  Maestre  de  Santiago  los  otros  Duques,  Oon- 


dea,  Marqnesee  é  grandes  sefiores  6  capitanea  de  tam 
ciudades  de  Sevilla,  é  Córdoba,  é  Écija,  6  Xerea,  A 
de  las  otras  dudados  de  Castilla  tenían  sus  eatancíac 
é  reales  cerca  unos  de  otros  en  derredor  de  la  cindAil 
de  Málaga,  por  el  cabo  de  la  tierra,  é  tcrmínábBsa 
desde  el  real  é  estancia  del  Marqnés-Duqne  da  Cá- 
diz que  tenia  la  vera  de  la  mar.  Ansí  estaban  las 
estancias  é  cerco  desde  el  nn  cabo  de  Ea  mar  fasta 
el  otro.  É  el  Rey  tenia  sos  tiendas  é  gran  real  i  da 
fuera  en  el  comedio,  de  donde  podia  socorrer  i  todas 
partes  presto.  E  luego  como  llegó  sobre  Halaga,  01- 
vió  á  reqnerír  loe  Aloaydes  é  Comunidad,  qne  le  die- 
sen la  ciudad,  antes  qne  más  sobre  ella  se  fioíeae,  y 
púsoles  término  para  ello,  diciendo  qne  Im  faiia 
buen  partida;  é  fué  endnrecido  el  corazón  del  Cegrl 
como  el  de  Faraón,  ó  fizo  endurecer  con  vanaa  e** 
peransas  el  coraxoo  del  pueblo;  é  el  Bey  les  envía 
i  decir  y  á  «menasar,  que  si  fasta  tal  dia  no  se  da- 
ban,  qae  les  facia  saber  que  con  la  ayuda  de  Dios 
los  habla  de  sacar  á  todos  cautivos  de  la  ciudad;  é 
ni  por  eso  se  dieron  mucho  el  Cegri  y  Abrahen  Ca- 
nelo, olcaydee  é  capitanea  nuevos  mayorea  de  la  ciu- 
dad, é  otros  cabeceras  semejantes  de  U  cindad,  é 
nunca  quisieron  fablar  pior  entonce  en  partido,  oí 
dar  la  ciudad  al  Rey.  B  desque  esto  vido  el  Bey, 
mandó  asestar  el  artillería,  é  mandó  tirar  con  los  ro- 
bodoquines,  y  con  algunos  tiros  medianos  por  todas 
partes,  por  lea  facer  mal  y  dafio ;  mas  la  ciudad  ara 
muy  grande  6  muy  fuerte,  adarbada  y  torreada, 
é  no  le  podían  hacer  daSo  mucho,  é  no  le  podían 
tirar  con  las  lombardas  grandes  por  no  doDar  la 
ciudad.  Por  el  cabo  de  la  mar  estaba  cercada  Ha- 
laga con  la  armada  del  Rey,  de  machas  galeras 
é  naos,  é  c&ravelas,  en  que  habia  mucha  gente  i 
machas  armas,  é  combatían  la  ciudad  por  la  mar 
con  los  tiros  de  pólvora.  Era  una  gran  fermoenra 
ver  el  real  sobre  Málaga  por  tierra  y  por  mar,  habia 
una  gran  flota  de  la  armada  que  siempre  estaba  en 
el  cerco,  é  otros  muchos  navios  que  nanea  paraban 
trayendo  mao  ten  i  mientes  al  real;  é  pasaron  mas  de 
treinta  dios,  que  parecía  que  los  moros  no  ae  lee 
daba  mucbo  por  el  cerco,  é  mandó  el  Rey  asestar 
siete  groesos  lombardas,  qne  se  llamaban  bu  tiett 
hemoMu  Ximonat,  é  muchos  coartagoa  é  engeSoa 
con  qne  tiraban  algunos  tiros  de  alquitrán  por  ate- 
morizar A  los  moros  porque  se  diesen.  E  en  este 
tiempo  vino  la  Rcyna  DoDa  Isabel  al  real,  é  \m  In- 
fanta mayor,  su  fija,  por  ver  el  real,  y  ser  en  la  tonut 
de  Málaga,  é  vino  bien  acompaBada  de  caballeroi^ 
6  dnetias,  é  damas  de  en  corte,  y  saliéronla  i  recábít 
los  Grandes  de  Coatilla  que  allí  estaban,  algunos  de 
ellos,  en  especial  el  Marqués,  y  el  Maestre  de  San- 
tiago, é  después  que  llegó  cerca  del  lugar  saKó  fi 
Itey  A  la  recibir  muy  tríunfalmente;  ó  todos  loa  dd 
real  pensaban,  que  por  la  venida  de  la  Bejna  sa 
habían  de  dar  los  moros;  y  elloe  como  penoDAS  da 
Eapa&a  i  según  los  zamoranos  en  su  tema,  eaforxo- 
damente  salían  á  pelear  y  dar  en  loa  estancias,  ma- 
ohaa  veces  concertadamente,  mejor  que  de  primero, 
é  ninguna  mención  facían  de  entender  en  partido, 
sino  de  pelear  é  defender  sa  oindod,  ofwdieadQ 
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qnanto  mu  {todían,  i  redbiendo  bUob  ttmbien  ma- 
cho«  dftDoe  £  moertes;  é  do  lu  aalidu  que  ficieron 
á  pelear  fueron  doa  ma«  de  notar  que  las  otru,  ae- 
gnn  M  aigne. 

Salieron  un  diá  de  la  dndad  por  et  castillo  da 
Qibra-aUaro  mochos  moros,  É  qaisieron  dax  en  las 
estancias  del  UarqaéB'Daqae,  tomando  la  gent« 
segara;  el  Marqués  tenia  tal  lecando,  que  faeTon 
justamente  vistas  7a  que  estaban  fuera,  desde  la 
tienda  ó  estancia  del  Marqués;  é  habla  nna  estan- 
cia, la  mas  cercana  al  castillo,  que  aquella  noche 
loa  escuderos  de  ella  habían  mudado  7  acercado 
hicía  Gibra-alfaro,  i  la  gente  de  ella  esUba  muy 
cansada,  que  no  babia  dormido,  ni  descansado  doa 
diaa  habla.  £  con  este  despecho  de  aquel  estancia 
qae  se  les  acercaba,  ee  creyó  que  los  moros  ordena- 
sen de  salir  á  pelear  por  allí;  é  el  estancia  del  Mar- 
qués estaba  arriba  mas  afuera  cau  un  tiro  de  ba- 
llesU;  é  el  Marqués,  como  vido  loa  moros  salir,  aper- 
dbiÚBo  pata  ir  allá,  é  los  moros  arremetieroD  con  la 
estancia  6  dieron  en  los  cbiistlanoa,  é  los  cbristía- 
noB  dieron  &  buir  los  de  aquella  estancia  j  de  otras 
cercanas  á  ella;  é  arremetió  &  pié  muy  bien  armado, 
dando  graodes  vocee,  desque  vido  que  todos  huían, 
diciendo:  «vuelta,  hidalgos,  vuelta,  hidalgos,  que 
yo  soy  el  Marqués,  Á  ellos,  á  ellos,  no  temáis»:  é  iba 
BU  bandera  ante  él.  B  desque  los  escuderos  que  bulan 
vieron  al  Marqués  con  su  gente  y  bandera,  cobra- 
ron esfuerzo  é  volvieron  sobre  los  moroB  é  pelearon 
muy  fuertemente  loa  nnos  con  los  otros,  é  la  bande- 
ra del  Marqués  en  medio  en  lo  mas  áspero  de  la  pe- 
lea, la  qual  estuvo  mny  cerca  de  ser  perdida,  si  el 
meamo  Marqués  con  su  persona,  y  loe  que  la  guar- 
daban no  loG  socorriese-  En  fin,  los  moros  fueron 
vencidos  y  volvieron  fuyendo  é  se  metieron  en  Oi- 
bra-alf  aro,  é  fueron  de  ellos  feridos  y  muertos  mas 
de  quatrocÍBntoB,  y  de  los  cbrístianos  murieron  lue- 
go mas  de  treinta  hombres,  y  fueron  feridos  mas  de 
trescientos;  é  fué  ferido  el  Señor  Don  Diego  Ponce 
de  León,  de  una  saetada,  que  era  hermano  del  Mar- 
qués, y  los  moros  vencidos.  El  Marqués  fizo  proveer 
las  estancias  susodichas  cercanas  i  Qibra-alfaro,  de 
gente,  é  baüesteroB,  é  eepingarderoB;  é  estando  alU 
en  una  de  aquellas  estauciss,  loa  mOTos  de  la  forta- 
leza tiraban  muchos  tiros  de  espingarda  alU,  y  de 
ballestas;  é  pareció  que  desde  el  castillo  lo  conocie- 
ron, é  tiraron  nna  espingardada  al  Marqués,  de  la 
quaj  pareólo  que  Dios  milagrosamente  lo  quiso  guar- 
dar,  que  le  dio  ea  el  adarga  que  ante  s(  tenia  por 
medio  de  los  cordonas,  6  diéle  la  pelota  en  la  barri- 
ga por  bajo  de  las  corazaB,'é  paró  en  el  sayo,  que 
ninguna  cosa  le  firió  ni  empeció.  Fné  ferido  tam- 
bién el  Sefior  Don  Luis  Ponce,  su  yerno,  aquel  dio, 
é  el  alcayde  de  Utrera  Oarci  Gomes  de  Sotomayor, 
£  el  alcayde  de  Atienza  y  otros  muchos  escuderos 
banradoB.  Entre  los  que  murieron  é  fueron  feridos 
el  mas  dafio  qne  recibieron  fné  qnando  dejaron  Ibb 
estancias,  qne  si  se  tuvieran  é  no  fcyeran,  no  reci- 
bieran tanto  daflo,  pues  tenian  el  socorro  tan  cerca, 
é  el  Marqués  ae  lo  reputó  á  mny  msl  aquella  buida, 
é  ñ  no  fuera  por  su  esfuerzo,  todo  aquel  real  de  so< 
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bre  Qibra-alfaro  desbarataran.  Sn  esta  pelea  trax»- 
ron  los  moros  por  principal  capitán  á  Abrahemtreta, 
qne  era  un  mny  eeforzado  moro,  el  qnal  allí  tai 
herido. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

De  tono  ast  nocbc  «giraron  cicrtot  maroB  por  Tan  di  li  nir  «1 
Mlliíi,  ;  tomaron  ilgnnaa  de  ellos ;  t  el  ano  que  decían  Horo 
Simo,  6  da  lo  qneiuscidcon  «I,  d  como  pcnundoqas  dilia  *1 
Rcj  aeuchiUd  1  Don  Aliiro,  t  i  la  Bobadilla. 

Cerca  de  este  tiempo  Tiniarou  una  noche  á  entrar 
en  Málaga  por  la  orilla  de  la  mar  por  el  cabo  ds 
Gibra-alfaro,  por  donde  eetaba  el  real  del  dicho  3»- 
Sor  Marquéa-Duque  de  Cádiz,  ciento  y  oinqüentk 
moroB,  y  fueron  sentidos  de  las  gn&rdas,  á  prendie- 
ron  la  mitad  de  ellos,  é  la  otra  mitad  se  les  entra- 
ron,  porque  no  pudieron  mas,  porque  ovo  mal  re- 
caudo en  las  guardas,  que  qnando  Iob  eiotieron  ibaa 
ya  dentro;  ó  como  era  de  noche  no  se  pudo  mas  fa- 
cer,  é  todos  venían  á  pió,  é  traian  armas  é  pfilvora 
para  socorrer  é  esforzar  los  de  la  cindad.  E  estos 
moros  que  así  tomaron,  hubo  uno  que  teuiéndolo  el 
Marqués  preso,  dijo:  «Seflor,  lléveme  al  Rey,  e  yo  le 
daré  orden  como  tome  á  Málaga»;  é  el  Marqués  no 
dando  crédito  á  sn  decir,  no  se  daba  nada  por  él,  é 
algunos  de  los  suyos  le  aquejaron  que  lo  enviase  7 
que  ellos  irian  con  él;  é  el  Msrqués  dizo,  que  lo  llft> 
vasen  aquellos  que  lo  decian;  é  el  moro  ganó  de 
ellos  que  lo  llevasen  en  la  forma  que  lo  babion  to- 
mado, porque  el  Rey  le  esouchase;  é  estonce  diéronla 
su  albornoz  é  un  alfanje,  é  lleváronlo  asi;  é  el  perro 
moro  llevaba  cancebido  de  matar  al  Bey,  porque 
muriese  en  vida,  y  viviese  su  fama,  queriendo  pa-  « 
tecer  á  Mado  Scevola  Romano,  que  salió  de  Roma 
por  matar  al  Rey  que  tenía  cercada  la  dudad  de 
Sena,  ó  pensando  que  mataba  al  Rey,  con  la  espada 
dio  á  otro  y  matólo,  y  maguer  preso  por  ello  se  qa»- 
ffló  el  brazo,  porque  no  mató  al  Rey  que  tenia  cer- 
cada la  ciudad.  E  los  romanos  por  esta  osadía  y 
atrevimiento  facen  de  él  gran  memoria  de  hombr« 
desesperado,  ó  quiso  aqnel  moro  parecer  á  Fablo, 
.que  se  lanzó  en  el  lago  boca  de  Infierno  qne  en  Bo- 
ma se  abrió,  donde  mucbos  perecían  por  librar  á 
Roms,  é  libróse  por  sn  perdimiento  Boma,  qne  lo  sor- 
bió aquella  sima  infernal  y  cerróse,  y  contentóse 
con  aqnel  qne  nunca  mas  fné  visto.  T  aquel  perro, 
como  hombre  gentüioo,  pensó  asi  dar  au  vida  á  la 
muerte  por  facer  descercar  la  ciudad  y  ganar  fama 
desesperada  entre  loa  moros.  T  lleváronle  asf  al 
Rey,  é  qnando  llegaron  á  las  tiendas  con  él,  el  Bey 
é  la  Reyna  estaban  retraidos,  é  entráronse  con  él  en 
una  tienda,  donde  estaba  Don  Alvaro  de  Portugal, 
hermano  del  Duque  de  Berganza,  é  la  seflora  Boba- 
dilla, Marquesa  de  Moya,  é  como  vido  qne  les  facían 
todos  madio  acatamiento,  como  no  entendía  la  len- 
gua castellana,  demandó  un  jarro  de  agua  por  dar 
lugar  á  BU  brazo  é  alzar  el  albornoz,  é  estonce  bscó 
el  alfanje  por  debajo,  é  comenzó  de  dar  de  cuchilla- 
das á  Don  Alvaro,  é  á  lá  Condesa  qne  estaban  ju- 
gando tablas,  pensando  que  eran  el  Rey,  é  la  Beyna, 
y  Srió  muy  mal  al  dicho  Sefior  Don  Alvaro,  de  una 
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OQChiUaiU  por  U  ouft  é  oabesa.  £  la  MarqDasa  como 
aquello  vido  se  dejó  ca«i  de  bnizaa,  i  corteo  de 
ciertas  caohilladae  la  ropa,  empero  no  la  flrió,  y  ñ 
uo  fusta  poique  cada  vez  topaba  con  el  alfaoje  ar- 
riba en  la  tienda,  no  bay  duda  sino  qae  los  matara. 
E  eatonoe  Haitin  de  Lecena,  aatuiiano,  qne  estaba 
allí,  7  Lnia  Amai  de  León,  adalid  del  Marqués,  é 
Triatas  de  BÍTera,  que  habian  ido  con  él,  diéronle 
tantaa  cnohilladas  que  le  hicieron  pedaEOS,  é  el  Bey 
i  ia  Bejna  salierou  al  alboroto  y  ae  hicieron  mara- 
villadoa  de  tal  basaJIa,  7  no  qníaieran  que  lo  hubie- 
rtn  muerto;  ¿  después  echiroulo  aal  por  un  trabuco 
en  la  ciudad;  é  loa  moioB  desque  aquello  vieron, 
mataron  un  chriatiano  gallego,  que  habian  cautiva- 
do en  Veles,  qnando  el  Bey  tomd  los  arrabales,  á 
oargáronlo  encima  de  un  pollino,  é  echáronlo  por 
una  puerta  afuera,  é  ansí  lo  tomaron  eu  el  real  loe 
ohttstianoa.  E  esto  ficíeron  en  pago  del  otro  que  les 
euTiaron  con  el  trabuco.  Pasaron  estas  cosas  á  otras 
muchas  é  pasi  el  mes  de  Mayo,  Jnnio  é  Julio,  ¿ 
aiempre  en  el  real  facian  engafios  7  escalas,  é  ficie- 
ron  nna  escala  real,  qoe  llamaron  Gra,  que  era  tan 
alta  como  una  torre,  para  el  dia  qne  habian  de  dar 
combate  real,  é  los  de  la  estancia  minaron,  d  el  ar- 
tillería tiraba,  é  facían  macho  dafio  en  la  ciudad,  é 
todavía  mostraban  esfuerzo  los  moros  é  salían  á  pe-* 
lear  muy  ferozmente,  é  faltó  la  pólvora  en  el  real,  é 
envió  el  Boy  una  galera  por  púlvora  &  Valencia,  y 
prestamente  fná  venida  con  ella;  á  envió  al  Roy  de 
Portugal  por  pólvora  en  nna  caiavela,  é  también  se 
la  envió  7  vino  muy  ^estamento. 

Ordenaron  mucboa  veces  de  entrar  la  dudad  por 
combate,  é  dejábanlo  de  dar  temiendo  la  muerte  de 
la  gente,  é  temiendo  oomenüarlo  7  no  acabarlo,  por 
qne  la  ciudad  era  mn7  fuerte  é  muy  torreada,  é  de- 
cíase haber  en  ella  ocho  mil  hombres  de  pelea,  6  para 
dar  el  combate  envió  el  Rey  por  mucha  gente,  mas 
de  la  que  tenía,  é  envió  á  llamar  al  Duque  de  Uedina 
Sidonia,  Conde  de  Niebla,  el  quol  vino  luego  al  real, 
eon  mucha  gcute  y  muchos  bastecimientos  7  mante- 
simientos  por  mar  y  por  tierra,  y  dio  en  el  real  muy 
gran  nímoo  y  placer,  que  ya  la  gente  estaba  eno- 
jada en  dos  meses  y  medio  que  estaban  en  el  cerco 
y  aun  mas;  é  la  pólvora  venida,  6  «I  refresco  de  la 
gente,  ordenaba  el  Rey  dar  el  combata  el  dia  de 
Santiago,  é  algunos  de  los  Qrandes  eran  de  opinión 
que'  no  se  diese  combate,  7  todos  toe  Grandes  se 
pre6rieron  de  ayudar  al  Rey  con  bus  tesoros  é  fa- 
dendoB  fasta  qne  por  hambre  tomase  la  dudad,  6 
que  no  quisiese  poner  á  riesgo  el  real.  E  los  moros 
deseaban  mucho  el  combate  porque  tenian  ya  muy 
pocos  manteoimi entes;  é  como  son  agoreros,  tenian 
nn  moro  que  dedan  el  moro  Santo,  que  debía  ser 
algún  alf aquí,  el  qual  les  ofrecía  y  certificaba,  que 
los  montes  de  harina  que  velan  en  el  real  blan- 
queando, ellos  comerian  aquella  harina,  y  qne  no 
temiesen,  qne  los  del  real  lee  huirían;  y  en  algo  dijo 
verdad,  que  ellos  comerían  después  de  la  harina  de 
aquellos  montones  gran  parte,  empero  estando  cau- 
tivos. B  este  moro  Santo  agorero,  habla  entrado 
qnando  entró  el  otro  desesperado  qne  pensó  matar 
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al  Rey,  y  este  los  esfonaba  con  vanas  esperanzáis 
é  les  fiso  detener  tonto,  dicidndoles,  qne  habian  de 
ser  descercados  é  vencedores,  que  aai  la  era  á  ¿1  re- 
velado de  Mahomad,  y  con  esto  les  f  ada  salir  á  pe- 
lear muchas  veces.  La  segunda  vte,  de  las  dos  que 
fueron  mas  de  notar,  que  salieron  loa  morca  de  Má- 
laga i  pelear,  fué  desque  no  tenian  sino  muy  pocos 
manten  i  10  lentos;  y  salieron  una  madrugada  más  da 
mil  moros,  é  pelearon  é  dieron  en  los  estancias  á 
gentes  del  Maestre  de  Alcántara  por  orilla  de  la 
mar,  y  mataron  y  hirieron  algunos  cbriatianoa  qne 
faalluon  durmiendo  á  mal  recaudo,  é  ficieron  albo- 
roto y  rebato  en  el  real;  é  llegó  Abrehen  Seneta  en- 
cima de  un  caballo  ¿  unos  mozuelos,  donde  pudient 
matar  siete  ú  ocho  de  ellos,  é  volvió  el  encuentra  de 
la  lanza,  é  diólee  de  cosoorrones  didéudoles:  sondar, 
andar,  rapaces,  i  vuestras  madreas,  i  los  otros  ca- 
balleros moros,  desque  vieron  los  muchachea  ir  hu- 
yendo, comenzaron  de  reflir  con  él  porque  habió 
llegado  á  ellos  é  no  los  había  matado,  á  él  lee  res- 
pondió: «no  maté  porqne  no  vide  barbos*;  ó  esto  le 
fué  contado  á  gran  virtnd,  que  aunque  era  muio, 
£zo  virtud  como  bidolgo;  y  acudieron  al  rebata  loo 
Maestres  é  los  otros  mas  cercanos;  é  pdearon  con 
los  moros,  é  metiéronlos  á  lanzadaa  por  la  dudad,  7 
quedaron  muertos  mas  de  doscientos  moros,  que  •« 
non  pudietCQ  valer,  S  desde  esta  vea  quedaron  los 
moros  muy  desmoyodos,  é  no  osaron  solir  á  peleor; 
é  como  no  tenian  qne  comer,  salíanse  de  la  dudad 
algunos  moros,  é  venían  al  real,  é  llevábanlos  al  Bey 
y  sabio  de  dios  lo  necesidad  de  lo  dudad,  y  qne 
tanto  se  podrían  tener,  7  con  esto  los  del  real  ae 
esforzaron. 

En  este  tiempo  vinieron  embaladores  de  los  por- 
tes de  África  al  Rey  Don  Femando,  con  nn  preeente 
en  que  le  truxeron  de  las  cosas  da  allá-que  ovino 
hay,  y  envióle  á  soplicor,  que  se  oviese  en  lo  toma 
de  aquello  ciadod  piadosamente  con  los  moros  de 
ella,  como  había  fecho  con  los  otros  de  los  otros  lu- 
gares, ciudades  é  villas  que  bobio  tomado;  é  envió 
á  pedir  por  merced  al  Rey,  que  la  enviase  pintados 
BUS  armas,  que  quería  ver  lo  formo  de  ellas  á  saber 
qué  tales  eran.  E  el  Rey  Don  Femondo  se  los  envió 
moldadas  en  dertos  escudetes  de  oro,  acerco  tan 
anchos  como  lo  mono,  é  respondió  oí  Bey  de  Treme- 
cen,  é  envió  honradamente  los  mensojeros,  é  posó  el 
mes  de  Julio  é  parte  de  Agosto,  é  lo  comunidad  do 
Málaga  recibió  macho  peno  é  laceria  de  hombre,  y 
de  los  tiros  7  combates,  qne  no  cesaban  cada  dio. 
Suplicaban  á  los  cabeceras  y  oí  Cegrí  que  pidiese 
partido  al  Bey,  é  el  Cegrí,  y  los  que  seguion  su  opi- 
nión eia  qne  matasen  las  mujeres,  nífios  y  viejoo, 
qne  no  eran  poro  peleor,  é  después  que  soliesen  pe- 
leando é  muriesen,  que  no  que  diesen  tal  honro  y 
victorío  á  los  cbristíanos  de  darse  á  partido. 

E  desque  vido  su  locura  del  Cegrí  y  sos  sequoces, 
un  moro  muy  honrado  7  muy  ríco  mercader  de  la 
cindad,  llamado  el  Dordux,  tuvo  manera  como  omi- 
gablemonte  tomó  á  loa  alcaides  el  Alcosabo  é  el 
castillo  de  Oenoveses,  é  apoderóse  de  ellos,  que  soa 
dos  fortalezas  grandes  y  muy  inertes,  é  tÚroloB  ol- 
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gODOS  áike,  é  jñ  puKlos  algonoB  dias  da  AgoBlo, 
qae  j%  do  tenían  qné  oomer,  6nvi6  al  real  í  deman- 
dar partido  en  nombre  de  todo  el  coman.  E  en  eate 
tiempo  el  O^rf,  alcajrde  de  Málaga,  efitaba  en  Gibro- 
«Ifaro,  ansí  como  retraído,  qno  no  entraba  en  la* 
«traa  fortalens,  é  eetaba  con  él  el  moro  Santo  ago- 
Tero,  huido  por  miedo  de  la  comunidad,  porque  lo 
querían  matar,  por  laa  esperanzas  é  promesas  men< 
tirosas  qoe  lea  había  dicho.  B  el  Doidnx  demanda- 
'ba  al  Be7  qne  tomase  las  fortalesas  é  les  dejase 
mndejalmente  coa  lo  sn^o  en  la  ciadad,  é  salieron 
'los  farantea  con  sata  mensajería  por  Isa  estancias 
del  Comendador  mayor  de  León,  Gntierre  de  Cár- 
denas, Hsyordomo  y  Contador  mayor  del  Rey,  é  él 
mesmo  lot  lleyó  al  Rey,  á  vista  sa  embazada,  el 
Bey  OTO  de  ello  mny  grande  enojo,  y  los  manda 
Volver  í  la  cindad,  é  les  dijo  qne  les  dizesen,  qne 
■e  tuTÍeseo  qnaoto  pndiesen,  que  con  Is  aynda  de 
Dios  muertos  ó  oaatívos  los  entendía  de  sacar  todos 
de  allí;  é  con  esto  los  mensajeros  se  fneron,  é  otro 
dia  la  ciudad  envió  con  sns  mensajeros  i  rogar  al 
■Uarqnés-Duqne  de  Cádiz  á  sos  tiendas,  por  la  via 
de  Oibra-alfaro,  qne  le  pedían  por  merced  luciese 
el  partido  con  el  Rey,  é  el  Harqnés  le  respondió  qne 
no  po^a,  paea  qne  tan  al  cabo  ee  habían  dejado  lle- 
gar, é  qne  se  tomasen  al  Comendador  mayor,  pnes 
á  él  se  habían  primero  enoomendsdo,  qne  él  lo  tra- 
taría; é  con  erto  los  mensajeros  se  volvieron;  é  visto 
esto,  el  Dordox  é  la  Coronnidad  f ablaron  é  abajaron 
en  el  partido,  é  sallú  el  Dordnx  mesmo,  por  donde 
primero  los  primeros  menssjeros  habian  salido,  é  el 
Comendador  mayor  los  llevó  si  Rey,  é  dennncíó  -al 
Rey  Is  embazada  é  la  comisión  qne  el  Dordnx  traía 
para  el  partido,  «egnn  el  Dordnx  por  la  lengna  de 
los  qne  la  sabian  al  Comendador  mayor  habian  con- 
tado; é  entendido  por  el  Rey  lo  que  pedían,  dijo  con 
gran  enojo  al  Comendador  mayor:  aDadloe  al  dia- 
blo, que  no  los  quiero  ver,  facedlos  volver  á  la  ciu- 
dad, y  no  tos  he  de  lomar  sino  oomo  á  vencidos 
del  todo,  dándose  i  mi  mercedt:  y  con  esto  el  Dor- 
dox y  los  qne  con  él  habian  venido  se  volvieron, 
é  entrados  en  la  ciadad  mandó  el  Rey  tirar  toda 
la  artillerfa,  é  dieron  una  gran  gríta  todos  los  del 
real,  é  tiraron  todas  las  lombardas  é  injeníoe,  é  fi- 
oieron  mnohos  dallos  en  la  cindad,  é  con  la  res- 
puests  de  los  emboxadores  oída  por  la  comunidad, 
ovieron  en  Halaga  muy  gran  mido  é  mny  gran  tur- 
bación, é  ficieron  laa  gentea  de  ella  mny  grandes 
llantos  é  lloros,  así  los  hombrea  como  las  mujeres  é 
peqnefloB,  ó  ya  á  este  tiempo  comían  los  caballos,  é 
asnos,  é  paros,  é  gstos;  é  oomian  de  tos  tronoones 
de  los  palmas  altas  molidos  hechos  psn,  é  mnohos 
de  los  qne  oomian  aquel  paa  desque  bebían  el  agua 
•obre  alio  morían,  é  ansí  murieron  muchos,  que  se 
hinchaban  con  ello  ¿  morioo ;  i  llegaron  á  tanta  ne- 
cesidad antea  qne  se  diesen,  qne  se  murieron  de 
hambre  muchos,  ü  vistas  las  respuestas  del  Rey, 
«ntraron  en  sn  cabildo  y  orde>aron  de  se  dar  i  mer- 
ced del  Rey  é  déla  Reyna,  pues  qne  ya  no  podía  ser 
de  otra  manera;  é  fideron  la  siguiente  carú,  con  la 
qoal  «1  Dordnx  volvió  al  Comendador  mayor,  é  Iq 
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llevó  al  Bey  é  dio  por  él  la  earta  al  Sef  é  á  la 
Reyna, y  es  la  siguiente: 
«Alabsdo  Dios  PodwOM), 

iNnestros  Señores  Reyes,  el  Bey  y  la  Reyna,  mar- 
yores  qne  todos  los  Beyes,  é  qne  todoe  los  Princi- 
pes ,  ensálcelos  Dios ;  encomendándose  en  la  gran- 
deza de  vuestro  estado ,  é  besando  la  tierra  debajo 
de  vuestros  pies ,  vuestros  servidores  y  etolavoe  loa 
de  Málaga,  grandes  y  pequeflos,  remedíelos  Dios, 
Despnes  de  esto  los  servidores  vuestros  suplioamos 
á  vuestro  estado  real ,  qne  nos  remedie  como  con- 
viene hacer  á  vuestra  grandeza ,  habiendo  piedad  y 
misericordia  de  nos,  según  á  vnestro  real  estado 
conviene,  y  según  ficieron  vuestros  antepasados,  é 
vuestros  abuelos  los  Reyes grandesé  poderosos.  T* 
habéis  sabido,  ensáloevos  Dios,  como  Odrioba  fuA 
cercada  gran  tiempo  fasta  qoe  se  tomó  la  mitad,  é 
quedaron  loe  moros  en  la  otra  mitad  fasta  qne  aoa- 
bsTon  todo  el  pan  qne  tenían ,  é  f  uwon  estrechados 
mas  que  nosotros  ¡  y  después  suplicaron  al  gran  Roy 
vuestro  abuelo,  é  rogáronle  qoe  los  asegurase,  é 
asegurólos ,  é  recibióles  eas  suplioadones ,  é  oyó  sn 

.  fabla,  y  perdonóles,  é  díóles  todo  lo  qne  tenían  en 
su  poder,  asi  fadenda,  como  joyas,  ó  ganó  la  gran 
fama  fasta  el  día  del  juicio.  Aneimesmo  en  Anta- 
quera  con  vueatrc  abuelo,  el  grande,  esfoTxadoj 
nombrado  Infante,  qne  laceroó  seis  meses  y  medio 
y  tomó  la  ciudad  y  quedó  el  Alcaaaba  obra  de  sen 
meses,  fasta  qne  se  les  scabó  el  agua ,  y  estonces  le 
eaplicaron  6  echaron  á  sn  favor,  é  le  demandoion 
que  les  ssegurase  para  que  soliesen,  é  leoibió  so» 
enplioacionee,  é  sacóles,  é  dióles  todos  sus  bienes  é 
mercaderías,  é  quedó  sn  fama  é  el  bien  que  Sso 
faau  el  dia  del  juicio,  perdónelo  Dios,  y  á  vos- 
otros ensálcevoi  Dios ,  nuestros  ssllores  Beyes ,  mas 
honrados  que  todos  los  Reyes  é  Prinoipes.  Pública 
es  vuestra  bnena  fama,  é  vuestro  favor,  é  vuestra 
bonra,  é  vuestra  piedad,  é  ha  parecido  con  las  gen- 
tes qne  se  dieron  antes  que  nosotros;  ha  ido  vnea- 
tra  bnena  fama  á  aliende  é  aquende  entre  loa  obris- 
tianos  é  entre  loa  moros ;  y  nosotros  vuestros  serri- 
dores y  esclavas,  bien  conocemos  vuestro  yerro,  y 
nos  ponemos  en  vuestras  manos ,  é  echamos  nusa- 
tras  personas  á  vuestra  meroed.  Suplicimosvos, 
nos  aseguréis  é  libréis  en  aborrae  nuestras  personas, 
é  nos  otorguéis  esto  como  parecerá  al  segnro  é  hon- 
ra qne  está  con  vos  sefiorss  de  poder.  Nosotros  ea> 
tamos  degollados  en  vuestro  favor,  ó  noa  matemoa 
aó  vuestro  smparo  ;  fsced  con  vuestros  siervos  oomo 
conviene  á  V.  A.  y  Dios  Poderoso  pongs  en  vnesta 
voluntad ,  que  lo  fagáis  bien  con  vuestros  sierTea. 
Pues  ensálcevosi  Dios  mayores  que  los  Beyes  é  Prín- 
cipes ,  é  no  pl^ae  á  Dios  qne  fagáis  oon  noootioa 
sino  lo  qne  oonvíniere  á  la  vuestra  giandesa  é  bon- 
ra de  toda  virtnd  ¡  esto  es  lo  que  enplioamoa  i 
V.  A.  é  pedimos  vuestros  siervos :  en  manos  de 
W.  **■  nos  prniemoB.  Dios  Poderoso  aoredite  el 
ensalsamiento  ds  YV.  AA.» 
Y  luego  respondió  el  Rey: 

lYO  EL  BEY. 
I  Concejo  é  viejos  i  vecinos  4e  la  dudad  de  Uá> 
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1«Pi;tÍ  vnectrA  Dtrts,por  I»  qnal  rae  enTÚdM  á 
fkoer  mha,  qae  me  qoeriedeH  entregar  era  cincUd 
oon  todo  lo  que  en  elU  estaba,  j  qae  tos  dq'iH 
▼nwtru  peraonu  libre*  ir  á  donde  qoiñírades ;  j 
eaa  ■□plicftdoa  ü  la  fidéradei  al  tiempo  qne  oe  en- 
viíáreqneMdeadeVeles-Milaga.ólaego  qaeaqnf 
■ente  el  real,  pareoiera  que  convolantad  demíeer- 
▼ido  o»  raovfadea  á  olio,  eet^ncea  ovtera  placer  de 
lo  facer ;  pero  visto  qae  hsbeíi  esperado  fasta  lo 
postrimero  qae  oB  podeia  deteoei ,  á  mi  gerricio  no 
onmple  os  recibir  de  otra  manera,  ealvo  dándoos  á 
ni  merced ,  como  determinadamente  os  lo  he  enria- 
do á  decir  con  vaestroa  mensajeros ;  y  este  es  may 
menor  ínoonTenienta  qne  no  haber  de  ecperar  mas, 
•fuá  ti  «aUdo  en  que  esUis.  > 

CAPÍTULO  LXXXV. 
Coua  u  dld  MiUtt. 

VisU  wta  napaesta  por  los  moros  da  Halaga ,  él 
Doidnx,  intes  qae  entregase  Isa  fortalezas,  foé  é 
Tino  ranchas  vecea  i  el  Bey  é  á  la  Beyna,  é  ganó, 
que  pacato  oaeo  qae  todoe  1m  moros  fneaen  escla- 
Toa,  empero  que  el  Rey  les  asegurase  la  vida  á  to- 
dos ,  é  fníle  otorgado.  Hai  ganó ,  con  ajada  de  rae- 
goa  de  caballeros,  perdón  para  st ,  y  para  qaarenta 
casas  de  sas  parientes,  qne  quedasen  libres  é  francos 
«n  la  dndad  oon  todo  lo  sayo  por  madejares ;  j  aaf 
le  foé  concedido,  é  quedaron.  Bn  esto  asi  concerta' 
do,  loego  el  Dordux  entregó  al  8ey  las  fortalezas 
( toma,  é  al jimas , é sobre paertas de  la  ciudad ,  de- 
jando i  Gibra-alfaro,  que  lo  tenia  el  Cegrf.  É  el  Ray 
raandó  i  pregonar,  que  qnalqoiera  qae  tomase  cosa 
de  loa  moroe  6  lea  fadese  dassgaisado ,  muriese  por 
ello,  t  enTÍó  su  gaion  6  la  onu  de  la  Crnaada ,  é  el 
pendón  de  las  bermandadee ,  soompaSados  de  ma- 
obos  caballeros  é  muy  armados,  despnea  de  haber 
tomado  rehenes  del  Dordux ,  A  tomar  las  fortalezas 
de  Málaga.  É  desque  TÍdo ,  empinados  sobre  laa  maa 
altas  torras  an  gente  seB<»«ai  las  fuerzas  de  la  ciu- 
dad, di6  mnohaa  gracias  al  SeCor  nuestro  Dios  y 
agradecióle  mucho  la  tí  otoría  grande  qne  allí  le  ha- 
bía dado,  i  la  Beyna  é  la  Infanta,  con  bus  dueñas  b 
damas  é  toda  la  campafiaieal,  hincadas  de  rodillas 
en  tierra,  presentaron  á  nuestro  Be&or  é  á  la  Yjrjen 
Banta  Haria  glotioaíaima  muchas  oraciones  y  ala- 
bansas,  y  al  Apóstol  Santiago.  É  eso  mesmo  hicie- 
lon  t«dos  los  doTotos  chrístianos  del  real.  É  los 
Obispos  é  derecfa  qae  alli  se  hallaron ,  cantaron  Te 
Veum  ¡audamut  é  Oloria  in  exedtU  Da. 

Fué  este  día  qne  la  dudad  se  entregó  Sábado  18 
dias  andados  del  mes  de  Agosto,  año  susodicho  de 
nuestro  Sefior  Jesuohristo  de  1487  afios.  Habla  esta- 
do cercada  desde  siete  dias  andados  de  Hayo ;  ansí 
si  Bey  la  tnvo  cercada  tres  meses  é  once  dias ,  fasta 
que  la  entregaron  como  dicho  es.  E  Inego  el  Bey 
raandó  i  pregonar  por  toda  la  ciudad  entre  los  mo- 
ros, que  cada  uno  con  lo  suyo  estuviesen  segaros 
en  sas  casas,  6  fizo  entre  ellos  poner  mny  grandes 
giíaídss  por  las  calles  épaertaa,  porque  ninguno  no 
M  fnese,  ni  ninguno  los  agraviase,  ni  los  enojase, 
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ni  tomase  lo  qne  tenían.  Í  Inego  demanda  lol  tÍM~ 
tívos  chrístianos  qne  en  Halaga  estaban ,  é  fizo  po> 
ner  una  tienda  cerca  de  la  puerta  de  Granada,  don- 
de él  é  la  Beyna  á  la  Infanta,  so  ñja,  los  redbisros, 
y  fueron  entre  hombres  y  mujsrea  los  que  alli  loB 
moros  les  trajeron  fasta  eeisdentas  personas ;  é  á  la 
puerta  por  dó  salieron  estaban  maches  personas  con 
cruces  á  pendones  del  leal,  é  fueron  en  proceaion 
con  ellas  fasta  donde  estaba  el  Bey  y  la  Beyna  at«n- 
diéudolos.  é  llegando  donde  88.  AA.  estaban,  todos 
■e  homillaban  é  caían  por  el  suelo,  6  lee  querían  be- 
sar loa  piís,  é  ellos  no  lo  consentían,  mas  dábanles 
las  manos,  é  cuantos  los  veian  daban  loores  i  Dios, 
6  lloraban  oon  ellos  con  alegría  ¡  loa  qnales  salieron 
taa  flacosy  amarillos  oon  la  gran  hambre,  que  que- 
rian  perecer  todos,  con  los  hienos,  ó  adorones  á  los 
píes ,  é  los  cuellos  Ó  barbas  mny  cumplidos.  É  des- 
que besaron  los  píes  al  Bey  y  i  la  Beyna,  loaron  to- 
dos áDiosraucho,  rosándole  por  la  Tiday  acinoen- 
tamiento  de  SS.  AA.  E  luego  el  Bey  les  mandó  dar 
de  comer  6  de  beber,  í  lea  mandó  desherrar,  é  los 
mandaran  vestir  é  dar  limosnas ,  para  despensa  de 
cada  ano  donde  qnisíese  ir,  y  así  fué  fecho  y  cum- 
plido.  £  en  estos  cautiTos  habia  personas  de  gran- 
des rescates  qne  estaban  rescatados ;  é  habia  perso- 
nas que  habia  dies  á  quince  £  veinte  aOos  que  es- 
taban cautivos,  ó  otros  menos. 

É  desque  et  Cegrl ,  Aloayde  do  Gibra-alfaro,  vido 
la  dudad  tomada,  demandó  partido ,  é  el  Rey  no  le 
quiso  dar  otro  dno  como  al  coman  de  lUlaga,  é  en- 
tregó la  fortaleza  doa  días  después  qne  lUlaga  se 
entregó.  É  luego  el  Bey  mandó  tomar  todas  las  ar- 
mas á  los  moros  é  metiéronlas  en  la  Atcaiaba,  anal 
def ensiras  como  ofensivas.  7  asi  el  Bey  é  la  Beyna 
fueron  sefiOies  de  Uálaga,  é  la  tomaron  oon  todos 
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De  eamo  «s  dieron  Mtjii  j  Oinu. 
Dos  fuertes  lagares  é  fortalezas,  que  estaban  en- 
tre Málagaé  Fonjirola,  que  llaman  al  ano  Hijas,  é 
á  otro  Osuna,  qne  no  so  quisierou  dar  en  todo  st 
tiempo  del  cerco  de  Uálaga ,  é  siempre  el  Bey  turo 
guarnición  sobre  ellos,  tomada  Málaga  fneicn  re- 
queridos ,  é  pensando  que  los  de  Málaga  hablan  he- 
cho buen  partido,  diéronse  al  partido  de  los  de  Má- 
laga, é  entregaron  las  fortale2as,é  el  Bey  envió  laa 
giüeras  de  la  armada  por  la  gente  de  ellos,  en  qna 
trajeron  ochodentas  personas  con  sus  hadendaa 
mneblee,  é  quando  ae  hallaron  en  Málaga  todos  A  en 
partido,  halláronse  todos  cautivos  perdidos.  É  de 
estos,  é  de  los  qne  se  hallaron  en  Halaga  huéspe- 
des ,  qne  entraron  á  defender  la  dadad ,  qne  no  eran 
naturales  ni  vecinos,  repartid  el  Bey  por  tos  caba- 
lleros é  les  d{6  á  cada  según  qnien  era ;  á  los  Dnqaea 
cien  moros  á  cada  nno ,  ó  al  Maestre  de  Santiago 
cien  moros;  y  á  loe  Condes  y  demás  sefiores  oin- 
quenta,  í  á  otros  maa ,  á  á  otros  nténos ;  é  fiso  pi«- 
sente  de  ellos  al  Bey  de  Ñapóles  y  al  Ber  de  Portu- 
gal ;  é  envió  al  Papa  Inocencio  VUI ,  ^ue  impentba 


XK)N  FBBNANDO 
CstonoeB  en  Boms,  den  moros  empTeBentadoa,  loe 
qnalea  el  Papa  recibió  é  biio  traer  en  procesión  por 
toda  Boma,  por  cosa  haiaflosa,  en  memoria  de  la 
victoria  de  loa  cbriatianoa,  á  loa  qualea  hizo  oon- 
verür  d  Tolverse  cbriatianoa,  y  allí  se  remembraron 
las  viotoriaa  romeuaa,  que  loa  claros  varonea  de 
Soma  bideroo,  en  especial  los  Escipiones,  é  Lncioa 
Hfltelina,  Fabios,  Qniotioa,  Publina,  Luciua,  Bylo, 
UariaSiGayua,  Pómpelas, Marcelua,  Julins César, 
é  otros  muchos  que  por  Boma  conqniataron  por  di- 
versas partes  del  muado.  £1  caando  venian  con  las 
victorias  ó  enviaban  las  cabalgadas  que  habían,  era 
la  ciudad  toda  conmovida  á  los  recibir,  j  ver.  Aid 
por  ver  aquella  paite  de  la  cabalgada ,  qae  el  Bey 
Don  Femando  envió  en  Boma  al  Santo  Padre,  de  la 
victoria  que  Dioa  le  dio  de  la  ciudad  de  Málaga  é 
BU  tierra,  la  cíndad  de  Boma  fué  conmovida  toda  á 
lo  ver,  7  el  Santo  Padre  ae  lo  agradeció  macho,  é 
fizo  facer  plegarias  é  conmemoración ee  muchas  á 
Dios  nuestro  Sefior  por  él. 

Antes  que  el  Bey  se  partiese  de  Málaga,  qnitó  á 
todos  los  moros  madejarea  de  la  Sierra  sus  vasa- 
Sos,  las  armas  todas  ofensivaa  y  defensivas. 

Babia  en  Halaga  al  tiempo  que  el  Bey  la  tomó 
qoatrDcientaa  cinqüenta  personas,  jndios  é  judias 
moriscos,  chicos  é  grandes.  Estos  rescatóloa  nn  ju- 
dio de  Castilla,  llamado  Abtalian  Señor,  arrendador 
é  f  acedor  mayor  de  las  rentas  del  Bey ,  en  fidacia, 
de  las  alhamaa  é  juderias  de  Castilla  ¡  tos  qnales  res- 
cató por  veinte  mil  doblas  jayenea,  i  pagar  en  cier- 
to tiempo, y  apartáronlos  luego  de  los  moros,  é  to- 
tnironles  todas  aua  buenas  alhajas,  6  joyas,  á  do- 
blas, 6  monedas  que  tenian  á  todos  para  eu  cuenta 
del  rsBoate ;  é  floieron  líos  las  cosas  de  cada  casa  so- 
bre sí,  ó  sellaron  los  lios  y  escribieron  en  cada  uno 
cayo  era,  é  todo  el  rescato  ficieron  junto,  á  ansí 
para  ello  ficieron  común  todo  lo  que  tenian ,  puesto 
caso  que  unos  tenian  mocbo  é  otros  poco,  é  el  dioho 
judio  tomó  el  rescate  á  su  cargo. 

CAPÍTULO  nxxxvu. 


Los  moros  de  Málaga  soplioaron  al  Bey,  luego 
como  entregaron  las  fortaleaaa,  que  les  mandase 
dar  pan  por  sna  dineros,  qae  ae  morian  de  hambre, 
y  el  Bey  lea  mandó  dar  pan  y  harina  de  los  monto- 
nes qne  ellos  miraban  que  estaban  en  ol  real ,  que  el 
moro  Santo  les  certificaba  que  comerian  ;  £  aquí  se 
camplieron  sus  agfieros,  en  que  dijo  verdad,  que 
comerían  de  aquella  hariika,  y  así  la  comieron,  em- 
pero cautivos. 

Snplicaron  eso  meamo  al  Bey  y  ¿  la  Beyna  que, 
pnes  eran  sus  cautivos,  los  quisiesen  rescatar;  £  sus 
Altesaa  mandaron  entender  en  ello  en  sus  Consejos. 
É  visto  sobre  silo  fidaron  entender  al  Bey,  qne  era 
mejor  rescatarlos,  é  tomarles  en  qfienta  sos  bienes 
muebles,  é  oro,  d  plata,  qne  lICi  aaoarloe  remota- 
mente que  supÍMen  «lloa  que  iban  oastiTOs  sin  re- 
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medio  ¡  porque  esconderian  é  echarian  en  posos  su 
oro,  aplata  ¿aljófar,  é  joyas;  é  el  Bey  tuvo  á  bien 
de  los  rescatar ;  é  el  concierto  del  rescate  fné  de  esta 
manera:  Que  le  dieran  por  todos  los  que  tquel  día 
ee  hallaron  vivos,  así  chicos  como  grandes,  á  trein- 
ta doblas  jayenes  por  cada  nno  varones  é  mujeres, 
chicos  é  grandes,  é  que  diesen  luego  on  setlal  todo 
el  oro,  á  plata,  é  aljófar,  é  ropa,  é  alhajas,  é  seda,  á 
riquezaa,  apreciado  todo  en  su  valor,  &  que  por  lo 
restante  aguardase  el  Bey  ocho  meses  ó  poco  msa 
tiempo,  y  que  el  rescate  fuese  en  todos  ¿  voz  de 
nno  enmancomunadoB,  6  que  por  loe  que  estonce 
eran  vivos,  aunque  después  se  muriesen,  separase 
como  por  los  otroe;  y  qne  ai  no  cumpliesen  el  res- 
cate en  los  ocho  meses,  ó  tiempo  aceptado,  qne  fue- 
sen esclavos,  y  que  por  tales  los  pndiesen  vender  é 
facer  de  ellos  lo  que  qnisiesen,  é  qne  u  al  dicho 
plazo  pagasen  el  rescate  é  lo  cumpliesen  todo,  que 
fuesen  libres  donde  quisiesen,  i  desque  este  parti- 
do plugo  á  los  moros ,  como  ningún  remedio  tuvie- 
sen ,  penaaron  poder  cumplir  y  salvarse  por  esta 
vía  i  á  snsf  fné  celebrado  é  concertado  el  couderto 
del  rescate.  É  el  Comendador  mayor  Gutierre  de 
Cárdenas,  fiso  por  parte  del  Boy  los  contratos  de 
esto  con  ellos,  ¿  con  condición ,  que  viniesen  todos 
presos  á  Castilla,  salvo  los  que  habían  de  procurar 
el  resoste  allende  y  aquende.  É  esto  hecho ,  y  asen- 
tados contadores  é  diputados  psraello,  con  muy 
gran  recaudo ,  los  llamaron  por  los  barrios,  é  colla- 
dones,  é  casas,  6  &  cada  casa  sobre  sí  con  todas  las 
personas  é  hadendaa,  é  como  venian  escribían 
cuantos  eran,  é  como  les  llamaban  á  cada  ano,  es- 
cribían BUS  bienes,  é  facienda,  é  fasian  los  lios  é 
sellábanlos,  é  escribían  encima  cuyos  eran,  é  man- 
dábanlos ir  con  ello  cada  nno  con  lo  suyo  al  corral 
de  Málaga,  salvo  el  oro  £  plata,  é  doblas  que  les  to- 
maban luego,  é  el  aljófar,  perlas,  é  coralea,  é  pi»- 
dras  preciosas,  é  manillaa,  é  ahorcas,  y  al  salir 
bascábanlos  i  todos  y  i  todss  en  tal  manera  y  tan 
sagaz,  que  no  pudieran  esconder  ninguna  cosa,  ni 
Babian  los  unos  de  los  otros  si  los  buscaban  ¡  y  por 
esta  arte  ovo  d  Bey  Don  Femando  todos  los  teeo- 
Tos  i  riquezaa  de  Málaga ;  y  ansí  los  sscaron  de  sus 
casas  por  qfienta  extremados  é  oontados,  oomo  quien 
«ztrsma  ovejas,  á  los  que  sí  con  tiempo  al  Bey  se 
dieran,  fueran  libres  con  todo  lo  suyo,  y  aun  reci- 
bieran mercedes ;  mu  parece  que  nuestro  SeDor  diÓ 
lugar  que  asi  bus  corszones  fuesen  endurecidoB, 
como  Faraón  con  sus  ejipcioB  cuando  fatigaban  el 
pueblo  de  Dios,  porque  fuese  vengado  en  ellos  el 
derramamiento  de  sangre  de  los  christianoa,  que 
los  morOB  de  aqnella  dudad  habían ,  desde  el  tiem- 
po del  Bey  Don  Bodrigo ,  é  el  estrago  y  perdimien- 
to de  los  que  por  alU  habísn  pasado  allende  y  bo 
hablan  perdido  ;  así  elloa  ae  ovieron  de  perder  total- 
menta,  ¿allí  donde  ellos  acorralaron  loe  chrÍEti anos, 
de  la  gran  cabalgada  qne  hicieron  de  la  Azarqufa 
el  aDo  de  1483,  é  donde  por  eostnmbre  tenian  d« 
meter  la  cabalgada  de  christianos  qne  traian  oaoti- 
vOB,  para  los  partir  ú  vender,  allí  fueron  ellos  meti- 
dos y  Komlado»  ea  aquel  comí,  i  aoorralados  4 
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coBtadoa ,  á  cantÍToa  i  Tendidoi  ¡  i  •lli  kpartMOn  loa 
guidolM  da  loa  nBtnralea,  é  Tendieron,  £  estavie- 
roD  tlU  en  aquel  corral  hasta  que  dieron  forma  de 
loa  llevar  á  Gutilla,  loa  qaalea  trajeron  por  mar  & 
Caatilla  en  laa  gklerafi  i  narioa  de  la  armada  fasta 
Sarilla,  t  otroe  mnoboe  por  tierra,  é  repartiéronloa 
por  Ua  úndadsa,  ¿  Tillas,  é  lagares  por  caaaa  de  los 
TednoB,  i  cada  ano  nno,  6  do»,  é  qnelea  dieeen  de 
comer  é  n  urvieaen  de  ellos,  fasta  cumplido  el 
tiempo  en  qne  hablan  de  pagar  todo  el  campli' 
nüento  del  resgate.  Nunca  pode  aaher  qnantu  ¿ni- 
mai  fawon  las  del  reegate,  empero  la  ciudad  era 
de  maa  de  trea  mil  Taoinos ;  por  aqni  podréis  en- 
tender qnantos  ánimas  habría  poco  mas  6  menos, 
qna  yo  croo  qne  pasaban  de  once  mil  ánimas ;  Aun- 
que algnuos  de  ellos  TÍnieroD  por  la  tierra,  la  ma- 
yor parta  vinieron  en  los  navios,  é  as  repartieron 
en  Xerné  en  Bevilla,  oomo  dicho  ea,  é  en  su  tierra. 

É  despnee  paaú  el  tiempo  é  no  padieron  cumplir 
d  reato  del  rescate ,  y  qnedaron  todos  cantivos  det 
Be;  é  de  la  Beyna. 

Loi  Jndioe  partieron  postreros  de  Málaga  en  dos 
galeras  de  la  annada,  j  echáronlos  ea  el  Bodegón 
del  Bublo,  é  allí  los  dieron  por  qüenta  en  primero 
dia  del  mea  de  Octubre  del  dicho  olio,  é  fallaron 
qnatrocientaa  oinqfienta  ánimas,  las  mas  eran  mu- 
jeres en  la  lengna  arábiga,  é  vestían  á  la  morisca. 

El  Bey,  antes  que  partiese  de  Málaga,  ñto  ado- 
bar to  derribado ,  é  diá  vecindad  á  muchos  vecinos 
que  la  venían  demandando;  dejó  ans  guaniiciones, 
é  puso  por  alcaide  é  justicia  mayor  A  Don  Manri- 
qoe ,  de  Málaga  é  toda  au  tierra ,  é  puso  sos  alcaí- 
dea  en  Mijas,  é  Osuna,  i  en  todaa  los  otraa  fortale- 
los  qne  gand  de  esta  entrada.  Las  oosae  det  cerco  de 
Slálaga  no  hay  quien  contarlos  todas  puedo. 

El  Bey  tenia  cruoes  y  campanas,  con  lo  qual  les 
daba  mny  mal  solas  á  toa  moros,  qne  continuamen- 
te T«an  la  oras ,  é  oían  las  campanas  tafier  á  todaa 
las  horas  y  repicar  á  todoalos  rebatoa,  desde  la  pri- 
mera fottificacien  qne  ganó,  que  á  la  hora  siempre 
nevaba  el  Bey  campanas  en  bus  hnestes  y  reales;  y 
al  comienzo  lea  decían  loe  moros ;  ¿  cómo ,  no  tienee 
laa  vacas,  y  traes  los  cencerrea?  laa  qaalea  campa- 
nea andaban  con  el  artillería ,  y  de  alli  se  repartían 
por  el  real.  Al  comienzo  de  esta  santa  gnerra,  el 
Papa  Szto  le  dio  crus  por  estandarte,  é  dejó  en  laa 
iglesias,  qne  de  mezquitas  se  consagraron  en  igle- 
sias en  Málaga,  maa  de  qnarenta  campanae  grandes 
i  muy  hermosos,  é  en  los  lugares  que  se  ganaron 
de  esta  entrada.  Fué  el  real  de  Málaga  mny  baste- 
cido de  todos  loa  cosas,  salvo  de  paja  para  los  bes- 
tias é  caballos ,  qne  ovo  mucha  mengua :  porque  no 
•o  encorécete  el  pon  en  el  real ,  que  aqnel  año  no 
Be  cojió  mny  sobrado ,  pnao  el  Bey  tasa  por  quatro 
oIloB ,  al  trigo  á  qnatro  reales ,  é  la  cebada  á  doa  rea- 
lea;  é  húbose  é  mantúvose.  Habió  en  el  real  de  Má- 
li\go  machos  clérigos  é  frailea  de  todas  órdenes,  qne 
dedan  míaos ,  é  predicaban  por  todo  el  real ,  asi  á  los 
sanos  como  á  loBenCermoa,  é  abaolvian  plenaria- 
mente á  todoa  por  virtud  de  la  Santa  Orneada ; 
^lUlende  de  loa  olérigoa,  de  loa  cantores  de  la  capillo 


del  Bcyá  delaBeyna,4  da  otraa  capilloa  de  Gran- 
des, que  aú  ero  honrodo  el  caito  divino  en  aqnel 
real  como  en  una  muy  gran  ciudad,  y  os!  porsci* 
que  lo  ordcnoba  Dios  con  infinitas  músicoa  y  canto- 
rea.  ÜAbia  an  hoapitol  muy  grande ,  de  tiendas  qn* 
el  Bey  mondó  f ooar ,  donde  todoe  los  enfermos  é  h»< 
ridoH  eran  curados  é  mantenidoa  ¿  coita  del  B«y, 
aat  de  heridas  de  los  moros,  oomo  de  qnaleaqnisr 
enfermedades  qne  enfermaban.  Había  ffaicoa  y  cí> 
lujanOB  onantos  eran  menester,  qne  loa  curaban. 

CAPÍTULO  LXXXVni. 


Loa  nombres  de  los  Orandea  de  Oastilla  qae  n 
hallaron  presentes  en  la  dioha  victoria,  no  es  rozón 
que  queden  en  ailenoio ,  pues  que  ovieron  paite  <1« 
la  gloria  de  ella,  é  fueron  victorioaos  airviendo  á  aa 
Bey;  fueron  loa  aigaientea : 

Primeromente  el  Cardenal  de  EapaSa,  Arzobispo 
de  Toledo,  Don  Pedro  González  de  Mendoza,  quo 
viuo  con  la  Beyna  al  medio  tiempo  del  cerco,  é  al- 
gunos  Obispos. 

£1  Maestre  de  Sontíago,  Don  Alonso  de  Cárdenas 

£1  Maestre  de  Alcántara,  Don  Juan  de  EstúDíga. 

El  Maestre  de  Calatrara,  Don  Juan  Qaroia  de 
Padilla,  no  vino  á  eato  ni  ¿  la  de  Bonda,  porqna 
quedaba  aiempre  en  la  frontera  de  Granada  par» 
gnorda  de  la  tierra. 

£1  Marquéa-Duqne  de  CádÍE,  Don  Bodrigo  Pone» 
de  León. 

£1  Duque  de  Medioa-Sidonia,  Conde  de  Ní^la, 
Don  Henríqno  deOazman,  que  vino  en  medio  tiem- 
po del  cerco  con  mnchoa  montenimíentoa  y  gente 
de  refresco. 

£1  Duque  de  Nájera,  Conde  deTrcviño,  Don  Pe- 
dro Monríqne. 

El  Duque  do  Eacobno,  Harqnés  de  Villena,  Don 
Juan  Pacheco. 

£1  Conde  de  Benavente,  Don  Juan  Pimento). 

£1  6jo  del  Duque  da  Alvo,  Don  Fadriqne  de  Toledo. 

£1  Conde  de  Cabra,  Maríscal  de  Baona,  Don  Die- 
go Femandes  de  Córdoba. 

El  Conde  de  Feria,  Don  Gomes  Snarez  de  Fi- 

£1  Conde  de  üreSa,  Don  Alvaro  Tellez  Girón. 

£1  Conde  de  Cifuentes,  Don  Jnan  de  Silva. 

£1  Adelantado  de  Andolucía  Don  fadrique  En- 
riquez. 

£1  Sefior  de  la  Casa  de  Aguilar,  Don  Aloneo  Fer- 
nandez de  Córdoba. 

Don  Pedro  Pnertooarrero,  Señor  de  Hoguer. 

Don  Luis  Puertocarrero,  SeBor  de  Palma. 

El  Comendador  mayor  de  León,  Don  Gutierre  de 
Cárdenas. 

El  Conde  de  Miranda. 

El  Conde  de  Bibadeo. 

El  Adelantado  de  Murcia,  Don  Juan  Chacón  ,  é 
otros  muchos  CobolIeroB,  Condes  y  Sefiores,  qnq  sc- 
rii  luengo  de  esonhír.  .  ~  ,       ' 
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^  •'"'  \         .      DON  FÉRSASDO" 

: .'  El  Coad«eUble  AÍ  Castilla  no  vino  tai  aeU 
Vea,  empero  vino  su  hijo  Don  Bemudino  oon  sa 
^ento. 

El  Dnqne  de  Albnrqneiqne  no  vino,  pero  vino  sn 
Ay>  oon  bu  gente,  en  numera  qne  de  todos  Iob  Ca- 
^allsTOB'de  Oaatilla,  6  de  la  msTor  parte  de  ellos,  el 
Bey  y  la  Rayna  f  nerón  servido*  en  eita  victotia, 
\  Llegó  el  Bey  sobre  Halaga  ma«  de  diez  mil  de 
caballo,  é  deraan  que  mas  de  ochenta  mil  peonea: 

Fatigáronse  algo  loa  pueblos  con  los  repartl- 
inientoB  de  los  peohoa,  páralos  grandes  gaetos  de 
aquel  oejco,  y  ayudaron  la  clerecía  é  iglesias  con 
«nbaidioB. 

La  ciudad  puesta  en  cobro,  el  Bey  y  la  Beyaa ,  y 
Im  Qrandes  de  Castilla  se  volvieron  en  CasUlla  con 
victoria,  é  mucha  honra  oon  bu  ejércüto  6  artilleria. 

Loa  moiOB  de  Uálaga  enviaron  á  Qranada,  é  Ba- 
sa, i  Oaadiz,  6  Almeria,  ¿  por  todo  el  reyno  de  Gra- 
nada, é  enviaron  i  los  moros  é  Reyes  de  allende  á 
demandar  limosnas  para  dar  el  rescate,  é  todos  tu- 
vieron por  ToBpnesta,  qne  tenían  tantas  neoeeidades, 
que  les  non  podían  Bocorrer;  ad  que  de  aquende  ni 
de  allende  no  pudieron  remediarse,  &  cumplido  el 
plazo  del  partido  el  Kcy  los  mandó  vender,  á  fue- 
ron vendidos  mas  de  once  mil  ánimas  de  lluiaga, 
dejando  loe  gandulee  é  loa  valederos  «stranjeros 
^ns  les  vinieron  á  ayodar. 


CAPÍTULO  LXXXIX. 
Como  el  Re;  lomd  i  Ten  con  todi  n  Uem, 
En  el  nombre  de  Dios,  en  el  me*  de  Uayo  del 
alio  del  nacimiento  de  nuestro  Bedeniptor  Jean- 
chriBto  de  1488  bDob,  el  Bey  Don  Femando  sacó  sn 
Jiueste  por  la  vía  da  Murcia,  estando  él  6  la  Beyn» 
«n  mujer  allf,  é  juntó  poco  mas  de  quatro  mil  do 
caballo,  á  oatoroe  mil  peones,  é  algunos  de  los 
grandes  de  Castilla ;  6  qnedfi  la  Beyna  é  el  Cardonal 
de  BspaBa  en  en  oompatsJa,  é  el  Maestre  de  Santia- 
''  go,  qne  se  sentía  malo,  en  Murcia ;  é  el  Itey  fué  con 
'«u  gente,  pasando  por  Lores  "obre  la  ciudad  de 
'Tent,í  envió  al  Marqués- Duque  de  Cádiz  delante, 
con  una  gran  batalla  de  caballeros ,  á  les  facer  re- 
'querimientos  á  los  moros  de  Vera,  que  le  qoiBiesea 
desempacharla  villa  é  entregársela ;  é  el  Marqués 
biso  BUS  dilijeooias,  y  requerimientos,  y  protesta- 
ciones, qne  ai  no  se  daban  y  el  cerco  consentían  po- 
ner, qne  no  se  les  daría  otro  partido  sino  como  á  los 
de  Málaga,  que  fueron  todos  cautivos;  é  los  moros 
de  Vera,  con  temor  qne  ovieron,  oonoedieron  todo 
lo  qne  el  Marqués  lea  dijo,  é  con  ciertos  partidos, 
qne  de  parte  del  Rey  les  prometió ,  luego  entrega- 
ron la  fortaleaa,  ain  mas  esperar  cerco  ni  combate; 
é  el  Marqués  puao  en  ella  al  Sefior  Dea  Diego,  sn 
hermano,  el  qnal  entró  oon  ciertos  escuderos  é  se 
apoderó  de  ella,  é  la  tuvo  fasta  que  el  Bey  llegó.  S 
el  partido  fué,  que  los  moros  se  fueron  con  todo  lo 
auyo  á  donde  quideron,  é  desempacharon  la  ciudad 
en  ciertos  dias.  E  oomo  el  Bey  lleg^  fiso  bfwteoer 
la  fortaleza  de  Vera  de  gente  da  armas  i  manteni- 
toie&tbs,  é  dí¿  la  tenencia  4»  jUa  )i  .Ocraí-J^^so  de ., 
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la  Vega.  E  envió  por  toda  la  comarca  de  Vera  & 
requerir  á  todos  Iob  lagares  que  le  vengan  &  dar 
obediencia,  é  siguió  su  vía  con  sn  hueste  hacia  Al- 
mería, tomando  muchos  lugares,  '6  allegó  fasta  Á.]g 
mería ;  y  estaba  dentro  al  Bey  moro  Muley  BaudiR 
Alaagal,  é  ffíole  talar  la  tierra,  é  dio  vuelta  por  to- 
da esa  cercanía  de  los  moros ,  y  contando  desde  Ve-  ^ 
ra,  tomó  los  lugareB  siguientes,  de  los  qaales  ó  de 
la  mayor  parte  Vera  es  cabeaa :  ) 

La  ciudad  de  Vera.    Lijar.  Fitambie.  j 

Las  Cuevas.  Mijar.  VidarL  ' 

Hneral,  Cantería.  Lubrir. 

Onrgena.  Oria.  La  Caynera. 

Mozacar.  Cantalobo,       Hnero. 

Alborea.  Torbal.  Cnrnllaa. 

Bedar.  Bines.  Aliyuor. 

Serena.  Atahalic.  ülela. 

Teresa.  Axameyto.       Somas. 

Cabrera.  Benalibre.        Huesear. 

Overa.  Braiazaron.       Castilleja. 

Ben  atarais.  Banlirba.  Cullar. 

Alhambra.  Benechomir.    Velez  el  Blanco. 

Bena  Alagracís,         Alva.  Velez  el  Bubio. 

Albos.  Alcudia,  Benamaurel. 

Almanobez.  Cbercos,  Calera. 

E  otros  lugareay  alcaydias  de  qne  no  as  de  hacer 
mendon.  E  todos  estos  logares,  é  villas,  é  fortale- 
zas se  dieron  al  Bey  sin  combate  é  ain  cerco,  que 
así  pareció  qne  plugo  á  la  Frorídenoia  divina;  s 
entregaron  lo  fuerte,  é  quedaron  por  estonce  en  la    ; 
otro  por  mudejares,  6  el  Bey  puso  alcaides  cbristia-    _' 
nos  en  las  fortalezas,  é  echó  los  moros  de  algnnoa    ' 
de  aqaellos  logares  á  lo  llano;  y  dejándolos  todos    ¡ 
por  vasallos',  fizo  la  salida  por  Baza,  donde  los  mo- 
ros de  ella  salieron  á  escaramucear  con  los  christia- 
nos,  y  á  la  fin  se  encerraron  huyendo;  y  allí  murió 
un  eobrino  del  Bey,  qne  llamaban  Don  Luis,  Maes- 
tre de  Montosa,  del  reyno  de  Valencia,  en  Aragón ; 
murió  en  la  escaramuza  de  una  saetada,  é  Don  Luis 
era  fijo  bastardo  de  Don  Garlos ,  hermano  del  Bey 
Don  Fernando.  Esto  así  fecho  el  Bey  se  volvió  con 
mucha  honra  á  Murcia,  donde  estaba  la  Beyna,  y  la 
Infanta  y  la  cóite,  6  dende  en  CastiUa. 

cAPíTOLO  xa 

Como  iDi  Boioi  d«  Giaeln  la  iliiroR. 
En  el  mes  de  Ootnbre  del  sobredicho  afio  de  1488^ 
hicieron  movimiento  Iob  moros  mudejares  de  la 
Sierra  Bermeja,  6  sa  alzaran  conGnacín,  qne  lo 
hmtaron  al  alcayde  christiano  que  lo  tenia,  y  súpolo 
el  Marqnés-Daqne  de  Cádis  una  noche ,  estando  en 
sa  palacio  de  loa  Palacios,  é  despachó  cartas  de  lla- 
mamiento á  un  cabo  y  á  otro,  donde  oonvenla,  lue- 
go aqnella  noche,  é  partió  para  allá,  é  llegó  oon  la 
gente  qne  pudo,  é  asentó  sn  real  sobre  Qnacin,  é 
allí  acudió  luego  el  Conde  de  Urclia,  i  el  Adelanta- 
do, á  el  Conde  de  CSfnantesoonJs  gente  de  Sevilla, 
é  la  gante  de  Xeres,  en  los  qnsles  todos  se  allegó 
poca-gente,  y  hlaoles  el  tiempo  de  muchas  aguas, 
■que  HlieroD  todos  los  tios  w  esta  tíeriajlQ  niLadr^ 
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coea  que  pocu  reoís  se  ve  en  «1  m»  de  Octubre,  é 
por  el  tíempe  no  ae  ktrevieton  por  annu  ¿  bojoz- 
garloB.  El  Marqués  los  envió  é  llamar,  é  aiegnrúloa 
^  parte  del  Bey  del  alboroto  y  mal  caso,  é  diéron- 
le  la  fortaleza;  6  didronle  por  descargo,  que  lo  Ba- 
bian  hecho  por  muchas  ai nrazoDOB  qne  del  alcayda 
reoibisD.  Este  fué  el  primer  alboroto  qne  loa  moioa 
mndejarea  de  la  Sierra  Bennoja  é  sos  comarcas 
ficieron  ¡  como  la  tierra  es  la  mas  áspera  embrefia- 
da  del  mnodo,  é  íértil  de  muchas  fratás  é  aguas, 
nuevas,  capee,  ó  riacoa  para  ae  mantener  é  huir  é 
teoerloa,  díó  ocaaion  á  hacer  macbaa  veces  movi- 
mientos, é  matar  6  hurtar  muchas  veces. 


CAPÍTULO  XCL 

De  la  ferUlldad  iei  tío  de  MBS,  é  de  lii  ignis  ie  la  ot«|]da  del 
B9  sigDleiilt,  t  de  como  loiad  el  Rejr  i  nacencia  é  oto  el  Maei- 

tnilEadeCilairaTa. 

Esta  aBo  sobredicbo  da  1488  fué  mucho  viciosa 
y  abundoso  de  pan,  trigo  é  cebada,  é  vino,  é  aceite, 
é  de  muchas  frutas,  generalmente  en  toda  EepaSa. 
Ovo  pestilencia  en  algunas  partea,  especialmente 
en  Sevilla  é  en  Toledo.  Valió  el  pan  desque  se  co- 
ji6  basta  pasado  el  mea  de  abril  del  siguiente  afio 
de  1489  en  esta  Andaluofa  y  comarca  de  Sevilla  á 
cinqüenta  maravedís  la  fanega  y  ménoa,  que  en  aU 
gnnas  partes,  especialmente  Sevilla  é  Toledo  é  su 
tierra,  valió  i  real,  que  era  estonce  un  real  treinta 
maravedís,  é  la  fanega  do  cebada  á  real.  La  semen- 
tera qne  se  ñzo  este  dicho  afio  de  1488  en  Octubre 
é  Diciembre  fué  muy  mala  é  lloviosa  é  con  mochas 
avenidas,  é  por  esta  canea  ae  perdieron  muchos  pa- 
nes de  los  sembradoa  ,  é  después  de  hechas  las  se- 
menteras, fizo  tan  grandes  aguas  en  el  mea  de  Ene- 
ro, que  subió  el  agua  del  rio  Guadalquivir  á  la  ao- 
fialesdel  afio  de  1485  en  los  muros  de  Sevilla,  y  en 
laa  otras  partes  donde  suele  llegar  é  están  por  me- 
moria ;  y  ann  en  algunas  partes  pasó,  6  estuvo  So- 
villa  en  gran  temor,  empero  así  como  aquella  gran- 
de ímpetu  de  corriente  vino,  pasú  á  plazo,  que  no 
dnrú  el  enracamiento  de  lo  mas  alto  por  mas  de  una 
hora.  Llevó  el  rio  los  lugares  que  habla  llegado  y 
pasado  el  aflo  1485,  é  llevó  todas  las  simenteraa  de 
sns  vecindades,  en  qne  ochó  í  perder  y  llevó  desde 
Cantillana  abajo,  mas  da  ciento  cinqSenta  cahíces 
de  pan  sembrado.  Cojióse  mny  poco  pan  en  esta 
Andalucía  el  afio  de  89,  de  esta  causa;  6  habían 
quedado  laa  alturas  oon  algunos  panes,  é  asín  se  co- 
jierade  allí  común  el  pan,  salvo  que  en  ñn  de  Ma- 
yo vinieron  quatro  ó  cinco  días  de  agua  é  niebla, 
como  de  invierno,  y  anubló  los  panes  en  muchas  par- 
tea, y  de  esta  causa  alsó  el  trigo  hasta  cien  mara- 
vedís la  fanega,  4  la  cebada  á  cinqflenta  maravedís 
la  fanega,  poco  mas  ó  menos,  é  durd  eatoa  precios 
fasta  San  Ugnel.  B  fué  este  aflo  de  89  mny  vicioso 
páralos  ganados,  de  muchas  yerbas.  Criáronse  mny 
muchos  puercos,  como  habia  mnobo  pan  del  afio  de 
ochenta  y  ocho. 

Cerca  de  Todos-Ios-Santos  del  dicho  aBo  de  1488, 
recibió  el  Bey  Don  FerDKndo  la  oisdad  de  riaoen- 


oia  de  poder  de  la  casa  de  Bstdfilga,  de^mei  de  !• 
muerte  del  Doque  Doo  Alvaro  de  ^túfiiga,  Oond» 
de  Béjar,  Doque  que  se  llamó  de  Arévalo,  en  ti«a- 
po  de  su  nieto  Don  Alvaro,  nieto  del  dicho  Duqtie, 
fijo  de  BQ  fijo  mayor  Don  Pedro  de  Estúfliga,  ha- 
biendo heredado  el  mayorazgo  y  aefioreado  la  cas» 
de  Béjar. 

Falleció  de  esta  presento  vida  el  Maestra  de  Ch- 
latrava.  Garda  de  Padilla,  el  aüo  de  1489,  d  qnal 
habia  sucedido  en  el  Maestradgo  por  muerta  de 
pon  liodrigo  Xiroa,  que  mataron  loa  morca  en  Le- 
ja, é  el  Boy  tomó  en  sí  luego  el  Maestradgo  é  rentas 
de  él,  é  trujo  bulas  del  Papa  para  ello,  porque  de 
ello  ae  ayudase  para  los  grandea  gastos  de  1«  guer- 
ra. B  eete  fué  el  primero  de  losMaestradgos  en  qns 
el  Bey  y  la  Beyna  sucedieron  por  sus  vidas ,  oon  bu- 
la del  Santo  Padre,  para  aynda  da  loa  gastos  de  la 
guena. 

CAPÍTULO  xcn. 

Del  gran  eerto  de  Bau  j  de  lit  toiu  qse  ea  fl  w  Bderu  t 

auícierog,  é  de  eono  li  RQoa  ¡aé  al  rait,  t  de  nnio  m  Ot 
Baia  al  Ker  t  i  la  Rejna  i  partido,  é  eilraroi  a  ti  partido  Al- 
merfa  t  Gaadií  é  oirás  mneliis  Tillas. 

En  el  nombre  del  muy  alto  Hey  de  los  Beyes,  en 
cuyo  poder  es  dar  la  victoria  á  las  huestes,  é  bata- 
llas á  quien  le  place,  en  el  afio  sobredicho  dd  8o- 
Bor  de  1489  afios,  el  Rey  Don  Femando,  por  «ervir 
á  Dios,  ó  facer  guerra  á  los  moros,  estando  ea  U 
cmdadde  Jaén,  invocó  grandes  huestes ,  é  gentes 
de  todos  sus  reynos  da  Castilla,  y  hizo  aparejar  ma- 
chos mantenimientos,  ó  prinwpioe,  á  provírione^ 
para  ir  aobra  la  ciudad  de  Baza,  é  fneron  con  él  en 
el  mes  de  Mayo,  á  cerca  del  fin  dol  mes ;  y  la  Beyna 
y  corte  qnedó  en  Jaén,  y  el  Bey  partíó  con  sn  haes- 
te,  y  fué  la  vía  de  Baza,  y  cercó  la  villa  de  Cn- 
xar  é  combatióla  oon  laa  lombardas ;  sobre  la  qnal 
estuvo  ocho  días,  fasta  qne  se  dio  á  partido,  de  ma- 
nera que  entregaron  la  fortaleza  é  la  villa,  é  se  fue- 
ron con  todo  lo  suyo,  qne  pudieron  llevar ;  y  el  Rey 
fizo  poner  luego  gran  recaudo  en  la  villa  é  fortale- 
za, é  puso  allí  gran  guarnición,  é  luego  los  moni 
dejaron  de  miedo  á  Vanzalema,  un  castillo  muy  oer- 
cano  allí,  y  despoblaron  Canilla,  una  viUa  muy 
cerca  de  aJIi ;  é  el  Rey  la  mandó  despoblar,  y  d- 
guiendo  su  vía  fué  á  poner  cerco  á  la  ciudad  de 
Baza,  é  llegó  un  día  del  mes  de  Junio  y  entt««B 
on  laa  huertas  para  asentar  el  real,  é  esUndo  la  gen- 
te del  real  ya  entrada  en  gran  paite  de  laa  huertas^ 
los  moros  que  estaban  en  defensa  de  la  ciudad  eran 
muchos,  y  de  los  mas  honrados  é  eafoizados  del 
reyno  de  Granada;  aalieron  y  pelearon  muy  fuerte- 
mente con  los  christianos,  de  manera  qne  de  ambas 
partes  murió  gante;  y  como  Us  hnertaa  esUbaa  oer- 
cadas  de  muchas  acequias,  é  cacees,  ó  cerraduras, 
los  christianos  no  quisieron  sefiorearlas,  antes  me- 
dio huyendo  se  «vieron  de  retraer  atrás ,  por  U  re- 
eistencia  é  gran  fuerza  de  los  moros,  é  vfato  esto 
por  el  Rey,  y  sabido  que  en  la  ciudad  habla  gran 
gente  de  pele»,  qne  decían  que  babia  yeiaU  mil  mo- 
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108  de  pelen,  en  loi  quales  había  setecientoB  de  á 
caballo,  ñno  retraer  U  gente  atrás,  y  aaentó  m  real 
aldeirredor  de  Baza  eo  forma,  é  puso  bus  estancias 
é  gaardas  en  derredor  de  la  ciudad,  é  túvola  cerca- 
da eeis  meses,  que  no  pndo  entrar  á  los  moros  U 
entrada  á  salida  de  la  ciudad,  fasta  que  la  cercú  to- 
da alderredor  de  muy  hondas  cavoa  6  altos  olbara- 
doB  é  paredes,  en  los  quales  fizo  íocer  catorce  cas- 
tillos por  BUS  trochos  de  tapias  muy  fuertes,  é  fizo 
poDer  en  coda  UDO  trescientos  hombres,  en  algunos 
moa,  é  en  algunos  menos ,  según  en  cada  cabo  la 
airanta  se  esperaba;  y  etto  acabado  de  facer,  Inego 
loe  moros  no  pudieron  mas  entrar  si  salir  ;  acaeció 
algunas  veces,  que  salieron  los  moros  de  la  ciudad 
á  los  que  andaban  faciendo  las  cavas  por  algunas 
partes  que  los  rían  á  mal  recaudo,  y  mataron  algn- 
n'bs  é  llevaroa  los  azadones,  7  el  Boy  tuvo  forma 
como  un  dia  les  armó  una  celada,  ¿ntes  que  amane- 
ciese echÚ  fuera  les  ozadoneros,  é  los  moros  salie- 
Ton  i  ellos,  é  salió  la  celada  de  machos  caballeros 
de  lagar  de  donde  los  moros  no  se  guardaban,  ¿ 
f  aerou  matando  en  ellos  fasta  los  muros  de  la  ciu- 
dad, e»  que  fueron  maertoa  ó  presos  mas  de  trea- 
cientoa  moros,  y  de  esta  vea  no  se  osaron  &  salir  por 
Bill  mas. 

Había  en  Baza  tres  principales  candillos,  el  ma- 
yor era,  que  se  llamaba  Hacen  el  viejo,  i  quien  to- 
dos acataban ;  el  otro,  llamado  Andali,  era  espitan 
de  la  gente ;  d  otro  era  Tube  Corazagnn,  alcaide  de 
Curar,  que  era  muy  esforzado  caballero,  ¿  los  qaa- 
]es  el  Bey  mandó  requerir  que  le  diosen  la  ciudad,  á 
les  faria  mercedes ;  ordenó  que  supiesen  de  cierto, 
que  con  la  ayada  de  Dios  se  le  habia  de  tomar,  é 
f^aa  no  habia  de  alzarse  de  alli  fasta  que  fuese  se- 
Itor  do  ella ;  é  la  respuesta  fué ,  que  no  estaban  alU 
pora  dársela,  sino  para  defendella.  Esta  vez,  é  otras 
qne  les  envió  A  requerir,  nnnca  por  estonce  qoisie- 
ron  venir  en  partido.  Estonce  fizo  facer  casas  é  pa- 
lacios en  el  real,  de  tapias,  é  modera,  é  tejs,  que 
traian  de  los  lagares  que  los  moros  despoblaron,  6 
de  las  casas  de  las  haertas,  é  fizo  facer  para  si  unos 
fuertes  palacios  é  bien  altos,  de  á  donde  podía  mi- 
rar la  ciudad.  &  otro  tanto  ficieron  facer  el  Maestre 
.  de  Santiago  é  los  Dnques  é  grandes  Señorea,  que 
ficieron  casos  muy  fuertes  donde  estaban.  El  Mar- 
qués-Duqne  de  Cádiz  tenia  roal  por  si  en  la  gran  ar- 
tillcria,  la  qnal  £1  tuvo  á  cargo  en  este  cerco,  é  no 
quiso  facer  casa  de  teja,  salvo  de  paja.  E  todos 
quontOB  en  el  real  habia  ficieron  casas,  de  ellos  de 
tejs,  de  ellos  de^^ajo,  de  forma  qne  parecía  el  real 
voa  grao  ciudad  con  sus  calles  é  hincados. 

Ovieron  sobre  quitar  el  aguo  de  una  fuente,  que 
mantenía  gran  parte  de  la  ciudad  de  aguas,  muchos 
peleas  los  christianos  con  los  moros,  en  que  de  am- 
bas partee  murieron  gentes,  é  á  las  veces  la  quita- 
boD,  é  á  las  veces  la  dejaban. 

Fueron  machasveceacapitones  ¿correráGusdix 
í  á  Almería,  é  á  otras  muchas  villas  y  lugares  de 
tierra  de  moros ,  é  trajeron  mnchas  cabalgadas  é 
fidéronles  mucboe  dafios,  stompre  los  cbristíanos 
vendo  yeacedoresj  tenia  el  Bey  luc  guarniciones 


É  DORA  ISABEL.  635 

por  los  camioos,  por'sus  treohOB,  y  donde  oonvenia, 
desde  Qaesada  fasta  el  real,  por  guarda  de  los  arrie- 
ros, é  acemileros,  é  gente  que  abastecia  el  real  de 
manten! mientas.  No  se  pudo  el  Boy  en  este  cerco 
mucho  ayudor  de  su  gran  artillería ,  porque  con  Isa 
muchas  huertas,  acequias  é  cerraduras  de  una  par- 
te, ó  áspera  sierra  de  otra,  nnnca  pudieron  allegar 
2  los  maros  do  Bazo. 

£n  el  mes  de  Jalio ,  estando  el  Bey  en  este  oerco, 
vinieron  ¿  él  dos  frayles  de  Jerusalem  por  embaxo- 
dores  del  Soldán  do  Babilonia,  de  la  orden  del  So- 
flor  San  Francisco,  el  uno  castellano  y  el  otro  ita- 
liano, y  el  Soldán  los  envió  al  Rey  á  le  demandar 
ayudado  Sicilia,  para  sus  guerras;  y  el  Bey  ovo 
gran  placer  en  ello,  y  eso  mesmo  la  Beyna,  á  la  qaal 
fueron  á  visitar  á  Joen,  y  el  Bey  y  la  Beyna  les 
ficieron  mucha  honra,  é  les  dieron  respuesta  de  lo 
quB  querian,  é  les  libraron  cierta  suma  pora  el  repa- 
ro del  monasterio,  é  de  los  frayles,  é  de  lo  Sonta 
iglesia  de  Jemealon,  6  del  Santo  Sepulcro  de  nues- 
tro Bedemptor  Jesuchristo. 

Después  de  tomados  &  requerir  los  moros  de  Ba- 
zo, que  diesen  la  ciudad  al  Rey,  ó  de  ver  eu  contu- 
macia é  respuesta,  el  Bey  biso  pertrechar  é  bostecer 
el  real,  para  tener  alli  el  invierno,  £  los  moros  pen- 
saban ser  imposible  al  Bey,  porque  la  tierra  es  muy 
&ia  y  natural  de  muchas  nieves;  y  esperaban  que 
en  todo  el  compás  donde  el  real  estaba,  no  queda- 
ría coso  por  cubrirse  de  nieva,  según  que  en  todos 
los  años  ende  acaecía;  mas  nuestro  Sefior,  en  coyas 
manos  son  todas  las  cosas,  al  qaal  obedecen  las 
plantas  é  signos,  fico  lo  contrarío  de  lo  qne  ellos 
pensaron,  qne  el  mes  de  Septiembre  llovió  ni  mas  ni 
menos  do  lo  qne  era  menester  para  el  OtoSo,  de  ma- 
nera qoe  aprovechó  y  no  empeció,  y  el  mes  de  Oc- 
tubre llovió  lo  que  era  menester  pora  sembrar,  y  no 
empeció  al  real ,  y  fldíronse  muchas  6  buenas  se- 
menteras en  todas  partes,  qne  se  cojieron  el  oQo  si- 
guiente muchos  é  infinitos  panes;  y  el  mes  de  No- 
viembre no  llovió  poco  ni  mucho  en  toda  EspaOa, 
antes  parecía  verano,  siendo  natural  invierno,  é 
tiempo  de  aguas  ó  los  mas  chicos  días  del  oDo.  £ato 
parecía  ser  fecho  proveído  por  la  divina  Providen- 
cia, y  así  fnó  tenido  por  todos  los  christianos,  que 
mila^prosomente  Dios  proveyó  tales  tiempos. 

Partió  la  Beyna  de  Jaén,  é  llegó  al  real,  á  cinco 
dios  de  Noviembre,  donde  le  fuá  fecho  solemne  re- 
cibimiento, como  solía  en  los  otros  reales ;  con  su 
venida  todos  los  del  real  fueron  muy  alegres  y  es- 
forzados, porque  en  pos  de  si  llevaba  machos  man- 
tenimientos siempre,  y  gente,  y  creían  qoe  por  su 
venida  se  les  baria  moa  aína  el  partido  con  los¡  mo- 
ros. Los  moros  fueron  mucho  maravillados  con  su 
venida  en  invierno,  y  se  ssomoron  do  todas  las  tor- 
rea y  alturas  de  la  ciudad,  ellos  y  ellas,  á  ver  la 
gente  del  recibimiento ,  y  oir  los  músicos  de  tantas 
bastardos,  olaríaes  y  trompetas  italianas,  é  chiri- 
mías, é  sacabuches,  é  dulzainas,  é  atabales,  qne  pa- 
recía qne  el  sonido  llegaba  al  cíelo.  Iba  con  la  Bey- 
nr  la  Infanta  Dofla  Isabel,  su  mayor  fija,  la  qaal 
nunca  de  si  partía,  6  algunas  dmos  ó  duefiss  de  sq 
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DUB ;  ¿  dwpiiM  de  Mto,  puados  nlgnnos  di&H ,  de«- 
qne  loa  moros  conocieron  U  volnntod  del  Rey,  que 
no  b&bift  de  alzu  de  lobre  ellos  íut*  cumplir  su 
propósito,  ordenaron  demandar  partido,  y  deman- 
daron sej^ro,  é  aalíó  el  oandillo  major  de  Baza  Ha- 
Kn  el  viejo,  é  vino  al  real  í  fsblax  en  el  partido 
«on  el  Bej7  Beyna,  é  demanda  plazo  para  ir  á  fa- 
\  blar  con  el  Roy  Hnley  Bandili  Altagal,  que  estaba 
t  «n  Qnadix,  el  qnal  le  disroi),  j  fuéy  fabl6, 7  estavo 
I  «OQ  él  6  con  loe  de  sa  consejo ,  é  con  los  de  Qnadiz, 
é  habido  sq  consejo  entre  el  Rey  é  los  caodillos  y 
alcaf  dea  de  la  tierra,  que  le  obededan,  hallaron  que 
■i  Bualles  tomaban  por  fuerza  ¿  hambre,  lo  qual 
ya  no  tenia  remedio  de  se  poder  soateoer,  que  toda 
la  tierra  perderla,  y  que  mas  valia  darla  al  Bey  á 
partido,  en  la  mejor  forma  que  pudiesen,  de  mane- 
ra que  diesen  fin  ala  guerra,  puea  tañían  á  Granada 
en  contra,  y  alJf  ordenaron  de  hacer  el  partido  por 
toda  la  tierra  que  tenia  el  Bey  Mnley  Bandili  ¿Iza- 
gal,  el  qnal  envió  al  Bey  y  á  la  Reyna  el  mismo  Ha- 
zen  el  viejo,  el  qual  con  otros  farautes  é  mensajeros, 
vinieron  fasta  que  los  Beyee  •«  concertaron  en  loe 
partidos ;  de  manera  que  entregaron  A  Baza  Inego 
al  Bey,  la  fortaleza  é  la  dudad,  la  qual  le  entrega- 
ion  en  qustro  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho 
ano  de  1489,  día  de  la  gloriosa  Santa  Bírbara,  é  loa 
moros  de  guerra  é  los  gandules  se  fueron  ;  ¿  de  los 
de  la  ciudad  los  qne  se  quisieron  ir  con  lo  suyo,  é 
loa  uatoralea  é  vecinos  d«ide  salieron  con  lo  suyo  i 
I  los  arr^aleSf'í  queduon  alH  por  estonce.  E  en  el 
^  partido  de  Baxa  entró  Onadix  é  Almería,  é  toda  la 
I  tierra  del  dicho  Bey  moro;  á  toda  se  la  otorgó  d« 
dar  y  entregar,  é  toda  entró  en  el  partido  de  Baza. 
E  puesta  en  muy  gran  recaudo  la  ciudad  é  la  forta- 
leza de  gente  chriatiaña,  é  con  muchas  armas  é 
mantenimientos,  el  Bey  despidió  mucha  de  la  gente 
del  gran  real  délas  comunidades,  dejándolas  qne 
habia  menester  para  lo  que  te  quedaba  de  hacer. 

CAPITULO  xan. 

lono  «1  Ker  '«•>  *  Almeri*  t  Almiletar. 

Partió  el  Rey  de  Basa  con  su  caballería  é  hueste, 
é  £uó  la  via  do  Almería,  y  la  Beyna  y  la  Infanta  m 
fija,  en  posde  él,  una  jomada  atrás  y  fueron  toman- 
do lae  fortalezas,  é  poniendo  alcaydea  cbristianos 
en  ollas,  ó  gnamioionM,  ó  el  viaje  fué  de  esta 
taanera: 

Partió  el  Rey  de  BBza,d  fué  ¿  Cauillaa,  é  dende 
i  Purchena,  ó  ¿  Tabernas,  é  i  Aknerfa,  á  la  qual 
llegó  Hartes  i  veinte  y  dos  del  mee  de  Diciembre; 
é  habia  partido  de  Baza  4  diez  y  eiota  diaa  del  di- 
cho mee ;  anal  estuvo  seia  días  en  aquel  viaje  hasU 
allí,  é  hasU  Almería.  É  llegando  el  Rey  Don  Fer- 
nando cerca  de  Almería,  el  Bey  moro  Hnley  Ban- 
dili Alzftgal  lo  aalió  *  recibir  con  ciertos  moros  de 
á  caballo,  é  so  ^eó  de  un  caballo  en  qne  iba,  é  foé 
¿  pié  un  rato ,  f  aata  que  llegó  A  él ,  é  le  besó  el  pié 
y  la  mano,  estando  el  Bey  Don  Femando  á  caba- 
llo, el  qual  se  abajó  un  poco  y  lo  abrazó  deade  en- 
cima de  SD  oaballo,  é  lo  recibió  de  nmoho  placer,  i 
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lo  fizo  cabalgar  en  su  caballo,  i  ansí  fué  fasta 
donde  el  Bey  paró  6  su  gente,  É  otro  dia  Miérco- 
les, el  Rey  moro  entregó  al  Rey  Don  Femando  la 
ciudad  de  Almería,  é  fortaleza,  é  fuerzas  da  ella,  é 
el  Bey  Don  Femando  foraeoió  la  fortaleza  de  gen- 
te, é  de  armas  6  mantenimientos;  y  otro  dia,  Jue- 
ves, vfspeíA  de  Pasqua  de  Navidad,  llegó  la  Beynft 
Dofia  laabel ,  é  en  fija,  é  su  hueste,  é  holgaron  alH  . 
las  Pasqoas  del  Nacimiento  de  nuestro  Bedemptor 
Jeeuchristo;  ¿  de  allí  el  Rey  moro  envió  i  entregar 
á  AlmnSeoar  al  Bey  Don  Femando ,  é  otras  mncbaa 
fortalezas,  á  las  quales  el  Rey  Don  Femando  llevó 
alcaydes  é  gnamioioDea  de  gente,  é  ae  qmdaró  «1 
ellas. 

Estando  en  Almería  el  Rey  Don  Femando,  é  la 
Beyná,  con  su  corte  é  hueetA,  concertaron  monta- 
ría, para  que  fuesen  i  haber  placer,  é  fueron  el 
Bey,  y  la  Beyna,  é  la  Infanta,  é  fueron  con  elloa  el 
Maestre  de  Santiago,  é  el  Marqués-Duque  de  CMz, 
é  otros  caballeroa  grandes,  é  el  Bey  moro,  é  la  Bey- 
na an  mujer ;  é  el  monte  era  ahí  cerca  orilla  de  la 
mar,  é  mataron  quatro  puercos  monteses,  en  qne 
ovieton  mucho  placer,  é  acaeció  que  estaba  oo  el 
monte  un  lobo  é  salió  ¿  lo  raso,  é  como  se  vido 
aquejado  de  la  gente,  metióse  en  la  mar,  huyendo 
¿nadojycomo  aquello  vido  un  mozo  de  la  villa  de 
Utrera,  llamado  Alonso. Don ayre,  desnudóte  é  eobó- 
ae  ¿  nado  en  la  nutr  en  pos  del  lobo,  en  presencia 
de  todos,  é  toda  la  caballería  no  miraba  otra  cosa, 
é  siguióle  tanto  hasta  que  con  las  ondas  no  ae  vela 
el  lobo  ni  el  mozo ,  é  todos  pensaban  qne  eran  alto-  ' 
gados,  é  dende  poco  dieron  vuelta,  el  lobo  delante, 
i  d  mozo  detras  de  é) ,  acarreándolo  hada  donde  la 
gente  estaba,  é  llegando  cerca  de  tieira,  el  Bey  Don 
Femando  entró  en  su  caballo  en  la  mar,  hasta  que 
ledabaelagusálasdndias,  émtíóellobo  i  lan- 
zadas, y  el  mozo  salió  yfueee  por  otra  parte;  y  to- 
dos ovieron  mucho  placer  de  esto,  y  el  Bey  pregun- 
tó por  el  mozo ,  y  nunca  vino  ant«  él ,  qne  se  cnjó 
que  le  hiciera  merced. 

CAPITULO  XCIV. 

ComacIRejlOBiit  lCnidii;édeI  Bámero d«  laa ebrittIaDM  c». 
[Iraiqíe  ticd  d«  uu  enlnd*,  éáeli>s|>irtldoi  coBqse  eitaa- 
cc  qnedirai  los  moros  u  U  Man. 

Pasada  la  Pasqua,  el  Mirtu  aigniente,  á  veinte 
y  nueve  días  del  mes  de  Diciembre,  partieron  de 
Almería  ol  Bey  é  la  Beyna,  Ó  oúrte,  ¿  hueste,  dando 
la  vuelta  para  Onadix,  é  durmieron  esa  noche  en 
Finana,  é  el  Bey  more  con  ellos;  é  el  Miércoles 
llegaron  i  Ouadix,  é  llegando  luego  el  Bey  Moley 
Bandili  é  aus  alcaydes,  entregaron  la  dndad  é  for- 
taleza ,  6  alcazaba ,  é  fuerzas  de  Ouadix  al  Bey  Don 
Femando,  el  qual  fizo  basteoer  luego  muy  bien  la 
fortaleza ,  é  dejó  allí  gnamidon  é  buen  recaudo.  É 
loa  parlidoB  de  estas  ciudades ,  villas,  é  Ingara  eras 
aecretos  entre  los  Beyes,  empero  lo  qne  as  alontf 
á  saber  era,  que  los  moros  quedasen  mudejares  en 
sus  haciendas,  dejando  las  ciudades  cercadas,  que 
no  vivieaeo  dentro,  salvo  en  los  «rntbftlaa  y  en  laa 
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■loiubhi ;  é  donde  qtiíen  que  hsliU  ftieniK  6  for- 
t>lw«,  que  no  viTÍeMo,  salvo  en  loi  llanoa ;  i  qoe- 
d¿  el  Bey  Mnle;  Bandili  por  Sefior  é  Rey  de  Fen- 
duax ,  qva  ea  una  villa  faerte  de  treaoiantoB  Ted- 
nos,  con  otros  lugares  á  alqnerlas  de  ni  comarca ,  6 
por  vasallo  del  Bey  da  cWilla;  é  Mtavieron  en 
Goadix  Jaevesí  Vieraes,  é  partidae  el  Bey  moro 
para  Fandarax,  el  Sábado  sesudo  día  de  Gnaro, 
baen  comiemo  del  afio  1490,  que  el  Bey  y  Beyna  y 
QÓrte  y  hueste  h  partieron  para  Jaén  oon  la  grana 
de  Dios,  victonoaoB  con  tanto  trinnfo  é  honra, 
, cnanto  nneitro  Setlor  minietrarlea  quiso,  de  donde 
I  llegados,  despidieron  toda  la  gente.  Ansi  que  de 
wta  entrada ,  siete  meaee  ó  mas  duró  el  real  é  gente 
en  el  ejército  de  la  guerra ,  donde  se  hioíeron  tantos 
gastos,  qne  son  innumerables  de  contar.  Pechaban 
;  de  veinte  en  veinte  dias  todos  los  vecinos  é  mora- 
,  dores  de  todas  las  villas,  édadades,  i  logares',  por 
contía  de  lo  qne  cada  vecino  tenia,  on  manera  qne 
ya  no  lo  podian  cumplir;  ovo  snbeidiosde  lasigle- 
aiaa  y  olereofa,  é  dineros  de  hermandades,  é  del 
£sco  de  loa  herejes,  qne  todo  se  adquiría  é  era  me- 
nester para  los  muy  grandes  gastes  de  la  dicha  aan- 
tagnerra.  Ayudóse  estonce  el  Bey,  para  la  dicha 
guerra,  con  prestados  de  dineroe,  que  echó  á  las  ciu- 
dades, villaa  alagares  de  sas  Beynos  de  Castilla,  en 
esta  Andalucía  con  prestidos  qne  ech5  de  mucho 
trigo  é  cebada ,  lo  qnal  muy  bien  despnes  pagó.  É 
ovo  en  las  comnnidsdee  con  la  fortuna  del  mucho 
pechar,  i  de  loe  prestidos,  mnohas  mormnrac iones, 
didendo,  qne  tomase  el  Bey  todas  sns  badendas  é 
cumpliese  poi  ellos,  qne  no  lo  podían  oamplir.  G 
«orno  en  esta  Espatla  para  tal  caso  los  vasallos  6  lo 
auyo  todo  sea  del  Bey,  mas  quiso  fatigar  loa  Bey- 
nos  snyos  i  atreverse  á  sns  vasallos,  é  á  sus  bienes, 
qne  no  dejar  los  moros  allí  por  siempre;  Idb  quales 
'  desipaban,  6  despachaban,  é  mataban  en  los  chris- 
tianca  lo  qne  numerarse  no  podis,  é  conodó  et  tiem- 
po en  qne  nnestro  Sefior  permitía  llevarlos  de  ven- 
cida ;  é  f néle  f onoso  fatigar  aaimismo  á  todos  sus 
I'  Beynoe  y  aeSorlos ,  y  pareció  que  quiso  nuestro  Se- 
'  Aor  qne  todos  redbiesen  fatiga  por  qmtar  la  fatiga 
y  el  trabqo ,  qne  tantos  tiempos  había  que  lea  fati- 
gaba, y  segnn  lo  qnedeesta  victonay  entrada flo- 
Teció,  aqodloB  pechos  y  servidos  sprovecharon  en 
ser  empleados  y  gastados  en  tan  santo  acto  de  gner- 
n;  los  qne  lo  dieron  se  liallaron  más  ríeos  oon  lo 
qne  les  qnedó ,  qne  no  de  antes ;  con  todo  esto  se 
entendió  por  aquellos,  qne  los  ánjeles  dijeron  en  el 
glorioso  nadmiento  de  nuestro  Bedemptor,  qnando 
cantaron  la  Oloria  i»  exetUit  Dto,  et  in  tena  pax 
.  Aomüuttu  bona  vohatlalU.  Ualláionse  ricos  con  lo 
I  qne  les  quedó,  loe  buanoa  cbristianos  6  de  buena 
'  Toluntad,  llegados  á  rozón,  temerosos  de  Dioe,  qns 
Btñbnyendo  todas  las  bnenas  cosas  qne  los  Beyes 
''bacán  á  Dios,  porque  el  corazón  del  Bey  bueno 
JDíob  lo  rije ,  y  no  puede  el  Bey  facer  la  guerra  por 
.at  solo,  ni  con  lo  snyo,  sino  oon  ayuda  do  sus  vasa- 
llos é  de  sus  bienes.  Bsdimió  6  sacó  de  cantiverio  d 
;Ssy  Don  Femando ,  de  Bais,  Almería,  é  Gnadix,  i 
iít  las  otras  villap  é  lugares,  que  ganó  en  el  viaje 
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susodicho,  mil  y  qnimentos  ehnstíanOs,  botnbres  6 
mujeres,  qne  estaban  cautivos  en  poder  de  los  mo- 
tos enemigos  de  nuestra  santa  fé  oathólica ,  los  qna^ 
lee  oon  mncha  dilijencía  demandó  4  fiso  bnecar 
&sta  en  todas  las  aldeas  é  alcaydios  de  los  moros,  y 
le  fueron  traídos  á  entregadoa  Estuvo  muy  baste- 
ado el  real,  en  todo  el  tiempo  que  el  Bey  estuvo 
sobre  Bazs^  de  pan,  é  harina,  á  cebada,  á  carnes  ¡ 
falleció  algunos  veces  el  vino  ;  no  ovo  cosa  de  qne 
mas  mengua  ovíese,  que  de  paja  para  tos  caballos 
£  bestias  del  servido  ;  proveyó  nnestro  Sefior,  qne 
lee  daba  aatocha  de  esparto,  é  and  lo  comiau,  £  deo- 
qne  á  ello  se  hicieron  no  hacia  mengua  la  paja. 

Sirvieron  á  el  Bey  y  á  la  Beyna  en  d  cerco  de 
Basa  todos  loe  oabdleros  de  Castilla  muy  lealmen- 
te,  de  ellos  en  personas,  é  de  ellos  con  sus  capita- 
nee. É  eso  meemo  todas  Isa  cindadeade  Castilla  en- 
viaron sns  capitanea  con  ans  gantes,  oon  sos  pen- 
donee  é  banderas,  tan  ordenadamente,  qne  pareda 
qne  Dios  lo  ordensba  todo.  Fué  por  capitán  de  8e- 
vtUs  y  sa  tierra,  el  Conde  de  Cifuentes,  sn  Asis- 
tente, y  salió  con  el  pendón  de  Sevilla  é  sn  tierra 
el  Conde  dicho,  á  quince  dias  de  Hayo  de  1489 ,  ¿ 
volvió  á  entrar  en  Sevilla  á  doce  días  de  Enero  d» 
1490 ;  and  paaaron  cad  ocho  meses. 

Loe  partidos,  que  vulgarmente  se  deda,  que  el 
Bey  había  hecho  con  el  Bey  Muley  Baudili  Alsá- 
gol ,  que  le  entregó  á.  Baza  é  Almería,  é  Qnadix,  i 
Almnfiecar,  é  sus  tierras  donde  ál  reynsba,  fué  que 
le  qnedó  Fandarax ,  donde  se  intitulaba  Bey ,  con 
dertos  lagares  é  pravindss,  é  que  oviese  cumplí' 
miento  de  doe  mil  vasallos  oon  sus  rentes ;  é  sobre 
lo  qne  rentase ,  que  el  Bey  Don  Femando  le  cum- 
pliese á  cuatro  qflentos  de  renta,  i  mas,  que  le  die- 
se luego  cierta  suma  de  dineros,  é  que  quedasen 
por  nExdejsTee  en  su  ley,  ól  é  sus  vasallos.  Eso  mis- 
mo se  hii»  con  el  caudillo  de  Basa,  é  con  el  Algua- 
cil ,  qne  lee  dio  el  Bey  vasallos ,  é  les  dio  é  &co  mer- 
cedes ,  porque  quedaron  estonces  todos  mudejares  y 
en  lo  llano,  sin  fortalezas  ningui^as,  y  ad  quedaron 
todos  por  estonce ,  é  después  ellos  qnebraion  el  par- 
tido é  plugo  á  Dios  que  quedase  el  Bey  moro  aquén* 
de  la  mar,  qne  ellos  hioíeron  después  tales  livian- 
dades y  dborotoe,  con  que  .qnebrantaron  lo  qne 
prometieron,  en  manera  qne  fueron  echadas  de  las 
dodades  y  villas,  é  el  Bey  moro  lea  fui  tirado,  d 
se  paaó  allende. 

CAPÍTULO  XCV. 
Del  ciumlcDla  da  I*  tnTuu  DoBi  lubsL 
Estando  Is  corte  en  Sevilla,  en  el  mes  de  AbiÜ 
se  celebró  d  matrimonio  de  la  Infanta Dofia  Isabel, 
con  el  Principe  Don  Juan  de  Portugal ,  á  la  qnal  d 
Bey  Don  Juan  de  Portngsl  envió  á  demandar  ¿  d 
Boy  y  la  Beyna,  é  á  ellos  ping»  de  se  la  otorgar,  é 
odebróse  el  deeposorío  por  eeciiptnra  é  anillos  por 
los  embaxodorea,  d  dia  de  Qoasimodo,  á  diez  y 
ocho  dias  dd  mea  de  Abril  de  1490  afioa.  Fueran 
fechas  en  Sevilla  por  ello  muy  grandes  fiestas,  i 
justas,  é  torneos  por  los  caballeros  corteemos  4» 
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eetoB  Reynos,  £  joiU  al  Hey,  é  quebró  mtu^M  va- 
TM.  BuUba  U  teU  d  loi  cadahalsos,  donde  «ataba 
U  Bayna  d  sna  fiju ,  í  el  Príncipe ,  é  los  Fieladosi 
é  laa  i^randes  Sefiorae,  é  lu  damas  aceroa  de  laa 
atarazanaa,  en  aquel  compás  de  entre  ellaa  éelño. 
EatnTieron  presentes  al  ntaiñmonio  los  Qrandes  da 
CaatUla,  é  ¿  las  dicbaí  ñtxUa  el  Cardenal  de  Espafia 
Arsobiapo  de  Toledo ,  Don  Francisco  Oonzales  de 
Mendoza,  el  Dnqne  de  Hedina-ColJ,  el  Duque  de 
HeáÍDa-Sidonia,  é  el  Huqnéa-Dnqne  de  Cádiz,  é 
otros  mncbos  Condes,  é  grandes  SeDoiea,  é  ricos 
hombres.  Dnraron  las  dichas  Seetas  hasta  el  dia  de 
Santa  Cruz  de  Ma7o.  Estaba  en  Sevilla  estonce  con 
.  SQ  padre  é  madre  el  Príncipe  Don  Joan  é  las  In- 
fintas Dofia  Jnana,  ¿  DoDa  Cathalina  é  DoKa  Ma- 
lla, Eite  fué  el  primer  placer  que  el  Be;  £  la  Bey- 
na  ovieroD  del  matrimonio  de  sns  fijos.  jQaien  pu- 
diera contar  el  triunfo,  las  galas,  las  justas,  las 
músicas  de  tantas  maneras,  el  recibimiento  qne  hi- 
deron  é  los  embaxadorea  de  Portugal ,  la  regla,  el 
concierto,  las  galas  de  las  damas,  los  jaeces  é  ri- 
quezas de  los  Grande  é  de  los  galanes  de  ta  corte, 
el  concierto  de  qnando  salían  á  ver  las  jnstas  la 
Beyna  j  su  fijo  al  Príncipe,  i  sns  fijas,  £  las  damas, 
y  señoras  que  las  acompañaban,  qne  fné  todo  cum- 
plido tan  sobrado,  con  tanto  concierto,  que  dedi 
mas  no  se  puede  1  Iban  de  dia  i  las  jnatas,  7  reñían 
de  noche  con  antorchas  á  los  alcázares ;  j  la  dama 
que  menos  servicio,  traía  ocho  6  nueve  antorchas 
ante,  cabalgando  en  muy  ricas  malas  todas,  é  muy 
jaezadas  de  terciopelos  y  carmeaias ,  á  brocados. 

'  CAPÍTULO  XCVI. 

DeU  btt  dsGraaadt.é  de  ti  tone  Rana  é  iUhcndia. 
El  Bey  Don  Femando,  cJespoes  de  pasadas  las 
fiestas  del  desposorio  de  so  fija,  prosigoieado  sn 
conqnista  contra  los  moros  de  Qranada,  envió  des- 
de Sevilla  sos  mensajeros  á  la  cíndad  de  Gtransda, 
é  á  los  candillos  é  Tejimiento  de  ella,  amonestándo- 
les qne  le  entregssen  la  ciadad ,  £  le  trajesen  todas 
laa  armas  qne  en  ella  tenian  á  tierra  de  chrísUanos, 
y  qne  si  esto  facían ,  que  él  lo  faría  mny  bien  con 
ellos, élea  faria  bienesy  mercedes,  como  faoia  á 
tos  otros  qne  se  le  habían  dado ;  donde  no,  lo  con- 
trarío haciendo,  qne  les  destrairia  los  panes  6  vi' 
fias,  é  fmtos,  é  les  faria  crael  gnerra  ;  £  esto  enrió 
el  Rey  á  decir  al  rejimiento  de  Granada,  y  no  al 
Bey,  porqne  el  Bey  Mnley  Bandili,  príiñonero  del 
Bey  Don  Femando ,  pneeto  caso  qne  estaba  en  Gra- 
nada en  el  Albaicin,  £  le  tenían  por  sn  Bey,  des- 
pnes  que  cerraron  las  pnertas  á  Mnley  Bandili,  su 
tic,  porqne  hny6  de  Velez,  y  no  la  deeoercó,  ni  £1 
se  fiaba  de  ellos,  ni  ellos  de  £1,  y  creyíse  qne  mu- 
chas veces  víria  con  mncho  temor  entre  ellos ,  £  no 
los  podía  sojuzgar;  y  muchas  veces  lo  hubieran 
matado,  sino  fuera  por  miedo  del  Bey  Don  Fer- 
nando, É  vista  la  embazada  del  Rey  Don  Femando, 
en  Granada  los  moros  fueron  por  ello  mny  tristes, 
y  reepondieroEi,  qne  ¿ntes  moririan,  que  no  dar  la 
dudad  I  y  otraa  cosas  que  no  convenían  al  servicio 
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de  Dios  ni  pro  de  Castilla, '  £  enriaion  al  álgnaoil 
de  Granada,  Aben-Gomix,  con  la  confirmatoria  res< 
pnesta  &  Sevilla  al  Rey  é  la  Beyna,  de  lo  qnal  el 
Bey  ovo  un  enojo;  £  invocó  toda  la  gente  de  Ex-> 
tremadnra  £  maestradgo,  £  Andalucía,  £  partieron 
de  Sevilla  un  |Liínes  á  diez  de  Usyo,  él,  £  la  Beyna, 
£  la  Princesa  de  Portugal ,  é  la  Beyna  qnedó  en  Mo- 
clin,  £  el  Rey  £  el  Principe,  é  todos  los  caballeroa 
£  gente,  f nerón  á  la  Vega  de  Granada ,  y  sns  co- 
marcas, donde  estnvíeron  diezd  doce  días  talandoi 
é  faciendo  mal  é  dafio  en  loa  bienes  £  hacienda  da 
los  moros,  donde  les  talaron  panes,  vifias,  huerta^ 
£  habalea ;  £  vino  á  esta  tala  el  caudillo  de  Baza, 
vasallo  del  Boy  Don  Femando ,  con  ciento  cinqOen- 
ta  de  á  caballo,  y  eso  mesmo  vino  con  £1  el  algn»- 
mi  de  Basa,  édesqae  besaren  las  manos  al  Rey  £  al 
Príncipe ,  fnéronse  á.  poner  en  los  mas  peligrosos 
pasos  de  la  tala,  donde  hicieron  mncho  servicio  al 
Rey,  que  ellos  tomaron  la  torre  de  Boma,  que  está 
dos  leguas  de  Granada,  por  nna  mny  gentil  arte. 
Tomaron  ciertos  moros  de  ellos  una  mafiana  cierta* 
resea,  é  dos  christianos  maniatados ,  é  fuéronae  para 
la  torre,  diciendo  qne  traían  cabalgada,  qne  lea 
abriesen,  que  no  había  donde  ir  á  gaareoerse  sino 
allí;  é  como  loa  de  la  torre  conocieras  qne  eran 
morca,  abrieron  £  saliéronlos  A  recibir,  y  ellos  e»- 
tonce  tomáronles  la  torre,  con  quanto  en  ella  est«- 
ba,  7  á  ellos  enviáronlos  libres  á  Granada,  porque 
todos  eran  moros,  £  oro  de  esto  el  Rey  mny  gran 
placer,  é  fizo  mucho  pertrechar  aquella  torre,  ó  puso 
en  ella  gnamiclon. 

£t  Bey  moro  Mnley  Bandili  Alzagal ,  de  Granada 
asimismo,  vino  allí  como  resallo  del  Re^,  i  servir 
con  doscientos  de  á  caballo.  Los  moros  de  Granada 
pusiéronse  á  defender  sn  dudad,  y  saKeron  fnom 
mny  gran  cantidad,  £  poei^onse  mny  cerca  de  U 
dudad,  £  no  pudieron  eeoosar  la  tala,  s^romuypoco 
de  lo  qne  estaba  muy  cercano,  é  allí  ovo  escarama> 
zas ,  de  qne  murieron  algnnoa  de  ambas  partes. 

Fueron  en  persona  á  esta  guerra  £  tala  los  Gran- 
des de  Castilla  siguientes  :  Los  Arsobispos  de  To* 
ledo  £  Sevilla,  Duque  de  Medina-Sidonia,  Marqués- 
Dnqne  deCádiz,Condede  Cabra,  Conde  de  VreEa, 
Duque  de  Escalona,  Marqués  de  Villena,  al  qn^  fi- 
rieron  los  moros  muy  mal  en  un  braco,  al  pasar  de 
unaaceqnia,  de  qne  quedó  lisiado  ;  Don  Alonso  de 
Agnilar,  los  Adelantados  de  Andalucía  £  Murcia,  el 
Comendador  mayor  Cárdenas,  é  otros  mochos  S»< 
fiores  y  Condes ,  raí  presencia  de  los  qnalea  el  Prín- 
cipe Don  Jnan  fao  armado  caballeo  en  la  vega  da 
Granada  por  el  Bey  Don  Femando,  en  padre;  fue- 
ron BUS  padrinos  los  Duques  de  Cádis  £.  Medins-Si- 

Basteció  el  Bey  esta  rea  el  castillo  de  Albendiu, 
que  estaba  por  él ,  y  lo  tenía  un  alcayde  moro ,  y 
entregóselo  estonce ,  el  qnal  lo  h»bia  tenido  dmde 
un  dia  después  de  la  toma  de  Baza,  é  dejó  d  Rey 
esta  ven  un  capitán  que  lo  defendiese ,  con  doscien- 
tos hombres.  É  esto  fecho,  el  Bey  volvió  por  don- 
de habia  quedado  la  Beyna,  é  la  Princesa  de  Porta- 
gal  ,  ó  dende  ae  vinieron  á  Cócdoba, 


DON  PEBNANDO 
t)q¿  el  Rey  eaU  v»  en  U  frontera  de  QranKda 
por  Oapitan  general  i  Don  F&driqne  de  Toledo, 
may  noble  seOor,  hennuio  dd  Doque  de  Alba. 

CAPÍTULO  XCVII. 

CeHO  lof  noTM  <l«  Gniada  fiDiroN  i  Alli«iidln ,  é  DmraD  tolos 
Im  ebrltUiDU  qie  alii  citibtii  e*(itl>«i¡  i  como  le  iliaran  loi 
aoroi  nultoi  M  Rtj  ñora  fiandill  Altiiit,  contn  ti,  i  de 
como  u  uriuroB  loi  Boroi  de  CoadLicon  los  de  GiiMita,  éde 
lOfiB  clIUtialida  ViUeB*,qieenCi;iiaii  genual,  flioio- 

Loe  ntoTDH  de  Granada ,  y  el  Bey  Maley  Bandilii 
MÜeron  i  quince  din  del  mes  de  JuUa,  de  Granada 
mny  gran  moltitod  de  ellos,  é  fueron  sobre  Alben- 
din ,  é  tOTÍáronlo  cercado  qnatro  días ,  6  coiobat¡6- 
Fonlo,  y  entre  los  que  dentro  estaban  oto  dÍTÍsion¡ 
ydiéronse,  y  fueron  cantivoe  todos  á  Granada,  y 
qnando  fnd  el  aocono  ya  eran  dados ,  y  los  moros 
denlbaroQ  todo  el  castillo  por  el  suelo. 

En  este  tiempo  se  alzaron  los  mas  de  los  Tasa- 
líos  motoa  al  Bey  Bandili  Alzagat ,  Bey  de  Fanda- 
laz,  Taaallo  del  Bey  Don  Femando,  é  loa  moros  de 
Gnadiz  se  cartearon  oon  los  de  Granada,  y  tenioa 
ordenado  de  matar  ¿  todos  loe  chrietiaDoe  qne  esta- 
ban en  la  fortaleza,  é  de  alzarse  con  ella,  é  oon  la 
dndad  por  Granada  ;  y  algunos  de  loa  mismos  mo- 
ros, no  siendo  de  ello  contentos,  lo  revelaron  ;  y  el 
Harqaés  de  Villena,  qne  babia  quedado  por  Capi- 
tán general,  entró  allá  con  dos  mil  de  á  caballo,  é 
asaz  peones,  é  diciendo  que  iba  ¿Fandaraz  ¿los  lu- 
gares qne  se  habían  rebelado  contra  el  Bey  Bandili 
Alzagal,  hizo  el  viaje  por  la  ciudad  de  Goadií,  y 
•posentindose  alU  oerea  de  la  fortaleza,  bastecióla 
muy  bien ,  6  hizo  salir  todos  los  moros  de  la  cindad 
i  facer  alarde,  6  desque  estuvieron  faera,  fizo  cer< 
Tor  mnj  bien  las  pnertas  de  la  ciudad ,  é  no  dej6  en- 
trar en  ella  mas  los  moros ,  salvo  de  dos  en  dos,  &. 
de  tres  en  tres,  les  mandd  qne  fueras  á  sacar  sus 
mujeres  é  fijos,  é  hacienda,  y  asi  los  echó  todos 
fuera,  y  ellos  qaejábanse,  y  él  decía  que'  lo  hacia 
con  cansa,  qne  oviesen  paciencia,  qne  por  lo  que 
•líos  ordenaban  contra  el  servicio  del  Bey  en  ests 
mndad,loB  mandaba  salir  de  ella;  é  el  Marqués  con 
muy  buenas  razones  les  rogó  que  se  aposentasen 
por  ahí  cerca,  y  qne  £1  escribiría  al  Bey  sobre  ello, 
para  qne  los  culpados  fuesen  castigados,  é  los  ñn 
colpa  se  Tolviesen  6  sus  casas.  É  los  moros  se  apo- 
sentaron en  laa  huertas,  é  por  eso  enviáronse  á  qae- 
xar  al  Bey  de  el  Marqués  de  Yillena,  é  el  Bey  les 
envió  i  decir  desde  Córdoba ,  qne  no  oviesen  enojo, 
qne  ¿1  volvería  mny  presto  á  Gnadix ,  é  lee  gnarda- 
lia  •aÍQsticia, y  volverían  ásns  casas. 

CAPfTÜLO  XCVIU. 

D«  como  tí  Reí  noto  m  paid  illend»  con  moelidf  moni. 

Partió  el  Bey  Don  Femando  otra  vez,  el  dicbo 
afio  de  U90,  de  Córdoba,  á  los  veinte  días  del  mes 
de  Agosto,  paia  Granada,  á  le  talar  los  panes,  ó  le 
faoer  goerra,  con  siete  mil  de  á  caballo,  ó  veinte 
nil  pwoM^  i  de  Mta  t«  ao  fo£  coa  ¿1  el  Mvqaé»< 
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Dnque  de  Cádiz,  qne  qnedó  enfermo  en  bq  Haiclie- 
na;  i  corrió  é  taló  toda  la  vega  ó  coofinee  de  Grana- 
da, é  fizóles  á  loa  moros  muchos  dafios,  é  envió 
gente  á  descercar  á  SalobreSa,  qne  se  la  tenían  loa 
moros  cercada,  ó  fué  la  via  de  Gnadiz,  donde  él 
Marqués  de  Yillena  estaba,  i  hizo  pesqaiaa  de  U 
traición  qne  los  moros  ordenaban,  primero  qne  el 
Marqnés  los  sacase  de  le  ciudad,  é  supo  la  verdad 
de  todo,  é  los  morca  le  snpUcaron,  qnejándose  del 
Uarqnés  de  Villena,  qne  lee  dejase  entrar  á  vivir  en 
sus  casas,  como  les  habia  prometido,  é  el  Bey  lea 
respondió,  diciendo:  s  Amigos,  yo  soy  bien  informa- 
do ds  la  traioion  qne  entre  vosotros  me  teniades 
ordenada,  ds  matar  mi  alcaide  é  escuderos,  qn« 
guardaban  mi  Alcazaba,  y  alzaros  oon  ella,  ó  con 
la  ciudad  contra  mf,  por  el  Bey  é  común  de  Grana- 
da; por  esto  veis  qne  sois  dignos  y  merecedores  d« 
grandes  penas;  empero  porque  no  digáis  qne  no 
nao  con  vosotros  de  piedad ,  y  que  no  vos  quieto  oir 
justicia,  á  mi  place  que  sea  de  esta  manera :  qne  M 
haga  la  peqnisa  mas  larga  é  mas  en  forma,  y  que 
todos  los  que  se  hallaren  culpados  padezcan  por 
ello,  é  qne  los  que  no,  sean  libres;  é  de  cierto  os 
fago  saber  y  digo,  qne  miréis  que  de  quantos  fa- 
llare culpados  no  ha  de  escapar  uno;  por  ende,  yo  - 
vos  doy  plazo  para  que  os  vus  ó  escojáis  de  dea 
cosas  una;  lo  que  dicho  tengo,  ó  qne  os  vais  con 
vuestras  mujeres,  é  fijos  é  vecinos,  donde  qnisióre- 
dee,  á  yo  vos  mandaré  poner  en  salvo,  ó  me  entre- 
gareis todos  los  que  eran  en  esta  traición,  para  que 
haga  justicia  de  ellos,  é  sabed  qne  no  ha  de  esca- 
par ninguno  de  ellos  V.  Ylosmoros  de  Gnadix,  como 
todos,  ó  la  mayor  parte  de  ellos ,  fnesen  culpados  6 
oonsentidores  de  la  traiuon  qne  ordenaban,  habida 
SQ  consejo  é  acuerdo  sobre  ello,  pidieron  por  merced  - 
al  Boy  qne  los  dejase  ir  libres  con  todo  lo  suyo  por 
dó  quisiesen,  y  quedase  con  sn  ciudad,  y  el  Bey  los 
envió  seguros  á  cada  uno  con  lo  suyo  donde  quiso 
ir;  y  asi  deliberó  el  Bey  deI.todo  la  dudad  de  Gna- 
diz de  mano  de  los  enemigos  de  nuestra  santa  fó 
oathólica,  á  cabo  de  setecientos  setenta  aflos  qne 
había  qne  la  poseían,  desde  el  tiempo  del  Bey  Don 
Bodrigo,  qne  la  ganaron  é  tomaron  á  los  chrístift- 
nos;  é  esto  fué  misrterío  de  nuestro  Señor,  qne  no 
qntBo  consentir  qne  tan  noble  ciudad  dejase  mude- 
jar en  poder  de  moras  mas  tiempo  de  lo  pasado;  é 
el  Bey  fizo  luego  bendecir  todas  las  mezquitas  6 
iglesias  en  toda  la  ciudad,  donde  fizo  luego  deoir 
misas  y  horas ,  y  dio  vecindades,  y  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Gnadiz  de  cbrístianos,  donde  Jeancbristo 
fuese  adorado  como  los  tiempo  antiguos,  ante  qne 
fuese  de  moros,  ó  por  ventura  mejor. 

El  Bey  Bandili  Alzagal  habia  quedado  por  Bey 
y  Befior  de  Fandaraz,  con  dos  mil  vasallos  moros  da 
aqnella  comarca,  que  le  rentase  dos  cnentos,  é  que 
el  Bey  le  diese  de  bastilla  otros  dos  cuentos,  qne 
fuesen  qnatro  cneotoa  de  renta  de  cada  aflo,  para 
siempre,  é  que  quedase,  él  é  sus  moros,  mudejares, 
vasallos  de  Castilla  del  Bey  é  da  la  Beyna.  Coma 
en  loa  partidos  de  Boza,  que  Dios  hizo  á  los  moros, 
fVt  abreviar  I»  ¿nwra,  ó  escssai  las  mmites  de  loi| 
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chríatUiiM,  €  grandes  gftstoB,  babíaii  quedado  tán- 
toa  modejuM,  qae  con  toda  aqnelU  tierra  quedaba 
«n  mujr  gran  peligro,  no  pingo  á  nuestro  Se&or  que 
entre  loa  ohristiuioB  oviese  é  quedase  tal  ocupación, 
vi  ovieie  Bey  moro  por  tantos  tiempoa,  como  del 
partido  as  publicaba;  puso  en  corazón  de  loa  moros 
la  división,  como  «Uoe  sean  muy  livianos  en  sus 
movimientos^  6  may  voltarios,  alzáronse  los  vasa- 
Iloa  del  Bey  BaudUi  Aliagal,  Bey  de  Fandarax, 
contra  él,  todoa  los  mao,  y  aun  lo  mataran  ú  pudie- 
sen. Esto  fideron  quando  los  moros  de  Granada  to- 
maron á  Athendin,  y  alzáronse  por  el  común  y  Bey 
de  Granada;  i  como  esto  viese  el  Bey  moro  susodi- 
cho, par  dar  seguridad  i  su  vida,  la  qual  él  no  pedia 
aegatamente  tener  entre  aquellos  moros,  ñno  i 
Qnadix,  y  saplic6  al  Bey  Don  Femando  que  reoi- 
hleaei  lu  fortalezas  que  le  hablan  qnedado,  y  cura- 
pliese  con  ét  lo  que  entre  ellos  había  qnedado;  é  qne 
¿1  se  quería  pasar  allende,  que  el  Bey  Don  Fenian- 
do  le  diese  pasaje  seguro,  y  al  Bey  Don  Femando 
plugo  mncho  de  esto,  é  cumplió  con  él  todo  lo  que 
le  habia  prometido,  y  di£le  pasaje  á  él  y  á  qnant«s 
moros  con  él  qnisieion  ir  allende;  habiendo  primero 
recibido  de  él,  6  de  los  alcaydes  qne  por  él  eetabao, 
tedas  las  fortalezas, é  derribado  algunas  no  prove- 
tbosas;  á  de  esta  ves  se  pasaron  allende  con  el  Bey 
3andili  Alzagal  muchas  casas  de  moros,  á  los  qua- 
les  el  Rey  Don  Femando  penuiüd  pasar,  é  posaron 
feguramente,  porque  en  los  partidos  habia  quedado, 
qne  cada  y  qnaodo  que  el  Bey,  6  qualquiera  de  los 
ffioroB  qne  se  dieron  en  an  partido,  se  quiaieaen  pa- 
mtx  allende,  que  el  Bey  Don  Fernando  les  dieoe  pa- 
caje seguro.  E  esto  fecho,  é  basteadas  las  f  ortaleías 
^ue  el  Bey  le  dio  de  gente  é  mantenimientos,  y 
gentes,  é  armas,  d^ando  sus  gnamioionea  donde 
convenía,  é  al  Uarquéa  de  Vtllena  por  Capitán  ge- 
neral, el  Bey  Don  Femando,  victorioso  é  muy  hon- 
rado, se  f  olrid  i  Odrdobc 

capítulo  XOIX. 


Su  Jueves ,  onoe  dios  del  mes  de  Noviembre  del 
Bicho  ano  de  1490  afios,  ficieron  el  Bey  y  la  Beyna, 
y  sa  corte,  estando  en  Constantina,  villa  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  las  fiestas  de  la  partida  de  la  Prin- 
eeea,  de  Portugal,  su  fija;  y  desde  allí  la  enviaron  é 
Portugal  al  Príncipe  Don  Juan,  su  esposo;  é  fueron 
con  ella,  con  los  podares  para  la  entregar,  el  Conde 
de  Feria,  Don  Gómez  Snarez  de  Figneroa,  é  el  Obis- 
po de  Jaén,  Don  Luis  Osorio,  é  Bodrígo  de  UUos, 
'Contador  mayor  de  Castilla,  é  aoompa&áronla  fasta 
JAonzon  de  Portngal,  el  Cardenal  de  Espafia,  é  el 
Conde  de  Benavente,  é  dos  hermanos  suyos,  é  otros 
muchos  caballeros  é  fidalgos,  que  partieron  de  la 
c¿rte  oon  ella;  é  en  el  camino  salieron  otros  muchos 
caballeros,  qne  la  acompalLaron,  ansí  como  Don  Pe- 
dro Puertooarrero,  con  muchos  Comendadores  de  la 
Orden  de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Alcántara. 
.  ^Partieron  de  Constantíaa,  é  fueron  &  Quadalca- 
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nal,  é  dende  é  Llerens,  ionée  el  Uaeatre  í>oa  Al-i 
fonso  de  Cárdense  les  fizo  gran  recebimiento  é  hon- 
radameute  hospedar,  é  les  fizo  grandes  convite*  é 
salas,  é  dende  por  sns  jomadas  fasta  Portugal  don- 
do  la  entregaron  al  Bey  de  Portugal,  6  al  Principa 
de  Portugal  Don  Juan,  su  fijo,  al  mojón  de  Castilla 
entre  Portngal,  al  mojón  entro  Badajoz  y  Silvas  en 
la  pnentA  del  rio  Cays,  donde  la  salieron  á  recebir 
con  muy  noble  recebimiento  de  gente;  é  dende  el 
Cardenal  y  los  otros  caballeros  se  volvieron;  é  en- 
traron con  la  Princesa  en  Portugal  el  Conde  de  Fe- 
ría,  é  el  Obispo  de  Jaén,  i  Bodrigo  de  UUoa,  snso- 
dicbos,  é  fueron  fasta  Ebora,  donde  le  fué  fecha 
solemne  recebimiento,  i  se  celebró  el  matrimonio, 
é  ficieron  las  fiestas,  i  justas  é  muchas  alegrías,  é 
grandes  gastos,  é  el  Bey,  6  la  Beyna,  é  el  Principe 
dieron  grandes  dádivas  á  los  caballeros  qtie  fueron 
con  la  Princesa,  é  á  las  dueDas  é  danuts;  é  pasadas 
las  fiestas,  la  Princesa  se  qnedé  en  paz  con  an  ma- 
rido, é  los  qne  la  entregaron  se  volvieron  en  Casti- 
lla á  la  curte  i  Sevilla,  i  dar  raaoD  de  su  viaje. 

CAPÍTULO  O. 
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Partieron  do  Sevilla  á  once  días  del  mes  de  Abril 
del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jeeuchrísto  de 
1491  afios,  el  Bey  Don  Fernando  y  la  Beyna  Do&a 
Isabel,  é  el  Príncipe  Don  Juan,  su  hijo,  é  las  Infan- 
tas y  corte,  para  ir  á  poner  cerco  sobre  Granada;  é 
primen  jomada  fueron  á  Caimona,  y  dende  &  Cór- 
doba, é  dende  á  Alcalá  la  Keal  donde  por  estonce 
qnedú  la  Beyna  y  el  Príncipe  y  las  tres  Infantas. 
Partió  el  Boy  de  Alcalá  la  Beal  oon  su  hueste,  con  la 
gracia  de  Dios,  on  Miércoles  veint»  diaa  del  dicho 
mea  de  Abril  del  dicho  aSo;  é  asentó  su  real  en  la 
cabeza  de  los  Ojinetes,  6  esperó  allí  el  Jueves  las 
gentes  qne  le  segoian ,  y  movió  de  allí  el  Viernes 
siguiente,  i  fuá  al  valle  de  Veliltos,  cerca  de  I& 
puente  de  Pino,  é  olll  Uegj  á  él  la  gente  de  Sevilla 
é  de  su  Uerra,  que  iban  por  la  parte  de  Loxo,  é  el 
Sábado  siguiente  partieron  de  allí,  é  fueron  i  los 
Ojos  de  Hoeoar,  qne  es  una  legua  de  Granada,  poco 
mas,  é  allí  parecieron  estonce  alguaos  caballeroa 
moros  de  Granada. 

Esa  noche,  Bábado,  el  Bey  mandó  ir  al  Dnqne  de 
Escalona,  Capitán  general  de  la  frontero,  oon  fasta 
tres  mil  de  á  caballo  á  diez  mil  peones  al  Alacena, 
{|ue  son  unos  valles  qne  están  á  la  entrada  da  la 
Alpnzarra  donde  hay  muchas  aldeas,  ¿  las  destraír, 
porque  era  tierra  muy  rica,  de  donde  Granada  ha- 
bía mucho  reparo,  é  partido  el  Msrqués-Duque  de 
Escalona,  dijeron  al  Bey  qne  se  podrian  janlar  del 
Alpnxarra  treinta  mil  hombres  de  pelea,  i  por  Mo 
movió  su  real  para  ii  á  facer  espaldas  á  la  genio 
enviada,  y  f  né  la  via  de  Padul,  é  á  la  pasada  de 
Granada  salieron  todos  los  caballeros  da  Granada 
á  dar  en  la  falda  de  la  gente,  é  trabaron  la  es- 
caramuza con  ellos  por  mandado  del  Bey;  y  «t 
Conde  de  Teudilla,  y  el  Conde  de  Cabra  salieron  A 
la  escaramuza,  y  dieron  tan  gran  prisa  cop  olla,  qna 


DOM  FEItNAHDO 
lú  DiorM  OTiaron  de  hiiír  £  faeron  olgmioa  mner- 
tos,  é  faeion  tomuloB  alganoa  da  «líos,  6  piMoa, 
anai  A  esballo  como  MUban,  y  becho,  jtasÚ  todo  el 
real  liii  petigAi,  y  llegó  A  Fadnl,  donde  fallaron 
que  venia  el  Marqnéa  Daqne  de  Escalona  con  U 
presa,  y  coa  la  gente  qne  babian  tomado,  qne  elloe 
babiúi  entrado  en  laa  aldeas  del  Alaiarin,  é  oomo 
loa  moTOfl  estaban  deaonidadoe,  diciendo  que  dd  ha- 
bría qnien  obmm  alU  entrar,  tomáronloe  de  aalto  é 
Tobaron,  é  dwtraf  eron  nnere  aldeas,  é  mataron  maa 
de  qmnientos  moros,  é  ovieron  mny  gran  presa  de 
moros  i  ganados,  é  ropas,  é  joyas,  é  oro,  é  plata,  á 
destruyeron  lo  qne  pudieron,  é  allí  todos  jnntoa  con 
■1  teal  donnieron  aqoella  noche,  Domingo  en  la 
noche;  y  otro  día  de  maDaoa,  Lañes,  el  Rey  acordó 
de  tornar  A  entrar  A  deatmir  del  todo  loe  lugares 
que  el  dicho  Marqués  babia  doBtmido,  é  otros  qn» 
estaban  mas  adelanle,  cnmedio  de  Isa  Atpnxarraa. 
£  esa  noche,  Domingo,  vinieron  de  Qranada  por  la 
■ierra  tres  capitanes  moros  con  mocha  gente  da  i 
caballo,  é  de  A  pié,  ballesteroa,  A  ponerse  en  nn  paso 
áspero,  por  defender  A  qne  la  gente  del  real  no  pa- 
use adelante;  é  el  Rey  otro  día,  hanee,  partió  de 
allí  con  sn  hitarte,  é  el  Duque  de  Cádiz,  oon  otros 
Grandea  del  real,  con  algunos  capitanes  de  los  con- 
tratios  de  el  Rey,  ecderoEaron  al  paso  donde  los 
moros  estaban,  y  pelearon  oon  ellos,  y  desbaratA- 
lonloB,  y  loa  moros  huyeron,  y  quedaron  allí  muer- 
tos maa  do  danto,  i  tomaron  á  vida  mas  de  sesenta, 
é  pasaron  adelante  á  las  Alpoxarraa,  6  qnemaron  é 
destruyeron  del  todo  los  nueve  lugares  primeros,' y 
robaron,  qnemaioo  y  deatniyeron  otros  quince  la- 
gares adelante  de  las  Alpnxarras,  en  que  fueron 
muchos  moros  mnertoe,  i  moobas  moras,  chicos  6 
grandes  cantivoa,  é  ovieron  loa  chriitianos  muchos 
deepojoB  da  sedas,  oro,  plata,  alLajas,  ropa,  gana- 
dos, é  otras  mnchaa  cosas,  qae  aquella  tíerra  wtaba 
mny  guardada  é  rica,  y  hien  creían  loa  moroi,  qne 
primero  se  perdería  Granada,  qne  alli  les  entrasen; 
ó  deepnes  de  esto,  el  Rey  mandó  Ular  loe  panes,  é 
talAronlos  todos  quantos  en  esa  tierra  habia,  y  este 
diobo  dia,  Lunes,  dia  de  Ban  HArcos,  el  Rey  y  todo 
el  real  se  volvieron  A  dormir  A  FadoL  E  en  todo 
Bato  no  OTO  muerte  ni  dafio  en  los  ohristlanos,  aal- 
TO  algnnoB  pocos  peones  qne  fueron  heridos  de 
saetas,  id  ovo  daSo  de  moeit»  en  persona  seBaladA, 
wtlvo  en  mi  paje  de  la  Reyna,  llamado  Avellaneda, 
que  mudó  de  nna  herida  qne  le  dieron  los  moros 
ea  la  pelea;  6  el  Rey  volvid  á  la  vega  de  Oranada, 
é  de  vaelta  tomaron  la  torre  de  Gandía,  donde  se 
tomaron  treinta  moros,  é  aaentó  tn  real  en  el  Agosto 
donde  edifloó  la  villa  de  Santa-Fé,  cerca  de  los  Ojoa 
de  Enecar,  A  vista  de  la  ciudad  de  Granada,  mny 
fuerte,  é  de  muy  fuertes  ediflcios  y  de  muy  gentil 
hechnra,  en  cuadro,  oomo  hoy  parece,  para  enfrenar 
A  Granada,  6  el  Rey  le*pnBO  Santa-Fé,  porque  sn  de- 
seo é  el  de  la  Reyna  su  mujer,  era  siempre  en  acre- 
j!«ntamtento  é  favor  de  la  Santa  Fí  Cathólica  de 
.Jeinchristo.  Pnédese  contar  el  comienzo  del  ceioo 
de  este  vencimiento  deade  vúnte  y  seis  de  Abril,  nn 
4Ía  despoB*  ^^  ^■>  MArc9>i  luo  volvió  el  Rey  desde 
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el  Padnl,  asentó  aceros  de  donde  está  ahora  la  vQU 
de  Banta-FA,  éjluró  el  cerco  ocho  meses,  faata  el  día 
de  toa  Beyes  Usgos,  A  m<s  odio  días,  dejando  Im 
diss  de  Abril,  pasados  en  el  ejereioio  snaúdichcp. 

CAPÍTULO  OL 

Del  «Jíreita,  dd  rttí,  é  da  loi  CtrlUnst,  é  de  ceW  tmfHM  tí 
Da^BB  de  CtdlE  (a  Ucidi  il  Rct,  t  de  Im  boim  ib«  «srlsroa 
•■  dl>  4»  la  BajBi  lat  1  Ttr  la  dadad. 

El  Bey  asentó  en  real  muy  ordenadamente  A  la 
parte  donde  ediflcó  la  villa  de  8anta-FA,  dos  l^nss 
de  Qranada,  donde  oontinoamente  tnvo  mas  da 
qnaronta  ó  dnqflenta  mil  hombrea  de  pelea,  en  qne 
hsbia  dies  mil  de  caballo  ¡  A  de  allf  aalian  oonoer- 
tadamente  capitanes  coa  gente  A  correr  ¿  talar  con- 
tinuamente á  Oranada  por  todas  partea;  en  el  qnal 
tiempo  el  Bey  flio  combatir  mncbaa  fortalesas  de 
acerca  de  la  dudad,  é  tomólaa  por  fnersa  de  tiros  A 
lombardas,  í  de  ellas  derribó  de  el  todo  por  el  anc- 
lo, é  de  ellaa  fortaleció  d  puso  guarnioion  en  ellas; 
y  sobre  laa  talaa  ovieron  mnohas  escaramusaa  A  pe- 
leas entre  los  moros  é  los  christisnos,  de  que  siem- 
pre volvieron  huyendo  los  moros  i  la  cindad. 

Los  Capitanes  mayores  qne  el  Rey  tnvo  en  aquel 
cerco  fneron:  el  Maestre  de  Santiago,  el  Marqués- 
Duque  de  CAdls,  el  Duqne  de  EMalona,  el  Conde 
de  Tendllla,  el  Conde  de  Cifuentes,  el  Conde  de 
Cabra,  Don  Alonso  de  Aguilar,  el  Conde  de  Ürefia, 
cabsUeroa  de  Andalncla,  qne  como  estaban  eeroa 
vinisron  á  este  cerco,  estos  é  todos  los  otros  caba- 
lleros del  Andalucía;  d  de  los  Grandes  de  Castílta, 
como  estaban  osnaadoa  de  venir  tan  lijos,  A  isa 
otras  guerras  é  ceroos,  mnchos  no  vinieron  á  este 
ceroo  en  persona,  salvo  enviaron  sos  capitanes  oon 
gente,  y  de  mnohas  partes  de  Castilla  no  vinieron, 
por  laa  grandes  fatígas  padeoidaa  de  cada  afio.  T 
porque  en  este  cerco,  poesto  caao  qne  era  la  mayor 
priesa  é  honra,  no  se  temia  tanta  afrenta  como  en 
lo  pasado,  fizo  el  Bey  cercar  el  real  muy  bien  de 
paredes  é  oavaa,  como  lo  tenia  por  costumbre  m 
los  otros  ceroos,  é  desque  el  real  fué  fortaleddo,  la 
Reina,  y  el  Prtndpe,  é  la  Infanta  DoBa  Juana  vi-  - 
nieron  al  real  desde  AlcalA  la  Beal,  doode  hablan 
quedado;  á  los  qnsles  el  Haeetrs  de  Santiago,  A  d 
Uarqnés-Dnqne  de  OAdiz,  d  otros  Grandes,  salieron 
i  recibir,  é  deapnss  el  Bey,  desque  sUegaron  ceros 
del  real.  B  viendo  el  Dtiqne  de  CAdje,  que  la  Beyn» 
habla  necesidad  de  nna  tienda,  empreatóle  la  suya, 
que  era  la  mayor,  piesa  por  pleaa,  qne  habla  en  e) 
roal,  A  da  las  maa  fnertea,  é  mas  gentiles  del  mnndo, 
la  qnal  di  habla  mandado  hacer  oon  Intenoioa  ds  la 
Santa  guerra,  y  servia  desde  el  oomíenao  de  loa  oer< 
eos  de  Alora  y  Setenil,  é  Ronda;  A  allí  en  aquella 
tienda  del  Dnqne  de  CÜdií  fué  la  Beyna  DoBa  las- 
bel  moy  bien  aposentada,  A  el  Duque  tenia  machas 
tiendas,  de  qne  se  amparó  en  el  diofao  cerco;  A  el 
Rey,  é  la  Reyna,  A  el  Principe,  d  Infantas,  A  Dsmas 
A  Selloras,  teuian  sus  tiendas  d  poaadaa  en  lo  maa 
Inerte  é  segura  del  real;  d  la  Reyna  A  sn  fija  oabal 
gabán  muchas  vsoss  por  ver  el  real  6  U  'indad  i^ 
il 
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Qranul4,  í  t«nhn  machofl  lefrijerioi  y  placeres  de 
mdchu  trompotu  busUrdu,  é  chirimías,  é  uoabn- 
cbes,  é  atabales,  é  stamborN  contiusmente,  qne  ea 
el  reel  ao  ceeaban, 

B  nn  dis,  Sábado,  á  diez  j  ocho  diaa  del  mea  de 
Junio,  la  Ite;iia  dijo  qua  quena  ir  ¿  ver  do  mas  cer- 
ca á  OraDsda,  de  doode  la  pudiese  bien  mirar  lo 
alto  y  lo  bajo;  é  cabalgaron  el  Bey  y  el  Principo, 
cou  ella  é  con  la  Infanta,  é  faeron  con  ella  voa 
gran  batalla  de  oaballeroB  é  peones,  é  fuíroase  & 
poner  á  udab  aldeas,  que  llaman  las  Julias,  que  es- 
tán como  fuera  del  real  ¿  la  mano  izquierda  de  la 
ciudad,  muy  cerca  de  ella,  do  donde  se  parece  lo 
llano  de  la  ciudad,  y  mandaron  al  Dnqno  de  Esca- 
lona, y  al  Conde  de  Urefla  y  á  Don  Alonso  de  Cár- 
denas, SeBor  de  Aguilar,  y  á  otros  caballeros,  que 
ss  pnsieoen  con  hub  batAllas  en  la  aldea  de  la  Sier- 
ra, qne  cata  encima  de  la  aldea,  donde  sus  Altoiae 
se  pusieron  á  mirar  desde  ana  ventana  de  nna  casa 
mny  bneni,  donde  se  apearon  é  metieron;  é  el  Mar- 
qnés-Daqne  de  Cádiz,  é  el  Conde  de  Tendilla,  é  el 
Conde  de  Cabra,  y  Don  Alonso  Fernandez,  SeEor 
de  Alcaadete  é  Montemayor,  se  pusieron  al  rostro 
do  la  ciudad  con  sos  batallas,  entre  el  lugar  donde 
et  Key  é  la  Reyna  estaban  é  la  ciudad,  E  la  Reyna 
eDTió  i  mandar  al  Duque  de  Cádiz,  que  no  oviese 
escaramuza  con  los  moros,  porque  ao  muriese  gen- 
te, é  que  la  esc  usase  qnanto  pudiese,  porque  loe  mo- 
ros ealian  á  defender  sn  ciudad,  muchos  é  mny  ar- 
mados, é  el  Dnque  la  escuaó  fasta  medio  día.  Y  los 
moros  gatieron  fuera  de  la  ciudad  mnchos  ds  ellos, 
é  sacaron  dos  tiros  gruesos  de  pólvora,  con  qne 
tiraban  á  laa  batallas  del  Duque,  é  salieron  muy 
muchos  moros  á  caballo  é  á  pié,  é  apretaron  á  nnos 
pocM  de  caballeros  christiaDoa  mucho  fasta  las  ba- 
tallas del  Daqne,  por  trabar  el  esoaramnxa,  en  ma- 
nera que  DO  se  pudo  esousar  el  escaramuza,  ni  se 
pado  guardar  el  mandamiento  de  la  Beyna,  6  los 
moros  se  alejaron  nn  poco  de  la  cindad  afuera  de 
las  hnestee,  é  fasta  qoarenta  de  á  caballo  chria- 
tianos,  é  algunos  peones  de  los  de  Iss  batallas 
del  Duque  entraron  en  la  escaramuza  con  los  mo- 
ras, é  como  los  ohristianos  eran  pocos,  los  moros 
los  apretaban  mucho;  é.  et  Duque  acordó  de  arre- 
meter con  toda  la  gente  á  ellos,  é  arremetíó  con 
sn  batallo,  en  la  qnal  habla  fasta  mil  y  desden- 
tas  lanzas,  contra  los  moros,  y  el  Conde  de  Ten- 
dilla con  BU  batalla,  por  U  roano  derecha  del  Duque, 
y  el  Conde  de  Cabra,  é  Don  Alonso  Fernandez  de 
Montemayor  por  la  mano  izquierda  del  Daqne  con 
la  suya  y  fueron  á  dar  coD  los  moroa,  y  desba- 
ratáronloB,  y  mataron  mucboa  moros,  y  fneron  en 
el  alcanoe  fasta  las  puertas  de  la  ciudad,  en  qne 
fueran  mas  de  seiscientoe  moros,  y  heridos  y  cau- 
tivos; onsf  qne  entre  mnertos,  y  heridos  y  cauti- 
vos fueron  mas  de  dos  mil  moros,  é  tomáronles 
los  tiros  de  pólvora  qne  habían  sacado;  á  mnchoe 
moros  escotaron  huyendo  por  la  sierra.  Todo  lo 
qnal  TÍeroa  muy  bien  el  Bey  é  la  Beyna,  y  Prin- 
cipe  á  Infanta  desde  la  vontana  de  la  cosa  donde 
fatab«n¡  y  el  Bey,  y  la  Beyna  y  la  Infanta,  qoando 


Tiwon  pelear,  se  hincaron  d«  rodillas,  rogando  A 
Dios  nneatro  Sefior  que  quisiese  guardar  los  diris- 
tianos,  é  ansí  fíoieron  laa  Damas,  é  laa  sefioras  qne 
laa  acompafiaban;  &  lof  moros,  anaqiA  eran  mochos, 
no  se  pudieron  Toler  con  la  prieoa  ¿  impetnoaa  vuel- 
ta que  el  Marqnés-Duque  de  Cádiz,  oon  sn  batalla, 
qne  iba  delante,  lee  dio;  é  loe  otroa.  Conde  de  Ten- 
dilla, 6  Conde  de  Cabra,  é  Don  Alonso  Femando 
oon  las  suyas,  que  iban  de  tm  cabo  y  del  otro,  segna 
dicho  es;  é  los  moros  meamos,  deeqoe  empezaron  A 
hnir,  se  derribaban  nnos  á  otros;  é  no  ovo  allf  caba- 
llero christiano  aquel  dia  de  aquellas  batallaa,  que 
no  fincase  su  lanza  en  moro;  i  no  ovo  dafio  alU 
aquel  día  eo  loa  christianoa,  salvo  algnnos  pocos 
heridos,  i  ovo  caballos  muertos;  é  el  Bey  6  la  Beyna 
«vieron  de  este  venciniiento  mucho  placer,  y  moa 
porque  fué  la  Beyna  la  causa  de  ello-  B  deapnee  de 
fecho  el  desbarate,  6  de  cojido  el  despojo,  sos  Alte- 
zas vinieron  por  donde  el  Duque  estaba;  y  dijo  el 
Duqno:  f  Sefiora,  de  Dios  y  de  la  bnena  ventara  da 
Ttra.  Alteza,  se  cometió  este  desbarato!;  y  la  Eey* 
na  y  el  Boy  dijeron :  «Duque,  antes  habernos  sido 
servidos  de  vuestra  buena  dicha,  por  lo  vos  asi  ha- 
bar cometido. 1  Los  moroa  quedaron  esta  vea  mny 
espantados,  y  no  osaban  salir  de  la  ciudad  tan  «oel- 
tamente  como  antes. 

Acaeció  en  el  real ,  nn  Juíves  en  la  noche,  catoroo 
días  del  mea  de  Julio ,  qne  la  Beyna  mand5  qnitaso 
ana  vela  á  nna  doncella  en  sn  tienda  de  nn  cabo,  y 
poner  en  otro  á  la  hora  de  dormir ,  porque  le  impe- 
dia  la  lumbre ;  pero  durmiendo  la  Reyna  y  la  de- 
más gente  del  real ,  dejando  los  que  velaban  y  ron- 
daban, como  quiera  que  fué,  6  de  la  flama  de  la  di- 
cha vela ,  qne  alcanzó  á  la  tienda,  ó  cayó  sobre  la 
vela  alguna  cosa,  que  encendió  la  üenda  é  alzó  lla- 
mos de  fuego,  alcanzó  de  ella  el  íntgo  á  otroa,  é 
como  había  ronchas  ramadas,  encendióse  nn  gran 
fuego  ;  y  como  la  Beyna  lo  sintió,  salió  huyendo  de 
Bo  tienda,  y  fuese  i  la  tíenda  del  H«^,  qoe  estaba 
allí  cerca  de  la  suya,  7  recordó  al  Bey,  qne  domúa, 
y  cabalgaron  luego  ambos  á  caballo,  y  en  tanto  «I 
Prfncipeó  la  Infanta,  Damosy  SeDoras,  todoaa*- 
lieron  fuera  de  las  tiendas,  en  tanto  que  la  gente 
apagaba  el  tnogo ,  que  fué  mny  grande  y  espanto- 
so, oon  aquellas  oasas  de  ramas  que  habia,  que  •« 
quemaban,  é  mandó  el  Bay  ir  mocha  gente  la  vf« 
de  Granada ,  porque  si  los  moroa  vinieoen ,  viendo 
el  fuego  al  real,  qne  hallasen  quien  loe  detnvieae. 
Y  como  el  Slaiqués-Duque  de  Cádiz  vido  el  fnego, 
luego  cabalgó  é  salió  al  campo  la  vía  de  Granado,  é 
le  aignieron  mas  de  tres  mil  de  caballo,  y  se  puso 
en  et  Ingor  por  donde  mayor  peligro  esperaba.  Qne- 
máronse  mochas  tíendaSj  repasé  joyas,  que  no  pa- 
dieron  sn  socorridas;  quemóse  la  tienda  donde  la 
Beyna  estaba,  qne  era  la  primero  en  donde  el  fne- 
go se  eooendió,  é  otraa  tiendas  del  Rey,  qne  esta- 
ban juntas  con  ello,  é  mnohoa  ramadas,  qoe  estaban 
por  olll  cerca.  Sra  aqaella  tienda  qne  se  le  qoemú  á 
la  Beyna,  la  tienda  alíoneqne,  mny  aingnlu,  1» 
mejor  que  en  el  real  habia,  qne  el  Doqoe  de  Cádix 
la  habia  prestado  en  qoe  se  apowntaie.  Ovo  gran* 


bON  FEBNAHDO 
lie  alboroto  en  todo  aqael  retí  sobre  aqael  faego, 
dicieodo  quien  lo  h&bia  pneoto,  j  la  Bejna  dixo, 
que  no  peniuen  otra  cosa,  sino  que  una  doncella 
sDjra  lo  habit  pne«to,  no  queriéndolo  hacer,  salvo 
por  mal  recaudo.  Cerca  de  este  tiempo ,  en  este  mis- 
mo  mes  de  Julio ,  se  enceodifi  un  fuego  en  Medina 
del  Campo,  en  que  se  qnemaron  maa  de  doscientos 
parea  de  casas,  que  nonca  les  pndioion  poner  re- 
medio. 

En  este  mismo  mes  de  Julio,  no  pude  «abei  sí  fuó 
el  propio  dia,  antee  iS  después  siete  ti  ocho  días, 
acaeció  la  gran  desdicha  é  desastrada  mnerte  del 
Principe  de  Portugal,  yerno  del  Bey  é  de  la  Beyna, . 
mando  de  la  Infanta  Dofia  Isabel,  que  corriendo  i 
la  por  con  un  escudero,  que  iba  en  otro  caballo, 
cayó  de  él ,  é  murió  taego  súpito.  Esto  acaeció  en 
la  Tilla  de  Santarem ;  é  aun  antes  que  el  cerco  ae 
ahaío ,  Tino  la  lufauta  cubierta  de  luto  á  «us  padrea 
á  lilora,  é  estoTO  ende,  donde  el  Bey  é  la  Beyna  la 
fneroQ  á  visitar,  é  haber  con  ella  parte  de  su  dolor 
é  deaventura. 

CAPITULO  CIL 
IMptriIdDdelifllbioibpiTEoiiioEediúfinpadt. 
Pasaron  Julio,  é  Agosto,  é  Septiembre, é  Octubre, 
i  Noviembre,  qne  nunca  loe  moros  se  quiueton  dar, 
y  ya  en  el  mra  de  Diciembre,  que  no  tenían  que  co- 
mer sino  pocos  mantenimientos,  demandaron  par- 
tido al  Bey  é  i  la  Beyna,  el  qoal  se  concertó  entre 
el  Bey  y  los  moros  en  treinta  diaa  del  mes  de  Di- 
ciembre, de  entregar  todas  las  fortalezas,  que  ellos 
y  el  Bey  Baudili  tenían,  é  el  Alhambia,  á  el  Bey 
Son  Femando ,  que  los  dejase  en  su  ley  é  en  lo 
snyo,  é  en  este  partido  fueron  conformes  todos;  é 
el  Bey  y  la  Beyna  se  lo  otorgaron ,  con  otras  condi- 
i;iones  y  capítulos,  que  se  fuesen  los  que  quisiesen, 
y  donde  qaiiiesen,  é  cuando  quÍMeaen,  é  que  les  die- 
sen paaaje,  é  diesen  ellos  todos  los  christianos  oan- 
!tivoH,  é  les  que  babian  pasado  allende  de  tanto 
liempo  fasta  allí;  y  en  firmesa  de  esto,  d  comon  y 
canelos  de  Granada,é  el  Bey  HnleyBandili,  jun- 
to oon  ellos,  enviaron  al  real  quatrocientos  moros, 
obicos  é  grandes,  personas  de  valor  para  rehenes, 
<haata  que  entregasen  á  Oranada,  conviene  á  saber, 
las  fuerzas  de  ella;  y  los  dicboa  rebenea  entregados, 
como  los  moros  son  movibles  é  muy  livianos  en  ns 
movimientos,  6  alboroto  y  ag&ero,  creyeron  mo- 
chos de  ellos  ¿  un  moro  que  se  levantó  por  la  du- 
dad, diciendo:  (que  habían  de  vencer  ellos,  onaal- 
Kando  á  Hahomad ,  ¿notando  el  partido»;  é  aodo- 
vo  por  la  ciudad  dando  voces,  é  levontiroose  con 
él  mas  de  veinte  mil  moros.  É  el  Bey  Baudili,  des- 
que vido  el  alboroto,  no  osó  salir  de  la  Alhambra  A 
se  lo  resistir,  hasta  oteo  dia,  qne  era  S¿hado,  que 
salió  al  Albayoin,  y  mandó  llamar  les  de  aquel 
Concejo,  é  ellos  vinieron  alborotados,  é  pregnntó- 
Üeaque  qnáera  aqnel1o,y  ellos  se  lo  contaron,  y  £1 
Jes  dijo  su  parecer,  j  amaneólos  lo  mejor  qne  pudo, 
idicíendo :  qne  ya  no  era  tiempo  de  facer  movimien- 
%9,  lo  uno  por  la  necesidad  es  qne  estaban,  la  qual 
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no  daba  lugar  A  se  poder  maa  etuteniai,  lo  otro  por 
loa  repiensa  ser  ya  entregadas,  qne  mirasen  bien  el 
gran  daño ,  y  la  mnerte  qne  tenian  delante  de  al ,  sin 
ningún  remedio  de  socorro ;  á  esto  dicho,  volvióse 
i  su  Albambra.  Y  el  concierto  era,  que  las  fnenaa 
de  la  ciudad  ee  hablan  de  entregar  el  dia  de  los 
Beyes  Magos,  como  dicho  es;  y  d  Bey  Baodili, 
viendo  aquel  impedimento  de  liviandad  de  loa  mo- 
ros, é  aquel  alboroto,  escribió  al  Bey  Don  Fernan- 
do todo  el  fecho  del  alboroto,  é  como  los  moros 
babian  fecho  movimiento  en  lo  capitulado  é  asen- 
tado, como  hombree  de  poco  saber,  y  qne  él  no  e*- 
cedia  ni  desviaba  de  lo  qne  había  concertado  ;  qne 
Antes  suplicaba  A  su  Alteaa,  qne  viniese  luego  ñn 
más  tardar  á  recibir  el  Alhambra,  é  no  aguardase  i 
loa  seis  días  de  Enero ,  pues  tenia  los  rehenes ,  y  sin 
embargo  del  alboroto,  prosígniese  en  lo  primero 
asentado  y  capitulado.  E  el  Bey  é  la  Beyna,  vista 
la  carta  é  embaxada  del  Bey  Baudili,  aderezaran  de 
ir  á  tomar  el  Alhunbra,  y  partieron  dd  lugar  del 
real ,  Lunes  dos  de  Ekiero,  con  sne  huestes,  muy  or- 
denadas  sus  batallas ;  é  llegando  oerca  de  la  Alham- 
bra, aalió  el  Bey  Mnley  Bandjli,  acompallado  d« 
mnchos  caballeros ,  con  las  llaves  en  las  manos,  en- 
cima de  un  caballo,  yqnisose  apear  á  besar  la  mano 
al  Bey,  y  el  Bey  no  se  lo  oonsintiú  descabalgar  del 
caballo,  ni  le  quiso  dar  la  mano,  é  ei  Bey  moro  le 
besó  en  el  brazo  y  le  dio  las  llaves,  é  dijo  i  iToma, 
SeíLor,la8llavesde  tu  cindad,  qne  yo,  y  los  que  es- 
tamos dentro  somos  tuyosa ,  y  el  Bey  Don  Femando 
tomó  las  llaves  é  dióeelas  á  la  Beyna,  y  la  Beyna  se 
las  dio  al  Príncipe ,  y  el  Principe  Us  diú  al  Conde 
de  Tendilla ,  al  qnal ,  con  el  Duque  de  Escalona, 
Marqués  de  Villena,  é  con  otros  muchos  caballeros 
é  oon  tres  mil  de  á  caballo  é  dos  mil  eapingarderos, 
envió  entrar  en  el  Alhambra  é  se  apoderar  de  ella 
é  fueron,  é  entraron,  é  la  tomaran,  é  se  apoderaron 
de  lo  alto  y  bajo  de  ella,  é  fueron,  é  entraron,  é  mos- 
traron en  la  mas  alta  torre  primeramente  el  estan- 
darte de  Jesnchristo ,  qne  fué  la  Santa  Crui ,  que  el 
Bey  traía  siempre  en  la  santa  conquista  consigo;  é 
el  Bey,  é  ta  Beyna,  é  el  Principe ,  á  toda  la  hueste 
ae  humillaron  á  la  Banta  Cme,  é  dieron  muchas  gra- 
cias é  loores  á  nuestro  Sefior;  é  los  Arzobispos  6 
clerecía  dijeron  Te  Deum  ¡audamut!  é  luego  mos- 
traron los  de  dentro  el  pendón  de  Santiago,  qne  el 
Maestre  de  Santiago  traia  sn  so  hueste,  y  junto  con 
él  el  pendón  Beal  del  Bey  Don  Femando ,  y  los  re- 
yes de  armas  del  Bey  dijeron  á  altas  vocea:  «jCas- 
tilla,  Castillati  é  ficíeron  allí  é  dijeron  allí  aquellos 
royea  de  armas  lo  qne  á  su  oficio  era  debido  de  fa- 
cer, é  dieron  sus  pregones,  é  fueron  presentes  t  sata 
acto  é  bienaventorada  victoria,  oon  el  Bey  é  con  la 
Beyna,  el  Príncipe  Don  Jnan  é  la  Infanta  Dofia 
Juana,  ana  fijos,  é  el  Cardenal  de  Espada,  Arzobis- 
po de  Sevilla,  é  el  Maestre  de  Santiago ,  é  el  Duque 
deCádií,  é  otros  muchos  Caballeros,  é  Condes,  é 
Prelados,  ó  Obispos,  é  grandes  Sefiores,  qce  seria 
prolijo  de  eacribir;  é  otros  mnchos  quedaron  guar- 
dando el  real,  qne  no  fueron  allí.  É  esto  fecho,  «1 
Be7  y  la  Beyna  con  todas  las  taneslee  se  volrieroo 
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al  tmI,  dejando  en  el  Alhambra  al  Conde  de  Tendi- 
Ua  con  toda  la  gente  qne  era  menester  para  la  gnar- 
dai;  6  loa  moroe  de  Oranada  eatregaron  Inego  al 
Be^  todaa  laa  lobre-puertai,  é  torrai,  é  fortalesaa 
de  Granada,  é  el  Ite;  envió  aloaydea  á  todaa,  é  se 
apoderó  en  todo  lo  fnettA  de  Granada,  i  e«to  fecho, 
el  Rey  fizo  tomar  las  armas  é  fortalezas,  asi  ofen- 
aÍTaa  coroo  defensivas,  )>  se  las  truxeroa  todas  ¿  el 
AIhambra,7qaedarontod(MBÍD  armas,  salvo  algu- 
nas que  escondieron.  El  Bey  moro  Muiejr  Baudili, 
con  los  caballeros  majorei  de  Granada,  6  con  otros 
mnobos,  salieron  de  la  cindad  é  se  foeron,  segnn 
la4  condiciones  del  partido;  machos  ss  fneron  alien-  ' 
de, yotrosi  los  Ingaresde  los  moros  mudejares, 7a 
gsnadoB,  y  el  Rey  Mnley  Baudili  se  faé  i  vivir  y  á 
reinar  al  Val  de  Parchena,  qne  ai  en  lae  tierras  qne 
ol  Bey  habla  ganado  onando  ganó  á  Vera ,  que  era 
todo  de  mndejaraa,  donde  el  Rey  le  dÍ6  sefiorfo,  é 
renta  en  qne  Tinese,  é  mncboa  vasallos,  é  le  alz6 
la  pensión  qne  de  intea  le  debía,  y  le  diú  sns  rehe- 
nes, qne  le  tenia  desqae  lo  6ott¿  sobro  rehenes. 

El  Bey  é  la  Reyna,  é  la  corte  se  estnvieron  en 
Banta-Fé,  en  la  qnal  todo  el  tiempo  del  cerco  fabri- 
caron é  labraron,  éen  el  real,  y  aveces  en  tiempos 
en  el  Alhambra,  fasta  fin  de  todo  el  mee  de  Hayo 
del  alio  de  U92alloe,yannpartedBlmesdoJauio, 
qne  no  osaron  de  allí  partir  fasta  dejar  qnieta  la 
cindad ,  eo  el  qnal  tiempo  ovo  alganos  alborotos  en 
los  moros,  y  les  hallaron  ana  mina  llena  de  armas, 
é  el  Bey  poso  en  la  ciudad  mnchas  justicias  é  al- 
caydea,é  tanbaen  concierto,  que aojuEgómny  bien 
la  mnchedambre  de  los  moros,  qne  en  ella  babia, 
que  pasaban  de  quarenta  mil  vecinos ;  y  por  los  al- 
borotos y  deacoQciertos  que  algnnos  moros  fícieron 
mientras  la  odrte  allí  estuvo,  que  se  alborotaron 
dos  (tres  veces,  mataron  mochos  por  justicia,  é 
qnartearon,  é  despedazaron  otros,  en  tal  manera, 
qne  los  pusieron  sobre  el  yago  del  temor  y  obedien.- 
da  qne  convenia.  É  ganada  é  sojuzgada ,  ¿  pnesta 
debajo  del  yugo  de  Castilla  la  gran  dndad  de  Gra- 
nada, el  Bey,  y  la  Reyna  y  la  corte,  en  los  primeros 
diasdeJonio,  se  partieron  del  Alhambra  é  vinie- 
ron í  tener  la  Pasqua  del  Espfdtn  Santo  A  Odrdoba, 
qne  fn¿  aqnel  afío  á  diez  diaa  de  Junio,  victoriosos 
y  bien  afortauados  con  tanto  triunfo  de  honra  y 
bienaventoransa  qnanta  la  honra  le  manifiesta.  B 
ansí  dieron  glorioso  fin  á  sn  santa  y  loable  con- 
quista, i  vieron  sus  ojos,  lo  que  muchos  Beyoe  ¿ 
Príncipes  desearon  ver,  nn  reyno  de  tantas  ciadades 
6  villas,  £  de  tanta  multitud  de  Ingarea,  situados  en 
tan  fortlsímas  y  fragosas  tierras,  ganado  en  dies 
afios.  ¿Qué  fué  esto  sino  que  Dios  lea  quiso  proveer 
de  ello  i  darlo  en  su*  manos  ? 

CAPÍTULO  oin. 

I)aedsio,Tpsr4it,  Tcoindo  cnprnenU  el  Grin  Tiren  itjttt- 
to  ti  ttv*  'I  "crr^  '■  '■  '*><"  "*''  V*  »V'«ro  Bfdemptor  Jc- 
«scbnita  fot  berldn  ra  el  coilido  í  t  de  li  hecban  del  udID 
klcrro,  é  d(  lii  Mllqilii  qie  Milu  te  CaiitinUnDpJi. 
En  el  a6o  de  1492  envió  el  Turco  Bsyaceto,  Em- 
perador de  Constantinopla,  Soldán  de  la  Turquía, 
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al  Papa  Inocencio  VIII,  qnftrent*  mü  doeadot  4i 
la  pensión  é  tributo  qne  cada  afio  le  daba,  porqn» 
tuviese  en  Roma  A  buen  recaudo  i  sn  hermano  Za- 
liacio,  del  qual  ya  oísteis  en  el  XLIV  capitulo  do 
este  libro,  como  viniéndose  vencido  poi  la  mar  i 
tierra  de  chrístianos,  Antes  de  demandar  seguro, 
gente  del  gran  Maestre  de  Bodas  lo  envió  al  Bey 
Luie  de  Francia,  ol  qnal  no  lo  quiso  recebír,  é  dija 
que  no  lo  quería,  ni  quería  que  estuviese  en  sus  rey- 
nos,  ni  los  viese,  d  pusieron  en  poder  del  dicha 
Papa  Inocencio ;  é  sabido  por  el  Turco  su  hermano, 
qae  estaba  en  Boma,  envió  á  haoei  in  amistad  cob 
el  Papa ,  y  ofrecióle  de  le  dar  cada  afio ,  porque  la 
tuviese  á  buen  recaudo,  cierta  anma  de  ducados, 
decían  qne  qnarenta  mil  ducados,  porqoe  se  temi* 
mucho  de  él ,  y  el  Papa  lo  tuvo  en  Roma  i  buen  re- 
caudo todo  el  tiempo  que  vivió,  dejándolo  vivir  & 
ser  servido  como  gran  sefior,  empero  oon  muy  gran- 
des  guardaa ,  de  manera  qne  no  se  pudiese  ir ,  y  el 
PapaInocencioVIII,entre  sus  embazadas,  se  crea 
le  enviaría  á  pedir  el  hierro  de  la  lanza  oon  que  el 
caballero  hirió  á  nneetro  Bedemptor  Jesuchrísto  es- 
tando en  la  Cruz,  en  el  ooatado,  que  estaba  con  laa 
reliqmas  qne  estaban  en  Gonstantinopla,  y  el  Turca 
se  lo  envió,  con  la  dicha  pensión  de  los  dichos  du- 
cados ,  aunque  le  fué  muy  costoso  de  darlo,  segua 
la  estimación  y  reverencia,  y  precio  que  sabe  qna 
loa  ohrieUonos  tenían  allá,  y  la  gran  devoción  en 
aquel  santo  hierro ,  y  en  las  otras  santas  roliquias 
qne  están  en  Constantinopla  en  poder  de  loe  chrís- 
tianos grecos.  Y  el  Papa,  sabiendo  que  venian  los 
embaxadores,  y  traían  el  santo  hierro,  enviólo  á 
recibir  con  dos  Obispos  á  la  Marca  de  Ancona,  loa 
qualee  le  truzeron  de  allí  á  Roma,  é  salió  el  Papa^ 
vestido  de  Pontifical,  oon  todos  los  Cardenales  á  lo 
reoibir  con  grandes  procesiones,  todos  á  pié ;  y  et 
Papa  se  sentía  mal,  é  iba  en  unas  andas,  y  salieron 
por  la  puerta  del  Pópulo  á  recibirlo,  y  d  Papa  aa 
apeó  de  loa  andas,  é  se  humilló  en  tierra  con  muy 
gran  acatamiento,  é  lo  tomó  eo  las  manos  en  una 
caja  de  oro ,  donde  venia  engastonado ,  en  nn  viril 
cbristalino  de  muy  fermosa  hechura,  y  por  todaa 
partea  se  parecía  el  propio  hierro  la  punta  bacía  ar- 
ribo. É  el  Papa  lo  mostró  al  pueblo,  donde  todos  lo 
adoraron  como  á  mny  santa  reliquia,  qne  tocó  en  el 
ooatado  de  nuestro  Bedemptor,  ¿  fuá  en  tiempo  da 
sn  pasión  allf  presente.  T  ast  en  las  andas  lo  truja 
el  Papa  f asU  la  iglesia  de  San  Pedro,  donde  lo  pn- 
•ieron  en  muy  honrado  logar  ■  y  el  hierro  era  cortO| 
según  pereda  á  todos  los  que  lo  adoiaroa,  y  podo 
ser,  queaignn  gran  sefioróBey,  de  losqne  han  te- 
nido aqnellas  santaa  reliquias  en  guarda,  la  qnitam 
algo  de  lo  qne  entró  en  ol  santo  oostado  y  glorioso, 
para  mas  devoción,  osf  oomo  hizo  un  Emperador  d« 
Grecia,  que  hizo  nna  barbada  pera  el  frono  de  sa 
caballo ,  en  que  gastó  nno  de  loe  olavoa  con  qna 
nuestro  Bedemptor  fué  clavado  en  la  Cmz,  é  sojui- 
gó  é  ganó  mny  grandes  tierras  é  reynos ,  é  tuvo  que 
por  virtnd  de  aqnel  freno  lo  babia  Dios  heeho  vio- 
toríoso,  segnn  cuenta  Mosen  Joan  de  Ifandavilla  ; 
y  el  dicho  fierro  e*  de  eota  beebora  y  toraofio  de  Ijf 


DON  FERNANDO 
luía,  i  lo  que  ptncta,  !■  mitad  de  la  verdadera 
Craz  en  qne  nasBtro  BedeintitoT  padecióle  era  faa- 
ta  eatoncee,  que  fa¿  enviado  al  Papa  como  he  di- 
cbo,  el  fierro  de  la  lanaa  ood  qae  el  caballero  firió 
el  costado  de  nnostro  Itedemptor  deapnea  de  haber 
«Bpírkdo,énnademiB  ropas  ain  costura,  é  la  «pon- 
ja,  é  el  vaso  con  qne  le  dieron  i  beber  el  hiél  y  vi- 
Bagre,  qtumdo  egtaba  en  la  Oniz,  é  ana  parta  de  la 
«orooa  con  qne  naeatro  Bedemptor  faé  coronado,  6 
la  Crna,  é  uno  de  loa  olavoa,  é  otras  mnohaa  leli- 
qniaaj  éesomeamo  eatA  enConBtantinopla.e]  cner- 
po  de  Sefiora  Santa  Ana ,  ma(ln  de  nneatta  SeBora 
Santa  María,  que  lo  Gzo  traer  alli  Santa  Elena,  é 
yace  el  cuerpo  de  San  Lúoaa  é  otroa  mnoboa  cnei- 
poa  lantoa. 

Mnriú  el  Papa  Inocencio  Vni  desde  á  poco 
tiempo  d  sapa  es  de  haber  recibido  el  unto  fierro,  en 
el  aflo  de  1492,  &  veiote  y  siete  da  Julio;  6  crearon 
Papa  los  CardenaleB  al  V ice-canciller,  Cardenal  At- 
Eobispo  de  Valencia,  el  qnal  se  llamó  Alejandro  VI; 
fuéle  may  contrarío  el  Cardenal  Advlncnla  Sancti 
Petri,  en  la  elección,  y  ann  deapuea  en  algonaa 
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En  cl  tiempo  del  cerco  de  Granada  mniíó  en  Oaa- 
Ulle  en  en  tierra  6  casa  el  noble  caballero  Don  Pe- 
dro Fernandas  da  Velasco,  Conde  de  Haro,  Condes- 
table de  Castilla  ¡  aacedi61e  el  Sefior  Don  Bemardi- 
no,  su  hijo.  Hnri6  el  Adelantado  del  Andalncfa, 
Don  Fadrique,  viniendo  del  real  deGranada,de  su 
mnetite  natural ,  en  el  campo  cerca  de  Anteqnera  en 
nna  tienda ;  allf  le  tmxeron  los  Sacramentoa,  é  dio 
sn  ánima  á  Dios  gimiendo  sns  pecados  y  con  mny 
gran  contricoion,  en  quatro  diaa  de  Febrero,  aflo 
de  1492.  Suboedidle  sn  hijo  Don  Francisco  Hea- 

Hnríó  el  Daqne  de  Medina-Sidotiia,  Don  Enri- 
que de  Qnznian,  en  sn  villa  de  Sanlúcar,  en  sus 
palacios,  este  dicho  aDo  de  1492,  Viernes  noche, 
amaneció  Sibado  de  mafiana  finado,  á  veinte  dios 
del  mes  de  Agosto;  subcediúle  na  hijo  Don  Juan  da 
Goiman.  Murió  el  esforaado  caballero  Marqaés-Da- 
qne  de  Cádis,  Don  Bodrigo  Ponce  de  León,  en  la 
ciudad,  de  Sevilla,  dentro  de  ans  casas,  de  achaqae 
de  una  opilación  qae  se  le  biso  andando  en  la  guer- 
ra contra  loa  moros.  Becibifi  todos  los  Saoramentoe, 
é  dejó  por  snbceaor  i  sn  nieto  Don  Bodrigo,  Esta 
fué  el  caballero  qne  mas  trabajó  de  loa  Grandes  de 
Castilla  en  la  guerra,  qne  deaqne  Alharoa  tomó  do 
OTO  entrada  que  el  Bey  fioíese,  qae  él  no  faeae  en 
ella,  en  todo*  loa  diea  afloa  que  duró  la  conquista 
del  reyno  de  Granada.  Él  fiso  el  comienso  y  vido 
el  ña,  é  070  an  parte  de  la  gloria  é  victoria,  qne  él 
fué  presente  en  la  entrega  de  Granada,  qua  fué  el 
sello  de  la  conqniata,  y  asimismo  fué  honrado  en 
la  muerte;  paaó  de  eata  presente  vida  en  Lenes 
veiata  y  siete  de  Agosto  M  dicho  aQo  de  1492,  dada 
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la  una ,  en  preaenda  del  Prior  é  del  Vicario  de  Batí 
Gerúnimo,  qne  lo  absolvieron  con  la  Sonta  Cruxo- 
da  6  conaolaron  hasta  la  fin,  la  quat  eapW}  como 
él  era,  é  ovo  muy  buena  é  con  mnobo  arrepenti- 
miento de  sus  pecados,  é  fiío  ohristianos  actos  «i 
su  testamento ,  é  firmólo  anta  Chriatúbal  Gutierres^ 
é  Francisco  Sanchex,  escribanoe  públicos  de  Sevilla, 
en  preaenoia  de  todos  los  qualea  estaban,  oal  oaba- 
lleroB  como  dueflos.  Desqne  ovo  espirado,  luego  el 
Sefior  Don  Luis  Ponce,  ésn  Padre  Don  Pedro  Ponce, 
Se&or  de  Villogarcia,  é  todos  sna  parientes,  é  berma- 
nos,  é  oriodos,  é  escuderos  de  osa»  as  cubrieron  d« 
jerga ,  y  eran  tantos ,  qne  no  cabían  en  toda  la  casa; 
á  aloanzó  mocha  honra  en  sn  fin ,  que  estuvieron  i 
sn  fallecimiento  é  enterramiento  y  se  cubrieron  por 
él  de  luto  el  Sefior  Don  Alonso  de  Aguilar,  que  era 
mucho  su  amigo ,  y  Don  Pedro  Pnertooarrero,  her' 
mano  de  la  Sefiora  Duquesa,  Sefior  de  Moguer;  é  el 
Sefior  Don  Luis  Paertooarrero,  Sefior  de  Palma;  y 
otros  muchos  faonrodos  sefiores ;  Fernán  Darías,  Bs- 
fior  del  Viso ,  é  Pedro  de  Vera,  é  Don  Luis  Mendei 
Puertocarrero,  é  Francisco  Catofio,  é  otros;  todos 
estos  se  cubrieron  de  luto ,  qne  faltó  la  jerga  con  el 
fallecimiento  del  Daqne  de  Medina ;  é  pouéronln 
en  nn  atohud  aforrado  en  terciopelo  negro  é  noa 
CruK  blanca  de  Damasco ,  en  presencia  da  los  dos 
frailes,  vestido  de  ana  rica  camisa  é  un  jabón  ds 
brocado ,  é  nn  sayo  de  terciopelo  negro ,  é  una  mar- 
Iota  de  brooodo  fasta  en  pies,  é  unas  calzas  de  gra- 
na, é  unos  borosgnies  negros ,  é  un  cinto  de  hilo  de 
oro,  é  su  espada  dorada  oeAida ,  aegan  él  ooostam- 
faraba  traer  qnondo  era  é  andaba  en  las  gnerraa  dt 
los  moros,  é  ansí  decindieron  el  atahnd  con  él  ds  la 
sala  é  lo  puaeron  en  onaa  andas  enforradas  de  ter- 
ciopelo negro,  abajo  en  el  cuerpo  de  las  cssas,  don- 
de  los  PoDces  sus  hermanos  y  parientaa,  y  la  Du- 
quesa flu  mujer  y  otras  ronchas  dnefias  hicieroii  so- 
bre él  grandes  lloros  é  sentimiento  ;  aso  metmo 
hicieron  sns  escuderos  é  criados,  é  doncellas,  é  gen- 
te de  sn  casa ,  é  otros  é  otros  muchas  de  su  tierra  é 
también  de  la  ciudad,  qae  era  muy  bien  qniato  ca- 
ballero. Desqne  fné  noche,  ¿nteB  del  Ave  Haría,  vi- 
nieron mas  de  ochenta  clérigos  con  lo  Oras  de  Santa 
Catholina,  y  tres  órdenes  de  frailes  del  Carmen,  de 
la  Merced  é  de  San  Francisco ,  y  encoroendáronlo  é 
sacáronlo  en  las  ondas,  occmpafiándolo  loa  de  los 
eelesiásticos,  el  Provisor  é  todos  los  mas  honrados 
Canónigos  de  la  iglesia  msyor,é  Arcedianos,  é  Dig- 
nidades ,  é  los  Obispos  qne  se  hallaron  en  la  ciudad; 
S  de  lo  seglar  ol  (¡onde  de  Cifuentes,  Asistente  d« 
Sevilla,  y  la  mayor  porte  del  Bejímíento  de  lo  (Sn- 
dad  de  Veintiqnatros  y  Alooydee  mayorea,  é  otraa 
gentes,  que  no  oobian  por  todos  loa  oollas;  UevA- 
ronlo  por  la  calle  de  la  Albóndiga  ó  por  San  Lean- 
dro, faciendo  por  sos  trechos  sos  parados,  donde  U 
clerecía  le  decia  sns  [responsos;  é  las  gentea  qns 
Begoian  sus  plores,  y  les  ayudaban  las  dnefias ,  que 
salían  i  mirar  desde  sus  puertas  é  ventanas  á  lo  lio- 
rar,  á  daban  tan  grondei  gritos  los  mnjerea  de  U 
ciudad  por  donde  lo  Ueraban ,  como  si  fuese  an  pa< 
dre,  ó  fijo ,  ó  hermano  d?  todiM,  siguiéronla  í  oconi* 
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pafl&ionlo  UntM  genUs  fasta  Ssn  Agustín,  que  no 
cabian  por  lu  calles,  ni  por  Ioh  adarrea,  ni  en  la 
JglBiia  de  Sao  Agustín;  é  ansí  iban  gentes  acompa- 
fiándold  y  honrándolo  como  cuando  facen  la  fiesta 
del  Corpus  Cbiisti  en  Sevilla,  aunque  era  de  noche. 
Salieron  can  él  desde  bu  casa  doscientas  qnarenta 
hachu  de  cera  encendidas,  que  parecía  por  donde 
iban  que  era  en  mitad  del  dia.  Aoomp afirole  añ- 
miemo  desde  en  casa  hasta  la  sepultura  diez  bande- 
ras, que  por  sus  fuerzas  é  guerras  que  hizo  é  loa 
moros  ¿ntes  que  el  Rey  Don  Femando  comenzase 
la  conqnistB  del  re;fno  de  Granada  las  ganó,  las 
quales  en  testimonio  allí  iban  cerca  del ,  é  las  pu- 
BÍeroD  sobre  su  tumba,  donde  altera  están  susten- 
tando la  fama  de  este  buen  caballero,  la  qual  no 
,  puede  morir  é  es  inmortal,  aei  como  el  ánima;  ¿ 
quedaron  allí  en  memoria.  Saliéronlo  i  recebír  los 
frailes  de  San  Agoetín  ooo  la  Cruz  é  cirios ,  é  ocho 
incensarioe  vestidos  de  almástigas  negras,  é  asi  lo 
metieron  maj  honradamente  en  la  iglesia  y  pode- 
ron  las  andas  en  una  muy  alta  cama,  donde  estuvo 
basta  que  le  dijeron  qnatro  vijílias,  cada  orden  la 
suya,  é  otra  la  clerecía ,  é  dichas  lo  depositaron  en 
BU  tumba,  oerca  de  los  Condes  Don  Juan  su  padre, 
6  Don  Pedro* Ponce,  su  abuelo.  Nueetro  Señorío  dé 
santa  gloria.  Otro  día  le  dixeron  muchas  misas. 

El  fíey  é  laGuyna,  desque  supieron  la  muerte  del 
Marqués-Duque  de  Cádiz,  ae  retrajeron,  é  encerrá- 
ronle ovieron  mucho  sentimiento  ;  é  pusieron  tuto 
negro  por  él,  y  las  damas  lloraron  mucho  en  la 
casa  del  fiey,  que  lo  amaban  mucho,  que  las  servia 
é  daba  muoho,  é  lo  conocían  de  como  recibía  y 
soompoBaba  i  la  Reyna  y  á  ellas  en  tierra  de  mo- 
lOS,  porque  llevándolo  la  Reyna  é  ellas  cerca  de  sí, 
hacían  cuenta  que  llevaban  al  Cid  Buy  Diaz  en  su 
tiempo,  porque  los  moros  lo  temían  mucho,  tanto, 
que  donde  quiera  que  aabian  que  iba,  conocían  su 
bandera,  no  esperaban  ni  osaban  pelear. 

Dares  y  Homero,  ooroníslas,  escribieron  muy  por 
eetenao  en  las  historias  de  las  conquistas  do  Troya 
lasfaocioues  de  Héctor,  6  París,  é  Troilo,  sus  1 
manos,  é  de  los  otros  troyanos  que  fueron  famosos 
en  los  armas  ;  é  eso  mesmo  los  de  Diomcdcs  é  Uli- 
ses,  é  de  Menelso,  é  Agamenón,  é  AquUes  Griego, 
que  fasta  hoy  viven,  por  ser  escritas,  annque  fue- 
ron gentiles  y  sin  ley  ;  pues  ¿quanto  mas  debían 
Bor  escritas  las  cosas  hazañosas  y  virtuosas  que  los 
nobles  caballeros  de  Rspafla  hacen  y  lian  hecho  oii 
los  guerras ,  y  junto  con  ellas  las  facciones  y  con- 
diciones de  cada  uuo?  y  porque  los  de  este  noble  ca- 
ballero Duque  de  Cádiz  merecen  sor  escritos,  son 
las  eignientes  : 

Era  hombre  de  buen  cuerpo,  derecho ,  mas  me- 
diano que  grande,  de  muy  recios  miembros,  brazos 
é  piernas,  muy  gran  caballero  de  la  gineta ;  era 
blanco  en  el  cuerpo  é  rojo  en  la  cora,  á  cabellos  ¿ 
pescuezo,  i  tenia  algunas  pintas  por  el  poscuezo  é 
manos ;  era  hermoso  de  gesto,  la  cara  mas  larga  que 
angosta  ni  luenga,  no  había  en  ella  reprehensión; 
la  habla  é  órgano  de  ella  muy  clara,  é  muy  buena; 
los  cabellos  rojos  á  prespos,  é  Iss  barbas  rojas  ;  era 
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muy  esforzado  é  bravo,  é  mny  feroü  á  sos  eneml' 
goB,  é  muy  verdadero  amigo  de  bus  amigos  ;  amaba 
mucho  BUS  vasalles,  é  volvía  por  ellos  qnando  lo 
habían  meneeter,  é  era  muy  bien  templado  en  co- 
mer é  dormir  ;  era  casto,  S  canto ,  é  muy  celoso  de 
todas  las  mujeres  da  bu  tierra,  é  deseaba  que  no  hu- 
biese ninguna  mala,  y  no  consentía  que  ninguno 
suyo  borlase  á  ninguna  mujer,  ni  la  infamase,  y  so- 
bre esto  hacia  tanto,  que  el  que  algo  de  esto  peca- 
ha  no  osaba  parar  en  toda  su  tierra.  Quería  que  sus 
Tosallos  así  honraran  á  loa  alcaydes  é  alguaciles  de 
su  tierra  como  á  él  nesmo.  Betania  muoho  los  eno- 
jos, y  no  podía  haber  tan  ahina  la  templanza  de  la 
paciencia ;  perdonaba  tarde  á  quien  lo  enojaba ;  no 
le  aplacia  facer  burla  de  los  locos ,  nin  d«  simples, 
ninle  aplacian  lostruanes,  nin  trompadores;  tenia 
oonlinnamente  aeaa  aleones,  y  no  le  aplaoia  mnoho 
la  caza,  Inego  se  enojaba;  era  muy  cobdicioso  y 
cuidadoso  por  acrecentar  el  patrimonio  de  sos  an- 
tepasados, y  compró  castillos,  vasallos,  donadíos, 
lugares  y  heredamientos  ¡  con  que  mas  de  medio  á 
medio  acrecentó  en  la  renta  de  su  patrimonio ;  era 
muy  amador  de  la  justicia,  y  hacíala,  y  continua- 
mente tenia  sub;.  vasal  los,  en  justicia,  c  t«da  su 
tierra,  c  oía  sus  vasallos,  é  deliberibalos  é  proveía- 
los muy  presto  cuando  ante  él  venían,  y  enviába- 
los á  BUS  casas,  porque  no  se  gastase;  pugnaba  y 
bacía  mucho  por  la  honra  suya  ó  de  sus  parientes ; 
hacía  bien  á  sus  parientes,  no  quería  en  su  compa- 
ñía hombres  cobardes,  ni  lísoujoroe,  ni  de  malos 
artes;  ni  quería  ver  ni  oír  hombres  traidores  ni  la- 
drones ;  agradábate  la  música  algo,  especialmento 
trompetas  bastardas  6  chirimías,  é  sacabuches,  é 
atabales,  é  de  aquella  que  alegran  loe  gentes  en  la 
guerra  ;  era  muy  devoto  de  Suita  María  Nuestra 
Sefiora,  y  de  la  Iglesia,  y  ordinariamente  oía  misa 
cada  día,  y  rezaba  sus  oraciones  por  libro,  y  des- 
pués en  unos  corales;  y  desde  la  oonfeB'on  hasta 
R  íle  mita  e»t  ¡i  nunca  hablaba  i  ninguna  persona,  ni 
ahaba  los  rodillas  del  suelo ;  comuiimente  hacía  ce- 
lebrar con  mucha  solemnidad  las  fiestas  de  Nuestra 
SeDora  de  la  O  y  la  fiesta  de  la  Anunciación  ,  que 
cae  en  Marzo,  y  onn  las  mandaba  celebrar  en  eus 
ciu.dadeB,  villas  y  lugares,  en  las  quales  hacía  dar 
grandes  colaciones  é  limosnas;  tenia  una  capilla  do 
vestimentos,  cálices  ó  ornamentos,  como  convenia, 
con  que  lo  decían  la  misa  en  su  casa  é  posada,  em- 
pero nunca  se  bacía  perezoso  de  ir  á  oír  misa  á  la 
iglesia  del  pueblo  donde  se  bailaba ;  era  caballero 
que  le  placia  mucho  la  geometría  de  labrar  y  repa- 
rsrcaelilloB,  y  casas  y  cercas  y  fortalezas,  y  labró 
y  gastó  en  ello,  con  lo  que  labró  y  fortaleció  en  Al- 
calá de  Quadáira  y  en  la  ciudad  de  Xerés,  é  Alante, 
quandii  la  tomó  en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique, 
mas  de  diez  y  siete  qnentos,  según  él  decís  é  sos 
mayordomos.  De  sus  fechos  Ó  victorias  ya  es  dicho 
en  BUS  tiempos  6  logaros.  Nuestro  SeDor  le  quieta 
perdonar  y  poner  en  su  eanta  gloria.  Amen. 
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Ceros  do  eeb»  tiempos  mnri6  el  Dnqae  d«  Brete- 
Ba,  é  aabovdióla  ana  fij^  quo  >o  teni»  otro  fijo  va- 
rón ni  fija,  el  qoal  Dnqoe  do  estaba  bien  qniíto  oon 
el  Be^  de  Francia,  antes  en  gaerra,  porque  f «Tore- 
ra i  alganoa  caballera  do  Francia,  que  deservian 
at  Bey,  7  loa  acojia  en  sn  tierra,  así  como  í  Hoa* 
soor  da  Labrít,  é  A  otros.  B  yñ  oisteis  como  el  Be; 
Lnis  de  Franoia  faUedó  el  afio  de  1482  y  le  snoedió 
Oárlos  8D  hijo,  é  qaedó  peqnefio  é  deepotado  oon 
Ifargarita,  tija  del  Bey  de  los  Bomanoa,  niSa  da 
:qnatro  afios,  ó  ambos  qnedaron  cada  nno  á  an  parta 
«D  el  reyno  de  Francia,  en  tutela  é  gobernación  del 
Parlamento  do  Paria,  é  de  algunos  de  loa  Qrandea 
■de  Francia ;  é  al  Bey  Cirloa  salió  mozo  mal  dispnea- 
io  4  feo  de  miembro*  y  getto  ¡  é  Inago  oomo  fné  de 
edad  é  le  dieron  la  gobernación  del  reyno,  oomenslS 
A  hacer  la  guerra  á  U  Dnqneea  de  BretaOa,  porqne 
«troB  tiempos  había  aido  anjeta  á  la  Frutoia,  y  la 
Duquesa  Mtaba  desposada  por  cartas  y  embaxado- 
na  con  el  Bey  da  los  Bomanos ,  Duque  de  Austria, 
Uaximiliano,  fijo  del  Emperador  Federico  da  Ala- 
manía  é  Boma,  yerno  que  fuá  del  Gran  Duque  Car- 
los de  Borgofia,  Oonde  de  Fl¿ndea;  y  la  Duqneaa 
-de  BretaDa  comanzóse  de  amparar,  y  defender,  y 
apercibir  de  raledoreí,  y  vino  en  au  favor  el  Conde 
de  Escalas,  inglés,  que  fué  en  la  batalla  de  Loxa, 
«1  qnal  mnrifi  en  una  batalla  que  ovo  catre  fronce- 
aea  á  bretones  ¡  é  el  Rey  Don  Fernando  de  Castilla 
fué  valedor  da  la  dioh^  Dnquesa,  é  como  andaba 
en  guerra  de  los  moros  de  la  conquista  de  Grana- 
da, aunque  le  eocorrió  no  fuá  tanto  como  quinera, 
y  Monseor  LabHt,  caballero  de  Fruida,  Sefiorde 
gran  parte  de  la  Qasconia,  andaba  anaantado  de 
Francia,  por  enojo  que  á  el  Bey  había  fecho,  é  el 
Bey  de  Francia  le  había  tomado  la  tlerrs,  y  ara 
también  valedor  de  ta  Duquesa  ¡  y  eate  eetaba  tam- 
bién enemistado  con  et  Rey  Don  Fernando  de  Casti- 
lla, por  partea  del  reyno  de  Navarra,  que  había  ca- 
aado  au  fijo  oon  la  Beyna  do  Navana  contra  la  vo- 
luntad del  Bey  Don  Femando,  y  tuvo  Monteor  de 
Labrit  forma  oomo  se  hideae  «migo  del  Rey  Don 
Femando,  é  el  Rey  le  dio  gentes  y  facultad  oon  que 
fneae  i  socorrer  á  la  Duquesa  de  Bratafla,  ¿  envió 
4»n  ¿1  otros  capitanea  é  &  Pedro  de  Moaqnera,  con 
ma«  de  cinco  mil  hombrea  do  Eepafia,  de  &  caballo 
é  de  &  pií.  E  el  Rey  de  loa  Bomanoa,  su  esposo  de 
la  Duquesa,  no  pudo  sooorrerls  ni  venir  á  faoer  el 
matiimonío  personalmente ,  porque  había  morido 
astoncee  elBey  Hathlaa  de  Ungrls,  su  legitimo  her- 
mano, el  qual  era  casadooon  fija  del  Bey  Don  Fer- 
nando de  Nicles ;  é  el  Bey  de  loa  Romanos  hsbia 
guerra  allá  sobre  aquel  reyno,  dioiendo  que  le  peN 
teneda  gran  parta  de  él,  é  oonqnistébalo,  é  después 
no  salió  oon  él,  i  por  cato  no  socorrió  i  la  Duquesa 
«n  la  dicha  guerra ,  que  el  Bey  de  Frauda  la  mo- 
TÍO.  E  estando  el  Bey  Don  Femando  an  la  guerra 
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de  la  conquista  del  reyno  da  Granada,  al  Ray  snso- 
didio  Cirios,  mozo  que  comenzaba  á  raynar  ea 
Frauda,  se  movió  en  persona  oon  muy  gran  hueste 
á  artillería,  é  fué  sobre  Nántes  de  Bretalla,  que  es  la 
mis  principal  ciudad  y  la  mayor  da  Bretatla,  y  cei^ 
odia,  estando  dentro  la  Dnquesa ;  é  Monseor  de  La- 
brit  fué  traidor  á  la  Duqneaa  y  al  Bey  Don  Feman- 
do, é  quien  aa  habia  ofraddo  por  suyo ,  é  le  habla 
dado  gente  ocn  que  fldese  la  guerra  al  Rey  de 
Franda,en  defensa  de  la  dicha  Dnqnesa  de  Breta- 
lla ,  ó  vendió  la  dndad  é  la  Dnquesa  al  Rey  de 
Francia,  i  deaqne  pensó  la  troldon,  aagun  decion, 
ét  hizo  ir  en  persona  al  Bey  de  Franoia ,  y  le  pro- 
metió dar  la  eindad  y  la  Duqneaa,  y  que  le  perdo- 
nase del  enojo  que  del  tenia ,  y  diese  sus  tierras ,  i 
al  Rey  se  lo  prometió,  y  aun  la  mandó  gran  euma 
d«  dineros,  é  le  fizo  otras  muchas  mercedes ,  i  la 
volvió  ana  tierras;  é  oomo  el  Bey  de  Franoia  llegó 
áN&otes,éla  cercó  é  oomensó  de  combatir,  Mon- 
seor de  Labrit,  después  de  heoho  el  conderto,  abrió 
las  puertas,  yentraron  los  franceses,  é  tomaron  la 
ciudad  y  la  Duquesa  y  despojaron  á  todoa  los  sspa- 
fioles  é  acháronloe  de  Is  oiudad,  é  asi  so  vinieron  a 
mal  recaudo,  por  la  gran  traidon  de  Monseor  de 
LabHt,  que  loa  vendió  i  é  el  Bey  tomó  la  oiudad  é 
aa  apoderó  da  ella ,  y  dando  toda  BretaDa ,  é  fizo  un 
cuerpo  de  BretaAa  y  Franda,  y  de  aquí  creció  sos 
reynoa,  é  tomó  mnjer  por  fuerza,  y  dejó  la  mujer  con 
quien  sn  padre  lo  habia  deeposadoy  mandado  casar, 
Margarita,  su  hija  del  dicho  Rey  de  los  Romanos, 
con  la  qnal  se  habla  desposado  el  alio  de  1481,  sien- 
do ella  de  tres  ó  quatro  ofioB ,  é  fué  tenida  por  Reyna 
de  Franda  cerca  do  diez  afios;  y  dentro  en  Fran- 
cia, en  ese  mumo  trono  é  honra  tenida,  é  habida  su 
gobernación  y  tutela  de  el  Parlamento  do  Paria  é 
de  los  grandes  de  Francia,  asi  como  estaba  el  mes- 
mo  Bey  CirioH  sn  esposo ;  é  dosque  el  Bey  daFran- 
cía  ovo  tomado  á  BretaOa,  dijo  que  Margarita  uo 
era  bu  mujer,  é  mandóla  llevar  á  sn  padre,  y  como 
fuese  yamujer,  doncella  do  discreción,  de  troce  aflea 
poco  mas  ó  menos,  habiendo  reynado  en  Franda  loa 
roas  de  ellos,  ved  qné  sentiria  su  ánima ;  hizo  gran- 
des llantos  é  Ismentaoionea ,  ella  é  todos  los  suyos, 
quejándose  de  la  sin  ventura  acaeoida,  por  ella  ve- 
nida por  tal  manera ;  é  envió  la  triste  nueva  i  au 
podre  al  Rw  de  los  Romanos,  é  envióle  el  Roy  á 
decir,  que  no  saliese  de  Franda,  sino  que  si  á  él  iba 
y  de  tal  manera,  que  él  haría  presente  de  sn  cabeza 
al  Bey  de  Frauda,  (u  marido;  ved  qué  haría  la  sin 
ventura  an  tan  terrible  eaao;  mucho  mas  ornaba 
perder  la  vida,  que  versa  despojada  de  tal  mañero 
de  reynoe  y  marido ;  maldecía  é  su  fortuna  é  BÍniee- 
tra  ventura,  su  nadmianto,  sn  vida,  au  crianza,  «u 
mala  «uerta ,  y  quejáboae  í  Dios  de  los  cielos  con 
ninohaa  lágrimas,  demandando  justioia  del  cíelo  ¡  6 
todos  los  nyos,  é  las  duefiaa  é  doncellas  de  su  casa 
hacían  mvy  gran  llanto  oon  ella,  é  todos  quantos  la 
oonodan.  E  !a  Beyna  deedichada  ovo  da  salir  de 
Franda  cnn  muy  gran  dolor  é  sentimiento  de  sn 
corazón  é  da  au  ánima,  oon  findo  que  Dios  le  horl» 
justicia  de  aqnsUa  injuria,  que  al  Bey  de  FroBoí» 
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SB  mtrido  la  h^Ua  faoho,  é  privan»  del  njno  de 
Franóa,  oemo  él  i  ella  haWa  fecho.  S  anri  foá,  qoe 
•1  Parluneato  4  Oraadea  de  Francia,  deaqne  vieron 
que  el  Bef  Olrioi  aa  habla  aaf  casado  con  la  Dn- 
qneaa  de  BraUfia,  eoTiaion  &  Ua^ariU  en  FUndae 
7  A1emama&  Ueiraade  m  padre,  é  Oirloa  qood6  ot- 
eado ooD  la  Duquesa,  é  oro  nn  fijo,  del  qnal  no  go- 
aó,  qae  flnúeale ;  4  él  logré  mal  «1  roTiio  de  Fnnda, 
qoe  no  reiné  dMpvee  de  casado  sino  obra  de  qoatro 
afioa,  j  mnrié  aln  loor ,  y  casé  sa  mojer  coa  el  Da- 
qne  da  Orüens,  qne  rejmé  en  Fraaola  deapaaa  de  él, 
segon  mas  adelante  se  dirá;  y  eoif  castiga  Dios 
también  é  los  reyes  como  i  los  otros  ds  qnalqtder 
estado,  que  haoeo  lo  qne  no  debían  hacer,  y  no  mi- 
ran qoe  htj  Dios,  qne  es  mayor  qne  todos,  el  qnal 
en  los  malos  y  perveisoí^  ccntínnamenta  Temos  qoc 
cnmpte  aqneUo  que  dijo  David  por  al  Espíritu  Ssa- 
to :  Viri  taaguiínan  tí  doloti  non  Amtiíía&iMf  din 


Los  capitaaes  qoe  el  Bey  Don  Femando  envié  é 
Bretafis,  fneron :  Pedro  Carrillo,  SeQor  de  Pliego  é 
Torralva,  qae  son  en  el  Obiapado  de  Caenoa,  eco 
trearaentas  lantas;  Pedro  Quijada,  Sellorde  Vílla- 
garofa,  que  es  cerca  de  Medina  de  Bioseoo,  oon 
tresmentas  lanzas,  el  qual  ovo  fortuna  en  la  mar,  é 
volviólo  A  tiempo  dos  veces  á  CastUla,  una  á  San- 
tiago, é  otra  ¿  Bilbao  é  Santander,  évoMd  otra 
vez  bosta  qne  llega  en  Breta&a ;  é  sobre  todos  fué 
Pedro  Mosquera,  para  proveer;  é  desque  vido  el 
Tendmianto  fecho  por  el  Bey  de  Francia,  qneriose 
queder  allá,  después  que  él  fué  en  dar  la  ciudad  en 
róbenos;  á  los  capitanes  no  lo  dejaron,  é  viniendo 
por  la  mar,  desde  la  nao  se  eché  en  el  mar  y  se  abo- 
gé,  el  dia  de  San  Benito  de  Julio,  estando  el  Bey 
Don  Femsndo  en  el  céreo  de  Oranada. 

CAPÍTULO  CVI. 

De  tí  rerno  da  Dinm,  é  da  tai  mm»  t  faami,  i  tema  rafiA  » 
tlalRcj  DoaJaaa.RtT  da  Aritos  que  detpOM  raí,  é  da  cono 
H  Ojo  Don  ClclM  mé  «antn  ». 

El  Bey  Don  Juan  de  Aragón,  padre  del  Bey  Don 
Femando,  ovo  el  reyno  de  Navarra  con  su  primera 
mujer,  siendo  Infante  do  Castilla  é  Príncipe  de  Ara- 
gón, y  fué  de  esta  manera:  Ovo  en  Navarra  nn  Bey 
llamado  Don  Uárloa,  é  no  ovo  fijo  varqp,  á  ovonna 
fija,  que  se  IlamÜ  Dofia  Blanca,  que  le  sacedid  en 
el  reyno,  que  cssé  con  el  dicho  Donjuán,  deis  qnal 
el  dicho  Rey  Don  Juan  ovo  dos  fijas,  la  mayor,  lia- 
mada  DoBa  Brianda,  que  casó  con  el  Conde  de  Fox, 
F«baB  en  Franela,  en  la  Gasconia,  é  la  otra,  nom- 
^  brada  Dona  Blanca,  qne  casó  con  al  Bey  Don  En- 
'  riquo  de  Castillo,  siendo  Principe,  y  después  ovo  nn 
i  fijo,  que  llamaron  Don  Cérica,  que  fná  Principe  de 
Nsvarra,  é  despnes  de  Aragón,  é  murió  la  Beyna 
DoILa  Blanca  de  Navarra  tempranamente,  é  casó  el 
Bey  Don  Juan  segunda  vea  con  Dofia  Juana,  fija 
del  Almirante  de  Oastílla  Don  Fidiricns,  y  siendo 
•1  Príncipe  Don  Cérlos  de  cstoroe  afios  arriba,  jnn- 
tiróme  con  él  de  dos  parcialidades  que  habia  en 
Savarra,  launa  la  de  los  Lusitanos,  qne  era  el  Om- 
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destable  de  Navarra,  Mesan  Pisrres  de  Peralts,  é  wa 
hermano  «1  thssMMO,  é  metieron  bnllloio  y  escén- 
dalo  en  d  reyno ,  é  requiriendo  al  Bey  Don  Juan 
qns  se  lo  entregase  al  Frlndp»  m  hijo,  pues  esa 
•nyo ;  y  el  Bey  alegaka  qne  ann  no  «n  tiempo,  que 
aun  no  era  de  edad  pant  g«bamar ;  é  estovieron 
oon  el  Bey  la  parai^dad  de  los  Agrimonteses,  qns 
•i  el  Conde  de  Lerin ,  é  otroa  muchos  coballnos,  é 
aigiüdoe  mnlU  mala  entre  ellos  ;  y  los  del  Principa 
tomaron  i  Pamplona,  que  ea  la  mayor  ciudad  do 
Navarra,  y  dende  el  Príncipe  foé  á  corear  nnavQIa, 
qne  llaman  SangOesa,  la  qual  ssUba  por  el  Bey,  y 
el  Bey  salió  á  la  desosroar,  é  sabiéndolo  el  Principo 
Den  OirioB,  sn  fijo,  salióle  al  camino ,  partiendo  do 
OHte  oon  su  hneate,  é  ovieron  sn  batalU  campal,  si 
fijo  oon  ol  padre,  donde  murieron  algunos  de  nna 
parte  y  otra,  y  él  padre  fué  vanosdor,  é  venció  al 
hijo,  ó  le  desbarató  é  prendió  con  otros  muchos,  y 
lo  tmjo  preso  A  Zaragota,  de  Aragón,  y  lo  tnvo  allt 
aprisionado,  y  A  mego  de  la  B^ns  Dolía  Juana,  si» 
mujer,  lo  solté,  y  juró  estonoss  el  Priniñpe  Don  Gar- 
ios é  puso  Isa  manca  oorporabnente  sobre  la  hoetf* 
coossgrada,  de  no  ser  mas  contra  su  padre,  sino  ca- 
tar ñempre  &  an  obedienda  y  mandado ;  é  como  so 
vido  suelto,  tomóse  otra  vea  é  alsar  é  biso  cuanto 
pudo  contra  al  padre,  por  lo  echar  del  reyno,  y  vien- 
do que  no  podia  prevalecer  contra  el  padre  con  al 
rayno  de  Nsvarra  ni  sn  favor,  fué  i  demandar  &- 
Tor  al  Conde  de  Alminanque,  el  qnal  no  se  lo  did  ; 
é  fné  á  demsndar  favor  al  Conde  de  Febua  de  Fox, 
en  onOado,  y  tampoco  ee  lo  dio;  ó  desque  esto  vido, 
fué  á  demandsr  fsvor  al  Bey  Luis  de  Frauda,  padr» 
del  Bey  Lnis,  el  qnal  tenia  estonce  oneetíon  con  el 
Delfin  Luis ,  su  fijo ,  y  oon  algunos  caballeros  do 
Fianda,  y  respondió  al  Prindpa  Don  Cirios,  an  pa- 
riente, dioiendo:  s¿qué  ejemplo  daré  yo  i  mi  fijo 
ayudindovos  é  vos  contra  vnestro  padre?»  é  con 
sato  respondió ;  y  el  Príncipe  Don  Cirios  anduvo  y 
tomó  i  Navarra  en  petsons,  pugnando  ai  pudiera 
echar  del  reyno  i  su  padre,  é  desque  vido  que  no- 
podia,  fuese  i  Ñipóles  i  sn  tio  ol  Bey  Don  Alon- 
so, hermano  del  Bey  su  padre,  el  qnal  lo  redbió  do 
muy  buen  grado,  é  le  rifió  mucho  é  castigó  los  yer- 
ros que  oontra  su  padre  habia  fecho,  y  le  dijo :  «ao- 
brino,  pues  hss  ido  centra  tn  padre,  huya  delante  de 
an  cara  » ;  é  enviólo  en  Sicilia  nltra&ro,  é  fíioIe 
Príndpe  de  ella ;  é  asi  vivió  Don  Cérica  en  aquella 
tierra  en  mnoha  honra  fasU  qne  Calleoíó  el  Bey  Don 
Alonso  sn  tio;  é  fallecido  el  Bey  Don  Alonso,  los 
catslanse  dijeron  que  qnerian  qne  viniese  su  Prin- 
cipe y  estnviess  en  la  tierra,  y  él  Bey  Don  Juan, 
ya  Bey  de  Aragón,  qne  soeedió  al  Bey  Don  Alonso 
BU  hermano,  pingo  de  ello,  4  enviaron  por  el  Prin- 
dpe  Don  Cérlos  á  Sicilia  los  catalanes  de  Baicdona, 
donde  le  fné  fecho  muy  grande  y  solemne  recsbi- 
miento  de  loa  barceloneses.  T  i  este  tiempo  cataba 
el  Bey  Don  Juan  haciendo  Cortes  en  Praga  y  en 
Lérida,  y  el  Principe,  después  de  haber  repagado 
en  Barcelona,  partió  con  tos  Orsodes  de  Barcelonk 
i  ver  y  besar  las  manos  al  Boy  en  padre ;  y  en  Lé^ 
rida  la  Beyna  Dolía  Juana  y  loa  Grandes  de  la  odrte^  ^ 


DON  FBBNAimO 
le  ulieroii  á  raoebir  7  fnoion  oon  él  i  Fraga,  donde 
•I  It«y  MUba,  7  el  S07  ealió  do  U  villa  á  nn  lbui6 
tZoara  de  ella  á  lecíbiT  i  la  Bcyna  y  al  Prlooipe,  7 
la  Beyna  descabalgó  6  h  hincó  do  todülas  7  dqco 
al  Re7 :  eSaffor,  nplioo  íYt  A.  qna  perdonrie  al 
TcfDoipe  mi  hijo  Don  CirlcMD,  yel  Bey  ealU;  7  ee- 
tonoM  el  Prlndpe,  eaUndo  hinoado  de  rodilW,  di- 
jo :  ■  Suplioo  á  V.  A.  me  perdone  » ;  7  eatonoe  habló 
el  Be7  7dijo;aHijo,  por  amor  de  U  Bqma,  que 
malo  npKoa,  te  perdono,  7  no  te  toisea  maa*;  7 
«•toDoe  el  Principe  le  fué  i  bewr  el  pié  7  el  B^ 
hnyó  el  pió  del  eatñbo,  7  dióle  U  mano  ó  beear,  7 
beeólo  en  la  boca,  7  a«f  con  graadee  alegrías,  7  oon 
mncfaa  Bolemnidad  de  trompetas  7  atabalee  7  mn- 
cbaa  múaioaa,  m  eatrsron  en  Fraga,  7  en  la  meaioa 
poeada  qne  el  Principo  habia  de  posar,  qaando  pa- 
■aban,  estaba  an  looo  i  U  ventana ,  7  dijo  pasando 
el  Be7 :  a  Ved  que  encara  lo  has  de  toraar  á  prendera 
T  estando  el  Bey  7  la  Bqma  en  aqaeltaBCórtes7 
el  Prinúpe  Don  Odios,  que  tenia  el  Bey  Cortea  00a 
s  é  TalencIaDOa,  vinieron  allí  embaxado- 


ns  de  mnobaa  partea,  é  fueron  allí  por  embazado- 
res  del  Bey  Don  Enrique  de  OastiUa ,  un  caballero 
«IcaTde  de  Bdrgoa',  é  nn  fra7le  ¡  é  os  día  dijo  al 
FrindpedRe7:tH¡jo,  bneno  será qae  te  cases  con 
labifantade  Portogali;  7  respondió  el  Principe  ; 
sSeSor,  mas  oon  estotra,  pnes  se  faa  hablado  y  está 
yadecondertoi;  7  dijo  el  Bey;  i¿De  concierto? 
luego  mas  sabe  en  ello,  que  no  yo.B  Lnego  envió 

^  por  el  frayle,  embaxador,  y  pregantóle,  qne  qoé 
oonderto  traia  con  su  hijo,  y  al  frayle  le  respondió, 
qne  él  no  sabia  nada,  qoe  no  le  hablan  á  él  dado 
parte  de  tal  secreto  :  7  estonce  huyó  el  otro  emba- 
xador, 7  vínose  en  Castilla,  7  f aé  fama  estonce  que 
el  B^  Don  Enrique  lo  qneria  casar  con  Dofia  Isa- 
bel ,  su  hermana,  y  lo  facía  Uaestre  de  Santiago,  7 
le  quería  dar  favor  para  qne  destruyese  á  su  patbe; 
7  estonce  su  padre  le  tomó  á  prender,  7  moviéronse 
loi  oiialanse  A  demandallo,  y  el  padre  lo  llevó  pre^ 
■o  i  Fraga,  desde  Lérida,  7  los  catalanes  7  barcdo- 
neses  lo  aerearon  en  Fraga  al  Bey,  porfiando  qne  lee 
diese  al  Príncipe,  fasta  qne  so  lo  ovo  de  otorgar,  é 
partieron  dg  Fraga  el  Be7  é  la  Beyna,  é  el  Príncipe, 
«n  ion  de  preeo,  para  Catalofia  con  los  catalanes,  é 
Tinleron  todos  á  Viltafranca  de  Panadas,  que  está 
á  táa  leguas  de  Barcelona,  é  allí  dié  el  Be7  el  Prín- 
cipe á  los  catalanes,  é  juró  el  Príncipe  allí  otra  ves 
no  salir  de  la  obediencia  é  querer  de  sn  padre,  é  los 
baroelonesee  aoordaton  7  pacificaron  oon  el  Bey,  é 
llevaron  al  Príncipe  oonngo  A  Barcelona ;  á  desque 
el  Prlndpe  ae  vido  en  Barcelona ,  él  ni  los  ostsla- 
nee  no  osaron  maa  de  aondir  oon  la  obediencia  a] 

I  Bey,  fasta  qne  murió  Don  Garlos  dende  i  derto 
tiempo,  y  de  allí  decían  los  catalanes,  qne  había  De- 
vado  el  mal  de  la  oorte  de  sn  padre.  T  mnerto  Don 
OdrlOB,  demandaron  los  de  Barcelona  al  Bey,  qne 
les  dieee  á  aa  fijo  Don  Femando  por  Príncipe,  oon 
«ondidon  qne  «1  Bey  no  eutrase  en  Barcelona ;  y  el 
Sey  lee  dijo,  qne  ni  ál  qoeria  estar  en  Barcelona,  y 
qae  le  piada  qne  lo  ovíeaen  por  su  parte ;  y  la  Bey- 
sa  dijO]  qne  u  aai  querían  tener  i  su  hijo  por  Prüi- 
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dpe ,  que  ella  habia  de  estar  ook  sn  hqo  «n  £ond« 
él  estnvieae,  y  aoi  se  oonoertó,  que  ia  B^na  y  «I 
Prlndpe  estuviesen  en  Baroelona,  7  el  Sitj  no  uk- 
trase,  7  esto  en  porque  loa  catalanes  barcelonesM 
desamaban  mudio  al  Bey  Don  Joan.  E  como  la 
Beyaa  estuviese  en  Barcelona  oon  su  hijo  el  Prbk-  ' 
dpe  Don  Femando,  el  Bey  ovo  de  entrar  nn  día  en 
Baroelona  &  ver  A  sn  mujer  la  Beyna,  é  sn  fijo,  é  en 
oaia;  é  oomo  esto  vieron  é  supieron  loa  del  Consejo  ; 
de  Barcelona,  ordenaron  7  mandaron ,  qne  al  Bey, 
Beyna  é  Prlndpe  los  botaran  fuera  de  Barcelona;  7 
luego  salieron  fuera  el  Bey,  Beyna  é  Principe,  oon 
toda  su  casa,  y  desde  aqud  día  se  rebslló  Barcelo- 
na contra  d  Bey  Don  Juan,  7  toda  Oatalnfia,  y  re- 
quiíió  al  Bey  Don  Enrique  de  Castilla  oon  sn  obft- 
dí^nda,  7  no  lo  quiso,  7  truxeron  al  Infante  Don 
Pedro  de  Portugal,  por  Sefior,  el  qnal  tuvieron  dos 
afios,  ó  poco  mas  ó  menos,  fasta  qne  murió,  é  mner- 
to invocaron  al  Conde  de  Proenza,  hijo  del  B^ 
Beynel,  qne  se  llamaba  Duqnede  Calabria,  y  A  otros 
grandes  Sefioree,  los  qnales,  viendo  que  hablan  ne- 
gado 7  rebelado  á  su  607,  no  quisieron  su  partido, 
7  asi  quedaron  sobre  si  loa  catalanes  ;  é  desque  se 
oomensó  la  guerra  enbe  ellos  y  el  Bey  Don  Juan, 
fasta  que  se  acabó,  paaaron  diez  afios,  en  loe  qnales 
mucboB  males  7  muertes  7  robos  se  siguieron  en 
aquellos  reynoB  de  Aragón,  entre  los  catalanes  y  el 
Bey  Don  Joan. 

CAPÍTULO  CfVII. 
De  I»  laliutloD  de  loi  rernoi  de  Anpi. 
Huerto  el  famoso  Bey  y  esforzado  Don  Alonso, 
Bey  de  Aragón,  de  Vslenda,  é  NApolee,  Sidlia  é 
Uallorca,  Cerdefia,  Ivisa  é  Barcelona,  7  Sefior  de  los 
otros  señoríos  á  la  oasa  de  Aragón  pertenedentea  é 
anejos,  A  Infante  de  Oastilla,  snbcediúle  su  hermano 
el  B07  Don  Juan  de  Navarra,  Infante  de  Castilla, 
conforme  ó  BU  testamento  7  al  derecho,  sn  todos  Jos 
reyuoB  y  sefiorlos,  dejandoel  reyno  da  Népoles,  qne 
se  llama  legran  Sidlia  Citrafaro,  porque  la  ganó  el 
Conde  con  mocho  trabajo  porcurso  de  muchos  afics, 
porque  venia  á  la  casa  de  Aragón  dederechc,  y  es- 
taba anexado  en  poder  de  qnisn  no  le  venia  de  de- 
recho, segnn  la  antigüedad  de  ello  to  cuenta,  y  por 
eeo,  no  oon  sentimiento  de  la  casa  de  Aragón,  sino 
de  sn  hermano,  que  lo  dezé  A  Don  Femando,  so  hijo 
bastardo,  el  quol  fuA  mny  buea  Bey  despnes  de  su 
padrs  en  NApolee;  é  oomo  el  Bey  Don  Joan  comen- 
zó de  reynar  en  los  dichos  rsTnos  A  sefiorlos,  vino  el 
Príncipe  Don  CArlos,  sn  fijo,  oomo  ya  oísteis,  de  la 
Italia  en  Barcelona,  y  sembróse  la  discordia  entre  Al 
y  sn  padre  y  los  catalanes  A  tomáronlo  los  catalanes 
á  sn  padre ,  A  tnriAronlo  en  Baroeloaa  fasta  que  mu- 
rió tempranamente ;  A  desque  el  Bey  Don  Juan  vido 
qne  su  fijo  era  mnerto,  á  qnieo  pertenecía  el  reyno 
de  Navarra,  envió  por  el  Conde  de  Febns  de  Fox,  é 
sucedió  á  Don  Cirios,  7  entrególe  el  Beyno  de  Na- 
varra ;  y  en  este  tiempo  envió  también  pot  la  Con- 
desa Dd^  Brionda,  bu  .fija,  Princesa  de  Navarra, 
que  es  qnisn  «orno  tengo  dicho  suboedió  á  Don  Car- 
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lo»,  y  i  quien  toe^o,  7  en  aate  tiempo  mempre  on- 
«ÍB  la  discordia  7  mal  qalita,  qne  oeUb»  entre  loe 
«atalanea  7  el  Ref,  7  eatando  la  Bejna  Dofia  Jna- 
na  y  el  Principe  Don  Famando  en  Girona ,  el  Rey 
-ausente  [de  la  tierra,  salió  Barcelona ,  7  oeroironloa 
-allí  para  loa  prender  é  deetrair,  y  taviAronlos  cerca- 
dos huta  qne  el  Conde  FebnsTino  de  Nararra  con 
-tnncba  gente  de  [armas  y  los  socorrió  7  descere^  7 
fiao  fuir  los  catalanes. 

CAPÍTULO  ovm. 

CssiD  mt  Miptlailo  Pcrfilu  *1  Bei  it  Hinm,  j  tm  nmu. 

Volriendo  i  la  subcsalon  del  reyno  de  Navarra, 
como  murió  el  Principe  Don  Cirios,  reynaroD  en  Na- 
varra Do&a  Bñauds  7  Don  Phebo  en  marido,  Oon- 
des  de  Fox,  los  qnalee  ovieion  qoatro  fijos  é  cinco 
fijas,  7  el  mayor,  i  quita  convino  la  sabcesion  del 
seyno,  fué  llamado  Feli'po,  é  fn¿  casado  c«n  una  bar- 
mana  del  Bey  LdÍb  de  Francia,  é  este  mnríótampra- 
.na  muerte,  antes  que  el  Be7  Don  Juan  sn  abuelo,  é 
sabcediáronle  un  fijo  i  una  fija,  Phebo  é  Dofia 
Sríanda,  é  Don  Phebo  raynó  en  Navarra  siendo  ni- 
He,  so  la  guarda  é  tntola  del  Bey  Don  Juan,  su  abue- 
lo, é  mnrid  siendo  mozuelo,  é  sabcedió  Doña  Brian- 
da,  que  qnedí  [en  poder  de  sn  madre  ;  é  mientras  el 
Bey  Don  Juan  vivid,  siempre  tuvo  muy  gran  parte 
7  favor  en  Navarra,  y  íortalezas  i  su  mandar,  las 
guales  nunca  osó  soltar,  por  temor  del  dafio  qne  del 
Bey  de  Frauoia  le  podía  venir ;  y  en  aquel  mesmo 
grado  eutrd  el  Bey  Don  Femando  su  üjd  ,  después 
que  muTÍiS|el  B^  Don  Juan  ;  é  como  muriiS  el  Bey 
Don  Phebo,  Bey  de  Navarra,  qnedó  en  la  encomien- 
da del  reyno  el  Bey  Don  Femando,  é  como  Don  Phe- 
bo murió ,  quedó  la  subceoion  del  reyno  4  Dofia 
Bríanda,  sn  hermana,  la  qnal  se  llamó  luego  Beyna 
de  Navarra,  y  el  Bey  Don  Femando  la  quisiera  ca- 
sar con  el  Principe  Don  Juan ,  su  fijo ,  puesto  caso 
qne  ella  era  de  mas  afioa  qoe  no  él,  é  nunca  la  pudo 
haber,  ni  su  madre,  que  ia  tenia  en  poder,  se  la  qui- 
so dar,  ni  el  Bey  de  Franda  lué  de  este  cssamíento 
contento,  oobdiciándola  csaar  en  Francia,  por  tener 
de  su  mano  el  reyno  de  Navarra  ;  é  su  madre  de  la 
dicha  Beyna,  sin  placer  ni  consentímiento  del  Rey 
Don  Fuñando ,  ni  del  Bey  de  Francia ,  sns  tios ,  la 
cMsó  con  nn  fijo  de  Monseor  de  Labrit,  SaCor  de  la 
Gasoonia,  ya  dicho  en  el  capKnlo  de  Bretafia,  del 
qnei  casamiento  ovo  macho  enojo  los  reyes  snsodi- 
ohoa  de  Oastilla  y  Francia,  sos  tíos ;  7  eso  mesmo 
los  nsvarros,  é  una  grao  parcialidad  de  ellos  tuvie- 
ron tanto  enojo,  que  no  qnerian  reoebir  por  Be7  al 
marido  de  su  Sefiora,  7  deoian  qne  no  raTnaría  so- 
bre ellos,  A  tuvieron  en  Navarra  diveraai  opiniones, 
é  las  villas  ó  fortalesas  qne  estaban  por  el  Bey  Don 
Femando  nnnoa  ea  las  quiso  entregar,  no  embar- 
gante que  le  mandó  dar  eos  rentas,  recalando  qne 
podiael  Rey  de  Francia  entraré  ofender  áOastilla, 
¿  á  Aragón,  é  siempre  ovo  en  Navarra  doeparcisli- 
dades,  las  antiguas  6  Isa  de  Mesen  Pierres  da  Persl< 
ta,  7  otros  caballeros  tenían  oon  et  Re7  é  Beyna  da 
Navarra,  eos  Setteres ;  é  el  Conde  de  Leriu,  Hocen 
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Jnuí  de  Píamente,  yerno  del  Bey,  y  Juan  de  An> 
gon,  casado  con  su  fija  bastarda,  y  otros  mnohoa 
cabslleroe  é  comnnidadee,  de  qne  era  cabeza  el  Con- 
de de  Lerin,  tenían  con  el  Bey  Don  Fernando;  é 
ovo  sobre  esto  con  alRey  Don  Femando,  6  la  Rej- 
na  Dofia  Bríanda,  é  el  Bey  de  Navarra ,  sn  marido, 
mnohas  divisiones  y  conciertos  é  rehenes,  é  concor- 
dias, é  vino  la  Beyna  de  Navarra  ájCastilla,  doad» 
al  Rey  Don  Femando  7  la  Beyna  Dofia  Isabel ,  aa 
mujer,  le  ficíeron  muchas  honras ,  é  le  dieron  muy 
grandes  didivas,  é  alhajas,  Ó  oro,  é  plata,  é  ropa ,  6 
riquezas  sin  medida,  é  todavf a  se  retuvieron  las  for- 
talezas, é  sobre  ciertos  conciertos  quedó  en  rehenes 
una  fiJB  del  Bey  da  Navarrs,  que  murió  acá  en  Cas- 
'tills,  7  el  Bey  Don  Fernando  le  desempefió  algunas 
▼illss  é  fortalezas,  i  afirmaron  sn  concordia  é  paz 
oon  él ,  é  reynaron  en  Navarra  pacíficamante. 

CAPÍTULO  CIX 
De  el  Rey  Doa  Jun  de  Angón. 
B  el  Rey  Don  Jnan ,  deaqne  vido  la  enemiga  da 
los  catalanes  é  rebelión ,  y  qne  no  tan  soismente  ss 
la  defendían ,  mas  antee  le  ofendían  y  qnerian  des- 
tmir,  fué  demandar  socorro  al  Rey  de  Francia  Luis, 
al  qual  empefló  los  qnatro  oastillcs  en  el  condado  de 
Roeellon,  IPerpifian,  la  Vallagnarda,  Rooay.Goli- 
bre,  por  cierta  snma  de  coronas  de  oro,  oon  lo  qual 
é  con  ia  ayuda  de  Dios  é  del  dicho  Bey  da  Fntncis, 
domó  é  Bojnzgó  á  Barcelona,  é  toda  Catalnfla,  é  qne- 
darou  los  dichas  qnatro  fnenas  al  Bey  de  Francia,  é 
Uevó  mucho  tiempo  las  rentes  de  sqnellaa  tíeiraa; 
é  después  con  concierto  los  ciudadanos  de  Perpifian 
alzáronse  contra  el  Rey  de  Francia,  é  dieron  la  cin- 
dad  al  Rey  Don  Joan,  é  vínolos  á  carear  el  Bey  da 
Frauoia  con  gran  poder,  estando  el  Bey  Don  Juaa 
dentro  de  la  oiudad  ;  é  fué  sobre  loa  cercadores  al 
Principe  Don  Femando,  Rey  da  Sicilia,  que  so  lla- 
maba, é  desbaratólos  é  fizo  alear  el  cerco,  ó  qnedó  la 
ciudad  por  el  Rey  Don  Juan ;  é  signióae  guerra  en- 
tre el  Rey  de  Francia,  é  el  Rey  Don  Jnan  é  sus  tier- 
ras, é  volvió  al  Rey  da  Francia  otra  vez  sobre  Perpi- 
fian, mss  poderoso,  é  púsole  cerco,  é  tomóla,  é  aojos- 
góla en  todo  lo  empefiado,  é  tóvola  faata  qne  mnrió 
al  Rey  Don  Juan,  qne  murió  atío  de  1479  que  nunca 
pagó  la  suma  del  deaeropefio  ¡  i  távols  mis  al  dioba 
Bey  de  Francia  todos  los  dias  de  sn  vida  fasta  qtw 
mniió  si  alio  de  14SI ,  y  mandó  en  an  tastsmentcr, 
que  dando  el  Bey  Don  Femando  la  snma  7  dasem- 
pefio  qne  sn  padre  el  Bay  Don  Jnan  había  recibida, 
le  diesen  á  Perpifian,  é  todo  lo  empefiado  é  esto  man- 
dó ásn  fijo  Garlos,  Delfin,  que  así  lo  hiciese  áeom- 
plieee;  é  el  dicho  Bey  Carlos  de  Francia,  qne  snbc»-  ; 
díó  si  Bey  Luis  so  padre,  é  sos  tutores,  aunque  por  * 
el  Bay  Don  Femando  por  machas  vscea  fneron  r*- 
qneridos,  nonoa  deliberaron  de  dar  los  dichos  etup»- 
fioB,  fasta  qne  Dios  lo  patqiitió. 
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De  cano  fncran  toi  Jadtoi  eehiloi  de  EipiSa. 

En  el  Qombre  del  muy  alto  Dios  noeatio  SeQor. 
Visto  por  loa  cathólicos  christiBníiimoe  Rey  ¿  Bey- 
no,  el  may  gran  dalio  procedido  de  la  endorecida 
opinión  y  perpetua  ceguedad  do  loa  judíos,  y  como 
de  alli  habían  sd  nudiimonto  la  herética  prayodad 
mosaica  ;  eataodo  en  el  cerco  de  Granada  el  «fio  de 
1492,  mandaron  y  ordenaron,  qae  &  todos  los  judíos 
do  toda  EspaDa,  é  todos  los  Seynoe  de  ella,  les  fae- 
ne predicado  el  Santo  Evangelio  é  té  catbólica,  é 
tloctrma  duistiana,  6  qoe  loa  qoe  quisiesen  se  con- 
vertir dhaptiiarse,  permanecieran  enBUsHeynoe;&aI 
como  sna  vasallos ,  con  todo  lo  anyo,  y  los  que  no 
se  qu¡aie«en  convertir,  que  dentro  de  eeia  meses  se 
fuesen  é  partiesen  de  sns  Reyuos;  é  eo  pena  de 
muerte  no  volviesen  mas  &  ellos ,  é  qne  llevasen  to- 
do lo  suyo,  6  lo  vendiesen  en  lo  que  qnisiesen,  salvo 
no  sacasen  oro  ni  plata.  E  salido  este  edicto  6  man- 
dado en  todas  las  sinagogas,  é  plazas  é  iglesias, 
por  los  sabios  varones  de  Sspafla  les  fué  predicado 
el  Santo  Evangelio  é  doctrina  de  nnestra  Santa  Ma- 
dre la  Iglesia,  é  probado  por  sus  mismas  escrituras, 
como  el  Mesías  qae  agualdaban  era  nuestro  Ke- 
demptor  Jesuch'risto,  que  vino  en  el  tiempo  conve- 
nible, el  qnal  sos  antepasados  con  malicia  ignora- 
ron, y  todos  los  otros  qne  después  de  ellos  viuieron, 
nunca  quisieron  dar  el  oido  á  la  verdad,  antes  enga- 
sados por  el  falso  libro  delTalmnd,  teniendo  la  ver- 
dad ante  sus  ojos  y  leyéndola  en  au  Ley  cada  dia,  la 
ignoraban,  embriagados  asi  los  sabios  de  ellos  como 
los  simples,  por  el  edicto  y  doctrina  de  Bevase  é  de 
Ravina,  que  composieron el  dicho  Talmnd,  Yporque 
sepáis  de  qué  manera  y  en 'qué  tiempo  fué  feclio  el 
dicho  descomulgado  Talmud,  los  que  no  lo  habéis 
leído,  me  parecii^Bei  bien  en  este  lugar  poner  el  ca- 
pítulo siguiente ,  sacado  del  Faicieultím  temporum, 
que  dice  así : 

§.Ta¡mud  Juátontm,  quoditmaf  apad  eo»  Doctrina, 
eirca  htK  témpora  amo  CCCC.  á  duohn*  tummis  Rab- 
bU  S.  Rahina,  etSabate,  Uberiitiqíttgremdit  ttmaior 
decem  BibUs,  tn  quotunt  mexeerabilia  mendatia,  tur- 
pia/aela,  abominabilia  contra  Ugem  Dei,  contra  U- 
gem  RoCuns,  contra  Ugem  teríptain.  VidtnUí  natnqut 
Jadei  Ugem  tuam  guotidie  dejkere,  elfidem  chrütia- 
jiamprojkere  tn  loto  orbe  eliam  eum  gloria  témpora- 
lium,  hiduo  dec^toreí,  úuíigarunt  quatetuit  huno  li- 
brum  eomponereni,  si  lamque  Mogei  teripíu»  firmarí, 
adhiberetitfideai,pToMberent  que,  aut  pena  mortü,  ne- 
qaUaliqaiditegaretdehie  qiíaiaeoeontineittur.  Fac- 
fum  ettitaad  taam  it^elieem  exeeratUmem  et  tuorum 
perpeíaam  damiMxUtMem.  Nt  auUm  rímpUeee  habiant 
tTeeedefídiatantafaUitale,innverunt 


inlerrogati  de  di/icüibue,  reepoaderent :  nlfo»  hac  non 
vinteüegimvs,  ttd  Jtabbi  noitñ  potemal  rupoadtrevB- 
nbi».t  Sie  tradditi  tunimreprobum  leiuum,  vlplus  hk 
nugii  crtddant,  quam  ¡loyee,  avt  Chriilo ,  ventm  ía- 
memplitrea  üt  diveriit  muttdi  partihit  converiii  cr9~ 
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hro  Uganíur,  et  afiqui  profide  magna /ecertml,  et  uH- 
lütima  ecripla  reliquerttnL-u 

Que  quiere  decir  en  nuestro  lenguaje  castellano ; 

c  El  libro  de  los  judíos ,  Eamado  Talmud,  suena 
í  acerca  de  ellos  doctrina  ;  fué  compuesto  cerca  de 

■  aquellos  tiempos,  en  el  afio  del  Nacimiento  de 
p  nuestro  Bedemptot  Jesnchristo  de  quatrociontos 
*  afios,  de  dos  grandes  Rabies,  llamados  el  ano  Ita- 
u  baso,  y  el  otro  Babina,  y  fué  ciertamente  un  libro 
i)grandemayorquedieaBiblias,enei  qualbay  wen- 
» tiras  muy  escuras,  y  abominablee  cosos  de  loen* 
uro,  contraía  ley  de  Dios,  y  contra  la  ley  de  natu- 
B  ra,  y  contra  la  ley  de  escriptura.  Viendo  los  judíos 
u  en  aquel  tiempo  ya  dicho  amenguarse,  y  crecer  la 
» ley  cliristiana  en  todo  el  mundo,  y  aun  con  gloría 
«de  bienes  temporales ,  bascaron  estos  dos  ongalla- 
B  doree,  conviene  á  saber,  Babina  y  Babasft,  para  que 
» compusiesen  esto  libro,  y  tan  como  á  los  libros 
xde  Moisen,  y  defendieron,  so  pena  de  muerte,  quo 

■  ninguno  negase  cosa  alguna  de  lo  que  en  él  era 

■  escripto,  y  fué  asi  compuesto  para  su  ceguedad  y 
s  perpetua  pena,  mal  aventurada  de  los  suyos;  y  por- 

■  que  no  hubiesen  los  simples  ocasión  de  apartarse 

■  do  en  ceguedad,  mandirunles  que  cuando  fuesen 
s  preguntados  de  algunas  cosas  diGcultosas,  que 

■  respondiesen:  i  Nosotros  no  entendemos  eso,  mas 
11  nuestros  Bables  vos  responderán ;  é  de  esta  mane- 
1  ra  fueron  caldos  en  reprobado  entendimiento,  cre- 

■  yendo  mas  á  las  mentiras  de  este  libro,  que  no  i 
sMoysen  y  á  Christo.  Empero  mnciiofl  veces  se  leo 
n  muchos  de  elloe  ser  convertidos  en  diversas  partes 
1  del  mando.  Otro  si  ficieron  grandes  cosas  por  la  fe, 
tí  después  do  sus  días  dejaron  escTÍpturas  muy 
n  provechosas.  ■  ' 

É  cebados  con  lo  dicha  descomulgada  doctrina 
del  Talmud  loa  judíos  que  en  aquel  tiempo  vivian 
en  Espafia,  aunque  ante  los  ojos  vian  el  destierro 
y  la  perdición  saya,  aunque  requeridos  fueron  y 
amonestados  por  la  dichas  predicaciones  y  amones- 
tamientos, siempre  quedaron  pertinaces  ó  incrédu- 
los, y  aunqnede  fuerza  dieron  el  oido,  nunca  de  gra- 
do reoojieron  en  oí  corazón  cosa  que  les  aprovecha- 
se, ¿atea  quitados  de  oir  la  predicación  evanjclico, 
les  predicaban  susBabioa  la  contrario,  é  los  esforza- 
ban y  ponion  esperanzas  vanas  ,  y  les  decian ,  que 
supiesen  por  cierto  que  aquello  venio  por  parto  do 
Dios,  que  los  quería  sacar  de  cautivos,  y  llevarlos  & 
la  tierra  do  promisión  ;  y  qne  en  esta  salida  vcrian 
Israel,  pues  qne  del  pueblo  de  Israel  ovlerou  co- 
mienzo de  salvación ,  é  ovieron  ley,  é  oonocíeron  á 
recibieron  el  Uesfas  verdadero,  qne  los  redimió,  que 
fué  Nuestro  BedemptoT  Jesucbñsto ,  Dios  y  hom- 
bre ,  que  Dios  habla  prometido  enviar  é  onviii,  oí 
qual  ellos  por  su  malicia  no  conocieron  é  reci- 
bieron los  que  estonce  eran,  ni  quisieron  dar  el 
oído  á  sua  grandes  milagros  á  maravillas  que  fizo, 
antes  con  malicia  lo  persiguieron  é  mataron ;  y  el 
yerro  heoho,  nunca  se  arrepintieron,  ni  quisieron 
creer  la  verdad,  ni  por  la  muchedumbre  de  loa  mi- 
lagros de  tos  Apóstoles  y  discípulos  de  Jeauchristo, 
que  eran  do  en  Unqe,  por  lo  qual  Dioa  los  guardé 
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par&  que  se  conocleaen  7  urepintieaen,  7  recibieaen 
Ib  iBDta  dootrína  de  el  bu  Santo  Masfu,  qae  lea  ea- 
viS,queera  Nuestro  RedemptorJeauchriatoquarenta 
BDoa  y  encabo  de  loa  qnarentaaflos,T)endoNDeatio 
Beftor  como  era  pueblo  rebelde,  incrédnlo  ;  duro  de 
cerviz  y  ain  provecho,  envió  aobre  elloa  la  bd  ira ,  é 
del  Emperador  do  líoma  VeapaBÍano,  é  Tito  aa  hijo, 
qne  deaCruycron  é,  Jerusaleii  y  é,  toda  en  comarca, ; 
mataron  un  cuento  y  cien  mil  jiidfoa,  é  vendieron 
ochenta  mil,  é  cautivaron  6  prendieron  toda  la  tier- 
ra de  ellos,  é  tmjeron  d  Roma  é  lodaa  ans  tierraa  mn- 
choB  cautivos,  é  de  todoa  aquellos  ochenta  mil  ven- 
didos, éde  loBotroB  oautivoaédeaterradoa,  vinieron 
á  Francia;  á  EspaDa  mnoboB  en  machas  veoea,  que 
se  libertaron  por  di  veíaaa  maneras,  émodoa,  de  don- 
de estos  que  este  tiempo  eran  vivos  procedieron,  asi 
en  linaje  como  en  coninmacia;  de  tos  quales  se  fs- 
lUroo  en  los  líeynoa  de  Gaatilts  trdnta  mil  vauUoa 
y  roas,  que  eran  treinta  mil  caaas  y  mas;  de  lo  qual 
escribió  Rabí  Mair  al  Rabi  mayor  Don  Abrahan  Be- 
Sor,  su  suegro,  por  verdad  supiese,  que  desterraba 
el  Rey  y  la  Reyna  treinta  y  cinco  mil  vasallos,  qne 
eran  treinta  y  cinco  mil  casas  de  jndios.  E  de  loe 
KabícB  que  yo  baptisé  á  la  vaelta  qoe  volvieron  de 
allende,  que  fueron  diez  ó  doce,  i  de  uno  que  era 
nny  agudo  A  natura,  que  llamaban  Zentolío,  qae 
era  de  Vitoria,  al  qaal  yo  pase  nombre  Tristan  Bo- 
gado, fui  yo  certificado  qne  habla  en  Castilla  mas  de 
treinta  mil  jadfos  casados,  y  qne  hsbia  en  Aragón 
como  Dioahaciaporelloe  machos  mÍlagroa,y  los ss- 
caría  de  Eapafia  ricos  y  con  macha  honra,  según  lo 
esperaban,  que  si  en  la  tierra  o  viesen  alguna  fortu- 
na 6  siniestra,  que  en  entrando  en  la  mar  verían  co- 
mo Dios  era  eu  guiador,  comohabia  fecho  Asusan- 
tepasadoB  en  Egipto.  Los  judíos  rícoe  hacían  la  cos- 
U  de  la  salida  de  los  judíos  pobres,  y  asaban  loa 
anos  con  los  otros  en  aquella  partida  de  mucha  ca- 
ridad; ansi  que  en  ninguna  manera  se  quisieron  con- 
vertir, salvo  algunos,  muy  pocos,  de  los  mas  nece- 
sitados. Comnnmente  entre  los  judíos,  asi  simpleg 
como  letrados,  en  aquel  tiempo,  habían  opinión  y 
oreian  todos,  do  quiera  que  habitaban,  que  anal  co- 
mo con  mano  fuerte  y  brazo  estendido  y  mucha 
honray  riquezas.  Dios  por  Moysen  había  sacado  el 
otro  pueblo  de  Israel  de  Egipto  mi  lagrosamente;  qne 
asi  de  estss  partidas  de  EspaBa  hablan  de  volver 
ellos  y  salir  con  mucha  honra  y  riquezas,  sin  perder 
nada  de  lo  sayo  A  poaeer  la  santa  tierra  de  promi- 
sión, la  qual  confesaban  haber  perdido  por  sus 
grandeséabomioablcs  pecados,  que  contra  Dios  sus 
antepasados  habiau  fecho  ;  de  lo  qnal  en  esta  salida 
todo  i  la  contra  de  lo  que  esperaban  les  acaeció,  co- 
mo ellos  negasen  y  enemigos  do  la  verdad  fuesen; 
es  en  la  otra  salida  que  salieron  del  cautiverio  de 
Egipto;  por  mandado  de  Nuestro  SeHor,  que  era  su 
valedor  y  los  quería  bieu ,  en  pago  de  los  trabajos 
é  majamientos  que  loa  egipcios  les  habían  dado  é  lea 
debían,  les  mandó  robar  A  Egipto  seguramente,  é  los 
robaron  cuando  qoístuon  salir  para  ir  al  desierto, 
donde  Dios  loa  mandó ;  diciendo  que  habían  de  vol- 
ver, demandaron  prestadas  joyas  de  oro,  é  plata,  6 


seda,  é  pafios,  £  otras  coaaa  i  los  egipcios ,  qne  lea 
prestaron,  segnn  dice  ol  capitulo  XII  del  Éxodo,  j 
estonce  muy  bien  cupo,  ca  elloB  eran  buenos  y  hu- 
míldea,  y  creían  en  Dios  soberano  y  eterno,  criador 
del  cielo  y  de  la  tierra ;  los  egipcios  eran  malea  y 
gentileaé  ídóUtraa,  y  ahora  por  la  contra,  los  jodfoB 
eran  malos  y  deacreidos ,  é  idólatras ,  y  no  fijos  d« 
larael ,  aalvo  fijos  de  CanaAm ,  y  de  perdición,  y  loa 
chrtstianoe  sonbnenoséfijoade  Dioe,de  ley  de  ben- 
dición y  de  obediencia,  é  pueblo  de  Dios ,  á  fijos  d« 
aeis  mil  oaaados,  esto  se  entiende  con  CataloBayTa- 
leucio,  en  que  había  masdeoiento  y  sesenta  mil  ini- 
mas,  al  tiempo  qae  el  Bey  y  la  Beyna  dieron  la  sen* 
tencia  que  los  qne  no  qnisieeen  ser  obristianos  qae 
fuesen  desterrados  de  Espafia  para  wempre.  En  el 
tiempo  del  edicto  de  loe  seis  meses  vendieron  ó  mal- 
barataron cnanto  pudieron  de  sus  haciendas,  £  tip^- 
rejaron  su  viaje  los  chicoa  y  loa  grandes,  mostras- 
do  grande  esfuerzo  y  eeperaiuM  de  haber  próspera 
salida  é  cosas  divinas,  y  en  todo  ovieron  siniestras 
venturas ;  ca  ovieron  los  ohristianos  sos  facieodas 
muy  muchas,  ámayricucaeaayheredamieQtoBpor 
pocos  dineros,  y  andaban  rogando  oon  ellas,  y  no 
habia  qnien  se  Iss  comprase,  é  daban  ana  casa  por 
no  asno,  y  una  villa  por  nn  poco  pafioólienso,  por- 
que no  podían  aacat  oro  ni  plata ;  empero  es  verdad 
qne  sacaron  infinito  oro  ¿plata  escondidamente,  j 
en  especial  muchos  [cnizadoa  é  ducados  abollados 
con  los  dientes ,  que  loe  tragaban  é  aac^an  en  los 
vientres,  ó  en  los  pssos  donde  habiau  de  ser  basca- 
dos, ó  en  los  puertos  de  la  üerra  ó  de  la  mar,  y  en 
especial  las  mujeres  tragaban  mas ,  cA  A  peraons 
le  acontecía  tragar  treinta  ducados  de  una  vez. 

CAPITULO  CXI. 
DcMiagaMlIeros  épor  iloiídsloiJadlotdcCiitllla. 
En  el  plazo  de  los  seis  meses  vendieron  é  mslba- 
rataion  loa  judíos  lo  que  pudieron  de  sus  haciendas, 
£  csssron  todos  los  mosca  £  moias  qne  eran  de  doco 
años  arriba,  unoa  con  otros,  porque  todas  las  hem- 
bras de  esta  edad  arriba  fuesen  á  sombra  4  compa- 
ñía de  marido ;  é  comenzaron  i  salir  de  Castilla  los 
primeros  en  la  primera  semana  del  mea  de  Julio, 
afio  del  Nacimiento  de  nuestro  Redemptor  Jesn- 
ohristo  de  U92  aflea.  Salieron  de  Castilla  é  entraron 
enPortngal  con  consentimiento  del  Bey  Don  Juan 
los  siguientes;  salieron  por  Benavente,  tres  mil 
ánimas  y  mas,  qae  entraron  en  Portugal  por  Ber- 
ganza ;  salieron  por  Zamora  treinta  mil  Animas  & 
Miranda,  qne  entraron  en  Portugal  ¡  salieron  por 
andad-Rodrigo  A  Villar  trdnta  y  cinco  mil  Aoi- 
mss,  y  salieron  por  Uiranda  de  AloAntara  A  Uji- 
rúan,  quince  mil;  salieron  por  Badajoz  A  Helvea 
diez  mil  Animas.  Ce  los  qne  estaban  en  frontera  ds 
Navarra ,  metiéronse  en  Navarra  dos  mil  Animas, 
De  los  que  moraban  en  frontera  de  Visoaya,  entra- 
ron por  Laredo  en  la  mar,  é  de  los  de  Medina  d« 
Pomar  ó  sn  tierra  tresolentas  casas;  y  entraron  por 
Cádiz  en  la  mar  ocho  mil  casas  de  los  del  Andala- 
oia;  é  de  los  del  Haeabadgo  de  Santiago.  Otros  mu- 


bON  FERNANDO 
tíbot  fneíOD  por  Ctlrtajena  é  por  loa  paertoi  de  Ara- 
gón y  da  «quellta  comircu,  é  otroB  faeron  i  em- 
baroar  por  loa  pnertoa  de  Angón  é  ana  coofioea. 
Loa  da  loa  rOTUOS  da  Aragón  é  Cataln&a  embarca- 
ion  por  loa  pnertoa  de  Catalulia  é  Aragón ,  é  entra- 
ron por  la  mar,  j  machos  do  elloa  entraron  en  la 
Italia ,  é  otros  i  tierra  da  moroa  al  rayno  de  Tunea  ó 
Tremeoen  é  otroa  reynoa,  donde  au  ventnralos  echa- 
ba. EfltoB  fueron  los  de  loa  reynos  da  Aragón  é  de 
CatalnAa,  é  los  de  Castilla,  qne  embarcaron  por  los 
pneitos  de  Gartajena  6  confines  del  reyno  de  Valen- 
cia, de  loa  qnalea  loa  mas  orisron  sinieatraa  fortu- 
nas, robos  é  mnertes  en  la  mar  y  on  la  tierra  por 
donde  iban  j  arribaban ,  anal  de  los  christianoB  como 
da  los  moros. 

CAPÍTULO  CXIL 


'  VolTÍendo  á  contar  de  los  otroa  jndfos  qae  embar- 
caron en  el  Puerto  de  Santa  María  é  en  Gádie,  é  de 
loa  sínieetroa  é  fortunas  qne  acontecieron  i  loa  nnoa 
é  i  los  otros  en  este  destierro ,  digo  :  qne  eatoa  ju- 
díos de  Castilla,  en  oayo  tiempo  fué  asts  edicto  del 
Bey  y  de  la  Keyna,  estaban  heredados  en  las  mejo- 
res oindadea ,  Tillas  é  Ingsres ,  á  en  las  tierras  mas 
gmesaa  i  mejores,  7  por  la  mayor  parta  moraban 
«n  las  tierras  de  loa  aefiorloa,  é  todoa  eran  mercade- 
res é  vendedores,  é  arrendadores  da  alcabalas  éren- 
taade  achaques,  y  hacedores  de  seBorea,  tundidores, 
tsstrea,  sapateros,  curtidores,  Borradores,  tejedores, 
aspecieros,  buhoneros,  sederos,  pisteros,  y  de  otros 
semejantes  oficios ;  qne  ninguno  rompía  la  tierra, 
ni  era  labrador,  ni  carpintero ,  ni  albafiiles,  sino  to- 
dos bosoaban  oficios  holgados ,  ¿  de  modos  de  ga- 
nar con  poco  trabajo ;  eran  genta  muy  aotil,  j  gente 
que  vivia  comunmente  de  mochos  logrea  y  oauras 
con  loa  cfarietianos,  y  en  poco  tiempo  mncLos  po- 
bres de  elloa  eran  ricos.  Eran  entre  si  muy  caritatí- 
tívoB  loa  unos  con  loa  otros.  Aunque  pagaban  sus 
tribotoB  á  los  seSores  y  reyes  de  laa  tierras  de  don- 
de TÍTÍan,  nunca  por  dio  Toniau  en  mucha  necesi- 
dad, porque  loa  Conoejoa  de  ellos,  qne  llamabas 
Aljamas,  suplían  por  loa  neoedtadoa.  Eran  bien  ae- 
fiores  de  lo  soyo ;  do  quiera  qne  TÍvian,  habla  entre 
elloa  muy  ricos  hombrea,  que  tenían  muy  grandes 
riqnezas  y  fscieodas,  que  valían  un  cuento  y  dos 
cuentos,  y  tres;  psraonas  de  dies  cneutos,  donde 
eran,  asi  como  Abraham  SeSor  qne  arrendaba  la 
masa  de  Castilla,  y  otros  que  eran  tneroaderea,  que 
tenían  grmn  auma  de  díneroa ;  y  propneeta  la  gloría 
de  todo  esto,  y  confiando  en  Iss  vanas  eaperansas 
de  an  ceguedad,  te  metieron  al  trabajo  del  camino, 
7  aatieron  de  las  tierras  de  sus  nacimientos,  chicos  é 
grandes ,  vjcrjoi  é  niHoa ,  ¿  pié  y  caballeros  en  asnos 
7  otros  bestias,  y  en  coiretaa,  y  oontínuoron  sns 
viajes  cada  nno  &  loa  pnertos  que'  habían  da  ir ;  é 
Iban  por  los  caminos  y  campos  por  donde  iban  con 
mochos  trabajos  y  fortunas,  onoa  cayendo,  otros 
levantando,  otros  meriendo,  otroa  naciendo,  otros 
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enfermando,  que  no  había  chriatiano  que  no  ovicae 
dolor  de  ellos,  y  siempre  por  do  iban  los  convidaban 
al  baptismo,  y  algunos  con  la  cuita  se  oonvertían  é 
qnedabon,  pero  mny  pocos,  j  los  fiables  loa  iban 
esfoizando,  y  facían  cantar  á  las  mnjeres  y  mance- 
bos ,  y  tafler  panderos  y  adufes  para  alegrar  la  gen- 
te, y  asi  aalieron  fuera  de  Castilla  y  llegaron  á  los 
pnertoa,  donde  embarcaron  loa  unos,  y  los  otros  i 
Portngsl. 

Loa  qus  fneron  á  embarcar  por  el  Puerto  de  San- 
to Haría  6  Cádiz,  ansí  como  vieron  la  mar,  daban 
muy  grandes  gritos  é  vocea,  hombrea  é  mujeres, 
grandes  y  chicos,  en  ana  oraciones  demandando  A 
Dios  misericordia,  y  pensaban  ver  algunas  maravi- 
llas de  Dios  y  que  se  les  había  da  abrir  camino  por 
la  mar,  y  desque  estuvieron  allí  mnohos  días,  y  na 
vieron  sobre  si  sino  mucha  fortnna,  algunos  no  qui- 
aieran  ser  nacidos ;  é  ovieroa  de  embarcar  en  vein- 
te y  cinco  navios  é  naos,  en  que  iban  siete  naos  de 
gavia,  é  fué  por  Capitán  Poro  Cabron,  6  tomaron  la 
via  de  Oran ,  donde  estaba  en  d  puerto  el  corsario 
Fragoso  con  au  armada,  7  viendo  eato,  enviaron  un 
Babf,  que  allí  llevaban,  anai  oomo  por  candíllo  ma- 
yor de  loa  judíos  entre  sf ,  que  llamaban  Rabi  Levl, 
y  llegando  al  Fragoao  en  la  barca,  le  oont¿  el  hecho 
de  BU  embaxada,  y  le  prometió  diez  mil  ducados 
porque  no  les  fioiese  mal,  y  lee  dejase  allí  desem- 
barcar, con  esto  el  oorsario  se  aseguró ,  é  volvió  el 
Rabí  i  la  6ota  y  al  capitán  Pero  Cabron.  En  tanto 
anocheció,  i  habida  su  cooaejo,  dieron  la  vuelta 
para  Arcilla,  é  ovieroa  fortuna, é  faeron  loa  diez  7 
siete  navioB  A  parar  al  puerto  de  Cart^ena,  dondo 
aalieron  ciento  y  cinqüenta  ánimas  demandando 
baatimento,  é  ae  lo  dieron, éae  volvieron  en  Casti- 
lla hechos  ohriatianoa ;  é  dende  la  flota  volvió  A  Má- 
laga, donde  asimismo  demandaron  baptiamo  qua- 
trocientas  personas,  hombrea  y  mujeres,  é les  saca- 
ron de  los  navioB  é  fneron  baptizados,  á  se  volvie- 
ron en  Castilla ;  todos  los  otroa  Ileraron  fasta  Arci- 
lla é  allf  los  echaron  á  tierra,  6  dende  se  faeroo 
áFoa. 

CAPÍTULO  cxin, 
D«  lo  ftc  faé  de  IimViIId*  qae  aitnros  m  Perlaiil, 
Loa  jodloa  que  entraron  en  Portugal  dieron  al 
Rey  Don  Juan  icmzodo  por  oabasa,  porque  los  de- 
jase ettsr  ende  aeia  mesea,  é  onmplido  el  plszo  em- 
baroaron  en  el  puerto  de  Portugal,  y  salieron  en  el 
mes  de  Mareo  de  1493  para  ir  en  África  al  reyno  do 
Fea,  y  qnedsron  en  Portugal  aeÍBcientaa  casas  de 
los  mas  ricos,  por  cierto  tiempo,  dando  al  Rsy  á 
cíen  crmsadoa  por  caBa,é  quedaron  otras  cien  ca- 
sas ,  que  dieron  á  ocho  cruzados  por  cabeza  de  cada 
persona,  de  las  que  en  ella  babia  ¡  é  esto  ficíeron  é 
dilataron  fasta  saber  cómo  iba  i  los  demás  qne  sa 
partían  ;  y  porque  ya  sabían  la  mala  andanza  de  los 
qne  primero  habían  embarcado,  7  quedaron  mas  de 
mil  ánimas  cautivas  en  poder  del  Boy,  porque  ntt 
pagaron  loa  oruiados  de  los  derechos  de  la  entrada. 
Ias  mas  do  los  navios ,  de  la  muchodarabre  de  jm 
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dfos  qne  embareinn  en  Oíbraltar,  faeron  á  dewnn- 
'  h»rcu  en  Arcilla,  é  de  (dU  1m  llevaron  por  eiu  con- 
ciertoa  on  guarda  ciaitaa  oapitanlaa  de  nioroB ,  por 
euB  díaeroB,  á  Fez,  por  mandado  del  Be;  de  Fez, 
donde  «n  el  viaje  eran  robados  por  divereas  mane- 
laa,  é  lea  tomftban  las  mozaB,  é  Ibb  ninjeree,  é  los 
líos  de  la  hacienda,  é  echábanse  con  las  mujeres  i 
vista  de  sna  padree  é  de  sus  maridos,  fadéndolea 
mil  plagas  6  mil  desventaras;  de  manera  qae  tam- 
bieti  los  qae  estaban  en  Fez,  pneeto  caso  que  tam- 
bién allá  habia  mncbos  judíos  moriscos,  también 
eran  mny  mal  tratados,  y  estaban  desesperados ;  j 
sabido  esto  por  loa  que  iban,  unos  j  otros  nofacian 
Bino  desembarcar,  y  estarse  en  el  campo  allí  en  Ar- 
cilla, como  qnien  está  en  feria,  donde  se  allega  un 
gran  real  de  gente;  é  estando  alli  aquella  mncbe> 
dombre,  habían  su  consejo,  é  muchos  se  venian  ála 
villa  7  se  hacian  b^ttizar  ¡  é  mncbos  se  volvían  de 
Fez,  viendo  la  mala  andanza  de  allá,  de  donde  loa 
del  real  sabían  como  loa  trataban.  Allí,  habido  su 
acuerdo,  se ficieron  dos  partes,  la  nna  se  fué  an  vía 
por  el  reino  de  Fez,  la  otra  parte  demandaron  al 
Conde  de  Borva,  que  estaba  por  Capitán  general 
en  Arcilla,  que  por  amor  de  Jeanchristo,  en  el  qnal 
ellos  creian,  que  los  fictese  baptizar,  é  los  fíciese 
volver  á  España ;  el  qnal  los  recibió  é  Bzo  mucha  ca- 
ridad; 7  los  clérigos  loe  baptizaban  echándoles  agua 
con  un  hisopo  por  encima,  que  eran  muchos,  lo 
qasl  después  acá  supimos  los  curas  ;  los  clérigos 
por  donde  vinieron,  los  qnales despedidos  de  Arci- 
lla por  todo  el  afio  de  1493,  desque  comenzaron  á 
dar  vuelta  á  Castilla,  fasta  el  aDo  de  1496,  no  cesa- 
ron de  pasar  de  allende  acá  en  Castilla  á  volverse 
christiaoos.  Aquí  en  eflte  lugar  de  los  Palacios,  apor- 
taron cien  ánimas,  que  70  baptizé,  en  que  habia 
algunos  itabíes,  que  traían  por  escudo  de  lo  que 
habían  leído  una  autoridad  del  capltnlo  X  de  Isaías  : 
v^Aperiarn  in  nwntibtíA  flamina,  et  in  mediU  candil 
foníet  ditruvipam,  et  taram  litientem  line  aquas 
eonfuíidam.  Ecet  puer  meui  exallabilur,  et  elevcibi- 
íur  eliublimit  erit  valde.  Bauritiis  aquaa  úi  gaudiit 
defontihu  Salvaloñi,  el  diceli»  m  illa  die,  ronfiU- 
ffiíní  Domino ,  et  invócate  nomai  91W,  eantatt  Domino 
quoniam  magnifieéfeeit,  anwiiiatt  hoe  in  vniveream 
ítrram,  etc.*  Que  quiere  decir :  «Abriré  nos  en  toon- 
>tes ,  on  medio  de  loa  campea  abriré,  romperé  faen- 
>tea,  j'  confundiré  la  tierra  sedienta  sin  agua.  Bé 
sabl  mi  nifio  será  ensalzado  é  levantado  será  muy 
salto ;  sacareis  agua  con  gozo  de  las  fuentes  del 
sSslvador,ydireíseD  aquel  día  confesaos  al  ScQor, 
jtinvocad  BU  nombre,  dad  á  conocer  &  los  pueblos 
)>Bus  invenciones,  recordadvoa  cá  ensalzado  os  su 
snombre ,  cantad  al  Señor,  cá  maravillas  fizo,  annn- 
>ciad  esto  eo  toda  la  tierra.s  Esta  y  otras  muchas 
profecías  del  advenimiento,  oncamacioo,  nacimien- 
to y  pasión  7  resurrección  de  Nuestro  Sefior  Jesu- 
christo ,  venian  confesando  en  hebraico ,  ser  verda- 
dero y  haberse  cumplido  en  el  advenimiento  de 
Nnestro  SeGor  Jesuchristo,  el  qnal  confesaban  que 
verdaderamente  creian  ser  el  verdadero  Mesías,  del 
qual  decían,  qae  habiao  estado  ignorantes  por  im- 
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pedimento  da  sus  ant^aiadoa,qne  les  habían  deja- 
do, so  pena  de  deecomaníoD,  que  no  leyeaen  ni  oye- 
sen las  Escñptnraa  de  loe  cfarístianos. 

Todos  caantoa  jndfoe  pasaron  al  reyno  de  Fes 
que  volvieron  por  aqo(,  venian  desnudos,  descalzos 
y  llenoa  de  piojoa,  muerto»  de  hambre  é  muy  mal 
Bventnradoa,  que  era  dolor  de  loa  ver,  y  esto  fné 
dentro  en  pocos  dios,  porque  viendo  el  B07,  dea- 
pnes  de  habellos  recojido  aquella  gente  en  Fez 
que  era  perdición  suya,  y  que  era  gente  robada  y 
pobre,  de  quien  él  no  podía  haber  provecho,  didles 
licencia  qne  se  volviesen  i  fuesen  do  quisieaeo ,  ó 
con  esto  hubo  lugar  á  que  maoboe  de  loa  de  Fez, 
asi  hombrea  como  mujeres,  ae  volvieron  en  Castí' 
Ita,  y  venian  todoa  como  dicho  es;  y  por  loe  cami- 
nos por  donde  venían  desde  Feí  á  Molzalqnivir,  6 
dende  i  Arcilla,  salieron  loa  moros  y  los  desnuda- 
ban en  cueros  vivos,  y  se  echaban  oon  loa  mujeres 
por  fnerza,.y  mataban  loa  hombres,  y  los  abrian 
por  medio,  buscándolos  el  oro  en  el  vientre,  porque 
supieron  qne  lo  tragaban ;  é  A  eltoa  é  á  ellas  aparta- 
ban del  camino ,  y  leí  hacían  abrir  las  bocas  para 
qne  lea  diesen  el  oro,  metíéndoles  asi  meemo  las 
manos  abajo  para  esto  mismo  ;  y  después  de  haber 
padecido  tantos  males,  viéndose  librw.  acá,  daban 
gracias  á  Dioa  porque  los  había  sacado  do  entre  ta- 
les bestias,  y  traldolos  á  tierra  de  gentes  de  razón, 
y  aun  las  mujeres  confesaban  cosas  moy  feas  que 
aquellos  brutos  animales  moros  alarbes  con  ellas 
cometían,  y  con  mnchachos,  qne  no  conviene  escri- 
birlas; ved  qué  desventuras,  qué  deshonras,  qué 
plagas,  qué  mancillas,  qué  majamientos  vinieron 
en  esU  generación  por  el  pecado  de  la  incredulidad 
y  porfiada  y  vana  afección  que  tomaron  de  negar  al 
Salvador  y  verdadero  Ueslas  suyo,  qne  es  Nnesfra 
Sefior  y  Bedemptor  Jesuchristo ,  el  qnal  siempre  les 
tuvo  loa  brazos  abiertos  para  los  recibir,  y  nunca 
de  grodo  quisieron,  fasta  qne  por  fuerza  ovieron 
de  venir,  por  tas  plagas  ya  dichas,  y  aqn(  parece 
que  ae  cumplió  la  profecía,  que  dice  David  en  el 
rsalmc:Oip«rísii(ur  adv¿tperam,etfanempatiai- 
íw  u(  eunu,  el  áretmdabunt  eitítatem;  que  quiere 
de<ar :  «Convertirse  han  en  la  Urde,  y  habrán  hnm- 
■bre  como  perros,  y  andarán  cercando  la  cindad>  • 
aaf  estos  fueron  convertidos  muy  tardo  por  fuerza^ 
é  por  muchas  penas,  como  dicho  es.  É  como  vieron 
que  continuamente  se  venian  á  ser  christianoe  cnan- 
tos  podían ,  mandó  el  Rey  poner  guardas  qne  non 
dejasen  venir  mas  de  los  qae  ya  eran  venidos,  y  si 
licencia  tuvieran  para  se  volver ,  ó  dineros  para  se 
libertar,  de  coontos  judíos  da  Castilla  Centraron  en 
el  reyno  de  Fez,  no  qnedara  allí  ninguno  qne  no  se 
viniese  á  ser  christiano.  Do  las  setecientos  casoa 
qno  entraron  on  Portugal,  algunos  se  embarcaron 
para  Italia,  y  otros  para  tierra  del  Turco,  é  muchos 
se  convirtieron  é  bautizaron  é  volvieron  en  Castilla 
á  sus  mearaas  tierras.  Debéis  saber,  qne  estos  jn- 
dfoB,  quo  en  EepaSa  habitaban,  no  todos  venian  de 
el  derramamiento  de  la  destrucción  de  Jemealen 
que  fué  quarenU  afios  después  de  la  pasión  dé 
nuestro  Eedeinptor,  qne  antes  de  aquellos  bahía  ju- 


<itoBM&pañajeBpedBlaenUenTolMlo,  loeqDa- 
1«B,  wgun  oODtftban  álganOBJadíoadseetoB  éslga- 
DOB  de  los  oonfeíof  que  Tenían  de  tqnelloa,  tÜÚb- 
ton  en  el  tiempo  qne  Bom»  eeHoreab»  la  mayor 
parte  del  mundo,  é  Befioreaba  ¿  Jernaaton  é  i  Eapa- 
Ba;  é  otioa  deoian,  qae  qoando  Boma  pobló  á  Tolo- 
do  é  á  BegoTia ;  é  qne  loB  libros  de  memorias  de 
eato ,  fneron  qnemadoB  en  el  robo  de  U  judería  an 
tíempo  de  Vi.  Ticmte ,  en  el  qnal  tiempo  ae  hallar- 
ban  en  Caatilla  cien  mil  cacados  é  aun  mas ;  porqne 
•eris  proUjo  j  ún  proreoho  HCñbir  mas  de  estos 
jadloB,  no  qniero  aqnl  mas  de  ellos  escribir,  salTO 
que  en  Fez  el  nuevo  hicieron  nna  muy  g»n  judería 
d»  casas  d«  paja,  los  qne  alU  asentaron,  y  on  di* 
no  supieron  cómo,  se  encendió  la  villa  de  muy  gran 
fnego,  qne  quemó  mas  de  dos  mil  casas,  con  todas 
las  haciendas  y  alhajas  que  en  ellas  estaban  é  con 
muchas  librerías  de  su  bebtübo,  é  olieron  que  ha* 
oer  en  poner  las  personas  en  salvo ,  y  oon  todo  eso 
se  quemaron,  que  murieron  luego  diez  y  ocho  per- 
sonas é  quedaron  muchos  quemados  vivos ,  que  se 
escaparon  huyendo,  de  lo  qnal  murieron  después 
mas  de  ochenta  personas,  y  después  dio  pestilencia 
en  U  judería  que  de  maá  fué,  que  en  muy  pocos  dias 
murieron  de  ellos  mu  de  quatro  mil  personas  de 
pestilencia ,  y  de  cimarai  nw  de  dos  miL 
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Podéis  saber ,  que  en  el  reino  de  Vez ,  y  en  la  oln- 
dad  meama  ovo  anexamente  muchos  judíos,  asi 
eomo  aoi  en  Espaüa,  ca  se  hallaban  mas  de  cien 
nül  vecinos,  ó  también  fueron  robados  á  muertos 
no  ha  muchos  sBos,  como  en  Castilla,  todos  en  un 
tiempo.  Ovo  un  judio ,  que  llamaron  Aaron ,  sabio 
muy  sotil,  que  privaba  mucho  eo  demaüada  mane- 
ra oon  el  Key  de  Fez,  en  idanera,  que  él  rejia  y 
mandaba  en  el  reyno  quanto  él  quena,  de  lo  qual 
los  moros  eran  muy  msJ  contentos ,  los  que  algo  va- 
llan ,  é  alborotaron  el  común  ccntnt  el  Bey  y  contra 
los  judíos,  y  levantóse  el  común  de  Fez,  y  mataron 
al  Bey  y  al  privado  Aaron,  6  deude  entraron  en  las 
juderías,  donde  había  en  la  ciudad  mas  de  dos  mil 
casas ,  y  metiéronlas  i  espeda,  y  mataron  é  robaron 
y  no  dejaron  mas  de  los  que  decían  que  querian  ser 
moros,  é  ansí  ficíeron  en  todas  aquellas  comarcas, 
é  ficíeron  Bey  en  Feí ;  y  en  su  tiempo  aquellos  tor- 
nadísos  judíos  no  tenían  mas  ley  de  Hahomad,  qne 
de  iatea,  como  badán  ac¿  los  malos  conversos  eo* 
bra  quien  vino  la  Inqnieicion ,  é  ovo  quien  dijo  al 
Bey  como  aquellos  judíos  habían  sido  moros  por 
fuena,  y  que  proveyese  sobre  ellos,  i  ver  si  eran 
moros  ó  no ,  é  el  Bey  mandó  salir  si  campo  todos 
los  judíos  moros  tornadisos  que  había  en  Fez,  é 
mandó  que  los  que  quisiesen  ser  judies  quedasen ,  y 
los  que  qnisiesen  quedar  moros  por  su  grado,  que  lo 
quedasen  é  que  fueeen  libres  como  los  otros  mor^s, 
é  los  que  quedasen  judíos,  que  fueses  sujetos  ¿ 
oiertss  leyes  é  condición  que  les  puso ,  que  no  col- 
Cunt  «tpatos,  salvo  alpargatas  de  esparto,  ^ue 
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no  cabalguen  en  caballo  ensillado ,  y  qna  nunca  ca- 
balguen en  la  ciudad,  salvo  que  todos  andan ,  é  an- 
den i  pié ,  que  no  tomen  ni  traigan  armas ,  que  los 
hombres  nunca  vistan  alboraoces,  nin  toquen  to- 
cas, salvo  todo  negro ;  que  las  mujeres  judias  non 
traigan  oaragueles,  nin  1*  cara  tapada,  nin  tmjeaen 
tocas  moradas ,  nin  vistiesen  almejía ;  y  sobre  todo 
íicieron  otras  muchas  ordenanzas  en  perjuicio  de 
los  judíos.  B  estando  en  el  oampo  mandaron  que  se 
apartasen  tos  judíos ,  y  los  moros  que  quedasen  par 
de  ellos  á  otra  parte,  é  ellos  temieron  que  lo  que- 
rian  facer  pormatarios,  quedijesen  que  querían  ser 
judíos,  y  no  quedaron  sino  muy  pocos  judíos ,  todos 
los  mas  quedaron  moros  tomadiíoa,  y  de  estos  que- 
dó la  ciudad  y  toda  la  tierra  llenas ,  de  donde  ahora 
hay  infinitos  de  ellos,  y  después  acá  se  han  liberU- 
do  y  tomado  &  ser  judíos  muy  machos  de  ellos,  que 
hay  de  aquel  metal ,  dando  al  Bey  una  pieza  de  oro, 
é  les  da  licencia  que  sean  judíos;  así  lo  acostum- 
bran é  hacen  una  ahora. 

CAPÍTDLO  CXV. 

De  eonm  el  Bej  Don  Fenundo  demandd  i  Perplfiu. 
Quando  el  Bey  Don  Femando  esUba  sobre  Gra- 
nada envió  embajadores  al  Bey  Carlos  de  Valois ,  de 
Francia ,  demandándole  &  Perpi&an  é  el  condado  de 
Bosellon ,  el  qnal  se  lo  prometió,  que  en  oUando  de 
sobre  Granada  se  lo  daria,  déudols  la  rama  del  di- 
ñero  que  sobre  ello  se  le  debia  hizo  esta  esperanza. 
Después  de  ganada  Granada  é  puesta  en  concierto, 
partió  A  Bey  de  Córdoba  con  la  Beyna  é  Prlnoipe, 
é  toda  la  corto  para  Barcelona  y  fueron  á  Zaragoza, 
donde  estuvieron  algunos  dias,  y  dende  á  Barcelo- 
na, en  el  agosto  del  alio  de  1492.  E  estando  allí  vi- 
nieron  los  embajadores  del  Bey  de  Francia  con  el 
concierto  de  le  entregar  á  Perpifian,  á  los  quales 
dio  el  Rey  Don  Femando  muy  grandes  didivas  de 
oro,  plaU,  caballos  é  joyas,  oon  qne  se  volvieron 
en  Francia,  é  vueltos,  el  Bey  Carlos  había  mudado 
propósito,  é  dilató  la  data  de  Perpifian,  é  ovo  mu- 
cha diladon  ¡  é  el  Bey  Don  Femando  oyó  mucb» 
turbación  de  ello,  ¿  ovo  algunos  desconciertos  en- 
tre los  fronteros  dé  ambas  portes,  é  el  Bey  Doa 
Femando  comenzó  de  demandar  por  vía  del  Papa 
su  condado,  y  el  Papa,  vista  la  justicia,  mandó  al 
Rey  de  Francia  que  le  diese  lo  suyo  é  su  duefio ,  y 
en  esto  so  dilató  un  a&o,  que  no  lo  quiso  entregar, 
y  por  ventura  no  lo  entregara,  si  ía  muerte  del  Bey 
Don  Femando  de  Népoles  no  interviniera  en  ello; 
lo  quol  intervino  de  esta  manera;  qne  por  cobdicia 
de  tomar  é  seBorear  el  reino  de  Ñipóles,  y  porqne 
sabia  qne  le  habían  de  conquistar  á  PerpiOan  mien- 
tras él  ausente,  lo  quiso  entregar,  como  adelante  M 
seguirá,  pot  ir  mas  seguro  sobre  Ñapóles. 

CAPÍTULO  CXVI.        • 
De  Ii  «thllliii  qtiE  as  vil  boiüín  06  «I  Re;  Dos  Ferainia. 
Estando  el  Bey  Don  Fernando  allí  en  la  ciudad 
de  Bantelona,  esperando  de  recobrar  i  PerpiDan, 
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con  RQ  ooodkdo  d»  Bosellon,  por  trato  de  loa  emba- 
xadores,  el  ditbio  enTÍdioBo  délos  santoB  misterioB 
;  ooess  qne  nneatro  Seflor  htbia  fecho  y  moatr&do 
por  esta  muy  noble  Rejr,  ^vidioso  y  pesanto  de  to- 
das sns  coBU,  honru  y  prosperidades ,  pngo  en  co- 
razón de  na  maligno  j  daflado  hombre  qne  lo  ovie- 
ee  de  matar,  y  acaeció,  que  estando  el  Bej  an  Viér- 
nea,  vigitia  de  la  Concepción  de  la  Virjen  naeatta 
SeQora,  siete  diaa  del  mes  de  Diciembre  del  dicho 
afio  de  1192  aSos,  en  la  casa  del  jndgado,  asentado 
en  JDioio,  jiizg-nndo  y  oyendo  el  pueblo,  en  lo  qoal 
había  estado  desde  las  ocho  horas  basta  las  doce,  é 
de^qne  se  levaotd  del  jnício,  descendid  por  nnaa 
gradas  abajo  f  aata  una  plaza,  qne  dicen  s  Plaza  del 
Beyn,  con  mnohos  caballeros  7  cindsdanos  con  él, 
los  quales  todos  cada  nno  se  fué  á  cabalgar  en  sus 
cabalIóB  é  muías,  y  el  Sejr  se  paró  en  lo  mas  cerca 
de  las  gradas  abajo  carca  del  suelo,  á  [departir  con 
BD  tesorero,  y  allegúse  cerca  de  él,  por  detrás,  aqnel 
daDado  y  traidor  hombre,  y  ui  como  el  Bej  aoabd 
de  departir  con  el  teaorero,  abajó  nn  paso  para  ca- 
balgar en  sn  lianla,  7  él  qne  tendía  el  paso,  j  el 
traidor  qne  tiraba  el  golpe  oon  nn  alfanje  ó  espada, 
cortancbsDO,  de  fasta  tres  palmos,  7  quiso  Nuestro 
SeQor  milagrosamente  guardarlo ,  qne  si  le  diera 
antes  qne  se  mndara,  partíérale  por  medio  la  cabe- 
ra hasta  los  hombros,  y  como  se  mndó,  alcanzólo 
con  la  ponta  de  aquel  mncron  nna  cnohillada,  desde 
encima  de  la  cabeza  por  cerca  de  la  oreja,  el  pea- 
cnem  ayoBo,  fasta  los  hombros.  T  como  el  "Rey  se 
sintió  £  vido  herido,  púsose  las  manos  en  la  cabeza 
é  dijo:  tSanta  María,  val  11 ;  y  oomeuzó  de  mirar  i 
todos,  ydedeoir:  a  ¡Oh  qué  traieiool  joh  qné  trai- 
ción!» que  pensó  que  era  ordenada  allí  entre  mu- 
chos traición  contra  él,  y  mirando  i  todoa,  no  vido 
ir  ninguno  contra  si ;  mas  vido  nu  moso  de  espne- 
las  Sauzedo,  que  este  era  su  nombre,  é  nn  sn  trin- 
chante, llamado  Ferrol,  que  daban  da  pnñaladaa 
allí  al  traidor,  y  otros  allí  tomándolo  y  teníf  tidolo, 
los  qnalee  le  impidioron  da  manara  qne  él  no  le  pu- 
do dar  alBeymae  de  un  golpe;  y  estonce  el  Bej  di- 
jo: «No  muera  ese  hombres,  y  así  quedó,  qne  no  lo 
mataron,  herido  de  ciertas  puñaladas,  y  lleváronlo 
preso,  y  metiéronlo  al  Bey  en  sn  palacio  i  curar,  y 
d  traidor  cnráronle  también  por  estonce.  1  Oh  áni- 
ma I  advierte  qnién  podrá  contar  la  turbación  y  Ho- 
to, la  grita  que  ovo  en  la  ciudad,  diciendo :  t  Trai- 
ción, traición,  mataron  al  Bey,  muerto  es  el  Bey.o 
Armáronse  loe  cortábanos  y  armáronse  los  de  ta  ciu- 
dad en  favor  del  Bey,  y  andaban  por  las  callea  de 
la  ciudad  todos  á  una  parta  y  á  otra,  corriendo,  to- 
dos espantados,  llorando  á  mny  grandes  gritos  y 
tristezas, «si  hombres  como  mujeres,  qne  no  se  vian 
los  unos  á  los  otros  por  toda  la  dudad  ;  y  en  est« 
caso  machas  eran  las  opiniones,  nnos  decían; 
(Francés  es  eltraldorn;  otros  decían:  «Navarro  ea 
el  traidora ;  otros  deoian  :  sNo  es  sino  caateltanoa ; 
otros  decían  :  tCatalan  es  el  traidor»;  y  nneatro  Se- 
tor  jio  quiso  dar  lugar  milagrosamente  que  mnrie- 
^n  gentes,  qne  maravilla  fné  no  perderse  la  dn- 
fkd ,  según  qne  se  decían  lae  naciones,  y  estondo 
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ellos  ofuscados  con  esto,  latíd  otro  sonido  por  todd 
la  ciudad,  n  vivo  ea  el  Bey,  vivo  es  el  Bey  »,  y  el  Bsy, 
como  fné  carado,  envió  á  deoír  por  toda  la  ciudad, 
qne  anpiesen  que  era  vivo  y  sin  peligro,  qne  diesen 
gracias  í  Dios  é  oviesen  placar ;  Ó  estaban  e&  derre- 
dor del  palacio  del,  donde  lo  coraban,  y  por  todas 
las  plazas  y  calles  mny  gran  multítnd  de  gente  ar- 
mada, y  todos  decían,  qae  qnerian  ver  al  Bey  si  era 
vivo,  y  el  Bey  se  asomó  á  una  ventana ,  donde  lo 
vieron,  y  les  fabld  y  dijo,  que  se  fuesen  en  buen 
hora  á  sos  posadas.  Aquí  podréis  tentir ,  qué  turba- 
ción habrían  la  Beyna,  el  Príncipe,  la  Infanta ,  laa 
eeOoras  oontinuae  de  la  corte,  las  damas,  los  aelio- 
res  del  Consejo ,  todos  los  de  casa  del  Bey  y  de  U 
Beyna,  todos  fueron  en  muy  gran  sobretalto,  y  en 
muy  gran  turbación  y  temor,  y  pensaban  que  la 
traición  era  de  la  dudad,  hecha  pensada,  y  que  to- 
da la  cindad  era  contra  ellos ,  y  apercibieron  luego 
las  galeras  para  se  meter  luego  dentro ;  el  Bey  en- 
vió á  los  confortar  diciendo ,  que  creyeran  oon  I» 
ayuda  de  Dios  ser  sin  peligro,  qtte  no  ae  tnrbajwti. 
El  traidor  dafiado  pareció  ser  oatalan  y  loco  imaji- 
nativo  y  malicioso,  y  muy  mal  hombra  á  natora,  j 
de  mny  mal  gesto  y  figura,  y  por  eso  halló  el  diablo 
en  él  morada,  y  confesó  qne  habia  envidiado  al  Reiy 
por  sns  bnenas  ventoras;  y  confesó,  qne  el  diablo  le 
decía  cada  dia  á  las  orejas, '«mata  á  este  Bey,  y  td 
serás  Bey,  qne  este  te  tíene  lo  tnyo  por  fneixai:  y 
en  esta  manera  todas  las  nacionea  da  gentes  qne  ha- 
bía en  Barcelona  fueron  claramente  limpias  sin  cul- 
pas. La  ciudad  de  Baroelonay  loacaballaroa  y  cón- 
sules fueron  an  muy  gran  tristeza,  y  moatraron  mu- 
cho sentimiento  porhaber  acaecido  nn  caso  como  en 
ella  y  por  manos  de  catalán, 'y  mostraron  bu  lealtad 
y  limpieza  mny  cumplida  y  abundantemente. 

El  Bey  llagó  á  ser  en  gran  peligro  de  la  herida, 
y  tomalñ  tanta  paciencia,  qne  decía,  que  él  atriboia 
aquella  pena  serle  dada  por  sns  pecados. 

El  traidor  fué  condenado  por  la  justicia  de  la 
cindad  á  mny  cruelieima  muerte  ¡  fué  puesto  en  nn 
carro  y  traído  por  toda  la  cindad,  y  primeramente 
le  cortaron  la  mano  coa  qne  la  dio  al  Bey,  y  Inego 
con  tenazas  de  hierro  ardiendo  le  sacaron  una  teta, 
y  después  le  sacaron  un  ojo,  y  después  le  cortaron 
la  otra  mano,  y  luego  le  sacaron  el  otro  ojo,  y  lue- 
go la  otra  teta,  y  luego  las  narices,  y  todo  el  cuer- 
po le  abocadaron  los  herreros  con  tenazas  ardienda, 
é  fnéronle  cortando  los  pies,  y  despees  qne  todoa 
los  miembros  le  fueron  cortados,  sacáronle  el  cora- 
zón por  las  espaldas  y  echáronlo  fuera  de  la  dudad, 
lo  apedrearon,  é  lo  quemaron  en  f  negó  é  aventaron 
la  oenisa  al  viento :  llamábaae  este  traidor  Joan  do 
Caflamas. 

El  Bey  fné  bien  curado,  y  en  su  fatiga  é  trabajo 
visitado  de  todos  los  Beyes  sos  amigos,  y  del  Bey 
de  Francia,  que  enviaron  i  él  sus  nuncio*  i  lo  var 
y  visitar  en  tan  terrible  y  espantoso  caso  ;  é  sand 
deepues  de  haber  sacado  hnesosé  de  haber  recibido 
mnchas  penas,  é  mientras  que  estnvo  malo  no  as 
negodó  ninguna  cosa  de  Perpífiao,  empero  uo  oes^ 
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CAPÍTULO  CXVIL 
Il«  li  nnirtt  4tl  R«t  It  lUpaleí  j  «iitr«|i  áa  PcipUu. 
.  Andftndo  ea  Im  tratos  d«  Ferpifian  j  coaaa  del 
Boaatlon,  en  d  afio  da  1193,  entre  el  Bey  Doo  Fer- 
nando y  el  Bey  de  Fruicia,  murió  «1  Rey  muy  fa- 
iDCWO  y  honrado  Don  Fernando  de  Ñipóles,  fíjo  del 
may  famoso  ínclito  Bey  Doii  Alonio  de  Aragón,  y 
micedió  mi  fijo  Don  Alonao ,  Daqne  de  Calabria  el 
Gano,  que  llamaban,  fijo  de  su  primera  mujer,  el 
qod  era  mny  mal  qnisto  en  en  tierra  é  en  todo  el 
leyno  de  Ñapóles,  é  comenzó  de  leynar  en  Nipotet, 
é  el  Bey  de  Francia  tenia  moy  gran  cobdicia  jde  el 
It^no  de  N^tolea,  porqne  le  decian  qaete  pertene- 
cía de  antiguo,  y  por  poderlo  ir  i  tomar  maa  des- 
eoqtBOhadamente,  deliberó  de  entregar  A  Perpifi.aní 
flnjiendo  qne  lo  hacia  por  descargar  el  ánima  de  eu 
padre,  y  ¿ite*  que  entrase  fizo  ni  paz ,  amistad  y 
hermandad,  sobre  lo  qnal  Gcieron  é  firmaron  cierta 
capitulación,  y  prometieron  de  ser  amigos  y  berma- 
noB,  amigos  de  amigos,  y  enemigos  de  enemigos, 
aalTO  qne  si  el  Boy  de  Francia  fnese  contra  la  Igle- 
ña,  qne  estonce  no  fuese  el  Rey  Don  Femando  obe- 
decido ¿  la  capitulación.  Fecho  este  concierto,  el 
Bey  Don  Fernando  envió  U  enma  de  dinero  del  des- 
empeño «1  Bey  da  Francia,  y  entrególe  i  Perpifian 
y  las  otras  fortalezas  del  condado,  y  fizo  presente 
de  toda  la  suma  del  dinero  á  la  Beyna  Dofia  Isabel, 
para  ayoda  á  loa  gutoa  fechos  en  las  guerras  de  los 
moros,  por  mostrar  magnifioencia  y  grandeza ;  otros 
dijeron,  que  lo  babia  fecho,  porqne  mas  que  aquello 
ae  debia  de  las  rentas  corridas,  y  por  descargo  del 
inima  de  su  padre,  qne  había  fecho  y  fiío  muchos 
dafios  en  aquel  condado  de  Bosellon,  qne  destruyó, 
cuando  se  rebeló  Perpifian,  y  en  muchas  Tillas  y  lu- 
gares que  deatmyó  totalmente,  qne  nunca  jamas 
después  aoi  se  poblaron  ¡  é  también  el  Papa,  ant« 
quien  el  Bey  Don  Femando  la  demandaba,  le  man- 
dó, so  pena  de  excomnuion,  qne  diese  lo  sayo  á  su 
dnello.  El  dia  de  Nuestra  SelLora  de  Setiembres  e  en- 
tregó Perpifian,  yluego  partieron  para  ella  el  Bey, 
y  la  Beyna  y  el  Prlocipe  y  cótte  desde  Barcelona,  y 
ficieron  por  ello  mnohae  alegriae ,  y  dio  el  Bey  A  los 
franceses  mochas  didiTae  y  joyas  de  oro  ó  plata, 
oon  qne  se  fueron  á  m  tierra  é  le  dejaron  sns  for- 
talezas del  condado  de  Bosellon;  ulvieroosna  ojos 
lo  qne  deseaban,  y  cobró  aquella*  fortalests  y  oin* 
dad,  en  cabo  de  mas  de  treinta  afios  que  habia  que 
•ataban  empeñadas  y  en  podar  del  Bey  de  Francia. 

CAPÍTULO  csvnr. 

O*  «ono  tttraa  StuMtitu  lu  Inálu. 
Knel  nombre  de  Dios  Todo -poderoso,  oto  un 
hombre  de  tierra  de  Qénova,  mercader  de  libros  de 
esUmpa,  qne  trataba  en  esta  tierra  de  Andalucía, 
qne  llamaban  Chrlatobat  Oobn,  hombre  de  muy  al- 
to injenio,  sin  saber  muchas  letras,  mny  diestro  de 
im  arte  de  la  Coamcgraphia,  é  del  repartir  del  mun- 
do, el  qual  alntii,  por  lo  qne  en  Ptolomco  leyó,  y 
ft,-III. 
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por  otros  libroe  y  su  delgadea,  o(mo  y  en  qn¿  ma- 
nera el  mundo  este  en  que  nacemos  y.  andamos  esti 
fijo  entre  la  esfera  de  toa  cielos,  que  no  llega  por 
ninguna  parte  A  los  cielos,  ni  A  otra  cosa  de  firmeza 
á  que  se  arrime ;  salvo  tierra  é  agua ,  abrazadas  en 
redondez,  entre  la  vagnidod  de  los  cíeles ;  y  rintió 
por  4QÓ  via  se  bailaba  tierra  de  mucho  oro  ¡  y  sintió 
como  este  mundo  y  firmamento  de  tierra  y  agna 
es  todo  andable  en  derredor  por  tierra  y  por  agua, 
según  cuenta  Juan  de  Mandsvilla;  quien  tuviese 
tales  navios,  y  &  quien  quisiese  gnardarpor  mar  y 
por  tierra  por  cierto  él  podía  ir  y  trasponer  por  el  Po- 
niente, de  en  derecho  de  San  Vicente,  y  volver  por 
Jerusalen,  y  en  Boma  y  en  Sevilla,  que  eería  cercar 
toda  la  tierra  y  redondez  del  mundo,  é  hizo  sn  in< 
jenio  un  mapa-mnndi,  y  estudió  mucho  en  ello,  y 
sintió  que  por  qualquier  parte  del  mar  Océano,  an- 
'  dando  y  travesando  no  se  podia  errar  tierra,  y  sin- 
tió porqne  vido  se  fallaría  tierru  de  mucho  oro ;  y 
leto  de  BU  imajinadon,  sabiendo  que  al  Bey  Don 
Juan  de  Portugal  apiada  mocho  el  descubrir,  él  1« 
fué  i  convidar,  y  recontado  el  fecho  de  sn  imagina- 
ción, no  le  fué  dado  crédito ,  porqne  el  Bey  do  Por- 
tugal tenia  muy  altos  y  bien  fundados  marineros, 
que  no  lo  estimaron,  y  presumían  en  el  mundo  no 
haber  oboe  mayores  descubiidorea  que  ellos.  Así 
que  Christobal  Colon  ee  vino  i  la  corte  dal  Bey 
Don  Fernando  y  de  la  Beyna  Dofia  laabel,  y  les 
hizo  reladon  de  su  imajinadon,  á  la  qnal  tampoco 
no  daban  mucho  crédito,  y  él  les  platioó  y  dijo  ser 
cierto  lo  qne  les  decía,  y  les  ensefió  el  mapa-mnndi, 
de  manera  qne  lee  puso  en  deseo  de  saber  de  aque- 
llas tierras ;  y  dejado  á  él,  llamaron  hombres  sabios 
astrólogos,  y  á  astrónomos ,  y  hombres  de  la  corte 
sabidores  de  la  coemograpbla,  de  quien  se  informa- 
ron, y  la  opinión  de  losmasde  ellos,  oída  la  plática 
de  Christobal  Colon,  fué  que  deda  verdad,  de  mane- 
ra que  el  Bey  y  la  Beyna  «e  afirmaron  á  él,  y  le  man- 
daron dar  tres  navios  en  Sevilla,  bastoddos,  por  d 
tiempo  que  él  [ñdió,  de  gente  é  vituallas,  y  lo  envia- 
ron en  el  nombre  da  IKos nuestro  Seflor  é  denuestra 
Befiora,  á  descubrir;  el  qnslpartíó  de  Palos  en  el  mes 
deSetiembredel492,  é  tomó  ea  viaje  por  el  mar,  ade- 
lantando á  Isa  islas  de  Cabo-verde,  y  dende  siemprs 
al  Occidente,  siempre  en  popa  hacia  donde  nos  ve- 
rnos poner  el  sol  en  el  mea  de  Harao,  por  donda 
todos  los  marinos  creían  Mr  imposible  hallar  tierra, 
y  muchas  veoes  los  reyes  de  Portugal  snrlaTon  por 
aquella  na  á  descubrir  tierras,  pnes  la  opinión  ds 
muchos  era,  que  por  aquella  via  ss  habían  de  hallar 
tierras  mny  ricas  de  oro,  y  nunca  pudieron  fallar 
ni  descubrir  tierra  algnua,  siempre  se  volvían  coa 
ti  trabajo  perdido ;  y  la  buena  ventura  del  Bey  y 
de  la  Beyna,  y  su  merecer ,  quiso  Dios  que  en  soa 
días  y  tiempos  se  hallasen  y  descubriesen.  Ellos 
ansí,  en  uno  de  loa  navios  iba  de  capitán  Martin 
Alonso  Pinzón,  vecino  de  Palos,  gran  marinero,  i 
hombre  de  buen  consejo  para  la  mar,  y  desde  la  isla 
de  Cabo-Tcrde,  fueron  háoia  donde  era  la  oreenda 
da  Colon,  el  capitán  de  la  armada,  ó  anduvieron 
trdnta  y  doediaa,  fasta  qnehallaron  tierra ;  y  en  Io« 
tí 


CRÓNICAS  t>E  tos  BEYES  DE  CASTILLA- 


poitrerM  díai  da  uto,  TÍondo  qas  habian  andado 
mas  de  mil  le^aa  y  no  ae  deacabna,  Ita  opinionei 
da  loa  marínoroa  eran  macliaa,  que  de  elloa  docian, 
qoa  7a  no  ara  raaon  de  andar  mas,  qne  iban  sin  re- 
medio perdidos,  7  que  seria  marsTÜIa  acortar  i  toI' 
▼er;  7  de  asta  opinión  eran  los  mas  ¡  7  Colon  7  los 
Otros  capitanas,  oon  dnlcw  palabras,  los  oonrenoie- 
rou  qne  andariesen  mas,  7  qne  fossen  ciarlos,  que 
con  U  aynda  de  Dios  fallarian  tierra.  E  Cbristobal 
Colon  mirú  al  oielo  nn  día,  7  Tido  arta  ir  volando 
mny  altaa,  de  una  paite  háoia  otra,  i  moatrólas  i 
loa  oompafieros,  diciéndoles,  bnenos  nnevaa  ;  7  de 
allí  á  medio  dia  descubrieron  tierra,  7  llegados  i 
alls  perdieron  el  navio  msTor  de  los  tras  qne  llera^ 
bap,  en  la  Espsfiola,  qne  enoallú  eo  bajo,  empero  no 
se  perdiiS  niognn  hombre,  7  en  la  primera  isla  sa< 
Ueron,  i  Colon  tom6  poaeaion  en  forma  por  el  Bey 
7  por  ta  ReTna,  oon  pendón  7  bandera  estendida,  7 
púsole  nombre  la  isla  de  Sa»  Salvador,  7  llámanla 
loe  de  ella  Biumahani,  7  alli  vieron  como  todas  las 
iceates  de  aqnellas  tierras  andaban  desnudas  como 
nacieron,  ansí  hombres  como  mujeres  ;  7  allí,  ann- 
qne  boian  de  las  gentes  de  acá,  ovieron  de  llegar  á 
hablar  oon  algunos  de  aquellos  indios,  é  diéronlee 
de  lo  qoe  llevaban,  con  que  loa  asegnraion.  E  á  la 
segunda  isla  qne  halló,  puso  nombre  Santa  María, 
i,  honra  de  Nnoetra  Seliora. 

A  la  tareera  isla  qna  balM ,  pnso  nombre  Fvnan- 
dtno,  an  memoria  del  Bey  Don  Femando ;  á  la  quar- 
ti  isla  qoe  balld,  puso  el  nombre  la  Iiabtla,  en  me- 
moria de  la  Be7Qa  Dofia  Isabel ;  i  la  quinta  isla  qoe 
halló,  paso  nombre  Juana,  en  memoria  del  Principe 
Don  Juan,  7  asi  i  cada  isla  de  las  que  bailaron  no> 
minaron  de  nombre  nuevo;  7  esta  isla  Juana  bí< 
gnteron  el  costado  de  ella  al  Puniente,  7  hallironla 
tan  grande,  que  pensaron  qne  seria  tierra  firme  y 
como  no  hallaron  villas  ni  Ingaraa  en  la  costa  de 
la  mar  de  ella,  salvo  peqnefiai  poblaciones  con  la 
gente,  de  las  qnales  no  podian  haber  f  abla,  por  qaa 
luego  haian  como  loa  vian,  volvieron  atrás  ¿  nn  se- 
fialado  puerto,  donde  Cbristobal  Colon  envió  dos 
hombrea  la  tierra  A  dentro  para  saber  si  habia  Bey 
ó  grandes  ciudadanos ,  los  qnales  anduvieron  tres 
jomadas,  é  hallaron  infinitas  poblaciones  de  ma- 
dera 7  paja,  todas  con  gente  sin  número,  mas  no 
cosa  de  rejimiento ,  por  lo  qnal  se  volvieron,  é  los 
indios  qne  yatonian  tomados  dijeron  por  seflu,  qne 
all¿  no  era  tierra  firme,  salvo  isla  ¡  é  siguiendo  la 
costa  de  ella  al  Oriento  fasta  ciento  7  eieto  leguas, 
donde  le  fallaron  fin  por  aqnel  cabo,  7  desde  allí 
vieron  otra  isla  al  Oriento  distante  de  estas  dies  7 
ocho  leguas,  i  la  qnal  pnso  nombre  Chriotobal  Co- 
lon, la  Eápmola,  ¿  fueron  alli,  7  ngniendo  la  parto 
del  Septentrión,  ansí  como  de  la  Juana,  de  la  qnal 
todas  las  otras  y  esta,  vieron  ser  hermosfsimss  A 
maravilla,  7  esta  Eep&fiola  mncho  mas  famosa  qne 
todas  las  otras,  qoe  en  ella  hay  mncboi  poertos  de 
mar  mn7  singolares,  sin  comparación  de  buenos,  7 
los  mejores  que  en  tierra  de  chriitianoa  se  pueden 
hallar;  7  muchos  rioB7  grandes  i  maravilla;  las  tier- 
ifta  de  ella  son  altas  7  en  elliu  hay  mny  altas  sier- 


ras 7  monUdiis  altisimu,  faermosM  7  de  mtl  liecliii- 
ras,  todas andabIe87llenaBde árboles,  demilhecha- 
raa  7  naturas,  mn7  altos,  que  parece  llegan  al  cie- 
lo, oreo]  qne  jamas  pierden  la  hoja,  segnn  por  «líos 
pareóla,  qne  era  en  el  tiempo  cuando  aoi  ea  ivienio, 
qne  todos  los  árboles  pierden  la  hoja,  é  allá  estaban 
todos  como  están  acá  an  el  mes  de  Mayo ;  y  de  elloa 
estaban  floridos,  7  de  ellos  en  sus  fmtoa  7  granas; 
7  allí  en  aquellas  arboledas  oantoban  el  ruiseñor,  y 
otros  pájaros  en  las  maSanaaen  el  mas  de  Noviem- 
bre como  haoen  acá  en  Ma7o ;  alU  lia7  palmea  de 
sais  ó  aieto  maneras,  qne  es  admiración  veiias,  por 
la  diveraidad  de  ollaa ;  de  laa  frutas ,  áibOlea  yer- 
bas qne  en  alia  hay  ea  maravilla;  hay  an  aOa  pi- 
nares, vagas  y  oampiflas  mny  grandftimos;  los  ár- 
boles y  fmtaa  no  son  como  los  de  aoi;  hay  minaa 
de' mátales  de  oro,  el  qual  no  ora  estimado  de  elU 
on  su  valor.  Pareció  á  Cbristobsl  Colon ,  y  á  loe  de- 
más que  con  Ü  fueron,  qoe  según  la  grosedad  j 
bermosara  de  laa  tierras,  qne  serian  de  rondto  pro- 
vecho para  labrar,  plantar  y  criar  miesee  y  ganados 
de  acá  de  Bepafia,  y  por  tales  las  reputaron.  YíoroD 
en  eato  isla  Espaiiola  mny  grandes  rioa  7  mn7  dul- 
ces, 7  supieron  qne  habia  mncho  oro  en  ellos  entre 
las  arenas.  Vieran  qne  los  árboles  montesinos  no 
paredan  á  los  de  acá.  Vieron  7  snpieron  por  loa  ín- 
dice, como  en  aquella  isla  habia  grandes  minos  de 
fino  oro,  y  da  otros  mótales.  Las  gentea  da  dotas 
islas  y  de  las  sobredichas  andaban  todaa  desnudas, 
asi  hombree  como  mujeres  oomo  nacieron ,  tan  an 
empacho,  y  tan  sin  vergOensa,  como  las  gantes  de 
Castilla  vestidas ;  algunas  mujeres  tnúan  oojido  tu 
solo  lugar  abajo,  con  una  hondilla  de  algodón  7  oon 
una  cuerda  de  cintura  pw  entre  loa  tñemss,  que 
oubrian  no  mas  de  lo  bajo  por  honestidad.  Otras 
traían  tapado  aquello  oon  una  hoja  de  nn  árbol  qne 
era  larga  y  propia  para  ello.  Otros  traian  «no  man- 
tilla tojida  oon  algodón  re<ñnohada,  que  cubrió  las 
caderas,  y  fssta  medio  muslo,  y  oreo  qne  esto  traian 
cuando  parían.  Ellos  no  tenian  hierro  ni  acoro,  ni 
armas,  ni  cosa  qne  de  ello  se  hiciese,  ni  de  otro  nin- 
gún metal,  salvo  de  oro ;  eran  é  aon  gente  mny  te- 
merosa de  la  da  acá ,  qna  do  tres  hombrea  con  or- 
mos  huisn  mil,  y  no  tianen  armas ,  sino  da  cafLoo,  6 
de  votas  ñn  hierro ,  con  alguna  oosa  agudo  su  el 
cabo,  qne  pueden  á  los  hombros  da  aoá  «mp«oer 
muy  poco ;  y  aunque  aqnallas  armas  tenian,  no  so- 
faian  osar  de  ellos,  ni  de  piedras,  qne  es  fnorte  ar- 
ma, porqoe  el  corazón  para  ello  les-faltobo.  Ki  el 
dicho  vioje  ooontoció  á  Cbristobal  Colon  eavior  del 
navio  dos  6  trea  hombres  á  alguno  villa  paro  hofací 
hobla  con  aquellas  gentes,  yealir  á  eUos  gente  ñn 
número,  y  despaee  que  loa  vian  llegar  cerco,  bnian 
todos,  y  no  quedar  ninguno ;  7  después  que  se  ose- 
gurobanolgnnosá  perdían  elmiedo,  eran  muy  man- 
soB  7  mn7  alegres,  7  holgábanse  mncho  de  pUtioar 
con  los  de  acá.  Ellos  eran  todos  genteo  rin  injenio  y 
un  malicia,  liberales  y  de  mny  buena  Tolunta^ 
partiendo  lo  qne  tienen  los  unos  oon  loa  otroo,  y 
convidan  oon  lo  qn«  tienen  dándolo  ria  mrnnnsr. 
loi  qukleí  después  ds  perdido  «1  t«mor  "nstu  i  kt 
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UtÍos,  moitraban  á  1*  genU  de  uá  mny  grande 
Kcaor  jT  caridad,  y  por  qoalqiiier  ooBa  que  de  loa  na- 
vioa  Uh  daban ,  daban  elloa  mnobaa  graciai  y  lo 
racibian  oon  maoha  míroed  y  como  reliquia,  y  da- 
baa  elloa  á  1m  de  ao¿  cuanto  Unian  allí.  Acaeció  á 
nn  mariDero  por  ana  agujeta,  haber  on  psao  de  doB 
oaatellano*  y  medio  de  oro,  y  á  otroa,  por  coaitas  de 
pooo  valor  aal  meemo,  mucho  mas,  y  por  blanoaa 
naeraa  daban  por  nno  dos  pesoB  de  oro  de  tm  caa- 
tellanos;  é  una  anoba,  é  dos  |de  algodón,  hilado, 
que  tienen  mucho  en  aquellaa  tíarraa.  No  conoai5 
Chrístobal  Colon,  ni  loa  que  con  él  en  eate  viajo 
f  ueíoD,  la  creencia  ni  leta  de  eataa  gentea,  y  al  cie- 
lo lefialaban  que  oreian  que  allt  era  la  fuerza  y 
•uitidad  toda,  é  pensaban  é  oreian  qne  aqndia  gen- 
te con  aquella  amada  que  alU  habla  ido  era  lalida 
del  délo  y  que  eran  gente  de  otro  mando,  y  con  aqnel 
acatamiento  y  laTereneia  los  reverenciaban  en  todo 
lugar,  deepueade  haber  perdido  el  temor  ;  yerto  nc 
por  que  ellos  fuesen  tan  inocentes  y  de  tan  poco  en- 
tender, que  es  gente  mny  sutil  y  de  muy  agudo  inje- 
nio,  y  hombres  qne  navegan  en  todaa  aquellas  ma- 
lea, T  ea  maravilla  la  cuenta  que  dan  de  todo,  salvo 
que  nunca  vieron  gante  veatids  ni  semejantos  navios 
ni  los  babian  oido  decir. 

Lnego  como  Cbrístobal  Colon  llegó  i  las  Indiaa 
con  BU  aimada,  en  la  primera  iala  tomó  algunos  in- 
dios  por  faena  para  haber  noticia  da  laa  oosaa  de 
allá,  7  fué  as(  que  ora  por  ssfias  ora  por  hablas,  mujr 
presto  se  entendieron  los  de  los  navios  coa  ellos;  y 
estos  aproveobarca  mucho  en  el  viaje;  qne  por  don- 
de llegaban  soltaban  y  enviaban  algunos,  7  elloi 
ibandioiendoporla  tierra  i  grondaí  voces:  t  venid, 
venid  á  ver  gente  qne  vino  del  cielo»,  y  los  qns 
oian,  desque  se  informaban  bien  de  ello  iban  á  de- 
cirlo á  otios  por  la  tierra  de  lugar  en  lugar,  y  de 
villa  en  villa,  que  viniesen  i  ver  tan  maravillosa 
gente  qae  venia  del  cielo,  y  asi  todos,  hombres  y 
majeree,  venian  áver  tan  gran  maravilla,  7  después 
de  haber  perdido  el  miedo,  7  loe  corazones  seguros 
todos  se  llegaban  sin  temor  á  los  hombrea  de  acá  de 
la  armada,  y  les  traían  de  comer  7  beber  maravillo- 
samente, de  lo  que  teman  ellos.  Tenien  en  todaa 
aquellas  islas  unas  naves  con  que  navegaban,  que 
llaman  oanoaa,  qne  son  7  eran  de  longnra  de  fastas, 
de  ellas  grandes,  y  de  ollas  chicas,  salvo  que  son 
aogostas,  por  que  no  m  cada  nua  maa  qne  de  ud 
tronco  de  nn  árbol,  y  los  facen  con  piedras  de  pe- 
dernales mny  agudas;  7  tales  ba7  qne  son  tamafias 
como  una  fusta  de  ocho  bancos,  mas  nna  fnata  no 
tendrá  con  ellas  al  remo,  por  qne  van  tan  redaa 
qne  no  es  de  creer;  y  con  estas  canoas  navegan  las 
gentes  de  aquellas  islas  todas  aquellas  mares  por 
allí,  7  b'Stan  sos  cosas  nnos  con  otros.  Algunas 
canoas  habis  en  qne  cabian  y  navegaban  sesenta 
hombres,  y  otras  había  mayores,  ea  qae  cabian  7 
navegaban  ochenta  hombrea;  cada  ano  con  su  remo 
en  Iss  manos,  7  en  todas  aqaellaa  dicbss  islas  no 
vieron  diversidad  en  la  hechura  7  costumbres  de 
los  gentes,  ni  en  la  lengna,  salvo  que  todos  eran 
Us  gentes^  Isa  frentes  7  las  caras  laigss,  las  cabezas 
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redondas,  tan  anchas  de  ñen  í  sien,  como  de  U 
frente  al  colodrillo,  los  cabellos  prietos  coiñentes, 
de  medianos  cuerpos,  de  color  rojos,  7  blancos  mas 
qae  negros;  todoa  parecía  qne  ss  entendían  7  eran 
de  nna  misma  lengua,  que  ea  cosa  maravillosa  00 
tantas  islas,  no  haber  diversidad  de  lengua,  y  po- 
díalo cansar  el  navegar,  que  era  seBores  do  la  mar, 
y  por  eso  en  Isa  ialss  Canorioa  no  se  entendían  por 
que  00  tenían  con  que  navegar,  y  en  cada  isla  babia 
una  lengua.  Ya  dije  como  Colon  habia  andado  ea 
derredor  de  la  isla  i  qae  paso  nombre  Juana,  con 
su  navfo  ciento  y  siete  leguas  por  la  costa  de  Ift 
mar,  por  derecha  linea,  por  b  qual  dijo  qae  le  pa' . 
recia  ser  mayor  isla  que  Inglaterra  y  Escocia  jun- 
tas. De  la  paite  del  Poniente  de  la  üla  Juana  que- 
daron dos  provincias  que  Colon  no  anduvo,  i  la  ana 
llaman  los  indios  Nacoi,  donde  dicen  qne  nacen  loa 
hombres  con  la  cola,  empero  yo  no  creo  que  sea  all^ 
segnn  se  seflala  en  el  mapa-mandi,  en  lo  que  yo  he 
leído,  y  si  ea  allí,  no  tardará  mucho  en  se  ver,  coo 
la  aynda  de  Dios;  los  quales  islas  y  provincias,  so> 
gun  los  indios  decían,  podian  tener  dnqDenle  ú  se- 
senta leguas  cada  una  de  longura. 

La  isla  Sepaftola,  á  quien  los  indios  llaman  BatU, 
es  entre  Iss  otras  ya  dichas  ansí  como  oro  entre 
plata;  es  mny  grande,  é  muy  fermosa,  de  arbolea  de 
ríos,  de  montea  de  campos,  es  de  muy  fermosoa 
mares  é  pnertos;  tiene  un  oircnito  mas  qne  toda 
Espafia  desde  Colibre,  qne  es  en  Catalnfia,  cerca  de 
Perpifian,  por  la  costa  del  mar  de  BspatSa  en  derre- 
dor de  Qranada,  y  Portngal  y  Galicia,  é  Vizcaya  fas- 
ta Fuenterrabia,  qne  es  en  cabo  de  yiw:aya¡  é  ellos 
anduvieron  ciento  7  ochenta  7  ocho  légaos  en  qao- 
dro  por  derecha  línea  de  Occidente  á  Oriente,  y  por 
aquí  pareciú  su  graudesa  de  esta  Espafiola,  qne  ea 
muy  grande,  y  está  en  lugar  mas  convenible  7  me- 
jor comarca  para  loe  minas  del  oro  y  para  todo  tra- 
to, asi  de  la  tierra  firme  de  acá,  como  de  la  tierra 
firme  de  allá.  Tomó  aaiento  Cbrístobal  Colon  allí  en 
la  Bspafiota,  Haití  llamada  por  los  indios,  eo  nna 
villa  á  la  qnal  poso  nombre  la  villa  de  la  Namdad, 
y  dejó  allí  qnarenta  hombres  con  artillería  é  armas 
Ó  vitnallas,  comenzando  á  hacer  nna  fortaleaa,  7 
dejó  maestros  pora  la  facer,  y  dejóles  que  comieses 
fasta  cierto  tiempo,  7  dejó  aJU  hombrea  de  los  qM 
llevó  espedalea  7  de  buen  saber  7  entender  pan 
todo,  7  fuá  forzoso,  según  pareció,  dejarlos,  por  qa* 
como  se  perdió  el  on  navio,  no  bsbia  en  qné  vinle* 
sen,  y  esto  se  calló  acá  y  se  dijo  qne  no  quedaban 
sino  por  comienoo  de  pobladores;  7  puso  su  amistad 
,  Oolon  oon  nn  Ite7  de  aquella  comarca,  donde  dejó 
la  gente,  7  otorgáronse  mnahoa  por  amigos  como 
hermanos,  7  encomendóle  Oolon  aquellos  hombrea 
qne  allá  dejaba.  La  nao  se  perdió  en  la  Espa&oU 
cerca  de  donde  dejó  aquellos  qnarenta  hombres. 

Hay  allí  en  la  entrada  de  los  Indias  dertoa  islai^ 
qae  llaman  los  indios  de  las  islai  ya  diofaas  Cariit», 
qne  son  pobladas  de  unsa  gentes  que  estos  taeoeo 
por  muy  ferDoes,  7  han  de  ellos  gran  temor,  por  qne 
comen  carne  hnmana;  estos  tienen  muchas  canosa 
con  las  quales  corren  todas  aquellaa  islas  oonsiw 
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ata  y  roban  cauto  pueden  y  falluí,  y  llevan  pre- 
lOB  loa  hombrea  y  mujeres  qae  pneden,  y  mátanloa 
y  raSmenlos,  lo  qaal  es  coaa  de  muy  grande  admi' 
ncion  y  espanto.  Ellos  no  soo  maa  díafonnee  que 
loa  otrOB,  aalvo  que  tienen  esta  mala  coatombre,  y 
■on  gente  mas  eaforzada,  y  tienen  mncbaa  armuí, 
gne  Daan  flechas  é  arcos  de  caDaa,  7  ponen  en  las 
flechas  nn  palillo  agudo  al  cabo,  6  espinas  de  pea- 
cadoB  por  defecto  de  hierro,  qne  no  tienen.  Estos 
traen  loa  cabelloa  luangoa  como  mngerea,  y  aon  te- 
midos por  feroce«,  entre  eatoa  pnebloa  é  ¡út»  euso- 
dichaa,  y  eato  ea  por  que  loa  otros  son  gentea  may 
'cobardea,  y  mny  domésticaa  y  ain  malicia;  mas  no 
por  qae  elloa  sean  fuertes,  ni  laa  gentes  de  acá  loe 
hayan  de  tener  en  maa  qne  á  los  otroa.  T  en  las  ia- 
las  de  estos  Caribea,  y  en  las  otras  ansodichaa  hay 
oro  sin  cuento,  é  infinito  algodón,  eapecialmente 
mnchaa  etpecias  como  ea  pimienta,  qne  qnema  y 
tiene  mayor  fnarza  que  la  pimienta  que  uaamoa  en 
Espafia  qnatro  tantos,  la  qual  todas  aquellas  gentea 
tienen  por  cosa  muy  provecboaa  y  muy  medicinal, 
y  hay  arbolea  de  lino,  aloe,  y  almástiga,  y  mibarbo, 
y  otras  mnchaa  bnenai  coaaa,  aegtin  pareció  al  dicha 
Colon.  No  habia  res  de  quatro  pies,  ni  alimafia  de 
las  de  acá  pndioTon  Ter  en  qnantas  ialaa  de  esta  vea 
deeonbrieroD,  saWo  nnos  gozquillos  chiquitos,  y  ea 
los  campos  nnos  ratones  grandfsimoe,  que  llaman 
nutra»,  que  comen  y  aon  mny  sabrosos,  y  cómenlo 
como  acá  loa  conejos,  y  en  tal  precio  loe  tienen.  Hay 
jauchaa  ares  diferentes  todaa  á  las  de  acá,  eepocial'- 
mente  mnchoa  papagayos. 

Deaoubíerta  la  tierra  snsodioba  por  el  dicho  Ctíb- 
tóbal  Colon,  se  vino  á  Castilla,  6  llegó  á  Patos  á 
Yeinto  y  tres  de  Marzo,  afio  de  1493  afios,  y  entró 
en  Sevilla  con  macha  honra  á  treinta  y  nn  diaa  del 
mes  de  Marzo,  Domingo  de  Ramos,  bien  probada 
en  intendon,  donde  le  fuá  fecho  bnen  recibimiento; 
trujo  diez  indios,  de  los  qnales  dejó  en  Sevilla  qnatro 
y  llevó  á  Barcelona  á  enseBar  á  la  Beyna  y  al  Bey 
■eie,  donde  fué  muy  bien  recibido,  y  el  Rey  y  la 
Beyna  le  dieron  gran  crédito  y  le  mandaron  adere- 
zar otra  armada  mayor  y  volver  con  ella,  y  le  die- 
ron título  de  Almirante  mayor  de  la  mar  Océano, 
de  las  Indias,  y  le  mandaron  llamar  Don  Criilíbal 
Colon,  por  honra  de  la  dignidad;  é  £1  se  partió  de 
Barcelona,  encomendado  al  muy  honrado  y  discreto 
varón  Don  Juan  de  Fonaeca,  Arcediano  que  era  en- 
tonces de  Sevilla,  Obispo  que  fué  de  Badajoz,  £  dea- 
puea  de  Córdoba,  é  despnea  de  Falencia,  y  Conde 
de  Pernio,  que  tenia  el  cargo  estonce  por  Boa  Alte- 
US  de  las  armadas  y  grandea  negocios  de  Sevilla, , 
y  do  eata  Andalncla;  y  de  allf  con  este  concierto  se 
vino  á  Sevilla,  donde  en  breve  tiempo  faé  proveído 
de  la  dicha  armada,  y  de  la  gente,  y  vitoallas  y 
mantenimientos  que  para  ella.fneron  menester,  y 
de  capitanea,  y  do  jneticiaa  y  de  hombres  letrados, 
y  fiaicos,  y  hombrea  de  mny  bnen  consejo,  y  de  ar- 
mas, y  de  todas  las  otros  cosas  qne  para  ello  era 
mraieater,  y  de  mny  baenos  navios,  y  de  may  esco- 
Bídos  marineros,  y  de  hombrea  baeuoa  cribea  para 
aaber  conocer  y  apurar  el  oro. 
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CAPÍTULO  cnx. 

De  li  tefaBdt  Amia  i»  lu  IiUu. 

Partió  con  la  gracia  df  Dioa  el  Almirante  Don 
OhriatAbal  Colon,  por  mandado  del  Rey  Don  Fer- 
nando,  y  de  la  Beyna  DoBa  laabel,  con  ta  flota  qoo 
Sus  Altezas  enviaron  de  Eepafia  para  laa  Indias, 
desde  Cádiz  á  22  de  Septiembto  del  dicho  afio  d« 
1493,  con  di«x  y  siete  navios  bien  sderecados,  y  con 
mil  6  doscientos  hombrea  da  pelea  «n  etloa,  ó  pocoa 
menos,  con  viento  y  tiei]ipo  convenible  al  viaje,  y 
duróles  aqncl  tiempo  dos  dias,  en  loa  qnales  andubie- 
ron  poco,  y  luego  lea  hizo  bnen  tiempo,  de  manera 
qae  en  otroa  doa  diaa  llegaron  á  la  &«n  Canaria, 
donde  tomaron  puerto,  lo  qual  lea  fué  necesario  por 
reparar  du  navio  qne  hacia  mucha  agoa,  é  eatuvie- 
ron  allí  todo  aquel  día,  y  Inego  otro  dia  partieron, 
y  hÍEoIee  algunas  calmas,  de  manera  que  estuvieron 
en  llegar  á  la  Gomera  qnatro  ó  cinco  días,  y  allí 
fneee  neceaaño  estar  algunos  diaa,  donde  bideron 
provisiones  de  carne,  £  lefia,  é  agua  para  sn  grando 
jomada,  así  que  en  aquelloa  tiempos  y  puertos,  y 
nn  día  que  les  bixo  calma,  deade  la  Gomera  tarda- 
ron de  llegar  i  la  isla  del  Térro  veinte  dias;  desda 
allí  por  la  bondad  de  Dioa  les  tomó  el  mejor  tiempo, 
qne  nunca  flota  llevó  tan  buen  viaje,  tal  qne  dentro 
de  veinte  diaa  estuvieron  á  vista  de  tierra,  y  ovié- 
ranla  en  catorce  6  qninoe  días  si  la  Nao  Capitana 
fnera  tan  buena  velera  como  los  otros  navios;  y  eo 
todo  eato  tiempo  nnnca  ovieron  fortuna,  salvo  la 
víspera  de  San  Simón  y  Jndas,  qne  ovieron  fortuna 
qne  les  du^ó,  que  los  pnso  en  harto  estrecho;  y  el 
primer  Domingo  despnes  de  todos  Santos,  cerca  del 
alba,  dijo  un  piloto  de  la  Nao  Capitana,  alhriciaa 
que  tenemos  tierra,  de  lo  qual  muchos  avieron  ma~ 
oho  placer.  Contaron  aquel  dia  los  pilotos  del  Ar- 
mada desde  la  isla  del  Térro  de  Canarias  hasta  la 
primera  tierra  que  vieron,  unos  ochocientas  leguas; 
otros,  ochocientas  menos  veinte,  de  manera  que  la 
diferencia  no  era  mucha;  i  treacientas  que  ponen 
desde  la  isla  del  Térro  basta  Cádiz,  que  son  por  to- 
das desde  los  fines  de  Espafia,  qne  aon  Cádiz  y  los 
puertos  de  esta  Andalucía,  basta  loa  primerea  puer- 
tos de  las  Indias,  mil  y  cien  leguas.  Vieron  el  Do- 
mingo de  maüana  por  proa  una  isla  y  Inego  á  ma- 
no derecha  pareció  otra  primera  tierra  alta  de  aiar- 
raa,  por  aquella  parte  qne  vieron  la  otra,  era  tierra 
llena  de  arbolea  muy  eapesos,  é  Inego  que  fué  maa 
de  dia  comenzaron  i  parecer  de  nna  parte  y  de  otra 
arbolea  é  islaa,  de  manera  que  aquel  dia  vieron  seis 
islas,  por  diferentes  partes,  y  laa  mas  harto  gran- 
des, y  fueron  enderezados  hacia  la  qne  primero  vis- 
ron,  y  llegaron  por  la  costa  andando  mas  de  veinte 
leguas,  bascando  otro  puerto  para  seguir  el  qaal 
todo  aqael  espacio  jamas  se  pudo  hallar.  Era  toda 
aquello  que  parecia  de  eata  ¡ala  montalia  muy  her- 
mosa y  muy  verde  hasta  el  agua  que  era  alegría  dfl 
mirarla,  porque  en  EspaO»  á  tal  tiempo  apenas  hay 
ooaa  verde. 

Despuea  qae  atli  no  hallaron  pootto,  acordó  el 


DON  FERNANDO 
'JÜminato  cl«  voWer  i  U  otra  isla  que  puocia  ¿  U 
muio  dencba,  que  estaba  de  esta  otra  qnatro  6  cin- 
co legnas,  y  qoedó  por  estonce  un  navio  en  «sta  isla 
primera  bascando  paeito  aquel  dia  paia  oaando 

'  fuese  necesario  venir  á  ella,  el  qnal  halló  bnan  puer- 
to, j  TÍdo  lu  casas  j  ^iftes,  7  luego  so  partió  aque- 
lla noche  para  á  donde  estaba  [la  flota  que  había  ya 
tomado  paerto  en  otra  isla  donde  descindió  el  Al- 
mirante en  tierra,  y  mucha  gente  oon  él  con  la  ban- 
dera real  en  las  manos,  á  donde  tomó  posesión  por 
BUB  Altezas  el  Hey  Don  Femando  y  DoDa  babel  su 
mager,  Beyes  de  Espafla  sn  fottna  de  derecho.  En 
esta  isla  había  tanta  espesura  de  árboles  que  era 
maraTÍlla,  6  tanta  diferencia  de  árboles  no  oonoci- 

'  dos  de  nadie,  que  era  para  espantar  de  loa  frutos, 
de  ellos  con  color,  y  de  ellos  verdes;  anif  que  todos 
los  árboles  eran  verdea;  allí  hallaron  un  árbol  cuya 
hoja  tenía  SI  mas  fino  olor  de  clavos  que  sor  podía, 
y  era  como  laurel,  salvo  que  no  era  ansí  de  grande. 

.  AlU  había  frutas  salvagioas  de  diferentes  maneras, 
i  algunos  no  muy  sabios  probaron  de  ellas,  de  los 
qusles  ovo  algunos  que  del  gusto  Bolamente,  tocda- 
doles  con  la  lengua  se  ínchaban  loa  caras,  é  le  ve- 
nia tan  grande  ardor,  é  dolor  qne  parecía  que  rabia- 
ban, los  quales  se  remediaban  con  cosas  frías.  En 
Mta  isla  no  bollaron  gente  ni  seAal  de  ella,  creyóse 
eer  despoblado,  en  la  qual  estnvieron  dos  horas  del 
día,  porque  quando  allí  llegaron  era  tarde;  luego 
Otro  dia  por  la  mafiana  partieron  para  otra  isla,  que 
pareeia  á  vista  de  esta,  que  era  muy  grande,  fasta 
la  qnol  habrá  siete  ú  ocho  leguas,  y  llegaron  allá 
bácia  la  porta  de  una  gran  montaBa  qne  parecía  que 
quena  llegar  al  cielo,  en  medio  de  la  qual  tnontafia 
estaba  nn  pico  mis  alto  que  toda  la  otra  montafia, 
de)  qnal  se  vertían  á  dívereas  partes  aguas  muchas 
«ti  especial  á  la  parte  de  facía  la  flota,  que  de  tres 
leguas  parecía  un  golpe  de  agua  tan  gordo  como  un 
buey,  que  se  deepeQaba  tan  alto  como  si  se  cayera 
del  cielo,  é  como  se  parecía  de  tan  lójos,  ovo  en  los 
navios  muchss  apuestss  y  porflas  que  unoa  decían 
que  eran  pefios  blancas,  é  otros  que  era  agua;  ¿  des- 
que llegaron  mas  cerca  vfdoae  lo  cierto,  y  era  muy 
f  enuosa  cosa  de  ver,  y  muy  maravilloea  de  tan  pe- 
qnelLo  logar  oomo  nacía  tan  gran  golpe  de  agua,  y 
de  cuan  alto  se  despoGaba;  ó  luego  qne  llegaron 
mandó  «1  Almirante  á  ana  caravela  ligera  que  fuese 
á  busosr  puerto,  la  qnal  se  adelantó,  y  llegando  á 
la  tierra  vido  unas  casas,  en  las  qaales  bailó  gente, 
ó  luego  que  los  vieron  al  capitán  é  á  loa  que  iban 
con  ál  huyeron  los  gente*,  y  el  oapitan  entró  en  los 
casas  y  hallaron  las  cosas  que  ellos  allí  tenían,  que 
no  habían  llevado  nada;  donde  tomó  y  halló  dos  pa- 
pagayos muy  grandea,  y  muy  diferenciados  de  to- 
dos qnantoB  se  habían  visto,  y  halló  mucho  algodón 
hilado,  y  por  hilar,  y  cosaa  de  sus  mantenimientos, 
7  de  todo  trujo  un  poco,  é  trajo  quatro  6  cinco  Lne- 
soa  de  piarnaa  é  bracos  de  hombres,  é  luego  como 
aquello  vieron  conocieron  ser  sqnellas  las  islaa  de 
loa  Caribes  qne  son  habitadas  de  gente  que  comen 
come  homana;  y  el  Almirante,  por  las  sellas  que  á 
«1  otro  prinei  viaje  le  habjan  djido  Im  indios  Í9 
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las  islas  que  descubrió  del  sitio  donde  estaban,  hizo 
el  viajo  por  allí  por  descubrirlas,  y  por  qne  eata- 
ba  maa  cerca  de  Eepa&a,  y  también  poi  qne  por 
allí  ae  hacía  el  oomino  mas  derecho  para  la  Es- 
pafiola,  á  sn  parecer,  donde  antes  había  dejado  la 
gente,  á  la  qnal  por  la  bondad  de  Dios,  y  por  el 
buen  saber  del  Almirante,  fueron  tan  derechos  coma 
sí  por  un  camino  sabido  y  seguido  foeran  i  aque- 
lla isla.  Es  grande,  que  por  el  lado  qne  la  ríeroa 
pareció  qne  batña  do  luengo  de  costa  veinte  y  cinco 
legnas;  fneron  costeando  por  el  lado  de  ella  boa- 
cando  paerto  mas  de  dos  legnas,  j  por  la  parts 
donde  iban  eran  moutoSas  mny  ^tas,  y  á  la  otra 
parte  qne  dejaron  paredón  grandes  llanuras,  é  por 
La  via  de  la  mar,  hobia  algunos  pobtadoa  peque- 
fies,  é  luego  que  vían  laa  velas  huían  todos;  an* 
dadas  dos  leguas  fallaron  puerto  ya  muy  tsid^  i 
esa  noche  acordó  el  Almirante  que  á  la  madru- 
gada saliesen  algunos  á  tierra  para  tomar  lengua, 
i  saber  qué  gente  ero,  no  embargante  la  sospeoh» 
de  lo  que  ya  hobion  visto. 

Salieron  esa  madrugada  algnnoB  oapítanei  por 
la  tierra,  é  los  unos  vinieron  á  hora  de  comer,  h 
trnjeron  un  mozo  de  fasta  catorce  ilírm,  y  i  lo  qu» 
después  se  supo  y  él  dijo,  era  de  los  qne  aquella 
gente  t»itan  cautivos,  é  los  otros  se  dividieron,  S 
trnjeron  un  muchacho  pequeBo,  el  qual  tenia  nn 
hombre  por  la  mano,  y  por  huir  lo  desamparó;  es- 
ta enviaron  luego  con  algunos  de  ellos,  y  los  otro* 
quedaron,  6  de  los  qne  quedaron,  unoa  tomaron  cifT' 
tas  mugeres  naturales  de  la  isla  qne  trujeron,  ♦ 
otras  mugeres  se  vinieron  de  grado  oon  ellos  que 
eran  de  las  cantívas.  De  esta  compañía  se  apartó 
nn  espitan,  no  sabiendo  si  habia  lengua,  oon  seil 
hombres,  el  qual  se  perdió  con  ellos,  que  jamáa 
supieron  tomar  fasta  que  en  cabo  de  qnatro  dial 
toparon  la  oosta  de  la  mar,  y  siguiendo  por  ella  tor- 
naron á  topar  con  la  flota;  ya  loe  tenían  por  perdis 
dos  é  comidos  de  los  Caribes ,  porque  ya  no  baataba 
razón  á  creerlo  de  otra  manera;  y  entre  ellos  ibaa 
pilotos  y  marineros,  que  por  la  estrella  aabisn  ir  y 
venir  hasta  Espalla,  y  creíanse  que  en  tan  peqnolla 
espacio  no  se  podisn  desatinar  ni  perder.  Aqnel  dia 
que  allí  descendieron,  andabon  por  la  playa  junto 
á  el  aguo  muchos  hombres  y  mugeres,  mirando  la 
flota,  é  maravillándose  mucho  de  cosa  tan  nueva;  6 
allegando  alguna  barca  á  tierra  á  hablar  con  elloi^ 
dedan:  íoínon,  taino»,  que  quería  decir,  baeno,  bne- 
uo,  y  esperaban  en  tanto  qne  no  oalian  del  agua 
juntos  oon  el  monte,  de  manera  qne  cuando  ellos  sa 
qnerian,  se  podían  salvar;  en  conolusion,  qne  de  lo< 
hombres  ninguno  se  pudo  tomar  por  fuerza,  ni  por 
grado,  salvo  doa  que  se  aseguraron,  y  después  los 
trajeron  por  foerza  allí;  se  tomaron  mas  de  veinte 
mugeres,  de  ellas  de  las  cautivas,  que  de  sn  grado 
se  venían,  y  otras  naturales  de  la  isla  qne  fneroa 
salteadas,  é  tomadas  por  fuerza,  y  ciatoa  mucha>  - 
chas  cantivos  se  vinieron  i  la  flota  huyendo  de  loa 
naturales  de  la  isla  qnelostenion  pora  comer;  y  es- 
tnvieron en  aquel  puerto  ocho  días,  aosso  de  la  pér- 
dida del  capitvt  susodiabo,  donde  muehas  veoei 
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ulU  gMts  d«  U  flota  i  tierrk  á  uidu  por  «as  mo- 
radu,  é  pnebloa  qne  MUbtn  i  U  coctft,  donde  ba> 
lluon  infinitos  haeaoi  de  hombret,  6  loe  cascoi  da 
1m  OAbnu  colgidu  por  1m  oium  i  manera  de  t«- 
■Iju  pan  tener  oAat  del  eerrioio  de  casa;  esto  era 
de  la  gente  qne  comtao.  En  todo  eite  ef  paoío  no  s« 
vieron  pinohoa  hombrea,  porque  dis  qne  eran  idoa, 
y  Hgnn  laa  mngorea  dijeron,  á  aaltear  en  diei  ca- 
Boaa  i  otras  ¡alas,  é  laa  aaltear.  E  la  gente  de  eata 
lela  parece  maa  política  qne  no  la  de  Ue  otra*  islaa 
qne  vieron  de  por  alU,  j  tenían  mnobo  mejorea  oa- 
eaa,  anoqne  todai  eran  de  paja,  j  esto*  laa  lenian 
de  mejor  hechura,  j  maa  proveída»  de  manteni- 
mientos, é  parecía  maa  indoatria  de  ellos,  y  en  ellaa 
que  en  loe  otroa,  tenían  mucho  algodón  hilado  ;  por 
hilar  ea  ana  caaaa,  j  muchaa  mantea  del  miemo  al- 
godón tan  bien  tejldaa  que  no  debían  nada  i  laa  do 
Caatilla. 

Pregnntando  i  laa  mujerea  qne  eran  cantivaa  en 
uta  Üa ,  qué  gente  en  eata  que  laa  tenia  cautívaa, 
reqwndiau que  eran  Caribe*,  j  deapuea  que  enten- 
dieronque  loe  coatellanot  tal  por  au  mal  nao  de  comer 
hombrea,  holgibanae  mucho  de  ello ;  y  si  de  nuevo 
tnian  algan  hombre  6  mujer  de  loa  Caribee,  aeore- 
lamente  deoian  i  loe  de  loa  navios  como  eran  Carí- 
bea;  y  aun  allí  donde  eataban  en  poder  de  loa  caa- 
tellanoi  moatraban  haber  gran  temor  de  ellos,  j  de 
Mto  80  conoció  qnalea  eran  Caribee,  é  qnalea  eran 
loe  otroa,  porque  toe  Caríbea  traían  en  cada  una 
pierna  doa  argollas  tejidas  de  algodón,  la  una  jun- 
to oon  la  rodilla,  é  la  otra  junto  i  loa  tobilloa,  de 
manen  que  lea  facían  las  pantorñllaa  grandes,  é 
de  loa  dichoB  lagares  mujr  ceñidas,  j  esto  pareció 
qne  ellos  tenían  por  genlileza ;  asi  que  por  eeta  di- 
feriencia  conocieron  loa  unos  é  los  otros  los  Cari- 
bes, de  mala  costumbre.  E  laa  costumbrea  de  loa  Ca- 
ribes eoo  tales.  Esta  susodicha  ee  llama  Qaaréqoe- 
na ;  la  otn  que  primero  so  vido  se  llama  Qaariqni ; 
otra  se  llama  Af  an.  Estos  todoa  son  oomo  ai  £ne- 
■en  de  un  linage ,  7  no  se  facen  mal  unos  i  otros, 
empero  facen  guerra  i  todas  las  otraa  islas  comar- 
canas, loa  qnalea  van  por  mar  á  ciento  y  cinqQenta 
leguas  i  lo  mas  lejos  &  saltear  con  muchas  oanoaa 
qne  tienen,  qne  son  fustas  peqnetlas  bochas  de  un 
Bolo  madero  cada  una,  segnn  dicho  es  en  el  capi- 
tulo antee  de  éete.  B  sus  armas  son  flechas ,  é  en  lu- 
gar de  fierro,  porque  ellos  no  poseen  ningún  fierro, 
ponen  unas  pantsa  fechas  de  linoeoB  de  tortugas ; 
otros  ponen  unas  espinas  de  un  peí ,  de  que  perecen 
naturalmente  hechas  como  si  fueran  de  fierro,  oon 
que  pueden  bien  ofender  é  matar,  empero  para  gen- 
te de  acá  de  Eapafia  no  son  armas  para  mucho  ofen- 
der. Esta  gente  saltea  en  las  otraa  istaa,  j  traen  lae 
mugerea  qne  pneden  haber,  en  especial  mozaa  her- 
moaaa,  las  quales  tíenen  para  sn  servicio  y  para  te- 
ser  por  mancebas ;  y  esto  se  supo  por  que  mas  de 
veinte  moMS  de  las  cautivas  fueron  las  que  se  vi- 
nieron i  la  flota,  £  decían  que  también  usaban  con 
dlaa  de  nna  terrible  crueldad  aqnellos  hombres  Ca- 
ribea ,  qne  pareoe  increíble  cosa,  que  loa  hijos  que 
CD  ellas  engendraban  se  los  comían ,  y  que  solamen- 


te Orias  loa  qne  han  en  laa  mugerea  naturales.  Los 
hombres  qne  pueden  haber  tráenlos  A  sus  oasas,  é 
facen  oarniceria  de  elloe  cuando  quieren ,  é  qne  los 
qne  matan  por  los  prender,  cfimenlos  Inego,  é  di- 
cen qno  la  carne  del  hombre  ea  tan  buena  ooaa  que 
no  hay  tal  coaa  de  comer  %u  d  mnndo ,  é  bien  pa- 
recía en  su  mal  vicio  y  costumbre ,  porque  los  hu«> 
sos  qne  en  su  casa  se  hallaron,  todo  lo  que  ae  po^ 
día  comer  estaba  muy  roido ,  que  no  habia  aino  lo 
que  por  lu  mucha  dureaa  no  se  podía  comer.  Ha- 
llase en  nna  casa  cociendo  un  pescuezo  de  hombre; 
á  los  mnohachos  qne  cautivan  chicos,  cMantes  á 
eada  uno  su  miembro  generativo,  ésirvense  de  ellos 
faata  que  son  hombres,  6  fasta  que  quieran,  á  des- 
pués facen  fiesta,  é  mátanlos,  i  cúmenlos,  é  dicen 
qne  la  carne  de  loa  muchachos,  i  de  las  mujeres  no 
es  buena,  ni  tal  oomo  la  de  loa  hombrea;  de  estos 
mnchacLos  se  vinieron  huyendo  á  la  flota  tres,  to- 
dos cortados  los  miembros  generativos  i  rala  de  las 
red  i  jas. 

En  cabo  de  qnatro  días  vino  el  capitán  que  se 
habia  perdido  con  los  compañeros,  porque  de  su 
venida  estaban  ya  bien  desafnciados,  qne  los  hsbian 
ido  d  buscar  otraa  quadrillas,  é  aqoel  día  vino  la 
nna,  y  todas  volvieron  sin  saber  de  ellos,  é  con  su 
venida  holgaron  mucho  loe  de  la  flota  como  si  nue- 
vamente se  hubieran  fallado.  Trajo  este  capitán,  é 
los  qne  con  él  fueron  diez  penonas  entre  mucha- 
chos é  mugeres.  Estos  ó  los  otros  que  loa  fueron  ¿ 
buscar  nunca  fallaron  hombrea,  i  porque  se  hablan 
huido,  6  porque  habia  pocoa  en  aquella  comarca, 
habían  &  encontrar  oomo  dijeron  las  mugeres.  Vino 
el  dicho  capitán,  y  los  qne  con  él  fueron,  tan  des- 
trozados del  monte,  que  ora  lástima  de  loa  ver ;  de- 
cían que  se  habían  perdido  por  la  aspereza  de  loa 
árboles,  que  era  tanta  que  el  oíeto  no  podían  ver,  é 
que  algnnoB  de  ellos  que  eran  marineros,  habían 
subido  por  los  árboles  de  noche  para  mirar  la  estre- 
lla del  norte ,  é  nunca  la  pudieron  ver ,  é  si  no  topa-  * 
ran  con  la  mar,  no  pndieran  tornar  á  la  flota  ;  la 
qual  partió  de  aqeella  isla  con  la  gracia  de  Dios 
ocho  dias  pasados  despuee  qne  allí  llegaron;  é  lue- 
go otro  día  vinieron  á  otra  isla  no  mny  grande  á 
hora  de  medio  día,  qne  distaba  de  esta  otra  doce 
leguas;  é  porque  el  primer  dia  que  partieron  le« 
fizo  calma,  fueron  juntos  con  la  costa  de  eeta  iala, 
y  dijeron  las  mugerea  indias  que  aquella  isla  no  era 
habitada  de  gentes,  porque  loa  Caribes  la  habian 
despoblado,  é  por  eso  la  flota  no  paró  allí;  é  luego 
osa  tarde  vieron  otra  isla,  y  ota  noche  cerca  de  ella 
hallaron  miaa  bajaa,  é  no  osaron  á  andar  hasta  qne 
fué  de  dia,  6  luego  á  la  mallana  pareció  otra  iída 
aeazgrande,  éá  ninguna  no  llegaron,  porir  A  con- 
solar loa  hombres  que  habian  dejado  esotro  viaje 
en  la  isla  Española,  é  no  plugo  á  Dios  qne  los  fa- 
llasen vivos  como  adelante  ae  dirá.  Otro  dia  llega- 
ron á  otra  isla,  qne  parecía  muy  bien,  é  muy  po- 
blada, é  fueron,  é  tomaron  puerto  en  ella;  luego  ol 
Almirante  mandó  ir  &  tierra  una  barca  guarnecida 
de  gente  para  si  pudiesen  tomar  lengua,  6  s«ber 
qué  gente  era,  é  para  haber  infoimacion  do  su  vía- 
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je  qne  era  menesUt,  no  embargaoto  qne  el  Alml- 
rant«,  knnqae  no  habU  tecbo  tquel  cunbo,  iba 
mny  bien  encaminado  Begun  pareció.  "&  üaharon 
oiertaa  petvonaa  en  tiena  de  la  dicha  barca,  é  lle- 
garon A  aa  poblado  donde  la  gente  ya  ae  faabia  ea- 
oondido,  é  tomaron  cinco  ó  aeia  mngerea,  é  mncha- 
choB,  de  las  qoalea  eupieron  qae  eran  las  mas  cau- 
tivas como  en  la  otra  illa,  porque  allí  también  eran 
Caribe*.  Eeta  barca  ae  qnería  tomar  á  loe  nañoa 
COD  prieaa ,  é  por  parte  de  abajo  venia  non  canoa, 
en  qne  Tonian  qoatro  hombrea  é  doa  mngeres ,  é  im 
muchacbo,  i  deepnea  vieron  la  fiota,  maravilladoa 
ae  embebecieron  tacto ,  qac  por  una  grande  bora  no 
Be  movieron  de  un  lugar ,  caei  doa  tirOB  de  lombarda 
do  loa  navioa;  en  esto  fueron  viatoa  de  loa  qne  ca- 
taban en  la  barca ,  é  de  toda  la  flota ;  luego  loa  de 
la  barctt  fueron  i  ellos  tan  jontoa  con  la  tierra,  que 
con  el  embebecimiento  qne  tenían,  maravill&ndoae 
y  panaando  qoé  coa»  aeria  aqnella  qne  nanea  los 
vieron  harta  que  eatuvioron  moy  cerca  de  elloa  qne 
no  loa  pudieron  mnoho  tuir,  aunque  f  arto  trabaja- 
ron por  ello,  y  los  de  la  barca  trabajaran  harto  que 
no  se  pndíeran  ir.  Loa  Caribes,  desque  vieron  que 
el  huir  no  lea  aprovechaba,  oon  mucha  osadía  pu- 
sieron mano  ¿  loa  arcos,  también  las  mogeres  como 
los  hombres ,  é  digo  con  mucha  osadía ,  porque  ellos 
no  eran  mas  de  qnatro  hombres ,  á  dos  mugares ,  é 
eran  loe  de  la  barca,  é  de  toda  la  flota ;  luego  los 
de  la  ban»  fueron  á  ellos  ton  juntos  oon  la  tierra 
que  con  el  embebedmíento ,  siendo  asi  que  los  Ca- 
ribes eran  qoitro  hombres  é  dos  mngetea,  é  eran 
loa  de  la  haroa  veinte  j  cinco,  de  los  qnales  firieron 
dos,  al  unodiaton  dos  fled)adaa,y  al  otro  una  por 
el  coatado,  i  al  no  fuera  porque  llevaban  adargas, 
é  tablachinas,  é  por  qn»  los  embiatíeron  presto  con 
la  barca,  i  lea  trastornaron  la  canoa,  aaaetaran  loa 
mas  de  elloa  con  aus  flechaa.  Deapuea  de  trastorna- 
da la  canoa  quedaron  en  el  agua  nadando,  é  hahia 
alH  uDos  bajos,  i  tuvieron  farto  que  hacer  en  to< 
marloB,  que  todavía  trabajaban  por  tirar,  é  con  todo 
oso  se  les  f  U76  el  uno ,  é  no  lo  pudieron  tomar  m  no 
mol  herido  de  una  lanaada,  de  que  murió.  lia  dife- 
rencia de  eatoa  indios  Caribaa  í  los  otroa  dichos,  ea 
en  el  hábito,  que  loa  de  Caribi  tienen  el  cabello 
muy  largo ,  son  trasqnilsdoi ,  é  f  echaa  muchai  di- 
ferenoiaa  en  las  cabezas  de  cruces,  i  otras  pinturas 
en  diverua  maneías,  cada  uno  como  se  le  antoja, 
lo  qaal  hacen  con  cafias  agudas;  é  todos,  ansí  de 
Caribi  como  los  otros,  es  gente  siu  barbas,  que  por 
maravilla  hallareis  hombre  qne  las  tenga,  que  to- 
das se  las  pelan ,  é  quitan  antes  que  oreacau,  de  ma- 
nera qne  parece  que  no  lee  nacen.  Eatos  Caribea  que 
allí  tomaron.  Tenían  tíanados  loa  ojoa  y  las  cejas^ 
lo  cual  parece  que  hacen  por  gala ,  é  con  aquello 
parecían  oosa  espantable ;  el  ano  de  ellos  dijo  que 
en  ana  iala  de  aquellas  llamada  Cano,  que  es  la 
primera  que  se  vido ,  á  la  qual.la  floU  no  llegó,  que 
había  mucho  oro,  j  que  si  alU  fuesen  j  Uevaaen 
oíadones,  é  ooaaa  para  hacer aascaminoB,  qoetro^ 
lian  cuanto  oro  quisiesen, 
E  luego  aquel  día  pwtió  de  iIU  U  flot*  en  cabo 
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de  seis  Ú  siete  horas ,  7  después  de  haber  allí  llega- 
do ,  fueron  i  otra  tierra  que  parecía  á  ojo ,  6  eata 
isla  estaba  en  el  camino  qne  habían  de  llevar,  é  lla- 
garon noche  cerca  de  ella ,  é  otro  día  de  maSana 
fueron  por  la  costa,  6  era  muy  gran  tierra,  Bunqoe 
no  era  muy  oontinua,  que  eran*mKs  de  qaaienta 
ialas  é  tierra  muy  é  alta,  la  mas  della  pcjada,  lo 
qual  no  es  ningnaa  da  Isa  qne  habían  viato ;  A  erta 
no  llegaron  para  soltar  ea  tierra ,  salvo  una  carabe- 
la latina  que  llegó  i  un  ialon  de  aquellos,  en  el 
cual  hallaron  ciertas  oosaade  peaoadoree,  i  los  mu- 
jeres indias  que  traían  dijeron  qne  no  eran  p<^la- 
das  aquellas  tierraH ;  anduvieron  por  aquella  ooata 
lo  mas  de  aquel  dia ,  fasta  otro  dio  en  la  tarde  que 
llegaron  A  otra  isla  llamada  Boriqui ,  cuya  costa 
corrieron  todo  un  dia ,  é  se  juzgaba  que  teiúa  por 
aquella  costa  treinta  leguas.  Eeta  iala  ea  muy  f  er- 
mosa  y  muy  fértil  al  parecer,  é  i  esta  vienen  loa 
caribes  á  saltear  y  conquistar,  de  la  qnal  llevan  ma- 
cha gente  para  comer,  é  no  tienen  estos  canoas 
□ingunas^  nin  saben  andar  por  mor,  empero  asan 
de  arcos  y  flechas  como  los  caribes ,  con  que  pelean 
6  se  defienden ,  é  si  por  ventura  han  victoria  de  los 
qne  loa  vienen  á  saltear,  también  se  los  comen, 
como  loe  caribes  A  ellos.  £a  un  puerto  de  esta  iala 
estuvo  la  flota  dos  días,  donde  saltó  mucha  gente 
on  tíwra,  empero  nimca  pudieron  haber  lengua, 
que  todos  huyeron  como  gente  atemorisada  de  loa 
caribes.  Todas  estas  islas  fueron  deeonbiertaa  en 
este  viaje,  que  en  el  otro  alngana  hahia  visto  el 
Almirante;  y  aunque  todas  potecian  moy  fermosas 
islss ,  empero  ósta  parecía  mejor. 

Aquí  se  acabaron  las  islas  que  facía  A  la  parte  de 
EapaSa  atrás  habia  dejado  por  ver  el  Almirante  en 
el  primero  viaje ,  y  aun  se  cree  haber  algunaa  ialsa 
Antee  que  estas,  qnarenta  ó  cinqfieata  légaos  facía 
Espolia,  porque  Antes  que  vieaen  tierro  los  de  esta 
flota  vieron  unas  aves  que  llaman  lahihprcadas  ve- 
lar, é  son  aves  de  ropifio  morinaa,  y  no  sientan  ni 
duermen  sobre  el  agua,  y  viéroolaa  sobre  tarde  ro- 
deando subir  en  alto ,  después  seguir  su  vía  buscan- 
do tierra  para  dormir,  las  qusles  no  podísn  ir,  se- 
gún era  tarde ,  A  dormir  mas  de  doce  ó  qnince  le- 
gusa,  i  eato  era  sobre  mano  derecha  de  la  flota  fa- 
cía EapoDa,  de  donde  todos  jnigaran  quedar  alli 
tierra ,  la  qual  no  se  busoA  porque  se  f ocfo  rodeo  y 
tardanza  para  el  viaje. 

De  esta  isla  de  Boriqai  partió  la  flota  una  ma- 
drugada, y  aquel  día  Antes  que  fuese  noche  ovieron 
vista  de  tierra,  lo  qnal  no  era  conocida  tampoco  de 
los  del  otro  visje,  empero  perlas  nuevas  de  lasmn- 
jerea  indias  que  llevaban,  soipechoron  qne  aarío  la 
EapaDolo,  que  iban  á  buacar,  y  érala  miama  Espa- 
fiola.ad llamada  parios  indios,  y  entre  elloylade 
Boriqoen  pareda  otro  isla ,  aunque  no  eta  grande. 

CAPÍTULO  OXX. 

Cerno  UeproB  I  U  EspiBtli  j  hillinm  bsstIm  Im  bealrai 

qe*  bthlii  a«)i<a. 

Llegados  i  la  Espaflola  el  Almirante  y  toda  la 

flota,  A  donde  ombuon  |>or  aquel  oomíenao,  eni 
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toda  la  tierra  llftna  y  muy  t»j*;  m»  ^«^  oonooi- 
miento  della  eBUban  todos  dndoBoa,  porque  por 
«qnelU  parto  dí  el  Almirante  ni  loa  otros  qne  con 
¿1  faeron  non  la  habían  vüto.  Esta  isla  ea  muy 
grande,  y  ea  nombrada  por  provinoias,  j  á  esta 
parte  por  donde  llegaron  llaman  Ahkt,  é  ¿otra  pro- 
vincia jnnto  con  esta  llaman  Sanwaia,  é  á  otra  Boto, 
t  áotra  Áliao;  i  bay  otras  mncbas  provinciaB,  asi 
como  acá  en  EspaDa,  Por  la  costa  de  esta  isla  cor- 
rió la  flota  al  pié  de  cien  tegnu ,  porque  hasta  don- 
de el  Almirante  babia  dejado  la  gente  había  este 
compás,  qne  seria  el  medio  de  la  isla. 

Andando  por  derecho  de  la  provincia  llamada  Sa- 
mana,  echó  el  Almirante  en  tierra  nno  de  loa  indios 
qiie  el  otro  viajo  babia  traido  á  EspaDa,  vestido  y 
eon  algunas  cobíIIbb  ¡  «qoel  dia  se  finó  el  marÍDcro 
vizcaíno  herido  qne  había  sido  d«  los  caribes  ya  di- 
chos qne  tomaron,  ¿  murió  por  bu  mala  guarda,  ó 
porque  iban  por  costas  dióse  lugar  qne  saliesen  en 
nna  barca  A  enterrarlo,  é  fueron  en  guarda  de  la  bar- 
ca dos  car&belaa,  d  acercironse  A  tierra,  é  salieron  t 
la  barca,  desque  salió  ¿tierra,  mncbos  indios,  délos 
qnales  algunos  traían  oro  al  cnello  é  ¿  las  orejas,  é 
querían  venir  con  los  christianos  álos  navios;  y  no 
los  quisieron  traer,  porque  no  llevaban  licencia  del 
Almirante,  los  qoalea  desque  vieron  que  no  los  que- 
rían traer,  se  metieron  dos  de  ellos  en  una  canoa,  ó 
BO  vinieron  ¿  una  de  las  dos  carabelas ,  en  la  qual 
los  recibieron  con  sn  canoa,  £  trujóronlos  ¿  la  nao 
del  Almirante;  dijeron  mediante  un  intérprete  indio, 
de  los  que  iban  de  acá  de  EspaBs,  qne  nn  Itey  de 
aquella  provincia  los  enviaba  á  aaber  qué  gente  era, 
é  que  les  rogaba  que  se  Ealíesen  á  tierra,  é  que  da- 
ría al  Almirante  mucho  ero  que  tenia  é  de  comer  do 
lo  qno  tuviese,  f  el  Almirante  les  mandó  dar  sendas 
camisas  ¿bonetes  é  otras  C0BÍllaB,éles  dijo,  qne  por- 
que iba  donde  estaba  Ouaoanari,  no  ee  podía  dete- 
ner, que  otro  tiempo  habria  para  qne  te  pudiese  ver; 
é  con  esto  so  fueron. 

E  la  fiota  no  cesó  su  viaje  hasta  llegar  á  un  puer- 
to que  el  Almirante  llamó  Monte  Joan,  donde  estn- 
bieron  dos  días  pora  ver  la  disposición  de  la  tierra; 
porqne  no  babia  pareddo  al  Almirante  el  lugar  don- 
de había  dejado  la  gente  qne  estaba  en  un  asiento. 
Para  hacer  asiento  descindieron  en  tierra,  había 
muy  ceros  de  alU  un  gran  rio  de  muy  buena  agna, 
empero  era  toda  tierra  muy  anegada  y  muy  indis- 
puesta para  habitar.  Andando  viendo  el  río  atierra 
algunos  de  la  flota,  hallaron  dos  hombres  muertos 
juntos  con  el  rio:  el  uno  aun  nn  lazo  al  pescuezo,  y 
el  otro  con  un  lazo  al  pié :  esto  fué  el  primero  dia ; 
é  otro  dia  siguiente  hallaron  otros  dos  hombres 
tnnertoB  mas  adelante  de  aquellos,  el  nno  dellos  es- 
taba cu  disposición  de  que  se  le  pudo  conocer  tener 
muchas  barbas,  ó  algunos  ds  la  armada  sospecharon 
mas  mal  que  bien,  en  razón  [Mirque  los  indios  son 
todos  sin  barbas,  como  dicho  es,  é  esto  puerto  está 
del  lugar  donde  había  quedado  la  gento  chñstiana 
«1  primer  viaje  doce  leguas.  Pasados  dos  días  alza- 
ron velas  para  ir  donde  al  Almirante  había  dejado 
)•  lobre  dicha  gente  en  compaDiadel  Bey  delosíu- 
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dios  de  aquella  provincia,  lUmtdo  Gaacanari ,  qntt 
parecía  ser  de  loa  principales  de  la  isla;  |aqnel  dia 
llegaron  en  derecho  de  aqnel  Ingar  ya  tarde ,  é  por- 
que allí  había  nnos  bajoa  donde  el  otro  viaje  ee  ha- 
bía perdido  la  nao  en  que  había  ido  el  Almirante,  no 
osaron  tomar  el  pnerto  cerca  de  tierra,  fasta  que  otro 
dia  de  mañana  se  sondase,  é  pudiesen  entrar  segu- 
ramente; qnedaron  aquellanoche  nna  legua  de  tier' 
ra ,  é  esa  tarde  yendo  por  allí  de  Itjoa,  salió  una  ca- 
noa en  que  parecían  cinco  6  aeis  indios ,  los  qualea 
venían  aprisa  para  la  flota ,  £  el  Almirante  creyen- 
do que  lo  siguieran  hasta  alcanzarlo,  no  quiso  qus 
los  esperasen,  y  ellos  porfiando  llegar,  llegaron  fas- 
ta un  tiro  de  lombarda  de  la  Sota,  é  parábanse  á  mi- 
rar, á  desqne  vieron  qne  no  los  esperaban,  dieroB 
vuelta ;  é  después  que  «uigieron  en  aqnel  lugar,  so- 
bre tarde,  el  Almirante  mandó  tirar  dos  lombúdas 
¿  ver  sí  respondían  los  christianoa  qne  habían  que- 
dado cerca  del  dicho  Guaoanari,  porque  también  las 
habían  quedado  lombardas,  da  lo  qual  se  desoonao- 
ló  mucho  la  gento,  é  tomaron  la  ioepecba  que  de- 
bían tomar;  estando  osf  todoa  tristes,  pasadas  qualra 
ó  cinco  horas  de  la  noche,  vino  lanúama  canoa  que 
esta  tarde  habían  v'ieUt,  é  venia  á  la  flota  dando  vo- 
ces, preguntendo  por  ol  Almiranto ;  é  un  capitón  de 
ona  carabela  donde  primero  llegaron,  trújulos  ¿la 
nao  del  Almirante,  loe  quales  nunca  qnisionm  ha- 
blar hasta  que  el  Almiranto  les  hablase,  y  deman- 
daron Inmbre  para  lo  conocer ,  y  después  que  le  do- 
nocieron  entraron  en  la  nao ;  era  el  nno  privado  de 
Quacanari,  el  qual  Qaacanari  loa  había  tornado  A 
enviar  después  que  ellos  se  habían  vuelto  aquella 
tarde,  Ó  trujeroo  dos  carántulas  de  oro  que  Quaca- 
nari enviaba  en  presente,  la  una  para  et  Almirante,  . 
y  la  otra  para  el  capitán  que  el  otro  viaje  había  ido 
con  61 ,  y  estuvieron  en  la  nao  fablando  con  el  Al- 
mirante sn  presenoia  de  todos  por  tres  horas,  mos- 
trando mucho  placeT¡¿pregunt¿ndDlesporIoschrÍB- 
tianoa  que  alli  habían  quedado  qué  tales  estaban, 
aquel  privado  dijo  qno  todos  estaban  buenos ,  aun- 
que entre  ellos  habían  muerto  algunos  de  dolenda, 
y  otros  de  diferencias  que  habían  acontecido  entra 
ellos ;  é  que  Quacanari  estaba  en  otro  lugar  herida 
en  una  pierna,  ¿  qne  por  eso  no  había  venido ;  pera 
qne  otro  dia  vendría,  porque  otros  dos  Beyes,  lla- 
mado el  nno  Caonaboa,  y  el  otro  Marisma  habían 
venido  i  pelear  con  él  y  que  le  habían  quemado  el 
lugar.  Luego  esa  noche  se  volvieron  diciendo  qne 
otro  día  vernian  con  el  dicho  Quacanari,  ó  con  oeto 
dejaron  esa  noche  consolada  la  gente  de  la  armada 
y  se  partieron.  Otro  día  de  mallana  estuvieron  es- 
perando al  Quacanari,  é  nunca  vino,  y  entretanto 
saltaron  á  tierra  algnnos  por  mandado  del  Almiran- 
te, é  fueron  al  lugar  donde  solía  estar  Quacanari, 
é  halláronlo  quemado,  é  un  cortijo  algo  fnerto  cod 
una  palizada,  donde  los  chriatianos  habitaban  é  ta- 
ñían lo  suyo,  estaba  .también  quemado  é  derribado, 
é  ciertas  vemias  é  ropas  qne  los  indios  habían  trai- 
do i  echar  en  la  casa  ;  y  los  indios  qne  por  alli  pa- 
recían andaban  muy  estraflos,  é  no  se  osaban  llegar 
á  loa  christianos,  ó  arrojándol^a  oaentas,  é  cascaba- 
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Iw,  i  otru  C08M,  OTO  de  uegnruie  un  pariente  de 
Onaounri  é  otros  tres,  loa  qo&les  entraron  en  Ubai- 
oa,  é  tnijéronloi  i  la  nMt,  é  pregnntároolea  por  loa 
cluriBtíMioa,  é  dijaron  que  todos  eran  mnertoa,  am- 
paro oo  lo  hablan  cnidojpregantaodo  i  eat«  indio 
pariente  del  Onaoan&ri  quién  loa  habi«  moerto,  dijo 
qoe  el  Bey  Caonaboo,  7  el  Be;  Haríema,  i  que  lea 
quemaron  Ua  oaaaa  del  logar,  é  que  estaban  machos 
beridoB ,  é  ^qne  también  el  Qnacanari  lo  estaba  en 
otro  lagar,  y  que  él  qneria  Inego  A  lo  llamar,  al  qnal 
dieron  algnnaa  ooaas ,  6  Inego  se  partió  para  donde 
•ataba  Qnaoanaií,  al  qnal  todo  aquel  dia  eataTÍsron 
esperando,  é  nunca  vino.  Otro  dia  saltó  en  tierra  el 
Ahntrauts  é  algunos  con  él,  é  fueron  i  donde  solía 
estar  la  villa  y  liabian  quedado  loa  cbristíanoa,  la 
qual  estaba  toda  quemada;  é  loa  vestidos  délos  chria- 
tianoB  ae  hallaban  por  nqnella  yerba,  é  no  se  vido 
estonce  ningnn  miierto¡  había  aoapecha  si  el  Qoa- 
nacari  loa  ovieae  muerto,  otros  decian,  que  como  ha* 
bia  ¿1  de  quemar  au  villa.  El  Almirante  mandó  ca- 
var todo  el  «itío  donde  los  christíanoe  estaban  for- 
taleddoa,  porque  él  les  habla  mandado  qne  des- 
que tuviesen  alguna  cantidad  da  oro  qne  lo  enter- 
rasen, y  entretanto  qne  eato  «o  hacia  quiso  llegar 
cerca  de  una  legua  de  alU,  donde  le  babia  parecido 
haber  buen  ñtio  para  edificar  una  villa,  é  llegaron 
i  un  poblado  donde  había  siete  ú  ocho  chozas,  laa 
qnales  loe  indios  luego  que  vieron  ir  los  chrístianos 
desampararon,  é  llevaron  ló  que  pudieron,  que  era 
gente  bestial  que  no  tenia  discreción  para  esoojer 
donde  hurtar,  qne  loa  que  vivian  á  la  marina  era 
maravilla  cuan  bestialmente  vivían,  las  oasas  llenas 
de  yerl>a  en  derredor  y  de  humidad,  que  era  maravi- 
lla como  vivían  ;  faUaron  allí  muchas  cosas  de  loa 
ohristianoa',  asi  Qomo  una  almalafa  muy  gentil,  la 
qual  nunca  ae  había  deacosído  de  como  se  babia  lle- 
vado de  Costilla,  é  calzas,  é  una  azuella  de  la  nao 
que  el  Almirante  alU  habia  perdido  el  otro  viaje ,  é 
pedazos  de  paSo,  é  otras  oosas,é  aun  hallaron  las  co- 
sas que  tenían  guardadas,  en  una  esportilla  muy  co- 
sida é  A  mucho  recaudo  una  cabesa  dshombre  muy 
guardada,  é  creyeron  que  aeria  la  cabeza  de  alguno 
que  tenían  por  reliquia  de  padre  ó  madre,  6  de  al- 
gún Bey,  6  por  alguna  coatumbre  de  la  tierra  ;  de 
alli  el  Almirante  «e  volvió  y  los  que  con  él  iban,  por 
donde  estaba  la  villa,  y  halló  muchos  indios  que  se 
habían  asegurado  con  los  qne  quedaron  allí,  cavan- 
do, bascando  si  los  ohristianos  ovíesen  dejado  oro 
escondido,  é  000  otros  chiistianos  de  la  flota  que  allí 
habian  quedado,  é  habían  reagatado  con  elloa  oro 
fasta  no  marco,  é  habian  mostrado  donde  estsban 
mneitos  once  hombres  de  los  ohristianos  cubiertos 
ya  de  la  yerba  que  había  crecido  sobre  ellos,  é  todos 
tqnellos  indios  hablaban  por  nna  booa,  que  Caona- 
boa  é  Uaiienu  los  habían  muerte;  empero  añrma- 
ban  y  deoían  que  los  ohristianos  tenía  cada  uno  tres 
d  qnatro  mujeres,  de  donde  ae  creyó  quel  mal  que  lea 
▼ino  í  aquellos  ohristianos  que  alK  sín  dicha  habían 
qoedado,  fué  por  su  desconcierto,  é  por  se  envolver 
con  los  mujeres  indias,  loe  indios  de  seles  loe  ma- 
taron, 6  pot  algunas  cosas  de  desa^isadoa  que  bft- 
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dan  eo  la  tierra,  ae  invocarían  pira  los  matar.  Otro 
dia  de  mafiana,  porque  por  todo  aquello  no  habia  tu- 
gar dispuesto  para  poblar,  envió  el  Almirante  una 
carabela  á  buscar  por  una  parte,  y  él  fué  por  otra^ 
y  ¿1  falló  un  puerto  muy  aeguro  con  muy  gentil  dia- 
poBÍcion  de  tierra  para  hincar ,  é  quando  volvió  era 
venida  la  carabela  que  habia  ido  por  la  otra  parte, 
en  la  qual  habia  ido  Melchor,  y  otros  cuatro  ó  cinco 
caballeros ,  hombree  de  pro;  é  yendo  costeando  por 
su  viaje  solió  A  ellos  una  canoa  con  dos  indios,  el  nno 
hermano  de  Onacanari,  el  qnal  conocido  por  un  pi- 
loto que  iba  en  la  carabela  ,  le  preguntó  que  quién 
iba  allí,  é  el  piloto  lea  dijo :  hombres  principales  del 
Almirante,  y  el  indio  lee  dijo,  que  Guacanari  lea  ro- 
gaba saliesen  á  tierra  donde  él  tenia  su  asentamien< 
to,  el  qual  era  harta  aeaenta  casas,  é  salieron  en  tier- 
ra  los  mas  principales  qne  iban  en  la  carabela,  y  fue- 
ron donde  estaba  el  Qnacanarí,  al  qual  hallaron  en 
BU  cama  echado  é  haciendo  del  doliente  herido ,  ha- 
blaron con  él  preguntándole  por  los  obristianoa, 
respondió  conoeitado  con  la  misma  razón  que  los 
otros,  que  Caonaboa  y  Mariema  los  habian  muerto  i 
que  á  ét  lo  habían  herido  en  un  moalo,  el  qaal  mos- 
tró ligado,  loa  que  estonces  lo  vieran  asi  les  pareció 
que  seria  como  él  lo  dijo,  á  tiempo  de  depesdirae  A 
coda  nno  de  ellos  dio  una  joya  de  oro ,  i  cada  nno 
como  le  pareció  que  lo  merecía  según  el  hábito  en 
que  lo  vía.  Este  oro  hacían  ellos  en  hojas  muy  del- 
gadas para  carátulas  é  para  poderse  asentar  sobre 
betamen  que  ellos  facían  ;  y  sí  asi  no  fuera  no  se 
asentara  de  otra  manera ;  facían  para  asentar  en  la 
cabeza  á  para  colgar  en  las  orejea  é  narices,  é  pora 
todo  lo  facían  delgado,  qne  asi  era  menester,  é  ellos 
no  tenían  nada  de  ello  por  riqueza  ni  cosa  de  gran 
valor,  salvo  por  bien  parecer. 

Dijo  el  Guacanari  por  seDas,  como  mejor  ál  pudo, 
que  dijesen  al  Almirante  como  él  estaba  ansí  heri- 
do, que  lo  viniese  á  ver ;  é  luego  como  el  Almiran- 
te llegó  los  sobredichos  le  contaron  todo  lo  dicho,  é 
otro  día  de  mafiana  acordó  el  Almirante  de  ir  allá, 
al  qnal  lugar  llegó  con  loa  que  iban  con  él  dentro  de 
tres  horas,  qne  la  jomada  era  tres  leguas  y  aun  ma- 
nos desde  donde  estaba  la  flota  fasta  allf,¿  cuando 
álli  libaron  era  hora  de  comer ,  é  el  Almirante  co- 
mió antea  de  salir  en  tierra,  é  luego  matado  que  todos 
loa  capitanes  viniesen  con  ana  barcas  para  ir  en  tier- 
ra, porque  ya  esa  mafiana  antes  qne  partiesen  da 
donde  estaban  habia  venido  el  hermano  de  Guaca- 
nari, y  había  hablado  con  el  Almirante  i  darle  prie- 
sa qne  fuese  donde  estaba  el  dicho  Guaoonari  ;  alli 
fué  el  Almirante  á  tierra  é  toda  la  mas  gente  de  pro 
con  él ,  tan  ataviados  qne  en  una  ciudad  principal 
parecerían  bien;  llevó  algunas  cosas  para  le  presen- 
tar, porqoe  ya  habia  recibido  de  él  alguna  cantidad 
de  oro  y  era  rasen  responder  con  la  obra  y  voluntad 
que  él  habia  mostrado.  E3  dicho  Guacanari ,  tenia 
asi  mismo  para  le  hacer  preoente  aparejado;  é  cuan- 
do el  Almirante  llegó  con  los  capitanes  é  gente  de 
pro  al  lugar  é  casa  donde  estaba  Guacanari,  hallá- 
ronlo echado  en  an  cama  como  ellos  la  usan,  col- 
gada en  el  «iré  hecha  de  algodón  como  de  red ,  no 
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se  levanU,  eftlro  desde  la  cama  hizo  el  eeinbl¿Dt«  de  I 
cortesía  como  él  mejor  supo ;  mostrú  mucho  Benti-  | 
miento  con  lágrimas  en  los  ojos  poc  la  muerte  de  loa 
diríatianoB,  y  comensú  á  hablar  con  elloa  moatraii- 
do  como  mejor  podía,  como  anos  morieroa  de  do- 
lencia é  como  otros  se  habían  ido  á  Gaonaboaj  á 
bascar  1k  mina  de  oro,  y  que  allí  los  habían  muerto, 
y  que  loa  otros  queae  los  habían  venido  á  mataren 
su  villa,  é  á  lo  que  pareció  en  los  cuerpos  mnertos 
podía  haber  dos  meses  que  eran  muertos  é  que  ha- 
bía acoutecido  aqnello.  A  esa  ora  presentó  al  Almi- 
rante ocho  marcos  y  medio  de  oro,  é  cinco  6  aeie  la- 
brados de  pedrería  de  diversas  colores ,  é  en  un  bo- 
nete de  la  misma  pedrería  estaba  un  jojel,  lo  qnal 
le  di¿  con  mncha  veneración.  Estaban  alif  presentes 
el  Dr.  Chanca,  vecino  de  Sevilla,  y  otro  cirujano  de 
)a  armada,  y  dijo  el  Almirante  á  Ouacanari  como 
eran  aquellos  aabioa  para  curar  las  enfermedades  de 
los  hombres,  que  lee  quisiese  mostrar  la  herida,  y  él 
respondió  que  le  placía,  para  lo  qual  el  dicho  Ooo' 
tor  le  dijo  que  seria  aeoeeario  si  pudiese  que  saliese 
de  casa,  porque  la  casa  estaba  obscura  qae  no  se  po- 
dría bien  ver,  lo  qnd  él  hizo  Inego,  creo  que  eeria 
mas  de  empacho  que  uo  de  gana,  y  arrímindose  ¿ 
¿1  salió  fuera  ¡  después  de  osoutado  llegd  el  ciruja- 
no, é  comenzó  de  desliarle;  estonce  dijo  el  Ouaca- 
nari al  Almirante  qne  era  herida  hecha  con  piedra; 
después  que  fué  desatado,  llegiron  le  i  tentar  el  Doc- 
tor y  el  cirujano,  y  no  tenía  mas  en  aquella  pierna 
que  en  la  otra ,  aunque  él  hacia  del  raposo  que  le 
dolia  mucho.  Ciertamente  este  caso  puso  á  todos 
mayor  sospecha  de  la  que  tenian  j  poro  ni  aun  con 
todo  eso  niugun  hombre  cnerdo  ae  pado  bien  deter- 
minar para  juzgar  en  este  caso  la  verdad,  porque  las 
razones  eran  tan  ignotas,  qne  ciertamente  muchas 
cosas  habia  que  mostraban  haber  venido  gente  con- 
traria. Asi  mismo  el  Almirante  no  sabia  qoé  se  ha- 
cer, pareciéudole  y  á  otros  mncbos,  qne  por  estonce 
hasta  bien  saber  la  verdad  que  ae  debía  disimular, 
porque  después  de  sabido  cada  qne  quisiese  se  po- 
dría tomar  enmienda. 

Aquella  tarde  se  vino  con  el  Almirante  i  la  Hota, 
y  mostráronle  caballos  y  cnanto  alli  babia,  de  lo 
cual  quedó  muy  maravillado  como  de  cosa  eatraCa, 
tomó  oolacion  en  la  nao  y  esa  tarde  ee  volvió  á  su 
oaaaj  el  Almirante  le  dijo  qneqnería  habitar  allí  con 
él  y  que  quería  hacer  alli  casas,  y  respondió  le  pla- 
cía, pero  que  el  lugar  era  mal  sano  y  húmedo,  y  tal 
era  él  por  cierto.  Esto  todo  pasaba  por  intérprete  de 
doa  indios  de  los  qne  habían  venido  con  él  en  Casti- 
lla, que  andaban  allí  con  el  Almirante,  y  éstos  ha- 
bían quedado  de  siete  que  partieron  de  Sevilla,  que 
los  cinco  se  murieron  en  el  camino ,  y  aqueüos  doe 
Be  escaparon  por  maravillo,  habiendo  llegado  i  gran 
peligro. 

Otro  día  estuvieron  surtos  en  aquel  puerto,  y  qui- 
so saber  Gnacanarí  cnando  ae  partía  el  Almirante,  y 
el  Almirante  la  mandó  decir  que  otro  día,  é  aquel 
día  vino  á  la  nao  el  sobre  dicho  hermano  suyo,  é 
otros  con  él,  y  trajeron  algún  oro  para  resgatar. 
En  la  nao  había  diez  mnjerea  de  las  que  se  habían 
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tomado,  que  eotabaa  oantívis  en  las  Islas  de  Caribl, 
y  eran  las  mas  de  ellas  de  las  islas  de  Bonquea,  4 
aquel  hermano  del  Oaacauari  habló  con  ellas,  y  les 
dije  lo  que  luego  esa  noche  pusieron  por  obra,  y  es 
que  al  primer  snelLo  muy  mansamente  ee  echaron  al 
agua,  é  se  fueron  á  tierra,  de  manera  que  cnando 
fueron  halladas  menos  iban  tanto  trecho  que  con  las 
barcas  no  se  pudieron  tomar  mas  de  laa  qnatro,  las 
qaalea  tomaron  al  salir  del  agua ;  fueron  nadando 
una  gran  media  legua.  Otro  dia  de  mafiana  el  Al- 
mirante envió  ¿  Ouacanari  le  envíase  aqnallas  mn- 
jeres,  que  la  noche  antea  se  le  habían  huido,  y  que 
luego  las  mandase  bascar,  y  cuando  fneron  hallaron 
el  lugar  despoblado,  qne  no  hallaron  perwina  en  éL 
Aquel  dia  estuvo  la  flota  queda ,  porque  el  tiempo 
era  contrarío  para  salir.  Otro  dia  acordó  el  Almiran- 
te de  mafiana  que  fuesen  todas  las  baroaa  á  buscar 
puerto,  é  fueron  por  la  costa  buscando  tierra  debae- 
na  disposición  para  hacer  habitación:  y  también  los 
habítadorea  indios  da  por  allí  no  se  aseguraban  de 
los  castellanos,  é  llegaron  &  un  lugar  i  donde  todos 
eran  fuidos,  adonde  hallaron  fuera  de  las  casas  me- 
tido en  el  monte  un  indio  herido  de  una  vara  con 
noa  herida  que  resollaba  por  las  espaldas,  el  cual 
no  habia  podido  huir  mas  lejos.  Los  indios  de  esta 
Isla  (EspaBoIa,  HaW  por  ellos  llamada,  pelean  con 
varos  agudos,  laa  qaalea  tiran  con  unas  tiraderasco- 
mo  facen  los  muchachos  acá  en  Castilla,  con  laa  qua- 
lea  tiran  muy  lejos  y  asaz  certero,  qne  para  gente 
desarmada  pueden  hacer  harto  daño. 

Este  indio  herido  dijo  al  Almirante  que  Caonaboa 
y  los  suyos  le  habian  herido  £  habían  quemado  laa 
casas  de  Onacanari ;  asi  que  el  poco  entender  qae 
Ice  entendía,  y  las  razones  y  notas,  tenían  oonfnsoa 
al  Almirante  y  i  todos,  que  no  podían  saber  de  cier- 
to cómo  hubiese  sido  la  muerte  de  loa  christianos. 

No  hollaron  en  aquel  puerto  diaposioios  saluda- 
ble paro  trazar  pueblo;  acordó  el  Almirante  volver- 
se por  la  costa  donde  había  venido  alli  de  Castilla, 
porque  la  nueva  del  oro  era  faoia  allá.  Fné  el  tiem- 
po tan  contrario,  qiie  mayor  pena  les  fué  andar  trein- 
ta légaos  queir  allá  desde CÜtilla,  qne  en  el  tiempo 
contrarío  é  lorgoeza  del  camino,  ya  eran  trae  mesea 
posados  cuando  descendieron  en  tierra  ¡  pingo  A 
Nuestro  SeDor  qne  por  la  contrariedad  del  tiempo 
que  no  los  dejo  ir  mas  adelante,  ovieron  de  tomar 
tierra  en  el  mejor  sitio  y  dísposioion  qne  se  pudiera 
escojer,  donde  babia  muy  gran  puerto  y  bueno ,  y 
mncha  pesquería,  de  la  qual  tenian  mncha  neceú- 
dad  por  el  cansomíento  de  las  carnee,  que  no  habia 
en  toda  aquella  tierra,  ta  qual  era  muy  gruesa  para 
todas  cosas.  Tenia  junto  un  rio  principal,  y  mny  cer- 
ca otro  razonable,  de  mny  singular  agua;  allí  comen- 
zó í  edificar  una  ciudad,  á  la  qual  puso  nombre  luh 
beta.  Comenzóse  á  edificar  una  villa  sobre  la  ribera 
del  mat,  en  muy  lindo  lagar,  que  nn  oorral  se  des- 
lindaba con  el  agua  con  una  batranca  de  pella  taza- 
da tal,  qne  por  allí  no  habia  menester  defensa  nin- 
guna, la  otra  mitad  estaba  cercado  de  ano  arboleda 
tan  espesa,  que  openas  pudiera  un  oonejo  andar,  i 
tan  verde  que  ea  nínguu  tiem|>o  del  mundo  fuego 
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le  podía  qnemu.  Oomenuron  de  rnnbrtr  horUliías 
j  muchu  cosaa  de  lu  de  acá,  y  orecian  mas  allá  en 
ocho  dÍM,  qoe  acá  en  Caitilla  en  veinte.  Fecho  alU 
al  aliento  y  oomienio  del  pneblo,  luego  el  Almiran- 
te ae  conoció  ooa  loa  capitanea  6  nyet  da  aqnella 
comtroa,  qoe  elloa  llamaban  allá  Caciques,  é  traían- 
]ea  de  aua  viandae,  y  Tenían  alli  continuamente  mn- 
ohoa  indica  con  oro,  y  á  reagatar  y  cargadoa  de  maic, 
qne  m  un  buen  manjai,  y  ea  como  nabos,  qne  ae 
eria  debajo  de  la  tierra,  dal  qasl  >e  hacen  mnohoa 
manjarea  en  mncbaa  maneraa,  el  qoal  ee  muy  cor- 
dial manjar  con  qne  ae  mantienen  allá  laagenteaen 
logardepan-Ha;  otro  manjar  qne  llaman qjM;  tam- 
bién cría  debajo  de  la  tiena,  j  hay  otro  que  llaman 
catabL  H&bia  alli  otraa  mucbaa  maneraa  de  man- 
jaiea  y  fiutaa,  todoa  muy  diferentea  de  loa  de  acá 
de  CaaUlU. 

Lo  qne  de  eata  gente  ae  pndo  Inego  conocer  faé 
que  eran  muy  aimplea,  ain  letraa  de  ninguno;  no 
habían  empacho  áo  andar  deanndoa  como  nacieron, 
como  andan;  laa  mnjerea,  por  la  major  parte  traían 
cubiertaa  ana  vergÜenaaB  reoinohado  una  mantilla 
de  algodón  en  derredor  de  laa  oaderaa,  é  otras  oon 
fojas  de  arbolea  ¡  eos  galas  de  elloa  á  de  ellas  era 
pintarae,  unos  de  negro,  otroa  de  blanco  y  oolorado, 
¿  de  otraa  coloree,  é  de  tautoe  Tieajea  qne  rerloa  era 
coaa  para  r^,  laa  cabeíae  rapadaa  en  Ingarea,  y  en 
lugarea  <ton  vedijaa  de  tantea  maneraa  que  no  ee 
podía  eaoiíbÍT,  é  todo  lo  que  hacen  aoá  en  la  oabeaa 
de  un  loco,  el  mejor  da  elloa  to  habia  allá  en  muy 
buena  ventura  que  lo  fioieaen  en  la  suya.  Lo  qne 
luego  pareoíó  deata  gente  qne  ai  luego  tuvieran  len- 
gua i  loa  caitellKioa  con  qne  loa  bien  entendieren, 
luego  ae  querían  tomar  christianos  ;  é  cuanto  vian 
qae  facían  loe  chríatianoa,  todo  lo  hacían  elloa,  é 
fincar  laa  rodillaa,  poner  laa  numoa,  decir  d  Pater 
Doster,  el  Ave  María  é  laa  otras  devocíonea,  é  santi- 
guarae,  6  decían  que  qoarian  ler  ohristianoa,  pueato 
c;aao  verdaderamente  que  eran  idúlatraa,  porque  on 
eua  caaaa  había  fignraa  de  mnohaa  maneraa  y  todaa 
muy  diafonnea  y  feaa ,  que  parecían  al  diablo,  laa 
qnalea  también  trai  an  en  lae  carátniaa  que  ae  tocaban 
7  enloaciiitoa  de  algodón  ;  y  preguntándolea  qne 
«ra  aquello,  decían  qvo/ttrejf,  que  quiere  decir  cosa 
del  cíelo, y  si  lea  querían  tomar  aqnellaa  figuras,  di- 
ciéndoles  que  era  coaa  aborrecible,  qne  lo  echaaen 
en  el  faego,  mostraban  por  ello  tristeza,  y  parecía 
que  tenían  en  aquello  mucha  devoción,  y  aaí  mismo 
ponaaban,  que  cnanto  los  castellanca  tenían  y  elloa, 
todo  habia  venido  del  cielo,  y  á  todo  llamaban  fu- 
rey,  qne  qniere  decñr  en  an  lengua  cíelo.  Luego  que 
«111  aaentaron  é  comenaaron  de  hacer  población,  ae 
tendió  gente  de  loa  oaitellanoa  por  aquella  comar- 
ca, é  vieron  an  peco  tiempo  cosas  por  la  tierra  bien 
haza&oaaa  qne  hay  por  allí,  y  vieron  qne  hay  arbo- 
lea que  llevan  lana,  y  harto  fina  y  tal,  qne  loa  qne 
fiabian  del  arto  deoian  que  se  podriaa  hacer  bnenoe 
pafioa  de  ella,  y  de  estoa  arbolee  hay  tantos  qne  ae 
podían  cargar  carabelas  de  lana,  aunque  ea  trabajo- 
sa de  cojer,  porque  loa  árboles  ion  muy  eepinosos, 
empecQ  bies  w  podía  hallar  injenio  púa  la  cojer. 
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Hay  que  se  vído  ínBnito  algodón  de  árboles  perpé- 
tuoe  que  lo  dan,  que  aon  del  tamafio  de  un  duras- 
no  ¡  é  árboles  que  llevan  cera  en  color  é  en  aabor  y 
arde  tan  bien  como  la  de  abejas,  tal  que  no  hay  di- 
ferencia mucha  de  una  á  otra.  Hay  infinitos  arbo- 
lee de  trementina  muy  aingutar  y  mny  fina;  hay 
mucha  alquitara  también  muy  buena;  hay  arbolea 
que  pareció  á  loa  fisiocs  que  allí  iban  que  eran  de 
los  que  llevan  núes  moscada :  salvo  que  cataban  es- 
tonce ain  fruto,  y  juagáronlo  aer  detlo  porque  la  Ba- 
bor y  el  olor  de  la  corteza  era  como  de  nuex  mos- 
cada. Vldose  una  raii  de  genjibre  que  la  traía  an 
indio  colgada  del  peacueio ;  hay  también  lino  alce, 
aunque  no  e*  de  la  manera  del  que  ee  ha  víato  acá 
en  Castilla,  pero  no  ea  de  dudar  que  tea  una  de  ha 
especies  de  lino  aloe  qne  los  dotores  ponen.  Vieron 
también  qoe  hay  una  manera  de  canela,  empero  no 
tan  fina  como  la  que  aoá  vemoa,  que  viene  por  la 
vía  deAlejandria,¿  lo  podría  facer  no  aer  tan  fina 
el  defecto  de  no  la  aaber  cojer  en  t'euipo ;  ó  por 
ventura  criala  asi  la  naturaleza  do  la  tierra  ;  tam- 
bién hallaron  mírabolanoe  cerínos,  salvo  que  eston- 
ce estaban  debajo  del  árbol,  y  como  la  tierra  era 
mny  húmeda,  estaban  podrídos,  y  tenían  el  sabor 
mny  amargo,  é  oreydae  que  serla  del  pudrimiento, 
empero  lo  otro,  aalvo  el  aabor  que  ea  corrompido, 
es  de  mirabolanoa  verdaderos;  y  también  almárti- 
ga  muy  buena,  hay  también  pimienta  muy  buena, 
y  quema  dos  veces  mas  que  la  qne  acá  tomamos, 
críase  en  arboIíUos  oomo  de  hortaliza,  ee  floja,  no 
tan  dura  como  ¿ota  que  acá  viene  por  la  vía  de  Ale- 
jandría, é  mayor  un  poco,  la  qnal  tienen  los  indios 
por  cosa  muy  medicinal  y  muy  buena,  é  la  siem- 
bran y  oojen. 

Ee  maravilla  de  como  laa  gentes  de  todaa  aque- 
llas islas  no  tienen  ni  poseen  fierro,  de  las  ferrs- 
mientas  qne  tienen  de  piedras  muy  agudaay  hechas 
á  maravilla,  asi  ootno  hachea  y  azuelaa  é  otras  fer- 
ramientas  con  qne  ae  sirven  y  facen  sns  cosaa.  Sus 
mantenimientos  son  pan  de  raicea  que  Dios  les 
echó  y  dio  en  aquella  tierra  en  lugar  de  trigo,  que 
trígo,  ni  centeno,  ni  cebada,  ni  avena,  nin  escaHa, 
nin  piuízo,  nin  saina,  nín  mijo  no  hay  allá,  nin  cosa 
qne  se  les  parezca  ¡  hay  cazabí,  que  se  coje  en  unoa 
racimos  como  que  quieren  parecer  al  panizo,  sino 
qne  son  mucho  mayores  los  granos  i  mas  blan- 
cos ;  hay  muz,  é  ajea,  é  otros  manjares  é  raíces, 
con  que  han  vivido  fasta  agora,  y  otras  frotas  y 
mantenimientos  salvajes  é  ooaaa  que  Dioa  allí  les 
dio  con  que  se  crían  y  mantienen ,  y  han  oríado  y 
mantenido  desque  Dioa  Nneetro  Sefior  allí  los  eohó. 
No  habia  coea  de  mantenimientos  faastaaquet  tiem- 
po que  loe  castollanoa  fueron  allá  probar  de  lasque 
aoá  hay,  ni  que  se  le  pareciese ;  no  habia  habas,  ni. 
garbanzos,  ni  yeroa,  ni  lantejas,  ní  atramuces,  ni 
rea  de  qnatro  pies,  ni  alímafia,  salvo  nnoa  gozeos 
pequeflos,  y  aquellas  ntias,  que  son  oomo  grandes 
ratones,  y  aon  oomo  entre  retenes  y  conejea,  y  son 
muy  buenas  y  aabroaaa  de  comer,  y  tienen  pies  y 
manos  como  de  ratón,  y  soben  por  los  árboles  ;  aon 
del  tamafio  d«  un  conejo  nneroj  loa  goscos  son 
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blancos  i  prietM  é  de  todas  maneroa  de  colores.  Hay 
lagartos  y  culebras ,  j  no  muchas ,  porque  los  co- 
men Igs  indios,  j  facen  tanta  fiestadelloB,  como  nos 
los  castellanos  de  perdices ;  son  loa  lagartos  de  allá 
como  los  de  acá,  en  el  tamaDo ,  salvo  que  en  la  bo- 
chara aon  diferentes ;  annqne  en  una  isla  peqneBí 
que  está  junto  con  un  puerto  qne  se  llama  Uonte 
Joan,  donde  U  flota  estuvo,  algunos  dias,  se  vido 
un  lagarto  muchas  veces  de  gordnra  de  nn  becerro 
y  tan  complido  como  una  lanza,  7  muchas  veces  sa- 
lieron por  lo  matar,  7  no  podian  con  la  espesma  j 
huía  y  metlaselea  en  la  mar.  Otro  at  comen  los  in- 
dios allende  de  comer  lagartos  y  colebras,  cuantas 
araflas  y  gusanos  hallan  por  el  suelo,  ansí  qne  pa- 
rece  de  sn  bestialidad  mayor  que  la  de  aingona  bes- 
tia del  mondo. 

Llevd  el  Almirante  de  este  viaja  dieí  y  siete  na- 
vios, como  dicho  tengo ,  en  que  iban  cuatro  naos  ; 
trece  carabelas,  y  mil  y  doscientos  hombres  de  pe- 
lea para  qnedar  allá  prouguiendo  la  posesión  de  la 
tierra,  é  para  ejercitar  y  saber  del  oro  lo  cierto  y 
adquirirlo  para  el  Bey  é  Beyna ,  quter  por  grado, 
quier  por  fuerza,  de  loa  babitadorea ;  é  llevó  veinte 
y  quatro  caballos,  é  diesyegnas,  á  tres  molas,  ó  lle- 
vó paercos  y  puercse,becerrosy  cabras,  y  vacas  y 
ovejas,  debido  na  poco  para  criar,  para  lo  qaal  la 
tierra  fué  muy  conforme  y  aprovechable,  y  muy 
mas  sana  que  para  los  hombres.  El  Almirante  ha- 
bía determinado  ana  vez  ds  enviar  los  navios  en 
Castilla  antea  de  ir  á  buscar  las  minas  del  oro,  se- 
gnn  el  aviso  que  tenia  de  los  indios,  la  ana  en  Ci- 
bao,  que  es  una  provincia  don  Je  hay  mucho  oro,  y 
Isotrsen  Attí,  tierras  del  Rey  Caonoboa,  que  era 
muy  poderoso  en  aquella  tierra,  los  qnales  hallaron 
muchas  muestras  donde  se  podía  hallar  muoho  oro, 
é  en  mas  de  clnqaenta  rios  é  arroyos  é  faentes  ha- 
llaron que  había  mucho  oro,  y  ae  podia  cojer,  y  tm- 
jeron  muestras  de  todas  partes,  y  creyendo  que  ca- 
vando la  tierra  bien  honda  se  hallaría  mocha  can- 
tidad de  oro,  pues  que  en  las  arenas  de  los  arroya- 
deros del  agua  ee  hsll^ian ,  y  pues  que  los  Indios 
no  cavaban  mas  en  hondo  la  tierra  de  on  palmo, 
que  no  tenían  con  qué  ni  lo  hallaban.  Esto  sabido, 
el  Almirante  despidió  los  navios  para  aci  para  Cas- 
tilla, y  dejó  allá  los  qne  vido  qne  eran  necesarios 
quedar,  y  envió  el  oro  qne  mas  pudo  haber  al  Bey 
y  á  la  Beyna,  é  vinieron  los  navios  á  Cádix,  donde 
fasta  qne  el  Sr.  Obispo  Don  Joan  de  Fonseca  faé, 
no  osaron  salir  á  tierra  fasta  ie  entregar  el  oro,  y 
donde  en  adetante  ee  tuvo  esta  forma :  que  todos 
loa  navios  qne  venían  de  las  Indias  venían  á  Cádix 
y  all!  entregaban  lo  que  traían  al  dicho  SeQot  fasta 
que  Sna  Altezas  lo  pusieron  en  otros  negocios  mas 
altos  que  no  éste,  y  lo  subieron  en  honra  como  lo 
él  merecía,  de  Embaxador  entre  Sus  Altezas  y  el 
Emperador  y  Flándea  sobre  los  casamientos  de  sus 
liJDB,  y  le  hicieron  Obispo  de  Badajoz,  é  despnes  da 
Córdoba,  i  después  de  Valencia,  de  bien  en  mejor, 
y  todo  bien  empleado ;  é  después  qne  eate  SeSor 
dejó  el  cargo  de  las  armadas  y  receptoría  del  oro, 
ovo  otras  formas  y  ordenamiento  en  lo  rccihir.  En 
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este  mismo  afio  de  U,  qne  viideroD  loa  navfot  áá 
las  Indias,  dejando  en  la  Española  el  Almirante  7 
la  g^ote  castellana  en  el  pneblo  comensado  de  ediñ- 
cor,  envió  otra  armada  el  Seflor  Don  Joan  de  Pons«- 
ca  con  refreseo  para  la  dicha  gente  de  mnoho  pan, 
é  vino,  é  vituallas ,  la  qnal  íné  á  buen  tiempo  7  les 
hizo  muoho  provecho,  é  vinieron  ea  marzo  de  1491 
los  navios  de  las  Lidias,  y  volvió  la  armada  con  loa 
mantenimientos  dende  i  pooos  dias. 

El  Almirante  no  echó  en  olvido  la  mnerte  de  loa 
treinta  y  nueve  hombres  qus  le  motaron,  é  hizo  sa 
inquisición,  7  snpo  de  los  mismos  indios  quien  los 
había  muerto,  y  entró  por  la  tierra,  y  caativó  infi- 
nitos dellos,  de  loa  qusles  envió  en  la  segnnda  vex 
que  invid  los  navios  quinientas  ánimas  de  indios  ó 
indios,  todos  de  buena  edad ,  dende  doce  afios  bosta 
treinta  y  cinco,  poco  mas  ó  menos,  los  quales  todos 
se  entregaron  en  Sevilla  al  dicho  Se&or  Don  Juan  d» 
Fonseca,  é  vinieron  aiisf  oomo  andaban  en  so  tierra, 
como  nacieron ,  de  lo  qoal  no  habían  mas  empacho 
que  alimafias,  los  qualea  todos  vendieron,  y  aprovo- 
cbaron  mny  mal,  qne  mnrieron  todos  los  mas,  qaa 
no  les  probó  la  tierra. 

Ovo  cisma  entre  el  Almirante  y  algunos  de  los 
que  fueron  debajo  de  su  mandado,  qne  no  le  qnerian 
obedecer,  y  decían  que  hablan  engafiado  al  Bey  7 
á  la  Beyna  en  les  decir  que  había  tonto  oro,  lo  qaal 
afirmaban  qne  no  era  verdad ,  7  que  sí  algo  hi^ia 
que  seria  mas  el  gasto  qne  se  pondría  en  buscar  y 
sacar  ;  muchos  creyeron  eato  acá  enCastilla  7  ovo 
mny  grandes  murmuraciones  contra  el  Almirante, 
y  él  como  soberano  sobre  ellos,  envió  presos  algunos 
dellos,  aai  como  á  Fermín  Zedo,  vecino  de  Sevilla, 
que  había  ido  por  maestro  para  conocer  y  apurar  el 
oro,  el  qual  hacia  escarnio  del  oro,  y  ¿1  y  otros  de- 
cían que  aquel  oro  qns  aquellos  indios  poseían  é 
daban  al  Almirante,  qne  lo  tenían  de  mocho  tiem- 
po, é  lo  habían  habido  sncesivamente  de  sos  ante- 
cesores; é  envió  presea  Bernardo  de  Pisa,  alguacil 
ds  la  corte,  y  á  otros  mochos ,  y  los  entregaron  en 
Sevilla  presos;  y  de  aqui  ee  siguieron  muchas  di- 
contra el  Almirante ,  y  todaa  á  mny  gran 
segnn  pareció  la  verdad.  Eato  acaeció  des- 
pués qne  ét  vino  de  descnbrír  la  tierra  firme  de  I« 
parte  del  anstro,  donde  se  engorró  y  tardó  allá  qnt* 
tro  6  cinco  meses  del  afio  de  94, 

CAPÍTULO  CXXI. 

D»  Eomo  al  Alairula  faé  por  li  liem  1  buear  el  oro  1  li  fn- 

TindadcClliaa.ilaqnelepirecld  deliüom,  éie  liforU- 
leta  qi*  bita. 

Despnes  de  partidos  los  navios  en  qne  fné  la  di- 
cha armada  de  la  ciudad  Isabela,  oomsnzáda  da 
fundar,  los  qnales  vinieron  debajo  de  la  oapitanfs 
de  Antonio  de  Torres,  hermano  del  ama  del  Princi- 
pe Don  Juan,  que  partieron  de  la  dicha  oiodad  Isa- 
hela  á  3  de  Febrero  del  afio  de  94,  el  Almirante  di4 
priesa  en  fortalecer  la  ciudad,  7  en  aderezar  los  co- 
sas qne  para  allá  convenían  para  remediar  las  vi- 
das, 7  la  víviencla  de  toda  aqaella  gente  qns  alUt 
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Qttedó,  y  feoho  algo  dallo  á  12  de  Hsno  se  partió 
ooQ  toda  la  gente  que  fué  menesteT,  de  i  pié  é  de  á 
obImUd,  para  ir  i  tbi*  la  proviDcik  de  CibkO,  qae  ea- 
tá  de  !■  dadad  18  leguae,  ál  ftastro  de  la  dicha  ciu- 
dad, j  atraTBBÓ  regaa  j  poertoi,  é  fué  éhall6  la  di- 
dta  prorinoia,  é  hÍEO  oaminoa  llanoa  algnsoa  paer- 
toa,  é  fizo  allA  mía  fortaleza  en  Cibao ,  en  que  paso 
gente,  aloayde  y  maestrea  paia  el  edificio  é  para  po- 
der aafiorear  la  genta  della.  Gíbao  es  nombre  de 
proTÍDcia,  como  ya  es  dicho,  y  quiere  decir  Pedre- 
gai,  porqae  es  tapera,  tierra  de  cabenoa  j  montafiaa 
may  alta*,  Itenaa  da  piedras  todaa  ó  la  mayor  parte 
dellaa,  no  moy  agrias ,  y  sin  iri>oleB,  maa  no  ain 
ferbaa,  caaetietramaffértil  de  mocha  yerba,  la 
oual  ea  tod*  como  grama,  y  maa  eapaaa  é  maa  alta 
que  alcacel,  y  en  algunas  partea  haata  lae  aillaa  de 
loa  caballo!,  y  aal  eati  continaameote  eepeaa  ai  no 
la  queman ;  debajo  de  la  qoal  todaa  aqaellaa  mon- 
taflaa  y  eabesoa  aon  Uenaa  de  gnijaxroa  grandes  y 
redondoa  como  en  nna  ribera  ó  playa,  é  todoa  ó  la 
mayor  parte  aon  asolee.  Gata  proTÍnoia  ea  toda  tier- 
ra moy  fnerte  é  defenaible,  templada  é  aanlaima,  y 
en  ella  llueve  muy  amenndo ;  al  pié  de  cada  cabezo 
bay  un  arroyo  y  un  rio  cbico  6  grande,  aegnH^  'i^ 
montafla;  y  el  agua  es  delgada  y  aabrosa,  fría  y  no 
crnda,  como  otras  agoaa  que  daDan  é  hacen  mal  á 
la  peraona,  é  sata  agna  ea  como  medicinal,  que  qne- 
brauta  la  piedra  de  loa  rifiouea,  é  muchas  peraonaa 
ae  sintieron  muy  bien  é  aanoa  oon  ella.  Bn  todoa 
aquellos  eabesoa  é  arroyoa  bay  mucho  oro  y  todo 
engrano*. 

CAPÍTULO  CXXII. 


La  fortaleaa  que  el  Almirante  hizo  en  Cibao  lla- 
mdla  iSonto  Thomá»,  y  al  tiempo  que  allí  estOTO 
edificándola  vinieron  muohoa  indioa  con  gana  de 
cascabeles  y  otras  oosillaa,  de  lo  qusl  no  se  les  daba 
nada  hasta  que  trujasen  oro,  y  como  esto  se  tea  de- 
cía, corrían  á  la  ribera  y  en  menos  de  una  hora  traia 
cada  uno  de  elloa  una  hoja  (  un  caracol  lleno  de 
granos  de  oro,  y  un  indio  viejo  trujo  dos  granos  do 
peso  de  tres  castellanos,  que  fasta  entonces  el  Al- 
mirante no  había  viato  tan  grandes,  salvo  uno  que 
le  había  presentado  Qnacanari,  que  habia  enviado 
con  el  capitán  Antonio  de  Torres  al  Bey  y  ¿  la  Bey* 
na,  con  otros  menudos  que  les  envi6  ¡  empero  los 
maa  de  ellos  fueron  fundidos,  oreyendo  á  Fermín 
Zedo,  que  estaba  allá  por  hombre  de  mucho  saber 
en  el  oro,  el  qnal  erró  en  esto  destoa  granos,  porque 
eran  de  nacimiento  y  no  fundidos,  como  él  dijo,  y 
deepuea  ae  supo  lo  derto  que  Fermín  ISedo  sabia 
muy  poco  en  ello ,  que  también  dijo  al  Almirante 
de  unoa  granea  que  habia  entre  loa  otroa,  que  eran 
de  oro  bajo  ,  que  había  aído  falsificado  oon  latón, 
de  qne  no  tupo  lo  que  dijo,  y  también  andaba  erra- 
do porque  aupo  qne  aquello  procedía  de  la  mina 
donde  naciii;  ni  es  de  creer  que  los  ludios  aunque 
IHipieaen  fundir  que  mesciasen  el  latón  oon  el  oro. 
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pnes  qne  tienen  en  maa  eatima  el  latón  cien  veces 
maa  que  el  oro.  Anal  que  recibidos  los  dos  granos 
del  viejo,  el  Almirante  le  did  un  cascabel ,  el  qual 
redbíA  en  tanta  estima  como  si  recibiera  alguna 
buena  villa,  y  dijo  al  Almirante  qne  eran  peqnefios 
aquellos  á  comparación  de  otroa  que  había  en  an 
tierra,  que  era  cinco  leguas  de  allí,  y  figuró  en  pie- 
dras tamaflas  como  nna  nuez,  é  dijo  qne  tamafioa 
granos  de  oro  había  él  hallado  é  mayores,  y  otroa  fi- 
guraban que  había  granea  tamafios  como  naranjas, 
y  mayores  se  hallaban  algunaa  veces;  otroa  de- 
cían, qne  entre  elloa  se  habían  visto  tan  grandes 
como  una  piedra,  que  aefialaban,  que  pesaría  media 
arroba,  en  fin,  de  los  que  ae  vido  faata  entonces 
hubo  grano  de  ocho  castellanos. 

Los  indios,  allende  de  aer  gente  bestial  aon  pe- 
i«EoeoB  y  malos  trabajadores ,  porque  au  hábito  lo 
bada  manifiesto,  porque  el  invierno  que  allá  le 
siente  haoe  aaae  frío,  aunque  no  hay  lana  hay  mu- 
cho algodón,  de  que  ae  podrían  veetír  'y  hacer  mu- 
cha ropa  6  repararse,  é  déjaose  andar  así  como 
bestias  por  pereaa,  sufriendo  en  sos  personas  el  frío 
y  el  calor. 

Volvió  el  Almirante  á  la  dudad  Isabela  desde 
Cibao,  é  d^ada  en  concierto  ta  gente,  aderezó  de  Ir  i 
descubrir  la  tierra  firme  de  las  Indias,  pensando 
hallar  por  aquella  via  1»  grande  y  muy  riquísima 
ciudad  del  Oatayo,  que  es  del  gran  Kan. 

CAPÍTULO  OXXUI. 
Come  (ni  1  Icusbrir  al  AlulnaU. 
Partió  el  Almirante  á  deecabrír  la  tíena  firme  de 
las  Indias  á  24  días  del  mes  de  Abril  del  dicho  ado 
de  1494:  dejó  en  la  dudad  por  preddentesásuher* 
mano  é  un  frayle,  que  ae  deoia  Fr.  Benito ,  y  orde- 
nado lo  que  cada  uno  habia  de  hacer;  partió  con 
tres  carabelas  de  vela  redonda,  y  en  poces  días  lle- 
gó al  muy  aeBalado  puerto  de  San  Nicolao,  el  qnal 
está  en  la  Isla  Espafiola  frontero  del  cabo  de  Alf as- 
ta, que  es  en  la  Juana,  qne  él  jodgaba  por  ¡ala  y  ea 
tierra  firme,  fin  y  cabo  de  pas  Indias  por  el  Oriente, 
y  enderezó  al  dicho  cabo,  llegó  áél  é  dejó  da  seguir 
la  costa  de  la  tierra  del  Septentrión,  por  donde  el 
viaje. primero  habia  andado,  y  navegó  al  Poniente 
corriendo  la  otra  costa  de  la  parte  -del  austro,  las 
qnales  costas  van  anal  ambaa  al  Poniente,  deavián- 
doae  la  nna  del  Polo  Ártico  y  la  otra  acercándose  i 
él  por  la  anchura  de  la  tierra,  que  comienza  por 
angosto  y  va  aubiendo  al  Septentrión  por  la  parte 
del  Austro,  dejando  la  tierra  de  la  Juana  sobre  la 
mano  derecha;  navegó  pensando  dar  la  vuelta  al 
r»dedor  y  correr  después  de  ver  el  osbo  la  via  de 
su  deseo,  que  ara  bnsoar  la  provincia  y  dudad  del 
Catayo,  diciendo  que  la  podía  hallar  por  allí,  que  «a 
en  el  aeSorío  del  gran  Kan,  la  qual  se  lee,  según  di- 
ce Juan  de  Uandavilla  y  otroa  que  la  vieron ,  que 
ea  la  maa  rica  provincia  del  mundo,  y  la  mas  abun- 
dosa de  oro  y  plata,  y  de  todos  metales  y  aedas; 
pero  aon  todos  idólatras  y  gente  muy  agudísima,  y 
nigromántica,  y  aábia  en  todas  artes  é  caballerosa, 
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é  dellaa  escriben  mnchas  mantTilloa,  aegno  coeoU 
el  noble  cAballeto  ÍDgléB  Joan  de  HondaTÍlU,  que 
lo  anduvo  ó  vido  é  títíó  con  el  gran  Kan  algún 
tiempo.  Qaien  de  eetoquiBiere  saberlo  cierto  lea  en 
«a  libro  en  el  86,  87  y  88  capítulos,  é  alli  verá  como 
la  ciudad  de  Catayo  es  muj  noble  ¿  tica,  é  como  la 
pTOTÍnoia  euya  tiene  el  nombre  de  la  ciudad.  La 
qnal  provinda  6  cindad  u  en  las  partidas  de  hacia 
cerca  de  las  tíems  del  Preete  Jaan  de  laa  Indias  en 
la  parte  qneiefiorea  j  mira  al  Norte,  por  donde  el 
Almirante  lo  bnacaba.  Yo  digo  que  había  menester 
muy  grande  distancia  de  tiempo  para  lo  hallar, 
porque  el  gran  Kan  fué  antigaamente  SeAor  de  los 
Táttaroa;  y  desde  la  Gran  Tartaria,  que  es  en  los 
confines  de  Buxia  é  Bahía,  é  podemos  decir  qac  se 
comiénzala  Gran  Tartaria  desde  Ungrfa,  qiia  son 
tierras  qne  están  mirando  desde  esta  Andalucía  por 
el  derecho  ¿  donde  sale  el  sol  en  el  mes  de  los  ma- 
yoresdÍM  del  ato,  é  por  aquel  derecho  solían  ir  los 
mercaderes  en  aqnella  tierra,  qne  por  la  banda  qne 
el  Almirante  buscaba  el  Catayo,  os  mi  creer  qne  con 
otras  mil  é  docientas  leguas,  andando  el  firmamento 
de  la  mor  é  tierra  en  derredor  no  llegara  allá ,  y  ansí 
se  lo  dije  6  hice  entender  yo  el  alo  de  1496,  cuan- 
do vino  en  Casulla  la  primera  ves  deapaes  de  haber 
ido  á  descubrir,  que  fná  mi  huéapod  é  me  dejó  algu- 
nas escriptoras,  en  presencia  del  Sefior  Don  Juaq 
de  Fonaeco,  de  donde  yo  saqaó  y  cotéjelas  con  las 
otras  qne  escribieTon  el  honrado  aefior  el  Dr.  Anca 
ó  Chanca  y  otros  nobles  caballeros  que  con  él  fue- 
ron en  los  viajes  ya  dichos,  qne  esoríbieron  lo  qne 
vieron,  de  donde  yo  fui  informado,  y  escribí  esto 
de  las  Indias,  por  cosa  maravillosa  é  hoiafiosa,  qne 
Noeitro  SeDor  quiso  demostrar  en  la  buena  ventnra 
é  tiempo  del  Bey  Don  Femando  é  de  la  Beyna  Dalla 
Isabel,  su  primera  mujer, 

Anal  que  el  Almirante  pensando  que  la  Juana  era 
isla,  andubo  mnoho  por  la  costa  della ,  y  pregunta- 
ba á  los  indios  ai  era  isla  6  tierra  firme,  y  como  ellos 
son  gente  bestial  y  piensan  que  todo  el  mundo  es 
isla  y  no  saben  qué  cosa  sea  tierra  ñrme,  ni  tienen 
letras  ni  memorias  antiguos,  ni  se  deleitan  en  otra 
cosa  sino  en  comer  é  en  mujeres,  decisn  qne  eraisla, 
empero  algunos  lé  dijeron  qne  no  la  andaria  en  qua- 
renta  Innas,  é  mientras  mas  seguían  la  costa ,  mas 
los  echaba  la  tierra  al  Austro;  que  él  bien  pensó  dar 
vuelta  á  la  Juana  y  volver  al  Poniente ,  é  dende  al 
Septentrión  donde  pensaba  hallar  la  noble  ciudad  é 
provincia  riquísima  del  Catay,  é  ovo  por  fnarza  de 
seguir  aquella  banda  por  donde  la  tierra  lo  desvia- 
ba de  sf,  é  descubrió  por  aquella  vía  la  isla  de  Ja- 
maica, y  volvió  á  seguir  la  costa  de  tierra  firme  ee- 
tcntadias  andando  por  ella,  hasta  haber  pasado  á  ea- 
tar  muy  cerca  al  Áurea  é  Fomeso,  á  donde  tomó  la 
vuelta  por  temor  de  los  üempos  y  por  la  grandísima 
navegación  é  mengua  de  mantenimientos,  é  de  sUi 
le  vino  en  mente,  que  si  próspero  se  hallara,  que  pro- 
bara á  volverá  España  por  Oriente,  viniendo  por  el 
Ganges,  y  dende  al  Seno  Arábico,é  después  por  Etio- 
pio, 6  después  pudiera  venir  por  la  tierra  á  Jerasa- 
len,  £  dende  á  Japha,  y  embarcar  y  entrar  en  ol  mar 
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Hediterránao,  é  dende  á  Cidíi.  El  TÍaje  biensepit' 
diera  hacer  deata  manera,  empero  muy  peligroso  por 
la  tierra,  porque  todos  son  moros  dende  Etiopia  A 
Jemsalen ,  empero  él  pudiera  ir  por  ta  mar  todavía, 
ir  desde  allf  fasta  Calicnd ,  que  es  la  ciudad  qne  sa- 
lieron los  portngnesee  é  la  deaonbrleran,  y  para 
no  salir  por  tierra  sino  todavía  por  agua,  él  hobia  ds 
volver  por  el  mismo  mar  Ooéno  rodeando  toda  la  Lj- 
bia ,  qne  oa  la  tierra  de  loe  negros,  é  volver  por  don- 
de vienen  loe  portnguesea  con  la  especería  de  clavo 
á  Berta,  qne  después  de  haber  andado  el  Almirauts 
trescientas  veinte  é  dos  leguas  A  quatro  millaa  coda 
uno,  ausi  como  acostumbran  en  la  mar,  desde  el  ca- 
bo de  Alfaeto,  se  volvió  sino  por  el  camino  donde 
babia  ido  cuando  pasó  por  aqnel  «abo  de  Alfaeto, 
que  está  al  oomienso  de  la  tierra  Jnona,  puso  olU 
columnas  de  ornees,  tomada  la  posesión  por  sns 
Altesas ,  é  fué  mny  bian  fecho ,  pnea  remaneáó  ser 
el  estremo  cabo  é  pnerto,  qne  débeos  saber  aquel 
es  estremo  cabero,  cabo  de  la  tierra  firme  del  Po- 
niente ,  el  cabo  de  San  Vicente,  qne  está  en  Por- 
tugal, enmedio  de  los  qoolee  cabos  ambos  se  con- 
tiene todo  el  poblado  del  mnndo,  que  por  tierra 
desde  el  cabo  de  San  Vioente  podrá  ir  siempre  á  Le- 
vante sin  pasar  ninguna  cosa  del  mar  Océano  hasts 
llegar  al  cabo  de  Alfaeto  é  desde  Alfaeto,  por  I* 
contra,  venir  fasta  el  cabo  de  San  Vicente  por 
tierra  firme  á  qníen  Dios  ayude  en  el  viaje. 

capítulo  CXXIV. 

Decomecl  Alfflinnie  Uttii  ilem  doade  loi  ItbDln  licnn  «es 
w*s  rmo,  t  M  petudo  t  >errleBiei  (ae  btlliron,  ¿  Mmn  [ge- 
ron  I  la  lili  de  Jinilci. 

Tomando  á  proseguir  é  recontar  mas  amenndo 
los  islas  é  tierras  é  mares  que  el  dicho  Almirante 
dcacubrió  de  aquel  viaje,  siguió  por  la  mar,  como  di- 
cho es,  dejando  la  tierra  firme  A  la  mono  derecha, 
fasta  un  pnerto  muy  Hingularísimo,  al  qnal  llamó 
Puerto  grande.  En  aqnella  tierra  los  Arboles  y  las 
yerbas  llevan  dos  veces  en  el  aBo  fruto,  eeto  ee  supo 
y  experimentó  por  verdad,  de  los  qnalea  muy  suavi- 
simo  olor  solía,  que  olcansaba  en  gran  parte  A  la 
mor.  En  aquel  pnerto  no  habia  población,  é  como  en- 
traron en  él  vieron  A  mano  derecha  muchos  fuegos 
juntos  con  el  agna,  y  nn  perro  y  dos  camas  ón  per- 
sonas; descindieron en  tierra  é  hallaron  maade  qua- 
tro quintales  de  peces  en  asadores  al  fnego ,  é  co- 
nejos, é  dos  serpientes,  é  allí  en  muy  cerca  estaban 
puestas  A  los  pies  de  los  árboles  en  mochos  lugares 
muchas  serpientes,  laa  mas  asquerosas  é  feaa  cosos 
que  los  hombres  vieron,  é  todas  cosidas  ;  las  bocas 
eran  todas  de  color  de  madera  seca,  y  el  cuero  de 
todo  el  cuerpo  mny  arrugado,  en  eq>ecial  en  la  ca- 
beza, qne  les  descendía  sobre  loe  ojos,  los  cuales  te- 
nían venenosos  y  espantables,  é  tedas  eran  cubier- 
tos de  conchas  muy  fuertes  como  nn  pese  de  esca- 
ma; é  desde  lo  cabeza  bosta  !a  punta  de  Is  cola  por 
medio  del  cuerpo  tenían  nnoa  oonchos  altas  é  feas 
é  agudas  como  puntas  de  diamantes ;  é  mandó  el  Al- 
mirante tomar  el  pescado,  con  qne  ovo  rsfreeoo  ]« 


DON  PÉRSANDO 
£«nte,  i  ietinm  udimdo  bmetndo  puerto  con  la 
¿«re»,  viwoa  del  «bo  de  nn  ceno  mnchK  gente  dea- 
nnda  A  la  oostambre  de  mlU,  y  haciíndolw  eeñales 
qne  Be  lleguen,  allegiSM  nao  7  fabló  nn  indio  que 
el  Almiraate  Uevabe  por  intérprete  de  loe  que  ha- 
bian  venido  á  Cutilla,  que  entendía  ya  bien  el  caa- 
tellano,  7  entendía  también  á  loa  indios ,  é  el  indio 
eetr&fio  fablaba  desde  eaoima  de  nna  piedra,  é  oo' 
mo  entendió  al  otro  Megoióae  é  Ilamd  ¿  1*  otra  gen- 
te, qne  era  obra  de  aetenta  hombres,  loe  qoelee  dije- 
ron qae  andaban  cazando  por  mandado  de  bd  cari- 
qne  para  nna  fiesta  qne  qaerían  facer,  7  el  Almiran- 
te les  mandó  dar  caeoabelee  6  oirás  coeilloe,  i  man- 
dóles decir  que  perdonaaen  qne  él  habla  tomado  el 
pescado  é  no  otra  cosa,  é  holgaran  mnoho  cnando 
Bapíeron  qne  no  les  habia  tomado  las  fierpientea ,  é 
respondieron  qne  fnese  todo  en  bnen  hora,  qne  ellos 
pescarían  mas  á  la  noche.  Salió  de  allí  otro  día  án- 
tes  qae  aalieae  el  sol ,  eigniá  al  Poniente  la  oosU  de 
la  tierra,  la  qnal  reian  ser  mn7  f  ermoaa  6  mny  po- 
blada tierra,  7  como  veian  tales  navloB, -venian  i  laa 
playas  á  ver  mncha  gente  é  niños  chicos  7  grandes, 
trayéndoles  pan  7  ooeas  de  comer ,  corriendo  mos- 
trando el  pan  7  las  oalabazaa  llenas  de  agns,  llaman- 
do n  comed,  tomad,  gente  del  cíelo»,  7  rogábanles 
qne  deacindteran  7  f  oeaen  á  ana  casas ,  7  otros  ve- 
nian  en  canoas  á  lo  mismo,  ansí  navegaron  fasta  nn 
golfo  donde  habia  infinitas  poblaciones,  7  las  tier- 
ras 7  campos  eran  tales,  qne  todos  parecisn  haertae 
las  mas  famosas  del  mnndo  7  todas  tierras  altas  é 
montaDoBos ;  snrjíeTon  allí  7  la  gente  de  la  comarca 
laego  vinieron,  é  trajéronles  pan  7  agua  y  pescado{ 
7  luego  otro  día  aigniente  en  amaneciendo  partie- 
ron do  alK,  é  andando  hacia  un  cabo,  deepnes  deter- 
minó el  Almirante  dejar  aqnel  camino  7  aqnella 
tierra  7  navegaron  en  busca  de  la  isla  Jamáioa  al 
Anstro,  7  en  cabo  de  dos  diae  7  doa  noches  allega- 
ron i  ella  con  boen  viento  é  fueron  á  dar  en  el  me- 
dio dalla,  la  qnal  es  la  mas  fermoaa  qne  los  ojos  vie- 
ron, ellanoesmontaSosa,  7  parece  que  Uega  la  tier- 
ra al  cielo,  es  mn7  grande,  mayor  qne  la  Cícilia,  tie- 
ne en  cerco  ochocientas  millas,  7  es  toda  llena  de 
valles  é  campos  é  planos;  es  fértilísima  tütrs  modo, 
qae  ansí  á  la  lengua  del  mar  oomo  en  la  tierra  aden- 
tio  toda  es  llena  de  poblaciones  7  muy  grandes  7 
nmy  cerca  unos  de  otros  á  quatro  leguas;  tiene  ca- 
noas mas  que  en  ninguna  otra  parte  de  por  allí,  7 
las  mas  grande  que  fasta  entonces  habían  visto,  to- 
das de  nn  tronco  como  dicho  es,  enteras  de  nn  árbol, 
7  cada  Cacique  de  todas  aquellas  partee  tiene  una 
canoa  grande  de  que  se  precia  de  tener  nna  nao 
grande  7  fennosa ;  ansí  traen  labradas  aquellas  ca- 
nosa en  proa  7  popa  á  lazos  7  pintaras,  que  es  ma- 
ravilla la  fermoanradellas;  en  una  de  aquellas  gran- 
des midió  el  Almirante  noventa  7  seis  pies  de  luen- 
go 7  ocho  pijfl  de  anchc- 

CAPÍTÜLO  CXXV. 

De  I*  Itl*  Jimiica. 

And  como  el  Almirante  llegó  cerca  de  la  tierra 

ds  Jamaca,  Inego  salieron  wntia  él  bien  letent» 
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canoas  todas  cargadas  de  gente  y  varas  por  armas, 
ana  legua  á  la  mar,  en  son  7  forma  de  pelear,  7  el 
Almirante  con  sns  tres  cerabelas  7  gente  no  dio  por 
ellos  nada,  i  siguió  todavía  el  camino  de  la  tierra, 
é  desque  esto  vieron,  ovieron  miedo  é  volvieron  hn- 
7endo,  7  el  Almirante  tuvo  forma  con  su  carabela 
é  farante,  como  nna  de  aquellas  canoas  ee  aseguró 
6  vino  i  él  con  la  gente ,  é  dióles  vestidos  é  otras 
muchas  cosos  que  ellos  tuvieron  en  gran  precio,  é 
dióles  licencia  qne  se  fuesen,  7  él  fué  i  sorjir  i  nn 
lagar  que  puso  nombre  Sania  Gloria,  por  la  estrema 
hermosura  de  en  gloriosa  tierra,  porque  ninguna 
comparación  tienen  i  ella  las  huertas  de  Valencia, 
ni  de  otra  parte,  7  esto  es  en  toda  la  isla ;  7  dur- 
mieron allí  aquella  noche,  7  otro  dia  en  amanecien- 
do fueron  á  bascar  puerto  cerrado  para  despalmar  7 
adobar  loa  navios,  7  andando  al  Poniente  quatro  le- 
guas, hallaron  nn  singniarisimo  puerto,  7  el  Almi- 
rante envió  la  barca  á  ver  la  entrada,  6  salieron  ¿ 
ella  dos  conoas  con  macha  gente  7  le  tiraron  mu- 
chas varas,  empero  luego  ha7eron  desque  vieron  re- 
sistencia, pero  no  tan  presto  que  no  recibieran  cas- 
tigo, 7  el  Almirante  entró  en  al  puerto  7  snrgió,  y 
vinieron  tantos  indios  sobre  él  que  cubrían  la  tier- 
ra, 7  todos  teñidos  de  mil  colores  7  la  mayor  parte 
de  negro,  y  todos  desnudos  á  su  neo,  7  traían  plu- 
majes en  las  cabezas,  de  diversas  maneras,  7  tratan 
el  pecho  7  el  vientre  cubiertos  con  hojas  de  palma, 
dando  la  maTor  grita  del  mundo ,  7  tirando  varas, 
anuqae  so  alcanzaban;  7  en  los  navios  tenían  nece- 
adad  de  agua  7  de  leDa  allende  de  adobarlos  na- 
vios; y  el  Almirante  vio  qae  no  era  razón  dejarlos 
en  aqnella  osadía  sin  pena,  porque  ot^a  vez  no  se 
atreviesen  ansí.  Arrimó  todas  tres  barcos,  porque 
las  carabelas  no  podían  andar  7  llegar  donde  ellos 
estaban  por  el  poco  hondo,  7  porque  conociesen  las 
armas  de  Castilla  allegárouse  cerca  dellos  con  las 
barcas  y  tiráronles  con  loa  bollestasy  desque  los  pi- 
caron bien,  7  comonsaron  de  coger  míodo,  saltaron 
en  tierra  á  ellos  dospeldando  tíros,  y  como  los  indios 
vieron  qne  los  castellanos  descindíoron  á  ellos ,  die- 
ron todos  los  indios  á  hnir,  hombres  7  mujeres,  qne 
no  pararon  ninguno  en  toda  la  comarca,  é  un  perro 
que  soltaron  de  un  navio  los  segoia  é  mordía,  é  lee 
fizo  gran  daCo,  que  un  perro  vale  pora  contra  losin- 
díoB  como  diez  hombree-  El  dia  siguiente  antes  del 
sol  salido,  volvieron  seis  hombres  de  aquellos  in- 
dios á  la  pla7a,  llamando  7  diciendo  al  Almirante 
que  aquellos  Caciques  todos  te  rogaban ,  que  no  sa 
fnesc,  qne  los  querían  ver  é  traer  pan  é  pescado  6 
frutas ;  al  Almirante  le  pingo  mucho  de  la  embaja- 
da, é  ficieron  BU  amistanza  é  seguro,  é  vinieron  los 
Caciques  i  muchos  indios  á  él ,  é  trujéronle  muchos 
mantenimientos  coa  qne  refrescó  mucho  la  gente^ 
ó  estuvieron  moy  abundosos  de  todo  todos  tos  diaa 
que  allf  estuvieron,  y  los  indios  quedaron  muy  con- 
tentos con  las  coaaa  qne  el  Almirante  les  dio;  é  ado- 
bados los  navios  é  descansada  la  gente  partieron 
dsaUi. 
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OAPtrULO  cxxvi. 
Dt  aicliii  lilu  qne  u  dcMabrícran. 
Partid  el-  Almiraate  con  ma  Uea  oarabelu  de  Ja- 
miioa,  y  navegó  treintay  qa«tro  legnaa  facia  el  Po- 
niente, faata  el  golfo  de  buen  tiempo,  é  allí  ovieron 
loB  vientos  contrarios  para  legnir  Ib  costa  adelante 
de  la  dicha  isla  de  Jamaica,  de  la  qual  en  calidad 
era  bien  conocida  y  vista  qno  no  había  en  ella  oro 
ni  metal  ninguno,  aanque  de  lo  otro  era  como  nn 
paraíso,  y  por  mas  qne  oro  tenida  ;ficieron  del  vien- 
to oonlrarío  bueno  y  volvieron  i  la  tierra  firme  de 
la  Juana  con  propósito  de  seguir  la  costa  de  ella  que 
habían  dejado  por  saber  cierto  si  era  tierra  firme ;  é 
fueron  á  paraii  una  provinda  que  llaman  Macaca, 
que  ea  amy  f ennosa,  y  fueron  á  suijir  á  nna  pobla- 
ción muy  grande,  el  Cacique  de  la  onal  ya  conocía 
al  Almirante  j  lae  carabelas  de  antes  qne  fnesen  á 
esta  jomada,  que  allegaron  por  aquella  costa  las 
idas  de  la  primera  tcü  que  el  Almirante  fuá  á  dea- 
cubrir,  qne  todos  los  Caciquea  de  aquella  tierra  lo 
BDpieron ,  é  fní  toda  aquella  tierra  é  islas  alborota- 
das de  tan  nueva  cosa  á  navios,  é  todos  decían  que 
eran  gesto  del  cielo ,  no  embargante  qae  él  no  ha- 
bla navegado  á  aquella  costa,  salvo  la  otra  del  Sep- 
tentrión; y  llegados  alti  el  Almirante  envió  preeen- 
tea  al  dicho  Cacique  de  las  cosas  que  ellos  alU  te- 
nian  en  mucho  precio  ;  y  el  Cadque  les  envió  buen 
refresco,  yá  deoir  como  le  conocían  y  al  Almirante 
por  ddaa,  y  conocían  i  su  padre  de  Simón  ,  un  in- 
dia que  el  Almirante  había  traído  &  Costilla  á  dado 
al  Piindpe  Don  Joan ;  y  el  Almirante  descindió  en 
tierra  y  preguntó  al  dieho  Cadquo  y  á  los  indios  de 
aquel  lugar,  ai  aquello  era  tierra  firme  6  isla;  y  él 
con  todos  loa  otros  lo  respondieron  qno  era  tierra  in- 
finita de  que  nadie  había  visto  el  cabo,  aunque  era 
isla.  Esta  era  gente  muy  mansa,  y  desviada  de  ma- 
los pensamientos;  hay  diferenda  en  gran  mane- 
ra de  esta  gente  de  esta  tierra  Juana,  á  las  otras  de 
todas  las  islas  comarcanas,  y  eso  mesmo  hay  en  las 
av(;B,  y  en  todas  las  otras  cosas ,  qne  eatas  de  esta 
isla  Juana  son  de  mejor  condición  é  mas  mansas. 
Otro  día  partieron  de  allí  é  navegaron  al  Septentrión 
declinando  al  noroeste  siguiendo  la  costa  de  la  tier- 
ra ;  i  oras  de  vísperas  vieron  de  tejos  qne  aquella 
costa  volvía  al  Poniente  y  tomaron  aquel  camino 
por  atajar,  dejando  la  tierra  á  mano  derecha.  Otro 
dia  al  salir  el  sol  miraron  de  encima  del  mastelero 
y  vieron  la  mar  llena  do  islas  á  todos  cuantro  vien- 
tos: y  todas  verdes  y  llenas  de  arbolea,  la  cosa  mas 
fermosa  qne  ojos  vieron,  y  el  Almirante  qaidera 
pasar  al  Austro,  y  dejar  catas  islas  á  la  mano  dere- 
cha, mas  acordándose  haber  laido  que  toda  aquella 
mar  es  así  llena  de  islas,  y  Juan  de  Mandavilla  di- 
ce que  en  las  Indias  hay  mas  de  dnco  mil  ialas,  de. 
terminó  de  andar  adelante,  y  no  dejar  la  vista  de  la 
tierra  firme  de  la  Juana  y  ver  lo  cierto  ai  era  isla  ó 
Bo ,  y  cnanto  mas  andaban  mas  islas  descubrían ,  y 
dia  se  fiío  anotar  164  islas ,  y  el  tiempo  para  nave- 
gar entre  ellas  siempre  se  lo  dio  Dios  bnono,  qne 
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corrían  loe  navios  por  aquellos  marea  qtte  pareoU 
qno  volaban ;  y  llegaron  el  día  de  Pasonade  Ekp(. 
ritu  Santo  de  1494  ¿  posar  4  la  ooata  de  tíeira  finne, 
á  un  lugar  despoblado,  y  no  por  destemperanza  del 
cielo  ni  eaterílidad  de  la  tíerra;yen  un  grande  pal- 
mar de  palmas  que  parecía  que  llegaban  al  dolo; 
alU  en  orilla  de  la  mar  aalian  de  la  tierra  doa  ojoa 
de  agua  de  debajo  de  ella,  tan  grandea  que  en  el 
ahujero  cupiera  una  gorda  naranja,  y  venía  esto 
en  alto  con  ímpetu,  coando  la  marea  era  decredeo- 
te;  era  tan  fría  y  tal  y  tan  dnice,  que  no  U  habrá  me- 
jor en  el  mundo  ¡  y  eate  frió  nn  ee  salvaje  como 
otros  que  dafian  el  estómago,  tino  aanfaimo ;  y  des- 
cansaron allf  todos  en  las  yerbos  de  aquellas  fuen- 
tes, y  al  olor  de  las  florea,  que  alU  se  aentia  maravi- 
lloso, y  al  dnlswr  del  cantar  délos  pajaritos,  tantos 
eran  y  tan  suaves,  y  la  sombra  de  aqnellaa  palmaa 
tan  grandea  y  tan  formoBae,  qne  era  maravilla  ver 
lo  nnoy  lo  otro.  AIH  no  parecía  gente  ninguna,  em- 
pero aeflal  había  de  andar  gente  por  aUI,  qne  faabia 
señales  de  ramas  de  palmas  cortadas.  De  allí  el  Al- 
mirante entró  en  cna  barca  y  fué  con  ella  y  con  laa 
otras  á  ver  un  rio  al  Levante  de  allí  nna  legua,  y 
hallaron  el  agna  Un  caliente  que  escasamente  sa 
sufría  la  mano  en  ella;  y  anduvieron  por  él  arrib. 
doa  legoas  sin  hallar  gente  ni  caaaa ,  y  mempre  I« 
tiena  era  en  aquella  hermosura  y  loa  oampoB  muy 
verdes  y  llenos  de  infinitas  nvasy  tan  coloradas  co- 
mo escarlatas,  y  en  toda  parte  por  allí  babU  el  olor 
de  las  ñores  y  el  cantar  de  loa  pájaros  muy  suave, 
lo  qual  todoa  vieron  y  sintieron  en  ooantaa  islas  pop 
alH  llegaron,  y  porqne  eran  tantas  que  no  se  podían 
en  singular  nombrar  cada  una,  púaolM  el  Almiran- 
te por  nombre  eí  Jardín  ífc  la  Jí^Ím,  T  el  día  signieo- 
te,  estando  el  Almirante  en  mucho  deseo  de  haber 
lengua,  vino  una  canoa  á  caza  de  poces,  que  aat  lla- 
man ellos,  caza,  qne  cazan  con  unos  peces  otros,  que 
traían  atados  unos  peoea  por  la  cola  con  uno*  cor- 
delea,  y  aqnelloa  peces  son  de  hechura  de  cóogrioa 
y  tienen  la  boca  larga,  toda  llena  de  aosaa,  aosi  co- 
mo de  pulpo,  y  aon  mny  osados,  como  acá  loa  uro- 
oes,  é  lanzándolos  sn  el  agua  elloa  van  á  pegarse  i 
cualquier  pece,  de  estos  en  d  agua  non  loa  deape. 
gardn  faata  que  loa  saquen  foera ,  antea  morirá,  y 
ee  pece  mny  ligero,  y  desque  se  apega ,  tiran  por  al 
cordel  muy  luego  en  qne  lo  traen  atado,  y  aacan  ca- 
da vez  ano,  y  tómanlo  en  llegando  á  U  lumbre  del 
agua ,  ansí  que  aquellos  cazadores  andaban  mny 
desviados  dé  las  carabelaa  y  el  Almirante  envió  laa 
baraas  armadas  y  con  arte  qne  no  lea  fnyesea  i  tier- 
ra, y  llegados  á  ellos,  les  hablaron  todos  aqnelloa  «o- 
zadores  como  corderos  mansos  sin  malicia,  como  ai 
toda  ea  vida  los  ovierao  visto,  que  se  detnvieseD 
oon  las  barcas,  porqne  tenían  uno  de  «tos  peoea  pe> 
gado  en  fondo  á  nna  grande  tortuga,  fasta  qne  U 
oviesen  reuojido  dentro  en  la  canoa,  y  asi  lo  hid». 
ron,  y  después  tomaron  la  canoa,  y  á  ello»  oon  qnft- 
tm  tortugaa,  que  cada  nna  tenia  tres  codos  en  Inen- 
go,  é  los  trujaron  i  loa  navios  al  Almironta ;  y  allí 
aquellos  le  dieron  nuevas  de  toda  aquella  tíerra  á 
islaa,  y  de  BU  cacique ,  que  estaba  «lU  0107  cuca, 


bON  PBENANDO 
^ti«  W  luida  ennuo  a  casar ,  7  rogaron  al  Almi- 
rante qna  se  foMe  alU,  y  qne  lo  haiian  gran  fieaU, 
7  dijroole  todaa  qtiatro  tortagaa ,  7  él  lea  di6  mu- 
cbaa  ooaas  de  laa  qns  lleraba,  con  que  fneroo  may 
contentos ,  y  pregontálaB  d  aquella  tierra  era  muy 
grande,  y  elloa  respondieron  que  al  Ponleota  no  te- 
nia cabo,  y  dijeron  qne  toda  aquella  mar  al  Austro 
¿  Poniente  era  llena  de  islu,  é  dlólaa  licencia;  yellos 
le  pregnntaron  cómo  ae  llamaba,  y  elloB  le  dijeron 
el  nombre  áo  sa  Cadfine,  y  volvieron  i  sn  ejercicio 
de  pescar. 

CAPÍTULO  í3XXVn. 


Partís  el  Almirante  de  allí,  por  entre  aquellas  ia- 
laa  por  las  canales  mas  navegables,  rignicndo  al 
Poniente,  no  le  desviando  de  tierra  firme,  y  de»- 
pnes  de  con  boen  tiempo  haber  andado  mncbaa  le- 
guas ,  falló  una  Isla  grande  y  al  cabo  de  ella  ana 
gnm  población;  y  annqae  las  carabelas  llevaban 
buen  tiempo,  BUTJieron  alli  y  fneron  á  tierra;  mas 
no  hallaron  penona  algima,  qne  todoa  bnyenm  y 
dejaron  el  lugar  ;  creyóse  ser  gente  qne  se  gober- 
naba de  pescados ;  allí  hallaron  infinitas  oonchaa  de 
tortngas  qne  tenian  por  aquella  playa;  alU  halla- 
ron todoa  juntos  quarenta  perros,  no  grandes  ni 
muy  feoa :  no  ladraban ,  parada  estar  criados  á  pes- 
cado, y  oebadoa.  Supieron  como  loa  indios  los  co- 
mían, y  que  tienen  tan  bnen  aabor  oomo  acá  cabri- 
tos en  Castilla,  porque  algunos  castellanoe  loe  pro- 
baron, Tenian  allí  aquellos  indios  machas  garzotas 
mansas,  é  otras  muchas  aves,  é  el  Almirante  man- 
dó qne  no  lea  tomasen  mngnna  cosa ,  y  partióse  de 
«111  oon  sns  navios,  y  luego  hallaron  otra  isla  ma- 
yor que  aquella,  y  no  coraron  de  ella,  mas  ende- 
recaron  á  nnas  montaflas  que  vieron  muy  altas  de 
la  tierra  firme,  qne  estaban  de  alli  catorce  legnas, 
y  alli  hallaron  naa  gran  población ,  y  el  Cadqae  y 
loe  demás  habitadores  de  muy  buena  convorsacion, 
y  de  mny  bnen  trato,  y  alli  dieron  muy  bnen  t«- 
frwco  al  Almirante  y  4  sn  gente  de  pan  y  frutas  y 
ogna;  y  preguntóles  el  Almirante  si  aqnella  tierra 
ae  andaba  mucho  al  Poniente  adelanta,  y  respondió 
el  Cadqae,  que  con  otros  viejoa  de  in  tiempo  que 
lo  Bsbian,  oá  era  hombre  viejo,  que  aquella  tierra 
era  grandísima  y  jamaa  oyó  decir  que  tuviese  cabo, 
mas  qne  adelante  sabria  mas  de  la  gente  de  Ma- 
gon,  de  la  qnal  provinoia  ellos  estaban  comarcanos. 

Havogaion  el  signiente  dia  al  PonienU,  siguien- 
&  siempre  la  ooeU  de  la  tierra ,  y  anduvieron  mn- 
««•  legaas  siempre  por  Ulas  mas  grandoa,  y  no 
tan  espesas  como  primero;  llegaron  á  nna  sierra 
mny  grande  y  mny  alta,  qne  andaba  mucho  aden- 
tro en  la  tierra,  tanto  que  no  se  pndo  ver  el  fin  de 
«lia  ¡  y  de  la  parte  de  la  mar  de  ella  había  pobla- 
ciones infinitas,  de  las  qnalee  luego  vinieron  á  ios 
navios  gante  infinita  con  frnta  y  pan,  y  agna,  y 
rigodón  hilado,  y  conejoi,  y  palomas,  y  de  otras 
nÜ  maravlllaa  de  aves  de  otras  maneras,  que  no 
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hay  ac¿,  cantando  por  fiesta,  creyendo  qne  aqvell* 
gente  y  navios  venian  del  délo;  y  aunque  el  indio 
intérprete  que  llevaba  el  Almirante  lea  decia  qne 
era  gente  de  Castilla,  creían  que  Castilla  era  el  cie- 
lo, y  que  el  Bey  y  la  Beyna  Sefiores  de  aqnelloa 
navios  cuya  era  aquella  gente,  estaban  en  el  délo. 
Llimaae  aqnella  provinda  Oniophay;  llegaron  alU 
nna  tarde  y  habían  andado  en  poca  agna ,  y  alU  no 
pudieron  hallar  hondo,  y  el  viento  de  la  tierra  los 
echaba  taera  y  estuvieron  ana  noche  allí  á  la  cuer- 
da pairando,  que  no  lee  pareció  una  hora  de  mano 
por  el  Buavisimo  olor  que  de  la  tierra  venía,  y  el 
cantar  de  loa  pijaros  y  de  los  Indios ,  qne  era  muy 
maravilloso  y  contentable ;  allí  dijeron  al  Almiran- 
te qne  adelante  de  alU  era  Hagon ,  donde  todas  laa 
gentea  tenian  rabo,  oomo  laa  bestias  ó  alimaSas, y 
que  á  esta  cansa  loa  hallarian  vestidos,  lo  qual  no 
era  anst,  mas  parece  qne  entre  ellos  hay  este  crédi- 
to de  oidaa,  y  los  simples  dellos  lo  creen  ser  anal 
oon  BU  simpleza,  7  loe  discretos  oreo  yo  que  no  lo 
creerán ,  porque  parece  que  ello  fué  dicho  primera- 
mente por  burla,  faciendo  escarnio  da  loa  qne  an- 
daban vestidos,  como  dice  Juan  da  Uandavilla  en 
el  74  cap.  de  su  libro,  qne  en  las  Indias  en  la  pro- 
vinda de  la  Horé  todos  andan  desnudos  oomo  na- 
cieron, y  qne  hacen  burla  de  los  que  andan  vesti- 
dos ;  y  dicen  que  ea  gente  qne  no  oreen  en  Dios, 
que  hizo  i  Adán  y  á  Eva  nuestros  padrM ,  el  qual 
loa  hÍBD  desnudos,  y  dicen  qne  de  lo  qne  es  natnral, 
ninguno  debe  haber  vergUenza ;  y  ansí  los  de  eeta 
provincia  de  Omophay,  oomo  ellos  todos  andaa 
desnudos,  hombres  y  mujeres,  facen  escarnio  d» 
los  que  oyen  dedr  que  andan  vestidos,  y  el  Almi' 
rante  aupo  ser  burla,  que  si  algunos  donde  ellos  de- 
cían andan  vestidos,  tampoco  tienen  rabo,  como 
ellos  dijeron.  IKjeron  allí  también  al  Almirante  que 
adelante  había  islas  innumerablei  y  poco  bondo,  y 
que  d  fin  de  aqnella  tierra  era  muy  lejos,  6  tanto 
que  en  quarenta  lunas  no  le  podría  llegar  á  cabo;  y 
elloa  fablaban  según  el  andar  de  sus  canosa,  que  ea 
muy  poco,  que  nna  carabela  andarla  maa  en  tin  día, 
qqe  ellos  en  siete. 

CAPÍTOLo  cxxvra. 


Partió  d  Almirante  de  Omophay  si  dia  dguient* 
oon  buen  viento  con  sus  carabelas,  é  cargó  de  velas, 
é  anduvo  mny  gran  oamioo  fasta  qne  entró  en  nna 
mar  lilanoa  todo  de  un  golpe,  é  pasó  muchos  bajos 
antes  de  Uegar  i  día,  la  qual  mar  era  blanca  oomo 
leche  y  espesa  como  el  agua  en  que  loa  surradores 
adoban  los  cueros ;  y  lusgo  lea  faltó  el  agua,  y  que- 
daron en  dos  brasas  de  hondo ,  é  al  viento  lea  aca-i 
dio,  é  estando  en  una  canal  muy  peligrosa  para 
volver  atrja  ni  para  surjlr  oon  los  navios,  porqua 
no  podisn  volver  atrás ,  ni  virar  sobre  d  ancla  la 
proa  al  viento,  ni  habia  hondo  para  ello,  porqne 
siempre  andaban  rastraendo  d  ancla  por  el  suelo,  é 
anduvieron  asi  por  estas  oanales  de  dentro  de  estas 
íbIos  las  diez  leguas  fasta  una  isla  donde  hallaroB 
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doi  brazas  é  on  codo  de  agOR,  j  largnra  para  «etar 
las  catabelai ,  ¿  alH  sarjieron  j  estuvieron  oon  mny 
grande  pena  pensando  dejar  la  empresa ,  y  que  no 
harían  poco  en  volver  á  donde  babian  partido  ;  mas 
nneatro  Sefior,  que  siempre  socorre  á  los  hombrea 
homilladoB  de  buena  volnotad,  lea  puso  eafnetzo  ;' 
poso  en  corazón  al  Almirante  que  eígaieae  adelan- 
te, y  el  dia  siguiente  envió  una  carabela  pequeña  al 
feudo  da  aquella  mar  allí  cerca  á  ver  si  fallaría 
agua  dulce  en  la  tierra  firme,  do  que  teuiaa  todos 
loe  navios  macha  necesidad,  volvió  con  la  respuesta 
qne  á  la  orilla  de  la  tierra  era  el  lodo  muj  hondo  7 
estaba  dentro  en  la  mor  el  arboleda  tan  espesa,  que 
no  entraría  por  allf  un  gato ;  habia  por  olll  tantas 
islas  qne  eran  tan  espesas,  7  mas  que  en  el  Jardín 
ya  dicbo ,  7  tantas  arboledas  en  derredor  de  la  orí- 
lia  de  la  mar,  qne  parecían  muros,  7  juntos  con 
aqnelles  arboledas  babia  tierra  alta,  7  mochas  mon- 
toBasymny  verdes,7en  ellas  parecían niaobas hu- 
madas 7  grandes  fuegos,  ¿  el  Almirante  determinó 
ir  adelante,  7  navegó  por  aquellas  canales  entro 
aquellas  islas,  las  qualce,  como  dicho  es,  eran  mas 
espeaoB  qne  en  el  Jardín  de  la  líejna,  ynavegó  fas- 
ta que  llegaron  á  una  punta  mny  baja  de  tierra,  á 
la  qual  el  Almirante  le  puso  nombre  la  Pvnta  del 
Serajin;  allí  oviorojí  muchos  trabajos,  que  muchas 
veces  se  vieron  con  los  navios  en  seco ;  7  dentro  de 
esta  punta  la  tierra  bajaba  al  Orient« ,  7  se  descn- 
brian  al  Soptentríon  montaflas  muy  altas  lejos  de 
esta  punta  7  entre  medias  limpio  de  islas,  qne  to- 
das quedaban  al  Austro  7  al  Poniente.  Ovieron  allí 
el  viento  bueno  7  hallaron  allí  tres  brazas  de  hondo 
de8gna,7  el  Almirante  deterniioó  tomar  el  camino 
de  aqnellasmontafias,  á  las  quales  llegó  otro  dia  si- 
guiente 7  fueron  á  snrjir  á  nn  palmar  mo7  fermo- 
80  ó  muy  grande,  donde  hallaron  fuentes  de  agua 
mu7  dulce  7  buena  7  seBal  que  allí  habia  estado 

Acaeció  alll  qne  ettando  fomecíendo  los  navios 
de  IcGa  é  agua,  salió  nn  ballestero  de  las  carabelas 
á  caza  por  la  tíeira  con  sn  ballesta,  é  alejndo  nn 
poco  se  halló  con  obra  de  treinta  indios,  7  el  uno 
de  ellos  era  vestido  con  una  túnica  blanca  basta  los 
pies  ¡y  se  bollS  tan  súpito  sobre  ellos,  que  pensó 
por  aqnel  vestido  que  era  nn  fraile  de  la  Trinidad 
que  rIII  iba  en  la  oompaSla,  y  despueis  vinieron  i 
él  otros  dos  con  túnicas  blancas,  que  les  llegaban 
■bajo  de  las  rodillas,  los  qnales  eran  tan  blancos 
como  hombree  de  Costilla  en  color;  estonces  ovo 
miedo,  y  dio  vocee,  é  volvió  huyendo  ¿  la  mar,  y 
vido  que  los  otros  se  estaban  quedos  7  el  de  la  tó- 
nica cumplida  venta  tras  de  él  llamándolo,  y  él 
nunca  osó  esperar;  7  ansí  fuyendo  se  vino  á  los 
navios,  y  el  Almirante  desquo  lo  snpo  envió  allá 
por  saber  qué  gents  era,  é  qnando  fneron  no  baila- 
ron á  ninguno,  é  creyeron  quo  aquel  de  la  tiiníca 
onmplida  serla  el  Cacique  de  ellos. 

El  dia  siguiente  envió  el  Almirante  veinte  7  cin- 
co hombrea  bien  armados,  qne  anduviesen  ocho  6 
diez  legnac  por  la  tierra  adentra ,  basta  hallar  gen- 
te, y  andando  un  quarto  de  legua  bailaron  una  vega 
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que  andaba  de  Poniente  S  Levante  ó  Inengo  de  U 
costa,  é  por  no  saber  el  camino  quisieron  travesar 
la  vega,  y  nunca  pudieron  andar  con  yerba  tanta  y 
tan  entretejida,  7  Tolvióronse  cansados  como  si 
ovieran  andado  veinte  leguas,  y  dijeron  qne  por  allí 
era  imposible  poder  andar  la  tierra,  que  no  habia 
caminos  ni  vereda.  Otro  dia  fueron  otros  al  luenga 
de  la  playa  7  hallaron  rastros  de  bestias  grandísi- 
mas de  cinco  nfios,  cosa  espantable,  ó  juzgaban 
qne  fuesen  grífos,  é  do  otras  bestias,  qne  juzgaban 
que  fuesen  leones,  7  también  se  volvieron  atrig, 
AIK  hallaron  muchas  parras  7  mny  grandes,  7  car- 
gadas do  agraz,  qne  cabrían  todos  aqnellos  árboles, 
qne  era  maravilla  de  ver.  Tomó  el  Almirante  de 
aquel  agraz  nna  espuerta  llena,  ó  de  los  trozos  de 
las  parras,  é  de  la  tierra  blanca  de  la  mar  para  mos- 
trar, é  para  enviar  á  el  Bey  y  á  la  Beyna;  también 
allí  había  machas  aromáticas  fmtas,  como  en  loa 
otros  lugares  susodichos ;  también  había  ollf  gru- 
llas, mayores  dos  veces  que  las  de  acá  de  Castilla. 
Visto  el  Almirante  que  había  dejado  la  punta  del 
Serafin,  á  donde  la  tierra  bajaba  á  el  Oriente  y  ha- 
bia atravesado  á  las  montafios  al  Septentríon,  nave- 
gó de  allf  al  Oriente  por  la  misma  costa  hasta  que 
vído  que  la  unacoatay  la  otra  se  juntaban  7  bacíaa 
seco ;  volvieron  atrfa  otra  vez  al  Poniente,  7  aunque 
andaban  los  navios  7  gente  mn7  cansada,  pensó  el 
Almirante  navegar  al  Poniente  á  unas  montaila* 
qne  habia  visto  lejos  treinta  7  cinco  legnas  de  donde 
había  tomado  el  agua,  7  andando  las  nueve  legnaa 
hallaron  nna  playa  y  tomaron  el  Cacique  de  ella, 
el  qual,  como  ignorante  y  persona  qno  no  había 
salido  de  aquellas  montaDaa,  qne  lea  dijo  qno  era 
la  mar  mny  honda  y  baja  al  Septentrión  é  muy 
gran  número  do  jomadas  ,•  levantaron  las  áncoras, 
y  siguieron  sn  viaje  muy  alegres,  pensando  que  s^ 
ría  como  él  les  habia  dicbo,  y  andando  ciertas  le- 
guas se  hallaron  embarazados  ontre  muchas  islas,  y 
en  muy  poco  fondo, de  manara  qne  no  hallaban  ca- 
nal qne  loa  ccnsintiese  pasar  adelante,  é  á  cabo  de 
nn  dia  7  medio  por  una  canal  muy  angosta  é  baja 
por  fuerza  de  anclas  y  cabcstral  ovieron  de  pasar 
los  navios  casi  una  braza  por  la  tierra  en  seco,  hon- 
ta  haber  andado  bien  dos  legnas,  á  donde  hallaron 
dos  brazas  y  medio  de  agna,  en  qne  navegaron  los 
navios,  y  anclando  mas  adelante  hallaron  tres  bra- 
zas; allí  vinieron  muchas  oanoos  á  los  navios,  y  las 
gentes  de  ellas  decían  que  las  gentes  de  aquellas 
moutaSas  tenían  un  rey  de  grande  estado ;  ¿  ellos 
parecía  lo  tenían  en  maravilla,  ol  modo  é  suma  de 
religión  y  su  grande  estado ,  diciendo  qae  tenía  infi- 
nitas provincias,  7  que  lo  llamaban  Santo,  y  que 
traia  túnica  blanca  que  te  arrostraba  por  el  suelo,  y 
ansí  sigoieran  aquel  camino  síempro  por  la  costa 
de  la  mar  con  tres  brazas  du  agua  de  hondo ,  y  des- 
pués de  navegado  cnatro  dias  y  pasadas  las  mon- 
tañas, que  quedaban  mucho  al  Oriente,  y  siempro 
hallaron  la  costa  de  la  mar  ansí  anegada  7  arbole- 
das espesas  ceroa  do  elia,  como  dicho  es,  que  era 
imposible  entrar  por  ellas,  y  estando  metidos  con 
los  navios  en  un  sonó  por  donde  otra  vez  la  tierra 
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ToItí»  al  0H6iit6,  TÍ«ron  unas  monUfias  mny  altas 
alli  donde  aqaelU  tierra  hacia  cabo ,  lejos  de  ellos 
Temt«  tegoas.  Detcsmmó  el  Almirante  ir  i  ella, 
pnes  la  mar  no  cojia  al  Septentrión,  y  era  de  may 
grandísimo  hondo,  como  el  Oaciqne  habia  dicho  j 
dijo  que  por  allf  por  donde  el  Almirante  quería  ir, 
qne  en  cinqfienta  Innas  no  hallarla  cabo,  y  que  asi 
lo  habia  oido  decir.  Navegaron  por  de  deittro  de 
muchas  ¡alas ,  j  al  cabo  de  dos  diss  con  sns  noches 
llegaron  i  las  montafias  qne  habían  visto,  qne  era 
nn  Chererrojo  tan  grande  como  el  de  la  Anrea  como 
la  isla  de  Córcega.  Cercáronla  toda,  y  nnnca  pndie- 
ron  hallar  entrada  para  ir  i  la  tierra  adentro ,  por- 
que «ra  la  tierra  ansí  llena  de  lodo  é  de  Arbolea  es- 
pesos, como  la  otra  qne  dicho  ea,  é  las  ahornadas 
de  gentes  eran  en  la  tierra  adentro  may  grandes  é 
mnohas.  Estuvieron  allf  por  aquella  costa  siete  días 
buscando  agna  dulce,  de  qne  tenían  necesidad,  la 
qnal  hallaron  en  la  tierra  de  parte  de  Oriente  en 
nnos  palmares  muy  liudoa,  y  allí  hallaroa  nicftres 
y  grandiaimas  perlas;  vieron  qne  allí  habría  bue- 
nas pesqnerias  si  las  continuasen ;  despose  qne  to- 
maron agna  j  lefia  navegaron  al  Austro  y  signíen- 
do  la  costa  de  la  tierra ,  y  despaes  al  Poniente,  si- 
gniendo  siempro  la  costa  de  la  tierra  firme,  fasta 
qoo  loa  llevaba  al  Suroeste  y  parecía  qne  habian  de 
llevar  por  aqnella  grande  número  de  jornadas,  y  al 
Austro  vieron  toda  la  mar  llena  de  islas  después  de 
haber  andado  gran  pieza  de  donde  habian  partido, 
y  aquí  los  navios  estaban  muy  desconcertados  por 
las  muchas  dadas  en  lo  bajo,  y  las  cnerdas  y  apare- 
joa  gastados,  é  la  mayor  parte  de  los  mantenimien- 
tos mny  perdidos,  en  especial  el  bizcocho,  por  la 
mucha  agua  qne  hadan  los  navios,  y  toda  la  gente 
estaba  muy  cansada  y  temerosa  de  mantenimien- 
tos, y  dudando  que  la  saxon  do  los  vientos  á  la  vuel- 
ta les  podrían  ser  adversos ;  habian  andado  hasta 
alli  desde  el  cabo  de  Alfaeto  mil  é  doscientas  é 
ochenta  6  ocho  millas ,  que  son  trescientas  veinte  y 
dos  leguas,  en  qne  habían  descubierto  muy  muchos 
islas,  según  dicho  es,  y  la  tierra  firme. 

Estonce  acordú  el  Almirante  dar  la  vuelta  por 
otro  camino  ,  y  no  por  donde  habian  ¡do,  y  volver 
por  Jaime,  el  qual  nombre  de  Santiago  el  Almiran- 
te le  babia  puesto ,  y  acabar  de  redondear  toda  la 
parte  del  Austro  que  les  habta  quedado  por  andar, 
y  así  dieron  la  vuelta  pensando  poder  pasar  dentro 
de  unas  islaa  que  allf  estaban,  en  las  qnales  nunca 
hallaron  canal,  y  les  fué  forsado  volver  atris  por 
un  braio  de  mar  por  donde  habian  navegado  hasta 
la  punta  del  SeraGn  á  las  islas  donde  primero  ha- 
bian snijido  en  la  mar  blanca. 

CAPITULO  CSXIX. 


Viniendo  de  vuelta,  despnes  que  ovieron  pasado 
las  caías  del  cacique  ensodioho  ana  jornada,  nn  día 
intes  qne  el  sol  saliese,  vieron  venii  de  mar  en  fae- 
m  al  camino  de  la  tierra  mas  de  na  cuento  y  medio 
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de  cuervos  marinoa  todos  juntos,  é  lo  ovieron  por 
maravilla  tanta  multitud  de  cuervos;  y  d  día  d< 
guíente  vinieron  ¿  los  navios  tantas  mariposss,  qu« 
escnrecian  el  aire  del  cíelo  y  duraron  ast  hasta  la 
noche,  que  las  deatruyó  noa  grande  agna  que  llo- 
vía, y  troenos  oon  ella;  también  desde  donde  deja- 
ron ü  tierra  donde  dedan  que  estaba  el  Bey  Santo 
paia  ir  al  Teroneso  i  quien  de  San  Juan  Evanjelia- 
ta  pusieron  el  nombre,  bien  qne  en  todo  el  viaje 
vieron  que  habia  muchas  tortugas  ¿  muy  grandes; 
empero  muchas  mas  vieron  en  estas  veinte  leguas, 
ci  la  mar  era  toda  cuajada  de  «lias  y  muy  grandf- 
BÍmas ,  A  tantas  que  parecía  qne  los  navios  se  que- 
rían encallar  en  ellas ,  y  asi  rujian  entre  ellas.  Tié- 
nenlss  los  indios  en  gran  precio  y  por  mny  bne& 
manjar,  y  sanas  y  aabrosas. 

CAPÍTULO  CXXX. 


Partieron  de  alli  é  navegaron  por  un  braao  de 
mar  blanco ,  como  lo  es  todo  lo  otro  de  por  allí ,  y 
muy  poco  hondo,  y  andadas  pocas  leguas  llegaron 
al  cabo  de  la*  machas  islas  donde  habian  anrjido  la 
primera  vez  en  la  mar  blanca,  que  fué  maravilla  de 
nuestro  Sefior  acertar  á  venir  altl  y  milagro,  mas 
que  no  por  saber  ni  ínjenio  del  hombre.  Dende  vi- 
nieron fasta  la  provincia  de  Omophay  oon  no  me- 
nos peligro  del  pasado,  é  alli  surjieron  en  nn  río,  é 
fomecíeron  los  navios  de  agua  é  leña  para  navegar 
á  el  Austro  é  no  volver  por  donde  habían  ido,  A  de- 
jar el  Jardín  de  la  Keyna  i  la  mano  izquierda,  y 
asi  vinieron,  é  no  ae  pndieron  escusar  de  comuni- 
car con  mudias  islas  qne  hasta  estonce  no  habían 
visto.  Aquí,  como  esdícfao,  es  la  tierramonta&osay 
fértilísima,  ygente  mansa  en  gran  manera,  y  muy 
abundosa  de  frutas,  y  de  viandas,  que  de  todoa  Iss 
dieron  mny  gran  parte,  é  eran  frutas  suavfsimasy 
aromátioas;  allf  lestmjeron  infinitas  aves,  papaga- 
yos ,  7  de  otras  aves,  é  las  mas  de  ellas  eran  plo- 
mas y  muy  grandes,  y  tan  sabrosas  como  perdices 
de  acá  de  Castilla,  y  tenían  el  papo  lleno  de  flores, 
que  olían  mas  qne  azahar  de  los  naranjos;  allf  hizo 
el  Almirante  decir  misa,  hizo  plantar  una  cruz  de 
un  gran  madero,  asi  como  acostumbraba  facer  en 
todos  los  otros  cabos  donde  llegaban  y  le  parecía 
qne  convenia;  era  Domingo  cuando  al  Almirante 
dijeron  misa,  y  di  deedndid  en  tierra,  y  el  Cadqne 
de  allf  era  hombre  may  honrado,  y  Sefior  de  mucha 
gente  é  familia,  cuando  vído  al  Almirante  deecoi- 
dido  de  la  barca  en  tierra ,  le  tomó  de  la  mano ,  y 
otro  indio  de  mas  de  ochenta  aflos  qne  venia  con  él 
te  tomó  de  la  otra  mano  haciéndole  mucha  fiesta ,  y 
traía  aqnel  viejo  un  ramal  de  qflentas  de  piedra 
mármol  al  peacuezo,  las  qnales  tienen  ellos  allá  en 
gran  predo ,  un  cestillo  de  manzanas  en  la  mano, 
las  qnales  luego  diú  al  Almirante  ansf  como  disdn* 
dí¿  de  la  barca  en  presente ;  y  el  Cadqne ,  y  el  viejo 
7  los  otros  andaban  desnados  como  nacieron  sin 
ningún  empacho ,  asi  como  andan  en  todas  las  otra 
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pftrtet  de  la  tíem  dwonbíerU  por  el  Almimita  Co- 
lon ¡  y  lauA  por  1u  manos  fueron  y  todoi  loe  otros 
indioe  en  poa  de  ellos  fasta  donde  el  Almirante  fué 
i  faoer  su  oraoioii  y  oír  misa  adonde  babia  manda- 
da apuejai  para  ello,  7  despnes  que  el  Almiraote. 
acabó  sa  oración ,  el  viejo  indio  oon  may  baen  sem- 
blantA  y  oeadfB  &h>  alli  rasonamiento  y  dijo  qne  él 
bsbia  Mbido  oomo  el  Almirante  oorría  y  boscaba 
todas  las  islaa  y  tierra  firme  de  aquellas  partea ,  y 
qne  aupieeen  qne  allí  estaban  en  la  tierra  finne  da 
allá,  y  dijo  al  Almirante  qne  no  tomase  vaDaf^oria, 
pneato  caso  qna  toda  la  gente  le  oriese  miedo ,  por- 
qne  él  era  mortal  como  los  otros  hambrea ,  y  oomen- 
Bó  por  palabras  y  sefias  figurando  ea  sn  peraona  oomo 
todos  loa  hombres  nacieron  desnndoa  y  tenian  alma 
inmortal,  y  qne  del  mal  de  cada  miembro  el  inima 
era  la  qne  se  dolía  y  qne  al  tiempo  de  tamnerte  del 
desprendimiento  del  cuerpo  aentia  mny  gran  pena, 
y  qae  iban  al  Bey  del  Cielo,  6  en  el  abismo  de  la 
tierra,  segnn  el  bien  á  mal  qne  babian  fecho  6  obra- 
do en  el  mnndo ;  y  porque  él  conoció  del  Almirant« 
qne  babia  placer  de  lo  oii ,  fil  se  alargaba  maa  en  el 
razonamiento  con  talea  seUaa  qne  todo  lo  entendía 
el  Almirante;  y  el  Almirante  le  respondió  por  in- 
terceaion  del  indio  intéipiete  qne  traia,  qne  había 
Tenido  á  Castilla,  el  qnal  entendía  bien  la  lengua 
castellana  y  U  pronunciaba,  y  era  mny  buen  hom- 
bre y  de  mny  bnen  injenio  ¡  y  reopondió  que  él  no 
babia  fecbo  i  pereon» ninguna  mal,  ni  era  venido 
por  facer  mal  ¿los  buenos,  salToáloamalos,  y  qna 
iotea  facía  bienes  y  mercedes  á  los  buenos  y  mucha 
honia ,  y  qne  eeto  era  lo  que  loa  BeBorea  auyoa  al 
Bey  Don  Fernando  y  la  Beyna  Dofia  Isabel ,  muy 
grandea  Keycs  de  ^aüa,  le  habían  mandado,  y  el 
indio  respondió,  mny  maravillado  al  intérprete,  di' 
dando  :  II  ¿  cómo,  esta  Almirante  tieno  otro  Sefior  á 
quien  obedece  ?  »  T  el  intérprete  indio  dijo :  «  al  Rey 
y  á  la  Reyna  da  Castilla ,  que  son  los  mayores  Se- 
ñorea del  mnndo» ;  y  da  aquí  les  contó  al  Caciqne  y 
al  viejo ,  y  á  todos  loa  otros  indios  laa  cosaa  que  él 
babia  visto  en  Castilla  y  laa  maravillaa  de  Eapafia, 
y  de  laa  grandes  ciudades  y  fortalesaa,  é  igleaiaa,y 
gentes,  y  saballoa,  y  alimafias,  y  de  la  grande  no- 
bleza y  riqueza  de  los  Beyea  y  grandea  sefiores,  y 
de  toa  mantenimientos,  y  de  Isa  fiestas  y  justas  qna 
había  visto,  y  del  correr  de  los  toros,  y  de  los  guer- 
rea lo  que  babia  sabido,  y  todo  se  lo  recontó  muy 
bien  y  en  forma  qne  el  viqo  y  los  demás  se  goia- 
ron  y  holgaron  mncho  por  lo  saber  ¡  é  lo  comonica- 
ban  loa  ttnoa  á  loe  otroa;  é  el  viejo  dijo  qna  él  qne- 
ria  venir  i  ver  tales  coeae,  6  se  determinaba  de  se 
voiir  con  el  Almirante,  salvo  por  impedimento  de 
n  mujer  é  fijos  que  lloraban,  y  por  esto  por  piedad 
de  elloB  lo  dejó  con  mnoba  pena,  y  el  Almirante 
tomí  otro  mancebo  alli ,  qne  trujo  sin  escándalo  de 
la  tierra,  el  qual  con  el  otro  Cacique  qne  traía,  que 
había  tomado ,  envió  á  el  Bey  y  á  la  Beyna,  deepnea 
de  él  venido  del  viaje  á  la  EapaBola, 

Todas  aquellaa  gentes  islcflaa  y  de  la  tierra  firma 
(le  allá,  aunque  pareoen  beatialea  y  andan  deeaudos, 
»egnn  el  Almirante  y  los  qna  coa  él  fueron  eeta  via- 
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je,  lee  parecieron  ser  bien  TUOtutí»  Jr  A9  ngaAoÉ 
injenios,  los  qnales  todos  huelgan  mucho  de  saber 
cosas  nnevaa,  como  hacen  acá  loa  hombres  qne  de- 
sean saber  todas  laa  coaaa,  qne  aqnello  no  nace  aína 
de  vivexa  y  agudo  injenío,  y  aon  aquellas  gantea 
mny  obedientes  y  mny  lealea  á  sus  Caciqnee,  qna 
•on  BUS  Beyes  é  eeKoree,  é  los  tienen  en  mny  gran 
quen!A  é  honra;  &  luego  donde  qniara  qua  las  cara- 
belas llegaban  hacían  aaber  cn&Ieaqmer  indios  que 
allí  eatuviesen  el  nombre  de  sn  Cacáqnc^  y  pregun- 
taban por  el  nombre  del  Cacique  de  las  oarabehw 
para  replicarlo  entre  ellos,  y  el  tmo  coa  el  otro  lo 
replicaban  porque  no  se  lee  olvidase,  y  deqtoea  pre- 
guntaban cómo  llamaban  á  loa  navios,  y  ai  vanian 
del  Cielo,  ó  donde  venían,  y  aunque  lea  deoian  qna 
ara  genta  de  Castilla,  elloa  penaaban  qne  Castilla 
era  en  el  Cielo,  porque  ellos  no  tienen  ningnnaa  te- 
trae,  ni  saben  de  leyes,  ni  de  historias,  ni  saben  qué 
cosa  es  laer,  ni  leyenda,  ni  esoriptnra,  y  por  esto  as- 
tía  tan  Ignorantea;  6  ellos  dicen  qne  loa  da  ICagos 
andan  vestidos  porque  tienen  rabo,  por  oobíjar  aque- 
lla fealdad,  6  tienen  por  injuria  entre  ellos  andar 
vestidos,  como  dicho  es.  La  tierra  es  tan  fértil  en  lo 
que  ae  puede  oonooer  por  todas  aquellas  islas  y  tíetn 
de  aquellas  maree ,  que  aonqna  fneaan  mndias  mas 
gentes  y  fuesen  cien  veces  otroa  tantos  les  sobra- 
rían  los  mantanimieatos.  Bien  puede  haber  «n  ]« 
tierra  á  dentro  otros  regimiantos  é  otns  diferiencias 
é  modos  da  gentes  6  cosas  extrasai,  que  no  pueda 
ser  menos,  las  quales  da  este  viaje  no  se  pndiaron 
ver  ni  saber.  Deepidióse  el  Almirante  de  aquel  Ca- 
cique, y  de  aquel  viejo  honrado,  su  privado  d  pa- 
riente, de  Omophay,  é  con  mucha  imitrtsnBa  é  00a 
mochai  obligaciones. 

capítulo  CXXXI. 

Dfl  coma  el  AlnrraElí  tt  fiitti  it  tíU;  6  de  lo  ^e  nídsi*,  1  At 
riitiUi  ICfuii  patilc  indir  dii  unbíli,  ;  át  ceno  irortirot 
t  ana  lili  d>  mochai  poblicioia,  t  del  Ctciqac  qil  le  mnü 
con  ID  nnier  e  in  cut  ea  la  eanbtli  pin  Tealr  cea  el  Alat- 
raale;  i  it  como  Tolild  i  li  GipaBelí;  )  d«I  Ha  1«  uta  tuñf- 
tari,  t  de  [)  moerte  del  dicho  Almlranta, 

Partió  el  Almirante  de  la  provincia  de  Omopfasy 
del  Bio  de  lae  Misas  á  que  pnao  nombre,  navegaron 
al  Austro  para  dejar  el  Jardín  de  la  Beyna,  qne  aran 
mnchas  islas  verdes  y  bemoeas,  á  la  mano  isqnier^ 
da,  por  el  peligro  de  navegar  qne  primera  i  la  i<I« 
habían  pasado,  vinieron  i  tenar  á  la  provinds  da 
Macaca  por  eauaa  de  loa  vientos  qne  le  raeistianD, 
y  atlf  en  toda  la  provincia  loa  reoibiaron  muy  bien, 
y  alK  en  un  golfo  muy  grande,  á  donde  poso  al  AI- 
mirante  Buen-titmpo  por  nombra;  allí  navegaron  al 
Poniente  hasta  que  llegaron  al  cabo  da  la  isla,  j 
dande  mi  Austro,  hasta  que  licuaron  á  la  tierra  Bo- 
jla  al  Oriente,  y  ansí  al  cabo  de  ciertos  dias  ll^ann 
al  monte  Christalino,  y  de  alK  á  la  punta  del  FaroL 
y  á  la  Baja,  que  es  mas  al  Levante  once  legna^ 
A  donde  hace  fin  la  isla  lobredloha;  allí  ovieran 
ciertos  dias  de  vientos  contrarios.  Loe  marinera» 
tienen  que  el  común  navegar  de  una  carabela  hi 
un  día  «on  doscientas  míllu  da  qjoatn  m  lafu^ 
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HM  MB  «n  an  dift  natural  oinq&enU  leguaa,  en  un 
día  graada  aetonta  é  do>  legnaa,  deataa  1m  «oaede- 
'on  al  Almirante  7  i  an  gente  en  eate  TÍaja  hartas 
jomadas,  asgan  ellos  contaban,  y  escribió  el  Almi- 
rante en  el  libro  qae  de  ello  hiao,  y  no  parezca  ma- 
ravilla qne  navegando  se  pneda  arbitrar  el  ounino 
«n  cierto,  mas  intes  se  prueba  por  mny  verdadero; 
porqne  mucbaa  veces  se  vuelve  el  navio  i  la  isla 
otra  de  donde  saHÓ,  y  no  con  el  mesmo  tíempo  7 
viento,  salvo. odn  el  contrario  j  adverso;  aqoi  con- 
siste el  aaber  del  msostro  7  el  remediarse  al  tiempo 
de  la  tormenta:  nin  se  tiene  por  buen  piloto  6  maes- 
tro aqnel  qoe  annque  baya  de  pasar  de  una  tierra  i 
otra  muy  lejos  aiaver  sellal  de  otra  tierra  algntaa, 
qos  yerre  diez  leguas,  annque  el  tránsito  sea  de  mil 
leguas,  salvo  d  la  foena  de  la  tormenta  le  fneraa  é 
priva  de  usar  del  injenio;  ansí  qne  navegando  ellos 
i  la  partida  del  Austro,  fueron  á  eurjir  una  tarde  á 
una  bahis  adonde  allí  en  aquella  oomaroa  había 
mochos  poblaciones,  y  vino  on  Oacique  de  una  mn7 
grande  población,  qne  esti  en  un  alto,  i  los  ikavloB, 
y  trújeles  muy  hnen  refresco,  y  el  Almirante  les  di6 
á  él  y  á  los  sa70s  de  las  cosas  que  £1  tenia  é  les 
agradaban,  é  el  Cacique  preguntó  de  dónde  venían, 
é  oúmo  llamaban  al  Almirante,  y  el  Almirante  res- 
pondió que  él  eia  vasallo  de  los  altos  y  esclarecidos 
Beyes  el  Rey  y  Bayna  de  Castilla,  mis  SeDores,  loe 
qnales  le  habían  enviado  en  aquellas  partes  á  saber 
y  descubrir  aquellas  tierras  y  honrar  mucho  á  los 
buenos  y  destruir  á  los  malos,  y  esto  fué  por  inter- 
cesión del  indio  intérprete  qne  fablaba,  de  lo  qual 
el  dicho  Caciqne  se  boigú  mucho,  y  preguntó  muy 
por  extenso  al  indio  de  laa  eoeas  de  acá,  y  él  selaa 
contó  mocho  por  extenso,  de  lo  qnal  el  Cacique  y 
los  otros  indios  mny  maravillados  se  holgaron  ma- 
cho, y  estnvieron  allí  hasta  la  noche,  é  se  despidie- 
ron del  Almirante;  y  otro  día  partió  el  Almirante 
de  allí  y  ya  qne  iba  á  la  vela  con  poco  viento,  vino 
•I  Oaciqne  con  tres  canoas  7  alcanzó  al  Almirante, 
el  qual  venia  tan  concertado  qne  no  m  dejar  de  ea- 
«ribir  la  forma  de  su  estado;  Is  una  de  las  canoas 
era  mn7  grande  como  una  grsnde  fusta  y  muy  pin- 
tada; allí  venia  su  persona  é  la  mujer  £  dos  fijss,  la 
una  de  fasta  dies  y  ocho  afios,  mny  fermosa,  des- 
nada del  todo  Qomo  allá  acostambran,  muy  hones- 
ta, la  otra  era  menor,  7  dea  nifioa  mucbschos  sas 
fijos ,  y  oinoo  hermanos,  y  otros  criados,  y  los  otros 
todos  debían  de  ser  sos  criados  y  vasallos ;  traía  él 
en  sn  canoa  á  nn  hombre  como  alfereü,  éste  solo 
venia  en  pié  i  la  proa  de  la  canoa  con  nn  sayo  de 
plumos  coloradas,  de  hechnra  de  cota  de  armas,  y 
•n  la  oabeía  traía  nn  grande  plumaje  qne  p&tecia 
muy  bien,  y  traía  en  la  mano  una  bandera  blanoa 
sin  sefial  algana;  doa  6  tres  hombrw  venían  con  los 
caras  pintadas  de  colores  de  ana  mesma  manera,  y 
cada  ono  traia  en  la  cabeía  nn  gran  plnmáje  de  he- 
chura de  solada,  y  en  la  frente  nua  tableU  redonda 
tan  grande  como  un  plato,  y  pintados  asi  la  nna 
como  la  otra  de  una  misma  obra  y  color,  qna  no 
bahía  diferencia,  anal  como  en  los  plumajes,  é  teaian 
Htos  en  la  mano  an  jo^eto  CPU  que  toSian;  había 
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otros  doa  hombres  ansí  pintados  en  otra  forma;  es- 
toa  traían  dos  trompetas  de  palo  muy  labrados  ds 
pájaros  y  otraa  sntUesas;  el  leSo  de  qne  eran  era  mny 
nugfít,  fino,  cada  ano  de  estos  traia  un  muy  lind« 
Bombrero  de-  plumas  verdea  mny  espesss,  de  muy 
sotil  obra;  otros  seis  tiaian  sombreros  de  plnmsa 
blanoaa,  y  venían  todos  juntos  en  guarda  de  laa  oo- 
aas  del  Gocique.  £1  Caciqne  traía  al  peaone»  una 
joya  de  arambre  de  nna  isla,  qne  es  en  aquella  oo- 
maroa qne  se  llama  (Tuonijiie,  es  mny  fino,  7  tanto 
que  parece  oro  de  ooho  quilates,  era  de  hechura  de 
nna  flor  de  lis,  tsms'ÍB  como  un  plato,  traíala  al 
pescneso  con  an  sartal  de  qnentos  gordas  de  piedra 
mármol,  qne  también  tienen  ellos  allá  en  mny  grao 
precio,  y  en  la  cabesa  traía  una  gran  gnimalda  de 
piedras  menndas  verdea  y  ooloradaa  pnestaa  en  or- 
den, y  entremedias  algunas  blancaa  mejores,  á  don- 
de bien  pareoion,  y  traía  mas  nna  joya  grande  col- 
gada sobre  la  frente,  y  á  Isa  orejas  le  oolgaban  doa 
grandes  tabletas  de  oro  con  unos  sartitas  de  cuentas 
verde*  muy  menndas;  traía  un  cinto,  aunque  anda- 
ba desnado,  cefiido  de  la  roiama  obra  de  la  gnimal- 
da, 7  todo  lo  otro  del  cnerpo  descnbierto;  7  así  nús- 
mo  sn  mujer  venia  adornada,  desnnda,  desonhiertS) 
salvo  Qu  solo  Ingar  de  sn  miembro,  qae  de  nna  00- 
silla  no  mayor  que  una  hoja  de  naranjo  de  algodón 
traia  tetado;  traia  en  los  brazos  debajo  del  sobaco 
nn  bulto  de  algodón  hecho  como  los  brahonee  de 
loe  jabonee  antiguos  dt  los  franoeses,  traia  otros  dos 
como  aquellos  y  mas  grandee  en  cada  pierna  el  sayo 
como  ahorcas ,  también  de  algodón,  abajo  de  las  ro- 
dillas; la  bija  mayor  7  mas  hermosa  toda  andaba 
desnnda,  nn  solo  cordón  de  piedras  muy  negros  y 
muy  menudos  solamente  traia  ceñido  del  qnal  col- 
gaba ano  cosa  de  hechura  de  hoja  de  yedra  de  pie- 
draa  verdes  y  coloradas  pegados  eobre  algodón  te- 
jido; la  canoa  grande  venia  entre  loa  dos,  y  mas  con 
una  poca  de  ventaja  adelante,  y  luego  como  llegó 
eate  Caciqne  A  bordo  del  navio  comenni  de  dar  á 
loa  maestros  y  gente  cosas  de  sn  comarca.  Era  de 
mafiana  7  el  Almirante  estaba  rezando,  y  no  vido 
tan  ahina  los  dádivas  y  determinación  de  la  venida 
de  «ate  Cacique,  el  qnal  Inego  entró  en  la  carabela 
oon  toda  sn  gente,  y  qnsndo  el  Almirante  salió  ya 
tenia  enviados  los  vasallos  qne  volviesen  las  canoas 
á  tiena,  y  iban  ya  lejos,  y  luego  vido  ol  Almiranto 
se  fué  á  él  oon  cara  mny  alegre,  diciendo:  (Amigo, 
70  tengo  determinado  dejar  la  tierra  y  irme  contigo 
y  ver  al  Rey  7  á  la  Beyna  7  al  Principe  sn  hijo,  loa 
maTOres  SeSores  del  mundo,  los  quoles  tienen  tanto 
poder  qne  han  sojuzgado  acá  tantaa  tierras  por  ti, 
que  los  obedeces  y  vas  por  sn  mandado  todo  esta 
mnndo  sojozgando,  como  he  sobido  de  estos  indios 
que  Dontígo  traes,  y  qne  en  todo  cabo  están  Iss  gen- 
tes de  tí  tan  temerosos  que  es  maravillo,  y  á  los  ca- 
ribes, que  es  gente  innumerable  y  ratty  bravo,  les 
has  destruido  loa  canoas  6  cssaa  é  tomado  las  mu- 
jeres é  fijos,  é  moetto  de  ellos  loa  qne  no  hman.  7o 
sé  qne  en  todas  las  islaa  de  esta  comarca,  que  es  ÍU' 
finito  número  de  gente  y  gran  mundo,  te  temen  7 
han  gran  miedo,  y  lee  puedes  facer  mqeho  mal  j 
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dafio  sí  no  obedecen  al  gran  Rejr  de  Caetilla,  tu  Se- 
fior,  paefl  ja  conocM  laa  gentee  de  eatai  islas  y  sn 
flaqueza  y  sabes  la  tierra ;  paos  antes  i^oe  mo  tomes 
mil  tierras  j  sefiOTfoB,  yo  me  qniero  ir  contigo  con 
mi  CBBa  ea  tns  navios  á  ver  los  grandes  Rey  y  Bey- 
na  tus  SeBoreay  i  verla  tierra  maa  abnadoaayiioa 
del  mando,  donde  ellos  están,  y  á  ver  laa  maravillas 
de  Castilla,  que  aon  machas,  aegaa  tu  indio  me  ha 
dicho.»  Y  el  Almirante,  habiendo  compuion  de  él 
y  de  BU  fija,  y  de  sus  hijos  y  de  su  mujer,  se  lo  es- 
torbó viendo  sn  inocencia  y  sann  voluntad,  y  dijo, 
que  él  lo  recibia  por  vasallo  del  Sey  de  Bspafia  y 
de  la  Beyna,  y  qne  por  entonces  se  quedase,  que 
aun  le  faltaba  maobo  por  descubrir,  y  que  tíempo 
habría  de  otra  vuelta  para  cumplir  an  deseo,  é  ficie- 
Ton  amistad,  é  asi  se  ovo  de  quedar  con  sn  gente  é 

El  Almirante  navegó  dende  al  Austro  y  al  Orien- 
te por  aquellas  mares,  entre  otras  islas  pobladas  de 
aquellas  mssmas  gentce  desnudas ,  según  escribid 
dello  el  Almirante ,  de  las  qaales  por  no  hacer  tan 
larga  escripturs  dejo  de  escribir,  y  basta  esto,  por- 
que toda  la  gente  era  como  la  sasodicha.  Cuando 
volvió  para  la  Espoficla  de  donde  habia  partido,  vino 
á  salir  por  entre  laa  islas  de  los  Caribes  facía  por 
donde  babia  ido  el  segundo  viaje.  Ya  no  hacían 
cuenta  de  él  en  la  Espofiola  ni  de  sus  navios,  sino 
que  pensaban  que  él  fuese  perdido,  y  en  Castilla  así 
mismo  lo  tenían,  que  habían  escrito  de  la  Espafiola 
como  no  parecía  tanto  tiempo  había ;  alegráronse 
con  su  venida  los  que  lo  bien  qnerían,  y  por  la  con- 
tra otros  que  le  noD  tenisa  voluntad  les  pesó,  por- 
que no  les  dejó  aprovechar  á  ninguno,  ni  resgatar 
cosa  alguna,  salvo  todo  pora  el  Bey  y  Beyna,  por- 
que había  muy  grandes  gastos  hechos  en  la  deman- 
do, y  había  muy  grandes  mormnracíonM  contra  él. 
Ko  halló  cojido  oro,  ni  hubo  quien  proenrase  de  lo 
haber,  ni  quien  lo  supiese  ni  osase  buscar  por  temor 
de  los  indios,  mientras  él  íué  en  el  dicho  viaje.  Des- 
que fné  venido,  luego  pusoen  obra  de  haber  lo  mas 
que  pudo,  y  por  las  díseordiae  que  ovo  entre  ellos 
fizo  justicia  de  algunos  de  oUós ,  y  otros  envió  pre- 
sos al  Bey  como  hemos  dicho ;  les  gastos  eran  muy 
macho«,  les  provechos  eran  pocos  hasta  entonces, 
la  sospecha  que  no  había  oro  era  muy  grande  ansí 
alta  como  acá  en  Castilla.  Ovieron  falta  do  man- 
tenimientos é  llegó  la  gente  á  estar  en  mucha  ne- 
cesidad y  necesidades,  lo  qnal  remedió  de  acá  el 
8e6or  Don  Juan  de  Foneeca,  Obispo  de  Badajoz  que 
fué,  é  después  de  Córdoba,  ó  después  de  Falen- 
cia que  tenia  el  cargo  da  proveer.  Ovo  quien  fizo 
entender  al  Rey  7  á  la  Beyna  qne  siempre  sería 
mas  el  gasto  que  el  provecho,  de  manera  que  en- 
viaron por  el  Almirante,  y  vino  en  Castilla  en  el 
mes  de  Junio  de  1496  ofios,  vestido  de  unas  ro- 
pas de  color  de  hábito  de  fraile  de  San  Francisco, 
de  la  observancia,  y  en  la  hechura  poco  menos  qne 
hábito,  é  un  cordón  de  San  Francisco  por  devoción, 
y  trujo  consigo  algunos  indios  qne  antea  qne  él  de 
•lli  partiese  él  había  prendido,  al  gran  Cacique 
Coonaboa,  é  á  un  su  hermano,  é  á  un  su  fijo  de  fas- 
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ta  diez  atlos,  no  en  pelea,  salvo  desque  los  asegura 
y  después  diz  que  dijo  que  los  traía  á  yw  al  Bey  y 
á  la  Reyna  para  después  volverles  ea  su  honra  y  es- 
tado. Treia  al  Caonaboa  y  á  nn  su  hermano  de  fasta 
35  a&os,  á  quien  puso  por  nombre  Don  Diego  éánn 
mozuelo  sobrino  euyo,  fijo  de  Otro  hermano,  y  mu- 
lióae  el  Caonaboa  en  la  mar  ó  de  dolenci»  ó  poco 
placer.  Traía  nn  ooUar  de  oro  el  dicho  Don  Diego, 
hermano  del  dicho  Caonaboa ,  que  le  facía  el  Almi- 
rante poner  cuando  entraba  por  las  dndadea  ó  lu- 
gares, hecho  de  eslabones  de  cadena,  qne  pasaba 
seiscientos  castellanos,  el  qual  yo  vi  y  tnveen  mis 
monea,  y  por  hnáapedea  en  mi  casa  al  dicho  SeBor 
Obispo,  é  al  Almirante,  é  al  dicho  Don  Diego.  Trujo 
estonce  el  Almirante  mncboo  cosas  de  allá  de  las  del 
nao  de  los  indios,  coronas,  carátulas,  dntos,  ooUare» 
y  otras  muchos  cosas  entretejidas  de  algodón,  y  en 
todos  figurado  el  diablo  en  figura  de  gato^i  decora 
de  lechuza,  ó  de  otras  peores  figuras,  de  ellos  enta- 
lladas en  madera,  de  ellas  hechas  de  bulto  del  mea- 
mo  algodón,  ó  de  lo  que  era  la  alhaja.  Trnjo  unas 
coronas  con  unas  olas  y  en  ellas  unos  ojos  á  los  la- 
dee de  oro,  y  en  especial  traía  una  corono  qne  de- 
cían que  era  del  Cacique  Caonaboa,  qne  era  muy 
grande  y  alta,  y  tenía  á  loa  lodos  estando  tocada 
unas  otas  como  adorga  y  unos  ojos  de  oro  tamafios 
como  tazas  de  plata  de  medio  marco ,  cada  uno  allí 
asentado,  como  esmaltado,  con  muy  aotil  y  eztrafia 
manera  y  allí  el  diablo  figurado  en  aquella  corona, 
y  créeae  que  asi  se  les  aparecía,  y  que  eran  idólatras 
y  tenion  ol  diablo  por  seDor.  Los  que  de  aquellos 
indios  que  trujo  vivieron  presentó  con  los  cosos  y 
oro  que  trujo  á  el  Bef  y  á  la  Beyna,  do  los  qnales 
fnd  muy  bien  retñbido,  é  ovieron  mucho  placer  de 
ver  las  cosas  eztraflaa  é  de  saber  de  lo  descubierto; 
y  aunque  el  Almirante  teuia  hartos  contrarios,  qne 
no  lo  podían  tragar  por  ser  de  otra  nadon  y  porque 
sojuzgaba  mucho  en  su  capitanía  é  cargo,  á  los  so- 
berbios y  adversos.  B  estuvo  esto  vez  el  Almirante 
en  la  corte  de  Castillo,  é  en  Aragón,  mas  de  un  ofio, 
que  con  las  guerras  de  Francia  no  le  podían  despa- 
char,  é  después  ovo  licentía  y  flota ,  y  despachos  de 
SuB  Altezas,  y  estando  él  en  la  corte  se  negoció  é 
concertó  é  ee  dio  licencia  á  otros  muchos  capitonea 
que  la  pAcuraron  para  ir  Á  deaoubrir ,  é  fueron  é 
descubrieron  diversas  islas. 

Parüó  el  Almirante  de  vuelta  &  las  Indias  en  fin 
del  mee  de  Agosto  del  alio  de  1497  con  tres  corabe- 
las,  y  atinó  hacía  ciertos  islas  donde  no  había  lle- 
gado en  las  partes  del  Austro  en  por  do  los  islas  do 
los  Caribes,  y  descubrió  y  holló  la  isla  de  las  perlas 
y  no  quiso  que  resgatasen,  salvo  muy  poca  cosa  por 
de  mneatra,  de  qne  los  marineros  fueron  del  muy 
mal  contentoB,  porque  les  había  dicho  que  de  lo  que 
Dios  les  diese  é  echaRe  en  encuentro  en  aquel  viaje, 
que  portirio  con  ellos,  é  después  dfjoles  que  ol  Rey 
y  la  Reyna  lo  enviaban  i  descubrir  por  aquella  vía, 
y  no  á  resgatar,  y  siguió  su  viaje  de  vuelta  á  la  Es- 
pañolo, y  llegado  en  ella  dio  forma  eu  los  minos  de 
oro  y  en  los  poblaciones,  donde  trabajó  mucho,  y 
bailó  muy  grandes  minas  de  oro  como  £1  creía  que 


DON  FERRANDO 
1u  habi»,  y  lo  decía,  j  no  era  creído  de  mnchoB, 
aaf  caballeíos  como  mftiineros  é  eBuuderoi,  é  gente 
comnn,  qne  bsciui  baria  de  ea  fablar;  j  fechas  mi- 
nas y  dada  orden  muy  agndiñina  en  el  buscar  el 
oro,  pasó  eercB  de  nn  aDo,  qne  no  pudo  hallar  la 
ftbandanda  de  il,  é  en  el  afio  de  1499  comenzó  de 
h»llar  U  abandancia  y  en  el  año  de  1500,  y  como 
ee  cojia  todo  en  nombro  del  Rey  y  de  la  Reyna, 
annqae  pagaban  algo  &  loa  que  trabajaban  en  las 
minas,  como  el  Almirante  lo  recibía  y  adquiría 
todo,  había  muchas  mminiiracioneB  contra  él,  y  él 
Be  engorró  y  tardú  de  enviar  el  oro  al  Rey  algo  maa 
de  lo  qne  debia,  en  tal  manertí  qne  oto  quien  eaoñ- 
bió  de  allá  6  vino  acá  á  decir  á  el  Rey  y  á  la  Beyna 
qne  encnbria  el  oro,  y  qne  le  quería  enseflorear  de 
la  isla,  é  otroa  qne  la  qneria  dar  á  genovesea,  é  otraa 
muchas  cosas  de  lo  qual  lo  menos,  6  ninguna  cosa 
se  debiera  creer  qne  él  tal  hiciera,  y  el  Rey  man- 
dó nn  gebemador  llamado  Fnlatto  de  Bobadilla,  i 
la  Española,  é  envió  por  et  Almirante,  el  qnal  di- 
cho gobernador  se  lo  envió  en  ramo  de  preso  con  el 
oro  qne  tenia,  el  qoal  aportó  á  Cádis  en  el  verano 
del  afio  de  1501,  y  presentado  al  Bey  con  el  oro  que 
trujo,  y  él  dado  bu  descargo,  el  Rey  le  mandó,  qno 
porqua  así  convenia  á  so  servicio,  que  no  entrase  ja- 
mas en  la  isla  EspaQola,  y  por  los  servicios  qne  ha- 
bía feclio  confirmóle  su  Almirantazgo  para  siempre 
con  BUS  derechos  é  rentae,  é  que  andubiese  en  la  cor- 
te ó  estuviese  en  Castilla  donde  él  quisiese,  é  dfjole 
qne  en  eeto  creyese  que  le  hacia  moclia  honra  y 
merced  y  que  le  quitaba  del  peligro  de  los  castella- 
nos, que  estaban  muy  indignados  contra  él,  y  qne 
sí  allá  volviese  no  podría  escusar  et  alboroto  y  es- 
cándalo, qiie  sería  dar  í  tos  indios  mal  ejemplo. 

El  Almirante,  vista  la  voluntad  del  Rey  y  de  la 
Reyna,  le  snplícú  á  Sus  Altezas,  le  diesen  licencia 
para  ir  á  descubrir  por  la  via  del  Septentrión  el  cos- 
tado derecho  de  la  tierra  firme,  qne  le  habia  queda- 
do por  descubrir,  porque  ann  cuando  sn  voluntad 
fué  el  ir  aquella  vía  cuando  desde  allá  fué  á  descu- 
brir la  tierra  firme,  lo  echó  por  la  otra  banda,  y  el 
Rey  le  dí6  licencia,  y  fué  con  tres  navios  á  descubrir 
por  el  Septentrión,  y  ovo  en  el  viaje  muchos  sinies- 
tros y  afrentas  y  fortunas,  después  de  haber  pasado 
allende  de  la  Espoflola,  que  halló  las  mares  moj 
bravas,  y  no  pudo  andar  tanto  cnanto  él  quisiera,  é 
aunque  descubrió  en  el  viaje  muchas  ialas,  según  él 
escribió,  su  propósito  no  pudo  haber  el  efecto  que 
deseaba,  é  en  algunos  puertos  con  las  fortunas  es- 
tuvo retraído  algunas  distancias  de  tiempo,  qne  le 
impidieron  el  descubrir,  y  del  mucho  navegar,  6  del 
mucho  trabajo,  6  del  humor  de  aquellos  mares,  que 
de  tal  manera  pegan  en  los  navios,  se  les  comieron 
de  broma,  y  maravillosamente  él  y  la  gente  esca- 
paron en  uno  á  una  isla  cerca  de  la  Espa&ola.  El 
navio  iba  también  muy  perdido,  donde  por  via  de 
indios  el  gobernador  supo  del,  y  enviaron  por  él,  y 
lo  tmjeron  con  la  gente  que  habia  ido  con  él  á  la 
Espaflola,  é  d^nde  lo  envió  en  Castilla,  y  lo  trujo 
Diego  Rodrignes  Cómitre,  vecino  de  Triana,  el  afio 
de  1504j  á  cerpa  de  Nividad,  el  qual  dtclto  Almi- 


±  DOSa  ISA8ÉL.  079 

runte  Don  C^rístobál  Colon,  de  maravillosa  y  hon- 
rada  memoria,  natural  de  la  provinoia  de  Geno- 
va (1),  estando  en  Valladolid  el  aQo  de  1506,  en 
el  mea  de  Mayo,  murió  in  itnectuU  Ixma,  inventor 
de  las  Indias,  de  edad  de  70  aSos  pooo  mas  ó  me- 
nos. Nuestro  Sefior  lo  ponga  en  gloria.  Amen. 

DEO  GRATIAS. 
Por  ahora  no  quiero  escribir  mas  del  descubrir  de 
las  Indias,  pues  á  todos  es  notorio,  y  hay  otros  mu- 
chos que  lo  descubren,  y  sábenlo  escribir,  y  recuen- 
tan lo  que  ven  por  toda  EspaOa.  Sucediólo  su  ma- 
yor hijo  en  el  Almirantazgo  é  rentas  é  honras  qno 
él  por  BU  trabajo,  é  industria  é  bneua  ventura  gand 
en  la  buena  ventura  é  buena  dicha  del  Rey  y  de  la 
Beyna  qne  para  ello  le  aparejaron  y  íieron, 

CAPÍTULO  OXXXII. 


En  el  nombre  de  Dios:  aunque  sepáis  muy  breve 
Is  toma  de  la  isla  de  U  Palma,  porqne  eeplioada- 
mente  no  lo  supe,  me  pareció  no  ser  cosa  para  dejalla 
de  escribir,  pues  no  hay  memoria  nin  escríptura  que 
de  infieles  é  gente  bestial  la  viese  qnitada,  nin  se- 
fioreoda  pacífica  de  otra  nación,  fasta  el  tiempo  de 
la  bnena  ventura  del  Rey  Don  Fernando  y  de  la 
Reyna  DoQa  Isabel;  fué  de  esta  manera:  Alonso 
de  Lugo,  caballero  ciudadano  de  -la  ciudad  de  Se- 
villa, de  noble  generación,  hombro  pacifico  y  de 
muy  buena  condición  y  sana  conciencia,  agudo  y 
de  buen  corazón,  é  ínjenio,  cuidadoso  de  ganar 
honra,  é  de  servir  á  Dios  y  á  Bus  Altezas  del  Rey 
é  de  la  Reyna,  en  conquistar  las  gentes  bárbaras 
é  idtMatras,  ignorantes  y  enemigas  de  la  fé  catbó- 
lica;  este  fué  nn  capitán  con  Pedro  de  Vera,  el 
gobernador,  en  ganar  la  isla  de  la  Gran  Canaria, 
como  atrás  dicho  es.  Este  ovo  heredamiento  «llf 
en  Qran  Ganarías,  y  quedóse  allí  viviendo,  y  quan- 
do  TÍdo  tiempo  convenible  demandó  á  el  Rey  y 
á  la  Beyna  la  conquista  de  la  isla  de  la  Palma, 
qne  es  una  de  las  siete  islas  de  Canarias,  la  qual 
tomó  y  se  obligó  con  la  ayuda  de  Dios  de  la  con- 
quistar y  ganar  á  su  costa  y  expensas,  con  con- 
dición qne  las  cabalgadas  y  despojos  que  dello 
ovieae  fuesen  para  él,  para  el  gasto  de  la  gente; 
y  conquistóla  el  afio  da  1493  aGos,  é  ovo  de  ella 
la  victoria,  é  ganóla,  é  oto  de  cabalgada  é  des- 
pojos mil  é  ducientas  áninms  varones  é  mujeres, 
chicos  y  grandes,  é  veinte  mil  cabezas  de  ganados 
cebruno  é  ovejuno,  y  dio  la  isla  desempeSada  i 
Sus  Altezas.  Eran  las  gentes  de  esta  Isla  todos  des- 
nudos, salvo  de  pellejos  do  cabras  se  cubrían  y 
aprovechaban  en  lugar  de  paBos  é  de  lienzo;  al- 
cansaban  asaz  mantenimientos  de  raices  de  yer- 
bas y  de  granas,  y  con  leche  y  manteca  y  carne 
se  mantenían,  y  con  pescado. 


(I)  El  Isxio  de  nodrigo  Caro  dice  •Mll»>, 
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CAPÍTULO  cxxsni. 

Dd  ibMtradf»  le  SiDaiito. 
Morid  el  mvf  hoondo  oaballeio  é  raay  leal  á  U 
oorona  rul  el  UuBtro  de  Santiago  Don  Alfonso  ds 
Oárdeou,  en  la  villa  de  Llereoa,  el  aSo  de  1193 
alioe,  de  en  moeite  natural,  en  el  mea  de  Julio,  in 
tmtctute  hona,  de  eetenta  afioe,  6  poco  meaos;  fué 
■epuludo  alU  en  la  jglem  del  Apíatol  Santiago;  el 
S^oiío  paad  al  Be^  é  i  la  IteTua,  del  qa$i  el  Papa 
Alejandro  VI  lea  Gio  merced  poi  ana  vidas,  eu  ga- 
lardón de  las  trabajos  j  gastos  de  la  santa  guerra 
que  á  los  'moros  ñcíeran ;  y  asi  el  Bey  y  la  BeToa 
■uoedieron  en  el  Maeetradgo  de  Saatíago,  despnes 
de  haber  lomado  el  de  Calatrara. 

CAPÍTULO  CXXXIV. 


Deqraeii  que  Alonao  de  Lugo  oto  la  TÍctoria  de 
la  illa  de  Palma,  demandó  al  Bey  y  i  la  Reyna  la 
conquista  de  la  isla  de  Tenerife ,  que  era  la  última 
y  setena  de  las  Oanariae,  y  nna  de  las  mejores,  y  la 
mayor  de  geotes,  que  en  ella  habia  infinitos  gana- 
dos y  de  cabras,  y  ovejas,  y  puercos,  7  muchas  gen- 
tea  y  seAoiíOB,  en  que  habia  nueve  grandes  seOoree 
(  capitanes  ti  quien  ellos  llamaban. 

Esta  tierra  e^por  la  mayor  parte  fortfeíma  y 
mny  áspera  de  hollar,  de  sierras  y  cabeaos,  y  en  ella 
hay  nna  Ñerra  la  mas  alta  que  bay  en  todas  las 
islas  de  la  [mar,  de  quien  loe  naturales  de  Bspatla 
dan  noÜcia,  que  ella  descubre  por  la  mar  oinqfien- 
ta  leguas  6  mas ;  y  visto  por  Sus  Alteass  la  bueua 
coeuta  qne  de  sí  dio  en  la  conquista  de  la  Palma, 
cometiéronle  el  cargo  de  la  conquista  de  Tenerife^ 
el  qnal  fizo  su  armada  con  gente  de  Sevilla  y  desta 
Andalucía,  y  de  las  mismas  islas  de  Canaria  en  loe 
navios  quef  aeron  menester,  é  arribaron  en  Tenerife, 
i  tomaron  tierra,  é  comenEaron  de  hacer  la  guerra 
á  los  guanéhút,  que  ansi  se  llamaba  aquella  nación 
de  gente  de  aquella  isla,  guanohea,  y  ellos  respon- 
dieron qne  qnerian  ser  chrístíanos  j  libree,  y  no 
querían  guerra,  y  que  los  dejasen  en  sus  casas  é 
sierras  por  vasallos  del  Bey  í  la  Reyna  de  Casulla, 
)o  qnal  no  le  fué  acogido  por  muchas  cansas;  lo 
primero  por  los  grandes  gastos  qne  estsban  ya  he- 
chos de  las  gentes  qne  sobre  ellos  iba,  lo  segundo 
porque  ellos  habían  eido  requeridos  muchas  veces 
que  se  diesen  al  Bey  y  i  la  Beyna  de  CostJUa  y  quo 
fuesen  cbrietianoe  y  libres,  y  no  habían  querido ;  lo 
tercero  qne  no  confiaban  en  ellos  aunque  se  diesen, 
y  siendo  ellos  natnralea  y  sefiorea  en  eoe  tierras,  te- 
ntase que  cada  que  quisieeeii  se  podian  rebelar  y 
alsar,  por  ser  la  tierra  áspera;  y  por  otras  muchas 
lacones  no  los redbieron :  salvólos  ohrístianos,  con 
mucha  cobdicía  antea  de  haber  esclavos,  y  esclavas 
y  despojos,  qne  no  por  servir  i  Dios,  que  asi  so  de- 
cía qne  en  la  hueste  no  hablaban  sino  de  los  ganan- 
tíaa  qne  de  allí  habian  de  haber :  les  cometieron  un 
día  deapnea  de  haber  habido  algunas  divisiones  en- 
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tre  los  de  la  ¿neete ;  á  yendo  peleando  en  pos  d«  lo« 
guanohei  por  una  Bíena,  dtéronae  i  flojnra  Íom 
chrístíanos  y  á  mal  recaudo,  y  los  gnanohea  volvie- 
ron sobre  ellos  á  pedradas  muy  estoccadamente,  y 
los  ohriitianoe  con  sn  mal  concierto  volvieron  bn- 
yendo  malaventuradamente,  qne  nunca  d  traen  ca- 
pitán Alonso  de  Lugo  se  lo  pudo  resistir ,  j  loa 
guanches  tomaron  tanto  esfuarao  á  pelear  y  segoir 
en  pos  de  los  qne  hnian,  qne  deabarataron  toda  !■ 
hueste  y  sigiáeron  e]  alcance  hasta  la  mar,  y  tXíi 
de  ellos  se  metieron  en  los  navios, y  de  ellos  sa  ar- 
rojaronála  mar.yde  ellos  se  enrocaban  en  los  pe- 
fiascos,  barrancos  y  veras  donde  bate  el  mar,  y  idU 
los  mataban,  y  de  ellos ,  deeque  crecía  la  mar,  loa 
ahogaba;  ansí  qne  murieron  de  loe  obristiaDoa 
oohocientoa  hombrea  ú  poco  menos ;  ansí  fué  aquel 
día  la  pelea  malaventurada  para  los  christianoe,  y 
loa  qne  escaparon  se  volvieron  oon  los  navios  á  la 
Gran  Canaria ,  é  deude  cada  nno  en  sus  tierraa. 
Fué  este  gran  desooneisrto ,  d  por  loe  pecados  dA 
los  chrístianoa  y  de  sa  mala  codicia  jque  lleva- 
ban, 6  por  la  inobediencia  qne  muchos  de  la  hues- 
te tupieron  al  capitán  mayor  Alonso  de  Lugo ,  al 
consejo  y  mandado  dsl  qnal  machos  no  qnisietoii 

Esto  Bsí  fecho ,  creció  mnoho  la  enemiga  en 
el  corazón  del  capitán  Alonso  de  Lugo  7  en  loa 
corasonea  de  sus  amigos  y  valedores  oontra  loa 
guanchei,  yvino  en  Castilla  Alonso  de  Lugo,  y  de- 
mandó  favor  al  Duque  de  Medina ,  Conde  de  Niebla 
Don  Juan  de  Quaman,  é  fizo  sn  psrtido  con  él,é  le 
dio  favor  é  ayuda  é  gente,  oon  qne  luego  el  siguien- 
te año  de  1495  volvió  oon  gran  flota  é  gente  sobra 
Tenerife  con  nobles  ci^ltanea,  é  tomaron  tíeira 
como  la  otra  vez,  ¿  oon  mejor  orden  é  concierto  pe- 
learon con  los  gnanchezy  los  vencieron,  y  tomaron 
cantivoe  chicos  é  grandes,  qne  nno  no  quedd,  con 
todaasushaciendaeé  ganados,  y  ansi  ovieron  la  vic- 
toria de  la  isla  de  Tenerife,  é  la  metieron  en  el  se- 
Borio  da  Castilla,  del  Bey  y  de  la  Beyna,  7  aqolsa 
acabó  la  conquista  de  las  islas  de  Canarias.  Nueslro 
SeHor  JeBuchrísto  sea  loado  por  ñempre  jamás, 
Amen.  El  desbarate  de  los  chrístianoa  qne  en  ella 
OTJeron  de  la  primera  conquista  fué  en  el  afio  da 

1494  en  el  mes  de  Abril.  La  toma  é  vencimiento 
que  ovieron  los  christianos  fueron  el  signíente  da 

1495  afios;  en  las  quales  guerras  y  tomas  el  dicho 
Alonso  de  Lugo  ganó  mncha  honra,  7  riquezas  7 
titulo  qne  le  dió  el  B^  y  la  Reyna  de  Adelantado 
de  las  Canarias. 

CAPÍTULO  CXXXV. 


En  el  alio  de  1494,  habiendo  vieto  el  Rey  y  la 
Beyna  qne  de  todos  ene  Reynos  do  Castilla  7  Leen 
para  la  gnerra  de  los  moros,  á  duras  penas  podra» 
llegar  diez  ó  doce  mil  hombrea  de  á  (aballo,  7  ha- 
bia roas  de  cien  mil  encsbalgados  en  muías,  prore- 
7eroii  de  una  promática  con  muy  grandes  peuas, 
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qna  níngimo, ni ■Ignnooaballero, Duque,  ni  Cotida, 
ni  DtTK  dignidad,  Mondero  ni  Ubiador  viqo  ni  mo- 
w,  no  f  oeae  OBftdo  d*  o&bftlgar  en  nmU  enCranad» 
j  en  ailla,  w  pena  de  qne  le  la  mataBen,  lalvo  la 
etereoia  de  orden  aaon  y  lae  mnjeres.  Hicieron  al 
comienxo  talea  ejeoaoionee  sobra  ello  la«  jastioiaa 
dol  Bej,  qoo  le  tuvo  7  mantvTo  en  tal  manera,  qne 
Boqaea,  CkmdeB  7  Harqnesea  7  todoe  loe  otros  Bo- 
llona la  temieron  7maiitnTÍeioD  todo  el  tiempo  que 
vivió  la  Be7na  DoDa  laabel,  como  si  en  la  quebran- 
tar ovieaen  de  perder  la  TÍda,  7  deshilóse  la  caba- 
Ilwía  da  las  muías  mn7  presto,  é  Talienm  muy  de 
Talde,  echáronlas  á  el  oso  de  la  albarda,  y  del  tra- 
bqo  da  arar,  moler,  carreta*,  andar  en  hanias,  7  las 
muy  famosas  fueron  Tendidas  fuera  de  los  Keynoe; 
JT  el  B^  meamo  dio  tal  ejemplo  en  esto,  que  jamia 
cabalgaba  en  muía,  salvo  siempre  i  caballo,  Algn- 
nos  dijeron  que  esto  se  tÚEo  por  lai  guerras  qne  se 
«pendían  de  Francia,  porque  la  gante  se  encabal- 
gase á  oabaHoe,  é  oviese  mas  gente  de  i,  caballo. 
Dije  que  aa  mantuvo  esta  premitica  muy  bien  7 
muy  temidainenta  faata  qne  la  Beina  DoOa  Isabel 
falleció,  7  ansí  lo  dijo,  y  ánn  se  tuvo  y  mantuvo 
hasta  la  venida  del  Bey  Don  Felipe  é  salida  del  Bey 
Don  Femando,  qne  hasta  allí  ningano  la  osó  que- 
brantar, salvo  desque  la  Beyna  falleció;  algunoa  de 
los  Qrandei  del  Andaluoia ,  qne  por  sos  obras  pare- 
cía desamar  al  Bb7  Don  Femando,  la  qnebrantaron 
Inego  como  la  Reyna  talleció,  algunos  de  los  qualea 
qniñeron  luego  ver  vuelta  en  estos  BeTOOs,  salvo 
qneKnestro  Se&or  lo  impidió,  7  en  los  comaoBs 
nanea  ovo  madamiento,  por  la  gnuña  7  querer  de 
DioB.  Como  oomKíEÓ  de  reTnar  Don  Pbelipe  luego  se 
quebrantó  7  cabalgaron  en  muías  todos  los  que  la 
pudieron  alcanaar  7  los  que  qniñeron.  Esta  premá- 
tioa  y  otns  muy  provechosas  y  conformes  i  josti- 
da7  á  la  pr6  7  bien  del  Común  se  qnebrantaron 
Juego,  y  nnnca  ovo  quien  lo  resistiese,  ¿  oomenaó 
de  reynar  el  Bey  Don  Phelipo. 

cAPíraio  cxxxvi. 


Este  Bey  de  Franda  fué  hombre  de  mediano 
cuerpo,  é  feo  da  geato  á  cneipo,  é  de  mala  é  fea 
compoñdou,  é  ansi  fun'On  lus  fechos :  no  recibía 
consejo  de  los  sabios  ni  de  loa  antiguos,  según  di! 
M  decía ,  antes  seguía  los  apetitos  de  su  voluntad. 
Era  llevado  en  adquirir ,  de  la  honra ,  7  grandes  se- 
fiorfoB  ¡  pladinle  mucho  caballerías,  batallas,  gente 
de  guerra ;  no  creía  que  en  el  mnodo  habla  su  par. 
De  lijero  movimiento,  sin  pensar  mn7  bien,  7  sin 
cotejar  la  victoria  7  honra  qne  de  salir  de  sus  re7- 
nos  i  tan  lejanas  tierraa  podría  alcanzar ,  siendo 
vencedor,  con  la  mengua  7  gastos,  é  pérdidas,  6 
muertes  de  ana  gentes  qne  le  podriau  venir,  siendo 
venado ,  sin  tener  neceodad  da  justo  título,  salió 
de  Francia  en  al  mes  de  Septiembre  del  alio  de  U91 
*Bos  con  qnarenta  mil  hombres  de  gnerra,  7  con 
muy  glandes  artillerfas  por  tierra  y  mar,  oon  inten- 
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don  de  tomar  para  s!  el  reyno  de  Nópúlea,  6  por  so- 
jnxgar  la  Italia.  La  cansa  é  primero  movimiento  da 
esta  guerra  fué  la  muerte  del  buen  Bey  Don  Fernan- 
.  do  de  Nópolea,  fijo  del  ínclito  y  muy  buen  Bey  y 
esfoizado  Don  Alonso  de  Aragón;  que  como  murió 
le  aubcedió  su  fijo  Don  Alonso,  Duque  de  Calabria; 
llamAbanle  el  Oareho,poi  lo  mal  se&alado  de  ojos; 
el  qual  era  hombre  muy  mal  quieto  en  el  reyno,  y 
habíanle  muy  gran  miedo  todos  los  caballeros  de 
Ñápeles,  cá  era  muy  eafoizado,  7  muy  osado  para 
lo  que  quería  facer ;  el  qual  había  mandado  matar 
é  mató  algunos  grandes  sefiorea  del  reino,  siendo 
Duque  de  Calabria,  especialmente  al  Príncipe  de 
Salemo  y  al  Príncipe  de  Bisiniano,  y  mató  de  un 
linaje  de  N^les,  que  dicen  loa  G&rrafos,  qne  son 
grandes  sefiorea,  muchos,  y  comenswido  ^mynar 
publicóse  qne  el  Papa  Alejandro  VI,  que  entonoaa 
tenia  la  sitia,  le  envió  á  demandar  setenta  mil  du- 
cados de  oro  de  tributo  del  reyno  de  cada  un  afio 
de  los  pasados,  que  se  debían  á  la  Iglesia  de  los 
aBoa  del  tiempo  de  an  padre,  porque  dii  que  tanto 
tiene  la  Iglesia  Bomana  sobre  aquel  reyno ;  y  é! 
día  que  no  respondió  bien  á  el  Papa,  ni  le  enten- 
dió pagar  tal  tributo,  salvo  como  lo  pagaban  los 
Beyes  sntepaaados,  que  hacian  pago  coú  una  hs- 
canea  adornada,  que  presentaban  cada  afio  al  Papa, 
oon  lo  qnsl  se  contentaba  ;  7  como  aquellas  caba- 
lleros de  Ñápeles  tuviesen  mn7  mala  voluntad  al 
Bey  Don  Alonso,  que  nuevamente  comenzaba  á  rey* 
nar,  no  queriendo  estender  la  oerviz  al  yngo,  y  fi- 
deron  liga,  según  pareció  por  la  obra,  de  dar  el 
reyno  al  Be7  de  Frauda,  y  inte»  morir  ó  perder  sus 
estados,  que  no  auf  rir  por  en  Bey  al  Duque  de  Ca- 
labria Don  Alonso  el  Garcho. 

Los  qualea  caballeros  traidores  de  Ñapóles  fue- 
ron estos :  el  Prindpe  de  Salemo,  el  Príncipe  de  Bi- 
siniano, el  Principe  de  Altamura,  el  SeOcr  Virjilio, 
capitán  mayor  de  todo  el  Beamen  de  Ñápeles,  yer- 
no del  mismo  Don  Alonso  de  una  su  hija  bastarda,  7 
otros  muchos.  De  algunos  de  estos  se  pnblioú  lue- 
go la  traición,  7  del  Sefior  Viijilio  Ursino  no,  hasta 
que  después  lo  puso  por  obra.  Estos  y  ^ns  secuaces 
se  fueron  é  enviaran  A  convidar  al  Rey  Carlos  de 
Franda  con  el  re7no  de  Nápolea,  é  se  flderon  sus 
vasalloB,  é  le  suplicaron  que  viniese  á  tomar  elre7- 
no  de  Ñápeles,  qne  estaba  aparejado  para  se  le  dar. 
Algunos  dijeron  que  el  mismo  Papa  fué  consenti- 
dor en  este  meamo  conderto ,  porque  el  Rey  Don 
Alonso  le  rebeló  el  tributo,  y  por  otros  enojos  que  . 
tenia  del  de  síntasones  que  le  había  fecho,  en  es- 
pedal  que  diz  que  el  Papa  había  comprado  del  Bey 
Don  Femando  una  provinda  en  la  Pulla  plana  m 
Jmiinu  Oampania,  qne  son  doce  ó  trece  villas,  y  una 
ciudad  que  llaman  Tripolí,  y  estas  habían  sido  de 
loi  Garrafoa  que  había  muerto  el  Bey  Don  Alonso 
siendo  Duque  de  Calabria  é  Prindpe  de  Ñipóles  en 
vida  de  su  padre,  y  él  no  las  quiso  dar  al  Papa ; 
por  Mto  se  dijo  que  el  Papa  hizo  liga  con  los  caba- 
llerot  de  la  Italia  contra  £1,  y  que  él  fué  inprimit 
consentidor  que  viniese  á  Ñápeles  el  Rey  de  Fran- 
cia, é  aun  ■•  dijo  que  le  envió  nn  breve  para  que 
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vÍDÍete,  y  deapueB  do  visto  qae  había  sido  maJ  con- 
cejo aquel,  le  envid  otro  breve  para  qne  no  vinieBe 
ni  «n  ninguna  manen  se  movieae  do  sa  tierra  para 
Italia,  por  cnanto  si  al  camino  de  tal  viaje  le  me- 
tia  no  se  podia  facer  sin  muy  gran  dsOo  y  eEtrago 
así  del  Imperio  Romano  como  de  in  gente  f  ranee- 
Ba,  y  amonestóle  y  reqniriúle  en  el  aegondo  breve 
como  hijo  obediente  qoe  no  qnisiese  tomar  el  tal 
camina,  y  el  Rej  de  Francia  echfilo  en  didmnla- 
ciones,  y  echó  fama  qne  queria  k  contra  el  Turco, 
i  otros  decían  que  iba  &  conquistar  á  Jemsalen,  é 
no  dejú  por  eso  de  moverse  con  loa  quarenta  mil 
liombrea  por  la  tierra  é  por  la  mar  con  bu  armada, 
dejando  primero  hecliaa  las  amistades  y  hermanda- 
des con^  invictísimo  Rey  Don  Femando  d«  EspaDa 
y  con  el  Rey  de  Inglaterra  y  con  los  grandes  seBo- 
res  sus  comarcanos.  Entró  por  la  Italia  con  bu  gran 
poder,  y  el  Duque  de  Milán  le  fué  favorable  y  dio 
lugar  por  su  tierra.  Las  se&orf as  de  Qénova ,  ó  Flo- 
rencia, é  Pisa,  é  Luca,é  Sena,  todas  se  le  humillaron, 
y  dieron  lugar  que  pasase,  é  mantenimientos  por 
aoe  dineros,  é  pasó  por  todas  estaa  seDorlaa,  y  acer- 
cándose á  Roma,  el  Papa  fué  muy  pesante  y  teme- 
roso de  BD  ida. 

CAPÍTULO  CXXXVIT. 
DeeomoelRer  de  FraicU  eslrd  en  Rtiii. 
Bl  Santo  Padre  Alejandro  VI,  viendo  que  el  Rey 
de  Francia  se  acercaba  á  Roma,  y  oyendo  los  es- 
tragos y  robos  que  la  gente  de  ^eira  iba  haciendo, 
le  envió  ¿  decir  al  Rey  de  Francia,  que  le  ficieeo 
saber  dónde  iba,  &  qué  quería  en  aquellas  tierras  de 
Roma  y  de  la  Santa  Iglesia.  El  Rey  do  Francia  le 
envió  A  decir,  qucól  iba  A  Roma,  primeramente  por 
le  besar  las  manos,  y  que  allá  le  hablaria  á  su  vo- 
luntad, empero  que  su  partida  de  Francia  habia 
sido  á  tomar  el  reyno  de  Ñápeles,  que  era  suyo  y  le 
porteneciaí  de  donde  después  que  lo  tuviese  con  la 
ayuda  de  Dios,  entendía  pasar  á  conquistar  A  Jem- 
Siilen,  é  la  Santa  Tierra  de  pTomÍHÍoii,  y  qne  para 
esto  suplicaba  á  8u  Santidad  que  le  dejase  pasar 
por  la  ciudad  de  Roma,  de  lo  qnal  el  Papa  fué  muy 
mal  contento  y  dijo  que  lo  otorgaba,  con  intención 
y  condición  que  entrase  en  Roma  con  mil  hombree 
de  armas  y  quatro  mil  peones  y  no  mas,  y  este  con- 
cierto fué  entre  el  Rey  y  el  Papa,  y  el  Rey  entró 
en  Roma  con  la  condición  dicba,  con  mil  hombres 
de  armas,  é  cuatro  mil  peones  arqueros  y  artiile- 
TOB,  Ó  gente  do  guerra,  el  tercero  dia  de  la  Pasqua 
de  Navidad ,  dia  de  San  Juan  Evanjelisla,  tarde  k 
27  dias  del  mes  de  Dicienibre,  tres  días  andados  del 
«Qo  del  Nacimiento  de  Nuestro  Redemptor  Jesu- 
christo  de  1495  años;  y  el  Papa  le  hizo  muy  solem- 
ne recibimiento,  cá  salió  con  toda  Roma  ¿  lo  reci- 
bir, é  el  mesmo  Papa  lo  recibió  en  las  gradas  de 
San  Pedro,  é  allí  se  vieron,  é  besó  el  Rey  el  pié  al 
Papa  dentro  de  la  iglesia  de  San  Pedro ;  y  el  Papa 
lo  hizo  muy  gran  fiesta,  y  dio  muchas  colaciones 
allí  dentro  en  San  Pedro;  y  de  allí  el  Rey  se  fué  á 
aposentar  con  aquella  gente  en  la  casa  de  San  Mar- 


TES  DE  CAOTILLÁ. 

co,  donde  el  Papa  lo  mandé,  y  el  Papa  ae  quedtf 
allí  en  sn  «aero  palacio.  La  otra  gente  había  que- 
dado aquel  dia  media  jomada  de  la  cindad,  concoo- 
dicioo  que  no  habían  de  entrar  por  Roma,  salvo 
que  le  pasAaen  por  de  fuera,  desque  Itegaaen  del 
Montefrasco  y  de  Viterbo,  donde  quedaban ;  y  lue- 
go otro  dia  de  los  no  merecientes,  llegó  toda  la  otra 
gente  francesa  de  geeira  é  laaBÚse  en  Roma  á  po- 
sar del  Papa  é  oomnn  romano ;  é  el  Rey  le  envié  á 
decir  al  Papa,  qne  no  oviese  enojo,  é  estuviese  se- 
guro qne  él  le  prometía  de  no  le  enojar,  nin  tomar, 
nin  demandar  cosa  alguna  de  lo  suyo  ni  de  la  Igle- 
sia, y  qoe  esto  lo  prometía  sobre  en  real  fee.  T  en- 
trada la  multitud  de  gente  francesa  en  Boma,  ae 
aposentaron  en  campo  de  Flor,  en  lo  mejor  de  Ro- 
ma; d  pesar  de  los  vecinos  tomaban  las  praadaa 
que  querían ,  y  sobre  el  aposentar  y  despuee  d« 
apoaeotados  ficieron  muchos  robos  y  faenas  y 
muertes  de  hombres,  y  metieron  á  saco  mano  grao 
parte  de  la  Judería,  donde  habia  pasado  de  tres  mil 
vecinos  judíos,  y  forzaron  muchas  tnajerea  de  to- 
das euertes,  casadas  y  doncellas ;  y  los  romanos  por 
defender  sus  casas  peleaban  con  ellos,  y  también 
mataron  de  ellos,  en  que  murieron  de  nna  parte  y 
de  otra,  mientras  allí  estuvieron,  mas  de  mil  hom- 
bres, según  se  deda ;  otroa  decían  que  fueron  ma- 
chos mas.  Bl  Papa,  sabiendo  y  viendo  tan  grandoc 
estragos,  y  robos,  é  fuerzas,  é  descortealos ,  é  mao'- 
tes  que  los  franceses  hocian,  fué  muy  turbado,  y 
envié  A  suplicar  al  Rey  sobre  ello  lo  ficiese  enmen* 
dar;  y  era  Bospeclia  entre  el  Papa  y  los  de  en  Con- 
sejo que  el  Rey  tenia  algún  mal  propúsíto,  como 
después  pareció.  Fosaron  algunos  dias  ansí,  y  un 
Domingo  siguiente,  que  fueron  5  dias  de  Enero  4el 
año  de  1495  el  Rey  descubrió  su  mal  propóúto  del 
todo.  Envió  á  demandar  al  Papa  quatro  cosas,  6 
mas  especial,  á  Oívita-vieja ,  y  á  Terrachba,  doa 
fortalezas  de  Roma,  é  al  Cardenal  Don  César,  hijo 
del  Papa ,  qne  era  entonces  Cardenal  de  Valencia 
por  Legado,  y  al  fijo  del  Oran  Turco,  hermano  del 
Turco  Emperador,  SeDorde  Turquía  é  Constantino- 
pía,  qne  el  Papa  tenia  preso  gran  tiempo  habia,  é 
porque  le  tuviese  á  bnen  recaudo  ó  no  le  soltase  le 
daba  el  Turco  su  bermano  cada  aOo  al  Papa  seten- 
ta mil  ducados,  porque  se  temía  mucho  de  él,  qne 
era  muy  varonil  é  belicoso  hombre,  que  sí  se  sol- 
tase que  le  tomaría  el  imperio  y  sefiorío.  Bl  Papa, 
visto  BU  propósito  del  Bey,  le  concedió  y  ditf  todaa 
estas  quatro  cosos,  por  lo  conteutar,  é  con  condi- 
ción que  otra  cosa  ninguna  non  le  demandase,  y  el 
Beyse  lo  prometió  por  su  fee  Real,  de  nole  de- 
mandar mas  cosa  alguna,  como  otra  vez  primero  lo 
habia  dicho ;  y  así  habido  esto,  el  Rey  estándose 
en  Roma,  prosiguió  su  daffado  propósito  y  mala  vo- 
luntad, y  envié  i  demandar  al  Papa  el  castillo  de 
Sanct  Angelo,  y  el  tesoro  de  la  Iglesia.  El  Papa  es- 
tonce envióle  por  embajador  al  Cardenal  Don  Ber- 
nardino  de  Carvajal,  castellano,  diciendo  qne  se 
maravillaba  mucho  de  haberlo  prometido  por  sn 
fee  Real  no  le  enojar  ni  demandar  cosa  alguna  da 
la  Iglesia,  y  habiéndole  dado  )o  qne  fasta  allí  de* 
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mandó,  qneria  ir  contra  la  SanU  Madre  Igleiia  y 
demandar  lo  que  era  imposible  darle ;  que  mpieae 
por  cierto  que  él  no  le  podía  dar  en  ningona  mane- 
ra el  casUllo  de  Sanct  Angelo,  ni  meaos  le  podía 
dar  theaoroH  de  la  Iglesia  ¡  el  caetillo  es  de  la  Igle- 
sia, y  lalgleeia  no  tenia  otros  tbesoroa  eíno  cruces 
y  cáUcea,  y  oaerpos  aantoa,  j  seto  le  platicó  may 
bien  el  dicho  Cardenal  Don  Bemardino  de  Carvajal, 
el  qual  le  había  llevado  el  turco,  ó  ni  por  esa  mu- 
daba sn  monatrnoaa  é  dalLada  intención,  antea  man- 
dó luego  aderezar  la  artillería  para  tirar  é  comba- 
tir el  castillo,  diciendo  que  si  no  se  lo  daba  que  él 
lo  allenaria  por  eleuelo,  é  lo  tomaría  por  fuerza,  é 
mny  airado  no  lo  podia  tirar  de  este  mal  pensa- 
miento. 

CAPÍTULO  CXXXVIIL 

De  los  cmcdioa  qnc  él  Pipt  proTej'd  ie  i ecrcto  pin  protejcrse 
j  defenderM  del  Rtj  de  Frincii ,  t  de  la  conrnrinldid  qne  des- 
pduoToeilreel  Sanio  NdrcTcl  Rrj  deFnicli. 

Los  remedios  que  el  Papa  de  secreto  proveía  y 
mandaba  hacer  para  sn  defensa  y  del  castillo,  era 
mandar  poner  por  los  adarves,  torres  y  almenaa  por 
donde  habían  de  tirar ,  las  emees  y  laa  reliquias  de 
los  Santos,  y  el  arca  con  el  Corpus  Chrísti,  de  ma- 
nera qne  todo  en  derredor  lo  guarneciesen  con  oo- 
eas  sagradaa,  con  fioda  que,  cuando  i  ellas  manda- 
ee  tirar,  qne  Dios  lo  hundiría  como  á  Datan  y  Aví- 
Ton ;  y  sabido  por  los  nobles  caballeros  romauos  Ur- 
unoB  el  propósito  del  Bey,  allegaron  á  él  é  detr^'é* 
ronselo  mucho ,  é  hiciéronle  entender  en  cuan  gran 
peligro  de  BU  alma,  é  de  su  cuerpo  se  quería  poner, 
y  cuan  gran  bofetada  queria  dar  &  loe  chrístianiai- 
mos  Beyes  de  Francia  sus  predecesores,  que  siem- 
pre fueron  obedientes  fijos  de  la  Santa  Madre  Igle* 
eia  de  Boma,  y  ficiéronle  saber  cúmo  le  habían  de 
.  defender  el  castillo  con  gente  mas  esforzada  que  Is 
qne  él  traia ;  que  habían  de  poner  el  arca  sagrada 
con  el  Cuerpo  de  Nuestro  Bedemptor,  y  las  reh'quias 
de  San  Pedro  y  San  Juan  Baptista ;  6  de  los  otros 
Santos,  y  las  cmcee  y  reliquias  sagradas  de  la  Igle- 
sia en  los  lugares  de  la  afrenta  por  donde  él  había 
de  mandar  tirar  las  lombardas,  que  no  dudww  que 
por  ventura,  ai  tal  combate  comenzase,  toda  la 
ohristiandad  se  levantaría  oontra  él ;  y  de  aquí  plugo 
i  Nuestro  Sefior  qne  elBeyseretrujode  sn  maligni- 
dad que  queria  facer,  y  mudó  aupropúsito,  y  enviS 
i  demandar  perdón  al  Papa.  Hfzose  entre  ellos  paz 
y  concordia ,  y  el  Bey  envió  por  merced  á  pedir  al 
Papa  que  se  viesen,  y  qne  queria  oír  su  misa,  y  con- 
certóse qne  fuese  el  día  de  Ban  Sebastian  el  dia  que 
el  Papa  había  de  decir  la  misa ;  el  qual  dia  el  Papa 
salió  acompa&ado  de  mochos  Cardenales,  y  Arzo- 
bispos, y  Prelados,  j  Clerecía,  y  Caballeros  roma- 
nos, dejando  en  el  castillo  muy  buen  recaudo  de 
caballeros  castellanos,  entre  los  qnales  cataba  Don 
Garoi-Laso  de  la  Vega,  el  qual  estaba  por  capitán 
y  alcaide  del  castillo,  qne  el  Papa  no  lo  osaba  ñar 
de  otra  nación,  salvo  de  hombres  de  Castilla,  pro- 
T«ÍdoB  para  ello  por  el  Bey  Don  Femando  de  Cas- 
tilla ;  y  como  el  Papa  salió,  el  Bey  lo  aguardó  y  le  : 
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fizo  gran  recibimiento  vestido  á  la  francesa  con 
mnchos  de  loe  nobles  do  Francia,  en  la  casa  de  San 
Pedro ;  y  como  llegó  el  Papa  á  la  entrada  del  huer- 
to qne  se  juntaron ,  el  Boy  se  inclinó  por  el  suelo,  y 
le  besó  los  pies  y  le  btzo  muy  grande  acatamiento. 
El  Papa  dijo  misa  allí  aquel  día  al  Bey  y  i  los 
Grandes  de  Francia,  y  el  Bey  dio  allí  aguamanos 
al  Papa,  y  el  Papa,  acabada  la  misa,  dio  la  absolu- 
ción é  indulgencia  plenaria  al  liey  y  á  los  suyos,  y 
allf  se  despidieron,  y  el  Bey  se  fué  á  la  casa  de  San 
Matices  ¿su  posada,  y  mandó  el  Papa  qne  lo  acom- 
pasasen y  acompañáronlo  hasta  su  posada  de  la 
gente  del  Papa  veinte  y  dos  Cardenales.  El  B^ 
fná  mny  maravillado  de  la  solemnidad  de,  la  misa 
del  Papa,  y  de  las  muy  grandes  riquezas  mvesti- 
mento,  y  de  los  trajes  de  los  Cardenales  y  de  la 
gente  del  Papa,  y  ovo  mucho  placer  en  ver  las  co- 
sas que  aqnel  dia  vido.  Luego  el  día  de  San  Vioen- 
te,  que  fueron  22  de  Enero,  hicieron  sacar  su  tesoro 
de  BU  moneda  y  poner  en  un  montón  en  Campo  de 
Flora,  dentro  da  la  ciudad,  y  pagó  el  sueldo  de  to- 
dos. Allegó  el  Dnque  de  Borbon  al  Bey  y  deman- 
dóle á  Sicilia  ultra  faro,  diciendo  que  le  pertenecía, 
y  el  Bey  dijo  que  verla  loa  capítulos  que  tenia  fe- 
chos con  su  hermano  el  Bey  de  Castilla  Don  Fer- 
nando, y  le  reeponderia. 

CAPITULO  CXXSIX. 

De  MBW  elRey  deFnncia  partid  ds  Roma,  í  de  como  Don  ánlo- 
nlo  de  Fonseca,  Embiiador  de  Espifia,  1c  nsgii  los  capUnlos 
poique  le  quitaba  de  io  eipitalado,  j  de  ba  tillas  qne  el  Rey 
lond  }  de  cono  ilnd  coosifO  al  Cardenal  Don  Císai  é  al  wrco 
piliioiere  del  Papa,  t  de  como  ae  tanjA  üod  Ctsar. 

Deepnes  de  dado  el  eneldo,  otro  dia  mandó  el  Bey 
cabalgar  ó  partir  de  Boma  toda  ea  gente;  y  él  ar- 
mado de  blanco  fué  á  besar  la  mano  al  Papa  é  i  se 
despedir  de  la  casa  de  San  Podro,  6  descabalgó  y- 
entró  ante  un  altar  donde  el  Papa  estaba ,  é  inclinó- 
se á  ÓI  y  besóle  el  pié  y  asi  se  despidió  de  él.  T  d 
Papa  ovo  mny  gran  temor  en  ver  asi  humillado  al 
Bey  de  Francia  y  con  tanta  gente,  y  le  vino  un 
desmayo  de  grande  vapor ;  el  Bey  se  partió  luego 
de  Boma  con  toda  bu  gente,  y  llevó  consigo  á  Don 
César,  Cardenal  de  Valencia,  hijo  del  Papa,  por  Le- 
gado y  por  rehenes,  y  al  gran  turco  Sizino  ó  Saha- 
bo,  que  dicho  ea,  y  olvidado  de  las  promesas  que 
había  prometido  por  su  Beal  fee  de  no  tomar  cosa 
de  U  Iglesia,  ni  ser  contra  ella,  ni  contra  el  Papa, 
fué  luego  y  tomó  á  Marino,  una  villa  muy  rica  de 
Boma,  de  los  Coloneses,  que  está  de  Boma  diez  mi- 
llas, y  tomó  á  Petiche  y  á  Terracbina,  qno  son  dos 
villas  del  Santo  Padre,ysobTe  la  demanda  del  Du- 
que de  Borbon,  francés,  y  por  ver  lo  que  tenia  ca- 
pitulado con  el  Bey  de  EspeDa,  mandó  llamar  al 
Embaxador  del  Bey  Don  Femando,  que  ora  Don 
Antonio  de  Fonseca,  hermano  de  Don  Juan  de  Fon- 
BecB,ObispodeCórdoba,yqueibaalI{conél  desde 
Francia,  el  qual  pareció  ante  el  Bey  con  loe  capítu- ' 
los,  que  no  deseaba  otra  cosa  por  tener  lugar  de  le 
decir  lo  que  debía  y  convenia  al  Bey  de  EapaDa,  su 
BcBor,  y  puso  los  capitules  en  la  mano  al  Bey,  é  el 
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Bey  M  loB  volrid  ^se  los  muido  1««t,  loa  qtulee  w 
t«ban  en  Utin ,  f  leféndoloB  Don  Antonio,  loa  qna 
le  parecían  bien  al  Bejr  dada,  e(tá  bien  fecho,  y  al 
qae  no  te  agradaba,  deoia  que  no  eaUba  bien,  y  él 
mesmo  lo  borraba  y  rayaba,  y  anal  borró  y  dun- 
celd  líete  capítulos  de  loa  qae  «ran  neoeaaríoa  á  la 
honra  y  ptú  del  Bey  Don  Femando  y  de  ena  Beynoa 
y  del  Santo  Padre  y  de  !«  Banta  Igleaia  de  Boma  ¡  y 
desque  Don  Antonio  de  Foueca  vido  borrados  y  da- 
dos, por  ningonoB  aqueUoa  aiete^apltoloa,  y  cómo 
el  Bey  de  Francia  se  quitaba  de  la  verdad  y  proae- 
gaia  an  interés  y  mal  propósito  contra  el  Papa,  to- 
mándole y  demandándole  lo  de  la  Iglesia ,  dijo  al 
Bey :  iHirad,  BeDor,que  T.  A,  firmó  todos  eatoeca- 
> pltaloky  prometió  de  estar  por  ellos  ¡  y  pues  qne 
>no  Tsnn  estoa  qne  V.  A.  borrÚ,  de  parte  del  Bey 
>de  Bepalla  mi  aeOor  digo  qae  tampooo  valdrán  es- 
>tosotros,  y  todoalosdoypor  iiÍDganos>:y  eston- 
ce con  unbaa  manos,  como  caballero  muy  eaforsa- 
do  y  mny  leal  á  sn  sefior,  pospneato  el  temor  al 
grao  Bey,  rasgó  y  hiao  pedaaos  todos  los  oapitnloa, 
y  echó  los  pedazos  en  el  snelo  á  los  pies  dól ,  y  se 
inclinó  ante  el  Bey ,  y  el  Bey  le  ecbó  mano  de  loa 
corbejonea  espantado  de  tal  oíadia,  y  le  mandó  y 
dijo;  ano  te  partas  de  ml,porqne  no  te  maten»; y 
Don  Antonio  no  se  osaba  qoitar  de  par  del  Bey,  y  el 
Bey  le  enrió  á  poner  en  salvo  en  Boma  con  nn  ca- 
pitán y  gente  qne  le  gnardaroa  y  pasieron  en  sal- 
vo ;  el  qnal  laego  ae  metió  en  d  castillo  de  Banct 
Angelo,  con  Oaroi-Laso  de  la  Vega.  T  desque  el 
Cardenal  Don  César,  bijo  del  Santo  Padre ,  vido  qne 
el  Bey  babia  tomado  aquellas  villas  de  la  igleua, 
aquella  noche  de  la  toma  de  ellas,  volvió  huyendo 
á  Boma,  é  el  Bey  volvió  á  Boma,  é  volvió  á  pasar  el 
Tfber  por  la  puente  Sixto,  y  tomó  i  Civitavieja  ¿  á 
Viteibo ,  i  á  Hout«ro ,  é  á  Torrevacano,  é  tomó  á  Os- 
tia, que  es  nn  mny  gran  fnerte  que  está  «obre  el  Tf- 
ber,  que  so  la  entrega  el  Cardenal  de  Advincnla, 
el  qnal  qnería  mal  al  Papa  é  andaba  fnera  de 
Boma ,  ó  por  alli  volvió  el  Bey  i  pasar  el  Tlber,  que 
M  el  rio  de  Boma,  aunque  creo  qne  es  un  brazo  d£l, 
qae  deapaes  qae  se  despide  de  Boma  se  hace  en 
tiea  brazos;  é  pasado  por  álli  fui  á  el  Águila  é  dió- 
aele,  é  deiide  ú  Sundi ,  qne  es  por  allf  principio  del 
Besmen  de  Ñapóles ,  é  diósele ;  y  f  ué  á  San  Germán, 
y  defendió! sele ,  cá  era  una  fuerte  villa,  é  comba- 
tidla, ó  tomóla  por  faerza  de  armas,  aunque  era 
may  murada  y  mny  fuerte  villa,  é  metióla  i  saco- 
mano y  cochillo ,  como  si  f  aeran  turcos  ó  moros ,  é 
dende  tomó  á  Traino  ¡  ¿  donde  tomó  el  principado 
de  Gapaano ;  é  dende  faé  sobre  Gaeta,  donde  esta- 
ba el  Bey  Don  Alonso ,  el  qnal  no  lo  osó  allí  aguar- 
dar ,  por  la  deeconfianza  que  tenia  de  los  caballeros 
del  reyno,  salvo  dejóla  al  mejor  cobro  que  pudo,  y 
fuese  á  la  ciudad  de  Ñapóles ,  y  el  Bey  de  Francia 
cercó  á  GaeU  i  tomóla,  algo  por  faena,  y  algo  de 
grado  é  querer  qne  se  le  dió,  étomd  áSesa,  6  Hola, 
i  prosiguió  el  viaje  por  anas  partee  é  por  otras,  ga- 
nando toda  la  tierra.  AlH  en  Oaeta  murió  el  Gran 
Turco,  ó  le  dieron  con  qué,  6  de  muy  grande  enojo 
de  verse  preeo  é  maltratado  entre  toa  franceses, 


ilISt  UIS  IJABllliljA. 
porqne  £1  primero  estaba  en  Boma  mny  vloíoaOf 
aanqOe  detenido,  y  ásnplaoer  y  mny  aerrido. 


CAPÍTULO  CXIi. 


El  Bey  Dan  Akuo  no  w6  aguardar  en  Gaet*  al 
Bey  de  Fraaoia,  é  partido  de  alU  fué  i  mas  andar 
á  Ñápeles,  y  demandó  socorto  á  la  dudad ,  y  la  ciu- 
dad le  respondió  bien,  y  loe  oaballeroe  da  ella  as  la 
o&ecieron  de  le  ayudar  é  poner  por  él  ana  estadoa 
¿  haciendas  ¡  é  eatonoe  oon  la  maa  gente  qne  pado 
volvió  á  Cápua  á  resistir  al  paso  al  Bey  de  Ffhnoia, 
qne  venia  enderezado  altt  á  pasar  por  la  pnente  do 
la  ciudad,  que  está  sobre  un  gran  i{o,  llamado  Vol- 
tumo,  é  coando  llegó  halló  pasados  los  oqtítanes 
suyos  al  Bey  de  Francia  con  toda  la  gente  de  at- 
mas,  espeoialment^  al  Sefior  Virgilio  Vlcino,  Mfior  do 
vasallos ,  que  era  capatan  genwai  del  reyno,  é  todoa 
loa  otroe  qne  cataban  puestos  para  la  reeÑtencia  del 
Bey  de  Francia ;  y  de  qae  vido  toda  la  traición  y  la 
poca  lealtad  de  aquellos  suyos  en  que  ¿I  confialw  y 
tenia  so  esperanza ,  qne  antes  morieran  por  él  qae 
no  hacerle  vileaa ,  volvidee  á  Ñapóles  con  may  gran 
dolor  de  su  coraaoa  viendo  el  perdimiento  de  sa 
reyno,  6  aderezó  luego  de  ae  paaar  á  Sicilia,  é  sao6 
sus  tesoros  y  joyas ,  á  caaa  é  familia ,  é  ptisolo  todo 
en  laa  galeras  de  su  armada ;  y  ovo  quien  dijo,  qae 
pnesya  mas  no  podía  hacer,  qoereoonoiaseel  reyno 
en  BU  hijo  Don  Fernando,  Duque  de  Calabria,  que 
era  mozo  de  menos  de  veinteafios,émay  esforzaido 
y  de  muy  buen  sentido  é  consejo.  Eetonoe  el  Bey 
Don  Alonso  llamó  á  sn  bij«  Don  Femando  d  le  i«- 
Dnoció  el  reyno,  é  se  lo  did  é  confirmó,  é  crió  nnero 
Bey,  y  jnró  sobre  un  libro  misal  de  nanea  jamásr^- 
nar  en  Ñápeles,  é  rogó  á  todos  los  caballeros  de  la 
ciudad  qne  lo  recibiesen  por  su  Bey  y  seBor  ele  fue- 
sen leales,  que  él  creía  qae  por  sus  grandes  peca- 
dos permitía  Dios  qne  perdiese  d  r^no,  con  lo  qnal 
plugo  mucho  á  todos  loa  de  la  oiadad ,  é  recibieran 
á  Don  Femando  por  su  Bey  é  le  besaron  la  mano;  é 
eato  asi  pasado ,  en  quatro  galeras  cargadas  de  ana 
joyaay  tesoros,  se  metió  con  su  hijo  el  Bey  Don  Fer- 
nando segundo  ya  dioho,  y  con  la  Beyoa  de  Ñafió- 
les ,  mujer  que  bsé  del  Bey  Don  Femando  su  padre, 
hermana  dd  Bey  Don  Fernando  de  Castilla,  é  oon  en 
fija,  bermana  saya,  qne  después,  aunque  tía  y  ac- 
brino,  caaó  con  el  dicho  Don  Femando,  Bey  nuera- 
mente  constituido ,  y  con  todaa  sns  joyaa  y  familias, 
ó  lo  mas  que  pudieren  llevarse ,  pasaron  en  Sicilia, 
en  laeiadaddeUcfliaa,y  aun  no  era  partido  el  Bey 
Don  Alonso  de  Ñápeles  ni  entrado  en  las  galeras, 
qne  áon  estaba  en  Castiinovo,  é  vino  por  la  otra 
parte  an  gran  capitán  de  Francia,  llamado  Antonio 
et  Bastardo ,  con  muoha  gente  franoeoa,  é  de  la  dd 
Beamen  de  guerra,  y  en  prtaencia  dd  Bey  Don  Alon- 
so le  abrieron  las  puertas  los  traidores  de  la  ciudad, 
é  )o  recibieron  ó  alzaron  banderaa  por  todas  las 
torres,  didendo  :  n¡  Francia,  Francia  Is  é  estonce  se 
metió  el  Bey  Don  Alonso  en  un»  de  sos  quatro  («I»- 
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tti,  6  iiA'poinit  hugó  i b»  atol  rayas  que  qno- 
dabui  en  elpnerto,  que  no  ovo  qaien  Ia«  poblase,  t 
MÍ  Ba  ptuió  por  el  f  uo  en  Koilik,  donde  ese  propio 
•fio  mniiú  de  dolenda  7  mojo. 

Dljote  eomnnmente  que  el  Rey  Don  Alonso  tai 
CKnBft  de  an  perdimiento ,  porque  no  qniao  con  tiem- 
po obedeoer  é  llunar  socorro  del  Be;  Don  Femando 
de  &FB]U  ra  primo;  Antee  decían  qne  decía  mal 
de  loe  eapafiolea  y  de  la  Beyna  Dofia  laabel ,  f  d»- 
cían  qoe  no  tenia  en  nadk  á  ningaao,  7  eito  jnnto 
ooa  lo  otro  ayodó  á  ra  perdimiento. 

CAPÍTULO  CXLI. 
D*  U  tnl«i«*  da  IM  mfHmm  dal  Baj  Doa  iloau. 
Antee  qne  el  Bey  de  Francia  Hágase  i  la  cindad 
de  Cápna,  donde  ertaba  el  OapiUn  general  del  Bey 
delWpoleB,qnoeraelBefioiVirgilioVidno,yotroe 
capitanes  con  la  gente  de  gnerra ,  lo  salieron  i  reci- 
bir et  mismo  Virgilio  á  los  otros,  é  lo  recibieron  poi 
Seflor  é  por  sq  Bey,  y  ein  a&enta  ni  combate  lo 
metieron  en  la  cindad  de  Cipna,  que  ea  llave  y 
pnerta  de  todo  el  Reamen ,  é  el  Rey  la  tomó  paclfi- 
oamente,  ase  apoderó  délla,  á  como  fnese  aabido 
por  toda  1»  tierra  de  Bnto  con  la  Polis,  se  dieron 
al  Bey  de  Francia  ñn  ver  ningnna  afrenta,  qne  son 
uniohasclndadeit,  é  villas,  élngareesó  Bmto,MaT- 
fedronie,  Carleta,  Ascoli,  Bari  con  Triusna,  Foja, 
Galipol,  Tárenlo.  No  quedaron  sino  Brindis  y  Otran- 
to.  Diéronee  otras  machas  dndades,  Ñapóles,  Ve- 
nosa, Harfeta,  Altamnra,  Astoní,  Leche.  Gatas  son 
todas  mny  bnenas  cindadee,  y  creyó  qne  con  solo 
temor  de  él  lo  bacian,  por  la  crueldad  que  bízo 
Baa  Oerman  y  en  so  comarca,  j  dejó  en  Gaeta  á 
Monseñor  Dolatte,  é  envió  i  la  Pnlla  á  Honsefior 
de  Borbon,  ó  él  en  persona  fué  á  Ñápeles,  donde  es- 
taba don  Antonio  el  Bastardo,  qne  era  capitán  gene- 
ral, é  halló  las  pnertss  abiertas,  é  entró,  é  hiio  luego 
poner  oeroo  á  loa  seis  castillos  que  tiene  Ñapóles, 
conviene  á  saber :  San  Telmo,  Caetíl  del  Ovo ,  Peti- 
falcon,  Capoana,  San  Vicente,  Castilnovo.  De  estos 
con  poca  afrenta  ae  le  dieron  los  quatro,  y  túvose 
Üastilnovo,  y  túvoae  San  Telmo  á  merced,  y  abor' 
06  de  los  qne  estaban  dentro,  veinte  y  siete  hom- 
brea espalioles,  y  ansí  so  apoderó  de  Ñipóles,  j  se 
vido  S^ior  della,  y  vido  ende  entalladas  las  victo- 
rias del  bDen  Bey  Don  Alonso  de  Aragón,  Infante  de 
Castilla,  en  alabastro,  y  otras  ronohas  maravillas  y 
antig&edadee  de  Ñipólas  x  Isa  puertas  fe^as  i  mil 
manTÜlaa  de  oro  é  anil ,  é  fiaolas  arrancar  de  don- 
de «ataban,  é  por  la  mar  enviólas  en  Frauda ,  con 
envidia,  porque  «1  loor  y  f ama  de  «qnellos  Reyee 
da  Ñipóles  de  gloriosa  memoria,  osease,  y  el  suyo 
ae  levantase.  Y  habida  la  victoria  de  Ñipóles,  ansí 
de  la  ciudad,  qoe  es  de  Isa  mas  gentiles  del  mundo 
y  de  las  mia  hermosas  y  ricas  de  todo  el  reyno  del 
orbe  poblado  de  el  mnndo,  como  de  toda  la  mayor 
parte  del  Reamen,  anievado  y  tan  rablimado  íné  de 
vana  gloria,  qne  ae  tituló  y  nombró  Jttx  Higvm  et 
Doatíma  dMnúunft'um.  Rey  de  Beyes,  y  Sefior  de 
wi  Señorea,  título  ^oe  A  solo  Dios  perteneoe;  no 


miró  lo  que  por  el  espejo  de  la  BanU  madre  Iglesia 
tenemos  i  depomil  potente»  et  teealtaoit  humUei ,  di- 
cha por  Nnestrs  Sefiors  la  gloriosa  Vfrjen  madre  de 
Dios ;  y  lo  que  dijo  la  boca  del  Bedemptor  Nuestro 
al  XTUl  capítulo  do  San  Lúeas ;  Odmü  51»  te  exaltat 
humiUatítur;  et  jai  •*  humiliai  exaUahiim-,-  y  el 
aiorvo  mortal  que  usarpa  el  título  i  sa  Criador  Moa 
inmortal,  soberano  Bey  de  Reyes  6  Seflor  de  Seño- 
rea, ved  si  «a  razón  quedar  ún  pena ;  aqni  es  raaoo 
dedr  lo  qne  dijo  Martin  davero ,  criado  del  Doqne 
de  Gandía : 

EHu  tapona  IM  potaslet    ' 

de  tsipndwpoderlaa, 

qiililetloiialarloi 

por  uila  daiobedl  antes.  ^ 

A  loi  \»»  loa  obediealefi 

ti  1»!  baca  tntttniM-, 

baca  ut  <a  M  aludo) 

loi  bnuiíací  curiante*. 

CAPÍTULO  CXLir. 

Da  la  (Tsa  Ufa  «na  »  blio  eontrt  el  Rej  da  Pfiseii,  é  da  li  ba- 
mis  q«  la  did  aa  la  Mala  carra  tí  Raj  da  Priiela  i  al  Raf 

DoB  FctUBda  da  Hipóla*  é  Genule  Fcnisdei,  t  da  oins 

Bien  sabds  que  desque  el  Rey  Cirios  partíó  de 
Francia  para  la  Italia,  nunca  se  despidió  ni  spartó 
del  el  Embaxador  de  España  Don  Antonio  de  Fonse- 
ca,  ya  dicho ,  fasta  Boma,  y  llegado  el  Rey  en  Bo- 
ma, ya  es  dicho  de  los  desoonciertoe  qne  hiao,  y  co- 
mo fué  contra  la  Iglesia  y  contra  el  Papa,  y  no  cum- 
plid lo  capitulado  del  compromiso  qne  había  firmada 
y  prometido  al  Rey  Don  Femando  de  España,  pot 
lo  qnal  Don  Antonio  de  gran  loor  le  rompió  tos  Cí^I- 
tnlos  delante,  en  qno  an  quebrantó  la  amistad  délos 
dos  muy  grandes  Beyes,  é  se  volvió  en  enemistsd, 
ó  Inego  Don  Antonio  le  Sxo  saber  al  Bey  de  España 
todo  lo  que  en  Roma  y  en  lUlia  era  paeido,  par» 
que  proveyeae  como  á  su  honra  y  Betado  convenia. 
Y  el  Papa  muy  quejoso,  injnriado  y  robado,  se  que- 
jó al  Bey  de  España  y  i  toda  la  SetLoria  de  lUlí» 
qoe  ae  adoleciese  de  Roma ,  qne  era  cabesa  de  la 
Iglesia  y  déla  christiandad,  y  recontando  i  cada  uno 
las  demasías,  los  robos,  las  injurias  que  el  Bey  da 
Francia  con  la  gente  francesa  habia  fecho ,  y  facía 
de  cada  día,  y  rogándoles  y  mandindolea  qne  Inego 
ñciesenligay  hermandad  oontraél  para  lo  echar  de 
la  Italia ,  la  qual  luego  fué  fecha  ly  couoertada, 
y  fueron  en  ella  el  Papa  mesmo ,  y  el  Bey  Don 
Femando  de  España,  el  Dnqae  de  Hitan,  la  Se- 
ñoría de  Veoecla  con  el  eataudarte  de  &  Hircos, 
y  otras  muchaa  señorías  y  reynos ,  los  qnalea  luego 
ae  pusieron  todos  en  armas  contra  el  Rey  de  Fran- 
cia, y  se  pusieron  con  sus  tierras  al  ejercicio  de  Ift 
guerra,  y  el  Rey  Don  Femando,  así  como  supo  de  los 
capítulos  rompidos  intes  de  la  liga  concertada,  lue- 
go proveyó  é  envió  i  Qonealo  Femandea ,  segundo 
hijo  da  la  noble  casa  de  Agnilar,  con  seteoiantos  de 
i  caballo  é  tres  mil  peones  si  socorro  de  Ñipóles, 
por  cnanto  en  lo  capitulado  era  la  imistad,  con  con- 
dición de  qne  el  Bey  de  Frauda  no  fnese  contra  la 
Iglesia  ni  contra  ü  Papa,  lo  qnal  aai  como  fui  eu 


CnÓNTCAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTIfctA. 


Boma  qnebraoU  oí  dicho  Rey  ;  y  aun  cuando  le  le- 
yeron delante  dét  loa  capítulos  firmados  de  su  nom- 
bre, no  ae  quiso  retraer  ni  enmendar  dello,  Antes 
borró  como  dicho  ea  siete  capltnloa ,  y  temiendo  lo 
qoal  61  fizo  que  lo  haríft  é  por  amparo  y  guarda  de 
Sicilia,  el  Bey  proveyó  de  España  iate«  de  tiempo, 
lo  que  fná  á  tiempo,  á  dicho  Gonzalo  Fernandez 
cOD  la  dicha  gente  espaflola ;  y  el  amistad  quebra- 
da ,  mandó  en  todos  sos  Reynos  pregonar  guerra 
contra  Francia,  y  prosiguiendo  la'liga,  Gonzalo  Fer- 
nandez Arribó  con  toda  eu  gente  en  Sicilia  Ultramaro, 
Beyno  del  Bey  Don  Femando  de  Espafia.  E  invocó 
la  gente  de  Sicilia  con  oftitas  del  Bey  Don  Femando, 
í  juntóao  con  el  Bey  mozo  de  Nipole«  Don  Fernando 
Segunlb,  é  fué  é  desciadió  en  tierra  en  el  Beamen 
de  Nápolee,  é  juntaron  su  gente  el  Bey  mozo  é  Gon- 
zalo Fernandez,  é  había  en  su  favor  tres  mil  hom- 
bres de  armas  do  Sicilia^  7  el  Bey  de  Francia,  des- 
que eupo  la  venidft  del  Beamen  de  aquella  gente, 
fuese  i  la  Mota  &  bascar  á  Gonzalo  Fernandez  para 
pelear,  y  allí  se  hallaron  los  unos  cou  loi  otros,  áhu- 
bieroD  sa  batalla,  é  pelearon  muy  valientemente  los 
franceses  con  Gonzalo  Fernandez  á  con  el  Bey  de 
Kápolen  el  mozo,  la  qaol  batalla  fuá  muy  bien  roDi- 
da  de  ambas  partes,  y  los  fianceaea  f  aeron  vence- 
dores, y  Gonzalo  Fernandez  con  la  gente  espafiola 
é  el  Rey  Don  Femando  fueron  vencidos ,  y  estonce 
Martin  Alonso,  y  Pedro  de  Paz,  y  Diego  de  Arella- 
tio,  españolee,  capitanee  de  la  genta  de  EspaSa  con 
Gonzalo  Fernandez,  como  hombrea  diestros  en  la 
guerra,  conocieron  ser  vencidos  por  defecto  de  se 
haber  flojamente  en  la  batalla  algunos  de  lu  favor 
á  batallas  ;  reoojieron  ó  rehideron  seiscientos  de  ¿ 
caballo,  é  volvieron  de  súpito  sobre  los  fraucesea,  é 
ovieron  otra  vez  batalla,  é  volvieron  Gonzalo  do 
Córdoba  £  el  Bey  Don  Femando  á  U  batalla  á  socor- 
rer á  loe  suyos  con  toda  la  gente  que  habiahuido  y 
escapado  de  la  batalla  primera ,  é  pelearon  de  tal 
manera  que  vencieron  á  los  franceses  é  los  desbara- 
taron, 6  Gonzalo  Fernandez  y  el  Bey  Don  Femando 
el  mozo  quedaron  eefiores  del  campo,  é  lo  cojieron, 
donde  ovieron  muchos  caballos  é  armas  é  muy  gran 
presa,  é  murieron  en  aquella  batalle,  según  lo  que  se 
pudo  saber  é  dijo  en  ambas  &  dos,  doce  mil  france- 
ses ó  poco  mas  6  menos,  y  de  U  gente  de  Gonzalo 
Fernandez  é  del  Bey  mozo  qnatrooientos  de  á  caba- 
llo y  setecientos  peones.  £  en  este  medio  tiempo  vi- 
no la  nueva  al  Bey  de  Francia  de  la  gran  liga  que 
era  fecha  contra  él,  é  ann  tenia  dos  costillos  de  Ña- 
póles por  tomar,  que  se  le  no  habion  dado,  Capna  ó 
Pizifalcone;  ó  como  sapo  la  nueva  de  la  ligo,  guar- 
neció todas  los  fortalezas  que  tenis  de  gente  do  ar- 
mas £  artillería,  é  con  gran  temor  di6  la  voelta  i 
Gaeta,  £  dende,  cojida  eu  hueste,  comenzó  su  viaje 
para  Francia,  ó  vino  y  entró  con  toda  sn  gente  por 
la  ciudad  de  Boma,  y  no  halló  al  Papa  en  Boma,  que 
Busi  como  supo  de  su  vuelta  no  lo  osó  allí  aguardar, 
é  dejó  á  Oarcilaao  de  la  Tcga ,  Embazado!  del  Bey 
de  E^a&a,  por  Alcayde  del  Castillo  de  Sanct  Angelo 
con  otros  muchos  espofiolee,  que  no  se  fiaba  de  otra 
noción,  ó  fuese  *  au  ciudad  de  Peros»  huyendo,  por 


maa  afrentado  del.  É  entrada  U  grato  fran- 
cesa en  la  ciudad  de  Bonut,  como  gente  muycniely 
de  mal  concierto,  si  primero  le  fidoron  muchos  mo- 
les, y  fuerzas  y  lobos,  muy  peor  lo  volvieron  ¿  £«• 
oer  en  esta  vuelta,  ca  estuvieron  eo  pnnto  do  meter 
lá  dudad  A  fuego  y  sangTe,y  fideron  muchos  roboe; 
y  metieron  machas  cosas  ypalacios  de  caballeros  á 
sacomano,  y  mataron  muchos  varones  romanos,  y 
forzaron  muchas  mujeres  coeodos  y  vfrgenes,  y  ma- 
taban sobre  ello  i  sus  maridos  ó  padres,  y  robálNiD- 
tes  las  casos  A  loa  que  huian  á  loa  iglesias,  y  olí  í  sin 
temor  de  Dios  los  degollaban  y  motaban,  aunque  se 
abrasaban  á  las  imágenes  de  los  santos ;  y  de  loa 
mismas  igleaiasrobaban  cuanto  hallabon,  y  por  mu- 
chas quejas  que  iban  ds  ellos  al  Bey  de  Francik  do 
curaba  de  lo  remediar  ni  castigar.  Desque  pooaron 
de  Boma  prosiguiendo  sus  crutídadse  enToacanela, 
que  es  una  ciudad  del  Papa,  flcíeron  muy  graiMles 
daños  y  crueldades,  y  forzaron  muchas  mujeres,  y 
robaron  lo  ciudad  y  las  iglesias  della,  y  derramaran 
en  ella  mucha  aangre;  y  así  por  donde  aquella  gen- 
te mal  gobernada  iban,  no  era  sino  como  fuego,  y 
sonópor  todala  Italia  sus  crueldades,  y  todo  la  gen- 
te de  la  tierra  alborotada  y  omedrentoda  se  ponía  en 
ormos  pora  se  defender,  6  algunos  £niAn  de  su  en- 
cuentro, y  otros  muchos  se  pusieron  en  armas  y  les 
salieron  á  les  ofender.  E  alejados  mas  acá  de  Boma 
en  laToscana,  malpararonáSenay  Pisa  6  otras  cin- 
dodes  á  villas  é  lagares  de  lo  Toscana,  anal  como  en 
Montefortino  y  en  Monto  San  Juan,  que  ficioron  mu- 
chas craeldodes  é  robos,  de  lo  qoal  pareció  que  non 
plugo  A  Dios  que  se  fuesen  sin  hocer  enmienda. 

CAPÍTULO  CXLHL 
Cdtts  ttt  tttíimüiii  et  Reí  Clrloi  ea  li  luii*. 
Después  de  haber  estado  el  Bey  de  Francia  en 
Boma  y  en  el  Beamen  de  Ñápeles  poco  mas  de  seis 
meses,  en  oí  quol  tiempo  ganó  ó  se  dio  todo  el  reyno 
de  Ñapóles,  é  fizo  los  fuerzas  ó  ainiozones  á  ida  y 
venida  en  Boma  y  su  tierra,  en  esto  vuelta  que  die- 
ron por  medio  de  la  liga,  é  llegado  el  Bey  é  los  su- 
yos en  tierra  de  Genova  i  Pontremol,  eu  el  mes  de 
Julio  del  afio  sobredicho  de  1495,  salió  un  capitán 
de  la  liga,  llamado  Micer  Juan  de  Bentebolla,  ctpi- 
tan  de  Boloña,  con  ochocientos  de  A  caballo  é  con 
cierta  gente  de  á  pié,  d  dio  conelfardajodelBeyde 
Francia  en  un  puerto,  que  iban  á  hilo,  é  mató  mu- 
chos de  los  franceses,  é  despojó  é  tomó  gran  porta 
del  fardaje  é  do  la  artillería  é  quedóse  con  ello,  É 
el  Bey  y  lo  gente  franceso  no  cesaron  de  andar  ode- 
lante  cuanto  mas  podían,  por  salir  de  la  tierra  áspe- 
ra, y  porque  ya  creían  haber  otros  mayores  encuen- 
tros que  aquel,  y  saliendo  cerca  de  Paríña  en  el  lla- 
no, solió  en  el  encuentro  el  Marqués  de  Mantua,  oo- 
piton  de  venecianos,  con  mucha  gente  de  onnas  de 
á  pié  é  do  á  caballo ,  é  salió  el  Duque  de  Milán  de 
otra  porte,  eso  mesmo,  con  mucha  gente  de  anuos 
é  peondje,  puesta  í  pnnlo  de  dar  batalla  de  concier- 
to con  el  dicho  MarquésdeM&ntaa;élosfronceees 
desque  vieron  el  paso  tomado,  ó  no  podioD  pssor  sin 


bÓN  PERSANDO 
Iwtalla,  10  pnaieron  en  Bon  de  Itt  Aar,  6  áb  consejo  de 

qh  caballero  italiano ,  llamado ,  echaron  todo  el 

fardaje  é  oaimaje  do  las  bestias  adelante,  para  qne 
M  detuvieren  é  embarazasen  í  robar  loa  italianos  de 
la  liga,  mieatiaa  el  Itej  hniay  pasaba  el  do;  ó  lue- 
go machoB  comenzaron  de  robar  j  detenerse  en  ello, 
é  otros  dierOD  batalla  y  pelearon,  donde  faeron  ma- 
chos muertos  de  ambas  partes,  é  ánn  el  Bey  fué  he- 
rido nn  poco  en  la  cara  de  ana  lanza ,  que  lo  hirió 
un  caballero  gentU-homhre  italiano,  é  á  cansa  del 
robar  se  ovíeroii  flojamente  los  italianos.  El  Rey  tnvo 
lagar  de  pasar  el  rio  del  Pú,  qne  posa  por  allí ,  qne 
es  an  gran  río  y  de  mnchaa  agnss  cuando  crece,  y 
pasd  con  harta  priesa  y  peligro  de  en  persona  él  6 
todos  los  que  pudieron  pasar  de  los  sayos  huyendo, 
é  t<ida  BU  gente  qne  lloraba  consigo  fué  allí  desba- 
ratada aquel  dia,  é  muerta,  é  despojada,  é  loa  que 
escaparon  fueron  huyendo  de  noche  y  de  dia  por  loe 
montes.  El  Bey  aportó  en  cabo  do  ciertos  dias  hasta 
después  de  verse  andar  perdido  noches  y  dias  por 
loe  bosques  y  montes,  y  aun  algunos  dicen  qne  si  el 
no  no  creciera  Como  él  ovo  pasado ,  que  él  fuera 
tanerto  Ú  preso,  é  ánn  so  dijo  qne  aportó  á  Este  en 
cabo  de  ñete  días  ¿  pié,  en  bu  cabo ,  que  está  cin- 
qüenta  millas  de  donde  fué  la  batalla ;  no  sé  si  fué 
verdad ,  empero  el  Rey  y  todos  los  qne  escaparon 
con  la  vida  que  no  fueron  presos  de  sos  franceses, 
todos  aportaron  i  la  ciudad  de  Uaste,  qne  es  de 
Francia.  Los  dichos  Duque  de  Milán  ó  Marqués  é 
sos  gentes  faeron  vencedores  en  esta  batalla,  é  ovic- 
ron muy  gran  cabalgada  de  caballos  ¿  acémilas,  é 
artillería,  é  armas,  é  oro,  é  plata,  é  otras  muchas  co- 
sas. Allí  ovo  el  Duque  do  Mílon  la  ba£.dera  del  titu- 
lo, que  decia  :  Rex  Regum,  Dominu»  domirtaatium», 
la  onal  era  la  principal  bandera  del  Rey.  Esta  bato/- 
lia  se  diú  é  fué  cerca  do  una  villa  del  Duque  de  Hi- 
lan que  llaman  Fomova,  ypasaaqoelrio  llamado  el 
Pá,  que  es  muy  grande,  en  el  qual  se  anegaron  y 
ahogaron  aquel  dia  muchos  franceses  huyendo  por 
pasar  y  escapar,  é  otros  peleando.  Ved  cuan  presto 
el  Bey  Carlos  6  su  gente  ovíeron  el  pago  é  galardón 
de  su  soberbia  é  crueldades  qne  flcieron  en  Roma  é 
sns  tierras,  siendo  contra  la  Iglesia  y  contra  el  Pa- 
pa, robando  y  derramando  sin  causa  la  sangre  ino~ 
cente  de  los  de  San  Germán  é  de  los  otros  lagares. 
Ved  cuan  gran  castigo  Nuestro  Sofior  permitió  qao 
dello  oviese  el  Rey  de  Francia,  donde  por  ejemplo 
quedará  para  siempre  que  on  Rey,  el  mayor  de  la 
christiandad,  fuese  asi  vencido  y  perdido,  súlo  por 
los  montes ,  á  pié  y  muerto  da  hambre  y  de  sed,  y 
padecido  sin  honra,  en  cabo  de  siete  dÍBS,por  se  mo- 
ver sin  tener  raiíon  y  justicia,  do  lijero  movimiento, 
tantas  jomadas  de  sa  tierra,  faciendo  mal  por  tier- 
ra de  christianoB¡é  aquí  parece  muybien  lo  que  dijo 
el  dicho  Martin  Gavero  en  persona  del  Rey  Cirios 
de  Francia; 

Mnj  Irislei  roeroa  tu  Oeilii 
Qw  aat  did  li  Lomhirilla : 
MI  Inlüii  trlsie  itniia 
Hit  itttt  I)  cnel  imierUi 
Aqnell)  tstilli  litlte 
DeiqatliaatBlooMdia, 


E  DOfíA  ISABEt. 


En  lo  0199  9110  Kalida, 
Desque  me  conqoliUdo 
Aquel  Rtjao  qoc  iCncIT 
jOh  cnli  prMii)  le  p«rdl, 

SiD  goEír  dél  quatto  meseí, 
l'or  las  riIsDs  eairemesM 


Allí  donde  se  dio  la  batalla  está  una  villa  que  se 
llama  Fomova,  es  en  el  Ducado  de  Milán,  y  va  un 
gran  río ,  donde  se  anegaron  muchas  gentes. 

CAPÍTULO  CSLIV. 
C«BD  fit  prett  U  irtDidi  de  U  vir  del  Re)  de  t'rancU. 
Aqadpropro  dia  del  vencimiento  de  la  batalla  su* 
sodicha,  viniendo  el  armada  del  dicho  Bey  de  Fran- 
cia por  la  mar  cerca  de  Genova,  salió  la  grande  ar- 
mada de  genoveaes  é  del  Roy  de  EspaQa,  vizcaínos 
é  de  otras  naciones  de  la  liga ,  é  la  prendieron  é  to- 
maron toda,  dcdonde  ovicron  ¡nñnitas  riquezas,  que 
valió  más  de  cien  mil  ducados  ;  y  debéis  saber  que 
allí  venian  todas  las  antiquitates  y  cosas  riquísimas 
y  gentiles  entalladas  en  alabastro,  y  las  puertaado- 
radas  y  las  otras  bellas  cosaadeHápoleB,qneelRcy 
Carlos  hahia  quitado  de  sus  lagares  donde  están 
asentadas,  é  las  embarcó  para  enviar  en  Francia  en 
seOal  de  vencimiento,  y  fenia  toda  la  artillería  do 
Nápoics,  que  era  la  mas  hermosa  del  mundo,  toda 
de  cobre,  la  qval  toda  venia  cargada  en  galeras  y 
galeazas,  y  desque  se  supo  que  había  de  venir  aque- 
lla armada  de  Francia  con  aqacllaa  cosas  ricas  de 
Ñapólos,  siempre  la  aguardaron  la  armada  de  los 
genoveaea,  é  viscainos,  ó  españolas,  é  gente  de  la  li- 
ga, que  estaban  de  la  parcialidad  é  favor  del  Bey 
de  Nieles ,  y  los  franceses  desque  vieron  á  el  en- 
cuentro la  dicha  armada,  faeron  al  puerto  de  Pisa, 
y  allí  los  genovescs  y  vizcunos  pelearon  con  los 
franceses  muy  faertomente,  y  venciéronles  y  tomá- 
ronles toda  la  flota  y  cuanto  traian,  y  los  franceses 
saltarou  en  tierra  los  qne  pudieron,  y  escaparon  las 
vidas,  y  todos  los  otros  fueron  presos  é  echados  en 

CAPÍTULO  CXLV. 
Del  eme  de  Noianí  j  del  cerco  de  Siliai. 
Cuando  eIReyCários  pasó  por  la  Lombardfa  para 
Boma  quedó  el  Duque  de  Orliens  su  tio  sn  Novara, 
qne  oa  en  el  Ducado  de  Milán,  que  essuyS)  qne  él 
no  fué  á  Boma  ni  á  Ñapóles,  y  al  tiempo  qne  el  Rey 
Carlos  fué  desbaratado,  eso  mesmo  estaba  allí,  y 
desque  los  de  la  liga  fueren  vencedores,  el  Duque 
de  Milán  y  el  Marqués  do  Mantua  lo  cercaron  allí, 
ó  tuvieron  cercado  hasta  que  el  Bey  de  Francia  fué 
á  Francia  é  so  tomó  á  rehacer,  é  volviú  á  lo  descer- 
car y  lo  sacó  de  aljí  por  partido,  y  estonces  puaie- 
TOQ  tregua  entre  el  Bey  de  Francia  y  los  de  la  li- 
ga por  ciertos  meses,  y  con  condición  qne  acabadas 
aquellas  habían  de  poner  otras  treguas  generales;  y 
aquellas  cnmplian  en  fin  del  mes  do  Octubre  y  dos 
dias  antea,  y  las  generales  se  habían  de  asentar  el 


hid  ÜBÓHIC&S  DE  Los  1 

día  de  Todoa  loa  Bantoa,  aOo  de  1496,  j  loa  france- 
aea  antea  que  se  uentaMU  Tinieron  desalto  podero- 
aaineute  iSalaae  enCtUlaDaiisiitrAroiiUporfiier- 
iA  da  annae,  6  mataron  é  prendieron  tMiantoa  en  ella 
estaban.  Bato  fné  en  30  días  del  mes  de  Octubre  de 
1196,  como  adelante  maa  largo  dká. 

CAPÍTULO  CXLVL 
De  d  Raj  Don  Jnu  ie  Porti|iL 
ABO  de  1495  morió  el  Bey  Don  Joan  de  Portngal, 
y  anoedidle  en  st  reyno  aa  primo  Don  Mannal,  Dnqae 
de  Viseo,  hijo  del  Infante  Don  Fernando,  hermano 
qne  fn¿  del  Bey  Don  Alonao ,  qne  entró  en  Castilla, 
padre  del  dicho  Bey  Don  Jnan;  el  quol  dicho  Don 
Manuel  se  halló  el  mis  oercano  y  lejltimo  en  la  Unea 
Beal  de  Portuffal;écas6  primera  vez  con  Dofia  Isa- 
bel, Princesa  que  habia  sido  de  Portugal,  fija  prime- 
ra del  Rey  Don  Fernando  é  de  la  Berna  Do&a  Isabel, 
Beyee  de  Espada ,  é  segunda  vea  con  Dofia  Uarfa, 
fija  de  loa  dichos  Bey  i  Beyna,  hermana  de  la  dicha 
Do&a  Isabel,  aegun  se  dirá  donde  oonvlane. 

CAPÍTULO  CXLVir. 


El  Boy  Don  Femando  de  Ñipóles,  segundo  deate 
nombre,  deepues  de  la  batalla  vencida  i  aalido  el 
Bey  Carlos  del  Beaman  para  en  tierra,  él  y  Oonsalo 
Fernandez  rehicieron  su  gente  i  allegaron  setecieD- 
toB  hombres  de  armas ,  é  seiscientOB  ginetoa,  é  qua- 
tro  mil  hombres  de  á  pié,  á  que  llaman  all4  Infan- 
tes, é  comenzaron  de  hacer  la  guerra*  la  gente  fran- 
cesa qne  habia  dejado  el  Bey  Cario*,  el  qual  habia 
dejado  mas  de  quince  mil  hombrea  de  armas  y  de 
gnerra ,  y  con  ellos  los  Príncipes  deSalerao y  Beai- 
niano,  naturales  del  reyno,  traidores  ,  qne  cada  nno 
de  ellos  tenia  tanta  gente  como  el  Bey  Don  Fernan- 
do mozo  susodicho,  é  apartados  el  Bey  por  un  cabo 
éOonzalo  Fernandez  con  la  gente  eapafiola  por  otro, 
fadan  la  gnerra;  el  Bey  vino  aobre  la  ciudad  de 
Ñápeles  lo  mas  poderoao  qne  pudo,  é  abriéronle  laa 
puertas,  é  tomúla  sin  lanzada  é  sin  combate ,  como 
primero  se  habia  perdido  j  i  fizo  poner  cerco  á  loa 
castillos,  é  diéronse  en  breve  tiempo  Castiinovo,  é  la 
torre  de  San  Vicente,  é  Fetifalcon,  éhiao  venir  lue- 
go i  los  sefioras  Reynaa  la  Beyna  Dofia  Jnana,  qne 
fné  aegunda  mujer  de  su  aboelo,  ¿  an  fija  Dofia  Jua- 
na, con  la  qual  ae  casó,  é  con  sus  familiaa  é  casas 
las  aposentó  en  Oastilnovo,  Oonsalo  Femandea  con 
en  gente  eepafiola  y  con  la  otra  qne  traia  i  an  cargo 
hizo  en  aquel  afio  de  95  é  en  el  de  96  muchos  des- 
troEoa  en  los  franceses,  é  ganóles  muchas  dndades, 
é  vitlaa,  é  caatílloa  que  estaban  por  ellos  en  la  Cala- 
bria é  en  la  Pnlla  ;  é  ovo  batalla  con  el  Vitey  fran- 
cés Homur  de  Obeni,  campal,  da  la  qual  Gonzalo 
Fernandez  fné  vencedor  y  el  Virey  vencido ,  é  mn- 
rieron  en  aquella  batalla  maa  de  mil  franceeea,  é 
Gonzalo  Femaudea  é  loa  enyos  oojieron  el  campo, 
donde  ovieron  ¿rwi  presa  ¿  deapojo,  é-  mnohoa  «• 
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balloa  é  armas,  de  donde  Qonialo  Fernandez  rdiisA 
au  gente,  é  hizo  mnchos  hombrea  de  armas ,  é  fné  é 
pnao  ceioo  á  Besiniano,  é  ovo  otraa  mudiaa  pelea*  é 
victorias  contra  los  franceses ,  de  que  aiempHi  fuá 
VHicedor,  en  tal  manera,  que  en  todo  el  Beunsn  los 
contrarios  habían  del  gran  temor,  y  el  Bey  T 
do  lo  hizo  luego  Daque  de  Honte  Gargano. 

CAPÍTULO  CKLVIIL 
De  lo  qn*  tallo  el  Ktj  Dea  Perauée,  t  ití  arto  ie  Gaila. 
El  Bey  Femando  aíguiendo  como  oomenxú  da 
reynar,  desque  tuvo  la  ciudad  de  N^lea  recobrada, 
por  recobrar  el  Beamen  maa  presto,  envid  ana  «n- 
baxadores  é  se  concertar  oon  la  Sefioris  de  Venacía 
y  Qénova,  y  lee  empefid  tres  dndades  por  dosden- 
toa  dnqBenta  mil  ducados,  é  enviáronle  al  Harqoéa 
de  Mántna  con  setedentos  hombres  de  armas  é  mil 
peones  pagados  por  sda  meses,  é  enviáronle  al  Se- 
fior  Gerónimo  Tocavilla,  con  seteciontoa  caballos 
lijeros  é  otros  mil  peones  pagados  por  eeia  mesea,  é 
vinieron  en  Nápolee  en  veinte  y  dos  galeaza*  en  d 
comienzo  del  año  de  1496;  é  las  oindadea  qne  ti 
Bey  empelló  é  entregó  á  la  Sefiorla  de  Veneda  pan 
pagar  esta  gente,  fneron  Brindia,  %  Otranto,  é  Mo- 
nopoli;  é  dnré  la  gnerra  en  el  BeOnen  todo  lo  qne 
quedaba  del  afio  de  1495,  desque  el  Bey  de  Francia 
salió,  é  todo  el  áfio  de  1496.  En  fin  de  Febrero  da 
1496  se  acabaron  de  dar  loa  caatilloa  de  Nipolea 
qne  quedaron  i  la  postre,  conviene  i  aaber,  Castil 
del  Ovo  é  San  Telmo,  é  Capuana,  é  diéronae  i  par- 
tido qne  loa  pusiesen  seguros  en  Marsella,  é  anst  se 
fizo:  quedaron  por  ganar  la  dudad  de  Oseta  é  el 
casüllo  de  Salomo,  sobre  loa  qnales  el  Key  tenia  sni 
cercos  bien  fuertes  é  basteddos.  En  eete  tittnpo 
acaecieron  muchas  cosas  en  la  Italia  aobre  esta 
gnerra,  que  serían  muy  luengas  de  contar.  Por  raer 
y  tierra  el  Duque  de  Milán  guudaba  qneportiem 
el  Bey  de  Franda  no  podia  socorrer  á  Qaeta  ni  i 
la  gente  de  Franda  que  estaba  en  el  TiainT'  Laa 
armadaa  de  Eapafia  é  de  la  liga,  qne  andaban  por  . 
la  mar,  no  dejaban  entrar  socoro  por  la  mar  á  ' 
Gaeta,  é  en  el  mes  de  Diciembre  de  1495  vino  nna 
armada  de  Francia  con  mantenimientos  y  vitonHat 
en  socorro  de  Qaeta,  é  estaba  la  armada  de  Eapafia 
en  contra ;  el  Conde  de  Trebento  y  otroa  capitanea 
de  ella  con  el  tiempo  no  pndieron  escnBar  ni  defen- 
der la  entrada  en  Qaeta  i  aeis  naca  francesas  oon 
el  refreaoo,  é  otras  se  volvieron,  que  no  pndiuon 
enbw;  é  Mtonces  el  Conde  6  los  otroa  capitanea  to- 
maron nna  nao  francesa  con  treadentoe  faombrta 
de  pelea,  é  mil  é  tresdentos  quintales  de  pan-bisce- 
cho,  y  setedentos  presntoa,  qne  son  tocinoa,  é  ae- 
senta  y  cinco  botas  de  vino  y  otras  muchas  vitna* 
Has;  y  en  este  tiempo  estaba  por  capitán  aobre 
Qaeta  el  Prfndpe  Don  Federico,  tio  del  Bey,  por  j 
tierra,  y  el  armada  de  Eapafia,  catolanea  y  eepafio- 
lea  y  vizcainos  por  la  mar;  y  ansi  estuvo  cercftda 
Oaeta  parte  de  el  aSo  de  149S,  que  se  lomó  deapsef  i 
de  la  muerte  de  el  dicho  Bey  Don  Fernando. 


capítulo  CXLIX. 
D«  nni  gnn  llnTÍa. 
Actecid  en  Boma  nn  dilavio  ó  tempeatid  de 
agau  BÚ[»tameikte,  i  diez  diaa  de  Diciembre  de 
1495  ftDoB,  que  fué  noa  coaa  rony  espuiUble,  que 
cajó  tant»  agaft  del  cielo  en  tan  brere  espacio,  que 
eo  Camponaaon  pudiera  audar  nua  uao  da  dncien- 
tae  botas,  jr  á  los  banooa  deade  laa  finÍMtraa  toma- 
ban el  agua  con  la  mano;  7  demia  en  Santiago  de 
loB  eapaOolea  rabió  un  codo  el  agaa  sobre  el  altar; 
y  decían  que  había  hecho  de  daOo  mu  de  un  mi- 
llón de  ducadoB. 

CAPÍTULO  CL. 
De  li  hdeiIb  dsl  Rcr  Don  Fuiínilo. 
Don  Femando,  el  Bey  de  Nápclee,  d  segundo  de 
tal  nombre,  comenzó  de  reinar  en  Ñapóles  desde 
comienzo  del  aDo  de  1195,  que  su  padre  le  rennn- 
oiiS  el  reyno,  y  casó  con  la  hija  del  Bey  Don  Fernan- 
do su  abuelo,  primero  de  eote  nombre,  Be;  de  Ká- 
polee,  6  bija  de  eu  segunda  mujer,  hermana  del  Reí 
Don  Femando  de  Bep^a.  Este  Bej,  habiendo 
brado  la  ciudad  de  Ñápeles  é  la  mayor  parte  de] 
rejuo  con  mnohoe  trabajos  é  con  la  ayuda  de  Eepa- 
fia  é  de  BUS  amigos  é  teniendo  el  cerco  de  Qaeta,  en 
el  qual  eetaro  Ch>nEalo  Fernandez  de  Agnilar,  Otan 
Capitán,  oon  la  gente  de  Eapafia,  murió  temprana 
muerte  i  trece  días  de  Diciembre  del  «Do  de  1496 
aflos,  dia  de  Santa  Luda,  en  la  ciudad  de  Puzzol, 
deuan  que  atoxtcatú,  ó  como  fuese  su  deereutnra. 
Quedó  la  Beyna  su  mujer  desdichada,  quejosa  de  la 
fortona  de  en  madre  la  Beyna  DoDa  Juana,  y  del 
Mnoípe  Don  Federico  su  hermano,  al  cual  quedó  la 
sucesión  del  Beyno  por  estonces;  y  á  este  tiempo  los 
de  Gaeta  no  se  podían  sostener,  y  andaban  en  par- 
tidos en  vida  del  dicho  Bey,  £  no  se  habían  podido 
concertar;  y  muerto  Don  Femando  comenzó  de  rey- 
nar  en  Ñapóles  Federico,  segundo  hijo  del  Bey  Don 
Femando  primero,  é  loego  Sao  partido  con  los  fran- 
ceses, é  le  dieron  la  ciudad,  é  ««caparon  con  sus  vi- 
das, é  fnéronse  en  Francia  á  do  qoisieron. 

CAPÍTULO  CLI. 
De  tono  eamentd  t  [dntT  Federico  es  Klpolei. 
Don  Federico,  hijo  del  Bey  Don  Fernando  de 
Kdpoles,  oomensó  de  reinar  en  Nápolea  desde  el 
día  de  Santo  Thomé  Apóstol,  21  días  del  mes  de 
Diciembre  afio  de  1496,  después  de  la  muerte  de  en 
sobrino  el  Bey  D.  Femando  el  moso,  el  qual  reci- 
bieron por  su  Bey  los  caballeros  y  comunidades  del 
reino  de  Ñipóles,  y  el  Oran  Capitán  d»  Bspafia 
Gonzalo  Femandes,  é  siendo  Bey  Inego  perdonó  i 
los  Duques  de  Salenio  é  Besiniano,  que  babian  sido 
traidores  á  los  Beyes  de  Ñápeles  su  hermano  y  so- 
brino, é  ansí  fueron  Inego  i  él  é  le  dieron  el  galar- 
dón que  suelan  dar  los  tales,  i  en  comienzo  de  su 
roynar  se  ii6  la  ciudad  de  Gaeta,  que  habia  estado 
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mucho  tiempo  cercada,  é  QoniAlo  Femftndes,  d 
Gran  Capitán  de  Espafia,  le  dejó  todo  el  reyno  de 
N&poles  ganado  é  obediente,  ¿  quedaron  las  snsodi- 
chas  ciudades  empefiadss  i  Is  Seficrla  de  Veneoia, 
é  tenia  eso  mesmo  el  Gran  Capitán  muchas  fortale- 
zas en  la  Calabria  por  el  Bey  Don  Fernando  de  Bs- 
pafia,  por  los  gastos  que  babian  hecho  en  la  guerra, 
que  no  le  entregó. 


CAPÍTULO  CLII. 

Ceno  el  Gran  Cipllan  M  i  Hoaii,  t  ;Dr  nandedo  dd  Pip*  luKd 
1  Ullit. 

El  Gran  Capitán  Tino  á  Boma  á  niego  del  Papft 
Alejandro  para  ir  á  combatir  i  Ostia,  que  aun  esta- 
ba por  la  parcialidad  de  los  francesee  contra  Boma, 
y  oomo  estaba  sobre  el  no  Tiber  de  Bbma,  impedia 
los  mantenimientos  que  no  fuesen  i  Boma,  de  lo 
cual  se  recibía  en  Boma  mucha  fatiga  y  mengua 
de  cosas  necesarias;  la  qaal  fortaleza  de  Ostia  había 
estado  así  contra  Boma  desque  el  Bey  Carlos  pasó 
á  Ñapóles;  é  partió  Gonzalo  Fernandez  de  Boma  á 
poner  el  cerco  á  Ostia,  é  con  él  nn  capitón  llamado 
Bsforza,  sobrino  del  Duque  de  Hilan  é  del  Cardenal 
Ascanio,  fijo  de  sn  hermano,  que  era  capitán  dere-  . 
necianoB  por  el  Harqnis  de  Mantua,  é  había  quedo* 
do  en  Boma  doliente,  é  el  Duque  de  Gandía,  fijo 
del  Papa,  yerno  de  Don  Enrique  Enriques  de  Cas- 
tilla; é  Gonzalo  Fernandez  sentó  el  cerco  con  su 
gente  espsfiols  á  oon  la  gente  que  le  seguía  desde 
Borne,  é  tuvieron  cercsds  i  Ostia  trece  diss  com- 
batiéndola; en  cabo  de  trece  dias  se  dio  ¿  partido 
qae  se  fuesen  con  sus  vidas  los  oercados,  é  derribo* 
ron  toda  la  fortaleza  por  el  suelo,  porqae  traia  muy 
grao  dafio  i  Boma,  que  no  dejaba  ir  los  manteni- 
mientos á  mercadurías  que  iban  de  otros  tierras  por 
lo  mar;  y  estando  allí  en  el  cerco  rífieron  el  Duque 
de  Gandía  é  Esforza,  é  injuriaron  se  de  palabra,; 
venidos  i  Boma  con  el  vencimiento  de  Ceda,  Gon- 
zalo Fernandez  se  despidió  del  Papa  y  se  volvió  al 
Beamen :  todo  esto  pasó  en  el  aflo  de  1497  al  co- 

El  Duque  de  Candía,  que  era  un  mny  mal  hom- 
bre, no  echando  en  olvido  los  palabras  y  enojo  que 
había  habido  oon  Esfoixo,  pnesto  caso  que  Gonzalo 
Fernandez  los  habió  hecho  amigos,  oomo  era  mal 
hombre  y  soberbio  y  muy  enlodado  de  grandeza,  é 
de  mol  pensamiento,  é  era  mny  cruel,  y  mny  fuere 
de  razón,  tomó  nn  dio  qnotro  hombres  atados  d« 
I^ona,  y  bisólos  ahorcar  en  la  plaza  de  Son  Pedro, 
y  sobre  esto  hicieron  amigos  el  Papo  y  el  Cardenal 
á  el  Duque  y  i  Esforzó;  y  Elsfona  túvosela  guar- 
dada, y  en  el  díobo  aflo  de  1497,  Hartes  i  19  dios 
de  Moyo,  sabiendo  Ecforza  de  uno  enamorado  que 
el  Duque  tenía.  Pomada  Madama  Domiata,  hizo  ir 
en  la  noche  nna  mnjer  con  una  miscara,  que  es  de 
aquellas  carátulas  qae  nsan  en  Boma  para  ir  disfra- 
zados, la  qual  llegó  oí  Duque  donde  estaba,  y  dijo 
que  lo  llamaba  Madama  Damiata,  y  lo  esperaba  A 
la  hora  en  el  Campo  Santo,  y  salió  solo,  como  hom- 
bre de  mal  ooosej»,  7  embriagado,  y  captivo  d« 
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DoalM  tIúiM,  y  maUtronlo  i  pnlUlsdu  y  corUronlo 
U  <Mib«s»,  j  netido  en  nn  uoo,  dude  pottt«  Sixto 
lo  Khtron  con  todo  lo  que  tenia  vestido  j  ofthado 
en  el  rio  Tibor;  7  deopoM  Viernes  i  22  de  Uajo 
aiffniento  lo  LAllanm  en  el  bkco  ood  na  cadena  de 
OTO,  y  joyai  j  dineros,  7  lo  antorraTon  en  la  capilla 
del  Papa  Calixto,  j  EsfoTza  Be  letnjjo  en  laa  oaaaa 
de  Ascanio  sn  tio  el  Caidenal,  j  entonoea  ea  dijo 
que  el  tnismo  Eafoiza  lo  habia  matado  al  Dnqoe  á 
pnfialadaa  y  le  habia  cortado  la  cabeza,  y  Antea  qae 
lo  hallaaen  no  sabian  qné  f  aeee  del,  antea  eoBpecha- 
bau  qne  en  la  ciudad  lo  habían  maeito  y  entenado. 
Y  el  Papa  mandó  i  pregonar  y  prometer  mochos 
dineros  4  quien  del  dijese  donde  eataba  muerto  ¿ 
TÍTO,  é  OTO  un  l^rador  qne  dijo  qne  tal  noche  i 
media  noche  oyó  nn  gran  golpo  en  el  rio  qoe  le 
echaron  de  la  puente  Sixto  abajo,  j  por  esto  to  bne- 
oaron  é  lo-hallaron  en  el  rio.  El  Papa  hizo  may  gran 
sestimiento  por  in  hijo,  6  mandó  combatir  la  caaa 
donde  eataba  Eaforsa  y  la  Toaindad,  é  flderon  mn- 
oho  dallo  con  loa  tiros  la  gente  del  Papa  en  Boma; 
i  Eaforza  é  loe  do  su  parte  se  defendieron  mny  bien, 
i  defendieron  las  oaaas  donde  estaban;  é  murieron 
en  la  pelea  é  combate  mas  de  doscientos  hombrea 
de  ambas  partes,  7  alli  hirieron  i  Oarcilaao  de  la 
Tega  7  al  Obbpo  de  Segovia  Don  Jnan  Arias,  qne 
eran  parta  del  Papa;  7  viendo  el  ronobo  dafio  que 
la  gente  del  Papa  hacia,  7  como  destruían  por  nna 
parte  i  Boma  con  laa  lombardas,  Boma  se  alzaba 
contra  el  Papa;  ét  Papa  la  qnigiera  destmir,  7  el 
oonaejo  0070  7  Cardenalea  no  le  dejaron  mas  facer 
porque  no  convenia  i  Su  Santidad  dar  causa  que 
toda  la  ciudad  se  aliase  contra  él.  Ovo  otro  hijo  é 
ona  hija  el  Papa  Alejandro,  por  los  quolee  S  por  el 
Duque  7a  dicho,  siendo  tito,  se  TÍdo  en  muchas 
oongojos  7  enojos  7  afrentas  ¡  el  qual  dicho  eegun> 
do  era  el  Cardenal  de  Valencia,  que  habia  ido  por 
Legado  7  rehenea  oou  el  Bey  Carlos  de  Francia 
cuando  pasó  por  Boma,  al  qual  después  de  mnerto 
el  Duque  de  Candía,  quitó  el  capelo,  ó  deaffeolo  de 
Oardenal,  é  llamóse  el  Doqne  de  Valentino,  é  foé 
casado  con  una  bija  de  Uoosieur  Ziabrit,  seBor  de 
Oaaconia  de  Francia,  hermano  del  Bey  de  Nararra, 
é  f  ni  mqy  mal  hombre,  á  soberbio  é  cruel,  é  enle- 
Tado  de  soberbia  é  grondeca,  como  el  otro,  é  tícío- 
ao,  i  mafioso,  ¿  de  malos  artas,  al  qual  prendió  ea 
N^Iea  el  Oran  Capitán  Qonzalo  Femondet,  des- 
pués de  la  muerte  del  Papa  au  padre,  porque  le  fnd 
con  arte  A  quererle  engafiar,  é  enTÍÓle  preso  á  Eapa- 
Sa,  é  eitnvo  preao  por  traidor  en  Jitiva  é  en  Medi- 
na del  Campo,  ¿  dupaes  soltóae,  é  fuete  en  NaTarra, 
tierra  de  sn  cnfiado,  que  tenia  guerra  con  el  Conde 
de  Lerin,  7  allí  murió  un  dia  en  contra  con  un  hom- 
bre de  armas  del  Conde  mola  muerte,  el  qoal  era  de 
Agreda  da  Castilla. 

CAPÍTULO  CLUI. 

De  li  ítem  «aire  Frudt  1  EapiHi,  é  da  Siliu. 

Fl  Bey  Cirios  da  Frauda  quedó  mD7  enemigo  y 

miiy  ^oejoBO  del  £07  Don  Femando  de  BspaSa  por 


la  Uga  7  por  el  f  aror  qae  díó  oí  5^  Son  JftgnUaéo 
deNápolea:  decia  qae  ñendo  an  amigo  no  quería 
considerar  la  culpa,  ni  conocm  que  él  quebrajittf  el 
amistad  el  día  que  borró  los  capitules  7  fné  contra 
la  Iglesia;  y  en  el  mes  de  Julio  del  alio  de  1496  hizo 
gian  allegamiento  de  gente  en  Narbona  y  en  aqae 
lia  comarca  de  annaa  y  artillería,  para  entrar  A  de*- 
tmir  la  tierra  de  Perpi&an ;  y  como  lo  mpo  el  Bey 
Don  Femando,  fné  de  Castilla  en  persona  con  miidia 
gente  de  guerra  para  se  lo  resistir  y  dof  en  der,  y  en 
29  de  Julio  del  dicho  oDo  de  96  entró  en  Barcelona, 
y  Bolióde  ella  enSde  Agosto  ó  foé  para  Gerona,  é 
dende  al  campo  por  donde  los  franoeaea  habían  de 
entrar  en  au  tierra,  porque  se  habian  mucho  acer- 
cado, é  allegaron  gran  gante  de  cada  parte,  é  los 
franceees  no  osaron  entrar,  antea  ovieron  por  bimí 
nna  tregua  que  se  trató  entre  ambos  Beyes,  que  es- 
tando la  nna  hueste  de  la  otra  cinco  leguas  nnoca 
osaron  entrar,  que  sn  pensamiento  parece  que  era 
entrar  de  aalto  6  robar  toda  la  tierra,  pensando  qne 
no  se  pudiera  llegar  tan  aina  gente  tanta  qne  lea 
resistiera;  é  la  tregua  foé  por  cierto  tiempo  qne  se 
complia  en  fin  del  mee  de  Octubre,  ó  dos  diaa  antes, 
7  qne  estonoes  entrarían  y  aaestarian  otraa  tregnoa 
generales  el  dia  de  Todos  los  Santos;  y  el  Bey  da 
Francia  turo  este  aviao,  mandó  secretamente  alle- 
gar mucha  gente  y  ponen»  cerca  de  la  coman»  del 
condado  de  Boaellon,  y  el  dia  que  se  acabó  la  tre- 
gna,  luego  cea  noche  é  otro  dia  fueron  treinta  dioa 
del  mea  de  Octubre  del  dicho  afio  da  1496  amane- 
cieron sobre  Salzas,  Domingo,  y  la  combatieron 
muy  fuertemente  y  la  tomaron  por  fnena  de  ar- 
mas, y  tomironla  ton  aina  porque  algunos  de  loa 
de  dentro  se  dieron  flojura,  é  no  creyeron  al  capi- 
tán Don  Diego  de  Acevedo,  que  murió  peleando,  y 
los  de  la  ciudad  estaban  casi  seguros  y  oriéronN 
flojamente  en  las  armas,  ca  si  algo  se  tarieran  fue- 
ran socorridos :  y  asi  entrada  Salzas,  los  baoaeaea 
entraron  7  degoUarod  mas  de  quinientos  hombro, 
é  lleTaroQ  cuanto  en  ella  habia  de  oabalgoda  é  dea- 
pojo.  Uurió  allí,  como  dicho  ee,  el  capitán  7  el  al- 
cayde  Don  Diego  de  Aceredo,  hijo  del  Aisobispo  da 
Santiago.  E  luego  el  Bey  D.  Femando  mondó  ado- 
var é  tomó  i  redificar  la  fortaleza  é  TÜla  de  Solaaa 
muy  moa  foerte  que  uo  era  de  primero. 

CAPÍTULO  OLIV. 
De  los  ciunienuit  del  Principe  j  del  Aidildi<[se. 
En  el  alio  de  1490  ee  concertaron  tos  oasamienloi 
del  Principe  Don  Joan  de  Castilla  é  de  «a  hermana 
la  Infanta  Dofia  Jnona,  hijos  del  Bey  Don  Fwsando 
£  de  la  Beyna  DolLa  Isabel,  Beyes  de  Bapafla,  eoa  el 
Archiduque  de  BorgoSo  6  con  Dofia  Hargarita  so 
hermana,  fijoa  del  Ekcparador  de  Alemania  Maxi- 
miliano, nietos  del  gran  Duque  Cirloa,  Ooode  de 
Ftándes,  Duque  de  BcrgoDo,  Bey  en  Friao,  qee  foi 
nn  famoBo  caballero  é  gran  seflor,  i  quien  aneedió 
el  dicho  Archiduque  Don  Felipe  por  parte  de  m  ma- 
dre, qae  fué  fija  del  dicho  Daqne  de  Borgofia,  Oca- 
de  de  Fláodei,  6  casó  con  el  dicho  Uazimáiaa^ 


DON  PERNAOTtO 
siendo  íítj  iñ  loB  fiomanM,  hijo  del  Bmperftdor 
Federico  j  de  su  prímeTR  majeT,  hiJK  del  Be^  Dnar- 
te  de  Portagsl ;  adií  que  trocsTOQ,  que  caa5  el  dicho 
Principe  Don  Jnan  con  Dofi»  Herguita,  é  el  dicho 
Ajchidnqne  Don  Felipe  con  Dofia  JoknA,  é  psrti¿  la 
fiota  de  EspaSjL,  en  qne  fneron  ciento  treinta  nace 
é  navIoB  é  mas  de  reinte  6  Teinte  7  cinco  mil  hom- 
bres de  armada  en  ella,  con  la  Infanta  DoSa  Jasna, 
j  la  Iteraron  A  Flandes  para  traer  í  la  Princesa 
Dofia  Margarita;  ¿  partieron  en  el  mes  de  Beptíem- 
bre  del  dicho  a&o  de  96  de  Cartilla  do  los  paertoe 
de  VÍEcaja,  é  toé  tan  grande  armada  por  la  gneira 
qne  habia  con  Franoia;  é  faé  por  capitán  desta  ar- 
mada el  Almirante  de  Castilla,  y  por  Prelado  Don 
Lnis  Osorio,  Obispo  de  Jaén,  á  qnien  iba  encomen- 
dada Ib  dioha  Bolla  Juana,  Archidnquraa  de  Flan- 
dea  é  IníoDta  da  Cartilla.  Estniñeron  en  Flandes, 
despnes  de  entregarla  al  dicho  seOoT  en  marido, 
todo  el  ioTiemo,  donde  murieron  de  la  campafia  j 
armada  mal  de  diei  mil  hombrea  á  mas,  de  mal  go- 
bierno é  de  &io,  á  loa  probó  la  tierra;  é  vinieron 
con  la  Princesa  de  Castilla  DoOa  Margarita  en  el 
mee  de  Maizo  del  afio  de  97,  en  cabo  de  siete  me- 
ses 6  poco  ménoi^  &  aportaron  en  Santander  loa  de 
Ib  flota,  que  escalaron,  con  U  dioha  Princesa  é  con 
el  Almirante,  qne  el  Obispo  Don  Lnis  Osorio  allá  mn- 
ríd  DOn  loa  otros  mnchos  qne  murieron  en  Flandes; 
é  decindió  en  tierra  la  PrinoeBB  en  Santander,  i 
faéie  hecbo  el  reoibimiento  de  Castilla  en  Bdrgos, 
y  despoaáronla  laego  allf  á  19  de  Haizo,  Domingo 
de  BamoH,  y  T,eUronlo8  en  el  Cuaumodo  adelante 
2  de  Abril.  Trinnfaron  por  España  eqnel  afio  é  ovie- 
ron  placer  el  Príncipe  y  la  Princesa  gosondo  ma- 
trimonio como  bnenOB  coaados  asas  poco  tiempo,  y 
como  la  meda  de  la  fortuna  nnnoa  para  en  este 
mando,  ¿  nno>  dando,  ¿  otroe  quitando,  á  nnos  fa- 
ciendo, á  otroB  deafaciendo,  i  nnos  con  mucha  mi- 
seria y  pobreza  dando  mny  Inenga  vida  de  afioi, 
hasta  qne  ao  enojan  de  Tivir  y  quenian  la  mnerte; 
i  otros  qae  son  ricos,  principes,  reyes  y  grandes 
sefioree,  7  á  nnestro  ver  mny  neceearioa  en  el  mun- 
do para  qae  vivieeen,  dando  la  mnerto  en  el  tiempo 
de  su  mayor  empinaoion,  y  no  se  cura  la  dicha  for- 
tnna  qae  sean  grandes  ni  peqneBoe,  ricoB  ni  pobres, 
Papas  ni  Emperadores;  llegó  al  Príncipe  Don  Juan 
sasodicho  por  sos  oiertoe  jomadas  el  cabo  del  viajo 
de  sn  peregrinación  qne  vino  i  andar  en  esta  míse- 
ro mnndo,  y  envióle  i  llamar  el  Sellor  del  mnndo 
qne  lo  crió,  al  enal  ninguno  de  nos  poede  ir  sin  que 
primero  pase  por  el  trago  de  la  mnerte,  é  llegaron 
i  él  los  mensajeros  de  la  mnerte  natural  en  el  mes 
de  Octubre  el  dicho  aSo  que  se  casó  de  1497,  y  par- 
tió desta  vida  de  «n  mnerte  natural  le  ví^ra  de 
Son  Francisco,  á  8  días  de  Octubre  en  la  dudad  de 
Balamanca,  é  en  cuerpo  fué  depositado  ende  algún 
tiempo,  y  deepaea  fué  llevado  á  Avilo,  de  la  quol 
muerte  i  fallecimiento  quedó  mucha  deeconsola- 
oion  i  OD  padre  é  madre,  é  i  la  sin  ventura  Marga- 
rita, m  mujer,  Reyna  que  fué  en  su  nifioE  de  Fran- 
cia, y  despnes  Princesa  de  Caatilla  £  de  Espafia,  la 
cotí  quedj  prefiod»  y  malporiú  lin  diaa  una  fija;  y 
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después  el  Bey  y  la  Beyna  la  enviaron  i  ta  podre  á 
su  tierra  á  Flandee,  en  el  mee  de  Setiembre  del  alio 
de  99,  con  el  Obispo  de  Córdoba  Don  Juan  de  Fonse- 
00  é  con  noble  compofifa  por  tierra  por  Frauda,  ¿ 
de  allí  casó  oon  el  Duque  de  Saboya  en  Píamente^ 
á  en  cabo  de  pocos  afiOB  mnrió  d  Duque  de  Baboya, 
é  tomó  á  ser  viuda  Margarita. 

CAPÍTULO  OLV. 
Como  torad  la  lafuu  DaDa  lukd  t  Pertifal. 

En  d  mes  de  Beptiembre  afio  eueodicho  dd  Se- 
fior  de  149?,  se  concerté  el  casamiento  de  Dofio 
Isabel,  Infanta  de  Castilla,  Princesa  que  habia  sido 
de  Portugal ,  con  el  Bey  Don  Manuel  de  Portugal ,  y 
quedando  d  Principe  de  Castilla  enfermo  en  Solo- 
manco,  donde  falledú,  fué  lo  Beyno  DoQa  Isabel  A 
Alcántara  oon  lo  dioha  su  hija,  Princesa  de  Portu- 
gal ,  i  lo  entregar  al  Bey  >n  marido,  á  se  la  entregó 
á  dio  por  mujer ;  é  mientras  ello  fuá  alU  (oUedó  el 
Principe  Don  Jnon  de  Caatilla  en  Salamanca, estando 
presente  el  Bey  su  podre ,  el  qud  lo  confortó  mucho 
en  su  muerte,  diciéndole ;  «Fijo  mucho  amado,  aved 
Bpaoienda,  pues  que  vos  Homo  Dios,  que  es  moyor 
uBey  que  ninguno  otro ,  y  tiene  otros  reinos  y  w- 
«Oorioe  moyores  é  mejores  qne  non  estos  que  voB 
steniodee  y  eaperábadea  paro  voa  dar,  que  os  dnio- 
nrán  para  aiempre  jamja,  y  tened  corasen  pora  re- 
Ddhir  la  mnerte ,  que  ea  fonoso  i  coda  uno  recibir* 
sis  auA  ves ,  con  eeperanza  que  es  para  aiempre  in- 
>mortal  6  vivir  en  gloria»  r  y  otras  aemejantea  oo- 
sos  dijeron  que  deda  el  padre  al  hijo  mny  consola- 
toriai ;  y  acabado  de  depodtar  au  cuerpo  en  Salo- 
manco,  se  partió  para  Aloántoro,  donde  la  Beyno 
habió  entregado  la  Beyna  de  Portugal  au  fija  al  Bey 
Don  Honud  su  marido;  y  con  gesto  agradable  llegó 
¿  la  Beyna ,  la  qual  le  preguntó  Inego  por  d  Prfnoi- 
pe,  y  le  dijo  que  estaba  bueno,  6  no  le  dijo  otra 
coaa,  fasta  que  de  otro  lo  supo.  Anal  fueron  lasale- 
griaa  del  matrimonio,  llantos,  lloroa  y  lutos  por  d 
Príndpe,  todo  en  uno  aemono;  y  fechas  las  honras 
y  obsequias  por  d  Príndpe,  dende  á  dnco  mcoes 
enviaron  el  Bey  y  lo  Beyna  por  el  Bey  Don  Manuel 
é  por  la  Beyna  su  mnjer  i  Portugal,  que  viniesen 
oomo  Príncipea  de  Castillo,  pora  qne  fuesen  reclbl- 
dosy  jurados  por  Prindpes,  é  vinieron,  éentraron 
en  Castillo,  á  flcieron  el  viaje  por  Gnodalupe,  don- 
de Uegoron  vísperode  Bomos,  i  7  de  Abril,  aOo  de 
1498,  é  dende  fueron  i  la  corte ,  donde  loe  recibie- 
ron é  jnroron  por  Principes  los  grondes  de  Espalla, 
¿  andnbieron  en  la  corte,  hasta  que  deepuee  la 
muerte  dello  loa  opartó. 

Estondo  la  corte  dd  Rey  7  la  Beyna  en  Aragón 
en  Zoragosa,  en  d  mee  de  Octubre  del  dicho  o&o 
de  1498,  parió  un  bijo,<  quien  ella  mandó  llamar 
Don  Higud ,  ó  murió  de  oqud  porto  dende  á  dos  ho- 
ras deeque  parió,  i  vivió  Don  Miguel  aiendo  Príncipe 
de  Castillo  un  afio  y  siete  meses,  hasta  el  mea  de 
Julio  del  afio  de  1600,  qne  mnriÓ  de  su  natural 
mnnte  en  Oronods ,  estando  allí  la  corte.  El  priran- 
ro  ouohillo  de  dolor  que  trtEpOsó  el  ínirao  de  la  Rey- 
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n«  DoAt  lubel,  fn¿  1é  muerte  del  Príncipe,  el  le- 
gando fué  1&  mnerto  da  DoDa  iMbel  bd  priowr» 
hijft,  Beyna  de  Portugal ;  el  tercero  cuchillo  de  dolor 
filé  la  muerte  de  D.  Hignel  ni  nEeto ,  qae  ya  cod  él 
■eoonwUba,  j  ileade  eetoa  tiempos  titíú  ain  placer 
la  indita  y  mny  virtnoaiaima  y  may  necesaria  en 
Oattilla  Beyna  Dolía  Isabel ,  f  sa  acortó  aa  vida  7 
sa  salud. 

CAPÍTULO  CLVL 
OeMelUU. 
Alio  de  1497  soBodioho,  ui  el  mea  de  Septiembre, 
por  mandado  del  Bey  Don  Femando  fiso  el  Duque 
de  Medina  Sidonia ,  Conde  de  Niebla ,  Don  Juan  de 
GoEman,  una  armada  qae  babia  de  ir  allende  áto- 
mar  y  poblar  ¿  Heltlla,  qoe  ra  en  el  Tejno  de  Tre- 
meoen,  linde  con  el  reiao  de  Fes,  porque  se  supo 
por  olertaa  dif  erenoiai  qae  los  morca  lo  hablan  despo- 
blado ;  á  fueron  en  la  dicha  armada  dnco  mil  hom- 
bres, y  deaoindieroD  en  Malilla,  la  qnal  haüaron  va- 
cia de  gente  y  despoblada,  é  pobláronla,  é  repará- 
icnla ,  6  f  ortaleoiéroitla  mucho ,  é  el  Bey  fizo  gober- 
nador della  al  dicho  Duque ,  é  le  di6  la  tenencia ,  el 
qaal  i  costa  del  Be;  la  mantuvo  é  gobernó  mien- 
tras vivió,  é  tnvo  ende  alcaides  é  capitanea  que 
fioieion  mocha  guerra  á  los  moros  de  la  comarca, 
«n  especial  A  Mariano  de  Bivera,  qae  fuá  aa  primo, 
mnyesforsado,  i  fizo  muchas  cosas  buenas  é  cabal- 
gadas en  loa  meros ,  fstando  alli,  dándolas  é  red- 
biéodolas ¿Teces,  á tomó á Oaaaoa desde alli  ¿los 
moros. 

CAPÍTULO    OLVIL 

Del  CapUan  ág  Peiplñin. 

Zn  el  dicho  afio  de  97  mnrió  el  capitán  general  de 
Ferpiñan,  Don  Enrique  de  Qnzman,  hijo  del  Conde 
de  Alva  de  Liste,  sefior  de  las  QarrovÜIas,  qne  fuá 
joeso  en  la  batalla  de  Zamora  é  llevado  i  Portugal, 
•aliendo  á  on  mido  qne  habia  entre  la  gente  de  la 
gaamidon  que  estaba  contra  la  Francia,  é  de  la 
ciodad  cayó  una  piedra,  no  supieron  de  dónde ,  y  le 
dio  en  la  oabesa ,  de  qoe  murió.  El  qual  era  muy 
devoto  y  muy  virtnoso  caballero,  y  pariente  del 
Bey.  Era  casado  oon  hija  de  su  primo  Enrique  Ea- 
riquK,  hermano  de  la  mnjer  del  Duque  de  Candía, 
Lijo  id  Papa  Alejandro,  que  mnrió  en  Boma,  coma 
M  dicho.  Era  este  dicho  capitán  fijo  del  dicho  Con- 
de de  Alva  de  liste  Don  Enrique  Enriqnes ,  qae  fué 
hijo  del  Almirante  Don  Alonso  Enriquei,  qne  fué 
bijo  del  Maestre  de  Santiago  Don  Fadriqae,  que 
Tfi^M^  el  Bey  Don  Pedro ,  su  hermano. 

CAPÍTULO  CLVIII. 
Da  1*  wiett*  dtí  Rer  Clrto*  de  Frtnclt. 
Afio  del  SeBor  de  1496,  á  7  dias  del  mes  de  Abril, 
Ttapera  del  Domingo  de  Eamos,  mnrió  el  Bey  Car- 
los de  Francia,  qne  habla  entrado  en  la  lUlia,  Be- 
san es  dicho.  Hurló  en  Frauda,  en  la  ciudad  de 


Molías,  en  Barbones.  Beynó  en  los  afios  de  eu  niSes 
ó  tutela  diez  y  seis  aBos  y  ooho  meses,  desde  1a 
muerte  del  Bey  Luis  su  padre.  Sucedióle  en  el  rey- 
no  el  Duque  de  Otliens  sn  tío,  primo  de  su  padre,  A 
quien  por  la  línea  masculina  de  derecho  mas  lejltí- 
mamente  vino  é  perteneció  el  reino  de  Frauda,  é 
luego  lo  elijieron  y  alzaron  por  Bey  los  grandes  da 
Francia  paolficamente.  El  qual  tnego  i  la  hora  qna 
vido  muerto  al  Bey  Carlos,  envió  mensajeros  al  Bej 
Don  Femando  de  Espofia  haciéndole  saber  la  muer- 
te del  Bey  Carlos,  y  oomo  él  ora  Bey  de  Francis  é 
qneria  bu  amistad  y  hermandad,  segon  lo  ooostnm* 
braban  é  solían  tener  los  Beyes  de  Costilla  con  loa 
de  Francia  los  tiempos  pasados ;  y  el  Bey  Don  Fer* 
nando  fizo  sentimiento  por  la  muerte  del  Bey  CWr< 
loB  de  Francia,  y  concedió  al  Bey  Luis,  Dnqne  da 
Orliens,  que  nuevamente  comenzó  de  reynar,  an  em- 
bazada y  amistad ;  y  oon  esto  los  mensa  jeros  se  vol- 
vieron en  Fronda ;  á  al  tanto  fizo  el  Bey  ood  los 
otros  Beyes  y  grandes  Gefiores,  qne  les  fizo  saber  de 
la  muerta  del  Bey  Carica  su  sobrino,  y  lee  pidiA 
amistad. 

CAPÍTULO  CLK. 
Da  la  espccerli  da  Calecnd,  eómo  le  htlM. 
A  diez  dias  de  Junio,  afio  de  1499,  vino  á  Lidraa 
en  Portugal  uno  de  loa  dos  navios  que  el  Bey  Don 
Juan  de  Portugal  habia  mandado  á  deecobrír,  el 
qual  ya  pasaba  de  dos  afloa  que  habia  partido  da 
lisboa,  loe  qualea  por  el  mar  Océano  del  costado  de 
la  Mina  fueron  la  tierra  siempre  á  la  mano  izquier- 
da, mas  adelante  de  lo  descubierto  hasta  allí  mil 
ochocientaa  legnaa,  hasta  que  llegaron  en  ludia^ 
donde  hallaron  una  dudad  mayor  que  Lisboa,  po- 
blada, llamada  Calecud,  y  estaba  poblada  do  chris- 
UanoB  indianos,  los  quales  tienen  iglesias  y  campa- 
nas, y  coaofi  hechas  de  piedra  á  la  morisca,  y  Isa 
calles  derechaH,yel  Bey  de  la  dioha  ciudad  se  hace 
muy  bien  servir,  é  tiene  su  palacio  muy  bien  orde- 
nado, oon  EUB  escuderos,  é  camsreroa,  é  porteros,  en 
la  qnal  dudad  hay  mnchoa  mercaderes  moros  ríquf- 
ñmoH ,  y  todo  el  trabajo  es  en  bus  manos,  y  el  Rey 
ae  gobierna  y  ríje  por  consejo  de  los  dichos  moros. 
Toda  la  escala  de  loa  especias  es  en  la  dicha  dudad. 
Vale  un  peso  de  canela,  qne  son  cinco  quintóle^ 
diez  ó  otjio  ducados  de  oro  1  hay  pimienta  y  clavos 
¿  aquel  respecto ,  genjibre  la  mitad  menos,  los  qua- 
lea especias  nacen  en  ciertaa  íbIos  ,  de  la  dicha  ciu- 
dad cerca  de  ciento  y  setenta  leguas,  y  son  cerca  de 
la  tierra  firma  una  legua,  y  son  pobtodaa  de  moro^ 
y  elloa  son  sefiores  de  las  dichas  islaa.  Hay  infini- 
tas naos  allí  por  aquella  comarca,  que  dicen  hay 
mil  y  quinientas,  y  la  mayor  no  pasa  da  setenta 
toneles,  y  no  llevan  mas  de  un  mástil,  y  no  pueden 
navegar  sino  á  pops,  y  son  débiles  y  ain  ninguna 
artillería  ni  armas,  y  todas  Bondemorosy  navega- 
das por  manoa  de  moros ,  y  loa  naos  ^ne  van  á  las 
dichas  islas  por  las  especias  y  llanas,  porquo  hay 
poco  hondo  y  algunas  hay  que  no  llevan  hierro, 
porque  han  de  pasar  por  la  piedra  imán,  que  ee  dq 
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Ii  dicha  ida  poco ;  en  la  qttsl  isla  no  vals  na  qoin-  i 
tal  de  canela  maa  de  un  ducado  y  medio,  é  íma 
naoa  vienen  con  los  diebaa  eipeciaB  un  gran  golfo 
qne  es  adelante  de  la  dicba  cindad ,  qoe  atraTesa- 
niD  Job  dichos  navios  qne  fueron  á  descnhrir,  é  fae- 
ion  bien  aetecientaa  leguas  de  traviesa ,  en  el  qual 
golfo  faay  infinitas  cindadea,  é  villas,  é  oastíUoa, 
todos  de  moros;  y  deapnes  á  la  fin  del  dicho  golfo 
pasa  nn  estrecho  como  el  de  OibraltaF,y  entran  en 
otro  golfo  donde  de  la  parte  derecha  es  el  raar  Ra- 
bio, j  altf  descargan  las  dichas  especias,  y  allí  hay 
otros  navios  mas  peqnefios,  por  respecto  qne  hay 
poco  hondo,  6  de  alli  laa  llevan  á  otro  puerto,  qne 
es  cerca  de  la  casa  de  la  Heca,  que  es  nna  cindad 
asentada  en  los  desiertos  de  Arabia:  allí  yace  el 
coerpo  del  malaventurado  Hahoma  enterrado  tres 
jomadas  adelante  del  dicho  puerto,  é  después  van 
SQS  jomadas  y  bu  camino  al  Cairo  con  camellofl ,  y 
pasan  al  piá  del  monte  Ginay.  E  todas  las  dichas 
villas  son  habitadas,  6  nmradafl,  é  fermoBos,  é  fe- 
chas i  la  monsoa,  é  los  portogneaes  descindieron  é 
fueron  en  bnena  compaBfo.  Y  este  no  pudo  ser  sino 
el  golfo  de  Arabia,  de  qne  eecribtó  Plinio.  Las  gen- 
tes deaqnellas  biodadee  aon  cbristianog,  vestidos 
de  la  dntDTa  abajo,  é  también  aiisi  las  mujeres; 
é  aquellas  de  los  hombres  honrados  se  onbren  tam- 
bién de  la  cintnra  arriba  de  cierta  tela  delgada. 
Hay  allá  tenñopelo,  damasco,  raso,  tafetanes  de 
cada  color,  ¿  pafios  de  Luca  é  de  otras  saertea,  é 
telas  mny  delgadas,  y  laton^y  fstaOo  mny  bien  la- 
brados, hay  de  todo  mncha  abnndancia  ;  hay  mal- 
vada de  Candia  en  barriles,  y  mi  opiniones  que 
toda  esta  viene  del  Ooiro,  donde  vienen  i  parar  la 
m^or  suma  de  aquellas  especias  :  hay  trigo,  mu- 
cho de  acarreto ,  qne  se  lo  llevan  aquellos  moros 
con  las  dichas  naos ;  hay  bueyes  y  vacas,  y  son  pe- 
queQoa;  hay  naranjos  y  todas  dulces,  limones,  ci- 
dras, melones,  dotaznos  é  otras  mncbaa  frutas,  dá- 
tiles verdea  y  secos;  hay  azúcar  é  facen  conservas; 
tienen  algodón  y  nácar  infinita,  y  brasil  los  mon- 
tes llenos,  y  estoraque,  y  menjnl,  y  algalia,  é  joyas 
de  tedas  suertes,  aunque  son  caros,  y  no  es  mara- 
villa ,  porqne  los  moros  lo  atraviesan  todo  é  lo  que 
qnieieo  allá  por  estas  mercaderías  no  es  sino  oro  é 
plata ;  allí  corre  la  moneda  del  Soldán  del  Cairo, 
qne  son  serafines  de  oro,  que  pesan  menos  que  el 
ducado  dos  6  trea  granos ;  correa  ducados  venecia- 
nos é  de  Genova;  hay  moneda  de  plata  menuda, 
qne  asimismo  debe  ser  del  Boldan,  Hay  marea  como 
tai,  y  crece  la  mar  y  mengua;  hay  grandes  more- 
rías en  aquellas  partea  y  todos  loros  como  los  india- 
nos ;  é  más  aci  del  dicho  golfo  obra  de  cien  legnaa 
hallaron  nna  mina  de  oro  en  tierra  de  negros,  qne 
coM  son  subditos  moros.  B  porque  del  primerviaje, 
como  dicho  es,  descubrieron  &  supieron  los  porta- 
guesea  qoe  fueron  descubrir  en  el  tiempo  y  vida  del 
Bey  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Alonso  6  por  su 
mandado  lo  susodicho,  é  vinieron  reinando  el  Bey 
que  le  sucedió  en  el  reyno,  que  fué  Don  Manuel,  fuá 
mi  vclnntad  asentarlo  aqiiien  este  iibrode  memorias, 
porque  esto  fué  in  primis.  Y  de  aqui  se  prosiguiíí 
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qne  el  Bey  Don  Manuel  de  Portugal  envió  mochas 
Toces  ana  armados  por  aquellas  viaB,y  descubrieron 
mucho  mas  en  aquellas  partes,  é  tomaron  la  pose- 
sien  por  jl  de  la  conquista,  é  del  resgatar  é  desea- 
brir,  y  le  trujeron  á  Portugal  el  uso  ds  las  meroa- 
derfos  de  las  especias  de  aquellas  tierras,  que  nun- 
ca tal  fué  visto  por  tantas  leguas  del  mar  Océano 
que  se  oree  ser  de  viaje  desde  Portugal  basta  alU 
cerca  de  trea  mil  leguas  con  los  rodeos  qne  se  bo- 
cea;  é  en  loa  riquezas  de  los  especias ,  desqne  lo  sa- 
sodioho  se  descubrió ,  Lisbona  y  Setubal  se  volvi»- 
ron  Alejandría :  lo  quol  fué  muy  gran  perjuicio  del 
Boldon  del  Cairo  y  Babilonia,  enemigo  de  nnefltr« 
santaféecathálica,£fné  en  amenguamiento  desoí 
rentas;  que  todos  los  meroaderee  de  Yeaeoia,  Qé- 
nova  é  Florencia,  que  son  los  mas  ricos  mercade' 
res  del  mundo,  iban  á  la  dudad  de  Alejandría,  qns 
es  soya  y  el  pnerto  moa  principal  que  él  tiene,  é  á  . 
otras  partes  de  so  tierra  á  cargar  de  las  dichas  de 
las  especias  é  mercaderías  pora  proveer  toda  la 
chriBtiandad  latina,  que  es  Italio,  Francia,  Alema- 
nia, Inglaterra,  España  y  Flandes,  é  agora  todo  la 
mas  68  quitado,  y  se  provee  de  Portugal ,  de  dondo 
el  Bey  de  Portugal  acrecenté  mucho  en  su  honra  y 
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De  lu  Itariui  '■  Htpoln  *  del  biitUve  i»  loi  norof; 
ABo  de  U99  vinieron  laa  Beynas  de  Ñapóles  ma- 
dre é  6ja,  de  Ñapóles  en  EspaQa,  hermana  y  sobri- 
na del  Bey  Don  Femando,  y  con  ellos  el  Oran  Capi- 
tán Qonsalo  Fernandez,  Duque  de  MontegarganOf 
é  tres  6  qnotro  Prelados  muy  honrados,  Anobispos 
é  Obispos,  é  quedó  en  Aragón  la  Beyna  moca  en  un 
logar  cerca  de  Tolencia,  é  la  madre  vino  á  Qrono- 
da  en  el  mes  de  Julio  del  dicho  afio,  donde  estonces 
estaba  la  corte,  donde  le  ficieron  honrado  recibi- 
miento el  Bey  su  hermano  y  la  Beyna.  Estovo  alU 
la  corle  ciertos  meses  dando  forma  como  se  bauti- 
zasen aquella  multitud  de  moros  que  habia  en  I» 
dicha  cindad,  por  quitar  muchos  daDos  qne  dello  sa 
recreoian,  é  muertes,  é  cautiverios  que  loe  moro* 
de  las  veras  de  la  mar  hacian  y  consentían  haoer, 
que  venian  los  moros  de  allende  y  llevaban  de  no* 
i^e  los  lugares  enteros  y  á  vneltas  todos  los  chris- 
tianos  qne  en  ellos  habia ;  y  partióse  la  oórte  para 
Sevilla,  y  quedó  el  Arzobispo  de  Toledo  con  el  d« 
Oranada  dando  forma  en  el  convertimiento  de  la 
ciudad,  7  buscaron  todos  los  linajes  qne  venian  de 
christianos  y  oonvirtieron  y  bsntísoron  mnobos  da 
ellos,  y  los  moros  tuvieron  esto  por  mny  mal,  y  al- 
borotáronss  anos  con  otros  y  esoandolicaron  la  do- 
dad  de  manera  qne  se  olsaron  unos  y  otroS)  se  fue- 
ron lie  la  ciudad  y  alborotaron  los  lugarea  oomor- 
conOB  é  las  AIpQJarras,  é  alzironse  contra  los  chris- 
tianns,  é  socorneron  luego  loe  ohríatianoa  mas  cer- 
canos, 6  fideron  algunos  destrozos  en  los  moros,  A 
partió  el  Rey  da  Sevilla  á  mas  andar,  y  fué  á  On- 
nada ;  é  eeto  fué  en  el  comienzo  de  el  aBo  de  fiOO,  í, 
apadgnó  la  cindad  1q  mejor  qoe  pudo,  é  tai  aobr^ 
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Laiauon-^  é  tomólo  poi  fEerz&  de  Brm&a,  6  mató  é 
0Aptjv6  los  moros  de  Aquella  comarca,  é  tomó  poi 
partido  todM  las  Alpojarras,  é  dejó  i  bnen  recando 
todu  las  fortaleiM,  6  i  todo  esto  fué  presente  el 
Oran  Capitán  Don  Qonialo  Fenandea,  é  volvióse  en 
Granada  é  dejó  orden  como  predicasen  i  los  moros 
1a  santa  fíe  é  bautismo,  í  los  convirtiesen  por  oien- 
da  é  por  buena  razón ,  é  les  floiesen  saber  como  la 
voluntad  anja  ó  de  la  Beyna  era  que  todos  fneaan 
ohríatianoB,  pnes  en  otra  ley  no  había  salvación 
para  el  ánima  sino  en  la  de  Jesuchristo ;  é  dado  este 
concierto  se  volvió  en  Sevilla,  é  dende  á  pocos  días 
prosiguiendo  lo  stuodicho  los  dichos  Areobispos  j 
la  clerecía  de  Granada,  convirtieroD  la  dadad  y 
baotizaron  mas  de  setenta  mil  personas  grandes  ¿ 
chíoss  60  Granada  j  sn  comarca,  de  manera  qne  en 
toda  la  ciudad  no  qaedó  ninguno  por  bautizar, 
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Los  Beynas  de  Ñapóles  se  dijo  venir  en  SspaCa 
por  la  desconsolación  qne  tenian  deapnes  de  la 
muerto  del  Be;  Don  Femando  segnndo  deste  nom- 
bre, el  mozo ;  é  como  reinó  Federico,  ol  Bey  de  Es- 
pada qnÍBÍera,  ó  también  la  Beyna  sn  hermana,  que 
casara  sn  hijo  de  Federico,  Duque  de  Calabria,  con 
la  mujer  del  Rey  Femando  el  mozo,  so  sobrino, 
qne  era  asas  moza  j  de  mnjr  gran  merecimiento ;  el 
qual  casamiento  Federioo  ni  su  hijo  dii  que  no  qni- 
eieron  conceder;  j  dii  que  el  Rejr  Don  Femando  es- 
cribió algunas  cartas  i  Federioo  en  sobrino ,  Bey  de 
Mapolea,  sobre  el  mismo  casamiento  j  sobre  otras 
«osas  convenientes  para  entre  ellos,  y  que  teniendo 
á  él  no  temiese  al  Bey  de  Franda  ni  &  otro ,  que  él 
le  ayndaria  á  defender  el  reino  de  Ñapóles  ;  porque 
el  Rey  Don  Femando  temia  que  el  Bey  de  Francia 
babia  de  volver  á  conqm'stor  aquel  reyno  ;  y  ol  Bey 
Federico  diz  qne  era  macho  mas  aficionado  ¿  Fran- 
cia que  no  á  Espafia,  porque  día  qne  casó  en  Fran- 
dauoavec,  yviviú^lAcon  d  Bey  do  Francia  gran 
tiempo ,  7  dis  qne  las  cartas  que  el  Bey  de  Espafia 
le  enviaba,  mostraba  d  Bey  de  Francia  á  los  em- 
baladores dd  Bey  Don  Femando  de  Espafia,  de  lo 
qnal  el  Bey  bubo  asaz  enojo ,  ¿  no  se  pudo  acabar 
con  Federico  y  en  hijo  que  el  dicho  OBsamiento  se 
fidese,  é  por  esta  causa  ¿  desconsoladon,  é  por 
otras  cosas,  les  convino  venir  á  las  dichas  Beynas 
en  Espafia,  é  eamismo  vino  el  Oran  Capitán  con 
ellas ,  é  dejó  en  la  Pulla  y  Calabria  del  Beamen  de 
Kápoles  mnchaa  fortalszos  &  bnen  recaudo  por  el 
Bey  de  Espafia,  por  dertaa  deudas  é  gastos  que  so- 
bre la  conquista  se  segnian,  é  no  las  habia  entrega- 
do al  Bey  Federico.  E  estuvieron  desta  vez  aoá  Jas 
■ofioraa  Beynas  en  Espafia  basta  qne  d  Bey  Don  Fer- 
nando las  volvió  en  Ñipóles  en  fin  de  la  segunda 
conquista  de  Ñapóles,  y  aun  muoho  Uompo  dcspoes; 
i  lo  mas  deste  tiempo  estuvieron  en  Valenda  de 
Ara^n  la  madre  é  la  fija. 


CAPÍTULO  CLXIL 
Del  Rcj  d»  Fwuli,  é  de  Mltui. 

Don  Luis  de  Talois,  Duque  de  Orliens,  Bej  do 
Francia,  comentó  de  reynar  después  de  la  muerte  del 
Bey  Carlos  su  sobrino:  en  el  oomienco  de  su  reynar 
sacó  su  hueste  de  Franda  muy  grande  é  entró  por 
la  Lombardla  muy  poderoso  sobred  Ducado  de  Hi- 
lan, con  titulo  de  Boque  de  Milán,  diciendo  que  era 
suyo  é  le  perteneda  por  iejftima  cansa  de  autigfio- 
dad,  é  díéronaele  luego  en  la  Lombardfa  qnatro  vi- 
llas, de  ellas  por  fuerza,  de  ellaa  por  grado  ;'y  e4 
Duque  de  Milán  Ludovioo,  hubo  temor  de  su  propia 
dudad  de  Milán  é  de  la  gente  della  que  le  ficieeen 
traición,  é  vido  tales  esperieooias  qne  no  osó  espe- 
tar al  Bey  de  Franda  en  Hitan ,  é  salió  della  ood 
tresdentoB  hombree  de  armas  y  sus  tesoros,  é  fneM 
en  Alononia  al  Bmpsrador  Muimiliono,  que  erasa 
cufiado,  casado  con  su  hermana ,  y  d  Bey  de  Fran- 
cia fué  sobre  Hilan ,  y  abriéronle  las  pnertas ,  y  en- 
tróse dentro  ,  é  tomóla ,  é  dióade  luego  todo  el  Da- 
cado  de  Milán,  é  diósele  Genova  é  toda  bu  sefiorfa , 
é  el  Rey  dejó  sus  gnamicionea,  é  capitanes  é  alcay- 
des  en  lo  ganado,  é  volvióse  &  Francia. 

Estando  asi  Milán  en  la  gobornocion  de  franoeses, 
como  los  franceses  dicen  ser  gente  de  mal  sufri- 
miento é  horrible  de  comportar,  los  milaneses  des- 
contentos delIOB  é  de  sus  importunidades,  enviaron 
por  el  Duque  |de  Hilan  su  sefior,  diciendo  qne  le 
queiion  dar  la  ciudad  ;  é  vino  muy  poderoso  con  la 
ayuda  del  Emperador  ó  con  mucha  gente  de  snisoa 
quetrujo  asueldo,  é  con  ayuda  de  sus  amigOB,y  co- 
mo allegó  á  Hilan,  sin  embargo  de  los  franceses,  hta 
de  la  ciudad  le  abrieron  las  puertas  de  la  dudad ,  é 
se  entró  en  ella  é  la  tomó. 

El  Bey  de  Frauoia,  como  era  hombre  maCoso  é 
muy  esforzado,  é  traia  buen  conderto  en  la  guer- 
ra,  é  tenia  e^n  hueste  de  mucha  gente  de  Francia 
y  machos  snizos  á  sueldo,  y  tenia  gran  parte  y  fa- 
vor en  la  Italia,  dio  luego  vndta  con  la  hueste  so- 
bre Lombardia  é  sobre  el  Dnoado  de  Milán. 

El  Duque  de  Milán,  con  intención  de  pdeary  de- 
fender su  tierra,  se  puso  con  su  gente  i  con  muchos 
suyos  que  tenia  &  su  lado  en  Novara,  é  vino  el  Bey 
de  Francia  allf  sobre  él  en  el  mes  de  Abril  del  afio 
de  1600,  t  cercó  al  Duque  allí  en  la  cindad  de  No- 
vara, é  ovo  trddon  en  los  suizos  que  tenia  &  sueldo 
oí  Duque  de  Milán,  y  nunoa  quisieron  pelear  ni  ha- 
cer lo  qne  debían  contra  el  Bey  de  Francia  ni  con- 
tra BU  hueste,  porque  dijeron  que  vdan  un  pendón 
ó  bandera  do  snizos  alli  en  la  hueste  del  Bey  de 
Franda,  yqne  en  ninguna  manera  nopodian  pelear 
ni  ir  contra  él  dn  caer  en  descomunión  y  mol  caso, 
de  manera  que  dieron  gran  turbodon  y  desmuro  en 
la  hueste  del  Duque,  y  el  Duque  estaba  dentro  en 
Novara,  y  quejoso  y  muy  turbado  de  la  traldon  de 
los  suizos,  qne  no  quisieron  pelear  ni  hacer  su'  de- 
ber, maldecía  la  fortuna  é  la  siniestra  é  desastrada 
suya ;  é  los  suizos  les  dijeron  que  ellos  tenían  sega- 
re del  Bey  de  Franda  para  salir  ahorrados  j  pan 
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H  ir  do  qnlnNea ,  qne  Mlie*e  «ntra  ellos  «nsi  ahor- 
rado 7  disfraudo  como  anicosi  qaeri»  escapar,  j  el 
dwdichado  Dnqae  viendo  ni  peidimietito ,  canaado 
de  la  gran  traición,  oonaiderando  que  no  viva  el  leal 
mas  qoe  lo  qoe  quiere  el  traidor,  Tiendo  an  gente 
■alír  de  la  cindad  j  pasar  s^nra  por  los  reales  de 
loa  enemigos  francesas ,  penad  pesar  por  aaiio,  co- 
mo le  dijeron ,  i  metidee  entre  ellos  á  salir  disfraza- 
do, 6  fué  oonoddo  7  tomado  preso  ¡  j  el  Be;  tomó 
A  ÑoTsra,  é  prendía  al  Dnqne  é  al  Cardenal  de  Áe- 
canio,  BU  hermano,  í  i  todos  los  caballems  6  nobles 
qne  con  elloa  estaban  de  la  familia  j  casa  del  Da* 
qne,  T  enviólos  presos  á  Francia,  donde  taro  al  Dn- 
qne preso  hasta  que  m viá  dende  i  qoatro  ó  oinco 
altos ;  6  de  allí  el  Bey  fná  sobre  la  gran  oindad  de 
Milán,  é  sobre  todas  las  ciudades  é  villas  del  Dooa- 
do,  é  todo  se  le  entregó  sin  recibir  mncha  afrenta ; 
é  el  Bey  de  Franoía  estonces  oonfirmd  sn  amistad 
con  las  sefiorlas  de  Oénora,  é  Florencia,  é  Pisa,  é 
qnedd  se&or  de  laLombardia:  en  esto  sobrepojóen 
renta  7  seSorío  i  todos  los  otros  Beyes  de  Francia 
iaUm  djl  pasados  ¡  é  esto  todo  pasó  en  el  verano  del 
año  de  1600, 7  ya  enaste  tiempo  era  fecha  amistad 
entre  el  Bey  de  Frauda  y  el  Bey  Don  Femando  de 
Üspafis,  é  estaban  de  acuerdo  6  bnena  amistad ;  6  so- 
nábase qoe  el  Gran  Tnroo,  Emperador  de  Constan- 
tinopU ,  qneria  venir  con  mny  gran  armada  sobre 
esta  tierra  de  obristíanos,  7  de  aqof  tuvo  color  el 
Bey  Don  Femando  de  ordenar  la  armada  qne  envió 
con  el  Oran  Capitán ,  diciendo  que  para  defender  á 
Sdlia  si  el  Turco  dlf  aportase ,  y  fué  mas  que  el 
Bey  de  Francia  estaba  tan  pnjante  en  la  Italia  tan 
cerca  del  Beamen  de  Ñapóles  í  Sicilia  parale  resis- 
tir, si  algo  quisiese  hacer,  7  fué  muy  bien  mirado  7 
pensado  del  Bey  Don  Femando,  según  lo  qne  des- 
puea  sobrevino ,  como  se  dirá  donde  conviene  ade- 
lante. 

CAPÍTULO  CLXIII. 
DtMmetlGmTanaietuajái  CorAtrlMoB. 
El  Gran  Turco  Bayaoeto,  Emperador  de  Constan- 
tinopla,  sefior  de  la  Turquía  é  Qreoia,  en  este  tiem- 
po aderesó  una  mny  grande  armada  para  ir  centra 
los  christianos,  y  no  se  sabia  &  donde  iría,  Ó  la  se- 
fioria  de  Venecia  lo  hiao  saber  ¿los  Beyesé  sefiorea 
comarcanos ;  é  esto  fué  en  comienio  del  afio  de 
1600,  i  Inego  el  Bey  D.  Femando  ordenó  sn  arma- 
da con  el  Gran  Capitán ;  y  dijeron  que  el  Bey  de 
Francia  envió  otra  armada,  ¿  no  llegaron  i  tiempo, 
é  loi  turóos  vinieron  sobre  Corfú  i  Modon,  oindade* 
de  la  Seflorla  de  Venecia,  &  loe  tnrcos  vinieron  muy 
podeíosoa,  que  la  stfloria  no  loa  pudo  rMiaÜr,  6  co- 
mo qoe  ello  fnd ,  los  turcos  miraron  en  las  dichas 
(úndades  por  fuerza  de  armas,  é  las  deatmyeion  ó 
metieran  á  sacomano,  é  mataron  é  captivaron  toda 
la  gente  de  ellas  ¡  ¿  tos  turcos  fueron  m^Bosos  en 
esto,  que  finjieron  y  enderesaron  que  iban  i  otra 
part£,é  volvieron  é  dieron  de  súpitosobre  las  dichas 
dudados,  7  las  entraron  intes  qne  ningún  socorro 
les  viniese  j  é  cuando  «1  Ctru  Capitán  llegó  coa  n 
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armada  ya  el  daSo  oía  fecho,  como  mal  adelante  a« 
diri. 

CAPlTDLO  CLXIV. 
Dd  RCT  ie  Iftwra. 

Postrero  día  de  Abril ,  alio  de  mil  7  quinientos, 
estando  la  oórte  en  Sevilla ,  vino  el  Bey  de  Navar- 
ra ahorrado  con  obra  de  veinte  de  oabaltoá  Sevilla, 
á  negociar  con  el  Be7  7  con  la  Be7na,  al  qnal  el  Be7 
mandó  Eaeer  muy  honrado  recibimiento  en  estarna* 
ñera :  la  Ciudad  delante,  todos  los  Veinte-y-quatros 
y  Begimiento  delante,  al  qual  beaaron  la  mano  por 
mandado  del  Bey,  ¿  luego  ta  clerecía  toda  por  ai  7 
oapellanea  de  la  corte ,  Inego  los  priores  muy  oide* 
nadamente,  7  luego  el  BB7  Don  Femando  i  la  pos- 
tre oon  el  Patriarcha  Araobispo  de  Sevilla,  Don  Diego 
Hurtado  de  Mendosa,  é  con  un  Cardenal  é  dos  ó  tres 
Obispos  italianoB,  que  habían  venido  con  la  Be7na 
de  Ñápales,  7  oon  los  grandes  7  con  los  Obispos  de 
la  corte  salieron  camino  de  Alcalá  media  legua  á  loa 
recibir,  7  llegados  se  abrazaron  é  humillaron ,  é  vi- 
nieron ala  cindad  por  la  puerta  de  Oarmona,  ¿  de- 
cían qoe  el  Be7  le  había  dado  muchos  ducaidoa ,  6 
en  Sevilla  le  hicieron  muchas  fiestas. 

En  este  mismo  afio  de  1500  adelante ,  en  el  mea 
de  Octubre  se  flderon  les  fiestas  del  osssmíento  de 
Doña  Marfa,  teroera  fija  del  Be7  Don  Femando  ¿  de 
la  BeTua  Isabel,  ¿  casó  con  el  Be7  Don  Hamel  de 
Portugal,  é  la  enviaron  Sos  Altexaa  á  re7nar  i  Por- 
tugal oon  el  Arzobispo  de  Sevilla,  tjne  ara  entonces 
Don  Diego  Hurtado  de  Mendosa,  é  oon  Don  Alonso 
de  Agilitar,  ó  oon  otros  caballeros  6  noble  compafifa, 
6  la  entregaron  at  Bey  Don  Hannel  su  marido  en 
Portugal,  por  la  via  de  Mora,  á  la  salieroo  á  recibir 
el  Bey  &  los  grandes  de  Portugal ,  é  lee  ficieron  muj 
gran  recibimiento. 

CAPÍTULO  CLXV. 


Estando  en  Granada  el  Bey  é  la  Beyna,  en  el  aflo 
de  1601,  vinieran  Embaxadores  del  Bey  de  Ingla- 
terra á  su  corte,  á  te  demandar  para  el  Principe  de 
Inglaterrasuhijo,llamado  Artoa,  á  la  Infanta  Dofia 
Catalina,  an  qnarta  é  menor  fija,  á  el  casamiento  se 
concertó,  d  finalmente  la  enviaron  á  Inglaterra  des- 
de Granada,  á  veinte  7  un  diss  do  Ma7o  del  dicho 
sfio  de  1601  ;  fueron  con  ellai  la  entregar  el  Aixo- 
hispo  de  Santiago  Don  Alonso  de  Azevedo,  y  el 
Obiq»  de  Oama,  7  el  Obispo  de  Salamanca,  7  el 
Conde  de  Cabra,  y  el  Comendador  ma7or  de  Cárde- 
nas, 7  la  Condesa  de  Cabra  vieja,  7  DolU  Elvira  Ma- 
nud  por  sn  dama  de  honor,  7  fneron  á  embarcar  en 
la  oindad  de  la  Oorufia  en  Galicia ,  é  embarcaron  á 
diea  y  siete  días  de  Agoeto,  é  7eQdo  por  ta  mar  vol- 
vióles el  tiempo  oontrsrio,  é  aportaron  en  Lando, 
en  Castilla  la  Vieja,  en  donde  adoleció  mny  mal 
Dofia  Catalina,  é  después  de  convalecida  é  bnena 
embarca  ea  veinte  ^  i«Í8  días  de  Setiembre  en  nnit 
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nao,  !■  mejor  que  lleTBba  de  qnatro  d«w  que  lleva- 
ba de  troscientoe  louelee;  ovieroD  bnen  viije,  y  fae- 
tón á  desembaretj  en  un  puerto  qne  llaman  Fala- 
monte,  á  das  diaa  de  Octubre,  donde  fué  fecho  á  la 
Sefiora  Do&t  Cataliaa  muy  gran  recibimiento  é  mu- 
cha* fioetaa,  j  fué  desposada  j  velada  con  el  Prin- 
cipe ArtuB,  hijo  mayor  del  Bej  Hafo  de  Inglater- 
n,  «1  qtial  le  duró  poco,  ca  falleció  de  peatilenoia 
«atando  en  an  PrÍDCipado  de  Galea,  á  dos  diaa  de 
Abril  aSo  de  1502,  en  una  villa  que  ae  llama  Bndlo; 
é  ansí  fné  casada  Do&a  Catalina  Princesa  de  In* 
glaterra  seis  mesea,  y  estnvo  viuda  en  Inglaterra,  y 
cafl4  segunda TBE  con  el  Be^ennano  del  primero  ma- 
rido menor,  llamado  Hennque,  en  un  lugar  qne  ae 
llama  Otanoche,  dia  de  San  Bernabé  delafio  de  1603; 
ooronironse  el  dia  de  San  Juan  adelante  con  lai  ma- 
yorea  fleataa  del  mundo, 

CAPÍTULO  CLXVI. 

IM  tomo  MHm»  i  bnilut  la*  moroi,  í  eoaia  tot  U  Siem  Ber- 
■eji  u  tlborotiTOD  é  ■«  litaron,  i  i»  cono  pcltiroa,  é  como 
nnrlA  Dod  Alonut  te  Aiallar.édc  olni  coiii. 

En  el  afio  del  Sefior  de  1500  deade  el  comienm  del 
afio,  comensaion  de  enviar  é  enviaron  el  Arzobispo 
de  Sevilla  é  loa  Obispos  de  la  comarca  de  Granada 
i  lea  predicar  é  oonvertiry  bautÍEar,  donde  algunos 
faaron  maertoB  é  martirízadoi,  anal  como  en  Day- 
din  é  Benahabía,  dos  de  Alcalá  de  Quadaira,  An- 
tón de  Hedellin  i  Alonso  Gasoon,  que  los  mataran 
las  mnjerea  y  muchachos  á  oanibetadas  porque  no 
te  qnisieron  tomar  moroa ,  é  otros  fueron  Uevadoe 
oaptivoa;  que  loa  moros  desque  vieron  que  los  torna- 
ban christiaoos  por  f  oorsa,  oe  oonoertaban  con  los 
moros  de  allende,  i  venian  de  noche  ooa  laa  fastas 
é  llevibanloB,  ¿  oon  ellos  los  clérigos  y  quantos  ha- 
llaban, y  llevaron  ansí  muchos  lagares  y  alearías 
de  los  que  estaban  cerca  de  la  mar  por  toda  la  cos- 
ta; y  como  vieron  que  portoda  la  tierra  les  amones- 
taban que  fuesen  ohristianos,  alborotáronse ,  y  ha- 
cian  sus  ayuntamientos  y  levantamientos. 

En  el  mea  de  Enero  del  afio  de  1 501 ,  estando  la 
la  corto  en  Granada,  alborotáronse  los  moros  de 
ffierra  Bermeja  é  de  las  oomaroas  de  Bonda,  é  alzá- 
ronse para  se  defender  ó  pasarse  allende,  antes  que 
no  ser  christianofl,  é  por  temor  que  habisn  fecho  ma- 
chos dafios  é  muertes  en  loa  chrístianos ,  é  habían 
matado  entoncea  á  los  dos  olérígoa  de  Alcalá  An- 
tón de  UodelUn  é  Alonso  Gasoon  en  Daiden ,  é  los 
quemaron,  deapnea  de  loa  haber  muerto  atados  á  sen- 
dos árboles  áoafiaveradaa  é  pedradas,  é  retrujéron- 
ae  de  laa  alearías  á  los  lagares  mas  fuertes  de  las 
tienaa  bermejas  ansí  oomo  á  Monardo  é  á  otros  lu- 
gares de  por  allí,  á  desque  esto  se  sapo  de  toda  es- 
ta Andalucía,  apellidáronse  machos  hombres  sin 
concierto,  é  sin  mando  de  Rey  fueron  sobre  ellos 
mas  de  ochodentos  hombres  por  matarlos  é  robar- 
los, é  robaron  muchos  lugares  é  alearlas,  é  con  esto 
•e  alborotaron  mucho  mas  los  moros,  é  se  retrajeron 
los  d<>  aquella  comarca  á  sierra  Bermeja,  %  los  de  la 
Sierra  Inenga  también  se  abaron  é  pusieron  en  «r- 
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■na*  é  defensa,  viendo  et  daño  que  los  otros  red" 
bian  de  ta  gento  desmandada  qne  había  ido  sobra 
•lios.  Estonce  el  Rey  envi6  i  mandar  al  Conde  do 
Gifuentes,  AsistsntAde  Sevilla,  qne  fuese  con  la  gen 
to  de  Sevilla  é  de  toda  la  tierra  sobre  ellos,  é  fné  , 
é  acndió  luego  el  Conde  de  ürefia  con  sa  gente ,  é 
Don  Alonso  de  Agoilar  con  la  anya,  é  la  cindad  de 
Jeres  é  la  gento  de  toda  la  comarca  fneron  sobre 
ellos,  é  fisose  an  gran  Beal  de  gente ,  que  se  asen- 
t6  cerca  de  Honarda,  oí  pié  de  lo  alto  é  mas  faert* 
de  la  Sierra  Bermeja,  nn  gran  arroyo  de  un  graa 
golUso  é  eapeanra  enmedio  del  Beal  y  de  los  tnoroa 
j  BÍerra,  y  de  aquel  Beal  entraban  algunos  oaball»- 
roa  y  peones  á  loe  lagares  que  los  moros  habian  da 
jado,  é  traian  cnanto  podian,  trigo,  cebada,  posas, 
semillas,  vacas  é  cabras,  con  qne  mantenian  el  Real; 
y  estuvieron  ansí  algunos  dias,  qne  no  se  qaerían 
dar,  y  ana  tarde,  estando  los  moros  en  la  ladera  da 
la  sierra,  cerca  del  Beal  en  m  defensa,  porqne  no 
tes  subiesen  por  allí  é  entrasen  la  sierra,  sin  ningnn 
concierto,  nno,  dos  ó  tres  hombres  de  mala  ventura, 
consejados  parece  qne  por  el  diablo,  tomaron  una 
bandera  y  comensaron  posados  el  arroyo  de  subir  en 
pos  de  los  moros ,  y  el  Beal  se  desmandó  y  comea- 
saron  pasados  el  arroyo  de  sabir  en  pos  de  los  mo- 
ros maches  gentes, y  subir  &  la  sierra  arriba,^  Don 
Alonso  de  Aguilar  movióse  oon  loe  suyos  ó  siguió 
en  pos  dellos  la  sierra  arriba  peleando  con  loa  mo- 
ros, y  en  la  sierra  babia  i  trechos  algunas  llanadas 
en  la  ladera,  é  los  moros  peleaban  ó  defendíanse ,  é 
Iban  retrayendo,  é  cuando  llegaban  á  aquellos  lla- 
nos que  se  hacían  en  la  ladera,  huían  hasta  la  fuen- 
te, y  ansí  se  fueron  retrayendo  hasta  un  gran  llano 
encima  de  la  sierra  que  ae  hacia  fuerte  de  ciertas 
partea  con  pefiaa  é  aspeaoras,  donde  tenían  el  Beal, 
é  laa  mnjerea,  é  loe  muchachos,  é  Isa  haciendas;  é 
como  allegaron  allí  los  moros  que  iban  huyendo  da- 
lantode  los  chrístianos,  el  resl  de  las  mujerea  ó  chi- 
cos é  grandes  por  el  cabo  que  los  chrístianos  llega- 
ron comenzaron  de  huir  ,  y  Don  Alonso  de  Aguilar 
y  su  fijo,  y  el  Conde  de  UrelLa  y  ta  fijo  Don  Pedro 
Qíron  ibaa  allí  en  la  delantera  dando  en  los  moros, 
y  la  gente  coman  de  los  christianos  desque  vieron 
que  loa  moros  desampararon  su  real,  comenzaron 
de  robar  ó  tomar  lios  de  las  ropas  ds  los  moros,  ca- 
da uno  cuanto  podia,  y  las  moras  y  loa  mncbacbos 
comentaron  á  dar  muy  grandea  vocee  y  gritos,y  era 
ya  noche  que  escureoía,  y  el  apellido  de  las  mores 
y  de  loa  morenos  muchachos,  doliéndose  de  sus  mn- 
jerea y  fijos  y  viendo  que  habia  aflojado  el  comba- 
te de  los  chrístianos ,  que  ne  los  seguían  é  que  se 
habían  metido  á  robar,  annque  en  esto  medio  tiem- 
po los  caballeros  Don  Alonso  de  Aguilar  y  el  Conde 
de  üreSay  otroscapitanes  no  les  dejaban  dando  vo- 
ces ladelanto,  soflores,  no  se  robe  ni  se  pare  ninf^u 
nos,  volvió  la  multitud  de  los  moros  sóbrelos  clirie 
tianoa  en  gr«n  furiosidad  súpitamente  peleando,  j 
como  los  mas  andaban  robando,  halláronloa  lan  flo- 
jos, que  luego  volvieron  las  espaldas  á  biiír  todos 
los  mas,  salvo  Don  Alonso  de  Aguilar  ó  su  hondera,  , 
é  el  Alcayde  é  capitaB  de  Marcliena  Eslaba ,  é  otros 
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bnenofl  é  n&naJM  caballeroi^  que  tuvieron  pelcko- 
do  ol  roitro  á  Iob  moros;  j  unos  hofeodo,  otroa  pa- 
teando, ceti6  la  nochey  cscureció ,  7  quiso  la  ejnies' 
tra  fortDna  que  entre  loa  chríatianos  que  peleaban 
■e  pegó  fnego  i  nn  barril  de  pólvora,  y  di6  tales  lla- 
maradas, que  alambró  toda  el  oomp&s  de  la  pelea  é 
toda  la  cuesta  de  la  aierra,  de  manera  qne  rieron  los 
moFoa  como  loa  chiiatianos  iban  bajeado  y  no  ba- 
bian  quedado  sino  maj  pocos  con  Don  Alonso  de 
de  Agoilar,  é  diércolee  eotóocestan  gran  combate 
de  Motadas  é  pedradas,  fasta  qua  los  vencieron  é 
mataron  á  todos  coantoa  allí  quedaron ,  qne  no  ea- 
oaparon  sino  algunos  qne  pudieron  hnir  i  pié  á  las 
veces  deepeBándose,  i  laa  vocee  rodando,  como  no 
sabían  ni  viao  las  entradas  y  salidas  7  veredas  de 
la  dicha  nMTa,  ¿machos  no  acertaron  aquella  no- 
che al  real  fasta  otro  día,  ¿  fasta  otros  dias,  porque 
foeron  ■&  salir  lejos  de  allí  por  la  otra  parte  de  la 
sierro.  QuwlarQn  allí  maertos  Don  Alonso  de  Agni- 
lar  á  otros  mas  de  ochenta  hombres  escuderos  ¿  caba- 
lleros ,  d  alcaides  hombrea  de  bien,  y  el  Conde  de 
,  ürefia,  y  so  fijo  Don  Pedro  Girón,  y  Don  Pedro,  fijo 
del  dicho  Don  Alonso  de  Agnilar,£  otroamnobosoa- 
balleroa  é  escuderos,  escaparon  huyendo  despenados 
y  con  mucho  trabajo  unos  por  un  cabo,  otioa  por  otro, 
y  quedaron  por  aquellas  laderas  mocbos  caballoa 
deapefiadoa  y  muertoi  también  como  hombres.  Des- 
que los  moros  se  vieron  vencodores,  siguieron  el  al- 
cance los  laderas  ayuno,  hasta  donde  estaba  el  pen- 
dón de  Sevilla  é  el  Conde  de  Cifuentescon  la  gante 
do  Sevilla  enima  llana  de  la  ladera,  qne  habían  pa- 
sado el  arroyo  en  pos  de  la  otra  gente  ,  y  desque 
sintió  que  venían  desbaratados  los  christianos  reco- 
jia  allí  los  que  vent  ao,  y  los  moros  vinieron  á  parar 
allí  aquella  noche  y  comenzaron  de  combatir  el  real 
aquella  noche  A  muchas  pedradas  é  saetadas,  y  el 
conde  fizo  poner  tal  reoando  y  esfonó  la  gente  en 
tal  manera,  qne  resistiéronse  de  los  moros  con  mu- 
chas saetas  y  espingardaa,  y  faé  i  tiempo  qne  si  no 
fuera  por  el  esfaeizo  del  conde  é  do  ciertos  capita- 
nea y  escudaros  que  tenia  consigo,  toda  lagenteque- 
riahuiré  paaarel  otro  arroyo  real  del  asiento,  y  hu- 
yeran si  vieran  que  la  gente  de  Sevilla  huía,  y  u 
huyeran  fnera  peor  ó  tan  malo  oomo  lo  de  las  lomas 
é  Azarqnla ,  é  quiso  Dios  remediarlo  como  dicho  es, 
por  esfuerzo  é  bnen  concierto  del  Conde  de  Cifaen- 
tes  é  de  sus  buenos  capitanes  6  escuderos  ¡  6  estovo 
el  real  anei  toda  aquella  noohe  hasta  que  los  moros 
se  fueron,  é  otro  dia  pasó  el  arroyo,  é  viniéronse  al 
real  donde  hablan  partido,  é  estuvo  el  real  allí  al- 
gunos dias,  basta  quo  sabido  en  Granada  el  desba- 
rato, el  Rey  partió  luego  de  Granada  á  maa  andar  é 
vino  á  Konda,  é  donde  al  real,  &  tomfi  los  moros  i 
partido,  aquellos  y  todos  loa  de  la  sierra  Bermeja, 
que  se  pasasen  allende  despojados  6  perdiesen  todo 
cnanto  tenían,  y  asi  fué  fecho.  También  tomó  el 
Rey  estonces  i  partido  los  moros  de  la  sierra  de  Vi- 
Ilaluenga,  que  estaban  también  alzadoa,  que  ae  fue- 
sen despojados  allende,  é  dióles  pasaje,  é  despojá- 
ronlos i  todos,  i  f  néronse  allende  con  el  diablo. 
Aquella  deedicfaay  mala  aventurada  pelea  fui  «n 
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diezy  aeis  días  del  mes  de  Mano,  aíSo  del  nacimien- 
to do  nuestro  Redentor  de  mil  y  quiníentosénoafiM 
y  la  cauu  de  aquella  perdioion  fué  por  el  pecado  de 
la  mala  codicia  de  la  gente  común  de  los  christia- 
nos, que  como  llegaron  á  las  tiendas  de  los  moros 
lleviodoIoH  de  vencida,  es  iñerto  y  verdad  qne  echa- 
ban las  armas  de  las  manos  y  *a  cargaban  de  ropas 
élios  de  las  haciendas  de  los  moros,  ¿echaban  mano 
da  las  moras  é  los  muchachos,  ein  haber  vencido;  ó 
aun  de  aquel  despojo  vino  harto  i  tierra  de  chris- 
tianos, que  los  que  sabían  la  tierra ,  pudiéronlo  sa- 
car é  salvar  ,  é  ansí  loa  mala  venturados  qoe  con  su 
codicia  comenzaron  de  robar  dejando  de  pelear, 
dieron  canea  á  la  muerto  de  tan  noble  y  leal,  eefor- 
aado  y  loable  caballero  Don  Alfonso  de  Agnílar, 
qoe  valia  mas  que  todos  loa  moros.  Algunos  Inga- 
rea  d  aicarias  quodaron  en  la  comarca  ausodicba  es- 

'  toncB  que  no  fueron  en  aqnel  alboroto,  é  dijeron  que 
mis  querían  ser  christianoa  que  do  pasar  allende,  y 
quedaron,  y  nunca  fueren  leales, 

CAPÍTULO  CLXVir. 
Del  Her  de  Fnoela.  Deque  it  Orllea*. 

El  Bey  Luís  de  Valoia  de  Francia,  Duque  de  Or- 
lieos,  desque  comenzó  á  reynar  ¿1  se  supo  gobernar 
muy  bien,  como  muy  sagaz  y  matloso  á  esfonado, 
y  BU  fama  siempro  fué  tal.  En  oomienzo  de  so  rey- 
nar d^ó  su  mujer  la  Dnqaosa  de  Orliens^  hermana 
del  Rey  Luía,  con  bula  del  Sto.  Padre,  á  an  grado 
delta,  aegun  ae  dijo,  porque  no  paria,  ca  era  muy 
gibada  é  no  bien  propoKÍonada,  é  era  doliente,  é 
fizóla  meter  en  orden;  d  tsasóae  oon  la  Duquesa 
Reyna  de  BretaBa,  majar  de  au  sobrino  el  Roy  Car- 
los, por  haber  fijos,  y  porque  no  saliese  el  Ducado 
de  BretaSa  de  la  casa  de  Francia ;  y  desque  reyuó, 
ganó,  como  dicho  es,  á  Hilan  oon  toda  sn  tierra,  de 
qne  mostraba  titulo  qne  por  derecha  linea  le  venia, 
é  qne  el  Duque  de  Hilan  lo  tenia  usurpado  é  toma- 
do injustamente,  y  había  sucedido  en  él  por  una 
vía  de  fuerza  é  bastardía  de  una  mujer,  el  qaal  él 
siendo  Doqae  de  Orliene  lo  había  demandado  é  00 
podía  babor  fasta  que  f né  Rey ,  que  lo  hubo  en  la 
forma  y  manera  ya  dicho  en  eS  capitulo  atrás. 

E  viéndose  ecte  Bey  tan  sublimado  Rey  do  Fran- 
cia, pacifico  Giran  Duque  de  Bretafia,  Gran  Duque  ^ 
de  Hilan,  pacífico  Sefior  de  la  Lombardla  d  de  laa 
Sefloriaa  de  Genova,  Florencia  6  Piaa,  d  amigo  del 
Rey  Don  Femando  de  Eapafla,  é  pueato  caso  que  sa- 
bia bien  cuan  caro  habia  costsdo  á  Francia  la  coa- 
qnistadol  Beyuo  de  Nápotes,  cuando  el  Bey  Cdrloa 
la  tomó,  deooubrió  ao  corazón  é  intención  y  propó- 
eito,  d  dijo  que  el  Reyno  da  Ñipóles  le  pertenecía  6 
venia  do  joaticia,  y  que  lo  qoeria  ir  á  conqnistar  ó 
tomar,  ¿  aderezó  todas  las  cosas  que  le  convenían 
de  vituallas  d  armas,  d  muy  gran  gente,  d  fnd  aabi< 
do  por  toda  la  tierra  como  quería  ir  sobre  Ñipóles, 
reynando  en  él  Federico  II,  hijo  del  bnen  Rey  Tex- 
nando  I^a  estb  nombre.  Rey  de  Nipolee,  el  qual 
era  maa  aficionado  á  Francia  qoe  no  A  EspaBa,  ae- 
^o  a«  deda,  el  qual  por  en  culpa  perdió  el  Beyot^ 
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pOTqne  qmio  Dios  Tolrerla  &  U  lejitíma  ds  Angón, 
CO70  en ;  i  decúut  que  este  Federico  fué  ingrato  al 
B^  de  Eapafia  av  tío,  é  no  qoiao  daaqae  coiumlzó 
de  reinar  efitar  i  sn  cornejo,  intea  ae  decía  qae  laa 
oartaa  qae  le  enviaba  para  su  pro  é  favor  hallaban 
loa  embajadores  de  EapaKa  en  poder  del  Sey  de 
Francia.  Ordenada  aal  bu  hneste ,  el  Bey  de  Fran- 
cia maj  grande  y  mny  poderoao  por  tierra  é  por 
mar,  la  envi6  sobre  el  Bieyíio  de  Ndpolee,  ain  ir  él 
allá,  é  como  llegaron  al  Beamen  la  gente  francesa 
toda  ae  le  di6,  é  en  la  ciadad  deNápolea  lea  abrie- 
ron laa  pnertaa  como  la  otra  ves,  ain  recibir  afrent». 
El  Rey  Federico  desde  qne  eeto  vido,  mny  cnítado 
é  may  mancillado,  viendo  anal  perder  au  Bcf&o,  é 
como  7a  sabia  antea^de  eatonoea  la  volmitad  del  Bey 
de  Francia,  é  tenia  fucia  qne  lo  no  dejaría  sin  darle 
parte  en  el  ReTOO  ó  gran  renta  con  qne  viviese  en 
otra  parte,  fuéee  i  Francia  6  &  donde  el  Bey  cataba, 
¿  ponerse  en  en  poder  con  sn  oaea ,  é  antea  qne  la 
gente  francesa  partiese  deata  vez  para  tomar  á  Ña- 
póles, sabiendo  el  Rey  de  Eepafia  la  intención  del 
Rey  da  Francia,  y  qne  por  cosa  del  mundo  no  le 
pudieran  estorbar,  ni  facer  revocar  su  propósito,  y 
cerno  lo  vido  tan  empinado  y  en  tan  gran  cantidad 
roas  crecido  y  mayor  qne  los  otros  Beyes  de  Fran- 
cia, capitoló  con  ¿1  la  amistad  qne  ficieron,  6  le  flio 
saber  qne  él  tenia  casi  la  mitad  de  sqael  Beyno  de 
Ñapóles  por  dos  cosas :  primero,  porqne  le  venia  de 
patrimonio  y  jaaticia  por  la  oaea  de  Aragón,  é  lo 
habia  ganado  habiéndolo  perdido  el  Rey  su  sobri- 
no;  é  lo  segundo,  que  no  lo  habia  entregado  al  Rey 
Federico  por  los  grandes  gasto*  é  despensas  qne  so- 
bre ello  había  fecho,  qne  se  le  debían  de  cuando  lo 
recibió  de  la  gente  de  Francia,  é  por  amparar  al 
Rey  Fernando  el  mozo,  qne  era  hombre  de  en  li- 
naje é  casado  con  hermana  aaya,  loa  qnalea  &  él 
placia  que  reynasen  en  aquel  Beyno,  puesto  caso  que 
á  él  pertenecía  por  justo  titulo  de  la  casa  de  Ara- 
gón ;  é  puef  que  eran  amigos  y  hermanos,  qae  en  lo 
qne  él  tenia  que  él  no  curase  dallo ,  ni  enojase  en 
cosa  dello ;  y  el  Rey  de  Francia  dijo  que  le  placía, 
é  fué  capitulado  entre  ellos  aun  maa  qne  esto,  é  par- 
tieron de  concierto  el  Beyno  por  medio,  por  gnar- 
daise  la  amistad  el  nno  al  otro,  é  proveyeron  lo 
mejor,  que  la  propia  ciudad  de  Ñapóles  é  toda  au 
,  comarca,  qne  es  la  parte  de  Poniente  del  Reyno, 
quedase  al  Bey  de  Francia,  é  la  Calabria,  é  Fulla,  é 
tierra  de  Labor,  que  es  en  la  parte  de  Levante  dol 
Beyno,  quedase  al  Rey  de  España;  é  ansí  se  parti6 
entre  los  capitanes  franceses  é  el  Daque  Gonzalo 
Fernandez,  el  qnal  estaba  alU;  é  tos  embazadorea 
de  ambos  Beyes  é  Qonzalo  Fernandez  tenían  i  moy 
buen  recaudo  todos  las  fortalezas  y  ciudades  de  la 
Calabria  é  Folla  que  estaban  por  el  Rey  de  Espafia, 
con  intención  de  laa  defender  de  los  franceses,  al 
quol  dicho  Qonzalo  Fernandos  el  Rey  habia  envia- 
do, como  atrás  es  dicho,  con  mny  grande  armada 
contra  el  Turco  en  favor  de  los  venecianos,  y  por- 
que BStuvitee  allá  por  amparo  del  reyno  de  Ñápeles, 
sospechando  lo  que  después  nacid.  E  desque  los 
franceses  partieron  el  reyno  de  Nápolea  con  Gonza- 


lo Fernandez,  segan  la  capitnlaoíon  qne  amboi  B»- 
yea  asentaron  i  ficieron ,  mny  pooo  estnvieron  wix 
paz,  porque  loa  francesM  tenían  en  poca  estímacáon 
á  Gonzalo  Femandes  é  ¿  los  eapafiolee,  é  aiempra 
boocaban  ínsidiaB pora  quebrar  con  ellos, caen  todo 
les  mostraban  mny  mortal  enemiga ,  y  con  todo  «so, 
desque  partieron,  cada  uno  sabia  bien  lo  que  qn»* 
dó  al  Bey  de  Francia  ¿  lo  que  quedó  il  Bey  d« 
Espafia,  é  dende  á  pocoa  diaa  comensoron  i  bmber 
diferenoios. 

OAPÍTDLO  CLXVni. 


Partió  el  Oran  Capitán  Don  Oonzalo  Fernandas, 
fijo  segnndo  de  la  oaaa  noble  de  Agnilar ,  del  pnar- 
to  de  Málaga,  á  qnabo  diaa  de  Julio  aSo  de  150O; 
por  mandado  del  Bey  Don  Femando,  para  ir  en  ]> 
Italia  oon  trescientos  hombres  de  armas,  é  por  ca- 
pitanes de  eliOH  fneron  Don  Diego  de  Mendosa,  é 
Mosen  PeSaloia,  teniente  del  Clavero  de  Calntr»- 
va;  é  Pedro  de  Paz ,  teniente  de  Don  Juan  Manuel, 
llevó  mas  de  treadentiM  ginetes,  de  los  qnales  fn«- 
ron  oapitaaes  el  Comendador  Mendoza  é  Luis  de 
Herrera  é  Mosen  Hoces.  La  gente  de  pié  qne  Uevó 
fueron  quatro  mil  peones  para  por  la  tierra,  y  otnw 
qnatro  mil  para  por  la  mar,  con  capitanes,  é  la  ar- 
mada de  la  mar  fueron  tres  oarraoaa,  á  veinte  y  ais- 
te  navios,  é  veinte  y  cinco  carabelas  é  gallas,  é  al- 
gunas fastas  ébergantines,  oon  qne  se  fizo  nna  muy 
f  ermosB  flota  é  armado.  Allegaron  á  Mallorca  A  seis 
días  deldicfao  mes,  víspera  del  OorpBs  Ohriati ;  alU 
decindtó  en  tierra  el  Oran  Capitán  é  fiso  la  proce- 
non  de  aquel  día  con  mucha  honra  y  solemnidad,  6 
tomóse  á  la  flota  aqnel  día ,  6  siguió  la  vía  de  8ioi- 
da  é  flzolea  calmo,  y  estuvo  en  llegar  allá  veinte 
diaa,  é  llegado  ¿  Hesina  en  2S  dias  del  dicho  mes, 
desembarcaron  allí  en  fin  del  mes  de  Setiembre  para 
Corfú  é  Modo,  qne  supieron  como  los  torcos  les  te- 
nían cercadas  aquellos  dos  ciudades  de  la  Sefioria 
de  Tenecia,  paro  las  socorrer,  é  antea  que  llegasen 
los  turcos  se  fueron  oon  la  cabalgado  é  hollaron  la 
armada  de  Venocia,  qne  tampoco  habia  llegado  A 
tíempo  el  socorro  7  se  volvían,  é  el  Gran  Capitán  se 
fué  con  sn  armada  al  Pnerto  de  Jacanto,  ¿  allí  en 
el  dicho  Puerto  so  juntaron  ambas  armados  españo- 
lo y  veneciana  en  Miércoles  2S  de  Octubre  del  dídio 
alio  de  1600,  i  se  fioiaron  muchas  fiestas  é  solemni- 
dades lea  anos  á  los  otros, 

Habia  en  la  armada  veneciano  dos  carracas  é 
diez  y  nueve  galeazas  é  once  noos,  é  treinta  oora- 
beloa  é  galeras ;  allí  se  concertaron  el  Gran  Capitón 
y  los  capitanes  de  lo  armada  veneciana  de  ir  sobra 
la  Papaloneta,  que  lo  tenían  los  turcos,  qae  es  una 
villa  muy  fuerte  en  ana  isla  en  aquella  mar:  llega- 
ron allá  á  dos  de  Noviembre,  é  tuviéronla  cercado 
dos  meses  poco  menos,  é  combatiéronla  roncbos  ve- 
ces mny  fuertemente,  é  estaban  dentro  seiscientos 
hombrea  tnrcoe,  que  el  Terco  habia  dejado,  los  moa 
esfuizados  de  su  tierra  d  loa  mas  escojidos,  é  d» 
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DON  FEBHANDO 
tinien  oonfial»  qoe  Iwrísn  eq  deber,  porque  ol  Tur- 
co aupo  de  lu  aimaa  que  iban,;  eospechd  que  no 
hftll&ndo  con  quien  peleu  que  irían  í  parar  allf,  á 
proveyó  destos  600  hombree  pura  alli,  loa  qualee  de- 
fendieron la  villa  é  fortaleu  aceroa  de  dos  meses 
muy  esforzada  y  vaTonilmoute,  y  con  las  artillerlaB 
espaOola  y  veneciana  que  les  tiraban  loe  allanaban 
y-deatrnyorou  toda  la  muralla,  y  ooiabatiéronloB 
muy  faertemente,  y  ellos  ae  defendían  tan  bien  y 
tan  vftTonilmonte  que  fueron  muchos  heridos  y 
muertos ;  j  en  cabo  los  turcas  fueron  venoidoB  y  to- 
mados tin  dia  víspera  de  Navidad  ;  y  el  Oran  Capi- 
tán luego  entregó  la  fortaleza  á  los  venedanoa,  y 
de  allí  se  despidió  dellos  con  la  gracia  de  Dios,  é  se 
TiDO  i  Zaragoza  con  bu  armada,  é  allegó  allí  á  vein- 
te y  dos  diaa  del  mea  de  Güero  afio  de  1501.  Como 
el  Oran  Capitán  vclvió  á  Zaragoza,  qait¿  el  cargo 
de  la  gobernación  de  la  oiadad  á  Mogen  Margante, 
según  del  Bey  le  fn&  enviado  á  maudar,  y  la  di6  á 
Uosen  Luis  Pexo.  ¥  de  allí  se  fué  á  Palermo,  á  pro- 
veer algunae  cosas  que  cumplian  para  el  armada,  y 
dej&  la  gente  aposentada  en  ciertos  lugares  alder- 
redor de  la  ciudad,  y  antes  qne  de  allí  se  partiese 
vino  Gabriel  Mora,  embalador  de  los  venecianos,  y 
le  trajo  un  presente  de  cinqaenta  y  dos  piesas  de 
plata  labrada  y  dos  piezas  de  carmesí  pelo,  y  el  pri- 
vilejio  de  Qentíl-hMnbre  de  Veneoia;  y  luego  el 
Gran  Capitán  envió  las  doe  piezas  de  seda  á  la  Bey- 
na  de  Espafia,  su  Señora,  con  otras  cosas  de  alU. 
Allegó  el  Gran  Capitán  á  Palermo  i  27  de  Mayo  de 
1501,  y  aposentóse  en  un  jardin,  que  no  entró  den- 
tro porqne  venía  de  donde  morian,  é  halló  allí  qne 
entonce  había  llegado  San  Vicente,  el  aposentador 
del  Bey  Don  Femando,  con  la  capitulación  que  traia 
del  reyno  de  Nópolee,  de  cómo  había  de  ser  partido 
entre  el  Bey  de  Francia  y  el  Bey  de  Bepalla, 

En  la  capitulación  foé  acordado  qne  cupiese  en 
la  parte  del  Bey  de  Francia  NApoles  é  Gaeta  con 
toda  la  tiena  de  Labor,  qoe  es  la  mejor  del  Beyno; 
ó  Pulla  £  OaIabría,queeon  provincias  del  dicho  rei- 
no de  Ñápeles,  situadas  en  la  parte  de  Levante  del 
dicbo  Reyno,  que  ea  la  menor,  cupiesen  al  Bey  Don 
Fernando  do  EspaDa,  é  que  las  otras  provincias  é 
tierras  qne  no  quedaban  nombradas,  fuesen  para 
igualar  los  partea  ó  rentas  de  entro  elloa  como  fue- 
sen iguales  ;é  luego  como  comenzó  la  partíja,  co- 
menzó á  faltar  la  verdad  entre  Ion  franceses,  é  ¿ 
crecer  la  soberbia  é  la  envidia  de  eltoH,  porque  lue- 
go tuvieron  manera  qne  Taranto,  que  era  en  la 
parte  del  Bey  de  Espafia,  ao  Invieee  é  no  se  diese  al 
Gran  Capitán,  por  manera  que  al  Dnque  Don  Fer- 
nando no  se  entregaae,  como  en  la  capitnladou 

Púaose  sobre  Taranto  á  28  días  de  Septiembre  del 
dicho  afio  de  1602,  y  el  Hartos  primero  de  Marzo 
se  entregó  la  ciudad  é  salió  el  Duque  della  é  se  pasó 
en  Heslna  en  fin  del  mes  de  Agosto;  é  eate  ea  el 
Duque  de  la  Calabria,  hijo  del  Bey  Federico,  que 
perdió  et  Reyno. 

El  Duque  de  Nemours  é  Honsiur  de  Obeni,  Vi- 
reyes  é  Capitanes  generales  det  Bey  de  Francia  en 
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este  tiempo,  enviaron  á  decir  al  Gran  Capitán  qno 
mandase  dejar  una  pío vinoia  que  llaman  Capitana- 
ra,  que  es  la  cabeza  de  Pulla ,  y  siempre  por  tal  se 
tuvo  6  nombró,  é  loa  dichos  Capitanea  franceses  de- 
cían, que  puesto  caso  que  asi  oviese  sido,  que  ellos 
la  querían,  por  quauto  Nápolea  no  podía  vivir  sin 
aquella  provincia ;  é  á  esto  respondió  el  Oran  Capi- 
tán, que  ninguna  razón  para  ello  tenían,  y  qnea 
pensaban  qne  la  tenían,  qne  se  viesen  el  Oran  Ca- 
pitán á  el  Duque  de  Nemours  entre  Helfa  y  Látela; 
6  Jueves  qnatro  de  Abril  de  1602  se  vieron  en  nna 
ermita  de  San  Antonio  qne  estaba  enmedío  det  ca- 
mino donde  estaban  apoaentadoa ,  é  fuá  acordado 
entre  ellos  que  se  viese  por  justicia  entre  los  Doc- 
tores, que  podían  muy  bien  determinar  la  justicia ; 
é  andando  en  esto  dieron  dilación  en  el  concierto 
loa  franceses,  y  secretamente  enviaron  por  gente  al 
Bey  de  Francia,  mafieando  aiempre  en  la  concesión 
déla  justicia,  y  dilatando  tiempo  en  tanto  qne  su 
gente  llegaba,  i  desque  la  gente  llegó,  dijeron  que 
no  querían  justicia,  sino  qne  de  ueceaídad  se  les 
había  de  dejar  aquella  provincia  ;  é  requirióles  mu- 
chas veces  el  Gran  Capitán  qne  ae  viese  por  justi- 
cia, qne  él  no  quería  qoe  por  ninguna  manera  se 
rompiese  et  amistad  y  la  capitulación,  porque  ansí 
lo  era  mandado,  é  jamos  con  ellos  pudo,  ni  su 
templanza  qoe  con  elloa  qneria  tener  le  valió,  é  so- 
bre esto  los  dichos  Duque  de  Nemours  y  Honsiur 
de  Obsni  enviaron  al  Qran  Capitán  un  trompeta 
oon  requerimientoa  que  loego  dejase  la  dicha  pro- 
vincia deCapitauara  é  Inego  delta  saliese,  é  man- 
dase  salir  toda  la  gente  qne  en  olla  estaba  aposen- 
tada, porque  tenían  mucha  necesidad;  ó  el  Gran 
Capitán  lee  respondió,  que  se  viese  por  justicia ;  é 
Inego  el  dicho  trompeta  aacó  otro  requerimiento 
del  aeuo  £  se  lo  poso  en  la  mano  al  Oran  Capitán, 
en  el  qnal  le  enviaban  á  decir,  que  si  luego  á  la  hora 
no  salía  de  la  dicha  provincia  é  la  dejaba,  qne  se  la 
tomarla  por  fuerza,  é  que  no  qneriau  otra  justicia. 
Oomo  esto  oyó  el  Gran  Capitán ,  ^en  presencia  de 
todos  los  que  ende  estaban,  tomó  el  postrero  reque- 
rimiento en  la  mano  y  púsose  de  rodillas  en  el  sue- 
lo £  alzó  los  ojos  al  cielo  é  dijo  estas  palabras :  iTo 
«presento  estaoscriptnre,  SeDor  Dios,  delante  de  tu 
njusticía,  pues  sé  que  eres  verdadero  Jnez,  £  sabes 
v£  vea  la  mocha  justicia  que  el  Soy  é  Beyna  mis  se- 
vDores  en  eate  csso  tienen,  é  la  mucha  soberbia  que 
«el  Bey  de  Francia  muestra  é  sus  miniatroa  qaie- 
nren ;  yo  te  ruego,  SeDor ,  qne  Tú  mneaties  en  esto 
»tu  Justicia,  qne  yo  eepero  en  tn  infinita  miaerícor- 
■dis,  qoe  ansel  lo  faros.»  É  tomó  £  dio  la  respuesta 
qne  ae  rigne  al  trompeta : 

Rtipietti  que  ai  el  Gnu  C>pll*n*l  Irompel*. 

t  Hermano,  andad  con  la  gracia  de  Dios,  y  decid 
nal  Duqne  de  Nemonrs  éá  Honsiur  de  Obeni,  qne 
apuesto  tantas  veces  les  he  dicho  é  requerido  qne 
Resta  diferenciase  vea  por  jnsticía,  y  no  quieren, 
ny  envíenme  A  decir  qne  por  fnerzs  me  la  han  de 
itomar,  qne  espero  e&  Dios  j  ea  su  bendita  Madi» 


Itde  defendírwlo  6  tan  gAottlea  h  anjo ,  é  rer  rauj 
ipreito  &1  Rey  de  Bapafia  mi  lefior,  ser  sanar  de  tO' 
nao  eate  ReTiio,  por  la  jostioi»  qae  á  todo  ello  tie- 
■ae  ;é  que  veagAD  cnando  qniaieren,  qae  aqaf  me 
■hallarán,  ó  que  me  eapereo,  que  jo  seré  lo  mu 
ipreetoqnepaedacon  ettoa;  y  decidle  ¿  Uonsient 

■  de  Obeni,  qae  palabraa  demuiadu  en  esto  son  es- 
■coMdu,  é  qae  ai  él  quiera  qne  de  mi  pereonA  &  U 

■  Baya  esto  ee  determine,  70  recibiré  meroed  de 

■  ello,  porque  ae  eaciuarin  mnertea  de  otroB  rnnchoa 
lédiladon  de  tiempo.i  Econeato  despacha  el  trom- 
peta. T  loe  capitones  francesw  no  toraaron  mu  i 
replicar  en  ello,  ni  Monmur  de  Obeni  respondió  «1 
de»flo.  Tenían  entonces  los  franceses  doblada  gen- 
te que  el  Gran  Capitán ,  é  estaba  jnDta  U  qne  nne- 
Tamente  babin  Tenido  de  Francia  con  la  qne  erto- 
bs  de  áotea,  y  la  qae  por  los  aposentos  estaba  se  iba 
jantando ;  á  como  esto  vio  el  Gran  Capitán,  dio  ma- 
cha priesa  i  jontar  la  saja,  qne  también  estaba  por 
los  aposentos,  para  se  hacer  fnerle  en  slgnna  perte 
donde  esperase  algan  socorro  de  gente,  de  la  qoal 
él  tenia  necesidad  harta,  é  también  de  dineros  para 
pagar  la  qne  tenia. 

CAPÍTULO  CI^X. 

Como  el  Gna  Carllin  hlu  ubcr  il  Hcj  de  Espilli  tat  euai  de 
Nájiole*,  é  da  como  el  Re;  fraitji  t  etijli  socorrí)  1  Patrio- 
ta rrero,  é  de  la  guerra. 

El  Qran  Capitán  jant¿  sn  gente  en  Barletta,  qae 
es  nna  ciudad  en  la  Palla,  donde  tenía  loa  rostros 
en  los  enemigos  é  laa  espaldas  á  la  mar,  por  donde 
pedia  ser  socorrido  ansf  de  gente  como  de  mante- 
nimientoa;  entré  en  Barletta  i  10  de  Julio  de  1502, 
é  estovo  en  ella  cerca  de  nueve  meses. 

De  cono  los  rranceset  eomenuroc  la  gierra. 
A  quince  dios  de  Agosto  del  dicho  afto  comenza- 
ton  los  franceaes  í  romper  la  capitalacion,  que  fue- 
ron á  cercar  á  Canosa,  an  lugar  donde  estaba  por 
capitón  de  peones  Pedro  Navarro  con  otros  dos  ca- 
pitanes con  hasta  GOO  hombres,  á  el  ejército  de  los 
franceses  con  macha  fce^te  de  pié  é  de  caballo  á 
mqy  grande  artillería  [es  cercó  allí,  é  les  dieron  has- 
ta catorce  combates,  é  les  derribaron  con  artillería 
la  mitad  de  la  mnralla,  i  nnnca  les  pudieron  entrar, 
é  mataron  loa  cercados  de  loe  oeroadorea  mas  de 
mil  hombree  con  loa  combates,  sin  perder  quince 
hombres  de  los  sayos;  á  el  Qran  Capitán  envié  á 
decir  á  Pedro  Navarro,  que  anef  por  la  villa  ser  fla- 
ca, como  por  no  tener  él  aparejo  para  le  socorrer  por 
estar  todo  el  ejército  de  Francia  alli  junto  sobre 
él,  que  ai  no  se  podia  tener,  que  hiciese  el  mejor 
partido  qne  pndiese,  é  que  si  algunos  días  ee  podia 
tener  qne  él  le  eocorreria,  aunque  á  macho  peligro 
le  fuese;  é  el  dicho  Pedro  Navarro  no  tenia  gana 
de  hacer  partido,  sino  tenerte  hasta  ser  socorrido,  é 
uno  de  los  otros  dos  capitanes  secretamente  trataba 
partido,  por  el  peligro  que  esperaban.  E  ansf  que 
cuando  sapo  esto  Pedro  Navarro,  é  vio  que  medio 
no  le  quedaba  de  se  poder  defender,  acorde  de  ba- 
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cer  el  mas  honroso  partido  que  jamas  ningnno  biz6 
en  esta  manera:  qne  le  dejasen  salir  al  dicho  Na- 
varro  é  á  los  otros  dos  capitanes  con  toda  sn  gente 
armados  por  medio  de  sn  real,  con  sos  banderas 
tendidas,  é  con  sos  atambores  é  trompetag  ta&ondo, 
diciendo:  ijEspafia,  EspaBali  y  qne  dejaaen  salir 
i.  todos  los  del  logar  qae  con  él  qnisiesea  ir,  con 
toda  la  hacienda  que  quisiesen  llevar,  é  qae  loa  que 
quedasen  no  les  fuese  fecho  enojo  ninguno.  B  ansf 
salieron  é  fué  fecho,  ése  fneroa  camino  de  Barletta, 
d  los  sallé  A  recibir  el  Gran  Capitán  mas  de  nna 
milla  del  lugar,  é  abrazó  é  besA  en  el  rostro  i  Pedro 
Navarro,  é  le  dijo  mnchas  palabras  de  honra  y  de 

Después  deeto,  á  22  dios  del  mes  de  Agosto  del 
dicho  afio  de  1602,  paeó  toda  la  hueste  de  loa  fruí- 
ceses  por  delante  de  loa  puertas  de  Bai^etto,  é  sa- 
lieron A  ellos  algunos  ginetes,  6  lancearon  en  la 
uga  algunos  dellos,  é  fueron  á  asentar  m  real  en 
laa  faldas  de  las  vinas  de  la  ciudad,  del  cobo  de  un 
rio  qne  llaman  Lefanto,  i  estuvieron  alli  tres  diaa, 
d  iban  á  comer  uvas  de  las  vtfiaa,  é  solieron  por 
mandado  del  Oran  Capitán  Don  Pedro  de  Acnfio,  j 
Pero  Ort  de  Hesina  é  Mesen  Pefialcso  con  deita 
gente,  é  atojaron  basto  doscientos  suyos,  de  lot 
oaales  no  escapó  ninguno,  é  entonces  los  franoeoM 
alzaron  su  real  é  fnéronse  A  poner  por  aposantoa  por 
loa  lugares  que  habla  por  allf,  é  dende  A  pocos  dios 
partió  Monsiear  Obeni  para  Calabria. 

Prailíse  li  gaerra. 

A  treinta  dios  del  mes  de  Septiembre  fué  el  Dm- 
pensero  mayor  á  correr  A  Canosa  con  cierta  gente, 
por  aviao  que  ovo  de  Mosen  Theodoro,  oopitan  de 
los  griegos,  é  trujo  cierto  ganado,  é  siguiendo  d 
olcouce  le  prendieron  á  él  y  á  treinta  de  los  enyoe^ 
é  concertáronse  los  rescates  de  unos  por  otros,  é 
quedaron  debiendo  los  franceses  cierto  dinero,  le 
qaol  dentro  de  ciertos  diaa  quedaron  de  dar  dentro 
de  uno  ciudad  qae  llaman  Trana,  que  enviasen  los 
espaOoles  alU  por  dios,  qae  luego  k  los  dsrian. 

CAPÍTULO  CLXX. 
Del  deufio  de  doce  1  doce  franceMí  é  espafloles. 
Loa  franceses  demandaron  campo  á  los  espoBolM 
qne  se  matasen  doce  por  doce  hombres  de  armaa 
sobre  el  derecho  del  Reyno,  porque  Dios  mostrase 
sn  juaticia,  é  loa  que  fuesen  vencedores  pai«ci<M 
que  an  Bey  tenia  mejor  justicia  y  acción  al  Koyno; 
é  ansf  fueron  seBalados  de  cada  parte  doce,  ó  salie- 
ron al  campo,  é  elijieron  de  oado  parte  uno  pora 
jueces,  é  pelearon  once  por  once,  tosqnalsa  peI«aron 
nueve  horas,  en  qne  desoansaron  y  se  aportaron  di- 
versos veces,  é  deapnes  de  loe  primeros  encnentros 
cayeron  á  tiarro  cuatro  franceses  y  un  eq>a&ol,  é  de 
loa  franceses  murió  uno,  6  de  loa  qne  quedaron  i 
caballo  se  rindió  uno,  y  loe  trea  que  quedaron  á  pié 
se  rindieron:  murieron  nueve  caballos  de  loe  &an- 
ceses,  de  los  qnalee  ficieron  reparo  dentiQ  del  qnal 


tos  FERNANDO 
M  pniíeion  que  nnncs  de  klU  qulBieron  salir,  de 
manen  qne  cuaoda  querian  llegar  loa  eapaSolea  ^ 
afrontarlos  se  eepantaban  los  caballos  de  loa  otros 
oaballos  mneiioa ;  é  ansí  eatnvieion  todo  aquel  dia 
haata  qne  U  noche  loa  despartió,  é  todos  los  eapa- 
floles  rompieron  ana  lanzas,  j  en  loa  franceses  ha- 
bí* nnere  lanzas  callas.  Dentro  de  tercero  día  el  es- 
pafiol  que  se  rindió  desafi¿  al  fraooae  rendido,  di- 
ciendo que  él  tavo  mn;  majror  oaosa  para  rendirse 
qne  no  él,  porqne  ¿I  ae  había  iraidído  oiúdo  en  el 
snelo  ¿  tres  hombres  armados  qne  sobre  él  cargaron, 
f  él  se  habla  rendido  «atando  á  caballo  i  otro  c^ 
ballero  sola  como  él.  OonoertÓse  al  deuflo  para  dia 
Mfialodo:  al  espalLoI  aalid  al  campo  y  aspard  en  d 
campo  todo  el  dia,  7  el  franoéa  no  oed  aalir,  y  el 
eepafiol  hizo  allí  todas  sai  dilijenciaa,  é  volvióae  del 
campo  con  mncha  honra. 

T  eoaedó  qne  el  Qran  Capitán  en-rió  cierta  gente 
i  aaoar  oierto  ganado  qne  estaba  herbajando,  qne  era 
en  aaaz  cantidad,  é  era  dentro  de  donde  había  gen- 
te gmeaa  de  loa  franoeeea,  é  iban  haata  ochenta 
de  caballo  corredoras  para  tomar  el  ganado  i  la 
parta  donde  estaba  la  gente  francesa,  da  manera 
qne  faeson  Tistos,  é  aalieaen  á  ellos,  ó  el  Oran  Ca- 
pitán púsose  en  celada  con  qninientas  lanzaa,  é  los 
franoeses  Balieron  con  haata  qninientoa  hombrea  de 
armaa  i  loe  eapafiolea  corredores,  é  ansí  viniendo 
en  huida  loa  corredoree,  salió  el  Oran  Capitán  oon 
la  celada  Ó  deabarató  loa  franceaea,  doitde  fueron 
preeoB  doscientos  hombres  de  armas,  é  trajeron  el 
despojo  é  treinta  mil  cabeaaa  de  ganado  poco  me- 
noB,  con  que  se  quedaron,  i  volvieron  oon  an  victo- 
ria; é  esto  foi  i  djes  de  Diriambre  del  dicho  aflo  de 
mil  y  qninientoa  y  dos. 

CAríTDLO  GLXXl. 

De  DoB  01C(0  de  HcdiIoii. 
A  <Ues  y  nneve  de  Enero,  víspera  de  San  Sehu- 
tJan,  de  1603  afios,  fnS  el  Comendador  Mendoza  por 
el  dinero  reato  del  reegate,  segnn  es  dicho,  á  Trena 
con  quinos  de  caballo;  é  acordaron  los  franceeee  de 
le  poner  nna  celada  en  el  camino  de  cinqüenta  7 
cinco  de  &  caballo  para  qne  le  tomaaeo  el  dinero  é 
lo  prendiesen  é  tomaaen;  é  fué  dello  avisado  el 
Qran  Capitán,  é  proveyó  qne  Don  Diego  do  Mendoza 
aaliese  oon  ciertos  ginetea  6  hombres  de  armaa  á  se 
poner  en  nna  sobre  celada,  é  como  los  franceses 
estaban  ja  envueltos  oon  el  dicho  Comendador,  lle- 
gó el  di^o  Don  Diego  de  Mendosa  con  la  gente 
qne  llevaba,  i  de  loa  cinqfienta  y  cinco  franceses 
mataron  los  dnq&enta,  é  los  cinco  fueron  heridos,  é 
se  acojieron  í  n&a  de  caballo,  é  no  ae  pudo  aa&lr 
el  Qran  Capitán,  é  fuá  i  ver  cómo  se  hada  con  sie- 
te de  ¿  caballo,  é  fué  á  tiempo  qne  hizo  an  parte, 

CAPÍTULO  CLXXIL 

Di  CiiunucU,  t  de  to  qns  lUi  icoalecld. 

A  dooe  de  Tebrero  de  dicho  aOo  de  1504,  acaeció 

aue  en  Caitciianeta  estaban  aposentadas  cien  lan- 


É  DOSa  ISABEt.  TOl 

zaa  fancesaa,  y  aobre  nna  bota  ¿a  vino  loe  france- 
aea mataron  un  clérigo  de  miea,  y  del  despecho 
deato  loa  del  logar  enviaron  á  llamar  á  Pedro  Na- 
varro é  i  Lnia  de  Herrera,  qne  estaban  aeia  millas 
de  allf,  j  qne  elloa  lea  abrirían  laa  pneitos;  é  vbie* 
ron  é  entraron  el  lugar,  é  fueron  aentidoa,  y  loa 
frauoeeee  ae  quisieron  defender  y  loa  eapafiolea  ma- 
taron 40  de  ellos,  é  prendieron  60,  é  «vieron  todo 
el  deapojo,  é  vino  sobre  ellos  el  Daqne  de  Nemours 
con  mnoba  gente,  é  combatiéronlos,  á  los  castella- 
nos Ib  rnataron  60  hombrea,  é  deaqne  vido  cato, 
volvióse,  qne  no  hizo  nada. 

CAPITULO  CLXXin. 
Dtl  deodo  dft  In  ItilluLoi  j  tnacesa, 
A  trece  de  Febrero  del  dicho  a&o  de  1503,  ae  de> 
aafiaros  trece  franceses  oon  trece  italianos,  y  fué  el 
ooncierto,  qne  de  loa  que  destos  fuesen  vencidos  ó 
rendidos,  6  echados  del  campo,  perdiesen  por  cada 
uno  den  dooados,  é  las  armas,  é  el  caballo;  fueron 
venddoB  todos  trece  franceaea  y  echados  del  campo, 
7  pagaron  el  predo,  é  loa  italianos  quedaron  ven- 
cedores :  fué  delloB  capitán  Jacobo  Torre  Fieremoe- 
ta.  Fizóles  el  Oran  Capitán  macha  honra,  é  diólea 
para  salir  al  desafio  á  cada  uno  nn  sayo  de  raso,  la 
mitad  Alorado  é  la  mitad  blanco,  para  sobre  las 


OiPlTÜLO  CLXXIV. 

De  lo  nu  hlio  ftl  Can  en  di  dar  SolU. 
En  estos  meemos  dios  fué  el  Comendador  Solia  < 
Coeencia,  qne  tenían  cercada  la  fortaleza  loa  Prin< 
oípea  y  eaUban  oon  U  cindad  apcweutados,  7  entró 
de  noche  el  dicho  Comendador  con  fasta  aínqflen- 
ta  de  caballo,  é  púaoee  en  la  plaza,  diciendo;  t¡E»> 
pala,  Eepafiali  ó  mató  mas  de  treinta  dellos,  6 
prendió  maa  da  sesenta,  é  toda  la  otra  gente  ae  dea- 
colgaron  por  la  moralla  abajo,  Traa  eeto  salió  Don 
Diego  de  Mendoza  con  den  hombree  de  armas  é 
cinqQsnta  ginetea,  é  púsose  en  nna  celada  para  U 
gente  qne  solía  de  Tfsella  i  hacer  el  herbaje,  é  oor- 
ríéronloB  el  campo,  é  alancearon  loe  qne  alcanzaron, 
é  aloanzaron  una  ordenanza  de  70  aoizos  bien  ar-  , 
madoa,  loa  quolea  se  metieron  en  nna  torre,  é  llegó 
allí  Don  Diego  4  loe  requerir  que  se  diesen,  6  no 
quisieron,  é  oombatiéronloe  é  lomiroulos,  é  deepe- 
fiáronlos  de  la  torre  abajo  á  todoa,  aalvo  nno  qne 
enviaron  oon  la  nneva  oon  doa  cuchilladas  por  U 
caía. 


OAPÍTULO  CliXV. 


A  veinte  de  Febrero  del  dicho  alio  fué  Lezcona 
el  cqiitan  en  bnaoa  de  laa  qnatro  galeaus  del  Pltl- 
jnan,  oon  en  armada,  é  las  corrió  é  metió  en  al 
puerto  de  Tranto,  que  ea  de  venecianos,  á  prondií 
algnnoa,  porque  toda  la  gente  huyó,  é  libró  del  cap^ 
tiverio  &  mncboi  eepafioles  gne  aiúubaB  therrcijft^ 


tRimOABiyE   LOS  BEY^  DB  OÁSnLU. 


d  OB :  lu  qoslM  geleuu  btdan  mnoho  diflo,  porqna 
corrían  todft  U  costa,  é  qniUbui  todm  loa  mante- 
nimientoi  qn«  veniui  al  tmI  de  loa  Mpaflol«8,  é 
tomó  laa  dichas  galena  el  dicho  Lezcano,  é  ai  no 
faera  por  no  qnebtar  con  loa  ToneciaDoa,  no  Mea- 
para  hombre  da  loa  que  en  ellas  andaban. 

CAPÍTULO  CLSXVt 
De  lo  que  hlio  «1  Gran  C*plun  en  ReoidH). 
A  22  diaa  del  mee  de  F^>rero,  Jnevea  en  la  no- 
che, Batió  el  Oran  Capitán  de  Barletta  y  fa6  sobre 
nn  logar  que  llaman  Bennbo,  qne  eatá  diez  legnaa 
de  Barletta,  é  amaneció  otro  día,  Vieniea,  sobre  el 
logar,  é  en  llegando  le  combatió  con  el  artillería 
casi  doB  horas,  6  Inego  le  dieron  otro  combate  de 
manos  tan  reciamente,  qne  le  entraron  por  faerea 
de  armaa,  é  mataron  basta  sesenta  hombree  de  ar- 
mas, é  prendieron  &  Honsionr  de  la  Palisa  d  i  nn 
capitán  de  la  gente  del  Dnqae  de  Saboga,  é  con 
ellos  basta  aeisoientos  hambree  franceses,  entre 
hombres  de  armas  j  arcberos,  é  tomaron  mil  caba- 
llos, con  los  qnales  se  encabalgaron  mnohcra  hom- 
brea del  Oran  Capitán,  é  obieron  allí  otro  mnoho 
deapojo;  é  el  Oran  Capitán  se  pnao  A  la  pnerta,  é  no 
dejó  sacar  cosa  algnna  de  la  iglesia  ni  ningnna 
majer,  é  no  consintió  qne  lea  fideaen  á  laa  mnjerea 
ninguna  deacorteefa,  é  ansf  se  volvieron  aqael  día 
i  Barletta  con  aqnella  victoria;  é  á  aeia  de  Mano 
del  dicho  afio  enviaron  i  decir  los  de  Sao  Juan  Re- 
dondo al  Oran  Capitán,  que  olios  eran  utay  maltra- 
tados de  los  franoeaea  qne  allí  estaban  aposeotados, 
qne  se  qnerian  dar  i  ót,  qne  lea  enriaae  algnn  capi- 
tán cou  gente,  6  qnellos  lea  abrirían  las  pnertas  ;  é 
el  Gran  Capitán  envió  á  Arriarán  con  trescientos 
peones;  á  salteólos  nna  noche,  é  mató  trescientos  6 
ochenta  franceses  6  prendió  otros  oiento  é  tomó  el 
lugar.  Despnes  desto,  á  13  de  Harzo,  viniendo  Pe- 
dro Navarro  é  Lnia  de  Herrera  de  Taranto,  en  laa 
Argentallaa  toparon  con  nna  batalla  de  franoeaea 
qae  los  estaban  esperando  en  el  camino,  é  los  des- 
barataron, é  mataron  200  é  prendieron  60,  6  donde 
á  doce  dias  se  topó  Pedro  Navarro  en  otro  camino 
cerca  de  Villasella  con  el  hijo  del  Conde  de  Conoa, 
é  lo  desbarató  ó  prendió  &Ü6  é  otros  IS  é  mataron 
80  de  ellos.  Tras  este  drabarato  foé  otro  qne  biso 
el  capitán  Noliba  pasando  de  nn  lagar  i  otro  con 
SD  gente :  se  topó  con  ciertoe  franceses  é  ios  desba- 
rató ó  mató  30  dellos.  Viniendo  Pedro  Navairo,  é 
Lezcano,  é  Lois  de  Henera  de  Tarento  á  Barletta, 
toparon  en  el  camino  con  el  Marqués  de  Bitonto  é 
con  el  SefloT  Jnan,  en  oottado,  con  muy  buena  gente 
qne  b'uan,  asi  de  hombres  de  armaa  como  de  caba- 
lleros lijeros,  qne  ae  iban  i  juntar  y  ayudar  á  los 
franceses,  j  pdeoron  con  ellos,  í  desbaratáronles,  é 
prendieron  al  dicho  Matqnés  de  Bitonto  j  á  otros 
con  él,  7  mataron  A  an  coflado  el  Befior  Juan  con 
otros  60  hombree,  j  con  eata  victoria  se  vinieron  al 
Oran  Capitán. 

En  estos  mesmos  días  nn  capitán  da  peones,  qne 
4lnmaban  Benardino  de  Valmaaeda,  estaba  en  nn 


logar  aposentado  con  m  gente,  con  IfiO  hondnM 
de  pié,  é  por  vecea  mató  mas  de  doscientos  j  eín- 
qfienta  franceses,  y  nn  día  se  halló  en  nn  paso  con 
33  hombrea  snyoa  é  deabarató  400  franceses,  é  mató 
cinqOenta  delloa,  é  prendió  mas  da  otros  tantee. 
Muchas  otras  ooaaa  ovo  ¿  paaaron  entie  eapafiolea 
y  franceaee  en  aqnel  tiempo  que  el  Oran  Capitán 
estuvo  en  Barletta,  qne  no  son  aqni  escritas,  de  que 
siempre  los  eepadoles  f  nerón  vencedores  y  los  fran< 
ceiea  vencidos. 

CAPÍTULO  CLXXVIL 

De  U  bitill*  qne  oTisron  loi  uualluúa  eon  losan  de  Obeni ,  u- 
piiin  genenl  de  Fraielt,  i  mo  lot  tnttttu  en  Cilibrta,  é  loi 
fnnuui  faeron  lencldo*. 

Como  los  IMndpes  de  Salemo  é  Viñniano,  é  Bo- 
sano,  é  Condes  de  .Chacho  é  de  Meltto,  qae  todos 
estos  estaban  en  Calabria,  é  otros  BeOorea  á  Baronea 
anpiaron  la  discordia  entre  el  Oran  Capitán  ¿  el 
Dnqne  de  Nemonrs  é  Monrieor  de  Obeni,  é  como 
llegaban  gente  los  nnoe  y  los  otros,  é  la  guerra  era 
rota,  comenzaron  de  decir  por  Calabria:  i| Francia, 
FranciaU  i  fideron  lebelar  toda  la  tierra;  é  la  pri- 
mera cosa  que  fideron  fueron  i  cercar  ¿  Terranova, 
i  tomaron  la  ciudad  é  tomaron  la  fortaleaa,  é  tn- 
vieronla  36  dias  cercada,  é  fué  por  capitán  el  Con- 
de de  Melito.  £  como  el  Virey  de  Bidlia  sopo  la 
revuelta  de  Calabria,  fuese  de  Palermo  para  He- 
aina  por  ver  d  podia  poner  algnn  remedio  deade 
allí,  é  no  halló  con  que  socorrer  gente  ningnna  es- 
tranjera,  y  estando  en  esto  llegó  Don  Hugo  de  Car- 
dona, qne  venia  de  Boma  con  haata  250  peonea,  y 
el  Virey  había  hecho  otros  tantos,  con  fasta  100  da 
á  caballo  ddlianoa,  é  pasó  en  Calabria;  Aato  foó  en 
comienzo  i  6  de  Octubre  de  1502;  y  dende  á  dos 
dias  llegó  García  Alvarez  Osorio  con  otros  260  peo- 
nes, ó  luego  le  pasó  el  Virey  la  gente,  Ó  pasó  A  jun- 
tarse con  Don  Hugo  ó  nn  lagar  de  Calabria  qne 
llaman  Bemanara,  á  ocho  millas  de  Terranova,  ó 
juntóse  con  ellos  Nnfio  de  Campo  con  cierta  gente^ 
i  faeron  i  Terranova  á  socorrerla.  M  Conde  de  Me- 
lito, como  aupo  que  iban,  aalió  de  la  dudad  con 
treacientas  laniaa,  y  pelearon  un  Martes  i  once  da 
Octubre  é  fué  deri>aratado  d  Conde  de  Mdito,  é 
mnertos  cinqSenta  hombres  de  armas  de  loa  sayos, 
¿  él  fuyó  é  acojióse  i  MeliUt. 

CAPÍTULO  CLXXVm. 
DeliocorrodaEspafli, 
Sabido  por  el  Rey  de  Eepalla  qne  era  menester 
socorro  en  Calabria,  envió  A  Manuel  de  Benavides 
con  quince  naoa,  en  que  llevó  200  hambrea  de  ar- 
maa :  eran  capitonee  Antonio  de  Leyva  y  Alvaro,  i 
mAa  llevó  300  peonea,  é  desembarcaron  en  Rijoles 
A  18  dias  dd  mea,  é  fallóse  haber  muerto  por  la  mar 
hasta  allí  80  caballos.  Jnntóso  esta  gente  con  la  de 
Don  Hugo  en  San  Jorje  á  25  del  dicho  mee,  y  de 
alli  se  faeron  apoderando  on  algrunos  Ingaree  de  la 
Calabria,  A  la  qnalhubo  de  venir  Uonsieorde  Obe* 


fiON  PEBNANDO 
ni  de  Poli»,  é  partió  m  ejireito  en  doo  putee,  é  vino 
i  juntane  con  loe  Principes  en  CaUbrift,  y  qnedó  el 
Daqoe  de  Nemonre  con  1«  mayor  parte  da  la  bnea- 
to  en  Pnlla,  el  rostro  al  Gran  Capitán. 

Manoel  Benavidea  é  los  oboe  capitanea  ya  diohoa 
«atando  en  TerranOTa,  vino  eobro  elloa  Mr.  de  Obe- 
(d  oon  loa  Prinoipei  del  Reyno  «uBodiohos  é  con  ma- 
cha gente  de  franccMe;  é  loe  eapafioles  acordaron 
dejar  la  dndad,  porque  era  flaco  lugar,  é  porque 
tenían  neoeñdad  de  los  mantenimientos  é  de  otras 
cosas ;  tomaion  sn  recuaje  delante ,  é  salieron  por 
una  puerta  on  Domingo  de  mafiana,  é  salió  la  gen- 
te algo  ahilada  y  cada  nno  oon  en  recuaje  ;  qnedó 
mi  U  saga  algnn  cuerpo  de  gente,  ó  saliendo  de 
IWsnoTa  por  una  puerta,  entró  Monaienr  de  Obe- 
ni  por  la  otra,  é  eslieron  en  pos  de  los  espafioles 
toda  la  gente  de  armas  de  los  franoeeee,  é  como  era 
mucha  gente  no  los  podían  sufrir  los  espafioles,  é 
Manuel  de  Benavides  reoojifi  su  gente  é  volvió  so- 
bra loa  franoeseo,  aa  qne  de  aquella  vuelta  mataron 
á  Honsienr  de  Jerani,  6  i  obroe  veinte  hombree,  é 
á  otro  capitán,  é  los  franceeea  atajaron  ¿  Gonzalo 
de  Áralos,  é  lo  prendieron  oon  otros  oon  ¿I  de  los 
españolee ;  á  los  espafioles  se  fueron  ordenadamen- 
te para  un  puerto  arriba  que  no  perdieron  seis  hom- 
bres :  6  vínose  í  aposentar  Manuel  de  Benavides  á 
un  lugar  quejUaman  Tura,  é  loe  franceses  se  vol- 
vieron i  l^irauova,  é  otras  muchas  cosas  le  acae- 
cieron en  la  Calabria  oon  los  franceses ,  que  seria 
luengo  de  escribir,  hasta  que  llegó  el  segundo  so- 
corro de  Espalla,  qne  fué  Portocarrerro^con  la  gen- 
te da  Espafia. 

CAPÍTULO  nr.TTCTT. 


Sabido  por  ot  Bey  Don  Femando  de  Espafla  la  ne- 
cesidad qne  BU  gente  eapafiola  tenia  en  el  Reamen, 
y  como  loe  franceeea  eran  muchos,  mas  querían 
guerra  que  no  paa,  y  como  habian  rompido  la  ca- 
pitulación de  entre  él  y  al  Bey  de  Franela,  é  como 
la  Calabria  estaba  en  peso  de  perder  é  tomar  detloe, 
ordenó  muy  presto  ima  armada  qae  envió  de  Eepa- 
fla,  en  la  qnal  envió  i  Luis  Puertocarrero,  Seflor  de 
Palma,  é  Meeer  Filia  por  capitán  general,  el  qoal  lle- 
gó en  Mesina  á  5  días  de  Marzo  afio  de  mil  y  qui- 
nientos y  tres  aHos,  oon  300  hombres  de  armas,  é 
500  gioetoa,  é  2500  peonee:  iban  con  él  por  oapitanes 
Pon  Femando  de  Andrada  ó  Don  García  de  Ayala, 
que  murió  en  Cerdefia,  ó  Alonso  NuBo,  é  Carvajal,  é 
Figaaredo,  aloayde  de  Moran ,  é  Femando  de  Quija- 
da ;  é  como  libaron  i  lujóles  plugo  á  Nuestro  SeDor 
murió  el  dicho  Luís  Puertocsrrero  de  dolencia,  é  fizo 
•u  tMtamento  como  hombre  muy  catbúlico  cbrislJa- 
oo  qne  él  era,  de  la  cual  mnerte  no  poco  dolor  dejó 
«n  todos  los  qu&eon  él  pasaron  y  tlli  eatsban  de  la 
parta  del  Bey  de  Bkpafia,  ó  dejó  en  sa  lugar  á  Don 
Femando  de  Andrada,  al  qnal  luego  elijieron  todos 
aquellos  oapitanes  por  capitán  general ,  ¿  fué  muy 
temido  y  obedecido  por  todos  como  éi  lo  merecía, 
porqm  Hgwt  id  noUeu  todos  le  teuiaa  moohg 
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amor  é  lo  tuvieron  en  aquel  acatamiento  que  tuvie- 
ran ti  dicho  Puertocarrero  ai  viviera.  K  puesto  caso 
qne  Manuel  de  Benavides  había  ido  primero  por 
capitán  de  en  gente,  fué  el  primero  que  lo  elijió; 
é  cierto  el  dicho  Don  Femando  dio  muy  buena 
cuenta  de  su  cargo.  T  luego  como  Mr.  de  Obení, 
Virey  y  capitán  general,  snpo  de  la  gente  espafiola 
que  era  llegada  á  Bíjolee,  los  envió  á  desafiar  á  ba- 
talla, é  vinoso  para  un  lugar  que  llaman  Joya,  quo 
es  A  seis  millas  de  Palma,  que  es  un  lugar  donde 
estaba  la  gente  castellana,  é  allí  se  concertó  la  bata- 
lla para  Viernes  de  maHana  21  dias  de  Abril,  la  qnat 
los  espafioles  no  quisieran  dar  porque  lo  llevaban 
ansí  mandado  del  Rey,  y  por  importunidad  de  di- 
cho Monñenr  de  Obeni  la  ovieron  de  dar,  porque 
no  teniac  en  cosa  alguna  de  estimación  A  los  espa- 
Aotes  é  les  enviaba  i  decir  muchos  ultrajes,  é  ultra- 
jados de  su  gran  eoberbia  fué  forzado  de  se  la  dar; 
aun  primeramente  coando  envió  á  la  demandar 
oon  un  trompeta,  le  fué  respondido  donosamente, 
por  deferir  algunos  dia^Fsmando  de  Andrada  para 
juntar  conugo  á  Manuel  de  Benavides,  é  á  Airara- 
do,  é  Antonio  de  Leyva,  capitanea  qne  estaban  re-- 
partidos  en  ciertas  fortalezas,  é  ansi  ovieron  lugar 
de  se  juntar  en  tres  días  300  hombrea  de  armsa,  é 
300  gtnetee  é  3500  peones,  ó  la  otra  gente  quedó  en 
guarda  de  loe  lugares ;  é  el  dicho  día  Viémes  22  da 
Abril  de  1503  salieron  al  campo  loe  unos  y  los  otros, 
é  los  espafioles  pasaron  un  rio,  é  vino  sobre  ellos 
Monsieur  ds Obeni  con  toda  enhnesta,que  nunca 
toe  oostallanoe  lo  vieron  hasta  que  los  franceses  die- 
ron en  las  guardas,  y  los  castellanos  iban  ordenaa 
dos  en  esta  manera:  en  la  delantera  200  hombres 
de  armas,  á  la  mano  derecha  de  ellos  300  ginetes,  á 
i  la  mano  izquierda  el  peonaje;  en  la  rezaga  Don 
Femando  de  Andrada  con  100  hombrea  de  armas  ó 
600  peones  para  afiadír  á  la  parte  donde  fuese  ma- 

Los  franceses  se  hideron  dos  batallss,  6  echsron 
en  la  delantera  300  hombres  de  armas  mas  escojí- 
doB,  en  otra  batalla  atris  otros  600  hombres  de  ar- 
mas, luego  alU  con  ellos  el  peonaje,  é  luego  como  se 
vieron  juntos  srremetieron  los  franceses  i  los  cas- 
tellanos los  mss  furiosos  del  mundo,  y  fueron  por 
semejante  recibidos  por  los  csstellanos  en  tal  ma- 
nera, qna  pronto  amansaron  la  furia,  é  tan  presto 
oomo  fueron  envueltos  los  unos  con  loa  otros,  acu- 
dieron los  ginetes  castellaikos  sobre  ellos  é  fideran 
tanto  dafio  en  elloa,  que  en  poco  espacio  volvieron 
las  espaldas  i  hoír,  ansf  los  qne  quedaron  enheetoa 
de  los  300  oomo  de  los  500,  después  de  se  haber  en- 
contrado, é  eso  mesmo  el  peonaje  francés  se  puso 
en  huida,  de  manera  que  los  castellanos  ovieron  la 
honra  de  la  batalla  é  fueron  vencedores,  ó  los  fran- 
cesee  fueron  venddos  ó  desbaratados,  é  quedsron 
dellos  mnertos  en  el  campo  dos  mil  doedentos  hom- 
bres, é  los  que  escaparon  fueron  huyendo  por  el 
campo  de  Hoya  por  donde  habian  venido,  ó  los  oai- 
tellanos  fueron  en  poe  dellos  hasta  que  los  encerra- 
ron en  el  dicho  lugar  de  donde  habian  aaüdo,  é  allí 
loB  oercaroa,  ó  tonuroo,  ¿  doapojaioii  j  i  Uoaaieut 
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de  Obeai  por  aa  bsItut  b>m6  el  camino  de  Helito,  é 
Baoea  de  Benavidea  é  AWarado  loe  BÍgaietoii  haata 
qne  se  las  aacerró  en  RocAganjiUi,  é  con  U  gente  que 
otro  dia  les  si^ió  tes  cercaron,  d  enTÍaron  por  arti- 
llería i  MoHÍna,  j  lo  tuvieron  ceKado  treinta  dios, 
7  en  fin  le  tomaran  é  prendieron,  é  deipass  lo  llo- 
raron i  Nápolea,  deeqne  ae  ganó,  é  Ileg4  allá  «n  11 
de  Jolío,  é  to  IleTÚ  Don  Femando  é  poso  prao  en 
Caatilnovo.  E  ea  dicho  desbarate  é  vencimiento  é  en 
la  villa  de  üo^a  tomaron  loe  caatellanoe  600  príaio- 
ñeros;  ansí  que  esta  batalla  fué  en  Calabria  como 
dicho  ea,  ovieron  toa  oaatellanoa  mas  de  800  oaba* 
lloa  é  400  scémilaa  é  mticho  otro  deapojo  que  aeria 
Inengo  de  eacribír,  ain  morir  hombre  de  loa  oaate- 
llanoa, peón  ni  caballero,  salvo  algnnoa  poeoe  bo- 
ridoa :  ¿  que  se  puede  aqnl  decir  aino  que  «  á  Dómino 
t/acíun  «f <  itiñd  miralñlt  m  ocuUt  noitrUtJ  Eata  ba- 
talla fué  antes  que  la  que  oto  el  Qisn  Üapitan  en  la 
Chirinola  otro  dia,  ¿  Inego  se  di6  la  Calabria  toda  al 
Bey  de  BspsBa  Don  Femando.  A^ra  volveremoa  i 
contar  laa  cosaa  del  Oran  Capitán  que  atrH  dejamos. 

CAPITULO  CLXXX. 


La  batalla  que  el  Oran  Capitán  oro  en  Pulla  con 
el  Yirey  franoéa  Daqae  de  Neroonra  fué  deata  ma- 
nent :  Et  Gran  Capitán  estaba  de  Miento  en  la  ciu- 
dad de  Barletta,  é  salió  de  BarletU  á  pelear  con  loa 
franoeaea  na  Jueves  tarde  i  27  de  Abril,  s&o  de  1603, 
é  ealid  porque  de  pura  necesidad  no  podía  hacer 
otra  coaa,  perqué  el  Virey  franoéa  Dnqae  de  Ne- 
moars  lo  tenia  caai  oeroado,  é  porque  morían  de 
pestilencia  en  la  ciudad,  é  porque  tenian  mnoha  ne- 
cesidad de  loa  mantenimieotoa  é  de  otraa  coaas;  é 
antes  deeto,  balUndote  con  poca  gente  é  pocos  d¡- 
neroB,  el  tJran  Capitán  ai  comionio  de  la  guerra  eo- 
vi6  aua  embaxadores  «1  Emperador  de  Alemania 
Uazimiliano,  conanegro  del  Bey  de  Eepafia,  rogán- 
dole á  8n  Alteza  le  socorriese  con  alguna  gente,  é 
el  Emperador  le  envió  dos  mil  alemanes,  é  con  elloa 
nn  sobrino  suyo  por  coronel,  que  quiere  decir  capi- 
tán, é  antea  que  enviase  al  Emperador  envió  ¿  decir 
ti  Bey  Don  Femando  que  enviase  aooorro  é  gente  en 
Calabria,'  de  donde  procedió  que  le  fué  aooorro  de 
Espafia  dos  veces,  como  dicho  es,  antee  de  la  bata- 
lla de  la  Calabria,  y  loa  dichos  alemanes  vinieron  y 
allegaron  á  dies  de  Abril  en  Honfredonia ;  é  como 
«1  Qran  Capitán  lo  aupo,  luego  dio  priesa  en  allegar 
toda  la  gente  que  eeUba  por  los  aposentoa,  y  envió 
i  llamar  todos  loa  [capitanea ,  i  reocjidoa  todos  i 
Barletta,  aaf  loa  alemanes  como  tos  espaiiolea,  salió 
el  Gran  Capitán,  como  dicho  es,  de  Barletta  aquel 
Juevea  Urde,  é  tomó  el  camino  de  la  Chirinola,  y 
fuéles  hacer  noche  cabe  nn  rio  que  llaman  Lefanto, 
que  cataba  á  seia  millaa  del  real  de  los  francesea, 
porque  ellos  tenían  in  real  atentado  en  el  campo 
aoercB  de  Canosa ;  é  otro  dia  de  roafiana,  Viemea  28 
de  Abril ,  el  Gran  Capitán  con  todo  an  campo  toma- 
pn  el  gicüig'*  de  la  GjfíHnoIa,  qae  ea  üM  villa  éfor- 
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talexa  que  estaba  por  los  Eraoceees,  é  estaba  ie  alli 
díes  y  ocho  millas,  é  fizo  aquel  dia  tan  grande  boI  6 
calor,  que  peoeaion  todos  eer  perdidos  da  sed,  por 
que  en  todo  el  oamino  uo  había  poblado  ni  got*  de 
agua,  y  hallóse  que  aquel  dia  murieron  treinta  y  dos 
personas  del  ejército  de  aed,  qne  en  ningún»  mane- 
ra se  pndieion  remediar,  porque  fueron  todaadíezy 
ocho  millaa  sin  reposar,  y  como  tos  franceses  los 
vieron  ir  y  pasar  y  vieron  la  neceñdad  qae  lleva- 
bau,  é  ouan  casados  llegaron ,  acordaron  de  ¡r  i  dar 
aobre  ellos.  Puso  el  Oran  Capitán  tanta  diligencia 
aquel  día,  qos  él  mesmo  tomaba  á  los  hombree  da 
pié  que  venían  cansados  é  aquejados  de  sed,  6  I<m 
llevaba  i  las  ancos  de  su  caballo ;  é  anaf  hiio  qne 
hiciesen  los  hombrea  de  armaa,  é  los  ginetes,  é  de 
esta  manera  escaparon  muchos  de  los  peones  y  no 
dejaron  reEOgado  ninguno,  y  en  todo  aquel  camino 
no  cenó  el  Qran  Capitán  de  dar  oon  nn  frasco  é  un 
tazón  de  beber  i  la  gente,  que  si  esto  no  hiciera 
mucha  mas  gente  ee  le  ahogara.  De  los  alemanes, 
aunque  era  toda  gente  de  i  pié  no  se  ahogó  ningu- 
no, porque  iban  pertrechados  entre  cada  dos  un 
frasco  lleno  de  vino  é  agua,  que  es  nn  barril  de  ma- 
dera. Llegó  el  Oran  Capitán  con  su  ejército  á  la  Chi- 
rinola aquel  dia  dos  horas  antes  que  fuese  de  noche, 
y  la  gente  cansada  oon  mas  gana  de  descansar  que 
de  pelear,  ca  venían  muy  deseosos  de  se  hartar  de 
agua,  y  alli  cabe  la  Chirinola  están  ciertos  posos,  «k 
los  cuales  toda  la  gente  oorgé  i  beber,  y  los  franca- 
ses  que  estaban  eo  la  villa  y  f ortateía ,  no  hacían 
sino  tirar  á  la  gente  con  la  artUIeria  á  loe  posos ,  é 
plugo  i  Nneetro  Sefior  que  toda  iba  por  alto  y  i  nin- 
guno  ofendieron  ni  mataron.  Estando  la  gente  <n 
esto  como  dioho  es,  venia  nn  trompeta  frsncéa  so- 
nando, é  preguntando  por  el  Qran  Capitán,  y  el  Qnn 
Capitón  mandó  qne  se  lo  tmjeaen ;  y  traído  le  pre- 
guntó y  el  trompeta  le  dijo :  tel  Virrey  mi  aefior  hace 
saber  á  tu  Be&oria  que  ha  sabido  tu  salida,  y  qne  te 
mega  que  le  esperes,  que  maDana  será  contigo  y  te 
dará  la  batalla,  y  de  su  parta  y  de  todos  loa  princi- 
pee  te  lo  digo  y  lo  requiero.!  El  Gran  Capitán  na- 
poodió :  nDile  á  ea  Seftoria  qne  yo  soy  salido  de  Bar- 
letta á  destruir  todos  aquellos  que  el  mandamiento 
del  Bey  de  EspB&a,  mi  aelior,  no  quisieren  obedecer, 
y  qne  si  sn  Sefloria  viniere,  qne  aquí  me  hallará,  y 
qne  yo  con  lo  ayuda  de  Dios ,  de  esto  tierra  no  ma 
partiré  hasta  qne  veo  la  bandera  de  Espa&a  sobre  U 
maa  alta  torre,  con  vencimiento,  y  de  esto  le  hago 
saber»;  al  qnal  trompeta  mandó  el  Gran  Capitán  dar 
de  comer  y  beber,  y  le  dié  una  cadena  de  oro  é  ob 
jarro,  é  no  tazón  de  plata,  é  cou  esto  se  fué.  B  aqni 
pareoe  que  los  franceses  engofiosamente  enviKrou 
el  trompeta  á  aplazar  la  batalla  para  otro  dia,  pues 
que  luego  á  la  hora  vinieron  en  pos  del  trompet» ;  y 
estando  aaf  la  gente  del  Qran  Capitán  aun  no  bien 
aposentada,  sonaban  los  tiros  de.  pólvora  do  loe 
franceses  é  veoian  las  pelotas  por  cima  del  Real ; 
luego  el  Oran  Capitán  envió  treinta  y  dos  de  A  ca- 
ballo ginetes  á  ver  si  el  Virrey  veoia  6  eeUba  que- 
do, los  quales  luego  volvieron  corriendo,  é  diJMon 
como  loe  fiauoeaea  veaifui  oon  tod»  «a  huest*  n» 
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eoroft,  OTd«ñftd*  pt¡n  dar  en  eiloe,  é  estonces  todo 
el  ejército  de  Ecpafla  se  «IboroU  á  poso  en  onna;  ¿ 
el  Qrui  Capitán  luodó  tocar  so*  trompetas  é  tam- 
borea, i  mandó  poner  toda  an  gente  en  orden,  para 
pelear  ;  é  mandú  meter  toda  la  gente  en  un  dronito 
grande  qnn  alU  eitaba  de  tiempo  viejo  que  eolia  ser 
Tinaa,  é  eitaban  alli  anos  valladuea  viejos  derri- 
bados, i  la  parte  por  donde  loe  fraDceses  babian  de 
reñir,  é  mandfi  poner  artUlerfa  i  foe»  de  loe  valla- 
dares, i  mandó  eatar  1«  gente  de  «nnas  todas  jnnUa 
dentro  del  circoito,  hioia  la  mano  iiquierda,  6  loa 
ginetea  reilartídoa ,  la  mitad  con  loa  hombrea  de  ar- 
mas, é  la  mitad  oon  cinqflenta  estradiotea  griegoa ,  i 
la  mano  derecha,  j  cabe  ellos  todos  los  alemanes,  j 
en  la  delantera  de  loe  alenuoea  ochocientos  estoperos 
de  loa  meamos  alemanes,  j  en  medio  toda  la  gente 
espafiola  delante  de  todos,  é  junto  i  Gindaro  mandó 
qne  eatubieaen  mil  y  quinientos  soldados  todos  con 
lanzaa  eohaderas  y  rodelas  para  qoe  ¿  la  ordeoansa 
qoe  por  alli  viniese  ae  laa  arrojasen  todas  i  la  par; 
y  jontoe  con  ellos  toda  la  ballestería  j  Inego  U  pi- 
quería, y  loa  alabarderoa ;  j  Inego  mandó  qoe  onaii* 
do  loa  trompetas  teoasen  que  toda  la  gente  en  sa 
oonoisrto  fnese  oon  ellos, 
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El  Oran  Capitán  tenis  de  nómina,  con  los  dos  mil 
alemanes,  cinco  mil  j  quinientos  soldados,  qne  eran 
de  á  pié,  é  mil  é  qninientos  de  i  oabsllo,  qne  eran 
los  setecientoi  de  ellos  hombrM  de  anuas,  é  doacien- 
tos  archeros,  é  ciento  y  oinqüenta  estoperos,  é  qoa- 
trocientos  ginetes. 

Bl  Viney  j  loe  príncipes  del  Beyno  qne  estaban 
con  él  en  el  campo  puestos,  tenían  mil  j  quinientos 
bombres  de  armas  é  ginetes,  é  siete  mil  peones,  en 
qne  era  poca  la  ventaja  de  los  ddos  á  los  otros,  oá  la 
otra  gente  de  mas  que  habia  de  los  unos  j  de  loa 
otros  guardaban  las  fortalezas,  y  los  franceses  pen- 
saron que  por  estar  la  gente  del  Oran  Capitán  tan 
cansada  j  fatigada  del  camino  qne  no  hubiera  mu- 
cho qne  hacer  en  vencer  la  batalla,  y  parece  ser 
engaBo  lo  qne  el  Virrey  envió  i  decir  oon  el 
troupeta. 

OAPlTOLO  OLXXXn. 
M  NMBialtalo  qs*  el  Gns  Gipitia  blto  1  loi  tBjOM. 
cBeBores :  mirad  qne  las  honras  qne  los  basnos 
gsnan  venciendo  á  sus  enemigos,  en  ningún  ven- 
cimiento se  pneden  ganar  sin  algún  trabajo  ¡  cum- 
ple agora  qne  todoa  trabajemoa  por  vencer,  porque 
con  este  trabajo  acabaremos  de  ganar  lo  que  mucho 
ya  nos  cuesta;  tomando  esperanza  en  nuestro  Ha- 
flor,  que  los  pocos  í  los  muchos  suelen  vencer  oon 
justicia,  como  nosotros  la  tenemos ;  é  acordaos  de  la 
bondad  de  Nuestro  Rey  é  Reyna  á  quien  servimoe, 
T  del  mucho  derecho  que  tienen  é  cate  Reyno  sobre 
qoe  andamos  y  estamos  ¡  £  llamad  ¿  nuestro  aboga- 
Cr.— Ilí. 
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do  Santiago  que  bien  podéis  tener  cierto  qua  los 
babemos  de  vencer,  á  sus,  á  ellos.*  B  los  franoesea 
asomaron  por  un  cerro  muy  llano,  tirando  oon  los 
tiros  de  sa  artillería  los  maa  furiosos  del  mondo,  y 
toda  la  gente  del  Oran  Capitán  ae  tendió  en  el  sne- 
lo,  y  los  de  ¿  cabalio  sobre  loa  arzones  ds  laa  «lias 
se  acostaban  porque  no  los  oojiesen  los  tiros  de  laa 
lombardas,  y  allegados  ya  mny  ceros  del  Real  del 
Gran  Capitán  cnanto  un  tiro  de  ballesta,  ya  el  sol 
se  qneria  poner,  mandó  el  Oran  Capitán  qne  la  ar- 
tilleria  soya  jugase,  la  qual  fnó  tal  que  ovo  oafioa 
qne  dio  por  la  batalla  del  Virrey,  é  del  primer  gol- 
pe llevó  quarenta  hombrea  de  armas ;  y  visto  por  el 
Virrey  y  Capitanes  franoesea  el  dafio  que  la  vtill^ 
ría  lee  facía,  arremetieron  de  hecho  oon  sns  lansaa 
en  ristre  en  la  delantera  del  Virrey  oon  ochocientoa 
hombres  de  armas,  y  en  la  rsaaga  los  Príncipes  del 
Reyno,  y  ellos  aligaron  tan  derechoa  y  con  tanta 
ferocidad  qne  fué  cosa  de  maravilla  ¡  y  como  al  en- 
cuentro primero  no  hallaron  con  quien  enoontrar, 
dieron  con  el  valladar  viejo  qne  allí  estaba  de  pñ> 
mera  necesidad,  á  dó  ovieron  de  dar  lado  para  tomar 
á  enristrar  y  al  lado  qne  dieron,  loa  eapingarderoa 
alemanes  qne  eran  los  mayores  eeplngarderca  del 
mundo,  qoe  el  Emperador  los  envió  loe  maa  eaoogi- 
doa  entre  cuantos  tenia,  aseataron  á  la  batalla  en 
qns  mataron  muchos  de  los  franceses.  Junto  oon 
esta  batalla  allegó  Monsiur  de  Sander  al  qnsl  era  Co- 
ronel de  todos  los  Soisos  franceses,  con  todaa  las  or- 
denanzas, con  las  quales  saltaron  todos  los  soldados 
arrojando  las  lamas  é  saltaron  con  ellos  toda  U 
gente  delOrsn  Capitán  diciendo  juntamente  victo- 
ria, victoria,  agrandes  voces  ¡  £  la  otra  gente  deoiaa 
que  hnyen  que  huyen ;  é  el  Oran  Capitán  arreme- 
tió i  ellos  oon  la  gente  de  armas  muy  eafonadamen- 
te,  é  los  principes  que  traían  la  retagnardia  atrás, 
entráronse  por  ta  batalla  adelante  peleando  ocm  sa 
gente  de  armas  &  ginetes,  y  el  Gran  Capitán  6  loa 
suyos  los  recibieron  como  convenia,  é  los  ginetea  y 
estradiot^s  del  Gran  Capitán  iban  cerca  de  él,  y  to- 
dos pelearon  y  trabajaron  de  tal  manera,  y  se  m- 
forzsron  á  vencer,  que  loa  &anceees  no  lo  pudieron 
snfrir,  é  volvieron  sa  gente,  y  puestos  en  buida ,  la 
gente  del  Gran  Capitán  aiguieron  el  alcance  aque- 
lla noche  hasta  sa  Beal,  é  como  oerrd  la  noche  no 
murieron  mas,  ca  si  de  dia  fuera  no  fuera  maravilla 
no  quedar  hombre  de  ellos  para  qne  llevara  la  nneva 
á  Francia  que  no  fuera  muerto  6  preso.  E^to  f eoho 
mandó  el  Gran  Capitán  tocar  laa  trompetea  á  reco- 
ger la  gente,  y  mandó  asentar  su  Beal  donde  pri- 
mero se  habia  dado  la  baUlIa  é  allí  asentaron  sns 
tiendas,  á  Próspero  Colona,  capitán,  siguió  aquella 
noche  basta  el  campo  de  loa  franoeses,  el  qual  ae  es- 
taba sssntado  en  la  manera  qne  el  Viney  lo  habia 
dejado,  oon  sns  tiendaa  armados  oon  caontas  riqne- 
laa  y  joyas  tenian.  El  Próspero,  y  los  que  oon  él  si- 
guieron dieron  por  el  Real,  i  mataron  é  robaron,  6 
Scieron  cuanto  quisieron ,  y  tomaron  mny  grandes 
riquezas,  é  ovieron  é  trajeron  el  dinero  todo  qne  el 
Virroy  tenia  cogido  del  Reyno. 
Murió  en  la  batalla  el  Virrey  Dnqne  de  Nemoors,  i 
4& 
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■n  OapittB  Ocnsnl ,  6  murieron  otnM  qaiooe  Gupi- 
tanM  é  mnclM  geato  «m  elloa,  que  adelante  se  diri 
)«  BBnu  de  di*.  Oln  día  BümAo  de  ntttfian»  el  Oran 
Gtpitaa  «ataba  el  maa  penaativo  hombre  del  mondo, 
en  noa  aaber  qno  baMa  aoaeddo  del  Vinej,  ei  era 
viva  6  maerto,  é  mandi  á  pregonar  por  el  Real  qae 
qnalqniera  qno  le  dieie  nneraa  del  Virrey  mnerto  6 
tim  qae  le  darla  quaroita  dncadoa  de  oro,  en  qne 
ae  bailó  tpie  an  soldado  trajo  nn  prúionero  de  la 
Cámara  é  o«m  det  Virrey,  qno  había  aprendido  en 
el  campo  en  laa  tiendas  de  loe  franoeaeg ,  el  qutl  dijo 
qne  ei  él  TÍeao  al  Daqne  su  Setior  li  era  mnerto  que 
él  le  conocerla,  y  Inego  el  Groa  Oapitaa  le  mandó 
ir  oon  do«  capitanea  á  lo  boacar,  ¿  yendo  ansí  el  ca- 
marero con  loa  dos  capitanee,  vido  á  nn  soldado 
llevar  en  pedazo  de  la  ropa  de  brocado  del  Virrey 
y  Inego  to  llamé,  y  oommíó  el  brocado,  y  oomenaó  de 
llorar  por  sn  aeffor,  diciendo  que  in  sefior  era  mner- 
to; i  andándole  á  bnioat  con  laa  sellaa  qne  el  ca- 
marero habia  dado,  laa  onalea  eran  qne  el  Virrey 
en  mancebo  de  fasta  veinte  y  tin  afioa,  y  de  gran 
everpo  é  linda  persona,  y  en  U  mano  derecha  dos 
anillea ,  y  qne  el  Jaeres  pasado  se  había  bafiado  y 
raido  el  eabello  de  abajo :  el  qnsl  por  oetas  sefiaa 
hallaron,  oon  tres  heridas,  la  una  en  la  teta  iiqnier- 
da,  la  otra  en  el  Tlentre,  é  la  otra  hi  la  cara;  y  sa- 
bido por  el  Oran  Capitán,  mandólo  traer  á  toe  tien- 
das, oon  el  qnal  el  recibió  gran  dolor,  y  lloró  mnobo 
ée  ene  ojos,  é  llorando  se  retrajo  á  nna  cámara  de 
sn  tienda,  é  se  poso  de  pechos  sobre  nna  cama  llo- 
rando la  mnerte  de  tan  liado  hombre,  é  Inego  man- 
dó qne  lo  abriesen  y  salasen,  y  mandó  encender 
Tiente  y  qnatto  hachaa  da  cera  qne  ardieron  mien- 
tras se  apiuvjaron  las  andas  para  lo  llorar,  é  mandó 
á  DoB  Trístan  de  Acullá  qne  lo  hiciese  llorar  á  Bar- 
Mta  mny  honradamente,  é  lo  flcieee  enterrar  en  el 
nonesterio  ^e  San  Francisco;  é  deepnee  qne  esto 
orieee  fecho,  qne  floieee  entonar  todos  los  otros 
mnertos;  é  el  Capitán  hiio  Ir  oon  el  cuerpo  del 
Virrey  cien  hombrea  de  armas  é  nna  oompaBfa  de 
toldados,  é  loe  hombres  do  annaa  lloraban  todos 
sos  hateas  de  oent  encendidas  en  las  manos,  y  al 
tiasspo  qne  partió  el  cnerpo  del  Virrey  asi  en  las 
andas  para  Barletta,  qnedó  el  Oran  Oapitaa  hacien- 
da el  mayor  llanto  del  mondo  de  maravilla  y  do- 
lor éél. 

SI  Oran  Capitán  mandó  aaber  é  facer  copia  de 
loa  muertos  qne  mnileron  de  los  franceaee  en  bata- 
lla antee  qna  los  enterrasen,  é  dio  cnenta  el  dicho 
Dm  Tristan  de  AouBa  qne  él  hízo  enterrar  trea  mil 
7  aeis  dantos  y  sesenta  j  qnatro  hombres,  sin  los 
qne  ál  no  vido  qne  oreia  serios  maa  de  otioa  don. 
Mnrió  aJll  Ifonrinr  de  Saoder,  el  qnal  era  coronel  de 
todoa  les  BnhM  fnuioeaee ;  é  ovieron  en  aqneUa  ba- 
talla mas  de  mfl  prínoneros  de  los  franceses,  qna 
.dafnes  resgató  el  Gran  Capitán ;  é  Inego  aqnel  día 
Sábado  M  entregó  ¿  dio  la  Chirinola  al  Oran  Oa- 
pitan.  E  laago  aqnel  Sábado,  otro  dia  deapnee  de  la 
-batalla,  el  Oran  Capitanenvió  áPedro  de  Paz,  ca- 
pitán de  hombres  de  armas,  qne  faese  en  pos  de  los 
.  que  habían  escapado  da  la  batalla  franoesa,  el  qnal 
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partió  Inego  con  doeeientot  hombiM  de  txm^  é 
oinqtlenta  gimetee  ¡  el  qnal ,  aadnro  tanto,  qne  Beg< 
á  Capna,  i  halló  qno  hablan  pasado  loa  franniiaus 
la  pnente  por  allí,  é  iban  laviadeQaelB,  loaqoftlai 
al  pasar  dijeron  qne  iban  á  proveer  la  Oindad,  qna 
tenían  nneva  de  la  gran  aimoda  de  B^ulla  qna 
iba,  qno  no  otaron  decir  qne  Iban  deabaratados 
huyendo.  La  oindad  de  Capna,  sabida  la  veidad  por 
ei  capitán  Pedro  de  Paa  de  la  victoria  del  Gran 
Capitán,  alzaron  sns  banderas  por  ri  Bey  da  Ea- 
pafia ;  y  jnntáronse  oon  el  dicho  Capitán  qninientoa 
mancebos  de  la  ciadad  y  fueron  detráa  de  los  fran- 
oeeee,  é  aloonsaron  hasta  cinqflenta  hombrea  de 
armas,  é  ciento  infantes  é  hombrea  de  á  pié,  ^oe 
prendieron  é  mataron,  y  Pedio  de  Paa  dio  la  preea 
á  loa  Oapnanos;  y  oto  prisioaero  da  ellos  qne  1m 
valló  qnatro  mil  dnoados  de  resgate.  B  el  Oraa 
Capitón  estuvo  tres  días  en  la  Chirínolo  donde  fné 
la  batolla,  é  de  allí  partió  paro  Ñipóles  eoSorsudo 
la  tierra ,  y  de  esta  manera  qne  dicho  es  acaedó  y 
roas  que  he  dicho,  en  la  batallo  de  la  Pnlla  qna 
ovieron  &anoe>ea  y  eapaftales,  donde  totobnente  la 
gente  é  bneate  francesa  fué  veneida  é  perdida,  é  sn 
espitan  el  Onque  de  Nennrs,  ^ao-Bey  por  d  Bey 
de  Frando  mnerto  oon  los  diohoa  capitanea  de 
Francia.  Solo  el  Qran  C4>itan  Gonsolo  Feraondea, 
Capitán  General  por  el  Bey,  é  los  espoKolee ,  fueron 
vencedores  ó  por  morovUU  qne  Nntatro  Sefior  qnite 
hacer  de  loa  eepafiolea  no  murieron  nno  mny  pocos; 
la  qual  dicha  batalU  foé  Viemee  noche  á  28  dios  de 
Abril  dd  Nadmiento  de  Nneotro  Bedamptor  de  1503 
afios ,  ¿  ooho  días  deepnee  de  la  batolla  de  CUobrla 
qne  Teucieron  los  costollanoi, 
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De  como  Pedro  de  Pii,  raido  es  Mfsiaieiia  de  Im  wtuUét. 
tamo  «I  cMUllo  en  el  CireUno,  é  eoanti  I  heer  (asna  1 
GieU,  é  de  coma  e]  Gnu  Opltia  Wk6  i  HelA .  j  fttntU  ti 
DDqi«  delli; }  ds  ceno  h  le  dlO  la  PilJi  t  HImIm.  é  tamt 

t  ÜlUlBOW. 

Partió  el  Gran  CapiUn  de  la  Chirinola  Lnnea 
primero  dio  de  Mayo,  la  vía  de  Uelfa  6  cercóla  é 
tomóla,  é  tomó  al  Dnqnede  ella  dentro,  el  qnal  diCaa 
luego  oon  condición  qae  lo  dejasen  estar  en  nna 
villa  saya  qne  se  Uama  Trono,  á  él  ó  á  sn  mnier  é 
fijos,  bosta  esperar  lo  que  el  Bey  de  E^olU  mondan 
á  hocor  de  él.  Bato  fecho,  Inego  paaado  adelanto  el 
Gran  Capitan  comino  de  Ñápeles,  el  dicho  Prfodpe 
de  Melfa  se  fué  pora  los  franceses,  6  donde  á  dot 
dios  qne  el  Gran  Capitán  tomó  á  Melfo,  se  le  vino 
á  dar  toda  la  Pulla,  con  l&e  llaves  en  Iss  monoa,  da 
las  dndadea,  villas  é  logaros  é  oastülot  qne  ea  ella 
habió. 

E  de  allí  el  Gron  Capitán  faé  sobro  Nápolet  y 
asentó  sn  campo  en  nn  Ingor  qne  Uoman  la  Chorra, 
y  de  allí  envió  sus  emboxadorca  á  NápolM,  al  Bo- 
^miento  y  SeBorae,  á  lea  rogar  y  requerir  qne  se 
diesen  y  aleasen  banderas  por  Espolia ;  y  la  ciudad 
acordó  Inego  de  le  enviar  y  entregar  la  dudad  con 
tal  que  lea  confirmase  ana  privilegios,  é  el  Grai^ 
Capitán  fué  á  Algandelo,   qne  es  ocho  millas  dd 


DOS  t'BRÑAHDO 
MipolM)  i  álH  ulieron  I  contratar  con  él  el  conde 
de  Hatent,  j  loe  sbidlcoa  de  Nipolee,  y  isenUron 
ra  d^italacion  para  entregarle  U  oindad ,  ¿  i  IS  de 
Hayo  entró  en  la  dudad  ú  Oran  Capitán  oon  todo 
■u  campo,  i  le  flderon  maj  noble  reoíbimiento  loe 
de  la  dadad  con  toda  la.  olveda,  j  faé  metido  do- 
bajo  de  un  nmy  rico  pafio  de  brocado,  en  ene  oetroa 
que  llevaban  loe  maToree  de  la  ciudad,  á  foeroa 
anet  haeta  donde  ee  apoaentó  qne  faé  en  laa  oaaaa  del 
conde  de  HataloQ,  qne  ton  al  oolt^o  da  la  Capua- 
na, y  pvao  va  alcaide  qne  Inego  alio  banderas  por 
todaa  laa  torrea,  diolendo  c  Entalla,  Bspafla.» 

La  gente  de  ordenan»  ee  apoaentó  en  la  Boa  Ca- 
talana, ceroa  de  OaatilnOTO;  y  de  allí  sallan  dende 
addante  cada  tarda  á  dar  viaU  á  OeatílnoTo  todos, 
é  loa  fraoofleea  del  caetillo  ealian  á  eacaramncear  i 
^é  con  ellos,  é  en  tal  manera,  é  en  talea  logarea  aa 
ponian  loe  eepafiolea,  que  aiempre  loe  franoeaee  iban 
deaoalabradoa,  oada  m  que  aallan,  é  por  otra 
parta  loa  minaba  el  Gran  Capitán  oomo  no  lo  een- 
tian. 

Domingo  á  28  de)  dloho  mea,  ae  tom6  la  tone  de 
San  Vicente,  la  qnal  tomd  Pedro  Navarro,  con 
aolo  30  hombree,  qne  fné  cosa  de  maraTÍlla ,  á  pasó 
«n  nún  barca  alU;  é  eetaban  en  la  torre  qnarenta 
faombret  oon  mnoha  artilleria ,  é  a[vet¿  tan  recio  con 
•UoB,  é  comenzó  de  oabaí  para  hacer  reparo  por 
amor  de  loe  tiros,  7  ellos  pensaban  qne  loa  mina- 
ban, y  dentro  en  qnatro  oras  ee  les  dieron,  y  loego 
de  allf  dio  tanta  guerra  i  Caatünoro  y  al  del  Oto 
qna  BO  d^aba  asomar  persona. 

CAPÍTULO  CLXXXIV. 
De  d  CuUI  non. 
El  Gkaa  Capitán  flao  minar  el  OastílnoTO  7  nun- 
ca aintíaron  loa  franceaea  qne  en  él  había  qne  ee- 
taban cercados,  y  esto  as  bacía  al  tiempo  que  los 
eercadores  les  combatían  é  escaramuceaban  con 
elloe,porqneno  lo  oyesen ,  7  fué  tanta  la  Tontura 
j  loa  engaSos  qna  el  Gqiitan  Pedro  Navarro  lea 
biso,  qnenomiraron  ni  BÍntieroo  los  franceses  nada 
hasta  qas  la  mina  fné  acabada ;  é  la  mina  acabada, 
mandó  el  Oran  Q^tso  tocar  las  trompetas  dicien- 
do qne  lee  qneria  dai  batalla;  6  habia  en  el  Csatil- 
noTo  sstodanlos  hombrea  escogidos  de  pelea,  con 
mas  artillaria,  mnnioioneaybastimentoe  qne  nanea 
CastilnOTO  toro,  oa  día  qnetanian  recado  para  diea 
afioa;  é  loa  franceaea  oomo  oyeron  laa  trompetas, 
eslieron  Inego  fnera  á  la  Gadad  al  lado  del  Castillo 
donde  eataba  el  Oran  Capitán  creyendo  qne  les 
quería  eacalar;  y  alli  mandó  el  Gran  Capitán  qne  les 
tiraaen  oon  los  peltrechos  de  todas  partee,  y  oomo 
al  Gran  Cq>itan  vido  que  loe  franoeaee  cataban 
embebidoa  en  pelear,  mandó  i  todos  loe  capitanea 
qne  retrajeaen  i  fuera  toda  la  gente  eepallola  ¡  y 
la  gente  tirada  i  fnera,  mandó  qne  le  dieasn  fuego 
á  la  mina,  é  ansí  qne  le  dio  fnego  vino  abajo  un 
lienzo  del  adarbe  de  la  Cindadela,  con  toda  la 
gente  que  en  él  eetab^  muy  súpiUmente,  con  un 
tatrnendo  que  pareció  ana  toda  la  ciudad  te  hundie. 


É  doSa  1 

Arremetió  la  gente  del  Oran  Capitán,  é  mtrárauaa 
i  las  vueltas  peleando  con  los  banoasea  en  U 
(Xudadela,  é  loa  franceses  huyeron  i  meterse  en  el 
castillo  por  la  puente  levadisa,  é  loe  eepafiolea  lea 
dieron  tanta  príea,  qne  nnnca  pudieron,  alaar  la 
puente  ni  cerrar  tas  puertea,  é  todos  de  tropel  ae 
entraron  dentro  en  el  castillo  juntos.  Á.  laa  vueltas, 
el  Gran  Capitán  y  dentro  pelearon  muy  fuerte- 
mente, y  de  loe  primeros  que  entraron  en  el  patío 
por  la  puerta  del  oastillo  fueron  quatro  que  dijaroii 
en  el  patio  «EspaOa ,  Eapafia.»  A  loa  tres  dallos  hi- 
cieron los  frsnoeeea  pedazoe,  y  el  otro  «soapó  00& 
aeis  heridas ;  y  loe  eepaSoIes  qne  por  la  puerta  del 
castillo  no  podían  entrar  loa  viíraáes  entrar  por  los 
adárvese  por  laa  ventanas,  é  ann  por  laa  pioas 
arriba  aeBnbian,é  andaban  tanto  por  cada  parto 
pelsaiido,  cutñertoa  todoa  de  pólvora  del  artUlaria, 
que  era  eapanto  de  lo  ver;  í  en  fin  el  Gran  Capitán 
fué  vencedor,  6  loe  snyoa  en  espacio  de  doa  horas 
tomaron  el  castillo,  é  ovo  en  él  tantoe  muertos  y 
heridos,  qne  todo  el  patio  del  oaatUlo  era  lleno  d« 
ohorroe  de  aangre,  é  había  tantos  breaos  é  [ñer- 
nas,  é  cahesas  oortadaa  que  no  había  hombre  qna 
no  ie  eqtantaae.  E  murieron  de  loe  f  rancesss,  según 
lo  que  se  pudo  saber,  qaatrodeutoa  ó  maa  hombres^ 
é  de  loe  equUIoles  treinta  no  maa,  ansi  heridos  oomo 
qnemadoa  oon  pólvora;  6  tomado  el  oastillo,  luego 
alearon  las  banderas  por  todaa  las  torres,  dioiendo 
«Eepalla,  Espafiss;  dele  cual  todoa  losde  la  ciudad 
fueron  may  espantados  y  maravillados  del  gran  es* 
fnerso  del  Gran  Capitán,  y  de  la  gente  espaliola. 
Ovieron  alU  el  Gran  Ca|Htan  y  sn  gente  muy  gran 
cabalgada,  de  mucha  moneda,  oro  é  plata,  joyas, 
armaa,  mantenimientos,  é  machos  atávica,  é  ha- 
ciendas qne  otros  habían  allí  puesto,  en  guarda  da 
loe  oontrarioB  dd  Eh«n  Ca[Htan,  y  todos  prisioneros, 
lo  qnal  fné  en  muy  gran  soma:  i  la  munición' no 
tocaron  en  ninguna  cosa. 

El  Gran  Cantan,  viéndose  ssl  victorioso,  dio 
muchas  gracias  á  Dios  y  i  Nuestra  Señora,  por  tan- 
tas mercedes  como  le  habian  fedio,  é  mandó  enter' 
lar  los  muertos,  é  onrar  loa  heridos,  é  aposentóse  lue- 
go en  el  dicho  oaatíllo.  Fué  tomado  el  dicho  caati- 
Ilo  Novo,  oomo  dicho  ea,  en  11  de  Junio  de  lfi03  afioe. 

Aoordó  el  Oran  Capitán  dejar  sitiado  el  Caatillo 
del  Ovo,  que  de  loa  cuatro  caatilloe  no  había  otr» 
por  tomar,  é  ir  sobre  Gaeta,  é  puso  por  Omitan  del 
cerco  i  Pedro  Navarro,  é  dejó  por  Aloayde  en  el 
OastUnovo  que  ganó  á  Hufio  de  Ooampo,  un  o^útan. 
y  conoertó  ir  sobre  GaeU,  y  asi  lo  biso,  oa  dejó  el 
cerao  aobre  el  Caatil  del  Ovo,  y  á  buen  rsoaudo  coma 
dicho  es. 

En  fin  del  mes  de  Julio  se  juntaron  Don  femando 
de  Andrada  é  los  otros  o^ritanes  de  Calabria  oon 
la  faneste  del  Gran  Cspitan  sobre  Gasta, 

CAPÍTULO  CLXXXT. 

De  Gtcli  t  lU  «crMí  fie  Un, 

Partió  el  Gran  Cepitas  de  HápolM  para  poner  el 

cerco  i  QaeU  i  18  dia«  de  Junio,  aQo  de  1503,  y 


OBOKIOAS  DE  LOS  KBTES  DE  OASTILU. 


fué  con  m  cktnpo  por  Atoiu  é  OmpnB  é  otroi  la- 
gtTM,  donde  fué  recibido  cod  mncho  plftcer  é  aIo- 
gria  7  honra,  y  fué  el  di*  de  IJaa  Jnan  i  8«a 
Qmidmi,  el  qttal  estaba  tomado  por  loe  eqiafiolw 
deade  el  día  propio  que  ae  tomó  CaatüooTo;  é  tomi- 
Tonle  Diego  Oarcla  Coronel,  é  Bamadio,  oapitanea, 
con  mil  7  qaímentoa  peones :  qned6  entonoea  cerca 
de  allá  en  el  mcwaaterio  do  San  Benito  en  el  Honto 
Conaino,  Pedro  de  Medioea,  con  faata  doaoientot 
frtnoflMa;  pAaoM  con  elloa  el  Oran  Capitán  ea  trato, 
por  no  ee  detener,  que  iba  la  via  de  Ga«ta,  7  qne- 
daron  de  ae  dar  dentro  de  12  diaa,  lo  qnal  no  onm- 
plieron,  é  anai  qnedaron  por  entonce,  qne  no  ae  podo 
foMMnaa;  que  iba  mu  en  lo  de  delante. 

¥aé  á  asentar  en  campo  á  laa  vida*  de  Ponte 
Corvo  i  26  día*  del  dicho  mee ,  ribwa  del  rio  Qa- 
nUano;  i  viepera  de  Sao  Pedro  ee  levantó  el  campo 
i  paaó  el  dicho  rio,  7  ae  fné  A  asentar  al  pié  de  Booa 
Gnillemo,  que  ert«ba  por  loa  franoeaei ,  loa  qoales 
M  ptuieron  en  dofonder,  7  i  otro  día  acordó  el 
Gran  Capitán  de  la  combatir,  7  sacó  toda  en  gento 
7  ordenó  todoa  ene  eecuadionee  para  anbir  á  elloa: 
y  onando  e«to  vieron  loa  frtnoewa  desampararon  la 
fortalesa  7  el  Ingar,  7  fnéronae  por  el  oaohillo  de 
nna  darra  camino  de  Oaeta,  é  abajaron  lo*  del 
lagar  oon  lis  UavM  en  las  manos  al  Gran  Capitán 
j  entregiionle  la  villa  7  la  fortalesa  oon  oondidon 
qne  la  gmto  del  ejéraito  no  entrase  dentro  por  qne 
no  loe  robaaen,  7  qoa  darian  de  servido  cinco  mil 
dncados  para  aTuds  da  pagar  la  gente,  7  aal  se 
concertaron,  7  quedó  allí  por  Gobernador  7  Al- 
ea7de  Don  Tristan  de  Aonfia,  7  pasé  el  campo  «de- 
Unte. 

A  primero  de  Jnlio  se  fné  ¿  asentar  el  oampo  en 
elBnrgodeQaeta,  sBo  de  1603,  é  faé  pneeto  el 
oeroo  Aladndad,  7  habla  dentro  tres  mil  7  qai- 
nletitoi  hombree  útiles  de  gnerra,  é  habla  mil  7 
qoiniento*  oaballoi  é  tenían  hechos  tantos  reparos 
dentro  en  Gaeta  7  en  el  monta  de  ella,  é  tanta  wti- 
lleria  asentada  qne  no  se  podría  decir;  7  era  la 
«atrada  Ikn  angosta  al  Ingar  é  monto,  qne  caneaba 
mndu)  peligro,  porqne  toda  la  cerca  la  mar,  salvo 
sqnella  eatradsi  qne  podía  ser  on  tiro  de  halleeta 

"nraban  al  real  del  Oran  Capitán  de  trece  partes 
oon  in  artillería,  de  qne  lea  fadan  maohoa  dafioi, 
en  eipeaíal  antes  qne  ae  alentase  el  artillería  del 
Gran  Capitán,  oon  la  qnal  deapnee  de  asentada,  lea 
derribaron  doa  paBos  de  la  cerca ,  oon  nna  tmxe  en 
medio,  7  por  allí  acordaron  de  la  combatiT ;  7  el  dia 
qne  se  acordó  se  halld  qne  tenia  el  reparo  qne  eat»> 
ha  dentro  fecho  mas  faerte  qna  la  mnralU,  é  por 
aquello  se  dejó  el  combate  ¡  é  estando  en  el  didio 
coreo,  vino  la  nneva  como  era  tomado  el  Caatil  del 
Ovo. 

CAPÍTULO  CTJXXVI. 

De  tama  le  tond  el  Cuiil  del  Oro  en  Nlpalai. 

A  11  días  de  Jnlio  se  tomó  el  Castil  del  Ovo  7  fné 

deela  manera:  Que  Pedro  Navarro,  qne  allí  habia 


quedado  por  chutan,  les  fiso  nna  mina  7  les  pnao 
f  segó,  7  ca7Ó  nn  gran  pedaao  delant«ro,  en  qae  cm- 
7Ó  el  Aloajde  7  otroa  treinta  hombre*  oon  él,  7  «1 
Meando  arremetió  la  gente  por  lo  caído,  7  lotoma- 
ron  por  fnerxa  de  armas  6  ovieron  allí  mncho  dea- 
pojo  de  armaa  é  ropaa,  dineros,  vituallas  A  prisión»- 
roa  ¡  é  dende  se  vino  Pedro  Navarro  A  Gaet*. 

Volviendo  A  lo  de  Gaeta. 

Aoordó  el  Gran  Capitán  oon  los  otros  cutánea 
de  retraer  el  oeroo  por  el  gran  dallo  qne  redbian  del 
artillorla  &anoeea,  anií  de  la  qne  tiraban  de  la  an- 
dad, como  de  laque  tiraban  de  la  armada  de  lámar, 
ca  como  la  armada  francesa  de  la  mar  en  mas  p«>- 
derosa  qne  la  de  Eapafia  entonóos,  por  eso  no  podik 
allí  venir  1«  armada  del  Gran  Caiñtan ,  é  estovo  si- 
tiada treinta  7  eeia  días.  Apegado  ol  Baal  del  Gran 
Capitán  A  la  muralla,  qne  en  este  tiempo  ovo  pocas 
eacaramnsas,  qne  no  osaban  aalir;  nna  ves  qne  aa- 
lieron  hasta  veinte  do  elloa  fneron  atibados  por  loa 
ginetes  castellanos,  por  ardid  qoe  dio  NuBo  do  Ma- 
ta por  detrae  de  unoBjardine*  ;  ansí  qne  aqaelloa  ae 
tomaron  7  despnee  no  osaba  hombre  salir,  6  cuan- 
tos sallan  no  tomaba  hombre  de  ello  qne  no  fnasa 
tomado. 

E  vínolo  da  sooorro  á  la  ciudad  mQ  7  qoiolentas 
hombres  en  dos  carracas  ó  dnoo  galeones,  A  qnatn 
diaa  del  mes  da  Agoato,  é  A  dnco  dias  del  dicho 
mes  se  retiró  el  real,  A  aqael  dia  murió  el  ocmnel  da 
loa  alemanas  de  no  tiro  de  la  artillería  franoeae, 
qne  le  llevó  la  csbeca,  é  el  Real  se  retrajo  A  loa  jar- 
dines qne  cataban  fuera  del  Bnrgo  carea  de  una 
Igleaia  qne  ae  llama  Santiago.  Otro  dia  se  alió  de 
allí  7  fneron  nna  milla  mas  adelante',  camino  do 
Caitillon ;  é  aalteron  aqnel  dia  de  Gaeta  hasta  dos 
mil  é  qninientoB  franceaea  A  dar  en  la  resaga  dd 
oampo  de  el  Oran  Capitán ;  é  d  Gran  Capitán  venia 
A  ta  postre,  6  tnvo  su  gente  qne  no  volvieae  ningimo 
hasta  lacailoB  mas  afuera  dd  Bnrgo  ■n70 ,  7  des* 
pnes  que  loa  viú  en  el  arrabal  soltó  hasta  qnatrocíen- 
toB  peones,  loa  qualea  volvieron  A  dios  tan  redá- 
mente, qne  los  desbarataron  é  hioterOB  poner  es 
huida  7  en  el  alcanoe  mataron  hasts  dcsdentoa  de 
ellos  hasta  metorloe  por  laa  poertas  de  Oaeta.  E  ti- 
rado el  Real  de  donde  estaba ,  se  arredró  quat»  mi- 
lUa  de  GaeU ,  donde  loa  franoeses  se  eetahaa  tan 
oeroadoB  como  de  antea  é  maa  sin  peligro  el  campo 
de  Gipafia  de  su  artillería  de  Francia,  7  no  salla 
hombre  de  los  franceses  A  oomar  nvaa,  que  Inago  no 


CAPÍTULO  CLXXXVIL 
Da  li  tnleloa  qoa  hkígroi  1m  i»  R»ea 
A  14  de  Agosto  loe  de  Booa  Onillermo 
dedrA  loa  franoeses  qne  estaban  en  Gaeta  ¿  A  Hon- 
eieur  de  Alegre,  qne  lea  embiasen  allí  gente  qne 
ellos  se  les  darían,  7  prendarían  al  Alcayd*  «I  qoal 
era  Don  Tristan  de  AouBa,  que  sabían  muy  bien  co- 
mo otro  dia  había  de  bajar  A  mías,  7  qne  alU  lo  pren* 
derian ,  é  se  lo  entregarían  oon  la  fortalesa ;  y  ad 
nomo  lo  dijeron  ae  concertó :  7  prendi«oa  A  i¡  AK 


DON  FERNANDO 
^•7de  j  lo  IlflTaroa  al  p\h  de  U  fortalaia ,  y  requi- 
rieron á  ti«i  hombrM  que  esUban  dentro  qne  ee 
diewn,  qa^  Bino  qae  degoUuian  al  kXcKjAv,  j  res- 
pondió ano  da  ellofl  que  ñ  lo  dejaban  de  degollar 
pot  falta  de  cnchiHo  qne  tomaMn  m  pnnal,  que  lea 
echaba,  y  eahólea  su  pnfial;  y  qae  n  gana  tenían, 
qne  lo  degollasen,  que  ni  por  eso  m  te  habla  de  dar 
¡A  Castillo  hasta  que  se  lo  echaran  endma,  y  qne 
ellos  lo  entendían  defender  é  comensáronlea  de  ti- 
rar. B  oomo  «i  Gran  Capitán  snpo  ta  nneva,  envío 
allá  á  Pedro  NararTO  con  mil  paonea  á  socorrerlos,  é 
fué  aqneOa  noche  por  partes  de  la  aierra  y  Ueg4 
á  media  noche  á  la  fortaleea ,  y  pregnntdles  qnien 
TÍria  y  dijénnde  los  de  adentro  EapaSa ,  EepaKa ,  6 
di}olea  eatoooe  como  era  Podro  Navarro,  b  fizo  ao 
gente  dos  partea,  y  la  mitad  mandó  qne  entrasen 
por  debajo  ea  la  Villa,  é  et  con  la  otra  mitad  entró 
por  lo  alto,  de  manera  qne  de  seis  cientos  franceses 
qne  dentro  estaban ,  pocos  escaparon  de  maertos  ó 
presos ,'  é  estos  seiscientoa  franceses  qne  allí  estaban 
é  vinieron  á  prender  el  Aloayde  é  tomar  la  villa,  en 
la  hora  que  allí  legaron  enviaron  á  pedir  maa  gen- 
te i  Oaeta,  para  sostener  Boca  Qnillermo ,  7  loe  de 
Gaeta  leí  tomaron  i  enviar  otros  seiscientoa  hom- 
brea ;  los  quales  yendo  por  el  camino ,  los  villanos 
de  nn  Ingar  qne  estaba  par  del  camino,  el  cual  se  lla- 
ma Itre,  snpieron  el  desbarato  qne  habia  echo  Pedro 
Navarro  en  loa  de  Boca  Guillermo ,  é  pusiéronse 
ellos  en  nn  paso,  y  prendieron  y  mataron  todos  loa 
aeJedentoa  franoeeee,  que  iban  al  socorro ;  y  con  los 
qne  prendieron  vinieron  ante  el  Gran  Capitán ;  é 
traíanlos  atadas  laa  manca,  y  muchos  de  ellos  traían 
mngeres  que  se  hablan  h^ado  aquel  dia  al  poEO 
peleando;  é  asi  entraron  aquel  dia  al  Gran  Capitán 
por  Castellón  donde  estnbieron  fasta  oinco  de  Oc- 
tubre. 

CAPÍTULO  CLXXXVni. 
D«  Mluo  el  Diqne  VitaiUno  Hcrltld  il  Gna  CipIlH. 
Hnrió  el  Papa  Alejandro  i.  18  diaa  de  Agosto,  afio 
snsodioho  de  1603,  y  el  Dnqne  Valentino,  su  hijo, 
esoríbió  al  Oran  Capitán  ofreciándose  al  aervJcío  del 
Bey  de  apatía,  y  envió  á  llamar  á  Próspero  Colona 
dicdeudo  qne  le  quena  entregar  su  estado,  6  con 
eeto  el  Oran  Capitán  envió  al  Próspero  Oolona,  é  con 
íl  á  Don  Diego  de  Mendoza,  con  muy  buena  gente  de 
hombrea  de  armas  y  peonaje.  T  después  de  la  muer- 
te del  Papa  Alejandro  eligieron  por  Papa  en  Roma 
á  nn  Cardenal  muy  viejo ,  é  ovo  algnna  contienda 
en  la  elección  entre  loe  Cardenales,  d  detúvose  la 
eleocioQ  algunos  dias,  é  en  cabo  eligieron  al  dicho 
Cardenal,  el  cual  se  llamó  Pío  tercero,  i  murió  qne 
aun  DO  vivió  treinta  días  cabales ;  ó  despnee  eligie- 
ron al  Papa  Jutio  Segnndo,  qne  fué  el  Cardenal  de 
Vincula  Sanoti  Petri ;  é  la  gente  qne  llevó  el  dicho 
Próepero  Colona  para  Boma,  qne  el  Qran  Capitán 
dio,  fueron  quinientos  hombree  de  armas  á  doeoieu' 
tos  ginetee,  É  dos  mil  y  quinientos  infantes  de  or- 
denanza, 7  cuando  llegaron  ya  hablan  elegido  Papa 
en  Boma,  ca  Próspero  Colnna  iba  nno  lu  intención 
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de  dar  favor  al  Cardenal  Oolona  sn  hermano  par* 
si  pudiese  ser  Papa,  SI  Próspero  Colona  y  Don  Diega 
de  Hendoia,  oon  toda  aquella  gente  entraron  en 
Boma,  y  el  Duqoe  Valentino  después  de  le»  babee 
entregado  el  Próspero  lo  suyo,  acordó  de  se  ir  par* 
los  franoeaaa  que  venian  al  socorro  da  Gaeta,  y  allí 
conocieron  el  angafio  del  Duque  Valentino. 

E  los  espsfloleB  en  Boma,  vino  el  grande  ■ooom 
de  Francia  qne  venia  i  QooU,  ó  cerraron  las  pnev 
tes  de  Boma  loa  de  la  ciudad  que  no  los  dejaron  en- 
trar basta  que  saliesen  Próepero  y^ou  Diegojde  Men- 
doza, y  asi  aalidos  de  Boma  ae  volvieron  al  aran 
Capitán. 

Partió  el  Gran  Capitán  de  Castellón,  Viernes  i  6  da 
Octubre,  ¿  como  snpo  la  venida  de  los  franceses,  4 
fué  aquella  noche  al  rio  Qarellano,  y  otro  dia  paa6 
el  rio  é  fui  á  Boca  de  Vanda,  que  estaba  por  loa 
franoeeee,  y  asi  dejó  gente  aobre  ella  é  se  pas6  otro 
día  Domingo  á  San  Germán,  é  allí  se  biso  fnerte. 

Viernes  é  13  dias  del  mee  de  Octubre  se  juntó  U 
gente  fraoceaa  toda,  ad  loe  que  venían  oomo  los  dé 
Gaeta,  al  rio  Garellano.  Venia  por  Capitán  general 
de  la  geste  del  socoro  el  Harquéa  de  Mantua,  é  fizó- 
se un  muy  gran  número  de  gente  ¿  muy  armada  é 
con  mncba  artillería,  porque  allende  de  la  gent« 
francesa,  venia  gente  de  Florencia  é  Bolofio,  á  Bena, 
é  Mantua,  é  Ferrara,  donde  ee  cierto  que  era  muy 
mayor  ejército  qne  no  el  del  Gruí  Capitán,  é  toda 
la  dicha  gente  junta  paaó  aquel  dia  el  rio  Gaiellaaoi. 

CAPÍTULO  CLXXXIX. 
De  Rocí  S«ci,  T  de  lo  qne  «ida  anedd. 
Aaentaron  loa  franceses  cerco  sobre  Boca  Beca  4 
15  del  dicho  mea,  que  es  junto  oon  el  Garallano,  y 
tenis  pnestos  sUI  el  Oran  Capitán  mil  é  dosoientoi 
hombres,  y  los  capitanea  de  elloi  eran  Pizarro,  VÍ> 
llalva ,  Zamudio,  Meroado  y  Espejo.  É  el  Marqué! 
de  Mantua  lea  envió  nn  trompeta  amoneatándolea 
que  saliesen  é  dejaaen  el  Ingar,  donde  no,  qne  lo« 
baria  píexaa  ei  lo  tomaba ;  esto  era  por  qne  primero 
al  pasar,  cuando  la  gente  de  Francia  pasó  por  allf 
viniendo  de  Boma,  lea  habia  fecho  otros  requaria 
mientes  qne  sacasen  provisionea  al  campo,  y  elloi 
reapondieron  qne  no  habia  provisiones  aÚI,  qne  fue- 
sen i  San  Oeiman  qne  allí  se  las  darian  ;  á  oomo  vie- 
ron venir  el  trompeta,  Villalva  y  Pixarro  ealieron  i 
¿1  i  oida  sn  embozada ,  Villalva  aaoó  nn  cordel,  y 
con  ét  lo  ahorcaron  de  nn  olivo,  de  lo  qnal  el  Mar- 
qués redbió  muy  grande  enojo  de  la  muerte  del 
trompeta,  porqoe  era  hombre  á  quien  tenia  mucha 
amor,  y  deda  que  no  daria  vida  ¿  ningnn  eapofiol 
qne  tomase,  é  acordó  luego  de  combatirlos,  ¿  luego 
batió  la  artilteria  é  allanólea  nn  gran  pedaao  de  la 
muralla ;  y  luego  loe  franoeaea  apretaron  el  comba- 
te;  é  los  espaltoles  notan  solamente  se  contentaron 
con  defender  el  lugar,  mas  salieron  á  pelear  oficié- 
ronlos  retraer  fasta  detrae  de  en  artillería,  é  matáron- 
les mas  de  qaatrocIentoB  hombres,  éganáronlee  U 
artillería,  é  porque  cargó  todo  el  exército  é  era  me- 
nester mucha  gente  pam  »rrancar]a,  no  la  pudiera» 
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UsTU',  7  ut  tonuron  al  diclio  logar  oon  Mta  vioto- 
TÍa,  á  aittineroD  allí  loa  fruiceaea  en  la  llana  de 
Boca  Seca  impedidos  con  las  muchas  agaas  qne  11o- 
TÍa,  que  llovió  en  aquel  medio  tiempo  taoUi  aguas 
qae  era  eapanUí;  j  el  Oran  Oapitan  nanea  hada 
«no  pensar  cámo  lea  boilarts,  y  loa  franceses  traba- 
jaban de  dar  batalla,  j  el  Gran  Capitán  deoia:  ai 
me  qnieren  aquí  estoy;  los  qnalee  nunoa  osaron  ir 
donde  estaba  el  Oran  Capitán.  E  otro  dia,  después 
de  la  pelea  susodicha,  acordaron  los  franceses  de 
tomar  í  combatir  i  Boca  Seca,  é  súpolo  el  Qran 
Capitán  que  eetaba  ocho  millas  de  allí,  como  dicho 
ci,  en  Ban  Qerman,  y  acordó  de  venir  á  los  socor- 
rer luego  u  lee  diesen  el  dicho  combate ;  é  supiéron- 
lo, é  dljose  por  el  Real  de  los  franceses  qae  venia  el 
Gran  Capitán  sobre  elloe,  é  levantaron  el  Beal  é  tor- 
naron i  pasar  el  Oarellono,  é  como  el  Oran  Capitán 
j%  venia  ó  aupo  la  levantada  del  exército  de  los 
:&anceteB,  volvióse  para  San  Oerman,  donde  i  dos 
dias  tomaron  otra  Tes  los  frmnoeaes  i  pasar  el  Qa- 
rellano  hicia  la  parte  donde  estaba  el  Gran  Capi- 
tán, é  f  nerón  i  aposentar  i  un  Ingar  qne  llaman 
Aquino,  de  donde  fué  Santo  Thomis  de  Aqnino,  qne 
era  seis  millas  de  San  Gorman ;  é  des  que  vieron  que 
«1  Oran  Capitán  estaba  de  asiento ,  fnáronse  de  alU 
é  retrajéronse  hasta  Ponte  Corvo  qne  eetaba  qnatro 
millas  «tras,  é  i  cansa  de  ser  el  dia  nmj  lluvioso,  é 
mny  f  ortnnoso  de  aguas  á  ¡vientos,  no  los  aloanzd 
el  Oran  Capitán,  ¿no  se  dio  batalla ;  qne  «si  como 
.  M  supo  que  se  movia,  salió  de  San  Oerman  con  toda 
la  gente ,  é  fué  tanta  el  agua  que  llovió  aquel  dia, 
qne  aunque  el  Gran  Capitán  se  dio  priesa,  no  pndo 
allegar  hasta  qne  los  franceses  acabaron  de  pasar  el 
rio,  é  desqne  esto  vido  se  volvió  i  Ban  Germán. 
Esto  fné  i  21  dias  del  mee  de  Octubre ,  ó  de  alU  en- 
vió estonces  socorro  ¿  Podro  de  Fas,  espitan  que 
eetaba  del  cabo  de  Oarellano,  é  envióle  doscientos 
ginetee  ó  por  capitán  de  ellos  í  Figueredo,  Alcayde 
de  Horon ,  y  en  sn  compa&Ia  al  capitán  Car1>qa], 
porque  creiró  que  los  franoeaes  iban  alU  sobre  ^cs 
al  cBstilb  que  estaba  cabe  la  puente,  por  donde  ha- 
blan de  pasar;  j  el  dicho  Pedro  de  Faz  tenia  sos 
reparos  hechos  de  la  parte  de  Nápolea ,  eo  canto  del 
agna  con  sus  minas,  per  donde  andaban,  por  causa 
de  la  artillería  que  los  franceses  allí  habían  envia- 
do delante,  la  qnal  lea  daba  roncha  guerra  7  todo 
cnanto  en  el  castillo  tenian  pasaron  á  laa  minas;  y 
tenia  consigo  doscientos  hombres  de  armas,  é  qui- 
nientos soldados  del  Reamen,  los  quales  como  vie- 
ron venir  loa  franceses,  tan  de  hecho  desampararon 
sus  reparos  y  comenzaron  á  huir,  qne  m  los  hombres 
de  armas  allí  no  estnbieran ,  pasaran  loa  franceses  i 
donde  quisieran ;  lo  qual  oomo  Pedro  de  Paa  vido 
huir  los  villanos,  cabalgó  an  un  caballo  y  comenió  á 
detenerlos  i  palos  y  lanzadas,  los  quales  dejaron  las 
armas  y  votaban  i  liuir  que  no  podía  con  ellos;  tanto 
fué  el  miedo  que  ovieron  de  la  mucha  gente  france- 
sa, y  gran  artillería  que  vieron  venir ;  é  alli  le  mata- 
ron á  Pedro  de  Paz  el  caballo  do  uu  tiro  de  artillería; 
é  tomó  Inogo  otro  trabajando  por  volver  alguna 
gente,  y  fueron  muy  pocos  los  que  volvieron. 


E  llegados  los  fnooeasa,  trabajaron  de  pattr  1» 
puente  de  piedra,  é  Pedro  de  Pas  oon  los  qne  tenia 
la  defendieron  muy  eafonadsmente ,  é  fué  eosa  d» 
maravilla  que  á  tanta  gente  la  pudieron  defender ; 
y  con  la  gente  que  el  Oran  Oapltan  lea  envió,  oomo 
dicho  es,  de  socorro ,  se  esfonaron  mnchc  6  la  de- 
fendieron, é  pelearon  oon  los  franoesse  tres  dias 
con  BUS  nochos  i  botes  de  lanías,  sobre  la  pnents,  y 
siempre  la  defendieron  hasta  tanto  qne  el  Gran 
Capitán  vino  y  se  asentd  á  vista  de  loa  franceses  á 
tres  tiros  de  ballesta  del  Garellano  de  la  paite  don- 
de estaban  los  eapafioles,  é  nmndó  á  Pedro  de  Pas 
que  dejase  la  puente  desamparada  para  qne  pasasen 
si  quisiesen  los  franoeses ;  é  estonce  asentó  bien  m 
campo  y  mondó  i  Pedro  Navarro  quemase  la  pnea- 
to,  el  cual  fué  y  qnemó  b  qne  era  de  madera ;  y  los 
campos  asentados  nno  de  nn  cabo  del  rio  y  otro  dal 
otro,  el  Gran  Capitán  mandó  asentar  el  aitiOerfa  ha- 
cia los  franceses,  y  tirar,y  asf  mismo  hadan  toa  fran- 
ceaea,  donde  se  mataba  harta  grate,  y  toé  maravi- 
lla que  en  cuanto  tiempo  allí  estubieron  los  campos 
el  nno  i  vista  del  otro,  no  murió  hombre  del  campo 
del  Gran  Capitán  de  tiro  de  la  artillería  franceas, 
salvo  un  dia  que  i  cansa  de  la  gran  hambre  qa« 
había  en  el  campo  del  Oran  Capitán,  toda  la  mas  de 
la  gente  andaba  fnera  del  campo,  buscando  provi- 
siones para  comer,  d  los  franoeses  sintieron  la  fla- 
queza de  la  hambro  y  necesidad  qne  en  el  campo 
del  Oran  Capitán  habia,  y  ordenaron  de  posar  so- 
bre uno  puente  que  habian  hecho  sobro  galeros  en  lo 
quebrado  de  la  puente ;  j  pasaron  á  mas  andar 
cuantos  pudieron,  y  el  Gran  Capitán  desque  supo 
qne  pasaban  mandó  tocar  loa  trompetas  y  tambo- 
res, el  qnal  se  halló  con  muy  poca  gente,  qne  en 
todo  sn  oompo  no  habia  de  hombrea  de  aimai  é  gi- 
netes  é  infantes  cinco  mil  hombrea,  oon  loa  qnalsB 
fué  i  la  puente,  y  ya  habian  paoodo  hasta  qnatro  mO 
franceses  en  los  quales  dio  é  peleó  con  ellos  en  qua 
los  deebarató  ¡  6  de  muertos  é  de  ahogados  oro  ea 
los  franceses  mas  de  dos  mil,  que  por  hnir  se  lansa- 
ban  en  el  agua,  en  el  rio,  y  todo  eoto  á  vista  del  cam- 
po de  loB&anoeses,  el  río  en  medio,  é  swlaJa  sa 
aitilleda  é  fleoheria  de  loe  ^ancesea. 

SI  Gran  Capitán  andabo  en  esta  pelea,  pdaoodo 
i  pió ,  con  una  aisborda  en  las  manos,  oomo  mnf 
eafoncado  varón,  y  llegó  hasta  la  pnento  peleando, 
y  no  ceaó  basta  que  los  Uso  tomar  i  posar  de  I* 
otra  porte,  é  ovo  banderas  de  las  del  Gran  Capitán 
que  posaron  detrás  de  los  franoeess  i  la  otra  parta 
oon  ellos  ¡  y  el  Gran  Capitán, des  qne  vido  la  bnena 
ventura  y  el  vencimiento  que  Dios  le  habia  dado, 
mandó  tocor  las  trompetas  i  retraer  toda  su  gente: 
y  al  volver  qne  se  volvían  disparó  la  gran  ortille- 
ria  fronceso,  á  matdles  treinta  hombree  de  ordenao- 
aa  é  dos  ginetee  d  cinco  hombrea  de  armas:  é  lue- 
go esa  noche  volvió  i  mondar  el  Oran  Capitón  i 
Pedro  Navarro  qne  fuese  y  quemase  oqnetla  puen- 
te, el  qual  fui  y  la  quemó  aquella  noche  con  toda  la 
guardia  qne  en  ella  estaba  guardAndola,  de  lo  qual 
loe  franceses  fueron  muy  eqiantados,  y  llenos  de 
temor,  y  de  olli  en  adeloute  no  coraron  de  hacer 
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tnu  paeiit«a,  £  dM  que  «1  Uarqué*  de  UAntna,  Cft- 
piUD  genenl  de  loa  btJxovtM,  vido  la  ferocidad 
del  Qran  OapiUn,  j  de  todoa  loa  anyoa,;  de  como 
ae  metían tmo  sin  temor  en  loa  fraoOMaa  jno  lee  t«> 
iiiiaii,iii  &  eoB  graDdei  artilleiiaa  dijo :  «agora  oreo 
ya  qno  loa  eapafioles  do  son  hombreí ,  aino  diabloa, 
paee  que  poooa  á  moohoa,  ni  mochoa  á  poooa  ningiin 
temor  ""«^"i"  •;  é  oomo  oaballero  docto  é  diestro  en 
la  gaen«,  que  él  era,  oonooió  la  gran  prndenaia  del 
Oran  G^Átan,  j  an  mny  grande  eefnerzo  y  babili' 
dad,  y  la  obediencia  y  lealtad  y  mny  buena  rolnn- 
tad  que  todoa  loa  espafiolea  le  tenían,  é  vido  la  gran 
gana  con  que  todoa  peleaban,  conoció  qoe  era  im- 
poeible  loa  franoeaea  prevaleoer  en  eata  demanda, 
cnanto  y  maa  por  laa  viotoriaa  habidas  por  el  Oran 
Capitán,  que  en  raoordane  de  ellaa  no  habia  oora- 
Eon  contra  el  Oran  Oqiítan  ni  sentido  que  bastare, 
y  fingid  qne  cataba  malo  y  qne  ae  qneria  ir  i  Boma 
á  onrar,  de  lo  qnal  loa  franceses  fueron  moy  mal 
ooutautos  é  OTÍeron  enojo.  Hoaior  de  la  Tramnlla, 
A  Hoaior  de  Alegre,  é  Moaiur  de  la  Tite  é  otros  oa- 
pitañas,  diciendo  contra  el  Harqoéa  de  Mantua  que 
para  qué  se  habia  enoargado  del  campo  si  entendía 
dejallo ;  el  qual  respondié  qne  el  habia  prometído 
al  Bey  de  Francia  de  descercar  á  Gaeta,  y  qne  ya 
lo  habia  hecho,  que  el  no  qneria  pelear  oon  el  Gran 
Capitán,  ni  cao  loa  eapallolea,  que  ya  loa  oonocia,  y 
oon  eato  se  despidió,  y  ea  f  ni  en  Boma,  y  qnedaron 
por  oaptanes  mayorea  Hoainr  de  la  Tramulla,'  é  Ho- 
ainr  de  Alegre,  é  por  Capitán  |general  sobre  todos 
el  Uarqnés  de  Saluda,  qne  era  Hosimr  de  Balacea. 

Antes  desto  el  Domingo,  6  días  del  mea  de  No- 
viembre, habia  entrado  el  Gran  Capitán  en  consejo 
con  los  otros  sna  capitanas  sobre  ver  lo  qne  se  debía 
facer  sobre  las  mnohss  necesidades  qoe  habia  en 
•1  Beal,  i  I»  qual  cansa  la  gento  se  iba,  y  el  parecer 
de  todos  loe  capitanee  fué  que  se  letrageeen  atr^ 
A  la  ciudad  de  Capna  que  es  muy  fnerts,  y  qne  allí 
se  podia  sofrir,  y  qne  alU  esperasen  i  loa  franowM, 
6  esperasen  k  qne  pasase  el  tiempo  fortuno ;  é  res- 
pondió el  Gran  Capitán,  después  que  todoa  habían 
dicho,  é  dijo:  aSeflores,  lo  que  i  mi  me  parece  ea  que 
nunca  Dios  quiera  que  tal  cosa  se  haga,  que  yo 
aonerdo  de  antes  ganar  dos  pasos  adelante,  aun- 
qveseanparami  sepultara,  qne  tomados  atrás  para 
mi  salvación  y  remedios:  y  con  este  soaerdo  qneda- 
ron el  Domingo  6  dias  del  mes  de  NoTiembni,  un 
día  antea  de  la  batalla;  y  luego  Lunea  6  de  Noviem- 
bre fu¿  la  dicha  batalla  de  la  puente,  que  los  fran- 
ceaea  hicieron  como  dicho  es. 

CAPÍTULO  CXC. 
D«  coao  H  tamt  i  Culi. 
Hirtea  signiente,  á  7  de  Noviembre,  se  pregonó 
la  batalla  en  el  campo  del  Oras  Capitán  contra  los 
franceses,  porque  ellos  la  enviaron  i  demandar  al 
Gran  Capitán,  é  el  Gran  Capitán  ee  la  otorgó,  y  lea 
envió  i  decir  que  él  aa  profería,  que  hasta  que  toda 
BU  gente  fuese  pesada  y  toda  su  artillería,  que  nin- 
gún acometimionto  les  faria.  por  ende  qne  todog 
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paaaaen  qne  A  todos  jontoa  quería  esperar,  y  acó* 
meter ;  d  lol  franoeaes  no  osaron  pasar,  é  por  mos- 
trar corazón  diciendo  que  no  temían,  embiaroa  á 
demandar  batalla;  que  de  antes  fasta  aqui  buscaban 
por  donde  pasar  i  hacer  guana  é  dar  batalla  al 
Qran  Capitán  y  pasaban  por  donde  podían  é  facían 
mucho  por  pelear,  é  desque  el  Harqnés  de  Hiutnass 
fui,  temían  qne  el  Qran  Capitón  pasase  i  ellos,  d 
TeUbanse  é  gnardibanse ;  de  lo  cual  sintió  el  Qran 
Capitán,  y  dende  en  adelanta  trabajó  por  ver  n  po- 
dría él  pasar  i  ellos. 

En  este  tiempo  acaecieron  muchas  eMoaramoHa, 
que  aquí  se  dejan  de  escribir  por  no  facer  larga  es- 
oriptura,  é  fué  nna  de  esta  manera,  para  en  qne  to- 
men ejemplo  los  cobardea.  £1  Gran  Capitán  habia 
dado  el  cargo  de  nna  tone  qoe  esti  en  el  Garellano 
abajo  del  Beal  de  los  franceses,  £  soaso  el  Gran  Ca- 
pitán envió  á  llamar  i  Pedro  Navarro,  d  vino  al  Beal 
d  dejó  encomendada  la  torre  i  los  qne  alU  tenia  que 
eran  quince  hombres,  d  el  uno  por  Capitán,  y  pasa- 
ron los  franceses  oon  barca  6  artillería,  d  combatie- 
ron la  dicha  torre  de  manera  qne  se  ovíerou  de  dsr 
á  partido  loa  de  la  dicha  torre  que  la  dqaaen  y  se 
fuesen,  é  ansi  salieran  de  ella  é  se  vinieron  al  Beal 
del  Qran  Capitán,  y  como  se  supo  que  venían  saUe- 
ron  algnnoa  peonea  i  redbirlaa  y  preguntáronlea 
como  venían  y  dejaban  la  torro,  é  antea  qne  ellos 
dieeen  rason  de  sí  de  como  venian  los  mataron  é  hi- 
cieran pedatos,  de  lo  qual  mucho  pesó  al  Gran  Ca- 

El  Gran  Capitán  pensó  hacer  nna  puente  para 
pasar,  d  túvose  el  secreto  para  ai,  y  mandó  venir 
muchos  carpinteros  de  Ñapóles,  d  mandd  hacer 
grandea  minas  junto  con  el  agua  del  rio,  d  mandó 
traer  mucha  tablazón,  é  qne  oomenaasen  de  hacer 
puentes  debajo  de  tierra,  por  caoaa  de  el  artillería. 
Los  carpinteros  oomeiuaron  de  haoer  lo  que  el  Gran 
Oapitan.les  mandaba,  j  los  franceses  como  oían  los 
golpes  tan  grandes  de  loa  carpinteros  pasaron  toda 
la  artillería  al  cabo  donde  oían  los  golpea  diciendo 
que  el  Gran  Capitán  aoordaba  pasar  por  allí,  y  Bn 
gid  tenerlea  miedo,  y  levantó  el  campo  i  mas  andar 
dejando  muchas  tíendas  simadas,  y  vínose  é  César 
T  los  franceses  desque  esto  vieron  esforsironse  di 
dendo  que  huían  y  deeonidáronae  esa  noche. 

El  Gran  Capitán  desque  f  nd  retirado  allí  y  vido 
qne  loa  franceses  no  hacían  tanta  guarda  como  ha- 
cian,  mandó  i  todos  los  oapítanes  qne  en  anoche- 
ciendo estuviesen  sobre  aviso,  para  desde  media 
noche  en  adelante  qne  habia  de  partir  de  allí  el 
qual  no  lea  avisó  de  mas.  Era  este  día  Jueves  28  de 
Diciembre,  yvenida  la  media  noche  mandó  cabalgar 
á  cada  Capitán  oon  su  gente  y  que  fuesen  tras  da 
él,  el  qual  llegado  i  cietta  lugar  del  Garellano,  de 
parte  de  arriba  de  los  franceses  ssis  millas,  mandó 
poner  la  puente  qne  él  llevaba  ordenada,  que  loa 
carpinteros  habían  labrado  sobre  maramM  é  made- 
ras, sua  Ublas  clavadas  y  trabadaa,  laa  quales  Ublaa 
llevaban  sus  sbogeros  bedhos  y  no  hacían  loa  maes- 
tros sino  asentar  d  clavar  una  oon  otra;  é  la  paente 
hecha  y  asentada,  pasó  el  Qian  Capitán  oon  (rea  mil 
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P«onM,  loa  dos  mil  espifiolM,  i  tnil  alenutnet  y 
huta  cien  cftb&lloa,  y  eieodo  ptMda  eat«  gente  se 
linndid  nn  peduo  de  la  paente,  j  llegó  uno  á  decir 
Al  Oran  Capitán:  O  lefior,  7  como  aomoa  pardidoi, 
'qoe  nnertra  puente  se  bnode  que  ya  uo  puede  paaar 
mas  gente,  respondió  el  Oran  Capitán  sin  ninguna 
Aitcradon:  aFnlano,  no  se  oadé  nad&,  que  los  que  acá 
«•tamoB  les  acometeiemoe  7  Tonoeremoi,  y  loa  nuea- 
troe  que  de  aquella  parte  qaedan  irán  á  pasar  por 
ra  puente  y  darán  en  las  espaldas  de  ellos;  y  esta 
tomo  yo  por  mejor  aefial  de  todas  las  que  me  podian 
Teñir,  para  que  en  mas  ae  tenga'lo  qne  hubiéremos 
de  hacer.»  É  luego  arremetió  á  un  Ingar  que  estaba 
junto  que  ae  llama  Soy  é  lo  tomaron,  é  prendieron 
dentro  setenta  hombree  de  armas,  é  arremetieron 
con  otro  lugar  que  se  llama  Castílloforle,  y  también 
tomaron  en  él  80  hombres  de  armas  de  loa  france- 
ses. E  luego  esa  madrugada,  Viernes  al  amanecer, 
á  29  de  Diciembre,  antea  que  amaneciese,  el  Qran 
Capitán  acordó  de  ir  á  dar  aobre  el  Real  de  los  fran- 
ceeea,  y  de  toda  la  gente  que  tenia  hiio  bacer  dos 
batallas,  é  con  dos  banderas,  é  enviú  sus  oorredorM 
delante  á  ver  de  qoe  forma  estaba  el  campo  de  loe 
franceses,  é  él  siguió  su  camino  con  an  geuto  en 
4rdan,  é  los  corredocea  Tolvieron  y  dijeron  al  Gran 
Capitán  como  el  campo  de  loe  franceses  iba  á  va- 
llado camino  de  Oaeta.  Estonces  el  Gran  Capitán 
dio  toda  la  prieaa  que  pndo  ¿  su  camino  hasta  que 
Jos  aloaoBÓ,  y  fué  dando  á  ellos  y  peleando  con  elloa 
',  hasta  un  lugar  que  llaman  Mola,  que  está  en  el  caini- 
:  no.  Alli  acordaron  los  franceeea  hacerse  fuertes  con 
la  artillerfa  nienuda,  y  eaperar,  porque  aqnetla  no- 
che, como  supieron  la  pasada  del  Qran  Capitán  el 
Careliano,  acordaron  da  enviar  el  artillarlB  gruesa 
por  mar,  en  las  barcas  á  Qaeta,  y  con  ellas  el  Se- 
ñor Pedro  de  Médicis  florantin;  é  embarcáronse  con 
mar  en  bonanza,  é  antee  que  llegase  á  Gaeta,  una 
milla,  levantóae  tan  gran  borrasca,  que  se  ahogfi  él 
y  cuantos  ibsn  en  él,  y  cayó  la  artillería  en  la  mar, 
la  qnal  el  Gran  Capitán  biso  sacar  después. 

Ansí  que,  ngníendo  el  alcance  tras  de  elloa  el 
Gran  Capitán  con  su  gente,  como  dicho  ea,  se  pn- 
rieron  con  aquella  artillería  mennda  en  defensa  en 
aquel  lugar  d«  Hola. 
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Pensaron  los  franceses  de  esperar  alli  en  la  entra- 
da del  lugar  que  era  fuerte,  y  como  el  Oran  Capitán 
lo  Ttdo,  acordó  de  apearse,  y  oon  loa  alemanes  por 
«111  combatirlos,  é  la  otra  gente  enviaria  por  If 
rierra  oon  Pedro  Navarro,  para  que  por  arriba  en- 
trasen é  les  atajasen,  para  tomarlos  en  medio;  é  es- 
tando en  este  pareoer,  tropezó  el  caballo  del  Gran 
Capitán,  y  dio  consigo  y  oon  él  una  muy  gran  cal- 
da, de  lo  quat  pesó  mucho  á  todos  los  sayos  que  lo 
vieron,  porque  lo  tuvieron  por  muy  insla  sefial,  6 
porfiaron  oon  él  que  no  combatiese  con  su  persona; 
jeapoudióá  los  qqew  lo  decían:  éajdecislo  porta 
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aeDal  demicaida,nopaedeMrmejaraeflaI,qaepnea 
la  tierra  nos  abraza,  ae&al  es  que  noa  quiere,  y  que 
habernos  hoy  de  vencer  é  ser  ae&ores  de  la  tierra.» 
Entonces  apeóse,  y  púaoae  á  par  de  la  bandera  de 
los  alemanes  con  unas  corsaas  vestidas,  é  una  to> 
déla  abrasada,  é  una  espada  en  ta  mono,  y  aaí  w 
aderesaron  loe  flamenoos,  y  como  los  frsnc«MS  lo 
vieron  ordenar  el  combate,  é  subir  la  gente  por  la 
sierro,  deeampararon  el  lugar  y  artillerfa,  y  comen- 
aaron  de  huir  camino  de  Gaeta,  é  el  Gran  (^pítan 
é  loa  soyos  los  sigmúon,  é  fiso  tan  grande  agua 
aquel  dia  que  fué  cosa  de  maravilla,  é  siguiéronlos 
bosta  entrarlos  en  Gaeta,  que  fué  mas  de  doce  mi- 
lias  el  alcance,  ta  que  murieron  de  los  franceses, 
oon  los  que  se  shogaron  en  las  barcas,  mas  da  quotro 
mil  hombree;  y  tomóse  oon  toda  su  gente  el  Gran 
Capitán  aquella  noche  á  Castellón,  que  ee  qnatro 
millas  de  Gaeta,  donde  se  reparó  y  recogió  toda  *a 
gente.  Otro  dia.  Sábado  siguiente,  solió  el  Gran  Ca- 
piten  de  Castellón  oon  toda  la  gente  de  iu  campo, 
ansf  con  loa  que  babia  el  dia  de  antes  peleado  con 
loa  franoesea,  como  oon  loa  otros  todos  que  obl 
no  ee  acaecieron,  é  qnedaron  del  cabo  de  Garella- 
uo,  00  todos  habían  llegado,  asi  aquellos  como  los 
que  babiau  quedodo  otraa,  y  tomó  la  vio  de  Qoeta, 
y  algunos- peonta  que  iban  delante,  entioron  por 
el  monte  de  Gaeta,  qne  no  ovo  recdstencia  que  se  lo 
daf endiose,  diciendo  Espofis,  Esposo,  é  snbieron 
encima  de  lo  mas  alto  del  monte,  y  pusieron  una 
bandera  encima  de  ona  torre  que  esteba  eneimo, 
qne  llaman  la  torre  de  Orlando.  T  como  el  Qran 
Capitán  y  la  gente  que  por  el  camino  iban  vieron 
la  bandera  y  la  conocieron,  dieron  mucha  priesa  «n 
llegar  y  osentor  las  eetoncias  á  la  ciudad  y  castillo, 
que  ya  se  hablan  recojido  toda  lo  gente  dentro  hu- 
yendo, é  asentó  en  campo  aobre  Gaeta,  é  mondó  oon 
mucha  priesa  traer  el  artillerio  pora  combatir  Ift 
ciudad,  eqteoialmente  el  artilleria  que  el  dio  ontes 
les  hsbia  quitado,  que  fueron  treinto  y  duco  piassa 
las  mas  hermosas  que  nunca  ae  vieron,  qne  aran  lo- 
drones  y  tres  culebrinas,  é  los  ottoe  gerifoltes  é 
f  alconetes,  é  oon  ellos  mas  de  dos  mil  oobollos,  é 
otro  muy  grau  despojo,  é  el  Orón  Cqiitaa  se  Kpo- 
aentá  en  el  monaateno  de  SanU  Cotludioo  qne  está 
en  el  dicho  monte,  qne  ee  el  mas  próspero  monas- 
terio de  aquel  reyno;  y  como  el  artillería  fué  lle- 
gada, comenzó  de  tirar  á  la  ciudad;  y  luego  vino 
de  lo  Ciudad  un  camarero  del  Capitán  general  Hkr- 
qués  de  Saluces  en  qne  suplicaba  á  au  seUoria  del 
Gran  Capitán  le  quisiese  dar  licencia  para  aalir  i 
boblorle;  el  qual  le  envió  á  decir  qne  saliese  qne  él 
holgaba  detlo;  el  cual  salió  por  el  postigo  de  un^ 
torre,  y  descolgado  por  nna  eecala  del  adarve  abajo, 
el  qual  Bstió  en  cuerpo  y  sin  armas,  vestido  nn  sayo 
de  brocado  é  un  jubón  de  carmesí  blanco,  é  fué  det 
Oran  Capitán  muy  bien  reeibido,  el  qual  asi  como 
fué  hincó  los  rodillas  delante  del  Gran  Capitán  11a- 
rando  de  sus  ojos,  á  el  quol  el  Qran  Capitón  conaold 
y  lloró  con  él;  y  después  de  te  hober  ^cbo  los  oor- 
testas,  y  abrasado,  se  tomaron  mono  á  mono  y  floie- 
ron  sus  conciertos,  y  Mosiur  el  marqués  se  volvió  4 
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QuU,  é  volvieron  i  aMitUr  el  partido  él  é  Hontior 
de  Corso,  é  8«nla  Coloma,  y  el  liayle  de  Hijon,  é 
fué  qne  pidieron  i  el  Oren  CapiUn  que  lea  diese  á 
Uoiínr  de  Oreni  j  á  todoi  loa  preeos  qae  tenia  de 
la  pardalidad  de  Francia,  é  i  Mala  Brba  j  á  todos 
loa  qne  tenia  en  lu  galeras,  é  qne  le  darían  á  Gaeta 
i  todos  loa  oMtUloa  qne  en  el  Beamen  eitaban  por 
Francia.  El  Gran  Oapitan  lee  reapondió  qae  á  él  le 
placía  de  darles  lo  qne  le  demandaban,  ecepto  loa 
priaioneroa  italianos,  qoe  estos  por  cosa  del  mundo 
ao  se  loa  daría.  Loa  oaballeros  francesea  ovíeron  sn 
Muerdo,  é  tomaron  i  responder  qne  pnes  Dios  tan- 
tas Tictoriaa  le  faabia  querido  dar,  qne  f  oeae  como 
CI  qnetia  7  que  no  querían  loa  italianoa  en  su  com- 
paBla,  ni  que  Dios  por  mano  de  silos  lea  biciese 
bien,  y  qne  qnedasen  fnera  del  partido. 

Ved  qné  gentil  pago  llevaron  los  que  fneron  trai- 
dorea  de  los  italianoa,  7  qné  bien  agradeoidos  fue- 
ron loa  franoesea  á  quien  por  ellos  se  perdió,  7  ansí 
fneron  oonoertadoa:  el  Qran  Capitán  7  los  caballe- 
Toa  franeeaea  dieron  sn  seguro  sobre  ello,  y  rehenes 
para  estar  por  ello  7  complÍTlo  anaf,  é  díó  el  Qran 
Capitán  en  rehenes  i  sn  sobiino  Don  Diego  Fenuui- 
dea,  7  al  Capitán  Pedro  de  Paz,  7  de  su  parte  de 
los  franeeaea  vinieron  otros  tantoa  capitanee,  y  sa- 
caron los  francesas  por  partido  que  &  toda  la  gente 
qne  en  Saeta  estaba,  qna  eran  mas  de  quatra  mil 
hombrea  de  á  caballo,  qne  ¿  todos  diese  el  Oran 
Capitán  salvo  conducto  para  ir  basta  Boma,  el  qual 
■e  lo  otorgó  con  condición  qne  lea  diesen  las  Tan- 
deras que  habían  quedado  por  tomar,  con  lo  qnal 
M  convinieron  aunque  lea  fué  mn7  penoso;  7  esto 
Iiiso  el  Qran  Capitán  por  acrecentar  mas  en  la  hon- 
xa  de  BspaSa;  y  el  Gran  Capitán  envió  por  todos 
Jos  prisioneros  franceses,  é  por  el  virrey  Hosinr  de 
Oveni  qne  Don  Femando  de  Andrada  7  loe  oastilla- 
nos  habian  prendido  en  la  batalla  de  Calabria,  é 
venidos  todos,  é  dadas  las  banderas,  é  dados  los  so- 
bros é  salvos  oondnctos,  é  destrocados  los  rehenes, 
i  entregado  loa  prisioneroa  é  los  castillos  qne  esta- 
twn  en  el  reyno  por  Francia  al  Oran  Capitán  y  to- 
das las  fuenas  de  ellas,  las  camcae  7  galeras  se 
llegaron  al  muro  de  la  oindad  á  donde  el  Marqués  é 
Hosinr  de  la  Tramnlla  y  Hosiur  de  Alegre  y  los 
grandes  señorea  de  Francia  se  embarcaron  y  con 
ellos  mucha  gente  franoesa,  en  una  gran  carraca,  é 
allí  embarcó  Moaiur  da  Oveni,  Virrey,  al  qnal  el 
Oran  Capitán  aoompaDÍ  hasta  allí;  y  desviándose 
un  pooo  del  Oran  Capitán  para  oiitrar  en  la  barca, 
le  dijo  y  demandó  licencia  tres  veces  diciendo : 
Monseor  dtmatt  «(Ai  liemttiartt:  el  Gran  Capitán  le 
respondió:  Honseor  por  vos  la  tenéis,  dos  veces ,  é 
Hosinr  de  Oveni  volvió  i  decir  la  tercera  ves;  Hon- 
seoT  domaU  mM  ¡iemtiam:  7  el  Gran  Capitán  rea- 
pendió  Honseor  yo  os  doy  licencia  que  podáis  ir 
en  Francia  libremente;  el  qual  cnuido  esto  el  Gran 
Capitán  le  dijo,  hincó  la  rodilla  en  tierra  hacia  el 
Oran  Capitán,  7  le  bino  gran  mesura,  y  se  levantó 
y  entró  en  la  barca,  y  se  embarcaron  todos  los  f  ran- 
oeaea  que  pudieron  ir  en  la  flota;  y  toa  qne  queda- 
roo   quedaron  haciendo  los  mayores  Uaotoa  del 


É  DOfÍA  IRABEI/.  715 

mundo,  temiendo  la  ida  por  tierra,  y  el  Grftn  Capi- 
tán lea  dio  cédulas  de  salvo  conducto;  7  juntibanse 
mnchoe  7  ponian  la  caita  cédula  en  la  punta  de  una  ' 
vara  de  lanza  hendida,  y  asi  partieron  cada  uno  co- 
mo mejor  pudo,  loa  quales  los  mas  dellos  fueron 
despojados  é  muertos  é  destruidos,  é  muy  maltrata- 
dos de  los  de  la  tierra,  é  de  los  lugares  por  donde 
pasaban,  é  de  gente  desmandada  dul  campo  del 
Qran  Capitán  que  nunca  pudo  poner  remedio;  6 
como  ellos  habian  h*cho  mucho  dafio  en  la  tierra 
poi  donde  iban,  los  aldeanas  los  querian  comer  á 
bocados,  de  manera  que  bien  aventurado  se  halló 
ol  qne  de  ellos  pudo  llegar  i  Roma  con  caballo,  ó 
aun  con  sayo,  ca  los  desnudaban  en  cueros,  é  de  fria 
é  de  hambre  se  morian  por  loa  caminos,  que  era  Us- 
tims  de  loa  ver,  é  deepues  en  Boma  por  los  hospi- 
tales  se  morian  muchos  de  loa  que  allá  llegaron  de 
la  laceria  pasada,  de  manera  qne  de  una  manera  ó 
de  otra  fueron  todos  perdidos  y  mal  aventurados. 
£!I  Gran  Capitán  quedó  ea  Qaeta  deaoansando  y 
holgando,  haciendo  muchaa  alegrias,  dando  mnclias 
gracias  é  loores  i  Nuestro  SeUor  por  tantas  merce- 
des como  le  habla  fecho  é  por  tantas  victorias  como 
le  babia  dado,  é  eatubo  en  Qaeta  hasta  14  dias  de 
Enero  del  conúenio  del  afio  de  1501,  y  di6  la  gober- 
nación de  ella,  y  la  tenencia  del  castillo  i  Lnie  Her- 
rera, E  esto  feoho,  fuese  para  Nápolw  i  entender 
en  los  coaaa  de  la  gobernación  del  Beyno,  7  enviar 
gente  sobre  Luis  Dssta  qne  estaba  en  Venosa,  7 
tenia  por  allí  algunos  lugares  en  contra;  7  el  prin- 
cipe de  Bosano  estaba  también  rebelde  en  an  tierra, 
y  et  conde  de  Capacho  eso  mismo,  7  el  conde  da 
Conbersano,  en  sus  tierras  aal  mismo  estaban  rebel- 
des. E  como  el  Qran  Capitán  llegó  á  Ñipóles  ado- 
leció de  una  gran  enfermedad  que  pensaron  qae 
oviera  peligro,  y  Dios  lo  remedió  7  sanó. 
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De  la  qae  hlia  al  Gni  Cipllin  dcipocí  qos  timd  i  Ciati,  á  co- 
mo úíi  por  tnidarn  1  leí  prtiid)iei  qie  indibaii  coa  loi  fna- 
icMi  t  Ici  dlil  pliie  pir*  tac  >e  TlnleieD  i  lalnr,  t  de  cobo 
repulid  la  feíle  por  el  rejao,  t  did  i  loi  (ipluau  á  udi  and 
IB  lalardon;  t  de  codid  j  q  Diado  lubd  la  eoaqDliti. 

Fué  Pedro  Navarro  por  mandado  del  Gran  Capi- 
tán sobre  el  Conde  de  Capacho,  y  en  llegando  ae  le 
dio  y  entregó  todo  lo  auyo,  é  fnese  para  Boma  con 
sus  fijos  é  muger  mid  aventurado.  Luis  Daate  se  dio 
también  y  entregó  todo  lo  qne  tenia,  é  paaóse  en 
Francia,  é  estuvo  sobre  el  Bartholomé  Aviano. 

Et  Comendador  Solis  fué  sobre  el  príncipe  de 
Bossno,  y  lo  tomó  á  él  é  i  otroa  ocho  varones  suyos 
can  él;  é  la  oindad  de  Bosano  dio  quince  mil  duca- 
dos por  qne  no  entrase  la  gente  de  guerra  dentro, 
por  qne  no  la  metieeen  á  sacomano;  dieron  aquello 
para  ayuda  de  pagarles  el  sueldo,  y  no  fué  poco 
acabarla  oon  loa  soldados.  Suman  loa  franceses  que 
murieron  on  dicha  eonquiata  después  que  el  Oran 
Capitán  entró  en  Barletta  basta  qaeaalieroadeGaeta, 
que  la  gané  el  Gran  Capitán,  qne  puede  ser  un  aflo 
7  medio,  catorce  mil  quinientos  treinta  7  seis  en 
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bafAÜaa  é  enoaoiitroa,  tín  lot  que  murieron  de  do- 
lencUa,  qaAfaeron  inái  deotroa  tantoa,  iíd  loa  que 
mataran  loa  Tíllanos.  Fueron  preaoa  en  recea  maa 
de  atan  mil  hombrea;  7  no  mnríenin  en  encuentroa, 
en  batallas  ni  en  oombatea  doaoíentoa  hombrea  de 
la  gente  del  Oran  Capitán,  dejando  loa  qoo  morie- 
ron  en  el  cerco  de  Gaeta. 

Fiso  el  Gran  Cantan  Cartea  en  Nipolea,  donde 
TÍDÍeron  todoa  loa  grandes  del  rejmo,  j  por  ello*  ía¿ 
obedecido  en  nombre  del  Bey  Don  Fernando,  Be;  de 
Eapafia,  de  NApolea  Femando  IILAlUdid  por  pre- 
gón real  por  traidoraa  A  ioa  prlncipee  7  traidoree 
condea  que  haUan  ñdo  7  eran  de  la  parcialidad  de 
Francia,  7  lea  poao  téncino  para  que  ai  en  tanto 
tiempo  no  verúan  i  obedecer  al  Bey  de  Eapafia,  Bey 
de  N^wlee ,  qne  procedería  contra  elloa:  i  Inego  re- 
partió la  gente  qne  tenia  por  el  reyno,  i  tí  qaedó  de 
asiento  en  Nipolea ,  é  Sao  nteroedea  i  loe  capitanea, 
6  i  todoa  loa  eapa&olee  y  italiance  que  con  él  an- 
daban dindolea  villas  ¿  oaatilloa  en  tenencias  á  cada 
ano,  aegtin  habia  swvido,  é  de  alli  pnao  macha  jus- 
ticia en  el  nyno  é  tai  maj  amado  de  todoa  ¿  de 
todas  las  conianidadea ;  ó  sonó  an  fama  é  TÍotorias, 
é  hasafias  entre  todos  los  chriatianoa;  é  allí  se  le 
TÍnieron  i  ofrecer  mncbaa  proTÍndas  é  reynoa  con 
machos  preaeotea  é  jo7aa ,  qne  le  enviaron  por  tener 
an  amiatad,  é  ae  le  ofrecieron  i  an  aervioio  y  man- 
dado:  aasl  qne  acabó  la  oonqaiata  de  todo  el  runo 
de  Ñipóles,  en  fin  de  todo  el  «fio  de  1603,  é  gobernó 
el  Oran  Capitán  el  reyno  en  maolia  pae  y  concordia 
y  con  mnch»  jnatíoia  ceioa  de  tres  afica  hasta  qne 
el  Bey  Don  Femando  (oí  alli  personalmente  y  ae 
lo  entregó  en  el  mea  de  Noviembre  del  aSo  de  Nnes- 
tro  Bedemptor  de  1S06.  Deo  Oratia». 

CAPÍTULO  oxcm. 


Da  la  actñon  y  jostícia  que  el  mny  noble  iovEctí- 
eimo  Bey  Don  Femando  de  EapaDa  tavo  7  tiene  al 
Beyno  de  Nipolea,  segnn  lo  qne  yo  he  leido  y  al- 
cansado  i  eaber,  qnise  aqoí  eacrebir  por  qne  loa  qne 
no  lo  saben  bayan  placer  de  lo  aaber,  y  loa  qne  lo 
aaben  verin  ti  yo  digo  verdad,  y  li  en  algo  errare 
6  diicrepare  por  no  haber  leído  la  crónica  de  ello, 
remíteme  y  aomdtome  i  U  verdad. 

Ya  es  dicho  como  en  el  afio  paaado  de  1503  ma- 
ravillcaamente  nuestro  Sefior  díó  al  Bey  Don  Fer- 
nando el  Beyno  de  Nipolea,  aegan  y  mny  mejor 
qne  él  lo  quería;  qne  qneríft  la  mitad  por  razón  de 
aa  patrimonio  y  acción  y  le  contentaba  con  alia,  y 
no  connntió  Dios  Nnestro  Sefior  nno  qne  lo  ovíeae 
todo  pnea  le  venia.  Debela  da  aaber  qne  antes  de 
eatoa  tiempos,  pudo  haber  poco  mas  ó  menoa  180 
afios,  en  tiempo  del  Pq>a  Alejandro  IV  qne  imperú 
en  Boma  siete  aSoa,  reynabaen  Siñlia  Citiaf  aro,  y  en 
el  reyno  ó  isla  de  Sicilia  Ultrafaro,  qne  ara  todo  an 
reyno,  é  se  llamaba  todo  SicUia,  un  Bey  llamado 
Manfredo,  cayo  era  aqoel  reyno  de  una  parte  y  de 
otra.  Entre  él  y  el  Papa  parece  que  ovo  diviiioD  ó 


algún  gran  inconveniente  ó  desoonderto,  6  serla  pof 
el  tributo  que  la  Iglesia  solía  tenar  en  aquel  reyno  ó 
por  otro  caso,  y  como  quieta  que  foeae,  el  dicho  Papa 
descomulgó  al  dicho  B^  de  Sicilia  Manfredo,  segnn 
esti  en  Faeieulm  lempcnm,  qne  dicen  en  la  letra 
ó  lectura  de  este  Alejandro :  ÜU  ÁieaoHámr  quoáam 
Manfredum  p$aádo- Ii*gtM  SieiUta  txoomMHteaeil; 
y  eete  Alejandro  muñó,  7  faé  luego  Pqia  Urba- 
no IV  y  imperó  quatro  afios ,  y  fué  natural  francés. 
Este  dicho  Hanfredo  Bey  de  Sicilia,  por  defender  aa 
reyno,  6  por  otra  cosa  qne  le  fué  por  fnersa,  6 
por  algona  slorason  qne  recibió,  qolecae  valer 
por  anxUio  de  loa  moros,  i  por  ventura  otro  re- 
medio no  tnbo  aegon  parece  por  Faeiailu»  lempo- 
rum  donde  dice:  ittt  UrbamMfiígttbU  eaenHu  SarrO' 
eeitoTwitperemeemiigttattu,  qitem  ¡ts^rtimm  conim 
£eeÍMiatn  mUtentt,  at  oontatít  rtg%niot  Scílüs  ocnutí 
Provmeia  quifiUt/rattt  Rtgi*  Francia,  ut/agarét 
Jimfreduot;  tándem  ntorülnr  Paríaii»  tt  üñáem  ae- 
pelitur;  §t  Mar^freibtm  poilaa  9Íla  et  rtgno  prípatur 
per  OaroUun.  Vedes  aqní  como  parece  que  Hanfredo 
metió  moros,  y  dicen  qne  contra  la  Iglesia;  es  da 
creer  que  no  sin  cansa  seria ,  y  que  seria  contra 
qnien  le  persigoíeae  ó  contra  qnien  le  quería  tomar 
lo  sayo.  Esta  oanta  por  qne  fué  no  alcancé  i  aaber; 
empero  en  el  Foctculat  no  dice  cómo  hubo  aqnel 
reyno  Hanfredo,  ni  A  qnién  snboedió  en  él,  aatvo 
que  era  Bey  de  Sicilia,  por  donde  parece  qne  el 
rsTno  era  suyo  de  patrimonio  ó  jnsto  titulo;  del 
qoal  ie7no  d  fué  quitado  7  privado  por  CArloa 
Conde  de  Proenda,  hermano  del  Be7  de  Francia,  al 
qnal  el  dicho  Papa  Urbano,  encomendó  la  conquista 
contra  Hanfredo,  el  qnal  con  la  aynda  de  aa  her- 
mano  d  Be7  de  Fronda  6  del  dicho  Papa ,  venoió  i 
Manfredo  é  i  los  moros ,  y  loa  echó  fuera  de  la 
tierra  de  los  christíanos ,  7  prendió  i  Hanfredo  6  1« 
tomó  el  teyno  de  Sdlia  Citra  et  Ultrafaro,  y  se  apt» 
deró  en  todo  ello  7  mató  al  Bey  Hanfredo,  y  aai  le 
privó  del  reyno  y  de  It  vida;  esto  dice  en  Áeieufas 
temporttm. 

E  sabed  qae  lo  que  acaedá  en  la  muerta  de  Man- 
fredo, aegUD  oi  decir  que  esti  en  su  crónica:  fué  qne 
te  querían  tomar  el  reyno^  é  por  lo  defender  metÜ 
loa  moroa,  y  venoidoB  ét  y  ello*  por  el  Ocnde  d« 
Provenaa  qne  ea  Uaisella,  oon  ^nda  dd  Papa  7 
dd  Bey  de  Francia  é  él  preao,  Oarloa  lo  híao  ca- 
balgar en  nn  asno  deshonradamente  y  mny  oroel- 
mente,  como  al  menor  hombre  dd  mando,  no 
mirando  qne  era  Bey  y  ohristiano;  híao  llevarlo  por 
ladudad  de  Palermo  en  Sidlia  Dltrafaro,  con  pregón 
oomo  cuando  matan  i  dgnn  ladren  por  justida,  y 
viéndoae  ad  d  Bey  Manfredo  Ir  deshonradamenta 
por  las  callea  de  la  dudad,  rogó  i  loa  que  lo  llava- 
han  qne  le  diesen  un  plato  de  avellanas  y  almaa- 
dras,  é  derramólas  desds  andma  dd  aeno  sobre  loa 
mnchachos  diciendo:  muchachos,  sedme  teatigoa, 
como  me  matan  sin  raacn  y  por  me  tomar  mí  reyno, 
7  como  hago  mí  testamento  y  dejo  y  mando  mía 
reynoB  i  mi  hija  la  Beyna  de  Aragón.  T  estas  ooeaa 
dichas,  lo  llevaron  fuera  déla  ciudad,  y  lo  mata- 
ron. B  and  quedó  U  Bcyna  do  Arsgoa,  su  fija, 
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noget  «ne  ent  del B^  Don  Pedro  de  Aragón,  qn* 
no  tenia  otro  hijo  ni  bija,  poi  ni  hereden;  j  et 
Be^Don  Pedrode  Aragón  en  mu;  raliento  hombre, 
7  moy  dieitro  en  nnDu,  7  de  gran  coraaon,  y  de 
eefneno,  j  vtngi  nvj  bien  U  muerto  de  n  mugco, 
•egva  d*  él  M  too. 

CAPÍTULO  CXCIV. 

P«  (•■■  n*id  Cirtoi  Kpaa*"  tu  EleUli .  t  it  tma  m  BltUU 
DlmllrsiiiUmnliailtitK  JtfnnceMí,  j  del»  v*  M*n 
ello*  «lee  el  Fuetetiu.  B  iel  pace  biiIro  qw  Mirld  en  li  O- 
tlti  riejí,  ]r  it  Man  el  Raj  Dea  Pedro  de  Aci|oe  toad  U  lili 
deSIciUt. 

Haerto  el  Bof  Htnbsdo,  rejniA  en  Bioilia  Citra  6 
Ultrafaro  Ohatolo,  Conde  de  Provenía,  qne  ee  la  pro. 
▼inoia  de  Ifanella,  con  favor  de  tn  bermauo  el 
Bey  deFitnoia,  <  del  P^a,  á  tenia mnohas gantea 
ínaatMa,  hombree  de  annaa  é  de  otna  miertea  en 
gnarnidonee  en  loe  dioboa  reynoa  que  habiatomado, 
eopecialmente  en  la  lila  d«  Sicilia  ültraforo  por  la 
tenor  logeta  é  it  buen  reoando.  S  toe  franoeaM,  ee- 
gnn  de  «Iloa  ee  dice,  dempre  fné  gente  de  mal  con- 
cierto, é  mny  ornelee ,  loa  qoalee  bioíeron  á  loe  StA' 
lianoe  inflnitaa  ainraionoi,  é  fnerxaa,  é  roboi,  é  lee 
tomaban  é  forsaban  ana  mngerea  caeadaa  é  donce- 
lloa,  é  dormían  oon  ellas,  é  tes  tenían  ton  eo  joagadoa, 
qne  no  tenia  oomparooion.  Demás  de  arto,  loa  noriaa 
qae  oaaaban  oon  ena  maridos  dis  que  lae  habían  pri- 
mero  loa  capitanes  franoeaea,  qne  no  ana  maridos,  la 
noche  de  la  boda;  7  estando  Sicilia  en  esta  sojecion 
tan  grande,  bleo  un  capitán  nna  de  aquellos  deeoor- 
teoios  aooetumbradas  i  una  novia,  hija  de  un 
bombre  honrado,  su  hujeped,  donde  posaba,  que 
antea  que  la  Telasen  con  an  esposo,  le  pidió  el  padre 
por  merced  qne  se  la  guardase  7  mirase  por  an 
honra,  é  no  fldese  con  ella  la  descortesía  qae  se 
hacia  con  otras  ;  7  porque  el  oapitan  habia  alU  re- 
c'btdo  mucha  honra  7  buenas  obras,  se  lo  prometió 
al  padre  de  no  le  locar,  é  antaa  salTar  7  guardar  an 
honra  de  quien  la  qulsieae  tocar;  7  después  de  ve- 
lada, antes  qne  on  marido  i  ella  tocase,  aqnella 
noche  primera  de  la  boda,  se  la  tomó  é  durmió  con 
ella,  por  fuersa,  é  el  padre  de  la  novia  desqos  vido 
tan  gran  descort«sis  7  fneno,  sintióee  tanto  de  ello, 
qne  se  mostró  perder  ei  juicio,  7  fingió  qne  se  tomó 
loco,  con  diactedon  maliciosa,  oa  diz  qne  era 
hombrs  mU7  discreto,  7  comenió  de  decir  7  facer 
mu7  grandes  locaras  7  decir  moy  grandes  desvarios, 
7  coosejsa,  ssj  ¿  los  franoeses  como  i  loe  italianos 
7  sloilianos,  7  fuese  de  cindad  en  dudad,  7  de 
lugar  en  logar  oon  nna  cafia  grueaa  en  la  maoo  por 
bordón ,  7  ponia  el  un  cabo  de  la  calla  al  oído  de 
loa  aicüionos,  de  loe  cuales  convenía,  ausi  csbolle- 
ros,  como  bidolgoa,  escuderos  é  dodadanos,  didéa- 
doles  qne  para  tal  dia  ordmasen  de  matar  toda 
aquella  mala  gente  francesa,  en  nn  dia  cierto,  7 
recontábales  sn  injuria;  7  i  los  franceses  poníales 
el  cafinto  7  dedales  mil  desvartos,  con  que  reían: 
7  de  aquí  es  oonoerté  qne  tal  dia  «1  la  noche  en 
toda  Sicilia  cada  uno  degoUaaa  sus  huéspedes  en  la 
cama,  quiw  por  condetto  de  este,  qtder  en  la 
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fonna  otra  cualquiera.  Venido  aqnel  dia ,  cada  uno 
mató  sus  huéspedes  aquella  noche  del  oonderto,  7 
otro  día  todoa  loa  sioilianoa  se  pusieron  en  armas, 
é  mataron  todos  loe  franoesea  que  uno  á  vida  no 
dejaron;  i  fiíose  mílag^ros amenté,  que  nunca  los 
franoesea  mpieron  ni  entendieron  el  secreto,  ni 
nunca  lo  desonbrieron  Iss  sioilianaa  por  que  tam- 
poco lo  aupieron,  por  taa  qnales  se  sintió  más  la 
injnria  ¿  flao  la  crueldad.  Loa  nobles  de  la  Isla, 
dwque  flcieron  d  oonderto  de  matar  á  los  fran- 
oeaea, fidéronlo  saber  al  Bey  Don  Pedro  de  Aragón, 
é  qne  se  aoeroaas  para  tal  dia  para  les  socorrer,, 
pues  que  era  sn70  el  Beyno  por  parte  de  sn  moger; 
el  qnal  oomo  lo  sapo  ae  conoertS  oon  ellos,  é  fino 
una  armada  é  fingió  qne  iba  á  tierra  de  moros,  é  le 
dio  IMoB  tal  ventura,  que  sin  ee  le  sentir  biso  lo  qne 
quiso.  Venido  el  £a  del  oonderto,  todo  el  rt^no 
donde  había  franoeeea  se  puso  en  srmss,  7  mataron 
en  nna  noche  oada  uno  á  so  huésped  los  qne  pu- 
dieron, é  otro  dia  no  dejaron  francéa  á  vida,  en 
qne  murieron ,  según  la  memoria  dura  en  Sicilia, 
sesenta  mil  personaa  de  loe  franoMea,  é  Inego  acor- 
rió el  Be7  Don  Pedro  de  Aragón  que  estaba  alli  cerca 
de  la  mar  oon  toda  an  armada,  7  Inego  lo  redhie- 
ron  en  toda  Soilia  Dllrafaro  por  au  Be7,  7  nanea 
desde  entonces  acá  hasta  ho7  fué  quitado  de  ella  el 
real  cetro  de  Aragón,  7  quedó  en  Beamen  de  Ñá- 
peles el  Conde  de  Provenza,  7  estuvo  hasta  el 
tiempo  del  Infante  Don  Alonso  de  Aragón  7  de  Osa- 
tilla,  viflnieto  de  Hanfredo,  qne  por  d  mismo  titnlo 
conquistó  é  ganó  ó  eohó  é  privó  de  la  casa  de 
Provenía  6  de  Francia,  é  se  volvió  i  la  cosa  de 
Aragón  0070  ers  é  á  los  herederos  dd  £07  Hsn- 
fredo. 

T  volviendo  i  la  muerta  de  los  franceses  acae- 
cida en  SioiHa,  ved  tí  tal  cosa  faé  espantosa  7  mi- 
lagrosa 7  si  huvo  tal  crueldad,  7  oomo  se  pudo 
concertar  tan  haialiosa  oosa  entro  tan  gran  coma- 
nidad  qne  nnnoa  los  franceses  lo  snpieron  fssta 
qne  fné  fecho,  7  no  parece  sino  qne  frió  con  gran 
misterio  que  consintió  Dios  Nasstro  SaOor;  7  ved 
oomo  fué  vengada  la  muerte  del  Be7  Manfredo  qne 
mu7  deshonrada  le  dieron,  é  esta  fné  una  cosa  de 
tas  baaallosas  dd  mondo:  tx»  ponmut  dieert  niti 
qyiod  fvü  iro  Dñ.  Ved  oomo  fueron  vengadas  las 
injurias  7  fuersaa  de  las  mngeres  oseadas  7  mosas, 
7  las  ñnraaonsa  7  robos  qne  los  franceses  habían 
hecho,  7  por  sus  malas  cosas  perdieron  las  vidas  7 
los  bienes ,  é  infinitos  riqaoaas  de  oabaUos,  é  orniae, 
é  oro  é  plata,  ó  dejaron  ricos  á  loa  sicilianos  para 
siempre:  de  aquí  ae  dios  que  quedó  por  penitencia 
que  un  Papa  les  dio  á  las  mojene  de  Sicilia  que 
anduviesen  tas  caras  tapadas  por  lato,  por  qae  por 
ellas  se  hizo  Is  craeldad  en  los  fr«Qcesee,  é  and  an- 
dan basto  agora  en  toda  la  isla  cuando  van  á  fuera 
de  sus  caaas  las  coras  topadas  como  las  moras. 

De  la  qool  orneldod  é  muerte  de  los  froaceses, 
antes  que  fuese  fecho,  fné  vista  nna  terrible  ee&ol 
en  profecía,  aoal  como  algunas  veces  vemos  antes 
qne  vengo  alguna  persecndon  ó  peatilends  ó  muer- 
te de  Be/,  que  vemos  cometas,  ó  estrellas  de  rameo, 
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6  otru  sefialea.  Dic«,  en  el  Facicaluí  qne  antes  que 
matasen  los  frsnceMa  en  Sicilia,  aoaecid  esto  en  pro- 
fecía de  la  mnerto  de  ellos  ¡  de  nn  pece  muy  grande 
que  toé  tomado,  que  era  asmejants  á  la  figura  de  no 
laon,  ansí  como  aquí  ae  sigae.  PUeii  Marínut  ia 
ñmiUtadimtn  Leoni*  eaptat/uil  armo  prírao  Jtartmi 
P^pa,  éí  d<that  planliu  horríbilet,  tt  addueitu  tn 
Vrbem  velerem  ewneti»  otttatu*  a»t:  eum  monítram  toe, 
wlgo  inttrprttanU,  ettet  tigmun  futuñ  de  Utdii  qwid 
faelum  eil;  qitia  liaUm  per  Siciliam  inter /eelii 
alknigenii,  el  fetihu  in  materno  vttro  oeeitii  eruá«- 
liler,  et  ohedienUa  Caroli  «ut  ngit,  el  per  eotuequeat 
EcUtiiB  Tteetit,  et  Petrwn  Aragonvm  JUgem  astvmp- 
tit,  et  malta  mala  tecula  lunt.  El  in  orbe  partialitai 
turreait,  quia  Vreini  contra  SantUbaldo»  eum  »an- 
fuúiti  fusione  pugnanmt.  ítem  et  ínter  Saroeenot 
multa  milia  oeeisa  faertml;  el  ideo  non  mirum  quod 
paírimonUim  Eeeletimpatitur  eolito  more,  qvia  ten- 
jnu  étt  ut  ÍTiditium  ineipiat  ab  w  Dei.  Vemtn  Coro- 
lai  non  longé  ante\Martinitm  obiit  ieni  diepoeitii  nit 
fptUí,  et eaeramenlatiu: Peírvtoero  inobedientia_^i»t 
infelieiter  mortu»  ett,  ex  vulnere  quod  in  bello  tuteepit 
eicut  eolent  ntori  pereeattoree  EceUiia,  qma  tkarum 
ett  fragUi  AmtiM  contra  etimulwm  reealeUrare. 

De  el  Papa  Martin  que  f  aá  en  el  tiempo  del  Rey 
D.  Pedro  BOBOdioho,  é  del  Papa  Honorio  se  eaoribe 
lo  siguiente.  Martintu  IVanno  8,  el  oual  Martín  fn$ 
francés:  iste  Martimie  exeomunicaeit  PetrvmAmgo' 
nú  Regem  ineaeorem  Regid  Sicilia. 

Del  Papa  Honorio  qna  soboedlú  á  Hartino,  dice: 
ffonoria»  TV  Somamu  hic  predicare  fecit  «n(«en> 
eonlra  Peirmn  inwuorem  Begni  Sicilia.  Este  Ilono- 
río  rejnó  dos  aflos  no  mas;  hallo  yo  que  deede  el 
Papa  Alejandro  IV  y  desde  urbano  IV,  que  le  sab- 
oedió,  qna  faeron  contraríos  al  Bey  Manfredo.  T 
Uanfredo  mnríó  en  tiempo  de  este  Urbano.  Pasaron 
hasta  el  Papa  Maitin  satos  Papas:  Clemente,  Ore- 
gorio,  Inocenoio,  Adriano,  Juan,  Nicolao,  que  son 
seis  Papas  que  pasaron  en  breve  tiempo,  que  en 
todos  estos  no  se  lee  oosa  de  Sicilia,  por  qna  creo 
qne  en  vida  de  todos  estos  t¡tí¿  Carlos  Conde  de 
Provcnza  é  la  tnvo  sujeta.  E  reynfi  el  Fspa  Martin 
en  Roma  deepuai  de  la  muerte  de  Carlos,  y  oon- 
teudió,  como  dicho  es,  contra  el  Bey  Don  Pedro  de 
Aragón,  porque  tomó  á  Sicilia  después  de  muerta 
aquella  moltitnd  de  franoesea,  y  eate  Martino  Papa 
erafraacá«,y  Honorio  que  le  subcedió  era  Bomano, 
é  aiguifi  la  vía  do  Martino,  y  dieron  oruzsda  contra 
el  Bey  D.  Pedro  de  Aragón,  por  que  favoreció  á  les 
■icilianos,  é  porque  tomó  si  reyno  de  Sicilia  üitrafa- 
ro,  como  habéis  oído.  Empero  nunca  de  él  lo  podie- 
ton  desposeer,  ni  dea^>oderaron,  y  de  aqui  nacieron 
muy  grandea  guerras  entre  Frauda  y  Aragón,  y 
fficilía  y  BUS  parcialidades;  é  un  Bey  de  Francia 
Tino  poderosamente  sobre  CatalnKa;  esto  fÍEO  por- 
que habla  crazada  contra  el  Bey  Don  Pedro,  6  man- 
dado del  Papa  como  ai  fuese  infiel  d  moro,  é  el  Bey 
de  Francia  sacd  é  hizo  sacar  la  aeftal  del  Orinan  de 
Francia,  que  Francia  tiene,  que  fué  dada  poi  un 
ángel  ¿  Cario  Magno,  Bey  de  Francia,  contra  los 
moros,  y  no  se  habia  de  desplegar  ü  destender 


contra  chrialianos,  é  entrd  por  Cktalnfla  ooa  la 
dicha  seDal  tendida  tomando  tíIIui  y  lngare«,  6 
cercóla  ciudad  de  Gerona,  é  tomóla,  y  los  f  ranceaea 
hacian  establos  é  caballerizas  de  las  Iglesias  donda 
tenían  sus  csballoe,  é  no  cataban  honran!  revereo- 
cia  al  culto  divino,  ni  á  las  imágenes  de  los  eantoa^ 
y  estando  en  Gerona  el  gran  |real  de  Francia  é  el 
Bey,  allí  solieron  del  sepulcro  de  Ban  Narciso  que 
está  allí,  tantas  moeoas  inficionadas  de  tal  manera, 
que  pioaron  i  todos  los  caballos  de  la  hueste,  qna 
todos  murieron  é  quedaron  á  pié  todos  los  fran- 
ceses, baal«  el  Bey.  E  riendo  el  Bey  de  Francia 
este  tan  temeroso  y  espantoso  misterio,  conoció  so 
pecado,  y  que  no  tenia  jnstioia  á  hacer  gnerra  al 
Bey  de  Aragón  por  Sicilia,  y  conoció  que  aquel  mia- 
teño  tan  lastimero  de  la  muerte  de  loa  caballos, 
era  por  dos  cosas,  la  primera  por  que  saearoD  la 
sefia  santa  del  OríQan  contra  christianoa,  y  porqua 
no  tenía  justicia,  y  por  la  pooa  honra  que  loe  suyos 
habían  catado  á  las  Iglesias  de  Dioe,  y  envió  ana 
embaladores  al  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  eeCordv 
Oatalnfia ,  conociendo  su  error,  y  hizo  su  pas  coD  él 
y  dejóle  todo  lo  qne  le  había  tomado,  ycomosevtdo 
perdido  y  sín  caballos  los  hombres  de  armaa  y  loa 
otros  que  habían  venido  á  caballo,  temió  mnoho  ta 
vuelta  de  Francia,  y  demandó  viaje  al  Bey  Don  Pe- 
dro para  volver  en  Francia  él  y  loe  suyos,  el  qnal  se 
le  otorgé,  é  conguiaje  salíódsCataln&a,y  licenña 
delBey  Don  Pedro  para  volveren  Francia,  y  llegada 
en  Francia  luego  murió;  y  asi  fué  deliberada  Ge- 
rona y  todas  las  otras  villas  y  lugares  qne  los  ína-  ¡ 
cenes  habían  tomado  en  CatalnSa.  En  este  tiempo 
llegó  la  armada  del  Bey  Don  Pedro,  de  Levanta^ 
qnarenta  navíosy  otras  galeras,  á  San  Phelipe  cerca 
de  Gerona,  y  juntóse  con  otra  armada  del  reyno 
qne  aci  estaba,  y  pelearon  con  la  armada  de  Frau- 
cía,  y  venoiéronla,  é  tomáronla,  é  prendieron  toda 
la  gente  della,  é  sacaron  los  ojoa  á  muchos  fran- 
ceses, é  enviaron  menaajeros  delloa  ansí  con  an 
ojo  y  el  otro  sacado ,  al  Bey  de  Fraaoía  á  se  lo  facer 
satier,  é  que  llevase  las  nuevaa  oomo  su  armada  de 
la  mar  era  toda  perdida  y  tomada  del  armada  del 
Rey  de  Aragón.  Todos  oatos  inconvenientea  y  men- 
gnaa  y  pérdidas  ovieron  los  franoeses  en  aquel 
tiempo  en  la  demanda  y  conquista  da  Salía,  por 
favorecer  al  Conde  de  ProvenEa,  y  á  los  aefiores  do 
ella  contra  Sicilia  y  contra  los  Beyes  de  Aragón, 
seDoresde  el]a;é  aunque  el  Bey  Don  Alonso  fixo  la 
guerra  veinte  a&os  al  Beamen  de  Ñipóles,  hasta  que 
lo  tomó  í  los  del  linaje  del  Bey  i  el  Conde  de  Pro- 
venza,  nunca  ningún  Bey  de  Francia  qniso  poner 
BU  citado  á  peligro  sobre  ello  fasta  loa  dos  Beye* 
pasados  que  habeie  oído  en  esta  mi  eacriptnra,  que 
el  uno  y  el  otro  snbcedieron  en  el  Cendsdo  de  Pn>- 
venza  por  linaje  de  la  Baronía  ó  por  patrimonio,  ó  por 
herencia  de  patronasgo  al  Bey  Beyoel  de  Nápolea 
é  Conde  de  Provenza,  que  se  movieron  siguiendo 
cada  uno  de  ellos  su  afición  oon  tantas  gentes  de 
armas,  y  con  tantas  costas,  y  tantas  lagnas  da  aa 
reyno  donde  el  nno  y  deipnea  el  otro  fueron  veaci- 
dos  tantu  vecos  y  por  tantas  maneras  onantas  h*- 
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bm»  oído,  f  toUlments  amboa  f  aeron  espelídos  y 
«ohkdoi  dsl  njao,  oon  tuito  eatngo  7  pérdida  y 
tnasrte  de  loa  aayot,  donde  perdieron  en  laa  bata- 
llas tanU  Bmna  de  riquesaa  y  teaoroi  á  bnelta  de 
maa  da  treinta  6  qnarenta  mil  peraonaa  que  faeron 
mnertoa  6  perdidos  en  laa  diuhu  dos  conqoiitas, 
un  quedar  por  alguno  de  ellos  una  almena  en  todo 
«1  reTno. 

Y  Tolriendo  á  la  antíft^edad  y  después  acá,  del 
Papa  Haitino  IV  y  de  Honorio  IV,  que  le  snboedió, 
han  rido  maa  de  treinta  Papas  que  ningano  pareoe 
oponene  eoa  la  oaaa  da  Aragón  sobre  Kdlia  ni  so- 
bren Beamen  de  Ni^wlea,  en  litigio,  ni  demanda  ni 
mnnioíonee,  ni  mas  al  Bey  Don  AlonRo  onando  la 
«onqnistd  y  gand  no  le  fneron  fechas  manioionw 
papalea  ni  antredicAos  porqne  oviese  de  dejar  la 
aonqnista;  donde  parece  y  le  manifiesta  la  recta 
acción  y  justo  titulo  qne  la  oaea  de  Aragón  tiene  al 
Reamen  de  Ñapóles.  El  tributo  queeobreéltienela 
aanta  iglesiadeBoma,  según  dicen,  que  tiene  sobre 
'  él  dnq&enta  iS  sesenta  mil  ducados  cada  afio,  día 
'  qne  los  Papas  han  disminuido  en  recibir  un  pre- 
iente  osda  a&o  por  dios,  é  bien  parece  asi  por  las 
escripturas  y  oorúnicaa ,  y  aun  por  loa  eepantonoa 
misterios  sobre  ellos  acaeoidoa,  qne  ningana acoion 
ni  justiciB  Francia  ni.  ProvenEa  tiene  á  ello,  aunque 
parece  que  el  Reverendo  Padre  que  cojnló  Fateieultu 
tm^porwn,  á  debía  de  ^ei  franca  de  natura,  i  de 
afición ,  porqne  en  tode  lo  que  en  eate  oaso  escribifi 
Be  maeatra  aficionado  á  Francia  doude  dice  el  Bey 
Uanfredo;  Mtmfrtdma  pieudo  Regtm  Sicilim  eseeo- 
muitieavili  é  en  otras  partes  que  escribió  de  esta  caso, 
siempre  enderezó  en  afición  A  los  franceses  i  á  los 
del  linaje  de  Carlos  Conde  da  PioTeuza;  contra  loa 
oualeí  se  ha  mostrado  Nneatro  Seflor  en  esta  deman- 
da muy  contrarío,  y  también  eaorib!6,  como  dicho 
es,  del  dicho  Don  Pedro  Rey  de  Aragón,  porque 
murió  en  la  descomunión  qne  le  puso  el  Papa  Mar- 
tino  :  Petrut  varo  inobtdieniiafiliiit  inf«liciler  mortut 
«E  (W&MM  quod  Mt  btílo  tute^t  tieut  tolmt  morí  ptr- 
MCutoreí  EoeMaa,  ele^  segvn  dicho  es;  é  sabed  que 
«ate  Bey  Don  Pedro  de  Aragón  porque  mnrid  so 
aquella  exoomnaion,  puesto  caso  que  el  ánima  fnd 
absnelta,  qne  cualquier  clérigo  tn  artieuU  morlh 
para  quitar  de  las  pansa  del  infierno  ea  Papa,  y  lo 
pudieron  absolver,  cnanto  el  ánima,  empero  no  fué 
ninguno  osado  de  lo  meter  ni  enterrar  en  sagrado,  é 
su  onerpo  fué  depogitado  debajo  de  una  escalera  en 
su  palacio  en  la  ciudad  de  Honpaldy,  la  cual  oto  con 
■n  segunda  mnger,  é  estubo  alU  daporitado  haata  que 
•1  Bey  Don  Alonso  ganú  á  Nápolea ,  el  qual  hiao  es- 
cutir  el  caso  en  la]  Papal  Andienoía,  é  se  halló  aer 
injusta  la  sentencia  de  exoomunton  en  qne  lo  com- 
pelieron, é  el  Papa  lo  mandó  abaolTeré  fué  absuelto 
y  sacado  de  allí  y  enterrado  en  sagrado  muy  hon- 


CAPÍTÜLO  CXOV. 

DelUnilc  d<  «I  Kti  HiirrHo  daSidlU. 

Manfredo,  Rey  de  Sicilia,  fué  padre  de  la  Reyna 

de ¿raicOD,  muger  del  Rey  Don  Pedro  saiodiobo,  por 
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quien  el  Rey  D.  Pedro  Jsna  fijoa  é  fija*  snbcedieron 
en  el  reyno  de  Sicilia.  E  |eato  Rey  Don  Pedro  oto 
sn  sn  primera  muger,  hija  de.  Uanfredo,  qaatro  hi- 
JOB  é  un  hijo,  del  qnal  fijo  no  qaed5  anbceeionni  U- 
nage,  é  la  mayor  bija  llamada  Dofia  Leonor,  casó 
«on  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  hijo  del  Rey  Don 
Henriqne,qnamatóal  Rey  Don  Pedro;  ó  la  segunda 
hija  casó  en  Aragón  con  el  Conde  de  Drgel  ¡  la  ter- 
oera  casó  con  el  Infanta  Don  Pedro  de  Portugal ;  la 
cuarta  con  el  Bey  Reynel,  primero  de  eete  nombre, 
Rey  de  Ñapóles ,  Conde  de  Prorenza,  con  el  qual 
casamiento  se  pensó  haber  soldado  que  quedase 
Ñápeles  en  aquella  generación  de  los  deacendien- 
tea  de  aití,  porque  el  Rey  Don  Pedro,  si  fué  en  eu  tI- 
da,  no  pudo  mas  facer,  é  ai  no  fué  en  su  TÍda,pare< 
ce  que  le  fiso  por  habeipas  y  concordia  Aragón  con 
Francia  y  Provenaa.  B  después  de  la  muerto  del 
Rey  Don  Pedro  reynarou  en  Aragón  é  en  Scíli»  ra- 
yes de  el  linaga  d«  el  Rey  Don  Pedro  é  de  en  mnger, 
la  fija  del  Bey  Hanfredo  de  Salla,  y  entiéndeae  qna 
de  nn  fijo  que  oto  ;  y  después  el  linqe  de  este  fijo 
se  diaminnyóyaoabó,  que  no  quedé  nadie  de  él  pan 
raynu  después  da  paaadoa  mnchos  tiempos ,  é  fué  á 
tiempo  qne  los  aragóneaea  y  eicilianoa  quedaron  sin 
Rey;  estonces  busoaron  Bey  déla  linea  man  dereebk 
é  oeroana,  i  quien  de  jnatioia  venían  loa  reynos  da 
Aragón  é  Soilia  é  otros  sefioríos  y  reynos  é  lelas  á 
•líos  anejos  á  loe  fijos  de  Dofia  Leonor,  fija  nuyot 
del  Bey  Don  Pedro,  nieta  del  Rey  Manfredo,  y  loa 
aragoneaesé  catalanes  ysicilianos  TÍnieron  en  Cas- 
tilla, y  llamaron  por  su  Rey  al  Infante  Don  Fernán* 
do,  segando  hijo  del  Bey  Don  Juan  da  Castilla,  pri- 
mero da  este  nombre  susodicho  y  de  la  dicha  Rey- 
na Dona  Leonor,  el  qnal  hallaron  qne  gobernaba  á 
Caatilla,  y  era  tutor  del  Bey  Don  Juan  segundo  de 
este  nombre,  sn  sobrino,  fijo  del  S^j  Don  Henrique 
sn  hermano,  el  qnal  en  su  tiempo  no  oto  su  par  entre 
loa  Beyea  y  grandea  seDores  del  mundo  en  virtudes 
y  noblesa  y  ferocidad  á  donde  couTenia,  qne  go- 
bernando i  Castilla  ñzo  la  guerra  á  loa  moros  muy 
cruel,  í  lea  ganó  muchos  Ingarea  y  fortaleaaa,  i  ¡as 
viUaa  de  Zahara  6  Antequera  é  venció  una  gran  ba- 
talla de  moros ;  é  estando  en  el  oerco  sobra  Anta- 
quera,  qne  vino  la  caaa  de  Granada  sobre  él  con  In- 
fante ó  Infantes  moros.  Para  ir  á  reynar  oto  de  dejar 
la  gobernación  de  Caatilla  encomendada  á  la  Beyns 
Dofia  Catalina,  madre  del  diobo  Rey  Don  Joan,  é  él 
fuese  ireinor  en  Arogon  y  Oatalufia  y  Sioilia  y  en 
loa  otros  sefioríos  á  ello  anejos.  Este  fué  Tiinieto 
de  Manfredo,  hijo  de  en  nieta  ;  murió  Bey  de  Ara- 
gen  é  Sicilia  é  de  los  otros  sefioríos  é  iolaa. 

Oto  este  onero  R^,  siendo  Infante  é  Oobema- 
dor  de  Castilla,  en  la  Condesa  de  Albnrqnerqne  é 
Montalban,  su  mnger,  cinoo  hijos,  é  dos  hijas,  i 
Don  Alonso,  el  mayor,  qne  le  snboedió  en  los  reynoi 
Bosodíchos,  y  demaa  rvcobróel  reino  de  Ñápeles:  el 
segundo  fui  el  Rey  Don  Juan,  qne  fué  Bey  de  Na- 
varra, por  eu  primera  mnger,  é  después  aubcedió  á 
Don  Alfonso  sn  hermano ,  en  loe  dichos  reinos,  por- 
que D.  Alfonso  no  ovo  hijos  legltímoa  de  su  lunger: 
el  tercero  fué  el  Infaote  Don  Enrique,  que  murió 
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en  U  baUU*  de  Olmedo ,  que  m  dio  contra  al  Be;  . 
Son  Jtun :  el  quarto  el  Infante  Don  Sanobo,  Haettre 
de  AloAntara  qae  mnrU  sillo,  y  el  qointo  faé  el  In- 
fante Don  Pedro  que  moriú  en  la  conqniíta  de  Hápo- 
,  lea  de  una  lombarda. 

liU  fljaa  f  nerón  DoBa  Maria,  qne  caaó  con  el  Boj 
Don  Jnan  de  Oaatilta,  aegnado  de  eite  nombre,  de 
qoien  el  dícbo  Don  Femando  faé  tator  ¡  la  otra  faé 
Dolía  Leonor  qne  caeú  ooa  el  Bey  Don  Doatte  de  Por- 
tugal, 7  deipnes  de  la  mnene  de  eate  may  noble  Bey 
njni  el  dlidio  Don  Alonso,  en  mayor  fijo,  en  loi  di- 
chos reynOB,  el  cnal  faé  oaeado  oon  Dofia  Mana,  fija 
de  m  tío  el  Rey  Don  Heniiqoa  de  Oaatilla,  hermano 
de  ra  padre,  en  la  qnal  no  oto  fijoa,  é  elle  gobernó  loa 
leynoa  da  Aragón  Tdnte  afioa  qne  dard  la  conqnií- 
ta de  N^lee,  £maB,miiy  mataTÍlloaamente  ain  en 
marido,  tanto  qne  eonaban  por  el  mondo  ana  gran- 
deaTÍitndea  y  pmdeaaia  qne  no  hada  mengua  wa 
marido  en  la  goberaaolon;  é  el  Boy  Don  Alonio  >n 
marido  oto  la  TÍotoria  de  N^»laa  totalmente  oon 
«1  títnlode  Aragón,  por  aer,  oon»  era,  tercero  nieto 
del  Bey  Manfiredo,  é  eetando  aciea  el  reyno  de  Va- 
lencia, antea  qne  fneae  A  la  dicha  oooquiata,  oro  on 
hijo  bastaido  qne  llamaron  Don  Femando,  oomo  <B- 
cho  es,  y  al  tiempo  del  tertar  rogdi  en  betmano  el 
Bey  Don  Joan  qne  le  dqaie  aqnel  reyno  de  NApolea, 
paee  qne  no  lo  habla  ganado,  poee  qne  £1  Beboedia 
en  todos  loa  otroa  reynoa,  y  <j  Bey  D,  Jnan  oonain- 
tió  y  dijo  qne  le  plaoia,  pneato  oaao  qne  de  justicia 
no  le  podia  facer  ni  pudo,  potqne  fué  en  perjnioio 
de  la  legitima  de  Aragón  y  ffidlia ;  y  á  eato  dÍE  qne 
Aragón  nnnoa  oonaintió  é  paa& 

B  desque  mnrid  el  <Uoho  Bey  Don  Alfonso,  aaboe- 
dióle  en  hermano  el  dioho  B^  Don  Joan  en  loa  di- 
chos reynoa,  aalvo  en  Nápolea,  qne  quedó  á  D.  Fer- 
nando bastardo  su  hijo,  é  reynA  en  él  el  dioho  Don 
Femando  hasta  qne  mnrió.  K  el  dicho  Don  Juan  rey- 
nó  en  todoa  loe  otroa  «eynoi  é  sefiorfo  é  iilaa  anejaa 
i  Aragón,  é  muríA  el  alio  de  1479  afios,  y  euboedió- 
le  en  todca  aqneUoe  reynoi  el  fnctito  é  muy  noblo 
y  TÍrtuotiaimo  Bey  de  Bapnña  Don  Femando,  qne  es 
cuarto  nieto  del  Bey  Manfredo,  Bey  en  Sdlia,  qne 
lo  fué  Oitra  é  Ultrafaro ;  los  qualea  reynos  Nueatro 
SefiOT  qoiao  dar  y  dio  juntamente  i  eate  Rey  Don 
Femando  de  Espafia  por  la  manera  y  forma  qne 
habeia  d3o ;  y  vedes  aquí  como  no  ain  oauaa  la  Di- 
Tína  Proridencia  le  ha  proreido  de  ello  en  estos 
nneitroB  tiempoa.  Sea  alabado  por  aiampre  jamia 


CAPÍTULO  CXCVL 


ToMendo  A  haUai  en  las  eoaas  qne  acaedeton 
en  el  aDo  de  1S02,  viendo  el  Bey  y  la  Beyna  qae 
por  mochaa  f ormaa  dadaa  por  los  moros  mudejares, 
y  con  los  qne  ee  habían  baptiíado,  no  se  podían  ea- 
caear  mnohoa  daBos  qne  loe  moroa  eontlnnamente 
hadan  en  loe  chrislianoa,  habido  en  consejo,  man- 
caron de  hecho  que  todos  loa  moros  del  reyoo  de 


Granada,  étodoe  loe  moroa  imd^INS  da  Outilla  I 
Andalnda,  dentro  de  doa  manee  fneaen  ohriatlaaMa 
6  se  Do&TÍttíeeen  A  nuestra  Santa  fé  OalIíAliea  é  fus- 
sen  baptizados,  so  pena  de  aer  esolavoa  del  Bar  7 
de  la  Beyna  loa  qne  fneaen  realengoa,  é  loa  de  loa 
aeflorloa  MolaToa  de  los  aeflores,  i  predioiadolsa  «o 
toda  Oaatilla  donde  loa  habla,  y  en  el  rqyno  de  Om- 
nada,  y  cnmplidse  d  plaao  de  loa  dos  ntaasa  ea  «1 
mes  de  Abril  dd  dicho  a&o  de  160S.  B  anaf  de  ellea 
oonTwtidoa  de  buena  voluntad,  é  todoa  ha  maa  eoa- 
tra  toda  an  voluntad,  fueron  b^itisadea  eonaidenn- 
do  qae  al  los  padres  no  fuesen  bnanoa  duietionoa^  qne 
los  fijos  6  nietos  6  viEnietoa  lo  aerian.  E  aquLeaai 
la  descomnlgada  meaqniU  del  malvado  Hahoma  en 
Castilla,  i  la  qnal  pnsienm  perpétno  dleooM  cobo 
i  cosa  muy  eraponaoOada  é  empedble,  los  buanoa  i 
bien  aventnndoa  y  de  perpetua  y  glorioaa  memoria 
Don  Femando  é  Dofia  Isabd,  Ba^  de  B^aU. 

CAPITULO  CXOTIL 

Orno  *t  partid  \t  ni»  Mf lluí  fse  bata  al  aM»  j  tMsmo 
Seflor  tt  BobtdUlt ,  c«Mio  t»  U*  Mlu  fw  h  temtsn. 

Bn  el  dicho  afio  de  IfiOS  aoaedd  qne  habiendo 
ido  porGobemador  d  Oomendador  de  Lares  i  laa 
Indias  A  la  Eapallola  por  mandado  de  aas  AHsiai, 
envió  N.  de  Bobadilla  qne  habla  gobernado  despula 
qne  qnitaron  al  Almirante  Chrístdbal  Colon ;  d  qnal 
dicho  Bobadilla  venia  en  nna  muy  gentil  nao  ca- 
piUna  nuera  y  muy  dngolar,  y  traia  conalgo  obm 
de  ochenta  hombres,  en  que  venian  hombrea  de 
bien  y  clérigos  y  traian  allí  mnoho  oro  anyo,  é  ve- 
nían en  ta  dicha  nao  aegnn  dedan  maa  de  ochenta 
mil  pesos  de  oro  para  el  Bey  y  Beyna ;  é  viniendo 
para  acá,  obra  de  dosdentas  leguas  de  la  Eipaada, 
ovieron  moy  grande  fortnna  en  la  mar  de  un  vien- 
to y  tempestad  qne  lee  daba  enelladodnieatro;  i 
venían  con  la  nao  capitana  mas  de  otras  veinte 
naos,  que  habian  llevado  la  mucha  gente  de  hoai< 
bree  é  mngeres  que  habian  ido  allA  vivir  é  ser  aüi 
vednos,  é  nna  nodte  ovieron  aquella  grande  é  te- 
merosa fortuna,  de  manera  qne  ae  desatinaron  laa 
nnaa  con  laa  otras,  y  dallas  se  voMeion  atrás  y  de* 
lias  vinieron  aoi.  T  en  U  nao  capitana  traian  d 
farol  oon  Inmbre,  y  parece  que  la  nao  ae  snmiA  y 
nunca  salió,  y  las  otras  perdieron  la  vista  de  la  lum- 
bre, y  cada  nna  fué  por  donde  plugo  A  Nnestro  8e- 
fior:  lumaa  dgniaron  d  viaje, y  vinieron  A  OAdls 
algunas,  é  las  otras  A  Portugal,  é  otraa  A  Oalioia,  A 
otraa  se  volvieron  A  la  Bspafiola;  y  la  dieba  Capita- 
na donde  venia  d  desdidkado  Gobernador  Bobadi- 
lla, que  era  mny  gran  eaballen)  y  amado  de  todos^ 
ya  mas  parado,  qne  parece  qne  allí  donde  deaapare- 
ei6  d  íarol  se  sumió;  y  los  pilotos  y  maestrea  diaen- 
tos  qne  alli  venian  siempre  tnvteron  aqnd  reodo^ 
y  algnnoa  fueron  de  otra  opinión  didendo  que 
crdan  haber  corrido  al  medio  dia  A  la  otra  parte 
porqne  no  en  posible  tal  nao  perderse  ansí,  y  espe- 
ráronla hasta  qne  por  tiempo  ae  perdió  la  eeperan- 
ca ;  7  esto  acaedó  en  d  mea  da  Agosto  del  diebo 
lao  de  1502. 
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DON  FERNANDO 
fin  el  dicho  Afio,  «n  el  mee  de  Beptiembre,  vino  & 
Cádií  ButldK,  nutriaeto  vecino  deTii(uift,Ottpit«n 
é  Maestre  de  in  oto ,  el  qael  babie  ido  con  cierta 
armada  por  la  mar  A  descubrir  con  licencia  de  ana 
Attaaaa,  7  habla  veinte  y  tres  meiee  qne  babia  par- 
tido deaoá,  el  onal  deeonbrU  por  la  via  qne  miraba 
al  Norte  por  la  mano  dneoba  de  la  Jnana,  qne  ea 
la  tierra  firme,  madias  ialae,  d^ando  ñempre  la  tier- 
ra firme  lobre  mano  iaqulerda  é  la  gran  mar  ooea- 
na  á  la  mano  derecha,  y  bailó  mncbae  y  grandes 
pobladooee,  todas  de  paja  6  madera  como  lo  deeon- 
bíerto;  éhalU  una  gran  oindad donde  salió  atierra 
j  fné  convidado  del  Cacique  de  ella,  y  allí  habia 
gallinas  qne  comieron ;  é  aUl  resgaUron  é  dieron 
cosas  de  laten  é  cobre  é  de  lo  qne  llevaban  por  oro; 
é  pasado  el  tnieqne ,  antee  qne  el  dicho  Bastida  sa- 
liese del  puerto ,  que  era  on  rio  qne  pasaba  no  mny 
caudaloso,  loa  IndioB  ss  arrepintieron  6  demanda- 
ran sn  oro,  6  volrieron  las  alhajas  é  cosas  recibidas, 
é  Bastida  pwqne  no  se  esoandaliassen  lea  dló  en 
oro  6  volvieron  lo  qne  ae  lee  habian  dado  ¡  y  deaqne 
de  allí  aalió  prendió  dertos  indios,  que  resgató  loe- 
go  en  la  tiena  de  qne  ovo  mucho  oro  qne  tmjo,  el 
qnal  de  aquella  tierra  dia  que  ea  oro  bajo  como  de 
florinu  i  hay  infinito  de  ello. 

Bu  todo  la  qne  descubrieron  habia  mucho  algo* 
don,  é  todas  isa  cosas  de  aqnello  qne  desonbrió,  é  las 
gentes  son  poco  tan  S  menos  como  lo  otro  dMCU- 
bierto  qne  descubrió  el  Almirante.  En  todo  lo  qne 
deecnbriÓDo  bajr  fierro,  ni  cosa  qne  se  haga  de  él, 
ni  lana,  ni  hilo,  salvo  algodón ,  ni  haj  teja  ni  ladri- 
llo ni  hombre  qne  sepa  letras ,  salvo  toda  la  gente 
bestial  úa  ley  7  dn  eecriptnra ;  é  ovieron  en  el  via- 
je formas  ;  crióles  la  broma  los  navios,  é  ovo  har- 
to que  hacer  en  esc^ar  y  venir  á  la  Bspafiola  con 
nn  navio  ó  dos  el  dicho  Bastida  ó  los  de  la  dicha 
armada. 

CAPÍTULO  cxcvm. 


Volviendo  A  hablar  de  laa  cosas  de  entre  Pren- 
da 7  füspalla,  qne  por  entremeter  laa  otras  oosss 
aoaeddas  no  van  A  hecho,  quiero  volver  A  dedr  algo 
de  lo  qne  acaeció  «itre  el  Bey  de  Francia,  y  entre 
d  Bey  Don  Femando  de  Eq)alia.  Luego  como  él  vido 
todo  an  «jénáto  de  sn  campo  que  envió  en  NApoles 
perdido  con  tanto  destroso  de  gente  muerta  7  dea* 
tiouda,  7  pérdida  deoaballos  é  armas  7  dgos,  ovo 
tanto  enojo,  qne  pensó  perder  d  juido,  é  atribolóse 
mocho,  allende  dd  estar  enfermo  de  las  bubas,  6 
mandó  bacer  la  guerra  A  Oatalnfia  A  f  negó  y  san- 
gre, 7  envió  mu7  gran  hueste  de  gente  7  armas,  7 
de  mu7  gran  artillería  otra  vea  i  NApoles,  enco- 
mendando «1  Harquéa  de  Hantna  é  Mcsiur  de  la  Tra- 
mnila,  6  A  Hodor  Alegre  de  oeroar  i  Qaeta  como 
dicho  es,  é  habla  echado  nn  aombrero  en  el  fuego 
qne  tenia  tocado  en  la  cabeía,  7  dijo  arderA  Ñapó- 
les como  este  sombrero,  y  no  dijo  n  Dios  qnisiese, 
t  también  perdió  aquel  campo  com<i  d  otro  según 
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habéis  oido.  Ea  aqnd  meemo  tiempo  por  que  de  Ee- 
pafia  no  socorriesen  d  Gran  Capitán,  envió  muy 
grande  hueste  de  gente  de  armas  6  arüUeriaa  sobre 
Balsas,  7  pndéroole  cerco  en  tres  de  Septiembre  del 
dicho  afio  de  1602,  7  estuvo  d  cerco  hasta  30  diaa 
de  Octubre  combatiéndola  muy  inertemente,  qne  da 
solos  cantos  gmeaos  fué  dia  de  echarle  quinientoa 
tielnta  y  siete  tiros  de  madera  qne  pasaron  de  mas 
quince  mil  pelotas,  laa  qualea  flcieroo  mnoho  daflo 
en  la  fortaleza;  é  mnoho  eeo  meamo  con  picos}  é  como 
la  fortdraa  ann  no  estaba  acabada  de  liacer,  con  el 
artillería  derribaron,  de  qne  se  hincheron  laa  cavas,  6 
hubieron  logar  de  Uegar  A  picar ,  y  en  eete  medio 
tiempo  le  dieron  algunos  combates  ¡  en  un  baluarte 
que  los  franceses  dtf endieron  qne  no  estaba  acabada 
de  facer  donde  los  franoesea  rsdbieton  mucho  daSo; 
y  porque  los  qne  estaban  en  la  fortaleza  era  poca 
gente  y  defendiendo  aqnd  bdnarte  aventuraban  á 
perder  mucha  gente,  aoordaron  Be  lo  dejar,  y  antee 
que  lo  dejasen  metieron  ciertas  botas  de  pólvora 
que  tenias  en  una  bóveda  del  dicho  bdnarte,  y  ve- 
nidos dll  loe  franceaes  otro  dia  ,hallaron]e  desmam- 
parado, y  no  de!  todo,  y  oco  el  concierto  de  la  pól- 
vora qne  estaba  fecho  los  de  lafortdesa,  diéranles 
lugar  qoe  lo  ganasen,  é  como  estaba  macha  gente 
dentao  de  loe  franceses  dieron  fnego  A  la  pólvora,  7 
reventó  el  bdnarte  por  mnchaa  partea,  é  murieron 
qnemadoe  7  achooadoe  é  por  armas  aqnel  dia  pasa- 
dos de  qnatrocientoB  hombres  de  loe  franceses  ;  é  de 
esto  fueron  muy  ementados  é  púsoles  este  engallo 
tanto  temor,  qne  perdieron  macho  dd  esfneno  que 
de  antes  mostraban. 

Bl  Be7  Don  Femando  ya  á  este  tiempo  estaba  en 
Gerona,  con  mocha  guite  de  annae,  é  como  sapo 
que  los  franceses  picaban  la  fortdeza,  partió  de  Qe- 
rona,é  llegó  A  Perpillan  Hiéroolee  18  de  Octobra,  é 
luego  d  Viernes  de  msfiana  sigmente,  sabiendo  los 
franceses  como  iba,  7  el  gran  poder  qne  llevaba,  le- 
vantaron el  cerco  é  ocmenzaron  de  hnir ;  dejaron 
moohos  tiroi  de  pólvora  é  dgnnae  tiendas  6  provi- 
donee  de  vino ;  é  muchos  cabdleroe  del  BmI  dd 
Bey  fueron  en  pos  de  ellos,  é  alcaniaron  algunos; 
é  por  la  priesa  qne  llevaban  de  huir ,  dejaron  d  ar- 
tilleria  é  dgnnos  bastimentos,  é  dejaran  loe  hom- 
bree heridos  y  enfermoe  que  no  podiau  ir  por  s^  qne 
tenian  asssde  ellos,  Aloe  qualesdBey  mandó  traer 
A  Perpifian  A  nn  hospitd  y  curar  dellos.  8n  los  fran- 
ceses dd  Beal  qne  iban  huyendo  algunos  desliza- 
ron los  de  la  hueste  del  Bey  Don  Femando  7  hide- 
ron  dgon  daSo  en  ellos.  El  Jueves  antea  habia  sa- 
lido alguna  gente  del  Bed  dd  Bey  Don  Femando  la 
via  dd  Cola,  para  entrar  d  Estaño  6  la  mar,  donde 
loe  franoessB  tenian  hecho  nn  castillo  de  madera 
para  def  enda  aqoel  paoo,  qoe  es  may  estredio,  qna 
por  allí  entraban  caatellanoe  ó  aragoneses  la  vis  de 
Franda  A  les  facer  mnobos  daSoa,  é  lea  habian  qui- 
tado mantenimientos  y  tomado  prisioneros,  6  com- 
batiendo caatellanoe  el  dicho  oaatillo  de  madera  se 
encendió  fnego  en  é!  ó  se  quemaron  mas  de  veinte 
hombree  franceses  de  los  que  estaban  dentro ,  é  loa 

caatellanoe  é  aragoneaes  prendieron  é  tomaron  A  lo^ 
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otros  qne  eetábkn  dentro ,  y  dos  tiros  de  pólvora 
baeoos,  é  otroa  machón  meDodos,  é  tomsroii  quatro 
barcos  qas  andaban  por  el  Estallo  con  gente  por 
gnordia.  Loa  franoesee  que  alcanzaron  de  sobre  Sal- 
sas, f  aeron  á  parar  ese  día  qne  alcanzó  en  la  aooho 
á  msdia  lagnade  Saldas,  pasada  una  puente  entre 
la  sierra  y  el  EetaDo,  édel  peonaje  de  los  castella- 
nos á  aragoneses  subieron  mucbos  aquella  noche  A 
la  siena,  é  les  ficieron  mucha  da&o  en  el  Beal  á  los 
firancesee,  los  oualea  franceses  toda  aquella  noche 
caminaron  j  pasaron  su  attilleria  y  haoienda  la  mas 
qne  pudieron  en  salvo. 

El  Bey  Don  Femando  con  Tclnntad  que  tenia  de 
hallarse  presente,  porqne  el  sibado  de  maDana  que- 
lia  qne  seles  diese  batalla,  partid  de  PerpiOan  ese 
dia  Sábado,  i  21  de  Octubre,  bien  de  mañana  j  llegó 
de  esta  parte  de  Locato,  que  «a  un  lagar  6  villa  cin- 
co leguas  de  Perpifian,  dentro  en  Francia  maa  de  dos 
leguas ;  é  cuando  allt  Uegd  i  vista  de  los  franceses, 
ya  ellos  iban  cerca  de  media  legua ,  y  anal  por  it 
tan  lejos,  y  algunos  dentro  en  la  sierra  que  se  lla- 
ma Deahiena  Caballos,  ansí  por  esto  como  por  el 
peonaje  de  Castilla  estar  muy  fatigado,  que  como 
¿I  7iemM  de  maSana  tuvieron  la  nueva  en  su  Real, 
que  estaba  una  legua  de  ahf ,  que  los  franceses  se 
iban,  no  habían  carado  sino  de  caminar,  y  por  la 
priesa  del  partir  faéronse  sin  provisian  de  pan  é  vi- 
no; é  como  llegaron  cerca  del  Beal  de  los  franceeea 
puesto  el  sol,  i  subieron  luego  i  la  sierra,  donde  es- 
tuvieron toda  la  noche  no  ovo  lugar  de  llerar  pro- 
visión, y  el  Sibado  de  maDana  pelearon  mncho  loi 
espiogarderoe  con  los  franceses  en  el  paso  do  entre 
la  sierra  y  el  Betaflo  ;  y  como  la  gente  de  acaballo 
no  lee  socorría  tan  presto  como  era  menester,  no  se 
hallando  tan  poderosos  como  los  franceses,  por  no 
tener  gente  de  á  caballo,  y  con  no  haber  comido  ni 
haber  agua  en  todo  aquel  camino,  recibieron  mucha 
fatiga  y  asi  no  se  pudieron  todos  llegar  para  lea  dar 
la  batalla  ¡  é  de  esta  manera,  los  franceses  se  hu- 
bieron de  ir  sin  recibir  el  pago  de  su  atrevimien- 
to, aunque  este  dia  lea  mataron  los  espingarderos 
mas  de  quatrocíentos  hombres,  é  algunos  ginetes 
castellanos  que  se  adelantaron  á  escaramucear  con 
ellos.  De  los  de  acá  murieron  qnatro  peones,  é  uno 
de  á  caballo,  sobrino  del  camarero  del  Bey,  é  fueron 
heridos  algunos  ansf  como  el  fijo  del  conde  de  Ci- 
f  aentes,  é  nn  fijo  del  tesorero  del  Rey.  Todos  los 
espatloles  quedaron  muy  enojados  por  no  poder  lle- 
gar á  dar  la  batalla,  que  según  la  gana  y  la  multi- 
tud y  diestra  caballería  que  iba,  fuera  maravilla  es- 
caparse ninguno  de  los  franceses.  El  Boy  Don  Fer- 
nando se  Tolvii  este  dia  i  PerpiSan,  deaqu»  vido 
que  los  franceses  iban  huyendo,  é  como  mago  ánimo 
y  piadoso  y  temeroso  de  Dios,  por  ser  chiístÍBnos,ao 
i^uiso  seguir  el  alcance,  A  per  que  le  pareció  por  ir 
huyendo  que  no  se  podría  haber  venganza  sino  do 
los  peones  é  gente  sin  culpa. 

Volviendo  á  lo  del  cerco  da  Salías,  en  6\  mien- 
tras duró  recibieron  lee  franoesea  mucho  daDo  de 
3b  fortaleza  é  de  la  gente  de  BspaBa  que  algunas 
yeces  1.04  visitaban,  i  pasaron  de  doa  mil  hombres 


los  muertos  allí,  aiu  loa  qo«  mataron  defpOes  qti» 
el  campo  levsntaron,  entre  los  qnalea  toé  uno  el 
Senescal  de  Veloapures  é  otros  principales  hombrea, 
é  4e  los  qne  estaban  en  la  fortaleza  de  Balaaa,  ovo 
muertos  de  heridas  oatoroe  hombres,  é  de  dolencias 
ocho,  é  fueron  heridos  msa  de  setenta,  loa  cuales 
todos  con  el  Capitán  é  Alcayde  lo  ficieron  muy  ea- 
forzadamente,  y  dieron  de  s[  maravilloso  ejemplo 
de  esfoizadoa  y  famosos  y  hidalgos  hombraa. 

OAPÍTOLO  CXCIX. 


El  Viernes  aigniente  qne  fueron  27  dias  dal  dicho 
mes  de  Octubre,  partió  de  PerpiSan  el  Bey  Don  Fer- 
nando  con  au  hueste,  é  foé  sobre  Leocata,  fortaleza 
y  villa  de  Francia,  y  UegÓ  Sábado  á  medio  dia,  i 
aaentndo  su  Rea),  la  combatió  con  el  artiUeria  aquel 
dia,  é  el  Domingo  siguiente  hasta  media  noche,  que 
se  diá  con  partido  que  se  les  asegurase  Iss  vidas,  y 
asi  los  recibió;  tomaron  luego  loa  peones  de  Leoa 
el  arrabal  por  faeiza  de  armas. 

El  Hartes  siguiente,  treinta  y  uno  de  Ootnbra,  te- 
marcm  la  Palma,  que  ea  una  bonita  villa;  éntrala  nn 
capitán  lacayo,  qne  los  veoinoa  la  hablan  deoam- 
parado,  A  tomaron  dentro  veinte  j  doa  hombrea  la- 
cayoa  qne  la  defendían.  Este  dia  tomaron  á  Lira  4 
á  Cijar,  y  otro  dia  aiguiente,  tomaron  á  Rocaforta, 
d  la  Trulla,  d  á  Costil  Manra  d  á  Franrenano  d  Ti- 
líaseos,  d  San  Juan  de  Vari  de  Aci;  el  bastimaito 
que  se  tomó  en  estos  dichos  lugares  fuá  cosa  d« 
maravilla,  que  pasó  de  oinqfienta  mil  hanegaa  de 
harina,  d  otras  tantas  arrobas  de  vii^  d  totinoa,  A 
quesos,  é  cebada,  d  miel,  d  cera,  é  sebo,  d  ballestas, 
d  armas,  é  pólvora,  d  otras  muchas  cosas,  que  fuá 
en  muy  gran  número  el  valor,  que  como  eatoa  di- 
chos lugares  estaban  en  el  camino  de  Narbona,  ca- 
taban alli  recogidos  aquella  moohednmbre  de  man- 
tenimientos é  cosas  para  mantener  el  real  que  esta- 
ba sobre  Salzas.  Otros  lugares  tomó  y  entró  el  Bey 
Don  Femando  de  esta  vez  en  Francia ,  qne  aquf  no 
son  escritos,  é  tomara  maa  si  quisiera,  d  si  no  fnera 
porque  se  metia  el  invierno  llegara  á  Narbona,  I» 
qual  le  temió  mucho  y  pensaron  que  fuese  sobra 
ella,  d  quebraron  la  Puente  del  rio  de  temor  que  do 
pasase;  ó  corredores  d  gente  del  real  entraron  y  pa- 
saron dos  ó  tres  leguas  de  aquella  parte  de  NarbgnOi 
é  sacaron  cabalgadas  d  prisioneroi. 


CAPÍTOLOOa 


La  gente  que  el  Rey  Don  Femando  llegó  de  eata 
vez  en  PerpiDan  fud  la  mas  lucida  y  maa  fermoaa 
que  nunca  en  Eepafia  fud  vista  muchos  tiempos,  A 
pasaron  de  tres  mil  hombrea  de  armaa,  é  fueron  aeía 
mil  ginetes,  é  mas  de  veinte  mil  peonsa,  é  tenia  d« 
Zaragoza  allá  mas  de  otroa  dos  mil  de  á  caballo,  á 
la  Beyoa  DoO»  Isabel  estaba  en  Aragón  oen»  (l« 
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KangOKa,  U  qnftl  aiampTe  hicU  ir  gente  é  manteni- 
mientoa  al  Beal  é  la  armada  del  Marqués;  é  la  arma- 
da qoe  el  Rey  de  Francia  traía  por  la  mar,  era  ma- 
rarllloaa  coia  de  ver.  Troia  quarenta  naos,  j  no 
hada  sino  ir  y  Teñir  con  iiiBivtenimieDtofl,  é  descar- 
gaba en  Colibre  b  donde  era  menester;  é  yendo  un 
día  de  acá  de  Castilla  parte  de  la  dicha  armada,  to- 
paron con  diea  y  nueve  fustas  de  moros  en  la  costa 
de  Cartagena,  las  quales  por  Teces  habían  fecho 
mncho  daBo  en  la  costa  del  reyno  de  Granada,  en 
los  obristianoB,  y  en  la  costa  de  Valencia,  é  pelea- 
ron con  ellas,  6  echaron  á  fondo  laa  cinco  de  ellas 
peleando,  é  tomaron  las  catorce,  en  que  tomaran 
quatrocientofl  hombres  moros,  y  muchas  cosas  qae 
trnian  en  las  fustas,  y  asi  ovieron  aquella  Tictoría 
tía  pelear  ni  morir  chrístianos. 

El  Hey  Don  Femando  entró  por  Francia,  como  di- 
cho ea,  lo  que  quiso,  é  como  no  hall6  con  quien  pe- 
lear, tom<3  los  dichos  lugares,  é  algunos  mandó  der- 
ribar é  algunos  dejó  poblados,  é  por  piedad  no  quiso 
de  cien  partes  una  hacer  el  mal  que  pudiera  por  ser 
chrístianoa  y  sin  culpas;  é  Tolrídse  con  su  victoria 
i  Fetpifian,  donde  llegado,  le  envió  el  Bey  de 
Francia  sus  embaladores  á  demandar  treguas;  é  el 
Rey  hizo  alarde,  estando  ende  loa  embaxadores, 
donde  vinieron  toda  su  gente,  que  era  la  mas  Incida 
del  mundo,  é  concedió  en  las  treguas;  6  en  quince 
de  SoviBinbre  oneodicho  ee  apregonaron  en  Perpi- 
fian  y  en  Francia,  por  cinco  meees  entre  ambos  re- 
yes y  sns  reynoe;  quedaron  fuera  de  la  gnerra  de 
Ñipóles  é  las  armadas  de  mar,  que  esto  no  entró  en 
los  treguas;  porque  en  este  tiempo  hsbia  guerras 
sobre  Gaeta,  que  estaba  por  Francia.  E  tas  treguas 
asentadas,  dejd  el  Rey  en  Perpifian  estonces  á  Don 
Bemardinode  Rojas,  Marqués  de  Denia,  dos  mil 
hombrea  de  oimas,  é  tres  mil  peones,  é  dejó  por  Al- 
cayde  de  Salsas  al  fijo  del  Gobernador  de  Catalufia, 
é  todo  Id  dejó  bien  proveído.  El  Rey  se  vino  en  Bar- 
celona donde  hiio  Cortes  con  CattduOa. 

CAPÍTULO  ccr. 

Del  etfttiWD  MnUor  it  ti*nt> 
En  cinco  diaa  de  Abril  del  afio  de  1504,  Viernes 
Santo,  entre  laa  nueve  A  las  dies  del  dia,  tembló  la 
tierra  en  Espafia  muy  espantosamente,  í  fué  el  ma- 
yor terremoto  en  esta  Andalnoía,  é  fué  tan  grande 
espanta  que  las  gentes  se  caian  en  el  suelo  de  te- 
mor, é  estaban  como  fuera  de  sentido,  é  fué  de  esta 
manera.  Fné  oído  un  muy  grande  mido  qne  iba  por 
el  aire,  á  junto  con  él,  todos  loe  edificios,  fortalezas, 
iglesias  é  oasas  se  estremecieron  y  dieron  tres  6 
cuatro  baivenes  al  un  cabo  y  á  otro,  uno  acostán- 
dose hacia  medio  dia  y  otro  enderesándoae,  y  esto 
paredA  en  laa  iglesias,  porque  estaban  á  lengua  ha- 
cia levante;  y  el  qne  eato  escribió  lo  TÍdo  asi  en  la 
iglesia  de  los  Palacios ,  y  vido  estremecer  primera- 
mente el  campanario  y  caer  tierra  da  las  paredes, 
y  leTantéme  de  confesar  y  asómeme  á  la  puerta  del 
Perdón,  que  no  estaba  sino  dos  pasos  de  ella  ó  tres, 
U  qual  está  debajo  del  campanario,  y  eetoDces  vi 
Cr.-UI» 
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como  todo  se  estremecía,  y  comenzó  de  sonar  na 
muy  gran  ruido  por  el  aire,  y  la  techumbre  de  la 
iglesia  comenzó  de  cmjír  como  si  f  aeran  per  enci- 
ma corriendo  muchas  personal,  y  estonces  toItI  á 
la  iglesia  hacía  el  Monumento  que  estaba  en  el  Al- 
tar mayor  i  vi  como  la  iglesia  se  acostó  mucho 
toda  d  un  cabo,  é  volvióse  á  endereEor,  y  la  tierra 
se  halló  mncbo  y  se  estremeoíA ;  y  yo  así  medio 
acostándome  á  nn  cabo  y  á  otro,  n>e  ful  al  Mona- 
mente dando  voces  llamando  á  Jesuchristo  y  á  la 
Virgen  Santa  María  y  los  que  estaban  en  la  iglesia 
algunos  ee  fueron  huyendo  fuera;  otros  hicieron 
como  yo,  y  las  mugares  y  otros  algunos  no  tuvieron 
sentidos  para  se  mover;  esto  es  qaod  vidimu»  tetta- 
mur;  todo  pasó  en  pooo  compás  de  tiempo,  en  poca 
maa  de  cnanto  dicen  el  Pialmo  dt  profvaáii.  No 
cayó  en  el  dicho  lagar  ningún  edificio,  ni  hendió; 
el  agua  de  los  poios  hizo  gran  ruido,  qne  se  alzab» 
hasta  arriba  y  daba  gran  golpe  de  vaelta :  alguna 
tierra  movida  cayó  de  las  techumbres  y  paredes. 

En  la  cindad  de  Sevilla  ovo  gran  terremoto,  y 
cayeron  algunos  edificios  espedalmente  en  la  igle- 
sia y  monaaterío  de  San  Francisco,  que  cayó  nu 
pedaso  de  la  iglesia,  y  mató  dos  ó  tres  mugeret 
Inego,  ó  fueran  machas  personas,  hombres  y  muge- 
res  descalabrados,  é  fixo  niny  gran  daOo  en  la  igle- 
sia, é  un  gran  portillo,  é  en  otras  muchas  partes  da 
la  Gudad  ovo  muchos  edificios  estremeddos  ¿  hen- 
didos, é  caídos,  é  asf  mismo  en  otros  muchos  luga- 
res de  esta  Vandalncia. 

En  la  Tilla  de  Carmena  se  sintió  este  terremoto, 
mas  que  en  toda  EspoOa,  ca  fué  ton  terrible  y  es- 
pantoso, que  parecía  que  todos  los  edificios  anda- 
ban en  goznes,  y  la  tierra  no  tenia  asiento,  y  caye- 
ron tantos  edificios  de  las  fortalezas,  de  las  iglesias 
é  de  las  cosas,  qne  de  aquí  á  cien  aDos  no  se  res- 
taurarán, ni  harán,  y  cosas  quedarán  en  testimonio 
de  ello  mientras  la  villa  durare.  Cayó  la  iglesia  de 
Sauta  María  de  Grada  que  es  el  monasterio  de  loa 
frayles  de  San  Isidro,  fuera  de  la  villa,  é  mató  dos 
fraylee.  En  la  villa  de  Cormona,  como  por  cada 
parte  cayeron  casos,  murieron  algunos,  é  duró  allí 
un  gran  rato  el  terremoto,  de  manera  que  andarán 
los  hombres  6  Isa  mugares  por  la  villa  abrasándose 
unos  con  otros  enjozadoa,  sin  sentido,,  perdida  la 
color,  como  gente  de  otra  vida  que  con  el  espanto 
pensaban  que  era  la  fin  del  mundo;  é  cesado  A  ter-, 
remoto,  buscaron  y  enterraron  los  muertos,  é  cura- 
ran los  heridos,  é  quedó  de  daflo  hecho  en  la  villa 
de  valor  de  mas  de  veinte  cuentos  de  maravedís.  E 
en  algunos  lugares  de  cerca  de  QuodalquÍTir,  desda 
Alcalá  del  Rio  arriba  fné  de  la  manera  de  Carmona, 
ansí  como  en  Cantilkna,  Tozina  y  Palma;  fué  en 
toda  Caatilla;  y  en  Medina  del  Campo,  por  donde 
estaba  el  Rey  y  la  Beyna,  también  fué  grande  es- 
panto. Sintióse  también  en  el  África,  en  las  parti- 
das de  allende  entre  los  chrístianoa  y  entre  moros. 
Siguióse  después  de  este  gran  terremoto  y  espanto- 
so movimiento  de  la  tierra,  machas  fortunas  y 
menguas  que  sintió  EapaDa,  muchos  trahajos  j 
hambres  y  pestilencias  y  muertes:  y  la  primera 
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fortuna  qae  BÍDtid  Eap&Oa  fué  U  muerte  de  Im  Kej* 
na  Dofia  Iiabel,  que  mnrifi  aquel  propio  alio  ade< 
liDte,  eD  el  mes  de  Noviembre;  la  aegonda,  lai  inaii- 
merablea  y  muctiaa  sgttaa  que  llovió  en  el  invieroo 
tnegea  de  N<iTÍenibre  d  Dioíembro  del  afio  de  tóOi, 
que  fueron  tales  laa  agaaa,  que  no  pndieroa  bien 
eembrar,  é  todo  lo  mae  de  lo  aembrado  en  Zapafia 
Be  penlió  por  muchas  agnai,  j  de  aqol  comenESron 
laa  hambrea,  y  deepoes  las  secas  de  los  kfios  de  1606 
é  1507,  j  el  aDo  de  la  gran  pestilencia,  el  afio  de 
1607,  eegun  adelante  cada  con  »  cÜrá  donde  con- 
viene. 

CAPÍTOLO  CCIL 
De  1i  nntne  di  li  RejH  Dolí  lubtU 
Mario  la  Reyna  Doña  Isabel,  de  gleriosa  memo- 
-tia,  en  el  mes  de  Noviembre,  afio  de  1504,  en  Medi- 
na del  Campo,  de  dolencia  £  mneite  natural,  qoe  ae 
creyó  recrecerle  de  loe  enojoH  é  cnchillos  de  doler 
de  las  macrtcs  del  Principe  Don  Juan  £  de  la  Beyna 
de  PortDgal,  Princesa  de  Cartilla,  sos  Üjos,  que 
traspasaron  su  ánima  y  su  coraKon,  j  falleció  de 
esta  presente  vida  en  edad  de  56  aflos,  habiendo 
reinado  en  Costilla  Teintimieve  aSos.  Sa  cuerpo  fné 
llevado  i  Granada  y  sepultado  en  la  iglesia  de  la 
Alhambra,  que  ella  ganó,  en  mny  bonmdo  Ingar, 
donde  en  9u  vida  ella  mandó  y  ordenó,  con  aquellns 
honras  y  obsequias  qne  A  tan  esceTento  y  bien 
aventurada  Reyoa  convenia.  Ahora  advertídi  ¡quién 
podrá  contar  los  excelencias  de  esta  cliristisnfhima 
Jteyna  muy  digna  de  ser  loada  por  slemprel  Allen- 
de de  ella  ser  castiza,  y  de  tan  nobilísima  y  eaco- 
lentísima  progenie  de  Roynas  do  EspaDi  como  por 
las  Cordnicas  se  manifiesta,  tuvo  ella  otrss  mncliss 
oacelenciss  de  que  Nuestro  Sefior  la  adorna,  en  que 
escedióy  traspasó  ¿  todos  loa  Reynaa,  ni  ehriatianaa 
como  de  otra  ley,  que  antes  de  ella  fueron,  y  no 
digo  tan  solamente  en  Espafia  mu  en  todo  el  man- 
do,  de  aquellos  de  qnien  por  sns  virtudes  y  ns  gr^ 
ciss  é  por  sn  saber  é  poder  sn  memoria  £  fama  viro, 
segim  vimos  por  escriptnras,  y  machas  de  aqaellaa 
por  sola  una  cosa  qne  tovieron  ó  Scieron  vive  j 
vivirá  su  memoria :  pnes  |  cnanto  mu  debe  vivir  la 
memoria  y  fama  de  Beyna  tan  chrístionisinia  qne 
tantas  escelenciu  tnvo,  é  tantas  muavillns  obró 
£  fizo  Hnestro  Sefior  reynando  ella  en  sus  Reynost 
Fot  ella  fní  librsda  CsBtilta  de  ladrones  y  tvboa,  y 
bandos  y  salteadores  de  tos  carainoa,  de  lo  qaal  coa 
llena  cnondo  comentó  de  reynar;  por  ella  fná  deo- 
tmida  la  soberbia  de  loa  malos  caballeros  que  eraa 
traydores  y  desobedientes  &  la  Corona  Seal;  por 
ella  fné  quemada  y  dostrnida  la  péslms  y  abomiaa- 
ble  heregía  mosayca,  talmudista  jndayca,  que  poco 
menos  de  toda  BspaDa  tenfa  inficionada,  y  trabada 
con  tanta  osadfa  que  en  cada  parte  ee  manifestaba. 
Fufi  mny  prudcntisíma  Reyna,  mny  cathdlica  en  la 
-Sonta  fé,  «icnt  Elena  mater  Cotutantini;  tai  mny 
-devotísima  y  obediente  á  la  Santa  Madre  Iglesia, 
contemplativa  é  muy  amiga  Ó  devota  da  la  santa  ó 
^limpia  religión,  Hizo  conegir  y  castigar  la  j^an 
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disolncion  y  deri»>net(idad  qne  habla  m  m  Soy- 
nos,  enando  oomenni  de  reynar,  Mitre  lo«  frgHe*  jr 
monjas  de  todos  "im  ¿rdenu,  i  9»  encarrar  lat  mon- 
jas de  mochM  monuterins  que  virlaá  uoy  desho- 
nestas, asi  en  CastÜta  como  en  iM  Rayuos  dn  Ats- 
gon  y  Catalnfia.  Junta  con  sq  marido  iba  á  la  guer- 
ra, £  ganaron  i  los  moros  el  Beyno  d«  Gtsnsdi^  qoa 
mu  d«  setecientos  aflos  los  moros  babfkn  ponido. 
Viendo  los  inconvenientes  y  itaños  que  procedliB 
de  los  jndlos  y  moros  á  los  catMlfcos  dtriMtuioi^ 
desterró  i  loa  jndios  de  Espada  para  siempre  jamia, 
i  hizo  convertir  los  moros  por  faersa  i  tomir  oltita- 
tisnos;  todo  esto  é  lo  otro  que  daraate  el  matrimo- 
nio se  fizo,  fné  fecho  por  ella  £  por  el  Bey  sn  mari- 
do, ambos  conformes  en  nna.  volnnlad  é  querer, 
siempre  deade  qne  comensaron  i  reynar.  Rbuca  nao 
sin  el  otro  firmaron  en  loa  mandaDñentoa  4  fkci- 
micntos  de  sns  Reynos,  el  Bey  primero  6  lo^o  U 
Hoyna;  Inego  con  £1  titnUbanae  de  cata  manera, 
desque  ganaronáOranodai—D.Pemandoy  DoBa 
Isabel,  por  la  gracia  de  JÁat  Rey  y  Reyna  de  Cks- 
tilla,  db  León,  de  An^^on,  de  Bícllla,  ift  Orftmda, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  (Hllcia,  de  Udlorca,  da 
Sevilla,  de  CerdefVa,  de  CDrdova,  de  OOtcega,  ih 
Mnrcis,  de  Jaén,  de  hn  Algoms^  d»  Algecfros,  da 
Gibraltot  y  de  los  Iiln  do  CtmariS^  Cbmh  y  Óm- 
desa  de  Barcelona,  Sefiores  de  Tlseaya  y  de  Molina, 
Duqoee  de  Atenas  y  de  Neopatra,  dntdea  de  Roae- 
Hod  é  de  Oerdania,  Marqueses  de  (Mktan  i  da  Qo- 
daño,  etc. 

E  en  sn  buena  ventara  é  tiempo  db  eHoi,  m  dea- 
cnbrieron  £  fueron  balladu  las  Lidlat,  |for  en  dere- 
cho SkX  poniente  del  Sol  donde  tanta  maltítnd  A 
oro  ae  descubrió,  lo  qaal  ni  en  escrfptnm  ut  ah  mo- 
morla  de  hombres  se  halló  ni  pansó  ántat  A  s« 
tiempo  qne  tal  por  aRi  se  prnUeae  halllir,  £  (Aea 
ovieron  la  vietoría  dello,  donde  acrecentuon  en  «1 
Sefiorfo  de  Castilla  may  gran  aitnero  de  rmtK  é 
honra,  é  metieron  debajo  de  ao  yogo  t  taOwfofl 
gente  sin  número.  Fa£  mager  muy  eaforsadlaimB, 
muy  poderosa,  pradeatlsina,  sabia,  honeatfainuí, 
Cflato,  devota,  discreta,  chriatianisima,  verdaden, 
clara  sin  engaDo,  muy  buena  casada,  leal  y  verda- 
dera y  sujeta  á  so  marido,  miy  amiga  de  ks  bue- 
nos y  boeou,  anai  re1igh»M  como  segtan»,  limo»- 
RM-a,  e^fiosdora  de  templos,  monoateitaa  £  lglq*ifc 
Secunda  SHíobBth  cootütsaKs,  ft>£  muy  fero*  y  Stoe- 
miga  de  les  malea  é  de  las  matas  mageres. 

Fa£  moger  may  lermosa,  de  mny  geMt]  coerpo 
é  gasto  y  cenpMitriea,  mny  celbsa  del  pro  y  bim 
d»  estos  It^^oa  y  de  la  jnAiela  y  goberneoitni  áo 
elloa ;  soberana  en  el  mandar,  mny  liberal ,  £  en  an 
jnstloia  jaeCa,  en  el  jaioie  siempre  pronidl  de  may 
alto  Consejo,  sin  el  quri  no  se  movía.  Aml^  do  ra 
casa,  reparadora  de  aua  oriados,  criadoa  y  dbnodla^ 
may  concertada  ea  sos  feohos,  celosa  de  sn  eaea; 
dio  de  al  muy  gran  ejemple  de  boena  enada,  qna 
dorante  el  tiempo  deaa  matrimonio  £  reynar,  rmopa 
ovo  en  an  corte  olroa  privadoa  en  qnien  pnsieSe  •! 
amor  sino  ella  del  Bey,  y  el  Rey  della.  Fa£  H  maa 
temida  y  acatada  Re^a  ^e  nunca  f  u£  «n  el  moa- 


bOK  i'ESNANDO 
áo,  ct  Ío¿M  loa  tSnqnea,  MaeatreB,  CoodeB,  Marqtw- 
MB  é  Qnndea  Sefioree  U  temían  y  habían  miedo  de 
ella  durante  el  tiempo  de  tu  matrimonio;  y  el  Bey 
y  ella  fueron  mny  temidos  é  obedecídoa,  é  servidoB, 
anal  de  loa  Qraades  da  aua  Reynoa,  como  de  laa  Co- 
munidadeB  Reales  á  de  loa  Seliorlos,  en  tal  maneta 
qne  ovíeron  todos  bqb  reynos  é  Befiorlos  todo  el 
tiempo  qne  reynaron  en  paz  é  concordia,  é  mncha 
joatida,  loa  banjos  fenecidos,  los  caminoa  segaros, 
los  tableros  del  jugar  quitados,  los  rufianes  azotados 
y  destotradoe,  los  ladronee  aaaeteadoa;  loa  pobréci- 
lloa  se  ponían  en  inatida  con  loa  caballeros  é  la  al- 
oantaban;  é  asi  como  en  la  muerte  del  Emperador 
Cirio  Magino,  qae  fuá  Emperador  é  Rey  ele  Francia, 
é  era  mny  maraTÍIloeo  é  cbristianiaimo  Bey  y  gner- 
rero  contra  loa  moros,  jueto  en  sus  juicios,  é  amigo 
de  Dioa,  qoiso  Sioa  nnestro  Scfior  qae  ae  mostrasen 
■efialea  en  sn  imperio  é  reinos  del  dolor  de  su 
muerte  é  de  la  mengua  que  babia  de  hacer;  ansí 
pareclú  qae  Nuestro  Sefior  quiso  mostrar  señales  an- 
tes de  la  muerta  de  esta  tan  excelente  y  noble  y 
necesaria  Beyna,  como  en  la  del  dicho  Corlo  Mag- 
uo, según  dice  la  escriptnra.  Acaed6  lo  siguiente, 
segnn  el  FoKievhu  Umporwn :  Signa  mulla  preeeu- 
TwttmoTtem  glorian  el  lancH  Imp.  CaroUMagiá: 
téliptti  Solit  tí  LwM  uUra  tolitumfuit :  aparuitptr 
iipUm  die»  maenla  nigri  eoloris  ta  lole.  Portieui  prt- 
tiotuí  AquUgraai  ceádíl  /ttndUu$;  Pon*  maxinuu 
Magvnlia  tñbui  húrit  comíiuAM,  ele. 

Que  qnfere  decir  que  muchas  aeDaloa  mostráron- 
■e  antes  de  la  mnerte  del  glorioso  y  Santo  Empera- 
dor Cario,  que  fné  «elipse  en  el  Sol  y  sn  la  Lona,  y 
después  aparedd  por  siete  dias  ana  mancha  en  el 
Sol,  negra,  y  tm  mny  rico  y  predoso  portal  que 
tenia  la  ciudad  de  Aquisgran ,  se  cajS  de  funda- 
mento y  allan5;la  gran  pnentedela  ciudad  de  Me- 
gnnoia  en  tres  horas  se  quemó  y  ardid  toda.  El  Em- 
perador por  aquellaa  sefiales  conoció  su  fin  y  orde- 
nó may  Uen  bu  inima  y  ovo  muy  baen  fin. 

Ansí  que  fe  paede  atribuir  que  por  ventura  Nnes- 
tro Sefior  en  seQal  de  la  muerte  de  tan  cathólica  y 
necesaria  Beyna,  y  por  la  mengua  qae  de  ella  w 
había  de  sentir  en  sns  Beynos,  y  por  laa  tribulacio- 
nes que  en  ellos  habían  de  venir  después  de  sn  fio, , 
qne  haMan  de  ser  muchas  y  muy  espantosas,  como 
lo  fueron,  qniío  que  la  tierra  de  sus  Reynoa  y  co- 
marcas por  donde  su  fama  volaba,  mostrase  senti' 
miento  y  temblase  como  tan  espantosamente  tem- 
bló, i  ano  aeñaU  mas,  é  fué  el  mayor  espanto  i 
dafio  que  en  Espalla  hizo  en  k  sn  villa  de  Carmo- 
na ,  que  es  villa  anejada ,  propia  de  laa  Beynas  de 
CaatiUa. 

Beyoó  esta  muy  noble  y  bien  aventurada  Beyna 
con  el  Bey  Don  Femando,  enmarido,  en  Oaatilla  39 
Mkw  é  ID  meses,  en  loa  tiempos  do  los  Papas  Six- 
to cuarto,  Inocencio  octavo,  Alexandro  sexto, 
Pío  tercero,  Julio  asgundo ;  en  el  cual  tiempo  fné 
en  KspaDa  la  mayor  impinadon,  triunfo  y  honra  y 
y  prosperidad  qae  nnnca  Eapafla  taro  en  el  mundo 
despnes  de  convertida  á  la  fé  CsUiólíca,  ni  antes, 
U  «laal  prosperidad  alcanzó  por  el  precioso  matri- 
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monio  del  Bey  Don  Femando  i  la  Beyna  Dofia  Isa- 
bel,  por  el  qual  se  juntaron  tanta  moUítud  de  rey- 
nos  y  seíiorÍDs  como  dice  el  dicho  su  titulo,  los  que 
trujeron  si  matrimonio,  y  los  que  ellos  ganaron 
mediante  Dios  qne  eiempro  les  ayudd,  é  anaf  fne- 
ron  infinitamente  poderosos  y  floreció  por  ellos  Ea- 
paSa  infinitamente  en  su  tiempo,  £  fué  en  mucha 
pos  y  concordia  y  justicia,  é  ellos  fueron  loa  moa 
altos  y  poderosos  que  nunca  en  ella  fueron  Beyes. 
¿  Quién  podrá  contar  la  grandeza  é  el  conderto 
de  en  Corte,  loe  Prelados,  los  Letrados,  el  altiaimo 
Consejo,  que  siempre  la  acompasaron,  loa  Predica- 
dores, los  Cantores,  las  músicas  acordados  de  la 
honra  del  coito  Divino,  la  solemnidad  de  las  Uisaa 
y  horas  que  continaamente  en  su  palacio  se  canta- 
ban, la  caballería  de  los  nobles  de  toda  EspaDa,  Du- 
ques, Maestres,  Marqueses,  Condesé  ricos  hombrea; 
los  galanes,  las  damos,  las  justas,  los  torneos,  la 
multitud  de  poetas  i  trovadores  £  maaico's,  de  todas 
artes,  la  gente  de  annas  y  guerra  contra  loa  moroe 
que  nunca  cesaban,  las  artillerías  é  ingenios  do  in- 
finitas mañerea?  Ansí  como  Roma  en  su  Imperio 
floreció  on  tiempo  del  Emperador  Octaviano  Au- 
gusto, que  fué  en  tiempo  del  Nacimiento  de  Nues- 
tro Bedomptor,  que  poco  menea  fué  scQor  de  todo 
el  mando,  i  fueron  memoradas  é  obedientes  ¿  aa 
imperio  en  aquel  tiempo  noventa  mil  y  treBcieiilao 
y  ochenta  cindadra ,  dejando  los  otros  lugares ,  ó 
lo  tuvo  todo  en  paz  y  obedieacio  de  Roma  é  auya  el 
tiempo  qne  vivid,  í  Boma  fné  estonces  mas  triun- 
fante que  antes  ni  después;  ansí  EapaOo  fué  en 
tíempo  do  eetosbien  aventurados  Bey ea  Don  Fernan- 
do é  DoOa  Isabel ,  durante  el  tiempo  de  su  matri- 
monio, mas  triunfante  y  mas  sublimada ,  poderoso, 
temida  y  honrada  que  nunca  fué.  Ansí  de  esta  muy 
noble  y  bienaventurada  Rayna  vivirá  su  fama  por 
siempre  en  EspaCa  :  quia  omnii  lav»  infinecanUur; 
dicit  mim  termo  disiniii;  ne  laudaBerii  hominei  in 
vita  iua;magHÍJica  el  lauda  ergopoatcojKiímmationcm 
elperíeulum.  Deogratíai. 

CAPÍTULO  CCIII. 

De  toma  (nbernaads  t  CMtlIli  el  Ittr  lian  Fcrnin'ta  por  la  Ilfjnt 
Dolli  Jaaai ,  lu  ti;  é  par  el  Rer  Dos  Phtlipe  su  ntclila.  hile 
una  acallada  can  que  tamii  1  Maurqal*ir,  que  e>  tí  tcfia  de 

Trtnteien. 

Gobernó  á  Castilla  el  Rey  Don  Fernando  desdeel 
mee  de  Noviembre  del  aSo  de  1504  que  la  Royna  fa- 
lleció, haata  el  mea  de  Mayo  del  bDo  de  1606,  que 
fné  todo  dn  aSo  é  medio,  basta  que  vinieron  da 
Flandes  el  Bey  Don  Phelípe,  é  la  Reyna  Dolía  Juone, 
qne  había  naddo  en  Castilla  cuando  invocadas  por 
Principes  después  de  1  a  mnerte  del  Príncipe  Don  Mi- 
guel, Don  Phelipe  y  Dolía  Juana  vinieron  en  Casti- 
lla. E  en  este  tiempo  el  Rey  Don  Femando  mand& 
aderezar  una  armada  para  ir  sobre  Mazarquivir, 
allende,  é  facer  guerra  á  los  moros,  laqnal  fué  pues- 
ta á  punto  en  el  mes  de  Agoeto  alio  de  1505,  en  quo 
fueron  siete  mil  hombres  é  mas,  cu  ciento  y  at^teuta 
navios  de  velas ,  en  que  iban  oeia  galeras  é  naos,  i 
carabelas,  é  tai  por  Capitán  Qeneral  de  esta  arma' 
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dk  el  Alu^de  de  loe  Doacetea,  i  quien  el  He^  en- 
Gomendd  el  negocio;  é  partid  eeta  armada  de  Hila- 
ga,  con  U  gracia  de  Díoi,  en  prímeTO  dia  de  Sep- 
tiembre del  dicho  ■Do,  i  con  el  tiempo  que  lea  ech¿ 
■1  Levante  no  pndieroD  ir  tan  preato  aobre  Uacar- 
qaivir,  ó  volTieron ,  é  dieron  lobre  él  Miércolea  á 
medio  día,  i  10  de  Setiembre,  é  tomironlo  é  comba- 
tiéronlo por  mar  é  por  tierra,  é  tomáronlo  Viemsa 
Doobe  Sibado  de  maüana,  ca  diólee  Dioi  tal  victo- 
ria é  baena  ventura,  qne  de  los  primenn  tíroa  de 
artillerfa  mataron  al  Alcayde  Uoro,  é  otro«  machos, 
6  lea  quebraron  é  desbarataron  su  artillería  é  ficie- 
roB  gran  dafio  en  la  fortaleza,  é  ios  moros  no  se  osa- 
ron mas  tener,  é  diéronse  i  partido  qne  f neaen  li- 
bres con  lo  que  pudiesen  llevar,  d  ansf  entregaron 
la  fortaleaa,  é  se  fueron ,  en  la  qual  hallaron  mu- 
cho trigo  é  cebada,  aceytea  é  otras  muchas  cosas  á 
mercadeHy.  E  en  el  nyno  de  Treoteien,  muj  cer- 
ca de  Oran,  está  el  propio  puerto  de  Oran ,  é  es  uno 
de  los  mejores  y  mejores  puertos  del  mundo.  Ha* 
bia  en  la  Villa  j  fortaleza  obra  de  den  vecinos: 
quiso  Dios  maravillosamente  darlo  en  poder  de  loa 
christianos,  en  la  manera  que  dicho  es,  porque  cuan- 
do la  armada  se  Bzo  é  como  se  partió  de  Málaga 
todo  lo  supieron  los  moros  de  allende,  y  fueron  iltí- 
■ados  de  ello  ¿  pensaron  qne  desde  Málaga  que  en 
dos  ú  tres  dias  fueran  sobre  Mazarqnivir,  j  vinieron 
mas  de  veinte  mil  moros,  j  estuvieron  esperando 
mas  de  ocho  días  para  defender  la  tierra ,  y  como 
pae6  tanto  tiempo  ,  pensaron  qne  la  armada  iba  i 
Levante,  y  despidiéndose  se  fueron  i  sns  casas,  y 
ellosidos,7la  armada  llegada  luego,  como  llegaron, 
Uiércoles  á  medio  dia,  oombatieron  la  fortaleza,  y 
4  los  primeros  tiros,  como  dicho  es,  mataron  al  Al- 
caide moro,  y  tres  lombarderos,  que  teoian,  y  nun- 
ca cesaron  el  combate  hasta  Viernes  noche,  y  de 
noche  se  dieron  los  moros,  y  Sábado  amanecieron 
idos,  y  ai  aguardaran  al  dia  ya  les  venian  de  socor- 
ro tantos  moros,  que  henchían  las  sierras  y  los  mon- 
tes y  llanos,  y  no  se  tomara  ú  fuera  muy  gran  mi- 
lagro poderse  tomar  según  la  multitud  da  moros 
que  vinieron.  Hallaron  veintidós  silos  Henos  de  tri- 
go, 7  en  los  Atarazanas  nna  bSvsda  llena  de  trigo, 
i  veinte  y  dos  tiros  de  pólvora  mayores,  sin  las  es- 
pingardas. Los  moros  no  llevaron  armas  ningunas, 
que  ati  fuá  en  el  partido.  Tomada  lo  fortaleza  y 
vilU  de  Mazarqnivir,  nanea  la  muchedambre  de  loa 
moros  qne  vinieron  al  socorro  dejaron  tomar  fcgua 
ni  lefia  á  los  chiietionos,  y  el  Viernes  siguiente,  que 
fueron  19  del  dicho  mes,  solió  ta  gente'do  Sevilla 
á  ver  si  podian  meter  leKa,  y  los  moros  vinieron  i 
ellos,  y  entre  unss  pefias  pelearon ,  donde  los  osba- 
ileroB  moros  no  podian  llegar,  y  alli  los  christianos 
con  1m  espingardas  y  ballestaa  fiaieron  mucho  mol 
en  loa  moros;  y  fuá  la  gente  de  Córdoba  con  su 
Capitán  sn  socorro,  y  juntáronse  otros  christianos 
machos,  y  echaron  loe  moros  de  allí  y  de  un  peSon  é 
risco,  por  fuerza,  y  yendo  tras  ellos,  desea  briáronse 
por  un  lagar  qne  los  moros  de  á  caballo  pudieron 
llegar,  y  allf  mataron  al  Capitán  de  Córdoba  y  los 
(JiistianoB  huyeroD  al  mil,  y  los  morca  en  pos  de 
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ellos,  y  mstaron  cíen  chistiancs  poco  mas  ó  m«ie^ 
y  de  los  moros,  según  lo  que  se  anpo  despnea ,  mu- 
rieron mas  de  quinientos ;  y  loa  capitonea ,  daaqna 
esto  vieron,  enviaron  parte  de  la  flota  i  Málaga,  por 
agua  y  letla ,  con  que  dejaron  bastecida  la  fortale- 
aa y  repararon  la  armada,  é  dejado  A  buen  recaudo 
BO  volvioon  á  Halaga. 

CAPÍTULO  CCIV. 
tk  ee««  titi  il  Rer  Dos  Famado  m|s»<s  tcl 

Gobernando  el  Bey  Don  Femando  á  Castilla  por  la 
Beyna  Dofia  Jnana  sn  fi  ja  ;  por  el  Bey  Don  Fhelipe, 
ovo  gran  zelo  y  envidia  en  algunos  cobolleroa  da 
Castilla,  i  procuraron  la  venida  del  Bey  Don  Fh»- 
lipe,  é  por  ventura  ól  no  ae  moviera  tan  alna  de 
Flandes  A  venir  á  reynar,  pues  qae  de  allá  podía 
reynar  y  mandar  á  Castilla  si  lo  no  cismaron  £  in- 
vocaran algunos  de  los  grandes  de  CasüUa  sembran- 
do discoidias  é  poniendo  diferencias  entre  £1  y  el 
Bey  Don  Femando  sn  suegro,  de  la  cual  causa  «1 
Bey  Don  Phellpe  estuvo  en  muchas  cosas,  porloqna 
la  Beyna  Dofia  Isabel  de  gloriosa  memoria  manda 
y  ordenó  en  sn  testamento ;  y  como  el  Bey  Don 
Femando  sintió  la  voluntad  del  Bey  Don  Phelipe 
dado  á  los  caballeros  de  Castilla,  qne  le  invocaban 
mas  con  afición  de  le  demandar  y  tomar  de  lo  Cor- 
ronBBBB],qnenoporpródelosreynoa,óconoá6á 
sapo  como  lo  hacian  venir  sin  tiempo  Ó  concierto; 
é  súpola  ¡Dtenoion  con  qae  de  Flandes  á  Castilla  aa 
quería  mover,  muy  ofrendado  de  las  malicUa  da 
Castilla,  no  como  obediente  hijo,  como  la  raaon  la 
obligaba,  sslvc  como  yerno ;  temió  de  la  necesidad 
que  venido  en  CaatiUa  á  ¿1  le  podia  venir,  porque  él 
estaba  enemigo  con  el  Bey  de  Francia  sobre  loa 
debatos  y  gnerias  de  Ñápelos,  y  las  treguas  qne  te- 
nían se  cnmplisn  á  cierto  tiempo  que  ae  ooereabs. 
Nuestro  Señor,  que  siempre  le  faé  favorable,  la  d>6 
poder  y  gracia  con  que  salteó  la  necesidad  mtea 
que  se  le  viniese,  y  no  faltó  quien  le  accnaejoM  qoa 
tomase  parentesco  con  el  Bey  de  Francia,  j  tomaM 
por  mugar  á  sn  sobrina,  hija  de  su  hermana  y  da 
Mosen  de  Naibono,  y  él  casamiento  se  conoertó  «n 
comienzo  del  año  de  1506;  y  luego  fueron  OMntadsa 
porpetnos  paces  entreoí  Bey  de  Franoio  y  «1  Bc{j 
Don  Femando,  d  E«paILa  y  EVancia  y  todos  ana  Bey- 
nos  y  sefiorios  por  tierra  y  por  mar,  y  asentaron  oi- 
tre  ambos  su  amistad  y  hermandad  perpétosi,  da 
donde  procedió  mucho  bien  en  toda  Kspafi&  ¡  y  d 
Bey  Don  Femando  «tvió  i  Francia  al  Oonda  de 
Cifaentes  porsu  muger  y  i,  otros  honrados  caballa' 
ros,  y  el  Bey  de  Francia  se  la  entregó  y  envió;  y  •> 
el  mes  de  Abril  entró  en  Castitla,  y  el  Rey  lo  baIíA  á 
recibir  honradamente,  y  se  desposaron  luego,  é  vn- 
laron  en  lo  villa  de  DucQu  é  dende  se  fueron  A  "Vt- 
Uadolid. 

En  este  medio  tiempo,  en  el  dicho  mea  de  Abril 
afio  de  1606,  tomaron  los  christianos  qne  eatoboa  en 
Melilla,  é  Marino  de  Rivera,  Capitón  anyo,  lo  villa 
de  Üsiaza,  á  los  moros,  la  qual  está  allí  cerco  de  Mr 
UUb,  é  tonáionla  por  convierto  de  no  noro  m^ 
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atmgodol  diofaoMuino  qneeeladittdedia,  lin  pe- 
ligro  y  ■in  pelea,  deodo  idoa  los  moroi  todoa  faera 
¿trabajar  y  i  otroa  negocioa, 

(;apÍtülo  CCV. 

De  It  m\ii  del  Rer  Coi  PheKpe. 

En  el  dicho  afio  de  1506  en  el  mas  de  Febrero  ó 
Marzo  partieron  de  tlandea  el  Be;  Don  Pbelipe  y 
la  Reyna  Dofia  Jnana  lu  mnger ,  para  veoir  á  rey- 
nst  eo  Castilla,  é  entrados  en  la  mar  ovieron  tantas 
forinnas,  qne  ans  personas  fueron  machas  veces 
poeatas  en  tanto  peligro,  que  mas  despedidos  de 
la  Tida  qne  no  de  la  muerte  ae  rieron ,  í  al  mayor 
peligro  socorrióles  Dios  Nnestro  Seflor,  j  salieron  en 
Inglaterra,  donde  la  fortuna  los  echó,  é  perdióaeles 
nns  nao  donde  venían  ciertos  psjes,  é  macha  ropa 
é  joj-ae. 

Estuvieron  en  Inglaterra  mas  de  nn  mes,  donde 
el  Rey  y  Fríucípe  de  Inglaterra  lea  Soieron  macha 
honra,  £  la  Reyna  DoCa  Joana  ovo  con  la  Princesa 
de  Inglaterra  DoRa  Catalina  sn  hermana,  mucha 
consolación.  Aportaron  á  la  ciudad  y  puerto  de  Sa- 
lisbre,  ¿dende  por  tierra,  el  Bey  de  Inglaterra  los 
llevó  á  Lóndrea.  Partieron  de  Inglaterra,  para  venir 
en  Castilla  y  aportaron  ¿  la  Comfia,  Ciudad  del 
Rayno  de  Galicia,  donde  fueron  muy  bien  recibidos 
y  sedetavieron  algunos  dias,  y  el  Bey  Don  Feman- 
do tenia  mandado  y  proveído  en  todos  los  puertos 
da  Castilla  y  Andalacla,  porque  no  se  sabia  á  den- 
de  aportarian  que  les  flcíesen  gran  recibimiento  é 
servido  como  asas  Reyes  naturales,  i  doquiera  qne 
aportasen ;  y  mandó  qne  de  loa  Grandes  de  Castilla 
no  fuese  ningano  al  recibimiento  de  sus  fijos  los 
Reyes  de  Csstilla  delante  del,  porqne  él  qneria  ser 
el  primero  en  el  recibimiento.  Esto  anal  fué  toe  y 
fama  qne  lo  mandó,  empero  no  faé  en  ello  obedeci- 
do, qne  ciertos  caballeros  y  Grandes  |de  Castilla  el 
qne  mas  podía  aguijar  y  andar ,  mas  andaba ,  de 
manera  qne  mochos  [fueron  delante  del  Rey  Don 
Femando,y  lo  recibieron,  lo  qual  se  podia  hacer  muy 
mejor  qne  fueran  juntos  con  el  Bey  Don  Feman- 
do, pues  que  era  su  padre,  y  honraba  á  todos ;  y  en 
este  reoebimiento  ae  manifestaroo  los  sembradores 
de  la  discordia  qne  tai  sembrada  entre  el  Rey  Don 
Femandoyans  hijos.  Segunparoce,el  Bey  Don  Pbe- 
lipe traía  sospechas  desde  Flandes,qneelRey  Don 
Femando  le  había  de  impedir  ó  contrariar  algo  de 
BD  reynar,  según  la  relación  tenia,  é  guarnecióse  de 
favores  de  los  Caballeros,  prometiéndoles  mercedes 
é  partidos.  De  la  CoruSa,  por  sus  jomadas,  vinieron 
en  Bnoarente  donde  todos  loa  Caballeros  de  Castilla 
6  sus  nuncios  Im  fueron  ¿  recibir  y  besar  las  manos 
por  sus  natnrales  Reyes. 

B  antes  que  allí  llegasen ,  desque  fueron  desem- 
'  bsrcados,  había  habido  conüenda  entre  marido  y 
mnger  sobre  regir  y  mandar  los  Reyoos :  que  la 
Reyua  y  sos  parientes,  y  quien  bien  la  quería, 
qnerian  qne  mandase  y  firmase  juntamente  con  el 
Bey,  anai  como  hacia  la  Reyna  DoQa  Isabel,  de  glo- 
riosa memoria,  con  ej  Re^  D.  Femando,  eu  padre  ¡ 
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y  el  Rey  Don  Phelipe,  y  los  do  ait  Consejo,  y  los  que 
mucho  se  adelantaron  á  lo  recibir,  parece  que  con- 
sintieron en  aquel  Consejo  que  la  Beyna  no  firmase, 
ó  viendo  el  Bey  en  aquella  opinión ,  de  la  qual  le  de- 
bieran qnitar,  no  lo  quisieron  contradecir,  ó  porqna 
algunoa  de  elloe  habían  sido  en  lo  poner  en  aquel 
ñniestro,ycsto  se  vino  i  purificar  y  acabar  en  Ba- 
navente,  y  qnedó  que  la  Reyna  DoDa  Juana  no  en- 
tendiese' ni  firmase  en  los  negodoa  del  regir,  salvo 
el  Rey  tan  solamente,  puesto  caso  qne  los  Beynos 
eran  de  la  Reyna,  ¿  de  su  Patrimonio,  é  no  del  Rey 
Don  Phclipe;  ¿  ansi  se  fizo  eee  peco  do  tiempo  qne  el 
Rey  Don  Phelipe  vivió,  de  donde  no  poca  turbación 
y  enojo  á  la  Reyna  ae  siguió ;  y  el  Bey  Don  Phelipe 
proveyó  qne  en  ninguna  manera  la  Reyna  no  viese 
á  au  padre,  aunque  viniese  á  su  Corte,  é  ansi  ae  fiso, 
é  tuvo  que  nnnca  solo  dejaron  ver;  y  el  Rey  Don 
Femando  estaba  en  Toro,  mientras  el  Rey  Don 
Phelipe  en  Benavente,  é  deúde  antee  de  se  ver  fue- 
ron é  vinieron  loe  Embajadores  é  mediantes  del  un 
Bey  at  otro;  porque  el  Rey  Don  Femando  demanda- 
ba la  mitad  de  lo  ganado  ó  de  lo  quepor  justidaera 
suyo,  é  lo  quo  la  Beyna  su  muger  le  había  manda- 
do en  sn  testamento,  é  lo  quo  por  Bulae  del  Santa 
Padre  le  era  conceclido  por  su  vida,  é  los  Hseatraz- 
goa,  y  que  se  quedasen  en  buen  hora  cou  bus  Rey- 
noa;  y  en  fin,  los  Consejos  del  un|Rey  y  otro  so  jun- 
taron con  compromieos  do  ambos  Reyes ;  é  vistas 
las  diviwonea  é  justida  que  cada  uno  tenía,  é  lo-que 
demandaba,  ficieron  la  partidon  en  esta  manera: 
que  el  Rey  Don  Fernando  órlese  por  suyo  de  lo  acre- 
centado, el  reyoo  de  Ñápeles ,  é  la  Beyna  an  fija  el 
reyno  de  Granada,  tal  por  Ul.  E  que  el  Bey  Don  Fot- 
nando  tubieee  por  todos  los  díaa  de  an  vida  los  trea 
Maeatrazgos  de  Santiago,  Alcántara  y  Calatrava,  aaí 
las  rentas  como  laa  fortaleías  é  justicias  de  ellas  é 
gobernaoioD,  porque  el  PiQia  les  habia  hecho  mer- 
ced  de  ellos  i  él  y  á  la  Beyna  Dofla  Isabel  por  eos 
vidas  en  galardón  de  la  Santa  guerra  que  i  los  mo- 
ros ficieron  ;  é  por  otras  muchas  razones  que  i¡  ello 
ocurrieron,  mandú  que  en  su  vida  -no  oviese  Maes- 
tres, porque  ya  no  habia  moros  aquende ,  y  Castilla 
esUba  Un  repartida  en  Scfioríos,  que  el  Roy  y  la 
Reyna  tan  Uheralmente  como  convenía  á  au  Real  ce- 
tro no  la  podían  sojuzgar,  A  cansa  de  laa  datas  da 
medida  qne  en  ella  ficieron  el  Rey  Don  Juan  bu  pa- 
dre de  la  Reyna  Dofia  Isabel  y  el  Rey  Don  Henrique 
su  hermano,  antecesores ;  quedó  mas,  que  por  todos 
los  dias  de  sn  vida  el  Bey  Don  Femando  llevase  la 
miUd  de  las  rentae  de  loa  Reynos  de  las  Indiss,  de 
oro,  parlase  esclavos, ¿otras  qualesqniera cosss quo 
rentasen ;  quedó  mas,  que  et  Bey  Don  Femando  haya 
y  tenga  por  loa  días  do  su  vida  en  las  Alcabalas  de 
CaatiUs,  dies  cuentos  de  maravedís.  Eesto  fecho  y 
sentenciado  por  los  del  Consejo  del  nn  Bey  y  del 
otro,  arbitros  psra  ello  elegidos,  mandaron  y  sen- 
tendaron  que  el  Rey  Don  Femando  saliese  luego  de 
Castilla,  y  la  dejase  libre  y  desembarazada  al  Rey 
Don  Phelipe,  6  se  fuese  í  ana  Reynos  de  Aragón.  Lue- 
go ambos  Reyes  consintieron  la  sentencia  é  esln- 
vieron  por  olla,  ó  el  Boy  Don  FemandosemoTi^df 
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Toro,  é  M  fué  á  Ben&venle,  é  m  Tido  j  abraifi  con 
el  Rej  Don  Phelipe,  d  de  kllf  es  dcspidiú  de  él  i  da 
loe  cabaJIeroB  do  CastüU  qae  allí  estaban,  y  abraza 
al  Duque  de  Nájera,  al  Conde  de  Benavente,  i  á 
otros  en  la  partida  cuando  se  dcapldtfi  del  Key  Don 
Phelipe ,  los  qnalea  algunos  de  ellos  estaban  arma- 
dos de  corazas  debajo  de  los  sajos,  y  el  'Suey  mote- 
jándolo dijo  b1  Dnqae  de  Nájera :  Dnqne,  Dios  os  dé 
paz,  DO  lolíades  TOS  ser  tan  gordo;  jotro  tanto  dijo 
al  Conde  de  Benavente ,  y  á  otros  i  lo  semejante, 
dándolos  palmadillas  en  tas  espaldas ;  y  alli  en  pre- 
sencia do  mocLos  Grandes  ecb6  la  bendición  i  to- 
dos, é  les  encomendó  qne  facsen  lóales  isn  Bej,  í 
se  quitó  de  la  cabeza  un  sombrero  é  el  bonete,  i  que- 
dando en  cabello  se  bnmillú  á  todos,  é  se  despidió  é 
volvió  las  riendas  á  un  caballo  en  que  estaba,  ó  se 
fué  é  partió  de  Bensvente ,  ú  con  ál  el  Condestable 
sn  yerno,  é  el  Duque  de  Alvft  su  primo,  ó  el  Conde  do 
Cifuentesé  otros  Caballeras  é  Prelados  qno  lo  ama- 
ban, é  nunca  de  él  se  habían  partído ;  é  tomó  su  mu- 
ger  consigo,  é  su  casa  é  familia ,  é  no  paró  de  repo> 
.  so  hasta  que  so  entró  en  sus  Bejnos  de  Aragón  ¡  é 
proveyó  é  dejó  al  Duque  de  Alva  su  primo  por  Go- 
beroadoi  de  tos  trca  Maestrazgos.  Todas  estaa  cosas 
pasaron  en  el  mes  de  Junio  del  año  de  1506  é  otras 
mncbsB  aceíoa  del  dicho  concierto. 

CAPÍTULO  OCVI. 
Da  el  alboroto  it  LUboM. 

AHo  susodicho  de  1606,  en  el  mes  de  Abril,  se  le- 
vantó la  ComonidaddeLísbona  en  Portugal,  estando 
allí  el  Conde  de  Marialb»  y  el  Obispo  de  Bona 
contra  los  confesores  que  allf  vivían,  que  habían  ido 
huidos  de  Castilla  por  la  Inqoialcion ,  y  contra  los 
christianos  nuevos  qne  de  jndios  se  hicieran,  é  los 
metieron  i  espada;  é  duró  et  alboroto  tres  dios,  en 
quo  mataron  mas  do  tres  mil  peíaoaas,  lo  qnal  fué 
en  eetn  manera. 

En  la  Ciudad  había  pestilencia  y  hambre,  y  el 
tiempo  estaba  míiy  seco  que  noUovia,  7  las  gentes 
andaban  cada  día  en  procesiones  demandando  agua 
y  miBerícordia  á  Dios;  y  continúamete  babia  poca 
devoción  en  los  confesores  é  christianos  nnevos, 
que  había  en  Lisbona  de  cierto  mucha  heregía 
mosnyca,  ó  judayca,  en  los  de  esta  generación ;  y 
había  pnesto  en  aqnella  Ciudad  de  Lisbona  mncbos 
malos  fueros  y  condicionce  en  favor  de  las  reatas 
del  Bey  y  perjuicio  de  la  Comunidad,  y  por  esto  los 
christianos  qucrian  muy  mal  á  aquellos  confesores 
y  christianos  nuevos ;  y  nn  frayle  de  Santo  Domin- 
go, que  predicaba  en  las  dichas  procesiones ,  escan- 
dülizó  mucho  ni  pueblo,  como  dicho  es,  en  su  pre- 
dicar, á  que  se  levantó  el  Comuu  y  hicieron  el  dicho 
estrago  de  muertes  é  robos,  ca  asi  mesmo  robaron 
]o  que  Iialtaron  do  los  dichos  confesos  é  christianos 
nnevos,  allende  do  matar  cuantos  pudieron;  y  et 
Bey  Don  tf  anuel  de  Portugal  estaba  de  allf  catorco 
leguas  al  tiempo  del  alboroto,  y  como  lo  supo  vino 
hasta  cerca  do  la  Ciudad,  amenazando  los  malhe- 
chores, é  envió  un  Correjidor,  que  no  hacia  sino 


tomsTj  ahorcar  hombrea,  7  ahorcó  mas  de  quarent* 
hombree;  y  desque  esto  vieron  los  da  I«  ciudad, 
escandalizados  se  levantaron  7  tomaron  al  Cor- 
rejidor, y  ahorcironlo  ellos,  é  fuó  la  otndad  de  IaI 
manera  indignada  ó  levantada,  qae  el  Bey  por  «n- 
tonce,  requerido  de  sn  consejo,  no  osó  maa  hacer;  ¿ 
acercóse  mas  á  la  oindad  y  con  promeaM  la  ame- 
nazó diciendo  que  la  había  de  dostrnfr  y  qne  no 
había  de  dejar  piedra  aobre  piedra,  y  quo  ta  htria 
sembrar  de  sal  ¡  y  pasado  el  gran  furor  del  enojo 
del  Bey,  loa  grandes  de  Portngol  lo  mitigarün  7 
pusieron  en  alguna  paetenoia,  diciendo  qtte  no  era 
de  destruir  la  ciudad  de  Lisbona,  siendo  la  mayorj 
maa  honrada  y  rica  de  Portugal ;  y  diciendo  qn» 
mirase  qne  mny  mal  ae  apagaba  nn  fuego  con  otro, 
que  dejase  apagar  el  fuego  qoe  estaba  encendido 
en  la  ciudad,  ansí  de  la  pestilencia  y  hombre,  coma 
del  levantamiento  7  alborotos  de  la  Comunidad,  qna 
despnes  £1  daria  el  pago  é  castigo  seguramente  i 
los  alborotadores  é  culpados,  en  tiempo  convenible; 
y  el  Bey  ovo  de  tomar  el  consojo,  7  onsl  se  qnedí 
por  entonces,  7  annqne  después  tomó  su  enmiand» 
de  algonos,  fné  de  mny  pocos, 

CAPÍTULO  ccvir. 

Ds  la  tittrta  ia  Don  Pbellp»,  Rej  i»  Oiilllt  j  ArehiJatie. 

Murió  el  Rey  Don  Phelipe  en  la  Ciudad  de  Bu^os, 
de  BU  muerte  natural ,  en  lunes  28  días  del  mea  d« 
Septiembre  del  mismo  afio  qne  entró  en  Castilla: 
dnró  siete  dias  en  la  enfermedad  ;  fué  curado  por 
sus  mismos  físicos  flamencos  visitado  ó  revisto;  tai 
sn  mala»  como  pestilencial,  é  no  tubo  remedio,  ni 
la  medicina  se  lo  pudo  dar,  ni  pndo  otra  cosa  hacer 
seibo  obedecer  al  Bey  de  los  Beyes  que  lo  crió,  7 
pagar  la  deuda  quo  al  mundo  trajo  cuando  nació, 
que  fué  el  morir.  Murió  con  mucha  contrición  é  ar- 
repentimiento de  sus  pecados,  invocando  á  Nuestro 
Sebor,  habiendo  recibido  todos  los  sacramentos 
como  oatfaólíco  y  buen  christiano.  Sn  cuerpo  fizo  la 
Beyna  su  muger  meter  en  una  tumba  do  metal  mir- 
rado  y  aromáticamente  aderezado,  como  es  costum- 
bre  depositar  los  grandes  Beyes ,  y  ansí  en  aqnella 
caja  lo  tuvo  é  trola  donde  ella  andaba  consigo, 
hasta  que  el  Bey  Don  Femando  volvió  é  gobernar  i 
Castillo  é  después  fné  enterrado. 

Luego  como  el  Bey  Don  Phelipe  mnrió,  fné  muy 
grande  alboroto  sin  necesidad  en  algunos  caballeros 
de  Costilla,  en  aquellos  donde  el  reposo  y  amor  al 
padre  ni  á  la  hija  no  moraba,  en  algunos  qne  pen- 
saron que  ya  era  lo  consumación  del  mundo,  é  qna 
era  vuelto  et  tiempo  del  Bey  Don  Enrique  próximo, 
7  de  su  fortuna,  qne  el  que  mas  podía  mas  tomaba, 
é  cada  uno  era  Bey  de  sn  tíerrs,  é  de  lo  que  podio 
tomar  do  lo  Corona  Beal  sin  querer  conocer  Bey  ni 
superior,  y  muy  bien  so  señalaron  los  mancillados 
de  este  deseo  por  saa  obras,  quia  tx  ahundoitlia 
eordi»  o»  loquitar;  aunque  algunos  echaban  la  piedni 
y  escondían  la  mano. 

Has  Nuestro  Setior  en  cuyas  manos  «unt  omnínimm 
RegnoritM  y  sabe  Ira  pensamientos  y  deseen  de  los 


DON  FE&lilAIiIDO 
«OIUOOM  dftlos  hotnbtoi  y  Ifta  ftfidoBM  iojutu, 
no  dio  lugfi  i  qae,  ni  en  poco  dí  en  mucho,  •!  pio- 
p6ñU>  de  Aquello*  m  oumplia^,  por  couRtaocu  é 
oLatou  doloabuenoa,  JlealUdéwuoTquamoBtn- 
ron  4  el  padre  é  i  U  fija,  é  por  inmovilidad  que 
puao  Bobw  loa  coiasoiiei  de  todo*  Ua  Comonidadoa 
dsCaatUlar  Andaloofa,  que  todos  dectaacTivale 
Bajna  Pofi*  Jvn»  ¡f  el  Baj  Don  Fernando  que  íl 
Tolrerii;  6  m  vaa  tornan»  de  loa  lealengoa  biso  vi' 
lesa,  nin  oonHJo  sin  Comunidad  fué  eacandalisado 
ni  alborotado  contra  la  corona  BmI,  lo  qoal  maa 
pareoiA  ht  por  dmno  miatftrío,  qtu  por  bumano 
npoaa,  ngnn  al  aparejo  liabia. 

La  Bastía  Polla  Juana  quadd  prefisda,  la  quU 
parió  una  hiJA  dendo  á  trea  meaea  qoa  el  Bey  don 
Plielipt  u|iñ<S,  6  poco  menoa,  en  Torqnemada,  y 
«IK  fué  bautizada  y  la  pusieron  poi  nonbra  Do&a 
Catalina. 

CAPITULO  OCVIII. 
C«aa  ti  Dnqac  d«  Medís*  Sldonii  fud  fobrt  Gibnltir. 
£n  t\  Andalucía  el  Duque  de  Uedina-Sidonia, 
Don  Juan,  fijo  del  Duque  Don  Hcntique,  que  rcaidia 
entonces  en  la  noble  casa  de  Niebla,  siendo  nnty 
nal  aconsejado,  como  aupo  de  la  mncrto  del  i;uy 
DoD  I^iali^,  luego  envió  oeUda  de  gente  i  hurtar  i 
Gibraltar,  y  en  poa  de  la  celada  á  au  fijo  cou  gran 
bneete  de  gente  de  A  pió  y  de  i  caballo,  é  loa  da  la 
celada  no  dicvon  de  mafia  en  lo  que  lea  era  manda- 
do, ca  no  consintió  Dioa,  y  como  no  acertaron,  llegó 
Don  Henrique  fijo  del  Duque,  moEO  de  diez  ó  onse 
aflea,  coa  la  gente  que  llevaba  y  puso  cerco  A  toda 
la  ciudad  de  Gibraltar,  é  mandó  bacer  mnclios  re- 
querimirntos  ó  los  de  la  ciudad  para  que  se  la  dieaon, 
de  la  qnal  ciudad  era  Alcaydey  de  la  ciudad  de  Xo> 
rez  de  la  Fronteía  el  Comendador  mayor  Don  Garci- 
laso  de  la  Vega,  y  él  estaba  en  aquel  medio  tiempo 
en  Caalilla ,  y  el  Alusyde  qne  allí  en  Gibraltar  tenia 
puesto  en  la  Comunidad,  tenia  {tuesto  muy  buco 
recaudo  en  1»  ciudad,  y  defendiéronla  con  su  buen 
enf  ueno  y  adjutorío  de  vednos ;  del  qnal  ceico  tam- 
bien  por  la  mar  con  mncboa  navios  fué  pnosto,  é 
ficieron  muchos  daños  á  los  de  la  ciudad  en  sos 
panes,  que  tenian  encerrados  cu  sus  cortijos,  y  en 
eos  ganados,  en  que  les  cebaron  i  perder  y  robaron 
mas  de  cuatro  cuentos  de  maravedís,  Y  de  la  chsn- 
oillería  que  estaba  cu  Granada  enviaron  i  requerir 
ni  Duque  alzase  el  cerco,  donde  no,  qne  iovooarian 
sobro  él  toda  la  artillería,  y  espetó  qne  no  lo  quiao 
alzar,  basta  qne  supo  que  toda  la  tijtrra  realenga  y 
la  Casa  do  León ,  y  otros  muchos  so  apercibian  para 
ir  i  desctiTcar  i  Gibraltar,  y  el  Conde  de  Tendilla, 
Gobernador  de  Granada,  le  escribió  que  luego  alzase 
el  real,  y  si  no  qne  supiese  por  cierto  que  todos  las 
gentes  de  la  comarca  en  favor  de  la  líeyna  y  do  la 
Corona  Real  babian  de  ir  sobro  él  y  su  hueste,  y 
despncs  de  descercado  Gibraltar,  que  le  destruiria 
toda  la  tierra.  £  estonces  mandó  alzar  si  real,  é 
envió  de  Sevilla  A  dcdr  qne  se  viniesen,  é  ansi  lo 
ícieron,  y  de  esta  vm ¿I  qo  «aliv  de  SevUla,  ^ne  no 
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osaba  dqar  la  ciudad ,  por  que  salido  de  ella  temía 
quizi  no  le  dejarían  volver  ó  entrar;  y  ansí  do  esta 
vez  gastó  él  muchos  dineros,  que  valia  una  fanega 
do  trigo  mas  de  quinientos  maravedís,  é  una  fanega 
de  cebada  de  quatro  é  cinco  reales,  é  echó  á  perder 
los  labradores  y  criadores  do  Gibraltar. 

El  titulo  que  tenia,  que  ál  decia,  era  quo  le  per* 
tonecla  aquella  ciudad ,  ó  que  era  suya,  que  la  bahía 
ganado  su  abuelo  i  los  moros,  y  que  el  Bey  Don  Fer- 
nando é  la  Bey  na  Dofia  Isabel  se  la  habían  tomado 
¿sin  razoné  que  el  Boy  Don  Phelipe  le  había  hecbo 
nueva  merced  de  olla.  Estúvose  el  Duque  susodicho 
en  Sevilla,  bastaqoe  pasado  el  mos  do  Enero  de  IfiOT, 
se  salió  de  Sevilla  huyendo  por  la  pestilencia,  é  se 
anduvo  por  las  partos  del  AxaraFo  do  lugar  eu  lu- 
gsr,  y  estuvo  en  los  Palacios  del  Itoy  cerca  do  Hi- 
nojos,y  después  en  el  mes  de  Msyo  desque  aflojó 
la  pestilencia,  hizo  movimiento  otra  vez  y  ollega- 
miento  de  gente,  é  pasó  á  Guadalquivir,  y  luego  se 
publicó  que  iba  i  tomar  la  ciudad  de  Xerez  que  se 
la  dabsA;  los  Caballeros  y  el  Begímiento  do  la 
ciudad  oetraron  las  puertos  de  la  ciudad  y  pusieron 
guardas  y  se  dieron  i  tal  recaudo  qual  al  servicio 
do  la  Boyna  y  de  la  Corona  Real  convonia,  y  é  la 
honra  del  Alcayde  Don  Garoilaso  de  la  Vega,  Comen- 
dador mayor  de  León  que  la  tenia ;  y  el  Duquo  do 
Uedina  se  paió  de  largo  é  su  tierra  de  Medina  é  de 
Vejer,  ó  de  allí  envió  otra  vez  á  tentar  á  Gibroltar, 
y  i  requerir  á  la  Ciudad  que  se  lo  diese,  que  si  no, 
les  destruiría  panes  y  viñas  é  les  fsria  muchos  da- 
fios,  é  tÚFoleu  cercados  ende  cabe  algunos  días,  é 
loa  de  la  ciudad  se  pusieron  en  armas  é  defendié- 
ronse é  dijeron  que  ellos  eran  do  la  Corona  Real,  y 
la  Beyna  DoBa  Juana  era  su  Senoin,  que  no  gastase 
el  Sellor  Duque  tiempo  en  oqnollo,  que  antes  serian 
muertos  que  no  darles  entrada  en  la  ciudad,'  y  así 
Be  quedaron ;  y  la  guarnición  y  gente  del  Duque  les 
ficieron  otra  vez  mochos  daDos  en  sus  pones,  viDoa 
é  ganados,  é  desque  esto  vido  el  Duque,  mandó  alzar 
el  cerco,  ú  volvióse  en  Sevilla,  ó  volvió  por  cerca  de 
Xerez,  y  el  Regimiento  y  Alcayde  ficieron  cerrar 
las  puertas  de  la  cíadad,  é  pusieron  é,  ellas  muchos 
hombres  armados,  é  dieron  de  si  mny  buena  cuen- 
ta, é  fueron  conocidos  entre  ellos  slgunos  caballa' 
ros  que  quisieran  que  el  Duque  lomsra  la  Ciudad, 
de  los  qnaloB  «1  Begimiento  no  fiaba  ni  fió;  y  sabido 
en  la  Corte  la  segunda  vuelta  del  Duque  sobre  Gi- 
braltar, Don  Garctlaso  vino  muy  apriesa  &  poner 
cobro  sobre  Gibraltar  é  Xerez ,  é  entró  en  Xurcz  un 
día  dcepnes  que  el  Duque  posó  de  vuelta  por  altí 
para  Sevilla  é  reformó  ana  fortalezas  ó  Aloaydcs  da 
Xerez  ó  Gibraltar,  é  regradeció  mucho  de  parle  de 
la  BeynaáIosConsejosy  Comunidades  de  las  dichos 
ciudades  la  lealtad  é  buen  servicio  por  ello  fecho,  y 
se  prefirió  do  hacer  pagar  á  los  de  Gibraltar  todo  lo 
perdido.  Bl  Dnquo  de  Medina  se  volvió  é  Sevilla,  é 
estuvo  en  el  Coporo  y  en  las  aceCas  de  Dolta  Urraca 
hssta  la  víspera  do  San  Juan,  porque  se  desabogase 
bien  la  ciudad  de  la  pestilencia  qne  había  andodo; 
y  el  día  de  Son  Juan  entró  con  gran  triunfo  demúsi- 
^c  trom^taifémuchoviilabardoroB  antéela 099 
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de  I&  Ualia ;  i  dendo  i  poooB  diM  n  ñntió  aul ,  y 
recibidoe  los  S&ntM  Sftcramentoi,  y  hecho  sn  teaU- 
mento  en  Viernea,  10  día»  del  mee  de  Jalio,  se  find 
de  BD  mnerte  nstnral  en  edad  de  40  afios.  Nuestro 
SeDOT  le  qniera  perdonar.  Cuando  á  la  postrera  vee 
el  Duque  se  movió,  se  habían  movido  en  Castilla 
algunos  Caballeros  qn«  quisieran  vuelta  en  el  Beynoi 
j  el  Conde  de  Lemostomó  á  Ponferrada,  é  alzóse 
con  ella,  j  quiso  Dios  que  no  ovisee  compañeros,  ó 
faé  cercado  por  mandado  de  la  Bejna  y  sd  Consejo, 
fasta  que  le  di6  la  fortaleza.  En  CaetiUa  el  mas  ad- 
Tervorio  que  ee  mostró  contra  el  Rey  Don  Fernando, 
ansí  en  la  venida  del  Rey  Don  Phelipe  como  en  el 
resibimiento,  é  después  de  eu  muerte,  fué  el  Duque 
de  Nijera ,  con  sos  sesenta  ahoa  ó  mas  acuestas ,  é 
decían  que  lo  causaba  la  enemistad  qne  tenfa  al 
Condestable,  yerno  del  Bey,  por  dertos  debates  que 
ñempre  tenian. 

CAPÍTULO  CCIX. 
DC  lis  rortinii  i  binbrcié  mnnhi  dt  ticrloi  itoi. 
En  b]  alio  de  1503  se  cogió  poco  pan  en  Castilla 
i  en  Andalucía.  El  aDo  de  1504,  se  cogió  menos.  Este 
aflo  de  1604  sehicíerOD  buenas  sementeras,  y  en  fin 
del  afio,  y  entrado  el  aSo  de  1505,  vinieron  tantas 
aguas  en  todos  los  meses  del  ivierno,  Marzo  y 
Abril ,  y  tantas  avenidas  j  tan  espesas,  qne  los 
vivientes  no  se  acordaban  de  tantas  aguas  y  aveni- 
^  das,  de  manera  que  se  daliaroo  los  panes  por  toda 
la  tierra,  é  ee  afojaron  é  ficieron  yerva,  estando 
puesto  coto  en  trigo  é  cebada  é  centeno  en  toda 
Castilla  por  mandado  del  Rey  Don  Femando  é  de  la 
Beyna  Doña  Isabel,  deede  el  afio  de  1503,  que  se  pn- 
BO  por  toda  Castilla  fanega  de  trigo  i  110  mrs.  y  la 
de  centeno  á  70  y  la  de  oebada  á  60  mrs.,  y  de 
aquí  no  pasasen ,  sopeña  de  qoiaientoa  maravedís 
por  la  fanega  é  el  pan  perdido;  é  por  esta  pena 
habia  mil  cautelas.  Amasaban  el  pan  los  qae  te- 
nian el  trigo,  y  pagaban  á  los  arrieros  la  traída, 
qne  lo  traian  de  unas  partee  á  otras,  y  en  Castilla 
en  la  Corte,  ¿ntes  que  la  Beyna  falleciese  acaeció 
que  no  pasaban  el  coto  en  Medina  del  Campo,  y 
pagaban  4  loe  arrieroa  por  una  fanega  de  trigo  110 
maravodia  é  200  é  300  ó  aun  mas  de  la  traida;  y  de 
esta  manera  llegó  á  valer  una  fanega  de  trigo 
antes  que  la  Beyna  falleciese,  en  Medina  del  Cam- 
po y  por  aqnella  tierra  600  é  600  mrs.,  y  ac4  en 
Sevilla  por  aqnella  misma  forma,  y  en  muchas 
partes  de  Andalucía;  empero  no  llegó  i  valer  tan  ca- 
ro como  en  Castilla.  El  dicho  aflo  de  1505  en  nn  cabo 
de  él ,  en  la  sementera,  sombraron  con  pocas  aguas 
que  hubo,  y  hacha  la  sementera  vinieron  algunas 
pocos  Bguas ,  coD  qne  los  panes  ae  criaron,  y  des- 
pués nunca  llovió.  Enero,  Febrero,  ni  Mano,  ni 
Abril,  y  secáronse  los  panes  ein  granar,  de  ellos 
antes  do  espigar  en  loe  zorronen,  de  ellos  medio  es- 
pigados, é  arrancábanlos  por  amor  de  la  paja,  í 
por  amor  de  elgnn  muy  poco  grano;  cEta  fué  la 
cosecha  del  aflo  de  15üt>.  Este  sGo  no  oro  yerva, 
muriéronse  las  vacas:  el  coto  del  pan  ni  las  formas 


que  en  él  se  tenían  no  se  pudo  muténar,  i  desqiM 
la  Beyna'DoBa  Isabel  falleció,  no  se  mantuvo;  y 
esto  afio  de  1506  que  se  secaron  loa  pansa  sia 
sazón,  se  encareció  tanto  la  tierra ,  que  al  rededor 
de  Sevilla,  en  esta  Andalucía,  llegó  i  valer  muy 
caro,  é  llegó  4  valer  nna  carga  de  trigo  an  la  vill» 
de  Alcalá  de  Guadayra,  qne  son  dos  fanegas  y 
media,  4  cinqfienta  rcalee,  y  aun  4  sesenta  tealea 
desde  comienzo  del  afio,  porque  no  había  pan,qnesa 
había  cogido  muy  poco  con  las  mnchaa  aguas  al  afio 
de  1506.  Este  afio  de  1606  te  cogió  mucho  pan  ea 
la  Vanda  Morisca;  conviene  ¿  saber,  en  Espera, 
Bornos,  Arcos,  y  en  todo  el  Obispado  de  Cádiz,  en 
Villa  Martin,  en  Zahara  y  en  toda  la  Serranía  da  Vi- 
llalnonga  y  en  Bonda  ó  toda  su  tierra ,  é  en  todo  al 
Beyoo  de  Granada,  y  en  Morón,  y  en  Olvera, 
Pruna  é  Oafiete  con  toda  aquella  cordillera,  y  au 
Teba ;  y  por  la  contra,  en  Xerez  de  la  Frontera  no 
ee  cogió  pon  ni  en  Lebrija,  ni  Utrera,  ni  Marchena, 
ni  en  Osuna,  ni  en  Ezija,  ni  en  Oórdoba,  ni  en  Se- 
villa con  todo  el  Condado  de  Niebla  é  coata  de  la 
mar,  ni  en  toda  la  Sierra  de  Aroche,  ni  en  todo  el 
Maestrazgo  de  Santiago  de  las  provincias  de  Lle- 
rena  é  Mérida,  ni  en  la  tierra  de  Eetremadura,  d« 
Trujillo,  de  Cáceres  ó  sus  comarcas,  é  cogióse  arriba 
en  alguna*  partes  de  Castilla  pan,  donde  algo  as 
proveían  las  dichas  Provincias.  Despoblábanse  mu- 
chos Ingares :  andaban  los  padres  é  madres  con  loa 
hijos  acuestas,  é  por  las  manos,  muertos  d«  hambre, 
por  los  caminos,  é  de  lugar  en  lugar,  demandando 
por  Dios,  y  mncbas  personas  murieron  de  hambre, 
y  eran  tantos  los  que  pedían  por  Dios ,  que  acaeoia 
llegar  oada  día  á  una  puerta  veinte  ó  trdnta  per- 
sonas, de  donde  quedaron  infinitos  hombrea  en 
pobreza,  vendido  cuanto  tenian  para  comer.  La 
ciudad  de  Sevilla  remedió  de  enviar  por  mucho  pan 
4  Flandes  é  á  Sicilia,  i  mandaron  á  pregonar  qne 
todos  los  que  trajesen  pan  á  Sevilla  por  la  parte  del 
mar,  vendieoen  &aoco,  é  vino  tanto  pan  por  la  mar, 
qne  en  el  mes  de  Octubre  del  dicbo  afio  de  1506  ae 
hallaron  desde  el  Muelle  de  Sevilla  en  el  Guadal- 
quivir fasta  la  Puente  ochenta  Naos  de  gavia  car- 
gadas de  trigo, y  algunas  do  ellas  con  cebada,  en 
que  había  pan  de  Fiandcs  é  da  BretaOa  é  de  aque- 
llas partes,  é  era  el  menor  pan  y  de  menos  valor; 
había  pan  de  la  Berbería  de  tierra  de  moros,  de  laa 
partes  de  África;  hobia  pan  de  Sicilia  y  de  Grecia, 
do  Negroponte,  de  donde  ae  proveía  toda  la  tierra 
hasta  Guadalupe  é  Córdoba  é  su  tierra,  é  reparó  Isa 
genles,  y  bajaron  los  precios  de  pan ,  la  fanega  de 
lo  de  Flandes  4  cinco  á  seis  reales,  é  á  mas  é  i 
menee,  según  era;  6  lo  hneno  de  Sicilia  4  nueve 
reales  é  aecho;  é  4  esta  mismo  precio  ee  vendía 
también  mucho  trigo  que  vino  del  reyno  de  Murcia, 
é  de  aquellas  partea  de  lo  que  se  había  recogido  el 
afio  1606,  que  so  cogió  por  aqnella  parte  infinito,  y 
de  lo  de  Grecia  de  loa  Turcos,  también  ee  vendía 
como  el  de  Sicilia.  B.^tecióse  tanto  la  Cindad  de 
Suvílla  de  eate  pan,  que  duró  en  ella  aquel  pan  de 
la  mar  todo  el  aOo  do  1507,  El  dicho  afio  de  1606 
vino  la  otofiada  temprano,  y  tembraron  los  labra- 
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dores;  y  fechu  las  B«neii(«ru,  llovió  muy  poca 
ftgna;  y  con  m»  loa  paues  crecieron,  y  eipigaron,  y 
eatando  en  medio  grano,  TÍneron  en  Mayo  á  U  en- 
trada los  primeros  dias  nnaa  nsblioaa  é  aguas,  é  da- 
fiAronloB,  y  volvieTon  soles  y  ee  secaron  los  panes 
UB  aszoD,  qae  fueron  nada;  esto  faó  en  Sevilla  y 
BU*  comarcas,  y  en  Xerez  de  la  Frontera,  y  en  Ar- 
COB,  y  en  el  Obispado  de  Cidíz,  y  eu  Bomos,  y  en 
Espera,  y  en  Villa  Martin  y  ¿rabal,  y  Morón  y 
Oanna  y  Erija,  y  Marchena,  é  Teba,  é  Córdoba.  Em- 
pero en  todas  estas  comarcas,  écindadee,  é  villas, 
i  sus  tierras  snsodichas,  é  en  otras  muchas  qne  sería 
Inengo  de  escribir,  Nuestro  Sefior  que  no  hiere  con 
ambas  manos,  dio  trigo  k  cebada  A  veta,  qne  fué 
maravilla,  que  había  en  cabos  diez  y  quince  hazas 
jnntas,  y  una  al  y  otra  no :  en  algunas  ee  co^a  al- 
gnn  pan,  qne  del  todo  no  eran  vanas,  y  otras  eran 
del  todo  vanas,  é  lo  qne  tenían  era  muy  poco;  ó  de 
esta  manera  en  todo  cabo  ovo  algnn  pan  qne  cogían 
noos  Ib  simiente,  otros  dos  simientes,  tres  otrop, 
otros  qnatro.  Esto,  como  dicho  tengo,  fué  en  las  co- 
marcas susodichas  desta  Andalacfa.  En  la  Sierra 
Morena  se  cogió  pan.  En  el  Maestrazgo  de  Santiago, 
vecino  i  la  tierra  de  Sevilla,  de  mny  poco  qne  ha- 
bían aembrado,  ee  cogió  mncho,  conviene  á  saber, 
en  Llerena,  Fuente  de  Cantos,  loa  Santos,  Villa- 
franca  é  sns  coraarcas,  que  son  tierras  roas  tardías 
qne  no  el  ¿ndalncta.  Desde  el  aDo  da  1502  comen- 
zaron A  haber  en  Castilla,  qnier  por  una  parte,  qnier 
por  otras,  muchas  hambres,  &  muchas  enfermedades 
de  modorra  pestilencial  é  pestilencia,  particnlar- 
tnentú  en  algunas  partes  de  estos  Reynoe  de  Espafia, 
hasta  eete  año  de  1507,  que  comenzó  en  el  mea  de 
Enero;  luego  en  comienzo  del  aOo,  en  Xerez  de  la 
Frontera  é  en  Sanlúcar  de  recio,  ó  en  Sevilla  y  en 
toda  su  comarca  qne  se  encendió  como  llama  de 
fuego  en  fin  de  febrero,  y  murieron  tantos ,  qne  en 
muchos  lugares  murieron  mas  que  quedaron,  y  en 
Sevilla  fué  fama  que  muñeron  mas  de  treinta  mil 
personas,  y  en  Carmena  mas  de  nueve  mil,  y  en 
Utrera  mas  de  siete  mil,  y  en  Sanlúcar  de  Alpechín 
f n¿  fama  que  mnríeron  mas,  qne  quedaron  ciento, 
ochenta  personas,  y  en  muchos  lugares  del  Aljarafe 
murieron  mas  de  dos  veces  que  quedaron;  y  el  furor 
y  mayor  fuego  de  esta  pestilencia  fué  desde  medio 
Harzo  á  medio  Abril  ¡  y  desque  comenzó  Mayo,  co- 
menzó de  aflojar;  y  deeqne  posaron  20  de  Mayo  cesó, 
qne  no  murieron  sino  tal  6  quat  de  ios  que  huyeron 
A  los  campos,  aunque  algunos  ee  herían  ó  morían, 
eran  muy  pocos.  Esto  miré  yo  mny  bien.  Fné  una 
pestilencia  que  se  pegaba  en  demasiada  manera. 
Murieron  en  Sevilla  é  en  Arzobispado  mas  de  do- 
cientos  clérigos,  con  nueve  6  diez  canónigos  de  la 
Igleeia  mayor  de  loa  que  no  huyeron.  En  AlcalA  de 
Guadayro,  faabia  trece  cléñgos  do  misa,  y  fináronse 
losdoce,yqnedónno.  En  Utrera  fallecieron  quatro 
clérigos  de  misa  é  todos  los  sacriatanee,  é  todos  los 
otros  escaparon  heridos.  Digo  esto  porque  lo  hó,  qne 
era  en  esta  comarca  donde  yo  lo  pude  de  cierto  sa- 
ber; porque  loa  qne  leyérodes  podáis  por  aqui  judi- 
car  qué  serla  en  las  otras  villaa  é  ciudades,  é  luga- 
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res  de  eala  comarca;  y  en  eete  lugar  donde  yo  estu- 
be  escapamos  yo  y  el  sacristán  heridos  y  aangradoa 
cada  des  veces,  y  fináronse  qnatro  mozos  qne  anda- 
van  en  la  tgleeia,  que  no  esospó  ninguno,  é  de  qui- 
nientas personas  qne  había  en  mi  parroquia  de  este 
lugar  y  Villafranoa  de  la  Marisma,  ae  finaron  ciento 
y  sesenta,  entre  chicos  y  grandes,  que  yo  enterré,  y 
otro  clérigo  por  mi  qne  me  venia  á  ver  diciendo 
qne  yo  era  finado  cnando  estnbe  mal.  Viile  y  miré 
esta  experiencia,  qne  de  los  que  fuyeron  de  esto 
logar,  aunque  volvieron  temprano,  no  fallecieron 
el  diezmo  de  ellos  ni  les  toc6  el  mal,  y  de  los  qne 
qnednmoe  en  el  pueblo,  no  quedaron  seis  personas 
que  no  se  hiriesen.  Todas  las  mujeres  que  criaban 
ó  daban  leche  escaparon,  y  si  moria  una,  era  entra 
ciento;  de  las  preDadas  por  marevilla  escapa  una. 
Andará  envuelta  modorra  con  landres,  y  los  que 
escapaban  de  modorra  machos  morian  luego  de 
pestilencia.  En  otras  pestilencias,  especialmente  eu 
la  que  vino  el  ano  de  1480,  que  casi  fué  general  en 
España,  no  murieron  sino  muy  pocos  clérigos  é  muy 
pocos  viejos,  é  por  maravilla  uno;  ni  moria  persona 
que  tnbiese  de  Antes  lesiones  ó  otra  cualquier  enfer- 
medad de  que  estuviese  fatigado,  ni  morian  sino  muy 
pocos  de  los  coléricos  amarillea,  verdea  en  cólerae, 
así  hombree  como  mngeres;  é  de  loe  gordos  colora- 
dos é  muy  sanos  falleoian  los  más;  y  este  afio  do 
1507,  fué  todo  por  to  contrario  de  aquello,  que  en 
los  mas  viejos  y  dolientes  y  de  Haca  complexión,  y 
en  los  coléricos  y  debilitados  fizo  muy  mucha  mas 
iropresion,  y  murieron  mas  que  no  de  loe  otros;  y 
así  miemo  fallecieron  muchos  letrados,  doctores, 
bachilleres  de  todas  artes,  clérigos,  frayles,  monjes 
de  todos  estados  de  la  Iglesia :  fallecieron  infinita 
gente.  De  la  misma  forma  de  Sevilla  é  so  comarca, 
fué  en  el  Arzobispado  snyo  todoj  y  en  el  Maestraz- 
go de  Santiago  y  provincia  de  León,  y  Vera  de 
Portugal,  conviene  A  saber  Fregenal,  Xerez,  cerca 
de  Badajoz,  y  toda  aquella  comarca  é  Badajoit, 
é  Mérída,  ovo  un  lugar  qne  llaman  Cabeza  de  Baca, 
que  ee  en  la  tierra  de  Santa  María  deTudia,  y  <n 
de  la  encomienda  de  León,  donde  huyeron  mu- 
chos de  aquellas  comarcas  en  nna  pestilencia  qiio 
hubo  en  aquella  tierra  el  «Do  de  1430  aSoa,  ó 
allí  doa  afioB  mae  ó  menos,  é  guarecieron  allí,  é 
nunca  murieron  en  aquel  lugar,  annque  en  tod» 
la  comarca  murieron  muy  machos,  é  había  estonce 
gente  en  «qnel  lugar  é  en  aquella  tierra  que  (>o 
acordaban  de  setenta  afios  é  mas,  Ó  nunca  vieron 
allf  morir  A  nadie  de  pestilencia,  ni  habían  muerto, 
E  esta  vez  de  este  afto  de  1507  había  memoria  de 
140  aSos  que  en  la  Cabeza  de  Baca  no  babien 
mnerto  de  pestilencia,  y  este  dicho  aHo  de  1507 
murieron  tantos,  que  se  hubiera  de  crmar  el  lugar. 
E  comenzando  de  cesar  la  pestilencia  en  todas  loe 
comarcaa  que  diohaa  son,  ansí  como  fuego  que  va 
tras  lo  seco,  >e  comenzaba  de  encender  en  los  1m- 
garcB  mas  cercanos  la  pestilencia,  é  ansí  entró  en 
todo  el  Royno  de  Granada,  é  por  toda  Castilla,  por 
donde  no  habla  andado,  é  ansí  fué  esta  pcslilcncia 
general  y  universal  ¡  é  fué  de  hambre  este  diclio  afio 


tftDibieD,  de  manera  quo 

de  hambre  Be  morían ,  y  aaJ  fué  gran  fatiga  f  pre- 
mura iiiagDn  oa  toda  EspalLa,  que  na  podian  valer 
loa  padrea  i¡  loa  liijos,  tii  loa  bijoa  á  loa  padrea,  é  loa 
vÍTú«  huifin  de  loa  maertoa;  j  loa  vÍToa  huían  mioa 
do  otroH,  loa  qoe  eataban  en  el  campo  de  loa  de  la 
villa  porque  no  ae  lea  pagano,  é  ka  mnertoa  aa  en- 
torraban  por  dineroe,  que  no  liabia  quien  loa  antor- 
Taee,  é  los  qno  eatarraban  hacían  nna  hoja  en  que 
«aterraban  veinte  é  treinta  jnntoa  i  Eoaa ;  j  £n¿  ton 
gran  peatilencia  £  hambre,  qae  deide  el  tiempo  de 
San  Laureano,  Arsobispo  de  Sevilla,  que  fatiga 
Dios  i,  EepoSa  fm  hambree  é  pestilencia,  úete  a&os, 
en  que  perecieron  maa  de  la  mitad  de  laa  gentea; 
nunca  tal  eatrago  de  pertilencia  fué  ni  ae  baila 
escrito  en  EspaBa:  é  segnn  ae  lee  en  la  Sonuna  co- 
rÚDTca,  en  aqnellot  tiempos  la  mitad  de  la  gente  de 
Espatia,  7  aun  mas,  mmioron  de  hambre  é  peati- 
Icaoia,  E  fuá  aquella  gran  pestilencia  oí  afio  del  Na- 
cimiento de  Nueatro  Bedemptor  Jeanchriato  de  £75, 
poco  maa  4  menos,  en  el  tiempo  de  Justino,  prime- 
ro Emperador  de  este  nombre  j  dd  Emperador  que 
imperó  luego  traa  de  él  en  Koma,  Jnatíniano;  á  de 
los  Papas  Félix  IV,  Bonifacio  II,  Julio  II,  Age; i- 
to  I  jr  Silvorío  mártir. 

CAPÍTULO  CGX. 
'  De  COBO  el  Key  Dos  fctnindo  pulid  Fin  KipalM. 

Volviendo  i  hablar  de  las  coeos  det  invíctisimo 
licy  Don  Femando,  de  lo  qne  fizo  desque  lo  despi- 
dieron de  Castilla  el  Itey  Don  Fhelipe;  loe  caballeros 
como  habéis  oido,  él  fué  muy  bien  recibido  en  sus 
rcjnoB  de  Aragón  y  Catalufla,  é  porque  era  macha 
razón  ir  á  visitar  sus  Beynos  de  Nápolce  y  Sicilia  al 
Levante,  fiso  luego  aderezar  una  muy  fermoaa  flota 
de  galeras  é  navioa  é  naoa  de  armada  4  de  fuataa, 
estando  en  Barcelona,  é  embarcíse  en  ella  con  la 
Beyna  sn  muger,  ó  con  an  hermana  é  sobrinas  laa 
Buynas  qne  fneron  da  Ñápeles,  ¿  con  otra  muy 
honrada  compaQfa  de  sd  caaa  y  familia,  é  con  mn- 
clia  gente  de  arrase,  é  partid  de  Barcelona  á  7  de 
AgoKto  de  I&OG  y  enderezó  su  vJa  para  Ñápeles  por 
la  copta  de  Francia  tierra  á  tierra,  ó  el  Bey  da 
Francia  les  mandó  facer  muy  grandes  recibimien- 
tos, ó  do  dar  las  cosas  que  ovioscn  menester  é  mu- 
clioB  proaentes  ó  mantenimientoa  de  valde,  é  ansí  lo 
£cieron,  en  todas  las  ciudades  é  lugares  é  puertos 
pnr  donde  fué  fasta  que  llegó  á  Genova,  y  allí  le 
fiuieron  moy  gran  recibimiento ;  é  alif  le  llegó  la 
niipva  déla  muerte  del  Bey  DonPhelipe  so  yerno; 
c  nlH  le  ficieron  su  aentimíento  por  él;  y  el  Bey  bb 
retrajo  ciertos  dias  en  la  galera  que  iba,  é  pnko 
luto,  £  mostrómucho  sentimiento,  y  despnos  signió 
íU  vfa  de  pi'crto  en  puerto  hanta  Gaeta,  é  denda  á 
1a  ciudad  da  Ñapóles,  á  donde  lo  fiaeron  el  siguien- 
te reciiii  miento. 
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muchas  .partea  también 


CAPITULO  OCM. 


Del  recibiaUt 


M  llD^al 


Entró  su  Alteas  Domingo  1."  de  Noviembre;  ha- 
bla qnatto  dias  que  estava  en  la  fortsleea  de  Oastil 
del  Ovo,  eaperando  se  Donoertase  sn  entrada,  ^ao 
oa  dentro  en  la  mar  el  dicho  Caatil  del  Ovo,  mi 
eat«  día,  i  las  oobo  de  la  mafiana  se  mo*ioroti  del 
puerto  de  Nápolee  veinte  galeras  con  el  maa  linda 
tiempo  del  mundo,  ricamente  aparejadaa  con  ma- 
chas btuderas  é  muy  ricas,  enarboladaa,  é  sin  focec 
remar  fueron  todas  tras  I«  Capitana,  hacia  Caetil 
del  Ovo,  donde  Su  Alteía  est^  é  alU  el  Rey  aa 
antro  en  la  galera  del  Beal,  é  ontrando  el  CsatiUs 
tiró  nn  tiro  grueso  hacia  la  mar,  i  reapondieton 
laa  galeras  con  sn  artillería  grueaa  oon  piedras, 
y  en  acabando  oomenxó  Castiinovo  i  Castilovo, 
qae  fué  cosa  para  eapantar.  En  este  medio  las 
galeraa  llegaron  al  mnelle,  y  al  entrar,  laa  naoa  qua 
estaban  en  A  pnerto  y  las  galsras  que  estaban  en  la 
dudad,  dim)araron  tiros  de  pólvora,  de  tal  manen 
tremía  la  tierra ,  que  pareóla  que  se  quería  hundir;  é 
luego  el  Bey  y  la  Reyna  an  muger  deaeabarcanw, 
y  fueron  recibidos  det  magnifico  Sefior  el  Oran  Ck> 
pitan,  y  de  todos  los  Grandes  del  Beyno,  y  A  Graa 
Capitán  llevó  i  la  Reyna  del  braso  por  nna  pnanls 
artificial  qne  tenían  fecha,  que  costó  qnatro  mil  dn- 
cadoa  y  mas,  hasta  ponerla  debajo  de  nn  arco  trína- 
fal,  que  cost¿  quince  mil  ducados,  donde  babU 
infinitoa  cantores  qne,  como  sus  Altezas  fueron  de- 
bajo, comenzaron  i  cantar  Tt  D«m  lattdannu. 

Allí  juraron  las  libertadea  del  Beyno,  el  Rejr 
mandó  llamar  al  Sefior  Próspero  Colana  y  al  Sefior 
Fabrioio,  y  al  Duque  de  Termini,  y  tomó  el  Bey  el 
Estandarte  en  la  mano  y  lo  dio  al  Selor  Fabrioio,  y 
fizólo  sn  Alférez  Mayor  de  todo  el  Beyno,  y  mandó 
al  Seflor  Próspero  Colana  ^ue  tamaae  i  sa  doredta 
mano  al  Gian  Capitán;  £  an  Alteaa  cabalgó  en  on 
caballo  blanco  con  ana  gnamicíon  toda  chapada,  i 
llevaba  veatida  una  ropa  rosegante  de  cannesí,  de 
pelo  muy  rica,  y  llevaba  nn  collar  riquísimo  y  nn 
bonete  de  terciopelo  negro  con  un  rubt,  y  nna  perla 
de  laa  mayores  que  nunca  se  vieron.  La  Beyna  ca- 
balgó en  nna  hacanoa  blanca  con  una  gnanúcion 
chapada;  llevaba  nna  vestidura  de  raso  muy  rica,  é 
una  capa  i  la  francesa  de  manga  ajacha  ó  sembrada 
de  nnos  lasos  sotiloa  de  oro. 

Como  f  aeron  salidos  debajo  del  arco,  les  tenían 
el  palio  mny  ríqaieimo,  las  varas  de]  cual  lleva- 
ban los  electoB  de  Ñipóles  de  rienda;  £  llevaban  i 
el  Rey  y  á  la  Beyna  los  Nobles  varonea,  en  1»  or- 
denanza. El  Sefior  Fsbncio,  por  consejo  de  ajguaoc 
caballeros,  ae  pnao  con  jsl  Uataadaite  delante  la 
guardia  del  Rey,  y  el  Oran  Capitán  Is  mandó  lla- 
mar y  le  mandó  poner  delante  del  Bey,  porque  cnan- 
do  el  Rey  confirmó  las  libertades  del  reyno  y  dió 
el  Estandarte,  nandó  á  el  Oran  Capitán  que  an  lodo 
lo  demaa  mandase  como  su  peraona  propia.  Junto 
coQ  el  £standatte  iban  los  Beyn  i^  Anpas,  y  luo^ 


DON  FEBNAKDO 
M  Grta  CtpiUn  i  U  tatcao  del  Próspero,  j  deepoea 
U  KTtngn&rdia  de  cien  alabarderoa,  ¿  loa  Embaza- 
dona  del  Papa  é  del  Be;  de  Francia,  y  luego  toi 
Prinolpea  del  Botro  é  Grandei  Befioiea  del  Be;rno; 
i  ibao  en  el  taaa  honrado  lugar  de  loa  Pdotüpea 
Términi:  ka  doa- rerersndoB  Oardenalea  Borja  ¿ 
Otianto,  iban  detraa  del  palio,  y  asi  da  mano  en 
mano,  d«  este  modo  tai  811  Albsa  por  toda  la  aia> 
dad,  por  todo*  cinoo  oejoa,  donde  en  cada  cejo  había 
diea  6  quince  mngereB  con  aui  maridoa  y  paríeutea, 
nny  ricamente  ataviadaB  j  00a  roncboa  géneros  da 
múaioa,  7  como  8q  Alteca  llegaba  á  cada  cejo,  aaliaa 
todoi  é  todaa  i  beaarlea  laa  manca  al  Bey  y  á  la 
Berna,  y  cnando  llegaron  i  la  Iglesia  Mayor  lalle- 
ron  coantos  clíHgoa  y  frailes  babia  en  la  cindad  i 
rocibirloB  con  nna  proceaioa  mny  aolemne,  y  allí  ae 
apearon  «1  Conde  de  Helfa  y  Próspero,  j  lloraron 
de  riendas  i  la  Beyna  haata  la  caaa  del  Conde  de 
ICsnea,  donde  todaa  laa  honradaa  DneOaa  del  Pópu- 
lo le  ficieron  muy  honrado  recebimiento,  é  paaaron 
por  debajo  de  nn  arco  que  le  tenian  fecho  may  lioo; 
j  eo  aquel  y  todoa  los  otros,  7  la  puente,  como  Su 
AltcBa  salía  de  cada  uno,  luego  sacaban  los  instm- 
montos  qae  llevaban  y  tatüau,  les  quales  eran  qua- 
tro  parea  de  atabales,  é  veinte  y  seis  trompetas  ita- 
lianaa  y  veinte  y  dos  bastardaa,  con  otros  inBnitoa 
(eneros  do  música,  conviene  i  aaber,  cheremlaa  é 
sacabuches,  etc.,  hacían  tanto  eetmendo  que  si  al- 
guna ave  pasaba  la  hacian  caer  en  medio  de  la  gen- 
te. Si  el  SaSor  Oran  Capitán  llevaba  nua  ropa  roza- 
gante, de  rato  carmesí,  abierta  por  los  lados,  enfor- 
rada  en  muy  rico  brocado,  ¿  llevaba  nn  aayo  de  oro 
de  martillo  y  un  collar  que  valia  mil  ducados,  é  un 
joyel  muy  maravilloso,  é  sus  alabarderos,  é  sus  pajea 
vestidos  de  seda  de  eos  divisa*  en  torno  de  su  per- 
sona. El  Próapero  Coluna  y  Fabricio,  y  el  Duque  de 
Teroiiui  salieron  de  una  manera:  ropas  rozagantes 
de  brocado,  aforradas  en  damaaco  plateado,  i  sin 
ninguna  cosa  al  cuello,  porqoe  entre  los  caballeroa 
habia  tantas  oadenaa  y  collares,  que  habia  mas  de 
doscientos  collares  y  cadenas  infinitas :  aalieron  en 
tan  buen  ¿rden  los  cabnlioro*  que  para  en  Italia 
f  né  una  cosa  de  notar :  durú  tanto  el  recibiniientc, 
que  era  ana  hora  de  noche  antes  que  Su  Alteza  lle- 
gase i  Palacio,  é  eooendieroa  tantaa  iiachas,  que  pa- 
recía que  fuese  de  dia,  qno  solo  el  Gran  Capitán 
sacó  treinta  pajes  de  librea  con  hachas,  6  como  Su 
^Iteza  fué  en  Palacio,  fué  rocibido  do  la  Beyna  su 
hermana  y  sobrina,  de  la  Boyna  de  Hung^rja,  fija 
del  Bey  Don  Femando,  6  de  la  Duquesa  de  Milán. 
El  Bey  las  abraxj  i  todas  con  mucho  amor,  laa  qna- 
les  estaban  acompaCadas  de  mnchas  Damas  fijas- 
dalgo,  ataviadas  de  mucho  oro  é  brocsdos,  é  pedre- 
ría, donde  ae  mostró  mny  bien  la  gran  tiqnesa 
de  aquella  ciudad.  Entraron  con  sos  Altesas,  em- 
baxadoros  del  Boy  do  Francia,  y  do  venecianos  y 
florentines,  y  de  todas  otras  potencias  de  Italia,  los 
quales  todos  truxoron  á  sus  Altezas  presentes.  La 
ciudad  de  Nilpoles  le  hizo  presente  de  todas  las  co- 
sas de  comer,  i  de  gentileco,  de  que  ellos  pnrlieron 
haber,  y  de  treinta  mil  ducados  en  dineros-  El  ajio 
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aentamienlo  suyo  fué  donde  cataban  las  dichas 
Beynas  en  Castil  Novo.  Otro  £a  siguiente,  el  Rey 
cabalgó  por  la  cindad,  é  fué  i  la  posada  del  Oran 
Capitán  aoompafiado  aaf  con  los  grandes  del  Beyno 
<  de  la  cindad;  é  estnbo  el  Bey  allá  sois  6  siete  me- 
ses, é  mudó  los  aloaydes  é  justicias,  é  visitó  todo  el 
Beyno  é  púsolo  en  mny  buen  oonoicrto,  é  por  la 
taadia  prisa  que  de  la  Corte  de  Castills  le  daban  la 
Beyna,  su  fija,  6  sus  parientes,  que  viniese  ¿  la  go- 
bernar, no  se  pndo  alli  mas  detener,  é  ann  no  le 
vagó  ir  i  visitar  á  Sicilia  Ultrafaro;  é  dló  vue)t« 
con  sn  flota  para  Espa&a;  é  llegando  en  Saona,  tier- 
ra de  Qénova  é  Francia,  el  Bey  de  Francia  le  ssli6 
á  recibir  en  la  mar,  é  le  eombidó  á  comer,  i  le  fizo 
gran  recebimiento  é  muchas  honras  é  le  abrazó,  y 
besó  i  la  Beyna  sn  sobrina  é  se  dieron  paz,  4  á 
Qonxalo  Homandes  abrasó  4  besó  en  el  carrillo,  y 
decendioron  todos  en  tíerra,  y  convidólos  i  comer, 
é  comieron  i  una  mesa  el  Oran  Capitán  con  ambos 
Beyea,  é  dio  el  Bey  de  Francia  al  Bey  Don  Feman- 
do laa  llaves  de  la  cindad  de  Saona,  é  después  de 
mnchas  fiestas  6  placeras  habidoa,  el  Bey  Don  Fer- 
nando se  deapidió  é  vino  por  los  puertos  de  MsTSe- 
11a  é  Francia,  é  por  la  mar  tierra  á  tierra,  como  ha- 
bla ido,  é  vino  i  desembarcar  i  Valencia  la  víspera 
de  Sonta  Haria  Uagdalena,  á  21  diaa  do  Julio  del 
oKo  de  1507  con  m  armada  de  diez  galeras,  y  diez 
y  seis  naos,  y  por  Capitán  de  ellas  Podro  Navarro, 
al  qaal  la  ciudad  le  biso  muy  gran  recibimiento  é 
los  Grandes  del  Beyno,  el  qual  se  detuvo  allí  fasta 
paaada  la  fiesta  de  Naeatra  Ssfiora  de  Agosto,  é  pee»- 
dala  fiests,  se  partió  para  Aragón,  ¿  dende  en  Casti- 
lla, é  faé  mny  bien  rocibido  y  aunque  i  muchos  posó 
de  BU  vudta,  ninguno  lo  osó  mostrar,  salvo  el  Du> 
que  de  Ntijora,  atreviéndose  í  sn  edad  do  mas  da 
66  aOos  que  había,  al  qual  ct  Bay  envió  é  llamar  y 
no  quiso  venir;  y  le  envió  el  Bey  i  decir  que  si  no 
qnsria  d)  que  él  gobernase  á  Castilla,  qne  la  gober- 
nase él¡  é  él  le  dijo  que  lo  dejase  en  sn  tierra  cu  mi 
▼ejes,  reposar  ya,  é  nunca  quiso  venir  A  la  Corte;  y 
el  Boy  mandó  aderezar  ri  artillería  para  ir  sobre  él; 
4  doMine  que  eato  vido  entregó  al  Bey  dertaa  for- 
taleens  que  el  Bey  lo  demandó  y  así  lo  smansó  é 
puBO  temor  Áotros.  El  Gran  Capitán  vino  después  á 
Costilla,  quo  quedó  on  la  Italia  no  bien  dispuesto, 
é  vino  con  su  fiota,  y  después  de  dosombarcado  on 
Castilla,  f  aó  4  la  Oírte  i  Burgos,  al  cual  cl  Rey  fino 
facer  gran  recibimiento  4  todos  los  de  la  Corte,  y  el 
Rey  le  salió  á  recibir  fuera  de  Palacio. 

CAPÍTULO  CCXII. 


Er  el  mes  ds  Agosto  del  alio  do  1307  acaeció  qno 
el  Alcaydo  do  los  Donceles,  Alcsyile  c  i  s{)iton  ile 
Maurquivir,  partió  una  tarde  puesto  el  sol,  do  Mo- 
zarqnivir,  con  dos  mil  i  doscientos  hombres,  en  que 
ibón  ciento  7  cínqQenta  caballos,  7  los  otroe  eran 
los  eoldidos  6  gente  de  ordonanzn,  de  los  qne  ha* 
bion  venido  de  Ñápeles,  f  eran  es  su  mcsma  ords- 
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nanza,  y  fueron  á  hactr  alto  aqiiolU  noche  &  quatio 
JegtiaB  de  la  part«  de  Oran,  donde  robaron  dos  lu- 
gares j  mataron  mucboa  moros,  y  traían  gran  ca- 
balgada do  moros  f  maras,  y  mas  de  dos  mil  cabe- 
aaa  de  ganado,  y  llegando  con  an  cabalgada  á  vista 
de  Oran  á  ora  de  viaperaa,  par6  aUi  el  campo,  £  co- 
iDÍeron,  é  bebieron,  é  deBcansaron,  é  pndiéranse  ve- 
nir en  BU  ordenanKa  en  salvo,  y  no  contentos,  acon- 
aejaron  al  Alcayde  que  f  aese  i  coner  á  Oran  hasta 
1.1S  puertas,  é  qnecl¿  el  Alcajrde  y  ,{aé  el  Capitán 
Martin  do  Argote  con  veinte  de  i  caballo  é  con 
todas  las  trompetas  á  las  huertas,  é  llegado  mandó 
tocar,  y  mataron  muchos  moros,  todos  los  que  pu- 
dieron y  hallaron ;  y  como  los  moros  oyeron  laa 
trompetas,  no  quedó  nadie  en  la  ciudad  qne  no  salió; 
y  todos  los  moros  de  la  comarca  renian  ya  en  pos 
de  los  christianoB,  y  juntos  con  los  de  la  ciudad, 
dieron  en  el  Alcayde  y  en  los  de  i  caballo  qne  con 
¿I  andaban,  y  oomo  vieron  tan  gran  cantidad  de 
caballería  de  moros,  los  caballeros  christianoa  vol- 
vieron á  huir,  qne  nunca  el  Alcayde  los  pndo  dete- 
ner, y  nunca  tanta  cobardía  tuvieron  ¡y  tanto  temor 
llevaban,  que  no  miraron  como  huían,  y  dieron  por 
mitad  de  la  gente  de  la  ordenanza  é  U  desbarataron 
de  tal  manera,  qne  nunca  se  pudieron  tomar  á  con< 
cortar,  é  los  moros  dieron  en  la  ordenansa,  desque  los 
vieron  así  detibarstados,  é  Ion  mataron  y  prendieron 
i  todos;  é  el  Alceyde  aolo  tuvo  bosta  que  le  mataron 
el  caballo,  6  un  paje  anyo  le  diú  otro  en  que  escapó, 
huyendo;  en  que  fueron  muertos  y  presos  roas  de 
mil  é  quinientos  hombres.  En  el  propio  aSo  después 
de  ceta  le  acaeció  otro  desastre;  envió  por  agua  i 
nn  Capitán  llamado  Samaniego,  el  qnal  Uevj  ciento 
y  cinqüenta  hombrea  en  una  tafutea,  ó  una  íosta 
6  un  bergantín;  é  los  moros  de  Oran  les  armaron, 
en  que  vinieron  seis  bergantines  bien  armados,  y 
mucha  gente  por  tierra,  é  dieron  en  los  obristianoe, 
é  loe  tomaron  á  todos  muertos  é  cautivos  é  qncma- 
ron  la  tafutea,  6  llevaron  las  otras  dos  barcas.  Es- 
tas dos  cosas  de  contraria  fortuna  acaecieron  &  los 
christianos  é  Alcayde  de  los  Donceles,  aa  Capitán, 
este  dicho  aüo  de  1507,  en  el  Beyno  de  Tremezen, 
cerca  de  Oran. 

CAPÍTULO  ccxin. 


El  Alcayde  de  loa  Donceles,  Alcayde  de  Mazar- 
niiivir,  pasó  con  una  armada  de  allende  en  el  mes 
de  Agosto  de  1508  aBoe,  en  la  qual  llovó  tres  mil 
peones, ó  poco  mas  6  menos,  í  noventa  y  cinco  de 
á  caballo,  y- los  peones  iban  en  ordonanüa,  según 
suizos.  Eran  muchos  de  olios  do  los  que  habian  ve- 
nido de  Ñápeles,  í  partieron  una  noche  de  Mazar- 
qnivir  é  fueron  hasU  qoatro  ó  cinco  legnas  donde 
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por  tierrademoros,la  viadeTremezeD,yenirarc>B 
y  robaron  tres  lugares,  y  el  postrero  y  mas  adentro 
era  el  que  llaman  Grangason,  é  está  cinco  leguas  de 
Oran,  y  tomáronlo,  y  traían  mas  de  seis  mil  c«bez«a 
de  ganado  de  vacas  y  camellos;  y  los  christianos 
estavieroo  una  noche  en  el  campo,  y  traían  gT»a 
cabalgada  de  moros  y  moras,  chicos  y  grandes ,  an 
que  decían  qne  había  mil  y  quíaientas  ánimas;  y 
como  se  engorraron  tanto,  toa  moros  hnbieroD  la- 
gar de  se  juntar  y  vinieron  sobre  los  chrífiti«DO« 
muy  muchos,  y  siguiéronlos  y  cercáronlos  ea  der- 
redor con  diei  y  ocho  banderas  prinoipalee  «d  qti« 
vino  el  Bey  de  Tremezen,  é  sus  hermanos  el  Rey 
de  Udir,  capitán  é  Bey  de  Aduares ,  que  es  SeSor  da 
muchas  villas  y  logares,  en  qne  venían  once  mil  de 
á  caballo,  y  mas  de  treinta  mil  peones  ¡  y  llegando 
á  las  hnertaa  de  Oran ,  el  Aloayde  cayó  mal  j  wa 
amorteció,  y  la  gente  suya  se  desordenó  á  beber,  y 
deshicieron  el  caracol  de  ordenanza  y  el  A]cayd« 
volvió  en  sf  y  reoojiíi  la  mas  de  la  gente  que  podo 
á  un  cerro,  y  comenzó  á  facer  la  ordenama,  y  loa 
chrístíanoB  de  la  ordenanza  tomaron  en  medio  á  el 
Alcayde  y  á  la  gente  de  la  ordenanza,  y  á  ochenta 
caballos  con  él  quehabian  quedado,  qne  quince  eran 
ya  muertos  en  escaramuzas  y  en  descubrir,  y  tos 
moros  los  cercaron  alU  de  todas  partes,  y  no  dq'a- 
ron  de  acabar  de  hacer  el  ordenanza.  E  desqne  el 
Alcayde  vido  que  no  había  remedio  si  no  qne  todos 
estaban  perdidos,  salió  de  entre  los  christianos  con 
los  de  á  caballo,  y  arremetió  con  su  esfuerzo  por 
medio  de  los  moros  por  donde  estaban  siete  bande- 
ras é  todos  los  horadó,  y  salvóse  con  setenta  de  i 
caballo  y  aportó  i  Mazarquívir,  y  escapáronse  hn- 
yendo  de  los  peones  obra  de  qnatrocientos  hombrea, 
y  fueron  cautivos  obra  de  qnatrocientos  y  cinqQ^- 
ta,  é  todos  los  otros  murieron ,  y  asi  la  mucha  cob< 
dicía  desordenada  los  desordenó  ú  mató,  qne  basta- 
ba arremeter  y  volverse ;  y  asf  los  moro*  recobraron 
toda  la  cabalgada,  é  so  volvieron  con  su  honra.  El 
Alcayde  estuvo  de  ésta  para  perder  el  juicio.  En  el 
propio  aSo,  después  de  éste,  le  acacoió  otro  desastre; 
el  dicho  alcayde  envió  por  unas  barcas  de  agua  á 
nn  capitán  llamado  Samaniego  el  que  Uevódento  y 
cinqüenta  hombres  en  una  faturca,  á  en  una  futa, 
é  nn  bergantín,  é  los  moros  de  Oran  armaron,  en  qne 
vinieron  seis  bergantines  bien  armados  y  mucha 
gente  por  tierra  y  dieran  en  loa  chriatíanos  en  tal 
manera  que  el  Samaniego  se  pudiera  volver  salvo 
á  Uosarquivir,  y  por  no  mostrar  cobardía  mandó  pe- 
lear 6  peleó  con  los  moros,  é  de  los  moroa  se  reco- 
gieron tantos  qne  vencieron  á  los  chriatíanos,  é  loa 
lomaron  á  todos  cautivos  ó  muertos,  Ó  quemáronla 
tafurea  é  llevaron  la  fusta  £  el  bergantín,  blaa 
dos  cosas  de  siniestra  fortuna  acaecieron  á  los 
christianos  y  los  tomaron  á  todo*  caotivoe  en  laa 
partes  de  allende  en  tierra  de  África  cerca  de  Oran, 
por  mal  recaudo  ó  por  pecados  de  los  cristianos,  ca 
en  aquellos  tiempos  han  de  ir  muy  contritos  de  sna 
pecados,  y  con  intención  de  destrnir  loe  enemigoa 
do  la  fcé,  y  no  con  cobdicias  desordenadas,  ni  oon 
soberbia,  como  muchos  do  aquello*  iban  en  pn  0T> 
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denaiiM,  diciendo  que  auoque  viDÍetan  todos  loe 
inoTOi  de  África,  no  lea  habían  miodo  j  podían 
eotnr  y  lelir  e&  ea  ordenauza  aunqno  peaaae  á  to- 
doe  loe  moros. 

CAPÍTDLO  CCXIV. 
De  lu  liiiul»  j  clgirrDDM  qa«  bibo. 
En  el  ano  de  1508  oro  en  laa  partes  de  esta  Ad- 
dalucia  é  machas  partes  de  Castilla  tanta  de  la  lan- 
gosta y  ciganones,  qae  nanea  tat  faé  visto  por  nin- 
guno de  los  que  fasta  alli  eran  nacídoe  é  vivos ;  é 
nadtf  en  comienso  del  año;  &  antes  que  volase,  todo 
euanto  delante  hnllava  comiaydestruiaijcomiúy 
'destruís  infinitas  eementeras,  4  echó  á  perder  mny 
mnchofl  labradores,  é  mataban  la  gente  infinita  de 
ella,  qne  salía  i  campana  repicada  i  ella,  é  por 
mochas  que  mataban  é  soterraban  é  quemaban  é 
ensilaban  qne  fué  coea  innumerable,  no  parecía  que 
hacían  mella,  Comonzfi  de  volar  por  alto  en  el  mea 
de  Uayo,  é  levantábase  comensando  de  calentar  el 
sol,  ¿andaba  por  toda  la  tierra  hecha  ejércitos  como 
batallas,  6  había  ejército  de  aquellas  que  duraba 
quetro  é  cinco  leguas  en  luengo,  é  en  ancho  dos  6 
treí  leguas,  í  ejército  de  mucho  mas,  ¿  de  mucho 
menos;  y  todas  las  caras  vueltas  y  enderesadas 
hicia  donde  habian  de  ir;  y  mientras  no  volaban 
andabsn  á  pié  todos  hacia  un  cabo,  y  tenian  tan 
clara  viata,  que  sí  les  amagaba  hombre  con  algo 
para  lea  dar,  saltaban  como  un  ave  ó  un  animal  que 
entiende,  y  de  que  entraba  el  sol  impinábsnse  en 
alto,  y  i  lugares  eran  tantas,  que  hacían  sombra 
ocupando  el  sol,  é  llevaban  muy  gran  zumbido  6 
sonido  que  era  espantoso,  y  iba»  á  caer  dos,  tres, 
quatro  y  cinco  leguas,y  mas  y  menos,  y  donde  caian 
osia  todo  el  ejército  junto  y  henchían  toda  la  tien-a, 
panes  y  vi&as  y  semillas,  y  comiau  verde  y  seco 
basta  que  se  hartaban,  é  comenzaban  las  espigas  del 
trigo  ¿  de  la  cebada  por  las  puntas  do  las  raspas  y 
después  del  grano,  ansi  qne  de  cuantas  cosas  comían 
■alvo  en  Iss  vi&as  no  hacían  dafio.  Después  volaban 
aquellas  langostas,  é  como  no  estaban  en  parto  uin- 
g^nna  de  morada,  no  hacían  total  daDo,  ca  mucho 
mas  dafio  bacian  cuando  andaban  á  salto,  cerca  de 
donde  se  criaban ,  qne  se  criaban  en  las  tierras  secas 
é  en  los  toscales  y  cerros  pelados.  Anduvo  esta  lan- 
gosta por  todas  estas  partee  de  la  Andalucía,  volan- 
do é  varloventeando  mas  de  dos  meses  é  medio,  de 
la  qnal  muchos  ejfrcitos  se  fueron  é  entraron  en  la 
mar  y  se  ahogaron,  y  de  los  otros  cayeron  tanta  en 
loe  potos  de  los  ganados,  qne  hínchian  los  pozos  y 
lasnorias.y  era  tanta  la  que  entraba  i  beber  y  se 
ahogaba  en  los  pozos,  que  inficionaban  les  agaas,  y 
llevaban  los  ganados  á  beber  á  los  rioa.  E  desque 
entró  el  mes  de  Jnlio,  y  aun  antes,  comenzáronse  de 
cabalgar,  ansí  como  cuando  los  cabrones  andan  en 
celo  con  las  cabras,  asi  hacían,  é  se  mordían,  i  de 
dos  &  doB,  é  de  tres  ¿  tres,  é  de  quatro  á  quatro  é 
cinco  juntos,  andaban  ensartados,  que  era  una  cosa 
fiera  de  mirar;  y  desde  los  primeros  dias  de  Julio 
bula  qu9  t«da  a^aelln  tenipestkd  fué  wnsuuida,  cg    , 
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monzó  de  ovar  la  tierra;  hincaban  el  rabillo  en  la 
tierra,  y  allí  se  morían,  i  dejaban  la  simiente.  Ovo 
ejército  de  ella,  entero,  que  dejaba  tres  ó  quatro  le- 
guas asementades,  donde  murió,  y  hacía  cada  uno 
de  ellos  un  capullo  de  hechura  de  un  piDoo ,  y  eran 
todos  aquellos  capullos  mayores  que  pi&ones,  y  aun 
como  dos  piBones  cada  uno,  y  eran  llenos  de  abajo 
arriba  de  unas  bnevecítos  como  huevos  de  hormigas, 
que  había  en  cada  capullo  mas  de  veinte  y  treinta 
huevos,  é  todos  estos  eran  cigarrones.  Acabóse  de 
consumir  y  morir  esta  langosta  este  afio  de  1508 
í  15  de  Julio,  i  no  pareció  maa  este  afio.  ^ 

El  segundo  aDo  que  ovo  langosta  fué  el  afio 
de  1509,  é  nació  por  la  forma  del  primer  afio,  y  na- 
ció muy  mucha  mas,  y  al  quarto  doble,  y  en  muy 
machos  mas  lagares  ¡  empero  como  tas  gentes  esta- 
ban escarmentadas  de  la  otra,  la  ciudad  de  Sevilla  ¿ 
la  ciudad  de  Córdoba  y  todas  las  demás  villas  y  la- 
garea  diéronse  á  tal  recaudo,  qne  antes  que  volase 
mataron  sin  cuento  los  cahíces  de  ella  por  muchos 
conciertos,  echando  á  cada  casa  que  matasen  tantas 
fanegas,  y  otras  Teces  concejilmente,  y  todos  i 
campana  repicada,  y  cada  uno  en  sus  viflas  y  here- 
dades, de  manera  que  fué  infinita  la  qne  murió. 
Vinieron  muchas  porcadasy  cochinadas  de  todas  Iss 
tierraSiy  comieron  tantas,  qne  salieron  gordos  como 
de  bellota;  é  plugo  á  Nuestro  SeDorqueno  duró  esta 
langosta  sino  hasta  quince  dias  de  Uayo  de  1509,  y 
alli  ficieron  lo  que  el  afio  antea  habían  fecho  en 
Julio,  y  sal  se  conBumió  la  langosta  aquel  afio,  que 
nunca  mas  pareció,  é  hizo  dafio  en  lo  seco,  é  cogié- 
ronse garbanzales,  é  melonares  y  hortaliza,  é  todaa 
cosas  que  ae  crian  de  verano,  que  el  aDo  antes  toda 
lo  comían. 

Eato  me  pareció  escribir  por  cosa  bazafiosa  é  mi- 
lagrosa, acaecida  en  estos  tiempos ,  porque  los  que 
vivieron  6  vieren  otros  allos  semejantes,  no  se  ma- 
ravillen, é  lo  sepan  remediar. 

CAPÍTULO  CCXV. 


Tomando  á  fablar  de  loa  tiempos,  por  deapedír 
loa  afioa  estériles  csros  é  fortnnos,  digo  que  el  alio 
de  1508  súpitamente  abajaron  los  precios  del  pan, 
por  su  fertilidad  é  por  la  poca  gente  que  quedó  que 
lo  comieae.  Acaeció  que  en  loa  postreros  mesas  del 
afio  di  1607  volvió  mcy  infinitas  aguas,  y  ovo  mu- 
chas avenidas  en  los  ríos,  y  sembraron  loa  labra- 
dores como  pudieron,  y  alegáronse  las  sementeras 
por  muchas  aguas,  é  sembraron  dos  ó  tres  veces, 
y  aun  volvieron  i  sembrar,  y  acudió  buen  tiempo 
en  los  meses  dé  verano,  é  aunque  sembraron  poco 
é  se  perdió  por  agua,  ocgi6ge  mucho  pan  en  toda 
Castilla,  para  según  los  ssmbrados.  La  baja  que  fué, 
fué  de  esta  manera  i  cuando  se  sembraron  valia  una 
fanega  de  trigo  de  lo  mejor,  en  partea,  un  ducado, 
é  en  parte  ocho  reales,  ó  nueve,  poco  mas  ú  menos, 
6  la  cebada  á  doa  reales  y  medio,  y  á  tres  reales  i 
mu  i  menos,  é  tuvo  est(>B  precivs  fasta  ^ue  enlij 
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el  «Do  de  1509, 6  fné  bajando  cada  di«  dim  en  tal 
manera,  qne  anUs  qtu  oriew  pan  nuevo  abajó  »1 
trigo  hoita  doa  leaka  j  medio,  á  aon  menoa,  U  fa- 
nega, 7  la  cebada  &  40  mra.  la  fanega,  y  tobró  infi- 
nito pao  de  lo  de  loa  mercaderea,  en  qa«  perdieron 
mucha  sama  de  dineroa,  é  le  lea  dafiú  mocho,  é  flcie- 
ron  de  i\  mnoboa  baratoa.  Esto  foé  en  Sevilla,  don- 
de eatabaa  muy  grandaa  almacenea  de  él ,  é  muchas 
caaaa  llenaa ,  é  también  fué  en  otras  partea  donde 
loa  mercaderes  lo  tenían  encamarado;  é  la  mayor 
causa  foÉ  como  el  alio  de  1507  se  ñnaroo  la  mitad 
de  la  gente  que  en  Castilla  habia,  no  ovo  qnien  lo 
comiese.  E  no  penséis  que  aquellos  tiempos  fortonoa 
tan  solamente  ovo  hambre  en  laa  gentes,  qus  tam- 
bién la  ovo  en  laa  beatiaa  é  tesaa,  que  se  murieron 
infinitos  asnos  y  caballos  y  yeguas ,  y  de«£l»se  la 
cria  de  laa  gallinas  é  aves  de  caía ,  6  llego  á  valer 
en  Sevilla  nn  par  de  gallinas  cinco  reales. 

El  afig  de  1509  vino  tan  fértil  y  tan  abundoso, 
qne  se  cogió  en  toda  la  tierra  infiailo  pan,  trigo  é 
cebada,  qne  de  nna  fanega  sembrada  cogían  dos  y 
tres  cahíces  é  mas. 

En  este  aOo  de  1508  Sk  que  he  hablado,  no  po- 
diendo comportar  loa  dafioa  qne  laa  fustas  de  Telea 
de  la  Gomera  venían  á  hacer  i  tierra  de  christíanos, 
envió  el  Rey  Don  Femando  i  Pedro  Navarro  su  ca- 
pitán de  l«  mar  con  en  armada  á  les  faoer  guerra, 
el  qnal  les  tomó  el  Pefton  qne  esti  muy  cerca  de  Te- 
lez,  é  lo  pobló  é  puso  alli  guarnición  de  gente  de 
á  pié  6  de  la  mar,  que  esti  dentro  en  la  mar, 
la  cosa  mas  f  nerte  del  mondo,  y  tiene  en  al  buen 
compás,  donde  ficieron  oasss  é  pueblos,  donde 
echaron  &  perder  i  Velea  de  la  Gomera  y  i  su 
Bey  porque  de  sllf  habla  la  mayor  renta  que 
tenia,  porque  el  Feflon  esti  tan  cerca  de  Telez, 
que  loe  tíroe  de  polbora  que  de  él  tiran  dan  en 
medio  del  Ingar  de  Velez.  £  el  Bey  Don  Femando 
fizo  Conde  al  dicho  Pedro  Navarro,  Capitán  de  la 
Armada  Real  de  la  mar,  en  el  qoal  puso  Nuestro 
SeDor  tanto  esfuerzo  y  gracia,  que  lea  puso  infinito 
temor  é  les  fizo  muchos  dallos  é  les  ganó  ciudades  é 
villas  é  lugares,  segnn  diré  donde  conviene  de  sos 
fechos. 

CAPÍTULO  CCXVI. 
Dt  li  «taUi  del  Rtj  Dss  Ftrsiiide  ta  li  Asdtlsdi. 
IiO  que  acaedó  en  Córdoba  porque  el  Rey  Don  Fer- 
nando ovo  de  venir  á  esta  Andalucía,  fué  por  ciertos 
desconciertos  qne  en  ella  acaecieron.  Lo  primero 
fué  que  estando  un  corregidor  de  la  Itoyna  en  Cór- 
doba, oro  ruido  entre  loa  hombres  del  Obispo  de 
Córdoba  Don  Juan  Daaa  y  los  del  corregidor,  y 
juntóse  gente  en  casa  del  Obispo  y  lo  mismo  en 
casa  del  Corregidor,  de  manera  que  pusieron  mucho 
escándnlo  en  la  ciudad,  por  manera,  que  un  Alcalde 
mayor  que  traía  la  vera  por  el  Alcayde  de  los  Don- 
celes, que  ea  Alcsyde  mayor  de  Cdrdoba,  hubo  de 
entender  en  ello,  el  qnal  se  llamaba  Nnno  de  Argote; 
é  el  Marqués  de  Priego,  Seflor  de  la  casa  de  Agnilar, 
eucoutrándoae  un  dia  con  el  dicho  Alcalde ,  le  dijo 
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que  cómo  traia  aquella  van  no  íiabteniío  pAaado 
por  cabildo,  é  se  la  tomó  y  quebró  y  fiso  poner  loa 
pedazos  en  la  picoU;  el  cual  seguía  la  parcialidad 
y  favor  del  Obispo,  y  el  caso  fué  sabido  en  U  Ctfrte, 
y  él  llamado  ante  el  Bey  é  la  Reyna  su  fija,  y  «n- 
viaron  luego  sobre  ello  un  pesqaÍsidor,|eI  qual  venido 
en  Córdoba,  mandó  hacer  cabildo  á  los  VeiiiytiqafttrM 
y  Concejo  de  la  cjodad,  j  entrados  en  el  eabifdo 
no  dia,  y  estando  ende  el  Marqués,  moatró  las  pto- 
TÍsioneB  del  Rey  y  de  la  Reyna,  qne  trabia,  y 
mandó  al  Marqués  de  parte  de  la  Reyna  y  del  Rej 
qne  saliese  de  Oérdoba  luego,  y  el  Harqnée  la  dijo 
que  obedecía  el  mandamiento  de  Sos  Altezas,  y  (jo* 
asi  lo  quería  faoer  luego,  é  que  ae  saliese  él  con  él ,  4 
que  vería  como  lo  ponía  por  la  obra  en  se  ir  de  I* 
ciudad  por  cumplir  el  mandamiento  de  Sus  Altecu, 
7  respondió  el  pesqnisador  que  se  fuese  él  en  bnen 
hora  que  él  no  tenia  ahí  su  muía  para  ir  con  él ;  é 
el  Marqués  le  tomó  i  dedr  y  pedir  por  merced  qne 
saliese  coa  él,  qne  no  faltaría  en  que  se  fuese,  en 
que  el  pesquisidor  ovo  de  salir  con  él  fuera  de  !• 
Casa  del  Cabildo,  é  luego  á  la  poerta  el  Marqnit 
fleo  apear  uno  de  una  mola,  é  fiao  cabalgar  al  pst- 
quiaidor  y  fnéronae  hablando  hasta  que  salieron  de 
la  ciudad,  y  en  la  puente  encontraron  A  nn  Alcalde 
de  ta  Hermandad,  hombre  prírioipal  llamado  Joaa 
Estehan,y  elpesqmsidorya  sentía  qne  iba  preso,  y 
como  vio  al  Alcalde  de  la  Hermandad,  le  reqniriA 
que  lo  deliberase  á  lo  fioiese  saber  i  la  justicia  Dome 
iba  preeo,  y  junto  con  eato  el  Marqnés  con  bneoss 
palabras ,  que  quiso  ó  nó,  tomó  el  caballo  i  el  dicho 
Alcalde,  é  hizo  cabalgar  al  dichopeaqniaidorenM, 
é  i  el  Alcalde  en  la  mola,  é  mandó  á  cierioe  de  i 
caballo  suyos  qne  lo  llevaren  preso  á  UontiHa,  é 
que  aguijasen  presto,  é  lo  entregasen  al  Akarde,/ 
le  dijesen  qoe  lo  echasen  en  la  mazmorra,  é  anal  se 
fizo  todo,  ¿  oí  Marqués  volvióse  á  la  ciudad,  y  dea-  , 
pues  envió  é  mandar  al  Alcayde  de  Montflla  qno 
lo  soltase ,  é  soltólo,  é  no  volvió  á  la  corte  huta  qna 
la  corte  vino,  antea  ae  foé  á  tierra  de  Don  Dl^o 
Lopes  de  Haro,  é  dende  eatnva  hasta  que  el  nj 
vino,  de  lo  qnal  el  Bey,  desque  lo  supo,  hubo  tanto 
enojo,  qne  mayor  no  podía  ser,  y  ninguno  lo  podía 
cohortar  ni  aplacar,  á  concedió  venir  en  persona  A 
costa  del  dicho  Marqnée,  poderosamente  i  lo  casti- 
gar; y  el  Gran  Capitán  ovo  eso  mesmo  sobrado 
enojo  de  lo  acaecido  i  causa  del  Marqués  so  sobriao, 
y  dijo  al  Bey:  «Seflor,  la  Caaa  de  Agoilar  aiempia 
fué  leal,  y  si  mi  sobrino  lo  ha  agora  errado  y  he- 
cho lo  qne  no  debía,  mándelo  V.  A,  castigar  por 
justician:  y  dijo  muchas  otras  palabras  al  Bey  por 
le  amansar  el  enojo,  é  eeoríbió  al  Marqués  su  sobri- 
no nna  carta  sn  que  se  contenia  qne  decía:  «Sobrino, 
sobre  los  yerros  feohos  conviene  que  luego  os  ven- 
gais  á  poner  en  poder  del  Rey,  y  si  esto  hacéis  ■w^ls 
castigado  y  si  no  lo  baceíe  seréis  peedldo  del  todos; 
y  el  Marqués  se  foé  i  la  Corte  luego  y  el  Bey  no 
lo  quiso  ver, Ó mandJdo andar  preso  dosleguas  deis 
Corte. 

El  Rey  partió  de  CaatílU  con  la  gente  de  guaf- 
nicion  é  de  la  guarda  de  sn  persona  <^oe  tenis  en  te 
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I  éatttm  Vargas  *«nis  «auig*  mU  ohnM»  hon- 
ftrcii  éb  tMtÉt,  é  eMtro  uinrtot  gimUa,  iitmi  bm 
mA  fUOam  i  )•  «bím  ,  «■pinguderM  i  areh«nU,  i 
iMMQtat,  é  bdtaMem,  é  Iftnoerw,  todos  may  nr- 
mtáoH  y  rfvtf  ftAsi)  f  pVMtM  en  tato  ie  gaom  «mi 
ttt  ««pittiiM,  A  «tfOMlM ,  é  MkM  de  MBUadiu ;  j 
fm  nn  jvm^éu  el  Sofr  vino  i  CdidabÉ  coa  todk 
Mt»  SWt»,  é  «ntrd  •*  «flk  ea  Iw  prltaiviM  diu  4e 
8épH*BktBd»lA(Kt;  7  dtolMSulptAwbvTeMEixw- 
rto«d»lK«h4*d|y»l  lUy  utako  «Xf  dM  mcau  ó 
fMo  iMBM)  é  kiudd  ^«T  •«■  pM^ius  «ntn  •! 
)n«|ké«  i  eontrt  IwIm  1m  outptAM,  6  eontn  •) 
B^^ndiMo  de  C*M)«,  é  coatn  lodoe  loa  que  ftM- 
Km  eoMtm  tá  fta^vMdoT,  é  eo&tra  ti  Cerregtdor,  é 
COitiMKarM  de  pnader  i;fao«r  jtielleii,  é  nataroii  é 
émrtattagtOA  rignnai ,  i  á  el  AltaMa  de  la  Her. 
ttiAudMl  qse  díA  el  cabello  «a  que  fué  pt«M  el  pei- 
i|iilaÍiIor  JMa  BMéban  daMs  la  pásate,  eortarao 
Wt  pM,  é  dafrilMVM  laa  «atm  i  todtn  loa  qaa  hofa- 
Ma,  é  oiraa  tMMraa  de  loa  epn  preadleron,  y  d  tn- 
«hM  MBMToa  y  fle««ettraraa  todoi  «tu  btenea,  7  i 
MitDlM»MtltM<^n>B  á  Biaert»,  i  Mr  eiMrtetdee,  de 
1m  qae  liayeron,  da  I01  qaaleg  fneron  Cárcamo ,  8e- 
fior  de  AgaiUrejo,  é  Booiaegra,  qne  eran  Caballe- 
joa  ciudtduKM  da  loa  principaJai  de  Córdoba,  7  él 
manda  faoer  proceao  contra  el  Harqaéi,  é  cerrado 
«1  pToaeeo  7  vieto  por  el  Rey  j  por  en  ilto  Come- 
Jo,  ■)  Bej  dii  ea  él  ■aaiatoBoia  defliñtiTa,  aa  kqoe 
M  cantaniaa  aMbaa  coeae  7  diaealaa,  dloieado 
^M  nanda  nwerle,  eispero  qqe  for  lot  nrvitáae 
del  Qran  Capüaa,  M  tío,  «e  la  reservaba,  7  ooade- 
.  BÓto  e«  deatierro  de  Uórdaba ,  fne  por  toda  n  vida 
.  mm  ewtiaw  laai  en  ella,  é  gnitdla  la  tanenoia  de  Aa- 
teqnaaa  é  tadaí  Ua  «tiai  ooaia  í  jarea  qae  tenia  de 
la  Oaraaa  Baal,  i  tomóla  Ua  fortaleíaa  todaa  da  ta 
tiana,  i  paa»  al«vde  poi  ai  an  ella*,  é  mand^  que 
•aanlraaeeaiai  ti«TTaa,7  fuMadertetradodeeUw, 
iasto  oaMU  fa«ae  la  volaatad  dt  la  Beyna  aa  fija, 
dsapadél,  i  mtaiá  denüwr  la  fertslaaa  da Menti- 
Ua,  da*4»  el  paaQoiaidM  fué  pfeao,  par  «aMo  aa 
^a  faé  foefas  cároel  privada,  é  400  bmbdb  laaa  tm- 
aa  raediScada,  6  aaif  tai  laego  faebo,  que  la  darri- 
bAo»  tatahaaalo  por  el  aaela,  7  aóadeaaroo  BMa 
ti  Mavqnéa  eo  todáa  Ua  oestaa  que  as  babUn  feebo 
•a  TCoir  deada  Buifoa  baila  asi  ooa  toda  aqaelU 
fskte  d  aa  caMaa,  <|iie  MMitaa^  mooboa  «oaotos  d« 
aaaaimdk.  El  Be/  sa  atatii  naaebo  del  ICitqaJa, 
IMrqas  tsaia  deada  ooa  él  7  lo  kaUa  casado  eos  su 
fñaoi,  faifa  de  Dan  Ikiiqaa  Henrrtqaaa;  y  de  otra 
parta  «etaba  da  tt  muy  enojado  por  idaitaa  viatss  é 
«gaaiqoasaafvaUMnél  del  Cowleda  Uisfla,  é 
al  í)mqfx»  de  Hadiaa,  é  el  Ceada  da  Cabra,  «aaado 
&UacÍ¿  al  Bay  Don  FbeUpa.d  las  ooalae  Doo  Lali 
ZViaee  de  León ,  qne  gebamaba  U  eaaa  del  Daqve 
da  Anoa,  MarqaÍB  da  Zaban ,  an  bijo,  aiuiqaa  Saé 
llamada  no  qalao  ir :  da  Im  qoaiea  viataa  ae  paUiod 
^aa  dloa  a«  eran  oontaataa  qae  ¿1  volTiaae  d;o- 
fcataar  á  Caatilla,  i  qaa  ai  vienM  tiempo  é  lagar  i 
aa  hallaraa  tan  podaroios  para  alio,  la  iaipidteran  la 
«Dlndaj  ¿  da  todaa  eelaa  eotas  al  Be/  tenia  infor- 
•laaioB,  é  de  q«a  vino  en  cata  Aadalucía,  se  infor- 
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Esd  najor  é  supo  na/  biaa  al  qóe  lo  qiüso  bUn,  é 
qineB  ao  lo  qneria.  Dadsae  qae  la  eanaa  pcaqae  el 
Maiqaés  tenia  ri^piridad  oontra  el  Bey  en  por- 
ipie  ao  naMS  todoa  loe  raoioe  de  Sierra  Bermeja, 
etiaado  nataroo  al  muy  noble  é  etConado  oaballe- 
ro  Don  Aloaeo  de  AgoIUr,  aa  padre ;  7  ícqho  lo  sn- 
■odicbo,  el  B^  y  la  Be/aa  de  Aragón  ¿  al  lofante 
Doa  FMnamdo  an  nieto  ¿  toda  sa  corte  6  caballería 
i  0eata,  aa  partieron  de  Córdoba  i  viaieron  para 
Sevilla  par  Écija  7  O 


CAPÍTULO  CCKVII. 
De  (OM  el  Rcf  t1«o  t  SttilJ),  é  da  lo  ^u  éaU  tattii, 
EDtrdelIie/  Don  Femando  enSerilla  de  cata  val 
son  U  Keyaa  da  Aragón,  an  mnger,  i  con  el  la&tn- 
te  aa  nieto,  á  as  dia*  de  Octubre,  día  da  loa  Aparto- 
lea  8u  SímoB  7  San  Jadea,  alo  de  1508  eoaodicbo, 
donde  lee  feé  lecbo  nn  mn/  soUrane  é  viny  boara- 
do  recibinúeoto  por  la  C^adad  é  por  el  Araobiapo 
DoD  Diego  Deaa,  qne  lo  ara  de  la  mesma  ciudad,  d 
por  los  canÚDÍgoi  é  clweeía,  qae  lo  recibieron  con 
une  moy  aolemaa  proooiion,  i  la  ciudad  tenia  fo- 
cbos  trece  arcea  triuafsbM  de  madera  mu/  altoi^ 
cabiertoa  7  emperaoieatadoa  mn/  ricamente  deada 
U  puerta  de  Uacarana  por  donde  entraron  baata  la 
Iglesia,  7  en  cada  uno  estaba  pintada  é  por  letraa 
ana  de  tai  TÍctoriaa  pasadaa  habidas  por  el  Rey  Don 
Fenaado,  qae  era  coeamaniTilkiea  da  ver,  por  de- 
bajo de  los  qasleo  arcoi  oí  Bey  7  todoa  paiaron  é 
fueron  ¿uta  U  IglesU,  é  deade  le  fueron  í  apoaon- 
tir  á  loa  Atcásates,  i  la  mayor  parte  de  li  gente  de 
aimaa  se  fueron  á  aposentar  á  Alcalá  de  Ona- 
dayra,  6  loi  gioetai  á  AloaU  del  Rio,  ¿  i  otrua  lo- 
garas  de  anderredor  de  SevilU ;  loi  mu  de  los  ir- 
tilIerOB  7  ascopeteroi  y  gente  de  í  pi¿  que  venian 
i  U  Suiía  posaron  ao  Utrera,  y  mocboi  m  apcaen- 
taroa  de  nnosy  de  otros  sa  Sevilla  7  en  Triaua. 

Lnego  d  Rey  entendió  en  la  gobernación  de  U 
Casa  de  Niebla  é  Uadina,  é  envió  i  msodar  i  Don 
Pedro  GiroD,  hijo  del  Conde  de  Urefia,  yerno  del 
Duque  Don  Juan,  que  na  gobernase  por  ciertas  que- 
jas qne  de  él  tema  é  informacioaai,  é  porque  el 
Be/  traía  en  volimtad  de  tomar  Begurídsd  de  U 
oasa  de  NiebU  sobre  los  osrooi  de  Qibraltardo  qaa 
cataba  eecaadaliíado  oontra  ella,  é  por  las  vistas  6 
tigai  qna  an  esta  Andalncía  hablan  fecbo  onando 
murió  el  Bey  Don  Phdipa,  estando  aa  la  lUlU ;  ó 
traU  ordwiado  de  tonarrabeaeaenasgarídaddelaa 
fartakaaa  de  Vejer  é  Sanldoar  é  Haalva,  é  antea  que 
viueao  i  Sevilla,  Ua  envió  á  demandar  d  Don  Pedro 
Girón,  mandiadole  que  las  eatregaae  i  Don  lUgo 
de  Velaaoa,  Aeiatmta  de  Sevilla  ¡  é  Don  Pediv  de 
Oiroa  tuvo  manera  par  no  laa  dar,  de  velar  Aancn- 
flado  al  Dnque  da  Hedías  qne  aaUba  dospoaado  con 
an  barraana,  é  deaqse  lo  veló,  dijo  qne  el  Duque  era 
caaado,  6  que  él  era  a^ior  de  lo  suyo,  qne  i  él  se  Ua 
demsndasen,  é  Doa  IBigo  se  volvió  i  Sevilla  sin  Isa 
tomari  é  como  et  Rey  fué  an  SevilU  despnss  que 
envió  Don  Pedro  Qiran  qne  no  gobernase,  le  envió  i 
llamar  4  él  ó  al  DD(]ne  ib  cufiado  á  Uedioa,  donde  «#« 
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tabui,  lot  qnalefl  dilatabui  en  U  veaida,  é  no  qne- 
rian  Teñir  huta  que  por  oiertw  penu  qoe  el  Bejr  1« 
puao,  oTÍeron  de  venir  j  p«rBOÍeron  ante  el  Bey.  E 
el  ReyrecibiíniíijbieD  al  Dnque,  7110  qnlaobablar 
á  DoD  Pedro  Girón ,  7  Inego  enteodieion  en  los  nft> 
gocioB,  j  el  Rey  deaterró  á  Don  Pedro  Qiron,  7  le 
mandó  qne  h  fuese  da  la  ciadad,  7  moetrt  mnj 
boen  gesto  y  lemblante  de  amor  al  Dnqne  ;  7  de 
«oto  ovo  gran  eelo  Don  Pedro  Oiroo,  porqae  vtd- 
gtumente  ae  decía  qae  porqne  el  Duqne  7  el  Conde 
de  Dnfia  babian  fecho  aquellos  casamientos  qne 
trocaron  hijo  7  hija  por  hijo  y  hija,  con  intención 
de  liga  7  pardalidad ,  sin  licencia  de  la  Corona 
Beal,  de  lo  qne  á  la  Corona  Beal  le  venia  daBo  é  in- 
conveniente, qne  ¿I  reqaeria  descasar  al  Dnqne,  pnea 
era  muchacho,  i  no  da  edad  para  mnger ,  é  lo  qne- 
ria  casar  con  nna  sn  nieto,  fija  del  Anobiapo  de  Za- 
ragoza, 7  con  este  temor  lo  faabia  saoado  de  Oanna 
el  dicho  Don  Pedro  Girón ;  í  ñendo  el  Duqae  de 
trece  afios,  é  moinelo  endeble,  lo  Uevd  i  Hedina,  é 
lo  hizo  velar  con  sn  hermana,  é  oorao  el  Rey  lo 
mondó  ir  de  la  cindad,  Inego  penad  io  qne  deepnea 
hizo,  7  Don  Pedro  Giran  se  fod  á  las  Cnevas  esa  no- 
che del  día  qne  el  Be7  lo  mandó  ir,  é  el  Daqae  dan- 
b£  en  el  Palacio  del  Bey,  é  ovo  macho  placer  etft 
noche  ante  el  Rey  7  la  Beyna  7  las  damas,  7  se  des- 
pidió bien  noche,  7  se  fuS  ¿  aa  cosa.  B  eetondo  toda 
la  gente  acostada  é  segara,  salió  Don  Pedro  Qiron 
delHonasterio  delosOueraB,  é  pasA  en  nn  barco, é 
vino  al.Daqne  donde  estaba  eo  la  cama,  7  ffsolo  le- 
vantar, é  fué  antea  qne  se  acosUse ,  é  en  fin  le  dijo 
qae  habia  sabido  que  el  Bey  le  quería  cortar  la  ca- 
beza por  lo  de  Oibraltar,  i  por  otras  cosas,  qne  te 
convenia  hnii  con  la  vida,  é  como  qntera  qne  ello 
foó  il  lo  sacó  huyendo  á  Fortngal ,  ó  llevó  consigo 
BU  ayo  Jnan  Ortiz  de  Qazman  ¡  é  ¡tal  priesa  dieron 
al  camino,  qae  nunca  los  pndieron  alcanzar,  annqne 
salieran  de  la  ciudad  por  todos  los  caminos  con  asaz 
priesa  7  diligencia  por  mandado  del  ItB7;  7  luego 
ol  Re7,  visto  esto,  envió  llamar  i.  todos  los  Alca7de8 
de  la  tierra  del  Duque,  é  vinieron  todos,  salvo  el  da 
Niebla,  qne  no  quiso  venir,  ó  demandóles  las  for> 
toleEOS,  é  todos  fueron  obedientes,  ó  se  las  entrega- 
ion,  i  puso  en  cada  nna  de  ellos  el  Rey  un  Alcayde 
por  la  Beynft  sn  hija,  é  por  si ;  é  envió  i  Don  iBigo 
de  Velasco,  Asistente  de  Sevilla,  á  requerir  i  el  Al- 
caydede  Niebla,  ó  no  qniso  doria  fortaleza,  di- 
ciendo que  no  podia  darla  sin  mandado  del  Duque 
fu  sefior,  ó  el  Bey  envió  á  el  Aloayde  Mercado,  pora 
que  M  lo  demondose  por  antos  de  Jostioio',  ol  qnsl 
tampoco  le  qniso  dar  la  fortoleza  ni  la  vQla ,  antes 
fiso  cerrar  los  puertos  de  lo  villa  y  gnordolla ,  y  el 
Aloayde  hizo  sus  requerimientos  y  pregones,  y 
arignóles  tiempo  k  los  Alooldes  y  regimiento  de  lo 
villa  en  que  se  oviesen  de  dar  so  pena  de  muerte,  é 
•I  Comnn ,  eso  meamo,  é  el  Alcayde  á  todos  aperci- 
bió 6  asignó  tiempo,  lo  qnol  todos  posaron,  7  desque 
esto  vido  envió  á  Dtrera  por  la  gente  de  pié  que 
andaban  á  lo  suiza,  especialmente  por  los  que  ende 
hsbian  quedado,  que  muohos  de  ellos  eron  idos  al 
locorro  du  Arcila,  qne  estoba  cercado  de  monw,  é 


fneron  sobre  Niebla,  ó  uno  modragoda  U  « 
mil  7  quinientos  hombrea  de  oqnelloa  snÍEos,  ¿  U 
metieron  i  aooomono,  é  robaron  cuanto  en  eÜA  h»- 
bio,  é  el  Alcolde  de  Mercado  entró  con  elloa,  ¿  pran- 
dio  loe  Alooldee  7  Regidores  de  la  yulo,  é  ohonó 
seis  hombres  de  ellos,  porque  rebelaron  al  niwida- 
miento  del  Bey,  i  desque  esto  vido  el  Alcayde  hito 
■u  partido  y  dio  la  fortaleea  al  Bey  ;  7  la  gente  da 
la  suizo  que  son  los  peones,  que  entraron  en  1«  ▼filo, 
se  volvieron  á  Utrero  todos,  csrgadoa  de  rabo,  j  oí- 
ganos  qne  tomaron  oro  7  ploto  en  gran  timuL,  fnfr 
ronse  huyendo  con  ellos,  que  nunca  mas  porodeim, 
E  siendo  la  villa  de  Niebla  robado  7  afrentada,  < 
desventurado,  ó  machos  vecinos  de  ella  peididos 
paro  oiempre  aín  remedio,  é  mncbsa  mugares  iaítf 
madss,  7  no  supieron  por  qué  pecados  las  vino  ten. 
to  mol  i  el  Bey  poso  Alcoyde  por  U  Corona  Real,  «1 
lo  fortoleza,  como  habla  feoho  en  las  otras  foitale. 
zas,  é  dio  el  cargo  do  la  gobernación  de  lo  tiemdal 
Dnqne,  al  Arzobispo  é  ¿  otros  ciertos  caballeros  d« 
la  cindod.  Todo  eoto  ooaeció  oa  el  mse  de  Novivn- 
bredelfiOSaaoa,est«DdoelB«yDonFemudom  ¡ 
SeviUt. 

CAPITULO  OCXVIIL 
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Gn  este  medio  tiempo  que  el  Bey  estal»  ea  Seri- 
llo, vino  et  Rey  de  Fes  con  mas  de  ciurentji  mil 
moros  sobre  lo  villa  de  Aicf  la ,  7  como  loa  ohiMio- 
nos  salieron  ¿  pelear  7  defender  lo  villa,  los  meros 
les  dieron  tonta  priesa,  qne  volvieron  á  hidr,  ó  » 
metieron  en  la  villa,  7  los  moros  i,  los  vaeltaa  «n 
ellos,  ó  los  cbrlstianos  se  retrajeron  A  U  fortol^ 
7  ovierott  harto  qne  hacer  en  se  defender  en  «Oo,  i 
los  moros  robaron  U  villa,  ó  lo  aportiUaron  toda  pot 
muchos  partea,  é  tuvieron  oeroo  á  lofbrtoleaa  cera 
de  quince  dios,  desde  el  dio  de  Todos  Sontos  qes 
entroron  en  lo  villa,  é  tiráronle  mnchoa  tina  M 
lombardas  grandes  é  chicos,,  en  qne  le  fioiaran  aatt 
dafio,  é  la  tomaron  si  no  fuero  por  el  Oonda  Padn 
NoTOiro  qne  acudió  con  el  Armada  Baal,  qna  aa  ho- 
lló en  lo  mar  de  hado  Oran,  donde  «1  Bey  "Dou  Fa^ 
Dondo  le  mandaba  estonces  andor.  Eso  mesmo  as* 
corrió  luego  Ramiro  de  Onzman,  Corregidor  de  Zt- 
rez,  con  gente  del  dicho  lugar  de  Xerea  j  de  Oi£i 
7  del  Puerto,  i  el  Bey  socorrió  con  la  geats  de  sr> 
mss  ¿  ginetea  desde  Sevilla ,  empero  pararon  1<m 
moa  en  Xeres,  é  en  el  Puerto,  i  en  Lebrija,  ó  alga- 
nos  pasaron  hasta  alU,  7  onondo  llagaron  ya  eraa 
los  moros  fnera  de  lo  villo,  d  alejados  algo  de  tUt 
que  con  el  ortillerio  de  lo  ormodo  Beal  d«  OaatiU* 
lee  dieron  deede  ta  mar  7  desde  la  fortalesa  taots 
priesa,  qne  ovieron  de  salir  de  lo  villa,  j  alajarsa 
Dejaron  lo  villa  ma7  deatniida  7  deniboda  ;  de  ka 
christionos  no  mataron  ni  llevaron  sino  mn7  pooo^ 
porqne  se  acogieron  i  la  fortaleza,  ó  como  loa  me> 
roe  fneron  fuero  de  lo  villa,  luego  loa  chrktiaaM 
dieron  prisa  en  adobar  é  fortolecer  la  fortoloaa,  y 
el  Conde  Novorro  ni  loe  otros  qne  olla  posaroB  at 
KCarro,  se  movieron  de  ollt  f oato  qn«  U  dejoroA  di> 
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^ettaible,  é  U  gente  it  armie  é  ginetes,  y  bdízos  que 
no  paaiTOD  tampoco,  no  volvieron  i  Sevilla  ftata 
qne  U  fortaleza  de  Arcila  fai  adobada,  é  lo  vino 
gente  de  Portagal  de  refreaco,  é  qaedó  d  buen  le- 
cando.  E  vuelta  la  gente  del  socorro,  el  Rey  ó  su 
Curte  se  partieron  para  Castilla,  y  quedÚ  el  Gran 
Capitán  ea  Sevilla,  édendeápocos  diassefué  en 
poB  del  Bey.  El  desbarato  de  Niebla  acaeció  mien* 
tras  la  gente  era  ida  al  socorro  de  Arcila,  é  todas  es- 
tas cosaa  acaecieron  en  et  dicho  mes  de  Noviembre 
del  dicho  afio  da  1508. 

CAPÍTULO  CCXIX, 
Deliioaii  deOnn. 
UandA  el  Rey  Don  Femando  en  comienEO  del 
afio  de  1509  ordenar  7  facer  'dos  armadas ;  la  una 
envió  en  favor  del  Papa,  é  por  su  mandado  A  Ña- 
póles contra  venecianos,  porque  estaban  en  algnnas 
cosas  rebeldes  al  Papa,  é  no  le  querían  dar  las  tier- 
na que  tenian  de  la  Iglesia,  é  para  esto  porque  no 
podia  con  ellos,  invocó  contra  ellos  al  Rey  de  Fran- 
cia, y  al  Bey  Don  Fernanda ;  é  el  Re;  de  Francia 
fué  en  persona,  porqne  se  le  eegnia  interés,  que  diz 
que  le  tenian  &  él  tomadas  muchas  tierras  del  Dnca- 
do  de  Milán,  y  el  Papa  fizo  so  ejército  contra  los 
dichos  venecianos  por  la  tierra,  y  el  Rey  Don  Fer- 
nando eDvió  cinco  mil  hombres  en  ocho  naos  é  ca- 
torce galeras ;  é  envió  la  dicha  armada  &  sa  Reyno 
de  Ñapóles,  para  que  de  allí  estubieaen  al  manda- 
miento 7  servicio  del  Papa,  como  adelante  se  dirá 
de  lo  que  en  este  tiempo  acaeció  en  Italia. 

La  otra  foá  bien  aventurada  armada  para  allen- 
de, contra  loa  moros  del  Reyno  de  Tremecen,  enemi- 
gos de  nuestra  santa  feé  Cathólica,  y  fué  una  muy 
hermosa  y  grande  armada,  y  el  Cardenal  de  EspaCa, 
Arzobispo  de  Toledo,  Don  Fray  Franciaco  Ximenez, 
^yle  de  la  orden  de  San  Francisco,  hombre  de  san- 
ta vida  y  loables  exemploa,  por  facer  servicio  A 
Dios  gastando  de  ene  thesoros,  quiso  tomar  el  cargo 
de  la  capitanía  de  esta  armado,  Ó  el  Rey  Don  Fer- 
nando se  la  concedió,  é  fueron  con  él  ciertos  con- 
des, é  nobles  capitanes,  é  el  Conde  Pedro  Navarro 
por  capitán  mayor  de  la  armada  Real,  debajo  de  la 
capitanía  del  dicho  Arzobispo,  é  recojieron  la  gen- 
te en  Cartajena,  é  allí  se  embarcaron,  y  de  allí  par- 
tió el  Arzobispo  con  la  gracia  de  Dios ,  con  toda  el 
armada  de  naos  6  galeras^  é  fustas  é  navios  en  qne 
fueron  mas  de  ocho  mil  hombres  de  pelea,  de  hom- 
bres de  armas  é  jinetes,  é  infantería  á  la  suiza,  con 
mucha  y  muy  buena  artíllerfa  y  muchos  manteni- 
mientos, y  todos  de  muy  buena  gana  de  pelear  con 
los  moros,  por  servir  d  Dios  y  acrecentar  su  feé  Ca- 
thólica, é  partieron  del  puerto  de  Cartagena  en  diez 
y  seis  dias  de  el  mes  de  Mayo,  aQo  ausodicbo  de 
]509  alLos,  Miércoles,  con  próspero  tiempo  é  viento; 
'  é  otro  dia  Jueves  día  de  la  Ascención  de  Nuestro  Re- 
dentor, llegaron  é  tomaron  puerto  en  Mozarqoivjr, 
é  el  Cardenal  é  los  Condes  é  capitanes  dieron  forma 
do  lo  qne  con  la  ayndi^  de  Dios  otro  dia  Viernes  de- 
biao  facer;  é  otro  dia  antes  de  amanecer,  la  infan- 
Cr.-IIL 
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terla  se  comenzó  d  desembarcar,  y  d  lof  diez  del  dia 
estaban  desembarcados,  y  se  fideron  quatro  eequa- 
drones  de  gente  de  mas  de  dos  mil  hombres  cada 
uno,  toda  la  infantería  ;  la  gente  de  d  caballo  na 
pudo  tan  ^na  desembarcar,  y  ddbanse  priesa  é  no 
con  mucho  concierto;  y  entre  tanto  el  Cardenal  des- 
embarcó y  entró  en  la  Iglesia  de  Mazarquivlr  y 
hiEo  oración,  é  de  allí  fué  d  la  posada  é  comió  un 
poco  bien  depriesa  con  harto  cuidado,;  desque  ovo 
comido  cabalgó  en  una  mnla,  é  un  Frayle  suyo  con 
él,  en  otra,  que  decían  Fray  Francisco  Ruiz,  é  fue- 
ron todos  los  sayos  con  él  á  caballo,  é  armados,  ó  la 
Croz  delante,é  salió  al  campo  de  los  christianos  d 
santiguólos,  6  dlóles  á  todos  la  bendición ,  é  mandó 
mover  las  batallaa,  é  mandó  qne  la  gente  de  ¿  ca- 
ballo 80  pnaíeso  en  orden,  que  andaban  mal  ordena- 
dos d  causa  del  desembarcar,  y  los  moros  estaban 
puestos  en  forma  para  pelear  y  mny  cerca ,  y  en  los 
christianos  habla  harta  tardanza  en  aparejarse,  unos 
en  ir  tras  la  infantería,  otros  en  desembarcar  sus 
caballas  S  armas.  E  el  CordeDal  mandó  poner  guar- 
das en  unos  llanos  de  sierra  qne  atraviesan  entro 
Mazarqnivir  é  la  sierra  grande  de  Oran,  que  iban  d 
combatir  ;  y  esto  proveído  ya  se  hacia  tarde,  y  el 
Cardenal  asi  por  importunidad  de  algunos,  como  por 
aentine  canaado  é  flaco,  ae  volvió  á  Mazarqnivir,  y 
dende  allí  peleaba  mny  fuertemente,  como  d  su  há- 
bito y  orden  pertenecía,  hincado  de  rodillas,;  las 
monos  alzadas,  demandando  d  Dios  victoria,  como 
hacia  Moyaes  cuando  era  caudillo  de  los  fijos  de 
Israel',  que  oraba  las  manos  alzadas,  y  cada  vez 
qne  esto  hacia  vencían  loe  fijos  de  Israel  d  sus  ene- 
migos, é  el  Cardenal  tenía  sus  atalayas  amparados, 
£  coda  hora  sabia  lo  que  se  hacía  en  lo  peleo.  Los 
moros  tenian  tomada  la  sierra  ;  el  paso  ;  el  agua; 
y  eran  primero  hasta  doce  mil  de  á  pié  é  de  d  caba- 
llo, é  cada  hora  ae  allegaban  mas  sin  el  socorro  que 
esperobon  de  Tremecen,  é  loa  christianos  sacaron 
el  artillerlo  é  no  toda  ni  aun  mayor  de  nada,  é  con 
aquella  les  tiraban  é  facían  harto  daDo  é  otros  esca- 
ramuceaban con  ellos  por  las  aldas  de  la  nerra  ¡  ó 
ansí  poco  d  poco  los  fueron  retrayendo  y  cobraron 
tierra  fasta  un  pilar  de  agua  mu;  fenuoso  donda 
toda  lo  gente  bebió  é  se  esforzó  mucho ;  é  dends 
adelante  al  pié  de  lo  mas  agro ,  cabe  unos  higuera- 
les y  torres  en  bajo  déla  sierra,  asentaron  el  arti- 
llería, 6  de  allí  hicieron  gran  dado  en  los  moros  é  les 
pusieron  gran  miedo,  é  de  allí  pelearon  con  ellos  é 
les  tomaron  la  sierra  por  fuerza  de  armas,  é  mataron 
muchos  moros ,  é  también  recibiendo  algún  daQo, 
empero  mny  poco.  E  lo  sierra  tomada,  descubrieron 
sobre  Oran,  é  los  moros  comenzaron  de  huir  hdcia 
Oran  ;  pusiéronse  todos  en  huida,  é  los  obn'stianoa 
siguieron  en  pos  de  ellos  ün  orden  y  concierto,  der- 
ribando y  motando  cada  uno  como  mas  podio  cor- 
rer,; ansi  la  gente  de  tos  christianos  estendida, 
parecía  mocho  mas  délo  que  era;  ;  llamando  d 
Dios  por  valedor,  é  á  Santiago  por  capitán,  loa  chris- 
tianos con  tanta  priesa  siguieron  d  los  moros,  que 
no  loa  dejaron  entrar  en  lo  ciudad,  salvo  muy  po- 
cos. El  Alcayde  moro  acudió  d  su  Alcazaba,  y  el 
47 
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MU  Alcayde  qae  había  dejaijo,  nnnca  pudo  billar 
laj  llaveB  de  la  puerta  para  abrir,  y  ansí  ee  hubo  de 
ir ;  é  loi  chríatianos  tomaron  las  pnertas  de  la  ciu- 
dad y  da  elloa  entraron  pot  ellas,  7  de  ellos  escala- 
ron loe  mnroa,  é  tomaron  la  cindad,  y  pelearon  algo 
dentro,  especialmente  en  laa  menjaitas  7  casas  fuer- 
tes. Algnnos  de  los  chriatianos  siguieron  por  las 
hoertas  el  alcance  en  pos  de  los  moros  qne  iban  lin- 
yendo  con  sus  mngeree  ¿  haciendas,  é  retornaron  loa 
moros  sobre  ellos,  b  mataron  veinte  y  tres  hombres. 

E  ya  qne  estaba  ganada  atgana  paite  delacindad, 
laa  galeras  llegaron  por  las  marÍDOs,  y  de  la  ciudad 
los  moros  les  tiraban  grandes  tiros,  jr  de  las  galeras 
tiraban  &  la  cíndad,  y  de  un  tiro  que  las  galeras  ti- 
raron, derribaron  la  mejor  pieza  de  artillería  que 
los  moros  tenían ,  con  que  les  tiraban ,  é  salid  macha 
gente  de  las  galeras  por  la  plaja,  y  eioalaroa  y  en- 
traron por  na  cabo  de  la  oindad ,  é  tomaron  el  Al- 
cazaba é  toda  la  cíndad  los  obrístianos,  antes  qne 
SDOchecieae.  Murieron  de  mocos  á  moras  mas  de 
cuatro  ó  cinco  mil,  d  fueron  oantivos  mas  de  otros 
tantos.  Valiú  el  despojo  é  cabalgada  que  se  tomó  en 
Oran ,  según  decían ,  mas  de  quatrocíentos  mil  du- 
cados; fué  todo  sacomano,  éeacala  franca,  qne  cada 
uno  fuá  sefior  do  lo  qne  tomó;  á  oro  hembra  que 
tomó  mas  de  díes  mil  daoadoa,  é  los  soldados,  £  los 
tambores  traian  Ia«  manos  llenas  de  doblas  de  oro  i 
las  jugaban  coiuo  si  fueran  blancas.  E  habia  tantos 
moros  muertos  por  las  calles,  é  por  los  huertos  de 
Oran,  qne  no  babia  quien  pudiese  andar  por  ellas, 
hasta  qne  los  echaron  fuero. 

Ovo  en  esta  tomada  de  Oran  grandes  milagroa  é 
misterios  en  este  santo  pasage,  que  ansí  para  la  ¡da 
como  para  la  vuelta,  qne  el  Arzobispo  volvió,  no 
parecía  «no  qne  £1  llevaba  el  viento  qne  era  me- 
nester en  la  manga,  qne  tal  cual  lo  quería,  tal  se  lo 
daba  Dios;  é  ansí  lo  decían  públicamente  losmari- 
nerDa;7al  tíempo  de  oombatír  la  sierra,  estando  en 
lo  alto  de  ella  mas  de  quince  mil  moros,  pareció 
sobre  ellos  ana  niebla  nc^a  qne  los  cubrid,  y  es- 
tando claro  el  día  sobre  los  christíanos,  salió  un 
puerco  jabalí  muy  fiero,  y  ovo  quien  dijo  :  á  él,  i 
él  qne  Habomad  es,  é  corrieron  tras  de  él  é  maÚ- 

E  estando  altl  los  moros  sobre  la  sierra,  TÍoieron 
mnltitnd  de  buitres  bolando,  á  anduvieron  sobre 
ellos  á  vista  de  los  cbristianos  ¡  y  aquel  dia  al  ver 
de  loa  ehristianos  é  los  moros,  les  pareció  ser  mayor 
día  qne  ninguno  de  los  otros  dios,  é  ausf  lo  confe- 
saban los  moros,  y  algunos  de  ellos  demandaron 
bautismo,  de  los  que  se  tomaron  cautivos.  E  al 
tiempo  qne  la  dudad  se  tomó  foeron  vistos  por  al- 
gunos christíanos  dos  aróos  muy  grandes  y  altos, 
como  los  arooB  pluviales,  é  lo  schristísnos  tuvieron 
tan  grande  esfuerzo  y  osadía,  siendo  mucho  menos 
que  los  moros ,  y  tan  de  ligero  escalaron  y  entraron 
la  ciudad,  y  por  tales  cabos,  haciendo  de  las  pioaa 
escolas,  y  unos  de  otros,  que  después  de  hecho,  es- 
taban en  si  otónitos  y  maravillados  cómo  pudieron 
subir,  y  probaban  á  subir  y  á  escalar  en  la  primera 
manera,  y  era  imposible  el  poderlo  hacca',  y  no  lo 
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podían  hacer,  porque  á  Domino  facHim  at  UUuí,  et 
ttí  mirábik  tn  oeuli$  no$írit,  ttt.,  {uia  manut  Dommt 
erat  cun  illii. 

Tenían  los  moros  en  Oran  mas  de  sesenta  piezas 
de  artillería  y  dos  artilleros  cbristianos,  los  qaftle* 
ellos  tenían  paro  quemar,  porque  no  habían  hecho 
bien  unas  piezas.  Redimiéronse  allí,  y  salieron  hasta 
trescientos  christíanos  que  estaban  cautivos :  el  al- 
crebíte  6  monición  que  tenían  de  artillería,  váliui 
mas  de  tres  mil  ducados.  lia  ciudad  es  grande  y 
muy  gentil,  y  de  muy  singulares  casas,  todu  de 
terrados,  y  muy  espesas ,  y  las  callee  angostas  y  de- 
fenübles;  y  la  ciudad  muy  adarvada  y  defensíbla 
está  en  puerto  de  mar  y  playa ;  tiene  muchas  y  mny 
buenas  aguas,  y  aúe  paradas  de  molinos,  é  on  ar- 
royo que  corría  al  rededor  de  la  ciudad ;  tíene  tan- 
tas y  tales  hoertas,  que  pareoen  un  paraíso;  Üeae 
campíOa  y  sierra  la  mejor  que  en  Espolia  puede  to- 
nel ciadad. 

CAPÍTULO  OOXX. 
De  ii  tiUUa  qne  oflens  frincnes  é  Ttntdmoa. 
Sabiendo  los  venecianos  qne  el  Bey  de  Franda  iba 
en  persona  sobre  ellos,  y  el  Papa  por  la  otra  parte 
lee  daba  guerra  con  su  ejército  é  gente  de  guerra, 
contra  la  qnal  gente  del  Papa  ellos  no  querían  pe- 
lear, para  sn  defensa  ficioron  é  allegaron  un  gran 
ejército  de  gente  de  armas  é  de  guerra,  é  pusieron 
en  £1  por  Capitón  genwal  al  Conde  de  PetUlano,  é 
después  de  £1  á  Bartholomé  de  Albanío,  nn  eafiHxa- 
do  caballero;  é  estando  en  el  Cremonés  en  vera  de 
UQ  gran  rio  que  se  llama  el  Poo,  eetando  con  su 
ej£rc¡to  en  campo  por  defender  la  pasada  al  ej£icita 
francos,  £  creían  qne  no  pudiera  posar;  é  en  la  parte 
por  donde  mejor  se  podía  vadear  tenían  puesta  el 
artillerfa  £  gran  guarda,  é  los  &anceaes  hicieron 
tres  puentes  de  madera  en  otra  porte ,  muy  grandes, 
é  echáronlos  al  rio  en  presencia  del  Rey,  é  pasó  la 
gente  de  armas,  é  de  guerra,  ó  d  fardaje  estuvo 
quedo  que  no  posó;  é  oomo  lo  capitanes  venecianos 
sintieron  que  la  gente  francesa  pasaba,  alearon  sn 
real,  y  por  presto  que  se  levantaron,  ya  era  la  ante- 
guarda  y  caballeros  ligeros  de  franceses  con  ello^ 
de  manera  qne  facían  doBo  en  lo  retaguordio  de 
venecianos  donde  iba  ti  SeSor  Bartholomé  de  Al- 
banEo,  el  qnal ,  viendo  el  daflo  qne  sn  gente  recibía, 
envió  á  decir  al  Conde  de  Petillano  qne  iba  en  la 
delantera,  qne  esperase  para  que  juntamente  flcie- 
sen  rostro,  porque  de  otra  manera  se  perdsrisn,  i 
que  mas  valla  pelear  que  no  ponerse  en  huida;  y 
ansí  se  hiso,  que  volvieron  sobro  los  franceses  é  hi- 
cieron daño  en  ellos,  £  los  retrajSron  basta  donde  es- 
taba U  persona  misma  del  Rey,  y  estonces  el  Rey 
esfortó  sn  gente  dioiéndoles  lo  qne  en  tal  tiempo 
convenio,  y  él  meemo  entró  en  lo  batalla  oon  ellos 
de  manera  que  se  volvieron  las  batallas  nnaa  con 
otras,  é  la  pelea  fué  bien  refiida  por  ambas  partos 
é  tos  franceses  eran  muchos,  é  fueron  vencedores,  é 
mataron  mas  de  ocho  mil  hombrea  de  los  venecia- 
nos, é  prendieron  machos,  e  fué  gmxf  el  ospitiq 
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battliolamé  Amanio  con  qnatro  ó  cinoo  heridas, ;  el 
Bey  lo  qniao  ver,  i  le  mostró  mucho  amor,  y  lo 
mandó  cnrar  con  gran  diligencia  é  los  franceses 
oogieroQ  el  campo  donde  OTÍeron  mochos  caballos, 
é  armas,  é  artillerts,  é  otTas  mochas  cosas,  é  comen- 
zaron de  selLorear  por  allí,  é  tomar  las  tiendas  qne 
los  venecianos  tenian  en  oainpafia.  El  Papa  desque 
supo  esto  en  Boms,  mostrú  mncho  placer  de  ello,  ¿ 
sa  ficierOD  en  Roma  muchas  luminarias  6  otras  se- 
fiales  de  alegría. 

CAPÍTULO  CCXXI. 
De  ti  ejérdid  del  Pipi; 
Antes  de  lo  snsodícho,  quiso  nuestro  seUor  el 
Papa  Julio  Segundo  justificarse  con  Tenedanos, 
centra  los  quales  puso  un  mcnitúrío  penal,  i  des- 
pués su  Bantidaí,  no  cumpliendo  con  él,  envió  su 
ejercito  contra  ellos,  en  que  había  nueve  cientos 
hombres  de  armas,  ¿  mil  y  quioientos  caballos  lige- 
ros, é  seis  mil  peones,  eetoa*  pagados ,  sin  la  otra 
gante  de  la  tierra  de  la  Iglesia;  é  prinoipalmente 
pusieron  cerco  á  Faenza,  aunqne  primero  tomaron 
ciertos  lagares  alH  cercanos ;  7  dnranta  el  cerco  pa- 
saron muchos  reencDentros  en  qne  los  venecianos 
ovieron  gran  da&o,  y  en  fin,  la  ciudad  de  Faenza  y 
la  fortaleza  se  dieron  al  Duque  de  Velino,  que  era 
Capitán  de  la  Iglesia  en  nombre  del  Papa,  é  habida 
esta  victoria,  luego  se  dieron  todos  los  logares  co- 
marcanos; é  la  CSndad  de  Bavena,  qne  era  de  la 
Iglesia,  ovo  dos  bandos,  el  uno  se  levantó  diciendo 
Iglesia,  Iglesia,  y  la  parte  contraría  se  retrajo  i  la 
fortaleza,  7  lo  mismo  hicieron  en  Arímono,  y  el 
Cardenal  de  Pavía  estaba  allí  por  legado  con  el 
ejército  de  la  Iglesia,  é  los  venecianos  vinieron  áél 
á  le  demandar  partida,  que  dejasen  ir  librea  los 
suyos  con  sns  bienes,  é  que  ellos  qaenan  dejar 
nqoellas  tierras  á  su  Santidad  y  el  dicho  legado  en- 
vió la  embazada  á  el  Papa,  7  el  Papa  para  responder 
hizo  congregación  dos  veces  con  todos  los  Carde- 
oales,  é  en  fin,  el  Papa  se  contentó  del  partido  de 
aquello,  é  ansf  se  ovo  defacer.  Empero  con  todo  eso, 
antes  de  acabado  de  concertar  por  parte  de  los  ve- 
necianos, se  interpuso  en  Homa  una  apelación  de  la 
Munitoria  que  el  Papa  dio  contra  ellos  adfuturwn 
Coneilium ,  y  también  contra  venecianos  se  publicó 
con  letras  More  curia  la  excomunión  7  privación  é 
Interdicto,  7  todo  lo  demia  que  se  contenia  en  la 
Munitoria  porque  pasó  el  tiempo  y  no  obedecieron 
ni  camplíeron  lo  qne  mandó  en  Santidad. 

CAPÍTULO  ccxxn. 

Da  tono  los  ttnedtmii  te  hamlllinn  j  tsttüittan  >l  Ptpi. 
Los  venecianos,  viéndose  vencidos,  é  viendo  qne 
les  era  vano  dar  coses  contra  el  aguijen,  en  ten«r 
al  Papa  contra  etlos,  hicieron  cnenta  qne  toda  la 
chriatiandad  del  mundo  era  sobre  ellos,  hnmilli- 
ronse  7  enviaron  al  Papa  la  presente  carta  deman- 
dando misericordia  7  piedad  &  su  Santidad ,  en  esta 
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«Al  Santísimo  y  beatísimo  in  ChrUki  Padre  JdUo 
por  Is  Divina  Providencia,  de  la  Santa  Bomana 
Iglesia  é  Universal  Sumo  Pontífice ;  Leonardo  Lau- 
reano, Duque  de  Venecia,  hnmibnente  besando  hu- 
mildes los  pies. 

sBeatisimo  Padre  y  Sefior  é  Sefiornaestro  olemen- 
tfsimo:  muohaa  veces  nos  babemoa  esforcado  por 
cuantos  modos  y  maneras  ha  sido  posible,  en  espa- 
cial  por  nnestras  cartas  dirijidas  á  los  Beverendl- 
ñmoB  Grimano  y  Cometió  Cardenales,  é  esas  mncliai 
veces  repsrtidas,  de  declarar  con  mocha  humildad 
y  reverencia  la  devotísima  obediencia  7  volaDtad 
obseqüentfsima  qne  acerca  de  vuestra  Beatitud  te- 
nemos, 7  también  de  notar  la  ofectoal  ejecución 
por  nos  pneata  en  el  restituir  todas  las  dudados  7 
lugares  de  Boma,  suplicando  ser  restaurados  j 
recibidos  en  gracia  de  vuestra  BeaÜtad :  oreemos 
nuestros  humildea  ruegos  7  voces  haber  llegado  i 
vuestros  aantftámoB  oidos ;  7  como  qoier  qoe  vuestra 
benignidad  es  grandlsiiiia  con  todo  el  mondo,  ha- 
bemoc  habido  eaperansas,  esperamos  noestro  ruego 
bsber  sido  oído;  é  porque  aun  de  lo  sosodioho  esta- 
mos en  alguna  incertidumbre ,  no  bien  en  olio  con- 
firmados, nos  ha  pareddo  por  la  presento  á  Vtra, 
Beatitnddirijida,  sin  buscar  otros  medios,  condebidft 
reverencia  notiflcalU  nuestras  snplicadones.  Sabe- 
mos do  cierto  ser  notorio  &  vuestra  Santidad  en  que  es- 
tado é  grado  se  ha  redundo  y  constituido  el  Estado 
Veneciano.  Bemuévanse  7a  las  eotrafias  de  vuestra 
miseñcordia ;  miámbreee  que  está  aquí  en  la  tierr» 
en  lugar  de  aquél  qoees  mucho  misericordioso,  el 
qual  nanea  desecha  do  si  los  que  humildemente  i  so 
clemenda  reoorren,  que  ai  por  ventura  habernos 
algún  error  cometido,  la  pena  traspasú  todo  nuestro 
demérito;  como  quier  que  la  pena  ha  de  ser  confor- 
me ó  ¡goal  al  pecado,  7B  no  queremos  uoestroa 
megos  justiflcallos,  ni  estar  en  justificación  do  ellos, 
antes  confiándonos  en  la  mucha  benignidad  de 
vuMtra  Santidad,  la  qnal  es  inmitadora  de  laapl- 
sadss  é  doctrinas  de  aquel  que  sobre  todos  los  otroi 
es  clemente  é  misericordioso,  séannos  abiertos  los 
mansos  oidos  de  vneatra  Suitidad,  é  use  con  nos 
presto  de  eunusericoTdia;miémbrece  nosotros  haber 
sido  útiles  servidores  algunas  veces  A  la  Santa  Sede 
Apostólica.  Considere  cuánto  oro  é  sangre  contm 
los  infieles  de  vneetros  venodsn<»  ha  sido  derrama- 
da. En  fin,  vnolva  los  piadosos  ojos  &  aquella  nues- 
tra observancia  é  filial  piedad  con  la  cual  en  todo 
tiempo  habemoB  prosegoido  en  qoalqoier  astado  7 
7  cansa  i  vuestro  servido;  por  todo  lo  qual  no  nos 
podemos  desandar  de  recibir  benignidad  7  grada 
de  vneatra  Santidad;  é  así  habemos  obedecido  coa 
tiempo  é  primeramente  el  monitorio  de  vuestra  San- 
tidad, como  habernos  fecho;  la  mesma  mano  que 
nos  fiso  la  Haga,  esa  nos  core.  Sea  notificada  esta 
nuestra  obediencia  á  todos  los  Príncipes  chrístianos 
por  letras  é  brebes  de  vuestra  Santidad.  Cesen  ya  las 
armas  de  cbristianos  contra  christianos  devotfaimoa 
de  vuestra  Beatitud ,  7  de  la  Santa  Sede  Apostólica. 
Todo  lo  qual  oomo  ee  conveniente  al  Vicario  d«  Je- 
suchrísto  sn  la  tiem  «sf  esperamos,  é  coa  mayor 


Itó 


CEONICAS  DE  l-OS  BEYES  DE  CASTILLA. 


«iparuuu  y  certidumbre  esUii  en  Tneitr&  Santidad, 
é  tanto  mee  onento  de  grandeu  de  ánimo  y  celo  de 
la  Ceé  excede  i  todoa  loa  otroi.  Nosotroa  no  espera- 
moa  ni  deaaamoa  otra  cosa  maa  ardientemente  de 
tomar  en  gracia  de  Taeatra  Beatitad  é  eerville  con 
todaa  laa  obras  á  noaotros  poeiblet,  lo  qaal  todo  lo 
tneodicho  deaeuaoi  mee  copiosa  é  abundantemente 
«splioar  en  prewnois  é  por  palabraa  de  naeatro  Em< 
bazador  caando  qnier  que  entendamoi^  ser  grato  á 
▼neatra  santidad.  Sin  medio  á  ello  esviaremoa.  Dada 
«n  naeatro  duoal  palacio  de  Yeneda  á  2  de  Jonio 
JitdieioM  Awdsoma ,  de  1609  allo>.  Qupar,  Secre- 
tarlo,» 

CAPÍTULO  OCSXIIL 
Da  li  tan*  de  Bii|li. 
Partió  el  Conde  Pedro  Navarro,  capitán  mayor 
de  la  armada  real  de  Espslia  de  Oran ,  del  pnerto 
de  Uaiarquivir,  el  dia  de  Ban  Andrés  del  aQo 
de  1509,  con  13  navio*,  é  taé  derrotado  ¿  la  isla 
tormentera  qne  ea  despoblada ,  y  estf  cabe  Iblia,  7 
atendió  y  eetabo  allf  hasta  el  dia  de  afio  nnero, 
primero  de  Enero,  comienzo  de]  afic  de  1510;  ¿  allí 
•e  llegaron  hasta  veinte  7  tres  navioa  y  galeras,  7 
de  allí  partieron  con  la  gracia  de  Dios,  7  amane- 
cieron el  Sábado,  víspera  de  los  Beyes,  sobre  Bujía, 
7  entraron  qnatro  naos  en  el  poerto  y  no  pndieion 
entrar  las  otrss  basta  deapnee  de  medio  dia  dos  ho- 
ras. El  primero  qne  saltó  de  la  nao  en  ana  barca  ba- 
tel para  ver  la  disposición  del  pnerto  é  de  la  ciu- 
dad ,  fui  el  dicho  Conde,  7  trae  de  ¿1  Diego  de  Vera, 
capitán  do  artillerfa,  7  mandó  tirar  de  las  naos  á  la 
dudad,  7  tiraron,  y  tsí  mismo  tiraban  de  la  ciodad 
á  las  naos  loa  moros  con  sn  artillería,  y  tomóse  el 
Conde  á  sn  nao;  y  á  la  media  noche  fué  fecho  su 
conderto.  Salió  la  gente  do  la  flota  en  tierra,  é 
llciéronio  en  dos  partos  bien  armados  7  aderesados, 
y  el  Conde  con  otros  Capitanea  fueron  á  combatir 
por  lo  bajo  de  la  ciudad,  por  la  puerta  de  la  mar,  7 
la  otra  gente  fueron  por  U  otra  parte  de  la  tierra,  7 
entraron  por  una  ladera  de  la  ciudad  vieja,  que  está 
despoblada,  7  loi  unos  por  un  cabo  7  los  otros  por 
otro,  dieron  tan  gran  prieaa,  é  tan  gran  combate,  t 
con  tan  creddo  esfaerso  y  concierto,  qne  escalando 
la  dndad  entraron  7  pelearon  con  los  moros,  da  tal 
manera  qne  loa  vencieron  é  mataron  muchos,  é 
cautivaron  6  tomaron  todo  lo  alto  é  bajo  de  la 
ciudad  milagrosamente,  é  ovieron  allí  el  Conde  y 
todos  loa  qne  con  él  fueron  muy  gran  cabalgada  de 
mn7  infinito  valor  de  moros  y  moras ,  y  oro  y  plata 
y  topaa  de  seda,  y  trigo,  y  cebada  y  acimllas  y  bea- 
tias  caballares  y  Uñares  y  armas  7  artilleria;  y 
ovieran  mucho  mas  sino  qne  el  Bey  se  les  fué  é 
mocha  de  la  gente  de  la  dudad  por  una  puerta  ó 
postigo  quo  estaba  en  tal  lugái  donde  no  se  pudo 
«acnsar  su  ida  por  allí.  Salió  el  Bey  de  Boifa  lla- 
mado Adurta-iJnel  con  tu  mujer  legitima,  hija  del 
Bey  deTonei,  y  con  cinqflenta  mancebas  qoe  tenía, 
é  con  toda  sn  casa  y  con  mncboa  turcos  que  tenia, 
'^M  Mrrlu  A  It  Beyna  7  A  lu  mitncebw,  qw  aon 


hombres  castradoa,  y  salieron  con  él  muchos  morotf 
é  moras  chicttf  é  grandes  de  la  ciudad,  7  fué  el  Bey 
con  toda  aquella  gente  á  parar  quatro  legua»  de 
Bujía  en  una  sierra,  7  allí  hincaron  ans  tiendae,  é 
les  vinieron  muchas  gentes  de  moroa  en  socorro,  é 
se  juntaron  con  él  mocha  gente  en  la  ciudad,  que 
estaban  por  loe  campos,  qoe  morían  de  peetUenda. 
El  combate  de  Bajía  se  comenzó  en  amaneciendo  el 
propio  dia  de  loa  Beyes  qoe  fué  en  Viemas,  é  tres 
horas  después  de  salido  el  eol  toda  la  dudad  fnA 
ganada.  Fueron  los  nobles  Capitanes  que  con  la 
gente  de  Eapafta  la  ganaron,  el  Conde  Navarro, 
Capitán  general  de  la  Armada,  el  Conde  de  Alta- 
mira,  «1  Conde  de  Banti-Eateban  del  Puerto,  Boi- 
Diat  Ualdonado,  Comendador  de  Bliche,  dos  hijos 
de  Alonso  Henriques,  Pedro  Arias,  Caballero  de  Be- 
govía,  Diego  de  Gnzman,  é  otros  qoe  no  supe  ans 
nombres,  los  qoales  todos  por  ans  personas  dieraa 
de  si  buena  cuenta  como  caballeros  de  grande  ea- 
fueno. 

Esto  ansí  hecho,  luego  el  Conde  envió  on  hijo  da 
Alonso  Henriqnez  á  reqoerir  &  la  ciodad  de  Argel 
qne  está  de  allí  catorce  leguas,  qoe  se  diese  al  Bey 
de  Espafia,  y  qne  le  enviasen  luego  los  cautivoa 
chrístianos  qne  tenían,  y  tos  de  la  ciudad  no  osaron 
otra  cosa  haco',  y  anal  lo  hideron,  y  alzaron  luego 
pendones  por  el  Bqr  de  Espafia,  é  eso  mismo  hicie- 
Ton  otroe  dos  logares  que  estaban  csroa  de  la  mar, 
Tebelec  y  Dijar  qoe  también  alzaron  pendones  por 
el  Bey  de  EapaDa.  La  dudad  de  Bujía  foé  mn7 
grande  antiguamente,  según  parece  por  sus  edifi- 
dos,éaegun  de  ella  ee  dice,  fué  poseída  é  mandada 
de  los  Bomanoa,  en  el  tiempo  en  que  dios  aefiorea- 
ban ;  é  dicen  que  en  tiempo  de  so  proqieridad ,  qna 
había  en  día  cuarenta  mil  vecinos,  6  fué  converti- 
da de  la  gentílica  secta  en  chrístianos,  cuando  la 
Asíria  se  convirtió,  é  ahora  coando  se  tomó  díoen 
qne  era  dodad  de  ocho  mil  vecinoa,  7  está  toda  la 
población  á  una  parte,  porque  lacerca  de  lo  anljgoo 
ea  mn7  grande  7  tiene  un  caatillo  i  la  parte  despo- 
blada, que  entra  en  la  mar,  para  guardar  el  puer- 
to, que  es  ona  coeta  muy  ñierte  y  de  las  maa  ínex- 
pugnablea  cosaa  del  mnndo.  Va  desde  el  adarve  por 
la  misma  costa  bien  cinco  tiros  de  ballesta,  que 
todo  lo  bate  la  mar,  en  que  h&7  muchas  torrea  oon 
sua  troneras  y  todas  con  ans  lombardas,  que  tenían 
loa  moros  para  defender  sn  ciudad.  Había  machas 
meiíquttas  en  la  dudad,  y  la  mayor  bien  pareda 
qne  fué  Iglesia,  que  aa  hallaron  en  ella  dos  cam- 
panas sntiqnleimaa,  enterradas;  y  nna  cámara  da 
armas  antiquísimas,  diferentes  de  laa  de  ahora,  «n 
qoe  había  armaa  para  la  cara,  como  máscaras  ó  ca- 
rátulas mny  diferentes  á  laa  armas  defensiva*  de 
ahora,  é  habia  porras  de  fierro.  Estando  el  dioho 
Bey  moro  Adurra-Amel  tal  huido  con  toda  aquella 
gente,  á  seis  legua*  de  Bujía,  como  dicho  es,  ha- 
biendo 7a  venido  á  Bujía  gente  de  socorro  freaca  da 
Cerdeñaé  M  allorca,  dejando  la  ciudad  á  buen  re- 
caodo,  el  Cunde  Navarro  partió  para  allá  onanochol 
con  cinco  mil  hombrea  no  mas,  para  loa  aoltear  ea 
pudieraj  7  llegaron  á  tiempo  que  todo*  lo*  moros*-.. 
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AJf*quieB  &  AlmataneB  llamaban  al  Zalá  í  may 
granden  vocee,  como  quien  llamaba  &  maítinea,  7 
llegando  á  medU  legaa  de  los  moroa,  7  07endo 
tquellas  vocea  loa  chríatianos,  penearon  que  eran 
aentidos,  7  deecnbriéronae  y  tocaron  al  arma  7  laa 
trompetas,  7  loa  moroa  como  o7eroD  y  fliotieron, 
orieroo  lugar  de  huir,  é  hu7erDii,  7  loa  christíanoa 
agntjaron  é  alcanzaron  alguna  parte  do  elloa,  7 
mataron  &1gnnoe,  7  cautivaron  loa  qne  pudieron,  é 
entre  ranertoa  6  cautivos  chicoa  7  grandes  oto 
seiacientoa  ó  mas  hombres  é  mujeres.  AUf  mataron 
dos  msDcebas  del  Be7,  una  prieta  7  otra  blanca,  é 
tmjeron  á  Bnjla  tiesoientaa  vacaa  é  doscientos  ca- 
mdloa,  é  otraa  muchas  cosas  7  jo7as  é  ropas,  & 
murió  allí  el  Monjaar,  que  era  el  maa  privado  7  prin- 
cipal hombre  de  casa  del  Re7,  7  el  que  ma*  manda- 
ba en  el  Rnyno  después  del  Re7. 

Este  Be7  Adurra-Amel  no  era  natural  Re7  da 
Bujía,  salvo  tenia  el  re7no  por  tiranía  usurpado  á 
nn  aobrino  en  eata  manera.  Hurló  un  Be7  de  Bujía, 
hermano  de  este  Adnna-Amel,  7  dejó  un  hijo  pa- 
qnefio  llamado  Mnle7  de  Abdala,  7  quedó  Adurra- 
Amel  BU  tío  por  totor  6  curador,  6  después  que  eo 
vido  seDor  del  jreTno,  alzóse  con  él,  pospuesto  el 
temor  de  su  conciencia,  por  cobdicia  del  reTuar,  é 
Ilamóae  Hule7- Adurra-Amel,  y  mandó  quebrar  los 
ojos  al  Be7  Mule7-Abdala  su  sobrino  con  fuego, 
mandándolo  alcoholar  con  on  fierro  caliente,  7  el 
que  lo  alcoholó  ovo  piedad  de  él  7  guardóle  lo  de 
dentro  de  loa  ojos  y  alcoholóle  de  manera  que  no  ae 
loa  quebró,  6  pegó  los  párpados  de  arriba  con  los  de 
abajo  7  asi  le  quedaron  ios  ojos  pegados  7  sanos,  é 
no  veia  nada,  7  ansi  lo  tuvo  mucho  tiempo  preao 
é  con  guardas  hasta  que  aquel  día  que  ee  gan¿  i 
Bujía,  é  después  de  eato  desbarato,  ovo  lugar  de 
huir  eate  Abdala  y  rogó  á  ciert«B  criados  de  bu  pa- 
dre qne  hu7esen  con  ól  &  Bujía  al  Conde  Navarro, 
6  ansi  lo  trngeron,  j  traído  le  abrieron  7  curaron  loa 
ojos  é  vido  Ó  fizóse  vasallo  del  Be7  Don  Femando, 
é  comenzó  do  facer  gnerrs  mu7  cruel  á  los  moroB 
oon  otroa  sus  parientes  é  criadoe  de  su  padre,  é  die- 
Tonle  posada  en  el  arrabal  de  Bujía.  EbIo  asi  pasa- 
do, acaeció  una  grande  desdicha  al  Conde  de  Alta- 
mira,  que  mandó  aun  su  criado  armar  una  ballesta 
para  tirar,  é  dándoaela  armada,  soltó  la  ballesta 
é  dio  al  Conde  la  saetada  por  Ul  lugar  qne  dende  á 
pocos  diss  murió  allí  en  Bujía.  Sabida  por  el  Be7 
Don  Femando  la  victoria  de  Bujía,  hizo  merced  de 
la  tenencia  de  ella  &  Don  Qaroia  de  Toledo,  hijo  del 
Duque  de  Alva,  é  fizóle  proveer  de  una  armada  grue- 
sa ,  la  qual  ae  jnnt¿  on  Málaga  deade  el  mes  de  Abril 
del  aSo  de  1510  en  adelante,  7  después  de  llegada 
la  gente  toda,  tardóse  mucho  el  dicho  Qarofa  en 
embarcarse,  7  estnbo  atlf  el  dia  de  San  Juan,  7 
lidió  toros,  é  muchoB  de  los  qne  habían  de  ir  en  la 
armada,  así  frayles  CDmosbades7legos,  por  la  tar- 
danza ae  volvieron,  é  no  se  si  se  hizo  esta  tardanza 
porque  snpo  el  dicho  Don  Garda  que  morian  de 
pestilencia  en  Bujía ;  en  ñn  partió  de  Málaga  con  in 
flota  7  armada  con  siete  mil  hombres  después  de  ha- 
ber Mtado  en  Malaga  tres  meses  6  mas, 
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El  Conde  Pedro  Navarro  en  este  tiempo,  porqira 
Don  Garoía  estaba  en  Málaga,  dejó  en  Bujía  gente 
en  lo  maa  defensible,  é  no  mucha,  poique  morian 
algunos  de  peatilenoia,  é  fuese  por  la  mar  oon  sa 
flota  7  armada  mirando  donde  podia  ofender  á  los 
moros,  é  esperando,  la  armada  qne  iba  7  llevaba 
Don  García  de  Castilla,  é  como  se  tardó  él  fuá  sohrq 
Tripol  do  BeiberI»,  oomo  adelaste  m  diní, 

CAPÍTULO  CCXXIV. 
De  ta  tSBii  de  Tripol- 
El  Conde  Navarro  con  loa  otros  noblss  oapltaaea^ 
£  con  la  Beal  armada  de  España,  fuá  sobre  Tripol 
de  Berbería,  qne  era  aiendo  de  moros  de  qnatro  mil 
vecinos  poooa  mas  ó  menos,  é  mu7  fuerte  é  rica,  7 
habiendo  in  consejo  con  los  Capitanea  del  ejército 
7  con  la  famosa  7  eefoisada  gente  de  Espa&a  qns 
iba  en  la  armada,  todoa  acordaron  7  fueron  confor* 
mes  que  la  combatiesen  el  dia  de  Santiago  oon  I& 
gracia  de  Dios  6  del  Apóstol  Santiago,  á  escala  via- 
ta ;  7  asomó  el  armada  Beal  Juevea  á  veinte  7  cinoo 
de  Julio  a&o  de  1610,  dia  del  Bienaventurado  8an> 
tiago  Apóstol  en  esclareciendo  á  clara  vista  de  U 
dicha  ciudad  de  Tripol,  viniendo  7a  d  ejéroito  dos 
dias  habia  fuera  de  las  naos  para  mas  preato  saltar 
en  tierra,  é  7a  loa  moros  babian  visto  la  flota,  7  la 
habían  descubierto  el  dia  de  antee,  porque  7a  a^- 
nos  diaa  había  qne  habían  sido  aviaadoa  7  estaban 
apeíaíbidos,  por  lo  qual  elloa  tenían  la  dudad  bien 
fortalecida  7  apercibida,  allende  que  de  sí  ella  es 
mn7  fuerte ,  ansí  por  tener  la  cerca  mu;  alta  é  tor- 
reada, como  por  la  grande  barbacana  qne  tienen 
con  un  fosado  ó  cava  de  que  ee  oeroada  cnanto  la 
mar  deja  de  cercaria;  7  loa  moroa  tenían  mn7  for- 
talecidas las  puertas  7  las  torres  con  mncho  tiros  7 
artilleria  graesoa  é  menudos,  é  mucha  monición  de 
pólvora,  7  de  todo  lo  necesario  á  modo  de  genove* 
Bes,  é  deliberaron  de  combatir  á  escala  vista  el  Con- 
de é  tos  Capitanes,  no  embargante  toda  au  fnetza,  sin 
primero  tirar  con  la  arUllerls,  aunque  supieron  qu« 
loe  moros  qne  estaban  dentro  eran  muchos  7  mn^ 
armadoa,  é  babian  de  defender  cnanto  pudiesen  sn 
ciudad  ó  morir;  é  muchos  moros  de  la  comarca  aé 
habían  metido  dentro  por  salvarse,  é  por  a7ndar  d» 
defender  la  ciudad.  El  Conde  y  loe  Capitanea  hicie- 
ron  so  gente  doB  partee,  7  comenzaron  el  combate^ 
7  en  tanto  qne  combatía  la  una  mitad  i  la  dudad, 
la  otra  mitad  peleaba  oon  los  moroa  de  i  caballo  7 
de  á  pié  que  andaban  por  defuera  en  el  campo,  qa» 
acudieron  muchos,  ssl  por  estorbar  el  desembarcar 
comae]combate.QnisoDiosNue«troSenor  poner  por 
su  infinits  bondad  tanto  esfuerzo  en  loe  christianoa, 
que',  asi  los  que  combatían  la  ciudad  como  los  qne 
defendían  el  campo,  se  dieron  á  tal  recaudo,  é  pelea- 
ron tan  esforzadamente,  que  fueron  vencedores,  por 
manera  que  en  dos  horas  entraran  la  do  dad  por  fuer- 
za de  armas  tan  esforaad amenté,  que  de  cierto  entra 
los  christianoB  que  alli  se  hallaron  hubo  muchos  de 
tanto  eafustzo,  qne  de  ninguno  de  los  pasados  sa- 
forzadoa  dedr  se  podria  sí  pudieron  con  tant9  ^ 
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fuerzo  bftcer  mai :  de  \<m  quales  ■Ignnos  mañeron,  ' 
qae  eru)  may  conocidos  y  am&doa  de  el  Conde,  de 
qne  no  pocs  pena  é  dolor  él  reoibiú,  por  su  aiueDota 
i  por  morir  en  tan  aanta  demanda  j  dejar  tan  tna- 
lavillOBa  memoria.  Con  los  otros  qne  vivos  queda- 
ron, consortes  á  semejantes  á  wtos,  se  consolaba  f 
daba  infinitas  gracias  j  loores  i  Dios  Nuestro  Sefior 

:    7  á  la  Virgen  Santa  María  y  al  bienaventurado  j 

:   glorioso  Santiago. 

Deeqne  la  cindad  faé  entrada  en  otras  dos  horas, 
fué  tomada  toda  é  segurada  matando  é  firiendo  de 
loa  Ínflelas  cosa  espantable,  que  mnrieron  sobre 
diez  mil  moros,  á  lo  qne  de  ello  saber  se  pado,  é 
fueron  ntnchoe  cautivos  chicos  j  grandes  j  mnohas 
mageres,  y  tomada  la  cindad  con  todas  sus  riquezas 
de  oro,  plata,  seda,  pasas,  besUaa  y  armaa  é  artille- 
ría, é  trigo  é  cebada;  é  fné  tanto,  qno  no  ovo  nú- 
mero su  valor,  é  faé  bien  repartido  por  los  que  lo 
trabajaron  y  ganaron;  salvo  Iss  personas  de  canti- 
TOa  que  tomaron  vítob,  tomó  el  Conde  para  el  Bey 
y  para  el  gasto  de  la  flota  y  armada.  Acometióse 
el  combate  con  dies  mit  hombres  christianos  é  mu- 
rieron  dies  mil  moros,  é  mnrieron  quatrocientoe 
christianos.  Fortalecieron  la  cindad  y  ficieron  á 
Diego  de  Vera ,  Capitán  del  Artillería,  Vieorrey  é 
Gobernador  de  ella,  é  estuvo  allí  el  Conde  algunos 
diaa  é  el  armada,  fasta  que  vino  Don  Garda  allí 
desque  fué  de  acá  de  Espafia. 

Partid  el  Conde  Pedro  Navarro  de  Tripol  con 
ocho  galeras  y  una  fasta  ¿  gente,  por  ver  é  mirar 
la  isla  é  tierra  de  Algarvee,  que  es  aquende  de  Tri- 
pol en  la  mar  Hediterr&nea,  setenta  leguas  de  Tri- 
pol poco  menos,  en  derecho  de  Tones,  é  ee  vecina  i 
II  tierra  de  África,  é  may  cercana,  por  ver  la  dis- 
posición de  la  tierra,  pora  ir  sobre  ella;  y  habla  en 
la  isla  un  Capitán  &  sefior  de  la  tierra,  Xeqne  que 
ellos  dicen,  y  era  renegado  qne  habia  sido  chrietia- 
no,  al  qual  el  Conde  habló  dnloemento  é  á  loe  maa 
principales  de  la  Isla  qne  se  diesen  al  Bey  de  Es- 
pafia, pues  ya  veiaa  qne  con  ayuda  de  Dios  toda 
aquella  tierra  babia  de  ser  suya;  y  en  la  isla ,  habia 
dos  parcialidades,  y  respondió  el  Xeqne  queles  diese 
plaao  é  qne  hablaría  con  los  de  la  isla  y  responde- 
ria;  y  dióle  plazo,  y  vino  á  responder  en  fin  del  pla- 
zo, y  dijo,  yo  soy  con  los  qne  no  se  quieren  dar  sal- 
vo defender,  y  con  esto  el  Conde  se  volviú  i  Tripol 
í,  BU  armada,  la  qual  cindad  de  Tripol  está  en  dere- 
cho de  Sicilia ,  en  la  tierra  firme  de  África ,  y  hay 
desde  ella  á  Sicilia  setenta  ú  ochenta  leguas  de  mar 
é  está  maa  adelante  de  Túnez  al  levante. 

CAPÍTULO  CCXXV. 
(Vino  partid  Den  Cirtlt  de  n\*t»- 
Partió  Don  García  de  Toledo,  como  dicho  ea,  de 
Uilaga,  con  cinco  mil  hombres  en  sn  armada,  é  apor- 
tó i  Bujía  para  donde  iba;  y  desqne  supo  que  morian 
«n  ella  de  pestilencia,  no  qniso  él  parar  alU,  mas 
dejó  allí  ciorU  parte  de  la  flota  con  tres  mil  hom- 
bree, é  él  fuese  la  vuelta  de  Sicilia:  y  luego  aquellos 
^ne  allí  dejó  tomaron  la  posesión  de  Bajía  por  Don 


García,  é  pusieron  en  Alcáyde.  E  luego  Diego  ds 
Vera,  Alcayda  é  Capitán  de  Bujía  se  fuá  en  pos  del 
dicho  Don  García,  é  convocados  llegaron  juntos  al 
puerto  de  Tripol  con  quince  ó  diez  y  seis  velas,  & 
donde  hallaron  al  Conde  Pedro  Navarro  embarcada 
en  al  mismo  paerto  con  toda  la  infantería,  en  qua 
habia  diez  mil  hombres ;  ¿  ya  el  Conde  habia  tenta- 
do les  Algarvea  con  ocho  galeras  á  una  fusta,  como 
dicho  es,  y  esperaba  el  tiempo  para  ir  sobre  ellos;  y 
como  llegó  el  dicho  Don  García  lo  recibieron  muy 
bien,  y  con  muchas  alegrías  ó  tiros  é  músicas  en  las 
naos  y  flota,  é  el  Conde  y  Don  García  entraron  en 
una  barca  muy  bien  ataviada,  é  fueron  á  ver  Is 
cindad  de  Tripol.  En  esta  vista  se  hicieron  mny 
grandes  ategriss  y  fiestas,  y  de  allí  tomaron  agua 
las  naos  de  Don  Garda  y  de  Diego  de  Vera,  y  de 
ahí  fneron  todoa  i.  los  Algarvea,  y  llegaron  Jueves 
noche,  dia  de  San  Agustín  88  de  Agosto:  otro  dia 
Viernes  mandaron  tos  seftores  Don  García  é  el  Conda 
que  todos  desembarcasen  las  galeras  é  fnstae,  é 
otros  bajeles  peqnefioa,  porque  laa  naos  gmesas  do 
podían  llegar  con  una  legua  á  la  torre  que  estA  tres 
leguas  del  Castillo,  í  la  parto  del  Levante,  y  asi  faá 
toda  la  gente  desembarcada,  y  sin  peligro  y  sin  ver 
moros;  é  allí  fueron  fechos  siete  escuadronea  de 
gente,  é  duraron  en  desembarcar  é  facer  loe  Escua- 
drones y  ordenanzas  fasta  medio  dia;  y  dieron  la 
delantera  á  Dionelo  Coronel  que  le  cupo  por  enerte, 
y  adelante  de  esta  escuadrón  iba  el  Sefior  Don  Gar- 
cía, con  obra  de  eetenta  hidalgos  gentiles  hombres, 
hijos  de  Sefiores  de  vasallos  de  Castilla  qno  habían 
venido  con  él  i  le  acompasar  y  ganar  honra,  todos 
armados  y  á  pié,  y  él  d  caballo;  y  así  iban  en  pos  de 
estos  todos  los  otros  escnadronea  en  su  ordenanza, 
y  el  Conde  de  nno  en  otro,  cabalgando  en  un  caba- 
llo, proveyendo  y  dando  drden  en  todo,  y  en  los 
tiros  del  artillería ;  y  f  né  tanto  el  sol  y  el  calor  que 
aqnet  dia  fizo,  qne  ardía  como  fuego,  y  el  arena  del 
■nelo  lo  qnemaba  como  ascnas  de  vivo  fuego ;  ansí 
qne  de  esta  fuego  y  de  la  gran  fatiga  que  loa  com- 
pasaros habían  pasado,  qne  habia  mnchos  días  qne 
estaban  en  la  mar  embarcados  y  may  mal  proveí- 
dos del  comer  y  beber,  y  sobre  esto  fué  tanta  la  sed 
que  ovieron  caminando  en  estas  ordenanzas,  que 
como  iban  andando  se  caian  muchos  muertos  de 
sed  y  calor,  que  no  había  agua  donde  bebiesen. 
Como  el  Conde  vido  esto  mandó  que  calasen  las 
picas,  á  se  fneeen  su  paso  hasta  el  agua,  anal  qna 
fué  tanta  la  sed  y  la  desventura  qne  cuando  llega- 
ron á  los  palmares  donde  estaba  el  agna,  los  eecna- 
drones  ya  por  una  parto  unos  y  otros  por  otra,  iban 
desbaratados,  y  ningnno  quedó  que  fuese  en  orde- 
nanza, salvo  el  eecnadron  de  Don  Hanrrique,  que 
estaba  en  la  retaguardia  bien  media  legua  del  pal- 
mar. T  así  que  Dan  García  y  aquellos  caballfroa 
que  iban  con  él  delante ,  y  el  escuadrón  de  Dio- 
nelo llegaron  al  pozo  del  agna,  había  cerca  del 
pozo  mas  de  quatro  mil  moros  de  á  pié,  y  obra  do 
doscientos  á  caballo,  loe  qualcs  se  vinieron  b&cia 
loe  chriatianoe,  é  Don  García  ostubo  quedo  diciendo 
á  los  del  escuadrón;  aquí  soDorcs,  á  ellos:  pensando 


DOS  FEMAOT» 
I  qne  ibui  allí  trat  de  él  aigaiendo;  tnetiÓM  Uci«  los 
I  moroi,  é  cnando  miró  no  rido  tru  de  ■!  bído  Ioi 
■  caballeros  hijos  dalgo  ya  dichos;  é  los  del  eacns- 
I  dron,  como  hombres  muertos  de  sed  i  de  calor,  ross 
,  cnraron  bascar  agua  qas  no  de  pelear  é  no  Is  aca- 
,  dieron,  y  loe  moros  arremetieron  con  él,  é  él  pelean- 
do owD  olios,  lo  mataron,  7  mataron  00a  él  á  todos 
los  otros,  50  ú  70  hidalgos  generosos  que  lo  aoom- 
pafiaban,  qne  mas  quisieron  allí  morir  con  él  pe- 
leando como  bnenos,  qae  no  escapar  hnyendo,  per- 
diendo el  Capitán.  Viendo  queDon  Gaiclaeramner- 
to,  el  escuadrón  se  pnso  en  hoida  7  los  coroneles 
iban  A  paso  hoyendo  buscando  al  Conde,  y  el  Conde 
desque  vido  el  desconcierto,  comenzó  de  detenellos 
diciendo:  ToWed,  Tolved  las  caras;  é  no  los  pudo 
detener,  é  desque  esto  vido,  retrájosa  también  él 
hasta  la  torre:  é  quiso  Dios  que  loa  moros  siguieron 
tnu7  poco  el  alcanzo,  escepto  obra  de  setenta  lansss 
de  á  caballo,  é  ciento  7  oinqüenta  peones  que  ata- 
jaron  la  gente  á  la  salida  de  los  palmares.  Aquellos 
mataron  mnchos  christianos,  7  mataran  mnobos 
mas,  si  quisieran,  porque  mochos  había  perdidos  7 
sin  tiento  basta  venir  al  mar,  7  si  no  fuera  por  un 
escuadrón  de  Jaime  DiaK  qno  estaba  aun  por  salir 
de  la  mar,  qaa  se  tobo,  mataran  los  moros  muchos 
mas  christianos.  Pedro  de  Luxan,  viendo  qae  su  es- 
cuadrón vúlria  las  espaldas,  se  apeó  de  un  caballo, 
é  con  una  espada  t»menzú  de  los  tener,  á  nunca 
pudo;  ansf  todos  hoyeron  hasta  la  torre,  7  machos 
en  el  camino  7eudo  hu7endo,  se  as7eron  muertos 
de  sed,  é  se  ahogaron  de  calor,  que  no  ovieron  re- 
medio; atroB  se  temaban  locos,  desstinadoa  de  calor 
é  sed,  é  bacisn  locurss  é  se  tiasponian  como  muer- 
tos, é  B»  quedaban  por  aqnellos  srenales,  7  algunos 
que  los  mismos  compañeros  los  despojaban  7  deja- 
ban desnudos  por  muertos,  é  después  con  el  fríor  de 
la  noche  tornaban  en  sí,  é  iban  á  las  naos.  Aquella 
noche  se  embarcaron  todos  los  qae  se  pudieron  em> 
barcal,  7  quedarou  por  embarcar  qoatro  mil  hombres, 
poco  mas  ó  menos  que  daban  tantas  tocss  é  gritos 
pereciendo  do  sed,  que  era  maravilla  é  gran  dolor 
oír  y  ver,  7  muchos  perecieron  aquella  noche.  Otro 
dia  Sábado  de  mafiana  embarcáronse  todos  loa  que 
hsbia  vivos,  que  era  cerca  de  quatro  mil  hombres  7 
acabados  de  embarcar,  fué  tanta  7  tan  grande  la 
fortuna  que  se  revolvió  en  la  mar  de  viento  é  ondas 
que  todos  pensaron  ser  hundidos,  é  duró  desde  el 
Sábado  hasta  el  Uirtaa,  é  en  si  odsmo  puerto  se 
perdieron  mochas  biross,  ¿  de  allí  se  partid  el  Con- 
de con  mal  tiempo  á  la  vela,  7  aquella  noohe  se 
perdieron  unos  navios  de  otros,  é  corrieron  fortune, 
é  onoi  aportaron  á  Cerde&a,  é  otn»  á  Bicilia,  é  otros 
á  otras  ialss  é  partes  ds  la  Italia,  donde  la  fortuna 
los  echó.  £1  Conde  había  bocho  recoger  toda  la 
gente  7  embarcar,  como  dioho  es,  asi  la  suya  como 
la  4el  desdichado  Doo  Oarcía,  6  todos  revueltos  en 
unos  navios  é  otros,  corrieron  la  fortuna;  i  el  Conde 
volvió  después  de  haber  corrido  fortuna  allí  al  puer- 
to de  loe  Algarves,  7  estuvo  allí,  7  de  allí  se  fué  á 
Tripol  con  lo  que  quedó  con  él  de  su  flota  é  de  la 
otrs,  donde  aun  «a  evtw  vueltas  perecieron  mucliOB 
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hombree  do  sed  en  loa  navios:  ansf  que  fué  este  ua 
desventurado  viaje,  y  de  gran  perdimiento. 

Iban  en  la  flota  del  Conde  dles  mil  hombres,  7  en 
la  de  Don  García  chico  mil:  ansí  que  acometieran 
la  isla  con  quince  mil  hombres,  salvo  que  no  des- 
cendieron todos  en  tiena,  que  quedaron  todos  los 
que  eran  menester  para  guardar  la  flota:  mnrieron 
en  la  manera  que  dicha  es,  según  todos  dedan,  é 
se  pudo  saber,  mas  de  cuatro  mil  hombres;  perdié- 
ronse mnobas  armas  y  artillería  que  les  qaedaroa  á 
los  moros. 

CAPÍTULO  CCXXVI. 


Sabido  por  el  Bey  la  muerte  é  desbarato  de  Don 
García,  propuso  pasar  allende  en  persona,  puesto 
caso  que  7a  lo  tenia  él  mucho  en  cuidado  7  gana 
de  pasar  allende  á  hacer  guerra  á  Ira  moros,  é  de 
la  muerte  de  Don  García  recibió  mncha  pena  7 
pensó  con  la  ayuda  de  Dios  vengarla,  y  mand6 
aderezar  nna  grande  armada  real,  estando  en  Búr- 
goe,  é  se  allegaron  en  Sevilla  y  en  Halaga,  y  en 
todos  tos  puertos  de  la  mar  de  esta  Andalucía,  y 
allegironsa  infinitos  msntenimientos  de  trigo,  á 
cebada,  é  vinos  é  quesos,  é  tocinos,  é  armas  é  todas 
las  otrss  cosss  que  eran  menester,  7  embió  por  to- 
dos estos  Be7nos  de  Castilla,  7  por  loa  de  Arsgon  i 
aperoibir  gente;  é  envió  al  Rey  de  Inglaterra  sa 
7emo,  marido  de  so  hija  DoDa  Cathalina,  que  le  en- 
viase gente  con  flechas  7  armas  del  uso  de  Ingla- 
terra, d  le  eavió  mil  7  quinientos  hombres  que 
vinieron  en  Cádia,  é  él  vínose  á  mas  andar  i  la 
Vandalucía,  é  entró  en  SeviUa  en  comienzo  del  mes 
de  Febrero  aflo  de  1611, 7  estando  allí  fizo  pregonar 
guerra  con  los  moros  de  allende,  que  son  en  la 
tierra  de  África.  Y  estando  él  ansí  en  Sevilla  mn7 
curioso  é  codicioso  de  paaar  allende  cada  dil,  enten- 
diendo en  aderesar  las  cosas  necesarias  para  el  vía- 
ge,  publicóse  que  en  persona  pasaba  su  Alteza,  7 
asi  era  lo  cierto,  que  paaara  si  no  ocnrriera  el  impe- 
dimento que  ocurrid,  7  los  pueblos  7  ciudades  reoÍ- 
bian  macha  pena,  porque  pasaba  en  persona  por  los 
inconvenientes  que  podían  venir  en  estos  Re7noa 
con  su  sueencia;  7  algunas  dudadesle  esoñbisrou, 
especialmente  la  oiadad  de  Toledo,  é  la  de  Segevia, 
é  la  misma  dudad  de  Sevilla,  oada  una  sa  epístola, 
muy  maravillosamente  notadas,  con  muchos  requa- 
rimientos,  que  no  pasase  en  persona,  sino  que  en- 
viase sus  capitanes,  é  gente  como  hacían  los  roma- 
nos, 7  el  Be7  respondid  á  todos  mn7  satisfaciendo, 
que  en  todo  caso  con  el  ayuda  de  Dios  él  habla  de 
pasar  en  persona.  T  eAndo  el  Bey  en  este  tan  santo 
propósito  en  Sevilla,  te  vinieron  correos  y  cartas  do 
la  gran  vuelta  y  ;;aerrs  de  la  Italia,  y  como  con  e[ 
favor  del  Bey  de  Francia  se  habían  levantado  cier- 
tos Cardenales,  i  el  Duque  de  Ferrara,  oiamáticos, 
contra  el  Papa  Julio  por  le  amenguar  é  meter  cis- 
ma en  la  Iglesia  de  Dios,  ó  por  le  tomar  é  seQorear 
Ua  ciadadw  d»  su  jiatritoonio,  é  ew  mesmo  »e  |i4^ 
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biui  leranUdo  é  rebelado  ftlgnnos  caballeros  de  la 
lUlifti  y  el  Papa  teniendo  >□  ciad«d  de  Bolonia  qne 
habia  ya  ecliado  de  ella  loa  tiranoi  BentiboUu, 
qne  Be  la  tenían  mucho  tiempo  bbbia  por  fuerza,  el 
Bey  de  Francia  con  poco  temot  da  Dice,  ayndando 
¿loa  Cardenales  cismáticoc  y  al  Dnqne  de  Ferraia 
y  i  otioa  tiranos,  le  diá  favor  j  mncha  gente  de 
franoeaea,  con  qae  cercaron  la  dicha  cindad  de  Bo- 
lonia, é  la  combatieron,  é  la  tomaron,  7  el  Papa  ee 
letrajo  á  Boma,  qae  no  estaba  muy  lejos  de  la  dicha 
oiadad.  7  el  Papa  tenia  ordenado  de  hacer  on  Con- 
cilio, j  loa  Cardenaleí  cismáticos  ordenaron  de  ha- 
cer otro  con  favor  del  Bey  de  Francia,  en  Pisa,  di- 
deudo  que  qnenan  deponer  al  Papa,  é  hacer  otro 
Fapa  A  uno  de  los  dichos  Cardenales  oinmáticos 
llamado  Don  Bemardino  de  Oarbajal,  espaOol  6  caa- 
tellano,  que  quería  mal  al  Papa;  en  manera  que  ae 
revolvió  en  Italia  muy  gran  cisma  contra  el  Papa 
7  contra  la  Santa  Madre  Iglesia;  y  el  Papa  eovió 
4t  Bey  Don  Fernando  en  Sevilla,  y  á  todos  los  otroa 
Beyet  ohnstianoe,  que  le  sooorrieMD  y  ayudaaen  á 
destruir  aquella  cisma  mal  aventurada  qne  se  hahia 
levantado,  é  enviasen  favorecer  la  Santa  Iglesia 
Bomana;  y  el  Bey  Don  Femando  como  oathúlico 
chiiatiano  y  hijo  obediente  de  la  Sonta  Madre,  lo 
ano  por  la  socorrer  y  ayudar,  y  lo  otro  porque  vido 
mudada  la  disposídon  del  tiempo  para  pasar  en 
África  por  caso  de  la  dicha  cisma  é  guerras,  ovo 
de  dejar  la  pasada  de  allende,  aunque  loa  navios 
^  estaban  ¿  punto,  y  los  mantenimieatos  llegados,  é 
I  muchas  gentes  de  loe  que  hablan  de  pasar,  ya  veni- 
dos 6  partidoB  de  sua  tierras  para  pasar,  é  hizo  sa- 
ber i  todos  la  gran  necesidad  í  impedimento  por  que 
se  dejaba  la  pasada  de  allende.  La  dicha  ciudad  de 
Bolonia  que  es  Cámara  del  Papa,  tomaron  los  f  ran- 
cesM  á  diez  dias  del  mes  de  Mayo  del  dicho  afio 
de  1511,  y  en  pooos  dias  lo  supo  el  Bey  Don  Feman- 
do, y  turo  cartas  dd  Papa  pora  impedir  la  dicha  pa- 
sada de' allende,  estando  en  Sevilla,  de  lo  cual  fué 
muy  mucho  enojado,  é  ovo  de  mandar  despedir  las 
gentee:  y  en  este  tiempo  aportaron  en  CMiz  mil  y 
quinientos  hombres  flecheros  ingleses,  y  hombres 
de  armas,  que  el  Bey  Henrríqae  de  Inglaterra,  yer- 
no dd  Bey  Don  Femando,  le  envió  para  la  dicha 
guerra,  á  los  qoalee  envió  el  SelLor  Don  Juan  de 
Fonaeca,  obispo  de  Palencio,  i  los  despediré  pagar 
ú  auddo  á  Cádiz,  á  los  quales  despachó  para  que  se 
oviesen  de  volver  quince  dias  6  veinte  del  mes  de 
Junio  del  dicho  aDo.  El  Bey  se  partid  de  Sevilla  en 
21  dias  de  Junio,  é  no  paró  hasta  Burgos,  donde  es- 
taba la  Beyna  Doña  Juana  su  hija,  y  de  allí  trabajó 
poi  cuantas  modos  pudo  por  esousar  la  cisma,  y  de 
dll  escribió  al  Dean  y  Cabildo  de  la  SanU  Iglesia 
de  Sevilla  la  presente  carta.* 

EL  REY. 

aVenerablee  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  igleúa  de 

Sevilla :  ya  sabéis  como  por  servido  de  Dios  nuestro 

Sefior  y  ensalzamiento  de  nuestra  Santa  Fée  cathó- 

lica,  estaba  determinado  este  verano  pasado  de  ir 

'  «D  persona  á  U  empresa  coatis  loa  infides  enemi- 


gos de  la  christiandad ,  y  como  teniendo  para  ello 
aparejada  una  muy  gruesa  armada,  y  ejército,  con  la 
qnal,  mediante  la  ayuda  de  Nuestro  SelLor,  según  laa 
nuevas  que  Mtonces  tenia  de  todas  las  portes  de  loo 
infides ,  se  esperaba  que  se  ficieran  grandes  cosas  en 
servido  de  Dios  Nuestro  Seflor  y  en  aorecentamien' 
to  de  lo  religión  ohristiana,  nneetro  may  Sonto  Padrs 
me  fizo  saber  qne  le  habían  tomado  la  ciudad  é 
Condado  de  Bolonia,  antiguo  patrimonio  de  la  San- 
ta Igleua,  y  que  algunos  procuraban  de  poner  cis- 
ma en  la  Igleda,  exortáodome  y  requiriéndome  qus 
por  lo  que  la  Serenísima  Beyna  mi  muy  cara  y 
amada  hija  y  yo  debemos  &  Dios  Nuestro  SeDor  y  i 
la  Sonta  Iglesia  quidese  tomar  por  la  defensión  da 
ella;  icausa  de  lo  qual  me  fué  forjado  dejar  lo  di- 
cho empresa  contra  los  infieles,  y  deseando  que  loa 
dichas  cosas  de  la  Iglesia  se  remediasen  dn  armos^ 
procuré  juntamente  con  d  Serenísimo  Bey  de  In- 
glaterra, nuestro  may  caro  y  muy  amado  bermauoy 
hijo,  que  se  escnsase  la  dioha  cisma,  pues  sn  Santi- 
dad tiene  convocado  Concilio  general  poro  bien 
y  reformación  de  la  Iglesia ,  y  sin  dama ,  y  asi  mis- 
mo procuré  qne  á  la  Iglesia  le  foseen  restituidas  las 
tierras  y  patrimonios  que  le  han  ddo  ocupadas;  y 
habiéndolo  trabajado  cnanto  á  humano  ingenio  í 
f  ueiza,  é  por  todas  las  vias  y  maneras  que  han  udo 
posibles,  é  habiéndose  justificado  locanaapor  parta 
de  su  Santidad  mny  enteramente ,  é  no  se  pndisndo 
haber  acabado  la  ¿cha  restitudon  se  fidese,  ni  qn« 
se  aparten  de  procurar  lo  dicho  cisma  en  lo  Igledo 
de  Dios,  oyendo  loe  damores  del  Vicario  de  Jesu- 
christo  y  de  la  Santa  Igleda  Bomana  nuestro  Madre, 
que  con  mucha  iustanda  nos  enviaron  á  demandor 
ayudo  para  su  defendon  :  y  conodendo  la  mayor 
obligación  que  todos  los  Prindpes  christianos  ten»- 
moa ,  que  es  lo  defendon  de  la  Santa  Igleda  Boma- 
na nnestra  Modre,  que  con  mucho  instoncio  nos  do- 
mandaron  ayudo,  nos  babemos  declorodo  público- 
menta  con  Su  Sontidad  para  defendon  de  la  Igle- 
do y  recobromiento  de  los  tierros  que  le  han  ddo 
ocupodoB ,  y  para  trabajar  de  oscoear  la  ocasión  de 
la  dicha  cisma :  por  ende  yo  'vos  mego  y  encargo 
que  pues  veis  que  eeta  es  la  mayor  é  mas  irdna  ¿ 
justa  oousa  de  las  que  ss  pnoden  emprender  en  fa- 
vor de  la  Iglesia  é  de  la  christiandad,  é  i  esto  moa 
Bspedalmente  son  obligados  los  eclesiásticos  qas 
otros,  querds  rogar  en  vuestros  sacrificios  y  ora- 
ciones á  Dios  Nuestro  Se&or,  que  por  su  clemencia 
quiera  escusar  y  remediar  la  cisma  qne  dgnnos 
quieren  poner  en  la  Iglesia,  y  dar  victoria  á  la  Igle- 
daé  álcsqne  habernos  tomadola  defendon  de  ella, 
ordenando  que  de  oqul  odelante,  tanto  cuanto  du- 
rare la  dicho  sontísimo  empresa,  se  haga  plegaria  6 
oración  particular  cada  dia,  y  tafian  i  ella  lascam-- 
panasá  la  una,  después  do  medio  dia  por  todo  el 
pueblo  generalmente,  para  qne  Dios  Nuestro  SAor 
quiera  escnaar  la  dicha  dama  y  dar  victoria  i  la 
Iglesia.  Do  Burgos  á  6  de  Noviembre,  a&o  de  1511. 
—Yo  el  &y.— Por  mandado  do  Sa  Alteza,  Uisuel 
Pérez  de  Almazotm 
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Eatondo  el  Bey  Don  Fernsndo  «n  Búrgot,  tíuo 
i  SI  na  venerable  Doctoi  llunado  anillermo  Ouft< 
dor,  é  se  envió  por  el  Psp»  Julio  II  por  Eiobukdor 
¿  Nando  í  le  notiflou  por  un  Dreve  é  copü  signa- 
dft  de  la  Bol»,  é  mUmU  de  1»  conTOcacion  del  Con- 
cilio ^necal  que  va  Santi^  tenU  convocado  en 
Boma  en  San  Juan  de  Iietran  :  al  qatl  Noncio  8a 
Aitera  mandó  honradamente  recibir,  é  qnando  le 
Sai  á  besar  laa  manos  y  á  preaontar  el  dicho  Breve, 
le  suplicó  le  quisiese  mandar  dar  pública  andiencia 
para  decir  an  embazada,  é  Su  Alteza  m  lo  otorgó,  é 
luego  et  Domingo  adelante,  que  se  contaron  16  días 
do  Noviembre,  afio  BUBodicho  de  1511 ,  ó  la  hora  de 
las  ocho  de  la  mafiana  fué  Su  Alteza  i  la  Iglesia 
major,  acompañado  de  muchos  Prelados  y  Grandes 
£  Señorea  de  este  Beyno,  j  de  tauchos  de  sn  alto 
Consejo,  á  de  Caballeros  6  de  otras  personas  de  Cor- 
tos, é  allí  se  llegó  gran  muchedumbre  de  pueblo,  y 
luego  se  comenáó  una  Misa  mny  solemne,  si  medio 
de  la  oaal  al  tiempo  que  aaelon  predicar.  Bu  Altesa 
se  levantó  de  in  silla,  7  el  dicho  Nuncio,  presentan- 
do sn  Breve  en  presencia  de  todos,  al  cabo  propuso 
en  latin  una  ma^  solemne  oración,  la  qnal,  eu  nues- 
tro coman  hablar  castellano  es  esta  que  se  signe: 

«Entre  los  otros  cargos  del  Pontificado  do  nues- 
tro mny  Santo  Padre  Julio,  Papa  eegnndo,  deepuea 
de  BU  asunción,  de  dos  cosas  principalmente  siem- 
pretnvo  mucho | cuidado  Su  Santidad,  iuvictlsimo 
y  cathólioo  Principe.  Lo  uno  que  Y.  A.  de  continuo 
baincitado,  conviene  á  saber,  qne  ae  hiciese  la  ex- 
pedición contra  los  malvados  turcos ,  que  ha  tantos 
afloB  que  tienen  ocupados  tantos  royni»  7  provin- 
cias de  los  chrístianos ;  lo  otro  que  fuese  celebrado 
concilio  general  para  las  oonrrenciaB  de  la  religión 
ohriBtiana,  y  para  la  reformación  de  lasH»itumbres 
y  de  las  otras  cosas  neceaanas  de  ella;  &  cuya  causa 
Su  Santidad  ha  procorado  de  continuo  con  los  Prin- 
cipes de  la  chríBtiandad.  Pero  viendo  de  una  guerra 
y  contienda  nacer  otra,  no  solamente  en  los  Princi- 
pes temporalea  por  sus  entraDables  odioe  y  por  in- 
ducimiento del  diablo,  le  pareció  no  se  poder  jamas 
hacer  ningún  aparejo  de  guerra  contra  los  mny  in- 
fieles y  crueles  b¡  primero  no  fuesen  remediadas  las 
semejantes  guerras  y  contiendas  por  via  de]  Conci* 
lio  general,  para  que  de  esta  manera  apaciguadas  y 
del  todo  quitadas  de  común  consentimiento  y  con- 
sejo de  todos  los  Príncipes  déla  ohrtatiandad,  se 
hiciese  aquella  santlatma  expedidon,  por  la  qual  Su 
Santidad  determinó  de  convocar  y  convocó  el  Con- 
gilio  general  ¡  y  por  qne  entre  todos  los  otros  Prlu- 
cfpea^e  la  itJigion  christiana,  ninguno  tiene  mayor 
amory  afición  que  vuestra  Cathólica  Hagestad,  ajiif 
porque  deapues  qae  comcnzoitde  á  reynar,  ninguna 
otra  cosa  mas  habéis  procurado  qne  de  ampliar  y 
acrecentar  la  religión  christiana,  según  lo  demuea- 
traa  tontoa  reynoa  i  ctudades  por  vos  jastítuidaa  i 
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la  chiiatiandad,  como  porque  siempre  fuisteis  muy 
obediente  hijo  i  la  Iglesia  romana,  y  asi  mesmo 
porque  de  ningún  otro  Principe  mas  ha  sido  ayu- 
dada la  dignidad  eoleúástica  y  la  Hagestad  Ponti- 
ficia, ni  ge  espera  que  de  otro  será  mas  favorecida: 
por  tanto,  Su  Santidad  me  ha  enviado  á  V.  O.  M. 
para  que  yo  de  sn  parte  1^  notifique  que  en  el  mea 
de  Abril,  primero  que  vendrá,  se  comensará  en  Bo- 
ma en  el  palacio  Lsteranense  el  Concilio  general  ya 
convocado  por  su  Santidad;  y  rogase  así  mismo  de  sa 
parte  i  vuestra  Cathólica  Hagestad  qaeansi  mesmo 
como  otras  veces,  por  sn  benignidad  ha  defendido 
la  dignidad  de  la  Sede  Apostólica,  y  para  la  defen- 
sión de  ella  algunas  veces  apercibió  muy  grandes 
ejércitos,  poi  consiguiente  ahora  también,  por  la  su 
acostumbrada  piedad  cerca  de  la  religión ,  quiera 
dar  como  bueno  y  esforzado  defensor  de  Chriato 
todo  el  favor  oportuno  para  que  este  Cóndilo  gene- 
ral sin  cisma  y  sin  escándalo,  mas  antes  con  temor 
y  celo  do  Dios  todo  poderoso  y  de  la  reh'gion  chris- 
tiana sea  celebrado ;  aaí  porque  d  pueblo  .chris- 
tiano  claramente  sepa  la  rdigioea  intención  y  legí- 
timas escuaacionea  de  Sn  Santidad  y  de  quien  haya 
sido  impedida  en  estos  sus  santieimos  propósitos,  co- 
mo porqnesea  manifiesto  cuan  provechosa  y  necesa- 
ria sea  ala  christiana  religión  la  celebración  doate 
Condlio,  y  cuin  pestífera  y  peligrosa  á  la  salud  de 
las  ánimas,  la  división  y  riesgo  de  día  que  áDios 
plegua  quitar.  Suplico  á  V.  H.  que  mande  leer  en 
este  venerable  templo  do  Dios  en  alta  é  intdigibte 
vm  el  Breve  Apostólico  de  Su  Santidad,  que  pre- 
senté i  V.  C.  M.  con  toda  su  Beal  Corte,  ala  qual  la 
Sedo  Apostólica  envía  salud  y  sn  bendición ,  eto 

Lo  qac  dJjD  al  Arublipo  de  Toledo  CirdBUL 
cA  vos,  Beverendíñmo  Prelado,  Arzobispo  de  To- 
ledo, Cardenal  de  España,  Prdado  de  la  Sonta  Ma- 
dre Iglesia ;  aaí  como  estáis  colocado  cabe  el  Sumo 
Pontífice  Vicario  de  Chriato  por  vneatroa  mered- 
mientoe,  y  por  acrecentamiento  de  la  Fé  Cathólica 
habéis  guerreado  contra  los  infidea  tan  rehgiosa- 
monte,  ahora  por  consiguiente  no  dejéis  de  pelear 
porla  Iglesia  Bomaua,  ni  defender  la  nnion  de  olla 
y  venir  personalmente  á  la  cdebradon  del  Concilio, 
aegnn  especialmente  «oia  llamado. 

lAsI  mismo,  vosotros  Prelados  A  raobispoa,'qne  sois 
firmísimos  pilarea  de  la  Santa  Madre  Igteda  y  siem- 
pre fuisteis  aparqodoa  dando  necesario  derramar 
la  propia  sangre  por  la  feé  de  Chrlsto,  y  por  la 
nnion  de  los  fides ;  de  parte  de  Bu  Santidad  sois 
convidados  á  estas  santísimas  y  necesarias  bodas, 
á  la  odebracion  de  las  quales  iréis  en  sn  tiempo  y 
lugar  pervonalmente  d  sndiáredes,  y  ai  nó  envia- 
reis personas  en  vnestn^ombre. 

i7  voeotroB  también  Grandes,  SeOores,  Duques, 
Marqueses,  Condes,  y  otros  Nobles  varones  y  vir- 
tnoBos  GabalIeroB,  aal  mismo  varonilmente  en  favor 
de  la  fé  con  vuestro  Cathólico  y  glorioso  Bey,  ha- 
hds  habido  triunfo  y  vencimiento  de  los  infieles,  así 
agora  por  ooosiguiente  tomad  armas  como  fides 
Cabaltsioi  de  Cbristo  pora  defender  la  nnion  da  U 
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IglMÍs  Romana  nnertra  Madre,  y  TeEonnaoioD  de 
loa  fieles  de  elta,  y  defenderla  7  ayudarla  eaforzada- 
rnenta,  y  segnid  con  buen  ánimo  á  rueitro  Rey  Ca- 
thólioo,  el  qaat  70  he  iuToeado,  é  rogado  por  parta 
de  8a  Santidad,  qniera  tomar  á  cargo  la  defenstoa 
de  la  Sede  Apostólica  como  espero  que  hará:  lo 
qnal,  ai  ansí  lo  biciéredas,  qae  yo  do  desconfió,  con- 
eegairéis  por  ello  entre  loa  fieles  de  Jesnchristo  glo- 
riosa fama  y  nombre  perpetuo,  y  de  la  Sede  Apos- 
tólica gracia  que  en  su  tiempo  no  vos  podr&  faltar,  6 
de  Dios  todo  poderoso  convenible  galardón;  por 
coya  ley  guardar,  Nuestro  muy  Santo  Padre  tíempre 
esti  TÍgílante,  el  qnal  sea  bendito  por  siempre  ja- 
mis  amen.» 

C^da  la  dioba  oración  &  habla,  6n  Alteza  mandó 
al  Beverendo  Obispo  da  Oviedo,  Don  Taleriano  Ti- 
llaquiran,  del  sn  O^naejo,  que  estaba  presento,  le 
respondiese  en  latín  breremento,  la  respuesta  del 
cual  tornada  en  romance  es  la  uguiente : 

aCon  cuanta  bumonidad  y  atención  sn  Cathflica 
Magestadbaya  oído  vuestra  embazada,  écon  caan- 
ta  obediencia  ó  devoción  haya  recibido  el  Breve 
Apostólico  por  vos  presentado,  no  serla  &  mi  fácil 
decir,  mas  el  fin  del  negocio,  placiendo  á  Dios,  cada 
dia  lo  mostrará.  Manda  Su  Alteza  que  ansí  lo  por 
vos  elegantemente  dicho,  como  lo  que  en  d  Breve  se 
contieno,  DO  bo1o¿S.M.,  i  los  Prelados  y  Qrandes 
que  están  presentes,  mas  á  toda  la  Corte  y  á  todo  el 
pneblocomo  lo  pedíssea  manifiesto,  subiré  al  pulpi- 
to y  allí  lo  que  pudiere  trabajaré  de  lo  declarar. 

1  Aguzad  los  oidos  egrejio  Doctor,  é  Nuncio  meri- 
tisimo,  é  lo  qne  oyéredes ,  reponedlo  en  el  armario  de 
vuestra  bnena  momoría,  porqne  después  de  la  prós- 
pera jornada  lo  podáis  relatar  á  Su  Santidad.  Pros- 
pere Dios  á  los  qne  desean  obedecer  la  Sedo  Apos- 
tólica y  tener  y  guardar  la  fe¿  un  mancilla,  conser- 
var y  favorecer  la  única  y  Santa  Iglesia.  Amen.» 

El  dicbo  Breie  rnelio  de  lulo  enroniincedtcliail; 

JDAN  PAPA  SEGUNDO. 

Chñstianlairao  en  Cbriato  filio  nuestro,  aslud  7 
Apostólica  bendición.  El  afio  pasado  como  Alfonso 
Esténse,  qne  era  duque  de  Ferrara,  se  ovieso  enso- 
berbecido ,  ó  alzado  loa  cuernos  contra  nos  á  la  San- 
ta Sede  Apostólica,  cuyo  fendatarío  6  vasallo  es,  é 
después  menospreciando  nnestras  mooicionea,  le  hu- 
biésemos príbado  coDsiatorialtiiente  del  dicho  Du- 
cado, ni  por  ello  dieae  ninguna  sefial  de  obediencia, 
acordamos  de  ir  a  Bononiapara  que  de  aquella  ciu- 
dad mas  cercana,  trajésemos  al  dicho  Alfonso  á  la 
verdad  y  debida  obediencia,  6  librásemos  tan  exe- 
lente  ciadad  nuestra  de  sn  tírenla  para  lo  qnal  vaee- 
tra  Cathélica  Magostad,  faamendo  sido  por  nos  reque- 
rido, envió  en  nuestra  ayuda  trescientas  lanías  grue- 
sas :  también  entonces  mandamos  &  los  venerables 
hermanos  nuestros  Cardenales  de  la  Santa  Romana 
Iglesia,  quo  pararecuperactonde  tan  grandeciudad 
fuesen  con  nos  y  nos  acompasasen,  é  siguiesen,  lo 
qualcasi  todos  obedientes  ó  prontamente  hicieron, 
porque  sigoiendo  Nos  por  las  cíodadea  de  la  Santa 
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Romana  Iglesia ,  entraron  con  Hosoí  Bononía,  «Mp' 
to  cinco  Cardenales,  los  quales  teniendo  mal  pen- 
samiento en  sos  ooiBjsones,  fueron  por  otfo  canüno 
á  Florencia  ¡  y  oomo  quier  qne  faeron  por  nuestra 
porte,  asi  por  Nuncios  como  por  Letraa  requeiidos 
para  que  viniesen  i  nos  y  estuviesen  presente*,  7 
juntamente  con  los  otros  Cardenales  á  las  delibera- 
ciones de  las  cosas  pertenecientes  do  la  dignidad  de 
la  Santa  Sede  Apostólica,  no  vinieron  ¡  mas  fueron  á 
gran  priesa  y  furtivamente  por  manera  de  decir  í 
Pavía,  y  de  allt  á  Milán,  é  puesto  qne  su  mala  in- 
tención é  mal  ánimo  ae  pudieran  conocer  por  muchos 
indidoB,  con  todo  jamas  fueron  por  noa  culpados  ni 
por  escrito  ni  por  palabra,  porque  nunca  pensamos 
que  habían  de  ser  tan  menguados  de  [consejo  qne 
tnviesen  penaamiento  de  se  apartar  de  sn  cabeza,  ni 
rasgar  la  veetídnra  del  Safior,  indiviñble,  sin  costu- 
ra, é  traer  la  cisma,  tan  daSosa  en  la  Santa  Iglesia  da 
Dios,  que  por  oierto  hablan  sido  de  noe  benigna  7 
honradamente  tratados,  y  por  la  mayor  parte  acre- 
centados, mas  á  todo  se  atreve  la  codicia  é  la  cie- 
ga é  abominable  ambición  :  atreviéronse  con  poo» 
temeridad,  no  teniendo  para  ello  ninguna  faci^tad, 
á  convocar  Concilio  general,  ni  en  lugar  ni  en  tiem- 
po conveniente,  6  citamoa  para  él;  con  eate  llama- 
miento usaron  malamente  desvergonzada  mentira 
por  cnanto  afirmaron  tener  poder  de  tres  Cardena- 
les, loa  qnales  ni  dieron  para  ello  ni  poder  ni  con- 
aentimiento,  incitadoa  segnn  parece  por  el  Bey  Luis 
de  Francia,  chrietianissimo,  el  qnal,  olvidándose  del 
nombre  y  del  ofioio  de  los  cbristianlsimoa  sas  pro- 
genitores, nos  quitó  la  victoria  del  dicho  Alfonaocon- 
tralaáaosdada  por  el  dicho  Alfonso,  y  apartó  á  Bo- 
nonio,  excelente  ciudad  inmediata,  sujeta  á  la  San< 
ta  Romana  Iglesia,  alcanzando  de  si  toda  piedad  é 
religión,  é  la  tiene  ocupada  con  mucha  gente  de 
armas,  y  la  defiende  so  color  y  titulo  de  protección, 
aegnn  ellos  dicen,  y  amenaza  también  de  cercar  é 
destruir  otros  ciudades  de  la  Iglesia,  ai  no  hocemos 
con  ella  paz  qne  él  qualere,  desechando  todos  los  otros 
Reyes  y  Prlncipea  de  lo  Iglesia  y  obrístiandad.  Por 
cierto,  Nos  eomos  aparejados  de  abrazar  la  paz,  é 
siempre  se  ta  ofrecimos ,  olvidando  todos  laeinju- 
riu  7  daños  recibidos  con  toda  aquella  paz  qne 
convenga  á  la  dignidad  de  la  Sede  Apostólica,  y 
que  no  noa  aparte  de  la  caridad  y  amistad  de  log 
otros  Príncipes  de  la  chrístíandad,  7  que  ponga  fin 
á  la  destruícion  y  guerras  de  Italia  é  que  no  tarde  y 
dilate  la  espodicion  contra  loa  molTodos  tnrcos,  y 
otroe  enemigos  de  la  aulntlfero  Cruz,  qne  ha  tanto 
tiempo  que  Nos  procuramos  y  deseamos.  Si  otra  pas 
quiere  de  nos  socar,  parece  qne  no  busca  paz  maa 
antes,  so  nuestra  sombra,  quiere  enesnchor  sn  Se- 
fiorlo  en  Italia.  Dios  y  todo  el  mundo  saben  habe- 
rnos empleado  todo  el  tiempo  de  nuestro  Pontifica- 
do en  reconciliar  entre  si  los  Reyea  é  Príncipes  ca- 
tlidlicos  que  estaban  diferentes  en  recuperar  aaí 
el  Patrimonio  de  San  Pedro,  y  en  restonrar  las  oiu- 
dodes  y  otros  lugares  ocupados,  oomo  en  el  apercibi- 
miento de  la  armada  para  tan  santa  espedicion,  de 
lo  qual  TuQstu  (CathóIicA  Mageatad  ee  buen  testi^^f 


■■-    --  DON  FEMANDO  É 

•I  qnal  por  nneiba  oonUnna  eaUcion  con  el  mismo 
B«7  de  Fronda  que  Mtaba  diferente ,  ubre  gnudea 
cosu,  hizo  pus,  piometiéndonoi  de  Teñir  moj  pron- 
tamente «D  la  Ui  atpedicion  coa  todas  la  fnenu  de 
snereynoB.  VedeÉ  ahora  aqnel  Bejr,  qne  nía  renom- 
bre de  obristianltimo ,  y  que  quiere  ser  llamado 
principal  hijo  de  U  Igleáí,  la  destruye  y  ordena 
de  Nos  hacer  violencia.  Loe  Cardenales  cismitíoos 
orden  de  envolver  toda  la  chriatiandad'de  orrorea,  las 
qaalae  coaaa  habemoa  visto  por  cartas  de  nuestro 
Ñnncio,  y  oido  á  nnestro  Embaxador  que  Htaba  en 
nnestra  Cdrte,  aerros  mny  graves  y  muy  molestas ; 
por  ende,  hijo  carísimo ,  7  mn;  verdadero ,  levan- 
taos para  defender  á  nneatramny  Santa  Madre  Igle- 
sia, destmir  los  consejos  de  loa  cismáticos,  de  los 
qnales  dos,  por  nacimiento,  son  subditos  de  V,  M., 
porqne  por  esto  consegnireis  no  menos  alabanza  qne 
poi  las  otras  esoelentisimas  oosas  por  vos  hechas  por 
la  exaltación  de  la  f¿  oathólíca.  Vuestra  Magostad 
sabrá  de  nuestro  caro  hijo  OaíUenno  Cazador,  Audi- 
tor de  cansas  del  Sacro  Palacio  nnestro  Capellán,  Nos 
haber  convocado  Concilio  General  en  6aa  Juan  de 
Letran  con  deseo  de  oonclnir  la  espedicion  general 
contra  los  malvados  turcos,  é  los  otros  enemigas  de 
la  Fée  cbriatiana,  i  laqual  rogamos  7  ezortamos  en 
el  BeBor  qnerais  proseguir  con  aqnel  zelo  qne  habéis 
aborrecido  la  cisma,  é  amonestéis  é  indnzoaís  a 
nnestro  amado  hijo  Francisco,  Cardenal  de  Toledo,  y 
á  los  otros  Prelados  de  estos  BeynoB  cathólicos,  para 
qne  vengan  á  este  Concilio  qne  será  tan  sslndable 
á  toda  la  Bepúblics  cbristiana,  y  le  deis  libre  licen- 
cia y  seguro  pasage,  sobre  lo  qnal  todo  hablará  mas 
y  segnro  con  7.  M.  oí  dicho  Onillermo,  al  qual  vos 
plega  dar  fée.  Dada  en  Boma,  en  San  Pedro  Sub 
amulo  Piteatorit.  ultimo  de  Jnlio  de  1511,  7  en  el 
«fiooctavo  de  nnestro  Fontifloado.v 

ti  luego  allí  el  dicho  Obispo  ae  snbi<3  en  mi  pal- 
pito, é  antes  de  comenzar  su  sermón,  en  alta  voz 
leyó  los  traslados  del  dicho  Breve  7  d»  la  dicha 
Oraoion  del  Nuncio,  7  consultada  primero  la  res- 
puesta con  sn  Alteza,  por  sn  mandsdo  la  diú,  ende- 
rezando so  habU  al  dicho  Nando,  diciendo  lis  pa- 
labras siguientes ; 

•Lo  que  BU  Alteza  responde  al  Breve  de  nuestro 
mn7  Santo  Padre  7  áVnestra  Embazada,  Reverendo 
Seflor  Nuncio,  es  que  an  Alteza  ba  comonicado  este 
negocio  con  muchos  Prelados  7  Grande  de  estos 
BeTUos  7  qne  su  Alteza  por  sí,  7  en  nombre  de  la 
Serenísima  Beyna  de  Castilla,  la  mnger  amada,  y 
de  todos  ana  vasalloa  y  subditos,  7  nniversalmenta 
de  todos  sus  roTnos  ¿  sefiorfos  besan  la  mano  á  Su 
Santidad  por  el  cuidado  y  solicitud  qne  tiene  7  ha 
tenido  del  buen  regimiento,  gobernación  7  refor- 
mación de  la  6anU  Iglesia  A  él  encomendada,  7 
por  el  deaeo  con  que  siempre  procnra  la  paz  7  uni- 
dad de  la  cbñitiandad,  7  es  muy  contento  por  el  7 
por  ella  y  por  sus  Beyuoa  7  sefiorfos  de  enviar  al 
Ooncitio  Lateranenso,  qne  Su  Santidad  convoca,  los 
Prelados  7  penonaa  qne  le  parecerá  convenir;  7  aal 
mismo  es  presto  7  aparejado,  como  oathólico  7  obe- 
diente hijo  de  la  Sonta  Iglesia  Bomano,  de  poner 
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por  ella  i  por  an  defensa  7  amparo  sn  Beal  Perso- 
na 7  estado,  con  las  de  sus  naturales  é  subditos, 
trabajando  cnanto  posible  sea  que  la  Iglesia  no  sea 
dividida,  ni  lacerada,  m  destruida  de  sn  patrimo- 
nio, 7  que  le  place  7  es  contanto,  como  7a  lo  ha 
comenzado,  de  tomar  las  armas  por  ella,  para  esto 
7  para  qne  el  general  Oonoilio'  agora  por  Sn  Santi- 
dad convocado  se  celebre  qoieto  7  santamenta  nn 
cismo  7  fin  escándalo,  lo  cual  Nuestro  Sefior  quiera 
encaminar  á  sa  santo  servicio  7  al  bien  común  de 
la  Beligion  Cbristiana,  porque  después  de  celebrado 
ha7a  sfeoto  la  espedicion  7  justo  guerra  contra  los 
infieles,  que  por  S.  M.  es  é  ha  sido  tan  deseada, 7 
fuera  en  obra  por  su  parto  puesta ,  si  estos  impedi- 
mentos 7  presentes  calamidades  no  lo  hubiesen  im- 
pedido 7  estorbado.* 

En  acabando  de  decir  el  Obispo,  el  dicho  Nuncio 
se  fincó  las  rodillas  en  tierra,  alzando  los  manos  al 
cielo  7  dando  á  Dios  loores  7  alabanzas  por  haber 
bollado  en  sn  Alteza  tan  cathólica  respuesta,  tanta 
afición  7  devoción  á  la  Santa  Iglesia  Bomana  nues- 
tra Madre,  an  nombre  de  la  qual  se  lo  regraciaba  7 
le  suplicaba  le  quisiese  dar  las  manos  por  ello  para 
se  las  besar;  é  sn  Alteza  le  mandó  levantor,  é  no  se 
las  quiso  dar.  El  dicho  Obispo  de  Oviedo  comenzó 
sn  sermón  tomando  por  fundamento  las  palabras  da 
San  Hateo  en  el  oapltolo  IX  que  dice:  Subió  Jtm- 
chritto  m  una  navecilla  y  naoegó;  el  qnal  Evange- 
lio era  de  la  Dominica  qne  la  Iglesia  rezaba.  Echó 
nn  solemne  sermón  en  favor  de  ta  fée  d  unidad  de 
la  Iglesia,  loando  el  propósito  de  Nuestro  muy  Santo 
Padre  on  la  convocación  del  Concilio,  para  tantos 
bienes  qnantos  Dios  mediante  de  él  se  esperan  se- 
guir, fizo  fin  dando  sn  bendición,  y  de  allí  acabada 
la  misa,  su  Alteza  se  volvió  á  su  Beal  Palacio  acom- 
paltado  de  los  de  su  Curte. 

CAPÍTULO  CCXXVIIL 
Del  BÍBílna  que  t*il6  bu  dobJ*  n  Rifeat. 
En  la  dndad  de  Bavena,  en  la  Italia,  acaeció  el 
dicho  aDo  de  1612,  antes  un  poco  de  la  batalla  de 
Bavena,  qne  nna  monja  parió  nn  monstruo  espan- 
table; conviene  á  saber,  una  criatura  viva,  la  cabe. 
sa,  rostro  y  orejas  7  boca  7  cabellos  como  de  un 
león,  7  en  la  frente  tenia  un  cuerno  como  hacia 
arriba,  y  en  lugar  de  brazos  tenia  alas  de  enero 
como  loa  mnrdélagos,  7  en  el  pecho  derecho  tenía 
una  seflol  de  nn  F  griega,  ansi  Y;  7  en  medio  del 
pecho  tenia  letra  tal  X,  7  en  el  pecho  izquierdo  te- 
nia ana  media  lona  7  dentro  una  V  de  esta  ochura, 
V.  De  lo  qne  significaban  estas  letras  7  media  luna 
diversas  opiniones  7  ju^s  ovo  entre  las  gentes. 
Tenia  mas  debajo  de  los  pechos  dos  bedijos  de  pe- 
los; tonlo  mas  doa  naturas,  mío  de  másenlo  7  otra 
de  f  amina,  7  la  det  másenlo  era  como  de  perro,  7  lo 
de  femina  era  como  de  mnger,  7  la  pierna  derecha 
tañía  como  de  hombre,  7  la  izquierda  tonta,  tan 
luenga  como  la  otro,  toda  cubierta  como  de  eses- 
mas  de  pescodo,  y  abojo  por  pié,  tenia  nna  echnra 
como  pié  de  rana  ¿  de  sapo,  el  qual  dicho  mdnstrao 
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nació  en  el  in«s  de  Muzo  del  dicho  afio  de  1512, 
como  dicho  es,  j  vivió  tres  dias,  y  fué  llevado  al 
Papa,  el  <|nal  lo  vida  j  mandó  dibujarle  de  Is  ma- 
nera y  foima  que  ora,  y  tuviéronlo  en  gran  mara- 
villa. 

CAPÍTULO  COXXIX. 

De  tu  utuí  qn<  luMleion  mlentri*  el  Bcj  iiiabo  tt  Vitívi,  t 
te  1i  ciiU  qoe  el  Rer  de  Treneiin  la  mUí,  t  de)  pmenla,  t 
i»  cDm)  te  blio  *«  nullp,  j  de  tos  sltmlilMii. 

BlPapoten  Roma,  deepuei  de  haber  enviado  mu- 
chas Embazadas  al  Re;  de  Francia  y  requerimten- 
toa  de  paz,  é  que  fuese  obediente  hijo  de  la  Sauta 
Madre  Igleiia,  como  loa  Beyea  chríatianfaimoa  ana 
antecescrea,  é  anel  miamo  de  loa  otroa  Beyea  é  Ai- 
zobispoB  ciamáticoa,  lee  perdonara  ai  vioieran  cono- 
oíendo  ana  yerros;  ó  de  que  no  pudo  de  elloB  aacar 
obediencia  ni  virtad,  procedió  contra  etica,  ¿  contra 
cada  nno  de  eltoB,  con  Munitorias,  é  deecomulgóloa, 
i  citóloB,  ó  puso  entredicho  en  laa  tierras  donde  es- 
taban, en  toda  Francia,  é  privólos  de  Beynoa  é  8e- 
fiorfoa,  é  dignidades,  é  oñcíoa,  é  beneficioa,  é  prove- 
yó á  otros  de  algunos  de  ellos,  y  luego  al  comienzo 
do  la  vuelta  é  cisma  de  los  Cardenales,  se  dijo  que 
diei  ó  once  fueron  rebelados  contra  el  Papa,  ó  re- 
conciliáronse delloB,  é  quedaron  clnoo  contmnaaea 
en  la  cisma.  7  el  mas  pñncipal  é  capital  endureci- 
do, é  mts  rico  é  de  mas  dignidadea,  á  quien  todos 
loa  otros  acataban,  é  tenian  por  an  mayor  oolnmna 
é  cabeza  da  esta  cisma  é  tema,  era  Don  Bemardino 
de  Oarbajal,  Español,  Castellano  natural  de  Piasen- 
cia,  el  qnal  con  £«vor  del  Rey  Don  Femando  lle- 
gó á  ser  grande  hombre  en  Roma,  como  lo  fné;  que 
Ót  era  Cardenal  de  Santa  Orna  en  Roma,  é  Patriarca 
de  Jerusalem  y  Aizobiipo  de  Boaano,  é  Olnspo  de 
&¡gQonza  en  Castilla,  que  es  el  mas  rico  Obispado 
della;  é  otro  fué  de  los  dichos  ciuco  Cardenales,  ansí 
mismo  espafiol,  que  fné  natural  del  reync  de  Valen- 
cia, é  era  en  Roma  Cardenal  y  Arzobispo  de  Coeenia, 
é  ambos  eran  hechura  del  Tupi  Alejaudro,  é  loa  otros 
tres  eran  franceses  é  italianos,  y  á  todos  loa  privó 
el  Papa  como  dicho  es,  é  en  mnchaa  partea  de  Francia 
se  guardó  el  entredicho;  en  otras  no,  é  quit¿el  Papa 
la  muy  principal  feria,  é  muy  rica  de  la  dicha 
dad  de  León,  eo  el  Rhon  que  es  en  Francia,  donde  se 
adquiría  al  Rey  infinita  guerra,  digo  renta,  é  pasó  á 
la  Saboya  á  la  dudad  de  Berzales,  ó  privó  al  Rey 
de  Navarra  del  reyno  porque  se  juntí  con  el  Rey  de 
Francia,  é  hizo  merced  de  Navarra  á  el  Bey  Don 
Femando,  é  que  lo  entrase  y  tomase.  El  R^  Don 
Femando,  desque  se  puso  en  Borgos,  no  ceeó  con 
muchas  embaxadsfi  de  requerir  al  Rey  de  Francia 
con  la  paz,  á  pensó  deaáf  allí  por  bien  mitigar  el 
fuego  é  guerra  de  la  Italia.  El  qual  annqne  viejo  y 
doliente,  como  tnbieae  hecho  hábito  de  gran  sober- 
bia ¿  BU  corazón,  y  con  cobdicia  de  sefiorear  el 
mando,  é  no  temiendo  el  resto  de  laa  seSorias  de 
los  cfaristianoB  que  contra  él  eran,  en  lo  que  tener 
debiera,  nnuca  se  quiso  humillar,  ni  tomar  el  con- 
sejo ni  las  amooeatacionee  del  Boy  Don  Fernandoi 
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sino  que  desharía  y  haria'  Papa  en  Boma,  y  al  Rey 
Don  Femando,  viendo  su  cootomaz  y  dañado  pro- 
píaito  se  declaró  contra  él,  con  todos  bus  Beynos  y 
seflorios,  y  oon  los  de  la  Beyna  Do&a  Juana  su  hija, 
por  defensor  de  la  Iglesia  Romana,  y  estorbador  de 
la  pésima  cisma,  y  enemigo  de  ella  y  de  todos  loa 
que  la  procuraban,  y  mandó  apregonar  guerras  con 
Francia  y  con  todas  los  cismáticos;  y  envió  á  hacer 
pacee  oon  los  moros  de  allende,  por  <ñnco  aSoa,  y 
envió  mandar  al  Conde  Pedro  Navarro  que  feohaa 
las  dichas  paces,  pasase  luego  en  la  Italia,  é  ae  jnn- 
tase  oon  Don  Bemon  de  Oardona,  gobernador  d« 
Ñápeles,  é  con  la  gente  del  Papa  para  defender  i 
Roma  é  recobrar  á  Bolofia,  é  las  tierras  de  la  7gte< 
Bía  si  pudiesen,  porque  la  parcialidad  de  los  france- 
ses estaba  muy  pujante  en  la  Italia,  ca  estaba  de 
ellos  oon  el  Duque  de  Ferrara  muy  grande  ejército, 
é  tenia  á  Hilan  y  so  tierra:  é  por  la  paroialidad  del 
Papa  eran  el  Emperador  Maximiliano,  é  los  otros 
venecianos,  é  otros  qne  con  él  hicieron  liga;  empero 
no  se  podian  juntar  sus  ejércitos  con  el  del  Papa, 
tan  aina  ni  como  era  menester,  y  el  Conde  no  tardó 
mucho  en  cumplir  el  mandamiento  del  Rey,  é  pasó 
oon  sn  infantería  é  gente  que  tenia,  con  qne  haola 
gueira  á  los  moros,  en  Italia,  é  jnutóae  con  el  dicho 
Don  Bemon,  é  oon  la  gente  del  Papa,  é  comenzaron 
de  hacer  la  guerra  á  los  franceses,  é  eso  mesmo  el 
Rey  Don  Femando  mandó  llamar  al  Aloayde  de 
los  Donceles  qne  estaba  en  Oran,  para  que  asentada 
la  paz  oon  los  morca  viniese  á  Burgos,  é  vino.  &- 
tos  dos  Capitanea  llamó  por  hombres  esforsadoa  y 
diestros  en  la  guerra,  y  de  aquí  oomenaó  de  aperci- 
bir y  allegar  gente  para  dar  guerra  ft  Francia  por 
la  via  de  Fuenterrabla  é  Navarra ;  é  el  Bey  de  In- 
glaterra, su  yerno,  le  envió  gente  de  ingleaes,  gran 
oopia  de  ellos,  en  una  armada  por  la  mar,  para  ir 
sobre  Bayona  y  estonces  estaba  aun  el  Bey  de  Na- 
varra no  bien  declarado  por  Francia,  antes  fingía 
que  estaba  al  servicio  del  Bey  Don  Femando,  por- 
que el  Bey  Don  Femando  le  habia  requerido  muobaa 
veces  como  á  deudo  y  pariente,  que  estnbiese  da 
la  parcialidad  de  la  Iglesia  y  suyo,  y  no  de  los  cis- 
máticoB,  porque  quizás  no  le  viniese  mal  é  perdiesM 
el  reyno,  y  éi  se  lo  habia  prometido,  y  con  dulces  y 
engafiosas  palabras  alongaba  la  declaración,  en  qne 
después,  como  armaban  para  ir  sobre  Bayona,  alli 
se  declaró  por  Francia,  y  dijeron  qne  dió  canea  de 
baatecei  á  Bayona  de  gente,  é  armaa  é  manteni- 
mientos, de  manera  que  no  aprovechar  á  ir  sobre  ella; 
estonces  propuso  el  Bey  de  facer  la  gunrra  i  él,  é 
tomarle  el  Beyno,  como  adelante  dirá,  y  se  lo  tomó 
por  lo  dicho,  é  porque  no  cumplió  con  él  dert»  ca> 
pitulacion  que  entre  ambos  estaba  fecha. 

CAPÍTULO  CCXXX. 


a  En  el  nombre  de  Dios  piadoso,  apiadador  pode- 
roso sobro  lo  visible,  al  muy  alto  y  muy  pcdnoao 
é  esclarecido  Bey  majror  «n  el  nQQdo,  cayo  estado. 


í>ON  PERNASDO 
linaje  j  giuidoza  ea  ffi«B  antíg:)!»  que  de  ningún 
Principe,  Un  excelente  y  ton  liberal,  qne  iqh  obru 
manifiestan  laa  obras  de  au  persona,  que  ya  poi  el 
mnndo  son  divulgadas,  el  qnol  es  de  mayor  estima- 
ción y  reputación  qne  ningtin  Príncipe  pasado  de 
nnestro  tiempo;  grave  para  ser  temido,  regidor  gra- 
cioso, benigno  para  qoe  todos  le  osen  demandar 
mercedes,  Don  Fernando  Bey  de  Aragón,  de  las 
dos  Sicilias,  de  Jernsalen  y  de  todas  partea  &  do 
envia  sn  poder  y  la  mny  alta  é  mny  poderosa  y  es- 
olarecida  Beyna  y  SelLora  SoBa  Juana,  Beyna  de 
Castilla,  de  León,  de  Granada;  la  mas  verdadera 
Beyna  é  BelloTa  de  todas  laa  qne  viven,  por  ser 
mejor  en  bdb  pasados  dé  mayores  estados. 

El  Siervo  de  Dios  Mnley-Baudala-Abdali,  Sey 
de  Tremezen :  Beso  las  manos  de  V.  A.  y  me  hnmi- 
11o  por  mi  Embalador,  ante  vuestro  acatamiento,  y 
poDgo  debajo  de  vuestro  servicio  mi  persona  y  mi 
tierra,  y  envfoa  mi  obediencia  y  mi  voluntad  pura 
para  Mtary  permanecer  en  vuestro  servicio,  en  públi- 
co y  en  secreto,  ytJDgomepor  ser  vuestro  siervo  en 
maa  qne  ningún  Bey  de  los  moros,  por  la  eaperan- 
sa  que  tengo  de  vuestra  grandes»,  mi  obediencia  y 
la  pa2  y  concordia  de  V.  A.  comienaan  agora,  é  por 
ello  doy  í  Dios  y  i  V.  A.  muchos  gracias :  tengo 
por  perdido  todo  el  tiempo  que  no  be  estado  en 
voeatto  servicio,  agora  prometo  de  conservarlo,  cnan- 
to en  mi  eaté :  plegué  á  Dios  de  poner  bu  mano  para 
conservarlo  en  V,  A.  de  voluntad,  para  qne  reciba 
mi  obediencia  y  le  sea  aceptada  y  agradable.  Becibl 
nna  carta  de  Y.  A.  qne  me  alumbró  para  las  ooaaa 
jaetaa  de  toda  paz  y  concordia,  y  en  ella  vi  el  amor 
que  V.  A.  me  tiene,  y  la  voluntad  que  tiene  ¿  mis 
coBaB,  en  aceptar  mi  servicio,  por  to  qual  doy  ¿  Dios 
muchas  gracias,  que  conozco  ha  oído  lo  qne  le  he  ro- 
gado, y  maa  veo  el  efecto  que  esperaba,  asi  como  el 
dador  es  infinito  es  mi  placer  infinito  cuando  vide  la 
carta  de  V.  A.  en  que  parece  acepta  mi  servicio. 

iMny  poderoso  Befior:  envió  á  V.  A.  doa  cosas  qne 
le  son  debidas,  los  ohristianos  que  estaban  cautivos, 
i  aquí  se  hollaron,  que  es  cosa  santa  é  agradecida 
de  Dios,  pora  cate  mundo  é  para  el  otro,  que  vos 
como  BU  Bey  justo  sois  obligado  á  pedillo,  é  otro 
presente  tempera!,  que  como  á  persona  Beal  w  dehe, 
de  todos  los  otros  Beyes  menores;  no  ce  tan  grande 
como  mi  voluntad,  mas  ea  sefial  qne  todo  lo  que 
qoeda  es  de  V.  A. 

•El  Alcayde  Mahomad  de  Lnbdi  es  persona  de 
linaje  é  de  virtud,  Babio  y  entendido  en  todaa  laa 
oosa*  de  generosidad,  é  nobleza,  antiguo  criado 
mió:  por  fidelísimo  y  de  buen  ocnsejo  envióle,  por- 
que para  enviar  ante  vuestra  grandeza  no  se  podía 
escoger  persona  mas  fiel.  Suplico  á  Y,  A.  que  lo 
mande  oir  y  orea  del  todo  lo  qne  de  mi  parte  le 
dijere,  y  si  demaa  de  lo  que  acá  labemoa  &  V.  A. 
pertenece  otra  cosa  de  que  le  podamos  servir,  con 
él  me  lo  envié  i  mandar.» 

La  sobredicha  oarta  vino  al  Rey  Don  Fernando  en 
el  mee  de  Enero  del  aDo  del  Nacimiento  de  Nuestro 
RedemptoT  Jesucbrísto  de  1612  afios,  y  con  ellas  le 
•HTÍi  es  preneate  \n  c«ew  irij^nieatee: 


É  DOSÍA  iSABEÍi.  ító 

Estando  el  Bey  en  Burgos,  ciento  y  treinta  chris- 
tionoB  que  cataban  cautivos  en  su  reyno,  é  veinte  y 
doa  caballos,  oDcnbertadoe  de  cubiertas  de  grana  y 
los  botones  de  abajo  de  la  barriga  de  oro,  é  á  el 
pecho;  maa  un  juego  de  ajedrez  ds  oro  tabla  é  tre- 
bejos, é  cada  nn  trebejo  atado  con  una  cadenita  de 
oro,  con  pollos  recién  nacidos,  i  una  gallina  morisca, 
intUa,  pintada  pardilla,  qne  cantaba  muy  maravi- 
llosamente, é  nn  león  manso  pequefio,  é  una  donce- 
lla pequeBa,  blanca  como  nieve,  é  mny  hermosa,  de 
sangre  Real,  é  mny  vestida  de  tercipelo,  é  con  una 
cadena  de  oro,  d  muchas  manillas  de  oro,  é  mnchas 
piedras  predoias,  é  mas  sesenta  mil  doblas,  i  otras 
machas  cosas,  lo  qual  todo  envió  con  el  dicho  an 
Embalador,  de  Oran,  é  vinieron  con  todo  ello  en 
salvamento  al  Puerto  de  Cartajena,  é  dende  fueron 
i  Bdrgos,  donde  por  el  Bey  fueron  bien  recibidos. 

A  este  Hnley-Baudala-Abdili  fué  tomado  Mazar- 
quivir  é  la  ciudad  de  Oran,  que  son  en  el  reyno  da 
Tremezen  tiránicamente  á  Asan  «n  sobrino. 

CAPÍTULO  CCXXXt 


Volviendo  i  decir  de  las  cosas  que  acaecieron  en 
la  Italia,  6  de  algunaa  de  ellas,  en  el  año  de  1511  ¿ 
en  el  de  1612,  ya  es  dicho  en  el  breve  del  Papa 
como  aquelIoB  Cardenales  se  levantaron  contra  el 
Papa  y  se  juntaron  con  el  favor  y  voz  del  Bey  de 
Francia  é  de  laa  Sefiorias  qne  tenía  en  la  Italia,  é 
con  el  Duque  de  Ferrara,  é  publicaron  Concilio  Ge- 
neral para  cierto  tiempo  que  se  había  de  hacer  en 
la  ciudad  de  Pisa,  diciendo  que  para  refonnaolon 
de  la  Igleaia,  para  el  qnal  dieron  letras  invocatoríaa 
pora  cuantas  partes  pudieron,  é  citaron  al  Papa  para 
i\,  é  el  Bey  de  Francia  pensó  por  aquí  tener  causa 
de  setlOTear  toda  la  Italia  y  Boma  y  Nápolea,  é  como 
no  consintieron  el  Embaxador  y  el  rey  de  Espatla 
á  loa  otros  Reyes  y  Grandes  SeSoree  christianos,  en 
el  dicho  Concilio  é  mal  propósito  é  daflado  deseo 
del  Rey  de  Francia,  é  de  tos  otros  Obispos  á  bub  se- 
cnacea,  é  lo  contradijeron  é  dieron  por  vano,  d  nin- 
gnno:  Inego  el  Bey  de  Francia  hizo  juntar  j  apare- 
jar grande  ejéroíto  con  el  Duque  de  Ferrara,  d  con 
las  tierras  d  paroialidades  que  tenia  en  la  Italia,  é 
comenzaron  de  hacer  guerra  é  tomar  las  tierras  de 
la  Iglesia  y  del  Papa,  i  tomaron  al  Papa  por  fuerzo  . 
de  armas  la  ciudad  de  Bononio,  d  todo  su  condado, 
lo  qual  el  Papa  habla  recobrado  poco  tiempo  habla 
de  poder  de  los  Bentibollsa  que  mucho  tiempo  ha* 
bia  qne  la  tenian  tiránicamente  á  la  Banta  Iglesia 
Bomana,  é  tomaron  la  dudad  de  Breja,  qne  era  da 
venecianos,  é  paia  recobrar  esto,  d  defender  lo  qn* 
quedaba,  é  defender  á  Boma,  reclamó  al  Rey  Don 
Femando  de  EapaAa  d  á  los  otroa  Beyes  Cathólicoa; 
y  el  Bey  Don  Femando  de  EspaSa  le  aocotrió  eos 
su  ejército  de  Hápolee,  é  mandó  al  Virrey  Don  Ra- 
món de  Cardona,  Gobernador  de  Nápolea  i  Capitán 
General  de  sus  ejérdtoe,  que  luego  socorriese  al 
Papa  con  todas  fuerzasi  é  con  el  Conde  Navarro,  4 
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con  todoa  los  CnpiUnea  é  geate  esp&fiols  qna  all¿ 
Mt&btt;  j  el  PapB  jaatá  con  eate  ejército  do  E«paDa 
el  Bttjo  é  ata  CapitanoB,  é  puso  al  Dttque  de  Ürbino 
BU  sobrino  por  CApitan  QenenJ  de  an  ejercito,  de- 
bajo del  dicho  Virref  de  Ñápeles,  é  jnntoa  fueron 
á  poner  ceroo  sobra  Bononía,  é  pneato  el  cerco  la 
combatieron  oon  el  artillerfa  muy  fuertemente,  é 
le  derribaron  por  nna  parte  los  lionzoa  de  la  cerca 
y  entraron  algunos  de  los  eapafiolea  por  loe  muroa 
é  hallaron  dentro  otro  lienzo  6  tal  amparo  que  era 
imposible  entralle,  cnanto  mas  qne  los  franceses 
qne  estaban  dentro  eran  mnchoB,  í  la  defendían 
muy  bien,é  echaron  fuera  ¿  los  qne  entraron,  é 
mnrieron  algunos  de  ambas  partea;  é  el  ejército  ea- 
paBol,  é  del  Papa,  se  fizo  afuera  del  combate,  i  sa 
pnao  cerca  de  la  ciudad  para  darse  recaudo  al  so- 
corro de  franceses  que  venia.  En  eato,  mientra8.1a 
gente  de  armas  é  guerra  qne  estaba  en  Breja  riño 
al  HOQorro  de  Bononia,  supieron  la  gente  de  rene- 
cíanos  qne  eran  de  la  liga  del  Papa,  como  no  qne- 
daba  en  Breja  gente  de  guardia:  vinieron  nna  no- 
che 7  entráronse  dentro,  é  tomáronla,  pensándola 
defender;  é  teniéndola,  vino  sobre  ellos  todo  el 
ejército  j  poder  de  loa  franoeses,  é  los  qoe  estaban 
dentro  pelearon  muy  inertemente  por  la  defender^ 
é  loa  francesss  le  dieron  tan  gran  combate,  que  la 
entraron  por  fnersa  de  armas,  é  la  tomaron  é  me- 
tieron á  saco,  é  mataron  cuantos  dentro  hallaron, 
hombres  j  mngeres,  chicos  y  grandes,  clérigos  j 
frayles,  y  monjaB,  que  no  qnedd  ninguno,  T  era 
Breja  cindad  de  mas  de  dos  mil  vecinos;  y  de  unos 
Uonoeterios  de  monjas  que  estaban  fuera  de  la  ciu- 
dad, tomaron  las  monjas  y  forzáronlas,  y  traíanlas 
por  el  Beal  como  mugeres  del  mondo,  ain  ningún 
temor  de  Dios  é  sin  ninguna  piedad,  como  si  fueran 
turcos,  y  aun  peor,  y  decíase  qne  mas  de  ocho  mil 
personas  mataron  allf,  cbicoa  &  grandes,  aquellos 
CTueteB  deacomulgodoa  é  enrabiados  franceses;  é 
desde  aqnf  cada  ejército  coraba  de  cieoer  y  hacer 
mayor;  é  uempre  había  encuentros  y  reencuentros, 
é  robos,  é  muertOB,  é  no  cesaba  de  arder  Italia  con 
fatigaa  y  cnitas,  y  aofricionee  y  desventuras,  como 
en  loa  antiguos  tiempos  eiempre  en  ella  fueron. 

CAPÍTULO  ccxxxir. 

Otn  ja  de  li  batitti  de  Rnuii. 
Estando  cerca  de  la  cindad  de  Bononia  el  ejercito 
'  del  Papa  t  del  Rey  de  Bspaña  con  sna  capitanes,  é 
por  Capitán  General  sobre  todoa  el  Virrey  de  Ñá- 
peles Don  llemon  de  Cardona,  aragonéa  espafiol, 
esperando  poner  cerco  i  la  dicha  cindad  é  pelear 
con  el  gran  ejército  de  franceses ,  que  no  muy  lejos 
de  abt  estaba  bien  apercibido  para  socorrer  é  defen- 
der la  dicha  cindad  de  Bononia,  allende  de  la  mu- 
cha gente  qne  dentro  estaba  en  la  guarda  y  de- 
fensa de  ella,  é  sabiendo  el  Bey  Don  Femando  en 
ÜBpalSa  la  gran  ventaja  que  los  franceses  tenían  por 
Ber  muchos  más,  y  de  muy  mayor  la  artillería,  y 
demaa  la  tierra  y  sefiorfas  de  por  allí  toda  por  ellos, 
»nvi5  á  mandar  al  dicfad  Don  Bemon  y  al  Conde 


Navarro,  é  á  loe  otros  capitanea  de  seOreto  qae  Bfl 
diesen  batalla  á  los  franceaes ,  aunque  ae  la  deman- 
dasen hasta  quB  él  lee  proveyees  de  mas  gente,  é  sa 
lo  enviase  í  mandar,  é  que  en  tanto  dilataeeii  con 
ellos,  porque  los  franceses  eran  sabidos  qne  eran 
mas  de  treinta  mil  hombres  en  el  ejército,  debajo 
del  mando  é  regimiento  del  Conde  de  Fox  Uosiur 
de  Narbona,  sobrino  del  Bey  de  Francia,  hijo  d* 
BU  hermana,  y  hermano  de  la  Beyna  de  Aragón, 
mngerdel  Bey  Don  Femando  de  Bspafla,  y  elloe  do 
eran  quinee  mil  hombree  ¡  é  para  esto  había  envia- 
do de  Castilla  é  de  otras  partee,  gente,  especial- 
mente al  Comendador  Solís  con  dos  mil  ínfantea, 
que  aun  no  eran  llegados  cuando  la  batalla  se  dio: 
y  como  los  franoesaa  se  hallaban  tan  pojantes,  de- 
mandaban la  batalla  muchas  veces  al  dicho  Dod 
Bemon ,  y  él  disimnlando  no  la  quería  aceptar,  hast* 
tener  mas  provisión  de  gente ,  é  mandado  del  B^: 
é  de  qne  no  la  qaíso  dar,  los  froncesee  aoordaion 
para  sacarle  de  las  barreras,  de  ir  á  cercaí  é  tonur 
la  cindad  de  Bavena,  qoe  ea  de  allí  cerca,  ¿  es  de 
la  Iglesia  y  de  su  Patrimondo,  al  qoal  tenia  por  el 
Papa  un  capitán  llamado  Harco  Antonio,  italiano, 
ycomo  loa  francesas  llegaron  á  ella,  cercáronla,  j 
comensaron  de  le  dar  muy  reeio  combate  ^r  todas 
partea;  é  como  el  ejército  del  Papa,  é  del  Bey  de 
Espafis  lo  supo,  partieron  para  ella  á  le  aoooner 
todos  los  capitanes  con  en  ejército  y  «rtilleifa 
pneato  en  otdenansa,  y  llevaba  la  delantera  el  Conde 
Pedro  Navarro,  6  la  rezaga  el  Capitán  Qeneral  Don 
Bemon;  y  en  el  ejército  iban  muchos  capitanM 
mny  esforzados  y  muy  honrados  y  de  líuage,  asf 
espaüolea  como  italianos  ¡  y  iba  el  Dnque  de  Crlñno, 
sobrino  del  Papa,  y  an  Capitán  Qeneral,  y  iban 
ordenados  en  esta  manera,  en  tres  grandes  eaqna* 
dronee  y  el  artillería  i  los  coetados.  El  primer  ea- 
cnadron  y  delantera  llevaba  el  Coikde  Pedro  Na- 
varro; é  el  segando  esquadron  en  medio  llevaba 
Fabrido  Colnna,  capitán,  é  otros  muchos  capitanea 
Caballeros;  é  el  tercer  escuadren  atrás,  que  era  la 
retaguardia,  y  de  mas  escogida  gente,  llevaba  el 
dicho  Don  Bemon,  Capitán  General,  en  el  qnal  es* 
cuadren  llevaba  dos  mil  infantes  escogidos,  y  qatf 
trecientos  hombres  de  armaa,  gruesos,  moy  buenos, 
y  tresdentoB  de  á  caballo,  ligeros,  el  qnal  oon  todo 
sn  escnadron,  deaqne  las  batallas  foeron  jontaa  de 
ambas  partes,  se  volvió  atrás,  que  ninguno  de  ellos 
peleó,  ni  aun  vida  la  gente  francesa,  ¿  volvió  Ua 
espaldea,  é  se  fné  da  luengo  ádo  quiso:  y  eso  mismo 
el  Dnqoe  de  Urbino  no  peleó,  antea  biso  traición, 
qoe  se  rebeló  por  los  francesM  con  sn  batalls.  E 
como  loB  franceses  aopieron  que  el  ejérdto  e^aflol 
y  romano  iba  al  socorro  de  Bavena,  qne  elloe  no 
deseaban  otra  cosa,  alzaron  el  cerco,  j  ordenaron 
todo  BU  ejérdto  en  son  de  dar  y  redbir  la  batalla; 
é  foíronse  á  encontrar  con  et  primero  y  aegondo 
eacuadron  de  los  españolea,  los  mss  foríosos  del 
mondo,  é  los  cspafioles  los  redbieton,  é  diwoD  la 
batalla,  no  con  menos  ánimo  y  eefueno,  y  la  pelea 
Be  volvió,  la  qual  fué  tan  reciamente  combatida  á 
peleada,  é  tan  cmel  por  ambas  partea,  de  pocos ea< 
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pkfiolei  t  mncboB  fruiceseB,  qae  nnnca  tftl  fué  vieto, 
«D  que  duró  cioco  horu;  é  en  dicho  rkta  loa  espa- 
fioles  hicieroD  cada  uno  de  elloB  como  Héctor  el 
Troyano  facf»  en  las  batallaa  en  eu  tiempo,  aeie  ó 
siete  mil  hombres  qae  mataron  tres  mil  gascones,  7 
treinta  lomljardas ,  y  veinte  laneabeches  tadescos  j 
da  otras  muchas  naciones,  y  subieron  dos  tocos 
toda  ta  infantería  espafiola  por  cima  do  la  infante- 
ría francesa,  en  nombre  de  vencedores,  y  lo  fueran 
de  cierto,  si  el  Capitán  General  los  siguiera,  ó  se 
estnviera  quedo,  que  no  se  fuera,  os  en  su  ida  ií6 
cansa  según  se  cree,  que  el  Duque  de  Urbiuo  rebe- 
lase, y  no  pelease,  6  que  fujeaen  de  la  batalla  los 
que  hnyeron.  T  viendo  el  Conde  de  Fox,  Capitán 
Genera  de  los  franceses,  é  los  otros  varones  é  ca- 
pitanes franceses  tan  grande  estrago  hecho  en  su 
gente,  é  como  los  espalloles  andaban  casi  vence- 
dores, juntiroDse  setecientas  lanzas  gruesas  de 
hombres  de  armas  escogidos,  de  hombree  de  linago 
é  sangre,  é  tomaron  las  espaldas  de  la  infantería 
espafiola,  y  soltaron  el  artillería,  é  diérontee  por  las 
espaldas  tan  gran  combate,  qne  se  mezclaron  é  me- 
tieron entro  ellos  por  los  vencer  y  desbaratar;  y  los 
espafiolee  traían  tan  gran  concierto,  que  si  no  fuera 
por  loe  tiros  é  cuartsrla  de  la  artillería,  ellos  dieran 
buen  recaudo  de  loe  dichos  hombres  de  armas,  aun- 
que les  entraron  por  las  espaldas.  E  con  la  grande 
artillería,  é  con  la  faena  do  los  dichos  hombres  de 
armas,  é  con  mucha  gente  francesa,  los  eepaUoIea 
fueron  aplacando,  i  con  todo  eso  de  todos  los  sete- 
cieutos  hombres  de  armas  que  entraron  entre  ellos, 
no  escapó  ninguno,  que  á  todos  los  mataron,  y  con 
ellos  al  Virrey  y  Capitán  Oeneral  Conde  de  Fox,  6 
otros  mochos  capitanes  é  hombres  de  armas  y  gran 
sangre;  ylosfranoesea,  como  eran  muchos,  todavía 
venían  de  refresco,  i  como,]oB  espafiolss  oran  pocos, 
en  comparación  de  los  otros,  é  andaban  causados, 
los  franceses  loe  ovieron  de  romper,  é  los  rompieron 
é  desbarataron ,  d  mataron  tres  ó  quatro  mil  de  ellos, 
aunqne  después  se  dijo  qne  no  eran  tantos,  y  que 
en  los  alardes  qne  se  hicieron  no  se  hallaron  sino 
mil  y  quinieotoe ,  ó  pocos  mas  6  menos ;  é  fueron 
muertos  de  los  franceses  catorce  mil  hombres.  Duró 
esta  cruel  batalla  cinco  horas ,  d  fueron  los  franceses 
vencedores  oou  mny  gran  pérdida  é  dafio  de  tanta 
gente  muerta  de  la  snya,  é  faerou  los  espoDoIes 
venoidos  á  mucho  menos  ds&o,  y  por  mengua  do  su 
Capitán  Oeneral.  Fnd  esta  batalla  Domingo  pnme- 
ro  día  de  Paacna  de  Besurrecoion ,  después  da  medio 
dia,  i  12  de  Abril  del  afio  del  Nacimientro  de 
Nuestro  Salvador  Jesuchrítto  de  1512  aflos.  Gl  dicho 
Capitán  Don  Hemon,  como  dicho  es,  con  todo  su 
escuadren  y  gente  susodicha,  sin  llegar  uno  de 
ellos  á  la  pelea  ni  verla  de  vista,  porque  la  gente 
delantera  tomaba  mucho  trecho  de  tierra,  ¿  con 
ella  no  podian  ver  la  gente  francesa,  volvió  las  es- 
paldas y  se  fué  de  allí,  qne  no  paró  mas  de  veinte 
millas ,  é  allí  paró  con  su  gente  en  un  lagar  qne 
llaman  ICémÍDe.  El  Duque  de  Drbino,  Capitán  Oe- 
neral del  Papa,  ya  es  dicho  como  tampoco  peleó. 
Antea  todoB  dijeron  que  se  rebeló  con  los  franceses, 
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é  se  ofreció  ser  de  su  favor;  é  como  quiera  que  ello 
fué,  £1  ni  su  batalla  ó  gente  que  le  tra  sujeta  i 
mandaba,  ó  los  que  él  quiso  apartar  qne  no  podian 
ser  pocos,  no  pelearon,  antes  su  estuvieron  quedos, 
y  después,  desque  el  desbarato  fué  fecho,  envió  á 
dedr  al  Papa  que  allf  estaba  al  servicio  de  Su  San- 
tidad ,  como  obediente  hijo  de  la  Santa  Uadre  Igls- 
aia,  é  el  Papa  le  perdonó;  é  él  dio  cuenta  al  Papa 
cómo  6  por  qné  lo  hizo:  en  ñn,  se  disimuló,  aunqne 
aquí  ae  puede  decir  que  si  miraran  el  esemplo  viejo 
que  dice :  muera  la  vida  y  viva  ¡a  fama ,  hioieran 
su  deber  y  pusieran  sus  personas  al  trabajo  del  me* 
recer.  Ansí  qne  el  Conde  Navarro  y  los  otros  ca- 
pitanee qne  eran  muchos  y  muy  honrados  y  esfioT- 
zades  caballsros,  y  de  linage,  ansí  espaSoles  como 
italianos  y  hombres  de  gran  eaogre ,  y  otros  de  la 
infantería,  con  el  primero  y  segundo  escuadrones 
pelearon  y  hicieron  sn  deber,  salvo  el  ospitan  Car> ' 
bajal,  SeSoT  de  Jodar,  6  otros  dos  ó  tres  capitanee 
cobardes  qne  volvieron  las  espaldas  y  huyeron ,  y 
no  pararon  hasta  Boma,  qne  está  de  alli  cuarenta 
millas,  los  que  quedaron  pelearon,  como  dicho  es, 
con  todo  el  ejército  francés,  lo  maa  eafoizadamente 
que  hombree  fideron,  de  pocos  y  con  poca  artills- 
ría,  á  muchos  y  con  mucha  artillería.  Duró  aquel 
dia  la  pelea  hasta  la  noche ,  é  annque  loa  francesea 
fueron  vencedores  y  quedó  el  cunpo  por  ellos,  no 
siguieron  el  alcance  ni  hicieron  otra  diligenoia 
ninguna,  aalvo  quedaron  ellos  en  el  campo  aquella 
noche,  y  esto  fué  porque  sintióse  entre  olios  el  gran 
estrago  do  muertas  de  su  ejército,  é  la  muerte  del 
Capitán  Oeneral,  é  de  otros  dies  y  ocho  capitanea 
de  l(;B  nobles  7  mayores  del  ejército  que  oran  dlf 
muertos.  Otro  día  Lunes,  segundo  dia  de  Pascua, 
vinieron  los  villanos  é  pagases  cerconon  de  donde 
fué  la  batalla,  ansí  de  la  parte  del  Papa  como  de 
los  franceses,  é  cogieron  é  robaron  el  campo,  ó  des- 
pojaron los  muertos,  donde  había  diez  y  siete  ó  diea 
y  ocbo  milhombres  muertos,  donde  ovieron  infinito 
despojo  de  armas,  de  oro,  é  plata,  é  vestidos,  i  bes- 
tias, é  otras  muchas  cosas  qne  alli  se  perdieron  da 
ambos  ejércitos.  Aquella  noche  ss  salvaron  mnchoa 
delosespaKoles  vencidos,  de  la  batalla,  ése  fueron 
la  vía  de  Boma  ó  á  otras  partea,  donde  cada  uno 
pedia  ó  entendía  guarecer,  é  después  se  fueron  i 
rehacer  con  el  dicho  Don  Bemon  y  gnareoer,  pues- 
to caso  que  fueron  muchos  presos ;  muchos  de  loa 
españoles  y  italianos  en  la  batalla  después  de  ven- 
ddoB  se  salvaron  como  dicho  es,  é  huyeron,  de 
donde  no  se  podo  salvar  el  Capitán  Oeneral  de  Ea- 
paDa  y  del  Papa  de  le  ser  cargada  toda  la  culpa 
de  dejarse  vencer,  qne  podiendo  haber  la  victoria 
no  la  quiao,  ca  pudiera  él  haber  la  victoria,  annqne 
nunca  peleara,  B  no  que  se  estuviera  quedo  en  el 
campo:  con  la  gente  escogida  que  tenia  en  su  escua- 
drón é  retaguardia,  sin  menearse  fuera  vencedor. 
Eso  afirmaron  é  dijeron  cuantos  quedaron  vivos  de 
ambos  ejércitos,  é  todos  los  otros  discretea  qne  hu- 
bieron noticia  de  todo  lo  qne  aconteció  en  la  pelea, 
que  notaron  el  gran  desmán  que  dio  en  irse  ain 
canso,  é  sin  saber  si  tenia  razón  i  se  ir,  que  «i  oon> 
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■iderira  lo  bonra  que  tenia,  qne  era  la  mayor  qne 
nnnca  en  aqoella  tierra  tuvo  hombre  de  Eepafia,  en 
aer  Capitán  Qeneral  de  Espafia  é  del  Papa  é  Roma, 
Bolo  cato  le  pasieía  cotazon  i  antea  morir  que  mo-. 
verse  atraa,  dejando  vaelta  la  bataUa.  En  fin,  loa 
franceses  qne  allí  murieron  dieron  muj  mal  6n  i 
eos  diaa,  que  marieron  todos  descomulgados,  j  en- 
tredichos y  malditos  del  Papa,  por  ser  adrersarioB, 
y  contra  el  Papa  j  contra  la  Iglesia ;  é  los  espafiolea 
7  todos  los  de  la  parte  de  la  Igleais  murieron  ab- 
aueltos  y  con  bendición. 

Los  nombres  de  los  capitanes  franceses  qae  allí 
murieron,  de  algunos  de  elloa,  son  loa  qoe  se  si- 
gnen; fueron  los  principales  hombres  da  gran  san- 
gre y  eatimacion  diez  y  nneve,  con  el  Conde  de 
Fox,  Chitan  Qeneral  del  ejército  francís  qne  allí 

El  Conde  de  Fox,  sobrino  del  Rey  de  Francia. 

Monsiur  de  Altgio,  é  sn  hijo,  Honsiar  de  la 
Troche. 

MonsEoT  de  la  Grota.  Estos  son  grandea  sellores, 
é  no  qnedó  de  los  magnlBcoa  de  la  hneste  de  estos 
riño  Monsinr  de  la  Pollita. 

Capitanes  de  hombres  de  armas.  Hellardo,  Ja- 
notto,  Bonet ,  Hombríon ,  el  Varón  de  Coses,  é  otros 
muchos  de  qne  no  hubiera  noticia,  rin  Otroa  muchos 
de  caballos  ligeros  é  de  infantería. 

Estos  son  los  capitanes  espaSoles  qae  faeron 
muertos  en  la  sobredicha  batalla  de  Rávena: 

Don  Qerónimo  Loris,  hermano  del  Cardenal 
Borja, 

Diego  de  Qnitiones  Alvarado, 

El  Prior  de  Mesina. 

Pedro  de  Paz. 

Joan  da  Urbina. 

Sancho  de  Salazar  y  otroa  capitanea  de  infante- 
ria,  de  que  no  snpe  los  nombres. 

Romanos  capitanes  mnertos : 

El  hermano  del  Doqno  do  Qranink. 

El  SeBorJnan  Conde,  Barón  Bomano. 

Jasn  Capocha  y  otros  Capitanea  Romanos  y  de 

Loa  capiUnea  eepaBoIes  y  do  la  parte  del  Bey  de 
Eapafia  y  de  la  IglBsia  y  del  Papa  que  fueron  presos 
son  los  signlentes : 

El  Cardenal  Monsinr  de  Médicis. 

El  Sefior  FabricioColona,  herido  y  preso. 

El  Conde  Pedro  Navarro,  herido  y  preso. 

Don  Jaan  de  Cardona,  siciliano,  preso. 

Héctor  Pinacelo,  Barón  Napolitano,  preso. 

Marqués  de  Peacara,  Barón  Napolitano,  preso. 

Marqués  da  Vitonto,  Barón  Napolitano,  preso. 

Marqués  de  Látela,  Napolitano,  preso. 

Otros  capitanes  de  Infantería  qna  no  snpe  cuan- 
tos, ni  BDs  nombres,  fueron  preaoa,  6  los  quales 
presos  Hevaron  luego  á  Forrara,  é  después  dende  á 
Milán. 

Copia  de  la  gente  de  pelea  que  tenia  cada  uno  de 
los  dos  ejércitos  snaadlobos,  el  día  de  la  pelaa,  asf 
de  á  pi£  como  de  d  caballo : 

Tenia  «1  ejército  francés  veinte  y    quatro  mil 


infantes,  qne  son  bombrts  de  i  pié,  franceses  y  i 
tudescos  é  gascones  é  italianos ;  é  los  del  Duque  de  ! 
Ferrara.  | 

Mas  dos  mil  hombres  de  armas. 

Mas  quatro  mil  hombros  de  caballos  ligeros.  | 

á  tenia  sesenta  piezas  de  artillería.  ¡ 

El  ejército  espafiol  y  de  la  Iglesia  tenis  lo  si-  | 
guíente : 

Tenia  nuera  mil  infantes  espaSolea  é  cuatro  mil 
infantes  italianos,  qae  son  trece  mil  hombres  de 
i  pié. 

Mas  setecientos  hombres  de  armas  españoles  £  | 
qninientoa  italianos,  qua  son  mil  doaoientoB  bom-  ' 
bres  de  annaa. 

Mis  tenia  mil  hombrea  de  caballos  ligeros  espa* 
nolea,  é  otroa  mil  itslianoa. 

Más,  veinte  y  qnatro  piezas  de  artillería. 

Por  aquí  se  puede  ver  la  ventaja  que  había  de  un 
ejército  i  otro,  que  los  franceses  eran  treinta  mil 
hombres  6  los  EspaSoles  y  del  Papa  eran  diez 
y  seis  mil  hombres ;  é  de  todos  fueron  poco  más  6 
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Sid  Ali  Baraxi  Xarax ,  seDor  de  Xexnar  é  del  Qtro- 
bo,  de  otros  mnchoa  Ingares  de  allende  en  el  reyno 
de  Fez,  frontero  de  Ceuta,  á  el  Mandarín  Alcajdo 
de  Tetoan,  vinieron  sobre  Tánger  á  le  quemar  los 
panes  por  mandado  del  Roy  de  Fez,  é  vinieron 
Miércoles  noche,  á  16  días  del  mes  de  Junio,  olio 
susodicho  de  1612,  con  setecientos  de  á  caballo,  ó 
tras  mil  peones  moros,  é  pnaieron  el  foogo  Jueves 
amaneciente,  é  qnemaron  todos  los  panas  é  mucha 
tierra,  que  no  ovo  remedio:  é  Don  Duarte  de  Me- 
nases,  Alcaydeé  Capitán  de  Tánger,  aaliá  al  campo 
con  la  gente  de  la  villa,  que  serian  obra  de  ciento 
y  setenta  de  i  caballo,  y  treacíentoa  peones,  poco 
mis  ó  menos,  bien  apercibidos  y  armadoa,  y  ade- 
rezaron i  los  moros,  á  los  morca,  desque  los  vieron, 
hiciéronse  dos  grandes  batallas,  é  tomó  la  delantera 
el  Mandarín,  é  la  traaera  Ali-Baraxa,  é  pensaron 
como  era  poca  gente  qoe  huyeran ;  é  los  chrístianos 
se  apretaron  mucho,  é  como  vieron  la  primera  ba- 
talla en  qne  venia  el  Mandarín,  6  llegé  cerca  de 
ellos,  arremetieron  con  ella,  6  rompiéronla  Inego 
por  medio,  é  derribaron  é  mataron  mnchoi  de  los 
moroa,  anal  loa  de  á  caballo  como  los  peones,  qna 
todoalosballeaterossoltaroné  emplearon  las  saetas, 
é  desbarataron  é  malpararon  aquella  primera  bata- 
lla ,  y  los  moros  qua  della  escaparon  luego  comen> 
anron  da  hnir,  é  los  chrístianos  aderezaron  á  la  otra 
gran  batalla,  donde  estaba  Sd-AIi- Baraxi  con  todo 
el  fardaje,  y  como  llegaron  dando  lanzadas  ea  loa 
primeros  qne  habían  ido  en  la  primer  batalla,  luego 
todos  los  de  segunda  comenzaron  de  huir,  ailvo 
algunos  de  á  caballo  qne  comenzaron  de  tener  y  pe- 
lear, é  Ali-Baraxi  fué  derribado  det  caballo  é  deja. 
do  por  muerto,  y  dejú  allí  el  espada  y  la  toe*  j  y  uq 
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moro  (¡oe  llevaba  la  buidera  le  ayudó  á  cabalgar 
CD  un  caballo,  é  el  moro  qnedd  cautivo,  é  aaf  escapó 
á  nfia  de  caballo  huyendo;  é  el  Mandarin  también 
foá  herido  en  la  pritoer  batalla,  é  oacapó  hayendo 
á  nfla  de  caballo;  í  como  loa  moioa  tojoa Volvieron 
las  eepaldte  á  huir,  loe  christianoa  los  tiguieron  en 
tklcanze,  dos  6  trea  legnaa,  baata  Lacafa,  en  qne 
mataron  mas  de  setecientoe  moroe,  é  pnndieron  é 
cautivafon  doBoientoa  veinte  7  cinco,  é  ovieron  ó 
cojieron  gran  despojo  é  cabalgada  de  machaa  az¿- 
niilaa  ¿  caballoi,  é  tiendaa,  é  todo  el  fardaje ;  é  las 
azémilai  fueron  mas  de  doscientas,  é  loa  cbrístianos 
volviendo  del  alcance,  aun  ardia  el  fuego  por  el 
campo,  é  montes,  é  matas,  doomo  allegaban  á don- 
de cataban  eaoondidoa  algnnos  moros,  por  no  se 
quemar  se  deaoabrieron,  í  le  venían  á  ser  atadoa, 
é  anal  prendieron  machos,  en  manera  qne  la  cabal- 
gada faé  grande  y  de  muy  gran  valor  y  precio  en 
tierra  de  Baraz.  Desqna  rolvieron  los  capitanea 
moros,  é  contaron  loa  qne  faltaban  de  los  qne  ha- 
bían ido  oon  ellos  á  quemar  los  panes,  mas  de  mil 
moroa  hallaron  menos,  que  habían  qnedado  mner* 
toa  é  cantivoB ;  eeto  ae  aupo  después  de  elloa,  y  de- 
cian  que  esto  les  babia  aoaecido  por  el  pecado  qne 
habiao  cometido  en  qaemar  loa  panas:  mas  de  mil 
moros  hallaron  menos  qne  hablan  qnedado  ranertoa, 
é  cautivos,  como  dicho  es. 

Bd  cata  batalla  dieron  mxty  grande  eefueno  un 
Jnan  de  Morón ,  castellano,  natnral  de  Horon,  qne 
estaba  estante  en  Tánger,  criado  en  la  frontera  de 
Ronda,  cuando  era  de  moros,  y  nn  adalid  pottn- 
guia  llamado  Don  Diego  Leron  Duarte,  ca  los  maa 
de  loa  portugueses  eran  de  optoioa,  é  Don  Duarte 
con  ellos,  da  no  pelear,  salvo  gnardar  su  ciudad; 
y  estos  dos  le  dijeron  y  amonestaron  muohss  veces 
é  muy  afincadamente  que  peleasen  en  todo  caso,  y 
les  dijeron  que  con  la  ayuda  de  Dios  tenían  muy 
cierta  la  victoria,  y  como  hombres  qne  sabían  mu- 
cho de  la  guerra,  é  se  habian  visto  en  muchas,  co- 
nocieron el  tiempo  £  aazon,  é  dieron  de  al  tales  ra- 
eones  á  Don  Duarte,  é  á  toda  aqaetla  gente,  ¿tales 
autoridades,  certificindoles  que  ei  tal  dia  perdían, 
qne  nunca  otro  tal  venan  ni  cobrarían,  y  qne  aquel 
¿ia  era  el  mas  aparejado  que  nanea  ellos  habian 
■visUt  para  vencer  pocos  á  mochos,  é  ganar  mncha 
honra ;  é  anaf  fecho  el  amonestamiento  por  aquellos 
doR  esfonados  hombres ,  toda  la  batalla  cobró  mny 
gran  coraaon  é  ánimo  de  pelear,  é  con  muy  grande 
esfuerzo  pelearon  pocos  á  muchos,  como  dicho  es, 
y  Juan  de  Horon  mató  muchos  moroa  por  an  lanía, 
é  liizo  grande  eatrago  en  elloa;  d  de  quatro  ó  cinco 
cbrístanoa  que  murieron  en  toda  la  pelea  en  el  al- 
cance f  ud  di  uno:  |  Dios  lo  quiera  perdonarl 

Las  tiendas  ambas  del  Barras,  ddelHandarin  vi- 
nieron en  la  cabalgada,  y  en  esta  batalla  se  halla* 
ron  doscientos  hombres  d  mas,  castellanos  é  vizcaí- 
nos, qne  estaban  en  aqnet  tiempo  labrando  la  ceroa 
de  la  villa,  á  fortaleciéndola  de  cantería,  é  albaftile- 
rla ;  é  diéronlea  á  tres  mil  maravedís  de  parle  de  la 
raUalgada  á  los  que  menoa  dieron.  Murieron  siete 
cbristíanos  en  esta  hatalla  no  mas. 
Cr.-m. 
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CAPÍTULO  OCXXXIV. 
VolTitnda  i  fiblar  de  lii  coiis  de  Italit. 

Volviendo  ftfablar  de  las  cosas  de  Italia,  ya  es 
dicho  cumplidamente  de  la  batalla  do  Ravena,  dea- 
qne  pasó  aquel  dia  tenebroso  de  batalla  que  dnr¿ 
hasta  la  noche.  En  aquella  noche  murieron  muchoa: 
d  todos  aquellos  que  quedaron  vivos,  dejando  loa 
qne  fueron  presos ,  se  fueron  i  juntar  con  la  gen- 
te de  Don  Bemon  Capitán  Oeneral,  y  el  Papa  le  so- 
corrió, ¿  envió  seis  mil  infantes  d  halló  por  todo 
ocho  mil  infantes  y  ochocientos  hombres  de  armas 
gruesas,  é  mil  da  í  caballo  ligeros ;  en  manera  qne 
el  ejército  se  hizo  en  pocoa  dias,  7  el  Duque  de  ür- 
bino  se  acercó  también  oon  su  gente  á  el  Capitán 
General,  é  comenzaron  de  triunfar  é  buscar  é  loa 
franceaea,  d  sefiorear  la  tierra  d  corar  de  cobrar  las 
ciudades  é  Tillas  de  la  Iglesia ;  y  en  eetos  tiempo* 
vinieron  de  muchas  partes  gentes  en  favor  de  la 
Iglesia,  y  de  los  gentes  de  Eapafia  encaminadas  i 
ello  por  la  gran  providencia  y  saber  del  Bey  Don 
Femando,  asi  alemanes  como  venecianos  é  úaga- 
ros,  é  las  ciudades  é  villas  de  la  Italia  cataban  ya 
tan  hartas  de  guerras  y  tan  enojadas  é  tan  fatiga- 
das de  la  aborrecible  snjecion  de  loa  franceses,  que 
toda  la  tierra  ss  alzó  contra  ellos,  diciendo  Iglesia 
y  Imperio  é  Espafla,  como  lo  cuenta  la  presenta 
carta  que  envió  el  Ínclito  Bey  Don  Fernando  al  Ar- 
sobiapo  de  Sevilla  Don  Diego  Deza.  \ 

EL  BEY. 

aMuy  Reverendo  en  Chriato,  Padre  Anobispo  da 
Sevilla  de  nuestro  Consejo:  Yf  vnsetra  última  letra  y 
agradézcovos  mucho  lo  que  en  ella  decís ;  las  nnevas 
de  las  batallas  qne  ovo  en  Bavena,  entro  nuestra 
ejéreito  d  loa  franceses,  no  os  las  eacribl  porque 
nuestros  capitanes  vinieron  i  aquella  batalla  con- 
tra mi  expreso  mandamiento  y  la  canse  por  qud  lea 
mandaba  por  entonces  no  ovieeen  batalla,  era  por- 
que yo  tenia  proveídas  j  enoaminados  tantas  coaas 
en  favor  de  la  causa  de  la  Iglesia,  que  juntándose 
todas,  sin  pelear,  con  la  ayuda  de  Dios  vencieran 
loa  nuestros  d  los  contrarios  habian  de  dejar  el  cam- 
po d  la  tierra  ¡  d  por  los  alardes  qne  se  hicieron  en 
las  partes  de  la  gente  que  quedó  de  la  dicha  bata- 
lla, es  averiguado  que  la  gente  dn  nuestro  ejdrcito 
que  en  aquella  batalla  se  perdió  entre  peones  y  ca- 
balleros, no  llegan  A  mil  y  quinientos  hombres  ;  y 
del  ejdrcito  del  contrario  sin  duda  murieron  pasadoa 
de  docemil  hombres  d  entre  ellos  sin  el  Capitán  Ge- 
neral, otros  muchos  capitanes.  Despnes  de  esta  ba- 
talla, nuestro  ejdroito  se  rehizo,  é  mi  Visorroy  se 
partió  de  Ñapóles  en  favor  de  la  Iglesia  con  ocho 
mil  infantes  eapafioles,  y  aun  ochocientos  hombres 
de  armas,  ymil  de  caballos  ligeros;  é  por  otra  par- 
te los  snizoa ,  por  que  enviamos  nuestro  Santo  Padre 
y  yo  y  loa  venecianos,  vinieron  con  nuestros  Comi- 
sarios por  la  parte  de  Verona,  por  donde  el  Empe- 
rador mi  hermano,  por  amor  de  m( ,  les  diÓ  paso ,  y 
quedaron  ya  juntos  con  la  gente  de  Venecianos  en 


m  CRÓSICAS  DE  LOS  ftEYES  DE  CASTÍLtA- 

el  ejército  qae  han  cometizailo  ¿  facer.  La  movida 
destos  doB  ejércitoH  h>  sido  estn,  que  la  cindad  de 
Ravena,  y  todas  lae  otras  ciadades  de  la  Bomanla 
qn«  «Btaban  ya  por  franceaeB  se  levantaron  todas,  é 
se  rindieron  en  la  obedienda  de  la  Iglesia,  y  se  rin- 
dieron las  fortalezas  delta  al  Duqne  de  Ürblno,  qae 
estaba  allf  con  gente  de  la  Iglesia  ;  y  Bononia  co- 
menzaba á  tratar  con  Sn  Santidad.  Así  mismo  el 
Emperador  mi  hermano,  biso  poner  en  Verona,  qne 
ee  la  tenian  ocupada  loa  francesas,  cierta  gente  de 
alemanes,  los  quales  ecbaron  de  allí  i  los  franceses; 
luego  tras  de  toda  la  gente  de  los  venecianos 


rquis 
de  Mántna  con  mü  de  caballos  ligeroa 
del  Imperio  entrS  en  la'cindad  de  Plasencia,  qne  es 
en  el  Ducado  de  Milán.  La  cindad  de  Milán  ae  le- 
vantó contra  el  Bey  de  Francia.  En  todo  lo  susodi- 
cho mnrieron  algana  copia  de  franceses,  j  toda  la 
gente  qne  qnedaron  de  los  franceses  se  recogieron 
á  la  oiadad  de  Alejandría  do  la  Palla  qne  es  hacia  la 
parte  de  Asta ;  los  de  Milán  dieron  libertad  al  Car- 
denal de  Medrando,  Legado  del  Papa,  qne  habia 
sido  preeo  en  la  batalla  d«  Baveoa,  é  ficieron  abso- 
lución general.  Parecíame  qne  erk  razón  que  os  hi- 
ciese saber  esto,  para  que  lo  hagáis  sabec  i  los  de 
vuestra  Iglesia  j  al  Ayuntamiento  de  MS  Gndad, 
para  que  vean  todos  claramente  cúmo  Dios  Nuestro 
SeBor  cuando  menos  lo  piensan  loe  hombres  toma 
por  su  misma  cansa.  Do  Burgos  A  l.*,de  Julio  alio 
del512afi0H.> 

Eu  cnanto  alo  qne  dice  la  sobre  dicba,  Milán  se 
levantó,  é  toda  la  Comunidad  de  ella,  no  pudiendo 
sufrir  la  sujeción  de  los  franceses  6  los  echaron  fue- 
ra, diciendo  Imperio,  Espafia,  EspaBa.  Fueron  Ins- 
go  socorridos  é  asociadoa  del  ejército  espa&ol,  i  del 
Papa,  6  quedó  la  fortaleza  por  los  fr&nceees  por  en- 
tonces, basta  el  ano  de  1513  que  se  díd  á  partido,  y 
discurriendo  el  ejército  por  la  comarca,  Genova  se 
dio,  é  las  fortalezas  della,  é  se  levantaron  contra  loa 
franceses ,  é  quedó  la  fortaleza  nueva  é  ineapngna- 
ble,  qne  el  Rey  do  Francia  babia  hecho  con  qne  cceia 
tener  sojusgada  á  Francia  ¿  Genova  para  siempre,  é 
el  ejército  de  la  Iglesia  é  ospatiol,  vino  sobre  tierra 
de  Florencia  ó  combatieron  una  ciudad  suya  qne  se 
llama  Prato,  é  tomáronla,  é  metiéronla  i  sacoma- 
no, y  como  esto  vido  Florencia,  dióse  al  Papa  á 
partido,  é  dio  Inego  par*  el  ejército  doaciontos  mil 
ducados,  porque  no  la  cercase ;  é  hnmillóse  y  dióse 
con  toda  su  tierra  á  la  obediencia  del  Papa  é  do  la 
Iglesia :  y  luego  se  dieron  Pisa  é  sn  tierra  é  si  Du- 
que de  Ferrara  vino  á  la  obediencia  del  Papa  é  de 
la  Iglesia,  diciendo  tila  soUpaxavi,  é  el  Pápalo 
recibió  y  perdonó  con  «ertas  condiciones  6  peni- 
tencias qne  le  dió,  é  anal  fué  toda  la  tierra  de  Italia 
y  Lombardla  quitada  de  la  sujeción  de  franceses,  é 
puesta  so  el  yugo  de  la  Iglesia.  Nueatro  SeSor  Dios 
sea  loado  por  siempre.  Qnedaron  por  ganar,  qne  no 
sa  dieron,  el  Castillo  de  Milán  é  el  de  la  Lanterna, 
en  Oteova,  qne  es  el  que  hizo  el  dicho  Rey  de  Fran- 
gía eo  Genova. 


CAPÍTULO  CCXXXV. 
De  li  loau  de  Hinm. 


Ko  pndiendo  venir  en  concordia  las  costa  de  ca- 
tre el  Rsy  Don  Femando  y  del  Bey  Don  Juan  de 
Navarra,  hijo  de  Modnr  de  Labrit,  porque  el  Bey 
de  Navarra  era  de  la  parcialidad  de  los  cismático*, 
é  no  quiso  onmpUr  nna  capitulación  que  habia  en- 
tre ambos  Beyes,  en  qne  diz  que  se  contenía  qne  ha* 
bia  de  dar  paso  para  pasar  en  Francia  é  ciertas  for- 
talezas, lo  quol  no  faciendo  no  se  podia  posar  d» 
Castilla  i  fooer  guerra  i  Francia  ¡  é  desqns  el  Bey 
Don  Femando  vido  qne  en  ninguna  manera  ss  po- 
dia sacar  conformidad,  fizo  gente  para  conqniatar  i 
Navarra,  asi  como  á  tierra  de  Bey  dsmitioo  y  con* 
trario  de  la  Igleda,  y  el  Bey  de  Inglaterra  sn  hter- 
no,  le  envió  por  la  mar  oon  mnchos  hombres  com- 
batientes, y  con  ellos  por  oapitan  al  Marqués  de 
Bristoles,  para  ayudar  A  hacer  la  guerra  á  Francia, 
anri  como  catbólico  y  valedor  de  la  Iglesia,  é  por- 
que letieno  Francia  contra  razón  y  justiciael  Con- 
dado do  Oniana,  qne  es  alü  frontero  de  Faenterra- 
bla  y  Navarra;  donde  son  las  ciudades  de  Bayona  é 
Burdeos,  é  babian  da  ir  sobre  Bayona,  si  hubiera 
tíempo  convenible  pora  ello,  6  loa  ingleses  mandó- 
los el  Rey  estar  por  fronteros  de  Francia  en  FueU' 
terrabia,  é  sus  comarcas,  é  de  allf  ficieron  ssaz  daflos 
en  Frauda,  ca  qnematon  é  robaran  machos  Ingares 
de  U  frontera  de  Bayona,  é  en  Navarra ,  de  los  que 
no  se  qnerioo  dar  en  Castilla,  los  qaales  ingleses 
vinieron  en  Espafia  por  Vizcaya  en  el  mes  de  Junio 
del  olio  de  1512,  é  el  Bey  envió  desde  Borgoa  al  Du- 
qne de  Alva  con  gente ,  dedan  que  con  doce  mil 
hombres,  á  tomar  á  Navarra;  é  repartidos  los  capi- 
tanee por  el  reyno,  algunaa  villas  i  forUlezas  se 
tomaron  por  combates  é  otras  se  dieron  de  su  gra* 
do,  temiendo  por  no  ser  destruidos,  ¿  aun  porque 
no  qnerian  mal  al  Rey  Don  Femando,  é  d  Duque 
de  Alva  fué  sobre  la  Cindad  de  Pamplona,  que  ea 
la  mas  príndpal  y  cabeza  de  Navarra,  é  se  le  áiS ; 
é  la  tomú,  é  entró  en  ella  en  el  mes  de  Julio  á  25  días 
del  mes,  el  propio  dia  de  Santiago,  é  se  apoderó  en 
ella  en  alto  y  bajo,  é  el  Bey  de  Navarra  esUba  allt 
primero,  é  deeqne  sapo  qne  iba ,  no  osó  esperar,  é  se 
fué  hnysndo:  6  las  fortalezaa  qne  mas  se  estuvie- 
ron, que  no  se  qno'ian  dar,  fué  la  dudad  de  Tndelo, 
y  U  fortolesa  de  EsteUa,  é  la  fortaleía  de  Moniar- 
din,  é  la  fortaleza  de  Miranda,  é  otras  :  é  en  cabo 
otras  se  tomaron,  ¿poseyendo  el  Rey  Don  Feman- 
do toda  Navarra,  los  ingleses,  ó  por  mal  sanos  ó  por 
otras  razones  ó  oausasque  se  lee  siguieron,  ó  porque 
el  Rey  no  entró  en  Francia  por  Bayona,  so  embar- 
caron en  toe  puertos  de  Qnipúzcoa,  é  se  f  nerón  en 
Inglaterra,  sin  licencia  dd  Bey ;  é  idos,  el  Rey  Don 
Jnan  de  Navarra  hizo  gente  de  gascones  é  franca- 
B^  y  algunos  alemanes  soldados;  y  puesto  casa 
qne  los  puertos  de  entre  Navarra  y  Francia  estaban 
á  boen  recaudo,  buaeó  por  donde  entró  poderosa- 
mente en  Navarra,  oon  vdnte  mil  hombres,  é  entró 
6  puto  oeroo  sobre  Pamplona,  ó  túvola  oeruda,  6  el 


DON  FERNANDO 
baqae  do  Aira,  dentro  con  qnatro  mil  hombres, 
Teinta  y  siete  días  ;  ¿todo  eate tiempo  el  Rey  esta- 
ba en  LogTOSo,  haciendo  eipaldas  á  la  gente  euya 
qne  estaba  en.NaTatra,  ¿  hiio  gente,  é  envió  al  Dn- 
qae  de  Nájera  con  may  escogida  gente  al  eooorro 
del  duqne  de  Aira,  £  antee  que  el  Booono  f  oeae  ha- 
bían derribado  an  gran  lienzo  de  la  cerca  de  Pam- 
plona; loa  ftancesea  dieron  un  gran  combate,  en 
qae  no  lea  aprovechó,  é  recibieron  mny  gran  da&o 
de  los  de  dentro  de  la  cindad,  en  qne  lee  mataron 
mocha  gente,  6  se  tiraron  á  fuera  ¡  é  eabiendo  qne 
iba  el  socorro,  no  oaaron  de  aguardar,  6  se  fueron 
alzado  sn  real  ¡  é  los  navarros  naturales  de  la  tierra 
é  otroade  las  gaamioiones  los  siguieron  i  la  reza- 
ga, ó  al  pasar  de  los  puertos  lea  flcieron  macho  da- 
llo, é  lea  despojaron  mochos ;  é  el  Rey  de  Navarra, 
¿todo  BU  ejército  faetón,  apunto  dése  perder  todos 
ó  la  mayor  parte  de  ellos,  si  el  socorro  llegara  mas 
ahina,  ¿  los  BÍgnieron,  é  con  todo  eso  perdieron  el 
artillería  mayor,  trece  tiros  graeeos,  é  quedaron 
muertos  en  derredor  de  Pamplona  é  otras  partes  de 
Nararrá,  de  ellos  mas  de  dos  mil  hombres,  é  eUos 
mataron  á  nn  capitán  de  infantería,  cuando  entra- 
ron, qne  había  ido  á  sacar  cierto  ganado  de  entre 
unas  aierrsa  6  puertos,  con  todos  ó  la  mayor  parte 
de  la  gente  que  llevó,  el  qual  capitán  ae  llamaba 
VíUdés,  é  mataron  con  él  trescientos  hombres,  £  esto 
fué  intea  de  asentarse  el  cerco  sobre  Pamplona,  é 
fué  en  Valla  da  Ronces  ;  é  estuvo  la  gente  que  el 
Daqne  de  Alva  tenia  en  Pamplona,  ¿  estando  cer- 
cados, que  no  comieron  pan  en  mas  de  veinte  diaa, 
toda  la  mas  de  la  gente ,  salvo  habas  é  garbanzos, 
é  trigo  cocido ,  carne,  é  otras  cosas,  é  quemaban  las 
technrobres  de  la  casas  para  las  cocer.  El  dicho 
cerco  alzaron  los  franceses  de  sobre  Pamplona  á 
seis dias  del  mes  de  Diciembre,  habiéndolo  tenido 
veintisiete  dias,  é  diúseles  tanto  lugar,  que  el  Rey 
Don  Fernando  qneria  ¿  qoiso  eacnsar  muerte  de 
gente  chñstiona,  así  como  siempre  lo  tnvo  por  cos- 
tumbre. 

Estando  «1  cerco  sobre  Pamplona,  el  Delfin  de 
Francia  Mosienr  de  Angolema  hizo  nn  ejército  de 
catorce  mil  hombres,  en  que  había  qnatro  mil  sni- 
208  aoldadoa,  y  envió  con  él  al  Duque  de  Borbon 
sobre  Guipúzcoa,  é  quedóse  él  en  Bayona,  qne  aati 
qnatro  leguas  de  Fuenterrabia,  y  entraron  por  Oyar- 
Bon,  y  quemaron  olU  una  racina,  qne  es  una  legua 
de  Fuenterrabia,  ¿  mnchas  otras  caserías  y  her- 
rerías, y  ficieron  mucho  mal  y  dallo  á  la  entrv 
da  é  salida,  matando  y  robando  ;  é  tas  gentes  de 
los  logares  é  aldeas  huían  i  los  montes  y  á  las 
fortalezas ;  é  fueron  sobre  San  Sebastian,  ¿  pusieron 
sn  campo  en  la  Rentería,  qne  está  una  legua ;  é  de 
allf  pusieron  el  cerco  sobre  San  Sebaatian ,  la  víspera 
de  San  Andrea ,  á  29  da  Noviembre,  é  como  aquella 
villa  está  orilla  de  la  mar,  é  la  cérea  cuando  creoe 
las  tres  partes  de  aquella  la  hacen  fuerte,  é  no  la 
podían  quitar  el  aocono  del  agua,  ni  menos  comba- 
tir por  aquellas  partea,  é  por  donde  mejor  la  pu- 
dieron combatir  la  combatieron  con  laa  lombardas, 
qne  habia  seis  lombardas ;  é  la  combatieron  tres  ho- 
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ras,  é  le  derribaron  gran  parte  del  maro,  é  la  villa 
estaba  muy  menguada  de  hombres,  que  muchos  ha- 
bían ido  en  las  naos  con  los  ingleses  á  los  llevar  á 
Inglaterra,  é  otros  estaban  en  laa  guomioionea  i 
gnerrsH  de  Navarra,  é  no  se  hallaron  en  la  villa  mas 
de  qnatrooíentos  hombres  de  peleo,  é  estos  se  dieron 
¿  buen  recaudo,  é  defendieron  la  villa  por  armas  ¿ 
artilleria,  é  tiraron  de  la  villa  con  una  gruesa  lom- 
barda que  tenían,  é  di£  en  la  lombarda  mas  prin- 
cipal de  loe  franceaes  con  qne  hacían  el  mas  dallo  A 
la-villa,  é  quebróla,  é  mató  treinta  hombres,  en  qne 
fueron  algunu  da  los  mas  principales  del  campo, 
que  tuviarcn  loa  de  la  villa  por  gran  milagro,  é 
luego  cesaron  al  oombate,  é  teniendo  el  soooito  qne 
venia  ya  por  mar  6  tierra,  altaron  el  cerco  el  día  de 
San  Andrés  de  mafiana ;  se  fueron  6  quemaron  la 
Rentería,  donde  habían  asentado  el  oampo;éAr- 
namel,  é  Val  de  Parto,  qne  aon  muchas  oaserias,  é 
los  de  la  villa  de  San  Sebastian,  cuando  salieron  fue- 
ra, hollaron  de  los  franoaaes  mas  de  cien  hombrea  . 
muertos :  de  ellos  Uevadaa  laa  cabezas,  las  piemos ; 
otros  los  brozoa,  del  artillería  de  dentro,  y  de  loa  de  U 
villa  no  murieron  sino  muy  pocos  ;  é  loa  franceses 
á  la  Tuetta  ae  hubieron  de  perder,  ca  loa  vizcaínos  les 
tomaron  los  puertos  é  pasos  donde  les  ficieron  mu- 
chos dafioa,  é  qnítaron  el  ganado,  ó  mataron  muchos 
y  tomaron  mnohoe  prísioueroa  que  destrocaron  por 
loa  que  ellos  llevaban ,  é  el  Duqne  de  Borbon  lo  sa- 
oaron  por  ciertos  pasos  da  Iss  montaflas  por  que  [no 
se  perdiese;  é  á  este  tiempo  aun  no  era  aleado  el 
cerco  de  sobre  Pamplona,  empero  deude  á  seis  6  sie- 
te dias  se  alzó  con  temor  del  socorre,  como  dicho  es. 
En  aquel  tiempo  del  dicho  cerco  de  Pamplona 
tenia  concertado  el  Duque  Don  Femando  da  Cala- 
bria, sobrino  del  Rey  Don  Femando,  de  sa  ausen- 
tar de  la  Oúrte  6  ir  en  Francia,  £  fué  deacubierto  el 
concierto  por  un  clérigo  de  miso  á  quien  fué  reve- 
lado el  secreto  por  loe  traydores  que  lo  trataban, 
que  eran  nn  hombre  bien  rioo  é  napolitano,  llamado 
Miser  Copulo,  é  un  Comendador ;  é  el  dicho  clérigo 
no  qnÍBO  encubrir  el  secreto  de  trayoion  contra  sn 
Bey,  é  dijolo  al  Cardenal  de  Espafia,  y  el  Cardenal 
enviólo  id  Rey,  y  el  Rey,  después  de  secretamente 
informado  de  lo  cierto,  mand{i  prender  al  dicho  Hi- 
ler  Copula,  el  qual  confesó  la  verdad,  é  de  como  dos 
aSoa  habió  qne  el  Duqne  se  andaba  por  ir,  y  como 
£1  trohio  e«te  troto  y  avian  é  un  Comendodor,  ami- 
goa  ó  oriodoa  del  Duque,  £  luego  el  Rey  mandó  al 
Vico-chanciller  da  Aragón  fuese  á  la  posado  del 
dicho  Duque  Don  Femando,  £  lo  prendíase  é  lleva- 
se ó  buen  recaudo  áXátivo;  y  luego  el  dicho  Chon- 
oÜler  tomó  consigo  hombrea  armadoa  loa  qne  con- 
venían, é  lo  prendió  é  llevó  é  puso  preso,  i  buen 
recaudo  en  Xitiva  sin  que  al  Bey  lo  viese,  cano  lo 
quiso  ver  ni  hablar,  porque  el  Bey  le  hacia  mucha 
honra,  é  nunca  le  faltara  nn  gran  casamiento  ó  Se- 
Soria  en  estaa  partidas  de  Espatia,  é  si  se  fnero,  nun- 
ca faltaron  mochas  mas  guerras  é  fatigas  á  aa  con* 
so  en  Ñipóles  y  en  la  ItaUa,  sin  él  conseguir  el  apa- 
tito  de  su  deseo  contrario  i  la  voluntad  de  Dioa, 
que  quiso  dot  lo  suyo  i  so  dnefio,  como  atrás  «■  es- 
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críto.  Deliberado  todo  el  rtjao  de  Nararra  del  Rey 
Donjuán  so  yerno,  qne  solía  aer,  y  de  loe  france- 
■ea  queda  el  Alcayde  de  los  Dooceleg  por  Visorrey 
de  íl  é  GobeniadoT,  el  qutl  lo  ayudú  á  ganar. 

CAPÍTULO  ccxxxvr. 

Certa  del  Rej  lobrc  li  lomi  de  Hinm. 
tUay  BeTorendo  ett  Jeracristo,  Padre  Arzobispo 
de  SerilU,  mi  confeeor  y  del  mi  Ooowjo:  ya  cree- 
moe  qne  sabéis  como,  deapnes  de  Dioa  Nnestro  Se- 
llar, No«  hicimOB  Reyes  de  Navarra  ¿  loe  muy  ilus- 
trea  Rey  y  Reyna  de  Navarra  noestroe  Sobrinoa  y 
loa  paaimoa  en  el  Reyno,  teniendo  la  mayor  parte 
de  contrario,  porqne  pretendían  que  aqnel  Reyno  é 
SeDorio  pertenecía  á  Moaer  de  Fox,  padre  del  qne 
tonrió  en  la  batalla  de  Baveua  é  no  A  eiloa,  y  el  Rey 
de  Francia  favoreció  al  dicho  Moser  de  Fox,  y  tra- 
bajaba por  su  potencia  de  ponerle  en  la  poseaion 
de  aquel  Reyno  é  SeDoríoe,  y  entoncea  el  dicho  Rey 
de  Francia  nos  envió  diversas  embazadas  con  gran- 
des ofrecimientos  de  cosaa  qne  por  Nos  qneria  ha- 
cer, porque  diésemos  lagar  á  ello,  lo  qnal  no  sola- 
mente no  qniaimoB  liacer,  mas  con  nnestro  favor  y 
gente  bicimoa  obedecer  y  coronar  en  el  diobo  Rey- 
no  á  los  Rey  y  Reyna  de  Navarra  mis  sobrinoe,  y 
declaramos  qne  habíamos  de  poner  nncstra  persona 
y  estado  por  la  defensión  delloa ,  y  deapnes  estando 
este  Rey  de  Francia  y  Nos  en  amistad,  y  siendo  co- 
mo somoe  casado  con  la  Serenísima  Reyna,  nneetra 
cara  y  may  amada  mnger,  viviendo  Moaer  de  Fox, 
■n  hermano,  el  dicho  Rey  de  Francia  prccnró  con 
NoB  mny  ahincadamente  qne  diéaemoe  Ingar  i  que 
con  au  ayoda  el  dicho  Hoaer  de  Fox  tomase  la 
poBcsion  del  dicho  Reyno  &  Sellorfos,  diciendo  qne 
todoe  loa  letrados  de  sn  Reyno  habían  visto  los  tf- 
tnlos  de  so  derecho,  y  qne  de  juatíoía  claramente  le 
pertenecía  el  dicho  Reyno  é  SeDodoa,  y  qne  Nos 
debíamos  dar  lugar  i  ello,  as!  por  no  le  impedir  sn 
justicia,  como  porqne  siendo  hermano  de  la  dicha 
Serenísima  Reyna  nuestra  mnger  cetaria  siempre 
JDDto  con  Nos,  y  que  en  caso  que  él  falleoieso  sin 
hijos,  la  dicha  Serenísima  Reyna  uaeatra  mnger  era 
su  heredera,  y  snbcesora,  y  anoedería  en  sn  Estado: 
diciendo  que  en  hacer  por  él  hacíamoa  por  Nos:  é 
no  embargante  todo  eato.  Nos  por  el  amor  que  ha- 
bemoB  siempre  tenido  i  los  dichos  Rey  y  Reyna  de 
Navarra  nnestroa  aobrinoa,  no  Bolamente  no  lo  qui- 
aimoB  consentir,  maa  nunca  dimoB  lugar  á  que  en 
derecho  se  pusiese  en  <Uepata,  antea  siempre  estn- 
bimoB  determinados  de  poner  nuestra  persona  y  es- 
tado para  defenderlos  en  el  anyo,  contra  todo  el 
mundo,  sin  exceptar  hermano  ni  otra  pereona  algu- 
na, y  ce  notorio  en  EspaOa  y  en  Francia  qne  si  no 
fuera  porque  el  Rey  de  Francia  Nos  vid  determina- 
dos í  defender  laa  personas  y  estados  de  los  dichos 
Bey  y  Reyna  nuestros  sobrinos,  é  los  ovicra  des- 
pojado de  el  dicho  an  Eatado  :  y  no  tan  solamente 
bicimos  esto  por  los  dichos  Rey  y  Reyna  de  Navar- 
ra nuestros  aobríoos,  mas  todas  las  otras  cosas  que 
fneron  neceaariaa  para  que  tuviesen,  como  tenían 
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en  paz  y  obediencia  el  dicho  su  Reyno,  que  antea 
habiamuy  grandes  tiempos  que  siempre  eatab»  en 
guerra  ;  en  pago  de  todo  eato,  cuando  vieron  el  di- 
cho Rey  y  Reina  de  Navarra  que  el  Rey  de  Fraacia 
se  puso  públicamente  i  ofender  la  Iglesia  on  lo  es- 
piritual y  temporal,  ocupándole  su  patrimonio  y 
dividieudooon  cisma  la  unidad  de  ella  y  viendo  que 
nOB  declaramos  en  favor  y  defensión  de  la  Igleaia, 
luego  comenzaron  &  tener  estrechas  pláticas  á  inte- 
ligencia con  el  dicho  Rey  de  Francia  y  hablar  asaz 
cosas  en  favor  de  lo  que  hacia  y  en  disfavor  de  la 
causa  de  la  Iglesia  y  de  la  persona  de  nuestro  moy 
Santo  Padre,  ni  mas  ni  menos  qne  se  hablaba  en  la 
Corte  del  Rey  de  Francia,  y  aunque  aqnollo  Noa  pa- 
recía muy  mal,  y  los  reprendiamos,  creíamos  que  el 
Rey  de  Navarra  por  ser  francés  hablaba  aqnellas 
cosas  por  favorecer  el  partido  de  los  fraocesea,  y 
no  por  impedFr  lo  que  se  hacia  en  favor  de  la  Igle- 
sia. T  luego  qne  Uoser  ds  Fox  fné  muerto,  viendo 
el  Bey  de  Francia  la  unión  que  se  hacia  en  toda  la 
cbristiandad  con  nuestro  muy  Santo  Padreycon  la 
Iglesia  Bomafta,  y  viendo  que  el  Serenísimo  Rey 
de  Inglaterra,  nuestro  hijo,  y  Nos,  estibamos  deter- 
minados de  enviar  á  Guiana  nuestro  ejército  en  fa- 
vor y  ayuda  de  la  causa  de  la  Iglesia,  y  qne  la  en- 
trada de  Qníana  por  tierra  por  esta  parte  de  Espa- 
fia  es  muy  angosta  y  qne  tiene  en  la  frontera  la 
cíodad  de  Bayona  qne  es  fortlsima  y  está  arrimada 
á  las  aierrsa  de  Navarra  y  de  Bearne,  conocientlo 
que  por  la  disposición  de  la  tierra  juntándose  el  Rey 
y  la  Reyna  de  Navarra  y  su  estado  con  el  dicho 
Rey  de  Francia,  seria  imponble  que  los  dichos 
nuestros  ejérdtos  pudiesen  tomsr  A  Bayona,  ni  te- 
ner cerco  eobre  ella  sin  evidentiaimo  peligro,  y  que 
no  podrían  ser  proveídos  de  mantenimientos;  de- 
jando las  espaldas  contrarías  procuró  de  ganar  por 
interesas  A  los  dichos  Beyes  de  Navarra  oontr«  nos 
no  solamente  para  impedir  la  dicha  empresa,  m.is 
para  hacer  por  Navarra  en  Espafla  todo  el  daSo  qaa 
pudiese.  É  luego  que  lo  supimos  enviamos  á  decir 
á  los  dichos  Bey  ó  Reyna  de  Navarra,  que  pnea 
veían  qne  el  Rey  de  Francia  era  notorio  enemíi^o 
y  ofensor  de  la  Iglesia,  y  el  dicho  Sereníaimo  Roy 
de  Inglaterra  nueatro  hijo,  y  Nos  tomamoa  Mta  em- 
preaa  en  favor  y  ayuda  de  la  causa  do  la  Iglesia 
para  divertir  la  potencia  que  tenia  en  Italia,  y  esto 
era  para  remedio  de  la  Iglesia  y  de  toda  la  Chrís- 
tiandad,  y  particularmente  para  remedio  de  los  di- 
chos Rey  é  Reyna,  porque  saldrían  del  peligro  en 
que  de  contino  estaban  con  la  vecindad  del  Rey  de 
Francia,  que  les  rogábamos  no  quisiesen  dejar  el 
partido  de  nuestra  santfsima  Ijga,  yjuntareecon 
el  partido  de  loa  cismáticos, y  pedimcsles  una  de 
tres  coaaa,  6  que  estuviesen  neutrales  y  noa  diesen 
una  delgada  seguridad  para  que  de  Navarra  i 
Beame  no  daría  ayuda  al  Rey  de  Francia  ni  haría 
daBo  á  nuestros  ejércitoB,  6  que  ai  querían  ayudar 
al  Bey  de  Francia  con  lo  de  Beame,  que  está  doaotr» 
parte  de  los  MonUs  Pirineos,  ayudasen  á  Nos  con  lo 
da  Navarra,  que  está  deatotra  parte  de  BapaBa.  é 
qne  ai  querían  del  todo  declarase  por  una  de  las 
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putea  qa«  se  declaruen  por  t»  parte  do  la  Iglesia 
y  nnestra,  7  que  haciéndolo  le  daríamos  olerUa  tí- 
Itaa  de  estos  Reynof ,  qoe  están  en  sn  Crontera,  y 
«líos  las  desean  muoho,  porque  por  nn  beneficio  tan 
tmivergal  como  placiendo  á  Dios  Nuestro  SeBor  sees- 
pera  pata  la  Iglesia  7  para  toda  la  república  cbria- 
tiaba  de  lo  que  se  hará  en  esta  empresa,  Nos  había- 
mos por  bien  empleado  de  les  dar  las  diobas  villas, 
7  demás  de  esto  todos  los  coligados  nos  obligaría- 
mos i  defender  siempre  su  estad»,  7  que  mirasen 
cuánto  mas  les  valiaitomar  esto  sirTÍendo  i  Dios  7 
i  la  Iglesia,  7  respondiendo  &  Koa  con  el  agradeci- 
miento qne  Nos  deben  por  los  beneficios  qae  de  Nos 
han  recibido,  7  qnedaodo  jantos  con  tedas  las  Prlo- 
típes  christiauos,  gne  no  por  el  precio  é  interés 
que  lea  da  el  Se7  de  Francia  posponer  7  vender  lo 
que  deben  á  Dios  7  á  su  Iglesia  7  la  obligación 
que  tienen  de  no  estorbar  lo  que  se  hace  en  favor 
de  ella  7  para  universal  remedio  de  toda  la  Bepúbli- 
ca  chriatiana,  7  qaa  mirasen  que  no  juntándose  ellos 
con  el  Hoy  de  Francia  contra  la  Igleua  7  contra 
los  qne  favorecen  su  causa,  el  Iíe7  de  Francia,  me- 
diante Nuestro  Seflor,  podrá  ser  brevemente  trabido 
i^es  términos,  qee  dejaae  todas  las  cosas  que  tiene 
agenas,  7  qne  para  lo  demás  no  tubieie  otro  remedio 
sino  tr  á  pedir  miseríoordia  á  los  pies  de  6u  Santi- 
dad, con  lo  qual  la  Iglesia  7  la  CbritUandad  queda- 
rían remediadas,  7  cesarian  las  guerras  entre  los 
cbristíanos,  7  nuestra  Santiüma  Liga  podría  em- 
plearse en  la  guerra  contra  infieles,  enemigos  de 
nuestra  Fée ;  7  aunque  los  embaladores  de  los  di- 
chos Be7  7  Re7na  de  Navarra  nos  decían,  qne  te- 
nían por  cierto  qns  todo  esto  sucedería  asi ,  si  los 
dichos  Ile7  y  Reyna  se  jnntaaen  con  la  Iglesia  7  con 
Nos,  7  aunque  lo  habernos  i nstantleim amenté  con 
loe  dichos  Bey  é  Ite7na  de  Navarra  desde  antea  qne 
viniesen  los  ingleses ,  7  después  hasta  ho7  esperan- 
do rato ,  habernos  detenido  la  entrada  de  nuestro 
ejército  al  sitio  de  Bayona,  con  graudlsimo  gasto  de 
los  ingleses  7  nuestro  7  con  no  pequeCo  desconten- 
tamiento, porque  desde  ocho  de  Junio  que  desain- 
dieran  los  ingleses,  hasta  ho7,  han  estado  nuestros 
ejéroitosgastandoy  esperando  la  ooncloaíon de  esta 
negociación ,  nunca  habernos  podida  acabar  oon  los 
diohosBey  é  Reyna  de  Navarra,  que  sean  de  nues- 
tra parta  ni  qne  quieran  ser  neutrales ,  y  siempre 
Nos  han  llevado  en  palabras,  dándonos  esperanza 
que  harían  io  uno  ó  lo  otro,  7  por  otra  parte ,  dando 
de  su  tierra  la  gente  7  otras  cosas  necesarías  para  la 
fortificación  7  defensión  de  Ba7ona,  y  para  qne  los 
franceses  tuviesen  tiempo  de  juntar  allí  toda  la  po- 
tencia que  ellos  pueden,  hasta  que  habemos  sabido 
7  nos  ha  constado  qne  los  dichos  Bey  i  Reyna  de 
,  Navarra  han  «sentado  Liga  con  el  Rey  de  Francia 
contra  los  que  favorecíamos  la  causa  de  la  Iglesia, 
no  solamente  para  impedirla  dicha  empresa,  maa 
para  hacer  en  EapaQa  todo  el  daSo  que  pudieren ,  7 
la  suma  de  la  capitolaoíon  de  la  dicha  Liga  vos 
enviamos  con  la  presente.  Vista  eeta  ingratitud  qne 
loa  dichos  Beyes  de  Navarra  han  oometído  para  oon 
)Nos  f  con  Nos,  ^  no  coufratAiidm  de  dejar  I» 
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Iglesia  yquiendespaesde  Dioa  los  biso  y  defendió, 
mas  hadándose  contrarios  y  enemigos  de  ella  y 
naestros,por  seguiralofensory  enemigo  déla  Igle- 
sia; á  habido  sobre  ello  maduro  conasjo  con  los 
Prelados  y  Qrandes,  y  con  loa  del  nuestro  Consejo, 
7  oon  otras  personal  de  otenoia  y  conciencia  de  es- 
tos BeynoB  ;  considerando  el  daño  grande  que  se 
podría  seguir  á  la  Iglesia  7  á  t«da  la  Chrístiandad 
ai  por  dejar  Nos  la  dicha  empresa  el  Rey  de  Fran- 
cia viéndose  libre  por  la  parte  de  acá,  enviase  toda 
supotenraaen  Italia  contra  la  Iglesia,  7  que  para  el 
remedio  de  ella  y  de  toda  la  Chrístiandad  es  nece- 
Bario  y  conviene  hacerse  la  dicha  empresa,  ofrecíén" 
les  toda  paz  y  amietad  si  la  dieren ,  y  que  sí  nega- 
ren el  dicho  paso ,  podemos  juntamente  trabajar  d» 
tomarle  7  tenerle  para  segundad  de  la  dicha  em- 
presa, 7  que  de  esto  hay  ejemplo  en  la  Sagrada  Es- 
criptura ;  y  siguiendo  al  dicho  consqo  mediante 
Nuestro  Sellor,  habernos  acordado  que  nuestro  ejéC" 
cito  entro  por  Navarra,  para  que  trabaje  de  tomar 
la  dicha  seguridad :  7  porque  dicho  Sereníeimo  Rey 
de  Inglaterra  nuestro  hijo,  no  sabiendo  eeto,  ni  aqn 
creyendo  que  pudiera  anaeder  así,  no  dio  oomiaioa 
á  BU  Capitán  General  para  que  entrase  por  Navarra, 
quedara  el  dicho  ejército  de  loa  inglesas  en  oampo 
dentro  de  Qnlana,  no  sobre  Bayona,  porque  al 
impedimento  susodicho  no  puede  ser  hasta  tener  se- 
gnrídad  de  Navarra,  pero  mas  acá  de  Bayona  haatt 
qne  placiendo  á  Nuestro  SeDor,  nuestro  ejército  hayv 
tomado  la  dicha  segundad  de  Navarra  ;  7  tomodt 
aquella,  placiendo  á  Nuestro  Sellor  ambos  los  ejái- 
dtos  juntamente  continuarán  la  empresa  de  Qnla- 
na. El  Be7  y  la  Reyna  de  Navarra  hacen  onanta 
que  pues  por  la  dicha  Liga  estA  junta  la  potenoi* 
de  Francia  con  la  anyo,  nuestro  ejérdto  no  ssrá 
bastante  para  tomar  la  dicha  seguridad ;  pero  Noa 
esperamos  en  Dios  nuestro  Sellor  que  la  tomará,  D* 
Burgos  á  20  de  Julio  de  ISIS  ofios.» 


Asentaron  casamiento  de  la  hija  msnor  del  Rey 
de  Francia  oon  el  Prlndpe  de  Navarra.  Amistad  é 
Liga  perpetua  de  amigo  á  amigo,  é  enemigo  del 
enemigo. 

ítem  que  los  dichos  Bey  y  Reyna  de  NavaiTa, 
ayudarán  con  todas  sus  fueraas  7  estado  al  Be7  de 
Francia  conlóalos  ingleses  7  espafioles,  ó  oontra  to- 
dos los  otros  que  con  ellos  se  juntaren. 

ítem,  que  el  dicho  Rey  de  Francia  ayudará  al  Bey 
é  Reyna  de  Navarra  para  que  conquisten  para  sí 
ciertas  tierras  é  castillos  de  Castilla  é  Aragon|,  que 
pretenden  que  antiguamente  eran  de  Navarra,  de 
las  qnalee  de  71UO  se  hará  mención. 

ítem,  qne  el  Rey  é  Reyna  de  Navarra  bou  de  en- 
viar al  Principe  su  hijo  para  qne  está  en  poder  del 
Bey  de  Francia  por  seguridad ,  el  tiempo  oontenido 
en  ta  oapitulacion. 

Itmo,  el  Bey  de  Franda  ha  dado  á  loa  dichos  Bey 
é  Beyíta  de  Navarra  et  Docado  de  Nemors ,  y  hale* 
piometidQ  el  Condado  de  ¿r«efiw< 
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ítem,  halM  dado  veiote  j  tjuatro  mil  francot  d» 
penrioD,  y  trMcieDtu  lanxaa  fñnMou  ;  dentó  pus 
el  Bey  de  Nsvan»,  y  ciento  para  el  Principe,  y  cien 
para  Honaen  de  Labiit. 

ítem,  baae  obligado  el  Bey  de  Francia  de  |iivgar 
al  Bey  de  NaTaira  qnatro  mil  peonea  tanto  onanto 
dmarala  gaeía. 

ítem,  que  lea  ayodari  con  mil  lanzaa  gnieaui  pa- 
gadaa,  y  con  toda  la  otra  pajsnza  saya,  para  qoe 
loa  dichos  Hay  y  Beyna  de  Navarra  conquisten  á 
Qmpdzcoa,  y  i  los  Arcos,  y  i  la  Guardia ,  é  ¿  otraa 
cosas  de  Castilla,  é  i  Balaguer,  y  á  Biva  y  Pisa,  é 
otras  cosas  de  Aragón  que  pretenden  que  antigaa- 
menta  fueron  de  loa  Beyes  de  Nararra. 

ítem,  el  Rey  de  FVancia,  ademas  de  lo  sneodicho, 
dé  al  Bey  é  &  la  Beyna  de  Navarra  cien  mil  escudos 
da  ero  por  una  ves,  pagadoa  en  ciertas  pagas,  para 
qtt«  bagan  gente,  ae(  para  ayndar  al  Bey  de  Fran- 
cia, oomo  para  laa  otras  ooaaa  ansodichas. 

ítem,  que  el  Bey  de  Francia  ha  tornado  i  Hon- 
«inr  de  Labrít  laa  tierras ,  é  ofioioa  é  provisiones  qne 
Bolia  tener,  las  qnalea  el  Bey  de  Francia  le  tenis 
quitadaa. 

Itam,  de  todo  lo  rasodioho  llert  Monsiar  de  Or- 
val  capitnlaciones  y  escrituras  firmadas,  é  juradas 
,  por  los  dichos  Bey  y  Beyna  de  Navarra  é  por  el  di- 
cho HonsiuT  de  Orval,  oomo  Procurador  y  Embaxa- 
dor  del  dicho  Rey  de  Francia. 

ítem,  para  ejecución  de  lo  sasodicbo,  el  Rey  y  la 
■]  Beyna  de  Navana  han  mandado  á  todos  sus  súbdi- 
'  tos  de  toe  Sefiorios  de  Beame  é  Fox,  y  ¿  los  del 
Beynode  Navarra,  que  están  en  tierra  de  labor, 
que  es  en  San  Joan  del  Pié  del  Puerto,  y  en  aque- 
llas faldas  de  Navarra,  que  fagan  y  cumplan  todo 
lo  que  el  Capitán  General  del  Rey  de  Francia,  que 
cstáenGniana  lee  mandare,  en  servicio,  favor  y 
aynda  de  él :  y  de  la  misma  manera  ha  mandado  el 
dicho  Bey  de  Francia  al  dicho  su  Capitán  General 
que,  para  ejecución  de  las  cosas  susodichos  tocantes 
i  loa  dichoa  Bey  á  Beyna  de  Navarra ,  faga  con  to- 
das laa  gentes  é  poder  del  Bey  de  Francia  todo  lo 
que  el  Bey  y  Beyna  de  Navarra  les  escribieren,  y 
que  entre»  en  Espafia  y  trabajen  de  tomar  todo  lo 
que  pndieroo. 

ítem,  tiéoeee  aviso  cierto  que  el  Bey  de  Francia, 
cumpliendo  el  dicho  asiento,  ha  enviado  i  loe  dichoa 
Bey  é  Beyna  de  Navarra  dineros  para  pagar  la 
gente. 

CAPÍTULO  CCXXXVII. 


■Nos  el  Rey  de  Aragón,  de  las  des  Sicilias,  de 
Jemsalen  eto.  Hacemos  saber  A  todos  los  que  la 
presente  vieren:  como  á  todo  el  mondo  es  notorio, 
««tos  dias  pasados  viendo  Nos  la  empresa  que  el 
Bey  de  Francia  tomú  de  ocupar  el  patrimonio  de 
la  Santa  Iglesia  Romana  nuestra  Madre,  y  de  di- 
vidir la  unidad  de  ella  con  cisma ,  en  tanta  ofensa 
da  Dios  Noeatro  Se&or  j  dallo  universal  de  toda  U 


Religión  Christiana ;  luego  que  soplmoa  esta  nneva, 
que  fué  estando  para  pasamos  en  persona  con  nnea- 
tro  ejército  í  proseguir  la  empresa  contra  los  in- 
fieles enemigos  de  nuestra  Santa  feé  Catbúlica,  sen- 
tímoB  de  ella  muy  grave  pesar  é  dolor,  y  poner  US 
fuego  6  guerra  en  la  Cbristiandad  é  impiedad  en 
^ueatra  Santa  feé  CathÓIioa,  y  como  est«  no  pudi- 
mos, por  ninguna  via  de  negociación,  aquerido  por 
nuestro  muy  Santo  Padre  que  quidésemos  tomar 
por  la  defensa  y  remedio  de  la  Iglesia ,  conociendo 
que  ésta  es  la  mayor  obligación  que  todoa  los  Prín- 
cipes Ouistianos  tenemos ,  ficfmoslo  ansí,yaBenta- 
moB  con  nuestro  muy  Santo  Padre  y  con  el  Serení- 
simo Rey  de  Inglaterra ,  nueetro  hermano  y  bijo,  y 
con  otros  Principes  Chnst ianos ,  una  Santfúma  Liga 
para  defensión  de  la  Iglesia  y  para  recobrar  el  pa- 
trimonio qne  por  el  dicho  Hey  de  Francia  y  bob 
adhereutes  le  habla  aido  ocupado  y  para  deetnicdon 
de  la  dicha  cisma;  y  porque  pareció  que  para  aca- 
bar lo  snsodicho  con  el  ayuda  de  Dios  Nneetro 
Setior,  y  para  divertir  de  Italia  donde  la  Iglesia 
tiene  su  príncüpal  Silla,  las  fuerzas  de  los  enemigos, 
era  necesario  que  loe  ejércitos  del  dicho  Serenhimo 
Rey  de  Inglaterra  nuestro  hijo,  rompiesen  por 
Guiana  contra  el  dicho  Bey  de  Francia,  y  para  ello 
fuimos  requeridos  por  nuestra  muy  Santo  Padre,  y 
Su  Santidad  otorgó  indulgencia  plenaria  &  todos  los 
que  en  los  dichos  nuestros  ejércitos  fnraen  á  servir 
en  la  dicha  nuestra  empresa,  y  queriéndola  poner 
por  obra  los  ejércitos  del  dicho  Serenísimo  Bey  da 
Inglaterra,  nuestro  hijo,  é  nuestro,  por  la  parte  da 
Bayona,  fueron  por  via  indirecta  impedidos  por  el 
Bey  y  Beyna  de  Navarra  nuestros  sobrinos,  ansí 
con  la  liga  que  han  hecho  y  asentado  con  el  dieha 
Bey  de  Francia  en  perjuicio  de  la  dicha  Santísima 
Liga ,  como  de  la  dicha  Santa  empresa ,  como  en  laa 
ayudes  qne  de  dicho  reyno  de  Navarra  y  del  Sefiorio 
de  Beame  han  permitido  y  prometido  pora  la  de- 
fensión y  fortificación  de  Bayonay  de  Guiana,  por 
lo  qual,  siguiendo  el  efecto  de  lo  sentado  en  la  dicha 
nuestra  Santísima  Liga,  y  parala  qne  |dicha  santa 
ent|H«sa  no  se  qudiese  estorbar  por  los  diohoa  Bey 
y  Beyna  nuestros  sobrinos ,  fué  necesario  qne  maa- 
disemos  al  Duque  de  Alva  nuestro  Capitán  Qeneral 
que  entrase  oon  nnestro  ejército  por  el  dicho  Beyno 
de  Navarra,  oomo  justamente  lo  podíamos  y  debía- 
mos facer,  pues  de  la  manera  susodicha  los  diohoa 
Rey  y  Beyna  nuestros  sobrinoe  se  oponían  ¿  la  di- 
cha empresa,  y  en  la  capitulación  de  la  dicha  San- 
tísima Ijga,  fué  firmado  por  Su  Santidad,  por  ser 
así  necesario,  por  el  remedio  de  la  Iglesia  y  de  la 
Cbristiandad,  que  lo  que  por  algunos  de  Nos  loa 
dichos  confederados  fuese  tomado  fuera  de  Italia 
de  los  que  en  qualqniera  manera  se  opusieren  A  la 
empresa  de  la  dicha  Santísima  Liga,  aunque  fuesen 
Beyes,  lo  pudiésemos  detener;  é  visto  qne  el  dicho 
Duque  de  Alva,  nnestro  Capitán  General,  proñ- 
gttíendo  la  dicha  empresa,  después  de  habétsanoa 
rendido  la  ciudad  de  Pamplona,  cabesa  del  dicho 
reyno  de  Navarra  y  otros  lugares  de  aquel  rejue, 
y  estar  todo  el  digho  teyao  en  di^osicton  de  bacsr 


DON  FERNANDO 
lo  mlamo,  é  asentado  oon  el  dioho  Bey  nneatro  so- 
brino en  nombre  del  y  de  la  dicha  Keyna  nueatia 
sobrina,  capitulación,  en  la  qual,  en  snatanda  se 
contiene  que  toda  la  empieea,  causa  6  negocio  qao 
el  dicbo  nnestro  Capitán  General  proeigne  contra 
loa  dichos  Bey  y  Beyna  naestros  aobrinoa  i  en  leyno, 
loa  dichos  Bey  y  Beyna  U  remiten  entetamento  á 
nuestra  volnntad,  y  disposición,  para  que  Nos  po- 
damos disponer  y  ordenar,  segnn  noa  pareciere,  y 
qne  aqoello  se  cnmplirá  y  tema  por  los  dichos  Bey 
7  Beyna  nnefltroa  •obrioos,  sin  oontiaTonimieato 
tigaao: 

i)Noflr<:onBÍdm«das  todas  las  cosas  susodichas,  é 
lo  qne  va  é  importa  al  bien  y  remedio  de  la  Iglesia, 
y  de  toda  la  Beligion  Christiana,  qao  la  obra  santa 
é  impresa  que  habemoe  tomado  contra  loi  qne 
ofenden  i  la  Iglesia ,  oon  el  ayuda  de  Dios  Nuestro 
Sefior  pase  adelante,  hasta  qne  la  dicha  cisma  del 
todo  ees  destruida,  y  la  Iglesia  y  la  Cbristiandad 
remediada,  y  la  honrra  de  Dios  Nuestro  8e&or  y  de 
■o  Iglesia  satisfecha,  y  porque  conocemos  que  para 
seguridad  de  la  diclia  empresa  es  muy  necesario  y 
conveniente  que  el  dicbo  rayno  de  Navarra  y  las 
fortalezas  del  estén  en  nuestro  poder  hasta  que  toda 
ladiohKsanta  empresa,  con  el  ayuda  de  DiosNuestio 
Se&or  sea  toda  acabada,  declarando  nuestra  inten- 
ción cerca  da  lo  contenido  en  la  dicha  capitulación, 
qne  como  dicho  ee,  fué  remitido  i  mi  voluntad,  por 
la  presente  deoimoe:  que  nneetra  Tolontod  es  que  los 
dichos  Bey  i  Beyna  nuestros  sobrinos,  nos  entre- 
gen  é  fagan  entregar  Inego  todas  las  cindades,  é 
villas,  é  lugares,  é  fortalezas  del  dicho  reyno  de 
Navarra,  y  quo  los  reciba  por  Nos  el  dicho  Dnqoo 
nuestro  Capitán  General ,  6  las  personas  que  61  en- 
viare á  recibirlas,  para  qne  todas  las  dichas  ciuda- 
des, é  villas,  i  lagares,  é  fortalezas,  é  todos  los 
subditos  é  naturales  del  dioho  reyno,  de  cualquier 
estado  6  oondioion  qne  sean,  estén  en  nnestro  poder, 
y  á  nuestra  gobernación  y  obedienda  todo  el  tiem- 
po que  Nos  viéremos  qne  convenga  para  el  bien  y 
seguridad  de  la  dicha  santa  empresa,  en  la  manera 
susodicha,  y  qne  después  qnede  &  nuestra  volontad 
y  disposición  el  cuindo;  y  la  formo,  y  manera  como 
hayamos  da  dejar  el  dicho  reyno,  para  que  del  ni 
por  él  no  se  pueda  seguir  do&o  &  lo  qne  fuere  fecho 
en  beneñcio  de  la  dicha  eonta  empresa,  ni  á  nin- 
ganas  tierras,  ni  oúbditoa  de  las  coronas  de  Castilla 
é  Aragón,  ni  á  los  subditos  del  dicho  reyno  de  Na- 
varra, ni  á  alguno  do  ellos,  y  fasta  que  Nos  de 
nuentrs  voluntad  fagamos  dejación  del  dioho  reyno 
de  Navarra,  en  la  manera  susodicha,  todos  los  sub- 
ditos naturales  dél  sean  obligados  de  Nos  obedecer 
enteramente,  como  idepoeitaño  de  la  corona  é  reyno 
do  Navarra,  y  del  SeBorlo  y  mando  dél,  eo  pena 
de  caer  en  coso  do  traición ,  y  de  las  otras  penas 
en  que  incurren  loe  quo  vienen  contra  la  corona 
Real. 

nOtro  si:  declarando  roas  la  dicha  nuestra  volun- 
tad por  virtud  de  la  dicha  capitulación,  decimos 
que  nuestra  volnntad  «s,  qne  los  dichos  Rey  y 
Re^nq  <}e  NflTfinA  iwa  »t>itsoB|  «dtísi)  Iv^^  al 
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Hariscal  de  Navarra,  y  al  Conde  de  Ssntisteban,  y 
á  Don  Jolio  de  Boamonte  y  á  sos  hijos  al  dicho 
Beyno  de  Navarra  pora  qne  vivan  en  él  y  tengan 
sus  tierras  y  bienes,  porque  estsndo  á  la  part«  de 
Francia  no  sean  necesidad  de  servir  é  ayudar  á  los 
franceses  cismAücos  contra  la  dicha  santa  empresa, 
y  que  por  la  misma  cansa  loa  dichos  Boy  y  Beyna 
nuestros  sobrinos  sean  obligados  de  dejar  venir  á 
vivir  al  dicho  rey  de  Navarra  é  todos  los  otros  na- 
varros que  estuvieren  do  aquella  parte  de  Francia 
qae  quisieren  venir  en  el  dicho  reyno. 

nOtro  ai ;  declarando  más  la  dicha  nuestra  volun- 
tad, por  virtud  do  la  dicha  nuestra  capitulación, 
porque  los  dichos  Bey  y  Beyna  nuestros  sobrinos 
teniendo  de  la  parte  de  Francia  al  Principe  su  hijo, 
no  están  oonstreBidoB ,  so  color  de  casamiento,  Ú 
otro  cualquier  color,  por  ponerlo  on  manos  del  Bey 
de  Francia,  queremos  que  los  dichos  Rey  y  Beyna 
nuestros  sobrinos  voi  entreguen  al  dicho  Principe  iu 
hijo,  para  quo  eató  en  nuestra  casa  real  faaU  quo 
todo  lo  qne  toca  á  la  dicha  empresa  en  la  manera 
susodicha  sea  del  todo  acabado,  cun  el  ayuda  ds 
DioH  Nuestro  Bofior, 

«Otro  si :  declarando  la  dicha  nuestra  voluntad  por 
virtud  de  la  dicha  capitulocion,  decimos:  qne  los 
dichos  Roy  y  Beyna  nuestros  sobrinos  sesn  obliga- 
dos de  no  consentir  ni  dar  lugar  que  por  el  SeBcrfo 
de  Besme  se  haga  gnarra  ni  dallo  directamente  en 
los  reynos  de  Aragón ,  ni  dé  psso  pora  qne  por  alU 
se  pueda  hacer  daflo  alguno  á  los  dichos  nneetrofl 
Reynos ,  y  pora  que  á  todos  sea  notoria  nuestra  vo- 
luntad cerca  délas  cosas  susodichas,  mandamos  facer 
la  preeente  firmada  de  nuestra  mono,  y  sellada  con 
nuestro  sello;  dada  en  la  ciudad  de  Burgos  á  treinta 
y  un  dias  del  mes  de  Junio,  aDo  del  Nacimiento  do 
Nnestro  Sefior  y  Salvador  Jesuchrisio  de  mil  y  qoi- 
nientoe  y  doce.—El  Rey.» 

EL  RBT. 
■Muy  Bdo.  en  Christo,  Padre ,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, mi  confesor  y  del  mi  Cons^;  por  la  otra  mis 
que  va  con  ésta,  veréis  el  impedimenta  qne  el  Bey 
y  la  Beyna  de  Navarra  nos  han  puesto  en  esta  Santa 
empresa,  que  hacemos  en  favor  de  la  Iglesia,  y 
para  la  deetruicion  de  la  Cisma,  y  por  causa  de  los 
dichos  Beyes  creyendo  que  loe  pudiéramos  atraer 
á  lo  que  era  rozón,  he  detenido  mis  de  cuarenta 
dias  los  ejércitos  del  Serenísimo  Rey  de  Inglaterra 
mi  hijo,  gastando  sin  facer  cosa  alguna ,  que  no  ha 
ndo  pequefio  inconveniente,  según  lo  que  en  esto 
tiempo  oon  el  syuda  de  Dios  Nnestro  Señor  pudieran 
haber  hecho  en  Francia,  y  al  fin  visto  qne  no  pude 
acabar  cosa  alguna  con  los  dichos  Beyes,  y  que  nos 
negoion  el  paso  por  nuestros  dineros,  y  seguridad 
para  el  dicho  paso,  porque  por  su  causa  no  se  estor- 
base la  empresa  de  Guiana,  que  fuera  estorbar  el 
remedio  de  lo  Iglesia  y  de  toda  la  cristiandad ,  y  es- 
torbarla los  diohos  Beyes  de  Navarra,  siendo  como 
es  goerra  inducida  por  la  Iglesia  y  en  favor  della, 
y  haberse  juntado  para  ella  con  el  Bey  de  Francia, 
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Daqoe  <le  Alva,  nnegtio  Capitán  Oeii«nl  que  an- 
true  oon  noeitro  ejército  por  N»TarrsparA  traba  jar 
da  aMsnrane  del  dicho  rejiio,  el  cnal  lo  puso  «si 
por  obra,  á  loa  Tointiana  deate  mes  da  Julio,  y 
ahora  me  ha  eeorito  qaa  habiendo  qnedado  el  Bey 
de  Navarra  en  la  ciudad  de  Pamplona  ea  propóaito 
de  defenderla,  «atando  ya  cerca  della  Dneatro  t^&r- 
dto,  el  dicho  Bey  ae  fué  della,  y  qae  en  aaentando 
al  dicho  nneatro  ejercita  sitio  sobre  U  dicha  ctadad, 
tía  pasar  trecho  alguno  de  armaa,  ae  nos  rindió,  y 
día  de  Santiago  se  entregó  ea  nnaetTO  nombre  al 
dloho  nnestro  Oapitan  Geueral,  qne  como  sábela  ea 
cabeía  de  aqnei  reyno;  en  haberee  hecho  asi  breve- 
mente  y  nn  dalia,  ha  parecido  bien  eer  obra  de  la 
mano  de  Nneetro  Sefior  que  en  toda  parte  qniere 
moatrar  milagro  en  lea  oosaa  de  la  Santa  empresa, 
que  hacemoe  en  favor  de  la  Igleaia,  y  para  la  dea- 
trnccion  de  la  cisma,  é  yo  envió  i  mandar  al  dicho 
soestro  Capitán  General  qne  paee  adelante  &  traba- 
jar de  tomar  con  el  aynda  de  Dios  Nneetro  Sefior  laa 
fortalesas  que  satán  en  dicho  reyno  para  la  entrada 
de  Oaiana,  porque  son  recelo  y  oontradioion  del 
dicho  reyno.  É  el  ejército  del  Serenisimo  Bey  de 
Inglaterra,  mi  hijo,  y  el  nneetro  poedan  nnidamente 
con  la  guia  de  Dios  Nnestro  Sefior  proaegoir  la  em- 
presa por  la  parte  qne  vieren  qne  mas  cample  para 
el  bien  della.  De  Bnrgoa  ¿  veintiaeiB  de  Jnlío,  afio 
de  1512.» 
ElDnqne  de  Alva,  Capitán  Oenoral  del  ejército 

;  da  loa  eapafloles  entró  en  el  reyno  de  Navarra  coa 
el  dicho  ejército,  Miércoles  veintiuno  de  JdHo,  y  i  la 
entrada  mandó  pregoaar  que  loe  de  aqael  reyno  qoe 
DO  hiciesen  la  guerra  al  dicho  ejército,  ninguno  lea 
fleieae  dado,  ni  en  sus  bienes,  y  que  pagaaen  llana- 

'  mente  loe  mantenimientos  que  tumasen,  y  aquel 
día  asentó  el  campo  una  legaa  y  media  dentro  del 
dicho  reyac. 

El  día  siguiente,  fué  á  asentar  el  oampo  sobre  nn 
lugar-cercado  que  eeti  camino  de  Pamplona,  Ruar- 
te, en  el  qual  poco  antea  se  venían  á  poner  cíertoa 
capitanee  del  Bey  de  Navarra,  con  algunas  bande- 
raa  de  Boncaleses  qne  ee  la  mejor  gente  de  aquel 
zeyno,  los  qnales  no  se  metieron  dentro,  antes  se 
fueron,  y  el  dioho  Ingar  se  rindió  con  todo  el  valle. 
T  por  eatar  aqnel  lugar  en  paso,  el  Capitán  General 
dejó  en  él  guarnición  conveniente  para  asegurar  el 
camino  de  loa  mantenimietos ;  en  este  tiempo  la 
Bayna  de  Navarra  oon  eui  hijos  era  ida  i  Beame, 
qne  ea  á  la  parte  de  Francia ,  y  el  Bey  de  Navarra 
qnadó  en  la  dudad  de  Pamplona,  con  propóaito  de 
defenderla ,  y  envió  sus  capitanea  á  gente  A  un 
puerto  áspero  y  estrecho  donde  el  ejército  deloses- 
paBolea  habia  de  pasar,  para  que  defendiesen  aquel 
paso,  preauponiendo  qne  por  la  asperesa  de  la  poca 
gente  lo  podiia  defender  á  mucha;  avisado  de 
todo  el  Capitán  General,  antes  de  movoi  el  campo 
que  le  tenia  asentado  dos  leguas  de  allí,  fué  con 
algonos  capitanes  á  ver  U  disposiciou  de  oqnel  paso, 
j  visto,  por  la  aapereca  del  y  estrechura,  fué  nece- 
sarío  que  dividiese  el  ejército  en  dos  partes,  y  con 
k  mejor  della,  paeeU  en  ¿rdea  la  batidla,  é  la  pai- ' 


te  mas  áspera,  y  oon  nmcha  escopetería  acordó  da 
combatir  aqnel  paso,  y  al  mismo  tiempo  mandó  qn» 
moviesen  el  artillería  con  la  otra  parte  del  campo, 
por  mas  abajo,  cerca  de  nna  legua,  porque  la  dia- 
posición  de  la  tierra  no  sn&la  otra  coaa,  y  aun  parm 
qne  pudiese  pasar  el  aitfllerla  fué  necesario  facer 
el  camino  todo  nuevo,  &  pala  y  azada;  y  asi  oomo 
la  gante  del  ejérdto  de  los  eapafioles  movió  muy 
ordenadamente  para  querer  combatir,  la  gente  del 
Bey  de  Navarra  desampararon  el  poso  de  mañero 
que  el  ejérdto  de  los  espafiolee  pasó  sin  resiateaoU, 
é  dn  dafio  alguno.  Este  dia  d  Capitón  Oenoral,  por- 
que el  peligro  estaba  en  la  delantera,  y  oonveni» 
asentar  el  oampo  en  buen  lugar,  quiao  fuese  en  la  de- 
lantera,  el  Uariscal  y  él  fué  á  aposentar  el  cam- 
po, y  d^ando  provddo  en  lo  qne  convenís,  salió  á 
donde  d  artillería  habia  de  salir  y  no  se  apeó  en 
todo  el  dia,  hasta  que  pasó  el  ortillerfa  y  la  trujo 
consigo  al  campo,  el  qnal  se  asentó  aquel  dia,  qne 
eran  veintitrés  de  Julio,  á  dos  legnss  de  la  dudad 
de  Pamplona :  rtndiósele  allí  un  castillo  peqneflo 
que  llaman  Garazon ,  y  el  dicho  día  se  fué  d  Bey 
de  Navarra  de  Pamplona.  El  dia  eignisnte,  á  los 
veintiquatro  de  Julio,  por  la  mafiana  d  Capitán  Ge- 
neral envió  á  la  ciudad  de  Pamplona  nn  Bey  de 
Armas  con  tma  carta  de  creencia,  y  la  creenda  por 
esciipto,  para  qne  ad  la  mostrase;  en  suma,  deds 
laa  c&DBBB  que  habí  su*  movido  A  sn  CathóUca  Be- 
gencía  para  enviar  sn  ^rdto  á  Qniana,  m  favor 
de  la  causa  de  la  Iglena,  y  pora  U  destmcdon  de 
la  cisma,  y  las  caneas  por  que  fué  neoeeorio  entrar 
por  aquella  tierra  á  la  dicha  empresa,  para  ase- 
gurar della  y  no  para  les  hacer  dado  alguno,  pi- 
diéndoles y  reqn ¡riéndoles  que  le  entregasen  la  dicha 
dndad,  y  d  asi  lo  hiciesen,  serían  mirados,  guar- 
dados y  bien  tratados,  y  si  no  que  él  con  d  ayu- 
da de  Dios  Nuestro  Sefior,  pues  oomo  Capitán  que 
llevaba  tan  eantfdma  empresa,  le  era  licito  entrar 
por  onalesqnier  tierra,  qne  para  la  dicha  santa  em- 
presa convenía  entrar,  y  que  él  entendía  entrar  con 
mano  armada  en  la  dicha  ciudad,  é  ir  otro  dia  á 
comer  á  día,  é  tomar  la  seguridad  que  para  la  pro- 
secnoion  de  la  dicha  empresa  conviniese,  y  qae  pa- 
ra  aposentar  el  dioho  ejórsito  en  la  ciudad,  envia- 
ría, á  BUS  aposentadores  para  qne  se  juntasen  con 
un  oficial  de  la  dicha  dudad ,  porque  sin  escánddo 
ee  fidese.  Fecho  seto,  el  dicho  Capitán  General 
mandó  mover  d  ojéroito,  camino  de  la  dicha  Ciidad 
en  esta  urden. 

En  la  delantera,  los  Mariscales,  oon  350  gi- 
netce. 

Despoea  el  Condestable  de  Navarra,  con  400  gi- 

El  Obispo  de  Zamora,  con  450  hombree  de  armas. 
E  después,  Juan  NuDez  de  Prado  con  530  gi- 

Sobre  toda  la  dicha  gente  iba  á  la  mano  derecha 
la  infanteria,  fecha  dos  eacaadrones. 

A  la  mono  izquierda,  entee  la  gente  de  caballo 
y  el  infanteria,  iba  el  artillería  y  su  munición  y 
detrás  de  todo  estv  iba  d  fardaje. 


DOM  FBBKANDO 

En  Ift  reUgnftrdÍA  ib«  el  oko  golpe  de  hombrea 
detumUtúgmeteB,  coD  Hurtado  de  Luna ,  y  Bois 
Pial  do  Boxu. 

Entró  la  infantería  toda  por  la  puente ,  qna  era 
Licia  la  mano  do  Tenia,  j  la  gente  toda  de  caballo 
por  el  vado,  f  asentóee  el  campo  en  la  parte  de  lo 
mae  alto,  á  nu  tiro  de  piedra  de  la  ciudad. 

Poco  antea  deato  habían  aalido  de  la  cindad 
qnatro  embajadores  &  tratar  con  el  Capitán  Qene- 
ra^  de  manera  qne  el  dia  del  SeBor  Santiago,  25 
de  Julio,  le  entregaron  la  oindad,  en  nombre  de 
Su  Cathólica  Uageatad,  7  se  apoderó  de  ella  como 
convenia.  Eecñpto  raí  Búrgoe  ¿  27  de  Jnllio  a&o 
de  1512. 

Después  de  lo  susodicho  el  Ber  de  Navarra  paró 
en  la  dicha  villa  de  Lumbirre,  y  sabiendo  qne  el 
ejértñto  de  loe  eepafieleB  estaba  por  ir  sobre  él,  por- 
que aqnella  TÍlIa  de  Lnmbirre  está  en  paso  por 
donde  pueden  entrar  los  franceseB,  por  la  parte  de 
Beame,  7  de  Ronces  Vallee  i  Eapalla,-envi6  el  di< 
cho  Bey  ana  embaladores  con  poder  sujo  bastante 
al  dicho  Capitán  General  para  que  asentase  con  él 
lo  que  qniuere,  faciendo  cuenta  qne,  pues  no  podía 
retener  el  reyno,  quería  mostrar  que  lo  dejaba  de 
sn  voluntad,  por  dos  fines:  el  uno  porque  no  le  to- 
masen á  Beame  j  los  otros  SeBoríos,  j  el  otro  por- 
que después  que  su  Cathólica  Magestad  ee  hubiese 
aprovechado  del  otro  reyno  pkra  la  dicha  empresa 
de  Guíaos,  tuviese  mas  voluntad  de  resUtnírselo,  y 
ansí  loe  dichos  Embazadorea  asentaron  por  virtud 
del  dicho  poder  con  el  dicho  Capitán  General,  una 
capitulación,  qne  en  snitancia  tiene,  que  toda  la 
empresa,  causa  y  negocio,  qne  el  dicho  Capitán  Ge- 
neral proseguía  contra  ellos  y  su  reyno,  el  Rey  y  la 
Beyna  de  Navarra  lo  remitían  enteramente  i  la  vo- 
luntad y  disposición  de  la  Cathólica  Hagestad  del 
Bey,  para  qne  pudiese  ordenar  y  disponer,  según 
le  pareciese,  y  que  aquello  se  cumpliría  y  temía 
por  los  dichos  Bey  y  Beyna  un  contravenimiento 
alguno,  y  para  segnridsd  que  cumplirían  todo  lo 
susodicho  de  la  manera  que  Su  Alteza  lo  ordenase 
y  mandase,  se  asentó  qne  entregarían  luego  á  8u 
Alteza  las  fortalezas  de  San  Juan  del  Fié  de  Puerto 
y  de  Maya,  las  qusles  el  dicho  Capitán  General  ha- 
bia  ya  enviado  á  recibir,  y  Su  Alteza,  por  virtud  de 
la  facultad  que  para  ello  le  fuá  dada  por  la  dicha 
capitulación,  fizo  una  declaración  de  su  voluntad, 
la  qnal  declaración  el  dicho  Capitán  General  fizo 
saber  ¿  los  dichos  Bey  y  Beyna  de  Navarra  para 
que  la  cumpliesen,  según  por  la  dicha  capitulación 
eran  obligados,  pero  Sn  Alteza  envió  mandar  al  di- 
cho Capitán  General,  qne  en  recibiendo  sus  fortale- 
zas de  aqnel  reyno,  entrase  Inego  el  ejército  de  los 
ingleses  y  de  los  espaSolea,  juntamente  en  Goiana, 
con  la  gracia  de  Nuestro  Dios,  por  la  parte  quefuere 
mas  favorable  para  la  dicha  empresa,  y  en  oaso 
qne  el  Bey  y  ta  Beyna  de  Navarra  no  cumpliesen 
lo  contenido  en  la  dicha  declaración,  pues  ys  las 
fortalezas  de  San  Juan  del  Pié  del  Puerto  y  de  Ma- 
ya se  eran  entregadas  i  Su  Alteza,  en  el  dicho  caso 
nandó  al  dicho  bu  Caf itan  Oeoeral  fuese  lue¿;o  4 
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tomar  i  Lumbirre  con  el  ayuda  de  Dios,  y  por  tan- 
to mandó  á  él  no  se  ocupase  ni  detuviese  mas  en  las 
otras  cosas  de  Navarra,  pues  temía  ya  loe  puertos 
y  entradas  d^la  para  Francia,  y  que  ambos  ejérci- 
tos juntamente  entrasen  en  Oniana ,  que  lat  otras 
cosas  de  Navsrra  So  Alteza  proveería  en  ellas ,  á  las 
allanaría  da  manera  que  en  ambos  los  casos  los  ejér- 
citos de  Inglaterra  y  Espafla  mediante  Nuestro  Se- 
ILorobieeeD  de  entrar  luego  enQuiana,  para  la  qnal 
empresa,  Dios  mediante,  seri  muy  provechoss  Ns- 
varra,  aál  como  no  teniéndola  seria  muy  contraria 
y  impeditiva  de  la  dicha  empresa. 

EL  REY. 
sMuy  Beversndo  en  Ohristo,  Padre  Arzobispo  de 
Sevilla,  mi  confesor;  al  tiempo  que  estaba  acá  el  ejér- 
cito de  los  ingleses,  juntamente  con  el  nneatro,  y  avia 
de  entrar  en  Francia  como  estaba  acordado,  el  Bey 
de  Francia  juntó  toda  sn  potencia,  asi  la  qne  tenía 
en  Italia,  como  la  que  tenía  en  Francia,  y  la  envió 
á  esta  nneetra  frontera;  é  vino  con  ella  el  Delfin,  6 
otros  Grandes  de  Francia ,  é  todos  los  buenos  capi- 
tanes de  guerra  que  lee  han  quedado,  é  todoe  ios 
Gentílee  hombres  de  su  casa ,  é  demás  deato  díó  di- 
nero al  Bey  Don  Femando,  é  á  Hoaen  do  la  Brít, 
para  qne  de  sus  tierras  fioiesen ,  como  ficieron,  toda 
la  gente  qne  pudieron,  de  manera  que  el  Bey  do 
Francia  y  el  Bey  Don  Femando  de  Navarra,  junta- 
ron en  la  dicha  frontera  todo  el  ejército  que  les  fné 
posible  para  resistir  í  ambos  nuestros  ejércitos,  é 
tan  bien  deliberado  si  los  derechos  nuestros  é  ejér- 
citos entrasen,  retirarse  ellos,  á  esperando,  pero  re- 
tirándose. Sin  ninguna  duda,  mediante  Nneatro  Se- 
ñor, la  victoria  era  nuestra,  pero  nunca  ee  pudo 
acabar  con  el  dicho  Capitán  General  de  los  ingleeee, 
qna  qnisieaeii  entrar  por  Beame,  hasta  que  á  la 
postre  me  escribió  que  lo  placía,  é  con  confianza  lo 
haría  asf,  pasó  si  Duqne  de  Alva  nuestro  General 
con  nuestro  ejéroito,  é  con  nuestra  artillería  de  la 
otra  parte  da  los  Montes  Perineos,  en  favor  de  la 
empresa  del  dicho  Serenlumo  Rey  mi  híjo;  é  qu an- 
do nuestro  ejército  ó  artillería  fué  pasada  á  San 
Juan  del  Pié  del  Pnerto,  que  es  á  la  parte  do  Fran- 
cia, para  sslír  i  recibir  de  aqnella  parte  al  ejército 
del  Bey  de  Inglaterra,  mi  liijo,  é  envió  gente  de 
caballo  qne  los  guíaaen  (asta  donde  se  habían  de 
juntar,  el  dicho  Capitán  General  de  los  ingleses 
tomó  á  decir  que  no  quería;  é  tomándole  á  porfiar 
sobre  ello,  dijo  que  quería,  pero  qne  no  estaría  en 
EspaDa  26  dias,  fasta  ponerse  sn  las  naos,  é  que 
aunque  se  tomssen  tierras  en  Guiana,  no  quedarínn 
acá  ni  las  sostemisn,  sino  que  las  dejarían,  é  decían 
Iss  gentes  del  dicho  ejército  de  los  ingleses  qne  si 
no  les  diesen  recsudo  para  qne  dentro  de  los  25 
dias  se  embarcasen,  que  quien  lo  estorbase  se  lo 
pagaría;  no  sabiendo  esto,  é  que  los  dichos  25  dias 
eran  menester  para  solo  llegar  á  donde  la  dicha 
empresa  había  de  comentar,  é  volver  at  dicho  em- 
barcadero; de  manera  qne  no  queda  tiempo  ningu- 
no pata  hacer  la  guerra,  como  quiera  que  sentía  yo 
nm^o  por  lo  que  tocqba  i  ta  hovra^  estado  del 
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dicho  Bey  mi  liijo,  é  á  la  gloria  de  ni  nación  ingle- 
■a,  que  todos  los  tiempoe  puadoa  ganó  tanta  honira 
en  loa  fechoa  de  annas,  é  alcanzó  tantas  viotonaa, 
Tolveraa  anai,  ain  hacer  ooaa  ningana;  é  tambiea 
sentía  qne  ¿  bu  caasa  é  para  aynda  i  aa  eapraBa, 
pasó  en  Francia  nuestro  ejército  é  aitillería  de  la 
otra  parte  de  loa  montee  Perineos,  qne  de  otra  ma- 
nera no  pasara,  6  si  hubiera  de  pasar  sin  confianza 
quo  los  ingleses  j  ellos  se  habían  de  juntar,  fuera 
juntado  primero,  mayor  ejército,  6  aviándolo  feclio 
pasar,  dezallo  allí  al  rostro  de  toda  la  potenda  de 
loe  enemigos,  é  irse  para  hombrea  de  bonrra  como 
ellos  aon,  parecía  cosa  bien  extfa&a;  empero  visto 
que  no  había  remedio  para  detener  lo  que  la  gente 
inglesa  cada  día  decían  é  esoondian  cada  día  mas, 
contra  los  eapafioles  de  la  mesma  gente  qae  los  aer- 
vía,  creyendo  que  eran  causa  para  detenerlos  á  ins- 
tancia del  dicho  Capitán  General,  fn£  contonto  de 
lee  dar  licencia,  é  mandarlea  dar  naos  para  qne  ae 
fueaeo-,  é  como  los  franceses  aupieron  6  tuvieron 
por  cierto  los  ingleses  se  iban  dejando  á  nueotroa 
espa&oles  de  la  otra  parte  de  loa  montea  Perineos,  á 
sabiendo  ellos  que  por  la  dioba  empresa  de  Qnia- 
ua,  para  la  qual  los  espa&oles  habían  pagado,  el 
dicho  Serenísimo  Bey  mi  hijo,  ponía  la  mitad  del 
dicho  ejército,  é  Noa  la  otra  mitad,  é  que  yéndoae 
loa  ingleaea  quedaba  solamente  el  medio  ejército, 
qne  era  el  nuestro,  perdieron  el  miedo  que  antes  te- 
nían é  cobraron  gran  corazón,  ficieroo  qnenta  qne 
antes  qne  uacrtro  ejército  pudiese  pasar  de  esta  otra 
parte  de  loa  montes  Perineos,  se  podrían  tomar  el 
medio  con  demasiada  ventaja  saya  al  subir  de  la 
montana,  que  había  buena  disposición  para  ello,  é 
que  desbaratado  el  dicho  nuestro  ejército,  podrían 
tomar  en  un  día  el  reyno  de  Navarra,  á  lo  mas  qne 
quisiesen,  é  tenían  por  más  fácil  esta  empresa, 
desqoe  el  artillería  nuestra  que  pasó  nuestro  ejercí* 
to  de  la  otra  parte  de  los  montes,  por  la  mala  dis- 
poBÍoion  de  las  snbtdas,  sabían  qne  hasta  el  verano 
no  se  podían  sacar  de  allf,  é  que  aaf  nuestro  ejército 
vcmia  sin  artillería,  é  juntóse  con  ésto  el  Mariscal 
de  Navarra  qne  es  la  cabeza  del  uno  de  los  dos 
bandos  de  aqnel  Beyno,  é  tenían  mucha  parte  en  £1; 
é  sus  parientes  viendo  que  loa  ingleses  desampara- 
ban la  empresa  de  Goiana  y  ae  iban  dejando  nues- 
tra gente  donde  he  dicho;  é  viendo  de  la  otra  parte 
junta  toda  la  potenda  de  Frauda,  é  que  estaba  en 
poder  suyo  é  de  sns  parientes  alguna  de  las  forta- 
lezas da  el  dicho  Beyno  qne  yo  había  confiado  de- 
llos,  y  qne  asi  mesmo  estaba  en  el  dicho  Beyno  por 
el  Rey  Don  Juan  la  fertalexa  de  Eetolls  que  es  la 
mas  fuerte  é  mas  importante  de  todo  el  dicho  Bey- 
no,  porque  á  causa  de  llevar  nuestra  artillería  de  la 
otra  parto  de  los  montee,  en  ayuda  de  esta  empresa 
de  Guiana,  no  había  yo  querido  que  se  trújese 
artillería  sobre  la  dicha  fortaleza,  é  por  aventura, 
teniendo  el  dicho  Mariscal  nuestro  hecho  por  peli- 
groso, se  reveló  contra  nuestro  servicio  é  estado,  é 
se  pasó  secreta  é  fugitivamente  con  algunos  de  sns 
parientes,  á  la  parto  de  loa  franceses,  é  hizo  rebelar 
las  fortalezas  ^ae  del  había  jo  confiado^  é  aei  mUt 


mo  rebelar  la  ciudad  de  Estells,  que  aonqne  la  for- 
taleza estaba  contraría,  la  dndad  estaba  á  nuestra 
obediencia,  é  cerca  de  lo  de  la  dicha  dudad  de  Bs- 
teUa,  yo  proveí  de  tal  manera  qne  la  gente  qne  en- 
vié de  preato  A  ella ;  la  tomó  por  fuerza  de  armas, 
é  la  saqueó  é  redujo  i  nuestra  obedieeda,  los 
franceses,  por  las  causas  susodichas,  é  con  confianza 
de  los  pueblos  del  mesmo  leyno  de  Navarra,  é  ma- 
yormento  de  los  Agrímonteses,  que  son  de  la  parte 
del  Mariscal,  6  con  algunos  de  la  Valde  Roncal,  é 
Val  de  Balazar,  de  la  misma  parto  de  Agramcnteaa, 
que  ss  levantaron  por  ellos,  é  estando  poblados  en 
loe  pasos  é  entradas  de  los  Montes  Perineos. 

Pasaron  su  ejército  por  las  dichas  montafias  de 
Roncal  é  Salazar,  con  el  Bey  Don  Joan  é  con  Uo- 
sen  de  la  Paliza,  é  con  otros  capitaneo  franceaee, 
¿  dejaron  bnena  parto  del  dicho  sn  ejérdto  con  el 
Delfln  de  Frauda ,  é  con  los  otros  grandes  capi- 
tanes de  Frauda,  de  la  otra  parto  de  los  montes 
PerineoB,  á  la  frente  de  nuestro  ejército  qne  queda- 
ba  allá  con  el  dicho  nuestro  ejército,  y  el  Duque  de 
Alva  fué  neoesarío  qne  se  detuviese  para  acabar 
ciertos  reparoB  de  ramas  é  madera  ¿  tierra,  que  ae 
fioieron  en  la  forteleza  de  San  Joan  del  Pié  del 
Puerto,  qne  es  muy  flaca,  para  qne,  pnes  nuestra 
artillería  no  podía  tomar  ¿  pasar  esto  invierno  aque- 
llos montes,  quedase  allí  como  ha  quedado  con  al- 
guna gente  nuestra  quo  la  guardaba.  En  este  medio 
tiempo  llegó  Martin  de  Anptes,  con  cartas  del  Sere- 
nísimo Rey  de  Inglaterra  mí  hijo,  por  las  que  lea 
mandava  al  dicho  su  Capitán  General  que  no  par- 
tiese de  Roá  con  su  ezército,  y  qne  cumpliese  todo 
lo  que  yo  le  mandase,  é  yo,  visto  esto,  6  que  el 
exérdto  de  los  franceses  era  entrado  en  Navarra, 
envié  á  mandar  al  dicho  Don  Martín  de  Anples  que 
desde  donde  dessmbarcó  fuese  al  dicho  Capilaa 
General  de  los  in^eaea  con  laa  cartas  del  dicho  Se- 
renísimo Rey  mi  hijo,  é  con  carta  mía  de  creencia, 
para  qne  de  mi  parte  rogase  é  requiriese  al  dicho 
Capitán  General  que  volviese  pues  el  dicho  Sereof- 
simo  Rey  mí  hijo  se  lo  mandaba,  é  no  se  partiese 
con  el  dioho  exército,  mas  antes  se  viniese  á  juntar 
con  el  nuestro  exército,  pues  los  franceses  eran  en- 
trados en  Navarra,  é  que  juntos  ambos  nuestros 
ejéi«ites  llevarían  mucha  victoría  á  los  franceses 
que  eran  entrados,  yéadoles  á  dar  batalla:  é  con  el 
ayuda  de  Dios  sin  darla  vencerían,  é  que  venddos 
aquellos  sería  fecha  buena  parte  de  la  empresa  de 
Qniana,  porque  los  otros  no  serían  para  resistir,  é 
mirasen  qne  era  mucha  vergüenza  suya,  al  tiempo 
que  loa  comunes  enemigos  eran  entradoa,  irse  ellos, 
qne  ai  no  oatovieron  acá  entrados  é  estuf  ieran  en 
Inglaterra,  de  razón  habían  de  venir  para  cuidar 
en  eete  caso;  é  esto  mismo  les  dijeron  á  requirieron 
de  mi  parte  el  Obispo  de  Sígüenza  é  Diego  López 
de  Ayala  con  mis  letras,  é  nunca  se  pudo  acabar 
con  el  dicho  Capitán  General  que  quisiese  quedar, 
antes  quanto  mas  procurábamos  su  quedada,  tanto 
mas  priesa  daban  en  su  ida,  é  anal  se  partieron,  é 
después  dollos  partidos,  recebí  cartas  del  dicho  Se- 
reDieiía?  ^e^  mi  hijo,  de  36  di«^  de  Setiembre,  é 
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otn  de  mi  Smbuador  quo  está  con  ¿1,  de  7  de  Oc- 
tabre,  con  correo  propo,  é  luego  otio  dia  llegó  un 
forftate  d«l  dicho  Sereulaíincí  fi^  mi  hijo,  con  otr« 
oarta  suya  pan  mf,  de  12  de  Octobre,  poi  lu  qiialM 
me  eecríbió  que  ftonque  mx  Capitán  General  á  ejér- 
cito, so  qoiaieeen  partir  no  lea  dajáaemoa  partir, 
antes  lea  quitáaemoa  loa  navioa,  é  lea  eatorbáaemoa' 
la  partida.  E  eso  es  cierto  que  aonqna  eetaa  letras' 
vinieran  antes  qne  loa  ingleaea  partieran,  no  fnera 
ponble  detenerlos,  porque  el  dioho  Capitán  General 
los  había  tanto  pnceto  en  su  partida,  que  elloa  esta- 
ban determinados  de  venir  á  las  annaa  con  quien  ae 
lo  estorbara,  é  porqne  esto  no  habiamoa  de  oonaen- 
tír,  fuera  imposible  eatorbánelo. 

E  tornando  á  la  entrada  de  los  franceses,  viendo 
ellos  idos  á  los  ingleses,  paes  estaban  7a  apodera- 
dos de  los  montes  Perineos,  trabajaron  de  tomar  al 
paerto,  por  donde  hablan  de  venir  el  Ddqne  de 
¿Iva  con  nuestro  ejército,  para  tomarle  en  medio, 
el  DetBn  por  una  parte  7  ellos  por  otra.  El  dicho 
nuestro  Capitán  Gíeneral,  dejando  proveído  de  gen- 
te el  reparo  de  San  Juan,  poso  gente  en  el  puerto; 
é  subió  con  nuestro  ejército,  é  pasó  desta  otra  parte 
de  los  montea  Peiineos,  sin  que  á  sus  espaldas  ni  á 
la  delantera  hallase  resistencia,  é  porque  los  caba- 
llos venían  fatigados  del  estar  en  el  campo,  6  de  no 
poder  haber  allá  tanta  cebada  como  era  menestet,  é  - 
también  porqne  i  causa  del  rebelión  del  Marisoal  6 
de  algunos  de  ana  parientes  é  amigos,  fué  neoesario 
proveer  de  gente  las  cindades  é  villas  'del  dioho 
Beyno  de  Navarra,  el  dioho  nuestro  Capitán  Gene- 
ral se  vino  á  Pamplona,  que  tslA  ceroa  de  las  aldas 
de  los  montes  Perineos,  é  repartió  noestro  ejército 
por  las  ciudades  7  villas  del  dicho  Be7no,  7  él 
quedó  con  la  una  parte  de  la  gente  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Pamplona;  7  en  este  mismo  tiempo  provei- 
mos  que  se  pusiese  sitio  en  forma  sobre  la  fortale- 
za de  Estella,  é  que  se  aprestaae  para  trabajar  da 
tomalla,  é  estando  los  dichos  franceses  con  propó- 
sito de  venir  á  socorrerla,  cada  dia  7  cada  hora,  los 
nuestros  le  apretaron  de  tal  manera,  que  se  nos  rin- 
dió; 7  asi  mismo  se  nos  rindieron  las  fortalesas  de 
Cabrera,  é  de  Monjardín;  ó  peco  antes  nneetra 
gente  había  tomado  la  fortaleza  de  Tafalla  que  se 
nos  Itabia  rebelado.  Así  que  después  de  que  todos 
los  franceses  fueron  entrados  en  Navarra,  cobramos 
todas  los  dichas  fortalezas ;  6  i  esto  mismo  tiempo 
entraron  2.500  franceses  por  la  Val  de  Broto,  que 
es  en  Aragón,  en  las  monta&as  de  Jaoa,  é  venía  por 
Capitán  della  el  Beneacal  de  Bígorra  i  coa  él  Hosior 
de  Aste,  qne  eran  ambos  de  la  sangre  de  Fox,  por- 
que supieron  que  de  aquella  parte  no  teníamos  gen- 
te ,  entraron  una  aldea  qne  llaman  Torla,  que  está  á 
la  entrada  del  valle,  que  es  de  ciento  vecinos,  sin 
cerca  ni  cava,  é  de  loa  de  la  dicha  habían  mandado 
i  los  lugares  de  la  montafia  de  su  comarca  que  vi- 
niesen i  socorrerlos;  ó  estando  los  franceses  com- 
batiéndolos en  aquel  aldea,  é  ellos  defendiéndose, 
llegó  alguna  gente  de  la  montafia,  é  dieron  á  los 
franceses  tan  reciamente,  que  los  desbarataron  i 
todos  é  hicieron  gran  matanza  en  ellos,  entre  I09 
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qnales  murieron  los  dichos  Senescal  de  Bígorra,  é 


Honsínr  de  Aste,  é  muchos  gentiles  hombree. 

Viendo  los  franceses  que  por  una  parte  ni  por 
otra  fasta  agora,  no  han  podido  hacer  oontia  Ños 
ni  contra  nnestro  estado,  cosa  de  sustancia,  nin  han 
ceroado  ninguna  ciudad  ni  villa  del  Ba7no  de  Na- 
varra, han  asentado  campo  una  legua  de  Pamplona, 
á  la  falda  de  los  mismos  montes  Perineos,  7  han 
venido  tres  veces  i  dar  vista  i  la  dicha  ciudad  de 
Pamplona,  é  todas  tres  veces  los  nuestros  les  han 
muerto  gente,  é  les  han  tomado  prisioneros,  sin  re- 
cibir los  nuestros  dafio  alguno,  á  Dios  gracias;  7 
cada  dia  se  mudan  por  alli,  ds  una  parte  en  otra;  é 
publican  que  el  Delfin  qne  quedó  en  Ba7ona  junta 
mucha  mas  gente  para  paaar  oon  ella  é  con  artilte- 
rfo,  por  Basan,  4  juntarse  oon  ellos,  é  que  han  ds 
corear  é  oombatii  la  dadad  de  Pamplona,  é  todas 
las, maneras,  qne  los  franceses  son  para  hacer  últi- 
mo de  potencia,  por  poder  desta  vez  hacer  alguna 
cosa  sefiolada  contra  España,  é  como  quiera  que  i 
causa  de  la  ida  de  los  ingleses  «ios  han  tomado  con 
menor  provisión  de  la  qne  tuviéramos  hecha,  si  los 
ingleses  nc  vinieran  acá;  empero  Nos  mandamos 
juntar  mucha  gente  para  que  va7a  con  Kos;  é  aca- 
bada de  juntar  la  dicha  gente,  tengo  acordado,  me- 
diante el  ajuda  de  Dios  Nuestro  Sefior,  de  ir  en  per- 
sona á  darles  la  batalla,  é  70  vos  haré  saber  lo  qne 
sucediere  dello,  De  Logrofio,  á  12  de  Noviembre, 
afio  de  1512.D 

Lo  que  sucedió  después  da  lo  contenido  eo  esta 
carta  de  Bu  Altexa,  puesto  caso  que  atrsa  es  dicho, 
que  los  franceses,  é  el  Be7  de  Navarra  prosiguieron 
BU  cerco  sobre  Pamplona  con  su  campo  de  mas  de 
20.000  hombree,  7  estuvieron  ollf  desde  el  dia  qne 
vinieron,  hasta  qne  alzaron  el  campo,  veintisiete 
días,  y  en  cabo  dieron  un  combate  á  la  ciudad  un 
Martes  á  dies  7  ocho  dios  de  Noviembre,  dos  horaa 
después  de  comer;  7  duró  el  combate  tres  horas,  en 
que  jugó  ton  reciamente  au  artilleria,  que  en  chico 
rato  derribaron  un  lienao  de  la  cerca,  7  no  paraban 
los  franceses  oon  las  ssQas  hasta  sobir  por  cima  ds 
de  loa  muros,  empero  los  de  dentro  se  dieron  á  tal 
recaudo  que  defendieron  bien  la  ciudad,  7  ofondie- 
ron  de  tal  manera  á  los  combatientes,  que  en  poco 
espacio  mataron  7  derribaron  é  rendieron  800  hom- 
brea 7  mas  de  los  franceses  oombatientee ;  7  de  los 
de  la  ciudad  murieron  mu7  pocos,  que  algunos  di- 
jeron que  no  murieron  sino  tres  hombres ,  un  moio 
de  espuelsa  del  Be7  y  dos  peones ;  7  fueron  heridos 
algunos,  en  especial  el  Comendador  Femando  de 
Vega,  Don  Pedro  Manrique  é  Don  Juan  de  Costilla 
é  Villalba  el  Coronel,  é  desde  aqusl  dia  no  Mann 
mos  allegor  cerco  de  la  ciudad,  estando  allf  el  dicho 
campo.  (Serto  es  que  la  dicha  ciudad  estuvo  en  muy 
grande  aprieto  de  viandaa,  pero  también  los  fran- 
ceses pasaron  gran  laceria  7  trabajo  7  hambre,  ca 
el  Aimbtspo  da  Zaragoza  estabo  en  Sangflesa,  con 
siete  mil  hombres,  7  les  estorbaba  de  venir  las 
viandas,  7  les  tomó  sesenta  osbesas  de  ganado  que 
lea  venían  por  el  Val  de  Ronoal.  En  este  tiempo  el 
Alcffde  de  los  Doooeln  é  los  otros  Cspitanet  qne 
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oatab&Q  en  Navatrft,  eaUban  «n  ana  spoaentoa  bien 
apercibidos. 

.  El  Rey  hizo  proTÍBion  de  gentes  é  mantenímieD- 
toB,  y  envió  al  Duque  de  Nájera  por  Capitán  Gene- 
ral i  desceraar  á  Pamplona  con  muj  locida  gente, 
é  como  tos  francesea  supieron  del  locorro,  luego  ae 
quitaron  afuera,  é  ae  fuerott  retrarendo  hasta  doa 
leguas  de  la  cindad,  é  el  Bey  mandó  que  no  loa  ai- 
guieaen,  ni  acometiesen,  poiqne  eran  chrístianos, 
como  Rejr  magnánimo,  piadoso,  que  no  qniao  que 
muriesen  tantea  cbristianos,  como  dempre  lo  taro 
por  coatnmbre,  é  mandd  que  no  atguiesen  el  alcan- 
ce; con  todo  eso  loa  vizcainoa  é  algunoa  naturales 
de  la  tierra ,  é  otroa  anal  de  ¿  pié  como  de  á  caba- 
llo, loa  siguieron,  é  los  ficieron  aaas  dallo,  é  lea  to- 
maron trece  pieíaa  de  mny  escogida  artillería;  ¿ 
etloa  ae  fueron  con  mncho  peligro,  é  por  mnj  estre- 
chos pasos,  é  mochas  nieves,  é  frios,  é  hambre  é  aed 
que  pasaron,  sin  hacer  cosa,  ni  adquirir  de  lo  qne 
deseaban,  y  toda  Navarra  qnedó  por  Castilla,  y  que- 
dó el  Alcayde  do  loa  Donceles  por  Capitán  General 
della  i  guarda,  con  otros  mnchoa  capitanea. 

CARTA 


(Muy  Reverendo  en  Jesnchriato,  Padre  Anobiqío 
de  Sevilla,  mi  confesor.— Deapnea  que  el  Duqne 
Don  Femando  miaobrínovinodelBejnode  Nápolea 
i  nuestra  C6rte,  todoa  han  visto  qne  Nos  le  habe- 
mcB  honrado  é  tratado  siempre  en  todas  laa  cosaa, 
oon  tanto  amor  como  ai  fuera  nnestro  propio  hijo; 
i  teniamoa  determinado  de  le  dar  un  catado,  é  do 
entender  en  qne  fnera  honradamente  colocado,  cre- 
yendo que  como  él  lo  moBtraba  de  fnera,  anal  den- 
tro nos  fuera  aiempre  fiel ;  é  qoando  deato  tenia- 
moa  del  mas  confianza,  por  la  cansa  qne  ha  parecido 
le  daríamos,  haae  desculnerto  qne  deede  que  está- 
bamos en  Sevilla  envid  mncho  aecretsmente  á  tratar 
con  el  Rey  de  Francia,  é  ae  concertó  con  él  contra 
Kos  é  contra  nnestro  Real  estado ,  é  para  poner  por 
obra  lo  que  aal  tenia  concertado,  detormmó  aquí  en 
esta  cindad  de  irse  de  nuestra  Corte,  secreta  é  fnrti- 
blemente  á  la  Corte  del  Bey  de  Francia ;  é  concertó 
laa  peraonaa  qne  con  él  habían  de  ir,  é  pnao  para 
ello  postas  secretes,  cerca  deBtadndad,éen  ^{n>- 
noe  Ingarea  de  Navarra  por  donde  babian  de  pasar 
i  Francia,  é  al  tiempo  qne  estaba  para  ponerlo  por 
obra  fueron  presos  por  nnestro  mandato  Felipe  Có- 
pala, que  fné  el  que  principalmente  entendió  con 
el  Rey  de  Francia  en  concertar  la  ida  del  dicho 
Duque  nnestro  sobrino,  Jnan  de  Perdona,  y  dos 
franceses,  ansf  mismo,  ca  huían  é  se  iban  á  Fran- 
cia por  postas  con  el  dicho  Dnqne,  y  halláronse  en 
poder  del  dicho  Felipe  lae  cartaa  é  escriptnraa  que 
aobre  ello  dio  el  Bey  de  Francia,  por  las  qnales  y 
por  sus  confeaionea  dellos  miamos,  ha  parecido  la 
traición  qne  tenian  concertada  contra  Nos  í  contra 
nnestro  Beal  eaUdo  j  é  Itos,  vi«nd»  tanto  d«s«$»- 
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decimiento  é  tan  gran  delito  del  dicho  Dnqne  une*-  ' 
tro  sobrino,  habiéndonos  él  dado  ton  grande  caoba 
para  ello,  le  babemos  mandado  ^>artar  de  nuestra 
Corte,  é  tratándole  bien,  poner  tal  guarda  en  ma 
persona,  que  aunque  quiera  no  pueda  poner  ea  obra 
lo  que  con  el  dicho  Bey  de  Francia  tenía  concer- 
tado. 

nUna  cosa  oa  oertificamoa,  qne  nos  consta  qne  si 
dicho  Dnqne,  conociéndola  mucha  fidelidad  qne 
los  varones  6  Universidades  del  nnestro  Beyao  de 
Ñapóles  tienen  á  Nos  é  á  nnestro  Beal  catado  y  ser- 
vicio, no  osó  á  ninguno  delloa  la  dicha  traición  co- 
municar: poreciúnos  qne  era  rason  de  00  lo  hncer 
saber,  para  que  de  mi  parte  lo  digáis  á  esa  cindad, 
no  para  otro  efecto,  aino  para  que  a^an  qne  Nos 
honrábamos  é  tratábamos  al  didio  Ouqne  como  se 
debe  tratar  á  fijo,  é  qne  él  trató  contra  Nos,  é  con- 
tra  nuestro  eatado,  con  el  enemigo  de  la  IgleaÍB  y 
nueatro,  lo  que  habemoa  dicho.  A  12  de  Diciembre, 
olio  de  1512  afios.—  Yo  et  Reij.—VoT  mandado  de 
Su  Alte»,  Miguel  Fereí  de  AIinazan.> 

CAPlTDLO  CCXXXVIII. 
De  li  muerte  d«l  Pipi  inllo  IL 

MnríÓ  el  Papa  Jnlio  II  en  Boma  á  20  dias  del 
mea  de  Enero,  alio  del  Nacimiento  de  Nnestro  Sal- 
vador Jesnchriato  de  1613  afloa,  aviendo  imperado 
en  la  Silla  Apostólica  de  San  Pedro  nueve  afios  y 
tresmeses;  murió  de  au  muerte  natural,  eneenetnd, 
de  80  afios,  dejando  el  mundo  revuelto,  y  todos  los 
Beyes  y  Principes  cbristianos  en  guerras ,  y  ligas  y 
parcialidades  á  causa  de  la  cisma  ya  dicha,  de  lo 
qual  no  poco  sentimiento  ovo  el  Bey  Don  Fomando, 
y  todos  loe  Emperadores,  y  Beyes,  y  Dnqnea  y  Ba- 
rones de  la  Santa  Liga  de  la  Iglesia  Bomana,  y  aon 
disfavor,  porqne  el  Papa  Jnlio  era  intemerato  y 
mny  magnífico ,  é  esforzado  defensor  de  la  Igleaío, 
amigo  de  los  cathóUcos  y  enemigo  de  loa  titanos  é 
oamáticoa;  et  qual,  atendo  en  estrema  necesidad 
de  au  fiOjConodendo  qne  había  de  morir,  invocó  A 
loa  Cardenales  y  les  dijo  las  exhortaciones  qne  si- 
guen : 

Primeramente  dijo ;  qne  cierto  babia  sido  muy 
gran  pecador  en  laa  volnntades  mnndanaa  y  rn  1«m 
pecadoB  de  la  carne,  y  qne  ansf  como  él  era  ver  la- 
deramente malcontento  y  arrepentido,  que  pedia 
misericordia  á  Dioa  Nuestro  Señor,  que  por  ello  no 
condenase  su  ánimo  ni  an  memoria. 

Segando  dijo:  que  conocía  qne  babia  sido  cansa 
de  mny  grandes  gnerras  y  muchos  homicidios,  y 
grandes  disensiones  de  Prfncipea,  y  que  de  esto  «e 
remitía  á  la  infinita  misericordia  de  Dioa,  porque  ál 
babia  ndo  forzado  en  hacer  talee  cosas  á  cansa  qne 
qoando  él  fué  aanmpto  en  el  Pontificado,  que  babia 
hallado  todo  el  Patrimonio  déla  Santa  Iglesia  oca- 
pado  y  robado  del  Duque  Valentín,  y  de  venecia- 
nos,  y  de  otros  tiranos ;  y  qne  había  hallado  la  Cá- 
mara Apostólica  adeudaba  en  182.000  ducados  y  el 
Palacio  Apostólico  todo  robado  y  sin  ninguna  pro- 
Tisíon,  jT  todw  lu  ciadadea  y  tieír»  do  la  l$l«ai§ 


bOH  FEBKANDO 
IlentB  de  vetiecianoB,  pardklidtáeB,  j  csai  rebeMea 
á  Im  Santft  Sedo  Apostfilioa,  y  con  mny  poca  joBti- 
cia,  y  que  él  había  trabajado  mncbo  con  la  persona 
j  «1  entendimiento ,  por  poder  pacificar,  y  recupe- 
rar, y  cobrar,  é  poner  en  joatíciB  todo  el  Mtado  de 
fa  Banta  Iglesia,  rin  hacH  matar  ninguna  persona, 
ni  tomar  lo  anyo  &  nadie  ain  juatioia,  y  que  deato 
llamaba  á  Dioa  por  testigo,  y  por  el  paao  extremo 
en  que  estaba. 

Lo  tercero,  dijoyexortó:  que  mnyeaforsadamen- 
te  los  Beverendos  Sefiorea  Cardenales  qne  deapnea 
de  su  fallecimiento  biciesen  la  elección  muy  justa 
y  santa,  y  oriaseii  un  Pontífice  digno  delPontiSca- 
do,  santo  y  bneno,  y  que  en  la  elección  guarda- 
aen  la  ordenanza  que  era  ordenada  en  sn  Bola,  qne 
había  hecho  contra  laa  simonlaa  y  cormpcionea  pa- 

Lo  cnarto :  ezortó  ¿  los  dichos  Excmos.  Sefiores 
Cardenales,  que  trabajasen  Inego  y  siempre  de  eatar 
en  Boma,  atenerla  en  pas  y  abundancia  ébaena 
gobernación  y  justa,  y  qne  trabajasen  aobre  todo 
qtia  los  forasteros  y  corteaanoa  pudieaen  venir  A 
Boma  seguramente,  sin  ser  robados,  ni  mnertos,  tti 
deatraidos  en  las  puertas  de  Boma,  ansí  como  otras 
veces  solían  hacer,  y  qne  procnraaen  que  qnalqnie- 
ra  hombre  podleae  ir  y  venir  con  las  manos  llenas 
de  oro,  sin  peligro  algnno,  y  que  los  hombrea  de 
seguida  y  las  cabezas  de  los  bandos  fuesen  tenidas 
con  las  riendas  de  la  justicia. 

Lo  qninto,  dijo  :  que  dejaba  ¿  la  Iglesia  Romana 
dotea  muy  nobles  y  may  grandes  clndadee,  qne  por 
ningún  otro  tiempo  habían  estado  en  la  obediencia 
de  la  Santa  Iglesia,  como  estaban  al  presente,  y 
que  en  todas  dejaba  Alcaydes  y  Oobemadorea,  qne 
BOn  las  siguientes : 

Rimon  Forli,  Mola,  Faenza,  BAvena,  Perasa,  Saa- 
cona,  Bouonia,  Bezo,  Parma,  Plaeencia,  Pisaro  y 
para  los  cobrar  qne  le  había  sido  forzado  dar  loe 
beneñcioa  por  oficios ,  y  que  no  lo  había  hecho  por 
codicia  ni  por  dar  i  aus  parientes,  mas  por  defender 
é  cobrar  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  que  semejan- 
te cansa  le  había  inducido  á  crecer  las  monedas  en 
perjuicio  de  los  pueblos,  y  que  pedía  á  Dios  le  to- 
mase en  cuenta  d  su  Anima,  según  sumisericordíay 
U  iatetidou  con  que  lo  había  hecho. 

Lo  aesto  dijo:  qne  dejaba  en  el  castillo  del  Santo 
Angelo  500,000  ducados ,  los  300,000  en  dineros,  é 
loa  200,000  en  plata  i  joyas ,  los  qualea  300,000  du- 
cados en  dineros  avia  guardado,  porque  sí  oviese 
■ido  apremiado  ¿  huir  de  Boma  por  el  Bey  de  Fran- 
cia, que  le  oviese  sido  menester  andar  mendigando, 
y  qne  loa  confortaba  á  tener  la  muy  buena  amistad 
con  el  Rey  Cathólico,  muy  bneno  y  devoto  hijo  de 
la  Santa  Madre  Iglesia ,  Bey  de  Espalla ,  y  que  por 
tal  caso  avia  mandado  hacer  las  galeraa  que  estaban 
en  Ancona  ¡  de  los  qualee  dineros  dijo ,  qne  quería 
que  fuesen  los  110,000  ducados  para  sn  sepoltnra  y 
60,000  docadoB  para  acabar  su  capilla,  que  avia  co- 
mensadoihacer,y  que  fuesen  50,000  ducados  para 
la  fábrica  de  la  Igleaia  de  San  Pedro  porque  no 
peuM  la  obra.  T  eMo  dicho ,  pidi6  el  Santo  Sacra- 
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mentó  de  la  Encariatla;  y  el  Cardenal  de  6«n  Jorge 
qne  allí  eataba  aparejado  para  comnlgaile,  se  lo 
tmjo,  y  le  pidif  ai  perdonaba  y  remitia  las  injurias 
y  ofenaaa  á  todos  sus  enemigos,  y  al  Duque  de  Fer< 
rara ;  y  él  dijo  que  al,  con  condición  que  para  ada- 
lante pagase  enteramente  el  tributo  á  la  Santi  Igle- 
sia ¡  y  ansf  mismo  le  dijo  si  perdonaba  i  los  Benti- 
boles  y  al  Bey  de  Francia:  dijo  que  si,  con  tanto 
nunca  mas  fuesen  contra  la  Sede  Apoat61ioa ;  y  anal 
roismole  dijo  si  perdonaba  los  Cardenales  cismiti- 
coa ;  y  él  estuvo  un  poco  pensando,  y  después  dijo  : 
que  como  persona  humana  remitía  laa  iDJorías  qve 
habían  hecho  á  su  persona  y  Im  perdonaba,  maa 
que  como  vicario  de  Dioa  y  sucesor' de  San  Pedro, 
qne  los  remitía  á  la  Jnaticia  de  Dioa,  porque  ^oa 
avían  eído  causa  y  principio  de  tantas  revaeltaa ,  j 
males,  y  guerrea,  quaotas  eran  pasadas;  y  esto  dicho, 
BUS  camareros  y  prívadoa  le  hicieron  presentar  un 
breve,  por  el  qual  pedían  y  querían  ser  absueltosdo 
todo  lo  qne  habían  negociado  y  administrado  por 
Su  Santidad ,  y  por  la  Apostólica,  y  dijo  que  no  lo 
quería  hacer,  porque  si  ellos  avian  gol>emado  y  ad- 
ministrado bien  y  fielmente,  qne  no  tenían  necesidad 
de  qnitancia,  y  que  diesen  sus  descargos  y  le  serian 
tomados  en  qQenta,  y  mandó  romper  el  dicho  breve; 
y  pidiendo  misericordia  ¿  Dios  comulgó  muy  de* 
votamente ,  y  Inego  mandó  venir  á  todos  loa  Peni- 
tenciarios de  San  Pedro,  y  su  confesor,  y  presentes 
todos  los  Cardenales  qne  allí  estaban  con  candelas 
blancas  encendidaa  en  las  manos,  se  hÍEo  dar  la  Ee- 
trema-Uncion,  y  él  mismo  respondió  átodo,  y  des- 
pués de  un  poquito,  diciendo  :  m  U  Doman  eonfido 
non  eonfundar  in  tetemum,  tedpropitiut  ato  Domine 
mihi  peeeatori,  pasó  de  la  presente  vida  y  qnedó 
como  «i  qnedara  durmiendo.  Esto  fué  á  las  diee  ho- 
ras de  la  noche,  i  20  días  del  mes  de  Enero,  aDo 
de  1613  afioa. 

Ansf  el  Papa  Julio  ovo  santo  fin  ;  y  todo  lo  snao- 
dicho  ea  verdad,  y  aosl  feé  escripto  al  Ht/y  Don 
Femando  y  al  Nuncio  de  las  pergeñas  de  autoridad 
qne  ó  ello  presentes  fueron ,  y  porque  me  pareció 
fallecimiento  tan  santo  no  ser  tazón  esquivarlo  des- 
ta  mí  escriptnra,  lo  asentí  para  memoria  y  ejemplo 
de  loa  que  desean  bnen  fin. 

Lo  que  acaeció  al  Papa  Julio  II,  antes  que  adola- 
cieae  tres  días,  es:  que  él  estando  &  la  hora  de  me- 
dio día  solo  en  su  cámara,  le  apareció  la  Huerto 
muy  horrible,  de  lo  qual  él  mucho  se  espantó  y  es- 
pavoreció,  y  vuelto  en  al  mocho,  se  encomendó  & 
Nuestra  Setlora  la  Virgen  Santa  María,  y  después 
siendo  adolecido ,  muchas  voces  se  encomendaba  i 
Nuestra  Seflora  Santa  María  de  Loreto,  á  la  qnal 
tenlaroncfaadevocioii,ylehabia  hecho  un  muy  rico 
templo,  y  la  misma  Imagen  le  apareció  y  dijo: 
tqu*  no  íemieie,  ea  tUa  arta  con  il»;  y  él,  despule 
desto,  consolaba  mucho  i  sus  servidores  y  parien- 
tes, diciendo  qne  no  temiesen,  diciendo  qne  por 
ventura  de  aquella  enfermedad  él  no  moriría ;  mas 
después  qne  vido  la  enfermedad  mas  agravada, 
dijo  qne  conocía  qne  era  la  voluntad  de  Dioa  que 
acabase  bus  días ,  y  qoa  Kneatrs  SeBora  ayudan»  sa 


ánima ,  7  no  I  en  cnerpo ,  que  aocho  mu  le  placía 
<}ne  en  todo  m  hiciese  la  rolniítad  de  Dios,  qne  no 
ottA  cosa,  qne  íl  era  nny  contento  de  roorír,  pnea 
las  coaaa  de  la  Santa  Iglaua  estaban  ya  reme- 
diadas. 

Fq¿  el  Papa  Jolío  Pontífice  muj  gnu  defensor 
de  la  Santa  Igleiia,  7  amador  de  la  joiticia ;  plaga 
á  DioB  Knestro  Sefior  dar  deecanio  ¿  aa  inún*. 

CAPÍTULO  CCXXXIX. 
De  li  decclon  del  Pipa  Leoi. 
A  diee  díae  del  mea  de  Mano,  en  la  noche,  en 
cónclave  en  Roma,  criaron  loa  Cardenales  Papa  al 
Heverendhimo  Sefior  Cardenal  de  Hédiois,  de  la  no- 
b1e¡eatÍTpe  de  Hédicia  de  Florencia.  Cdpole  en  raerte 
por  nombre  León  X  ;  fná  electo  pacíficamente,  j 
muj  bien  empleada  la  santa  dignidad  y  Pontifi- 
cado en  Sa  Santidad  segno  la  vos  y  loor  de  la  vír- 
tad,  habilidad ,  potencia  y  aaber  de  au  persona. 

CAPÍTULO  OCXL. 
De  U  MroDielan  del  Pip  León  X. 
La  eOTonacion  del  Papa  León,  X  deate  nombre, 
qne  Bucediú  al  Papa  Jnlio  ti,  se  hizo  á  once  diaa 
del  mee  de  Abril,  a&o  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Redentor  SeKor  Jesoohristo^de  1613  ellos,  treinta 
dios  después  de  la  elección,  é  fné  en  esta  manera  : 
Un  Lunes  por  la  mofiona  i  una  hora  del  dia,  cabal- 
garon todos  los  Cardenales,  qne  fueron  veintitrés 
Cardenales,  qne  residían  continuos  en  la  C6rto  del 
Papa ,  7  todos  los  Patriarcas ,  Arsobispos ,  Obispos, 
é  fueron  al  palacio  del  Papa,  donde  estaba,  é  llega- 
dos, comenzaron  de  tocar  é  sonar  mnohas  trompe- 
tas, é  salieron  del  palacio  trescientos  caballeros  de 
caballos  ligeros  é  mn;  bien  armados,  i  modo  de 
gnetra,  todos  con  divisa  del  Papa,  blanco,  rojo  y 
verde,  é  tomaron  la  via  de  San  Juan  de  Letran,  é 
luego  en  pos  destos  salieron  cien  ballesteros  ¿  ca- 
ballo con  la  miama  librea ;  é  Insgo ,  su  pos  destos 
salieron  otros  cien  caballeroa  de  loa  Capeletas,  con 
la  misma  librea,  é  luego,  en  pos  destos  salid  el  Bar- 
ridielo,  que  es  como  alguacil  mayor,  con  sesenta 
caballeros  escopeteros  é  ballesteros,  6  otros  tantos 
i  pié,  con  BUB  armas  enhestadas,  con  la  misma  li- 
brea ,  é  capelos  blancos ,  á  la  francesa ;  loego  salió 
el  Condestable  de  Capitolio,  con  otra  tonta  gente,  í 
de  la  misma  saerte,  é  oon  la  misma  librea  é  capelos 
.  blancos  i  la  francesa.  Luego  salieron  catorce  cor- 
sores  con  sos  caballos,  oon  banderas  rojos  en  las 
manos,  oon  las  armas  del  Papa,  7  Insgo  salieron 
diez  7  nueve  estandartes  del  Pópulo  Bomano;  i 
loego  con  ellos  el  Senador  7  Cónsules  é  Conserva- 
dores de  Boma,  é  salió  el  ¿Jferez  mayor  enmedio, 
con  el  ma7or  Estandarte,  armado  de  obra  de  armas, 
él  7  el  caballo ,  7  todos  muy  ricamente  vestidos  de 
sedas  y  brocados,  7  cadenas  de  oro,  oon  muchos 
palafreneros  con  muy  ricas  divisas  6  lanzones  en 
laa  manos,  6  tras  estos  venia  el  estandarte  de  la 
Iglesia  con  l(t4  srmss  del  Papa;  é  este  llevaba  un 
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caballero  armado  en  blanco,  7  llevaba  al  rededor 
de  si  cinqflenta  palafreneros ,  mi^  bien  vestidos  de 
jubones  de  brocado,  y  calzas  de  grana  y  bonetes 
rojos ,  7  camisas  con  cabezones  de  oro ,  y  cespedos 
boloBeees  dorados  en  las  manos.  Luego  salió  el 
Duque  de  Ferrara  é  el  Daque  de  Ucbino ,  mu7  ri- 
camente ataviados  oon  faata  treinta  polafroneros 
delante,  mn7  ataviados.  Luego  salieron  doce  se- 
flores  de  Italia,  muy  bien  en  orden  v  ma7  bien  ar- 
mados. Luego  salieron  veinte  scaueas  blancos  del 
todo  como  la  nieve  todas  del  Papa,  las  diez  con  cu- 
bisrtaa  de  brocado  hasta  los  pies,  é  los  frenas  de 
carmesí,  con  loa  clavazones  todas  de  arjento.  Luego 
salieron  doce  mulos  mQ7  ungulares  de  U  mJsnu 
suerte  de  las  ocaneoa,  7  cada  uno  destaa  ocaneas  7 
muías  llevaba  nn  palafrenero  de  rienda,  que  es 
mozo  de  eepnelas :  luego  salieron  los  Obispos  7  Ar- 
zobispos 7  Patriarcas,  todos  en  caballos  cubiertos 
de  tela  blanca  desde  Iss  orejas  hasta  los  pies,  7 
ellos  con  roquetes  d  pluviales ,  é  mitras  en  la  cabe- 
za,  é  cada  uno  de  ellos  Uevoba  dies  palafreneros 
muy  bien  vestidoe  con  libreas.  Luego  salieron  loa 
Embaladores,  el  de  España,  el  del  Emperador  muy 
ricamente  vestidos  con  sus  palafreneros  delante  ; 
luego  sacaran  el  Corpus  Cbristi  en  unas  andas  muy 
ricas  7  Hsvábanlas  dos  caballos,  7  llevaban  encima 
un  dosel  de  oro  con  quotro  varas,  las  quoles  lleva- 
ban qnotro  barones  romanos  principales.  Luego  sa- 
lieron los  Cardenales  en  caballos  cubiertos  todos  de 
tafetán  blanco,  dellos  como  diáconos,  7  dellos  como 
presbíteros,  según  las  drdenes  que  tenían,  con  mi- 
tras de  damasco  blanco  en  las  cabezas  y  llevaban 
cada  uno  diez  camareros  A  pié  de  los  mas  favoreci- 
dos y  muy  vestidos  de  sedas  y  brocados  é  bastones 
ricos  en  las  manos.  Luego  salid  el  Popa  encima  de 
un  caballo  blanco  con  una  vestidura  de  chame1ot« 
blanco  mny  fino  é  nn  roquete  de  cambray  tan  del- 
gado como  oí  pelo  de  la  cabeza;  é  nna  aniseta  de 
carmes!  pelo ,  é  nna  estola  de  brocodo  ceñida  por  el 
cuerpo,  í  nna  tiara  muy  rico  en  la  cabeza,  que  de- 
cían qne  las  piedras  della  no  se  podían  apreciar,  é 
iba  debajo  de  un  dosel  de  brocado  con  qnatro  varas, 
las  qnales  llevaban  otros  qnatro  barones  romonoa 
principalea,  y  delante  del  iban  ochenta  palafreneros 
suyos,  con  sayones  de  teroiopelo  negro,  é  jnbonu 
de  carmesí  é  raso ,  é  cofias  de  oro ,  y  bonetes  roxos 
y  cintas  de  hilo  de  oro,  i  colzas  de  grana,  y  espa- 
das, 7  puñales  dorados  ceGidos,  7  tras  ¿1  iban  tre«- 
cíentoB  suizos  de  ra  guarda  mu7  bien  armados  7 
con  atambores  y  banderas ,  y  de  esta  manera  y  or- 
den caminando  llegaron  al  castillo  de  Santo  Angelo, 
7  pasando  la  puente  comenzó  i  tirar  el  artillería  ¡  é 
dnró  media  hora  que  parecía  que  Roma  se  hundía, 
é  unos  á  otros  no  se  oion. 

Por  los  calles  habia  desde  Son  Pedro  basto  San 
Juan ,  trece  orcos  trínnfales,  con  tantas  comedias  ó 
invenciones  que  era  cosa  maravillosa  de  ver;  iban 
tantos  maneraa  de  músicas  7  toles  que  parecía  ser 
en  lo  glorío  celestial. 

Tardaron  mas  de  cinco  horas  en  el  camino,  é  llego*  j 
dos  i  San  Juan ,  comenzaron  á  haosr  sos  actos  para  i 


DOS  PBRNAinX) 
U  eotontcion  6  entrárOOM  tlll  en  Sau  Jaui  de  Le< 
trao,  i  bIH  fué  coronado  el  Papa  por  los  Cardenales 
é  por  el  Pópulo  Romano  aquel  día  con  muy  gran- 
des fieataa  é  aolenidadea  que  Berían  moy  loengaa  de 
escribir,  é  allí  comieron  aquel  día  é  estavieron  el 
Papa  j  loa  Cardenalea  baata  la  noche  qne  se  vinte- 
lon  al  palacio  de  San  Pedro  con  antorchoa.  Baste 
esto  cuanto  i  la  coronación  del  Papa  León  X,  que 
comenzó  de  imperar  en  Roma  en  la  santa  Silla 
Apostólica  desde  once  de  Marzo  del  oAo  de  Nuestro 
Se&or  Jesnchrísto  de  1613  afioB. 

capItdlo  CCXLT. 

Dt  la  fie  blelerai  loi  «M  Cardcmleí  títmiütot  itntt  n- 
pictoD  It  a»ttt«  dsl  Pipi  JiJId,  é  de  b  ibjtnelon  41*  aiele- 
roDdelí  clHit;  f  de  cdao  Mioderon m pecedo t (leroi peí' 

doDidot. 

Loa  Cardenalee  Bamardíno  de  Carvajal  é  Fede- 
rico de  San  fieberíoo,  desqoe  aapieron  en  Francia 
Ik  muerte  del  Papa  Jnlío,  se  embarcaron  para  la  Ita- 
lia j  descendieran  del  galeón  de  Frei  Bemardino 
en  que  fueron  en  Liorna  para  Roma ;  i  florentines 
hicieron  ir  á  Florencia  j  estar  allt  hasta  ver  la  vo- 
luntad del  Papa,  lo  qual  fná  qne  hiciesen  peniten- 
cia 7  enmienda  á  Dios  de  sns  grandes  errores  y  pe- 
cados, y  loB  recibirla  i  ella.  Y  lo  que  de  allí  suce- 
dió {a&  de  esta  manera. 

La  ajuradon  que  Beniardiao  de  Carvajal  6  Fe- 
derico de  San  Seberino  ficíeron  del  coociliábnlo  é 
de  todos  actos  por  él  fechos  £  aprobación  de  las  sen- 
tencia* contra  ellos  dadas,  é  la  absolución  que  el 
nuestro  muy  Santo  Padre  León ,  en  Gn  de  loa  actos 
suBodichoB  le  dio,  en  la  quol  solamente  les  restituyó 
los  capelos  é  no  mas,  despnes  de  la  penitencia  pú- 
blica que  hicieron. 


oDeBsando  la  unidad  de  la  Santa  Igleda  Romana 
y  la  pos  y  sosiego  de  la  Cristiandad,  é  provocar 
como  es  jueto  á  Nacatro  mny  Santo  Padn  León  X, 
i¡  qne  noe  con  nosotros  do  benignidad  y  clemencia, 
por  la  presente  corta  eecripta  de  mano  ajena  y  fir- 
mada de  nuestros  propios  nombres,  juramos  i  los 
Sontos  Evangelios  é  de  nuestra  voluntad  promete* 
moa  qne  no*  liegaremoB  al  Sacro  Santo  Concilio  La- 
teranense,  como  deede  agora  nos  llegamos,  así 
como  único  verdadero,  é  con  macha  razón  é  por  le- 
gitimas cansas  congregado,  é  confeeamoa  qne  todo 
lo  que  Be  ha  fecho  del ,  qne  ha  sido  ordenado  recta 
é  JDBtamente  é  que  dál  é  de  la  dicha  nnidad  de  la 
Sonta  Iglesia  Romana,  en  ningún  tiempo  nos  apar- 
taremoa ,  ¿  juntamente  oon  esto  por  las  mismas  can- 
sos, é  de  nuestro  voluntad  onsl  como  es  dicho,  ju- 
ramos é  prometemos  que  diremos  é  haremos  todas 
oquellaa  coaas,  £  cada  nno  de  ellas  qne  el  mismo 
Sonto  Padre  León  X  á  not  é  cada  uno  de  nos  man- 
dare, i  la  voluntad  y  arbitrio  del  qnal  plenarío- 
mente  nos  aometemos,  é  por  mayor  declaración  de 
nuestro  intención  é  de  lo  devoción  qne  tenemos  i  lo 
¡BaoU  Igleoia  Romana  i  al  dloho  Nnettro  nnf  Sonto 
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Podre,  6  ol  Sonto  Cóndilo  LtterUenee,  t  porque 
no  parezca  qne  en  otro  manera  é  no  con  limpio  co- 
razón, ambos  fecho  é  jurado  todos  las  coaaa  anao- 
dichas  y  codo  tma  de  ellas,  somos  contentos  y  onn 
deseamoB  que  eata  presente  corto  sea  leída  pública- 
mente en  el  miemo  Concilio  Loteranenaa,  í  en  lo 
eesion  publica,  de  lo  cual  todo  por  eeto  hacemos  i 
mejor  gana ;  porque  nneetro  mny  Santo  Padre  Leen 
entiendo  que  en  todo  tiempo  ovemos  de  ser  fieles 
hijos  y  muy  obedientes  servidores  de  Su  Sontidad, 
y  de  la  Sonta  Billa  Apostólica,  y  del  Santo  Conci- 
lio Lateranenaa.  La  onal  corta  firmado  de  nuestros 
nombres,  como  arriba  ea  dicho,  para  mayor  abun- 
damiento damos  i  vos,  el  presente  notario,  é  voi 
rogamoe  que  sobre  ello  hagaia  nno  é  mucbo*  int- 
tmmentM  públicos.  Fechado  en  Florencia  ¿  14  días 
del  mes  de  Junio  de  mil  y  qninientoB  y  trece  afioB. 
— To  Bemardino  de  Carvajal  de  ni  pro¡ña  mano  I9 
firmé,  prometí,  jord,  confesa,  £  fice:  yo  Basto  da 
Villa  Sayasotlee  de  (^rvojal,  clérigo  de  la  dióceaia 
dePlasencia,  notario  Apostólico  por  la  autoridad 
Apostólico,  i  todo  lo  qne  dicho  oe ,  juntamente  con 
loa  Venerables  Varones  Gnillelmo  de  Conistos  f 
Gonzalo  Femontolioo,  clérigos  de  la  cindad  de  Rey- 
no  é  de  lo  ^óceus  de  Salamanca ,  llamados  é  roga- 
dos por  testigos,  f  nf  presente  notario,  lo  vi  firmar  y 
puse  aquí  mi  nombro,  y  cnando  fnese  necesorio  de 
todo  lo  BOBodicho  doré  público  inatnunento,  rogado 
y  reqnerido.  Ut  mpra-t 

Otro  cédnla  f  né  leida  en  el  Coneiatorio  de  Romo 
i  alto  vos  de  loa  dos  Cordenalee,  antes  qne  faeeon 
restítnidos  y  recibidos  del  Papa. 

tNoB  Bemardino  de  Carvojol  é  Federico  de  Santo 
Oeberino,  en  otro  tiempo  ciegos  con  la  escnridad  de 
la  ciama,  7  olnmbrodoa  oon  lumbre  de  grocio  de  la 
divina  ilnatracion,  conocido  y  descubierto  el  lazo 
de  la  ciama  que  nos  tenia  ligado,  aviando  tratodo 
entre  nosotros  oon  el  macho  acuerdo  é  deliberacien 
é  para  mayor  cautela  renunciando  todas  é  quales- 
qnier  protestaciones  qne  pública  ó  secretamente,  y 
ante  notario  y  teetigoa,  hasta  agora  oyomos  fecho, 
cnyoB  tenores,  oláusolaa,  para  qne  del  todo  aean 
qnitadaa  queremos  que  aquí  se  ayan  por  especial- 
mente Mpresas  como  si  de  vtrho  ad  mrbum  fuesen 
insertas  con  humilde  £  espontánea  voluntad,  no  por 
miedo,  mas  estando  en  lugar  mny  seguro,  y  en  toda 
nneatra  libertad,  y  con  pnroa  coraaonea,  guiadoa 
por  la  divina  grooia  nos  habemos  vuelto  á  lo  nnidod 
de  la  Sonta  Sede  Apostólica,  y  porqne  conste  qne 
aquesto  qne  hacemos  con  limpia  intención  y  no  fln- 
jidamente,  pedimos  humildemente  i  Vaestra  Santi- 
dad y  al  Sacro  Concilio  de  loa  Cardenales  perdón  de 
nneetroB  errores  y  suplicamos  d  Vneatra  Santidad 
tengo  por  bien  de  rogar  por  nosotroa  á  Dios  Todo- 
poderoao,  cuyo  poder  tiene  en  la  tierra :  anai  mes- 
mo  de  nuestra  voluntad  prometamos  á  voa  León  X 
Snmo  Pontífice,  verdadero  Vioario  de  JesuchríBtD,y 
por  voa  &  Son  Pedro  Príncipe  de  los  Apóstoles,  ao 
peno  de  caer  de  la  orden,  dignidad  é  honra  de  Car- 
denalea  ai  por  ventara  i  ello  fnésemoa  reetitnidos, 
y  w  obligación  de  anatema  que  en  ningún  tiempo 
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por  íncesionefl  6  canUU,  |ior  algún  Mqninto  oolor 
<j  por  otraa  qnalesqHÍer  causas,  en  niogana  manora 
lornaremoa  i  la  cisma  de  qno  por  gracia  de  naestro 
Redeotor  somoe  librados,  mas  qne  «íempre  y  en  to- 
da* cosas  permaneceretQoi  en  la  imion  de  Ift  Santa 
Iglesia  CaUSlioB :  j  que  si  por  la  clemeoda  de  Yaes- 
tra  Santidad  y  de  los  BeverendfNmoa  Üardenalee, 
f  aésemos  remitidos  á  sn  orden  que  oonTeiearemoa 
c«n  ellos  benigna  y  pacificamente  y  sin  rencor  ni 
escándalo  por  razón  de  las  cosas  pasadas,  ni  por 
otra  qnalqoier  causa. 

»Y  járamos  por  Dios  Todopoderoso  y  por  estos 
Santos  Evangelios  qne  en  nuestras  manos  tenemos 
d«  permanecer  en  la  dicha  santa  nnion,  6  cmnplir 
todo  lo  qne  dicho  es  y  abajo  se  diri  y  cada  una  oosa 
y  parte  de  ella,  so  pena  de  perjuros  y  de  las  otras 
penas  sobrediohas,  aunque  ha  mny  poco  qne  por 
una  cédula  firmada  de  nnestros  nombres  y  publica- 
da en  el  Sacro  Colegio  Lateraneose  ovimoa  abjura- 
do el  dicho  cisma ,  pero  para  mostrar  mayor  limpie- 
za de  nuestros  coraxones  anatematizamos  espedal  y 
expresamente  el  conciliábulo  de  Pisa  é  sn  pnblioa- 
cioD,  é  todos  Iss  cosas  é  cada  una  de  ellas  que  en  él 
se  hicieron;  y  prononciamoe,  é  creemos  d  pura- 
mente confesamos  ser  todo  ello  vano  y  do  ningnna 
fuerza,  é  efecto,  ni  valor,  é  ser  fecho  é  preenmido 
temerariamente,  é  por  personas  qne  pora  ello  no 
tenían  aotoridsd,  publicada  legltim amenté  é  por  le- 
gítimas causas :  consentimos  el  Sacro  Sonto  Conci- 
lio Lateranense  como  único  é  verdadero. 

•T  ansi  mismo  pronunciamos,  creemos  6  para- 
mente confesamos  qne  todo  lo  qne  en  él  se  hizo  é 
generalmente  contra  nuestras  personas,  y  todos  6 
qnalesquier  condenaciones  é  sentencias  pt«nnnoia- 
das  contra  nosotros  por  el  Papa  Julio  II,  de  felice 
recordación,  vuestro  predecesor,  é  todas  las  otras 
cosas  é  cada  una  de  ellas  fechae  contra  el  conci- 
Ifábulo  de  Pisa,  baber  udo  ordenado  recta  é  jnsta- 
mente  fecho.  Asi  meamo  prometemos  de  recibir  con 
toda  humildad ,  é  cumplir  con  otra  qnalqoier  peni- 
tencia que  por  nuestras  culpas  Vuestra  Santidad 
nos  impusiese :  demos  deeto  queremos  ser  obliga- 
dos, y  por  la  presente  prometemos  so  la  pena  so- 
bredicha, é  por  las  qne  los  sacros  cánones  ponen 
contra  loa  cismáticos,  y  aegun  la  mas  cumplido 
obligación  y  formo  é  estilo  de  cámara.» 

Fué  leida  esta  cédula  en  Boma  en  el  coneistorto 
á  veinte  y  cinco  disa  del  mes  de  Junio  del  aOo 
de  1513,  por  los  mismos  qne  la  formaron.— Jacobo 
Sadoletto. 

Copla  de  )•  ■btalvelon  de  Im  ím  CiriIcDiIcs,  i  itesUtaclan  Fecbi 
i  SE  it  Janlo  tie  ie  1SI3,  i  loi  quice  el  Pipa  León  Tt  ibiol- 
Vid  T  dld  pealteedi  pltllu  t  mnit  que  klcieroi  en  Komi. 

sPor  lo  autoridad  de  Dios  Todopoderoso  y  de  los 
bienaventurados  ApiSstoles  San  Pedro  y  Son  Pablo 
y  nuestra  vos  absolvemos  de  todo  vínculo  de  ex- 
comunión y  de  todas  las  otras  censuras  contra  vos 
y  contra  cada  uno  de  tos  por  cuolqniera  outoridod, 
é  por  cauaa  del  cisma  que  agora  avivasteis,  6  por 
otra  cualquier  causa  pronunciadaaó  conminadas,  en 


quolqnier  manera  hayaia  íocnrrido,  y  por  la  misma     I 
autoridad  vos  restitnimoe  á  la  nnion  de  to  Santa  Ha-     { 
dre  Iglesto,  y  á  la  participación  de  los  Santos  8t- 
cromentoa  en  la  formo  ocostumbrada,  y  allende  des 
to  restitm'mos  á  vos,  é  á  cada  nno  de  vos  á  vuestra 
foma,  honrraa,y  dig^dodesy  á  los  beneficios  ecle-     1 
siásticos  qae  hotta  oquf  no  hoyan  sido  convenidos      i 
por  la  Sede  Apostólico,  é  á  la  honra  de  Cardenales 
contra  los  irregularidades,  incivilídsdes,  sentencia*      ! 
de  privaoiou  é  oondenocion,  é  centro  qnalesquier      I 
letras  por  rason  de  lo  susodicho  por  Julio  Papa  II, 
de  felice  recordación ,  nuestro  predecesor,  6  en  otra      , 
qualqoier  manera,  ó  por  qualqnier  causa  6  causa* 
contra  vosotros  discernidas  6  en  qualqnier  manera 
hayáis  incurrido,  cnyos  tenores  queremos  que  aquí 
sean  habidos  por  espresoa  como  si  de  otrbo  ad  ver- 
hwn  fuesen  declorados,  y  vos  reatitaimos,  é  plena- 
riamente integramos  á  todos  las  cosas,  é  á  cada  una 
de  ellas,  qne  para  expedición  del  presente  auto  son 
necesorios  ó  convienen  en  quolquier  manera,  empe- 
ro sin  perjuicio  del  téimino  u  digo  del  derecho  »  aje- 
no, por  CBOBa  de  las  cosas  susodichas  en  otro  qual- 
qnier formo,  adquirido,  supliendo  todo  é  quates- 
qnier  defectos  que  en  quolqnier  manera  en  el  pre- 
sente acto  intervengan,  /n  ttemíne  Paírit  tí  FiUi, 
SpiritMt  iSEMclt.D 

CAPÍTULO  CCXLH. 
De  le  aserte  del  Dnqie  de  Hedln*. 
En  el  mes  de  Enero  sfio  de  1613,  el  dia  de  San 
Sebastian  ú  pocos  dios  después,  fin6  en  Osuna  el 
Duque  Don  Henríque  de  Hedino-Sidonio,  moco  de 
fasta  diezyseis  anos,  yerno  del  Conde  de  Vrefia, 
hijo  del  Duque  Donjuán,  el  quol,  después  que  don 
Pedro  Giren  huyó  con  él  de  Sevillo  i  Portngol, 
porque  no  le  quitase  el  Bey  á  su  hermana ,  e  des- 
pués ondnvo  en  la  Corto,  é  á  un  cabo  y  á  otro,  coa 
mochos  trabajos  nunca  le  fué  bien,  antes  de  que- 
brantamiento 6  trabajo,  cogió  tal  enfermedad,  que 
desque  vino  á  reposar  con  sn  mujer  nunco  le  fué 
bien,  ni  le  pudieron  darremedio  todos  lo*  médicos. 
De  que  falleció  tnviéronle  en  Osuna  enoerrado,  é  ne- 
garon muchos  dios  su  muerte ;  é  Don  Hodrígo  Oiroo 
su  cuñado  salió  por  la  tierra  del  Duque  y  visitú  á 
Sanlúcar  con  mas  de  3.000  hombros  peones  é  ca- 
balleros, é  aliase  con  Medina  negando  todavía  I» 
muerte  del  Duque;  é  la  Dnqnesa,  mujer  del  Dnqae 
Don  Juan,  como  lo  aupo,  digo  que  quedó  madre  de 
cuatro  hijos,  otros  del  Duque  Don  Juan,  hermano  del 
padre  del  dicho  Duque  Don  Enrique  difunto,  le  es- 
cribió al  Rey  le  valliesecon  justicia,  y  mandase  dar 
la  tierra  del  Ducado  de  Medina  é  Condado  de  Nie- 
bla á  su  hijo  Don  Alonso,  como  heredero  legitimo  é 
mayor,  é  sucesor  de  sn  podre.  El  Bey  envió  dos  ó 
tres  veces  mandar  á  Don  Pedro  Girón  que  despachase 
á  Medina,  é  todo  lo  qne  tenia,  é  lo  diese  al  Duque 
Don  Alonso  éá  la  Dnquesasn  madre,  elqualsetaviA 
mas  de  tras  meses  que  na  lo  qneria  dar,  é  llamába-| 
■e  Duque ;  hasta  que  en  fin ,  temiendo  el  mando  delt 
Rey  é  el  mucho  dafio  que  le  viniera,  si  mas  se  tu/ 


viera,  porque  fódA  U'  tl^A  de  Aiid«1nci«  ee  kpeí-  i 
cibispu-kir  sobre  il,  )a  oto  de  du  é  entregar,  | 
anoqae  oon  Tma  pieza  aol»  sUI,  no  m  atrevió  mas 
tener,  porque  la  villa  de  Bejra  tenia  en  contra  que 
no  le  obedecif,  i  le  envió  los  mensageroB  de  vaolo, 
dioieudoqne  no  Redarían  Bino  iqoien  el  Bey  man- 
due ;  é  antee  qae  Medina  fneee  entregada,  todos  las 
otras  dicbaa  villas  é  fortalezas  del  Seflorio  de  la 
Casa  de  Niebla  fnerou  dadas  7  entregadas  &1  dicho 
DaqaeDoDAJonsoyálaDnqDesaanm&dreporman- 
dado  de)  Re;,  el  qnal  envi&  de  la  Corte  y  de  «a 
Consejo  jneces  i  persona  qoe  todo  se  lo  diesen  y 
entregasen ,  como  ¿  hijo  mayor  del  dicho  Dnqne 
D,  Joan,  é  sucesor  del  Mayorazgo  de  la  dicha  oaaa, 
T  esto  anal  hecbo,Bl  Bey  Don  Femando  quiso  tomar 
deudo  oon  la  noble  casa  de  Niebla  6  Medina,  é  did 
por  mujer  al  dicho  Duque  Don  Alonso  á  DoQa  Ana 
de  Aragón,  nieta  suja,  hija  desn  hijo  el  Arzobispo 
de  Zaragoza,  el  qual  matrimonio  se  celebró  en  la 
ciudad  de  Sevilla  en  el  mee  de  Abril,  por  concier- 
tos, cartas  é  anillos ,  porque  los  deaposados  eran  de 
menor  edad  de  trece  a&os ;  del  qual  matrimonio  cre- 
cía mucha  honrra  7  ensalumiento  al  dicho  Duque  é 
casa  de  Medina  j  Niebla. 

OAPlTDLO  CXJXLm. 
Da  lii  irefiiu  da  asirá  Fnicl*  j  Eiptfií. 
El  Bey  Luis  de  Francia ,  por  estar  seguro  de  Es- 
paña parA  enviar  eocorro  al  castillo  de  Hilan  que 
todavía  estaba  por  él,  envió  demandar  treguas  al 
Be;  Don  Femando  con  cautela,  de  la  manera  qne 
otras  veces  lo  solía  hacer^  por  atraer  asi  la  volun- 
tad del  Papa  nuevamente  criado  7  por  hacerse  ami' 
go  de  los  venecianos  7  partirlos  de  la  liga  de  Espa- 
Sa;  7  el  Be7  Don  Femando,  puesto  suso  que  se  lo 
entendió,  túvolo  por  bien  7  otorgó  la  treg:na  por  un 
aCo,  como  loe  embajadores  de  Francia  lo  demanda- 
ron, é  comenzó  de  correr  desde  Abril  de  1518,  i 
avisó  A  BU  Visore7  Don  Femando  de  Cardona ,  para 
que  avisase  á  sus  parciales  de  la  Italia,  para  que 
siempre  estoviessn  A  buen  recaudo,  6  el  Bey  de 
Frandis  envió  secretamente  i  tos  venecianos  que 
hiciesen  liga  con  él ,  prometiéndoles  hermandad  7 
■mistad  perpetua ;  los  quales  no  rscordindose  de 
como  él  los  quena  primero  destruir,  7  no  quería  oir 
decir  Sefiorls  de  Veneoia,  ¿  pensó  tomarles  la  cin- 
dad,  é  ser  seOior  della,  6  lo  poso  por  obra,  como 
atrás  ee  dice  en  este  libro  ;  qnando  les  venció  la 
baUlIa  é  tomé  las  villas  7  tierras,  7  les  quería  des- 
poseer de  la  0^7  grsnde  honra  que  tiene,  mas  ha  de 
mil  afios,  é  ssi  lo  hiciera  ei  no  fusra  por  et  Be7  don 
Femando  7  por  el  Papa  Julio,  que  no  le  dieron  lu- 
'  gar  á  ello,  porque  i  silos  no  convenía  d^ar  criar 
tan  gran  gusano  sn  la  Italia ;  é  no  recordándose  dea- 
te  é  de  otros  muchos  daDoa  é  pérdidas  que  de  él  re- 
cibieron, hicieron  liga  con  el  dicho  Bey  de  Fran- 
cia, é  concierto,  lo  qual  parece  ser  una  cosa  de  muy 
gran  ingratitud  é  fealdad,  é  de  las  cosss  mas  sbo- 
minables  qne  tos  gobernadores  7  duqoea  de  aque- 
lla ProTÍnGÍa7  SeDoria  han  fecho,  de  muchos  tiem- 
Cr.— la 
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I  posae¿,é  no  pndo'iertebbariaoconmVfmalay 
cargosa  intención,  é  por  no  dar  al  Emperador  to 
que  le  tienen  tomado  é  usurpado;  6  porque  lo  vie- 
ron en  la  liga  de  la  Iglesia  7  de  SspaSa;  7  la  dicha 
Liga  ansí  hecha,  luego  pusieron  por  obra  meter 
mas  mal  7  guerra  en  la  Italia  de  lo  pasado,  sino 
qne'no  plugo  ¿  Nuestro  Seflor  consentir  en  sas  malos 
propósitos,  é  juntos  dos  ejércitos  de  mucha  gente  , 
uno  de  franceses  7  otro  de  venecianos,  cada  uno 
por  sí ,  para  ee  juntar  sn  Lombardía  sobre  Hilan  é 
sojuzgar  la  Italia,  acaeció  lo  qne  la  presente  earta 
del  Be7  Don  Femando  de  EspaDa  dice,  é  porqoe  yo 
no  lo  podía  mejor  relatar  que  la  carta  de  Su  Alte- 
za lo  dice,  acordé  asentarla  aquí,  en  esta  mi  m- 
ciiptnra, 

Ctrt*  f s«  aiTlA  al  Seisaltiao  j  anr  licUto  Rej  Don  Fcnisla 

Rej  de  EipiAi  il  Raf  ereBdlilma  Scñoi  Dos  IH«f o  'a  Dtu,  Ai- 
Mblipo  da  Sarilla. 

Mu7  Beverendo  en  Xrípto.  Padre  Aisobispo  de 
Sevilla,  mi  confesor  é  del  mi  Consejo ;  7a  sabéis  lo 
que  Dios  Nuestro  Sefior  hizo  el  alto  pasado  en  favor 
de  la  Iglesia  contra  los  qus  la  ofendían  con  armas  y 
con  dsma ;  después  estando  70  procurando  la  unión 
de  la  Iglesia  7  la  paz  general  de  zpristianos  7  aya* 
dando  á  ello  Naestro  muy  Santo  Padre  como  verda- 
dero Padre  Dniversal  de  todos,  el  Bey  de  Franóa 
creyendo  que  podía  acabar  ogaSo  lo  que  no  acabó  el 
afio  pasado,  hizo  ligacon  la  sefioria  de  Venecia  en 
peijoicio  de  la  Iglesia  y  de  los  otros  Principes  zpñs- 
tiauos  y  envió  á  U  Italia  á  Uoser  de  la  Tramulla, 
sn  Capitán  General  y  i  Uoser  Juan  Jaoobo  de  Tri- 
buido oon  muy  grande  ejército,  7  al  mismo  tiempo 
que  ellos  llegaron  A  Italia,  con  el  mismo  ejército  sa- 
lió en  campo  Bartolomé  de  Albiano,  Capitán  de  ve- 
necianos con  el  ejército  de  la  Sefioría  de  Venecia  en 
tu  ayuda  y  favor,  con  propósito ,  según  él  dijo  á  mt 
smbaxador,  de  tomar  en  medio  á  mi  Visorey  que 
estaba  con  nuestra  exército  entre  Parma  7  Piasen- 
cía,  haciendo  cuenta  que  si  lo  pudiesen  desbaratar 
sojuzgarían  con  solss  letras  todo  el  reato  de  Italia. 
Llegaron  en  la  misma  sazón  nuevas  al  dicho  nú  Vi- 
BorB7qae7o  quedava  muy  enfermo,  y  quelatregu 
por  aoáerafechaoonFrancia,7  como  Nnestro  muy 
Santo  Padre,  con  el  santo  celo  que  tiene  i  la  pas 
general  de  oiistiBiKis,  entonces  no  se  mostrava  oon 
armas,  y  solamente  atendía  á  proonrar  paz  j  iio- 
gar  i  Nnestro  Sefior  que  en  tan  grandes  turbacionea 
quisiese  poner  en  remedio ,  el  dicho  mi  'Visore7  pu- 
blicó que  se  quería  volver  con  nuestro  ejército  par» 
el  mi  reino  de  Ñápeles ,  7  oon  ceta  pablioadon ,  ore- 
7Índolo  ansí  los  franceses  7  los  pueblos  de  Italia, 
levantáronse  por  frsnoeses  Iss  dndadea  Aveste  y 
AlNcandria  de  la  Palla,  Genova,  Hilan  y  otras  du- 
dadea  de  aquel  estado ,  de  manera  qne  al  Duque  da 
Hilan  le  fué  forzado  de  retraerse  en  la  ciudad  de 
Navarra  con  4,000  suizos  qus  tenia  A  sueldo  y  oott 
fiOO  caballos  ligeros,  y  por  otra  parte  la  gente  de 
loa  venecianos  avia  ya  rompido  la  guerra  contra  U> 
tierras  de  la  Iglesia  y  contra  lae  tierras  del  Serení- 
simo Emperador  nuestro  Hermano  é  pereda  ya  t 
49 
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fnntxsea  j  veDedsooi  que  toda  la  tierra  era  saya 
na  reaiBtenda;  y  catando  laa  ooaas  en  eatoa  t^rmisoB, 
antea  que  el  dicho  mi  Yisorey  con  nneatro  ejároito 
oomeouae  á  retirarse  para  NJpolea  como  lo  habia 
publicado,  recibió  letras  mias  en  qne  mandaba  lo 
qne  avia  de  hacer  en  defensión  de  la  Iglesia  j*  de 
las  tíerraa  del  dicho  Serenisimo  Emperador  nuestro 
hermano,  j  entonces  determinó  de  ir  á  socorrer  al 
Duque  de  Milán,  porque  si  aquel  eatado  se  perdiera, 
aegun  lo  qne  fraaceaea  y  venecianos  publicaban  7 
avian  comenzado  áhaoer,  noestaviera  s^nro  el  es- 
tado de  la  Iglesia  ni  el  del  dicho  Bereafaimo  Empe- 
rador mi  hermano,  7  envió  ¿  poner  esfuerzo  al 
Duque  de  Milán  y  á  los  que  con  él  estaban  en  Na- 
varra, haciéndoles  aaber  su  ida  para  aocorro,  7  so- 
licitar la  venida  de  otroa  7.000  saizos  qne  habían 
prometido  de  venir  i  juntarse  con  nneatro  exérclto 
para  qne  todos  diesen  en  los  franceiea.  En  este  me- 
dio Moeer  de  la  Tramnlla  avia  puesto  sitio  sobra 
Navarra  coa  todo  el  campo  del  Boj  de  Francia,  7 
envió  un  trompeta  á  los  4.000  suizos  que  estaban 
dentro  á  prometerles  que  les  daria  las  ciudades 
de  Navarra,  é  de  Como,  é  400.000  ducados,  si  le 
entregasen  al  Duqne  de  Milán,  los  qualea  respondie- 
ron que  si  otra  ves  allí  volvía  le  harían  qnartos. 
Habida  esta  recuesta,  moaer  de  Tramnlla  apretó 
aquel  cerco  con  el  pensamiento  que  podría  tomar  i 
Navarra  antea  que  llegase  tA  aocorro,  é  batió  con  so 
artillería  los  marosde  la  ciudad  de  Nobara,  é  i  cinco 
deste  mes  de  Junio  acabó  de  hacer  la  batería  como 
era  menester  para  la  combatir,  y  apercibió  su  gente 
para  dar  el  combate  el  dia  eiguiente  por  la  maña- 
na. A  este  tiempo  7a  mi  Viaorey  avia  pasado  el  rio 
Po  de  la  otra  parte  i  esta  trayendo  mucha  príesa  i 
suida  al  dicho  socorro,  7  acaeció  que  la  misma  no- 
oba  entraron  en  Nobara  per  la  parte  de  la  sierra 
loa  dichos  7.000  suizos  qne  venían  al  socorro. 

Los  franceses  siendo  BvisadoB  de  lo  uno  7  de  lo 
otro,  7  conociendo  el  peligro  en  qne  estaban,  acor^ 
daron  de  retirarse  de  dicho  sitio ,  7  comenzaron  de 
retirarse  i  6  de  Junio  por  la  matiana ,  y  como  loa 
soizoa  qno  eran  7a  11.000  hombres  juntos  los  vie- 
ron retirarse,  sin  esperar  que  mi  Visorey  llegase, 
salieron  todos  con  el  dicho  Duqne  de  Hilan  7  oon 
la  gente  de  caballo  que  alH  tenia,  á  dar  en  los  frao- 
ceses,  y  apratáronlos  de  tal  manera  que  les  ga- 
naron el  artillería  7  volviéronlas  contra  los  mismos 
franceses,  y  trabóse  la  batalla  tan  recia  entra  elloa 
qne  duró  por  buen  espacio ;  al  fin  el  Duque  de  Mi- 
lán y  los  suizos  quedaron  vencedores  7  los  france- 
ses fueron  vencidos:  7  demos  del  artillería,  el  Du- 
qne 7  los  suizos  ovieron  todo  el  despojo  del  campo 
de  loa  franceses,  y  escríven  que  muñeron  en  aque- 
llo batalla  12;000  franceses  y  entra  ellos  raueboa 
capitones;  7  de  la  parte  del  Duque  7  los  suizos  es- 
criben qne  moríeron  9.000  hombres,  y  que  de  la 
gente  de  armas  francesa  escapó  lamoyor  parte  des- 
baratada y  mal  traUda  7  se  escapó  en  el  ducado  de 
6Bbo7a;  y  luego  el  mismo  da  que  so  aupo  de  la  di- 
cha victoria  fueron  reducidos  A  la  obediencia  del 
dieho  Duque  da  Milán  U  dudad  da  Milán  y  loa  otras 


ciudades  de  aquel  Estado;  por  otra  porte  el  Estado 
y  exército  de  loa  venecianos,  como  supieron  la  dicho 
derrota  de  donde  eslava,  se  pusieron  en  huida  la  via 
de  Pidua,  y  avian  ya  perdido  parte  de  la  artillería. 
Hi  Visorrey  con  nuestro  exército  conforme  con  los 
suizos  atendía  con  la  ayudo  de  Dios,  i  acabar  do 
allanar  7  asentar  las  cosas  de  Italia;  7  aunque  da 
todo  do&o  de  cbristianos  es  de  aver  pesar,  empero  no 
devemoB  dejar  de  dar  gracias  á  Kos  Nuestro  Sefior 
qne  asi  le  ha7a  placido  responder  por  su  propia 
cansa.  De  Valladolid  i  30  de  Junio  de  1S13  aDos.B 

Bobas  de  saber,  señores,  lo  qne  deseáis  saber 
las  cosas  pasadas  é  tomáis  placer  en  las  leer,  que 
deaqne  el  Be7  Cirios  de  Francia  pasó  en  Boma  é 
Ñipóles  bosta  que  este  mol  Bey  Luía,  sa  sucesor, 
fué  desapoderado  de  la  Italia,  é  fuá  esta  batalla, 
fueron  tantas  cosas  7  de  tantas  maneras,  y  tantos 
robos,  trayciones,  batallas,  encuentros,  renqñentros, 
muertes  de  trayciones  infinitos  de  hombres  7  moje- 
res,  ciudades,  villaa  y  lugares  deatruidoa,  metidos 
á  soco,  qne  fué  imposible  escribirse ;  que  parece  que 
no  fuá  otra  cosa  el  nacimiento  deste  Bey  Lula  de 
Francio,  Duque  que  fué  de  Orleans,  paro  lo  Italia  7 
aun  para  sus  Be7nos  de  Francia,  sino  nn  Conde  Don 
Julián  para  E^afia,  que  desu  canso  mas  de  100.000 
hombres  fueron  muertos  en  batallas  y  guerras  bosta 
elafio  1513,  sin  él  haber  odqnirido  pacifico  cosas  da 
las  que  deseaba:  y  al  tiempo  que  el  Papo  Julio  mu- 
rió mny  pocos  cosas  tenia  ¿1  7a  de  laa  adquiridoa 
en  Italia,  aolvo  que  tenia  el  castillo  de  Milán,  quea 
de  loa  mas  fuertes  del  mundo,  y  tenia  el  castillo  da 
la  Lantemo  en  Oéoova,  y  como  el  Papo  murió  ovo 
dÍBÍavor  en  la  liga  de  la  Iglesia,  y  toda  la  Italia, 
fué  ccmota,  y  los  de  la  parte  de  Francia  se  esforza- 
ron y  los  treydores  se  descubrieron,  ansí  oomo  mi- 
cer  Baoro  Moro,  Vizconde,  que  se  fué  huyendo  de 
Hilan  á  Frantña  con  120  ochas,  digo  lanzas,  é  300 
caballos  ligeros,  por  miedo  del  Duque  y  de  la  ligo, 
porque  se  descubrió  cierto  trato  que  trajo  en  el  quol 
quería  prender  al  Dnque  de  Uilan,  é  darlo  á  fran- 
ceses, é  demás  que  se  había  sabido  qne  estando  él 
por  capitán  A  la  guarda  del  Castillo  de  Milán,  lo 
proveyó  de  muchos  mantenimientos,  é  era  él  la  per- 
sona de  quien  mas  confianza  el  Duque  tenia,  allen- 
de de  ser  so  pariente  é  de  la  principal  casa  de  Mi- 
lon ;  y  después  desto,  sabida  la  liga  de  Francift  é 
venecianos,  y  la  gente  qne  hacían  las  ciudades  de 
Milán  é  Genova  é  sua  consortes,  ss  publicaban  por 
Francia  sin  ver  por  qué,  como  lo  suelen  hacer,  y  el 
Duque  de  Milán  siutiendo  aquelb  se  salió  de  la  oia- 
dad,  qne  no  osó  estar  en  ello,  é  proveyólo  Dios 
Nneatro  SeQor  maravillosamente  en  darle  la  Vitoria 
d«  la  batalla  snsodiohs ;  é  como  loa  franoeaes  fue- 
ron rotos  y  vencidos,  toda  la  Italia  fué  apaciguada 
salvo  venecianos;  é  la  ciudad  de  Milon  obedeciú  al 
Duque  su  aeGor,  y  después  se  le  dio  el  castillo,  y  faé 
aeOor  de  todo  el  Ducado,  é  Don  Bemon  de  Cardona, 
Capitón  General  de  exército  y  da  la  Iglesia,  con  «I 
ezórcito  de  EapoSo,  hizo  tomor  i  humillar  lo  lUlí». 
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CAPÍTULO  CCXLIV. 
De  cano  «1  R'I  d«  IntliCtm  cilrd  «n  Fnncli. 

En  et  primer  afio  del  Pontificado  del  Papa  León  X, 
en  elmeitlo  Julio,  alio  de  Naestro  Salvador  d«  1619 
aOoa,  paaáelBef  Bmriqoe  de  Inglaterra  en  FrtDcia, 
en  Picardía,  con  60.000  hombrea  oombatieotea,  anal 
como  favorecedor  do  la  liga  de  la  Iglesia,  por  hacer 
guerra  al  Be;  de  Francia,  capitán  mayor  d«  la  cis- 
ma, oon  doa  preaupueetos,  el  ano  por  oamplir  con 
eoB  consortes  su  debido  en  favor  de  la  Igleaia  j 
amenguar  1m  favorecedores  del  dama,  el  otro  por 
recobrar  algo  de  trea  provincias  qae  Francia  tiene 
de  Inglaterra,  conviene  i  saber:  Nonuuidfa,£  Qas- 
cooiaí  Qniana  dondees  laciadad  de  Bayona,  por 
laa  qaales  Francia  eolia  pagar  de  tributo  á  Ingla- 
terra cinqflenta  mil  coronas  de  oro  6  mas ,  j  porqne 
loe  Bej'ea  de  Inglaterra  no  se  han  hallado  tan  pa- 
gantes de  cierto  tiempo  ací,  para  laa  demandar  é 
recobrar  oorporalmente  han  paaado  por  oste  con- 
cierto, é  entrado  en  Francia  por  la  IHcardia  loman- 
do Indares  á  villas. 

Bl  Emperador  Maximiliano,  ano  de  los  tres  prín- 
dpales  de  la  SanU  ligado  la  Igleria,  le  viaoáajn- 
dar  con  80.000  hombrea  combatientes  6  pusieron  cer- 
co sobre  la  dudad  de  Toriana,  y  catando  en  el  cerco 
A  diei  días  del  mes  de  Agosto  vino  nn  embalador 
«1  Be;  de  Inglaterra  del  Bey  de  Escocia  sn  cufiado, 
casado  oon  su  hermana,  es  que  ea  la  embaxada  di- 
xo,  qne  el  Bey  de  Escocia  en  lefior,  le  requeria  y 
amoneataba  y  emplaiaba  que  laego  dejase  la  con- 
quista de  Francia  de  cnya  liga,  6  amistad,  é  paren- 
tesco, ¿  parcialidad  él  era,  é  tuviese  por  bien  de  se 
volver  á  sn  Beyno  de  Inglaterra,  y  donde  no  que 
le  hacia  saber  qne  íl  entraría  por  su  reyno  de  In- 
glaterra y  ee  lo  tomarla  y  se  baria  Bey  del ;  y  esto 
dicho  por  el  didio  Embazador  el  Bey  le  pregante  si 
qaeria  mas  decir ;  dijo  qne  no.  Bl  Bey  le  dixo:  pues 
putioB  luego  y  decid  A  mi  hermano  el  Bey  de  Esco- 
cí», qne  sepa  que  no  por  él  tengo  de  dejar  la  con- 
qTiiáta  i  demanda  qne  tengo  oomeniada,  y  no  temo 
■a  entrada  en  mi  Beyno  como  dice,  y  que  yo  confio 
eD  Dios  Nneatro  Sefior  qne  si  en  mi  Beyno  entra, 
qn«  él  hallará  en  él  tal  resistencia  en  qne  yo  no  ha- 
ré mengoa,  porque  con  tal  confianza  dejé  en  él  va- 
aallos  y  parientes  que  con  aynda  de  Dios  darán  de 
■1  buena  ooenta,  y  tal,  en  qne  él  conocerá  sn  yerro 
de  haber  en  él  entrado  quando  recibiere  la  pena  do- 
lió, y  conooerá  qne  le  será  venida  por  la  descomul- 
gada alianaa  que  ha  tomado  con  loe  favorecedores  de 
la  dsma  en  contra  de  la  Santa  Iglesia.  T  con  esta 
reapneita  el  Embaxador  «e  volvió  en  Escocia  y  es- 
tando eloercosobreladicbaciudadelBey  de  Fran- 
cia envió  Bn  exército  mny  grande  y  con  muchos 
capitanea  de  la  gran  sangre  de  Fnnois  contra  el 
Rey  de  Inglaterra  y  contra  el  Emperador,  é  por  so- 
correr laa  dndades  6  tierras  qne  iban  ganando  é  por 
quitar  ú  cerco  de  sobre  la  dicha  dudad deTaríana¡é 
sabido  por  los  ingleaeséalemanea,  dejando  recado  en 
el  oeno  mUstod  al  eDoneatro  de  losfñooeaMDiia  ma- 
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.  drugadade  mafiana,  viniendo  los  franceseaáhilo.y 
tal  priesa  les  dieron ,  que  enchico  rato  loBvencierou 
émniieron  mas  de  8.000 franceses  é  600  lamas grae- 
sas,  é  de  loa  Ingleses  y  alemanes  murieron  hasta 
300  hombres,  y  los  ingleses  y  alemanes  quedaron 
vencedores  é  cogieron  el  campo  ¿  despojo.  Fueron 
muertos  muchos  grandes  de  Francia,  é  heridos  Mo- 
sinr  de  la  Paliza,  é  fueron  presos  el  Marqués  de  Bo- 
telin  é  Hoser  Bubeito  Totenil,  sobrino  del  Cardenal 
de  Boan,  y  el  capitán  de  la  gran  guardia  de  Fran- 
cia ,  y  Mosinr  de  Borei ,  capitán  de  los  hombres  de 
armas  borgofloneses ,  é  un  hijo  de  Mosior  de  Hoy, 
y  otros  mas  de  160  hombres  principales:  y  eüts  ba- 
talla fué  cerca  de  Onigara.  Esto  aupe  por  caitas  de 
ingleees  mercaderes  qne  vinieron  á  Sevilla ;  empero 
en  las  cautas  qne  vinieron  á  la  Corte  del  Bey  Don 
Femando,  algo  defiere  deBto,eD  qnento  desta  bata- 
lla, é  de  loa  francosea,  diz  que  murieron  500  lanzas 
gmesas  é  once  6  doce  mil  hombres  de  la  otra  gente, 
y  que  de  los  ingleses  y  alemanes  morieron  hasta 
2,000  hombres,  y  esto  es  lo  mas  cierto,  porque  auel 
vino  al  Bey  por  cartas  ¡  é  esto  asi  pasado,  volvie- 
ron el  Emperador  é  el  Bey  de  Inglaterra  sobre  la 
dicha  ciudad  de  Turisna,  é  estaba  dentro  Mosinrde 
Daqui  con  4.000  peones,  é  250  lanzas  gruessa,  é  le 
requirió  que  se  diesen,  y  ellos  tomaron  término  de 
tres  días;  qne  si  ellos  no  fuesen  socoiridos  que  se 
darian,  porqne  no  tenian  qué  comer,  ni  pólvora ;  y 
pasados  los  tres  diaa  se  rindieron ,  salvas  las  vidas, 
y  el  Bey  de  Inglaterra  les  fizo  merced  de  los  ves- 
tidos y  dineros,  y  armas  y  cahallos,  y  dejaroo  toda 
la  artilleria,  y  ansí  la  dudad  de  Turians,  quedó  por 
el  Bey  de  Inglaterra  en  Picardía.  Sucedió  de  aquí, 
despnet  de  la  toma  de  Tnriana,  qne  yendo  el  Em- 
perador y  el  Bey  de  Inglaterra  por  la  empresa,  pu- 
lieron aitio  sobre  la  ciudad  de  Tomay,  é  la  Ciudad 
se  defendió  Inego,  é  después  dio  á  partido,  é  díA 
cierta  cantidad  de  dinero,  porqne  no  la  saqueasen; 
é  dada  la  Ciudad,  luego  se  dieron  las  villas  á  luga* 
res  de  sn  tierra  de  Tomay,  qne  ansí  se  llamaba  la 
tieira  como  la  dudad,  al  Rey  de  Inglaterra. 

El  Bey  de  Inglaterra  fué  sobre  la  ciudad  de  Bas, 
6  fÍEOla  combatir,  é  derribáronla  por  nne  banda  una 
parte  del  muro,  y  loe  de  la  ciudad  se  vinieron  i  dar 
al  Emperador  qne  estaba  junto  con  el  Rtiy,  y  el  Em- 
perador no  quiso  sino  que  se  diesen  al  Rey ,  y  el 
Beynoqniso  hacerles  partido,  sino  con  condición 
qne  le  entregasen  doce  hombres,  quales  él  seDalase, 
los  qnales  le  entregaron,  y  les  mandii  luego  cortar 
las  cabezas,  que  parece  que  habían  hecho  contra  él 
tales  cosas,  porque  indignado  contra  ellos  les  man- 
dó matar,  y  anef  se  dio  la  dndad  de  Bas,  y  entraron 
en  ella  el  Bey  é  el  Emperador  con  muy  gran  fiesta. 
Los  alemanes  qnerion  robar  la  dudad,  y  el  Bey  no 
lo  conmntió,  y  dió!es  en  dinero  8.000  escudos,  por- 
que no  Sciesen  daño  á  la  ciudad ;  los  quales  el  Bey 
mendó  pagar,  é  ae  pagaron  de  sn  tesoro ,  y  no  con- 
sintió á  la  ciudad  pagar  cosa  ninguna. 

Fué  en  este  ejérdto  el  oAmero  que  allegaron  en 
esta  entrada,  ^'  ^^y  ^"  Inglaterra  y  el  Emperador, 
inoy  gratkáe  J  ™*I  mwavilloao  y  temeroso  á  loa 
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ooDtruiM;  hsbU  ta  tA  didio  ejército  j  campo, 
IgSOO  Udem  gnieui  y  mu,  j  bsbiA  0,000  de  c«ba' 
Qoi  qa«  lod«f«ndlui,  7  60,000  icglesM  i  pié  7 
20,000  AlenMitM,  7  mil  8,000  alemui«a :  otroi  qne 
puaroB  del  ejíroito  francés  al  Emperador,  üooi 
deoian  que  porqae  no  lea  pagaben  bien  el  aneldo; 
otroadedan  qne  m  despidieron  de  Francia,  dicien- 
do <)ae  no  qneñan  eet  contra  el  Emperador  m  ee- 
Hor,  &  loe  qnalee  pnrieron  é  aaegnrar  loe  manteni- 
miento! qne  al  campo  venian.  La  gente  era  tanta, 
qne  habia  nneva  en  el  ejército  qne  se  gallaban  ca- 
da día  valor  de  60,000  ducados,  loa  qnalea  todoa  pa- 
gab»  el  Bejr  de  Inglaterra,  7  no  qnería  qne  el  Em- 
perador gattaae  cosa  algnna,  antes  le  daba  cada  mea 
dos  qflentos  para  pagar  an  gente,  todo  de  ms  teao- 
roí  del  Bey  de  Inglaterra,  porque  la  demanda  era 
raya. 

CAPÍTULO  OCXLV. 


81  Se7  de  Escocia,  siendo  de  la  liga  de  los  <At- 
miticos,  teniendo  la  parcialidad  del  pérfido  Ld- 
doTico  Bey  Franoés ,  y  queriéndole  servir,  habién- 
dole reqnerído  al  Rey  de  Inglaterra  sn  cnfiado  ^  her- 
mano de  su  mnger,  qne  dejase  la  empresa  i  te  vol- 
viese, como  atrás  dice,  enviú  dtes  mil  hombres  e*- 
oocios  qne  pasaron  con  nn  capitán  en  Inglaterra ,  i 
oomeniar  de  haoer  la  guerra  al  Bey  de  Inglaterra, 
7  entraron  en  Inglaterra  haciendo  la  guerra,  y  co- 
mo fué  eahido ,  los  ingleses  prove7eron  gente  con 
nn  espitan  Uatnado  Qnillermo  Bnémes,  hombre  de 
grsn  linage,el  qnal  peleó  con  Ice  eBQOcioB,é  los  ven- 
ciA  é  mató  mnchos  dellos,  é  ovo  7  tomé  mas  de  400 
prisioneros,  é  mny  pocos  escaparon,  do  todos  diei 
mil,  y  ansi  los  eché  de  Inglaterra. 

Esto  asi  fecho,  el  rey  de  Escocia  ovo  mny  grande 
■nejo,  é  tomó  é  junté  toda  sn  potencia,  é  entró  en 
IngUterra  con  iO.OOO  hombres  ó  mas,  é  entró  en  20 
6  26  leguas;  é  sabido  esto  en  Londres  por  la  Beyna 
DuDa  Catalina  infanu  de  Castilla,  flio  apercibir 
toda  la  tierrs  é  mandé  salir  i  todos  é  la  resistencia 
de  los  escodsnos,  é  mandé  poner  en  anna  toda  la 
tierra  por  donde  venían,  6  ella  como  Beyna  mny 
esforzada  na  poso  í  la  resistencia,  é  los  ingleses  se 
juntaron,  é  fueron  al  encuentre  de  los  escódanos,  é 
les  dieron  U  batalla,  é  pelearon  inertemente,  é  el 
Bey  íie  Encocia  rcmpiú  la  vanguardia  de  loa  Ingle- 
ses, é  tnvo  é  peleé  faciendo  virtud  é  salió  del  través 
el  Abad  de  Ssn  Benito,  i  otros  Csballeros  con  nna 
batnlle  de  ingleses;  é  como  los  efloooianos  iban  ven- 
cedores matando  é  robando,  ficieron  en  ellos  tan  es- 
forzadamente qne  los  desbarataron,  é  vencieron,  é 
nistaron,  é  prendieron  poco  menos  de  todo  el  ejér- 
úto  de  Escocia,  en  qne  los  mnertos  f  aeron  mas  de 
veinte  é  veinte  &  cinco  mil  hombres,  é  los  presos 
fneron  mochos;  é  murió  el  cnitado  Bey  de  Escocia, 
é  el  mayor  Anobispo  de  Escocia,  é  todos  los  mas 
Obispos,  Abades,  ricos  SeDores  de  Abadías,  é  el 
Condestable  de  Escoda,  é  otros  37  cevslleros  prin- 
(dpalM  del  i^ne  da  Eaeoda;  é  otros  mncboa  hom- 
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bree  prindpalee  de  BsngK  i  da  qneaU  qM  mnñscofi 
fi  fueron  fallados  ronertoa  oerca  do  bu  Bey,  é  de  li 
gente  de  bien  de  los  escódanos  por  maravilla  «sea' 
pó  uno.  Los  que  pudieron  httir  por  loa  montas,  es- 
caparon de  noche  y  de  dia  mal  aTOntandos,  dexao- 
do  en  Bey  é  capitanes  todos  mnertos.  E  esta  batalla 
fué  peleada  todos  á  pié  los  unos  é  los  otroa,  porqne 
á  es  así  la  costumbre  de  la  tierra,  é  por  aer  la  tierra 
mny  iqiera  é  fragosa.  E  de  los  escodanoa  que  es- 
caparon de  la  batalla  huyendo  se  acortaron  mnohoa 
á  ir  por  donde  los  ingleeee  se  bavian  apeado  pan 
pelear  de  sns  oavalloa,  é  cavalgaron  en  ellos,  i  m 
fuer«n  fasta  el  paso  del  braso  de  la  mar  por  donds 
havian  venido,  que  ea  nn  peqnefio  é  angosto  Iwan 
de  mar  qne  paite  ¿  Inglaterra  de  Escocia,  qne  á  las 
vocea  se  psaa  por  vado;  é  ansi  se  fueron  loa  aaoo- 
danos  qne  escaparon  de  esta  batalla.  Do  los  ingle- 
ses murieron  hasta  12.000  ingleses; 

Fué  hallado  é  oonocido  el  rey  de  Becoda  mnarto 
entre  los  muertos  al  coger  del  campo,  en  U  barba 
qne  traia  mny  credda  fasta  loa  pechos;  &  en  nna 
ointa  de  fierro  qne  traia  oefiida  i  rafe  de  sn  carao 
por  penitencia  qne  le  fné  dada  por  nn  Papa  qne  en- 
tonces era,  porque  oonüntié  matar  é  maté  i  sn  pa- 
dre por  reynar,  é  fné  llevado  i  Lóndrea  é  deposita- 
do, é  salado  en  nn  lugar  fnera  de  la  ciudad,  é  alU 
estnvo  fasta  qne  el  rey  de  Inglaterra  lo  snpo;  é  au- 
ptioé  al  Papa  lo  mandase  absolver  de  la  eacomoníon 
de  la  cierna,  é  fné  absnelto,  é  enterrado  en  honrado 
lugar  de  la  ciudad  de  Londres.  Fué  esta  gran  bata- 
lla Viemea  i  9  días  de  Septiembre  á  las  onateo  des- 
pués de  medio  dia:  duré  fasta  la  noohs,  é  otro  dia 
fné  fallado  entro  los  mnertos  é  conocido,  como 

Los  nobles  diseretos  de  recta  intendon  qne  i  este 
paso  llegéredes,  considerad  é  tomad  ezemplo,  é  te- 
med á  Dios,  é  estad  siempre  en  la  observancia  de  la 
Santa  Madre  Iglesis,  é  qaando  &  moveros  oviéredea 
de  poner  en  peligro,  sea  con  mocha  raion  porvnes- 
tro  Dioa,  é  f é,  é  Iglens,  é  por  vnestro  ¿y,  é  por  | 
vuestra  penona  é  casa;  é  Dios  pelearé  por  vos;  é  no 
por  degss  aficiones  de  intereses  vanos  mundanos, 
como  fiso  este  cnitado  Bey;  no  miré  como  estaba 
fuera  de  la  obedienda  de  Dios,  é  de  Is  Santa  Madre 
Igleda,  é  desoomnlgtdo  por  la  cisma,  nn  temor  á 
Dios  tnvo  esfusrso  de  entrar  contra  rason  é  jestída 
en  reyno  agenc,  donde  pereció,  é  dio  infamia  é  so 
reyno  en  mengua  qne  en  muchos  alloa  no  se  i«ha- 
ri,  é  dio  gloria  é  ensalzamiento  á  los  de  la  Santa 
Liga  de  la  Iglesia.  No  miré  qne  se  lee  qne  Nuestro 
SeDor  mas  en  las  batallas  que  no  en  otra  cosa  algn- 
na maestra  sn  justicia;  é  asi  fiso  aquí  que  en  la 
grandesa  de  la  viotoria  mostié  la  jnstida  de  sn 
cansa.  Fué  eaU  batalla  el  dia  qne  dicho  ea  de  tfil3 
afios, 

Estsndo  el  Bey  de  In^aterra  en  la  oindad  d« 
Has,  le  faé  nueva  de  lo  acaeddo  en  sn  Rsyno  de 
Inglaterra,  y  déla  muerte  del  Bey  en  cnfiado,  7 
de  la  pnidenda,  diligencia,  esfneiso  7  sagaddad  de 
la  Beyna  Dona  Catalina  sn  mnger,  que  había  pues- 
toyfecho  sn  sacar  U  gante  ingesa  y  «n  &war  U 


DONFEBNANDO 
rcriitMioU  i  los  eModuiei ,  y  en  fM»r1«a  du  bata- 
lis,  en  qne  faeron  venoido*,  d«  lo  qoal  el  Bey  oro 
muaho  pikoer,  empero  moatró  gran  lentimiento  de 
Ift  muerte  del  Bey  de  Esoocia  en  hennano ;  mu  oon 
todo  eao,  ficieion  mny  glandes  Seatu  é  jnetaa  en  el 
real,  y  salieroa  Uidoe  loe  caballerOB  mny  Inoidof, 
con  mnchae.al^rríaa  de  lea  Tictoriaa,  fnera  de  U 
cindad,  6  con  mdaioaa  acordadas,  é  el  Bey  y  el  Em- 
poradory  todoe  loe  grandea  de  sn  campo,  dieron 
mnidiaB  gracias  iDioa.  E  todu  eetascous  paaadaa, 
«1  Bey  oiden6  de  se  psrtir  para  Inglaterra,  y  el  Em- 
pacador para  en  tieira,  y  el  Bey  dejó  en  Rae  7,000 
hombree  de  gnarda ,  pagados  por  qnatro  meses,  y 
mand6  hacer  en  Baa  nn  mny  fnerte  castillo,  é  man- 
dó derríb«ráTDrriaiia,é  partió  para  Inglaterra.  En 
el  sobredtcbo  alio  de  1513,  en  tres  diaa  del  mea  de 
Setiembre  tomaran  los  portngnesei  la  cindad  de 
AzamOT.  El  Bey  Don  Uannel,  yerno  del  Bey  Don 
Femando,  casado  oon  en  UJa  dofla  Haría,  fizo  nnt 
mny  grande  é  moy  graeea  armada ,  en  qne  fneron 
mae  de  veinte  mil  hombrea  portngnesea  é  castella- 
DoB,  é  envió  oon  ella  por  Capitán  General  al  Dnqne 
de  Berganea,  an  primo.  Algnnos  dijeron  qne  te  le 
dio  por  pena,  porque  había  muerto  i  la  desdichada 
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Dnqnssa  an  mnger,  hija  del  Duque  Don  Joan  da 
Qaaman ,  Daqne  de  Hedina-Bidonia  de  Castilla,  i 
■in  rason ;  otroe  decían  qne  no,  sino  porqne  era  gran 
Seflor  para  snplir  lo  que  faltase  en  la  jomada,  6  es- 
trados en  la  mar,  ovieron  boen  viaje,  é  descindíe- 
ron  en  tierra  en  la  mar,  en  el  río  de  Ajsamor,  é  nn 
Tiemea  tarde  tiraron  i  la  dndad  con  el  artillería,  é 
fideron  algún  dallo,  i  los  moros  no  ae  atrevieron  á 
defender  la  dndad,  y  esa  noche  se  oargaron  todos 
de  las  coaaa  qns  pudieron  Uevane ,  í  f  níronee  por 
la  otra  parte  de  la  dudad,  é  lo*  Jndloa  qne  vivían 
dentro,  oomo  eato  vieron,  aalicron  algnnoa  ¡e  loa 
mas  sabios,  á  de  loa  qne  sabían  la  lengDa,  que  ha- 
bían ido  de  Castilla  á  Portugal,  y  trataron  con  el 
Dnqae,  á  concertaron  que  ellos  darían  la  ciudad,  i 
qne  los  dejasen  en  ella  por  vecinos  y  moradores,  y 
el  Dnqne  anal  ae  lo  otorgó,  y  otro  día  de  loaflana 
enviaron  ¿  decir  al  Dnqne  loa  dichos  judíos  que  en- 
trase y  tomase  la  dndad ,  qne  no  había  quien  ee  lo 
defendiese,  y  anal  la  entró  y  tomó,  y  su  genti  roba- 
ron lo  que  hallaron ;  y  también  robaron  tos  ju'lios, 
empero  todo  se  lo  faíxo  volver  el  Duqos.  E  al  Bey 
Don  Uannel  de  Portugal  ganó  á  Asamor  en  tas  par- 
tes da  la  Afrioa, y  allende. 
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Reí  Don  Enrique 13 

Cap.  XXIII.—  De  como  el  Rej  Dan  Aloaio  de  Partggit  lo- 
mú  por  Ineni  de  iraaa  la  ciudad  de  Arclli  de  loa  mo- 
roa,  T  la  ciudad  de Tinjar  porelloideíamparada.    .    .       30 

Cap.  XXIV.  — De  COBO  el  He;  aeordd  de  dar  el  Haeiiratgo 
de  Saatlago  ai  Conde  de  Ledesma  Don  Bel  ira  n,    ...      Id. 

Gap.  XXV.— De  eoBD  el  eoraolsia  Alonso  de  Piiencla  faé 
eoTlado  en  Rosa  por  fater  saber  al  í^aato  Pidce  la  dan 
j  tapera  gobernaeian  qne  el  Rt;  Don  Enriqae  el  astoa 
Rernoa  léala,  }' de  la  deliberación  del  Hiiadpe  Don 
Alouo,  bemtaBo  del  Reí  Don  Enrique,  j  de  loaJurer* 
qie  fueron  puetloa  pan  entender  en  la*  diitslonei  del 
Reino,  T  <le  la  rerocaclon  del  Maeatraiio  beba  1  Don 
Deliran  de  li  Cneía Id. 

Cap.  XXVI.  — De  como  se  eoncerld  enlrs  Ins  Graadeique 
el  Rer  Don  Enrique  fuese  preso Si 

Cip.  XX  Vil.— De  la  TltoTia  que  bobo  el  Pirlacipe  de  Arapou 
Doa  Fernando,  bi|o  del  Ral  Don  Joan,  de  Don  Pedro 
Coodeslible  de  Portugal,  que  ae  UaBsba  Reí  de  Arigun, 
j  de  los  borgolonei  i  ponugneie*  í  baroeloaeie*  qne  le 
aindiblB Id. 

Cap.  XXVllI.-De  coma  mé  quitado  el  cetro  real  tía  coro- 
na del  Reino  al  Reí  Don  Enrlqoe  en  la  cibdad  de  Aiib.       31 

Cip.  XXIX.— Del  luBBllo  t  adminlllneloB  que  lo*  HriBOi 
de  Ciitllla  é  de  Uon  olieron  por  el  intte  en  A'llt  paaa- 
da,  t  da  lai  teirai  qaa  al  Sanio  l'adre  fueron  enilada* 
por  las  principales  clbdidei  desloa  Repos Id. 

Cap.  XXX.  — De  luí  grinües  que  iprubiron  la  tnhlinaeton 
del  Re;  Don  Alanao ,  i  da  lo*  que  lignleron  al  Re;  Don 
Enclqne. M 

Cap,  2^,— De  la  [it(m  !»(  Lot  jiiLctiatliileiDDeiite-    ^ 
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tairiMiMdosBcTWt  pm1oii«B«rM|i«nd«B(l>.   . 

Ctp.XXxn.— Del  cerca  dBlMB.éde  lit  eoiM  qge  «i  U 
proilDdi  del  Aidilidi  en  eita  tieniia  sb  Dcleron.    .    . 

Cip.  SXKIIl.— De  lo  nw  el  Bej  Doa  Bnrlqoe  cd  ote  tiem- 
po Dio  ,  é  de  1»  Initmccloiei  qicl  Re;  Don  Alonso  al 
PipaPibloeDild,  í  delí  oaeriede  la  labnude  Porta- 
tal,  aboela  de  li  Rcrní  Dota  Isabel ,  t  de  la  Ida  del  Coa  de 
de  Placcncla  ídel  Haciirede  AlcliUn  en  el  Aodalacla, 
t  del  RejDoB  Aleoio  en  Aillt.é  de  li  Ida  del  aneblipo 
de  Toledo  en  noete  por  toeorrer  1  >n  hermano  Lope  V»i- 
qiet.qnelDlenlaoercadaCartla  Hendei de  Badtjoi.    . 

Cap.  SXXIV.  — De  la  penltaocit  ^w  lea  baneloiMiei  tn- 
Tleron ,  j  d'l  Injnsta  bi¡tr  qae  el  Papa  Pablo  dlt  al  He; 
Don  Eniiqne ,  i  de  como  el  Dean  de  Toledo  qnlaa  aoele- 
ler  no  tti  bien  fecfaa  la  depMecloei  del  Rej  Don  Enrl- 
qie,  alneontnlur  (I  Samo  PonliBce.í  de  eomo  poc  11- 
lleoiei  leindo*  le  ¡aé  proliada  el  coattarii 

Cap.  XUV.—  De  iodo  lat  loBidi  I*  elbdad  de  Gibraltar 
1  Esteban  de  VlUacreeci  por  Don  Batlíne  de  CniniH, 
Ijo  del  Doqae  de  Hedlna  Sldonl),  Don  JaindeGmintn, 
í  de  la  tomada  de  Corla 

Cap.  XIXVI.— De  la  nmerle  de  Don  redro  Girón ,  MteH» 
deC*l*in>a,í  del  gran  allafro  qne  naeatro  Señaren 
•Hademoilrípor  la  llnttrliima  MuM  Dolí)  ttabel,  t 
de  la  calda  de  Don  loan  de  Valeninela,  Prior  de  San 
Joan,  t  de  la  muerte  de  Praoclsco  EafDria,  Dni[ne  de 
miau,  t  de  la  dcioria  qne  en  elle  tiempo  oioelsnn 

Cap.  XXXTI1.— De  I*  Embalada  qne  el  Saeto  Padre  en  tt- 
IOS  Relnoi  enTid  por  el  Doctor  Ulter  Leonardo 

Cip.  XXXVIII.  -  De  la  baulla  qne  >e  oto  certa  de  li  Tille 
de  Olmedo  enu-e  loa  Re;e*  Don  enrlqne  j  Don  Álamo. . 

Cap.  SXXIX.  — De  la  muerte  de  li  llgstrltlmi  Rerní  Doña 
Jnana  .nogerdel  Re;  Don  Juan  de  Araion 

Cip.  XL.— De  1)  dDlorosi  muerte  del  inocente  Re;  Don 
Alomo  el  onceno  de  ene  nombre  en  CiitlUa  ;  en  León. 

Cap.  X1.I.— Dell  nrlalile  tnrbitlon  en  qne  fneron  pneitos 
loi  tres  tiladoi  deilos  Rejnos  detpaes  de  la  mneiie  del 
Re;  Don  Alonso 

Cap.  XLIt.— De  I)  Tariedad  de  consejos  que  entre  los  Gran- 
des OTO  para  dar  Orden  en  li  (Obernicion  desloa  RcTnos, 
t  de  como  se  delermlnd  qoe  la  Prlncess  Dolía  Isabel  so 
Tiese  con  el  Re;  Don  Enrique,  í  de  las  cosas  qne  íe 
asentaron  cercí  de  los  Toros  de  Golsando ;  é  de  cono  la 
Frtnceta  Dada  Isabel  Ctt  alli  jurad)  por  el  Re;  Don  En- 
rique j  por  todos  los  Grandes ;  Procnradoret  de  Cdrtes 
po(  lefltinla  heredera  J  sncesara  en  estol  Bejoos.    .    . 

Cap.  XLIll.  —  De  las  formas  que  et  Re;  Don  Enrlqoe  tuTO 
parí  It  eontra  lodo  lo  sseniido  ceiea  de  los  Toros  de 
Gnlindo. 

Gip  XLIV.— De  la  eNbaJida  qnel  Re;  Don  Alonso  de  Por- 
Ingsl emblden Castilla ,  pensando conclnlr  tí  eatemlento 
sSTo  toa  la  senon  Princesa  Dolí  Isabel. ., 

Dp.  XUV.— Da  ua  gran  rlioria  qne  de  lo*  nioroB  oto  Don 
Lopn  Vaiqnei  de  AenDa,  Adelantado  de  Caiorb,  qae 
ha;  es  Conde  de  Bnendla,  ;el  Comendador  Alomo  de  li 
FcBnelí,  alt);dede  Qnesadi 

Cip.  XLVI.— De  1)  gran  diligencit  qne  Don  Rodrigo  Hurl- 
qne.  Conde  de  Paredes,  oto  psra  qne  no  solamcnlelos 
grandes  destos  Re;n«s  diesen  consentimiento  si  casa- 
miento de  la  seSora  Princesa  DoAa  Isabel  con  el  Princi- 
pe Don  Femando  de  Aragón,  mas  las  eindades í  Tillas 

delioi 

Cap.  SLVII.— De  la  embajada  qnel  Re;  LnlideFninclam- 
bld  al  Re;  Don  Enriqne  sobre  el  casimlenlo  de  la  Prin- 
cesa DoAa  Isabel  con  elDiqaedeBerrlt  de  Gnisna,  in 

Cap.  XLVIII.— De  la*  cota*  qna  iñnuron  el  asimiento  de 
ü  Serentslm)  Prlnceta  Sola  inina  «on  el  llultfilmo 
Principe  Don  Peraiodo,  cnando  li  íortaat  mis  contraria 
te  mostraba 

Cap.  XtlX.— De  como  d  Re;  Don  Elrtqns  se  partid  pan  la 
Clndad  de  SctIIIi  con  Intención  de  prender  al  Diqne  de 
lledlnaaldonla  é  apoderarte  de  aqnella  clndad,  é  de  to- 
ao  «1  Aí»bl5?9_dí  _IoWo/llí JteMÍpJM.l*-Eíl>««H     " 


IMIaltabel,Tdalida1lbefaeloDnT*l'>»bip«r4L  .   . 

Cip.L.— Dee«nwGnilfmdeClrdeBas,BseiUe*al)  de 
la  EMneeia  DoBi  Isabel,  t  Alonso  de  Pileaeii,  caro- 
nlsia,  raerán  embudos  en  Ani«t  por  «encordar  la  Te- 
nida del  Príncipe  Don  Femando  en  ealoiRajioa. .    .    . 

Cap.  Ll.— De  la  Tenida  dn  fiDlierro  de  Ctrdnis  t  de  Alon- 
so de  Pilencja  i  la  Tilla  de  ValladoUd  cm  U  niera  de  la 
bieniTenlurad*  Tenida  ití  Prladpe  Don  Petaindo  ;  de 
la  llepda  su;*!  la  TllladeDnela*. 

Cap.  Lll.  —  De  la  aolenldad  qne  se  ñioi  laa  bodas  dedos 
terenJiimoB  Ptlntlpeí  Don  FensMlo  ;  Doña  laabel.  .    . 

Cap.  LllL— De  lat  dlTlalones  ;  dolos  ataecldoe  en  lat  ein- 
dades de  Salsmanet  t  Cdrdoba ,  t  de  ll  tenidí  de  los 
írintBssa  en  el  condado  de  Vuipirdan ,  é  de  la  gnem 
del  gran  Tnrco 

Cap. LIV.  — Déla pertinielajengafioudlTtilanqnei  Re; 
OTO  por  eapenr  ll  Tenida  délos  Craneate*,!  dele  tnpii- 
eieloa  de  los  Titeainos  t  lispaseanot,  t  de  li  Tenida; 
embiitdi  de  Pruds  é  dg  sn  partid)  pan  Bretilii.    .   . 

Cap.  LV. — Da  las  noTodadM  qnel  Re;  Lnli  de  Fnndi  en 
las  pirlsi  de  tulla  moMd 

Cap.  LVI.— Del  perdimiento  de  la  isla  de  Hegroponte.  .    . 

Cap.  LVIL  — DeU  noeía  embajada  de  loirraneesea  Tenida 
por  el  casamiento  da  Cirios,  Dnqne  de  GnlaM,  ton  Do- 
Da  Jnaní, hija  déla  Reina.    .  *. 

Cap.  LVtlI.  — Del  bienaTentnrado  parto  de  la  Serenísima 
Príueesa  Doña  Isibel,  t  de  como  lefaí  tomada  por  el 
He;  Don  Entlqae  la  Tilla  de  Medina  del  Campo.    .    .    . 

Cap.  LIX.-~De  la  tIIU  .qne  oto  Don  Jorge  Mintiqne,  qae 
arndabí  t  Doi  Joan  de  Vileninelí ,  prior  de  San  Jnai, 
deqael  oToUTitorla 

Cip.  LX.~De  ii  mnerte  del  DnqnelBU  hijo  de  Renel,  qne 
tai  Re;  de  CeilIU ,  i  del  maliTCDlnrado  tato  aeiMldo 
al  prlmogéniío  Conde  dcFoi 

Cap.  LXI.— De  I1  canal  qne  oto  pan  los  debates  t  giems 
de  Don  FedrodeVelasco.CondedeHaro,  con  Don  Pero 
Htnrlqnei,  Conde  de  TrerlDo,  primo  sn;o 

Cap.  LXIL~-De  la  baltlla  qne  orleron  et  Conde  de  Raro; 
eiCondedelreriCa 

Cap.  LIIII.— Delamncne  malaTentanda  del  Papa  Pablo 

Cap.  LXIV.— Deles  escíndalos  acaecidos  en  taelndadde 
Serllli,  entre  Don  Enriqae  deCKman.Dnqnede  Kedi- 
nasldD0Ía,éDon  Rodrigo  Penca  de  Lean,  karqnfs  da 
Cadií,  é  de  It  Mtidí  del  Varqatsde  la  clndad  de  Serilta. 
Cap.  LXv.— De  la  adTcrsa  fortuna  itiescldi  al  Re;  Dnaite 
de  IngtaUrri,; del)  b)ta]la  qne  oto  deipnat  deTietl* 
«n  Ingtalem  ton  el  Ref  Enrique  en  qnemariHOselBej 

Eni1qae;el  Conde  de  Birt;  t  macboi  otro* 

Op.  LXVt.— De  la  Tenida  de  Don  Rodrigo  Ponte  de  León, 

Narqntsde  Cilla,  i  la  clndad  de  Setlll* 

Cap.  LXVII.  —De  au  baialli  qne  Don  Aleuo  de  Angan, 
hijo  bastardo  del  lloslrlslmo  Re;  Don  Juin  de  Angón, 
OTO  cerca  de  Barcelona  con  franeese*  é  Italianos  é  cata- 
lanes, de  que  oto  la  Tlclorli 

Cap.  LXTlIt— De  como  Don  Enriqne,  Dnqne  de  Medina, 
partid  de  1*  tlndad  de  SeilUa  con  ifilenclon  de  lomarU 

clndid  de  Xereí 

Cap.  LXIS.  — De  como  estando  el  Re;  Don  Enriqu  en  la 
ciudad  de  Cdtdoba,  delermlnd  de  le  ir  lia  YillideAo- 
dnj)r  por  desapoderar  della  al  CondeiUble  Don  Mlgiel 

Cap.  LXX.— De  la  embijada  qne  Cirios,  Duque  de  Borgo- 
ña,embl61las  Principes  Don  Fernando  t  Doña  Isabel. 

Cap.  LXXI.— De  1*  bstall)  qne  te  oto  en  la  Hila  de  Carmo- 
ni ,  í  de  la  muerte  detistndi  de  Lnis  de  Peni).  .    .    . 

Cip.  LXXII.— De  como  el  Re;  Don  Juan  de  Angón  puto  el 
cerco  sobre  1)  clndad  de  Barcelona ,  t  se  le  dlt.    .    .    . 

Cip.  LXXI II.— De  como  Don  Rodrigo  Ponce  de  Leen,  lar- 
qnéa  de  Cllii,  lomó  de  lo*  moros  la  tllli  de  Cárdela  é  ta 
forUleu,  i  de  li  Tenida  del  Príncipe  Don  Femando  en 
lo*  Reino*  de  CaslilU 

Cap.  LXXIT.— De  It  Tana  i  llorosa  enlnds  del  essiillo  qne 
se  ilam*  da  la  Reina  en  li  lilli  deCirmona,  t  déla 
Itffii  t  dtlo-qnt  djbr^íi  5»  Ctyi.U><>  1  j^u  naroi 
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cu  U  dDa  la  Cndifs. .   i  .   , 

Cip.  LXXV.-D*  )■  BaUTunndi  nneru  da  OiIh,  Di- 
1M  di  GnliH ,  fecbaeoaT«^*i  ■*!■■  **  tllimi,l>- 
du  par  luidida  d(l  Rct  LoI*  ■>  benuno. 

Ctf.  LXXTI.— De  U  nnana  del  miUMnnndo  Ctnule  da 
Araeii,fKh»i  tnlelan 

Cip  LXXVIL—  Da  aoma  el  Ber  Don  Jun  da  Antaa  reao- 
iti  1*  BIT  lobla  TlUí  da  PdplIiD ,  i  It  Mi«liedambra 
da  francaui  qoel  Ber  de  Franelí  t¿U6  pai  dafandcr  Ii 
rortil»!  qna  por  ti  ailibi ,  t  por  reeobni  b  tIIIi.    .    . 

C>p.  LXXVIlI.~De  cana  el  Hininti  de  Cilli  Don  Kodrlto 
PDDca  de  Laon  lomi  por  esMla  d  uttlllo  da  Alenlt  j 
deipnM  le  lomd  el  Dntne. 

Cip.  LSXIX.  — Da  li  dolorsMénilHenUndi  mnarUda 
Dan  Pedro  de  Caimán ,  d  de  Don  Alai|ia,haiminDi  del 
Oaífle  de  Mcdlniíldoiü) ;  é  del  deikinto  de  Don  Pedro 
d'EndUit,  tdeit  pritlon  da  Dooloaa,  bwsiae  del 

Cap.  LXXX.- Da  la  Ttaldi  de  Doi  Eiiiqne  FOTtnia  en  Cu- 
tnii,  i  daUfannaqne  elRerDoi  Enrfqte  con  ti  tno. 

Cap.  LXXXl. — Da  cano  d  nj  de  Cniadi  portaaní  da 
araiaf  reaabrd  U  rilli  da  Ciidelt 

Cap.  LXXXll.  — De  SOBO  al  Narfita  da  CaHí  taad  pot 
eieila  li  lilli  r  (oruleu  de  MedjnHidenlt 

Cap.  LSXXIII.—De  iBB  gnndM  liHoi  lueuldot  en  la  ein- 
dad  da  Cdrdobi 

Cap.  LXXXIV.— De  ti  mnene  del  Candeetable  Don  Ntpal 
Ltttu ,  i  del  robo  de  mnabaa  cennrwi  mondare*  en  la 
elidid  de  Xeiei. 

Cap.  LXXXV.  —  De  eaiDO  te  deelaid  al  rabillo  qne  el  Ktj 
Don  Enriqna  Dio  1  Doi  Enrltne  Fortlia  un  ídi  espe- 
raiu  de  «unlcnto  enjo  enn  Dolí  Jiiai  bija  de  li 
Rejna 

Cap.  LXXXVI.  — Del  aereo  de  PripUiné  del  Consejo  qne 
ae  OTO  pan  qia  el  Prfnelpa  Don  Ferundo  líete  t  totof- 
rer  il  sereniílno  Rct  id  padie. 

Op.LXXSVII.  — Del  bienaranlnrado  ticeía  qie  oro  el 
rrlnetpe  Don  Penando  en  !■  ida  de  Perpllan,  tde  la 
muerte  dal  Cardaiil  Albicenia  t  de  la  eoneordli  fecba 
enlre  loa  rereí  de  Franela  t  de  Araton 

Cap.  LXXXVllI.—Deeoao  el  Principe  Don  Fernando  el  dia 
teniente  salid  1  dar  la  batalla  i  toi  rnneeiet ,  t  de  na- 
cha* eaia*  qne  aeaeicleron  ante  qie  el  Prioetpa  nlTle- 
le  i  t  de  algnnaa  eoaa*  qie  in  caballero  llenado  Don 
Onnli,  nielo  dal  Rer  Don  Donli  de  Portnfil,  bUo  et- 
tando  en  tenlelo  del  IlaitrliüBD  Rejr  Don  Joan  da  A»- 

Cjp.  LXXXIX.  — Da  la  lenUa  del  Principe  Dan  Fernanda 
en  CaaUlla,  «del  entalla  que  el  Rer  Lals  de  Francia  bl- 
ual  Rey  Donlnande Aragón 

Cap.  XC.  —  Del  eerM  de  Aleall  de  GiilajTa  feebo  poi  el 
Daqne  de  Kadlnaiidonli ,  d  de  I*  Tenida  del  Marqnto  de 
Calla  por  aoconer  i  la  dieba  Tilla ,  t  del  Inlo  qne  entre 
elloi  OTO 

Cap.  XCI.— De  la  venida  en  VIiuti  deloieabaiadoresdel 
Dnqae  ClrloideBarfola.  el  qnai  con  alnnilar  amorea- 
blú  il  Principe  Don  Feraudo  in  derlaa  del  Tnaon  da  oro. 

Cap.  XCII.— Da  la  Tnella  del  Principa  Don  Fernando  eo  Se. 
gOTla  é  de  la  naei*  qU  le  Tino  de  la  enrenadad  del 
Rertnptdia 

Cap.  XClll.  —De  cano  el  Pitoclpt  Don  Fernanda  te  partid 
para  Araian,  «  de  la  nnerta  de  Xilino  Gordo,  feeba 
por  Jnitlcli,  por  Bandado  del  Príncipe  Dan  Fennndoan 

Cap.  XCIT.—  Del  (Tan  eitreiio  qne  el  Rer  Lnla  da  Fraaeia 
sjnntd  en  la  clnfad  de  Harbant  pan  rabiar  en  la  cladad 
de  Helna  t  ParpIBan ,  t  de  loi  eontejoa  qne  el  Rey  Dan 
Inan  oto  tibn  la  tnern  qne  facer  le  coOTenla  i  aobra  d 
cBMinlento  de  la  Infanta  Dola  Jnana  »  bija 

Cap.  XCV.— De  lai  eoiaa  en  cate  tiempo  en  PorUitl  eeaea- 
ddaa  í  de  la  Bierte  de  Don  Jnia  Paebaco,  Haettre  da 
ganUato 

Cap.  XCTI.  — De  loa  Grandea  dealo*  Rejaot  qaa  pentaroa 
aTCT  el  IIae*lrai(o  de  Rantlafo  é  de  li  foraa  no  pensada 
que  el  Atubitpo  da  Toledo  » tato  tara ,  . 
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Cap.  XCVII.-De  la  piltloa  del  Ifarqse*  d«  VtHen  d  del 
poco  saber  qne  el  Conde  de  Oíono  taro  en  lo  gairdar, 
•  de  la*  foniaa  qie  el  Anobiipo  de  Toledo  Jnnto  oon  la 
lolnntid  del  Rey  Doi  Enriqne  en  etlo  oto 

Cap.  XCVUI.— Del  aereo  ;ve  los  fnneeae*  puieran  *o- 
bre  la  dndad  de  Helna  i  de  la  toiit  della ,  é  del  nianda- 
Blento  del  Consejo  del  Hct  Don  Jnin  de  Aragón.  ■    .    . 

Cap.  XCIX.— De  la  trisleía  qne  el  Principe  Don  Femando 
retclbid  de  la  tova  da  ii  eladad  de  Beina  f  de  la  Taria 
deter>lnaelan  de  consejos  en  la  Ida  del  Príncipe  i  Ani> 
parias,  cono  Iniet  IDiieie  deterBlnado  de  proreer  Isa 
«osa*  dd  Andalncla 

Cap.  C— Da  laa  coui  qne  en  eite  Heupo  en  CaitUb  se  ti- 
elenn  jdelsmiertedelRajDon  Bnrlqne 


cinLun  T  caoiura  aiECO  unumi  hl  curtLw. 

GoiüeiialabUtotialalReTDonEuiqaeeleBartolleefl* 
naabre,  de  (terlosa  aaBOila 99 

CapItnloprlBero.  — De  la  Itanoaía ,  Tíds  t  coidleioi  del 
Re;. 100 

Cap.  n.  — Cobo  radjnrado  por  Rey,  j  la  hbla  qnebltoA 
losirandeade  Isa  Cdrtet,  par*  saltar  llot  Condes  qne 
tenía  presos 101 

Cap.  ill.—  Cono  el  Rey  Bandd  llaBar  á  lo*  aerridoreí  t 
crlidoj  de  si  padre,  íconaolado*  fnclossBanta,  leí 
conímí  los  odcloi  qne  tenían.  .    .    .    i lOt 

Cap.  IV.— Cono  el  Rejdldnedlo  entra  loa  capellanes  del 
Rtj  n  padre  í  los  snjoa,  para  qeeen  conforBldad  Ut- 
dos  lo  slrflesen,  j  )a  graUflcaclon  qne  loe  bino.    ...      lo. 

Cap.  V.— Cobo  hliopai  con  el  RerdeI<iTiin,siIla,  tle 
coBprd  los  Innres  que  lenla  en  CaMlUí ,  t  perdand  a) 
AlDlnnie  1 1  otroa  eaballeroe,  qie  estaban  desterrado* 
del  Rejio,  t  leí  nasdd  loniir  lo  anjo 103 

Cap.  VI.  —  Como  el  Rey  enrld  enbiiadoreí  al  Rej  Den 
Alonso  de  Aragón ,  qne  eslaba  en  Htpolet,  é  ae  conflr' 
nsron  laa  pace*  entra  Castilla  t  Arafon td. 

Cap.  VIL— Qne  personas  seBiIadat  tnio  el  Rey  en  *n  Con- 
tejo  para  gobernar 101 

Cap.  VIH.— Cobo  el  Rey  biso  Cortea  genérale*,  t  deteml* 
adbteergnem  conrralotnora*. Id. 

Cap.  IS.  — CaBoelReydetd  por  Virreyes  en  Valladolld  t 
Don  Alonso  Canillo,  Anoblspo  de  Toledo,  t  á  Don  Pe- 
dro Fenindat  de  VelaaeOí  Conde  de  Hato. ISB 

Cap.  X.— Cobo  el  Rey  se  partid  pira  el  Andalaafi,yloa 
Grandes  del  Reyno  qaa  fnern  can  ti M. 

Cap.  SI.— Cono  el  Kej  lond  1  entarenla  Tep,  t  bliolt 
tila -. IOS 

Cap.-XII— i^BoelRej  tomd  t  enlnr  por  la  Tep,  tío 
qne  allí  incedld ,    .     ^^J¡ 

Cap.  Xlll.— CoBoei  Berletemlndde  eaaane,  rteestf 
con  la  InAnta  Dota  Jnana ,  heíaana  del  Rey  Don  Alonso 
daPortngal |d. 

Cap.  XIT.—  Cono  el  Rey  enild  ins  enbaiadoreí  al  Rey 
Von  Alonso  de  Partngil  pan  qta  le  diese  I  la  Inbnta 
DoBa  Jnana  an  beraana  por  matar,  y  te  canclnyd  el  «!• 
sanlento Mg 

Cap.  SV.— Cobo  el  Pepa  enTid  ai  Rey  an  toBbrero  y  ana 
espada,  ydacOBOdeabanliton  lea  noroa  al  Coade  de 
Cisisledi id_ 

Cap,  XVL  — Cbbo  proTeyd  el  Rey  elerUs  dipldedea,  qie 
«alaban  Tacas,  d  iMUiadoa jr^ 

Cap.  SVIi.  — Cobo  Tino  noera  de  qie  an  BnerfoeiRey 
Do*  Alonso  de  Angón |j_ 

Cap.  XVlil.— Cobo  el  Rey  Eoendd  prender  djnan  de  Liaa, 
é  le  qn  I  td  el  Sedarlo  qne  tenia ^g 

Cap.  XIX.  — Cobo  Alonao  Faiardo  tti  destrabo  por  los 
■alea  qae  baela  an  el  reyno  da  Mnrcla  eanira  los  cliilt- 
tlino)  en  fator  de  los  moros 

Cap.  XX.  —  De  laa  coala  eiMlentas  qne  al  Rey  hito  A  dlu 
eoBo  Prlaclpa  naindolBO U, 

Cap. XXI.  — tomo «1  Hay fatlla  elbdid  da  Lea*  ydalo 
qiealllbiio. ni 

Ct^  UU1--  Ceso  el  He;  lU  1 U  TlUt  <«  Bmloaa,  r4Í^^1C 


CSdmCAS  DE  LOS  BSTBB  DE  CASTILLA. 
Mí». 


Cif.  XXIV.— Dsaiicmtitudarina  TkiiD  del  DuqoedeBn- 
liSi,  jáe  lis  iiaadw  BmUi  é  mirudci  qi*  el  Be;  le 
mtiidd  liieer 

C*|i.  SXV.  — ComoelHeilaBiili  cUdeddeGDidiliun, 
j  tcbi  laen  de  ella  el  Hirinte  de  Stitilluí»  i  t  tu 
bermiDoi 

Cip.  SXVl.-Como  (1  Rej tierd  I  Seiotla,  j m  partid lae- 
(0  para  Valladalld ,  é  lo  qee  allí  iseedld 

C*p.  XXVII.— Codo  el  Rtj  de  Ariion  preodld  al  Príncipe 
Don  Cirial  in  hijo  por  laduelnlenlo  del  AlnlnnleDeR 
Fadrlque,  t  de  lo  qoe  labcedid  le  aqDclla  priilen.    .    . 

Cap.  XXVIII.  -  De  CODO  lleíado  el  Reí  i  Madrid ,  tapo  l> 
prliloB  del  principe  por  los  embaiadoTei  de  Calalala,  j 
enTlil  (tlU  para  ajndirlos  haita  que  Tóete  inelU  ¡  j  lo 
qoe  lebcedld  en  el  Andalucía  camn  loi  Doroe.    .    -    ■ 

Cap.  XXIX.— Como  el  Reí  le  partid  de  Ifadrid ,  é  paudot 
loa  pnenot ,  fot  i  la  Tilla  de  Sepdlieda ,  é  ilnleron  I  an 
leiviclo  el  Kaiqnfi  deSinUllaDaiel  OkUpo  tu  bemano. 

Cap.  IXX.— Cobo  el  {terse  roí  i  la  lilla  de  Ariada ,  j  de 
lai  cosas  qne  allí  le  bicieion ,  í  inbcedlerOD  en  el  R«TDs. 

Cap.  XXXI.  — De  como  el  Rejr  fat  i  LotroBo,  J  dalo  qao 
alU  i«  biio  contra  el  Rey  de  Naiarra ,  é  loa  Infaies  qae  le 
ganaren 

Cap.  ZXXII.-CoDa  et  Rey  w  Tino  t  la  Tilla  da  Ataoda  t  U 
dld  lia  Reina  snmnier 

Cap.  IIXEIL-Cono  el  Reí  se  (eé  i  Madrid,  t  Tino  allí  el 
Anoblipo  de  Setllla ,  para  aTítaris  de  lia  ubletas  qnc 
muí»  él  iriiae, t noleqolio  Dirnlescnchar.  .    .    .   . 

Cap.  XXXIV.  — Como  d  Rej  fué  1  la  tIIIi  de  Oeala.íte 
Tino  t  bicer  rererencia  el  Anoblipo  de  Toledo  t  el  Al- 
Cap.  XXXV.-Como  el  Re;  te  fet  I  Kiáiu ,  e  de  la  mane- 
ra qae  se  leDií  en  la  admliislrsclon  de  la  jaalieia..    ,    . 

Csp.  XXXVI. —Como  el  Re/  eoTld  por  li  Hefna,  t  Tino 
I  parir  t  Madrid 

Cap.  XXXVIL— Como  1  fnndeinttanciedel  AriobUpede 
Toledo ,  é  i  seplicadon  del  Harqníi  de  VlUeDa  el  Reit 
manddinerlloatnrenleailaCorte 

Cap.  XISVIll.— Como  la  Reina  parid  ui  bija  fie  e*  lland 
Dodilntni,  t  decdmoTlaoelCondedeAniellaqaapor 
CDbaiidor  del  Be;  Lela  de  Fiencii  t  MnBtmar  lia  illan- 
lae  <iiire  enUimboa  Rejes 

Cap.  XXXIX.— Cono  el  Her  hito  conde  de  Ledeíaa  t  Dm 
Belirao  da  ki  Cneía,  j  ii6  la  Miyordomla  1  Andrea  de 
Cabrera  oira  criado  mto 

Cap.  XI..  — Re  coma  el  Hejblio  Corles  (eneraluéDindd 
jurar  i  la  princesa  DoBa  Juana  in  bija 

Cap.  XLI.-Como  el  Rer  >e  partid  de  Madrid ,  é  te  (vé  i  la 
Tilla  da  Aliare ,  para  qnltir  cierta*  dlferenclat  qie  eita- 
ban  emre  él  y  el  Her  Dod  Joan  de  Araion ,  an  lio ,  t  de  lo 
qoesabeedid  porenldnccs 

Cap.  XLII.—  Como  Dan  Bdlran  de  la  CncTa  ae  casd  aoB  I* 
bija  menor  del  Maiqnéa  de  SanilUana 

Cap.  XLIIl.— Como  faliecld  el  Pribilpe  DoD  Cirioa  en  Bar- 
eelOM.  J  porsD  muerte  le  rebelaron  los  Catalanes  de  lo- 
do el  Prlndpadro  contra  el  Raí  da  Arapn ,  t  amblaron 
in  embajador  al  BeT  con  la  obldlencla  de  Tiailtoa  anjos, 
'.ara  qne  lot  reulblete  í  enTliia  tocorro;  é  ileid  sn  em- 
iiador  allí  1  li  Tilla  de  Atlenu ;  j  lo  qne  el  Reí  res- 

..ap.  XLIV.— Como  Tenido  el  Be;  1  Sefoiia ,  i  tlanidot  los 
da  analto  Conseja,  aTaainerdo,«eBvld(a«ieenaocat- 


Cap.  XLV.— Como  el  Rej  ae  fat  I  la  Tilla  de  Afreda,  i  de 
lo  nut  allí  snbcedid 

Cap.  XLTI.— Como  el  Rer  *lna  1  la  itlla  da  Alnaian ,  é  de 
lo  qne  allí  iDbcedid  con  lo)  Cataianei..    ..;... 

C*p.  XLVIi.  — Como  eibndo  el  Rer  en  Almaian  tIdo  an 
ambaudor  del  Bel  de  Franela ,  é  te  acordaron  lit  TlUai 
da  Fianierratali ,  é  de  lo  qae  allí  tabtedid  de  Iqaelta 


bi.  U.VUIr-C«n«  «iRej  cfliTa  wfit|4<tU  l>fW(  41»p 


rdBilllacpatlldpuiBirfoi,rannrtaeeB  al  Serle 

C*f;  XUX.— Coao  la  Tlero*  loa  Uejet.éda  la  loma  que 
ae  HTO  *■  ut  lUiaa ,  t  M  lerda  t  proauclida  la  tei- 
tapeii  Mbta  el  debala  da  Caialaii 

Cap.  L.  —  Como  al  Rer  mandd  llamar  toa  ambaudoreí  da 
CataiiBi,  r  le*  diio  cama  ara  naee»ar)o  le  tomiten  I  la 
obidlanela  de  *b  Reí,  el  qul  tea  darla  lodit  lu  «eiarl- 
dadaaqve  «lloa  qnlsleiei ,  d  lo  qne  ellos  respnndleraa, 
tiUlsDbeedld 

C*p.  Ll.  — Como  Tenido  el  BailSecoTli,  coioaeUel  en- 
(iBo  qie  sTla  reteebldo ,  t  lo  qne  biso 

Cap.  Ul.  —  Como  el  Anoblapo  de  Toledo  r  al  Hirqiits  de 
Villena  entlaron  i  llamar  al  Beii  qna  aa  fDe*e  1  Latro- 
Bo;  donde  llepdo,  le  bicjeron  enlrai  en  I*  tUIi  de  L«- 
ria ,  t  lo  qoe  alli  snbcedid 

Cip.  un,— Coao  el  Rer  te  partid  para  SafOTla,  rdeilll 
t  Madrid,  «de  lo  qne  lili  aabcedld 

Cap.  LIV.— Como  dieron  nien  ti  Reí  qie  la  clbdid  de  Se- 
villa ailaba  mar  alborotada,  parase  perder,  ral  Rer  *» 
fat  ilUl  irindaprieía,  t  lo  que  alliiebiía 

Cap.  LV.  — ComoelRerrndl  Glhralur,  «tino  elBerda 
Poitaftl ,  qie  eatabí  en  Cepta  i  Tarta  con  ei 

Cap.LVI.  — CoDoelRer  fnél  etiji,¡rda  alli  faé  sobre 
Granada,  pan  qne  le  dieten  lit  p*rlei,r  dadaí,  se  par- 
lid  1  Jabea ,  tío  qne  al»  incedld 

Cap.  LVII.— Como  al  Rer  Tina  1  Madrid ,  r  lo  qn«  ilU  t«e«-  . 
did-,  é  como  la  Tido  con  el  Rer  de  PorlapI  ea  la  pnenle 
del  Ariablifo.r  délo  qaeaiiise  cancend 

Cap.  LVIII.— Comoparüdoel  Reí,  el  Anoblipo  i  el  Hir- 
qnéa  de  VlUeni  aalieron  de  Madrid,  r  te  faetón  t  AlctU 
de  Nenarea,  t  lo  qne  alli  anbcfdld 

Cap-  LIX.—  Como  al  Rer  lornO  t  Madrid,  t  da  l«  qne  allí 
tnbcedld 

Cip.  LX.— Coma  qalaiaron  prender  al  Rej  en  el  Alt*ur.  é 
prcDdcr  1  los  Infanlet ,  é  qsebnniidaa  la*  paertaa,  ca- 
llaron pnr  Ineni  en  la  Cdmira  del  Ber- 

Cap.  LXL— Como  el  Reí  acordd  de  dar  el  Maeslnd|0  de 
Sinctiaio  al  Conde  de  Ledeima 

Cap. LXII. —Come  llepdo  elBerd  Ee|OTia , sncedieron 
fnndes  noTedidei. 

Cap.  LXIIl.— Cobo  te  traiaron  Tlittt  entre  al  Rer  T 'os 
Condal  da  Ptiianela  i  de  AIti  ,  r  qaliieron  prender  al 
Hej. 

Cap.  LXIV.-~Coaa  loa  eabilleroa  le  fueron  i  la  dbdad  de 
Barfoi,  rio  qne  allí  lenlironéblcleron  contra  el  Rer-    . 

Cap.  LXV.-CoDo  el  Rer  u  (n6  i  Villadolid ,  f  da  laa  u- 

Cap.  LXVl.— Como  el  Rer  m  Tld  can  el  Hirqné*  de  Ville- 
na,  i  le  entretd  al  Infante  Don  Alomo  tu  bamano.  ■    . 

Cap.  LXVII.— Como  el  Rer  se  tomd  1  Tcr  con  lodot  loi  ea- 
batleroa  tu  eonlnrftia  entre  CabtioD  á  CIplet,  iJura- 
ron  il  Infante  par  Principe  beredero,  é  fué  ordenada  li 
Depntition  en  Medina  del  Campo 

Cap.  LXVIII.  — Cobo  dónate  la  Dlpniaeian  el  Almlnnie  j 
et  Anoblipo  de  Toledo  IralaroneonelBer  desertaroi, 
I  el  Reí  toi  reidbid ;  j  lo  qne  labcedio  de  la  dlpalaclun. 

Cip.  LXIX.— Como  el  Rer  ae  partid  de  Olmedo  pan  Seto- 
t1)  ,  I  loa  caballeroi  ta  fueron  i  Plaaencla  too  el  Princi- 
pe i  lo  qne  te  biio  an  eiia  tiempo 

Cap.  LXX-  — Como  el  Rer  ae  partid  de  Scfoila  par*  Ma- 
drid, r  elAnobispo  da  ToledOTino  alli,  para  lo  tarrir, 
tdeloqaealli  tubeadld 

Cap.  LXXI.— Como  Don  Carcl-AlTareí  de  Toledo,  Cande  da 
AlTa.eDTldlsnpilear  al  Ber  aa  quisiese  ir  por  iqaella 
*aTÍlli,dreiccblrflsi1ai;ldandeelRerfuí,r  al  Con- 
de qaedd  por luro 

Cap.  LXXII.— Como  el  Rer  liegí)  i  Salamanca , «  de  lo  qne 
itil  lubcedld 

C*p.  LXXIII.  — ComoelReite  partid  para  cercarla  tIIIi 
de  AríTilo ,  r  ■»  qoe  da  aquel  cidIoo  tnbcedid.    .    .    . 

C*p.  LXXIV. — Como  lo*  cabalierot  entreíanio  qie  el  Reí 

li((d  i  Snlamancí  con  It  Rerna  é  li  Inhala,  partieron 

para  AtIU ,  d leeba la  «Mttu  del  Reí,  la  detcompnslc- 

_^   IVB,4lUUMt«ft«}liriÍIWirt  llOlAlOBIO.    ■   I   • 


Ihihob. 


Cip.  LXXT.— IM  b  ftt  HMAd  M  SlUOHM ,  T  >«  A**  *> 

RarWto,  quidOHpola  notedid  qna  Loi nlullero* M- 

C4p.  LIXVI.— Como  el  II*(*B<  de  Calitnn  hiio  fruto 
MTcdtilM  «I  el  AndilKll  eollra  lot  leniílBreí  léala 
de)  Htj ,  é  de  Id  qoe  i!lr  nlicedld. 

Cip.  LXXVll^CoiUD  el  Rtj  le perlid de Zanore,  éittaé 
i  Tora  eonei  biealeí  t  lo  qoe  detpnei  nbecdld. .    .    . 

Cap.  LX XVI II.— Cerno  eiieido  el  Bej'  en  Tora  (iio  Bteb* 
■enle  i  lo  ECrrlr,  asi  uballenii  de  freidei  eeUdes,  co- 
■ode  olía  (EBle  del  plí  7  de  t  caliallo..    i    .    .    .    . 

Gep.  LXXIX.  — Como  el  Rej  piriia  de  Toro  (oe  loda  u 
haeM.THfatlpoier  10  ttaleeicade  Slaaocai.  t'o 
'  qu  lili  tabotdld 

Gap.  LSXX.—  De  loao  la  leald*  del  Rej  i  Slataua  fot 
ala  preveelu  altano 

Ctp.  LSXXI.  — Como  elReTieildocenelllarqnéade  Vi- 
UcM ,  t  lo  qie  elll  se  coieeiU. 

C«p-LXStll.— Conael  Reíaandd  lennlir  ai>  reil:T  '* 
hlUt  qne  hlie  i  loa  ealiallero*i  J  las  melecdr*  qvele* 
ál6,i  coañnaS. 

Cap.  LXXXIll.— Como  «I  Conde  de  Foi  lonú  la  eibdad  de 
Calaborra ,  j  lo  qat  allí  silxedld -.    .    .    . 

Clp.  LXXXlV.-Como  U  lilis  de  Villidolld  st  aliA  por  el 
Rejqie la leoianloi Uriñes..    .    ' 

Cap.  LXXXV.  — De  lo  qne  inlicedlú  detpnei  de  Tenido  el 
Hej  i  SeROTla 

Cap.  LXXIVI. — De  lo  qaesnbcadiit  despnea  de  la  aaeru 
del  maestro  de  Calalrava 

Cap.  LXXXVIl.— Cono  el  Re;  é  elerlM  etbillero)  del  baa- 
do  eoDlnrlo  le  Juntaron  en  la  ilUadeCnea,  para  dar  al- 
gún medio  depiz,  £  no**  dld 

Cap.  LXXXVIll.— Cota»  la  Tilla  de  Kadridfnt putetaenpo- 
der  del  Anoblspo  de  SeTÍila,  piri  qoealUseJonUMa 
el  Rer  t  ciertos  uliilieroa  del  bando  eonlnila,  1  d«r 
drden  en  la  pía,  í  laqneallisnbMdid 

Cap.  LXXXIX.— Como  el  Htiqiéa  de  VlUena  roded  por  ea- 
qolsUss  rono»,  qoe  Pedrana»  [nese  preso,  per*  Indlf- 
nar  lattolonlades  de  loilealeaconlmelileT 

Cap.  XC.-~CoaoloaAlcalde>delaHem>ndtddelaB>ror 
piite  del  RCTBO  linleroB  I  tapUcar  é  reqnedr  al  Hej  qne 
uliaselPednrlaa,  t eomo  loBoltd,  tío  qneiabecdio. 

Cap.  XCI.— Como  se  resUUd  la  ptrlldi  del  Rer  pin  Bejar, 
jlo  qne  altl  sicedid 

Cap.XClI.— Deloqoe  needld  despoe*  qaeel  Rcj  iepa> 
UdparaSefoirla 

Cap.  XCIII.— Como  lof  de  Medina  del  Ctmpo  denudaron 
socorro  al  Rej  por  el  peligro  en  qn»  esltbin ;  i  lenido 
DonPedrnde  Velaseo  con  su  grnle,  fié  acordado  de  Ir 
1  socorrer  i  Xedini  del  Campo 

Cap.  XCIV.  — Como  el  Kimoés  de  ViUena  aa  blio  Maeiiro 
de  Sintli(o.'.  

Cap.  XCV.~Coma  el  Anoblapo  de  Toledo  6  loa  otra*  uba- 
llera*,  qne  esuban  en  Olmeda  eon  el  Principe,  se  pnale- 
lon  en  arai*  t  ailleroa  ti  canpo  par*  reaistir  el  paso  d« 
Medina  al  Rar  <  1  tes  ctbilleras. 

Cap.  XCVI.  — CoBocl  Anoblipo  de  Toledo  í  loa  atrae  ca- 
ballera* qne  esUban  en  Olmedo  ordeniron  ana  btullii. 

Cip.  XCVIl.— Como  pelearon  las  batallas,  jTaeron  loa ee«- 
■l|o«  dd  RcT  icDcidot 

Cap.  XCVIll.— Uo  io  qne  lobeedld  en  Hedlna  deipncs  qie 
aill  vino  el  Rej  con  in  hneslc ¡ 

Cap.  XCIX.— Como  el  Conde  de  Alya  qiebraold  sn  fe  j  pi  - 
labra,  t  se  pisd  i  los  trafdores. .      j 

Cap. C— Como  el  Papa  I^nlo,  sabida  la  noiediddelo» 
caballeras  é  parladoi  dealeales ,  emld  al  Obispo  de  León 
AtiOBlo  de  Vencrls  por  sn  Nuncio  legado,  t  Iralti  pas 
entre  el  Rej  t  tos  dnleiles  eutmtiaai  é  ilao  aUl  1  la 
Tilla  de  Kedlna,  j  le  laé  btcbo  el  resceblmlenlo  qne  se 

ledebia 

Cip.  CI.-COBO  Pedrarlaa  de  Atlía  lendld  la  cibdal  d«Se- 

fOTUlloseneoilgasdeiRe},  ploiapoderdeoella.  .    .     ] 
Cap.  CU.— Como  tabldi  lairtieloo,  te  parlM  tí  Rv  de 

ltedlnapinCaéUir,Tlo  qneaibcadldeieleamlao.   .    1< 
Cif.  CIU.  -  Ceno  Utgido  el  Re;  1  CieiUr  M  M  t  C«>  1 


Puf, 


Id. 


mano*  de  tnt  esemltoa,  é  se  tpaitd  de  ilt  cabillenM, 
crladoa  j  lerrldoreí  leilea  qne  te  irisa  aerrldo.    .   .    . 

Cap.  CIV.— Como  el  Rtf  te  fué  dendeCoca  1  meter  en  á 
Mtíui  de  Scfeiii,  para  lene  eon  el  Kseaire  de  S»e- 
liaio;  jtlsto  leeoireidel  Aleliarif  jamlatampllAMn 
él  cosa  tlpni  de  qganto  lepnmeiieion 

Cap.  CV.— Como  en  aqneata  medio  tiempo  lacd  el  Obispa- 
da de  Slidenia ,  t  M  dada  al  Obispa  de  Calahorra ,  t ' 
qne  tebre  ello  soeedid 

Cap.  CVI.  — Oe  los  casos  dceastrsdoa  que  en  esie  lieni 
acaesdeion  porel  Rejne 171 

Cap.  CVII.— Codo  el  Pspa ,  sabida  1>  (orma  desbooeiU  qoe 
los  esbelleroBiniieraii  canlra  in  Nuncio  Legado,  é  como 

j  eniid  do<  Breiet ,  el  nno  al  Rej ,  j  el  otro  1  loa  Perla- 
dos écabiilerasqne  tituban  eon  el  Pilacipe  Don  Alonso.      Id. 

Cap.  CVHI.  —  Como  el  Conde  de  Benarenle  quito  nalii  al 
Haeaire  Don  Jneo  Pieheeo,  tu  taegro,  porqoe  le  qiild 
el  Haettradgo  de  SancUage  qne  el  Hej  le  aila  dado,l  se 
lo  tomd  para  si 171 

Cap.  CIX.— Ceno  el  Anabispa  de  ScTllia  t  ios  Candes  de 
Plaseotía  ;  de  Benaienie  j  de  Mlraudt  te  decltiiron  por 
terYidoret  del  Rejr ,  j  ae  fneron  cOD  íi  i  la  Tilla  de  Mi- 
diid,  t  lo  qie  allí  acaeteld 179 

Cap,  ex.— Coma  1»  Qbdad  de  Toledo  se  alid  por  el  Reí,  r 
qoienet  fueron  lot  qne  lo  blcjcron,  t  las  cosas queiobre 
etlo  acaeaeleron Id. 

Cap.  CXI.— De  como  t«  ardend  la  enlrtda  del  Reí  en  Tole- 
do,} fué  retcebidocon  mucba  UesU,  í  loque  allí  snb- 
cedid I7S 

Ctp.  CXII.-  De  como  cierta  gente  de  la  clbdad  albncolad*' 
menie  vinieron  t  pedir  al  Hej  una  exeocion  é  merced 


Cap.  CXin. -Como  el  Re;  certiBcado  de  la  trajcion  da  Pe- 
rncbo  la  qnitd  el  Alcttar,  i  le  praadid ,  é  despaei  i«  ato 
pisdosameata  eon  M 

Cip.  CXIV.—  Covo  d  Principe  Don  Alonso,  Rer  qne  te 
détele,  mirid  de  pesiilencli  en  Cttdafioaa  cerca  de 


Ctp.CXVi.  — Como  Tenido  el  Anoblapo  da  ScTlIla  con  el 
iralo  de  los  perladoa  r  caballeras  de  Afila,  el  Xarqaía 
de  Saaililaní  t  tas  bermanot  te  partieran  mu;  dtscon- 
tenloa  de  la  Corte,  patqae  lintleron  qne  el  Tíej  qaeKa 

jnrar  i  la  Infinta  si  be rmanl  por  Princesa 

Cap.  CXVII.  — DecamoIaRerna  ÜoEa  Jnaca,  que  esubi 
ea  Altbejos  en  poder  del  Anoblspo  deSeTille,se  sotid 
de  la  forlsleía  J  se  fué  1  Bojlrago  donde  estaba  tn  bija. 
Cap.  CXVlll.-De  coma  U  larinii  Dolli  Isabel  roéjnndi 
por  Prlareai  j  loa  perlados  é  caballeroi  desleales  se  vi- 
nieron con  elle  i  obediencia  del  Re; 

Cnp.CXIX.— De  como  el  Bcjt  la  Princesa  sa  bermaoa  t« 
fueron  tapos«nla(dCasa-Ribioa,f  desde  atllaarneran 
d  Rej  T  «1  Micstre  i  Rascafrli  ¡  s  euTlaran  1  maadar  1 
Pedrarlaa  i  il  Oblapo  sa  bermano  qie  se  lailesea  de  la 

eibdad  de  Segoils,  i  te  latieran 

Cip.  CXX.— Como  la  Relai  DoBa  loidi  cutio  i  inlimar  en 
nombre  de  ai  hija  una  apelación  ante  el  Oblapo  de  León, 

Nnnclo  é  Legidu  del  Papa 

Cap.  CXXl.— Como  el  Bej  é  li  Prlieete  n  bennans  se  rea- 
ran 1  la  Tilla  de  Ocsfia ,  t  las  cosas  qne  allí  sucedieron. . 
Cap.  CXXIi.  — Como  olReT  se  salid  I  rer  eon  el  Obispo  de 
Slftenia  t  eon  Den  Pedro  de  Veltaca  1  la  barca  de  Ore- 

]•  é  los  Irnio  1  la  Cdile- 

Cap.  CXXIII.— De  como  alguoa  Sedares  Grandra  del  Rev- 
no  qnediran  deacoatenlot  de  la  eitrecba  amistad  del  Itrr 

I       eonel  Hteilrellon  JnaaPacbeco 

Ca^  CXXIV. -De  camo  el  Rej  iuto  lai  lestat  de  NaTidid 

enOcafli.éloqaailli  subcedU. 

Cap.  CXXV.— De  como  el  Bej  a*  partid  de  Ocafla  muf  des- 
coElenlo,^se  fliéáKtdrid  coa  mor  poca  geale.  y  eulre- 
I       (delAlciurconlosItaoros  i  snHtfordnmo  Anrifrí  ir> 
,      Cibrin.  •>. ¡ 


Id. 


0B0HICA8  DB  LOS  BOTES  DE  CA9TIU.A. 


Ct-  GXXn.-CoBO  «1 1)«M  D«a  Iub  Pieteto  ii6  d 
titilo  d*  Viiqié*  ds  Vuteu  i  Doa  Dlefo  ii  taljo,  ( lo 
«■•4  MI  ll  CoBdeu  da  Slnditsnn IR 

C*p.  CXXVIl.— De  como  a  Kej  ie  Porldpl  Mtld  ni  En- 
biudoTci  >I  Kej ,  ftn  inur  m  ctHBlenU  mr  I*  Prls- 
Mf*  Daltliibd,  tilliBoqilto Id. 

Cip.  CXXVlll.-Dc  coma  el  Re;  u  partid  pin  Aidilndt , 
é  iai  I  la  Ptlnecii  «a  htrmini  en  OcaBt  b»ti  qie  ti 
lorDiie,  i  d»  lo  qis  iibctdlii  de  ra  Ida ,  é  da  li  qsedil* 
dcrahennni. IS3 

Cap.  CXXX— Gomo  al  H«f  tid  con  inla  lobra  Cdrdoba, 
t  lo  1B«  alJI  «Hlicedld Id- 

Cap.  CXXI,— Cona  el  Ctrdenal  AtralaiMait  Uno  poi  Bm- 
bauítor  dal  Re;  Lnli  de  Francta ,  1  eonBniar  la  pai  j 
haiBinlad  entre  CaslUI*  é  Fiincla ;  porqne  el  Be;  u 
lila  confedenio  coa  el  Rít  da  lo^alem  deundo  al 
anillad  de  Fnndi. ISI 

Cap.  CXKH.— De  como  la  Piiaeeu  dolí  litbel  u  paitid 
de  OeaBa  fin  licencia  del  Rar.die  fuella  Tilla  deK»- 
dclgal,  t  loqaedeipaeaiBbeédld. ItS 

Cap.  CUUL— De  como  el  Rcf  la  pttUd  de  Cdriota  pan 
Ecija.éloqnt  aUlinbttdld. Id. 

Lap.  CXXXlll.  — CanoalHeTaehéd  la  eibdadd«A>U- 
qBen,pan  TuiacoasaeibdlIladaHalafi.qiiagedw- 
tlaAliqneioIe,  «no  lo  qnlao  acoRec  el  Alurd'  dentro 
aino  con  dleí  eabalpdnraa,  tlodotloiqnelbaBcoa  ti 
ae  qaedaroJl  Itera Id. 

Cap.  CXXIIV.—Cono  elReiuht  I  Ctrmona,  édelo  qae 
allí  aabtedlA IBB 

Cap-CXSXV.-Comotl  ReTupiitld  1  CtntUlaBa , d  le 
que  allí  anbudld in 

Cap.  CXXXVI.-Coma  la  Ida  del  R«i  t  Trulllo  ht  pan  la 
dar  al  Conde  dePlaaenela,  t  no  pidoaTerta  Fortaleit, 
tdelo  qiecerea  dello  tobcedlA;  í  dannacarta  qiel* 
PtliiMaa  Dolía  Iwbal  eurlbld  al  Haj  aa  bemano  carca 
del  eximlenlo  IDJD  eos  «IPrlacIpa  Don  Penando.    .   .      Id. 

Cap.  CXXXVn.-  Be  «mo  el  RtT  *ino  1  SefOTia  i  do  lo  qio 
illl  anbcedld IM 

Cap.CXXXVIll.— DecoaoDM  Alonio  de  Apilar  aebre 
el  tmlatad  fedia  por  el  Rej  enUe  ti  j  al  Conde  de  Cabra 
é  fiahljoa  prendlt  ll  HarlicalDoB  DlefodeGdrdoba, } 
de  lo  qaa  aobreello  anbcedlA 19S 

Cap.  CXXXIX.  — Cano  el  Rej  da  Francia  enild  ani  amba- 
ladoreí  aobre  dliersoa  eaao*. 191 

Cap.  CXL.  — Datomo  Dan  Alonio  de  Monror.  Cliierode 
Alentara ,  con  lo>  CoBeadadere*  da  I*  Otdea  ae  lenB- 
laroncontraelHaestredaAlctntan.TriitdeilraldD.    .      Id. 

Cap.  CXLI.  —  Como  el  Vietlndio  da  Aldnlara  hí  dado  i 
D«B  Jnan  de  ZiSlp,  hito  del  Conde  de  Fluenda ,  d  te 
lo  conlrmd  al  Re;. 195 

Cap.  CXLII.—Como  el  Rey  le  fné  t  Madrid,  é  lai  coiaa  qne 
Hbcedleron  por  el  Reino  estando  allí Id. 

Cap.  CXLIIL  — ComoelRiTiepatildde  Madrid  pan  Se- 
lolii,  t  da  taa  counqoeanbcedleron igg 

Cap.  CXLIV.~Da  cono  el  Principe  de  Arapn  ría  Señan 
PrlicetaDoBaiiabel,  ilaüendo  la  noTcdad  qoe  qnerla 
bacer  el  Rej,  le  eiciibleron  la  carta  rigalente igg 

Cap.  CXLV.  —  Como  el  Re;  can  loda  ei  corle  ae  fní  i  Me- 
dina dal  Campo ,  t  allí  lino  ti  embalada  de  Francia  ■»- 
bre  «1  caiamlento  de  ii  hija,  d  de  le  qie  iieedld  por  á 
Repo no 

Cip.  CXLV].  — Daumo  el  Re;  con  loi  Enbiudoreade 
Francia  é  todi  >n  Corte  ae  partid  de  Medina  para  Scforla, 
para  pnar  el  Jubileo,  qse  el  Papa  bibia  otorgado  en  U 
lllealaMajordelielbdad,;  deloqoealll  anbcedld.    .     tOl 

Cap.  CU. Vil.  —  De  COBO  traienin  la  bija  del  Re;  1  Vald> 
Loioja,  tie  hicieron  aUiloideipoiorlot. Va 

Cap.  CILVIII.  — De  como  el  Cardenal  t  loa  otroa  Enbaia- 
doreí  do  Fnocla  sa  partieron ,  reeetbldaí  mnehai  mer' 
cedea,;  délo  qu  aibeedid MI 

Cap  CXLIX.— Decomo  el  Aitohlipo  deToledo puoeeno 
aobre  Peralee ,  ;  el  Re;  le  partid  ú  nta  andar  pn  Ki^ 
drld , ;  de  *]11  tálld  contra  el  arioblipo , ;  le  biie  leran- 
Urelceno..    .    .    ¡ vm 

Cap,  CL.— Decomi)  tBciiiD  UiBidaí  qiitto  Cui)iil{M  dB 


ToIedo.dlsqaBMblueoiÉnalAtuMipa.  .  .  -.  . 
Cip.  CLI,— Decomoel  Re;iepirUdpanS«|eita,édt  It 

qie  anheedld  en  elRelne 

Cap.CUI.— De  lo  qieiibcodld  en  la  dbdad  da  Toledo, 

porqi*  el  Conde  de  Faenialiáa  no  qiUo  cner  lo  qae  al 

Re;  le  enTl*  t  decir  eonmlp ,  qoe  tnd  apercibirla  qw  h 

Cap.  CUII.— Cobo  tnd  acordada  de  echar  lean  íd  RaiM 
t  loa  Prlnelpeí  Don  Feraando  t  Oob  luM,  d  lo  qu 
lobcedld  por  el  Repa 

Cap  CUV.— Délo  qna  anbcedld  por  al  RajBodaapieiqia 
elRejrieflit  i  SfioTia 

Ctp.  CLV.— De  lo  qne  anbcedld  detpnet  de  qne  Tina  el  Be; 
de  Toledo  t  Sepila ■    .    .    . 

Cap.  CLVl.— De  COBO  el  maetm  con  fnnd  tnttaieiaim- 
portniíd  al'  Be;  qne  le  dleae  In  Tilla  de  Sepdtredi ,  é  lo 
qne  lobte  ello  anbcedld 

Cip.  CLVII.— Como  el  Re;  10  tnt  t  nr  con  el  Ra;  d*  P«- 
tflpl,dloq<eilliaabcedll) 

Cap.  CLVIIl.-Coma  el  Mteaire  de  SancUap  te eud  ean 
libUa  dd  Canda  de  Hiro. 

Cap.  CLIX.— De  como  al  Re;  M  pirlld  pan  Madrid,  t  Tba 
allld  Delepdodd  Papa,  dio  qne  allí  inbeedlú.  .    .    . 

Cap.  CLX.— De  COBO  el  Re;  con  d  Lepdo  ae  rioron  d  Se- 
piia;  laaeoiai  qne  alh  Hbcedleron 

Cap.  CLXI.— Cobo  el  Re;  enTlB  por  el  Infante  Dan  Enrtqae 
t  Bllcelona,  pan  euarlo  con  la  PrtDceu  sn  Ija  ,  d  lo 
qoa  altl  anbcedld 

Cap.  CLXIL— Cono  tino  el  Infaota  Don  Enrique  lia  Tilla 
de  Beqaena  lau  la  InfaiU  so  Madre, ;  el  Re;  ae  fnt  i 
Madrid,  tlaacoaiaqne  aobreello  aabcadlaroa.    .    .    . 

Cap.  CLXIiL— De  COBO  d  Maettre  deSancUap  fnd  t  Sáne- 
la Marta  da  MleTa , ;  d  Re;  «on  d  cardenal ;  loda  in  cor- 
le Ttao  allí;  é  iH  bmbo  el  Infante  Dan  Enriqne  con  la 
iBfaMaanoudre 

Cap.  a.XIV.~De  cono  d  MajordoBo  Andrea  da  Cabrera  6 
la  BobadUla  an  Bnger  Dwaroa  t  1*  Prtneeai  Dada  lai- 
bd ,  t  la  BetlaroB  en  el  Aldur , ;  el  Anobiipo  de  Tola- 
dacoaeila.ídeioqaedliaaeedld 

Cap.  CLSV.— De  lo  qne  «abeediB  tobre  la  Tilla  de  Garrían, 
qae  tenia  d  Conde  de  DaaiTanle 

Cap.  CLIVI.— CoBOflRe;  con  el  Cardenal  w  fnéd  Ma- 
drid , ;  el  Maeilra  con  la  Daqneaa  (a  nnjer  fnenm  iIU 
deadeCiellar,  t  délo qae allí Bobeedld. 

Cap.  CLXVIl.  — De  eono  aieno  el  Maeetn  de  Suctiap, 
el  Re;  conliad  al  Marqnde  de  Vlllena  sn  bijo  todo  lo  qne 
el  padre  tenia,  t  le  did  el  Maeatndp  de  Santlap,  sb 
eonanllarlo  coi  loa  iranda*  dd  Re;no,  ;  lo  qie  anb- 
eedh) 

Cap. GLXVBl.— De  edno d  Re; lorad d  Madrid,  t  le  apr»- 
Ú  ll  ddencli,  d  nnrid.-    ,,i.,.:   .... 

cntoiu  ■■  Loa  iclonn  una  carducoa  »oi  mmumo  i 
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Prdlopdelt  edldon  delIH. ns 

Crónica  de  loa  mu;  atlot  t  mn;  poderoaoa  Don  Femando 

edoBalMbet, Re;tRe;nadeCaatllla,deLeon,elc  -  K9 
Ctpltnlo  prlBero.— Delapnenclon  dd  Be;Dan)nan,  t 

COBO  fit  Jando  por  Prfndpe  d  altado  por  Re;  el  Ufanía 

Don  Alonao u. 

Cap.  II.— Cono  la  Prlncea*  fnt  Jnnda  por  anbeeaon  del 

Repo  en  los  Toroa  de  (¡nlundo , ;  la  concordia  qne  hl- 

10  con  d  Re;  Don  Enriqne. fji 

Cap.  III.— Cono  lalldliRcpaDoBa  Juna,  anjee  dd  Re; 

DonEnrlqnede  Alahejos,  trndlBnjinp 134 

Cap.  IV-— Bn  qne  ae  alpe  li  plillca  habida  sobre  la  anbce- 

«Ion  dd  Repto  entre  la  Prtnceii  t  la  Repi  Dota  Jnaaa.  Id. 
Cap.  V.~-DeUscauaqnepaMron  en  UTlUadeOeelia-  .'  13C 
Cap,  VI.  — Como  el  Re;  Don  Bnrlqne  partid  de  Ocala  pan 

el  Andaloela,  ;la  Prlneeia  hit  la  Tilla  da  Artralo. .  .  137 
Cap.  VII.— De  loa  inioi  decaunlenlo  qne  te  moTieton  i 

la  Piurcsa.  , >  *  ■   .      !'• 


■tSDlCÁ, 


Cn.  TUL— Coma  «1  Key  Dm  Liii  i*  Tnndt  mbU  i  r*- 
dir  por  najcr  1 1*  PtÍimh  DoBi  iHbel  pin  Doi  Cár> 
loB  Doqie  de  GalH*  j  tt  Berrj  la  kcratno 

Cip.  IX.  — CiiBo  )■  MBdD}d  d  nuMltiU  di«  t^  Printiu 
con  el  Rej  it  SldUa ,  Ptlnelpa  de  AnfOi 

ciHnuu  u  Gtimct  n  un 
riuiuno  «  Mt*  lunL.  n 

CtpItBlo  primero.— Cano  el  Prioclp*  }  li  Princan  uatlt- 
rOB  ttt»  cibaiieroi  i[  Rer  Don  Esrlqae  á  le  hieer  uber 
«■aunlealo 

Ctf.  n.— Cono  el  Ber  DiU  Lili  áa  Pcudí  talili  n  «k- 
biudí  1  pedir  por  najeri  Dob  iit»,  qee  tedeelí 
MJ*  del  Rer  Doa  Enripie,  put  el  Dsqia  de  Gtiui  m 
bermiao.. 

Cip.  III.  —  Como  el  Prioelpe  é  li  Priadeu  faeren  i  b  tI1I« 
deSepúUedad  Anuda,  é lo  qM*llibicleroe 

Cip.  lY.— Como  «I  Ber  Don  Birlqie  le  vida  en  Badajoi 
coa  el  Rej  de  Porloftl,  t  lo  qne  le  InlA  ende  del  cua- 
nleeto  de  Dofla  Jiau 

Ctp.  T.— Cobo  el  Rer  Don  Rirlqve  traU  ciuBienio  de 
DoBelnan*  coiellnbeta  DonEatlqDe 

C»p.  VI.—  Del  mido  qne  oto  ee  Segotu  *  de  lo  q«e  allí 
■Meielit  con  al  Mijordetio  Cabreía 

Cap.  Vil. ~Dd  legada  del  Pipa  qee  itaolC((tlt1«,éde 
lo  qse  lio :  á  cono  el  Prieelpe  t  la  Priaceai  Tlnlerni  i 
Secoili,  t  deJoqie  eadepaad. 

Cap.  VI1I.-C0B0  el  Hej  Don  Sarlqu  tat  1  TrafUlo,  4  m- 
MQDigridelIiieitredeSaallifo. 

Cap.  IX-Como  taé  preio  el  Marqnti  de  ^ll«ni 

Cap.  X.-  De  tu  eoiai  qae  funa  en  iqiel  lapr  de  Fnec- 

!    Cap.XI.— Qne  contiene  la  Bserle  del  Rej  Don  EnriqH*.    . 


ucuiiciaot  DON  rniimo  i  mía  uuu.  ut  i  unu  b 
cuTtLU  t  aa  uoi  i  ii  «loiu,  Ktacim  aa  tuooi. 

CipItBlopriiaero.— Codo  la  Prineeia  Dala  iMbd  h  lail- 

laia  Rcrna  detpeea  de  la  Baene  del  Rej  Doi  Eariqae. .  tS 
Cap.  II.— DelapItUcaqaeeeOToaobcelaaananqBe  te 

habla  de  tener  ea  la  loberauloa  del  Rtjio. IS 

Cap.  III.— DelaieondUloaeat  pr«poreloM«delRej.  .  .  ig 
Cap.  tV.  — Pe  ha  eondlcloan  é  proporelonei  de  I*  Rejaa.  Id 
Cap.  V.  — Delaicoaai  qae  pasaran  aon  elHarqete  de  VI- 

Ueaa. IB 

Cip.  VI.— ConoelAnobl^o  de  Toledo  paiUd  de  la  Corte 

porqne  elRaj  na  le  dld  lüf  oflclesde  IB  caía f¡ 

Cap.  Vil. —Cono  ti  Rej  «la  Rejaa  partleroa  de  8«|diIi 

piraVaiiadolid,  tamo  el  Ha rqnéa d« Vllleía remitid 

al  Rey  da  Porlopl ,  qne  tonaia  par  ■Bfcr  I  ta  fobrlaa.  S 
Cap.  VUI.  —  Cono  el  Rej  de  PorU|il  deieíalad  da  eatar 

t«R  «a  aebrlaa U 

Cap.  IX.— Del  reqaerialeila  qne  el  Rej  da  Poito|iJ  mUt 

1  bear  al  Rej  « la  Rejaa H 

Cap.X.— 0«la  raapneila  qw  dieron  al  rej  tía  Rejaa  al 

reqacTlgí lanío  q«e  lea  embld  t  facer  el  Rcj  da  Portotal.  U 
Cap.  XI.—  De  lo  qne  el  Rej  é  la  Rejaa  emblaron  I  decir  al 

HamnlideVilleBa U 

Ctp.  XII.  -  De  laa  amoBestadonta  qne  Ideron  al  Anoblt- 

podeToleoo  porqne  ae  lalantaae  eon  el  Rej  de  Par- 
ietal  » 

Ctp.  XIII.— De  cono  la  Kejw  patdiqneade  las  piertoa,  é 

Tino  para  Teledo U 

Ctp.  XIV.— De  lo  qie  el  cardenal  escribid  al  Rej  de  Porin- 

■al  I  í  de  aa  reapaeita 10 

Cap.  XV.~De  lat  eosai  qne  el  Rej  Bia  allende  del  Pierto, 

eetrelanto  qne  la  Rejnt  estaro  en  It  elbdad  de  Toledo.  .  Kl 
Cip.  XVI.  — DecoBOsealuroB  lu  de  Akarai ,  d  eerearoB 

labrUleu Id 

Cap.  XVII.— De  eoao  el  Bej  de  Poriocal  eaiid  ea  CatUlla..  W 
Cap.  Xvia.-  De  eotio  le  leatran  tu  ilUts  de  Rodar  «  do 

Alofieu  M  Peitanl-   >,  .  '•  •. W 


Qp.  XEL— DelofoSMiitelIdapo  anatUeíallMiM 
de  FfaBcU 

Cap.  XX.— Cono  el  Rej  de  Portopl  I»  U|ii  t  laUtades 
con  el  Rej  de  Francia:  (  cono  fnt  t  la  tibdad  da  Toro, 
é  teiBd  la  toitaleu. 

Cap.  XXL— Cano  el  Rej  de  Portopl  oto  la  elbdad  de  Za- 

Cap.  XUL  — Da  la  |enle  qne  ae  Jaald  en  ViUadoUd  par 

Bandado  del  Rej  d  de  la  Reja* 

Cap.  XXIII.— Como  el  Rej  noTld  eoa  an  bnnta  para  Ii 

(ODtrt  el  Raj  da  Portoial 

Ctp.  XXir.— Cima  el  Rej  tsentd  Mtl  aobie  Tora,  é  ca- 
na la  aUd. 

Cap.  XSV.  —  Do  lo  qae  paad  en  Hedlnt  del  Caspa ,  t  del 

acaerio  qne  te  ero  para  tontr  la  plata  de  tu  IflesUt.  . 
Ctp.  XXVI.— De  lu  cosía  qne  el  Conde  de  Paredes  taila 

ea  el  Rejno  de  Toledo 

Cap.  XXVIL  -  Coao  t«  paae  eeteo  tabre  el  CutUlo  de 

Bdrgot. 

Cap.  XXVni.-  De  coao  la  Rejaa  íat  I  Leoo ,  é  de  lo  qne 

eide  lio 

Cap.  XXIX.— Del  toábale  qae  ae  dlÓ  en  Saneu  Rada  la 

Blanca  CB  BdTfOf. 

Cap.  XXXL-CoDo  el  Rej  de  Porto|al  eonbiUd  la  rUta  de 

Ballaaas  i  prendid  al  Conde  de  Benirente 

Ca^  XXXIL— De  lat  coui  qne  paunin  en  el  aBo  liiBltale 

de  all  qutrodentat  t  aetenu  t  tela  aflos.ícaao  se 

alie  Ocifia  por  el  Rej  í  por  la  Rejni 

Cap.  XXXIII. —De  lu  eotat  qae  pasaron  en  eleeree  del 

eaatlUa  deBdrfoa í 

Cap.  XXXIV.— Camo  el  Rej  land  ta  elbdad  de  Zaaara..  . 
Cap.  XXXV.— Be  laacaui  qiepauroa  en  el  eerea  del  mi- 

lilla  de  Bdrfos,  1  coaa  se  etlregd  1 1«  Rajaa 

Cap.  XXXVl.  — Déla  recoBclUaclaa  del  Deque  Don  AlTara 

Ctp.  XXXVII.— De  tai  eoui  qie  paiiroe  en  Faenterrabia. 
Cap.  XXXVUI.-De  lea  eoiu  qne  el  Bej  Bio  en  la  elbdad  de 

Cap.  XXXDC— Del  reeaMeilro  qne  oto  Ahiro  da  Rcnilait 
eoB  el  Conde  de  Peñtttejar,  é  cama  le  ptendlit.    ,    .    . 

Cap.  XL.— CeaeelRejdldTlsia  al  Rej  de  PartatiUlta 
pnertal  de  Taro 

Cap.  XLI.—  Coao  el  Rej  de  Portopl ,  cen  li  pata  qne  tI- 
aa  de  in  Rejao  con  el  Príncipe  tabfjo,  pnsa  real  tabre 
la  pneaie  da  Zamora 

Ctp.  XLII.  — De  lu  Tlilu  qae  se  tnliron  ean  et  Raj  de 

Cap.  XUII.— Coao  elRejdePetlotaltlnlelrMl  de  tabre 
It  pnente  de  Zaaora 

Ctp.  XLIV.— De  la  reapietia  qie  llenron  laa  eaüMudoies 
dd  Rej  de  Portapl ••    .    • 

Cap.  XLV.  —  Ae  la  batalla  rul  qae  bt  lecha  entre  turo  » 

Ctp.  XLVI.— De  tu  eoua  qae  pauran  ea  Toro  It  noebe  del 
TCnclaleata 

Cap.  XLVn.— De  lat  cotas  qae  ptttreí  an  Zaaoia  decaes 
de  baUdo  el  leDelnieaio  de  la  baialla  teaL 

Ctp.  XLVIII.-Cama  el  Rej  load  la  larialeu  da  Ztmon. . 

Ctp.  XUX.—  Coaa  te  partid  el  Anoblipo  del  Rtj  de  Por. 
topl,  t  COBO  le  loaatoi  lu  Tonaleut  de  AHaua  t  Ca- 

Ctp.  [_— De  laa  eoiu  fie  paatron  en  la  Tilla  de  Htdrld.    . 

Ctp.  LL  -Coao  sa JnetaroB  laa  heraaBdadaí  en  CuUlta. 

Cap.  UL— De  uno  el  Raj  asenid  real  labra  Caiialaptedra, 
ddelaeeotuqne  tUlpaiaroB 

Cap.UIL  — Coao  el  Hejfaét  soearrer  IFaenleuabla,* 
coao  loa  franceseí  tUtroR  el  eeree  qne  leilu  tabre  ella. 

Ctp.  LIV,  —La  tarta  qne  enbid  «I  Ctrdeaal  da  BspaBí  al 
Rej  de  Fruelt  para  qae  arlaae  paa  eatte  CatUUa  e  Fran- 
ela..   ..    i    

Cap.  LV.  — De  tas  caau  qia  pitaran  ea  d  carao  de  Ddat. 

Cap.LVl.  — Coao  «1  Rej  de  Portopl  IM  1  ta  Rcfio,  t 
detdeparUdptrael  RejBOda  Fmela 

Cap.  LVIL—De  laa  coiis  qne  pasaron  eatte  el  Rej  de  Pna- 
da  j  al  Raj  de  PettaiaL i  .   .   .   . 


CRÓNICAS  DE  tos  BETES  T>É  OAOTILLA.' 


Cip.  LVIlI.-Delu  (Dsts  qas  mtiron  en  el  tila  de  nll  t 

^DiIrDcleDloi  é  leteota  t  tiete  isoí ,  «  como  li  R«jh 
■lodit  poner  tnirnidanes  eonira  Ii  cibdid  de  Tara.  .    . 

Cip.  I.IX.—  De  !>■  casal  que  paMron  en  Segotl»,  cauda 
Hildanido  se  ilid  con  el  lidiar 

Ctf.  LX.— Do  la  reeonclllacloD  qne  flcleroii  con  li  títjñt  el 
ArtofcUpo  de  Toledo  j  elHarqnéi  da  Villem 

Cap.  LXI.— De  lii  cDus  qne  en  aquellos  dita  fací»  el  Turco, 

Cap.  IJ(II.-rte  como  ae  fallú  U  nliia  del  aro 

Cap.  LX[ll..-De  cama  fa£  LDmada  la  elbdid  de  Toro.    .  . 

Cap.  LXIV.—  De  como  !i  Rtyat  pirllé  de  Villtdolld ,  t  foé 
líteles,  pan  Impedirla  eleeeloiiqDe los Comeidadoreí 
qoerlan  hcei  de  Maestre  de  SanlliEO 

C»p.  LXV,  -  Del  Coasejo  qae  le  ovo  piri  qoe  el  Rej  tiieat 
allende  el  poerln  é  la  Refm  i  llerra  de  Eilreiudnn,  i 
eama  raDdiron  el  noieiieija  d«  SaaJian  de  los  Reres 

Cip.  LXVl.-Conio  el  Rej  paso  ailin  ecbre  laa  foHaleía»  de 

Cislri>iiBSo,«  Cabilla», «Canlalapledra.é  Siete  Iglealii. 

Gap.  tXVIl.  —  De  conia  si  Re;  lonú  It  fortaleta  de  Hov- 

Cip.  LXVIll.—  De  las  cosas  qae  li  ReTia  Bio  en  li  U«m 

de  Eilrenadsra ,  é  lis  Cocljleíai  qoe  ende  uinii).  .  .  . 
Cap.  LXIX.—  De  coao  U  Refoi  Itt  i  Ciecitt,  t  it  lo  qie 

im  lia 

Cap.  LXX.  — Deeana  la  RerBi.mt  1  la  ellidtd  de  SeYiUa, 

t  de  latcaiai  qae  ende  dio. 

Cip.  LXXI.  — Debsalegtcionea  qne  Icleroacl  Daqnede 

Hedían  r  el  Hirqoís  de  Cllli,  nao  conlri  otro,  .  .  . 
Cap. I.XXIl.— Delaaromleua  de  Sarilla,  qic  te  enuv- 

garon  i  la  Rejna 

Cap.  LXXIM.~De  lii  eoita  qne  pasaron  al  alio  stpienle  de 

mil  é  qnalrocienloa  t  selenla  t  ocho  alos ,  é  codo  eata 

aBo  attíó  el  Principe  Don  Joan 

Cap.  ]  XXIV.-De  como  fat  dado  el  Hieslradgo  de  Sinclla- 

to  al  Comendador  mayor  Dos  Alonso  de  Cirdenit.  .  . 
Cip.  LXXV.  —  De  cono  el  Rey  fat  i  *er  *l  Rey  de  Arifoi 

Cap.  LXXVl.— DdaarmidaqaeieRioparinar.piracon- 
qDlalar  laiisliide  la  GnnCinirll 

Cap.  LXXVIL  — De  I>  beredi  qae  se  falld  en  Seiilli  y  en 
Cdrdobi ,  T  en  olrai  algunas  c ilidadea  de  los  Rernoa  de 

CinUlla ,  é  Araron ,  6  Valencia,  é  CalalnBi 

Cip.  LXXVIII.-De  lae  eous  qne  el  Re;  é  la  Hemí  flderon 

en  la  eibdid  de  Córdoba 

Cap.  LXXIX.  — CDmoelKc;élaRejna  ovieroa  nnenqoe 
el  Rey  de  Poriugij  era  vuelta  i  la  Re;na;  é  lo  qae  Co- 

mei  Manrique  ttbü)  los  de  Toledo 

Cap.  LXXX.~Camo  el  t\tj  é  la  Rejna  fueron  aifrados  qne 
el  Ber  de  Portogal  qne rli  entrar  otra  vei  en  Casulla  ,  t 
pT«te;e(iin  en  li  gacrra  del  Hirqnesida  de  Vllltni;  tde 

la  recooci Ilación  del  Arioblapo  de  Toledo 

Cap.  LXXX1.— Sígnense  lai  eosai  qne  pisaron  en  el  aBo  de 
mil  t  qualroclentoe  f  letenu  t  nneie  sBoi.  Como  el  Rer 
t  la  Rejna  fneroi  1  Gnaditgpe,  é  de  las  toiai  qae  allí 

■cleron 

Cap.  LXXXII.  — De  lagnemqaese  flioconin  el  Marqatt 

de  Vllleni  en  Eieilona  j  en  el  Marqnenado 

Gap.  LXXXlll.  —  De  las  cosas  qne  paitron  con  las  menaa- 
teros  del  Clarero  de  Alclntara,  é  de  la  Condeu  de  Me- 

dellin 

Cap.  LXXXIV.— De  la  embalada  qne  emblfi  el  Rtr  de  Fran- 
cia al  Re;  t)  I*  Rema,  *  lo  qae  propusieron 

Cap.  LXXXV.  — Del  Iralo  de  pai  qne  morlitli  Inflóla  de 
roriDgal ,  é  como  el  Pipa  reiecO  la  dlipenuclon  qne  ha- 
bla dado  al  Re;  de  rorlagal 

Cap.  LXXXVL  — De  la  gnertí  qae  el  datera  de  Alclnun, 
é  la  Coideaa  de  Medetlln  tcleron  en  hitor  del  Ref  de 

Portogal 

Cap  LXXXVn,—  Como  la  gente  del  Hej  de  Portogal  fné 

deibirilada  por  el  Hieilre  de  Santiago 

Cap— LXXXVHI.-Cumo  Ii  Ilota  de  los  Ponognesea  det- 
birild  i  la  Bota  de  los  Caalellanoa ,  que  hablan  ido  1  la 

nina  del  ora 

Cap.  LXXIIX.— De  la«coait  qnt  pasaron  ra  Aklniír*.    . 


Id. 


Cap  XC-De  los  céreos  qne  I.  Reina  mandi poDertobit 

Mirida,lledBllln,Moniinclie»*Detejloii 

Cap.  XCI.— ComolaRefni  cooolard  li  pn  con  el  Berde 

PorlogiL ' 

C»p,  XCII,-  De  como  et  Rej  é  la  Rerní  emblii^oa  1  plirio^ 

t»  ina  NObaiadoreí ,  sobre  la  prafesloa  qae  Dala  J»i. 

nilitblí  de  íicer 

Cip,  XCIII..-De  COBO  los  tarcos  cercaron  la  dbdad  dé  Ro^ 

ou.élo  qneendepaad 

Cip.  XCIV.  — De  lia  cota  i  qne  pan  ron  en  Itilli 

J:  *?■*;"  ^ '"  "•"' ""  '■""™  "  "  "» •'*"«■»' 

de  mu  i  qnairaeienioi  é  odíenla  alas.  Prlmeraneau  de 

lai  c4r1es  qne  le  dcieron  en  Toledo. 
Gap.  XCVI.-  como  f.»  Jnrada  el  Principe  Don  Jaan  po^ 

Rey  de  Castilla,  deapnes  de  los  días  de  la  Rejai 
Cap.  XCVil-  De  eamo  el  Rey  « ia  Reyoi  pirtieron  de  To- 

ledo ,  é  pasaron  loa  pierias ,  t  aeontiron  de  Ir  i  Medina 

delCampo.édendelUTHlade  Valladolid 

Cap.XCVIII.-Del  proTdmlenlD  qne  d  Rey  i  la  Reina 

nanduon  heer  en  el  Reyno  de  Calida 

Cip.  XClX.-.De  la  armada  qne  se  flio  eontn  el  Tnreo' 
Cip.  C.-Del  débale  qae  oro  entre  Don  Fadriqne  Enrlqnei" 

é  Ramiro  NnBei  de  Gnimín 

Cap.  Cl,  -De  lis  eoiai  qne  el  Rey  é  la  Rey'ni  s'cítnn  en 

los  Rejnos  de  Aragón  t  de  CstalaDs ,  i  como  fue  jirado 

el  Principe  Don  Inan  por  beredero  de  tqnellos  Reynos, . 
Cap.  ClI.-Como  el  Rej  i  U  Reyna  fncron  i  Zaragoia 
Cap.  ail.-De  lai  Cdnea  qne  ti  Rey  i  la  Reyna  flderon  en 

la  dbdad  de  Barcelona 

Cap.  CIV.-De  lis  coiaa  qne  piiareo  en  el  año  sigalenle 

do  mil  é  qnalrodentoi  t  oebeota  í  dos  alas.  Prlmcn- 

menle  de  lo  qne  el  Rey  d  ta  Reyna  Beleron  lobre  la  pro- 

Tiilon  dd  Obispada  de  Cnenca  qne  el  Papa  habla  (ceba.     ; 


caiaoisTi  om  ncitiaa  cosru  u  UTaoHGiu»M,t  o 
iLGDita  caiia  qk  umivuiiHoii. 

Capliala  primero.— Ceno  los  naro*  lomaraa  la  Tilla  de  la- 
Cap.  II.-De  como  se  lomd  la  clbdad  d'e  Albania.  1 
Cip.  ilI.-De  C4ma  el  Bey  partid  de  Medina  del  Campa  í 
Una  i  üetra  de  noroa  i  socorrer  lea  ealtalleros  qae  be- 
bían lamadola  dbdad  de  Alban 

Cap.  IV.-Del  debate  qne  aro  sobre  la  partleloD  del  deipa-' 

jo  qne  <e  tomd  en  Albama 

Cap.  V. -De  los  adérelos  qoe  la  Reyna  mindd  facer  p'iri 

continuar  la  guerra  contra  lo»  Moro».  ,    . 
Cap.  VI. -Como  d  Bey  de  Crinada  tomd  t  poner  reil  aa^ 

bre  ioi  qoe  qnedaron  en  li  cibdad  de  Albimi. 
Cip.  Vil.-  De  la  Illa  qoe  d  Bey  lio  en  li  vegí  de  Gris»." 
da ,  e  coma  la  Reyna  mandd  llamar  genle ,  é  traer  prort- 

slones  para  cercar  i  Loia 

Cip.  VIII.—  Como  el  Rey  pnso  real  sobre  la  dbdtd  de  Lo^ 

la ,  í  la  qne  allí  paid. 

Cip.  IX.-De  camo  le  alm  real  de  lobre  Loia',  '.  '  '  ' 
Cap.  X.-rComo  e!  Rey  entrd  t  ulir  la  lena  de  Granada  ,  é 

como  los  ibrliilsnas  perdieron  la  villa  de  CaEele. 
Cap.  Xl.-De  la  diilslon  qoe  hahU  eilre  loa  moros,  i  de 
los  cspltines  qoe  el  Rey  t  la  Reyni  mindiran  poaer  ea 

la  frontera 

CÍp.  XII.—  De  lis  coMs  qne  pasiroa  en  el  año  de  mil  t 
qniirodentoi «  otbenii  éireí  aBoi.  Primeramente  de  li 
provisión  qne  Bderoi  al  Rey  é  la  Reyu  ea  luhermaa- 

Cip.  XHI.  -  De  las  eosiE  qne  «i  tsu  tiempo  psaaroñ  en  la 
llerra  de  llalla 

Cap.  XIV.-De  los  empteiUdo»  qne  aepidleron  por  el  Rey- 
no  .  í  del  inbsldlo  qne  dld  la  dered.i  p.ra  la  nern  de 
loa  metoi 

Cap.  X  V.-De  lu  «osai  qae  pauron  sobre  d  oaiamieoia  qne 
te  moTW  del  Principe  de  Catiim  con  la  Royan  dvBitam. 


iSDlCB. 


Cip.  XVt.— Cono  p*rtU  >l  tt«T  'e  Hidild  pin  ir  i  Gilldi. 

Cií.  XVIl.-Slnei<«e  iii  coos  de  1>  gnem  dct  ilo  nll « 
qoitraelcatei  á  oclitsu  t  tra  iKot.  I>e  in  bdciIo  qn» 
Ri  «todero  Dio  1  loi  moroi,  é  de  lo  que  el  Re;  é  I* 
Reria  sobre  eUo  Scleton 

Cip.  XVIII.  — De  Uiaern  qa«  *e  toillnd  codInIhUI» 
de  Cturii 

Cip.  XIX.  — Cono  loi  noroi  dabiriUtoa  il  Mieitie  do 
Sinllaio.  i  al  Uunaét  doCtlli.d  I  otroieibiLleroit 
capitanes.. 

C».  XX.— De  como  el  Conde  de  Clbn  J  al  Aluide  de  loa 
DoBcelu  meieron  en  batalla  il  Rej  de  Crinada,  t  le 
prendieron 

Gap.  XXI.-CoDo  e!  Re;  entid  en  la  veca  de  Graaili ,  (  de 
llUlaquellao 

Cip.XXII.-Dfl(OBi«uloBdliTtllideTtJ>ra.     .    .    ■ 

Cap.  ZXIII.  — De  laa  caita  qne  pilaron  en  Cdidoba  tai  el 
Re^  moro  qne  esiabí  prtto. 

Cap.  XXIV.— Como LnisFsmandei Portocitrero  é olroiea- 
pHinesqneettabanenlarronten.deibBrauronloaiiiaroi. 

Cap.  XXV.  —  Coma  et  Hirqníi  de  Caiti  (  Lnla  Fenandet 
rnerlocirrero  recobraran  la  Tilla  de  Zahara 

Cap.  XXVI.-  De  laa  coui  que  lio  el  Conile  de  Tendllla  t» 

Cap.  XXVll.  — DelaicoiasqaeliReTBaflionVtlotli.    . 

Cap.  XXVIII.  — En  que  se  siguen  les  eaiia  qnepaiirai  en 
(1  Ido  de  mil  é  iinitrociemua  t  ocheoli  é  qaalro  aloi.  E 
primeramenle  lo  qgepaaúiobrela  Miiiinelon  de  loa  Con- 
dadni  de  Rnlllllon  é  de  Cerdinia 

Cap.  XXIX.— De  la  laale  de  amis  qne  se  paao  Ironlt»  de 

Cap.  XXX. — De  la  Ula  qoe  ciertos  caballeras  por  mandado 
del  Reí  t  ie  la  Rejni  fleifion  eo  tierra  de  moras,  en  el 
abo  de  mil  i  qaalroclenioi  oebenta  é  qulra  abes.    .    . 

Cap.  XXXI.— Como  el  Reí  t  la  Reina  IneroB  i  la  clbdid  de 

Cap.  XXXI  l-'-De  laa  cosas  que  la  Rejn'  bioenla  clbdadde 
Cfrdoba,  í  tono  el  Reidexólai  corles  de  Taratona,  t 
lino  1  Cdrdoba  do  otaba  la  Repa 

Cap.  XXXlll.— Como  el  Re;  tomd  la  tIIIi  de  Alora.  .    .    . 

ap.  XXXIV.  — Como  el  Reí  lomd  la  Tilla  de  SelcDlI.    .    . 

Cap.  XXXV.  — De  las  eosai  que  paaaion  en  U  junta  qne  las 
Hermlidades  del  Keino  jlcleron  eo  esle  abo  en  la  Tilla  de 

Cap.  XXXVI  -Slrneoie  las  cosas  pitadas  en  el  abo  de  mil 

é  qsalroelealos  é  otbeau  é  cinco  ibos.  Como  el  Inflóle 
Xaro  beimano  del  Ref  de  Granada  tomd  la  cibdad  de  Al- 
nerli ,  t  lo  qne  ende  Bio 

Cap.  XXXVIl.— Como  entid  el  Conde  de  Cabn  con  olma 
caballeras  i  fie«r  gnerra  en  clerloa  lafiies  del  Rejriii 
de  Granada 

Cap.  XXXVlll.-De  1»  teiis  qne  pilaron  en  SeTlIla,  estan- 
do el  Reí  é  la  Rejni  en  iqnella  r.lbdad 

Cap.  XXXIX>— De  la  dlUienda  qne  el  Reí  t  la  Reyaa  man' 
daban  poner  en  eliminar  loa  Corre|ldorea  al  niaban  n- 
iimente  de  la  Jnstlcls  t  de  h»  cargos  que  tinlan  en  lis 
tíbdades 

Cap.  XL.--De  la  embiiidi  qne  embld  al  Reí  de  Peí,  t  de 
la  dlll|en<ll  qne  se  Tacli  para  la  [dern  de  loa  moros.    . 

Cap.  XLI.  — Coma  el  Reí  é  la  Reina  mandaron  jnntarins 
gentes ,  i  el  Reí  enlrd  en  el  Reino  da  Granada.    .    .    . 

Caf.  XLII.— Cano  el  Reí  mandfi  poner  dot  reales  sobre  la 
Tilla  deCoin  í  deCartima,  i  las  toad;  á  anilneimola 
Tilla  de  Bcnimaqnei,  í  la  qne  en  ella  lio 

Cap.  XUII.— Coma  el  Reí  can  algnnei  caballeíoi  laé  i  dar 
tlsta  á  la  dbdad  de  Milaga 

Cap.  XLIV.  — Como  el  Reí  paao  real  sobre  la  elbdtd  de 
Ronda,  é  la  combatid  é  la  tomd 

Cap.  XLV.— Como  te  enlraiaran  otros  inpreí  de  motoi.  . 

Cap.  XLVI.— Coma  el  Reí  tamd  la  cibdad  de  Marbclia. .    . 

Cap.  XLVII.-Como  el  Reí  snird  en  la  cibdad  de  Cdrdoba. 

Cap.  XLV11I.— De  lo  qne  el  Hei  t  li  Reina  flcieron  estando 
en  Cdrdoba 

Cip-  ZLIX.'-Gamo  fneron  deabaratados  algnoa  cabiUeraa 
tkllillu«,iHMll*rMM  AlbMU.  ......   i 


Cap.  L,--CaBadesbanlaroBloiaotosaICoBdede  Cabra 

certa  de  Hodin 

Cap.  Ll.  — Como  se  ganaron  lat  Tarta  leu  a  de  Cambll  i  el 

Harrabil 

Cap.  Lll.  —  Cono  el  Cliieio  qoe  estibi  por  capitán  mifor 

en  Alhamí  lomd  li  tilla  de  Zalea 

Cap.  Lili.— De  como  el  Reí  t  ii  Repa  partieron  del  Anda- 

loda .  t  (Inleran  pin  el  Reino  de  Toledo 

Cap.  LIV.— De  la  embalada  qne  el  Reí  é  la  Reina  embtan» 

Cap.  LV.— De  las  eosaa  qae  paaaron  en  cl  abo  de  mil  é  qna- 

iroclentoa  t  ochenta  t  selí  illoa.  E  primeramente  de  las 
gnamlclanes  qne  se  nudaron  paner  conin  el  Conde  de 

Cap.  LVI.—  Slfnenae  lia  coui  qne  en  la  guerra  tanlrs  tos 
moras  acaecieran  en  el  abo  de  mil  é  qoetrocientot  6 

Cap.  LVII.— Como  se  pnao  el  real  sobre  la  cibdad  de  Lou. 
Cap.  LVIIl;— Como  se  combatieron  loa  ambalea  de  Lou, 

isaenireidla  cibdad 

Cap.  L1X.  — Como  el  Reí  con  toda  la  haesie  partid  de  b 

elbdad  de  Loia ,  d  ro«  1  poner  real  sobre  lllora.  .  .  . 
Cip.LX.  — ComolaRemailnailacIbdaddeLaia.    .    . 

Cap.  LXl.—Como  te  peí  la  tUIi  de  Hoelln 

Cip,  LXII.— Como  el  Reí  luí  i  tilir  li  tegí  de  Cranida, « 

coma  aa  tomaron  lai  Tlltaa  de  Xoatelria  é  Calomen.  . 
Cap.  LXIII.— De  coma  el  Reí  ectrd  en  la  dudad  de  Cuidaba. 
Cap.  LXiV.  — De  los  prestidas  qne  et  Reí  é  la  Reina  de- 

Kandiron 

Cap.  LXV.  — D«  la  gnem  qne  lomaros  la  facían  nnoa  i 

Cap.  LXVI.-Cono  el  Reí  é  la  Rejoi  pulieron  de  Cdrdoba 
é  faeron  para  el  Retao  de  Calida ,  t  lo  que  ende  Brieron. 

Cap.  LXVlI.  — Slinenae  las  losai  qne  pasaron  en  el  abo  de 
mil  t  qBatrocieatol  t  ocbenla  í  Bleleatlos.  ..... 

Cap.  LXVIll.- Sígnense  laa  cotas  qne  pataron  en  la  guerra 
contra  los  moras  en  el  abo  da  mil  é  qnalretientos  t 
ochenta  é  dele  slos 

Cap.  LXIX.—  De  lat  gantes  qne  se  juntaron  enn  el  Reí  en 
Cdrdoba ,  para  entrar  eo  el  Reina  de  Granada 

Cap.  LXX.  — Coma  ae  pato  real  sabré  la  ciadad  de  Velei- 

Cap.  LXXI.— De  las  ordenaniaaqneel  Rejoandd  pardar 

en  sni  reales.  

Cap.  LXXll.  — Cama  el  Reí  moro  qae  estaba  ea  Granada , 

Tioocon  gBDla  í  socorrer  i  Veleimllaga 

Cip.  LXXIII.— Como  se  eolregrt  la  cibdad  de  Veleimjlaga. 
Cap.  LXXIV.  —Coma  el  Re;  partid  de  la  cibdad  de  Velei- 

mdlap  para  la  cibdad  de  Hdlap 

Cap.  LXXV.— Del  asiento  de  la  cibdad  de  Hlip ,  t  como 

el  Reí  pnso  real  sobre  elli.    .    .    i 

Cip.  LXXVI.—Conoie  atentaron  laa ettanias contra  lidb- 

did  de  Kllin 

Cap.  LXXVII.— Como  le  combatid  una  parte  del  arrabal  de 

lilig» 

Cap.LXXVllI,— Comola  Rerní  rlnoalreal  de  Hilap,  é 

de  tas  eaaas  que  ende  pataron 

Cap.  LXXIX,— De  la  pelea  qne  se  «to  ton  lea  de  la  forlile- 

la  de  Glbralfaro 

Cip.  LXXX.— Comorallestld  la  pdlroii.  é  déla  proTislon 

qae  se  Uto  pira  la  baber. 

Cap.  LXXXI.  — De  la  eerea  qne  le  Dio,  é  de  la  gnirdi  qie 

el  Reí  t  la  Reina  mandaron  poner  ea  las  eatanias.    .    . 

Cap.  LXXXII.— De]ijscitnsejoaqneseotleroB,alEedebl( 

combatir  la  clbdid  de  Húlaga , 

C»p.  LXXXIII.— De  las  cosía  que  pilaron  en  Graoada.  .    , 

Cap.  LXXXIV.  — De  los  eibilleros  del  Reino  de  ValeacU  t 

del  Prloclpado  de  CalalnBt  qae  ilnieron  al  real.    .    .    . 

Csp.  LXXXV.— De  las  peleas  qne  tttiinjn  en  las  minas  qna 

se  dderon  contra  li  cibdad  de  Miliga 

Cap.  LXXXVL  —  De  li  embatada  t  praienle  qne  embld  el 

Reí  de  Tremeeen j 

C*?-LXXXV11.  — Ocla  oiidiiqoe  cometió  un  mora  de  laa 

^''■etei.. 

^h  LXXxVUl '^■'°  ''^  "  "*'  *'  *""***  de  Mediniit- 


CIH^IOAS  DB  LOS  B^ES  DB  CAffFiLLA. 
Mfi. 


4<Nrit,  t  atril  fratu  fna  d<  Hns  tiírtn  llnud»  por 

el  Rej  t  f  01  ta  Ktju 466 

Dp.  LXXXIS.—  Coao  el  C«Dcn'i4Dr  juror  ie  Lcob  puD 
OH  HltDii  Bfreiii  il  niro  it  ]»  cibdid  de  Mdlip..    .      M. 

Cap.  XG — Di  Iu  h>u(  qu  puaron-dentro  ra  la  tibiti  le 


Cap.  XCl.— Cono  M  p*A  n»  Ucre  da  U  tíli4ad  de  Htlin 
IM  eiiibeJiniocoBlí  píente 

Cap.  Xi:ir.— Cono  Hlleton  loenon»  de  la  elbdad  1  pdeu 
UB  lo*  del  K*l 

Cap.  XCIU.—  Cobo  iillDfon  dertoi  Boroi  de  lUtgt  i  d»> 
BtBdjiT  partida  al  tttj  é  I  la  Rajna  para  estreiar  la  tíb- 


*ei 


dad.. 


Cap.  XCIV.  — CoaieieTepaTtfaroB  loiBoraa  dcMUap.d 
coKoelReT  t  liReyM  aattyoBaalaelbdtd.  .       .   • 

Cap.  XCv.  — SlKneBie  Iu  coi»  qae  paiaran  ea  el  ata  de 
Bll  t  qailToelaotoi  é  achanta  é  ocho  tBoi.  PrlneraBcaia 
da  lai  berBaadadei  é  atroa  eatablMlnlentoa  qaa  *a  lele- 
roa  aa  el  Rerno  de  Angoa 

Cap.  XCVI.-^CoBorlRertla  Rejna  harai  i  la  elbdtd  de 
Valencia,  a  lo  qae  aill  Ideron 

Gap.  XCVII.— De  laa  tou>  qae  en  Valenela  m  eantniarai 
eoBelSeRordeLitrlL i 

Cap.  XCmi.  -  De  lo  qae  al  Rej  é  ta  Kersa  Ideron  en  U 


Cap.  XCIX.— DelHcaiaaqnaellleTéhRejBaordeaaroa, 
deapflet  qne  al  Rej  aalld  da  Uerra  de  noroa.    ....     IT¡ 

Cap.  C  — De  laa  eoiaa  qae  el  Re;  é  la  Reiu  flcleroa  en 
Valladnlld 418 

Cap.  Cl.  ~  De  la  gitm  qie  bctan  loa  aoroa  I  loa  laprea 
qae  «tabla  por  el  Rey  é  por  la  RcTaa Id. 

Cap. Cll.— Del*  aBbaiadaqaaallierdatoBRaaiaaaaeB- 
bid  al  Re;  <  i  la  Reraa i tt9 

Up.  aiL  -Coma  al  Rer  é  la  Reyaa  railltiidraa  la  dUad 
de  Plataaela  i  aa  eoroia  real 480 

Cap.  CIV.— SlgaenK  lai  eatai  qaa  pata  ron  en  el  alio  da 
mil  é  quiroclentaa  t  ochenta  é  nncTs  atoa.  B  piiaera- 
Bieile  «OBa  ílié  al  Re;  t  contlnaar  la  laern  oonlra  loa 
Boroa. 481 

Cap.  CV.—  Da  laa  pardaí  qia  aaantd  el  Rer  en  loa  cani- 
nos,éeoBoeered  élOBdtaTllladaCdiar. 481 

Cap.  CVt— Del  atiento  de  laelbdid  da  Baia,  tcoBofat 
proielda  de  leate  6  aaa  tea  Id  lenta) W 

Cap.  CVIL— Del  aillo  qae  el  ReiBindd  poner  aobre  la  elb- 
dai  da  Raía,  é  de  la  batalla  qae  ei  la  haertí  de '-  -"-'-' 


la  elbdad 


Cap.  CVin.— Cobo  ae  lariald  a)  taal  de  la 
é  aa  atenta  doide  prlBera  raiaha 

Cap.  CIX.— Como  el  Rej  nandd  lalii  la  tanertí  de  Bata.    . 

Cap.  CX.-C0B0  el  Rej  awrdd  en  al  real  de  Rail  de  toau 
la  fiaale  qie  Miaba  debajo  del  Albobitan ,  t  lo  qae  loa 
Borot  telaron • 

CaP'  CXI.— Del  deibarato  qae  algnaoB  eaballeroi  qae  lalla- 
Ton  4  el  real  de  Baii  Icleron  ea  loi  moroi  da  Gnadli,  t 
dflMcaaaaqaepaairoa  ea  Granada 

Cap.  CXIl.—  De  la  embalada  qae  á  Gran  Soldán  enhld  al 
papa,  aobie  eata  conqntila  de  Granada  qna  el  Rey  4  la 
KeTaaCtclan 491 

Cap.  CXIII-—  De  »  íante  qae  la  Rer»'  tmlild  i  ll*>ar  da 
■ana  para  ettar  en  el  céreo  de  Raía iOt 

Cap.  CXIV.— De  lat  eacaraBius  qae  te  hablan  con  loa  bo- 
roi  mal  céreo  de  la  elbdad  de  Raía.   ..,>...     483 

Cap.  tXV.— De  la  eelada  que  al  Rer  nandd  poRM  i  loa  ao- 
TotdeBaii *M 

Cap.  CXVI.— Da  airo  leiaeatro  qne  oTÍeroa  loa  ehrlillanoa 
coBloimorosen  eleereo  deBau 490 

Cap.  CXVll.— De  laa  coau  qae  ae  BcleraB  en  el  real  de  Ra- 
ía ,  4  CODO  la  Rejna  Bindd  adobar  loa  cl  Minos.    .    .    .      Id. 

Cap.  CXTUl.— De  It  foraia  qae  la  Rarna  toro  pan  biileeer 
de  dinero*  é  niatenUn  lentos  4  la  haeite  qae  el  Raj  te- 
nia aobra  Rn* *** 

Cap.  CXIX.— De  loa  balaarU*  qae  el  Rer  Baadd  ftcer ,  éde 


Cip.CXXJ.-4:aBalan«}Ba  fino  al  real  da  Bata.    ...     4! 

Cap.  CXXU.— Cono  el  Rer  41a  Raiaa  dieron  ear|0  al  Ce- 
nendador  bijot  da  León  qne  Cabíate  aon  el  CaadUlo  de 
Rau I 

Cap.  CXXIIt.— De  la  eonaalu  qae  orleroaet  Re}  Borod 
Im  de  Gnidli ,  pan  qia  enlniaien  la  elbdad  4e  Baii.  .     SI 

Cap.  CXtlV.— Dell  reipneila  qna  el  Candlllo  da  Búa  did 
al  Couaidador  Bajor  da  León  sobra  la  enlicfn  de  la 
elbdad  de  Raía g 

Cap,  CXXV.—Cono  d  Rej  4  la  Rema  heroa  i  la  elbdad 
daCaadií,  4  la  recibieran,  4  otroalaiares  deBorot.    .     B 

Cap.  CXXVI.-Dola*  coia*  qae  paainm  can  d  Rej  Mefd 
qaawiaba  as  Granada,  de^Mi  qna  hereo  tonada*  lat 
elbdBdeideBaia,4GBadli,éA]Beni I 

Cap.  CXXVII.— Sliunao  laa  «ota*  qae  piaaroa  el  d  afla 
de  Bll  4  qnilroelealo*  4  nojenli  aiot.  E  prlnenaMata 
eoBO  tf  Ra;  4  la  Raju  aindaroa  antaader  en  la  Jnatlcfa 
del  Rejao 1 

Cap.  CXXVII).— De  loa  eabaiadoreí  qne  TinleroB  de  pane 
del  Rej  de  Portafri  4  daaandar  por  espoia  pin  ta  Ijo  4 
li  lalUU  l)D*a  bibd 1 

Gap.  CXXIX.— Cana  *e  eelebnraa  laa  bodas  enira  d  PfIb- 
dpe  la  Poiloial  4  la  PrlM***  Dolía  tabd ,  lahati  de 

CiaWla. I 

Cap.  CXXX.-:-Da  la  tala  qae  d  Rej  Iu  eite  alio  ea  la  Tep 

Cap.  CXXXL—  Cobo  lo*  noroa  lonann  el  castillo  de  Al- 
baa4lB  4  lo  danlbam ;  á  loBaian  otras  doi  fortileiu, 
4  eereatoa  la  lUla  de  Salobnda ! 

Cap.  CXXXII.  — ConoelRaj  loradl  Imp  deGnntda, 
4  Iu  tila  en  los  pinlioa ,  j  teU  todoi  lea  boto*  de  los 
laprt)  eereido* ¡ 

Cip.  CIXXIIL—  Cobo  al  Rej  rn4 1  SejlUa ,  é  de  lili  taé  t 
eettar  I  Gnaada  qnandola  loHid i 

Cap.  CXXXIV.— Del  Urco  qae  embld  al  Gran  Haeaire  de 
Rodil  il  Pipa I 

APÉÜDICB  PRIMERO. 

CoallHieion  de  [a  eidnleí  de  Pnlpr,  por  na  aadntB».    .     I 

Capltdo  de  loa  hlloi  J  icnenelon  del  Rej  Dw  Pemaada  j 
Rajni  Dola  lasbal,  )  da  eomo  loa  eaaaron,  j  le  qna 
detpnei  laetdtd 

Cipitnio  de  la  (neria  j  dlacordli  qna  hnbo  ion  el  Rej  de 
Franela  MbreelReinodanipolai.tlciqtie  deqnfiio- 
brcTlno  jieontedd. 

Cipllalo  de  lat  frudet  OMlMclai  de  ta  Relea  Dola  ba- 
bel  : 

Cipltnlo  de  li  fin  4  Bttaite  deil*  eiedentUlna  Rdna  Dota 
Itibd ! 

Gipttalo  eoBO  daipoe*  do  la  mnerle  de  la  Rdni  DdSi  I**- 
bd  ,1*  Prtaeeai  Dala  Jaana,  ib  leifllau  heredera,  tai 
altad*  por  Relia  j  Solón  dealoi  Relnoa  da  Ciatina  j 

Cipltolo  cono  d  Rej  Don  Pbellpe  é  la  Rej»  Dolí  Jntni 
eatnroi  eo  el  Reino  de  CatUllt,jdc  las  eondldoaea 
detleHejDaa  Phelipe,4deaBln  jBaerle 

Cipltnlo  coau  deapaes  de  la  Bierte  deate  Rej  Doa  reHpe 
Iné  el  Reino  para  loa  del  Real  Consejo  (obernido.dla 
qne  acaeield ;  é  «obo  el  Rej  Don  Penando  paad  pn  Cit- 
tilla  4  (ohemar  el  Reino  como  lates  hada. 

APÍRDICB  SECtmDO. 

Aaates  bteres  dd  reliado  de  loi  Rejei  CaUlkot  Don  Ftr- 
nandoj  Dolí  Itibel,  de  tlortoii menoría,  qaadeldMa- 
iiicrlioi  el  Dr.  D.  Lorenio  Gtlladei  Cirrajal 

lenoriii  j  rcflatra  brne  da  toa  lopre»  doide  el  Haj  i 
Rejna  Catdlleo* ,  aastlroi  Seloreí,  eatiileroa  cada  alo 
deide  el  de  1468  hatlt  qne  Uoi  toa  lleid  parasl.eierlt* 
por  el  doctor  Loreaio  Cillndet  de  Cimjal ,  de  sn  Coa- 
sejo  j  del  de  ClBan  de  Cirios  V,  j  por  merced  saja 
Qiecha  lio  de  ISU) ,  Correo  msjor  del  Perd ,  6  cobo  illl 
dlren  .  nacilra  aajor  de  lot  cbasqnta 

HtBortil  6  refjttro  breve  de  lot  laprtí  doade  d  Rej  j 


tSDtSS. 
Pip. 


Reini  CtldllMt,  Baettroi  Sdaní,  qne  itjn  glatla, 
cilBTltrop  oda  iflo  áttit  el  de  1468  es  idelint»,  btiti 
qnB  Dlo9  las  Ikfd  parí  >I.  <tw  fueran  Ui  da  li  ndnt 
«isl  de  Prínecsi  eoioo  de  Reloa,  treinta  }  b»I>,  i  loa  del 
Re;  caarentlTselt,  anil  de  Pr1ad;e<Diio  deRejí  T^* 
Gobernador  de  eilos  relnoi  de  Catlltla,  ele.,  ueaado  de 
elle  lo  qoe  eaiuvo  en  Ñipóles,  eaiido  partid  de  Castilla, 
J  qnedilpor  Rer  el  Selor  D.  Pbellpe,»  Temo.caarldü 
de  li  Reina  Dolí  Juina ,  niuira  Señora ,  propietaria  de 
las  dlcbos  reiDoa ,  hija  de  loa  dichos  ttejei  Don  Hernan- 
do; DoBiItibel  Catdlleoí 

Cipllala  primera.—  De  lo  qne  paai  deapnea  qne  el  ROT  Ci- 
Mlico partid  dePlasenclif  [Del Kadrlgalelo.r  délo qne 
illiiDcedld 

Cap.  II.— Coao  te  le  aintd  la  enfermedad  al  Rej  Catdllco 
sn  lladrlgileja . ;  de  la  habla  qne  Idto  con  los  del  Con- 
sto, t  de  lo  qae  allí  orden  d,  T  (One ,  nselllldoi  lo*  8a- 
ennentos ,  filleseld  en  hlbfto  de  Stnto  Domlufo, .    .    . 


Al  lector,  por  el  licenciado  Rodriga  Can 


it  MI  MTES  CAldUCOI. 


relosnt 


Cap,  III.  — De  la  balalla  qne  Don  Rodtifo  Pones  de  León 

«  Lnlsde  PeralaTeneleran 

Cap.  IV.— De  losbandoidgnerras 

Cap.  V. — Cono  loa  portifaeiet  toolaron  i  Arcilla  j  Tanjar. 
Cap.  VI.  — De  la  nina  de  oro  qne  dtunbtieroi  lo«  porto- 
Cap.  Vil.— Del  prondatleo  del  reinado  del  ftcT  Don  Fernan- 
do el  Catdllco  en  Ciitllli 

Op.  Vlli.  — DeelUnaJode  donde  Tiene  el  Rej  DonFer- 

Cap.  n^Del  II I 
Cap.  X.--    ■ 

de  Catillli. 

Cap.  XI.— Proslsnen  lasparelalidadei,  rcdmoel  Anobis- 

po  do  Toledo  leapirtd  de  los  BeT" 

Gap.  XIJ.— Carla  de  Femando  de  Paliar  ilARohlipo.  ,  . 
Cap.  XIII.  — Carta  de  Femando  de  Pulpr  1  nn  caballera 

criado  del  Anoblapo  de  Toledo i 

Cap.  XIV.  —  De  nna  carU  qne  Fernando  de  Polgar  escribid 

il  Hei  de  Poniial 

Cap.  XV. 

Cap.  XVI.— Cono  el  Re;  Don  Alonao  da  Portnfal  deteml- 

•d  entrar  ea  Canilla 

Cap.  XVII.— La  entnda  del  Rey  Don  Alomo  de  Portntal  en 

CatUUa 

Cap.  XVIII.— Ptoiltne  lo  qne  hlio  el  Rof  Don  AIodw  de 

Portnial  en  Caitllla 

Cap.  XIX.  — Protltoen  loa  sneeaoa  del  Re;  Don  Alonao  de 

Porlngat  en  Caalill 

Cap.  XX.-De  Bilr(os -.    . 

Cap.  XXI.  — DeCastronnEoTCanlalapledn 

Cap.  XX) I.— De  coma  le  (ind  i  Zamora 

Cap.  XXIII.  — Del  desbarato  }  rompimiento  del  Rej  Don 

Alonso  de  Ponifal 

Cap.  XXIV,— victoria  de  loa  Viicalaoa  contra  los  IraneeMt. 
Cap.  XXV.— Como  el  Her  Don  Alonso  ae  (dItIó  i  PorlDpL 
Cap.  XXVl.—  como  sa  tomd  la  cindad  de  Toro.  .... 
Cap.  XXVll.-De  como  el  Hej  Don  Alonso  íní  t  PrancU  i 

denandarsveorro  al  Rer  LiUa,  é  no  te  lo  dld 

Cap.XXVlli.- o«  la  toni  de  Castronnüo,  t  de  como  te 

dieron  al  Rej  Don  Femando  nnebat  ciadadw,  lillas  j 

Ingarea ,  t  pollerón  debajo  de  an  obediencia  t  toda  Cat- 

Ijlti  la  Vieja  el  Re;  j  la  Repa,  j  los  contrartoa  le  ilnle- 

nBádeaandarclemeneliit    .,•..•*■*•   « 


Cap.  XXIX.— Como  el  Re;  ti)  Re;ni  Tlnleronf  Sefilla.t 

tomo  fseron  ende  recibidos, £  como  el  Harqnéi  deCi- 
lli  íleo  una  noche  9  besarleslaa  msnol 

Cap.  XXX.  — Como  el  Re;  é  l>  Ropa  fiierocí  por  el  rio  lia 
ciudad  de  Xereí ,  t  él  Dnqae  de  Medina  les  Bio  irandes 
leatasenSanlilear.delNirqafaenRoia 

Dp.  XXXt.— Como  pollerón  el  cerco  i  la  forlaleía  de  Otra- 
ri,  t  de  cnanto  dord  el  ceno,  é  como  la  tomaron  por 
loena  de  amas 

Cap.  XXXII.— tiel  nacimiento  ébantiino  del  Principe  Don 

Cap.  XXXm.— De  tomo  salid  laRejoilnlit.iptetenlar 
al  Principe  1  Dios 

Cap.  XXXIV,—  Del  eipantoso  eclipse  qne  el  aol  hiio.    .    . 

Cap.  XXXV.  — De  como  el  Be;  Don  Femando  emiidl  de- 
mudar sns  plriis  al  Re;  moro  de  Granada , ;  de  como 
eniid  i  conquistar  la  Crin  Cañirla 

Cip.  XXXVI.  — Como  Sns  Alleiis  partieran  de  Seiilli ,  d 
roeron  ilillanda  asi  lillaj  t  clndsdei  de  esta  Andalocla, 
é  trataron  de  Ir  1  poner  cerco  sobre  Htrida  e  Medellin.  . 

Cap.  XXXVIt.—De  la  baUlIs  campal  qne  olieron  el  Maestre 
Don  Alonso  deClrdenas  ton  sn  gente  é  eapltanei.con  el 
Obispo  de  Ébora  i  gente  del  Re;  de  Portngal 

Cap.  XXX VIH.  —  Del  Maestre  de  Santiago  Don  Alonso  de 
Ordenas ,  t  de  sna  rltiorlis  é  bnenaa  Tenlnrai.    .    .    . 

Cap.  XXXIX.  —  De  la  pelea  qne  oro  el  Conde  de  FCrla ,  t  el 
Maestre  en  Xeret,  d  de  como  el  Conde  fnt  vencido.    .    . 

Cap.  XL,  —  De  como  el  Dnqie  de  Medina  fui  de  Sevilla  po- 
derosamente, é  entrd  en  el  Maettradgo,  i  do  los  robos 
qne  los  En;as  llcleron ,  é  de  como  Ineron  di  ;  loa  sofos 
Tencldot. 

Cap.  XLI.  -  De  loa  cercos  de  Nítida  ;  Hedellln  t  MonUn- 

Cap.XLll.  — DeeonDelBerDon  Femando  faél  Aragón  9 
la  muerte  deán  padre,  qne  falleclden  este  tiempo.    .    . 

Cap.  XUIl.— Del  comieoio  de  la  beregia  t  del  comiento  de 
la  Inqilsldon  t  de  qnando  oro  sn  inclinación  ta  mosllca 
pratldad ,  ;  castigo  de  las  ceremonias  inditcai.    .    .    . 

Cap.  XLIV.  —  De  como  comeniaron  en  SoTlIla  i  prender ; 
qnemar  ;  reconciliar  los  bereges  jndllcos ,  6  de  la  gran 
pestilencia  del  sfio  de  oeheola  ;  noo 

Cap.  XLV.  —  De  como  el  gran  Torco  yIoo  sobro  Rodas  d  la 
tsTO  cercada  con  grande  boesteé  lobre  ella  emblitld  í 
Ind  desbaratado ;  é  de  como  los  Torcos  lomtron  1  Olran- 
ID,  tdecODoelDnqnedeCalabrlalarecobrd,  ídeotrsa 
mochas  cosas 

Cap. XLVI.  — Como  el  Re;TtaRor>a  tieron liisltarina 
re;nas  de  Aragón,  ;  del  presente  que  les  dieron  loa  Jo- 
dios  de  Zaragou 

Cap.  XLVII.  — ComoclsdelDelBnda  Francia  con  Margari- 
ta, Ija  de  Vailmlano  Ünqne  do  Anstrla,  He;  de  Roma- 
nos, siendo  nlBos,    . 

Cap.  XLVIII.— De  cono  se  comenid  la  gnern  entre  los 
cbrlaUanoa  i  loa  moroa. 

Cap.  XLtX.  —  De  cono  falledd  el  Re;  Don  Alonso  de  Por- 
tugal,   

Cap,  L.— Cono  relnd  anillo  elRejDonlnan  de  Portugal.. 

Cap.  U.— Como  tomaron  los  moros  1  Zshan ,  é  U  tuvieron. 

Cap.  LlI.— Como  tomd  el  Matqodi  de  Cldií  i  Albama  de  los 
moros  é  como  t  qolen  [né  con  él  ;  en  qod  tiempo..    .    . 

Cap.  UII.  —  Como  el  He;  de  Granada  combatid  al  Marquts 
é  i  el  Adelantado,  é  1  el  Asistente  de  üeTllla  d  1  todos 
los  cbrlsUsnos  qne  estaban  en  Albama. 

Cap.  LIV.  — Cono  torad  el  Re;  moro  a  cercar!  Albana; 
entraron  en  ella  por  combate  cleriDi  moros 

Cap.  LV.— De  (OVO  el  Re;  Don  Fernando  laé  i  ni  i  Ai- 
Cap.  LVI.— De  como  eaGnnada  aliaron  otro  Re;,  é  deja- 
ron al  Re;  viejo 

Cap.  LVII.— D«  la  balalla  dol  Lono  del  Indio  qoe  vencieron 
los  cbrIiUanoa  de  utrera 

Cap.  LVIll.— De  cono  el  Re;  fué  pilnera  m  sobre  Loxa , 
;no  (lioloqne  qnlslera 

^f-  UlX  --  l^°  *'  ^*7  I*!*!  Hacen  corrld  el  campo  de 

1*tlt(- 
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CBOMCAS  DH  LOS  RETES  DE  OASTILtA; 


C*v,  LX.— D«I  dubtrtu  4i«  loi  moroi  icletoi  ei  lot 

cbrisilinai  en  «1  Aurqutt  de  Hilan I 

C*í.  LXI. — De  eoDD  tai  prcto  ri  He;  noro  Malej  Dtadill 

ureí  de  Lueni i 

Cap.  LI[I.— DecdnD  loi  norotioniiroMi  tontr  porReí 

'     alRejUeJo 

Cap.  LSIII.— c«aa  d  Kej  Dn  Feraaido  lemit  iZtliira  I 

loa  monig l    .    .    ,    .     i 

Cap.LXIV.-DclaiaUtelstaideCiiirlai 

Cip.  LXV.— Como  fueron  eonquicUilit  primero  estii  lilta. 
Cap.  LXVI.— De  la  itli  de  U  Cnn  Cíoirla  ,  é  qalen  i  como 

lufaiA,  jde  Micona 

Cip.  LXVIl.— De  U  biulla  ni»  comnn  nenie  te  dice  Ii  de  U 

Cep.  LXVIII.-De  eitnia  ti  Hirqaéa  lamA  t  Uitn.  .   .    . 

Cip.  LXIX.—  De  tama  cabrú  el  ritj  moro  MgUf  nacen  1 
Aliiierii,í  fae  degollado  (n  AJO  Begaliajlle,  t  de  b  (nn 
lali  qte  IcIerDB  loi  chrUüanot  en  tiem  de  moroi.    .    ■ 

Cip.LXX.— Dell  gnn  Ule 

Cap.  LXXI.—D«  como  el  Re;  tamil  1  Alen 

Cap.  LXXII — De  lo  qoe  bailaron  lot  mimoltio*.    i    .    . 

Cap.  LXXI II.— Del  Ululo  Jeau  Raiireno.   .   .   .    ¡  .  . 

C«p.  LXXIV.-Como  el  tltj  utiaá  1  Selenll  á  loi  morot.    . 

Cap.  LXXV.  — De  la  hermoia  entrada  qae  el  Rej  lio  en 

Cap.  LXXYi.— De  lo  fnebiio  Mpiej  Bindlll  Alu|)l  potqne 

lo  IIIirOB  por  Reí. >|k    , 

Cip.  LIXVIL  — De  lii  iiande»  Un*Ii«  deliBo  deM|iB 

Cap.  LXXVIll.— Otntef  demnebiaainu 

Cap.  LXXIX.—De  tomo  el  Rej  lomd  i  Lou  í  IHora..    .    . 

Cap.  LXXX.— De  ei>mo  tino  li  Herna  il  real  j  li  recibieron. 

Cap.  LXKXI.— De  Hadln  t  HooteMa,  i Colomen.— Cono 

el  Htj  j  la  Rejna  loa  tomaron ,  (  de  la*  eoau  qne  allí 

Cap.  LXXXIL— De  Veleí  Milaga ,  í  eomo  la  lomd  el  Rey. . 

Cap.  LXXXin.— Deleereodelltlafa.  t  delaaMuiqaeen 
él  acaetderon 

Cap.  LXXXIV.— De  como  ana  noelie  entraron  derloa  moroa 
porwr*  de  i>  mar  en  Hilan,  I  tonaton  algonoa  de 
elloi;  é  el  nno  qne  decían  Moro  Santo,  é  de  lo  qoe  leae- 
cidcon  tl,í  como  pcnuedofnedabaalRar  tcnchlllill 
Don  Aliara,  ti  la  Bubadllli 

Cap.  LXXXV.-Como  ae  «lú  Hilan '    ■    • 

Gap. LXXXVL— De eono  ae dieron HUisjOiBna.    .    .    . 

Cap.  LXXXVII.  —  De  la  manen  que  Mimo  con  loa  moroa 
de  Hilan ,  <  eOB  iBi  blenea,  i  coma  linEeraa  caBÜn» , 
é  de  laijBdlog,  é  delaa  eoaaa  del  cerco  de  Hilan.    ■    • 

Cap.  LXXIVlll.-Coma  eitmleroo  en  el  cerco  da  ttllaga  la 
flordeCrandeiTcaballeToadeCiilill) 

Cap.  LXXXIX.— Como  el  Re}  tond  i  Ten  con  todtaa 
üem I 

Cap.  XCi—Como  lot  moro»  de  Gweinae  aliaran..   .   .   . 

Cap.  XCI.— De  la  fertilidad  del  tBo  de  148S,  é  de  las  apee 
de  la  otalada  del  B9  ilrilenie ,  t  de  tomo  tomé  el  Rej  i 
Plicenela  é  oía  el  Haeiindro  de  Calatnr 

Cap.  XCIL— Del  iriD  cerco  de  Bau  j  de  lii  coiai  qne  en  íl 
te  leleron  i  acaecieran ,  t  de  como  la  Rerna  tnt  al  real  é 
de  ooma  le  did  Biia  al  Rer  tilaReTni  a  partido,  éenira- 
Ton  en  el  partido  Almería  é  Cnadll  é  otnt  mncbaí  tíUu. 

Ctp.  XClll.— Como  el  Rer  lomd  i  Almería  i  Almatecat.    . 

Cap.  XCtV.~- Como  el  Bey  tomdd  Goadli,  i  del  Bdmera 
de  loa  dirlitlanoi  eiiUvot  qns  tacd  de  eata  entrada,  e 
de  lot  partldaí  son  qne  eitoiee  qnedaroB  loa  moroa  en 

Cap.  XCV.—Del  utamlenla  de  la  Infanta  Dofia  ftabel.  .  , 
Cap,  XCVL  — De  la  tal*  de  Granada,  <de!a  torre  Rama  é 

Alhendln -. 

Cap.  XCVIL— Como  lai  morot  de  Granada  nniiaalAl- 
baBdln,dlleTiron  todoi  lo»  chrlitlaBoa  qie  abl  ettaban, 
eanllioi;  i  camote  aliaran  loa  morot  Tiaillot  del  Rer 
mora  Bandín  Aliapl,  contra  6[,t  de  como  ae  cartearon 
lot  morot  de  Goadli  con  lot  de  Craetda ,  <  de  la  qae  el 
Mirqntt  de  VlUeni,  qne  era  Cipilu  nnertl,  flio  tabre 
(U*.     ..,)••« 


Cap.  XCTIll.— D««omoeIlt#TiunMH>'  Blinde  «os 
macbotmom t   .    , 

Cap.  XCIX.— Cono  taé  ta  Infanta  DoBi  babel  la  primera 
Tet  1  Portan!  •  cuida  eoB  el  Principe  Don  Jbib.  .    .    . 

Cap.  C. — Del  cerco  de  Granada ,  r  de  Ib  qne  icaedd  al  co- 

Cap.a.  — Delejtrelta,  del  real,  d  de  loa  Capitanea,  t  d« 
comoemprettd  el  Difude  Ctdli  tu  tienda  ilBeT,t  de 
loa  morot  qne  mirleron  ds  dli  qne  It  Rejni  fní  i  nt  la 

Gip.  CIL-Ilel  parUdo  de  b  Alhiabn ,  j  cobo  te  dld  Gn- 

Cap.  Gil.— Decdno,r  par qné ,  r enlndo  aaprMCBtdel 
Gran  Tarca  Binceio  i!  Pipa  el  Berro  de  la  lanu  con  qia 

nnetiro  Redeoptor  Innchriito  fnd  beridoea  el  coitado: 
í  de  li  heebara  del  tanto  bleiro ,  é  de  lu  rellqnltt  qte 
etUn  en  Canilantlnaplí 

Cap.  CIV.— Del  hilecimiento  de  tlpnoi  Cnndei,  é  del 
Harqnéa-Dnqnede  Cldli 

Cap.  CV.— DeBraliBi,  t  de  como  el  Rey  de  PnBcia  la  lo- 
ndd  tecatdeon  la  Onqneit. .    ; 

Cap.  CTI.— DelrejnadeNtTarraiddotMeatiadnema, 
6  como  remiden  di  riBe;DoB)D>B,ReT  de  AnfOBqn* 
despaei  tnd ,  t  de  como  ta  Bjo  Don  Clrtot  fnt  contn  él, 

Cip.  CVIl.~-De  la  inbcetlon  dolM  leiinatde  Ancos.  .    . 

Ctp.  CVin.—  Como  fné  empeBtdo  PerplfiaB  al  Ref  d«  (fa- 

Ctp.  CtX.— DeelReiDoB  Jaande  Aragón. ,    .    .   .   i   . 

Cap.  ex.— De  como  fneroB  loa  Indios  eebadoa  de  Eapala.. 

Ctp.  CXI.-De  como  taUeron  t  por  donde  lot  ]adioi  de  Ctt- 
illla 

Cap.  CXII.— De  como  loa  moroa  rtitao  en  EipaEa ,  r  de  ana 
rlqneíattéoBcioa  t  déla  fortont  qne  lleiabta.    .    .    . 

Cap.  CXIII.—  De  lo  qne  fné  de  lu  Indlat  qne  cntr*fon  ea 
PortngiL 

Cap.  CXIV.— DelotJadloidelaeindaddePeí 

Cap.  CXV.— De  como  el  Re;  Don  Femando  demtndd  1  Per- 
Cap.  CXTl.— De  la  cncbUlida  qie  in  mal  honbre  dld  al 
Reí  Don  Pemando i 

Cap.  CXVil.  —  Ue  la  unerte  del  Rej  de  Mpoleí  j  entren 
de  PerpiBtn i 

Cap.CX^in.— DecoDofaerondeicnblerttt  lat  iBdltt.    . 

Cap.  CXIX.— Dele  tenada  Armada  de  lubdlai.    .    .    . 

Cip.  CXX.— Como  llepran  1  la  Bipiltolt  j  hallaron  uner- 
tai  bombrel  qne  bablin  dejado 

Cap.  CXXl.— De  como  el  Almlnnte  fié  por  li  tinra  i  bit- 
car  el  oro  I  It  proTlncli  de  Clbao ,  r  lo  qae  le  paredi  de 
la  tIem ,  é  de  la  fortaleía  qne  blio 

Cap.  CXXII.  — Delot  gnnos  de  arof  eiperlnentoa  de  di, 
t  de  como  loa  indios  los  cagiiB..    .    .    i    .    .    .    ■    . 

Cap.CIXIIl.-CamoratidescnbHrelAlmlniIe.    .    .    . 

Cap.  CXXiV.  — De  eamo  el  Almlnnla  Uetd  I  Uem  donde 
loa  Irboles  llcraB  doi  reces  frito ,  é  del  peieido  é  ter- 
pícnica  qne  bailaron,  f  como  fieran  É  la  lab  de  lanlica. 

Cap.  CXXV.— De  la  Isla  de  Jinilca 

Cap.  CXXV].— De  nncbas  Itlat  qne  te  deieabrleroB. .  .  . 

Cap.  CXXVII.-De  la  tierra  donde  los  bombrea  comen  per> 
rot,  ríos  eBgarden  con  pescado  pan oUo.ídeliiaTial- 
mo  olor  de  la  tierra 

Cap.  CXXVia— De  la  mar  blanca 

Cap.  CXXIX.— De  loa  cBcrtot  ntrinoa  qne  Heroa,  é  mirl- 
poBtt,  d  torlnni  mnj  (nadea 

Cap.CXXX.  — De!a  proTiacIt  de  OnophtT  d  de  doadocl 
Almirante  tío  decir  misa ,  A  del  recibinlenlo  qne  el  ci- 
elqie  de  aqnellt  tierra  le  dio 

Cap.  CXXXI.~De  eamo  el  Almirante  te  partid  de  allí;  é 
de  lo  qae  andnia ,  t  de  tnantas  legnii  pnede  andar  nna 
eanbelí ,  j  de  como  apartaron  I  nna  lila  de  mncbas  po- 
blidonet,  ddel  Cadqfleqne  te  metidcan  sn  minrí  ta 
caía  ea  la  unbela  pin  Teñir  coa  ti  Almlnnte;  «de  co- 
no TOliid  i  la  Etpafiola :  t  *1  fia  de  etU  eterlptan ,  i  da 
la  mneM  del  dlcbo  Almlnale 

Cap.  CXXXll.-Deli  lata  de  la  Palma  eaCanarlat.  .  .  . 

Cap.CXXXlll.-DelMtntnd|edeSaBtit|o 


ÍNDÍOft 


£ip.CTIXIV.— D«TMerira,b1ideC(iuiiii: E 

Cap.  CSXXV.  — De  como  pnileTon  dereadlmUau  lotirelis 
motil  el  Rej  j  li  Bein*  porque  le  perdía  la  caballería 

de  EipaBí 

Cap.  CXXSVI.— CBiidaTcdmo  el  Rer  Cltlu  de  Fnnelí, 
njo  del  Re;  Lola  de  Fnadi ,  cnM  coi  gru  poder  H  li 

Italia I 

Up.CXXXVEl— DecoaoelIlefdeFnDda  enlnienRaai.     I 

Cap-  CXXXVllt.  — Oe  la«  remediní  que  el  Papa  panji  da 
tEcretaparaproleieneTdefeiidenédelReTdeFrancli, 
b  de  li  eontoiniídid  qae  deipnei  oi<>  entre  el  Sanio  pa- 
dre ;  el  Reí  de  Friiela < 

Cip.  CXXXIX.  -  De  cuma  el  Re;  de  Fnncli  partid  de  Ko- 
mi, t  de  eone  Dan  Antonio  de  Fonieu,  Bmbaudor  de 
EcpaOi,  le  ru|d  loi  upliuloi  porque  se  qeiiabí  de  lo 
captinlado,  t  de  ím  lillas  queelRej  lomd  ;  de  codo  Ue- 
Tó  cootifo  ti  C4iden>l  Dos  Cíi*r  d  *l  tueo  prltlonero 
del  P)p* ,  é  de  cono  (e  bnrA  Don  Uiat . 

Cap.  CXL.— De  lo  qne  blio  el  Reí  Don  AIodm  de  Hlpolu 
duque  «Ido  nw  el  Rej  de  Francia  le  entral»  i  mii  an- 
dar en  so  rerio f 

Cap.  CXLI.—  De  la  Iraldon  de  lo*  MplUBU  del  Rer  Don 
Álonao í 

Cap- CXLIL— De  la  |r»  liga  qn*  se  tlio  eoitn  el  Rej  de 
Francia .  é  de  la  baulU  qne  *e  did  en  la  Hola  enira  el 
Reí  de  Fnneii  d  el  Reí  Don  FenundodeMpolciíGon- 
iilo  FemandM,  ddeouuMtu. 

Cap.  CXLIIL  —  Coma  fnt  deibanudo  elRej  Cirios  en  la 
Italia I 

Q¡f.  C]U.lV.~Conio  Ine  pre»  la  irnida  de  la  mar  del  Reí 
de  Francia ( 

Cap.  CXLV.-Del  cerco  de  Notara  j  del  cerco  do  Salaaa.  . 

Cap.  CXLVt.— DeelRejDon  Jqande  PortniaL i 

Cap.  CXLVll.  — De  como  el  Reí  Don  Femando  llgmdl 
'    .Mlpoles,  t  Conulo  Ferc a adei  lencie ron  la  batalla.  .  , 

Cap.  CXLVIli^De  lo  qne  biio  el  Reí  DonFeraando, «  del 
cerco  de  Gaeta 

Cap.  CXLiX.—  De  uní  gran  llnila i 

Cap.  CL.— De  la  mnerle  del  Re;  Don  Fernando 

Cap.  CLI.— De  coiao  eomentd  i  reinar  Federico  enKipolc). 

Cap.  CLII.— CoBOel  Gran Capllaa  fué  1  Roma, (por man- 
dado del  Papa  lomd  9  Ostia 

Cap.  CLIU.— De  U  gierra  entre  FranciaiEspaOa,  t  do 

(ap.  CLIV.—  De  le)  cagamienloa  del  principe  ;  del  Arcbl- 

dnqtie 

Cap.  CLV.— Como  tomd  la  Infanta  DoBt  Isabel  i  Pottnfil. . 

Cap.  CLVI.-DB  Melllla 

Cap.  CLVII.— DelGapitaDdePerplIiaD. 

Cap.  CLVm.— De  la  muerte  del  Re;  Cirios  de  Francia.  .  . 
Cap.  CLIX.—  De  la  eipeeerla  de  Caleend ,  cdno  se  halld.  . 
Cap.  CLX.  — Del»  Reinas  de  Mtpoltaé  del  bautismo  de 

'    los  moToi. 

Cap.  CLXI.-De  la  diililoB  tntre  el  Re;  de  [ttpolea  Federt* 

'  c«  ;  (i  Re;  de  BtpaBa 

Cap.  CLXII.-Del  Re;  de  Francia.!  da  Mil» 

Cip.CLXlIl.— Uecoiioel  Cían  Tirso  desimid  i  Corta  j 

Cap.  CLXIV.— OelBeidoNatirr» 

Cap.  CLXV.— De  Dofli  Catalina,  en  hermana,  hija  menor  del 

'     lie;  Don  Fernando,  d  de  !iRen>a Dota lubel,samtiler. 

Cap.  CLXVI.  —  De  como  enilaion  i  banlliat  loa  moros,  h 
Minu  loa  de  Sierra  Dermeja  le  alborouron  t  u  aluron, 
i  de  como  pelearon,  t  de  como  morid  Don  Alonso  de 
Agallir,  d  de  otrai  coiai. 

Cap.  CLXV1I.— Del  Reyde  Franela, Daqoe  de  Orlleos.  ,  , 

Cap.  CI.XVIII.— De  iii  Tlelorlas  del  Gran  espitan ,  t  de  eo- 
■BCh  partid  de  Eipafla,  ddelTisJeqne  aio.d  delaadile- 
renclai  con  los  rrsnceiei ;  otras  cosa* 

ttespnesu  qne  did  el  Grao  Capitán  al  trompeta 

£ap.  CLXIS.  —  Como  el  Gran  Capitán  biio  saber  al  Re;  de 

■  EspaBa  laseoiisdeHlpDle«,ddecomaelRe;pta>e;d  t 
ea«Id  socarro  I  Pnerlocsrrero,  (  déla  gnern,  ,  .  ,  .  , 

pe  como  loe  Franceses  M 


Cap.  GLXX.—  Del  deMSo  da  doee  i  doee  tnacetea  í  upa- 
Cap.  CLXII.— De  Don  Diego  de  Hendoia.. 

Cap.  CLXJCIl.— De  Caatelltneta,  <  de  lo  que  allí  acontecld. 

Cap.  CLXXIIL— Del  deíallo  de  loa  italianos  ;  [ranetaes..  . 

Cap.  CLXXIV.— Délo  qoBlilio  el  Comendador  Solli..  .  . 

Cap.  CLXIV.— Do  LMcano 

Cap.  CLXXVI.— De  to  iine  biio  el  Gran  Capitán  en  Rennbo. 

Cap.  CLXZVIL  —  De  la  baialla  que  ovieron  loa  caslellanoi 
con  Rosen  de  Obeni ,  capitán  general  de  Francia ,  i  con 
1oifraaces»enC3labrla,«]asfnncesn[iieroa  vencido!. 

Cap.  CLXIVlll.-Del  lacorra  de  EapaDa 

Gap.  CLXXlX.-~De  la  batalla  de  Calabria 

Cap,  CLXXX.  —  De  la  batalla  qne  el  Gran  Capitán  oto  eoii 
al  Vire;  Diiqae  de  HemoDrí  de  Franoia 

Cap.  CLZXXl.— Deiiienlc  que  el  Gra«  Capitán  tiig en 
eata  bilalla ,  d  de  la  qae  tnto  ti  Virreí  de  Frsndi. .  .  , 

Cap.  CLXXXIL-Del  raionamiento  qne  el  Gran  Capitán  bi- 
ao  i  los  snios. 

Cap.  axxxilI.-Da  como  Pedro  de  Pai ,  lendo  en  legnl- 
mlenlo  de  los  Tencidos,  lomd  el  castillo  en  el  Gareliano, 
é  comenit  d  facer  goerra  1  Gaeta ,  (  de  como  elGran  Ca- 
pitán tomd  állel[i,i  prendldal  Dopede  ella;  i  de  co- 
mo sale  dId  la  Talla  é^apole■,í tomd  Ji  CaillinoTO..  . 

Cap.eLXXXIV.— DeelCastilHoio 

Cap.  CLXXXV.— De  Gaeta  é  sos  cercos  qoe  Inio 

Gap.  GLXXZVI.-De  como  ce  tomd  al  CasUl  dd  Oto  en  Ht- 

Cap.  CLXXXVll.— De  la  traición  qne  bicleroa  lo*  de  Roca 
Cniliermo 

Cap.  CLXXXTni.-Da  como  el  Dnqae  TalenUno  escribid  al 
Gran  Capitán 

Cap.  CLXXXIX.— De  Roca  Seca, ;  de  lo  que  ende  leaecld. 

Cap.  CXC— Do  como  se  tomd  t  Gaeta 

Cap.  CXCI.— De  como  el  Gran  Capitán  los  saad  de  allí  i  lo* 
lleid  baita  Gaeta  Iniendo,  b  de  coma  caid  del  eiballo. . 

Cap. CXCII.  — Délo  que  blioelGran  Capitán  deipnes  qnt 
loBdl  Gaela,  t  como  did  por  traidores  1  los  principes 
qne  sndaban  con  los  franceses  d  tes  did  ptaro  para  qne 
se  Tinleaen  1  aaiiar,  é  de  como  repartid  la  gente  por  el 
reino,  d  did  1  los  eapltasest  cada  nnosn  galardón;  ;de 
como  ;  qnaado  acabd  la  conqui! 


Gap.  CXClll.— De  la  acción  iJnstida  qne  el  Re;  Don  Fer- 
nando tnia;Uene  al  Reino  de  Ñipóles 

Cap.  CXCIV.-De  como  qoedd  Cirios  reinapda  en  Sicilia,  b 
de  como  en  Sicilia  UlUafaro  mataron  la  mEltilnl  de  fran- 
ceses,! de  loque  sobre  ellos  dice  el  f Ptdciiiu.  E  del 
pece  marino  qne  morid»  !a  Gliita  lieja,  ;  de  como  el 
Reí  Don  redro  de  Aragón  tomd  li  bla  de  Sicilia.  .  .  . 

Cap.  CXCV.— Del  linaje  dd  Reí  Hanttedo  de  Sicilia.  .  .  . 

Cap.  CXCVl.— Gomo  faeroa  baptiíados  todoa  los  moro* 
de  ios  Reinos  de  Cistilia 

Cap.  CXCVll.  —  Comoseperdidia  nao  capitana  qae  iraia 
el  noble  i  ilrlooso  seflor  de  Bobadilii ,  camino  de  las 
Indlai  por  sn  desventnra 

Cap.  CXCVin.— Del  cerco  do  Salías,  d  de  io  qoe  d  Reí  de 
Francia  blia  despnes  qne  snpo  de  las  do*  batalla*  cenci- 
das  

Cap.  GXGIX.— De  como  el  Re;  Don  Femando  entrd  por 
Franda.ddelo  qnelio;  tomd 

Cap.  GC—  Del  ndmero  b  fetmusnra  de  gente  qno  el  Re; 
Don  Femando  llegA  de  eaia  rea ,  t  Iregnu  qoe  h  aaen- 

Cap.CGI.— Del  espanloao  temblor  de  tierra,    i   ,    .    *  *, 

Cap.  CCII.-De  la  mnerU  de  la  Reina  DoBa  Isabel.  .    .    . 

Cap.  CClll.  — De  como  gobernando  i  Castilla  el  Reí  Don 
Femando  porta  Re;na  Dolainana.sndja,  k  por  el  Re; 
Don  Pbellpe,  an  marido .  biio  nna  armada  con  qne  tomd 
i  Haiarqnitir,  qne  es  el  reino  de  Tremeien 

(■ip-CCIV.— Daeomo  casdd  Re;  Don  Fernando  segnnda 


t^P-CCV.— De  la  tenida  dd  Reí  Don  Pfadlpe 

Cap,  ^Qyl._De  el  albotoio  de  Usbona 

Cap.  rclll.—  De  la  moerte  de  Don  Phellpe,  Re)  de  Ctsú* 
%^^„blW<í».  .    ...» 


CRÓNICAS  DH  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


rtgi. 


Cip.  CCVtlI.-^Como  «1  Duque  de  klf  dlia  Sidonl*  f«f  10- 

bic  ClbralUr. 

Cap.  CCIX.—  D6  !■■  forlan»  t  himbrcí  t  aatnti  de  eler- 

Gtp.  CCX.— De  cono  «I  Re;  Don  Pernindo  pirift  piTi  Hi- 

Cap.  CCXI.— Del  reclblmitoia  qoe  flclenn  al  ñtj  Doa  Fer- 
nando en  II  ciudad  de  Ntpolea 

Cip.  CCXII.— Del  detconelNto  qae  taeció  en  )a  nenie  con 
V*  el  Alcafda  de  lo*  Doocelea  atri  i  correr  allende  de 
Orín 

Cap.  CCXlll.— del  desbanio  que  blelerón  lo<  noreí  en  loa 
cbrtmanMqaebiblai  paudocea  el  Alcaide  de  toa  Ddr- 
eele» 

Cip.  CCXIV.— l>e  |9i  ImiDiiii  T  cliarTOnes  qne  hubo.  .    . 

Cap.  CCXT.-De  coao  fneron  abaratando  lo»  vaiiraialeD- 
loa.Tde  cano  lelonacIPonnnde  Veleí 

Cap.CCXVi.-Oe  la  lenldi  del  Rej  Don  Peraudoenli 
Asdelocla.  .    ¡ 

Cap.  cavii.  -  D«  cana  el  Reí  tino  1  $e*lllj ,  t  de  lo  qie 

Cip.CCXVril.— DeArtila.  ".  '.  '    ..'..'.,... 

CipCnCL-DelatonndeOran 

Cap.  CCU.-De  Ja  baulta  qne  olieron  mncescs  é  venecla- 

Cap.Caxi._De  el  eJ«nllodetlPipa 

Cip.  CCXXII.  — De  tOBO  loa  TCnedanoa  M  himlllaropy 

«íríbieron  al  Papa 

Cip.CCXXJII.  —  Delatona  deBnila 

Cap.CCXXIV.-Delaloi»deTripol -. 

■^ip.CCXXV— Como  parllú  Don  García  de  Hllaia.  .  .  . 
Cip.  CCXXVl.-De  COMO  el  Rej  Do*  Fenande  qalso  pasar 


Pte*- 


Cap.  CCXXVIl.-  Del  DrcTe  que  el  Papa  Julio  «etn»**  en- 
vld  al  Ser  Don  Femando  I  BdtfOl 

Cap.  CCXXVIll.  — Delndnalrao  qne  parid  nía  monja  en 
Bl««n» 

Cap.  CCXXIX.  — De  laa  eona  que  aeaeeleroo  mitairat  el 
Her  eilnbo  en  Udrgoi,  é  de  la  nrta  qie  el  Rej  de  Tre- 
meien  le  entlt,  é  del  présenle,  t  deu>moae  bltoin 
taatllo,  T  de  lotclimliicoi 

Cap.  cCXXX.— Carta  delRe^  moro  de  Treneien,qiieei- 
TldalRerDon  Fernando,  éaeblio  II lasallo 

Dp.  CCXXXt.  — Delai  eoias.éde  alpnai  de  ellM,  qoe 
acaecieron  en  li  llalla  en  el  alio  da  IMl. ...... 

Cap.  CCXXXII.— Oira  m  de  la  batalla  de  Raiena.    .    .    , 

Cap.  CCXXXlll.— Déla  batalla  qoe  ovIeroD  loa  portogneiei 

Cip.  CCXXXIV.-  VoMendo  i  rabiar  de  lii  eoiat  de  Italia. 

Cap.  CCXXXV.— Delt  totoadeltiTirra 

Cap.  CCXXXVL  — Carla  del  Rer  aobre  la  toma  de  Nanrri. 

Cap.CCXXXTn.-DedaraclDn  del  Rej  Don  Femando  ao- 
bre lai  coatí ;  empreíai  del  Rttao  de  Dinrra.    .    ,   , 

Cap.CCXXXVIII,~DelamDertadelPapaJn1l(iU.   .    .    . 

Cap.  CCXXXIX.— De  la  «lección  del  Papi  León,    .... 

Cap.  CCXL— De  li  coronicldD  del  Papa  Leoa  X. 

Cap.  CCXU.  —  Deloqne  blclnon  loa  doi  Cárdenles  cli- 
■Itleoí  detqne  inpleron  la  mnerte  del  Pipa  Jsllo,  t  ir 
la  abjnraclon  qné  lileieroa  de  li  clima;  (de  edmo  cono- 
cieron so  pecado  é  (iieron  perdonadoi 

Cap.  CCXLII.— Dehmnonedel  Dique  de  Hedini,  .    .    . 

C«p.  CCXLIIt.  — De  las  Irefnai  de  entre  Francia  j  Eipjfli. 

CBP.CCXLIV.— DeeomoelRerdelntlaterrieitrdenFrancia 

Cap.GCXLV.— DelRef  deBiCMi*.  (.(.-:•   . 
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